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DISCURSO  PRELIMINAR. 


¿  Quién  era  Mariana?  Quién  era  ese  hombre,  que  sin  mas  armas  que  la  pluma  se  atrevia  á  de- 
safiar los  dos  mas  formidables  poderes  de  su  siglo,  la  Inquisición  y  los  reyes?  ¿Era  un  filósofo  sin- 
cero ,  ó  uno  de  esos  escritores  que  halagan  las  pasiones  de  los  pueblos  solo  para  hacerlos  ins- 
trumentos de  sus  ocultas  y  ambiciosas  miras?  ¿Cómo  el  que  fué  consultor  del  Santo  Oficio  pudo 
negar  la  autenticidad  de  la  Vulgata  y  denunciar  sin  tregua  los  abusos  de  la  Iglesia?  Cómo  el  que 
no  vaciló  en  .dedicar  al  monarca  sus  principales  obras  pudo  legitimar  en  las  mismas  y  hasta  san- 
tificar el  regicidio?  Cómo  el  que  de  muy  joven  habia  abrazado  con  ardor  la  regla  de  San  Ignacio 
pudo  revelar  á  los  ojos  del  mundo  las  enfermedades  de  la  Compañía,  á  la  cual  debia  con  este  solo 
paso  hacerse  sospechoso? 

Fué  decididamente  católico,  fué  decididamente  monárquico,  fué  decididamente  uno  de  los  que 
mas  escribieron  porque  se  reahzasen  en  algún  tiempo  los  sueños  de  Hildebrando;  ¿por  qué,  sin 
embargo,  ha  debido  correr  sobre  párrafos  enteros  de  sus  obras  la  fatal  pluma  de  los  inquisido- 
res? Por  qué  su  libro  De  Rege  ha  debido  ser  quemado  en  Paris  por  mano  del  verdugo  ?  Por  qué 
ha  debido  ser  terminantemente  prohibido  su  folleto  sobre  la  alteración  de  la  moneda,  que  tanto 
habia  amargado  ya  los  dias  de  su  vida?  ¿Predicaba  acaso  ese  hombre  una  doctrina  nueva  para 
su  siglo?  ¿Vertió  acaso  ideas  sediciosas  que  pudiesen  inspirar  serios  temores  por  la  tranquilidad 
del  Estado  ó  de  la  Iglesia? 

Mariana  no  es  aun  conocido  ni  en  su  patria.  Escribió  de  filosofía ,  de  religión ,  de  política,  de 
economía,  de  hacienda;  sondó  todas  las  cuestiones  graves  de  su  época ;  emitió  su  opinión  sobre 
cuanto  podia  lastimar  sus  creencias  y  la  futura  paz  del  reino ;  pero,  como  si  no  existiesen  ya 
sus  obras  ni  quedase  de  ellas  memoria,  es  considerado  aun,  no  como  nn  hombre  de  ciencia,  sino 
como  un  zurcidor  de  frases,  como  un  literato  que  apenas  hasabido  hacer  mas  que  poner  en  buen 
estilo  los  datos  históricos  recogidos  por  sus  antecesores.  Llevó  indudablemente  un  plan  en  cuanto 
dio  ala  prensa,  y  este  plan  no  ha  sido  aun  de  nadie  comprendido;  tuvo,  como  pocos,  ideas,  al 
parecer,  demasiado  adelantadas  para  su  época ,  y  estas  ideas  son  aun  el  secreto  de  un  círculo  re- 
ducido de  eruditos.  Fué,  como  ninguno,  audaz  é  independiente,  no  cejó  ante  el  pehgro,  creció 
en  él  y  llamó  sin  titubear  sobre  sí  las  iras  de  los  que  mas  podían  ;  habló,  gritó,  tronó  contra  todo 
Al-i.  b 
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lo  que  le  pareció  digno  de  censura ;  ¿quién,  no  obstante,  le  ha  apreciado  aun  sino  como  un  es- 
critor que  ha  compuesto  tranquilamente  en  su  retrete  un  libro,  donde  lo  de  menos  era  influir  en 
la  marcha  de  los  sucesos  públicos ,  y  lo  de  mas  dar  á  conocer  la  gala  y  majestad  de  la  lengua 
castellana?  ¿Qué  se  conoce  de  él  entre  nosotros  mas  que  su  Uistoria  general  de  España? 

¡Si  cuando  menos  hubiesen  sabido  juzgarla!  Mas  ¿dónde  está,  han  dicho,  la  crítica  y  la  filo- 
sofía de  ese  hombre?  ¿No  es  él  quien,  después  de  haber  desechado  como  inverosímiles  antiguas 
y  respetables  tradiciones,  ha  consagrado  páginas  enteras  de  su.  libro  á  fábulas  que  hasta  el  sen- 
tido común  rechaza?  ¿Qué  nos  ha  dicho  acerca  del  objeto  que  lleva  la  especie  humana  ni  acerca 
del  camino  que  esta  sigue  para  llegar  á  la  realización  de  sus  deseos?  ¿No  ha  convertido  acaso  la 
historia  de  los  pueblos  en  una  serie  cronológica  de  biografías  de  príncipes  y  reyes? 

Han  subido  aun  de  punto  los  cargos  cuando  algún  crítico,  entre  tantos,  queriendo  hacerse 
superior  á  sus  predecesores  ,  ha  vuelto  los  ojos  al  libro  De  Rege  ó  á  otra  de  sus  obras  político- 
sociales.  ¿Dónde  está,  ha  dicho,  el  sentimiento  monárquico  de  un  hombre  que  deriva  el  po- 
der real  del  consentimiento  de  los  pueblos,  consigna  el  derecho  de  insurrección  y  da  hasta  á  los 
particulares  la  facultad  de  atentar  contra  la  vida  de  un  monarca?  ¿Qué  reglas  nos  ha  dado  para 
distinguir  de  los  reyes  á  los  que  él  llama  tiranos?  Si  admitimos  que  un  hombre  puede  matar  al 
rey  que  viole  las  leyes  fundamentales  de  un  Estado  y  se  escude  tras  las  armas  de  soldados  elegi- 
dos entre  el  mismo  pueblo,  ¿qué  razón  habrá  para  castigar  al  que  mate  á  otro  hombre  cuyos 
crímenes,  cometidos  á  la  sombra  de  la  hipocresía,  escapen  á  la  acción  de  la  justicia?  El  regici- 
dio, por  buenos  que  puedan  ser  sus  resultados,  ¿no  será  siempre  un  delito  en  el  que  lo  cometa? 
¿  Por  qué  pues  ha  debido  guardar  el  autor  las  mas  bellas  flores  de  su  elocuencia  para  esparcirlas 
hasta  con  amor  sobre  el  sepulcro  de  Jacobo  Clemente ,  matador  de  Enrique  ÍII  de  Francia,  ven- 
gador, según  Mariana,  de  la  familia  de  los  Guisas?  Ese  libro  De  Rege  armó  indudablemente  la 
mano  de  RavaiUac  contra  Enrique  IV  ;  es  hasta  un  borrón  para  nuestra  patria  que  haya  sido  es- 
crito y  comentado  por  plumas  españolas. 

No  falta  quien  en  vista  de  tan  graves  acusaciones  haya  salido  á  su  defensa,  sobre  todo  en 
nuestros  tiempos,  en  que  las  nuevas  ideas  políticas  le  han  hecho  considerar  como  un  escritor  que 
preveía  y  determinaba  ya  la  forma  deraocrático-monárquica  bajo  la  cual  vivimos ;  pero  dejando 
á  un  lado  todo  espíritu  de  partido,  esos  ardientes  defensores  ¿han  sido  tampoco  mas  inteligentes 
ni  mas  justos?  ¿A  qué  puede  ser  debido  su  entusiasmo?  A  que  Mariana,  buscando  un  correctivo' 
á  la  tiranía,  no  le  haya  encontrado  sino  en  la  espada  de  un  soldado  ó  en  el  puñal  de  un  asesino? 
A  que  Mariana,  creyendo  corrompida  la  nobleza  de  su  tiempo,  la  haya  deprimido  de  continua 
hasta  hacerla  odiosa  á  los  mismos  que  entonces  la  adulaban  y  servían?  A  que,  recordando  las 
victorias  obtenidas  por  las  armas  de  España  en  Flándes  y  en  Italia,  haya  clamado  contra  el  des- 
arme de  los  pueblos  y  la  tendencia  de  los  gobiernos  á  hacerlos  consumir  en  el  ocio  y  la  molicie? 
A  que,  bajo  el  pretexto  de  que  los  buenos  reyes  no  necesitan  de  guardias  para  sus  personas,  se 
haya  declarado  contraía  formación  del  ejército  por  hombres  mercenarios?  ¿Cómo  no  han  ad- 
vertido, al  leerla  obra  á  que  principalmente  nos  referimos,  que  todas  estas  ideas  han  sido  suge- 
ridas al  autor  por  un  solo  pensamiento,  por  el  pensamiento  de  organizar  una  teocracia  poderosa, 
ante  la  cual  debiesen  enmudecer  el  rey  y  la  nobleza,  únicos  obstáculos  que  se  oponían  á  la  sa- 
tisfacción de  sus  deseos?  Pues  qué,  ¿no  le  han  visto  á  cada  paso  abogando  porque  los  obispos 
ocupen  los  primeros  puestos  del  Estado  ;  porque  se  les  confirmen  á  estos,  no  solo  sus  pingües 
mayorazgos,  sino  la  tenencia  de  los  alcázares  con  que  liabian  hecho  ó  podían  hacer  frente  á  las 
constanlei  invasiones  de  la  aristocracia  y  á  las  de  la  corona?  Vese  claramente  que  Mariana  aspi- 
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raba  á  organizar  constitucionalmente  el  reino  ;  mas  ¿se  cree  acaso  que  podrían  encontrarse  si- 
([uiera  puntos  de  contacto  entre  la  constitución  que  él  habría  escrito  y  la  que  buscamos  nosotros 
en  medio  de  las  ruinas  de  lo  pasado? 

Mariana,  lo  hemos  dicho  y  lo  repetimos ,  no  es  aun  conocido  ni  en  su  misma  patria.  Le  he- 
mos leído  detenidamente,  le  hemos  analizado,  hemos  inquirido  el  pensamiento  que  podría  unir 
sus  mas  contrapuestas  ideas  y  sus  obras  mas  heterogéneas ;  hemos  pensado,  hemos  meditado 
sobre  cada  una  de  sus  proposiciones  atrevidas  y  al  parecer  aventuradas ;  le  hemos  examinado 
en  detalle,  le  hemos  examinado  en  conjunto,  y  nos  hemos  debido  convencer  por  momentos,  no 
solo  de  que  no  se  le  conoce,  sino  también  de  que  nunca  se  le  ha  presentado,  ni  tal  cual  fué  para 
su  época,  ni  tal  cual  es  para  nosotros  y  será  mas  tarde  para  nuestros  hijos. 

¿No  sería  hora  ya  de  que,  levantándole  sobre  el  pedestal  de  una  crítica  tan  ímparcíal  como 
severa ,  le  interrogásemos  sobre  cada  uno  de  los  puntos  de  que  ha  escrito  y  apreciásemos  por 
sus  mismas  explicaciones  lo  que  le  deben  en  el  campo  de  la  ciencia  su  generación  y  las  genera- 
ciones posteriores?  La  generación  de  que  formó  parte  ha  muerto ;  ¿cuándo  mejor  que  ahora  po- 
dremos juzgarle,  libres  de  toda  pasión  bastarda? 

Tenemos,  es  verdad  ,  ideas  filosóficas  distintas  délas  suyas ,  ideas  pohtícas  distintas  de  las  su- 
yas, ideas  económicas  distintas  de  las  suyas  ;  mas  ¿  quién  por  eso  llegará  á  creer  que  pretenda- 
mos juzgarle  al  través  de  opiniones  que  no  tuvo  ni  pudo  tener  de  modo  alguno?  Nosotros  somos 
precisamente  los  que  profesamos  tal  vez  en  su  mayor  latitud  el  principio  de  la  tolerancia.  Si  no 
admitimos  el  fatalismo  individual,  admitimos  cuando  menos  el  fatalismo  social,  el  fatalismo 
histórico.  Creemos  que  todas  las  ideas  de  un  siglo  han  sido  necesarias  en  aquel  siglo,  y  aun  en 
las  mas  encontradas  opiniones  vemos  fuerzas  cuyo  choque  ha  de  acelerar  el  progreso  de  la  es- 
pecie humana.  Todos  los  hombres ,  con  tal  que  no  hayan  acallado  la  voz  de  la  conciencia  con  la 
del  interés,  son  pues  para  nosotros  dignos  de  consideración  y  de  respeto  ;  todos  los  hombres 
han  de  ser  juzgados  con  relación  á  su  época  y  su  pueblo. 

Podremos  engañarnos,  ¿quién  lo  duda?  Mas  nuestros  errores  nacerán  siempre  de  ignorancia, 
nunca  de  perversidad  ni  de  malicia.  No  abrigamos  hacia  Mariana  amor  ni  odio ;  busccirémos  en 
él  mismo  las  premisas ;  cada  lector  podrá  con  nosotros  ó  sin  nosotros  deducir  las  consecuencias. 


I. 


Abraza  el  periodo  de  la  vida  de  Mariana  una  de  las  épocas  mas  fecundas  en  acontecimien- 
tos (i).  En  ella  se  elevó  España  á  la  cumbre  de  su  grandeza,  y  bajó  precipitadamente  hacia  el 
abismo  que  debía  mas  tarde  devorarla ;  en  ella  subieron  mezclados  al  cíelo  los  alaridos  de 
triunfo  de  ejércitos  terribles  y  los  desgarradores  ayes  de  victimas  sacrificadas  en  la  hoguera; 
en  ella  se  fortalecieron  las  creencias  de  los  pueblos  y  se  debilitaron  las  de  los  hombres  consa- 
grados al  estudio  de  la  ciencia  ;  en  ella  resonaron  los  primeros  gritos  de  la  revolución  moderna 
y  se  extinguieron  las  últimas  llamaradas  del  fuego  que  habían  encendido  los  cruzados  en  las 
repúblicas  de  Itaha ;  en  ella  vio  el  clero  medio  muerta  la  aristocracia ,  que  tantos  celos  le  ins- 
piraba, y  abierto  de  nuevo  el  paso  para  establecer  el  predominio  á  que  con  tanta  fuerza  y  sin 
cesar  aspira,  en  ella  pasó  la  monaiquia  por  la  política  de  las  armas,  por  la  de  la  diplomacia 
(1)  Nació  JüAK  DE  MariAíNa  ea  el  año  1536,  murió  en  i6  de  febrero  de  1623. 
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decorosa,  por  la  de  la  humildad  y  la  bajeza.  Mariana,  hombre  que  ha  revelado  en  todas  sus 
obras  una  alta  inteligencia,  hombre  naturalmente  pensador  y  que,  por  lo  que  permiten  juzgar 
algunos  de  sus  libros ,  pretendia  apreciar  la  situación  en  que  los  intereses  sociales  se  encontra- 
ban ,  no  podia  menos  de  aprender  mucho  en  esa  rápida  y  no  interrumpida  serie  de  sucesos  ca- 
paces de  excitar  hasta  las  facultades  intelectuales  menos  ejercitadas  y  mas  inactivas ;  pero  tuvo 
aun  ocasión  de  aprender  mas  en  países  extranjeros ,  donde  por  trece  años  leyó  teología  con  uni- 
versal aplauso  de  los  varones  sabios  de  su  tiempo  (1).  Pudo  estimar  mejor  que  otros  muchos  es- 
pañoles de  la  misma  época  las  causas  y  progresos  de  la  reforma,  las  disidencias  entre  los  parti- 
dos protestantes,  el  porvenir  que  aguardaba  á  las  nuevas  doctrinas  ,  el  peligro  que  en  sí  encer- 
raban tanto  para  los  poderes  existentes  como  para  la  futura  autoridad  del  clero,  los  efectos  que 
habian  ya  producido,  la  influencia  que  habían  ejercido  en  las  costumbres  y  en  la  constitución 
general  de  las  sociedades  europeas,  los  medios  que  aun  existían  para  contrarestar  esa  misma  in- 
fluencia, detenida  en  algunas  naciones  solo  por  el  terror,  solo  por  las  armas  del  verdugo.  Los 
sucesos  fueron  durante  aquel  período  grandes  y  variados ;  mas  la  reforma  era  el  hecho  capital, 
el  hecho  dominante,  el  hecho  que  mas  preocupaba  y  mantenía  en  continua  alarma  el  ánimo  de 
los  filósofos  y  el  de  los  políticos ;  ¿es  siquiera  posible  suponer  que  Mariana  dejase  de  estudiarla 
y  seguirla  paso  á  paso? 

Se  ha  dicho  y  repetido  hasta  la  saciedad  que  esta  gran  revolución  no  encontró  eco  en  España, 
consagrada  de  corazón  al  catolicismo  desde  remotos  siglos ;  mas  ¿  no  parece  hasta  inverosímil 
que  haya  podido  pasar  esta  aserción  sin  ser  ya  desde  un  principio  refutada?  ¿Contra  quiénes  se 
ejercían  entonces  los  furores  de  la  Inquisición?  ¿  Quiénes  eran  esos  herejes  que,  á  pesar  del  su- 
plicio de  sus  correligionarios ,  seguían  las  ideas  que  habian  abrazado  y  las  sellaban  con  su  san- 
gre? ¿Puede  olvidarse  acaso  que  fueron  á  las  cárceles  del  terrible  tribunal  los  mas  aventajados 
teólogos  de  aquellos  desdichados  tiempos;  que  se  enseñaron  doctrinas  heterodoxas  hasta  en  el 
seno  de  las  universidades?  El  pueblo  pudo  dejar  de  tomar  parte  en  esta  cuestión  gravísima;  pero 
¿la  aristocracia,  el  mismo  clero,  los  hombres  de  inteligencia?... 

Dirán  tal  vez  que  la  historia  no  lo  ha  consignado  así ;  mas  ¿podia  consignarlo?  ¿Cómo  no  se 
concibe  que  el  simple  hecho  dé  hablar  de  los  adelantos  de  la  reforma  había  de  ser  considerado 
por  la  severa  política  de  aquellos  tiempos  como  un  gran  delito?  Y  qué ,  ¿no  tenemos ,  sin  em- 
bargo, testimonios  que  lo  acreditan  ?  No  se  ha  lamentado  el  mismo  Mariana  en  una  de  sus  obras 
de  la  diversidad  de  opiniones  religiosas  que  á  la  sazón  existían  en  España;  diversidad  que,  se- 
gún él,  era  mayor  que  en  otras  muchas  naciones  por  la  vecindad  de  la  Francia  y  la  Inglater- 
ra (2)?  Durante  el  período  de  mas  movimiento  y  trastornos  que  aquella  revolución  produjo  ¿es- 
tuvimos, por  otra  parte  ,  tan  arrinconados  dentro  de  nuestras  fronteras  que  no  pudiéramos  ad- 
quirir noticias  de  las  nuevas  ideas? ¿No  nos  hallamos  constantemente  en  el  teatro  de  los  sucesos? 
La  reforma  fué  una  revolución  europea,  una  revolución  motivada,  como  todas,  por  abusos 
palpables  y  generalmente  conocidos  :  penetró,  como  no  podia  menos  de  penetrar,  en  todas  par- 
tes. En  unos  países  venció,  y  salió  en  otros  vencida  ;  pero  en  todas  conspiró  y  en  todas  aspiró  á 
reahzarse  y  entronizarse.  Los  hechos  hablan,  y  los  hechos  son  del  dominio  de  todo  el  mundo. 
Para  convencerse  délo  que  dejamos  sentado  basta  leerlos. 

(1)  Enseñó  en  el  gran  colegio  de  jesuítas  de  Roma  ,  en  (2)  Después  de  los  tiempos  de  Arrio  jamás  hubo  niayo- 

otro  de  Sicilia  y  en  la  universidad  de  Paris.  Abrazan  estos  res  disidencias  en  materias  de  religión ,  especialmente  en 

trece  años  desde  el  veinte  y  cuatro  al  treinta  y  siete  de  su  España  por  su  (iroximidadá  Francia  y  á  Inglaterra  ¡leemos 

edad,  del  1561  al  1374.  en  su  libro  De  Rege,  !ib.  5,  cap.  2. 
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Ahora  bien,  para  nosotros,  cuando  menos,  es  indudable  que  Mariana  comprendió  todo  el  ries- 
go que  llevaba  consigo  esta  reforma.  Es  preciso  detenerla,  dijo  para  sí,  y  los  medios  puestos 
hasta  ahora  en  juego  son  insuficientes.  Las  armas  no  acaban  con  las  revoluciones;  las  armas 
bastan,  cuando  mas,  para  levantarles  diques,  que  aquellas  lian  de  romper  tarde  ó  temprano. 
Mientras  subsistan  las  causas  que  les  dieron  origen,  las  revoluciones  pueden  estar  reducidas  á 
la  impotencia;  pero  viven,  y  viviendo  son  temibles.  Enhorabuena  que  los  reyes  empleen  contra 
ellas  la  espada ;  pero  esto  no  basta  si  los  amenazados  no  empiezan  por  acceder  á  los  deseos  jus- 
tos de  sus  enemigos.  Se  pide  á  voz  en  grito  la  reforma  de  la  Iglesia ,  y  la  Iglesia  debe  sin  duda 
reformarse.  ¡Ojalá  lo  hubiese  hecho  al  sentir  el  primer  soplo  del  huracán  sobre  su  frente! 

Conocía  bien  Mariana  las  fuerzas  y  recursos  de  sus  adversarios,  la  índole  de  la  guerra  enta- 
blada, lo  peligroso  que  podia  parecer  á  sus  mismos  amigos  haciendo  concesiones  á  los  rebel- 
des, la  astucia  de  que  debia  usar  para  con  unos  y  para  con  otros  á  fin  de  vencerlos  ;  y  hecho  el 
apresto  de  armas  necesario,  entró  en  combate  con  toda  la  energía  de  que  era  susceptible  su  al- 
ma. Llevaba  dentro  de  sí  un  pensamiento  que,  como  hemos  indicado,  habia  de  ser  á  sus  ojos  el 
objeto  final  de  sus  esfuerzos  ;  mas  lo  ocultó  por  mucho  tiempo,  y  puede  asegurarse  que  no  lo  re- 
veló nunca  sino  embozadamente  y  como  quien  lo  vierte  al  acaso  sin  intención  marcada. 

«La  religión,  dijo,  es  el  verdadero  culto  de  Dios,  derivado  de  la  piedad  del  ánimo  y  del  co- 
nocimiento de  las  cosas  divinas  (1).»  ¿Qué  quiso  ya  indicar  con  esta  definición  Mariana  sino 
que  la  religión  no  es,  como  algunos  creen,  hija  exclusiva  del  sentimiento,  sino  del  sentimiento 
y  de  la  razón  que,  habiéndose  elevado  á  las  ideas  de  Dios,  comprende  que  ha  de  amar  al  ser  de 
quien  fué  separado  y  á  quien  debe  su  existencia?  Entre  la  religión  y  la  ciencia,  añade,  no  hay 
•  un  abismo,  hay  una  identidad  completa  ;  y  basta  verlas  separadas  para  comprender  que  la  reli- 
gión está  condenada  á  morir,  que  la  religión  es  falsa.  En  la  época  del  paganismo,  continúa,  á 
un  lado  estaban  los  sacerdotes ,  al  otro  los  filósofos ;  ved  si  el  paganismo  no  ha  muerto  al  fin 
abriendo  paso  al  cristianismo.  La  verdad  es  una  ;  ni  es  posible  que  haya  mas  de  una  religión  ni 
que  deje  de  confundirse  con  ella  la  filosofía  (2). 

En  un  siglo  en  que  se  proclamaba  con  entusiasmo  la  soberanía  de  la  razón,  escribir  estas  pa- 
labras ¿no  era  ya  colocarse  en  el  terreno  de  los  disidentes?  No  era  lamentarse,  por  una  parte, 
del  divorcio  que  se  estaba  verificando  entre  la  religión  y  la  filosofía,  y  manifestar,  por  otra,  que 
preveía  la  inevitable  muerte  del  catolicismo?  No  era  decir  :  racionalícese  la  religión,  yaque  solo 
la  razón  es  admitida  como  origen  legítimo  de  las  creencias  de  los  pueblos?  Bastaría  para  con- 
vencernos de  que  Mariana  consignaba  con  esta  intención  tales  ideas  recordar  por  un  momento 
la  tendencia  general  de  todas  sus  producciones  literarias ;  mas  nos  lo  prueban  aun  de  una  ma- 
nera mucho  mas  eficaz  otras  ideas  vertidas  á  continuación  de  aquellas,  destinadas  á  revelar  la 
necebidad  de  eliminar  del  cristianismo  todo  género  de  supersticiones,  mas  que  estuviesen  auto- 
rizadas por  la  tradición  y  la  fuerza  de  los  siglos. 

«Nada,  dice,  hay  mas  contrario  á  la  religión  que  la  superstición;  como  aquella  procede  de  la 
verdad,  procede  esta  del  error  y  la  mentira.»  Y  qué,  ¿podemos  acaso  negar  que  supersticiones 
las  hay  en  la  religión  que  profesamos?  Nuestros  anales  eclesiásticos  están  llenos  de  manchas; 
existen  en  la  mayor  parte  de  los  templos  reliquias  de  dudoso  origen ;  se  entregan  á  la  adoración 
délos  fieles  cuerpos  de  gentes  profanas  como  si  fuesen  de  mártires  y  santos.  ¿Hemos  de  confir- 
mar al  vulgo  en  sus  preocupaciones,  en  lugar  de  disiparlas  con  la  antorcha  de  la  crítica?  ¿Habré- 

(1)  De  adventu  B.  Jacobi  ApostoU  in  Hispaniam,  §.  i. 

(2)  Id.,  id. 
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mos,  por  no  parecer  impíos,  de  callar  sobre  tan  graves  escándalos,  lo  mas  ofensivos  posible  á 
la  santa  doctrina  que  todos  sostenemos?  Es  triste  que  no  quepa  negar  lo  que  no  puede  confesarse 
sin  que  se  pinte  el  rostro,  de  vergüenza;  pero  considero  en  todo  cristiano  hasta  el  deber  de  con- 
tribuir con  todas  sus  fuerzas  á  quitar  tan  negro  borrón  de  nuestra  historia.  El  concilio  de  Trento 
propuso  la  obra,  y  los  pontífices  la  han  inaugurado  ya  con  un  éxito  brillante ;  trabajemos  todos 
porque  se  consame,  y  toda  manchase  borre ,  toda  tiniebla  se  disipe  (1). 

Estos  abusos  de  la  Iglesia,  tan  oportunamente  denunciados,  eran  la  principal  arma  de  que 
los  reformistas  se  vallan  para  encender  la  nueva  revolución  en  las  naciones ;  y  Mariana  pensó 
ante  todo  en  arrebatársela.  ¿Podia  seguir  al  parecer  mejor  camino  para  arrostrar  luego  con  ven- 
taja los  azares  de  una  lucha?.  Condenáis  abusos,  parece  decir  á  los  disidentes,  y  yo  también 
los  condeno ;  aceptáis  la  razón  como  arbitro  supremo  en  todas  las  cuestiones  que  pueden  inte- 
resar al  hombre,  y  yo  también  la  acepto;  ¿  dónde  está  la  necesidad  que  manifestáis  de  separaros 

del  círculo  católico? 

Estaba  tan  persuadido  Mariana  de  la  utilidad  de  estos  medios  para  abatir  á  sus  contrarios, 
que  rara  vez  dejaba  de  emplearlos,  aun  en  las  obras  que  menos  roce  tenian  con  las  discusiones 
relio-iosas  de  su  tiempo,  no  dándose  nunca  por  satisfecho  en  el  examen  de  sus  proposiciones  hasta 
haberlas  dejado  bien  establecidas  en  el  terreno  de  la  razón  pura.  Los  libros  de  Dios,  exclama- 
ba á  menudo,  prueban  la  verdad  de  mis  asertos ;  mas  la  palabra  escrita  por  los  profetas  no  es 
hoy  suficiente  autoridad  para  los  que  dudan  :  hemos  de  buscar  la  afirmación  ó  la  negación  den- 
tro de  nosotros  mismos,  en  el  fondo  de  nuestra  propia  frente.  Como  católico,  no  podia  ni  de- 
jaba de  acudir  nunca  á  los  Santos  Padres ,  á  los  Evangehstas,  á  los  libros  de  Moisés,  á  todos  los 
sublimes  cánticos  que  componen  el  Antiguo  Testamento;  pero  no  citaba  ya  los  textos  de  tan 
ilustres  varones  como  una  prueba  irrecusable,  sino  como  una  prueba  supletoria,  como  una  con- 
firmación de  lo  que  la  razón  decia  (2).  El  error,  dice  en  el  mas  filosófico  de- sus  tratados,  es 
general  en  el  mundo;  ¿por  qué?  Porque  por  una  parte  nos  dejamos  llevar  del  testimonio  de  los 
sentidos ;  por  otra  de  las  opiniones  que  han  logrado  universalizarse  y  se  imponen  por  este  solo 
hecho  á  nuestro  entendimiento.  Pues  qué,  ¿no  pueden  engañarnos  los  sentidos?  Y  la  universali- 
zación de  esas  opiniones  ¿no  puede  ser. debida  á  la  ignorancia?  Nos  imponen  unos  y  otros,  y  no 
deben  imponernos ;  la  razón  ve  siempre  mas  que  los  ojos;  las  opiniones,  por  generales  que  sean, 
deben  enmudecer  constantemente  ante  los  fallos  de  la  ciencia  (3). 

Es  ya  muchas  veces  tal  la  energía  con  que  expresa  estas  ideas ,  que  se  siente  uno  movido  á 
creerlas,  no  tanto  hijas  délas  circunstancias  en  que  él  se  habia  colocado,  como  de  su  organiza- 
ción intelectual  y  su  nunca  desmentida  independencia  de  carácter.  ¿Seria  tan  fuera  de  propósito 
pensar  que  si  hubiese  nacido  en  nuestros  dias  tendríamos  en  él  uno  de  los  pocos  racionalistas  con 
que  contamos  en  España? 

Mariana  empero  hizo  mas  que  aceptar  la  soberanía  de  la  razón ;  protestó,  cosa  entonces 
muy  difícil,  contra  la  intolerancia  de  su  siglo.  Los  poderes  de  su  siglo  no  hallaban  contra  las 
invasiones  de  la  reforma  otro  medio  que  el  de  aterrar  con  el  castigo;  él  lo  encontró  inconducen- 
te, injusto;  y  lo  dijo,  aunque  indirectamente,  exponiéndose  él  mismo  á  ser  víctima  de  aquel 
inconsiderado  furor  de  reyes  y  prelados.  Acababa  de  darse  á  luz  la  edición  Vulgataáe  la  Biblia, 

(1)  De  adventu  B.  Jacobi  Aposíoli  in  Hispaniam,  §.  ii,  et  tia  forlassis  putabU.  Viatione  et  argumentis-ab  ipsius  natu- 
seq.  rae  principiis  petitis  ageinus.  —  De  morte  ctimmortalUa- 

(2)  \erum  nos,  leemos  en  uno  do  sus  Ir.ilados,  non  divi-      te,  lib.  2,  cap.  1. 

nis  testiinoniis  pugnabimv.s  quae  impiíis  ficta  et  commenti-  (o)  De  morte  et  immortalitate,  lib.  1 ,  cap.  1 . 
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y  estaban  discordes  sobre  su  autenticidad  los  mas  eminentes  teólogos.  Fué  de  dia  en  dia  em})ra- 
veciéndose  la  discusión  hasta  tal  punto,  que  llegó  ii  inspirar  serios  recelos  á  los  inquisidores.  Se 
empezó  por  manifestar  desagrado  á  los  que  en  mayor  ó  menor  escala  negaban  la  infalibilidad  de 
aquella  traducción  latina,  se  les  censuró  á  poco,  y  se  terminó  por  ahogar  sus  acentos  dentro  de 
los  muros  de  la  cárcel.  Desencadenáronse  los  inquisidores,  y  no  vacilaron  en  cometer  todo  gé- 
nero de  violencias,  violencias  que  produjeron,  como  era  natural,  en  la  mayor  parte  de  los  áni- 
mos una  impresión  funesta.  Habíanse  ya  retirado  del  palenque  la  mayor  parte  de  los  sostenedo- 
res cuando  entró  en  él  Mariana.  Presentábase  con  deseo  de  conciliar  los  dos  opuestos  bandos ; 
mas  no  por  esto  habia  de  dejar  de  emitir  dudas  sobre  puntos  que  se  pretendia  fuesen  acepta- 
dos como  dogmas.  Abordó  de  frente  la  cuestión,  diciendo  :  «Las  violencias  hasta  ahora  come- 
tidas habrán  podido  aterrará  muchos;  mas  no  á  mí,  á  quien  no  sirven  sino  de  estímulo  para 
que  entre  en  lucha.  Me  he  propuesto  restablecer  la  paz  entre  los  combatientes,  y  voy  á  intentarlo, 
cualesquiera  que  sean  los  peligros  que  yo  corra.  En  los  negocios  ásperos  y  escabrosos  es  donde 
mas  se  debe  ejercitar  la  pluma  (1). » 

¿Eran  acaso  estas  dignas  y  enérgicas  palabras  mas  que  una  protesta,  y  una  protesta  elocuen- 
te contra  la  arbitrariedad  que  entonces  reinaba  en  materias  eclesiásticas?  Mariana  quería  arre- 
batar aun  otra  arma  á  los  reformistas.  Los  reformistas  decían  ,  y  con  razón  :  «Ahí  los  tenéis  á 
los  católicos  :  vencidos  en  el  campo  de  la  ciencia,  llevan  la  tiranía  hasta  el  extremo  de  ahogar 
nuestra  voz  con  el  filo  de  la  espada.  ¿Por  qué  no  nos  combaten  en  el  terreno  del  puro  racioci- 
nio?» Y  Mariana  :  «Vosotros  recusáis  la  fuerza,  y  yo  también  la  recuso;  el  mismo  catolicismo 
me  da  armas,  y  no  necesito  de  la  tea  ni  del  hacha  del  verdugo.  Estas  armas,  ni  las  admJto,  ni 
las  temo;  ved  cómo,  aun  siendo  catóUco,  se  puede  pensar  y  obrar  como  vosotros..» 

Dirigióse  después  Mariana  á  los  que  por  hacer  alarde  de  la  fuerza  de  su  fe  se  encolerizaban 
€ontra  ios  que  pretendían  aun  entrar  en  discusiones ;  y  animado  del  mismo  deseo  de  tolerancia, 
no  solo  les  acusaba  de  injustos,  sino  de  hombres  ignorantes  y  de  corazón  mezquino;  de  hombres 
miopes,  incapaces  de  apreciar  toda  la  majestad  de  la  religión  cristiana.  «Violáis  torpemente  el 
principio  de  la  caridad,  les  dice:  hacéis  mas,  comprometéis  nuestra  misma  causa,  ponéis  en 
manos  de  los  enemigos  los  castillos  en  que  creéis  defender  con  tanta  energía  la  ley  de  Jesucristo. 
No,  no  merecéis  que  nadie  os  oiga  ni  os  siga  en  tan  errada  vía  (2).» 

Reveló  su  opinión  sobre  la  Vulgata ,  la  explanó,  la  sostuvo  con  razones  ,  ya  históricas,  ya  fi- 
losóficas;  y  lejos  de  atraerse  los  males  que  temía,  ganó  en  reputación  y  puso  un  freno  hasta 
cierto  punto  á  sus  mismos  enemigos.  ¡  Gloria  no  poco  estimable,  sobre  todo  cuando  de  ella  de- 
bían redundar  grandes  ventajas  para  la  defensa  de  los  intereses  que  con  tanta  fuerza  de  volun- 
tad acababa  de  cargar  sobre  sus  hombros ! 

¿Empieza  á  conocerse  ahora  quién  era  Mariana?  Empieza  á  comprenderse  ahora  cuan  errada 
es  la  opinión  de  los  que  no  han  visto  en  él  sino  un  hablista?  ¿Qué  significa  su  mérito  literario  al 
lado  del  que  le  dan  los  esfuerzos  con  que  procuraba  sostener  una  doctrina  amenazada  por  gran- 
des pensadores,  y  lo  que  es  mas ,  por  pueblos  enteros  animados  de  una  nueva  idea? 

Mas  no  se  crea  que  se  ciñó  Mariana  á  defenderse  ni  á  defender  la  religión  de  sus  mayores ; 
pensador  profundo,  consumado  teólogo,  hombre  enseñado  á  dirigir  desde  una  cátedra  el  desar- 
rollo intelectual  de  la  juventud,  quiso  además  dejar  consignada  su  opinión  sobre  todas  las  cues- 

(1)  Pro  editione  Yidcjatac,  §.  i.  opinionum  caslella  pro  fidei placilis  defendunt,  ipsam  jnihi 

(2)  ...  pusillo honünes animo,  oppleti  tenehris  angnsté-  arceni prodere  videntur  fraternam  charitatem  turpissimé 
que  sentientes  de  religionis  7ivslrae  majestate,  qui  dim       violantes. — Pro  editione  Vulgatae,  §.  i. 
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tiones  ciipilales  de  su  asignatura.  Estas  cuestiones,  si  bien  habían  sido  tratadas  por  otros  con  el 
debido  detenimiento,  merecian  ser  debatidas  de  nuevo  gracias  á  las  sombras  que  estaba  espar- 
ciendo solire  ellas  la  filosofía,  merecian  y  debian  ser  examinadas  bajo  un  punto  de  vista  mas  ra- 
cional que  teológico  ;  ¿no  habian  de  llamar  naturalmente  la  atención  de  un  hombre  que,  como 
llevamos  dicho,  se  proponía  contener  el  torrente  de  las  ¡deas  innovadoras  de  su  siglo? 

Acometió  Mariana  la  dilucidación  de  estas  cuestiones  en  su  tratado  De  mor  te  et  immortalitate, 
escrito,  no  solo  con  fuerza  de  ciencia ,  sino  también  con  buen  método  y  belleza  y  elevación  de 

estilo  (1). 

«La  idea  de  la  muerte,  empieza  por  decir  en  este  bellísimo  tratado,  ha  venido  hasta  nosotros 
¿nvuelta  en  preocupaciones  que  nos  la  hacen  concebir  como  un  espectro  destinado  á  interrum- 
pir sin  tregua  los  mas  legítimos  goces  de  la  vida.  Si  apelando  á  nuestra  razón  y  sobreponiéndo- 
nos á  los  o-roseros  errores  del  vulgo,  la  desnudamos  de  tan  falsos  atavíos,  no  solamente  la  deja- 
remos de  temer,  sino  que  hasta  la  amaremos,  encontrando  en  ella  el  mas  dulce  consuelo  para 
los  amargos  males  que  de  continuo  padecemos.  Porque  la  muerte  no  es  un  genio  del  mal,  es  el 
genio  del  bien,  es  el  ángel  que  viene  á  cerrar  nuestros  ojos  cansados  de  llorar  por  la  maldad  é 
ingratitud  del  mundo.  Solo  en  el  sepulcro  recobramos  el  descanso  que  al  nacer  perdimos ;  sol» 
en  el  sepulcro  la  igualdad  que  rompieron  el  capricho  de  la  suerte  ó  la  tiranía  de  los  que  mas  pu- 
dieron (2);  solo  en  el  sepulcro  la  libertad  que  tanto  apetecemos  y  nunca  conquistamos.  ¿Qué 
es,  por  otra  parte,  la  losa  de  la  tumba  mas  que  la  puerta  de  la  verdadera  vida?  Morimos  mien- 
tras vivimos  ;  morir  no  es  en  rigor  sino  fin  de  morir  ;  morir  es  romper  los  lazos  que  nos  unen  á. 
la  muerte.» 

¿  De  qué  depende  empero  que  la  idea  de  la  muerte  esté  tan  falseada  y  oscurecida  ? 

«Dios,  habia  ya  dicho  en  otro  tratado,  nos  ha  dado  para  movernos  á  obrar  sin  necesidad  de 
impulso  ajeno  el  apetito  y  el  conocimiento.  Deseamos  ó  repugnamos,  y  no  debemos  resolver- 
nos á  abrazar  ni  á  rechazar  sino  después  de  haber  consultado  la  razón,  á  la  que  incumbe  exclu- 
sivamente determinar  nuestras  acciones.  Si  obramos  en  virtud  de  un  decreto  de  nuestra  inteli- 
gencia, somos  hombres,  y  cumplimos  con  los  deberes  que  la  naturaleza  de  tales  nos  impone ;  si 
obramos  obedeciendo  tan  solo  á  la  fuerza  de  los  instintos ,  caemos  en  el  viciay  nos  embrutece- 
mos. Para  actos  cuyas  consecuencias  no  puedan  sernos  muy  penosas  sentimos  generalmente  eí 
apetito  débil ;  fuerte  y  muy  fuerte  para  acciones  de  cuya  realización  depende  tal  vez  nuestra  fe- 
licidad y  la  felicidad  de  nuestros  hijos ;  mas  fuerte  ó  débil  ha  de  encontrar  y  encuentra  indu- 
dablemente en  nosotros  mismos  un  poder  capaz  de  sujetarlo  y  dirigirlo,  la  facultad  que  nos  cons- 
tituye hombres  (3). 

» liemos  de  cultivar  incesantemente  la  razón ,  tenerla  en  continua  actividad,  robustecerla ;  d© 
no,  podrán  mas  que  la  razón  los  apetitos.  ¡  Ay  entonces  de  nosotros,  que  seguiremos  ciegos  la 
senda  de  la  vida  y  marcharemos  de  vicio  en  vicio  y  de  error  en  error  hasta  el  borde  del  abismo! 
Sentiremos  pronto  el  vértigo;  y  alrofiada  nuestra  inteligencia  por  la  inacción,  caeremos  al  fin 
sin  poderlo  resistir  en  lo  mas  profundo  del  espantoso  precipicio.  ¡Guárdenos  Dios  de  dejarnos 
gobernar  por  nuestros  apetitos ! 

■    (1)  Adviérlasequesi  ponemosentreconiillaslasiguiente  (2)  Al  hacerse  Mariana  cargo  de  este  efecto  de  la  muerte, 

exposición  de  i;'.s  (ioctriiias  íilosólicas  de  Makiana  no  es  son  notables  sus  |)alabras  :  Natura  cunctos  Ilumines  exae- 

porque  la  hay;  nios  copiado  á  la  letra  de  ninguna  de  sus  quavil;  una  est  ómnibus  conditio  naacendi.  Foriunne  seu 

obras,  sinoponjue  nos  ha  parecido  bien  ponei  la  en  bocadel  polenlioruní  tyrannide  factum  est  lU  ex  communis  quasi 

mismo  autor,  y  no  entrecoman  lola  nos  exponíamos  á  que  cumulo  multi  occuparinl ,  alus  iiudutis  qui  pari  condilione 

el  lector  no  pudiese  distinguir  claramente  la  parte  pura-  erant  nati.—De  morte  et  immortalitate,  lib.  t ,  cap.  último, 

mente  expositiva  de  nuestro  trabajo,  de  la  parte  crítica.  (5)  De  speclaculis. 
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))¡Soii  estos,  sin  embargo,  tan  poderosos  en  la  mayor  parte  de  los  hombres!  Varones  esforza- 
dos, que  no  dejaron  vencerse  ni  por  pueblos  armados  de  ira,  ni  por  los  rigores  del  calor  ni  el  frió, 
ni  por  las  tempestades,  han  cedido  ante  los  halagos  de  placeres  condenados  por  la  voz  de  su  ra- 
zón, no  solo  como  ilícitos,  sino  como  destructores  de  las  mismas  fuerzas  con  que  habian  logrado 
encadenar  á  sus  banderas  la  victoria.  Los  acentos  de  una  prostituta  han  podido  dispertar  á  ve- 
ces en  ellos  torpes  apetitos,  cuya  satisfacción  habia  de  reducirlos  ¿i  una  condición  inferior  á  la 
de  la  mujer  mas  débil ;  la  vista  de  un  tesoro  ó  de  un  objeto  de  menos  valor  ha  podido  otras  cor- 
romper sus  generosos  corazones  llevándolos  al  crimen  (1). 

))Y  ¡hé  aquí  por  qué  somos  desgraciados!  ¡Cómo  no  hemos  de  engañarnos  cuando  llegamos 
á  una  situación  tan  triste  y  deplorable!  Cómo  no  hemos  de  desconocer  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, confundiendo  la  verdad  con  el  error  y  tomando  por  bienes  reales  los  bienes  aparentes!  ¡Así 
es  como  hemos  concebido  una  tan  equivocada  idea  de  la  muerte,  á  la  cual  solo  debíamos  conside- 
rar como  un  ser  bajado  del  cielo  para  romper  la  cárcel  de  nuestro  espíritu  y  levantar  en  sus  alas 
hasta  el  trono  de  Dios  el  alma  de  los  justos!  Así  es  como  si  preguntamos  al  vulgo,  y  aun  á 
hombres  que  se  arrogan  el  título  de  filósofos,  por  el  verdadero  asiento  de  la  felicidad  humana, 
hallamos  tan  pocos  que  lo  pongan  en  la  virtud  ,  sublime  aspiración  á  la  bienaventuranza  eterna,. 
y  tantos  que  la  vean  ya  en  las  riquezas,  ya  en  los  placeres  de  los  sentidos,  ya  en  los  honores  y 
en  las  dignidades,  ya  en  bienes  aun  mas  pasajeros !  Decidles  á  muchos  que  la  muerte  es  el  um- 
bral del  bien  supremo;  los  veréis  al  punto  cubriéndose  de  horror  como  si  tuviesen  ya  la  aterra- 
dora figura  ante  sus  ojos. 

«¡Desventurados!  continúa  el  autor  en  su  tratado  Be  morte ,  ¿qué  veis  detrás  de  las  riquezas 
que  tanto  codiciáis  sino  envidias,  celos,  vicisitudes  que  han  de  llenaros  de  amargura?  Qué  veis 
detrás  de  los  placeros  sino  la  mas  ó  menos  rápida  aniquilación  de  vuestras  fuerzas,  el  progresivo 
oscurecimiento  de  vuestra  inteligencia,  la  deshonra  de  vuestro  nombre,  y  allá  á  lo  lejos  la  som- 
bra de  un  fantasma  que  viene  á  turbar  vuestros  escasos  momentos  de  reposo?  Qué  veis  detrás 
de  los  honores  y  las  dignidades  sino  la  inquietud  y  la  espada  de  Dámocles  pendiente  de  un  ca- 
bello sobre  el  trono  que  habéis  tal  vez  amasado  con  sangre  y  sentado  sobre  víctimas  cuyos  ca- 
dáveres piden  sin  cesar  venganza? 

))Yed  tiu  el  fondo  de  un  modesto  gabinete  al  verdadero  sabio.  Está  entregado  á  la  ciencia,  mas 
no  para  satisfacer  su  vanidad,  sino  para  fortalecer  su  inteligencia  y  procurar  la  felicidad  de  sus 
hermanos.  Sujeta  al  fallo  de  su  razón  las  prescripciones  de  sus  apetitos,  busca  el  placer,  no  para 
ahogar  como  otros  la  voz  de  su  conciencia ,  sino  para  reparar  las  fuerzas  que  consumió  la  me- 
ditación ,  que  consumió  el  estudio.  Estima  también  la  gloria;  pero  no  esa  gloria  ruidosa  que 
unos  hacen  brotar  del  ensangrentado  suelo  de  los  campos  de  batalla,  y  entretejen  otros  con  las 
brillantes  flores  de  una  imaginación  destinada  mas  á  deslumhrar  que  á  dirigir  los  pueblos,  sino 
esa  faena  que  van  constituyendo  los  pensamientos  fecundos  elaborados  en  el  crisol  de  la  ciencia 
y  va  sondando  el  recuerdo  del  saber- y  las  virtudes.  ¡  Qué  tranquilidad  la  suya !  Ye  pasar  por  de- 
bajo de  sus  ventanas  los  fastuosos  trenes  de  la  aristocracia  y  de  los  reyes  sin  que  sienta  en  su 
pecho  la  codicia;  admira  las  bellezas  de  la  mujer  sin  que  la  lujuria  le  tina  el  rostro  ni  el  recuer- 

(1)  Fs  nolalile  la  verdad  y  belleza  de  estilo  con  que  conslitutam  mentem  evertit  atquein  onuie  vitionm  genus 

pinta  Maria>-a  los  efectos  de  ios  placeres  sensuales,  cuyo  praecipitem  dat...  Itaque  ab omni memoria  quonneque  hos- 

poder  encarece  :  Magna  est  potestas  voluptatis,  vires  iii-  tes  vincere,  ñeque  tilla  aestiisjrigoris  autinediae  injuria 

credibiles;  Icnis  eiiim  quamvis  et  blanda,  non  magno  tem-  frangere potuit,  eos  videmus  et  legimus  illecebris  volupta- 

poris  spatio,  nisi  caves,  animi  et  corporis  partes  omnes  tumfuisse  supéralos.—  De  spectactdis. 
expugnat,  virtutes  enervat,  ipsanique  arcem  in  subíiml 
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do  de  un  placer  sensual  turbe  su  frente;  no  suspira  por  gozar  de  la  bulliciosa  algazara  del  festín 
ni  por  tomar  parte  en  un  banquete.  Es  hombre  y  sufre ;  mas  ni  se  rebela  contra  su  suerte  ni 
alza  la  voz  al  cielo  con  la  desesperación  en  el  fondo  del  alma  y  la  blasfemia  en  el  borde  de  sus  la- 
bios. Sabe  que  Dios  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  le  arranque  el  dolor  sobre  la  tierra,  y 
s\"-tiQ  traníjuilo  basta  en  medio  desús  rnas  terribles  sufrimientos.  La  muerte,  dice,  pondrá  un 
dia  Un  á  mis  quebrantos,  y  esta  sola  idea  le  restituye  la  calma  y  le  consuela.  ¡Pobre  anciano! 
Vedle  ya  moribundo  en  su  lecho  de  pesar  y  de  amargura.  Bendice  á  sus  hijos,  levanta  luego  las 
manos  al  cielo,  y  al  ver  bajar  al  ángel  de  la  muerte,  hé  aquí,  por  fm,  exclama,  la  hora  de  mi 
resurrección,  la  hora  en  que  se  va  á  emancipar  mi  espíritu  rompiendo  los  muros  de  mi  estrecha 
cárcel. 

))No  da  el  anciano  gran  precio  ala  vida  actual,  ni  ¿cómo  hade  darlo?  ¿Qué  es  la  vida  mas  que 
un  ligero  soplo?  Qué  es  la  vida  mas  que  un  dia  de  sufrimiento  en  la  gran  serie  de  siglos  que 
oculta  la  eternidad  bajo  uno  de  los  pliegues  de  su  manto?  Venimos  sedientos  de  amor,  y  no 
amamos  que  el  amor  no  sea  para  nosotros  una  fuente  de  dolores  ;  apelamos  en  nuestra  sed  y  en 
nuestra  hambre  á  la  caridad  ajena,  y  hallamos  echado  el  puente  sobre  los  mas  generosos  cora- 
zones; pedimos  luz  para  nuestro  entendimiento,  y  nos  hallamos  siempre  cercados  de  tinieblas  ; 
queremos  para  los  demás  altas  virtudes,  y  no  recogemos  por  premio  sino  la  ingratitud  y  la  trai- 
ción de  nuestros  protegidos.  Las  flores  se  nos  convierten  en  espinas;  en  la  misma  copa  del  placer 
apuramos  el  tósigo  que  ha  de  derribarnos  al  fondo  del  sepulcro.  Si  pobres,  no  hay  quien  vaya  á 
verter  una  lágrima  sobre  la  cruz  de  nuestra  fosa  ;  si  ricos,  no  bien  morimos,  cuando  ya  nuestro> 
hijos  se  disputan  sobre  el  mismo  ataúd  nuestros  tesoros.  A  hombres  que  solo  han  sido  verdugos 
de  la  humanidad  se  les  levantan  grandiosos  monumentos  y  se  les  graba  el  nombre  en  las  páginas 
imperecederas  de  la  historia ;  á  otros  que  han  contribuido  á  levantarla  de  sus  mas  terribles  y 
dolorosas  caídas  se  les  escasean  los  honores ,  cuando  no  se  les  condena  para  siempre  á  las  os- 
curas regiones  del  olvido. 

»¡0h  muerte!  ¿Por  qué  han  debido  pintarte  con  tan  negros  colores,  cuando  eres  tú  el  único 
rayo  de  esperanza  que  nos  alumbra  en  la  carrera  de  la  vida?  ¡Libertadora  y  salvadora  nuestra! 
¡  Ah!  ¡Yen  y  rompe  de  una  vez  para  siempre  los  hierros  de  mí  espíritu !  Tú  eres  el  límite  entre 
el  tiempo  y  la  eternidad,  la  inmensidad  y  el  espacio,  lo  finito  y  lo  infinito,  lo  accidental  y  lo  ab- 
soluto ;  desata  de  una  vez  para  siempre  los  lazos  que  me  unen  al  tiempo  y  al  espacio  (1). 

»Mas¿soy  yo  efectivamente  inmortal?  ¿No  están  indisolublemente  unidos  el  alma  y  la  mate- 
ria? Siento  que  en  mí  lo  físico  y  lo  moral  se  afectan  mutuamente,  que  la  imaginación  ejerce 
una  decidida  influencia  sobre  mis  sentidos,  y  mis  sentidos  sobre  todas  las  facultades  de  mi 
entendimiento  ;  ¿cómo  puede  el  cuerpo  morir  y  sobrevivir  el  alma?  El  mismo  Dios  me  ha  dicho  : 
Vivirás  eternamente;  mi  conciencia  me  dice  ácada  injuria  que  recibo  y  á  cada  falta  que  come- 
to :  Vivirás  eternamente  ;  mas  mi  razón,  ¿dónde,  cómo  ha  de  encontrar  motivos  que  la  acallen 
sobre  este  punto  toda  duda?  Oigo  al  impío  diciendo  :  No  hay  mas  allá  en  el  mundo ;  oigo  filóso- 
fos que  después  de  haber  meditado  en  silencio,  exclaman  :  El  universo  no  es  mas. que  la  trasfor- 
macion  incesante  de  una  misma  vida;  el  alma  es  inmortal,  pero  terrena.  ¿Por  dónde  habré  de 
empezar  adarme  cuenta  de  mis  propias  creencias?  ¿Dónde  habré  de  buscar  la  base  de  mis  largos 
raciocinios?  Invoco  de  nuevo  el  favor  de  Dios  para  continuar  mi  Hbro  (2).» 

M.KRiANA,  como  se  podrá  apreciar  fácilmente  por  esa  sucinta  exposición  de  su  doctrina,  no 

(1)  De  morle  etimmortalilate,  \\h.  \. 

(2)  M,lib.  2,  cap.  1. 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xv 

]Ú7.o  aun  mas  en  esta  primera  parte  de  su  tratado  que  seguir  á  la  letra  las  tradiciones  de  la  reli- 
an cristiana,  la  cual ,  partiendo  del  principio  que  somos  almas  caidas  que  aspiramos  sin  cesar 
á  unirnos  con  el  centro  universal  de  que  fuimos  separados ,  no  puede  considerar  la  tierra  sino 
I  como  un  valle  de  lágrimas  y  un  lugar  de  prueba ,  ni  dejar  de  ver  en  la  muerte  un  genio  de  la  re- 
I   dencion  consagrado  á  volvernos  á  nuestra  antigua  y  verdadera  vida.  Manifiesta  indiferencia  y 
i  hasta  desprecio  por  las  riquezas,  los  placeres  y  las  dignidades;  y  á  la  verdad,  nada  mas  natural, 
suponiendo,  como  debia,  que  todas  nuestras  buenas  acciones  se  reducen  á  buscar  de  nuevo  el 
camino  por  donde  podremos  volver  á  nuestro  perdido  y  suspirado  cielo.  Los  placeres,  las  rique- 
zas y  las  dignidades  no  sirven,  bajo  este  supuesto,  sino  para  distraernos  del  objeto  final  á  que 
tendemos ;  consideración  que  bastarla  por  sí  sola  para  condenarlas,  cuando  no  tuviéramos  ade- 
más otros  motivos  poderosos  que  el  mismo  autor  expone. 

¿No  se  ha  observado,  sin  embargo,  cómo  Mariana  ,  separándose  ya  del  rigoroso  ascetismo  de 
muchos  de  sus  contemporáneos ,  admite  y  legitima  en  el  hombre  el  amor  á  la  ciencia  y  á  la 
gloria?  Otros  filósofos  cristianos  han  dicho  :  «Dios  y  solo  Dios  ha  de  ser  el  objeto  de  todas  tus 
acciones;  tus  mas  altos  hechos,  tus  mas  singulares  rasgos  de  heroísmo  para  nada  te  serán  con- 
tados en  el  libro  de  tus  destinos,  si  al  realizarlos  te  ha  ocupado  un  solo  momento  la  idea  de  lo 
que  dirán  de  tí  los  hombres.  El  mérito  de  la  acción  está  en  la  causa  que  la  determina,  y  no  hay 
causa  legítima  fuera  del  amor  á  Dios.  Busca  en  Dios  el  principio  de  cada  uno  de  tus  actos,  y  se- 
rás constantemente  bueno  y  justo,  y  no  perderás  nunca  el  camino  que  debe  conducirte  á  la  bea- 
titud eterna.  Dices  que  amas  también  la  ciencia  porque  ennoblece  tu  espíritu  y  puede  aliviar  los 
dolores  de  tus  semejantes ;  mas  ¿cómo  no  adviertes  que  tu  entendimiento  está  cercado  de  tinie- 
blas, y  dejando  de  oir  la  voz  de  Dios  para  consultar  la  de  tu  razón ,  vas  á  apagar  tu  fe'y  á  per- 
derte en  las  sombras  de  la  duda?  ¿No  te  ha  dicho  ya  el  Señor  por  boca  de  sus  apóstoles  y  de  sus 
profetas  la  última  palabra  de  la  ciencia?  Compara  al  ignorante  con  el  sabio,  y  ve  quién  guarda 
mas  calma  y  quién  mas  fácilmente  abandona  la  senda  abierta  por  los  verdaderos  filósofos  de  Is- 
rael. Lleno  de  su  saber,  no  respira  el  sabio  sino- orgullo,  deja  de  pensar  en  Dios  y  pierde  su  al- 
ma. El  ignorante  oye  siempre  con  humildad  la  santa  palabra  del  Crucificado.» 

Mariana  no  dice  que  se  proponga  refutar  esta  doctrina,  mas  indudablemente  la  refuta.  «La 
humanidad  es  la  hija  predilecta  de  Dios,  parece  que  leemos  en  su  tratado  De  morte;  y  yo,  soli- 
dario con  ella  por  el  pecado  de  mis  primeros  padres,  siento  y  no  puedo  menos  de  sentir  la  nece- 
sidad de  su  amor,  la  necesidad  de  ser  querido  de  la  generación  que  hoy  vive  y  de  las  generacio- 
nes venideras.  Si  yo,  siéndole  útil  y  contribuyendo  á  realizar  sus  destinos,  puedo  inmortalizar 
mi  nombre  ,  objeto  á  que  me  hacen  aspirar  instintos  casi  irresistibles,  ¿por  qué  he  de  combatir- 
los? Sirviendo  la  humanidad  sirvo  á  Dios  ;  ¿no  es  pues  de  todos  modos  ese  mismo  Dios  la  causa 
de  mis  actos?  Es  sabido  que  no  tenemos  obligación  de  ahogar  la  voz  de  nuestros  apetitos  sino 
cuando  el  conocimiento  los  condena  ;  y  qué  ,  ¿él  conocimiento  condena  ni  ha  condenado  nunca 
que  pretendamos  conquistar  un  nombre  á  fuerza  de  ejercer  las  mas  señaladas  virtudes  y  contri- 
buir á  la  mayor  felicidad  de  nuestros  semejantes? — Combatís  también,  añade,  el  amor  ala 
ciencia ;  mas  ¿  cómo  pretendéis  rebajar  tanto  al  hombre?  ¿  Qué  le  queda  si  le  quitáis  hasta  la  fa- 
cultad de  pensar  sobre  sí  mismo?  Ser  dotado  de  razón,  es  en  él,  no  un  placer,  sino  una  necesidad, 
darse  una  explicación  mas  ó  menos  satisfactoria  de  cuanto  pasa  dentro  de  sí  y  en  torno  suyo; 
quitarle  hasta  la  facultad  de  razonar  ¿  no  es  contrariar  su  naturaleza  y  hasta  anonadarle?  ¿  Quién, 
por  otra  parte,  puede  impedirme  á  mí  que  piense  y  dude?  ¿Puedo  tal  vez  yo  mismo?  Mi  alma 
tiene  una  actividad  propia,  que  no  necesita  ni  del  estímulo  de  mi  voluntad  ni  de  ningún  impulso 
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externo;  si  obra  en  momentos  dados  con  absoluta  independencia,  ¿qué  fuerzas  habrá  que  la  suje- 
ten?  «Tememos,  decís,  que  la  ciencia  no  destruya  la  fe  de  nuestros  padres  y  con  ella  el  cristia- 
nismo; mas  ¿cómo  no  habéis  visto,  repito,  que  siendo  nuestra  religión  una  verdad,  hade  haber 
entre  ella  y  la  filosona  una  identidad  completa?  El  hombre,  después  de  todas  sus  meditaciones 
y  extravíos,  ¿podrá  nunca  hacer  mas  que  conocer  racionalmente  lo  que  ahora  siente  y  cree?  ¿Es 
tal  vez  doble  la  verdad?  Creo  hasta  indecoroso  que  hombres  ajiimados  del  verdadero  espíritu  del 
cristianismo  se  atrevan  á  manifestar  tan  pobres  é  infundadísimos  temores.» 

Se  expresa  Mauiana  sobre  este  punto  con  energía  ;  mas  jay  I  levanta  sus  raciocinios  en  el  ai- 
re, y  no  es  fácil  que  resistan  á  los  menores  embates  de  la  lógica.  Llevado  de  su  empeño  en  qui- 
tar armas  á  los  reformistas ,  falsea  los  mismos  principios  de  que  parte,  transige,  cede  y  destru- 
ye por  el  ardor  de  transigir  y  ceder  en  propia  obra.  Desgraciadamente  no  es  él  quien  lleva,  aqu^ 
razón  ;  son  sus  contrarios.  El  cristianismo  en  tiempo  de  Mariana  era  ya  un  sistema;  y  todo  sis- 
tema es  un  círculo  inflexible.  Querer  ensancharlo  es  querer  romperlo  ;  ó  ha  de  saltarse  fuera  de 
él  6  reducirse  la  esfera  de  acción  del  pensamiento  á  su  mas  ó  menos  estrecha  periferia.  Pensar 
en  otro  medio  es  una  ilusión,  un  sueño.  No  ignoramos  que  en  todas  las  épocas  en  que  la  inteli- 
gencia ha  empezado  á  sublevarse  contra  un  orden  de  ideas,  admitido  casi  sin  discusión  durante 
siglos,  han  salido  hombres  de  noble  corazón  que  han  pretendido  concihar  con  los  intereses  de  los 
conservadores  la  opmion  de  los  rebeldes;  mas  no  ignoramos  tampoco  que  estos  han  sido  gene- 
ralmente los  que  mas  han  contribuido  á  acelerar  la  ruina  de  la  misma  causa  por  la  cual  tan  gene-  * 
rosamente  combatían.  Han  pretendido  forzar  los  principios  de  sus  creencias  dándoles  una  ex- 
tensión de  que  no  eran  susceptibles;  y  los  principios  han  estallado  en  sus  manos  como  hojas  de 
acero  que  se  intenta  doblar  mas  allá  de  lo  que  permite  el  temple.  Faltos  de  principios,  no  han 
hecho  luego  mas  que  divagar;  y  han  debido  al  fin ,  ó  retirarse  avergonzados,  ó  pasar  con  armas 
y  banderas  al  campo  de  sus  enemigos.  Es  triste  deber  consignar  estos  hechos  ;  mas  no  son  por 
esto  menos  ciertos. 

Al  contemplar  á  Mariana  entre  los  reformistas  y  conservadores  de  su  siglo,  le  vemos  lleno  de 
tanta  elocuencia  y  de  una  majestad  tan  imponente,  que  no  podemos  menos  de  admirarle.  Ha 
acometido  una  empresa  digna,  aunque  imposible  ;  y  esto  basta  para  que  nos  creamos  hasta  en 
el  deber  de  mirarle  con  respeto.  Decimos  mas ;  no  solamente  le  respetamos,  le  leemos  á  veces 
con  placer  y  hasta  con  un  afán  que  raya  en  entusiasmo.  Pero  cuando,  ya  leido,  le  meditamos 
recordando  el  objeto  á  que  dirige  sus  estudios,  ¿es  siquiera  posible  que  desconozcamos  la  peli- 
grosa senda  que  recorre  y  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos?  Sostiene  que  la  religión  y  la  ciencia  soii 
idénticas  en  una  época  en  que  la  fllosofia  empieza  á  divorciarse  ya  del  cristianismo  ;  ¿no  es  esto 
hasta  cierto  punto  abrir  la  fosaá  la  religión  amenazada?  ¿Qué  diría  hoy  de  su  religión  en  virtud 
de  este  principio?  A  un  lado  están  ya  los  sacerdotes ,  al  otro  los  filósofos;  ¿no  deberla  ya  profe- 
tizarle la  hora  de  la  muerte  ó  florarla  entre  los  iñuertos?  Si  además  la  religión  y  la  ciencia  son 
idénticas,  ¿por  qué  permitir  al  hombre  que  busque  en  su  propio  entendimiento  la  confirmación 
de  la  palabra  de  Dios,  que  no  necesita  de  confirmación  alguna?  Por  qué  permitirle  que  se  entre-" 
gue  al  examen  de  cuestiones  ya  resueltas,  exponiéndole  á  que  caiga  en  errores  funestísimos,  im- 
prescindibles por  la  naturaleza  contradictoria  de  nuestra  razón  que,  apenas  libre  del  freno  de  la 
autoridad,  vacila  y  duda?  Dios,  dicen  con  mas  lógica  que  Mariana  los  teólogos  sus  contemporá- 
neos, ha  hablado  ya  por  boca  de  sus  ángeles  y  apóstoles  ;  ¿quién  se  ha  de  atrever  á  poner  en 
tela  de  juicio  la  palabra  del  infinitamente  Sabio?  El  hombre  no  tiene  siquiera  derecho  para  po- 
ner la  mano  sobre  lo  que  Dios  ha  escrito ;  el  que  la  pone  es  por  este  solo  hecho  un  blasfemo,  es 
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un  impío.  Cerrar  los  ojos  y  creer  en  la  palabra  de  üios  ,  hé  aquí  el  único  deber  del  que  admite 
la  revelación  y  no  niega  la  veracidad  de  los  reveladores.  ¿Para  qué  sirve  de  otro  modo  la  revela- 
ción? podrían  haber  preguntado  al  autor  que  examinamos.  La  revelación  legitima  el  origen  de 
la  teología  ;  pero  solo  la  falta  de  revelación  puede  legitimar  en  rigor  el  de  la  filosofía. 

Decís,  continúan  además  replicándole  los  mismos  teólogos,  que  podemos  amar  la  gloria  con 
tal  que  para  alcanzarla  nos  inmolemos  en  aras  de  la  humanidad  ó  de  la  patria ;  mas  ¿cómo  sal- 
vais  entonces  los  principios?  ¿Es  ó  no  de  la  esencia  del  alma  aspirar  al  bien  absoluto?  Es  bien 
absoluto  el  que  resulta  de  nuestra  fama  postuma?  Si  condenáis  el  que  consigo  llevan  las  rique- 
zas solo  porque  es  contingente,  y  como  tal  indigno  de  ocupar  la  atención  de  nuestro  espíritu, 
¿por  qué  no  condenáis  este  que  deriva,  no  ya  de  una  realidad,  sino  de  un  sueño?  Diréis  tal  vez 
que  distinguís ;  mas  ¿cómo  no  se  os  ha  ocurrido  la  misma  distinción  al  haceros  cargo  de  nuestra 
pasión  por  el  oro  que,  como  vos  mismo  confesáis,  es  el  mas  alto  poder  que  hay  en  la  tierra? 

Estas  razones  eran  tan  incontestables,  que  Mariana  debió  indudablemente  callarse.  ¿Pudo  em- 
pero comprender  el  motivo  de  su  mismo  silencio  ?  Pudo  hacerse  cargo  de  la  falsa  situación  en 
que  se  habia  puesto  por  el  simple  hecho  de  buscar  un  término  medio  entre  el  protestantismo  y  el 
catolicismo  de  su  siglo?  ¿Cómo  no  procuró  indagar  antes  si  los  nuevos  principios  que  se  procla- 
maban eran  simplemente  la  antítesis  de  los  que  habia  defendido  ó  la  síntesis  de  las  contradiccio- 
nes desarrolladas  en  el  seno  de  las  ideas  ortodoxas?  Si  hubiese  hecho  este  examen  previo,  ¿se 
cree  acaso  que  hubiera  podido  incurrir  en  los  errores  en  que  incurrió  con  perjuicio  de  su  misma 
causa?  En  el  primer  caso  se  hubiera  contentado  con  manifestar  que  una  negación  no  puede  re- 
emplazar nunca  un  sistema  ;  en  el  segundo  hubiera  abrazado  sinceramente  las  nuevas  doctrinas 
por  creerlas  verdaderas ,  ó  las  hubiera  rechazado,  consagrando  sus  esfuerzos  á  revelar  la  falsedad 
que  contenían.  La  ciencia  no  le  hubiera  aconsejado  nunca  el  infructuoso  medio  de  sincretizar 
ideas  contrapuestas ;  la  ciencia,  al  considerarlas  como  tales,  le  hubiera  dicho  que  la  verdad  no 
podía  estar  en  unas  ni  en  otras,  que  la  verdad  debia  buscarse  en  un  principio  superior  que  las 
absorbiese  y  destruyese  sus  efectos  subversh-os.  Oyó  en  esta  cuestión  Mariana  mas  la  voz  de  las 
circunstancias  que  las  severas  prescripciones  de  la  filosofía ;  y  es  preciso  confesarlo,  echó  mano 
del  recurso  mas  vulgar,  menos  eficaz,  mas  falso,  mas  expuesto.  Pudo  en  un  principio  deslum- 
hrar ;  mas  ¿  qué  valen  esos  efímeros  resultados  del  momento,  tratándose  de  un  debate  en  que  iba 
poco  menos  que  á  decidirse  la  suerte  del  catolicismo? 

Las  ideas  que  hasta  ahora  llevamos  expuestas  de  Mariana  merecen  ser  apreciadas ;  mas  no 
tanto  por  la  verdad  ni  la  profundidad  que  en  sí  contienen  como  por  el  sentimiento  que  las  dic- 
tó, sentimiento  nacido  de  lo  mucho  que  conocía  aquel  escritor  los  vicios  de  su  sistema  religioso 
y  los  ataques  irresistibles  á  que  daba  lugar  por  estos  mismos  vicios.  Habia  analizado  Mariana  las 
facultades  del  alma ,  y  reconocía,  sin  querer,  la  soberanía  de  la  razón  humana;  habia  recorrido 
con  una  mirada  llena  de  penetración  la  historia  de  los  pueblos,  y  reconocía,  sin  querer,  la  escasa 
solidez  del  catolicismo,  sentado  por  algunos  puntos  sobre  falsas  bases ;  no  hallándose  con  fuerzas 
para  resistir  al  poder  de  su  conciencia,  confesó  uno  y  otro,  y  se  puso,  también  sin  querer,  al 
borde  del  abismo.  No,  dijo  entonces,  conociendo  ya  el  pehgro,  admito  la  soberanía  de  la  razón; 
mas  ¿se  deduce  acaso  de  aquí  que  yo  crea  que  la  razón  y  la  religión  son  enemigas?  La  religión 
no  es  para  mí  sino  un  sistema  ápriori,  cuya  realidad  demostrará  la  razón  ciposterion;  la  reli- 
gión y  la  razón  son  para  mi  dos  entidades,  que  como  el  Verbo  y  el  Espíritu  se  confunden  y  se 
pierden  en  la  unidad,  en  Dios,  en  lo  absoluto.  Admito  también  que  están  falseados  por  algunas 
partes  los  cimientos  del  catolicismo;  mas  ¿se  deduce  acaso  de  aquí  que  yo  crea  que  debamos 
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seguir  minándolos  para  derribarle?  Estos  ciníiientos  pueden,  á  mi  modo  de  ver,  repararse  y  son 
fácilmente  reparables.  Pues  qué,  ¿el  catolicismo  necesita  de  la  superstición  ni  de  la  fábula  para 
sentarse  sobre  las  ruinas  de  los  partidos  disidentes? 

Publicó  Mariana  estas  ideas ,  parte  porque  le  obligó  á  concebirlas  la  fuerza  de  su  propio  en- 
tendimiento, parto  por  lo  que  le  apremió  la  vista  de  los  intereses  amenazados  ;  ¿es  tan  extraño 
que  no  baya  sabido  colocarse  en  la  posición  que  como  filósofo  y  como  católico  le  pertenecía? 
Los  estudios  sobre  la  marclia  de  la  humanidad  no  estaban  muy  adelantados  en  aquella  época 
para  que  pudiese  prever  el  fruto  que  habían  de  producir  mas  tarde  sus  doctrinas;  las  evolucio- 
nes de  la  razón  eran  aun  poco  determinadas  ;  el  desarrollo  antinómico  de  las  instituciones  y  de 
las  ideas  sociales  completamente  ignorado  hasta  de  los  hombres  de  mas  inteligencia. 

Estuvo  mucho  mas  acertado  Mariana  en  la  segunda  parte  de  su  tratado  sobre  La  inmortalidad 
y  la  muerte.  «El  alma,  dice,  es  inmortal ;  lo  sé  y  lo  siento.  Si  llegase  á  convencerme  un  dia  d- 
que  no  lo  fuese,  ignoro  cómo  podría  siquiera  concebir  la  existencia  de  la  sociedad  ni  aun  la  dei 
hombre.  ¿Para  que  deberíamos  elevar  entonces  nuestras  miradas  mas  allá  del  suelo?  ¿Con  quú 
objeto  refrenar  nuestra  codicia  ni  apagar  el  furor  de  la  lujuria?  ¿Qué  motivos  tendríamos  para 
sacrificar  nuestros  intereses  á  los  de  nuestros  semejantes  cuando  no  nos  detuviese  la  espada  d- 
la  ley  ni  la  mano  del  verdugo?  ¿Por  qué  habíamos  de  rendir  homenaje  aun  Dios  que  premia  cou 
dolores  nuestros  sacrificios  y  levanta  los  malos  sobre  la  cumbre  de  los  buenos?  Por  qué  habría- 
mos de  respetar  nuestra  vida  hasta  el  punto  de  sobrellevarla  en  medio  de  los  mas  largos  y  pro- 
fundos sufrimientos? 

))Mas  yo  siento  en  mí  una  individualidad  que  se  subleva  contra  la  idea  de  lo  finito;  yo  veo  ui: 
fenómeno  cualquiera  é  investigo  el  ser  que  lo  produce,  me  elevo  de  causa  en  causa  á  un  mundo 
que  no  perciben  mis  sentidos ,  sondo  las  tinieblas  de  lo  pasado,  indago  involuntariamente  lo  fu- 
turo, dudo  y  busco  la  verdad  en  medio  de  la  duda,  oigo  una  voz  mas  poderosa  que  la  ley  que  me 
obliga  á  lo  que  la  ley  no  manda,  no  conozco  áDíos  y  le  rindo  sin  cesar  tributo,  concibo  el  biei: 
á  pesar  de  no  hallarle  en  la  superficie  de  la  tierra,  reconozco  un  Ser  supremo,  confieso  que  s 
existe  no  puede  dejar  de  ser  justo,  y  no  hallo,  sin  embargo,  realizada  la  justicia  ;  el  cuerpo,  digo, 
podrá  volver  á  confundirse  entre  el  polvo  que  mis  pies  levantan,  el  alma  ha  de  vivir  y  pasar  á 
un  cíelo  donde  sean  una  realidad  las  ideas,  al  parecer  quiméricas,  que  ahora  la  tienen  en  conti- 
nua lucha  con  el  universo  exterior  que  la  rodea, 

)>¿Cómo  empero  he  de  probar  lo  que  no  es  aun  en  mí  mas  que  una- creencia?  Abro  los  libro? 
de  los  dos  grandes  filósofos  de  la  antigüedad ,  y  leo  en  el  uno  razones  que  la  confirman ,  en  e 
otro  razones  que  la  niegan.  Vacila  por  algunos  instantes  mí  entendimiento  ;  mas  ¿no  es  acaso^ 
me  pregunto,  tan  soberana  mi  razón  individual  como  la  de  Platón  y  la  de  Aristóteles?  La  vida 
es  la  acción  ;  si  puedo  probar  que  el  alma  se  mueve  independientemente  hasta  del  medio  en  que 
obra,  ¿no  se  desprenderá  de  aquí  que  el  alma  es  la  vida,  que  está  por  lo  menos  en  ella  lafuente 
de  la  vida?  No  se  desprenderá  de  aquí  que,  no  teniendo  nada  común  con  el  cuerpo,  no  está  des- 
tinada á  sufrir  las  vicisitudes  que  este  sufra?  Es  un  hecho  irrecusable  que  nuestro  cuerpo  no  fun- 
ciona sino  á  impulsos  del  espíritu  ,  que  en  faltando  este  deja  aquel  de  obrar  y  por  consiguiente 
de  vivir,  sucumbe,  muere.  ¿Sucede  asi  con  el  alma?  Duerme  la  materia  y  continúa  aquella  agi- 
tándose ya  en  sueños  mas  ó  menos  fantásticos,  ya  en  resoluciones  de  problemas  que  no  ha  po- 
dido dilucidar  tal  vez  cuando  estaba  el  cuerpo  despierto  y  le  auxiliaba  con  la  luz  de  los  sentidos 
Hiere  no  pocas  veces  mis  ojos  una  multitud  de  objetos ;  resuenan  en  mis  oídos  voces ,  ya  armoniosas, 
ya  discordes  ;  mis  ojos,  sin  embargo,  no  ven,  mis  oídos  no  oyen  ;  y  absorbida  en  tanto  el  alm? 
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por  profundas  meditaciones,  compara,  razona,  crea  un  sistema  con  que  pretende  darse  razón 
Mi  de  sus  propios  actos,  ya  del  mundo  fenomenal  con  que  se  siente  unida,  ya  del  ser  que  ha 
trazado  en  el  espacio  la  marcha  de  los  soles  que  brillan  en  la  azulada  bóveda  del  cielo.  Reflexio- 
na otras  veces  el  alma  sobre  sí  misma,  sintiéndose,  palpándose,  adquiriendo  conciencia  de  sus 
facultades,  examinando  su  propia  naturaleza,  sobreponiéndose  á  la  decisión  de  los  sentidos  ma- 
teriales, negándolo  que  acaso  ellos  afirman,  afirmando  lo  que  acaso  niegan.  Todos  estos  he- 
chos ¿no  son  realmente  movimientos  puros  del  espíritu? 

«Opóneme  á  esto  Aristóteles  que  sin  fantasma,  sin  una  intuición,  sin  una  representación 
sensual  no  puede  adquirir  el  alma  idea  alguna  ;  que  todos  estos  movimientos  que  parecen  en  ella 
propios  derivan  pues  de  los  sentidos  ;  que  alma  y  cuerpo  están  por  consecuencia  estrechamente 
unidos  y  son  inseparables.  Mas  ¿es  cierto  que  no  haya  sin  intuición  idea?  Es  esto  cuando  menos 
altamente  cuestionable  ;  pero  aun  cuando  no  lo  fuera,  creo  que  en  nada  destruirla  la  fuerza  de 
las  razones  consignadas.  ¿Podríamos  nunca  atribuir  este  hecho  á  la  naturaleza  del  alma?  ¿No 
deberíamos  antes  suponer  que  depende  de  la  naturaleza  del  medio  en  que  aquella  obra?  Los  sen- 
tidos no  nos  trasmiten  mas  que  fantasmas  de  individuos,  ¿cómo  se  eleva  no  obstante  el  alma  á. 
la  idea  de  la  colectividad?  Cómo  se  eleva  á  las  ideas  tan  abstractas  de  espacio  y  tiempo? 

»Pero  descubro  aun  otra  razón  para  dejar  irrecusablemente  demostrada  la  inmortalidad  de 

nuestro  espíritu.  Tiende  el  cuerpo  á  la  tierra ,  el  alma  al  cielo,  y  nace  de  esta  diversa  tendencia- 

un  estado  de  continuo  antagonismo  y  lucha.  A  cada  cuestión  que  se  entabla  entre  los  dos  pode- 

I  res,  ¿quién  decide?  quién  establece  la  paz?  ¿No  es  generalmente  el  alma  la  que  manda,  y  caso 

i  que  venza  el  cuerpo,  el  alma  la  que  reprueba  y  atormenta?  La  naturaleza  del  alma  debe  pues  ser 

siempre  superior  á  la  del  cuerpo  ;  el  alma  no  debe  seguir  la  suerte  precaria  é  infeliz  de  la  materia. 

»Es,  á  mi  modo  de  ver,  muy  poderosa  la  fuerza  de  estas  razones  ;  mas  temo  que  no  ha  de  fal- 
tar todavía  quien  niegue,  á  pesar  de  ellas,  el  principio  que  defiendo.  Si  tal  sucediese,  ¿no  ten- 
dría acaso  derecho  de  preguntar  cómo  se  concibe  que  pueda  morir  nuestra  alma  ?  Todas  las  co- 
sas creadas  perecen  ó  por  la  acción  de  sus  contrarias,  ó  por  la  separación  de  sus  partes ,  ó  por 
la  ausencia  de  la  causa  que  las  produjo,  ó  por  la  destrucción  del  sugeto  que  las  contiene  y  les  da 
¡  vida.  Si  suponemos  que  muere  el  alma  cuando  muere  el  cuerpo,  ¿  no  debemos  suponer  que  mue- 
ren los  dos  en  virtud  de  una  misma  acción  y  que  tienen  los  dos  igual  contraria?  Si  suponemos  que 
mueren  en  virtud  de  una  misma  acción ,  ¿  no  hemos  de  suponer  además  que  es  una  misma  su  esen- 
cia y  una  misma  su  naturaleza?  Negando  pues  la  inmortalidad,  caemos  inevitablemente  en  el  ma- 
terialismo puro;  ¿habrá  muchos  que  quieran  aceptarlo?  Si  mi  pupila  tuviera  un  color  determi- 
nado, no  podría  juzgar  de  los  colores;  si  el  alma  participase  de  la  naturaleza  del  cuerpo,  no 
podría  conocer  como  ahora  todos  los  cuerpos  que  ha  encerrado  Dios  en  el  espacio.  No,  no  es  po- 
sible comprender  cómo  moriría  el  alma,  caso  que  no  tuviese  la  inmortalidad  que  nos  obligan  á 
concederle  lo  mismo  la  voz  del  corazón  que  la  voz  de  la  conciencia. 

))Siento  que  mi  alma  es  una,  simple,  indivisa,  que  obra  toda  sobre  sí  misma  y  sobre  cada 
uno  de  los  objetos  que  la  cercan ,  que  experimenta  total ,  y  no  parcialmente ,  las  impresiones  que 
recibe  por  los  ojos  y  por  los  demás  sentidos;  ¿cómo  he  de  poder  tampoco  suponer  que  muera  al 
igual  de  los  cuerpos  inanimados  en  virtud  de  una  separación  de  partes? 

»Siento  que  por  el  alma  obro  y  por  el  alma  vivo ;  siento  que  sí  en  ella  está  la  vida,  ha  de  ser 
forzosamente  parte  de  la  vida  que  anima  el  mundo,  y  ha  de  reconocer  á  Dios  por  causa  y  por 
origen  ;  siento  que  es  Dios  indestructible,  eterno;  ¿puedo  tampoco  admitir  que  muera  el  alma 
por  faltar  el  ser  que  la  produjo? 
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wS^,  por  lin,  que  aunque  mi  alma  esU'i  contenida  en  mi  cuerpo,  no  es  el  alma  quien  debe  la 
vida  ala  materia,  sino  la  materia  al  alma;  ¿puedo  tampoco  ni  remotamente  sospechar  que  por 
caer  mis  carnes  en  la  tumba  caiga  en  ellas  mi  espíritu?  No,  mi  alma  no  depende  de  mi  cuerpo, 
su  uniojí  es  puramente  accidental ,  la  muerte  no  es  mas  que  el  genio  que  rompe  esa  unión,  tan 
necesaria  píira  la  existencia  del  cuerpo  como  violenta  para  el  espíritu,  que  tiende  sin  cesar  á 
identificarse  con  el  centro  universal  de  que  fué  separada  por  causas  que  ignoramos.  Si  el  sepulcro 
es  para  mi  cuerpo  la  puerta  de  la  nada,  es  indudablemente  para  mi  alma  la  puerta  de  la  vida. 

"¿Qué  es  empero  eso  que  llamamos  alma  universal?  ¿Es  cierto  que  haya  una  causa  primera? 
Es  cierto  que  Dios  exista?  Sé  de  algunos  filósofos  que  lo  han  negado ;  mas  no  lo  sé  de  ningún 
pueblo  ;  hallo  por  de  pronto  la  conciencia  social  en  favor  de  mi  segunda  creencia.  Examino  lue- 
go la  naturaleza,  y  veo  en  ella  un  orden  admirable.  Multitud  de  planetas  siguen  su  curso  sin  ja- 
más interrumpirlo ;  descubro  para  el  movimiento  del  globo  y  el  de  cada  uno  de  los  seres  que  le 
componen  leyes  generales  que  no  han  sido  nunca  quebrantadas  ;  observo  que  esas  mismas  tem- 
pestades que  hacen  estremecer  la  tierra  son  efecto  de  causas  constantes,  y  son  á  su  vez  causas  de 
fenómenos  necesarios  para  que  subsista  el  mundo  ;  tanta  regularidad  en  la  creación,  la  creación 
misma,  ¿no  me  revelan  también  una  inteligencia  superior  á  la  nuestra,  que  es  la  que  principal- 
mente constituye  á  Dios?  La  simple  consideración  de  mí  mismo  me  confirma  en  esta  idea.  Soy 
todo  yo  antagonismo  ;  mi  libertad  lucha  con  la  fatalidad ,  mis  pasiones  son  de  continuo  comba- 
tidas por  mi  entendimiento,  mi  entendimiento  ha  de  estar  trabajando  sin  cesar  para  acallar  la 
poderosa  voz  de  mis  instintos ;  si  para  dominar  las  contrapuestas  pretensiones  de  unos  y  otros 
necesito  de  toda  la  energía  de  mi  alma,  ¿no  he  de  creer  naturalmente  que  para  dominar  la  de 
todos  los  seres  del  universo,  seres  que  parecen  conspirar  sin  tregua  unos  contra  otros  ,  es  indis- 
pensable que  exista  un  alma  fuerte  y  poderosa,  un  espíritu ,  un  Dios,  que  por  la  simple  fuerza  de 
su  voluntad  mantenga  en  tan  discordes  elementos  la  armonía?  Yo  no  puedo,  por  otra  parte,  con- 
cebir un  consiguiente  sin  un  antecedente;  no  puedo  ver  la  estatua  sin  pensar  en  el  estatuario,  no 
puedo  atribuir  á  la  casualidad  la  formación  del  mundo,  cuando  para  la  mas  sencilla  obra  veo  qup 
debe  el  hombre  poner  en  juego  y  en  la  mayor  actividad  posible  todas  las  facultades  de  su  enten- 
dimiento ;  ni  sé  contener  sin  la  idea  de  un  Dios  el  vuelo  de  mi  razón,  que  corre  precipitadament» 
á  perderse  en  la  inmensidad  de  la  duda,  ni  hallo  fuera  de  ella  un  punto  sólido,  un  principio  de 
donde  hacer  partir  la  ciencia. 

«Estas  razones,  sin  embargo,  no  bastarán  á  los  ateos,  y  me  creo  en  el  deber  de  repetir  los 
argumentos  ya  célebres  de  Aristóteles  y  Cleanto.  Nada,  decia  el  primero,  puede  moverse 
por  sí  mismo,  nada  es  ni  puede  ser  á  la  vez  agente  y  paciente ;  si  hay  en  la  naturaleza  movimien- 
to, hemos  de  suponer  un  motor,  mas  que  se  obstine  la  razón  en  rechazarlo.  En  el  universo,  de- 
cia el  segundo,  no  existe  un  ser  para  el  cual  no  haya  otro  mas  perfecto  ;  subiendo  hasta  donde 
qi^epa  la  escala  de  los  seres,  nos  veremos  obligados  á  llegar  hasta  uno  que  venza  en  perfección  á 
todos,  y  este  no  podrá  menos  de  ser  Dios,  es  decir,  la  causa  primera  que  gobierna  el  mundo. 
¿Qué  podrá  contestar  la  impiedad  á  tan  firmes  y  bien  fundados  raciocinios  (1)? 

»No  basta  empero  que  quede  reconocida  y  probada  la  existencia  de  este  ser;  es  preciso  además 
investigar  sus  atributos,  dándolos  á  conocer  por  el  reflejo  de  sus  propias  obras.  Vemos  en  todas 
una  gran  sabiduría,  y  no  dudamos  en  llamarle  infinitamente  sabio  apenas  confesamos  su  exi'^- 
tencia;  concebimos  fácilmente  que  haya  de  poderio  todo  el  que  "ha  creado  tantos  mundos  y  les  1' 
señalado  un  camino  invariable  en  el  espacio;  accedemos  sin  esfuerzo  á  que  sea  absolutamenti- 

(1)  De  moríe  et  immortalitcíe,  iib.  2. 
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lil)re  el  que  solo  por  ser  Dios  lia  de  gozar  de  un  conocimiento  inmenso,  y  no  ha  de  encontrar  á 
cada  paso  contrastada  su  voluntad  por  la  acción  de  las  leyes  que  él  mismo  ha  establecido  ;  mas 
¿5erá  tan  fácil  que  admitamos  todos  en  él  la  providencia?  Será  tan  fácil  que  admitamos  en  él  la 
presciencia?  Debemos  salvar  ante  todo  nuestra  libertad,  pues  destruyéndola  nos  destruimos; 
.¿■¡es  cierto  que  sea  conciliable  con  aquellas  dos  propiedades  del  espíritu  increado? 
.  »Me  veo  ante  todo  precisado  á  manifestar  que  sin  la  idea  de  la  providencia,  no  solo  no  conci- 
ben muchos  la  existencia  de  ninguna  religión,  no  conciben  ni  la  de  ese  mismo  Dios  cuyos  atri- 
l>utos  indagamos.  La  fatalidad  ,  dicen,  gobierna  entonces  el  mundo,  todo  sucede  porque  ha  de 
suceder,  y  hasta  el  hombre  en  todos  sus  actos  no  hace  mas  que  obedecer  á  la  fuerza  del  destino. 
No  hay  en  nosotros  acciones  buenas  ni  malas ,  no  hay  moralidad,  es  injusta  la  recompensa,  mas 
injusto  el  castigo.  O  admitimos  la  fatalidad,  ó  hemos  de  suponer  que  Dios  ha  creado  el  mundo 
para  regirle  á  su  antojo  y  no  con  la  luz  de  la  sabiduría,  cosa  en  Dios  contradictoria  y  por  impo- 
sible absurda. 

))Yo  tampoco  concibo  sin  la  providencia  á  Dios ;  mas  no  acepto  ni  puedo  aceptar  de  modo  al- 
guno este  argumento.  La  providencia  y  la  fatalidad  no  son  dos  ideas  opuestas,  son  dos  fases 
de  una  misma  idea.  Lo  que  es  relativamente  á  Dios  providencia,  es  fatalidad  respecto  á  los  de- 
más seres ;  y  de  esto  tenemos  pruebas  inequívocas,  y  á  mi  modo  de  ver,  incontrastables.  ¿A  qué 
llamamos  propiamente  fatalidad?  La  fatalidad  no  es  mas  que  una  ley  que  se  nos  impone,  una  ley 
cuya  acción  no  podemos  evitar  ni  aun  con  el  ejercicio  de  nuestras  mas  altas  facultades.  Si  Dios 
dispone  en  su  sabiduría  que  la  humanidad  tuerza  mañana  el  curso  que  hasta  ahora  ha  seguido, 
su  resolución  ¿no  será  luego  una  ley?  No  será  luego  una  fatalidad ,  es  decir,  una  necesidad  para 
nosotros  (1)? 

;  »Para  mí  pues  las  ideas  de  providencia  y  fatalidad  son  inseparables ;  ó  afirmamos  las  dos  á  la 
vez,  ó  las  negamos.  ¿Qué  motivos  habrá  para  afirmarlas?  Qué  para  negarlas?  Abro  la  historia,  y 
las  veo  probadas  en  cada  página,  en  cada  suceso,  aun  en  aquellos  hechos  que  están  al  parecer 
escritos  solo  con  fuego  y  sangre.  Veo  que  las  mas  grandes  catástrofes  han  producido  mas  ó  me- 
nos tarde  resultados  beneficiosos  para  nuestra  especie  ;  que  las  ruinas  de  los  imperios  han  servido 
no  pocas  veces  para  sepulcro  de  ideas  que  no  podían  producir  ya  sino  abrojos  y  dolores ;  que  las 
invasiones  en  un  principio  mas  funestas  han  contribuido  á  generalizar  principios  fecundísimos, 
que  de  otro  modo  hubieran  visto  reducida  la  esfera  de  su  acción  al  estrecho  círculo  de  una  ciu- 
dad ó  un  pueblo ;  que  los  mismos  tiranos  han  acelerado  la  marcha  de  revoluciones  que  habían  de 
ser  indudablemente  un  bien  para  generaciones  medio  embrutecidas  por  la  esclavitud  y  la  barba- 
ria ;  que  el  mal  se  convierte  por  fin  en  felicidad,  y  brota  hasta  entre  cadáveres  y  sangre  el  árbol 
de  la  cultura  social,  que  se  viste  á  cada  mudanza  de  nuevas  y  vistosas  flores.  Esta  continua  tras- 
formacion  de  mal  en  bien ,  trasformacion  que  veo  reproducida  en  la  historia  de  la  naturaleza, 
¿no  ha  de  probarme  que  vela  Dios  eternamente  sobre  sus  criaturas,  y  que  estas,  aun  haciendo 
uso  de  su  libertad ,  obedecen  solo  á  los  inescrutables  decretos  de  la  Providencia? 

»Mas  ¿y  esta  libertad?  se  exclama.  ¿Cómo  es  posible  que  me  llame  libre  si  está  constante- 
mente sobre  mí  la  voluntad  de  Dios,  y  no  está  en  mí  contrariarla?  Dios,  al  crear  los  seres,  les 

(1)  Hé  aquí  cómo  define  y  explica  Mauiana  en  el  tratado  Est  ergo  divina  providentia  divina  ratio  qiiae  immoia  cunc- 

qüe  estamos  compendiando  la  providencia ,  la  fatalidad,  el  ta  dispouit...  Ita  providentia  simplex  et  in  Deo  est;  fatum 

libre  arbitrio.  Omnia  ex  divinac  mentís  decreto  procederé  mulliplex  et  in  re  qiiaque  suum...  ArMtriim  facultas  quae- 

fatendum  est  quae  in  sua  simplicitate  mnltiplicem  modum  dam  est  voluntatis  et  rationis,  per  qiiam,positis  quae  neces- 

rebus  qerendis  constittiit.  Js  modus  ad  Deiim  relatas  pro-  saria  sunt  ad  agendum,  et  veJle potest  et  nolle.—De  morte 

videntia  dicitur ;  rebus  quas  disponií  ccnnparntus  fatum.  et  immortalilate,  lib.  2. 

V.-\.  c 
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ha  dado  una  naturaleza  distinta,  naturaleza  que  vemos  determinada  en  cada  uno  de  ellos  por  eí 
conjunto  de  sus  facultades.  ¿Podemos  ni  siquiera  imaginar  que  para  dirigir  el  mundo  al  fin  á que 
fué  creado  tenga  nunca  que  violentar  las  condiciones  de  existencia  de  ninguna  de  sus  obras?  So- 
mos seres  libres,  y  dispone  de  nosotros  como  de  seres  libres  ;  para  la  realización  de  ninguno  de 
sus  designios  necesita  violar  la  libertad  que  nos  ha  sido  concedida.  ¿  En  qué  la  sentimos  efectiva- 
mente coartada?  En  qué  la  sienten  coartada  aun  aquellos  que  están  al  frente  de  las  grandes  na- 
ciones y  han  de  inlluir  mas  que  nosotros  en  la  futura  suerte  de  sus  pueblos  (1)? 

))Nuestra  libertad  no  queda  menoscabada  en  lo  mas  mínimo  ni  por  la  hipótesis  de  la  providen- 
cia ni  por  la  do  la  presciencia.  Cuando  admitimos  la  presciencia  en  Dios  pretendemos  afirmar, 
no  que  Dios  conoce  el  porvenir,  sino  que  lo  ve  por  no  existir  para  él  tiem.po  ni  espacio,  por 
abarcar  de  una  sola  mirada  la  eternidad,  por  ser  á  sus  ojos  presente  lo  que  á  los  nuestros  es  ya 
pasado,  ya  futuro.  Que  por  una  cualidad  propia  de  su  ser  Dios  vea  ya  hoy  lo  que  he  de  hacer  ma- 
ñana, ¿en  qué  detiene  mis  acciones  ni  violenta  mi  albedrío? 

)>Sé  que  muchos  autores  no  comprenden  así  la  idea  de  la  presciencia;  mas  sé  también  que 
por  no  comprenderla  así  se  han  visto  arrastrados  á  sentar  cuestiones,  que  considero  hasta  como 
una  impiedad  que  se  propongan.  ¿Es  Dios  autor  del  pecado?  han  atrevido  á  preguntarse ;  y  los 
hay  que  por  temor  de  ponerse  en  contradicción  consigo  mismos,  la  acción,  han  dicho,  procede 
del  Criador,  mas  no  lo  forma.  ¿Qué  necesidad  habia,  establecida  ya  la  cuestión,  de  apelar  á  dis- 
tinciones, aunque  agudas ,  frivolas  y  falsas?  Dios  ha  dado  al  hombre ,  como  á  todo  género  de  sé- 
res,  leyes  generales  bajo  las  cuales  podemos,  en  virtud  de  nuestra  libertad,  caminar  á  la  virtud 
y  al  vicio.  Obramos  mal  conociendo  siempre  cómo  podríamos  obrar  bien  ;  el  mal  es  pues  pura  y 
exclusivamente  nuestro.  ¿Habrá  tal  vez  aun  quien  se  queje  de  Dios  por  habernos  concedido  esta 
terrible  facultad  de  armar  la  mano  para  cometer  el  crimen?  Mas  ¿cómo  no  se  ha  quejado  antes 
de  ser  una  individualidad  libre  y  consciente?  Cómo  no  se  ha  quejado  antes  de  ser  hombre?  Pode- 
mos caer  en  pecado,  y  podemos  precisamente  por  esa  misma  libertad  que  constituye  nuestro  ser 
y  nuestro  orgullo.  Mal  educada  esta,  pretende  resistir  á  la  acción  de  la  providencia ;  y  hé  aquí 
por  qué  nos  abre  á  cada  paso  cien  abismos.  ¿Seguirá  tal  vez  alguno  quejándose  de  que  necesite 
de  educación  nuestro  albedrío?  Mas  ¿cómo  no  se  queja  antes  de  que  nuestra  razón  no  sea  per- 
fecta y  deba  tener  un  tan  lento  y  penoso  desarrollo?  Cómo  no  se  queja  antes  de  que  Dios  no  nos 
haya  hecho  á  todos  dioses  (2)? 

)>Lo  mal  determinada  que  ha  sido  por  muchos  la  idea  de  la  presciencia  los  ha  llevado  aun  á 
otro  error,  los  ha  llevado  á  exagerar  el  principio  de  la  predestinación,  solo  admisible  para  un 
corto  número  de  individuos  destinados  á  realizar  los  decretos  de  la  Providencia,  contrastando 
con  su  mayor  energía  de  voluntad  y  de  talento  las  fuerzas  libres  que  á  tal  realización  se  oponen. 
Tienden  todos  estos  errores  y  exageraciones  á  limitar,  si  no  á  destruir,  nuestra  libertad;  y  seria 
muy  oportuno  para  obviarlos  que  recordase  todo  filósofo  cómo,  siendo  la  libertad  una  consecuen- 
cia obligada  de  nuestra  razón,  la  libertad  es  lo  que  principalmente  nos  distingue  de  los  demás 
seres.  Toda  idea  que  pueda  minorarla  es  para  mí  capaz  de  excitar  por  de  pronto  la  desconfianza, 
y  digna  de  ser  mas  tarde  rechazada. » 

Cierra  con  estas  graves  cuestiones  Mariana  la  segunda  parte  de  su  tratado,  después  de  la  [cual 

(1)  Deas  sane  vim  niillam  nostrae  Jibertati  inf¿rt,  nihil  inqiiam ,  non  sanxit;  praedixit,  non  deílnivit,  ut  fierent. 
de  illa  siia  providentia  delibrat ,  rebits  ntitiir  ut  singula-  Praescit  omnia, sed  non  omniapraefimt,  quae  sunt  Damas- 
riim  natura  exígit.—  Demorle  et  immorlalitale,  lil).  2.  cení  verba  latine  reddita.—De  ¡norte  et  im'nortalilate, 

(2)  Qnidquid  electuri  sumusvidit  Deusinfunu  aeterno,  lib.  2. 
cognitio  neceisitatem  nonoffert,  uti  ante  estdictiim.  Vidit, 
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solo  se  ocupa  ya  del  pecado  original  y  de  la  gracia,  recargando  de  nuevo  la  pintura  de  los  estra- 
gos causados  por  los  deleites ,  la  de  las  penalidades  de  la  vida  y  la  d(3  las  dulzuras  de  la  muerte, 
y  sobre  todo,  trazando  acá  y  acullá  con  vivísimos  colores  el  cuadro  de  los  placeres  que  nos  espe- 
ran en  el  cielo,  mansión  donde  los  bienaventurados  volverán  á  ver  álos  que  mas  amaron ,  goza- 
rán recordando  lo  que  hicieron  en  la  tierra,  comprenderán  lo  que  jamás  les  permitieron  ver  las 
sombras  de  que  cubrió  nuestro  entendimiento  la  falta  cometida  en  el  paraíso,  disfrutarán  cons- 
tantemente de  la  vista  de  Dios,  cuya  luz  les  llenará  de  una  beatitud  inefable.  Quisiéramos  exponer 
también  la  doctrina  contenida  en  este  tercer  libro;  mas  deberíamos  entrar  en  lo  mas  oscuro  de 
la  teología  cristiana,  y  nos  hemos  propuesto  apreciar  á  Mariana  mas  como  filósofo  que  como  au- 
tor ascético.  Nuestro  artículo  va  haciéndose  algo  mas  largo  de  lo  que  creíamos;  permítasenos 
que  en  lugar  de  una  tercera  exposición  nos  detengamos  á  escribir  algunas  reflexiones  sobre  las 
doctrinas  explanadas. 

Mariana  en  esta  segunda  parte  no  se  deja  ya  preocupar  como  en  la  primera  por  la  idea  de 
desarmar  la  reforma  ;  dilucida  las  cuestiones  prescindiendo  de  todas  las  influencias  de  su  siglo; 
y  si  no  siempre  aduce  argumentos  bastante  filosóficos,  las  examina  casi  siempre  á  la  luz  de  la  ra- 
zón, y  las  resuelve  como  podia  hacerlo  en  aquella  época  el  pensador  mas  ilustrado  del  catolicis- 
mo. Cae  muchas  veces  en  la  vulgaridad,  y  se  hace  trivialísimo  y  difuso;  pero  en  medio  de  esa 
j  misma  vulgaridad  sabe  no  pocas  elevarse  á  las  mas  altas  regiones  de  la  filosofía.  ¡  Qué  lás- 
tima que  haya  empezado  tan  mal  á  probar  su  creencia  sobre  la  inmortalidad  del  alma  1  «Si  un 
dia  Hegase  á  convencerme  de  que  esta  creencia  es  falsa  ,  dice ,  ignoro  cómo  podría  concebir  ni 
i  laexistencia  de  la  sociedad  ni  la  del  hombre.»  ¿Tan  débil  es  en  nosotros  la  noción  del  deber,  que 
I  solo  á  la  idea  de  que  el  alma  puede  morir  se  extinga?  El  deber  tiene  su  raíz  en  el  principio  mis- 
mo de  nuestra  voluntad  ,  el  deber  es  la  necesidad  de  una  acción  impuesta  por  una  ley  que  está 
1  en  nosotros  mismos,  el  deber  es  verdaderamente  lo  que  ha  llamado  Kant  un  imperativo  categó- 
¡  rico.  Que  creyéramos  que  no  en  la  inmortalidad  del  alma,  su  voz  se  alzaría  siempre  de  un  modo 
I  imperioso  en  el  fondo  de  nuestro  ser ,  y  determinaría  como  ahora  y  como  siempre  nuestras 
mas  frivolas  acciones.  ¿No  ha  habido  acaso  pueblos  enteros  que  no  han  admitido  la  inmor- 
talidad de  nuestro  espíritu?  No  ha  habido  sectas  filosóficas  que  la  han  negado  por  sistema? 
Esos  pueblos  y  esos  filósofos  han  reconocido,  sin  embargo,  como  los  que  mas,  los  deberes 
naturales. 

La  verdadera  prueba  de  nuestra  inmortalidad  está ,  no  en  esa  ni  en  otras  vaguedades  de  igual 
género  ,  sino  en  la  consideración  del  movimiento  propio  de  nuestra  alma,  consignado  con  tan 
raro  talento  por  Platón  y  explicado  por  Mariana  con  no  menos  exactitud  y  acierto.  Mil  fenóme- 
nos intelectuales  acreditan  á  cada  paso  este  movimiento,  sin  el  cual  hubiera  sido  muy  difícil  que 
la  filosofía  moderna  hubiese  encontrado  un  punto  de  partida  ni  una  base  sólida  para  sus  sistemas. 
Sin  empezar  nuestra  alma  por  sentirse,  por  reconocerse,  por  adciuirir  la  conciencia  de  sí  misma 
independientemente  del  mundo  que  nos  rodea,  no  cabe  afirmar  ni  la  realidad  objetiva  ni  la  sub- 
jetiva; sin  afirmar  esta  realidad  no  cabe  proceder  á  investigaciones  ultei  iores  ni  sobre  Dios,  ni 
sobre  la  naturaleza,  ni  sobre  la  humanidad,  ni  sobre  el  hombre;  cerrado  el  campo  á  estas  in- 
vestigaciones ,  no  hay  filosofía  ni  ciencia  alguna  posible.  ¿Dónde  estaríamos  aun  de  nuestro 
largo  y  penoso  camino,  si  el  alma  por  esa  espontaneidad  que  la  distingue  no  hubiera  podido 
concebir  ese  yo  que  se  pone,  se  opone  ,  se  limita  y  no  halla  en  el  mundo  fenomenal  sino  la  rea- 
lización de  sus  propias  ideas,  ó  sea  la  realización  del  mundo  inteligible?  K\  movimiento  propio  de 
nuestra  alma  es  ya  un  hecho  casi  incueslionabíe;   y  para  nosotros  cuando  menos,  admitido  el 
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liücho,  no  es  \\S^\co  creor  que  puede  ni  debe  seguir  nuestro  espíritu  la  condición  del  cuerpo. . 
Aceptada  la  premisa,  la  mas  rebelde  razón  se  ve  condenada  á  deducir  la  consecuencia  ya  sentada. 

Milita  contra  esta  prueba,  como  ha  visto  el  mismo  Mariana  ,  el  fíimoso  principio  de  la  escue- 
la aristotélica  :  nihil  est  in  mlellectu  quod  prius  non  fuen't  in  scnsu ;  mas  nadie  ignora  que  este 
principio,  no  solo  es  cuestional)le,  sino  que  está  ya  refutado  y  destruido  por  todos  los  que  han  he- 
dió un  riguroso  análisis  de  las  facultades  de  nuestro  entendimiento.  Mariana,  aunque  lo  califi- 
có de  disputable,  se  contentó  con  manifestar  que,  aun  siendo  cierto,  no  quedaba  destruida  su 
creencia;  y  no  advirtió  tal  vez  hasta  donde  debia  que  si  no  quedaba  destruida  la  creencia  ,  lo 
quedaba  por  lo  monos  la  fuerza  de  su  mas  sólido  argumento.  Creyendo  en  la  vida  propia  de  nues- 
tra alma,  ¿qué  razón  podia  moverle  á  dejar  pasar  sin  refutación  un  principio  tan  opuesto?  Hoy, 
on  un  tratado  como  el  suyo,  podria  dispensársenos  tal  vez  tan  grave  negligencia;  mas  ¿cómo  no 
hemos  de  censurársela  hablándose  de  una  época  en  que  la  filosofía  aristotélica  ejercia  aun  mucho 
imperio  en  todas  nuestras  universidades  y  centros  literarios? 

Es  tanto  mas  vituperable  este  descuido  cuanto  que,  fuera  de  la  prueba  de  Platón,  apenas  ha 
presentado  otra  que  no  se  venga  abajo  por  su  propio  peso.  El  alma  y  el  cuerpo,  dice  luego,  es- 
tán en  perpetua  lucha;  si  el  alma  es  la  que  establece  la  paz,  ¿no  hemos  de  considerarla  natural- 
mente superior  al  cuerpo?  Estaría  indudablemente  demostrada  esta  superioridad  si  el  alma  figu- 
rase solo  como  arbitro  en  la  lucha  ;  pero  es  también  combatiente,  y  acredita  por  harta  desgracia 
nuestra  la  experiencia  individual,  que,  lejos  de  salir  siempre  vencedora,  sale  no  pocas  vencida, 
y  queda  otras  muchas  reducida  á  la  impotencia.  Vienen  después  de  la  satisfacción  de  nuestras 
pasiones  los  remordimientos,  voz  interior  con  que  el  espíritu  manifiesta  aun  su  supremacía  so- 
bi'e  la  materia;  mas  ¿podemos  acaso  olvidar  que  la  intensidad  de  estos  remordimientos  dis- 
minuye en  razón  directa  del  número  de  triunfos  alcanzados  por  nuestros  apetitos  ?  Los  remor- 
dimientos no  solo  disminuyen  ,  cesan  cuando  cierta  clase  de  faltas,  por  haber  llegado  á  constituir 
en  nosotros  un  verdadero  hábito,  pasan  á  ser  un  elemento  de  la  vida.  El  libertino  ,  el  ladrón,  el 
homicida  hacen  al  fin  gala  de  crímenes  que  en  un  principio  se  avergonzaban  de  confesar  ante 
si  mismos;  el  libertino,  por  ejemplo,  mira  ya  en  la  mitad  de  su  carrera  como  actos  que  no  deben 
turbar  siquiera  el  goce  de  sus  voluptuosos  sueños  el  estupro,  el  rapto ,  el  aborto  provocado,  el 
adulterio.  ¿Cómo  se  concebiría  de  otro  modo  la  persistencia  en  el  delito  de  hombres  cuyo  sim- 
ple recuerdo  basta  para  infundir  terror  á  toda  una  comarca?  Cómo  se  concebiría  de  otro  modo 
la  brutal  indiferencia  con  que  estos  mismos  clavan  el  puñal  en  el  pecho  de  sus  víctimas? 

La  última  prueba  aducida  por  Mariana  es  algo  mas  poderosa  y  concluyen  te;  pero  solo  contra 
los  que  niegan  la  inmortalidad  y  admiten  por  otra  parte  la  espiritualidad  del  alma.  La  negación 
de  la  inmortalidad  lleva  efectivamente  de  una  manera  fatal  é  irresistible  al  materialismo  puro, 
por  el  cual  es  probable  que  se  atreviesen  á  decidirse  muy  pocos  filósofos  en  tiempos  de  nuestro 
pensador  teólogo.  Manifestar  la  contradicción  en  que  aquellos  incurrían  era  siempre  descartarse 
de  un  gran  número  de  enemigos  y  robustecer  su  tesis;  pero  esto,  que  podria  satisfacernos  tra- 
tándose de  uníi  creencia  en  cuyo  apoyo  no  hubiese  pruebas  mas  generales  y  absolutas,  no  puede 
contentarnos  en  esta  cuestión,  presentada  por  Mariana  bajo  un  solo  punto  de  vista  rigurosamente 
filosófico. 

La  de  la  existencia  y  la  de  los  atributos  de.  Dios  están  desarrolladas  aun  en  el  tratado  Demorte 
et  immortalitatc  con  menos  fuerza  de  ciencia.  La  existencia  de  Dios  no  viene  allí  probada,  viene 
solo  sentida;  los  atributos  vienen,  no  solo  mal  probados,  sino  también  mal  deslindados  y  clasi- 
ficados. Deberíamos  aconsejar  al  lector  que  cerrara  el  libro  al  llegar  á  estos  capítulos,  sí  en  me- 
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dio  de  muchas  ideas  vulgarisimas  no  brillasen  de  vez  en  cuando  algunas  suficientes  por  si  solas 
para  resolver  dificultades  que  aun  hoy  han  sido  suscitadas  y  mal  resueltas  por  los  mas  audaces 
filósofos  del  siglo.  Ha  sido  negada  en  nuestros  tiempos  con  una  energía  casi  salvaje  la  idea  de  la 
Providencia;  y  la  hemos  negado  nosotros  mismos  declarándonos  en  cambio  decididamente  fata- 
listas. Tal  como  entiende  .Mariana  la  Providencia,  esta  división  entre  providencialistas  y  fatalis- 
tas es,  además  de  insubsistente,  inútil.  La  humanidad,  dice,  obedece  como  el  resto  del  universo 
á  leyes  "inevitables,  leyes  que  acreditan  en  Dios  la  providencia,  pero  que  son  una  fatalidad  para 
nosotros,  á  quienes  como  seres  libres  será  lícito  cuando  mas  detenerlas  por  un  tiempo  dado,  nun- 
ca contrariarlas  ni  destruirlas.  ¿En  qué  diferimos  realmente  de  Mariana  los  que  nos  atrevemos 
á  admitir  el  fatalismo  social  para  explicar  la  historia  de  los  pueblos?  Nuestra  disidencia  queda 
reducida  á  lo  sumo  á  que  Mariana  pudo  creer  hijas  de  esa  cualidad  llamada  Providencia  las  le- 
yes que  nosotros  no  acertamos  á  considerar  sino  como  una  necesidad  impuesta  á  Dios  por  su  sa- 
biduría absoluta;  á  que  Mariana  cree  posible  en  Dios  una  idea,  que  para  nosotros  es  hasta  con- 
tradictoria en  un  ser  que  teniendo  una  ciencia  de  intuición  y  no  progresiv^a ,  ni  puede  apreciar 
las  diversas  evoluciones  de  nuestro  entendimiento  ,  ni  seguirnos  por  el  inestricable  dédalo  de 
nuestras  antinomias.  Mariana  hizo  indudablemente  dar  un  gran  paso  á  esta  cuestión,  y  merecía 
por  esto  solo  elogios,  cuando  no  por  tantos  otros  rasgos  de  ingenio  y  pensamientos  muy  pro- 
fundos. 

Pregúntase  luego  nuestro  juicioso  fdósofo  si  Dios  es  autor  del  pecado  y  si  la  predestinación 
existe,  dificultades  á  que  podia  ya  fácilmente  contestarse  después  de  resuelta  con  tanta  claridad 
la  de  la  Providencia.  Si  Dios  da  la  ley ,  y  el  pecado  es  la  trasgresion  de  la  ley,  solo  nosotros 
en  virtud  de  nuestra  libertad  somos  los  autores  del  pecado,  ha  dicho ;  y  no  hay  en  verdad  á  tan 
exacta  y  lógica  solución  réplica  posible.  Si  Dios,  continúa,  ha  dictado  leyes  generales  para  la 
marcha  de  la  especie  y  las  ha  dictado  atendiendo  á  la  singular  naturaleza  de  los  individuos ,  la 
predestinación  no  es  necesaria,  y  solo  se  hace  posible  para  casos  extraordinarios  en  que  la  des- 
viación de  la  regla  tienda  á  destruir  ó  á  hacer  ineficaz  la  regla  misma;  solución  no  ya  tan  filosó- 
fica como  la  anterior,  pero  bastante  razonable.  La  predestinación ,  á  nuestro  modo  de  ver,  no 
existe  ni  puede  existir  desde  el  momento  en  que  se  admite  que  Dios  gobierna  el  mundo  por  le- 
yes todas  inevitables  ,  para  cuyo  cumplimiento  no  se  ha  tratado  de  violar  ni  en  los  demás  ani- 
males la  fuerza  de  los  instintos  ni  en  nosotros  el  libre  albedrío  que  nos  constituye  hombres.  No 
lo  negó  Mariana,  y  fué  tal  vez  por  no  chocar  del  todo  con  las  ideas  mas  recibidas  en  su  siglo. 

Falta  ya  solo  que  consideremos  el  modo  cómo  nuestro  autor  ha  entendido  la  presciencia.  El 
sentido  literal  de  esta  palabra  está  muy  lejos  de  favorecer  la  interpretación  que  con  otros  mu- 
chos autores  de  su  época  le  ha  dado ;  pero  es,  ano  dudarlo,  tan  ingeniosísima  interpretación  el 
único  medio  de  hacerla  conciliable  con  la  libertad,  que  de  cualquier  otro  modo  hade  quedar  des- 
truida. Si  no  por  lo  científica ,  cuando  menos  por  lo  aguda  y  original,  es  digna  esta  opinión  de 
ser  algún  tanto  respetada.  Nosotros  admitimos  como  Mariana  la  previsión  en  Dios,  para  quien 
suponemos  no  hay  división  de  tiempo  ni  de  espacio;  pero  una  previsión  general,  no  esa  previsión 
de  detalle  que  le  concede  falseando  la  misma  naturaleza  de  ese  ser  á  quien  todos  los  teólogos  se 
esfuerzan  en  revestir  de  atributos  á  cuál  mas  contradictorios.  Conocemos  que  no  hemos  de  ser 
en  esto  comprendidos;  mas  conocemos  también  que  no  es  este  lugar  oportuno  para  desarrollar 
nuestras  ideas  filosóficas,  y  nos  hemos  de  contentar  con  enunciarlas. 

Mariana  las  ha  explanado  con  bastante  detención  acerca  de  las  cuestiones  mas  capitales  de  la 
moral  y  de  la  teología,  pero  no  acerca  de  las  altas  dificultades  ontológicas  y  psicológicas,  que  no 
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ha  tocada  sino  incidental  y  vagamente  al  hacerse  cargo  de  la  inmortalidad  del  alma.  Es  á  la 
verdad  de  sentir  que  un  hombre  de  tan  vastos  conocimientos  y  de  tan  elevada  inteligencia  no 
haya  tenido  ocasión  de  consignarlas  todas  sistematizándolas  de  modo  que  fuera  fácil  apreciar- 
las ya  por  la  armonía  general  de  su  conjunto,  ya  por  la  relación  que  guardase  con  este  cada  una 
de  las  partes ,  ya  por  el  valor  absoluto  de  cada  una  de  por  sí ,  ya  por  su  valor  relativo  á  la  ma- 
nera de  ver  y  de  pensar  de  su  t'poca.  Habría  dejado  entonces  un  monumento,  que  respetarían 
aun  k>s  mas  atrevidos  filósofos;  habría  adquirido  un  glorioso  lugar  y  ün  brillante  recuerdo  en  las 
páginas  de  la  historia  de  la  ciencia. 


II. 

Hemos  juzgado  hasta  ahora  á  Mariana  como  filósofo  ;  vamos  á  juzgarle  como  publicista. 

Penetrado  como  nadie  de  que  somos  seres  esencialmente  libres,  proclama  ante  todo  la  liber- 
tad del  pueblo.  «No  hay  razón  alguna,  exclama  ,  para  que  nos  mandemos  unos  á  otros;  si  para 
nuestro  propio  bienestar  necesitamos  de  que  alguien  nos  gobierne,  nosotros  somos  .los  que  de- 
bemos darle  el  imperio,  no  él  quien  debe  imponérnoslo  con  la  punta  de  la  espada.  Muchas  na- 
ciones han  sido  desgraciadamente  constituidas  por  la  violencia,  pocas  por  el  consentimiento  de 
los  que  las  componen ;  mas  esto  en  nada  menoscaba  la  fuerza  de  nuestro  derecho  ,  derivado  de 
la  misma  naturaleza  y  constitución  del  hombre.  Sí  no  podemos  rechazar  ya  los  poderes  que  solo 
á  la  tiranía  debieron  su  origen ,  podemos  obligar  cuando  menos  á  los  descendientes  de  los  anti- 
guos tiranos  á  que  obren  en  virtud  de  leyes  emanadas  de  la  suprema  voluntad  de  la  repúbli- 
ca. Nuestro  derecho  es  imprescriptible;  y  si  hay  monarcas  aun  que  sobreponiéndose  á  él  pre- 
tendan obrar  á  su  antojo  y  sin  consultar  el  voto  de  los  que  han  de  vivir  bajo  su  yugo,  monarcas 
solo  por  la  fuerza,  dejarán  de  serlo  justamente  el  dia  en  que  una  fuerza  mayor  les  precipite  del 
puesto  que  tan  infamemente  arrebataron.  Todo  poder  que  no  descansa  en  la  justicia  no  es  un 
poder  legítimo ;  y  es  de  todo  punto  indudable  que  no  descansa  en  ella  el  que  no  ha  recibido  su 
existencia  del  pueblo  ó  no  ha  sido  á  lo  menos  sancionado  por  el  pueblo. 

«Preguntan  á  menudo  los  políticos  cuál  es  la  mejor  forma  de  gobierno;  mas  esta  cuestión  es 
para  mí  secundaria,  porque  he  visto  florecer  estados  bajo  la  república  como  bajo  la  monar- 
quía, y  la  historia  de  cien  siglos  me  revela  en  todos  los  sistemas  una  bondad,  si  no  absoluta,  re- 
lativa. Pesando  las  ventajas  é  inconvenientes  de  una  y  otra,  me  decido  por  la  monarquía,  que 
encuentro  mas  análoga  y  conforme  al  modo  como  se  gobierna  la  naturaleza;  mas  ora  se  con- 
venga conmigo,  ora  se  esté  por  la  aristocracia  ó  por  la  democracia,  lo  que  para  mí  interesa  es 
dejar  consignado  desde  un  principio  que  lejos  de  depender  el  Estado  de  los  poderes  públicos,  los 
poderes  públicos  dependen  directa  y  constantemente  del  Estado.  El  hombre  para  fundar  y  exten- 
der la  sociedad  no  necesitaba  de  un  impulso  extraño  ;  ser  naturalmente  sociable,  sentía  la  ne- 
cesidad de  reunirse  con  sus  semejantes  desde  el  momento  en  que  los  conocía  ó  los  sentía  junto 
á  su  cabana.  Había  adquirido  y  no  podia  menos  de  adquirir  la  conciencia  de  sus  propias  facul- 
tades ;  y  viendo  desde  luego  que  no  podia  desarrollarlas  sin  ponerse  en  contacto  con  los  seres  de 
su  especie  y  aun  con  los  demás  del  universo  ,  era  indispensable  que  concibiese  las  ideas  de  fami- 
lia y  tribu,  ideas  que  contenían  virtualmente  en  sí  las  de  ciudad,  provincia,  nación,  imperio  uni- 
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versal,  linaje  humano.  Solo  después  de  constituida  la  sociedad  podia  surgir  entre  los  hombres  el 
pensamiento  de  crear  un  poder,  hecho  que  por  sí  solo  bastaría  aprobar  que  los  gobernantes  son 
para  los  pueblos,  y  no  los  pueblos  para  los  gobernantes,  cuando  no  sintiéramos  para  confirmar- 
lo y  ponerlo  fuera  de  toda  duda  el  grito  de  nuestra  libertad  individual,  herida  desde  el  punto  en 
que  un  hombre  ha  extendido  sobre  otro  el  cetro  de  la  ley  6  la  espada  de  la  fuerza. 

«Escritores  mal  intencionados  y  cortesanos  llenos  de  corrupción  se  han  propuesto  no  pocas 
veces  halagar  á  los  reyes  suponiéndoles,  no  solo  superiores  á  los  pueblos,  sino  hasta  dueños  de 
las  vidas  y  haciendas  de  los  ciudadanos;  mas  estos  hombres,  incapaces  de  apoyar  sus  opiniones 
en  ninguna  razón  sólida,  no  merecen  de  todo  hombre  pensador  sino  el  desprecio.  lian  vendido 
torpemente  su  independencia,  y  quieren  sacrificar  la  de  los  otros  en  aras  de  su  humillación  y  su 
bajeza;  han  sumergido  en  el  cieno  de  la  adulación  las  facultades  que  les  había  dado  Dios  para 
alumbrar  á  los  príncipes ;  y  no  parece  sino  que  quieren  también  rebajar  hasta  el  nivel  de  los  bru- 
tos la  inteligencia  de  los  demás  hombres. 

«Afortunadamente  en  nuestra  monarquía,  cuyos  hábitos  de  libertad  vienen  fortalecidos  por 
una  serie  nunca  interrumpida  de  esfuerzos  y  de  sacrificios,  no  han  de  prevalecer  nunca  tan  bár- 
baras doctrinas.  Mas  ¿no  seria  siempre  mejor  que  viesen  unos  sobre  sí  el  desprecio  público,  y  fue- 
sen arrojados  los  otros  de  palacios,  donde  solo  debería  reinar  la  verdad  é  inculcarse  sin  tregua  las 
mas  exactas  ideas  de  justicia?  El  principio  que  dejo  establecido  lo  está  generalmente  en  España, 
gobernada  desde  tiempo  inmemorial  por  Cortes  ,  á  cuyas  resoluciones  han  de  sujetar  su  voluntad 
los  mismos  reyes;  sostener  el  opuesto,  no  solo  es  falsear  la  ciencia  ,  es  atentar  contra  las  mas 
venerandas  costumbres  y  lo  que  principalmente  constituye  la  nacionalidad  española.  Nuestros 
príncipes  deben  saber  por  lo  contrarío  que  son  solo  depositarios  del  poder  que  ejercen,  que  no 
lo  tienen  sino  por  la  voluntad  de  sus  subditos,  que  han  de  usarlo  conforme  á  las  leyes  funda- 
mentales del  Estado,  que  no  pueden  alterar  una  sola  ley  sin  hacerla  discutir  y  determinar  en  el 
seno  de  las  Cortes,  ni  imponer  nuevos  tributos  sin  consultar  el  voto  de  los  contribuyentes,  ni 
obrar  contra  el  dogma  cristiano,  ni  reformar  siquiera  las  prácticas  religiosas  sin  la  previa  auto- 
rización del  pueblo  ó  de  la  Iglesia.  Deben  saber  que  si,  mal  aconsejados  por  sus  pasiones  ó  por 
los  que  les  rodean,  se  atreven  algún  dia  á  violar,  ya  esa  misma  religión  que  estamos  obligados  to- 
dos á  defender  contra  las  armas  de  los  pueblos  infieles  y  las  invasiones  de  la  herejía,  ya  esas  le- 
yes capitales  en  que  descansa  toda  nuestra  organización  política  y  están  apoyados  lo.,  intereses 
sociales  de  los  pueblos,  ya  esas  antiguas  costumbres  que  además  de  caracterizarnos  forman 
parte  de  nuestra  misma  vida;  ó  deberán  resignarse  á  abdicar  el  poder  de  que  abusaron,  ó  se  ve- 
rán justamente  expuestos  á  morir  en  manos  de  la  insurrección  ó  en  las  del  hombre  que,  celoso 
por  las  libertades  de  su  patria,  tenga  el  suficiente  heroísmo  para  ir  á  clavar  su  puñal  en  la  fren- 
te del  tirano.  Deben  saber  que,  aunque  vean  defendido  su  trono  por  armas  de  soldados  mercena- 
rios, indignos  siempre  de  guardar  el  sueño  de  los  buenos  príncipes,  han  de  temer  si  obran  mal; 
pues  son  impotentes  todas  las  armas  del  mundo  para  librarles  de  un  patricio  que,  fingiéndoles 
amistad,  aceche  el  momento  oportuno  para  hacerles  rodar  de  un  solo  golpe  las  gradas  del  trono 
y  los  escalones  del  sepulcro.  Deben  saber  que,  aunque  el  asesinato  es  siempre  un  crimen,  deja  de 
serlo  y  glorifica  al  que  lo  comete  cuando  á  falta  de  otros  medios  se  ejecuta  sobre  el  cuerpo  de  un 
rey  para  quien  hayan  sido  los  pueblos  un  juguete  y  la  justicia  una  mentira.  Deben  saber  que, 
siendo  los  reyes  para  la  sociedad,  y  no  la  sociedad  páralos  reyes,  si  ve  la  sociedad  sublevada  con- 
tra si  la  hechura  de  sus  manos,  tiene,  no  ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  castigarla;  tiene,  no 
ya  el  derecho,  sino  el  deber  de  aniquilarla  del  modo  mas  ó  menos  legítimo  que  le  permitan  la 
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fuerza  y  lu  situación  úd  que,  en  lugar  de  ser  su  guarda  y  su  broquel,  se  ha  convertido  en  su  ver- 
dugo. Deben  saber  (jue,  como  no  se  perdona  medio  para  deshacerse  de  un  monstruo,  no  se  per- 
dona para  deshacerse  de  un  tirano,  que  es  el  mayor  monstruo  de  la  tierra. 

))Sui'lt'  ocultarse  la  verdad  ú  los  príncipes  dicióndolcs  que  han  recibido  su  poder,  no  del  pue- 
blo, sino  de  sus  mayores,  que  se  lo  dejaron  por  herencia.  Xo  se  les  enseña,  como  debería  ense- 
ñárseles, que  hasta  la  ley  sobre  la  sucesión  es  hija  de  la  voluntad  nacional ,  sin  la  cual  no  pue- 
de aíjuella  reformarse  ni  podria  decidirse  cuestión  alguna  si  llegasen  á  presentarse  circunstancias 
á  que  por  lo  raras  6  imprevistas  no  pudiese  hacerse  extensivo  lo  dispuesto.  La  sucesión  heredita- 
ria no  altera  en  nada  la  naturaleza  del  poder  real;  la  sucesión  hereditaria  no  ha  sido  admitida 
á  pesar  de  sus  gravísimos  inconvenientes  sino  para  asegurar  mejor  el  orden  social,  apagando  am- 
biciones (jue  á  la  muerte  de  cada  príncipe  habrían  de  remover  forzosamente  el  país  y  provocarían 
tal  vez  escándalos  y  guerras.  ¿  Se  cree  acaso  que  si  la  nación  considerase  mañana  necesario  res- 
tablecer el  principio  de  sucesión  electiva,  que  tuvimos  en  vigor  durante  siglos,  podria  siquiera 
el  príncipe  oponerse  á  que  así  se  resolviese?  No  solo  puede  una  nación  rechazar  la  sucesión  he- 
retiiluiiíi;  puede  variar  hasta  la  forma  misma  del  gobierno,  á  pesar  de  los  muchos  peligros  que 
suelen  llevar  consigo  estas  mudanzas.  Hay  en  la  vida  de  los  pueblos  vicisitudes  que,  no  solo  acon- 
sejan, sino  hasta  exigen  cambios  radicales;  y  estos  cambios  ¿quién  duda  que  son  justos  cuando 
emanan  de  la  misma  república,  centro  de  todos  los  poderes  del  Estado? 

)»La  monarquía  es  el  gobierno  mas  simple  ,  mas  susceptible  de  unidad  de  acción,  mas  fuerte 
por  consecuencia,  y  menos  expuesto  á  revoluciones  y  trastornos;  pero  es  absolutamente  imposi- 
ble para  que  produzca  buenos  frutos  que  estén  bien  deslindadas  en  ella  las  relaciones  entre  el 
príncipe  y  los  subditos.  Conviene  por  esto,  ante  todo,  que  el  rey  se  limite  á  ser  el  jefe  del  poder 
ejecutivo,  procurando  que  este  mismo  poder,  sobre  el  cual  no  está  ya  sino  el  del  pueblo,  dificilí- 
simo de  ejercer  cuando  se  trata  de  aplicarle  á  la  persona  de  un  monarca ,  no  degenere  nunca  en 
tiranía.  Lejos  de  aislarse  de  sus  vasallos  trazando  en  torno  suyo  un  círculo  de  cortesanos  y  otro 
de  guardias  pretorianas,  debe  estar  en  continuo  roce  con  ellos  viendo  por  sus  propios  ojos  las  ne- 
cesidades que  padecen,  escuchando  con  su  propio  oído  la  voz  de  los  deseos  que  sienten  ó  el  griti 
del  dolor  que  sufren,  enterándose  por  sí  mismo  del  giro  que  toman  ó  deban  tomar  las  ciencias  ^ 
las  artes.  Las  espadas  que  hayan  de  servir  para  defenderle  no  las  confiará  sino  á  ellos,  á  quie- 
nes, así  en  guerra  como  en  paz,  hade  tener  siempre  armados  para  que  no  se  enerven  en  el  ocio 
y  la  molicie;  los  consejeros  que  hayan  de  formar  su  corte  los  buscará  entre  ellos  ,  á  quienes  no 
ha  de  temer  nunca  elevar  al  rango  de  la  aristocracia  si  pelearon  como  buenos  en  el  campo  de 
batalla  ó  meditaron  en  el  silencio  de  sus  retretes  sobre  las  verdades  de  la  ciencia.  Buscará  á  los 
grandes  entre  los  humildes;  y  logrará  así  por  una  parte  reparar  los  injustos  estragos  de  la  des- 
igualdad, introducida  solo  en  el  mundo  por  el  caprichoso  juego  de  la  suerte  y  la  tiranía  de  los  que 
mas  pudieron,  por  otra  remozar  esa  nobleza  corrompida  que  mancha  hoy  con  torpes  fealdades 
los  escudos  pintados  por  los  mayores  con  la  sangre  de  sus  venas.  La  nobleza  es  otro  poder  en  el 
Estado,  y  debe  por  lo  tanto  el  rey  cuidar  de  que  por  lo  estancada  no  le  suceda  lo  que  alas  aguas 
empantanadas  que  vician  con  sus  miasmas  el  aire  que  las  rodea  y  llevan  á  la  redonda  las  enfer- 
medades y  la  muerte.  Los  fundadores  de  muchas  de  nuestras  familias  aristocráticas  hicieron  tal 
vez  menos  de  lo  que  han  hecho  hoy  hombres  de  solar  desconocido ;  elévese  á  estos  á  lo  que  aque- 
llos fueron  elevados,  y  sobre  haber  hecho  justicia  á  la  virtud  y  al  mérito,  se  habrá  logrado  algún 
tanto  borrar  los  límites  ya  demasiado  marcados  entre  la  aristocracia  y  el  pueblo. 

»La  aristocracia  en  una  monarquía  es  un  elemento  del  todo  necesario  :  sirve  de  freno  á  los  re- 
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yes  y  se  opone  al  establecimiento  de  la  tiranía.  E\  buen  principo  no  debe  temerla;  debe  por  lo 
contrario  darle  fuerza  por  ser  ella  su  mas  poderoso  apoyo  en  las  grandes  crisis  y  en  los  terribles 
golpes  de  la  guerra.  Hace  ya  muclio  tiempo  que  se  esfuerzan  los  gobiernos  en  destruirla;  mas  es- 
tos esfuerzos  son  fatales  para  el  mismo  pueblo  que  tan  inconsideradamente  los  aplaude.  Cuan- 
do ya  no  tenga  la  nobleza  armas  de  que  rodearse  ni  fortalezas  en  que  guarecerse,  cuando  sea 
ya  su  título  un  nombre  que  nada  signifique,  ¿quién  detendrá  al  pronto  los  pasos  del  tirano?  Re- 
juvenézcasela, no  se  la  aniquile ;  y  al  paso  que  será  la  salvaguardia  de  los  buenos  príncipes ,  será 
el  escudo  de  la  sociedad  entera. 

«Hombres  miopes  que  no  saben  apreciar  mas  que  las  dificultades  del  momento  claman  tam- 
bién hoy  contra  el  excesivo  poder  de  los  obispos  y  otras  altas  dignidades  de  la  Iglesia.  Pretenden, 
al  decir  de  ellos,  salvar  nuestras  libertades,  y  no  ven  que  con  soló  proponer  estos  medios  las  se- 
pultan. ¿Qué  pueden  hoy  en  favor  de  ellas  esos  cortesanos  sin  corazón,  cuyo  afán  parece  redu- 
cirse á  cegar  al  principe ,  llevándole  por  la  senda  que  conduce  á  la  conculcación  de  nuestras  le- 
yes? Tenemos  ya  tropas  mercenarias  y  están  reunidos  al  rededor  del  trono  todos  los  elementos  de 
la  tiranía;  si  ciñe  mañana  la  corona  otro  rey  que  no  tenga  las  virtudes  del  que  hoy  gobierna, 
¿quién  sino  esos  obispos  podría  salir  á  la  defensa  de  nuestros  derechos  sustentados  con  tanto 
valor  durante  siglos?  Los  prelados  son  la  parte  de  la  nobleza  menos  expuesta  á  corromperse;  no 
les  suceden  como  á  los  demás  aristócratas  hijos  degenerados,  les  suceden  ,  sí,  varones  siempre 
eminentes,  hijos  casi  siempre  predilectos  del  pueblo  y  de  la  Iglesia.  No  solo  merecen  conservar 
sus  rentas;  merecen  que  se  les  confirme  en  la  tenencia  de  esos  castillos  desde  cuyas  almenas  han 
combatido  no  pocas  veces  por  la  ley  fundamental  de  nuestra  monarquía.  ¿Quién  puede  vivir  con 
mas  independencia  que  ellos,  que  no  necesitan  de  la  venia  del  rey  para  conservar  sus  dignidades, 
que  están  en  contacto  con  todas  las  clases  de  la  sociedad,  que  libres  ya  de  pasiones  o  inspirados 
por  la  mas  pura  luz  del  cristianismo,  no  han  de  dedicarse  sino  á  reparar  las  injusticias  con  que 
han  oprimido  álos  hombres  la  propiedad  y  la  violencia?  Quién  puede  aconsejar  con  mas  acierto 
que  ellos,  que  han  debido  subir  una  por  una  las  gradas  de  la  ciencia  para  encumbrarse  al  puesto 
que  actualmente  ocupan?  Romped  el  lazo  que  hoy  une  á  los  pueblos  con  los  reyes;  y  á  no  tardar 
veréis  entre  unos  y  otros  un  abismo.  Pesará  entonces  la  tiranía  como  no  ha  pesado  nunca  sobre 
nuestras  frentes;  y  ¡,ay  entonces  de  nuestras  libertades!  ay  de  nuestras  leyes! 

))Ocupado  el  pueblo  en  la  práctica  de  la  agricultura  y  del  comercio,  sin  la  cual  no  le  es  dado 
conservar  la  vida,  puede  difícilmente  defender  por  sí  sus  intereses;  si  una  aristocracia  indepen- 
diente y  fuerte  no  vela  por  ellos  cuando  no  sea  mas  que  en  virtud  de  su  propio  egoísmo,  corren 
aquellos  peligros  inminentes.  Y  qué,  ¿tiene  acaso  algo  de  odiosa  la  aristocracia  tal  como  pro- 
pongo que  se  organice  y  se  reforme  ?  En  esta  aristocracia  no  habría  cerradas  las  puertas  para  na- 
die. El  soldado  que  acreditase  su  valor  y  su  pericia  en  los  combates,  el  sabio  humilde  que  con  sus 
altos  pensamientos  lograse  dirigir  por  el  camino  de  la  felicidad  la  patria,  el  sacerdote  por  cuyas 
virtudes  mejorasen  de  condición  las  clases  del  Estado,  todos  los  que  lograsen  levantar  la  cabeza 
sobre  el  nivel  de  sus  contemporáneos  hallarían  siempre  una  corona  dispuesta  á  bajar  sobre  sus 
sienes.  Partidario  del  principio  de  la  igualdad,  que  veo  dolorosamente  destruido  por  la  fatalidad 
de  las  cosas,  creo  que  á  todos  son  debidos  los  honores  y  las  recompensas,  y  no  habría  para  na- 
die que  las  mereciese  una  sola  distinción,  ni  para  nadie  que  no  las  mereciese  un  privilegio. 

»A  pesar  de  lo  ya  expuesto,  habrá  tal  vez  quien  nos  pregunte  por  qué  hemos  de  poner  tan  de- 
cidido empeño  en  conservar  y  robustecer  la  aristocracia;  mas  aun  cuando  no  fuese,  como  lleva- 
mos dicho,  un  baluarte  contra  la  tiranía  y  un  vínculo  indisoluble  entre  el  pueblo  y  la  corona,. 
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creeriamos  prudente  sostenerla  y  darle  fuerza  con  el  fin  de  tener  en  ella  un  medio  de  educación 
para  los  príncipes,  un  elemento  de  economía  paraelKstadoy  un  inagotable  plantel  de  magistra-  | 
dos  para  el  gobierno  y  dirección  de  la  república.  Un  príncipe  no  debe  ser  educado  aisladamente;  < 
si  no  ve  crecer  ásu  lado  otros  de  la  misma  edad  y  de  distinta  condición  6  ingenio  ,  ni  sabe  apre- 
ciar nunca  el  valor  de  los  demás,  ni  adquirir  el  conocimiento  de  si  mismo.  Falto  de  estímulo, 
no  adelanta,  y  llega,  sin  embargo,  á  la  mocedad  creyendo  tal  vez  que  sobrepuja  á  todos  en  las 
prendas  del  cuerpo  y  en  las  del  ánimo.  Mañana  que  es  rey  debe  escoger  auxiliares  que  realicen 
su  política  y  ejecuten  sus  mas  delicadas  órdenes ;  y  por  no  estar  en  relaciones  con  la  genera- 
ción de  que  forma  parte,  se  ve  condenado  á  entregarse  en  brazos,  no  del  mérito,  sino  de  la  adu- 
lación y  del  favoritismo.  No  se  ha  acostumbrado  á  considerar  á  los  demás  hombres  como  iguales, 
y  los  trata  á  todos  con  altivez,  los  manda  con  un  orgullo  necio,  que  no  puede  menos  de  chocar 
con  la  dignidad  propia  de  ciertos  funcionarios.  Nacen  de  aquí  conflictos  que  no  hacen  mas  que 
exacerbarle  ,  se  irrita,  quiere  de  dia  en  dia  que  prevalezcan  mas  y  mas  sus  opiniones,  y  camina 
sin  sentirlo  ala  mas  insufrible  tiranía.  ¿Créese  acaso  que  sucederia  así  si,  insiguiendo  la  costum- 
bre de  los  reyes  godos  y  la  de  muchas  antiguas  dinastías,  se  le  educase  desde  niño  con  los  hijos 
de  los  grandes,  poniéndole  así  en  contacto  con  los  que  deben  hacer  mas  tarde  triunfar  sus  es- 
tandartes ,  administrar  en  su  nombre  la  justicia  ó  representarle  en  las  demás  cortes  europeas? 
Estoy  firmemente  convencido  deque,  tanto  para  el  bien  de  los  principes  como  para  bien  de  las 
naciones,  deberian  ser  educados  con  ellos  hijos  de  aristócratas  de  todas  las  provincias,  medio  con 
.que  se  lograrla,  no  solo  prevenir  los  inconvenientes  consignados,  sino  hacer  que  el  que  ha  de 
ocupar  un  dia  el  trono  fuese  enterándose  insensiblemente  de  la  diversidad  de  caracteres  y  de 
lenguas  que  existe  entre  los  individuos  de  nuestro  vasto  y  dilatado  imperio. 

)V,Quién,  por  otra  parte,  podría  consagrarse  mejor  al  ejercicio  de  la  alta  magistratura  que  esos 
■mismos  nobles  cuyas  exorbitantes  rentas  son  la  mejor  garantía  de  que  no  han  de  explotarla  en  su 
provecho?  Qnién  mejor  que  ellos  podría  desempeñar  los  mas  graves  y  penosos  cargos  sin  cobrar 
del  erario  y  solo  por  el  honor  que  suelen  llevar  consigo?  Los  honorarios  de  los  agentes  del  po- 
der absorben  hoy  una  gran  parte  de  la  riqueza  pública  ;  ¿por  qué  á  quien  disfruta  ya  de  grandí- 
simos caudales  hemos  de  hacerle  aun  partícipe  de  los  escasos  fondos  recogidos  por  el  sudor  del 
pobre?  Por  qué  siéndonos  fácil  no  hemos  de  rebajar  los  tributos  que  pesan  tan  gravemente  sobre 
la  cabeza  de  los  pueblos?  Si  nos  elevamos  á  los  verdaderos  principios  de  justicia,  habremos  de 
confesar,  á  pesar  nuestro,  que  esos  grandes  tesoros  de  la  aristocracia  solo  han  podido  ser  acumu- 
lados por  la  iniquidad  de  los  hombres  y  la  imprevisión  de  las  leyes;  ¿cómo,  ya  que  no  nos  creemos 
con  derecho  para  recogerlos  y  distribuirlos  en  nombre  del  Estado,  no  hemos  de  procurar  que  se 
inviertan  en  favor  de  los  mismos  á  quienes  fueron  inhumanamente  arrebatados?  La  comunidad 
era  la  única  forma  social  posible,  porque  á  todos  y  para  todos  ha  sido  dada  la  tierra;  si  el  arbitra- 
rio poder  de  ciertos  hombres  ha  venido  después  con  el  principio  de  propiedad  individual  á  que- 
brantarla, ¿cuáles  son  nuestros  deberes  y  los  de  cuantos  podemos  influir  en  la  marcha  de  los  ne- 
gocios públicos  con  la  pluma  ó  con  la  espada?  El  mal  se  ha  generalizado,  y  no  es  posible  curarle 
de  raíz  sin  atacar  el  vasto  cúmulo,  de  intereses  creados  á  la  sombra  de  las  leyes;  mas  ¿hemos  de 
pensar  en  atenuarlo,  ó  en  agravarlo?  Abogo  por  la  aristocracia;  pero  así  como  estoy  porque  se  la 
robustezca,  estoy  también  porque  se  repare  con  sus  mismos  sacrificios  la  injusticia  que  veo  brotar 
del  seno  de  su  constitución,  viciada  por  abusos  en  ningún  tiempo  perdonables. 

wDícese  que  el  clero  no  es  menos  rico  que  la  nobleza,  y  se  me  acusará  tal  vez  porque  no  pro- 
pongo para  este  igual  clase  de  reformas.  El  alto  clero  que,  á  pesar  de  no  poderse  confundir  con  la 
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aristocracia,  viene  á  formar  parte  de  ella  donde  quiera  que  los  poderes  temporal  y  espiritual  obran 
como  es  debido  de  común  acuerdo,  está  para  mí  fuera  de  duda  que  podria  servir  también  gratui- 
tamente los  principales  oficios  de  la  administración  y  del  gobierno;  mas  no  me  quejo  tan  amar- 
gamente de  las  pingües  rentas  que  disfruta,  porque  veo  que  vuelven  por  distintos  conductos  á  la 
masa  común  de  que  proceden.  Yive  de  los  tesoros  de  los  obispos  y  aun  de  los  fondos  de  los  mo- 
nasterios un  sin  número  de  pobres;  deben  á  ellos  sus  carreras  una  multitud  de  jóvenes,  que  de 
otro  modo  hubieran  debido  consumir  sus  talentos  en  artes  poco  acomodadas  á  su  claro  ingenio; 
medran,  gracias  á  ellos,  instituciones  benéficas,  que  son  de  un  grande  alivio  para  clases  expues- 
tas agrandes  vicisitudes  y  tormentos.  El  clero,  salvas  algunas  excepciones,  que  condeno  con  toda 
la  energía  de  mi  alma,  es  una  segunda  providencia  para  cuantos  sufren  ;  ¿lo  es  esa  aristocracia 
avara  y  codiciosa  que  malgasta  sus  riquezas  solo  en  torpes  placeres,  corrompiendo  al  pueblo,  á 
quien  debia  servir  de  guia?  He  dicho  en  otro  párrafo  que  ha  de  conservarse  el  poder  del  alto  cle- 
ro por  exigirlo  la  defensa  de  nuestras  libertades  ;  añado  ahora  que  ha  de  conservársele,  porque 
sin  él  no  hay  quien  defienda  el  príncipe  cuando  la  aristocracia  se  entregue  á  los  turbulentos  des- 
órdenes de  los  reinados  de  Juan  II  y  Enrique  IV. 

wPero  me  separo  sin  querer  de  mi  propósito.  No  debemos  envenenar  odios  de  clase  á  clase, 
debemos  procurar  en  lo  que  cabe  armonizarlas.  Si  cada  poder  del  Estado  va  por  su  camino,  será 
un  elemento  de  muerte,  no  de  vida;  es  preciso  que  funcionen  juntos,  que  conspiren  todos  á  un 
mismo  fin,  que  secunden  unos  de  otros  los  esfuerzos.  No  basta  que  estén  reunidos  en  las  Cortes 
los  procuradores  de  las  ciudades  y  los  altos  dignatarios;  ¿por  qué  no  han  de  estar  con  ellos  los 
obispos  como  en  las  antiguas  Cortes  castellanas?  Los  intereses  políticos  y  los  religiosos  están  en- 
lazados de  una  manera  fatal  por  la  misma  naturaleza  de  las  cosas;  si  no  reina  una  perfecta  armo- 
nía entre  los  individuos  que  los  representan,  ¿no  ha  de  haber  naturalmente  en  el  seno  de  la  socie- 
dad antagonismo  y  lucha?  ¿Quién,  además,  conoce  mejor  que  los  obispos  las  necesidades  de  las 
clases  quemas  directamente  sobrellevan  las  cargas  del  Estado?  La  ciencia  y  el  sentido  común  en- 
señan ala  vez  que  para  estar  bien  organizadas  han  de  entrar  en  nuestras  Cortes  por  igual  esos  tres 
naturales  elementos. 

))¿De  qué  han  de  servir  empero  estas  Cortes?  ¿Hasta  dónde  han  de  llegarlas  facultades  legis- 
lativas del  príncipe?  He  dicho  que  el  pueblo  es  la  fuente  del  poder  real ;  á  los  representan- 
tes pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  dictar  las  leyes  que  convengan  y  dirimir  las  contien- 
das que  ocurran  sobre  la  sucesión  á  la  corona.  He,  si  no  dicho,  indicado  que  nadie  puede  ser 
legítimo  rey  sin  el  consentimiento  tácito  ó  expreso  de  los  ciudadanos;  á  los  representantes 
pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  entender  en  todo  lo  relativo  á  la  reforma  ó  supresión  de  las 
condiciones  esenciales  del  contrato.  He  hecho  advertir  que  ciertas  costumbres  públicas,  y 
entre  ellas  las  religiosas,  constituyen  hasta  cierto  punto  la  vida  social  de  las  naciones;  á  los  re- 
presentantes pues  y  á  ellos  exclusivamente  toca  aceptar  ó  rechazar  las  mudanzas  que  sobre 
cualquiera  de  ellas  se  propongan.  Es  sabido,  por  ejemplo,  que  al  admitir  los  pueblos  la  creación 
de  un  poder  social  convinieron  en  sostenerle  por  medio  de  un  impuesto;  ¿quién  sino  las  Cortes 
ha  de  otorgar  un  nuevo  tributo  al  rey  ó  ha  de  legitimar  los  que  este  crea  necesarios  para  sos- 
tener el  crédito  del  país  ó  el  esplendor  de  su  diadema?  La  imposición  de  nuevos  tributos  por  el 
principe  es  el  paso  primero  y  mas  trascendental  que  este  puede  dar  hacia  la  tiranía;  toléresele 
una  sola  vez  que  no  consulte  á  sus  subditos,  y  la  libertad  y  la  dignidad  se  hunden. 

))E1  rey  podrá  legislar,  pero  no  sobre  ninguno  de  estos  puntos  capitales.  Podrá  legislar  sobre 
asuntos  cuya  urgencia  no  permita  convocar  á  los  representantes,  podrá  legislar  interpretando. 
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cuando  así  lo  crea  necesario,  las  antiguas  leyes,  podrá  legislar  para  poner  en  ejecución  las  mis- 
mas resoluciones  de  las  Cortes,  podrá  legislar  sóbrelas  relaciones  civiles,  penales  y  comerciales 
([ue  va  estableciendo  éntrelos  hombres  la  marcha  progresiva  de  la  especie,  podrá  legislar  hasta 
sobre  la  manera  de  producir,  importar,  exportar  y  consumir  los  productos.industriales  :  cosas 
todas  sobre  las  cuales  no  será  aun  prudente  ([ue  resuelva  por  sí,  cuando  comprenda  que  ha  de 
afectar  en  ako  ú  nuiy  graves  intereses  ó  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía.  Podrá  legis- 
lar .  i)ero  haciéndose  siempre  cargo  de  que  legisla,  no  solo  para  sus  subditos,  sino  también  para 

si  mismo. 

))No  ignoro  que  muchos  pretenden  hacer  al  rey  superior  á  las  leyes;  mas  ¿en  qué  pueden  fun- 
darlo? La  ley,  la  verdadera  ley  ¿es  hija  del  capricho,  ó  de  una  necesidad  social  sentida  y  recono- 
cida por  los  poderes  públicos?  ¿Tiene  su  asiento  en  la  justicia,  ú  en  la  injusticia?  Emane  de  las 
Cortes  ó  del  mismo  príncipe,  si  es  universal,  si  no  ha  sido  dictada  para  una  clase  especial  del  pue- 
blo, ha  de  obli"-ar  al  rey  lo  mismo  que  al  último  vasallo.  Exige  que  sea  así  la  misma  fuerza  del 
derecho,  lo  aconseja  la  política.  No  con  el  poder,  sino  con  el  ejemplo,  deben  gobernar  los  reyes; 
el  príncipe  que  viola  una  ley  da  con  esto  solo  lugar  á  que  otros  la  infrinjan  y  destruyan.  ¿Con 
qué  razón  ha  de  castigar  luego  al  que  como  él  dejó  de  obedecerla? 

))Debe  por  lo  mismo  el  rey  ser  el  primero  en  acatar  las  disposiciones  de  la  Iglesia ,  no  atrevién- 
dose por  sí  ni  aun  en  las  mas  graves  y  peligrosas  crisis  de  la  monarquía  á  quebrantar  las  inmu- 
nidades del  clero,  ya  gravándole  con  impuestos,  ya  arrebatando  el  oro  y  la  plata  dedicados  al  culto 
de  Dios  y  de  los  santos.  La  Iglesia  y  todo  lo  de  la  Iglesia  debe  ser  tan  sagrado  para  él  como  para 
el  postrero  de  sus  subditos,  y  ¡ay  de  él  si  de  otro  modo  provoca  la  cólera  divina!  La  sombra  de 
Ileliodoro  deberia  estar  siempre  ante  los  ojos  de  los  reyes. 

«Contribuirá  mucho  á  la  bondad  del  príncipe  la  educación  que  se  le  dé  desde  los  primeros 
años  de  su  vida.  De  niño  deberá  oir  ya  de  boca  de  sus  maestros  y  de  cuantos  le  rodean  las  máxi- 
mas y  sanos  principios  de  moral  del  Evangelio.  Se  le  inclinará  á  dirigirse  á  Diosen  todas  sus  accio- 
nes y  á  respetar  ante  todo  la  voluntad  del  sacerdote.  Cuando  ya  algo  adelantado  en  la  instrucción 
primaria,  deberá  dedicársele  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la  antigua  lengua  del  Lacio,  en  que 
podrá  leer  primero  á  César,  Salustio  y  Tito  Livio,  y  luego  á  Tácito,  tesoro  de  consejos  á  los  prin- 
cipes y  espejo  en  que  están  fielmente  reproducidas  las  malas  artes  de  los  cortesanos.  Alternará 
con  los  ejercicios  del  entendimiento  los  del  cuerpo,  indispensables  para  todos  y  mucho  mas  para 
un  príncipe  que  se  ha  de  poner  mas  tarde  al  frente  de  ejércitos  que  han  pasado  con  banderas  des- 
plegadas sobre  el  cadáver  de  naciones  aguerridas.  Tendrá  muchos  maestros,  y  aprenderá  de  todos 
aquello  en  que  cada  uno  haya  hecho  estudios  mas  detenidos  y  profundos.  Cultivará  con  particu- 
lar esmero  la  oratoria,  con  la  cual  debe  captarse  después  la  benevolencia  de  los  pueblos  y  encen- 
der la  llama  del  heroísmo  en  el  corazón  de  sus  soldados;  la  lógica,  que  le  enseñará  á  distinguirla 
razón  del  sofisma  y  á  descubrir  los  torpes  engaños  de  los  aduladores;  la  historia,  especialmente 
la  de  su  nación,  en  que  además  de  leer  el  modo  con  que  fueron  precipitados  á  su  ruina  grandes 
príncipes,  se  enterará  del  carácter  y  costumbres  de  sus  subditos,  sin  cuyo  conocimiento  adopta- 
ría tal  vez  como  bueno  lo  que  no  podría  menos  de  conducirle  junto  con  la  monarquía  al  fondo  de 
un  abismo ;  las  matemáticas,  sobre  todo  la  geometría,  sin  la  cual  no  cabe  abarcar  en  toda  su  ex- 
tensión el  arte  de  la  guerra;  la  astronomía,  por  fin ,  que  elevará  sus  miradas  desde  la  tierra  al 
cielo,  é  imponiéndole  con  la  grandeza  de  la  creación,  le  hará  mas  humilde  y  le  enseñará  á  no  en- 
soberbecerse con  el  vano  poder  de  que  disfruta.  Se  entregará  al  estudio  de  todas  estas  artes  y 
ciencias,  no  como  el  que  libre  de  tan  graves  cuidados  ha  resuelto  consagrarles  todos  los  años  de 
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su  vida,  sino  como  el  que  trata  de  conocerlas  para  apreciar  las  ventajas  que  consigo  llevan  y  sin 
aparecer  rudo  y  de  ningún  valor  entre  los  que  mas  particularmente  las  profesan .  Mereció  Alfonso  X 
por  sus  trabajos  científicos  el  renombre  de  Sabio,  y  no  supo,  sin  embargo,  llevar  con  dignidad  la 
corona  de  sus  mayores  ni  poner  decorosamente  fin  á  los  disturbios  y  escándalos  promovidos  por 
sus  mismos  hijos.  Perjudica  á  los  principes  lo  mismo  la  mucha  ignorancia  que  la  mucha  ciencia; 
ni  aquella  les  deja  conocer  los  errores  á  que  se  precipitan,  ni  esta  dedicarse  con  perfección  á  los 
muchos  y  variadísimos  negocios  de  tan  extensa  monarquía. 

» Aprenderá  también  el  príncipe  la  poesía  y  la  música,  mas  no  esa  poesía  que  corrompe,  ni  esa 
música  que  enerva,  sino  esa  poesía  varonil  que  incita  álos  grandes  hechos  y  esa  música  que  ins- 
pira el  valor  guerrero  y  el  entusiasmo  religioso.  Los  estudios  deben  conspirar  todos,  no  á  man- 
charle con  vicios,  sino  á  revestirle  de  virtudes  que  puedan  hacer  de  él  un  gran  rey,  así  para  los 
ocios  de  la  paz  como  para  los  furores  de  la  guerra. 

))Dícese  generalmente  que  es  lícita  la  mentira  en  los  príncipes  porque  solo  con  ella  pueden  mu- 
chas veces  llevar  acabo  proyectos  de  ejecución  difícil ;  mas  el  que  esté  encargado  de  su  educación, 
lejos  de  inculcarles  tan  errada. máxima,  debe  poner  todos  sus  esfuerzos  en  destruirla  fundándose 
en  que  si  este  medio  grosero  puede  producir  de  pronto  algunos  resultados,  im.posibilita  mas  tarde 
toda  negociación  con  las  cortes  extranjeras  y  da  pié  á  que  los  cortesanos,  ya  de  suyo  inclinados 
á  ocultar  la  verdad  bajo  bellas  apariencias,  no  solamente  lo  empleen,  sino  también  lo  crean  justo 
y  necesario.  Ha  de  aconsejarse  al  príncipe  cierta  reserva,  sin  la  cual  es  fácil  que  fracasen  las  mas 
sencillas  y  bien  concertadas  empresas,  pero  haciéndoles  siempre  notar  cuánto  difiere  de  esta  re- 
serva la  mentira,  distantes  una  de  otra  como  la  virtud  del  vicio  y  la  prudencia  de  la  liviandad  y 
la  locura.  Ha  de  encargárseles  que  guarden  calma  aun  en  los  mas  rudos  contratiempos  y  adver- 
sidades, pues  nada  hay  que  rebaje  tanto  la  dignidad  como  la  ira  que  nos  lleva  de  ordinario  á 
adoptar  medidas  tan  injustas  como  perjudiciales  á  los  mismos  deseos  que  abrigamos  ;  la  clemen- 
cia ,  que  deben  aprender  á  conciliar  con  la  severidad  indispensable  en  ciertos  casos  y  mas  en 
los  que  peligra  la  salud  del  reino ;  la  liberalidad  y  el  deseo  constante  de  hacer  bien,  que  les  hará 
tender  la  vista  sobre  las  calamidades  públicas  y  les  incitará  á  moderar  los  excesivos  gastos  del 
palacio  para  detenerlas  ó  curarlas;  el  valor  y  la  grandeza  de  alma,  sin  las  cuales  habrían  forzosa- 
mente de  parecer  mala- los  ojos  de  una  nación  acostumbrada  á  imponer  su  ley  á  la  mitad  de  Eu- 
ropa; el  amor  á  la  igualdad  ,  la  mejor  prenda  de  unión  y  de  paz  para  los  ciudadanos;  la  fiel  ob- 
servancia, por  fin,  de  las  prácticas  católicas,  con  la  cual  logran  imprímir  cierto  sello  divino  aun 
en  aquellas  disposiciones  que  pueden  en  un  principio  repugnar  al  pueblo.  Es  tan  frecuente  la  vo- 
luptuosidad en  las  casas  reales,  que  no  parecen  estas  sino  el  teatro  de  los  deleites  mas  impuros ; 
ha  de  manifestarse  sobre  todo  al  príncipe  cuánto  pervierten  estos  el  ánimo ,  agotan  las  fuerzas 
físicas  y  reducen  á  la  nulidad  aun  á  los  hombres  que  han  nacido  con  mas  brillantes  facultades. 
^Recomiendo  con  tanta  eficacia  estas  virtudes  porque  conozco  que  solo  con  ellas  podrá  conte- 
nerse el  príncipe  dentro  de  los  justos  limites  de  su  imperio  y  gobernar  con  acierto  esta  monar- 
quía, cuyos  elementos  heterogéneos  mantienen  en  continua  lucha  grandes  intereses.  Tenemos 
importantes  colonias  en  todo  el  mundo ,  y  es  muy  difícil  que  las  conservemos  si  no  se  las  adminis- 
tra con  la  igualdad  que  exige  la  justicia.  Suelen  los  que  reinan  sobre  pueblos  unidos  por  las  armas 
establecer  líneas  divisorias  entre  vencedores  y  vencidos,  reservando  para  unos  todos  los  honores, 
y  para  otros  todo  genera  de  cargas;  y  no  pueden  á  la  verdad  seguir  peor  sistema,  constando  por 
la  historia  de  cien  siglos  que  nadie  puede  llamar  suyas  las  naciones  sin  que  por  una  asimilación 
reciproca  se  hayan  refundido  en  una  la  clase  de  conquistadores  y  la  de  conquistados.  No  ignoro 
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que  es  una  asimilación  tal  larga  y  diHcil ,  seque  con  los  países  nuevamente  reducidos  conviene 
adoptar  medidas  extraordinarias  que  no  pocas  veces  merecerán  el  nombre  de  tiránicas ;  pero  estoy 
también  firmemente  convencido  de  que,  si  no  se  apela  á  la  equidad  tan  pronto  como  las  circuns- 
tanciíLS  lo  permitan ,  tenemos  constantemente  en  cada  piedra  un  obstáculo  y  en  cada  hombre  un 
enemiijo.  Llámese,  por  lo  contriirio,  á  todos  los  destinos  de  la  república,  tanto  á  los  individuos 
notables  de  la  metrópoli  como  á  los  de  las  colonias,  distribuyanse  según  la  misma  proporción  en 
estas  y  en  aquellas  los  tributos,  búsquense  para  nuestros  tercios  hombres  de  todos  los  distintos 
puntos  del  imperio,  interésese  á  flamencos  y  españoles,  á italianos  y  americanos  en  nuestros  he- 
chos y  glorias  nacionales,  y  además  de  ver  aseguradas  nuestras  conquistas,  encontraremos  en  ellas- 
la  fuerza  de  que  necesitamos  para  llegará  sujetar  el  orbe.  Tenemos  ya  el  paso  abierto  para  ir  i 
enarbolar  nuestras  banderas  en  las  mas  lejanas  é  indómitas  naciones,  ó  hemos  de  dirigir  todos 
nuestros  esfuerzos  á  subyugarlas,  ó  hemos  de  confesarnos  indignos  del  fruto  délas  inmensas  vic- 
toriíis  que  han  amontonado  los  mayores  sobre  nuestra  frente. 

))L)ebe  atender  antes  que  todo  el  príncipe  á  conservar  la  paz  interior;  mas  dudo  que  puedadu- 
rar  esto  mucho  tiempo  sin  que  prosigamos  en  el  exterior  la  guerra.  Estamos  cercados  de  enemi- 
gos, lindamos  con  reinos  poderosos  que  no  esperan  sino  ocasiones  para  vengarse  de  los  ultrajes 
que  les  hemos  hecho  devorar  con  la  punta  de  nuestras  lanzas  ;  si  no  ocupamos  su  atención  por 
medio  de  frecuentes  y  repentinas  invasiones  en  provincias  aun  independientes,  les  tendremos  á. 
no  tardar  en  nuestro  propio  suelo,  donde  ya  que  no  nos  venzan,  han  de  sumir  por  lo  menos  en 
llanto  y  desconsuelo  millares  de  familias.  Una  nación  como  la  nuestra  debe  tener  por  otra  parte 
en  pié  un  ejército  numeroso  y  formidable,  pues  ni  seria  de  otro  modo  fácil  hacer  cumplir  las  leyes, 
ni  cabria  enfrenar  el  furor  de  pueblos  siempre  rebeldes ;  ¿es  esto  siquiera  posible  sin  vejar  todos 
los  dias  con  mayores  tributos  nuestros  mismos  pueblos? 

»Nada  hay  tan  costoso  en  una  monarquía  como  la  milicia,  nada  que  absorba  mas  ni  con  mas 
rapidez  las  rentas  del  Estado.  ¿Por  qué  no  hemos  de  procurar  que  viva  sobre  el  botin  de  sus  ba- 
tallas y  sobre  las  riquezas  de  los  pueblos  que  ha  domado  con  sus  armas?  Motivos  para  las  guerras 
exteriores  nunca  faltan  habiendo  un  ánimo  esforzado  en  los  que  han  de  realizarlas ;  cuando  no 
hallásemos  otro  campo  para  nuestros  héroes ,  hallaríamos  el  que  nos  ofrece  continuamente  Dios 
en  las  ciudades  de  los  que  han  renegado  de  su  santa  ley  en  el  hogar  de  los  herejes.  ¿Qué  es  ade- 
más ni  de  qué  sirve  la  milicia  cuando  no  se  la  expone  sin  cesar  á  los  duros  trances  de  la  guerra? 
Debilítase  en  el  ocio,  y  no  cuenta  mañana  con  fuerzas  ni  aun  para  resistir  los  imprevistos  ata- 
ques de  las  demás  naciones. 

«Atendido  lo  pasado  y  puesto  en  parangón  con  lo  presente,  conviene  ala  nación  española  mas 
que  á  ninguna  estar  siempre  con  las  armas  en  la  mano;  y  soy  de  parecer,  no  solo  de  que  se  bus- 
quen motivos  para  nuevas  guerras,  sino  de  que  hasta  se  permita  á  las  guarniciones  y  escuadras 
fronterizas  caer  de  rebato,  cuando  puedan,  sóbrelos  pueblos  extraños  que  tengan  á  la  vista.  Están 
plagados  los  mares  de  piratas;  ¿por  qué  no  hemos  de  consentir  en  que  se  arme  quien  quiera  en 
corso  y  turbe  el  comercio  de  los  demás  pueblos  de  la  tierra  é  invada  las  costas  extranjeras  que 
halle  mal  cubiertas?  Si  á  conservar  la  paz  dentro  y  la  guerra  fuera  debe  reducirse  la  política  de 
España,  ¿qué  inconveniente  podemos  ver  en  esas  concesiones  otorgadas  en  otros  tiempos  por 
reyes  á  quienes  debemos  nuestras  mayores  glorias? 

»Pero  hay  mas,  ¿quién  duda  que  podríamos  disponer  de  un  grande  ejército  sin  la  mitad  de  los  I 
gastos  que  hoy  para  él  tenemos?  ¿Por  qué,  como  en  tiempos  de  los  Reyes  Católicos,  no  debemos 
exigir  que  cada  ciudadano  mantenga,  según  su  condición,  ya  armas  simplemente  defensivas,  ya 
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Irmas  defensivas  y  ofensivas,  ya  armas  y  caballo?  Por  quó  no  hemos  de  procurar  íiue  los  no- 
bles y  los  grandes  propietarios  sostengan  á  su  costa  un  mayor  ó  menor  número  de  soldados  para 
guando  lo  reclame  la  honra  del  Estado?  Por  qué  no  hemos  de  reservar  ciertos  honores  d  los  que 
i)or  dos  ó  mas  años  hayan  servido  sin  sueldo  en  el  ejército?  Por  qué  al  dar  otros  no  los  hemos 
¡le  otorgar  bajo  la  condición  de  que  los  agraciados  hagan  igual  sacrificio  en  el  altar  de  la  patria? 
Por  qué  no  hemos  de  guardar  ciertos  cargos  que  no  requieren  grandes  estudios  para  los  milita- 
hesque,  después  de  una  brillante  carrera,  hayan  quedado  inútiles  para  servir  en  la  milicia?" 
"•roponemos  estas  medidas,  ninguna  de  ellas  enteramente  nueva,  porque  si  deseamos  por  una 
3arte  que  permanezcan  nuestros  príncipes  fieles  á  la  política  de  sus  antepasados  y  no  se  cierre 
a  gloriosa  historia  de  nuestra  monarquía,  queremos  por  otra  como  el  que  mas  que  no  se  grave 
íon  onerosos  tributos  á  los  pueblos.  Sostienen  muchos  que  nuestra  nación  es  rica  y  puede  sobre- 
levar  mas  impuestos  que  las  demás  de  Europa  ;  ¿cómo  no  se  advierte  empero  que,  merced  á  la 
laturaleza  de  nuestro  suelo  y  á  lo  escasamente  pobladas  que  están  nuestras  provincias,  tene- 
nos  reducida  á  la  esterilidad  una  gran  parte  de  nuestro  territorio?  Cómo  no  se  advierte  que,  á 
alta  de  caminos  públicos,  encontramos  vastas  comarcas  escaseando  de  lo  que  en  otras  sobra? 
]ómo  no  se  advierte  que  por  el  atraso  de  la  industria  nos  despojamos  del  oro  que  viene  de  Amé- 
'ica  para  pagar  una  gran  cantidad  de  productos  extranjeros?  Está  ya  gravada  la  propiedad  ter- 
'itorial  con  el  pago  del  diezmo;  por  ligeros  que  sean  los  impuestos  reales,  ¿no  han  de  hacer 
)recaria  y  triste  la  suerte  de  nuestros  labradores?  ¿Por  qué ,  si  no  bastan  los  ya  establecidos ,  se 
lan  de  respetar  tanto  las  inmunidades  concedidas  por  otros  reyes,  que  no  necesitaban  sino  de 
nódicos  tributos  para  cubrir  hasta  sus  mas  graves  atenciones?  La  primera  condición  del  impues- 
o  es  la  igualdad ,  sin  la  cual  se  hace  insufrible  aun  á  los  que  pueden  satisfacerlo  con  menos  per- 
uicio  de  sus  intereses.  Son  precisamente  los  privilegiados  los  que  mejor  pueden  pagarlo  ;  ¿cómo 
il  privilegio  no  ha  de  parecer  á  los  ojos  de  los  demás  injusto?  Creo  que  el  erario  necesita  mas 
le  lo  que  actualmente  se  recauda,  pero  creo  también  que  para  obtenerlo  no  ha  de  apelar  sino  á 
¡onecidos  y  trivialísimos  recursos.  Rebaje  el  príncipe  los  excesivos  gastos  de  su  casa,  suprima 
os  destinos  sin  objeto,  derogúelas  inmunidades  otorgadas,  procure  que  los  magnates  no  arre- 
)aten,  como  en  tiempo  de  Enrique  III,  las  riquezas  públicas,  grave  con  un  ligero  tributo  los  ar- 
ículos  que  ha  de  consumir  forzosamente  el  pueblo ,  aumente  el  que  pesa  ya  sobre  los  productos 
mportados  y  de  mero  lujo,  cargue  especialmente  la  mano  sobre  las  telas  venidas  de  otros  rel- 
ies, llame  por  este  medio  al  país  á  los  fabricantes  extranjeros;  y  sin  necesidad  de  agoviar  á  los 
[ue  pueden  apenas  soportar  ya  las  cargas  del  Estado,  adquirirá  los  medios  suficientes  para, 
laciendo  superiores  los  ingresos  á  los  gastas,  evitar  la  ruina  futura  de  la  nación  y  llevar  las  ar- 
nas  adonde  exija  el  lustre  y  esplendor  de  la  corona.  La  falta  de  rentas  no  está  tanto  en  la  esca- 
iez  de  los  impuestos  como  en  la  depravación  que  suele  habar  en  los  recaudadores.  Se  ve  ordina- 
"iamente  á esos  hombres,  pobres  al  hicerse  cargo  del  destino,  opulentos  al  dejarlo;  y  conven- 
Iria,  ya  para  evitar  tan  grande  escándalo,  ya  para  proporcionar  al  erario  mayores  cantidades 
jue  las  que  hoy  recoge,  no  solo  pedirles  cuentas  ana¿iles,  sino  exigírselas  al  fin  tan  estrechas 
jue  pudiese  quitárseles  lo  de  dudoso  origen. 

))Son ,  por  lo  común  ,  los  impuestos  el  azote  de  los  pueblos  y  la  pesadilla  de  todos  los  gobiernos, 
'ara  aquellos  son  siempre  excesivos,  para  estos  nunca  sobrados  y  bastantes.  Ocurre  en  una  mo- 
larquía  una  calamidad,  la  sublevación  de  un  pueblo  por  ejemplo,  y  corre  al  punto  el  vago  rumor 
le  que  está  el  erario  exhausto.  Este  rumor  basta  para  indignar  á  los  contribuyentes,  las  quejas 
le  los  contribuyentes  para  aterrar  al  príncipe ,  que  se  dedica  luego  con  afán  á  buscar  medios  ex- 
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traordinarios.  Pídese  á  unos  consejo,  óyense  los  mas  contrapuestos  pareceres ,  y  no  es  raro  que; 
llegue  entre  estos  á  oidos  del  rey  el  inicuo  cuanto  inútil  proyecto  de  alterar  el  valor  de  la  moneda. 
Con  esta  medida,  se  dice  entonces,  nadie  sufre  directamente  perjuicio ,  el  valor  intrínseco  de  la 
moneda  es  menor,  pero  el  legal  queda  siempre  el  mismo.  ¿Puede  imaginarse  un  medio  de  mas 
fácil  ejecución  ni  que  saque  mas  pronto  al  príncipe  de  un  terrible  apuro? Mas  ¿cómo  es  posible 
<jue  hombres  ilustrados  se  dejen  llevar  de  tan  grave  error  y  aplaudan  un. plan  tan  insensato?  Una 
nación,  un  principe  no  pueden  faltar  nunca  á  la  justicia;  y  el  medio  propuesto,  considéresele 
bajo  cualquier  punto  de  vista,  es  y  será  siempre  un  latrocinio.  ¿Cómo  no  ha  de  serlo  el  que  se  me 
obligue  á  mi  á  tomar  lo  que  solo  vale  tres  por  cinco?  Si  la  moneda  ha  llegado  á  ser  un  instrumento 
general  de  cambio  ha  sido  precisamente  por  la  fijeza  de  su  valor,  expuesto  á  ligeras  oscilaciones 
solo  en  momentos  de  grandes  crisis;  ¿podrá  acaso  continuar  ejerciendo  esta  función  si  empeza- 
mos á  tomarnos  la  libertad  de  rebajar  la  ley  del  oro  ó  de  la  plata  en  dos  ó  mas  por  ciento?  El 
■comercio  exterior  se  hará  por  de  pronto  imposible,  si  los  mercaderes  nacionales  no  consienten 
en  sufrir  un  quebranto  igual  ¿  la  depreciación  de  la  moneda,  entrará  en  el  comercio  interior  la 
desconfianza,  y  habrá  necesariamente  paralización  de  trabajos,  escasez  y  encarecimiento  de 
productos,  miseria,  confusión,  desorden.  El  gobierno,  es  verdad,  podrá  obhgarme  á  aceptar  en 
cambio  de  mis  artículos  la  moneda  nueva;  mas  ¿no  podré  yo  á  mi  vez  aumentar  el  precio  de  los 
mismos  hasta  cubrir  el  déficit  que  puede  ocasionarme  la  arbitraria  alteración  de  los  metales? 
¿Serán  inútiles  todos  los  esfuerzos  del  rey  para  obviar  esa  evolución  que  me  será  impuesta  á  raí 
y  á  todos  por  el  deseo  natural  de  conservar  mis  intereses?  Nacen  tan  espontáneamente  esos  tris- 
tes resultados  del  carácter  de  la  disposición  misma,  que  no  se  necesita  mas  que  consultar  la  ra- 
.  zon  para  preverlos;  pero  no  es  ya  solo  la  razón,  es  la  experiencia ,  y  una  experiencia  bien  funes- 
ta, la  que  los  deja  escritos  con  lágrimas  y  sangre. 

»¿Cuándo  empezarán  áser  mas  pensadores  y  leales  esos  cortesanos  que  rodean  á  los  reyes? 
Porque  á  ellos,  y  á  ellos  principalmente,  son  debidos  esos  bárbaros  proyectos.  No  sin  motivo  han 
sido  llamados  la  peste  de  la  república ,  no  sin  motivo  llevan  concitados  contra  sí  el  odio  y  la  có- 
lera del  pueblo.  ¿Quién  mas  que  ellos  presta  favor  al  lado  de  los  reyes  áesos  torpes  juegos  escé- 
nicos, cuya  importancia  están  ponderando  sin  cesar  movidos  por  el  voluptuoso  furor  de  sus  pa- 
siones? Excitan  estos  espectáculos  la  lascivia,  corrompen,  afeminan;  y  ellos,  que  solo  sirven 
para  el  galanteo  y  la  asquerosa  crápula,  no  hallan  voces  para  encomiarlos  ni  manos  para  aplau- 
dir á  los  que  los  ejecutan  sin  restos  ya  de  pudor  ni  de  recato.  ¿Cómo,  si  se  sintieran  aun  con 
valor  para  vestir  la  malla  de  sus  antepasados ,  no  habían  de  levantar  el  grito  contra  la  introduc- 
ción de  tal  costumbre?  Mas  no  son  buenos  ya  ni  aun  para  manejar  la  espada  que  indignamente 
ciñen,  y  quieren  que  gane  la  molicie  el  corazón  de  todos.  Una  nación  como  la  nuestra  ¿ha  de 
tomar  por  pasatiempo  ver  representar  escenas  de  amores  y  adulterios?  Una  nación  como  la  nues- 
tra no  habría  de  divertir  el  ánimo  de  sus  negocios  ordinarios  sino  para  presenciar  simulacros  de 
guerra,  ó  asistir  á  los  ya  olvidados  ejercicios  de  la  carrera  y  de  la  lucha. 

» Ciérrense  los  teatros,  ciérrense  esos  infames  burdeles,  escándalo  de  la  gente  morigerada  y 
culta,  póngase  el  mayor  coto  posible  á  esa  prostitución  que  nos  amenaza  con  invadirlo  todo,  re- 
álcese la  religión,  que  debe  reinar  sola  y  señora  y  enteramente  hbre  de  rivalidades  y  discordias, 
consérvese  y  foméntese  el  carácter  nacional,  y  veremos  restituida  á  la  cumbre  de  su  grandeza 
nuestra  monarquía:  hágaselo  contrario,  y  la  veremos  recorrer  sin  tregua  la  pendiente  de  su  de- 
cadencia hasta  llegar  al  fondo  de  su  inevitable  ruina.» 

Hemos  sido  extensos  en  la  exposición  de  estas  ideas,  no  tanto  por  la  novedad  que  á  primera 
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vista  presentan,  como  por  la  celebridad  del  libro  en  que  las  vertió  nuestro  sensato  publicista.  Ma- 
riana ,  sobre  todo  en  política,  no  solo  no  inventó,  no  propuso  siquiera  una  reforma  que  no  fuera  la 
restauración  de  alguna  práctica,  mas  ó  menos  antigua,  caida  en  desuso  ó  por  la  mala  fe  de  los 
I  .gobernantes,  ó  por  la  negligencia  de  los  gobernados.  Partidario  acérrimo,  mas  que  del  derecho 
:  racional,  del  derecho  histórico,  estudió  al  parecer  las  instituciones  y  las  costumbres  patrias,  hecho 
'  io  cual,  procuró  recogerlas  en  un  solo  cuerpo  de  doctrina,  tal  vez  mas  por  el  deseo  de  que  se  con- 
servasen y  vinieran  á  servir  de  leyes  fundamentales  al  Estado  que  por  el  afán  de  lanzar  una  teo- 
ría mas  en  el  ya  tan  removido  campo  de  la  ciencia  del  gobierno.  Fué  indudablemente  audaz  al 
sentar  el  principio  de  la  soberanía  del  pueblo;  mas  es  preciso  advertir  que  la  sola  existencia  de 
!  nuestras  mismas  instituciones  lo  implicaba,  y  que,  si  quería  ser  lógico,  ó  había  de  establecerlo 
como  punto  de  partida,  ó  había  de  negar  la  legitimidad  de  aquellas  y  por  consiguiente  recha- 
zarlas. Las  instituciones ,  podía  decir  para  sí,  están  sancionadas  á  mis  ojos  por  la  historia  de 
I  .once  siglos ;  el  principio  que  entrañan  no  puede  menos  de  ser  cierto.  Consulto  por  otra  parte  la 
I ! razón,  y  la  razón  no  lo  condena;  ¿cómo  ni  en  qué  me  puedo  fundar  para  ponerlo  en  duda? 
Admitió  el  principio,  declaró  inferiores  á  la  sociedad  los  reyes,  y  dialéctico  severo  é  imper- 
turbable, llegó  adonde  no  podía  menos  de  llegar,  llegó  á  legitimar  la  insurrección  y  el  regicidio. 
Las  instituciones  de  un  pueblo,  continuó  para  sí,  son,  como  el  origen  de  donde  emanan,  sa- 
gradas é  inviolables;  el  rey  que  las  escarnece  comete  un  crimen  de  lesa  nacionalidad  y  merece 
ser  destronado  y  muerto.  Dispone  de  fuerza,  y  es  preciso  contrastarla,  ya  que  no  podamos  con 

■  la  fuerza,  con  la  astucia;  ya  que  no  con  la  espada  vengadora  del  pueblo,  con  el  puñal  del  asesi- 

•  no.  Si  la  soberanía  reside  en  la  sociedad,  tiene  esta  el  derecho  de  defenderla  y  reivindicarla  á  costa 

•  de  cualesquiera  sacrificios.  Una  sociedad  no  puede  ni  debe  consentir  nunca  en  su  propia  degra- 
dación ,  en  la  ruina  de  los  principios  constitutivos,  en  su  muerte. 

'  Se  ha  exagerado  mucho,  al  tomar  en  consideración  estas  ideas,  el  valor,  ya  científico,  ya  mo- 
ral de  Mariana;  mas  no  entendemos  cómo  no  se  ha  sabido  comprender  que  en  política  no  ha 

■  tenido  Mariana  otro  mérito  que  el  de  haber  sido  lógico.  Sus  ideas  son  precisamente  las  de  su 

•  época,  y  aparece  en  todas,  no  como  un  innovador  peligroso,  sino  como  un  conservador  que, 

•  viendo  amenazados  los  hábitos  sociales  de  su  patria,  se  esfuerza  en  ponerlos  de  reUeve,  encare- 
ciendo su  necesidad  y  sus  ventajas.  Truena,  es  verdad,  contra  la  nobleza  de  su  siglo,  pero  no  deja 
de  considerarla  como  un  elemento  indispensable  para  la  constitución  del  reino,  y  propone,  cuando 
mas,  que  se  la  rejuvenezca  y  dé  una  nueva  vida;  se  desata  en  invectivas  contra  los  cortesanos, 
mas  crea  á  renglón  seguido  otra  corte  para  sus  queridos  reyes;  no  quiere  soldados  mercenarios, 
pero  sí  ejércitos  de  hombres  libres  dispuestos  siempre  á  exponerse  á  los  azares  de  nuevas  y  mas 
sangrientas  guerras. 

Era  Mariana  tan  conservador  y  un  eco  tan  fiel  de  las  ideas  de  su  tiempo  ,  que  defendió  hasta 
las  que  mas  debían  repugnar  á  su  razón  y  á  su  conciencia.  Sacerdote,  ministro  de  un  Dios  que 
vino  para  condenar  el  principio  de  la  fuerza  y  predicar  la  paz  al  mundo,  no  habla  en  su  libro 
sino  de  la  necesidad  de  educar  al  pueblo  en  el  ejercicio  de  las  armas,  llevando  tan  allá  sus  instin- 
tos behcosos,  que  hasta  propone,  como  se  ha  visto ,  permitirlas  invasiones  en  tierras  extrañas, 
legitimar  la  piratería  y  sustituir  al  teatro  las  antiguas  carreras  y  luchas  de  griegos  y  romanos. 
Debemos  estar  de  continuo  en  guerra  para  vivir  en  paz,  viene  á  decir  en  uno  de  los  mas  impor- 
tantes capítulos  del  libro  ;  á  una  paz  que  nos  humille,  debemos  preferir  la  guerra,  mas  que  esta 
deba  cubrir  de  ruinas  los  países  enemigos  y  de  lágrimas  y  luto  las  familias  de  los  conciudadanos. 

La  lógica,  que  le  saca  airoso  en  otras  cuestiones,  le  abandona  aquí  para  dejarle  llevar  del  tor- 
M-i.  d 
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rente  de  las  ideas  de  sus  contemporAneos ,  siendo  en  verdad  lamentable  que  le  abandone  pre- 
cisamente al  tratar  de  una  teoría  tan  funesta  y  tan  fecunda  en  tristes  resultados.  La  filosona, 
la  reli^íion  ,  la  razón  que  rechaza  de  ordinario  la  violencia,  nada  pudo  apartarle  en  este  punto 
del  modo  de  pensar  y  de  sentir  de  su  época.  Las  ideas  de  nuestra  antigua  y  tan  decantada 
^^randeza  le  deslumhraron ,  el  temor  de  ver  decadente  k  su  nación  le  cegó  á  fuerza  de  impresio- 
narle vivamente,  y  como  el  vulgo  y  la  aristocracia  de  los  pensadores  de  aquel  siglo,  proclamó  la 
necesidad  de  la  guerra  con  la  misma  fe  con  que  pudiera  haberlo  hecho  un  cónsul  de  Roma  ó  un 
tribuno  de  la  plebe  {!). 

Hemos  indicado  al  principio  de  este  escrito  que  el  pensamiento  capital  de  Mariana  consistía 
en  organizar  una  teocracia  omnipotente.  Queríalo  en  efecto,  y  aunque  con  algo  de  embozo,  no 
dejaba  de  revelarlo  á  cada  paso  en  sus  escritos;  mas  apoyándose  siempre  en  ese  mismo  derecho 
histórico  que  tomaba  como  base  de  sus  doctrinas,  buscando  siempre  en  lo  pasado  la  legitima- 
ción de  sus  ideas  sobre  la  necesidad  de  dar  al  clero  riquezas,  poder,  dignidad,  fuerza.  En  las  an- 
tiguas Cortes,  decia,  la  Iglesia  legislaba  con  la  aristocracia  sobre  los  intereses  de  los  pueblos  ;  la 
unión  de  la  Iglesia  y  del  Estado  es  hoy  mas  que  nunca  indispensable,  ora  se  atienda  á  la  influen- 
cia que  ejercen  los  obispos  sobre  la  muchedumbre,  ora  á  los  peligros  que  corre,  expuesta  á  las 
invasiones  de  la  herejía,  una  religión  sin  la  cual  no  son  ni  el  orden  ni  la  libertad  posibles.  En 
los  antiguos  tiempos ,  añade,  los  obispos  eran  los  consejeros  de  los  reyes  hasta  en  los  campos  de 
batalla;  hoy,  como  entonces,  son  aun  los  obispos  los  depositarios  de  la  ciencia  labrada  por  los 
grandes  pensadores  en  la  fragua  de  los  siglos.  Dieron  los  antiguos  reyes  á  nuestros  prelados  reu- 
tas de  que  viviesen  y  castillos  y  pueblos  sobre  que  ejerciesen  la  jurisdicción  aneja  al  feudo;  hoy 
masque  nunca  necesitan  los  prelados  de  esos  medios,  ya  para  sostener  las  libertades  que  no 
puede  defender  un  pueblo  desarmado,  ya  para  contener  la  tiranía  á,  que  no  puede  oponerse  una 
aristocracia  degenerada  y  corrompida. 

Sobre  este  punto,  sin  embargo,  bueno  es  ya  considerar  que  procedió  mas  por  interés  de  par- 
tido que  porque  así  lo  exigieran  ni  la  fuerza  de  la  dialéctica  ni  la  razón  histórica.  Supone  que  la 
propiedad  es  hija  de  la  fuerza,  que  para  templar  los  males  que  de  ella  derivan  fatalmente  con- 
viene prevenir  y  destruir  la  demasiada  acumulación  de  bienes  en  un  corto  número  de  manos;  y 
alegando  luego  razones,  cuya  futilidad  no  podia  desconocer  él  mismo,  sienta  que  esta  acumula- 
ción no  es  perjudicial  cuando  se  verifica  en  el  seno  de  la  Iglesia.  Al  ver  gravados  los  pueblos  por 
onerosísimos  tributos,  declama  contra  las  inmunidades  concedidas  por  reyes  anteriores  á  fami- 
lias que  disfrutan  de  grandes  propiedades;  y  al  hacerse  luego  cargo  de  las  inmunidades  de  k 
Iglesia,  no  vacila  en  llamar  sacrilego  al  que  se  atreva  á  tocarlas  ni  aun  bajo  el  pretexto  de  qu. 
lo  exijan  así  los  intereses  de  la  patria.  Establece  el  principio  de  que  es  indispensable  para  lapa, 
de  un  reino  la  armonía  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio ,  quiere  fundar  en  este  principio  que 
las  altas  dignidades  eclesiásticas  deben  ser  llamadas  á  los  altos  destinos  del  gobierno ;  y  solo  de 
una  manera  mezquina  y  repugnante  admite  luego  que  ciertos  legos  tengan  intervención  en  lo> 
negocios  de  la  Iglesia.  Mariana  está  en  esto  imperdonable;  no  se  ve  ya  en  él  un  escritor  de  con- 
ciencia, sino  un  hombre  pérfido,  un  sacerdote  hipócrita. 


(1)  ;.No  podría  timbien  suponerse  que  este  pensamiento  ble  ni  restablecer  la  anidad  destruida  por  la  reforma ,  'ni 

de  hacer  de  la  España  una  nación  conquistadora  derivaba  facilitar  á  ia  Iglesia  la  conquista  de  ambos  mundos.  Toda 

de  miras  ulteriores  de  Mariana?  Sin  una  nación  guerrera  teocracia  está,  por  otra  parle,  condenada  á  sentar  su  trono 

identificada  con  los  intereses  del  catolicismo  no  era  posi-  sobre  la  palabra  de  Dios  y  la  punta  de  la  espada. 
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Para  nosotros  no  hay  medio  posible  :  ó  se  admite  que  los  reyes  sean  á  la  vez  reyes  y  pontífi- 
ces, como  sucedia  en  las  naciones  paganas  y  hoy  sucede  en  los  reinos  mahometanos  y  aun  en 
algunas  repúblicas  cristianas ,  ó  si  ha  de  haber  dos  poderes  independientes,  según  parecen  exigir 
la  letra  y  las  mas  ortodoxas  interpretaciones  del  Evangelio,  es  necesario  de  toda  necesidad  que 
se  establezca  entre  el  sacerdocio  y  el  imperio  una  completa  separación,  poco  menos  que  un  abis- 
mo. La  conciliación  de  los  dos  poderes ,  esa  pretendida  armonía ,  por  la  que  tanto  han  suspirado 
escritores  de  uno  y  otro  bando,  debemos  decirlo  y  reconocerlo  de  una  vez,  esa  conciliación  es 
imposible.  Hace  ya  diez  y  seis  siglos  que  están  esos  poderes  organizados  y  situados  frente  á  fren- 
te ;  queremos  que  se  nos  señale  un  solo  período  histórico  en  que  no  se  hayan  amenazado  ó  no 
hayan  estado  en  lucha.  Lo  han  estado,  lo  están  y  lo  estarán  mientras  existan  ;  y  lo  han  estado, 
lo  están  y  lo  estarán,  porque  todo  poder  tiende,  por  ser  tal,  á  la  exclusión  de  todo  otro  poder,  á 
la  soberanía  universal,  al  puro  absolutismo.  El  que  lo  dude  y  no  sepa  meditar  abra  la  historia;  no 
se  necesita  mas  para  convencerse  de  una  verdad  que  es  ya  á  los  ojos  de  todo  pensador  una  ver- 
dad trivial  por  tan  sabida. 

Mariana  debió  cuando  menos  haberse  colocado  en  un  terreno  mas  franco ;  Mariana  debió  ha- 
ber dicho  lo  que  tal  vez  y  sin  tal  vez  sentía  :  no,  yo  no  pido  una  conciliación,  yo  pido  una  ab- 
sorción del  Estado  por  la  Iglesia.  Reconozco  en  esta  mas  acierto,  mas  fuerza  moral ,  mas  saber 
para  gobernar  los  pueblos;  quiero  la  unidad  del  mundo  católico;  sé  que  esta  es  dificilísima  por 
la  espada  de  los  reyes  ,  y  no  puedo  dejar  de  confiar  todo  el  poder  social  á  los  pontífices.  Esto  no 
hubiera  gustado  tanto;  pero  tenia  una  defensa  mas  lógica,  y  no  hubiera  podido  menos  de  pro- 
porcionarle ,  aun  fuera  de  las  puertas  del  templo  y  del  convento,  ardientes  partidarios.  Tal  como 
ha  desarrollado  su  teoría,  habrá  halagado  á  muchos  ;  pero  de  seguro  que  no  habrá  satisfecho  á 
nadie.  Para  unos  se  habrá  hecho  sospechoso;  á  los  ojos  de  otros  habrá  parecido  cobarde ;  á  nos- 
otros, como  llevamos  dicho,  se  nos  ha  presentado  con  el  velo  de  la  hipocresía. 

No  podemos  manifestar  por  el  estado  actual  de  las  cosas  públicas  las  ideas  que  sobre  esta  ma- 
teria profesamos ;  mas  razonando  sobre  el  principio  de  que  sea  necesaria  la  existencia  de  los  dos 
poderes,  no  solo  creemos  inútil  cuanto  se  haga  para  armonizíirlos ,  creemos  que  la  ciencia  y  la 
paz  del  mundo  aconsejan  que  se  abra  entre  los  dos  rivales  un  foso  insuperable  ;  que  no  haya  fa- 
cultades en  los  reyes  para  intervenir  en  la  elección  de  las  dignidades  eclesiásticas;  que  no  se  per- 
mita á  ningún  individuo  del  clero  tomar  una  parte  activa  en  los  negocios  civiles  de  los  pueblos; 
que  ni  las  decisiones  de  los  pontífices  necesiten  del  pase  regio  para  adquirir  fuerza  de  ley  en  las 
naciones,  ni  la  de  los  reyes  puedan  ser  atacadas  por  los  jefes  de  la  Iglesia ;  que  no  sea  posible 
mas  que  un  concordato  entre  uno  y  otro  poder,  y  este  concordato  se  reduzca  á  impedir  la  guerra, 
á' detener  esas  luchas  con  que  durante  tantos  siglos  han  ensangrentado  uno  y  otro  las  mieses  de 
los  campos  y  las  aguas  de  los  riós  y  los  mares;  que  haya  efectivamente  dos  reinos  en  cada  reino; 
ipero  que  entre  las  instituciones  y  poderes  de  uno  y  otro  haya,  si  no  ese  foso  de  que  poco  ha  ha- 
blábamos, una  puerta  de  bronce  donde  se  emboten  las  lanzas  de  los  dos  bandos  enemigos. 
I  Mas  no  debemos  tratar  de  nuestras  ideas,  sí  de  las  de  Mariana.  Expone  en  la  segunda  parte  de 
•5u  libro  las  relativas  á  la  manera  cómo  debe  ser  educado  un  príncipe  ;  y  á  decir  verdad ,  revela 
también  en  todas  que  aspira  menos  á  formar  un  buen  príncipe  que  un  príncipe  guerrero.  Le  hace 
estudiar  latin ,  no  con  el  objeto  de  que  pueda  leer  las  obras  délos  antiguos  filósofos,  sino  con  el 
áe  que  pueda  aprender  en  los  historiadores  la  manera  cómo  subyugaron  los  cónsules  y  los  cesa- 
res el  mundo;  le  hace  cultivar  las  matemáticas,  no  con  el  fin  de  que  le  sirvan  de  base  para  el 
sonocimiento  de  las  ciencias  físicas,  sino  con  el  de  que  le  enseñen  á  levantar  campamentos  y  á 
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construir  puentes  sobre  los  rins  y  .'i  disponer  asaltos  de  ciudades  y  á  levantar  vastos  y  conti- 
nuos proyectos  de  operaciones  militares ;  le  hace  dedicarse  á  las  artes  de  la  elocuencia  y  la  poe-  , 
sía,  no  para  que  conozca  y  saboree  los  encantos  del  lenguaje  de  la  imaginación  y  las  pasiones,  ; 
sino  para  facilitarle  un  arma  con  que  logre  encender  en  el  alma  de  sus  pueblos  el  amor  á  los : 
campos  do  batalla,  llácese  apenas  cargo  de  lo  que  constituye  la  ciencia  del  gobierno,  y  encarece  . 
en  cambio  el  estudio  de  la  astronomía,  en  que  ve  un  medio  para  que  el  príncipe,  á  fuerza  de 
considerar  la  grandeza  de  la  creación,  aprecie  lo  fútiles  que  son  las  conquistas  de  la  tierra,  y' 
deponga  así  el  orgullo  que  vayan  despertando  en  él  los  majestuosos  triunfos  debidos  á  su  espada. 
Temeroso  de  que  el  mucho  saber  no  distraiga  al  rey  de  los  graves  negocios  de  la  república ,  le 
quiere  enciclopédico,  no  sabio,  sin  advertir  que  no  es  tanto  de  temer  en  el  rey  que  profundice 
las  ciencias  como  que  profundice  precisamente  las  mas  ajenas  ála  administración  y  á  la  política. 
Si  Mariana  no  se  hubiera  dejado  llevar  tanto  de  su  equivocada  idea  de  hacer  un  rey  amante  de 
la  guerra,  no  solo  no  hubiera  visto  en  el  estudio  detenido  de  estas  ciencias  un  peligro,  le  hubiera 
considerado  hasta  necesario,  y  sobre  todo,  de  inmensos  resultados.  El  proyecto  de  aumentar  in- 
cesantemente los  tributos  y  el  de  alterar  la  ley  de  la  moneda,  que  atribuyó  á  la  mala  fe  de  los  cor- 
tesanos y  á  la  ignorancia  de  los  consejeros,  hubiera  visto  entonces  que  debían  ser  atribuidos 
principalmente  á  la  total  carencia  que  de  conocimientos  económicos  suelen  tener  los  reyes,  ca- 
rencia sobre  la  cual  no  se  le  ocurrió  siquiera  escribir  en  su  libro  la  mas  pequeña  queja.  ¿Cómo 
él ,  que  en  tan  alto  grado  los  poseía  y  daba  con  tanto  acierto  en  la  verdadera  causa  de  las  enfer- 
medades sociales,  pudo  llegar  á  olvidar  que  estas  ciencias  debían  ser  casi  el  único  y  exclusivo 
objeto  del  estudió  de  los  príncipes?  ¿Temia  acaso  que  los  reyes  pudiesen  llegar  á  emanciparse  de 
tutores  y  á  gobernarse  por  consejo  propio? 

Quería  que  los  príncipes  fuesen  guerreros,  y  mas  aunque  guerreros  religiosos.  Deben  procu- 
rar, decía,  que  sus  leyes  parezcan  emanadas  dg  la  voluntad  del  cíelo,  y  guardar  para  esto  á  los 
ojos  de  su  propia  conciencia  y  á  los  del  pueblo  respeto  al  sacerdocio  y  respeto  á  las  prácticas  sa- 
gradas, lian  de  poner  todo  lo  que  depende  de  la  religión  bajo  su  escudo,  han  de  purgarla  de  toda 
herejía,  han  de  impedir  la  entrada  de  todo  otro  culto  en  sus  dominios.  Han  de  considerar  todo 
lo  anejo  á  la  casa  del  Señor  como  de  Dios  mismo,  y  no  hacer  uso  de  bienes  ni  riquezas  consa- 
gradas á  los  templos,  aun  cuando  parezcan  legitimarlo  grandes  sucesos  y  extraordinarias  cir- 
cunstancias. Invocarán  á  Dios  en  la  paz,  invocarán  á  Dios  en  la  guerra,  lidiarán  por  Dios,  y  solo 
á  Dios  atribuirán  sus  triunfos.  A  Dios  ofrecerán  el  botín  de  sus  batallas,  ásolo  Dios  honrarán,  i 
como  el  rey  Felipe ,  á  cuya  piedad  debe  el  orbe  cristiano  su  mas  grandioso  monumento. 

Al  llegar  aquí  acordábase  nuevamente  Mariana  de  su  idea  teocrática,  y  se  esforzaba  cuanto  po-j 
dia  en  hacer  que  el  rey  se  redujese  á  ser  un  simple  brazo  del  catolicismo.  Se  le  acusará  quizá  de 
egoísta  é  intolerante  porque  tendía  á  proscribir  sin  piedad  toda  religión  que  no  fuera  la  cristiana; 
mas  aunque  no  estamos  de  acuerdo  con  su  proyecto  de  educación  tan  excesivamente  religioso, 
nos  guardaremos  bien  de  repetir  una  acusación,  que  es  por  lo  injusta  insostenible.  Profesamos 
el  principio  de  la  libertad  de  cultos ;  pero  no  desconocemos  que  conduce  mas  ó  menos  tarde  á  la 
destrucción  de  todo  sistema  religioso  y  al  entronizamiento  del  racionalismo  ;  y  no  podemos  exi- 
gir de  un  hombre  de  las  ideas  y  del  siglo  de  Mariana  que  trabajase  por  suicidarse  y  acelerar  la 
caída  de  una  rehgíon  en  que  creía  hallar  la  fuerza  suficiente  para  hacerse  señora  y  arbitro  de! 
mundo.  Hombres  de  ciencia,  no  podemos  mentir  ni  aun  para  interesar  en  el  triunfo  de  nues- 
tras ideas  á  nuestros  enemigos;  y  lo  decimos  francamente,  el  catolicismo  no  hace  mas  que 
.üLijplír  con  su  deber  procurando  por  cuantos  medios  están  á  su  alcance  el  imperio  exclusive 
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de  los  pueblos  que  obedecen  á  la  voz  de  Cristo.  La  Iglesia,  si  no  quiere  abrir  con  sus  propias 
manos  la  fosa  en  que  podrá  ser  enterrado  su  cadáver,  ha  de  continuar,  y  no  puede  menos  de  se- 
guir con  su  vituperada  intolerancia.  Se  le  pretende  demostrar  que  la  libertad  de  cultos  la  depu- 
raría comunicándole  mas  robustez  y  vida  ;  pero-esto  no  es  mas  que  un  lazo  tendido  por  escritores 
sin  pudor,  lazo  en  que ,  si  no  cae  ella  ,  no  dejan  de  caer  aun  algunos  de  sus  mas  celosos  partida- 
rios. Uno  de  nuestros  políticos  contemporáneos  decia  un  dia  en  el  Parlamento  que  el  gobierno 
es  esencialmente  de  resistencia,  que  la  revolución  se  encarga  de  echar  el  resto  para  la  marcha 
de  la  especie  humana.  Al  oirle  hasta  sus  mismos  amigos  condenaron  una  para  ellos  tan  peregri- 
na idea;  mas  ¿dejaba  de  estar  en  lo  cierto?  Para  nosotros,  y  cuenta  que  nosotros  profesamos 
ideas  muy  distintas  de  su  señoría,  quien  se  engañaba  aquí  no  era  el  orador,  eran  sí  sus  amigos. 
El  gobierno  debe  resistir,  la  iglesia  debe  resistir ;  tal  es  á  nuestros  ojos  el  papel  que  les  está 
confiado  por  la  fatalidad  social,  fatalidad  que  podemos  denominar  también  con  el  nombre,  para 
algunos  mas  consolador,  de  Providencia.  En  lo  físico,  como  en  lo  moral ,  de  la  resistencia  y  del 
choque  debe  resultar  el  equilibrio. 

Donde  empero  estuvo  mas  acertado  Mariana  fué  en  las  cuestiones  económicas.  Comprendió  per- 
fectamente de  dónde  proceden  los  gravísimos  males  que  aquejan  á  los  pueblos ;  atribuyó  el  orí- 
gen  de  la  propiedad  á  la  tiranía,  partió  del  principio  que  la  comunidad  había  sido  el  estado  pri- 
mitivo de  la  especie.  Circunscribióse  por  de  contado  á  hablar  de  la  propiedad  territorial,  única 
combatible,  no  solo  en  su  origen,  sino  en  sus  derechos  señoriales  y  en  sus  funestos  resultados ; 
dejó  á  un  lado  é  intacta  la  de  los  frutos  del  trabajo,  legitimada  y  hasta  exigida  por  la  misma  or- 
ganización del  hombre.  La  división  de  la  tierra,  y  sobre  todo  la  acumulación  de  vastas  hacien- 
das en  pocas  manos,  hé  aquí ,  dijo,  el  motivo  principal  de  los  desórdenes  sociales;  si  se  distri- 
buyese mas  la  propiedad,  si  se  procurase  templar  así  los  males  que  habían  de  nacer  forzosamente 
de  romper  una  comunidad  impuesta  por  la  razón  y  la  justicia,  no  veríamos  como  ahora  crecer 
numerosas  familias  de  pobres  junto  á  los  mismos  palacios  de  los  poderosos,  en  el  mismo  seno  de 
la  abundancia  y  la  riqueza.  Estos  pobres  lo  son  por  un  vicio  de  la  sociedad,  y  deben  ser  socor- 
ridos por  esta  misma  sociedad,  cuya  mala  organización  es  la  causa  de  su  hambre  y  su  miseria. 
La  sociedad  no  ha  sido  creada  solo  para  la  defensa  mutua  de  los  que  la  componen ,  lo  ha  sido 
también  para  garantizar  la  existencia  de  todos  y  cada  uno  de  sus  individuos. 

Estos  principios,  consignados  de  una  manera  enérgica  en  casi  todos  los  libros  de  los  santos 
padres,  han  sido  repetidos  con  no  menos  dignidad  y  valor  por  nuestro  publicista  ;  mas  desgra- 
ciadamente no  ha  sabido  ó  no  se  ha  atrevido  á  deducir  ni  sus  mas  inmediatas  y  naturales  conse- 
cuencias. Los  ha  repetido  casi  solo  para  probar  de  nuevo  la  necesidad  de  la  caridad  cristiana, 
sentimiento  que  en  instantes  dados  puede  producir  efectos  sorprendentes;  pero  que,  como  todo 
sentimiento,  es  incapaz  de  destruir  nunca  un  mal  ni  de  extirpar  vicio  alguno  de  nuestras  socie- 
dades. Obran  en  nosotros  contra  la  fuerza  de  un  sentimiento  los  cálculos  egoístas  de  nuestra 
razón,  la  voz  de  nuestros  intereses,  y  mas  que  todo  aun  las  distintas  pasiones  que  á  cada  im- 
presión que  recibimos  nos  agitan  ;  la  influencia  de  un  sentimiento  ha  de  ser  necesariamente  pa- 
sajera. Hace  ya  diez  y  nueve  siglos  que  espiró  el  que  vino  á  alumbrar  con  la  llama  de  esa  caridad 
nuestros  tristes  corazones;  ¿en  qué  ha  sido  reformada  esencialmente  la  sociedad  de  que  forma- 
mos parte?  La  caridad  es  y  ha  de  ser  impotente  para  alejar  males  cuya  causa,  á  pesar  de  la  cari- 
dad, subsiste  y  obra. 

Impídase  la  acumulación  de  la  propiedad ,  exclama  por  otra  parte  Mariana  ;  pero  si  la  pro- 
piedad es  ya  injusta  en  su  origen,  ¿dejará  después  de  dividida  de  producir  efectos  subversivos? 


,L„  niscimso  phelíminar. 

¿0'i«''  moflios  propone  además  para  impedir  una  acumulación  que  se  ha  formado  á  la  sombra  de 
las  leyes?  Ve  sin  cultivo  campos  inmensos  de  que  es  la  aristocracia  propietaria ;  ¿propone  acaso 
que  se  los  declare  del  Kstado  y  se  los  devuelva  á  la  comunidad  de  que  fueron  violentamente  sepa- 
.rados?  No,  dice,  cultívelos  el  concejo  á  cuyo  término  pertenezcan,  cubra  con  el  precio  de  los 
producios  los  gastos  de  labranza,  resérvese  una  cuarta  parte  de  los  beneficios,  y  restituyalas 
otras  tres  al  descuidado  propietario.  Vislumbra,  al  parecer,  que  solo  el  trabajo  continuado  pue- 
de legitimar  la  posesión  del  suelo;  pero  no  sabiendo  aun  sobreponerse  á  la  manera  de  pensar  de 
su  época,  quiere  que  se  pague  á  la  propiedad  un  tributo  que  la  propiedad  ni  se  ha  procurado  ni 
ha  exigido. 

Aun  esos  medios  que  propone  se  puede  asegurar  que  le  son  sugeridos  mas  por  la  vista  de  las 
dolencias  de  los  pueblos  que  por  la  fuerza  natural  de  sus  principios.  Ve  á  esos  pueblos  abru- 
mados de  tributos,  considera  que  estos  se  han  de  hacer  insoportables  en  un  país  falto  de  me- 
dios de  comunicación,  y  por  consiguiente  de  relaciones  comerciales;  y  solo  por  quererlos  ate- 
nuar proyecta  recursos  que  tal  vez  en  su  interior  le  repugnaban.  Habló,  sin  embargo,  Mariana 
acerca  de  los  impuestos  generalmente  con  singular  prudencia  y  tacto.  Conoció  la  necesidad  de 
no  gravar  los  artículos  de  mas  general  consumo,  y  pidió  la  rebaja  de  los  derechos  que  pesaban 
sobre  ellos  desde  siglos  ;  conoció  que  el  impuesto  solo  siendo  igual  podia  parecer  justo  y  exi- 
gible,  y  pidió  la  anulación  de  todo  privilegio  ;  conoció  que  las  contribuciones  deben  ser  lo  me- 
nos gravosas  posible,  y  pidió,  no  solo  la  supresión  de  todo  destino  inútil,  sino  el  llamamiento  á 
los  altos  puestos  del  Estado  de  los  hombres  que  pudieran  ocuparlos  sin  cobrar  sueldo  del  erario. 
Participó  también  de  preocupaciones,  pero  de  preocupaciones  perdonables  en  su  siglo.  El  lujo, 
dijo,  por  ejemplo,  debe  pagar  mayor  tributo  que  los  artículos  comunes  ;  las  ricas  telas  venidas 
de  otras  naciones  deben  ser  cargadas  á  la  entrada  con  un  impuesto  bárbaro.  Mariana  no  hahia 
aun  podido  considerar  que  un  artículo  no  es  generalmente  de  lujo  sino  cuando  aparece  nueva- 
mente en  el  campo  de  la  industria;  que  artículos  con  que  ayer  solo  pudo  engalanarse  la  frente 
de  la  orgullosa  dama  son  hoy  quizá  el  adorno  de  la  mas  humilde  obrera;  que  gravar  los  artícu- 
los de  lujo  es  por  consiguiente  impedir  la  universalización  de  los  mismos  y  detener  la  marcha  de 
las  artes;  que,  gracias  á  esta  idea,  confirmada  por  una  experiencia  nunca  interrumpida,  si  al- 
gunos artículos  debieran  ser  privilegiados  á  los  ojos  del  erario  deberían  serlo  precisamente  esos 
que  condena  á  una  situación  tan  dura.  Mariana  no  habia  aun  podido  considerar,  por  otra  parte, 
que  si  esas  ricas  telas  venidas  de  países  extranjeros  no  tenían  en  España  similares,  sus  enormes 
derechos  de  entrada  no  habían  de  ser  satisfeclios  sino  por  los  mismos  españoles;  que  esos  enor- 
mes derechos  no  eran  por  consecuencia  mas  que  un  nuevo  tributo  sobre  el  lujo,  tributo  que  no 
habia  de  conducir  sino  á  aumentar  los  malísimos  efectos  que  acabamos  de  ir  levantando  con  la' 
punta  de  la  pluma.  Proponíase  Mariana  con  esta  medida,  según  confesión  del  mismo,  atraer  á 
España  á  los  fabricantes  extranjeros  ;  mas  sin  advertir  que  ni  los  derechos  habían  de  rebajar  tanto ' 
el  consumo,  ni  aun  cuando  lo  rebajasen,  podían  aquellos  industriales  tejer  con  la  misma  baratura 
que  en  su  patria,  en  un  país  donde  faltaban,  además  de  una  infinidad  de  elementos,  hábitos  ver- 
daderamente industriales.  Mariana  no  vio  claro  en  este  asunto,  y  se  dejó  arrastrar  por  preocupa- 
ciones vulgarísimas ;  mas  ¿es  tan  de  extrañar,  cuando  hoy,  después  de  tres  siglos,  hay  aun  eco- 
nomistas que  incurren  en  los  mismos  errores  y  declaman  también  contra  el  lujo  y  contra  los 
productos  extrai^eros? 

Estuvo  Mariana  en  cambio  irrefutable  al  hacerse  cargo  de  si  podia  alterarse  ó  no  el  valor  de  la 
moneda.  Debatió  primero  esta  cuestionen  uno  de  los  capítulos  del  libro  De  Rege  y  posteriormente 
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en  un  tratado  especial  que  escribió  en  latin  y  tradujo  después  al  castellano  (1).  Hízola,  puede 
decirse,  su  caballo  de  batalla,  llegando  á  tratarla  con  tan  decidido  empeño  y  singular  vehe- 
mencia, que  espantó  á  sus  mismos  enemigos.  Alterar  el  valor  de  la  moneda,  dijo,  no  solo  es 
injusto;  no  puede  producir  sino  el  caos  social,  es  imposible.  La  moneda,  anadió,  tiene  dos  va- 
ipres,  uno  intrínseco,  el  que  tiene  por  la  naturaleza  de  la  materia  de  que  está  compuesta;  otro 
legal,  el  que  le  da  la  acuñación  por  derecho  regio.  ¿Puede  el  valor  legal  diferir  mucho  del  in- 
trínseco?. El  valor  legal,  si  ha  de  procederse  con  equidad,  no  puede  ser  mas  que  el  mismo 
valor  intrínseco,  mas  los  gastos  de  troquel  y  fábrica.  Si  es  menos,  pierde  el  erario  ;  si  mayor, 
hay  un  verdadero  robo.  No  se  puede  calificar  de  otro  modo  el  acto  de  vender  lo  que  vale  solo 
dos  por  cuatro.  Ahora  bien,  ¿ignora  el  pueblo  este  crimen?  Es  imposible  entonces  la  justicia 
en  la  venta,  es  imposible  la  legalidad  en  el  cambio.  ¿Tiene  noticia  de  él?  Retira  el  capitalista  de 
la  circulación  sus  fondos  y  el  comercio  cesa;  se  espanta  el  simple  vendedor  y  aumenta  el  precio 
de  los  artículos  hasta  cubrir  la  depreciación  de  la  moneda.  Hay  carestía,  hay  cesación  de  tra- 
bajo, hay  hambre,  hay  trastornos,  hay  desorden.  La  moneda  vieja  se  esconde;  la  nueva,  aun- 
que con  desconfianza,  corre  de  mano  en  mano,  principalmente  entre  los  que  han  de  vivir  de  la 
obra  diaria  de  sus  manos  ;  y  cuando  ya  arrepentido  el  rey  trata  de  reparar  el  daño  hecho  resti- 
tuyendo su  valor  antiguo  á  la  moneda,  ocurre  una  nueva  revolución,  un  nuevo  desbarajuste  de 
intereses  sociales,  viéndose  condenado  el  mismo  pueblo  á  corregir  á  costa  de  penosos  sacri- 
ficios una  falta  de  que  ha  sido  y  debido  ser  la  primer  víctima. 

¡Qué  exactitud  hay  aquí  en  las  ideas !  Qué  bien  descritos  y  detallados  están  aquí  todos  los  efec- 
tos de  una  medida  tan  imprudente  y  opresora!  El  mas  ¡lustrado  economista  de  nuestro  siglo  no 
a,prec¡a  hoy  mejor  la  cuestión;  y  los  hay,  de  seguro,  que  ni  sabrían  exponerla  con  tanta  preci- 
sión ni  resolverla  con  tanta  claridad  y  tan  buen  juicio.  Kl  Estado,  hay  todavía  quien  dice  hoy, 
refiriéndose  á  la  cuestión  de  crédito,  puede  imponer  la  circulación  forzosa  de  la  moneda  de  me- 
nos valor  intrínseco  y  mas  desprovista  de  garantía  ;  con  la  circulación  forzosa  se  tiene  siempre 
un  medio  para  hacerse  con  recursos  y  prevenir,  ó  cuando  menos,  destruir  los  efectos  de  las 
grandes  crisis.  Mas  ¿cómo?  replica  Mariana;  yo,  tendero,  no  podré  rechazar  la  moneda  que  me 
obliga  á  tomar  el  Estado;  pero  ¿quién  me  ha  de  impedir  á  mí  proporcionar  el  valor  de  mis  ar- 
tículos al  valor  intrínseco  de  la  moneda  en  que  me  los  han  de  pagar  los  compradores?  Esta  ha 
sido,  continúa  Mariana  ,  la  consecuencia  de  todas  las  alteraciones  hechas  hasta  ahora  fen  tan  im- 
portante matei  ia ;  y  esta  ha  sido,  añadimos  nosotros ,  la  suerte  de  los  asignados  franceses,  y  esta 
será  la  de  todo  papel  que  no  sea  pagadero  al  portador  en  dinero  de  buena  ley,  en  dinero  que  no 
deba  apreciarse  en  mucho  mas  de  su  valor  intrínseco.  No  solo  no  es  lícito,  repetimos  con  Ma- 
riana ,  es  inútil ,  es  inconducente  alterar  el  valor  de  toda  clase  de  moneda. 

No  fué  de  mucho  tan  fehz  Mariana  en  las  pocas  cuestiones  administrativas  que  sujetó  á  su  jui- 
cio. Reprobó  con  justicia,  la  institución  de  los  burdeles  públicos,  quejóse  no  sin  motivo  de  que 
las  municipalidades  acabasen  de  legitimarla  prostitución  cobrándole,  aunque  indirectamente,  un 
mas  ó  menos  módico  tributo;  sentó  con  razón  como  principio  que  los  gobiernos  no  deben  auto- 
rizar nunca  el  vicio  por  mas  que  se  sientan  sin  fuerzas  para  combatirlo ;  demostró  de  una  manera 
indudable  que  los  lupanares,  lejos  de  atenuar  el  mal,  lo  fomentan  y  son  un  foco  perenne  de  cor- 

(I)  Este  tratado  especial,  que  üeva  por  título  en  latin  San  Francisco  de  Madrid  Ocasionóle  giavisimos  disgustos, 

Tractatiis  (le  inonetae  mutatione,yen  castellano  Z)<?  la  alte-  hecho  ([ue  no  es  de  extrañar,  atendida  la  liherlad  y  el  calor 

racKin  de  In  muneda,  snsciió  un  proceso  por  el  cual  tuvo  con  que  está  escrito.  Forma  p.irte  de  esta  colección. 
que  sufrir  MARIA^A  un  año  de  reclusión  en  el  convento  de 
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iiil.,;ioii  y  ,l(;  ciíiii.'iies  hediondos;  mas  ¿no  es  erectivaiiii-nte  de  sentir  que  ,  apoyándose  casi  eii 
las  nnsnias  razones,  haya  desplegado  igual  energía  contra  los  espectáculos  teatrales?  Los  espec- 
tácnlos  teatrales,  dice,  no  sirven  sino  para  encender  la  lujuria,  alterar  la  pureza  de  las  costum- 
bres, afeminarlos  corazones,  convertir  en  amores  livianos  el  amor  á  la  patria  y  á  la  gloria.  Pin- 
tase en  toda  su  desnudez  el  adulterio,  ridiculízase  con  torpes  sátiras  la  santidad  del  matrimonio, 
enséñase  descaradamente  el  modo  de  vencer  los  obstáculos  que  opone  á  la  satisfacción  de  lúbricas 
pasiones  el  buen  celo  y  decoro  del  tutor  y  el  padre,  muéstranse  caminos  por  donde  pueda  abrirse 
brecha  al  pudoroso  recato  de  ladoncellayá  la  sencilla  honradez  de  la  mujer  casada.  Las  afectadas 
t'racias  de  las  actrices,  dotadas  generalmente  de  hermosura,  el  encanto  del  lenguaje,  la  dulzura 
y  buena  armonía  del  verso,  lo  sonoro  de  la  voz,  lo  bello  de  la  decoración  y  el  traje,  todo  con- 
tribuveá  luicer  mas  impresionables  y  de  mas  pernicioso  efecto  cabalmente  esas  escenas  que  ya, 
por  sí  bíistan  á  dispertar  el  oído  del  espectador  y  á  cautivar  el  alma  del  que  mas  preparado  está, 
contra  tan  bien  dispuestas  asechanzas.  Sígase  permitiendo  estos  espectáculos,  y  tendremos  pronto 
convertida  en  una  nación  de  mujeres  y  rufianes  la  que  ha  sido  cuna  y  campo  délos  mas  grandes 
héroes.  No  en  el  teatro,  sino  en  la  arena  de  las  naumaquias  y  los  circos,  han  de  consumir  sus 
horas  de  pasatiempo  y  de  recreo  los  valientes.  Formáronse  en  el  teatro  los  que  dejaron  caer  el 
imperio  bajo  las  frámeas  de  los  bárbaros;  no  los  que  á  fuerza  de  constancia  y  sacrificios  su- 
pieron reponerse  de  las  derrotas  de  Trasimeno  y  Canas.  ¿Porqué,  cuando  tan  malas  costumbres 
adoptamos  de  los  antiguos,  no  hemos  de  renovar  sus  ejercicios  de  carrera  y  lucha?  Creo  tan  per- 
judiciales los  teatros,  que  considero  hasta  como  una  mengua  en  los  gobiernos  fomentar  su  desar- 
rollo. Prefiero  cien  veces  á  esas  mal  llamadas  fiestas  las  de  toros ,  donde  cuando  menos  se  em- 
bravece el  ánimo  de  los  que  contemplan  aquella  no  interrumpida  serie  de  triunfos  y  peligros. 
Estas  corridas,  sobre  ser  mas  adecuadas  al  carácter  de  la  nación,  favorecen  los  belicosos  instintos 
de  la  muchedumbre  sin  ser,  si  se  quiere,  necesaria  en  ellas  la  efusión  de  sangre. 

¿Cabe  ya  mayor  desacierto  en  su  modo  de  razonar  sobre  una  cuestión  de  tanta  trascendencia?" 
Solo  su  manía  de  hacer  de  la  España  una  nación  conquistadora  pudo  llevarle  á  tal  extremo.  No 
se  concibe  de  otro  modo  que  un  hombre  como  Mabi.\na  haya  podido  condenar  una  institución 
por  abusos  que  solo  merecían  ser  denunciados  á  fin  de  que  viniese  á  corregirlos  cuanto  antes  la 
mano  del  gobierno.  ¿No  ha  de  ejercitar,  además,  el  hombre  sino  sus  fuerzas  físicas?  No  conviene 
que  hasta  ^n  sus  mismas  diversiones  pueda  ejercitar  las  del  espíritu?  Los  que  habían  de  llevar 
entonces  al  campo  de  batalla  los  estandartes  de  la  patria  eran  precisamente  los  que  revolvían  coa 
el  azadón  la  tierra  y  cortaban  con  la  segur  los  árboles  del  bosque,  los  que  dominaban  el  hierro 
sobre  el  yunque,  los  que  movían  á  fuerza  de  remos  las  galeras,  los  que  tejían  recias  estofas  con 
la  lana  de  nuestros  célebres  merinos,  los  que  mas  tenían  en  continua  actividad  los  miembros  de 
su  cuerpo ;  ¿para  qué  después  de  tan  fatigosos  trabajos  debían  entregarse  á  los  ejercicios  de  la 
lucha?  La  ignorancia  poco  menos  que  brutal  de  nuestro  pueblo  ¿no  había  de  hallar  en  ninguna 
institución  un  correctivo? 

Mas  no  es  }usto  ensañarse  ni  aun  por  tan  lamentables  errores  contra  un  escritor  como  Ma— 
Ri.vNA.  Mariana  con  todos  sus  defectos  es  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  su  siglo.  No  solo- 
trató  y  resolvió  con  valor  cuestiones  erizadas  de  dificultades;  las  dilucidó  con  razones  casi  siem- 
pre sólidas,  y  sobretodo  con  una  erudición  que  no  pocas  veces  nos  sorprende.  Había  leído,  por  lo 
que  cabe  inferir  de  sus  escritos,  las  obras  mas  notables  de  los  antiguos  filósofos,  conocía  á  fondo 
la  historia  sagrada  y  la  profana,  estaba  enterado  de  todos  los  grandes  sucesos  político-económi- 
cos de  su  época,  los  había  estudiado  en  su  desenvolvimiento  y  en  su  origen ;  y  pudo  así  sazonar 
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hasta  sus  mas  áridos  tratados  con  abundancia  de  citas  y  ejemplos  oportunos.  La  erudición  no 
era  sino  común  en  los  escritores  de  su  tiempo  ;  mas  ,  generalmente  hablando  ,  poco  metodizada 
y  menos  digerida,  se  hacia  de  ordinario  pesada  y  fastidiosa.  Interrumpía  á  cada  paso  la  marcha  de 
I  una  narración  ó  de  un  razonamiento  solo  para  tender  á  los  ojos  del  lector  sus  mal  guardadas  galas; 
era  mas  que  un  medio  de  prueba  un  vano  adorno  literario.  En  las  obras  de  Mariana  no  aparece 
;  casi  nunca  sino  para  confirmar  una  proposición  ó  una  serie  de  argumentos;  y  se  presenta  casi 
;  siempre  tan  modesta  como  sobria.  Lejos  de  desviar  la  cuestión,  la  endereza  y  lleva  por  mejor  ca- 
mino; lejos  de  romper,  sirve  de  clave.  No,  no  merece  sino  respeto  nuestro  publicista;  los  errores 
que  cometió,  parte  son  debidos  á  su  estado,  parte  al  siglo,  parte,  como  todos  los  de  los  que  pre- 
tenden sondar  los  arcanos  de  la  ciencia,  á  la  naturaleza  y  condición  humanas.  Hemos  sido  algu- 
nas veces  severos;  mas  no  tanto  con  el  ánimo  de  rebajar  su  valor  como  con  el  de  llamar  mas  la 
atención  sobre  asuntos  de  cuya  resolución  dependen  grandes  intereses.  No  consideramos  legí- 
tima la  crítica  sino  cuando  lleva  por  objeto  presentar  con  mas  claridad  y  sobre  todo  con  mas 
exactitud  las  cuestiones  tocadas  por  el  autor  á  quien  se  juzga  ;  llevados  de  esta  idea,  no  solo  he- 
mos pretendido  fijar  las  miradas  del  lector  sobre  ellas,  hemos  puesto,  frente  á  frente  de  la  opinión 
que  hemos  debido  combatir,  la  nuestra  :  proceder  que  se  nos  achacará  tal  vez  á  orgullo,  pero 
que  creemos  necesario. 


III. 


Mas  ¿para  qué  tiempo,  se  nos  preguntará  quizás,  os  reserváis  emitir  vuestro  parecer  sobre 
la  Historia  general  de  España?  lia  dado  lugar  ajuicies  á  cuál  mas  contradictorios;  ¿cuál  es  al 
fin  el  vuestro? 

Cuando  Mariana  empezó  á  escribir  su  Historia,  á  su  vuelta  del  extranjero,  era  ya  hombre  ma- 
duro y  tenia  formuladas,  si  no  en  libros,  en  su  entendimiento,  casi  todas  las  ideas  que  acabamos 
de  examinar  á  la  luz  de  la  filosofía.  Quiso  ensayarlas  como  los  metales,  y  las  ensayó  en  \d,his- 
toria  de  su  patria.  Algunos,  prescindiendo  de  este  objeto,  visible  simplemente  al  leerla,  la  han 
censurado  por  hallarla  sobrecargada  de  reflexiones ;  mas  sin  advertir  que  este  cúmulo  de  reflexio- 
nes era  tan  necesario  para  el  autor  como  útil  para  el  interés  de  la  obra.  El  conjunto  de  estas  re- 
flexiones constituye  en  la  Historia  general  de  España  todo  el  sistema  filosófico-político  de  Ma- 
riana ;  de  tal  modo,  que  si  se  llegase  á  perder  un  dia  la  memoria  de  los  demás  libros,  bastaría 
recogerlas  para  que  pudiésemos  juzgarle  con  la  misma  latitud  y  conocimiento  de  causa  con  que 
lo  llevamos  hecho.  Léase  con  detención  esta  tan  vituperada  historia,  y  se  verá  si  exageramos. 

No  ignoramos  que  entre  tantas  reflexiones  muchas  son  vulgarísimas ,  y  por  lo  mismo  inopor- 
tunas; mas  son  estas  las  menos,  y  aun  cuando  no  lo  fueran,  se  harian  perdonables  atendiendo  al 
buen  deseo  que  manifestó  el  autor  de  moralizar  sobre  la  historia.  Hace  ya  cerca  de  tres  siglos 
que  está  escrita  ,  y  en  este  largo  período  ha  tenido  á  lo  menos  por  cada  panegirista  un  enemigo; 
su  lenguaje  ha  ido  cayendo  en  desuso,  su  método  ha  sido  oscurecido  por  el  de  los  brillantes  au- 
tores modernos  que  se  han  propuesto  explicar  la  historia  del  mundo  con  solo  seguir  en  su  desar- 
rollo dos  ó  tres  principios,  sus  anacronismos  puestos  en  relieve  por  plumas  españolas  y  extran- 
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jeras,  sus  mas  leves  faltas  denunciadas,  su  insudciencia  demostrada  por  obras  posteriores, 
destinadas,  al  parecer,  íl  reemplazarla  :  el  libro  sigue  gozando,  sin  embargo  ,  de  una  populari- 
dad inmensa  que  permite  repetir  una  Iras  otra  las  ediciones  y  agota  hasta  los  ejemplares  de  ex- 
cesivo coste.  Figura  en  los  estantes  de  los  literatos  y  es  aun  obra  de  consulta.  Recibe  to- 
davía homenajes  hasta  de  los  quemas  reconocen  sus  defectos.  ¿Deque  puede  depender  esto 
sino  de  que  el  lector  halla  sin  saberlo  explicado  en  aquellas  páginas ,  no  solo  la  historia  de  su 
patria  ,  sino  las  mas  de  sus  creencias  y  una  gran  parte  de  las  convicciones  que  han  constituido 
hasta  ahora  su  manera  de  juzgar  acerca  de  la  política  que  han  seguido  sus  gobiernos?  Ve,  á 
la  vuelta  de  una  narración  tal  vez  desaliñada  ,  censurados  con  severidad  los  actos  de  los  reyes, 
reprobados  con  el  sello  de  la  maldición  de  Dios  los  cortesanos  que  vendan  los  ojos  de  los  prín- 
cipes para  que  no  vean  la  miseria  de  sus  pueblos,  condenado  todo  robo  hecho  en  nombre  de  la 
ley  y  la  justicia,  aplaudida  la  muerte  á  mano  armada  de  un  monarca  cuya  tiranía  acaba  de  ha- 
cer estremecer  sus  carnes,  vitupeVada  la  imposición  de  un  tributo  innecesario,  ensalzados  Ihs 
hechos  de  cuantos  han  dado  al  país  diasde  gloria,  presentadas  en  toda  su  fealdad  la  hipocresía 
y  la  infamia,  revelados  con  ira  los  manejos  traidores  de  subditos  y  reyes,  señalada  á  cada  mo- 
mento la  acción  de  una  providencia  que  rige  los  destinos  de  las  naciones  y  las  conduce  al  bien 
por  entre  los  mismos  precipicios  en  que  caen  impulsadas  por  la  fuerza  de  los  sucesos,  consig- 
nada con  dignidad  y  nobleza  la  libertad  que  nos  hace  hombres  y  el  derecho  que  tenemos  de  de- 
fenderla contra  toda  clase  de  invasiones,  atribuidas  á.  una  desigualdad  injusta  las  grandes  cala- 
midades sociales,  demostrada  la  futilidad  de  las  grandezas  humanas,  elevadas  siempre  las  mira- 
das á  un  Dios  remunerador  que  cuenta  una  por  una  las  lágrimas  que  vertemos  y  los  suspiros 
que  exhalamos;  y  no  bien  llega  á  una  de  estas  observaciones,  cuando  se  siente  dispuesto,  no  ya 
simplemente  á  perdonar  jas  incorrecciones  del  lenguaje  y  la  afectación  del  estilo  y  los  vicios  de 
la  narración  y  la  monotonía  é  inverosimilitud  de  las  arengas  y  las  faltas  históricas  y  las  patrañas 
referidas  con  aire  de  verdades  y  los  largos  paréntesis  y  las  sentencias  pueriles  de  fin  de  cláusula, 
sino  hasta  á  proseguir  con  brio  y  fe  la  lectura  del  hecho  mas  indiferente,  la  del  capitulo  que  em- 
pezó tal  vez  con  mas  disgusto  yrepugnancia. 

Las  ideas  filosóficas  y  políticas  abundaban  en  Mariana  cuando  acometió  la  vasta  empresa  de 
componer  su  obra  ;  su  audacia  luego  en  traducirlas  y  aplicarlas  ,  sus  instintos  de  independencia, 
su  afán  por  formar  con  ellas  el  ánimo  del  príncipe  á  quien  dedicó  su  libro,  todo  le  hizo  dar  ma- 
yor interés  á  muchas  desús  páginas,  escritas  manifiestamente  con  una  valentía  de  que  no  son  co- 
munes los  ejemplos. 

Para  nosotros  pues  la  Historia  general  de  España  no  es  un  libro  despreciable ,  es  un  libro 
que  tiene,  como  el  que  mas,  su  mérito.  No  merece  el  nombre  de  historia  filosófica  en  el  .sentido 
que  damos  hoy  á  estas  palabras  :  pero  es  indudablemente,  si  no  el  desarrolló,  la  aplicación  de 
un  sistema  bastante  general ,  que  el  autor  se  ha  encargado  de  explicar  después  mas  detenida- 
mente en  obras  especiales.  Confunde  Mariana  bastante  frecuentemente,  por  desgracia,  con  la  ver- 
dad la  fábula,  y  con  la  tradición  la  historia;  mas  es  preciso  antes  de  censurarle  tener  también 
en  cuenta  su  época.  Hay  tradiciones  que  venían  tan  acompañadas  del  favor  de  los  cronistas,  que 
era  casi  peligroso  tocarlas  en  un  tiempo  en  que  los  pueblos  conservaban  integra  la  fe  de  sus  ma- 
yores; hay  hechos  que,  á  pesar  de  hacerse  repugnantes  á  la  razón,  venían  confirmados  por  docu- 
mentos tan  auténticos,  que  no  solo  hubiera  sido  peligroso  negarlos,  sino  históricamente  hasta  im- 
posible. La  falta  de  Mariana  no  está  tanto  en  que  haya  prohijado  fábulas  como  en  que  haya  re- 
chazado otras  sin  mas  razón  que  por  exigirlo  así  su  simple  buen  sentido.  Debía  haberse  trazado 


DISCURSO  PRELIMINAR.  xlvh 

de  antemano  reglas  de  criterio  histórico,  y  juzgar  por  ellas  de  todos  los  sucesos;  no  lo  hizo,  pro- 
cedió á  capricho  y  ha  dejado  campo  abierto  á  censuras  agrias,  pero  justas. 

Repréndese,  además ,  á  Mariana  porque  apenas  se  ocupó  sino  en  referir  los  hechos  de  los  re- 
yes. Nosotros  le  reprendemos  también ;  pero  haciéndonos  cargo  de  que  si  es  cierto  que  pudo  ha- 
cer algo  mas,  no  podia  tanto  como  algunos  creen.  Una  Historia  general  de  España  no  es  aun 
posible  ni  hoy  en  que  tenemos  algunos  períodos  tocados  con  singular  detenimiento  por  escritores 
concienzudos,  y  disponemos  de  un  sin  número  de  datos,  cuya  existencia  no  pudo  siquiera  sos- 
pechar Mariana.  Una  historia  general  como  la  exige  la  instrucción  de  un  pueblo  no  se  hace  po- 
sible sino  después  que  han  sido  investigados  y  publicados  los  instrumentos  históricos  de  todoslos 
archivos  ;  recogidos  los  hechos  relativos  á  la  vida  particular  de  cada  raza,  de  cada  arte,  de  cada 
ciencia,  de  cada  institución  social,  de  cada  institución  política;  examinado  el  origen  y  significa- 
ción de  cada  costumbre ;  buscada  la  mas  recta  interpretación  de  cada  tradición  y  cada  fábula ; 
razonados  y  examinados  bajo  todos  los  puntos  de  vista  posibles  todos  los  sucesos.  Una  historia 
general  no  es  la  obra  de  uno  ó  mas  hombres ;  es,  como  las  grandes  epopeyas  y  los  grandes  mo- 
numentos arquitectónicos,  la  obra  de  los  siglos.  ¿Qué  materiales  habia  ni  para  empezar  á  cons- 
truir el  edificio  en  tiempo  de  Mariana?  ¿De  qué  podia  este  echar  mano  sino  de  viejas  crónicas 
cuyos  hechos  no  eran  mas  que  los  de  los  reyes  y  cuyas  fechas  no  podían  sino  hundirle  á  cada  paso 
en  un  abismo  de  contradicciones?  El  mismo  Mariana  ha  dicho  que  no  fué  su  ánimo  escribir  his- 
toria, sino  poner  en  orden  y  estilo  lo  que  otros  habian  recogido;  con  hacer  esto  solo  ¿no  prestó 
acaso  un  servicio  eminente  á  los  que  habian  de  ser  sus  sucesores?  ¿Quién  nos  ha  dicho,  por  otra 
parte,  que  al  resolverse  á  esta  confesión  Mariana  no  tocase  esa  misma  imposibilidad  que  ahora  to- 
camos? Creemos  que  al  escribir  no  se  propuso  este  objeto,  que  él  mismo  revela  en  unos  puntos 
y  contradice  en  otros;  pero  tenemos  una  seguridad  casi  completa  de  que  faltó  muy  poco  para  que 
hiciera  cuanto  las  circunstancias  permitían. 

Otro  cargo  se  ha  dirigido  aun  á  Mariana,  que  nos  vemos  en  la  precisión  de  atenuar,  á  pesar 
de  nuestra  inclinación  á  agravarlos  cuando  los  consideramos  justos.  Mariana,  se  ha  dicho,  es 
mas  historiógrafo  que  historiador,  es  decir,  hace  mas  de  su  historia  una  obra  literaria  que  una 
obra  verdaderamente  histórica.  Se  detiene  en  la  pintura  de  los  caracteres,  que  exagera  algunas 
veces  según  costumbre  de  los  poetas,  pone  en  boca  de  sus  principales  personajes  discursos  en 
que  trabaja  por  dejar  ver  sus  dotes  oratorias,  sus  rasgos  de  elocuencia.  ¿Para  qué  sirv^e  todo 
esto?  Es,  á  no  dudarlo,  bastante  fundado  el  cargo;  mas  ¿cómo  no  se  advierte  que  en  su  tiempo 
no  habia  mas  modelos  históricos  que  las  obras  de  los  griegos  y  latinos,  y  estas  participaron  siem- 
pre mas  del  carácter  de  obras  literarias  que  de  obras  rigorosamente  históricas?  ¿Algunas  no  tie- 
nen acaso  un  aspecto  marcadamente  poético?  ¿No  son  las  mas  decididamente  dramáticas,  deján- 
dose descubrir  en  muchas  narraciones  y  descripciones  el  deseo  que  tuvo  el  autor  de  producir 
efecto? 

Literariamente  considerada  la  Historia  general  de  España ,  deja  ya  menos  lugar  á  la  diversi- 
dad de  pareceres.  Su  principal  defecto  de  estilo  es  la  falta  de  unidad;  lo  bien  sostenida  que  está 
la  gravedad  propia  de  la  historia,  su  principal  belleza.  No  mienta  el  autor  una  ciudad  antigua  sin 
que,  ya  en  la  misma,  ya  en  otra  cláusula,  indique  su  situación  y  su  etimología  y  hasta  se  detenga 
en  examinar  las  opiniones  emitidas  sobre  aquel  asunto ;  no  narra  un  hecho  que  no  lo  recargue 
hiende  incidentes,  que  solo  sirven  para  oscurecerlo,  bien  de  sentencias  muchas  veces  frivolas, 
que,  lejos  de  encarecer  su  importancia,  la  atenúan.  Encabalga  á  menudo  de  una  manera  las- 
timosa hasta  los  mas  discordes  pensamientos,  introduce  en  sus  mas  cortos  períodos  larguísi- 


XLviii  DISCURSO  PRELIMINAR. 

rnos  pan'-iitesis  ([ue  no  siempre  están  unidos  lógica  ni  gramaticalmente  á  la  idea  dominante.'" 
Recorre  por  medio  de  conjunciones  y  relativos  todo  lo  que  va  despertando  en  él  la  asociación  def 
ideas,  llega  con  frecuencia  á  hacer  perder  la  memoria  de  lo  que  se  ha  propuesto  referir  á  fuer- 
za de  acumular  mas  ó  menos  interesantes  accesorios.  Cambia  cien  veces  desugeto  en  una  cláu-; 
sula.  aun  cuando  no  lo  exijan  lo  rápido  de  la  narración  ni  la  naturaleza  especial  del  argumento,' 
sucediendo  no  pocas  que  deba  dudar  el  mas  avisado  lector  de  á  quién  puede  referirse  lo  que  va 
leyendo. 

Produce,  como  es  natural,  esta  falta  de  unidad,  en  ninguna  parte  menos  perdonable  que  en  una 
obra  histórica,  cierta  confusión,  aumentada  desgraciadamente  por  la  demasiada  libertad  sintáxica 
que  se  ha  tomado  el  autor,  gracias  á  no  haberse  hecho  debidamente  cargo  de  lo  diversa  que  es 
la  índole  de  la  lengua  castellana  con  respecto  á  la  latina,  por  mas  que  de  esta  y  sobre  esta  se  hay;t 
aquella  derivado  y  constituido.  Empléalos  relativos  á  larga  distancia  desús  antecedentes,  sin  lo- 
marse siquiera  el  trabajo  de  determinar  por  medio  de  artículos  la  vaguedad  que  ha  de  result;ti 
forzosamente  de  una  práctica  para  nosotros  tan  inusitada  como  inaceptable ;  intercala  entre  casi  i- 
regidos  y  regentes  palabras  cuya  identidad  de  género  con  las  mas  próximas  acaba  de  oscurecer  •■; 
sentido  de  todo  un  pensamiento;  violenta  de  un  modo  extraño  la  construcción,  ya  para  imitar 
un  giro  de  Tácito,  ó  poner  como  todo  escritor  latino  el  verbo  al  fin  del  periodo,  ó  cuando  ment- 
al fin  de  alguno  de  sus  miembros.  Las  lenguas,  como  todos  los  instrumentos  de  que  se  sirve  ii 
hombre  para  traducir  sus  conceptos,  tienen  una  flexibilidad  determinada;  quererlas  doblar  mas  ¿>; 
lo  que  esta  permite  es  destrozarlas  ,  como  hubiera  hecho  indudablemente  Mariana,  si  conocién- 
dola á  fondo  no  hubiera  procurado  con  bellezas  aun  mayores  que  sus  defectos  subsanar  la  falta. 

Agrégase  aun  á  esto  para  que  llegue  la  confusión  al  colmo  el  uso  de  voces  anticuadas  ya  en  su 
tiempo,  uso  que  en  Mariana  degeneró  en  abuso,  como  ha  sucedido  entre  nosotros  en  escritores 
como  Martínez  déla  Rosa  y  el  conde  de  Toreno.  ¿De  qué  puede  servir  tanto  arcaísmo?  ¿Se  ha  de 
condenar  acaso  al  lector  á  que  no  empiece  la  lectura  de  una  obra  sin  armarse  antes  de  su  diccio- 
nario? Las  voces  anticuadas,  no  solo  hacen  el  estilo  oscuro ,  producen  el  mismo  mal  efecto  que  los 
anacronismos  que  observamos,  ya  en  los  trajes  de  los  actores,  ya  en  las  decoraciones  de  los 
teatros. 

Es,  por  otra  parte,  el  padre  Juan  de  Mariana  bastante  áspero  y  duro;  en  los  símiles  y  en  las  ale- 
gorías feliz,  pero  monótono;  en  el  lenguaje  algo  incorrecto;  demasiado  vulgar  en  algunos  pasa- 
jes, si  bien  en  otros,  y  son  los  mas,  majestuoso  y  noble;  brusco  en  las  transiciones ;  unas  veces 
sobradamente  conciso,  y  otras  por  demás  prolijo.  ¿Quién  empero  mascullo  en  cambio  que  él  ni 
mas  castizo?  Quién  mas  vigoroso  en  diseñar  el  carácter  de  los  que  han  influido  directamente  en  la 
marcha  de  los  negocios  públicos?  Quién  mas  elocuente  al  poner  en  boca  de  los  vencidos  palabras, 
si  por  una  parte  llenas  de  sumisión,  llenas  por  otra  de  dignidad  y  de  grandeza?  Quién  mas  afor- 
tunado en  sostener  la  gravedad  histórica  privándose  de  los  recursos  de  la  imaginación  que  tanto 
contribuyen  á  dar  belleza  y  variedad  al  estilo?  Quién  mas  diestro  en  traducir  con  las  menos  pala- 
bras posibles  los  mas  profundos  pensamientos?  Quién  mas  oportuno  en  la  aplicación  de  los  epí- 
tetos cuando  los  usa  solos  y  con  el  exclusivo  objeto  de  caracterizar  un  individuo?  Sus  arengas  son 
poco  variadas  y  parecen  no  pocas  veces  forjadas  en  un  mismo  molde;  pero  son  ,  á  no  dudarlo, 
los  mas  bellos  modelos  de  lenguaje  y  de  estilo  que  se  pueden  entresacar  de  la  Historia  genenil 
de  España.  Hay  en  ellas  nervio,  espíritu,  precisión,  soltura.  Los  paralelos  suelen  ser  también 
enérgicos  y  están  llenos  de  concisión  y  brío;  la  degeneración  de  ciertas  familias,  la  condición  de 
ciertos  reyes,  pintados  con  valentía  y  con  destreza. 
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Podríamos  citar,  en  comprobación  de  tantas  bellezas  y  defectos,  abundantísimos  ejemplos,  pero 
los  omitimos,  ya  porque  fácilmente  ha  de  dar  con  ellos  todo  lector  capaz  de  apreciar  las  buenas 
y  malas  dotes  literarias ,  ya  porque  profesamos  hasta  aversión  al  estudio  demasiado  nimio  de 
las  formas. 

Deseamos  además  concluir,  deseamos  dejar  caer  de  nuevo  la  losa  sobre  la  tumba  de  Mariana. 
;  Otros  se  hubieran  detenido  en  referir  los  sucesos  de  su  vida  pintando  con  brillante  estilo,  ya  sus 
!  triunfos  como  profesor,  ya  sus  vicisitudes  como  escritor,  ya  sus  trabajos  como  examinador  sino- 
dal, como  consultor  del  Santo  Oficio  y  como  consultor  del  arzobispo  de  Toledo ;  nosotros  hemos 
abierto  con  respeto  su  sepulcro  solo  para  sorprender  las  ideas  filosóficas  y  políticas  que  debieron 
;  agitar  su  grave  y  espaciosa  frente.  Satisfecho  nuestro  objeto,  la  pluma  se  nos  cae  de  la  mano, 
i  y  no  podemos  ya  sin  violentarnos  sostenerla  por  mas  tiempo  (1). 

F.  P.  Y  M. 

(1)  Hay  obras  de  Makiana  de  que  no  hemos  hecho  raen-  valor  é  importancia  de  cada  una.  Están  las  mas  en  latin,  y 
cion ;  mas  nos  reservamos  dar  al  fin  de  esta  colección  un  por  esto  no  pueden  todas  formar  parte  de  esta  Biblioteca 
catálogo  completo  de  las  que  de  él  se  conservan,  catálogo  de  Autores  Españoles,  en  la  cual ,  sin  embargo,  vamos  á 
€G  que  continuaremos  un  ligero  resumen  de  las  materias  publicar  traducida,  por  ser  obra  de  grandísima  importan- 
de  que  traten  y  un  corto  juicio  crítico  que  dé  á  conocer  el  cía,  la  De  Rege  et  regís  insíitutione. 


r.l 


PROLOGO  DEL  AUTOR. 


AL  REY  CATÓLICO  DE  LAS  ESPAÑAS  DO^  FILIPE,  TERCERO  DESTE  NOMRRE,  NUESTRO  SEÑOR. 

Los  años  pasados,  muy  poderoso  Señor,  publiqué  la  Historia  general  de  España,  que  compuse 
en  latin,  debajo  del  real  nombre  y  amparo  de  vuestro  padre  el  Rey,  nuestro  señor,  de  gloriosa 
memoria.  Al  presente  me  atrevo  á  ofrecer  la  misma  puesta  en  lenguaje  castellano.  Como  una  joya 
podrá  ser  de  alguna  estima  para  el  reinado  dichoso  y  para  la  corona  de  vuestra  majestad  ;  servi- 
cio, según  yo  pienso,  agradable  á  vuestra  benignidad  por  la  grandeza  de  la  empresa  y  por  el  de- 
seo que  tengo  de  aprovechar  y  servir.  Lo  (jue  me  movió  á  escribir  la  historia  latina  fué  la  falta 
que  della  tenia  nuestra  España  (mengua  sin  duda  notable  ),  mas  abundante  en  hazañas  que  en 
escritores,  en  especial  deste  jaez.  Juntamente  me  convidó  á  tomar  la  pluma  el  deseo  que  conocí 
los  años  que  peregriné  fuera  de  España,  en  las  naciones  extrañas,  de  entender  las  cosas  de  la 
¡nuestra;  los  principios  y  medios  por  donde  se  encaminó  á  la  grandeza  que  hoy  tiene,  Volvíla  en 
romance  ,  muy  fuera  de  lo  que  al  principio  pensé ,  por  la  instancia  continua  que  de  diversas  par- 
tes me  hicieron  sobre  ello  y  por  el  poco  conocimiento  que  de  ordinario  hoy  tienen  en  España  de 
la  lengua  latina  aun  los  que  en  otras  ciencias  y  profesiones  se  aventajan.  Mas  ¿qué  maravilla, 
pues  ninguno  por  este  camino  se  adelanta,  ningún  premio  hay  en  el  reino  para  estas  letras,  nin- 
guna honra,  que  es  la  madre  de  las  artes?  Que  pocos  estudian  solamente  por  saber.  Además  del 
irecelo  que  tenia  no  la  tradujese  alguno  poco  acertadamente,  cosa  que  rae  lastimara  forzosamen- 
te y  de  que  muchos  me  amenazaban.  En  todo  el  discurso  se  tuvo  gran  cuenta  con  la  verdad ,  que 
es  la  primera  ley  de  la  historia.  Los  tiempos  van  averiguados  con  mucho  cuidado  y  puntualidad. 
Los  años  de  los  moros  ajustados  con  los  de  Cristo,  en  que  nuestros  coi'onistas  todos  faltaron.  A  las 
ciudades,  montes,  rios  y  otros  lugares  señalamos  los  nombres  que  tuvieron  antiguamente  en 
¡tiempo  de  romanos.  Finalmente,  no  nos  contentamos  con  relatar  los  hechos  de  un  reino  solo, 
Isino  los  de  todas  las  partes  de  España,  mas  largo  ó  mas  breve,  según  que  las  memorias  hallamos; 
mi  solo  referimos  las  cosas  seglares  de  los  reyes,  sino  que  tocamos  asimismo  las  eclesiásticas  que 
Ipertenecen  á  la  religión  ;  todo  con  mucha  precisión  para  que  la  balumba  de  historia  tan  larga  y 
tan  varia,  á  ejemplo  de  las  otras  naciones,  saliese  tolerable.  Si  bien  en  los  hechos  mas  señalados  y 
¡batallas  nos  extendemos  á  las  veces  algo  mas,  no  de  otra  manera  que  los  grandes  rios  por  las  bo- 
lees van  cogidos  y  por  las  vegas  salen,  cuando  se  hinchan  con  sus  crecientes,  de  madre.  En  la  tra- 
¡duccion  no  procedí  como  intérprete,  sino  como  autor,  hasta  trocar  algún  apellido,  y  tal  vez  mu- 
idar  opinión,  que  se  tendrá  por  la  nuestra  la  que  en  esta  quinta  impresión  se  hallare  ;  ni  me  até  á  las 
¡palabras  ni  á  las  cláusulas  ;  quité  y  puse  con  libertad,  según  me  pareció  mas  acertado ,  que  unas 
cosas  son  á  propósito  para  gente  docta,  y  otras  para  la  vulgar.  Darán  gusto  á  los  de  nuestra  nación 
á  veces  las  de  que  los  extranjeros  harían  poco  caso.  Cada  ralea  de  gente  tiene  sus  gustos ,  sus 
aficiones  y  sus  juicios.  En  dar  el  don  á  particulares  voy  considerado  y  escaso,  como  lo  fueron 
nuestros  antepasados.  Quien  hallare  alguno  que  le  toque  ó  se  le  deba  sin  él,  póngasele  en  su 
libro,  que  nadie  le  irá  á  la  mano.  Algunos  vocablos  antiguos  se  pegaron  de  las  corónicas  de  Es- 
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paña  do  que  usamos,  por  sor  mas  significativos  y  propios,  por  variar  el  lenguaje  y  por  lo  que 
en  razón  de  estilo  escriben  Cicerón  y  Quintiliano.  Esto  por  los  romancistas.  El  principio  de  esta 
liisloria  so  toma  desdo  la  ])ol)lacion  de  España  ;  continúase  hasta  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
el  Católico,  torcoro  almelo  de  vuesti'a  majestad.  No  me  atreví  á  pasar  mas  adelante  y  relatar  las 
cosas  Illas  modornas  por  no  lastimar  á  algunos  si  se  decia  la  verdad,  ni  faltar  al  deber  si  la  disi- 
mulaba. Dol  Irulo  dosta  obra  diipondrán  otros  mas  avisados.  Por  lo  menos  el  tiempo,  como  juez 
y  testigo  abonado  y  sin  taclia,  aclarará  la  verdad ,  pasada  la  afición  de  unos,  la  envidia  de  otros 
y  sus  cahimiiias  sin  |)rop(')sifo  y  su  ignorancia.  El  trabajo  puedo  yo  testificar  ha  sido  grande,  la 
einjd'osa  sobro  mis  fuerzas,  bien  lo  entiendo ;  mas  ¿quién  las  tiene  bastantes  para  salir  con  esta 
demanda?  Muchos  siglos,  por  ventura,  se  pasaran  como  antes  si  todo  se  cautelara.  Confio  que  si 
bien  hay  faltas,  y  yo  lo  confieso,  la  grandeza  de  España  conservará  esta  obra;  que  á  las  veces 
liace  estimar  y  durabit;  la  escritura  el  sugeto  de  que  trata.  La  historia  en  particular  suele  triun- 
far del  tioinj)o,  (juo  acaba  todas  las  demás  memorias  y  grandezas.  De  los  edificios  soberbios,  de 
las  estatuas  y  trofeos  de  Ciro,  de  Alejandro,  de  César,  de  sus  riquezas  y  poder,  ¿qué  ha  queda- 
do? Qué  rastro  del  templo  de  Salomón,  de  Jerusalem,  de  sus  torres  y  baluartes?  La  vejez  lo 
consumió ,  y  el  que  hace  las  cosas  las  deshace.  El  sol  que  produce  á  la  mañana  las  flores  del  cam- 
po, el  mismo  las  marchita  á  la  tarde.  Las  historias  solas  se  conservan  ,  y  por  ellas  la  memoria  de 
personajes  y  de  cosas  tan  grandes.  Lo  mismo  quiero  pensar  será  desta  historia.  ¿Quién  quita  que 
yo  no  favorezca  ini  esperanza,  si  ya  no  se  despierta  por  nuestro  ejemplo  alguno  que  con  pluma 
mas  delgada  se  nos  adelante  en  escribir  las  grandezas  de  España,  y  con  la  luz  de  su  estilo  y  eru- 
dición oscurezca  nuestro  trabajo?  Daño  que  por  el  bien  común  llevaremos  con  facilidad,  y  mas 
aína  lo  deseamos  que  muchos  entren  en  la  liza  y  hagan  en  ella  prueba  de  sus  ingenios  y  de  su 
erudición.  Que  con  algunos  de  nuestros  coronistas  ni  en  la  traza  ni  en  el  lenguaje  no  deseo  que 
me  compare  nadie  ;  bien  que  de  sus  trabajos  nos  hemos  aprovechado,  y  aun  por  seguillos  habre- 
mos alguna  vez  tropezado,  yerro  digno  de  perdón  por  hollar  en  las  pisadas  de  los  que  nos  iban 
delante.  No  quiero  alabar  mi  mercaduría  ni  pretendo  galardón  alguno  de  los  hombres,  que 
no  se  podrá  igualar  al  trabajo  como  quier  que  la  empresa  suceda  ,  dado  que  los  gastos  han  sido 
grandes  y  la  hacienda  ninguna  por  la  vida  que  profesamos ,  y  que  las  corónicas  de  los  reinos  es- 
tan  por  cuenta  de  los  reyes  y  á  su  cargo.  Solo  suplico  humilmente  reciba  vuestra  majestad  este 
trabajo  en  agradable  servicio,  que  sera  remuneración  muy  colmada  si,  como  vuestra  majestad 
ha  ocupado  algunos  ratos  en  la  lección  de  mi  historia  latina,  ahora  que  el  lenguaje  es  mas  llano 
y  la  traza  mas  apacible  la  leyere  mas  de  ordinario.  Ninguno  se  atreve  á  decir  á  los  reyes  la  ver- 
dad ;  todos  ponen  la  mira  en  sus  particulares  :  miseria  grande,  y  que  de  ninguna  cosa  se  padece 
mayor  mengua  en  las  casas  reales.  Aquí  la  hallara  vuestra  majestad  por  sí  mismo :  reprehendidas 
en  otros  las  tachas,  que  todos  los  hombres  las  tienen  ;  alabadas  las  virtudes  en  los  antepasados  ; 
avisos  y  ejemplos  para  los  casos  particulares  que  se  pueden  ofrecer,  que  los  tiempos  pasados  y 
los  presentes  semejables  son ,  y  como  dice  la  Escritura,  lo  que  fuere  eso  será.  Por  las  mismas  pi- 
sadas y  huella  se  encaminan ,  ya  los  alegres ,  ya  los  tristes  remates ;  y  no  hay  cosa  mas  segura  i 
que  poner  los  ojos  en  Dios  y  en  lo  bueno  y  recatarse  de  los  inconvenientes  en  que  los  antiguos 
tropezaron,  y  a  guisa  de  buen  piloto  tener  todas  las  rocas  ciegas  y  los  bajíos  peligrosos  de  un 
piélago  tan  grande  como  es  el  gobierno  y  mas  de  tantos  reinos  en  la  carta  de  marear  bien  de- 
marcados. El  año  pasado  presenté  á  vuestra  majestad  un  libro  que  compuse  de  las  virtudes  que 
debe  tener  un  buen  rey,  que  deseo  lean  y  entiendan  los  príncipes  con  cuidado.  Lo  que  en  él  se 
trata  especulativamente,  los  preceptos,  avisos  y  las  reglas  de  la  vida  real,  aquí  se  ven  puestas  en 
práctica  y  con  sus  vivos  colores  esmaltadas.  No  me  quiero  alargar  mas.  Dios,  nuestro  Señor,  dé  su, 
luz  á  vuestra  majestad  para  que,  conforme  á  los  principios  de  su  bienaventurado  reinado,  se 
adelante  en  todo  género  de  virtudes  y  felicidad  como  todos  esperamos,  y  para  alcanzallo  no  ce- 
samos de  ofrecer  á  su  majestad  y  á  sus  santos  continuamente  nuestros  votos  y  plegarias. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  venida  de  Tubal  y  de  la  fertilidad  de  Espaüa. 

TüBal  ,  hijo  de  Jafet,  fué  el  primer  hombre  que  vino 
á  España.  Así  lo  sienten  y  testifican  autores  muy  gra- 
ves, que  en  esta  parte  del  mundo  pobló  en  diversos  lu- 
gares, poseyó  y  gobernó  á  España  con  imperio  templa- 
do y  justo.  La  ocasión  de  su  venida  fué  en  esta  manera. 
El  año  que  después  cTel  diluvio  general  de  la  tierra, 
conforme  á  la  razón  de  los  tiempos  mas  acertada, 
se  contaba  i31,  los  descendientes  de  Adán,  nues- 
tro primero  padre  ,   se  esparcieron  y  derramaron 
por  toda  la  redondez  de  la  tierra  y  por  todas  las  pro- 
vincias :  merced  del  atrevimiento  con  que  por  consejo 
y  mandado  del  valiente  caudillo  Nembrod  acometieron 
á  levantar  la  famosa  torre  de  Babilonia,  y  castigo  muy 
justo  del  desprecio  de  Dios.  Confundióse  el  lenguaje  co- 
'  munde  que  antes  todos  usíiban  de  manera  tul,  que  no 
;  podían  contratar  unos  con  otros  ni  entenderse  lo  que 
1  hablaban;  por  donde  fué  cosa  forzosa  que  se  apartasen 
.  y  se  derramasen  por  diversas  partes.  Repartióse  pues  el 
inundo  entre  los  tres  hijos  de  Noé  desta  suerte :  á  Sem 
cupo  toda  el  Asia  allende  el  rio  Eufrates  hacía  el  oriente 
■  icon  la  Suria ,  donde  está  la  Tierra-Santa.  Los  descen- 
I'  dientes  de  Cam  poseyeron  á  Babilonia ,  las  Arabias  y  á 

•  Egipto  con  toda  la  África.  A  la  familia  y  descendencia 
de  Jafet,  hijo  tercero  del  gran  Noé ,  dieron  la  parte  de 

,  Asia  que  mira  al  septentrión ,  desde  los  famosos  mon- 

j  ites  Tauro  y  Amano ,  demás  desto  toda  la  Europa.  Hecha 

la  partición  en  esta  forma,  los  demás  hijos  de  Jafet 

asentaron  en  otras  provincias  y  partes  del  mundo;  pero 

"  Tubal ,  que  fué  su  quinto  hijo ,  enviado  á  lo  postrero  de 

•  las  tierras  donde  el  sol  se  pone,  conviene  á  saber,  á  Es- 
paña ,  fundó  en  ella  dichosamente  y  para  siempre  en 
aquel  principio  del  mundo ,  grosero  y  sin  policía,  no  sin 
providencia  y  favor  del  cielo ,  la  gente  española  y  su  va- 
leroso imperio.  De  donde  en  todos  los  tiempos  y  siglos 
han  salido  varones  excelentes  y  famosos  en  guerra  y  en 
paz ,  y  ella  ha  siempre  gozado  de  abundancia  de  todos 
ios  bienes,  sin  faltar  copiosa  materia  para  despertar  á 
¡os  buenos  ingenios  ,  y  por  la  grandeza  y  diversidad  de 
las  cosas  que  en  España  han  sucedido,  coüvidallesá 
I       M-i, 


tomar  la  pluma ,  emplear  y  ejercitar  en  este  campo  su 
elocuencia.  Verdad  es  que  siempre  ha  tenido  falta  de 
escritores,  los  cuales  con  su  estilo  ilustrasen  la  grande- 
za de  sus  hechos  y  proezas.  Esta  falta  á  algunos  dio 
atrevimiento  de  escribir  y  publicar  patrañas  en  esta 
parte  y  fábulas  de  poetas  mas  que  verdaderas  historias; 
y  á  mí  despertó  para  que  con  el  pequeño  ingenio  y 
erudición  que  alcanzo  ,  acometiese  á  escribir  esta  his- 
toria ,  mas  aína  con  intento  de  volver  por  la  verdad  y 
defendella  que  con  pretensión  de  honra  ó  esperanzado 
algún  premio;  el  cual,  ni  lo  pretendo  de  los  hombres, 
ni  se  puede  igualar  al  trabajo  desta  empresa,  de  cual- 
quiera manera  que  ella  suceda.  Conforme  á  esta  traza, 
será  bien  que,  en  primer  lugar,  se  pongan  y  relaten  al- 
gunas cosas ,  así  de  la  naturaleza  y  propiedades  desta 
tierra  de  España  y  de  su  asiento  como  de  las  lenguas 
antiguasy  costumbres  de  los  moradores della.  La  tier- 
ra y  provincia  de  España,  como  quier  que  se  pueda 
comparar  con  las  mejores  del  mundo  universo ,  á  nin- 
guna reconoce  ventaja ,  ni  en  el  saludable  cíelo  de  que 
goza,  ni  en  la  abundancia  de  toda  suerte  de  frutos  y 
mantenimientos  que  produce,  ni  en  copia  de  metales, 
oro,  plata  y  piedras  preciosas,  deque  toda  ella  está 
llena.  No  es  como  África,  que  se  abrasa  con  la  violencia 
del  sol ,  ni  á  la  manera  de  Francia  es  trabajada  de  vien- 
tos, heladas,  humedad  del  aire  y  de  la  tierra;  antes 
por  estar  asentada  en  medio  de  las  dos  dichas  provin- 
cias, goza  de  mucha  templanza ;  y  así  bien  el  calor  del 
verano  como  las  lluvias  y  heladas  del  invierno  mu- 
chas veces  la  sazonan  y  engrasan  en  tanto  grado ,  que 
de  España,  no  solo  los  naturales  se  proveen  de  las  cosas 
necesarias  á  la  vida,  sino  que  aun  á  las  naciones  ex- 
tranjeras y  distantes,  y  á  la  misma  Italia  cabe  parte  de 
sus  bienes  y  la  provee  de  abundancia  de  muchas  cosas; 
porque  á  la  verdad  produce  todas  aquellas  á  las  cuales 
da  estima,  ó  la  necesidad  de  la  vida,  ó  la  ambición,  pom- 
pa y  vanidad  del  ingenio  humano.  Los  frutos  de  los  ár- 
boles son  grandemente  suaves ;  la  nobleza  de  las  viñas  y 
del  vino,  excelente;  hay  abundancia  de  pan,  miel,  acei- 
te, ganados  ,  azúcares,  seda,  lanas  sin  número  y  sin 
cuento.  Tiene  minas  de  oro  y  de  plata ;  hay  venas  de 
hierro  dondequiera,  piedras  trasparentes  y  á  manera 
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de  espejos,  y  no  falfnn  canfcrns  de  mármol  de  todas 
suertes,  con  maravillusa  variedad  de  colores,  conque 
parece  quiso  jugar  y  aun  deleitar  los  ojos  la  naturaleza. 
No  liay  tierra  mus  abundante  de  bermellón ;  en  parti- 
cular en  el  Almadén  se  saca  mucho  y  bueno ,  pueblo  al 
cuai  losanliguos  llamaron  Sisapone,  y  le  pusieron  en  lus 
pueblos  que  llamaron  orelanos.  El  terreno  tiene  varias 
propiedades  y  naturaleza  ilifc-rciitc.  En  parte  se  dan  los 
árboles, en  parles  liay  campos  y  montes  pelados;  por 
lo  mas  ordinario  pocas  fuentes  y  rios;  el  suelo  es  recio 
y  que  suele  dar  veinlc  y  treinta  por  uno  cuando  los 
años  acuden;  algunas  veces  pasado  odíenla,  pero  esto 
es  cosa  muy  rara.  En  grande  parte  de  España  se  ven 
lugares  y  montes  pelados,  secos  y  sin  frutos,  peñascos 
escabrosos  y  riscos,  lo  que  es  alguna  fealdad.  Princi- 
palmente la  parle  que  de  ella  cae  liácia  el  septentrión 
tiene  esta  falla,  que  las  tierras  que  miran  al  mediodía 
son  dotadas  de  excelente  ferlilidad  y  hermosura.  Los 
lugares  marítimos  tienen  abundancia  de  pesca ,  de  que 
padecen  falla  los  que  están  la  tierra  mas  adentro  ,  por 
caerlas  el  mar  lejos,  tener  España  pocos  rios,  y  lagos 
no  muchos.  Sin  embargo,  ninguna  parte  hay  eu  eila 
ociosa  ni  estéril  del  todo.  Donde  no  se  coge  pan  ni 
otros  frutos,  allí  nace  verba  para  el  ganado  y  copia  de 
esparlo  á  propósito  para  hacer  sogas,  gomenas  y  ma- 
romas para  los  navios,  pleita  para  esteras  y  para  otros 
servicios  y  usos  de  la  vida  humana.  La  ligereza  délos 
caballos  es  tal ,  que  por  esta  causa  las  naciones  extran- 
jeras creyeron  y  los  escritores  antiguos  dijeron  que  se 
engendraban  del  viento ;  que  fué  mentir  con  alguna 
probabilidad  y  apariencia  de  verdad.  En  conclusión, 
aun  el  mismo  Piinio ,  al  fin  de  su  Historia  natural ,  tes- 
tifica que  por  todas  las  partes  cercanas  del  mar  España 
es  la  mejor  y  mas  fértil  de  todas  las  naciones,  sacada 
Italia;  ala  cual  misma  hace  ventaja  en  la  alegría  del 
cielo  y  en  el  aire  que  goza,  de  ordinario  templado  y 
muy  saludable.  Y  si  de  verano  no  padeciese  algunas 
veces  falla  de  agua  y  sequedad ,  baria  sin  duda  venlaja 
á  todas  las  provincias  de  Europa  y  de  África  en  todas  las 
cosas  necesarias  al  sustento  y  arreo  de  la  vida.  Demás 
que  en  este  tiempo,  por  el  trato  y  navegación  de  las  In- 
dias ,  donde  han  ü  levante  y  á  poniente  en  nuestra  edad 
y  en  la  de  nuestros  abuelos  penetrado  las  armas  espa- 
ñolas con  virtud  invencible  ,  es  nuestra  España  en  toda 
suerte  de  riquezas  y  mercaderías  dichosa  y  abundante, 
y  tiene  sin  falla  el  primer  lugar  y  el  principado  entre 
todas  las  provincias.  De  allí,  con  las  flotas  que  cada  año 
van  y  vienen  y  con  el  favor  del  cielo  ,  se  ha  traído  tan- 
to oro  y  plata  y  piedras  preciosas  y  oirás  riquezas  para 
particulares  y  para  reyes,  que  si  se  dijese  y  sumase  lo 
que  ha  sido ,  se  tendría  por  mentira ;  lo  cual  todo ,  de- 
más del  interés ,  redunda  en  grande  honra  y  gloria  de 
nuestra  nación;  y  del  resulla  no  menos  provecho  á  las 
extranjeras ,  á  las  cuales  cabe  buena  parte  de  nuestras 
riquezas ,  de  nuestra  abundancia  y  bienes. 

CAPITULO  II. 

Del  asiento  y  circunferencia  de  EspaBa. 

La  postrera  de  las  tierras  hacia  donde  el  sol  se  pone 
es  nuestra  España.  Parte  término  con  Francia  por  los 
montes  Pirineos ,  y  con  África  por  el  angosto  estrecho 
de  Gibrultar ;  tiene  figura  y  semejanza  de  un  cuero  de 


DE  MARIANA. 

buey  tendido ,  que  asila  comparan  los  geógrafos ,  yestá 
rodeada  por  todas  parles  y  ceñida  del  mar,  sino  es  por 
la  que  tiene  por  aledaño  á  los  Pirineos,  cuyas  cordille- 
ras corren  del  uno  al  otro  mar ,  y  se  rematan  en  dos  ca- 
bos ó  promontorios  :  el  uno  sobre  el  Océano,  que  se 
llama  Olarso,  cerca  de  Fuenterabía;  el  otro  cae  liácia 
el  Mediterráneo,  y  antiguamente  se  llamó  promontoii) 
de  Venus,  de  un  templo  que  allí  á  esta  diosa  dedica- 
ron ;  ahora,  mudada  la  religión  gentílica  y  dejada,  s; 
llama  cabo  de  Cruces.  Desde  este  cabo,  donde  se  re- 
mala la  Gallia  que  antiguamente  se  decía  Narbonensc, 
hasta  lo  postrero  del  estrecho  de  Gibraltar,  se  extiende 
y  corre  con  riberas  muy  largas  entre  mediodía  y  po- 
niente el  uno  de  los  cuatro  lados  de  España ,  el  cual  va 
bañado  con  las  aguas  del  mar  Mediterráneo.  Su  longi- 
tud es  de  docienlasy  setenta  leguas,  lo  cual  seentiea- 
de  discurriendo  por  la  costa;  porque  si  nos  apartamos 
hacia  la  tierra  ó  hacia  la  mar,  de  las  riberas  y  promon- 
torios y  ensenadas  que  hace,  menor  será  la  distanci;i  • 
y  advierto  que  cada  legua  española  tiene  como  cual, 
millas  de  las  de  Italia.  En  este  lado  de  España  está  C< 
libre ,  ciudad  antigua  de  la  Gallia ,  al  presente  mas  co- 
nocida por  su  antigüedad  y  comodidad  del  puerto  qüi' 
tiene  que  por  la  muchedumbre  de  vecinos,  que  soa 
pocos ,  ni  arreo  de  sus  moradores ,  que  todo  es  pobrc;;a. 
Pasado  el  cabo  de  Venus  ó  de  Cruces ,  que  está  cerc;i 
de  Colibre,  síguense  dos  promontorios  ó  cabos,  dichos 
antiguamente  el  uno  Lunario ,  el  otro  Ferraría  ó  Tenc- 
brio,  que  están  distantes  casi  igualmente  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  de  la  boca  del  rio  Ebro;  eu  el  cual  es- 
paci'>  y  distancia  se  ve  la  boca  del  rio  Lobregat,  poi' 
donde  descarga  sus  aguas,  que  siempre  lleva  rojas,  eu 
la  mar;  y  así,  los  antiguos  le  llamaron  Rubricato ,  que 
es  lo  mismo  que  rojo.  Están  también  en  aquel  lado  ii^ 
ciudades  de  Barcelona,  Tarragona,  Tortosa ,  Monviedr:  i 
que  fué  antiguamente  la  famosa  ciudad  de  Sagunlo  (lo ^ 
godos  por  sus  ruinas  la  llamaron  Murvetrum,  muro  vie- 
jo), bien  conocida  por  su  lealtad  que  guardó  con  losro- 
inanosypor  sudeslruicíonyruina.  Después  deSagnnl' 
se  siguen  Valencia,  la  boca  del  rio  Júcary  Denia,  < ' 
cabo  de  Galas ,  dicho  así  por  las  muchas  piedras  ágat' 
que  allí  se  hallan.  Los  griegos  antiguamente  le  llama- 
ron Caridemo ,  que  es  tanto  como  gracioso ,  por  tener 
entendido  que  las  dichas  piedras  tenían  virtud  p;'; 
ganar  la  gracia  de  los  hombres  y  hacer  amigos.  JI  i 
adelante  en  el  mismo  lado  se  ve  Almería ,  la  cual  si> 
fundó,  según  algunos  lo  creen  ,  de  las  ruinasde  Abder  i; 
otros  sienten  ser  la  antigua  Urci,  situada  en  los  Baste- 
tanos ,  que  es  la  comarca  de  Baza.  Después  eslá  Málaga, 
y  finalmente,  á  la  boca  del  Estrecho,  Heraclea  ó  Cal- 
pe,  dicha  así  antiguamente  del  monte  Calpe,  donde 
está  asenlada  y  puesta;  la  cual  hoy  se  dice  Gibraltar. 
Luego  se  sigue  T arteso  ó ,  como  vulgarmente  la  llama- 
mos. Tarifa,  de  donde  todo  el  Estrecho  anliguamentc 
se  llamó  Tartesiaco  ,  si  ya  los  nombres  de  Tarlesio  y 
Tartesíaco  no  se  derivan  y  tomaron  de  Tarsis,  que  así 
se  dijo  antiguamente  Carlago  ó  Túnez ;  y  pudo  sor  que 
se  mudasen  los  nombres  á  estos  lugares  por  el  mucho 
trato  que  aquella  gente  de  África  tuvo  en  aquellas  par- 
tes. El  mismo  Estrecho  se  llamó  Hercúleo ,  á  causa  de 
Hércules ,  el  cual,  venido  en  España,  y  hechos  á  manos 
con  grandes  materiales  y  muelles  los  montes  dichos  Cas- 
peyAvila  déla  unay  otra  parte  del  Estrecho,  quesonlas 
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columnas  de  Hércules ,  se  tlice  quiso  currar  y  cegar 
aquellas  cslrochurus,  cuya  lougiluel  es  de  quince  mi- 
llas, la  anciiuia  por  donde  mas  se  eslreclia  el  mar  ape- 
nases de  sicle,  conforme  á  lo  que  Soliuo  escribe  ;  dado 
que  lioy  mas  de  doce  millas  tiene  de  ancliura  por  la 
parte  mas  estrecha,  la  longitud  pasa  de  treinta.  El  mis- 
mo Estrecho  se  llamó  Gaditano,  de  Cádiz,  en  latin  Ga- 
deis,  que  es  una  isla  á  la  salida  del  Estrecho,  que  está  y 
se  vea  la  mano  derecha  en  el  Océano.  Tomó  aquel  nom- 
bre de  una  dicción  cartaginés  que  significa  vallado ,  co- 
mo también  en  hebreo  lo  signiíica  esta  palabra  gheder, 
por  ser  Cádiz  como  valladar  de  España  contrapuesto  y 
que  hace  rostro  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano. 
Estaba  esta  isla  antiguamente  apartada  setecientos  pa- 
sos de  las  riberas  de  España,  y  bojnba  decientas  millas 
en  circuito;  al  presente  apenas  tiene  tres  leguas  de 
largo,  que  son  doce  millas,  y  della  por  una  puente  se 
pasa  á  la  tierra  firme:  tan  cerca  le  cae.  Así  se  mudan  y 
se  truecan  las  cosas  con  el  tiempo,  que  todo  lo  altera. 
Desde  lo  postrero  del  Estrecho  hasta  el  promontorio 
Nerio,  hoj  llamado  cabo  de  Finislerre,  cuentan  los 
que  navegan  decientas  veinte  y  seis  leguas,  porque  el 
cabo  de  San  Vicente  ,  que  se  dccia  promontorio  Sagra- 
do, el  cual  está  contrapuesto  y  enfrente  de  los  Pirineos, 
que  es  la  mayor  distancia  y  longitud  que  hay  en  Espa- 
ña, y  que  corre  y  se  mete  muy  adentro  en  el  mar ,  hace 
las  vueltas  de  las  riberas  algo  mas  largas  que  si  por  ca- 
mino derecho  se  anduviese.  En  estas  riberas  del  Océa- 
no están  asentadas  primero  Sevilla  junto  á  Guadalqui- 
vir, y  después  por  la  parte  que  el  rio  Tajo  se  descarga 
y  entra  en  el  mar  la  ciudad  de  Lisboa,  las  cuales  en 
grandeza ,  número  de  moradores  y  contratación  com- 
piten con  las  primeras  y  mas  principales  de  Europa. 
Está  cerca  de  Lisboa  el  promontorio  Artabro,  desde 
donde  el  Océano ,  que  á mano  siniestra  sollamaba  Atlán- 
tico ,  comienza  á  la  derecha  á  llamarse  Gállico  ó  Galle- 
go, como,  según  yo  creo,  en  el  mar  Mediterráneo  los 
nombres  de  Baleárico  y  Ibérico  que  tiene  se  distinguen 
por  el  rio  Ebro ,  aledaño  del  un  mar  y  del  otro.  El  lado 
tercero  de  España,  que  corre  entre  los  vientos  cierzo 
y  cauro  ó  gallego,  extiende  por  espacio  de  ciento  y 
treinta  y  cuatro  leguas  sus  riberas,  no  iguales  y  dere- 
chas, como  lo  sintió  Pomponio  Mela,  antes  hacen  no 
menos  senos  y  calas, ni  son  menos  desiguales  que  los 
demás  costados  dcsla  provincia.  Los  puertos  mas  prin- 
cipales que  en  aquella  parte  caen  sen  el  de  la  Coruña, 
que  se  decia  Brigantino ,  el  de  Laredo  y  el  de  Santan- 
der. Por  ventura  se  podría  decir  que  la  forma  antigua 
de  las  marinas  de  España ,  así  bien  como  en  las  demás 
provincias,  se  ha  mudado,  en  parte  por  comer  el  mar  las 
riberas,  y  en  parte  por  diversas  ocasiones  y  montes 
que  se  han  levantado  de  nuevo  donde  no  los  había ,  que 
desacreditan  las  antiguas  descripciones  de  la  tierra,  y 
no  dan  poco  en  qué  entender  ú  los  que  de  nuevo  escri- 
ben ;  que  tal  es  la  inconstancia  de  la  naturaleza  y  de  las 
cosas  que  en  la  tierra  hay.  La  longitud  de  los  Pirineos, 
que  es  el  cuarto  lado  de  España  ,  doblando  algún  tanto 
liácíaella,  se  extiende  con  sus  cordilleras  muy  altas,  y 
corre  entre  septentrión  y  levante  desde  el  mar  Océano 
hasta  el  Mediterráneo  por  espacio  de  ochenta  leguas. 
Justino  pone  seiscientas  millas,  en  que  sin  duda  los  nú- 
meros, por  la  injuria  del  tiempo  en  esta  parte,  están 
mudados.  Desde  el  muy  alto  monte  de  Cantabria ,  Ua- 
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mado  San  Adrián ,  los  que  allí  píisan  dicen  que  se  ve  el 
uno  y  el  otro  mar,  si  ya  el  engaño  y  apariencia  no  hace 
tomar  lo  que  parece  por  verdadero ,  y  afirmar  por  cier- 
to lo  que  á  los  OJOS  se  les  antoja  do  los  que  par  allí 
[tasan. 

CAPITULO  III. 

Délos  montes  y  ríos  principales  de  España. 

Entre  Vizcaya  y  Navarra,  desde  Roncesvalles,  lugar 
bien  conocido  por  la  matanza  y  destrozo  que  allí  so  hizo 
de  la  nobleza  de  Francia  cuando  Carlomagno  quiso  por 
fuerza  de  armas  entrar  en  España ,  cierto  rumo  de  mon- 
tes que  nace  y  se  desgaja  de  los  i'irineos  y  se  endereza 
al  poniente,  deja  á  la  diestra  los  Cántabros  y  las  Astu- 
rias, y  mas  adelante  corta  y  parte  por  medio  la  provin- 
cia de  Galicia,  donde  hace  el  cabo  de  Fini.sterre  en  lo 
último  de  España,  que  corre  y  se  niele  mucho  en  la 
mar.  Dislínguense  por  este  monte  en  España  los  ultra- 
montanos de  loscitramontanos,  ó  como  el  vulgo  habla, 
los  montañeses  de  aquende  y  de  allende.  Destos  montes 
hacia  taparte  de  mediodía  el  monte  Idubeda,  llamado 
así  de  los  antiguos,  se  desgaja.  Tiene  su  principiocerca 
de  las  fuentes  de  Ebro ,  que  están  sobre  los  Pelendones, 
pueblos  antiguos  de  España ;  por  mejor  decir ,  nace  ea 
las  vertientes  de  Asturias,  donde  está  un  pueblo,  por 
nombre  Fontibre,  que  es  lo  misino  que  Fuenlesde  Ebro. 
Al  presenteeste  monte  Llubeda  se  llama  montes  de  Oca, 
del  nombre  de  una  ciudad  antigua  llamada  Auca,  cu- 
yos rastros  se  muestran  cerca  de  Villafranca ,  cinco  le- 
guas sobre  Burgos.  Y  pasando  el  dicho  monte  por  Bri- 
biesca  y  por  los  arevacos,  donde  se  empinan  las  cumbres 
del  monte  Orbion,  no  lejos  de  Moncayo,  discurre  en- 
tre Calatayud  y  Daroca  hasta  tanto  que  se  remata  en  el 
mar  Mediterráneo  cerca  de  Tortosa;  de  la  cual  ciudad 
toman  hoy  apellido  las  postreras  partes  de  este  monte, 
qun  son  y  se  llaman  los  montes  de  Tortosa.  Este  monte 
Idubeda  hace  que  el  rio  Ebro  no  corra  hacía  poniente, 
como  los  otros  ríos  mas  nombrados  y  mas  famosos  de 
España ;  antes  á  la  parte  de  mediodía  por  dos  bocas  en- 
tra y  se  descarga  en  el  mar  Mediterráneo.  Del  monte  Idu- 
beda toma  principio  el  monte  Orospeda ,  que  al  princi- 
pio se  alza  tan  poco  á  poco,  que  apenas  se  echa  de  ver, 
pero  empinándose  tiespues  y  discurriendo  mas  adelan- 
te, hace  y  deja  formados,  primero  los  montes  de 
Molina,  después  los  de  Cuenca,  donde  á  mano  izquier- 
da nace  y  tiene  sus  fuentes  Júcar ,  y  á  la  derecha  Tajo, 
ríos  bien  conocidos.  Desde  allí  forma  los  montes  de 
Consuegra,  cerca  de  la  cual  en  los  campos  lamínita- 
nos,  hoy  campo  de  Montiel,  brotan  las  fuentes  y  los 
ojos  de  Guadiana.  Pasa  desde  allí  á  Alcaráz  y  Segura, 
donde  hacia  partes  diferentes  y  hacia  diversos  mares 
nacen  del  y  corren  los  dos  ríos,  el  de  Segura,  que  se  dijo 
antiguamente  Tader,  y  el  de  Guadalquivir  en  el  bos- 
que Tijense ,  no  lejos  del  lugar  de  Cazorla,  distante  de 
las  fuentes  de  Guadiana  por  mas  de  veinte  y  cinco  le- 
guas. Desde  Cazorla  este  monte  Orospeda  se  parte  en 
dos  brazos ,  de  los  cuales  uno  enfrente  de  Murcia  se  re- 
mata en  el  mar  cabe  Muxacra  ó  Murgis,  á  manderecha 
del  cual  caen  los  Bastetanos,  dichos  así  de  la  ciudad 
Basta ,  que  es  hoy  Baza ,  y  á  la  siniestra  los  conteslanos, 
pueblos  y  gentes  antiguas  de  España,  cuya  cabecera 
boy  es  Murcia.  La  otra  parte  se  extiende  hacia  Málaga, y 
juntándose  con  los  montes  de  Granada,  pasa  mas  ade- 
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Jante  de  Gibraltar  y  de  Tarifa  con  tnnlo  denuedo ,  que 
parece,  posado  el  mar  y  cegado  el  Estrecho,  pretende 
diversas  veres  y  por  diferentes  partes  abrazarse  y  jun- 
tarse con  África.  De  Ornspcda  ,  cerca  de  Alcarúz ,  pro- 
ceden los  montes  Marianos  ,  vidfjarmenle  dichos  Sior- 
ramorena,  cuyas  raíces  casi  siempre  hasta  el  mar 
Océano  baña  cirio  Guaiialqiiiv¡r,elcual  dosde  Ainlújar 
parte  por  meilio  lu  Andalucía  ,  pasa  por  Córdoba,  Ilá- 
lica  y  Sevilla,  y  úllimamente  se  envuelve  en  el  mar 
Océano  cerca  del  lugarque  antiguamente  llamaron  Tem- 
plo del  Lucero ,  >  hoy  sediceSanlúcar.  Entra  en  el  mar 
este  rio  ul  presente  por  una  boca ;  antiguamente  entra- 
La  por  dos,  puesNebrija  y  Asta,  que  ponian  los  anti- 
guos en  el  estero  de  Guadalquivir,  ahora  distan  del  y 
de  su  boca  por  espacio  de  dos  leguas.  Volvamos  atrás. 
No  lijos  del  principio  de  Orospeda  y  cerca  del  Monca- 
yo ,  en  medio  de  las  llanuras  y  la  campiña  muy  tendida, 
fie  levantan  otros  montes,  los  cuales  no  hay  duda  sino 
que  son  brazos  de  los  Pirineos ,  como  los  demás  montes 
de  España,  con  los  cuales  toda  ella  está  entretejida  y 
enlazada;  bien  que  al  principio  apenas  se  echarla  de 
ver  que  se  levanten,  si  no  fuese  por  las  vertientesdife- 
rentes  y  porque  el  rio  Duero,  que  como  nazca  en  los 
Pelendones  y  hasta  Soria  corra  claramente  hacia  la 
parte  de  mediodía,  le  hacen  desde  allí  dar  vuelta  y  se- 
guir la  derrota  del  poniente  derechamente.  Destos 
montes  acerca  de  los  antiguos  escrilores  ni  hallo  nom- 
bre ni  mención  alguna  ;  al  presente  tienen  muchos  ape- 
llidos ,  y  siempre  diferentes  y  nuevos ,  que  toman  por  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  que  les  caen  cerca,  como 
de  Soria,  Segovia  y  Avila;  en  particular  Castilla,  la 
mayor  de  las  provincias  de  España,  se  divide  por  estos 
montes  en  Castilla  la  Nueva  y  la  Vieja.  Los  mismos  mas 
adelante  pasan  cerca  de  Coria  y  Plaseiicia ,  bañados  á 
la  siniestra  del  rio  Tajo,  y  siguiendo  aquella  derrota, 
parlen  á  Portugal  en  dos  partes  casi  iguales.  Ultima- 
mente  se  rematan  en  el  lugar  llamado  Sintra ,  que  está 
puesto  sobre  el  monte  Tagro,  siete  leguas  de  Lisboa 
liácia  septentrión,  donde  dejan  formado  en  el  mar 
Océano  el  promontorio  o  cabo,  que  por  lo  menos  Solino 
le  llamó  Artabro. 

CAPITULO  IV. 
De  dos  divisiones  de  España ,  la  antigua  y  la  moderna. 

La  antigua  España  se  dividió  en  tiempo  de  los  roma- 
nos en  tres  partes,  conviene  á  saber:  en  la  Lusitania, 
la  Bética  y  lo  que  llamaban  llispania  Tarraconense. 
Los  lusitanos  poseían  lo  postrero  de  España  liácia  el 
Océano  occidental ;  tenían  por  linderos  al  rio  Duero  al 
septentrión,  y  á  la  parte  de  mediodía  al  rio  Guadiana; 
y  desde  el  rio  Duero  ,  que  cae  enfrente  de  Simancas, 
una  línea  que  se  tira  hasta  la  puente  del  Arzobispo,  y 
desde  allí  pasa  ú  los  Oretanos,  que  eran  donde  está 
ahora  Almagro ,  hasta  la  ribera  de  Guadiana ,  termina- 
La  aquella  provincia,  y  la  dividía  de  la  provincia  Tarra- 
conense. De  tal  suerte  que  compreheudia  la  Lusitania 
en  su  distrito  á  Avila ,  Salamanca,  Coria,  tierra  de  Pla- 
senciayTrujillo,  y  otras  ciudadesy  lugares  que  de  pre- 
sente pertenecen  y  son  de  Castilla.'  Seguíase  la  Bética  ó 
Andalucía,  la  cual  está  rodeada  por  los  tres  lados  del 
rio  de  Guadiana ,  y  del  uno  y  del  otro  mar  hasta  Murgis 
ó  Muxacra,  pueblo  que  estaba  asentado  cerca  del  pro- 
montorio CarJdemo  ó  cabo  de  Galas,  desde  doude  ti- 
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rada  una  línea  hasta  los  términos  de  Castulon  y  hasta 
los  Oretanos,  donde  está  la  rica  villa  de  Almagro,  re- 
bulla el  otro  lado  de  la  Bélica  á  la  banda  de  levante 
donde  sale  el  sol.  Todas  las  demás  tierras  de  España 
se  llamaron  y  tomaron  el  apellido  que  tenían  de  Espa- 
ña Tarraconense  del  nombre  de  Tarragona  ,  nobilísima 
población  y  colonia  de  los  Scipiones,  yquefaé  por  largo 
tiempo  la  silla  del  imperio  romano,  donde  los  pueblos 
trataban  sus  pleitos,  y  de  donde  procedían  las  leyes  con 
que  los  vasallos  se  gobernaban  y  los  consejos  de  la 
paz  y  de  la  guerra.  La  cual  san  Isidoro,  conforme  á 
la  división  del  gran  Constantino,  que  se  halla  en  Sexto 
Uufo,  dividió  en  la  Tarraconense,  en  la  Cartaginense 
y  Galicia,  sin  señalar  los  linderos  que  cada  una  destas 
tres  provincias  tenían;  y  no  es  maravilla,  por  haberse 
mudado  muchas  veces,  ya  estrechando  estas  provin- 
cias, ya  alargándolas,  por  voluntad  de  los  que  manda- 
ban, ó  conforme  las  diferentes  ocasiones  sucedían. 
Toda  la  España  Tarraconense  comprehenden  los  mas 
debajo  del  nombre  de  España  citerior,  que  es  lo  mismo 
que  de  aquende ,  así  como  la  Lusitania  y  la  Bética  en- 
tienden debajo  del  nombre  de  España  ulterior ;  ca  los 
que  ponen  por  términos  destas  dos  Españas  citerior  y 
ulterior  al  rio  Ebro ,  á  los  tales  y  á  su  opinión  resisten 
Plinio  y  los  mas  eruditos;  bien  que  sin  duda  en  algún 
tiempo  fué  así,  que  se  dividían  las  dos  Españas  sobre- 
dichas con  aquel  rio,  de  suerte  que  todo  lo  que  está 
desta  parte  de  Ebro  liácia  poniente  se  llamó  algún 
tienipo  España  ulterior,  y  citerior  lo  que  cae  de  la 
otra  parte.  La  una  y  la  otra  España  sin  duda  en  este 
tiempo  tienen  nuevos  y  muchos  nombres,  los  cuales 
reducirá  cierto  número  es  dificultoso;  si  bien  se  pue- 
den todos  comprehender  debajo  de  cinco  nombres  de 
reinos  que  resultaron,  y  se  levantaron  como  echaban  de 
España  los  moros.  El  reino  de  Portugal  y  su  gente  tie- 
ne por  fundadores  á  los  franceses  con  su  caudillo  don 
Enrique ,  que  fué  del  linaje  de  los  príncipes  de  Lorena, 
dado  que  nació  en  Besanzon,  ciudad  de  Borgoña.  Su 
suegro  don  Alonso  el  VI,  rey  de  Castilla ,  le  dio  con  su 
hija  doña  Teresa  la  ciudad  de  Portu,  asentada  á  la  boca 
del  rio  Duero ,  y  otros  pueblos  comarcanos.  De  Portu  y 
de  Gallia,  que  es  la  Francia^  se  forjó  el  nombre  de  Por- 
tugal, la  cual  opinión  siguen  algunos  autores.  Lo  mas 
cierto  es  lo  que  sienten  otras  personas  mas  eruditas  y 
cuerdas,  que  de  un  lugar  que  estaba  en  aquel  puerto, 
que  se  dijo  Cale,  y  al  presenteCaya,  y  de  Portu  se  com- 
puso este  nombre  de  Portugal.  Extiéndese  Portugal 
por  la  longitud  algo  mas  que  la  antigua  Lusitania,  pues 
pasado  el  rio  Duero,  llega  con  campos  muy  fértiles  has- 
ta el  rio  Miño ,  y  sus  riberas  sobre  el  mar  Océano  con- 
tienen y  se  extienden  no  menos  de  ciento  y  diez  y  siete 
leguas.  Pero  la  misma  provincia  es  mas  angosta  que  la 
Lusitania ,  y  su  anchura  es  casi  igual  hacia  el  oriente; 
porque  comenzando  un  poco  sobre  Berganza,  y  pasan- 
do por  los  rios  Duero  y  Tajo,  llega  á  Beja,  ciudad  puesta 
en  la  ribera  de  Guadiana  ,  rio  con  que  se  termina  hacia 
mediodía  el  sobredicho  reino  de  Portugal.  Por  el  sep- 
tentrión y  á  la  parte  de  levante  alinda  y  está  pegado 
con  el  reino  de  León,  que  es  la  segunda  provincia  de  las 
cinco  ya  dichas.  Toma  este  reino  su  apellido  de  la  ciu- 
dad de  León,  que  fué  y  es  hoy  la  Real  y  metrópoli  da 
aquella  provincia.  Contiene  en  sí  la  Galicia  toda  y  las 
Asturias  de  Oviedo,  las  cuales  desde  el  rio  Mearo  ; 
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desde  el  lugar  de  Ribadeo  llegan  con  sus  riberas  exten- 
didas basta  el  puerto  de  Llanes.  Ultra  desto,  de  Castilla 
la  Vieja  pertenece  al  reino  de  Leen  lodo  lo  que  está 
comprebendido  entre  el  bosque  de  Pernía  y  el  rio  Car- 
rion  basta  que  llega  á  Pisuerga  y  entra  en  Duero;  y 
pasado  el  rio  Duero,  otro  rio  llamado  Heva,  y  Rega- 
mon  que  con  él  se  junta,  son  los  aiedurios  deste  reino; 
finalmente,  una  línea  tirada  entre  Salamanca  y  Avila, 
que  toca  las  cumbres  de  aquellos  montes  y  llega  á  la 
raya  de  Portugal.  Este  fué  antiguamente  el  distrito  del 
reino  de  León.  Juntósele  adelante,  sacada  Plasencia  y 
su  diócesi,  toda  la  Extremadura,  así  diclia  por  liaber, 
después  que  se  comenzó  ú  recobrar  España  de  los  mo- 
ros con  varios  sucesos  de  las  guerras,  sido  mucbo  tiem- 
po frontera  y  lo  extremo  y  postrero  que  por  aquella 
parte  poseían  los  cristianos.  Otrosí  traen  diferente  de- 
rivación y  causa  deste  nombre  de  Extremadura;  cuya 
opinión  se  relatará  en  otro  lugar ,  y  en  este  ni  la  repro- 
bamos ni  la  recibimos.  Extendiéronse  otrosí  algún  tiem- 
po los  términos  deste  reino  basta  Mérida,  ciudad  de  la 
Lusitania,  y  Badajoz,  ciudad  de  la  Bética,  como  en  sus 
lugares  irá  declarando  la  bistoria.  El  reino  de  Navarra, 
que  contamos  en  tercer  lugar  entre  los  reinos  de  Es- 
paña ,  está  asentado  en  tierra  de  los  Vascones ,  pueblos 
antiguos  de  España.  Tiene  por  las  espaldas  por  linde- 
ros y  raya  los  Pirineos  y  parte  del  monte  que  dijimos 
se  remata  en  el  cabo  de  Finisterre;  por  las  demás  par- 
tes le  ciñen  el  rio  Aragón  ó  Arga  á  mediodía ,  y  por  la 
banda  de  poniente  otro  pequeño  rio  que  entra  en  Ebro 
bajo  de  Calaborra,  y  una  parte  del  mismo  Ebro  son  sus 
términos  y  mojones.  Estoes  lo  que  contiene  de  allá  de 
Ebro,  porque  también  desta  parte  del  mismo  rio  los 
reyes  de  Navarra,  por  via  de  dote,  poseyeron  á  Tudela 
de  Navarra,  con  otros  lugares  comarcanos  á  esta  pro- 
vincia. Dado  que  es  estrecba  de  términos  y  no  muy 
llena  de  gente,  tanto,  que  en  este  tiempo  solamente 
bace  cuarenta  mil  fuegos  ó  vecinos,  pareció  ponella 
entre  las  principales  partes  de  España,  porque  los  vas- 
cones, antiguos  moradores  della,  fueron  de  tanto  va- 
lor, que  por  sí,  sin  ayuda  de  los  demás  españoles, ga- 
naron de  moros  muy  á  los  principios  aquellas  tierras, 
y  con  nombre  y  corona  real  las  poseyeron  y  conserva- 
ron hasta  la  edad  y  memoria  de  nuestros  padres  cons- 
tantemente, extendiendo  mucbas  veces  por  varios  su- 
cesos de  la  guerra  y  ampliando  su  señorío  de  manera, 
que  en  la  ciudad  de  .\ájara  se  ven  sepulcros  de  aquellos 
reyes,  y  en  lugares  bien  distantes  de  lo  que  boy  es 
Navarra  se  bailan  rastros  maniíiestos  de  haber  tenido 
mayor  distrito  que  hoy  les  pertenece.  Quien  deduce 
esta  palabra  de  Navarra  de  otra  á  ella  semejable ,  es  á 
saber  navaerria ,  que  compuesta  de  las  lenguas  viz- 
caína y  castellana,  es  lo  mismo  que  tierra  llana.  Los 
castellanos  llaman  navas  á  las  llanuras,  los  cántabros 
á  la  tierra  llaman  erria,  todo  junto  querrá  decir  tierra 
liana  ;  imaginación  aguda  y  no  muy  fuera  de  propósito 
ni  del  todo  ridicula.  Nos  en  estos  nuestros  Comenta- 
rios y  en  esta  bistoria  llamamos  en  latin  vascones  á 
aquella  provincia  y  á  los  moradores  della ,  que  es  lo 
mismo  que  Navarra  y  navarros.  Está  este  reino  dividido 
en  seis  parles  ó  merindades,  que  son  la  de  Pamplona, 
la  de  Eslella ,  la  do  Tudela ,  la  de  Olile  y  la  de  Sangüe- 
sa. La  sexta,  llamada  Ultrapuertos,  cuya  cabeza  es  San 
Juan  de  Pié  de  Puerto,  está  y  ha  quedado  sola  en  po- 
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der  de  los  señores  de  Bearno.  El  reino  de  Aragón  se  di- 
vide en  Cataluña ,  Valencia  y  la  parte  que  propiamen- 
te se  llama  Aragón.  Está  ceñido  por  las  tres  partes  de 
mediodía,  levante  y  septentrión  con  el  mar  Mediterrá- 
neo y  con  aquella  parte  de  los  Pirineos  donde  estaban 
los  ceretanos,  y  boy  Cerdania ,  y  con  la  raya  de  Navar- 
ra. Por  el  poniente  tiene  por  término  el  rio  Ebro  por  la 
parte  que  toca  á  Navarra.  Desde  allí  se  tira  una  línea 
con  mucbas  y  grandes  vueltas  que  bace  por  Tarazona, 
Daroca,  Hariza,  Tiruel,  Játiva  y  Origüeia  basta  la  boca 
del  rio  Segura,  que  está  entre  Alicante  y  Cartagena, 
donde  la  dicha  línea  toca  en  nuestro  mar,  y  divide  las 
tierras  de  la  corona  de  Aragón  de  lo  restante  de  Espa- 
ña. Tienen  los  de  Aragón  y  usan  de  leyes  y  fueros  muy 
diferentes  de  los  demás  pueblos  de  España,  los  masa 
propósito  de  conservar  la  libertad  contra  el  demasiado 
poder  de  los  reyes,  para  que  con  la  lozanía  no  dege- 
nere y  se  mude  en  tiranía,  por  tener  entendido,  como 
es  la  verdad,  que  de  pequeños  principios  se  suele  per- 
der el  derecíio  de  la  libertad.  El  nombre  de  Aragón  se 
deriva  de  Tarraco  ,  que  quiere  decir  Tarragona,  ó  lo 
que  es  mas  probable,  del  rio  Aragón,  hoy  Arga,  el  cual 
corre  por  donde  al  principio  se  comenzaron  á  ganar  de 
los  moros  y  á  extender  los  términos  y  distrito  de  aquel 
reino.  En  Castilla ,  la  cual  creen  llamarse  así  de  la  mu- 
chedumbre de  castillos  que  en  ella  había ,  y  la  cual  sola 
en  anchura  de  términos ,  templanza  del  cielo,  fertili- 
dad de  la  tierra ,  agudeza  de  los  ingenios,  ricos  arreos, 
y  particular  y  fértil  hermosura,  sobrepuja  todas  las  de- 
más provincias  de  España,  y  no  da  ventaja  á  ninguna  de 
las  extranjeras,  comprebendemos  parte  de  las  Asturias, 
esa  saber:  las  de  Santillana  y  toda  la  Cantabria,  anti- 
guamente pequeña  región  y  que  no  tocaba  á  los  Piri- 
neos, después  mas  ancha ,  de  que  es  argumento  la  ciu- 
dad que  antiguamente  se  llamó  Cantabriga,y  estaba 
pu«sta ,  como  se  cree ,  entre  Logroño  y  Viana  á  las  ri- 
beras del  Ebro,  en  un  collado  empinado  que  hasta  hoy 
se  llama  Cantabria  vulgarmente ;  y  en  San  Eulogio 
Mártir  se  halla  el  rio  Cantaber ,  que  se  entiende  es  Ega 
ó  Ebro,  con  el  cual  se  junta  el  rio  Aragón ;  todo  lo  cual 
muestra  fué  la  Cantabria  algún  tiempo  mayor  de  lo  que 
Ptolomeo  señala ,  y  aun  de  lo  que  boy  llamamos  Vizca- 
ya. Está  el  señorío  y  distrito  de  Vizcaya  partido  en  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Álava  y  las  montañas.  En  Vizcaya, 
que  por  la  mar  se  tiende  desde  Portugalete  basta  Hon- 
darroa,  están  las  villas  de  Bilbao  y  Bermeo.  Las  mari- 
nas de  Guipúzcoa  desde  las  de  Vizcaya  llegan  á  Fuente- 
rabia;  caen  en  su  distrito,  demás  de  San  Sebastian  y 
el  puerto  de  Guetaria,  Salinas,  Tolosa;  la  ciudad  de 
Victoria  y  Mondragon  son  pueblos  de  Álava.  Verdad 
es  que  en  Castilla  todos  los  de  aquel  señorío  y  lengua 
los  llamamos  vizcaínos,  no  de  otra  manera  que  los  de 
la  Gallia  Bélgica ,  sujeta  á  la  casa  de  Austria,  llamamos 
generalmente  flamencos,  si  bien  el  condado  de  Flán- 
des  es  una  pequeña  parte  de  aquellos  Estados.  Contiene 
demás  desto  el  reino  de  Castilla  no  pocas  ciudades  do 
Castilla  la  Vieja,  y  entre  ellas  las  de  Burgos,  Segovia, 
Avila,  Soria  yOsma.  El  reino  de  Toledo  es  asimismo 
parte  de  Castilla,  el  cual  hoy  se  llama  Castilla  la  Nueva, 
y  antiguamente  la  Carpetania.  Corre  por  medio  del  el 
rio  Tajo ,  por  sus  arenas  doradas  ,  suavidad  del  agua, 
fertilidad  y  hermosura  de  los  campos  que  riega,  el  mas 
celebrado  de  España;  corre  hacia  la  parle  de  poniente, 
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ma-;  rpvuolrc  nlpun  tanto  Inicia  o]  mciüodía,  como  lain- 
bii-n  liaciMj  osla  vuelta  los  rios  Duero,  Guadiana  y  Gua- 
dalfiiiivir.  Pasa  Tajo  en  particular  por  Toledo  ,  ciudad 
situada  on  medio  deLspafia,  luz  y  fortaleza  de  toda  ella, 
fuerte  por  la  uaturalfza  del  sitio,  excelente  por  la  her- 
mosura y  inpoiiius  de  sus  moradores,  señalada  por  el 
culto  de  la  religión  y  estudio  de  las  ciencias ,  bienavcn- 
Inrada  por  el  saludable  cielo  de  que  goza.  Y  dado  que 
su  suelo  es  estéril  y  en  gran  parle  lleno  de  penas ,  mas 
por  la  bondad  de  los  campos  comarcanos  es  abundante 
de  todo  iíénero  de  mantenimientos  y  de  arreos.  Cíñela 
el  rio  casi  toda  al  derredor,  que  pasa  acanalado  por  en- 
tre dos  montes  ásperos  y  altos ,  no  sin  í,'rande  maravilla 
de  la  naturaleza.  Queda  solamente  de  la  ciudad  por 
ceñir  liácia  el  septentrión  una  pequeña  entrada  de  ás- 
pera subida  y  agria.  Pasado  Toledo,  á  la  ribera  del 
mismo  rio,  está  asentada  Talavera,  que  Ptolomco  llama 
Libera ,  villa  granile  en  número  de  gente  y  de  tierra 
fértil  y  al)undosa.  Desde  allí  el  dicho  Tajo  corta  por 
medií»  la  Lusilania .  cuyos  términos  caian  allí  cerca  ,  y 
aumentado  de  muchos  rios  que  en  él  entran,  se  mete  en 
el  Océano  junto  ú  la  ciudad  de  Lisboa.  En  la  misma 
parte  de  España  se  comprehende  la  provincia  Cartagi- 
nense, donde  están  Cartago  Spartaria,  hoy  dicha  Carta- 
gena, Murcia  y  Cuenca  y  los  Celtiberos,  cuya  cabeza  fué 
Numancia;  demás  desto  la  Mancha  de  Aragón  en  los 
Contéstanos.  Pertenece  otrosí  al  reino  de  Castilla  la 
Bélica,  que  es  casi  lo  que  hoy  se  dice  Andalucía,  donde 
están  Sevilla ,  Córdoba  y  Granada,  ciudad  que  antigua- 
mente se  llamó  liliberris ,  por  lo  menos  estuvo  la  dicha 
Illiberris  cerca  de  donde  hoy  está  Granada  ;  de  lo  cunl, 
demás  de  otros  rastros  que  deslo  quedan,  es  argumento 
muy  claro  la  puerta  de  Granada  ,  llamada  de  Elvira ,  y 
un  monte  que  allí  hay,  que  se  llama  del  mismo  ape- 
llido. 

CAPITULO   V. 

De  las  lengnas  de  Espaúa. 

Todos  los  españoles  tienen  en  este  tiempo  y  usan  de 
una  lengua  común,  que  llamamos  castellana,  compuesta 
de  avenida  de  muchas  lenguas,  en  particular  de  la  lati- 
na corrupta ;  de  que  es  argumento  el  nombre  que  tiene, 
porque  también  se  llama  romance,  y  la  afinidad  con 
ella  tan  grande,  que  lo  que  no  es  dado  aun  á  la  lengua 
italiana,  juntamente  y  con  las  mismas  palabras  y  con- 
texto se  puede  hablar  latin  y  castellano,  así  en  prosa 
como  en  verso.  Los  portugueses  tienen  su  particular 
lengua,  mezclada  de  la  francesa  y  castellana,  gustosa 
para  el  oído  y  elegante.  Los  valencianos  otrosí  y  cata- 
lanes usan  de  su  lengua ,  que  es  muy  semejante  á  la  de 
LenguadoP,  en  Francia,  ó  lenguaje  narbonense,  de 
donde  aquella  nación  y  gente  tuvo  su  origen ;  y  es  así, 
que  ordinariamente  de  los  lugares  comarcanos  y  de  los 
con  quien  se  tiene  comercio  se  pegan  algunos  voca- 
blos y  algunas  costumbres.  Solos  los  vizcaínos  conser- 
van liasla  hoy  su  lenguaje  grosero  y  bárbaro ,  y  que  no 
recibe  elegancia ,  y  es  muy  diferente  de  los  demás  y  el 
mas  antiguo  de  España,  y  común  antiguamente  de  toda 
ella,  según  algunos  lo  sienten ;  y  se  dice  que  toda  Espa- 
ña usó  de  la  lengua  vizcaína  antes  que  en  estas  provin- 
cias entrasen  las  armas  de  los  romanos,  y  con  ellas  se 
les  pegase  su  lengua.  Añaden  que  como  era  aquella 
gente  de  suyo  grosera,  feroz  y  agreste,  la  cual  tras- 
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plantada  á  manera  de  árboles  con  la  bondad  de  la  tier- 
ra se  ablanda  y  mejora ,  y  por  ser  inaccesibles  los  mon- 
tes donde  mora,  ó  nunca  recibió  del  todo  el  yugo  del 
imperio  extranjero,  ó  le  sacudió  muy  presto.  Ni  carece 
de  probabilidad  que  con  la  antigua  libertad  se  haya 
allí  conservado  la  lengua  antigua  y  común  de  toda  la 
provincia  de  España.  Otros  sienten  de  otra  manera,  y 
al  contrario,  dicen  que  la  lengua  vizcaína  siempre  fué 
particular  de  aquella  parte,  y  no  común  de  toda  Espa- 
ña. Muévense  á  decir  esto  por  teslimonio  de  autores 
antiguos,  que  dicen  los  vocablos  vizcaínos,  especial- 
mente de  los  lugares  y  pueblos,  eran  mas  duros  y  bár- 
baros que  los  demás  de  España,  y  que  no  se  podían  re- 
ducir á  declinación  latina.  En  particular  Estrabon  tes- 
tifica que  no  un  género  de  letras  ni  una  lengua  era 
común  á  toda  España.  Confirman  esto  mismo  los  nom- 
bres briga  ,  que  es  pueblo,  cetra  escudo,  falarica  lan- 
za ,  gurdus  gordo ,  cusculía  coscoja ,  lancia  lanza ,  vipio 
zaida,  buteo  cierta  ave  de  rapiña,  Necy  por  el  dios 
Marte,  con  otras  muchas  dicciones  que  fueron  antigua- 
mente propias  de  la  lengua  de  los  españoles,  según  que 
se  prueba  por  la  autoridad  y  testimonio  de  autores  gra- 
vísimos, y  aun  algunas  de  ellas  pasaron  sin  duda  de  la 
española  á  la  lengua  latina ;  de  las  cuales  dicciones  to- 
das no  se  halla  rastro  alguno  en  la  lengua  vizcaína ;  lo 
cual  muestra  que  la  lengua  vizcaína  no  fué  la  que  usaba 
comunmente  España.  No  negamos  empero  haya  sido 
una  de  las  muchas  lenguas  que  en  España  se  usaban 
antiguamente  y  tenían ;  solo  pretendemos  que  no  era 
común  á  toda  ella.  La  cual  opinión  no  queremos  ni  con- 
firmarla mas  á  la  larga ,  ni  seria  á  propósito  del  inten- 
to que  llevamos  detenernos  mas  en  esto. 

CAPITULO  VI. 

De  las  costumbres  de  los  españoles. 

Groseras  sin  policía  ni  crianza  fueron  antiguamente 
las  costumbres  de  los  españoles.  Sus  ingenios  mas  de 
fieras  que  de  hombres.  En  guardar  secreto  se  señalaron 
extraordinariamente;  no  eran  parte  los  tormentos,  por 
rigurosos  que  fuesen ,  para  hacérsele  quebrantar.  Sus 
ánimos  inquietos  y  bulliciosos;  la  ligereza  y  soltura  de 
los  cuerpos  extraordinaria ;  dados  á  las  religiones  falsas 
y  culto  de  los  dioses;  aborrecedores  del  estudio  de  las 
ciencias,  bien  que  de  grandes  ingenios.  Lo  cual  trans- 
feridos en  otras  provincias,  mostraron  bastantemente 
que  ni  en  la  claridad  de  entendimiento ,  ni  en  excelen- 
cia de  memoria,  ni  aun  en  la  elocuencia  y  hermosura 
de  las  palabras  daban  ventaja  á  ninguna  otra  nación. 
En  la  guerra  fueron  mas  valientes  contra  los  enemigos 
que  astutos  y  sagaces ;  el  arreo  de  que  usaban  simple 
y  grosero;  el  mantenimiento  mas  en  cantidad  que  ex- 
quisito ni  regalado;  bebían  de  ordinario  agua,  vino 
muy  poco;  contra  los  malhechores  eran  rigurosos,  coa 
los  extranjeros  benignos  y  amorosos.  Esto  fué  antigua- 
mente ,  porque  en  este  tiempo  mucho  se  han  acrecen- 
tado, así  ios  vicios  como  las  virtudes.  Los  estudios  de  la 
sabiduría  florecen  cuanto  en  cualquiera  parte  del  mun- 
do ;  en  ninguna  provincia  hay  mayores  ni  mas  ciertos 
premios  para  la  virtud ;  en  ninguna  nación  tiene  la  car- 
rera mas  abierta  y  patente  el  valor  y  doctrina  para  ade- 
lantarse. Deséase  el  ornato  de  las  letras  humanas ,  á  tal 
empero  que  sea  sin  daño  de  las  otras  cieacias.  Son 
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muy  amigos  los  espafioles  de  justicia  ;  los  mngistrados, 
armados  de  leyes  y  autoridad ,  tienen  trabados  los  mas 
altos  con  los  bajos,  y  con  estos  los  medianos  con  cierta 
igualdad  y  justicia ;  por  cuya  industria  so  han  quitado 
i  los  robos  V  salteadores,  y  se  guardan  todos  de  matar 
i  ó  hacer  agravio ,  porque  á  ninguno  es  permitido,  ó  que- 
I  Jjrantar  las  sagradas  leyes,  ó  agraviar  á  cualquiera  del 
,  pueblo,  por  bajo  que  sea.  En  lo  que  mas  se  señalan  es 
i  en  la  constancia  de  la  religión  y  creencia  antigua ,  con 
I  tanto  mayor  gloria ,  que  en  las  naciones  comarcanas  en 
el  mismo  tiempo  todos  los  ritos  y  ceremonias  se  alte- 
ran con  opiniones  nuevas  y  extravagantes.  Dentro  de 
España  florece  el  consejo,  fuera  las  armas;  sosegadas 
las  guerras  domésticas,  y  echados  los  moros  de  España, 
;  han  peregrinado  por  gran  parle  del  mundo  con  forta- 
i  laza  increíble.  Los  cuerpos  son  por  naturaleza  sufrido- 
res de  trabajos  y  de  hambre ;  virtudes  con  que  han  ven- 
cido todas  las  dificultades,  que  han  sido  en  ocasiones 
muy  grandes,  por  mar  y  por  tierra.  Verdad  es  que  en 
nuestra  edad  se  ablandan  los  naturales  y  enfiaqueccn 
con  la  abundancia  de  deleites  y  con  el  aparejo  que  hay 
de  todo  gusto  y  regalo  de  todas  maneras  en  comida  y 
en  vestido  ven  todo  lo  al.  El  trato  y  comunicación  de 
las  otras  naciones  que  acuden  á  la  fama  de  nuestras  ri- 
quezas, y  traen  mercaderías  que  son  á  propósito  para 
enflaquecer  los  naturales  con  su  regalo  y  blandura  ,  son 
ocasión  de  este  daño.  Con  esto,  debilitadas  las  fuer- 
zas y  estragadas  con  las  costumbres  extranjeras,  de- 
más desto  por  la  disimulación  de  los  príncipes  y  por 
la  licencia  y  libertad  del  vulgo,  muchos  viven  desen- 
frenados ,  sin  poner  lin  ni  tasa  ni  á  la  lujuria  ni  á 
los  gastos  ni  á  los  arreos  y  galas.  Por  donde ,  como 
dando  vuelta  la  fortuna  desde  el  lugar  mas  alto  do  es- 
taba ,  parece  á  los  prudentes  y  avisados  que ,  mal  pe- 
cado ,  nos  amenazan  graves  daños  y  desventuras ,  prin- 
cipalmente por  el  grande  odio  que  nos  tienen  las 
demás  naciones  ;  cierto  compañero  sin  duda  de  la 
grandeza  y  délos  grandes  imperios,  pero  ocasionado 
en  parte  de  la  aspereza  de  las  condiciones  de  los  nues- 
tros, de  la  severidad  y  arrogancia  de  algunos  de  los 
que  mandan  y  gobiernan. 

CAPITULO  VII. 

De  los  reyes  fabulosos  de  España, 

Averiguada  cosa  y  cierta  es,  conforme  á  lo  que  de 
suso  queda  dicho,  que  Tubal  vino  á  España;  mas  en 
qué  lugares  hiciese  su  asiento,  y  qué  parto  de  España 
primeramente  comenzase  á  poblar  y  cultivalla ,  no  lo 
podemos  averiguar,  ni  hay  para  qué  adivinallo;  dado 
que  algunos  piensan  que  en  la  Lusitania ;  otros  que  en 
aquella  parte  de  los  Vascones  que  se  llama  hoy  Navarra. 
Toman  para  decir  esto  argumento  los  porlugueses  de 
Setubal ,  pueblo  de  Portugal ;  los  navarros  de  Tafalla  y 
Tudela ,  los  cuales  lugares,  mas  por  la  semejanza  de  los 
nombres  que  por  prueba  bastante  que  tengan  para  de- 
cido, sospechan  fueron  poblaciones  de  Tubal;  que  pen- 
sar y  decir  que  toda  la  provincia  se  llamó  Sctuljalia  del 
nombre  de  su  fundador,  lo  que  algunos  afirman  sin 
probabilidad  ni  apariencia ,  ni  á  propósito  aun  para  en- 
tremés de  farsa,  las  orejas  eruditas  lo  rehuyen  oír;  por- 
que ¿qué  otra  cosa  es  sino  desvarío  y  desatinar  reducir 
tan  yrande  antigüedad,  como  la  de  los  principios  de 


España  á  derivación  latina ,  y  juntamente  afear  la  ve- 
nerable antigüedad  con  mentiras  y  sueños  desvariados 
como  estos  hacen?  Pues  dicen  que  Setubalia  es  lo  mis- 
mo que  compañía  de  Tubal ,  como  si  se  compusiese  este 
nombre  de  coeius,  que  en  latin  quiere  decir  compañía, 
y  de  Tubal.  Otros  cuentan  entre  las  poblaciones  de  Ta- 
bal á  Tarragona  y  Sagunto,  que  hoy  es  Monviedro,  cosa 
que  en  este  lugar  no  queremos  refutar  ni  aprobarla.  Lo 
que  acontece  sin  duda  muchas  veces  í  los  que  descri- 
ben regiones  no  conocidas  y  apartadas  de  nuestro  co- 
mercio ,  que  pintan  en  ellas  montes  inaccesibles ,  lagos 
sin  término,  lugares  ó  por  el  hielo  ó  por  el  gran  calor 
desiertos  y  despoblados;  demás  desto ,  ponen  y  pintan 
en  aquellas  sus  cartas  ó  mapas,  para  deleite  de  los  que 
los  miran  ,  varias  figuras  de  peces ,  fieras  y  aves,  hábi- 
tos extraños  de  hombres,  rostros  y  visajes  extravagan- 
tes; lo  cual  hacen  con  tanto  mayor  seguridad ,  que  sa- 
ben no  hay  quien  pueda  convencerlos  de  mentira.  Lo 
mismo  me  parece  ha  acontecido  á  muchos  historiado- 
res, así  de  los  nuestros  como  de  los  extraños;  que  don- 
de faltaba  la  luz  de  la  historia  y  la  ignorancia  de  la 
antigüedad  ponia  uno  como  velo  á  los  ojos  para  no  sa- 
ber cosas  tan  viejas  y  olvidadas,  ellos,  con  deseo  de  ilus- 
trar y  ennoblecer  las  gentes  cuyos  hechos  escribían  y 
para  mayor  gracia  de  su  escritura,  y  mas  en  particular 
por  no  dejar  interpolado  como  con  lagunas  el  cuento  de 
los  tiempos,  antes  esmahallos  con  la  luz  y  lustre  de  gran- 
des cosas  y  hazañas ,  por  sí  mismos  inventaron  muchas 
hablillas  y  fábulas.  Dirás  :  concedido  es  á  todos  y  por 
todos  consagrar  los  orígenes  y  principios  de  su  gente 
y  hacellos  mas  ilustres  de  lo  que  son  ,  mezclando  cosas 
ialsas  con  las  verdaderas ;  que  si  á  alguna  gente  se  puede 
permitir  esta  libertad ,  la  española  por  su  nobleza  puedo, 
tanto  como  otra,  usar  della  por  la  grandeza  y  antigüedad 
de  sus  cosas.  Sea  así ,  y  yo  lo  confieso,  con  tal  que  no  se 
inventen  ni  se  escriban  para  memoria  de  los  venideros 
fundaciones  de  ciudades  mal  concertadas,  progenies 
de  reyes  nunca  oidas,  nombres  mal  forjados,  con  otros 
monstruossin  número  deste  género,  tomados  de lascon- 
sejas  de  las  viejas  ó  de  las  hablillas  del  vulgo ;  ni  por  esta 
manera  se  afee  con  infinitas  mentiras  la  sencilla  her- 
mosura de  la  verdad ,  y  en  lugar  de  luz  se  presenten  á 
los  ojos  tinieblas  y  falsedades  ;  yerro  que  estamos  re- 
sueltos de  no  imitar ,  dado  que  pudiéramos  del  esperar 
al"un  perdón ,  por  seguir  en  ello  las  pisadas  de  los  que 
nos  fueron  delante,  y  mucho  menos  pretendemos  po- 
ner en  venta  las  opiniones  y  sueños  del  libro  que  poco 
ha  salió  con  nombre  de  Bcroso ,  y  fué  ocasión  de  hacer 
tropezar  y  errar  á  muchos;  libro,  digo,  compuesto  de 
fábulas  y  mentiras,  por  aquel  que  quiso,  con  divisa  y 
marca  ajena  ,  como  el  que  desconfiaba  de  su  ingenio, 
dar  autoridad  á  sus  pensamientos,  á  ejemplo  y  imita- 
tacion  de  los  mercaderes  no  tales,  que  para  acreditar 
su  mercadería  usan  de  marcas  y  sellos  ajenos,  sin  sa- 
ber bastantemente  disimular  el  engaño;  pues  ni  habla 
seguidamente ,  ni  están  por  tal  manera  trabadas  y  ata- 
das las  cosas  unas  con  otras,  las  primeras  con  las  de 
en  medio,  y  estas  con  las  postreras,  que  no  se  eche  do 
ver  la  huella  de  la  invención  y  mentira ,  mayormente  si 
de  la  luz  de  los  antiguos  escritores  que  nos  ha  queda- 
do ,  pequeña  cierto  y  escasa ,  pero  en  fin  alguna  Iuj?, 
nos  queremos  aprovechar.  Así  que  lo  que  nació  de  la 
oficina  y  fragua  deluuevo  Beroso ,  que  Noé,  después  üq 
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largos  caminos  venido  íí  España,  fué  el  primero  que  fun- 
dó á  Nocla  en  Galicia  y  á  Nocga  en  las  Asturias ,  es  una 
mcnlira  hermosa  y  aparcóte  por  su  antigiiedail ,  y  ha- 
cer Piinio,  Estrabon  y  Ptolomeo  mención  deslos  pue- 
blos; y  como  tal  invención  la  desechamos.  Ni  queremos 
reciliir  lo  que  añade  dicho  libro,  que  el  rio  Ehro  se  lla- 
nió  Ibero  en  lalin,  y  toda  España  se  dijo  Iberia  de  Ibero, 
hijodeNoé;  como  quicr  que  sea  antes  verisímil  que 
los  iberos, que  moraban  al  Ponto  Euxinocnirc  Coicos 
y  las  Armenias,  cercados  de  los  montes  Cáucasos,  vi- 
nieron en  gran  número  en  España ,  y  fundado  que  ho- 
hieron  la  ciudad  de  Iberia,  cerca  de  donde  hoy  esli 
Tortosa,  comunicaron  su  nombre,  y  le  pudieron  pri- 
mero al  rio  Ebro,  después  á  toda  la  provincia  de  Espa- 
ña; de  la  manera  que  algunos  piensan  del  rio  Arga  ó 
Aragón ,  que  tomó  este  nombre  de  otro  del  mismo  ape- 
llido que  hay  en  aquella  Iberia.  El  nombre  de  Cclliberia, 
conquetambien  se  llamó  España,  délos  iberos  y  délos 
celtas  se  derivó  y  se  compone;  porque  los  celtas,  pa- 
sados los  Pirineos  y  venidos  en  España  de  la  Galha 
comarcana  (y  también  Appiano  pone  los  celias  en  la 
España  citerior),  mezclando  la  sangre  y  emparentando 
con  los  iberos,  hicieron  y  fueron  causa  que  de  las  dos 
naciones  se  forjase  el  nombre  de  Celtiberia.  Ni  es  de 
mayor  crédito  lo  que  dicen  que  Idubeda,  hijo  de  Ibero, 
dio  su  nombre  al  monte  Idubeda,  de  cuyos  principios 
y  progreso  arriba  se  dijo  lo  que  basta.  Añaden  que 
Brigo ,  hijo  deste  Idubeda,  por  ver  multiplicada  mucho 
la  gente  de  España  en  número  ,  riquezas  y  autoridad, 
envió  colonias  y  poblaciones  á  diversas  partes  del  mun- 
do ,  y  entre  estas  una  fué  Brigia ,  dicha  así  de  su  nom- 
bre, que  después  se  llamó  Frigia  en  Asia,  donde  es- 
taba situada  la  ciudad  famosa  de  Troya,  y  que  en  los 
montes  Alpes  uno  de  los  capitanes  de  Brigo  fundó  á 
Varobriga,  otro  en  la  Gallia  á  Latobriga.  Para  perpe- 
tuar, es  á  saber  ellos,  su  memoria  y  ganar  de  camino  la 
gracia  de  su  señor,  fundaron  nuevas  poblaciones  de  su 
nombre.  Dióse  crédito  á  esta  mentira  aparente,  porque 
Plinio  refiere  pasaron  de  Europa  los  brigas,  y  dellos 
cierta  provincia  de  Asia  se  llamó  Frigia;  y  como  en  Es- 
paña muchas  ciudades  se  llamasen  Brigas,  como  Miro- 
briga,  Segobriga,  Flaviobriga,  imaginaron  que  en  ella 
había  vivido  y  reinado  algún  rey,  autor  de  los  brigas 
y  fundador  de  Troya  y  de  muchas  ciudades  que  tenían 
aquel  nombre  de  Brigas  en  España ,  como  quiera  que 
no  fuese  necesario  creer  que  los  brigas  que  pasaron  en 
Asia ,  hobíesen  salido  de  España.  Además  que  Conon 
en  la  Biblioteca  de  Focio  dice  que  Mida  fué  rey  de  los 
brigas,  cerca  del  monte  Brimio ,  los  cuales,  pasados  en 
Asia,  se  llamaron  friges.  Esto  para  lo  que  toca  á  los 
brigas  que  pasaron  á  Frigia.  De  los  pueblos  que  tenían 
el  apellido  de  Brigas  en  España ,  era  fácil  entender  que 
en  la  antigua  lengua  de  España  las  ciudades  se  llama- 
Tou  Brigas  comunmente,  ó  lo  que  tengo  mas  verisímil, 
que  las  naciones  septentrionales ,  muy  abundantes  dé 
gente  y  en  generación  muy  fecundas  en  aquellos  pri- 
meros tiempos,  habiéndose  derramado  en  España,  de 
burgo,  que  en  lengua  alemana  quiere  decir  pueblo,' hi- 
cieron que  las  ciudades,  con  poca  mudanza  de  letras 
se  llamasen  acá  Brigas,  ó  si  hay  alguna  otra  razón  deste 
nombre,  que  no  sabemos;  solo  se  pretende  que  en  la 
historia  no  tengan  lugar  las  fábulas.  Haber  después  de 
Brigo  reinado  Tugo,  como  lo  dicen  los  mismos,  es  á 
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propósito  de  dar  razón,  porqiie  el  rio  Tajo  se  llamó  así; 
y  en  universal  pretenden  que  ninguna  cosa  haya  de 
algún  momento  en  España ,  de  cuyo  nombre  luego  no 
se  halle  algún  rey,  y  esto  para  que  se  dé  origen  cierta 
de  todo  y  se  señale  la  derivación  y  causa  de  los  nom- 
bres y  apellidos  particulares;  como  si  no  fuese  lícito 
parar  en  las  mismas  cosas,  sin  buscar  otra  razón  desús 
apellidos ,  ó  fuese  vedado  pasar  adelante  y  inquirir  la 
causa  y  derivación  de  los  sagrados  nombres  que  ponen 
á  los  reyes ,  y  aun  es  mas  probable  que  aquel  rio ,  por 
nacer  en  la  provincia  Cartaginense,  haya  lomado  su 
nombre  de  Cartago,  hoy  Cartagena,  como  lo  siente 
Isidoro  al  fin  del  libro  i3  de  sus  Etimologías.  De  la 
misma  forma  y  jaez  es  lo  que  añaden  que  Beto,  suce- 
sor de  Tago,  dio  nombre  á  la  Bélica,  que  hoy  es  Anda- 
lucia,  dividida  antiguamente  en  Turdetanos,  Túrdulos 
y  Báslulos,  y  por  la  grande  abundancia  y  riquezas  que 
tiene  celebrada  grandemente  de  los  poetas  en  tanto 
grado,  que,  como  dice  Estrabon,  ponían  en  ella  los 
campos  Elisios,  morada  de  los  bienaventurados.  El  cual 
testifica  otrosí  que  usaban  en  su  tiempo  de  leyes  he- 
chas en  verso  y  promulgadas  mas  de  seis  mil  años  an- 
tes, según  que  ellos  mismos  lo  decían;  por  ventura  su 
año  era  mas  breve  que  el  romano,  y  constaba  solo  de 
cuatro  meses.  Loque  es  mas  probable,  y  dijeron  histo- 
riadores mas  en  número  y  en  autoridad  mas  graves ,  es 
que  la  Bética  se  dijo  del  rio  que  pasa  por  medio  de  toda 
ella  y  la  baña ,  al  cual  los  naturales  llamaron  Círito,  los 
extranjeros  Bélis,  puede  ser  en  hebraico  por  las  muchas 
caserías,  villas  y  lugares  que  al  uno  y  al  otro  lado  res- 
plandecen ,  á  causa  de  la  bondad  de  los  campos  que  tie- 
ne ,  porque  Bétis  y  Beth  en  hebreo  es  lo  mismo  que  ca- 
sa. Esto  baste  de  los  reyes  fingidos  y  fabulosos  de  Es- 
paña ,  de  quien  me  atrevo  a  afirmar  no  hallarse  mención 
alguna  en  los  escritores  aprobados  ni  de  sus  nombres 
ni  de  su  reinado.  Pero  come  es  muy  ajeno,  según  yo 
pienso,  de  la  gravedad  de  la  historia  contar  y  relatar 
consejas  de  viejas,  y  con  ficciones  querer  deleitar  al 
lector,  así  no  me  atreveré  á  reprobar  los  que  graves 
autores  testificaron  y  dijeron. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  Geriones. 

El  primero  que  podemos  contar  entre  los  reyes  de 
España ,  por  ser  muy  celebrado  en  los  libros  de  griegos 
y  latinos,  es  Gerion ,  el  cual  vino  de  otra  parte  á  Espa- 
ña, lo  que  da  á  entender  el  nombre  de  Gerion ,  que  en 
lengua  caldea  significa  peregrino  y  extranjero.  Este-, 
venido  que  fué  á  España ,  gustó  de  la  tierra  y  de  las  ri- 
quezas que  en  ella  vio.  Enriquecióse  con  los  montes  de 
oro,  cuyo  uso  no  era  conocido,  y  por  esta  causa  granos 
y  terrones  deste  metal  se  hallaban  por  los  campos,  no 
afinados  con  el  crisol  y  con  el  fuego,  sino  como  nacian; 
por  donde  de  los  griegos  fué  llamado  Criseo,  que  es 
tanto  como  de  oro.  Demás  desto,  poseía  muchos  ga- 
nados, por  la  grande  comodidad  y  aparejo  de  los  pastos 
y  dehesas  y  industria  que  tenia  en  criarlos.  Con  ocasión 
de  riquezas  tan  grandes ,  se  entiende  fué  el  primero  que 
ejercitó  la  tiranía  sobre  los  naturales  desta  provincia, 
que  eran  de  ingenios  groseros;  á  manera  de  fieras,  vi- 
vían apartados  y  derramados  por  los  campos  en  aldeas, 
sin  tener  alguno  por  gobernador  cuyo  imperio  recono- 
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cieseo,  y  por  cuyo  esfuerzo  se  defendiesen  de  la  violen- 
cia de  los  mas  poderosos.  Hecho  tirano  y  apoderado  de 
todo,  se  entiende  que  edificó  un  caslil  lo  y  fortaleza  de  su 
apellido  en  frente  de  Cádiz ,  por  nombre  Geronda ,  con 
cuya  ayuda  pensaba  mantenerse  en  el  imperio  que  ba- 
bia  tomado  sobre  la  tierra.  Edificó  asimismo  otra  ciudad 
deste  apellido  de  Gerunda,  si  no  engaña  la  conjetura 
del  nombre,  á  las  faldas  de  los  Pirineos  en  los  Auseta- 
nos,  que  hoy  es  la  ciudad  de  Girona.  Pretendía,  es  á 
saber,  abrazar  con  estas  dos  fuerzas  las  marinas  todas 
Ae  España ,  y  fortificarse  para  todo  lo  que  sucediese. 
Mas  la  seguridad  y  bonanza  que  con  estas  mañas  se  pro- 
ponia,  le  duró  hasta  tanto  que  Osiris,  al  cual  los  egip- 
cios también  ponen  por  el  primero  de  sus  reyes,  como 
lo  siente  Diodoro  Siculo ,  y  por  otros  nombres  le  lla- 
maron Baco  y  Dionisio ,  no  el  hijo  de  Semele  el  criado 
en  la  ciudad  de  Mero,  de  donde  tuvo  origen  ¡afabula 
,que  decia  le  crió  Júpiter,  su  padre,  en  su  muslo,  porque 
JMeron  en  griego  significa  el  muslo,  sino  el  egipcio  turbó 
lia  paz  que  tenia  España.  Emprendió  Osiris  al  principio 
una  grandísima  peregrinación ,  con  que  paseó  y  enno- 
ibleció  con  sus  hechos  casi  toda  la  redondez  de  la  tier- 
'm;  comenzó  desde  la  Etiopia,  y  pasó  hasta  la  India, 
Asia  y  Europa.  En  todos  los  lugares  por  do  pasaba  en- 
¡ieñó  la  manera  de  plantar  las  viñas  y  de  la  sementera  y 
ISO  del  pan;  beneficio  tan  grande,  que  por  esta  causa 
atuvieron  y  canonizaron  por  dios.  Últimamente,  llega- 
rlo á  España,  loque  en  las  demás  partes  ejecutara,  no 
i)or  particular  provecho  suyo,  sino  encendido  del  odio 
ijue  á  la  tiranía  tenia  y  á  las  demasías ,  que  fué  quitar 
os  tiranos  y  restituir  la  libertad  á  las  gentes,  determi- 
ló  hacer  lo  mismo  en  España;  ca  se  decia  que  se  halla- 
)a  reducida  en  una  miserable  servidumbre,  y  sufrian 
:on  ella  toda  suerte  de  afrentas  y  indignidades.  No  te- 
lia  esperanza  que  el  tirano ,  por  estar  confiado  en  sus 
iquezas  y  fuerzas,  hobiese  por  voluntad  de  tomar  el 
aus saludable  partido;  vino  con  él  á  las  armas  y  trance 
e  guerra;  juntaron  sus  huestes  de  entrambas  partes, 
ordenadas  sus  haces,  dióse ,  según  dicen  ,  la  batalla, 
ue  fué  muy  herida,  en  los  campos  de  Tarifa  junto  al 
strecho  de  Gibraltar,  con  grande  coraje  y  no  menos 
eligro  de  cada  cual  de  las  partes.  La  victoria  y  el  cam- 
0,  muertos  y  destruidos  los  españoles,  quedó  por  los 
gipcios;  el  mismo  Geriou  murió  en  la  batalla ;  su  cuer- 
0 ,  por  mandado  del  vencedor,  sepultaron  en  lo  pos- 
•ero  de  la  boca  del  Estrecho,  en  el  lugar  donde  al  pre- 
>nte  se  ve  el  pueblo  dicho  Barbate;  allí  se  le  hizo  el 
jmulo.  Fué  Gerion  tenido  y  consagrado  por  dios,  como 
)  da  bastantemente  á  entender  el  templo  que  Hércules 
dificó  á  Gerion  en  las  riberas  de  Sicilia,  y  también  el 
ráculo  de  Gerion,  que  estaba  en  Pádua,  famosísimo,  al 
nal  los  príncipes  tenían  costumbre  por  devoción  de  ir 
visitar  muchas  veces,  como  lo  testifica  Suetonio  Trau- 
iiiilo.  Restituida  pues  y  fundada  la  paz  desta  manera 
or  beneficio  de  Osiris  y  quitada  la  tiranía,  el  vencedor 
i)davía  tuvo  por  cosa  áspera  y  de  mal  ejemplo  castigar 
ií  los  hijos  los  pecados  de  los  padres ;  parecióle  cosa 
rave  desposeer,  poner  en  perpetua  servidumbre  ó  des- 
ierro tres  hijos  que  de  Gerion  quedaban,  en  edad  niños 
jde  grande  hermosura,  y  que  habían  sido  criados  con 
;peranza  de  suceder  en  el  reino  de  su  padre ;  demás 
lie  ordinariamente  en  los  generosos  ánimos  después 
jí  la  victoria  se  sigue  la  benignidad  para  con  los  cai- 
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dos.  Creyendo  pues  que  no  serian  tanta  parte  los  vi- 
cios y  malos  ejemplos  de  su  padre  para  hacerlos  crue- 
les, como  su  triste  fin  para  hacerlos  avisados,  escogió) 
personas  de  gran  prudencia ,  que  rigiesen  así  la  edad 
tierna  de  aquellos  mozos  como  el  reino  por  algún  tiem- 
po; y  habiendo  él  avisado  á  los  mozos  de  lo  que  de- 
bían hacer  y  huir,  púsolos  en  la  silla  y  en  el  reino  de 
su  padre.  Acabado  esto,  por  gozar  del  fruto  de  tantos 
trabajos  y  tan  larga  peregrinación,  y  deseoso  de  sose- 
gar en  su  casa,  volvióse  á  Egipto.  Los  iiermanos  Ge- 
riones,  venidos  á  la  mayor  edad  y  acrecentadas  las  ri- 
quezas, luego  que  se  encargaron  del  gobierno  del  reino 
de  su  padre,  olvidados  del  beneficio  recibido,  y  no  de 
la  injuria  que  se  les  hizo,  como  es  ordinario  que  dura 
mas  la  memoria  del  agravio  que  de  las  mercedes,  to- 
maron la  resolución  de  vengar  la  muerte  de  su  padre 
y  hacerle  las  honras  con  la  sangre  de  su  enemigo ;  cosa 
muy  agradable  á  los  que  tratan  de  satisfacerse,  y  los 
hijos  tienen  por  grande  hazaña  proseguir  la  enemiga  de 
sus  padres.  Esto  daban  á  entender,  pero  de  secreto 
otro  mayor  cuidado  les  aquejaba,  esa  saber,  el  deseo 
que  tenían,  á  ejemplo  de  su  padre,  de  restituirse  en  la 
tiranía  y  absoluto  señorío  de  España ,  cosa  que  en  vida 
de  Osiris  no  creían  poder  alcanzar.  Pensaban  esto,  y  no 
hallaban  camino  para  poner  en  ejecución  negocio  tan 
grave ;  parecióles  sería  bien  conquistar  para  este  efecto 
á  Tifón ,  hermano  de  Osiris,  y  concertarse  con  él,  de 
quien  se  entendía  y  tenian  aviso  ardía  en  deseo  de  rei- 
nar y  quitar  á  su  hermano  el  reino;  ambición  que  per- 
vierte todas  las  leyes  de  naturaleza.  Despacharon  sus 
embajadores  para  este  efecto ,  los  cuales  fácilmente, 
con  presentes  que  le  dieron  de  parte  de  sus  señores, 
hallaron  la  entrada  que  pretendían;  pusieron  con  él  su 
amistad,  prometiéronle  toda  ayuda  para  salir  con  sus 
intentos,  concertaron  que  los  mismos  tuviesen  por  ami- 
gos y  por  enemigos.  Asentado  esto  ,  le  persuaden  que, 
habiendo  muerto  su  hermano ,  acometiese  por  fuerza 
de  armas  y  se  apoderase  del  reino  de  Egipto.  Concer- 
tóse todo  esto ,  y  ejecutóse  la  cruel  muerte  muy  de  se- 
creto. El  cuerpo  del  muerto  fué  buscado  con  mucha  di- 
ligencia, y  Isis,  la  reina  viuda,  le  sepultó  en  Abato,  que 
es  una  isla  de  una  laguna  cercana  á  Menfis,  que  por 
esta  causa  vulgarmente  llamaron  Estigia,  que  quiere 
decir  tristeza.  Pero  tan  grande  traición  no  podía  estar 
encubierta,  ni  hay  secreto  en  las  discordias  domésti- 
cas que  entre  parientes  resultan ;  así  Oro,  que  en  aquel 
tiempo  gobernaba  la  Scitia  ,  vuelto  con  presteza  en 
Egipto,  vengó  la  muerte  de  su  padre  con  darla  á  Tifón, 
su  tio.  Descubrió  juntamente  y  supo  que  los  Geriones 
fueron  participantes  de  la  impía  conspiración  y  princi- 
pales movedores  de  aquella  maldad.  Por  esto,  encen- 
dido en  deseo  así  de  imitar  la  gloría  de  su  padre  como 
de  vengar  del  todo  su  muerte,  con  otra  no  menor  em- 
presa que  tomó  ni  menor  conquista  que  su  padre,  con- 
firmó diversas  naciones  por  todo  el  mundo  en  su  obe- 
diencia, y  ganó  de  nuevo  la  amistad  de  otras  muchas. 
Demás  desto,  por  el  arte  de  la  medicina,  que  le  enseña- 
ra su  madre,  vino  á  ser  tenido  por  dios.  Unos  le  lla- 
maron Apolo,  otros  por  la  valentía  y  destreza  en  el 
pelear  le  pusieron  nombre  de  Marte,  y  todos  le  llama- 
ron Hércules.  No  fué  este  Hércules  el  hijo  de  Anfitrión, 
sino  el  Libio,  de  quien  se  dice  que  domó  los  monstruos 
armado  de  una  porra  ó  maza  y  vestido  de  una  piel  de 


10 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


león;  que  en  nrjiíel  liompn  nun  no  usahnn,  ni  Imljian 
inventado  para  doslruicion  ilel  peñero  iinmano  las  ar- 
mas (le  acero.  Juntado  pues  un  grande  ejército  y  lle- 
gadas ayudas  de  todas  parles ,  espantoso  entró  en  Es- 
paña contra  los  Geriones,  y  llegó  linalnicntc  á  Cádiz, 
donde  ellos  dias  antes  se  retiraran  y  forliíicaran,  jun- 
tadas en  uno  las  riquezas  del  reino ,  alzados  los  manle- 
niniientos  y  proveídos  de  bastimentos,  si  por  ventura 
durase  la  guerra  muchos  dias;  demás  desto,  para  va- 
lerse en  aquel  trance,  llamaron  socorros  de  todas  par- 
tes. La  conciencia  de  la  maldad  cometida  los  acobar- 
daba y  espantaba,  y  por  estarla  provincia  y  la  gente 
dividida  en  parcialidades,  unos  por  ellos  y  otros  contra 
ellos,  y  los  ánimos  de  muchos  despertados  á  la  espe- 
ranza de  recobrar  la  libertad  ,  era  diliculloso  resolverse 
si  de  los  suyos,  si  de  los  e.\trai"ios  les  convenia  mas  re- 
catarse. El  tener  perdida  la  esperanza  de  la  vida  si  los 
egipcios  venciesen,  los  encendía  mas  y  los  hacia  furio- 
sos y  atrevidos;  pero  el  temor  que  tcnian  era  mayor; 
por  esta  causa  determinaron  de  lortiíjcarse  en  lugares 
seguros  y  excusar  el  trance  de  la  batalla,  Al  contrario, 
Hércules,  ordenadas  sus  haces,  se  presentó  delante  sus 
enemigos.  Temía  no  durase  muciio  la  guerra,  y  no  te- 
nia conlianza  que  los  enemigos  viniesen  en  alguna  ho- 
nesta condición  de  paz,  y  cuando  la  quisiesen,  juzgaba 
no  seria  decente  dejar  las  armas  antes  de  vengar  á  su 
padre  con  la  sangre  de  los  Geriones.  Combatido  pues 
deslos  pensamientos,  consideraba  otrosí  que,  por  ser 
tan  grandes  los  ejércitos  como  juntaran  de  ambas  par- 
tes, seria  grande  la  matanza,  si  de  poder  á  poder  se 
•diese  la  batalla.  Por  huir  estos  inconvenientes,  acordó 
con  un  rey  de  armas  avisar  á  los  Geriones  que  si  confia- 
ban en  la  valentía  de  sus  cuerpos,  la  cual  era  muy  grande, 
si  en  la  justicia  de  la  causa  que  defendían,  en  que  publi- 
caban y  se  quejaban  fueron  de  Osiris  acometidos  injus- 
tamente y  agraviados  primero  del  mismo ,  que  les  ofre- 
cía de  su  voluntad  un  partido  para  concertar  las  diferen- 
cias, tan  aventajado  para  ellos ,  que  ni  aun  por  pensa- 
mientos les  pasaria  desealle  tal  y  tan  bueno.  Este  era, 
que  laslasen  solamente  aquellos  que  erraron  y  fueron 
causa  de  los  daños  pasados,  perdonasen  ala  sangre  ino- 
cente ,  y  no  fuesen  ocasión  de  la  carnicería  que  resulta- 
ría forzosamente  de  ciudadanos  y  parientes,  si  la  bata- 
lla se  diese;  que  él  estaba  determinado,  por  la  salud 
común  de  aquellos  ejércitos  y  pobre  gente  ,  de  hacer 
campo  él  solo  contra  todos  tres,  y  con  su  riesgo  com- 
prar la  seguridad  de  muchos;  pero  con  tal  condición 
que  había  de  pelear  aparte  con  cada  uno  dellos.  Decía 
que  se  ponía  á  esto  confiado  en  la  justicia  de  su  quere- 
lla,  y  por  esta  causa  de  la  ayuda  de  Dios ,  por  cuya  pro- 
videncia todas  las  cosas  humanas  se  gobiernan ,  y  mas 
principalmente  los  sucesos  de  la  guerra.  Los  Geriones 
aceptaron  de  buena  gana  este  partido  ,  que  por  ser  tan 
aventajado  no  dudaban  de  la  victoria;  pero  saliólos  al 
revés,  porque  el  día  señalado  como  entrasen  en  el  pa- 
lenque y  viniesen  á  las  manos ,  los  tres  Geriones  fueron 
vencidos  y  degollados  por  Hércules.  Dióse  á  los  cuerpos 
sepultura  en  la  misma  isla  de  Cádiz,  donde  se  hizo  el 
campo,  y  desde  aquel  tiempo  se  entiende  que  se  llamó 
Eritrea,  no  sola  la  isla  de  Cádiz,  sino  otra  isla  que  es- 
taba á  ella  cercana  y  aun  la  parle  de  tierra  firme  que  le 
cae  en  frente.  La  causa  deste  apellido  fueron  ciertas 
gentes  del  mar  Eritreo ,  conviene  á  saber,  del  mar  Rojo, 


que  venidas  á  la  conquista  y  sosegada  la  provincia,  con 
voluntad  de  Oro  asentaron  en  aquellos  lugares,  pobla- 
ron y  hicieron  pnr  allí  sus  moradas.  En  conclusión,  en 
la  boca  dd  estrecho  de  Cádiz,  Hércules  después  desta 
victoria  hizo  echar  en  el  mar  grandes  piedras  y  mate- 
riales ,  con  que  levantó  de  la  una  parlo  y  de  la  otra  dos 
montes ,  de  los  cuales  el  de  la  parte  de  España  se  llama 
Calpe,  y  el  otro  que  csiá  en  África  Ahila;  estos  monles 
se  dijeron  las  columnas  de  Hércules  tan  nombradas. 
Hecho  esto  y  dado  orden  y  asiento  en  las  demás  cosas 
de  España,  nombró  Hércules  ó  Oro  por  gobernador  de- 
lla  uno  de  sus  compañeros,  por  nombre  Híspalo,  decuya 
lealtad  y  prudencia  en  paz  y  en  guerra  oslaba  pagado 
y  tenía  mucha  satisfacción ;  y  con  tanto,  concluidas  to- 
das eslas  cosas ,  dio  la  vuelta  y  pasó  por  mar  á  llalia. 

CAPITULO  IX. 

Del  rey  Híspalo  y  de  la  rauerle  de  Hércules. 

Por  cierta  cosa  se  tiene  haber  Híspalo  reinado  en  Es- 
paña después  de  los  Geriones,  y  Justino  afirma  que  de- 
Híspalo  se  dijo  España,  en  latín  Hispania,  trocada  sola- 
mente una  letra.  Añatlen  oíros  que  por  su  industria  y 
de  su  apellido  se  fundó  Sevilla,  que  en  latin  se  dice  His- 
palis,  ciudad  que  en  riquezas,  grandeza,  concurso  de 
mercaderes,  por  la  comodidad  del  río  Guadalquivir  y 
por  la  fertilidad  de  la  campiña  no  da  ventaja  á  ninguna 
otra  de  España.  Dicen  mas,  que  por  discurso  de  tiempo, 
del  nombre  de  Sevilla  ó  Hispalis  ?,e\hmó  toda  la  pro- 
vincia Hispania.  San  Isidoro  atribuye  la  fundación  des- 
ta ciudad  á  Julio  César,  en  el  tiempo,  es  á  saber,  que  go- 
bernó á  E'ípaña ;  y  dice  que  la  llamó  Julia  Rómula,  jun- 
tando en  un  apellido  su  nombre  y  el  de  la  ciudad  do 
liorna ;  y  que  el  nombre  de  Hispalis  se  tomó  de  los  pa- 
los en  que  estribaban  sus  fundamentos, que  hincaban 
para  levantar  sobre  ellos  las  casas,  por  estar  asentada 
esta  ciudad  en  un  lugar  cenagoso  y  lleno  de  pantanos. 
Por  ventura  entonces  la  ensancharon  y  adornaron  de. 
edificios  nuevos  y  grandes  ;  dióronle  otrosí  nombre  y 
privilegios  de  colonia  romana  ,  pues  es  cierto  que  Pli- 
nío  la  llama  colonia  Romulense.  Mas  decir  que  enton- 
ces se  fundó  la  primera  vez  carece  de  crédito,  y  no  hay 
argumentos  ni  autores  que  tal  cosa  confirmen.  Plutar- 
co escribe  que  ,  venido  que  bobo  el  otro  Dionisio  ó 
Baco,  es  á  saber,  el  hijo  de  Semele,  á  España,  des- 
pués que  sujetó  toda  la  provincia  con  armas  viclorío- 
sas,  uno  de  los  compañeros  que  él  mismo  puso  por  go- 
bernador de  todo ,  por  nombre  Pan ,  fué  causa  que  toda 
la  provincia  primera  mente  se  llamase  Pauía,  después 
Spanía,  añadida  una  letra.  Pero  de  estas  cosas  cada  cual 
podrá  libremente  juzgar  y  sentir  lo  que  le  pareciere. 
Lo  que  algunos  dicen  que  Híspalo  dejó  un  hijo  por 
nombre  Hispano,  el  cual  haya  reinado  muerto  su  pa- 
dre, no  lo  recibimos  ni  tiene  probabilidad  alguna, an- 
tes entendemos  que  á  un  mismo  hombre  diversos  es- 
critores llaman  con  ambos  noníbres,  unos  Híspalo,  otros 
Hispano;  pues  el  nombre  de  Hispania  y  su  derívacioa 
se  atribuye  á  entrambos ,  y  los  que  ponen  el  uno ,  nin- 
guna mención  hacen  del  otro,  fuera  de  solo  Beroso,  cu* 
yas  fábulas  poco  antes  desechamos,  no  solo  como  taleSj 
sino  también  como  mal  forjadas  y  compuestas.  Las  co^ 
sasque  hizo  esle  Rey,  como  quier  que  por  la  aniígüe* 
dad  del  tiempo  se  ignorasen ,  nuestros  liistoríadore$j 


HISTORIA  DE 
para  enriquecer  y  hacer  mas  apacible  y  deleitosa  la 
flaca  historia  dcste  tiempo ,  á  la  manera  que  con  las 
aguas  traídas  de  lejos  se  suelen  fcrlilizar  los  campos 
secos ,  y  porque  no  hobiese  rey  á  quien  luego  no  atri- 
buyan algún  heclio  ó  edificio  para  mas  ennoblecerle, 
dado  que  no  trabase  muy  bien  ni  cuadrase  lo  que  de- 
cían,  escribieron  que  Híspalo  fundó  la  ciudad  de  Sego- 
via  y  el  acueducto  que  liay  en  ella ,  maravilloso  así  por 
su  obra  como  por  su  altura  ;  como  quier  que  sea  averi- 
guado que  el  acueducto  fué  obra  del  emperador  Traja- 
uo,  á  lo  menos  hecha  por  aquellos  tiempos  que  él  im- 
peró. Demás  desto  decir,  como  afirman,  que  en  el  puerto 
dicho  antiguamente  Brigantíno ,  y  hoy  de  la  Coruña ,  el 
mismo  Híspalo  levantó  una  torre  con  un  espejo  en  ella, 
en  que  se  veían  las  naves  que  venían  de  lejos,  por  la 
imiigcn  que  dellas  se  representaba  en  el  tal  espejo ,  y  se 
apercibiim  para  el  peligro;  procedió  sin  duda  esta  in- 
vención de  la  profunda  ignorancia  que  se  tenia,  asi  de  la 
lengua  latina  como  de  las  historias,  pues  tomaron  por 
lo  mismo  el  nombre  de  specula,  con  que  se  significan 
semejantes  torres  y  atalayas,  y  el  de  speculum,  que  sig- 
nifica espejo;  y  es  cosa  averiguada  que  los  moradores 
brigantinos  edificaron  aquella  torrea  honra  de  Augusto 
César.  El  trazador  fué  Cayo  Sevio  Lupo  Lusitano,  cuyo 
nombre  aun  en  nuestra  edad  se  ve  entallado  en  las  pe- 
ñas allí  cerca,  por  estar  vedado  por  ley,  la  cual  se  ve 
entre  las  romanas  en  los  digestos,  que  ninguno  escri- 
biese su  nombre  en  obra  pública ;  y  aun  Fidias  en 
Atenas  fué  muerto  porque ,  quebrantada  aquella  ley, 
enlalló  su  imagen  y  la  de  Pendes  en  el  escudo  de  Pa- 
las, bien  que  en  hábito  disfrazado  ;  en  lo  cual  también 
pudo  ser  que  pretendiesen  haber  hecho  aquel  nobilísi- 
mo escultor  injuria  ú  la  religión  y  ofendido  aquella 
diosa.  Muerto  Híspalo,  en  qué  tiempo  no  concuerdan 
los  autores,  pero  muerto  que  fué,  Hércules ,  desde  Ita- 
lia, donde  hasta  entonces  se  detuvo,  dejando  allí  por 
gobernador  á  Atlante,  de  cuya  grandeza  de  ánimo  es- 
taba muy  satisfecho,  por  miedo  de  algún  alboroto,  vol- 
vió á  España,  y  en  ella,  después  que  gobernó  la  república 
bien  y  prudentemente  y  fundó  nuevas  ciudades,  entre 
las  cuales  cuentan  Julia  Líbica  y  ürgel  en  las  haldas  de 
1  los  montes  Pirineos,  Barcelona  y  Tarragona  en  la  Es- 
paña citerior  (como  algunos  sienten  fueron  poblacío- 
I  nesde  Hércules),  ya  de  grande  edad  pasó  desta  vida. 
Los  españoles  con  grande  voluntad  le  consagraron  por 
dios,  y  determinaron  se  le  hiciesen  honras  divinas,  de- 
dicáronle sacerdotes  y  templo,  donde  el  cuerpo  de  Hér- 
cules comenzó  á  ser  honrado  con  solemnes  sacrificios, 
no  solo  de  los  naturales,  sino  también  de  lus  naciones 
extranjeras,  que  por  devoción  concurrían,  de  que  reco- 
gían grande  ganancia  los  ministros  y  el  dicho  templo  se 
ennoblecía  de  cada  día  mas.  En  qué  parte  de  España 
aquel  templo  y  sepulcro  de  Hércules  haya  estado,  no 
concuerdan  los  autores;  y  en  cosas  tan  antiguas,  mas 
íiácil  cosa  es  adivinar  por  conjeturas  que  dar  sentencia 
por  la  una  ó  por  la  otra  parte.  Unos  dicen  que  en  Barce- 
lona, do  junto  á  la  Iglesia  mayor  se  ven  rastros  de  una 
antigualla  y  de  un  soberbio  sepulcro,  de  que  se  habla 
adelante  ( y  se  tiene  que  Ataúlfo,  rey  godo ,  está  alli  se- 
pultado);  otros  sienten  que  en  Cádiz.  Mas  las  personas 
de  mayor  autoridad  y  erudición  piensan  estuvo  en  Ta- 
rifa ,  corea  del  Estrecho ;  ca  es  averiguado  que  aquella 
isupei-slieion  se  conservó  allí  por  largo  tiempo^  y  que  un 
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soberbio  templo  de  Hércules  so  levantó  antiguamente 
en  aquella  parte  del  Andalucía. 

CAPITULO  X. 

De  Héspero  y  Atlas ,  reyes  de  Espafia. 

Murieron  en  España  Híspalo  y  Hércules  sin  dejar  su- 
cesión; por  esta  causa  Héspero,  hermano  de  Atlante, 
nacido  en  África,  y  uno  de  los  compañeros  de  Hércules, 
fué  por  el  mismo  al  tiempo  de  su  muerte  nombrado 
para  que  le  sucediese  en  lo  de  España.  Su  gobierno  fué 
tan  agradable  á  los  naturales  como  el  de  cualquier  otro. 
La  fama  de  sus  proezas  y  el  crédito  de  su  virtud  le  abo- 
naban para  con  la  gente  de  tal  suerte ,  que ,  como  lo 
sienten  algunos  escritores  griegos  y  latinos,  España,  del 
nombre  de  Héspero ,  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á 
llamar  Hesperia.  Verdad  es  que  otros,  y  entre  ellos  Ma- 
crobio y  Isidoro,  pretenden  que  se  tomó  este  nombre  de 
Hesperia  del  lucero  de  la  tarde,  que  en  latín  se  llama 
Héspero  y  se  pone  en  España,  y  al  cual  miran  los  que 
navegan  á  estas  partes.  Cada  cual  podrá  seguir  la  opi- 
nión en  esto  que  mas  le  contentare.  Lo  cierto  es  que  la 
buena  andanza  que  tuvo  al  principio  este  rey  en  breve 
se  trocó,  y  se  fué  todo  en  ílor,  porque  Atlante,  hermano 
de  Héspero,  desde  Italia ,  donde  Hércules  le  dejó,  codi- 
cioso de  las  riquezas  y  anchura  de  España ,  y  agraviado 
de  que  su  hermano  le  hubiese  sido  antepuesto  en  el  se- 
ñorío de  España,  acudió  sin  dilación ;  y  ganadas  las  vo- 
luntades de  los  soldados  por  la  gran  fama  que  corría  de 
su  valor  y  hazañas,  fácilmente  se  apoderó  del  reino. 
Héspero,  desamparado  de  los  suyos ,  fué  forzado  á  reco- 
gerse á  Italia ,  donde  los  de  Toscana ,  movidos  de  com- 
pasión de  su  desastre  y  desmán,  en  que  cayera,  no  por 
culpa  suya,  sino  por  la  ambición  y  deslealtad  de  su  her- 
mano, primeramente  le  acogieron  y  hospedaron  muy 
bien;  después,  por  la  experiencia  de  su  bondad  y  por 
la  fama  que  corría  de  su  virtud ,  le  entregaron  á  su  rey 
Corito,  á  quien  otros  también  llaman  Jano  ó  Júpiter,  que 
era  de  muy  tierna  edad,  para  que  fuese  su  ayo,  y  como  tal 
le  amaestrase  en  lo  que  saber  le  convenia  ;  que  fué  una 
resolución  muy  acertada  y  muy  agradable  para  toda 
aquella  provincia.  No  les  salió  vana  su  esperanza  ni  se 
engañaron  en  lo  que  se  prometían  de  su  bondad,  como 
lo  da  á  entender  el  nombre  de  Italia ,  mudado  asimis- 
mo desde  aquel  tiempo,  á  ejemplo  de  España ,  en  el  de 
Hesperia, que  también  tiene,  que  fué  prueba  bastante 
de  la  aprobación  de  Héspero.  Llegaron  las  nuevas  de 
todo  esto  á  España.  Atlas,  con  recelo  que  si  este  aplauso 
no  se  atajaba  al  principio  cundiría  el  mal ,  y  podría  ser 
que,  fortificado  su  hermano  y  pujante  con  el  favor  de 
la  gente,  primero  le  despojase  del  reino  de  Italia,  y  des- 
pués le  pusiese  en  condición  lo  de  España,  consultado 
el  negocio  con  los  suyos ,  acordó  de  hacer  grandes  le- 
vas de  gente  y  con  todo  su  poder  pasar  en  Italia.  Llevó 
de  España  grande  número  de  soldados ,  y  entre  ellos 
muchos  de  los  principales  españoles  con  voz  y  muestra 
de  honrallos  y  ayudarse  de  sus  fuerzas  en  aquella  jor- 
nada ;  mas  á  la  verdad  pretendía  tenellos  consigo  como 
en  rehenes  y  asegurar  que  en  su  ausencia  no  se  levan- 
tasen algunos  movimientos  en  la  tierra  con  deseo  de 
cosas  nuevas  y  de  sacudir  de  sí  el  yugo  del  imperio  y 
señorío  extraño.  Ilízose  pues  á  la  vela ;  pero  como  so 
levantasen  recios  temporales,  corrió  fortuna,  derrotóse 
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toda  su  armada ,  y  en  lugar  de  lomar  á  Italia,  que  era 
lo  que  prelemlia,  fué  arrebatado  y  llevado  por  los  vien- 
tos á  la  isla  de  Sicilia.  Eran  grandes  las  riquezas  de 
aquella  tierra,  su  fertilidad  y  liermosura;  por  lo  cual 
dicen  dijó  allí  para  que  poblasen  una  buena  parte  de 
los  españoles  que  llevó  consigo.  Hecho  cslo,  con  lo  dc- 
M)ás  de  su  ejército  últimamenlo  dio  la  vuelta  y  aportó  á 
Italia ,  donde  lialló  que  ya  su  hermano  Héspero  era  fa- 
llecido; con  que  le  fué  cosa  fácil  apoderarse  de  Corito, 
rey  de  Toscana,  y  hacerse  señor  de  iodo.  De  dos  hijas 
que  tenia,  la  una,  llamada  Eleclra,  casó  con  Corito, 
cuyos  hijos  fueron  Jasio  y  Dardano ,  de  quien  se  tornará 
}'i  hablar  luego.  La  otra  no  se  sabe  con  quién  casase ;  solo 
dicen  que  se  llamó  Rome ,  y  que  su  padre  la  heredó  en 
aquella  parte  de  Italia  por  donde  corre  el  rio  Tibre,  que 
á  la  sazón  se  llamaba  Albula,  donde  también  dio  asiento 
ü  parte  de  los  españoles  ya  dichos.  Añaden  demásdcsto 
que  esta  I^ome  en  el  monte  Palatino  puso  los  cimien- 
tos de  la  ínclita  ciudad  de  Roma ,  la  cual ,  de  pequeños 
principios,  con  el  tiempo  se  hizo  señora  del  mundo. 
Alegan  para  esto  por  testigo  á  Fabio  Pictor,  autor  muy 
antiguo  y  muy  grave  de  las  cosas  romanas.  Dado  que  á 
Rome,  fundadora  de  aquella  nobilísima  ciudad,  otros  la 
hacen  nieta  de  Eneas,  hija  de  Ascanio.  Otros  son  de 
parecer  que,  después  de  la  destruicion  de  Troya,  una 
mujer  nobilísima  entre  las  cautivas,  que  se  decia  Rome, 
venido  que  bobo  con  Encasen  Italia,  quemó  los  navios 
de  su  gente,  que  estaban  surgidos  ú  la  ribera  del  Ti- 
bre ,  y  les  persuadió  edificasen  de  nuevo  un  pueblo,  que 
del  nombre  de  aquella  cautiva  llamaron  Roma.  No  hay 
duda,  sino  que  por  testimonio  de  graves  autores  se 
muestra  que  Roma  estaba  fundada  antes  de  Rómulo ; 
yes  averiguado  que  antiguamente  tuvo  aquella  ciudad 
otro  nombre,  el  cual  los  secretos  de  la  religión  y  cere- 
monias no  permitían  se  divulgase  entre  todos ;  y  aun  se 
sabe  que  Valerio  Sorano,  por  quebrantar  este  secreto, 
pago  aquel  desacato  con  la  vida.  Verdad  es  que  no  se 
tiene  noticia  de  tal  nombre ,  como  asimismo  es  incierto 
lo  que  nuestros  historiadores  afirman  que  Roma  fué 
fundación  de  españoles,  si  bien  les  concediésemos  que 
la  gente  de  Atlante ,  por  mandado  de  Rome ,  su  hija ,  la 
fundo  por  este  tiempo.  Y  parece  mas  invención  y  habli- 
lla, inventada  á  propósito  para  dar  gu-slo  á  los  españoles, 
que  cosa  examinada  con  diligencia  por  la  regla  de  la 
verdad  y  antigüedad.  Yo  estoy  determinado  de  mirar 
mas  aína  lo  que  es  justo  se  ponga  por  escrito  y  lo  que 
va  conforme  ú  las  leyes  de  la  historia  que  lo  que  haya 
de  agradará  nuestra  gente;  pues  no  es  justo  que  con 
flores  de  semejantes  mentiras  fuera  de  tiempo  y  sazón 
se  atavíe  y  hermosee  la  narración  desta  historia,  ni  el 
lustre  y  grandeza  de  las  cosas  de  España  tiene  necesi- 
dad de  semejantes  arreos.  Así  que  desechamos  como 
cosa  dudosa,  por  ño  decir  mas  adelante,  lo  que  inventa- 
ron nuestros  historiadores,  que  Roma  fué  población  de 
españoles.  De  la  misma  manera  no  queremos  recibir  los 
que  nuestras  historias  modernas  cuentan  entre  los  re- 
yes de  España,  es  á  saber,  Sicoro,  Sicano,  Siceleo  y  Lu- 
so ;  pues  en  las  antiguas  historias  ningún  rastro  de  ellos 
se  halla  de  sus  hechos  ni  de  sus  nombres.  Tampoco 
aprobamos  lo  que  en  esta  parte  añaden ,  que  un  hijo  de 
Atlante,  llamado  Morgete,  después  de  la  muerte  de  su 
padre  reinó  en  Italia,  de  cuyo  nombre  los  españoles 
que  siguieron  á  Atlante  y  aseularon  en  Italia  dicen  se 
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llamaron  morgetes;  ca  todo  esto  no  estriba  en  mejor 
fundamento  que  lo  demás  arriba  dicho.  Yo  creería  mas 
aína  que  aquella  gente  tomó  el  apellido  de  morgetes 
de  las  ciudades  donde  moraban  en  España  y  de  donde 
la  sacaron  para  llevarla  en  Italia ,  pues  consta  que  en  la 
Botica ,  hoy  Andalucía  ,  hobo  dos  pueblos  llamados 
Murgis  :  el  uno  á  la  ribera  del  mar,  que  hoy  se  llama 
Mu.\acra,  y  el  otro  mas  adentro  en  la  tierra,  al  cual  Iwy 
llaman  Murga;  el  uno  y  el  otro  situados  no  lejos  de  la 
ciudad  muy  nombrada  de  Murcia,  la  cual  asimismo  al- 
gunos quieren  fuese  asiento  de  los  morgetes.  De  donde 
se  puede  entender  que  en  Sicilia  procedieron  y  se  fun- 
daron así  bien  la  ciudad  de  Murgantio ,  muy  nombrada 
entre  los  antiguos,  como  los  pueblos  Murgentínos,  sea 
en  este  mismo  tiempo ,  sea  en  otro  diferente ,  que  tam- 
poco esto  no  se  puede  averiguar,  por  estribar  solamente 
y  apoyarse  todo  en  la  semejanza  de  los  nombres  que 
los  unos  y  los  otros  tuvieron ;  conjetura  las  mas  veces 
engañosa, incierta  y  Haca. 

CAPITULO  XL 

De  Siento,  re;  de  España. 

Por  autoridad  de  Filistio  Siracusano ,  sin  embargo 
de  todo  lo  dicho ,  se  puede  recibir  como  cosa  verdade- 
ra que  Sículo,  hijo  de  Atlante,  después  que  su  padre 
partió  de  España,  como  lugarteniente  suyo  y  por  su  or- 
den, gobernó  esta  provincia  por  algún  tiempo,  y  des- 
pués de  muerto  le  sucedió  en  todos  sus  reinos.  Este 
príncipe,  por  el  deseo  que  tenía  de  tomar  la  posesión  del 
reino  de  Italia,  y  con  intento  de  amparar  lo  que  restaba 
en  aquellas  partes  del  ejército  de  su  padre,  con  muy 
escogida  gente  se  hizo  á  la  vela  y  pasó  en  Italia.  Princi- 
palmente que  entre  Jasio  y  Dardano,  sobrinos  suyo?, 
habían  resucitado  debates  y  diferencias,  las  cuales  pre- 
tendía apaciguar.  Fue  así,  que  estos  dos  hermanos, 
después  de  la  muerte  de  su  padre  Corito,  se  hacían  en- 
tre sí  cruel  guerra  sobre  la  posesión  de  Toscana.  De- 
seaba pues  concertar  los  que  de  tan  terca  le  tocaban  en 
parentesco;  además  que  Jasio  por  sus  cartas  le  impor- 
tunaba por  favor  y  ayuda ,  cuya  justicia  era  mas  funda- 
da, pero  menores  las  fuerzas.  Con  este  intento  partió 
de  España,  y  de  camino,  sea  por  su  voluntad,  sea  ar- 
rebatado por  la  fuerza  de  los  vientos  y  tormenta,  lloco 
á  Sicilia,  donde  fortificó  y  aumentó  el  poder  de  los 
amigos  antiguos;  liizo  otrosí  guerra  á  los  cíclopes  y  á 
los  lestrigones ,  gentes  fieras  y  bárbaras.  Esta  guerra 
que  hizo  y  la  victoria  que  ganó  muy  señalada  de  estas 
gentes ,  como  algunos  sospechan  y  Tucídides  lo  apunta 
al  principio  del  libro  6.",  fué  causa  que  aquella  isla, 
llamada  antes  Trínacría ,  de  tres  promontorios  que  tie- 
ne ,  tomase  nuevos  apellidos ,  el  de  Sicilia  del  rey  Sicu- 
lo,  y  el  de  Sicania  de  los  españoles,  que  levantó  en  aque- 
lla parte  de  España  por  donde  pasa  el  rio  Sicoris  ó  Se- 
gre;  cano  hay  duda  sino  que  antiguamente  moró  por 
allí  cierta  gente  llamada  sicana ,  los  cuales  dicen  que- 
daron de  guarnición  en  aquella  isla.  Otros  dicen  y  aña- 
den que  aquella  isla  se  llamó  también  Sicoria,  de  cierta 
gente  que  moraba  á  las  riberas  de  aquel  rio  Sicoris, 
que  eran  los  mismos  ó  diferentes  de  los  sicanos.  Sea  lí- 
cito en  cosas  tan  antiguas  y  escuras  ir  á  las  veces  á 
liento  sin  poder  tomar  entera  resolución.  Volviendo  á 
Siculo,  los  mismos  autores  refieren  que,  pasado  en  Ita- 
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lia,  ayudó  á  su  hermana  Rome,  y  la  proveyó  de  nuevos 
socorros  contra  los  aborigénes,  gente  natural  de  la 
tierra ,  quo  ordinariamente  le  daban  guerra  y  la  traían 
desasosegada.  Esto  dicen  por  causa  que  en  buenos  es- 
critores y  antiguos  se  hace  mención  que  en  aquellos  lu- 
gares de  Italia  moraban  pueblos  llamados  Siculos  y  Si- 
canos,  que  sospechan  por  este  tiempo  hicieron  alli  sus 
asientos; argumento  poco  bastante  para  asegurar  sea 
verdad  lo  que  con  tanta  resolución  ellos  afirman.  Lo  que 
se  tiene  por  mas  probable  es  que,  ordenadas  las  cosas  á 
su  voluntad,  primero  en  Sicilia,  y  después  en  Italia,  mo- 
vió con  sus  gentes  la  vuelta  de  Toscana  con  intento  de 
hacer  rostro  y  allanar  á  Dardano ,  su  sobrino,  que  en  la 
guerra  que  traía  contra  su  hermano  se  hallaba  acompa- 
ñado de  un  poderoso  ejército  de  aborigénes.  Pero  él,  vis- 
to que  no  podria  resistir  al  poder  de  Siculo,  de  corazón  ó 
fingidamente,  dejadas  las  armas,  se  puso  en  sus  manos, 
confiado,  según  él  decia  y  daba  á  entender,  en  la  jus- 
ticia de  su  querella ,  y  persuadido  no  permitida  su  mis- 
mo tio  le  quitasen  por  fuerza  lo  que ,  demás  de  ser  he- 
rencia de  su  padre,  liabia  adquirido  por  su  valentía  y  por 
las  armas.  Sin  embargo,  se  tomó  asiento  entre  los  dos 
hermanos,  cual  á  Siculo  pareció  mas  conveniente  para 
sosegar  aquellos  bullicios,  con  que  las  cosas  parecía 
comenzaban  á  tomar  mejor  camino.  Aseguróse  con  esto 
Siculo ,  y  descuidóse  Jasío  ,  entendiendo  liabia  llaneza 
en  aquel  trato ;  pero  Dardano,  luego  que  halló  ocasión 
para  ejecutar  su  mal  propósito ,  dio  la  muerte  á  su  her- 
mane ,  que  confiado  en  el  concierto  estaba  seguro,  y  en 
ninguna  cosa  menos  pensaba  que  en  semejante  trai- 
ción. Siculo,  como  era  razón ,  tomo  esta  injuria  por  su- 
ya, acudió  á  las  armas,  y  en  una  batalla  famosa  que  se 
dio,  venció  á Dardano,  y  le  puso  en  necesidad  de  des- 
amparar á  Italia.  Pasó  con  grande  acompañamiento  de 
aborígenes  á  Samotracia ,  de  donde,  pasado  que  bobo 
el  Hellesponto ,  que  hoy  es  el  estrecho  de  Gallípoli ,  fué 
el  primero  que  eu  la  provincia  de  Asia  la  menor  y  en  la 
la  Frigia  fundó  la  muy  nombrada  ciudad  de  Troya. 
Quedó  de  Jasio  un  hijo,  por  nombre  Coríbanto ,  al  cual, 
m  lugar  de  su  padre,  hizo  Siculo  rey  de  Italia.  Com- 
puestas las  cosas  desta  manera ,  dio  Siculo  la  vuelta 
lara  España,  donde  no  se  sabe  ni  el  tiempo  que  ade- 
ante  vivió  ni  otra  cosa  ni  hazaña  suya  de  que  se  pueda 
lacer  memoria.  Si  ya  no  queremos ,  en  lugar  de  liísto- 
ia,  publicar  los  sueños  y  desvarios  de  algunos  escrito- 
ores  modernos,  que  de  nuevo  tornan  á  forjar  otros 
luevos  nombres  de  reyes  de  España  sin  mejor  funda- 
jnentoquelos  de  arriba.  Estos  son  Testa,  que  hacen 
i'undador  de  cierta  población  llamada  ansimismo  Tes- 
a,  autor  y  principio  de  los  contéstanos,  gente  muy 
onecida  en  España;  dicen  otrosí  fué  natural  de  África, 
j'  llegó  no  sé  por  qué  caminos  á  ser  rey  y  señor  de  Espa- 
jia.  Otro  es  Romo,  al  cual  hacen  fundador  de  Valencia, 
jiombre  que  en  latín  significa  lo  mismo  que  en  griego 
\oma;  el  cual  nombre  de  Roma  dicen  también  tuvo 
jiquella ciudad  antiguamente,  i  la  manera  que  la  ciu- 
lad  de  Roma ,  según  lo  que  di'^e  Solino ,  se  llamó  anti- 
¡uamente  Valencia,  y  Evandro  le  mudó  el  nombre  y 
ipellido  en  el  que  al  presente  tiene  de  Roma.  El  tercero 
ey  que  nombran  es  Palatuo,  de  quien  dicen  se  llama- 
on  los  pueblos  Pulatuos,  y  también  la  ciudad  de  Pa- 
encia  tomó  este  nombre  del  suyo,  dado  que  muy  dis- 
ante  de  donde  era  el  asiento  de  aquella  gente  dicha 
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palatuos  antiguamente,  que  caía  cerca  de  Valencia. 
Añaden  que  este  Palatuo  echó  á  Caco  de  la  posesión  y 
reino  de  España  ;  al  mismo  en  el  monte  Aventino ,  que 
es  uno  de  los  siete  que  en  sí  contiene  Roma,  por  la  hue- 
lla de  las  vacas  que  hurtó,  le  halló  y  dio  la  muerte  Hér- 
cules el  Tebano.  Dcste  juez  es  el  rey  Eritro  ,  que  fingen 
vino  de  allende  el  mar  Bermejo,  que  se  llama  también 
el  mar  Eritreo,  y  aun  quieren  que  de  su  nombre  se  le 
pegó  á  la  isla  de  Cádiz  el  nombre  que  antiguamente 
tuvo  de  Eritrea.  El  postrero  en  el  cuento  destos  reyes 
esMelicoIa,  que  por  otro  nombre  se  llamó  Gargoris; 
mas  deste  en  particular  hace  mención  el  historiailor 
Justino.  Todo  esto  y  los  nombres  destos  reyes,  talos 
cuales  ellos  se  sean ,  ni  se  debían  pasar  en  silencio ,  co- 
mo quien  rodea  algún  foso  ó  pantano  que  no  se  atreve 
á  pasar, donde  no  solo  gente  ordinaria,  sino  personas 
muy  doctas  han  tropezado  y  caído,  ni  tampoco  era 
justo  aprobar  lo  que  siempre  liemos  puesto  en  cuento 
de  hablillas  y  consejas.  A  Siculo  entiendo  yo  que  llama 
Justino  Sicoro.  Esto  se  avisa  porque  á  ninguno  engañe 
la  diferencia  del  nombre  para  pensar  que  Siculo  y  Si- 
coro  sean  dos  reyes  diversos  y  distintos. 

CAPITULO  XII. 

De  diversas  gentes  que  vinieron  á  España. 

Dificultosa  cosa  seria  querer  puntualmente  ajuslar 
los  tiempos  en  que  florecieron  los  reyes  de  España  que 
de  suso  quedan  nombrados,  los  años  que  reinaron  y 
vivieron,  y  en  particular  señalar  el  año  de  la  creación 
del  mundo  en  que  sucedió  cada  cual  de  las  cosas  ya  di- 
chas; no  faltaría  diligencia  y  cuidado  para  rastrear  y 
averiguar  la  verdad ,  sí  se  descubriese  algún  camino  se- 
guro parahacello.  Contentarnos  hemos  con  conjeturas, 
por  las  cuales,  sin  mas  particularizarlas,  sospecho  que 
los  Geriones  poseyeron  á  España  ,  y  en  ella  reináronla 
cuarta  ó  quinta  edad  después  del  diluvio.  Siculo  flore- 
ció mas  de  doscientos  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
en  cuyo  tiempo ,  ó  no  muchos  años  después ,  una  grue- 
sa flota  partió  deZacínlo,  isla  puesta  en  el  mar  Jonio 
al  poniente  del  Peloponeso  y  de  la  Morea ;  y  tomado  que 
bobo  tierra  en  aquella  parte  de  España,  donde  al  pre- 
sente está  asentada  la  ciudad  de  Valencia,  los  que  en 
aquella  armada  venían,  tres  millas  de  la  mar  levanta- 
ron un  pueblo,  que  del  nombre  de  su  tierra  llamaron 
Zacinto,  y  adelante,  mudado  el  apellido  algún  tanto,  se 
llamó  Sagunto,  hoy  Monviedro.  Pretendían  que  aquel 
castillo  principalmente  les  sirviese  de  fortaleza  pura 
contrastar  á  los  naturales,  si  se  alborotasen  contra 
ellos ,  y  recoger  en  él  la  gran  suma  de  oro  y  de  plata 
que  por  bujerías  de  poco  precio  y  quinquillerías  resca- 
taban de  los  españoles,  gente  simple  y  ignorante  de  las 
grandes  riquezas  que  en  aquel  tiempo  poseia.  Confiados 
en  la  seguridad  que  aquella  fuerza  les  daba ,  se  atrevie- 
ron á  entrar  mas  adelante  en  la  tierra  y  calarla  y  á 
descubrir  las  riberas  y  marinas  comarcanas,  donde  al- 
gunos años  después  se  dice  que,  sesenta  millas  hacia  el 
poniente ,  en  un  sitio  muy  á  propósito  se  determinaron 
de  levantar  un  templo  á  la  diosa  Diana,  el  mas  famoso 
que  bobo  en  España,  del  cual  el  promontorio  Diaiiio, 
que  es  donde  al  presente  está  la  villa  de  Denía,  tomó 
aquel  nombre.  Este  templo,  conforme  á  la  costumbre 
y  superstición  de  los  griegos,  adornaron  ellos  con  ido- 
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loe,  derramaron  en  61  mnclia  sanp;re  de  sacrificios  que 
ulli  lincian  ordiiiuriamcnle.Con  esto  los  naturales,  ina- 
ravilludos  do  lanías  y  tan  nuevas  ceretnonias  y  de  la 
inajeslnd  do  lodo  el  edificio ,  romen/aron  ú  tener  ú  esla 
gfíile  por  hombres  venidus  del  cielo  y  por  superiores 
ú  las  doinús  naciones.  Y  es  averiguado  que  ninguna  cosa 
liaymas  poderosa  para  nuivcr  al  pueblo  que  el  culto  de 
la  religión ,  quier  verdadero,  qnier  ungido,  por  el  natu- 
ral conocimiento  que  los  liombres  tienen  de  Dios  y  la 
reverencia  que  tienen  ú  su  divinidad.  El  enmaderamien- 
to deste  templo  era  de  enebro ,  madera  no  menos  olo- 
rosa que  inciirruptible,  tanto,  que  Pünio  testifica  se  con- 
servaba hasta  su  tiempo  sin  alguna  corrupción  ni  car- 
coma. Después  de  la  venida  de  los  de  Zacinto  refieren 
que  el  otro  Dionisio  ó  Baco,  hijo  de  Semeles,  como 
ciento  y  cincuenta  años  antes  de  la  guerra  de  Troya, 
llegó  ú  lo  postrero  de  España ,  y  en  las  albuferas  ó  es- 
teros de  Guadalquivir,  entre  las  dos  bocas  por  donde  en 
aquel  tiempo  se  melia  y  descargaba  en  el  mar,  fundó  á 
Nebrija ,  dicha  así  de  las  nebridas ,  que  en  griego  sig- 
niíican  pieles  de  ciervo,  de  que  Dionisio  y  sus  compa- 
ñeros se  vestían  comunmente,  y  mas  en  particular  cuan- 
do querían  ofrecer  sacrilicios.  El  sobrenombre  de  Ve- 
r.eria  que  tuvo  Nebrija,  los  tiempos  adelante  se  le  die- 
ron. Diudoro  Siculo  escribe  que  antiguamente  bobo  tres 
Dionisios  ó  Bacos.  El  primero  fué  hijo  de  Deucalion, 
que  es  lo  mismo  que  Noé,  el  cual  entiendo  yo  fué  el 
mismo  que  arriba  llamamos Osiris  Egipcio,  de  cuya  ve- 
nida á  España  se  trató  en  su  lugar.  El  segundo  fué  hijo 
de  Proserpina  ó  Céres,  al  cual  acostumbraban  pintar 
con  cuernos  para  dar  á  entender  fué  el  primero  que 
unció  los  bueyes  y  enseñó  por  este  modo  arar  y  sem- 
brar la  tierra.  El  tercero  fué  hijo  de  Semeles,  nació  de 
adulterio,  crióse  en  la  ciudad  de  Mero,  nombre  que 
significa  el  muslo,  de  donde  tomaron  los  poetas  ocasión 
para  fingir  que  su  mismo  padre  Júpiter  le  encerró  y  crió 
dentro  de  su  muslo.  Deste  postrero  se  dice  que,  áimi- 
tacion  del  primer  Dionisio,  emprendió  de  discurrir  y 
conquistar  muchas  y  diversas  provincias;  ennobleciólas 
con  las  victorias  que  ganó.  En  particular  venido  á  Es- 
paña, la  limpió  de  las  maldades  y  tiranías  que  de  todas 
maneras  en  ella  prevalecían.  En  el  mismo  tiempo  Milico, 
liijo  de  Mírica,  por  ventura  uno  de  los  descendientes  de 
Siculo,  dicen  tenia  gran  poder,  riquezas  y  autoridad 
entre  los  españoles ,  y  que  los  descendientes  deste  Mi- 
lico ,  no  lejos  donde  al  presente  está  Baeza ,  fundaron  á 
Castulon,  en  los  Óretenos,  ciudad  que  antiguamente  se 
contó  entre  las  mas  nobles  de  España ,  asentada  y  pues- 
ta donde  al  presente  quedan  como  rastros  de  la  anti- 
güedad los  cortijos  de  Cazlona.  Al  tiempo  que  Dionisio 
partió  de  España,  dejó  en  ella  dos  de  sus  compañeros, 
que  fueron  el  uno  por  nombre  Luso,  de  quien  proce- 
dieron los  lusitanos,  que  son  los  portugueses,  el  otro 
Pan,  al  cual  aquellos  hombres  groseros  y  dados  á  su- 
perstición de  gentiles  pusieron  en  el  número  de  los  dio- 
ses, y  del  y  de  su  nombre ,  como  lo  testifican  Varron  y 
Plutarco,  toda  esta  provincia  se  llamó  primero  Panía, 
y  después,  añadida  una  letra,  Spanía,  que  es  lo  mismo 
que  España.  Jason  Tésalo  otrosí,  encendido  en  deseo 
de  adquirir  honra  y  riquezas,  poco  adelante  se  hizo  co- 
sario en  el  mar,  ejercicio  á  la  sazón  de  mucho  interés 
por  estar  las  marinas  sin  guarnición  y  los  hombres  á 
manera  depastorcsen  chozas  y  cabanas,  derramados  por 
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los  campos.  Edificó  para  este  efecto  una  nave  de  forma 
muy  prima  y  capaz.  El  trazador  y  carpintero  que  la  hizo 
se  llamó  Argos.  Hecha  y  aprestada  la  nave  tomó  en  su 
compañía  ú  Hércules  el  Tebano,  á  Orfeo y  á  Lino,  á 
Castor  y  Pollux,  con  otro  buen  golpe  de  gente.  Con  este 
acompañamiento  partió  de  Tesalia  ;  en  el  discurso  de 
su  viaje,  que  fué  muy  grande,  acabó  cosas  muy  extraor- 
dinarias. En  particular  junto  al  promontorio  de  Troya, 
llamado  Sígeo,  libró  de  la  muerte  á  Hesione,  hija  del 
rey  Laomedonte.  En  Coicos,  por  industria  de  Medea, 
hurtó  la  riqueza  de  oro  que  su  padre  tenia  muy  grande; 
y  purque  acostumbraban  con  píeles  de  carnero  coger 
y  sacar  el  oro  de  los  arroyos  que  se  derribaban  del  mon- 
te Cáucaso,  tomaron  los  poetas  ocasión  de  decir  que 
había  hurtado  el  vellocino  de  oro,  tan  famoso  y  nom- 
brado acerca  de  los  antiguos.  Fué  en  su  compañía  la 
dicha  Medea  ;  desde  allí  pasaron  el  estrecho  Cimmeno, 
llegaron  á  la  laguna  Meotis ,  y  por  el  rio  Tañáis  arriba, 
por  donde  las  dos  partes  del  mundo  Asia  y  Europa  par- 
ten término,  llevaron  á  jorro  la  dicha  nave  todo  lo  mas 
que  pudieron.  Después  la  desenclavaron,  y  la  madera 
llevaron  en  hombros  hasta  dar  en  la  ribera  del  mar  Sar- 
málico ,  donde  se  dice  que  de  nuevo  la  juntaron  y  cla- 
varon de  suerte,  que  por  las  riberas  de  Alemania,  Fran- 
cia y  España  no  pararon  ha-^ta  dar  en  la  boca  del  es- 
trecho de  Cádiz.  Allí ,  sobre  el  monte  Calpe ,  que  es  en 
lo  postrero  del  Estrecho  hacia  el  marMedilerráneo,  afir- 
man que  Hércules  levantó  un  castillo ,  que  de  su  ii  ismo 
nombre  se  llamó  Heraclea,  y  hoy  es  Gibraltar.  Desde 
aquel  castillo  salieron  diversas  veces  por  la  tierra  á  ro- 
bar, y  pelearon  con  los  españoles  que  les  salieron  al  en- 
cuentro, cuando  próspera,  cuando  adversamente.  Pasa- 
do en  esto  algún  tiempo ,  y  puesta  en  el  castillo  buena 
guarnición  y  los  despojos  en  las  naves,  partieron  pri- 
mero para  Sagunto,  donde  benignamente  los  recibie- 
ron, por  ser  todos  de  nación  griega  y  usar  de  una  mis- 
ma lengua.  Desde  Sagunto  pasaron  á  la  isla  de  Mallorca; 
allí  prendieron  al  rey  de  aquellas  islas,  por  nombre  Bo- 
coris ;  pero  por  entender  que  en  ellas  no  se  hallaba  oro, 
hecho  su  matalotaje  y  puesto  en  las  naves  muy  her- 
mosos bueyes,  cuales  son  los  de  aquellas  islas ,  se  en- 
caminaron la  vuelta  de  Italia.  Allí  Hércules  dio  la  muer- 
te en  la  cueva  del  monte  Avenlino  á  Caco ,  gran  saltea- 
dor, y  que  !e  había  hurtado  los  bueyes  que  llevaba ;  quitó 
asimismo  la  costumbre  que  tenían  los  de  aquella  tierra 
de  echar  cada  un  año,  para  aplacar  á  Saturno,  en  el  Ti- 
bre  desde  el  puente  molle  un  hombre  vivo ,  y  hizo  que  I 
en  su  lugar  echasen  ciertas  estatuas  de  paja  y  dejun-J 
COS.  Acabadas  estas  cosas,  por  la  Liguria,  que  hoyes  el 
Genovés,  se  dice  que,  deshecha  otra  vez  la  nave,  la  pa- 
saron en  hombros  primero  al  rio  Po,  y  por  él  al  mar 
Adriático  ó  golfo  de  Venecia.  Por  este  mar,  á  cabo  de 
tan  largos  caminos  y  de  tantas  vueltas  como  hicieron 
Jason  y  Hércules  y  sus  compañeros,  sanos  y  salvos  vol- 
vieron á  su  tierra.  Pero  no  es  de  nuestro  intento  tratar 
de  cosas  extranjeras ,  pues  hay  harto  que  hacer  en  de-  j 
clarar  las  que  propiamente  á  España  tocan.  Un  autor, 
por  nombre  Recateo,  niega  esla  venida  en  España  de 
Hércules  el  Tebano,  hijo  de  Anfitrión,  que  por  otro 
nombre  llamaron  Alceo;  mas  Diodoro  y  todos  los  de- 
más autores  testifican  lo  contrario,  demás  de  los  rastros 
del  camino  que  en  España  y  en  los  montes  Pirineos  y 
en  la  Gallia  Narbonense  quedaron  deste  viaje  y  secón- 
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servaron  por  largos  tiempos,  y  aun  en  la  misma  entrada 
de  Italia  las  Alpes  Leponcius  y  Eiigaiieas  tomaron  es- 
tos apellidos  de  dos  compaficros  de  Hércules ,  con  que 
se  muestra,  no  solo  que  Hércules  vino  á  España,  sino  que 
parte  de  su  gente  pasó  en  Italia  por  tierra,  y  dejaron  en 
algunos  lugares  por  donde  pasaron  nombres  y  apellidos 
griegos.  Virgilio  atribuye  á  este  Hércules  la  muerte  de 
los  Geriones,  de  que  se  trató  arriba  con  la  libertad  que 
suelen  los  poetas;  y  por  la  semejanza  de  los  nombres 
entiendo  se  trocaron  los  tiempos.  Después  de  la  venida 
de  Hércules  y  después  de  la  muerte  de  Milico ,  reinó  en 
España  Gargoris,  famoso  por  la  invención  que  halló  de 
coger  la  miel,  por  donde  asimismo  le  llamaron  Meli- 
co!a.  En  tiempo  deste  rey  concurrió  la  guerra  muy 
famosa  de  Troya,  la  cual  concluida,  las  reliquias  de 
los  ejércitos  griego  y  troyano  se  derramaron  y  hicieron 
asiento  en  diversas  parles  del  mundo,  en  particular  vi- 
nieron á  España ,  y  poblaron  en  ella  no  pocos  capitanes 
de  los  griegos.  Tal  es  la  común  opinión  de  nuestros  his- 
toriadores y  gente,  que  muchas  naciones  antiguamen- 
te trasladadas  á  esta  región,  por  la  comodidad  que  ha- 
llaron ,  asentaron  y  poblaron  en  diversas  partes  de  Es- 
paña. En  este  cuento  tiene  el  primer  lugar  Teucro,  el 
cual,  después  de  la  muerte  desgraciada  de  su  hermano 
Ayax,  porque  su  padre  Telamón  no  le  permitió  volverá 
su  tierra  solo ,  aportó  primero  á  la  isla  de  Chipre ,  y  en 
ella  edificó  la  ciudad  de  Salamina ,  hoy  Famagnsta,  que 
llamó  así  del  nombre  de  su  misma  patria.  De  Chipre 
pasó  en  España ,  y  en  ella ,  donde  al  presente  está  Car- 
tagena, dicen  edificó  otra  ciudad,  que  de  su  nombre  lla- 
mó Tcucria.  No  hay  duda  sino  que  Justino  y  san  Isidoro 
hacen  mención  desta  venida  de  Teucro  á  España;  y 
aun  Justino,  en  particular,  dice  que  se  apoderó  de  aque- 
lla parte  donde  está  situada  Cartagena;  pero  que  allí 
haya  fundade  ciudad,  y  que  la  haya  llamado  Teucria, 
puede  ser  verdad,  mas  ellos  no  lo  dicen  ni  se  halhin 
algunos  rastros  de  población  semejante.  Verdad  es  otro- 
sí que  todos  concuerdan  en  que  Teucro  pasó  el  estrecho 
de  Gibraltar,  y  vueltas  las  proas  á  manderecha,  mas 
adelante  del  cabo  de  San  Vicente  y  de  las  marinas  de 
todalaLusitania,  paró  en  las  de  Galicia,  y  en  ellas  fun- 
dó la  ciudad  de  Hellene,  que  es  la  que  al  presente  se 
llama  Pontevedra ;  y  aun  quieren  que  del  nombre  de 
uno  de  sus  compañeros  fundó  otra  ciudad  llamada  Am- 
filoquia ,  que  los  romanos  llamaron  Aguas  Calientes ,  y 
los  suevos  que  asentaron  adelante  por  aquellas  partes, 
la  llamaron  Auria;  nosotros  la  llamamos  Orense.  Dicen 
otrosí  que  Diomedes ,  hijo  de  Tideo ,  aportó  á  las  ribe- 
ras de  España ;  pero  como  en  todas  las  partes  los  natu- 
rales le  hiciesen  resistencia,  rodeadas  todas  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo  y  gran  parte  del  Océano,  pasó  de 
la  otra  parte  de  la  Lusilania ,  y  allí  fundó  del  nombre  de 
su  padre  la  ciudad  de  Tuy ,  que  en  latín  se  llama  Tude 
6  Tyde,  entre  las  bocas  de  los  ríos  Miño  y  Limia,  á  la 
ribera  del  mar.  Estrabon  asimismo  en  el  libro  3."  re- 
fiere que  Mnesteo  Ateniense  con  su  flota  vino  á  Cádiz, 
y  en  frente  de  aquella  isla  á  ¡a  boca  del  rio  Belon,  que 
hoy  es  Guadalete ,  por  donde  desemboca  en  la  mar ,  se 
dice  edificó  una  ciudad  de  su  mismo  apellido  y  nom- 
bre, donde  al  presente  está  y  se  ve  el  puerto  de  Santa 
María.  Demás,  que  entre  los  dos  brazos  de  Guadalquivir 
edificó  un  templo ,  que  se  llamó  antiguamente  Oráculo 
de  Mnesteo,  sobro  el  mismo  mar,  que  fué  de  grande 
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momento  para  acrecentar  en  España  la  superstición  de 
los  griegos.  Por  conclusión,  Eslrabon  y  Solino  testifi- 
can que  Ulises  entre  los  demás  vino  á  España,  y  que  en 
la  Lusilania  ó  Portugal  fundó  la  ciudad  de  Lisboa ;  cosa 
de  que  el  mismo  nombre  de  aquella  ciudad  da  testimo- 
nio, que,  según  algunos,  en  latín  se  escribe  Ulyssipo; 
sí  bien  otros  son  de  diferente  parecer,  movidos  así  del 
mismo  nombre  de  aquella  ciudad,  del  cual  por  anti- 
guallas se  muestra  se  debe  escribir  Ofyssipoym)  Ulyssi- 
po, como  también  porque  en  las  marinas  de  Flúndes, 
en  diversos  lugares,  se  halla  mención  de  las  aras  ó  al- 
tares de  Ulises,  dado  que  no  pasó  en  aquellas  parles. 
Por  estos  argumentos  pretenden  que,  conforme  á  la 
vanidad  de  los  griegos,  pusieron  á  Ulises  antiguamente 
en  el  número  de  sus  dioses,  y  para  honralle  en  diver- 
sas partes  le  edificaron  memorias ;  lo  cual ,  dicen,  pudo 
ser  sucediese  en  España,  y  que  Lisboa  por  esta  causa 
tomase  el  nombre  de  Ulises,  sin  que  él  ni  su  gente  apor- 
tasen á  estas  partes. 

CAPITULO  XIU. 

De  las  cosas  de  Abides  y  de  la  general  sequedad  de  España. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  Gargoris  tenia  su  reino 
de  los  Coretes,  como  lo  dice  Justino,  en  el  bosque  de 
los  Tartesios,  desde  donde  los  antiguos  fingieron  que 
los  titanes  hicieron  guerra  á  los  dioses.  Este  rey,  las 
I  demás  virtudes  que  se  entiende  tuvo  muy  grandes,  afeó 
con  la  crueldad  y  fiereza  de  que  usó  con  un  su  nieto, 
llamado  Abides;  nació  este  mozo  de  su  hija  fuera  de 
matrimonio.  El  abuelo,  con  intento  de  encubrir  aque- 
lla mengua  de  su  casa,  mandó  que  le  echasen  en  un 
monte  á  las  fieras  para  que  allí  muriese.  Ellas,  mudada 
su  naturaleza,  trataron  al  infante  con  laliumanídadque 
el  fiero  ánimo  de  su  abuelo  le  negaba ,  ca  le  criaron  con 
su  leche  y  le  sustentaron  con  ella  algún  tiempo.  No 
bastó  esto  para  amansalle,  antes  por  su  mandado  de 
nuevo  le  pusieron  en  una  estrecha  senda  para  que  el 
ganado  que  por  allí  pasaba  le  hollase.  Guardábale  el 
cielo  para  cosas  mayores :  escapó  deste  peligro  asi  bien 
como  del  pasado.  Usaron  de  otra  invención,  y  fué  que 
por  muciios  días  tuvieron  sin  comer  perros  y  puercos 
para  que  luciesen  presa  en  aquellas  tiernas  carnes.  Li- 
bróle Dios  deste  peligro  como  de  los  dos  ya  referidos : 
las  mismas  perras,  con  cierto  sentimiento  de  misericor- 
dia, dieron  al  infante  leciie.  Por  conclusión,  el  mismo 
mar,  donde  le  arrojaron,  le  sustentó  con  sus  olas ,  y  echa- 
do á  la  ribera,  una  cierva  le  crió  con  su  regalo  y  con  su 
leche.  Hace  mucho  al  caso  para  mudar  las  costumbres 
del  ánimo  y  del  cuerpo  la  calidad  del  mantenimiento 
con  que  cada  uno  se  sustenta,  y  mas  en  la  primera 
edad ;  así  fué  cosa  maravillosa  por  causa  de  aquella  le- 
che y  sustento  cuan  suelto  salió  de  miembros.  Igualaba 
en  correr  los  años  adelante,  y  alcanzaba  las  fieras,  y 
confiado  en  su  ligereza ,  y  por  ser  naturalmente  atrevi- 
do y  de  ingenio  muy  vivo ,  hacia  robos  y  presas  por  to- 
das partes,  sin  que  nadie  se  atreviese  á  hacelle  resisten- 
cia. Todavía,  molestados  los  comarcanos  con  sus  insul- 
tos, se  concertaron  de  armalle  un  lazo,  en  que  cayó,  y 
preso  le  llevaron  á  su  abuelo,  el  cual,  luego  que  vló 
aquel  mancebo,  por  cierto  sentimiento  oculto  de  la  na- 
turaleza, de  que  muchas  veces  sin  entendello  somos 
tocados,  y  no  sé  qué  cosa  mayor  de  lo  que  se  veía,  res- 
plandecía en  su  rostro,  mirándole  atentamente  y  las 
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señales  que  sienrlo  niño  lo  imprimieron  en  su  cuerpo,  i 
enlciidiú  lo  que  era  vertlad ,  qut;  aquel  mozo  era  su  nie-  | 
to  y  que  no  sin  providencia  mas  alta  liabia  escapado  de 
pelif^ros  tan  graves.  Con  esto  trocó  el  odio  en  benigni- 
dad, púsole  por  nombre  Aludes,  túvole  consigo  en  tan- 
toque  vivió,  con  el  tratamiento  y  recalo  que  era  razón, 
y  á  su  muerte  le  nombró  por  sucesor  y  heredero  de  su 
reino  y  de  sus  bienes.  Suelo  ser  ocasión  de  vencer  gran- 
des diíicullades  cuando  el  cuerpo  se  acostumbra  á  tra- 
bajos desde  la  mocedad ;  además  que  era  de  grande 
ingenio,  por  donde  en  industria  y  autoridad  se  aven- 
tajó &  los  demás  reyes  sus  antepasados.  Persuadió  á  sus 
vasallos,  gente  bárbara  y  que  vivían  derramados  por 
los  campos,  se  juntasen  en  i'orma  de  ciudades  y  aldeas 
con  mostrarles  cuánto  importa  para  la  seguridad  y  bue- 
na andanza  la  compañía  entre  los  liombres  y  el  estar 
trabados  entre  sí  con  leyes  y  estatutos.  Con  la  comodi- 
dad de  la  vida  política  y  sociable  ayuntó  el  ejercicio  de 
jas  artf  s  y  de  la  industria ;  con  esto  las  costumbres  fie- 
ras de  aquellas  gentes  se  trocaron  y  ablandaron.  Resti- 
tuyó el  uso  del  vino  y  la  manera  de  labrar  los  campos, 
olvidada  y  dejada  de  muchos  años  atrás ;  ca  la  gente  se 
sustentaba  solo  con  las  yerbas  y  con  la  fruta  que  de 
suyo  por  los  campos  nacía  sin  labrallos  ni  cultivallos. 
Ordenó  leyes,  estableció  tribunales,  nombró  jueces  y 
magistrados  para  tener  trabados  los  mayores  con  los 
menores  y  que  todos  viviesen  en  paz.  Por  esta  forma  y 
con  esta  industria  ganó  las  voluntades  de  los  suyos,  y 
entre  los  extraños  gran  renombre.  Vivió  hasta  la  pos- 
trera edad  ,  en  que  muy  viejo  trocó  la  vida  con  la  muer- 
te. Falleció  el  cuerpo,  pero  su  fama  ha  durado  y  dura- 
rá por  todos  los  años  y  siglos.  Dícese  que  sus  suceso- 
res por  largos  tiempos  poseyeron  su  reino ,  sin  señalar 
ni  los  nombres  que  tuvieron  ni  los  años  que  reinaron. 
Solo  se  entiende  que  Abides  y  sus  hazañas  concurrieron 
con  el  tiempo  de  David,  rey  del  pueblo  judaico.  Justino 
parece  le  hace  del  mismo  tiempo  de  los  Geriones,  y  que 
reinó,  no  en  toda,  sino  en  cierta  parle  de  España.  Esto 
es  lo  que  toca  á  Abides.  El  tiempo  adelante  no  tiene 
cosa  que  de  contar  sea  y  que  haya  quedado  por  escrito, 
fuera  de  una  señalada  sequedad  de  la  tierra  y  del  aire, 
que  se  continuó  por  espacio  de  veinte  y  seis  años,  y  co- 
menzó no  mucho  después  de  lo  que  queda  contado.  Mu- 
chos historiadores  de  común  consentimiento  testifican 
y  afirman  fué  esta  sequedad  tan  grande,  que  se  secaron 
todas  las  fuentes  y  ríos  fuera  de  Ebro  y  Guadalquivir,  y 
que  consumida  del  todo  la  humedad  con  que  el  polvo 
se  junta  y  se  pega,  la  misma  tierra  se  abrió,  y  resultaron 
grandes  grietas  y  aberturas,  por  donde  no  podían  esca- 
par ni  librarse  los  que  querían  ,  para  sustentar  la  vida, 
irse  á  otras  tierras.  Por  esta  manera  España ,  principal- 
mente en  los  lugares  mediterráneos,  quedó  desnuda 
de  la  hermosura  de  árboles  y  de  yerbas ,  fuera  de  algu- 
nos árboles  á  la  ribera  de  Guadalquivir,  yerma  junto  con 
esto  de  bestias  y  de  hombres,  y  se  redujo  á  soledad,  y 
fué  puesta  en  miserable  destruicion.  El  linaje  de  los 
reyes  y  de  los  grandes  faltó  de  todo  punto ;  que  la  gen- 
te menuda,  con  la  pobreza  y  por  no  tener  provisión  para 
muchos  días,  se  recogieron  con  tiempo  alas  provincias 
comarcanas  y  á  los  lugares  marítimos.  Añaden  en  con- 
clusión que,  después  de  grandes  vientos  que  se  siguie- 
ron á  esta  seca  y  arrancaron  todos  los  árboles  de  raíz, 
las  muchas  lluvias  que  sucedieron  sazonaron  la  tierra 


DE  MARIANA. 

de  tal  suerte,  que  los  huidos,  mezclados  con  otras  nacio- 
nes ,  como  luego  diremos ,  volvieron  á  España  á  sus  an- 
tiguos asientos,  y  tornaron  á  restituir  el  linaje  de  los 
españoles,  que  casi  faltara  de  todo  punto.  Esto  dicen 
los  mas.  Otros  autores  de  grande  erudición  é  ingenio 
han  procurado  quitar  el  crédito  á  esta  narración,  qm; 
estriba  en  testimohio  de  nuestras  historias  y  de  nuestra 
gente  con  estos  argumentos.  Dicen  que  ningún  escritor 
griego  ni  latino  ni  aun  todas  nuestras  historias  hacen 
mención  de  cosa  tan  grande  y  tan  señalada,  como  quier 
que  declaren  y  cuenten  muchas  veces  cosas  muy  me- 
nudas. Preguntan  si  han  quedado  rastros  algunos,  ó  de 
la  ida  de  los  españoles  ó  de  su  vuelta ,  si  letreros,  si  an- 
tiguallas; cosas  todas  que  por  menores  ocasiones  se 
suelen  levantar  y  conservar  para  perpetua  memoria. 
Añaden  ser  imposible  que  con  tan  grande  sequedad,  y 
de  tantos  años  como  dicen  fué  esta,  se  haya  conservado 
alguna  parte  de  humor  en  los  rios  que  dicen  de  Gua- 
dalquivir y  Ebro,  si  se  considera  cuan  gran  parte  de  hu- 
medad y  de  agua  en  el  discurso  del  verano  por  la  falta 
de  las  lluvias  consume  el  calor  del  sol.  En  al  cual  tiem- 
po muchas  veces  rios  muy  caudalosos  se  secan ,  mayor- 
mente si  la  sequedad  y  el  calor  son  extraordinarios  por 
la  fuerza  de  alguna  maligna  constelación  y  estrella.  Di- 
cen mas,  que  con  sequedad  tan  grande  y  de  tanto  tiem- 
po no  se  abriera  la  tierra,  antes  se  desmenuzara  en  pol- 
vo ,  pues  con  la  humedad  se  cuajan  los  cuerpos ,  y  con 
la  sequedad  se  deshacen  y  resuelven;  de  que  da  bas- 
tante muestra  el  suelo  de  África  y  de  Libia ,  donde  con- 
sumida la  humedad  de  la  tierra  con  el  ardor  del  cielo,  ■ 
liay  arenales  tan  grandes  que  con  los  vientos ,  á  la  ma- 
nera del  mar,  se  levantan  olas  y  montes  de  polvo.  Esto 
es  lo  que  dicen  ellos;  á  nos  no  parecía  dejarla  opinión 
recibida,  la  fama  común  y  tradición  de  nuestra  gente 
y  el  testimonio  conforme  de  nuestras  historias  sin  ra- 
zón que  fuerce  paradlo.  Puédese  entender  y  sospechar 
para  excusar  á  los  antiguos  que  la  fama  solamente  de- 
clara la  suma  de  las  cosas  sin  guardar  el  orden  y  razón  i 
dellas,  trastrueca  las  personas,  lugares  y  tiempos  y 
por  lo  menos  aumenta  todas  las  cosas  y  las  hace  ma- 
yores de  lo  que  á  la  verdad  fueron;  ca  es  semejante  á  ! 
los  grandes  rios,  los  cuales,  mudadas  las  aguas,  tanto 
cuanto  mas  se  alejan  de  su  nacimiento  y  primeras  fuen- 
tes ,  y  mudado  todo  lo  íA  ,  solo  conservan  el  apellido,  y 
nombre  primero;  y  es  cosa  averiguada  que,  no  solo  el 
intervalo  del  tiempo,  sino  la  distancia  de  los  lugares  no 
muy  grande  altera  á  las  veces  la  memoria.  Todo  esto 
entendemos  sucedió  en  el  negocio  presente;  que  ni  la 
seca  de  aquel  tiempo  fué  tan  grande  ni  tan  larga  como 
refieren ,  antes  que  llovió  algunas  ,  aunque  pocas  veces 
y  escasamente ,  de  suerte  que  bastase  para  que  la  tier- 
ra no  se  resolviese  en  polvo  y  no  fallasen  de  todo  punto 
y  se  consumiesen  los  rios;  pero  no  para  que  la  tierra 
pudiese  producir  y  sazonar  los  frutos  y  mieses  ni  para 
cerrar  las  aberturas  y  grietas  que  al  principio  se  hicie- 
ron. Puédese  demás  desto  creer  que  lo  que  sucedió  en 
tiempo  de  Faetón  en  las  otras  provincias ,  esto  es ,  que 
por  el  ardor  del  sol  y  la  seca  extraordinaria  las  tierras 
se  abrasaron,  que  fué  el  fundamento  de  la  ficción  y  fá- 
bula de  Faetón  y  del  sol,  la  misma  aflicción  padeció 
España  en  el  mismo  tiempo ,  y  aun  mayor,  por  ser  mas 
sujeta  que  las  otras  tierras  á  la  sequedad  del  aire  y  fal- 
ta de  lluvias. 


CAPITULO  XIV. 

Cómo  los  celtas  y  los  de  Rodas  vinieron  á  España. 
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asimismo  refieren,  fueron  los  primeros  que  ensenaron 
á  los  españoles  Iiacer  gomenas  y  sogas  de  esparto  y 


La  fama  desla  desolación  de  España  movió  á  miseri- 
Icordia  y  á  compasión  á  las  gentes  comarcanas,  que  con- 
sideraban la  mudanza  y  vuelta  de  las  cosas  humanas. 
Junto  con  esto,  pasado  el  trabajo,  fué  ocasión  que  gran 
muchedumbre  de  gente  extranjera  viniese  á  poblar  en 
esta  provincia ;  parte  de  los  que  con  sus  ojos  en  tiempo 
de  su  prosperidad  vieron  los  campos,  policía  y  riquezas 
le  los  españoles;  parte  los  que  por  dicho  de  oíros  ha- 
blan comenzado  á  eslimar  y  desear  está  tierra.  Así, 
venida  la  ocasión,  con  mujeres,  hijos  y  hacienda  vi- 
nieron los  pueblos  enteros  á  morar  en  ella,  y  de  la  pro- 
vincia yerma  cada  cual  ocupó  aquella  parle  que  en- 
ilendia  ser  mas  á  su  propósito,  sea  para  los  ganados  que 
iraia,  ó  por  ser  aficionado  ú  la  labor  de  la  tierra.  Por 
a  industria  destos  y  por  la  mucha  y  abundante  gene- 
ración que  tuvieron,  no  en  mucho  tiempo  se  restituyó 
ia  antigua  hermosura,  policía  y  frecuencia  de  las  ciu- 
dades ,  y  con  un  nuevo  lustre  que  volvió,  cesó  la  ave- 
lida  de  tantos  males.  Desde  la  Gallia  comarcana,  pa- 
sados los  Pirineos,  los  celtas  se  apoderaron  para  habi- 
i:acion  suya  de  todo  aquel  pedazo  de  España  que  se  ex- 
!,¡ende  hasta  la  ribera  del  Ebro,  y  por  la  parte  oriental 
jlel  monte  Idubeda,  que  goza  de  un  cielo  muy  apacible 
\l  alegre,  la  ciudad  de  Tarazona,  que  hoy  se  ve,  Nerto- 
jriga  y  Arcobriga,  que  han  faltado,  estaban  en  aquella 
harte.  Destos  celias  y  de  los  españoles  que  se  llamaban 
Iberos,  habiéndose  enlre  sí  emparentado,  resultó  el 
lombre  de  Celtiberia,  con  que  se  llamó  gran  parle  de 
íspaña.  Multiplicó  mucho  esta  gente,  que  fué  la  causa 
le  dilatar  grandemente  sus  términos  hacia  mediodía, 
le  que  dan  bastante  prueba  Segobriga,  Belsino,  Urce- 
iia  y  otros  lugares  distantes  entre  sí,  que  de  graves  au- 
ores  son  contados  entre  los  celtiberos.  Lo  mismo  acae- 
;ióá  muchas  partes  y  pueblos  de  España,  que  con  el 
iempo  tuvieron  sus  distritos,  ya  mas  estrechos,  ya  mas 
indios,  según  y  como  sucedían  las  cosas.  A  la  parte 
ilel  septentrión,  á  los  confines  de  los  Celtíberos,  caían 
os  Arevacos,  que  eran  donde  al  presente  están  asenta- 
¡las  Osma  y  Agreda,  y  con  ellos  los  Duracos,  los  Pelcn- 
;lünes,  los  Neritas,  los  Presamarcos,  los  Cilenos,  todos 
)uebloscomprehcnd¡dos  enel  distrito  de  los  Celtíberos  y 
imparenlados  con  ellos.  Y  aun  se  entiende  que  todos 
;stos  pueblos  á  un  mismo  tiempo  vinieron  de  la  Gallia 
[f  se  derramaron  por  España,  por  conjeturas  probables 
i|ue  hay  para  creello,  pero  ningún  argumento  que  con- 
;luya.  Lo  que  tiene  mas  probabilidad  es  que  los  de 
rlodas,  por  la  grande  experiencia  que  tenían  en  el  ma- 
lear, con  que  se  hicieron  y  fueron  señores  del  mar  por 
(spacio  de  veinte  y  tres  años,  así  en  las  otras  provin- 
•iascomo  también  en  España,  para  su  fortificación  y 
)ara  tener  donde  se  recogiesen  las  flotas  cuando  la  mar 
e  alterase ,  demás  desto,  para  la  comodidad  de  la  con- 
Tuíacion  con  los  naturales,  edificaron  castillos  en  mu- 
¡dios  lugares.  Particularmente  á  las  haldas  de  los  Pi- 
'ineos  fundaron  á  Rodope  ó  Roda,  que  hoy  es  Roses 
lunto  á  un  buen  seno  de  mar,  ciudad  que  antiguamente 
;reció  tanto,  que  en  tiempo  de  los  godos  fué  catedral 
'  tuvo  obispo  propio ;  mas  al  presente  es  muy  peque- 
ia,  y  que  fuera  de  las  ruinas  y  rastros  de  su  antigua 
lobleza,  pocas  cosas  tiene  que  sean  de  ver.  Los  rodios, 
M-i. 


tejer  la  pleita  para  diversas  comodidades  y  servicios  de 
las  casas.  Refieren  otrosí  que  enseñaron  á  hacer  las 
atahonas  para  moler  el  trigo  con  mayor  facilidad  que 
antes;  ensaque,  por  ser  la  genio  lan  ruda  y  por  su  poca 
maña,  costaba  mucho  trabajo.  Dicen  demás  desto  que 
fueron  los  primeros  que  trajeron  á  España  el  uso  de  la 
moneda  de  cobre,  con  gran  maravilla  y  risa  al  princi- 
pio de  los  naturales,  que  con  un  poco  de  metal  de  poco 
ó  ningún  provecho  se  proveyesen  y  comprasen  man- 
tenimientos, vestidos  y  otras  cosas  necesarias.  Fué  sin 
duda  grande  invención  la  del  dinero,  y  semejante  á  en- 
cantamento, como  lo  toca  Luciano  en  la  Vida  de  Demo- 
nacte.  Finalmente,  á  propósito  de  dilatar  el  culto  de 
sus  dioses  y  á  imitación  de  los  sagunlinos,  edificaron 
un  templo  á  la  diosa  Diana,  en  que  usaban  de  extra- 
ordinarias ceremonias  y  sacrificios,  sin  declarar  qué 
manera  de  sacrificios  y  ceremonias  eran  estas.  Puédese 
creer  que,  conforme  á  la  costumbre  de  los  tauros,  sa- 
crificaban á  aquella  diosa  los  huéspedes  y  gente  extran- 
jera. En  particular  dicen  que  edificaron  á  Hércules  un 
oráculo,  y  ordenaron  se  le  hiciesen  sacrificios,  los  cua- 
les no  se  celebraban  con  palabras  alegres  ni  rogativas 
blandas  de  los  sacerdotes,  sino  con  maldiciones  y  de- 
nuestos; tanto,  que  tenían  por  cierto  que  con  ninguna 
cosa  mas  se  profanaban  que  con  decir,  aunque  fuese 
acaso,  entre  las  ceremonias  solemnes  y  sacrificios  al- 
guna buena  palabra.  De  que  daban  esta  razón :  Hércu- 
les, llegado  ü  Lindo,  que  es  un  pueblo  de  Rodas,  pidió 
á  un  labrador  que  le  vendiese  uno  de  los  bueyes  con 
que  araba ,  y  como  no  quisiese  venir  en  ello,  tonióselos 
por  fuerza  entrambos.  El  labrador,  por  no  poder  mas, 
vengó  la  injuria  con  echarle  maldiciones  y  decirle  mil 
oprobrios,  los  cuales  por  entonces  Hércules,  estando 
comiendo,  oyó  con  alegría  y  grandes  risadas ;  después 
de  ser  consagrado  por  dios,  pareció  á  los  ciudadanos 
de  Lindo  de  conservar  la  memoria  de  este  hecho  con 
perpetuos  sacrificios.  Para  esto  edíficaronun  altar,  que 
llamaron  Bucigo,  que  es  lo  mismo  que  yugo  de  bueyes; 
criaron  junto  con  esto  al  mismo  labrador  en  sacerdote, 
y  ordenaron  que  en  ciertos  tiempos  sacrificase  un  par 
de  bueyes,  renovando  juntamente  los  denuestos  que 
contra  Hércules  dijo.  Esta  costumbre  y  ceremonia,  con- 
servada por  los  descendientes  destos,  se  puede  enten- 
der vino  en  este  tiempo  á  España  tomada  de  la  vanidad 
de  los  griegos,  y  que  la  trajeron  los  de  Rodas  con  su 
venida.  Está  Roses  asentada  en  frente  de  Empúrias,  y 
apartada  della  por  la  mar  espacio  de  doce  millas  á  las 
postreras  haldas  de  los  Pirineos.  Del  cual  monte  se  dice 
que  por  el  mismo  tiempo  se  encendió  todo  con  fuego 
del  cielo ,  ó  por  inadvertencia  y  descuido  de  los  pasto- 
res, ó  por  ventura  de  propósito  quemaron  los  árboles 
y  los  matorrales  con  intento  de  desmontar  y  romper  los 
campos  para  que  se  pudiesen  cultivar  y  habitar  y  apa- 
centar en  ellos  los  ganados.  Lo  cierto  es  que  este  monte 
por  los  griegos  fué  llamado  Pirineo  del  fuego,  que  cu 
griego  se  llama  Pir,  sea  por  el  suceso  ya  dicho,  sea, 
como  otros  quieren,  por  causa  de  los  rayos  que  por  su 
altura  muchas  veces  le  combaten  y  abrasan;  porque 
lo  que  algunos  fingen  que  vino  este  nombre  y  se  tomó 
de  Pirene,  mujer  amiga  de  Hércules,  y  falleció  en  estos 
lugares,  ó  de  un  Pirro,  rey  antiguo  de  España,  los  mas 
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intfilií^enles  lo  ropruebnn  como  coía  fabulosa  y  sin  fun- 
damento. Lo  que  se  tiene  por  mas  cierto  es  que  con  la 
fuerza  del  fuego  las  venas  do  oro  y  de  piala,  de  que  así 
aíjucllos  moulos  como  todo  lo  de  l'^iiaria  estaba  lleno, 
tanto,  que  decian  que  IMuton,  dios  de  las  riquezas,  mo- 
raba en  -^us  entrañas,  se  derritieron  de  suerte,  que  sa- 
lieron arroyos  de  aquellos  metales  y  corrieron  por  di- 
versas parles.  Los  cuales,  apau-ado  el  luego,  sc'cuajaron, 
y  por  su  natural  resplandor  pusieron  maravilla  á  ios 
naturales,  si  bien  los  menospreciaron  por  entonces,  por 
no  tener  noticia  de  su  valor;  mas  las  otras  naciones,  en- 
tendido lo  que  pasaba,  se  encendieron  en  deseo  de  ve- 
nir á  España  con  esperanza  que  los  de  la  tierra,  como 
•  ignorantes  que  eran  de  tan  grandes  bienes,  les  permi- 
tirían de  muy  buena  gana  recoger  todo  aquel  oro  y 
plata,  por  lo  menos  les  seria  cosa  muy  fácil  rescalailo 
por  dijes  y  mercaderías  de  muy  poco  valor. 

CAPITULO  XV. 

De  la  venida  de  los  de  Fenicia  á  Espaúa. 

De  los  de  Fenicia  se  dice  fueron  los  primeros  hom- 
bres que  con  armadas  gruesas  se  atrevieron  al  mar,  y 
para  enderezar  sus  navegaciones  tomaron  las  estrellas 
por  guia,  el  carro  mayor  y  menor,  en  especial  el  norte, 
que  es  como  el  quicio  ó  eje  sobre  que  se  menea  el  cielo. 
Estos,  después  que  quitaron  el  señorío  del  mar  á  los 
de  Rodas  y  á  los  de  Frigia,  partiendo  de  Tiro,  plaza  no- 
bilísima del  Oriente,  se  dice  que  navegaron  y  vinieron 
en  busca  de  las  riquezas  de  España.  Pero  á  qué  parte 
de  España  primeramente  llegaron,  no  concuerdan  los 
autores.  Aristóteles  dice  que  los  de  Fenicia  fueron  los 
primeros  que,  llegados  al  estrecho  de  Cádiz,  rescataron 
á  precio  del  aceite  que  traian  tanta  copia  de  plata  de 
los  de  Tarfcso  ,  que  hoy  son  los  de  Tarifa ,  cuanta  ni 
cabía  en  las  naves  ni  la  podían  llevar;  de  suerte  que 
fueron  forzados  á  hacer  de  plata  todos  los  instrumentos 
de  las  naves  y  las  mismas  áncoras.  Pudo  ser  que  el 
fuego  de  los  montes  Pirineos  se  derramó  por  las  demás 
partes  de  España,  ó  de  las  minas,  de  que  la  Bélica  era 
abundante,  se  sacó  tanta  copia  de  oro  y  plata.  Lo  que 
lleva  mas  camino  es  que  los  de  Fenicia  en  esta  su  em- 
presa tocaron  primero  y  acometieron  las  primeras  par- 
les de  España,  y  que  aquella  muchedumbre  de  plata  la 
tomaron  de  los  Pirineos,  que  los  naturales  les  dieron 
por  las  cosas  que  traían  de  rescate.  Puédese  también 
creer  que  Siqueo,  hombre  principal  entre  aquella  gente, 
vino,  como  lo  dicen  nuc?!ros  historiadores,  en  España 
por  capitán  desta  armada,  ó  no  mucho  después,  por 
continuar  y  hacerse  siempre  nuevas  navegaciones  y 
armadas;  y  que  della  llevó  las  riquezas  que  primera- 
mente le  fueron  ocasión  de  casar  con  la  hermana  del 
rey  de  Tiro,  llamada  Dido,  y  después  le  acarrearon  la 
muerte  por  el  deseo  y  codicia  que  en  Pigmalcou,  su  cu- 
nado, entró  del  oro  de  España.  Mas  quedó  en  su  in- 
tento burlado,  á  causa  que  Dido ,  muerto  su  marido, 
puestas  las  riquezas,  que  ya  el  tirano  pensaba  ser  su- 
yas, en  las  naves,  so  huyó  y  fué  á  parar  á  Társis,  que 
hoy  se  llama  Túnez,  ciudad  con  quien  tenían  los  de 
Tiro  grande  amistad  y  contratación.  Siguiéronla  mu- 
chos que,  por  la  compasión  de  Siqueo  y  por  el  odio  del 
tirano,  mudaron  de  buena  gana  la  patria  en  destierro. 
Para  proveerse  de  mujeres  de  quien  tuviesen  sucesión, 


en  Chipre,  donde  desembarcaron,  robaron  bastante  nú- 
mero de  doncellas,  y  con  ellas  fueron  ú  Carqueilm, 
lugar  antiguamente  edihcado  por  Carquedon,  verino 
de  Tiro,  y  que  estaba  asentado  doce  millas  de  Túiü'/. 
Allí  concertaron  con  los  naturales  les  vendiesen  tani  i 
tierra  cuanta  pudiesen  cercar  con  un  cuero  de  buev; 
vinieron  los  africanos  en  lo  que  aquella  gente  les  pedia, 
sin  entenderlo  que  pretendían.  Mas  ellos,  cortada  la 
piel  en  correas  muy  delgadas,  con  ellas  cercaron  y  ro- 
dearon tanta  tierra,  que  pudieron  en  aquel  sitio  hacer 
y  levantar  una  fortaleza,  de  donde  la  dicha  fuerza  se 
llamó  Birsa,  que  sígiiilica  cuero  de  buey.  Esto  escribe 
Justino  en  el  libro  18,  dado  que  nos  parece  mas  pro- 
bable que  birsa  en  la  lengua  de  los  fénicos,  que  era  se- 
mejante ala  hebrea,  es  lo  mismo  que  bosra,  que  en 
lengua  hebrea  significa  fortaleza  ó  castillo,  y  que  esta 
fué  la  verdadera  causa  de  llamarse  aquella  fortaleza 
Birsa.  Para  juntar  la  fortaleza  con  el  lugar  de  Carque- 
don, tiraron  una  muralla  bien  larga,  y  toda  así  Junta 
se  llamó  Cartago.  Sucedió  esto  setenta  y  dos  años  an- 
tes de  la  fundación  de  Roma.  Concertaron  de  pagar  á 
los  africanos  comarcanos  ciertas  pavías  y  tributo,  con 
que  les  ganaron  las  voluntades.  Pero  dejemos  las  cosas 
de  fuera,  porque  la  historia  no  se  alargue  sin  propósito, '. 
y  volvamos  á  Pigmaleon,  de  quien  se  dice  que,  habién- 
dose por  la  muerte  de  Siqueo  dejado  algunos  años  la 
navegación  susodicha,  con  nuevas  flotas  partió  de  Tiro 
la  vuelta  de  España,  surgió  y  desembarcó  en  aquella 
parle  de  los  Turdulos  y  de  la  Andalucía,  donde  hoy  se 
vela  villa  de  Almuñecar.  Allí  edificó  una  ciudad,  por 
nombre  Axis  ó  Exis,  para  desde  ella  contratar  con  los 
naturales.  Cargó  con  tanto  la  flota  de  las  riquezas  de 
España,  volvió  á  su  tierra,  tornó  segunda  y  tercera  vez 
á  continuar  la  navegación,  sin  parar  hasta  tanto  que 
llegó  á  Cádiz,  la  cual  isla,  como  antes  se  llamase  Eri- 
trea  de  los  compañeros  de  oro,  según  que  de  suso  que 
da  apuntado,  desde  este  tiempo  la  llamaron  Gadira, 
esto  es,  vallado,  sea  por  ser  como  valladar  de  España 
contrapuesto  á  las  hinchadas  olas  del  mar  Océano,  ó 
porque  el  pueblo  primero  que  los  de  Fenicia  en  ella  fun 
daron,  en  lugar  de  muros  le  fortificaron  de  un  seto  y 
vallado.  Levantaron  otrosí  un  templo  en  el  dicho  pu& 
blo  á  honra  de  Hércules  en  frente  de  tierra  firme ,  pon 
la  parte  que  aquella  isla  adelgazaba  hasta  terminarse 
en  una  punta  ó  promontorio,  que  se  dijo  Hercúleo,  del 
mismo  nombre  del  templo.  Cosas  muy  extraordinarias 
se  refieren  de  la  naturaleza  de  esta  isla ;  en  particular 
tenia  dos  pozos  de  maravillosa  propiedad  y  muy  á  prO' 
pósito  para  acreditar  entre  la  gente  simple  la  supersti- 
ción de  los  griegos :  el  uno  de  agua  dulce,  y  el  otro  de 
agua  salada;  el  de  la  dulce  crecía  y  menguaba  cadadiii 
dos  veces  al  mismo  tiempo  que  el  mar;  el  de  agua  sa- 
lada tenía  las  mismas  mudanzas  al  contrario,  que  bajaba 
cuando  el  mar  subía,  y  subía  cuando  él  bajaba.  Tenia 
otrosí  un  árbol  llamado  deGerion,  por  causa  que  corta- 
do algún  ramo  distilaba,  como  sangre,  cierto  hcor,  tanto 
mas  rojo  cuanto  mas  cerca  de  la  raíz  cortaban  el  ramo .; 
su  corteza  era  como  de  pino,  los  ramos  encorvado- 
hácia  la  tierra,  las  hojas  largas  un  codo  y  anchas  cua- 
tro dedos,  y  no  había  mas  de  uno  destos  árboles,  y  otro 
que  brotó  adelante  cuando  el  primero  se  secó.  Volvamos 
álos  de  Fenicia,  los  cuales  fundaron  otros  pueblos,  y 
entre  ellos  á  Málaga  y  á  Abdera,  con  que  se  apoderaron 
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lo  parte  de  la  Botica,  y  ricos  con  la  conlralaciou  de 
I  [tiuia,  comenzaron  claramente  á  pretender  enseño- 
rearse de  toda  ella.  Pialen,  en  el  Timeo,  dice  que  los 
í  Atlanlides,  entre  los  cuales  se  puede  contar  Cádiz,  por 
jestaren  el  mar  Atlántico,  partidos  de  la  isla  Erilroa, 
I  aportaron  por  mar  á  Ara  ya,  donde  por  fuerza  al  prin- 
cipio se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Atenas;  mas  des- 
pués se  trocó  la  fortuna  de  la  guerra  de  suerte,  que  to- 
ido':,  sin  faltar  uno,  perecieron.  Algunos  atribuyen  este 
caso  á  los  de  Fenicia,  por  ser  muy  poderosos  en  las 
,part<'s  de  levante  y  de  poniente,  que  tendrían  fuerzas 
■  y  ánimo  para  acometer  empresa  tan  grande.  En  este 
mismo  tiempo  se  abrian  las  zanjas  y  se  ponian  los  ci- 
,mientos  de  la  ciudad  de  Roma;  juntamente  reinaba 
¡éntrelos  judíos  elrey  Eccquías,  después  que  el  reino 
¡de  Israel,  que  contenia  los  diez  tribus  de  aquel  pueblo, 
destruyó  Salmanasar,  gran  rey  de  los  asirlos.  Hijo  deste 
grande  emperador  fué  Senaquerib.  Este  juntó  un  grueso 
ejército  con  pensamiento  que  llevaba  de  apoderarse  de 
todo  el  mundo,  destruyó  la  provincia  de  Judea,  metió 
á  fuego  y  á  sangre  toda  la  tierra,  finahnente,  se  puso 
sobre  Jerusalem.  Dábale  pena  entretenerse  en  aquel  cer- 
co, porque  conforme  á  su  soberbia  aspiraba  ú  cosas 
¡mayores.  Dejó  al  capiían  Uabsace  con  parte  de  su  ejér- 
|Cito  para  que  apretase  el  cerco,  que  fué  el  año  décimo 
¡cuarto  del  reino  de  Ecequías.  Huclio  esto,  pasó  en  Egip- 
to con  la  fuerza  del  ejército.  Cercó  la  ciudad  de  Pelu- 
ísio,  que  antiguamente  fué  Heliópolis,  y  al  presente  es 
¡Damiata.  Allí  le  sobrevino  un  grande  revés,  y  fué  que 
¡Taracon,  el  cual>  con  el  reino  de  Etiopia  juntara  el  de 
[Egipto,  le  salió  al  encuentro,  y  en  una  famosa  batalla 
Ique  le  dio,  fe  desbarató  y  puso  en  huida.  Ilerodoto  dijo 
que  la  causa  deste  desmán  fueron  los  ratones,  que  en 
aquel  cerco  le  royeron  todos  los  instrumentos  de  guer- 
ra. Sospéchase  que  lo  que  le  sucedió  en  Jerusalem, 
donde,  como  dice  la  Escritura,  el  Ángel  en  una  noche 
lo  mató  ciento  y  ochenta  mil  combatientes,  lo  atribuyó 
este  autora  Egipto;  puede  ser  también  que  en  cntram- 
jbos  lugares  le  persiguió  la  divina  justicia,  y  quiso  con- 
jtra  él  manifestar  en  dos  lugares  su  fuerza.  Sosegada 
jaquella  tempestad  de  los  asirios,  luego  que  Taracon 
ise  vio  libre  de  aquel  torbellino  ,  relieren  que  revolvió 
¡sobre  otras  provincias  y  reinos,  y  en  particular  pasó  en 
¡España.  Estrabon  por  lo  menos  testilica  haber  pasado 
¡en  Europa ;  nuestros  historiadores  añaden  que  no  lejos 
¡del  rio  Ebro,  en  un  ribazo  y  collado,  fundó  de  su  nom- 
ibrela  ciudad  de  Tarragona,  y  que  los  Scipiones,  mucho 
¡tiempo  adelante,  la  reediíicarun  y  iiicieron  asiento  del 
¡imperio  romano  en  España,  y  que  esia  fué  la  causa  de 
jatribuilles  la  fundación  de  aquella  ciudad,  no  solo  la 
igente  vulgar,  sino  también  autores  muy  graves,  entre 
tlliis  Pliiiio  y  Solino,  si  bien  el  que  la  fundó  primero 
luó  el  ya  dicho  Taracon,  rey  de  Etiopia  y  de  Egipto. 


CAPITULO  XVf. 

Cómo  los  cartagineses  tomaron  ;i  Ibiza  y  acometieron 
II  los  malloiquines. 

Después  des  tas  cosas  y  después  que  la  reina  Dido  pasó 
desla  vida ,  los  cartagineses  se  apercibieron  de  armadas 
muy  fuertes,  con  que  se  hicieron  poderosos  por  mar  y 
por  tierra.  Deseaban  pasar  en  Europa  y  en  ella  exten- 
der su  imperio.  Acordaron  para  esto  en  primer  lugar 
acometer  las  islas  que  les  caían  cerca  del  mar  xMediter- 
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raneo,  pura  que  sirviesen  de  escala  para  lo  demás.  Aco- 
metieron á  Sicilia  la  primera ,  después  á  Cerdeña  y  á 
Córcega,  donde  tuvieron  varios  encuentros  con  los  na- 
turales, y  linalmente,  en  todas  estas  partes  llevaron  lo 
peor.  Parecióles  de  nuevo  emprender  primero  las  islas 
menores,  porque  tendrían  menor  resistencia.  Con  este 
nuevo  acuerdo,  pasadas  las  riberasde  Liguria,  que  esel 
Genovés,  y  las  de  la  Gallía,  tomaron  la  derrota  de  Espa- 
ña ,  donde  se  apoderaron  de  Ibiza  ,  que  es  una  isla  ro- 
deada de  peñascos,  de  entrada  dificultosa  ,  sino  es  por 
la  parte  de  mediodía,  en  que  se  forma  y  extiende  un 
buen  puerto  y  cap:iz.  Está  opuesta  al  cabo  de  Denia, 
apartada  de  la  tierra  firme  de  España  por  espacio  no 
mas  de  cien  millas;  es  estrecha  y  pequeñíi ,  y  que  ape- 
nas en. circuito  boja  veinte  millas,  á  la  sazón  por  la 
mayor  parte  fragosa  y  llena  de  bosques  de  pino,  por  ' 
donde  los  griegos  la  llamaron  Piliusa.  En  todo  lienipo 
ha  sido  rica  de  salinas  y  dotada  de  un  cielo  muy  benig- 
no y  de  extraordinaria  propiedad,  pues  ni  la  tierra 
cria  animales  ponzoñosos  ni  sabandijas,  y  si  los  traen 
do  fuera,  luego  perecen.  Es  tanto  mas  de  estimar  esta 
virtudmaravillosa  cuanto  tiene  por  vecina  otra  isla,  por 
nombre  Ofiusa,  que  es  tanto  como  isla  de  culebras, 
llena  de  animales  ponzoñosos,  y  por  esta  causa  inhabi- 
table, según  que  lo  testifican  ios  cosmógrafos  anti- 
guos ;  ji  i;'.;o  nuiy  de  considerar  y  milagro  de  la  natura- 
leza. Verdad  es  que  en  este  tiempo  no  se  puede  con  cer- 
tidumbre señalar  qué  isla  sea  esta  ni  en  qué  parte  ca- 
ya.  Unos  dicen  que  es  la  Formcntera,  á  la  cual  opinión 
ayuda  la  distancia ,  por  estar  no  mas  de  dos  mil  pasos 
de  Ibiza;  otros  quieren  sea  la  Dragonera,  movidos  de 
la  semejanza  del  nombre,  si  bien  está  distante  de  Ibiza 
y  casi  pegada  con  la  isla  de  Mallorca.  Los  mas  doctos 
son  de  parecer  que  un  monte,  llamado  Colubrer,  pega- 
do á  la  tierra  firme  y  contrapuesto  al  lugar  de  Peñís- 
cola ,  se  llamó  antiguamente  en  griego  Oliusa ,  y  en  la- 
tín Colubraria,  sin  embargo  que  los  antiguos  geógrafos 
situaron  á  Ofiusa  cerca  de  Ibiza ;  pues  en  esto  como  en 
otras  cosas,  pudieron  recibir  engaño  por  caerles  lo  de 
España  tan  lójos.  Apoderado  que  se  hobieron  los  car- 
tagineses de  la  isla  de  Ibiza,  y  que  fundaron  en  ella 
una  ciudad  del  miímo  nombre  de  la  isla  para  mante- 
nerse en  su  señorío,  se  determinaron  de  acometen  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca,  distantes  entre  sí  por  espa- 
cio de  treinta  millas ,  y  de  las  riberas  de  España  sesen- 
ta. Los  griegos  las  llamaron,  ya  Cinesias,  por  andar  en 
ellas  á  la  sazón  la  gente  desnuda,  que  esto  significa 
aquel  nombre,  ya  Baleares,  de  las  hondas  de  que  usa- 
ban para  tirar  con  grande  destreza.  En  particular  la 
mayor  de  las  dos  se  llamó  Clumba,  y  la  menor  N;^ni, 
según  que  lo  testifica  Antonino  en  su  Itinerario,  y  del 
lo  tomó  y  lo  puso  Florian  en  su  historia.  Antes  de  des- 
embarcar rodearon  los  cartagineses  con  sus  naves. estas 
islas ,  sus  entradas  y  sus  riberas  y  calas;  mas  no  se  atre- 
vieron á  echar  gente  en  tierra  espantados  de  la  fiereza 
de  aquellos  isleños,  mayormente  que  algunos  mozos 
briosos  que  se  atrevieron  á  hacer  prueba  de  su  valentía 
quedaron  los  mas  en  el  campo  tendidos ,  y  los  que  es- 
caparon ,  mas  que  de  paso  se  volvieron  á  embarcar. 
Perdida  la  esperanza  de  apoderarse  por  entonces  des- 
tas  islas,  acudieron  á  las  riberas  de  España,  por  ver  si 
podrían  con  la  contratación  calar  los  secretos  de  la  tier- 
ra, ó  por  fuerza  apoderarse  de  alguna  parte  della,  de 
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sus  riquezas  y  bienes.  No  snlicron  con  su  intento,  ni 
les  aprovecliú  esta  diligencia  por  dos  cansas:  la  prime- 


ra fué  que  los  sagunlinos,  para  donde  de  aquellas  islas 
muy  en  breve  se  pasa ,  como  bondires  de  poücia  y  de 
prudencia,  avisados  de  lo  que  los  cartagineses  prcten- 
dian,  que  era  quitarles  la  libertad  ,  los  echaron  de  sus 
riberas  con  maña,  persuadiendo  á  los  naturales  no  tu- 
viesen contratación  con  los  cartagineses.  Demás  dcsto, 
las  necesidades  y  apretura  de  Cartago  forzaron  á  la  ar- 
mada d  dar  la  vuelta  y  favorecer  ú  su  ciudad,  que  ardia 
en  disensiones  civiles,  y  juntamente  los  de  AlVica  co- 
marcanos le  liacian  guerra;  fuera  de  una  cruel  peste, 
con  que  pereció  gran  parte  de  los  moradores  de  aque- 
lla muy  nuble  ciudad.  Tara  remedio  destos  males  se 
dice  que  usaron  de  diligencias  extraordinarias,  en  par- 
ticular liicieron  para  aplacar  á  sus  dioses  sacrilicios  • 
sangrientos  é  inliunianos;  maldad  increíble.  Ca  vueltas 
las  armadas  por  respuesta  de  un  oráculo,  sercsolvie-  | 
ron  de  sacrilicar  todos  los  ó  nos  algunos  mozos  de  los  . 
mas  escogidos;  rito  Iraido  de  Siria  ,  donde  Melclion, 
que  es  lo  mismo  que  Saturno ,  por  los  rnoabilas  y  feni- 
cios era  aplacado  con  sangre  humana.  Hacíase  el  sa- 
crificio deslamanora:  tenían  una  estatua  muy  grande 
de  aquel  dios  con  las  manos  cóncavas  y  juntas ,  en  que 
puestos  los  mozos,  con  cierto  artificio  caían  en  un  ho- 
yo que  debajo  estaba  lleno  de  fuego.  Era  grande  el  ala- 
rido de  los  que  allí  estaban,  el  ruido  de  los  tandjoriles  y 
sonnjas,  en  nizon  que  los  aullidos  de  los  miserables 
mozos  que  se  abrasaban  en  el  fuego  no  moviesen  á 
compasión  los  ánimos  de  la  gente,  y  que  pereciesen 
sin  remedio.  Fué  cosa  maravillosa  lo  que  añaden,  que 
luego  que  la  ciudad  se  obligó  y  enredó  con  esta  supers- 
tición, cesaron  los  trabajos  y  plagas,  con  que  quedaron 
mas  engañados;  que  así  suele  castigar  muchas  veces 
Dios  con  nuevo  y  mayor  error  el  desprecio  de  la  luz  y 
de  la  verdad  y  vengar  un  yerro  con  otro  mayor.  Esta 
ceremonia,  no  muy  adelante  ni  mucho  tiempo  después 
deste,  pasó  primero  á  Sicilia  y  á  España  con  tanta  fuer- 
za, que  en  los  mayores  peligros  no  entendían  se  podía 
Lastaulemenle  aplacar  aquel  dios  sino  era  con  sacrificar 
al  hijo  mayor  del  mismo  rey.  Y  aun  las  divinas  letras 
atesti'-'uanque  el  rey  de  los  moabílas  hizo  esto  mismo 
para  librarse  del  cerco  que  le  tenían  puesto  los  ju- 
díos. Por  ventura  tenían  memoria  que  Abraham ,  prín- 
cipe de  la.  gente  hebrea ,  por  mandado  de  Dios  quiso 
degollar  sobre  el  altar  ú  su  hijo  muy  querido  Isaac;  que 
los  malos  ejemplos  nacen  de  buenos  ¡irincipíos.  Y  Tilou, 
en  la  Historia  de  los  de  Fenicia  ,  dice  hobo  costumbre 
que  en  los  muy  graves  y  extremos  peligros  el  príncipe 
de  la  ciudad  oíreciese  al  demonio  vengador  el  hijo  que 
mas  quería ,  en  precio  y  para  librar  á  los  suyos  de  aquel 
peligro,  á  ejemplo  é  imitación  de  Salun.o ,  al  cual  los 
fenices  llaman  Israel,  que  ofreció  un  hijo  que  tenia  de 
Anobret,  ninfa,  para  librar  la  ciudad  que  estaba  opri- 
mida de  guerra,  y  le  degolló  sobre  cl  aliar  vestido  de 
vestiduras  reales.  Esto  dice  Eilon.  Yo  entiendo  que 
trastrocadas  las  cosas,  como  acontece,  este  autor  por 
Abraham  puso  Israel ,  y  mudó  lo  demás  de  aquella  ha- 
zaña y  obediencia  lau  uyUi^le  gu  lu  fonMn  que  queda 
dicüu. 


CAPITULO  XVII. 

De  la  edad  de  Argantonio. 


En  este  mismo  tiempo,  que  fué  seiscientos  y  veinte 

años  antes  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Señor,  y 
déla  fundación  de  Roma  corría  el  a-io  t32,  concur- 
rió la  edad  de  Argantonio,  rey  de  los  tartesos,  de 
quien  Silio  Itálico  dice  vivió  no  menos  de  trecientos 
años.  Plínío,  por  testimonio  de  Anacrconte,  le  da 
ciento  y  cincuenta.  A  este,  como  tuviese  gran  des- 
treza en  la  guerra  y  por  la  larga  experiencia  de  cosas 
fuese  de  singular  prudencia ,  le  encomendaron  la  re- 
pública y  el  gobierno.  Tenían  los  naturales  confianza 
que  con  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Argantonio  po- 
drían rebatir  los  intentos  de  los  fenicios,  los  cuales, 
no  ya  por  rodeos  y  engaños,  sino  claramente,  se  ende- 
rezaban á  enseñorearse  de  España,  y  con  este  propósito, 
de  Cádiz  habían  pasado  á  tierra  firme.  Valíanse  de  sus 
mañas:  sembraban  entre  los  naturales  discordias  y 
riñas,  con  que  se  apoderaron  de  diversos  lugares.  Los 
naturales,  al  llamamiento  del  nuevo  Rey,  se  juntaron  en 
son  de  guerra,  y  castigado  el  atrevimiento  de  los  fe- 
nicios, mantuvieron  la  libertad  que  de  sus  mayores  te- 
nían recebida;  y  no  falta  quien  diga  que  Arganton¡<)  se 
apoderó  de  toda  la  Andalucía  ó  Bética  y  de  la  misma 
isla  de  Cádiz;  cosa  hacedera  y  creíble,  por  haberse  mu- 
chos de  los  fenicios  á  la  sazón  partido  de  España  en  so- 
corro de  la  ciudad  de  Tiro,  su  tierra  y  patria  natural, 
contra  Nabucodonosor,  emperador  de  Babilonia,  que 
con  un  grueso  ejército  bajó  á  la  Suria ,  y  con  gran  es- 
panto que  puso,  se  apoderó  de  Jerusalem ,  ciudad  en  ri- 
quezas., muchedumbre  de  moradores  y  en  santidad  la 
mas  principal  entre  las  ciudadesde  Levante.  Prendió  de- 
más destoal  rey  Sedequías ,  el  cual ,  junto  con  la  demás 
gente  y  pueblo  de  los  judíos,  envió  cautivo  á  Babilonia. 
Combatió  otrosí  por  mar  y  por  tierra  la  ciudad  de  Tiro, 
que  era  el  mas  noble  mercado  y  plaza  de  aquellas  par- 
les. Los  de  Tiro,  como  se  vieron  apretados,  despacha- 
ron sus  mensajeros  para  hacer  saber  á  los  de  Cartago  y 
á  los  de  Cádiz  cuan  gran  riesgo  corrían  sus  cosas  si 
con  presteza  no  les  acudían.  Decían  que,  fuese  por  el 
común  respeto  de  la  naturaleza,  se  debían  moverá 
compasión  de  la  miseria  en  que  se  hallaba  una  ciudad 
poco  antes  tan  poderosa;  fuese  por  ser  madre  y  patria 
común  de  donde  todos  ellos  tenían  su  origen ;  fuese 
por  consideración  de  su  mismo  interés,  pues  por  me- 
dio de  aquella  contratación  poseían  sus  riquezas ,  y  ella 
destruida,  se  perdería  aquel  comercio  y  ganancia.  No 
dilatasen  el  socorro  de  día  en  día,  pues  la  ocasión  de 
obrar  bien  como  sea  muy  presurosa,  por  demás  des- 
pués de  perdida  se  busca.  No  les  espantasen  los  gastos 
que  harían  en  aquel  socorro;  que,  ganada  la  victoria,  los 
recobrarían  muy  aventajados.  Por  conclusión,  no  les 
retrajese  el  trabajo  ni  el  peligro,  pues  á  la  que  debían 
todas  las  cosas  y  la  vida,  era  razón  aventurarlo  todo 
por  ella.  Oída  esta  embajada ,  no  se  sabe  lo  que  los  car- 
tagineses hicieron.  Los  de  Cádiz,  hechas  grandes  levas 
de  gentes  y  de  españoles  que  llevaron  de  socorro ,  con 
una  gruesa  armada  se  partieron  la  vuelta  de  Levante. 
Llegaron  en  breve  á  vista  de  Tiro  y  de  los  enemigos. 
Ayudóles  el  viento,  con  que  se  atrevieron  á  pasar  por 
medio  de  la  armada  de  los  babilonios  y  entrar  en  la 
ciudad.  Con  este  nuevo  socorro,  alentados  los  de  Tiro, 
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que  se  hallaban  en  extremo  peligro  y  casi  sin  esperanza, 
i  cobraron  un  tal  esfuerzo,  que  casi  por  espacio  de  cua- 
tro años  enteros  entretuvieron  el  cerco  con  encuentros 
y  i.'bates  ordinarios,  que  se  daban  de  una  y  otra  parte. 
i  Quebrantaron  por  esta  manera  el  corojo  de  los  babüo- 
'  iiios,  los  cuales  por  esto  y  porque  de  Egipto,  donde 
.'(S  avisaban  se  liacian  grandes  juntas  de  gentes,  les 
,  aüicnazaban  nuevas  tempestades  y  asonadas  de  guerra, 
i  acordaron  de  levantar  el  cerco.  Parecióle  á  Nabucodo- 
inosor  debia  acudir  á  lo  de  Egipto  con  presteza  antes 
i  que  por  su  tardanza  cobrasen  mas  fuerza.  Esta  nueva 
í  guerra  fué  al  principio  variable  y  dudosa  ,  mas  al  íin 
i  Egipto  y  África  quedaron  vencidas  y  sujetas  al  rey  de 
Bii  bilonia ;  de  donde  compuestas  las  cosas,  pasó  en  Es- 
paña con  intento  de  apoderarse  de  sus  riquezas  y  de 
vengarse  juntamente  del  socorro  que  los  de  Cádiz  en- 
viaron á  Tiro.  Desembarcó  con  su  gente  en  lo  pos- 
trero de  España  á  las  vertientes  de  los  Pirinens;  des- 
dé allí  sin  contraste  discurrió  por  las  demás  riberas  y 
puertos  sin  parar  basta  llegar  á  Cádiz.  Josefo,  en  las 
Antigüedades ,  dice  que  Nabucodonosor  se  apoderó 
(le  España.  Apellidáronse  los  naturales,  y  aperce- 
In'anse  para  liacer  resistencia.  El  babilonio,  por  miedo 
de  algún  revés  que  escureciese  todas  las  demás  vic- 
torias y  la  gloria  ganada ,  y  contento  con  las  muchas 
riijiiezas  que  juntara  y  haber  ensanchado  su  imperio 
]j;i'^ta  los  últimos  términos  de  la  tierra,  acordó  dar  la 
Micita;  y  así  In  hizo  el  año  que  corría  de  las  fundación 
(lo  Roma  de  iH.  Esta  venida  de  Nabucodonosor  en 
¡España  es  muy  célebre  en  los  libros  de  los  hebreos;  y 
p(ir  causa  que  en  su  compañía  trajo  muchos  judíos ,  al- 
gunos tomaron  ocasión  para  pensar  y  aun  decir  que 
uiuclios  nombres  hebreos  en  el  Andalucía,  y  asimís- 
1110  en  el  reino  de  Toledo,  que  fué  la  antigua  Carpcta- 
nia ,  quedaron  en  diversos  pueblos  que  se  fundaron  en 
aquella  sazón  por  aquella  misma  gente.  Entre  estos 
cuentan  á  Toledo,  Escalona,  Noves,  Maqueda,  Yepes, 
sin  otros  pueblos  de  menor  cuenta ,  que  ilicen  tomaron 
estos  apellidos  de  los  de  Ascalon,  Nove,  Magcdon, 
Jope,  ciudades  de  Palestina.  El  de  Toledo  quieren  que 
venga  de  Toledoth ,  dicción  que  en  hebreo  significa  li- 
najes y  familias,  cuales  fueron  las  que  dicen  se  junta- 
ron en  gran  número  para  abrir  las  zanjas  y  fundar 
aquella  ciudad.  Imaginación  aguda  sin  duda,  pero  que 
en  este  lugar  ni  la  pretendemos  aprobar ,  ni  reprobar  de 
todo  punto.  Basta  advertir  que  el  fundamento  es  de 
poco  momento,  por  no  estribar  en  testimonio  y  autori- 
dad de  algún  escritor  antiguo.  Dejado  esto,  añaden 
nuestros  escritores  á  todo  lo  suso  dicho ,  que  después 
de  reprimido  el  atrevimiento  de  los  fenicios,  como  que- 
da dicho,  y  vueltos  de  España  los  babilonios,  losfo- 
censcs,  así  dichos  de  una  ciudad  de  la  Jonia,  en  la  Asia 
menor,  llamada  Focea,  en  una  armada  de  galeras,  de 
las  cuales  los  focenses  fueron  los  primeros  maestros, 
navegaron  la  vuelta  de  Italia,  Francia  y  España,  forza- 
dos, según  se  entiende,  de  la  crueldad  de  Ilarpalo,  ca- 
pitán del  gran  emperador  Ciro,  y  que  en  su  lugar  tenia 
el  gobierno  de  aquellas  partes.  Esta  gente  en  lo  pos- 
trero de  la  Lucania ,  que  hoy  es  por  la  mayor  parte  la 
Basilicata  ,  y  enfrente  de  Sicilia  edificaron  una  ciudad, 
por  nombre  Velia  ,  donde  pensaban  hacer  su  asiento. 
Pero  á  causa  de  ser  la  tierra  mal  sana  y  estéril,  y  que 
Jus  naturales  los  recibieron  muy  mal ,  parte  dellos  se 
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volvieron  á  embarcar,  con  intento  de  buscar  asientos 
mas  á  propósil,o.  Tocaron  de  camino  á  Córcega ;  desde 
allí  pasaron  á  Francia,  en  cuyas  riberas  hallaron  un 
buen  puerto,  sobre  el  cual  fundaron  la  ciudad  de  Mar- 
sella en  un  altozano  que  está  por  tres  partes  cercado 
de  mar,  y  por  la  cuarta  tiene  la  subida  muy  agria  á 
causa  de  un  valle  muy  hondo  que  está  de  por  medio. 
Otra  parte  de  aquella  gente  siguió  la  derrota  de  Espa- 
ña ,  y  pasando  á  Tarifa,  que  fué  antiguamente  Tarteso, 
en  tiempo  del  rey  Argantonio,  avecindados  en  aquella 
ciudad ,  se  dice  que  cultivaron ,  labraron  y  adornaron 
de  edificios  hermosos,  á  la  manera  griega,  ciertas  islas 
que  caían  enfrente  de  aquellas  riberas,  y  se  llamaban 
Afrodisias.  Valió  esta  diligencia  para  que  las  que  an- 
tes no  se  estimaban  sirviesen  en  lo  de  adelante  á  aque- 
llos ciudadanos  de  recreación  y  deleite ;  mas  todas  han 
perecido  con  el  tiempo ,  fuera  do  una,  que  se  llamaba 
Junonia.  Siguióse  tras  esto  !a  muerte  de  Argantonio 
el  año,  poco  mas  á  menos,  200  de  la  fundación  de 
Roma.  Para  honrarle  dicen  le  levantaron  un  solemne 
sepulcro,  y  al  rededor  del  tantas  agujas  y  pirámides 
de  piedra  cuantos  enemigos  él  mismo  por  su  mano 
mató  en  la  guerra.  Esto  se  dice  por  lo  que  Aristóteles 
refiere  de  la  costumbre  de  los  españoles,  que  sepulta- 
ban á  sus  muertos  en  esta  guisa,  con  esta  soledad  y  ma- 
nera de  sepulcros. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  los  fenicios  trataron  de  apoderarse  de  España. 

Grandes  movimientos  se  siguieron  dc'ípues  de  la 
muerte  de  Argantonio;  y  España,  á  guisa  de  nave,  sin 
gobernalle  y  sin  piloto,  padeció  graves  tormentas.  La 
fortuna  de  la  guerra,  al  principio  variable,  y  al  fin  con- 
traria á  los  españoles,  les  quitó  la  libertad.  La  venida 
de  los  cartagineses  á  España  fué  causa  destos  daños 
con  la  ocasión  que  se  dirá.  Los  fenicios  por  este'  tiem- 
po, aumentados  en  número,  fuerzas  y  riquezas,  sacu- 
dieron el  yugo  de  los  españoles,  y  recobraron  el  señorío 
déla  isla  de  Cádiz,  asiento  antiguo  de  sus  riquezas  y  de 
su  contratación,  fortaleza  de  su  imperio,  desde  donde 
pensaban  pasar  á  tierra  firme  con  la  primera  ocasión 
que  para  ellos  se  les  presentase.  Pensaban  esto,  pero 
no  hallaban  camino  ni  traza  ni  ocasión  bastante  para 
emprender  cosa  tan  grande.  Parecióles  que  seria  lo 
mejor  cubrirse  y  valerse  de  la  capa  de  la  religión ,  velo 
que  muchas  veces  engaña.  Pidieron  á  los  naturales  li- 
cencia y  lugar  para  edificar  á  Hércules  un  templo.  De- 
cían haberles  aparecido  en  sueños,  y  mandado  hicie- 
sen aquella  obra.  Con  este  embuste,  alcanzado  lo  que 
pretendían,  con  grandes  pertrechos  y  materiales,  le  le- 
vantaron muy  en  breve  á  manera  de  fortaleza.  Muchos, 
movidos  por  la  santidad  y  por  la  devoción  de  aquel 
templo  y  del  aparato  de  las  ceremonias  que  en  él  usa- 
ban, se  fueron  á  morar  en  aquel  lugar,  por  donde  vino 
en  poco  tiempo  á  tener  grandeza  de  ciudad,  la  eual 
estuvo,  según  se  entiende,  donde  ahora  se  ve  Medina 
Sidonia,  que  el  nombre  de  Sidon  lo  comprueba  y  el 
asiento  que  está  enfrente  de  Cádiz,  diez  y  seis  millas 
apartada  de  las  marinas.  Poseían  demás  desto  otras 
ciudades  y  menores  lugares,  parte  fundados  y  habita- 
dos de  los  suyos,  parte  quitados  por  fuerza  á  los  co- 
marcanos. Desde  estos  pueijlos  que  poseían,  y  princi- 
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palinonto  desde  eJ  templo,  liarinn  corrorías ,  robaban  j 
Jionibirs  V  ííanados.  Pasaron  ailelanle,  apoderáronse  , 
•de  la  ciudad  de  Turdelo-,  que  aiilif-'uamcnle  eslal)a  j 
pnesln  entre  .Inn'-z  y  Arcos,  no  ron  mayor  derecho  del 
que  consiste  en  la  fner/a  y  armas.  Desla  ciudad  de  Tur- 
delo  s.'  dijeron  Ins  Turdelanos,  nación  muy  ancha  en  | 
la  Bélica,  y  que  lieíiaba  Iiasla  Ins  riberas  del  Océano 
V  hasla  el  rio  Guadiana.  LosÜáslulos,  que  eran  otra  na- 
ción, corrían  desde  Tarifa  por  las  marinas  del  misr  Me- 
dilerriineo  hasla  un  pueblo  que  anlipnaniente  se  ¡lamo 
llarea  v  hoy  se  cree  que  sea  Vera.  I.os  Turduios  desde 
H  pue?to  de  Mncsteo,  que  hoy  se  llama  de  Sania  María, 
se  exlendian  hacia  el  urienle  y  seplenlrion,  y  poco 
abii|o  de  Córdoba,  posado  el  rio  Gnadal(|tuv¡r,  locaban 
íi  Sierramorena,  y  ocupaban  lo  mcdilern'.neo  bástalo 
pn-ilroro  de  la  Bélica.  Tilo  Livio  y  Polibio  hacen  los 
mismos  á  los  Turduios  y  Turdelanos,  y  los  mas  confun- 
den los  términos  deslas  gonles;  por  eslo  no  será  ne- 
cesario trabajar  en  señalar  masen  parlicukir  los  linde- 
ros y  mojones  de  cada  cual  destos  pueblos,  como  tam- 
poco los  de  otros  que  en  ellos  se  comprehendian,  es  á 
saber,  losMasienos,  Selbicios,  Curenses,  Ligniosy  los 
demás  cuyos  nombres  se  hallan  en  aprobados  autores, 
y  sus  asientos  en  particular  no  se  pueden  señalar.  Lo 
que  hace  á  nuestro  propósito  es  que  con  tan  grandes 
injurias  se  acabó  la  paciencia  á  los  naturales,  que  tenian 
por  sospechoso  el  grande  aumento  de  la  nueva  ciudad. 
Trataron  desto  entre  si,  determinaron  de  hacer  guerra 
á  los  de  Gádiz,  tuvieron  sobre  ello  y  tomaron  su  acuerdo 
en  una  junta,  que  en  dia señalado  hicieron,  donde  se 
quejaron  de  las  injurias  de  los  fenicios.  Después  que  les 
pprmilieran  edificar  el  templo,  que  se  dijo  estar  en  Me- 
dina Sidonia,  haber  echado  grillos  á  la  libertad,  y  puesto 
un  yugo  gravísimo  sobre  las  cervices  de  la  provincia, 
como  hombres  que  eran  de  avaricia  insaciable,  de 
grande  crueldad  y  fiereza,  compuestos  de  embustes  y 
de  arrogancia,  gente  impía  y  maldita,  pues  con  capa  de 
religión  pretendían  encubrir  lan  grandes  engaños  y 
maldades,  que  no  se  podían  sufrir  mas  sus  agravios; 
si  en  aquella  junta  no  habia  algim  remedio  y  socorro, 
que  serian  todos  forzados,  dejadas  sus  casas,  buscar 
otras  moradas  y  asiento  apartado  de  aquella  gente; 
pues  mas  tolerable  seria  padecer  cualquier  otra  cosa, 
que  tantas  indignidades  y  afrentas  como  sufrían  ellos, 
sus  mujeres,  hijos  y  parientes.  Estas  y  semejantes  ra- 
zones en  muchos  fueron  causa  de  gemidos  y  lágrimas; 
mas  sosegado  el  sentimiento  y  hecho  silencio,  Baucío 
Ciipeto,  príncipe  que  era  de  los  Turdetanos :  «  De  áni- 
mo, dice,  cobarde  y  sin  hrio  es  llorar  las  desgracias  y 
miserias,  y  fuera  de  las  lágrimas  no  poner  algún  re- 
medio á  la  desventura  y  trabajos.  Por  ventura,  ¿no  nos 
acordaremos  que  somos  varones,  y  tomadas  luego  las 
armas  vengaremos  las  injurias  recebidas?  .No  será  di- 
ficuFloso  echar  de  toda  la  provincia  unos  pocos,  de  la- 
drones, si  los  que  en  número,  esfuerzo  y  causales 
hacemos  ventaja ,  juntamos  con  esto  la  concordia  de 
los  ánimos.  Para  esto  hagamos  presente  y  gracia  de 
las  quejas  particulares  que  unos  contra  otros  tenemos 
a  la  patria  común,  porque  las  enemistades  particula- 
res no  sean  parte  para  impedirnos  el  camino  de  la 
verdadera  gloria.  Demás  desto,  no  debéis  pensar  que 
en  Vengar  nuestros  agravios  se  ofende  Dios  y  la  reli- 
gión, que  es  el  velo  de  que  ellos  se  cubren.  Ca  el  cielo 
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ni  suele  favorecer  á  la  maldad ,  y  es  mas  justo  persua- 
dirse acudirá  á  los  que  padecen  injustamente,  ni  hay 
para  qué  temer  la  felicidad  y  buena  andanza  de  que 
tanto  tiempo  gozan  nuestros  enemigos;  antes  debéis 
pensar  que  Dios  acostumbra  dar  mayor  felicidad  y 
sufrir  mas  largo  tiempo  sin  castigo  aquellos  de  quien 
pretende  lomar  mas  entera  venganza,  y  en  quien 
quiere  hacer  mayor  castigo  para  que  sientan  mas  la 
mudanza  y  miseria  en  que  caen. »  Encendiéronse  con 
este  razonamiento  los  corazones  de  los  que  présenles 
estaban,  y  de  común  sentimiento  se  decretó  la  guerra 
contra  los  fenicios.  Nombráronse  capitanes,  mandá- 
ronles hiciesen  las  mayores  juntas  de  soldados  y  lo  mas 
secretamente  que  pudiesen,  para  que  tomasen  al  ene- 
migo desapercebido  y  la  victoria  fuese  mas  fácil.  A 
Baucío  encomendaron  el  principal  cuidado  déla  guerrn, 
por  su  mucha  prudencia  y  edad  á  propósito  para  man- 
dar y  por  ser  muy  amado  del  pueblo.  Con  esta  resolu- 
ción juntaron  un  grueso  ejército ,  dieron  sobre  lo^  fe- 
nicios, que  estaban  descuidados,  venciéronlos,  sus  bie- 
nes y  sus  mercaderías  dieron  á  saco ,  tomáronles  las 
ciudades  y  lugares  por  fuerza  en  muy  breve  tiempn,  así 
los  conquistados  por  ellos  y  usurpados ,  como  los  que 
habían  fundado  y  poblado  de  su  gente  y  nación.  La 
ciudad  de  Medina  Sidonia,  donde  se  recogió  lo  restante 
de  los  fenicios  confiados  en  la  fortificación  del  templo, 
conel  mismo  ímpetu  fué  cercada,  y  se  apoderaron  della, 
sin  escapar  uno  de  todos  los  que  en  ella  estaban  que 
no  le  pasasen  á  cuchillo;  tan  grande  era  el  deseo  de 
venganza  que  tenian.  Pusiéronle  asimismo  fuego,  y 
echáronla  por  tierra,  sin  perdonar  al  mismo  templo, 
porque  los  corazones  irritados,  ni  daban  lugar  á  compa- 
sión ,  ni  la  santidad  de  la  religión  y  el  escrúpulo  era 
parte  para  enfrenallos.  En  esta  manera  se  perdieron  las 
riquezas  ganadas  en  tantos  años  y  con  tanta  diligencia, 
y  los  edificios  soberbio.5  en  poco  tiempo  con  la  llaina 
del  furor  enemigo  fueron  consumidos,  en  tanto  grado, 
que  á  los  fenicios  en  tierra  firme  solo  quedaron  algmios 
pocos  y  pequeños  pueblos ,  mas  por  no  ser  combatidos 
que  por  otra  causa.  Reducidos  con  esto  los  vencidos 
en  la  isla  de  Cádiz ,  trataron  de  desamparar  á  España, 
donde  entendían  ser  tan  grande  el  odio  y  mahiuerencia 
que  les  tenian.  Por  lo  menos ,  no  teniendo  esperanza  de 
algún  buen  partido  ó  de  paz,  se  determinaron  de  en- 
viar por  socorros  de  fuera.  Esperar  que  viniesen  desde 
Tiro  en  tan  grande  apretura  era  cosa  muy  larga.  Re- 
solviéronse de  llamar  en  su  ayuda  á  los  de  Carlago, 
con  quien  tenían  parentesco  por  ser  la  origen  comua 
y  por  la  contratación  amistad  muy  trabada.  Los  emba- 
jadores que  enviaron,  luego  que  les  dieron  entrada  y 
señalaron  audiencia  en  el  Senado,  declararon  á  los  pa- 
dres y  senadores  cómo  las  cosas  de  Cádiz  se  hallaban  en 
extremo  peligro,  sin  quedar  esperanza  alguna  si  no  era 
en  su  solo  amparo ;  que  no  trataban  ya  de  recobrar  las 
riquezas  que  en  un  punto  se  perdieron,  sino  de  conser- 
var la  libertad  y  la  vida;  la  ocasión  que  tantas  veces 
habian  deseado  de  entrar  en  España ,  ser  venida  muy 
honesta  por  la  defensa  de  sus  parientes  y  aliados,  y  para 
vengar  las  injurias  de  los  dioses  inmortales  y  de  la 
santísima  religión  profanada  ,  derribado  el  templo  de 
Hércules  y  quitados  sus  sacrificios,  al  cual  dios  ello^ 
honraban  principalmente.  Añadían  que  ellos,  conten!  >:- 
con  la  libertad  y  con  lo  que  antes  poseían,  los  dein  > 
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,irennos  de  Ja  vicloria,que  serían  mayores  que  nadie 
¡pensaba  ni  ellos  decían,  de  buena  gana  se  ios  dejarían. 
¡El  Senado  de  Cartago,  oida  la  embajada  de  los  de  Cá- 
idiz,  respondieron  que  tuviesen  buen  ánimo,  y  promc- 
¡lieron  tener  cuidado  de  sus  cosas;  que  Icnian  grande 
¡esperanza  que  los  españoles  en  breve,  por  el  senti- 
i  miento  y  experiencia  de  sus  trabajos,  pondrían  fin  á  las 
i¡D¡urias;sutriésense  solamente  un  poco  de  liempo,  y  se 
!  entretuviesen  en  tanto  que  una  armada,  apercebida  de 
lodo  lo  necesario,  se  enviase  á  España,  como  en  breve 
se  baria.  Eran  en  aquel  liempo  señores  del  mar  los  car- 
tagineses; tenian  en  él  gruesas  armadas,  quier  por  la 
contratación,  que  es  título  con  que  estos  tiempos  las 
;naves  de  Társis  ó  Cartago  se  celebran  en  los  divinos  li- 
bros, quier  para  extender  el  imperio  y  dilatalle,  pues 
se  sabe  que  poseían  todas  las  marinas  de  África,  y  es- 
taban apoderados  en  el  mar  Mediterráneo  de  no  pocas 
islas.  Hasta  abora  la  entrada  en  España  les  era  vedada, 
por  las  razones  que  arriba  se  apuntaron;  por  esto  tanto 
con  mayor  voluntad  la  armada  carlagincs ,  cuyo  capi- 
tán se  decía  Mabarbal ,  partida  de  Cartago  por  las  islas 
Baleares  y  por  la  de  Ibíza ,  donde  liizo  escala  con 
buenos  temporales ,  llegó  á  Cádiz  año  do  la  funda- 
ción de  Roma  230.    Otros  señalan  que  fué  esto  no 
•mucbo  antes  de  la  primera   guerra  de  los  romanos 
I  con  los  cartagineses.  En  cualquier  liempo  que  esto 
I  haya  sucedido,  lo  cierto  es  que,  abierta  que  luvio- 
i  ron  la  entrada  para  el  señorío  de  España,  luego  corric- 
!ron  las  marinas  comarcanas  y  robaron  las  naves  que 
pudieron  de  los  españoles.  Hicieron  correrías  muchas 
y  muy  grandes  por  sus  campos;  y  no  contentos  con 
I  esto,  levantaron  fortalezas  en  lugares  ¿i  propósito,  desde 
donde  pudiesen  con  mas  comodidad  correr  la  tierra  y 
talar  los  campos  comarcanos.  Movidos  por  estos  males 
los  españoles,  juntáronse  en  gran  número  en  la  ciudad 
de  Turdeto ,  señalaron  de  nuevo  á  Baucio  por  general 
de  aquella  guerra.  El,  con  gentes  que  luego  levantó,  to- 
mó de  nocbe  á  deshora  un  fuerte  de  los  enemigos  de 
muchos  que  tenian ,  el  que  estaba  mas  cerca  de  Tur- 
deto, donde  pasó  á  cuchillo  la  guarnición,  fuera  de  po- 
cos y  del  mismo  capitán  Mabarbal ,  que  por  una  puerta 
falsa  escapó  á  uña  de  caballo.  En  prosecución  desta 
victoria,  pasó  adelante  y  hizo  mayores  daños  á  los  ene- 
migos, venciéndolos  y  matándolos  en  muchos  lugares. 
Estas  cosas  acabadas,  Baucio  tornó  con  su  gente  car- 
gada de  despojos  á  la  ciudad.  Los  cartagineses,  visto 
que  no  podían  vencer  por  fuerza  á  los  españoles,  usa- 
ron de  engaño,  propia  arle  de  aquella  gente;  mostra- 
ron gana  de  partidos  y  de  concertarse ,  ca  decían  no 
ser  venidos  á  España  para  hacer  y  dar  guerra  á  los  na- 
turales, sino  para  vengarlas  injurias  de  sus  parientes  y 
castigar  los  que  profanaron  el  templo  sacrosanto  de 
Hércules.  Que  sabían  y  eran  informados  los  ciudadanos 
de  Turdeto  no  haber  cometido  cosa  alguna,  ni  en  des- 
acato délos  dioses  ni  en  daño  de  los  de  Cádiz;  por  tanto, 
no  les  pretendían  ofender,  antes  maravillados  de  su  va- 
lentía, deseaban  su  amistad ,  lo  cual  no  sería  de  poco 
provecho  á  la  una  nación  y  á  la  otra ;  que  dejasen  las 
armas  y  se  diesen  las  manos  y  respondiesen  en  amor 
á  los  que  á  él  les  convidaban ;  y  para  que  entendiesen 
que  el  trato  era  llano,  sin  engaño  ni  ficción  alguna,  qui- 
tarían de  sus  fuerzas  y  castillos  todas  las  guarniciones , 
y  no  permitirían  que  los  soldados  hiciesen  algún  daño 
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o  agravio  on  su  tierra.  A  esta  embajada  los  turdetanos 
respondieron  que  cnlonccs  les  sería  agradable  lo  que 
les  ofrecían  ,  cuando  las  obras  se  conformasen  con  las 
palabras  :  la  guerra  que  ni  la  temían  ni  la  deseaban;  la 
amistad  délos  cartagineses  ni  la  estimaban  enmuclio, 
ni  ofrecida  la  desecharían.  Aseguraban  que  los  turdeta- 
nos eran  de  tal  condición,  que  las  malas  obras  acostum- 
braban á  vencer  con  buenas,  y  las  ofensas  con  hacer  lo 
que  debían;  que  los  desmanes  pasados  no  sucedieron 
por  su  voluntad ,  sino  la  necesidad  de  defenderse  les 
forzó  á  tomar  las  armas.  En  esta  guisa  los  cartagine- 
ses, con  cierto  género  de  treguas,  se  entretuvieron  y 
repararon  cerca  de  las  marinas.  Sin  embargo,  desde 
I  allí,  puestas  guarniciones  en  los  lugares  y  castillos, 
i  hacían  guerras  y  correrías  á  los  comarcanos.  Sí  se  jun- 
taba algún  grueso  ejército  de  españoles  con  deseo 
de  venganza ,  echaban  la  culpa  á  la  insolencia  de  los 
soldados,  y  con  muestra  de  querer  nuevos  conciertos, 
engañaban  á  aquellos  hombres  simples  y  amigos  de  so- 
siego ,  y  se  pasaban  á  acometer  otros,  haciendo  mal  y 
daño  en  otras  partes.  Era  esto  muy  agradable  á  los  de 
Cádiz,  que  llamaron  aquella  gente.  A  los  españoles  por 
la  mayor  parle  no  parecía  muy  grave  de  sufrir,  como 
quier  que  no  hagan  caso  ordinariamente  los  hombres 
de  los  daños  públicos  cuando  no  se  mezclan  con  sus 
particulares  intereses.  Con  esto,  el  poder  de  los  carta- 
gineses crecía  de  cada  día  por  la  negligencia  y  descuido 
de  los  nuestros,  bien  así  como  pnr  la  astucia  dellos.  Lo 
cual  fué  menos  dificultoso  por  la  muerte  de  Baucio,  que 
le  sobrevino  por  aquel  tiempo,  sin  que  sesepa  que  haya 
tenido  sucesor  alguno  heredero  de  su  casa. 

CAPITULO  XIX. 

Cómo  los  cartagineses  se  levantaron  contra  los  de  Cádiz. 

No  se  harta  el  corazón  humano  con  lo  que  le  concede 
la  fortuna  ó  el  cielo ;  parecen  soeces  y  bajas  las  cosas 
que  primero  poseemos  cuando  esperamos  otras  mayo^ 
res  y  mas  altas:  grande  polilla  de  nuestra  felicidad;  y 
no  menos  nos  inquieta  la  ambición  y  naturaleza  del 
poder  y  mando,  que  no  puede  sufrir  compañía.  Muerto 
Baucio,  los  cartagineses,  codiciosos  del  señorío  de  toda 
España,  acometieron  á  echar  de  la  isla  de  Cádiz  á  los 
fenicios,  sin  mirar  que  eran  sus  parientes  y  aliados,  y 
que  ellos  los  llamaron  y  trajeron  á  España,  que  la  co- 
dicia del  mandar  no  tiene  respeto  á  ley  alguna ;  y  ga- 
nada Cádiz,  entendían  les  seria  fácil  enseñorearse  de 
todo  lo  demás.  Tenían  necesidad  para  salir  con  su  in- 
tento de  valerse  de  arliíicio  y  embustes.  Comenzaron 
á  sembrar  discordias  entre  los  antiguos  isleños  y  los 
fenicios.  Decían  que  gobernaban  con  avaricia  y  so- 
berbia, que  tomaban  para  sí  todo  el  mando,  sin  dar  parte 
ni  cargo  alguno  á  los  naturales;  antes  usurpadas  las  pú- 
plicas  y  particulares  riquezas,  los  tenian  puestos  en 
miseraiile  servidumbre  y  esclavonía.  Por  esta  forma  y 
con  estas  murmuraciones,  como  ambiciosos  que  eran 
y  de  malas  mañas,  hombres  de  ingenios  astutos  y  ma- 
los, ganaban  la  voluntad  de  los  isleños,  y  hacían  odio- 
sos á  los  fenicios.  Entendido  el  artificio ,  quejábanse 
los  fenicios  de  los  cartagineses  y  de  su  deslealtad, 
que  ni  el  parentesco,  ni  la  memoria  de  los  beneficios 
recebidos,  ni  la  obligación  que  les  tenian  los  enfrenaban 
y  detenían  para  que  no  urdiesen  aquella  maldad  y  la 


24  EL  PADRE  JUAN 

llevasen  adelante.  No  aprovecharon  las  palabras,  por 
estar  los  corazones  dañados :  los  unos  Monos  de  ira,  y  los 
oíros  de  ambición.  Fué  forzoso  venir  (\  las  armas  y  en- 
comendarse ú  las  manos.  Los  de  Fenicia  acometie- 
ron primoroá  los  carluíjineses,  que  descuidados  esta- 
ban, V  lio  leinian  lo  que  bien  merecían ;  ú  unos  mataron 
sin  hallar  resistencia,  otros  se  recogieron  á  una  fuerza 
que  para senu'janles  ocasiones  liahian  levantado  y  for- 
tificado en  lo  postrero  de  la  isla,  en  frente  del  promon- 
torio llamado  Cronio  antiguamente.  Hecho  esto,  vol- 
vieron la  rabia  contra  las  casas  y  los  campos  de  los 
cartagineses,  que  por  todas  parles  les  pusieron  fuego, 
y  saquearon  sus  riquezas.  Ellos,  aunque  alterados  con 
trabajo  tan  improviso,  alegrábanse  empero  entre  aque- 
llos males  de  tener  bastante  ocasión  y  buen  color  para 
tomar  las  armas  en  su  defensa  y  echar  los  fenicios  de 
la  ciudad,  como  en  breve  sucedió;  que  recogidos  los 
soldados  que  tenian  en  las  guarniciones  y  juntadas 
ayuílas  desús  aliados,  se  resolvieron  de  presentar  la 
batalla  y  acometer  á  aquellos  de  los  cuales  poco  antes 
fueran  agraviados,  destrozados  y  puestos  en  huida.  No 
se  atrevía  el  enemigo  á  venir  á  las  manos  ni  dar  la  ba- 
talla, ni  se  podía  esperar  que  por  su  voluntad  ven- 
drían en  algún  partido,  por  estar  tan  fresco  el  agravio 
que  hicieron  á  los  de  Carlago.  Pusiéronse  los  cartagi- 
neses sobre  la  ciudad,  y  con  sitio,  que  duró  por  algunos 
meses,  al  ün  la  entraron  por  fuerza.  En  este  cerco  pre- 
tenden algunos  que  Pefasmeno,  un  artífice  natural 
de  Tiro,  inventó  de  nuevo  para  batir  los  muros  el  in- 
genio que  llamaron  ariete.  Colgaban  una  viga  de  otra 
viga  atravesada,  para  que  puesta  como  en  balanzas  se 
moviese  con  mayor  facilidad  y  luciese  mayor  golpe  en 
la  muralla.  Esta  desgracia  y  daño  que  se  hizo  á  los  fe- 
nicios, dio  ocasión  á  los  comarcanos  de  concebir  en 
sus  pechos  gran  odio  contra  los  cartagineses.  Repre- 
hendían su  deslealtad  y  felonía ,  pues  quitaban  la  liber- 
tad y  los  bienes  á  los  que,  demás  de  otros  beneQcios 
que  les  tenían  hechos,  los  llamaron  y  dieron  parte  en 
el  señorío  de  España; que  eran  impíos  é  ingratos,  pues 
sin  bastante  causa  habían  quebrantado  el  derecho  del 
hospedaje ,  del  parentesco,  de  la  amistad  y  de  la  hu- 
manidad. Los  que  mas  en  esto  se  señalaron  fueron  los 
moradores  del  puerto  de  Mnesteo,  por  la  grande  y  anti- 
gua amistad  que  tenian  con  los  fenicios.  Echaban 
maldiciones  á  los  cartagineses,  amenazaban  que  tal 
maldad  no  pasaría  sin  venganza.  De  las  palabras  y  de 
los  denuestos  pasaron  á  las  armas.  Juntáronse  grandes 
gentes  de  una  y  de  otra  parte;  pero  antes  de  venir  á 
las  manos,  intentaron  algún  camino  de  concierto.  Te- 
mían los  cartagineses  de  poner  el  resto  del  imperio  y 
de  sus  cosas  en  el  trance  de  una  batalla;  y  así,  fueron 
los  primeros  que  trataron  de  paz.  El  concierto  se  hizo 
sin  dificultad.  Capitularon  desla  manera:  que  de  la 
una  y  de  la  otra  parte  volviesen  á  la  contratación;  que 
los  cautivos  fuesen  puestos  en  libertad,  y  de  ambas 
partos  satisficiesen  los  daños  en  la  forma  que  los  jueces 
arbitros  que  señalaron  determinasen.  Para  que  lodo 
esto  fuese  mas  firme,  pareció  á  la  manera  de  los  ate- 
nienses decretar  un  perpetuo  olvido  de  las  injurias  pa- 
sadas; por  donde  se  cree  que  elríoGuadalele,  que  se 
mete  en  el  mar  por  el  puerto  de  Mnesteo,  se  llamó  en 
griego  Lcthcs,  que  quiere  decir  olvido.  Mas  cosas  tras- 
lado que  creo,  por  no  ser  fácil  ni  refutar  lo  que  otros 
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escriben ,  ni  tener  voluntad  de  confirmar  con  argu- 
mentos lo  que  dicen  sin  mucha  probabilidad.  Añaden 
que  sabidas  estas  cosas  en  Carlago  por  cartas  de  Ma- 
harbal,  dieron  inmortales  gracias  á  los  dioses,  y  que 
fué  tanto  mayor  la  alegría  de  toda  la  ciudad, que  á  causa 
de  tener  revueltas  sus  cosas,  no  podían  enviar  armada 
que  ayudase  á  los  suyos  y  los  asistiese  para  conservar 
el  imperio  de  Cádiz.  Fué  así,  que  los  de  Carlago  lleva- 
ron lo  peor,  primero  en  una  guerra  que  en  Sicilia,  des- 
pués en  otra  que  en  Cerdeña  hizo  Maqueo,  capitán  de 
sus  gentes.  Siguióse  un  nuevo  temor  de  una  nueva 
guerra  con  los  de  África,  de  que  se  hablará  luego ,  que 
hizo  quitar  el  pensamiento  del  todo  al  Senado  carta- 
ginés de  las  cosas  de  España.  Por  esta  causa,  los  car- 
tagineses que  residían  en  Cádiz,  perdida  la  esperanza 
de  poder  ser  socorridos  de  su  ciudad,  con  astucia  y  fin- 
gidos beneficios  y  caricias  trataron  de  ganar  las  volun- 
tades de  los  españoles.  Los  que  quedaron  de  los  feni- 
cios, contentos  con  la  contratación  para  que  se  les  dio 
libertad,  con  la  cual  se  adquieren  grandes  riquezas,  no 
trataron  mas  de  recobrar  el  señorío  de  Cádiz.  En  este 
tiempo,  que  corría  de  la  fundación  de  Roma  el  año  2o2, 
España  fué  afligida  de  sequedad  y  de  hambre,  fulla  de 
mantenimientos,  y  de  muchos  temblores  de  tierra,  con 
que  grandes  tesoros  de  plata  y  oro,  que  con  el  fuego 
de  los  Pirineos  estaban  en  las  cenizas  y  en  la  tierra 
sepultados,  salieron  á  luz  por  causa  de  las  grandes 
aberturas  de  la  tierra ,  que  fueron  ocasión  de  venir 
nuevas  gentes  á  España ,  las  cuales  no  hay  para  qué 
relatallas  en  este  lugar.  Lo  que  hace  al  propósito  es 
que  desde  Carlago,  pasado  algún  tiempo,  se  envió  nueva 
armada,  y  por  capitanes  Asdrúbal  y  Amilcar,  hijos 
que  eran  del  Magon  de  suso  nombrado  y  ya  difunto. 
Estos  de  camino  desembarcaron  en  Cerdeña,  donde 
fué  Asdrúbal  muerto  de  los  isleños  en  una  batalla; 
hijos  deste  fueron  Aníbal ,  Asdrúbal  y  Safon.  Amil- 
car dejó  la  empresa  de  España  á  causa  que  los  sicilia- 
nos, sabida  la  muerte  de  Asdrúbal,  y  habiendo  Leóni- 
das Lacedemonio  llegado  con  armada  en  Sicilia,  se  de- 
terminaron á  mover  con  mayor  fuerza  la  guerra  contra 
los  cartagineses.  A  esta  guerra  acudió  y  en  ella  murió 
Amilcar,  que  dejó  tres  hijos,  es  á  saber,  Himilcon,  Han- 
non  y  Gisgon.  Demás  desto  Darío,  hijo  de  Histaspe,  por 
el  mismo  tiempo  tenia  puestos  en  gran  cuidado  los  car- 
tagineses con  embajadores  que  les  envió  para  que  les 
declarasen  las  leyes  que  debían  guardar  si  querían  su 
amistad,  yjuntamente  les  pidiesen  ayuda  para  la  guerra 
que  pensaba  hacer  en  Grecia.  Los  cartagineses  no  se 
atrevían,  estando  sus  cosas  en  aquel  peligro  y  balance, 
á  enojalle  con  alguna  respuesta  desabrida,  si  bien  no 
pensaban  envialle  socorro  alguno  ni  obedecer  á  sus 
mandatos.  Deste  Darío  fué  hijo  Jerjes,  el  cual  el  año 
tercero  de  su  imperio,  y  de  la  fundación  de  Roma  27  i , 
á  ejemplo  de  su  padre,  trató  de  hacer  guerra  en  Grecia; 
y  por  esta  causa  los  griegos  que  con  Leónidas  vinieron 
á  Sicilia  fueron  para  resistirle  llamados  á  su  tierra. 
Con  esto  el  Senado  cartaginés  comenzó  á  cobrar  aliento 
después  de  tan  larga  tormenta ;  y  cuidando  de  las  cosas 
de  España,  se  resolvió  de  enviar  en  ayuda  de  los  suyos 
á  aquella  provincia  en  cuatro  naves  novecientos  solda- 
dos, sacados  de  las  guarniciones  de  Sicilia ,  con  espe- 
ranza quedaban  de  enviar  en  breve  mayores  socorros. 
Estos  de  camino  echaron  anclas  y  desembarcaron  en 
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láí  islas  (le  Mallorca  y  Monorca ,  acometieron  á  los  is- 
leí/js,  pero  fueron  por  ellos  maltratados.  Ca  tomando 
ellos  sus  hondas,  arma  de  que  entonces  usaban  sola- 
mente, con  un  granizo  de  piedras  maltrataron  á  los 
enem'gos  tanto,  que  les  forzaron á  retirarse  á  la  marina 
y  aun  á  desancorar  y  sacar  las  naves  á  alia  mar;  de 
ndondt,  arrebatados  con  la  fuerza  de  los  vientos,  lle- 
garon últimamente  á  Cádiz.  Con  la  venida  desle  so- 
corro se  diminuyó  la  fama  del  daño  recebido  en  Sicilia 
y  de  la  nr.uerte  del  capitán  Amilcar,  y  se  quitó  el  poder 
de  alterarse  á  los  discordes  contra  los  cartagineses.  En 
el  mismo  tiempo  dicen  que  desde  Tarteso,  que  es  Ta- 
rifa, se  envió  cierta  población  ó  colonia  y  por  su  capi- 
tán Capion  á  aquella  isla ,  que  liacia  Guadalquivir  con 
sus  dos  brazos  y  bocas.  Lo  cierto  es  que  donde  estaba 
el  oráculo  deMnesteo,  los  de  Tarteso  edificaron  una 
nueva  ciudad,  llamada  por  esta  causa  Ebora  de  los 
Cartesios,  á  distinción  de  otras  muchas  ciudades  que 
hobo  en  España  de  aquel  nombre,  y  Tarteso  antigua- 
mente se  llamótambien  Cartela.  Demás  desto,  en  la  una 
boca  de  Guadalquivir  se  edificó  una  torre ,  dicha  Ca- 
pion ;  en  qué  tiempo  no  consta ,  pero  los  moradores  de 
aquella  tierra  se  sabe  que  se  llamaron  cartesios  ó  tar- 
tesios,  que  dio  ocasión  á  ingenios  demasiadamente  agu- 
dos de  pensar  y  aun  decir  que  desde  Tarteso  se  envió 
aquella  población  ó  colonia  hasta  señalar  también  el 
tiempo  y  capitán  que  llaman  asimismo  Copión,  como 
si  todo  lo  tuvieran  averiguado  muy  en  particular. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  Safon  vino  en  España. 

Corría  por  este  mismo  tiempo  fama  que  toda  África 
se  conjuraba  contra  Cartago,  que  hacían  levas  y  juntas 
de  gentes  cada  cual  de  las  ciudades  conforme  á  sus 
fuerzas;  y  que  unas á  otras,  para  mayor  seguridad,  se 
daban  rehenes  de  no  faltar  en  lo  concertado.  El  dema- 
siado poder  de  aquella  ciudad  les  hacia  entrar  en  sos- 
pecha; demás  que  no  querían  pagar  el  tributo  que  por 
lasiento  y  voluntad  do  la  reina  Dido  tenian  costumbre 
de  pagar.  Dábales  otrosí  atrevimiento  lo  que  se  decia 
de  las  adversidades  y  desventuras  que  en  Sicilia  y  en 
iCerdeña  padecieran.  Los  de  Mauritania,  si  bien  no  se  po- 
¡dian  quejar  de  algún  agravio  recebido  por  los  de  aque- 
illa  ciudad,  se  concertaron  con  los  demás  con  tanto  fu- 
ror y  rabia,  que  trataban  de  tirar  á  su  partido  á  los  es- 
pañoles, que  están  divididos  de  aquella  tierra  por  el 
angosto  estrecho  de  Gibraltar,  y  apartallos  de  la  amis- 
|tad  de  los  cartagineses.  Movido  por  estas  cosas  el  Se- 
jnado  cartaginés,  determinó  aparejarse  á  la  resistencia 
¡y  juntamente  enviar  al  gobierno  de  lo  que  en  España 
itenian  á  Safon ,  hijo  de  Asdrúbal,  para  que  con  su  pre- 
sencia fortificase  y  animase  á  los  suyos  y  sosegase  con 
buenas  obras  y  con  prudencia  las  voluntades  de  los  es- 
pañoles para  que  no  se  alterasen.  Lo  cual,  llegado  que 
jfué  á  España ,  hizo  él  con  gran  cuidado  y  maña;  que 
jllamados  los  principales  de  'os  españoles,  les  declaró 
¡lo  que  en  África  se  trataba  y  lo  que  los  mauritanos 
jpretendian.  Pidióles,  por  el  derecho  de  la  amistad 
¡íntigua  que  tenian,  no  permitiesen  que  ellos  ó  algu- 
nos de  los  suyos  fuesen  atraídos  con  aquel  engaño  á 
dar  socorro  á  sus  enemigos,  antes  con  consejo  y  con 
fuerzas  ayudasen  á  Cartago.  Movidos  los  españoles  con 
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razones,  consintieron  que  pudiese  levantar  tres  mil 
españoles,  no  para  hacer  guerra  ni  acometer  á  los 
mauritanos,  con  quien  tenia  España  grandes  alianzas  y 
prendas,  sino  para  resistir  á  los  contrarios  de  Cartago, 
si  de  alguna  parte  se  les  moviese  guerra.  Tuvo  Safon 
puestas  al  Estrecho  las  compañías  y  escuadrones,  asi  de 
su  gente  como  de  los  españoles,  para  ver  si  por  miedo 
mudarían  parecer  los  mauritanos  y  dejarían  de  se- 
guir los  intentos  de  los  demás  africanos.  Pero  como 
no  desistiesen,  pasado  el  Estrecho,  puso  á  fuego  y  á 
sangre  los  campos  y  las  poblaciones,  robando,  sa- 
queando y  poniendo  en  servidumbre  todos  los  que  por 
el  trance  de  la  guerra  veniun  en  su  poder.  Movidos 
de  sus  males  los  mauritanos,  hicit;ron  junta  en  Tán- 
ger ,  que  está  en  las  riberas  de  África  enfrente  de 
Tarteso  ó  Tarifa  ,  para  determinar  loquedebian  ha- 
cer. En  primer  lugar,  pareció  enviar  embajadores 
en  España  á  quejarse  de  los  agravios  que  recebian  de 
los  suyos,  de  aquellos  que  á  Safon  seguían,  y  alegar 
que  los  que  les  debían  ayudar,  esos  les  hacian  con- 
tradicción y  perjuicio;  mirasen  á  los  que  dejaban  y 
con  quiénes  tomaban  compañía;  que  los  cartagineses 
ponían  asechanzas á  la  libertad  de  todos,  y  por  tanto 
era  mas  justo  que  juntando  las  fuerzas  con  ellos,  ven- 
gasen las  injurias  comunes,  y  no  tomasen  aparte  con- 
sejo, de  que  les  hobiese  luego  de  pesar,  quier  fuesen 
los  cartagineses  vencidos,  por  el  odio  en  que  incurrían 
de  toda  África,  quier  fuesen  vencedores,  pues  ponían  á 
riesgo  su  libertad ;  que  los  cartagineses,  por  su  soberbia 
y  arrogancia,  pensaban  de  muy  atrás  enseñorearse  de 
todo  el  mundo.  A  esto  los  españoles  se  excusaron  de 
aquel  desorden,  que  sucedió  sin  que  lo  supiesen,  que 
á  Safon  se  le  dio  gente  de  España ,  no  para  hacer 
guerra,  sino  para  su  defensa;  que  enviarían  embajado- 
res á  África,  por  cuya  autoridad  y  diligencia,  si  no  se 
concertasen  y  hiciesen  paces,  volverían  los  suyos  de 
África.  Como  lo  prometieron,  así  lo  cumplieron.  Con  la 
ida  de  los  embajadores  se  dejaron  las  armas,  y  se  tomó 
asiento  con  tal  condición  que  el  tal  capitán  cartaginés 
sacase  sus  gentes  de  la  Mauritania;  los  mauritanos  lla- 
masen los  suyos  de  la  guerra  que  se  hacia  contra  Car- 
tago, pues  de  aquella  ciudad  no  tenían  queja  alguna 
particular.  Esto  se  concertó;  pero  como  vuelto  Safon 
en  España,  todavía  los  mauritanos  perseverasen  en  los 
reales  de  los  africanos ,  tornó  á  movelles  guerra,  y  les 
hizo  mayores  daños,  y  apenas  se  pudo  alcanzar  por  los 
españoles  que  entraron  de  por  medio  que ,  fortificado 
de  nuevas  compañías  de  España  que  le  ofrecían  de  su 
voluntad,  dejada  la  Mauritania,  entrase  mas  adentro 
en  África.  En  fin  se  tomó  este  acuerdo,  con  que  los 
ejércitos  enemigos  de  Cartago  fueron  vencidos,  ca  los 
tomaron  en  medio  por  frente  y  por  las  espaldas  las  gen- 
tes que  salieron  de  Cartago  por  una  parte,  y  por  otra 
las  que  partieron  de  España.  Saruco  Barquino,  así  dicho 
de  Barce,  ciudad  puesta  á  la  parte  oriental  de  Cartago, 
dado  que  Silio  Itálico  dice  que  de  Barce, compañero  de 
Dido,  se  señaló  en  servir  en  esta  guerra  á  los  cartagi- 
neses. Así  le  hicieron  ciudadano  de  aquella  ciudad,  y  dio 
por  este  tiempo  principio  á  la  familia  y  parcialidad  muy 
nombrada  en  Cartago  de  los  Barquinos.  Dióse  fin  á  esta 
guerra  año  de  la  fundación  de  Roma  de  283.  Safon, 
vuelto  en  España,  y  ordenadas  las  cosas  de  la  provin- 
cia, siete  años  después  fué  removido  del  cargo  y  lia- 
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mado  6  Carfa^o,  con  color  de  dalle  el  gobierno  de  la 
ciudad  y  ol  cargo  y  magistrado  mas  principal,  el  cual,  : 
como  dice  Festo  l'on)peyo,  se  llatiiaba  suffetes.  La 
verdad  era  que  les  daba  pena  que  un  ciudadano,  con  ¡ 
las  riquezas  do  aquella  ri(|uisima  provincia ,  creciese  I 
mas  de  lo  que  podia  sufrir  una  ciudad  libre,  dado  que 
por  hacerle  mas  honra  enviaron  en  su  lugar  tres  primos 
suyos,  Himilcon,  Hannon  y  Gisgon,y  á  úl,  vuelto  &  su 
tierra,  le  hicieron  grandes  honras ;  con  que  se  ensober- 
beció tanto,  que  tcnicndoen  poco  la  tiranía  y  señorío  de 
su  ciudad,  trató  de  hacerse  dios  en  esta  lonna.  Juntó 
muclias avecillas  délas  que  suelen  hablar,  y  etiseñóles  á 
pronunciar  y  decir  muchas  veces  In^s  palabras  :  Gran 
dios  Safon.  Dejólas  ir  libremente,  y  como  repitiesen 
aquellas  palabras  por  los  campos,  iué  tan  grande  la 
fama  de  Safon  por  (oda  aquella  tierra,  que  espantados 
con  aquel  milagro  los  naturales,  envídale  consagraron 
por  dios,  y  le  edificaron  templos;  lo  que  antes  de  aquel 
tiempo  no  ¡iconleciera  á  persona  alguna.  Plinio  atri- 
buye este  bocho  á  Hannon,  la  fama  á  Safon,  confir- 
mada y  consagrada  por  el  antiguo  proverbio  latino  y 
griego,  es  á  saber  :  Gran  dios  Safon. 

CAPULLO  XXL 

Cómo  Himilcon  y  Hannon  desrubrieion  nuevas  navegaciones. 

Himilcon  y  Hannon,  tomado  el  cargo  de  España ,  lue- 
go que  pudieron,  se  hicieron  á  la  vela  con  su  armada 
para  irá  su  gobierno.  Acometieron  de  comino  á  los  de 
Slallorca,  si  por  ventura  con  maña  y  dádivas  de  poco 
precio  pudiesen  alcanzar  de  aquellos  lionii)rcs  groseros, 
y  que  no  siibian  semejantes  arlilicios,  que  les  diesen 
lugar  y  permitiesen  levantar  en  aquella  isla  un  fuerte, 
que  fuese  como  escalón  para  quitallcs  la  libertad.  Dióse- 
les  esta  licencia ,  y  aun  dícese  que  en  Menoica,  entre  sep- 
tentrión y  poniente ,  edificaron  un  pueblo,  que  se  llamó 
Jama,  y  otro  al  levante,  por  nombre M;igon.  Algunos 
añaden  el  tercero  lugar  de  aquella  isla  llamado  Labon, 
y  piensan  que  la  causa  destos  nombres  fueron  tres  go- 
bernadores de  aquella  isla  enviados  de  Cartago  suce- 
sivamente. Lo  cierto  c;  que  Hannon ,  llegado  á  Cádiz, 
con  deseo  de  gloria  y  de  saber  nuevas  cosas ,  discurrió 
por  lasriberasdel  marOcéano  hasta  el  promontorio  Sa- 
cro, que  boy  es  cabo  de  San  Vicente  en  Por!  n gal ;  y  todo 
lo  que  vio  y  notó  en  particular,  lo  escribió  al  Senado. 
Decía  que  lem'a  grande  esperanza  se  potlian  descubrir 
con  grande  aprovechamiento  de  la  ciudad  las  riberas  de 
los  mares  Allánlico  y  Gállico,  inaccesibles  hasta  enton- 
ces, y  que  corrían  por  grande  distancia.  Que  le  diesen 
licencia  para  aderezar  dos  armadas  y  apcrcebillas  de 
todo  lo  necesario  para  tan  largas  navegaciones  y  de  tan- 
to tiempo.  Lo  cual  el  año  siguiente  por  permisión  del 
Senado  se  hizo;  mandaron  á  Himilcon  que  descubriese 
Jas  riberas  de  Europa  y  los  mares  lo  mas  adelante  que 
pudiese.  Hannon  tomó  cuidado  de  descubrir  lo  de  Áfri- 
ca. Gisgon,  por  acuerdo  de  los  hermanos  y  con  orden 
del  Senado ,  quedó  en  el  gobierno  de  España.  Acordado 
esto,  y  apercebido  todo  lo  necesario,  a!  principio  del 
ano  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  307, 
Hannon  y  Himilcon  con  sus  armadas  se  partieron 
para  diversas  partes.  Himilcon  paitió  de  Gibraltar, 
que  antiguamente  se  dijo  Heraclea ,  pasó  por  los  Mese- 
nios  y  por  los  Selbisioí;  que  estaban  en  los  Basiulos, 
dobló  el  cabo  postrero  del  Estrecho ,  que  se  dijo  Herma 
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ó  promontorio  de  Junon ;  y  vueltas  las  proas  á  mandc- 
reclia,  llegó  á  la  boca  do  Cílbo,  rio  que  entra  en  el 
mar  entre  los  lugares  liejel  y  Barbate ,  como  tambiei  el 
río  que  luego  se  sigue,  llamado  Besílío,  descarga  jauto 
al  cabo  de  San  Pedro  enfrente  de  Cádiz,  y  entra  en  el 
mar;  quedaba  entre  estos  dos  rios  en  una  punta  di  tier- 
ra que  allí  se  hace  el  famoso  sepulcro  de  Gerion,  Si- 
gúese luego  la  isla  Eritrea ,  que  era  la  misma  de  Cádiz, 
según  algunos  lo  entienden;  otros  la  ponen  por  aiferen- 
te  cinco  estadios  apartada  de  tierra  firme ,  al  presente 
comida  del  mar  en  tanto  grado,  que  ningún  rastro  della 
se  ve.  Mas  adelante  vieron  un  monte  lleno  de  josques  y 
espesura ;  informáronse,  y  hallaron  que  sellaaiaba  Tar- 
tesío  del  nombre  común  de  aquellas  marinos,  y  que  de 
la  cumbre  de  aquel  monte  salía  y  bajaba  un  río ,  el  cual 
arriba  se  dijo  que  se  llamaba  Lctbes,  y  ahora  es  Gua- 
dalete.  Seguíanse  ciertos  pueblos  de  los  Turdetanos, 
llamados  los  Cíbícenos,  que  se  extendían  basta  la  pri- 
mera boca  de  Guadalquivir.  En  medio  de  aquellas  sus 
riberas  estaba  edificada  la  torre  Gerunda  ,  obra  de  Ge- 
rion. Mas  adentro  en  la  tierra  los  lleales  el  rio  Gua- 
dalquivirarriba,losCempsios,  los  Manios,  todos  gentes 
de  laTurdctania.  Entendióse  también  que  aquel  rio, 
que  de  otros  era  llamado  Tartesio,  nacía  de  la  fuenl'' 
llamada  Ligostica ,  que  manaba  y  se  hacia  de  una  lagu- 
na puesta  á  las  haldas  del  monte  Argentarlo ;  hoy  se 
llama  monte  de  Segura.  Decían  asimismo  que,  dividido 
en  cuatro  brazos,  regaba  los  campos  de  la  Bética;  men- 
tira que  tenía aparencia,  y  por  eso  fué  creída;  ca  por 
ventura  tenían  entendido  que  tres  ríos,  los  cuales  se  jun- 
tan con  Guadalquivir,  eran  los  tres  brazos  del  mismo, 
ó  sea  que  por  ventura  le  sangraban  y  hacían  acequias 
en  diversas  partes  para  riego  de  los  campos;  loque 
apenas  se  puede  creer  de  ingenios  tan  groseros  como 
eran  los  de  aquel  tiempo.  r»ufo  Festo,  que  escribió  es- 
tas navegaciones,  dice  que  Guadalquivir  entraba  en  la 
mar  por  cuatro  bocas;  los  antiguos  geógrafos  hallaban 
dos  tan  solamente ;  nosotros  mudadas  con  el  tiempo  las 
cosas  y  alteradas  las  marinas,  no  hallamos  mas  de  una. 
Partido  de  nllí,  y  pasadas  las  bocas  de  Guadalquivir, 
vieron  las  cinnbres  del  monte  Casio  ,  rico  de  venas  de 
estaño,  como  lo  daá  entender  el  nombre;  y  aun  quieren 
decir  que  del  nombre  de  aquel  monte  el  estaño  por  los 
griegos  fué  llamado  casiteron.  La  llanura  bajo  de 
aquel  monte  poseían  los  Albiccnos ,  contados  entre  los 
Tarlesios.  Seguíase  cirio  Ibero,  que  antiguamente  fué 
término  postrero  de  los  Tartesíos,  y  al  presente  entra 
en  el  mar  entre  Palos  y  Huelma.  De  este  río  quieren  al- 
gunos que  España  baya  tomado  el  nombre  de  Iberia  ,  y 
no  del  otro  del  mismo  apellido  que  en  la  España  citerior 
hoy  se  llama  Ebro,ycon  su  nobleza  ha  escurecído  la 
fama  deste  otro ;  llámase  hoy  río  del  Acige  por  la  mu- 
chedumbre desta  tierra  que  en  aquellos  lugares  se  saca, 
á  propósito  de  teñir  lanas  y  paños  de  negro.  En  la  mis- 
ma ribera  hacia  el  poniente  vieron  la  ciudad  de  Iberia, 
déla  cual  hizo  mención  Tito  Livio,  y  era  del  mismo 
nombre  de  otra  que  estuvo  asentada  en  la  ribera  del  río 
Ebro ,  no  lejos  de  Tortosa.  Seguíanse  luego  los  esteros 
del  mar  por  aquella  parte  que  el  promontorio  dicho  de 
Proserpina,  por  un  templo  desta  diosa  que  allí  se  vía,  se 
metía  el  mar  adentro.  Doblada  esta  punta,  vieron  lo 
postrero  de  los  montes  Marianos ,  por  donde  en  el  mar 
se  terminan,  y  encima  la  cumbre  del  monte  Zefirio, 
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que  parecía  llegar  al  cielo ,  cubierto  de  nubes  y  de  nie- 
bla, aunque  el  mar  sosegado  á  causa  de  los  pocos  vien- 
tos que  en  aquella  parte  soplan.  Mas  adelante,  unasribe- 
ras  llenas  de  pedregales  y  matorrales  se  tendían  basta 
el  monte  de  Saturno.  Luego  después  los  Cenitas,  por 
medio  de  los  cuales  corria  Guadiana,  con  dos  islas  opues- 
ías,  que  la  mayor  llamaban  Agonida.  Después  doblado 
el  promontorio  Sacro,  boy  cabo  de  San  Vicente,  por 
riberas  que  hacen  mucbas  vueltas,  llegaron  al  puerto 
Genis,  no  lejos  de  la  isla  diclia  entonces  Petanio,  y  boy 
Perseguero.  Gaian  cerca  los  Dráganos^  pueblos  de  laLu- 
sitania',  incluidos  entre  dos  montes  Sefis  y  Gemíis, 
y  que  al  norte  tenían  por  término  un  seno  de  mar  pues- 
to en  fr-entede  las  islasdicbas  Strinias,  puestas  en  alta 
mar.  Tenían  los  Dráganos  otra  isla  cerca,  llamada  Aca- 
le,  cuyas  aguas  eran  azules  extraordinariamente  y  de 
mal  olor.  Esta  forma  tenían  entonces  aquellas  marinas; 
al  presente,  babiéndose  el  mar, retirado,  todo  está  dife- 
rente de  lo  antiguo.  Sobre  la  isla  Acale  en  tierra  íirme 
se  empinaba  el  motile  Cepriliano,  y  muy  adelanto  por 
aquellas  riberas  hallaron  entre  levante  y  septentrión  á 
la  isla  Pelagia,  de  mucha  verdura  y  arboledas;  pero  no 
!  osaron  saltar  en  ella,  por  entender  de  muchos  que  era 
!  consagrada  al  dios  Saturno ,  y  que  á  los  que  á  ella  abor- 
¡  daban  se  lesallerabaelmar:  tal  era  la  vanidad  y  supers- 
I  ticion  de  aquella  gente.  Seguíanse  en  tierra  lirnie  lus 
I  Sarios,  gente  inhumana  y  enemiga  de  exiranjeros ;  por 
;  donde  el  cabo  que  en  aquella  parte  boy  se  dice  Espicbel, 
j  antiguamente  por  la  fiereza  desta  gente  se  llamó  Barba- 
I  rio.  Desde  allí  en  dos  días  de  navegación  llegaron  á  la 
j  isla  Strinía,  deshabitada  y  llena  de  malezas,  á  causa  que 
I  los  moradores,  forzados  de  las  serpientes  y  otras  saban- 
dijas, la  desampararon  y  buscaron  otro  asiento ;  por  es- 
to los  griegos  la  llamaron  Ofiusa,  que  es  tanto  como 
'  de  culebras.  Ofrecióse  luego  la  boca  deTiijo,  donde  los 
.  Sarios  se  terminaban  con  una  población  de  griegos, 
que  se  entiende,  no  sin  probabilidad,  que  fuese  Lisboa , 
ciudad  en  el  tiempo  adelante  nobilísima,  luciéronse 
I  desde  allí  á  la  vela  ,  y  tocaron  en  las  islas  Albiano  y  La- 
cia; hoy  se  cree  que  son  las  islas  puestas  enfrente  de 
Itayona  en  Galicia.  Llegaron  á  las  riberas  de  los  Nerios 
'i  Jernos,  que  se  tendían  hasta  el  promontorio  Nerio,  que 
ll.iinainos  el  cabo  de  Fiíiisterre;  junto  á  él  están  nui- 
I  chas  islas,  llamadas  antiguamente  Strenides,  porque  los 
I  moradores  de  la  isla  Strinía,  huidos  de  allí  á  causa  de 
las  serpientes,  como  se  hadícho,  hicieron  su  asiento  en 
aquellas  islas.  Decíanse  también  Gasiterides,  por  el 
mucho  plomo  y  estaño  que  en  ellas  se  sacaba.  Pasado 
el  promontorio  Nerio,  Híniilcon  y  sus  conipañeros, 
vueltas  las  proas  al  oriente,  por  falta  de  los  vientos  en 
aquellas  riberas  y  por  ios  muchos  bajíos  y  con  las  mu- 
chas ovas  embarazados,  padecieron  grandes  trabajos; 
mas  prosiguieron  en  correr  los  puertos,  ciudades  y  pro- 
montorios délos  Ligores,  Asturianos  y  Siloros,quepor 
orden  se  seguían  en  aquellas  marinas.  De  las  cuales 
cosas  no  se  escribe  nada,  ni  se  halla  memoria  alguna 
de  loque  pasaron  en  el  mar  de  Bretaña  y  en  el  Báltico, 
donde  es  verisímil  que  llegaron  guiados  del  deseo  de 
descubrir,  calar  y  considerar  las  riberas  de  la  Francia 
y-de  Alemana.  Ni  aun,  que  se  sepa,  hay  memoria  del  ca- 
mino que  para  volver  á  España  hicieron,  después  que 
gastaron  dos  años  enteros  en  ida  y  vuelta  de  navegación 
tan  larga  y  dificultosa. 
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CAPITULO  XXIÍ. 

De  la  navegación  de  Hannon. 


La  navegación  de  Hannon  fué  mas  larga  y  la,  mas  fa- 
mosa que  sucedió  y  se  hizo  en  los  tiempos  antiguos,  y 
que  se  puede  igualar  con  las  navegaciones  modernas  de 
nuestro  tiempo,  cuando  la  nación  española  con  esfuer- 
zo invencible  ha  penetrado  las  parles  de  levante  y  de 
poniente,  y  aun  aventajarse  aellas,  por  no  tener  noticia 
entonces  de  la  piedra  imán  y  aguja  ni  saber  el  uso,  así 
della  como  del  cuadrante ,  por  donde  no  se  atrevían  á 
meter  y  alargarse  muy  adentró  en  el  mar.  Juntada  pues 
y  apercebida  una  armada  de  sesenta  galeras  grandes,  en 
que  llevaban  treinta  mil  personas,  hombres  y  mujeres, 
para  hacer  poblaciones  desu  gente  por  aquellas  riberas 
donde  pareciese  á  propósito,  se  hicieron  á  la  vela  des- 
de Cádiz.  Pasadas  las  columnas  de  Hércules  en  dos  días 
de  navegación,  llegados  que  fueron  á  una  grande  llanu- 
ra, edificaron  una  gran  ciudad,  que  dijeron  Timiate- 
rion.  Vueltas  luego  las  proas  al  poniente,  seguíase  el 
promontorio  Ampelusio,  quenosotros  comunmente  lla- 
mamos cabo  de  Espartel;  y  aun  sospecho  es  el  que 
Arriano  llamó  Soloen,  de  mucha  espesura  de  árboles  y 
de  muy  grande  frescura.  Sigúese  el  río  Zilia,  que  sos- 
pechoso Polibio  llamó  Anatis;  y  en  este  tiempo  junto  á 
él  está  asentado  un  lugar,  por  nombre  Arcilla.  Los 
Li.\os,  gente  que  moraba  y  tomaba  el  nombre  del  rio 
Lixio,  el  cualcorre  de  la  Libia  y  descarga  por  aquella  par- 
te en  el  Océano,  estaban  tendidos  setecientas  y  treinta  y 
cincomillas,conlbrmeálaniedida  romana,  mas  adelan- 
te del  promontorio  Ampelusio.  Allí  fingieron  antígua- 
menteque  Hércules  luchó  con  el  gigante  Anteo,  y  que  en 
elmismolugar  eran  los  jardines  de  las  Hespéridos  y  el  es- 
pantoso dragón  que  las  guardaba.  Seguíanse  á  igual  dis- 
tancia en  espacio  de  cíen  millas,  ó  veinte  y  cinco  leguas, 
otros  dos  rios:  el  uno  se  llamó  Subur,  donde  se  vía  una 
población ,  por  nombre  Bonosa;  el  otro  Sala,  con  otra  po- 
blación del  mismo  nombre,  que  hoy  se  llama  Salen,  en 
un  buen  asiento  y  fresco ,  pero  molestado  de  las  fieras 
por  caelle  cerca  los  desiertos  de  África.  Partidos  de 
aquellos  lugares,  llegaron  al  monte  Allante,  que  se  ter- 
mina en  el  mar  en  el  cabo  que  los  antiguos  llamaron  la 
postrera  Ghaunaria,  después  por  los  marineros  fué  co- 
munmente llamado  el  cabo  Non,  por  estar  persuadidos 
que  el  que  con  loco  atrevimiento  le  pasaba  para  siem- 
pre no  volvía;  hoy  le  llamamos  cabo  del  Boyador,  sí 
bien  algunos  ponen  por  diferentes  el  cabo  Non  y  el  cabo 
del  Boyador;  lo  mas  cierto  es  que  tiene  enfrente  la 
isla  de  Palma,  puesta  hacia  el  poniente,  una  de  las  Ca- 
narias, de  la  equinoccial  distante  veinte  y  ocho  grados 
que  tiene  de  altura.  Pasado  este  promontorio,  ofreció- 
seles  una  ribera  ;muy  tendida  hasta  una  pequeña  isla 
de  cinco  estadios  encírcuito,  la  cual  ellos,  dejando  allí 
una  población,  llamaron  Cerne.  Yo  entiendo  que  en 
nuestro  tiempo  se  llama  Argin,  y  está  pasado  el  cabo 
Blanco,  asentado  veinte  y  un  grados  mas  acá  de  la  equi- 
noccial ;  y  defia  todo  aquel  golfo  se  llama  el  golfo  de 
Argiu,  que  va  tendido  basta  el  Cabo  Verde  y  las  diez 
islas  que  tiene  enfrente,  antiguamente  dichas  Hespérí- 
des;  entre  las  demás  la  principal  hoy  se  llama  de  San- 
tiago ,  y  todas  ellas  se  dicen  las  islas  de  Cabo  Verde. 
Este  cabo  ó  promontorio  sospecho  que  Arriano  le  llama 
Cuerüo  Hesperio,  y  que  el  rio  muy  ancho  que  antes  dél 
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oiiiraon  pI  mor,  es  d  que  Fcsfollama  Asama,  porque 
tamhit'ii  en  oslo  lioinpn,  con  noiiihro  no  muy  iliferonie 
(le  loaiit¡í.'iio,  sellaina  Sannga.  Cria  crocodilos  y  caba- 
llos marino';;  crece  otrosí,  y  menpiia  en  el  estío  ala 
manera  del  Nilo ;  por  donde  se  entiende  que  tienen  una 
misma  origen  estos  dos  ríos  y  nacen  de  unas  mismas 
fuentes.  Losantifíiios,y  en  particular  Plinio,  lellamaron 
iNigir.  Lnlra  en  el  mar  por  dos  bocas :  la  que  liemos  di- 
cho, y  otra  que  está  pasado  Caho  Verde,  y  por  su  gran 
aneliura  vulgarmente  se  llama  el  rio  Grande.  Segu¡;inse 
Insistas  CKirgoniele:;  así  las  llamó  Ilannon,  de  unas  mu- 
jeres monstruosas  que  allí  vieron,  las  cuales  los  anti- 
guos llamaron  gorgonns.  Cerca  de  aquellas  islas  vieron 
un  monte  muy  enipinado,  que  llamaron  Carro  de  los 
Dioses,  por  resplandecer  con  fuegos  y  porque  tenia 
grande  ruido  de  truenos;  los  nuestros  le  llaman  Sierra 
Leona  ,  puesta  ocho  grados  antes  de  la  equinoccial.  En 
Plolemeo  está  demarcado  el  Carro  de  losUioses  en  cin- 
co grados  de  altura,  y  no  mas,  sea  que  los  números,  por 
descuido  de  los  escribientes,  estén  estragados,  ó  que  él 
mismo  se  engañó.  Este  monte,  por  su  altura,  ordinaria- 
mente resplandece  con  relámpagos ,  demás  que  los  mo- 
radores por  causa  delcalor,quepor  allí  es  muy  excesi- 
vo ,  de  dia están  encerrados  en  cuevas  debajo  de  tierra, 
y  las  noches  sa!en  á  trabajar  y  procurar  su  sustento  con 
hachos  encendidos;  por  donde  los  campos  cercanos  á 
aquel  monte  resplandecen  de  noche,  y  parece  que  ar- 
den en  vivas  llamas  y  en  fuego ;  cosa  que  dio  ocasión  á 
Hannon  y  á  sus  compiuieros  á  que  pensasen  de  veras,  ó 
quede  propósito  fingiesen,  como  suele  acontecer  cuan- 
do se  habla  de  cosas  y  lugares  tan  apartados,  que  de 
aquellas  partes  y  campifias  corrían  en  el  mar  riosde 
fuego,  y  que  todasaquellas  tierras  comarcanas  estaban 
yermas,  á  causa  de  aquellas  perpetuas  llamas.  Pasado 
aquel  monte,  descubrieron  una  isla,  habitaila  de  hom- 
bres cubiertos  de  vello  (así  lo  entendieron  ellos),  y  para 
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memoria  de  cosa  tan  señalada ,  de  dos  hembras  qm 
prendieron ,  porque  á  los  machos  no  pudieron  alcan/.ur 
por  su  gran  ligereza,  como  no  se  amansasen  ,  las  mata- 
ron, y  enviaron  á  Cartago  las  pieles  llenas  de  p.iji 
donde  estuvieron  mucho  tiempo  colgadas  en  el  tem[i 
de  Venus,  para  memoria  de  tan  grande  maravilla.  In- 
doctos ordinariamente  no  sin  razón  creen  que  esta  i^Iu 
es  una  que  está  debajo  la  equinoccial  frontero  de  un 
cabo  de  África,  llamada  de  Lope  González,  sujeta  en 
este  tiempo  á  los  portugueses,  y  que  se  llama  la  isla  do 
Santo  Tomé ,  tan  rica  de  azúcares ,  que  se  dan  muy  bien 
en  ella,  como  mal  sana,  principalmente á  los  nuestro?, 
como  quier  que  los  etíopes  se  hallen  allí  mu v  bien  de 
salud.  Los  hombres  cubiertos  de  vello  entemlemos  que 
fueron  cierto  género  de  monas  grandes,  cuales  en  Áfri- 
ca hay  muchas  y  de  diversas  raleas,  del  todo  en  la  figu- 
ra semejantes  á  los  hombres,  y  de  ingenios  y  astucias 
maravillosas.  Arriano  escribe  que  Hannon  y  sus  com- 
pañeros desde  aquellos  lugares  y  desde  aquella  isla  die- 
ron la  vuelta  á  España,  forzados  de  la  falla  de  manlcni- 
mientos.  Plinio  dice  que  Hannon  llegó  hasta  el  mar 
Rojo,  pasado,  es  á  saber,  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  i 
en  el  cual,  adelgazadas  de  entrambas  partes  las  riberas, 
la  África  inferior  á  manera  de  pirámide  se  termina. 
Dice  mas,  que  desde  allí  envió  embajadores  áCartago, 
por  tierra  sin  duda,  con  información  de  todo  lo  suce- 
dido. Enesto  concuerdan  ,  que  volvió  al  quinto  año  do 
la  partida  de  España ,  y  de  la  fundación  de  Roma  se 
contaba  312.  Los  que  con  él  fueron,  vueltos,  á  porfía 
contaban  milagros  que  les  acontecieran  en  navegae¡o;i 
tan  larga ,  tormentas,  figuras  de  aves  nunca  oídas, 
cuerpos  monstruosos  de  fieras  y  peces,  varias  for- 
mas de  hombres  y  de  animales,  vistas  ó  creídas  por  el 
miedo,  ó  fingidas  de  propósito  para  deleitar  al  pue- 
blo ,  que  abobado  oía  cosas  tan  extrañas  y  nuevas. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Qjc  Hannon  y  sus  licrmanos  volvieron  á  su  tierra. 

IIannonv  Himílcou,  después  de  tan  dificultosos  viajes 
y  tan  largas  navegaciones,  vueltos  en  España,  con  cíe- 
seos de  descansar  y  de  verá  su  patria  ,  sin  dilación  se 
partieron  áCarlago,  donde  fueron  con  grande  acom- 
pañamiento de  los  que  salieron  á  recebiilos,  con  aplauso 
de  todo  el  pueblo  y  solemnidad  semejante  á  triunfo  me- 
tidos en  la  ciudad.  Todos  alababan  y  engrandecían  el 
vigor  de  sus  ánimos,  sus  famosos  acometimientos  y  el 
alegre  remate  de  sus  empresas.  Quedó  Gisgon  en  elgo- 
bierno  de  España,  al  cual  se  ledio  taiidjien  licencia  que 
dejado  el  cargo  se  volviese  á  Cartago.  Lo  que  mucho  im- 
portaba para  continuar  en  su  poder  y  autoridad,  hicie- 
ron que  Aníbal ,  su  primo,  que  era  hermano  de  Safon, 
junto  con  Magou,  pariente  y  amigo  de  los  mismos,  fuesen 


nombrados  para  suceder  cnol  gobierno  do  España.  Des- 
te  Magon  se  dice  que  en  las  islas  Baleares,  donde  se  de^ 
tuvo  algunos  años,  edificó  en  Menorca  una  ciudad  de 
su  nombre.  No  hay  duda  sino  que  en  aquella  isla  bobo 
antiguamente  una  ciudad  que  se  llamó  Magon,  pero 
la  semejanza  del  nombre  no  es  conjetura  bastante  para 
asegurar  que  haya  en  particular  sido  fundada  por  este 
Magon,  cosno  quiorque  no  haya  para  comprobarlo  otro 
testimonio  de  escritores  antiguos.  Lo  que  se  tiene  por 
averiguado  es  que,  llegado  que  fué  Aníbal  á  Cádiz,  Gís- 
gon,  cargada  la  flota  de  riquezas  que  él  y  sus  hermanos 
juntaran  muy  grandes,  se  hizo  á  la  vela,  pero  no  llegó  á 
Cartago,  porque  corrió  fortuna,  y  se  perdió  con  todas 
las  naves  por  la  violencia  de  ciertas  tormentas,  muchas 
y  muy  bravas,  que  por  aquellos  días  trajeron  muy  al- 
terado el  mar,  que  fué  año  de  la  fundación  de  Roma 
de  315.  Dícese  también  que  Aníbal,  en  las  riberas  del  mar 
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'océano  antes  de  llegar  al  cabo  de  San  Vicente ,  en  un 
Ijueii  puerto  fundó  una  ciudad  que  antiguannente  se 
llamó  puerto  de  Aníbal  (ahora  se  llama  Albor),  cerca 
lie  Lagos,  pueblo  antiguamente  dicho  Lacobriga.  Por 
otra  parle,  los  tartesios  á  la  postrera  boca  del  rio  Gua- 
dalquivir edificaron  un  castillo  con  un  templo  consa- 
grado á  Venus;  la  cual  estrella,  porque  se  Ihima  también 
Lucífero  ó  Lucero  ,  el  templo  se  dijo  Lucífero ,  y  hoy, 
'corrompida  la  voz,  se  llama  Sanlúcar,  pueblo  en  este 
tiempo,  por  la  contratación  de  las  Indias  y  por  ser  escala 
|de  aquella  navegación,  entre  los  mas  nombrados  de 
España.  Así  cuentan  esla  fundación  uuesti-as  historias, 
que  afirman  también  que  por  el  mismo  tiempo  se  en- 
cendió una  guerra  muy  cruel  entre  los  bélicos,  que  hoy 
,son  los  andaluces,  y  los  lusitanos,  gentes  que  moraban 
;de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  Guadiana.  Dicen  que  co- 
menzó de  diferencias  y  riñas  entre  los  pastores;  que  á 
los  lusitanos  favorecieron  los  cartagineses,  á  los  béli- 
cos una  ciudad  principal  por  aquellas  partes,  la  cual  al- 
gunos sospechan  que  fuese  la  Iberia,  de  quien  arriba 
se  hizo  mención,  y  que  las  mismas  nuijeres  tomaron  las 
armas ;  tan  grande  era  la  rabia  y  furia  que  tenían.  La 
batalla  fué  muy  herida  :  pelearon  por  espacio  de  un  dia 
jenlero  sin  declararse  ni  conocerse  la  victoria  por  nin- 
iguna  de  las  partes.  Despartiólos  la  noche;  fueron  pa- 
jsadosá  cuchillo  ochenta  mil  hombres,  y  entre  ellos  el 
■principal  caudillo  de  los  cartagineses,  que  si  esto  es 
iverdad,  se  puede  con  razón  pensar  fuese  el  mismo  Aní- 
ibal.  Añaden  que  Magon ,  movido  de  la  fama  de  aquella 
ibatalia,  partió  luego  de  las  Baleares  Mallorca  y  Menor- 
ica  en  ayuda  de  los  suyos  y  en  busca  de  los  enemigos, 
dos  cuales,  por  haber  recebido  en  aquella  batalla  no  me- 
|uor  daño  que  hecho,  fueron  forzados,  quemada  la  ciu- 
¡dad,  á  buscar  otros  asientos,  por  miedo  de  mayor  mal. 
jCorria  ya  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  321.  En 
:el  cual  año  sucedió  en  Cartago  grande  mudanza ,  ca 
¡muertos  en  aquella  ciudad  casi  en  un  tiempo  Asdrúlud  y 
iSafon,  hermanos  de  Aníbal,  el  crédito  y  autoridad  de 
Huunon,  que  ya  flaqueaba  con  la  nueva  del  daño  reci- 
bido en  España,  se  perdió  de  todo  punto,  por  brotar,  co- 
mo acontece  en  las  adversidades,  el  odio  de  muchos, 
^que  llevaban  de  mala  gana  se  gobernase  y  se  trastornase 
¡toda  la  ciudad  á  voluntad  y  antojo  de  un  ciudadano,  y 
ique  un  particular  pudiese  mas  que  los  que  tenían  á  car- 
igo  el  gobierno.  Acordaron  criar  un  magistrado  de  cien 
ihombres,  con  cargo  y  autoridad  de  tomar  cuenta  á  los 
¡capitanes  que  volviesen  de  la  guerra.  Forzaron  pues  á 
|Hannon  á  pasar  por  la  tela  deste  juicio.  Ventilóse  su  ne- 
Igocio,  condenáronle  en  destierro,  que  fué  no  menor  in- 
jvidia  que  ingratitud,  esp(!cial  que  ninguna  causa  alega- 
Iban  mas  principal  para  lo  que  hicieron  ,  sino  que  era 
jde  ingenio  é  industria  mayor  que  pudiese  seguramente 
Isufrille  una  ciudad  libre ,  pues  habia  sido  el  primero  de 
jios  hombres  que  se  atrevió  á  amansar  un  león  y  hacelle 
jtratable;  que  no  se  debía  fiar  la  libertad  de  quien  do- 
imaba  la  fiereza  de  las  bestias.  La  verdad  es  que  las  ciu- 
dades fibres  suelen  concebir  odio  y  siniestra  opinión  con- 
tra los  ciudadanos  que  entre  los  demás  se  señalan,  y  con 
invidia  maltratar  á  los  príncipes  de  la  república,  á  quien 
muchas  veces  fué  cosa  perjudicial  y  acarreó  notable  da- 
ño aventajarse  en  valor ,  industria  y  virtudes  ú  los 
demás. 
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CAPITULO  ir. 


De  las  cosas  por  los  españoles  hechas  en  Sicilia. 


Algunos  años  se  pasaron  después  deslo  sin  que  suce- 
diese en  España  cosa  digna  de  memoria  hasta  el  año  de 
la  fundación  de  Roma  de  327.  En  el  cual  tiempo ,  par- 
tida toda  la  Grecia  en  dos  partes,  se  bacía  la  guerra  Pe- 
loponesiaca.  Juntamente  el  segundo  año  desta  guerra, 
una  cruel  peste  se  derramó  casi  por  toda  la  redondez 
de  la  tierra,  la  cual,  como  tuviese  su  principio  en  la 
Etiopía,  de  allí  pasó  á  las  demás  provincias,  y  por  re- 
mateen  España  asimismo  mató  y  consumió  hombres  y 
ganados  sin  número  y  sin  cuento.  Hicieron  mención 
desta  plaga  Tucídides,  Tito  Livio  y  Dionisio  Halicarna- 
seo,  y  aun  nuestras  historias  atribuyen  la  causa  desta 
mortandad  á  la  sequedad  del  aire ;  pero  Hipócrates,  que 
vivió  por  el  mismo  tiempo ,  afirma  que  para  librar  á  Te- 
salia desta  peste,  hizo  él  quemar  los  montes  y  bosques  de 
aquella  tierra.  Lo  que  á  nuestro  propósito  hace  es  que 
para  la  guerra  que  en  Sicilia  traían  los  de  Lentino  y  los 
caranenses  contra  los  siracusanos,  ciudad  entonces  la 
mas  populosa  y  poderosa  de  aquella  isla,  Nicias  y  Al- 
cibiades,  aunque  era  de  poca  edad,  fueron  de  Atenas 
enviados  con  una  armada  de  cíen  galeras  en  socorro  de 
los  leontinos.  Esta  era  la  voz;  pero  de  secreto  llevaban 
esperanza  de  apoderarse  de  toda  la  isla.  Sucediérales 
como  lo  pensaban  si  Alcibíades,  que  se  habia  al  principio 
gobernado  bien  y  quebrantado  las  fuerzas  de  los  siracu- 
sanos, no  fuera  acusado  á  la  misma  sazón  en  Atenas  al 
pueblo  de  haber  descubierto  los  misterios  de  Céres,  en 
ninguna  cosa  mas  solemnes  y  sagradosque  en  el  silencio. 
Citáronle  para  que  pareciese  en  juicio  y  se  descargase: 
él  por  la  conciencia  del  delito ,  ó  por  miedo  de  los  con- 
trarios ,  se  fué  á  Lacedemonia ,  donde  como  fuese  re- 
cebido benignamente  por  su  excelente  ingenio  y  por 
la  fama  de  lo  que  habia  hceho ,  les  persuadió  por  ven- 
garse que  enviasen  en  socorro  de  los  siracusanos  un  va- 
leroso capitán  llamado  Gilipo;  con  cuya  llegada  se  tro- 
caron las  cosas  de  tal  suerte ,  que  fueron  vencidos  los 
atenienses  por  mar  y  por  tierra,  y  el  mismo  Nicias  con 
otros  muchos,  vino  en  poder  de  sus  enemigos  los  de  La- 
cedemonia. Poseían  los  cartagineses  por  aquel  tiempo 
junto  al  promontorio  Lilibéo  ,  que  ahora  es  cerca  de 
Trápana,  y  distaba  de  Cartago  ciento  y  ochenta  millas, 
algunos  pueblos  de  aquella  isla.  Los  Agrígentinos,  que 
ahora  se  llaman  de  Gergento,  y  eran  comarcanos,  lle- 
vaban mal  que  el  poder  de  los  cartagineses  se  conti- 
nuase y  envejeciese  tanto  tiempo  en  aquella  isla ,  fuera 
de  agravios  particulares  que  les  tenían  hechos.  Sucedió 
que  los  carlagíneses  salieron  á  un  bosque  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Minoa  para  hacer  cierto  sacrificio;  acudie- 
ron los  de  Gergento,  y  pasaron  acuchillo  los  contrarios, 
por  haber  salido  sin  armas  y  sin  recelo,  todos  los  que 
no  escaparon  por  los  píes  y  se  salvaron  por  aquellos 
bosques  y  montes.  Sabido  esto  en  Cartago,  todo  el 
pueblo  se  alteró  y  se  movió  á  vengar  aquel  insulto.  Con 
este  acuerdo  enviaron  á  Sicilia  dos  mil  cartagineses  y 
otros  tantos  soldados  españoles.  Juntaron  con  ellos  qui- 
nientos mallorquines  honderos,  nuevo  y  extraordina- 
rio género  de  milicia  ,  los  cuales,  puesto  que  al  princi- 
pio fueron  menospreciados  del  enemigo  porque  iban 
desnudos,  venidos  á  las  manos ,  dieron  a  los  suyos  la 
victoria ;  ca  con  una  £)erpetua  lluviíi  de  piedras  maU 
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trataron  y  destrozaron  el  cuerno  y  costado  izquierdo  í 
de  los  eneniif;os.  Muchos  fueron  en  lu  pelea  muertos,  y  ! 
inuyor  número  en  el  alcance  ;  alamos  se  escaparon 
ayudados  de  la  escuridad  de  la  iioclie ,  y  se  recOf,'ioron  j 
li  la  ciudad ;  pero  con  cerco  que  le  tuvieron  de  dos  | 
años,  vino  asimismo  :í  poder  de  ios  carlajíineses,  año  j 
de  la  fundación  de  Roma  de3Ui.  lí\  !in  deslaí;uerrafué 
principio  de  otra  mas  ^vuvc.  Dionisio  ,  el  mas  viejo,  es- 
taba apoderado  liránícamente  de  Siracusa  ;  era  grande 
su  poder  y  sus  fuerzas  nuiy  Icniidas.  Acudieron  á  él 
los  de  Cércenlo  secretamente ;  pidiéronle  los  recibiese 
en  su  protección  y  librase  aquella  ciudad  del  poder  y 
mando  muy  pesado  de  los  cartagineses.  Prometióles  lo 
que  pedian,  por  tener  entendido  que  sus  intentos  de  ha- 
cerse rey  de  toda  aquella  isla  no  podrian  ir  adelante  en 
tanto  que  los  cartagineses  en  ella  tuviesen  autoridad  y 
manilo.  Dióles  por  consejo  que  en  el  entretanto  que  él 
se  aprestaba,  saliesen  todos  muy  secretamente  deGer- 
gento ,  y  al  improviso  se  apoderasen  de  Camarina  y  de 
Gela,  pueblos  comarcanos,  desde  donde  podrian  cor- 
rer los  campos  de  los  enemigos;  que  lo  demás  él  lo  to- 
maba á  su  cargo.  Ejecutóse  luego  esto ,  iiiciéronse  y 
recibiéronse  daños  de  una  y  otra  parte.  Entonces  Dio- 
nisio interpuso  su  autoridad,  requirió  á  los  cartagine- 
ses por  sus  embajadores  que  se  luciese  satisfacción  y 
se  restituyesen  los  daños  los  unos  á  los  otros  como  era 
justo.  Principalmente  hacia  instancia  que  á  los  de  Ger- 
gento  se  restituyese  su  ciudad ,  por  lo  menos  que  los 
desterrados  y  ahuyentados  pudiesen  volver  á  ella  y  go- 
zar de  las  mismas  libertades  y  franquezas  que  los  de 
Cartago;  concluía  que  de  otra  manera  no  sufriría  que 
sus  parientes  y  aliados  fuesen  tratados  como  esclavos. 
A  esto  los  cartagineses  respondieron  ser  derecho  de  las 
gentes  que  los  vencedores  mandasen  á  su  voluntad  á 
los  vencidos;  que  ellos  no  comenzaron  la  guerra ,  sino, 
al  contrario,  los  de  Gergento  los  habían  á  ellos  acome- 
tido y  agraviado,  junto  con  el  desacato  que  hicieron  á 
la  deidad  de  los  dioses,  que  no  haria  bien  ni  debida- 
mente si  se  metiese  á  la  parle  y  amparase  aquella  gente 
malvada  y  sin  Dios ;  en  lo  que  decia  que  no  pasarla  por 
alto  ni  disimularía  las  injurias  dejos  de  Gergento,  cuan- 
do quisiese  tómasela  demanda  y  las  armas  ;  que  enten- 
dería lo  que  el  poder  invencible  de  los  cartagineses  y 
sus  soldados  envejecidos  en  las  armas  harían.  Con  este 
principio,  con  estas  demanda  y  respuesta  se  rompió 
claramente  la  guerra.  Dionisio  recogía  las  fuerzas  de 
toda  aquella  isla,  y  incitaba  contra  los  de  Cartago,  así 
Á  las  ciudades  griegas  como  á  Darío  Noto,  rey  de  Per- 
sia,con  embajadas  que  le  envió  en  esta  razón.  Ellos, 
por  el  contrario,  levantaron  quince  mil  infantes,  parte 
de  Cartago  ,  parle  de  África,  y  cinco  mil  caballos.  Asi- 
mismo juntaron  diez  mil  españoles,  y  para  mas  ganalle 
las  voluntades  y  asegurarse  mas  dellos ,  restituyeron  á 
Cádiz  en  su  antigua  libertad,  en  sus  leyes  y  sus  fueros. 
Solamente  les  vedaron  el  hacer  y  tener  galeras ;  quita- 
ron las  guarniciones  de  donde  las  tenían  puestas  ;  sólo 
conservaron  el  famoso  templo  de  Hércules  con  algunas 
pocas  atalayas  por  aquellas  marinas.  Hízose  la  masa  de 
todas  estas  gentes  en  Cartago,  de  donde  Himílcon  Ci- 
po, nombrado  por  general,  se  partió  con  una  armada 
muy  gruesa,  que  al  principio  tuvo  vientos  frescos,  des- 
pués arreció  el  tiempo  de  manera  que  derrotó  las  na- 
ves, y  surgieron  en  diversos  puertos  de  Sicilia ;  eran  las 
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naves  españolas  mas  fuertes  y  los  pilotos  mas  diestros; 
y  así,  sufrieron  la  tempestad  en  alta  mar;  y  luego  que 
allojó  el  viento,  sejimtarony  tomaron  el  puerto  de  Ca- 
marina. Combatieron  aquella  ciudad  por  espacio  de 
cuatro  días,  acabo  dellos  la  tomaron,  y  pasados  á  cu- 
cliillo  todos  los  moradores,  la  pusieron  á  fuego  :  grande 
crueldad,  pero  que  atemorizó  á  los  de  Gela  en  tanto 
grado,  que  sin  iiacer  resistencia  desampararon  la  ciu- 
dad ;  acudieron  las  demás  naves  á  aquellos  lugares, 
donde  refrescado  el  ejército  y  los  soldados  con  reposo 
de  algunos  días,  se  determinaron  de  presentar  la  bata- 
lla á  Dionisio  ,  de  quien  tenían  aviso  que  traía  grandes 
fuerzas  por  mar  y  por  tierra  ;  excusaron  la  batalla  na- 
val ,  á  causa  que  muchos  de  sus  bajeles  se  volvieran  á. 
Cartago  y  á  Cádiz;  acordaron  sería  mas  expediente  pe- 
lear con  los  enemigos  en  tierra.  Estaba  el  cartaginés  con 
esta  resolución  cuando  Dionisio  se  les  presenlódelante; 
juntáronse  reales  con  reales  á  pequeña  distancia;  orde- 
naron sus  escuadrones  y  huestes  para  dar  la  batalla; 
primero  Dionisio  en  esta  manera :  puso  en  igual  dis- 
tancia y  á  ciertos  trechos  los  socorros  que  tenia  de  di- 
versas ciudades,  por  frente  y  á  entrambos  lados  la  ca- 
ballería, los  de  Siracusa  quedaron  en  la  retaguarda. 
Himílcon  al  contrario,  hechos  tres  escuadrones  de  su 
gente,  salió  al  encuentro  al  enemigo;  en  medio  y  por 
frente  los  españoles,  en  el  un  lado  y  en  el  otro  los  car- 
tagineses con  cada  setecientos  honderos  y  los  caballos 
que  fortalecían  los  dos  cuernos  y  costados ;  dos  mil  in- 
fantes escogidos  de  todo  el  ejército  quedaron  de  res- 
peto y  de  socorro  para  las  necesidades.  Dada  que  fué 
la  señal  de  pelear,  arremetieron  todos  con  grande  de- 
nuedo y  cerraron.  Fué  la  batalla  por  grande  espacio  du- 
dosa ,  sin  declararse  la  victoria ;  reparaban  y  mezclá- 
banse los  escuadrones ;  muchos  de  ambas  partes  caían, 
sin  reconocerse  ventaja;  solóla  caballería  de  Dionisio 
comenzaba  á  llevar  lo  mejor  y  apretar  los  caballos  car- 
tagineses ;  y  hobieran  salido  con  la  victoria  y  retirado 
los  contraríos  si  Himílcon  no  se  adelantara  con  las 
compañías  que  tenía  de  respeto  contra  la  caballería 
enemiga ,  que  no  pudo  sufrir  el  nuevo  ímpetu  de  aque- 
llos soldados,  y  apretada  á  un  mismo  tiempo  por  frente 
y  por  las  espaldas ,  muertos  muchos  dellos ,  todos  los 
demás  se  pusieron  en  huida.  Los  honderos ,  en  particu- 
lar, con  un  granizo  de  piedras  herían  en  el  enemigo,  que 
quedó  con  los  costados  descubiertos ;  puestos  en  huida 
los  caballos  sicilianos,  revolvió  Himilcon  con  su  gente 
y  con  su  caballería  sobre  la  infantería  siciliana ,  que  to- 
davía estaba  trabada  y  peleaba  valientemente ;  con  su 
llegada  desbarató  los  escuadrones  sicilianos.  Dionisio, 
que  no  solóse  había  mostrado  prudente  capitán,  sino 
.hecho  oficio  de  esforzado  soldado,  y  puesta  en  huida 
su  caballería,  apeado  con  un  escudo  de  hombre  de  a 
pié,  sustentó  por  largo  espacio  la  pelea ,  ca  acudía  á  to- 
das partes,  y  donde  quiera  que  veía  trabajados  á  los 
suyos ,  allí  hacia  volver  las  banderas  y  acudir  los  escua- 
drones; á  lo  último,  perdida  la  esperanza.se  retiró  con 
los  suyos  cogidos  y  poco  á  poco  hacia  sus  reales,  que 
por  ser  ya  noche  no  fueron  tomados  por  el  enemigo. 
Hizo  aquella  misma  noche  junta  de  capitanes,  animó  á 
los  suyos,  díjoles  que  no  perdiesen  el  ánimo ,  que  los 
cartagineses  no  habían  vencido  por  fuerza,  sino  con 
artificio  y  maña;  que  si  por  algún  tiempo  se  entrete- 
nían, la  caballería,  que  quedaba  entera,  y  grandes  gen- 
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les  de  toda  la  isla  en  breve  les  acudirían.  Hecho  esto, 
mandó  á  los  soldados  que  quedaron  sanos  se  fuesen  á 
reposar ,  y  á  los  heridos  hizo  curar  con  grande  cuidado; 
juntamente  se  aparejó  para  defender  los  reules,  pero 
toda  aquella  diligencia  fué  sin  provecho,  ca  luego  el 
dia  siguiente  como  concurriesen  los  enemigos  ,  ce- 
gasen la  cava  y  combatiesen  y  pasasen  las  albarradas, 
entre  los  carros  y  el  bagaje  se  renovó  la  pelea.  En  íin, 
Dionisio,  perdida  toda  esperanza,  con  algunas  heridas 
que  llevaba,  se  puso  en  huida.  Grande  fué  el  número 
de  los  sicilianos  que  pereció  en  estas  dos  peleas;  y  aun 
de  los  cartagineses  se  dice  que  les  costó  harta  sangre 
la  victoria  ,  de  los  cuales  fueron  muertos  tres  mil ,  y  de 
los  españoles  dos  mil.  Con  la  nueva  desta  jornada,  mu- 
chas ciudades  de  Sicilia  se  entregaron  á  los  vencedores; 
pero  ya  que  estaban  apoderados  de  casi  toda  la  isla, 
para  muestra  de  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas 
les  sobrevino  tal  peste,  que  los  ejércitos  fueron  destro- 
zados y  menguados  con  tanto  dolor  y  pena  de  la  ciu- 
dad de  Cartago  cuando  les  llegó  esta  nueva  ,  que  no  de 
otra  manera  que  si  la  misma  ciudad  fuera  tomada ,  se 
entristecieron  los  ciudadanos  y  se  cubrieron  de  luto.  Yol - 
vio  con  pocos  el  general  vestido  de  una  esclavina  suelta 
sin  ceñidor,  á  manera  de  siervo ;  y  acompañado  de  los 
I  sollozos  del  pueblo  que  leseguia,  entrado  en  su  casa, 
j  sin  admitir  á  persona  alguna  que  le  hablase,  ni  aun  á 
i  sus  propios  hijos,  él  mismo  se  dio  ,1a  muerte.  Después 
¡  desto  quieren  decir  que  Dionisio  procuró  por  sus  em- 
I  bajadores  apartar  á  los  españoles  de  la  amistad  de  los 
!  deCartiígo,  y  que,  al  contrario,  los  cartagineses  con  todo 
■  buen  tratamiento  y  blandura  los  entretuvieron.  Lo  que 
,  consta  es  que  por  diligencia  y  buena  maña  de  Dion  Si- 
racusano  se  asentó  paz  por  treinta  años  entre  los  sici- 
lianos y  cartagineses  el  año  tercero  de  laolimpiade  95, 
que  fué  de  la  fundación  de  Roma  de  3aG  ;  paz  que  no 
duró  mucho.  No  falta  quien  diga  que,  después  déla 
pelea  famosa  llamada  Leutrica,  Dionisio  envió  socor- 
ros á  los  de  Lacedemonia  (entre  los  demás  se  cuentan 
celtas  y  españoles,  quier  fuesen  de  las  reliquias  de  Hi- 
:  milcon,  quier  llevados  desde  España  para  este  efecto), 
!  y  que  con  estos  socorros  Arquidamo,  hijo  de  Agesi- 
Uao,  cerca  de  la  ciudad  de  Mantinea  venció  y  mató  á 
i  Epaminonda,  señalado  capitán  de  los  tebanos  ;  con  lo 
I  cual  libró  la  antigua  ciudad  de  Lacedemonia  de  la  des- 
!  truicion  que  la  amenazaba  y  del  riesgo  que  corría.  Por 
I  el  mismo  tiempo,  como  algunos  cartagineses  partiesen 
j  de  España  por  mar,  sea  arrebatados  contra  su  voluntad 
I  de  algunrecio  temporal ,  sea  con  deseo  de  imitar  á  Han- 
¡  non,  tomando  la  derrota  entre  poniente  y  mediodía ,  y 
vencidas  las  bravas  olas  del  gran  mar  Océano,  con  na- 
vegación de  muchos  días  descubrieron  y  llegaron  á  una 
,  isla  muy  ancha,  abundante  de  pastos ,  de  mucha  fres- 
cura y  arboledas  y  muy  rica,  regada  de  ríos  que  de 
¡montes  muy  empinados  se  derribaban,  tan  anchos  y 
'  hondables,  que  se  podían  navegar.  Por  esto  y  por  estar 
yerma  de  moradores,  muchos  de  aquella  gente  se  que- 
daron allí  de  asiento,  los  demás  con  su  flota  dieron  la 
vuelta,  y  llegados  á  Cartago ,  dieron  aviso  al  Senado  de 
todo.  Aristóteles  dice  que ,  tratado  el  negocio  en  el  Se- 
¡nado,  acordaron  de  encubrir  esta  nueva,  y  para  este 
efecto  hacer  morir  á  los  que  la  trajeron.  Temían ,  es  á 
saber,  que  el  pueblo ,  como  amigo  de  novedades  y  can- 
sadocon  la  guerra  de  tantos  años,  no  dejasen  la  ciudad 
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yerma,  y  de  común  acuerdo  se  fuesen  á  poblar  á  tierra 
tan  buena;  que  era  mejor  carecer  de  aquellas  riquezas 
y  abundancia  que  enllaquecer  las  fuerzas  de  su  ciudad 
con  extenderse  mucho.  Esta  isla  creyeron  algunos  fuese 
alguna  de  las  Canarias  ;  pero  ni  la  grandeza,  en  par- 
ticular de  los  ríos,  ni  la  frescura  concuerdan.  Así  los 
mas  eruditos  están  persuadidos  es  la  que  hoy  llamamos 
de  Santo  Domingo  ó  Española,  ó  alguna  parte  de  la 
tierra  firme  que  cae  en  aquella  derrota ;  y  mas  cuidaron 
ser  isla,  por  no  haberla  costeado  y  rodeado  por  todas 
partes  ni  considerado  atentamente  sus  riberas. 

CAPITULO  IIÍ. 

Cómo  la  guerra  de  Sicilia  se  movió  de  nuevo. 

Ardian  los  cartagineses  en  deseos  de  tornará  la  guer- 
ra de  Sicilia,  y  para  esto  levantaban  de  nuevo  soldados 
en  África  y  en  España.  Los  españoles  no  gustaban  desta 
guerra,  por  caer  tan  lejos  y  por  haberles  sucedido  por 
dos  veces  tan  mal,  tenian  la  pérdida  por  mal  agüero; 
representábanseles  los  desastres  y  reveses  pasados,  y 
decían  no  ser  cosa  justa  hacer  á  los  sicilianos  guerra, 
de  los  cuales  ningún  agravio  recibieran.  Viendo  esto 
los  cartagineses,  determinan  de  disimular  hasta  tanto 
que  con  el  tiempo  hobiesen  puesto  en  olvido  los  males 
pasados  ó  alguna  ocasión  se  presentase  que  les  pusiese 
en  necesidad  de  abrazar  la  guerra,  que  por  entonces 
tanto  aborrecían.  Esto  trataban  los  cartagineses  sin 
descuidarse  en  juntar  una  gruesa  flota,  cuando  muy  ú 
su  propósito  en  España,  por  falta  de  agua,  sobrevino 
una  grande  hambre ,  y  tras  ella  ,  como  es  ordinario,  una 
peste  y  mortandad  no  menor.  De  Sicilia  otrosí  certifi- 
caban que  Dionisio,  después  de  estar  apoderado  en  gran 
parte  de  aquella  isla ,  pasado  con  sus  armadas  en  Italia, 
y  tomado  Regio,  ciudad  puesta  en  lo  mas  angosto  del 
estrecho  ó  faro  de  Mecína ,  tenia  puesto  sitio  sobre  Co- 
irón, ciudad  griega  y  marítima ,  por  estar  persuadido 
se  aumentarían  nmcho  sus  fuerzas  si  se  hacia  señor  de 
aquella  plaza,  tan  principal  por  su  fortaleza  y  puerto,  y 
que  está  puesta  en  lo  último  de  Italia.  Estas  cosas  mo- 
vieron al  Senado  cartaginés  á  volver  á  la  guerra  de  Si- 
cilia ;  á  los  españoles  á  tomar  las  armas  convidaron  los 
trabajos  que  padecían  ;  alistáronse  en  número  de  veinte 
mil  peones  y  mil  caballos ,  y  aun  de  camino  en  las  naves 
de  Mallorca  á  Cartago  llevaron  trecientos  honderos. 
Estaba  nombrado  por  general  desta  empresa  un  hom- 
bre principal,  llamado  Hannon,  el  cual ,  con  esta  gente 
y  otros  diez  mil  africanos  que  tenia  á  punto ,  pasó  luego 
á  Sicilia.  Tuvo  Dionisio  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  la 
trama  que  se  le  urdia ,  por  lo  cual  fué  forzado  á  dejar  á 
Italia  y  acudirá  loque  mas  le  importaba.  La  flota  con 
que  desde  Regio  pasaban  los  soldados  en  Sicilia  fué 
desbaratada  y  vencida  por  la  cartaginesa,  y  muchas 
naves  tomadas  que  llevaban  la  ropa  y  recámara  del  mis- 
mo Dionisio.  Allí,  entre  los  demás  papeles,  se  hallaron 
cartas  de  un  cartaginés,  llamado  Sunniato,  escritas  en 
griego ,  en  que  avisaba  á  Dionisio  del  intento  y  apa- 
rato de  aquella  guerra :  traición  y  felonía  cometida  con- 
tra su  patria  solo  por  envidia  y  rabia  de  que  no  le  ho- 
biesen encomendado  á  él  aquella  guerra,  dehto  que  á 
él  costó  la  vida ,  y  en  general  fué  ocasión  de  que  se  pro- 
mulgase un  decreto  en  que  se  proveyó  que  ningún  car- 
taginés en  lo  de  adelante  ¡pudiese  estudiar  las  letras  y 
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lengua  griega ,  con  intento  que  no  se  putliose  sin  intér- 
prete comunicar  con  el  enemigo  ni  de  palabra  ni  por 
escrito.  Después  desta  victoria  naval,  muchos  pueblos 
y  ciudades  de  Sicilia  so  entregaron  á  Ilannon ,  y  la 
guerra  se  proseguía  con  varios  trances  y  sucesos  liasla  ' 
tanto  que  últimamente  el  año  diez  ysoisdespuosquese  j 
comenzó,  que  á  la  cuenta  de  Ensebio  de  la  fundación 
de  Roma  fué  el  de  386,  ó  como  otros  mejor  dicen  de 
la  olimpíade  99,  año  segundo,  de  Roma  37i ,  Dionisio 
fué  muerto  por  conjuración  de  los  suyos.  Sucedióle  un 
su  liijo,  de  pequeña  edad  ,  llamado  asimismo  Dionisio, 
de  cuya  enseñanza  y  del  gobierno  de  la  república  se  en- 
cargó su  cuñado  Dion,  casado  con  una  su  liermana. 
Eran  perversas  las  inclinaciones  que  en  aquel  mozo  se 
descubrian ;  para  criarle  y  amaestrarlo  hizo  venir  desde 
Atenas  al  famoso  tilósoío  Platou.  Con  los  de  Carlago 
asentó  treguas  y  hizo  capitulaciones ;  pero  toda  esta  di- 
ligencia y  la  prudencia  de  este  insigne  varón  no  fué 
bastante  para  que  no  se  alterase  aquella  isla.  Ca  entre 
Dionisio,  que  con  la  edad  se  hacia  mas  feroz  y  mas  bra- 
vo, y  Dion,  su  cuñado,  resultaron  sospechas  y  desabri- 
mientos, por  donde  Dion  fué  forzado  á  desampararla 
tierra ;  dado  que  en  breve  se  trocaron  las  cosas ,  y  Dion, 
iiecho  mas  fuerte  por  algún  tiempo,  despojó  á  Dioni- 
sio del  reino,  y  le  forzó  á  dejar  á  Sicilia  y  andar  des- 
terrado, sin  amigos,  sin  hacienda  ni  reposo.  Esto  fué  lo 
que  sucedió  en  Sicilia ;  volvamos  á  contar  las  cosas  de 
España. 

CAPITULO  IV. 
De  lo  que  hizo  Hannon. 

Ya  se  dijo  cómo  al  principio  de  la  guerra  de  Sicilia 
los  cartagineses  restituyeron  á  los  de  Cádiz  en  gran 
parte  su  libertad.  Concluida  aquella  guerra ,  enviaron 
dos  gobernadores  desde  Cartago  á  España,  es  á  saber, 
Bostar  para  el  gobierno  de  las  islas  Mallorca  y  Menorca, 
con  orden  que  procurase  ganar  la  voluntad  de  los  sa- 
guntiüos  y  conquistalla  con  toda  muestra  de  amistad 
y  buenas  obras ,  lo  cual  él  hizo  como  le  era  mandado ; 
pero  ellos,  con  deseo  de  la  libertad,  tuvieron  todas  aque- 
llas caricias  por  sospechosas ,  y  las  desecharon  cons- 
tantemente, sin  dalle  lugar  de  entrar  en  su  ciudad,  con 
diversas  excusas  que  alegaron  para  ello.  A  Hannon  fué 
dado  cuidado  de  gobernar  á  los  de  Cádiz;  pero  como 
en  el  Andalucía  apretase  á  los  naturales,  y  con  grande 
codicia  metiese  la  mano  en  las  riquezas,  así  de  particu- 
lares como  del  común,  cosa  que  le  fué  mal  contada, 
puso  á  los  españoles  en  necesidad  ,  comunicado  el  ne- 
gocio entre  sí ,  de  levantarse  contra  los  cartagineses. 
Tomaron  súbitamente  las  armas,  mataron  muchos  de 
los  enemigos  en  los  pueblos  donde  los  hallaron  derra- 
mados, y  metieron  á  saco  sus  bienes.  Hannon ,  perdida 
gran  parle  de  los  suyos  y  desamparado  de  los  españo- 
les sus  aliados,  llamó  en  su  socorro  gente  de  África; 
estos,  con  correrías  que  hacían  por  aquella  parle  de  Es- 
paña que  hoy  se  llama  Andalucía,  trabajaron  grande- 
mente la  tierra  con  estragos  y  crueldades.  Mas  sabido 
que  fué  en  Cartago,  enviarou  luego  sucesor  en  lugar  de 
Hannon,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  398,  sin  de- 
clarar cómo  se  llamase  el  sucesor  ni  qué  cosas  hiciese 
en  España;  por  ventura  se  conformó  con  el  tiempo,  y 
quien  quiera  que  fuese,  regalando  los  naturales,  les 
ganó  las  voluntades  y  auiansó  el  odio  que  tenían  contra 
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los  de  Cartago,  sin  usar  de  otras  armas  ni  violencia.  En 
Sicilia,  allende  de  lo  dicho,  muerto  Dion  y  vuelto  Dio- 
nisio del  destierro  ,  se  tornó  á  alterar  la  paz ;  ca  los  si- 
racusanos  hicieron  rostro  al  tirano ,  y  desde  Corinto  les 
enviaron  socorro  y  Tímoleon  por  su  capitán.  Los  car- 
tagineses, vueltas  sus  fuerzas  á  aquella  guerra ,  es  cosa 
verisímil  que  dejaron  reposar  ú  España,  por  donile 
gozó  algún  tiempo  de  grande  sosiego  y  paz.  Pero  toda 
aquella  alegría  y  buena  andai.za  en  breve  se  deshizo  y 
trocó,  á  causa  de  las  grandes  crecientes  con  que  los  ríos 
salieron  de  madre,  y  hicieron  increíbles  daños  en  los 
ganados,  campos  y  edificios.  Luego  el  año  siguiente 
bobo  grandes  temblores  de  tierra,  con  que  muchas 
ciudades  á  la  ribera  del  mar  Mediterráneo  quedaron 
por  esta  causa  maltratadas,  y  entre  las  demás  Sagunto 
recibió  tanto  mayor  daño  cuanto  ella  sobrepujaba  en 
grandeza,  hermosura  y  riquezas  á  las  demás  ciudades 
de  España.  El  año  tercero  con  bravas  tormentas  del  mar 
y  recios  temporales  sucedieron  grandes  naufragios  en 
diferentes  lugares,  que  se  contaba  de  la  fundación  de 
Roma  40a.  Asimismo  Hannon,  confiado  en  las  grandes 
riquezas  que  juntara  en  Sicilia  y  España,  y  indignado 
por  la  afrenta  de  liahelle  quitado  el  gobierno ,  como  se 
ha  dicho ,  trató  y  acometió  por  este  tiempo  de  hacerse 
tirano  en  Carlago:  para  esto  se  determinó  de  dar  yer- 
bas á  todo  el  Senado,  al  pueblo  y  á  los  principales  en  ua 
convite  g.íneral  que  pensaba  hacer  en  las  bodas  de  una 
hija  suya.  Tuvieron  los  cartagineses  aviso  de  lo  que  se 
pasaba  y  se  tramaba ;  pero  sin  pasar  á  mayor  averigua- 
ción, se  contentaron  de  acudir  al  peligro  con  hacer  una 
pragmática,  en  que  se  ponía  tasa  al  gasto  de  los  convi- 
tes. Conesla  disimulación  quedó  Hannon  mas  orgullo- 
so ;  resolvióse  de  tomar  las  armas  al  descubierto,  y  para 
matar  los  principales  y  apoderarse  de  la  ciudad,  armó 
sus  esclavos,  que  eran  valientes  y  en  gran  número. 
Fué  al  tanto  descubierta  esta  prática;  acudieron  con- 
tra él  los  ciudadanos,  y  en  un  castillo  do  se  había  reco- 
gido con  veinte  mil  de  los  suyos,  fué  preso ;  sacáronle 
los  ojos,  quebráronle  los  brazos  y  las  piernas,  y  des- 
pués de  bien  azotado,  le  pusieron  en  una  cruz.  Sus  hijos 
y  parientes,  así  los  que  tenían  parle  en  la  conjuración 
como  los  que  estaban  sin  culpa  ,  fueron  por  sentencia 
condenados  á  muerte,  para  que  no  quedase  ninguno  de 
aquella  familia  y  ralea  que  pudiese  imitar  aquella  mal- 
dad ni  vengar  los  justiciados;  cosa  que  parece  grande 
crueldad  si  la  gravedad  del  delito  y  el  amor  de  la  patria 
no  la  excusaran  en  gran  parte. 

CAPITULO  V. 

De  una  embajada  que  se  envió  á  Alejandro,  rey  de  Macedonia. 

A  un  mesmo  tiempo,  por  muerte  de!  gobernador  que 
enviado  en  lugar  de  Hannon  sucedió  en  Cádiz ,  Boodes 
desde  Cartago  vino  al  gobierno  de  España  y  de  Sicilia ; 
certificaban  que  Dionisio,  forzadc  por  los  suyos,  que  se 
conjuraron  contra  él,  y  por  Tímoleon  el  de  Corinto, 
desamparada  la  tierra,  con  sus  tesores  particulares  se 
había  retirado  y  huido  á  la  misma  ciudad  de  Corinto, 
donde  teniendo  por  mas  seguras  las  cosas  y  ejercicios 
mas  bajos,  pasóla  vida  torpemente  en  los  bodegones  y 
casas  públicas,  y  la  acabó  ocupado  en  enseñar  á  los  ni- 
ños de  aquella  tierra  las  primeras  letras  como  maestro 
de  escuela;  que  fué  notable  mudanza  y  señalado  cas- 
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tigo  fie  su  vifla  desorflcnada.  Echarlo  Dionisio  de  Sici- 
lia, Timoleon  se  ensoberbccií'i  íh  lal  siiorle,  qiio  pre- 
tendió ecliar  á  los  cartagineses  de  toda  aquella  isla ; 
con  este  intento  revolvió  sobre  ellos,  diólcs  la  batalla 
junto  al  rio  llamado  Crinisio.  Venciólos  y  mató  diez  mil 
dellos;  tomóles  asimismo  los  reales.  La  vicluria  no 
costó  á  Timoleon  poca  sangre;  antes  por  quedar  muy 
maltratado  su  ejército,  ni  pudo  salir  con  su  pretcnsión 
de  cebarlos  cartagineses  de  la  ¡sla^  ni  aun  tomalles  ciu- 
dad alguna.  En  este  medio  ,  por  muerte  de  Boodes  ó 
por  babelle  absuelto  del  gobierno,  Maliarbal  vino  por 
gobernador  de  España ,  del  cual  no  se  sabe  alguna  cosa 
que  en  ella  hiciese,  ni  aun  tampoco  qué  gobernadores 
cartagineses  vinieron  después  del  en  España.  Lo  que 
se  dice  por  cierto  es  que  los  de  Marsella,  por  haberse 
multiplicado  en  gran  número  y  por  causa  de  la  contra- 
tación, enviaron  en  muchas  naves  una  población  á  Es- 
paña, año  de  la  ciudad  de  Roma  de  4 19,  y  que  parte  desta 
ilota  surgió  y  hizo  asiento  en  las  haldas  de  los  Pirineos 
enfrente  de  Rosas  ,  y  allí  poblaron  aquella  parte  de  la 
ciudad  de  Empúrias  (en  lalin  se  llamó  Emporia,  por  ser 
como  mercado  de  muchas  partes)  que  estaba  hacia  la 
mar,  la  cual  parte,  aunque  era  de  pequeño  espacio,  pero 
era  dividida  de  lo  restante  de  aquella  ciudad  con  una 
muralla  que  para  esto  se  tiro  de  una  partea  otra.  Por 
donde  la  dicha  ciudad  antiguamente  en  griogose  llamó 
Palaeopolis,  que  quiere  decir  ciudad  vieja,  por  lo  mas 
antiguo  della,  y  también Dios]3o//s,  que  signitlca  ciudad 
doblada  ó  dos  ciudades.  La  otra  parle  de  la  armada  de 
Marsella  dicen  que  pasó  adelante  al  cabo  de  Denia ,  y 
allí  edificó  un  pueblo  junto  al  templo  de  Diana,  que  allí 
se  vía,  como  arriba  queda  dicho.  Con  la  venida  desta 
flota ,  tres  cosas  se  supieron  en  España  memorables ,  es 
á saber:  que  los  romanos  alcanzaban  gran  poder,  y  con 
grande  lealtad  sustentaban  y  ayudaban  á  sus  amigos; 
que  los  siracusanos  ,  después  de  haber  vuelto  en  su  li- 
bertad, y  después  de  la  muerte  de  Timoleon,  capitán 
muy  famoso,  trataban  de  echar  de  aquella  iila  á  los 
cartagineses;  demás  desto ,  que  Alejandro,  rey  de  Ma- 
cedoiiia,  el  que  por  sus  grandes  iiazañas  tuvo  nombre 
de  Magno,  y  al  principio  de  su  reinado,  antes  de  tener 
veinte  años  cumplidos,  venciera  los  Esclavones,  los  Tri- 
ballos  y  los  de  Tracia ,  y  sujetara  las  ciudades  de  Gre- 
cia, que  poco  antes  eran  libres,  domadas  después  la 
Asia,  la  Suria  y  todo  el  Egipto,  por  conclusión,  vencido 
y  hecho  huir  y  después  muerto  elgrau  monarca  Darío, 
se  liabia  apoderado  del  imperio  de  los  persas,  sin  parar 
hasta  abrir  con  el  hierro  y  con  las  armas  camino,  y  á  la 
manera  de  un  rayo  llegar  hasta  la  India  ,  donde  tenia 
[domadas  gentes  y  reinos  nunca  oidos;  todo  en  menos 
tiempo  que  otro  lo  pudiera  pasar  de  camino.  Con  esta 
;nueva,  moviilos  los  españoles  que  moraban  íí  las  ribe- 
ras del  mar  Mediterráneo,  acordaron  ganarle  la  volun- 
|tad  con  una  embajada  que  le  enviaron  hasta  Babilo- 
jnia;  ca  pretendían  ayudarse  del  y  valerse  de  sus  fuer- 
Izas  contra  los  cartagineses,  que  abiertamente  trataban 
ide  oprimir  la  libertad  de  aque'ia  provincia.  El  principal 
jde  la  embajada  se  llamó  Maurino ,  según  se  lee  en  Paulo 
lOrosio,  el  cual  de  camino,  juntándose  con  los  embaja- 
ores  de  la  Gallia,  que  hacían  el  mismo  viaje,  úllima- 
niente  llegó  á  Babilonia ,  donde  los  embajadores  de  Si- 
cilia, de  Cerdeña,  de  las  ciudades  de  toda  Italia  y  de 
África,  y  hasta  de  la  misma  ciudad  de  Curtago,  estaban 
M-j. 
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por  su  mandado  aguardando  á  Alejandro.  Él.luegoque 
llegó  ,  señaló  audiencia  á  los  embajadores.  Los  de  Es- 
paña le  declararon  la  causa  de  su  venida  y  lo  que  les 
era  mandado.  Que  la  fama  de  su  esfuerzo  y  valor,  espar- 
cida por  todo  el  mundo,  era  llegada  á  lo  postrero  de  la 
tierra, que  es  España,  y  por  ella  su  nación  se  movió  para 
con  aquella  embajada  y  por  su  medio  saludarle  y  pedirlo 
su  amistad;  cosa  que  no  le  seria  de  poco  provecho,  si 
después  de  domado  el  oriente  tratase,  como  era  razón, 
de  revolver  con  sus  armas  y  banderas  á  las  partes  del 
poniente,  pues  podría  á  su  voluntad  servirse  de  las  ri- 
quezas de  aquella  muy  rica  provincia;  que  los  españo- 
les, trabajados  no  menos  con  disensiones  de  dentro  que 
con  guerras  de  fuera,  y  muy  cercanos  al  peligro,  tenían 
necesidad  de  no  menor  reparo  que  el  suyo;  que  jamás 
pondrían  en  olvido  la  merced  que  les  hiciese,  ni  come- 
terían por  donde  en  algún  tiempo  se  desease  en  ellos 
lealtad  y  toda  buena  correspondencia  ;  la  costumbre  de 
los  españoles  ser  tal,  que  ni  trababan  ligeramente  amis- 
tad con  alguno,  y  después  de  trabada,  la  conservaban 
constantemente.  Esta  embajada  fué  muy  agradable  á 
Alejandro,  de  tal  manera,  que  entonces  le  pareció  ha- 
berse hecho  señor  de  todo,  como  lo  dice  Arriano ,  pues 
desde  lo  postrero  del  mundo  venían  á  poner  en  sus  ma- 
nos sus  diferencias.  Preguntóles  muchas  cosas  del  es- 
tado de  su  república,  de  las  riquezas  de  la  provincia, 
de  la  fertilidad  de  la  tierra,  de  las  costumbres  y  manera 
de  los  naturales  y  de  la  contratación  que  tenían  con 
los  extranjeros.  Demás  desto  prometió  que  por  cuanto, 
ordenadas  las  cosas  de  Asia,  en  breve  pensaba  mover 
con  sus  gentes  la  vuelta  de  África  y  del  occidente ,  que 
en  tal  ocasión  tendría  memoria  y  cuidado  de  lo  que  le 
suplicaban.  Con  esto  y  con  muchos  dones  que  les  dio, 
los  envió  contentos  á  su  tierra.  Ardía  Alejandro  en  de- 
seo de  imitar  la  gloría  de  los  romanos ,  y  estaba  enojado 
contra  los  cartagineses,  de  quien  tenía  aviso  que  des- 
pués que  Tiro  fué  por  Alejandro  destruida  ,  y  después 
que  edificó  en  la  misma  raya  de  África  la  ciudad  de 
Alejandría,  el  miedo  que  del  cobraron  fué  tan  grande, 
que  le  enviaron  á  Amilcar,  por  sobrenombre  Ródano, 
para  que  fingiendo  que  huía,  les  sirviese  de  espía  y  con 
todo  secreto  avisase  de  los  sucesos  y  intentos  que  Ale- 
jandro tuviese;  pero  todos  estos  pensamientos  y  trazas 
atajó  la  muerte,  que  le  sobrevino  cuando  menos  pen- 
saba; ca  falleció  en  Babilonia  á  los  28  de  junio  el  año 
primero  de  la  olimpíade  114,  el  cual  año  de  la  funda- 
ción de  Roma  se  contaba  430.  Algunos  quitan  dos  años 
deste  número,  y  es  forzoso  que  la  historia,  en  la  cuenta 
y  razón  destos  tiempos ,  á  las  veces  vaya  con  poca  luz 
y  casi  á  tiento.  Esta  embajada  de  los  españoles  es  veri- 
símil que  desagradó  á  los  cartagineses,  contra  quien 
principalmente  se  enderezaba.  Mas  no  les  pudieron  dar 
guerra,  por  las  alteraciones  de  Sicilia  y  por  el  miedo  de 
Agatocles,  el  cual,  sin  embargo  que  era  hijo  de  un  olle- 
ro y  nacido  en  Sicilia,  y  que  había  pasado  la  mocedad 
torpísimamente,  por  ser  diestro  en  las  armas  y  de  mu- 
cha prudencia,  fué  por  los  siracusanos  nombrado  por  su 
capitán  para  que  los  acaudillase  en  la  guerra  que  traían 
contra  los  éneos,  la  cual  concluida,  como  se  sospechase 
que  pretendía  tiranizar  aquella  ciudad  de  Síracusa, 
fué  enviado  en  destierro.  Recibiéronle  los  murganti- 
nos  por  la  enemiga  que  con  los  siracusanos  tenian ;  hi- 
ciéronle  gobernador  primeramente  de  su  ciudad,  y  des-. 
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pues  su  capllan  ;  con  que  tuvo  manera  para  apoderarse 
de  Lenliiii ,  y  liunltieii  lomú  ú  Siracusa  por  traición  do 
Ainilcar  Carlasini'S,  ai  cual  ella  llamara  en  su  ayuda 
contra  el  poder  do  Agalocics;  desleullad  y  traición  de 
(pie  fiioru  casligailo  y  paí;ara  con  la  cabeza,  que  asíes- 
tal)a  di'crelado  y  nconhulo  por  voto  ile  todo  el  Senado 
de  Carlaí!0 ,  si  antes  de  volver  á  su  tierra  no  falleciera 
en  la  misma  Sicilia.  Sucedi(i¡eotro  del  mismo  nombre, 
es  ¡í  saber,  Amilcar,  liijo  do  Gisf^on.  Pasó  en  Sicilia  con 
nuevo  ejército  de  África  y  nuevos  socorros  que  de  Es- 
paña le  acudieron.  Lleijado  ú  la  isla  ,  fué  en  busca  de 
Agatocles;  dióle  al  principio  una  rola,  con  que  le  en- 
cerró y  cercó  dentro  de  Siracusa.  Ll  peligro  y  el  daño 
derriba  á  los  cobardes  y  anima  á  los  valientes;  fué  así, 
que  Agatocles  en  aquella  estrechura  usó  de  una  osadía 
maravillosa,  ca  después  que  pcr-uadió  i  los  suyosá  su- 
frir ci  cerco  animosamente,  él  con  su  flota  pasó  en 
África :  notable  resolución,  pues  el  que  no  tenia  fuerzas 
para  una  guerra,  ayudado  del  consejo,  salió  vencedor  en 
dos.  Venció  en  batalla  áHannon,  capitán  de  los  carta- 
gineses, que  le  saliera  al  encuentro,  y  le  mató.  Después, 
destruidos  los  campos ,  las  villas  y  los  pueblos  abrasa- 
dos y  robado  gran  número  de  hombres  y  de  ganados, 
puso  en  gran  temor  y  cuita  á  los  de  Cartago,  en  cuyos  ojos 
las  ali]uerias  déla  ciudad,  sus  labranzas  y  sus  campos, 
todo  el  regalo  y  riqueza  de  los  ciudadanos  con  el  fuego 
humeaban.  Demás  dcsto,  de  Sicilia  se  supo  que  Artan- 
dro,  hermano  del  tirano ,  que  quedara  en  el  cerco,  con 
una  salida  que  hizo,  dio  una  arma  tan  brava  sóbrelos 
enemigos,  que  descuidados  estaban,  que  mató  á  su  ca- 
pitán, y  puso  á  los  demás  en  huida.  Con  esta  nueva 
luego  Agatocles  dio  vuelta  á  Sicilia,  y  allí  por  todas 
partes  apretó  á  los  cartagineses  de  suerte,  que  con 
muerte  de  muchos  dellos,  echó  á  los  deüiásde  toda 
aquella  isla ,  y  él  quedó  en  todo  sosii  go.  Fué  esta  paz 
de  poca  dura,  á  causa  que  Pirro,  rey  de  Epiro,  que 
hoy  es  Albania,  llamado  por  los  de  Taranto,  pasó  en 
Italia ,  y  en  ella  afligió  y  trabajó  el  poder  de  los  roma- 
nos con  dos  rolas  que  les  dló,  una  tras  otra.  De  Italia 
pasó  á  Sicilia,  añode  la  fundación  de  Roma  de  476,  con 
esta  ocasión.  Falleció  Agatocles  en  Siracusa  rico  y  di- 
choso ;  su  mujer  é  hijos ,  como  él  se  lo  dejó  mandado, 
recogidos  sus  tesoros  y  preseas,  se  fueron  á  Egipto.  Los 
de  Cartago,  sabido  lo  que  pasaba,  entraron  en  pensa- 
miento de  apoderarse  de  nuevo  de  toda  aquella  isla,  para 
lo  cual  se  apercibieron  de  un  grueso  ejército ,  y  en  par- 
ticular nuestros  historiadores  afirman  que  de  España 
llevaron  en  una  flota  para  este  efecto  cinco  mil  peones 
y  ciento  y  cincuenta  caballos,  todos  españoles,  con  mas 
setecientos  honderos  mallorquines  ,  y  que  sacaron 
otrosí  de  sus  fortalezas  los  soldados  que  tenían  de  guar- 
nición para  llevarlos  á  esta  empresa,  y  pusieron  en  su 
lugar  soldados  españoles  que  guardasen  aquellas  pla- 
zas. Los  siracusanos ,  al  contrario ,  para  contrastar  ú 
las  fuerzas  y  intentos  de  Cartago,  llamaron  en  su  ayuda 
á  Pirro ,  que  por  esta  causa  se  nombró  rey  de  Epiro  y 
de  Sicilia.  Llegado,  rompió  una  batalla  de  tierra  á 
los  cartagineses,  que  aun  no  tenían  juntas  todas  sus 
fuerzas;  pero  llegados  los  socorros  de  España,  ya  que 
Pirro  trataba  de  volverse  á.  Italia ,  fué  desbaratado  en 
una  batalla  de  mar  y  forzado  á  desamparar  á  Sicilia ,  y 
aun  poco  después  de  Italia  pasó  á  su  tierra ,  perdido 
el  ssxiorÍQ  de  Sicilia,  tan  presto  como  le  hubiu  adqui- 
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rido;  así  lo  refiere  Justino.  Con  la  ida  de  Pirro  los 
de  Siracusa  encargaron  el  gobierno  de  su  ciudad  á 
Hieren;  después  le  hicieron  su  capitán  contra  los  car- 
tagineses, y  finalmente  rey.  Fué  hijo  de  Ilieroclifo,  que 
deceifdia  del  linaje  de  Gelon,  antiguo  tirano  de  aquella 
isla;  su  madre  fué  mujer  baja  y  aun  esclava.  Era  grande 
el  esfuerzo  y  las  partes  de  Ilieron,  y  no  era  mencsltr 
menos  reparo  contra  los  cartagineses,  que  fortaleciau 
con  muy  gruesas  guarniciones  muchas  ciudades  de  i|iii' 
estaban  apoderados,  y  aspiraban  al  señorío  de  tuda  la 
isla. 

CAPITULO  VI. 

Do  la  primera  guerra  púnica  contra  Cartago. 

Estando  las  cosas  en  este  estado,  se  encendió  de  re- 
pente una  nueva  guerra,  con  que  el  poder  y  buena  an- 
danza de  los  cartagineses  fué  abatido  por  los  romanos, 
los  cuales  entraron  en  Sicilia  con  esta  ocasión.  Los  oi:í 
mertinos ,  que  así  se  llamaban  del  nombre  del  di 
Marte,  por  atribuirse  á  sí  la  gloria  de  las  armas  y  tener- 
se por  mas  valientes  que  los  demás,  moraban  en  aque- 
lla parte  de  Italia  que  se  llama  Campania  ó  Tierra  de 
Labor,  desde  donde  fueron  llamados  por  los  ciudadanos 
de  Mecina,  ciudad  puesta  sobre  el  estrecho  de  Sicilia, 
con  un  muy  bueno  y  seguro  puerto,  contra  el  poder  de 
Agatocles,  que  con  lo  demás  pretendía  enseñorearse  do 
aquella  plaza.  Losmamertinos,  llegados  á  Sicilia, hicie- 
ron muy  bien  su  deber;  pero  en  premio  de  su  trabaj», 
quitaron  la  libertad  á  los  ciudadanos  antiguos  de  aque- 
lla ciudad,  y  se  hicieron  señores  de  todo;  demás  deslu, 
dilataron  su  señorío  por  aquella  isla ,  crecieron  en  tan- 
ta manera  en  riquezas  y  orgullo,  que  se  atrevieron  á 
tomar  las  armas,  primero  contra  Pirro,  rey  de  Epiro   ■ 
después  acometer  y  hacer  agravios  á  los  de  Sirucii 
pero  como  fuesen  vencidos  en  una  batalla  que  se  ( 
junto  al  rio  dicho  Longano  por  Hieron,  capitán  de 
contrarios,  fué  tan  grande  la  rota  y  matanza  que 
ellos  se  hizo  ,  que  los  demás  mamertinos,  reduciii 
dentro  de  la  ciudad,  apenas  se  podían  defender  con  ia 
murallas  sin  confiarse  de  sus  fuerzas,  por  donde  deter 
minaron  buscar  socorro  de  otra  parte.  No  fueron  tod u 
de  un  parecer,  ca  parte  de  aquellos  ciudadanos  llami 
en  su  socorro  á  los  cartagineses ,  los  cuales,  porque  es-  | 
taban  cerca,  acudieron  presto,  y  fueron  recebidos  en  !;  ; 
ciudad  y  pueblos  comarcanos.  Otros  enviaron  embaja- 
dores á  Roma,  por  ser  grande  la  fama  que  corría  de  -^ 
esfuerzo  ,  justicia  y  buena  andanza.  Los  que  fueron  - 
viados,  señalada  que  les  fué  audiencia  ,  declararon  c. 
el  Senado  á  loque  eran  venidos.  Tratado  el  negocia» 
muchos  fueron   de  parecer  que  no  era  lícito   hai 
guerra  á  los  cartagineses,  que  ninguna  causa  ni  di 
gusto  les  habían  dado.  Los  demás  decían  que  no  t 
bien  esperar  hasta  tanto  que,  apoderados  de  Sicilia,  |  .> 
sasen  en  Italia,  pues  nadie  se  contenta  con  lo  que  lie 
ne,  y  todos  cuanto  son  mas  poderosos  ,  tanto  quiereí 
pasar  mas  adelante.  Resolviéronse  que  debían  acudir  . 
los  mamertinos,  principalmente  que  en  cierto  asient 
antiguo  tomado  con  Cartago  en  el  consulado  de  Publi 
cola,  y  renovado  ya  por  tres  veces,  se  había  puesto  po 
condición  que  ni  los  unos  ni  los  otros  se  entremelic 
sen  en  las  cosas  de  Sicilia  ;  lo  que  decían  haber  que 
brantado  los  de  Cartago.  El  cónsul  Apio  Claudio  fu 
enviado  en  socorro  con  algunas  compañías  el  año  pri 
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mero  Je  la  olimpíade  120,  que  de  la  fundación  de  Ro- 
1  ma  se  contaba  490.  Sabido  esto  en  Mecina,  parte  do  los 
ciudadanos  tomaron  las  armas,  con  que  echaron  de  su 
ciudad  la  guarnición  de  los  cartagineses.  Por  este  agra- 
vio, que  fué  muy  notable ,  irritados  los  cartagineses,  so 
concertaron  con  Rieron,  y  juntadas  con  él  sus  fuerzas, 
]nusieron  por  mar  y  por  tierra  cerco  á  los  de  Mecina,  con 
intento  así  de  apoderarse  de  la  ciudad  como  para  im- 
pedir el  paso  del  Estrecho  á  los  romanos;  pero  ellos  lue- 
go que  llegaron,  cubiertos  de  la  escuridad  de  la  noche, 
pasaron  el  Estrecho ,  y  recebidos  que  fueron  dentro  de 
la  ciudad,  salieron  á  dar  la  batalla  al  enemigo ,  en  que 
vencieron  á  Rieron,  y  tomaron  los  reales  de  los  cartagi- 
neses. Siguieron  el  alcance  y  la  victoria  hasta  la  mis- 
ma ciudad  de  Siracusa,  donde  tuvieron  algún  tiempo 
'cercados  á  los  sicilianos  que  de  la  matanza  escaparon; 
¡asimismo  á  los  cartagineses  quitaron  no  pocas  ciudades 
ly  pueblos.  Trocadas  las  cosas  desta  suerte.  Rieron 
I  también  se  apartó  dellos  y  tomó  asiento  con  los  roma- 
jnos.  No  desmayaron  por  esto  los  cartagineses,  antes 
llanto  con  mayor  diligencia  y  brio  juntaron  una  nueva 
iy  gruesa  armada,  y  levantaron  nuevas  compañías  en 
¡España  y  perlas  marinas  de  la  Gallia  y  por  la  Liguria, 
¡que  hoy  es  lo  de  Genova ,  según  que  Polibio  lo  testifica. 
,Con  este  aparato  tornaron  íi  la  guerra  contra  los  roma- 
¡nos,  que  fué  larga  y  dificultosa ;  pero  no  hace  á  nues- 
tro propósito  declarar  todo  lo  que  en  ella  sucedió,  pues 
es  bastante  carga  la  que  tomamos  de  relatar  las  cosas 
!de  España ,  de  la  cual  refieren  nuestros  escritores,  sin 
señalar  ni  lugares  ni  nombres,  que  por  este  tiempo  era 
trabajada  de  una  guerra  cruel  y  civil ,  sin  perdonar  ni 
iexcusar  muertes,  robos  y  quemas  que  de  todas  mane- 
ras sucedían.  En  Sicilia  la  guerra  entre  romanos  y  car- 
tagineses se  proseguía;  los  trances  y  sucesos  fueron 
varios ,  ya  los  vencidos  vencían,  ya  eran  vencidos  los 
¡vencedores,  hasta  tanto  que  se  dio  una  batalla  naval, 
laño  de  la  fundación  de  Roma  de  S02  ,  en  que  las  fuer- 
izas  de  los  romanos  fueron  trabajadas;  ca  el  general 
iromano  Cecilio  Metello  fué  vencido  y  puesto  en  huida 
|con  pérdida,  si  creemos  á  Ensebio ,  de  noventa  naves. 
lAl  contrario ,  los  mallorquines  se  rebelaron  contra  los 
¡gobernadores  de  Cixrtago,  y  muerta  la  guarnición  de 
icartagineses,  con  un  granizo  de  piedras  forzaron  á  la 
¡armada  que  estaba  surta  en  el  puerto  á  salirse  del  y 
lechar  áncoras  en  alta  mar;  y  como  la  furia  de  aquellos 
liombres  salvajes  no  se  amansase ,  les  fué  necesario  lia- 
icerse  á  la  vela  la  vuelta  de  Cartago.  Para  sosegar  aque- 
llla  revuelta  y  ganar  aquellos  isleños  era  menester  es- 
ifuerzo,  autoridad  y  maña,  por  donde  acordaron  en 
|Cartago  de  enviar  para  este  efecto  un  varón  de  cono- 
icida  prudencia  y  de  gran  fama  en  las  armas,  por  nom- 
ibre  Amilcar  Barquino.  Este,  con  la  autoridad  y  destreza 
que  tenia,  juntó  y  se  ayudó  de  grande  afabilidad  en  su 
¡trato;  asi,  sin  usar  de  rigor  ni  de  fuerza,  redujo  toda  la 
isla  al  reposo  y  obediencia  de  antes.  En  este  tiempo,  en 
¡una  isla  llamada  Ticuadra,  cercana  á  Mallorca,  nació  á 
iAmilcar  un  hijo,  por  nombre  Aníbal ,  aquel  que  con 
la  grandeza  de  sus  hazañas  y  con  la  fama  de  su  valor 
iliinchó  la  redondez  de  la  tierra.  Plinio  sin  duda ,  si  la 
l'etra  no  está  errada,  hace  á  Ticuadra  patria  de  Aní- 
bal, Nuestros  coronistas  añaden  que  nació  de  madre 
española ,  y  que  el  gran  Amilcar,  su  padre,  nombrado 
i}ue  fué  por  general  para  contiiuiar  la  guerra  cynlra  los 
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romanos,  año  do  la  fundación  de  Roma  de  507,  llevó  á 
Sicilia  en  su  armada  dos  mil  españoles  y  trecientos 
honderos,  con  intento  de  recobrar  el  señorío  de  aquella 
isla,  que  los  suyos  habían  perdido.  Con  estas  gentes 
costeó  y  aun  acometió  las  riberas  de  Italia,  y  última- 
mente surgió  con  su  flota  en  aquella  parte  do  Sicilia 
donde  está  puesta  la  ciudad  de  Palcrmo,  con  una  ense- 
nada y  cala  que  allí  tenia,  no  mala  para  las  naves.  Está 
allí  cerca  un  monte  empinado,  que  por  todas  las  par- 
tes tiene  áspera  la  subida;  debajo  del  se  extendía  y  ex- 
tiende una  llanura  de  doce  millas  en  circuito,  muy 
fresca,  hermosa  y  fértil  á  maravilla.  En  aquel  monte 
se  fortificó  Amilcar,  y  en  él  puso  sus  gentes,  con  inten- 
to que  no  le  forzasen  á  venir  %las  manos  y  dar  la  bata- 
lla de  poder  á  poder;  ca  no  quería  aventurar  el  resto 
en  una  pelea ,  y  solo  pretendía  trabajar  al  enemigo  con 
escaramuzas  y  rebates,  convidar  á  los  pueblos  y  ciuda- 
des comarcanas  á  tomar  otro  partido  ,  y  junto  con  esto 
hacerse  señor  de  la  mar.  Contra  estos  intentos,  el  cón- 
sul Cayo  Luctacio ,  enviado  que  fué  de  Roma  con  una 
gruesa  armada,  llegó  y  dio  fondo  junto  al  promontorio 
Lilibeo,  donde  está  asentada  la  ciudad  de  Trápana. 
Asimismo,  á  instancia  de  Amilcar,  partió  de  Cartago 
una  nueva  armada,  y  por  general  della  un  hombre  prin- 
cipal, que  se  llamaba  Hannon.  Vinieron  á  las  manos  las 
dos  armadas  cerca  del  dicho  promontorio  Lilibeo  ó 
cabo  de  Trápana ;  la  batalla  fué  brava  y  de  las  mas  fa- 
mosas del  mundo.  La  victoria  quedó  por  los  romanos, 
la  armada  cartaginesa  destrozada,  ca  sesenta  naves 
fueron  tomadas  por  los  romanos ,  y  otras  cincuenta 
echadas  á  fondo;  el  número  de  los  muertos  y  prisio- 
neros fué  conforme  al  número  de  las  naves  y  grandeza 
de  la  victoria.  El  temor  de  la  ciudad  de  Cartago,  cuando 
se  supo  la  rota ,  fué  tan  grande ,  que  se  determinaron  y 
trataron  de  tomar  asiento  con  los  romanos.  Dióseel  cui- 
dado y  comisión  de  hacer  los  conciertos  y  capitular  á 
Amilcar,  capitán  de  no  menor  valor  para  sufrir  los  re- 
veses de  la  fortuna,  que  de  esfuerzo  para  hacer  la 
guerra.  Robo  vistas  de  los  dos  generales,  en  que  se 
trató  de  las  condiciones,  y  últimamente  se  concluyó  la 
paz  en  esta  forma  y  con  estas  capitulaciones:  los  car- 
tagineses saquen  sus  huestes  y  soldados  de  Sicilia  y  de 
las  islas  comarcanas ;  no  hagan  algún  agravio  ó  moles- 
tia á  Rieron  ni  á  los  demás  confederados  de  los  roma- 
nos; paguen  á  ciertos  tiempos  y  plazos  dos  mil  y  do- 
cientos  talentos  euboicos ,  y  esto  por  castigo  y  por  los 
gastos  hechos  en  la  guerra;  suelten  los  cautivos  que 
tuvieren,  sin  rescate.  Estas  condiciones  no  agradaron 
al  pueblo  romano,  por  lo  cual  diez  varones,  enviados 
con  autoridad  de  corregir  y  concluir  este  tratado,  aña- 
dieron mil  talentos  á  la  suma  que  estaba  concertada; 
demás  desto  mandaron  que  los  cartagineses,  no  solo  sa- 
liesen de  Sicilia,  sino  también  de  las  otras  islas  que 
caen  entre  Sicilia  é  Italia.  Con  tanto  se  dejaron  las  ar- 
mas, y  se  concluyeron  las  paces  el  año  veinte  y  dos 
después  que  la  guerra  se  comenzó;  pero  de  tal  ma- 
nera, que  todos  entendían  no  faltaba  voluntad  á  los 
cartagineses  de  volver  á  la  guerra  y  á  las  armas ,  y  que 
1  o  harían,  luego  que  tuviesen  fuerzas  bastantes,  con  ma- 
yor brio  y  porfía  que  antes.  Las  condiciones  que  les  pu- 
sieron eran  muy  pesadas  ;  y  por  tanto  se  persuudian  no 
las  guardarían  mas  de  cuanto  les  fuese  forzoso.  Fué  este 
año  desgraciado  para  España  por  ia  seca  que  padeció 
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y  falla  de  a?;ua  y  por  loí?  ordinarios  temblores  de  tier-   | 
ra ,  con  que  uua  parte  de  la  isla  de  Cádiz  dicen  se  abrió 
y  se  hundió  eu  el  mar. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  Amilcar  vino  otra  vez  á  Espaila. 

Nunca  las  adversidades  paran  en  poco ,  antes  vienen 
de  ordinario  enlazadas  unas  de  otras,  como  se  vio  en 
la  ciudad  de  Cartazo,  que  le  sobrevinieron  nuevos  de- 
sastres y  daños,  y  fué  que  á  un  mismo  tiempo  en  Áfri- 
ca y  en  Cenleña  se  amotinaron  los  soldados  cartagi- 
neses porque  no  les  daban  his  pagas  que  de  mucho 
tiempo  se  les  debían.  En  África  los  soldados  que  salie- 
ron de  Sicilia  ,  luego  que  se  amotinaron,  nombraron 
por  sus  capitanes  á  Coto,  afíicano,  y  á  Sepeudio ,  italia- 
no de  nación;  eran.como  sesenta  mil  hombres;  la  ciu- 
dad no  les  podia  satisfacer  por  estar  sus  tesoros  acaba- 
dos con  los  gastos  de  aquella  desastrada  guerra;  vol- 
vieron su  rabia  contra  los  pueblos  y  los  campos  comar- 
címos,  con  que  pusieron  en  gran  cuidado  y  cuita  á  los  de 
Cartago.  Los  de  Cerdeña,  además  de  amotinarse,  pasa- 
ron tan  adelante ,  que  sus  mismos  soldados  se  conjura- 
ron contra  su  capitán  Ilannon,  sin  parar  hasta  ponerle 
en  una  cruz  por  haberse  con  ellos  ásperamente.  Fuera 
enviado  este  capitán  para  apaciguar  el  motin  que  allí 
se  liabia  levantado ;  con  su  muerte  se  juntaron  los  sol- 
dados de  Haniion  con  los  amotinados  de  antes  ,  y  por 
algún  tiempo  tuvieron  el  señorío  y  mando  de  la  isla, 
hasta  tanto  que,  echados  por  los  naturales  de  ella,  se 
huyeron  y  pasaron  á  los  romanos,  de  los  cuales  de  tal 
manera  fueron  recebidos  y  amparados,  que  no  los  tor- 
naron á  enviar  á  Cerdeña;  mas,  por  otra  parte,  ellos 
armaron  muchas  naves  para  quitar  á  los  cartagineses, 
como  lo  hicieron,  la  posesión  de  aquella  isla.  Fué  este 
grave  sentimiento  para  los  de  Cartago ,  que  considera- 
ban cuántas  fuerzas  perdían  con  haberles  quitado  á  Si- 
cilia y  al  presente  despojado  de  Cerdeña.  Los  romanos 
se  excusaban  con  el  concierto  y  capitulaciones  pasadas, 
por  donde  pretendían  que  los  de  Cartago  debían  partir 
mano  y  salirse  de  la  una  y  de  la  otra  isla.  Para  mitigar 
esta  pena  usaron  de  blandura  y  de  maña;  y  fué  que  sin 
ser  requeridos  enviaron  trigo  á  Cartago  para  remedio 
de  la  hambre,  que  se  padecía  gravísima  en  aquella  ciu- 
dad, causada  de  la  falta  de  labor  por  los  alborotos,  que 
no  dieron  lugar  á  sembrar  los  campos ;  dado  que  Amil- 
car Barquino,  nombrado  de  los  suyos  por  capitán  con- 
tra los  amotinados  de  África ,  los  había  quebrantado  y 
cansado  con  paciencia  de  tres  años ,  y  vencido  después 
enuna  señalada  batalla  que  les  dio.  Reparadas  las  cosas 
con  esta  victoria,  y  disimulado  el  dolor  de  habelles 
quitado  á  Cerdeña  ,  tornaron  á  tratar  de  lo  de  España; 
donde  por  caer  tan  lejos  de  Roma  pensaban  podrían  ex- 
tender su  señorío ,  y  con  mayores  ventajas  recompen- 
sarlos daños  pasados.  Nombraron  á  Amilcar  para  aquel 
cargo  con  autoridad  suprema  de  hacer  y  deshacer ;  el 
cual,  al  partirse  de  Carlago ,  según  la  costumbre,  hizo 
primero  sus  votos,  y  ofreció  sus  sacrificios;  hallóse  pre- 
sente su  hijo  Aníbal,  niño  de  nueve  años,  porque  le  que- 
ría llevar  consigo  á  España.  Hízole  tocar  al  altar  y  que 
jurase  por  expresas  palabras  que,  en  siendo  de  edad, 
vengaría  su  patria  contra  los  romanos  y  tomaría  con- 
tra ellos  las  armas.  Tenia  Amilcar  otros  tres  hijos  me- 
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ñores  que  Aníbal,  es  á  saber,  Asdrúbal,  Magon  y  Han- 
non.  Hizose  Amilcar  á  la  vela ,  y  luego  que  llegó  á  Cá- 
diz ,  los  turdetanos ,  que  sin  hacer  mudanza  se  habían 
conservado  en  la  amistad  de  Carlago ,  enviaron  emba- 
jadores á  dalle  la  bien  venida  y  ofrecelle  sus  gentes  y 
fuerzas,  si  las  hubiese  menester.  Con  esta  ayuda  Amil- 
car, no  solo  recobró  lo  que  antiguamente  los  suyos  po- 
scian  en  tierra  firme,  pero  aun  se  apoderó  de  toda  la 
Bética ,  parte  por  fuerza  ,  y  parte  por  voluntad  de  los 
naturales,  que  fué  el  año  de  la  fundación  de  Roma 
de  516.  Era  esta  gente  por  aquel  tiempo  tan  rica,  que, 
como  dice  Estrabon,  usaban  de  pesebres  y  de  tinajas  de 
plata.  Añaden  que,  costeando  con  su  armada  las  riberas 
del  mar  Mediterráneo,  se  metió  por  Ebro  arriba,  donde 
fundó  un  pueblo,  que  antiguamente  llamaron  Cartago 
la  Vieja,  y  hoy  se  entiende  que  sea  Cantavecha,  pueblo 
pequeño  de  los  caballeros  y  orden  de  San  Juan,  distante 
de  la  ciudad  de  Tortosa,  entre  poniente  y  septentrión, 
por  espacio  de  diez  leguas ,  en  los  pueblos  dichos  anti- 
guamente Ilercaones,  donde  sin  duda  la  puso  Ftole- 
meo ;  por  donde  claramente  se  entiende  cómo  se  enga- 
ñan los  que  sienten  que  Cartago  la  Vieja  fuese,  ó  la  mis- 
ma ciudad  de  Tortosa,  ó  tres  leguas  hacia  el  levante 
donde  sale  el  sol,  una  aldea  llamada  Perelló ,  por  cier- 
tos paredones  que  allí  hay ,  rastros  manifiestos  de  edí- 
lício  antiguo.  El  año  siguiente  se  apoderó  de  todas  las 
marinas,  donde  los  Bastetanos  y  Contéstanos  se  exten- 
dían hasta  el  mar,  comarcas  do  hoy  están  las  ciudades 
de  Baza  y  Murcia;  y  no  dista  mucho  de  allí  la  de  Sa- 
gunto,  de  donde  vinieron  embajadores  á  Amilcar  para 
darle  el  parabién  de  las  victorias  y  traerle  presentes, 
si  bien  los  de  aquella  ciudad  estaban  nmy  lejos  de  en- 
tregársele ,  aunque  fuese  con  muy  honestos  y  aventa- 
jados partidos.  Despidiólos  pues  benignamente  y  con 
buenas  palabras;  pero  el  deseo  que  tenía  de  apoderar- 
se de  aquella  ciudad  era  muy  grande.  Era  menester 
buscar  algún  color  para  hacello  y  para  cubrir  su  mal 
ánimo  con  capa  de  honestidad.  Acordó  de  persuadir  á 
los  turdetanos  que  en  los  términos  de  Sagunto  edificasen 
una  ciudad ,  la  cual  consta  se  llamó  Turdeto,  y  algunos 
quieren  que  sea  Tiruel,  apartada  veinte  leguas  de  Sa- 
gunto; esto  sienten  movidos  solo  por  la  semejanza  de! 
nombre,  conjetura  las  mas  veces  engañosa  y  flaca.  Re- 
sultó de  aquel  principio  y  por  aquella  causa  diferencia 
entre  aquellas  dos  naciones  ó  ciudades;  ocasión  á  pro- 
pósito para  lo  que  pretendía  Amilcar,  que  era  apode- 
rarse de  los  sagunlínos  y  quítalles  la  libertad ;  ellos  por 
sospechar  lo  que  era  ,  se  resolvieron  de  no  alborotarse 
ni  tomar  las  armas  contra  los  turdetanos.  A  la  boca  del 
río  Ebro  hicieron  los  cartagineses  fiestas  y  alegrías  por 
todas  las  victorias  pasadas,  junto  con  celebrarse  las 
bodas  de  Himilce,  hija  de  Amilcar,  con  Asdrúbal,  deudo 
del  mismo,  el  año  que  se  contaba  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma 521.  Hacíanse  estos  regocijos ,  y  no  por  eso  el  ca- 
pitán cartaginés  se  descuidaba  de  lo  que  á  la  guerra 
tocaba,  antes  desde  allí  envió  embajadores  á  los  prin- 
cipales de  la  Gallia  para  ganarles  las  voluntades,  por 
tener  entendido  que  su  amistad  podría  ser  muy  á  pro- 
pósito para  la  guerra  que,  en  teniendo  ú  España  sujeta, 
pensaba  hacer  contra  los  romanos.  Granjeólos  con  dá- 
divas y  con  oro,  de  que  ellos  eran  muy  codiciosos,  y 
España  muy  abundante.  Luego  el  año  siguiente  movió 
con  SU  gente  y  armada  iiácia  los  Pirineos;  corrió  y  su- 
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jetó  todas  aquellas  riberas  desde  Tortosa  liasta  el  rio 
que  lioy  llamamos  Lobregat ,  y  antiguamente  se  llamó 
Rubricato.  Poco  adelante  dé!  fundó  la  nobilísima  ciu- 
dad, cabeza  de  Cataluña,  con  nombre  de  Barcelona,  por 
los  Barquinos ,  del  cual  linaje  él  era.  Otros  atribuyen  la 
fundación  de  Barcelona  á  Hércules  el  Libio ;  otros  á  la 
ciudad  Barcilona,  que  estaba  ea  Asia  en  la  provincia  de 
Caria.  Pero  autores  mas  en  número  y  de  mayor  anti- 
güedad cuentan  á  nuestra  Barcelona  entre  las  pobla- 
ciones cartaginesas ,  con  que  se  refutan  las  dos  opinio- 
nes postreras,  y  la  primera  se  comprueba.  Trataba  des- 
tas  cosas  Amilcar ,  y  juntamente  pretendía  apoderarse 
de  Roses  y  de  Ampúrias,  ciudades  cercanas,  y  que  re- 
sistían á  sus  intentos  por  estar  aliadas  con  los  sagunti- 
nos,  cuando  muy  fuera  de  su  pensamiento  le  sobrevino 
la  muerte  en  los  pueblos  Edetanos ,  donde  era  vuelto, 
por  causa  de  acudirá  las  alteraciones  que  en  la  Bética 
estaban  levantadas.  Fué  muerto  en, una  batalla  que  dio 
á  los  naturales,  que  le  salieron  en  gran  número  al  en- 
cuentro, el  noveno  año  poco  mas.  ó  menos  después 
que  vino  esta  segunda  vez  á  España.  La  pelea  fué  tan 
brava  y  sangrienta,  que  de  pasados  cuarenta  mil  hom- 
bres que  llevaba  consigo ,  mas  de  las  dos  tercias  par- 
tes murieron  á  cuchillo.  Los  demás,  muerto  su  ge- 
neral, se  salvaron  por  los  píes,  y  con  la  escuridad  de 
la  noche  se  pudieron  recoger  á  las  ciudades  comarca- 
nas de  su  devoción.  TitoLívio  dice  que  esta  batalla  se 
dio  junto  á  un  lugar  y  pueblo  que  se' llamaba  Castro 
Alto. 

CAPITULO  VIII. 

De  lo  que  Asdrübal  hizo. 

Las  fuerzas  y  armas  de  los  cartagineses,  después  des- 
ta  rota  tan  memorable,  refieren  que  revolvieron  sobre  la 
Bética  ó  Andalucía,  donde  echaron  por  el  suelo  una  po- 
blación de  los  foccnses,  sin  declarar  qué  nombre  tenia; 
solo  dicen  quefué  la  primera  que  se  alborotara  en  aque- 
llas partes.  Así ,  la  que  fué  primera  ocasión  del  daño, 
fué  primeramente  castigada.  Esto  en  España.  En  Car- 
tago,  sabida  la  muerte  de  Amilcar,  se  trató  en  aquel 
Senado  de  enviar  sucesor  en  su  lugar  para  el  gobierno 
de  España.  Hobo  grande  debate  sobre  el  caso  ,  y  no  se 
conformaban  los  pareceres.  La  ciudad  estaba  toda  di- 
vidida en  dos  bandos,  los  edos  y  los  barquinos,  dos 
parcialidades  y  familias  que  en  poder,  riquezas  y  auto- 
ridad sobrepujaban  á  las  demás.-  Los  barquinos  que- 
rían que  Asdrübal  fuese  elegido  para  aquel  cargo;  los 
edos  otrosí,  por  envidia  que  les  tenían ,  pretendían  en- 
viar de  su  linaje  gobernador  á  España ,  de  donde  se  re- 
cogían grandes  riquezas.  En  tanto  que  por  estos  deba- 
tes laresolucíon  se  dilataba  y  estas  diferencias  andaban^ 
llegó  Aníbal  desde  España  muy  á  propósito  á  Cartago. 
Con  su  llegada  confirmó  las  voluntades  y  fuerzas  de  su 
bando ,  y  se  enflaquecieron  los  intentos  del  contrario. 
En  fin ,  con  sus  amigos  y  por  su  autoridad  y  negocia- 
ción hizo  tanto,  que  el  cargo  de  España  se  encomendó 
áAsdrúbal,  su  cuñado.  Entró  en  el  Senado,  hizo  un 
largo  y  estudiado  razonamiento ;  relató  los  trabajos  de 
su  padre,  las  cosas  que  gloriosamente  había  acabado ; 
cómo  por  su  esfuerzo  quedaba  domada  España ;  su  des- 
graciada muerte,  que  resultó ,  no  por  alguna  culpa  su- 
ya, sino  por  la  adversidad  de  la  fortuna;  que  dejaba 
fundadas  nuevas  ciudades,  y  en  las  antiguas  puestas 
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buenas  generaciones;  que  la  esperanza  de  sujetar  lo- 
do lo  demás  de  aquella  provincia  era  grande,  si  por  el 
mismo  camino  y  traza  se  continuaba  el  gobierno;  erra- 
ban si  creían  que  los  ánimos  feroces  de  los  españolesse 
podían  domar  por  sola  fuerza ;  que  Asdrúbal  era  de  edad 
á  propósito,  grande  su  autoridad,  su  esfuerzo  y  valen- 
tía ,  y  no  solo  en  las  armas  era  ejercitado ,  sino  también 
en  la  elocuencia ,  y  en  particular  tenia  grande  destreza 
y  maña  para  tratar  los  ánimos  de  los  naturales;  que  en 
él  solo  las  voluntades  ,  así  de  los  ejércitos  como  de  los 
confederados,  se  conformaban.  En  señal  de  loque  decía 
sacó  un  envoltorio  de  cartas  que  á  su  partida  le  dieron 
españoles  y  capitanes.  Mirasen  una  y  otra  vez  que  con 
la  mudanza  del  gobierno  y  con  nuevas  trazas  no  se  ena- 
jenasen las  voluntades  de  aquella  nobilísima  provincia, 
la  cual  ganada,  quedarían  acrecentados  con  sus  rique- 
zas y  fuerzas  ,  y  no  ternian  que  temer  adelante  algún 
revés  ni  desastre.  Con  aquel  razonamiento  y  con  las 
cartas  quedó  convencido  el  Senado  para  que  el  cuidado 
y  gobierno  de  España  se  encomendase  á  Asdrúbal ,  co- 
mo se  hizo ,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  524.  El 
cual  pasado ,  dado  que  hobo  orden  en  las  cosas  de  Es- 
paña, el  mismo  Asdrúbal,  acompañado  délos  principa- 
les de  su  gobierno,  se  partió  para  Cartago;  que  pensaba 
y  aun  pretendía  gobernar  á  su  voluntad  toda  la  repú- 
blica ,  y  que  él  solo  tendría  mas  mano  y  poder  que  to- 
dos los  demás  magistrados.  Esto  pensaba  él ;  las  cosas 
sucedieron  muy  al  revés,  ca  por  maña  y  artificio  de  la 
parcialidad  contraria,  el  pueblo  y  el  Senado  se  per- 
suadió que,  con  ayuda  de  su  cuñado,  Aníbal  pretendía 
hacerse  rey  y  señor  de  aquella  ciudad  libre.  Pasó  la  al- 
teración por  esta  causa  y  las  sospechas  tan  adelante, 
que  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  embarcarse  para  Es- 
paña. Halló  la  provinciasosegada;  por  esto  se  determinó 
edificar  en  aquella  parte  por  donde  los  Contéstanos  se 
tendían  á  la  ribera  del  mar  una  ciudad ,  que  llamaron 
Cartago  la  Nueva,  á  distinción  de  la  otra  que,  como 
dijimos,  Amilcar  fundó  cerca  del  rio  Ebro.  Llamóse 
asimismo  esta  nueva  ciudad  Cartago  Spartaria,  por  el 
mucho  esparto  que  hay  por  aquellas  comarcas.  Tiene 
otrosí  un  buen  puerto,  seguro  de  cualquier  tormenta 
de  vientos  por  los  collados  con  que  en  derredor ,  como 
con  un  compás,  está  cerrado ;  una  estrecha  entrada,  y 
para  mayor  seguridad  una  isleta,  que  le  está  puesta  por 
frente  como  baluarte ;  los  mas  antiguos  la  llamaron 
Hercúlea,  los  latinos  Scombraria,  de  cierto  género  de 
pescado,  de  que  hay  en  aquellos  lugares  grande  abun- 
dancia. Púdose  esta  población  comparai'antíguamente 
con  cualquier  grande  ciudad  en  la  anchura  de  los  mu- 
ros ,  hermosura  de  los  edificios ,  arreo,  nobleza  y  nú- 
mero de  ciudadanos.  AI  presente,  aunque  reducida  á 
pequeño  número  de  moradores,  todavía  conserva  cla- 
ros rastros  de  su  antigua  nobleza.  Los  romanos ,  avisa- 
dos de  todo  lo  que  en  España  pasaba,  maguer  que  ar- 
dían en  deseo  de  contrastar  á  los  intentos  de  los  carta- 
gineses y  desbaratalles  sus  trazas ,  pero  porque  no  pa- 
reciese eran  ellos  los  primerosá  quebrantar  el  concierto 
y  asiento  que  tomaron  poco  antes ,  acordaron  de  disi- 
mular por  entonces.  Principalmente  que  eran  avisados 
de  la  Gallia  ulterior  cómo  aquella  gente  se  conjuraba 
con  los  de  la  Gallia  Cisalpina ,  que  hoy  es  Lombardía,  en 
daño  del  pueblo  romano.  Contentáronse  pues  con  en- 
viar una  embajada  á  Marsella  con  voz  y  son  de  deshará- 
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lar  lo  quo  pretentlian  los  gallos ;  mas  en  lioclio  tic  ver-  | 
dad,  con  iiilentode  concerlarse  por  medio  de  los  de 
Marsella  con  los  piiobios  qnc  leninn  los  de  af|uclla  ciu- 
dad por  amigos  en  las  marinas  de  España ;  lo  quo  fácil- 
monle  alcanzaron,  y  se  efecluó  en  odio  de  los  carlagi- 
ncses,  de  quien  mucho  todos  so  recelaban.  Los  que  j 
primero  liicieron  alianza  con  los  romanos  fueron  los  j 
de  Ampúrias, ciudad  contada  cnire  los  pueblos  qucan- 
tij-'uamenlc  se  llamaron  Indigctos.que  parlian  lónnino  j 
con  los  Talolanos  por  una  parte ,  y  por  olra  con  los  Ce-  | 
reíanos,  y  se  extendian  desde  el  rio  dicho  Samcroca,   j 
hoy  Sand)ucha ,  hasta  lo  postrero  de  los  Pirineos.  Por  \ 
medio  do  las  Ampúrias  y  .i  su  instancia  se  concertaron  j 
también  los  de  Sagú  uto  y  los  de  Dcnia ,  que  fué  el  prin- 
cipio y  ocasión  de  la  nueva  y  gravísima  guerra  que  no 
mucho  después  dcsto  se  encendió  entre  los  cartagine- 
ses y  los  romanos.  No  se  podían  encubrir  tan  grandes 
prácticas  y  negociaciones  que  no  las  entendiese  Asdrú- 
bal,  ni  tampoco  lo  que  los  romanos  pretendían  ;  mas 
pareciólo  disimular  hasta  tanto  que  todo  estuviese  á 
punto  para  la  guerra  que  quería  darles.  Trató  de  asegu- 
rar las  ciudades  de  su  devoción;  procuró  por  sus  cartas 
que  Aníbal  volviese  en  España  desde  Cartago,  donde 
hasta  entonces  le  entretenían  como  por  rehenes  y  se- 
guridad de  que  Asdrúbal  haría  lo  que  era  razón.  Ilobo 
grande  dificultad  en  alcanzar  del  Senado  la  licencia 
para  volver  á  España ,  á  causa  que  Hannon ,  cabeza  del 
bando  contrario,  bacía  grande  resistencia,  diciendo 
convenia  que  le  acostumbrasen  á  vivir  en  igualdad  con 
los  demás  ciudadanos,  y  como  particular  obedecerá  las 
loyes :  recato  muy  á  propósito  para  conservar  su  liber- 
tad. Llegado  á  España,  los  soldados  y  los  amigos  le  re- 
cibieron con  grande  muestra  de  alegría;  Asdrúbal  le 
nombró  luego  por  su  lugarteniente,  que  fué  año  de  la 
fundación  de  Roma  de  528 ,  en  el  cual  tiempo  vinieron 
á  España  embajadores  enviados  de  Roma,  y  luego  que 
les  fué  dada  audiencia ,  declararon  la  causa  de  su  veni- 
da,  es  á  saber,  que  los  de  Cartago  de  tiempo  atrás  eran 
confederados  y  am.igos  del  pueblo  romano,  que  con  el 
mismo  de  nuevo  los  españoles  de  la  España  citerior  se 
liabian  concertado  y  hecho  paz.  Por  donde,  para  que  el 
un  concierto  no  perjudicase  al  otro,  pedían,  loque  era 
muy  justo,  que  los  cartagineses  en  España  tuviesen  por 
término  de  su  conquista  y  jurisdiccional  rio  Ebro;ysín 
embargo,  no  locasen  los  términos  de  lossaguntínos,  si 
bien  caían  de  la  olra  parle  del  rio.  En  conclusión  ,  que 
los  unos  no  hiciesen  daño  ni  agravio  á  los  amigos  y 
aliados  de  los  giros.  Quien  esto  quebrantase,  fuese  vis- 
to contravenir  á  las  leyes  del  concierto  y  alianza  que 
tenían  iieclia.  Esta  embajada,  como  era  razón,  díó 
gran  pesadumbre  á  los  cartagineses ,  por  adelantarse 
tanto  los  romanos,  que  en  provincia  ajena  pusiesen  le- 
yes á  los  vencedores.  Con  todo  esto,  por  dar  tiempo  al 
tiempo ,  entre  tanto  que  se  apercebían  de  lo  necesario 
para  la  guerra,  consintieron  y  vinieron  en  todo  lo  que 
ios  embajadores  pidieron  en  nombre  de  su  ciudad.  Tanto 
mas,  que  desde  Italia  avisaban  como  los  gallos  transalpi- 
nos, aunque  iban  juntos  con  los  de  la  Cisalpina,  y  porel 
mismo  caso  mas  espantables ,  fueron  desbaratados  por 
los  romanos  en  una  grande  batalla,  en  que  quedaron 
muertos  cuarenta  mil  dellos  y  diez  mil  presos.  Asdrú- 
bal gastó  tres  años  enteros  en  aparejar  lo  que  para  la 
guerra  que   pensaba  hacer  entendía  ser  necesario, 
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como  dineros,  pertrechos  y  soldados,  con  todo  lo  de- 
más. Pero  sus  pensamientos  é  íntentosatajó  la  muer- 
te cuando  menos  lo  pensaba,  que  le  sobrevino  el  año 
segundo  de  la  olimpíade  i39,  de  la  fundación  de 
Roma  532.  Matólo  un  esclavo  en  venganza  de  su  se- 
ñor, que  se  llamaba  Tago,  y  aunque  era  de  los  mas 
principales  de  España ,  Asdrúbal  le  había  hecho  morir,  g 
Fué  tan  grande  el  gusto  que  el  esclavo  recibió  con  ha- 
ber vengado  á  su  señor  y  dado  la  muerte  al  dicho  As- 
drúbal junto  alaltar  donde  estaba  sacrificando,  que,  si 
bien  fué  luego  preso  y  le  desmendjraron  y  despedaza- 
ron con  diversos  tormentos,  nunca  dijo  ni  hizo  cosa 
que  mostrase  tristeza,  antes  lo  sufrió  todo  con  rostro 
muy  alegre  y  regocijado. 

CAPITULO  IX. 

De  la  guerra  sagunlina. 

Muerto  que  fué  Asdrúbal  de  la  manera  que  queda  di- 
cho, lodo  el  gobierno  de  España  se  dio  á  su  cuñado 
Aníbal ;  la  voluntad  y  juicio  de  los  soldados  que  lo  pe- 
dían confirmó  el  favor  del  pueblo  ,  y  aprobó  el  Senado 
cartaginés.  Hallábase  en  lo  mejor  de  su  edad,  que  era 
de  veinte  y  seis  años,  poco  mas  ó  menos.  Era  mozo  do 
grande  espíritu  y  corazón.  Tenía  naturalmente  muy 
aventajadas  partes,  dado  que  los  vicios  y  malas  inclina- 
ciones no  eran  menores.  El  cuerpo  endurecido  con  el 
trabajo,  el  ánimo  generoso,  mas  codicioso  de  honra 
que  de  deleites.  Su  atrevimiento  era  grande ,  su  pru- 
dencia y  recato  notables.  Estas  virtudes  afeaba  y  escu- 
recia  con  la  deslealtad ,  crueldad  y  menosprecio  de  toda 
religión.  Verdad  que  era  agradable  y  amado  de  todos, 
asi  de  los  menudos  como  deles  principales.  Encargado 
del  gobierno  y  avisado  por  el  desastre  de  Asdrúbal ,  te- 
mía que  la  muerte  no  le  cortase  los  pasos;  por  donde 
desde  luego  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento  la 
forma  que  tendría  para  hacer  guerra  á  los  romanos.  Era 
necesario  buscar  alguna  causa  y  color  honesto  para 
romper  con  ellos.  Parecióle  seria  lo  mejor  acometer  á 
los  saguntínos  y  vengar  las  injurias  que  habían  hecho 
ásus  aliados  y  amigos.  Antes  que  al  descubierto  pusie- 
se la  mano  en  cosa  tan  grande,  celebró  con  extraordi- 
narios regocijos  en  Cartagena  sus  bodas  con  Himilce, 
vecina  de  Castulon ,  ciudad  nobilísima,  puesta  donde 
boy  se  ven  los  cortijos  de  Cazlona,  no  lejos  de  la  ciudad 
de  Baeza ,  rastros  que  quedan  de  su  grandeza  antigua. 
Era  esta  señora  del  linaje  de  Milico,  antiguo  rey  de 
España ;  demás  desto  se  decía  que  Cirreo  Fócense  ,  de 
cuyo  linaje  asimismo  venia  Himilce,  había  fundado 
aquella  ciudad  del  nombre  y  apellido  de  su  madre  Cas- 
tulona.  El  dote  fué  muy  grande  y  conforme  á  su  noble- 
za, por  donde  el  poder  de  Aníbal  se  aumentó  mucho 
en  España ,  y  no  menos  el  favor  y  aplauso  de  los  natu- 
rales ,  que  le  miraban  ya  como  á  ciudadano  suyo  y  na- 
tural. Demás  desto ,  en  el  tiempo  de  su  gobierno  y  por 
su  mandado  se  buscaron  y  hallaron  mineros  de  oro  y  de 
plata ,  los  cuales  todos  comunmente  se  llamaron  los  po- 
zos de  Aníbal.  La  riqueza  que  destos  pozos  salía  se 
puede  entender  por  lo  que  de  uno  dellos  se  escribe, 
llamado  Rebelo,  del  cual  cada  dia  se  sacaban  trecientas 
libras  de  plata  pura  y  acendrada ,  que  era  valor  de  dos 
mil  y  seiscientos  y  cuarenta  ducados.  Al  principio  mo- 
vió guerra  contra  los  Carpetanos ,  que  es  el  reino  de 
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Toledo ,  gente  feroz  y  brava,  y  que  en  muchefliinihre 
sobrepujaba  los  demás  piiel)Ios  de  España.  LosOlcades, 
donde  ahora  está  Ocaña  (Estéííino  pone  los  Olcades 
cerca  del  rioEbro),  fueron  los  primeros  sujetados. 
Luego  después  se  dio  cerca  de  Tajo  una  brava  batalla, 
en  que  asimismo  perdieron  los  naturales  la  victoria,  que 
los  cartagineses  ganaron.  Por  el  mismo  tiempo  comen- 
zaron disensiones  y  alteraciones  entre  los  saguntinos, 
que  era  abrir  la  puerta  y  allanar  el  camino  al  enemigo, 
que  nose  descuidaba.  Los  mas  cuerdos,  para  remediar 
este  daño,  acudieron  á  Roma ,  y  por  sus  ruegos  vinie- 
ron dende  embajadores ,  los  cuales,  con  amonestar  álos 
unos  délos  sagunti  os  y  amenazar  álos  otros  y  castigar 
á  algunos  de  los  culpados,  sosegaron  aquellas  alteracio- 
nes, deque  setemia,  si  pasaban  adelante,  que,  venidos 
que  fuesen  á  las  manos,  la  parte  mas  flaca  dariaá  Aníbal 
entrada  en  la  ciudad ;  el  cual ,  ensoberbecido  por  lo  que 
habia  hecho  y  por  tener  allanada  toda  la  provincia  de 
aquella  parte  del  rio  Ebro,  sin  quedar  quien  le  hiciese 
rostro,  revolvió  su  pensamiento  á  la  guerra  de  Sagunlo, 
que  era  donde  se  encaminaban  sus  intentos.  Para  dar 
color  á  esta  empresa,  persuadió  á  los  turdetanos  que 
sobre  los  mojones  moviesen  pleito  á  los  de  Sagunto  y 
les  hiciesen  guerra ,  ca  tenia  por  cierto  que  de  aquellas 
diferencias  resullaria  ocasión  bastante  para  acometerlo 
que  dias  atrás  tanto  deseaba;  y  asimismo,  que  de  allí 
tendría  principióla  guerra  contra  los  romanos.  Los  sa- 
guntinos, al  contrario,  viéndose  mas  flacos  que  el  ene- 
migo ,  y  por  estar  confiados  mas  en  la  amistad  de  los 
romanos  que  en  sus  fuerzas  ni  justicia ,  aunque  era  muy 
clara,  luego  despacharon  á  toda  priesa  embajadores  á 
Roma ,  que  declararon  en  el  Senado  la  causa  de  su  ve- 
nida ;  que  Aníbal  les  armaba  asechanzas  como  enemigo 
suyo  muy  declarado ,  y  que  muy  en  breve  con  todas  sus 
fuerzas  se  pondría  sobre  aquella  ciudad;  que  ningún 
reparo  les  quedaba  para  no  perecer  ellos  y  sus  hacien- 
das, si  el  arrimo  y  esperanza  que  tenían  en  el  Senado 
les  faltase.  Decían  estar  aparejados  á  sufrir  cualquier 
daño  antes  que  fallar  en  la  fe  puesta  con  aquella  ciudad; 
que  el  Senado  debía  advertir  cuánto  importaba  la  pres- 
teza, pues  solo  el  detenerse  y  la  tardanza  seria  causa 
de  su  perdición  y  ocasión  para  que  todos  entendiesen 
los  desamparaban  y  entregaban  sus  aliados  á  los  enemi- 
gos; y  por  el  contrarío,  que  su  constancia  sola  y  su 
lealladles  acarreaba  tanto  daño.  Tratóse  el  negocio  en 
el  Senado;  los  pareceres  fueron  diferentes ,  y  dado  que 
algunosjuzgaban  se  debía  luego  romper  la  guerra,  si- 
guióse empero,  y  prevaleció  el  parecer  mas  recatado  y 
mas  blando ,  que  fué  enviar  primero  embajadores  á 
Aníbal,  loscuales,  llegados  que  fueron  á  Cartagena  en  sa- 
zón que  el  verano  estaba  bien  adelante,  le  avisaron  de  la 
voluntad  del  Senado ,  y  le  requirieron  de  paz  no  hiciese 
molestia  y  agravio  á  los  saguntinos  ni  á  los  otros  sus 
aliados,  y  como  estaba  asentado  en  el  concierto  pasado 
no  pasase  el  rio  Ebro ;  donde  no,  que  el  pueblo  romano 
miraría  por  sus  aliados  y  amigos  que  nadie  los  agraviase. 
A  todo  esto  respondió  Aníbal  que  los  romanos  no  guar- 
daban justicia  ni  la  hacían,  así  en  la  muerte  que  poco 
antes  en  Sagunto  dieran  á  sus  amigos,  varones  princi- 
pales, como  en  querer  al  presente  se  disimulasen  los 
agravios  que  los  de  Sagunto  habían  hecho  á  los  turde- 
tanos; que,  como  era  justo,  defendiesen  los  romanos 
con  justicia  á  sus  aliados ,  así  noparecia  contra  razón 
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tuviese  él  también  libertad  de  mirar  por  sus  amigos  y 
defendcllosde  toda  demasía  y  agiavio.  Despedidos  los 
embajadores  con  esta  respuesta,  Uiogo  por  el  mes  de 
setiembre ,  con  intento  de  prevenir  á  los  romanos  y  ga- 
nar por  la  mano,  marchó  y  se  puso  sobre  Sagunlo  con 
un  campo  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres,  que  fué 
el  año  primero  de  la  olimpíade  140 ,  como  lo  dice  Po- 
líbio.  Corrió  los  campos,  tomó  y  saqueó  muchos  pue- 
blos comarcanos,  solo  perdonó  ú  Denia,  por  dar  muei- 
tra  de  lo  que  ningún  cuidado  tenia ,  que  era  de  1 
devoción  y  reverencia  del  templo  de  Diana,  muy  fa- 
moso, que  allí  estaba.  En  los  pueblos  llamados  antigua- 
mente Edetanos  estaba  Sagunto,  asentada  cuatro  millas 
del  mar;  suscampos  eran  muy  fértiles  y  abundantes,  y 
ella  asaz  rica  por  el  gran  trato  que  alcanzaba  por  mar  y 
por  tierra,  fuerte  por  su  sitio  y  por  sus  murallas  y  ba- 
luartes. Luego  que  Aníbal  asentó  y  forlificó  sus  reales, 
hizo  apercebir  los  ingenios.  Comenzaron  con  cierta 
máquina,  que  llamaban  ariete,  á  batir  la  muralla  por  la 
parte  mas  baja,  que  se  remataba  en  un  valle,  y  por 
tanto  parecía  mas  flaca.  Engañólos  su  pensamiento,  ca 
la  batería  salió  mas  dificultosa  de  lo  que  pensaban ,  y 
los  moradores  se  defendían  con  grande  brío  y  coraje, 
tanto  que  al  mismo  Aníbal,  como  quier que  un  día  se 
llegase  cerca  del  muro,  pasaron  el  muslo  con  una  lanza 
que  le  arrojaron  desde  el  adarve.  Fué  el  espanto  que 
por  este  caso  los  suyos  recibieron  tan  grande,  que  es- 
tuvieron á  pique  de  desamparar  todos  los  ingenios  que 
tenían  hechos;  la  herida  tan  grave,  que  en  tanto  que 
se  curaba  se  dejó  la  batería  por  algunos  dias.  En  esta 
sazón  los  saguntinos  despacharon  nuevos  embajadores 
á  Roma  para  protestar  en  el  Senado  y  requerílles  no 
desamparasen  la  ciudad  amiga  para  ser  asolada  por  sus 
enemigos  mortales;  que  si  un  poco  se  detenían  sin 
falta  perecería,  y  el  remedio  despuesvendría  (arde.  He- 
cha cala  y  cata ,  hallaban  que  tenían  trigo  para  pocos 
meses ,  pero  que  con  el  buen  orden  y  repartimiento  po- 
drían entretenerse  algo  mas.  Despachados  los  emba- 
jadores, repararon  y  fortificaron  con  gran  cuidado  los 
lugares  que,  ó  por  el  daño  recibido,  ó  de  suyo,  eran 
mas  flacos.  Aníbal ,  luego  que  sanó  de  la  herida ,  arri- 
mó sus  ingenios  á  la  ciudad,  con  cuyos  golpes  derribó 
por  el  suelo  tres  torres  con  todo  el  lienzo  de  la  muralla 
que  entre  ellas  estaba.  Dióse  el  asalto;  los  enemigos 
por  la  batería  pugnaban  de  entrar  en  la  ciudad  y  aque- 
jaban á  los  de  dentro;  los  ciudadanos,  al  contrario, 
animados  con  el  peligro,  ordenaron  sus  haces  y  gentes 
delante  de  la  muralla ,  con  que  primero  sufrieron  el  ím- 
petu de  sus  contrarios,  luego ,  porque  fuera  de  su  es- 
peranza no  eran  vencidos ,  hirieron  en  ellos  con  tal  de- 
nuedo ,  que  los  hicieron  ciar  y  los  arredraron  de  la 
ciudad;  finalmente,  los  pusieron  en  huida  y  los  siguie- 
ron hasta  los  reales,  en  que  apenas  con  el  foso  y  trin- 
cheas  se  pudieron  defender;  tal  y  tan  grande  era  el 
espanto  que  cobraran.  Este  atrevimiento  y  esta  vic- 
toria fué  muy  perjudicial  á  los  saguntinos,  porque  Aní- 
bal se  embraveció  mas,  y  determinado  de  no  reposar 
antes  de  apoderarse  de  la  ciudad,  no  quiso  dar  audien- 
cia á  nuevos  embajadores  que  de  Roma  le  vinieron  so- 
bre el  caso;ca  los  romanos  estaban  resueltos  de  inten- 
tar cualquier  cosa  antes  de  venir  á  las  armas  y  llegar  á 
rompimiento.  Los  embajadores,  según  que  les  fuera 
mandado ,  pasaron  de  España  en  África,  y  en  el  Senado 
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de  Cartago  se  quejaron  de  los  agravios  y  de  todo  lo  qiio 
susgeiilt'siiilentaban  en  España,  l'idicrüii  que  Aníbal 
les  fuese  entregado  [tara  sercasli^'ado,  coiuo  era  razmi; 
que  sola  aquella  sati>iíaccion  quodalja  para  que  se  con- 
servase la  paz.  Oidos  que  fueron  los  endiajadores,  , 
llannon  dijo  que  los  romanos  pedían  justicia  ;  qucAní-  j 
bal,  sin  que  nadie  lo  pretendiese,  debía  ser  doslcrrado  , 
á  lo  poslrero  de!  mundo,  porque  no  perturbase  el  oslado  i 
apacible  y  quieto  de  su  ciudad.  I'ero  la  parcialidad  de  | 
los  barquinos,  que  csta!)a  prevenida  por  mensajeros  y  \ 
cartas  del  mismo  Aníbal,  y  por  este  medio  corrompido  I 
el  Senado,  descebado  el  consejo  mas  saludable,  dio  , 
respuesta  en  esta  forma  :  Que  las  cosas  se  bailaban  re- 
ducidas á  aquel  estado,  no  por  culpado  Aiúlnil,  sino 
quédelos  sagunlínos  nació  el  agravio;  quenobacíanel 
deber  los  romanos  en  preferir  nuevas  amistades  á  la 
antigua.  En  el  entre  tanto  Aníbal  daba  por  algunos  dias 
reposo  ásus  soldados,  cansados  con  las  peleas  y  bate- 
rías que  se  daban ,  cuando  á  la  sazón  le  nació  un  liijo  de 
Iliniilce,su  mujer,  llamado  Aspar;  causó  esto  grande 
alegría  á  su  padre  y  á  todo  el  ejército,  Hiciéronse  en  los 
reales  por  su  nacimiento  grandes  juegos  y  regocijos  de 
todas  maneras.  Los  saguntinos  por  tanto  no  reposaban, 
antes  apercebian  todo  lo  necesario  para  su  defensa ,  y 
asimismo  repararon  los  muros  por  la  parte  que  el  ene- 
migo abriera  entrada.  Por  demás  fué  esta  diligencia, 
ca  los  enemigos  con  una  torre  de  madera  que  levanta- 
ron, se'arrimaron  á  la  muralla,  y  desde  alli,  con  lanzas 
y  flechas,  forzaban  ú.  desamparalla  los  que  defendían  la 
ciudad.  Demás  desto  ,  quinientos  africanos  con  picos  y 
con  palancas  echaron  por  tierra  una  buena  parle  de  la 
diclia  muralla,  por  no  estar  edificada  con  cal,  sino  con 
Larro,  y  por  tanto  tener  menos  resistencia.  Hecho  esto, 
los  soldados,  con  esperanza  del  saco,  que  á  voz  de  pre- 
gonero les  fué  prometido,  entraron  la  ciudad  por  fuerza 
de  armas.  Los  saguntinos,  por  no  ser  bastantes  para 
defender  la  entrada,  se  retiraron  mas  adentro,  y  con  un 
nuevo  muro,  que  de  repente  á  toda  priesa  levantaron, 
jumaron  la  parte  de  la  ciudad  que  les  quedaba  con  el 
castillo.  Todo  esto  era  poca  defensa ,  y  solamente  es- 
tribaban en  la  vana  esperanza  del  socorro  que  de  Roma 
se  prometían.  Diúseles  algún  espacio  para  respirar  con 
la  partida  de  Aníbal ,  que  acudió  á  los  pueblos  llamados 
Carpetanos  y  Oretanos,  que  tomaran  las  armas  por  el 
rigor  que  en  levantar  gente  los  cartagineses  usaban; 
quedó  en  el  cerco  Mabarbal,  hijo  de  Ilimilcon,  como 
lugarteniente  de  Aníbal,  el  cual  apretaba  los  saguntinos 
con  reprimir  sus  correrías  y  salidas  y  ganar  ,  como  ga- 
nó, otra  parte  de  la  ciudad;  con  que  los  cercados 'se 
hallaban  reducidos  á  estremo  peligro.  Sosegó  Aníbal  las 
alteraciones  de  aquellos  pueblos;  hecho  esto,  dio  vuelta 
á  Sagunlo,  y  con  su  llegada  se  apoderó  de  una  parte  del 
mismo  castillo,  con  que  los  miserables  ciudadanos  per- 
dieron de  lodo  punto  la  espera  nza  de  poderse  defender. 
La  obstinación  sola  los  sustentaba,  mal  que  en  los  ma- 
yores peligros  no  recibe  concejo  ,  y  cuando  es  sin  fuer- 
zas acarrea  la  perdición.  Un  ciudadano  de  Sagunto,  por 
nombre  Halcón,  se  salió  escondidamente  de  la  ciudad, 
y  por  compasión  que  tenia  á  sus  ciudadanos,  que  coií 
el  peso  de  los  males  via  estar  fuera  de  juicio  ,  comenzó 
en  particular  á  tratar  de  conciertos.  Y  como  no  alcan- 
zase otra  respuesta  sino  que  los  cercados  sol*  con  sus 
vestidos,  desamparada  la  ciudad,  fundasen  un  nuevo 
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pueblo  en  aquella  parte  y  campos  que  el  vencedor  les 
señalaría,  se  quedó  en  los  reales,  por  no  tener  esperan- 
za que  sus  ciudadanos  se  querrían  entregar  con  aquel 
partido;  que  era  un  miserable  estado  ni  tener  ni  saber 
aceptar  remedio.  Viendo  esto  un  español  llamado 
Alorco,  sin  end)argo  que  era  soldado  de  Aníbal,  por 
ser  aficionado á  los  saguntinos,  así  por  su  naturaleza 
como  por  acordarse  del  buen  liospedaje  que  en  otro 
tiempo  le  habían  hecho,  se  metió  en  la  ciudad  por  la 
batería,  y  lo  primero  hizo  echar  fuera  y  apartar  la  gente 
popular ,  después  avisó  en  pública  audiencia  á  los  prin- 
cipales de  aquellas  condiciones,  injustas  por  cierto, 
dijo,  y  graves,  pero  para  el  estrecho  en  que  se  vían 
necesarias;  que  considerasen,  no  lo  que  perdían  ni  lo 
que  les  quitaban,  sino  que  tuviesen  por  ganancia  todo 
loque  les  dejaban;  pues  la  vida,  la  libertad  y  las  riquezas 
todo  estaba  en  poder  del  vencedor.  El  razonamiento 
de  Alorco  fué  oído  con  grande  indignación  y  bramido 
del  pueblo ,  que  poco  á  poco  se  llegó  con  deseo  de  saber 
lo  que  pasaba.  Muchos,  juntando  el  oro  ,iplata  y  alhajas 
en  la  plaza,  les  pusieron  fuego ,  y  en  la  misma  hoguera 
se  echaron  ellos,  sus  mujeres  y  hijos,  determinados 
obstinadamente  de  morir  antes  que  entregarse.  En  el 
mismo  punto  cayó  en  tierra  una  torre,  después  de  muy 
batida ,  que  dio  libre  entrada  á  los  soldados  en  la  ciu- 
dad, que  ardía  toda  en  vivas  llamas  y  en  fuego,  encen- 
dido por  sus  mismos  ciudadanos,  y  que  el  enemigo  pro- 
curaba de  apagar;  que  era  igual  desventura  por  el  un 
respeto  y  por  el  otro;  de  tal  manera  la  guerra  muda 
las  leyes  de  naturaleza  en  contrario.  Los  moradores 
fueron  pasados  á  cuchillo,  sin  hacer  diferencia  de  sexo, 
estado  ni  edad.  Muchos ,  por  no  verse  esclavos,  se  me- 
tían por  las  espadas  enemigas ;  otros  pegaban  fuego  á 
sus  casas,  con  que  perecían  dentro  ¿ellas  quemados 
con  la  misma  llama.  Pocos  fueron  presos,  y  este  fué 
casi  solo  el  saco  de  los  soldados,  dado  que  muchas 
preseas  se  enviaron  á  Cartago ,  muchas  fueron  robadas 
por  los  mismos,  ca  no  pudieron  los  moradores  quema- 
lio  todo.  Duró  este  cerco  por  espacio  de  ocho  meses ,  y 
en  el  de  mayo  fué  destruida  aquella  nobilísima  ciudad, 
ano  que  se  contaba  de  la  fundación  de  Roma  S36 ,  dei 
cual  número  hay  quien  quite  dos  años,  pero  concuer- 
dan  todos  que  fué  en  el  consulado  de  Public  Cornelio  ^ 
de  Tito  Sempronio. 

CAPITULO  X. 

Del  principio  de  la  segunda  guerra  púnica  contra  Cartago. 

Aun  mismo  tiempo  llegó  á  Roma  la  fama  de  la  des- 
truicion  y  ruina  de  Sagunto,  y  los  embajadores  enviados 
á  Aníbal  volvieron  de  Cartago;  con  cuánto  dolor  y 
pena  del  Senado  y  del  pueblo  no  hay  para  que  decillo, 
la  misma  cosa  lo  da  á  entender;  quejábanse  de  sí  mis- 
mos ,  reprehendían  su  tardanza  y  sus  recatos,  confesa- 
ban haber  desamparado  á  sus  amigos  y  entregádolos 
en  las  manos  de  sus  contrarios.  Vanas  quejas  eran  estas, 
arrepentimiento  fuera  desazón,  por  estar  ya  asolada 
aquella  nobilísima  ciudad  y  sus  ciudadanos  degolla- 
dos. Lo  que  solo  restaba ,  determinar  de  tomar  vengan- 
za, dado  que  si  la  saña  que  tenían  era  grande,  no  era 
menor  el  miedo  de  venir  á  rompimiento  y  á  las  manos, 
ca  el  enemigo  era  poderoso  y  valiente ,  y  que  tenia  á  su 
obediencia  ejércitos  diestros,  endurecidos  con  guerras 
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lo  (antos  años.  Era  esto  en  tanto  grado  verdad,  que  ya 
les  pareciaque  Aníbal,  pasadas  las  Alpes,  rompía  por  Ita- 
lia, y  que  ya  le  tenían  á  las  puertas  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Con  todo  esto  se  declaró  luego  la  fíuerra  contra 
Cartago,  Sortearon  los  cónsules  las  provincias:  á  Cor- 
I  nelio  cupo  España ,  á  Sempronío  África  con  Sicilia.  En 
!  Roma  y  en  toda  Italia  se  hicieron  á  toda  priesa  levas  de 
soldados;  los  mozos  y  de  edad  competente  eran  forza- 
,  dos  alomar  las  armas,  alistarse  yacudirá  las  banderas', 

■  los  de  mas  edad  y  las  mujeres,  que  no  podían  ayudar 
de  otra  suerte,  discurrían  por  todos  los  templos  de  su 
ciudad,  y  con  oraciones  y  rogativas,  con  votos  y  con 
plegarias  cansai)an  á  los  dioses.  Hechos  estos  aparejos, 
y  armada  una  gruesa  flota,  enviaron  primeramente 
cinco  embajadores  á  Cartago  para  mas  justificarse  y 

;  para  preguntar  sí  la  ciudad  de  Sagunto  fuera  destruida 
por  autoridad  y  mandado  público  del  Senado.  Llegaron 
i  los  embajadores  á  donde  iban ;  el  principal  dellos  pro- 
I  puso  en  el  Senado  cartaginés  lo  que  les  fuera  mandado. 
¡Respondieron  que  no  había  que  tratar  de  la  manera  de 
proceder,  y  por  cuya  autoridad  la  guerra  se  hizo,  si  no 
¡solo si  fué  justa ,  si  contra  justicia  y  razón ,  que  en  el 
¡asiento  antiguo  que  con  Luclacio  se  puso,  ninguna 
¡mención  se  hizo  de  los  sagunlinos;  que  sí  Asdrúbal 
'admitió  algunas  otras  condiciones,  no  debían  ligar  mas 
já  su  Senado  y  al  pueblo  que  el  concierto  de  Luctacio 
I  al  Senado  romano ,  las  condiciones  del  cual  mudaron  á 
'  su  voluntad ,  y  con  aquel  color  las  hicieron  mas  pesadas 
i  y  ásperas.  Gastábase  tiempo  en  aquellas  reyertas,  sin 
:  llegar  al  punto  ni  responderá  la  pregunta.  El  romano, 
recogida  su  ropa  delante  del  pecho  á  la  manera  de  quien 

■  en  la  halda  trae  algo,  paz,  dice,  y  guerra  traemos;  esco- 
ged lo  que  quisíéredcs ;  y  como  respondiesen  que  él  die- 
se lo  que  su  voluntad  fuese,  soltando  la  ropa,  dijo  les 
daba  la  guerra.  Con  esto  los  romanos,  conforme  al  or- 
den que  llevaban,  pasaron  á  España;  en  ella  fácilmente 

-trajeron  á  su  devoción  á  los  Bargusios,  pueblos  asen- 
1  fados  en  lo  postrero  de  España ,  do  se  tendían  los  Ce- 
refanos.  Mas  los  Volcianos,  á  quien  asimismo  acudieron, 
los  despidieron  con  palabras  afrentosas  y  con  desden; 
ca  les  dijeron  que  la  buena  cuenta  sin  duda  que  habían 
jdado  de  los  sagunlinos  convidaba  á  todos  á  aliarse  con 
pellos,  que  ayudaban  á  sus  compañeros  solo  con  el  nom- 
bre, y  en  el  mayor  riesgo  los  desamparaban.  Teníanlos 
¡Volcianos  su  asiento,  como  se  entiende,  por  alli  cerca, 
;dado  que  algunos  los  ponen  donde  está  Villadolce,  no 
j lejos  de  las  fuentes  del  rio  Cuerva ,  el  cual  pueblo  dicen 
I  que  en  memorias  antiguas  hallan  que  se  llamó  Volee. 
I  Lo  que  hace  al  caso  es  que,  divulgada  que  fué  esla  res- 
puesta, todas  las  demás  ciudades  por  aquella  pártelos 
despidieron  con  la  misma  libertad  y  befa.  Asi,  se  partie- 
ron para  la  Gallia  Narbonense,  donde  en  una  junta  que 
se  hizo  de  aquella  gente  pidieron,  en  nombre  del  Sena- 
do romano,  no  diesen  á  Aníbal  paso  por  sus  tierras  para 
¡Italia,  como  lo  pretendía  hacer.  Oyeron  los  congrega- 
I dos  esta  demanda  con  risa  y  mofa,  teniendo  por  des- 
¡atinohacerá  voluntad  y  en  pro  de  los  román  os  por  don- 
de en  su  perjuicio  la  guerra  se  encendiese  en  su  tierra. 
¡Estaban  prevenidos  con  dones  de  los  cartagineses;  de 
los  romanos  no  habían  recebido  ni  esperaban  cosa  al- 
guna. Con  este  ruin  despacho,  sin  efectuar  cosa  alguna 
(de  momento,  se  volvieron  por  Marsella  á  Roma.  En  este 
medio  Aníbal  no  dormía,  antes  con  todo  cuidado  se 
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apercebia  para  la  guerra.  Con  esta  resolución  envió  á 
invernar  los  soldados,  con  licencia  de  visitará  los  suyos 
los  que  quisiesen  ,  con  tal  que  al  abrir  la  primavera  lo- 
dos acudiesen  á  Cartagena.  El  se  partió  para  Cádiz  á 
hacer  sus  votos  y  ofrecer  sus  sacrificios  en  el  famoso 
templo  de  Hércules.  Hecho  esto,  y  enviados  su  mujer 
y  hijo  ó  á  África  óá  Castulon,  recogió  trece  mil  y 
ochocientos  peones  españoles,  llamados  cetratos,  por 
los  broqueles  de  que  usaban,  ca  cetra  es  tomismo  que 
broquel.  Estos  envió  á  Cartago  con  ochocientos  ma- 
llorquínes y  mil  y  quinientos  de  á  caballo  para  que  allí 
estuviesen  como  en  rehenes ;  que  por  estar  lejos  de  sus 
tierras  entendía  con  mayor  esfuerzo  y  lealtad  servirían 
en  lo  que  se  ofreciese.  En  la  misma  fióla  en  que  fueron 
estas  gentes,  por  retorno  vinieron  á  España  once  mil 
africanos,  con  la  cual  ayuda  y  con  ochocientos  otros 
soldados  de  la  Liguria,  donde  está  Genova,  encargó  á 
su  hermano  Asdrúbal  la  defensa  de  España.  Dejóle  otrosí 
una  armada  bastante  de  naves  para  conservar  el  se- 
ñorío del  mar.  Domas  desto,  los  rehenes  que  había 
mandado  dar  á  las  ciudades ,  que  eran  hijos  de  los  mas 
principales  ciudadanos,  dejó  en  el  cantillo  de  Sagunto, 
encomendadosá  uncartaginés  principal,  llamado  Hos- 
tar.  Ordenado  esto  y  hecho,  él  se  puso  en  camino  con 
la  fuerza  del  ejército  y  campo,  compuesto  de  diversas 
naciones ,  en  el  cual  los  mas  cuentan  noventa  mil  peo- 
nes y  doce  mil  caballos.  Polibiopone  muy  menor  el  nú- 
mero ;  lo  mas  cierto  que,  llegado  que  bobo  con  sus  gen- 
tes á  las  riberas  del  rio  Ebro,  con  el  gran  cuidado  que 
tenia  del  suceso  de  aquella  empresa,  una  noclic  le  pa- 
reció que  veia  entre  sueños  un  mancebo  muy  apuesto  y 
de  grande  gentileza ,  que  le  decía  ser  enviado  de  los  dio- 
ses para  que  le  guiase  á  Italia ;  por  tanto  que  le  siguiese 
sin  volver  airas  losojos.  Pero  queéI,sínembargo,  vuelto 
el  rostro,  vio  una  serpiente  que  derríljaba  todo  lo  que 
delante  se  le  ponia  con  un  grande  torbellino  de  agua 
que  seguía.  Preguntado  el  mancebo  qué  era  lo  que 
aquellas  cosas  significaban,  le  respondió  se  dejase  de 
escudriñar  los  secretos  de  los  hados,  y  siguiese  por 
donde  los  dioses  le  abrían  camino.  Pasado  el  rio  Ebro, 
ganó  la  voluntad  y  atrajo  á  su  devoción  á  Andúbal,  un 
señor  el  mas  principal  de  los  españoles  de  aquellas  co- 
marcas, en  cuyo  poiler  dejó  el  bagaje  y  ropa  de  todo 
el  ejercito  por  marchar  mas  á  la  ligera;  y  á  Haimon,con 
buen  golpe  de  soldados,  encomendó  la  defensa  de  aque- 
llas tierras.  Con  esto  pasó  adelante  en  su  camino;  y 
entrado  en  losbosques  y  aspereza  délos  Pirineos,  como 
tres  mil  de  los  carpetanos,  es  á  saber,  del  reino  de  To- 
ledo ,  arrepentidos  de  aquella  milicia  y  guerra  que  caía 
tan  lejos,  hobiesen  desamparado  las  banderas,  rece- 
lándose que  si  los  castigaba  los  demás  se  azorarían, 
de  su  voluntad  despidió  otros  siete  mil  españoles  que 
lepareció  iban  también  áaquellaempiesade  mala  gana. 
Con  esta  maña  hizo  que  se  entendiese  había  también 
dado  licencia  á  los  primeros ,  y  los  ánimos  de  los  demás 
soldados  se  apaciguaron  por  tener  confianza  que  la  mi- 
licia que  seguían  por  su  voluntad  la  podrían  dejar  cada 
y  cuando  que  quisiesen.  Pasados  los  Pirineos,  con  ayu- 
da de  Civísmaro  y  Menicato,  hombres  poderosos  en  la 
entrada  de  Francia,  hizo  confederación  con  aquella 
gente  que  se  habían  puesto  en  armas.  Pasado  el  rio 
Ródano  y  vencidos  los  volcas,  que  moraban  y  poseían 
las  riberas  de  Ja  una  y  de  la  otra  parte  de  aquel  rio,  pa- 
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So  con  sus  ícenles  hasta  asentar  los  reales  á  las  liaklas 
(le  ios  montos  Alpes.  Fué  esto  año  oii  Espafin  abundante 
(le  mantenimientos,  pero  fallo  desalad.  II(»l)o  enfer- 
medades y  peste,  temblores  de  tierra,  ordinarias  tnr- 
monlas  en  la  mar ,  en  el  ciclo  aparenria  de  ejíJrcilos 
que  se  encontraban  con  prande  ruido  de  las  nubes  : 
pron(5st¡co  de  los  males  que  desla  guerra  resultaron 
por  tuda  la  redondez  de  la  tierra. 

CAPITULO  XI. 

Ci'xiio  Aníbal  pasú  on  llalla. 

Muchas  cosas  de  las  que  siguen  son  por  la  mayor 
parle  extranjeras;  pero  si  no  las  tocamos ,  no  se  pueden 
cnteuder  las  que  en  España  sucedieron.  Dará  perdón  el 
lector,  como  es  razón ,  á  los  que  seguimos  pisadas  aje- 
nas, y  aun  con  mayor  brevedad  apuntamos  lo  que  otros 
relatan  á  la  larga.  El  cónsul  pues  Publio  Corncüo,  al 
cual  por  suerte  cupo  á  España,  como  queda  dicho,  se 
cndiarcó  y  hizo  á  la  vela  para  impedir  el  camino  que  los 
enemigos  hacían.  Asentó  sus  reales  á  la  ribera  del  rio 
Ródano,  con  atención  que  tenia  de  hallar  alguna  oca- 
sión p;ira  hacer  algún  buen  efecto.  Sucedió  que  tre- 
cientos cabídlos  romanos,  que  salieron  á  descubrir  el 
campo  y  tomar  lengua  de  los  enemigos ,  se  encontraron 
y  vencieron  en  cierto  eiicuenfro  á  quinientos  ginetes 
alárabes,  que  con  el  mismo  Intento  habian  salido  de 
sus  reales.  Alegróse  el  Cónsul  con  esta  victoria ,  ca  por 
este  principio  pronosticaba  que  lo  demás  de  la  guerra 
sucedería  bien ;  y  con  deseo  de  dar  al  enemigo  la  bata- 
lla de  poder  á  poder,  se  adelantó  hasta  donde  se  juntan 
los  dos  ríos  el  Ródano  con  la  Sona,  la  cual  los  latinos 
llamaron  Araris.  Pero  halló  que  ya  el  enemigo  era  par- 
tido, y  sin  embargo  llegó  hasta  losreales  de  los  cartagi- 
neses, que  halló  vacíos.  No  tenia  esperanzado  alcan- 
zar al  enemigo;  por  esto,  vuelto  al  lugar  de  do  partió, 
luego  que  despachó  á  su  hermano  Gneio  Scípion  con 
]a  fuerza  del  oj(!'rcito  y  con  una  armada  de  galeras  para 
acometer  ú  España  y  defender  en  ella  á  los  aliados  del 
pueblo  romano ,  él  con  pocos  volvió  por  mar  á  Genova, 
con  intención  que  en  Italiano  le  faltarían  soldados  ni 
ejército  para  ir  contra  Aníbal.  El  cual,  por  lo  que  hov 
llamamos  Saboya,  y  antiguamente  fueron  los  Allobro- 
ges,  pasó,  aunque  con  grande  dificultad,  en  espacio  de 
quince  días  las  Alpes  de  Turin.  Desde  allí  rompió  por 
Italia  con  su  ejército  de  veinte  mil  peones  y  seis  mil 
caballos,  como  cuentan  algunos;  otros  dicen  que  lleva- 
ba cien  mil  peones  y  veinte  mil  caballos.  Lo  que  const;i 
es  que  los  romanos  no  tenían  fuerzas  bastantes  para 
resistir,  por  ser  sus  soldados  nuevos  y  bisónos,  como 
levantados  de  prie<;a.  Por  donde  cerca  del  río  Tíciuo, 
dicho  al  presente  Tesino,  el  cónsul ,  en  cierto  encuentro 
que  tuvo  con  el  enemigo ,  á  manera  de  vencido  y  aun 
gravemente  herido,  se  retiró  á  sus  reales,  de  donde  la 
noche  siguiente  se  partió  como  huyendo ,  y  se  metió  en 
Placencia  con  mayor  confianza  que  tenia  en  los  muros 
que  en  sus  fuerzas.  Verdad  es  que  al  otro  cónsul,  llama- 
do Sempronio,  sucedían  mejor  las  cosas  en  Sicilia,  ca 
venció  por  mar  dos  armadas  cartaginesas ,  que  fué 
causa  de  mandalle  volver  contra  Aníbal  y  acudir  al  ma- 
yor peligro;  pero  con  su  venida  no  se  mejoró  nada  el 
partido  de  Roma;  antes  en  una  batalla  que  el  mismo 
dio  al  enemigo  junto  al  rio  Trebia,  se  hizo  niavor  es- 


trago en  los  romanos,  porque  gran  número  deilosp'^- 
recio  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Inverin)  en  aquclh  s 
lugares  Aníbal,  y  el  cónsul  Sempronio  se  partió  á  P.  >- 
ma  para  hallarse  á  la  elección  do  los  nuevos  cónsul- 
Pasados  los  fríos,  antes  que  llegase  el  verano  del  ;ii  . 
que  se  contó  537  de  la  fundación  de  Roma,  Añil  al 
movió  con  sus  gentes,  y  pasó  adelante  la  vuelta  de  Hu- 
ma. Pero  al  pasar  del  monte  Apenino  y  á  la  entrada  úa 
la  Toscana,  con  una  grande  tempestad  que  se  levantó 
y  por  la  fuerza  del  frío,  murieron  muchos  del  ejército 
cartaginés.  Volvió  por  esta  causa  Aníbal  atrás,  y  sien- 
do asimismo  de  vuelta  el  cónsul  Sempronio  ,  que  deja- 
ba en  Roma  elegidos  nuevos  cónsules,  es  ú  saber,  Güimo 
Servilíoy  Caio  Flaminio  ,  junto  á  Placencia  se  dio  u¡i;i 
muy  herida  y  muy  dudosa  batalla  ;  pelearon  hasta  (juij 
sobrevino  la  noche  y  casi  con  igual  daño  de  entrambas 
partes.  El  cónsul  se  quedó  en  aquella  ciudad,  y  el 
cartaginés  se  recogió  á  la  Liguria,  que  hoy  es  lo  áa 
Genova,  para  rehacerse,  por  haber  perdido  grande  par- 
te de  su  ejército. 

CAPITULO  Xil. 

De  lo  que  sucedió  por  el  mismo  tiempo  en  España. 

Llegado  que  fué  Gneio  Scipion  á  España,  sujetó  al 
nombre  y  imperio  romano  toda  aquella  parte  de  aquella 
provincia  que  corría  hacía  el  mar  desde  los  pueblos  que 
llamaban  Lacetanosyel  cabo  de  Creus  hasta  el  rioEbro; 
capor  el  aborrecimiento  que  tenían á  los  cartagineses, 
de  buena  gana  muiiaban  partido  y  alianza.  La  armada 
romana  invernó  cerca  de  Tarragona;  debió  ser  en  el 
puerto  de  Salu ,  el  cual  parece  que  Ruso  Festo  llamó  So- 
lorío,  distante  de  aquella  ciudad  cuatro  millas  á  la  parte 
de  poniente.  Después  desto,  el  capitán  romano  trabíí 
pelea  con  Hannon,  al  cual,  como  queda  dicho,  Aníbal 
dejó  para  guarda  de  aquellas  partes.  La  batalla  fué  junto 
á  un  pueblo  llamado  Cisso,  que  entienden  hoy  es  Sisso 
ó  Saide,  lugares  conocidos  por  aquellas  comarcas.  El 
campo  y  la  victoria  quedó  por  los  romanos;  murieron 
seis  mil  de  los  enemigos,  los  presos  llegaron  á  dos  mil, 
v  entre  ellos  fueron  el  mismo  Hannon  y  Andúbal,  que, 
como  se  dijo,  seguía  la  parte  deCartago;  pero  díéronle 
en  la  pelea  tales  heridas ,  que  dentro  de  pocos  días  mu- 
rió dellas.  Asdrúbal ,  que  avisado  venia  á  socorrer  á 
Hannon ,  como  pasado  el  rio  Ebro  tuviese  noticia  de  la 
rota,  doblando  el  camino  hacia  la  mar,  mató  á  muchos 
marineros  y  gente  naval  de  los  romauos  que  halló  des- 
cuidados y  sin  recelo  de  su  venida ;  y  con  la  misma  pres- 
teza ,  por  miedo  del  capitán  romano ,  que  movido  de  la 
fama  de  aquel  hecho  se  apresuraba  para  revolver  sobre 
él,  tornó  á  pasar  el  río  Ebro,  y  llevó  sus  gentes,  que 
eran  ocho  mil  infantes  y  mil  caballos,  á  lugares  seguros. 
Gneio,  del  Ampurdan,  donde  después  de  la  huida  de  los 
cartagineses  era  ido,  fué  forzado  á  dar  la  vuelta  y  acu- 
dir á  los  pueblos  llamadosllergetes,  donde  está  Lérida, 
ácau'^a  que  después  de  su  partida,  desamparada  la  am  is- 
tad  romana,  se  habian  pasado  á  la  de  Cartago.  Lle- 
gado que  fué,  perdonó  á  los  demás, y  contentóse  con 
castigar  en  dineros  á  los  de  un  pueblo  llamado  Ata- 
nagia,  y  mandarles  dar  mayor  número  de  rehenes  co- 
mo á  ciudad  que  tenía  mas  culpa,  ca  fuera  la  primera 
en  alborotarse.  Desde  allí  movió  la  vuellade  los  pueblos 
Accilanos,  que  moraban  cerca  del  rio  Ebro,  y  se  man- 
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tenían  en  Ja  amistad  de  los  cartagineses.  Otros  dicen 
que  fueron  Jos  Ausetanos ,  pueljlosálas  lialdas  de  los 
Pirineos  donde  lioy  están  las  ciudades  do  Vique  y  de 
Girona.  Lo  que  consta  es  que ,  puesto  que  tuvo  sitio  so- 
bre Acete,  cabecera  que  era  de  aquellos  pueblos,  Jos 
Lacelanos,  donde  está  Jaca,  que  venian  en  su  socorro, 
y  denoclie  pretendían  entrar  dentro  de  aquella  ciudad, 
cayeron  en  una  celada  que  les  pusieron ,  donde  fueron 
muertos  liasfa  doce  mil  dellos ,  y  los  demás  para  salvar- 
se se  pusieron  en  huida.  Los  cercados,  perdida  toda  es- 
peranza de  tenerse,  principalmente  que  Amusito,  el 
principal  dellos,  secretamente  se  huyó  á  Asdrúbal,  for- 
zosamente se  hobieron  de  entregar  el  dia  trigésimo  del 
cerco.  Penáronlos  en  veinte  talentos  de  plata ;  y  con 
esto,  el  ejército  romano  fué  enviado  á  invernar  á  Tarra- 
gona ,  y  á  los  españoles  que  les  seguían  asimismo  envia- 
ron á  sus  casas.  Grandes  prodigios  cuentan  se  vieron  en 
España,  Italia  y  África,  por  la  cual  causa,  para  aplacar 
la  ira  del  cielo,  se  ofrecieron  y  renovaron  los  mayores  y 
mas  extraordinarios  sacriíicios  que  de  costumbre  te- 
uian,  en  especial  en  Cartago,  de  tal  manera  y  en  tanto 
grado,  que  acudieron  á  la  costumbre  de  los  de  Feni- 
cia, que  dejaran  por  largo  tiempo,  y  conforme  á  ella 
acordaron  de  aplacar  la  deidad  de  Saturno  con  la  san- 
gre de  los  liijos  de  los  mas  principales;  ca  consideraban 
que  en  el  suceso  de  aquella  guerra,  bueno  ó  malo ,  es- 
taban en  balanzas  las  haciendas  y  vidas  de  todos.  Dicen 
asimismo  que  entre  los  demás  mozos  que  se  debían  sa- 
crificar ,  fué  por  el  Senado  señalado  Aspar,  liijo  de  Aní- 
bal, como  del  mas  principal  ciudadano  de  su  ciudad;  (al 
era  el  pago  que  daban  á  los  trabajos  de  su  padre ,  ó  por 
mejor  decir,  todo  esto  es  fábula  compuesta  para  entre- 
tener al  lector  con  la  diversidad  y  extrañeza  destas  pa- 
trañas, inventadas  por  nuestros  historiadores,  que  aíia- 
den  el  niño  fué  librado  de  la  muerte  por  los  ruegos  do 
su  padre,  que  decía  tenia  por  mejor  aventurar  su  vida 
en  aquella  guerra  que,  por  obedecer  á  aquella  religión 
ó  superstición  de  su  patria,  derramar,  en  duda  de  ser 
oído,  la  sangre  de  su  hijo,  que  mucho  amaba. 

CAPITULO  XIIL 

De  la  batalla  que  se  dio  junto  al  lago  Trasimeno. 

Pasado  el  invierno ,  y  con  levas  que  el  cartaginés 
Jiizo  de  gente  en  Jo  de  Genova,  reparado  el  cjerciío, 
que  quedó  maJ  parado  de  Jas  refriegas  ya  dichas,  Aní- 
bal pasó  las  cumbres  del  monte  Apenino  con  mayor 
facilidad  y  prosperidad  que  antes.  Dado  que  cu  aquel 
viaje,  al  pasarlas  lagunas  que  de  las  crecientes  del  rio 
Arno  quedaban ,  por  causa  de  la  mucha  Jiumedad  y 
frío  perdió  eJ  uno  de  los  ojos  ,  con  que  quedó  mas  feo 
y  por  el  mismo  caso  mas  fiero  y  espantable.  Muchos 
liombres  y  bestias  perecieron  y  casi  todos  los  elefantes 
que  en  su  hueste  llevaba.  Con  todas  estas  incomodida- 
des pasóadelante,yllegóal  lago  Trasimeno,  que  está  en 
aquella  parte  de  Toscana  donde  la  ciudad  de  Cortona, 
y  no  lejos  de  la  ciudad  Porosa,  de  la  cual  hoy  tiene  el 
apellido,  ca  se  llama  el  lago  de  Perosa.  Corrió  y  taló 
los  campos  de  aquella  comarca  con  intento  de  irritar 
al  cónsul  Caio  Flaminio,  que  era  salido  contra  él,  y  te- 
merariamente se  iba  á  despeñar  en  su  perdición.  Asen- 
tó sus  reales  en  la  campaña  rasa  detras  de  un  ribazo 
que  cerca  estaba ;  armó  otrosí  una  celada,  en  que  puso 
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á  los  mallorquines  y  soldados  ligeros ;  asimesmo  en  la 
angostura  que  hay  entre  los  montes  y  el  lago  púsola 
caballería.  Acudió  el  Cónsul  con  sus  gentes  con  reso- 
lución de  dar  la  batalla;  pero  con  la  astucia  de  Aníbal, 
rodeados  los  romanos  por  frente  y  por  las  espaldas  y 
como  metidos  en  una  red,  fueron  sin  dificultad  venci- 
dos y  desbaratados.  Perecieron  quince  mil  hombres  del 
ejército  romano,  y  otros  tantos  fueron  presos,  y  el 
mismo  Cónsul  pasado  con  una  lanza.  Poco  después  en 
la  Umbría,  donde  ahora  está  Espoleto,  cuatro  mil  caba- 
llos que,  enviados  por  el  cónsul  Servilio  de  socorro  por 
no  saber  lo  que  pasaba,  iban  sin  recelo  á  juntarse  con 
los  demás  del  ejército  romano,  fueron  muertos  y  des- 
trozados por  Aníbal.  Y  en  prosecución  de  la  victoria, 
se  puso  sobre  Espoleto,  colonia  y  población  de  roma- 
nos; pero  como  no  la  pudiese  entrar,  dio  vuelta  háci.i 
los  Pícenos ,  que  hoy  es  la  Marca  de  Ancona ,  cuyos 
campos,  que  son  muy  buenos,  corrió  y  taló  sin  piediul 
ninguna.  Después  por  los  Marsos  y  Marrucinos  rompió 
por  la  Pulla,  donde  se  detuvo  cerca  de  dos  pueblos,  lla- 
mados el  uno  Arpos,  el  otro  Luceria.  En  el  entretanto, 
los  ciudadanos  de  Roma ,  atemorizados  con  pérdidas  y 
rotas  tan  grandes ,  acudieron  al  postrer  remedio ,  que 
fué  nombrar  un  dictador  con  autoridad  suprema  y  ex- 
traordinaria de  mandar  y  vedar  á  su  voluntad.  Este 
fué  Quinto  Fabio  Máximo  ;  él  nombró  por  maestro  de 
la  caballería ,  que  era  la  segunda  persona  en  autoridad, 
á  Quinto  Rufo  Minucio.  Miráronlos  libros  de  las  Sibila?, 
y  por  su  mandado  votaron  un  verano  sagrado.  Demás 
deslo,  de  cada  una  de  las  monedas  que  llamaban  ases, 
y  tenían  peso  do  una  libra  de  á  doce  onzas,  batieron 
seis  ases,  cada  cual  del  mismo  valor  que  los  antiguos, 
que  era  como  de  cuatro  maravedís  de  los  nuestros ; 
estos  ases,  menores  por  esta  causa  de  ser  la  sexta  parle 
de  los  antiguos  y  de  á  cada  dos  onzas  no  mas,  se  lla- 
maron sextantarios.  Enviaron  asimismo  naves  en  Es- 
paña cargadas  de  vituallas ;  mas  como  cerca  del  puerto 
Cosano,que  hoy  se  entiende  es  Orbitello,  cayesen  en 
las  manos  y  poder  de  la  armada  cartaginesa ,  se  vieron 
en  necesidad  de  armar  de  nuevo  y  juntar  bajeles  de 
todas  partes  para  la  defensa  de  Jas  marinas  de  Italia. 
Grandesapreluraseranestas;  pero  sin  embargo,  el  Dic- 
tador, luego  que  tuvo  junto  un  buen  campo,  partió  la 
vuelta  de  la  Pulla  con  intento  y  resolución  de  entrete- 
nerse y  nunca  dar  al  enenngo  lugar  de  venir  á  batalla: 
ardid  muy  saludable,  con  que  la  ferocidad  y  orgullo 
del  cartaginés  comenzó  á  enllaquecer  y  juiílamenteá 
sanarse  las  heridas  recebidas  por  poca  consideíacion  y 
demasiado  brio  de  los  caudillos  pasados.  Dado  que 
no  le  dio  mas  en  qué  entenderé!  enemigo  que  la  te- 
meridad de  Minucio,  contra  quien  le  era  menester  con- 
trastar, y  juntamente  contra  el  atrevimiento  de  los  sol- 
dados y  la  mala  voz  que  del  andaba,  cosa  que  muchas 
veces  hizo  despeñar  á  grandes  capitanes;  ca  todos  mur- 
muraban del  recato  del  Dictador,  y  se  lo  atribuían  á 
cobardía,  y  le  ponían,  como  acontece,  otros  nombres 
de  afrenta.  En  España,  Asdrúbal  envió  con  una  gruesa 
armada  á  Himilcon  para  correr  las  marinas  que  en 
aquella  provincia  estaban  á  devoción  de  los  romanos, 
y  luego  que  le  hobo  despachado ,  él  mismo  acudió  por 
tierra  con  un  ejército  de  veinte  mil  hombres.  El  capitán 
romano  Gneio  Scipion,  por  no  tener  fuerzas  basttuites 
para  ambas  parles,  acordó  de  conservar  el  señorío  de 
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la  mar;  y  paraosln,  con  troiiila  navos  que  armó  en 
Tarnipoiia,  se  apoderó  (lela  ílnla  cartaginesa,  que  halló 
en  la  boca  ilel  rio  I^hro  vacía  de  soldados,  por  liaberso 
desend)arca(lo  sin  alf,'un  recelo  de  lo  que  sucedió.  To- 
mó veinte  y  cinco  naves  á  la  vista  del  mismo  capitán 
cartaginés;  las  demás,  parte  echó  á  fondo,  parle  por 
escapar  encallaron  en  la  ribera.  Fué  esta  victoria  tanto 
mayor,  que  con  la  misma  presteza  tomaron  en  alta  mar 
ralorce  naves  gruesas ,  las  cuales  por   calmarlos  el 
viento,  no  pudieran  atener  con  las  demás.  Asimismo 
mía  ciudad  por  aquellas  parles,  llamatla  IIonosca,fué 
entrada  por  fuerza  y  puesta  á  saco.  Los  campos  cerca- 
nos á  Cartaííona  talados,  y  quemados  los  arrabales  de 
aquella  ciudad.  Acudia  Asdrúbal  á  todas  parles,  y  lias- 
la  Cádiz  siguió  por  tierra  los  rastros  de  la  armada  ro- 
mana, como  lesligo  solamente  de  los  fuegos  y  daños 
que  en  todas  las  partes  hacia.  Después  de  esta  victoria, 
la  armada  romana  acometió  la  isla  de  Ibiza;  y  mas  de 
ciento  y  veinte  pueblos  en  líspaua  se  pasaron  á  los  ro- 
manos, y  entre  ellos  los  Celtíberos,  genle  muy  pode- 
rosa y  ancha ,  pues  en  su  distrito  abrazaban  las  ciuda- 
des y  pueblos  que  hoy  se  llaman  Segorve,  Calatayud  y 
.Medinaccii.  Demás  desto,  Uclés,  comarca  de  Cuenca, 
Huele,  Agreda  con  la  antigua  Numancia  hasta  las  cum- 
bres deMoncayo  entraban  en  esta  cuenta.  Con  la  junta 
deslas  gentes  quedó  el  capitán  romano  mas  terrible  y 
poderoso.  Juntó  un  ejército  por  tierra ,  y  con  él  rom- 
pió por  aquellas  tierras  adentro  hasta  los  bosques  de 
Caslulon;  pero  sin  hacer  grande  efecto,  dio  la  vuelta 
hasta  pasar  de  la  otra  parle  del  rio  Ebro,  por  aviso  que 
tenia  de  las  alteraciones  que  levantaba  Mandonio,  hom- 
bre muy  poderoso  entre  los  ilergetes,  y  que  entre  los 
suyos  habia  antes  tenido  el  principado.  Resultó  deslas 
alteraciones  una  guerra  muy  formada.  Asdrúbal  fué 
llamado  por  los  bulliciosos  contra  un  escuadrón  de  ro- 
manos, que  enviado  á  sosegar  aquellas  revueltas,  ha- 
bia pasado  á  cuchillo  muchos  de  los  que  estaban  le- 
vantados. Demás  deslo,  los  celtíberos,  movidos  por  car- 
tas del  general  romano,  acudieron  contra  los  cartagi- 
neses, y  les  tomaron  tres  ciudades  que  tenían  en  otra 
parte ;  por  esto  Asdrúbal  fué  forzado  á  desamparar  á 
los  ilergetes  con  intento  de  acudir  al  nuevo  peligro. 
Vinieron  á  las  manos,  y  en  dos  batallas  degollaron  los 
celtíberos  quince  mil  hombres  del  ejercito  cartaginés 
á  tiempo  que  iba  muy  adelante  el  otoño  de  aquel  año, 
que  fué  muy  señalado  en  España  por  la  fertilidad  de 
los  campos*  y  por  la  abundancia  de  todos  los  bienes. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  Publio  Scipion  vino  á  España. 

En  estos  términos  se  hallaban  las  cosas  de  España 
cuando  Gneio  Scipion,  por  cartas  que  escribió  al  Sena- 
do, pidió  dos  cosas:  que  le  enviasen  soldados  para  re- 
hacer su  ejército  y  las  mas  vituallas  y  municiones  que 
ser  pudiese.  Juzgaron  los  padres  que  pedia  razón  ,  y 
por  esta  causa,  Publio  Cornelio  Scipion,  habiéndole 
prorogado  el  imperio  después  del  consulado,  partió 
en  socorro  de  su  hermano.  Tomó  puerto  cerca  de  Tar- 
ragona al  principio  del  año  luego  siguiente,  que  se 
contaba  de  la  fundación  de  Roma  538 ;  llevó  treinta  ga- 
leras, ocho  mil  soldados  y  grandes  vituallas ,  y  orden  de 
hacerla  guerra  con  igual  poder  v  autoridad  que  su  her- 
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mano.  Después  de  llegado,  tomado  que  hobicron  su 
acuerdo ,  á  ruego  de  los  saguntinos,  que  andaban  des- 
terrados y  deseaban  volver  á  su  tierra,  y  para  vengar  los 
agravios  pasados,  fueron  con  sus  ejércitos  sobre  Sagun- 
to.  En  esta  ciudad ,  Roslar ,  su  gobernador,  tenia  á  su 
cargo  y  en  su  guarda  los  rehenes  de  los  españoles  con 
una  pequeña  guarnición,  que  era  lo  que  detenía  muchas 
ciudades  de  España  para  no  darse  á  los  romanos,  poi 
miedo  no  pagasen  los  suyos  con  las  vidas  la  culpa  de  lia- 
berse  ellos  rebelado.  Accdux,  hombre  noble  entre  los 
saguntinos  y  alicionado  á  los  romanos,  deseaba  ganar 
su  gracia  con  algún  servicio  señalado ;  habló  en  secre- 
to al  Gobernador,  y  con  razones  bien  coloradas  le  per- 
suadió envíase  los  rehenes  á  sus  casas;  que  este  era 
el  camino  para  ganar  las  voluntades  de  todos  los  de 
España,  pues  de  la  confianza  nace  ki  lealtad.  Como  el 
Gobernador  se  dejase  persuadir,  por  ser  hombre  llano 
y  sin  doblez,  el  mismo  Acedux  se  encargó  de  llevar 
ios  rehenes  y  restituirlos  á  los  suyos.  Para  ejecutarlo 
que  pensaba,  avisó  primero  á  los  romanos  de  todo  lo 
que  pensaba  hacer;  y  partiéndose  á  medía  noche,  los 
llevó  á  sus  mismos  reales.  Por  esta  manera,  los  romanos, 
con  restituir  ellos  de  su  manólos  rehenes,  ganaron 
grandemente  las  voluntades  de  los  naturales.  Verdad 
es  que  la  alegría  que  recibieron  de  sucesos  tan  próspe- 
ros se  enturbió  grandemente  con  la  nueva  que  vino 
de  una  rota  muy  señalada  que  se  dio  á  los  romanos  en 
un  lugar  de  la  Pulla  llamado  Cannas.  Fué  así,  que  ar: 
hado  el  consulado  de  Gneio  Servilio,  sucedieron  nue- 
vos cónsules,  es  á  saber,  Lucio  Emilio,  de  la  nobleza, 
y  del  pueblo  ,  cosa  no  usada  antes ,  Terencío  Varron, 
por  cuya  imprudencia  les  vino  aquella  desgracia;  ca  los 
dos  cónsules,  por  evitar  diferencias,  se  concertaron  de 
manera  que  mandasen  á  dias.  Eran  los  pareceres  y  con- 
diciones diferentes:  Emilio  rehusábala  pelea;  Varron, 
mi  día  que  tocó  á  él  el  mando  y  halló  oportunidad ,  no 
dudó  de  ponerse  al  trance  de  la  batalla.  Siguióle  su 
compañero,  mas  por  no  parecer  que  le  desamparaba 
que  porque  le  pareciese  bien  aquel  acuerdo.  Junto  al 
mar  Adriático  demarcan  la  ciudad  de  Cannas  en  aque- 
lla parle  de  Italia  que  se  llama  la  Pulla.  A  la  vista  des- 
ta  ciudad  y  en  sus  campos  se  dio  aquella  cruel  y  san- 
grienta batalla,   en  que  perecieron  de  los  romanos  ' 
cuarenta  y  dos  mil  peones  y  tres  mil  de  á  caballo  con 
el  cónsul  Emilio,  indigno  por  cierto  deste  desastre. 
Mas  él,  visto  tan  grande  destrozo  y  daño ,  no  se  quiso 
salvar  en  un  caballo  que  para  ello  le  ofrecían.  Los  cau- 
tivos fueron  doce  mil ,  y  el  número  de  los  nobles  que  , 
murieron  en  aquella  jornada  tan  grande,  que  de  sus  j 
anillos  hincheron  tres  modios  y  medio,  que  son  mas  f 
de  media  hanega  de  las  nuestras ,  que  hizo  juntar  iMa- 
gon,  hermano  de  Aníbal,  y  los  llevó  consigo  á  Cartago 
por  muestra  de  la  matanza.  El  temor  y  espanto  que 
por  causa  desta  rola  cayó  sobre  los  romanos  fué  tan 
grande,  que  los  manceiyos  mas  principales  de  Roma 
trataban  entre  sí  de  desamparar  á  Italia.  El  haber  in- 
terpuesto algún  tiempo  y  no  seguir  luego  el  enemigo  ■ 
la  victoria  ,  fué  causa  que  no  cayese  de  todo  punto  el 
imperio  romano;  porque  no  pocas  ciudades  de  Italia 
con  la  nueva  de  aquella  pérdida  se  apartaron  de  su 
amistad ;  muchas  en  España  se  estuvieron  á  la  mira  sin 
declararse  por  los  romanos ;  dado  que  por  el  buen  or- 
den de  los  Scipiones  ningunas  alteraciones  se  levanta 
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-on  en  aquellas  partes;  antes  por  el  mismo  tiempo  Tar- 
iragona  fué  con  nuevos  edificios  arreada,  y  con  nueva 
■muralla  ensancliada ,  y  juntamente  le  dieron  nombre  y 
¡autoridad  de  colonia  romana.  En  Cartago,  dado  que 
;Hannon  hacia  instancia  que  pusiesen  confederación  con 
los  romanos,  que  aquella  era  buena  ocasión  para  me- 
jorar su  partido ,  mirasen  no  se  trocase  en  breve  aquel 
regocijo  en  llanto  ;  todavía  se  resolvieron  en  el  Senado 
que  Aníbal  y  Asdrúbal  fuesen  ayudados,  como  lo  pe- 
dían, con  dineros,  soldados  y  armada.  Hicieron  gente 
ie  africanos  y  de  alárabes,  con  que  llegaron  hasta  cua- 
renta mil  hombres.  Destos  enviaron  primeramente  á 
España ,  donde  Asdrúbal  estaba  y  donde  corría  mayor 
necesidad,  cuatro  mil  de  á  pié  y  quinientos  de  á  calja- 
11o.  Dióse  cuidado  á  Magon,  que  iba  por  capitán  deste 
socorro,  de  juntar  en  España  y  levantar  de  nuevo  mas 
gente,  así  de  á  pié  como  de  á  caballo,  á  propósito  de 
maütener  y  extender  en  aquella  provincia  su  señorío. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  Asdrúbal  no  pudo  entrar  en  Italia. 

Alterábanse  por  el  mismo  tiempo  hacia  el  estrecho 
de  Gibraltar  los  tartesios,  gente  feroz  y  denodada. 
Tomaron  por  su  caudillo  á  un  hombre  principal  llama- 
'do  Galbo ,  acudieron  á  la  ciudad  de  Asena,  donde  los 
cartagineses  tenían  recogido  el  trigo  y  las  vituallas,  y 
apoderáronse  de  todo.  Sosegó  Asdrúbal  estos  movi- 
'mientos  con  presteza ;  y  por  las  cartas  que  de  Cartago 
;le  vinieron  ,  entendió  le  ordenaban  pasase  sin  dilación 
'en  Italia  para  asistir  y  ayudar  á  su  hermano  Aníbal. 
•Fuéle  muy  pesado  este  mandato,  y  ocasión  que  muchos 
'en  España  se  inclinasen  al  partido  de  los  romanos; 
'pero  érale  forzoso  obedecer.  Dejó  por  sucesor  y  en  su 
;lugaráH¡milcon,  hijo  de  Bomilcar,  enseñóle  los  secre- 
los  de  la  provincia,  avisóle  de  la  manera  que  debía  te- 
!ner  en  hacer  la  guerra;  y  con  tanto,  hechas  nuevas  le- 
'vas  de  gente  y  juntado  mucho  dinero  de  toda  la  pro- 
[vincia  para  el  sueldo  de  sus  soldados,  movió  con  sus 
lejércitos  y  fardaje  la  vuelta  del  rio  Ebro,  año  de  la  ciu- 
'dad  de  Roma  539.  Los  Scipiones  aquejados  por  el  peli- 
Igro  de  su  patria ,  si  Asdrúbal  pasase  en  Italia,  que  te- 
^mianno  fuese  oprimida  con  dos  ejércitos  la  que  para 
deshacer  uno  no  tenia  fuerzas  bastantes ,  antes  había 
'sido  vencida  muchas  veces,  acordaron  de  divertille 
'de  aquel  viaje,  ó  á  lo  menos  entretenelle  con  acometer 
!los  pueblos  de  la  devoción  de  Cartago.  Con  este  in- 
Itento  encaminaron  sus  gentes  contra  una  ciudad  lla- 
'mada  Iberia  del  nombre  del  rio  Ibero,  que  es  Ebro, 
'delcual  estaba  cerca.  Asdrúbal,  que  tuvo  aviso  deste 
'deseño,  se  anticipó  á  fortificar  aquella  ciudad;  y  he- 
'cho  esto ,  se  puso  con  gran  presteza  sobre  otra  ciudad 
¡que  por  allí  estaba ,  aliada  con  los  romanos ,  con  que 
ilos  contrarios  asimismo  se  divirtieron,  ca  alzado  el 
¡cerco  de  Iberia,  acudieron  á  la  defensa.  Acercáronse 
jlos  ejércitos,  trabaron  primero  escaramuzas,  y  últi- 
jmamente,  ordenadas  sus  haces  y  dada  señal  de  pe- 
lear, arremetieron  los  unos  y  los  otros  con  grande 
¡denuedo.  Pelearon  no  de  otra  manera  que  si  en  el 
¡suceso  de  aquella  batalla  estuviera  puesto,  no  solo  el 
¡íeñorío  de  Italia  y  de  España,  sino  el  imperio  del  mun- 
do. En  especial  los  romanos  se  señalaban  ni  mas  ni 
menos  que  si  esluvierau  á  las  murallas  y  puertas  de 
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Roma,  con  que  apretaron  á  los  contrarios,  y  salieron 
con  la  victoria.  Los  primeros  á  volver  las  espaldas  fue- 
ron los  españoles,  que  por  el  aborrecimiento  que  te- 
nían á  los  carlagineses  y  por  llevallos  por  fuerza  á 
empresa  tan  lejos,  se  aficionaban  á  los  romanos.  Los 
cartagineses  y  africanos,  desamparados  de  tal  ayuda, 
fueron  muertos  y  puestos  en  huida;  la  caballería  y  ele- 
fantes escaparon  por  los  pies;  el  mismo  Asdrúbal  con 
pocos  se  recogió  á  Cartagena.  La  nueva  y  aviso  desla 
noble  victoria,  luego  que  se  supo  en  Roma  por  cartas 
de  los  Scipiones,  fué  ocasión  de  grande  alegría,  no  tanto 
por  ganar  la  jornada,  cuanto  por  haberse  impedido  la 
pasada  de  Asdrúbal  en  Italia.  Fué  este  año  trabajoso 
para  España,  así  por  falta  de  mantenimientos  como  por 
la  peste  que  se  emprendió,  con  que  murió  mucha  gen- 
te, y  entre  los  demás  la  mujer  y  el  hijo  de  Aníbal;  así 
lo  cuentan.  Por  esta  causa,  los  padres  romanos  envia- 
ron vituallas  páralos  ejércitos  que  tenían  en  España; 
para  proveer  esto,  tomaron  dineros  prestados  de  los 
mercaderes,  á  causa  de  estar  sus  tesoros  de  todo  punto 
gastados.  Además  que  les  era  forzoso  armar  por  la  mar 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonia,  de  quien  se  decía  que, 
puesta  confederación  con  Aníbal,  trataba  de  pasar  en 
Italia,  que  era  otro  nuevo  peligro.  Sabida  en  Cartago 
la  rota  de  Asdrúbal  y  el  riesgo  que  corrían  las  cosas 
de  España,  dieron  orden  que  Magon,  hermano  de  Aní- 
bal, con  la  armada  que  tenia  á  punto  para  pasaren  Italia 
tomase  la  derrota  de  España.  Hizoloasí,  y  en  breve 
surgió  en  el  puerto  de  Cartagena  con  sesenta  galeras  y 
doce  mil  hombres  en  ellas,  donde  se  hallaba  asimismo 
Himilcon,  que  poco  antes  viniera  en  España  con  las 
naves  y  gente  de  socorro  que  también  él  trajera  de  Car- 
tago. Con  la  venida  de  Magon  hobo  grande  mudanza  en 
España;  y  los  que  después  de  vencidos  apenas  tenían 
donde  poner  el  pié  ,  se  atrevieron  á  salir  de  nuevo  en 
campaña.  La  ciudad  de  Illiturgo  fuera  antes  de  su  ju- 
risdicción, y  porque  se  había  pasado  al  enemigo,  la 
acometieron  primeramente,  pusiéronse  sobre  ella  con 
sesenta  mil  hombres ,  y  cercáronla  por  tres  partes.  De- 
seaban los  Scipiones  socorrella;  acudieron  con  carros  y 
bestias  á  meter  trigo  á  los  cercados  y  con  diez  y  seis  mil 
hombres  que  llevaban  de  guarda.  Salieron  los  car- 
tagineses á  atajarles  el  paso.  Dióse  la  batalla,  que  fué 
muy  reñida,  en  que  fueron  vencidos,  no  solo  Asdrúbal, 
sino  también  Magon  y  Himilcon,  que  desús  propios 
reales  acudieron  á  la  pelea.  El  estrago  fué  mayor,  y 
mas  el  número  de  los  muertos  que  el  de  los  vencedores; 
prendieron  tres  mil  hombres  de  á  caballo,  tomaron 
mil  caballos  que  hallaron  en  los  reales;  demás  desto 
mataron  cinco  elefantes.  Rehiciéronse  después  desto 
los  cartagineses  de  soldados  y  de  fuerzas ,  acometieron 
un  pueblo  llamado  Incibile,  siete  millas  al  poniente 
de  Tortosa;  acudieron  asimismo  los  romanos,  con 
que  de  nuevo  en  un  encuentro  y  batalla  mataron  tres 

I  mil  cartagineses ,  y  prendieron  otros  tantos.  Quedó 
otrosí  muerto  Himilcon,  capitán  de  grande  esfuerzo  y 
nombradla.  Algunos  dicen  que  Incibile  es  la  que  hoy 
se  llama  Chelva  en  el  reino  de  Valencia.  Illiturgo  tienen 
que  es  Aiidújar  en  el  Andalucía,  ó  Lietor,  pueblo  que 
no  cae  lejos  de  la  ciudad  de  Alcaráz.  Averiguar  la  his- 
toria de  los  lugares  no  es  de  menor  dificultad  que  la  de 
los  hechos,  por  ser  tan  ciega  la  antigüedad,  principal- 
mente de  España.  Esto  sugediO  en  el  otoño,  en  el  cual 
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niia  nuera  que  vino  de  Itiiliu  aumentt'i  nniclio  la  alcfjiía 
de  los  romanos;  es  á  saber,  que  después  que  Aníbal 
juibo  enflaquecido  y  mancado  su  ejército  con  los  delei- 
tes y  redíalos  de  Capua,  teniendo  cercada  á  Ñola,  fué 
vencido  en  batalla  por  el  pretor  Marco  Marcello,  y  for- 
zado de  retirarse  ú  la  Pulla.  Ileni ,  que  dos  mil  españo- 
les, desamparados  los  reales  cartagineses,  se  pasaron 
íilos  romanos,  movidos  de  las  firandos  promesas  que 
les  liicieron.  Demás  desto,  scconlaba  (|ue  Asdrúbal, 
por  subrenombre  Calvo,  partido  de  Italia  para  África 
con  una  fíruesa  armada,  de  camino  probó  de  apode- 
rarse de  Curdeua ,  á  persuasión  del  mas  principal  de 
aquella  isla,  llamiulo  Arsicora  ;  pero  que  fué  desbara- 
tado y  preso  cerca  de  Caiarí  por  Tito  Manlio  Torcuato, 
con  gran  matanza ,  así  de  los  cartagineses  como  de  los 
sardos  que  sepuian  su  partido.  También  se  supo  de 
Sicilia  que  por  la  muerte  de  Hieren  sucediera  en  su  lu- 
f;ar  un  su  nieto  llamado  Jerónimo,  y  que  liabia  sido 
coronado  por  rey  de  Siracusa,  si  bien  era  mozo  de 
(juince  años  y  de  costumbres  muy  diferentes  de  su 
;ibuelo.  Los  Scipiones,  con  aquellas  nuevas,  llenos  de 
buena  esperanza ,  y  determinados  de  volver  á  las  armas 
luego  que  el  tiempo  diese  lugar,  acordaron  de  enviar 
los  sollados  á  invernar  y  pasar  ellos  el  invierno  en  Tar- 
ragona ,  en  el  cual  tiempo  se  acabó  la  muralla  de  aque- 
lla ciudad ,  como  se  entiende  por  el  letrero  de  una  pie- 
dra antigua  que  se  conservaba  en  tiempo  de  don  Alon- 
so el  Undécimo,  rey  de  Castilla,  según  que  se  refiere  en 
su  liistoria.  Está  la  ciudad  de  Tarragona  asentadaen  un 
llano  pequeño  que  se  liace  en  lo  mas  alto  de  un  collado 
redondo ,  que  tiene  la  subida  no  agria,  y  debajo  á  tiro 
de  piedra  la  mar,  cuyo  lado  Iiácia  donde  sale  el  sol,  por 
las  muclias  peñas,  es  áspero  y  fragoso.  Al  poniente  se 
extiende  una  llanura  de  mucba  frescura  y  fertilidad 
por  mas  de  cuarenta  millas,  plantada  de  olivares,  viñas 
y  membrillares,  abundante  en  ganado,  de  buena  co- 
seclia  de  pan ,  tanto,  que  basta  para  el  sustento  de  los 
moradores.  A  una  milla  de  la  ciudad  por  medio  de 
¡iquellos  campos  pasa  un  rio,  que  boy  se  dice  Francolin, 
y  antiguamente  Tulcis,  cuyas  aguas  son  masa  pro- 
pósito para  cocer  el  lino  y  el  cáñamo  ,  de  que  hay  por 
i.llí  abundancia,  que  para  beber.  Y  como  quier  que 
;  quella  ciudad  antiguamente  padeciese  falta  de  agua 
dulce ,  grande  incomodidad,  después  de  los  Scipiones, 
los  romanos  labraron  á  su  manera  ciertos  acueductos 
nmy  altos,  con  que  guiaron  á  la  ciudad  una  parle  del 
rio  Gaya,  si  bien  dista  della  por  espacio  de  diez  y  seis 
millas.  Estos  caños  fueron  desbaratados  á  causa  de  las 
guerras  que  gentes  de  Alemana  hicieron  en  España, 
como  lo  refiere  Florian,  el  año  de  Cristo  de  266,  y  se 
volvió  á  la  misma  incomodidad  hasta  tanto  que  en  tiem- 
po de  nuestros  abuelos  abrieron  un  pozo  muy  hondo, 
lie  donde  bastantemente  se  proveen  de  agua  dulce  ios 
moradores ,  que  en  nuestro  tiempo  llegan  hasta  núme- 
ro de  setecientos  vecinos,  poco  másamenos,  como 
el  circuito  de  los  muros  tenga,  á  lo  que  parece ,  capa- 
cidad de  hasta  dos  mil  casas ,  y  no  mas. 

CAPITULO  XVI. 

Cómo  los  cartagineses  fueron  maltratados  en  muchas  partes 
de  España. 

Apenas  era  pasado  el  invierno  del  año  que  se  con- 
taba de  la  fundación  de  Roma  540,  cuando  los  dos  her- 
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manos  Magon  y  Asdrúbal,  juntado  que  tuvieron  un 
grueso  ejército  de  los  suyos  y  de  españoles,  salieron 
con  él  en  campaña,  resueltos  de  echar  con  las  armas  de 
toda  la  España  dicha  ulterior,  que  es  lo  mismo  que  de 
allende,  á  los  romanos,  que  en  gran  parte  estaban  della 
enseñoreados.  Publio  Scipion,  para  oponerse  y  contras- 
tar á  estos  intentos,  pasado  el  rio  Ebro,  rompió  por  cierta 
parte  donde  caíanlos  pueblos  llamados  Vectones.  Asentó 
sus  reales  junto  á  un  lugar  principal,  llamado  Castro 
Alto,  que  era  de  mal  agüero  para  los  cartagineses,  por 
haber  sido  alli  muerto  Amílcar,  famoso  capitán  y  padre 
do  Aníbal.  Mataron  los  enemigos  que  hallaron  derra- 
inados  por  aquella  comarca  hasta  dos  mil  hombres  de 
los  soldados  y  gente  romana,  por  donde,  recelándose  de 
mayor  daño ,  se  retiró  con  su  ejército  á  otros  lu- 
gares que  estaban  de  paz.  Puso  y  fortificó  sus  reales 
en  el  monte  dicho  de  la  Victoria;  hoy  se  entiende 
ser  el  de  Moncia ,  que  cerca  del  mar  algunas  millas  de 
la  otra  parte  del  Ebro  está  puesto.  Acudieron  allí  por 
diversos  caminos  y  con  diversos  intentos  Gneio  Scipion 
á  dar  socorro  á  su  herinano ,  y  Asdrúbal,  hijo  de  Gis- 
gon,  para  combatille.  Vino  este  capitán  poco  antes  de 
África  con  cinco  mil  soldados  de  socorro.  Era  natural 
deCartago,de  alto  linaje,  de  grandes  riquezas,  yon 
tenia  deudo  con  los  hermanos  Barquinos,  y  había  c' 
menzado  á  hacer  la  guerra  por  aquella  comarca  de 
Ebro.  Estaban  los  unos  y  los  otros  reales  cercanos  en- 
tre sí.  Salió  Publio  Scipion  á  reconocer  el  campo ;  cer- 
cóle gran  muchedumbre  de  enemigos,  que  le  tuvieron 
muy  apretado,  y  le  redujeron  á  término  que  se  perdie- 
ra si  no  sobreviniera  su  hermano,  que  le  libró.  No  se 
hizo  otro  efecto  de  mayor  consideración.  Los  unos  y 
los  otros  fueron  forzados  á  pasará  la  España  ulterior  y 
ú  la  Andalucía,  donde  la  ciudad  de  Castulon  se  rebe- 
lara contra  los  cartagineses  y  echara  la  guarnición  de 
soldados  que  tenían,  por  odio  de  aquella  nación  y  estar 
cansados  de  su  señorío.  Los  cartagineses,  luego  que 
les  vino  el  aviso,  porque  con  la  tardanza  no  creciese 
el  daño,  se  apresuraron  con  sus  gentes.  Pusiéronse  pri- 
mero sobre  llliturgo,  con  intención  de  castigarla  ,  caá 
su  persuasión  los  castulonenses  hicieran  aquel  exceso. 
Partió  asimismo  Gneio  Scipion  para  dar  socorro  á  los 
cercados,  y  con  una  legión  á  la  ligera  rompió  por  medio 
de  los  enemigos,  que  tenían  repartidas  en  dos  partes 
sus  estancias,  y  con  muerte  de  muchos  dellos  se  metió 
en  la  ciudad.  Hizo  luego  los  dos  días  siguientes  salidas, 
en  que  mató  en  los  encuentros  que  tuvo  dos  mil  de  los 
enemigos,  y  cautivó  tres  mil  con  trece  banderas.  Otros 
refieren  mayor  número,  pero  entiéndese  que  por  yerro 
déla  letra  en  losautoresdequien  lo  tomaron.  Lo  cierto 
es  que  los  cartagineses  desistieron  del  cerco,  y  alzado 
su  bagaje ,  se  pusieron  de  nuevo  sobre  Bigerra ,  ciudad 
puesta  en  los  Bastetanos.  Sobreviniéronlos  enemigos, 
por  donde  les  fué  forzoso  dar  la  vuelta  y  recogerse  ha- 
cia Aurigis,  que  hoy  se  entiende  sea  Jaén  ó  Arjona. 
Iban  en  su  seguimiento  los  romanos.  Vinieron  á  batalla, 
que  duró  por  espacio  de  cuatro  horas;  fueron  de  nuevo 
vencidos  los  cartagineses  con  muerte  de  cinco  mil 
de  los  suyos  y  prisión  de  tres  mil.  Matáronles  otrosí 
treinta  elefantes,  y  tomáronles  cincuenta  banderas. 
Gneio  perdió  asimismo  algunos  de  los  suyos ;  sin  em- 
bargo desto  y  que  con  un  bote  de  lanza  le  pasaron  un 
muslo,  en  una  litera  fué  en  seguimiento  del  enemigo 
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'lasta  Monda,  donde  se  renovó  la  pelea  y  volvieron  á  las 
iinauos;  el  suceso  fué  el  mismo,  elestrayo  y  la  matanza 
ila  mitad  menor  que  anles;  los  bosques  y  montes  que 
¡cerca  caian,  por  su  espesura  y  fragura,  y  los  pies  á  los 
¡mas  dieron  la  vida.  Tito  Livio  va  algún  tanto  tülercnte 
¡eu  el  cuento  deslas  batallas;  nos  seguimos  el  asiento 
y  orden  de  los  lugares  y  lo  que  otros  escritores  testiíi- 
can.  Estando  las  cosas  de  los  cartagineses  en  España 
en  términos  que  no  parece  podian  estar  peores,  Magon 
fué  enviado  á  la  Gallia  para  tratar  con  Menicato  y  Civis- 
,naro,  señores  con  quien  hiciera  Aníbal  confederación, 
como  arriba  se  dijo,  para  que  pasasen  en  España  con 
susgentesy  lesayudasen.  Locual  sin  mas  dilación  ellos 
Jiicieron,  ca  por  mar  llevaron  á  Carlagona  nueve  mil 
iliombres  de  su  nación,  donde  Asdrúlial  se  apercebia 
Ipara  la  guerra.  Gneio,  alegre  con  las  victorias  pasadas, 
no  con  menor  cuidado,  pasó  el  invierno  en  la  Bélica, 
que  boy  es  Andalucía.  Con  tanto,  al  principio  del  año 
que  se  contaba  de  Roma  54d ,  los  unos  y  los  otros  sa- 
lieron en  campaña.  Vinieron  á  las  manos  en  aquellas 
comarcas  de  Andalucía  con  el  mismo  coraje  y  denuedo 
que  antes;  el  suceso  fué  el  mismo,  la  matanza  algiin 
tanto  mayor;  ca  oclio  mil  bombres  del  ejército  carta- 
ginés y  casi  Indos  del  número  de  los  gallos  quedaron 
.en  el  campo  tendidos  con  su  capilanes  Civismaro  y 
¡Menicato,  que  con  deseo  de  mostrar  su  valentía  con 
[gran  denuedo  y  alegría,  como  suele  aquella  gente,  se 
¡metieron  muy  adelante  en  la  pelea.  Después  desta  vic- 
itoria ,  los  romanos  revolvieron  sobre  Sagunto,  y  la  to- 
maron al  fin  por  fuerza  pasados  seis  años  después  qno 
fué  ganada  y  arruinada  por  los  cartagineses.  Vivían  to- 
davía algunos  de  los  foragidos  de  aquella  su  pntna,  que 
fueron  en  ella  restituidos,  y  la  ciudad  de  Turdeto,  la 
principal  causa  de  aquellos  daños,  echada  por  el  suelo 
y  allanada.  Sus  campos  entregaron  á  los  de  Sagunío, 
y  á  los  Turdetanos  vendieron  en  pública  almoneda;  que 
fué  por  la  venganza  alguna  consolación  del  dolor,  y  re- 
compensa de  las  injurias  que  los  de  Sagunto  por  su  oca- 
Ision  recibieran.  Por  el  cual  tiempo  de  Italia  vinieron 
¡nuevas  que  Arpos,  ciudad  de  la  Pulla ,  la  cual  después 
de  la  rota  de  Cannas  faltó  y  se  pasó  á  Aníbal,  fué  lo- 
imada  por  el  esfuerzo  del  cónsul  Quinto  Fabio;  yjunta- 
Imcnte  mil  españoles  que  tenia  de  guarnición,  por  gran- 
ides  promesas  que  les  hicieron ,  mudaron  partido,  y  si- 
iguieron  el  de  Roma;  principio,  aunque  pequeño ,  que 
jdió  esperanza  ú.  los  romanos  de  deshacer  por  aquel  ca- 
minoal  orgulloso  enemigo,  y  les  puso  en  pensamiento, 
¡como  lo  hicieron,  de  escribir  á  los  Scipiones  que  lo  mas 
I  en  breve  que  ser  pudiese  enviasen  á  Italia  algunos  seFio- 
|res  españoles  para  por  su  medio  granjear  los  demás  es- 
pañoles que  andaban  en  el  campo  de  Aníbal,  en  cuyo 
valor  entendían  consistía  la  mayor  fuerza  y  esperanza 
de  los  cartagineses  sus  enemigos. 

CAPITULO  XVII. 

De  una  nueva  guerra  que  se  emprendió  en  África. 

Por  el  mismo  tiempo  en  África  se  encendió  una  nue- 
va y  larga  guerra  con  esta  ocasión.  Asdrúbal ,  hijo  de 
Gisgon,  dejó  en  Cartago  una  hija  llamada  Sofonisba,  en 
edad  de  casarse.  Sus  partes  y  prendas  muy  aventajadas 
movieron  á  Sifaz,  rey  que  era  de  los  númidas ,  á  pediila 
porniujer.  Y  como  el  Senado  se  excusase  con  la  ausea- 
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!  cía  de  su  padre,  enlendióel  bárbaro,  y  no  so  engañaba, 
I  que  aquella  respuesta  era  despidiente ,  y  que  no  se  la 
j  querían  dar.  Es  cl  amor  muy  sentido ;  túvose  por  agra- 
viado, y  determinó  vengarse  con  las  armas.  La  silla  de 
su  imperio  y  señorío  era  la  ciudad  de  Siga,  puesta  en 
las  marinas  de  África,  en  frente  de  nuestra  Málaga ;  sus 
tierras  á  la  parte  del  poniente  se  extendían  hasta  Tán- 
ger y  el  mismo  mar  Océano ;  y  por  la  parte  que  sale  el 
sol,  tenia  por  aledaños  las  tierras  de  Cartago;  soloquo- 
daba  en  medio  el  reino  de  Gala,  Con  él  de  ordinario 
tenia  Sifaz  guerra  sobre  los  confines  y  fronteras  con 
sucesos  diversos  y  diferentes  trances.  Tenia  Gala  un 
hijo,  por  nombre  Masinisa,  mozo  de  grandes  esperan- 
zas, en  fuerzas,  valor  y  ingenio  aventajado.  Pretendía 
Sifaz  hacer  primero  la  guerra  y  cargar  sobre  Gala,  que 
tenia  pocas  tierras,  y  mas  se  sustentaba  con  la  sombra 
deCartagoque  con  sus  propias  fuerzas.  Parecíale  buena 
coyuntura  para  su  empresa,  por  estar  los  de  Cartago 
embarazados  á  un  tiempo  con  dos  guerras  muy  pesa- 
das, la  de  Italia  y  la  de  España.  Eslaba  con  esta  reso- 
lución, cuando  le  llegaron  tres  embajadores  que  los  Sci- 
piones desde  España  le  despacharon  para  decirle  de  su 
parte  que  haría  una  cosa  muy  agradable  al  Senado  ro- 
mano si  se  aliase  conellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  diese 
á  Cartago  una  nueva  guerra  eu  África,  para  divídille  las 
fuerzas  en  muchas  partes,  y  que  no  fuese  bastante  para 
acudir  ii  todo.  Con  esta  embajada  se  encendió  Sifaz 
mas  en  el  propósito  que  tenia  ,  razono  con  los  embaja- 
dores, y  trató  muy  á  la  larga  de  diversas  cosas.  Con 
tanto,  quedó  aficionado  a  la  amistad  de  los  romanos,  y 
por  entender  cuan  rudos  eran  los  de  África  en  las  co- 
sas de  la  guerra  comparados  con  la  niíücía  romana,  pi- 
dió por  lo  que  debían  á  la  amistad  comenzada,  que,  vol- 
viendo los  dos  con  la  respuesta,  el  tercero  quedase  en 
su  compañía  para  instruir  y  ejercitar  la  infantería  de 
aquel  reino,  parte  de  milicia  de  que  los  númidas  de 
todo  tiempo  carecían,  que  solo  usaban  de  gente  á  ca- 
ballo. Otorgóse  al  Rey  lo  que  pedia,  que  Quinto  Sertorio 
quedase  con  él;  pero  con  tal  condición  que  los  Scipio- 
nes lo  tuviesen  por  bien  y  lo  aprobasen.  Súpose  en  Car- 
tago el  intento  do  los  Scipiones;  y  para  acudirá  su  pre- 
tensión y  á  la  de  Sifaz,  acordaron  de  servirse  del  rey 
Gala,  su  aliado.  Fué  uombradopor  capitán  de  aquella 
guerra  Masinisa,  mozo,  como  queda  dicho ,  de  grandes 
prendas, y  adelante  muy  famoso  por  la  amistadquetuvo 
hasta  la  muerte  con  los  romanos,  el  cual  sin  dilación, 
juntado  que  bobo,  así  sus  gentes  como  las  que  los  car- 
tagineses le  enviaron,  saüó  á  verso  con  el  enemigo. 
Rióle  la  batalla,  eu  que  le  malo  treinta  mil  hombres,  y  ú 
él  forzó  á  huirse  á  los  Maurusios,  que  era  una  ciudad  ó 
comarca  en  lo  postrero  de  su  reino,  por  ventura  donde 
ahora  está  Marruecos.  Y  como  juntadas  nuevas  gentes 
pretendiese  pasar  en  España,  con  otra  batalla  que  le 
dio  le  quebrantó  de  todo  punto  las  alas.  Hay  quien  diga 
que,  sin  embargo,  Sifaz  pasó  en  España  para  tratar  en 
presencia  con  los  Scipiones  la  manera  que  se  debía  te- 
ner en  hacer  la  guerra,  y  que  dejaron  de  contar  este 
viaje  Tito  Livio  y  Plutarco,  como  no  es  maravilla  que  en 
tan  grande  muchedumbre  de  cosas  se  olvide  algo.  Es- 
tas cosas  sabidas  en  España,  como  congojaron  á  los 
romanos,  asi  bien  por  el  contrario  acarrearon  gran  ale- 
gría al  general  cartaginés.  Pareciólo  buena  ocasión  de 
apretar  á  los  romanos,  cuyo  partido,  que  se  iba  antes 
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mojorandn,  tornaba  de  nuevo  á  empeorarse.  Estaba  ya 
cercuno  el  invierno;  por  esto  determinaron  los  carta- 
¿¡ineses  de  concertarse  para  el  año  sif^uiente  con  lus 
celtiberos,  fiante  feroz  y  brava,  y  convidallos  con 
grande  sneldo  para  que  los  ayudasen.  Fueron  los  Sc¡- 
pionos  avisados  deslas  plácticas,  ganaron  por  la  mano, 
V  con  ofrecerles  mayores  premios  ,  como  gente  que  se 
vendia  por  dineros,  los  mantuvieron  en  su  devoción; 
principalmonloque  l(»s  lionraron  en  que  no  anduviesen 
en  escuadrones  aparte  ni  en  los  reales,  como  antes  era 
de  cnstundjre,  tuviesen  sus  alojamientos  distinlos,  sino 
que  anduviesen  me/clados  con  los  romanos,  debajo  de 
las  mismas  banderas.  Todo  se  enderezaba  socolor  de 
lionra  á  asegurarse  mas  dellos.  En  particular,  para  que 
liiciesen  que  los  demás  españoles  desamparasen  á  Aní- 
bal, enviaron  trecientos  dellos  á  Roma,  que  llegaron 
allá  por  el  mar  principio  del  año  siguiente ,  que  se 
contó  ."^2  de  la  fundación  de  Roma.  En  este  tiempo, 
cuatro  naves  enviadas  de  Roma  con  vituallas  y  dinero 
suplieron  la  falta  que  sus  ejércitos  en  España  tenían. 
Pero  lo  que  mas  los  animó  y  alegró  fué  entender  que 
Haimon,  el  cual  fuera  enviado  desde  Cartagoá  Ualia, 
y  liedlas  nuevas  levas  de  gente  en  la  Liguria  y  en  la 
Gallia,  roinpia  por  Ilalia  para  juntarse  con  Aníbal ,  que 
se  bailaba  ufano  por  baberse  apoderado  al  mismo  tiem- 
po de  la  ciudad  de  Taranto,  fué  en  la  Marca  de  Ancona 
con  todas susgentes  vencido  y  desbaratado.  En  Sicilia, 
la  ciudad  de  Siracusa  ,  después  de  la  muerte  de  Rieron 
y  de  laque  dieron  á  su  nieto  Jerónimo  sus  mismos  vasa- 
llos, como  quier  que  estuviese  dividida  en  bandos  y  últi- 
mamente boliiese  venido  á  poder  de  los  cartagineses , 
Marco  Marccllo  ,  con  un  cerco  que  sobre  ella  tuvo  de 
tres  años ,  la  redujo  y  puso  en  la  obediencia  de  los  ro- 
manos. Ayudóle  Merico,  español ,  que  con  quinientos 
soldados  de  guarnición  la  defendió  todo  aquel  tiempo 
por  Cartago,  y  entonces  se  determinó  de  entregalla 
al  capitán  romano,  que  la  entró  por  fuerza,  y  puesta  á 
saco,  se  liizo  gran  matanza  de  los  ciudadanos. 

CAPITULO  XVIIL 

Cúmo  losScipionos  fueron  muertos  en  España. 

El  premio  que  se  dio  á  Masinisa  por  la  victoria  que 
ganó  contra  Sifaz,su  competidor,  fué  dalle  por  mujer  á 
Sofonisba.  El,  movido  por  el  nuevo  parentesco  y  con 
deseo  de  ayudar  á  su  suegro,  el  mismo  verano  desem- 
barcó en  el  puerto  de  Carl;igena  con  siete  mil  africa- 
nos y  setecientos  caballos  númidas  ó  alárabes.  Asimis- 
mo Indibil,  hermano  de  Mandonio,  tenia  para  el  mismo 
efecto  levantados  cinco  mil  hombres  en  los  pueblos  que 
llamaron  Suesetanos,  aparejado  y  presto  para  mover 
en  ayuda  de  los  mismos  luego  que  le  fuese  avisado. 
Algunos  entienden  que  estos  pueblos  eran  en  aquella 
parte  de  Navarra  donde  hoy  está  Sangüesa  á  la  ribera 
del  rio  Aragón,  villa  que,  como  se  muestra  por  los  privi- 
legios de  los  reyes  antiguos ,  se  llamaba  Suesa,  y  sospe- 
chan que  tomó  este  nombre  de  los  puercos,  que  en  la- 
tín se  llaman  sucs;  ca  no  hay  duda  sino  que  en  los  pue- 
blos comarcanos  que  se  llamaban  Lacetanos,  donde  boy 
está  Jaca,  bobo  de  todo  tiempo  muy  buena  cecina 
desta  carne,  y  aun  en  el  nuestro  tienen  mucha  fama  los 
pemiles  de  aquella  comarca.  Pues  como  los  cartagi- 
neses se  hallasen  apercebidos  de  tantas  ayudas,  fueron 
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los  primeros  que  partidos  de  Cartagena  salieron  oi 
campaña  la  vuelta  del  Andalucía  con  su  campo  dividiib 
en  dos  partes.  La  una  dolías  guiaba  Asdrúbal  el  Bar- 
quino; de  los  demás  iban  por  capitanes  .Magon  ,  Ma'^i- 
nísa  y  el  otro  Asdrúbal ,  su  suegro.  Los  Scipiones  asi- 
mismo con  muchos  socorros  que  les  vinieran  de  Iluli  i. 
y  en  particular  couliados  en  treinta  mil  celtíberos  qni; 
tenían  á  su  sueldo,  partieron  de  sus  alojamientos  con 
resolución  de  pelear  con  el  enemigo ,  ya  tantas  veces 
por  ellos  vencido.  Gneio  con  los  celtíberos  y  la  tercera 
parte  de  los  soldados  romanos  se  encargó  de  combatir 
á  Asdrúbal,  y  con  este  intento  asentó  sus  reales  cerca 
de  los  del  enemigo,  y  no  lejos  de  la  ciudad  Anatorgis  y 
de  un  río  que  pasaba  por  medio  y  dividía  los  dos  cam- 
pos. Publío  movió  contra  los  demás  caudillos  car(a.:-i- 
neses,  para  que,  vencido  Asdrúbal ,  como  lo  tenían  p u; 
hecho,  no  huyesen  ellos  y  se  salvasen  por  los  bosques 
cercanos  y  por  las  selvas,  antes  como  cercados  con  re- 
des todos  pereciesen  juntamente ;  tanta  confianza  en- 
gendra muchas  veces  la  prosperidad  continuada  ;  pero 
sucedió  todo  muy  al  revés ,  ca  por  astucia  de  Asdrúljai 
y  con  el  conocimiento  y  trato  que  tenía  con  aquella 
gente,  los  celtíberos  fácilmente  se  dejaron  persuadir 
que  desamparasen  al  capitán  romano,  y  levantadas  i'  ■ 
repente  sus  banderas,  se  volviesen  á  sus  casas.  Parah 
cello,  demás  desto  bobo  ocasión  de  una  nueva  que  í' 
divulgó,  y  fué  que  la  parte  de  aquellos  que  favortcia 
á  los  cartagineses,  tomadas  las  armas,  saqueaban  ! 
haciendas  de  los  que  seguían  á  los  romanos.  Gnc; 
despojado  de  aquella  parle  de  sus  fuerzas ,  por  quedar 
menos  poderoso  que  el  enemigo,  determinó  retírai  so. 
Porque  ¿á  qué  propósito  con  temeridad  despeñarse  cu 
su  perdición  manifiesta?  Ni  es  muchas  veces  de  meii'  r 
ánimo  excusar  la  pelea  que  acep  talla.  Lo  que  sabíame  i 
tenía  acordado  desbarató  otra  fuerza  mas  alta ,  por  j 
Publío,  acosado  de  la  caballería  de  Masinisa,  quu  ni 
cesaba  de  escaramuzar  delante  sus  reales,  y  por  reca- 
larse que  sí  Indibil ,  de  quien  se  decía  que  venia ,  se 
juntaba  con  los  demás ,  no  seria  bastante  para  contras- 
tar á  tantas  fuerzas ,  tomó  un  consejo  peligroso ,  y  fué 
que  se  determinó  de  salir  al  encuentro  á  Indibil  y  ata- 
jalle  el  camino,  dado  que  en  lo  demás  era  hombre  ii» 
menos  recatado  que  valiente;  pero  la  fortuna  ó  fuerza 
mas  alta  ciega  á  los  que  quiere  despeñar.  Dejó  pues  en 
los  reales  una  pequeña  guarnición ,  y  él  de  noche  salió 
con  sus  gentes  á  hacer  lo  que  pensaba.  No  ignoraron 
este  intento  los  enemigos.  Habían  ya  llegado  los  ro- 
manos á  vista  de  los  suesetanos,  y  ya  tarde  se  comt'ii- 
zaron  á  trabar  con  ellos,  cuando  Masinisa  con  su  vi- 
nida  turbó  á  los  romanos,  que  llevaban  lo  mejor,  y  ii- 
nalmente  los  venció.  Muchos  fueron  muertos  por  la 
caballería  y  el  mismo  general  Publío ;  los  demás  se 
pusieron  en  huida ;  en  el  alcance  fué  aun  mayor  la 
malanza.  Algunos  pocos,  cubiertos  de  la  escuridad 
de  la  noche,  parte  se  recogieron  á  las  guarniciones  cer- 
canas de  los  romanos  y  á  la  ciudad  de  Illiturgo,  parte 
álos  reales  donde  salieron.  Los  cartagineses,  alegres 
con  esta  victoria,  á  gran  priesa  se  fueron  á  juntar  con 
Asdrúbal  el  Barquino.  Por  esta  ocasión  Gneio  comenzó 
ú  sospechar  que  su  hermano  Publío  debía  ser  muerto; 
ca  tenía  por  cosa  cierta  que  si  él  fuera  vivo  y  quedara 
salvo,  00  se  hobíeran  juntado  todos  los  cartagineses. 
Sentía  otrosí  en  su  corazón  una  extraordinaria  tristeza, 
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bien  así  como  suele  acontecer  d  los  que  lia  de  suceder 
ialgiin  mal,  como  pronóstico  ele  su  daño.  Tanto  mas  se 
¡confirmó  en  la  resolución  que  tenia  de  retirarse;  y  así 
¡.-.le  noche,  sin  ruido ,  salió  de  sus  reales.  Al  alba  cono- 
Icíeron  los  cartagineses  que  los  romanos  eian  partidos. 
¡Enviaron  delante  los  caballos  alárabes  para  que  picasen 
len  la  retaguarda,  y  ctm  tanto  entretuviesen  al  enemigo 
iliasta  tanto  que  los  capitanes  cartagineses  llegasen  con 
¡el  cuerpo  del  ejército.  Gneio,  viendo  que  lossuyospor 
el  gran  miedo  que  les  entrara  ni  se  movían  á  pelear 
,Dor  ruegos  ni  por  amonestaciones  ni  por  su  autoridad, 
determinó  aventajarse  en  el  lugar  y  tomar  un  altozano 
que  cerca  se  empinaba.  La  subida  fue  fácil ;  mas  no  te- 
nían aparejo  ni  materia  alguna  para  liacer  foso  ni  otros 
reparos,  por st el  suelo duroá  manera  de  piedra.  Hizo 
pues  poner  los  bastos  y  el  bagaje  como  por  valladar  y 
tríncliea,  reparo  ligero  para  tan  grave  peligro,  pero 
que  detuvo  algún  lieinpo  al  enemigo,  maravillado  de 
los  romanos,  cuyo  esfuerzo  é  industria  aun  en  tan 
grave  trance  no  desfallecía.  Acudieron  los  capitanes, 
y  repreliendida  la  cobardía  de  sus  soldados,  entraron 
jpor  fuerza  los  reales.  Allí  los  pocos,  rodeados  de  mu- 
idlos y  mas  vencidos  del  temor,  fácilmente  fueron  des- 
jtrozados.  El  mismo  Gneio  ,  dado  que  en  aquel  trance 
jiizo  oficio  de  gran  capitán  y  de  valiente  soldado,  pere- 
jció  con  los  demás;  varón  singular  y  que  gobernó  á  Es- 
paña muchos  años,  y  fué  el  primero  de  los  romanos  que 
¡con  su  buena  traza  y  afabilidad  ganó  el  favor  y  volun- 
■lades  de  los  naturales.  Algunos  pocos  por  los  montes  y 
¡espesuras,  por  donde  ácada  cual  guió  el  miedo  ó  la  es- 
peranza, fueron  á  parar  á  los  reidcs  de  PuLlio  Scipion, 
ique  por  ventura  sospechaban  estaba  salvo;  pero  lialla- 
¡ron  que  Tito  Fonleio,  su  lugarteniente,  quedaba  en 
;ellos  con  una  pequeña  guarnición.  Dióse  esta  batalla 
[Cerca  del  rio  Segura  y  de  un  pueblo  llatnado  lloréis, 
ique  hoy  se  entiende  sea  Lorquin ,  en  el  reino  de  Mur- 
Ua.  Los  de  Tarragona  tienen  por  averiguado  que  un 
torrejon  que  está  puesto  enfrente  de  aquella  ciudad  es 
¡el  sepulcro  de  los  Scipiones,  donde  se  ven  dos  esta- 
jtuasde  mármol  mal  entalladas,  puestas  ,  como  dicen, 
¡en  memoria  de  los  Scipiones.  Pudo  ser  que  pasasen 
jullí  sus  cenizas,  ó  por  ventura  los  naturales  y  los  sol- 
idados ,  para  muestra  del  mucho  amor  que  les  tenían, 
¡dado  que  los  cuerpos  no  estuviesen  allí,  .levantaron 
^aquella  memoria  cerca  de  la  ciudad  principal  donde 
jera  el  asiento  del  gobierno  romano ,  á  manera  de  ceno- 
itafio ,  que  es  lo  mismo  que  sepulcro  vacío,  como  se 
ven  en  otras  partes  muchas  memorias  semejantes. 

CAPITILO  XIX. 

Cómo  Lucio  Mai'cio  reprimió  el  atrevimiento  de  los  cartagineses. 

El  desastre  de  los  Scipiones  fué  ocasión  de  gran  mu- 
danza en  las  cosas,  y  cayera  en  todo  punto  en  España 
el  partido  de  los  romanos  si  no  le  sustentara  al  princi- 
pio la  osadía  de  Lucio  Marcio  ,  y  después  le  adelantara 
el  valor  grande  de  Public  Cornelio  Scipion, que  fueron 
ellodo  para  que  no  se  perdiese  el  resto,  según  que  ame- 
nazaban los  grandes  torbellinos  que  se  levantaron.  Falta 
comunmente  la  lealtad,  y  desamparan  los  hombres  á 
los  que  ven  ser  de  ailversidad  trabajados,  como  suce- 
dió en  esta  ocasionen  España;  ca  loscastulonenses  fue- 
ron los  primeros  que  cerraron  las  puertas  á  los  roma- 
M-i. 
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nos,  que  después  do  aquel  desastre  so  recogieron  &  su 
ciudad.  Los  de  Illiturgo  pas;iron  adelante,  porque 
después  de  recebidos  los  mataron.  Con  el  ejemplo  de 
estas  ciudades  no  hay  duda  sino  que  otros  muchos  pue- 
blos mudaran  partido:  hallábanse  rodeados  de  tantos 
daños  en  un  tiempo,  así  los  que  con  Tito  Fonteio  que- 
daron en  guarda  de  los  reales  como  los  demás  que  se 
acogieron  á  ellos;  por  esto  á  grandes  jornadas  se  vol- 
vieron déla  otra  parte  del  rio  Ebro.  Acorrióles  en  este 
aprieto  Lucio  Marcio,  hijo  deSeptímio,  caballero  ro- 
mano, mozo  de  mucho  valor,  y  que  en  el  ejército  de 
Gneio  Scipion  fuera  capitán  de  una  de  las  principales 
conqiañías,  y  también  tribuno  :  juntó  un  grueso  escua- 
drón, así  de  guarniciones  romanas  como  de  los  que  á  él 
se  recogieron  después  de  las  rotas  ya  dichas,  y  con  él 
fué  á  dar  socorro  á  los  demás.  La  alegría  que  con  su  ve- 
nida recibieron  los  soldados  fué  tan  grande,  que  tra- 
tando de  nombrar  capitán  y  general  en  lugar  de  los 
muertos,  por  voto  de  todos  le  eligieron  para  el  tal  car- 
go. Pudiera  pretenderle  el  mismo  Fonteio  y  agraviarse 
de  los  soldados  ;  pero  la  borrasca  reprime  la  ambición, 
y  el  miedo  no  da  lugar  á  los  demás  afectos  desordena- 
dos cuando  es  grande,  antes  los  enfrena.  Verdad  es 
que  toda  aquella  alegría  en  breve  se  enturbió  y  trocó 
en  tristeza  con  el  aviso  que  les  vino,  es  á  saber,  que  As- 
drúbal ,  pasado  el  río  Ebro  ,  se  apresuraba  para  cargar 
sobre  ellos,  y  que  ya  llegaba  muy  cerca,  y  tras  élMagon 
que  por  las  mismas  pisadas  le  seguía.  Fué  esta  nueva 
paradlos  muy  triste;  teníanse  por  perdidos,  parecíales 
que  la  fortuna  aun  no  estaba  harta  de  la  sangre  romana. 
Con  esto,  unos  encomendaban  sus  deudos  ásus  amigos, 
y  hadan  sus  testamentos  de  palabra,  á  propósito  que  si 
alguno  se  escapase,  llevase  á  sus  casas  la  nuevas  y  avi- 
sase de  su  última  voluntad;  otros  lloraban  su  mala  suer- 
te y  triste  hado;  todos  renegaban  y  se  maldecían.  No  ha- 
bía quien  diese  oídos  á  las  amonestaciones  de  Marcio; 
antes  como  atónitos  estaban  suspensos,  los  ojos  puestos 
en  tierra,  y  aun  los  mas  encerrados  en  sus  tiendas.  En 
el  entretanto  el  enemigo  llegaba  á  vista  de  los  reales  y 
se  acercaba  á  los  reparos  y  al  foso.  Con  la  vista  de  los 
estandartes  cartagineses,  mudado  el  miedo  en  coraje, 
bravos  como  unos  leones  acuden  los  romanos  todos  con 
sus  arrnas  á  la  defensa  y  á  las  trinclieas;  rebaten  los  ene- 
migos, y  no  contentos  con  esto ,  salen  con  gran  rabia  y 
furor  contra  ellos.  El  descuido  de  los  cartagineses  y  la 
confianza,  hija  de  la  prosperidad  y  á  las  vecescausa  y  ma- 
dre del  desastre,  dio  la  vida  á  los  romanos.  Ca  el  atrevi- 
miento no  pensado  iiizo  maravillar  y  amedrentó  á  los 
vencedores  de  tal  suerte ,  que  sin  tardanza  volvieron  las 
espaldas.  Marcio  no  quiso  seguir  el  alcance  por  miedo 
de  alguna  cdaila;  antes  contento  con  haber  muerto  al- 
gunos en  la  huida  y  confirmado  el  ánimo  de  los  su- 
yos, dio  señal  de  recogerse,  y  se  volvió  á  sus  estan- 
cias con  los  suyos ,  dado  que  mal  enojados  y  que  ame- 
nazaban claramente,  pues  dejaba  tal  ocasión  de  vengar- 
se, cuando  Marcio  quisiese  ellos  no  le  acudirían.  Los 
cartagineses  otrosí  no  poco  se  maravillaron  de  ver  re- 
cogerse los  romanos;  pero  como  lo  echasen  á  temor, 
no  hicieron  caso  de  barrear  sus  estancias ;  este  descui- 
do Convidó  á  Marcio  para  probar  otra  vez  ventura ,  y 
con  alguna  encamisada  dalles  una  mala  trasnochada. 
Además  que  era  forzoso  aventurarse  antes  que  xMagon 
llegase  á  juntarse  con  Asdrúbal ;  que  juntados  los  dos, 
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no  les  qucdnrft  á  los  romanos  esperanza  de  poderse  sal- 
var. Kra  meiicsler  usar  de  presteza ;  avisó  pues  Murcio 
á  los  soldados  en  pocas  palabras  do  lo  que  pretendía 
hacer;  con  tanto,  mandóles  que  fuesen  á  reposar,  y  á  la 
cuarta  veíalos  sacó  animados  y  aIoí,'res,  porque  de  la 
cabeza  de  Marcio, cuando  les  razonaba,  vieron  resplan- 
decer un  llama  ;  cosa  que  ellos  tomaron  ;i  buen  agüero. 
Estaba  el  campo  de  Asdrúbal  distante  de  los  reales  de 
Magon  solas  seis  millas,  que  hacen  como  legua  y  me- 
dia, y  en  medio  un  valle  de  mucha  arboleda,  donde 
Marcio  puso  tres  compañías  de  respeto  para  lodo  loque 
sucediese ,  con  algunos  caballos.  Marchaban  los  demás 
soldados  sin  ruido  y  ala  sorda;  por  esto  y  por  estarlos 
contrarios  descuidados,  sin  velas,  sin  cuerpo  de  guar- 
dia, entran  en  los  reales  de  Asdrúbal  sin  alguna  re- 
sistencia. La  matanza  que  hicieron  fué  grande  en  los 
que  estaban  desarmados,  descuidados  y  durmiendo; 
pocos  se  salvaron  por  los  pies,  muchos  mas  pretendie- 
ron acogerse  á  los  otros  reales  que  cerca  estaban,  pero 
dieron  en  la  celada  donde  fueron  todos  muertos;  en  fin, 
el  menosprecio  del  enemigo  fué  causa,  como  suele,  de  su 
perdición.  Entrados  los  reales  de  Asdrúbal,  con  el  mis- 
mo valor  y  ánimo  se  dieron  priesa  para  desbaratar  á 
Magon ,  que  no  sabia  nada  del  daño  de  los  suyos  ni  de 
la  matanza.  El  sol  era  ya  salido  cuando  llegaron  á  las 
estancias  de  Magon  ;  arremetieron  denodados,  y  con  la 
misma  felicidad  en  un  punto  de  tiempo,  antes  que  los 
enemigos  se  pudiesen  apercebir  A  la  defensa ,  los  entra- 
ron.Peleóse  fuertemente  dentro  de  los  reparos  hasta  tan- 
to que ,  vistos  en  los  piiveses  y  en  las  espadas  de  los  ro- 
manos las  señales  de  la  matanza  pasada ,  los  de  Magon 
se  desanimaron,  y  perdida  la  esperanza  déla  victoria, se 
pusieron  en  huida.  Degollaron  en  los  dos  rebates  trein- 
ta y  siete  mil  enemigos,  prendieron  casi  dos  mil;  el 
botin  y  despojo  fué  muy  grande.  Los  capitanes  carta- 
gineses escaparon  á  uña  de  caballo, que  fué  lo  que  sola- 
mente faltó  para  que  esta  victoria  se  igualase  con  la 
pérdida  y  daño  pasado.  La  nueva  de  este  suceso  tan 
alegre  llegó  á  Roma  por  principio  del  año  que  se  con- 
taba de  su  fundación  oí3  ,  con  cartas  de  Marcio,  don- 
de ,  porque  sin  orden  del  Senado  se  llamaba  teniente  de 
pretor  ó  gobernador,  muchos  se  ofendieron;  pero  res- 
pondieron en  lo  que  pedia  en  sus  cartas  del  trigo  y  ves- 
tidos que  el  Senado  tendría  cuidado,  sin  dalle  título 
en  las  cartas  ni  llamallo  teniente  de  gobernador.  Con 
lo  cual  y  con  nombrar  ú  Claudio  Nerón  para  que  acaba- 
da la  guerra  de  Capua,  en  que  estaba  ocupado,  pasase 
en  España  con  once  rail  peones  y  mil  y  cien  caballos  de 
socorro,  de  callada  reprehendieron  lo  que  Marcio  y  los 
soldados  hicieran  en  dalle  y  aceptar  aquel  nombre;  que 
vicio  es  propio  de  nuestra  naturaleza  ser  benignos  en  el 
temor,  y  después  de  la  victoria  olvidarse.  Aníbal,  sin 
duda  por  aquel  suceso  y  por  la  resolución  que  tomaron 
los  romanos,  comenzó  ú  perder  la  esperanza  de  salir  con 
su  intento;  pues  veia  que  tenían  tan  grande  ánimo, 
que  se  determinaban  de  enviar  ayuda  en  España,  sin 
embargo  que  llegó  el  enemigo  tan  poderoso  á  las  puer- 
tas de  su  ciudad.  Porque  Aníbal,  después  que  tomó  á 
Taranto ,  acudió  para  hacer  alzar  el  cerco  que  los  ro- 
manos tenían  sobre  Capua.  Y  echado  de  allí,  pasó  tau 
adelante,  que  asentó  sus  reales  á  tres  millas  de  Roma, 
que  fué  una  gran  resolución.  Hízose  Nerón  á  la  vela  en 
Puzol,  surgió  coa  su  armada  junto  á  Tarragona.  De  allí 
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con  sus  gentes  y  las  de  Marcio  y  de  Fonfeio  sin  tardan- 
za movió  la  vuelta  del  Andalucía  en  busca  de  Asdrúbal, 
que  en  los  pueblos  Ausetanos  tenia  sus  alojamientos  4 
las  Piedras  Negras,  nombre  de  un  bosque  que  había  en- 
tre Illíturgo  y  Mentísa  (entiéndese  que  MentísaesMon- 
tizon  ó  Cazorla).  Púsose  Nerón  en  las  estrechuras  por 
donde  el  enemigo  forzosamente  había  de  pasar.  Acudió 
Asdrúbal  á  sus  mañas,  y  con  mostrar  que  quería  con- 
cierto, gastó  tanto  tiempo  en  asentar  las  condiciones, 
quevenidalanochc,  sussokladospudieronescaparporlu 
fragura  de  aquellos  montes;  con  que  el  general  romano, 
aunque  tarde,  conoció  su  engaño  y  la  astucia  cartagine- 
sa, y  deseaba  la  batalla,  cuyo  trance  los  cartagineses, 
hechos  mas  recatados,  iiuian  con  todo  cuidado. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  Publio  Scipion  tomó  á  Cartagena. 

En  este  medio  en  Roma  se  Iralaba  de  acrecentar  el 
ejército  de  España  y  de  enviarle  un  nuevo  general. 
Juntóse  el  pueblo  para  la  elección,  como  era  de  cos- 
tumbre. Los  padres  se  hallaban  en  gran  cuidado  por 
no  salir  alguno  á  dar  su  nombre  y  á  pretender  aquel ' 
cargo,  á  causa  de  ser  el  peligro  tan  grande.  Pero  al  fin, 
Publio  Cúrnelio  Scipion,  hijo  de  Lucio  Scipion,  mozo 
de  veinte  y  cuatro  años,  salió  á  la  demanda,  y  por  voto  ! 
de  lodos  fué  nombrado  para  ser  procónsul  de  Españn, 
porque  Nerón  no  era  mas  que  teniente  de  pretor,  y 
solo  hasta  tanto  que  se  proveyese  otro  para  el  gobierno. 
Tenía  grande  valor  y  mayor  que  su  edad  pedia,  lo  cual 
mostró  bastantemente  cuando  los  mancebos  de  Roma 
trataban  después  de  la  rota  de  Cannas  de  desamparar 
á  Italia;  porque  con  la  espada  desnuda  amenazó  en  ' 
junta  de  dar  la  muerte  al  que  no  desistiese  de  aq 
propósito,  con  que  del  todo  se  trocaron  y  mudaron  [ 
recer.  Era  tenido  por  hombre  recto ,  crédito  qui' 
conservó  diligentemente  con  la  devoción  que  mostia 
y  afición  al  culto  de  los  dioses.  Ca  después  que  tom  ') 
toga,  que  era  vestidura  de  varón,  acudía  muy  de  or  !i- 
nario  al  templo  de  Júpiter,  que  estaba  en  el  Capitolio,  y 
en  él  hacia  sus  rogativas  y  ofrecía  sus  sacrificios  todas  i 
las  veces  que  quería  comenzar  algún  negocio  público  ó 
particular.  Diéronle  de  socorro  diez  mil  infantes  y  mil 
caballos.  Sillano  fué  nombrado  para  suceder  á  Nerón 
con  nombre  de  propretor.  Nombró  Scipion  por  sus  le- 
gados ó  tenientes  á  su  hermano  Lucio  Scipion  y  á  Caío 
Lelio,  aquel  de  cuyos  consejos  se  entendió  procedían 
todas  las  hazañas  que  Scipion  acabó  en  toda  su  vida;  y 
vulgarmente  se  decía  que  Lelio  coniponia  la  comedia 
que  Scipion  representaba.  Con  estas  ayudas  y  con  es-  1 
tas  gentes,  en  una  armada  que  se  juntó  en  Ostia,  se  hizo  \ 
ala  vela.  Llegado  á  España  al  fin  del  año,  dio  graii 
á  los  soldados  por  lo  hecho  con  palabras  muy  corte- 
en particular  á  Marcio  hizo  mucha  honra ,  como  la  ra-   i 
zon  lo  pedia,  y  le  tuvo  siempre  á  su  lado  en  su  compa-  I 
nía.  En  el  mismo  año  Marco  Marcello  entró  en  Roma 
con  una  fiesta  que  llamaban  ovación,  honra  que  le  con- 
cedieron porque  ganó  la  ciudad  de  Siracusa.  Llevaba 
delante  de  sí  á  Merico,  español,  con  una  corona  de  oro, 
en  premio  de  que  le  entregó  la  ciudad  y  la  guarnición. 
A  sus  soldados  dieron  los  campos  de  Murgancio,  en  Si- 
cilia, que  era,  como  dicen  nuestros  escritores,  pobla- 
ción antigua  de  españoles.  El  año  siguiente ,  que  se 
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untaban  de  la  ciudad  de  Roma  544,  Scipion  al  princi- 
Ipiú  de  la  primavera  sacó  sus  huestes  y  las  de  sus  alia- 
dos, con  resolución  de  pasar  el  rio  Ebro  y  apoderarse 
I  de  Cartagena,  ciudad  la  mas  fuerte  de  todas  las  eno- 
I  migas,  puesta  en  frente  de  África,  con  un  muy  buen 
puerto,  donde  los  cartagineses  tenían  los  rehenes  de 
España,  el  bagaje  délos  soldados,  las  vituallas,  muni- 
ciones y  almacén.  Acometia  esta  empresa  con  tanto 
mayor  deseo,  que  si  salia  con  ella,  pensaba  echar  á  los 
enemigos  de  toda  España.  No  era  su  pretensión  sin  fun- 
damento, por  tener  aquella  ciudad  pequeña  guarnición, 
y  los  capitanes  cartagineses  estar  con  sus  gentes  muy 
lejos,  es  á  saber,  Magon  cerca  de  Cádiz,  Asdrúbal,  hijo 
de  Gisgon ,  a  la  boca  de  Guadiana ;  el  otro  Asdrúbal  se 
hallaba  en  laCarpetania,que  hoy  es  el  reino  de  Toledo. 
Dióse  el  cargo  de  la  armada  romana  á  Lelio,  con  orden 
que  á  pequeñas  jornadas  fuese  en  seguimiento  del  ejér- 
cito de  tierra,  en  que  entre  romanos  y  españoles  se  ha- 
llaban alistados  veinte  y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  y 
quinientos  caballos.  Llegó  Scipion  por  tierra  á  Carta- 
gena en  siete  dias,  y  luego  el  dia  siguiente  determinó 
de  combatir  la  ciudad  aun  mismo  tiempo  por  mar  y  por 
tierra.  El  que  tenia  la  ciudad  por  los  cartagineses,  lla- 
mado Magon,  no  se  descuidaba  en  armar  los  ciudadanos, 
repartir  los  soldados  por  todas  partes,  poner  á  punto  los 
trabucos  y  ingenios,  sin  olvidarse  de  cosa  alguna  que 
se  pudiese  desear  en  un  diestro  capitán.  Está  aquella 
ciudad  asentada  en  un  ribazo  sobre  el  puerto  con  una 
jsleta  que  tiene  por  frente,  y  le  hace  seguro  de  todos  los 
vientos.  Rodéala  el  mar  por  tres  partes,  y  la  que  mira 
al  septentrión  y  hacia  la  tierra  tiene  la  entrada  empi- 
nada, demás  que  á  la  sazón  la  tenian  fortificada  de  una 
buena  muralla.  Los  soldados  de  Scipion  pretendieron 
por  alli  escalar  la  ciudad;  pero  los  españoles  que  es- 
taban en  aquel  cuartel,  con  grande  esfuerzo  no  solo  les 
defendieron  la  entrada,  sino  con  una  salida  que  hicie- 
ron los  forzaron  á  retirarse  mas  que  de  paso.  Cargaron 
nuevas  compañías  que  Scipion  enviaba  de  refresco,  con 
que  los  españoles  fueron  forzados  á  meterse  en  la  ciu- 
dad. El  alboroto  y  espanto  de  los  de  dentro  por  esta 
causa  era  tan  grande,  que  en  muchas  partes  dejaron  la 
muralla  sin  defensa.  Con  esta  buena  ocasión,  los  sol- 
dados por  mar  y  por  tierra  se  arrimaron,  como  lesera 
mandado,  con  sus  escalas  al  muro.  Advertidos  de  este 
peligro  los  cercados,  acuden  á  la  defensa  con  gran  de- 
nuedo; y  con  lanzar  sobre  los  enemigos  piedras  y  todo 
genero  de  armas  ofensivas,  los  forzaron  á  arredrarse  sin 
hacer  efecto.  Por  la  parte  de  poniente  estaba  pegado 
con  el  muro  un  estero;  avisaron  los  pescadores  que 
cuando  bajaba  el  mar,  le  podia  pasar  un  hombre  á  pié. 
El  general  romano  manda  que  lus  soldados,  si  bien  aun 
no  habían  descansado  del  todo  ni  estaban  alentados 
de  la  pelea  pasada,  acometan  por  dos  partes  la  muralla, 
para  que,  estando  los  de  la  ciudad  ocupados  en  defender 
la  una  parte,  escalen  la  ciudad  por  la  otra,  que  á  causa 
de  tener  aquel  estero  estaba  por  allí  mas  flaca  y  sin 
guarda.  Como  lo  mandó,  asi  se  hizo,  y  sucedió  pun- 
tualmente como  lo  tenía  trazado.  Entrada  por  aquella 
parte  la  ciudad,  apoderáronse  los  soldados  de  la  puerta 
mas  cercana,  y  por  ella  dieron  entrada  á  la  demás  gen- 
te. Por  donde  en  un  momento  fué  la  ciudad  puesta  en 
poder  de  los  romanos,  y  quedaron  señores  de  todo ; 
porque  también  Mugon  entregó  la  fortaleza,  por  no  tener 


esperanza  ni  orden  de  poderse  en  ella  tenor.  El  des- 
pojo fué  muy  rico,  los  ingenios  de  guerra  tnuclios,  las 
banderas  que  tomaron  setenta  y  cuatro,  naves  gruesas 
que  se  hallaban  en  el  puerto  cargadas  de  vituallas  y  mu- 
niciones, sesenta  y  tres,  los  presos  hasta  diez  mil,  fuera 
de  los  esclavos,  do  los  cuales  pusieron  en  libertad  á  los 
ciudadanos  de  Cartagena ;  y  para  que  el  beneficio  fuese 
mas  colmado,  les  volvieron  todos  sus  bienes  á  propó- 
sito y  con  intento  todo  de  ganar  las  voluntades  de  los 
naturales.  Le,  rehenes  otrosí,  parte  entregaron  á  los 
embajadores  desús  ciudades;  los  demás  fueron  entre- 
tenidos muy  honradamente,  y  entre  estos  la  mujer  de 
Mandonio  y  los  hijos  de  su  hermano  Indíbil.  Asimismo 
una  doncella  muy  hermosa,  como  quier  que  fuese  en- 
tregada á  Scipion  y  presentada  por  los  soldados,  apenas 
la  quiso  ver  y  hablar,  por  quitar  la  ocasión  y  sospecha 
y  por  tener  entendido  que  ninguna  cosa  podia  acarrear 
á  su  edad  mayor  peligro  que  los  deleites  deshonestos  ; 
antes  la  mandó  guardar  y  restituir  á  un  principal  de 
los  celtíberos,  llamado  Luceyo,  con  quien  estaba  despo- 
sada. No  paró  en  esto,  sino  que  le  dio  para  aumento 
del  dote  el  oro  que  los  padres  de  aquella  moza  ofrecían 
para  su  rescate.  Con  esta  benignidad  y  liberalidad  de 
tal  manera  quedó  prendado  aquel  mancebo,  que  dentro 
de  pocos  dias  vino  á  servir  á  los  romanos  con  mil  y 
cuatrocientos  caballos,  y  en  ello  continuó  con  mucho 
esfuerzo  y  lealtad.  A  los  soldados  que  entraron  la  ciu- 
dad se  dieron  premios  conforme  al  valor  que  cada  uno 
mostrara.  Y  porque  entre  dos  dellos,  es  ú  saber  Sexto 
Digicio  y  Quinto  Tiberilio,  habia  diferencia   sobre 
quién  dellos  merecia  la  corona  mural,  que  se  daba  al 
que  primero  subiaenmuro,  por  estar  todo  el  ejército 
dividido  sobre  el  caso  en  dos  partes,  sentenció  que  se 
debía  á  entrambos;  y  así,  dio  á  cada  uno  la  suya,  ileqnc 
todosquedaron  muy  pagados.  A  Lelio  en  pariiculardió 
una  corona  de  oro  y  treinta  bueyes  para  que  los  sacriíi- 
case.  Con  esto  y  para  que  llevase  la  nueva  de  que  Car- 
tagena era  tomada,  le  envió  luego  á  Roma  en  una  ga- 
lera de  cinco  remeros  por  banco,  en  que  iba  otrosí 
Magon  y  quince  senadores  de  Cartago,  la  de  África. 
Rehicieron  después  y  repararon  lus  muros  de  aquella 
ciudad  por  las  partes  quequedaban  maltratados.  Todo 
locual  concluido,  y  puesta  allí  una  buena  guarnición 
de  soldados,  Scipion,  con  mayor  fama  y  reputación  que 
antes  tenia  ,  dio  la  vuelta  á  Tarragona  al  fin  de  aquel 
año  para  tener  Cortes  á  los  naturales  y  ciudades  de  su 
devoción.  Lelio,  llegado  que  fué  á  Roma,  luego  que  le 
dieron  audiencia  en  el  Senado,  con  un  grande  y  ele- 
gante razonamiento  que  hizo,  declaró  cuan  grandes 
fuerzas  se  les  juntaran  con  la  toma  de  aquella  ciudad. 
Demás  desto,  examinados  los  cautivos,  se  supo  ser 
verdad  lo  que  M.  Valerio  Mésala  desde  Sicilia  por 
sus  cartas  avisaba,  es  á  saber,  que  Masinisa  tenia  en 
África  levantados  cinco  mil  caballos  númidas,yque  ha- 
cia juntas  de  otras  gentes  africanas,  con  pensamiento 
devolver  ala  guerra  de  España;  junio  con  esto  que 
Asdrúbal  Barquino  estaba  otra  vez  señalado  para  pasar 
en  Italia  con  aquellas  gentes  de  África  y  grandes  so- 
corros de  España;  nueva  que  en    el  pueblo  causó 
grande  espanto,  y  puso  á  todo  el  Senado  en  grande 
cuidado,  en  especial  que  por  aquellos  dias  en  ios  Sam- 
nites,  parte  de  loque  hoy  llaman  Abruzo,  cerca  de  la 
ciudad  Herdonea,  Aníbal  les  dio  una  grande  rola,  ca  el 
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pretor  Gneio  Fiilvio  con  doce  tribunos  fueron  muerto?, 
y  un  prueso  ojórcito  deslrozailo.  Unos  flircn  que  los 
muertos  llegaron  á  trece  n)il ,  otros  que  fueron  siete  mil. 

CAPITULO  XXI. 

Cómo  Asdrúbal  Barquino  fué  vencido  por  Scipioii. 

Con  la  loma  de  Cartagena  el  estado  de  las  cosas  se 
niuiló  en  España.  Muchos  se  inclinaron  al  partido  de 
Jos  romanos,  que  tal  es  la  costumbre  de  la  gente  seguir 
al  que  mas  puede.  Entre  los  deniAs  Edcsco,  hombre 
de  muy  alto  lugar  entre  los  españoles,  se  pasó  á  los  ro- 
manos por  iiaberie  restituido  mujer  y  hijos,  que  estaban 
entre  Ids  rehenes  ya  dichos.  Maudonio  y  Indibil ,  prín- 
cipes de  los  celtiberos ,  alcanzaron  perdón  de  la  falta 
pasada,  y  con  tanto  fueron  recebidos  en  gracia.  Tenia 
Asdrúbal  Barquino  sus  alojamientos  cerca  de  Belulon, 
ciudad,  según  se  entiende,  puesta  en  lo  que  hoy  es  An- 
dalucía, donde  están  übeda  y  Baeza.  Scipion,  luego 
que  el  tiempo  dio  lugar  para  ello,  año  de  la  fundación 
de  Roma  545,  movió  de  Tarragona  en  su  busca,  y  en 
su  compañía  Lelio,  que  era  ya  vuelto  de  Roma.  Asdrú- 
bal, avisado  del  intento  de  Scipion  y  desconfiado ,  así 
del  esfuerzo  de  los  suyos  como  de  la  voluntad  de  los 
españoles  que  tenia  consigo,  de  noche  pasó  sus  aloja- 
mientos á  un  ribazo,  cuyas  raíces  y  halda  por  la  mayor 
parte  bañaba  y  rodeaba  un  rio,  que  se  cree  era  Guadal- 
quivir. Tenia  en  la  cumbre  dos  llanos  :  en  el  mas.  bajo 
puso  á  los  númidas  ó  alárabes  y  á  los  africanos  y  á  los 
mallorquines;  en  el  mas  alto  se  alojó  el  mismo  general 
con  la  fuerza  del  ejército.  Ni  la  aspereza  de  aquel  sitio 
ni  el  peligro  déla  subida  espantó  ú  Scipion  para  que 
no  pretendiese  venir  á  las  manos  con  el  enemigo,  que 
atemorizado  confiaba  mas  en  la  fortaleza  del  lugar  que 
en  sus  gentes.  La  dificultad  de  la  subida  fué  grande. 
Ninguna  cosa  tiraban  los  enemigos  que  cayese  en  vano. 
Pero  luegoque  con  grande  trabajo  suliieron  al  llano  y  lle- 
garon á  las  espadas,  los  enemigos  volvieron  las  espaldas 
para  recogerse  en  la  parte  mas  alta  de  aquel  ribazo.  Era 
mas  fragosa  aquelki  subida ,  y  así,  fué  necesario  ir  la- 
deando el  monte  repartidas  las  gen  tes  en  dos  partes,  Sci- 
pion á  la  mano  izquierda,  y  Lilio  á  la  derecha.  Subido 
que  hobieron,  acometieron  por  ambos  lados  á  los  enemi- 
gos, los  cuales  en  un  punto  se  pusieron  en  huida,  porque 
ni  podian  bien  revolver  sus  haces,  ni  tuvieron  tiempo 
para  poner  los  elefantes  por  frente.  Murieron  como  ocho 
mil  hombres,  fueron  presos  diez  mil  infantes  y  dos  mil 
hombres  de  á  caballo,  y  entre  estos  un  mozo  de  poca 
edad,  llamado  Masiva,  sobrino  de  Masinisa,  hijo  de  una 
su  hermana,  que  poco  antes  era  vuelto  de  África.  Dióle 
Scipion  un  caballo,  vistióle  ricamente  y  envióle  gracio- 
samente á  su  tio.  Asdrúbal,  enviado  delante  el  dinero  y 
los  elefantes  con  parte  de  sus  gentes,  no  paró  hasta  lle- 
gar cerca  de  los  Pirineos  ,  donde  acudieron  también 
Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon,  y  Magon.  Allí,  tomado  con- 
sejo, acordaron  que  Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon,  fuese  á 
la  Lusitania,  y  que  Masinisa  con  tres  mil  caballos  cor- 
riese las  tierras  de  la  España  citerior,  con  orden  empero 
que  el  uno  y  el  otro  en  todas  maneras  excusasen  el 
trance  de  la  batalla.  Magon  fué  enviado  á  Mallorca  á 
recoger  honderos  de  aquellas  islas.  Finalmente,  pareció 
cosa  forzosa  que  Asdrúbal  el  Barquino  pasase  en  Italia, 
asi  por  obedecer  al  Seoado  que  lo  mandaba;  como  para 


DE  MARIANA. 

que  los  soldados  españoles  que  se  inclinaban  á  Sci- 
pion, con  llevallos  tan  lejos  sosegasen.  Esto  los  cartau'i- 
neses.  Scipion,  por  causa  que  el  estío  estaba  muy 
adelante,  por  los  bosques  de  Castulon,  parte  de  Sie:- 
ramorena,  dio  la  vuelta  á  Tarragona,  donde  por  todo 
el  año  siguiente,  que  fué  de  Roma  5i6,   por  tener 
quebrantadas  las  fuerzas  cartaginesas  ,  se  entretuvo 
ocupado  en  el  gobierno  sin  acometer  cosa  alguna  que  sea 
digna  de  memoria,  sino  que  de  Italia  vinieron  nutv;;; 
que  cerca  de  Taranto  en  cierta  batalla  el  cónsul  .M    - 
celo  fué  muerto  por  Aníbal,  y  el  otro  cónsul  Crispino 
salió  mal  herido,  de  que  lUL.rió  también  adelante.  Desde 
Cartago  en  el  lugar  de  Asdrúbal  Barquino  vino  Hannon, 
enviado  para  que  le  sucediese  en  el  gobierno  de  España. 
Él  de  camino  trajo  consigo  á  Magon,  que  se  había  de- 
tenido en  Mallorca,  y  con  él  llego  á  España,  año  de  ¡u 
fundación  de  Roma  547.  Acudió  luego  á  hacer  gente 
en  los  Celtíberos.  Scipion  envió  contra  él  á  Sillano  coii 
buen  golpe  de  gente.  Vino  con  los  contrarios  á  bátala, 
y  desbarató  primero  á  Magon,  después  prendió  á  Han- 
non,  que  desde  sus  reaks  vino  en  socorro  de  su  com  |  a- 
ñero.  Con  la  nueva  desta  victoria,  Scipion  se  determinó 
de  ir  en  busca  de  Asdrúbal,  hijo  de  Gisgon ,  que  estulia 
con  su  gente  alojado  cerca  de  Cádiz.  Pero  él,  avisado  ■ 
por  tan  grandes  pérdidas,  antes  que  Scipion  llegase,  re-  j 
partió  sus  gentes  por  aquellas  ciudades  y  gnarnicioncí,   ' 
perno  tener  confianza  en  las  armas  ni  en  las  fuer/  -. 
Supo  Scipion  esta  determinación;  asi,  dejó  aquel  v 
y  se  volvió  atrás,  solo  envió  á  Lucio,  su  hermano,  | 
que  se  apoderase  de  Oninge,  ciudad  de  los  Me!  - 
Pünio  pone  á  Oninge  en  la  Bélica  hacia  donde  hoy  i 
Jaén.  No  fué  esta  empresa  sin  provecho;  antes  en  breve 
fuéla  ciudad  entrada  por  fuerza  y  puesta  asaco.  Tu  ios 
los  cartagineses  y  trecientos  ciudadanos  que  fueron  eii 
cerrar  las  puertas  á  los  romanos  quedaron  dados  por 
esclavos;  á  los  demás  se  dio  libertad  con  todo  lo  que 
antes  tenían.  Acercábase  el  invierno;  así,  los  soldados 
fueron  enviados  á  invernar,  y  el  mismo  Lucio  por  man- 
dado de  su  hermano  se  partió  para  Roma,  y  en  su  com- 
pañía Hannon  con  los  demás  cautivosnobles;  donde  lle- 
gado, dio  cuenta  de  todo  lo  que  se  había  iiecho.  Por  (1 
mismo  tiempo  vinieron  de  Italia  avisos  que  Asdrúbal 
Barquino,  después  que  en  la  pasada  de  la  Gallia  y  de 
los  Alpes  halló  mas  facilidad  que  pensaba,  como  pre- 
tendiese juntarse  con  Aníbal,  su  hermano,  fué  en  la 
Marca  de  Ancona  á  la  pasada  del  rio  Metauro  en  una 
batalla  muy  herida  roto  y  desbaratado  por  los  cónsules 
Claudio  Nerón  y  Marco  Livio  Salinator :  victoria  muy 
famosa  y  que  se  igualó  con  la  pérdida  deCaunas,  así 
por  la  muerte  del  general  cartaginés  como  por  el  nú- 
mero de  los  enemigos  que  perecieron,  que  llegaron  á 
cincuenta  y  seis  mil  hondjres,  y  fué  causa  al  pueblo 
romano  de  una  alegría  extraordinaria,  por  considerar 
que  en  el  trance  de  aquella  batalla  se  echó  el  resto  y  » 
se  aventuró  todo  el  imperio  romano.  ■  •  || 

CAPITULO  XXII. 

Cómo  echaron  los  cartagineses  de  España 

El  año  siguiente,  que  se  contó  548  de  la  fundación  de 
Roma ,  el  otro  Asdrúbal ,  con  toda  la  diligencia  posible, 
formó  un  grueso  ejército ,  compuesto  de  las  gentes  que 
aules  tejilu  y  de  uuevas  couipaüíus  que  de  españoles 
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'chantaron.  Con  todas  estas  gentes ,  que  llegaban  á  cin- 
¡cuenta  mil  infantes  y  cuatro  mil  y  quinientoscaballos, 
iasentó  sus  reales  en  la  Bélica  ó  Andalucía,  cerca  de  la 
¡ciudad  de  Silpia.  Persuadíase  que  Scipion  no  se  le  po- 
idria  igualar  en  número  de  genle;  masa  la  verdad,  no 
i  vencen  los  muchos,  sino  los  valientes.  Y  el  general  ro- 
¡mano,  avisado  de  lo  que  pasaba,  tomó  de  un  señor  de 
I  Andalucía,  llamado  Coica,  que  era  de  su  parcialidad, 
ilrcs  mil  peones  y  quinientos  caballos.  Temia  juntar  ma- 
,yor  número  de  españoles  por  lo  que  sucediera  á  su  pa- 
,dre  y  á  su  lio ,  aviso  para  que  de  tal  manera  estribase 
I  en  los  socorros  extraños ,  que  se  asegurase  mas  de  sus 
propias  fuerzas;  con  este  socorro  y  con  las  legiones  ro- 
manas partió  en  busca  del  enemigo.  Trabaron  por  al- 
igunos  días  escaramuzas;  después  los  unas  y  los  otros 
ordenaron  sus  haces  para  dar  la  batalla ,  poro  sin  efecto 
alguno ,  por  no  haber  quien  la  comenzase.  Estaba  entre 
las  dos  huestes  un  valle,  aunque  fácil  de  pasar,  mas 
cada  parte  esperaba  que  los  contrarios  se  adelantasen 
ásubille,  con  intento  de  pelear  con  mas  ventaja;  mas 
comoquier  que  ni  los  unos  ni  los  otros  se  atreviesen, 
lí  puesta  de  sol  se  retiraron  á  sus  reales,  primero  los 
cartagineses,  después  los  romanos.  Con  este  orden  y 
tnizase  pasaron  algunos  dias  hasta  tanto  que  Scipion 
se  aventuró  un  dia  muy  de  mañana  de  acometer,  como 
lio  hizo,  las  estancias  de  los  enemigos.  Asdrúbal,  alte- 
|rado  con  aquel  rebate  tan  fuera  de  lo  que  pensaba, 'echó 
¡delante  la  caballería  para  que  hiriesen  en  los  caballos 
i  contrarios,  que  fueron  los  primeros  á  acometer  los 
¡reales,  y  él  salió  con  las  demás  gentes  á  la  batalla. 
Los  caballos  se  trabaron  de  tal  suerte,  que  por  largo 
[espacio  la  pelea  fué  muy  dudosa.  Scipion  recogió  los 
'  suyos  en  el  cuerpo  de  la  batalla ,  y  extendió  y  adelantó 
1"^  dos  cuernos ,  donde  puso  las  legiones  romanas.  Con 
(•  to,  antes  que  los  escuadrones  de  en  medio  se  juntasen, 
Irzo  volver  las  espaldas  á  los  descuernos  contrarios, 
l)-jr  estar  compuestos  de  mallorquines  y  de  soldados 
¡nuevos  de  España,  gente  de  poco  valor  y  destreza ,  y 
j también  porque  salieron  á  la  pelea  en  ayunas,  lo  cual 
I  los  romanos,  que  venían  bien  comidos  de  propósito,  en- 
jtretuvieron  liasla  muy  tarde.  Con  tanto  quedó  el  campo 
i  por  los  romanos;  y  dado  que  siguieron  el  alcance,  no 
¡pudieron  luego  entrar  los  reales  contrarios,  á  causa  de 
¡una  lluvia  que  de  repente  sobrevino,  adonde  los  ven- 
¡cidos  se  retiraron  primero  en  ordenanza  ,  y  después 
huyendo  cuanto  mas  podían.  Asdrúbal,  atemorizado  de 
¡lo  que  pasó  y  poco  confiado  de  sus  aliados,  por  sospe- 
i  cha  que,  lo  que  algunos  hicieron,  todos  no  se  le  pasa- 
|sená  los  romanos,  la  noche  siguiente  movió  á  sordas 
j  con  su  campo  con  intento  de  volver  atrás  a  las  mayores 
jornadas  que  pudiese.  Scipion  luego  á  la  mañana,  avi- 
isado  de  lo  que  pasaba,  que  los  enemigos  huían  ,  des- 
pachó la  caballería  para  que  picasen  en  los  postreros, 
y  por  este  medio  detuviesen  al  enemigo  hasta  tanto  que, 
¡llegadas  las  legiones  ,  todo  lo  pusieron  en  confusión  y 
¡rota.  Grande  fué  la  matanza  deste  dia, pues  deuncam- 
ipo  tan  grande  apenas  escaparon  y  se  salvaron  siete  mil 
hombres  con  su  general ,  que  se  subieron  en  un  ser- 
rejon  muy  agro,  sitio  por  su  naturaleza  muy  fuerte, 
donde,  partidos  Asdrúbal  secretamente  á  Cádiz,  y 
Scipion  con  parte  de  su  gente  á  Tarragona,  Siilano  los 
tuvo  cercados.  Quedó  allí  entre  los  demás  cartagine- 
ses Masinisa,  el  cual,  viendo  las  cosas  de  Cartago  pues- 
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tasen  exiremo  peligro  y  caídas  casi  del  todo,  acordó 
de  moverse  al  iiioviniiento  de  la  fortuna  y  bailar  al  son 
que  ella  le  bacía.  Hai)ló  secretamente  con  Siilano,  y  con 
él  trató  de  pasarse á  los  romanos,  sin  que,  á  loque  pa- 
rece ,  sucediese  en  aquel  cerco  alguna  otra  cosa  de  ma- 
yor importancia.  Ilízose  esta  guerra  al  principio  del 
verano ,  con  que  se  acabó  en  España  el  señorío  de  los 
cartagineses  y  pasó  al  poder  y  jurisdicción  de  los  roma- 
nos, que  fué  el  año  decimocuarto  después  que  Aníbal 
sujetó  á  los  saguntíiins .  v  ol  quinto  después  que  á  Sci- 
pion se  encargó  el  goiiiumu  y  la  guerra  de  España. 

CAPITULO  XXIII. 

Pe  otras  cosas  que  Scipion  hizo  en  España. 

Concluida  en  gran  parte  la  guerra  larga  y  dudosa  de 
España,  Scipion  comenzó  á  revolver  en  su  pensamiento 
de  apoderarse  de  África  y  de  la  misma  ciudad  de  Carta- 
go. Para  poner  en  esto  la  mano,  concertóse  primero  con 
Masinisa;  recibióle  en  su  gracia,  y  con  tanto  le  envió á 
África  á  negociar  sus  naturales  y  apartallos  de  la  amis- 
tad de  Cartago.  Por  otra  parte,  trató  de  concertarse  de 
nuevo  con  Sifaz ,  rey  de  los  masesulos,y  hacelle amigo 
del  pueblo  romano.  Para  concluir  esto,  despachó  á  Le- 
lio  por  su  embajador,  y  le  hizo  pasar  en  África.  Fies- 
pondió  el  bárbaro  á  esta  demanda  que  él  no  vendría  eti 
ningún  concierto  si  el  mismo  general  romano  no  se  ha- 
llaba presente.  Scipion,  avisado  desta  respuesta  ,  pasó 
en  África,  y  llegó  á  Siga,  que  era  el  asiento  y  residencia 
de  aquellos  reyes,  y  hoy  se  entiende  que  es  Aresgol, 
por  causa  que  Plinio  testifica  que  Siga  estaba  en  frente 
de  Málaga.  Acudió  á  la  misma  ciudad  y  en  la  misma 
sazón  Asdrúbal  para  prevenir  aquel  Rey  y  desbaratar 
aquellas  práticas  ;  gran  gloria  de  aquel  bárbaro,  que 
dos  poderosísimos  pueblos  y  dos  excelentísimos  capi- 
tanes pretendiesen  á  un  tiempo  granjear  á  cualrjuier 
precio  su  amistad  ;  tanto  mas,  que  los  dos  cenaron  á 
una  mesa,  y  loque  es  mayor  maravilla,  reposaron  en 
un  mismo  lecho  á  propósito  cada  cual  de  condescender 
con  la  voluntad  del  Rey,  que  así  lo  quiso ,  y  por  este  ca- 
mino granjearle.  Quiso  él  interponerse  para  que  se 
asentasen  paces  entre  aquellas  ciudades;  Scipion  se  ex- 
cusó con  que  sin  comisión  del  Senado  romano  no  se 
podia  tratar  aquel  punto,  y  mucho  menos  tomar  reso- 
lución en  negocio  tan  grave.  Y  sin  embargo ,  concluido 
á  lo  que  era  venido ,  que  era  atraer  aquel  Rey  á  la  amis- 
tad romana,  dio  la  vuelta  Scipion  á  España,  donde  llli- 
turgo  y  Castulon  en  breve  vinieron  á  su  poder,  ciuda- 
des que,  mas  por  miedo  de  lo  que  merecían  por  su  des- 
lealtad que  de  voluntad,  se  mantenían  en  la  amistad  de 
los  cartagineses,  llliturgo  fué  destruida ;  á  Castulon 
perdonó,  que  era  menor  su  culpa  ,  y  por  entregarse  de 
su  voluntad,  amansó  la  saña  de  los  vencedores.  Después 
desto,  dio  á  Marcio  orden  de  sujetar  otras  algunas  ciu- 
dades ,  y  él  determinó  de  celebrar  en  Cartagena  las  exe- 
quias de  su  padre  y  de  su  tío.  Plinio  dice  que  la  hogue- 
ra donde  fueron  quemados  los  huesos  de  los  Scipiones 
estaba  en  Ilorci  (quién  dice  que  hoy  Ilorci  es  Lorquin, 
quién  que  Lorca) ,  de  la  cual  hoguera  dice  huye  el  rio 
Tader,  que  es  el  rio  de  Segura.  Lo  cierto ,  que  en  aque- 
llas exequias  hobo  juegos  de  diversas  maneras,  y  ea 
particular  de  gladiatores  ó  esgremidores,  que  de  su  vo- 
luntad se  ofrecieron  á  la  pelea.  Entre  los  demás  Jjicie- 
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ron  campo  dos  primos  hermanos ,  llammlo  el  uno  Cor- 
bis  y  el  otro  Orsua,  por  cierta  diferencia  que  tenian 
sobre  el  señorío  de  la  ciudad  llamada  Iha.  Valerio  Máxi- 
mo dice  que  eran  hermanos;  concuerdan  que  Orsua,  el 
menor  de  los  dos,  pagó  con  la  vida  su  obstinación,  con 
tanlo  menor  compasión,  que ,  conliado  en  sus  fuerzas, 
nunca  se  dojt')  persuadir  que  su  negocio  se  delcrni¡n;iStí 
por  lela  de  juicio,  y  no  por  las  armas.  En  este  medio  mu- 
chas ciudades  se  entregaban  &  .Marcio  ;  solo  Astapa, 
porque  muchas  veces  con  correrías  maltratara  los  alia- 
dos de  los  romanos,  perdida  la  esperanza  de  perdón, 
sufrió  pnr  largo  tiempo  con  grande  obstinación  el  cer- 
co. Muchos  murieron  de  aquella  ciudad  en  diversos  en- 
cuentros, muchos  en  una  batalla  que  se  dio,  sin  que 
poresfos  daños  aflojasen  en  su  propósito.  Antes,  cono- 
cida su  perdición  y  resueltos  de  morir  antes  que  ren- 
dirse, acordaron  de  desollar  mujeres  y  niños  y  quemar 
sus  preseas  y  ropa  públicamente  en  la  plaza.  Esto  he- 
cho, con  sus  espailas  se  quitaron  las  vidas,  obstinación, 
digamos,  ó  constancia  no  menor  que  la  de  lossagunti- 
nos ,  pero  escurecida  y  casi  puesta  en  olvido,  á  causa  de 
no  ser  aquella  ciudad  tan  principal  y  famosa  como  Sa- 
gunto;  tanto  importa  la  nobleza  del  que  hace  alguna 
gran  hazaña.  Las  ruinas  desta  ciudad  se  ven  á  la  ribera 
del  rio  Jeiiil,  no  lejos  de  Ecija  y  de  Antequera ;  de  Astapa 
se  cree  haberse  fundado  Estepa,  pueblo  conforme  en 
el  apellido  ,  y  distante  de  aquellas  ruinas  dos  leguas  so- 
lamente. Concluidas  estas  cosas ,  Lelio  y  Marcio  fueron 
enviados  á  Cádiz  con  esperanza  de  apoderarse,  por  in- 
teligencia y  trato  de  ciertos  forajidos  de  aquella  isla 
y  echar  de  ella  á  las  cartagineses.  Engañóles  su  pen- 
samiento, ca  sus  trazas  y  inteligencias  fueron  descu- 
biertas, con  que  Magon,  á  cuyo  cargo  estaba  la  isla, 
las  desbarató  fácilmente.  Además  que  Scipion  adoleció 
de  una  enfermedad  muy  grave  y  muy  fuera  de  sazón, 
cuya  fama,  como  acontece,  con  el  decir  de  las  gentes 
se  aumentó  de  suerte ,  que  muchos  tomaban  ocasión  de 
pensaren  novedades,  en  particular  Mandonio  y  Indibil 
al  descubierto  mudaron  partido.  Dolíanse  que  les  había 
engañado  su  esperanza,  ca  echados  los  cartagineses,  se 
prometían  el  señorío  y  reino  de  España,  que  tal  es  la 
común  condición  ó  falta  de  los  hombres  de  creer  fácil- 
mente lo  que  desean.  Demás  desto,  ocho  mil  romanos 
que  alojaban  por  las  comarcas  que  baña  el  río  Júcar 
con  sus  aguas,  pidieron  fuera  de  tiempo  sus  pagas,  y 
porque  no  les  acudieron ,  se  amotinaron.  Era  grande  la 
alteración  de  las  cosas;  en  la  cual  ocasión,  confiado 
Magon  que  se  podría  mejorar  el  partido  de  Cartago,  por 
cartas  que  escribió  á  aquel  Senado,  pedía  le  enviasen 
muchas  gentes  de  socorro;  pero  lodos  aquellos  inten- 
tos y  prálicas  salieron  vanas  con  la  mejoría  de  Scipion; 
con  que  todo  aquel  alboroto  y  molin  se  apagó  en  breve, 
y  se  quitó  la  ocasión  de  mayores  alteraciones.  Los  sol- 
dados amotinados  ,  con  intención  que  les  dieron  de  que 
alcanzarían  perdón  y  les  darían  sus  pagas,  vinieron  á 
Cartagena,  donde  todos  fueron  por  Scipion  ásperamente 
reprehendidos ,  y  castigadas  solamente  las  cabezas  del 
molin  como  causas  principales  de  aquella  alteración. 
Mandonio  y  Indibil  en  los  Uergetes,  do  andaban  albo- 
rotados ,  en  una  batalla ,  que  duró  dos  días ,  quedaron 
vencidos  y  despojados  de  sus  reales;  y  sin  embargo  de 
lo  cometido ,  con  rendirse  á  la  voluntad  del  vencedor, 
alcanzaron  perdón  y  paz;  solo  fueron  castigados  en  di- 
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ñeros  con  que  pagar  los  soldados.  Masinisa  era  vuelto 
de  África  á  Cádiz  con  buen  golpe  de  caballos  númid;is 
en  socorro  de  los  suyos,  que  aun  no  se  declaraba  por 
los  romanos  ni  se  entendía  su  voluntad.  Scipion,  en- 
viado que  bobo  delante  á  Marcio  con  parle  de  su  genio, 
se  determinó  ir  él  mismo  en  persona,  cuya  venida  v 
llegada  luego  que  Masinisa  la  supo,  con  voz  de  cornr 
los  campos  comarcanos  pasó  á  tierra  firme,  donde  pro- 
curó tener  habla  secreta  con  Scipion.  Resultó  desias 
vistasque  pu^o  con  él  aquella  amistad  que  conservó  toda 
la  vida,  y  aun  fué  de  gran  momento  para  derribar  el  po- 
der de  Cartago;  á  él  acarreó  gran  gloria  y  no  menores 
riquezas.  Magon,  perdida  la  esperanza  de  las  cosas  do 
España,  por  orden  del  Senado  se  partió  para  Cartago 
en  sus  naves,  en  que  embarcó  lodo  el  oro  y  la  plata,  ;si 
del  público  como  de  particulares.  De  camino  acomeii  > 
álos  mallorquines  porque  se  pasaran  á  los  romaui-. 
Apoderóse  sin  dificultad  de  Menorca,  dende  envii'i  i 
Cartago  dos  mil  honderos;  y  él,  por  estarcí  otoño  ad- 
ianto, se  quedó  allí  á  invernar;  y  por  no  estar  ocioi'. 
fundó  en  aquella  isla  una  ciudad  de  su  nombre,  con  > 
sospechan  algunos;  otros  dicen  que  fué  mas  antigua,  (•  - 
mo  queda  apuntado  en  otro  lugar,  que  no  es  maravi!  i 
vamos  á  liento  en  cosas  tan  antiguas.  Lo  que  se  averi- 
gua es  que  Cádiz  se  entregó  á  Scipion ,  y  que  por  esle 
tiempo  cerca  de  Sevilla  fundó  á  Ilálica,  municipio  ro- 
mano ,  en  un  lugar  que  antes  se  llamaba  Sancios ,  pa- 
tria que  fué  de  tres  emperadores.  Trujano,  Adriat^ 
del  gran  Teodosio.  Con  esto  el  quinto  año  después  q 
vino  á  España ,  díó  la  vuelta  á  Roma  en  una  armada  i¡' 
diez  naves.  Juntóse  el  Senado  fuera  de  la  ciudad  en  1 
templo  de  la  diosa  Belona;  allí  relató  por  menudo  ti- 
lo que  en  España  quedaba  hecho  con  grande  alce 
de  los  padres  y  del  pueblo,  que  consideraban,  co: 
era  la  verdad,  el  gran  riesgo  de  que  escaparon  y  cuá¡ 
su  partido  quedaba  adelantado  y  mejorado  con  tf ! 
sujeta  á  España ;  y  sin  embargo, no  se  !e  dióeltriuin  ■, 
porque  hasta  entonces  ningún  procónsul,  por  graudoi 
cosas  que  hiciese,  le  había  alcanzado. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  Scipion  venció  á  Cartago  en  África. 

En  la  primera  elección  que  después  desto  se  hizo  en 
Roma,  salieron  por  cónsules  el  mismo  publio  Corne !io 
Scipion  y  P.  Lícinio  Craso ,  que  era  pontífice  máxiüi  •. 
Dióseel  cuidado  de  Sicilia  á  Scipion  convolunlad  de  ni 
compañero,  y  junto  con  esto,  á  su  instancia,  le  conce- 
dieron que ,  si  juzgase  ser  así  conveniente ,  pudiese  p  i- 
sarcon  sus  huestesen  África ;  sin  embargo  que  Q.  Fa- 
bio  Máximo  hizo  gran  resistencia,  y  con  un  largo  ra- 
zonamiento pretendió  probar  ser  aquella  empresa  te- 
meraria. Corría  el  año  de  la  ciudad  de  Roma  o49  ,  t  o 
el  cual  Magon,  partido  de  Menorca,  dondeinvernó,  des- 
truyó en  la  Liguria  la  noble  ciudad  de  Genova.  Por  otra 
parte,  Lelio  desde  Sicilia,  por  mandado  de  Scipion, 
pasó  á  África  para  correr  los  campos  de  Cartago,  n  ,- 
nellos  á  fuego  y  á  sangre,  matar  y  robar  lodo  lo  que 
hallase.  En  España  Mandonio  y  Indibil  volvieron  á  >iis 
mañas ;  y  con  intento  de  recobrar  la  libertad  ,  ó  f; 
se  por  ambición  de  hacerse  reyes,  se  levantaron.  H!/ 
la  guerra  al  principio ,  no  solo  en  los  Uergetes,  donde 
ellos  tenian  el  principado ,  sino  también  en  los  Ausela- 
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nos,  que  estaban  donde  ahora  la  ciudad  de  Vique ;  y  en 
otros  lugares  comarcanos  se  encendió  también  la  llama, 
que  pasó  en  breve  á  los  Sedetanos,  como  dice  Livio; 
yo  mas  quisiera  que  dijera  Ceretanos,  los  cuales  ade- 
lante de  los  Ilergeles  y  de  los  Auselanos  se  extendían 
basta  los  Pirineos.  Eran  los  que  liabian  tomado  las  ar- 
mas en  número  treinta  mi!  peones  y  cuatro  mil  de  á  ca- 
ballo. Saliéronles  al  encuentro  Lucio  Lentulo  y  Lucio 
Manilo  Acidino,  procónsules,  á  los  cuales,  como  á  sus 
sucesores,  Scipion  entregó  la  provincia.  Dióse  la  ba- 
talla,  murieron  basta  trece  mil  bombres  de  los  levan- 
tados ,  los  demás  se  metieron  y  escaparon  por  los  bos- 
ques y  espesuras  que  cerca  caian.  Indibil  murió  en  la 
pelea ;  á  Mandonio  entregaron  sus  mismos  soldados 
para  con  su  muerte  alcanzar  ellos  perdón ,  principal- 
mente que  los  procónsules  romanos  bicieron  publicar 
que  no  se  barian  las  paces  si  no  les  entregaban  en  su 
poder  los  movedores  de  aquel  alboroto.  El  año  siguien- 
te, que  fué  de  Roma  530,  pasáronlos  españoles  en  re- 
poso ,  por  bailarse  cansados  y  gastados  con  guerras  do 
(le  tantos  años.  Para  la  ciudad  de  Cartago  fué  año  muy 
aciago,  ca  Scipion ,  con  una  poderosa  armada  y  un  grue- 
so ejército,  pasó  en  África,  y  en  su  compañía  por  su 
cuestor  Marco  Catón,  llamado  el  Censorino.  Entonces 
Masinisa,  sin  dilación  y  al  descubierto ,  se  pasó  á  los 
romanos  con  un  grande  escuadrón  de  númidas ,  y  des- 
amparó á  los  cartagineses ,  con  tanto  mayor  coraje,  que 
el  rey  Sifaz  estaba  declarado  por  ellos  por  baberle  con- 
cedido lo  que  tanto  deseaba  y  por  tanto  tiempo  pre- 
tendió ,  que  era  casarse  con  Sofonisba.  La  guerra  al 
principio  fué  dudosa;  Hannon,  bijo  de  Amílcar,  fué 
vencido  por  los  romanos  y  muerto  en  una  batalla.  Por 
el  contrario,  Asdrúbal  y  Sifaz  forzaron  á  Scipion  á  al- 
zar el  cerco  que  tenia  sobre  Utica,  sin  que  aquel  año 
se  hiciese  alguna  otra  cosa  de  momento.  AI  principio 
del  año  siguiente ,  en  que  fueron  cónsules  Gneio  Servi- 
lio  Cepion  y  Gneio  Servilio  Gemino ,  Scipion ,  con  nue- 
vos socorros  que  le  vinieron  de  Italia,  hecho  masfuerte, 
salió  en  busca  de  Asdrúbal  y  de  Silaz  ,á  los  cuales  ven- 
ció en  algunos  encuentros  que  con  ellos  tuvo,  y  des- 
pojó de  sus  reales  por  dos  veces.  En  estas  peleas  pere- 
cieron cuarenta  mil  hom])res  del  ejército  cartaginés,  y 
en  este  número  cuatro  mil  celtíberos  que  traía  Sifaz  á 
su  sueldo.  Con  esto  el  reino  de  los  Masesulos  ,  que 
caia  en  las  Mauritanias  d  cerca  dellas,  y  del  Sifaz  se 
apoderara  por  fuerza,  volvió  á  poder  de  Masinisa.  No 
paró  en  esto  la  desgracia,  antes  el  mismo  Sifaz  en  el 
reino  de  sus  padres  y  abuelos,  do  se  había  retirado  y 
hacia  gente  con  intento  de  volver  á  la  guerra,  fué  en 
una  batalla,  que  Lelio  y  Masinisa  le  dieron,  de  nuevo 
vencido  y  preso.  En  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel 
reino,  que  después  desta  victoria  vino  también  en  po- 
der de  los  romanos,  hallaron  á  Sofonisba.  Masinisa  sin 
dilación  y  sin  otras  ceremonias  se  casó  y  celebró  con 
ella  su  matrimonio  ,  como  sean  los  moros  muy  desor- 
denados en  la  lujuria.  Reprehendióle  Scipion  por  esta 
razón  con  palabras  muy  graves,  que  fué  ocasión  para 
que  el  mismo  Masinisa  la  hiciese  morir  con  yerbas:  así 
suelen  los  bombres  emendar  un  yerro  con  otro  mayor. 
Los  cartagineses,  viéndose  en  esta  estrechura,  acorda- 
ron de  llamar  á  Aníbal  para  que  ,  dejada  la  Italia  ,  acu- 
diese á  la  defensa  de  su  patria ;  porque  Magon ,  que  con 
su  armada  venia  la  vuelta  de  Carta¿'0 ,  tenían  aviso  que 
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muriera  en  Cerdeña  de  una  herida  vieja  que  le  dieron 
en  los  Insubres,  que  era  una  provincia  de  Italia  donde 
hoy  está  Milán ;  con  la  venida  de  Aníbal  se  movieron  tra- 
tos de  paz,  porque  las  cosas  de  Cartago  iban  muy  de 
caída.  Habláronse  los  dos  generales ,  y  como  quier  que 
no  se  concertasen ,  volvieron  de  nuevo  á  las  armas  v  á 
la  guerra.  Los  cartagineses  fueron  vencidos  en  bataila, 
y  el  mismo  Aníbal  forzado  á  desamparar  á  África,  y  por 
salvar  la  vida  huirse  hacia  levante  á  tierras  muy  lejos  y 
apartadas.  Después  desta  victoria  y  de  la  huida  de  Aní- 
bal, ó  antes ,  se  hicieron  las  paces  con  Cartago  con  es- 
tas condiciones :  que  Cartago  se  gobernase  por  sus  le- 
yes ;  los  aledaños  de  su  señorío  y  jurisdicción  fuesen 
lo  mismos  que  antes  de  la  guerra ;  que  entregasen ,  así 
los  traidores  fugitivos  como  los  que  tenían  cautivos ; 
no  tuviesen  naves  con  espolón  fuera  de  galeras  ni  ele- 
fantes domados;  pagasen  diez  mil  lalentos  de  plata  en 
cincuenta  pagas.  Para  seguridad  y  firmeza  de  todo  esto 
se  obligaron  á  dar  cincuenta  rehenes  escogidos  á  vo- 
luntad de  Scipion,  es  á  saber,  de  los  principales  de  la 
ciudad.  Graves  condiciones  eran  estas,  pero  forzoso 
que  las  aceptasen  ,  por  estar  apretados  á  un  mismo 
tiempo  con  tantos  desastres.  Además,  que  ciertos  car- 
tagineses presos  por  los  saguntinos  fueron  llevados  á 
Roma  con  el  oro  y  la  plata  que  traian  para  mover  á  los 
españoles  á  que  se  levantasen.  El  Senado  alabó  la  leal- 
tad de  los  saguntinos  ;  en  premio  les  volvieron  el  di- 
nero que  tomaron  á  los  cartagineses ,  y  solo  detuvieron 
los  cautivos.  Todo  esto  sucedió  el  año  que  se  conta- 
ba 552  de  la  fundación  de  Roma.  Este  año  pasado  y  ve- 
nido el  siguiente,  Cornelio  Scipion  de  África  volvió  á 
Roma  con  renombre  del  mas  famoso  capitán  que  se  co- 
nociese en  el  mundo.  Otorgáronle  que  triunfase  de  Car- 
lago.  Eran  á  la  sazón  cónsules  Gneio  Cornelio  Lentulo 
y  P.  Elio  Peto.  El  triunfo  fué  en  todo  de  los  mas  seña- 
lados del  mundo  ;  solo  faltó  el  rey  Sifaz  para  ennoble- 
celle  mas,  para  llevar  en  la  pompa  encadenado  un  rey 
tan  poderoso,  ca  falleció  cerca  de  Roma.  Dieron  á Sci- 
pion sobrenombre  de  Africano ,  gloria  debida  á  sus  tra- 
bajos y  hazañas.  Por  esta  manera  se  puso  fin  á  la  se- 
gunda guerra  Púnica  ó  Cartaginesa  el  año  diez  y  siete 
después  que  se  comenzó,  la  mas  grave  y  mas  peligrosa 
que  jamás  hizo  ni  padeció  Roma.  Tanto  fué  mayor  el 
alegría  de  verla  acabada  por  el  valor  y  esfuerzo  de 
Scipion. 

CAPITULO  XXV. 

Cómo  M.  Porcio  Catón,  siendo  cónsul,  vino  á  EspaBa. 

Dicho  se  ha  cómo  en  lugar  de  Scipion  vinieron  á 
España  dos  procónsules.  Destos  L.  Cornelio  Lentulo  el 
año  sexto  después  de  su  llegada  volvió  á  Roma  para 
pretender  el  triunfo  por  haber  sujetado  los  españoles 
alborotados.  Sucedió  en  su  lugar  C.  Cornelio  Cetego, 
el  cual  vino  á  España  por  compañero  y  con  igual  po- 
der de  L.  Manlio  Acidino  el  año  554  de  la  fundación 
de  Roma.  En  el  cual  tiempo  los  españoles,  congojados 
del  estado  y  términos  á  que  estaban  reducidos,  caye- 
ron, aunque  tarde,  en  la  cuenta  que  las  guerras  que  los 
romanos  emprendieran,  no  se  encaminaban  á  restitui- 
llos  en  su  libertad,  sino  á  ensanchar  su  señorío  y  á  su 
provecho.  Conjuráronse  pues  entre  sí,  y  tomaron  las 
armas  en  los  pueblos  Ceretanos.  Reprimió  Cetego  con 
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prcf^teza  osfos  movimientos  con  iinal)atalla,  en  qtic  ma- 
tó quince  mil  de  aquella  gente.  El  año  siguiente,  en  lu- 
gar de  Cetegoy  Acidino,  ft;eron  enviados  al  gobierno 
de  España  Cornolio  Lentulo  y  L.  Slcrtinio.  En  este 
año  y  en  el  que  se  siguió  luego  después  del  ninguna 
cosa  sucedió  en  España  que  de  contar  sea,  -sino  que  por 
mandado  del  Senado  de  un  gobierno  de  España  se  hi- 
cieron dos  gobiernos,  que  fueron  el  déla  España  ulte- 
rior, en  que  se  compreliendian  la  Bélica  y  la  Lusitania, 
que  boy  son  Andalucía  y  Portugal,  y  el  de  la  citerior, 
que  abrazaba  las  demás  partes  de  España.  Mudáronse 
diversas  veces  y  por  diversas  ocasiones  los  términos 
destas  prefecturas  ó  gobiernos;  cosa  que  es  ocasionado 
dificultad  para  entender  las  antigüedades  de  España. 
Por  el  mi>;mo  tiempo  se  hacia  en  la  Grecia  la  guerra 
contra  Filipo,  rey  de  Macedonia,  vM.  Porcio  Catón 
gobernaba  por  los  romanos  la  isla  de  Cerdeña.  El  año 
adelante  de  la  fundación  de  Roma  oj7,  sorteadas,  co- 
mo era  de  costumbre,  las  provincias  en  Roma,  á  Gneio 
Sempronio  Tuditano  cupo  el  gobierno  de  la  España  ci- 
terior, y  el  de  la  ulterior  á  M.  Helvio.  Contra  estos  go- 
bernadores se  levantaron  los  españoles  en  diversas  par- 
tes. Los  principales  caudillos  de  los  alborotados  fueron 
Coica  y  Luscinon ;  la  ocasión  fué  que  se  dio  licencia 
á  los  soldados  viejos  para  di>jar  la  milicia,  por  donde 
parecia  que  no  quedaban  á  los  romanos  fuerzas  bastan- 
tes para  resistir.  Acudió  Tuditano  para  apagar  este 
fuego;  atrevióse  á  pelear  con  una  parte  de  los  levanta- 
dos, pero  fuéle  mal,  ca  recibió  una  grande  rota;  su 
gente  fué  destrozada  y  él  mismo  herido  y  muerto  des- 
pués de  las  heridas,  que  con  la  pena  que  recibió  de  la 
pérdida  se  le  enconaron.  Esta  pérdida,  luego  que  se 
supo  en  Roma,  puso  en  grande  cuidado  al  Senado.  Te- 
mían no  se  levantase  guerra  en  España  mas  grave  y 
dificultosa  que  nunca,  por  estar  los  naturales  no  divi- 
didos como  antes  por  los  romanos  y  contra  ellos,  ni 
pugnar  solamente  por  echar  de  su  tierra  los  cartagine- 
ses, sino  toda  la  nación  unida  con  intento  de  recobrar 
Ja  antigua  gloria  de  las  armas  y  la  libertad  que  solian 
tener.  Enviaron  pues  el  año  de  Roma  3o8  á  la  España 
ulterior  á  Q.  Fabio  Buleon,  á  lo  demás  á  Q.  Minucio 
Termo.  Estos  dos  partieron  de  E'^paña,  pasado  el  año 
de  su  gobierno  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea ,  salvo 
que  doce  mil  hombres  españoles  fueron  cerca  de  la 
ciudad  de  Turba  pasados  á  cuchillo  por  el  gobernador 
Termo.  Con  todo  esto,  el  cuidado  que  el  Senado  tenia 
y  el  recelo  no  aflojaba;  por  esto  se  dio  orden  qne  los 
cónsules  del  año  adelante,  que  fueron  Lucio  Valerio 
Flaco  y  M.  Porcio  Catón,  sorteasen  sobre  cuál  dellos 
iriaá  la  España  citerior,  cosa  hasta  entonces  no  usada, 
que  cónsul  viniese  á  España.  Echadas  las  suertes,  cupo 
á  Catón  lo  de  España,  para  donde  se  partió  el  año  de5o9 
con  dos  legiones  de  socorro  y  veinte  y  cinco  galeras;  y 
sin  embargo,  se  ordenó  que  con  nombre  de  pretores 
gobernasen  la  España  citerior  Pubüo  Maulio,  y  la  ul- 
terior Apio  Claudio  Nerón.  Hizose  Catón  á  la  vela  en 
el  puerto  de  la  Luna,  que  hoy  es  Lerice  ó  Porto  Venere, 
y  pasado  el  golfo  de  León,  llegó  á  vista  de  España. 
Surgió  con  su  armada  junto  á  Roses,  de  donde  echó  la 
guarnición  de  españoles  que  allí  tenían.  Desde  allí  pasó 
á  Arapúrias.  La  parte  de  aquella  ciudad  que  moraban 
los  griegos  venidos  de  Focea,  y  á  ejemplo  de  Marsella 
66  maüleman  en  la  devoción  de  los  romanos,  le  recibió 
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muy  alegremente.  Estaba  aquella  ciudad  dividida  en 
dos  partes  con  un  muro  tirado  y  que  pasaba  por  en  me- 
dio de  entrambas.  La  parte  que  caía  hacia  el  mar,  qne 
era  mas  angosta  y  apenas  tenia  en  circuito  cuatrocien- 
tos pasos,  moraban  los  griegos,  como  arriba  queda  di- 
cho; en  la  parte  mas  ancha  y  que  de  ruedo  tenia  tres 
millas  moraban  los  españoles.  El  muro  con  que  se  di- 
vidían tenia  una  sola  puerta  para  pasar  de  los  unos  á  los 
otros,  con  bastante  guarda  puesta  entre  día;  de  noche 
no  menos  que  la  tercera  parte  de  los  griegos  hacia  la 
centinela,  á  los  cuales  solamente  era  lícito  aquel  dia 
salir  á  negociar  á  la  marina.  Con  este  cuidado  y  con 
esta  vigilancia,  dado  que  estos  griegos  eran  tan  pocos, 
se  mantuvieron  en  libertad  hasta  la  venida  de  Catón. 
Los  españoles  aborrecían  el  imperio  de  los  romanos, 
y  pretendían  liacerles  rostro  confiados  en  su  muche- 
dumbre y  en  el  socorro  que  tenían  cerca.  Catón,  luego 
que  asentó  sus  reales  cerca  de  aquella  ciudad,  despidió 
los  obligados  á  proveer  de  mantenimientos,  y  envió  las 
naves á  Marsella;  los  obligados,  porque  pretendianque 
los  soldados  se  sustentasen  de  lo  que  robasen,  por  estar 
ya  las  mieses sazonadas;  la  armada,  para  quelos solda- 
dos, perdida  la  esperanza  de  volver  á  sus  casas  si  no 
fuesen  vencedores,  hiciesen  mejor  el  deber;  resolución 
notable,  muestra  de  pecho  asaz  confiado,  ejemplo  imi- 
tado de  algunos,  aunque  pocos,  caudillos  animosos  y 
grandes.  Por  el  mismo  tiempo  Helvio  desde  la  España 
ulterior  vino  á  verse  con  el  Cónsul,  y  de  camino  se 
apoderó  de  Iliiturgo,  que  de  nuevo  se  había  rebelado,  y 
dio  la  muerte  á  gran  número  de  celtiberos  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Lo  uno  y  lo  otro  hizo  con  solos  los 
soldados  que  para  su  guarda  y  seguridad  Nerón,  su  su- 
cesor, le  dio.  Demás  desto,  Belistages,  hombre  princi- 
pal entre  los  ilergetes,  envió  sus  embajadores  al  Cónsul, 
para  pedirle  socorro  contra  los  españoles  que  andaban 
alborotados.  Decía  que  apenas,  talados  los  campos,  se 
podían  defender  dentro  de  las  murallas;  que  si  no  los 
favorecía  con  presteza  todos  perecerían,  no  por  otra 
culpa  sino  por  mantenerse  lealmente  en  la  devoción  de 
los  romanos;  que  cinco  mil  soldados  de  socorro  serian 
bastantes  para  librarlos  de  aquel  peligro.  A  esto  res- 
pondió Catón  que  deseaba  ayudar  á  los  confederados 
del  pueblo  romano,  y  sentía  mucho  les  quitase  el  ene- 
migo lo  que  trajeron  á  su  amistad ;  pero  que  el  pequeño 
número  de  soldados  le  detenia  para  que  no  les  acudiese 
luego;  que  temía,  si  dividía  sus  fuerzas,  no  quedaría 
igual  á  las  de  los  enemigos  (ca  tenía  aviso  que  en  gran 
número  se  apresuraban,  y  que  llegaban  ya  cerca  para 
dar  socorro  á  los  deAmpúrias,  sol)re  los  cuales  él  tenia 
puesto  cerco) ;  que  el  premio  de  su  lealtad  era  justo  le 
esperasen  acabada  la  guerra ;  que  les  rogaba  se  sufrie- 
sen por  un  poco  de  tiempo,  y  los  agravios  délos  enemi- 
mígos  ó  los  impidiesen  ó  los  disimulasen,  pues  ganada 
la  victoria,  se  podrían  recompensar  con  mayor  ganan- 
cia. Los  embajadores,  oida  aquella  respuesta,  hacen 
mayor  instancia;  echados  á  los  pies  del  Cónsul,  piden 
con  lágrimas  no  desampare  en  aquel  trance  á  sus  ami- 
gos y  confederados.  Entonces  Catón,  dudoso  de  lo  que 
deljia  hacer  y  entendiendo  que  muchas  veces  en  las 
guerras  tiene  mas  fuerza  la  maña  que  la  verdad,  usó 
de  tal  astucia :  el  dia  siguiente  prometió  á  los  emba- 
jadores el  socorro  que  pedían,  y  para  muestra  que 
lo  quería  poner  en  ejecución,  hizo  luego  embarcar  la 


tercera  parte  de  sus  soldados,  y  lí  los  embajadores  man- 
dó fuesen  delante  y  animasen  á  los  suyos  con  la  nueva 
del  socorro  que  les  enviaba;  pero  luego  que  partieron 
Josenibajadores,  liizo  desembarcar  los  soldados,  á  causa 
que  el  ejército  de  los  españoles  llegaba  ya  á  vista  de  la 
ciudad,  y  el  Cónsul  prelendia  darles  la  batalla  lomas 
presto  que  pudiese.  Con  esle  intento,  á  la  tercera  muda 
ó  vigilia  de  la  noche  sacó  todas  sus  gentes  de  sus  rea- 
les, y  pasado  que  las  bobo  á  sordas  de  la  otra  parte  de 
donde  los  enemigos  tenían  sus  reales,  mandó  que  entre 
dos  luces  tres  compañías,  llamadas  cobortes,  se  arrima- 
sen á  las  Irincbcas  de  los  contrarios  y  las  combatie-en. 
Los  bárbaros ,  dado  que  ídlerados  de  cosa  tan  re- 
pentina y  maravillados  que  ios  romanos  se  mostrasen 
por  las  espaldas  á  quien  el  día  antes  babian  tenido  por 
frente,  mas  porque  el  enemigo  los  acometía  y  desafiaba 
á  la  pelea,  sin  orden  y  sin  concierto  con  el  furor  que 
lasaña  les  daba,  salen  por  todas  las  puertas,  y  de  tro- 
pel siguen  á  los  romanos,  que  se  retiraban  según  que 
les  era  mandado.  Fué  la  carga  que  los  españoles  les 
dieron  tan  grande,  que  sin  embargo  del  poco  orden  que 
llevaban,  romideron  la  caballería  romana  y  la  pusieron 
en  buida.  Alteróse  otrosí  la  gente  de  á  pié;  pero  como 
luego  volviesen  á  ponerse  en  orden  y  se  mejorasen  de 
lugar,  reprimieron  el  ímpetu  y  furia  de  los  enemigos. 
La  pelea  fué  por  algún  espacio  dudosa,  basta  tanto  que 
ciertas  compañías  sobresalientes  de  una  legión  que  te- 
nían de  respeto  entraron  de  refresco;  con  esto  el  ene- 
migo, que  á  mano  izquierda  y  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla llevaba  lo  peor,  comenzó  á  ciar,  y  después,  puesto 
en  huida,  se  retiró  á  sus  estancias.  En  la  pelea  y  en  el 
alcance  dicen  fueron  muertos  cuarenta  mil  españoles. 
La  noche  siguiente,  después  que  los  soldados  romanos 
reposaron  algún  tanto,  salieron  á  correr  los  campos  y 
heredades  de  Ampúrias,  daño  que  movió  á  los  ciuda- 
danos, principalmente  por  no  tener  esperanza  de  po- 
derse defender,  á  rendirse  aparejados  á  hacer  lo  que  el 
vencedor  les  mandase  y  ayudalle  con  todas  sus  fuerzas. 
Recibiólos  Catón  y  tratólos  con  mucha  humanidad,  tan- 
to, que  á  la  guarnición  de  los  soldados  comarcanos  que 
allí  bailó,  dejó  ir  libremente  sin  algún  castigo  ni  resca- 
te. Con  esta  victoria,  como  quedase  apaciguado  todo  lo 
ique  hay  de  España  desde  allí  hasta  el  rio  Ebro,  el  Cón- 
sul se  parlió  para  Tarragona.  De  cuya  ausencia  toma- 
ron los  bergistanos  ocasión  para  levantarse,  pero  con 
la  misma  presteza  fueron  apaciguados.  Tornaron  se- 
gunda veza  alborotarse;  sujetáronlos  de  nuevo,  y  ven- 
diéronlos á  todos  por  esclavos:  hecho  cruel,  mas  nece- 
sario castigo  para  que  los  demás  quedasen  avisados  de 
no  alborotarse  tantas  veces.  El  asiento  de  los  Bergista- 
nos quién  le  pone  donde  ahora  está  la  ciudad  deTiruel, 
quién  sospecha  que  estaba  cerca  de  la  ciudad  de  Hues- 
ca, do  al  presente  hay  un  pueblo  llamado  Bergua.  Pre- 
tendía Catón  pasar  con  su  campo  á  los  Turdetanos, 
pueblos,  como  se  ha  dicho,  de  la  Bélica  ó  Andalucía, 
de  quien  tenia  aviso  que  después  que  fueran  vencidos 
por  el  pretor  Manilo  con  sus  gentes  y  las  de  Nerón,  lla- 
maban en  su  ayuda  á  los  celtiberos  para  volver  á  la 
guerra  y  á  las  armas.  Antes  que  partiese,  por  tener  se- 
i?uras  las  espaldas,  se  determinó  do  quitar  las  armas  á 
iodos  los  pueblos  que  caian  antes  de  pasar  el  rio  Ebro : 
notable  resolución,  á  propósito  de  sosegar  aquella  gen- 
Le,  pero  que  los  alteró  de  tal  manera,  que  algunos  to- 
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marón  la  muerte  por  sus  manos  por  no  verso  despoja- 
dos de  lo  que  tenían  mas  caro  que  las  mismas  vidas. 
Por  esta  causa  el  Cónsul, mudado  de  parecer,  despachó 
embajadores  á  todas  partes  con  orden  que  en  un  mis- 
mo día  las  murallas  de  todas  aquellas  ciudades  fuesen 
abatidas  por  tierra.  Hízose  así ,  y  juntamente  llegó  aviso 
que  el  pretor  Maidio  con  no  menor  presteza  apaei- 
guara  las  alteraciones  de  los  Turdetanos.  I'or donde 
dejada  aquella  empresa,  el  cónsul  Catón  entró  por  la 
tierra  adentro,  y  pasado  el  rio  Ebro,  no  paró  hasta  Se- 
goncia,  que  hoy  es  Sígiienza,  en  que  por  la  fortaleza 
de  aquella  plaza  los  celtíberos  tenían  recogidas  sus 
riquezas.  Era  grande  el  despojo;  la  dificultad  de  apo- 
derarse de  aquella  ciudad  tanta,  que  perdida  la  espe- 
ranza de  salir  con  ello,  pasó  á  Numancia,  como  se  en- 
tiende de  Aulo  Geliio.  No  se  hizo  cosa  de  mayor  mo- 
mento por  aquellas  parles.  Hacia  los  Pirineos  se  lo 
rindieron  los  Ceretanos,  los  Ausetanos  y  los  Suesetanos. 
Sujetó  asimismo  los  Cacetanos,  que  por  caer  algo  mas 
lejos  andaban  alterados.  Por  esta  manera  apaciguada 
España  y  aumentadas  las  rentas  de  Roma  por  causa  de 
las  minas  de  oro  y  de  plata  que  hizo  beneficiar  con  mas 
cuidado  que  antes,  y  porvenir  nuevos  pretores  de  Ro- 
ma para  el  gobierno  de  España,  Catón  dio  la  vuelta  y 
fué  á  Roma.  Allí  fué  recebido  con  un  solemne  triunfo, 
en  que  llevaba  de  piala  acuñada  y  en  barras  ciento  y 
cuarenta  y  ocho  mil  libras,  y  del  oro  que  llamaban  os- 
ceuse,  quinientas  y  cuarenta.  Hizo  á  sus  soldados  un 
donativo,  en  que  á  cada  hombre  de  á  pié  dieron  siete 
ases,  y  al  de  á  caballo  tres  tanto.  Después  desto,  por  to- 
da la  vida  tomó  y  tuvo  á  España  debajo  de  su  protec- 
ción y  amparo,  y  la  defendió  de  todo  agravio;  que  pro- 
pio es  de  grandes  varones,  cual  fué  Catón,  vengar  las 
injurias  con  buenas  obras,  y  pasada  la  contienda,  usar 
de  benignidad  para  con  los  caídos.  En  Roma,  por  voto 
que  hizo  en  Ampúrias,  dedicó  dos  años  adelante  una 
capilla  con  advocación  de  Victoria,  virgen,  como  se  lee 
en  Livio  y  lo  refiere  Víctor  en  un  libríto  de  las  regio- 
nes de  la  ciudad  de  Roma.  Las  monedas,  que  se  hallan 
muchas  en  España  acuñadas  con  el  nombre  de  Catón, 
tienen  grabadas  estas  palabras  :  Victoriae  viclrici;  á 
lii  Victoria  vencedora;  por  donde  se  sospecha  que  la 
letra  en  aquellos  dos  autores  está  errada. 


CAPITULO  XXVL 

De  difercntfs  pretores  que  vinieron  i  Esiiañn. 

Muchos  pretores  después  desto  vinieron  de  Roma 
al  gobierno  de  España,  cuyos  nombres  pondremos  aquí, 
sin  señalar  con  mucho  cuidado  los  tiempos,  ni  de  todo 
punto  dejarlos.  Los  primeros  en  este  cuento  serán  Lu- 
cio Dígicio,  pretor  de  la  citerior,  famoso  por  la  corona 
mural  que  ganó  cuando  Cartagena  fué  entrada  ;  y  con 
él  vino  también  á  la  ulterior  Publio  Scipion  Nasica, 
hijo  que  fué  de  Gneio  Scipion,  y  por  decreto  del  Senado 
de  Roma  juzgado  por  el  mas  santo  de  toda  la  ciudad. 
Sucedieron  ú  estos  y  gobernaron  en  un  tiempo  las  Es- 
pañas  Marco  Fulvio  Nobilior,  sucesor  de  Dígicio  ;  este 
puso  á  Toledo,  ciudad  entonces  pequeña,  pero  fuerte 
por  su  sitio,  en  poder  de  los  romanos,  y  con  él  vino 
Cayo  Flaminio  en  lugar  de  Scipion.  A  este  prorogaron 
el  tiempo  del  gobierno.  Eo  lugar  de  Fulvio  vino  Lucju 
Emilio  Pau!o,"el  que  adelante  ganó  renombre  de  Ma- 
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ceil'inio,  porliabcrvencidonlrey  dcMacedoiiia,  llama- 
do í'ersoo.  Después  destos  vino  por  pretor  de  la  España 
citerior  Lucio  l'laucio  Ilipsco,  y  para  la  ulterior  seña- 
laron  á  Lucio  Bebió  Divite,  en  cuyo  Itiíjar,  porque  le 
mataron  en  la  Liguria,  que  es  el  ginovés,  vino  l'ulilio  Ju- 
nio Bruto.  Por  e<:pacio  de  dos  años  enteros  ailulanle 
tuvo  el  gobierno  de  la  España  citerior  Lucio  Maiilio  Aci- 
dino,  y  do  la  ulterior  Cayo  Catinio,  sin  que  sucediese 
cosa  que  de  contar  sea.  Por  sucesores  de  Acidino  y 
Catinio  señala'-on  á  Cayo  Calfurnio  Pisón  y  Lucio  Quin- 
cio  Crispino,  el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  oG8, 
en  el  cual  año,  antes  que  llegase  el  nuevo  gobernador, 
murió  Catinio  en  la  Lusitania  en  una  batalla  que  trabó 
con  los  naturales  cerca  de  un  pueblo  llamado  Asta.  Pa- 
sados dos  años,  lomó  el  gobierno  de  la  citerior  Auio 
Tercncio  Varron,  y  de  la  ulterior  se  encargó  Paulo 
Sempronio  Longo.  A  estos  sucedieron  Publio  Manlio 
cu  la  España  ulterior,  aquel  que,  siendo  cónsul  iMarco 
Catón,  tuvo  el  gobierno  y  fué  pretor  de  la  misma  pro- 
vincia ;  y  á  la  citerior  vino  Quinto  Fulvio  Flaco ,  el  que 
en  los  Carpelanos,  que  es  el  reino  de  Toledo,  venció 
gran  número  de  celtiberos  en  una  batalla  muy  brava 
que  les  dio  junto  á  un  pueblo  llamado  Ebiira,  el  cual 
entiendo  que  Ptolemeo  llama  Libora,  y  boy  es  Tala- 
vera,  como  se  probará  en  otra  parle.  Tuvieron  estos 
pretores  el  gobierno  de  España  dos  años,  y  de  Roma 
fueron  enviados  otros  nuevos,  es  á  saber  :  á  la  ul- 
terior Lucio  Postumio  Albino,  y  á  la  citerior  Tiberio 
Sempronio  Graco,  el  que  fué  padre  de  los  Gracos,  y 
tuvo  por  mujer  á  Cornelia,  bija  de  Scipion  el  Mayor, 
de  quien  arriba  se  trató  en  la  segunda  guerra  Púnica. 
Scipion  el  Menor,  dicbo  también  Africano,  casó  otro- 
sí con  Cornelia,  bija  de  Cornelia  y  de  Graco,  y  niela 
de  Scipion  el  Mayor.  Por  el  esfuerzo  y  buena  maña 
desle  pretor  Graco  se  ganaron  muclias  victorias,  y  Nu- 
mancia  por  su  industria  hizo  la  primera  vez  confede- 
ración con  los  romanos,  como  lo  dice  Plutarco.  Demás 
desto,  donde  boy  está  Agreda  sobre  Numancia,  la  ciu- 
dad de  Gracurristomó  su  apellido  deste  Graco,  quier 
por  baberla  él  edificado ,  quier  sea  porque  la  ensanchó 
y  ennobleció  con  nuevos  edilicios.  Hállanse  monedas 
en  España  con  el  nombre  de  Gracurris  y  el  de  Albino 
juntamente.  Año  de  la  fundación  de  Roma  de  "jlQ,  Mar- 
co Titinio  Curvo  fué  elegido  en  pretor  de  la  España  ci- 
terior; de  la  ulterior  Quinto  Fonteyo.  Estos  tuvieron 
el  cargo  por  espacio  de  tres  años,  los  cuales  pasados, 
no  se  sabe  qué  pretores  viniesen  á  España;  dado  que 
hay  memoria  que  el  año  579  Apio  Claudio  Centón ,  por 
la  victoria  que  ganó  de  los  celtíberos,  entró  en  Roma 
con  ovación.  También  se  sabe  que  el  año  siguiente  vi- 
nieron por  pretores  de  la  ulterior  Servilio  Cepion,  de 
la  citerior  Furio  Filón.  Sucediéronles  Marco  Mancicno 
y  Gneio  Fabio  Buteon;  peroá  causa  que  Buteon  falle- 
ció en  Marsella  del  mal  que  la  mar  le  hizo ,  por  manda- 
do del  Senado,  Furio  continuó  su  gobierno  de  la  España 
citerior,  hasta  tanto  que  el  año  siguiente  de  582  á  Mar- 
co Junio  cupo  por  suerte  lo  de  la  citerior,  y  la  ulterior 
al  pretor  Spurio  Lucrecio.  Pasado  este  año,  sucedió 
una  cosa  muy  notable ,  y  fué  que  juntaron  las  dos  Espa- 
ñas  debajo  de  un  gobierno  ,  y  las  encargaron  al  pretor 
Lucio  Canuleyo.  Este  en  Roma  antes  que  se  partiese, 
fué  nombrado  por  juez  sobre  cierta  acusación  que  em- 
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bajadores  de  España  pusieron  contra  algunos  de  los 
pretores  pasados,  que  decian  haber  robado  y  cobecbado 
la  provincia;  pero  fueron  dados  por  libres,  por  aciK- 
tumbrar  los  senadores  romanos  de  usar  de  severiihi  1 
con  los  demás  y  disimular  unos  con  otros,  con  grande; 
sentimiento  y  envidia  del  pueblo  y  en  gran  perjui^in 
de  su  buena  fama.  Verdad  es  que  para  apaciguar  las 
quejas  de  los  naturales  se  les  otorgó  que  los  goberna- 
dores romanos  no  vendiesen  el  trigo  á  la  postura  y  tasi 
que  ellos  mismos  bacian,  como  lo  tenian  de  costum- 
bre, y  que  los  españoles  no  fuesen  forzados  á  encabe- 
zarse y  arrendar  el  alcabala  que  llamaban  vicésima, 
porque  se  pagaba  uno  por  veinte,  á  voluntad  del  Pre- 
tor ;  que  no  hobiese  arrendadores  de  los  tributos ,  sino 
que  el  cuidado  de  cobrar  y  beneficiar  aquellas  re; 
se  encomendase  á  los  pueblos.  Otra  embajada  se  en 
de  España  á  Roma  para  saber  qué  se  debia  hacer  d  ■ 
bastardos,  que  llamaban  comunmente  híbridas,  y  li   . 
hijos  de  soldados  romanos  y  madres  españolas,  y  |  '■- 
dian  campos  donde  morasen  y  labrasen.  Respondió  <• 
Senado  que  se  les  diesen  como  lo  pedian  á  los  que  el  pro- 
tor  Canuleyo  de  aquella'mucbedumbre  de  hombres,  que 
pasaban  de  cuatro  mil,  juzgase  se  debia  dar  libertad,  ce 
eran  tenidos  por  esclavos ,  y  que  los  llevase  á  Carlev; 
con  nombre  y  privilegio  de  colonia,  que  fué  la  primer; 
que  bobo  de  romanos  en  España ,  y  por  esta  causa  Cu- 
teya  se  llamó  colonia  de  los  Libertinos.  Entiéndese  (]v.i 
esta  población  es  la  que  hoy  se  llama  Tarifa.  Canulr\  > 
pasados  dos  años  de  su  gobierno ,  tuvo  por  sucesor  ; 
Marco  Marcello,  año  de  la  fundación  de  Roma  o^.i 
Este  fundó  á  Córdoba ,  ciudad  principal  en  la  Béti(M  i 
Andalucía,  madre  de  grandes  ingenios.  A  lo  menos  E- 
trabón  así  lo  dice ,  que  Córdoba  fué  fundada  por  M  ;^' 
Marcello;  á  algunos  parece  que  sucedió  en  este  lie:: 
cuando  fué  pretor,  y  no  adelante  cuando  hecho  con   i 
volvió  á  España  y  á  su  gobierno.  Las  conjeturas  que  par 
decir  esto  tienen,  ni  son  concluyentes ,  ni  del  ti  I 
vanas,  ni  hay  para  qué  se  relaten.  Lo  cierto  es  que  '^i 
lio  Rálico  hace  mención  de  Córdoba  en  tiempo  de  A 
bal,  y  puédese  entender  que  su  fundación  fué  antes  i, 
te  tiempo,  y  que  atribuyeron  á  Marco  Marcello  la  g' 
de  ser  fundador  de  Córdoba,  porque  la  ennobleció 
edificios  y  con  darle,  como  le  dio,  títuloy  derecb  i 
municipio  romano.  Sucedió  á  Marcello  Fonteyo  Bal.. 
Después  deste  tornaron  á  dividir  á  España  en  dos  go 
biernos,  y  así  la  gobernaron  Gneio  Fulvio  y  Cayo  Li  ji 
nio  Nerva  en  el  tiempo  que  Judas  Macabeo,  capitán  no 
bilísimo  de  los  judíos,  hizo  confederación  con  los  ro 
manos,  de  quien  sabia  extendían  sus  victorias  y  su 
armas,  no  solo  hasta  la  Asia,  sino  que  tenian  asimisM; 
sujeta  á  España  ,  y  con  las  minas  de  oro  y  plata  qup  o 
ella  poseían,  crecían  de  cada  día  mas  en  poder  y  c 
grandeza.  Con  esto  se  acabará  la  cuenta  de  los  pretc 
res,  porque  si  pasase  adelante,  daría  mas  fastidio  qu 
gusto.  Ni  tampoco  es  cosa  fácil  recogellos  lodos  y  cor 
linuar  siempre  la  bísloria  sin  quiebra  por  la  falta  qu 
tenemos  de  las  memorias  antiguas.  Dem  ^s  que  no  coi 
viene  ni  es  razón  embutir  los  anales  de  España  con  i 
grosura  de  las  cosas  romanas ,  como  si  de  suyo  fuese 
faltos,  y  con  ripia  y  materiales  juntados  de  otra  parí 
tapar  las  hendeduras  que  tienen  nuestras  historias  £ 
muchos  lugares. 
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CAPITULO  PRIMERO.  i 

Del  principio  de  la  guerra  de  Numniicia. 

U.\A  guerra  muy  larga  y  muy  brava  se  emprendió  en  j 
España  el  año  que  se  conlada  COI  de  la  fundación  de 
liorna,  dudosa  por  los  varios  trances  de  las  Ijntallas  que 
se  dieron,  y  cuyo  remate  úllimamentefué  muy  perju- 
dicial para  España.  Los  primeros  movedores  destas  al- 
teraciones fueron  los  numantinos,  gente  asaz  feroz  y 
brava,  por  eslar  cansados  del  señorío  de  Roma  y  irri- 
tados con  los  agravios  que  los  romanos  lesliacian.  La 
ciudad  de  Numancia,  temblor  que  fué  y  espanto  del 
pueblo  romano,  gloria  y  lionra  de  España,  estuvo  anti- 
guamente asentada  en  la  postrera  punta  de  la  Celtibe- 
ria, que  miraba  liúcia  el  septentrión,  entre  los  pueblos 
llamados  Arevacos.  Mas  de  una  legua  sobre  la  ciudad  de 
Soria,  donde  al  presente  está  la  puente  de  Caray  ,  no 
lejos  del  nacimiento  del  rio  Duero,  se  muestran  los 
rastros  de  aquella  noble  ciudad.  Era  mas  fuerte  por  el 
iSilioque  por  otros  pertrecliosliechosámano.  Su  asiento 
ien  un  collado  de  subida  no  muy  agria ,  pero  de  dificul- 
itosa  entrada,  á  causa  de  los  montesque  la  rodeaban  por 
ilres  partes.  Por  un  solo  lado  tenia  una  llanura  de  mucba 
¡frescura  y  fertilidad ,  que  se  tiende  por  la  ribera  del  rio 
jTera  espacio  de  tres  leguas  basta  que  mezcla  sus  aguas 
|con  las  del  rio  Duero.  A  la  costumbre  de  los  lacedemo- 
'nios,  ni  estaba  rodeada  de  murallas,  ni  fortificada  de 
torres  ni  baluartes ,  antes  íi  propósito  de  apacentar  los 
¡ganados,  se  extendía  algo  mas  de  lo  que  fuera  posible 
jcercarla  de  muros  por  todas  partes.  Bien  que  tenia  un 
jalcázar,  de  donde  podían  liacer  resistencia  á  los  enerai- 
|gos,  y  en  las  asonadas  de  guerra  solían  encerraren  él 
todoloquetenian,  sus  preseas  y  sus  alliajas.  El  número 
de  los  ciudadanos  era  mediano  basta  cuatro  mil  liom- 
bresde  armas  tomar,  dado  que  otros  doblan  este  nú- 
mero y  dicen  que  podían  poner  en  campo  ocbo  mil  sol- 
dados. Por  la  manera  de  vida  que  tenían  y  los  mucbos 
trabajosa  que  se  acostumbraban,  endurecían  los  cuer- 
pos y  aun  fortalecían  los  ánimos.  Grande  era  la  osadía 
que  tenían  para  acometer  la  guerra ,  y  mucba  la  pru- 
dencia para  conlínualla.    Sempronío  Graco  ,    en  el 
tiempo  que  tuvo  el  gobierno  de  la  España  citerior,  bizo 
con  los  Numantinos  y  con  otros  pueblos  comarcanos 
asiento  y  confederación  con  estas  condiciones :  que  no 
edificasen  pueblos  ni  fortalezas  ni  las  fortificasen  sin 
nvisar  dello  al  Senado  romano;   pagasen  el   tributo 
<  uanto  y  en  los  pueblos  que  les  fuese  ordenado;  s¡- 
iguiesen  los  reales  de  los  romanos  cada  y  cuando  que 
pparaello  fuesen  llamados.  Estaba  otrosí  y  se  contaba 
¡entre  los  pueblos  Arevacos  otra  ciudad  llamada  Segeda, 
de  cuarenta  estadios  en  circuito.  Apiano  la  pone  en  lo 
postrero  de  la  Celtiberia  entre  los  pueblos  llamados 
Belos,  por  ventura  donde  al  presente  está  la  ciudad  de 
Osma.  Esta  ciudad  y  á  su  ejemplo  los  pueblos  que  lla- 
mabanTiliüs,á  ella  comarcanos,  encendidos  en  deseo  de 


cosas  nuevas,  comenzaron  en  puridad á  confederarse 
con  otros  pueblos  sus  vecinos,  y  junto  con  esto  á  forti- 
ficar sus  murallas,  sin  dejar  cosa  alguna  que  fuese  á 
propósito  para  defenderse  y  ofender  si  alguno  les  diese 
guerra.  Como  por  el  Senado  romano  les  fuese  vedado 
pasar  adelante  en  aquellas  fortificaciones  y  les  manda- 
sen pagar  el  tributo  que  conforme  á  lo  asentado  eran 
obligados ,  demás  desto ,  que  los  que  tuviesen  edad  de 
tomar  armas  acudiesen  al  campo  de  los  romanos ,  con 
diversas  excusas  que  alegaban,  se  entretenían  y  excusa- 
ban dehacerlo  que  les  era  mandado.  De  aquí  nació  la  pri- 
mera ocasión  de  aquella  guerra,  en  que  se  envolvió 
también  Numancia  por  estar  á  ellos  cercana  y  tener 
otrosí  con  los  belos  becho  asiento  de  juntar  con  ellos 
las  armas  y  fuerzas  contra  los  romanos.  Ellos ,  con  re- 
celo que  sí  al  principio  no  liacian  caso  podría  cundir 
aquel  mal ,  determinaron  de  tomar  luego  las  armas. 
Por  aquel  mismo  tiempo  se  bacía  la  guerra  en  la  Lusi- 
tania  entre  los  romanos  y  un  capitán  de  la  tierra  lla- 
mado Cesaron,  el  cual,  con  grande  voluntad  de  toda  la 
provincia,  tomó  á  su  cargo  de  restituirla  en  su  antigua 
libertad.  Fué  primero  lugarteniente,  y  después  suce- 
sor de  otro  caudillo  de  aquella  gente  llamado  Africano, 
que  no  mucbo  antes  se  levantara  también  contra  los  ro- 
manos, pero  fué  muerto  de  una  pedrada  que  le  dieron 
desde  una  ciudad  que  batía  y  pretendía  forzar.  Estas 
alteraciones,  luego  que  en  Roma  se  supieron,  pusieron 
en  gran  cuidado  á  los  del  Senado  en  tanto  grado,  que 
después  que  Lucio  Mummio  fué  señalado  por  pretor  de 
la  Españaulteríor,  acordaron  para  domar  los  celtíberos, 
gente  indómita  y  feroz,  que  partiese  para  la  Espuna 
citerior  uno  de  los  cónsules  con  ejército  consular.  Esto 
acordado,  con  una  priesa  no  acostumbrada  lucieron 
que  los  cónsules  que  solían  ser  nombrados  por  el  fin  de 
diciembre  y  comenzar  el  oficio  adelante  mediado  el 
mes  de  marzo,  aquel  año  se  anticipasen  y  diesen  prin- 
cipio á  su  gobierno  desde  el  primero  día  del  mes  de 
enero,  acuerdo  que  deste  principio  se  continuó  ade- 
lante. Fué  pues  enviado  á  España  el  cónsul  Quinto 
Fulvío  Nobilior  conmuclias  compañías  de  socorro.  No 
ignoraban  los  segedanos  que  todo  aquel  aparato  de 
guerra  se  enderezaba  á  su  daño  y  á  su  perdición.  No 
tenían  acabadas  las  fortificaciones  de  su  ciudad;  así, 
enviaron  sus  mujeres  y  liíjos]á  los  Arevacos  para  mayor 
seguridad,  y  ellos  para  apercebírse  de  lo  necesario  nom- 
braron por  su  capitán  un  hombre  llamado  Caro,  que 
tenía  grande  experiencia  en  las  armas.  Este ,  con  in- 
tento de  bacer  algún  efecto  y  con  algún  buen  principio 
ganar  mayor  reputación,  armó  una  celada  contra  el 
campo  del  Cónsul  que  era  llegado,  y  traía  consigo  hasta 
treinta  mil  hombres.  Sucedióle  bien  su  pensamiento, 
ca  mató  seis  mil  de  los  contrarios ,  y  puso  en  huida  á 
los  demás.  Pero  como  siguiese  desapoderadamente  el 
alcance,  la  caballería  romana  que  venía  en  laretaguarda 
revolvió  sobre  él ,  y  le  quitó  la  victoria  de  las  manos  y 


60  EL  PADRE  JUAN 

la  vida ;  destrozó  otrosí  gran  número  de  los  suyos. 
Dió<5C  osla  batalla  á  20  de  agosto,  dia  en  que  Roma  ce- 
lebraba las  fiestas  do  Vulcaiio  ,  que  llamaban  Vulcana- 
lia.  El  espanto  y  daño  de  ambas  parles  fué  tan  grande, 
que  los  unos  y  los  otros,  si  no  eran  forzados,  rcliusaban 
por  algunos  días  de  encontrarse.  La  misma  noclie  los 
nrevacos  se  juntaron  en  Numancia,  que  la  batalla  se  dio 
por  allí  cerca  ,  y  en  lugar  de  Caro  nombraron  por  sus 
capitanes  á  Ilaraco  y  á  Leucon,  y  aparte  por  capitán 
de  1  )S  numantiiiüs  fué  nombrado  otro  lioiubre  llamado 
Lintcvon.  El  tercero  dia  después  de  aquella  pelea 
asentó  el  Cónsul  sus  reales  á  cuatro  millas  de  Numan- 
cia; fuera  de  las  demás  gentes  tenia  diez  elefantes  y 
quinientos  caballos  númidas,  que  Masinisa  poco  antes 
de  África  le  enviara  de  socorro.  Desafió  el  Cónsul  á  los 
enemigos,  que  asimismo  determinaron  de  probar  ven- 
tura Y  encomendarse  á  sus  manos.  Dióse  otra  batalla, 
on  Id  cual  ya  que  estaba  trabada ,  alargadas  las  liileras 
de  los  romanos,  se  liicieron  adelante  los  elefantes,  con 
cuya  vista  los  celtíberos,  por  no  eslar  acostumbrados, 
se  espantaron  así  bombres  como  caballos,  y  vueltas  las 
espaldas,  se  metieron  en  la  ciudad.  Iban  los  romanos  en 
pos  dellos,  y  por  amonestación  del  Cónsul  pretendían  á 
vuollas  de  los  que  huían  entrar  la  ciudad;  liiciéranlo 
así  si  no  fuera  por  un  elefante,  que  herido  en  la  cabeza 
con  una  gran  piedra,  con  la  furia  del  dolor,  como  acon- 
tece, se  embraveció  de  tal  suerte ,  que  así  él  como  á  su 
ejemplo  los  demás  elefantes,  bestias  peligrosas  en  la 
guerra, vueltos  contra  los  suyos ,  pusieron  en  desorden  y 
confusión  á  los  romanos,  y  dieron  la  muerte  á  todos  los 
que  se  les  ponian  delante.  Los  numantinos,  visto  lo  que 
pasaba  y  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba,  hi- 
cieron una  salida,  conque  hirieron  en  los  romanos  y  los 
forzaron  á  recogerse  á.  sus  reales.  Dellos  en  dos  encuen- 
tros perecieron  cuatro  mil  hombres,  y  de  los  celtíberos 
dos  mil.  Estaba  por  aquellas  partes  una  ciudad  llamada 
Ajenia,  plaza  y  mercado  donde  acudían  los  mercaderes 
de  la  comarca  á  sus  tratos.  Desta  ciudad,  después  de  la 
batalla  susodicha,  pretendió  el  Cónsul  apoderarse,  mas 
fué  rechazado  con  afrenta  y  pérdida  de  soldados.  Di- 
vulgadas que  fueron  estas  cosas,  la  ciudad  de  Ocile  , 
donde  los  romanos  tenían  recogidos  su  bagaje  y  su  al- 
macén ,  se  pasó  á  los  celtíberos;  que  muclias  veces  la 
fe  y  lealtad  andan  al  paso  de  la  fortuna,  y  la  blanda  y 
muchas  veces  engañosa  esperanza  de  libertad  hace  des- 
peñar á  muchos.  Con  esto  espantado  el  Cónsul,  y  te- 
miendo que  las  otras  ciudades  no  imitasen  este  ejem- 
plo, barreado  que  bobo  los  reales  que  tenia  cerca  de 
Numancia,  invernó  allí  con  su  campo,  donde  por  la 
fiílta  de  vituallas  y  fuerza  del  frió  pereció  gran  parte 
de  lossoldados.  Esto  sucedió  en  la  España  citerior;  en 
la  ulterior  por  el  mismo  tiempo  Mummio  hacía  guerra 
ó  los  lusitanos  con  varios  sucesos,  pero  cuyo  remate 
últimamente  le  fué  muy  favorable.  Fué  así,  que  en  la 
primera  pelea  los  romanos  siguieron  con  grande  ím- 
petu y  sin  ordénalos  lusitanos,  que  habían  desbaratado 
y  puesto  en  huida  ,  cosa  que  dio  ocasión  á  Cesaron, 
caudillo  de  los  contrarios,  para  revolver  contra  los  ene- 
migos y  quitalles  de  las  manos  la  victoria.  Diez  mil  de 
los  romanos  fueron  muertos  y  entrados  ambos  los  rea- 
les, así  los  que  habían  perdido  los  lusitanos  como 
adonde  alojaban  los  romanos.  Desla  manera  pasó  esta 
pelea.  Los  despojos  quede  los  romanos  ganaron  traían 
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los  lusitanos  casi  por  toda  España  á  manera  de  triunfo 
y  para  muestra  de  valentía.  Descuidáronse  con  la  pros- 
peridad ,  que  dio  ocasión  á  Lucio  Mummio  poco  ade- 
lante para  que  con  los  suyos,  que  eran  en  número  hasta 
cinco  mil,  y  con  ellos  se  había  entretenido  en  lugares 
fuertes,  cargase  sóbrelos  contrarios  de  improviso  en 
cierta  fiesta  que  hacían  para  celebrar  la  victoria  que 
ganaron.  Desbaratólos  fácilmente,  y  con  la  victoria  re- 
cobró muchas  banderas  de  las  que  perdiera  antes.  En 
lugar  de  Cesaron,  que  parece  murió  en  aquel  rebate, 
sucedió  otro  que  se  llamaba  Cantono.  Este,  en  1  )S 
pueblos  llamados  Cunios,  en  aquella  parle  del  Andalu- 
cía donde  hoy  esta  Niebla,  se  apod^Tó  de  CunistorLÍ-, 
citulad  que  era  de  los  romanos,  de  donde  pasó  al  estu- 
cho de  Cádiz,  y  desde  allí  una  parte  del  ejercitóse  fué  á 
África,  por  miedo  de  los  romanos,  ó  por  ser  de  aquella 
tierra,  ó  por  ventura  era  su  orgullo  tan  grande,  que 
les  parecía  para  su  valor  ser  cslrecha  toda  España.  L'i? 
demás  de  aquel  ejército  por  el  pretor  Mummio,  que  se 
rehizo  de  soldados  y  tenia  hasta  nueve  mil  hombres, 
fueron  trabajados  y  deshechos  en  algunas  batallas  que 
les  dio.  Por  conclusión,  pasó  á  cuchillo  otro  escuadrón 
de  aquella  gente,  sin  dejar  ni  uno  solo  que  pudiese  lle- 
var á  su  patria  las  tristas  nuevas,  con  que  en  fin  los  de 
Lusitania  se  sosegaron  y  redujeron  á  lo  que  era  razón. 
Por  estas  cosas  se  determinó  el  año  siguiente,  que  se 
contó  602  de  la  fundación  de  Roma ,  que  Mummio  en 
Roma  triunfase.  En  lugar  deFulvío  ,  sabido  su  desns- 
tre  y  la  apretura  en  que  se  hallaba,  enviaron  al  cónsul 
M.  Claudio  Marcello  con  ocho  mil  peones  y  quinienlos 
caballos  de  socorro.  El  gobierno  de  la  España  ulterior 
se  encargó  á  Marco  Atílio.  El  cónsul  Marcello,  luego 
que  con  toda  su  gente  aportó  á  España,  procuró  lo  mas 
presto  que  pudo  de  apoderarse  de  la  ciudad  Ocile,  para 
que  la  que  fué  principal  en  la  culpa,  fuese  la  primera  en 
el  castigo ;  poro  dado  que  la  tomó  y  que  su  culpa  era 
grande,  no  la  quiso  asolar,  solamente  la  mandó  dar  r^^- 
lienes  y  acudille  con  treinta  talentos  de  oro  para  los 
gastos.  Caía  cerca  de  allí  la  ciudad  de  Nertobriga,  y 
como  se  puede  sospechar  por  las  tablas  de  Ptolemeo,  no 
lejos  de  Tarazona  ,  y  de  donde  hoy  está  Calatayud.  De 
allí  vinieron  embajadores  al  Cónsul  para  ofrecerle  la 
ciudad.  Mandóles  al  principio  solamente  que  le  acudie- 
sen con  cien  hombres  de  á  caballo;  después,  porque 
algunos  de  aquella  ciudad,  á  manera  de  salteadores, 
acometieron  el  postrer  escuadrón  de  los  romanos  y  el 
carruaje,  sin  admitille  la  excusa  que  daban,  es  á  saber, 
que  aquel  desacato  fué  de  pocos,  y  que  el  pueblo  no  te- 
nia parte ,  los  cíen  caballeros  fueron  vendidos  en  pú- 
blica almoneda ,  y  puesto  cerco  sobre  la  ciudad ,  la  co- 
menzaron á  batir.  Enviaron  de  nuevo  embajadores  de 
pazcón  un  una  piel  de  lobo  delante  como  por  pendón 
en  una  lanza,  que  tal  era  la  costumbre  déla  nación,  los 
cuales  en  presencia  del  Cónsul  dijeron  que,  ora  el  delito 
pasado  fuese  público ,  ora  particular,  se  debía  dar  pof' 
contento  con  lo  hecho,  pues  era  bastante  castigo  ver  sus 
campos  talados,  quemadas  sus  ca«as,  y  sus  ciudadanos 
hechos  esclavos  y  vendidos  por  tales;  que  los  corazo- 
nes de  los  miserables  se  suelen  mas  enconar  con  qui- 
tarles del  todo  la  esperanza  del  perdón ,  que  suele  dar 
fueizas  y  ánimo  á  los  flacos,  pues  ni  aun  los  animalillos 
y  sabandijas  perecen  sin  que  se  pretendan  vengar.  Res- 
pondió el  Cónsul  que  era  por  demás  tratar  ellos  en  par- 
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,'iciilar  de  concierto  y  cíe  par ,  si  no  entrasen  en  la  mis- 
jma  confederación  y  liga  los  Arevacos,  los  Bolos  y  los 
litios,  que  lueron  los  primeros  á  levantarse.  No  reliu- 
Isaban  aquellos  pueblos  de  concertarse,  pero  con  tal  que 
¡i'uese  el  asiento  conforme  á  las  condiciones  que  se 
'asentaron  con  Graco.  Inclinábase  el  Cónsul  á  esto,  y 
jao  le  parecía  mal  partido  ;  mas  los  amigos  y  confedera- 
dos le  fueron  á  la  mano ,  ca  decían  no  era  justo  rccebir 
á  la  confederación  y  condiciones  antiguas  á  los  que  tan- 
lias  veces  habían  faltado  y  hecho  tantos  daños,  así  á  los 
!:'omanos  como  á  los  comarcanos ,  no  por  otra  causa 
!Íjino  por  mantenerse  en  la  amistad  y  devoción  del  pue- 
,blo romano.  El  Cónsul,  dudoso  sinsabor  qué  resolución 
■tomase,  acordó  se  enviasen  por  ambas  partes  emba ja- 
Idores  á  Roma  para  que  allá ,  oído  lo  que  los  unos  y  los 
jotros  alegaban,  se  determinase  lo  que  pareciese  al  Se- 
jnado,  y  en  el  entretanto  otorgó  á  los  contrarios  cierta 
Imanera  de  treguas.  Fulvio  Nobílior,  que  en  este  medio 
era  llegado  á  Roma  ,  se  opuso  á  aquellos  tratos ,  y  con 
encarecer  en  el  Senado  la  desleaitad  y  agravios  de 
jaquella  gente  hizo  tanto ,  que  sin  concluir  cosa  alguna, 
'despidieron  los  embajadores  con  orden  que  acudiesen 
al  cónsul  Marcello ,  y  que  él  les  daría  la  respuesta  de  lo 
ique  pedían;  resolucionque  quitaba  del  todo  la  esperanza 
ide  la  paz ,  y  que  ponía  en  necesidad  de  volver  á  las  ar^ 
jmas.  Así  se  trató  en  Roma  de  enviar  á  los  suyos  nuevas 
layudas,  con  intento  de  no  parar  hasta  tener  sujetos  á 
los  contrarios.  El  miedo  que  los  soldados  tenían  era 
tan  grande  y  la  guerra  tan  peligrosa,  que  no  se  hallaba 
de  todas  las  legiones  quien  se  ofreciese  á  emprender 
iaquella  jornada.  Ordenaron  pues  que  poruña  nueva 
manera  se  sorteasen  los  quehobiesen  de  ir  á  España. 

CAPITULO  11. 

Cómo  Publio  Cornclio  Scipion  vino  por  legado  ó  lugarteniente 
á  España. 

En  el  mismo  tiempo  Marco  Atilio  en  la  España  ulte- 
rior maltrataba  á  los  lusitanos,  y  se  apoderaba  por  con- 
cierto de  muchas  ciudades  que  se  le  entregaban  á  par- 
tido ya  que  se  llegaba  el  año  siguiente ,  en  el  cual  cupo 
|por  suerte  la  España  citerior  al  cónsul  Lucio  Lícínio 
¡Lucullo,  y  al  gobierno  de  la  ulterior  vino  el  pretor  Ser- 
jgio  Galba,  y  por  legado  ó  lugarteniente  del  Cónsul  vino 
¡Publio  Cornelio  Scipion,  llamado  el  Menor,  á  quien  el 
I  cielo  reservaba  la  gloria  de  sujetar  y  destruir  á  la  gran 
¡Cartago.  Eradeedad  de  veinte  y  cuatro  años,  y  con 
I  deseo  que  tenia  de  hacer  algún  servicio  señalado  á  su 
república ,  vino  á  aquella  guerra,  que  los  demás  solda- 
dos tanto  aborrecían  y  temían.  Hay  quien  diga  que 
venido  que  fué  Lucullo  á  España ,  Scipion  pasó  en  Áfri- 
ca enviado  á  Masinísa  en  embajada  para  que  por  res- 
peto de  la  amistad  que  con  aquel  rey  tenia  su  casa,  al- 
canzase del  les  enviase  elefantes  de  socorro;  pero  yo 
por  mas  cierto  tengo  lo  que  afirma  Marco  Cicerón,  que 
esto  sucedió  adelante  en  el  consulado  de  Manlio.  Fué 
jeste  Scipion  casado  con  hermana  de  los  Gracos,  nieta 
■  del  otro  Scipion  Africano,  hija  de  Cornelia,  que  fué  hija 
|de  Scipion.  Fué  otrosí  este  Scipion  nieto  por  adopción 
¡de  Scipion  el  Mayor,  hijo  adoptivo  de  su  hijo,  ca  el  pa- 
|dre natural  deste  Scipion  fué  Paulo  Emilio,  hermano 
de  la  mujer  del  otro  Scipion;  por  donde  se  llamó  por 
sobrenombre  Emiliano,  así  por  causa  de  su  padre  co- 


mo para  diferencialle  del  ya  dicho  Scipion  el  Mayor,  el 
que,  como  (jucda  dicho,  venció  al  gran  Aníbal  y  sujetó 
á  la  ciudad  de  (>arlago.  Volviendo  al  propósito,  en  tanto 
que  se  esperaba  la  venida  de  Lucullo,  Marcello,  con  de- 
seo que  tenia  de  ganar  el  prez  de  haber  acabado  aquella 
guerra,  sacó  lo  mas  presto  que  pudo  sus  gentes  de  los 
invernaderos.  Anticipóse  Nertobriga,  que  juntó  para  su 
defensa  y  metió  dentro  de  los  muros  cinco  mil  areva- 
cos. Numancia  asimismo  no  se  descuidó  en  armar  su 
gente,  contra  la  cual,  por  ser  cabeza  de  las  demás.  Mar- 
cello  enderezaba  en  prinier  lugar  su  pensamiento,  y  así 
se  adelantó  y  puso  á  cinco  millas  de  aquella  ciudad, 
que  hacen  poco  mas  de  una  legua.  Pero  á  instancia  de 
Líntevon ,  caudillo  de  los  nuinantinos ,  se  concluyeron 
últimamente  las  paces  con  condición  que  los  de  Nu- 
mancia desamparasen  á  los  Bolos,  ú  losTitiosy  á  los 
Arevacos.  Pretendía  en  esto  el  Cónsul,  y  confiaba  que 
aquellos  pueblos,  desamparados  de  la  ayuda  de  Numan- 
cia, no  se  le  podrían  defender,  como  sucedió  en  hecho 
de  verdad,  que  sin  dilación  aquellos  pueblos  se  rindie- 
ron á  los  romanos ,  y  fueron  por  ellos  recebidos  en  gra- 
cia con  tal  que  entregasen  rehenes  y  pagasen  seiscien- 
tos talentos  ,  como  lo  dice  Eslrabon.  Llegó  Lucullo  4 
su  provincia  deseoso  y  determinado  de  hacer  mal  y  da- 
ño ;  por  esto,  como  quier  que  la  guerra  de  los  celtíbe- 
ros estuviese  apaciguada ,  enderezóse  con  sus  gentes  á 
los  Carpetanos.  De  allí  pasó  el  río  Tajo  y  los  puertos  . 
hasta  llegar  á  los  Vaceos,  que  eran  gran  parte  de  loque 
hoy  es  Castilla  la  Vieja.  En  aquella  comarca  se  deter- 
minó acometer  la  ciudad  de  Caucia ,  asentada  donde  al 
presente  vemos  la  villa  de  Coca.  El  color  que  dio  para 
esta  guerra  fué  vengar  los  Carpetanos,  ú  los  cuales  los 
de  aquella  ciudad  decía  él  haber  hecho  mal  y  daño, 
mas  á  la  verdad  la  hambre  del  oro  le  despertaba,  por  ser 
hombre  de  poca  hacienda  entre  los  romanos :  grave  en- 
fermedad para  gobernadores  y  capitanes.  Salieron  los 
de  aquella  ciudad  á  pelear  con  el  Cónsul ,  pero  fueron 
vencidos  y  rechazados.  Acordaron  de  rendirse  á  parti- 
do que  diesen  rehenes ,  y  de  socorro  cierto  número  de 
hombres  á  caballo;  demás  desto,  los  penaron  en  cien 
talentos  de  plata.  Asegurados  con  este  concierto  los 
ciudadanos,  se  allanaron  para  que  entrase  en  su  ciudad 
la  guarnición  de  soldados  que  el  Cónsul  quiso.  Ellos,  he- 
cha señal  con  una  trompeta,  como  lo  tenían  concertado, 
pasaron  á  cuchillo  aquella  miserable  gente  que  estaba 
descuidada,  sin  perdonar  á  rfiujeres  ni  hombres  de  nin- 
guna edad:  deslealtad  y  fiereza  mas  que  de  bárbaros. 
Por  esto,  atemorizados  los  pueblos  comarcanos  sin  con- 
fiarse en  la  fortaleza  de  sus  murallas  ni  asegurarse  de 
la  fe  y  palabra  de  los  romanos  ,  se  retiraron  con  los  su- 
yos y  con  sus  haciendas  á  los  bosques  y  montes  ásperos 
y  enriscados,  puesto  primero  fuego  á  lo  que  consigo  no 
pudieron  llevar.  Lucullo,  á  quien  la  pobreza  hacia  ava- 
riento y  la  avaricia  cruel,  perdida  la  esperanza  de  gozar 
de  aquellos  despojos,  pasó  con  sus  gentes  para  sitiar 
una  ciudad  llamada  Intercacia ,  que  estaba  antigua- 
mente asentada  casi  á  la  mitad  del  camino  que  hay 
desde  Valladolíd  á  Astorga.  Asentados  sus  reales,  re- 
quirió á  los  moradores  de  paz  y  que  se  rindiesen.  Ellos 
respondieron  que  sí  lo  hacían ,  les  guardaría  la  fé  y  pa- 
labra que  guardó  á  los  de  Caucia.  Alteróse  el  Cónsul 
con  esta  respuesta  ;  ordenó  sus  haces  delante  de  sus 
reales  para  presentar  la  batalla  á  los  cercados,  que  ellos 
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excusaron  con  forlo  cuidado,  resuellos  de  dofondor  su 
lihcrtiid  con  las  murallas  y  piiariiicion  y  con  las  vitua- 
llas que  tcniaii  recoííidas  para  iiuiclio  tiempo,  sin  em- 
barfío  que  los  moradores  eran  muclio>,  y  asaz  pran  nú- 
mero de  gente  de  á  pié  y  de  á  caltalli)  de  los  puehlos  co- 
marcanos se  liahian  acuLjido  á  aquella  ciudad.  Solo  hi- 
cieron algunas  salidas  y  trabaron  algunas  escaramuzas, 
en  que  no  sucedió  cosa  que  sea  de  contar ,  sino  fué  que 
Scipion  venció  en  desafío  cierto  español  principal,  ro- 
busto y  de  grandes  fuerzas,  con  quien  ,  (lado  que  ordi- 
nariamente delante  los  reales  desaliaba  á  los  romanos, 
ninguno  dellos  se  atrevió  á  hacer  armas.  Padecía  el 
Cónsul  grande  Tal'ade  vituallas;  el  sustetifo  ordinario 
de  sus  soldados  era  trigo  cocido  y  cebada  además  de  al- 
guna caza;  la  falta  de  la  sal  era  la  que  mas  los  trabaja- 
ba, forestas  incomodidades  y  por  las  aguas  que,  como 
de  sierra,  eran  muy  delicadas,  muchos  soldados  comen- 
zaron á  enfermar  de  cámaras;  entreteníalos  empero 
la  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad.  Para  ba- 
tirla juntaron  madera,  hicieron  ingenios  á  propósito, 
con  que  gran  parle  de  la  muralla  echaron  por  tierra. 
Los  soldados  por  las  ruinas  y  por  la  batería  pretendían 
entrar  en  la  ciudad,  y  aun  Scipion  fué  el  primero  que 
subió  á  lo  mas  alto;  por  lo  cual  después  fué  pública- 
mente alabado,  y  le  fué  dada  la  corona  mural.  Mas 
acudieron  los  de  dentro  con  tanto  esfuerzo,  que  reba- 
tieron á  los  romanos,  sin  que  pudiesen  pasar  adelante; 
y  la  carga  que  les  dieron  fué  tan  grande,  que  por  la 
priesa  del  retirarse  no  pocos  se  ahogaron  en  una  laguna 
que  por  allí  estaba.  La  noche  siguiente  los  cercados  re- 
pararon la  parte  del  muro  derribado  con  grande  dili- 
gencia y  cuidado.  Vióse  el  Cónsul  á  pique  de  alzar  el 
cerco  sin  hacer  efecto ,  si  la  hambre  no  forzara  á  los  de 
dentro  á  entregarse.  Tratóse  pues  de  concierto,  y  por 
medio  de  Scipion,  de  quien  se  liaban  mas  que  del  Cón- 
sul, hicieron  sus  asientos.  Las  condiciones  fueron  to- 
lerables ,  ca  solamente  se  mandó  á  los  ciudadanos  que 
diesen  diez  mil  sayos  y  cierto  número  de  jumentos  y 
rehenes  para  la  seguritlad.  Dinero,  ni  le  tenían  ni  le  de- 
seaban, por  ser  hombres  montañeses  que  vivían  de  la 
labranza  y  de  la  cria  de  sus  ganados.  Movió  el  Cónsul 
con  sus  gentes  de  aquella  ciudad;  revolvió  sobre  Pa- 
lencia,  pero  no  pudo  sujetarla  ni  rendirla.  Algunos  sos- 
pechan que  desde  Castilla  la  Vieja  dio  la  vuelta  hacia 
el  Andalucía,  y  no  paró  hasta  el  estrecho  de  Cádiz,  don- 
de, como  dice  Plinio,  presentaron  á  Lucullo  la  cabeza 
de  un  pulpo  de  grandeza  increíble.  Añaden  que  desde 
allí  corrió  toda  aquella  tierra  hasta  la  Lusitania.  Sergio 
Galba,á  quien, como  sedijo,  encargaron  el  gobierno  de 
la  España  ulterior,  no  estaba  ocioso ,  antes  en  el  Anda- 
lucía hacia  rostro  á  los  lusitanos,  que  hacían  correrías 
y  entradas  por  aquellas  partes  ,  con  que  trabajaban  á 
los  confederados  del  pueblo  romano.  Pero  como  se  atre- 
viese en  cierta  ocasión  á  pelear  con  los  enemigos  en  sa- 
zón que  sus  soldados  se  hallaban  cansados  del  camino, 
fué  desbaratado  y  muertos  siete  mil  de  los  suyos,  for- 
zado con  los  demás  á  huir  y  meterse  en  Carmena,  como 
lo  dice  Apiano  (entiendo  que  ha  de  decir  Carmena, 
ciudad  en  aquel  tiempo  la  mas  fuerte  de  aquellas  par- 
tes, y  que  estaba  asentada  cerca  de  los  pueblos  llama- 
dos Cuneos) ,  donde  se  refiere  que  el  Pretor  pasó  el  in- 
vierno, sin  descuidarse  punto  en  rehacerse  de  fuerzas  y 
juntar  gentes.  Con  que  luego  que  abrió  el  tiempo,  de- 
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seoso  de  satisfacerse,  rompió  por  la  Lusitania  ó  Portu- 
gal, corrió  los  campos,  mató,  quemó  y  robó  todo  lo 
que  topaba.  Acudieron  embajadores  de  aquella  gente 
movidos  destos  daños.  Ilízolesel  Pretor  un  razonamien- 
to nniy  cuerdo  y  muy  elegante,  como  persona  que  era 
de  los  mas  señalados  oradores  de  Roma,  y  como  tal  ca- 
tre los  demás  lo  cuenta  Ciñeron.  Excusó  lo  que  habían 
hecho,  por  ser  forzados  de  la  necesidad.  Díjoles  qna 
pues  la  falta  y  esterilidad  de  la  tierra  los  ponía  en  se- 
mejantes Ocasiones,  avisasen  á  los  suyos  de  su  volun- 
tad, que  era  darles  muy  mejores  campos  donde  mora- 
sen y  tuviesen  sus  labranzas  para  que  sin  agravio  de  los 
comarcanos  se  pudiesen  sustentar.  Señalóles  día  ea 
que  se  viniesen  para  él  repartidos  en  tres  escuadras. 
Ellos,  persuadidos  que  les  venia  bien  a  juel  partido,  sia 
sospechar  mal  ni  engaño,  obedecieron  y  cumplieron  lo 
que  les  era  mandado.  Engañólos  su  pensamiento  ,  y  el 
Pretor,  no  solo  no  les  guardó  su  palabra,  antes  como  v.3- 
nian  descuidados  fueron  totlos  despojados  de  sus  armas 
y  muertos  :  brava  carnicería  y  deslealtad.  Parte  de  los 
despojos  se  dio  á  los  soldados;  con  lo  demás  se  quedó 
el  mismo  Galba,  con  que  se  entiende  vino  á ser  adelante 
el  mas  rico  de  los  ciudadanos  romanos. 

CAPITULO  III. 

De  la  guerra  de  Viri;ito. 

Está  crueldad  de  Galba  dio  ocasión  para  que  los  na- 
turales, mas  alterados  que  espantados,  emprendiesen 
de  nuevo  otra  guerra  muy  famosa,  llamada  de  Viríaio; 
y  es  así  comunmente,  que  unos  males  vienen  asidos  de 
de  oíros,  y  el  lin  de  un  desastre  y  daño  suele  ser  mu- 
chas veces  principio  de  otra  mayor  desgracia,  y  el  re- 
medio convertirse  en  mayor  daño.  No  hay  duda  sino 
que  la  guerra  de  Viriato  por  espacio  de  catorce  años 
enteros  que  duró,  con  diferentes  trances  que  tuv  1, 
trabajó  grandemente  el  poder  de  los  romanos.  Fué  Vi- 
riato de  nación  lusitano,  hombre  de  bajo  suelo  y  linaje, 
y  que  en  su  mocedad  se  ejercitó  en  ser  pastor  de  ga- 
nados. En  la  gueira  fué  diestro;  dio  principio  y  mues- 
tra siendo  salteador  de  caminos  con  un  escuadrón  da 
gente  de  su  mismo  talle.  Eran  muchos  los  que  le  acu- 
dían y  se  le  llegaban  ,  unos  por  no  poder  pagar  lo  quo 
debían,  otros  por  ser  gente  de  mal  vivir  y  malas  mañas; 
los  mas  por  verse  consumidos  y  gastados  con  guerras 
tan  largas  deseaban  meter  la  tierra  á  barato.  Con  esta 
gente,  que  ya  llegaba  á  campo  formado,  comenzó  á 
trabajar  los  comarcanos  ,  en  especial  los  que  estaban 
á  devoción  de  los  romanos,  por  aquella  parte  por  don-! 
de  Guadiana  desboca  en  el  mar.  A  la  sazón  que  las  co- 
sas se  hallaban  en  estos  términos,  Galba  se  partió  de 
España  acabado  su  gobierno,  y  vino  en  su  lugar  xMarco 
Vililio,  año  de  la  fundación  de  Roma  de  604,  el  cual 
puso  todo  cuidado  en  deshacer  á  Viriato  y  apagar, 
aquella  llama;  pero  él,  dejada  la  Lusitania,  se  pasó, 
al  estrecho  de  Cádiz  ,  y  con  resolución  de  excusar: 
la  batalla  ,  se  entretenía  en  lugares  fuertes  y  ás-i 
peros.  Acudió  el  Pretor,  y  con  un  cerco  que  tuvo  sü-i 
hre  aquella  gente  muy  apretado,  redujo  á  aquellos  sol- 
dados, que  ya  comenzaban  á  sentir  la  hambre,  á  pro- 
bar secretamente  si  habría  esperanza  de  concertarse. 
Pedían  campos  donde  morasen ,  y  prometían  de  man- 
tenerse en  la  amistad  y  fé  del  pueblo  romano.  Daba  de 
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buena  gana  el  Pretor  oídos  á  estas  prálicas.  Supo  Vi- 
riíilo  lo  que  pasaba ,  y  con  un  razonamieiUo  que  hizo  á 
sus  solilados,  mudaron  de  parecer.  Púsoles  delante  con 
cuiiuto  peligro  pondrían  en  manos  de  los  ron)anos  sus 
vidas  y  libertad ,  en  quien  ninguna  cosa  se  conocía  de 
hombres  fuera  de  la  apariencia  y  el  sonido  de  la  lengua 
Ijumana;  que  si  ningún  ejemplo  hobicrapara  muestra 
desto ,  como  quier  que  eran  muclios  y  sin  número ,  por 
loque  hi'zoGaiba  podían  entender  que  no  les  era  seguro 
dejarse  engañar  de  buenas  palabras;  que  les  estarla 
mejor  seguirle  á  él,  que  era  su  caudillo,  y  por  sus  con- 
sejos y  mandado  llevar  adelante  lo  comenzado,  como 
gente  esforzada  no  rendirse  por  verse  á  la  sazón  apre- 
tados, que  los  tiempos  se  mudan.  Aprobaron  todos  este 
parecer,  y  para  engañar  á  los  romanos  sacaron  sus  gen- 
tes con  muestra  de  querer  pelear.  Pusieron  la  caballe- 
ría por  frente,  y  los  peones  entretanto  se  pusieron  en 
salvo  en  los  bosques  que  cerca  estaban.  Después  todos 
juntos  se  fueron  auna  ciudad  llamada  Tribuía,  donde 
pensaba  Viríato  entretenerse  y  continuar  la  guerra. 
Acudieron  los  romanos;  armóles  cerca  de  aquella  ciu- 
dad una  celada,  en  que  mató  hasta  cuatro  mil  dellos  y 
con  ellos  al  mismo  Pretor.  Los  demás  se  salvaron  por 
los  pies,  y  se  recogieron  á  Tarifa;  allí  como  los  roma- 
nos ayudados  de  nuevos  socorros  de  los  celtíberos  tor- 
nasen á  probar  ventura,  todos  perecieron  en  la  pelea. 
En  lugar  de  Vitílío  vino  al  gobierno  de  la  España  ulte- 
rior el  pretor  Cayo  Plaucio,  año  de  la  fundación  de 
Roma  605.  Llegó  á  sazón  en  España  que  Viríato  cor- 
ríalos campos,  primero  de  los  turdetanos,  y  después 
de  los  carpetanos.  Llegados  los  romanos  á  vista,  dio 
muestra  de  huir;  siguiéronle  los  contrarios  desapode- 
radamente, revuelve  sobre  ellos,  y  pasa  á  cuchillo 
cuatro  mil  que  se  habían  adelantado  mucho.  El  Pre- 
tor, con  deseo  de  librarse  desta  infamia  mas  que 
por  esperanza  que  tuviese  de  la  victoria,  pasó  adelante 
en  seguimiento  del  enemigo  hasta  llegar  al  monte  de 
Venus,  donde  pasado  el  rio  Tajo,  Viriato  se  hizo  fuerte. 
Allí  vinieron  de  nuevo  á  las  manos  en  una  batalla  en 
que  fué  destrozado  no  menor  número  de  romanos  que 
antes.  De  lo  cual  quedó  el  Pretor  tan  escarmentado  y 
medroso,  que  en  medio  del  estío,  como  sí  fuera  en  in- 
vierno, se  estuvo  encerrado  en  las  ciudades  con  mayor 
confianza  que  tenía  en  las  murallas  que  en  sus  fuerzas. 
Esta  batalla  creen  algunos  que  se  dio  en  la  Lusítania 
y  cerca  de  la  ciudad  de  Ebora,por  causa  de  un  sepulcro 
que  se  ve  hoy  en  aquella  ciudad  con  una  letra  ea  latín 
que  en  romance  quiere  decir : 

MJCIO  SILON  SABINO  EN  LA  GUERRA  CO.NTRA  VIRIATO  ,  EN  EL  DIS- 
TRITO DE  EBORA  DE  LA  PROVINCIA  LUSITANA,  PA.SADOCON  MUCHAS 
SAETAS  Y  DARDOS,  Y  LLEVADO  EN  HOMBROS  DE  LOS  SOLDADOS  Á 
CAYO  PLAUCIO  PRETOR,  MANDÉ  QUEDE  MI  DINERO  SE  ME  HICIESE 
AQUÍ  ESTE  SEPULCRO  ,  EN  EL  CUAL  NO  QUERRÍA  QUE  ALGUNO 
FUESE  PUESTO  NI  ESCLAVO,  NI  LIBRE.  SI  DE  OTRA  MANERA  SE 
HICIESE,  QUERRÍA  QUE  LOS  HUESOS  DE  CUALQUIERA  SE  SAQUEN 
DE  MI  SEPULCRO,  SI  LA  PATRIA  SERÁ  LIBRE. 

Este  letrero  es  el  mas  antiguo  de  todos  los  que  en 
España  de  romanos  se  hallan.  En  el  entretanto  que  es- 
tas cosas  en  España  pasaban ,  Galba  fué  en  Roma  acu- 
sado de  haber  quebrantado  la  fé  y  palabra  á  los  lusita- 
nos, y  por  el  mismo  caso  dado  causa  á  los  males  y  da- 
ños que  resultaron  en  aquella  tierra.  Valióle  para  que  le 
diesen  por  libro  el  mucho  dinero  que  llevó  de  España, 


sin  embargo  que  Lucio  Scríbonío  Libón,  tribuno  del 
pueblo  ,  y  Marco  Catmi  le  apretaron  con  todas  sus  fuer- 
zas. Después,  desto  Claudio  Uiiimano,  con  nombre  do 
pretor,  vino  de  Roma  el  año  de  GO(J  contra  Viríato; 
mas  fué  por  él  vencido  y  muerto  con  gran  parte  de  su 
ejército  que  pereció  en  aquella  batalla.  Los  haces  do 
varas  y  alabardas,  que  eran  insignias  del  magistrado, 
fueron  puestas  por  memoria  de  aquella  victoria  y  á  ma- 
nera de  trofeo  en  los  montes  de  la  Lusítania,  con  tanto 
espanto  délos  romanos  en  adelante,  y  tanto  atrevi- 
miento de  los  españoles,  que  trecientos  lusitanos  no 
dudaron  de  trabar  pelea  con  mil  soldados  romanos  ,  y 
en  ella  mataron  masen  número  que  ellos  eran.  Acon- 
teció otrosí  que  un  peón  español  puso  en  huida  á  mu- 
chos hombres  de  á  caballo  de  los  romanos,  que  espan- 
tados y  atónitos  quedaban  de  ver  que  aquel  liombro  de 
un  golpe  mató  un  caballo  y  cortó  á  cercen  la  cabeza 
del  que  en  él  iba.  La  batalla  en  que  Claudio  Unímano 
quedó  desbaratado  muestra  se  dio  en  el  campo  y  co- 
marca de  Urique  en  Portugal  una  piedra  que  allí  está 
de  las  mas  notables  que  hay  en  España  de  romanos ,  y 
la  pone  Andrés  Roscndio  en  las  Antigüedades  de  Por- 
tugal, cuyas  palabras,  vueltas  en  castellano  y  suplidas 
algunas  letras  que  fallan,  son: 

CAYO  MINUCIO  HIJO  DE  CAYO  LEMONIA  LUBATO  TRIBUNO  DE  LA  LE- 
GIÓN DÉCIMA  GEMINA  :  AL  CUAL  EN  LA  BATALLA  CONTRA  VIRIATO 
ADORMECIDO  DE  LAS  HERIDAS  EL  EMCERADOR  CLAUDIO  UMMANO 
nCSAMPARü  POR  MUERTO,  GUARDADO  POR  DILIGENCIA  DE  EBUCIO 
SOLDADO  LUSITANO,  Y  MANDADO  CURAR  SOBREVIVÍ  POR  ALGUNOS 
DÍAS  :  MORÍ  TRISTE  POR  NO  GRATII'ICAR  Á  LA  MANERA  DE  RO.MA- 
NOS  Á  QUIEN  BIEN  LO  MERECÍA. 

El  año  siguiente ,  que  se  contaba  de  Roma  607,  Ca- 
yo Nigídío,  enviado  en  lugar  del  Pretor  muerto,  peleó 
no  con  mejor  suceso  contra  Viríato  cerca  de  la  ciudad 
de  Viseo  en  la  Lusítania  ó  Portugal,  do  escriben  está 
un  sepulcro  de  Lucio  Emilio,  que  murió  en  aquella 
pelea.  Fué  este  año  memorable  y  señalado,  no  tanto  por 
las  cosas  de  España  como  por  el  consulado  de  Publio 
Cornelio  Scipion  ,  de  quien  arriba  hablamos,  y  al  cual 
el  cielo  guardaba  la  gloria  de  destruir  áCartago  la  Gran- 
de ,  como  lo  hizo  por  este  mismo  tiempo ,  de  donde  fué 
llamado  Africano,  sobrenombre  que  pudo  heredar  de 
su  abuelo.  Consta  asimismo  que  C.  Lelío,  aquel  que 
en  Roma  tuvo  sobrenombre  de  Sabio,  como  lo  teslílicó 
Cicerón,  vino  por  este  mismo  tiempo  á  España  y  fué  el 
primero  que  comenzó  á  quebrantar  las  fuerzas  y  fera- 
cidad de  Viríato,  por  ser  persona  que  ayudaba  el  esfuer- 
zo y  destreza  con  la  prudencia ,  experiencia  y  uso  que 
tenia  de  muchas  cosas ;  y  con  esta  empresa  se  hizo  mas 
esclarecido  y  nombrado  que  antes.  También  es  cosa 
averiguada  que  el  año  que  se  contó  609  de  la  fundación 
de  Roma ,  Q.  Fabio  Má.\imo  Emiliano,  hermano  de  Sci- 
pion, hecho  cónsul ,  vino  en  España  contra  Viriato  por 
orden  del  Senado,  que,  cuidadoso  de  aquella  guerra, 
mandó  que  el  uno  de  los  cónsules  partiese  para  España; 
y  para  suplir  la  falta  que  tenían  de  soldados  viejos,  hi- 
cieron de  nuevo  gente  en  Roma  y  por  Italia,  con  que 
se  juntaron  quince  mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Es- 
tos se  embarcaron  para  España,  y  llegaron  á  una  ciu- 
dad llamada  Orsuna  ,  la  cual  se  entiende  sea  la  que  hoy 
se  llama  Osuna  en  el  Andalucía.  Detúvose  allí  el  Cón- 
sul algún  tiempo  hasta  tanto  que  con  el  ejercicio  se  hi- 
ciesen diestros  los  soldados ;  y  en  el  entretanto  fué  ú 
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Cádiz,  que  cae  no  lejos  de  allí ,  y  en  el  templo  de  Hér- 
cules ofreció  sacrificios  y  lii/.o  sus  votos  por  la  victoria. 
Al  contrario,  Yirialo  ,  avisado  de  los  apercebimicntos 
que  hacían  los  ronuinos  p;ira  su  daño,  se  deterniinó  ir  ¡í 
verse  con  ellos.  Fué  al  improviso  su  llegada,  y  así  malo 
los  leñadores  y  forrajeros  del  ejército  romano  y  asi- 
mismo los  soldados  que  llevaban  de  f^uarda.  \í\  Cónsul, 
después  desto ,  vuelto  de  Cádiz  á  sus  reales,  sin  embar- 
go que  Viríalo  le  presentaba  la  batalla,  acordó  de  tra- 
bar primero  escaramuzas,  y  con  ellas  liacer  [»rueba  así 
de  los  suyos  como  de  los  conlrarios,  excusando  con 
todo  cuiílado  la  batalla  liasla  tanto  que  los  suyos  cobra- 
sen ánimo,  y  quitado  el  espanto,  entendiesen  que  el 
enemigo  podía  ser  vencido  y  desbaratado.  Continuó  esto 
por  algunos  días ;  al  lin  dellos  se  vino  á  batalla  ,  en  que 
Viriato  fué  vencido  y  puesto  en  huida.  El  ejército  ro- 
mano, por  estar  ya  el  otoño  adelante  y  llegarse  el  in- 
vierno ,  fué  á  Córdoba  para  pasar  allí  los  fiios.  Yirialo 
reparó  en  lugares  fuertes  y  áspeíos,  que,  por  tenerlos 
soldados  curtidos  con  ios  trabajos,  llevaban  mejor  la 
destemplanza  del  tiempo,  sin  descuidarse  de  solicitar 
socorros  de  todas  partes.  En  particular  envió  mensaje- 
ros con  sus  cartas  á  los  Arevacos,  á  los  Belos  y  á  los  li- 
tios, pueblos  arriba  nombrados,  en  que  les  liacia  ins- 
tancia que  tomasen  las  armas  por  la  salud  coinun  y  por 
la  libertad  de  la  patria ,  que  por  su  esfuerzo  el  tiempo 
pasado  había  comenzado  á  revivir,  y  al  presente  corría 
gran  riesgo  si  ellos  con  tiempo  no  le  ayudaban.  Daban 
aquellos  pueblos  de  buena  gana  oídos  á  esta  recuesta, 
que  fué  el  principio  y  la  ocasión  con  que  otra  vez  se  des- 
pertó la  guerra  de  Numancía,  como  se  dirá  en  su  lugar, 
luego  que  se  hobieren  relatado  las  cosas  de  Viriato. 
Tuvo  el  consulado  junto  con  Fabio  Emiliano,  porcuyo 
orden  y  valor  se  acabaron  las  cosas  ya  dichas  en  Espa- 
ña ,  otro  hombre  principal  llamado  Lucio  Hostilio  Man- 
cíno,  del  cual  se  podría  creer  que  vino  también  á  Es- 
paña, y  en  ella  venció  á  los  gallegos,  si  las  inscripciones 
de  Anconítano  tuviesen  bastante  autoridad  para  fiarse 
de  lo  que  relatan  en  este  caso.  Otros  podrán  juzgar  el 
crédito  que  se  debe  dar  á  este  autor;  á  la  verdad,  por 
algunos  hombres  doctos  es  tenido  por  excelente  maes- 
tro de  fábulas  y  por  inventor  de  mentiras  mal  forjadas. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  que  Q.  Cecilio  Mctello  iiizo  en  España. 

El  año  siguiente ,  que  se  contó  de  la  fundación  de 
Roma  610,  salieron  por  cónsules  Servilio  Sulpicio  Galba 
y  Lucio  Aurelio  Cota,  entre  los  cuales  se  levantó  gran 
contienda  sobre  cual  dellos  se  debía  encargar  de  lo  de 
España ,  porque  cada  cual  pretendía  aquel  cargo  por  lo 
que  en  él  se  interesaba  ;  y  como  el  Senado  no  se  con- 
formase en  un  parecer,  Scipion,  preguntado  lo  que  le 
parecía  sobre  el  caso,  respondió  que  ni  el  uno  ni  el  otro 
le  contentaban  :  «  El  uno ,  dice ,  no  tiene  nada ,  al  otro 
nada  le  harta» ;  teniendo  por  cosa  de  no  menor  incon- 
veniente para  gobernar  la  pobreza  que  la  avaricia,  ca 
la  pobreza  casi  pone  en  necesidad  de  hacer  agravios, 
la  codicia  trae  consigo  voluntad  determinada  de  hacer 
mal.  Con  esto  enviaron  al  pretor  Popílio;  del  refiere 
Plinio  que  Viriato  le  entregó  las  ciudades  que  en  su 
poder  tenia ;  que  si  fué  verdad  debió  maltratalle  en  al- 
guna batalla  y  ponelle  en  grande  aprieto.  Después  de 
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Popílio,  el  año  OH,  vino  al  gobierno  de  la  España  ci- 
terior el  cónsul  Q.  Cecilio  Metello,  el  que,  por  haber 
sujetado  la  Macedonia,  ganó  renombre  de  Macedónico. 
Su  venida  fué  para  sosegar  las  alteraciones  de  los  colli- 
beros,  que  por  diligencia  de  Viriato  y  á  sus  ruegos  so 
comenzaban  ii  levantar.  De  un  cierto  Quíncio  se  sabe 
que  prosiguió  la  guerra  contra  Viriato,  sin  que  se  (üi- 
tieiida  si  como  pretor  ó  por  mandado  y  comisión  ilel 
Cónsul.  Lo  mas  cierto  es  que  á  las  haldas  del  monte  de 
Venus,  cerca  de  Ebora  de  Portugal ,  este  Quincío  ven- 
ció en  batalla  á  Viriato;  pero  como  vencido  se  rehiciere 
de  fuerzas,  revolvió  sobre  los  vencedores  con  tal  brío, 
(¡ne,  hecho  en  ellos  gran  daño,  los  forzó  á  retirarse 
tan  desconfiados  y  medrosos,  que  en  lo  mejor  del  otoño, 
como  si  fuera  en  invierno,  se  barrearon  dentro  de  Cór- 
doba, sin  hacer  caso  ni  délos  españoles, sus  confede- 
rados, ni  aun  de  los  romanos,  que,  por  estar  de  guar- 
nición en  lugares  y  plazas  no  tan  fuertes,  corrían  riesgo 
de  ser  dañados.  Metello  hacia  la  guerra  en  su  provincia, 
y  sosegó  los  celtíberos;  por  lo  menos  Plinio  dice  que 
venció  los  arevacos;  y  sin  embargo,  el  año  siguiente, 
que  fué  el  de  612,  le  prorogaron  á  él  el  cargo  y  gobier.Qo 
de  la  España  citerior,  y  para  la  guerra  de  Viriato  vino 
el  cónsul  Quinto  Fabio  Servilio,  hermano  que  era  adop- 
tivo de  Fabio  Emiliano.  Trajo  en  su  compañía  diez  y 
ocho  mil  infantes  y  mil  y  quinientos  caballos  de  socorro. 
Demás  desto,  el  rey  Micipsa,  hijo  de  Masinisa  ,  le  envió 
desde  África  diez  elefantes  y  trecientos  hombres  de  á 
caballo.  Todo  este  ejército,  con  los  demás  que  antes 
estaban  al  sueldo  de  Roma,  no  fueron  parte  para  que 
Viriato  en  el  Andalucía,  do  andaba,  no  los  maltratase 
con  salidas  que  hacia  de  los  bosques  en  que  estaba  es- 
condido, con  tantoesfuerzo,que  forzaba  á  los  contrarios 
á  retirarse  á  sus  reales ,  sin  dejalles  reposar  de  día  ni  de 
noche  con  correrías  que  hacia  y  rebates  y  alarmas  que 
de  ordinario  les  daba,  hasta  tanto  que,  mudadas  sus 
estancias,  llegaron  á  Ulica,  ciudad  antiguamente  del 
Andalucía.  Desde  allí  Viriato  por  la  falta  de  vituallas 
se  retiró  con  los  suyos  á  la  Lusitania.  El  Cónsul,  libre 
de  aquella  molestia  y  sobresaltos,  acudió  á  los  pue.blus 
llamados  Cuneos,  donde  venció  dos  capitanes  de  saltea- 
dores, llamados  el  unoCurion,  y  el  otro  Apuleyo,  y  to- 
mó por  fuerza  algunas  plazas  que  se  tenían  por  Viriato 
con  gruesas  guarniciones  de  soldados  que  en  ellas  tenía 
puestas.  Los  despojos  que  ganó  fueron  ricos,  loscauli- 
vosen  gran  número, de  quien  hizo  morir  quinientos,  que 
eran  los  mas  culpados ;  los  demás ,  en  número  de  diez 
mil,  hizo  verder  en  pública  almoneda  por  esclavos. 
Entre  tanto  que  todas  estas  cosas  pasaban  en  la  España 
ulterior  aquel  verano,  Metello  ganó  grande  honra  por 
sujetar  de  todo  punto  los  celtíberos  y  haberse  apode- 
rado por  aquellas  partes  de  las  ciudades  llamadas  en 
aquel  tiempo  Contrebia,  Versobriga  y  Centobriga.  De 
Metello  es  aquel  dicho  muy  celebrado  á  esta  sazón,  por- 
que, como  por  engañar  y  deslumhrar  al  enemigo  mu- 
dase y  trajese  el  ejército  por  diversos  lugares  sin  orden, 
á  lo  que  parecía,  y  sin  concierto,  preguntado  cerca  de 
la  ciudad  de  Contrebia  por  un  centurión,  que  era  capí- 
tan  de  una  compañía  de  soldados,  cuál  era  su  preten- 
sión en  lo  que  hacia ,  respondió  aquellas  palabras  me- 
morables :  «  Quemaría  yo  mi  camisa  si  entendiese  que 
en  mis  secretos  tenia  parte.»  Varón  por  cierto  basta 
aquí  de  prudencia  y  valor  aventajado,  dado  que  por  lo 
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que  se  sigue  ninguna  loa  merece ;  poro  ¿quién  hay  que 
no  falle?  quién  liay  que  tenga  tudas  sus  pasiones  ar- 
rendadas? Fué  así  que  le  vino  aviso  como  en  Roma  te- 
niau  nombrado  para  sucedelle  en  aquel  cargo  Quinto 
Pompeyo,  de  que  recibió  tanta  pena, que  se  determinó, 
para  eiiílaquecelle  las  fuerzas,  despedir  á  los  soldados 
y  hacer  que  dejasen  las  armas,  descuidarse  en  la  pro- 
visión de  los  graneros  públicos ,  quitar  el  sustento  á  los 
elefantes,  conque  unos  murieron ,  otros  quedaron  muy 
flacos  y  sin  ser  de  provecho :  tanto  puede  muchas  ve- 
ces en  los  grandes  ingenios  la  envidia  y  la  indignación. 
Este  desorden  fué  causa  que,  vuelto  á  Roma ,  no  le  otor- 
garon el  triunfo,  por  lo  demás  muy  debido  á  su  valor  y 
ülascosas  que  hizo.  Vino  pues  el  cónsul  Quinto  Pom- 
peyo á  la  España  citerior  el  año  613  de  la  ciudad  de 
Roma.  Serviliano,  por  orden  del  Senado,  continuó  su 
gobierno  en  la  España  ulterior,  donde  recibió  en  su  gra- 
cia á  Canoba,  capitán  de  salteadores,  que  se  le  entregó ; 
y  á  Viriato ,  que  estaba  sobre  la  ciudad  de  Vacia ,  forzó 
á  alzar  el  cerco  y  á  huir,  ocasión  para  que  muchos  pue- 
blos por  aquella  comarca  se  le  rindiesen.  Juntaba  Ser- 
viliano con  la  diligencia,  que  era  muy  grande,  la  seve- 
ridad y  el  rigor  del  castigo,  en  que  era  demasiado.  Por- 
que cortó  las  manos  á  todos  los  compañeros  de  Canoba, 
y  fuera  dellos  á  otros  quinientos  cautivos  que  faltaran 
en  la  fe  y  desampararan  sus  reales.  Lo  mismo  con  que 
pensó  amedrentar  y  poner  espanto  alteró  grandemente 
á  los  naturales  y  causó  notable  mudanza  en  las  cosas; 
que  todos  naturalmente  aborrecen  la  fiereza  y  la  cruel- 
dad. Manteníase  en  la  devoción  de  Viriato  una  ciudad 
por  nombre  Erisana;  pusiéronse  sobre  ella  los  roma- 
nos. De  noche  el  mismo  Viriato,  sin  ser  descubierto  ni 
sentido  se  metió  dentro;  y  luego  la  mañana  siguiente 
dio  tal  rebate  sobre  los  enemigos,  que  halló  descuida- 
dos ,  que ,  con  muerte  de  muchos ,  puso  d  los  demás  en 
huida.  Repararon  en  un  lugar  no  muy  fuerte,  y  esta- 
I  an  todos  para  perecer.  Parecióle  á  Viriato  buena  co- 
\  untura  aquella  para  concertarse  con  el  enemigo  á  su 
\entaja,  movió  tratos  de  paz;  resultó  que  se  hizo  con- 
r.deriicion ,  en  virtud  de  la  cual  los  romanos  escaparon 
ton  las  vidas,  y  él  fué  llamado  amigo  del  pueblo  romano, 
&  sus  soldados  y  confederados  dado  todo  lo  que  tenían 
y  habían  robado ;  grande  ultraje  y  afrenta  de  la  majes- 
tad romana ,  la  cual  aun  encareció  mas  y  subió  de  pun- 
to en  Roma  Quinto  Servilio  Cepíon,  enviado  desde  Es- 
paña por  embajador  de  su  hermano  Servih'auo;  maña 
con  que  granjeó  las  voluntades  para  que  le  diesen  el 
consulado,  como  lo  hicieron,  ca  fué  cónsul  el  año  si- 
guiente, de  la  ciudad  de  Roma  614,  con  orden  que  se 
le  dio  se  encargase  de  la  España  ulterior  y  lo  mas  pres- 
to que  pudiese  rompiese  y  quebrantase  aquel  concierto 
que  se  hizo  con  Viriato ,  como  indigno  y  vergonzoso  y 
hecho  sin  pública  y  bastante  autoridad.  Por  donde  no 
parece  llegado  á  razón  ni  cosa  probable  lo  que  refiere 
Apiano, que  el  dicho  concierto  fué  en  Rouiu  aproba- 
do por  el  Seuado  y  pueblo  romano. 

CAPITULO  V. 

Cómo  Viriato  fué  muerto. 

Tuvo  Quinto  Pompeyo  el  gobierno  de  la  España  ci- 
terior por  espacio  de  dos  años;  pero  por  el  mal  recau- 
do que  halló,  causado  de  la  envidia  de  Metello.  ni  el 
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año  pasado  ni  en  gran  parle  del  presente  pudo  hacer 
cosa  al^','uiiade  momento,  ;idom;is  que  por  oslar  su  pro- 
vincia sosegada  ni  se  ofrecía  ocasión  de  alteraciones  ni 
de  emprender  grandes  hechos.  Por  el  contrarío  j  el  cón- 
sul Servilio  en  el  Andalucía  puso  cerca  de  la  ciudad 
de  Arsa  á  Viriato  en  huida.  Siguióle  hasta  la  Carpeta- 
nía  ,  que  es  el  reino  de  Toledo ,  donde  con  cierto  ardid 
de  guerra  se  le  escapó  de  las  manos.  Dio  muestra  que 
quería  la  batalla,  y  puestas  sus  gentes  en  ordenanza  y 
por  frente  la  caballería ,  entre  tanto  que  los  romanos  se 
aparejaban  para  la  pelea ,  hizo  que  su  infantería  se  re- 
tirase á  los  bosques  que  por  allí  cerca  caían.  Esto  he- 
cho, con  la  misma  presteza  se  retiró  la  caballería,  de 
suerte  que  el  Cónsul,  perdida  la  esperanza  de  haber  á. 
las  manos  por  entonces  enemigo  tan  astuto  y  tan  reca- 
lado, se  encaminó  con  sus  gentes  la  vuelta  de  los  Vec- 
tones ,  donde  hoy  está  Extremadura.  Desde  allí  revolvió 
sin  parar  hasta  Galicia,  donde  liabia  grande  moltura  y 
todo  estaba  lleno  de  muertes  y  robos.  Viriato ,  cansado 
de  guerra  tan  larga  y  poco  confiado  en  la  lealtad  de  sus 
compañeros,  ca  se  recelaba  no  quisiesen  algún  día  con 
su  cabeza  comprar  ellos  para  sí  la  libertad  y  el  perdón, 
acordó  de  enviar  al  Cónsul  tres  embajadores  de  paz. 
Muchas  veces  se  pierden  los  hombres  por  el  mismo  ca- 
mino que  se  pensaban  remediar.  Recibiólos  el  Cónsul 
con  mucha  cortesía  y  humanidad,regalólos  de  presente 
con  dones  que  les  dio ;  y  para  adelante  los  cargó  da 
grandes  promesas  que  les  hizo  ,  con  tal  que  matasen  á 
su  capitán  estando  descuidado,  y  por  este  medio  libra- 
sen á  sí  mismos  de  tantos  trabajos  y  de  una  vida  tan  mi- 
serable, y  á  su  tierra  de  tantos  males  y  daños.  Guár- 
danse  los  malos  entre  sí  poco  la  lealtad  ;  así  fácilmente 
se  persuadieron  de  poner  en  ejecución  lo  que  el  Cónsul 
les  rogaba.  Concertada  la  traición,  se  despidieron  coq 
buena  respuesta  que  en  público  les  dio  y  con  muestra 
de  querer  efectuar  las  paces.  Descuidóse  con  esta  es- 
peranza Viriato,  con  que  ellos  hallaron  comodidad  para 
cumplir  lo  que  prometieran;  entraron  do  estaba  dur- 
miendo, y  en  su  mismo  lecho  le  dieron  de  puñaladas. 
Varón  digno  de  mejor  fortuna  y  fin,  y  que,  de  bajo  lu- 
gar y  humilde,  con  la  grandeza  de  su  corazón ,  con  su 
valor  y  industria  trabajó  con  guerra  de  tantos  años  la 
grandeza  de  Roma;  no  le  quebrantaron  las  cosas  ad- 
versas, ni  las  prósperas  le  ensoberbecieron.  En  la  guer- 
ra tuvo  altos  y  bajos  como  acontece;  pereció  por  enga- 
ño y  maldad  de  los  suyos  el  libertador  se  puede  decir 
casi  de  España,  y  que  no  acometió  los  principios  del 
poder  del  pueblo  romano  como  otros ,  sino  la  grandeza 
y  la  majestad  de  su  imperio  cuando  mas  florecían  sus 
armas  y  aun  no  reinaban  del  todo  los  vicios  que  al  fin 
los  derribaron.  Hiciéronle  el  día  siguiente  las  exequias 
y  enterramiento,  mas  solemne  por  el  amor  y  lágrimas 
de  los  suyos  que  por  el  aparato  y  ceremonias ,  dado  que 
entre  los  soldados  se  hicieron  fiestas  y  torneos  y  se  sa- 
crificaron muchas  reses.  Los  matadores,  idos  á  Roma, 
dieron  petición  en  el  Senado,  en  que  pedian  recom- 
pensa y  remuneración  por  tan  señalado  servicio.  Fuéles 
respondido  que  al  Senado  y  pueblo  romano  nunca  agra- 
daba que  los  soldados  matasen  á  su  caudillo;  así  los 
traidores  son  aborrecidos  por  los  mismos  á  quien  sir- 
ven, y  muchas  veces  son  castigados  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  pretendían.  Sucedió  á  Viriato  un  hombre  lla- 
mado Tautalo,  menos  aveutajado  que  él  en  autoridad, 
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esfuerzo  y  priulencia.  Este  capitán  en  breve  se  entregó 
al  Cónsul  ron  toilos  los  suyos ,  y  fué  roccljitlo  en  su  gra- 
cia y  amistad.  A  estos  y  á  los  demás  lusilaiios  quitaron 
Jas  armas  y  dieron  tierras  á  propósito,  que,  ocupados 
en  la  labranza  y  entretenidos  con  el  trabajo  y  con  la 
pobreza,  perdiesen  la  lozanía  y  la  voluntad  de  alborotar- 
se y  no  tuviesen  fuerzas  aunque  quisiesen  hacelio. 

CAPITULO  VI. 

Cómo  revolvió  la  guerra  de  Numancia. 

El  año  mismo  que  por  alevosía  de  los  suyosfué  muer- 
to el  famoso  capitán  Viriato,  que  se  contaba  de  la  fun- 
dación de  Roma  614,  los  numantinos  se  alborotaron  de 
nuevo,  y  se  encendió  una  nueva  y  mas  cruel  guerra  que 
antes  con  esla  ocasión.  Había  Metello  ron  su  esfuerzo 
y  buena  maña  sujetado  los  celtíberos  al  imperio  roma- 
no ;  solos  los  numantinos  y  los  termcstinos,  conforme 
ú  las  capitulaciones  y  confederación  que  antes  tenían 
asentada,  fueron  declarados  por  amigos  del  pueblo  ro- 
mano, que  era  lo  mismo  que  conservallos  en  su  liber- 
tad Entiéndese  que  los  Termcstiiios  estaban  dislantes 
de  Numancia  por  espacio  de  nueve  leguas,  do  al  pre- 
sente está  una  ermita  que  se  llama  de  Nuestra  Señora 
de  Tiermes.  Quinto  Pompeyo,  por  no  estar  ocioso  y  por 
parecer  que  bacía  algo,  pensaba  cómo  quitaría  la  liber- 
tad á  cílas  ciudades.  Era  menester  buscar  algún  buen 
color.  Pareció  el  mas  á  propósito  acbacarles  que  reci- 
bieran en  su  ciudad  á  los  segedanos,  los  cuales,  por 
cierta  ayuda  que  enviaron  á  Viriato ,  incurrieron  en  mal 
caso ;  que  fué  la  causa,  si  otra  no  bobo ,  de  temer  el  cas- 
tigo, y  por  no  tenerse  por  seguros  eu  su  ciudad,  re- 
cogerse á  los  numantinos  como  amigos  y  comarcanos, 
ca  Segeda  se  cuenta  entre  los  Belos ,  y  boy  entre  las 
ciudades  de  Soria  y  Osma  hay  un  pueblo  llamado  Se- 
ges,  rastro,  como  algunos  piensan,  de  aquella  ciudad. 
El  delito  de  que  acusaban  á  los  numantinos  no  era 
cosa  tan  grave ,  que  á  todos  es  lícito  usar  de  benignidad 
y  humanidad  para  con  sus  aliados;  pero,  sin  embargo, 
enviaron  sus  embajadores  á  Pompeyo  para  desculparse, 
que  despidió  él  con  afrenta  y  ultraje.  Los  numantinos, 
conocido  el  yerro  pasado  y  el  riesgo  que  corrían,  acor- 
daron de  alzar  la  mano  de  la  defensa  de  los  segedanos 
y  renunciar  su  amistad ,  lodo  a  propósito  de  aplacar  ú 
los  romanos.  Avisaron  desto  á  Pompeyo,  y  con  nueva 
embajada  que  le  enviaron  le  suplicaron  renovase  el 
concierto  que  tenían  bocho  con  Graco.  Pompeyo  dio 
por  respuesta  que  no  había  que  tratar  de  paz  ni  de  con- 
federación si  primero  no  dejasen  las  armas.  Con  esto 
fué  forzoso  tornar  á  la  guerra  para  con  las  armas  defen- 
der las  armas,  que  el  enemigo  junto  con  la  libertad  les 
pretendía  quitar.  Tocaron  atambor,  hicieron  levas  de 
gente,  con  que  juntaron  ocho  mil  peones  y  dos  mil  ca- 
ballos, pequeño  número,  pero  grande  en  esfuerzo-,  y 
no  muy  desigual  á  la  mucbedumbie  de  los  romanos. La 
conducta  desta  gente  se  encomendó  á  un  capitán  muy 
experimentado,  por  nombre  Megara.  No  se  descuidó 
Pompeyo  en  lo  que  á  él  tocaba;  antes  en  breve  adelantó 
sus  reales  y  los  asentó  cerca  de  Numancia,  en  que  te- 
nia treinta  mil  infantes  y  dos  mil  de  á  caballo.  Dában- 
les en  que  entender  los  numantinos ,  y  con  correrías 
que  hacían  desde  los  collados  y  con  ordinarios  rebates 
mataban  y  preudiau  á  los  que  se  desmaudaban.  Soloex- 
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cusaban  el  riesgo  de  la  batalla;  y  todas  las  veces  que 
los  romanos  movían  contra  ellos  sus  estandartes,  se 
retiraban  y  ponían  en  salvo  por  la  noticia  que  tenían  de 
aquellos  lugares,  que  era  consejo  muy  acertado.  Pom- 
peyo, viendo  que  no  bacía  efecto  contra  los  numantinos, 
acordó  deponerse  sobre  la  ciudad  deTermancia,  de 
donde  asimismo  fué  rechazado,  no  con  menor  afrenta 
que  antes  y  con  algo  mayor  pérdida  de  gente.  Porque 
con  tres  salidas  que  en  un  día  lucieron  los  de  Terman- 
cia  le  forzaron  á  retirarse  á  ciertas  barrancas,  lugares 
ásperos  y  fuertes,  de  donde  muchos  de  los  suyos  se  dos- 
peñaron;  tan  grande  era  el  miedo  que  cobraron,  que 
toda  la  noche  pasaron  en  vela  sin  dejar  las  armas.  El  día 
siguiente  volvieron  á  la  pelea,  que  fué  muy  dudosa ,  sin 
declarar  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes  hasta 
tanto  que  sobrevino  la  noche,  en  que  Pompeyo  se  fué  ú 
la  ciudad  de  Monlia  con  resolución  de  excusar  otra  ba- 
talla, que  fué  señal  de  llevar  lo  peor  ,  y  que  pretendía 
rehacerse  de  fuerzas  y  hacer  que  con  el  tiempo  su  gente 
cobrase  ánimo.  Tenia  la  ciudad  de  Maidia  guarnición 
(le  numantinos,  y  sin  embargo  se  entregó  á  los  romanos 
por  no  poderse  tener.  Al  presente  hay  un  pueblo  en 
aquellacomarca,pornombreMaIlen,porventuraasiento 
de  aquella  ciudad.  Apoderóse  otrosí  de  los  Termesti- 
nos  que  tornó  á  combatir,  y  no  se  ballabancon  fuerzas 
bastantes  para  defenderse,  por  quedar  cansados  y  gas- 
tados de  los  encuentros  pasados.  Restaban  los  numan- 
tinos: antesque  moviese  Pompeyo  contra  ellos,  deshizo 
á  Tangino ,  capitán  de  salteadores ,  y  le  mató  con  toda 
su  gente  en  aquella  parte  donde  se  tendían  los  Edetanos 
y  hoy  está  la  ciudad  de  Zaragoza.  Hecho  esto,  revolvió 
sobre  Numancia,  y  porque  el  cerco  iba  á  la  larga,  pro- 
curó sacar  de  madre  al  rio  Duero  para  que  no  entrasen 
bastimentos  á  los  cercados.  Fué  forzado  á  desistir  desta 
empresa  por  causa  que  los  numantinos ,  con  una  salida 
que  hicieron,  maltrataron  á  los  soldados  contrarios,  y 
álos  que  andaban  en  la  obra.  Demás  desto,  le  degolla- 
ron un  tribuno  de  soldados  con  toda  su  gente,  que  iba 
en  guarda  de  los  que  traían  vituallas  y  de  los  forrajeros. 
Espantado  Pompeyo  por  estos  daños,  detuvo  los  solda- 
dos dentro  de  sus  estancias ,  sin  dejallos  salir  en  el  tiem- 
po mas  áspero  del  año ,  que  fué  causa  de  que  muchos 
pereciesen  de  enfermedad,  por  no  estar  acostumbrados  .' 
á  aquella  destemplanza  del  aire.  Otros  morian  á  manos 
de  los  numantinos ,  que  con  sus  salidas  y  rebates  conti- 
nuamente los  trabajaban.  Por  esta  causa  fué  forzado 
Pompeyo  á  mudar  de  parecer,  y  dado  que  el  invierno  • 
estaba  muy  adelante,  desistir  del  cerco  y  repartir  sus  ! 
gentes  por  las  ciudades  comarcanas  de  su  devoción,  i 
Corría  ya  el  año  de  Roma  de  613;  en  él  el  cónsul  Mar-  . 
co  Pompilio  Léñate  fué  señalado  para  el  gobierno  de 
aquella  provincia  en  lugar  de  Pompeyo ;  pero  mientras  • 
su  venida  se  esperaba,  al  principio  del  verano  se  asen- 
taron las  paces  con  los  numantinos.  Procurólo  Pom- 
peyo ,  sea  por  miedo  de  que  en  Roma  le  achacasen  de 
haber  sido  con  su  mal  gobierno  causa  de  aquella  guer- 
ra, sea  por  no  querer  que  con  su  trabajo  y  riesgo  su 
sucesor  llevase  el  prez  y  la  honra  de  acabarla.  Los  nu- 
mantinos otrosí,  candados  de  guerra  tan  larga  y  por 
tener  falta  de  mantenimientos,  á  causa  de  haber  dejado 
la  labranza  délos  campos,  dieron  de  buena  gana  oídos 
á  aquellos  tratos.  Conviniéronse  en  que  las  condiciones 
de  la  paz,  por  ser  desaventajadas  para  los  romanos,  se 
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tratasen  en  secreto;  tanto  que  el  mismo  Pompcyo  por 
no  firmallas  se  liizo  malo.  En  lo  público  la  escritura  del 
concierto  rezaba  que  los  numantinos  eran  condenados 
en  treinta  talentos;  los  mas  inteligentes  sospechaban 
era  ficción  inventada  á  propósito  de  conservar  el  crédito 
y  autoridad  del  imperio  romano.  Lo  cierto  es  que,  con 
la  venida  del  cónsul  Pompilio ,  se  trató  do  aquella  confe- 
deración y  de  aquellas  paces ;  Pompeyo  negaba  liabellas 
hecho;  los  numantinos  probaban  lo  contrario  por  tes- 
timonio de  los  principales  del  ejército  romano.  En  liu 
los  unos  y  los  otros  fueron  por  el  nuevo  Cónsul  remili- 
dos  al  Senado  de  Roma ,  donde  por  tener  mas  fuerza  el 
antojo  y  la  pasión  que  la  justicia,  entre  diversos  pare- 
ceres, prevaleció  el  que  mandaba  hacer  de  nuevo  la 
guerra  contra  Numancia. 

CAPITULO  VIL 

De  la  confederación  que  el  cónsul  Manclno  hizo  con  los  numantinos. 

Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  Roma  y  con  los  nu- 
mantinos, el  cónsul  Pompilio  acometió  á  hacer  guerra  á 
loslusones,  gente  que  caia  cerca  de  los  numantinos; 
pero  fué  en  vano  su  acometimiento.  Antes  el  año  si- 
guiente, que  de  la  ciudad  de  Roma  se  contó  OIG,  como 
le  hubiesen  alargado  el  tiempo  de  su  gobierno,  fué  en 
cierto  encuentro  que  tuvo  con  los  numantinos  vencido 
y  puesto  en  huida.  En  la  España  ulterior,  para  cuyo 
gobierno  señalaron  el  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por 
nombre  Decio Bruto,  los  soldados  viejos  dcViriato,  ú 
los  cuales  dieron  perdón  y  campos  donile  morasen,  edi- 
ficaron y  poblaron  la  ciudad  de  Valencia.  Hay  grande 
duda  sobre  qué  Valencia  fué  esta :  quién  dice  que  fué  la 
que  hoy  se  llama  Valencia  de  Alcántara ,  por  estar  en  lu 
comarca  donde  estos  soldados  andaban ;  quién  entien- 
de ,  y  es  lo  que  parece  mas  probable ,  que  sea  la  que  hoy 
se  llama  Valencia  de  Miño ,  puesta  sobre  la  antigua  Lu- 
sitania  en  frente  de  la  ciudad  de  Tuy ,  y  no  falta  quien 
piense  que  sea  Valencia  la  del  Cid ,  ciudad  poderosa  en 
gente  y  en  armas.  Pero  hace  contra  esto  que  está  asen- 
tada en  la  España  citerior,  provincia  que  era  de  go- 
bierno diferente.  Dejadas  estas  opiniones,  lo  que  hace 
mas  á  nuestro  propósito  es  que  el  año  siguiente,  de  la 
fundación  de  Roma  617,  á  Bruto  alargaron  el  tiempo 
del  gobierno  de  la  España  ulterior,  y  para  lo  de  la  cite- 
rior señalaron  el  uno  de  los  nuevos  cónsules,  por  nom- 
bre CayoHostilio  Mancino.  Este  luego  que  llegó,  asen- 
tadosu  campo  cerca  de  Numancia,  fué  diversas  veces 
vencido  en  batalla ;  y  de  tal  manera  se  desanimó  con  es- 
tas desgracias,  que,  avisado  como  los  vaceos, que  caian 
en  Castilla  la  Vieja ,  y  los  cántabros  venian  en  ayuda  do 
los  numantinos,  no  se  atrevió  ni  á  atajarles  el  paso  ni 
desperar  que  llegasen;  antes  de  noche  á  sordas  se  reti- 
ró y  apartó  á  otros  lugares  que  estaban  sosegados.  En 
qué  parte  de  España  no  se  dice,  solo  señalan  que  fué 
donde  los  años  pasados  Fulvio  Nobilior  tuvo  sus  aloja- 
mientos. En  la  ciudad  de  Numancia  no  se  supo  esta 
partida  de  los  enemigos  hasta  pasados  dos  dias ,  por  es- 
tar los  ciudadanos  ocupados  en  fiestas  y  regocijos  sin 
cuidado  alguno  de  la  guerra.  La  manera  como  se  supo 
fué  que  dos  mancebos  pretendían  casar  con  una  donce- 
lla: para  excusar  debates  acordaron  que  saliesen  á  los 
reales  délos  enemigos,  y  el  que  primero  de  los  dos  tra- 
jese la  mano  derecha  de  alguno  dellos,  ese  alcanzase 
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por  premio  el  casamiento  que  doscaba.  Ilicicronlo  así; 
y  como  hallasen  los  reales  vacíos ,  á  mas  correr  vuelven 
á  la  ciudad  para  dar  aviso  de  loque  pasaba  que  los  ene- 
migos eran  idos  y  que  dejaban  desamparados  sus  rea- 
les. Los  ciudadanos,  alegres  con  esta  nueva,  siguieron 
la  huella  y  rastro  de  los  romanos,  y  antes  de  tener  bar- 
readas sus  estancias  bastantemente ,  pusieron  sitio  á  los 
que  poco  antes  los  leiiian  cercados;  que  fué  un  trueque 
y  mudanza  notables.  El  Cónsul,  perdida  la esperai¡za 
de  poder  escapar,  se  inclinó  á  tratar  de  concierto,  en 
que  los  numantinos  quedaron  con  su  antigua  libertad, 
y  en  él  fueron  llamados  c(mi pañeros  y  amigos  del  pue- 
blo romano  :  grande  ultraje,  y  que  después  de  tantas 
injurias  parecía  escureccr  la  gloria  romana,  pues  so 
rendía  al  esfuerzo  de  una  ciudad.  Ayudó  para  hacer  o!^,- 
ta  confederación,  mas  necesaria  que  honesta,  Tiberio 
Graco,  que  se  hallaba  entre  los  demás  romanos ,  y  por 
la  memoria  que  en  España  se  tenia  de  Sempronio,  su 
padre ,  era  bienquisto ,  y  fué  parte  para  inclinar  á  mi- 
sericordia los  ánimos  de  los  numantinos.  En  Roma,  lue- 
go que  recibieron  aviso  de  lo  que  pasaba  y  de  asiento 
tan  feo,  citaron  á  Mancino  para  que  compareciese  á  ha- 
cer sus  descargos,  y  en  su  lugar  nombraron  por  gene- 
ral de  aquella  guerra  al  otro  cónsul,  llamado  Emilio 
Lépído,  para  que  vengase  aquella  afrenta.  Enviaron 
asimismo  los  numantinos  sus  enibajadores  con  las  es- 
crituras del  concieito  y  con  orden  que  si  el  Senado  no 
le  aprobase,  en  tal  caso  pidiesen  ¡es  fuese  entregado  el 
ejército,  pues  con  color  de  paz  y  de  confederación  es- 
capó de  sus  manos.  Tratóse  el  negocio  en  el  Senado,  y 
como  quier  que  ni ,  por  una  parte ,  quisiesen  pasar  por 
concierto  tan  afrentoso,  y  porolra  juzgasen  que  los  nu- 
mantinos pedían  razón ,  dieron  traza  que  Mancino  los 
fuese  entregado,  con  que  les  parecía  quedaban  libres 
del  escrúpulo  que  tenían  en  quebrantar  lo  asentado.  A 
Tiberio  Graco,  maguer  que  fué  el  que  intervino  eu 
aquellaconfederacion  y  la  concluyó,  absolvieron  porque 
lo  hizo  mandado.  El  vulgo,  como  de  ordinario,  se  in- 
clina á  pensar  y  creer  la  peor  parle,  decia  que  esto  se 
hizo  por  respetodeScipion,  su  cuñado,  que,  como  ya 
se  dijo ,  casó  con  Cornelia ,  hermana  de  los  Gracos. 

CAPITULO  VIH. 

Cómo  Cayo  Mancino  fué  entregado  á  los  numantinos. 

Esto  era  lo  que  pasaba  en  Roma.  En  España  el  cón- 
sul Marco  Lépído,  antes  de  tener  aviso  de  lo  que  el 
Senado  determinaba,  acometió  á  los  Vaceos,  que  era 
gran  parte  de  lo  que  hoy  es  Castilla  la  Vieja,  con  acha- 
que que  en  la  guerra  pasada  enviaron  socorro  á  los  nu- 
mantinos y  los  ayudaroncon  vituallas.  Corrió  sus  muy 
fértiles  campos ;  y  después  qiie  lo  puso  todo  á  fuego  y  á 
sangre,  probó  también  de  apoderarse  de  la  ciudad  da 
Palencia,  sin  em.bargo  que  de  Roma  le  tenían  avisado 
no  hiciese  guerra  á  los  españoles,  hombres  que  eran  fe- 
roces y  denodados,  y  de  enojarlos  niucbasvecesresultara 
daño.  La  afrenta  y  mal  orden  de  Mancino  tenia  puesto  al 
Senado  en  cuidado,  y  á  los  españoles  daba  ánimo  para 
que  no  dudasen  ponerse  en  defensa  contra  cualquiera 
que  les  pretendiese  agraviar.  Fué  así  que,  por  el  es- 
fuerzo de  los  palentinos  como  los  romanos  fuesen  mal- 
tratados y  asimismo  tuviesen  folta  de  vituallas,  de 
noche  á  sordas,  sin  dar  la  señal  acostumbrada  para  al- 
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zar  el  bncaje,  se  partieron  con  tanto  tcinnr  suyo  y  lan 
grande  osadía  ile  los  palentinos,  que  luego  el  día  si- 
guiente ,  sabida  la  partitla,  salieron  en  pos  dellos,  y  los 
picaron  y  dieron  carga,  do  suerte  que  degollaron  no 
menos  de  seis  mil  romanos;  de  lo  cual,  luego  que  en 
Roma  se  supo,  recihió  tan  grande  enojoel  Senado, que 
citaron  á  Lépido  á  Roma,  donde,  vestido  como  parti- 
cular, fué  acusado  en  juicio  y  condenado  de  haberse  go- 
bernado mal.  Kstd*  daños  y  afrenlasen  parte  se  recom- 
pensaban en  la  Kspuña  ulterior  por  el  esl'uerzi)  y  pru- 
dencia de  Üecio  finito,  que  sosegó  las  alleraciones  de 
los  Gallegos  y  Lusitanos,  y  forzó  á  que  se  rindiesen  los 
Labricanos,  pueblos  que  por  aquellas  partes  se  alboi'o- 
taban  muy  de  ordinario.  Púsoles  por  condición  que  le 
enlregason  los  fugitivos,  y  ellos,  dejadas  las  armas,  se 
viniesen  para  él;  lo  cual  como  ellos  cumpliesen  ,  rodea- 
dos del  ejército,  los  reprehendió  con  palabras  tan  gra- 
ves, que  tuvieron  por  cierto  los  quería  matar;  pero  él  se 
conletitó  con  penarlos  en  dinero,  quitarles  las  armas 
y  demiis  municiones  que  tanto  daño  á  ellos  mismos 
acarreaban.  Por  estas  cosas  Decio  Bruto  ganó  sobre- 
nombre lie  Galaico  ó  Gallego.  Esto  sucedió  en  el  con- 
sulado de  Mancino  y  Lépido.  El  año  siguiente  618 
alargaron  á  Bruto  el  tiempo  de  su  cargo,  y  al  nuevo 
cónsul  Publo  Furio  Filón  se  le  dio  cuidado  de  entregar 
á  Mancino  á  los  numantinos,  y  se  le  encomendó  el 
gobierno  de  la  España  citerior.  Y  porque  Q.  Meteüo 
y  Q.  Pompeyo,  como  personas  las  mas  principales 
en  riquezas  y  autoridad,  pretendían  impedir  que  Fu- 
rio no  fuese  á  esta  empresa  ,  de  donde  tanta  gloi  ia  y 
ganancia  se  esperaba,  él  con  una  maravillosa  osadía, 
como  cónsul  que  era,  les  mandó  que  le  siguiesen  y 
fuesen  con  él  á  España  por  legados  ó  tenientes  suyos. 
Luego  que  llegó,  puestos  sus  reales  cerca  de  Numan- 
cia ,  hizo  que  Mancino ,  desnudo  el  cuerpo  y  atadas 
atrás  las  manos,  como  se  acostumbraba  cuando  entre- 
gaban algún  capitán  romano  &  los  contrarios,  fuese 
puesto  muy  de  mañana  á  las  puertas  deNumancia ;  pero 
como  quier  que  ni  los  enemigos  le  quisiesen  y  los  ami- 
gos le  desamparasen,  pasado  todo  el  dia  y  venidií  la 
noche ,  guardadas  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se 
requerían,  fué  vuelto  á  los  reales.  Con  esto  daban  á 
entender  los  romanos  que  cumplían  con  lo  que  debian. 
A  los  numantinos  no  parecía  bastante  satisfacción  de  la 
fe  que  quebrantaban  entregar  el  capitán  y  guardar  el 
ejército,  que  libraron  de  ser  degollado  debajo  de  pleite- 
sía, Y  es  cosa  averiguada  que  los  romanos  en  este  ne- 
gocio miraron  mas  por  su  provecho  que  por  las  leyes  de 
Ja  honestidad  y  de  la  razón.  Qué  otra  cosa  Furio  iiicie- 
se  en  España,  no  se  sabe,  sino  que  el  año  adelante, 
que  se  contó  619  de  la  fundación  de  Roma,  á  Bruto 
alargaron  otra  vez  el  tiempo  de  su  gobierno  por  otro 
año,  que  fué  el  tercero,  y  el  cónsul  Quinto  Calpurnio 
Pisón,  por  el  cargo  que  le  dieron  de  la  España  citerior, 
peleó  con  los  numantinos  mal,  ca  perdió  en  la  pelea 
parte  de  su  ejército,  y  los  demás  se  vieron  en  grandes 
apreturas.  Era  el  miedo  que  los  romanos  cobraran  tan 
grande,  que  con  sola  la  vista  de  los  españoles  se  espan- 
taban :  no  de  otra  guisa  que  los  ciervos  cuando  ven  los 
perros  ó  los  cazadores ,  movidos  de  una  fuerza  secreta, 
luego  se  ponianen  huida.  Muchos  entendían  que  la  cau- 
sa de  aquel  espanto  era  el  gran  tuerto  que  les  hacían  y 
la  ítí  quebrauíadai  mas  á  Ja  verdad  los  españoles  en 


aquel  tiempo  ninguna  ventaja  reconocían  á  los  roma- 
nos en  esfuerzo  y  atrevimiento.  No  peleaban  como  de 
antes  de  tropel  y  derramados ,  sino  por  el  largo  uso  que 
tenían  de  las  armas,  á  imitación  de  la  disciplina  roma- 
na, formaban  sus  escuadrones,  ponían  sus  huestes  en 
ordenanza,  seguían  sus  banderas  y  obedecían  ásus  ca- 
pitanes. Con  esto  tenían  reducida  la  manera  grosera  d(í 
que  antes  usaban  á  preceptos  y  arte  ,  con  que  siempre 
en  las  guerras  y  con  prudencia  se  gobernasen. 

CAPITULO  I.\. 

C(>iKo  Scipion  ,  liedlo  crtnsul ,  vino  á  Espafia." 

Estas  cosas,  luego  que  se  supieron  en  Ronia ,  pusie- 
ron en  grande  cuidado  al  Sanado  y  pueblo  romano ,  co- 
mo era  razón.  Acudieron  al  postrer  remedio,  que  fué 
sacar  por  cónsul  á  Publio  Scipion ,  el  cual  por  haber  des- 
truido á  Cartago  tenia  ya  sobrenombre  de  Africano,  con 
resolución  de  envialle  á  España.  Para  hacer  esto  dis- 
pensaron con  él  en  una  ley  que  mandaba  á  ninguno 
antes  de  los  diez  años  se  diese  segunda  vez  consulado. 
Sucedió  esto  el  año  que  se  contó  C20  de  la  fundación  de 
Roma,  en  que,  como  creemos,  prorogaron  de  nuevo 
á  Decio  Bruto  y  le  alargaron  el  tiempo  del  gobierno 
que  tenia  sobre  la  España  ulterior.  Siguieron  á  Sci- 
pion en  aquella  jornada  cuatro  mil  mancebos  de  la 
nobleza  romana  y  de  los  que  por  diversos  reyes  hubian 
sido  enviados  para  entretenerse  en  la  ciudad  de  Roma; 
y  si  no  les  fuera  vedado  por  decreto  del  Senado ,  lo 
mismo  hicieran  todos  los  demás.  Tan  grande  era  el  de- 
seo que  (MI  todos  se  vía  de  tenelle  por  su  capitán  y 
aprender  del  el  ejercicio  de  las  armas,  que  á  porfía  da- 
ban sus  nombres  y  con  grande  voluntad  se  alistaban. 
Destos  mozos  ordenó  Scipion  un  escuadrón,  que  llamó 
Filonida,  que  era  nombre  de  benevolencia  y  amistad, 
atadura  muy  fuerte  y  ayuda  entro  los  soldados  para 
acometer  y  salir  con  cualquier  grande  empresa.  El 
ejército  de  España,  por  estar  falto  de  gobierno,  se  ha- 
llaba flaco,  sin  nervios  y  sin  vigor,  efecto  propio  del 
ocio  y  de  !a  lujuria.  Para  remediar  este  daño ,  dejó  Sci- 
pion en  Italia  á  Marco  Buteon,  su  legado,  que  guiase 
la  gente  que  de  socorro  llevaba,  y  él,  lo  mas  presto 
que  se  pudo  aprestar,  partió  para  España,  y  en  ella,  con 
rigor,  cuidado  y  diligencia  en  breve  redujo  el  ejército 
á  mejores  términos;  porque,  lo  primero,  despidió  dos 
mil  rameras  que  halló  en  el  campo;  asimismo  despidió 
de  regatones,  mercaderes  y  mochilleros  otro  no  menor 
número  ni  menos  dado  á  torpezas  y  deleites.  Por  esta 
manera,  limpiado  el  ejército  de  aquel  vergonzoso 
muladar ,  los  soldados  volvieron  en  sí  y  cobraron  nuevo 
aliento,  y  los  que  antes  eran  tenidos  en  poco,  comen- 
zaron á  poner  á  sus  enemigos  espanto.  Demás  dcsto, 
ordenó  que  cada  soldado  llevase  sobre  sus  hombros 
trigo  para  treinta  días,  y  cada  siete,  estacas  paralas 
trincheas,  con  que  cercaban  y  barreaban  los  reales,  que 
de  propósito  hacía  mudar  y  forliOcar  á  menudo,  para 
que  desta  manera  los  soldados  con  el  trabajo  tornasen  á 
cobrar  las  fuerzas  que  les  había  quitado  el  regalo.  Lo  i 
que  hizo  mas  al  caso  para  reprimir  los  vicióse  insolen- 
cias de  los  soldados  fué  el  ejemplo  del  general ,  por  ser 
cosa  cierta  que  todos  aborrecen  ser  mandados,  y  que 
el  ejemplo  del  superior  hace  que  se  obedezca  sin  difi- 
cultad. Era  Scipion  «1  primero  al  trabajo,  y  el  postrero 
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á  retirarse  del.  Ayudó  otrosí  para  renovar  la  disciplina  la 
diligencia  de  Cayo  Mario,  aquel  que  dosta  escuela  y 
destos  principios  se  hizo  con  el  tiempo  y  salió  uno  de 
los  mas  famosos  capitanes  del  mundo.  Pasada  en  estas 
cosas  gran  parte  del  año  y  llegado  el  eslío,  movió  Sci- 
pion  con  todas  sus  gentes  la  vuelta  de  Numancia.  No  se 
atrevió  por  entonces  de  ponerse  al  riesgo  de  una  bata- 
lla, porque  todavía  sus  soldados  estaban  medrosos  por 
la  memoria  que  tenían  fresca  de  las  cosas  pasadas. 
Contentóse  con  correr  los  campos  enemigos  por  mu- 
chas partes  y  hacer  en  ellos  todo  mal  y  daño.  Desde 
allí  pasó  haciendo  asimismo  correrías  hasta  los  Vaceos, 
enojado  principalmente  contra  los  palentinos  por  la  rota 
con  que  maltrataron  y  el  daño  que  hicieron  al  cónsul  Lé- 
pido.  Allí  Scipionseviópuestocasien  necesidad  de  venir 
á  batalla  por  la  temeridad  de  Rutilio  Rufo,  el  cual,  con 
intento  de  reprimirá  los  palentinos,  que  por  todas  partes 
semostrabon  y  conordinarios  rebates  daban  pesadumbre, 
salió  contra  ellos,  y  con  poco  recato  se  adolantó  tanto, 
que  se  iba  á  meter  en  una  emboscada  que  los  enemigos 
le  tenían  puesta;  cuando  Scipion,  advertido  el  peligro 
desde  un  alto  dondeestaba,  mandó  que  las  demás  gen- 
tes se  adelantasen  y  que  la  caballería  cercasepor  todas 
partes  el  lugar  donde  la  celada  estaba,  y  escaramu- 
zando con  el  enemigo,  diese  lugar  ú.  los  soldados  que 
se  metían  en  el  peligro  para  que  se  pusiesen  en  salvo. 
En  este  camino  y  entrada  que  Scipion  hizo  vio  por  sus 
ojos  la  ciudad  de  Caucia,  destruida  por  engaño  de 
Lucullo;  y  movido  con  aquella  vista  á  compasión,  á 
voz  de  pregonero  prometió  franqueza  de  tributos  y  al- 
cabalas á  todos  los  que  quisiesen  reedificarla  y  hacer  en 
ella  su  asiento  y  su  morada.  Esto  fué  lo  que  sucedió 
aquel  verano  ,  que  estaba  ya  bien  adelante;  y  casi  co- 
menzaba el  invierno,  cuando  vuelto  el  ejército  á  Nu- 
mancia ,  cerca  de  aquella  ciudad  se  asentaron  los  rea- 
les de  los  romanos.  Dende  no  dejaron  en  todo  el  in- 
vierno de  salir  diferentes  cuadrillas  á  robar  y  talar  los 
campos  que  por  allí  caían.  Entre  estos  un  escuadrón, 
de  cierto  peligro  en  que  se  hallaba  de  perecer,  fué  li- 
brado por  la  buena  maña  y  vigilancia  de  Scipion  en 
esta  manera.  Estaba  allí  cerca  una  aldea  rodeada  en 
gran  parte  de  ciertos  pantanos  ,  que  sospechan  sea  la 
que  se  llama  al  presente  Henar  por  estar  junto  auna  la- 
guna. Cerca  de  aquel  lugar  se  alzaban  unos  peñascosa 
propósito  de  armar  allí  alguna  celada.  Escondióse  allí 
cierto  número  de  numantinos,  y  sin  falta  maltrataran 
y  degollaran  los  soldados  romanos,  que,  derramados 
yocupados  en  robar,  andaban  por  aquella  parte,  si 
Scipion  desde  sus  reales,  conocido  el  peligro,  no  diera 
luego  señal  derecogerse>  para  que  los  soldados,  dejado 
el  robar,  acudiesen  á  sus  banderas.  Y  para  mayor  segu- 
ridad ,  tras  mil  caballos  que  envió  delante ,  él  mismo  se 
apresuró  para, cargar  sobre  los  contrarios  con  lo  demás 
del  ejército.  Los  numantinos,  entre  tanto  que  coni.c;ua- 
les  fuerzas  y  número  sepeleaba ,  se  resistieron  y  hicie- 
ron reparar  á  un  gran  número  de  los  contrarios;  pero 
luego  que  vieron  acercarse  los  estandartes  de  las  le- 
giones, se  pusieron  en  huida  con  grande  maravilla  de 
los  romanos,  porque  de  largo  tiempo  no  habían  visto 
las  espaldas  de  los  numantinos.  Estas  cosas  acontecie- 
ron en  el  consulado  de  Scipion  en  el  tiempo  que  Jugur- 
ta  desde  África  vino  á  juntarse  con  los  romanos,  nielo 
que  era  de  Masinisa,  nacido  fuera  de  matrimonio  de  un 
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hijo  suyo  por  nombre  Manastabal.  Envióle  el  rey  Mi- 
cípsa ,  su  tio ,  con  diez  elefantes  y  un  grueso  escuadrón 
de  caballos  y  de  peones,  con  deseo  que  tenia  de  ayudar 
ú  los  romanos,  y  junlamenlc  con  doseño  de  ponerá 
peligro  aquel  mozo  brioso,  por  entender  el  que  corrían 
sus  hijos  si  la  vida  le  duraba;  consejo  sagaz  y  prudente 
que  no  tuvo  efecto,  antes  Jugurla,  ganada  mucha 
honra  en  aquella  guerra ,  luego  que  se  concluyó  ,  dio 
vuelta  á  África  con  mayor  crédito  y  pujanza  que  antes. 

CAPITULO  X. 

Cómo  Numancia  fué  destruida. 

El  año  luego  adelante,  que  se  contó  de  la  fundacioa 
de  Roma  621 ,  siendo  cónsules  Publio  Mucio  Scévola  y 
Lucio Calpurnio  Pisón,  á  Scipion  alargaron  el  tiempo 
del  gobierno  y  del  mando  que  en  España  tenia,  traza 
con  que  Numancia  fué  de  todo  punto  asolada ,  ca  pasa- 
do el  invierno  y  con  varias  escaramuzas  quitado  ya  el 
miedo  que  los  soldados  tenían  cobrado ,  con  intención 
de  apretar  el  cerco  de  Numancia,  de  unos  reales  hizo 
dos,  dividida  la  gente  en  dos  partes.  El  regimiento  de 
los  unos  encomendó  á  Q.  Fabio  Máximo,  su  herma- 
no; los  otros  tomó  él  á  su  cargo,  dado  que  algunos 
dicen  que  dividió  los  reales  en  cuati'o  partes,  y  aun  no 
concuerdan  todos  en  el  número  de  la  gente  que  tenia. 
Quién  dice  que  eran  sesenta  mil  hombres,  quién  que 
cuarenta ,  como  no  es  maravilla  que  en  semejanle  cuen- 
ta se  halle  entre  los  autores  variedad.  Los  numantinos, 
orgullosos  por  lautas  victorias  como  antes  ganaran, 
aunque  eran  mucho  menos  en  número ,  porque  los  que 
mas  ponen  dicen  que  eran  ocho  mil  combatientes,  y 
otros  deste  número  quitan  la  mitad  ,  sacadas  sus  gen- 
tes fuera  de  la  ciudad  y  ordenadas  sus  haces,  no  duda- 
ron de  presentar  la  batalla  al  enemigo,  resueltos  de 
vencer  ó  perecer  antes  que  sufrir  las  incomodidades  de 
un  cerco  tan  largo.  Scipion  tenia  propósito  de  excusar 
por  cuanto  pudiese  el  trance  de  la  batal  la,  como  pruden- 
te capitán,  y  que  consideraba  que  el  oficio  del  buen 
caudillo  no  menos  es  vencer  y  concluir  la  guerra  coa 
astucia  y  sufrimiento  que  con  atrevimiento  y  fuerzas. 
Ni  le  parecía  conveniente  contraponer  sus  ciudadanos 
y  soldados  á  aquella  ralea  de  hombres  desesperados. 
Con  este  intento  determinó  cercar  la  ciudad  con  reparos 
y  palizadas  para  reprimir  el  atrevimiento  y  acometi- 
mientos de  los  cercados.  Demás  desto,  mandó  álasciu- 
dades  confederadas  enviasen  nuevos  socorros  de  gente, 
municiones  y  vituallas  para  la  guerra.  Hízose  un  foso 
alrededordela  ciudad,  y  levantóse  un  valladar  de  nueva 
manera,  que  tenía  diez  píes  en  alto  y  cinco  en  ancho, 
armado  con  vigas  y  lleno  de  tierra ,  con  sus  torres,  tro- 
neras y  saetías  á  ciertos  trechos  ,  de  suerte  que  repre- 
sentaba semejanza  de  una  muralla  continuada.  Sulamen- 
le  por  el  rio  Duero  se  podía  entrar  en  la  ciudad  y  salir; 
pero  también  esta  comodidadquitabaná  los  cercados  las 
compañíasde  soldados  y  los  ranchos  que  en  la  una  ribera 
y  en  la  otra  tenían  puestos  de  guarda.  Para  remedio 
desto  los  buzanos,  zabulléndose  en  el  agua,  debajo 
dellasin  ser  sentidos  pasaban,  cuando  era  necesario, 
de  la  una  parte  á  la  otra.  Otros  con  barca*:,  por  la  lige- 
reza de  los  remeros  ó  por  la  fuerza  del  viento  que  daba 
por  popa,  escapaban  de  ser  heridos  con  lo  que  los  sol- 
dados les  tiraban ;  y  por  esta  manera  sepodia  meter  a!- 
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{UUia  vilualla  en  la  ciudad.  Duróles  poco  cslc  rcineilio 
V  coiisdliicioii  (al  cual  (jra,  porquo  con  una  nueva  dili- 
gencia levanlarün  dos  cuslillos  de  la  una  y  de  la  otra 
jiarledcl  rio  con  vigas  que  le  atravesaban,  y  en  ollas 
irnos  lar{,'os  y  aciudos  clavos  para  que  nadie  pasase.  Los 
mnnanlinos,  sin  perder  por  eslo  ánimo,  no  dejaban  de 
aoüMielcr  las  coiilinclas  y  cuerpos  de  guarda  de  los  ro- 
manos; mas  sobreviniendo  otros,  fúcilinenle  eran  rc- 
lialidds  y  encerrados  en  la  ciudad  ;  que  á  sabiendas  no 
los  qi;(rian  malar,  para  qucgaslasen mas preslocuanlos 
mas  fuesen  las  viluallas,  y  forzados  de  la  liatubre  y 
extrema  necesidad  se  entregasen.  En  esta  coyuntura 
un  Iion)brede  grandeánimo  y  osadia,  llamado  Retogo- 
nes  Caravino,  con  otros  cuatro,  por  aquella  parte  que 
los  re|)aros  de  los  romanos  eran  mas  llacos  y  lenian 
menos  guarda,  escalado  e!  valladar  y  degolladas  las 
centinelas  y  escucbas,  se  enderezó á  los  pueblos  llama- 
dos Arevacos,  donde  en  una  junta  de  los  principales 
quoi)ara  esto  se  convocó,  les  rogó  yconjuró  por  la  amis- 
tad antigua  y  por  el  dereclio  de  parentesco  no  desam- 
paiasen  á  Numaucia  para  ser  saqueada  y  asolada  por 
el  enemigo  ,  que,  encendido  en  coraje  y  en  deseo  de 
vengarse,  no  tenia  olvidadas  las  injurias  que  ellos  le 
liabian  heclio;  considerasen  que  aquella  ciudad solia 
ser  el  refugio  y  reparo  común  de  todos,  y  al  presente, 
por  la  adversidad  de  la  fortuna  y  por  la  astucia  de  los 
que  la  coreaban,  mas  que  por  valor  y  esfuerzo,  se  ha- 
llaba puesta  en  extremo  riesgo  y  cuita  :  «¿Por  qué, di- 
ce, en  tanto  que  las  fuerzas  están  enteras  y  los  romanos 
por  tantas  pérdidas  rehusan  la  pelea  y  por  malas  mañas 
y  astucias  pretenden  apoderarle  de  aquella  nobilísima 
ciudad ,  vos ,  juntadas  las  fuerzas ,  no  quitaréis  el  yugo 
desta  servidumbre  ,  y  echaréis  de  vuestra  tierra  esta 
peste  común?  ¿Aguardáis  por  ventura  hasta  tanto  que 
cunda  este  mal ,  y  de  unos  á  otros  pase  y  llegue  á  vues- 
tra ciudad?  Pensad  que  esta  llama ,  consumido  todo  lo 
que  se  le  pone  delante  ,  será  forzoso  que  todo  lo  asue- 
le. Por  ventura  ¿no  conocéis  la  ambición  de  los  roma- 
nos, sus  robos  y  sus  crueldades?  Los  cuales  muchas 
veces  habéis  visto  y  oidoque  sin  causa  alguna,  solo  con 
deseo  de  extender  su  señorío,  ponen  asechanzas  á  la 
libertad  y  riquezas  de  toda  España.  Diréis  que  tenéis 
hecho  concierto  con  ellos,  y  con  esto  os  aseguráis.  En 
(pie  si  no  hubiera  muchos  ejemplos  frescos  y  puestos 
delante  los  ojos  de  la  deslealtad  ,  codicia  y  fiereza  de 
los  romanos,  la  destruicion  poco  ha  de  Caucia  y  ahora 
la  confederación  delosnumnntinos  con  Mancillo  que- 
brantada injustamente  son  bastante  muestra  como 
ninguna  cosa  tienen  por  santa  por  el  deseo  de  ense- 
ñorearse de  todo.  Mirad  que  si  anteponéis  ahora  vues- 
!ro  reposo  particular  á  la  saludcoinun,  la  cual  en  gran 
parle  depende  del  valor  y  esfuerzo  de  Numancia  ,  no 
-eais  en  algún  tiempo  forzados  á  quejaros  por  demás, 
ojalá  yo  me  engañe,  de  haber  perdido  y  desamparado 
lo  uno  y  lo  otro.  Afuera  pues  toda  tardanza  y  cobardía ; 
en  tanto  que  hay  tiempo  y  que  las  cosas  están  en  tér- 
mino que  se  pueden  remediar ,  volved  vuestros  ánimos 
y  pensamiento  á  procurar  la  salud  de  la  patria.  Juntad 
armas  y  fi:erzas,  cargad  sobre  el  enemigo  ,  que  está 
desciiiilado,  cercándole  los  vuestros  por  una  parte,  y 
los  nuestros  por  otra,  por  frente  y  por  las  espaldas. 
Considerad  que  en  nuestro  peligro  corre  riesgo  la  sa- 
lud, la  libertad  y  las  riquezas  de  toda  España.»  Con 
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este  razonamiento  y  con  abundancia  de  lágrimas  que 
derramaba,  con  echarse  en  tierra  y  á  los  pies  de  cada 
uno,  tenia  ablandados  los  corazones  de  muchos;  pero 
como  quier  que  á  los  desdichaSos  y  caídos  todos  les 
fallen,  prevaleció  el  voto  de  los  que  sentían  que  nocon- 
venia  enojar  á  los  roniúnos,  antes  decían  que  sin  lar-  ■ 
danza  ecliaseu  de  toda  su  tierra  á  los  numantinos, 
porque  no  les  achacasen  y  hiciesen  cargo  de  haber  oído 
en  su  junta  aquella  embajada.  Lo  que  después  desto 
hizo  Itetogenes  no  se  sabe;  solo  consta  que  la  gente 
moza  de  Lucía,  pueblo  que  estaba  á  una  legua  de  nu- 
maucia, acudió á  socorrer  los  cercados;  pero  fué  reba- 
tida su  osadía  por  la  diligencia  de  Scipion ;  y  con  cortar 
las  manos  derechas  por  mandado  del  mismo  á  cuatro- 
cien!  os  dellos,  los  demás  quedaron  escarmentados 
para  no  imitar  semejante  desatino.  Con  esto  los  nu- 
mantinos, perdida  toda  esperanza  de  ser  socorridos  y 
por  el  largocerco  quebrantados  de  lahambre,  movieron 
tratos  de  paz.  Enviaron  paráoslo  á  Scipion  una  emba- 
jada :  el  principal,  por  nombre  Aluro,  dada  que  le  fué 
audiencia,  se  dice  habló  en  esta  manera:  «Quiénes 
sean  los  ciudadanos  de  Numancia,  de  qué  lealtad  ,  de 
qué  constancia  ,  no  hay  para  qué  traello  á  la  memoria; 
pues  tú  con  la  larga  experiencia  lo  puedes  tener  en- 
tendido, y  no  está  bien  á  los  miserables  hacer  alarde 
de  sus  alabanzas.  Solo  diré  que  te  será  muy  honroso 
haber  quebrantado  los  ánimos  de  los  numantinos,  y  á 
nos  no  será  del  todo  afrentoso,  ya  quo  asi  había  de  ser, 
ser  vencidos  de  tan  gran  capitán.  Lo  que  la  presente 
fortuna  pide  y  á  lo  que  nos  fuerzan  los  males  desle  cer- 
co ,  confesámonos  por  vencidos,  pero  con  tal  que  te 
contentes  con  nuestra  penitencia  y  emienda,  y  no  pre- 
tendas destruirnos.  iXo  pedimos  del  todoperdon,  dado 
que  en  ninguna  parte  pudieras  mejor  emplearle ;  con- 
tentámonos  con  que  el  castigo  sea  templado.  Que  si 
nos  niegas  las  vidas  y  no  das  lugar  á  la  pelea,  deter- 
minados estamos  de  probar  cualquier  cosa  hasta  morir 
por  nuestras  manos,  si  fuere  necesario,  antes  que  por 
las  ajenas,  que  será  el  postrer  ohciode  varones  esforza- 
dos. Tú  debes  considerar  una  y  otra  vez  lo  que  la  fama 
yel  mundodiráde  tí,  así  depresente  como  en  el  tiempo 
adelante.»  Maravillóse  Scipion  por  este  razonamiento 
que  los  corazones  de  aquella  gente  con  tantos  trabajos  no 
estuvieran  quebrantados,  y  que,  perdida  toda  esperan- 
za, todavía  se  acordasen  de  su  dignidad  y  constancia. 
Con  lodo  esto,  respondió  á  los  embajadores  que  no  ha- 
bia  que  tratar  de  concierto,  si  no  fuese  enlregándoseá 
la  voluntad  del  vencedor.  Con  esta  respuesta  losnuman- 
tinoS;,  como  fuera  de  sí,  matan  á  los  embajadores,  los 
cuales  ¿qué  culpa  les  tenían?  Pero  cuando  la  muche- 
dund)re  se  alborota,  muchas  veces  acarrea  daño  decir 
la  verdad.  Estaban  ya  sin  ninguna  esperanza  de  salvar- 
se ni  devenir  abalalla;  acuerdan  de  hacer  el  postrer 
esfuerzo.  Emborráchanse  con  cierto  brebaje  que  hacían 
de  trigo,  y  le  llamaban  celia  ;  con  esto  acometen  los  re- 
paros de  los  romanos,  escalan  el  valladar,  degüellan 
todos  los  que  se  les  ponen  delanle,  hasta  que ,  sobrevi- 
niendo mayor  número  de  soldados  y  sosegada  algún 
tanto  ¡a  borrachez,  les  fué  forzoso  retirarse  á  la  ciudad. 
Después  desla  pelea  dicen  que  por  algunos  días  se  sus- 
tentaron con  los  cuerpos  muertos  de  los  suyos.  Demás 
desto,  probaron  á  huir  y  salvarse.  Como  tampoco  esto 
les  sucediese,  por  conclusión ^  perdida  del  lodo  la  es-« 
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peranza  de  remedio,  se.  determinaron  á  acometer  una 
,  memorable  liazaña,  esto  es ,  que  se  imitaron  á  sí  y  ú 
:  todos  los  suyos,  unos  con  ponzoña,  oíros  melióndose 
I  las  espadas  por  el  cuerpo.  Algunos  pelearon  en  desafío 
unos  con  otros  con  igual  partido  y  fortuna  del  vencedor 
I  y  vencido,  pues  en  una  misma  hoguera ,  que  para  esto 
ienian encendida,  echaban  al  que  era  muerto,  y  luego 
, iras  él  le  seguia  elque  le  quitaba  la  vida.  Foresta  ma- 
nerafuédestruidaNumanciapasadosunañnylrcsmeses 
'  después  que  Scipion  viiioá  España.  Grande  fué  su  obs- 
tinación, pues  los  mismos  ciudadanos  se  quitaron  las 
vidas.  Apiano  dice  que,  entrada  la  ciudad,  hallaron 
algunos  vivos.  Contradicen  A  esto  los  demás  autores;  y 
es  cosa  averiguada  que  Numancia  se  conservó  por  la 
'  concordia  de  sus  ciudadanos ,  que  tenían  entre  sí  y  cou 
i  sus  comarcanos,  y  pereció  por  la  discordia  de  los  mis- 
imos;  demás  desto,  que  vencida  quitó  al  vencedor  la 
i  palma  de  la  victoria.  Losediíicios  á  que  perdonaron  los 
ciudadanos,  que  no  les  pusieron  fuego,  fueron  por 
mandado  de  Scipion  ecliadosportierra  ,  los  campos  re- 
partidos entre  los  pueblos  comarcanos.  Hechas  Indas 
estas  cosas  y  fundada  la  paz  de  España  ,  se  volvió  Sci- 
pion á  Roma  á  gozar  el  triunfo ,  que  le  era  muy  debido 
por  hazañas  tan  señaladas,  por  las  cuales,  demás  de 
los  otros  títulos  y  blasones,  le  fué  dado  y  tuvo  adelante 
el  renombre  de  Ñumantino.  Triunfó  otrosí  Decio  Bruto 
poco  antes  en  Roma  por  dejar  vencidos  y  sujetos  los 
gallegos,  con  que  ganó  asimismo  sobrenombre  de  Ga- 
laico, como  se  dijo  poco  antes  deste  lugar. 

CAPITULO  Xf. 

De  lo  que  sucedió  en  España  después  de  la  guerra  de  Numancia. 
• 

Después  desto  se  siguieron  en  España  temporales 
pacíficos,  de  grande  y  señalada  bonanza.  La  forma  del 
gobierno  por  algún  tiempo  fué  que  diez  legados ,  envia- 
dos de  Roma  y  mudados  á  sus  tiempos  tuvieron  el  go- 
bierno de  España,  cada  cual  en  la  parte  que  de  toda  ella 
le  señalaban.  Los  mallorquines,  hechos  cosarios,  cor- 
rían aquellos  mares  y  las  riberas  cercanas.  Acudió  con- 
tra ellos  el  cónsul. Quinto  Cecilio  Metello,  que  los  su- 
jetó y  puso  en  sosiego  el  año  de  la  ciudad  de  Roma 
de  631 ,  por  lo  cual  el  dicho  cónsul  fué  llamado  Baleá- 
rico, que  es  tanto  como  mallorquin.  Por  el  mismo  tiem- 
po Cayo  Mario ,  que  era  gobernador  de  la  España  ulte- 
rior, abrió  y  aseguró  los  caminos,  quitados  los  saltea- 
dores, de  que  había  gran  número  y  gran  libertad  de 
hacer  mal :  merced  y  reliquias  malas  de  las  alteracio- 
nes y  revueltas  pagadas.  Restituyó  asimismo  en  su  pro- 
vincia las  leyes  y  la  paz,  dio  fuerza  y  autoridad  á  los 
jueces,  que  todo  en  ella  faltaba.  Y  doce  años  adelante, 
I  como  aquella  provincia  se  hobiese  alterado,  primero 
'  Calpurnio  Pisón,  después  Sulpicio  Gulba ,  hijo  del  otro 
Galba  que  hizo  en  la  Lusitania  lo  que  arriba  queda  con- 
I  tado  ,  apaciguaron  aquellos  movimientos.  Hállanse  á 
;  cada  paso  en  España  muchas  monedas  acuñadas  con 
;  el  nombre  de  Pisón.  Fundada  pues  la  paz  por  la  buena 
'  maña  y  valor  de  Pisón  y  de  Galba,  otra  vez  se  encargó 
I  el  gobierno  de  España  á  diez  legados  en  el  tiempo  que 
los  cimbros ,  gente  septentrional ,  en  gran  número ,  á 
I  manera  de  un  raudal  arrebatado ,  se  derramaron  y  me- 
tieron por  las  provincias  del  imperio  romano ,  y  con  el 
gran  curso  de  victorias  queeo  diversas  parles  gauaron, 
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no  pararon  hasta  España.  Mas  por  el  esfuerzo  de  los  ro- 
manosy  de  losnaluniles  fucrouforzados  ádar  la  vuelta 
I  á  la  Gallia  y  á  Palia  año  de  la  fundación  de  Roma  de  (5  ib. 
En  este  año,  Quinto  Sorvilio  Copión  venció  en  una  ba- 
tnlla  á  los  lusitanos,  si  que  se  entiendaqué  cargoó  ma- 
gistrado tuviese.  Verdad  es  que,  pasados  tres  años,  sien- 
do cónsul  el  mismo  Cepion,  los  lusitanos  se  vengaron 
de  los  romanos ,  ca  l''S  liicieron  mayor  daño  del  que  an- 
tes dellos  recibieron.  Fué  aquel  año,  el  que  se  contó 
de  la  fundación  de  Roma  Ci8,  señalado  mas  que  por 
otra  cosa  alguna  por  el  naciniienlo  de  Marco  Tulio  Ci- 
cerón, que  nació esleaño  en  Arpiño,  pueblo  de  Italia. 
Su  madre  se  Ikímóílelvia.su  padre  fué  del  orden  Ecues- 
tre y  de  la  real  sangre  dé  los  Volscos.  Ennobleció  Cice- 
rón las  co<as  de  Roma  no  menos  en  paz  y  desarmado 
con  su  prudencia, erudición  y  elocuencia  maravillosa, y 
ganó  no  menor  nombradla  que  los  otros  exf-elenles  cau- 
dillos de  aquella  república  con  las  armas.  Pasados  otros 
dos  años,  que  fué  el  año  de  050,  los  cimbros  mezcla- 
dos con  los  alemanes,  rompieron  segunda  vez  por  Espa- 
ña ;  pero  fueron  de  nuevo  rebatidos  por  los  celtíberos, 
y  forzados  á  volverse  á  la  Gallia.  Las  alteraciones  de  los 
lusitanos  sosegó  Lucio  Cornelio  Dolabella,  que  con 
nombre  de  procónsul  tenia  el  gobierno  de  aquella  pro- 
vincia el  año  de  la  ciudad  de  RomadeGoo.  Apaciüuadas 
estas  alteraciones,  luego  el  año  siguiente  se  empren- 
tlió  otra  guerra  de  los  celtíberos,  para  la  cual  vino  en 
España  el  cónsul  Tito  Didio.  Acercáronse  los  dos  cam- 
pos, ordenáronse  las  haces  y  adelantáronse;  dióse  la 
batalla  con  igual  esperanza  y  denuedo  de  ambas  par- 
les. El  suceso  fué  que  los  departióla  noche  y  puso  lin  á 
la  pelea  sin  declarar  la  victoria  por  ninguna  de  las  par- 
tes, antes  el  daño  fué  igual.  Valióse  el  Cónsul  de  su  as- 
lucia  y  de  maña  en  aquel  trance,  y  fué  que  luego  hizo 
correr  el  campo  y  sepultar  los  cuerpos  muertos  de  los 
suyos.  Con  oslo  el  dia  siguiente  los  españoles,  por  en- 
tender que  el  número  de  sus  muertos  era  mayor  que  el 
de  los  contraríos,  perdiila  la  esperanza  de  la  victoria, 
se  dieron  á  partido  con  las  condiciones  que  los  roma- 
nos quisieron  ponerles.  En  aquella  batalla  y  en  todo  el 
progreso  de  la  guerra  murieron  de  los  arevacos  veinte 
mil  hombres,  que  fué  gran  número ,  si  los  autores  no 
se  engañan  ó  los  números  no  eslán  mudados.  Los  ter- 
mestinos,porser  bulliciosos  y  levantarse  muchas  veces 
confiados  en  el  fuerte  silio  de  su  ciudad ,  fueron  casti- 
gados en  que  la  echasen  por  tierra  y  ellos  se  pasasen 
á.morar  en  lo  llano ,  divididos  en  aldeas  sin  licencia  de 
fortificarlas  y  sin  tener  forma  y  manera  de  ciudad.  Una 
compañía  de  salteadores,  acostumbrada  á  robar,  se 
concertó  con  el  Cónsul ,  y  debajo  de  su  palabra  se  vino 
para  él  con  hi)os,mujeresy  ropa;  pero  todos  fueron  pa- 
sados á  cuchillo,  por  no  tener  confianza  que  mudariau 
la  vida  y  trato  hombres  acostumbrados  á  sustentarse  de 
los  sudores  ajenos  con  robos  y  saltos.  Hecho  queiie  lal 
manera  no  fué  en  Roma  aprobado,  que  sin  embargo 
otorgaron  á  Didio  que  por  las  demás  cosas  que  hizo 
triunfase.  En  esta  guerra  fué  Quinto  Sertorio,  tribuno 
de  soldados ,  que  era  como  al  presente  coronel  ó  maes- 
tre de  campo,  en  que  ganó  gran  prez  y  loa  por  haber 
salvado  la  guarnición  de  romanos  que  estaban  en  Cas- 
lulon  de  la  muerte  que  los  de  aquella  ciudad ,  concer- 
tados con  los  girisenos,  que  se  entiende  otan  los  de 
Jaén,  por  el  deseo  que  siempre  tenían  de  la  libertad, les 
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pretendían  dar  cierta  nnrlie ;  co?a  que  les  parcciu  fácil 
do  ejpcular  por  sor  el  liempo  do  invierno  y  eslar  los  j 
soldados  descuidados,  nuiy  dados  á  los  convites  y  al   . 
vino.  Sintió  Sertorio  el  alboroto  de  los  rasluloncnscs   | 
que  daljíin  principio  á  la  mutanza,  arrojóse  fuera  del   j 
lecho  ,  de  sn  posada  y  de  la  ciudad  ,  recogió  los  que  por 
los  pies  escaparon  ,  y  con  ellos  cargó  sobre  los  conlra- 
rios,  y  vengó  los  que  de  sus  soldados  fueron  muertos 
en  aquel  rebate.  Informóse,  y  supo  lo  que  pasaba  y  la 
conjur.icion  que  tenían  tramada;  pasó  con  presteza  á 
los girisenos,  que  engañados  por  los  vestidos  que  los 
soldados  llevaban  de  los  castulonenses  muertos ,  los  sa- 
llan il  recebir  y  dar  la  cnliorabuena  de  la  matanza  que 
pencaban  queilarlicclia  de  los  romanos ;  mas  engañóles 
su  imaginación  ,  ca  fueron  pasados  á  cucliillo  en  gran 
número ,  y  los  demás  vendidos  por  esclavos.  Estas  co- 
sas suceilieron  en  la  España  citerior  el  año  presente  y 
los  cuatro  luego  siguientes,  que  fué  todo  el  liempo  que 
Didio  tuvo  el  gobierno  de  aquella  provincia;  porque  á 
la  España  ulterior  vino  el  cónsul  Publio  Lioinio  Craso 
el  año  de  la  fundación  de  Roma  de  657,  y  por  lo  que 
en  aquella  su  provincia  liizo,  triunfó  en  Roma  al  fmdel 
año  sexto  de  su  gobierno ,  donde  se  cree ,  y  no  sin  cau- 
sa, que  juntó  aquellas  riquezas  con  que  Marco  Craso, 
su  bijo,  llegó  á  ser  uno  de  los  mas  señalados  de  los  ro- 
manos, y  por  un  liempo  el  mas  rico  de  todos  ellos.  An- 
tonio de  Nebrija  dice ,  como  cosa  averiguada ,  que  este 
Craso  fué  el  que  abrió  y  empedró  el  camino  y  calzada 
raas  famosa  de  España,  llamada  vulgarmente  el  camino 
de  la  Plata,  que  va  desde  Salamanca  basta  Mérida;  y 
esto  por  las  columnas,  en  que  dice  vio  por  todo  aquel 
camino  entallado  el  nombre  de  Craso;  argumento  bas- 
tante para  probar  lo  que  pretende ,  si  en  este  tiempo  se 
hallara  en  aquellas  columnas  y  leyera  tal  nombre.  Por 
ventura  soñó  lo  que  se  le  antojó,  y  pensó  ver  lo  que 
imaginaba:  engaño  que  suele  suceder  muy  de  ordina- 
nario  á  los  anticuarios.  En  el  tiempo  que  Craso  estuvo 
en  España ,  Fulvio  Flaco  por  su  industria  y  buena  ma^- 
ña  sosegó  ciertas  alteraciones  nuevas  de  los  celtíberos 
el  año  de  660 ,  en  el  cual  Italia  comenzó  á  abrasarse  en 
guerras  civiles.  Fué  así,  que  Cayo  Mario  y  Cinna  se 
apoderaron  por  las  armas  de  la  república  romana;  y 
para  establecer  mas  su  poder,  condenaban  á  muerte  á  la 
noblezaque  había  seguido  la  parcialidad  de  Silla,  su  con- 
trario. Entre  los  demás  mataron  al  padre  y  hermano  de 
Marco  Craso,  y  él  fué  forzado  para  salvarse  de  huir  álo 
postrero  de  España,  do  tenia  muchos  aliados,  y  los  natu- 
rales muy  aficionados  por  las  buenas  obras  que  así  de  su 
padre  como  del  mismo  recibieran,  ca  acompañó  á  su 
padre  cuando  se  encargó  del  gobierno  de  España.  Con 
todoesto,  porque  la  lealtad  de  los  hombres  muchas  veces 
cuelga  de  la  fortuna,  y  porque  muchas  ciudades  de  Es- 
paña estaban  declaradas  y  á  devoción  de  Mario ,  no  se 
atrevió  á  parecer  en  público  ;  antes  se  encerró  en  una 
cueva  que  estaba  cerca  del  mar  en  cierta  heredad  de  un 
hombro  principal,  grande  amigo  suyo,  llamado  Vibio 
Pacieco.  Para  avisarle  de  su  llegada  le  envió  un  esclavo 
de  los  pocos  que  tenia  consigo,  el  cual  le  dijo  el  estado 
en  que  eslabaii  las  cosas  de  su  señor ;  y  por  el  derecho 
de  amistad  le  pidió  no  le  desamparase  en  aquel  peligro 
y  aprieto.  Sabido  él  lo  que  pasaba,  se  alegró  de  tener 
ocasión  para  dar  muestra  del  amor  que  le  tenia ;  y  para 
que  el  negocio  fuese  mas  secreto ,  no  quiso  él  mismo  ir 
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á  verse  con  Craso ,  porque  así  lo  pedia  el  liempo;  solo 
mandó  á  un  esclavo  suyo  que,  en  un  pi'ñasoo  cercii  de 
la  cueva,  pusiese  todos  los  dias  la  provisión  qiio  le  da- 
rían en  la  ciuilad ,  con  orden  que  so  pena  de  muerte  no 
pasaseadelanle  in  quisiese  saber  para  quién  llevaba  lo 
que  le  mandaba;  que  si  lo  ejecutaba  con  (idelidad,  le 
prometió  de  ¡ihorrarle.  Con  esta  diügcncia  y  cuiílado, 
Craso  se  entretuvo  algún  tiempo  hasta  tanto  que  llegó 
nueva  cómo  Mario  y  Cinna  fueron  desbaratados  y  muer- 
tos por  Silla,  su  contrarío.  Con  este  aviso,  salido  déla 
cueva  en  que  estaba,  fácilmente  atrajo  á  su  devoción  y 
parcialidad  muchas  ciudades  de  España,  que  se  le  en- 
tregaron con  mucha  voluntad;  entre  las  otras,  la  de 
Málaga  fué  saqueada  por  los  soldados  contra  voluntad 
del  mismo ,  á  lo  menos  así  quiso  que  se  entendiese  por 
toda  la  vida,  sí  ya  no  fué  que  usó  de  disimulación,  y 
quiso  con  daño  ajeno  y  con  dalles  aquel  saco ,  como 
acontece,  granjearla  voluntad  de  sus  soldados.  De  Es- 
paña pasó  en  África,  donde  el  bando  de  Silla  andaba 
mas  valido  y  tenia  mas  fuerzas.  La  cueva  en  que  Craso 
estuvo  escondido  se  muestra  entre  Ronda  y  Gi'jraltar 
cerca  de  un  lugar  llamado  Jimena,  en  la  cual  dicen 
cuadrar  todas  las  señales  que  de  lo  que  Plutarco  dice  en 
este  propósito  se  coligen.  También  es  cosa  averiguada, 
por  lo  que  autores  antiguos  escriben  ,  que  en  aquel 
liempo  bobo  en  España  linaje  depaciecos;  pero  los  que 
quieren  sacar  destos  principios  y  fuente  el  que  en  nues- 
tra edad  tiene  el  mismo  apellido,  en  autoridad  yrif|ne- 
zas  de  los  mas  principales  que  hay  en  el  reino  de  Tole- 
do, fundan  su  opinión  solamente  en  la  semejanza  del 
nombre,  argumento  que  ni  siempre  se  debe  desechar, 
ni  tenelle  tampoco  por  concluyeme,  dado  que  nuicbos 
acostumbran  á  engerir  como  árboles  unos  linajes  en 
otros  del  mismo  nombre  mas  antiguos,  no sia  perjuicio 
de  la  verdad  y  daño  de  la  historia. 

CAPITULO  XII. 

Cómo  se  comenzó  la  guerra  de  Sertorio. 

De  las  guerras  civiles  que  tuvieron  los  romanos  re- 
sultó en  España  olra  nueva  guerra  de  pequeños  princi- 
pios, y  que  por  espacio  de  nueve  años  pu«o  en  cuentos 
el  poder  de  Roma  por  los  varios  trances  que  en  ella  in- 
tervinieron ;  el  fin  y  remate  fué  próspero  para  los  mis- 
mos romanos.  El  que  la  movió  fué  Quinto  Sertorio,  ita- 
liano de  nación  y  nacido  de  bajo  suelo  en  Narsio ,  pue- 
blo cerca  de  Roma  ;  pero  que  fué  hombre  de  valor, 
de  que  antes  en  España  dio  bastante  muestra,  como 
queda  arriba  apuntado.  Después  en  las  guerras  civiles 
de  Italia,  en  que  siguió  las  partes  de  Mario,  perdió  el 
uno  de  los  ojos;  y  por  el  vencedor  Silla  fué  proscripto 
Sertorio  con  oíros  muciios,  que  es  lo  mismo  que  con- 
denado á  muerte  en  ausencia  y  en  rebeldía.  El,  por  de- 
seo de  salvarse,  y  también  porque  en  tiempos  tan  re- 
vueltos entendía  que  cada  uno  se  quedaría  con  lo  que 
primero  apañase,  además  que  tenia  granjeadas  las  vo- 
luntades de  los  soldados  y  de  los  naturales,  acordó  de 
venirse  á  España  y  hacerse  en  ella  fuerte.  Tomó  los 
puestos  y  entradas  de  España  ,  dejó  en  los  Pirineos  un 
capitán  llamado  Salinator  con  buena  guarnición  de  sol- 
dados; él, entrando  mas  adelante  en  la  provincia,  le- 
vantó pendón ,  tocó  alambores  para  hacer  gente,  juntó 
todas  las  municiones  y  ayudas  que  le  parecieron  á  pro- 
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hósití»  para  enseñorearse  ñc  todo ;  pero  sus  trazas  atajó 
lia  venida  y  presteza  de  Cayo  Annio,  ca  desbarató  la 
¡guarnición  que  quedó  en  guarda  de  los  Pirineos,  y  dio 
!ln  mnerte  á  su  capitán  Salinator  por  medio  de  Calpur- 
nio Lañarlo,  su  grande  amigo,  que  le  malo  alevosa- 
Imenfe.  Con  esto  Sertorlo  desmayó  de  manera ,  que  por 
'no  fiarse  en  sus  fuerzas  ni  arriscarse  á  venir  á  las  ma- 
nos con  el  enemigo,  desde  Cartagena  se  pasó  á  África, 
idonde  fué  asimismo  trabajado  con  diversas  olas  y  tem- 
pestades de  la  foriuna,  que  le  era  contraría.  Sin  embar- 
,'0,  se  apoderó  de  la  isla  de  Ibiza  con  una  armada  par- 
'Ucular  que  él  tenia ,  y  con  ayuda  de  ciertas  galeotas  de 
'cosarios  asíanos  que  acaso  andaban  por  el  mar.  De  allí 
también  fué  echado  ;  y  pensando  pasar  á  las  Canarias 
'(hay  quien  diga  que  de  hecho  pasó  allá  por  huir  de  la 
¡crueldad  de  que  sus  enemigos  usaban),  fué  llamado  por 
¡los  lusitanosó  portugueses,  que  cansados  del  imperio  de 
Roma ,  les  parecía  buena  ocasión  para  recobrar  por  me- 
dio de  Sertorío  la  libertad  que  tanto  deseaban ,  y  tantas 
veces  en  valde  procuraron.  Sertorio  asimismo ,  por  en- 
tender era  buena  ocasión  esta  para  echar  sus  enemigos 
de  España,  acordó  de  acudir  sin  dilación.  Entendía  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  paz  no  menos  que  las  de  la 
guerra,  por  donde  con  su  afabilidad  y  trato  amigable  y 
bon  abajar  los  tributos  granjeaba  grandemente  las  vo- 
luntades de  todos.  Demás  desto,  para  representación  de 
¡majestad  ordenó  un  senado  de  los  españoles  mas  prin- 
¡cipales  á  la  manera  de  Roma  con  los  mismos  nombres 
'de  magistrados  y  cargos  que  allá  se  usaban.  A  todos 
'honraba ,  y  todavía  hacía  mas  confianza  de  los  que  eran 
de  nación  romanos ,  así  por  ser  de  su  tierra ,  como  por- 
'queno  le  podían  fallar  tan  fácilmente  ni  reconciliarse 
'con  sus  contrarios.  Derramóse  la  fama  de  todo  esto, 
por  donde  no  solo  se  hizo  señor  de  la  España  ulterior, 
donde  andaba ,  sino  granjeó  también  las  voluntades  de 
la  citerior  ;  ca  todos  se  daban  á  entender  que  el  poder 
ide  los  españoles  por  medio  de  Sertorío  podría  escure- 
¡cerla  gloria  de  los  romanos,  abajar  sus  bríos  y  quitar 
¡su  tiranía.  Para  que  esta  afición  fuese  mas  fundada, 
¡usó  de  otro  nuevo  artificio,  y  fué  que  hizo  venir  desde 
¡Italia  profesores  y  maestros  de  las  ciencias ,  y  fundada 
¡una  universidad  en  cierta  ciudad  que  antiguamente  se 
jllamó  Osea,  procuraba  que  los  liíjosde  los  principales 
jespañoles  fuesen  allí  á  estudiar,  diciendo  que  todas  las 
inaciones  no  menos  se  ennoblecían  por  los  estudios  de 
¡la  sabiduría  que  por  las  armas  ;  que  no  era  razón  los 
Ique  en  todo  lo  demás  se  igualaban  á  los  romanos  les 
Ireconocíesen  ventaja  en  esta  parte.  Esto  decía  en  pú- 
¡blico  ;  mas  de  secreto  con  esta  maña  pretendía  tener 
aquellos  mozos  como  en  rehenes  y  asegurar  su  partido 
¡sin  ofensión  alguna  de  los  naturales.  Allegábase  á  todo 
lesto  el  culto  de  la  religión ,  que  es  el  mas  eficaz  medio 
¡para  prendar  los  corazones  del  pueblo.  Fingía  y  publí- 
¡caba  que  Diana  le  habia  dado  una  cierva  que  le  decía  á 
¡la  oreja  todo  lo  que  debía  hacer;  y  era  así ,  que  todas 
las  veces  que  le  venían  cartas  ó  en  el  Senado  se  trataba 
algún  negocio  grave,  la  cierva  se  le  llegaba  á  la  oreja 
¡por  estar  acostumbrada  á  hallar  allí  alguna  cosa  de  co- 
Imer.  El  pueblo  entendía  que  por  voluntad  divina  le 
(daba  aviso  de  los  secretos  ó  de  lo  que  estaba  por  venir, 
y  aun  también  que  le  enderezaba  en  loque  debía  hacer. 
Hállanse  en  España  monedas  con  el  nombre  de  Serto- 
rio por  una  parte ,  y  por  reverso  una  cierva.  Asimismo 
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dos  piedras  que  están  en  Ehora,enPorlupal,consusle- 
Iras  muestran -cómo  Sertorin  residió  mucho  tiempo  en 
aquella  ciudad,  y  hizo  muchos  y  grandes  beneficios  y 
honras  ásus  moradores.  Fuera  desto,  de  Plinii)  y  de  I*t,o- 
lemeo  se  entiende  claramente  que  en  España  bobo  dos 
pueblos,  ambos  llamados  Osea :  el  uno  en  los  Ilergetes, 
que  es  parte  en  Aragón,  parte  en  el  principado  de  Ca- 
taluña ;  el  otro  en  lo  que  hoy  es  Andalucía.  En  cual  des- 
tas  dos  ciudades  haya  Sertorio  fundado  la  universidad 
y  puesto  los  estudios,  no  se  sabe  con  certidumbre.  Los 
mas  dan  esta  honra  á  la  de  Aragón ,  que  antiguamente 
se  llamó  Osea,  y  al  presente  Huesca;  á  nosotros  todavía 
nos  parece  mejor  fuese  la  que  estaba  en  los  Bastctanos, 
y  hoy  se  dice  también  Huesear,  por  estar  mas  cerca  de 
donde  él  á  la  sazón  andaba.  Cuando  primeramenle  vino 
de  África  á  la  Lusitania  trajo  consigo  dos  mil  y  seis- 
cientos hombres  de  nación  romanos,  además  de  sete- 
cientos africanos;  fuera  destosen  España  se  le  llegaron 
cuatro  mil  peones  y  setecientos  caballos.  Con  estas  gen- 
tes y  no  mas  venció  primeramente  en  una  batalla  naval 
á  Cota,  capitán  de  los  contraríos,  á  la  entrada  del  es- 
trecho de  Gibraltar  y  á  vista  de  un  pueblo  llamado  Me- 
laría ;  después  á  las  riberas  del  rio  Guadalquivir  desba- 
rató otrosí  al  pretor  Didio ,  y  mató  de  sus  gentes  dos 
mil  hombres.  Con  esto  ganó  mucha  reputación  y  auto- 
ridad entre  los  suyos,  y  á  los  enemigos  puso  espanto; 
consideraban  que  el  poder  de  España,  ayudado  de  la 
prudencíade  tal  caudillo,  de  que  careciera  hasta  en- 
tonces, podría  acarrear  á  los  romanos  grandes  dificul- 
tades y  ser  causa  de  grandes  pérdidas  untes  que  de 
todo  punto  se  apaciguase. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  Metello  y  Pompeyo  vinieron  i  Espafia. 

Todo  esto  movió  á  Silla  para  que,  el  año  de  la  fun- 
dación de  Roma  de  674,  en  su  segundo  consulado 
enviase  á  España  contra  Sertorio  á  Q.  Metello,  su 
compañero, aquel  que  tuvo  sobrenombre  de  Piadoso 
por  las  lágrimas  con  que  alcanzó  que  á  su  padre  fuese 
alzado  el  destierro  en  que  le  condenaran.  Envió  con  él 
al  pretor  Lucio  Domicio  :  Plutarco  le  llamó  Toranío, 
que  era  sobrenombre  muy  ordinario  de  los  Domicios. 
Este ,  á  la  entrada  de  España  y  á  las  mismas  haldas  de 
los  Pirineos,  fué  muerto  porHirtuleyo,  capitán  de  Ser- 
torío, y  sus  gentes  destrozadas;  desmán  que  movió  á 
Manilío,  procónsul  de  la  Gallia  Narbonense,  á  pasar  en 
España;  pero  no  le  fué  mucho  mejor,  porque  el  mismo 
capitán  de  Sertorio  le  desbarató  en  una  batalla,  si  bien 
é!  escapó  con  la  vida  dentro  de  Lérida,  donde  se  re- 
tiró mas  que  de  paso.  Metello  con  su  campo  rompió  la 
tierra  adentro  y  llegó  hasta  el  Andalucía,  do  muchas 
veces  fué  vencido  por  Sertorío  y  forzado  por  no  fiarse 
en  sus  fuerzas  á  barrearse  en  los  pueblos  á  propósito 
de  entretener  un  enemigo  tan  feroz,  con  mayor  con- 
fianza que  hacia  de  las  murallas  que  del  valor  de  sus 
soldados.  Solo  se  atrevió  á  acometer  la  ciudad  de  La- 
briga,  hoy  Lagos,  cerca  del  cabo  San  Vicente,  y  ponerse 
al  improviso  sobre  ella,  y  esto  por  estar  las  gentes  de 
Sertorío  repartidas  en  diversas  partes.  Fué  este  aco- 
metimiento en  vano,  porque  así  los  españoles  como  los' 
soldados  de  África,  movidos  del  premio  que  Sertorio  les 
propuso,  sin  ser  sentidos  de  las  centinelas  enemigas, 
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metieron  dos  mil  cueros  de  ngiia  dentro  de  la  ciudad  , 
deque  ios  cercados  padecían  grande  falla  á  causa  de 
lialjerics  corlado  los  caños  por  donde  venia  encami- 
nada, y  un  pozo  que  dentro  tenian  no  daba  agua  bas- 
lante  para  todos.  Con  esta  provisión,  y  también  porque 
los  romanos  no  hicieron  mocliila  mas  de  para  cinco 
dias,  fueron  forzados  ú  alzar  el  cerco.  Demás  desto,  Ser- 
torio,  con  alguna  genle  que  juntó,  les  iba  á  la  cola  y  les 
picaba  de  suerte,  que  los  soldados  españoles  no  mostra- 
ban monos  valor  que  los  romanos,  por  estar  enseñados 
;i  guardar  sus  ordenanzas,  obedecer  al  que  regia,  seguir 
los  estandartes  los  que  antes  tenian  costumbre  de  pe- 
lear cada  cual  ó  pocos  aparie,  con  gr;!n(le  tropel  al 
principio;  mas  si  los  apretaban,  no  loiiian  por  cosa  fea 
el  retirarse  y  volverlas  espaldas.  Mucho  ayudaron  para 
esto  las  armas  de  los  romanos  muertos,  de  que  los  es- 
pañoles se  armaron.  Con  esto  la  fuma  de  Sertorio  vo- 
laba, no  solo  por  toda  España,  sino  que  llegada  también 
á  Asia,  fué  ocasión  para  que  el  gran  rey  Milrídatesen 
la  segunda  guerra  que  tuvo  con  los  romanos  convi- 
dase asertorio  con  su  amistad  y  le  enviase  embajado- 
res que  de  su  parte  le  ofreciesen  socorro  de  dineros  y 
armada;  en  lo  cual  pretendía  hacer  que  las  fuerzas  de 
los  romanos  se  dividiesen.  Dio  Sertorio  á  estos  emba- 
jadores audiencia,  y  para  mas  autorizarse  la  dio  en 
presencia  del  Senado;  otorgóles  lo  que  pedían,  es  á 
saber,  que  llevasen  en  su  compañía  á  Marco  Mario  con 
algún  número  de  soldados;  y  esto  á  fin  que  las  gentes 
de  aquel  reino  fuesen  por  este  medio  enseñadas  y  ejer- 
citadas en  la  forma  de  la  milicia  romana;  cosa  que  de 
aquel  rey  le  parecía  muy  á  propósito  y  de  mucha  im- 
portancia para  la  guerra  que  tenía  entre  manos.  En 
aquella  guerra  de  Asia,  Aulo  Mcvío,  lacelano,  que  quiere 
decir  natural  de  Jaca,  debajo  de  la  conducta  de  Lu- 
cullo  hizo  grandes  proezas  en  servicio  del  pueblo  ro- 
mano, como  se  entiende  poruña  piedra  y  letrero  que 
está  media  legua  de  la  ciudad  de  Vique,  puesta  por  su 
mandado  después  que  volvió  en  España.  Volvamos  á 
Sertorio,  cuyo  partido  comenzó  á  empeorarse  con  la 
venida  de  Lucio  Lelio,  gobernador  de  la  Gallía,  que 
acudió  á  Metello  y  acrecentó  sus  fuerzas  de  tal  suerte, 
que  Sertorio  excusaba  el  trance  de  la  batalla  que  antes 
deseaba,  y  se  contentaba  de  trabajará  los  enemigos  con 
correrías  y  con  rebates  ordinarios;  orden  y  traza  con 
que  se  entretuvo  hasta  tanto  que,  pasados  dos  áños,Gne¡o 
Pompeyoá  instancia  deMetello  vino  por  su  compañero 
con  igual  poder  á  España.  El  sobrenombre  de  Grande, 
ó  ya  le  tenia  ganado  por  causa,  como  lo  dice  Casio- 
doro  y  lo  apunta  Tertuliano,  de  un  teatro  que  para  de- 
leitar el  pueblo  levantó  á  su  costa  en  Roma,  que  fué  el 
primero  que  de  piedra  se  edificó  en  aquella  ciudad,  ó 
como  otros  dicen,  le  fué  dado  por  las  victorias  que  ganó 
de  Sertorio.  Díéronle  por  su  cuestor,  que  era  como  pa- 
gador, á  Lucio  Casio  Longíno,  del  cual  hacemos  aquí 
memoria  por  la  que  del  mismo  se  tornará  á  hacer  ade- 
lante. Grandes  fueron  las  dificultades  que  Pompeyo 
pasó  en  este  viaje  al  pasar  por  la  Gallía.  Llegado  á  Es- 
paña, sin  reparar  en  ninguna  parte,  se  fué  á  juntar  con 
Metello,  resuelto  de  no  pelear  con  el  enemigo  hasta  tanto 
que  todas  las  fuerzas  estuviesen  juntas.  Estaba  por  el 
mismo  tiempo  Sertorio  sobre  la  ciudad  de  Laurona  con  I 
sus  gentes  y  las  que  Marco  Perpenna  deCerdeña  le  trajo   ' 
después  de  la  muerte  del  cónsul  Emilio  Lépido ,  el   í 


cual,  como  por  haberse  apartado  de  la  autoridad  del  Se- 
uado  fuese  echado  de  Italia,  se  apoderó  de  aquella  isla, 
donde  falleció  de  enfermedad,  y  por  su  muerte  la  gente 
que  le  seguía  pasó  en  España.  Pretendía  Perpenna,  su 
caudillo,  hacer  la  guerra  por  sí,  y  apoderarse  de  loque 
en  aquella  provincia  pudiese;  pero,  ó  porque  los  solda- 
dos se  le  amotinaron,  ó  por  mirarlo  mejor,  de  su  vo- 
luntad, que  lo  uno  y  lo  otro  dicen  los  autores,  en  fm 
se  fué  á  juntar  con  Sertorio.  Algunos  curiosos  en  ras- 
trear las  antigüedades  sienten  que  Laurona  es  la  que 
hoy  se  llama  Liria,  pueblo  en  tierra  de  Valencia  y  á 
cuatro  leguas  de  aquella  ciudad,  asentado  cerca  de  las 
corrientes  del  rio  Júcar.  Metello  y  Pompeyo,  luego  que 
tuvieron  llegadas  sus  fuerzas,  partieron  en  busca  del 
enemigo  con  intento  de  hacelle  levantar  el  cerco.  No 
salieron  con  ello,  antes  en  una  escaramuza  y  encuentro 
diez  mil  romanos,  que  se  adelantaron  para  favorecer  á  ■ 
los  que  iban  por  forraje,  cayeron  en  una  celada,  y  fue- 
ron degollados,  y  entre  ellos  el  legado  ó  teniente  de 
Pompeyo,  llamado  Decio  Lelio.  Apretóse  con  esto  mas  : 
el  cerco  de  manera,  que  los  cercados,  perdida  toda  es-  •  i 
peranza  de  tenerse,  se  rindieron  á  condición  que  les  ^ 
dejasen  las  vidas  y  sacasen  sus  alhajas  y  ropa,  llízosc 
así,  y  luego  á  vista  de  los  dos  generales  romanos  y  de- 
lante sus  ojos  pusieron  fuego  á  la  ciudad,  que  fué  una 
grande  befa,  y  mas  muestra  de  valentía  que  deseo 
de  ejecutar  aquella  crueldad.  Orosío  dice  que  Pom- 
peyo era  partido  antes  que  Laurona   se  entregase, 
y  que  los  moradores  parte  fueron  pasados  á  cuchi- 
llo, parte  vendidos  por  esclavos,  y  la  ciudad  dada 
á  saco.  Añaden  demás  desto  que  en  el  campo  romano 
secontaban  treinta  mil  infantes  y  mil  caballos,  y  en  el 
de  Sertorio  el  número  de  los  peones  era  doblado  y  ocho;  i 
mil  hombres  de  á  caballo.  Pasóse  este  año  sin  haceru 
otro  efecto.  Metello  y  Pompeyo  se  fueron  á  tener  el  in-i 
vierno  á  la  España  citerior  y  á  las  haldas  de  los  montesii 
Pirineos;  Sertorio  se  recogió  álaLusitania,  donde  es-i» 
taba  mas  apoderado.  Pasados  los  fríos,  luego  que  abrióle 
el  tiempo  del  año  siguiente,  que  fué  de  Roma  el  de  677,¡ 
salieron  los  unos  y  los  otros  de  sus  alojamientos.  Divl 
dieron  los  romanos  sus  fuerzas,  y  Pompeyo  se  apoderó''| 
por  fuerza  de  la  ciudad  de  Segeda.  Metello  cerca  de  lí 
Itálica  se  encontró  con  Hirtuleyo,  capitán  de  Sertorio,  tj 
vino  con  él  á  las  manos,  degolló  veinte  mil  de  los  ene-  4 
mip;os,  el  capitán  se  salvó  por  los  pies.  El  alegría  y  or- 
gullo que  por  esta  victoria  cobró  Metello  fué  grande 
en  demasía,  tanto,  que  en  los  convites  usaba  de  vesti- 
dura recamada,  y  cuando  entraba  en  las  ciudades  le 
ofrecían  encienso  como  á  dios,  hacíanse  juegos  y  pom- 
pas muy  semejantes  á  triunfo;  y  es  así,  que  el  pueblo 
adula  á  los  que  pueden,  y  con  semejantes  cebos  au- 
mentan su  hinchazón  y  vanidad.  Algunos  sienten  que 
el  uno  de  los  toros  de  Guisando,  entallados  de  piedra, 
se  puso  para  memoria  desta  victoria  por  tener  esta  le- 
tra en  lalin : 

Á  QUINTO   CECILIO  METELLO 
CÓXSUL   II    VE.NCEDOR. 

V  entienden  que  el  número  de  dos  no  se  ha  de  referir 
al  consulado,  porque  no  viene  bien,  sino  á  las  victorias 
que  ganó.  Pompeyo,  después  que  tomó  á  Segeda,  cerca 
del  río  Júcar  se  vio  con  el  enemigo.  Atrevióse  á  darle 
la  batalla ,  que  fué  muy  herida  y  muy  dudosa;  y  sir 
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inda  se  perdiera  si  no  sobreviniera  Metello  que  andaba 
!or  allí  cerca,  y  Pompeyo  comenzó  sin  él  la  pelea  de 
¡ropósito,  porque  no  tuviese  parte  en  la  lioiira  de  la 
iicloria.  Despartiéronse  los  ejércitos  sin  avenlajarse  el 
Ino  !il  otro,  antes  con  igual  daño  y  pérdida  de  ambas 
'is  partes. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  Scrtorio  fué  vencido  y  muerto. 

'  Después desta  batalla,  Sertorio  anduvo  un  tiempo  muy 
'  iste,sin  salir  en  público,  porque  la  cierva  de  que  mu- 
lióse  ayudaba,  no  parecia.  Sospecbaba  que  los  cne- 
'lipos  se  la  babian  robado ,  cosa  que  tenia  por  triste 
güero  y  pronóstico  de  que  algún  gran  mal  le  estaba 
parejado;  pero  como  después  de  repente  pareciese, 
lecobró  su  acostumbrada  alegria,  y  puesto  íin  al  lloro  , 
jolvió  su  pensamiento  á  la  guerra.  Dióse  otra  nueva  ba- 
'dla  por  aquella  misma  comarca  cerca  del  rio  Turia, 
ue  corre  por  los  campos  de  Valencia  y  riega  con  sus 
guas  aquellas  liermosas  llanuras  ;  llámase  al  presente 
uadalaviar.  Pelearon  de  poder  á  poder  con  grande  co- 
)je  y  fuerza;  la  victoria  quedó  por  Pompeyo,  destro- 
ido  el  ejército  de  Sertorio.  Hirtuleyo  con  un  su  licr- 
lano  del  mismo  nombre  murieron  como  buenos  en  la 
lelea;  asimismo  Cayo  Herennio  que  scguia  las  partes 
'e  Sertorio.  La  mayor  desgracia  fué  que  en  el  mayor 
alor  de  la  pelea  un  soldado  de  Pompeyo  mató  un  Iier- 
lano  suyo;  que  tan  desastradas  son  aun  en  la  misma 
'ictoria  las  guerras  civiles,  y  los  casos  que  en  ellas  su- 
'edeu  tan  malos.  Llegó  á  despojarle,  y  quitándole  la 
'elada,  conoció  su  yerro  y  desventura ;  puso  el  cuerpo 
Inunaboguera  , que  era  lamanerade  enterrar  los  muer- 
Ids;  pedíale  con  sollozos  y  gemidos  le  perdonase  aque- 
!a  muerte  que  por  ignorancia  le  diera  ;  no  eran  basfan- 
l!slas  lágrimas  para  mudar  lo  que  estaba  Iieclio.  Re- 
blvióse  de  vengar  aquella  desgracia  con  meterse  por 
¡I  cuerpo  la  misma  espada  con  que  dio  muerte  á  su  ber- 
liano;bizolo  as!,  y  cayó  sobre  el  cuerpo  del  difunto.  Di- 
aligóse este  desastrado  caso  portodoel  ejército;  indig- 
láronse  todos  y  maldijeron  aquella  cruel  y  desgra- 
jiada  guerra  que  tales  monstruos  paria.  Sertorio,  per- 
jido  el  ejército,  se  entretuvo  en  Calaborra  entre  tanto 
¡ue  con  nuevas  diligencias  se  rebacia  de  otro  ejército. 
I  cudió  Pompeyo  á  cercarle  dentro  de  aquella  ciudad ; 
¡ertorio,  con  una  salida  que  liizo,  escapó,  aunque  con 
erdidadetresmil  délos  suyos.  Noparóliasta  llegar  do 
)S  suyos  tenían  llegado  un  ejército  muy  grande ,  tanto, 
ue  se  atrevió  á  ir  en  busca  de  sus  enemigos;  y  con 
resentarles  la  batalla,  les  liizoque  se  retirasen  con  sus 
jércitos  á  invernar  Metello  pasados  los  Pirineos,  Pom- 
eyo  en  los  Vaceos,  pueblos  de  Castilla  la  Vieja.  Era 
jCrtorio  de  condición  mansa  y  tratable,  si  las  sospe- 
!bas  no  ie  trocaran,  que  fué  causa  de  perder  por  una 
larte  la  afición  de  los  romanos,  que  se  le  desabrieron 
lorque  tomó  para  guarda  de  su  persona  ú  los  celtíbe- 
ps.Esel  temor  fuente  de  la  crueldad;  y  así,  dio  también 
¡i  muerte  á  algunos  de  los  suyos,  en  que  pasó  tan  ade- 
inte,que  los  bijos  de  los  espaiioles  que  dijimos  fueron 
nviados  á  estudiar  á  Huesear,  unos  mató,  otros  vendió 
or  esclavos:  crueldad  grande,  pero  que  debió  tener 
Iguna  causa  para  ella.  Lo  que  resultó  fué  que  por  otra 
arte  perdió  la  afición  y  voluntad  de  los  naturales,  que 
rala  sola  esperania  y  ayuda  que  le  quedaba.  Es  así 


que  la  forluna'ó  fuerza  mas  alta  ciega  á  los  que  quiero 
derribar;  y  es  cosa  cierta  que  Sertorio,  que  estribaba  en 
la  benevolencia  de  los  suyos,  dcstos  principios  se  fué 
despeñando  en  su  perdición.  Metello  al  principio  del 
verano  se  apoderó  de  mucbas  ciudades.  Al  contrario 
Pompeyo  fué  forzado  por  Sertorio,  que  sobrevino  con 
su  gente,  á  alzar  el  cerco  que  sobre  Palencia  tenia; 
después  con  nuevas  fuerzas  que  recogió,  forzó  al  ene- 
migo que  se  retirase.  Siguióle  liasta  lo  postrero  de  Es- 
paña y  basta  el  cabo  de  San  Martin,  que  cae  no  lejos  de 
Denia,  y  antiguamente  se  llamó  el  promontorio  Heme- 
roscopeo,  donde  tuvieron  cierta  escaramuza  sin  que 
sucediese  cosa  de  mayor  momenlo,á  causa  que  ambas 
partes  excusaban  la  balaba  por  las  pocas  fuerzas  que 
tenían.  En  conclusión,  las  cosas  de  Sertorio  iban  de 
caída,  mas  por  la  malquerencia  de  los  suyos  que  por  el 
esfuerzo  de  los  romanos.  Acabaron  de  perderse  con  su 
muerte,  como  acontece  á  los  que  tropiezan  en  seme- 
jantes desgracias,  que  nunca  paran  en  poco.  En  Huesca 
fué  muerto  á  puñaladas  que  le  dio  Antonio,  bombre 
principal,  en  un  convite  en  que  estaba  asentado  á  su 
lado.  El  que  tramó  aquella  conjuración  fué  Perpenna, 
si  bien  poco  antes  en  parte  fué  descubierta,  y  algunos 
délos  conjurados  pagaron  con  la  vida,  otros  buyeron; 
los  demás  que  no  fueron  descubiertos,  porque  no  se  su- 
piese toda  la  trama,  se  apresuraron  á  ejecular  aquel 
becbo.  Por  esta  manera  pereció  Sertorio  ,  llamado  por 
los  españoles  Aníbal  Romano.  No  dejó  bijo  ninguno, 
dado  que  un  mancebo  adelante  publicó  que  lo  era, 
ayudado  de  la  sem'.\iaiiza  del  rostro  para  urdir  un  tal 
embuste.  Su  muerte  fué,  á  lo  que  se  entiende,  el  ano 
de  681  de  la  fundación  de  Homa.  Podíase  comparar  con 
los  capitanes  mas  excelentes,  así  por  sus  raras  virtudes 
como  por  la  destreza  en  las  armas  y  prudencia  en  el 
gobierno,  si  los  remales  fueran  conforme  á  los  princi- 
pios y  no  afeara  su  excelente  natural  con  la  crueldad  y 
fiereza.  Dicbo  de  Sertorio  fué  :  «Mas  querría  un  ejér- 
cito de  ciervos,  y  por  capitán  un  león  ,  que  de  leones, 
si  tuviesen  un  ciervo  por  caudillo.»  También  aquel  : 
«Propio  es  de  capitán  prudente  antes  de  entrar  en  el 
peligro  poner  los  ojos  en  la  salida.»  Dicese  que  de- 
claró á  los  suyos  la  fuerza  que  tiene  la  concordia  por 
semejanza  de  la  cola  de  un  caballo,  cuyas  cerdas  una  á 
una  arrancó  fácilmente  un  soldado  por  su  mandado,  mas 
para  arrancarlas  todas  juntas  no  bastan  fuerzas  liuina- 
nas.  Era  inclinado  al  sosiego ;  la  necesidad  y  el  peligro 
le  forzaron  á  tomar  las  armas.  Decia  que  quisiera  mas 
tener  el  postrer  lugar  en  Roma  que  en  el  destierro  el 
primero.  Su  cuerpo  se  entiende  sepultaron  en  Ebora 
por  un  sepulcro  que  dicen  se  bailó  en  aquella  ciuilad, 
abriendo  los  cimientos  de  la  iglesia  de  San  Luis,  con 
una  letra  en  latín  muy  elegante,  que  claramente  lo 
afirma;  pero  como  no  se  halle  autor  ni  testigo  de  cré- 
dito que  tal  diga  ni  aun  rastro  ni  memoria  de  tal  piedra, 
no  lo  tenemos  por  cierto,  dado  que  en  nuestra  bistoria 
latina  pusimos  aquel  letrero,  tomado  con  otros  algunos 
de  Ambrosio  de  Morales,  á  su  riesgo  y  por  su  cuenta, 
persona  en  lo  áemÁ^  docta  y  diligente  en  rastrear  lus^ 
antigüedades  de  España. 
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CAPULLO  XV. 


Cómo  Pompeyo  apaciguó  á  España. 

Sabida  la  nuicrie  de  Sertorio  y  lüs  causadores  dclla, 
grandes  fueron  los  sollozos  de  su  gente,  grande  la  in- 
dignación que  se  levantó  contra  Perpenna,  en  especial 
después  que  Icido  el  testamento  del  muerto,  se  enten- 
dió que  le  senalaha  en  él  por  uno  de  sus  herederos,  y 
en  particular  le  nombraba  por  su  sucesor  en  el  gobierno 
y  en  el  mando.  Decían  con  dolor  y  gemidos  que  iiabia 
pagado  mal  el  amor  con  deslealtad,  y  con  malas  obras 
las  buenas.  Apaciguólos  él  con  muchos  halagos  y  dones 
que  les  dio  de  presente,  y  mayores  promesas  que  les 
hizo  para  adelante.  El  miedo  principalmente  de  los  ro- 
manos, que  suele  ser  grande  atadura  entre  los  que  es- 
tan  desconformes,  enfrenó  á  los  que  estaban  encendi- 
dos en  un  vivo  desno  de  vengarla  sangre  de  su  caudillo; 
tanto  mas,  que  para  hacer  resistencia  á  Pompeyo,  el 
cual,  partido  Melello  para  fioma,  se  aperccbia  para 
concluir  con  lo  que  quedaba  de  aquella  guerra  y  par- 
cialidad, tenían  necesidad  de  cabeza,  y  no  seles  ofrecía 
otro  masa  propósito  que  Perpenna  por  parecer  y  voto 
del  mismo  Sertorio.  Encargado  pues  de  los  negocios, 
pomo  confiarse  ni  del  valor  ni  de  la  voluntad  de  los 
suyos,  rehusaba  de  venir  á  las  manos  con  Pompeyo,  que 
pretendía  con  todo  cuidado  deshacerle.  Pero  la  astu- 
cia de  los  enemigos  le  forzaron  ú  hacer  lo  que  no  queria 
con  una  celada  que  le  pusieron ,  en  que  fácilmeiile  sus 
gentes  fueron,  parte  muertas,  parte  puestas  en  huida. 
El  fué  hallado  entre  ciertos  matorrales,  donde  después 
de  vencido  se  escondió;  hizo  instancia  que  le  llevasen  á 
Pompeyo,  con  esperanza  que  tenia  de  la  clemencia  ro- 
mana. Sucedióle  al  revés  de  su  pensamiento,  ca  le 
mandó  luego  que  se  le  trajeron  matar,  sea  por  estar  ar- 
rebatado del  enojo,  sea  por  excusar  que  no  descubriese 
los  cómplices  y  compañeros  de  aquella  parcialidad ,  y 
así  le  fuese  forzoso  continuar  aquella  carnicería  y  usar 
de  mayor  rigor,  porque  con  este  mismo  intento  echó 
en  el  fuego  las  cartas  de  los  romanos,  en  que  llamaban 
á  Sertorio  para  que  volviese  á  Italia;  cosas  hay  que  es 
mejor  no  sabellas,  y  no  todo  se  debe  apurar.  Lo  que 
importa  es  que  muerto  Sertorio  y  Perpenna,  en  breve 
se  sosegó  toda  España.  Los  de  Huesca,  los  de  Valencia 
y  los  termestinos  después  desta  victoria  se  dieron  y  en- 
tregaron al  vencedor.  A  Osma,  porque  no  queria  obe- 
decer, el  mismo  Pompeyo  la  tomó  por  fuerza  y  la  echó 
por  tierra.  Afranio  tuvo  mucho  tiempo  sobre  Calahorra 
un  cerco  tan  apretado,  que  los  moradores,  gastadas  las 
vituallas  todas,  por  algún  tiempo  se  sustentaron  con. 
las  carnes  de  sus  mujeres  y  hijos,  de  donde  en  latín  co- 
munmente comenzaron  á  llamar  hambre  calagurritana 
ala  extrema  falta  de  mantenimientos. Finalmente,  la  ciu- 
dad se  entró  por  fuerza,  ella  quedó  asolada,  y  sus  mora- 
dores pasados  á  cuchillo.  Las  demás  ciudades  y  pue- 
blos, avisados  por  este  daño  y  ejemplo,  todos  se  reduje- 
ron á  la  obediencia  del  pueblo  romano,  .\cabada  la 
guerra,  Pompeyo  levantó  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes Pirineos  muchos  trofeos  en  memoria  de  las  ciu- 
dades y  pueblos  que  sujetó  en  el  discurso  de  aquella 
guerra,  que  pasaron  de  ochocientos  en  sola  la  España 
ulterior  y  la  parte  de  la  Gailia  por  do  hizo  su  camino 
cuando  vino.  En  los  valles  de  Andorra  y  Altavaca,  que 
están  en  los  Pirineos  hacia  lo  de  Sobrarve,  están  y  se 
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ven  ciertas  argollas  de  hierro  fijadas  con  plomo  en 
aquellas  peñas,  cada  una  de  mas  de  diez  pies  de  rueilo. 
Tiénese  comunmente  que  estas  argollas  son  rastros  de 
los  trofeos  de  Pompeyo,  ú  causa  que  las  solían  poner  ea 
los  arcos  triunfales  para  sustentar  Ins  trofeos ,  como  en 
parlicularse  vehasta  hoy  en  la  ciudad  de  Mérida.  En 
los  pueblos  llamados  Vascones,  donde  hoy  es  el  reino 
de  Navarra,  fundó  el  mismo  Pompeyo  de  su  nombre 
la  ciudad  de  Pamplona;  por  esto  algunos  en  latín  la 
llamaban  Pompci/opolis,  que  es  lo  mismo  que  ciudad  de 
Pompeyo.  Estrabon  á  lo  menos  dice  que  se  llamó  Pom- 
pelon  del  nombre  de  Pompeyo ,  ciudad  que  hoy  es  ca- 
beza de  aquel  reino.  En  conclusión,  vuelto  á  Roma, 
triunfó  juntamente  con  Metello  de  España,  año  de  la 
fundación  de  Roma  683.  En  el  cual  tiempo  bobo  en 
Roma  algunos  poetas  cordobeses,  de  quien  dice  Cice- 
rón que  eran  groseros  y  toscos,  no  tanto ,  á  lo  que  st 
entiende,  por  falta  de  su  nación  y  de  los  ingenios, 
como  por  el  lenguaje  que  en  aquel  tiempo  se  usaba, 
Consta  que  tenían  grande  familiaridad  con  Metello 
por  donde  sospechan  que  á  su  partida  los  debió  de  lle- 
var en  su  compañía  desde  España. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  Cayo  Julio  César  vino  en  Espaiía. 

El  año  poco  mas  ó  menos  de  la  fundación  de  Rom; 
de  6Sb  Julio  César  vino  la  primera  vez  á  España  coi 
cargo  y  nombre  de  cuestor,  que  era  como  pagador,  ei 
compañía  del  pretor  Antistio,  al  cual  Plutarco  da  sobre 
nombre  de  Tuberon,  en  que  está  mentida  la  letra,  y  li; 
ue  decir  Turpion,  apellido  muy  común  de  los  Antislios 
Traía  César  orden  de  visitar  las  audiencias  de  España 
que  eran  muchas,  y  avisar  de  lo  que  pasaba ;  en  prosu- 
cucion  llegó  á  Cádiz,  donde  se  dice  que,  viendo  la  esta^ 
tua  de  Alejandro  Magno,  su-^pirópor  considerar  que  ei 
la  edad  en  que  Alejandro  sujetó  el  mundo  ,  él  aun  n 
tenia  hecha  cosa  alguna  digna  de  memoria.  Despertad 
con  este  deseo,  y  amonestado  por  un  sueño  que  en  Ro- 
ma tuvo,  en  que  le  parecía  que  usaba  deshonestament 
con  su  misma  madre,  y  los  adevinos  por  él  le  prometía 
el  imperio  de  Roma  y  del  mundo,  se  determinó  de  al 
canzar  licencia  antes  que  se  cumpliese  el  tiempo  d 
aquel  cargo,  para  volver  á  Roma,  como  lo  hizo,  con  iii 
lento  de  acometer  nuevas  esperanzas  y  mayores  em 
presas.  Partido  César  de  España,  Gneío  Calpurnio  Pisoí: 
que  con  cargo  extraordinario  gobernaba  la  España  ci 
terior,  fué  por  algunos  caballeros  españoles  muerto  ( 
año  de  la  fundación  de  Roma  de  689,  quíf-r  fuese  e 
venganza  de  sus  maldades,  quíer  por  respeto  de  Poní 
peyó,  que  buscaba  toda  ocasión  y  manera  para  hacellr 
y  por  su  orden  con  color  de  honralle  fué  enviado 
aquel  gobierno.  Muchas  cosas  se  dijeron  sobre  el  case 
la  verdad  nunca  se  averiguó.  Pasados  cuatro  años  des 
pues  desto,  que  fué  el  año  693,  siendo  cónsules  Marc 
Pupio  Pisón  y  Marco  Valerio  Mésala ,  César  vino  1 
segunda  vez  á  España  con  cargo  de  pretor.  Llegado 
ella,  lo  primero  que  hizo  fué  forzará  los  moradores  d 
los  montes  Herminios,  que  están  entre  MiñoyDuerí 
á  mudar  su  vivienda  y  sus  casas  á  lugares  llanos, 
causa  que  muchas  compañías  de  salteadores,  conlíadf 
en  la  aspereza  y  noticia  de  aquellos  lugares,  desde  al 
se  derramaban  4  hacer  robos  y  daños  en  las  tierras  d. 
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jla  Lusitanía  y  de  la  Bélica ;  por  esto  fué  forzoso  qiiitar- 
lles  iiíjuellos  nidos  y  fíuaridas.  Movidos  por  este  rigor, 
Iciertos  pueblos  comarcanos  pretendían,  pasado  el  rio 
iouero,  buscar  nuevos  asientos;  prevínolos  el  César,  dio 
¡sobre  ellos  y  rompiólos ,  con  (jue  se  sujetaron  y  apaci- 
¡(Tiiaron-  Muclias  ciudades  y  pueblos  de  ios  lusitanos, 
'que  andaban  levantados,  fueron  saqueados;  muclios  se 
¡dieron  á  partido.  Los  herminios  volvieron  de  nuevo  á 
alterarse ;  In'zoles  nueva  guerra ,  y  vencidos  en  batalla, 
ilos  que  quedaron,  por  salvarse  y  escapar  de  las  manos 
le  los  contrarios,  se  recogieron  á  una  isla  que  estaba 
tercana  de  aquellas  marinas.  Por  ventura  era  esta  isla  una 
ide  aquellas  que  por  estar  en  frente  de  Bayona  vulgar- 
mente toman  de  aquel  pueblo  su  apellido,  ca  se  llaman 
l|as  islas deBayona.  Antiguamente  se  llamaban  Cincias, 
inonibre  que  también  retienen  hasta  boy  dia;  y  sin  em- 
Ibargo,  como  se  tocó  arriba,  la  una  dolías  se  llamaba 
jAlbiano,  la  otra  Lacia,  que  el  otro  era  nombre  común, 
y  estos  los  propios  y  particulares.  Para  deshacer  aque- 
lla gente  envió  César  un  capitán,  cuyo  nombre  no  se 
refiere;  el  hecho  cuenta  Dion.  Este,  por  la  creciente 
y  menguante  del  mar,  no  pudo  desembarcar  toda  su 
gente;  y  así,  algunos  soldados  que  fueron  los  primeros 
á  saltar  en  tierra ,  fácilmente  fueron  por  los  herminios 
vencidos  y  muertos.  Señalóse  en  este  peligro  un  sol- 
idado llamado  Publio  Sceva ,  el  cual ,  maguer  que  per- 
jtlido  el  pavés,  le  dieron  muchas  heridas,  escapó  á  nado 
liastadonde  las  naves  estaban.  César,  con  deseo  de  ven- 
igar  aquella  afrenta  con  una  mayor  armada  que  juntó, 
él  mismo  en  persona  pasó  en  aquella  isla ,  y  en  breve  se 
,  apoderó  della ;  dio  la  muerte  á  los  enemigos,  que  ya  te- 
iDÍan  menores  bríos  y  por  la  falta  de  mantenimientos 
¡estaban  trabajados.  Desde  allí  pasó  adelante ,  y  en  las 
iriberas  de  Galicia  se  apoderó  del  puerto  Brigantino, 
:que  hoy  sollama  la  Coruña.  Rindiéronse  los  ciudada- 
inos  sin  dilación ,  espantados  de  la  grandeza  de  las  na- 
ives  romanas,  las  velas  hinchadas  con  el  viento,  laal- 
,tura  de  los  mástiles  y  de  las  gavias,  cosa  de  grande 
I  maravilla  para  aquella  gente  por  estar  acostumbrada  á 
iHavegar con  barcas  pequeñas,  cuya  parte  inferiorar- 
imaban  de  madera  ligera,  lo  mas  alto  tejido  de  mim- 
ibres  y  cubiertos  de  cueros  para  que  no  lo  pasase  el 
;agua.  Hechas  eslas  cosas ,  y  dado  que  bobo  asiento  en 
ila  provincia  y  leyes  que  ordenó  muy  á  propósito  (y  en 
jparlicular  dio  álos  de  Cádiz  las  que  ellos  mismos  pidie- 
jron) ,  finalmente  puso  tasa  á  las  usuras  de  tal  manera, 
jque  al  deudor  quedase  la  tercera  parte  de  los  frutos  do 
su  hacienda,  de  los  demás  se  hiciese  pagado  el  acree- 
¡dor  y  lo  descontase  del  capital.  Con  tanto  dio  vuelta  á 
I  Roma  para  hallarse  al  tiempo  de  las  elecciones,  sin  es- 
Iperar  sucesor  ni  querer  aceptar  la  honra  del  triunfo 
¡que  de  su  voluntad  le  ofrecía  el  Senado  romano;  tan 
¡grande  era  la  esperanza  y  el  deseo  que  tenia  de  alcan- 
jzar  el  consulado.  Llevó  consigo  de  España  un  potro 
ique  tenia  las  uñas  hendidas,  pronóstico,  según  losade- 
vinosafirmaban,  que  le  prometía  el  imperio  del  mundo, 
Deste  potro  se  sirvió  él  solamente  por  no  sufrir  que 
otro  ninguno  subiese  sobre  él ,  y  aun  después  de  muerto 
le  mandó  poner  una  estatua  en  Roma  en  el  templo  de 
Venus,  conforme  á  la  vanidad  de  que  entonces  usaban. 
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CAPITULO  XVII. 

Del  principio  de  la  guerra  civil  en  Espafia. 


Hizo  después  deslo  César  la  guerra  muy  nombrada  de 
Gallia,  con  que  allanó  en  gran  parte  aquella  anchísima 
provincia;  y  para  sujetar  los  pueblos  llamados  colon- 
ees  Voconcios  yTarufates,  que  estaban  en  aquella  parto 
de  la  Guiena  donde  hoy  está  el  arzobispado  de  Aux  (y 
aun  al  presente  por  allí  hay  un  pueblo  llamado  Turfa), 
envió  á  Craso  con  buen  golpe  de  gente.  Caían  estos 
pueblos  cerca  de  España ,  por  donde  llamaron  en  su 
favor  á  los  españoles ,  que  pasaron  en  gran  número  los 
Pirineos,  como  gente  codiciosa  de  honra  y  presla  á  to- 
mar las  armas.  Orosio  dice  que  cincuenta  mil  cánta- 
bros, que  moraban  donde  hoy  está  Vizcaya  y  por  allí 
cerca,  pasaron  en  la  Gallia.  Lo  que  consta  es  que  fue- 
ron los  principales  que  hicieron  aquella  guerra ,  y  do 
entre  ellos  mismos  nombraron  y  señalaron  sus  capita- 
nes, hombres  valerosos  y  amaestrados  en  la  escuela  de 
Sertorio.  Con  todo  esto  no  salieron  con  lo  que  preten- 
dían; antes  refieren  que  en  esta  demanda  murieron 
treinta  y  ocho  mil  españoles.  Estrabon  añade  que  Craso 
pasó  por  mar  á  las  islas  Casiterides,  puestas  en  frente 
del  promontorio  Cronio,  que  hoy  se  llama  cabo  de  Fi- 
nislerre,  y  que  sin  dificultad  se  apoderó  dellas,  por  ser 
aquella  gente  muy  amiga  de  sosiego ,  enemiga  de  la 
guerra  y  dada  á  las  artes  de  la  \xv/..  Sucedió  el  año  de 
Roma  de  699  que  el  procónsul  Quinto  Cecilio  vino  al 
gobierno  de  España,  donde  estuvo  por  espacio  de  dos 
años;  y  cerca  de  Clunia,  que  era  una  de  las  audiencias 
de  los  romanos,  cuyas  ruinas  hoy  se  muestran  cerca  do 
Osma,  trabó  una  grande  batalla  con  los  vaceos,  en  que 
fué  desbaratado ,  cosa  que  dio  tan  grande  cuidado  y 
miedo  al  Senado  romano,  que  acordaron  de  encargar  á 
Pompeyo,  como  lo  hicieron  año  de  701,  el  gobierno  do 
España  para  que  le  tuviese  por  espacio  de  cinco  años 
porser  muy  bienquisto;  y  por  loque  hizo  antes,  tenia 
grande  reputación  entre  los  naturales.  No  vino  él  mismo 
al  gobierno  por  la  afición  y  regalo  de  Julia ,  hija  de  Cé- 
sar, con  quien  nuevamente  se  casó ,  pero  envió  tres  te- 
nientes ó  legados  suyos  para  que  en  su  lugar  adminis- 
trasen aquel  cargo;  estos  fueron  Petreyo,  Afranio  y 
Marco  Yarron.  A  Afranio  encargó  el  gobierno  de  la  Es- 
paña citerior  con  tres  legiones  de  soldados;  á  Vurron 
aquella  parte  que  está  entre  Sierramorena  y  Guadia- 
na, y  hoy  se  llama  Extremadura ;  Petreyo  se  encargó  de 
todo  lo  demás  de  la  Bélica  y  de  la  Lusítania  y  do  los 
Vectones  con  dos  legiones  que  para  ello  le  dieron.  Por 
causa  destas  guarniciones  y  gente  se  enfrenó  la  feroci- 
dad de  los  naturales ,  y  las  cosas  de  España  estuvieron 
en  sosiego,  por  lo  menos  no  bobo  alteraciones  de  im- 
portancia ;  mas  en  Italia  se  encendió  una  nueva  y  cruel 
guerra,  cuya  llama  cundió  hasta  España.  La  ocasión 
fué  que  por  muerte  de  Julia,  que  era  la  atadura  entre 
su  marido  y  padre,  resultó  entre  ellos  grande  enemistad 
y  contienda,  con  que  todo  el  imperio  romano  se  dividió 
en  dos  partes,  conforme  á  la  afición  ú  obligación  quo 
cada  uno  tenia  de  acudir  á  las  cabezas  destos  dos  ban- 
dos. El  deseo,  insaciable  de  reinar,  y  ser  el  poder  y 
mando  por  su  naturaleza  incomunicable ,  acarreó  esto 
mal  y  desastre.  César  no  sufría  que  ninguno  se  le  ade- 
lantase; Pompeyo  llevaba  mal  que  alguno  se  le  quisiese 
igualar.  Parecíale  á  César  que  con  tener  sujeta  la  Gallia 
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y  haber  por  (los  veces  acomelidoú  Ingalatprr;i,qiiccslo 
postrero  do  las  tierras,  csla!)a  puesto  en  razuii  que  en 
ausencia  piulic=o  prelciider  el  consulado,  sin  embargo 
de  la  ley  que  disponia  lo  contrario.  El  Senado  juzgaba 
ser  cosa  grave  que  un  hombre  que  tenia  las  armas  pre- 
tendiese un  caríTO  tan  principal;  recelábase  no  le  fuese 
escalón  para  quitailesá  todos  la  libertad  ;  muchos  sena- 
dores parciales  se  inclinaban  al  partido  de  l'ompeyo. 
Estos  hicieron  tanto,  que  se  recurrió  ai  postrer  remedio 
y  fué  hacer  un  decreto  di'sta  sustancia  :  «Que  los  cón- 
sules, los  pretores ,  los  tribunos  del  pueblo  y  los  cónsu- 
les que  estuviesen  en  la  ciudad  pusiesen  cuiílado  y  pro- 
curasen que  la  república  no  recibiese  algún  daño»;  pa- 
labras tudas  muy  graves ,  do  que  nunca  se  usaba,  sino 
cuando  las  cosas  llegaban  al  postrer  aprieto  y  lenian 
casi  perdida  la  esperanza  de  mejorar.  Con  este  decreto 
se  rompía  la  guerra  si  César,  que  por  espacio  de  diez 
años  habia  gobernado  la  Callia  hasta  un  dia  que  le  se- 
ñalaron, no  dejase  el  ejcrcilo.  El ,  avisado  de  lo  que  pa- 
saba, con  su  gente  pasó  el  rio  Uubicon,  término  y  lin- 
dero que  eradesu  provincia,  resuelto  de  no  parar  hasta 
Roma.  Pompeyo,  sabida  la  voluntad  de  su  enemigo  ,  y 
con  él  los  cónsules  Claudio  iMarcello  y  Cornelio  Lén- 
lullo,  porno  hallarse  con  fuerzas  bastantes  para  hacerle 
rostro,  se  huyeron  de  la  ciudad  el  año  de  Pioma  de  70o, 
sin  reparar  hasta  Driiidez,  ciudad  puesta  en  la  postrera 
punta  de  Italia ;  y  perdida  la  esperanza  de  conservar  lo 
de  Italia  y  lo  del  occidente,  desde  allí  pasaron  á  Mace- 
donia  con  intento  de  defender  la  común  libertad  con 
las  fuerzas  de  levante.  Hacían  diversos  apercebimien- 
tos,  despachaban  mensajeros  á  todas  partes.  Entre  los 
demás,  Bibulio  Rufo,  enviado  por  Pompeyo,  vino  á  Es- 
paña para  que  de  su  parte  hiciese  que  Afranio  y  Petreyo, 
juntadas  sus  fucrxas ,  procurasen  con  toda  diligencia 
que  César  no  entrase  en  ella.  Obedecieron  ellos  á  este 
mandato,  y  dejando  á  Varron  encargada  toda  la  España 
ulterior,  Afranio  y  Petreyo  con  sus  gentes  y  ochenta 
compañías  que  levantaron  de  nuevo  en  la  Celtiberia 
escogieron  por  asiento  para  hacer  la  guerra  la  ciudad 
de  Lérida,  junto  de  la  cual  desta  parte  del  rio  Segre  hi- 
cieron sus  alojamientos.  Está  Lérida  puesta  en  un  co- 
llado empinado  con  un  padrastro  que  tiene  hacia  el 
septentrión,  y  la  hace  menos  fuerte;  por  el  lado  orien- 
tal la  baña  el  rio  Segre,  que  poco  mas  ahajo  se  mezcla 
con  el  río  Cinga,  y  entrambos  mas  adelante  con  Ebro. 
César,  avisado  de  la  partida  de  Pompeyo  de  Italia,  acu- 
dió á  Roma,  y  dado  orden  en  las  cosas  de  aquella  ciu- 
dad á  su  voluntad,  acordó  lo  primero  de  partirpara  Es- 
paña. Entretúvose  en  un  cerco  que  puso  sobre  Marse- 
lla, porque  no  le  quisieron  recibir  de  paz;  y  en  el  en- 
tretanto envió  delante  á  Cayo  Fabio  con  tres  legiones, 
que  serian  mas  de  doce  mil  hombres.  Este,  vencidas 
las  gentes  de  Pompeyo  que  tenían  tomados  los  pasos  de 
los  Pirineos,  rompió  por  España  hasta  poner  sus  reales 
avista  de  los  enemigos,  pasado  el  rio  Segre.  Lucano 
dijo  que  el  dicho  rio  estaba  en  medio.  Viniéronle  des- 
pués otras  legiones  además  de  seis  mil  peones  y  tres 
mil  caballos  que  de  la  Gallia  acudieron.  Hacíanse  todos 
estos  apercebimieulos  porque  corria  fama  que  Pom- 
peyo por  la  parte  de  Aldea  pretendía  pasar  á  España, 
y  que  su  venida  seria  muy  en  breve.  Decían  lo  que  sos- 
pechaban, y  lo  que  el  negocio  pedía  para  que ,  conser- 
vada aquella  nobilísima  provincia,  lo  demás  de  la  guer- 
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ra  procediera  con  mayores  fuerzas  y  esperanza  mas 
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cierta  y  mayor  seguridad. 


CAPITULO  XVIIL 

Cómo  los  pompeyanos  fueron  en  Espafia  vencidos. 

No  pudo  César  concluir  con  lo  de  Marsella  tan  presto 
como  quisiera;  así,  antes  de  rendir  aquella  ciudad,  se 
encaminó  para  España  y  llegó  á  Lérida.  La  guerra  fué 
varia  y  dudosa  ;  al  principio  bobo  muchas  escaramuzas 
y  encuentros  con  ventaja  de  los  del  César.  Después  por 
las  muchas  lluvias  y  por  derretirse  las  nieves  con  la 
templanza  de  la  primavera,  la  creciente  se  llevó  do« 
puentes  que  tenían  los  de  César  en  el  Segre  sobre  Lé- 
rida, por  donde  salían  al  forraje.  No  se  podían  reme- 
diar por  el  otro  lado  á  causa  del  rio  Ciiiga ,  que  llevaba 
no  menor  acogida.  Halláronse  en  grande  apretura,  j 
trocadas  las  cosas,  comenzaron  á  padecer  grande  faltu 
de  mantenimientos.  Publicóse  este  aprieto  por  la  tama 
que  siempre  vuelay  aun  seadelanta,  y  los  de  Pompeyo 
con  sus  cartas  le  encarecían  demasiadamente;  que  fué 
ocasión  para  que  en  Roma  y  otras  partes  se  hiciesen 
alegrías  como  si  el  enemigo  fuera  vencido,  y  muchos 
que  estaban  á  la  mira  se  acabasen  de  declarar  y  se  fue- 
sen para  Pompeyo,  porque  no  pareciese  que  iban  los 
postreros;  pero  toda  esta  alegría  de  los  pompeyanos  j 
todas  sus  esperanzas  mal  fundadas  se  fueron  en  humo, 
porque  César  hizo  una  puente  con  extrema  diligencij 
veinte  millas  sobre  Lérida ,  por  donde  se  proveyó  d( 
mantenimientos;  y  nuevos  socorros  que  le  vinieron  de 
Francia  fueron  por  este  medio  librados  del  peligre 
que  corrían  por  tener  el  río  en  medio.  Demás  desto 
muchas  ciudades  de  la  España  citerior  se  declararoL 
por  el  César,  y  entre  ellas  Calahorra,  por  sobrenombra 
Nasica,  Huesca  ,  Tarragona,  los  Ausetanos,  donde  estí 
V¡que,losLacetanos,  donde  Jaca,  y  losllurgavonenses. 
Por  todo  esto  y  por  haber  sangrado  por  diversas  par- 
tes y  dividido  en  muchos  brazos  el  rio  Segre  para  pa- 
sallo  por  el  vado  sin  tanto  rodeo  como  era  menestei 
para  ir  á  la  puente,  los  pompeyanos  se  recelaron  de  le 
caballería  del  César,  que  era  mayor  que  la  suya  y  maí 
fuerte,  no  les  atajase  los  bastimentos.  Acordaron  poi 
estos  inconvenientes  de  desalojar  y  retirarse  la  tierra 
adentro.  Pasaron  el  rio  Segre  por  la  puente  de  la  ciu- 
dad, y  mas  abajo  con  una  puente  que  echaron  sobre  e 
rio  Ebro  le  pasaron  también  cerca  de  un  pueblo  que 
entonces  se  llamaba  Octogesa,  y  hoy  á  lo  que  se  en- 
tiende Mequinencia,  cinco  leguas  mas  abajo  de  Lérida. 
Era  grande  el  rodeo  que  llevaban;  acudió  César  con 
presteza,  atajóles  el  paso,  y  tomóles  las  estrechuras  de 
los  montes  por  do  les  era  forzoso  pasar;  con  esto,  sin 
venir  á  las  manos  y  sin  sangre,  redujo  los  enemigóse 
términos,  que  necesariamente  se  rindieron.  Dio  perdón 
á  los  soldados  y  licencia  para  dejar  las  armas  y  irse  ú 
sus  casas ,  por  ser  cosa  averiguada  que  aquellas  legio- 
nes en  provincia  tan  sosegada,  comoá  la  sazón  era  Es- 
paña, solo  se  sustentaban  y  entretenían  contra  él  y  en 
su  perjuicio.  Demás  desto,  para  que  la  gracia  fuese  ma: 
colmada,  cualquier  cosa  que  de  los  vencidos  se  halK 
en  poder  de  sus  soldados ,  mandó  se  restituyese ,  pa- 
gando él  de  su  dinero  lo  que  valia.  No  faltó,  conforme 
á  la  costumbre  de  los  hombres,  que  es  creer  siempre 
lo  peor,  quien  dijese  que  los  de  Pompeyo  vendieron  poi 
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kneros  á  España  ,  en  tanta  miuiera,  fjuc  Catón,  por 
;olirenombre  Faonio,  en  lo  de  Farsalia  motejó  tiesto  d 
Ivfranio,  que  sin  dilación  pasó  por  mar  dunde  Pompeyo 
''staba,  ca  le  dijo  si  rehusaba  de  pelear  contra  e!  mcr- 
;aderque  le  comprara  las  provincias.  De  Pelrcyo  no  se 
lice  nada.  Varron ,  el  que  quedó  en  el  gobierno  de  la 
líspaña  ulterior,  al  principio,  sin  declararse  del  todo, 
i,e  mostraba  amigo  del  César;  después ,  cuando  se  dijo 
|a  estrechura  en  que  estaba  cerca  de  Lérida,  quitada 
,a  máscara,  comenzó  á  aparejarse  para  ir  contra  él,  le- 
antar  gentes,  juntar  galeras  en  Cádiz  y  en  Sevilla,  y 
)ara  todo  allegar  gran  dinero  de  los  naturales,  sin  per- 
ionaral  templo  de  Hércules,  que  estaba  en  Cádiz,  al 
Hial  despojó  de  sus  tesoros ,  dado  que  era  uno  de  los 
lamosos  santuarios  de  aquellos  tiempos;  pero  después 
¡le  vencidos  Afranio  y  Petreyo,  César,  con  su  ordinaria 
presteza,  atajó  sus  intentos.  Demás  dcsto ,  la  mayor 
jarte  de  sus  soldados  le  desampararon  cerca  de  Sevilla, 
f  se  pasaron  á  César,  por  donde  le  fué  también  á  él 
orzoso  rendirse,  y  con  otorgalle  la  vida,  entregó  al 
'encedor  las  naves,  dinero  y  trigo  que  tenia  y  todos 
,ius  almacenes.  Tuvo  César  Cortes  de  todas  las  ciuda- 
iles  en  Córdoba.  Hizo  restituir  al  templo  de  Cádiz  todos 
;os  despojos  y  tesoros  que  Varron  le  tomó ,  y  á  los  mo- 
i'adores  de  aquella  isla  dio  privilegios  de  ciudadanos 
i'omanos  en  remuneración  de  la  mucha  voluntad  con 
jue, declarados  por  él,  echaron  de  su  ciudad  la  guarni- 
pon  de  soldados  que  el  mismo  Varron  les  puso.  Con- 
cluidas estas  cosas ,  y  encargado  el  gobierno  de  la  Es- 
paña ulterior  á  Quinto  Casio  Longino  con  cuatro  le- 
giones, el  cual  este  mismo  año  era  tribuno  del  pueblo, 
y  los  pasados  fuera  cuestor  en  aquella  misma  provincia, 
liendo  en  ella  procónsul  Gneio  Pompeyo ;  con  esto, 
i^ésarpor  mar  pasó  á  Tarragona  ,  y  de  allí  por  tierra  á 
[""rancia  y  á  Roma.  Desde  allí,  luego  que  llegó ,  envió  á 
iJarco  Lépidoal  gobierno  de  la  España  citerior;  teníale 
obligación  y  afición  á  causa  que,  como  pretor  que  era 
iin  Roma  Lépido ,  había  nombrado  á  César  por  dicta- 
dor. Siguióse  el  año  que  se  contó  706  de  la  fundación  de 
liorna ,  muy  señalado  por  las  victorias  que  César  en  él 
ijanó,  primero  en  los  campos  de  Farsalia  contra  Pom- 
peyo, después  en  Egipto  contra  el  rey  Ptolemeo,  aquel 
¡¡ue  mató  alevosamente  al  mismo  Pompeyo,  que  con- 
jiado  en  la  amistad  que  tenia  con  aquel  rey,  después  de 
íencido  y  de  perdida  aquella  famosa  jornada ,  se  aco- 
gió á  aquel  reino  y  se  metió  por  sus  puertas.  Dio  el  Ce- 
jar la  vuelta  á  Roma.  Desde  allí  pasó  en  África  para 
l.llanar  á  muchos  nobles  romanos,  que  á  la  sombra  de 
juba,  rey  de  Mauritania,  vencido  Pompeyo,  se  recogie- 
joná  aquellas  partes.  Venciólos  en  batalla;  los  princi- 
liales  caudillos,  Catón,  Scipion,  el  rey  Juba  y  Petreyo, 
lorno  venir  á  sus  manos  se  dieron  la  muerte;  á  Afra- 
ilo y  un  hijo  de  Petreyo  del  mismo  nombre  con  otros 
irendió  y  hizo  degollar;  con  que  todo  lo  de  África 
|uedó  llano ,  y  el  César  volvió  de  nuevo  á  Roma. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  que  Longino  hizo  en  España. 

Por  el  mismo  tiempo  la  España  ulterior  andaba  alte- 
ada por  la  avaricia  y  crueldad  del  gobernador  Lon- 
¡ino,  el  cual  continuaba  sus  vicios,  que  ya  otra  vez  cuan- 
io  gobernaba  Tompeyo  le  pusieron  en  peligro  de  la  vi- 
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da ,  tanto ,  que  en  cierto  alboroto  salió  herido.  Ordenólo 
César  que  pasase  en  África  contra  el  rey  Juba,  gran 
favorecedor  de  sus  enemigos  los  pompeyaiios.  Con  oca- 
sión desta  jornada  juntó  gran  dinero,  así  de  los  nuevas 
imposiciones  y  sacaliñas  que  inventó  como  de  las  li- 
cencias que  vendía  á  los  que  querían  quedarse  en  Es- 
paña y  no  ir  á  la  guerra  donde  les  mandaba  ir:  robo  des- 
vergonzado y  manifiesto.  Alterados  por  ello  los  natura- 
les, se  conjuraron  de  darle  la  muerte;  las  cabezas  de  la 
conjuración  fueron  Lucio  Recilio  y  AnnioScapula.  Uno 
que  sollamaba  Minncio  Silon  ,  con  muestra  de  presen- 
talle  una  petición ,  fué  el  primero  á  herirle ;  cargaron  los 
demás,  y  caído  en  tierra ,  le  acudieron  coa  otras  heri- 
das. Socorriéronle losde su  guarda,  prendieron  ú  Silon, 
y  llevaron  en  brazos  á  Longino  á  su  lecho.  Las  heridas 
eran  ligeras,  y  en  fin  escapó  con  la  vida.  Silon,  puesto 
á  cuestión  de  tormento,  vencido  del  dolor,  descubrió 
muchos  compañeros  de  aquella  conjuración ;  del!os 
unos  fueron  muertos,  otros  se  huyeron ,  no  pocos  de  la 
prisión  en  que  los  tenían  fueron  por  dineros  dados  por 
libres,  ca  en  el  ánimo  de  Longino  á  todos  los  demás 
vicios,  aunque  muy  grandes  y  malos,  sobrepujaba  la 
codicia.  En  este  medio  por  carias  de  Cesarse  supo  la 
victoria  que  ganó  contra  Pompeyo;  y  sin  embargo,  con 
color  de  la  jornada  de  África,  enviado  delante  el  ejérci- 
to al  estrecho  de  Cádiz ,  ya  sano  de  las  heridas,  se  par- 
tió para  ver  la  armada  que  tenia  junta.  Pero  llegado  á 
Sevilla  ,  tuvo  aviso  que  gran  parte  del  ejército  de  lierra 
se  había  alborotado  y  tomado  por  cabeza  á  Tito  Torio, 
natural  de  Itálica ,  del  cual  porque  se  entendía  que  pre- 
tendía ir  luego  á  Córdoba ,  envió  á  Marco  Marcello ,  su 
cuestor,  para  sosegarlas  voluntades  y  defender  aquella 
ciudad.  Mas  él  también  en  breve  le  faltó ,  que  á  los  ma- 
los ninguno  guarda  lealtad ,  y  con  toda  la  ciudad  se  jun- 
tó con  Torio ,  el  cual  vino  de  buena  gana  en  que  Marce- 
llo, como  persona  de  mayor  autoridad ,  tomase  el  prin- 
cipal cuidado  de  aquella  guerra.  Longino ,  visto  que 
todos  le  eran  contraríos,  después  de  asentar  sus  reales 
á  la  vista  de  sus  enemigos  cerca  de  Córdoba  y  del  rio 
Guadalquivir,  desconfiado  de  la  voluntad  de  los  suyos, 
se  retiró  á  un  pueblo  que  entonces  se  llamaba  Ulia,  y 
ahora  es  Montemayor,  situado  en  un  collado  y  ribazo  á 
cinco  leguas  de  Córdoba.  Al  pié  de  aquel  collado  tenia 
puestas  sus  estancias.  Sobrevinieron  los  enemigos,  y 
como  rehusase  la  pelea,  le  cercaron  dentro  dellas  de 
foso  y  valladar  por  todas  partes.  Había  Longino  avisado 
al  rey  de  la  Mauritania ,  llamado  Bogud ,  y  á  Marco  Lépi- 
do  para  que  desde  la  España  citeiior  le  socorriese  con 
presteza,  sí  quería  que  el  partido  de  César  no  cayese  de 
lodo  punto.  Bogud  fué  el  primero  que  acudió,  y  con  sus 
gentes  y  las  que  de  España  se  le  llegaron,  peleó  algu- 
nas veces  con  Marcello.  Los  trances  fueron  varios ;  pero 
no  fué  bastante  para  librar  á  Longino  del  cerco  hasta 
que,  venido  Lépido,  todo  lo  allanó  sin  dificultad,  por- 
que Marcello  puso  en  sus  manos  todas  las  diferencias,  y 
á  Longino,  que  rehusaba  de  hacerlo  mismo,  ó  por  su 
mala  conciencia,  ó  por  entender  que  Lépido  se  inclina- 
ba á  favorecer  á  Marcello,  se  le  dio  licencia  para  irse 
donde  quisiese.  Con  esto  Marcello  y  Lépido  se  encami- 
naron á Córdoba.  Longino,  avisado  que  Trebonio  era 
venido  para  sucederle  en  el  cargo,  desde  Málaga  se  par- 
lió  para  Italia  y  se  hizo  á  la  vela.  Fuéle  el  tiempo  con- 
trario, y  así  corrió  fortuna,  y  pereció  ahogado  en  el 
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mar,  no  lejos  délas  bocas  del  rio  Ebro ,  con  toelo  el  d¡- 
neru()ue  llevaba  robado  y  coliecliado.  El  año  sif^uicu-  I 
te ,  que  fué  de  Honia  708 ,  Lépido  triunfó  en  Roma  por  : 
dejar  sosefíados  los  movimientos  de  España  y  los  albo-  \ 
rolos  que  se  levantaron  contra  Lonyino.  Alarcello  kié  ; 
deslcriado  por  baborse  levantado,  como  queda  diclio;  ¡ 
pero  en  breve  le  alzaron  el  destierro  por  gracia  y  mer- 
ced de  César.  Fué  esle  Marco  Marceilo  diferente  de  otro 
del  mismo  nombre,  en  cuyo  favor  anda  una  oración  de 
Cicerón,  entre  las  demás  muy  elegante.  De  la  misma 
manera  Longino,  de  quien  liemos  tratatlo,  fué  diferente 
de  otro  que  así  se  llamó ,  cuyo  nombre  basta  boy  se  ve 
cortado  en  uno  de  los  toros  ile  piedra  de  Guisando  con 
estas  i'alabrasenlalin: 

LONGl.NO  Á  PniSCO  CESONIO  PROCURÓ  SE  HICIESn. 


CAPITULO  XX. 

Cómo  en  Eip.ii5a  se  hizo  la  guerra  contra  ios  liijos  de  Pompeyo. 

Estaba  todavía  España  dividida  en  bandos ,  unos  to- 
maban la  voz  del  César,  otros  la  de  Pompeyo.  Mucbas 
ciudades  despacbaron  embajadores  á  Scipion ,  que  en 
África  después  de  ja  muerte  de  Pompeyo  era  el  mas 
principal  y  cabeza  de  aquella  parcialidad,  para  reque- 
rirle que  las  recibiese  debajo  de  su  amparo.  Vino  desde 
África  Gneio  Pompeyo,  el  mayor  de  los  hijos  del  pran 
Pompeyo,  y  de  camino  se  apoderó  de  las  islas  de  Mallor- 
ca y  Menorca;  pero  la  enfermedad  que  le  sobrevino  en 
Ibiza  le  forzó  á  detenerse  por  algún  tiempo.  En  el  én- 
trela ni  o  Annio  Scapula ,  es  a  saber ,  aquel  que  se  conjuró 
contra  Longino,  y  Quinto  A  ponió  con  l^.s  armas  cebaron 
de  toda  la  provincia  al  procónsul  Aulo  Trebonio,  y  man- 
tuvieron el  partido  de  los  pompeyanos  basta  la  venida 
del  dicho  Pompeyo;  ca  no  mucho  después,  convalecido 
de  la  enfermedad,  no  solo  él  pasó  en  España,  sino 
también,  dado  fin  á  la  guerra  de  África  por  el  esfuerzo 
de  César,  Sexto  Pompeyo,  el  otro  hijo  del  gran  Pompe- 
yo ,  Accio  Varo  y  Tito  Labieno  con  lo  que  les  quedó  del 
ejército  y  del  armada  se  recogieron  á  España.  Gneio 
discurriendo  por  la  provincia  se  apoderó  de  muchas 
ciudades ,  de  unas  por  fuerza ,  de  otras  de  grado ,  y  en- 
tre ellas  la  de  Córdoba,  en  que  dejó  á  Sexto,  su  hermano, 
y  él  pasó  á  poner  cerco  sobre  Ulia ,  que  se  tenia  por  el 
César.  Acudieron  Quinto  Pedio  y  Quinto  Fabio  Máximo, 
tenientes  de  César;  pero  rehusaban  la  pelea  y  entrete- 
níanse hasta  su  venida.  El,  ocupado  en  cuatro  triunfos 
que  celebró  en  Roma  y  en  asentar  las  cosas  de  aquella 
república  alteradas,  dilató  su  venida  hasta  el  principio 
del  año  siguiente ,  que  se  contó  de  la  fundación  de  Ro- 
ma709,  en  el  cual  tiempo,  partido  de  Roma,  con  deseo  de 
recompensarla  tardanza,  se  apresuró  de  manera,  que 
en  diez  y  siete  dias  llegó  á  Sagunto,  que  hoy  es  Mon- 
viedro,  y  en  otros  diez  pasó  hasta  Obulco,  pueblo  que 
hoy  se  llama  Porcuna  ,  situado  entre  Córdoba  y  Jaén  ,á 
la  sazón  que  cerca  del  Estrecho  se  dio  una  batalla  naval 
entre Didio,  general  de  la  armada  de  César,  y  Varo,  ca- 
beza de  la  contraria  armada.  El  daño  y  peligro  de  ambas 
partes  fuéigual,  sin  reconocerse  ventaja,  salvo  que  Va- 
ro se  metió  en  el  puerto  de  Tarifa,  y  cerró  la  boca  del 
dicho  puerto  con  una  cadena  ,  que  fué  señal  de  flaque- 
za y  de  que  su  daño  fué  algo  mayor.  Los  de  Córdoba, 
con  la  antigua  afición  que  tenían  á  César  y  por  mas 
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asegurarse,  descérelo  con  embajadores  que  le  enviaron 
se  excusaron  de  lo  que  forzados  de  la  necesidad  babian 
hecho,  que  era  seguir  el  partido  contrario;  juntamente 
le  declararon  que  se  podia  tomar  la  ciudad  de  noche  sin 
que  las  centinelas  de  los  enemigos  lo  sintiesen.  Los  de 
Ulia  otrosí  le  enviaron  embajadores  para  avisarle  déla 
estrechura  en  que  se  hallaban  y  el  peligro  si  no  eran 
socorridos  con  presteza.  César,  combatido  de  diversos 
pensamientos,  en  íin  se  resolvió  de  enviar  á  Lucio  Ju- 
nio Paciccocon  seis  cohortes  en  socorro  de  Ulia;  él, 
ayudado  de  una  noche  tempestuosa  y  con  decir  que  ■ 
Pompeyo  le  enviaba ,  por  medio  de  los  enemigos  se  me-  -j 
lió  en  el  pueblo;  con  cuya  entrada  y  con  la  esperanza 
de  poderse  defender  se  encendieron  y  animaron  á  le 
defensa  los  cercados.  Algunos  sospechan  que  este  capi- 
tán fué  aquel  Junio  de  cuya  lealtad  y  valentía  se  ayude 
Cesaren  lo  de  la  Gallia,  enviándole  algunas  veces  poi 
su  embajador  para  tratar  de  paz  con  Ambiorige.  Le 
mas  cierto  es  que  César,  dado  que  hobo  orden  á  sus  te- 
nientes Pedio  yFabío  para  que  á  cierto  día  le  acudieser 
con  sus  gentes,  él,  con  intento  de  divertir  los  que  estabar  . 
sobre  Ulia ,  puso  sus  reales  cerca  de  Córdoba.  El  espan- 
to de  Sexto  fué  tan  grande ,  que  determinó  avisar  á  si 
hermano  que ,  alzado  el  cerco  de  Ulia,  de  que  ya  estabí 
casi  apoderado ,  viniese  en  su  socorro.  Asentó  Gneio  su' 
reales  cerca  de  los  de  César;  pero  como  rehusase  I; 
pelea,  y  en  estose  pasase  algún  tiempo,  tal  enferme- 
dad sobrino  á  César ,  que  de  noche ,  á  sordas  y  sin  ha- 
cer ruido  movió  con  sus  gentes  camino  de  Ategua 
Plutarco  dice  que  César  en  Córdoba  primeramcíi' 
sintió  el  mal  caduco  de  que  era  tocado;  y  es  cosa  av 
riguada  que  en  aquella  ciudad  plantó  un  plátano  mu 
celebrado  por  los  antiguos;  si  ya  por  ventura  lo  uno  ; 
lo  otro  no  sucedió  los  años  pasados  cuando  otra  ve 
estuvo  en  el  gobierno  de  España,  como  queda  diclio 
Ategua  estaba  asentada  cuatro  leguas  de  Córdoba ,  don 
de  al  presente  hay  rastros  de  edificios  antiguos  coi 
nombre  de  Teba  la  Vieja.  Tenían  los  pompeyanos  ei 
aquel  pueblo  juntado  el  dinero  y  gran  parte  de  las  mu 
niciones  para  la  guerra.  César  por  el  mismo  caso  pea 
saba  que  con  ponerse  sobre  aquel  lugar ,  ó  pondría  á  lo 
pompeyanos  para  defendelle  en  necesidad  de  venir  á  la 
manos  y  á  la  batalla,  ó  si  le  desamparasen  ,  perdería 
gran  parte  de  sus  fuerzas  y  reputación.  Gneio,  al  con 
trario,  por  las  mismas  razones,  avisado  del  camino  qu 
llevaba  César,  y  determinado  de  excusarla  pelea,  pas 
con  sus  gentes  á  dos  pueblos  que  hoy  se  llaman  Castroel 
rio  y  Espegio,  y  antiguamente  se  llamaron  CastraPos 
tumiana,  lugares  fuertes  en  que  pensaba  entretenerse 
Después  desto,  asentó  sus  reales  de  la  otra  parte  dt 
rio  Guadajüz,  que  antiguamente  se  llamó  el  rio  Saladi 
y  pasaba  cerca  de  Ategua.  Desde  allí,  como  en  alguna 
escaramuzas  hubiese  recebido  daño,  perdida  la  espc 
ranza  de  poder  socorrer  á  los  cercados,  se  volvió  áCór 
doba.  Los  de  Ategua  con  esto  enviaron  á  César  cmba 
jadores  para  entregársele,  pero  con  tales  condicione 
que  eran  mas  para  vencedores  que  para  vencidos;  as; 
fueron  despedidos  sin  alcanzar  cosa  alguna.  Los  sóida 
dos  que  tenían  de  guarnición  con  esta  respuesta  s 
embravecieron  contra  los  ciudadanos  que  se  mostraba 
inclinados  á  la  parle  del  César.  Ni  es  de  pasar  en  silen 
cío  lo  que  Numacio  Flaco ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  de 
fensa  de  aquel  pueblo ,  hizo  en  e^ta  coyuntura,  por  se 
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j  un  Iiecho  de  grande  crueldad,  esto  es,  que  degolló  á  lo- 
dos los  moradores  de  aquel  pueblo  que  erau  aficiona- 
¡dosá  César,  y  muerlos  los  echó  de  ios  adarves  abajo. 
I  Lo  mismo  hizo  con  las  mujeres  de  los  que  estaban  en  el 
i  campo  de  César,  y  aun  llegó  á  tanto  su  inhumanidad 
i  que  hasta  los  mismos  niños  hizo  matar ,  unos  en  los  bra- 
,zos  de  sus  madres,  otros  á  vista  de  sus  padres  los  man- 
,úó  enterrar  vivos  ó  echar  sobre  las  lanzas  de  los  solda- 
! dos:  fiereza  que  apenas  se  puede  oir  por  ser  de  bestia 
.salvaje.  No  le  valió  cosa  alguna  aquella  crueldad ,  casin 
embargo  los  moradores  se  rindieron  á  voluntad  del  Cé- 
:¿ar,  andados  18  diasdel  mes  de  febrero.  Bien  se  deja 
enlender  que  los  ciudadanos  fueron  perdonados  y  la 
crueldad  do  Numacio  castigada  ,  dado  que  los  histo- 
jriadores  no  lo  refieran.  Después  desto,  César  puso  fuego 
lá  un  pueblo  llamado  Atubi,  sin  otros  muchos  lugares 
ide  que  por  fuerza  ó  de  grado  se  apoderó.  Pasó  otrosí 
jcon  sus  gentes  y  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Munda,  que 
¡seguia  el  bando  de  Pompeyo,  que  está  puesta  en  un  ri- 
bazo cinco  leguas  de  Málaga.  Tiene  un  rio  pequeño,  que 
poco  adelante  de  la  ciudad  se  derrama  por  una  llanu- 
iramuy  fresca  y  abundante  ;  era  á  la  sazón  pueblo  prin- 
pipal ;  ahora  lugar  pequeño ,  pero  que  conserva  el  nom- 
bre y  apellido  antiguo.  Cerca  de  aquella  ciudad  se  vi- 
jio  finalmente  á  batalla.  César  sobrepujaba  en  número  y 
jíalenlíade  los  suyos ;  Gneio  se  aventajaba  en  el  sitio 
|le  sus  reales,  que  tenia  asentados  en  lugar  mas  alto. 
Ordenaron  entre  ambas  partes  sus  haces;  dióse  la  ba- 
j.alla  con  la  mayor  fuerza  y  porfia  que  se  podia  pensar; 
[grande  fué  el  denuedo,  grande  el  peligro  de  los  unos  y 
ios  otros.  Los  cuernos  izquierdos  de  ambas  parles  fue- 
,'on  vencidos  y  puestos  en  huida;  el  resto  de  la  pelea 
listuvo  suspensa  por  grande  espacio  sin  declarar  la  vic- 
.oria  por  ninguna  do  las  parles,  mucha  sangre  derra- 
;iiada ,  el  campo  cubierto  de  cuerpos  muertos.  En  con- 
¡lusion,  César  con  su  valor  y  esfuerzo  mejoró  el  partido 
ile  los  suyos,  porque  apeado,  con  un  escudo  de  hom- 
jire  de á  pié  que  arrebató,  comenzó  á  pelear  entre  los 
|irimeros,  y  á  muchos  de  los  suyos  con  su  misma  mano 
jleluvo  para  que  no  huyesen.  Murieron  de  la  parte  de 
l'ompeyo  treinta  mil  iiii'antes  y  tres  mil  hombres  de  á 
jabalío;  entre  ¡os  demás  perecieron  Varo  y  Labieno; 
¡rece águilas  de  las  legiones  fueron  tomadas ,  que  eran 
¡os  estandartes  principales.  De  la  parte  de  César  murie- 
¡on  mil  soldados  de  los  mas  valientes  y  esforzados,  y 
i(uinientos  quedaron  heridos.  Seguían  la  parte  de  Cé- 
ar  dos  reyes  africanos,  el  uno  por  nombre  Boquío ,  el 
IroBogud.  Este  en  gran  parte  ganó  el  prez  déla  vic- 
oria,  porque  al  tiempo  que  los  demás  estaban  trabados 
'  la  pelea  en  lo  mas  recio,  se  apoderó  de  los  reales  ene- 
iiigos  que  quedaron  con  pequeña  guarda,  á  cuya  de- 
lensa  como  Labieno  arrebatadamente  acudiese ,  pen- 
¡ando  los  demás  que  huia,  perdida  la  esperanza  de  la 
¡ictoria,  volvieron  las  espaldas.  Dióse  esta  batalla  á 
jos  17  de  marzo ,  dia  en  que  Roma  celebraba  las  fiestas 
el  dios  Baco.  Notaban  los  curiosos  que  cuatro  años 
hles  en  tal  dia  como  aquel  Pompeyo,  desamparada  Ila- 
ja,  se  pasó  en  Grecia.  Cuando  César  hablaba  desta  jor- 
ada  solia  decir  que  muchas  veces  peleó  por  la  honra 
gloria,  pero  que  aquel  dia  habla  peleado  por  la  vida. 
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CAPITULO  XXI. 

Cómo  César  volvió  á  Roma. 


Después  que  Gneio  Pompeyo  perdió  la  jornada  de  Mun- 
da, herido  como  salió  en  un  hombro,  se  recogió  á  Ta- 
rifa. Dende  por  la  poca  confianza  que  tenia  en  los  de 
aquel  pueblo  y  con  deseño  de  pasar  á  la  España  cite- 
rior, do  tenia  aliados  asaz  y  ganadas  las  voluntades  de 
aquella  gente,  se  embarcó  en  una  armada  que  tenia 
presta  para  todo  lo  que  sucediese.  Enconósele  la  herida 
con  el  mar,  tanto,  que  al  cuarto  dia  le  fué  forzoso  sal- 
tar en  tierra.  Llevábanle  los  suyos  en  una  litera  con 
intento  de  buscar  donde  esconderse.  Seguíanle  por  el 
rastro  y  por  la  huella  por  orden  de  César,  Didio  por 
mar  y  Cesonio  por  tierra.  Dieron  con  él  en  una  cueva 
donde  estaba  escondido,  y  allí  le  prendieron  y  le  dieron 
la  muerte.  Floro  dice  que  peleó ,  y  que  lo  mataron  cerca 
de  Laurona,  pueblo  que  hoy  se  llama  Liria,  ó  Laurigi 
como  Giros  creen.  Lo  que  se  averigua  es  que  su  armada, 
parte  fué  presa,  parte  quemada  por  Didio.  Sexto  Pom- 
peyo, hermano  del  muerto,  con  tan  tristes  nuevas  per- 
dida la  esperanza  de  poder  tenerse  en  Córdoba^  y  por 
ver  que  en  aquella  comarca  no  poilia  estar  seguro ^  y 
que  comunmente  todos,  como  suele  acontecer,  se 
inclinaban  á  la  parte  mas  válida  y  fuerte,  acordó  de  par- 
tirse ala  España  citerior  y  dar  tiempo  al  tiempo.  Scapu- 
la,  después  de  la  rota  de  M^ndavuelto  á  Córdoba,  des- 
pués de  un  convite  que  hizo  en  que  se  bebió  largamen- 
te, mandó  y  hizo  que  sus  mismos  esclavos  le  diesen  la 
muerte;  que  tales  eran  las  valentías  de  aquel  tiempo. 
César  en  el  cerco  de  Munda,  que  todavía  se  tenia,  dejó 
á  Quinto  Fabio  con  parte  del  ejército ,  y  él  acudió  á 
Córdoba;  y  tomada  por  fuerza,  pasó  á  cuchillo  veinte 
mil  de  aquellos  ciudadanos  que  seguían  el  partido  con- 
trario. Luego  asentadas  las  cosas  de  aquella  ciudad,  par- 
tió para  Sevilla;  en  este  camino  le  presentaron  la  cabe- 
zade  Gneio,  y  él  con  la  misma  felicidad  se  apoderó  de 
aquella  ciudad ;  y  porque  se  tornó  de  nuevo  á  alborotar, 
la  sosegó  segunda  vez  á  10  del  mes  de  agosto,  como 
se  señala  en  los  calendarios  romanos.  A  ejemplo  de  Se- 
villa ,  se  le  entregaron  otros  pueblos  por  aquella  comar- 
ca, en  particular  la  ciudad  de  Asta,  antiguamente  si- 
tuada á  dos  leguas  de  Jerez  á  la  ribera  del  rio  Guadalete; 
al  presente  es  lugar  desierto,  pero  que  todavía  con- 
serva el  apellido  antiguo.  Por  otra  parte,  Quinto  Fabio 
que  quedó  sobre  Munda,  á  cabo  de  algunos  meses  can- 
só á  los  cercados  de  manera,  que  se  dieron  .Demás  desto, 
sujetó  á  Osuna,  si  por  fuerza  ó  á  partido  no  se  sabe  ni 
se  declara,  por  faltarlas  memorias  de  aquellos  tiempos, 
y  los  libros  que  hay  estar  corrompidos.  Concluidas  co- 
sas tan  grandes  con  una  presteza  increíble,  cosa  que  en 
las  guerras  civiles  es  muy  saludable,  donde  hay  mas  ne- 
cesidad de  ejecución  que  de  consultas;  sosegadas  las 
alteraciones  de  España  y  dado  asiento  en  el  gobierno, 
juntó  asimismo  gran  dinero  de  los  tributos  que  en  pú- 
blico á  todos,  y  en  particular  puso  á  los  que  eran  ricos, 
y  de  los  cargos  y  oficios  que  vendió,  hasta  no  perdonar 
al  templo  de  Hércules  que  estaba  en  Cádiz,  al  cual  an- 
tes de  ahora  tuvierarespeto.  La  prosperidad  continuada 
y  la  necesidad  le  hicieron  atreviilo  para  que  tomase 
por  fuerza  las  ofrendas  de  oro  y  plata,  que  allí  tenían 
muchas  y  muy  ricas.  Con  esto  pasado  el  estío ,  ya  que 
el  otoño  estaba  adelante,  partió  de  España,  y  llegó  á 
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Roma  por  el  me"?  Hn  octubre.  Porgoljornadores  do  Es-  ¡ 
paña  quedaron,  en  la  ullcriiir  Asiiiio  l'ullion,  muy  cono- 
cido por  una  éyloga  de  Vir^^ilio,  en  que  con  versos  de  la 
Siljilla,  que  liablaban  de  la  venida  de  Cristo  liijo  de 
l)ios,  celebró  el  insipne  poeta  el  nacimiento  de  Salonino, 
bijo  desle  Pollion.  Del  gobierno  de  la  lispaña  citerior  se 
eniar^ó  Marco  Lépido,  que  leluvo  juntamente  con  el 
gobierno  de  laGallia  Aarboncnse.  Por  este  mismo  tiem- 
po, como  algunos  sospcclian  mas  por  conjeturas  que 
por  razón  que  haya  concluyente ,  ú  Córdoba  se  dio  tí- 
tulo de  Colonia  Patricia,  ca  es  averiguado,  como  se 
muestra  por  las  monedas  de  aquel  tiempo,  que  en  el 
imperio  de  Augusto  ya  tenia  esle  apellido.  También  es 
cosa  cierta  que  en  gracia  del  vencedor  y  por  adularle 
muchos  pueblos  dejaron  sus  nombres  antiguos,  en  par- 
ticular Atubis,  que  se  llamó  Claritas  Julia;  Ebora,  en 
Portugal,  Liberalitas Julia;  Calahorra,  porsobrenombre 
Nasica,  tomó  también  el  nombre  de  Julia;  Sejí  asimismo 
se  llamó  Firmium  Julium;  Iliturgi,  que  es  Andújar,  Fo- 
rum  Julium ;  en  conclusión  los  de  Ampúrias,  quitada  la 
diferencia  que  tenían  de  griegos  y  de  españoles,  reci- 
bieron las  costumbres,  lengua  y  leyesromanas,  con  tí- 
tulo que  se  les  dio  de  Colonia.  Hay  en  España  memoria 
desta  guerra  en  muchos  lugares,  y  en  Talavera,  pueblo 
conocido  del  reino  de  Toledo,  en  la  parle  del  muro  que 
está  en  frente  de  la  iglesia  de  San  Pedro ,  se  ven  corta- 
das estas  palabras: 

Á  GKEIO  POMPETO  HIJO  DEL  GRAN  POHPETO. 

Lo  demás  por  la  antigüedad  no  se  lee;  pero  entiénde- 
se que  por  algún  hecho  notable  se  le  puso  aquel  le- 
trero. 


CAPITULO  XXIL 

C'ímo  deipues  de  la  muorte  del  César  se  levantaron  nuevas 
allcruciuucs  eu  Espuüa. 

El  poder  de  Julio  César  estaba  en  la  cumbre  y  todo 
lo  mandaba  y  trocaba ,  cuando  en  Roma  ciertos  ciuda- 
danos se  conjuraron  contra  él  con  color  de  que  era  ti- 
rano y  por  fuerza  se  apoderara  de  aquella  ciudad.  Ma- 
táronle con  veinte  y  tres  heridas  que  en  el  Senado  le 
dieron  á  los  lo  de  marzo  del  año  siguiente  de  710,  des- 
de donde  algunos  toman  la  cuenta  de  los  años  del  im- 
perio de  Octaviano  Augusto,  que  le  sucedió  y  fué  su 
lieredcro;  dado  que  los  mas  le^  comienzan  del  año  si- 
guiente, cuando  á22  de  setiembre,  según  lo  que  reGere 
Dion,  le  nombraron  por  cónsul  en  lugar  de  Cayo  Víbio 
Pansa,  que  murió  junto  á  Módena,  si  bien  no  tenia 
edad  bastante  para  administrar  aquel  cargo,  pero  dis- 
pensaron con  él  en  la  ley  que  en  Roma  en  esle  caso  se 
guardaba.  En  España  Pollion  atendía  á  seguir  los  saltea- 
dores, que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  andaban  en 
gran  número  por  lo  de  Sierramorena.  Este,  cuando  lle- 
gó la  nueva  de  la  muerte  de  César,  hizo  una  junta  de 
los  mas  principales  eu  Córdoba,  en  que  protestó  que 
seguiría  por  su  parte  la  autoridad  y  voluntad  del 
Senado  de  Roma.  Con  esto  parece  se  había  mostrado 
alguna  luz  y  cobrado  esperanza  de  mayor  reposo;  pero 
muy  al  revés,  porque  Sexto  Pompeyo  salió  de  la  co- 
marca de  Jaca,  que  eran  antiguamente  los  Lacetanos, 
con  intento  de  aprovecharse  de  lo  que  el  tiempo  le  pro- 
metía y  fortificar  su  partido.  Levantó  estandarte,  tocó 
alambores ,  acudíale  gente  de  cada  dia .  con  que  pudo 
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formar  una  legión,  y  con  ella  en  la  comarca  de  Carta- 
gena tomó  por  fuerza  un  pueblo  entoncesllamado  Vergi, 
y  hoy  Vera,  ó  como  otros  sienten  Verja.  Con  este  tan 
pequeño  principio  hobo  gran  mudanza  en  las  cosas;  y 
el  bando  de  Pompeyo ,  que  parecía  estar  olvidado ,  co- 
menzó á  levantarse  y  tomar  mayores  fuerzas,  princí- 
palmenle  que  con  la  misma  felicidad  se  apoderó  de  to- 
da la  Bélica  ó  Andalucía  después  que  en  una  gran  batalla 
rompió  á  Pollion,  que  pretendía  desbaratar  sus  intentos. 
Ayudó  mucho  para  ganar  la  victoria  la  sobreveste  de 
Pollion ,  que  acaso  se  le  cayó  en  la  pelea ,  ó  él  mismo  la 
arrojó  á  propósito  de  no  ser  conocido  (muy  pequeñas 
cosas  hacen  camino  para  mayores,  principalmente  en 
la  guerra) ;  como  los  soldados  la  viesen,  que  todavía 
sufrían  la  carga  de  los  pompeyanos,  y  corriese  la  voz 
por  los  escuadrones  que  su  general  era  muerto ,  al 
punto  desmayaron  y  se  dieron  por  vencidos.  Verdad  es 
que  todas  estas  alteraciones,  y  las  voluntades  de  la  pro- 
víncíaqueseinclinabaná  Pompeyo, sosegó  Marco  Lépido 
con  su  venida  y  con  persuadir  á  Sexto  que  con  el  dine- 
ro que  tenía  recogido  en  España  se  fuese  á  Roma,  donde 
por  la  ocasión  de  quedar  libre  Roma  podía  pretender  y 
alcanzar  la  herencia,  autoridad  y  grandeza  de  su  padre. 
Para  esto  ayudaba  que  las  cosas  de  Italia  andaban  no 
menos  revueltas  que  las  de  acá,  porque  Marco  Antonio, 
que  el  año  pasado  fuera  cónsul ,  pretendía  quitar  á  los 
romanos  la  libertad ;  contra  sus  désenos  el  Senado  opu- 
so á  Octaviano ,  sobrino  de  César,  nieto  de  su  hermana 
Julia,  resolución  perjudicial  y  dañosa.  Había  Octaviano 
en  la  guerra  postrera  que  se  hizo  contra  los  hijos  da 
Pompeyo  venido  á  España  en  compañía  de  su  tío;  y  ea 
ella  dio  las  primeras  muestras  de  su  valor,  sin  embargo 
de  su  tierna  edad,  que  apenas  tenia  diez  y  ocho  años. 
Acabada  aquella  guerra,  se  fué  á  Atenas  á  los  estudios 
de  las  letras ;  de  allí,  sabida  la  muerte  de  César,  volvió  á 
Roma,  y  ayudado  de  muchos  que  por  la  memoria  de  Cé- 
sar le  siguieron,  venció  en  una  batalla  á  Marco  Antonio, 
que  tenía  dentro  de  Módena  cercado  á  Decio  Bruto,  que 
estaba  señalado  por  cónsul  para  el  año  siguiente.  Huyó 
Marco  Antonio  después  de  vencido  á  la  Gallia,  donde 
se  concertó  con  Lépido,  y  los  dos  poco  adelante  con  Oc- 
taviano. Resultó  con  este  concierto  el  triunvirado,quo 
fué  repartirse  entre  los  tres  las  provincias  del  imperio 
romano.  A  Lépido  cupo  la  Gallia  Narbonense  con  toda 
España;  á  Antonio  lo  demás  de  la  Gallia;  la  Italia, 
África,  Sicilia  y  Cerdeña  dieron  á  Octaviano.  No  entra- 
ron en  este  repartimiento  las  provincias  de  oriente  por- 
que las  tenian  en  su  poder  Casio  y  Biuto,  las  cabezas 
que  fueron  y  principales  en  la  conjuración  y  muerte  de 
César.  Siguióse  tras  esto  una  grande  carnicería  de  gen- 
te principal;  y  fué  que  los  tres  proscribieron,  que  era 
condenará  muerte  en  ausencia,  muchos  ciudadanos  y 
senadores  romanos;  entre  los  demás  murió  Marco  Tu- 
lio  Cicerón,  gran  gloria  de  Roma,  en  edad  de  sesenta  y 
tres  años,  á  manos  de  Popilio ,  tribuno  de  soldados,  al 
cual  él  mismo  había  antes  librado  de  la  muerte  en  un 
juicio  en  que  le  achacaban  cierto  parricidio. 

CAPITULO  XXIIL 

Oelacaenta  llamada  era. 

Por  esta  manera  perdió  de  nuevo  su  libertad  la  ciu- 
dad íh  Roma.  Siguiéronse  alteraciones  y  guerras,  una 
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contra  los  matadoreí?  (le  C(5í?ar,  que  fueron  vencidos  y 
muertos  cerca  de  Filipos,  ciiidad  de  Macedonia;  otra 
contra  Lucio  Anfonio,  hermano  de  Marco  Antonio,  en 
Perusa,  ciudad  de  Toscana.  La  cual  acabada  por  la 
buena  mnña  y  valor  de  Octaviano,  se  hizo  otro  nuevo 
repartimiento  de  las  provincias  entre  los  triunviros  el 
año  de  la  fundación  de  Roma  de  7t  4,  en  que  fueron  C(ín- 
sülesen  Roma  Gneio  Domicio  Calvino  yCayoAsiuioPo- 
llion,  el  que  fué  gobernador  de  España.  Y  porque  en 
este  nuevo  repartimiento  Octaviano  quedó  por  señor  de 
toda  España,  tomaron  desto  ocasión  los  españoles  para 
comenzar  desde  este  principio  el  cuento  de  sus  años,. 
que  acostumbran  y  acostumbramos  llamar  era  dtd  Señor 
ó  era  de  César,  así  en  las  historias,  escrituras  públicas  y 
en  los  actos  antiguos  de  los  concilios  eclesiásticos  como 
en  particular  en  las  pláticas  y  conversaciones  ordina- 
rias. Otros  siguen  la  razón  de  los  años ,  y  la  comienzan 
del  nacimiento  de  Cristo,  cuenta  en  que  se  quitan  de 
la  primera  manera  de  contar  treinta  y  ocho  años  justa- 
mente; de  suerte  que  el  ano  primero  de  Cristo  fué  y  se 
contó  39  de  la  era  de  César.  Porque  lo  que  dice  don  Juan 
Margante,  obispo  de  Girona,  que  la  era  de  César  comien- 
za solamente  veinte  y  seis  años  antes  del  nacimiento  de 
Cristo,  mas  fácilmente  podríamos  adivinar  por  coiíjn- 
turas  que  afirmar  con  certidumbre  qué  fué  lo  que  le 
movióá  sentir  esto,  pues  todos  los  demás  lo  contradicen. 
Por  ventura  confundió  la  cuenta  de  los  egipcios ,  de  que 
se  hablará  luego,  con  la  nuestra,  engañado  por  la  seme- 
janza del  contar,  ca  también  aquella  gente  comenzó  ú 
contar  sus  años  desde  que  Augusto  Octaviano  se  en- 
señoreó de  aquella  tierra.  Todo  esto  es  así;  y  todavía 
no  es  cosa  fácil  declarar  en  particular  la  causa  desta 
nuestra  cuenta  de  España,  y  juntamente  dar  razón  del 
nombre  que  tiene  de  era,  por  ser  varios  los  juicios  y 
pareceres.  Los  mas  autores  y  de  mayor  autoridad  con- 
cuerdan  por  testimonio  dé  Dion  que  en  este  mismo 
año,  concluida  la  guerra  de  Perusa,  se  hizo  el  nuevo  re- 
partimiento de  las  provincias;  y  oprimida  de  todo  pun- 
to y  derribada  la  libertad  de  la  república  romana,  co- 
mo poco  antes  so  dijo,  el  señorío  de  España  quedó  por 
Octaviano;  y  en  trueque  á  Marco  Lépido,  cuya  antes  erj , 
se  dio  la  provincia  de  África.  De  aquí  vino  que  á  imita- 
ción de  los  antioquenos,  que  habían  ya  comenzado  esta 
manera  de  cuenta  (y  lo  mismo  hicieron  los  egipcios 
oncéanos  adelante, que  quitado  el  reino  á  Cleopaira, 
desde  que  Augusto  se  apoderó  de  aquella  provincia  die- 
ron principio  al  cuento  desús  años),  lo  mismo  se  deter- 
minaron á  hacer  los  españoles  con  intento  de  ganar 
per  esta  forma  la  voluntad  y  adular  al  nuevo  Príncipe, 
vicio  muy  ordinario  entre  los  hombres.  Esto  cuanto  al 
principio  de  nuestra  cuenta  española.  De  la  palabra  era 
será  razón  decir  algo  mas.  En  Lucillio  y  en  Cicerón  se 
hal!¡)  que  las  partidas  del  libro  de  cuentas  por  donde  se 
da  y  loma  razón  de  la  hacienda,  del  gasto  y  del  recibo 
se  lluniun  eras;  de  allí  se  tomó  ocasión  para  signiíicar 
con  esta  misma  palabra  los  capítulos  de  los  libros  y  el 
número  de  párrafos  de  las  leyes,  como  se  puede  ver 
en  muchos  lugares ,  así  de  las  obras  de  san  Isidoro  co- 
mo de  las  leyes  góticas.  Deste  principio  se  extendió  mas 
la  palabra  era  hasta  significar  por  ella  cualquiera  razou 
ó  cuenta  de  tiempo  y  universalmente  todo  tiempo  y 
número,  cualquiera  que  fuese.  En  especial  lo  usaron 
los  españoles,  así  en  la  lengua  latina  como  en  lu  vulgar. 
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la  cual  sin  duda  se  deriva  de  la  romana,  como  so  entien- 
de por  el  nondjre  de  romance  con  que  la  llamamos  y  por 
las  palabras  y  dicciones  caslolhmas,  que  son  en  gran 
parte  las  mismas  que  las  latinas.  También  hallamos  que 
Hílderico,  de  nación  francés,  y  del  mismo  tiempo  de 
san  Isidoro,  por  decir  número  de  dius  dice  eras  dedias-, 
y  aun  entre  los  astrólogos  algunos  llaman  eras  á  los 
tiempos  ó  á  los  fundamentos  y  aspectos  de  las  estrellas, 
de  que  depende  la  cuenta  de  los  tiempos,  y  á  los  cuales 
se  reducen  y  enderezan  los  movimientos  de  los  cuerpos 
celestes.  Según  todo  esto,  año  de  la  era  de  César  será  lo 
mismo  que  año  de  la  cuenta  de  César  ó  del  tiempo 
de  César,  cuyo  principio,  como  se  dijo,  se  toma  desde 
que  en  España  comenzó  el  imperio  de  César  Augusto. 
De  aquí  se  saca  que  se  engañan  todos  aquellos  que  por 
autoridad  de  san  Isidoro,  que  engañó  á  los  demás,  pen- 
saron que  esta  palabra  era  viene  de  otra  latina  que 
significa  el  metal ,  conviene  á  saber  aes,  por  entender 
que  aquel  año,  de  donde  toma  príncipío  esta  cuenta, 
fué  cuando  la  primera  vez  Augusto  César  impuso  un 
nuevo  tributo  sobre  todo  el  imperio  romano  y  hizo  que 
todos  fueran  erarios  y  pecheros;  lo  que  es  claramen- 
te falso,  pues  ni  la  ortografía  desta  palabra,  que  se  es- 
cribe sin  diptongo,  concuerda  con  la  tal  derivación,  ni 
hallamos  que  en  el  año  que  da  principio  á  esta  cuen- 
ta seimpusiese  algún  nuevo  tríbulo  sobre  las  provincias. 
Lo  cierto  es  lo  que  está  dicho ,  y  asimismo  que  esta  ma- 
nera de  contar  los  años  se  mandó  dejar  y  trocar  con  la 
que  usamos  de  los  años  de  Cristo,  en  tiempo  del  rey 
de  Castilla  don  Juan  el  Primero,  en  las  Cortes  que  se  tu- 
vierpn  en  la  ciudad  de  Segovia  año  de  1383  ;  lo  cual  se 
hizo  á  ejemplo  de  las  demás  provincias  de  la  cristian- 
dad y  conforme  á  lo  que  en  tiempo  del  emperador  Justi- 
niano  inventó  Dionisio,  abad  romano,  que,  quitadas  las 
demás  maneras  de  contar  que  por  aquel  tiempo  se  usa- 
ban, introdujo  esta  cuenta  de  los  años  de  Cristo.  Lo 
que  se  hizo  en  las  Cortes  de  Segovia,  que  fué  dejar  la 
cuenta  de  la  era  y  tomar  la  de  los  años  de  Cristo ,  imi- 
taron poco  después  los  portugueses,  y  poco  antes  los  de 
Valencia  habían  hecho  los  mismos,  como  se  ¡rá  notan- 
do en  sus  lugares  y  tiempos.  Dejado  esto ,  volvamos  al 
consulado  de  Domicio  Calvino  y  de  Asinio  Pollion.  En 
el  cual  año  nombraron  en  Roma  por  cónsul  sufecto, 
que  quiere  decir  puesto  en  lugar  de  otro,  y  por  faltar  el 
que  lo  era,  á  Cornelio  Ralbo,  gaditano,  que  es  tanto  como 
de  Cádiz,  cosa  que  hasta  entonces  á  ningún  extranjero 
se  concedió  que  fuese  cónsul  en  Roma.  Este  era  Cornelio 
Ralbo,  deudo  de  otro  del  mismo  nombre,  que,  acabada  la 
guerra  de  Sertorío,  llevó  á  Roma  en  su  compañía  Gneio 
Pompeyo.  También  Domicio  Calvino  cinco  años  adelan- 
te, que  fué  el  año  treinta  y  tres  antes  de  la  venida  de 
Cristo  nuestro  Señor,  con  cargo  de  procónsul  gobernó 
á  España ,  y  porque  venció  á  las  haldas  de  los  Pirineos 
á  los  Ceretanos,  donde  hoy  está  Cerdania,  triunfó  dellos 
en  Roma.  Resultaron  después  desto  nuevas  diferencias 
y  alteraciones  entre  los  triunviros,  con  que  asimismo  so 
enredó  España  y  entró  á  la  parte  del  daño  con  esta  oca- 
sión. Por  la  muerte  de  Julio  César  parecía  que  tornaba  íí 
nacerla  libertad  de  la  república,  esperanza  con  que  Sex- 
to Pompeyo,  vuelto  á  cabo  de  tanto  tiempo  á  Roma,  fué 
nombrado  por  general  de  la  armada  y  naves  romanas. 
Por  esta  ocasión  luego  que  los  triunviros  de  nuevo  quila- 
ron  la  libertad  á  lu  república  y  se  apoderaron  de  todo,  él 
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se  apoderó  asimismo  por  su  parte  de  Sicilia,  Aciidic-  ¡ 
ronOctaviuno  y  Lépiclo,  y  por  fuerza  le  despojaron  y 
ecliaroii  de  aquella  isla,  con  que  se  quedó  Octaviano, 
y  aun  se  enseñoreó  de  África  por  cierta  diferencia  que 
tuvo  con  Lépido,  al  cual,  desamparado  de  los  suyos, 
le  despojó  de  lodo  el  poder  que  tenia.  Sintió  esto,  como 
era  razón,  Marco  Antonio,  el  otro  compañero  que  tenia 
las  provincias  de  oriente ,  que  Octaviano  sin  darle  parte 
se  apoderase  de  todo  lo  demás.  Üestos  principios  y  con 
esta  ocasión  se  encendió  linalmcnte  la  guerra  entre  los 
dos,  en  que  después  de  muclios  trances,  vencido  en  una 
batalla  naval  junto  á  la  Prevesa  y  muerto  Antonio,  se 
quedó  Octaviano  solo  con  todo  el  imperio  el  año  veinte 
y  ocho  antes  del  nacimiento  de  Cristo.  Llamóse  Octavio 
del  wombre  de  su  padre  y  del  nondjre  de  su  tio  César.  El 
Senado  le  dio  renombre  de  Augusto  como  á  hombre  ve- 
nido del  cielo  y  mayor  que  los  demás  hombres  por  haber 
restituido  la  paz  al  mundo  después  de  tantas  revueltas. 
Sexto  Pacuvio,  tribuno  del  pueblo,  consagró  su  nombre, 
queeslo  mismo  quehacelleen  vida  honrar  como  á  dios, 
costumbre  y  vanidad  tomada  de  España ,  como  lo  dice 
Dion.  En  el  progreso  dcsla  última  guerra  entre  Octa- 
vio y  Antonio  Bogud,  rey  de  la  Mauritania,  pasó  en  Es- 
paña en  favor  de  Antonio  y  para  ayudar  á  su  partido; 
pero  fué  por  los  contrarios  rechazado  con  daño.  i\'o 
mucho  después  en  el  octavo  consulado  de  Augusto, 
veinte  y  cinco  años  antes  de  Ciisto,  abrieron  y  empe- 
draran en  el  Andalucía  el  camino  real  que  desde  Cór- 
doba iba  hasta  Écija,  y  desde  allí  al  mar  Océano,  como 
se  entiende  por  la  letra  de  una  columna  de  mármol  cár- 
deno que  está  en  el  claustro  del  monasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Córdoba,  do  se  dice  que  aquella  columna,  que 
debia  ser  una  de  las  con  que  señalaban  las  millas,  se  le- 
vantó en  el  octavo  consulado  de  Augusto;  y  que  desde 
Guadalquivir  y  el  templo  augusto  de  Jane  hasta  el 
mar  Océano  se  contaban  ciento  veinte  y  una  millas. 
Este  templo  de  Jano  se  entiende  estaba  en  Córdoba  ó 
cerca  de  ella ,  y  aun  se  sospecha  que  le  ediíicaron  para 
eterna  memoria  de  la  paz  que  fundara  Aupusto;  pero 
estas  son  conjeturas.  Siguiéronse  alteraciones  de  los 
Cántabros,  Asturianos  y  de  los  Vacóos,  pueblos  de  Cas- 
tilla la  Vieja.  Apaciguólas  con  su  buena  maña  Slatilío 
Tauro,  por  ventura  por  comisión  y  como  lugarteniente 
de  Cayo  Norbano,  de  quien  se  sabe  que  por  estos  tiem- 
pos triunfó  de  España,  desde  donde  toman  el  principio 
de  la  guerra  de  Cantabria  los  que  por  autoridad  de  Paulo 
Orosio  sienten  que  duró  por  espacio  de  cinco  años  ente- 
ros. Asimismo  es  cosa  cierta  que  en  esta  sazón  se  mudó 
la  manera  y  forma  del  gobierno  de  España,  porque  en 
lugar  de  pretores  y  procónsules  enviaron  para  goberna- 
lla  legados  consulares,  á  la  manera  que  en  las  demás 
provincias  se  comenzó  también  á  usar.  Muestra  son  des- 
lo  las  piedras  antiguas  donde  se  ve  por  estos  tiempos 
puesta  esta  palabra  Consularis.  Repartiéronse  otrosí 
las  provincias  del  imperio  y  gobierno  dellas  entre  Au- 
gusto y  el  Senado,  por  el  cual  repartimiento  en  España 
sola  la  Bética ,  que  es  Andalucía ,  quedó  á  cargo  y  go- 
bierno del  Senado  ;  deque  resultó  otrosí  que  la  Espa- 
ña ulterior  tuvo  dos  gobernadores,  el  uno  de  la  Bética, 
ó  provisión  del  Senado ,  y  el  otro  de  la  Lusitania,  que 
nombraba  Augusto.  En  conclusión,  sosegada  por  la  ma- 
yor parte  España ,  con  la  paz  que  se  siguió ,  por  toda 
ella  se  fundaron  muchas  colonias  de  romanos,  con  cuya 
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comunicación  y  trato  los  naturales  mudaron  sus  cos- 
tumbres antiguas  y  su  lengua  y  la  Irocamn  con  las  do 
los  romanos,  según  que  Estrabon  lo  lesliíica. 

CAPITULO  XXiV. 

De  la  guerra  de  Cantabria. 

Tal  era  el  curso  y  estado  de  las  cosas ,  tales  los  vai- 
venes que  el  imperio  romano  daba.  En  particular  Es- 
paña reposaba,  cansada  de  tantas  y  tan  continuadas 
guerras,  y  juntamente  ílorecia  en  gente,  riquezas  y 
fama  cuando  se  despertó  una  guerra  mas  cruel  y  brava 
délo  que  nadie  pensara.  Tuvo  esta  guerra  principio  de 
los  cántabros,  gente  feroz  y  hasta  esta  sazón  no  del  todo 
sujeta  á  los  romanos  ni  á  su  imperio  por  el  vigor  de 
sus  ánimos,  mas  propio  a  aquellos  hombres,  y  mas  na- 
tural que  á  las  demás  naciones  de  España;  y  por  morar 
en  lugares  fragosos  y  enriscados,  y  carecer  del  regalo 
y  comodidades  que  tienen  los  demás  pueblos  de  Espa- 
ña ,  son  grandemente  sufridores  de  trabajos.  Ptniemeo 
señala  por  aledaños  de  los  Cántabros  á  los  Aulrigoiies 
por  la  parte  de  levante,  y  por  la  de  poniente  á  los  l.ungo- 
nes,  hacia  el  mediodía  las  fuentes  del  rioEbro,  y  hacia 
el  seplenlrion  el  Océano  Canlábrico;  pequeña  ret^ion 
y  que  no  se  extendía  hasta  las  cumbres  y  vertiente  de 
los  montes  Pirineos.  Los  pueblos  principales  que  tenia 
eran  Juliobriga  y  Vellica,  sin  que  se  averigüe  qué  nom- 
bres en  este  tiempo  les  respondan.  Otro«,  extendiendo 
mas,  como  suele  acontecer,  el  nombre  de  Cantabria, 
comprehenden  en  su  distri  totolos  los  pueblos  comarca- 
nos á  la  Cantabria  de  Ptolemeo  hasta  dar  en  los  montes 
Pirineos  y  en  la  Guiena,  de  que  hay  grandes  argumen- 
tos que  todo  aquello  algún  tiempo  sollamó  Cantabria, 
como  queda  mostrado  en  otra  parte;  y  es  bastante  in- 
dicio para  que  así  se  entienda  ver  que  todos  los  nom- 
bres de  los  pueblos,  donde  esta  guerra  de  Cantabria  se 
hizo,  no  se  hallan  en  tan  estrecho  distrito  como  ar- 
riba queda  señalado,  como  se  irá  notando  en  sus  lu- 
gares. Eran  en  aquel  tiempo  los  cántabros  de  ingenio 
feroz,  de  costumbres  poco  cultivadas.  Ningún  uso  de 
dinero  tenían ;  el  oro  y  la  plata,  si  fué  merced  de  Dios, 
ó  castigo  y  disfavor  negárselo,  no  se  sabe.  Así  bien  las 
mujeres  como  los  hombres  eran  de  cuerpos  robustos, 
los  tocados  de  las  cabezas  á  manera  de  turbantes,  for- 
mados diversamente,  y  no  diferentes  de  los  que  hoy  usan 
las  mujeres  vizcaínas.  Ellas  labraban  los  campos ;  des- 
pués de  haber  parido  se  levantaban  para  servir  á  sus 
maridos,  que  en  lugar  dellas  hacían  cama ;  costumbre 
que  hasta  el  dia  de  hoy  se  conserva  en  el  Brasil ,  según 
se  entiende  por  la  fama  y  por  lo  que  testiücan  los  que 
en  aquellas  partes  han  estado;  en  los  bailes  se  ayuda- 
ban del  son  de  los  dedos  y  de  las  castañetas  ;  dolaban 
alas  doncellas  los  que  con  ellas  se  desposaban;  tenían 
opercebida  ponzoña  para  darse  la  muerte  antes  que  su- 
frir se  les  hiciese  fuerza,  como  hombres  de  ingenio 
constante  y  obstinados  contra  los  males,  deque  die- 
ron bastantes  muestras  en  el  tiempo  desla  guerra.  Lo 
primero  que  los  cántabros  hicieron  para  dar  principio 
á  su  levantamiento  fué  persuadir  á  los  asturianos  y 
gallegos  á  tomar  las  armas.  Luego  después  hicieron  en- 
trada en  los  pueblos  comarcanos  de  los  Vareos,  que 
estaban  á  devoción  del  pueblo  romano.  Pusieron  con 
esto  grande  espanto,  no  solo  á  los  naturales,  sino  tam- 
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bien  en  cuidado  al  mismo  emperador  Augusto ,  que 
temía  destos  principios  no  se  emprendiese  mayor  guer- 
ra y  de  mayor  dificultad  de  lo  que  nadie  cuidaba.  Por 
esta  causa,  sin  liaccr  caso  de  la  Esclavonia  ni  de  la 
Hungría ,  donde  las  gentes  también  estaban  alteradas, 
se  resolvió  de  venir  en  persona  á  España.  Abrió  prime- 
ramente las  puertas  de  Jano,  que  poco  antes  mandara 
cerrar,  y  fué  la  tercera  vez  que  se  cerraron ;  ca  la  pri- 
mera vez  se  hizo  en  tiempo  del  rey  Numa,  la  segunda 
concluida  la  primera  guerra  Púnica  ó  Cartaginesa,  la 
última  después  que  el  mismo  Augusto  venció  ¿Marco 
Antonio  en  la  batalla  naval ;  y  esto  porque  otras  tantas 
veces  se  bailaron  los  romanos  en  paz  sin  tener  guerra 
en  parte  alguna.  Venido  Augusto  en  España,  de  todas 
partes  le  acudieron  gentes,  con  que  se  formó  un  grueso 
campo.  Warcbarnn  los  soldados  la  vuelta  de  Vizcaya; 
asentaron  sus  reales  cerca  de  Segisama,  pueblo  que 
se  sospecba  boy  sea  Beisama,  puesto  en  Gnipú/coa 
entre  Azpeilia  y  Tolosa.  Dividióse  el  campo  en  tres 
parles,  conque  toda  aquella  comarca  en  breve  quedó 
sujetada  por  ser  pequeña.  Los  cántabros,  desconfiados 
do  sus  fuerzas  para  contra  aquella  ten)pestad  que  so- 
bre ellos  venia  ,  alzadas  sus  baciendas  y  ropilla,  con 
sus  mujeres  y  bijos  se  recogieron  á  lugares  ásperos  y 
fragosos,  sin  querer  con  los  contrarios  venir  á  las  ma- 
nos. Con  esto  la  guerra  se  prolongaba ,  y  parecía  que 
durariamucbo  tiempo.  Augusto,  con  la  pesadumbre 
que  recebia  por  aquella  tardanza,  y  por  ser  los  lugares 
ásperos  y  aquel  aire  destemplado,  enfermo  de  la  me- 
lancolía se  volvió  á  Tarragona.  Dejó  el  cargo  de  la 
guerra  á  sus  capitanes.  Cayo  Anlistio  y  Publio  Firmio 
tomaron  cuidado  de  sujetar  los  gallegos ;  á  Publio  Ca- 
nsío se  dio  el  cargo  de  bacer  la  guerra  contra  los  as- 
turianos, gente  no  menos  brava  que  los  cániabros. 
Por  general  de  todo  quedó  Marco  Agripa,  que  enton- 
ces tenia  grande  cabida  con  el  Emperador,  y  después  le 
dio  por  mujer  á  Julia  ,  su  in'ja.  Para  proveerse  de  man- 
tenimientos, deque  padecían  grande  falta  por  la  esíerí- 
liilad  de  la  tierra,  juntó  el  dicbo  Agripa  naves  de  In- 
galatcrra  y  de  Bretaña,  con  que  se  proveyó  la  nece- 
sidad ;  juntamente  puso  cerco  con  aquella  armada  por 
la  parte  de  lámar  á  los  cántabros,  gente  miserable, 
pues  ni  podían  huir  ni  proveerse  de  bastimentos  de 
fuera.  Forzados  con  estos  males  los  cántabros  y  afli- 
gidos con  la  hambre,  se  determinaron  de  presentarla 
batalla,  que  se  dio  cerca  de  Vellica ;  algunos  creen  sea 
Victoria,  ciudad  de  Álava;  contradice  el  sitio  y  distancia 
de  los  lugares  marcados  en  Ptolemeo.  Vinieron  pues 
á  las  manos;  pero  á  los  primeros  encuentros  fueron 
desbaratados  y  muertos,  como  gente  juntada  sin  orden, 
que  ni  conocía  banderas  ni  capitán,  y  que  ni  por  ven- 
cer esperaba  loa  ni  temía  vituperio  si  era  vencida ;  ca- 
da cual  era  para  si  capitán  y  caudillo ,  y  mas  por  deses- 
peración y  despecho  que  con  esperanza  de  la  victoria 
se  movían  á  entrar  en  la  batalla.  Desde  la  ribera  del 
mar  Océano  se  levanta  un  monte  llamado  Hirmio,  los 
latinos  le  llaman  Vinnio,  de  subida  áspera,  cercano 
ú  Segisama,  de  tan  grande  altura,  que  desde  su  cumbre 
se  descubren  las  riberas  de  Cantabria  y  de  Francia.  En 
este  monte  por  estar  cercano  y  por  su  aspereza  mu- 
chos de  los  vencidos  se  salvaron.  Los  romanos,  descon- 
fiados de  poder  subir,  y  por  tener  que  era  cosa  peli- 
grosa contrastar  juntameute  con  la  aspereza  del  lugar 
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y  con  gente  desesperada,  acordaron  de  cercarle  con 
guarniciones,  con  fosos  y  con  vallado.  Con  esto  aquella 
miserable  gente  se  redujo  á  tal  estado,  que,  como  ni 
ellos  por  estar  mas  embravecidos  con  los  males  quisie- 
sen sujetarse  á  ningún  partido,  y  los  romanos  se  aver- 
gonzasen de  que  aquella  gente  desarmada  se  burlase  do 
la  majestad  del  imperio  romano ,  los  mas  perecieron  de 
hambre,  algunos  también  se  mataron  con  sus  mismas 
manos;  que  quisieron  mas  la  muerte  que  la  vida  des- 
honrada. Un  pueblo  cerca  de  Balsama,  entonces  llama- 
do Aracil  y  ahora  Arraxil ,  después  de  largo  cerco  fué 
tomado  y  asolado  por  los  romanos.  Entre  tanto  que  esto 
pasaba  en  Cantabria,  Antislío  y  Firmio  apretaban  la 
guerra  en  Galicia;  en  particular  cercaron  de  un  grando 
foso  de  quince  millas  la  cund)re  del  monte  Medulía, 
donde  gran  número  de  gallegos  estaba  recogido.  Estos, 
perdida  del  todo  la  esperanza  de  la  victoria  y  de  la  vi- 
da, con  no  menor  obstinación  que  los  de  Cantabria,  unos 
se  mataron  á  hierro,  otros  perecieron  con  una  bebida, 
hecha  del  árbol  llamado  tejo.  No  falta  quien  píense  que 
este  monte  Medulia  es  el  que  hoy  en  Vizcaya  se  llama 
Menduria,  muy  conocido  por  su  aspereza  y  altura,  sí  so 
puede  creer  que  los  gallegos,  dejada  su  propria  tierra, 
luciéronla  guerra  contra  los  romanos  en  la  ajena;  ade- 
más que  Orosiodice  que  el  monte  Medulio,  donde  los 
gallegos  se  hicieron  fuertes,  se  levantaba  sobre  el  río 
Miño.  Los  asturianos  hacían  la  guerra  contra  Carísio 
no  con  mas  ventaja  que  los  otros,  ca  puestos  sus  rea- 
les á  la  ribera  del  rio  Astura,  del  cual  tomaron  nom- 
bre los  asturianos,  como  dividido  su  ejército  en  tres 
partes  pensasen  lomar  de  sobresalto  á  los  romanos, 
siendo  descubiertos  por  los  tregecinos,  sus  compañeros 
yconfederadcs,  trocada  la  suerte,  fueron  cuando  menos 
iü  pensaban  oprimidos  por  Cansío,  que  los  cogió  descui- 
dados. Los  que  pudieron  escapar  de  la  matanza  se  re- 
cogieron á  la  ciudad  de  Lancia,  que  estaba  donde  ahora 
la  de  Oviedo,  con  intento  de  defenderse  dentro  de  las 
murallas,  pues  las  armas  les  habían  sido  contrarias. 
Duró  el  cerco  muchos  días;  á  los  nuestros  hacía  fuer- 
tes y  atrevidos  la  desesperación ,  arma  poderosa  en  los 
peligros;  los  romanos  se  avergonzaban  de  alzar  la  mano 
de  la  guerra  antes  de  dejar  sujeta  aquella  gente  bár- 
bara; en  conclusión,  vencida  la  constancia  de  aquella 
gente,  rendida  la  ciudad,  recibieron  las  leyes  y  go- 
bierno que  les  fué  dado.  Con  esto  quedaron  reducidos 
en  forma  de  provincia  del  pueblo  romano,  asi  los  Astu- 
rianos como  los  Cántabros  y  los  Gallegos.  Augusto, 
acabada  la  guerra,  volvió  á  Cantabria,  donde  dio  perdón 
á  la  muchedumbre;  pero  porque  de  allí  adelante  no  se 
alterasen ,  confiados  en  la  aspereza  de  los  lugares  fra- 
gosos donde  moraban ,  les  mandó  pasasen  á  lo  llano  sus 
moradas  y  diesen  cierto  número  de  rehenes.  Muchos, 
por  ser  mas  culpados  y  tener  los  ánimos  mas  endureci- 
dos, fueron  vendidos  por  esclavos.  Sabidas  estas  cosas 
en  Roma,  se  hicieron  procesiones,  y  se  ordenó  quo 
Augusto  triunfase  por  dejar  á  España  de  todo  punto 
sujeta  el  año  198,  después  que  las  armas  de  los  roma- 
nos debajo  de  la  conducta  de  Gneio  Cepíon  Calvo  vinie- 
ron la  primera  vez  á  estas  partes,  que  fué  el  mas  largo 
tiempo  que  se  gastó  en  sujetar  á  ninguna  otra  provin- 
cia. No  quiso  Augusto  aceptar  el  triunfo  que  el  Senado 
le  ofrecía  de  su  voluntad ;  solo  en  ios  reales  se  hicieron 
juegos ,  cuyos  mantenedores  fueron  Marco  Marcelio  y 
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Tiljoiio  Noron,  el  que  adelnnte  tuvo  el  imperio,  ven  ¡ 
esla  {JiULTia  do  los  cáiilabros  tuvo  cargo  de  Iriliuiio  de 
soldados,  lili  Roma  se  cerro  la  cuarta  vez  el  loiiiplo 
de  J;ino,  con  esperanza  que  tenia  Auu'nslo  y  se  proiiie- 
lia  de  un  largo  reposo,  pues  de  lodo  pimío  quedaba 
sujeta  Kspaña.  A  los  soldados  que  liabian  cumplido 
00!)  la  milicia  y  Iraido  las  armas  los  años  que  eran  obli- 
gados conforme  á  sus  leyes ,  mandó  se  les  diesen  cam- 
pos donde  morasen  en  lo  que  lioy  llamamos  lixlrcma- 
dura,  parle  de  la  antigua  Lusilania ,  en  que  fundaron  ú 
la  ribera  de  Guadiana,  lionuly  caudaloso,  liiia  colo- 
uia,  que  por  esta  causa  se  llamo  Emérita  Augusta,  y 
lioy  os  Mérida ,  ciudad  que  en  riquezas ,  vecindad  y  au- 
toridad, asi  civil  como  eclesiástica,  compelía  aiitigua- 
nieiile  con  las  mas  principales  de  España ,  y  era  cabeza 
de  la  Lusilania ,  por  donde  la  Ilamaljan  Mérida  lá  Gran- 
de. Rasis,  árabe,  encarece  niuclio  la  grandeza  y  liernio- 
sura  de  aquella  ciudad  basta  decir  cosas  della  casi  in- 
creíbles; aüriTia  empero  que  fué  destruida  por  los  mo- 
ros cuando  se  apoderaron  de  España.  El  cuidado  de 
guiar  aquellos  soldados  y  de  fun(Iar  aquella  ciudad  se 
encomendó  á  Carisio,  de  que  dan  muestra  las  monedas 
de  aquel  tiempo  que  se  bailan  con  el  nombre  de  Au- 
gusto de  una  parte,  y  por  la  otra  los  de  Carisio  y  de  ¡Mé- 
rida. Dion  siempre  le  llama  Tito  Carisio,  que  debió 
ser  descuido  de  pluma ,  porque  en  las  monedas  no  se 
llama  sino  Publío  Carisio ,  que  en  España  se  hallan 
nuiy  de  ordinario.  Estas  fueron  las  memorias  mas  no- 
tables que  quedaron  de  la  venida  de  Augusto  y  de  la 
guerra  que  en  España  Iiizo.  Añúdense  otras.  A  la  ri- 
bera de  Ebro  donde  antiguamente  estuvo  situado  un 
pueblo  llamado  Salduba,  se  fundó  una  colonia,  queüa- 
maron  César  Augusta  del  nombre  de  César  Augusto, 
ylioy  sellauia  Zaragoza,  ciudad  mny  conocida  y  cabeza 
de  Aragón.  Demás  dcsto,  á  los  linderos  de  la  Lusilania 
fundaron  olra  ciudad,  que  se  llamó  Pax  Augusta ,  y  lioy 
corrompido  el  nombre  se  llama  Badajoz ,  puesta  en  la 
frontera  de  Portugal  de  la  parte  de  Extremadura ,  bien 
conocida  por  su  antigüedad  y  por  ser  cabeza  de  obispa- 
do. A  Braga,  que  antiguamente  se  dijo  Bracara,  le  arri- 
maron el  sobrenombre  de  Augusta.  Otra  ciudad  se 
fundó  á  esta  misma  sazón  en  los  Celtíberos  por  nom- 
bre Augustobriga  ,  donde  ahora  está  una  aldea  lla- 
mada Muro,  á  una  legua  de  la  villa  de  Agreda.  Demás 
desto,  otra  del  mismo  nombre  se  edificó  no  lejos  de 
Guadalupe;  hoy  se  ve  allí  el  Villar  del  Pedroso  con 
claros  rastros  de  la  antigüedad.  Por  conclusión,  las 
Aras  Seitiaiías,  de  las  cuales  Mela ,  Piinio  y  Ptolemeo 
lucieron  notable  mención ,  á  manera  de  "pirámides, 
cada  una  con  su  caracol  de  abajo  arriba ,  puestas  en 
las  Asturias  en  una  península  ó  peñón ;  algunos  sienten 
que  fueron  edificadas  por  memoria  desta  guerra,  por 
decir  Mela  que  estaban  dedicadas  á  Augusto  César ,  y 
aun  entienden  estuvieron  cerca  de  Gijon  y  ó.  cinco  le- 
guas de  Oviedo;  conjeturas  que  ni  del  lodo  son  va- 
nas ni  tampoco  de  mucha  fuerza ,  pues  otros  son  de 
opinión  que  las  Aras  Sextianas  levantó  Sexto  Apu- 
leyo ,  de  quien  se  refiere  en  las  Tablas  Capitolinas  que 
por  este  tiempo  entró  en  Roma  con  triunfo  de  España. 
Volvió  Augusto  á  Tarragona,  y  allí  le  dieron  los  con- 
sulados octavo  y  nono.  Demás  desto,  le  vinieron  emba- 
jadores de  las  Indias  y  de  los  escitas  á  pedir  paz  al  que 
por  la  fama  de  sus  hazañas  habían  comenzado  á  amar 
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y  acaiar,  que  fué  para  él  muy  grande  gloria.  Desde 
aquella  ciudad  partió  para  Roma ;  llegó  á  ella  el  quinto 
año  después  que  aquella  guerra  se  comenzara.  Para  su 
guarda  llevó  soldados  españoles  de  la  cohorte  calagur- 
ritana,  de  cuya  lealtad  se  mostraba  muy  satisfecho  y 
pagado.  Con  su  partida  los  cántabros  y  los  aslurianüs, 
como  gentes  bulliciosas  y  que  aun  no  quedaban  oscar- 
menladus  por  los  males  pasados ,  concertados  entre  sí, 
de  nuevo  tornaron  á  las  armas  con  no  menor  porfía  quo 
antes.  Vano  os  el  atrevimiento  sin  fuerzas;  asi  fué  que 
primeramenle  L.  Emilio  y  Pnblío  Carisio,  después  Cayo 
Furnio  mataron á  muclins  de  los  alborotados,  conque 
sosegaron  á  los  demás.  Muchos,  por  no  sujetarse  y  por 
miedo  de  la  crueldad  de  los  romanos,  se  dieron  á  sí 
mismos  la  muerte  con  tan  grande  rabia ,  que  hasta  las 
madres  mataron  á  sus  hijos,  y  un  mozo  por  mandado  de 
su  padre  dio  la  muerte  á  él  y  á  su  madre  y  á  sus  her- 
manos, que  presos  y  alados  en  poder  de  los  enemigos 
estaban.  Otros,  alegresy  cantando  como  si  escaparan 
de  un  grande  mal ,  iban  á  la  horca ,  ca  tenían  por  cosa 
honrosa  dar  la  vida  por  la  libertad.  Parle  asimism.o  de 
los  que  liicieron  esclavos  se  concertaron  entre  sí,  y 
muertos  sus  amos ,  se  acogieron  á  los  montes ,  de  don- 
de á  manera  de  salteadores  corrían  la  tierra ,  y  no  ce- 
saban de  mover  á  los  pueblos  comarcanos  á  lomar  las 
armas.  Para  sosegar  estas  alteraciones  fué  necesario 
que  Marco  Agripa ,  ya  yerno  de  Augusto,  desde  Fran- 
cia, donde  tenía  el  gobierno  de  aquella  tierra,  pasase 
en  Lspaña.  Peleó  algunas  veces  con  aquella  gente  obs- 
tinada llevando  los  suyos  lo  peor.  Por  esto  afrentó  una 
legión  entera,  que  tenía  la  mayor  culpa  del  daño,  con 
quitalle  el  sobrenombre  de  Augusta  que  antes  le  da- 
ban. Con  este  castigo  despertaron  los  demás  solda- 
dos y  se  hicieron  mas  recalados  y  valientes.  Por  con- 
clusión, todas  aquellas  alteraciones  se  sosegaron  de 
lodo  punto,  y  Agripa  quedó  por  vencedor.  Todos  los 
que  podían  traer  armas  fueron  muertos;  á  la  demás 
muchedumbre,  quitadas  asimismo  las  armas,  hicieron 
que  pasasen  á  morar  á  lo  llano,  remedio  con  que  cesó 
la  ocasión  de  alborotarse;  y  íínalmente,  aunque  con 
dificultad,  se  apaciguaron.  La  honra  del  triunfo  que 
por  estas  cosas  ofreció  á  Agripa  el  Senado,  á  ejemplo 
de  su  suegro,  no  quiso  aceptar.  Solo  vuelto  á  Roma, 
en  un  portal  ó  lonja  del  campo  Marcio  mandó  pintar 
una  descripción  de  España ,  bien  que  las  medidas  de 
la  Bélica  ó  Andalucía  no  estaban  de  todo  punto  ajus- 
tadas, como  lo  testifica  Plínío.  Esto  en  España.  En 
Roma  Cornelio  Balbo ,  natural  de  Cádiz,  de  quien  se 
dijo  fué  cónsul ,  triunfó  de  los  garamantas  el  año  diez 
y  seis  antes  de  la  venida  de  Cristo,  y  fué  el  primero 
de  los  extranjeros  á  quien  se  hizo  aquella  honra,  y  jun- 
tamente el  postrero  de  los  particulares;  ca  después  que 
Roma  vino  en  poder  de  un  señor ,  solo  los  emperadores 
y  sus  parientes  triunfaron  en  lo  de  adelante  de  las  gen- 
tes que  vencían;  y  á  la  verdad  el  aparato  de  los  triun- 
fos de  buenos  y  honestos  principios  era  ya  llegado  á 
tanta  locura  y  gasto,  que  apenas  lo  podían  llevar  los 
grandes  imperios.  A  los  demás;  en  lugar  de  aquella 
honra ;  daban  los  ornamentos  triunfales,  que  eran  una 
vestidura  rozagante,  una  guirnalda  de  laurel ,  una  silla 
que  llamaban  curul,  un  báculo  de  marfil.  Hay  quien 
diga  que  después  de  todo  esto  hubo  nuevos  movimien- 
tos entre  los  cántabros ,  y  que  los  embajadores  que  eo.- 
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vioron  á  noma  á  dar  razón  dé  sí  y  de  la  causa  de  aque- 
llas alleraciones ,  repartidos  por  diversas  ciudades  de 
Italia,  perdida  que  vieron  Ja  esperanza  de  volver  á  su 
tierra ,  todos  tomaron  la  muerte  con  sus  manos.  Entre 
ingenios  tan  groseros  y  gente  tan  fiera  algunos  espa- 
ñoles se  señalaron  por  este  tiempo,  y  fueron  famosos 
en  los  esludios  y  letras  de  luiraanidad.  Cayo  Julio  Higi- 
no,  liberto  de  Augusto,  y  Porcio  Latron,  grande  Ijombre 
en  la  profesión  de  retórica  y  amigo  de  Séneca,  el  padre 
del  otro  Séneca  que  llamaron  el  Filósofo ,  fueron  ilus- 
tres en  Roma  y  honraron  á  España,  cuyos  naturales 
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eran,  con  la  fumadfi  su  erudición.  Los  libros  que  an- 
dan en  nombre  de  Higino,  los  mas  los  atribuyen  á  otro 
del  mismo  nombre,  alejandrino  de  nación;  pero  Sucto- 
nio  parece  sentir  lo  contrario ,  porque  dice  que  á  un 
mismo  unos  le  liacian  alejandrino,  otros  español,  á 
los  cuales  él  sigue;  y  añade  que  tuvo  cuidado  de  la  bi- 
blioteca ó  librería  de  Augusto,  y  fué  muy  familiar  del 
poeta  Ovidio  Nason;  demás  desfo,  que  Julio  Modesto, 
su  liberto ,  en  los  estudios  y  en  la  doctrina  siguió  las 
pisadas  de  su  patrón. 


LIBUO  CUARTO, 


CAPITÜI.0  PRIMERO. 

De  la  venida  del  Hijo  da  Dios  al  mundo. 

Llegamos  &  los  felicísimos  tiempos  en  que  el  Hijo  de 
Dios,  como  era  necesario  en  cumplimiento  de  lo  que 
hablan  prometido  los  santos  profetas,  se  mostró  á  los 
hombres  en  la  carne  hecho  hombre,  y  con  una  nueva 
luz  que  trajo  á  la  tierra  enseñó  al  género  humano 
descarriado  y  perdido,  y  le  allanó  el  camino  de  la  sa- 
lud. Restituyó  la  justicia ,  que  andaba  desterrada  del 
mundo,  y  alcanzado  con  su  muerte  el  perdón  de  los 
pecados ,  edificó  á  Dios  Padre  un  templo  santo  á  la  tra- 
za del  celestial ,  y  le  fundó  para  siempre  en  la  tierra ,  el 
cual  se  llama  la  Iglesia,  cuyos  ciudadanos  y  partes  so- 
mos todos  aquellos  que  por  beneficio  del  mismo  Dios 
hemos  recebido  por  todo  el  mundo  la  religión  cristia- 
na, y  con  fé  pura  y  firme  la  conservamos.  Y  por  cuanto 
de  las  primeras  provincias  del  mundo  que  abrazaron 
este  culto  y  religión ,  y  de  las  que  mas  recio  en  ella 
tuvieron,  fué  una  España,  será  necesario  relatar  lo 
mucho  que  hizo  y  padeció  en  aquellos  primeros  tiem- 
pos de  la  Iglesia  por  esta  causa;  juntamente  será  bien 
poner  por  escrito  la  nueva  forma  y  traza  que  se  dio  en 
el  gobierno  seglar,  las  vidas  y  hechos  de  los  empera- 
dores romanos,  como  de  señores  que  eran  de  España, 
las  peleas  y  luchas  de  los  primeros  cristianos ,  triunfos 
y  coronas  de  los  santos  mártires,  aquellos  que  per  la 
verdad  perdieron  las  vidas  y  derramaron  su  sangro; 
dichosas  y  nobles  almas.  La  brevedad  que  seguiremos 
será  muy  grande,  tocar  es  á  saber  mas  que  poner  á  la 
larga  cada  cual  destas  cosas,  porque  no  crezca  esta 
obra  mas  de  lo  que  seria  razón.  Ayuda  y  acude  desde  el 
cielo,  divina  luz,  encamina  y  endereza  nuestros  inten- 
tos y  pluma,  trueca  nuestra  ignorancia  con  sabiduría 
mas  alta,  haz  que  nuestras  palabras  sean  iguales  á  la 
grandeza  del  sugeto;  todo  por  tu  bondad  y  por  la  inter- 
cesión de  tu  santísima  Madre.  El  nacimiento  de  Cristo 
hijo  de  Dios  en  el  mundo  fué  á  25  de  diciembre  del 
año  que  se  contó  de  la  fundación  de  Roma  752,  42  del 
imperio  de  Augusto ,  en  que  fueron  cónsules  Octavia- 
no  Augusto  la  trecena  vez  y  Marco  Plaucio  Silvano. 
Deste  número  de  años  algunos  quitan  un  año,  otros 
dos,  y  aun  no  concuerdan  todos  en  los  nombres  de 
los  cónsules  que  fueron  á  la  sazón ;  variedad  que 


asimismo  en  tiempo  de  san  Agustín  sucedió,  como 
él  mismo  lo  refiere.  Nosotros ,  consideradas  todas  las 
opiniones  y  las  razones  que  hacen  por  cada  una  de- 
llas,  seguimos  lo  que  nos  parecía  mas  probable  y  á  lo 
que  autores  mas  graves  se  arriman.  El  lector  podrá  por 
lo  que  otros  escriben  escoger  lo  que  juzgare  mas  con- 
forme á  la  verdad.  Dejadas  pues  aparte  esta  y  seme- 
jantes cuestiones,  vendremos  alas  cosas  de  España, 
dado  que  por  este  tiempo  apenas  se  ofrece  cosa  que  de 
contar  sea,  sino  lo  que  es  mas  principal ,  que  reducidas 
todas  las  provincias  debnjo  del  imperio  y  gobierno  de 
un  monarca,  los  españoles  así  bienque  todos  los  demás 
gozaban  del  sosiego  y  de  los  bienes  de  una  bienaven- 
turada paz ,  cansados  de  guerras  tan  largas,  que  enca- 
denadas unas  de  otras  se  continuaron  por  tantos  años. 
A  la  verdad  era  razón  que  el  autor  de  la  paz  eterna 
Cristo  hijo  de  Dios,  ó  la  hallase  en  el  mundo ,  ó  le  tra- 
jese la  paz.  Por  esta  causa  pocas  cosas  memorables 
sucedieron  en  España  en  tiempo  de  los  emperadores 
Augusto  y  Tiberio;  sin  embargo,  se  relatarán  algunas, 
mas  por  continuar  la  historia  que  por  ser  ellas  muy 
unialiles.  Eiilre  los  historiadores  solo  Dion,  sin  seña- 
lar tiempo  ni  lugar,  en  particular  cuenta  que  un  capi- 
tán de  salleadures  llu^iiido  Corocota,  ile  los  muchos 
que  quedaron  portoila  Es[)oñaá  causa  de  ¡as  guerras 
pasadas,  y  por  la  libcrtatl  y  fuerzas  que  liabian  toma- 
do, hacían  mal  y  daño  por  todas  partes;  dice  pues  que 
como  le  buscasen  con  diligencia  para  darle  la  muerte, 
él  mismo  de  su  voluntad  se  presentó  delante  el  Empe- 
rador; con  lo  cual  no  solo  le  perdonó,  sino  le  dio 
también  el  dinero  y  la  talla  que  estaba  prometida  al 
que  le  prendiese  ó  matase.  Fulleció  de  su  enfermedad 
Augusto  en  Ñola  de  Campaña  á  19  de  agosto  el  año  15 
de  Cristo  en  edad  de  setenta  y  seis  años  menos  treinta 
y  cinco  dias.  Fué  el  primero  de  los  emperadores  ro- 
manos; y  sí  miramos  las  cosas  humanas,  el  mas  dicho- 
so de  todos ,  ca  vengó  la  muerte  de  César  ,  su  padre 
adoptivo  y  tio  natural,  venció  á  Sexto  Pompeyo  en  Si- 
cilia, á  Marco  Lépido,  su  compañero,  redujo  á  vida 
particular,  y  no  mucho  después  desbarató  á  Marco 
Antonio  junto  á  la  Prevesa  en  una  batalla  naval  que  le 
dio  ;  quedó  solo  con  el  imperio  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  cuatro  años.  Mereció  nombre  de  padre  de  la  patria 
por  las  excelentes  cosas  que  hizo  en  guerra  y  paz.  Le- 
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vantó  muclios  edificios,  por  donde  solía  decir  que  la  I 
ciudad  de  Roma  era  antes  de  ladrillo ,  y  ¿lia  lialtia  lie-  | 
dio  de  mármol.  Dojó  por  su  sucesor  á  Tiberio  Nerón, 
su  enlcnado,  vencido  de  los  lialaí^os  de  IJvia,  su  mu- 
ger,  dado  que  Germánico  y  sus  hijos  Icnian  niojor  de- 
recho á  heredarle.  Gobernó  Tiberio  Nerón  el  imperio 
de  Roma  veinte  y  dos  años,  seis  meses  y  al^nnos  dias. 
Fui'  hombre  vario  y  de  ingenio ,  que  lenia  de  bien  y  de 
mal.  Al  principio  se  gobernó  bien,  adelante  se  dio  á  la 
lujuria  de  todas  maneras,  á  la  crueldad  y  avaricia, con 
que  afeó  la  buena  fama  que  tenia  ganada.  El  vulgo  lo 
llamaba  Callipedcs,  que  es  un  animal ,  el  cual  se  mueve 
muy  de  priesa,  y  nunca  pasa  de  un  codo  adelante.  Dié- 
ronle  este  nombre  porque  todos  los  años  hacia  apres- 
tar todo  lo  necesario  para  visitar  las  provincias ,  por 
otra  parte  resuelto  de  no  dejar  á  Roma  ni  ausentarse. 
En  tiempo  desfe  emperador  Germánico  hacia  la  guer- 
ra en  lo  postrero  de  Francia ,  y  sabida  en  España  la  fal- 
ta que  padecía  de  cosas  necesarias,  le  enviaron  armas 
y  caballos  junto  con  cantidad  de  dineros  que  él  no  quiso 
aceptiir,  aunque  recibió  lo  demás,  y  dio  gracias  á  los 
españoles  por  la  mucha  voluntad  que  á  la  república  de 
Roma  mostraban.  Esto  avino  el  año  segundo  del  impe- 
rio de  Tiberio,  en  que  se  dio  licencia  á  los  embajado- 
res de  la  España  citerior  para  que  en  ella  edificasen  un 
templo  en  memoria  de  Augusto.  En  competencia  desta 
adulación,  la  España  ulterior  hizo  por  sus  embajado- 
res instancia  con  el  Emperador  para  que,  á  ejemplo  de 
Asia,  les  fuese  lícito  hacer  lo  mismo  en  memoria  del 
mismo  Tiberio  y  de  Livia,  su  madre;  cosa  que  no  se 
usaba  deilicar  á  ningún  príncipe  templo  antes  de  su 
muerte.  Oyó  el  Emperador  esta  embajada,  pero  no  qui- 
so venir  en  lo  que  le  pedían ,  antes  mostró  pesarle  de  la 
licencia  dada  á  los  asíanos ;  todo  era  en  él  modestia 
afectada.  Por  el  mismo  tiempo  se  alteraron  de  nuevo 
los  cántabros,  y  con  robos  y  correrías  que  hacían  de 
ordinario  daban  pesadumbre  á  los  comarcanos.  Por 
esta  causa  los  romanos  fueron  forzados  á  repartir  guar- 
niciones por  aquella  tierra  ;  prevención  con  que  por 
una  parte  se  enfrenó  este  atrevimiento,  y  por  otra  con 
la  comunicación  de  aquellos  soldados  romanos  los  na- 
turales dejaron  su  fiereza  acostumbrada  y  se  hicieron 
mas  humanos.  Demás  desto,  Gneio  Pisón,  gobernadar 
poco  antes  de  España  ,  ó  por  mejor  decir  robador,  por 
sospecharse  que  dio  la  muerte  á  Germánico  César  con 
yerbas  en  Antioquía  ,  la  del  rio  Orontes,  vuelto  á  Ro- 
ina,  se  dio  á  sí  mismo  la  muerte,  sea  porque  su  con- 
ciencia le  acusaba,  sea  por  no  poder  contrastar  á  la 
rabia  del  pueblo,  el  cual,  por  el  amor  que  tenia  á  Ger- 
mánico, estaba  furioso,  y  se  inclinaba  á  creer  de  Pisón 
lo  que  se  sospechaba.  Otra  cosa  sucedió  muy  nueva  y 
extraordinaria,  y  fué  que  á  Vibio  Sereno,  procónsul  que 
fué  de  la  España  ulterior,  acusó  su  mismo  hijo  de  ha- 
ber cohechado  aquella  provincia ;  fué  convencido  en 
juicio ,  y  por  ello  desterrado  á  Amorga  ,  que  es  una  de 
las  islas  del  mar  Egeo ,  y  se  cuenta  entre  las  Cicladas. 
Asimismo  Lucio  Pisón  ,  pretor  que  era  de  la  España 
citerior,  con  imposiciones  nuevas  y  muy  graves  que 
inventó,  alborotó  los  ánimos  de  los  naturales,  de  suer- 
te que  se  conjuraron  y  hermanaron  contra  él.  Llegó 
el  negocio  á  que  un  labrador  termestino  en  aquellos 
campos  le  dio  la  muerte.  Quiso  salvarse  después  de 
tan  gran  hazaña,  pero  fué  descubierto  por  el  caballo 
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que  dejó  cansado.  Hallado  y  puesto  á  cneslíon  de  tor- 
mento, no  pudieron  hacer  que  descubriese  los  com- 
pañeros de  aquella  conjuración,  dado  que  no  negaba 
tenerlos.  Y  sin  embargo ,  por  recelarse  que  la  fuerza 
del  dolor  no  le  hiciese  blandear,  el  día  siguiente  saca- 
do para  de  nuevo  atormentarle ,  se  escapó  de  entre  las 
mañosa  los  que  le  llevaban,  y  con  la  cabeza  dio  en  una 
peña  lan  eran  gidpe,  que  rindió  el  alma  ;  tanto  pudo  ni 
un  rústico  la  fe  del  secrelo  y  la  amistad.  Esto  sucedí'» 
en  España  el  año  26  de  Cristo.  En  Roma  seis  años  ade- 
lante Junio  Gallion,  hermano  de  Séneca  el  Filósofo,  p(ir 
mandudo  del  emperador  Tiberio,  fué  desterrado  ('.e 
Roma  ,  no  por  otra  culpa  sino  porque  sin  su  licencia 
propuso  en  el  Senado  que  á  los  soldados  preteríanos, 
cumplido  el  tiempo  de  su  milicia,  para  ver  los  juegos 
públicos  y  para  honrarlos  diesen  en  el  teatro  asiento 
mas  alio  de  lo  que  acostumbraban.  Sexto  Mario  otrosí, 
hombre  de  nación  español ,  y  tan  rico  que  en  espa- 
cio de  dos  días  hizo  derribar  en  Roma  cierta  casa  de 
un  su  vecino  que  vivía  junto  á  las  suyas,  y  después 
mudado  parecer,  la  tornó  á  reedificar;  este  fué  acusado 
de  haberse  aprovechado  de  una  bija  suya  que  tenía  de 
gentil  parecer;  convencido  del  delito,  le  despeñaron 
del  monte  Tarpeyo;  la  hija  al  tanto  fué  muerta.  D¡- 
jose  que  sus  riquezas  le  acarrearon  aquel  daño  ,  por 
liacer  el  pueblo  juicio  de  lo  que  á  otros  había  pasado, 
en  especial  que  luego  el  Emperador  se  apoderó  de  to- 
das ellas.  Mostrábase  con  la  edad  mas  inclinado  á  la  co- 
dicia y  de  peores  mañas  y  mas  dañadas  costumbres. 
Justo  castigo  del  cíelo  que  se  despeñase  en  tantos  ma- 
les el  que  no  castigó  como  fuera  razón  la  muerte  que 
dieron  contra  justicia  á  Cristo  nuestro  Señor,  cuya  vi- 
da fué  santísima,  cual  convenía  al  que  era  Hijo  de  Dios. 
Murió  puesto  en  una  cruz  el  año  treinta  y  cuatro  de  su 
edad  á  2o  de  marzo ;  los  que  sienten  de  otra  manera  re- 
ciben engaño ,  como  en  particular  tratado  lo  averigua- 
mos. Tal  fué  la  paga  que  los  hombres  dieron  á  su  ino- 
cencia ,  á  su  doctrina  y  á  tantos  beneficios  como  les  hi- 
zo. Las  mismas  piedras  como  con  un  callado  dolor  se 
quebrantaron;  la  tierra  padeció  un  temblor  extraordi- 
nario; el  mismo  sol  se  escureció  y  encogió  sus  rayos; 
bastantes  testimonios  y  muestras  de  cuan  grave  era 
esta  maldad.  Pero  sin  tardanza,  como  él  mismo  lo  te- 
nia dicho  ,  y  como  era  necesario ,  abierto  al  tercero  día 
el  sepulcro  en  que  le  pusieron ,  y  espantadas  con  el 
gran  ruiJo  que  resultó  las  guardas,  salió  sano,  vivo 
y  salvo;  milagro  nunca  oído,  manifiesta  prueba  de  su 
santa  divinidad.  Algunos  entendieron  que  la  ave  fénix, 
la  cual  fué  vista,  como  lo  refieren  Dion,  Tácito  y  Plinio, 
antes  del  postrer  año  del  imperio  de  Tiberio,  dio  in- 
dicio y  fué  pronóstico  y  muestra  de  la  resurrección  de 
Cristo  hijo  de  Dios,  por  suceder  en  aquel  tiempo  y  ser 
ella  de  tal  naturaleza,  que  de  sus  cenizas  después  de 
muerta  torna  á  revivir. 

CAPITULO  IL 

De  los  emperadores  Cayo  y  Claudio. 

Falleció  el  emperador  Tiberio  á  16  de  marzo  del  año 
setenta  y  ocho  de  su  edad ,  que  era  el  38  del  nacimien- 
to de  Cristo ,  y  á  la  sazón  eran  cónsules  Gneio  Acer- 
ronio  Proculo  y  Cayo  Portío  Nigro.  Sucedió  en  el  im- 
perio Cayo ,  hijo  de  Germánico  ,  el  cual  de  cierto  gé- 
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ñero  de  calzado  de  que  usaban  los  soldiulos,  y  en  la- 
lin  se  llamaba  caligae,  tuvo  sol»renoin!)ro  de  Caiíguia. 
Senalóse  solo  en  la  locura,  que  le  duró  loda  la  vida ,  y 
en  la  fea  muerte  con  que  acabó  ,  porque  pasados  tres 
años,  diez  meses  y  ocho  dias,  que  gastó  en  maldades  y 
y  deshonestidades  extraordinarias ,  fué  muerto  por 
Querea,  tribuno  de  una  cohorte  pretoria,  que  es  lo 
mismo  que  capitán  de  una  compañía  de  su  guarda. 
Emilio  Régulo,  cordobés,  intentó  antes  lo  mismo;  el 
ánimo  fué  grande,  y  no  menor  que  el  de  Querea;  la 
fortuna  le  fué  contraria  ,  porque  fué  descubierto  y 
pagó  con  la  vida.  Al  tiempo  que  murió  Tiberio,  Agri- 
pa (san  Lúeas  en  los  Actos  de  los  Apóstoles  le  llama 
Heredes)  se  hallaba  por  su  mandado  en  prisión  en  Ro- 
ma, á  causa  que  en  cierto  convite  mostró  deseo  que 
Cayo  sucediese  en  el  imperio.  Recompensóle  él  este 
amor,  no  solo  con  sacalle  de  la  prisión,  sino  con  hacerle 
rey  de  Iturea  en  lugar  de  Filipo,  su  tio,  que  falleció 
poco  antes,  y  era  lelrarca  de  aquella  provincia.  Fué 
grande  la  envidia  que  á  esta  causa  concibió  contra  él 
otro  tio  suyo  llamado  Heródes,  tetrarca  de  Galilea ,  el 
que  mató  á  san  Juan  Bautista  y  se  halló  en  Jeriisalem  á 
la  muerte  de  Cristo ;  tanto ,  que  con  intento  de  hacerle 
mal  y  daño  se  partió  para  Roma.  Pero  Agripa ,  su  so- 
brino, se  dio  tal  mana ,  que  le  acusó  por  sus  cartas  de 
cierta  traición  que  tramaba,  y  hizo  tanto,  que  le  des- 
terraron á  León  de  Francia,  como  lo  sienten  los  mas 
autores  por  testimonio  de  Josefo  en  las  Antigüedades 
Judaicas,  dado  que  en  otra  parte  dice  que  huyó  por  la 
crueldad  del  Emperador  á  España.  Averiguase  que  le 
hizo  compañía  la  famosa  Herodiade,  y  que  en  el  des- 
tierro dio  íin  á  sus  dias  con  muerte  semejante  á  la  vida, 
que  fué  torpe  y  sin  concierto.  Después  de  la  muerte 
del  emperador  Cayo  Claudio,  su  tio,  hermano  de  su 
padre ,  el  cual  por  miedo  no  le  matasen  estaba  escon- 
dido ,  fué  de  allí  sacado  para  ser  Emperador  el  año  del 
nacimiento  de  Cristo  de  42.  Deseó  el  Senado  romano  y 
aun  acometió  á  cobrar  la  libertad  ,  mas  no  pudo  salir 
con  su  intento,  principalmente  que  el  rey  Agripa,  á 
á  la  sazón  de  su  reino  vuelto  á  Roma ,  hizo  grande  ne- 
gociación, y  fué  mucha  parte  para  que  Claudio  saliese 
con  el  imperio.  Él,  en  remuneración  deste  servicio,  le 
acrecentó  el  señorío  con  nuevas  tierras  que  le  dio. 
Muchos  vicios  reinaron  en  este  Emperador  ,  y  sobre 
todos  el  descuido  fué  tan  grande,  que  Mesalina,  su  mu- 
jer, se  le  atrevió  casi  á  vista  de  sus  ojos  de  casarse  pú- 
blicamente con  un  mancebo  principal  llamado  Silio. 
Verdad  es  que,  aunque  con  dificultad,  en  fin  fué  ejecu- 
tada y  muerta  por  ello  ;  con  que  el  Emperador  hizo 
otro  nuevo  desorden  ,  que  se  casó  con  Agripina  ,  so- 
brina suya,  hija  de  su  hermano  Germánico  y  de  Agri- 
pina, bisnieta  del  emperador  Augusto.  Estaban  tales 
matrimonios  por  derecho  romano  prohibidos;  para  dar 
color  á  su  torpeza  hizo  primero  una  ley,  en  que  se  daba 
licencia  que  los  tios  libremente  pudiesen  casar  con  sus 
sobrinas.  Al  principio  de  su  imperio  envió  desterrado 
á  Séneca  á  la  isla  de  Córcega ;  después  le  llamó  á  Ro- 
ma para  hacerle  maestro  de  su  entenado  Domicio  iNe- 
ron,  que  á  la  sazón  era  de  cinco  años,  y  á  persuasión 
de  su  mujer  pretendia  nombrarle  por  su  sucesor  y 
anteponelle  á  su  mismo  hijo,  llamado  Británico,  que  le 
quedó  de  Mesalina.  Tuvo  el  imperio  casi  catorce  años. 
En  este  tiempo  Turanio  Grácula ,  español ,  floreció  en 
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I  Roma  con  fama  de  hombre  erudito  ;  asimismo  Lucio 
¡  Modéralo  Columela,  natural  de  Cádiz  ,  cuyos  libros  do 
agricultura  andan  comunmente.  Séneca  en  sus  decla- 
maciones hace  mención  de  otros  dos  oradores  españo- 
les que  vivieron  por  este  tiempo  en  Roma:  el  uno  se 
llamó  Cornelio,  el  otro  Clodio  Turino.  El  mas  famoso 
fué  Porcio  Latron,  de  quien  se  habló  poco  antes,  y  del 
dice  Quintiliano  que  al  principio  de  sus  razonamientos 
y  oraciones  solia  alterarse  y  temblar  mas  de  lo  que  su 
edad  pedia  y  el  grande  ejercicio  que  tenia  en  orar.  En- 
sebio dice  que  murió  de  cuartanas.  Anda  una  decla- 
mación suya  contra  Lucio  Catilina.  Algo  mas  viejo  que 
todos  estos  era  y  vivia  en  Roma  Sextilio  Hena  ,  natural 
de  Córdoba,  mas  conocido  por  la  desigualdad  de  su  es- 
tilo y  rudeza  de  sus  versos  que  por  su  erudición  y 
poesía.  Gobernaba  por  estos  tiempos  con  nombre  de 
despensero  la  España  cilerior  Drusilano  Rotundo,  li- 
berto del  emperador  Claudio ;  la  Bélica  un  hombre 
principal  llamado  Umbonio  Silio.  Junto  con  esto  se 
abrían  en  España  las  zanjas  y  se  echaban  los  cimientos 
de  la  religión  cristiana ;  porque  Jacobo ,  hijo  del  Ce- 
bedeo,  por  sobrenombre  el  Mayor,  después  que  pre- 
dicó en  Judea  y  en  Samaría,  como  lo  testifica  Isidoro, 
vino  en  España.  Publicó  la  nueva  luz  del  Evangelio  pri- 
mero en  Zaragoza ,  donde  por  su  amonestación  se  edi- 
ficó un  templo  con  advocación  de  la  Virgen  sagrada, 
que  hoy  se  dice  del  Pilar:  así  lo  tiene  comunmente 
aquella  gente  como  cosa  recebida  de  sus  antepasados 
y  venida  de  unos  á  otros  de  mano  en  mano.  Nosotros 
no  teníamos  propósito  de  alterar  opiniones  semejantes. 
Concuerdan  en  que  vuelto  de  España  á  Jerusaiem,  la 
causa  no  se  sabe ;  pero  que  en  aquella  santa  ciudad  fué 
martirizado  en  los  dias  de  los  ácimos  á  2o  de  marzo  por 
Heródes  Agripa,  que  pretendia  por  esta  manera  dar 
un  principio  agradable  al  reino  que  Claudio  le  había 
dado  de  los  judíos.  Sobre  el  año  en  que  padeció  hay 
alguna  diversidad;  mas  del  ciclo  hebreo  se  saca  que  el 
uno  42  de  Cristo  los  judíos  celebraron  su  Pascua  sábado 
á  24  de  marzo  ,  y  comenzaron  los  dias  de  los  ácimos  ó 
pan  cenceño ,  en  los  cuales  dice  san  Lúeas  en  los  Actos 
que  le  dieron  la  muerte.  Su  cuerpo  fué  lomado  por  sus 
discípulos,  y  puesto  en  una  nave,  costeáronla  mayor 
parte  de  España.  Finalmente,  á  2a  de  julio  aportó  á  la 
ciudad  de  íria  Flavia,  que  en  lo  postrero  de  Galicia  hoy 
se  llama  el  Padrón;  de  donde  á  30  dias  de  diciembre, 
aunque  el  año  no  se  sabe,  le  trasladaron  á  Composle- 
lla,  lugar  consagrado  y  venerado  de  todo  el  mundo 
por  estar  allí  aquel  sagrado  sepulcro.  En  loda  España 
se  lince  fiesta  y  memoria  deste  santo  Apóstol  el  día  que 
llegó  á  España,  y  el  en  que  fué  trasladado  ;  pero  en 
el  mes  de  marzo,  cuando  fué  muerto,  no  se  le  hace 
fiesta  por  estar  la  Iglesia  ocupada  con  el  ayuno  de  la 
Cuaresma  y  con  las  lágrimas  de  la  penitencia ,  cos- 
tumbre muy  guardada  antiguamente  de  no  celebrar  en 
aquel  tiempo  fiesta  de  ningún  santo.  Estuvo  el  cuerpo 
deste  Apóstol  olvidado  por  largos  tiempos  hasta  tanto 
que  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto,  por  los  años 
del  Señor  de  800,  fué  descubierto  por  amonestación 
divinal ,  y  en  el  mismo  lugar  edificaron  en  su  nombre 
un  muy  famoso  templo,  donde  ha  sido  siempre  muy 
reverenciado.  Acrecentóse  esta  devoción  cuando  el  rey 
don  Ramiro,  que  reinó  poco  después  de  don  Alonso,  en 
la  famosa  batalla  de  Clavijo,  con  la  ayuda  deste  glorioso 
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Sanio  venció  una  ínnumernble  niorismii ,  y  por  medio 
desla  victoria  libró  á  los  cristiüiios  de  un  gravísimo  tri- 
buto ,  que  cada  un  año  entregaban  á  los  moros  por  pa- 
rias cien  doncellas  escogidas,  que  era  una  servidum- 
bre miserobie.  Por  esta  causa  desde  entonces  se  dio 
principio  ala  costumbre  que  tienen  los  soldados  espa- 
ñoles de  apellidar  el  nombre  de  Sanli.igo  y  invocar  su 
ayuda  al  tiempo  del  pelear.  Asin)ismo  en  memoria des- 
le  beneficio  por  voto  se  obligaron  de  pagar  cada  un  año 
al  templo  de  Santiago  de  cada  yugada  de  tierras  cierta 
medida  de  trigo  ;  costumbre  que,  por  liaberse  alterado 
muclias  veces  ,  los  pontífices  romanos  con  diversas 
bulas  expedidas  á  este  propósito  la  lian  renovado,  y 
boy  día  en  gran  parte  de  Espiina  se  guarda.  Tiénese 
piT  cierto  que  el  tiempo  que  estuvo  Santiago  en  Espa- 
ña se  le  llegaron  muy  pocos  discípulos;  bis  que  mas 
dicen,  cuentan  nueve  escogidos  entre  los  demás;  es  á 
saber,  Pedro,  obispo  de  Ebora  en  Portugal,  en  cuyo 
lugar  otros  ponen  á  Tesifoníe,  obispo  bergitano,  que 
fué  una  ciudad  no  lejos  de  la  que  hoy  llamamos  Alme- 
ría; Cecilio,  eliberritano,  que  era  una  ciudad  cerca 
de  donde  boy  está  Granada;  Eufrasio,  illiturgitano; 
Secundo,  obispo  de  Avila;  Indalecio,  urcilano  (Lxci 
se  entiende  era  un  pueblo  que  hoy  se  llama  Verga  en 
los  confines  de  Navarra);  Torcuato,  accilano  ,  que  es 
lo  mismo  que  obispo  de  Guadix;  Hesiquio,  cartesano, 
no  lejos  de  Aslorga;  por  conclusión,  Atanasio  y  Teodo- 
ro ,  guardas  que  fueron  del  sepulcro  sagrado  ,  como  se 
tiene  por  fama,  y  aun  sus  sepulcros  se  muestran  del 
uno  y  del  otro  lado  del  en  que  está  el  Apóstol.  Algunos 
escritores  piensan  que  lodos  estos  que  llaman  discí- 
pulos de  SuiUiago,  fueron  enviados  en  España  por  los 
sagrados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pablo  para  predi- 
car en  ella  el  Evangelio  de  Cristo.  Pelagio,  obispo  de 
Oviedo,  que  escribió  su  historia  habrá  quinientos 
años ,  cuenta  por  discípulos  de  Santiago  á  los  siguien- 
tes :  Calocero  ,  Basilio  ,  Pió  ,  Grisógono  ,  Teodoro, 
Atanasio  y  Máximo.  La  antigüedad  deslas  cosas  y  de 
otras  semejantes,  junio  con  la  falta  de  libros,  hace  que 
no  nos  podamos  allegar  con  seguridad  á  ninguna  des- 
tas  opiniones  ni  averiguar  con  certidumbre  la  verdad. 
Quedará  al  lector  libre  el  juicio  en  esta  parte. 

CAPITULO  III. 
Del  emperador  Domicio  Nerón. 

A  Claudio  mató  con  yerbas  que  le  dio  un  eunuco  que 
le  servia  de  maestresala  y  le  hacia  la  salva  ;  otros  di- 
cen que  Agripina,  su  mujer,  por  ver  emperador  á  su  hi- 
jo Domicio  Nerón,  deseo  muy  perjudicial  para  ella 
misma.  Lo  que  consta  es  que  pasó  desta  vida  el  año 
de  5o  deCristo.  Domicio,  su  entenado  y  sucesor,  gober- 
nó el  imperio  catorce  años,  los  cinco  primeros  muy 
bien,  como  lo  testificaba  el  mismo  Trajano;  después 
con  la  edad  se  despeñó  en  todo  género  de  torpezas  y 
crueldades,  no  de  otra  manera  que  cuando  una  bestia 
fiera  se  suelta  de  donde  está  encerrada ,  que  todo  lo 
asuela,  en  tanto  grado ,  que  dio  la  muerte  á  su  misma 
madre ,  con  la  cual  primero  había  pretendido  usar  des- 
honestamente. Lo  mismo  hizo  con  una  su  tía  y  dos  mu- 
jeres que  tuvo,  Octavia  y  Popea,  sin  perdonará  Séneca, 
su  maestro,  ni  al  ínclito  poeta  Lucano,  hijo  que  fué  de 
Mella,  hermano  de  Séneca,  ni  á  otro  gran  número  de  gen- 
te principal:  cruel  carnicería  y  fea.  Pero  en  lo  que  mas 
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se  señaló  su  torpeza  fué  que ,  á  manera  (U  mujer,  tomfi 
el  velo  y  se  casó  públicamente  con  un  mozo,  como  si 
fuera  su  marido;  y  al  contrario,  hizo  abrir  un  muchacho 
á  manera  de  mujer  para  casarse  con  él :  tanto  puede  un 
apetito  desenfrenado.  En  el  teatro,  á  manera  de  reprc- 
scnlaule,  cantaba  y  tañía  delante  de  todo  el  pueblo  mu- 
chas veces.  Pasó  tan  adelante  su  locura ,  que  para  hol- 
garse y  como  por  burla  puso  fuego  á  la  ciudad  de  Roma, 
con  que  se  quemó  casi  toda.  Fué  grande  la  indignación 
del  pueblo  por  sospechar  lo  que  era ;  para  remedio  im- 
puso á  los  cristianos  haber  causado  aquel  daño ,  y  así, 
fué  el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  los  per- 
siguió y  afligió  con  todo  género  de  tormentos.  Derra- 
maba poruña  parte  las  riquezas  que  decía  solo  debían 
servir  de  dallas;  por  otra  codiciaba  y  tomaba  conira 
razón  las  ajenas,  como  monstruo  compuesto  de  vicios 
contrarios.  De  la  hacienda  pública  era  pródigo,  codicio- 
so de  los  bienes  particulares.  Por  este  tiempo  el  famoso 
encantador  Apolonio  Tíanco,  entre  otras  provincias 
por  donde  discurrió,  vino  también á España.  Lo  mismo 
liizo  el  apóstol  san  Pablo  después  que  se  libró  en  Roma 
de  la  cárcel,  según  que  en  la  Epístola  á  los  romanos 
mostró  desearlo  y  pretenderlo.  Asi  lo  dicen  graves  auto- 
res, y  aun  se  tiene  por  cierto  que  en  este  viaje  puso  do 
su  mano  por  obispo  de  Tortosa  á  Rufo,  hijo  de  Simón  el 
Cirenco,  aquel  que  ayudó  á  llevar  la  cruz  á  Cristo,  y 
hermano  de  Alejandro.  Asimismo  Beda  'y  Usuardo  tes- 
tifican que  dejó  por  obispo  de  Narbona  á  Sergio  Paulo, 
al  cual,  de  procónsul  que  era  en  la  isla  de  Chipre,  con- 
virtió en  siervo  de  Cristo,  según  que  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles  se  refiere.  Y  aun  no  falta  quien  diga  que  lle- 
vó consigo  á  Jeroteo ,  por  sobrenombre  el  Divino,  maes- 
tro de  Dionisio  Areopagíta,  de  España  donde  era  natu. 
ral  y  tenia  cargo  del  gobierno,  como  persona  que  era  de 
grande  autoridad  y  prudencia.  Otros  contradicen  todo 
esto  por  razones  que  aquí  no  se  refieren.  Porque  lo 
que  el  Motafraste  afirma  que  el  apóstol  san  Pedro  asi- 
ndsmo  vino  á  España,  los  mas  eruditos  lo  tienen  por 
engaño  y  cosa  sin  fundamento;  verdad  es  que  desde 
Roma  envió  á  san  Saturnino  por  primer  obispo  de  Tolo- 
sa  la  de  Francia ,  al  cual  sucedió  Honorato ,  cántabro 
de  nación,  que  envió  á  Firmino,  hijo  de  Firmo,  á  predi- 
car el  Evangelio  en  lo  mas  adentro  de  Francia.  Obede- 
ció él,  y  predicó  primero  en  Angcrs,  después  en  Booves, 
y  últimamente  en  Amiens;  y  fué  el  primer  obispo  do 
aquella  ciudad,  y  en  ella  derramó  su  sangre,  y  como  á  liil 
le  hacen  fiesta  y  tienen  templo  consagrado  en  su  nom- 
bre. Honesto,  sacerdote  de  Saturnino,  enviado  por  él 
á  Pamplona  para  ensoñar  en  aquella  ciudad  y  su  co- 
marca el  Evangelio,  fué  maestro  de  Firmino,  y  le  ense- 
ñó en  su  tierna  edad ,  ca  era  natural  de  Pamplona ;  pero 
esto  sucedió  algo  adelante.  Había  Servio  Sulpicio  Gal- 
ba  gobernado  la  España  citerior  por  espacio  de  oclio 
años.  Era  ya  muy  viejo  y  de  mas  de  setenta  años  cuando 
le  nombraron  emperador  con  esta  ocasión ;  Julio  Vindi- 
ce,  á  cuyo  cargo  estaba  la  Gallia  Narbonense,  alterado 
por  las  crueldades  de  Nerón  y  por  las  demás  torpezas 
suyas,  convidó  á  Galba  como  persona  de  grande  autori- 
dad, y  le  requirió  por  sus  cartas  que  acudiese  al  reme- 
dio de  tanto  mal  con  aceptar  el  imperio.  Excusóse  Galba 
de  hacer  esto  por  su  mucha  edad  y  por  la  grandeza  del 
peligro ;  por  esto  el  mismo  Vindice  se  declaró  y  tomó  las 
armas  contra  Nerón.  Sabido  lo  que  pasaba  en  la  Gallia, 
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Galba  asimismo  en  una  junta  de  personas  principa- 
les que  de  toda  España  tuvo  en  Ciirl&gena,  con  un  ra- 
zonamiento muy  cuerdo  relató  las  causas  por  donde  le 
parecía,  no  solo  lícito,  sino  necesario  acudirá  las  armas 
en  aquella  demanda  y  socorrer  á  la  república.  Dijo  que 
Nerón  era  un  cruel  monstruo  y  íiero ,  cuyos  vicios  con 
ningún  sacrificio  se  podían  mejor  atajar  que  con  su 
misma  sangre  ;  que  todos  ayudasen  á  la  madre  común 
afligida  y  echada  por  tierra ,  antes  que  con  aquel  fuego 
se  abrasasen  todas  las  provincias,  con  el  cual  casi  toda 
Ja  nobleza  romana  y  muchas  otras  familias  estaban  aca- 
badas; tan  grandeeralacrueldadyfiereza deaquel  hom- 
bre, sí  se  debía  llamar  hombre,  y  no  antes  bestia  fiera. 
Lo  que  por  los  otros  pasaba  podía  también  avenir  á  los 
demás  y  á  cada  cual  de  los  que  allí  presentes  se  halla- 
ban, pues  ni  la  inocencia  de  la  vida  ni  la  honestidad  de 
las  costumbres  eran  parte  para  librar  á  ninguno  de  aquel 
tirano,  que  se  gobernaba,  no  por  razón,  sino  por  fuerza 
y  antojo.  Si  su  propio  peligro  no  bastaba  para  desper- 
tarlos, mirasen  alo  menos  por  sus  hijos,  por  salvará  los 
cualeslas  mismas  bestias  se  meten  por  el  hierro  y  por  las 
llamas,  forzadas  del  amor  natural  que  tienen  á  los  que 
engendraron.  Acaso  se  hallaba  presente  un  niño  que,  sin 
respeto  de  su  tierna  edad,  habia  sido  desterrado  á  Mallor- 
ca por  Nerón.  Encendidos  pues  los  que  presentes  esta- 
ban con  tal  espectáculo  y  con  el  razonamiento  que  les 
hizo  Galba,  con  grande  alarido,  que  todos  se  levantaron, 
le  apellidaron  Augusto  y  emperador;  mas  él  no  quiso 
aceptar  el  tal  nombre,  antes  protestó  que  sería  capitán 
del  pueblo  romano  y  lugarteniente  del  Senado  contra 
Nerón,  que  fué  una  modestia  notable.  Mucho  ayudó  para 
llevar  adelante  estos  intentos  Otón  Silvio ,  gobernador 
que  á  la  zazon  era  de  la  Lusitanía ,  y  los  años  pasados 
tuvo  grande  cabida  con  Nerón ;  que  aprobó  el  consejo 
de  Galba,  y  resuelto  de  correr  la  misma  fortuna  con  él, 
acuñó  todo  el  oro  y  plata,  que  tenía  en  gran  cantidad, 
para  los  gastos  de  la  guerra  y  paga  de  los  soldados.  Por 
todo  lo  cual  fuera  digno  de  inmortal  renondjre  si  aco- 
metiera tal  empresa  en  odio  del  tirano ,  y  no  pretendie- 
ra vengar  sus  disgustos  particulares  y  la  afrenta  que  le 
hizo  Nerón  en  tomarle  por  su  combleza  á  Popea  Sabina, 
su  mujer;  para  gozar  de  la  cual  mas  á  su  voluntad  con 
muestra  de  honrar  á  Otón  le  alejó  de  Roma  y  le  hizo 
gobernador  de  la  Lusítania,  que  era  lo  postrero  de  Es- 
paña y  del  mundo.  Hecho  esto  y  después  de  la  muerte 
que  dio  Nerón  á  Octavia ,  su  mujer,  hija  del  emperador 
Claudio ,  se  casó  con  Popea  ,  que  fué  nuevo  dolor  para 
el  otro  marido  y  nueva  afrenta.  Tuvo  Otón,  asi  por  es- 
ta ayuda  como  por  ser  persona  de  ingenio,  el  primer 
lugar  acerca  del  nuevo  Emperador,  aunque  en  compe- 
tencia de  Tito  Junio,  su  lugarteniente;  bien  que  se  le 
adelantaba  en  ser  mas  amado  del  pueblo,  porque  sin 
mirar  á  interés  daba  la  mano  á  los  necesitados,  y  Junio 
acostumbraba  á  vender  los  favores  del  nuevo  Prínci- 
pe ,  por  donde  tenia  ofendida  gran  parte  de  la  gente  y 
de  los  soldados.  Julio  Vindice  en  la  Gallia,  donde  sede- 
claró  contra  Nerón,  vencido  en  batalla,  se  dio  á  sí  mismo 
la  muerte.  Virginio  Rufo ,  que  fué  el  que  le  desbarató, 
no  quiso  tomar  el  imperio  para  sí  como  pudiera ;  antes 
lo  remitió  todo  á  la  voluntad  del  Senado,  que  fué  una 
señalada  templanza  y  modestia.  Esto  mandó  que  des- 
pués de  su  muerte  se  declarase  en  un  dístico  cortado  en 
su  sepultura  y  lucillo  en  latín  ,  que  hace  este  sentido: 
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;,F,L  QUE  AL  TIRANO 

MNDICE  VENCISTE?  SÍ; 

MAS  NOEL  SCEPTRO 

TOMÉ.  ¿Pt'ES  OnÉN  ? 

MI  PATniA  DF.  MI  MANO. 

Miiclio  se  alteró  Galba  con  las  nuevas  del  desastre  dft 
Vindice;  parecía  que  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alia  era 
contraría  á  sus  intentos.  Recogióse  casi  perdida  la  es- 
peranza á  la  ciudad  de  Clunia  (este  nombre  está  cor- 
rompido en  Plutarco,  que  pone  colonia  por  Clunia ,  co- 
mo se  entiende  por  las  monedas  que  se  hallan  en  España 
de  Galba,  por  las  cuales  se  ve  que  en  aquella  ciudad  lo 
dieron  el  imperio ) ;  pero  no  tardó  de  llegar  otra  nueva 
de  la  muerte  de  Nerón,  con  que  volvió  sobre  sí  y  cobró 
ánimo.  El  caso  pasó  de  esta  manera.  Luego  que  el  Se- 
nado tuvo  aviso  de  lo  que  Julio  Vindice  en  la  Gallia  y 
después  Galba  en  España  hicieron,  que  fué  levantarse 
contra  Nerón  y  tomar  las  armas,  cntr;iron  en  pensa- 
miento que  podrían  derribar  al  tirano.  Con  este  intento 
hicieron  un  decreto  en  que  declararon  á  Nerón  por  ene- 
migo de  la  patria.  Llegó  el  negocio  á  que  sus  mismas 
gentes  y  criados  le  desampararon ,  como  suelen  todos 
aborrecer  á  los  malos.  Huyó  él  y  escondióse  cerca  de 
Roma  en  una  heredad  de  un  su  liberto  llamado  Faon- 
te ;  allí,  perdida  la  esperanza  de  salvarse ,  por  no  venir 
á  las  manos  de  sus  enemigos,  se  dio  á  sí  mismo  la  muer- 
te en  edad  que  tenia  de  treinta  y  dos  años.  Desta  mane- 
ra acabaron  las  maldades  deste  príncipe,  y  en  él  la  al- 
cuña  de  los  Césares  y  Claudios,  que  tantos  anos  tuvieron 
el  imperio  de  Roma.  Túvose  por  entendido,  principal- 
mente entre  los  cristianos,  que  sanó  de  la  herida,  y 
que  á  su  tiempo  se  mostraría  al  mundo  con  oficio  de 
Antecrísto.  Lo  cierto  es  que  Galba,  avisado  de  lo  que 
pasaba ,  acordó  de  partir  sin  dilación  para  Roma ;  llevó 
en  su  compañía  para  guarda  de  su  persona  y  para  todo 
lo  que  sucediese  una  legión  de  soldados  escogidos  de 
todas  las  partes  de  España.  Llevó  otrosí  á  Fabío  Quin- 
tiliano  ,  natural  de  Calahorra  ,  que  fué  aventajado  en  la 
profesión  de  la  retórica.  Sus  instituciones  oratorias  cs- 
luvicron  perdidas  por  mas  de  seiscientos  años.  Halló- 
las y  sacólas  á  luz  Pogío  Florentin  en  tiempo  del  con- 
cilio de  Constancia  en  cierto  monasterio  de  aquella  ciu- 
dad. Las  declamaciones  que  andan  al  fin  de  aquella 
obra  en  su  nombre,  por  el  mismo  estilo,  se  entiende 
fueron  de  otro  autor.  A  la  sazón  que  acabó  Nerón  era 
cónsul  en  Roma  Silio  Itálico ,  que  fué  el  año  de  Cristo 
de  G9.  Los  mas  sienten  que  este  cónsul  fué  español; 
Crinito  dice  que  nació  en  Roma,  pero  que  su  descen- 
dencia era  de  España;  Gregorio  Giraldo  afirma  que  en 
lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  fué  natural  de 
los  Pelignos,  pueblos  del  reino  de  Ñápeles,  y  nació  en 
un  lugar  de  aquella  comarca  llamado  Uálíca,  de  que 
procedió  el  engaño  de  los  que  le  hicieron  de  España  por 
haber  en  ella  otra  ciudad  del  mismo  nombre.  La  verdad 
es  que  con  la  edad,  dejado  el  gobierno  de  la  república, 
se  retiró  en  cierta  heredad  que  tenia  camino  de  Ñápe- 
les, en  que  pasaba  la  vida  y  se  enlrefenia  en  los  esta- 
dios de  poesía ;  y  en  particular  escribió  en  verso  he- 
roico la  segunda  guerra  Púnica  que  hicieron  los  roma- 
nos contra  los  cartagineses.  Por  el  mismo  tiempo  flo- 
reció en  Roma  Séneca,  llamado  el  Trágico,  de  las  trage- 
dias que  compuso  nmy  elegantes,  á  diferencia  de  Séneca 
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ol  Filósofo,  ron  quien  no  se  sabe  si  tuvo  algiin  deudo, 
l)ien  que  iinichus  lo  sospechan  por  convenir  en  el  nom- 
bre y  ser  casi  del  mismo  tiempo.  Quinliliano  liace  men- 
ción de  una  sola  tragedia  que  andaba  en  nombre  de  So- 
ñera el  rik'isnfo,  que  debió  perderse  con  el  tiempo. 
Volvamos  á  Galba  que,  llegado  á  Roma,  gobernó  el 
imperio  por  espacio  de  siete  meses;  al  cabo  dellos  los 
soldados  de  su  guarda,  que  llamaban  prelorianos,  en  un 
niolin  que  levantaron  le  dieron  la  muurte.  Estahan  ir- 
ritados por  üo  darles  el  donativo  de  que  les  dieran  in- 
lenrion,  y  que  ellos  esperaban.  Principalmente  se  ofen- 
dían de  la  severidad  de  Galba ,  cosa  que  costumbres  tan 
estragadas  no  llevaban  bien ;  y  en  parlicular  los  alteró 
cierta  palabra  que  se  dejó  decir,  es  á  saber,  que  61  no 
compraba ,  sino  que  escogia  los  soldados.  El  que  los 
olliorotó  úlliniamente  fué  Otón,   por  ver  que  Galba 
adopló  poco  antes  por  su  sucesor  en  el  imperio  á  Pisón, 
mancebo  de  grandes  prendas  y  parles.  Dolíase  que  lo 
que  á  él  se  debia  por  lo  mucbo  que  le  ayudara  y  sirvie- 
ra se  hubiese  dado  ú  otro  que  no  lo  merecía.  Concer- 
tóse con  algunos  de  aquellos  soldados,  y  á  cierto  día 
señalado  se  hizo  llevar  en  una  silla  á  los  alojamientos 
de  los  prelorianos,  donde  sin  tardanza  fué  saludado  por 
emperador.  Desde  allí  revolvió  contra  Galba,  y  le  dio 
la  muerte  juntamente  con  Pisón  y  Tilo  Junio;  pero  el 
poder  adquirido  por  maldad  no  le  du;ó  mucho,  ca  so- 
lamente tuvo  el  imperio  por  espacio  de  noventa  y  cinco 
días.  Fué  así  que  las  legiones  de  Alemana,  á  ejemplo  de 
Jo  que  hiciera  el  ejército  de  España,  pretendieron  que 
también  podían  ellos  dar  emperadora  la  república,  y 
en  efecto,  nombraron  por  tal  á  su  general  Aulo  Vitellio" 
Juntósele  la  Gallia  sin  dificultad ;  España  andaba  en  ba- 
lanzas. Acudió  primero  Otón ,  y  por  tenella  de  su  parte, 
le  otorgó  que  tuviese  jurisdicción  sobre  la  Maurílanía 
Tingilana;  de  que  resultó  por  largos  tiempos  que  los  de 
aquella  tierra  acudían  con  pleitos  á  la  audiencia  ó  con- 
vento que  los  romauns  tenían  en  Cádiz,  y  aun  quedó 
sujeta  á  los  godos  el  tiempo  qnn  fueron  señores  de  Es- 
paña. Sin  embargo,  Lucio  Albino,  gobernador  de  la 
Maurilania,  para  asegurar  masel  partido  de  Otón,  pasó 
en  España ;  pero  fué  rechazado  y  forzado  á  dar  la  vuella 
por  eluvio  Rufo,  al  cual  Galba  dejó  en  el  gobierno  de 
España,  y  después  de  su  muerte  estaba  declarado  por 
Vitellio.  La  conclusión  y  el  remate  dcstas  diferencias 
fué  que  Otón,  rodeado  de  grandes  dilicullades,  salió  al 
encuentro  á  los  enemigos  hasta  Lombardia ,  do  los  su- 
yos fueron  vencidos  cerca  de  un  pueblo  llamado  Be- 
briaco,s¡luadoentre  VeronayCreiüoiia.  Y  él,  luego  que 
llegó  la  nueva  deste  desastre,  en  Brijelo  donde  se  había 
quedado,  se  dio  la  muerte  con  sus  mismas  manos  en 
edad  que  era  á  la  sazón  de  treinta  y  ocho  años.  Pare- 
cióle que  con  esto  se  excusaba  que  no  fuese  adelante 
aquella  guerra  cruel  y  perjudicial  para  ambas  las  par- 
les y  para  todo  el  imperio.  Con  el  aviso  desta  victoria, 
Vitellio  desde  la  Gallia,  en  que  se  entretenía,  pasó  los 
montos  y  se  metió  por  Italia  ;  llegó  por  sus  jornadas  á 
la  ciudad  de  Roma,  en  que  hizo  su  entrada  armado  y 
rodeado  de  soldados  no  de  otra  manera  que  si  triunfara 
de  su  patria.  Esto  y  ser  el  progreso  de  su  gobierno  se- 
mejante á  estos  principios  le  hizo  muy  odioso.  Había 
pa<ado  su  edad  en  torpezas,  y  con  el  poder  continuaba 
la  libertad  de  los  vicios  y  mayores  maldades;  por  esta 
causa  comenzó  á  ser  tenido  en  poco ,  y  las  legiones  del 


oriente  tomaron  ocasión  para  probar  también  ellas  ven- 
tura y  nombrar  emperador,  como  lo  bicieroa  coa  ma- 
yor acierto  y  prudencia  que  las  demás. 

CAPULLO  IV. 

De  los  emperadores  Flavio  Vcspasiano  y  sds  hijos. 

Flavio  Vespasínno ,  cabeza  que  fué  y  fundador  del  li- 
naje nobilísimo  de  los  Flavios,  en  tiempo  del  empera- 
dor Claudio  y  por  su  mandado  liizo  la  guerra  en  Ingala- 
terra  y  en  una  isla  llamada  Vecta,  puesta  entre  Francia 
y  la  misma  Ingalaterra,  que  dejó  del  todo  sujeta.  Con 
esto  y  con  las  muchas  victorias  que  ganó  en  esta  em- 
presa se  hizo  muy  conocido;  pero  por  correr  adelanto 
los  temporales  muy  turbios,  se  retiró  y  se  fué  á  vivirá 
cierto  lugar  apartado,  de  do  el  año  penúltimo  de  Nerón 
le  llamaron  para  encargarle  la  guerra  contra  los  judíos, 
gente  porfiada  y  que  con  grande  obstinación  andaban 
alborotados.  Grandes  diticulladcs  tuvo  en  esta  empre- 
sa, mas  al  fin  salió  con  lo  que  pretendía.  Tenia  suje- 
tada casi  toda  aquella  provincia  cuando  sus  mismos  sol- 
dados le  nombraron  y  hicieron  emperador.  Muciano, 
gobernador  que  era  de  la  Suría ,  por  una  parte ,  y  por 
otra  Tiberio  Alejandro,  á  cuyo  cargo  estaba  lo  de  Egip- 
to, le  convidaron  y  exhortaron  á  lomar  el  imperio;  y 
tomada  resolución,  hicieron  cada  cual  ú  sus  legiones 
que  le  jurasen  por  tal,  que  fué  abrir  camino  á  las  oirás 
provincias  para  que  con  grande  voluntad  se  declara- 
sen. Era  necesario  lo  primero  acudir  á  Ilnlia  ,  dondo 
Vitellio  estaba  apoderado.  Tomó  este  cuidado  Muciano; 
mas  anticipóse  Antonio  Primo,  quo  eslaba  en  Pannonia 
ó  Hungría,  y  fué  el  primero  que  por  parte  de  Vcspa- 
siano rompió  por  Italia,  y  cerca  de  Vcrona  desbátalo 
un  ejército  de  Vitellio,  Sucedieron  otros  muchos  tran- 
ces, que  se  dejan;  en  conclusión,  el  mismo  Vileliio  el 
nono  mes  de  su  imperio  fué  en  Roma  muerto  en  edad 
de  cincuenta  y  siete  años.  Con  esto  Vespasiano  ,  de- 
jando á  su  hijo  Tilo  para  dar  fin  á  la  guerra  judaica, 
pasó  á  Egipto ,  y  desde  Alejandría  se  hizo  á  la  vela  con 
buenos  temporales;  aportó  á  Italia,  y  llegó  el  año  72  de 
Cristo.  En  Roma,  con  gran  voluntad  del  Senado  y  del 
pueblo,  entró  en  posesión  del  imperio,  que  eslaba  para 
para  perderse  por  la  revuelta  de  los  tiempos  y  por  la 
mala  traza  de  los  emperadores  pasados.  Gobernó  la  re- 
pública por  espacio  de  diez  años  enteros  con  tanta  pru- 
dencia y  virtud,  que  fuera  del  conocimiento  de  Crislo, 
casi  uinguua  cosa  le  fallaba.  Algunos  le  tachan  de  co- 
dicioso; pero  excúsale  en  gran  parte  la  grande  faltado 
los  tesoros  públicos  y  los  temporales  tan  revueltos ,  de- 
más de  grandes  ediiicios  que  levantó  en  Roma ,  entro 
los  demás  el  templo  de  la  Paz  y  el  Anfiteatro ,  dos  obras 
de  las  mas  soberbias  del  mundo.  Fué  el  primero  de  los 
emperadores  romanos  que  señaló  salarios  cada  un  año  á 
retóxicús  latinos  y  griegos  para  que  enseñasen  aquel 
arte  en  Roma.  Acabó  su  hijo  de  sujetar  la  provincia  do 
Judea,  entró  por  fuerza  y  asoló  la  santa  ciudad  de  Jeru- 
salem,  triunfó  en  Roma  juntamente  con  su  padre.  La 
pompa  y  aparato  fué  muy  grande ;  llevaban  delante,  en- 
tre otras  cosas,  el  candelero  de  oro  y  los  demás  vasos  y 
ornamentos  muy  ricos  y  muy  preciosos  del  templo  de 
Jerusalem.  Grande  fué  el  númerode  los  judíos  cautivos; 
parte  dellos,  enviados  á  España,  liicieroo  su  asiento  ea 
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la  ciudad  de  Mérida.  Así  lo  testifican  sus  libros;  si  fué 
así  ó  de  otra  manera,  no  lo  determinamos  en  este  lu- 
gar. Lo  que  consta  es  que  les  vedó  morar  de  allí  ade- 
lante ni  reedificar  la  ciudad  de  Jerusaiem  ;  demás  desto, 
que  al  principio  de  su  imperio,  con  intento  de  granjear 
á  España  y  sosegarla,  que  estaba  inclinada  y  aun  de- 
clarada por  Vilellio,  otorgó  á  todos  los  españoles  que 
gozasen  de  los  privilegios  de  Latió  ó  Italia  para  que 
fuesen  tratados  como  si  liobieran  nacido  en  aquellas 
partes.  Por  este  tiempo  Licinio  Larcio  era  pretor  de  la 
España  citerior.  Desle  se  refiere  que  fué  ían  aficionado 
á  las  letras,  y  en  particular  por  esta  misma  razón  ha- 
cia tanto  caso  de  Piinio,  que  al  tanto  vinoá  la  sazón 
con  cargo  de  cuestor  á  España ,  que  deseaba  comprar 
algunos  desús  libros,  como  su  Historia  natural  y  oíros, 
algunos  por  gran  suma  de  dinero.  Deste  Licinio  se  en- 
tiende que  edificó  la  puente  de  Segfivia,  obra  de  mara- 
villosa traza  y  altura,  tanto,  que  el  vulgo  piensa  que  fué 
edificio  del  demonio;  otros  atribuyen  esta  puente  al  em- 
perador Trajano,  pero  ni  los  unos  ni  los  otros  alegan 
razón  concluyente.  Lo  mas  cierto  es  que  un  pueblo  de 
Galicia,  que  hoyse  llama  Betanzos  y  antiguamente  Fla- 
vio  Brigancio ,  y  otro  que  se  llama  el  Padrón,  y  antes  se 
llamó  Iría  Flavia,  demás  desto  el  municipio  llamado 
Flavio  Axalinano,  hoy  Lora,  con  otros  pueblos  de  se- 
mejantes apellidos,  fueron  fundados  por  personas  del 
linaje  de  Vespasiano,  que  todos  se  llamaban  Flavios, 
por  lo  rnenos  en  gracia  deste  emperador  ó  de  alguno 
de  sus  hijos  tomaron  los  apellidos  sobredichos  que  an- 
tiguamente tuvieron.  Pocos  años  ha  que  en  los  montes 
de  Vizcaya  se  halló  una  piedra  con  esta  letra : 

HIC  UCET  CORPUS  BILELAE  SERVAE  lESU  CHRISTI. 

que  quiere  decir:  «Aquí  yace  el  cuerpo  de  Bilela,  sierva 
de  Jesucristo.»  Y  porque  tiene  notada  la  era  103,  algu- 
nos entienden  que  falleció  por  este  tiempo ,  y  aun  quie- 
ren ponerla  en  el  número  de  los  santos  sin  bastante 
fundamento,  antes  en  perjuicio  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia,  que  no  permite  se  forjen  libremente  nuevos 
nombres  de  santos,  ni  es  razón  que  así  se  haga.  Yo 
tengo  por  mas  probable  que  aquella  piedra  no  es  tan 
antigua,  antes  que  le  falta  el  número  milenario,  como 
se  acostumbra  á  callarle,  y  que  solo  señalaron  los  de- 
más años ;  y  es  cierto  que  en  tiempo  de  Vespasiano 
no  estaba  introducida  la  costumbre  de  contar  los  años 
por  eras;  fuera  de  que  la  llaneza  de  aquel  letrero  no  da 
muestra  de  tanta  antigüedad  ni  tiene  la  elegancia  y 
primor  que  entonces  se  usaba,  como  se  pudiera  mos- 
trar por  una  epístola  de  Vespasiano,  que  pocos  años  lia 
se  halló  en  Cañete,  pueblo  que  antiguamente  se  llamó 
Sabora ,  cuyas  palabras  cortadas  en  una  plancha  de  co- 
bre no  me  pareció  poner  aquí,  ni  en  latín,  porque  no  las 
entenderían  todos,  ni  en  romance ,  porque  perderían  mu- 
cho de  su  gracia.  En  nuestra  Historia  latina  la  hallará 
quien  gustase  destas  antiguallas.  Llegó  el  emperador 
Vespasiano  á  edad  de  setenta  años ;  falleció  en  Roma  de 
su  enfermedad  á  24  días  del  mes  de  junio ,  año  de  nues- 
tra salvación  de  80.  Fué  dichoso ,  así  bien  en  la  muerte 
que  en  la  vida,  por  dejar  en  su  lugar  un  tal  emperador 
como  fué  Tito ,  su  hijo ,  ca  en  todas  las  virtudes  se  igualó 
á  su  padre,  y  se  le  aventajó  mucho  en  la  afabilidad  y 
blandura  de  condición  y  en  la  liberalidad  de  que  siem- 
pre usaba,  tanto,  que  deciuao  era  t^Mü  <¿ug  ninguno 
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de  la  presencia  del  príncipe  se  partiese  descontento. 
Acordóse  cierta  noche  que  ninguna  merced  había  hecho 
aquel  dia;  dijo  á  los  suyos :  Amií^os,  perdido  hemos  osle 
día;  y  es  así ,  que  los  príncipes  han  de  ser  como  Dios, 
que  ni  se  cansa  de  que  le  pidan  ,  ni  sin  pedille  de  hacer 
á  todos  bien.  Con  estas  virtuiles  granjeó  tanto  las  vo- 
luntades, que  comunmente  le  llama!)an  regalo  y  de- 
leite del  género  humano.  Cortóle  la  muerte  los  pasos 
muy  fuera  de  sazón,  ca  no  pasaba  de  42  años.  Tuvo  ol 
imperio  solos  dos  años,  dos  meses  y  veinte  días.  Falle- 
ció á  1 3  del  mes  de  setiembre ,  año  de  Cristo  de  82.  No 
seavcriguaquehayaporesleliemposucedido  en  España 
cosa  alguna  notable;  parece  estaba  sosegada,  y  con  la 
paz  reparaba  y  recompensaba  los  daños  del  tiempo  paga- 
do. Tenia  tres  gobernadores ,  como  se  dijo  arriba;  el  de 
la  Bélica ,  el  de  laLusitania  y  el  de  la  España  Tarraco- 
nense; todos  se  llamaban  pretores,  que  ya  se  liabia  tor- 
nado á  usar  este  nombre.  En  la  Bélica  se  contaban  ocho 
colonias  romanas  y  otros  tantos  municipios,  que  eran 
menos  privilegiados  que  las  colonias,  á  la  manera  que 
entre  nosotros  las  villas  respecto  de  las  ciudades.  Las 
audiencias  para  los  pleitos  eran  cuatro :  la  de  Cádiz ,  K. 
de  Sevilla,  la  de  Ecija  y  la  de  Córdoba.  La  LuMtania 
tenia  cinco  colonias  y  un  municipio,  que  era  Lisboa,  lla- 
mada por  otro  nombre  Felicitas  Julia;  tres  audiencias: 
la  de  Mérida,  la  de  Badajoz,  la  de  Sanlaren,  que  enton- 
ces se  llamaba  Scalabis.  La  España  citerior  ó  Tarra- 
conense tenía  catorce  colonias,  y  aun  algunos  señalan 
mas ,  trece  municipios,  siete  audiencias,  es  á  saber*  la 
de  Cartagena  ,  la  de  Tarragona,  la  de  Zaragoza ,  la  de 
Clunia ,  que  es  Coruña  ,  la  de  Astorga ,  la  de  Lugo ,  la 
de  Braga.  Acostumbraban  asimismo  los  pretores ,  aca- 
bado el  tiempo  de  su  gobierno  entre  tanto  que  aguar- 
daban el  sucesor,  á  llamarse  legados  ó  tenientes,  y  no 
propretores  como  se  usaba  antiguamente.  Echóse  de 
ver  y  campeó  mas  la  bondad  del  emperador  Tito  con  el 
sucesor  que  tuvo  y  sus  desórdenes,  que  fué  su  herma- 
no Domiciano,  persona  desordenada  y  que  degeneró 
mucho  de  sus  antepasados,  y  fué  mas  semejable  á  los 
Nerones  queá  los  Flavios.  Sus  vicios  y  torpezas  fue- 
ron de  todas  suertes;  su  locura  tan  grande,  que,  lo 
que  ninguno  desús  predecesores  hiciera, mandó  que  á 
su  mujer  diesen  nombre  de  Augusta,  y  á  él  mismo  de 
señor  y  de  dios.  Publicó  un  edicto,  por  el  cual  desterró 
de  Roma  y  de  toda  Italia  á  todos  los  filósofos,  como  lo 
dice  Suetonio.  Yo  por  filósofos  entiendo  los  que  abra- 
zaban la  filosofía  cristiana ,  por  señalarse  en  costum- 
bres y  bondad,  ala  manera  que  los  filósofos  se  aventa- 
jaban en  esto  á  los  demás  del  pueblo;  por  lo  menos  es 
cosa  averiguada  que  Domiciano  persiguió  á  los  cristia- 
nos de  muchas  maneras.  A  san  Juan  Evangelista  envió 
desterrado  á  la  isla  de  Palmos;  dio  la  mm  rte  á  Marco 
Acilio  Glabrion  cuatro  años  después  que  fuera  cónsul; 
asimismo  quitó  la  vida  por  la  misma  causa  á  Flavio 
Clemente ,  persona  otrosí  consular ,  y  á  su  mujer  Flavia 
Domicila  envió  desterrada  á  la  isla  de  Ponza,  sin  res- 
peto del  deudo  que  tenia  con  entrambos.  Deste  destier- 
ro fué  adelante  esta  señora  traída  á  Terracina ,  y  por 
mandado  del  emperailor  Trajano  dentro  de  su  aposento 
la  quemaron  con  todas  las  criadas  que  le  hacían  com- 
pañía. Esta  carnicería  que  hacia  Domiciano  de  cris- 
tianos, se  entiéndele  aceleró  la  muerte,  que  pronos- 
UcftrQu  muchos  rayos  que  cayaron  pyf  espacio  de  ocho 
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meses  coiitiiiiio?.  Su  codicia  ol  tanto  le  liizo  muy  odio- 
so, porque  luego  se  apoderó  de  las  riquezas  de  los  már- 
tires. Algunos  para  ganalle  la  voluntad  acu«aron  al 
mayordomo  de  Üomicija ,  por  nombre  Eslefano,  de  tenor 
enculiicrla  y  usurpada  la  hacienda  de  su  señora.  Fu;j 
avisadü  del  pelif-'ro,  acudió  al  remedio  con  ponerse  ¡i 
otro  mayor,  y  fué  que  se  conjuró  con  ciertas  personas 
de  dar  la  muerte  al  que  se  la  tramaba ,  como  lo  puso 
por  obra  dentro  de  su  mismo  palacio  ú  18  de  setiem- 
bre ,  año  de  nuestra  salvación  de  97.  Era  á  la  sazón  Do- 
mii  ¡ano  de  cuarenta  y  cinco  años;  tuvo  el  imperio 
quince  años  y  cinco  meses.  Su  muerte  dio  mucha  pena 
á  los  soldados,  porque,  p;ira  asegurarse,  les  daba  y  per- 
milia  cuanto  querían  ;  á  todos  los  demás  fué  tan  agra- 
dable, que  entre  los  denuestos  que  le  decia  el  pueblo, 
los  sepultureros  le  llevaron  á  sepultar  en  unas  andas  co- 
munes sin  pompa  ni  honras  algunas.  En  el  Senado  que 
se  juntó  luego,  sabida  su  muerte,  muchos  fueron  los 
baldones  que  se  dijeron  contra  él ;  y  porque  no  quedase 
memoria  de  cosa  tan  mala  y  otros  escannentasen  de 
seguir  sus  pisadas,  mandaron  que  en  toda  la  ciudad  bor- 
rasen y  derribasen  las  armas  y  insignias  de  Doniiciano, 
ejemplo  que  imitaron  las  demás  provincias,  como  se 
da  á  entender  por  una  letra  que  está  en  la  puente  del 
rio  Tamaga  ,  cerca  de  Chaves,  pueblo  de  Galicia,  que 
antiguamente  se  llamó  Aquae  Flaciae ,  donde  los  nom- 
bres de  Vespasiano  y  de  Tito  están  enteros,  y  el  de  Domi- 
ciano  picado.  Parece  por  aquella  letra  que  aquella  puen- 
te se  hizo  en  tiempo  destos  tres  emperadores,  l'or  lo 
que  toca  á  E?paña,  Domiciano  publicó  un  edicto  muy 
extraordinario;  mandó  que  en  ella  no  se  plantasen  al- 
gunas viñas  de  nuevo.  Üebia  pretender  que  no  se  de- 
jase por  esta  causa  la  labor  de  los  campos  y  la  semen- 
tera; decreto  por  ventura  digno  que  en  nuestro  tiempo 
se  renovase.  Por  estos  mismos  tiempos  Eugenio,  pri- 
mer arzobispo  de  Toledo,  derramó  su  sangre  por  la  fe 
de  Jesucristo;  su  martirio  pasó  desta  manera.  SanDio- 
nisio  Areopagita  desde  laGallia,  donde  predicaba  el 
Evangelio,  envió  á  san  Eugenio,  como  se  tiene  por 
cierto,  para  que  hiciese  lo  mismo  en  España.  Obede- 
ció el  santo  discípulo  á  su  maestro,  echó  la  primera 
semilla  del  Evangelio  por  aquella  provincia  muy  ancha, 
y  particularmente  en  la  ciudad  de  Toledo  hizo  mayor 
diligencia  y  fruto.  Después  ,  ya  que  quedaba  la  obra 
Lien  encaminada,  con  intento  de  visitar  á  su  maestro, 
que  estaba  muy  adentro  de  Francia  ,  partió  para  ella. 
Prendiéronle  ya  que  llegaba  al  íin  de  su  viaje;  y  conocido 
por  los  soldados  del  prefecto  Sisinio,  gran  perseguidor 
de  cristianos  en  aquellas  partes,  le  quitaron  la  vida.  Su 
sagrado  cuerpo  echaron  en  un  lago  llamado  Marcasio,  de 
donde  con  el  tiempo,  ya  que  la  Francia  era  cristiana, 
Hercoldo,  hombre  principal,  por  divina  revelación  le  hizo 
sacar  y  llevar  áDioIo,que  era  una  aldea  por  allí  cerca,  y 
en  ella  edificaron  un  templo  de  su  nombre  para  mas 
honrarle.  Desde  allí,  con  ocasión  de  cierto  milagro,  fué 
trasladado  y  puesto  en  el  famoso  templo  de  San  Dioni- 
sio,  que  está  á  dos  leguas  pequeñas  do  París.  Pasaron 
adelante  muchos  años,  hasta  que  en  tiempo  del  rey 
de  Castilla  don  Alonso  el  Emperador,  y  por  su  interce- 
sión y  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo,  Ludovi- 
co  Vil,  rey  de  Francia,  su  yerno,  le  dio  un  brazo  de 
san  Eugenio  para  que  se  trajese  á  Toledo.  Fué  gran 
parte  para  todo  don  Ramón,  arzobispo  de  Toledo,  ca 
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:  en  tiempo  del  papa  Eugenio  ill ,  y  por  su  mandado 
yendo  al  concilio  que  se  celebraba  en  Kems  de  Francia, 
de  camino  en  París  tuvo  noticia  de  aquel  cuerpo  santo, 
y  acabado  el  concilio  la  dio  en  España;  que  de  toilo 
punto  estaba  puesta  en  olvido  cosa  tan  grande.  Estít 
!  fué  la  primera  ocasión  de  traer  aquella  santa  reliquia  ú 
■  Toledo.  Lo  demás  de  aquel  sagrado  cuerpo,  á  inslaa- 
cia  del  rey  de  España  don  Filipe  el  Segundo,  dio  su 
cuñado  Carlos  IX,  rey  de  Francia,  para  que  asimismo 
se  trajese  á  la  dicha  ciudad  ,  donde  entró  con  grande 
aparato  y  majestad  el  año  de  tüGo ;  y  en  la  iglesia  Me- 
tro¡)ijli(ana  fué  puesto  en  propia  capilla  debajo  del  altar 
mayor.  No  falta  quien  sospeche  que  un  cierto  Filipo, 
enviado  por  san  Clemente  por  obispo  en  España,  ó  un 
Marcelo,  que  san  Dionisio  en  Francia  le  dio  por  com- 
pañero, como  se  ve  en  la  Vida  de  San  Clemente ,  es- 
crita por  Micael  Sincello,  fué  el  que  nosotros  llama- 
mos Eugenio,  y  que  este  nombre  de  Eugenio,  que  es 
lo  mismo  que  bien  nacido,  le  dieron  por  lu  nobleza  de 
su  linaje,  y  el  otro,  cualquiera  que  fuese  de  los  dos,  era 
su  nombre  propio  que  recibió  de  sus  padres.  Muévensc 
á  sospechar  esto  por  no  hallarse  mención  desan  Euge- 
nio en  algún  autor  grave  y  antiguo,  y  asimismo  porque 
no  hay  alguna  otra  memoria  de  los  sobredichos  Filipo 
y  Marcelo.  Pero  estas  conjeturas  ni  son  bastantes  del 
todo,  ni  del  todo  se  deben  menospreciar;  podrá  cada 
cual  sentir  como  le  agradare.  Cosa  mas  cierta  es  que 
en  tiempo  deste  Emperador  florecieron  en  Roma  tres 
poetas  españoles  muy  conocidos  por  sus  versos  agudos 
y  elegantes  ;  el  primero  fué  Marco  Valerio  Marcial,  ve- 
cino de  Bílbilí,  pueblo  situado  cerca  de  donde  hoy  está 
Calatayud;  el  segundo  Cayo  Canio,  natural  de  Cádiz; 
el  postrero  Deciano ,  nacido  en  Mérida  la  Grande. 

CAPITULO  V. 

Délos  emperadores  Nerva,  Trajano  y  Adriano. 

Por  muerte  de  Domiciano  el  Senado  nombró  por  em- 
perador á  Cayo  Nerva ,  viejo  de  grande  autoridad ,  pero 
ocasionado  á  que  por  el  mismo  caso  le  menospreciasen . 
Conoció  este  peligro ,  y  en  parte  le  experimentó.  Acor- 
dó para  asegurarse  de  adoptar  por  hijo  y  nombrar  por 
compañero  suyo  y  sucesor  á  M.  Ulpio  Trajano,  hombre 
principal  y  muy  esclarecido  en  guerra  y  en  paz;  era 
español ,  natural  de  Itálica ,  ciudad  puesta  muy  cerca  de 
Sevilla.  Dio  asimismo  por  ningunos  los  decretos  y  edic- 
tos de  Domiciano,  con  que  muchos  volvieron  del  des- 
tierro, y  en  particular  san  Juan  Evangelista,  de  la  isla 
de  Patmos  ú  su  iglesia  de  Efeso.  Algunas  otras  cosas 
se  ordenaron  á  propósito  de  concertar  la  república  y 
reparar  los  daños  pasados.  Imperó  Nerva  solos  diez  y 
seis  meses,  y  por  su  muerte  Marco  Ulpio  Trajano ,  su 
hijo  adoptivo,  se  encargó  del  imperio  por  el  mes  de  fe- 
brero del  año  de  nuestra  salvación  de  99.  Igualaron  sus 
muchas  virtudes  á  la  esperanza  que  del  se  tenia.  Ayudó 
á  su  buen  natural  la  excelencia  del  maestro ,  que  fué  el 
gran  hlósofo  Plutarco ,  cuya  anda  una  epístola  escrita  al 
mismo  Trajano  al  principio  desuimperio, no menosele- 
gante  que  grave  en  sentencias.  La  suma  es  avisarle  cómo 
sedebia  gobernar;  que  si  enderezase  susacciones  con- 
forme á  la  regla  de  virtud  y  enfrenase  sus  antojos,  fá- 
cilmente gobernaría  á  sus  subditos  sin  reprehensión; 
que  el  desorden  de  los  príncipes  no  solo  acarrea  daño 
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para  ellos  mismos,  sino  también  infamia  para  sus  maes- 
tros; &  los  cuales  fué  á  las  veces  perjudicial  la  soltura 
de  sus  inobedientes  discípulos  ;que  con  aquella  amo- 
nestación pretendía  acudirá  todo,  porque,  si  siguiese  su 
consejo  alcanzaría  lo  que  deseaba,  donde  no,  protes- 
taba deliinle  do  todo  el  mundo  que  no  tenia  parte  en 
sus  desórdenes ,  si  algunos  hiciese.  Dos  puentes  levantó 
Trajano  de  obra  maravillosa ,  la  una  en  Alemiuia  sobre 
el  Danubio,  rio  el  mas  caudaloso  de  toda  Europa,  la 
otra  en  aquella  parte  de  España  que  llamamos  Extre- 
madura, y  se  llama  la  puente  de  Alcántara,  puesta  so- 
bre el  rio  Tajo ;  y  parece  por  un  letrero  antiguo  que  allí 
está  que  se  liizo  repartimiento  para  el  gasto  entre  mu- 
chos pueblos  de  aquella  comarca.  Es  esta  obra  una  de 
las  principales  antiguallas  de  España.  En  el  Andalucía, 
en  un  pueblo  llamado  Azagua ,  de  la  orden  de  Santiago, 
hay  dos  piedras  en  aquel  alcázar,  basas  que  fueron  de 
dos  estatuas  puestas  en  memoria  de  Matidia  y  de  Mar- 
cia,  hermanas  de  Trajano,  como  se  entiende  por  sus 
letras.  Por  este  mismo  tiempo  los  soldados  de  la  sépti- 
ma legión,  que  sollamaba  Gemina,  desamparada  ki 
ciudad  de  Sublancía  por  estar  puesta  en  un  ribazo  en  las 
Asturias ,  dos  leguas  mas  abajo  fundaron  un  pueblo, 
que  de  los  fundadores  se  llamó  Legio ,  y  boy  es  la  ciu- 
dad de  León ,  de  poca  vecindad ,  pero  muy  antigua ,.  y 
que  en  un  tiempo  fué  asiento  de  los  reyes  de  León, 
cuando  después  de  la  deslruicion  de  España  las  cosas 
de  los  cristianos  comenzaron  &  levantar  cabeza.  Go- 
bernó Trajano  la  república  por  espacio  de  diez  y  nueve 
años  y  medio.  Levantó  contra  los  cristianos  el  año  ter- 
cero de  su  imperio  una  persecución  la  mas  brava  que 
se  pudiera  pensar,  tanto  mas,  que  todos  le  tenían  j)or 
príncipe  templado  y  prudente  en  lo  que  hacia.  Apla- 
cóse algún  tanto  cinco  años  adelante  ú  causa  que  Pu- 
nió el  mas  mozo,  procónsul  á  la  sazón  de  Bitínia,  le 
avisó  poruña  carta  suya  que  la  superstición  cristiana, 
así  la  llamaba ,  se  debía  reprimir  mas  con  maña  que  con 
fuerza ,  por  estar  derramada ,  no  solo  por  las  ciudades, 
sino  también  por  las  aldeas,  y  no  probarse  á  los  cris- 
tianos delito  alguno ,  fuera  de  ciertas  juntas  que  hacían 
antes  del  día  para  cantar  himnos  en  alabanza  de  Cristo. 
Respondió  Trajano  que  no  se  hiciese  pesquisa  contra 
los  cristianos ,  pero  que  si  fuesen  denunciados ,  los  cas- 
tigasen. Murieron  en  esta  persecución  cristianos  sin 
número  y  sin  cuento.  Ni  aun  España  quedó  libre  y  lim- 
pia desta  sangre;  entre  los  demás  fué  martirizado  Man- 
cío,  primero  obispo  de  Ebora,  italiano  de  nación  y  na- 
cido en  la  via  Emilia ,  como  algunos  sienten,  hasta  de- 
cir que  fué  uno  de  los  setenta  discípulos  de  Cristo.  Su 
cuerpo,  al  tiempo  que  los  moros  se  apoderaron  de  Es- 
paña ,  de  Ebora ,  donde  padeció ,  fué  llevado  á  diversas 
partes,  y  últimamente  reparó  en  las  Asturias.  Tiene  un 
rico  monasterio  con  su  advocación  á  una  legua  de  Me- 
dina de  Rioseco  en  un  lugar  llamado  por  esta  causa 
Villanueva  de  San  Mancio.  Padecieron  asimismo  Maca- 
rio, Justo  y  Ruíino,  no  en  Roma,  como  algunos  dicen, 
sino  en  Sevilla,  como  Dextro  lo  teslilica,  ciudad  que 
antiguamente  se  llamó  también  Rómula,  como  se  halla 
en  algunas  piedras  que  allí  se  conservan ,  y  debió  ser 
la  ocasión  deste  tropiezo.  Falleció  Trajano  en  Cilícia, 
en  una  ciudad  llamada  entonces  Selinunte,  y  adelante 
Trajanopolis ,  que  es  lo  mismo  que  ciudad  deTrajano, 
en  sazón  que  volvía  de  la  guerra  de  los  Partos  á  Roma, 
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en  que,  sin  embargo  de  su  muerte,  metieron  sus  cenizas 
en  un  solemne  triunfo  que  le  concedieron  pordejar  ven- 
cidos y  allanados  á  los  enemigos;  rnsa  que  no  se  otorgó 
á  otro  ninguno  antes  ni  adelante  que  después  de  muer- 
to triunfase.  Tuvo  con  este  Emperador  gran  cabida  Ce- 
lio Taciano ,  procurador  del  fisco.  Este  se  dio  tan  buena 
maña,  que  fué  buena  parte  para  que  Trajano  señalase 
por  su  sucesor  á  Elío  Adriano,  cuyo  ayo  era  también 
Taciano;  pero  mas  hizo  al  caso  par;i  esto  el  amor  que 
la  Emperatriz  le  tenia ,  y  sobre  todo  que  estaba  casado 
con  Sabina,  hija  de  hermana  del  misino  Trajano,  y  aun 
también  era  deudo  suyo  y  natural  de  Itálica  ,  patria 
del  mismo  Trajano.  Elío  Sparcíano  le  hace  natural  de 
Roma,  y  dice  que  su  padre  tuvo  el  mismo  nombre  que 
él,  y  su  madre  fué  Domícia  Paulina  ,  matrona  principal 
nacida  en  Cádiz.  Sus  virtudes  y  prendas  muy  aventaja- 
das, y  el  conocimiento  que  tenia  de  muchas  cosas  le 
ayudaron  mas  que  otra  cosa  ninguna.  Luego  queseen- 
cargo  del  imperio  ,  con  intento  de  visitar  todas  las  pro- 
vincias, partió  de  Roma,  y  por  Alemana  pasó  á  Ingala- 
lerra ,  de  allí  revolvió  hacía  España ,  después  á  África 
y  a!  Oriente ,  siempre  con  la  cabeza  descubierta ,  y  las 
mas  veces  á  pié.  En  este  largo  viaje  se  dice  que  en  Tar- 
ragona corrió  gran  peligro  de  la  vida,  á  causa  que  cierto 
esclavo,  estando  descuidado,  arremetió  á  él  con  la  es- 
pada desnuda ;  entendióse  que  estaba  fuera  de  sí ,  y  sin 
otro  castigo  le  entregó  á  los  médicos  para  que  cuidasen 
del.  Dividió  á  España,  como  lo  testifica  Sexto  Aurelio 
Víctor,  en  seis  provincias,  la  Bétíca  ,  la  Lusítanía,  la 
Cartaginense ,  la  Tarraconense ,  la  Galicia  y  la  Maurita- 
nia Tingintana.  Y  según  se  entiende  por  algunos  le- 
treros deste  tiempo  y  algunas  leyes  d'el  Código  de  Jus- 
íiniano,  los  gobernadores  de  la  Bétíca  y  de  la  Lusítanía 
á  esta  sazón  tenían  nombre  de  legados  consulares,  y 
de  presidentes  los  que  tenían  cargo  de  las  otras  cuatro 
provincias.  No  tuvo  este  Emperador  sucesión ;  por  esta 
causa  adoptó  por  hijo  y  nombró  por  emperador  des- 
pués de  su  muerte  á  Ceyonio  Commodo  Vero,  padre  del 
otro  Vero  que  imperó  adelante  junto  con  Marco  Anto- 
nio el  Filósofo.  Dióle  luego  nombre  de  César  con  re- 
tención para  sí  del  de  Augusto.  Deste  principio  se  tomó 
la  costumbre  que  se  guardó  adelante  que  ios  hijos  ó  su- 
cesores de  los  emperadores  antes  de  heredarse  llama- 
sen Césares.  A  instancia  de  los  judíos  revocó  la  ley  de 
Vespasiano,  en  que  les  vedaba  el  poblar  la  ciudad  de  Je- 
rusalem;  dióles  licencia  para  que  la  reedificasen  en  un 
sitio  algo  apartado  de  donde  estaba  primero ;  y  mudado 
el  nombre  antiguo  de  Jerusalem,  mandó  que  se  llamase 
Elia.  Con  esta  ocasión  y  alas  que  les  díó,  y  principal- 
mente por  quitarles  la  circuncisión,  y  por  un  templo 
de  Júpiter  que  hizo  edificar  junto  á  la  nueva  ciudad,  to- 
maron de  nuevo  las  armas  y  se  rebelaron ;  pero  en  breve 
fueron  sujetados,  y  pereció  gran  número  dellos  en  Bo- 
tera ó  Beloron,en  que  se  hicieron  fuertes  con  su  cau- 
dillo, que  llamaron  adelante,  avisados  porsu  daño,  Bar- 
cosban  ,  que  es  tanto  como  hijo  de  mentira ,  ca  los 
sacó  de  juicio  con  decir  que  él  era  el  Mesías  prometido, 
como  lo  testifican  los  libros  de  los  hebreos.  Ordenó 
otrosí  el  onceno  año  de  su  imperio  que  ninguno  fuese 
castigado  por  ser  cristiano  si  no  le  averiguaban  algún 
otro  delito.  Tomó  este  acuerdo  movido  por  las  apolo- 
gías que  en  favor  de  los  cristianos  le  presentaron  en 
Atenas  Arístides  y  Cuádrate,  personas  de  gran  nom- 
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bre.  Asimismo  Sereno  Granio,  procónsul  de  Asia,  le 
escribió  una  carta  en  vi  mismo  propósito.  Por  lodo  lo 
cual  se  aficionó  tanto  á  los  crislianos  ,  que  trató  de 
poner  á  Cristo  en  el  número  de  los  dioses,  ven  las  ciu- 
dades liizo  ediíioar  templos  sin  imágenes,  es  á  saber,  de 
las  que  los  gentiles  usaban.  Demás  desto,  por  entender 
que  el  imperio  romano  era  tan  grande  que  con  su  mis- 
mo peso  se  iba  á  tierra  ,  determinó  ponerle  aledaño?. 
Hizo  para  esto  derribar  la  puente  que  Trajano  levantó 
sobre  el  Danubio,  y  á  la  parte  del  oriente  quiso  que  el 
rio  Eufrates  fuese  el  postrer  lindero  del  imperio  basta 
desamparar  lo  que  de  la  otra  parle  de  aquel  rio  tenían 
conquistado.  Grande  fué  la  gloria  que  ganó  por  todas 
estas  cosas.  Tuvo  falta  de  salud,  tanto,  que  cu  Rayas, 
por  buir  de  las  manos  de  los  médicos,  con  no  comer  se 
inaló.  Gobernó  el  imperio  veinte  y  un  años.  Hizo  dos  co- 
sas muy  feas :  la  primera,  que  quitó  los  cargos  y  redujo  ú 
vida  (larticular  á  su  ayo  Taciano,sin  embargo  de  lomu- 
clio  que  le  liabia  servido,  y  no  contento  con  esto ,  des- 
pués le  bizo  morir  ;  para  aviso  de  cuan  presto  el  favor 
de  los  príncipes  se  muda  y  se  trueca,  y  á  las  veces  grandes 
servicios  se  pagan  con  extrema  ingratitud.  Fué  Taciano 
español  y  natural  de  Itálica ,  patria  destos  dos  empera- 
dores. La  otra  fué  peor,  es  á  saber,  que  por  el  contra- 
rio le  cayó  tan  en  gracia  Antinoo ,  mozo  con  quien  usa- 
ba torpemente,  que  de  la  suciedad  del  retrete  le  sacó 
y  puso  en  el  número  de  los  dioses;  ca  le  ediíicó  tem- 
plo y  una  ciudad  en  Egipto  de  su  nombre  para  eterna 
memoria  de  su  desbonestidad  y  soltura,  manclia  muy 
fea  de  las  virtudes  que  tuvo.  En  este  tiempo  Rasilides  en 
Egipto  y  Saturnino  en  la  Suria  despertaron  la  seda  de 
los  gnósticos,  que  confundía  las  personas  divinas  y  su- 
jetaba el  libre  albedrío  y  sus  acciones  á  la  fuerza  del 
liado  y  de  las  estrellas,  además  que  decían  que  la  justi- 
cia cristiana  depende  solamente  de  la  fe.  l'u  discípulo 
de  Rasilides ,  llamado  Marco ,  vino  á  España,  y  en  ella 
S'?nibró  esta  mala  semilla.  Allegáronsele  entre  otros  una 
cierta  mujer,  llamada  Ágape,  y  un  retórico,  por  nombre 
Ilelpidío.  Destas  cenizas  y  rescoldo,  Priscíliano  los  años 
adelante  encendió  un  grande  fuego ,  como  se  tornará  á 
decir  en  su  tiempo  y  lugar. 

CAPITULO  VL 

Oe  los  tres  emperadores  Antoninos. 

Falleció  Commodo  Vero  poco  después  que  fué  adop- 
tado y  nombrado  por  César.  Tenia  poca  salud,  y  no  pa- 
rece bizo  cosa  alguna  memorable.  Entró  en  su  lugar  y 
cargo  Tito  Elio  Antonino,  y  así  después  de  la  muerte 
Adriano  sin  contradicción  sucedió  en  el  imperio  el  año 
de  Cristo  de  i  39.  En  veinte  y  dosañosy  siete  mesesque 
imperó  mantuvo  todas  las  provincias  en  tanta  paz,  que 
fué  tenido  por  muy  semejante  á  Numa ,  entre  los  reyes 
de  Roma  amicísimo  de  la  paz.  Todos  bolgaban  de  obe- 
decer á  príncipe  tan  bueno,  y  él  no  se  descuidaba  en 
^'ranjear  á  todos  con  buenas  obras.  En  lo  que  mas  se 
señaló  fué  en  la  clemencia  y  mansedumbre ,  virtudes 
<!ue  le  dieron  renombre  de  Pió  y  de  Padre  de  la  palria. 
No  persiguió  á  los  cristianos  como  lo  bicieron  los  em- 
peradores pasados.  Quitó  y  reformó  los  salarios  públi- 
cos á  los  que  no  servian  sus  oficios,  como  á  gente  que 
era  carga  pesada  de  la  república  y  de  ningún  provecbo. 
Suya  fué  aquella  sentencia  diclia  untes  por  Scipion  : 


((Mas  quiero  salvar  un  ciudadano  que  matar  cien  ene- 
migos. »  No  se  sabe  cosa  alguna  que  biciese  en  España; 
su  nombre  empero  se  baila  en  algunos  letreros  roma- 
nos de  aquel  tiempo,  que  no  se  ponen  aquí.  Murió  Anto- 
nino Pío  cerca  de  Roma  de  su  enfermedad  el  año  102. 
Dejó  por  sucesores  suyos  á  su  yerno  Marco  Aurelio  An- 
tonino, por  sobrenombre  el  Filósofo,  y  á  Antonino 
Vero,bijo  del  otro  Commodo  Vero  que  adoptó  Adriano. 
Fué  esta  la  primera  vez  que  se  vieron  en  Roma  dos  em- 
peradores con  igual  poder  y  mando.  Falleció  Vero 
nueve  años  adelante  de  su  enfermedad.  Señalóse  en 
qiie  renovó  la  persecución  contra  los  cristianos.  Sosegó 
en  el  Oriente  los  movimientos  que  los  persas  liabian 
levantado.  Fué  el  primero,  según  se  entiende,  que  dio 
á  los  gobernadores  de  las  provincias  titulo  de  condes. 
Por  su  muerte  quedó  Marco  Aurelio  Antonino  con  todo 
el  cuidado  del  imperio.  Príncipe  aventajado  en  bondad 
y  virtudes;  de  sus  estudios  y  doctrina  el  nombre  de 
Filósofo  da  bastante  testimonio.  Hizo  en  persona  guerra 
á  los  marcomanos,  gente  septentrional,  que  boy  son  los 
moravos.  Padecía  grande  falta  de  agua  al  tiempo  de 
encontrarse  con  los  ememígos,  y  la  gente  toda  para 
perecer  de  sed.  Iban  en  su  compañía  mucbos  cristia- 
nos alistados  en  la  duodécima  legión,  por  cuyas  ora- 
ciones cayó  tanta  agua,  que  se  remedió  la  necesidad.  La 
tempestad  y  torbellino  fué  tal,  que  con  los  rayosy  relám- 
pagos, que  daban  de  cara  á  los  enemigos,  quedó  la  vic- 
toria por  los  romanos.  Mucbos  bacen  mención  deste 
suceso  tan  notable.  Julio  Capitolino  dice  que  por  las 
oraciones  del  Emperador  se  aplacaron  los  dioses  y  cayó 
la  lluvia.  A  nuestros  escritores,  mucbos  y  muy  antiguos 
que  refieren  la  cosa  como  está  dicho,  favorece  Dion  y 
una  carta  del  Emperador  que  anda  en  griego  y  en  latín 
sobre  el  caso,  además  del  nombre  de  Fulminalrix  que 
se  dio  á  aquella  legión,  y  quiere  decir  cebadora  de 
rayos,  cuyo  rastro  del  sobredicho  nombre  queda  en 
Tarragona  en  un  huerto  de  Juan  de  Melgosa,  donde 
hay  un  epitafio  con  estas  palabras  vueltas  de  latin  en 
romance : 

Ál-OS  DIOSES  DE  LOS  DEFUNTOS.  Á  JULIO  II,  QUE  VIVIÓ  TREINTA 

Y   NUEVE  AÑOS  ,  DOS   MESES  Y  DIEZ  DÍAS  ,    JLLIO  JOSCO  ,    DE   LA 

DUODÉCIMA  LEGIÓN  LANZADORA  DE  RAYOS,  Á  SU  LIBERTO  UUENO 

V  LEAL  LO  Hizo. 

Fuera  desta  inscripción,  que  es  liarlo  notable,  hay  en 
Rarcelona  en  las  casas  de  los  Requesens  delante  la  iglesia 
de  los  santos  Justo  y  Pastor  un  testamento  deste  tiempo 
cortado  en  muchas  piedras,  la  mas  señalada  antigualla 
que  deste  genero  se  conserva  en  España.  Por  él  se  en- 
tiende que  la  usura  centésima  de  tiempo  de  los  roma- 
nos era  cuando  se  acudia  cada  un'año  al  acreedor  con 
la  octava  parte  del  principal,  que  es  lo  mismo  que  á 
razón  de  doce  por  ciento;  de  manera  que  en  espacio  de 
cien  meses  se  doblaba  el  caudal,  de  do  se  llamó  usura 
centésima,  ó  sea  porque  al  principio  de  cada  mes  , 
cuando  acostumbraban  á  hacer  las  pagas,  daban  al 
logrero  la  centésima  parte  de  dinero  que  prestó.  Las 
palabras  del  testamento  no  pongo  aquí  por  ser  largo ; 
la  suma  de  lo  que  contiene  es  :  «  Que  Lucio  Cecilio, 
centurión  de  la  legión  séptima  Gemina  y  dichosa,  y 
de  la  legión  décimaquinta  Apollinar,  que  sirvió  á  los 
emperadores  Marco  Aurelio  Antonino  y  Aurelio  Vero  y 
tuvo  otros  diferentes  cargos,  manda  á  la  república  de 
Barcelona  siete  mil  y  quinientos  denurios  con  cargo 


HISTORIA 
que  de  las  usuras  semises ,  que  era  la  mitad  de  la  cen- 
tésima, i'S  á  saljcr,  seis  por  cieiilo,  del  diclio  dinero  hi- 
ciesen espectáculos  de  lucliadores  todos  lósanos  á  iO 
de  junio,  en  que  se  gaslasen  docicnlos  y  cincuenta 
denarios;  y  el  mismo  dia  se  diesen  docienlos  denarios 
para  aceite  á  ios  luchadores.  La  cual  manda  hace  de- 
bajo de  ciertas  condiciones;  si  no  las  cumpliesen ,  su'^.- 
lituye  en  la  dicha  manda  con  las  mismas  carj^'as  á  la 
república  de  Tarragona  para  que  haya  y  lleve  el  di- 
cho dinero.  »  Tuvo  Marco  Aurelio  Antonino  el  im- 
perio diez  y  nueve  años  y  un  mes.  Falleció  á  i7  de 
marzo  el  año  de  Cristo  i81.  Grande  fué  la  fama  de 
sus  virtudes,  y  no  menor  la  afrenta  de  su  casa  á  causa 
de  la  mucha  soltura  de  la  emperatriz  Faustina,  su 
mujer,  la  cual,  como  quier  que  ni  la  pudiese  reme- 
diar, ni  se  resolviese  de  aparlalla  de  sí,  pareció  aman- 
cillar la  majestad  del  imperio.  Por  lo  demás  su  memo- 
ria y  la  de  Antonino  Pío,  su  suegro,  fué  en  Roma  tan 
agradable, que  el  emperador Seplimio  Severo,  que  tuvo 
el  imperio  [¡oco  adelante,  hizo  una  ley  en  que  ordenó 
que  todos  los  emperadores  después  del  se  llamasen  An- 
toninos,  no  de  otra  manera  que  antes  se  llamaban  Au- 
gustos. Verdad  es  que  Elio  Aurelio  Commodo  Anto- 
nino, luego  que  sucedió  a  su  padre,  con  la  torpeza  de 
sus  costumbres  escureció  en  alguna  manera  el  lustre  de 
aquel  nombreyalcuña.  Fué  Augusto  de  título,  el  ánimo 
esclavo  y  sujeto  á  todos  los  vicios.  Entendióse  que  una 
concubina  suya,  llamada Marcia,  le  dio  bebedizos,  con 
que  le  trastornó  el  seso;  por  lo  menos  la  misma  fué 
causa  de  su  muerte  por  haber  hallado  en  cierto  memo- 
rial su  nombre  entre  el  de  otros  muchos  que  Com- 
modo pretendía  malar.  Comunicó  el  caso  con  un  eunuco 
por  nombre  Narciso;  concertaron  los  dos  de  darle  la 
muerte,  ejecutáronlo  primero  con  yerbas  que  le  dieron, 
y  después,  porque  la  fuerza  de  la  ponzoña  se  tardaba,  le 
ahogaron.  Vivió  treinta  y  dos  años  solamente;  dellos 
imperó  los  doce  y  mas  ocho  meses  y  quince  días. 
Dícese  que  tuvo  trecientas  concubinas  y  otros  tantos 
mozuelos  escogidos  para  sus  deshonestidades  entre 
todos  los  que  se  aventajaban  en  hermosura.  Fué  el  pri- 
mero de  los  emperadores  romanos  que  vendió  los  oü- 
ciosy  gobiernos,  cosa  muy  perjudicial  y  dañosa.  Jidio 
Capitolino  dice  que  el  tercer  abuelo  de  Commodo  se 
llamó  Annio  Vero,  y  que  fué  español,  natural  del  mu- 
nicipio Sucubitano,  que  estaba  en  la  Bélica,  hoy  An- 
dalucía. No  falta  quien  diga  que  por  este  tiempo  pade- 
cieron los  santos  mártires  Facundo  y  Primitivo  á  la  ri- 
bera de  Cea,  rio  que  de  los  montes  de  Asturias  discurre 
por  lo  interior  de  Castilla.  Ático,  presidente  de  Gali- 
cia, convidó á  todos  los  soldados  de  aquella  provincia 
para  que  se  hallasen  á  cierto  sacrificio;  los  dos  santos 
no  quisieron  obedecer  á  este  mandato,  por  lo  cual  los 
borró  de  las  listas  de  los  soldados;  y  atormentados  en 
diversas  maneras,  al  íin  con  una  segur  les  cortó  las  ca- 
bezas. Honraron  los  cristianos  sus  sagrados  cuerpos; 
edificaron  en  aquel  miimo  lugar  un  templo  de  su  nom- 
bre. De  allí  cuando  los  moros  estuvieron  apoderados 
de  España  fueron  diversas  veces  llevados  para  mayor 
seguridad  á  las  Asturias.  Finalmente,  en  tiempo  de  don 
Alonso  el  Magno  y  después  por  mandado  del  rey  de 
Castilla  don  Fernando  el  Primero  los  volvieron  al  mismo 
lugar,  y  reediücaron  el  sagrado  templo  con  un  monas- 
terio de  monjes  Benitos  junto  á  él,  que  hoy  se  llama  do 
M-i. 
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Sahagnn,  y  es  uno  de  los  principales  santuarios  de 
España. 

CAPITTLO  VII. 

De  los  emperadores  Severo  y  Caracalla. 

El  emperador  Commodo  fué  muerto  año  del  Señor 
de  i93.  Sucedió  en  el  imperio Helvio  Pertinaz,  nacido 
de  padre  libertino,  que  era  tanto  como  de  casta  dn  es- 
clavos. Era  muy  viejo,  de  edad  de  setenta  años.  Tuvo 
el  imperio  solos  dos  meses  y  veinte  y  ocho  dia^.  Los 
mismos  que  mataron  á  Commodo,  pnr  ser  su  bondad 
tan  conocida,  dieron  orden  para  que  le  diesen  el  sccp- 
tro,  que  los  soldados  preteríanos  le  quitaron  jnnta- 
menle  con  la  vida  dentro  de  su  mismo  palacio.  La  li- 
bertad y  soltura  del  tiempo  pasado  hacia  que  llevasen 
mal  la  disciplina  militar, que  Pertinaz  pretenilio  poner  en 
su  punto;  que  la  reformación  de  las  costumbres  es  .1 
los  malos  á  par  de  nuierte.  Fué  docto  eii  las  len.uas 
latina  y  griega ;  esludió  en  su  menor  edad  derechos,  y 
tuvo  en  ellos  por  maestro  á  Sulpioio  Apollinar,  aipiel 
cuyas  períocas  ó  argumentos  andan  al  principio  de  las 
comedias  de  Terencio.  Luego  que  Pertinaz  fué  muerto, 
Sulpiciano  y  Didio  Juliano  acudieron  á  los  reales  de  los 
preteríanos  para,  afuer  de  mercaderes,  comprar  el  im- 
perio como  sí  estuviera  puesto  en  almoneda.  Salió  Ju- 
liano con  su  pretensión  con  promesa  que  hizo  de  dar  á 
cada  uno  de  los  soldados  veinte  y  cinco  sestercios,  que 
montan  seiscientas  y  veinte  y  cinco  coronas,  suma  quo 
venia á  ser  exorbitante,  y  que  en  íin  no  la  pudo  pagar; 
por  donde  desamparado  de  los  soldados  y  aborrecido 
del  pueblo,  el  sexto  mes  adelante  le  dieron  la  muerte 
por  orden  y  traza  de  Seplimio  Severo,  al  cual  en  premio 
tiesta  hazaña  hicieron  emperador  las  legiones  de  Illí- 
ríco  ó  Esclavonía.  Nació  en  Leplís,  ciudad  de  África, 
por  otro  nombreTrípolíde  Berbería,  que  está  asentada 
de  la  otra  parte  de  la  Sirte  menor.  Recompensó  la  fie- 
reza de  su  natural  con  la  valentía  que  tuvo  muy  grande, 
con  que  hizo  grandes  efectos ;  por  donde  vulgarmente 
se  dijo  que,  ó  no  debiera  nacer,  ó  no  debiera  morir. 
Mostró  su  severidad  en  el  castigo  que  dio  ú.  los  preto- 
torianosque  tuvieron  parte  en  la  muerte  de  Pertinaz, 
ca  despojados  de  las  armas  y  de  los  vest  idos,  los  desterró 
de  Roma  y  de  cien  millas  al  rededor.  En  muchas  guer- 
ras salió  vencedor;  en  el  Oriente  sujetó  á  Pescenio  N¡- 
gro,  que  se  llamaba  emperador,  y  de  camino  destruyó 
la  ciudad  de  Bí/ancío  porque  le  cerró  las  puertas.  En 
Francia  venció  &  Albino,  que  estaba  levantado,  aquel  de 
quien  se  tuvo  por  cierto  que  ,  á  ejemplo  de  Aristides, 
compuso  las  Patrañas  milcsias,  libro  lleno  de  toda  des- 
honestidad y  torpeza.  Asimismo  desbarató  por  tres 
veces  á  los  partos.  Restituyó  el  gobierno  de  Roma  en 
su  antiguo  lustre  y  majestad.  Revolvió  sobre  Ingali!  I  en  a, 
y  después  que  sosegó  á los  ingleses,  para  impedir  las 
entradas  que  hacian  los  escoceses  sobre  ellos  por  la 
parle  que  las  riberas  de  aquella  isla  se  estrechan  m.ns, 
que  es  por  donde  Escocía  parte  término  con  lo  de  In- 
galaterra,  acordó  tirar  un  valladar  ó  albarrada  de  mará 
mar.  Atajóle  la  muerte  los  pasos,  que  le  tomó  en  aquella 
isla  en  la  ciudad  de  Eboraco.  Tuvo  el  imperio  diez  y 
siete  años,  ocho  meses  y  tres  dias.  Las  postreras  pala- 
bras que  dijo  fueron  muy  notables,  esa  saber:  «El  im- 
perio que  recebí  alborotado,  dejo  á  mis  hijos  sosegado; 
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lirine  si  fueren  buenos,  si  malos  poco  duraljle. »  Suya 
fué  lambieii aquella  seiiloiicia.  «Toilolo  fui,  y  nopresta 
nada.  »  Movió  persecución  contra  los  cristianos  el  no- 
veno año  de  su  imperio.  La  carnicería  fué  nuiygrande. 
En  España  ,  en  la  ciudad  de  Valencia  padecieron  Félix, 
presbítero,  Fortunato  y  Arquíloco,  diáconos.  Dadoque 
aI;^unosen  lugar  de  Arquíloco  leen  An|níli;o,  y  aun  pre- 
tenden que  paiiecieron  en  Valencia,  la  del  Üellinado  de 
Franrin,  par  estar  cerca  de  León  de  Francia,  de  donde 
esaveri,:^u.ulo  que  san  Irenco,  obispo  de  aquella  ciudad, 
los  envió  á  predicar  el  Evangelio.  Dejó  Severo  dos  bijus 
de  dos  mujeres  diferentes  :  el  mayor,  que  se  llamó  Au- 
relio Aiitonino  Basiano  y  que  tuvo  por  sobrenombre 
Caracnlla  de  cierto  genero  de  vestidura  francesa  así 
dirlia  que  dio  al  pueblo  luego  al  principio  de  su  impe- 
rio, mató  á  su  hermano  menor,  llamado  Gefa,  que  su 
padre  señaló  en  su  testamento  por  emperador  y  com- 
pañero de  su  lierniano.  Este  lieclio  tan  atroz  le  fué 
asaz  mal  contado  y  le  hizo  muy  aborrecible  al  pue- 
blo; y  mucho  mas  otra  nueva  maldad,  que  fué  casarse 
con  Julia;  madre  del  mismo  Gela  y  su  madrastra.  Pasó 
en  osla  lo  jura  tan  adelante,  que  dio  la  muerte  á  todos 
los  que  eran  aíicionados  á  su  hermano ;  destos  fué  uno 
Samrnonico  Sereno,  médico  muy  famoso,  y  que  escri- 
bió muy  aventajadamente  en  aquella  facultad.  Otro  fué 
el  gran  jurisconsulto  Papiniano,  no  por  otra  culpa  mas  de 
porque  no  quiso  defender  en  el  Senado  y  abonar  la 
muerte  de  Geta,  ca  decía  :  «Mas  fácil  cosa  es  cometer 
el  parricidio  que  excusnilo.  n  Fué  demás  desfo  femen- 
tido ,  en  particular  con  muestra  que  dio  de  querer  ca- 
sarle con  una  hija  de  Artapano,  rey  de  los  partos,  los 
aseguró  de  manera,  que  en  la  ciudad  de  Carras  los  co- 
pió descuidados  y  hizo  en  ellos  gran  matanza.  No  lo 
duró  mucho  esta  alegría,  porque,  como  era  aborrecido 
de  todos,  á  tiempo  que  se  estaba  proveyendo  ,  un  sol- 
dado llamado  Marcial  arremetió  á  él  y  le  dio  de  puñala- 
das. Era  á  la  sazón  de  edad  de  cuarenta  y  tres  años; 
tuvo  el  imperio  seis  años,  dos  meses  y  cinco  días.  Su 
cuerpo  llevaron  á  Antioquía,  do  estaba  Julia,  su  madras- 
tra y  mujer,  la  cual,  por  el  gran  sentimiento  con  un 
puñal  que  se  metió  por  los  pechos,  cayó  muerta  sobre 
su  triste  marido  y  entenado.  Tragedias  parecen  estas. 
Entre  las  otras  locuras  de  Caracalla  se  refiere  que  se 
dio  á  contrahacer  las  cosas  de  Alejamlro  Mag'v-i,  bien 
que  mas  imitaba  las  faltas  que  las  virtudes.  En  parti- 
cular para  remedalle  traia  la  cabeza  inclinada  hacia  el 
lado  izquierdo.  Opelio  Macrino,  prefecto  del  pretorio, 
que  es  lo  mismo  que  capitán  de  la  guardia,  á  cuya  per- 
suasión fué  muerto  Caracalla,  le  sucedió  en  el  imperio 
con  voluntad  de  AÁidencio,  hombre  principal  á  quien 
los  soldados  querían  por  emperador.  No  hizo  cosa  al- 
guna señalada  ni  antes  ni  después  deste  tiempo;  por 
esto  y  por  el  poco  tiempo  que  gozó  del  imperio,  apenas 
se  puede  contar  en  el  número  de  los  emperadores. 
Mesa,  hermana  de  Julia,  dio  orden  que  los  soldados  le 
matasen  en  CalcedQnia  juntamente  con  un  hijo  suyo 
llamado  Diadumeno.  Lo  cual  sucedió  á  7  de  junio 
el  año  219.  Imperó  solos  trece  meses  y  veinte  y  ocho 
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CAPITULO  VIH. 

De  los  emperadores  Ueliogábalo  y  Alojandio. 
Aurelio  Antoni  no  Vario,  sacerdote  del  sol  en  Fenicia, 
que  es  lo  que  significa  el  nombre  de  Heliogábalo,  fué  hijo 
del  emperador  Caracalla.  Húbole  en  Soemis,  hija  dé 
Mesa  y  sobrina  de  Julia.  La  hermosura  de  su  rostro  y 
gentil  parecer,  muestra  muchas  veces  engañosa  de 
ánimo  compuesto ,  fueron  grande  parle  para  que  los 
soldados  scleaíieionascn.  Ayudó  otrosí  la  memoria  de 
su  padre,  porque  para  asegurarse  en  sus  maldades  te- 
nia granjeada  la  gente  de  guerra  con  darles  y  permi- 
tirles cuanto  querían.  Sobre  todo  su  abuela  Mesa  con 
su  buena  maña  y  dádivas,  que  no  debieron  faltar,  atrajo 
á  su  parecer  las  legiones,  y  acabó  con  ellas  que  saluda- 
sen ú  su  nieto  por  emperador.  Su  vida  y  costumbres 
fueron  muy  torpes  á  maravilla  :  dado  á  toda  suerte  de 
deshonestidad,  hacía  y  padecía  jo  que  no  se  puede  es- 
cribir sin  vergüenza.  Llegó  su  locura  á  tanto,  que  aco- 
metió y  intentó  con  arliíicío  ú  mudar  el  sexo  de  varón , 
grande  afrenta  y  ultraje  de!  imperio  romano  y  de  todo 
el  genero  humano.  No  pudo  el  mundo  sufrir  monstruo-- 
sidad  tan  grande;  los  mismos  soldados  de  su  guarda  le 
mataron  á  10  de  marzo  el  año  de  Cristo  de  223.  Era  de 
edad  de  diez  y  ocho  años ;  tuvo  el  imperio  tres  años  , 
nueve  meses  y  cuatro  dias.  Fué  el  primero  de  los  em- 
peradores romanos  que  usó  de  vestidura  toda  de  seda; 
que  antes  del  solo  aforraban  de  seda  los  vestidos,  que  en 
aquel  tiempo  se  compraba  á  peso  de  oro.  También  se 
dice  que  desde  el  tiempo  de  Heliogábalo  y  por  su  or- 
den se  introdujo  la  costumbre  que  los  esclavos  en  las 
vendimias  echasen  pullas  á  sus  amos  y  se  hurlasen 
con  ellos  de  palabra.  El  sucesor  de  Heliogábalo  fué  su 
primo  hermano  Severo  Alejandro,  que  ya  era  César,  cu- 
yas virtudes  igualaroQ  á  los  vicios  de  su  antecesor; 
grande  y  señalado  emperador  si  la  muerte  no  le  ata- 
jara. Lo  primero,  conforme  á  la  costumbre  de  los  cris- 
tianos, ú  ninguno  encargó  gobierno  alguno  antes  que  le 
publicasen  para  sí  le  lachaba  alguno.  No  quiso  vender 
los  oficios  y  gobiernos,  ca  decía:  «El  que  compra, 
forzosamente  ha  de  vender.»  Mostróse  favorable  á  los 
cristianos  en  tanto  grado,  que  en  su  oratorio  principal 
tenia  puesta  la  imagen  de  Cristo  entre  las  de  los  dioses 
de  la  gentilidad.  Jaiiiás  quiso  recebir  en  su  casa  ni  á  su 
familiaridad,  uiaun  para  que  le  saludase  y  visítase,  á 
persona  alguna  que  no  fuese  de  muy  buena  fama:  aviso 
para  príncipes  singular.  Para  recoger  dinero,  de  que 
tenia  falla ,  inventó  cierto  género  de  imposiciones  y 
tributos,  que  se  cogían  de  las  artes  curiosas  y  vanas:  in- 
vención con  que  se  remediaba  la  necesidad  y  se  enfre- 
naban los  vicios.  Hizo  la  guerra  contra  los  partos  prós- 
peramente y  contra  Arlajerjes,  surey,  que  á  cabo  de 
tantos  años  comenzaba  á  levantar  el  poder  de  los  per- 
sas, que  antes  estaban  sujetos  á  los  partos.  Concluida 
esta  guerra,  revolvió  con  sus  gentes  contra  Alemana, 
do  fué  muerto  por  traición  de  Maximino  muy  fuera  de 
sazón,  porque  no  pasaba  de  veinte  y  nueve  años;dellos 
los  trece  y  nueve  dias  gobernó  el  imperio  sin  par  por 
su  grande  rectitud,  prudencia,  mansedumbre  y  cle- 
mencia, dado  que  el  castigo  que  dio  á  Turino  Vetronio 
parece  algo  áspero.  Porque  vendía  humos,  es  á  saber, 
favores  y  provisiones  fingidas  en  nombre  del  empera- 
dor,Iehizo ahogar  conhumo.  El  granjurisconsiütoül- 
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piano,  Tififurnl  de  Tiro,  tuvo  tnntn  cabidn  cnn  el  empe- 
rador Alojandro,  que  le  lii/n  su  clianciller,  y  en  pú- 
blico ven  parlioular  se  ftobernaha  por  sus  consejos; 
demñs  deslo,  en  cierto  alboroto  porque  no  le  matasen  le 
cubrió  con  su  púrpura.  No  se  sabe  de  cosa  ídguna  me- 
morable que  liaya  sucedido  en  España  en  tiempo  dcs- 
tos  emperadores.  En  Guadix  liay  una  basa  de  estatua 
puesta  en  memoria  de  Mammea,  madre  del  emperador 
Alejandro,  cuyas  palabras  vimUas  eu  caslvHano.son  ias 
siguientes: 

iJULIAMAMMrA  Arr.rSTA,MAnnT;  DKLE'tlPERAnonCÍSAR  MABCO 

AURELIO  SEVERO  ALEJANDIlO,  l>10,  FELIZ  ,  AUGUSTO,  MADÜE  DE 

4L0S  BEALES  LA  COLOMA  JULIA   GEMINA  ACCITANA  DEVOTA Á  SU 

DEIDAD   YMAJESIAÜ. 

Fué  esta  señora,  como  se  entiende,  crislinna,  por  lo 
ínenos  tuvo  particular  familiaridad  y  trato  con  el  famoso 
Orígenes.  Era  hermana  deSoemis,  y  entrambas  hijas 
(le.Mesa  y  sobrinas  de  la  emperatriz  Julia.  De  Soemis  y 
el  emperador  Caracalla  nació  fuera  de  malrimonio,  co- 
mo queda  dicho,  el  emperador  Helirtgábulo.  Mammea 
oasó  con  Vario  Marcello,  y  deste  malrimonio  procedió 
el  emperador  Severo  Alejandro.  Todas  estas  señoras 
eran  naturales  de  la  Suria ,  de  donde  vinieron  á  Roma. 
Por  este  tiempo  el  papa  Antero,  que  gobernó  la  Iglesia 
romana,  escribió  una  carta  á  los  obispos  del  Andalucía 
y  reino  de  Toledo,  en  que  entre  otras  cosas  dice  que 
los  obispos  no  pueden  lícitamente  ser  promovidos  de 
unaiglesiuáütra  porsnparticulariinteresc  y  comodidad. 

CAPIT!  LO  IX. 
De  les  emperadores  Maximino,  Gordiano  y  Filipo. 

Julio  Maximino,  natural  que  fué  de  Tracia,  de  muy 
bajo  suelo  (su  padre  Meca ,  godo  de  nación ,  y  su  madre 
Ababa,  que  fué  de  los  alanos,  como  lo  dice  Simmaco), 
en  ninguna  cosa  se  señaló  fuera  de  la  estatura  del  cuer- 
po, que  la  tuvo  muy  grande,  y  las  fuerzas  y  ligereza  tan 
aventajada  ,  que  atenía  en  correr  con  un  caballo.  Por 
esto  pasó  por  todos  los  grados  y  cargos  de  la  milicia ;  y 
por  la  muerte  delemperador  Alejandro  Severo  se  apo- 
deró por  fuerza  del  imperio  el  año  de  Cristo  de  239.  Con- 
servóse en  él  por  espacio  de  dos  años  y  algunos  meses. 
Sosegó  al  principio  las  alteraciones  de  Alemana  ;  y  de 
nuevo  se  apercebia  para  hacer  la  guerra  contra  los  «ar- 
matas,  que  hoy  son  los  polonés,  cuando  en  la  ciudad  de 
Sirmio,  donde  á  la  sazón  se  hallaba ,  le  llegó  nueva  có- 
mo los  soldados  de  África  habían  alzado  por  emperador 
á Gordiano,  presidente  de  aquella  provincia,  y  que  el 
Senado  aprobara  aquella  elección.  Acordó  pues  de  mu- 
dar propósito,  y  encendido  en  deseo  devengarse,  revol- 
vió contra  Roma.  Detúvose  algún  tiempo  sobre  Aquile- 
ya,  ciudad  que  álaentrada  de  Italia  le  cerró  las  puertas. 
Estando  allí,  vino  otra  nueva  que  el  sobredicho  Gordiano 
con  un  hijo  suyo  del  mismo  nombre  fueron  muerlos  en 
África ;  pero  que  el  Senado  en  su  lugar  nombró  por  em- 
peradores á  Balvino  y  Pupieno,  mas  por  tener  perdida 
la  esperanza  que  los  perdonaría  Maximino  que  por  ha- 
llarse con  fuerzas  bastantes  para  resistiile.  Hallábase 
todo  en  grande  peligro,  y  sucediera  sin  duda  algún 
grande  estrago  si  no  fuera  que  los  soldados,  por  odio 
que  tenían  al  tirano,  de  repente  le  acometieron  y  den- 
tro de  su  alojamiento  le  degollaron.  Con  esto  la  ciudad 
de  Roma  quodó  puesta  ea  libertad,  y  los  cristianos  li- 
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bres  asimismo  del  miedo  que  !esnmcna7abn  por  la  por- 
serucion  que  les  movió  de  nuevo  cslc  Emperador. 
Principidmente  se  empleaba  su  rabia  contra  los  que 
presidian  en  las  iglesias,  como  eran  los  obispos  y 'sa- 
cerdotes. Ln  particular  en  España ,  «eis  leguas  de  Tarw 
ragona,  de  una  cueva  del  monte  Bufnigimo,  donde  es- 
taban escondidos  san  Máximo  y  sus  compañeros,  do  allí 
fueron  sacados  para  darles  la  muerte.  Adelante  so  edi- 
licóensu  nombre  un  templo  en  el  mismo  lugar  p;ira 
quefue'scn  mas  honrados.  Algunos  sospechan  q'io  es- 
te san  Máximo  es  el  que  en  Tarragona  vulgar  y  comun- 
mente llaman  san  Magí.  Dejado  esto,  los  emperadores 
Balvino  y  í'upieno  en  cierto  alborido  que  levantaron 
los  soldados  de  la  guarda  fueron  muertos  dentro  del 
primer  año  de  su  im[)erio.  Estalla  n'om!)rado  junto  coft 
ellos  por  César  y  señabulo  en  el  Senado  por  suce^'ir, 
Gordiano,  nieto  del  oiro  Gordiano,  mozo  de  lan  pequeña 
edad,  que  apenas  tenia  quince  años;  y  sin  embargo, 
por  muerte  de  los  emperadores  sobredichos,  fué  reci- 
bidosin  contradicción  por  emperador.  Para  el  gobierno 
de  la  república  le  ayudó  mucho  su  suegro  Misileo,  per- 
sona que  era  muy  prudente.  Partió  de  líoma  para  hacer 
la  guerra  contra  los  per>ns;  conrluida  como  se  pudiera 
desear,  al  tiempo  que  daba  de  sí  grandes  esperanza'',  le 
dio  la  muerte  á  traición  Filipo,  capitán  de  su  guarda  ,  el 
sexto  año  de  su  imperio.  Escribió  Gordiano  una  carta 
á  su  suegro,  que  se  conserva  hasta  el  diade  hoy,  en  que 
se  duele  que  los  príncipes  estén  sujetos  i  los  engaños 
y  embustes  de  sus  mismos  criados ,  que  ponen  asechan- 
zas á  sus  orejas,  y  por  este  medio  arman  celadas  á  loS 
que  pretenden  derribar,  y  levantan  á  los  que  no  lo  me- 
recen ,  sin  que  él  mismo  pueda  por  vista  de  ojos  averi- 
guar la  verdad  de  lo  que  pasa.  No  hay  duda  sino  que  do 
ninguna  cosa  los  príncipes  padecen  mayor  mengua  quo 
de  la  verdad;  la  cual  ¿qué  lugar  puede  tener  entre  las 
continuas  adulaciones  de  palacio,  en! re  los  embu>tesy 
mañas  y  redes  que  tienden  los  privados  por  todas  nnr- 
tes?  Sin  su  ayuda,  ó  por  mejor  decir,  con  semejante  falta, 
¿qué  maravilla  esque  los  principesa  caila  paso  tropiecen, 
pues  andan  en  tinieblas  y  por  la  ignorancia  son  ciegos? 
¿nuií'n  no  sentirá  grandemente  que  falte  luz  á  los  qua 
Dios  puso  en  la  cumbre  para  que  fuesen  cuias  de  los 
hondjres  y  los  sacasen  de  sus  yerros  con  obras,  conse- 
jos y  autoridad?  Unsolo  caminóse  ofrece  para  reparar 
este  daño,  enseñado  de  hombres  muy  graves,  mas  se- 
guido de  pocos,  esto  es,  que  demás  de  los  otros  minis- 
tros, como  mayordomos,  caballerizos,  maestresalas, 
con  todo  el  otro  atuendo  de  palacio,  procuren, aunquo 
sea  á  costa  grande,  tener  cerca  de  sí  alguna  persona  do 
conocida  prudenciay  bondad,  que  ten-a  licencia  v or- 
den de  referir  al  principe  y  avisarle  todo  lo  que  del  so 
dijere  y  sintiere,  sea  verdad  ómoniira,  hasta  los  mis- 
mos rumores  vanos  y  sin  fundamento  del  vulgo.  Los 
cuales  avisaos  á  las  veces  sin  duda  serán  pésalos,  mas 
débelos  sufrir,  porque  el  provecho  grande  que  de  ellas 
resultará  recompensaríi  bastantemente  cualquier  mo- 
lestia; yes  cosa  averiguada  que  la  verdad  tiene  laa 
raíces  amargas,  pero  sus  frutos  son  muy  suaves,  muy 
dulces  sus  dejos.  No  podremos  alcanzar  esto,  bien  lo 
veo:  los  regalos  y  delicadezas  de  los  príncipes  cuan 
grandes  sean ,  ¿quién  no  lo  sabe  ?  Los  que  tienen  por  el 
principal  fruto  de  su  grandeza  la  Hberfad  de  hacer  lo 
que  se  les  antoja  sin  que  uadi3  les  vayu  {\  la  mano.  Por 
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el  contrario,  las  palabras  de  los  que  les  lia!)Ian  á  su  gus- 
to les  dan  gran  contento.  La  vertlad  es  de  un  aspecto 
áspero  y  grave,  de  suerte  que  es  maravilla  cuando  les 
queda  un  pequeño  resquicio  por  donde  les  entre  algún 
rayo  de  Iu7,;  tan  cercados  esiún  por  lod.is  parles  de  di- 
Ccullades,  do  lisonjeros,  íinalniente,  de  liuinbres  que 
no  buscan  otra  cosa  sino  su  comodidad.  No  se  debe  em- 
pero desistir  desta  empresa  ni  perder  de  todo  punto 
la  esperanza.  Por  ventura  no  cantamos  á  los  sordos; 
liabrá  algunos  á  quien  contente  este  aviso ,  que  vean  y 
sigan  el  camino  quo  se  les  muestra  muy  saludable,  así 
para  ellos  como  para  sus  vasallos,  y  entiendan  que  no 
losquetacban  las  costumbres  y  vida  délos  que  rigen 
son  perjudiciales ,  sino  los  que  hablan  al  sabor  del  pala- 
dar ,  muchos  y  sin  número ,  mayormente  en  los  palacios 
reales ;  peste  tanto  mas  peligrosa  cuanto  mas  halagüe- 
ña y  blanda.  Pero  hagamos  aquí  punto,  y  volvamos  ii 
I'íS  emperadores.  El  premio  que  se  dio  por  la  muerte  de 
Gordiano  fué  que  Marco  Julio  Filipo,  su  matador,  se 
quedó  con  el  imperio;  hombre  árabe  de  nación,  de  ba- 
jo suelo  y  linaje,  pero  muy  señalado  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Por  donde  después  de  diversos  cargos  que  tu- 
vo, se  apoderó  últimamente  de  la  república  y  del  im- 
perio el  año  de  Cristo  de  241 ,  y  le  tuvo  por  espacio  de 
mas  de  cinco  años.  Al  principio  tomó  aliento  con  los 
persas,  por  el  cual  les  dejó  ¡aMesopotamia,  en  que  pa- 
reció escurecer  la  majestad  del  imperio  romano.  Vuel- 
to á  Roma,  celebró  el  año  Secular ,  que  era  el  año  cen- 
tesimo de  la  fundación  de  Roma ,  con  mayores  regocijos 
yjuegos  mas  sumptuosos  que  jamás  se  liabia  celebrado, 
por  ser  el  año  milésimo  de  su  fundación.  Andaban  los 
godos  alborotados  y  corrían  la  provincia  deTracia.  En- 
vió contra  ellos  á  Marino ;  las  legiones ,  en  premio  de  su 
trabajo,  le  saludaron  por  emperador,  pero  sucedióle 
mal,  ca  Decio  fué  contra  él  por  mandado  du  Filipo ,  y 
le  dio  la  batalla  y  venció  y  mató  en  la  provincia  de  Me~ 
fia.  El  premie  desta  victoria  fué  que  el  ejército  le  nom- 
bró asimismo  por  emperador.  Aceptó  él  aquel  título 
contra  su  voluutad;  pero  aceptado,  le  mantuvo  con 
grande  valor.  El  emperador  Filipo,  &  la  sazón  que  se 
encaminaba  conira  él,  fué  muerto  en  Veroiia  en  cierto 
alboroto  que  levantaron  sus  soldados.  Dejó  en  Roma  un 
liijo  de  su  mismo  nombre  ,  en  edad  de  siete  años  que 
tenia  y  no  mas ,  declarado  por  su  compañero  en  el  im- 
perio ,  y  era  de  un  natural  tan  extraño ,  que  nadie  jamás 
levióreir.  A  este,  luego  que  la  nueva  llegó,  mataron 
también  porque  no  quedase  rastro  de  raza  tan  mala.  En 
tiempo  de  san  Jerónimo  se  leia  una  carta  de  Orígenes 
para  el  emperador  Filipo;  autores  antiguos  y  graves 
sienten  que  fué  cristiano ,  y  añaden  que  el  pontíGce  Fa- 
biano no  le  quiso  recebir  á  los  misterios  sin  que  prime- 
ro hiciese  penitencia  y  satisfacción  de  cierto  pecado. 
AIíTunosa'iiniismo  sospechan  que  la  iglesia  romana  se 
enrif|U(>ció  con  los  tesoros  de  Fiiipo;  pero  sus  malas 
columbres  dan  muestra  que  mas  fingió  que  cumplió 
el  ofii'io  de  hombre  cristiano.  Otros  reservan  del  tudo 
esta  loa  á  Constantino  Magno ,  que  fuese  el  primer  em- 
perador romano  que  conoció  la  majestad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  Decio ,  luego  que  se  apoderó  del  imperio ,  que 
fué  e!  año  de  nuestra  salvación  de  250 ,  persiguió  crue- 
jísimamente  la  religión  cristiana  por  el  odio  que  tenia, 
á  lo  que  se  entendió ,  contra  Filipo.  La  verdad  fué  que 
Dios  pur  aquel  camino  pretendía  reformar  las  costum- 


DE  MARIANA. 

bres  y  vida  de  los  cristianos ,  y  en  particular  (Je  los 
eclesiásticos  de  muchas  maneras  estragada.  En  aque- 
lla persecución  padeció  el  mártir  san  Cristóbal,  según 
que  lo  refiere  Niceforo.  Destruian  los  gotas  ó  godos,  i 
que  algunos  entienden  ser  lo  mismo,  las  provincias 
de  Mesia  y  de  Tracia.  Peleó  Decio  con  ellos ;  venció- 
los en  la  primera  batalla ,  mas  en  la  segunda ,  por  trai- 
ción de  Trebouiano  Gallo,  fué  vencido  y  muerto  junto 
con  un  hijo  que  tenia  de  su  mismo  nombre  después 
que  gobernó  el  imperio  por  espacio  de  dos  años.  El 
traidor,  conforme  á  lo  que  entonces  se  acoslum!)ra- 
ba ,  se  quedó  con  el  imperio ,  y  le  tuvo  por  espacio  de 
diez  y  ocho  meses.  Hizo  asiento  con  los  godos,  en  que 
se  obligó  de  pagarles  parias  cada  un  año,  cosa  muy  fea 
y  que  dio  ocasión  á  los  soldados  para  que  le  desprecia- 
sen, y  á  Etniliano,  su  capitán,  hombre  de  nación  africa- 
no, nacido  en  la  Mauritania  Tíngitana,  para  que  des- 
pués de  vencidos  los  godos  en  una  grande  batalla  que 
les  dio  en  la  Mesia,  se  apoderase  del  imperio  y  revol- 
viese conira  G.illo ,  su  señor;  por  cuya  muerte ,  que  fué 
en  cierto  encuentro,  se  quedó  Emiliano  por  señor  de  to- 
do. Duróle  poco  el  mando  y  la  vida ,  solo  por  espacio  Je 
cuatro  meses ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea ,  tanto 
que  muchos  no  le  ponen  en  el  número  y  cuento  de  los 
emperadores  romanos.  Matáronle  sus  soldados  luego 
que  se  supo  la  cleccioa  de  Vuleriuao. 

CAPITULO  X. 
De  los  emperadores  Valeriano,  Galiieno,  Claudio  y  Anrcliano. 

Lícinio  Valeriano  era  de  edad  de  setenta  años  cuando 
en  la  Gallia  las  lesiones  y  soldados  le  apellidaron  por 
emperador  conira  Emiliano,  elaño  de  Cristo  de  23 4.  Su- 
bió á  la  cumbre  y  majestad  no  por  otra  causa,  á  lo  quo 
parece, sino  para  que  la  caída,  como  de  lugar  masalio, 
fuese  mas  peligrosa  y  pesada.  La  vida  larga  es  á  las 
veces  sujeta  á  desastres,  y  trueca  la  prosperidad  del 
tiempo  pasado  en  adversidad  y  desgracias.  Tal  fué  el 
emperador  Valeriano,  cael  año  seteno  de  su  imperio 
en  la  guerra  que  emprendió  contra  los  persas  vino  en 
[loder  lie  sus  enemigos.  Vivió  en  aquella  miserable  ser- 
viilumbre  por  espacio  de  mas  de  un  aiio.  Su  hijo  Galiie- 
no y  compañero,  ya  nombrado  en  el  imperio,  de  ningu- 
na cosa  menos  cuidaba  que  do  librar  á  su  padre  y  voivcr 
por  la  majestad  del  imperio.  Y  á  la  verdad  él  se  liallaiía 
por  una  parte  apretado  de  los  p-rsns,  de  los  godos  y  de 
los  alemanes,  que  andaban  alterados  y  con  las  armas, 
y  mucho  mas  por  otra  parte  de  treinta  capitanes  roma- 
nos ,  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  en  diversas  par- 
les se  llamaban  emperadores,  miserable  avenida  de 
males.  Relatar  los  nombres  y  hechos  de  todos  estos  se- 
ria cuento  muy  largo;  pero  entre  los  demás.  Postumo  so 
apoderó  de  la  Gallia,  y  para  asegurarse,  llamó  en  su  so- 
corro á  los  franros,  gente  alemana,  que  es  la  prioiera 
mención  que  dellos  se  halla  en  la  historia  romana. 
Acudió  Lolliano  por  mandado  de  Gal  ieno  al  remedio, 
venció  y  mató  al  tirano  ;  pero  en  premio  de  la  victoria 
entró  en  su  lugar,  y  se  llamó  emperador  junto  con  su 
hijo  del  mismo  nombre,  por  cuyas  se  tienen  las  decla- 
maciones que  andan  impresas  al  lin  de  las  InslUuciones 
deQuintUiano.  Otro,  por  nonibe  Tétrico, se  apoderó  de 
España ,  que  asimismo  acudió  al  favor  de  los  alemanes. 
Entraron  ellos  en  España  por  la  Gallia,  y  como  geute 
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feroz,  por  espacio  de  doce  años  como  con  fuego  lo  asola- 
ron todo  ;  en  los  campos  y  en  los  poblados  liicierones- 
tragos  extraordinarios.  En  las  provincias  de  Oriento  se 
al7,ó  Odenato  Palmerino,  capitán  muy  e';for/,¡ulo;  y 
muerto  él  enla  demanda  ,  Zenobia,  su  mujer,  con  mas 
valor  que  de  hembra  y  no  menor  prudencia  llovó  ade- 
lante lo  comenzado  por  su  marido ,  y  se  mantuvo  has- 
la  el  tiempo  del  emperador  Aureliano.  Grande  era  el 
aprieto  en  que  todo  se  liallaba.  Por  diversas  pieilras 
que  en  España  se  han  hallado  se  entiende  que  la  mujer 
del  emperador  Gallieno  se  llamó  Cornelia  Salonina ,  y  la 
del  emperador  DecioHerennia.  Gobernó  por  estos  tiem- 
pos la  Iglesia  el  ponlííice  Lucio,  cuya  epístola,  dirigida 
á  los  obispos  de  España  y  de  la  Gallia,  los  exhorta  que 
junten  los  concilios  nuichas  veces.  Declara  la  jurisdic- 
ción que  tienen  los  metropolitanos  sobre  las  iglesias  su- 
fragáneas. Veda  la  conversación  y  trato  con  los  he- 
rejes, y  anima  á  sufrir  las  calamidades  de  los  tiem- 
pos, graves  y  largas.  A  Lucio  sucedió  Stefaiio,  en  cuyo 
tiempo  los  obispos  de  España,  en  un  concilio  que  juma- 
ron, privaron  du  sus  iglesias  á  Marcial,  obispo  de  Móri- 
da,  yá  Basilides,  obispo  de  Astnrga,  comoá  libelláticos 
que  fueron,  y  en  lugar  délos  dos  eligieron  á  Fciix  y  Sa- 
bino. Llamaban  libelláticos  á  losijiie  aban  firmado  de 
sus  nombres  que  desamparaban  la  religión  cristiana; 
ca  á  los  que  pasando  adelante  se  ensuciaban  con  ado- 
rar y  sacrificar  á  los  ídolos  llamaban  sacrificatos,  se- 
gún que  se  saca  de  las  Epístolas  de  san  Cipriano.  Hizo 
Basilides  recurso  á  Roma  como  á  cabeza  de  la  Iglesia, 
de  donde  proceden  las  leyes  sagradas,  y  con  cuya  au- 
toridad se  revocan  la«^  sentencias  dadas  por  los  otros  obis- 
pos contra  razón.  Absolviólo  el  papa  Stefaim,  y  man- 
dó fuese  restituido  á  su  iglesia  y  dignidad.  Ofendié- 
ronse desti)  los  obispos  de  E-;paña.  Avisaron  á  san  Ci- 
priano, obispo  dtí  Cartago,  de  tudo  lo  que  pasaba  con 
dos  obispos,  Félix  y  Sabino,  que  para  esto  le  enviaron. 
Comunicó  él  este  negocio  con  otros  obispos  de  África, 
y  tomada  resolución ,  respondió  que  los  que  desampa- 
raban la  fe  no  podían  ser  resli luidos  ai  grado  que 
antes  en  la  Iglesia  tenían;  que,  impuéstales  la  penileu- 
cia  y  hecha  la  satisfacción  conforme  á  sus  deméritos, 
podrianempero  ser  recebidos,  mas  sin  volverles  la  hon- 
ra y  el  oficio  sacerdotal ,  según  que  lo  dejó  establecido 
por  decreto  el  papa  Cornelio ;  que  s¡  el  poulilice  Stefano 
determinó  otra  cosa,  seria  por  haberle  engañado  co- 
mo estaba  tan  lejos.  Por  esta  causa  Sixto  II,  sucesor 
de  Stefano,  parece  que  en  una  epístola  enderezada  á 
los  obispos  de  España  les  amonesta  que  los  decretos 
délos  padres  no  se  deben  alterar,  ni  antes  del  entero 
conocimiento  de  la  causa  deponer  á  los  obispos,  prin- 
cipalmente sin  dar  parte  al  romano  Pontífice,  que  con 
razón  reponía  lo  atentado  contra  ella.  Esta  fué  la  dife- 
rencia que  sucedió  sobre  este  caso ;  el  remate  no  se  sa- 
be mas  de  que  todos  estos  tres  pontífices  fueron  mar- 
tirizados en  la  persecución  que  comenzó  Valeria  no  antes 
de  su  prisión,  dado  que  al  principio  se  mostró  bien  afec- 
to á  la  religión  cristiana.  Padeció  otrosí  en  Roma  el  va- 
leroso diácono  san  Laurencio  ,  gloria  de  España.  Fué 
natural  de  Huesca;  sus  padres,  Orencio  y  Paciencia, 
que  son  a!  tanto  tenidos  por  santos  en  aquella  ciudad. 
Sixto  II  antes  de  ser  papa  vino  en  España  á  predi- 
car el  Evangelio,  y  á  la  vuelta  llevó  en  su  compañía  á 
los  dos  diáconos  Laurencio  y  Vincencio.  Era  Lauren- 


cio muy  noble,  pero  mas  señalado  por  la  grande  cons- 
tancia de  su  ánimo ,  de  que  dio  bastante  muestra  en  los 
tormentos  gravísimos  que  sufrió  por  no  obedecer  al 
tirano  y  hacer  en  todo  lo  que  debía.  En  lio ,  dio  la  vida 
en  la  demanda  el  año  de  Cristo  de  2o9  así  él  como  el 
papa  Sixto.  Los  que  dicen  que  esto  sucedió  en  el  impe- 
rio de  Decio  van  fuera  de  camino ;  y  no  menos  los  que 
por  autoridad  de  Trebellio  Pollion  para  concordar  las 
opiniones  sueñan  no  sé  qué  Decio  César,  nieto  del  em- 
perador Valeriano,  por  cuya  autoridad  se  hicieron  es- 
tos martirios,  van  errados  como  gente  menuda  ,  y  que 
sin  examinar  bien  lo  que  dicen,  escriben  loque  les  pa- 
rece. En  el  mismo  año  padecieron  en  Tarragona  p'»r  la 
verdad,  Fructuoso,  primer  obispo  de  aquella  cindiid, 
Augurio  y  Eulogio,  diáconos,  líran  cónsules  en  Roma 
Fusco  y  I3aso  ;  presidente  en  España  ,  Emiliano  ,  cuva 
hija,  advertida  y  avisada  por  un  soldado,  viójuntamenie 
con  él  las  ánimas  destos  santos  que  volaban  al  cielo, 
según  que  lo  testifica  Prudencio.  Las  reliquias  destos 
mártires  no  se  sabe  por  qué  causa  y  en  qué  tiempo,  pe- 
ro es  cierto  que  fueron  lievadu;><i  Italia,  y  cerca  de  la 
ciudail  de  Genova  son  veneradas  con  gran  devíicion  en 
un  monasterio  de  Benitos.  En  lugar  del  papa  Sixto  fué 
puesto  el  pontífice  Dionisio  el  año  luego  siguiente.  Al- 
gunos añtiíadelanteel  emperador  Gallieno  teína  cerca- 
áo  dentro  de  Milán  á  Aureolo,  que  se  había  alzado  con 
la  Esclavonia,  y  rompiendo  por  Italia  estaba  apoderailo 
de  aquella  ciudail.  Duró  el  cerco  algún  tietnpo  ;  los  sol- 
dados, cansados  de  tantas  guerras  y  con  deseo  de  i-osas 
nuevas,  se  conjuraron  y  dieron  la  muerte  á  su  emp'-ra- 
dor  Giillieno  el  año  que  se  coiilaba  de  nuH-tr;i  «;i!va- 
cion  269.  Imperópor  espacio  de  qiunce  años.  Mal.iron 
otrosí  un  su  hermano  menor,  por  nombre  ViiU'riaoo, 
compañero  suyo  en  el  imperio,  listaba  la  repúbli'-a  ca 
esta  vacante  sin  c.ibfza  cuando  Flavio  Clauílio,  hom- 
bre principal  y  valeroso  ciiuoillo,  se  llamó  emperador, 
que  fué  el  uño  lu('r;o  siguiente,  en  que,  siendo  cónsules 
el  dicho  emperador  y  Paterno  ,  el  pontífice  Dionisio  es- 
cribió una  opíslolii  ¿Severo,  olnsp  >  de  C'i'tbdKi ;   cil 
ella  le  manila  que  á  ejemplo  de  Roma  reparta  el  pueldo 
por  parroquias.  Los  principios  del  emper.idor  Ckiulio 
fueron  muy  aventajados,  ca  deshizo  y  mató  al  tirano 
Aureolo ,  sujetó  con  las  armas  á  los  godos  y  á  los  alema- 
nes, l'ero  atajóle  la  muerte  en  sazón  que  tr;itaba  de  ir 
en  persona  contra  Tétrico,  que  poseía  lo  de  España  y 
lo  déla  Gallia,ó  contra  Zenobia  la  valerosa  mujer  do 
Odenato.  Falleció, sin  determinarse  ni  resolverse  en  es- 
to, en  Sirmio,  ciudad  de  Hungría,  de  enfermedad  que  le 
sobrevino;  tuvo  el  imperio  un  año,  diez  meses  y  quin- 
ce días.  Fué  tío  mayor  de  Constancio,  padre  del  g'-aa 
Constantino  ,  que  es  lo  mismo  que  hermiuio  de  abuelo, 
porque  el  emperador  Constancio  fué  hijo  de  Eulropio, 
de  la  noble  alcuña  de  losDardanos,  y  de  una  sobrina  de 
Claudio,  hija  de  Crispo,  su  hermano.  Sainda  ¡a  muerte 
deClaudio,  el  Senado  nombró  en  su  lugar  á  Quintíliano, 
su  hermano,  hombre  de  tan  pequeño  corazón,  que  lo- 
mó la  muerte  por  sus  manos  diez  y  siete  días  después 
de  su  elección,  parte  por  no  sentirse  con  fuer/.as  para 
llevar  tan  gran  carga,  parte  principalmente  por  la  nue- 
va que  vino  que  las  legiones  de  Claudio  nombraron  por 
emperador  á  Lucio  Domicio  Aureliano ,  persona  de  se- 
ñaladas prendasy  autoridad.  Pudiera  ser  confado  entre 
los  mejores  principes  si  no  afeara  sus  proezas  que  lilao 
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en  la  guerra  con  la  nüpereza  de  su  condición  y  con  el 
aborrccimiiMito  que  tuvo  ú  la  religión  cristiana.  Domó 
lo"?  de  Dacia,  á  los  ciinlcs  dio  las  dosMcsias  para  que 
poblasen  ;  y  lodos  los  tiranos  que  cslaban  alzados  en  las 
provinciassujetíS  parlo  por  fuerza, parle  por  concierto. 
En  particular  hizo  la  guerra  valerosamente  contra  la 
famosa  Zenobia,  y  la  prendió  cerca  de  la  ciudad  de 
Pa  Indi  o,  que  se  le  iba  huyendo  á  los  persas  en  camellos 
do  posia,  que  llamaban  dromedarios,  cuya  persona  y 
presencia  por  su  grande  valor  hizo  que  el  triunfo  con 
que  i'utró  en  Roma  fuese  mas  agradable  y  mas  solem- 
ne ,  poniue  todos  los  que  la  mirábanse  maravillaban  que 
en  el  pedio  de  una  nuijer  cupiese  tan  grande  esfuerzo 
y  valor  nunca  vencido  por  los  males,  liste  Iriunfi»  con 
quecl  emperador  Aureliano  eniró  en  Roma  fuéel  pos- 
trero que  á  la  manera  antigua  se  vio  en  aquella  ciudad. 
Poco  tiempo  reparó  en  Roma ,  ca  resuelto  de  dar  guer- 
ra á  los  piírsas,  volvió  al  oriente,  dondeen  la  Tracia, 
cnlreHeraclea  y  Bizancio,  fué  uuierto  por  traición  de  un 
su  privado  llamado  Menesieo.  Tuvo  el  imperio  cuatro 
años,  once  meses  y  siete  dias.  Ihy  quien  diga  que  este 
emperador  fundó  en  la  Francia  á  Orliens,  ciudad  pues- 
ta sobre  el  rioLoire,  y  á  Genova  ó  Ginebra,  ala  ribera 
del  lago  Lcmano.  Mas  cierto  es  que  en  Girona,  ciudad 
puesla  á  los  confines  de  España  y  de  Francia ,  martiri- 
zaron á  INarciso  después  que  predicó  á  las  gentes  délos 
Alpes,  y  COI)  él  un  diácono  llamado  Félix.  Pero  no  es 
csle  manir  el  con  quien  aquella  ciudad  tiene  particular 
devoción ,  sino  otro  del  mismo  nombre  muerto  en  otro 
tiempo ;  esto  se  advierte  para  que  nadie  se  engañe  por 
la  semejanza  del  nombre.  El  año  antes  deste  en  que  va- 
mos fué  en  Roma  martirizado  el  santo  papa  Félix.  Su- 
cedióle Eutiquiano,  cuya  carta  á  Juan  y  á  los  demás 
obispos  de  la  Bélica  ó  Andalucía  tiene  por  data  el  con- 
sulado de  Aureliano  y  Marcellino,  es  á  saber,  el  año 
de  Cristo  de  276.  Trata  de  propósito  en  ella  de  la  santa 
Encarnación  del  Hijo  de  Dios  contra  ciertos  herejes, 
que  con  nuevas  opiniones  en  España  pretendían  man- 
char y  poner  dolo  en  la  sinceridad  de  la  religión  católi- 
ca y  cristiana. 

CAPITULO  XI. 

De  algnnos  otros  emperadores. 

Una  contienda  muy  nueva  se  siguió  después  de  la 
muerte  de  Aureliano  y  un  extraordinario  comedimien- 
to. El  ejército  pretendía  que  el  Senado  nombrase  su- 
cesor y  emperador;  los  pudres  remitían  este  cuidado  á 
los  soldados ;  en  demandas  y  respuestas  se  pasaron  seis 
meses;  al  cabo  dellos  el  Senado,  vencido  de  la  modestia 
del  ejército,  nombró  por  emperador  á  Claudio  Tácito, 
hombre  de  muchas  partes,  pero  muy  viejo,  ca  era  de 
sesenta  y  ocho  años ;  así  le  duró  poco  la  vida  y  el  man- 
do, solos  seis  meses  y  veinte  dias.  Falleció  en  Tarso, 
ciudad  de  Cilicía.  Por  su  muerte,  Floriano,  su  herma- 
no, que  allí  se  hallaba ,  se  llamó  emperador,  de  que  se 
arrepintió  muy  presto ,  porque  á  cabo  de  tres  meses  de 
su  voluntad  se  hizo  romper  las  venas  y  se  desangró  y 
murió.  Parecióle  que  sus  fuerzas  eran  muy  flacas  para 
contrastar  á  las  legiones  de  Oriente ,  que  habian  nom- 
brado por  emperador  á  Marco  Aurelio  Probo ,  aunque 
esclavón  de  nación ,  persona  aventajada  en  la  cosas  del 
gobierno  y  de  las  armas;  de  virtud  tan  conocida,  quo 
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cuando  el  nombre  de  Probo,  que  es  lo  mismo  que  bue- 
no ,  no  tuviera  de  sus  padres,  le  pudiera  ganar  por  sus 
costumbres  y  vida.  Encargado  del  imperio,  domó  los 
alemanes,  que  corrían  y  asolaban  la  Gallia.  Lo  mismo 
hizo  con  los  sármalasó  polonos,  que  habian  rompido 
por  lo  de  Esclavunia.  A  Narseo,  rey  de  los  persas,  puso 
condiciones  aventajadas  para  sí  y  de  mucha  reputación. 
A  los  vándalos  y  á  los  godos ,  de  los  cuides  grandes  en- 
jambres andaban  haciendo  mal  y  daño  por  las  provincias 
del  imperio,  señaló  para  sosegallos  campos  en  la  Tra- 
cia en  que  poblasen.  Tuvo  dus  competidores  en  el  im- 
perio: el  uno  llamado  Saturnino,  que  mataron  en  Egip- 
to sus  mismos  soldados  por  micdc»  ó  en  gracia  del  ver- 
dadero emperador;  al  otro  que  se  llamaba  Donoso,  ven- 
ció él  mismo  en  batalla  cerca  del  río  Riu ,  y  vencido,  lo 
puso  en  tanto  aprieto,  que  él  mismo  se  ahorcó.  Para 
ganar  las  voluntades  de  las  provincias,  entre  otras  cusas 
que  hizo,  revocó  y  dio  pur  ninguno  el  edicto  de  Do- 
miciano,  en  que  vedaba  á  los  de  la  Gallia  y  de  España  el 
plantar  viñas  de  nuevo.  Grandes  eran  las  muestras  que 
en  todo  daba  de  buen  Emperador,  cuando  en  la  Esola- 
vonia  fué  muerto  por  sus  mismos  soldados  en  un  motín 
que  levantaron,  en  sazón  que  se  apercebia  para  revol- 
ver conlra  los  persas ,  que  de  nuevo  andaban  alborota- 
dos. Tuvo  el  imperio  cinco  años  y  cuatro  meses.  La  se- 
veridad que  guardaba  en  la  disciplina  militar  le  hizo 
odioso  y  porque  se  dejó  decir  que ,  sosegados  los  ene- 
migos, en  adelante  no  tendría  necesidad  de  soldados. 
Entró  en  su  lugar  por  voluntad  y  voto  del  mismo  ejér- 
cito Marco  Aurelio  Caro  el  año  del  Señor  de  282 ;  unos 
le  hacen  esclavón,  otros  natural  de  la  Gallia;  sus  car- 
tas muestran  que  fué  romano.  Dos  hijos  que  tenia,  es 
á  saber.  Carino  y  Numeriano,  nombró  luego  por  sus 
compañeros  en  el  imperio.  Al  primero  dejó  encargado 
el  gobierno  de  la  Gallia  y  de  la  España ;  para  hacer  guer- 
ra á  los  persas  llevó  consigo  á  Numeriano.  Este  en  An- 
lioquía  la  de  Orontes,  como  pretendiese  entrar  en  la 
iglesia  de  los  cristianos,  ó  por  curiosidad,  ca  era  dado  i 
todas  las  artes  liberales,  ó  con  propósito  de  burlarse 
de  nuestras  cosas ,  y  el  obispo ,  por  nombre  Rabilas ,  no 
se  lo  consintiese,  que  fué  hazaña  sin  duda  heroica,  por 
el  mismo  caso  le  mandó  matar  y  martirizar.  Hecho  esto, 
pasaron  adelante,  concluyeron  la  guerra  de  los  persas 
á  su  voluntad;  la  cual  acabada ,  el  emperador  Caro  fué 
muerto  de  un  rayo  á  la  ribera  del  rio  Tigris  al  principio 
del  segundo  año  de  su  imperio.  No  le  fué  mejor  á  Nu- 
meriano,  su  hijo;  antes  Arrio  Apro,  su  suegro,  sin  con- 
sideración del  deudo  por  el  deseo  insaciable  que  tenía  de 
hacerse  emperador,  le  hizo  matar  dentro  de  una  litera 
en  que  iba  por  tener  los  ojos  malos.  Alteróse  el  ejérci- 
to con  aquella  traición  tan  fea;  nombraron  por  empera- 
dor á  Díoclecíano,  persona  de  grandes  partes;  él  sin 
dilación  tomó  venganza  de  Apro ,  metióle  por  el  cuerpo 
la  espada ,  díjole  al  tiempo  que  le  hería  :  «  Alégrate, 
Apro,  la  diestra  del  grande  Eneas  te  mata.»  Carino, 
sin  embargo  de  lo  que  hicieron  los  soldados,  preten-- 
día  apoderarse  por  derecho  de  herencia  de  todo  el  im- 
perio ;  pero  vencióle  en  batalla  y  díóle  la  muerte  Dio- 
cleciano.  Por  este  tiempo  gobernaba  la  España  citerior 
un  prefecto  llamado  Marco  Aurelio ,  como  se  entiende 
por  las  letras  de  algunas  piedras  que  se  conservan  en 
España ,  de  donde  asimismo  se  saca  que  los  emperado- 
res, no  solo  usaban  de  los  títulos  de  tribunos,  pontífices. 
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cónsules,  sino  que  también  se  llamaban  procónsules.  En 
comprobación  rteslo  se  pondrá  aquí  una  letra  de  una  pie- 
dra que  iiasla  hoy  dia  está  en  la  plaza  pública  y  merca- 
do de  Munviedro ,  con  estas  palabras  vueltas  encaste- 
llano  : 

AL  EMPEHADOn  MATICO  AUnEUO  CAniNO  TTOmi.f  SIMO ,  CÍ'AR  PIA- 
DOSO, DICHOSO,  INVICTO,  ALGUSTO,   l'O.N  1 11-lCE  MAX.,  TltlUliAO, 
FAOUE  DE  LA  PATRIA  ,  CÓ.NSU;^  ,  PROCÓNSUL. 

y  aun  esta  costumbre  se  entiende  que  se  usaba  los  tiem- 
pos pasados,  de  que  es  bástanle  prueba  el  letrero  de  la 
rotunda  de  Roma  que  da  el  mismo  título  á  los  empera- 
dores Seplimio  Severo  y  Antonino  l^io.  Demás  deslo, 
los  gobernadores  romanos,  como  se  comenzó  &  hacer 
desde  él  tiempo  del  emperador  Antonino  el  Fiiúsnfo, 
se  continuaron  á  llamar  comités  ó  condes ,  así  bien  en 
España  como  en  las  demás  provincias.  A  los  mismos, 
acabildo  el  tiempo  de  su  gobierno ,  en  tanto  que  llega- 
ba el  sucesor,  los  Humaban  legados  cesáreos;  y  en  el 
uno  y  en  el  otro  tiempo  se  halla  que  usaban  de  título  y 
nombre  de  presides  ó  presidentes. 

CAPITULO  xir. 

De  los  emperadores  Diocleciaao  y  Maximiano. 

La  provincia  de  Esclavonia  engendró  á  Diocleciano 
de  padres  libertinos ,  que  es  lo  mismo  que  de  casta  de 
esclavos ;  y  sin  embargo,  le  dio  por  emperador  á  Roma, 
señora  del  mundo ,  el  uuo  de  nuestra  salvación  de  284. 
'púdose  por  su  valor  y  hazañas  comparar  con  los  prín- 
cipes mas  aventajados  del  mundo  si  no  afeara  su  im- 
perio y  ensuciara  sus  manos  con  tanta  sangre  como  der- 
ramó de  cristianos,  con  que  quedó  su  nombre  odioso 
perpetuamente.  El  año  segundo  de  su  imperio  declaró 
por  su  compañero  á  Maximiano  Hercúleo  ;  y  para  acu- 
dir á  todas  partes  poco  después  nombró  por  cesares 
á  Galerio  Maximino  y  á  Constancio  Cloro.  A  Galeiio 
dieron  por  mujer  una  hija  de  Diocleciano,  llamada  Va- 
leria ;  Constancio  por  su  mandado  repudió  á  Elena,  hija 
de  un  rey  de  Drelaaa  ó  Ingalaterra,  madre  del  gran 
Constantino,  para  casar,  como  lo  hizo,  con  Teodora,  an- 
tenada de  Maximiano.  Reparlieron  las  provincias  de  tal 
manera ,  que  Diocleciano  en  Egipto,  Maximiano  en  Áfri- 
ca ,  Constancio  en  Bretaña ,  apaciguaron  los  movimien- 
tos y  alteraciones  de  aquellas  gentes;  los  sucesos  y  tran- 
ces fueron  varios,  los  remates  prósperos.  A  Galerio 
enviaron  contra  los  persas ,  donde  porque  no  se  gober- 
nó bien,  Diocleciano  en  Mesopoíamia,  do  le  vino  á  ver, 
le  hizo  ir  corriendo  delante  de  su  coche  por  espacio  de 
una  milla,  que  fué  afrenta  y  castigo  notable.  Pero  como 
después  volviese  con  la  victoria,  le  salió  á  recebircon 
acompañamiento  y  pompa  muy  semejante  á  triunfo.  Es 
así ,  que  el  castigo  y  el  premio ,  el  miedo  y  la  esperanza 
son  las  dos  pesas  con  que  se  gobierna  el  reloj  de  la  vida 
humana ;  el  miedo  no  da  lugar  d  la  corbadía ;  la  industria 
y  la  diligencia  son  bijas  de  la  esperanza.  El  año  deceno  de 
su  imperio  movió  guerra  muy  cruel  contra  los  cristia- 
nos, y  vuelto  á  Roma  después  de  las  empresas  sobredi- 
chas, ocho  años  adelante  apretó  grandemente  y  embra- 
veció con  nuevos  y  muy  crueles  edictos,  que  fué  el  año 
do  Cristo  de  303 ,  en  que  fueron  cónsules  Diocleciano  la 
cctava  vez,  y  Maximiano  la  setena ,  según  que  lo  refiere 
san  Agustín.  En  aquellos  edictos  se  mandaba  echar  por 
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I  tierra  los  templos  de  loscrislíanos,  quemarlos  libros  sa- 
grados ,  que  los  cristianos  fuesen  tenidos  por  infames  y 
incapaces  de  las  honras  y  olicios  públicos ;  añadióse  des- 
pués desto  que  diesen  la  muerte  á  los  presidentes  de  las 
iglesias.  Grande  fué  este  aprieto,  cruelísima  carnicería, 
en  que  murieron  en  Roma  el  poniílice  Cayo  y  su  herma- 
no Gubino  con  una  su  hija  por  nomI)re  Susanna.  En  So- 
villa  fueron  acusadas  y  muertas  las  santas  vírgenes  Jus- 
ta y  flulina  como  quebranladoras  de  la  religión,  por 
haber  dei libado  por  tierra  la  estatua  de  la  diosa  Si-» 
lambona,  que  era  lo  mismo  que  Venus.  En  Tánger  de  la 
Mauritania  martirizaron  á  iiarccllo  Centurión,  natural 
de  Lcoa  de  España;  lo  que  le  achacaron  fué  que  por 
amor  de  la  religión  cristiana  renunciara  el  cíngulo,  quo 
era  la  insignia  desoldado.  Agricolao,  p;  efecto  del  pre- 
torio, fué  el  que  le  sentenció  á  muerte,  cuyo  nómbrese 
lee,  no  solo  en  nuestras  historias,  sino  también  en  I  s 
Códices  de  Teodosio  y  Jusliniano.  Grande  y  señalado 
fué  e?tc  santo  mártir  ,  asi  por  lo  que  él  padeció  como 
por  doce  hijos  que  tuvo,  de  quien  se  dice  padecieron 
muerte  todos  por  la  verdad,  bien  que  no  en  un  mismo 
tiempo  ni  lugar.  Quién  pone  en  osle  cuento  de  los  hijos 
del  mártir  Marcello  á  Claudio ,  á  Lupercio ,  á  Victoria- 
no ,  á  Emeterio ,  á  Celedonio,  á  Servando ,  á  Germano, 
ú  Ascisclo  y  también  á  Victoria,  todos  mártires  bien- 
aventurados; quién  añade  á  los  santos  Fausto,  Janua- 
rio ,  Marcial.  Demás  desto,  se  entiende  que  santa  Mari- 
na padeció  por  este  tiempo  en  Galicia,  no  lejos  de  la 
ciudad  de  Orense,  donde  está  su  santo  cuerpo  en  un 
templo  de  su  nombre,  ocho  millas  de  aquella  ciudad. 
Todos  estos  y  otros  muchos  santos  padecieron  enE-^pa- 
ña  por  estos  tiempos  antes  quo  el  impío  y  cruel  Daciano 
viniese  á  ella  enviado  por  Diocleciano,  su  señor,  á  derra- 
mar tanta  sangre  com.o  derramó  de  cristianos.  Este,  co.i 
gran  furor  y  rabia,  comenzando  de  los  Pií  ¡neos,  atrave- 
só toda  esta  provincia  por  lo  aecho  y  por  lo  largo  de 
levante  á  poniente,  y  de  mediodía  á  seplcnliion.  Pa- 
rece que  Daciano  fué  presidente  de  toda  España  por  un 
mojón  de  términos  que  está  entre  las  ciudades  Beja  y 
Ebora  cerca  de  una  aldea  llamada  Oreóla  con  estas  pa- 
labras en  lalin : 

A  NUESTROS  SEXOHES,  ETKTIXOS ,  EMPEBABORES  CAVO  AÜREUO 
VALERIO  JOVIO  DIOCLECIANO  V  MARCO  AIJHELIO  VALERIO  HERCÜ- 
LEO  PIADIOSOS,  FELICES  Y  SIEMPRE  AUGUSTOS,  TÉRMINO  ENTRE 
LOS  PACENCES  Y  LOS  EBORENSES,  POR  MANDADO  DE  PUOLIO  DA- 
CIANO, V.  P.  PRESIDENTE  DE  LAS  ESPAÑAS,  DE  Sü  DEIDAD  Y  MA- 
JESTAD DEVOTÍSlülO. 

En  el  cuento  de  los  santos  mártires  que  hizo  morir  Da- 
ciano ios  primeros  fueron  Félix  y  Cucufalo,  nacidos  en 
África,  pero  que  con  deseo  de  adelantar  las  cosas  d'3l 
cristianismo  eran  venidos  á  España.  Félix  fué  marari- 
zado  en  Girona ,  Cucufato  en  Barcelona ,  donde  padeció 
¡  también  santa  Eulalia,  virgen,  diferente  de  otra  que  del 
¡  mismo  nombre  fué  muerta  en  Mérida.  En  Zaragoza  dio 
I  la  muerte  á  santa  Engracia;  Prudencio  la  llama  Encra- 
i  tis;  desde  lo  postrero  de  la  Lusilania  pasaba  á  lUiise- 
¡  Uon  á  verse  con  su  esposo ;  pero  antes  que  allí  lle;:as  í 
I  le  halló  mejor  y  mas  aventajado.  Padecieron  con  ella 
I  diez  y  ocho  personas  que  la  acompañaban,  fuera  de  otra 
muchedumbre  innumerable  de  aquellos  ciudadanos  quo 
por  la  misma  causa  dieron  las  vidas,  y  por  el  cuchillo 
pasaron  á  las  coronas  y  gloria.  Sus  cuerpos ,  porque  no 
¡  viniesen  á  poder  de  ¡os  cristianos  y  no  los  iionrasen, 
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quemaron  jnnfo  con  los  de  otros  farinomsos.  Pero  las 
cenizas  de  los  sanios  se  oparlaron  de  las  otras  por  vir- 
tud do  Dios,  y  junladas  enlre  sí,  las  llamaron  masa 
cándiila  ó  masa  blanca.  Prudencio  refiere  que  sucedió 
lo  mismo  íí  las  cenizas  de  trecientos  mártires  que  fueron 
muertos  en  África  y  odiados  en  cal  viva  el  mismo  dia  que 
padeció  san  Cipriano,  y  que  los  llamaron  masa  candi- 
da. ICcIiaron  otrosí  mano  y  prendieron  al  santo  viejo 
Valerio,  obispo  de  Zaragoza ,  y  al  valeroso  diácono  Yin- 
cencio;  y  presos  los  enviaron  ú  Valencia  para  que  allí 
se  conociese  de  su  causa.  Pensaban  que  los  trabajos  del 
camino  ó  el  tiempo  serian  parte  para  que  mudasen  pa- 
recer. Pasaron  grandes  trances ;  últimamente,  Valerio 
fué  condenado  en  destierro,  en  que  pasó  lo  demás  de 
la  villa  en  los  montes  cercanos  á  Jas  corrientes  del  rio 
Ciiiga.  Puf  ventura  tuvieron  respeto  á  su  larga  edad 
para  no  ponclle  en  mayores  tormentos.  Con  Vincencio 
procuraron  que  mudase  parecer  y  entregase  los  libros 
sagrados,  que  era  ser  traidor,  que  asi  llamaban  los  cris- 
tianos á  los  que  los  entregaban,  de  la  palabra  latina 
tradilor,  que  significa  Iraiilor  y  entrcgador.  Pero  como 
uo  se  doblegase  ni  viniese  en  hacer  lo  uno  ni  lo  otro, 
cm[ilearon  en  él  todos  los  tormentos  de  hierro  y  de  fue- 
go que  supieron  inventar,  con  que  al  fin  le  quitaron  la 
vida.  Su  sagrado  cuerpo  por  miedo  de  los  moros,  que 
lodo  lo  asolaban  y  profanaban,  fué  los  años  adelante 
llevado  al  promontorio  Sagrado,  que  por  esta  causase 
llama  hoy  cabo  de  San  Vicente ,  de  donde  últimamente 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  primero  deste  nombre  y 
primer  rey  de  Portugal,  por  su  mandado  le  trasladaron  á 
Lisbona ,  ciudad  la  mas  principal  de  aquel  reino,  según 
que  en  su  lugar  se  relatará  mas  por  menudo.  En  Alcalá 
de  Henares  padecieron  los  santos  Justo  y  Pastor,  tan 
pequeños,  que  apenas  liabian  salido  de  la  edad  de  la  in- 
fancia. Matáronlos  en  el  campo  loable ,  en  que  el  tiempo 
adelante  en  su  nombre  edificaron  un  sumpluoso  tem- 
plo, ilustre  al  presente  por  los  muchos  y  muy  doctos 
ministros  y  prebendados  que  tiene.  Sus  cuerpos  en  el 
tiempo  que  las  armas  de  los  moros  volaban  por  toda 
España  se  llevaron  á diversos  lugares,  hasta  que  últi- 
mamente, el  año  de  nuestra  salvación  de  1 568  el  rey  don 
Felipe  II  de  las  Españas,  de  Huesca,  do  estaban,  los  hizo 
volver  á  Alcalá  y  poner  en  el  mismo  lugar  en  que  der- 
ramaron su  bendita  sangre.  Pasó  la  crueldad  adelante; 
porque  llegado  Daciauo  á  Toledo ,  prendió  á  la  virgen 
Leocadia ,  la  cual ,  por  miedo  de  los  tormentos  y  el  mal 
olor  de  la  cárcel ,  junto  con  la  pena  que  recibió  con  la 
nueva  que  vino  poco  después  del  martirio  de  santa  Ola- 
lla ,  la  de  Mérida ,  y  de  Julia ,  su  compañera ,  rindió  su 
pura  alma  á  Dios.  El  oficio  mozárabe  la  llama  confeso- 
ra,  el  romano  mártir;  en  que  no  hay  mucho  que  repa- 
rar, porque  antiguamente  lo  mismo  significaban  y  eran 
confesores  que  mártires.  Los  monjes  benitos  de  San 
Gislen,  cerca  de  Mons  á  Henao ,  mostraban  el  sagrado 
cuerpo  de  santa  Leocadia ;  si  de  la  española  ó  de  otra 
del  mismo  nombre  algunos  los  años  pasados  lo  pusie- 
ron en  disputa ;  pero  ya  no  hay  que  tratar  desto ,  por- 
que se  hallaron  muy  claros  argumentos  y  muy  antiguos 
de  la  verdad  cuando ,  al  mismo  tiempo  que  escribíamos 
esta  historia ,  de  aquel  destierro  con  increíble  concurso 
y  aplauso  de  gentes  que  acudieron  de  todas  partes  á  la 
fiesta,  á  26  de  abril  el  año  de  1587  fué  restituida  á  su 
patria  por  diligencia  y  autoridad  del  rey  don  Felipe  II 
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de  España ;  clara  muestra  de  su  grande  piedad  y  re- 
ligión. 

CAPITULO  XIII. 

En  qué  parte  de  España  está  Elbora. 

Partió  Dacíano  de  Toledo,  y  en  un  pueblo  llamado 
Elbora  hizo  sus  diligencias  y  pesquisa  para  si  en  él  se 
hallaba  algún  cristiano.  Presentaron  delante  del  un 
mancebo  llamado  Vincencio ;  reprehendióle  ásperamen- 
te el  Presidente ;  pero  como  tuviese  recio  en  su  creencia 
y  no  aflojase  punto  en  su  constancia ,  le  hizo  poner  en 
la  cárcel,  de  do  se  huyó  á  la  ciudad  de  Avila,  y  allí 
derramó  la  sangre  junto  con  dos  hermanas  suyas,  Sabi- 
na y  Crisleta ,  que  le  persuadieron  que  huyese ,  y  en  la 
huida  le  acompañaron.  Hasta  aquí  todos  concuerdan. 
Lo  que  tiene  dificultad  es  qué  pueblo  fuese  Elbora ,  ea 
qué  parte  de  España ,  qué  nombre  al  presente  tiene ,  si 
destruido,  si  en  pié,  si  lejos  de  Toledo,  si  cerca;  que 
son  todas  cuestiones  tratadas  con  grande  porfía  y  con- 
tienda entre  personas  muy  eruditas  y  diligentes.  Los 
portugueses  hacen  á  san  Vicente  su  natural ,  nacido  en 
Ebora ,  ciudad  en  aquel  reino  muy  conocida  por  su  an- 
tigüedad, lustre  y  nobleza.  Otros  van  por  diferente  ca- 
mino, ca  ponen  Elbora  en  los  pueblos  Carpetanos,  que 
al  presente  son  el  reino  de  Toledo;  y  aun  en  particular 
señalan  que  es  la  villa  de  Talavera ,  pueblo  no  menos 
conocido  y  muy  principal  en  aquellas  partes.  Por  los 
portugueses  hace  la  semejanza  de  los  nombres  Elbora. 
y  Ebora ;  la  tradición  de  padres  á  hijos  que  así  lo  publi- 
ca ;  los  rastros  de  la  antigüedad  ,  es  á  saber,  la  piedra 
en  que  san  Vicente  puso  sus  pies  con  la  huella  que  á 
la  manera  que  si  fuera  de  cera  dejó  en  ella  impresa ;  las 
casas  desús  padres,  que  en  aquella  ciudad  se  muestran 
y  tienen  en  gran  reverencia ;  que  si  estos  son  flacos 
argumentos,  neguémoslo  todo,  quememos  las  histo- 
rias, alteremos  las  devociones  de  los  pueblos  y  atrepe- 
llemos todo  lo  al  antes  que  trocar  el  parecer  que  tene- 
mos. Estas  son  las  razones  que  hay  por  esta  parte,  muy 
claras  y  de  grande  fuerza ,  ¿quién  lo  negará?  Quién  no 
lo  echará  de  ver?  Pero  por  la  parte  contraria  hace  la 
vecindad  que  hay  entre  Toledo  de  donde  partió  el  Pre- 
sidente, y  Talavera  donde  los  mártires  fueron  hallados, 
y  Avila  hasta  donde  él  mismo  los  siguió  y  les  hizo  dar 
la  muerte.  Porque  ¿quién  podrá  pensar  que  el  presiden- 
te de  España  desde  Ebora  la  de  Portugal  viniese  en  per- 
sona en  seguimiento  de  un  mozo  y  de  dos  doncellas? 
O  ¿cómo  se  puede  entender  que  para  irá  Mérida ,  ca- 
beza entonces  de  la  Lusitania ,  primero  pasase  á  Ebora, 
que  está  tan  fuera  de  camino  y  mas  de  cien  millas  ade- 
lante? Pero  todo  el  progreso  del  camino  que  hizo  Da- 
ciano  y  los  lugares  por  que  anduvo  se  entienden  me- 
jor por  la  historia  de  la  vida  y  muerte  de  santa  Leoca- 
dia, como  está  en  los  libros  eclesiásticos  muy  antiguos, 
escrita  por  Braulio,  obispo  de  Zaragoza,  según  que  mu- 
chos lo  sienten;  la  cual  no  ponemos  aquí  ala  larga  por 
evitar  prolijidad.  Basta  decir  en  breve  lo  que  en  ella  se 
relata  á  larga ,  que  Daciano  de  la  Gallia  por  Cataluña  y 
Zaragoza  llegó  á  Alcalá  y  á  Toledo,  desde  allí  pasóá 
Elbora  y  á  Avila ,  do  el  dicho  san  Vicente  fué  martiriza- 
do. Dirá  alguno  que  está  bien,  pero  que  ¿cómo  se  podrá 
fundar  que  Talavera  se  llamó  en  otro  tiempo  Elbora? 
Respondo  que  muchas  legendas  de  breviarios  lo  dicen 
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así ,  el  nntiguo  de  Avila ,  el  de  la  orden  de  Santiago,  el 
de  Plasencia;  y  entre  nuestros  historiadores  don  Lúeas 
de  Tuy  atestigua  lo  mismo.  Dirás  que  no  liay  que  liacer 
caso  del  por  su  poca  diligencia  y  juicio.  No  quiero  de- 
tenerme en  esto;  los  libros  que  escribió  no  dan  muestra 
de  ingenio  grosero  ni  de  falta  de  entendimiento.  Por  lo 
menos  Ptolemeo  le  da  nombre  de  Libera,  y  cerca  della 
pone  állurbida,  que  se  puede  entender  estuvo  donde 
al  presente  una  dehesa  llamada  Lorviga ,  una  legua  de 
Talavera,  de  la  otra  parte  de  Tajo  y  en  frente  de  do  se  le 
junta  el  rio  Alverche ,  que  se  derriba  de  los  montes  de 
Avila.  Demás  desto,  Tito  Livio  en  losCarpetanos,  quees 
el  reino  de  Toledo,  pone  un  pueblo,  que  él  llama  Ebura, 
muy  notable  por  la  batalla  muy  memorable  que  cerca  del 
Quinto  Fulvio  Flaco,  pretor  de  la  España  citerior,  dio  á 
los  celtíberos,  y  por  la  victoria  que  dellos  ganó.  En  el 
libro  cuarenta  de  su  historia  cuenta  con  la  elegancia 
que  suele  lo  que  pasó ,  con  tales  particularidades  y  cir- 
cunstancias, que  todos  los  que  algo  entienden  y  lo  consi- 
deran atentamente  se  persuaden  concurren  en  los  cam- 
pos del  dicho  pueblo  que  tiene  por  la  parte  de  poniente. 
Las  palabras  no  quise  poner  aquí,  para  nuestro  propó- 
sito basta  saber  que  el  pueblo  de  que  se  trata  en  Ptole- 
meo ,  por  la  demarcación  y  distancia  de  los  lugares ,  es 
Libera ,  y  que  en  tiempo  de  los  romanos  en  el  reino  de 
Toledo  estuvo  un  pueblo  llamado  Ebura.  Que  estos  nom- 
bres se  hayan  trocado  en  el  de  Elbora  ¿qué  maravilla 
es? ¿Quién  dudará  en  ello?  Quién  no  sábela  fuerza  que 
el  tiempo  y  la  antigüedad  tienen  en  trocar  y  alterar  los 
nombres  y  en  cuántas  maneras  se  revuelve  todo  con  el 
tiempo?  De  lo  que  en  contrarío  se  alega  no  hay  que 
hacer  mucho  caso.  Cuánta  vanidad  haya  en  cosa  deste 
jaez,  cuántas  sean  las  invenciones  del  vul.i^'O,  con  mu- 
chos ejemplos  se  pudiera  moslrar.  Demás  que  Elbora  la 
de  los  Carpetanos contrapone  otros  rastros  y  memorias, 
no  menos  en  número  ni  menos  claras  que  destos  santos 
tiene.  Lo  primero,  las  casas  destos  santos,  donde  hoy 
está  el  hospital  de  San  Juan  y  Santa  Lucía ,  la  plaza  de 
San  Esteban ,  así  dicha  de  un  templo  desta  advocación 
que  allí  estaba,  en  que  se  tiene  por  cierto  que  san  Vi- 
cente fué  presentado  delante  el  Presidente.  Demás  desto, 
á cuatro  leguas  de  Talavera  en  el  Piélago,  monte  muy 
empinado  entre  los  montes  de  Avila,  liay  una  cueva 
enriscada  y  espantosa,  con  la  cual  lodos  los  pueblos  co- 
marcanos tienen  grande  devoción,  por  tener  por  averi- 
guado y  firme  que  los  santos, cuando  huyeron  de  Elbora, 
estuvieron  allí  escondidos;  y  en  memoria  desto  allí 
junto  edificaron  un  templo  y  un  castillo  con  nombre  de 
San  Vicente,  señalado  antiguamente  por  la  devoción 
del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenia.  Todo  el 
monte  es  muy  fresco,  un  aire  templado  en  verano  y  puro, 
asimismo  de  mucha  arboleda.  Dícese  comunmente  que 
aquel  templo  fué  de  los  templarios ;  al  presente  no  que- 
dan sino  unos  paredones  viejos  y  una  abadía ,  que  se 
cuenta  entre  las  dignidades  de  Toledo,  sin  embargo  que 
el  castillo  está  puesto  en  la  diócesi  de  Avila.  Estas  son 
las  razones  que  militan  por  la  parte  de  Talavera ,  largas 
en  palabras;  si  concluyentes ,  el  lector  con  sosiego  y 
sin  pasión  lo  juzgue  y  sentencie.  Si  nuestro  parecer  va- 
le algo,  así  lo  creemos.  Y  así  lo  dice  Dextro  el  año  de 
Cristo  de  300  por  estas  palabras :  S.  Christi  Martyres 
Vicentius ,  Sabina  et  Christeta  ejus  sórores ,  qui  nati  in 
eborensi  oppido  Carpetaniae.  De  los  obispos  de  Elbo- 


ra hay  mucha  mención  en  los  concilios  toledanos,  y  mo- 
nedas de  los  godos  se  hallan  acuñadas  con  el  nombre 
de  Elbora,  de  oro  muy  bajo,  como  son  casi  todas  las  de 
aquel  tiempo.  A  cuál  de  las  dos  ciudades  se  haya  de 
atribuir  lo  uno  y  lo  otro,  no  nos  pone  en  cuidado  ,  ni 
queremos  sin  argumentos  muy  claros  sentenciar  por 
ninguna  de  las  partes.  Antes  de  buena  gana  dejaremos 
á  los  portugueses  la  silla  obispal  de  Elbora  como  su- 
fragánea á  la  de  Mérida ,  según  que  se  halla  por  las  di- 
visiones de  las  diócesis  que  hicieron  en  España,  primero 
el  emperador  Constantino  Magno  y  después  el  rey  W;im- 
ba.  Ni  pretendemos  que  la  ciudad  de  Ebora  en  tiempo 
de  los  godos  no  se  llamase  también  Elbora,  confor- 
me á  la  libertad  con  que  se  mudó  el  nombre  de  Talave- 
ra, y  con  la  que  el  tiempo  suelo  trocar  los  nombres  y 
apellidos  de  los  pueblos  y  lugares.  Puédese  dudar  cómo 
se  mudaron  los  nombres  antiguos  dcste  pueblo  en  d 
que  hoy  tiene  de  Talavera  ;  sospecho  que  Tala  en  la 
lengua  antigua  de  España  es  lo  mismo  que  pueblo ,  co- 
mo Talavan  ,  Talarrubia ,  TaUímanca  lo  dan  á  entender, 
y  que  de  Tala  y  Ebura  primero  esle  pueblo  se  Ihmó 
Talebura  ó  Talabura,  y  de  aquí  con  pequeña  mudanza 
se  forjó  el  nombre  de  Talavera. 

CAPITULO  XIV. 

La  descripción  de  Elbora. 

De  lo  que  se  ha  dicho  se  entiende  claramente  que  el 
pueblo  de  que  tratamos,  hoy  llamado  Talavera,  muy 
abundante  en  todo  género  de  regalos  y  mantenimien- 
tos y  de  campiña  muy  apacible,  fresca  y  fértil,  anti- 
guamente tuvo  muchos  apellidos.  Ptolemeo  le  llamó  Li- 
bera, Tito  Libio  Ebura,  en  tiempo  de  los  godos  se  llamó 
Elbora,  y  aun  algunos  en  latín  le  dan  nombre  de  Tala- 
brica,  engañados  sin  duda  por  la  semejanza  que  tiene 
este  nombre  con  el  de  Talavera.  Nos  en  estos  Comen- 
íorios,  como  viniere  mas  á  cuento  le  daremos  ora  uno, 
ora  otro  de  estos  apellidos;  esto  se  avisa  para  que  nin- 
guno se  engañe  ni  tropiece  en  la  diversidad  y  diferen- 
cia de  los  nombres.  Está  asentada  esta  villa  en  los  con- 
fines de  los  Vcctones,  de  los  Carpetanos  y  de  la  antigua 
Lusitania ,  en  llano  y  en  un  valle  que  por  aquella  parte 
tiene  una  legua  de  anchura,  pero  mas  arriba  hacia  le- 
vante se  engancha  mas.  Cortánie  y  bañan  muchos  ríos; 
el  mas  principal  y  que  recoge  todos  los  otros  el  rio 
Tajo,  muy  famoso  por  sus  aguas  muy  suaves  y  blan- 
das y  por  las  arenas  doradas  que  lleva ,  con  muy  ancha 
y  tendida  corriente  pasa  por  la  parte  de  mediodía  y  baña 
las  mismas  murallasde  Talavera,  que  son  muy  antiguas 
y  de  muy  buena  estofa,  de  ruedo  pequeño,  pero  eriza- 
das y  fuertes  con  diez  y  siete  torres  albarranas  puestas 
á  trechos  á  manera  de  baluartes  muy  fuertes.  Las  tor- 
res menores  y  cubos  son  en  mayor  número  con  su  bar- 
bacana, que  cerca  el  muro  mas  alto  por  toilas  parles. 
En  fin,  ningunas  de  las  murallas  antiguas  de  Es[)aña  se 
igualan  con  estas.  Dúdase  en  que  tiempo  se  levantaron. 
Comunmente  se  tiene  por  obra  de  los  romanos ,  y  así  da 
muestra  lo  mas  antiguo  de  las  murallas,  con  que  no 
hacen  trabazón  las  torres  albarranas;  otros  las  tienen 
por  mas  modernas  á  causa  que  por  la  mayor  parte  son 
demamposlería,  y  algunas  letras  romanas  que  se  ven 
en  ellas  están  puestas  sin  orden  ni  traza.  Por  tanto  es 
forzoso  confesar  que  es  obra  de  los  godos  ó  de  los  rao* 
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ros  en  el  líenipo  qiio  fueron  señores  de  España ;  y  dado 
quealguiiiis  las  alrÜKiyen  á  los  godos,  parece  que  flan 
luuesliu  de  cdilicio  mas  uuevo  si  se  colejaii  aquellas 
murallas,  riiayoniiOMle  las  dichas  torres  ,  con  la  parlo 
de  los  muros  de  Toledo  que  edüicó  el  rey  NVainba.  i'^sto 
lesUíica  el  moro  Rasis,  que  levantaron  lus  moros  a;jue- 
lla  fuerza  á  propósilo  de  iu)pedir  las  correrías  que  lia- 
ciau  los  cristianos  por  aquella  parle  el  año  de  lus  ára- 
Iji's  32ü,  que  concurrió  con  el  U37  del  naciniiculo  de 
Crislü.  Sus  palabras  son  estas  :  «En  tierra  de  Tnjcdo, 
que  es  de  las  mas  anclias  de  España,  hay  muchos  pue- 
blos y  castillos,  entre  los  cuales  castillos  es  uno  Tula- 
vera,  que  etliíicaron  los  griegos  sobre  el  rio  Tajo,  y 
después  lia  sido  fuerte  y  frontera,  según  que  las  cosas 
de  los  moros  y  cristianos  variaban.  El  muro  es  alto  y 
fuerte,  las  torres  empinadas.  El  año  de  los  moros  de  .'{25 
el  .Miramamolin,  hijo  de  Mahomad,  corlailo  el  pueblo 
en  dos  parles,  mandó  ediíicar  un  castillo  do  estuvie- 
sen los  capitanes.»  Este  castillo  enlendcnios  es  todo 
aquel  circuito  de  la  muralla  sobredicha;  y  dado  que 
parezca  grande,  eu  Italia  y  en  Francia  liay  otros  no 
mucho  menores;  porque  el  alcázar  meuDr  que  está 
dentro  destos  muros  á  la  parte  del  rio,  de  obra  mas  gro- 
sera y  que  por  la  mayor  parte  eslá  arruinado,  se  edilicó 
adelante  en  tiempo  dedun  Alonso  el  Emperador,  como 
consla  de  una  escritura  que  tiene  el  monasterio  de 
monjas  de  San  Clemente  de  Toledo,  en  que  se  les  iiacc 
recompensa  por  ciertas  casas  que  para  el  sitio  de  aquel 
alcázar  les  tomaron.  Desde  este  alcázar  sale  y  se  conti- 
núa otro  muro  menos  fuerte ,  ca  por  la  mayor  parte  es 
de  tapiería  y  con  grandes  vueltas  abraza  el  primer  muro 
casi  lodo,  si  no  es  por  do  le  baña  el  rio  Tajo.  Con  este 
está  pegado  otro  tercer  muro,  que  ciñe  un  grande  arra- 
bal por  la  parte  de  poniente  con  un  arroyo,  por  nombre 
la  Pürliña ,  que  le  divide  de  los  demás  del  pueblo ,  ar- 
royo que  suele  á  las  veces  ¡lincharse  con  las  lluvias  y 
grandes  aveniílas  y  salir  de  madre.  Este  muro  se  debió 
edificar  de  priesa  en  algún  aprieto ,  pues  con  ser  el  mas 
moderno,  eslá  caido  de  manera,  que  quedan  pocos  ras- 
tros del.  Dentro  deste  muro  habitan  los  labradores, 
denlro  del  segundo  los  oficiales,  mercaderes  y  la  ma- 
yor parte  de  la  gente  mas  granada;  y  la  plaza  y  merca- 
do lleno  de  toda  suerte  de  regalos  y  abundancia.  Den- 
tro del  muro  menor  y  mas  fuerte  viven  los  caballeros, 
que  son  en  mayor  número  y  de  mas  renla  que  en  otro 
cualquiera  pueblo  de  su  tamaño.  Los  demás  vecinos 
tienen  pobre  pasada,  por  ser  enemigos  del  trabajo  y  de 
los  negocios  y  no  quererse  aprovechar  del  suelo  fértil 
que  tienen.  En  aquellaparteesláuna  iglesia  colegial  de 
canónigos,  y  con  ella  pegado  un  monasterio  de  Jeróni- 
mos ,  ediücio  de  don  Pedro  Tenorio  ,  arzobispo  de  To- 
ledo ,  á  propósito  de  recoger  en  él  los  canónigos  para 
que  viviesen  regularmente.  Pero  como  esto  no  tuviese 
efe  to  por  la  contradicción  de  la  clerecía  y  del  pueblo, 
llamó  y  puso  monjes  de  san  Jerónimo  en  aquella  parte, 
á  los  cuales  dio  grandes  heredamientos  y  renta.  Otras 
cosas  hay  en  este  pueblo  dignas  de  consideración  que 
se  dejan  por  brevedad.  Volvamos  al  cuento  de  los  sa- 
grados mártires.  En  esta  persecución  padecieron ,  en 
Lisbona  los  mártires  y  hermanos  Verisimo,  Máximo  y 
Julia ;  en  Braga  san  Víctor ,  en  Córdoba  san  Zoylo  con 
otros  diez  y  nueve  ,  cerca  de  Burgos  las  santas  Centolla 
y  Elena,  en  Sigüenza  santa  Liberata,  en  Melgeriza, 
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dueblo  de  los  montes  de  Toledo,  santa  Quiteria,  donde 
dicen  que  el  rey  Waniba  edificó  un  templo  en  su  nom- 
bre. Fuera  desios  otros  muchos ,  cuyos  nombres  y  mar- 
tirios, si  por  menudo  se  hubiesen  de  contar,  no  ha- 
llaríamos lia  nisuoli).  Tampoco  se  puede  averiguar  dón- 
de estén  los  sagrados  cuerpos  de  todos  estos  santos, 
dado  que  de  algunos  se  tenga  noticia  bastante.  Las  di- 
vor-ns  opiniones  que  hay  en  esta  parte  escurecen  la 
verdad ,  que  procetiieron,  á  lo  que  sospecho ,  de  que  las 
sagradas  reliquias  de  algunos  santos  se  repartieron  en 
nuiclias  parles ,  y  con  el  tiempo  cada  cual  de  los  luga- 
res que  ciitranm  en  el  repartimiento  pensaron  que  te- 
nia el  cuerpo  todo ;  engaño  que  ha  en  parte  diminuido 
la  devoción  para  con  algunos  santuarios.  Eusebio  refie- 
re que  vio  por  este  tienq)o  á  las  bestias  fieras,  ni  por 
hambre  ni  de  otra  manera,  poder  irritarlas  para  que 
acometiesen  á  los  mártires;  y  que  la  ocasión  para  que 
se  levantase  tan  brava  tempestad  fué  la  corrupción  de 
la  disciplina  eclesiástica  relajada.  También  es  cosa  cierta 
que  destas  olas  y  destos  principios  se  despertó  en  África 
la  herejía  de  Donato.  Fué  asi  que  Donato,  númida  ó 
alarbe  de  nación,  ayudado  de  una  mujer  llamada  Lu- 
cilía,que  vi via  en  África  y  era  española  y  muy  rica,  acu- 
só falsamente  á  Ceciliano ,  obispo  de  Cartago ,  que  en- 
tregara á  los  gentiles  los  libros  sagrados,  delito  muy 
grave,  si  fuera  verdad.  En  esta  acusación  pasó  tan  ade- 
lante, que  no  paró  hasta  hacelle  deponer  de  su  digni- 
dad. Del  mismo  delito  acusaron  en  España  al  gran  Osio, 
obispo  de  Córdoba.  En  lugar  de  Ceciliano  fué  primero 
puesto  Mayorino,  después  otro  Donato,  hereje  y  natu- 
ral de  Cartago.  Grandes  fueron  estas  revueltas,  y  que 
se  continuaron  por  muchos  años,  como  se  irá  notando 
adelante  en  sus  lugares. 

CAPITULO  XV. 

De  los  emperadores  Constancio  y  Galerio. 

Cansado  Diocleciano  del  gobierno  y  perdida  la  espe- 
ranza de  salir  con  lo  que  tanto  deseaba,  que  era  des- 
hacer el  nombre  y  religión  de  los  cristianos ,  á  cabo  de 
veinte  años  que  tenia  y  gobernaba  el  imperio,  le  re- 
nunció en  Milán  y  se  redujo  á  vida  de  particular.  Lo 
mismo  á  su  persuasión  hizo  su  compañero  Maximiano 
en  Nicomedia  do  estaba,  que  fué  uno  de  los  raros  ejem- 
plos que  en  el  mundo  se  han  visto.  Con  esto  quedaron 
por  emperadores  y  señores  de  todo  Constancio  y  Gale- 
rio el  año  de  Cristo  de  304.  Constancio  se  encargó  de 
la  Gallia,  Bretaña  y  España;  principe  de  singular  mo- 
destia, tanto,  que  á  su  mesa  se  servia  de  bajilla  de  bar- 
so.  Fué  otrosí  muy  amigo  de  cristianos,  de  que  díó 
muestras  harto  notables.  Galerio  quedó  con  las  demás 
provinciasdel  imperio.  Este,  para  mas  asegurarse,  nom- 
bró por  Césares  á  Severo  y  Maximino,  sobrinos  suyos, 
hijos  de  una  su  hermana.  A  Maximino  enca:rgó  lo  do 
levante,  á  Severo  lo  de  Italia  y  lo  de  África,  y  él  se 
quedó  con  la  Esclavonia  y  la  Grecia.  Atajó  la  muerte  los 
pasos  á  Constancio ,  que  falleció  en  Eboraco ,  ciudad  de 
la  Bretaña  ó  Ingalaterra,  el  año  de  Cristo  de  306.  Im- 
peró un  año,  diez  meses  y  ocho  días.  Dichoso  por  el  hijo 
y  sucesor  que  dejó ,  que  fué  el  gran  Constantino,  fuera 
del  cual  de  Teodora,  su  segunda  mujer,  antenada  de 
Maximiano ,  dejó  á  Constancia  y  á  Annibalíano ,  pa- 
dre de  Dalmacio,  cesar,  y  á  otro  Constantino,  cuyos 


hijos  fueron  Gallo  y  Juliano ,  que  asimismo  fueron  ce- 
sares, como  se  verá  adelante.  Vivió  por  este  tiempo  Pru- 
dencio, obispo  de  Tarazona,  natural  de  Armencia,  pue- 
blo de  Vizcaya,  que  fué  antiguamente  obispal ,  y  al  pre- 
sente le  vemos  reducido  á  caserías  después  que  una 
iglesia  colegial  de  canónigos  que  allí  quedaba ,  por  bula 
del  papa  Alejandro  VI,  se  trasladó  á  la  ciudad  de  Victo- 
ria. Fué  otrosí  deste  tiempo  Rufo  Festo  Avieno,  noble 
escritor  de  las  cosas  y  historia  de  Roma,  y  aun  poeta 
señalado ;  así  lo  dice  Crínito,  El  año  siguiente  después 
que  el  emperador  Constancio  murió ,  Mnjencio ,  hijo  de 
M;ixim¡aiio,  se  apoderó  de  Roma  y  se  llamó  emperador. 
Acudió  contra  él  Severo,  pero  fué  roto  por  el  tirano  y 
muerto  en  una  batalla  que  se  dieron.  Maximiano,  sa- 
bido lo  que  pasaba,  vino á  Roma,  sea  con  intento  de 
ayudará  su  hijo  ,  sea  con  deseo  de  recobrar  el  imperio 
que  había  dejado.  No  hay  lealtal  ni  respeto  entre  los 
que  pretenden  mandar.  Echóle  su  hijo  de  Roma ;  acu- 
dió al  amparo  de  su  yerno  el  emperador  Constantino, 
que  residía  en  Francia  ;  pero  como  se  entendiese  que 
sin  respecto  del  deudo  y  del  hospedaje  trataba  de  dar 
la  muerte  al  que  le  recibió  en  su  casa  y  trató  con  todo 
regalo,  acordó  Constantino  de  ganar  por  la  mano  y  ha- 
cerle matar  en  Marsella  do  estaba.  Galerio,  nombrado 
que  hobo  en  lugar  de  Severo  á  Licinio  por  cesar,  él 
mismo  pasó  en  Italia  con  deseo  y  intento  de  deshacer 
al  Urano.  Mas  por  miedo  que  el  ejército  no  se  le  amoti- 
nase, sin  hacer  cosa  alguna  dio  la  vuelta  á  Esclavonia. 
Allí  comenzó  á  emplear  su  rabia  contra  los  cristianos. 
Atajó  la  muerte  sus  trazas,  que  le  avino  por  ocasión  de 
una  postema  y  llaga  que  se  le  hizo  en  una  ingle  cinco 
años  enteros  después  que  tomó  el  imperio  en  compañía 
de  Constancio.  Era  á  la  sazón  pontífice  de  Roma  Mel- 
quíades, el  cual  en  una  epístola  que  enderezó  á  Mari- 
no, Leoncio,  Benedicto  y  á  los  demás  obispos  de  Es- 
paña les  amonesta  que  con  el  ejemplo  de  la  vida,  quo 
es  un  atajo  muy  corto  y  muy  llano  para  hacerse  obede- 
cer, gobiernen  á  sus  subditos;  que  entre  los  sanios 
apóstoles,  dado  que  fueron  iguales  en  la  elección,  hobo 
diferencia  en  el  poder  que  tuvo  san  Pedro  sobre  los  de- 
más; trata  otrosí  del  sacramento  de  la  Confirmación; 
tiene  por  data  los  cónsules  Rubio  y  Volusiano ,  que  lo 
fueron  el  año  de  nuestra  salvación  de  314. 

CAPITULO  XVL 

Del  emperador  Constantino  Magno. 

Cansados  los  romanos  de  la  tiranía  de  Majencio ,  de 
su  soltura  y  desórdenes,  y  desconfiados  de  los  cesares 
Maximino  y  Licinio,  acordaron  llamar  en  su  ayuda  al 
emperador  Constantino,  que  á  la  sazón  residía  en  la 
Gallía.  Acudió  él  sin  dilación  á  tan  justa  demanda ;  mar- 
chó con  sus  gentes  la  vuelta  de  Míian.  En  aquella  ciu- 
dad, para  asegurarse  de  Licinio,  le  casó  con  su  hermana 
Constancia.  Hecho  esto ,  pasó  adelante  en  su  camino  y 
enbusca  del  tirano.  Llegaba  cerca  deRomacuando  coii 
el  cuidado  que  le  aquejaba  mucho  por  la  dificultad  de 
aquella  empresa,  un  dia  sereno  y  claro  vio  en  el  cielo  la 
señal  de  la  cruz  con  esta  letra  : 

EN  ESTA  SEÑAL   VENCERÁS. 

Fué  grande  el  ánimo  que  cobró  con  este  milagro.  Man- 
dó que  el  estandarte  real,  que  llamaban  lábaro,  y  ios 
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soldados  le  adoraban  cada  dia ,  se  hiciese  en  forma  de 
cruz.  Desta  ocasión  y  principio ,  como  algunos  sospe- 
chan, vino  la  costumbre  de  los  españoles,  que  escri- 
ben el  santo  nombre  de  Cristo  con  X  y  con  P  griega, 
que  era  la  misma  forma  del  lábaro.  Compruébase  esto 
por  una  piedra  que  en  Oreto ,  cerca  de  Almagro,  se  ha- 
lló de  tiempo  del  emperador  Valenlíníano  el  Segundo, 
donde  se  ve  manifiestamente  cómo  el  nombre  de  Cristo 
se  escribía  con  aquellas  letras  y  abreviatura.  Pasó  pues 
Constantino  adelante ,  y  por  virtud  de  la  cruz ,  junio  á 
Puente  Mulle,  á  vista  de  Roma,  venció  á  su  contrarío 
en  batalla  ,  ca  en  cierta  puente  que  sobre  el  rio  Tibrc 
tenia  hecha  de  barcas ,  á  la  retirada  cayó  en  el  rio  y  so 
ahogó.  Con  tanto,  la  ciudad  de  Roma  quedó  libre  de 
aquella  tiranía  tan  pesada ,  y  en  ella  entró  Constantino 
en  triunfo  por  la  parte  donde  hoy  está  un  arco,  el  mas 
liermosoquehayenRoma,  levantado  en  memoria  desta 
victoria.  Juntamente  se  aplacó  la  carnicería  cruel  que 
por  mandado  de  Majencio  se  hacia  en  los  cristianos. 
Entre  los  demás ,  las  santas  Dorotea  y  Sofronia ,  por 
guardar  su  castidad  y  no  consentir  con  la  voluntad  del 
tirano  ,  la  primera  fué  degollada ,  la  segunda ,  por  divi- 
na inspiración  se  mató  á  sí  misma  ;  ejemplo  singular 
que  en  tiempo  de  Diocleciano  siguió  otra  mujer  aii lio- 
quena  ,  que  por  la  misma  causa  con  no  menor  fortaleza 
al  pasar  de  una  puente  se  echó  con  dos  hijas  suyas  en  el 
rio  que  por  debajo  pasaba.  En  el  mismo  tiempo  Maxi- 
mino en  las  partes  de  levante  derramaba  mucha  sangro 
de  cristianos  en  la  persecución  en  que  fué  muerta  Ca- 
tcrina ,  virgen  alejandrina ,  y  con  ella  Porfirio ,  general 
de  la  caballería,  y  san  Pedro,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Era  ran  grande  el  deseo  que  Maximino  tenia  de  desha- 
cer el  nombre  cristiano ,  que  por  todo  el  imperio  man- 
dó enseñasen  en  las  escuelas  á  leer  á  los  niños  y  les 
hiciesen  aprender  de  memoria  cierto  libro  en  que  esta- 
ba puesto  lo  que  pasó  entre  Pílalo  y  Cristo ,  lleno  todo 
de  mentiras  y  falsedad,  á  propósito  de  hacer  odioso 
aquel  santo  nombre.  Verdad  es  que  poco  anles  de  su 
¡nuerte  revocó  todos  estos  edictos,  no  tanto  de  su  vo- 
luntad como  por  miedo  de  Constantino,  cuyo  poder 
de  cada  día  se  adelanlaba  mas ,  y  asimismo  de  Licinio, 
que  poco  antes  le  venciera  en  cierta  batalla.  Falleció 
pues  este  Emperador;  Licinio,  mudado  el  propósito 
que  antes  tenía,  comenzó  á  declararse  contra  la  religión 
cristiana.  Tomó  la  mano  Constantino.  Vinieron  á  ba- 
talla en  Hungría  primero ,  y  después  en  Bitinía ;  en- 
trambas veces  fué  vencido  Licinio  ,  y  en  la  primera ,  á 
ruegos  de  su  mujer  Constancia  ,  no  solo  le  perdonó, 
sino  que  le  conservó  en  la  autoridad  que  tenia;  masía 
segunda  vez  que  le  venció,  por  la  misma  causa  de  su 
hermana  le  dejó  la  vida,  pero  redújole  á  estado  de 
hombre  particular;  y  sin  embargo  ,  porque  trataba  de 
rebelarse,  el  tiempo  adelante  se  la  hizo  quitar.  Fué  de 
juicio  tan  extravagante,  que  decía  que  las  letras  eran 
veneno  público;  y  no  era  maravilla,  pues  las  ignoraba 
de  tal  suerte,  que  aun  no  sabia  firmar  su  nombre.  En  la 
persecución  que  levantó  contra  la  Iglesia,  entre  otros, 
padecieron  en  Sebastia  los  santos  cuarenta  mártires, 
muy  conocidos  por  su  valor  y  por  una  homilía  que  hizo 
san  Basilio  en  su  festividad.  Por  esta  manera  los  movi- 
mientos, así  bien  los  de  dentro  como  los  de  fuera  del 
imperio ,  se  sosegaron ,  y  todo  el  mundo  so  redujo  á 
una  cabeza;  tan  favorable  á  nuestras  cosas,  que  la  re- 
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lígion  crisfiana  de  caria  dia  florecía  mas  y  se  adelanta- 
ba. Bautizóse  el  emperador  Constantino  en  Roma  jun- 
tamente con  su  hijo  Crispo ,  y  por  virtud  del  santo  bau- 
tismo fué  librailode  la  lepra  que  padecía,  según  que  muy 
graves  autores  teslilican  lo  uno  y  lo  otro.  En  particular 
de  iiaberse  Constantino  bautizado  en  Roma  da  muestra 
unliermoso  baptisterio  que  está  en  San  Juan  de  I>etr;in, 
dcnbramuy  prima,  adornadoy  rodeadodecolumnasde 
pórfido  asaz  grandes.  í.uego  que  se  bautizó,  comenzó  con 
mayor  fervor  ú  ennoblecer  la  religión  que  tomara,  ed¡- 
ticar  templos  por  todas  partes ,  iiacer  leyes  muy  santas, 
convidará  todos  para  que  siguiesen  su  ejemplo.  Grande 
fué  el  aumento  que  con  estas  cosas  recebía  la  Iglesia 
cristiana  ;  pero  esta  luz  poco  después  se  añubló  en  gran 
parte  con  una  porfía  muy  fuera  de  sazón ,  con  que  Ar- 
rio ,  presbítero  alojandrino  ,  pretendía  persuadir  que  el 
Hijo  de  Dios,  el  Verbo  eterno  no  era  igual  á  su  Padre. 
Este  fué  el  principio  y  la  cabeza  de  la  herejía  y  secta 
muy  famosa  de  los  arríanos.  Tuvo  Arrio  por  maestro, 
aunque  no  en  este  disparate ,  al  santo  mártir  Luciano, 
y  fué  condiscípulo  de  los  dos  Eusebíos ,  nicomedíense  y 
cesaríense,  sus  grandes  allegados  y  defensores.  La  oca- 
sión principal  de  despeñarse  fué  la  ambición ,  mal  casi 
incurable,  y  sentir  mucho  que  después  de  la  muerte  de 
san  Pedro,  obispo  de  Alejandría,  pusiesen  en  su  lugar 
&  Alejandro  sin  hacer  caso  dél.  Deste  principio  casi  por 
lodo  el  mundo  se  dividieron  los  cristianos  en  dos  par- 
cialidades, y  con  la  discordia  parecía  estaba  todo  á 
punto  de  perderse ;  ca  la  nueva  opinión  agradaba  á  mu- 
chos varones  claros  por  erudición,  así  obispos  como  par- 
ticulares, que  no  daban  orejas  ni  recebian  las  amonesta- 
ciones délos  que  mejor  sentían.  Estas  diferencias  pusie- 
ron en  grande  cuidado  al  Emperador,  como  era  razón. 
Acordó  para  concertar  aquellos  debates  enviar  á  Alejan- 
dría á  Osío, obispo  de  Córdoba,  varón  de  los  mas  seña- 
lados en  letras,  prudencia  y  autoridad  de  aquellos  tiem- 
pos, y  aun  en  el  Código  de  Teodosio  hay  una  ley  de 
Constantino  enderezada  á  Osío  sobre  estas  diferencias. 
Trató  élconmucha  diligencíalo  que  le  era  encomenda- 
do, y  para  componer  aquellas  alteraciones  se  dice  fué  el 
primero  que  inventó  los  nombres  de  ousia  ,  que  quiere 
decir  esencia ,  y  de  hipostasís ,  que  quiere  decir  supuesto 
ó  persona.  No  bastó  ningún  medio  para  doblegar  al  pér- 
fido Arrio,  por  donde  fué  echado  de  Alejandría  y  conde- 
nado al  destierro,  en  que  brevemente  falleció.  Quedó 
otro  de  su  mismo  nombre  como  heredero  de  su  impie- 
dad y  cabeza  de  aquella  secta  malvada.  Cundía  el  mal 
de  cada  día  mas,  por  donde  se  resolvió  el  Emperador 
de  acudir  al  postrer  remedio ,  que  era  juntar  un  conci- 
lio general.  Señaló  el  Emperador  para  tener  el  concilio 
á  Nicea,  ciudad  deBíiínia;  y  por  su  mandado  concur- 
rieron trecientos  y  diez  y  ocho  obispos  de  todas  las 
partes  del  mundo,  dado  que  en  este  número  no  todos 
concuerdan.  Acudieron  asimismo  el  segundo  Arrio  y 
sus  secuaces  para  dar  razón  de  sí.  Todos  estos  y  sus  er- 
rores fueron  por  el  Concilio  reprobados.  Depusieron 
otrosí  de  su  obispado  á  Melecio,  porque  con  demasiado 
celo  reprehendía  la  facilidad  deque  Pedro,  obispo  de 
Alejandría,  usaba  en  reconciliar  y  recebir  á  penitencia 
á  los  que  se  habían  apartado  de  la  fe ;  y  con  este  su  celo 
tenia  alteradas  las  iglesias  de  Egipto  y  puesta  división 
entre  los  cristianos.  Andaban  grandes  diferencias  so- 
bre el  dia  en  que  se  debia  celebrar  la  Pascua  de  Resur- 
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reccion ;  diósc  en  esto  el  orden  conveniente  y  traza  que 
se  guardase  en  todo  el  mundo.  Estaba  en  el  oriente  re- 
lajada ladisciplina  eclesiáslica,  en  parlicular  acerca  da 
lacastidadde  las  personas  eclesiásticas.  Eradilicultoso 
reducillas  aloque  antiguamente  se  guardaba.  Por  esta 
causa  los  padres,  confornie  al  consejo  de  Pafnucío,  vinie- 
ron en  permitirlesqueno  dejasen  á  sus  mujeres.  Demás 
desto,  se  mandó,  so  pena  de  muerte,  que  ninguno  tuviese 
los  libros  de  Arrio ,  sino  que  todos  los  quemasen.  Hay 
quien  diga  que  la  manera  de  contar  por  indicciones  se  in- 
ventó en  este  Concilio,  y  que  se  tomó  principio  del  año 
quesecontabu  313  de  nuestra  salvación,  á  causa  que  en 
aquel  año  fué  al  emperador  Constantino  mostrada  en  el 
cíelo  laseñaldela  cruz.HalIósepresenteenesteConcíüo 
el  gran  Osío,  quien  dicen  que  también  presidió  en  él  en 
lugar  de  Silvesiro,  papa,  y  en  compañía  de  los  presbíteros 
Vito  y  Víncencio,  que  para  este  efecto  fueron  desde  Roma 
enviados.  Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba  en  el  Oriente 
ó  poco  después ,  en  España  se  celebró  el  concilio  lllíber- 
ritano,  asi  dicho  de  la  ciudad  de  Iliberris,  que  estuvo 
en  otro  tiempo  asentada  en  aquella  parte  de  la  Botica 
donde  hoy  está  Granada,  como  se  entiende  por  una 
puerta  de  aquella  ciudad,  que  se  llama  la  puerta  de  El- 
vira, y  un  recuesto  por  allí  cerca  del  mismo  nombre; 
porque  los  que  sienten  que  este  Concilio  se  juntó  á  las 
lialdas  de  los  Pirineos  en  Colibre ,  pueblo  que  antigua- 
mente se  llamó  Eliberis ,  no  van  atinados ,  como  se  en- 
tiende por  los  nombres  destas  ciudades,  que  todavía  son 
diferentes,  y  porque  ningún  obispo  de  la  Galliayde 
las  ciudades  ája  tal  ciudad  comarcanas  de  España  se 
halló  en  aquel  Concilio.  Solo  se  nombran  los  prelados 
que  caían  cerca  del  Andalucía,  fuera  de  Valerio ,  obispo 
de  Zaragoza,  que  firma  en  el  sexto  lugar,  y  en  elseteno 
Melancio,  obispo  de  Toledo.  Es  este  Concilio  uno  Ja 
los  mas  antiguos ,  y  en  que  se  contienen  cosas  muy  no- 
tables. Lo  primero  se  hace  mención  de  vírgenes  con- 
sagradas á  Dios.  Dispensan  en  los  ayunos  de  los  meses 
julio  y  agosto:  costumbre  recebida  en  Francia,  pero 
no  en  España,  en  que  por  los  grandes  calores  parecía 
mas  necesaria.  Vedan  á  las  mujeres  casadas  escribir  ó 
recebir  cartas  sin  que  sus  maridos  lo  sepan.  Mandan  no 
se  pinten  imágenes  en  las  paredes  de  los  templos,  y 
esto  á  causa  que  no  quedasen  feas  cuando  se  descos- 
trase la  pared.  Hay  también  en  este  Concilio  mención 
de  metropolitanos ,  que  antes  se  llamaban  obispos  de  la 
primera  silla.  Ullimamenle,  según  que  algunos  se  per- 
suaden ,  en  este  Concilio  y  por  mandado  de  Constantino 
se  señalaron  los  aledaños  ú  cada  uno  de  los  obispados, 
y  por  metropolitanos  á  los  prelados  de  Toledo,  Tarra- 
gona, Braga,  Mérida  y  Sevilla.  Pero  desto  no  hay  bas- 
tante certidumbre,  y  sin  embargo,  la  división  de  las 
diócesis  que  dicen  hizo  el  emperador  Constantino,  se 
pondrá  en  otro  lugar  mas  á  propósito  por  las  mismas 
palabras  del  moro  Rasis ,  historiador  antiguo  y  grave. 
Lo  mas  cierto  es  que  en  tiempo  del  rey  Wamba  yporsu 
mandado  se  hizo  la  distribución  de  los  arzobispados,  y 
á  cada  uno  señalaron  sus  obispos  sufragáneos.  Fuera  de 
lodo  esto,  es  cosa  averiguada  que ,  como  en  las  demás 
provincias,  así  bien  en  l^spaña  se  Irocó  grandemente  la 
manera  de  gobierno.  Fué  así,  que  Constantino  en  la 
Tracia  reedificó  á  Bizancio,  ciudad  que  los  años  pasa- 
dos destruyó  el  emperador  Septimio  Severo,  como  que- 
da en  su  lugar  apuntado.  Llamóla  de  su  nombre  Coas- 
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tantinopla  ,  y  pora  mas  autorizarla ,  trasladó  á  ella  la 
silla  del  imperio  romano,  yerro  gravísimo,  como  con  el 
tiempo  se  entendió  claramente ;  que  con  la  abundancia 
de  los  regalos  y  conforme  á  la  calidad  de  aquel  cielo  y 
aires  los  emperadores  adelante  se  afeminaron ,  y  se  en- 
flaqueció el  vigor  belicoso  de  los  romanos,  y  al  fin  se 
vinieron  á  perder.  Para  excusarlos  excesivos  gastos  que 
se  liacian  y  aliviar  las  inmensas  cargas  de  los  vasallos, 
reformó  quince  legiones,  que  tenian  repartidas  por  las 
riberas  del  Rin  y  del  Danubio,  para  enfrenar  las  entradas 
de  aquellas  gentes  bárbaras  y  fieras.  Junto  con  esto,  en 
lugar  de  un  prefecto  del  Pretorio ,  hizo  que  de  allí  ade- 
lante liobiese  cuatro  con  suprema  autoridad  y  mando  en 
guerra  y  en  paz.  A  los  dos  encargó  las  provincias  de 
levante;  los  otros  dos  gobernaban  las  del  poniente  de 
tal  manera,  que  lo  de  Italia  estaba  á  cargo  del  uno  ;  el 
otro  gobernaba  la  Gallia  y  la  España,  pero  de  tal  forma, 
que  él  hacia  su  residencia  en  la  Gallia ,  y  en  España  te- 
nia puesto  un  vicario  suyo.  Todos  los  que  tenian  pleitos 
podian  de  los  presidentes  y  gobernadores  de  provincias 
hacer  recurso  y  apelar  á  los  prefectos.  Demás  destos, 
habia  condes,  que  tenian  autoridad  sobre  los  soldados; 
maestro  de  escuela,  ácuyo  cargo  estaba  la  provisión  de 
los  mantenimientos,  sin  otros  nombres  de  oficios  y 
magistrados  que  se  introdujeron  de  nuevo  y  no  se  refie- 
ren en  este  lugar.  Basta  avisar  que  la  forma  del  gobier- 
no se  trocó  en  grande  manera.  Concluidas  pues  estas  y 
otras  muchas  cosas ,  falleció  el  gran  emperador  Cons- 
tantino el  año  de  nuestra  salvación  de  337.  Gobernó  la 
república  por  espacio  de  treinta  años,  nueve  meses  y 
veinte  y  siete  dias.  Tuvo  dos  mujeres;  la  primera  solla- 
mó Minervina,  madre  que  fué  de  Crispo,  al  cual  y  á 
Fausta,  su  segunda  mujer,  que  fué  hija  del  emperador 
Maximiano ,  dio  la  muerte ;  al  hijo ,  porque  le  achacó  su 
madrastra  que  intentó  de  forzalla;  á  ella,  porque  se 
descubrió  que  aquella  acusación  y  calumnia  fué  falsa. 
Estas  dos  muertes  dieron  ocasiona  muchos  para  repre- 
hender y  calumniar  la  vida  y  costumbres  de  este  grau 
monarca.  Demás  que  entre  los  cristianos  se  tuvo  por 
entendido  que  por  haber  al  fin  de  su  vida  favorecido  á 
Arrio  y  perseguido  al  gran  Atanasio ,  se  apartó  de  la  fe 
católica,  tanto,  que  no  falta  quien  diga  que  en  lo  pos- 
trero de  su  edad  se  dejó  bautizar  en  Nicomedia  por  Eu- 
sebio,  obispo  de  aquella  ciudad,  gran  favorecedor  de 
los  arríanos,  y  que  dilató  tanto  tiempo  el  bautizarse 
por  deseo  que  tenia,  á  ejemplo  de  Cristo,  dehncello  en 
el  rio  Jordán;  todo  lo  cual  es  falso,  y  la  verdad  que  la 
semejanza  delosnombresConstancio  y  Constantinoen- 
gañó  á  muchos  para  que  atribuyesen  al  padre  lo  que 
sucedió  al  hijo  el  emperador  Constancio;  principal- 
mente hizo  errar  á  muchos  el  testimonio  de  Ensebio, 
cesariense,  porque ,  con  deseo  de  ennoblecer  la  secta 
de  Arrio  con  estas  fábulas  ,  dio  ocasión  á  los  demás  de 
engañarse.  En  fin  ,  por  esta  causa  la  Iglesia  latina  nun- 
ca ha  querido  poner  á  Constantino  en  el  número  de  los 
santos  ni  hacelle  fiesta,  como  sus  grandes  virtudes  y 
méritos  lo  pedian ,  y  aun  el  ejemplo  de  la  Iglesia  grie- 
ga convidaba  á  ello,  que  le  tiene  puesto  en  su  calenda- 
rio ú  20  dias  del  mes  de  abril  y  su  imagen  en  los  al- 
tares. 
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CAPITULO  XVII. 

De  los  hijos  del  gran  Constantino. 


Dejó  Constantino  de  Fausta,  su  segunda  mujer,  tres 
hijos,  es  á  saber,  Constantino,  Constancio  y  dinslante; 
á  todos  tres  en  su  vida  nombró  en  diversos  tiempos  por 
cesares,  y  á  la  muerte  repartió  entre  los  mismos  el  im- 
perio en  esta  manera.  A  Constantino,  que  era  el  mayor, 
encargó  lo  de  poniente  pasadas  las  Alpes;  lo  de  levante 
á  Constancio,  el  hijo  mediano;  al  mas  pequeño,  que 
era  Constante,  mandó  las  provincias  de  Italia,  de  Alrica 
y  de  la  Esclavonia.  Así  lo  dejó  dispuesto  en  su  testa- 
mento y  postrimera  voluntad.  Señaló  otrosí  por  cesar 
en  el  oriente  á  Dalmacio ,  primo  hermano  de  los  empe- 
radores, pero  en  breve  en  cierto  alboroto  de  soldados 
le  hizo  matar  Constancio  dentro  del  primer  año  de  su 
imperio.  Parecía  mas  altivo  de  lo  que  era  razón,  y  al  íiii 
perro  muerto  no  muerde.  Constantino,  el  mayor  de  los 
tres  hermanos,  el  tercer  año  después  de  la  muerte  de 
su  padre ,  fué  muerto  cerca  de  Aquileya  por  engaño  de 
sus  enemigos,  hasta  do  llegó  en  busca  de  Constante, 
su  hermano,  con  intento  de  despojarle  del  imperio  por 
pretender  que  todo  era  suyo  y  que  en  la  partición  de 
las  provincias  le  hicieron  agravio.  Hay  quien  diga  que 
Constantino  siguió  la  parte  de  Arrio;  pero  hace  en  con- 
trario que  á  su  persuasión,  principalmente  Constancio, 
su  hermano,  alzó  á  Atanasio  el  destierro  á  que  le  tenia 
condenado  y  enviado  á  la  Gallia  su  padre.  Verdad  es  que 
poco  adelante,  por  la  muerte  del  emperador  Constan- 
tino y  por  miedo  de  Constancio,  de  nuevo  se  ausentó 
de  su  iglesia.  Pero  el  concilio  Sardicense  y  el  papa 
Julio  I  y  el  emperador  Constante  hicieron  tanto,  que 
Atanasio  fué  restituido  á  Alejandría,  y  Paulo  á  su 
iglesia  de  Constantinopla,  de  donde  purla  misma  causa 
andaba  desterrado.  Muchos  prelados  de  España  se  ha- 
llaron en  aquel  concilio  Sardicense;  y  el  principal  de 
lodos  Osio ,  obispo  de  Córdoba,  y  con  él  Aniano,  cas- 
tulonense,  Costo,  cesaraguslano,  Domicio,  pacense  ó  de 
Beja, Florentino,  emerilense,  Pretextato,  barcinooense. 
Grande  ayuda  era  para  los  católicos  el  empenidor  Coui-- 
tante,  y  grande  falta  les  hizo  con  su  muerte,  que  le 
avino  yendo  á  España  en  la  ciudad  de  Elna,  que  está  en 
el  condado  de  Ruisellon.  Diúle  la  muerte  Magnencio, 
que  estaba  alzado  con  la  Gallia  y  con  la  España.  Deter- 
minó Constancio  de  vengar  la  muerte  de  su  hermano; 
señaló  antes  del  partir  por  cesar  en  el  Oriente  á  Gallo, 
suprimo.  Marchaban  los  unos  y  los  otros  con  intento  de 
venir  á  las  manos;  juntáronse  en  Esclavonia,  vinieron  ú 
batalla  cerca  de  la  ciudad  de  Murcio,  que  fué  muy  por- 
fiada y  dudosa,  ca  murieron  de  los  enemigos  veinte  y 
cuatro  milhombres,  y  de  los  de  Constancio  treinta  mil; 
y  sin  embargo,  ganó  la  jornada,  si  bien  las  fuerzas  del 
imperio  con  esta  carnicería  quedaron  muy  flacas.  El 
tirano,  perdida  la  batalla,  se  liuyóá  León  do  Francia. 
Allí  él  y  Decencio,  su  hermano,  que  habia  nombrado 
por  cesar,  por  no  tener  esperanza  de  defenderse,  se 
mataron  con  sus  manos.  Con  esta  victoria  todas  las  pro- 
vincias del  imperio  se  redujeron  á  la  obediencia  de  un 
monarca  á  la  sazón  que  en  Sirmio ,  ciudad  de  la  Escla- 
vonia ,  se  celebró  un  Concilio  contra  Folino ,  obispo  do 
aquella  ciudad,  que  negaba  la  divinidad  de  Cristo ,  hijo 
de  Dios.  En  este  Concilio  se  escribieron  dos  confe-.iono3 
de  Ja  fe ;  en  arabas,  con  iutento  de  sosegar  las  diteren- 
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cias,  mandaron  que  no  se  usase  la  palabra  liomousion 
6  consubstancial.  La  tercera  ,  que  anda  vulgarmente, 
compuso  uu  Marco,  obispo  de  Aretusa ,  liombre  arria- 
no.  IlHllóse  en  este  Concilio,  como  en  los  pasados,  Osio, 
obispo  de  Córdoba.  Dícese  que  aprobó  aquellas  fórmu- 
las (le  Te,  y  por  esta  cau^a  puso  mácula  en  su  fama  y  en 
sus  venerables  canas.  Parece  le  doblegó  el  miedo  de 
los  tormentos  con  que  le  amenazaban  los  arrianos,  y 
que  eslimó  en  mas  de  lo  que  fuera  justo  los  pocos  años 
de  vida  que  por  ser  muy  viejo  le  quedaban.  Demás  desto 
por  mandado  de  Constancio,  que  iba  de  camino  para 
liorna ,  se  juntó  un  Concilio  en  Milán;  en  él  pretondian 
que  Atanasio,  que  andaba  desterrado  de  nuevo  después 
de  la  muerte  de  Constante,  fuese  por  los  obispos  con- 
denado. Sintieron  esto  Paulino ,  obispo  de  Tréveris, 
Dionisio,  obispo  de  Milán,  Eusebio,  obispo  de  Verce- 
llis,  Lucífero,  obispo  de  Caller ,  en  Cerdeua.  Concertá- 
ronse entre  sí,  y  como  eran  tan  católicos ,  desbarataron 
aquel  conciliábulo;  mas  fueron  ellos  entonces  dester- 
rados de  sus  iglesias,  y  poco  después  en  Roma  el  mis- 
mo Constancio  echó  de  aquella  ciudad  al  santo  papa 
Liberio,  y  puso  en  su  lugar  otro,  por  nombre  Félix. Demás 
desto,  á  instancia  del  mismo  Emperador  se  juntaron 
en  Arimino,  ciudad  de  la  Romana,  sobre  cuatrocientos 
prelados.  Fué  este  Concilio  muy  infame,  porque  en  él, 
engañados  los  obispos  católicos  por  dos  obispos  arria- 
nos,  Valente  y  Ursacio,  liombres  astutos,  de  malas  ma- 
ñas, y  que  tenían  gran  cabida  con  Constancio,  decreta- 
ron, á  ejemplo  del  concilio  Sirmiense,  que  en  adelante 
nadie  usase  de  aquella  palabra  homousion,  ni  ^dijese 
que  el  Hijo  es  consubstancial  al  Padre.  El  color  que  se 
tomó  fué  que  con  esto  se  acabarían  y  sosegarían  las  di- 
ferencias que  ocasionaba  aquella  palabra,  sin  que  por 
esto  se  apartasen  del  sentido  y  doctrinada  la  verdad. 
Descubrióse  luego  la  trama,  porque  los  arrianos  no 
quisieron  venir  en  que  aquella  su  secta  fuese  anatema- 
tizada. Sintieron  los  católicos  el  engaño;  y  todo  el 
mundo  gimió  de  verse  de  repente  lieclio  arriano,  que 
son  las  mismas  palabras  de  san  Jerónimo.  Juntáronse 
poco  después  ciento  y  sesenta  y  seis  obispos  en  Seleu- 
cia,  ciudad  de  Isauria,  y  quitada  solamente  la  palabra 
homousion,  decretaron  que  todo  lo  demás  del  concilio 
Niceno  se  guardase  y  estuviese  en  pié.  Todos  eran  me- 
dios para  contentar  á  los  herejes,  traza  que  nunca  sale 
bien.  Volvamos  á  nuestro  Osio,  del  cual  escriben  que, 
vuelto  á  España  después  de  tantos  trabajos ,  supo  que 
Potamio,  obispo  de  Lisboa,  era  arriano;  dio  en  perse- 
guirle. Mandóle  el  Emperador  por  esta  causa  ir  á  Italia 
á  dar  razón  de  sí  al  mismo  tiempo  que  los  engaños  del 
concilio  Ariminensese  tramaban,  á  los  cuales  dicen  dio 
consentimiento,  ó  de  miedo,  ó  por  estar  caduco.  Tornó 
á  España,  donde,  porque  Gregorio,  obispo  dellliberris, 
le  descomulgó,  le  denunció  y  hizo  parecer  en  Córdoba 
delante  Clementino,  vicario.  Tratábase  el  pleito,  y  Osio 
apretaba  á  su  contrario,  cuando  en  presencia  del  juez 
de  repente  se  le  torció  la  boca  y  sin  sentido  cayó  en 
tierra.  Tomáronle  los  suyos  en  brazos,  y  llevado  á  su 
casa,  en  breve  rindió  el  alma  sin  arrepentimiento  de  su 
pecado;  miserable  ejemplo  de  la  flaqueza  humana,  de 
ios  truecos  y  mudanzas  del  mundo.  Bien  sé  que  algu- 
nos modernos  tienen  este  cuento  por  falso  y  tachan  el 
testimonio  de  Marcellino,  presbítero,  de  quien  san  Isi- 
doro en  los  Varones  ilustres  tomó  lo  que  queda  dicho; 
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pero  á  mí  mucha  fuerza  me  hace  lo  que  dice  san  Hilarlo 
de  Osio,  que  amó  demasiadamente  su  sepulcro,  e<;lo 
es,  su  vida,  para  entender  que  al  fin  della  se  mostró  fla- 
co; y  sin  embargo,  cada  uno  podrá  sentir  lo  que  le  pa- 
reciere en  esta  parte  y  excusar  si  quisiere  á  este  gran 
varón.  Grandes  eran  los  trabajos  en  esta  sazón,  grande 
la  turbación  de  la  Iglesia.  Las  cosas  del  imperio  no  es- 
taban en  mucho  mejor  estado;  en  particular  los  alema- 
nes habían  rompido  por  Francia,  v  con  las  armas  traían 
muy  alterada  aquella  provincia.  Era  el  Emperador,  de- 
más de  otras  faltas  que  tenia,  naturalmente  sospechoso, 
daba'orejas  y  entrada  á  malsines,  grande  peste  de  las 
casas  reales ;  por  esta  causa  los  años  pasados  en  el 
oriente  diera  la  muerte  á  su  primo  Gallo;  y  sin  em- 
bargo, para  acudir  á  la  guerra  de  los  persas  y  para  so- 
segar lo  de  la  Gallia  sacó  á  Juliano,  hermano  de  Güilo, 
de  un  mnnaslciio  en  que  estaba,  nombróle  por  cé'^ar, 
y  para  mas  asegurarse  del,  casóle  con  su  hermana  Ele- 
na. Despachóle  para  la  GuIIia,  y  él  se  apercibió  para  ha- 
cerla guerra  á  los  persas.  En  este  tiempo  Atanasio,  por 
miedo  que  no  le  matasen,  se  ausentó  de  nuevo,  y  es- 
tuvo escondido  hasta  la  nmerte  del  emperador  Cons- 
tancio ,  que  sucedió  en  esta  manera.  Fué  la  guerra  de 
los  persas  desgraciada,  y  tuvo  algunos  reveses,  con  que 
el  Emperador  quedó  disgustado.  A  la  misma  sazón  los 
soldados  de  la  Gallia  ,  muy  pagados  del  ingenio  de  Ju- 
liano, le  saludaron  dentro  de  París  por  emperador.  Sin- 
tió esto  mucho  Constancio;  determinó  ir  contra  él; 
pero  atajóle  la  muerte,  que  le  sobrevino  en  Antioquia, 
donde  se  hizo  bautizar  á  la  manera  de  los  arrianos  por 
haber  hasta  entonces  dilatado  el  bautismo,  ó  por  ven- 
tura se  rebautizó,  cosa  que  también  acostumbraban  los 
arrianos.  Hecho  esto,  falleció  á  3  de  noviembre,  año 
del  Señor  de  ''Cl.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  cinco  años, 
cinco  meses  y  cinco  días.  En  España  por  este  tiempo 
ciertos  pajes  al  anochecer  metieron  lumbre,  diciendo: 
«Venzamos,  venzamos» ,  de  donde  se  puede  sospechar 
ha  quedado  ea  España   la  costumbre  de  saludarse 
cuando  de  noche  traen  luz.  Hallóse  allí  un  romano ;  en- 
tendió que  aquellas  palabras  de  los  pajes  querían  decir 
otra  cosa;  puso  mano  á  la  espada,  y  degolló  al  hués- 
ped y  á  toda  su  familia,  que  fué  caso  notable,  referido 
por  Amiano  Marcellino,  sin  señalar  otras  circunstan- 
cias. Fueron  deste  tiempo  Clemente  Prudencio ,  natu- 
ral de  Calahorra,  de  la  milicia  y  del  oficio  de  abogado, 
en  que  se  ejercitó  mas  mozo,  con  la  edad  poeta  muy  se- 
ñalado ,  y  famoso  por  los  sagrados  versos  en  que  cantó 
con  mucha  elegancia  los  loores  de  los  santos  mártires. 
Hay  quien  diga,  es  á  saber  Máximo  ,  que  el  padre  de 
Prudencio  fué  de  Zaragoza,  y  su  madre  de  Calahorra, 
que  pudo  ser  la  causa  por  que  en  sus  himnos  á  la  una 
ciudad  y  á  la  otra  la  llama  nostra,  si  bien  él  era  natu- 
ral de  Zaragoza,  como  este  mismo  autor  y  otros  mas 
modernos  así  lo  sienten,  y  debe  ser  lo  mas  cierto.  Ju- 
venco  ,  presbítero  español  y  mas  viejo  que  Prudencio, 
escribía  en  versos  heroicos  la  vida  y  obras  de  Cristo. 
Pacíano,  obispo  de  Barcelona,  ejercitaba  el  estilo  con- 
tra los  novacianos ,  cuyo  hijo  fué  Dextro,  aquel  á  quien 
san  Jerónimo  dedicó  el  libro  de  los  escritores  ecle- 
siásticos. Un  cronicón  anda  en  nombre  de  Dextro,  no 
se  sabe  si  verdadero,  si  impuesto;  buenas  cosas  tiene,' 
otras  desdicen.  ~ 
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CAPITULO  XVIII. 


De  los  emperadores  Juliano  y  Joviano. 

No  dejó  el  emperador  Constancio  liijo  alguno;  por 
esto  al  que  perseguía  en  vida  nombró  en  su  teslamenlo 
por  su  sucesor,  que  fué  á  Juliono,  su  primo,  varón  de 
uvenlajadas  parles  y  erudición,  y  que  se  pudiera  com- 
parar con  los  mejores  emperadores  si  liasta  el  fin  de  la 
vida  se  mantuviera  en  la  verdadera  religión  y  no  se  de- 
jara pervertir  de  Libanio,  su  maestro;  de  que  vino  á 
tanto  daño,  que  desamparóla  religión  cristiana,  y  co- 
munmente le  llamaron  apóstata.  Luego  que  se  encar- 
gó del  imperio,  para  granjear  las  voluntades  de  todos, 
les  dio  libertad  de  vivir  como  quisiesen  y  seguir  la  re- 
ligión que  a  cada  cual  mas  agradase.  Alzó  el  destierro 
á  los  católicos,  excepto  á  Alanasio,  al  cual,  porque  des- 
pués de  la  muerte  de  Constancio  volvió  á  su  iglesia, 
mandó  prender,  y  para  escapar  le  forzó  á  esconderse 
de  nuevo.  A  los  judíos  dio  licencia  para  reedificar  el 
templo  de  Jerusalem ;  comenzóse  la  obra  con  grande 
fervor,  pero  al  abrir  de  las  zanjas  salió  tal  fuego,  que  les 
forzó  á  desistir  y  alzar  mano  de  aquella  empresa.  A  los 
gentilles  permitió  acudirá  los  templos  de  los  dioses, 
que  estaban  cerrados  desde  el  tiempo  del  gran  Constan- 
tino, y liaceren  ellos sussacriíiciosy ceremonias.  Abor- 
recía de corazoná  los  cristianos ;  pero  acordó  de  liacelles 
la  guerra  mas  con  maña  que  con  fuerza,  ca  mandó  no  fue- 
sen admitidos  á  las  bonras  y  magistrados;  que  sus  bi- 
jos  no  pudiesen  aprender  ni  fuesen  enseñados  en  l;is 
escuelas  de  los  griegos,  que  fué  ocasión  para  despertar 
los  ingenios  de  muchos  cristianos  á  escribir  obras  muy 
elegantes  en  prosa  y  en  verso,  en  especial  á  los  dos 
Apollinarios,  padre  é  iiijo,  personas  muy  eruditas.  Con- 
forme á  estos  principios  fué  el  fin  deste  Emperador. 
Emprendió  la  guerra  contra  los  persas;  sucedióle  bien 
al  principio,  mas  pasó  tan  adelante,  que  todo  su  ejér- 
cito estuvo  á  punto  de  perderse,  y  él  mismo  fué  muerto, 
quién  dice  con  una  saeta  arrojada  á  caso  por  los  su- 
yos ó  por  los  contrarios ,  quién  que  el  mártir  Mercurio 
le  liirió  con  una  lanza  que  decían  á  la  sazón  se  bailó  en 
su  sepulcro  bañada  en  sangre.  Lo  cierto  es  que  murió 
por  voluntad  de  Dios ,  que  quiso  desta  manera  vengar, 
librar  y  alegrar  á  los  cristianos.  Vivió  treinta  y  dos 
años;  imperó  un  año,  siete  meses  y  veinte  y  siete  días. 
Con  la  muerte  de  Juliano,  todo  el  ejército  acudió  con  el 
imperio  á  Flavio  Joviano,  hombre  de  aventajadas  par- 
tes en  todo.  No  quiso  aceptar  al  principio;  decía  que 
era  cristiano,  y  por  tanto  no  le  era  licito  ser  empera- 
dor de  los  que  no  lo  eran;  pero  como  quier  que  todos 
á  una  voz  confesasen  ser  cristianos,  condecendió  con 
ellos.  Recebido.el  imperio,  hizo  asiento  con  los  persas, 
si  no  aventajado,  á  lo  menos  necesario  para  librar  á  sí  y 
á  su  ejército,  que  se  hallaba  en  grande  apretura  por  la 
locura  de  Juliano.  Restituyó  á  los  cristianos  las  honras 
y  dignidades  que  solían  tener,  á  las  iglesias  sus  rentas; 
alzó  ei  destierro  á  Atanasio  y  á  los  demás  católicos  que 
andaban  fuera  de  sus  casas.  Con  esto  una  nueva  luz 
resplandecía  en  el  mundo,  sosegadas  las  tempeslades, 
y  todo  se  encaminaba  á  mucho  bien ;  felicidad  de  que 
no  merecieron  los  hombres  por  sus  pecados  gozar  mu- 
cho tiempo ,  porque  yendo  á  Roma ,  en  los  confines  de 
Galacia  y  de  Biiinia  murió  ahogado.  La  ocasión  fué 
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un  brasero  que  le  dejaron  encendido  dondo  dormía,  y 
el  aposento,  que  estaba  blanqueado  de  nuevo,  que  fue- 
ron dos  daños.  Tenia  edad  de  cuarenta  años;  imperó 
siete  meses  y  veinte  y  dos  días.  Hizo  una  ley  en  que 
puso  pena  de  muerte  al  que  intentase  agraviar  á  alguna 
virgen  consagrada  á  Dios,  aunque  fuese  coa  color  de 
matrlníiouio  y  de  casarse  con  ella. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  emperadores  Valenliniano  y  Valentc. 

En  lugar  de  Joviano  sucedió  Flavio  Valentíníano, 
húngaro  de  nación;  su  padre  se  llamó  Graciano.  Ejer- 
citóse en  oficio  de  cabestrero,  pero  por  sus  fuerzas  y 
prudencia  pasó  por  todos  los  grados  de  la  milicia  á  ser 
prefecto  del  pretorio.  Eligiéronle  los  soldados  por  em- 
perador. Fué  muy  aficionado  á  la  religión  cristiana, 
como  lo  mostró  en  tiempo  del  emperador  Juliano,  cuan- 
do por  no  consentir  en  dejar  la  ley  de  Cristo  y  haber 
dado  en  su  presencia  una  bofetada  á  un  sacristán  gentil 
porque  le  roció  con  el  agua  lustral  de  los  ídolos,  dejó  el 
cíngulo,  que  era  tanto  como  renunciar  el  oficio  y  liiinra 
de  soldado.  Nombró  luego  que  le  eligieron  por  su  com- 
pañero en  el  oriente  á  Valente,  su  íiermano,  y  él  se  par- 
lió  para  Italia,  donde  con  celo  de  la  religión  sosegó  la 
ciudad  de  Roma  que  estaba  alborotada  sobre  la  elección 
del  ponlifice.  Fué  así  que,  muerto  el  papa  Liberio,  los 
votos  de  los  electores  no  se  concertaron ;  algunos  arre- 
batadamente y  con  pasión  nombraron  en  lugar  del  di- 
funto á  Ursino;  pero  la  mayor  parte  y  mas  sana  eligió  á 
Dámaso ,  español  de  nación.  Quién  dice  fué  natural  de 
Egita,  que  boy  se  llama  Guimaranes  en  Portugal,  pues- 
ta entre  Duero  y  Miño  ,  quién  de  Tarragona,  quién  de 
Madrid.  Lo  cierto  es  que  fué  español  y  persona  de  gran- 
des partes.  Con  esta  división  se  encendió  tan  grande 
alboroto,  que ,  como  lo  cuenta  Amiano  Marcellino,  his- 
toriador gentil  y  de  aquel  tiempo ,  en  solo  un  día  dentro 
de  la  iglesia  de  Sicinino  fueron  muertos  ciento  y  treinta 
y  siete  hombres ;  y  aun  el  mismo  autor  reprehende  á  los 
pontífices  romanos  de  que  andaban  en  coclies,  y  sus  con- 
vites sobrepujaban  los  de  los  reyes.  Sosegóse  pues  esta 
(empestadconque  el  Emperador  envió  á  Ursino  á  Ñapó- 
les para  ser  allá  obispo.  Pero  no  desistió  de  su  mal  in- 
tento la  parcialidad  contraria,  antes  acusaron  á  Dámaso 
de  adulterio  y  le  forzaron  á  juntar  concilio  de  obispos  para 
descargarse  y  defender  su  inocencia.  Dio  otrosí  por  nin- 
guno el  concilio  Ariminense  como  juntado  sin  voluntad 
y  aprobación  del  pontífice  romano.  Depuso  á  Auxencio, 
obispo  de  Milán,  por  ser  arríano.  Ordenó  que  en  los 
templos  se  cantasen  los  salmos  de  David  á  coros ,  y  por 
remate  el  verso  Gloría  Patri.  Demás  desto,  que  al  prin- 
cipio de  la  misa  se  dijese  la  confesión.  Edificó  en  Roma 
dos  templos ,  el  uno  de  San  Lorenzo ,  el  otro  el  de  lo? 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo  á  las  catacumbas  en  la 
vía  Ardeatina,  en  que  hizo  sepultar  á  su  madre  y  herma- 
na. Tuvo  mucha  amistad  con  san  Jerónimo,  á  quien  se- 
mejaba mucho  en  los  estudios  y  erudición.  Escribió  una 
obra  copiosa  y  elegante  de  las  vidas  de  los  pontífices  ro- 
manos hasta  su  tiempo.  Las  vidas  que  hoy  andan  de  los 
pontífices  en  nombre  de  Dámaso  son  una  recopilación 
de  aquella  obra,  por  lo  demás  .indignas  de  varón  tan 
erudito  y  grave.  Las  provincias  no  estaban  sosegadas, 
ca  en  el  oriente  un  deudo  de  Juliano,  llamado  Procopio 
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tomó  nombre  de  emperador,  y  con  oslo  alteró  las  vo- 
luntades de  muchos.  Acudió  Valente  contra  él ,  vencióle 
en  batalla  en  lo  de  Frigia,  y  como  al  caido  todos  le  fui- 
tan  ,  su  misma  gente  le  entregó  al  vencedor.  Al  mismo 
tiempo  Valenliniano  liacia  prósperamente  la  guerra  á 
los  alemanes  y  á  los  sajones ,  que  es  la  primera  vez  que 
dellos  se  halla  mención  en  la  historia  romana.  Demás 
desto,  adelante  revolvió  contra  los  godos  y  los  echó  de 
la  Tracia,  á  los  persas  de  la  Suria;  enfrenó  á  los  esco- 
ceses, que  hacían  entradas  por  la  isla  de  Bretaña,  y  á  los 
sármatas,  que  corrian  las  Panonias.  Hizo  todas  estas 
guerras,  parte  por  sí  mismo,  parte  por  sus  capitanes. 
Fué  notable  emperador,  si  no  ensuciara  su  fama  con 
casarse  en  vida  de  Severa,  su  primera  mujer,  con  una 
doncella  suya  llamada  Justina  ;  y  lo  que  fué  peor,  que 
hizo  una  ley  que  permitía  á  todos  casar  con  dos  muje- 
res y  tenellas.  Demás  desto,  dio  libertad,  según  lo  re- 
fiere .Marcellino,  para  que  cada  cual  siguiese  la  religión 
que  quisiese.  Falleció  en  Bregecion,  pueblo  de  Alema- 
ña,  do  estaba  ocupado  en  hacer  guerra  á  los  cuados. 
Tuvo  el  imperio  once  años,  ocho  meses  y  veinte  y  dos 
días.  Cayó  su  muerte  á  17  de  noviembre  año  de  375.  De- 
jó dos  hijos  :á  Graciano,  de  Severa,  yá  Valentiniano,  de 
Justina.  En  esta  sazón  Valente  en  el  Oriente  trabajaba  á 
los  católicos  de  todas  maneras.  Dominica ,  su  mujer,  y 
Eudoxo,  obispo  de  Constantinopla,  que  le  bautizó  á  la 
manera  de  los  arrianos,  le  sacaban  de  seso  en  tanto 
grado,  que  en  la  ciudad  de  Edesa  estuvo  determinado 
de  hacer  entrar  los  soldados  en  el  templo  de  los  cató- 
licos, para  desbaratar  las  juntas  que  allí  hacian  á  ce- 
lebrar los  oficios  divinos;  pero  apartóle  deste  propósito 
Modesto,  gobernador  de  aquella  ciudad ,  ca  le  avisó  que 
á  la  fama  de  lo  que  se  decía  mas  gente  que  de  lo  ordi- 
nario estaba  junta  en  el  templo  coa  tanta  resolución  de 
padecer  la  muerte  en  la  demanda ,  que  hasta  una  mu- 
jer, aun  no  bien  vestida  por  la  priesa,  llevaba  de  la 
mano  á  un  niño  hijo  suyo  para  que  ni  ella  ni  él  faltasen 
en  aquella  ocasión  de  dar  la  vida  y  la  sangre  por  la  re- 
ligión católica.  Desistió  con  esto  Valente  de  aquel  su 
intentó ,  desterró  muchos  sacerdotes ,  y  entre  los  de- 
más á  Ensebio,  obispo  de  Cesárea,  la  de  Capadocia,  tan 
conocido  por  su  valor  y  constancia  como  el  de  Cesárea 
de  Palestina  por  su  erudición  y  escritos.  Al  de  Capadocia 
sucedió  en  aquel  obispado  el  gran  Basilio,  que  tuvo  har- 
to que  hacer  con  Valente.  Todo  esto  sucedió  los  años 
pasados.  Jamblico,  maestro  que  fué  de  Proclo,  tenia 
cabida  con  el  emperador  Valente.  Este  le  enseño  cierta 
manera  para  escudriñar  y  saber  el  nombre  del  que  le 
había  de  suceder  en  el  imperio,  cosa  que  el  Emperador 
mucho  deseaba.  La  traza  era  que  escribían  en  el  suelo 
todas  las  letras  del  alfabeto  y  abecé,  y  en  cada  letra  po- 
nían un  grano  de  trigo;  soltaban  un  gallo,  y  mientras 
que  el  adivino  barbotaba  no  sé  que  palabras,  las  letras 
primeras  de  que  el  gallo  tomaba  los  granos  entendían 
que  signiíicaban  lo  que  pretendían  saber.  Llamábase 
esta  adevinacion  por  el  gallo.  Usaban  otrosí  en  lugar  del 
gallo  que  uno,  tapados  los  ojos,  con  un  puntero  tocase 
las  letras  para  el  mismo  efecto ,  que  era  todo  vanidad  y 
locura.  Salieron  pues  con  aquella  traza  estas  letras 
Theod,  de  que  tomó  ocasión  el  emperador  Valente  de 
perseguir  y  matar  á  todos  aquellos  cuyos  nombres  co- 
menzaban por  aquellas  letras,  como  á  los  Theodatos, 
Theodoros  y  Theodulos.  Entre  los  demás  fué  muerto 
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Honorio  Teodosio,  español  y  natural  de  Itálica,  del  li- 
naje del  emperador  Trajano.  Había  sosegado  este  ca- 
ballero ciertos  movimientos  de  África,  y  por  esto  me- 
reció ser  maestro  de  la  caballería;  recibió  el  santo 
bautismo  al  fin  de  su  vida.  No  bastan  las  fuerzas  hu- 
manas para  contrastar  í  la  voluntad  de  Dios;  fué  así, 
que  este  notable  varón  de  su  mujer  Termuncía  dejó  dos 
hijos,  al  gran  Teodosio  y  Honorio.  A  la  misma  sazón 
rompieron  por  las  provincias  del  imperio  grandes  gen- 
tes de  godos ,  y  por  caudillos  suyos  Fridigerno  y  Atana- 
ríco.  Nació  discordia  entre  los  dos ,  como  suele  aconte- 
cer entre  los  que  tienen  igual  mando ;  con  esto  Valente 
se  pudo  aprovechar  de  la  una  parte  y  romperlos  en  una 
batalla  que  les  dio,  A  los  demás  que  seguían  á  Atanari- 
co,  tomado  asiento  con  ellos,  dio  la  .Mesía  en  que  po- 
blasen, con  condición  que  se  bautizasen.  Hiciéronlo; 
mas  conforme  á  la  manera  de  los  arríanos  por  el  mismo 
tiempo  que  L'lfila ,  obispo  de  aquellas  gentes,  inventó  la 
letra  gótica,  diferente  de  la  latina,  y  tradujo  en  lengua 
de  los  godos  los  libros  de  la  divina  Escritura.  No  bastó 
esta  confederación  ni  la  victoria  ya  dicha  para  que  no 
se  alterasen  de  nuevo,  como  gente  brava  y  acostum- 
brada á  las  armas;  metiéronse  por  la  Tracia  adelante, 
acudió  contra  ellos  Valente ,  vinieron  á  batalla  cerca  de 
la  ciudad  de  Adrianópoli;  en  ella  los  romanos  fueron 
vencidos, y  el  Emperador  muerto  dentro  de  una  choza 
donde  se  retiró.  No  se  quiso  rendir,  pusiéronle  fuego 
con  que  le  quemaron  vivo,  que  fué  manera  y  género  de 
muerte  mas  grave  que  la  misma  muerte.  Sucedió  esto 
cuatro  años  después  que  falleció  su  hermano  el  empe- 
rador Valentiniano.  No  dejó  Valente  hijo  alguno  que  le 
sucediese.  Tenía  bien  merecido  este  desastre  por  lo 
mucho  que  persiguió  á  los  católicos  y  porque  con  loco 
atrevimiento  no  quiso  esperar  á  su  sobrino  Graciano 
que  venia  en  su  socorro.  El  caudillo  destos  godos  era 
Fridigerno,  que,  después  de  vencido,  se  rehiciera  de 
gentes  con  deseo  de  vengar  á  sí  y  á  los  suyos  de  las  in- 
jurias y  daños  pasados. 

CAPITULO  XX. 

De  los  emperadores  Graciano,  Valentiniano  y  Teodosio. 

Antes  que  el  emperador  Valentiniano  falleciese  tenia 
señalado  por  cesar  á  su  hijo  Graciano ,  y  en  su  muerte 
le  dejó  por  su  heredero  y  sucesor,  lo  cual  se  efectuó 
sin  contradicción  alguna.  Solamente  el  ejército  quiso 
que  Flavio  Valentiniano,  su  hermano,  fuese  su  compa- 
ñero en  el  imperio ,  y  así  se  hizo,  sin  embargo  que  era 
de  muy  poca  edad.  Con  la  victoria  contra  Valente  que- 
daron los  godos  tan  insolentes  y  altivos,  que  todo  el 
Oriente  estaba  en  condición  de  perderse.  Para  enfréna- 
nos era  necesario  buscar  algún  caudillo,  persona  se- 
ñalada en  valor  y  prudencia.  Tal  era  Teodosio,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre ,  retirado  residía  en  Itá- 
lica, su  patria,  en  lo  postrero  de  España.  De  allí,  luego 
que  fué  llamado  y  se  encargó  de  aquella  empresa,  re- 
primió la  avilanteza  de  los  godos  y  abajó  su  orgullo,  quo 
había  pasado  tan  adelante,  que  pusieron  cercoá  la  misma 
ciudad  de  Constantinopla,  cabeza  entonces  del  mundo; 
en  fin ,  los  acosó  de  manera,  que  á  instancia  de  los  mis- 
mos tomó  con  ellos  asiento  y  les  dio  tierras  en  que  mora- 
sen. Para  seguridad  de  lo  concertado  le  entregaron  á 
Atauarico ,  hijo  y  adelaiUe  sucesor  de  Fridigerno ,  puru 
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que  estuviftseen  reliene«.  Orniide  fué  la  lionra  que  con 
esto  ganó  Teodosio,  grande  el  conlcnto  del  emperador 
Graciano;  parecióle  que  en  premio  deaquol  trabajo  y  pa- 
ra mas  asegurar  las  cosas  de  levante  debia  nombrar  á 
Teodosio,  como  lo  hizo,  por  tercer  emperador,  persona 
además  de  su  valor  y  prendas  en  que  no  tuvo  par,  muy 
religiosa,  como  se  ve  por  la  ley  que  estableció  siendo 
Graciano  la  quinta  vez  y  Teodosio  la  primera  cónsules; 
por  la  cual  mandó  que  todos  siguiesen  la  fe  do  Dámaso, 
pontilice  romano,  y  de  Pedro,  obispo  de  Alejandría. 
Tres  años  adelante,  que  fué  el  año  de  Cristo  de  383,  en 
que  fueron  cónsules  Merobaude  la  segunda  vez  y  Sa- 
turnino la  primera,  nombró  Teodosio,  á  16  de  enero, 
por  su  compañero  en  el  imperio  á  Arcadio ,  su  hijo  ma- 
yor. Avino  que  Anfdoquio  ,  obispo  de  Iconia  enLicao- 
nia,  entró  á  visitar  al  emperador  Teodosio.  Tenia  á  su 
lado  asentado  á  su  liijo  y  compañero  en  el  imperio;  el 
Obispo  de  propósito  hizo  la  mesura  y  reveiencia  debida 
á  Teodosio ,  y  no  hizo  caso  de  Arcadio.  Preguntado  la 
causa  de  aquel  desacato  ó  descuido,  respondió  :  «No  le 
maravilles,  oh  Emperador,  pues  tú  haces  lo  mismo  con 
Dios,  que  permites  á  los  arrianos  menosprecien  ú  su 
Hijo.»  Celebróse  otrosí  á  la  misma  sazón  un  concilio  en 
Constantinopla ,  que  entre  los  generales  es  el  segundo; 
en  él  Teodosio  por  las  facciones  del  rostro  conoció  á 
Melecio,  obispo  de  Antioquía,  sin  haberle  jamás  visto, 
solo  porque  en  sueños  le  vio  como  que  le  ponia  la  co- 
rona en  la  cabeza.  Estaba  la  ciudad  de  Constantinopla 
alterada  y  sin  obispo,  á  causa  que  Gregorio  Nacianccno 
por  la  mala  voluntad  que  algunos  le  tenian  dejara  do  su 
voluntad  aquella  iglesia.  Dio  el  Emperador  orden  que 
Nectario,  que  era  senador  y  aun  no  bautizado,  fuese 
elegido  en  obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto,  con- 
denaron en  aquel  Concilio  todas  las  herejías,  y  en  par- 
ticular la  deMacedonio,quc  fué  obispo  de  Constanli- 
nopla,  y  sentía  mal  del  Espíritu  Santo  diciendo  que  era 
criatura.  El  pontífice  Dámaso  aprobó  todas  las  acciones 
y  decretos  deste  Concilio,  en  especial  el  símbolo  de  lu 
fe,  en  que  expresamente,  según  que  lo  hallo  testifica- 
do en  el  concilio  Forojuliense,  declararon  que  el  Espíritu 
Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  Este  símbolo  man- 
dó Dámaso  que  en  la  misa  se  cantase  en  lugar  del  Ni- 
ceno,  que  falleció  el  año  siguiente  después  que  se  ce- 
lebró el  dicho  Concilio.  Pusieron  en  su  lugar  á  Siricio; 
Próspero  le  llama  Ursino,  ca  debió  entender  que  el  que 
pretendió  el  pontificado  en  competencia  de  Dámaso  los 
años  pasados,  le  sucedió  después  de  muerto.  Estaban 
levantadas  la  Gallia  y  la  España  á  causa  que  Clemente 
Máximo,  español  de  nación ,  después  de  haberse  llama- 
do emperador  en  Bretaña ,  se  apoderó  de  aquellas  pro- 
vincias. Partió  contra  él  el  emperador  Graciano ,  vinie- 
ron ú  las  manos  cerca  de  París ,  qucvló  la  victoria  por  el 
tirano ,  y  Graciano  cerca  de  León,  donde  se  retiró  des- 
pués de  la  rota,  fué  muerto  por  engaño  de  Andragacio. 
Imperó  siete  años  ,  nueve  meses  y  nueve  dias  después 
de  la  muerte  de  su  padre.  No  dejó  hijo  alguno,  y  fué 
el  primero  de  los  emperadores  romanos  que  no  quiso 
aceptar  la  estola  pontifical,  que,  como  á  pontífice  de  la 
superstición  romana,  le  ofrecían  conforme  á  lo  que  en- 
tonces se  usaba.  Leta,  mujer  de  Graciano,  y  Pisamena, 
su  suegra,  vivieron  en  Roma  hasta  que  aquella  ciudad 
fué  destruida  en  estado  de  reinas ,  que  sustentaban  con 
las  rentas  que  el  emperador  Teodosio,  como  hombre 
M-i, 


agradecido,  fes  señaló  del  público.  Por  el  mismo  tiem- 
po España  se  alteraba  en  lo  que  tocaba  á  la  religión, 
ü  causa  que  Priscilliano  avivaba  las  centellas  que  que- 
daron de  los  gnósticos,  desde  el  tiempo  que  Marco, 
dicípulo  de  Basilides,  como  se  tocó  en  su  lugar,  sem- 
bró en  ella  aquella  mala  semilla.  Era  Priscilliano  hom- 
bre poderoso  y  noble,  gallego  de  nación;  tenia  muy 
buenas  partes,  velaba,  sufría  hambre  y  sed,  pero  te- 
nia otros  vicios  con  que  todo  lo  afeaba ;  era  soberbio 
y  inquieto,  y  las  letras  humanas  que  tenia  le  hacían 
atrevido.  Con  estas  y  con  oirás  mañas  atrajo  á  su  parti- 
do á  dos  obispos,  cuyos  nombres  eran  Instancio  y  Sal- 
viano.  Hízoles  rostro  Idacio,  obispo  de  Mérida,  á  per- 
suasión de  Agidino,  obispo  asimismo  de  Córdoba.  Con 
la  aspereza  destos  y  de  otros  semejantes  se  encanceró  la 
llaga,  que  si  se  tratara  con  mas  blandura,  por  ventura  se 
pudiera  sanar.  Procedióse  al  último  remedio,  que  fué  ci- 
tar á  los  herejes  para  que  en  una  junta  de  obispos,  que 
se  tuvo  en  Zaragoza ,  fuesen  oídos  y  diesen  razón  de  sí. 
No  comparecieron  el  día  señalado;  por  esta  rebeldía 
los  obispos  Instancio  y  Salviano,  y  mas  Elpidio  y  Pris- 
cilliano, que  eran  seglares,  fueron  descomulgados  y  con 
ellos  Agidino,  obispo  de  Córdoba,  que  de  enemigo  de 
repente  se  pasara  á  su  parte.  Dieron  cuidado  de  notifi- 
car esta  sentencia  á  Itacio ,  obispo  sosubense,  como  se 
lee  en  Severo  Sulpicio,  pero  ha  de  decir  osonobense, 
que  es  de  Estombar  en  Portugal.  San  Isidoro  solo  dice 
que  era  obispo  de  las  Españas,  y  Sigibertoque  de  La- 
mego.  Lo  que  hace  al  caso ,  que  era  hombre  colérico  y 
hablador,  reprehendía  á  los  que  ayunaban  y  se  daban  á 
la  lección  de  la  sagrada  Escritura.  Este  Itacio  y  el  so- 
bredicho Idacio  alcanzaron  del  emperador  Graciano, 
que  á  la  sazón  era  vivo,  un  edicto  y  provisión  en  que 
mandaba  que  aquellos  herejes  fuesen  echados  de  los 
templos  y  de  las  ciudades.  Instancio  y  Salviano,  y  cou 
ellos  Priscilliano,  que  ya  con  el  favor  de  sus  parciales 
era  obispo  de  Avila ,  acudieron  á  Roma  á  dar  razón  de 
sí ,  pero,  llegados  allá,  no  pudieron  alcanzar  audiencia 
del  pontífice  Dámaso.  Dieron  vuelta  á  Milán,  do  hallaron 
el  emperador  Graciano.  No  los  quiso  tampoco  oir  Am- 
brosio, que  todos  se  ofendían  y  espantaban  con  la  no- 
vedad de  aquella  doctrina.  Con  todo  esto  no  desmaya- 
ron, antes  sobornaron  con  dineros  á  Macedonio,  maes- 
tro de  los  oficios,  y  con  su  favor  alcanzaron  de  Graciano 
revocación  de  la  primeraprovision  y  que  las  iglesias  fue- 
sen vueltas  á  Priscilliano  y  á  Instancio,  que  Salviano  era 
muerto  en  Roma.  Con  esto  volvieron  á  España  tan  ar- 
rogantes, que  pusieron  demanda  á  Itacio  y  leacusaroa 
de  sedicioso.  Mandóle  prender  el  vicario  Volvencio, 
pero  él  hizo  recurso  á  Francia;  dende  como  Gregorio, 
prefecto  del  Protorio,  no  le  hiciese  buena  acogida,  pasó 
á  Tréveris  para  valerse  de  Clemente  Máximo,  que  se 
nombraba  emperador;  con  que  hizo  tanto,  que  el  ne- 
gocio de  nuevo  se  cometió á  un  concilio  de  obispos,  que 
por  su  mandado  se  juntaron  en  Burdeos.  Parecieron 
Priscilliano  y  Instancio;  por  sentencia  de  los  obispos 
fué  Instancio  depuesto,  Piiscilliano  apeló  á  Máximo, 
fuéle  otorgada  la  apelación;  por  donde  la  causa  de  los 
herejes  se  devolvió  á  juicio  de  seglares ,  que  fué  co«a 
muy  nueva.  Tratóse  el  pleito  en  Tréveris ,  y  á  instancia 
de  Itacio  Priscilliano  fué  convencido  de  liecliicero  y 
que  con  color  de  religión  de  noche  hacía  juntas  torpes 
de  hombres  y  mujeres,  por  donde  tué  condenado  y 
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iiiuerlo,  y  juntamenffi  oon  ^I  Felicísimo  y  Armenio,  y 
también  Latroniano,  el  cual  so  cuenta  entre  los  poetas 
de  aquel  tiempo.  Instancio,  que  consintió  la  sentencia 
de  los  obispos,  fué  desterrado  á  una  isla  mas  arriba  de 
Inpa'alerra.  Reclamaba  &  todo  esto  san  Martin ,  obispo 
turnncnsc,  queocndió  en  persona  á  estos  daños;  decia 
que  los  lieiojes  iiodebiau  ser  muertos  principalincnle 
6  instancia  de  los  obispos,  bcniLrnidad  que  dchia  será 
propósito  de  aquel  tiempo,  pero  que  la  experiencia  y 
mnvor  conocimiento  de  lus  cosas  lia  declarado  seria 
perjudicial  para  el  nuestro.  Muerto  Priscilliano,  no  se 
sose^'cl  aquel  mal;  trajerüii  los  cuerpos  de  los  justicia- 
dos á  L'spaña,  y  aun  sus  dicípulos  los  honraban  como 
si  fueran  mártires  ;  tenian  por  el  juramento  mas  prave 
el  que  liacian  por  el  nombre  de  Priscilliano.  Por  el  con- 
trario, Itacio  y  Idacio  ( Isidoro  dii-e  L'r-acio  en  lupar  de 
Idacio)  fueron  acusados  por  lo  que  hablan  hecho,  y 
condenados  en  destierro.  Los  herejes ,  demiís  de  la  tor- 
peza de  su  vida ,  confundían  las  personas  divinas,  apar- 
taban los  matrimonios,  tenian  por  ¡licito  el  comer  car- 
ne, decían  que  las  almas  procedían  de  la  divina  esencia, 
y  por  siete  cielos  y  ciertos  ansíeles  bajaban  como  por 
pradas  á  la  pelea  desta  vida ,  y  daban  en  poder  del  prín- 
ci(io  de  las  tinieblas,  fabricador  del  mundo.  Sujetaban 
los  hombres  al  liado  y  á  las  eslrel'as,  y  enseñaban  que 
sobre  los  miembros  del  cuerpo  tienen  dominio  los  doce 
signos  del  Zodíaco,  Aries  sobre  la  cabeza,  Taurus  so- 
bre la  cerviz,  Géminís  sobre  el  pecho,  y  así  de  los  de- 
más. Gobernaba  la  Iglesia  después  de  Dámaso  el  papa 
Siricio;  escribió  una  epístola  á  Himerio,  obispo  de  Tar- 
ragona, en  razón  y  respuesta  de  muchas  cosas  que  le 
habían  preguntado  acerca  del  bautismo,  del  matrimo- 
nio, de  las  vírgenes  y  varones  consagrados  á  Dios ,  de 
las  sagradas  órdenes.  Manda  la  comunique  con  los 
obispos  de  la  provincia  Cartaginense,  de  la  Bélica  y  de 
Galicia.  Tiene  por  data  los  cónsules  Arcadio  y  Bauton, 
que  fué  el  año  de  385.  Debió  esta  carta  de  ser  estimada 
en  mucho,  pues  en  el  concilio  Toledano  primero  sin 
nombrarla  usan  de  sus  mismas  palabras ;  y  Isidoro  ex- 
presamente hace  della  mención  en  los  Varones  ilustres 
en  Siricio.  El  año  quinto  después  de  la  elección  del 
papa  Siricio,  Teodosio  y  Máximo  cerca  de  Aquileya  vi- 
nieron á  las  manos.  Perdió  el  tirano  la  jornada ,  y  poco 
de«;pues  fué  preso  y  muerto.  Con  esto  Valentiniano  el 
Menor,  que  de  miedo  liubia  huido  á  levante,  volvió  á 
restituirse  en  el  imperio  de  occidente.  El  principio 
desta  euerra  fué  muy  bueno,  y  así  les  ayudó  Dios,  por- 
que siendo  cónsules  Teodosio  la  segunda  vez  y  Cine- 
gio  la  primera,  á  14  de  junio,  en  Stobis,  ciudad  de  Ma- 
cedonía,  establecieron  por  ley  que  los  herejes  no  pu- 
diesen hacer  juntas  ni  celebrar  los  misterios  y  la  co- 
munión fuera  de  la  iglesia,  y  á  27  de  agosto  el  mismo 
año  puntualmente,  que  fué  el  de  388,  se  ganó  aquella 
tan  señalada  y  tan  importante  victoria.  í'.n  todo  esto  el 
emperador  Teodosio  se  mostró  muy  religioso ;  pero  usó 
de  grande  crueldad  con  la  ciudad  de  Tesalónica,  donde 
porque  en  cierto  alboroto  los  del  pueblo  mataron  a  Bu- 
terico,  caudillo  de  gentes  de  guerra,  y  otros  criados 
del  Empeí  ador,  en  castigo  hizo  matar  seis  mil  hombres 
de  aquella  gente.  Supo  esto  Ambrosio,  obispo  de  Milán, 
du  ú  la  sazón  so  hallaba  Teodosio;  cerróle  las  puertas 
de  la  iglesia,  descomulgóle,  y  reprehendióle  severa- 
msute  dtt  lo  heuiío ;  moálróle  el  camino  de  aplacar  á 
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Dios,  que  era  la  penitencia;  sufriólo  todo  Teodosio,  no 
con  menor  ánimo  que  con  el  que  Ambrosio  lo  hizo.  Vol- 
vióse á  su  casa  ,  y  ü  cabo  de  algimos  meses,  á  persua- 
sión do  su  privado  Rufino,  determinó  de  tornar  á  pro- 
bar si  le  recibirían  en  la  iglesia,  por  ser  á  la  sazón  la 
fiesta  de  Navidad.  Acudió  Ambrosio  á  las  puertas,  re- 
cibiólo con  palabras  no  menos  ásperas  que  antes;  sin 
cmliaríro,  vista  su  humildad  ,  sus  lágrimas  y  paciencia, 
en  fin  le  dejó  entrar  con  sacarle  por  condición  que  or- 
denase una  ley  en  que  estableciese  que  ninguna  sen- 
tencia de  muerte  se  ejecutase  antes  de  pasados  treinta 
dias  después  que  fuese  pronunciada.  Ordenóle  asimis- 
mo que  cuando  se  sintiese  sañudo,  no  hablase  pala- 
bra alguna  antes  de  pronunciar  porsa  orden  todas  las 
letras  del  alfabeto  ó  abecé  griego,  todo  ú  propósito  que 
la  ira  con  la  tardanza  perdiese  sus  aceros,  y  prevalecie- 
se la  razón.  Fueron  de  grande  momento  estos  avisos, 
por  lo  que  poco  adelante  sucedió  enAntioquía.  Impu- 
sieron los  del  Emperador  ciertos  tributos  en  aquella 
ciudad  extraordinarios  y  graves.  Alteróse  el  pueblo 
grandemente;  emplearon  su  rabia  contra  una  estatua 
de  la  emperatriz  Placilla,  que  arrastraron  por  las  calles. 
Sintió  este  desacato  Teodosio,  como  era  razón ,  así  por 
ser  muerta  aquella  señora  su  mujer  como  por  haber 
sido  tan  buena  y  tan  santa ,  que  en  los  hospitales  daba 
por  sus  manos  á  comer  á  los  enfermos,  y  solía  traer  á 
la  memoria  á  su  marido  lo  que  había  sido  y  lo  que  era 
para  que  no  se  ensoberbeciese  ni  se  descuídase.  Por 
todas  estas  causas  castigara  aquella  insolencia  gravísi- 
mamente,  si  no  ayudara  para  amansar  el  pecho  del  Em- 
perador la  prevención  de  Ambrosio ,  junto  con  los  em- 
bajadores que  vinieron  de  parte  de  aquella  ciudad ,  y  al 
tiempo  que  el  Emperador  comía  hicieron  que  ciertos  ni- 
ños cantasen  una  canción  á  propósito  en  tono  lloroso, 
con  que  le  saltaron  las  lágrimas  y  se  movió  á  compa- 
sión. Después  desto,  el  emperador  Teodosio  dio  de  Italia 
vuelta  á  levante ;  con  su  ausencia  Arbogastcs  tuvo  co- 
modidad de  hacer  ahogar  en  Viena  ,  la  de  Francia,  al 
mozo  emperador  Valentiniano.  No  paró  en  esto  el  daño; 
antes  Eugenio,  de  maestro  de  gramática  que  había  sido, 
con  ayuda  del  dicho  Arbogastes  se  llamó  emperador 
el  año  392,  burla  grande  y  escarnio,  pero  que  pusoea 
en  balanzas  el  imperio  y  majestad ,  y  aun  en  tanto  cui- 
dado á  Teodosio ,  que  hizo  recurso  á  los  varones  santos 
del  yermo  para  que  le  encomendasen  á  Dios.  Juan,  qua 
era  uno  dellos ,  le  prometió  por  sus  cartas  la  victoria,  y 
juntamente  le  avisó  que  no  volvería  de  Italia.  Partióse 
pues  con  sus  gentes  en  busca  del  enemigo,  que  no  se 
descuidaba.  A  las  haldas  de  los  Alpes  se  juntaron  los 
ejércitos  contrarios;  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  he- 
rida y  señalada;  levantóse  de  repente  un  torbellino  de 
vientos  y  lluvia ,  truenos  y  relámpagos,  que  daban  ú los 
enemigos  de  cara,  de  guisa  que  no  podían  pelear,  co- 
mo lo  cantó  Claudiano,  poeta  de  aquel  tiempo  muy  fa- 
moso, si  pagano,  si  liel  no  se  sabe,  lo  mas  cierto  es 
que  no  fué  cristiano.  Mucho  también  ayudaron  veinte 
mil  godos,  que  después  de  la  muerte  de  Atanaríco,  su 
caudillo,  que  falleció  en  Conslantínopla,  por  no  tener 
cabeza  ganaban  sueldo  del  imperio.  Quedó  con  esto  el 
campo  por  Teodosio  con  grande  estrago  do  los  contra- 
rios. A  Eugenio  después  de  la  batalla  mataron  los  su- 
yos, que  al  traidor  todos  le  faltan.  Arbogastes  tomó  la 
muerte  por  sus  manos.  Dióíe  esta  batalla  á  17  de  se-. 
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tiembre  cl  año  de  39Í.  En  este  mismo  auo  Teodosio 
nombró  á  su  segundo  hijo  Honorio  por  su  compañero 
en  el  imperio.  Tras  esto  en  breve  se  siguió  la  muerte  del 
mismo  emperador  Teodosio ,  que  falleció  de  hidropesía 
en  Milán  á  los  i7  de  enero  del  año  luego  siguiente.  Vi- 
vió cincuenta  años,  imperó  los  diez  y  seis  y  dos  dias; 
fué  casado  dos  veces;  de  Placilla,  su  primera  mujer,  de- 
jó á  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio ,  de  Galla ,  hija 
de  Valentiniano  y  de  Justina,  tuvo  una  hija  pornombrc 
Galla  Placidia.  Los  santos  Ambrosio  y  Augastino  en 
particulares  sermones  que  hicieron,  declararon  al  mun- 
do las  virtudes  y  loores  deste  excelente  príncipe.  El 
nombre  de  Teodosio ,  que  quiere  decir  dado  de  Dios, 
cuando  no  le  tuviera  de  su  padre,  que  se  le  puso  por 
divina  revelación ,  como  lo  dice  Aurelio  Víctor,  por  sus 
grandes  hazañas  y  virtudes  le  merecía.  Del  celo  que 
tuvo  de  la  religión  fué  bastante  muestra  que  los  tem- 
plos délos  dioses  que  hizo  cerrar  el  Gran  Constantino, 
él  los  mandó  echar  por  tierra  ,  en  que  se  hallaron  gran- 
des engaños ,  en  particular  estatuas  por  detrás  huecas 
para  responder  á  los  que  preguntaban  y  consultaban  á 
los  ídolos;  que  tales  eran  los  oráculos  de  los  gentiles. 
Lo  que  causó  mas  maravilla  fué  que  en  Alejandría  en 
el  templo  de  Serapis  se  halló  en  muchos  lugares  la  se- 
ñal de  la  cruz ,  puesta  como  letra  híeroglífica  en  sig- 
nificación de  inmortalidad.  Entre  los  varones  señala- 
dos que  tuvo  España  por  estos  tiempos  se  puede  contar 
Poncio  Paulino,  aunque  natural  de  Burdeos,  pero  que 
con  su  mujer  Tarasia  vivió  mucho  tiempo  en  Barcelo- 
na, donde  sin  título  de  algún  beneficio,  cosa  poco  usa- 
da en  aquella  edad,  se  ordenó  de  presbítero.  Desde 
allí  pasó  á  Italia,  y  murió  obispo  de  Ñola.  Abundio 
Avito,  natural  de  Tarragona,  tradujo  en  lengua  latina 
un  librito  de  Luciano  sobre  la  invención  de!  cuerpo  del 
protomártir  Estefano.  Licinio,  hético,  tuvo  mucha  amis- 
tad con  san  Jerónimo,  y  con  los  pobres  de  Jerusaiem 
repartió  liberalmente  parte  de  su  hacienda.  Demás  des- 
tos,  Desiderio  yRipario,  presbíteros  españoles,  ejerci- 
taron la  pluma  contra  Vigilancio ,  natural  de  Pam^jíona 
y  presbítero  de  Barcelona,  que  ponía  lengua  en  la 
costumbre  que  tiene  la  Iglesia  de  reverenciar  á  los  san- 
tos que  reinan  con  Cristo  en  el  cielo,  según  que  lo  tes- 
tifica en  el  libro  que  escribió  contra  él  san  Jerónimo, 
insigne  varón  destos  tiempos,  claro  por  sus  grandes 
letras  y  santidad  de  su  vida  muy  señalada. 

CAPITULO  XXÍ. 

De  los  emperadores  Arcadio  >  ¡lonorio. 

Los  hijos  del  gran  Teodosio,  después  de  la  muerte 
de  su  padre,  se  encargaron  del  imperio  el  año  393;  Ar- 
cadio de  lo  de  oriente ,  y  Honorio  de  las  provincias  de 
occidente.  Fueron  mas  religiosos  y  reformados  en  sus 
costumbres  que  dichosos;  pues  en  su  tiempo  la  majes- 
tad del  imperio  romano ,  que  de  pequeños  principios 
era  llegada  á  la  cumbre,  y  su  misma  grandeza  con  su 
peso  la  trabajaba,  comenzó  á  despeñarse,  sin  volver  m.as 
en  sí,  que  fué  clara  muestra  de  la  llaqueza  humana.  Y 
es  cosa  averiguada  que  ninguna  cosa  hay  debajo  del 
cielo  que  el  tiempo  con  sus  mudanzas  no  lo  consuma  y 
deshaga ;  yes  forzoso  que  los  edificios  muy  altos  se  va- 
yan al  suelo ,  y  las  caídas  debajo  de  alguna  gran  carga 
son  mas  pesadas  y  peligrosas,  según  que  lo  testifica  un 
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I  poeta.  Ningún  imperio  puede  permanecer  largo  tíeni- 
I  po  ;  sí  le  falta  enemigo  de  fuera ,  dentro  de  su  casa  le 
nace ,  no  de  otra  manera  que  los  hombres  gruesos  y  de 
I  muchas  carnes  y  saín,  aunque  no  sean  alteradas  de  cosa 
I  alguna,  su  misma  gordura  y  peso  los  atierra  y  mata. 
!  Pasó  desta  vida  el  papa  Siricio  el  año  del  Señor  de  398; 
I  gobernó  la  Iglesia  al  pié  de  catorce  años.  Sucedióle 
Anastasio,  en  cuyo  tiempo  en  España  se  tuvo  el  primer 
concilio  Toledano.  Comenzóse  á  i.°  de  setiembre  del 
I  año  de  Christo  de  400;  concurrieron  diez  y  nueve 
obispos  de  diversas  ciudades  de  España.  Presidió  Pa- 
truino,  obispo,  según  algunos  piensan,  de  Toledo,  mo- 
vidos del  catálogo  antiguo  de  aquella  iglesia,  en  que 
este  nombre  se  pone  entre  los  primeros  obispos  de  To- 
ledo. Quién  dice  que  fué  obispo  de  Braga  por  hacerse 
mención  en  las  acciones  del  concilio  de  Paterno  Bra- 
carense,  y  tienen  por  mas  probable  que  Asturio,  el 
cual  firmó  en  el  sexto  lugar,  era  ú  la  sazón  obispo  de 
Toledo ,  y  que  es  aquel  de  quien  testifica  san  Ilefonso 
en  sus  Claros  Varones  que  halló  los  cuerpos  de  los  san- 
tos mártires  Justo  y  Pastor  en  Alcalá  de  Henares,  do 
padecieron,  cuya  devoción  fué  tan  grande,  que  para 
mas  honrarlos  erigió  aquel  pueblo  en  catedral,  y  de 
Toledo  se  pasó  á  ser  el  primer  obispo  de  Alcalá,  el  que 
entre  los  de  Toledo  se  contaba  por  noveno.  Verdad  es 
que  por  todo  el  tiempo  que  vivió,  los  de  Toledo,  por  su 
respeto  no  quisieron  proveer  otro  en  su  lugar.  De  lo 
que  escribe  el  Abad  biclarense  se  entiende  que  en  tiem- 
po de  Leuvigildo,  rey  de  los  godos,  Novello  fué  obispo 
de  Alcalá,  pero  no  sucedió  luego  después  de  Asturio, 
sino  adelante ,  como  es  necesario  confesarlo  por  la  ra- 
zón de  los  tiempos,  si  decimos  que  Asturio,  prelado  de 
Toledo,  vivió  en  esta  era ;  y  aun  en  San  Eulogio  se  ha- 
lla otro  obispo  de  Alcalá ,  que  vivió  mas  adelante  des- 
pués de  la  deslruicion  de  España,  por  nombre  Vene- 
no. Volvamos  á  nuestro  propósito.  Reprobaron  los  pa- 
dres deste  Concilio  la  herejía  de  Priscilliano.  Reconci- 
liaron con  la  Iglesia  á  dos  obispos  Sinfosio  y  Díctínio, 
y  un  presbítero,  por  nombre  Comasio,  que  la  abjura- 
ron. El  pontífice  Inocencio,  que  el  año  luego  siguiente 
sucedió  á  Anastasio,  escribió  una  carta  muy  señalada 
á  los  padres  deste  Concilio.  Estaba  el  gobierno  del  im- 
perio dividido  en  esta  manera  :  á  Giklo  se  encargó  lo 
de  África ,  á  Rufino  las  provincias  de  oriente ,  lo  de  oc- 
cidente quedó  á  cargo  de  Stilicon,  personado  mas  au- 
toridad que  los  otros  dos  por  estar  emparentado  con 
los  emperadores,  ca  Serena ,  su  mujer,  era  hija  de  Ho- 
norio, hermano  del  gran  Teodosio,  ailemás  que  el 
mismo  era  suegro  del  emperador  Honorio.  Hizo  este 
repartimiento  el  mismo  Teodosio ,  y  dejólo  así  orde- 
nado con  intento  que  estos  tres  personajes  fuesen  como 
tutores  de  sus  hijos  y  les  ayudasen  á  llevar  la  carga. 
Ellos,  olvidados  de  la  lealtad  que  debían,  por  la  grande 
ambición  de  sus  corazones,  acometieron  á  hacerse  se- 
ñores de  todo,  con  que  (lestruyeron  de  todo  punto  el 
imperio.  Gildo  se  levantó  en  África  el  primero;  envia- 
ron contra  él  á  su  mismo  hermano,  llamado  Mazecel,  el 
cual  le  deshizo  y  mató ;  mas  en  premio  de  su  trabajo 
y  sin  escarmentar  en  cabeza  ajena  se  llamó  á  sí  mismo 
emperador,  y  al  fin  paró  en  lo  mismo  que  su  hermano. 
Rufino  dio  traza  para  que  los  godos  y  otras  naciones 
bárbaras  se  alterasen,  que  era  el  camino  que  entonces 
tomaban  para  medrar  y  salir  con  su  intento,  bien  que 
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úspero,  cnfroñoso  y  malo.  Fué  Rufino  de  luicion  brilano 
ó  franco,  capitán  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiem- 
po. Descubrióse  la  traición,  y  pagó  con  la  cabeza.  No 
paró  en  esto  la  deslealtad ;  antes  parece  que  por  al.yuna 
fuerza  secrola  se  derramaba  por  (odas  las  provincia?, 
pues  por  el  mismo  camino  y  por  las  mismas  pisadas, 
como  se  dirá  mas  largamente  adelante,  Süiicon,  el 
suegro  de  Honorio,  intentó  á  Iiaceremporador  íi  su  liijo 
Euquorio,  y  quitar  el  mando  á  los  lujos  de  Teodosio. 
Dio  orden  para  salir  con  esto  como  diversas  naciones 
se  metiesen  por  las  provincias  del  imperio;  en  particu- 
lar se  concertó  de  secreto  con  los  alanos ,  gente  fiera,  y 
con  los  vándalos,  de  cuya  nación  él  era.  Los  primeros  á 
tomar  las  armas  fueron  los  godos ,  alterados  de  que  con 
el  intento  ya  dicho  les  quitaron  el  sueldo  que  les  solian 
pagar;  corrieron  toda  la  Tracia  y  las  provincias  co- 
marcanas ;  después  desto,  divididos  en  dos  partes  rom- 
pieron por  Italia.  Radagasio,  el  uno  de  los  caudillosque 
poco  antes  bajara  con  gran  número  de  gente  de  la  Co- 
tia antigua ,  sin  bailar  resistencia  pasó  por  Italia  hasta 
llegar  á  laToscana.  Allí,  cerca  de  Fiesole  y  de  Florencia, 
por  el  esfuerzo  de  Stiiicon  fué  desbaratado  y  muerto 
con  todos  los  suyos.  Pudo  otrosí  deshacer  cerca  de  Ra- 
vena  al  otro  capitán  de  los  godos,  llamado  Alarico,  mas 
por  tener  al  Emperador  en  aprieto  se  contentó  de  ven- 
cerle en  cierta  batalla  que  le  dio.  Vinieron  á  concierto 
con  aquellos  báibaros,  en  que  les  dieron  donde  mora- 
sen en  lo  postrero  de  Francia.  Pesábale  á  Stiiicon  que 
dejasen á Italia;  envió  un  su  capitán,  llamado  Saulo,  ju- 
dío de  nación,  para  que  diese  sobre  ellos  de  repente. 
Estaban  alojados  á  las  haldas  de  los  Alpes  junto  á  Po- 
Jencia,  que  hoy  se  llama  Polenzara,  pueblo  pequeño 
cerca  de  la  ciudad  de  Asta.  Dio  pues  sobre  ellos  de  re- 
pente el  mismo  día  de  Pascua  de  Resurrección,  que  fué 
á  6  de  abril  del  año  puntualmente  de  402,  según  que 
va  todo  sacado  de  buenos  autores.  Quisieran  los  godos 
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por  reverencia  de  aquella  festividad  excusar  la  pelea; 
pero  como  el  judío  los  apretase,  revolvieron  sobre  él 
con  tal  denuedo,  que  le  hicieron  retirar  y  le  mataron 
con  otros  muchos;  y  ellos,  como  gente  feroz,  irritados 
por  esla  injuria,  volvieron  sobre  Italia,  do  se  detuvie- 
ron algunos  años.  No  parece  que  se  entendieron  luego 
estas  mañas  de  Slílicon ,  pero  al  fin  fué  descubierta  su 
maldad,  y  pagó  con  la  cabeza  por  mandado  del  empe- 
rador Honorio,  el  año  que  se  contaba  408  de  nuestra 
salvación,  á  23  de  agosto,  y  poco  adelante  fueron 
también  justiciados  Serena  ,  su  mujer,  y  Euquerio, 
su  hijo;  y  aun  el  mismo  Honorio  repudió  á  su  mujer, 
hija  que  era  del  mismo  Stiiicon,  en  odio  de  su  padre. 
Grande  fué  el  daño  que  los  godos  hicieron  en  Italia, 
grandes  los  estragos ,  sin  parar  hasta  ponerse  sobre  la 
ciudad  de  Roma  ,  cabeza  y  señora  del  mundo;  y  dolía, 
después  de  un  largo  y  apretado  cerco  ,  al  fin  se  apode- 
raron con  tanta  fiereza,  que  todo  lo  pusieron  á  fuego  y 
&  sangre;  tanto,  que  parece  pretemiian  de  una  vez  to- 
mar enmienda  de  las  injurias  que  aquella  ciudad  tenia 
hechas  á  todo  el  mundo.  Entróse  Roma  el  año  de  410, 
conforme  á  la  cuenta  masacerlada,  dado  qne  Paulo 
Orosio  y  Próspero,  aquitánico,  á  este  número  pnrfce 
añaden  dos  años.  En  aquella  ciudad  prendieron  á  Pla- 
cidia,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y  Arcadio. 
Casó  con  ella  Ataúlfo  ,  cuñado  de  Alarico,  y  que  le  su- 
cedió en  el  reino  poco  después  á  causa  que  Alarico  mu- 
rió en  Cosencia ,  ciudad  de  los  brucios ,  que  hoy  es  Ca- 
labria ,  con  que  Placidia  fué  parte  para  que  su  marido 
Ataúlfo  y  su  hermano  Honorio  se  concertasen;  y  con- 
forme al  asiento  que  se  tomó,  partieron  los  godos  de 
Italia  para  morar  en  la  parte  de  la  Gallia  y  España  que 
están  de  la  una  y  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  prin- 
cipio para  apoderarse  y  hacerse  señores  de  lo  demás  do 
España ,  y  aun  de  buena  parte  de  Francia ,  según  que 
en  el  libro  siguiente  se  irá  declarando. 
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Cómo  diversas  naciones  vinieron  á  España. 

Una  grande  avenida  de  diversas  naciones  fieras  y  bár- 
baras, que  por  estos  tiempos  vinieron  y  se  derramaron 
por  diversas  partes  de  España ,  declarará  la  siguiente 
narración.  Los  vándalos,  los  alanos,  los  suevos  y  los  si- 
lingos,  mayormente  los  godos ,  los  cuales,  dejados  sus 
antiguos  asientos  y  moradas,  después  que  de  levante  á 
poniente  hincheron  todas  las  tierras  del  miedo  de  su 
nombre  ,  de  sus  proezas  y  de  su  fama  ,  y  con  las  armas 
vencedoras  pasearon  toda  la  Italia  ,  finalmente  pararon 
en  España  ,  y  en  ella,  echadas  en  parte  y  en  parte  suje- 
tas las  otras  naciones ,  pusieron  y  tuvieron  por  espacio 
de  mas  de  trecientos  años  la  silla  de  su  imperio.  No  hay 
duda  sino  que  todas  estas  naciones  y  otras  semejantes 
en  diversos  tiempos  bajaron  del  septentrión  y  se  derra- 
maron por  las  provincias  del  imperio  romano  por  dos 


causas.  La  una  fué  la  gran  fecundidad  que  tenían  aque- 
llas gentes  en  multiplicarse  por  el  gran  calor  de  los 
cuerpos,  que  además  de  ser  los  septentrionales  mas  lar- 
gos en  la  comida  y  en  la  bebida ,  se  encienden  con  el 
extremo  frió  de  aquellas  regiones  y  aire,  en  especial 
antes  que  recebiesen  la  religión  cristiana,  y  por  ella  en- 
frenasen sus  apetitos  con  la  ley  de  un  matrimonio,  la 
gente  en  gran  manera  se  aumentaba.  Allegábase  á  esto 
la  esterilidad  de  ki  tierra,  que  era  la  segunda  causa,  por 
la  mayor  parte  erizada  con  nieves  y  con  heladas,  y  falla 
de  muchas  cosas  necesarias  al  sustento  de  la  vida.  Por 
donde  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  á  innumera- 
bles enjambres  de  hombres  á  pasarse  y  buscar  asiento 
en  tierras  templadas  y  mas  abundantes.  Para  salir  con 
su  intento  hacían  guerra  á  los  romanos,  señores  del 
mundo ,  destruían  y  talaban  las  tierras  y  campos  si 
prestamente  no  se  les  hacia  resistencia.  Como  esto  sea 
cosa  aveí  iguada ,  así  bien  no  es  fácil  declarar  de  qué 
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parte?!  fiel  septonf.rion  y  de  qué  provincias  cada  una 
dcslus  naciones  haya  venido,  qué  costumbres,  qué  in- 
genios tenian,  de  qué  lengua  y  leyes  usaban  ;  ni  l'altaria 
por  diligencia  si  entre  tantas  tinieblas  de  opiniones 
romo  liay  se  descubriese  algún  camino  para  dar  en  el 
blanco.  Será  forzoso  contentarnos  con  conjeturas ,  pues 
la  antigüedad  de  las  cosas  y  el  descuido  de  aquellos 
tiempos  no  da  lugar  á  mayor  claridad.  Plinio  pone  á  los 
vándalos  en  aquella  parte  de  Alemana  casi  do  al  pre- 
sente están  los  melburgenses  y  pomeranos,  dado  que 
Dion  las  fuentes  de  que  nace  el  rio  Albis  y  de  donde  co- 
mienza á  regar  los  campos  de  Alemana  las  pone  en  los 
montes  Vandálicos.  Los  burgundiones  se  han  de  con- 
tar entre  los  vándalos  como  parte  suya;  tomaron  este 
nombre  de  Burgos,  que  quiere  decir  aldeas ,  en  que  es- 
taban divididos  y  derramados;  y  como  hiciesen  asiento 
en  los  Heduos,  pueblos  anliguos,  fueron  causa  quo 
aquella  parte  de  la  Gallia  se  llamase  Burgundia  ó  Bor- 
goña.  Dionisio,  el  que  en  elegante  verso  escribió  en 
griego  el  asiento  de  las  tierras,  en  particular  pone  los 
alanos  cerca  de  los  de  Dacia  y  de  los  Jetas.  Marcellino 
los  puso  en  la  Escitia,  y  dice  tenian  por  bienaventura- 
dos á  los  que  morian  en  la  guerra;  á  los  que  la  vejez 
consumía  ó  morian  de  otra  suerte  los  denostaban  y 
decían  mal  dellos,  como  hombres  que  eran  de  ingenio 
feroz  é  inclinados  á  crueldad,  por  caer  su  tierra  muy 
apartada  de  las  comodidades  y  liumanidad  de  las  otras 
provincias ,  y  ninguna  cosa  casi  allí  aportar  de  las  que 
suelen  ablandar  la  ferocidad  de  los  corazones  y  aman- 
sarlos. Los  sílíngos  es  cosa  averigada  que  vinieron  á 
España,  y  que  mezclados  con  los  vándalos  asentaron  en 
la  Bétíca  o  Andalucía,  sin  que  tuviesen  rey  particular 
de  su  nación,  Pero  de  qué  parte  del  septentrión  hayan 
venido  no  se  averigua  con  claridad.  Algunos  ponen  á 
lossilingos  en  Baviera,  donde  antiguamente  bobo  una 
ciudad  llamada  Salingostadio,  á  lo  que  parece  del  nom- 
bre desta  gente,  á  la  ribera  del  Danubio,  tres  millas 
distantes  de  Ingolstadio.  No  hay  duda  sino  que  los 
francos,  que  por  este  tiempo  se  apoderaron  de  la  Ga- 
llia, se  llamaban  asimismo  salios  del  rio  Sala,  que  riega 
su  tierra,  como  lo  dice  Marcellino.  Destos  salios  se  dijo 
la  muy  famosa  ley  sálica,  que  veda  á  las  mujeres  su- 
ceder en  las  herencias  de  los  francos.  Así  se  puede  en- 
tender que  los  sílíngos  eran  los  mismos  que  los  sálicos, 
francos  ó  franceses,  que  todo  es  uno.  Esto  cuanto  á  los 
silingos.  Los  suevos,  según  que  lo  testifican  autores 
muy  graves,  antiguamente  tuvieron  sus  asientos  cerca 
del  rio  Albis,  si  bien  Estrabon  pone  también  los  suevos 
á  las  fuentes  y  nacimiento  del  Danubio,  en  la  comarca 
donde  al  presente  se  ve  la  ciudad  de  Augusta.  Resta  de- 
cir de  los  godos,  cuya  origen  ,  porque  reinaron  en  Es- 
paña mas  tiempo  que  las  demás  naciones  y  se  les  aven- 
tajaron en  mas  nombre  y  fama,  queremos  sacar  mas 
do  raíz  tomando  el  principio  algo  de  mas  arriba.  Al- 
gunos pensaron  y  dijeron  que  los  godos  eran  los  mis- 
mos que  los  getas,  los  cuales  en  Plinio  y  en  Flerodoto 
vemos  demarcados  no  léjos  de  las  riberas  y  délas  bocas 
por  donde  el  Danuldo  descarga  en  el  mar.  No  falta 
otrosí  quien  diga  que  los  getas  y  masagetas  son  los 
mismos  que  los  divinos  libros  llaman  gog  y  magog,  opi- 
niones que  ni  hay  para  quéaprobaüjis  en  este  lugar,  ni 
sería  dificultoso  refutalhis  por  la  autoridad  de  Plinio,  que 
entre  las  ciudades  de  Ceiesiria  cuenta  á  Magog,  y  aun 
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dice  que  por  otro  nombre  se  Ilanri  Bambice  y  Hiera- 
polis.  Los  mas  en  número  y  de  mayor  diligencia  en  ras- 
trear la  antigüedad  son  de  parecer  que  los  godos  baja- 
ron de  una  provincia  por  nombre  Scandia ,  que  los  an- 
tiguos llamaron  Hasilia  ó  Ballia,  fierra  muy  extendida 
y  muy  ancha,  y  que  está  sobre  Alemana  y  sobre  Sar- 
matia  ó  Polonia,  pegada  por  la  parte  de  levante  con  otra 
provincia  llamada  Fimmarquia,  roileada  por  las  otras 
partes  del  mar  Báltico  y  Glacial.  Tiene  Scandia  forma 
de  península,  muy  mas  larga  que  ancha;  divídese  en  la 
Gotia  ,  la  Suecía  y  la  Norvegía ;  y  con  esta  está  pegada 
otra  provincia  llamada  Lapia.  Es  así,  que  por  la  parte 
de  poniente  por  dondese  extiende  el  golfo  Codano,  quo 
los  naturales  llaman  Suconico,  y  por  la  parte  de  Scan- 
dia por  donde  mas  brevemente  se  pasa  á  la  Címbríca 
Qnersoneso  y  al  reino  de  Dinamarca,  se  forma  otra  pe- 
m'nsula  menor,  pegada  con  la  otra  mayor,  quellaniaa 
Gotia;  y  divídese  en  dos  partes ,  es  á  saber,  en  los  os- 
trogodos, que  en  nuestra  lengua  es  lo  mismo  que  go- 
dos orientales,  y  en  los  vísogodos,  que  quiere  decir 
godos  occidentales.  Entre  los  vísogodos  los  baltos,  que 
en  aquella  lengua  quiere  decir  atrevidos  y  era  apellido 
de  cierto  linaje ;  y  entre  los  ostrogodos  los  ámalos,  lla- 
mados asi  de  un  gran  rey  y  capitán  por  nombre  Amalo, 
se  señalaban  entre  los  demás  y  eran  las  familias  mas 
ilustres  y  reales.  Lo  demás  de  Scandia  cortan  unos 
montes  con  sus  cordilleras  continuadas,  que  dejan  al 
mediodía  la  Suecia,  provincia  de  un  cíelo  mas  benigno, 
y  hacia  el  septentrión  la  Norvegía,  en  que  se  padecen 
cruelísimos  frios ;  tanto,  que  el  vino  que  de  otras  partes 
allí  se  lleva ,  con  la  fuerza  del  frío  se  aceda  luego :  cosa 
que  algún  tiempo  puso  á  los  ponlííices  romanos  en  gran 
cuidado  para  que  se  pudiese  en  los  pueblos  de  aquella 
tierra  conservar  la  integridad  del  sacrificio  divino  de  la 
misa.  Son  los  godos  ordinariamente  de  cabello  y  barba 
roja ,  el  color  blanco  como  los  demás  pueblos  de  Ale- 
maña,  con  quienes  tienen  su  lengua  semejante  y  no  muy 
diferente  de  las  demás  gentes,  que  por  este  tiempo  se 
ha  dicho  por  fuerza  de  armas  entraron  en  España,  Solo 
de  los  alanos  se  puede  y  suele  afirmar  que  usaron  de  la 
lengua  de  los  escitas,  y  esto  mas  por  conjetura  pro- 
bable que  por  razones  que  á  ello  convenzan.  Lo  cierto 
es  que  en  la  lengua  castellana,  de  que  al  presente  usa 
España,  compuesta  de  una  avenida  de  muchas  lenguas, 
quedan  vocablos  tomados  de  la  lengua  de  los  godos. 
Entre  estos,  podemos  contar  los  siguientes  :  tripas, 
caza,  robar,  yelmo,  moza  ,  bandera ,  arpa ,  juglar,  al- 
bergar, escanciar,  esgrimidor,  cangilón,  camisa,  sá- 
bana. De  los  vándalos  otrosí  se  tom;irnn  otras  dicciones 
y  vocablos,  como  cámara,  gozque,  azufran.  Lo  que  to- 
ca á  la  religión,  todas  estas  naciones  ó  en  este  tiempo 
ó  poco  después  recibieron  y  abrazaron  la  cristiana; 
que  antiguamente  eran  dados  á  diversas  supersticiones, 
mayormente  los  godos,  por  persuadirse  que  no  les  su- 
cedería prospéramete  en  la  guerra  si  no  ofrecían  por 
el  ejército  sangre  humana,  sacrificaban  los  que  pren- 
dían en  la  guerra  al  dios  Marte,  al  cual  principalinento 
eran  devotos,  y  asimismo  acostumbraban  á  le  ofrecer 
las  primicias  de  los  despojos  y  colgar  de  los  troncos  dcj 
los  árboles  las  pieles  de  los  que  mataban.  Tenian  otra 
devoción  para  el  mismo  efecto  de  sacrificar  antes  de  la 
batalla  con  solemne  aparato  caballos  ,  y  llevar  delante 
sus  cabezas  abiertas  las  bocas  y  puestas  en  unas  lan- 
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zas.  Entre  estos  devíineos  acertaban  en  tener  por  cier- 
to, opinión  recibida  de  sus  mayores,  que  las  ánimas  liu- 
nianas  eran  perpetuas  y  que  después  de  la  muerte  ba- 
Lia  prciniíisy  castigos.  Cuando  tronaba  tiraban  saetas 
en  alto  para  con  esto  ayudar  á  Dios,  por  pensar  se  le  lia- 
cia  fuerza  y  que  le  cebaban  del  reino.  Celebraban  á  la 
vibuola  con  cantos  y  tonadas  los  liecbos  de  sus  mayo- 
res y  sus  proezas,  como  al  presente  se  bace  en  España. 
Algunos  alirman  que  las  armas  de  los  godos  eran  un 
león  levantado  y  vuelta  la  cabeza  en  on  escudo  ondeado 
y  de  azul  la  mitad;  otros  que  tres  leones  puestos  uno 
sobre  otro  á  la  manera  que  los  tienen  los  reyes  de  Da- 
cia;  mas  en  esto  no  bay  para  qué  detenernos,  mayor- 
mente que  nuestro  principal  intento  es  declarar  mas  co- 
piosamente ,  como  arriba  se  dijo  ,  la  ocasión  que  á  tan- 
tas gentes  y  tan  bi'irbaras  abrió  la  puerta  para  entrar  en 
Eí-paña.  En  aquella  confusión  do  cosas  y  caída  del  im- 
perio romano,  deque  se  ba  beciio  mención,  un  cierto 
Warco  en  Bretaña,  lioy  Ingalaterra,  fué  por  las  legiones 
saludado  y  alzado  por  emperador,  y  poco  después  no 
con  menor  liviandad  ellas  mismas  le  mataron.  Pusie- 
ron en  su  lugar  á  Graciano ,  que  también  con  la  misma 
inconstancia  fué  muerto  dentro  de  cuatro  meses.  Suce- 
dióle Constantino,  no  por  señalarse  en  valor  y  bazañas 
entre  los  demás,  sino  solo  le  dieron  el  imperio  movi- 
dos del  nombre  de  Constantino,  que  aquellas  gentes 
tenian  por  bien  afortunado.  Sucedió  esto,  como  se  puede 
conjeturar  de  Paulo  Orosio,  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  411 ,  en  que  fué  cónsul  Teodosio  el  Menor  la 
cuarta  vez,  emperador  del  oriente,  en  lugar  de  su  padre 
Arcadio,  que  falleció  tres  años  antes  desle.  Siguieron 
é  Constantino  gran  parte  de  la  Gallia  y  de  España  por 
estar  los  ánimos  de  todos  irritados  con  las  demasías  de 
los  romanos  y  con  los  gravísimos  tributos  que  de  cada 
dia  Ics  ponían  mayores  y  mas  graves.  Sin  embargo, 
algunos  se  conservaban  en  la  obediencia  de  los  empe- 
radores verdaderos.  Entre  estos,  Didimo  y  Veriniano, 
parientes  de  Honorio  ,  como  quier  que  perseverasen  en 
España  en  su  devoción,  con  un  ejército  que  arrebata- 
díimente  juntaron,  pretendieron  con  mayor  ánimo  que 
fuerzas  impedir  á  Constantino,  que  de  la  Gallia  se  decía 
aparejarse  para  pasar  en  España,  la  entrada  de  los  Pi- 
rineos. Pero  fueron  vencidos  en  batalla  y  muertos,  así 
olios  como  sus  mujeres,  por  Constante,  bijo  del  tirano, 
ül  cual,  sacado  por  su  padre  de  un  monasterio  y  nom- 
brado por  cesar ,  envió  delante  á  España.  Teodocillo 
y  Lagodio,  bermanos  destos  muertos,  desconfiados  de 
sus  fuerzas,  buyeron  del  peligro,  y  se  fueron  á  los  em- 
peradores Honorio  y  Teodosio.  El  ejército  de  Cons- 
tante por  la  mayor  parte  era  compuesto  de  aquellas 
naciones  que  bajaran  de  Alemana  en  Francia,  y  por 
cierto  concierto  que  con  Honorio  bicieroa  los  llama- 
ran bonoriacos.  Estos,  por  permisión  de  Constante,  ta- 
laban á  España  y  todos  los  campos  basta  Palencia,  ca 
pretendía  él  con  la  miseria  ajena  ganar  las  voluntades 
del  ejército  bárbaro.  A  estosmismos,quer¡éndoseél  vol- 
ver á  Francia,  dio  el  cuidado  de  guardar  las  estrecbu- 
ras  y  entradas  de  los  Pirineos.  Llevaron  mal  esto  los 
españoles  que  los  soldados  extranjeros  y  mercenarios, 
y  por  consiguiente  poco  seguros,  fuesen  preferidos  á 
su  conocida  lealtad,  por  donde  de  tiempo  muy  antiguo 
les  conliaban  la  guarda  de  aquellas  entradas  de  toda  la 
provinciu.  Senliuu  loucbo  esta  afrenta.  Quejábanse  del 
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agravio,  y  amenazaban  que  muy  en  breve  resultarían 
alteraciones  en  España  y  tendría  otros  señores  que  la 
mandasen,  con  lo  demás  que  suelen  decir  los  hombres 
cuando  el  dolor  y  saña  les  suelta  la  lengua.  No  salieron 
vanas  estas  amenazas,  según  que  el  suceso  de  las  cosas 
lo  mostró  y  declaró  en  breve,  porque  los  bonoriacos, 
conforme  á  su  natural  inclinación ,  Uarnaron  y  trajeron 
á  España  á  los  vándalos,  alanos,  suevos  y  silíngos,  coa 
quien  se  concertaron  secretamente  de  dalles  la  entrada 
que  basta  entonces  tuvieron  cerrada,  y  poco  antes  Sti- 
licon  los  había  hecho  entrar  en  Francia.  La  causa  que 
se  piensa  los  movió  á  desamparar  la  Gallia  fué  el  miedo 
de  los  godos,  contra  cuyo  valor  y  por  estar  concerta- 
dos con  Honorio,  temian  no  tendrian  fuerzas  iguales. 
Poníales  junto  con  esto  en  cuidado  y  aquejábalos  el 
poder  de  Constantino,  que  estaba  apoderado  de  la  ma- 
yor parte  do  la  Gallia  y  aspiraba  á  lo  demás.  Era  rey  de 
los  suevos  Ilermenerico,  de  los  alanos  Atace,  de  los 
vándalos  y  silíngos  Gunderíco.  La  entrada  destas  nacio- 
nes bárbaras  fué  causa  de  grandísimas  desventuras, 
porque  con  fiereza  bárbara ,  sin  hacer  diferencia  ni  te- 
ner cuenta  con  nadie,  se  apoderaron  de  las  haciendas 
de  los  españoles  y  de  los  romanos.  Destruían  los  cam- 
pos y  los  pueblos,  por  donde  luego  la  hambre  se  embra- 
veció de  tal  guisa,  que  eran  forzados  los  naturales  á 
sustentar  la  vida  con  carne  humana,  no  solamente  los 
hombres,  sino  también  las  bestias  con  aquella  carnice- 
ría se  hacían  mas  fieras,  y  á  cada  paso  acometían  á  los 
hombres  por  sustentarse.  Después  de  la  hambre,  como 
acontece,  se  siguió  una  peste  gravísima ,  con  que  mu- 
rió gente  innumerable  en  toda  la  provincia.  Eran  los 
males  tan  grandes,  que  los  que  escapaban  tenían  envi- 
dia á  los  que  morían  por  sufrir  ellos  mas  graves  cuitas 
que  la  misma  muerte.  Pasó  el  mal  tan  adelante,  que  la 
provincia  quedó  en  gran  parte  yerma  de  moradores ,  y 
con  tanto  los  bárbaros  hicieron  sus  asientos  en  diver- 
sas parte?  della.  A  los  suevos  y  á  parte  de  los  vándalos 
cupo  Galicia,  á  la  sazón  mas  ancha  de  términos  de  lo 
que  es  en  nuestra  edad,  porque  comprehendía  en  su  dis- 
trito todo  loque  es  Castilla  la  Vieja.  Los  alanos  pobla- 
ron en  la  Lusitanía  y  en  la  provincia  Cartaginés,  fuera 
de  los  carpetanos,  que  es  el  reino  de  Toledo,  y  los  cel- 
tíberos, que  se  mantuvieron  en  la  sujeción  de  los  ro- 
manos. La  Bélica  tomaron  para  sí  los  vándalos  y  los 
sílingos.  Hecha  esta  distribución ,  pusieron  concierto 
con  lus  romanos,  con  que  se  tornó  á  labrar  y  morarla 
tierra  y  las  ciudades  en  gran  parte.  Los  españoles  te- 
nían por  mejor  esta  nueva  servidumbre  que  el  imperio 
de  los  romanos  y  su  severidad.  Dado  que  algunos,  con- 
servándose obstinadamente  en  la  libertad  antigua,  no 
querían  sufrir  el  yugo  de  los  bárbaros ,  principalmente 
en  Galicia,  donde  los  suevos  imperaban.  Entre  tanto  que 
esto  pasaba  en  España,  Honorio  desde  Italia  envió  en 
la  Gallia  contra  el  tirano  un  grueso  ejército  debajo  la 
conducta  de  un  su  capitán,  llamado  Constancio.  En  Es- 
paña se  levantaron  nuevas  alteraciones  á  causa  que  un 
cierto  Máximo  en  la  España  citerior  fué  saludado  y  al- 
zado por  emperador.  Un  conde,  llamado  Geroncio,  fué  el 
autor  dcsta  nueva  trama  por  odio  que  tenia  al  primer 
tirano  Constantino ,  sin  embargo  que  había  seguido  an- 
tes sus  partes.  Lo  que  en  esto  pretendía  era  en  nom- 
bre de  otro  reinar  él  y  mandarlo  todo.  Con  este  intento 
dejando  á  Máximo  en  Tarragona,  él  con  ejercito  pasó  ea 
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la  Gallía ,  y  apoderado  de  la  ciudad  de  Viena ,  mató  en 
elJa  á  Coiiftlante  el  César,  que  le  vino  á  las  manos.  No 
pasó  adelante  por  entender  que  venia  contra  él  Cons- 
tancio y  por  miedo  suyo.  Vuelto  en  España,  ó  por  des- 
precio que  tuvieron  del ,  ó  con  deseo  de  agradar  á  Ho- 
norio, los  españoles  de  noche  acometieron  su  casa,  y 
dado  que  se  defendió  valientemente,  con  fuego  que  pe- 
garon á  la  casa  pereció  dentro  dolía.  Máximo  desam- 
parado de  la  ayuda  deCeroncio,  que  era  el  que  le  con- 
servaba, dejadas  las  insignias  imperiales,  liuido  pasó 
miserablemente  lo  que  le  duró  la  vida,  que  fué  liasla  el 
tiempo  de  Paulo  Orosio,  como  el  mismo  lo  teslilica. 
En  este  medio,  al  tiempo  que  cslas  cosas  se  liacian  en 
España,  Constantino,  el  tirano,  y  Juliano,  su  hijo,  fueron 
por  esfuerzo  de  Constancio  muertos  en  Arles;  y  no  mu- 
cho después  Jovio  y  Sebastiano  tuvieron  el  mismo  íin, 
los  cuales  sucesivamente  se  rebelaron  en  la  Gallia  con- 
tra el  imperio.  Con  esto  toda  la  Gallia  volvió  á  la  su- 
jeción de  Honorio ,  que  fué  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  4i3.  Los  godos ,  para  defensa  de  la  una  y  de  la 
otra  provincia,  es  á  saber  de  Francia  y  de  España,  con 
voluntad  de  Honorio  y  conforme  al  asiento  que  con  él 
tomaron,  se  apoderaron  dosaños  después  de  las  liaklas  de 
los  Pirineos.  Gente  que  muchas  veces  antes  deslos  tiem- 
pos, derramada  de  sus  antiguos  asientos  y  acometiendo 
las  provincias  del  imperio  romano,  habia  ganado  gran 
crédito  por  su  valentía,  en  tanto  grado,  que  se  tuvo  por 
cierto  que  Alejandro  Magno,  rey  de  Macedonia,  hnyij 
de  encontrarse  con  ellos;  Pirro,  reydeEpiro,  los  temió; 
Julio  César  rehusó  la  pelea  con  ellos,  según  que  lo  dice 
Orosio.  No  es  de  nuestro  propósito  contar  todas  las  en- 
tradas y  guerras  desta  gente  ni  relatar  por  menudo  sus 
hazañas ,  que  seria  mas  largo  cuento  de  lo  que  sufre 
esta  obra.  Lo  que  hace  al  propósito  es  que  el  empera- 
dor Valente,  como  de  suso  se  dijo,  dio  á  los  visogodos, 
que  salidos  de  sus  antiguos  asientos  y  tierra  maltrata- 
ban las  gentes  del  imperio,  la  provincia  de  Mesia  donde 
morasen,  con  tal  condición  que  estuviesen  á  sueldo  del 
imperio  romano  y  recibiesen  la  creencia  de  Cristo, 
nuestro  Señor,  por  donde  algo  después  la  secta  de  Ar- 
rio, con  que  los  inficionaron  y  á  que  Valente  era  dado, 
fué  causa  de  grandes  desventuras  y  alteraciones  en  Es- 
paña. Las  tierras  que  les  entregaron  sustentaron  ellos 
hasta  el  imperio  de  Arcadio  y  Honorio ,  y  ensancharon 
sus  términos  hasta  Panonia,  hoy  Hungría,  que  sucedió 
poco  antes  que  rompiesen  por  Italia  después  de  haber 
destruido  la  Tracia.  Fué  la  ocasión  desta  entrada  que 
Slilicon,  suegro  de  Honorio ,  con  intento  de  hacer  em- 
perador á  su  hijo  Euquerio,  movió  aquella  gente  de 
suyo  inquieta  y  bulliciosa  á  tomar  las  armas.   Estaba 
casado  Slilicon  con  Serena ,  sobrina  de  Teodosio  y  hija 
de  Honorio  su  hermano;  della  tuvo  por  hijos  á  Euque- 
rio, María  y  Termancia.  Casó  con  Euquerio  Galla  Pla- 
cidia,  hermana  de  los  emperadores  Honorio  y  Arcadio. 
Demás desto,  Honorio,  emperador,  casó  sucesivamente 
con  María,  y  despuescon  Termancia.  No  lia  mucho  que 
en  tiempo  del  pontífice  Paulo  III  se  halló  en  Roma  el 
sepulcro  de  María  en  la  iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vati- 
cano, y  en  él  piedras  de  gran  valor,  mucho  oro  y  piala, 
con  los  nombres  de  Honorio  y  de  María  esculpidos  en 
un  joyel,  según  que  en  la  descripción  de  la  ciudad  de 
RomalorelataMarliano  mas  en  particular.  Muertas  pues 
la  una  y  la  otra  mujer  de  Honorio,  dado  que  no  falta 
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quien  diga  que  repudió  á  Termancia  luego  que  la  trai- 
ción de  Slilicon  se  descubrió,  como  quitadas  las  pren- 
das y  ataduras  de  la  lealtad,  Slilicon  se  determinó  de 
poner  en  ejecución  la  maldad  que  mucho  antes  en  su 
corazón  tenia  forjada.  Con  esta  determinación  hizo  que 
los  vándalos,  de  cuyo  linaje  él  venia,  y  los  alanos,  con 
promesa  que  les  hizo  de  grandes  premios,  liiciesen  en- 
trada en  la  Gallia.  A  los  godos  negó  el  sueldo  que  les 
daban  con  la  misma  astucia ,  traza  con  que  ellos  loma- 
ron las  armas,  y  en  lugar  de  Atanarico,  saludado  rinc 
hobieron  por  rey  á  Alarico,  talaron  la  Tracia  y  la  Ita- 
lia; finalmente,  después  de  largo  cerco  se  apoderaron 
de  la  misma  cabeza  del  mundo,  Roma,  á  2  (leago<;to. 
Eran  cónsules  Flavio  Vararo  la  primera  y  Tertidlo  la 
cuarta  vez.  El  descuido  de  Honorio,  cuyo  oficio  era 
íicudir  á  la  necesidad,  fué  tal,  que  diciéndolecómo  Ro- 
ma era  perdida,  pensó  que  hablaban  de  un  gallo  qno 
él  llamaba  Roma,  y  poco  antes,  como  solia  de  ordinario, 
se  habia  deleitado  en  verle  pelear  con  olro.  Muerto  poco 
después  Alarico,  caudillo  de  los  godos,  en  lo  postrero 
de  Italia,  Ataúlfo  que  le  sucedió,  ablandado  con  los 
regalos  de  Galla  Placidia,  su  mujer,  la  cual  en  Ruma 
fuera  presa,  se  inclinó  á  la  paz  y  tomó  asiento  con  Ho- 
norio, con  que  el  ejército  de  los  godos,  sacado  de  Ila- 
lia,  hizo  su  asiento  en  los  confines  de  la  Gallia  y  de  Es- 
paña. La  silla  del  reino  puso  esta  gente  en  .^arbonaaño 
de  nuestra  salvación  de  415.  De  aquí  vino  y  procedió 
que  aquella  parte  se  llamó  Gallia  Gótica  ,  dailo  que  no 
siempre  tuvo  los  mismos  términos,  anles  se  variaban 
muchas  veces  conforme  al  vario  suceso  de  las  guerras 
que  con  los  francos  comarcanos  y  con  los  romanos  tu- 
vieron los  godos.  Esta  fué  la  ocasión  que  irajo  asi  las 
demás  gentes  ya  dichas  como  los  godos  á  España. 

CAPITULO  11. 

Cómo  los  godos  vencieron  á  las  demás  naciones  bjrbaras 
en  lüspaúa. 

Estaba  España  dividida  en  muchos  reinos,  diferentes 
entre  sí  en  leyes,  costundjres  y  religión.  Los  romanos 
y  los  españoles  abrazaban  la  religión  católica,  íí  los  go- 
dos tenia  inficionados  la  peste  de  losarrianns.  Las  de- 
más naciones  bárbaras  no  habinnaun  recebido  la  reli- 
gión cristiana,  antes  scguian  las  supersticiones  de  sus 
antepasados.  Todos  con  deseo  de  conservarse  en  la 
parte  de  que  se  apoderaran  en  aquella  turbación  y  re- 
vueltas, cada  cual  por  su  parle  prelendia  hacer  paces 
y  concertarse  con  los  romanos.  Godigisco  rey  de  los 
vándalos,  al  cual  algunos  llaman  Gunderico ,  y  Juruan- 
des  Giserico  ,  lo  que  sin  duda  es  falso,  fué  el  prime- 
ro á  concertarse  con  estas  condiciones:  que  viviesen 
en  España  sin  hacer  mal  y  daño  á  los  antiguos  mora- 
dores, y  no  pudiesen  por  título  de  prescripción  de 
treinta  años  valerse  en  algún  tiempo  contra  los  roma- 
nos para  efecto  de  retener  lo  que  violenta  é  injusta- 
mente hobiesen  usurpado.  Palabras  con  que  se  daba  á 
entender  que  aquella  paz  no  era  tanto  por  voluntad  co- 
mo por  fuerza,  y  que  no  duraría  mas  de  cuanto  tuvie- 
sen posibilidad  para  volver  á  la  guerra  y  á  las  manos. 
De  aquel  concierto  sin  duda  procedieron  entre  aquellas 
gentes  nuevas  sospechas,  y  por  ellas  luego  se  encendió 
nueva  guerra.  Los  alanos ,  como  mas  feroces, acome- 
tieron á  los  vándalos  y  á  los  silingos,  y  los  pusieron  eu 
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necesidad  de  desamparar  la  Bélica  y  hacer  recurso  ú  I 
Galicia  para  que,  juntaudo  sus  fuerzas  con  las  de  los  | 
suevos,  reprimiesen  el  atrevimiento  de  los  alanos  y  re- 
cobrasen sus  asientos,  de  que  los  liabian  echado.  Die- 
ron los  alanos  la  vuelta  contra  los  celtiberos  y  la  Car- 
potania;  ganaron  de  los  romanos  muchos  pueblos  y 
ciudades.  Los  godos  eso  mismo ,  el  año  siguiente  des- 
pués que  asentaron  en  Francia,  pasaron  en  España, 
ílonde  con  su  llegada  y  ayuda  Átalo  usurpó  el  nombre 
de  emperador,  titulo  vano  y  dañoso,  pues  poco  des- 
pués, fallo  de  consejo  y  fuerzas,  como  procurase  huir 
por  la  mar,  fué  preso  por  Constancio ,  que  con  gruesas 
armadas  poseia aquellas  riberas.  Enviólo  á  Honorio;  por 
su  mandado  le  cortaron  el  pulgar  y  el  dedo  segundo, 
y  fué  llevado  en  destierro  á  la  isla  de  Lipara.  Ataúlfo, 
rey  de  los  godos ,  ó  por  su  natural  condición  cansado 
de  lautas  guerras,  ó  (¡or  el  nuevo  parentesco  que  con 
el  Emperador  tenia,  aiicionado  á  los  romanos,  se  in- 
clinaba á  dejar  las  armas  y  concertarse.  Llevaba  su 
gente  esto  mal  por  ser  feroces  y  bravos.  Acordaron  de 
conjurarse  contra  él  y  darle  la  muerte  ,  como  lo  hicie- 
ron en  Barcelona,  do  tenia  hecho  su  asiento.  Ejecutó 
este  caso  tan  atroz  un  hombrecillo  Humado  Vernulfo, 
de  pequeña  eslalura,  pero  muy  atrevido  y  muy  priva- 
do del  Itey.  Este,  como  hallase  buena  ocasión,  con  la 
espada  desnuda  le  alravesó  por  el  costado.  Olimpio- 
doro,  uno  de  los  autores  de  la  Biblioteca  de  Focio,  le 
llama  Doblo,  y  dice  que  dio  la  muerte  á  Ataúlfo  en 
venganza  de  la  que  él  antes  había  dado  á  su  amo.  El  le- 
trero de  la  sepultura  deste  rey,  cuya  parte  hoy  so  ve 
en  Barcelona,  da  á  entender  que  seis  hijos  de  Ataúlfo 
perecieron  juntamente  con  él;  al  cual  letrero  cuónta 
fe  se  haya  de  dar  otros  lo  podrán  juzgar;  á  nos  parece 
mas  moderno  que  conforme  á  la  antigüedad  de  aque- 
llos tiempos.  Añade  Olimpiodoro  que  un  niño  llamado 
Teodosio,  que  tuvo  Ataúlfo  en  PlariJia  y  murió  en  su 
primera  edad,  estaba  sepultado  en  un  oratorio  cerca 
de  Barcelona  en  una  caja  de  plata;  demás  desto,  que  á 
otros  hijos  de  Ataúlfo,  habidos  del  primer  matrimo- 
nio, mató  Sigerico,  sucesor  suyo,  sacándolos  de  las 
faldas  y  regazo  del  obispo  Sigesaro;  últimamente,  que 
Piacidia  con  otros  cautivos  fué  forzada  á  ir  corriendo 
por  largo  espacio;  que  tales  son  las  mudanzas  de  las 
cosas  y  los  reveses  del  mundo.  En  lugar  pues  de  Ataúl- 
fo pusieron  á  Sigerico  por  voto  de  la  nación ,  por  ser 
pe;  sona  de  industria  y  de  esfuerzo  conocido  en  guer- 
ra y  en  paz.  Fuera  desto,  era  alto  de  cuerpo  y  de  buena 
aparcncia,  dado  que  de  una  caida  de  un  caballo  ren- 
queaba de  la  una  pierna.  Este,  como  quier  que  siguiere 
las  pisadas  de  Ataúlfo  en  lo  que  era  inclinarse  á  la  paz, 
dentro  del  primer  año  de  su  reinado  murió  también  á 
manos  y  por  conjuración  de  los  suyos.  Sucedióle  W'a- 
lia ,  hombre  inquieto  y  belicoso.  Deste  escriben  que  al 
priücipio  de  su  reinado  con  una  armada  que  juntó 
quiso  pasar  en  África ,  sea  perdida  la  esperanza  de  sus- 
tentarse en  España  por  el  espanto  que  Constancio  de 
una  parte  y  las  naciones  bárbaras  de  otra  le  causaban, 
sea  por  el  deseo  que  él  mismo  tenia  de  apoderarse  de 
la  Mauritania ,  provincia  en  aquellos  tiempos  sujeta  y 
moviente  de  España,  sea  por  cualquiera  otra  ocasión. 
Lo  que  sucedió  es  que  con  la  fuerza  de  una  tempes- 
tad desliedla  que  le  sobrevino  en  lo  mas  angosto  del 
Estrecho  se  desrotó  toda  la  armada  de  tal  suerte,  que 
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le  fué  forzoso  dar  la  vuelta  &  España  y  en  ella  lomar 
asiento  con  Constancio.  Las  condiciones  del  concierto 
fueron  que  entregase  á  Piacidia,  mujer  que  fué  de 
Ataúlfo,  que  por  voluntad  del  Emperador,  su  hermano, 
estaba  prometida  al  dicho  Constancio ;  y  que  los  godos 
hiciesen  la  guerra  en  España  á  las  otras  naciones  bár- 
baras en  pro  del  imperio  romano  para  que  todo  lo  que 
se  ganase  quedase  por  suyo ,  y  ellos  se  contentasen  con 
lo  que  en  las  haldas  de  la  Gallia  y  de  España  antes  po- 
seían. Hízoseesta  paz  el  año  de  418,  según  que  lo  re- 
fiere Paulo  Orosio,  presbítero  tarraconense,  muy  co- 
nocido por  su  erudición  y  por  la  amistad  que  tuvo  con 
los  santos  Auguslino  y  Jerónimo.  Prosiguió  este  autor 
la  historia  de  las  cosas  romanas  y  hizo  íin  en  el  año 
luego  siguiente  después  deste,  en  que  fueron  cónsules 
Flavio  Monaxio  y  Flavio  Plinla.  A  Constancio  demás 
de  casalle  con  Piacidia  hizo  Honorio  su  compañero  ea 
el  imperio.  A  Walia  dio  graciosamente  y  añadió  el  se- 
ñorío de  la  Guiena  en  premio  de  la  guerra  que  hizo  y 
de  haber  sujetado ,  como  se  concertó ,  las  gentes  bár- 
baras. Es  la  Guiena  un  pedazo  principal  de  la  Gallia, 
que  tiene  por  aledaños  por  la  una  parte  los  montes  Pi- 
rineos y  por  la  otra  el  rio  Carona.  Las  ciudades  mas 
principales  son  Tolosa  dentro  en  la  tierra,  y  junto  al 
mar  Océano  la  ciudad  de  Burdeos.  La  guerra  entre  los 
godos  y  las  otras  naciones  se  hizo  y  pasó  en  esta  ma- 
nera. Desdo  la  Celtiberia  hasta  do  llegó  Constancio  con 
cuidado  de  acudir  á  las  cosas  de  España ,  los  godos, 
tomado  que  hubieron  el  cargo  de  la  nueva  guerra,  aco- 
metieron á  los  alanos ,  feroces  por  el  buen  suceso  que 
tuvieron  poco  antes,  tanto,  que  no  contentos  con  las 
primeras  tierras  y  términos,  aspiraban  al  imperio  de 
toda  España.  Mataron  en  una  batalla  á  su  rey  Atace  con 
otros  muchos,  y  forzaron  á  los  demás  que  escaparon, 
que  dejada  la  Lusitania  se  pasasen  á  Galicia,  do  mez- 
clados con  los  suevos  perdieron  el  nombre  de  su  gente 
y  reino.  Algunos  sospechan  que  Alanquer,  pueblo  en 
tierra  de  Lisboa,  y  otro  que  se  llama  Alanin,  en  los 
montes  de  Sevilla,  tomaron  estos  nombres  de  los  ala- 
nos, porque  Alanquer  anliguamenle  se  dijo  Jerabrica. 
La  conjetura  que  hay  para  decir  esto  es  sola  la  seme- 
janza de  los  nombres,  ni  cierta  ni  del  todo  vana.  Con 
el  mismo  ímpetu  desta  guerra  fueron  maltratados  los 
silingosy  domados  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de 
Tarifa.  Quedaron  con  esto  tan  oprimidos,  que  les  pu- 
sieron por  gobernadores  personas  de  la  nación  de  los 
godos.  Escarmentados  con  esto  los  vándalos  y  los  sue- 
vos ,  con  retención  de  lo  que  tenian ,  se  sujetaron  á  los 
romanos,  en  cuyo  nombre  se  hacia  la  guerra,  aunque 
con  las  armas,  trabajo  y  peligro  de  los  godos.  Prelen- 
dian  los  suevos  otrosí  ganar  sueldo  de  losromanos;  ellos 
no  quisieron  venir  en  ello  porque  no  les  quedase  con 
las  armas  poder  de  alborotarse.  Walia,  babiendoen  bre- 
ve concluido  tan  grande  guerra  y  dejando  á  España  su- 
jeta y  sosegada,  como  volviese  á  la  Gallia  ,  falleció  de 
su  enfermedad  año  de  419.  Reinó  solos  tres  años,  en 
el  cual  tiempo  acabó  cosas  tales  y  tan  grandes,  que 
ilustró  grandemente  su  nombre  y  el  de  su  nación,  ade- 
más de  la  Guiena  que,  como  queda  dicho,  le  dieron  do 
nuevo  en  premio  de  sus  hazañas. 
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Del  reino  de  Teodoredo. 

Después  de  la  muerte  de  Walia  sucedieron  dos  cosas 
Je  mucha  incomodidad.  La  primera  que  el  emperador 
Constancio,  sosegadas  la  España  y  la  Gallia  y  vuelto  á 
Italia,  murió  en  Ravcna  año  de  nuestra  salvación  de  421. 
Dejó  de  su  mujer  Flacidia  un  hijo  de  pequeña  edad,  lla- 
mado Yaientiniano;  su  lio  el  Emperador  procuró  se 
criase  como  quien  le  habia  de  suceder  en  el  imperio. 
La  otra  cosa  fué  que  las  naciones  bárbaras  comenzaron 
á  levantarse  en  España  y  á  recobrar  la  jurisdicción  y 
autoridad  que  antes  teniaii;  principalmente  los  vánda- 
los, cuyo  esfuerzo  entre  las  demás  naciones  era  muy 
conocido  y  singular,  con  su  rey  Gunderico  pensaban 
apoderarse  de  toda  España.  Con  este  intento  acome- 
tieron á  los  suevos ;  las  causas  no  se  saben ,  solo  consta 
que  los  forzaron  á  recogerse  á  los  montes  Ervasos,  con- 
fiados mas  en  la  fortaleza  de  los  lugares  que  en  su  va- 
lentía. Algunos  piensan  que  estos  montes  son  los  que 
en  este  tiempo  se  llaman  Arvas,  puestos  entre  León  y 
Oviedo,  conocidos  por  un  antiguo  monasterio  que  alli 
hay ;  y  aun  dicen  que  son  los  mismos  que  Píolemco  lla- 
ma Narbasos.  Retirados  en  estos  montes,  cualesquiera 
que  hayan  sido ,  los  suevos ,  como  nunca  quisiesen  pe- 
lear con  el  enemigo ,  los  vándalos,  perdida  la  esperanza 
de  alcanzar  victoria ,  en  una  armada  que  juntaron  pa- 
saron á  las  islas  M;dlorca  y  Menorca  y  las  pusieion  á 
fuego  y  á  sangre.  Desde  allí  dieron  la  vuelta  á  tierra 
firme;  echaron  por  tierra  á  Cartagena ,  que  poco  antes 
habia  sido  quitada  á  los  alanos  y  volviera  al  señorío  de 
los  romanos.  Sucedió  esto  seiscientos  años  después  que 
los  cartagineses  la  fundaron  para  que  fuese  en  España 
asiento  y  fortaleza  del  imperio  cartaginés.  Después  de 
esta  destruicion  se  redujo  á  caserías ;  mas  en  el  tiempo 
adelante ,  por  la  comodidad  del  buen  puerto  de  que  go- 
za, se  tornó  á  habitar.  En  nuestra  era  apenas  hay  en 
ella  seiscientos  vecinos.  Lo  que  mas  hace  al  caso  es  en- 
tender que  desde  aquel  tiempo  los  privilegios  de  la  ciu- 
dad de  Cartagena,  que  llamaban  Carlago  la  Nueva,  se 
pasaron  á  Toledo ,  como  lo  testifica  un  antiguo  escri- 
tor de  las  cosas  de  España;  y  algunos  lo  entienden  de 
la  dignidad  del  metropolitano  cartaginés ,  otros  de  la 
audiencia  en  que  se  administraba  á  los  pueblos  la  jus- 
ticia, que  dicen  antes  estaba  en  Cartagena ,  y  desde  allí 
se  pasó  á  Toledo.  Las  razones  por  una  y  otra  parte  no 
son  concluyentes.  Quedará  el  juicio  libre  al  letor  para 
resolverse  por  lo  que  en  otros  hallare.  A  mi  mas  me  pa- 
rece que  lo  que  se  trasladó  fué  la  autoriilad  eclesiástica 
y  la  dignidad  de  metropolitano.  Gunderico,  rey  de  los 
vándalos,  destruida  Cartagena,  acometió  á  los  silingos, 
que  seguían  el  partido  de  los  romanos.  Dio  la  tala  á  los 
campos ,  y  apoderándose  por  fuerza  de  Sevilla ,  que  es- 
taba en  poder  desta  gente ,  y  puéstola  á  saco ,  como 
pretendiese  con  sobrado  atrevimiento  saquear  el  tem- 
plo de  San  Vicente,  que  en  aquella  ciudad  en  riquezas 
y  religión  era  muy  notable,  fué  muerto  en  la  misma 
puerta  del  lenp'o;  castigo  muy  justo  de  Dios  en  ven- 
ganza de  aquel  desacato  cometido  contra  la  religión. 
Sucedióle  Genserico,  su  hermano  bastardo;  otros  le 
llaman  Guntaris.  Todas  estas  cosas  acontecieron  den- 
tro del  mismo  año  que  murió  el  emperador  Constancio. 
Eü  el  mismo  tiempo  Joviuo  y  Máximo  se  llamaron  em- 
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peradores  en  España.  Estas  nuevas  alteraciones  forza- 
ron al  emperador  Honorio  á  hacer  nuevas  levas  de  gen- 
tes y  con  ellas  enviar  á  Castino,  un  excelente  capitán, 
así  contra  los  tiranos,  que  se  intitulaban  emperadores, 
como  contra  los  vándalos.  Jovino  y  Máximo,  porque  te- 
nían pocas  fuerzas  y  se  confiaban  mas  en  la  revuelta  de 
los  tiem[iosque  en  otra  cosa,  en  breve  fueron  presos  y 
muertos.  La  empresa  contra  los  vándalos  era  mas  du- 
dosa. Así  Castino ,  desconfiado  de  sus  fuerzas ,  llamó  á 
España  al  conde  Bonifacio,  persona  por  lo  mucho  que 
sabia  de  la  guerra  y  de  la  paz,  no  menos  conocida  que 
por  la  amistad  que  tuvo  con  san  Agustín.  Hizo  pues 
que  viniese  desde  África,  donde  era  gobernador;  lle- 
gado, nació  entre  los  dos  discordia,  como  es  ordinario 
entre  los  que  son  iguales  en  poder,  con  extremo  peligro 
y  daño,  así  de  España  como  de  las  cosas  romanas.  Vol- 
vióse Bonifacio  á  África.  Castino,  privado  de  aquella 
ayuda ,  sin  hacer  cosa  que  de  contar  sea  contra  los  ván- 
dalos, fué  forzado  á  volverse  á  Italia  el  año  de  423,  en 
que  el  emperador  Honorio  pasó  desta  vida  á  15  días  del 
mes  de  agosto.  Tuvo  el  imperio  veinte  y  ocho  años, 
once  meses  y  diez  días.  Señalóse,  así  en  la  constancia  de 
la  religión  como  por  la  caída  é  infelicidad  del  imperio, 
que  sucedió  en  su  tiempo.  Su  cuerpo  enterraron  en  la 
iglesia  de  San  Pedro  en  el  Vaticano.  En  su  lugar  suce- 
dió Valentiniano  el  Tercero,  hijo  que  era  de  Constancio, 
y  á  la  sazón  niño  de  pequeña  edad  y  de  fuerzas  no  bas- 
t;intes  para  llevar  tan  gran  carga.  Con  esta  ocasión  Fla- 
vio  Joan  intentó  de  apoderarse  del  imperio  y  de  despo- 
jar del  á  Valentiniano.  Sucedieron  diferentes  trances, 
y  por  conclusión,  pasados  dos  años,  le  vencieron  los  lea- 
les y  mataron  en  batalla.  Gobernaba  la  república  en 
nombre  de  su  hijo  la  emperatriz  Placidia.  Tenia  con  ella 
grande  autoridad  y  cabida  Aecio,  capitán  de  muclio 
nombre.  Bonifacio,  el  que  gobernaba  á  A  frica,  envidie- 
so  y  celoso  desta  privanza  y  con  deseo,  parte  de  satis- 
facerse, parte  de  mirar  por  sí,  concertó  con  Genserico, 
rey  de  los  vándalos,  que  de  España  pasase  en  África. 
Pretendía  de  mantenerse  en  el  gobierno  de  África  con 
las  fuerzas  destos  bárbaros,  y  entregalles  en  recompen- 
sa del  trabajo  una  parte  de  aquella  provincia,  segnn 
que  de  común  acuerdo  la  señalaron.  En  tanta  manera 
la  peste  de  la  ambición  ciega  á  los  hombres,  que  ni  ti 
amor  de  la  república ,  ni  la  lealtad  que  debía,  ni  el  celo 
do  la  religión,  á  que  singularmente  era  aficionado,  fue- 
ron parle  para  enfrenar  á  un  hombre,  por  lo  demás  tan 
señalado  en  bondad,  para  que  no  ejecutase  su  mal  pro- 
pósito y  saña.  Genserico ,  con  acuerdo  de  los  suyos,  re- 
suelto en  no  dejar  aquella  ocasión  de  apoderarse  di  1 
imperio  de  África,  partió  mano  de  la  esperanza  que  se 
le  presentaba  de  apoderarse  de  toda  España ;  y  des- 
amparando la  Bélica  ó  Andalucía  ,  pasó  allende  el  mar 
con  ochenta  mil  combatientes,  que  fué  el  año  de  427, 
en  que  fueron  cónsules  en  Roma  Hierio  y  Ardaburio. 
Los  silingos  se  quedaron  en  España,  en  especial  en 
aquella  parte  de  la  Bélica  donde  está  Sevilla,  que  fué 
el  principio ,  por  contarse  ellos  entre  los  vándalos  y  es- 
tar mezclados  con  ellos,  que  en  el  tiempo  adelante  el 
nombre  antiguo  de  la  Bélica  se  mudase  en  el  de  Van- 
dalosía,  y  al  presente  de  Andalucía ,  si  bien  los  aleda- 
ños destas  provincias  Bélica  y  Andalucía  no  se  corres- 
ponden puntualmente.  Los  vándalos  en  África  al  prin- 
cipio juntaron  sus  fuerzas  con  Bonifacio,  con  que  su- 
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jetaron  gran  parle  de  aquella  provincia ;  después,  por 
discordias  que  resultaron,  que  tal  es  la  naturaleza  del 
mandar,  no  sufre  compañia,  por  no  contentarse  los 
vándalos  con  la  parte  de  AlVica  que  les  señalaron  y 
anhelar  á  cosas  mayores  conforme  á  la  condición  de  los 
liünihrcs,  llegaron  á  rompimiento.  I'usieron  cerco  so- 
bre Dona,  do  Bonifacio  estaba  y  también  san  Aguslin, 
obispo  de  aquella  ciudad ,  bien  conocido  por  su  doctrina 
y  santidad,  que  murió  en  aquel  cerco.  Ilobo  diversos 
encuentros ,  y  finalmente  los  bárbaros  forzaron  aquella 
ciudad,  mataron  á  Bonifacio,  y  con  tanto  se  apodera- 
ron de  casi  todo  lo  demás  de  África,  Iban  inficionados 
de  la  herejía  arriana ,  puede  ser  que  á  causa  de  la  co- 
municación que  en  España  tuvieron  con  los  godos ;  de 
donde  las  iglesias  africanas  por  esta  ocasión  padecieron 
grandes  y  largas  miserias.  Hombres  sin  número  fueron 
muertos  por  la  const¡incia  y  defensa  de  la  verdadera  y 
católica  religión.  Entre  estos  Arcadio,  Probo,  Pasca- 
sio  y  Eutiqído,  que  seguian  la  casa  y  corle  de  Genseri- 
00.  Deniás  destos  ú  un  mozo  llamado  Paulillo,  hermano 
de  Pascasio  y  Eutiquio ,  vendieron  por  esclavo,  con  in- 
tento que  la  molestia  del  servicio  bajo  en  que  se  em- 
pleaba le  baria  mudar  de  parecer.  Fueron  estos  már- 
tires de  nación  españoles,  y  por  cuanto  se  puede  en- 
tender de  Próspero  sufrieron  la  muerte  el  año  de  437. 
Con  la  partida  de  los  vándalos  el  poder  de  los  suevos 
comenzó  á  poner  espanto  á  toda  España.  Tenian  por 
rey  á  Hermeuerico;  y  este  muerto  de  una  larga  enfer- 
medad año  de  440,  y  de  su  reinado  treinta  y  dos.  Re- 
quila, su  hijo,  mozo  do  ingenio  encendido  y  bravo,  s¡- 
¿;uiendo  las  pisadas  de  su  padre,  cerca  dol  rio  Jenil  se 
encontró  con  Ardeiioto,  enviado  por  el  Emperador  á 
España ,  vencióle  en  batalla  y  le  mató.  De  la  presa  que- 
dó rico  de  oro  y  phita  y  proveído  para  sufrir  los  gastos 
de  la  guerra.  Después  desta  victoria  se  enseñoreó  de  la 
Bélica,  en  que  domó  los  silingos  y  se  apoderó  de  Se- 
villa, ciudad  en  aquel  tiempo  ni  de  la  anchura  ni  her- 
mosura que  antiguamente  tenia  y  ahora  tiene,  por  cau- 
sa de  los  daños  que  las  guerras  suelen  acarrear.  Tras 
esto  dio  la  vuelta  hacia  la  Lusitania ,  tomó  á  Mcrida, 
conque  lo  restante  délos  alanos  quedó  del  todo  opri- 
mido y  llano.  Para  que  los  suevos  se  animasen  y  aven- 
tajasen en  tanto  grado ,  ayudó  mucho  hallarse  á  la  sa- 
zón la  tierra  sin  defensa,  á  causa  que  Sebastian,  general 
que  era  de  los  romanos,  se  habia  partido  de  España 
para  acudir  á  las  cosas  de  África ,  do  murió  á  manos  de 
los  vándalos ,  según  que  lo  refiere  Paulo,  diácono.  Con 
esto  los  suevos  pasaron  adelante,  sujetaron  la  Carpeta- 
nia ,  que  es  el  reino  de  Tuledo ,  y  la  provincia  Cartagi- 
nense, si  bien  en  breve  se  concertaron  con  los  roma- 
nos y  les  tornaron  estas  dos  provincias.  Falleció  Re- 
quila el  año  de  nuestra  salvación  de  418.  Dejó  por  su- 
cesor á  su  liijo  Recciario;  este  fué  el  primero  de  los 
reyes  suevos  que  recibió  la  fe  de  Cristo  y  fundó  en  Es- 
paña entre  los  suyos  la  verdadera  religión.  Esto  cuanto 
á  los  suevos.  Los  godos  con  su  rey  Teodoredo ,  que  fué 
pariente  de  Walia  y  su  sucesor,  poseían  en  España  muy 
poca  tierra ,  solamente  lo  que  al  presente  es  Cataluña ; 
en  la  Gallia  ílorecian  en  riquezas  y  gloria  militar.  Por 
esto,  quebrada  la  Qonfederacion  que  tenian  puesta  con 
los  romanos  y  por  estar  acostumbrados  á  sembrar  y 
trabar  unas  guerras  de  otras ,  comenzaron  á  poner  es- 
panto á  lodos.  Los  muchos  hijos  d^  Teodoredo  auuieu- 
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taron  su  poder,  que  eran  seis,  es  á  saber :  Turismundo, 
Teodorico,  Eurico,  Friderico,  Riccinero,  Himerico, 
y  dos  hijas ;  la  una  casó  con  Hunerico ,  vándalo ,  hijo  de 
Genserico,  hombre  impio  y  cruel,  que  maltrató  de  mu- 
chas maneras  á  los  católicos  en  África  ,  y  á  su  mujer, 
cortadas  las  narices ,  envió  á  su  padre  sin  ocasión  bas- 
tante ,  solo  por  una  sospecha  fiviana  y  falsa  que  le  dio, 
que  intentaba  de  darle  veneno  y  yerbas.  La  otra  casó 
con  Recciario ,  rey  de  los  suevos  en  España.  Habían  por 
este  tiempo  entrado  en  la  Gallia  los  hunnos  con  su  cau- 
dillo Atila,  que  vulgarmente  llamaron  Azote  de  Dios; 
y  esto,  movidos  con  el  deseo  de  ensanchar  el  señorío  ó 
inducidos  por  los  romanos  para  enfrenar  el  poder  y  atre- 
vimiento de  los  godos ,  ó  lo  que  es  mas  verisímil ,  á  per- 
suasión de  Genserico,  vándalo,  que  temía  las  armas 
de  los  godos  y  la  venganza  de  la  maldad  cometida  con- 
tra su  mujer,  como  está  dicho.  La  gente  de  los  hunnos 
dicen  algunos  que  tenia  su  asiento  dentro  de  los  mon- 
tes RíTeos.  Marceiliuo  los  pone  cerca  del  Océano  y  so- 
bre la  laguna  Meolíde.  Eran  hombres  de  aspecto  feroz, 
en  trato  y  comida  groseros,  tanto,  que  ni  de  fuego  ni  de 
guisados  solían  usar,  sino  de  raíces  y  de  carnes  calen- 
tadas entre  sus  muslos;  algunas  veces  sustentaban  la 
vida  con  la  sangre  de  sus  caballos,  ca  les  abrían  para 
esto  las  venas  y  los  sangraban.  Dícese  que  en  tiempo 
de  Valente  lo  piimero  echaron  los  godos  de  sus  anti- 
guos asientos;  después,  destruida  la  Armenia  y  otras 
provincias  del  oriente ,  se  apoderaron  de  la  una  y  de  la 
otra  Panonia  y  las  quitaron  á  los  godos;  y  como  hicie- 
ron entradas  en  la  Gallia  y  otros  lugares  comarcanos, 
dejaron  por  todas  partes  rastros  de  su  natural  fiereza. 
Al  presente,  con  intento  que  llevaban  de  apoderarse  de 
toda  la  Gallia,  destruyeron,  quemaron  y  asolaron  la 
ciudad  nobilísima  de  Reras,  en  que  degollaron  entre 
otros  á  Nicasio ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  varón  tan 
santo,  que  cantaba  con  las  postreras  voces  y  medio 
muerto  los  himnos  sagrados.  Después  desto  pusieron 
cerco  sobre  Orliens,  cosa  que  forzó  á  los  godos,  á  los 
francos  y  á  los  romanos  á  tratar  de  hacelles  rostro.  Pa- 
ra esto  hicieron  liga  entre  sí,  y  juntadas  sus  fuerzas, 
acudieron  contra  el  común  enemigo.  Teodoredo,  rey 
de  los  godos,  por  miedo  que  aquel  fuego  no  prendiese 
en  la  Guíena ,  fué  el  primero  que  con  las  armas  acome- 
tió el  peligro  y  forzó  al  enemigo  que,  alzado  el  cerco, 
se  retirase  á  los  campos  Cataláunicos,  que  otros  llaman 
Maroquios  ó  Mauricios ,  y  están  cercanos  á  Tolosa.  Acu- 
dió Aecio,  por  Valentíniano,  hecho  maestro  de  la  mili- 
cia, que  era  tanto  como  general.  Los  francos  asimismo 
acudieron  con  su  rey  y  caudillo  Meroveo.  Luego  que  las 
unas  y  las  otras  gentes  estuvieron  juntas  ordenaronsus 
haces  á  guisa  de  pelear.  Dióse  á  Teodoredo  el  gobierno 
de  la  mano  derecha  ;  Aecio  estuvo  á  la  izquierdajunto 
con  los  francos.  Sanguibano,  rey  de  los  alanos,  de  aque- 
llos que  tenian  su  asiento  en  aquella  parte  de  la  Gallia 
do  está  Orliens  fueron  puestos  en  medio  por  no  fiarse 
dellos  y  para  que  no  pudiesen  hacer  traición.  Por  el 
contrario  Atila  repartió  sus  huestes  en  esta  forma.  Pu- 
so á  los  reyes  y  á  las  demás  naciones  á  los  dos  lados  con 
gran  número  de  gente  extendida  por  aquellos  anchísi- 
mos campos.  Los  ostrogodos,  como  los  que  entre  los 
demás  se  señalaban  en  esfuerzo  y  valentía,  se  pusieron 
en  el  lado  izquierdo  contra  los  visogodos.  El  mismo  Ati- 
la y  los  hunnos  estuvieron  en  el  escuadrón  de  en  medio 
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y  cuerpo  déla  batalla.  Eran  hombres  de  vista  espan- 
tosa y  mas  morenos  y  tostados  que  los  demás.  El  lu- 
gar era  cuesta  abajo ;  parecía  que  los  que  primero  se 
apoderasen  de  un  collado  que  se  empinaba  allí  cerca 
mejorarían  muclio  su  partido.  Los  unos  y  los  otros  luc- 
ron  allá  con  el  mismo  intento ,  pero  previniéronlos  ro- 
manos. Alila ,  visto  que  por  este  inconveniente  sus  sol- 
dados se  turbaron  y  temían  de  entrar  en  la  pelea,  les 
babló,  según  se  dice,  en  esta  manera  :  «A  los  vencedo- 
res del  mundo,  domadores  de  las  gentes  no  conviene 
encender  y  animar  con  palabras ,  ni  aun  á  los  cobardes 
dará  esfuerzo  este  mi  razonamiento.  Los  valientes  sol- 
dados, cuales  vos  sois ,  se  recrean  y  deleitan  en  la  pe- 
lea ,  y  el  salir  con  la  victoria  les  es  cosa  muy  ordinaria 
y  familiar.  ¿Estáis  por  ventura  olvidados  de  las  Pano- 
nias,  Mesías,  Germanias,  Gallías,  sujetas  y  vencidas 
por  vuestro  esfuerzo  y  los  escondrijos  de  la  laguna 
Meotis ,  en  que  entraron  vuestras  armas?  Armaos  pues 
del  ánimo  que  á  vencedores  conviene.  Pudistes,  sin  po- 
neros á  trabajo,  gozar  del  fruto  de  las  victorias  ganadas; 
mas  por  no  poder  vuestros  animosos  corazones  sufrir 
la  ociosidad,  fuistes  los  primeros á  mover  la  guerra.  Es- 
ta muestra  de  mayor  esfuerzo  os  sirva  al  presente  de 
estímulo  y  aguijón.  En  este  día  por  vuestra  valentía  se 
conquistará  el  imperio  del  mundo.  ¿Podrá  por  ventura, 
ob  ínclitos  soldados,  aquel  ejército  juntado  con  toda  di- 
ligencia de  la  avenida  de  varias  gentes  y  aquella  cana- 
lla sufrir  vuestra  vista ,  ojos  y  manos?  Por  la  poca  con- 
fianza que  de  su  esfuerzo  liacian  intentaron  mejorarse 
de  lugar.  Diréis  que  tienen  en  su  ayuda  á  losvisogodos, 
gente  brava.  Poco  les  importa  ese  socorro  si  vienen  á 
vuestras  manos.  Que  los  romanqs  delicados  y  afemina- 
dos con  los  deleites,  como  cortados  los  nervios,  sin 
que  ninguno  les  baga  fuerza,  volverán  las  espaldas. 
Acordaos  pues  de  vuestra  valentía,  vestios  del  coraje 
acostumbrado ,  mostrad  vuestro  esfuerzo ,  y  si  no  pu- 
diéredes  salir  con  la  victoria ,  lo  que  los  dioses  no  per- 
mitan, con  la  muerte  dad  muestra  del  amor  y  lealtad 
que  nos  tenéis.  Los  magnánimos  en  la  muerte  ganan 
honra,  la  victoria  les  acarrea  contento  y  con  él  abun- 
dancia de  todos  los  bienes.  De  mí  no  esperéis  solamen- 
te el  gobierno,  sino  el  ejemplo  en  el  pelear,  ¿Qué  otro 
emperador  os  recebirá  si  no  salís  victoriosos?  Qué  rea- 
les, qué  provincias?  Principalmente  que  vuestra  felici- 
dad tiene  irritadas  todas  las  naciones  por  la  envidia  que 
os  tienen  muy  grande.»  Diclio  esto,  dióse  la  señal  de 
pelear;  acometieron  los  bunnos  con  grande  ímpetu ;  re- 
cibiéronlos los  contrarios  no  con  menor  esfuerzo ,  en- 
cendidos también  ellos  con  las  amonestaciones  de  sus 
capitanes.  Júntanse  los  escuadrones,  encruelécese  la 
batalla,  mueren  ahora  destos,  ahora  de  aquellos ,  lodos 
pelean,  como  el  interés  lo  pedia,  con  singular  denuedo 
y  esfuerzo  por  el  imperio  del  mundo.  Era  tanta  la  san- 
gre de  los  muertos,  que ,  según  se  dice,  un  arroyo  que 
allí  corría  salió  por  esta  causa  de  madre.  Perecieron  en 
aquella  sangrienta  batalla  ciento  y  ochenta  mil  hom- 
bres, muchedumbre  que  dio  ocasión  á  forjar  estas  y 
otras  mentiras.  Al  principio  de  la  pelea  murió  el  rey 
Teodoredo  ,  por  su  mucha  edad  pisado  y  hollado  de  los 
suyos ,  dado  que  con  grande  ánimo  peleó  y  acometió  lo 
mas  fuerte  y  apretado  de  los  enemigos.  Algunos  dicen 
que  le  mató  un  ostrogodo  llamado  Andaje.  Lo  que  á 
otros  pusiera  temor,,  á  los  suyos  dio  mayor  coraje  j  ca 
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Turismundo  y  Teodorico ,  hijos  del  muerto ,  con  un  es- 
cuadrón cerrado  turbaron  los  enemigos, y  con  la  fero- 
cidad y  cólera  que  les  causaba  e!  dolor  rompieron  y  des- 
barataron los  escuadrones  conírarios.  En  conclusión, 
pusieron  en  huida  al  capitán  enemigo,  dado  que  nin- 
guna cosa  dejó  el  por  hacer  que  perteneciese,  ó  á  buen 
capitán,  ó  á  valeroso  soldado.  Los  hermanos  pasaron  bi- 
riendo  y  matando  muy  adelanlc ,  tanto,  que  con  la  os- 
curidad de  la  noche  llegaron  á  la  vuelta  muy  cerca  de 
los  reales  de  los  enemigos  y  corrieron  grande  peligro; 
el  mismo  Turismundo  fué  derribado  del  caballo  y  heri- 
do en  la  cabeza ,  pero  escapó  por  la  ayuda  y  valentía  de 
sus  soldados.  El  enemigo,  que  en  su  pensamiento  tenia 
tragada  la  redondez  de  la  tierra  y  pensaba  hacerse  se- 
ñor de  lodo,  por  no  haber  ganado  la  batalla ,  como  ven- 
cido, se  retiró  á  sus  reales ,  determinado,  si  el  peligro 
pasaba  adelante,  de  tomar  la  muerte  por  sus  manos  y 
cebarse  en  una  hoguera  que  para  este  efecto  mandó  en- 
cender. Los  carros  con  que  estaban  rodeados  los  reales 
le  dieron  la  vida ,  y  las  tinieblas  de  la  noche ,  cosa  que 
él  tenia  considerada,  y  por  esto  comenzó  la  pelea  des- 
pués de  medio  dia,  Aecio  no  con  menor  miedo,  hecho 
un  valladar  de  caballos  muertos  y  paveses,  pasó  toda  la 
noche  sin  dejar  las  armas.  Pero  el  siguiente  dia ,  visto 
que  el  enemigo  rehusaba  la  pelea,  le  cercó  primero  den- 
tro de  sus  reales ;  después  como  pudiese  deshacerle  sin 
dificultad  le  dejó  salir  de  la  Gallia  y  volverse  á  las  Pa- 
nonias.  Muy  gran  parte  de  la  alegría  de  la  victoria  y  del 
regocijo  se  dcsminuyó,  así  con  la  huida  de  A  tila  como 
por  el  desastre  y  muerte  del  rey  Teodoredo;  dado  que, 
asía  ios  romanos  comoá  los  francos,  se  entendía  era 
agradable  que  un  rey  tan  poderoso  faltase.  Dicen  quR 
un  adevino ,  consultado  por  Atíla,  le  dijo  que  muerto  el 
capitán  de  los  enemigos  alcanzaría  la  victoria.  Así  pen- 
saban los  bunnos  que  por  una  parte  saldrían  victoriosos 
y  Aecio  seria  muerto  en  la  batalla.  Tales  son  los  adevi- 
nos,  gente  engañosa  y  vana,  falos  sus  pronósticos ;  nun- 
ca aciertan  ó  por  maravilla  ;  fuera  de  que ,  en  casos  se- 
mejantes, muchas  cosas  se  lingen  que  nunca  pasaron. 
En  la  vida  escrita  en  griego  de  Isidoro ,  filósofo,  se  dice 
que  por  espacio  de  tres  días  después  de  la  batalla  se 
oyó  estruendo  de  armas  en  el  mismo  lugar  y  grande 
alarido  de  los  que  peleaban,  como  sí  las  almas ,  después 
de  apañadas  de  sus  cuerpos  con  gran  pertinacia  per- 
severaran en  la  pelea.  La  grandeza  desla  bataiia  dio 
ocasión  á  estas  y  semejantes  fábulas.  Verdad  es  que  cosa 
semejante  á  esta  cuenta  Mafeo  al  fin  de  su  historia  en 
el  naufragio  de  Manuel  de  Sosa ,  cerca  del  cabo  de  Bue- 
na Esperanza ;  que  de  noche  se  oian  cantos  de  los  que 
en  aquella  tormenta  finaron.  Dióse  esla  batalla,  según 
Casiodoro ,  siendo  cónsules  Marciano  Augusto  y  Clodio 
Adelfio  el  año  que  corría  de  Cristo  de  4ol ,  y  del  reino 
de  Teodoredo  treinta  y  uno.  Algunos  sospechan  que 
Recciario,  rey  de  los  suevos,  se  bailó  en  esta  jornada 
por  el  deudo  que  tenia  con  el  rey  godo.  Lo  mas  cierto 
es  que,  acometido  que  hobo  á  los  vascones,  que  perse- 
veraban en  la  obediencia  de  los  romanos  y  moraban  en 
aquella  parte  de  España  que  al  presente  se  llama  Na- 
varra, desdeallí  pasó  ala  Gallia  con  deseo  de  visitará 
su  suegro ,  y  que,  ayudado  del  socorro  de  los  godos,  dio 
la  tala  por  todas  partes  á  la  provincia  Cartaginense  y  á 
los  Carpetanos.  Ullimamente,  hecho  que  hobo  paz  y 
tomado  asiento  con  los  romanos,  se  volvió  á  su  tierra 
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ysefinrío  que  tenia  de  la  Délica.Ia  Lusifania  y  Galicia^ 
y  aspiraba  á  liacerse  señor  de  lo  demás  de  España. 

CAPITULO  IV. 

De  Turismundo  y  Teodorico. 

lípchas  las  exequias  de  Teodoredo  en  los  reales  de 
Jos  podos,  Turismundo ,  luego  que  fué  puesto  en  lu^iar 
de  su  padre,  por  consejo  de  Aecio  y  ásu  persuasión  de- 
jó de  sejíuir  á  Atila  y  vengar  aquella  muerte ,  por  pare- 
cer (lebia  primero  dar  úrdon  en  las  cosas  del  nuevo 
reino,  y  nn  dar  lugar  ¡i  sus  hermanos,  si  por  ventura 
lo  pretendían,  de  innovar  alguna  cosa.  Loque  de  se- 
creto con  esto  pretendió  Aecio  era  que  el  poder  de  los 
godos,  á  la  sazón  muy  grande,  no  destruyese  el  de  los 
romanos.  Verdades  que  Turismundo,  si  bien  siguió 
el  consejo  de  Aecio,  en  breve  luego  que  dio  asiento 
en  las  cosas  de  su  reino  revolvió  en  busca  de  Atila;  y 
antes  que  saliese  de  Francia,  le  venció  en  una  balalla 
muy  herida  que  se  dieron  cerca  del  rio  Loire,  donde  el 
bárbaro  pretendía  sujetar  cierta  parte  de  los  alanos, 
que  hicieran  asiento  por  aquellas  comarcas.  Esta  nueva 
victoria  fué  muy  señalada ,  y  tanto ,  que  el  Ilunno  fué 
forzado  desembarazar  toda  la  Francia.  Esta  misma 
huida  de  Atila  fué  causa  que  Aecio  perdiese  la  vida; 
porque  como  viniese  nueva  que,  reforzado  de  nuevas 
gentes,  revolvía  sobre  Dalmacia,  Illirico  y  parte  de  Ita- 
lia, el  emperador  Valentiniano,  por  entender  que  le  pu- 
dieron deshacer  del  todo  en  los  campos  Cataláunicos, 
y  que  de  industria  le  dejaron  escapar  por  sus  particu- 
lares ,  dio  la  muerte  á  Aecio,  que  le  tenia  por  cidpado 
en  aquel  caso ;  que  fué  año  de  nuestra  salvación  de  -ío4. 
En  el  mismo  tiempo  después  de  Celestino  y  de  Sixto, 
tercero  deste  nombre,  gobernaba  la  Iglesia  romana 
san  León,  verdaderamente  grande  por  la  excelencia  de 
su  sabiduría  y  de  su  elocuencia.  Juntó  con  las  demás 
excelentes  virtudes  de  su  ánimo  una  singular  destreza 
en  tratar  con  los  príncipes,  con  que  persuadió  primero 
á  Atila ,  bunno,  que  entrado  en  Italia  iba  sobre  Roma, 
que  volviese  atrás,  ca  le  salió  al  encuentro  y  le  habló 
sobre  el  caso  á  los  vados  del  rio  Mincio.  No  mucho  des- 
pués acabó  con  Genserico,  vándalo,  que  no  pusiese 
fuego  á  la  ciudad  de  Roma  ,  de  que  estaba  para  apode- 
rarse, como  lo  hizo.  Obedecieron  los  bárbaros  á  la  vir- 
tud celestial;  pero  dejemos  las  cosas  extranjeras.  To- 
ribio,  obispo  de  Astorga,  tuvo  otro  tiempo  familiari- 
dad con  san  León  en  Italia ,  do  había  pasado  y  peregri- 
nado por  otras  muchas  provincias  con  deseo  de  saber 
ó  por  devoción  que  tenía.  Por  cartas  de  Toribio ,  ya 
que  san  León  era  pontífice ,  fué  avisado  que  la  secta  de 
Priscilliano,  tantas  veces  abatida,  tornaba  de  nuevo  á 
brotar,  principalmente  en  Galicia,  do  esta  peste  se 
había  mas  apoderado.  Respondióle  en  una  carta,  en 
que  le  ordenó  que  para  remediar  este  daño  tuviese  cui- 
dado de  juntar  concilio  de  los  obispos  tarraconenses, 
cartaginenses  ,  lusitanos  y  gallegos.  Juntáronse  los 
obispos,  como  les  era  mandado,  en  Celenis  ,  pueblo 
de  Galicia.  Juntos  que  fueron ,  por  sus  votos  condena- 
ron la  doctrina  de  Priscilliano  ,  y  puesta  por  escrito 
una  fórmula  de  la  verdadera  fé,  h  enviaron  á  Baleo- 
nio,  prelado  de  Braga,  que  era  superior  de  todas  las 
iglesias  por  aquella  comarca  con  derecho  de  metropo- 
litano ó  sea  de  primado.  Desta  fórmula  se  hace  men- 


DE  íMARIANA. 

cion  en  el  primer  concilio  Bracnrense,  y  anda  después 
del  primer  concilio  Toledano  como  parte  suya  y  re- 
miendo mal  pegado,  por  yerro  sin  duda  del  que  pri- 
mero juntó  los  volúmenes  de  los  concilios.  Anda  tam- 
bién un  pedazo  de  una  epístola  de  Toribio  conira  la 
secta  pri>cilliana,  dirigida  á  dos  obispos  de  España. 
En  ella,  después  de  saludarlos,  dice  dolerse  que  la  con- 
cordia déla  religión  quo  tenían  las  demás  iglesias  se 
pervierta  en  su  patria  por  culpa  de  los  obispos  ,  que  no  j 
consideraban  bastantemente  cómo  aquel  mal  tantas  ve- 
ces reprimido  tornaba  de  nuevo  á  brotar.  La  vida  que 
profesaba  y  el  haberle  sido  encomendado  este  cargo, 
le  ponía  en  necesidad  de  hablar,  dado  que  en  todo  era 
el  mas  bajo.  Los  libros  apócrifos  que  los  herejes  pu- 
blicaban por  divinos  debían  ser  desechados,  en  parti- 
cular los  Actos  del  apóstol  santo  Tomás,  en  que  se  afir- 
maba que  el  dicho  Santo  acostumbraba  á  bautizar,  no 
con  agua,  sino  con  aceite  ,  sacramento  que  por  auto- 
ridad de  aquel  libro  reccbian  losmaníqueos,  y  le  re- 
probaba Priscilliano.  Decía  también  que  debian  poner 
en  la  misma  cuenta  los  ^cíos  de  san  Andrés,  fingidos  ó 
corrompidos  por  los  maniqueos;  los  Hechos  otrosí  y 
Vida  de  san  Juan,  compuestos  por  Luceyo,  hombre 
perverso;  la  Memoria  de  los  apóstoles  ,  en  que  la  ley 
vieja  de  todo  punto  se  reprobaba ,  del  cual  libro  cons- 
taba haberse  aprovechado  los  maniqueos  y  priscillía- 
nistas  para  defensa  de  sus  errores.  Dice  mas  haber  en 
particular  peleado  por  escrito  contra  las  locuras  de 
aquel  libro,  pero  esta  disputa  con  el  largo  tiempo  se  ha 
perdido.  El  cuerpo  de  santo  Toribio  esíá  enterrado  en 
las  Asturias  en  San  Martin  de  Liévana.  En  algunos  pue- 
blos asimismo  se  celebra  su  memoria  como  de  santo 
á  16  del  mes  de  abril ,  con  fiesta  propia  que  le  hacen. 
Volvamos  á  Turismundo  ,  al  cual  por  imperar  mas  so- 
berbia y  cruelmente  que  hombres  libres  y  feroces  po- 
dían sul'rir,  hicieron  dar  la  muerte  sus  dos  hermanos 
Tf.odorico  y  Federico.  Ejecutóla  Ascalerno,  muy  pri- 
vado suyo,  en  la  cama  en  que  estaba  á  causa  de  una 
enfermedad  ;  le  mató  á  hierro  pasado  uu  año  del  prin- 
cipio de  su  reinado.  El  año  luego  ailelante,  que  íüí  de 
Cristo  4bo,  á  18  de  marzo,  mató  en  Roma  al  empera- 
dor Valentiniano  Trasila  ,  soldado  de  Aecio,  en  ven- 
ganza de  la  muerte  que  aquel  Emperador  diera  á  su  ca- 
pitán. Así  se  dijo;  mas  en  hecho  de  verdad  Máximo  lo 
sobornó  y  persuadió  tan  grave  maldad  y  traición  con 
intento  que  tenia  de  levantarse  con  el  imperio,  como  lo 
hizo,  y  para  conservalle  con  la  majestad  conveniente, 
procuró  casarse  y  casó  con  Eudoxia ,  mujer  de  Valen- 
tiniano. Con  la  muerte  de  Valentiniano  el  imperio  de 
occidente  de  todo  punto  cayó  en  tierra ,  porque  nueve 
tiranos  ó  emperadores  desgraciados  ,  que  por  orden 
se  siguieron  adelante  ,  en  ninguna  manera  son  tenidos 
por  dignos  de  tal  nond)re.  Por  el  mismo  tiempo,  por 
muerte  de  Teodosio  el  Menor,  gobernaba  las  provin- 
cias de  oriente  el  emperador  Marciano,  por  cuya  dili- 
gencia se  juutó  un  Concilio  de  obispos  en  Calcedonia, 
doblado  el  número  de  padres  que  bobo  en  el  concilio 
Niceno.  Este  concilio  reprobó  las  locas  opiniones  qui; 
de  Cristo  Dioscoro  y  Eutiquete  enseñaban.  Había  co- 
menzado á  gobernar  la  gente  y  reino  de  los  godos  Teo- 
dorico con  prudencia  y  modestia  singular,  escogido 
príncipe,  si  no  afeara  la  religión  con  las  opiniones  de 
Arrio  ,  y  la  bondad  de  la  vida  con  la  sangre  que  derra- 
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mó,  como  qiiecla  dicho,  de  su  liermano.  Sidoiiio  Apo- 
|Iiiiar,á  quien  Tcodorico  hizo  conde,  y  después  en  la 
Gallia  fué  ojjispo  de  Arverno,  lioy  Claramonte,  en  una 
carta  que  dirige  á  Agrícola,  declara  por  menudo  las 
virtudes  de  Teodorico,  la  gravedad  y  mesura  de  su 
rostro,  sus  fuerzas  corporales ,  que  no  era  dado  á  re- 
galos ,  sino  de  todo  punto  varonil  y  soldado  ;  la  destre- 
za en  tirar  el  arco,  la  templanza  en  la  comida  y  bebida, 
la  costumbre  que  tenia  después  de  comer  de  aílojar 
con  honestos  juegos  el  ánimo  apesgado  y  flechado  con 
los  cuidados  del  reino;  y  lo  que  es  muy  propio  de  los 
reyes  ,  daba  audiencia  á  los  miserables  con  una  pacien- 
cia singular.  Añade  que  se  deleitaba  cenando  con  las 
burlas  délos  truhanes,  pero  sin  que  mordiesen  á  nadie. 
Estaba  Avito  acerca  del  por  embajador  de  Máximo  Au- 
gusto, y  dice  Gregorio  Turonense  que  era  natural  de 
Claramonte.  A  este  Avito ,  sabida  la  muerte  de  su  se- 
ñor, persuadió  el  Rey  que  se  apoderase  del  imperio  de 
occidente,  y  para  esto  le  ayudó  con  su  autoridad  y 
fuerzas.  Concertaron  los  dos  que  en  recompensa  destas 
ayudas  quedase  por  los  godos  todo  lo  que  en  España 
quitasen  á  los  suevos ,  que  se  iban  apoderando  de  las 
tierras  de  los  romanos  y  aspiraban  al  imperio  de  toda 
España.  Era  menester  buscar  algún  color  honesto  para 
hacerles  guerra  y  para  quebrantar  los  vincules  del 
deudo  que  tenían  entre  sí ;  parecióles  ser  lo  mejor  con 
una  embajada  amonestar  á  Uecciario  no  se  olvidase  de 
la  modestia;  que  acometer  sin  alguna  causad  los  co- 
marcanos, y  sin  haber  recebido  injuria  dullos,  seria 
despertar  contra  sí  el  odio  público  y  envidia  de  las  otras 
naciones;  que  los  reinos  con  justicia  se  fuiulan  ,  y  por 
ambición  y  crueldad  se  pierden;  amenazaba  que  si  no 
desistía,  no  podia  faltar  al  imperio  romano,  que  le  ha- 
bía obligado  su  fe,  y  del  que  tenía  recebidos  muchos 
benelicios.  A  esto  Recciario,  como  hombre  de  sober- 
bio corazón ,  á  quien  las  victorias  pasadas  hinchaban  y 
henchían  de  vanas  esperanzas ,  respondió  que  en  breve 
sería  en  Tolosa  para  probar  de  cuánta  valentía  era  la 
una  y  la  otra  gente  y  determinar  aquel  pleito  por  el 
trance  de  las  armas.  Con  esta  respuesta  Teodorico, 
para  prevenir  y  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  hizo 
juntas  de  los  suyos,  y  llamó  también  socorro  de  los 
borgoñones  y  de  los  francos ;  pasó  los  montes  Piri- 
neos, y  cerca  del  rio  Urbíco  ,  que  corre  entre  Iberia  y 
Astorga  en  Galicia  ,  en  una  batalla  muy  trabada  ven- 
ció y  puso  en  huida  á  su  enemigo.  Grande  fué  la  ma- 
tanza que  de  suevos  se  hizo  en  aquella  batalla.  El  mis- 
mo Recciario  salió  herido  ,  y  no  teniéndose  por  seguro 
en  parte  alguna  de  España,  quiso  en  una  nave  pasar  en 
África;  pero  la  fuerza  de  la  tormenta  le  echó  á  la  ciu- 
dad de  Portu  por  aquella  parte  que  el  rio  Duero  se  mete 
en  el  mar.  Allí  por  mandado  del  vencedor  le  mataron 
el  año  de  436,  como  lo  dice  Adon  Víenense.  Braga  fué 
puesta  á  saco  ,  pero  sin  sangre  de  los  ciudadanos.  La 
presa  fué  rica  por  estar,  á  lo  que  parece,  en  aquella  ciu- 
dad la  silla  de  los  reyes  suevos.  Después  desta  batalla 
puso  Teodorico  por  gobernador  de  Galicia,  que  dejó 
sujeta,  á  Acliullb,  del  linaje  de  los  varnos,  no  de  la  no- 
bleza de  los  godos,  y  hombre  de  poca  lealtad.  Revolvió 
la  guerra  contra  la  Lusitanía,  donde  por  amonestación 
de  santa  Olalla,  debajo  de  cuyo  amparo  estaban  Mérida 
y  sus  cosas  por  ser  ella  su  protectora,  desistieron  de 
saquear  aquella  ciudad.  Hecho  esto  ,  Ceurila  con  parle 


DE  ESPA?ÍA.  125 

\  del  ejército  fué  enviado  contra  la  Bélica;  Nepaclano  y 
Nerico  á  Galicia  contra  Aclíulfo ,  que,  olvidado  de  la  fe 
y  de  su  deber,  se  habia  apoderado  de  aquella  provincia 
y  hecho  tirano.  Teodorico,  vuelto  en  Francia,  ó  con 
deseo  de  descansar,  ó  por  acudir  á  otras  alteraciones, 
tomó  las  armas  contra  los  romanos  y  contra  Mayoria- 
no ,  por  ventura  porque  habían  forzado  á  Avito  que  re- 
nunciase el  imperio  ,  como  se  dirá  luego,  y  ya  se  dijo 
que  el  emperador  Avito  y  el  rey  Teodorico  eian  ami- 
gos. Taló  pues  los  campos  de  Francia  y  saqueó  ¡os 
pueblos  y  píisó  armado  liasta  el  río  Róilano;  y  como 
se  apoderase  de  León  ,  la  puso  á  fuego  y  ú  sangre  y  la 
saqueó.  Esto  en  Francia.  En  España  el  capitán  Ceurila, 
como  hobíese  al  improviso  y  antes  que  nadie  imaginara 
llegado  á  la  Bética,  los  naturales  con  embajadores  que 
le  enviaron  le  hicieron  saber  que  ellos  ponían  á  sí  y  á 
todas  sus  cosas  en  el  poilcr  de  los  godos ;  que  no  ha- 
bían consentido  con  los  demás  suevos  ni  conspirado 
contra  los  romanos;  que  estaban  aparejados  á  dar  re- 
henes y  hacerlo  que  les  fuese  mandado,  recebirloscn 
los  pueblos ,  ayudarlos  con  trigo  y  con  todas  las  demás 
cosas.  Por  esla  manera  sin  sangre  la  Bética  quedó  su- 
jeta al  señorío  de  los  godos.  En  Galicia  se  hacia  la  guer- 
ra con  mayor  porfía,  y  últimamente,  en  una  baíallaque 
se  dio  cerca  de  Lugo  ,  Aclíulfo,  que  se  nombraba  rey, 
á  lo  menos  se  habia  apartado  de  la  obediencia  de  los 
godos,  fué  preso  y  pagó  con  la  cabeza.  Los  suevos 
enviaron  á  Teodorico  hombres  santos  con  los  ornamen- 
tos de  la  iglesia  y  cosas  sagradas  para  moverle  mas, 
por  cuya  índustiia  alcanzaron  perdón  para  toda  la  pro- 
vincia de  Galicia,  y  no  solamente  el  perdón  que  pedían, 
sino  con  increíble  grandeza  de  ánimo  les  otorgó  que, 
recogiendo  las  reliquias  del  naufragio  pasado,  nombra- 
sen de  entre  sí  rey.  Vínose  á  la  elección,  no  se  confor- 
maron las  voluntades ,  unos  nombraron  á  Franta  por 
rey,  otros  úMasdra;  este  por  los  suyos  fué  muerto  á 
hierro  dentro  de  dos  años.  Remismundo,  su  hijo  y  su- 
cesor, año  de  nuestra  salvación  de  460,  conforme  á  la 
cuenta  de  Isidoro,  corregidos  los  números  conforme  á 
la  verdad,  se  concertó  con  Franta,  y  juntadas  con  él 
sus  fuerzas,  entró  por  la  Lusitanía  metiéndola  toda  á 
fuego  y  á  sangre  ;  provincia  que  en  aquella  sazón  había 
vuelto  al  señorío  de  los  romanos,  sí  bien  no  se  entien- 
do la  manera,  el  tiempo  ni  la  causa  en  que  esto  se 
hizo;  lo  que  se  sabe  es  que  Remismundo  no  la  puda 
del  todo  sujetar  á  su  señorío.  En  Roma  y  en  Italia  Ri- 
cimer,  nieto  que  era  de  Walia,  rey  de  los  godos ,  na- 
cido de  una  su  hija  y  de  padre  suevo  de  nación  ,  era  en 
este  tiempo  maestro  de  la  milicia  romana,  que  era  eS 
mayor  poder  y  cargo  después  del  emperador.  Este  ha- 
cia y  deshacía  emperadores  en  aquellos  miserables 
tiempos;  y  con  esto  traía  al  retortero  la  república  ro- 
mana, porque  Mccilio  Avito  ,  sucesor  de  Máximo,  re- 
nunció el  imperio  y  fué  hecho  obispo  de  Placencia  en 
Italia.  El  que  le  forzó  á  hacer  esto,  que  fué  Julio  Va- 
lerio Mayoriano  ,  sucesor  suyo ,  pasó  en  España  ,  y  so- 
segadas las  alteraciones  de  aquella  provincia,  aprestó 
una  armada  en  Cartagena  con  deseo  de  deshacer  á  los 
vándalos  en  África.  Pero  todo  este  aparato  se  desvane- 
ció como  humo  ,  porque  parte  de  la  armada  quemaron 
los  enemigos,  parte  tomaron  por  haber  ellos  tenido 
noticia  de  lo  que  el  Emperador  pretendía  y  tiempo 
para  hacerle  resistencia  y  daño.  El  mismo  Mayoriano, 
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aleado  con  la  afrcnfa  del  mal  suceso ,  si  bien  en  la  C.ii- 
llia  rcslituyó  al  Iiihiltío  ludo  loque  los  godos  usurpa- 
ran, dado  asiento  en  las  cosas  de  aquella  provincia  y 
vuelto  en  llalla  ,  perdió  la  liljertad  y  la  vida  en  üerlona 
cerca  del  rio  Hiía ,  á  los  7  de  agosio  año  do  401 ,  lodo 
por  engaño  y  úrdca  de  Ricinicr.  Por  su  muerte  Vibio 
Severo,  parlíripe  en  osla  conjuración,  fué  puesto  en 
su  lugar,  ayudado  por  el  mismo  Hicimcr.  En  aquella  re- 
vucila  y  confusión  do  cosas  el  rey  Toodorico  se  tornó 
á  apoderar  de  Narbona  por  enlroga  que  della  liizo 
Rabenio,  ú  (juien  con  grandes  promesas  él  persuadió 
se  apartase  do  la  obediencia  dul  eaiporador  Severo. 
Hay  en  ^'ebl  ija  un  letrero  destc  tiempo  en  la  uusma  de- 
huitera  del  templo  sobre  la  puerta  con  estas  palabras 
vueltas  en  romance: 

ALEJANDRÍA,  CLAHÍSIMA  HF.MRRA  ,    VIVIÓ  AÑOS  VEIXTEY  CIXCO, 

POCOS  MAS  ÓMKNOS:    MUÜIÓ   EN    PAZ  Á  10  DE   I.AS  KALENÜAS  DE 

ENEHÜ,  ERA  503.  PkOUO,  su  HUOi  vivió  DOS  AÑOS  í  U.NMES. 

Por  las  palabras  latinas  deste  letrero,  que  es  muy  lla- 
no, se  ve  que  la  elegancia  de  la  lengua  latina  babia 
ya  en  este  tiempo  degenerado  muclio  de  lo  antiguo.  La 
alfa  y  la  omega  con  la  señal  de  la  cruz ,  en  aquella  for- 
ma que  se  dijo  arriba  liizo  Constantino  Magno  la  bande- 
ra real,  están  puestas  debajo  deste  letrero,  conforme 
á  la  costumbre  de  aquel  tiempo  en  razón  de  diferenciar 
los  sepulcros  de  los  cristianos  de  los  demás.  Go!)ernaba 
por  el  mismo  tiempo  la  Iglesia  romana  Hilario,  natural 
deCalarien  Cerdeña,  sucesor  de  León  el  Magno.  FLiy 
una  carta  de  Ascanio,  obispo  de  Tarragona ,  para  Hila- 
rio, con  ocasión  de  la  cual  y  de  un  concilio  de  obispos 
que  se  juntaron  para  celebrar  el  dia  en  que  nació  el  dicho 
pontífice,  se  trató  en  Roma  cómo  Nundinario,  obispo 
de  Barcelona ,  nombró  por  heredero  de  sus  bienes  y  se- 
ñaló por  su  sucesor  á  Ireneo,  coadjutor  suyo.  Dicen 
que  la  voluntad  y  juicio  del  obispo  fué  aprobada  por 
los  votos  de  los  principales  y  de  los  demás  del  puejjlo. 
Movido  deste  ejemplo  ó  de  su  voluntad ,  hizo  lo  mismo 
Silvano,  obispo  de  Calahorra,  señalando  sucesor,  pero 
sin  la  voluntad  del  pueblo  y  consentimiento  del  metro- 
politano. Por  tanto  pedian  que,  aprobada  la  primera 
elección  por  autoridad  de  Hilario ,  la  segunda  se  diese 
porninguna.  Respondió  Hilario  que  por  no  poderse  en 
manera  alguna  distinguir  la  causa  de  Barcelona  de  la 
de  Calahorra  y  porque  no  pareciese  se  heredaba  lo  que 
por  benignidad  de  Cristo  se  da  conforme  á  los  mereci- 
mientos de  la  vida  de  cada  uno,  que  la  una  y  la  otra 
elección  se  tuviesen  por  de  ningún  efecto  y  se  tornasen 
á  hacer  conforme  á  las  costumbres  y  leyes  legalmenle. 
I,a  dala  desta  carta  fué  á  30  de  diciembre ,  siendo  cón- 
sules Basilisco  y  Hermencrico,  que  .<"ué  año  de  nues- 
tra salvación  de  iG5.  En  esta  carta  Ascanio  se  llama 
metropolitano  de  la  provincia  Tarraconense.  Tenia 
Tarragona  por  sufragáneas  A  Calahorra,  León,  Barce- 
lona, Ciudad-Rodrigo,  que  antiguamente  se  llamó  Mi- 
rubriga ,  dado  que  entre  sí  estaban  muy  apartadas ,  ar- 
gumento claro  que  era  superior  de  todas  las  iglesias 
que  en  España  obedecían  al  imperio  romano,  y  recono- 
cían á  la  Iglesia  romana  por  madre  y  cabeza  de  la  reli- 
gión cristiana ,  como  lo  es.  Por  ventura  en  España  no 
se  usaba  ea  aquel  tiempo  el  nombre  de  primado,  sino 
que  donde  tenían  el  gobierno  y  la  silla  del  imperio, 
aquella  ciudad  reconocían  las  demás  ciudades  é  iglesias 
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que  pertenecían  &  aquel  gobierno ,  punto  de  que  teni!- 
mos  muchas  conjeturas  y  razones,  sí  no  concluyentes, 
úlü  menos  probables;  pero  volvamos  ú  lo  de  Galicia. 

CAPITULO  V. 

De  la  muerte  del  rey  Teodorico  y  del  rey  Eurico. 

Los  suevos  en  esta  misma  sazón  andaban  alterados  4 
causa  do  nuevas  guerras  que  entre  ellos  se  levantaron. 
Fué  así,  que  por  votos  de  la  una  parcialidad  de  las  dos 
que  andaban  entre  aquella  gente,  en  lugar  de  Franta, 
difunto,  como  queda  dicho,  fué  puesto  Frumario.  Su 
competidor  Remismundo  ,  antes  que  el  nuevo  Rey  co- 
brase fuerzas  y  se  arraigase  en  el  reino,  pretendió  apo- 
derarse por  fuerza  de  armas  de  todo  el  señorío  y  na- 
cíou  de  los  suevos;  y  salió  con  ello  por  causa  que  al 
mismo  tiempo  falleció  acaso  de  su  enfermedad  Fruma- 
rio, su  contrario.  Dado  que  Iria  Fia  vía,  ciudad  sujeta  á 
Remismundo,  fué  destruida  por  los  contrarios,  ca  no 
quedaban  del  todo  sosegados  con  la  muerte  de  Fru- 
mario, su  rey.  Reducida  con  tanto  la  gente  de  los  sue- 
vos debajo  del  imperio  de  uno,  grandes  levas  de  gen- 
tes se  hicieron  enloda  aquella  provincia,  con  que  jun- 
tado un  grueso  ejército,  Remismundo  acometió  la  Lu- 
sítania  ,  y  después  de  haberse  por  engaño  apoderado 
de  Coimbra,  hizo  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Lisbona,  por 
entrega  que  della  le  hizo  Lucidio  ,  ciudadano  y  go- 
bernador de  aquella  ciudad.  El  poder  de  los  romanos 
era  menospreciado;  temíanse  las  armas  délos  godos; 
por  esto  pareció  á  los  suevos  conveniente  aplacar  á  Teo- 
dorico con  una  embajada  con  que  le  prometían  de  man- 
tenerse en  su  fe  y  estar  prestos  para  hacer  lo  que  les 
fuese  mandado.  Dio  orejas  el  Godo  á  esta  embajada,  y 
para  mayor  firmeza  de  la  amistad  tratóse  que  los  reyes 
se  confederasen  con  nuevo  parentesco;  y  así ,  Remis- 
mundo casó  con  una  hija  de  Teodorico ,  que  con  volun- 
tad de  su  padie  fué  enviada  á  España ,  y  en  su  compa- 
ñía Salaiio,  hombre  principal,  que  lomó  cuidado  de 
llevarla.  Iba  también  entre  los  demás  Ayace  ,  hombre 
francés,  y  que  por  ganar  la  gracia  de  su  rey,  días  antes 
se  hiciera  arriano.  Todo  esto  iba  enderezado  á  que  por 
diligencia  deste  hombre  los  suevos  se  pervirtiesen  y  hi- 
ciesen arríanos;  con  que  se  prometían, quitada  la  di- 
ferencia de  la  religión,  seria  mas  firme  el  asiento  que 
tomaron.  Hizo  aquel  hombre  astuto  lo  que  se  pretendía. 
En  efecto,  la  Reina  procuró  ¡ntroducílle  en  la  gracia  de 
Remismundo ,  y  por  aquel  medio  inficionar  la  gente  de 
aquella  mortal  ponzoña.  Salano,  como  celebradas  las 
bodas  se  volviese  á  Francia,  halló  que  Teodorico  era 
muerto  por  engaño  de  En  rico  su  hermano,  que  fué  año 
de  nuestra  salvación  de  4Ü7,  el  año  trece  después  que 
él  con  semejante  alevosía  dio  la  muerte  á  Turismundo, 
su  hermano.  El  reino  de  los  godos  sin  contradicción 
quedó  por  Eurico  en  premio  de  aquella  maldad.  Era 
grande  su  ferocidad  y  brío;  solóle  ponía  en  cuidado  el 
poder  de  los  suevos.  Temía  que  Remismundo  vengaría 
por  las  armas  la  muertedel  Rey,  su  suegro;  deseaba  jun- 
tamente quitar  la  Lusítania  á  los  suevos ,  y  echados  los 
romanos  de  toda  España,  hacerse  universal  señor  de- 
lla, porque  en  aquella  era  estaba  dividida  en  tres  par- 
tes. La  Galicia  con  parte  de  la  Lusítania  obedecía  á  los 
suevos,  la  Bélica  y  Cataluña  á  los  godos,  debajo  del 
imperio  de  los  romanos  pcrmaaecia  la  provincia  Car- 
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tn"inen«e,  losCarpefanos,  reino  de  Toledo  y  casi  todas 
Jas  demás  provincias  de  España.  Kuricu  pues  lo  prime- 
ro se  concertó  por  medio  de  sus  embajadores  con  el 
emperador  León,  que  regia  las  provincias  del  oriente; 
lieclio  esto,  entró  con  un  grueso  ejército  y  discurrió 
liasta  lo  postrero  de  España,  donde  sin  hallar  contra- 
dicción ,  por  muchas  parles  maltrató  y  sujetó  la  provin- 
cia de  Lusitania.  Desde  alíí,  antes  de  dar  la  vuelta,  envió 
delante  parte  de  su  ejército  para  apoderarse  de  Pamplo- 
na y  de  Zaragoza ,  que  perseveraban  en  la  obediencia  de 
los  romanos.  El  también  con  lo  mas  fuerte  del  ejército 
movió  la  vuelta  de  la  España  citerior ,  y  en  ella  después 
de  largo  cerco  se  apoderó  de  Tarragona ,  ciudad  que  en 
España  tenia  muy  grande  autoridad,  y  la  derribó  por  el 
suelo,  enojado  de  que  se  pusieron  en  defensa  y  que  el 
cerco  hobiese  durado  mucho  tiempo.  Con  esto  despojó 
á  los  romanos  de  lodo  el  señorío  que  tenian  en  España 
y  del  imperio  que  duró  en  ella  casi  setecientos  años;  y 
aun  fuera  de  Galicia,  que  quedó  por  los  suevos,  todo  lo 
demás  de  España  por  fuerza  de  armas  se  rindió  á  los 
godos.  Esto  en  España.  En  la  Gallia  se  ensancharon  los 
términos  del  señorío  de  los  godos  con  esta  ocasión.  Las 
cosas  de  Italia  iban  de  caida  á  cansa  de  las  guerras  ci- 
viles que  andaban  muy  encendidas  con  grande  y  ver- 
gonzosa flaqueza  del  imperio  romano,  de  manera  que 
apenas  ya  ni  por  sus  fuerzas  ni  con  socorros  de  fuera 
se  pndian  entretener ;  porque  muerto  el  emperador  Vi- 
vió Severo,  Flavio  Antcmio  tuvo  por  algún  tiempo  el 
imperio  de  occidente ,  sustentado  con  las  fuerzas  y  ma- 
ñas de  Ricimer,  patricio,  que  sacó  del  barato  para  sí  por 
mujer  una  hija  del  nuevo  emperador ,  bien  que  la  amis- 
tad no  duró  mucho,  ni  podía  ser  seguro  tan  gran  poder 
de  hombre  particular;  y  es  cosa  forzosa  que  perezca  ó 
que  haga  perecer  el  que  pone  miedo  al  principe  ,  como 
acaeció  entonces.  Resultaron  diferencias  entre  el  sue- 
gro y  el  yerno;  vinieron  á  las  armas ,  y  Ricimer  se  apo- 
deró déla  ciudad  de  Roma  y  la  saqueó,  dio  otrosí  la 
muertealemperador  Antemio.  Con  esto  unsenador  lla- 
mado Olibrio  sucedió  en  el  imperio.  El  mismo  Ricimer 
pocos  días  después  murió  atormentado  de  gravísimos 
dolores.  El  vulgo  entendía  que  era  venganza  del  cielo 
por  haber  menospreciado  poco  antes ei  derecho  de  afi- 
nidad tan  estrecha  y  haber  maltratado  aquella  ciudad. 
Muerto  poco  después  Olibrio,  siguióle  Glicerio,  en  nin- 
guna cosa  mas  afortunado  que  su  predecesor,  porque 
Julio  Nepote,  á  quien  León ,  emperador  de  oriente,  die- 
ra el  imperio  de  occidente ,  le  forzó  á  renunciarle ,  y  le 
envió  á  Salonia,  ciudad  de  Esclavonia,  para  que  allí 
fuese  obispo  de  aquella  ciudad  á  propósito  que  no  le 
escarneciesen  y  maltratasen,  si  quedase  en  Italia  despo- 
jado del  mando  como  hombre  particular,  y  para  que 
con  aquella  dignidad  se  sustentase  y  pasase  por  el  agr;i- 
vio  que  le  hacían;  dado  que  parece  vino  de  su  voluntad 
en  ello,  pues  poco  después  fué  aquella  ciudad  acogida 
del  mismo  Nepote ,  cuando  asimismo  le  echó  de  la  silla 
imperial  Momillo  Augusto.  Orestes,  maestro  que  era  de 
la  milicia  romana  después  de  Ricimer,  y  padre  deste 
Momillo,  quitó  el  imperio  á  Nepote ,  y  en  él  puso  á  este 
suhijo,locual  sucedió  á  31  de  octubre  año  de  475.  Vul- 
garmente á  este  nuevo  emperador  llamaron  Augus- 
lulo  por  vía  de  escarnio  y  porque  en  él  so  acabó  de 
todo  punto  el  imperio  de  occidente,  que  otro  del  mis- 
mo nombre,  esa  saber,  Octavio  Augusto,  había fun- 
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dado  á  lo  que  parecía  para  siempre  y  para  que  fuese 
perpetuo. Desta  manera  trueca  y  revuelve  la  fortuna,  ó 
fuerza  mas  alta,  las  cosas  humanas.  Caen  las  ciudaiícs 
y  los  imperios ,  yérmansc  los  pueblos  y  las  provincias  se 
asuelan;  que  es  todo  consideración  muy  á  propósito  pa- 
ra conhortarse  cada  cual  y  llevar  en  paciencia  sus  tra- 
bajos. Ciudades  y  reinos  muy  nobles  yacen  por  tierra 
caídos  como  cuerpos  muertos;  y  nos,  cuyas  vidas  es- 
trechó la  naturaleza  dentro  de  pequeños  términos  ,  si 
alguno  de  los  nuestros  muere  ¿haremos  extremo  senti- 
miento? Razón  es  sin  duda  y  muy  justo  nos  acordemos 
que  somos  hombres ,  y  no  nos  queramos  atribuir  la  in- 
mortalidad de  los  que  están  en  el  cielo.  Imperó  Augus- 
lulo  nueve  meses  y  veinte  y  cuatro  días.  Odoacre, 
hombre  bárbaro ,  rey  de  los  herulos ,  habiéndole  quita- 
do el  imperio,  se  apoderó  de  Italia  y  de  Roma,  y  tuvo 
aquel  imperio  por  mas  de  diez  y  seis  años.  Este  fué  el 
fin  del  imperio  de  occidente,  estos  los  emperadores 
postreros  y  desgraciados  que  aquí  habernos  juntado  co- 
mo las  heces  que  fueron  del  imperio  romano  y  de  su  ma- 
jestad. Volvamos  atrás  y  contemos  algunas  cosas  que 
en  su  tiempo  acontecieron.  Eurico,  rey  de  los  vísogo- 
dos,  después  de  haber  domado  á  España,  acometió  las 
tierras  de  la  Gallia.  Añadióse  este  nuevo  mal  á  los  de- 
más con  que  las  provincias  todas  eran  trabajadas.  La 
deslealtad,que  en  aquel  tiempo  masque  en  otro  se  usaba, 
fué  la  principal  causa  destos  daños.  Fué  así,  que  Arban- 
do  primero  y  después  Serouato  ,  que  eran  en  la  Gallia 
gobernadores  por  los  romanos ,  persuadieron  á  este  Rey 
que  se  apoderase  de  las  provincias  del  imperio ,  pues  le 
seria  cosa  fácil  en  tiempos  tan  revueltos.  Juntóse  con 
esto  que  á  Genserico ,  vándalo,  venció  en  una  batalla 
nava!  cercado  Sicilia  Basilisco ,  capitán  famaso  del  em- 
perador León.  Con  esta  pérdida  maltratado  el  Vánda- 
lo, se  volvió  en  África,  y  por  miedo  que  tenía  de  mayor 
daño,  donde  movió  por  sus  embajadores  á  la  una  y  á  la 
otra  gente  de  los  godos,  ostrogodos  y  vísogodos contra 
los  romanos,  con  grandes  esperanzas  que  les  puso  de- 
lante y  partidos  aventajados.  Estas  fueron  las  causas 
de  la  guerra  que  se  hizo  en  Francia.  Arvaudo  y  Serona- 
to,  descubierta  la  traición  y  convencidos  enjuicio,  pa- 
garon con  las  cabezas.  El  intento  de  Genserico  tuvo 
mejor  suceso,  porque  Teodemiro,  rey  de  los  ostrogo- 
dos en  Panonia,  recobrado  que  hobo  su  hijo  Teodoríco, 
que  largo  tiempo  estuvo  en  Constantínopla  en  rehenes, 
y  el  cielo  le  tenia  aparejado  el  imperio  de  Italia,  dio 
cuidado  á  Vindemiro  su  hermano  para  que  hiciese  guer- 
ra á  Italia ,  que  de  sí  misma  iba  á  caerse  y  estaba  para 
perderse.  Pero  este,  vencido  por  los  dones  que  Glicerio 
Augusto  le  dio  en  el  tiempo  que  tuvo  el  imperio ,  deja- 
da Italia,  se  pasó  en  la  Gallia,  y  juntó  sus  fuerzas  con 
Eurico,  que  con  gran  espanto  y  daño  de  aquella  provin- 
cia comenzaba  á  talar  los  campos  y  meter  á  fuego  y  á 
sangre  las  villas  y  lugares.  Fué  esta  junta  do  grande 
efecto,  y  dado  que  Epifanio,  obispo  de  Pavía,  varón 
en  aquel  tiempo  de  grande  autoridad ,  enviado  por  Ne- 
pote Augusto,  trató  de  sosegar  estas  gentes,  no  hizo  al- 
gún efecto;  antes  partido  él,  los  de  Rodes,  de  Cahors, 
de  Límoges,los  gabalitanos  quedaron  sujetos  por  las 
armas  de  los  godos.  Arverno  otrosí,  ciudad  de  la  pri- 
mera Aquitanía,  que  hoy  llaman  Claramonte,  no  lejos 
de  aquel  collado  donde  la  antigua  Gergovia  de  César  es- 
tuvo situada,  forzosamente  se  hobo  de  entregar  por  es- 
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tar  cansados  los  ciurlmlanos  de  un  cerco  que  sobre  ella 
tuvieron  nuiy  largo.  II;ician  resislencia  ú  los  godos  y  á 
sus  iiilentos  por  una  parte  el  obispo  de  aquella  ciudad, 
llamado  Sidonio,  con  sus  fervientes  oraciones  y  viila 
muy  santa,  por  otra  oí  conde  Ecdicio  con  su  valor  y  con   : 
las  armas,  liijo  que  era  de  Avilo  ,  uno  de  los  emperado-   | 
res  ya  contados.  IVto  las  orejas  de  los  santos  y  del  cielo 
oslalian  sordas  para  oir  las  plegarias  de  aquel  pueblo,  y 
los  muros  de  la  ciudad  por  la  mayor  parte  cebados  por 
tierra  y  allanados.  Por  esta  causa  Ecdicio  se  resolvió 
de  Iiuir,  Llamóle  el  cmperadur  .Nepote  y  liizole  patri- 
cio, que  á  la  sazón  era  nombre  de  grande  dignidad, 
premio  debido  á  su  virtud,  si  bien  tuvo  poca  dicba  en 
defender  la  ciudad.  En  lo  que  mas  so  señaló  este  nobi- 
lísimo varón  fué  en  la  liberalidad  con  los  pobres  en  un 
lii.'mpo  que  corrió  de  una  bnmbre  y  carestía  muy  gran- 
de, niayormenle  en  la  Horgoña.  Acu>iió  á  tan  grave 
necesidad  Ecdicio  con  sus  tesoros  y  con  sus  riquezas. 
Envió  su  gente  con  jiinieiitos  y  carros  para  que  le  tra- 
jesen todos  los  pobres  que  bailasen.  Juntaron  como 
cuatro  mil  dellos,  liombres  y  mujeres  y  niños ;  á  estos 
lodos  dio  en  su  casa  el  sustento  necesario  por  todo  el 
tiempo  que  duró  aquel  azote  y  trabajo ;  y  después  por 
el  mismo  orden  los  liizo  volver  a  sus  casas  y  ásus  tier- 
ras. Partidos  los  pobres,  dice  Gregorio  Turonense  que 
.se  oyó  una  voz  del  cielo,  que  dijo :  «Ecdicio ,  Ecdicio, 
porque  hiciste  esto ,  y  obedeciste  á  mi  voz,  y  sustentan- 
do á  los  pobres,  hartaste  mi  bambre ,  ni  á  tí  ni  á  tus 
descendientes  para  siempre  faltará  pan.»  Para  hacer 
rostro  á  los  godos,  que  se  iban  apoderando  de  gran  par- 
te de  la  Galüa  ,  el  emperador  Nepote  despachó  á  Ores- 
te,  maestro  desu  milicia,  con  bastante  número  de  gen- 
te. Era  este  capitán  godo  de  nación;  y  conforme  á  la 
pncaleidtadqueen  aquel  tiempo  se  usaba,  dejada  aque- 
lla empresa ,  revolvió  con  sus  fuerzas  contra  su  mi^mo 
señor  y  emperador  sin  parar  basta  despojarle  del  impe- 
rio y  piuier  en  su  lugar  á  su  hijo,  que  ,  como  queda  di- 
cho, se  llamó  Augustulo.  Con  la  vuelta  de  Orestes  no 
quedó  en  la  Gallia  quien  hiciese  resistencia  á  los  godos; 
así  extendían  sin  contradicción  en  aquella  provinciales 
términos  de  su  imperio.  Apoderáronse  de  Marsella  y 
de  otras  ciudades  por  toda  aquella  comarca,   cuyos 
campos  riega  el  caudaloso  rio  Ródano  con  sus  aguas. 
Finalmente,  Eurico  puso  la  silla  de  su  reino  en  Arles,  y 
soberbio  y  arrogante  con  tantas  victorias,  como  si  le 
faltaran  de  todo  puntólos  enemigos,  revolvió  su  furia 
contra  la religiiui  católica, como  príncipe  arriauo,  que 
era  muy  aficionado  ;'i  aquella  mala  secta.  Para  mejor  salir 
con  loque  pretendía,  que  era  deshacer  los  católicos, 
echaba  los  obispos  de  sus  iglesias  sin  poner  otros  en  su 
lugar.  Los  demás  sacerdotes  y  clero,  por  no  tener  quien 
los  acaudillase,  se  derramaban  por  diversas  partes  y  se 
reducían  á  muy  pequeño  número.  Desamparaban  los 
templos ,  que  en  parte  se  caían ,  en  otros  nacían  yerbas 
y  matas  y  todo  género  de  maleza  en  tanto  grado ,  que 
las  mismas  bestias  y  ganados  se  entraban  dentro  á  pa- 
cer, sin  que  la  santidad  de  aquellos  lugares  fuese  parte 
para  reparar  este  daño  por  estarlas  puertas  caídas  y  la 
entrada  libre  para  todos,  asi  hombres  como  brutos,  si 
ya  no  era  que  los  matorrales  y  zarzales  en  algunos  tem- 
plos eran  tan  grandes  que  no  dejaban  entrar  á  nadie. 
Sidonio  Apollinar  en  muchas  cartas  llora  la  calamidad 
de  tiempos  tan  miserables;  del  se  ha  de  tomar  la  razón 
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deslas  cosas  por  haberlas  dejado  los  historiadores  de 
contar.  Reinó  Eurico  por  espacio  de  diez  y  siete  años. 
Falleció  en  Arles  de  su  enfermedad  el  año  de  nuestra 
salvación  de  483.  En  este  mismo  año  Simplicio,  ponií- 
íice  romano  y  sucesor  de  Hilario  ,  pisódesta  vida  á  olri 
mejor.  Hállase  una  carta  de  Símpiicio  para  Zenon,  obis- 
po de  Sinilla  ,  do  se  ponen  estas  palabras  :  «  Por  rela- 
ción de  nuiclios  hemos  sabido  que  tu  caridad  con  el  fa- 
vor del  Espíritu  Santo  así  gobiernas  tu  Iglesia,  que  con 
la  ayuda  de  Dios  no  siente  los  daños  del  naufragio.  Por 
tanto  ginríándoiios  con  tales  nuevas,  nos  pareció  conve- 
uienledt)  hacerte  vicario  de  nuestra  silla,  con  cuya  au- 
toridad y  vigor  esforzado  no  permitas  en  alguna  mane- 
ra que  se  traspasen  los  decretos  del  amaestramiento 
apostólico  ni  los  términos  de  los  santos  padres.  Por- 
que justa  cosa  es  quesea  remunerado  con  honra  aquel 
por  cuyo  medio  en  esas  regiones  se  sabe  crece  el  culto 
divino. »  Üestosprincipios,  como  quier  que  los  romanos 
pontífices  en  adelante  acostumbrasen  á  hacer  sus  vica- 
rios á  los  obispos  de  Sevilla  ,  les  nació  aquella  autoríilad 
que  algunas  veces  tuvieron  sobre  las  demás  iglesias  de 
España,  junto  con  que  aun  por  este  tiempo  la  iglesia 
de  Toledo  no  tenía  el  derecho  y  autoridad  de  primado. 
A  Simplicio  sucedió  Félix,  cuya  carta  asimismo  se  ve 
para  el  mi  ^mo  Zenon,  en  que  uo  iiay  cosa  alguna  que 
digna  de  memoria  sea. 

CAPITULO  VI. 

Del  reino  de  Marico. 

Hechas  las  exequias  de  Eurico,  los  principales,  á  los 
cuales  el  padre  estando  á  la  muerte  mucho  les  enco- 
mendó á  Alarico,  su  hijo,  y  á  él  dio  muy  buenos  con- 
sejos, le  declararon  por  sucesor  de  su  padre.  En  tiempo 
deste  rey  las  cosas  de  losvisogodos  estuvieron  pacíficas 
en  España.  La  Gallia,  por  estar  dividida  en  muchos  se- 
ñoríos de  godos,  francos  y  borgoñones,  no  podía  so- 
segar largo  tiempo.  Teodorico  en  Italia,  con  consenti- 
miento del  emperadorZenon,  que  sucedió  á  León,  fundó 
el  reino  de  los  ostrogodos,  ca  venció  y  mató  al  rey  Odoa- 
cre  año  de  nuestra  salvación  de  493.  El  origen  de  los 
ostrogodos  y  su  principio  se  ha  de  tomar  del  tiempo  de 
Radagaiso,  el  cual  como  fuese  deshecho  en  Fiesoli  por 
las  gentes  de  Honorio  y  por  el  esfuerzo  de  Stilicon ,  los 
que  quedaron  de  aquel  ejército  destrozado  de  ostrogo- 
dos, pasados  varios  trances,  juntaron  sus  fuerzas  con 
los  hunnos,  y  en  la  batalla  Cataláunica  estuvieron  de 
parle  de  Atila,  como  queda  arriba  dicho.  Después, 
Como  tuviesen  por  mejor  asentar  á  sueldo  del  imperio 
romano  que  servirá  los  otros  bárbaros,  el  emperador 
Marciano  les  dio  tierras  en  Panonia  donde  morasen. 
Poco  después  vino  á  ser  rey  de  aquella  gente  Teodo- 
miro,  cuyo  hijo  fuera  de  matrimonio  habido  en  una 
mujer  llamaila  Eurelieva,  por  nombre  Teodorico,  de 
edad  de  siete  años,  envió  su  padre  por  rehenes  al  Em- 
perador León.  Era  mucha  su  gracia;  por  esto  y  con  la 
buena  crianza  y  su  ingenio  se  hizo  muy  amable  al  em- 
perador, tanto,  que  llegado  á  mayor  edad  le  dio  licen- 
cia para  volverse  á  su  patria.  Después  de  la  muerte  del 
padre  como  hecho  rey  volviese  á  visitar  al  emperador 
Zenon  en  el  mismo  tiempo  que  Odoacre  Herulo  acome- 
tió el  imperio  de  Italia ,  alcanzó  del  fácilmente  licencia 
de  pasar  contra  aquel  Rey,  y  vencidos  y  destruidos  los 
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enemigos,  se  llamó  rey  de  Italia.  Sujetó  otrosí  á  Roma, 
como  maiiifiestamenle  se  entiende  por  las  cartas  que 
Casiodoro,  su  secretario,  escribió  en  nombre  del 
mismo  rey.  Para  cobrar  fuerzas  y  arraigarse  muy  de 
propósito  en  el  nuevo  reino  que  conquistara  acordó 
ayudarse  de  todas  partes,  y  en  particular  emparentar 
con  los  francos,  borgoñones  y  visogodos,  príncipes  y 
naciones  en  aquel  tiempo  de  grande  poder  y  lama.  Con 
este  intento  él  mismo  casó  con  Audefleda,  hermana  de 
Clodoveo,  rey  de  los  francos,  que  ya  en  aquella  sazón  era 
cristiano.  De  dos  hijas  suyas,  habidas  en  una  mujer 
soltera, la  una,  llamada  Ostrogoda,  dio  por  mujer  á  Ala- 
rico,  rey  de  los  visogodos;  la  otra,  llamada  Teudicoda, 
áGundibaldo,  rey  de  los  borgoñones.  Por  esta  forma 
y  con  estos  casamientos  se  hizo  como  juez  y  cabeza  de 
lodo  el  occidente;  y  como  tal  procuró  concertar  cierta 
diferencia  que  resultó  entre  los  visogodos  y  los  francos 
con  curtas  y  mensajeros  que  despachó  á  los  unos  y  á 
los  otros,  en  que  con  los  ruegos  mezclaba  amenazas 
si  no  venían  en  lo  que  era  razón.  Los  francos,  por  el 
amor  que  tenían  ú  la  religión  católica,  que  poco  antes 
abrazaran,  aborrecían  á  los  visogodos  como  gente  in- 
ficionada de  la  secta  arriana.  Demás  desto,  llevaban  mal 
que  todos  los  desterrados  y  enemigos  de  los  francos 
bailasen  segura  acogida  en  el  reino  de  Alarico.  Quejá- 
base otrosí  Clodoveo  que  Alarico  en  cierta  habla  que 
tuvieron  concertada  trató  de  armarle  cierta  zalagarda 
para  quitalle  la  vida,  lo  cual  decía  saber  muy  cierto.  La 
verdad  era  que  dos  reinos  comarcanos  como  estos  no 
podían  estar  mucho  tiempo  sosegados  ni  faltar  ocasio- 
nes de  desabrimientos.  Destos  principios  se  temía  al- 
guna grave  guerra  y  que  se  encendería  alirun  gran 
fuego  entre  aquellas  dos  genies  ferocísimas.  El  rey  os- 
trogodo, avisado  de  lo  que  pasaba,  primero  por  la  fama, 
y  después  por  diversos  mensajeros  que  le  vinieron,  y 
recelándose  de  los  daños  que  podrían  resultar  ,  despa- 
chó á  cada  uno  de  los  dos  su  embajada  con  sendas  car- 
tas que  les  escribió  muy  prudentes  y  graves  para  sose- 
garlos y  concertar  aquellas  diferencias.  Avisóles  que 
recebia  el  mayor  pesar  que  podía  ser  viendo  que  dos 
tan  amigos  suyos  se  armaban  el  uno  contra  el  otro  y 
aun  se  despeñaban  en  su  perdición,  desorden  de  que 
sus  enemigos  se  alegraban  por  verlos  encendidos  en 
odios  tan  grandes;  que  por  el  mismo  caso  que  cada 
uno  buscaba  la  destruicion  del  otro  resultaba  el  peli- 
gro, no  solo  de  su  vida,  sino  lambíen  de  [sus  subditos, 
que  ordinariamente  lastan  los  desatinos  de  sus  reyes; 
los  reinos  se  fundan  con  prudencia  y  modestia,  la  des- 
enfrenada locura  los  desliace  y  consume;  las  guerras 
que  fácilmente  se  emprenden  muchas  veces  se  rema- 
tan en  triste  y  miserable  fin ;  que  le  parecía  cosa  justa 
antes  de  venir  á  las  manos  intentasen  algún  camino  y 
manera  de  concertarse,  pues  los  ánimos  que  hasta  en- 
tonces por  cosas  de  poco  momento  estaban  entre  sí  ir- 
ritados, con  facilidad  se  apaciguarían  y  terniau  con- 
cordia; pero  si  el  odio  pasaba  adelante  y  con  muestras 
mas  graves  perdían  del  todo  la  amistad,  no  quedaría 
esperanza  de  concordarlos  hasta  tanto  que,  consumidas 
y  deshechas  las  riquezas  y  fuerzas ,  el  uno  de  los  dos 
reinos  que  en  gran  manera  florecían  de  todo  punto 
quedase  asolado;  que  temía,  á  causa  del  parentesco  que 
con  ambos  tenia,  resultaría  en  él  el  afrenta  é  infamia 
de  entrambas  partes  de  cualquier  manera  que  el  nego- 


cio sucediese;  que  si  á  Alarico  no  enfrenaba  el  respeto 
de  padre  ni  á  Clodoveo  reprimía  el  amor  de  hermano  , 
él  como  á  hijo  amenazaba  al  uno,  y  al  otro  apercebia 
que  tendría  por  enemigo  aquel  que  mostrase  mayor  odio 
y  aversión  á  la  paz,  no  obedeciendo  á  los  consejos  y 
amonestaciones  de  un  pecho  amicísimo  y  de  un  tan 
cercano  pariente.  Alarico  mas  lacilinente  daba  oídos  á 
estas  amonestaciones.  Clodoveo,  por  sor  hombre  mas 
feroz,  desechaba  cualquier  condición  de  paz.  Dio  pues 
esta  soberbia  respuesta  :  que  él  no  tenia  otro  ánimo  con 
Alarico  del  que  era  justo  y  él  gustaba;  que  él  fué  el  pri- 
mero agraviado  y  ofendido,  junto  con  que  demás  de 
dar  acogida  á  sus  enemigos  en  sus  tierras ,  le  había  de- 
nunciado la  guerra ;  que  el  derecho  de  naturaleza  y  la 
majestad  real  pedían  no  diese  lugar  á  estas  demasías, 
sino  que  se  defendiese  y  desagravíase;  concluía  con 
decir  que  convidando  él  con  la  paz,  y  el  enemigo  pre- 
sentando la  guerra,  deseaba  le  Iiobiera  dado  la  natura- 
leza dos  manos  derechas,  la  una  para  contraponerla  á 
Alarico,  y  dar  la  otra  desarmada  al  mismo  Teodorico. 
Esta  respuesta  de  tanta  resolución  hizo  que  el  Ostro- 
godo quedase  mas  inclinado  á  Alarico.  Escribió  caitas 
á  todos  los  demás  reyes,  cuyas  copias  hoy  andan,  en 
que  reprehende  la  soberbia  y  orgullo  del  francés,  cár- 
gale que  confiaba  en  sus  fuerzas  y  en  su  fiereza  ,  que 
era  la  causa  de  tener  las  orejas  cerradas  á  la  razón  y 
justicia;  amonesta  que  todos  acudan  á  aquel  peligro 
y  atajar  aquel  daño,  que  podría  resultar  en  perjuicio  de 
todos;  despachasen  sus  embajadas  á  amenazar  á  Clo- 
doveo y  apartalle  de  aquel  mal  propósito;  que  la  con- 
servación del  estado  de  cada  uno  en  particular  depen- 
día de  la  común  providencia  y  amistad  que  todos  entre 
sí  debían  tener  y  de  contrapesar  las  fuerzas  de  los  prín- 
cipes por  esta  forma.  No  aprovechó  ni  la  diligencia  del 
rey  Teodorico  ni  su  autoridad  para  que  la  guerra  no 
pasase  adelante  y  viniesen  á  las  manos.  Marcharon  el 
uno  contra  el  otro.  Juntáronse  las  dos  huestes  enemi- 
gas en  los  campos  Vogladenses,  tierra  de  Potiers.  No 
se  reconocían  ventaja  los  unos  á  los  otros  ni  en  los  áni- 
mos ni  en  las  armas  ni  en  el  arte  militar,  ni  en  el  vigor 
y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Luego  pues  que  llegaron  los 
unos  y  los  otros  á  vista,  ordenaron  sus  haces  en  guisa 
de  pelear.  Fué  la  batalla  muy  reñida  y  dudosa,  igual  el 
peligro,  no  menor  la  esperanza.  Alarico  no  dejó  por 
intentar  cosa  alguna  y  las  que  se  podían  esperar  de  un 
valeroso  capitán,  porque  como  cargasen  los  enemigos 
con  grande  ímpetu,  y  los  godos  por  todas  partes  fuesen 
destrozados  y  muertos,  y  los  demás  por  salvar  las  vidas 
volviesen  las  espaldas,  él  con  ánimo  muy  grande  acudía 
á  todas  partes,  á  los  temerosos  esforzaba,  levantaba  los 
caidos ,  do  era  la  mayor  carga  y  do  quiera  que  se  mos- 
traba alguna  esperanza ,  allí  ayudaba  con  obras  y  con 
palabras.  Señalábase  entre  todos  los  suyos  por  el  ca- 
ballo en  que  iba  y  sus  armas  resplandecientes  y  so- 
brevistas reales.  Decía  á  sus  soldados  que  no  en  la  lige- 
reza de  los  pies  sino  en  las  manos  y  su  valor  debían 
ponerla  esperanza;  que  en  aquel  tráncelo  mas  peli- 
groso era  lo  mas  seguro,  y  la  firme  resolución  muy  po- 
derosa arma  en  la  necesidad ;  grande  afrenta  que  los 
vencedores  de  tantas  naciones  se  dejasen  vencer  de 
aquella  gente.  Suele  el  temor  ser  mas  poderoso  quj  la 
vergüenza;  así  los  soldados  no  recebian  las  palabras  ni 
daban  oidos  á  las  amonestaciones  de  Alarico.  Vuelven 
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todos  las  espaldas.  Qiiedalia  de  los  postreros  Alarico; 
y  visto  que  no  podia  ukis,  pretendía  también  salvarse, 
cuando  Clodoveo,  que  peleaba  en  el  primer  escuadrón, 
íc  fué  para  él,  y  de  un  encuentro  y  bote  de  lanza  le  ar- 
rancó del  caballo.  Procuraba  Alarico  levantarse,  pero 
acudió  un  peón  francés  que  le  quitó  la  vida.  Por  el 
contrario,  dos  caballeros  f,'odos,  movidos  del  deseo  de 
vengar  á  su  rey,  por  el  un  ludo  y  por  el  otro,  puestas  en 
el  ristre  sus  lanzas,  se  fueron  para  el  rey  francés.  Va- 
lióle una  buena  loriga  que  llevaba  y  un  valiente  man- 
cebo llamado  Clodorico,  que  acudió  á  favorecerle. 
Jluerto  Alarico,  los  godos  que  escaparon  de  la  matanza 
se  derramaron  por  las  ciudades  comarcanas,  sin  que 
quedase  escuadrón  alguno  de  consideración  para  Iiacer 
rostro  á  los  francos.  Con  esto  la  ciudad  de  Angulema, 
que  se  tenia  antes  por  los  godos,  después  dcsta  rota 
tan  grande  vino  en  prtder  de  los  francos,  mayormente 
que  una  parle  de  los  muros  por  su  vejez  de  repente  se 
cayó  y  allanó  por  tierra.  Los  godos  que  no  se  bailaron 
en  esta  batalla  se  apelliilarou  de  nuevo  y  se  atrevieron 
Á  probar  ventura  en  la  comarca  de  Burdeos;  el  suceso 
fué  el  que  antes;  la  matanza  que  dellos  se  liizo  tan 
grande,  que  desde  aquel  tiempo  el  lugar  en  que  se  dio 
la  batalla  tomó  nuevo  apellido,  ca  vulgarmente  se  llamó 
el  Campo  Arriano  por  causa  de  la  religión  que  los  godos 
seguían.  En  prosecución  destas  dos  victorias  tan  seña- 
ladas se  rindieron  á  los  vencedores  muchos  pueblos 
de  la  Francia,  como  Burdeos,  losVesates,  los  deCahors, 
los  de  Rodes,  por  conclusión  los  de  Alvernia,  cuyo 
capitán  y  caudillo  llamado  Apollinar,  deudo  que  era 
de  Sidonio,  obispo  de  Alvernia,  murió  en  la  batalla,  por 
donde  quedaron  alterados  y  amedrentados.  Hasta  la 
misma  ciudad  de  Tolosa  se  rendió,  do  estaba  la  casa 
real  y  silla  délos  godos,  de  suerte  que  apenas  en  toda 
Francia  les  quedó  cosa  alguna  que  no  viniese  en  poder 
de  los  francos.  Halláronse  en  los  tesoros  y  recámara  de 
los  reyes  godos  los  vasos  y  los  demás  instrumentos  de 
los  sacrificios  del  templo  de  Jerusaiem,  deque  Alarico, 
primero  de  aquel  nombre,  rey  de  aquella  nación,  se 
apoderó  cuando  entró  y  saqueó  á  Roma,  y  del  vinieron 
á  poder  de  sus  sucesores,  y  al  presente  aí  de  Clodoveo; 
fueron  tomados  en  los  reales  vogladenses  ó  en  Tolosa , 
que  en  esto  los  autores  son  varios;  y  aun  no  falta  quien 
diga  que  estos  vasos  estaban  en  Carcasona,  y  como 
quier  que  por  este  respeto  la  tuviesen  cercada  los 
francos,  sobrevinieron  en  su  ayuda  los  ostrogodos,  que 
la  libraron.  Murió  Alarico  año  de   nuestra  salvación 
de  506,  El  imperio  y  señorio  que  su  padre  le  dejó  asaz 
próspero ,  él  le  continuó  con  engaños  y  crueldad  por 
espacio  de  reinte  y  tres  años,  que  fué  el  tiempo  que 
reinó;  por  esta  causa  se  compadeció  poco  la  gente  de  su 
desastre,  antes  pensaban  y  decian  que  le  tenia  mere- 
cido. Si  bien  fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  es- 
tableció y  promulgó  leyes  por  escrito,"  recopiló  en  suma 
y  publicó  el  Código  de  Teodosio  á  3  de  febrero  del 
mismo  año  que  fué  muerto.  Porque  antes  del  en  paz 
y  en  guerra  acostumbraban  á  gobernarse  los  godos  á 
fuer  de  otras  naciones  bárbaras  por  las  costumbres  y 
usanzasde  sus  mayores  y  antepasados,  A  las  leyes  de 
Alarico  los  reyes  siguientes  añadieron  otras  muchas,  y 
de  todas  se  forjó  el  volumen  que  vulgarmente  los  espa- 
ñoles llamamos  el  Fuero  Juzgo,  de  que  tornaremos  á 
hablar  otra  vea  en  lugar  mas  á  proposito. 
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De  los  reyes  Gcsaleico.Tcodorico  y  Amalarico, 

Tenia  Alarico  en  su  mujer  Teudicoda,  que  poco  an- 
tes falleció,  á  Amalarico,  y  en  una  mujer  soltera  áGe- 
saleico.  Los  principales  de  los  godos  por  la  poca  edad 
de  Amalarico,  que  era  de  cinco  años  solamente,  dieron 
sus  votos  y  hicieron  rey  ú.  Gesaleico.  Llevó  mal  el  Os- 
trogodo que  por  respeto  ninguno  dejasen  á  su  nieto 
y  le  despojasen  del  reino  de  su  padre.  Era  señor  de 
Ualia,  de  Sicilia,  délas  Islas  vecinas  á  Italia,  del  Illí- 
rico  y  Dalmacia,  y  juntamente  entretenía  á  su  sueldo 
ejércitos  muy  ejercitados  en  las  armas.  Envió  ochenta 
mil  combatientes  á  la  Gallia  debajo  la  conducta  de 
liba,  conde  de  los  gépidas,  con  intento  asi  bien  de 
reprimir  ol  orgullo  de  los  francos,  soberbios  por  la  vic- 
toria ganada,  y  con  esto  sustentar  el  reino  de  los 
visogodos,  que  estaba  á  punto  de  perderse,  como  de  res- 
tituir á  su  nieto  en  el  reino  de  aquella  gente,  que  in- 
justamente le  quitaran.  Gesaleico,  medroso  de  tan 
grande  aparato  y  porque  Gundebaldo,  rey  de  Borgoña, 
que  como  suele  acontecer  acudió  á  la  presa,  estaba 
apoderado  de  la  ciudad  de  Narbona ,  como  quier  que 
no  se  tuviese  por  seguro  en  alguna  parte  de  Francia, 
se  recogió  á  Barcelona.  Era  hombre  cobarde  y  incli- 
nado á  crueldad,  pues  con  sus  manos  dentro  de  la  casa 
real  en  aquella  ciudad  dio  la  muerte  á  Goerico,  hombre 
principal,  pasión  ordinaria  de  los  hombres  cobardes  y 
medrosos  que  pongan  toda  su  esperanza  y  seguridad 
en  la  muerte  de  los  hombres  excelentes  y  poderosos 
y  en  la  maldad.  liba,  llegado  en  la  Gallia  y  ayudado 
por  los  que  quedaban  de  visogodos ,  ganó  la  victoria 
del  enemigo,  ca  venció  á  los  franceses.  Murieron  en  la 
batalla  veinte  mil  francos;  con  esto  los  ostrogodos  se 
apoderaron  de  la  Proenza  como  en  premio  de  su  tra- 
bajo. La  Aquitania,  que  es  Guiena,  tornó  á  poder  de 
los  visogodos.  Los  ostrogodos,  demás  de  lo  dicho,  se 
apoderaron  de  Narbona,  que  quitaron  al  de  Borgoña ,  y 
aun  trataban  de  pasar  los  montes  Pirineos.  Gesaleico 
por  esta  causa,  perdida  la  esperanza  de  sus  cosas  y  des- 
confiado de  las  voluntades  de  los  soldados  por  saber 
muy  bien  el  odio  que  muchos  le  tenian  por  su  cobardía 
y  crueldad,  pasó  en  África.  Trasimundo,  rey  de  los 
vándalos,  dado  que  estaba  casado  con  hermana  de 
Teodorico,  quier  por  compasión  de  aquel  hombre  ahu- 
yentado, quierpor  llevar  mal  que  el  poderdeTeodorico, 
que  de  tiempo  atrás  se  hacia  temer ,  se  aumentase  con 
la  junta  de  aquel  nuevo  reino,  le  recibió  benignamente 
y  ayudó  con  dinero,  como  se  entiende  por  las  cartas  de 
Teodorico,  en  que  se  queja  de  la  injuria  que  en  esto  el 
Vándalo  le  hacia.  Con  esta  ayuda  le  tornó  á  enviar  á  la 
Gallia,  donde  después  de  estar  escondido  un  año ,  jun- 
tado con  el  dinero  africano  un  ejército,  se  atrevió  á 
probar  el  trance  de  la  batalla,  que  se  dio  á  doce  millas 
de  Barcelona.  Quedó  vencido  en  ella  por  liba,  volvió  en 
la  Gallia  huyendo,  y  en  breve  murió  de  enfermedad 
causada  por  la  pesadumbre  que  recibió  de  sucederle  las 
cosas  tan  mal,  que  fué  el  cuarto  año  de  su  reinado  y 
de  nuestra  salvación  de  5dO.  Con  la  muerte  de  Gesa- 
leico se  excusaron  grandes  alteraciones,  y  comenzó  el 
antiguo  resplandor  á  renovarse  en  el  reino  de  los  go- 
dos. En  Talavera,  en  tiempo  de  nuestros  padres,  se 
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lialló  un  sepulcro  de  mármol  blanco  con  este  letrero 
vuelto  de  latín  en  romance  : 

MTORIO ,  SIERVO  BE  DIOS  ,  VIVIÓ  AÑOS  SETENTA  Y  CINCO  ,  POCO 
MAS  Á  MENOS  :  REPOSÓ  EN  PAZ  Á  25  DE  JUNIO,  ERA  548. 

Debajo  del  letrero  estaba  y  está  hoy  una  cruz  con 
alfa  y  oniegu  para  muestra  de  que  el  enterrado  allí  se- 
guía la  religión  cristiana.  Desle  Litorio  liace  mención 
Máximo,  cesaraugustano;  dice  que  murió  en  Ebura  do 
los  carpetanos,  año  ü09.  Ebura  es  Talavera.  Muorto 
Gesaleíco,  quien  baya  sido  puesto  en  su  lugar  no  con- 
cuerdan  los  autores ;  los  mas  afirman  que  el  mismo  Teo- 
dorico,  ostrogodo  ,  se  llamó  de  allí  adelante  rey  de  los 
visogodos.  Conforma  con  esto  que  los  concilios  de  los 
obispos  que  por  este  tiempo  se  tuvieron  en  España 
ponen  al  principio  el  nombre  de  Teodoríco  y  también 
el  año  de  su  reinado.  Otros  son  de  parecer  que  á  Gesa- 
leíco sucedió  Amalarico ,  y  que  Teodoríco  solamente 
fué  tutor  y  gobernador  en  lugar  de  su  nieto.  Desto  por 
gobernar  el  reino  á  su  voluntad  y  estar  apoderado  de 
todas  las  rentas  reales  de  España  para  mantener  las 
compañías  de  guarnición,  así  de  visogodos  como  de  os- 
trogodos que  tenia ,  procedió  la  opinión  que  bace  rey 
á  Teodoríco.  Nosotros  no  queremos  interponer  nuestro 
parecer  en  este  caso ;  el  lector  por  sí  lo  podrá  determi- 
nar, consideradas  las  razones  que  por  la  una  y  por  la 
otra  parte  militan.  Loque  escritores  españoles  afirman, 
sin  testimonio  de  algún  escritor  forastero ,  no  nos  con- 
tenta, esa  saber,  que  Teodoríco  vino  en  España;  por- 
que ¿cómo  se  puede  creer  que  Casiodoro  y  otros  que 
escribieron  por  menudo  las  cosas  de  Teodoríco  liayan 
pasado  en  silencio  jornada  tan  memorable?  Mucbo  mas 
se  debe  contar  entre  las  consejas  de  las  viejas,  dado  que 
don  Lúeas  de  Tuy  lo  atestigua,  haberse  casado  en  To- 
ledo con  mujer  de  la  antigua  sangre  de  los  españoles, 
y  que  vencido  por  sus  ruegos  los  restituyó  en  su  anti- 
gua libertad.  Demás  desto,  añaden  que  deslecasamien- 
to  nació  Severiano ,  padre  de  san  Leandro  y  san  Isidoro, 
dichos  que  ni  concuerdan  con  la  verdad  ni  vienen  bien 
con  la  razón  de  los  tiempos.  Lo  que  se  averigua  es  que 
Teudio,  ó  como  otros  dicen  Teudis ,  que  fué  antes  paje 
de  lanza  de  Teodoríco ,  al  presente  por  beneficio  del 
mismo  se  encargó  de  gobernar  la  tierna  edad  de  aquel 
mozo  y  sostener  el  peso  del  reino  y  de  todo  el  gobier- 
no ,  escalón  por  donde  vino  después  á  ser  rey.  Fuera 
desto,  Eutarico,  mozo  de  la  real  sangre  de  los  Ámalos, 
fué  desde  España  llamado  por  Teodoríco  con  esperan- 
za de  heredar  el  reino  de  Italia  ,  por  casarlo,  como  le 
casó,  con  su  hija  Amalasiunfa.  Era  Eutarico  ostrogodo 
de  nación,  y  hallóse  en  la  batalla  de  Cataláunica;  su 
abuelo  fué  Veremundo  ,  hijo  de  Turísmundo,  de  la  san- 
gre y  alcuña  de  los  Ámalos;  Turísmundo  desde  Esci- 
tia  vino  á  España,  siendo  rey  Teodoríco,  sucesor  de 
Walia;  deste  fué  hijo  W'iterico,  y  nieto  Eutarico.  Luego 
que  llegó  á  Italia,  Teodoríco  demás  de  su  nobleza  agra- 
dóse de  su  ingenio  y  condición,  y  así  le  escogió  por  yer- 
no. Las  bodas  se  celebraron  con  aderezos  y  fiestas  rea- 
les el  año  de  513,  el  cual  año  pasado,  siendo  cónsules 
Teodoríco  y  Pedro ,  en  España  se  tuvo  un  concilio  en 
Tarragona  á  G  de  noviembre.  En  este  Concilio  se  halla 
la  primera  vez  hecha  mención  de  monjes  entre  las  me- 
morias de  España.  Mandóse  que  la  fiesta  del  domingo, 
á  fuer  y  ú  la  manera  de  los  hebreos,  se  comenzase  des- 


de el  sábado  en  la  tarde.  De  aquí  procedióla  costumbre 
de  los  españoles  que  comunmente  tienen  la  noche  del 
sábado  por  parte  de  fiesta  y  la  huelgan.  Firmaron  en  el 
Concilio  Héctor,  metropolitano  cartaginense,  que,  aun- 
que trasladada  aquella  dignidad  á  Toledo,  como  de  suso 
se  dijo,  todavía  aquellos  obispos  continuaban  aquel  tí- 
tulo, y  antes  del  firmó  Juan,  tarraconense,  y  Paulo, 
emporitano.  El  año  que  se  siguió  luego  después ,  que 
fué  el  de  517  del  nacimiento  de  Cristo,  se  celebró  el 
concilio  Gerundense  en  Gírona.  En  él ,  conforme  á  la 
costumbre  de  Francia ,  donde  Mamerco,  obispo  de  Vie- 
na,  porque  rabiaban  los  lobos,  para  aplacará  Dios  in- 
ventó las  Icdanias ,  ordenaron  los  padres  que  en  España 
se  hiciese  lo  mismo  después  de  Pentecostés,  Pascua  de 
Espíritu  Sai  to  y  también  el  mes  de  noviembre.  Asi- 
mismo Ilormisda ,  pontífice ,  por  estos  tiempos  gober- 
naba la  Iglesia  romana ;  escribió  así  en  particular  á 
Juan,  obispo ,  conviene  á  saber  tarraconense ,  presiden- 
te en  estos  dos  concilios,  como  también  en  común  á 
todos  los  obispos  de  España,  una  carta  en  que  manda 
que  en  la  metrópoli  por  lo  menos  cada  año  se  hagan 
concilios  de  obispos  ;  ca  los  antiguos  estaban  muy  per- 
suadidos que  consistía  la  salud  de  las  iglesias  en  esto, 
por  ser  muy  á  propósito  para  apretar  la  severidad  de  la 
disciplina  ,  que  por  culpa  de  los  hombres  se  suele  mu- 
chas veces  aflojar.  Hay  demás  destocarla  de  Hormisda 
para  Saluslio,  obispo  de  Sevilla,  en  que  le  hace  su  vi- 
cario para  concertar  las  diferencias  que  resultaban  en- 
tre los  obispos  de  la  España  citerior,  sin  perjudicar  por 
tanto  á  los  privilegios  y  derechos  de  los  metropolitanos. 
Por  esta  causa  y  porque  Amalarico  puso  la  silla  real  y 
por  la  mayor  parte  residió  en  Sevilla ,  los  obispos  de 
aquella  ciudad  alcanzaron  autoridad,  que  competía  con 
la  de  los  primados,  como  queda  ya  apuntado.  Muerto 
Hormisda,  en  tiempo  de  su  sucesor,  que  fué  Juan,  el  pri- 
mero de  aquel  nombre,  que  eligieron  á  12  de  agosto 
del  año  de  523 ,  se  tuvieron  en  España  dos  concilios  de 
obispos,  el  uno  en  Lérida  y  el  otro  en  Valencia,  en  que 
no  hay  otra  cosa  digna  de  memoria  sino  que  en  el  de 
Lérida  se  hace  mención  de  abad  y  de  arcediano.  Algu- 
nos piensan  se  celebró  en  este  tiempo  el  concilio  de 
Zaragoza,  que  anda  vulgarmente  en  los  libros  délos 
concilios,  sin  que  haya  para  ello  ni  argumento  que  con- 
venza ni  conjetura  bastante,  por  no  tener  señalado  ni 
tiempo  cuándo  se  celebró  ni  cónsules.  Vedóse  empero 
en  él  que  ninguno  tomase  nombre  de  doctor,  sino  con- 
forme al  orden  de  derecho.  Asimismo  se  mandó  que  no 
se  diese  el  velo  á  las  vírgenes  antes  de  ser  de  cuarenta 
años,  renovando  en  esto  los  decretos  de  León  Magno 
y  de  otros  pontífices  y  concilios.  Murió  el  pontífice  Juan 
á  27  de  mayo,  año  de  nuestra  salvación  de  526,  en  Rá- 
vena,  del  mal  olor  de  la  cárcel  en  que  Teodoríco  le  puso, 
ca  ensoberbecido  por  haber  sujetado  tantas  naciones, 
volvió  la  guerra  y  amenazas  contra  la  religión  cristiana 
y  contra  Dios.  Justino  Augusto,  sucesor  de  Anastasio, 
con  celo  de  la  católica  religión,  en  que  maravillosamen- 
te se  señalaba  ,  mandó  desterrar  los  arríanos  de  todo 
ol  oriente.  Este  decreto  de  Justino  dio  tanta  pesadum- 
bre á  Teodoríco  (ca  entrambas  naciones  de  los  godos 
seguían  la  secta  arriana),  que  envió  por  sus  embajado- 
res á  Juan  ,  pontífice  romano,  y  al  obispo  de  Rávena  y 
á  algunos  principales  del  Senado  para  amenazar  al  Em- 
perador que;,  si  no  le  revocaba,  él  derribaría  los  tem- 
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píos  de  los  cristianos  en  Italia  y  asolaría  la  ciudad  de 
Roma  y  á  todos  los  católicos.  Hizo  su  embajada  el  l'oii- 
tilice.  Festejóle  mucho  el  Emperador  y  honróle  ma^iiií-  1 
licamciite  conforme  ú  lo  que  pedia  la  razón.  Coronó  al  | 
Emperador  de  su  mano;  y  dado  que  le  persuadió  revo- 
case el  edicto,  vuelto  después  de  la  embajada  ,  fué  por 
Teodorico  encarcelado  por  sospechar  que  la  honra  que 
le  hicieron  se  enderezaba  á  entregar  á  Italia  ú  los  grie- 
gos y  que  era  aficionado  á  la  parte  de  los  emperadores;. 
Murió  el  santo  Ponlííice  en  la  prisión.  La  Iglesia  le  tie- 
ne en  el  número  de  los  sanios  mártires,  y  le  hace  par- 
ticular fiesta  todos  los  años  el  mismo  dia  que  murió. 
Fueron  comprehendidos  en  esta  mi=ma  causa  Simaco 
y  Boecio,  hombres  principales  que  hablan  antes  ido  á 
Constantinopla  con  enib.ijada.  Túvolos  hastn  este  tiem- 
po presos,  en  que  les  mandó  dar  la  muerte.  Siguióse  en 
breve  la  venganza  de  Dios,  porque  al  piincipio  del  mes 
de  setiembre  próximo  el  mismo  Teodorico  murió  por 
juicio  divino  y  en  venganza  de  aquellas  injustas  muer- 
tes. Dejó  por  sucesor  en  el  reino  de  Italia  ú  su  nielo 
Atalarico,  nacido  de  su  hija  Amalasiunta,  de  cuya  flaca 
edad  y  del  peso  de  las  cosas,  por  ser  muerto  ya  su  pa- 
dre, la  madre,  mujer  de  ánimo  varonil,  se  encargó.  Por 
la  muerte  de  Teodorico  el  otro  su  nielo  Amalarico  co- 
menzó libremente  á  gobernar  el  reino  de  los  visogodos, 
desde  el  cual  tiempo  algunos  cuentan  los  años  de  su 
reinado ,  ni  hay  mucho  que  hacer  caso ,  ni  mucha  dife- 
rencia en  lo  uno  y  en  lo  otro,  pues  consta  que  Teodo- 
rico en  tanto  que  él  vivió  reinó  en  España  ,  sea  en  su 
nombre,  sea  en  el  de  su  nieto,  y  en  todo  se  hacia  su 
voluntad.  Luego  que  Amalarico  se  encargó  del  reino, 
lo  primero  de  todo  asentó  paz  con  los  reyes  de  Francia, 
casándose  él  con  una  hermana  dellos,  hija  de  Clodoveo, 
ya  difunto ,  que  se  llamaba  Crolilde.  Diósele  en  dote  el 
estado  de  Tolosa ,  que  fué  restituirle  á  los  godos ,  cuyo 
antes  era.  La  paz  asentada  desta  manera  alteró  la  lo- 
cura de  Amalarico  por  esta  ocasión.  Era  Crotilde  do- 
tada de  una  virtud  singular;  su  madre,  que  el  mi^mo 
nombre  tenia,  la  amaestrara  en  el  culto  de  la  verdadera 
religión.  Esto  fué  ocasión  de  exasperar  en  gran  manera 
el  ánimo  de  su  marido,  por  ser  de  secta  arriano.  El  vul- 
go cuando  iba  á  los  templos  de  los  católicos  la  decinn 
afrentas,  la  ultrajaban  y  le  tiraban  cosas  sucias.  Disi- 
mulaba el  Rey  en  esto  ,  y  aun  cuando  volvia  la  recebia 
con  gesto  torcido  y  airado;  á  los  denuestos  y  soltura 
de  la  lengua  anadia  golpes  y  cardenales,  tanto,  que  le 
hacia  muchas  veces  saltar  la  sangre.  Sufrió  ella  esta 
vida  tan  áspera  por  mucho  tiempo  con  grande  conslun- 
cia.  Confiaba  con  su  paciencia  y  ejercicios  de  piedad 
ablandar  algún  tiempo  y  ganar  el  cruel  ánimo  de  su 
marido.  Mas  últimamente  ,  perdida  la  esperanza  y  que- 
brantado su  ánimo  con  los  malos  IratuniieiUos  que  la 
iiacia,  escribió  una  carta  á  su  herniano  el  rey  Childc- 
berto ,  y  con  ella  le  envió  juntamente  un  lienzo  bañado 
en  su  misma  sangre.  Avisábale  de  las  desventuras  qi;e 
dias  y  noches  pasaba ;  pedíale  que  favoreciese  á  su  her- 
mana, que  mucho  amaba ,  antes  que  de  todo  punto  la 
consumiesen  el  lloro  y  lágrimas  que  vida  tan  amarga  le 
causaba;  con  el  largo  silencio  hasta  entonces  habia  di- 
simulado tantas  injurias,  esperando  que  la  muerte  da- 
rla fia  alantes  trabajos,  lo  que  ojalá  sucediera  antes 
que  verse  puesta  en  aquella  necesidad  de  revolver  sus 
iiermauús  con  su  marido ,  á  lo  menos  esperaba  que  mu- 
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daria  aquel  hombre  la  condición  y  se  trocaría;  pero 
que  todo  sucedía  al  revés,  ca  unas  injurias  se  trababan 
de  otras ,  y  de  cada  dia  le  daba  mas  triste  y  desven- 
turada vida;  los  regalos  y  caricias  recompensaba  coa 
crueldad ;  las  buenas  obras  con  que  muchas  veces  se 
amansan  las  fieras  trocaba  en  fiereza;  que  todo  esto  le 
venia  no  por  otra  causa  sino  por  perseverar  constante- 
mente y  tener  íirme  en  la  religión  de  sus  mayores,  y 
que  su  madre  dulcísima  le  enseñara ;  sacudiesen  aquel 
yugo  tan  grave  y  tiránico  que  con  voz  de  casamiento 
pusieron  sobre  sus  espaldas ;  pusiesen  los  ojos  en  Dios, 
que  esperaba  no  fallaría  á  tan  justa  querella  y  tan  bue- 
na demanda;  que  Amalarico  no  era  hombre  sino,  deba- 
jo de  figura  humana,  una  bestia  fiera,  compuesto  de 
crueldad  y  soberbia  y  de  lodos  los  males;  si  no  creían 
á  sus  palabras ,  por  lo  menos  les  moviese  la  vista  de  su 
sangre ,  que  suele  embravecer  los  loros  y  leones ;  si  por 
el  deudo  no  se  movían,  el  respeto  de  la  humanidad  los 
despertase ,  pues  en  ninguna  cosa  los  reyes  mas  seme- 
jan á  Dios  que  en  levantar  á  los  caídos  y  injustamente 
maltratados,  mayormente  si  son  mujeres  nacidas  de  san- 
gre real  y  desde  su  primera  edad  criadas  con  mejores 
esperanzas.  El  ruino  de  los  francos  estaba  en  esta  sazón 
dividido  entre  los  hijos  del  rey  Clodoveocn  esta  forma : 
Cliildebcrto  era  señor  de  París,  Clotarío  de  Soeson^-, 
Clodomiro  de  Orlíens,  á  Teodorico  obedecían  los  de 
Metzde  Lorena;  todos  se  llamaban  reyes.  Estos,  como 
tuviesen  compasión  de  la  desventura  de  Crotilde,  Pii 
hermana,  y  encendidos  por  esta  causa  en  furor  cont;a 
el  Visogoflo  y  contra  la  injusticia  que  le  hacia,  juntaren 
sus  fuerzas  y  movieron  en  busca  del  enemigo.  Hallába- 
se Amalarico  desapercebido  y  en  el  negocio  culpado ;  la 
conciencia  de  sus  maldades  le  atemorizaba ;  determinó 
ponerse  en  huida.  Pudiera  escapar  y  salvarse,  sino  que, 
ciego  por  castigo  de  Dios  con  la  codicia  de  las  piedras 
preciosas  que  dejaba  en  sus  tesoros,  volvió  de  priesa  á 
la  ciudad,  que  se  entiende  fué  Barcelona.  Quita  la  divina 
venganza  el  seso  á  los  que  quiere  derribar;  y  así  fué 
que,  como  la  ciudad  fuese  ya  entrada  y  estuviese  en 
poder  de  los  francos ,  Amalarico,  sin  saber  que  hacerse, 
quiso  retirarse  á  sagrado  y  valerse  de  un  templo  de  la 
religión  católica  que  él  había  violado  con  tantas  ioju- 
rias.  No  le  valii'),  ca  en  el  mismo  cnmino  pereció  pasado 
de  un  bote  de  la  lanza  de  un  soldado.  San  Isidoro  escri- 
be que  Amalarico  fué  muerto  en  Narbona  y  que  se  dio 
allí  la  batalla.  Nosotros  tenemos  por  mas  cierta  la  opi- 
nión y  autoridad  de  Gregorio  Turonense,  que  fué  algún 
tanto  mas  antiguo,  y  refiere  el  caso  como  queda  puesto. 
Adon,  vienense,  dice  que  los  francos  discurrieron  por 
toda  España  en  prosecución  de  la  victoria ,  y  que  echa- 
ron por  el  suelo  después  de  largo  cerco  á  Toledo,  ciu- 
dad puesta  en  medio  de  España  y  de  asiento  muy  fuer- 
te. Añade  que  ganaron  muchos  otros  pueblos  y  ciudades 
con  el  mismo  curso  de  la  victoria.  Procopío  dice  que 
quitaron  toda  la  Gallía  Gótica  á  los  godos ;  el  silencio 
en  esta  parte  de  los  otros  escritores  hace  que  no  se  pue- 
da poner  esto  por  cierto ,  y  porque  consta  que  los  reyes 
siguientes  de  los  visogodos  extendian  su  imperio  y  ju- 
risdicción en  la  Gallía  hasta  el  rio  Ródano.  Consta  otro- 
sí que  Amalasiunla,  después  de  la  muerte  de  Teodorico, 
su  padre,  dio  la  Proenza  á  Teodoberto,  hijo  de  Teodo- 
rico, rey  de  Lorena,  ya  difunto,  y  esto  porque  los  fran- 
cos no  llevasen  mal  el  poseerlos  ostrogodos  alguna  par- 
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te  en  la  Gallia ;  lo  demás  dejó  A  los  visogodcs ,  contenta 
con  el  imperio  de  Italia.  Lo  mas  cierto  que  Ciiildeberto 
se  apoderó  de  los  tesoros  de  Amalaiico,  entre  los  cua- 
les halló  ornamentos  de  iglesia,  que  eran  de  oro ;  y  que, 
recobrada  su  hermana,  se  volvió  á  su  tierra.  Murió 
Amalarico  año  del  Señor  de  531 ;  reinó  cinco  anos,  bien 
que  si  queremos  tomar  el  principio  de  su  reinado  desde 
)a  muerte  de  Gesalcico ,  habremos  de  confesar  que  tu- 
vo el  imperio  veinte  años.  Crotilde,  su  mujer,  murió  en 
el  mismo  viaje.  Un  cierto  autor  dice  que  la  antigua  Ab- 
dera  fué  reedificada  por  Amalarico  con  nombre  de  Al- 
mería, que  esapellidoalgo  semejable,  asi  al  del  Hey  co- 
mo al  antiguo  que  tenia.  También  es  averiguado  que  el 
año  quinto  del  reino  de  Amalarico  se  celebró  el  concilio 
Toledano  segundo  por  siete  obispos;  entre  los  demíts 
fueron  Nebridio,  bigerrense,  y  Justo,  urgelitano.  Man- 
dóse en  aquel  Concilio  que  los  mozos  que  por  voluntad 
y  voto  de  sus  padics  se  recebian  y  entraban  en  los  co- 
legios eclesiásticos  y  los  ordenaban  de  la  primera  ton- 
sura de  clcrigos,  cuando  viniesen  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  en  público  les  preguntasen  si  querían  guar- 
dar castidad;  si  consintiesen  y  viniesen  en  ello,  que  de 
allí  adelante  no  pudiesen,  dejada  su  profesión,  enla- 
zarse en  las  ataduras  del  matrimonio;  si  no  consinlie- 
sen  ,  tuviesen  libertad  de  casarse ;  mas  si  los  tales  ve- 
nidos á  mayor  edad,  con  voluntad  de  sus  mujeres,  qui- 
siesen apartarse  todavía  de  su  comunicación ,  pudiesen 
ser  ordenados  de  orden  sacro.  Yerran  los  que  por  oca- 
sión deste  decreto  piensan  lo  que  no  fué,  que  los  sa- 
cerdotes españoles  por  este  tiempo  se  casaban.  Presidió 
en  este  Concilio  Montano ,  prelado  de  Toledo  y  metro- 
politano de  la  primera  silla  de  la  provincia  Cartaginense. 
Ihillanse  dos  cartas  de  Montano,  la  una  á  los  ciudada- 
nos de  Falencia,  la  otra  á  Toribio,  monje  ,  en  que,  co- 
mo meiropolitano,  dice  le  incumbía  el  cuidado  de  la 
ciudad  de  Falencia,  y  que  por  ciertas  razones  quería  que 
al  obispo  de  aquella  ciudad  estuviesen  sujetas  Coca  y 
Brítalbo.  San  Uefonso  en  el  libro  que  escribió  de  los 
Claros  varones  de  España  hace  mención  deslas  cartas 
y  dice  corría  muy  gran  fama  que  Montano,  siendo  acu- 
sado de  deshonestidad,  para  muestra  de  su  inocencia 
tuvo  en  el  seno  ascuas  vivas  en  tanto  que  decía  la  misa, 
sin  que  las  vestiduras  se  quemasen  ni  sin  que  se  apa- 
gase el  fuego.  Deste  principio  parece  que  tuvo  origen 
en  España  aquella  costumbre  generalmente  reccbida 
en  otros  tiempos,  y  della  diversas  veces  se  trata  en  las 
leyes  de  los  godos,  pero  contraria  á  las  divinas,  de  la 
compurgación  vulgar  para  descargarse  de  hurtos,  adul- 
terios y  otros  delitos,  cuando  á  alguno  se  les  imponían. 
Hacíase  desta  manera  y  por  este  orden.  El  reo  prime- 
ramente se  confesaba  de  sus  pecados ;  encendían  un 
hierro  ó  traían  un  vaso  de  agua  hirviendo  ;  bendecía  el 
hierro  ó  agua  un  sacerdote  después  de  dicha  su  misa; 
el  que  tocado  el  hierro  ó  bebida  el  agua  escapaba  del 
peligro,  era  dado  por  libre  de  la  sospecha  ó  infamia  quo 
le  cargaban.  Usóse  esta  costumbre,  no  solo  entre  los  go- 
dos, sino  fanibien  fué  establecida  por  leyes  de  los  otros 
reyes  de  España  y  de  las  demás  naciones  que  tenían  el 
nombre  cristiano,  basta  tanto  que  Honorio  111,  pontí- 
íice romano,  trecientos  y  cincuenta  años  ha,  con  una 
ley  que  hizo  en  este  propósito  revocó  de  todo  punto 
este  género  de  compurgación  vulgar.  Florecieron  [lor 
estos  tiempos  eu  España  cuatro  hermanos ,  claros  por 
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I  los  estudios  da  la  sabiduría  y  por  la  dignidad  episcopal 
que  todos  tuvieron.  Estos  fueron  Justo,  urgelitano,  cu- 
ya declaración  y  exposición  sobre  los  Cánticos  anda ; 
Jusliniano,  obispo  valentino,  este  compuso  un  libro  en 
que  declara  cinco  cuestiones  á  él  propuestas  por  un 
cierto  llamado  Hústico ,  es  á  saber,  del  Espíritu  Santo, 
de  los  Bonopíacos,  que  por  otro  nombre  eran  Fotinia- 
nos,  de  la  Trinidad,  y  que  el  baulismo  cristiano  no  so 
ha  de  iterar,  y  que  difiere  del  bautismo  de  san  Juan ;  el 
tercero  fué  Nebridio,  obispo  agótense,  vivió  en  la  Gallia 
Gótica ;  el  cuarto  fué  Elpidio ,  del  cual  no  se  sabe  donde 
fué  obispo.  Fuera  destos  vivió  en  esta  era  Aprigio,  obis- 
po de  Beja  ,  en  Portugal,  famoso  por  los  Comentariof 
que  escribió  sobre  el  Apocalipsi,  que  hemos  visto,  y 
claro  por  el  testimonio  del  mismo  san  Isidoro. 

CAPITULO  VIII. 

De  los  reyes  Teudis  yTeudlsclo. 

Por  la  muerte  de  Amalarico ,  como  quier  que  no  tu- 
viese hijos,  faltó  de  todo  punto  la  alcuña  de  los  reyes 
visogodos,  y  el  reino  vino  á  parar  en  Teudis,  de  na- 
ción ostrogodo.  Los  principales  de  los  visogodos  pro- 
curaron que  fuese  su  rey  por  ser  excelente  en  las  arles 
de  la  guerra  y  de  la  paz  y  por  la  experiencia  de  cosas 
que  tenia  y  su  singular  prudencia ;  demás  que  había  ga- 
nado la  voluntad.de  muchos  en  el  tiempo  de  su  gobier- 
no, que  tuvo  en  la  menor  edad  de  Amalarico,  y  mando 
sobre  la  república  á  su  voluntad.  Su  mujer,  por  ser  per- 
sona muy  poderosa  y  de  lo  mas  noble  de  España,  le 
trajo  en  dote  un  estado  de  que  se  podían  armar  dos  mil 
combatientes.  Todo  esto  fué  como  escalón  paraqueeu 
este  tiempo  alcanzase  el  reino.  El  rey  Teodorico,  ostro- 
godo, con  el  cuidado  en  que  le  ponian  las  cosas  de  su 
nieto,  trató  los  años  pasados  de  hacer  que  Teudis  vol- 
viese á  Italia  con  muestra  de  querer  honrarle  ;  pero  él, 
entendido  este  artificio,  procuró  con  todo  cuidado  di- 
vertirlo. En  el  tiempo  que  reinó  Teudis  en  España  se 
mudó  en  líoma  la  forma  de  gobernar  la  república ,  por- 
que se  quitó  el  nombre  y  poder  de  cónsules  el  año  de  541 , 
en  que  Basilio,  llamado  Júnior,  sin  compañero  fué  el 
postrero  que  tuvo  el  consulado.  El  año  siguiente  Cliil- 
deberto  ,  rey  de  los  francos,  y  Clotario,  su  hermano, 
por  no  estar  del  todo  satisfeclios  con  la  venganza  pa- 
sada, tornaron  á  hacer  guerra  á  España ;  y  después  que 
por  todas  partes  talaron  la  provincia  Tarraconense,  pu- 
sieron cerco  sobre  Zaragoza.  Los  ciudadanos  en  aquel 
peligro  hicieron  recurso  á  san  Vicente,  mártir ,  á  quien 
tenían  por  patrón;  los  varones  enlutados,  las  mujeres 
sueltos  los  cabellos  y  cubiertas  con  ceniza  andaban  en 
procesión  todos  los  días  al  rededor  de  los  muros  de  la 
ciudíid,  en  que  llevaban  la  túnica  de  san  Vicente,  con 
lo  cual  y  con  lágrimas  imploraban  la  ayuda  del  cielo. 
Childeberto  pensó  al  principio  que  aquel  lloro  femenil 
era  á  propósito  de  algunas  encantaciones  y  hechicerías 
que  hacían ;  después,  sabida  la  verdad  de  uno  que  pren- 
dieron ,  y  con  recelo  de  algún  castigo  del  cielo  por  este 
respeto  si  pasaba  adelante,  templó  su  saña  y  cesó  de 
hacerles  mas  agravio.  Díéronle  los  ciudadanos  á  su  ins- 
tancia la  vestidura  ó  orarlo  de  san  Vicente ;  él ,  como 
si  fueran  grandes  despojos  de  los  enemigos,  la  llevó  á 
París,  donde  edificó  un  templo  en  el  arrabal  en  nom- 
bre deste  santo,  que  al  presente  se  llama  de  San  Ger- 
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man ,  y  es  á  manera  de  alcázar  con  foso  y  con  adarves,  [ 
sus  troneras  y  traviesas,  apartado  de  los  demás  cdili-  ' 
cios.  Fuéle  esta  rica  joya  agradable,  asi  por  la  devoción 
que  él  Icnia  al  mártir  como  por  la  venganza  que  cou 
esto  parecía  tomar  de  las  injurias  pasadas,  y  porque 
serviría  esta  prenda  en  adelante  como  de  memoria  de 
la  victoria  que  ganaron.  Si  bien ,  como  Isidoro  escribe, 
los  francos  á  la  vuclla  se  vieron  en  extremo  peligro  por 
estar  apoderado  Teudiselo  con  parte  de  los  godos  de 
Jas  hoces ,  estrecliuras  y  pasos  de  los  Pirineos.  El  rey 
Teudis,  á  causa  de  tener  menos  fuerzas  y  por  estar 
desapercibido  de  todas  las  cosas,  temiaen  lugar  abier- 
to presentar  la  bal  alia ,  y  pretendía  con  aquella  ventaja 
de  lugar  por  medio  de  Teudiselo  aprovecharse  de  sus 
contrarios.  Sucedió  como  pensaba,  que  los  francos 
fueron  en  aquellas  estrechuras  cercados  por  todas  par- 
tes, maltratados  y  destrozados  en  tanto  grado,  que, 
compradas  las  treguas  á  dinero ,  apenas  últimamente 
con  voluntad  de  Teudiselo  pudieron  encumbrar  aque- 
llos montes  y  salir  á  campo  raso.  A  esta  guerra  se  si- 
guió una  peste,  con  que  innumerables  hombres  en  es- 
pacio de  dos  años,  que  fué  cl  tiempo  que  duró  este  mal, 
perecieron  en  España.  Teudis ,  con  deseo  de  satisfa- 
cerse de  la  afrenta  recebida,  ó  por  pretender  con  algu- 
na notable  empresa  extender  la  fama  de  su  nombre,  ó 
lo  que  mas  creo ,  por  ayudar  á  los  vándalos,  que  ya  de 
tiempo  atrás  corrían  peligro  de  perder  el  imperio  de 
África,  pasado  el  Estrecho,  puso  cerco  á Ceuta,  ciudad 
que  está  en  frente  de  España  á  la  entrada  del  Estrecho, 
donde,  como  por  guardar  el  día  del  domingo  cesase  el 
combate,  con  una  repentina  salida  que  los  cercados 
liicieron  recibió  muy  grande  daño.  Los  que  estaban 
en  los  reales  sin  faltar  uno  fueron  muertos ;  el  Rey  con 
parte  del  ejército  se  salvó  en  la  armada  que  tenia  en  el 
mar,  y  le  fué  forzoso  volver  á  España.  Esto  sucedió  en 
el  mismo  tiempo  que  Belisario,  por  mandado  de  |Jusli- 
iiíano ,  emperador  que  era  de  las  provincias  de  oriente, 
quitó  África  á  los  vándalos ,  cuyos  señores  fueran  por 
espacio  de  cien  años.  En  la  prosecución  desta  guerra 
sucedió  un  caso  notable.  Fuscia  y  Gotio  fueron  por 
Gilimer  ,  rey  de  los  vándalos ,  enviados  con  embajada  á 
Teudis  para  pedirle  socorro.  Tardaron  mucho  en  la 
navegación,  tanto,  que  llegó  antes  que  ellos  la  nueva  de 
loque  pasaba;  y  los  que  venían  en  una  nave  de  África, 
como  testigos  de  vista,  avisaron  de  un  gran  lloro  y  tra- 
bajo de  África  que  Cartago  era  tomada,  el  rey  de  los 
vándalos  Gilimer  preso  y  el  reino  de  los  vándalos  aca- 
bado. Los  embajadores  no  sabian  desto  nada;  pregun- 
tados por  el  rey  Teudis  en  qué  estado  quedaban  las 
cosas  de  Gilimer,  respondieron  que  en  muy  bueno. 
Fuéles  mandado  que  sin  tardanza  volviesen  á  África  y 
que  allí  esperasen  la  respuesta  de  lodo  lo  que  iiediau. 
Ellos ,  sospechosos  que  el  Rey  estaba  tomado  del  vino 
por  haberlos  festejado  con  un  gran  convite  en  que  lar- 
gamente se  bebió,  el  día  siguiente  tornaron  á  referir  su 
embajada.  Como  les  fuese  respondido  lo  mismo ,  caye- 
ron en  la  cuenta  del  mal  y  daño  sucedido ,  y  tuvieron 
por  cierto  que,  mal  pecado,  el  reino  de  los  vándalos  era 
destruido  y  África  reducida  al  poderío  del  imperio  ro- 
mano. Volvieron  á  África ,  y  presos  no  lejos  de  Cartago 
por  los  soldados  romanos,  dieron  noticia  á  Belisario  de 
todo  lo  que  pasaran.  Después  desto  vinieron  nuevas  de 
Italia  que  por  el  esfuerzo,  primeramente  de  Beiisario, 
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después  de  Narsete,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  gene- 
ral por  el  imperio,  el  reino  de  los  godos  quedaba  des- 
hecho, vencidos  en  batalla  y  muertos  Teodato,  Yíti- 
ges ,  Ildebaldo ,  Ardarico ,  Totíla  y  Teya ,  todos  por  or- 
den reyes  de  Italia  después  de  Teodorico.  Con  esto  la 
república  romana,  como  juntados  en  un  cuerpo  lodos 
sus  miembros  antes  destrozados,  después  de  largo 
tiempo  comenzaba  á  reducirse  en  su  antigua  dignidad 
y  resplandor  en  tiempo  y  por  el  valor  del  emperador 
Justiniano ,  en  cuyo  imperio  tuvieron  fuerza  las  armas 
contra  ios  extraños,  bien  así  como  el  consejo  y  pruden- 
cia en  su  casa.  En  lo  que  mas  se  señaló  fué  que,  con 
ayuda  principalmente  deljureconsulto  Treboniano,  hizo 
reducir  la  muchedumbre  de  leyes  que  andaban  derra- 
madas casi  en  dos  mil  libros  con  buen  orden  á  pocos 
volúmenes.  Lo  primero  que  se  compuso  fué  el  Código^ 
á  ejemplo  del  de  Teodosío ,  después  la  Instituía  y  Di- 
gestos ;  diligencia  que  le  acarreó,  así  bien  como  cualquie- 
ra otra  cosa  que  hiciese ,  gran  renombre  y  fama.  Por  el 
mismo  tiempo  los  arríanos  dieron  la  muerte  en  Marsella 
á  san  Laureano,  varón  admirable ,  húngaro  de  nación  y 
que  en  Milán  se  ordenó  de  sacerdote.  Perseguía  en 
aquella  ciudad  la  secta  arriana  con  grande  libertad. 
Pretendió  darle  la  muerte  el  rey  Totila ,  que  á  la  sazón 
era  rey  de  Itaha ;  huyó  por  escapar  de  aquel  peligro  sin 
parar  hasta  llegará  Sevilla.  Allí  dio  tales  muestras  de 
su  virtud ,  que  después  de  la  muerte  de  Máximo  le  eli- 
gieron en  obispo  de  aquella  ciudad.  Hacia  grandes  di- 
ligencias Totila  para  darle  la  muerte.  Amonestólo  en 
sueños  Dios  del  peligro  que  corría,  embarcóse  en  una 
nave  para  ir  á  Roma.  Reíieren  que  en  aquel  camino  dio 
¡avistad  un  ciego,  y  que  llegado  á  Roma,  el  Pontífice 
ie  hizo  mucha  honra.  Desde  á  poco  dio  la  vuelta  á  Mar- 
sella ,  ciudad  que  en  este  tiempo  estaba  en  poder  de  los 
romanos.  Allí,  íiaalmente,  los  arríanos  !e  dieron  la 
muerte.  El  obispo  de  Arles  procuró  que  su  cuerpo  fue- 
se sepultado  enBesiers  de  Francia.  La  cabeza  llevaron 
á  Sevilla,  y  con  su  licitada  aquella  ciudad  quedó  luego 
libre  de  la  hambre  y  de  la  peste  que  padecía,  según 
que  el  mismo  á  su  partida  profetizó  que  sucedería.  Si- 
guióse tras  esto  en  breve  la  muerte  de  Teudis,  que 
fué  el  año  de  Cristo  de  o-i8  ;  tuvo  el  reino  por  espacio 
de  diez  y  siete  años  y  cinco  meses.  Un  cierto  hombre, 
no  se  sabe  porqué  causa ,  se  resolvió  de  malar  al  Rey  ó 
morir  en  la  demanda.  Para  salir  con  eslo  fingió  y  da!»a 
muestras  de  estar  loco.  Dejáronle  entrar  do  estaba  el 
Rey ;  embistió  con  él  y  metióle  una  espada  por  el  cuer- 
po. En  este  postrer  trance  conoció  el  Rey  y  confesó 
ser  aquella  justa  venganza  de  Dios  por  cierta  muerte 
que  él  en  otro  tiempo  dio  á  un  su  capitán ,  debajo  cuya 
bandera  en  su  mocedad  militaba  ,  y  le  tenia  jurada  fi- 
delidad. Llegó  á  tanto  su  contrición,  que  mandó  á  los 
que  presentes  estaban  no  hiciesen  algún  mal  ásu  ma- 
tador. Este  ejemplo  de  benignidad  enire  los  otros  ma- 
les que  tuvo  se  puede  alabar  en  la  vida  y  muerte  deste 
Príncipe,  junto  con  que  permitió  á  los  obispos  católi- 
cos, si  bien  era  de  diversa  secta,  que  se  juntasen  en 
Toledo  y  hiciesen  concilio  para  determinar  lo  que  les 
pareciese  acerca  de  la  fe  y  de  lo  tocante  á  la  religión. 
Gobernaba  la  Iglesia  romaiia  después  de  Juan  el  Segun- 
do y  de  Agapito  y  de  Silverio  cl  pontífice  Vigílio,  en 
cuyo  tiempo  muerto  Teudis,  Teudiselo  por  su  valen- 
tía, deque  dio  muestra  en  la  guerra  de  los  francos,  y 
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por  la  nobleza  de  su  linaje ,  que  era  lujo  de  una  her- 
mana de  Totila ,  rey  de  los  ostrogodos ,  por  voto  de  los 
principales  sucedió  y  fué  hecho  rey  de  los  visogodos. 
Los  principios  de  su  reinado  y  las  esperanzas  que  del 
teniau  por  su  valentía  en  las  armas  en  breve  se  escu- 
recieron  y  trocaron  por  derramarse  en  deshonestidad. 
Muchos  de  los  suyos ,  procurándolo  él ,  fueron  muertos 
de  secreto ;  á  otros  levantaron  falsos  testimonios  y  con- 
denaron enjuicio;  todo  á  propósito  de  tomalles  sus 
mujeres  para  hartar  su  lujuria.  Por  esta  causa  fué  de 
tal  manera  aborrecido  y  incurrió  en  desgracia  del  pue- 
blo y  de  los  principales,  que  se  conjuraron  contra  él 
y  le  mataron.  En  tiempo  de  Teudiseio  se  decia  comun- 
menle  que  en  un  lugar  cerca  de  Sevilla,  que  hoy  se 
llama  Oscto,  y  Plinio  le  llama  Oset,  en  un  templo  de 
los  romanos  y  católicos,  así  hasta  los  mismos  arrianos 
para  hacer  diferencia  los  llamaban ,  las  fuentes  del  bau- 
tismo ,  aunque  cerradas  por  el  obispo  en  presencia  del 
pueblo  y  selladas  con  diligencia,  el  jueves  de  la  Sema- 
na Santa,  que  por  traer  á  la  memoria  los  tormentos  que 
padeció  Cristo  se  llama  también  la  Semana  Grande, 
luego  el  sábado  siguiente  cada  un  año  acostumbraban 
á  henchirse  de  agua  sin  que  nadie  supiese  de  dónde 
aquel  agua  procedía  ó  manaba.  El  rey  Teudiseio,  mo- 
vido por  la  fama  deste  milagro  y  por  sospecha  que  era 
engaño ,  ca  era  él  de  secta  arriano ,  como  una  y  otra 
vez  pusiese  guardas,  y  sin  embargo  las  fuentes  se  hin- 
chesen ,  mandó  que  al  derredor  del  templo ,  porque  no 
viniese  el  agua  ocultamente  encañada ,  se  tírase  un  foso 
de  veinte  y  cinco  pies  %n  ancho  y  otros  tantos  en  alto. 
En  esta  obra  estaba  ocupado  cuando  los  suyos  se  her- 
manaron contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  Este  milagro 
de  las  fuentes,  como  lo  refiere  san  Isidoro,  Pascasio, 
obispo ,  en  una  carta  que  escribió  á  san  León  el  Magno, 
dice  que  acontecía  en  Sicilia.  Puede  ser  que,  como  es 
ordinario,  trastrocadas  las  cosas  por  la  fama ,  lo  que  su- 
cedía en  una  provincia  se  atribuyese  á  otra.  Lo  que  en 
este  caso  es  mas  de  maravillar,  que  san  Isidoro  no  haya 
hecho  mención  alguna  de  milagro  tan  ilustre ;  y  que 
conforme  á  lo  dicho,  sucedió  en  España  casi  en  su  mis- 
mo tiempo ,  mayormente  que  refiere  lo  que  hemos  di- 
cho del  milagro  de  Sicilia.  La  muerte  deste  Rey  pasó 
en  esta  manera :  en  Sevilla  acometieron  los  conjurados 
la  casa  real ,  y  al  tiempo  que  yantaba  le  dieron  la  muer- 
te. Reinó  diez  y  ocho  meses  y  trece  días.  El  reino  de  los 
francos,  que  por  muerte  de  los  otros  reyes  de  Francia 
se  juntara  en  Clotario ,  muerto  él ,  se  dividió  á  esta  ?nis- 
ma  sazón  en  cuatro  partes  entre  cuatro  hijos  que  dejó. 
Lo  de  París  se  dio  á  Chereberto ,  lo  de  Metz  y  Lorena 
á  Sigiberto,  lo  de  Soesons  á  Chilperico,  lo  de  Orliens 
tuvo  Guntrano ;  todas  estas  fueron  ciudades  reales,  y 
ellos  se  llamaron  reyes. 

CAPITULO  IX. 

De  los  reyes  Agila  y  Atanagildo. 

En  lugar  de  Teudiseio  por  elección  de  los  principa- 
les sucedió  en  el  reino  Agila.  Gobernó  los  godos  cin- 
co años  y  tres  meses ;  fué  trabajado  de  adversos  suce- 
sos ,  que  se  continuaron  hasta  el  fin  de  su  vida.  A  los 
principios  puso  un  cerco  muy  apretado  y  de  mucho 
tiempo  sobre  la  ciudad  de  Córdoba  que  no  le  quería 
obedecer.  Los  cercados  al  improviso  hicieron  una  sa- 


lida, en  que  le  desbarataron  con  muerte  de  su  hijo  y 
pérdida  do  otros  muchos  de  los  suyos  y  del  bagaje.  Coa 
esto  alzó  el  cerco  y  no  paró  hasta  Mérida.  Conocióse 
en  este  desastre  el  poderío  del  mártir  Ascisclo,  cuyo 
templo  ,  que  estaba  cerca  de  Córdoba  ,  él  había  profa- 
nado, ca  metió  en  él  sus  caballos ;  así  se  persuadía  el 
pueblo  que  era  castigo  del  cíelo  y  pena  de  aquel  desa- 
cato por  la  devoción  que  al  mártir  tenían.  Y  san  Isidoro 
escribe  que  como  por  aquella  afrenta  y  revés  comen- 
zase á  ser  despreciado ,  no  paró  el  daño  en  esto ;  y  es 
ordinario  que  en  pos  de  la  fortuna  va  el  favor  y  disfa- 
vor de  los  hombres.  Alzóse  pues  contra  él  Atanagildo, 
y  para  mas  fortificarse  con  una  embajada  que  envió  al 
emperador  Justíniano,  prometió  que  si  le  acudiese  y 
socorriese ,  en  pago  de  la  ayuda  le  entregaría  no  pe- 
queña parte  de  España  para  que  volviese  á  la  obedien- 
cia del  imperio  romano.  Fué  enviado  de  la  Gallia  Li- 
berto, patricio,  título  y  nombre  que  antes  era  de  noble- 
za, ya  en  este  tiempo  lo  era  de  dignidad,  inventada 
por  Constantino  Magno ,  con  muchos  privilegios  que  le 
dio.  Entre  los  demás,  uno  en  particular  era  muy  nota- 
ble ,  que  tenia  mejor  asiento  que  los  prefectos  del  Pre- 
torio. Con  la  venida  de  Liberto  se  dio  la  batalla  corea 
de  Sevilla,  do  entendemos  fué  el  principio  de  aquella 
rebelión.  Quedó  la  victoria  por  Atanagildo  ,  y  con  esto 
Agila  fué  muerto  en  Mérida  por  los  mismos  principales 
que  le  seguían ,  año  del  Señor  de  554.  Pesábales  ,  es 
á  saber,  que  con  las  guerras  civiles  se  quebrantasen  las 
fuerzas  y  perdiesen  las  riquezas  de  los  godos  que  en 
tantos  años  se  juntaran.  Temían  juntamente,  á  ejemplo 
y  imitación  de  Italia  y  de  África,  que  por  aquel  ca- 
mino los  romanos  no  recobrasen  á  España  de  todo 
punto.  El  mismo  año  en  Constantinopla  por  diligencia 
del  emperador  Justíniano  se  tuvo  un  concilio  general 
de  ciento  y  setenta  y  cinco  obispos  contra  muchos  que 
seguían  las  opiniones  de  Orígenes ,  ajenas  de  la  verda- 
dera piedad.  En  aquel  Concilio,  que  entre  los  genera- 
les es  el  quinto ,  se  determinó  que  los  muertos  podían 
ser  descomulgados  ;  y  al  contrario  de  lo  que  Orígenes 
enseñó,  que  ni  el  sol  ni  las  estrellas  ni  las  aguas  que 
están  sobre  los  cíelos  son  ciertas  virtudes  animadas  y 
racionales.  Fué  también  reprobado  lo  que  Teodoro, 
mopsuesteno,  había  dicho  y  las  respuestas  de  Teodo- 
rito  y  una  epístola  de  Iba,  edeseno,  que  fueron  los  tres 
capítulos  sobre  que  después  resultaron  grandes  deba- 
tes, tanto,  que  por  esta  causa  muchos  no  recebian 
este  Concilio.  Presidieron  en  este  Concilio  Mena, 
obispo  de  Constantinopla,  y  muerto  él ,  el  que  le  su- 
cedió, que  fué  Eutiquio;  que  Vígilio  ,  pontífice  ro- 
mano, el  cual  preso  que  fué  en  Roma,  por  manda- 
do del  Emperador  le  llevaron,  y  á  la  sazón  se  ha- 
llaba en  Constantinopla,  nunca  se  quiso  hallar  presente 
á  las  acciones  del  Concilio ;  pero  confirmó  por  sus  car- 
tas lo  que  los  padres  determinaron  y  decretaron,  ven 
particular  se  dice  que  el  dicho  Pontífice  condenó  á  Orí- 
genes. Jornandes,  obispo  de  los  godos ,  continuó  la  his- 
toria de  aquella  nación  hasta  estos  tiempos,  en  que 
Atanagildo,  por  la  muerte  de  su  contrario,  quedó  sin 
contradicción  por  rey  de  los  godos.  Tuvo  este  Rey  mu- 
cho que  hacer  por  toda  la  vida ,  y  emprendió  guerras 
muy  trabadas,  en  que  á  las  veces  le  sucedió  próspera- 
mente, á  las  veces  al  contrarío ;  porque,  olvidado  de  lo 
que  prometiera,  procuró  luego  echar  á  los  romanos  de 


136  r.L  PADHE  JUA 

toda  E-ípaña,  lo?  cm]^^,  asi  por  el  asicnlo  que  poco  an- 
tes se  tomara  como  por  fuerza  de  armas,  eslalmn  apo- 
derados de  una  parte  no  pequeña  della ,  tanto,  que  su 
imperio  se  extendía  del  un  mar  al  otro.  Tuvo  do  Co- 
suinda,  su  mujer,  do»;  hijas :  la  una  se  llamó  Gulsuinda, 
que  casó  con  Clii'perico,  rey  de  Soesons,  en  Francia; 
la  otra,  Brunequilde,  que  era  la  menor,  casó  con  Sigi- 
lierlo,  rey  de  Mclz,  en  I.orcna,  hermano  deCliitporico. 
Estas  dos  señoras,  por  diligencia  de  los  obispos  de  Fran- 
cia y  por  medio  de  su  doctrina  ,  dejada  la  secta  arria- 
na,que  profesaran  desde  su  tierna  edad,  fueron  ins- 
truidas eu  la  religión  católica;  y  aun  no  falla  quien 
diga  que  Atanagihlo  de  secreto  seguia  la  religión  cató- 
lica ,  dado  que  por  respeto  del  tiempo  en  público  pro- 
fesó la  secta  arriana ,  por  mieilo  ,  á  lo  que  se  entiende, 
de  no  alterar  los  ánimos  de  su  gente.  Reinó  quince 
años  y  seis  meses;  murió  en  Toledo  de  su  enfermedad, 
año  de  b67.  Máximo,  cesa raugustano,  dice  que  este  Rey 
fundó  en  aquella  ciudad  el  monasterio  agállense ,  así 
dicliode  una  alquería  que  se  llamaba  Agalla,  distante 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  Pretoriense  ducientos  y 
cincuenta  pasos  entre  occidente  y  septentrión.  Yo 
creo  se  debe  leer  entre  oriente  y  septentrión,  por  lo 
que  adelante  se  dirá.  En  Portugal ,  cuatro  leguas  de 
Guimaranes,  pueblo  que  los  antiguos  llaman  Idania,  á 
la  ribera  del  rio  Vicela,  hay  una  aldea  con  nombre  de 
Atanagíldo,  por  ventura  fundada  por  este  tiempo;  en 
ella  se  ven  cimientos  y  ruinas  de  edificios  que  mues- 
tran fué  obra  de  godos,  muy  diferente  de  la  fábrica  ro- 
mana Y  de  la  manera  y  primor  que  tenían  los  romanos 
en  edificar.  Después  de  la  muerte  de  Atanagíldo  se  si- 
guió una  vacante  de  cinco  meses ;  don  Lúeas  de  Tuy 
dice  de  cinco  años  y  cinco  meses.  La  causa  fué  que  los 
principales  de  los  godos,  divididos  en  parcialidades  y 
pasiones,  no  venían  de  conformidad  en  nombrar  algún 
particular  que  con  fuerzas  y  ingenio  sustentase  la  re- 
pública que  se  iba  á  caer.  Poco  caso  hacían  de  los  da- 
ños públicos  porcumplir  con  sus  pasiones  particulares. 
Gobernaba  la  Iglesia  romana,  después  de  Vigilío  y  de 
Pelagio,  Juan,  tercero  deste  nombre.  Los  suevos  á  la 
misma  sazón  ,  señores  que  eran  de  Galicia ,  volvieron 
á  la  católica  religión,  que  antes  dejaran ,  renunciada  la 
secta  arriana  que  hablan  mucho  favorecido  y  trabajado 
de  todas  maneras  á  los  católicos  en  aquella  tierra  por 
espacio  de  casi  cien  años.  Ayudó  mucho  para  reduci- 
llos  la  diligencia  de  Marlino,  dumiense;  era  húngaro 
de  nación  ,  y  con  grandes  peregrinaciones  que  hizo, 
anduvo  las  provincias  de  oriente ,  y  se  hizo  muy  docto 
y  muy  aventajado  en  el  estudio  de  las  divinas  letras. 
Este  insigne  varón,  venido  en  España,  dio  gran  mues- 
tra en  Galicia  de  su  bondad  y  sabiduría;  de  su  erudi- 
ción la  dan  bastante  los  libros  que  escribió,  su  mucho 
lustre  y  elegancia  de  palabras,  las  hermosas  senten- 
cias de  que  están  esmaltados.  Anda  un  tratado  suyo  De 
irá,  otro  de  Humildad  cristiana,  otro  De  moribus,  y 
últimamente  ,  de  la  diferencia  de  las  Cuatro  virtudes 
cardinales,  en  los  cuales,  porque  con  las  muchas  sen- 
tencias y  agudeza  del  estilo  se  llega  mucho  á  la  seme- 
janza del  de  Séneca ,  los  dos  postreros  libros  andan  en 
algunas  impresiones  en  nombre  de  aquel  filósofo  pues- 
tos entre  sus  obras.  Edificó  desde  sus  cimientos  el 
monasterio  dumiense;  y  mudado  después  en  obispa- 
do, de  abad  dumiense  se  llamó  obispo  del  mismo  títu- 
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I  lo ,  y  mas  adelante  fué  prelado  de  Braga  con  retención 

I  de  la  iglesia  dumiense  ,  que  unieron  con  el  nuevo 
o!)ispado  que  le  dieron.  Después  de  muerto,  por  la 
mucha  fama  de  su  santidad  en  Galicia  y  en  parte  de  la 

I  Lusitania  le  tuvieron  y  tienen  por  santo  hasta  hacerle 
fiesta  á  20  de  marzo.  Cuando  los  suevos  abrazaron  la 

I  religión  católica  tenían  por  rey  á  Teodomiro.  Qué 
reyes  después  de  Remismundo,  de  quien  se  habió  de 
su'io,  antes  deste  tiempo  hayan  tenido  los  suevos  no 
se  sabe ,  ca  las  antiguas  memorias  y  historias  de  aque- 
llos liemposhan  faltado.  La  ocasión  de  reducirse  fué 
esta :  acaeció  muy  á  propósito  que  el  hijo  mayor  de 
Teodomiro,  que  le  había  de  suceder  en  el  reino,  estaba 
doliente  de  una  grave  enfermedad.  Volaba  por  el  mun- 
do la  fuma  de  los  milagros  de  san  Martin,  turonense. 
Envió  el  Rey  á  su  sepulcro  embajadores  en  romería  para 
alcanzar  salud  para  su  hijo,  que  llevaron  tanto  peso  de 
oro  y  plata  cuanto  era  el  del  cuerpo  de  aquel  mozo. 
Como  ninguna  cosa  se  alcanzase  por  este  medio,  enten- 
dió su  padre  que  diferenciarse  en  la  religión  y  seguir  la 
secta  de  Arrio  era  la  verdadera  causa  de  no  alcanzar  de 
Dios  lo  que  tanto  deseaba  por  las  oraciones  de  san  Mar- 
tin. Envió  nuevos  embajadores  ,  que  le  trajeron  parte 
del  manto  deque  san  Martin  usaba  en  vida.  En  el  en- 
tre tanto  el  hijo  alcanzó  la  salud  deseada;  y  sin  embargo, 
por  voló  que  había  hecho  su  padre  y  con  que  se  obli- 
gara si  alcanzase  lo  que  deseaba  y  pedia  á  Dios,  mandó 
luego  edificar  en  nombre  de  san  Martín  un  templo. 
Algunos  piensan  que  este  templo  se  hizo  en  Orense  á 
causa  que  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad  se  llama 
del  nombre  de  san  Martin.  J\o  paró  en  esto  la  devoción 
del  Rey,  antes  por  su  diligencia  los  suevos  se  redujeron 
públicamente á  la  religión  católica,  y  para  mas  con- 
firmarlos en  aquella  religión  por  amonestación  de  san 
Martin,  dumiense,  se  juntó  un  concilio  en  Braga  de  los 
obispos  de  Galicia  el  año  tercero  del  reino  de  TeoJo- 
míro.  En  los  actos  deste  Concilio,  que  fué  el  primero 
éntrelos  bracarenses,  se  lee  el  nombre  del  rey  Aria- 
miro,  pero  está  la  letra  errada.  Fué  esto  el  año  de  Cristo 
de  563.  Lucrecio ,  obispo  de  Braga ,  sucesor  de  Prot'u- 
turo ,  tuvo  el  primer  lugar  entre  ocho  obispos  que  allí 
se  hallaron.  Después  del  Andrés,  obispo  del  Padrón, 
Martín,  dumiense,  Lucencio,  conimbricense;  demás 
destos  Coto  ,  Hilderico,  Timoteo  y  Malioto,  sin  decla- 
rar en  qué  iglesias  eran  obispos.  En  aquel  Concilio  con- 
firmaron la  religión  católica  ,  y  reprobaron  la  secta  de 
Priscilliano.  Vedóse,  conforme  á  la  costumbre  antigua, 
que  los  cuerpos  de  los  difuntos  no  se  enterrasen  dentro . 
de  los  templos.  Señaláronse  los  términos  á  cada  una 
de  las  diócesis  de  Galicia  hasta  donde  cada  cual  se  ex- 
tendía, como  lo  dice  Racio  en  la  Crónica  de  los  sue- 
vos, vándalos  y  godos.  No  hay  duda  sino  que  por  estos 
tiempos  liobo  diversos  escritores,  llamados itacios  ó 
idacios;  y  entre  otros  uno  que  cien  años  antes  del  en 
que  vamos  escribió  una  historia  de  las  cosas  de  Es- 
paña. Algunos  entienden  que  la  distinción  de  los  tér- 
minos ya  dicha  se  liízo  en  el  concilio  Lucense  ó  de 
Lugo,  que  dicen  se  tuvo  luego  el  siguiente  año,  moví- 
dos  por  memorias  que  hay  desto  en  los  archivos  de  la 
iglesia  de  Lugo.  Esto  sigue  don  Lúeas  de  Tuy  en  par- 
ticular; otros  se  persuaden  por  razones  que  para  ello 
alegan  que  entre  estos  dos  concilios  hobo  espacio  de 
seis  años.  Mas  todas  estas  opiniones  son  inciertas ,  ni 
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haypar.iqué  oproballii?;  ni  reprohallas;  cada  uno  con- 
forme á  su  juicio  les  dará  el  crédito  que  le  parociorc; 
yo  me  allego  á  los  que  sospechan  ,  y  es  muy  probable, 
que  este  decreto  se  hizo  primero  en  el  concilio  de  Bra- 
ga, y  después  se  confirmó  en  el  de  Lugo.  Averiguase 
que  Martino ,  ya  que  era  prelado  de  Braga ,  envió  cier- 
tos capítulos,  que  él  mismo  juntó  do  los  concilios  grie- 
gos ,  para  que  ios  vicien  los  padres  del  concilio  de  Lu- 
go. También  es  averiguado  que  aquella  iglesia  de  Lugo, 
por  permisión  del  Rey  y  á  su  instancia,  se  hizo  metro- 
politana ,  que  es  tanto  como  haceüa  arzobispal ,  y  á  su 
prelado  arzobispo ;  si  bien  se  ordenó  que  la  tal  conce- 
sión no  parase  perjuicio  á  la  iglesia  de  Braga,  antes 
por  esta  razón  alcanzó  autoridad  de  primado,  pues  por 
el  mismo  caso  le  quedaba  por  subdito  el  arzobispo  de 
Lugo,  bien  que  en  aquel  tiempo  la  dicha  iglesia  no  usó 
deste  nombre  de  primado.  En  este  mismo  tiempo  vo- 
laba por  todas  partes  la  fuma  de  san  Millan  de  la  Cogu- 
lla por  su  grande  santidad.  Siendo  mozo  se  ejercitó  en 
oficio  de  pastor ,  dende  se  pasó  á  la  profesión  do  la 
vida  monástica.  A  los  principios  tuvo  por  maestro  un 
monje  llamado  Félix;  después,  con  deseo  de  vida  mus 
perfecta,  se  apartó  del  trato  de  la  gente,  y  en  la  soledad 
del  monte  Destercio  pasó  cuarenta  años  de  su  vida.  De 
allí  Didimio,  obispo  de  Tarazona,  movido  de  su  grande 
fama,  le  sacó  para  ordenarle  de  presbítero  y  darle,  co- 
mo le  dio,  el  cuidado  de  la  iglesia  virgegiense.  Impu- 
siéronle sus  compañeros  muchas  calumnias  por  no  lle- 
var bien  la  severidad  de  la  disciplina  y  de  la  vida  que 
hacia  y  ejemplo  que  daba ;  por  esta  causa ,  renunciando 
aquel  cargo  ,  en  una  capilla  ó  ermita  que  levantó  cerca 
de  aquel  pueblo ,  pasó  lo  demás  de  su  edad  ,  que  vivió 
hasta  ser  de  cien  años ,  ocupado  en  la  contemplación 
de  las  cosas  divinas.  En  aquel  lugar  pasó  desta  vida  y 
sepultaron  su  cuerpo;  y  en  el  mismo,  pasados  mas  de 
otros  cincuenta  años ,  por  su  devocioii  y  respeto  se 
levantó  un  monasterio  de  su  mismo  nombre  ,  en  rique- 
zas, autoridad  y  majestad  y  en  anchura  de  todo  el 
edificio  uno  de  los  mas  principales  y  mas  uombrados 
de  toda  España. 

CAPITULO  X. 

De  las  dos  hermanas  Galsuinda  y  Brunequilde. 

Deshijas  del  rey  Atanagildo  Galsuinda  y  Brunequil- 
de ,  como  poco  antes  queda  dicho ,  casaron  en  Fran- 
cia con  dos  reyes  de  aquella  gente  ,  casamientos  que 
fueron  desastrados;  así  lo  mostró  el  suceso  de  las  co- 
sas. El  contento  de  la  una  fué  breve,  ca  apenas  era  ca- 
sada cuando  desastradamente  murió.  La  vida  de  la  otra 
fué  larga,  mas  sujeta  á  muchas  calamidades.  El  vulgo 
á  estos  trabajos  le  añadió  la  infamia  y  mal  nombre  de 
que  queremos  descargar  con  argumentos  y  testimo- 
nios concluyentes  á  esta  nobilísima  hendjra.  Tuvo  CIo- 
lario,  primero  de  aquel  nombre,  rey  de  los  francos, 
cuatro  hijos,  todos  reyes.  Repartieron  entre  sí  el  impe- 
rio de  su  padre  en  esta  forma.  Cliereberto  fué  rey  de 
París,  Cliilperico  de  Soesons ,  que  por  quedar  apode- 
rado de  los  tesoros  del  padre ,  era  mas  poderoso  que 
los  otros;  Guntrano  tuvo  á  Orliens,  Sigiberto  lo  de 
Metz,  de  Lorena.  Con  este  casó  primero  Brunequilde, 
la  menor  de  las  dos  hermanas,  con  el  menor  de  los  her- 
manos, mozaelegaule  en  denuedo,  de  buen  parecer, 
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de  honestas  costumbres,  prudente  en  el  consejo,  y  en 
las  palabras  blanda.  Sea  lícito  usar  de  las  mismas  pala- 
bras de  Gregorio,  turonense,  prelado  del  misuio  tiempo. 
Dirás  que  puede  mucho  el  tiempo  para  mudar  las  cos- 
tumbres, y  mas  de  los  príncipes;  sea  así,  pase'uos  ade- 
lante. Cliilperico  de  su  primera  mujer  Audovera  tuvo  á. 
á  Meroveo  y  Sigiberto,  sus  hijos ;  después  casó  con  Gal- 
suinda, hermana  mayor  de  Brunequilde.  Fredegunda, 
amiga  deste  Rey  y  que  tenia  con  él  gran  cabida,  de- 
más de  atreverse  á  la  nueva  casada  y  tenor  con  ella  re- 
yertas, decirle  baldones  y  ultrajes,  fué  causa  do  su 
muerte,  porque  en  el  lecho  de  su  marido  la  hallaron 
muerta ,  sin  que  dejase  algún  hijo.  Entró  en  su  lugar  la 
misma  Fredegunda,  y  llamóse  reina.  Esta,  dado  que 
cometió  muchos  delitos  y  maldades,  vivió  mucho.  Fué 
en  aquel  tiempo  conocida  por  su  desvergüenza  ,  des- 
honestidad, lujuria  y  crueldad;  porque  habiendo  por 
la  muerte  de  Cliereberto ,  rey  de  París ,  heredado  aquel 
reino  Sigiberto,  su  hermano,  le  hizo  matar  por  medio 
de  dos  homicianos,  estando  descuidado  en  la  dicha 
ciudad.  Brunequilde,  espantada  por  el  desastre  y  muer- 
te de  su  marido  y  cuidadosa  de  su  hijo  Childeberto, 
envióle  á  aquellas  partes  de  Metz  donde  tenia  favor  en 
la  gente  y  ganadas  las  voluntades  de  la  provincia.  Mas 
ella  vino  á  poder  de  Cliilperico  ,  y  por  él  fué  enviada 
presa  á  Rúan;  lector,  atenciun  ,  que  son  muchos  los 
personajes  deque  en  este  capítulo  se  trata.  Movido  do 
su  hermosura,  Meroveo,  hijo  mayor  de  Cliilperico,  se 
casó  con  ella.  Era  aquel  casamiento  ninguno,  por  estar 
vedado  por  derecho  el  casarse  con  la  que  fué  mujer  de 
su  tío.  Sin  embargo,  pudiera  alcanzar  perdón  de  su 
padre  por  haber  errado  como  mozo  ,  si  su  madrastra 
Fredegunda  no  lo  impidiera;  así  fué  primero  hecho 
fraile,  y  después  también  muerto.  El  mismo  fin  tuvo 
Clodoveo,  su  hermano  menor.  Pretestato,  obispo  de 
Rúan,  fué  enviado  en  destierro;  el  cargo  fué  hallarse  al 
casamiento  de  Meroveo  y  Brunequilde.  A  estas  cruel- 
dades y  impiedades  se  allegó  la  deshonestidad  desta 
mujer;  sin  tener  respeto  al  Rey,  su  marido,  como  des- 
honesta puso  los  ojos  en  Landrico,  su  condestable.  Vi- 
no esto  á  noticia  de  su  marido  ,  y  por  sospechar  casti- 
garía estas  deshonestidades  mal  encubiertas  y  locos 
amores  ,  ellos  se  anticiparon ,  que  fué  otra  nueva  mal- 
dad ,  y  como  volviese  de  caza,  le  procuraron  matar 
junto  á  un  pueblo  llamado  Cala ;  hízose  así ,  con  que 
después  fué  la  vida  mas  suelta.  Hizo  Fredegunda  guer- 
ra en  favor  de  Clotario,  su  hijo,  contra  Childeberto, 
primo  del  niño,  el  cual  por  testamento  do  Guntrano, 
su  tío  ,  era  rey  de  Borgoña,  demás  del  reino  de  su  pa- 
dre, que  ya  de  antes  teiu'a.  Llevaba  Fredegunda  por  ge- 
neral de  su  gente  al  mismo  Landrico,  que  salió  con  la 
victoria  por  permisión  de  Dios.  Siguióse  tras  esto  la 
muerte  de  Childeberto  y  de  su  mujer.  Hobo  sospecha 
que  con  ponzoña  que  les  dieron ;  no  se  dice  quién ,  solo 
consta  que  de  dos  hijos  que  dejó  el  muerto  Teodoberto, 
el  mayor  quedó  por  rey  de  Metz ,  y  Teodorico,  el  me- 
nor, de  Borgoña,  debajo  la  tutela  de  Brunequilde  ,  su 
abuela.  Estos,  siendo  de  edad,  hicieron  guerra  á  Clota- 
rio (causas  de  guerra  nunca  pueden  faltar  entre  los  co- 
marcanos); las  historias  de  Francia  dicen  que  á  per- 
suasión de  Brunequilde,  con  intento  que  tenia  de  acre- 
centar con  nuevas  honras  á  Protadio,  un  italiano  amigo 
suyo;  si  con  verdad ,  ó  por  odio  que  la  tenían  por  ser 
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española  ,  aun  no  lo  delcrminíimos.  Añaden  que  pasó 
tan  adelante  on  esto  ,  que  revolvió  ú.  Teodorico  contra 
Toodoberto ,  su  hnrmano  ,  con  decir  que  el  dicho  Tco- 
dobcrto  era  liijo  de  un  hortelano  y  que  se  habia  apo- 
derado de  los  tesoros  de  su  padre.  No  pararon  estas  al- 
teraciones y  odios  hasta  tanto  que  los  dos  hermanos  se 
liicieron  guerra ,  y  Teodoberto  fué  en  Colonia  muerto  á 
traición;  otros  dicen  que  su  hermano  después  de  ven- 
cido le  dejó  con  la  vida  y  envió  preso  ú  Challón.  El  ven- 
cedor, repudiada  antes  desfo  Hermemberga  ,  hija  de 
W'eterico  ,  como  se  dirá  en  otro  lugar ,  liobo  en  su  po- 
der á  una  hija  de  su  hermano  muerto  y  dos  hermanos 
suyos.  A  los  infantes  mató  Bruncquilde;  así  lo  dicen. 
La  doncella  era  de  excelente  hermosura ;  y  como  quicr 
que  su  tio  la  quisiese  tomar  por  mujer  y  la  abuela  no 
viniese  en  esta  maldad ,  dicen  que  con  la  espada  des- 
nuda la  quiso  matar,  y  lo  hiciera  si  no  acudieran  los 
criados  de  su  casa  y  la  libraran  del  peligro.  Dicen  mas, 
que  ella,  en  venganza  desta  injuria,  mató  al  dicho  Teo- 
dorico, su  nieto,  con  una  bebida  mortal  que  le  dio  iil 
salir  del  baño;  pero  autores  muy  graves  testifican  que 
murió  de  cámaras.  Con  su  muerte ,  tal  cual  fué,  recayó 
el  reino  en  Clolario  ,  hijo  de  Fredegunda,  queá  esta 
sazón  ya  era  muerta  de  enfermedad.  Este  se  disgustó 
con  Brunequilde,  porque  con  nueva  injuria  trataba  de 
dar  el  reino  de  Teodorico  á  un  hijo  que  el  difunto  dejó, 
por  nombre  Sii^ihorto ,  si  bien  era  bastardo.  Pasó  el  ne- 
gocio á  las  armas ,  y  siendo  Sigiberto  desamparado  de 
los  suyos  y  puesto  en  huida  ,  dos  hermanos  suyos,  lla- 
mados Corbo  y  Jíerovco ,  y  la  misma  Brunequilde  vi- 
nieron á  poder  de  Clotario;  lo  que  dicen  sucedió  el 
año  de  6iG.  Corbo  fué  luego  muerto;  áMeroveo  quiso 
dar  el  vencedor  la  vida  por  haberle  en  el  bautismo  sacado 
de  pila.  Contra  Brunequilde,  dicen,  usó  de  mayor  se- 
veridad, porque  cuatro  veces  la  hizo  azotar,  después 
deslo,  atada  por  los  cabellos  á  la  cola  de  un  caballo  por 
domar,  la  hicieron  pedazo?,  sin  embargo  que  era  mujer 
de  grande  edad.  Poco  se  movió  el  pueblo  á  compasión, 
á  causa  que  dicen  por  sus  engaños  y  embustes  perecie- 
ron diez  reyes  y  grande  muchedumbre  del  pueblo.  En 
particular  escriben  que  á  Desiderio,  obispo  de  Viena,  y 
á  Columbano  ,  varón  santo,  á  este  desterró,  y  al  otro 
dio  la  muerte,  que  son  todas  fábulas  mal  forjadas.  En 
la-ila  manera  los  escritores  franceses  se  descuidaron  á 
divulgar  patrañas  y  el  vulgo  á  recebillas,  vergonzoso 
descuido,  si  no  entendieron  que  la  mentira  se  podía 
descubrir;  y  si  lo  entendieron,  fué  desvergüenza  nota- 
ble. Buenos  autores  afirman  que  todo  esto  es  una  pura 
tragedia,  tomada  sin  juicio  de  los  rumores  y  hablillas 
del  pueblo.  Yo  entiendo  que  las  maldades  de  Fredegun- 
da y  el  castigo  que  le  dieran ,  si  los  austrasianos  fueran 
vencedores ,  mintiendo  como  suele  la  fama  y  trocando 
los  nombres,  se  han  atribuido  á  Brunequilde,  princesa 
religiosa  y  buena,  como  lo  muestran  dos  cartas  de  san 
Gregorio,  papa  ,  para  ella  llenas  de  verdaderas  alaban- 
zas ,  además  de  muchos  templos  magníficos  edificados 
y  adornados  en  Francia  á  su  costa  y  gran  número  de 
cautivos  rescatados  con  su  dinero.  Por  ventura  ¿nega- 
rás que  esto  sea  así?  Mostraremos  memorias  ciertas  de 
todo  ello.  Por  ventura  ¿creerá  alguno  que  tales  cosas 
hayan  sido  hechas  por  mujer  impía  y  cruel  ?  No  lo  pa- 
rece. Allégase  á  esto  otro  argumento  mas  fuerte,  y  es 
no  hacer  en  su  Historia  de  Francia  Gregorio,  turonen- 


se,  que  vivió  en  aquel  tiempo,  mención  alguna  destas 
maldades.  ¿Podráse  pensar  que  hizo  esto  por  respeto 
de  Brunequilde  un  escritor  francés  y  varón  de  grande 
autoridad?  Por  ventura  el  que  declaró  todas  las  mal- 
dades y  engaños  de  Fredegunda  y  las  puso  por  escri- 
to ¿ perdonará  á  una  mujer  extranjera?  No  lo  creo  yo. 
Dirás  que  el  rey  godo ,  por  nombre  Sísebuto ,  en  la  vida 
de  san  Desiderio,  obispo  de  Viena,  cuenta  muchas 
maldades  de  Brunequilde  y  testifica  que  hizo  morir  á 
aquel  mártir,  y  que  últimamente  por  venganza  de  Dios 
pereció  arrastrada  de  caballos.  Fuerte  argumento  es 
este  si  se  probase  bastantemente  que  el  autor  do 
aquella  vida  fué  el  rey  Sísebuto,  y  no  mas  aína  otro 
del  mismo  nombre  mas  moderno,  que  afirma  recogió 
aquellos  rumores  del  vulgo  con  menor  autoridad  y  di- 
ligencia que  si  fuera  rey.  Quede  pues  por  cosa  cierta 
que  Brunequilde  fué  buena  princesa,  y  que  sin  embar- 
go en  aquellos  tiempos  muy  perdidos  la  cargaron  de 
pecados  ajenos,  según  el  Bocacio  lo  consideró  prime- 
ro que  nos  ,  escritor  de  ingenio  poético,  pero  de  gran- 
de diligencia  y  cuidado  en  rastrear  la  antigüedad;  y 
después  del  Paulo  Emilio  en  su  Historia  de  Francia. 
Esto  baste  en  este  propósito ;  volvamos  con  nuestro 
cuento  á  las  cosas  de  España. 

CAPITULO  XI. 

De  los  reyes  Liuva  y  Leuvigildo. 

Después  de  la  muerte  de  Atanagiido ,  rey  de  los  vi- 

sogodos,  que  falleció  en  Toledo,  como  queda  dicho, 
Liuva,  asi  se  halla  escrito  el  nombre  deste  rey  en  las 
monedas  antiguas ,  hombre  muy  poderoso  y  de  grande 
experiencia  de  cosas,  fué  declarado  por  rey  en  Narbona, 
do  hasta  enlonces  tuvo  el  gobierno  como  virey  que 
era  de  la  Gallia  Gótica.  Sucedió  esto  el  año  segundo  del 
emperador  Justino,  el  mas  mozo ,  que  tenia  el  imperio 
romano ,  y  fué  el  primero  que  envió  á  Longino  con 
nombre  de  Exarco  para  que  en  lugar  de  Nársete  go- 
bernase la  Italia.  Comenzó  Liuva  á  reinar  el  año  do 
Cristo  de  567.  No  hay  cosa  que  de  contar  sea  deste  Rey, 
salvo  que  el  segundo  año  de  su  reinado  declaró  á  Leu- 
vigildo, su  hermano,  por  compañero  del  reino  con 
igual  poder.  Tomó  para  si  el  señorío  de  la  Gallia  Gótica 
por  haber  allí  vivido  mas  de  ordinario,  y  aun  don  Lúeas 
de  Tuy  dice  tuvo  el  imperio  de  la  Gallia  p')r  espacio  de 
siete  años  antes  que  fuese  rey  de  España.  Las  demás 
provincias  sujetase  los  godos  encomendó á  su  herma- 
no, por  cuyo  medio  esperaba  que  la  república,  en  mu- 
chas partes  caída ,  volvería  en  su  antiguo  lustre.  Si  bien 
tenían  entre  las  manos  grande  guerra  contra  los  ro- 
manos, que  estaban  apoderados  de  gran  parte  de  aque- 
lla anchísima  provincia  y  la  defendían,  no  solo  con  sus 
armas,  sino  eso  mismo  con  el  esfuerzo  y  ayuda  de  al- 
gunos de  los  godos,  los  cuales,  por  las  parcialidades 
que  entre  sí  tenían  ,  se  recogían  á  los  romanos  como  á 
refugio  común.  Tenia  Leuvigildo  dos  hijos  de  su  mujer 
Teodosia,  hija  quefuéde  Severiano,  duque  y  gober- 
nador do  la  provincia  Cartaginense,  hermana  de  Lean- 
dro, Fulgencio,  Isidoro  y  Florentina.  Los  hijos  de  Leu- 
vigildo eran  Hermenegildo  y  Recaredo.  Muerta  Teodo- 
sia,Leuvigildo  casó  con  Gosuinda,que  estaba  viuda  del 
rey  Atanagiido,  en  el  mismo  tiempo  que  por  su  her- 
mano fué  llamado  á  la  compañía  del  reino.  Hecho  rey, 
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como  quier  que  fuese  de  grande  esfuerzo  y  señalado 
por  la  prudencia,  así  en  f^uerra  como  e»  paz,  sin  al- 
guna dilación  movió  guerra  á  los  romanos.  Juiíláronse 
las  huestes  de  la  una  parte  y  de  la  otra.  Dióse  la  bata- 
lla en  los  pueblos  bastefanos ,  que  era  donde  lioy  está 
Baza.  Perdieron  la. jornada  vencidos  los  romanos,  con 
que  fueron  echados  de  toda  aquella  región.  Demás 
desto  ,  la  comarca  de  Málaga  fué  puesta  á  fuego  y  á 
sangre ;  Medinasidonia,  cerca  del  Estrecho,  tomada  de 
noche  por  entrega  que  hizo  de  aquella  ciudad  un  hom- 
bre llamado  Framidanco.  La  ciudad  de  Córdoba  es- 
taba levantada  y  no  queria  reconocer  vasallaje  después 
que  venció  al  rey  Agila,  como  queda  dicho;  acudió  allá, 
púsola  debajo  de  su  obediencia,  y  con  ella  muchos 
pueblos  y  ciudades  al  derredor  y  aldeas  con  gran  daño 
de  la  gente,  mayorniente  del  campo,  que  son  los  que 
mas  padecen  en  el  tiempo  de  las  guerras.  La  comarca 
de  Sabaria,  que  no  se  sabe  en  qué  parte  de  España  ca- 
yese, fuéasimismo  maltratada  con  robos  y  talas  y  pues- 
ta á  sujeción.  Estaba  ocupado  Leuvigildo  en  estas  co- 
sas cuando  falleció  en  la  Guilla  Liuva ,  su  hermano ,  el 
año  de  572;  reinó  solos  cinco  años,  y  aun  algunos 
deste  número  quitan  dos  años.  Leuvigiido,  sosegadas 
las  cosas  de  la  Botica  y  echados  los  romanos  de  todas 
aquellos  provincias,  dio  vuelta  hacia  la  Cantabria  ó 
Vizcaya,  en  que  tomó  por  fuerza  á  Amaja  (otros  la  lla- 
man Aregia,  y  otros  Varegia,  ciudad  sin  duda  situada 
entre  Burgos  y  León).  Lo  demás  de  la  Cantabria,  que  se 
extendía  hasta  Anaya,  fué  destrozado  y  maltratado  con 
robos  y  talas,  muchos  revoltosos  muertos,  y  en  este  nú- 
mero un  sacerdote,  á  quien  san  Millan  de  la  Cogulla  antes 
habia  denunciado  la  muerte,  porque  en  una  junta  de  los 
principales  de  Cantabria  no  quiso  dar  fe  á  su  profecía  en 
que  les  avisaba  déla  destruicion  que  se  aparejaba  átoda 
aquella  provincia.  Desde  Cantabria  pasó  con  las  armasen 
Aquituiiia ,  do  Aspidio,  que  en  la  ciudad  Agerense,que 
hoy  es  Agen,  no  queria  obedecer,  aprendió  mal  su 
grado  cuan  peligroso  sea  probarla  fuerza  de  los  reyes, 
ca  vinieron  á  poder  del  Rey,  así  el  como  su  mujer  y 
hijos,  después  de  haber  perdido  sus  bienes.  El  abad 
biclarense  dice  que  Aspidio  era  en  aquella  comarca 
sénior,  que  es  lo  mismo  que  el  mas  viejo  ,  dado  que 
aquella  palabra  la  toma  en  significación  de  señorío  y 
principado;  y  es  cosa  averiguada  que  los  mas  viejos 
deben  imperar,  de  donde  en  lo  de  adelante ,  así  en  las 
memorias  de  España  como  en  las  acciones  de  los  con- 
cilios, principalmente  los  que  en  tiempo  de  Cario  Mag- 
no se  tuvieron  en  Francia ,  los  señores  y  príncipes  se 
comenzaron  á  llamar  séniores,  costumbre  que  desde 
aquel  tiempo  pasó  á  las  lenguas  vulgares  de  España, 
Italia  y  de  Francia,  que  esto  quiere  decir  señor.  Enel  mis- 
mo año  que  murió  Liuva ,  Miro ,  ó  como  otros  escriben 
Ariamiro,  gobernábala  nación  de  los  suevos,  y  era  rey 
porniuertedesupadre,  que  sucedió  dos  años  antes.  En 
estemismo  tiempo  se  tuvo  el  segundo  concilio  Braca- 
rense  en  Braga;  halláronse  en  él  doce  prelados  de  Galicia. 
Tuvoel primer  lugar  y  mayorautoridad  entre  los  demás 
Martino,  dumiense,  ya  metropolitano  de  Braga.  Con  los 
decretos  deste  Concilio  se  confirmaron  los  suevosenla 
religión  recebida.  Ayudó  otrosí  un  milagro  que  sucedió 
por  aquellos  tiempos  en  esta  manera.  Salió  el  Rey  de  un 
templo  que  con  advocación  de  san  Martin,  obispo  de 
Turs,  dijimos  edificó  su  padre.  Un  truhán  contra  la  vo- 


luntad del  Rey  extendió  la  mano  para  coger  uvas  do 
una  parra  muy  hermosa  que  tenían  delante  la  puerta 
del  templo,  sécesele  súbitamente  la  mano  ;  enojado  el 
Rey,  mandó  se  la  cortasen;  rogóle  el  pueblo  por  él,  y  al 
fin  alcanzó  le  perdonase.  Hizo  otrosí  oración  al  Santo, 
que, sin  embargo  de  la  ofensa,  le  tornó  la  mano  al  ser 
de  antes ,  milagro  y  merced  por  la  cual  todos  glorifica- 
ron á  Dios  y  á  su  Santo.  En  este  mismo  concilio  de 
Braga ,  ó  como  algunos  sienten,  en  el  que  poco  después 
se  juntó  en  Lugo  ,  dividieron  los  obispados  de  Galicia, 
sus  aledaños  y  distritos.  División  muy  lamosa,  y  que  la 
confirmó  el  rey  Wamba  en  la  que  él  adelante  hizo  de 
todos  los  obispados  de  su  reino.  Nótase  en  la  división 
de  los  obispados  de  Galicia ,  reino  de  los  suevos ,  que  al 
obispo  dumiense ,  que  por  estar  aquella  iglesia  junto  á 
la  ciudad  de  Braga  no  tenia  distrito  alguno,  señalan 
por  feligreses  solo  la  familia  del  Rey.  Que  debía  teiior 
la  corte  y  casareal  su  obispo  particular,  costumbre  (jue 
pasó  asimesmo  al  reino  délos  godos,  y  algunos  preten- 
den sedebria  renovaren  nuestro  tiempo  por  razones 
que  para  ello  alegan  ,  ni  frivolas  ni  de  todo  punto  con- 
cluyentes ;  así  nos  parece.  Las  palabras  del  Concilio,  re- 
petidas en  la  división  de  Wamba  ,  son  estas  :  A  la  sede 
dumiense  pertenezca  la  familia  real.  El  año  siguiente, 
según  que  lo  pone  Sigiberto,  los  españoles  celebraron 
la  fiesta  de  la  Pascua  á  los  i2  de  las  calendas  de  abril, 
que  es  á  21  de  marzo ;  los  franceses  á  los  14  de  las  ca- 
lendas de  mayo ,  es  á  saber ,  á  18  de  abril ,  en  el  cual 
día  dice  que  las  fuentes  del  lugar  Oseto,  que  se  so- 
lian  por  si  mismas  todos  los  años  henchir ,  manaron  co- 
mo era  de  costumbre,  señal  que  los  franceses  acertaron 
y  se  engañaron  los  de  España,  milagro  conque  muchas 
veces  por  estos  tiempos,  como  lo  dice  Gregorio,  turo- 
nense ,  escritor  desta  era ,  se  mostró  y  entendió  la  ver- 
dad sobre  este  punto,  ca  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  dia  en  que  se  debía  de  celebrar  la  Pascua  bobo 
entre  estas  dos  naciones ,  por  no  estar  asentada  del  todo 
la  razón  del  cómputo  eclesiástico.  Y  aun  por  las  tablas 
de  Dionisio,  abad,  que  son  las  mismas  de  Juan  Lucido, 
se  ve  que  los  franceses  acertaron.  Contemporáneo  de 
Gregorio  fué  Donato,  un  monje,  el  que  con  otros  se- 
tenta compañeros  de  África  pasó  en  España,  y  con  la 
ayuda  y  riquezas  de  una  mujer  poderosa  y  rica ,  llama- 
mada  Miidcia,  edificó  en  Játiva,  según  que  muchos 
entienden,  el  monasterio  servitano.  Fué  el  primero, 
como  dice  san  Illefonso,  que  introdujo  en  España  la 
forma  do  la  vida  monástica;  base  de  entender  laque 
milita  debajo  de  cierta  regla  en  conventos  y  encomuni- 
dad,  poique  de  monjes  en  las  acciones  de  los  concilios 
de  España  se  halla  hecha  mención  antes  destos  tiempos, 
mas ,  ó  no  estaban  atados  con  alguna  obligación  de  vo- 
tos ,  ó  esparcidos  por  los  bosques  hacían  vida  solitaria. 
Volvamos  con  nuestro  cuento  á  Leuvigildo ,  el  cual,  so- 
segadas las  alteraciones  de  Aquitanía,  lioy  Guiena,  dio 
la  vuelta  á  España  con  determinación  da  echar  por 
tierra  el  imperio  de  los  suevos  ,  que  en  ella  durara  tan- 
to tiempo.  El  rey  Miro,  temiéndose  del  poder  de  ks 
godos,  que  ya  se  metían  haciendo  daño  por  Galicia,  con 
endjajadaque  les  envió  para  pedir  paz,  alcanzó  sola- 
mente treguas  por  cierto  tiempo.  Otorgólas  el  Godo, 
lo  uno  porque  no  tenia  bastante  causa  para  hacer  guer- 
ra á  los  suevos  ni  otra  ocasión  mas  de  la  mudanza  de 
religión  en  mejor,  lo  otro  porque  Leuvigildo  estaba 
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encendido  en  deseo  de  liacer  guerra  y  destruir  un 
ejército  de  los  romano?,  al  cual  Justino,  emperador,  en- 
comendara la  guerra  de  las  fronteras  de  España.  Lo 
primero  que  hizo  Lcuvigildo  fué  entrar  por  los  montes 
de  Orospeda ,  que  á  las  haldas  de  Monoayo  se  comien- 
zan á  empinar ,  y  pasando  por  Molina  ,  Cuenca  y  Segura 
y  por  la  comarca  de  Granada,  se  terminan  en  el  estre- 
cho de  Cádiz.  Ciertos  montañeses,  confiados  en  la  as- 
pereza de  los  lugares  y  de  los  montes,  no  le  quedan 
obedecer;  mas  él  con  las  armas  y  guerra  los  sujetó. 
Con  esto  se  hizo  niayor  el  poder  de  los  godos,  yéldelos 
romanos  se  disminuyó,  porque  poseían  solamente  y 
conservaban ,  con  poca  esperanza  de  se  sustentar  y  pre- 
valecer,un  poqucíio  pedazo  de  tierra  hacia  el  mar,  como 
yo  pienso.  Mediterráneo.  Antes  que  Leuvigildo  comen- 
zase esta  guerra  dio  primero  orden  en  las  cosas  de  su  rei- 
no y  de  su  casa,  y  con  intento  de  quitar  á  los  grandes  la 
costumbre  muy  recebidade  elegir  por  sus  votos  los  re- 
ves,  juntamente  con  deseo  que  tenia  de  que  el  reinóse 
continuase  en  su  familia  y  descendientes,  declaró  por 
sus  compañeros  en  el  reino  á  sus  hijos  Hermenegildo 
y  Recaredo.  Para  esto  dividió  la  provincia  y  señorío 
en  Ires  parles :  á  Hermenegildo  encomendó  el  gobierno 
de  Sevilla ,  si  bien  Gregorio  Turonense  dice  que  de  Mó- 
rida.  Del  nombre  de  P»ecaredo  fundó  la  ciudad  llamada 
Recopolis,  que  es  tanto  como  ciudad  de  P»ecaredo  ,  en 
aquella  parle  donde  Guadiela  se  junta  con  el  rio  Tajo, 
no  lejos  de  la  villa  de  Pastrana,  como  lo  atestiíjua  el 
moro  Rasis.  Esta  fundación  fué  el  año  de  377.  Sin  em- 
bargo ,  otros  muchos  pretenden  que  aquella  ciudad  de 
Recopolis  se  fundó  en  la  CeKiberia,  do  al  presente 
está  Almonacir,  vulgarmente  llamado  de  Zorita,  de  si- 
tio por  su  naturaleza  muy  fuerte  y  agrio.  Lo  mas  cierto 
que  Lcovigildo  puso  la  silla  de  su  reino  en  Toledo,  por 
donde  desde  aquel  tiempo  se  comenzó  á  llamar  ciudad 
Regia  ,  y  en  lo  de  adelante  fué  cabeza  y  asiento  del 
reino  de  los  godos ,  como  hasta  esta  sazón  hobiese  es- 
tado en  Sevilía.  Destos  principios  se  abrió  puerta  para 
que  aquella  ciudad  alcanzase  la  dignidad  de  primacía 
sobre  las  demás  iglesias  y  ciudades  de  España,  según 
que  en  sus  lugares  se  declarará  mas  amplamente.  Go- 
bernaba la  Iglesia  de  Roma  por  estos  tiempos  el  pon- 
tífice Benetlicto,  sucesor  de  Juan  el  Tercero;  el  imperio 
romano  poseía  Tiberio,  segundo  deste  nombre,  suce- 
sor de  Justino,  llhmauo  el  mas  Mozo ;  por  este  mismo 
tiempo  Miro ,  rey  de  los  suevos ,  hizo  guerra  á  los  de  la 
Rioja ;  no  se  sabe  por  qué  causa ,  solo  se  refiere  los  ven- 
ció y  despojó  desús  bienes,  y  por  conclusión  los  sujeló 
á  su  señorío.  Llamábase  antiguamente  aquel  pedazo  de 
tierra  Rucones,  por  lo  menos  así  la  llama  el  arzobispo 
don  Rodrigo;  es  grande  su  fertilidad  y  frescura,  los 
campos  tan  á  propósito  para  sembrarlos  de  trigo,  que 
muchas  veces  acuden  veinte  por  uno. 

CAPITULO  Xll, 

De  la  guerra  de  Hermenegildo. 

Ingunde ,  hija  de  Sigiberto,  rey  de  Lorena  y  de  Bru- 

nequiide,  casó  con  Hermenegildo,  año  de  nuestra  salva-  ! 

cion  de  579.  Era  esta  señora  nieta  de  la  reina  Gosuinda  j 

y  de  Atanagildo ,  por  donde  con  este  casamiento  empa-  • 

rentaban  entre  sí  aquellas  dos  familias  reales,  traza  con  ! 

que  el  rey  Leuvigildo  pretendía  asegurar  su  reino  y  el  \ 
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de  sus  hijos ,  mayormente  que  á  este  nuevo  parentes'^o 
se  allegaba  juntamente  el  de  los  reyes  francos,  con 
quien  asimismo  emparentaba.  Vino  Ingunde  de  Fran- 
cia con  grande  acompañamiento.  Su  abuela  Gosuindu 
la  tuvo  consigo  algún  tiempo  con  muestras  de  amor  y 
de  alegría  muy  grande;  hacíale  todas  las  caricias  que 
podía  á  propósito  de  ganarle  la  voluntad  y  obligarla 
con  estos  halagos  á  que ,  dejada  la  religión  católica, 
abrazase  la  secta  de  Arrío  y  de  nuevo  se  bautizase, 
como  lo  tenian  de  costumbre  los  arríanos.  Ingunde  no 
daba  orejas  á  esto  ni  quiso  venir  en  manera  alguna 
en  lo  que  su  abuela  pretendía;  decía  que  conforme á 
la  costumbre  cristiana  había  recebido  el  santo  bautis- 
mo debajo  la  invocación  de  la  Santa  Trinidad ,  y  que  en 
esta  fe  y  creencia  pretendía  mantenerse  hasta  lo  pos- 
trero de  su  vida.  La  abuela ,  como  mujer  que  era  so- 
berbia y  cruel,  y  no  menos  fea  en  las  costumbres  que 
en  el  cuerpo,  ca  le  faltaba  el  uno  de  los  ojos,  no  pudo 
sufrir  que  aquella  moza  hiciese  poco  caso  de  sus  amo- 
nestaciones; embravecióse  en  gran  manera  ,  pasó  tan 
adelante,  que  le  dijo  muchos  baldones,  ultrajes  y  de- 
nuestos, y  aun  cierto  día  puso  en  ella  las  manos,  y 
asiéndola  por  los  cabellos,  la  arrastró  por  el  suelo  hasta 
hacerla  reventar  la  sangre ;  otra  vez  la  hizo  caer  en  una 
piscina  ó  estanque  á  grande  riesgo  de  la  vida.  Ingunde 
no  se  movía  por  estos  malos  tratamientos,  ni  aflojó  por 
ellos  en  lo  que  debía  ,  antes  se  entiende  que  por  su  dili- 
gencia masque  por  otra  causa  Hermenegildo,  su  marido, 
comenzó  á  tratar  de  iiacerse  católico.  Allegáronse  á 
esto  las  amonestaciones  de  san  Leandro,  obispo  de 
Sevilla,  que,  como  le  sintiese  inclinado  á  lo  mejor,  la 
animó  y  enseñó  todo  lo  que  á  la  verdadera  religión  per- 
tenecia.  Tuvieron  comodidad  para  comunicarse  de  es- 
pacio á  causa  que  el  rey  Leuvigildo  se  era  ido  á  lo  mas 
interior  de  España,  que  es  el  reino  de  Toledo.  Estaba 
por  este  tiempo  desposada  .con  Recaredo  una  hija  del 
rey  Chilperico  de  Francia  y  de  Fredegunde,  llamada 
Ríngunde  ;  venia  á  verse  con  su  coposo,  según  lo  te- 
nian concertado;  llegó  hasta  Tolosa ,  donde  por  un 
aviso  que  vino  de  la  muerte  de  su  padre,  que  le  mató 
Landríco,  su  condestable,  como  arriba  queda  dicho,  de 
repente  se  volvió  á  su  tierra  sin  pasar  adelante.  Perdida 
pues  la  esperanza  de  que  aquel  casamiento  se  hobiese 
de  efectuar,  Recaredo  casó  adelante  con  una  señora, 
por  nombre  Bada,  cuyo  linaje  y  nación  no  se  sabe; 
quién  dice  que  fué  de  la  nobilísima  sangre  de  los  go- 
dos, su  padre  Fonto,  con  le  de  los  patrimonios.  Solo 
consta  que  á  la  misma  sazón  que  el  rey  Leuvigildo  se 
ocupaba  en  dar  orden  en  estos  casamientos,  Hermene- 
gildo ,  su  hijo  ,  de  todo  punto  se  pasó  á  la  parte  de  los 
católicos.  La  mudanza  deste  Príncipe  en  la  religión, 
dio  ocasión  á  una  guerra  muy  pesada  y  muy  larga  en- 
tre padre  y  hijo.  Gosuinda  ,  que  debiera  terciar  bien  y 
aplacar  el  animo  de  su  marido,  parte  por  la  braveza  de 
su  corazón ,  parte  por  ser  como  era  madrastra,  encen- 
día mas  el  fuego  y  irritaba  el  corazón  del  Rey,  que  de 
suyo  estaba  muy  apasionado  por  aquella  causa.  Antes 
que  viniesen  á  las  manos  y  que  los  desabrimientos  lle- 
gasen á  rompimiento,  intentó  el  padre  de  reducir  su 
hijo  por  buenos  medióse  su  voluntad.  De=;pachóle  em- 
bajadores y  escribióle  una  carta  desta  sustancia:  «Mas 
Mquisiera,  si  tú  vinieras  en  ello,  tratar  de  nuestras  ha- 
wciendas  y  diferencias  en  presencia  que  por  carta;  por- 
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»qiie  ¿filié  cosa  no  alcanzara  de  tí  si  estuvieras  delante, 
nquier  le  mandara  como  rey,  quier  le  castigara  como 
«padre?  Trajérate  á  la  memoria  los  beneficios  y  regalos 
«pasados,  de  que  parece  con  tu  inconstancia  te  burlas 
«ybaces  escarnio.  Desde  tu  niñez,  puede  ser  con  de- 
«masiada  blandura ,  te  crié  y  amaestré  con  cuidado, 
«como  quien  esperaba  serias  rey  de  los  godos  en  mi  lu- 
»gnr.  En  tu  edad  mas  crecida  antes  que  lo  pidieses,  y 
«aun  lo  pensases,  te  di  mas  de  loque  pudieras espe- 
«rar,  pues  te  Iiice  compañero  de  mi  reinado  y  te  puse 
»en  las  manos  el  sceptro  para  que  me  ayudases  á  llevar 
»la  carga,  no  para  que  armases  conlramílas  gentes 
«extrañas,  con  quien  te  pretendes  ligar.  Fuera  de  lo 
«que  se  acostumbraba,  te  di  nombre  de  rey  para  que, 
«contento  de  ser  mi  compañero  en  el  poder,  me  dejases 
«el  primer  lugar,  y  en  esta  mi  edad  cargada  mesir- 
«vieses  de  arrimo  y  me  aliviases  el  peso.  Si  demás  de 
«todo  esto  deseas  alguna  otra  cosa,  decláralo  á  tu  pa- 
«dre ;  pero  si  sobre  tu  edad  contra  la  costumbre  allen- 
«delus  méritos  le  he  dado  todo  lo  que  pedias  imaginar, 
»¿  por  qué  causa  como  ingrato  impíamente  ó  como  mal- 
«vado  fuera  de  razón  engañas  mis  esperanzas  y  las  true- 
«cas  en  dolor?  Que  si  te  era  cosa  pesada  esperar  la 
«muerte  deste  viejo  y  los  pocos  años  que  naluralnien- 
»te  me  pueden  quedar,  ó  si  por  ventura  llevaste  mal  que 
«se  diese  parte  del  reino  á  tu  hermano,  fuera  razón  que 
«me  declararas  tu  sentimiento  primero,  y  finalmente,  te 
«remitieras  á  mi  voluntad.  La  ambición  sin  duda  y  de- 
«seo  de  reinar  le  despeña,  que  suele  quebrantar  lasle- 
«yes  de  naturaleza  y  desatar  las  cosas  que  entre  sí  esta- 
«ban  con  perpetuos  ñudos  atadas.  Excusaste  con  tu 
«conciencia  y  cúbresle  con  el  velo  de  la  religión  ,  bien 
«lo  veo,  en  lo  cual  advierto  que,  no  solamente  quebran- 
«las  las  leyes  humanas ,  sino  que  provocas  sobre  tu  ca- 
wbeza  la  ira  de  Dios.  ¿De  aquella  religión  te  apartas, 
«guiado  solo  por  tu  parecer,  con  cuyo  favor  y  amparo 
«el  nombre  de  los  godos  se  ha  aumentado  en  riquezas 
«y  ensanchado  en  poderío?  ¿Por  ventura  menospre- 
«ciarás  la  autoridad  de  tus  antepasados,  que  debias 
«tener  por  sacrosanta  y  por  dechado  sus  obras?  Esto 
«solo  pudiera  bastar  para  que  considerases  la  vanidad 
«de  esa  nueva  religión,  pues  aparta  el  hijo  del  padre,  y 
«los  nombres  de  mayor  amor  muda  en  odio  mas  que 
«mortal.  A  mí,  hijo,  por  la  mayor  edad  toca  el  acon- 
«sejarte  que  vuelvas  en  tí,  y  como  padre  mandarle  que, 
«dejado  el  deseo  de  cosas  dañosas,  sosiegues  tu  cora- 
«zon.  Si  lo  haces  así,  fácilmente  alcanzarás  perdón  de 
«las  culpas  hasta  aquí  cometidas;  si  acaso  no  condes- 
«ciendes  con  mi  voluntad  y  me  fuerzas  á  tomar  las  ar- 
«mas,  será  por  demás  en  lo  de  adelante  esperar  ni  iin- 
«plorar  la  misericordia  de  tu  padre.  »  Dio  esta  carta 
mucha  pesadumbre  á  Hermenegildo ,  como  era  razón ; 
pero  determinado  de  no  mudar  parecer,  respondió  á 
su  padre,  y  le  escribió  una  deste  tenor  :  «Con  pacien- 
«cia  y  con  igual  ánimo ,  rey  y  señor ,  he  sufrido  las 
«amenazas  y  baldones  de  tu  carta ,  dado  que  pudieras 
«templar  la  libertad  de  la  lengua  y  la  cólera,  pues  en 
«ninguna  cosa  te  he  errado.  A  tus  beneficios,  que  yo 
«también  confieso  son  mayores  que  mis  merecimientos, 
«deseo  en  algún  tiempo  corresponder  con  el  servicio 
«que  es  razón  y  permanecer  por  toda  la  vida  en  la  re- 
«verencia  que  yo  estoy  obligado  á  tener  á  mi  padre.  Mas 
«en  abrazar  la  religión  mas  segura,  que  tú  para  hacerla 
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«odiosa  llamas  nueva,  nos  conformábamos  con  el  juicio 
«de  todo  el  mundo,  además  do  otras  muchas  razones 
«que  hay  para  abonalla.  No  trato  cuál  sea  mas  verdade- 
»ra;  cada  cual  siga  lo  que  en  esta  parte  le  pareciere,  á 
«tal  que  senos  conceda  la  misma  libertad.  Atribuyes  la 
«buenandanza  de  nuestra  nación  á  la  scclaarriana  que 
«siguen,  por  no  advertir  la  cosluni¡)re  ([ue  tiene  Dias  de 
«dar  prosperidad  y  permitir  por  algún  tiempo  que  pasen 
«sin  castigo  los  que  pretende  de  todo  punto  derribar;  y 
«esto  para  que  sientan  mas  los  reveses  y  el  trocarse  su 
«buenandanza  en  contrario.  Y  que  la  tal  prosperidiid 
«no  sea  constante  ni  perpetua  lo  declara  bastantemente 
«el  fin  en  que  por  semejante  camino  han  parado  los 
«vándalos  y  los  ostrogodos.  Que  si  te  ofendes  de  lia- 
«ber  yo  mudado  partido  sin  consultarte  primero,  séa- 
»me  h'cilo  que  yo  también  sienta  que  no  me  des  lugar 
«y  licencia  para  que  estime  en  mas  mi  conciencia  que 
«todas  las  cosas ,  por  lo  cual ,  si  necesario  fuere,  estoy 
«presto  de  derramar  la  sangre  y  perder  la  vida ;  ni  es 
«justo  que  el  padre  pueda  con  su  hijo  mas  que  las  leyes 
«divinas  y  la  verdad.  Suplico  á  nuestro  Señor  que  tus 
«consejos  sean  saludables  á  la  república,  y  noperjudi- 
«ciales  á  nos,  que  somos  tus  hijos  ;  y  que  te  ábralos 
«ojos  para  que  no  des  orejas  á  chismerías  y  reportes  coa 
«que  tú  tengas  que  llorar  toda  la  vida,  y  á  nuestra  casa 
«resulte  infamia  y  daño  irreparable  por  cualquiera  de 
«las  dos  partes  que  la  victoria  quedare.»  Estaba  el  pue- 
blo dividido  en  dos  parcialidadas:  los  católicos,  que 
eran  en  gran  número,  y  tenían  menos  fuerzas,  seguían 
el  partido  de  Hermenegildo,  quién  en  público,  quién 
de  callada.  Los  arríanos  eran  mas  poderosos,  y  toma- 
ron la  voz  de  Leuvigíldo.  Gregorio  Turonense  dice 
que  Hermenegildo  cuando  le  ungieron  en  la  frente  y  le 
confirmaron  ,  que  era  la  manera  como  recebian  en  la 
Iglesia  á  los  arríanos,  mudó  el  nombre  antiguo  que 
tenia  en  el  de  Juan.  Contra  esto  hacen  las  monedas  de 
oro  batidas  como  parece  en  lo  mas  recio  de  la  guerra 
para  que  sirviesen  ,  á  lo  que  se  entiende,  como  de  in- 
signias y  divisas  á  los  soldados;  que  son  de  buen  oro, 
y  tienen  de  una  parte  el  nombre  y  rostro  de  Hermene-, 
giido,  y  por  reverso  una  imagen  de  la  victoria  con 
estas  palabras  :  «Hombre,  huye  del  Rey»;  aludiendo  á 
la  sentencia  de  San  Pablo ,  en  que  manda  que  el  hereje 
después  de  una  segunda  monición  sea  evitado.  Busca- 
ron los  católicos  socorro  de  lejas  tierras,  y  para  esto 
Leandro  fué  por  mar  á  Conslantinopla,  do  estaba  Tibe- 
rio Augusto.  Leandro  de  monje  benito  fué  promoviilo 
en  prelado  de  Sevilla  ;  era  persona  de  singular  erudi- 
ción y  aprobación  de  costumbres  y  no  menor  suavidad 
en  su  trato;  la  elegancia  en  el  estilo  y  en  las  palabras 
era  muy  grande,  cosa  que  en  aquel  tiempo  se  podia  te- 
ner por  milagro.  Poco  efecto  y  provecho  hizo  á  lo  que 
parece  la  ida  de  Leandro  en  lo  que  se  pretendía ;  pero 
hallóse  en  un  concilio  de  obispos  en  aquella  ciudad  ,  y 
trabó  fandliaridad  grande  con  san  Gregorio,  que  tuvo 
después  renombre  de  Magno,  y  entonces  era  legado 
en  Constantinopla  del  papa  Pelagio  U.  La  semejanza  do 
la  vida  y  de  los  estudios  fué  causa  que  trabasen  la 
amistad,  de  que  dan  muestra  los  libros  de  los  Morales, 
que  á  persuasión  de  san  Leandro  y  en  su  nombre  san 
Gregorio  publicó.  Los  principios  desta  guerra  concur- 
ren con  el  año  de  ü80 ;  año  que  fué  desgraciado  al 
pueblo  cristiano  y  aciago  porque  en  él  nació  en  Arabia 
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el  falso  profeta  Malioma ,  caudillo  adelante  y  cabeza  de 
una  nueva  y  perversa  seda ,  de  quien  se  hablará  otra 
vez  en  su  luyar.  Foi  lilicó  Ilermeneiíiido  á  Sevilla  y  ú 
Córdoba,  proveyólas  de  tr¡í,'o,  de  almacén  y  de  todo 
lo  necesario  para  todo  lo  que  sucediese,  ora  la  guer- 
ra se  prolongase,  ora  las  apretasen  con   cercarlas. 
Hizo  alianza  con  los  capitanes  romanos.  Entrególes 
para  seguridad  á  su  mujer  y  un  liijo  que  poco  antes  le 
liabia  nacido,  fuera  de  que,  si  sucediese  algún  desastre, 
quería  estuviesen  lejos  del  peligro  de  la  guerra  las  dos 
cabezas  que  él  mas  amaba.  I'or  el  contrario,  Leuvi- 
gildo,  vislo  que  no  podia  ganar  á  su  hijo  ni  por  miedos 
que  le  poniu  ni  pur  proinesas  que  le  hizo ,  acordó  de 
acudirá  las  armas  y  á  la  fuerza.  Para  salir  mas  fácil- 
mente con  su  intento  lo  primero  que  hizo  fué  por  me- 
dio de  mucho  oro  que  dio  ú  los  romanos  atracllos  á 
su  partido,  como  hombres  que  se  venilian  á  quien  mas 
pujaba,  sin  tener  cuenta  con  la  fe  y  sin  mirar  loque 
tenian  concertado   con  su  hijo.  Inclináronse  pues  y 
abrazaron  aquella  parte  do  esperaban  seria  mas  cierta 
la  ganancia  y  el  interés  mas  colmado.  Tomado  este 
asienlo,  trató  juntamente  aquel  Rey  de  concertaren 
cierta  forma  los  católicos  con  los  arríanos,  por  cons- 
tarle que  la  diferencia  de  la  religión  era  causa  de  aque- 
llas revueltas  y  danos.  Para  esto  juntó  en  la  ciudad  de 
Toledo  un  concilio  de  los  obispos  arríanos,  en  que  se 
decretó  lo  primero  que  se  quitase  la  costumbre  de 
rebaplízar,  como  lo  tenian  antes  en  uso,  á  los  que  de 
la  religión  católica  se  pasaban  á  la  secta  arriuna.  De- 
cretaron otrosí  sobre  la  cuestión  tan  reñida  entre  cató- 
licos y  arríanos  que  entre  las  personas  divinas  el  Hijo 
era  igual  al  Padre;  pero  esto  fué  solo  de  palabra ,  que 
la  ponzoña  y  perversidad  de  antes  se  les  quedaba  en 
sus  corazones  muy  arraigada.  Todavía  esta  ficción  y 
engaño  fué  parte  para  que  mucha  gente  simple,  corno 
quitada  la  causa  de  la  discordia,  unos  claramente  se 
apartaron  de  Hermenegildo,  otros  defendían  en  lo  de 
adelante  su  partido  mas  tibiamente.  La  mayor  parte 
de  la  gente,  movida  del  peligro  que  amenazaba  y  por 
acomodarse  con  el  tiempo,  quisieron  mas  estará  la 
mira  que  entrar  á  la  parte ,  y  por  la  defensión  de  la  re- 
ligión católica  poner  á  riesgo  sus  vidas  y  sus  hacien- 
das. Pasáronse  en  estas  cosas  tres  años.  En  este  tiem- 
po, muerto  el  emperador  Tiberio  ,  otro  que  se  llamó 
Mauricio  le  sucedió  en  el  imperio  romano.  El  rey  Leu- 
vigildonose  descuidaba,  antes  en  todos  sus  estados 
hizo  grandes  levas  de  gentes,  con  que  movió  contra  su 
hijo.  Marchó  con  su  ejército  hasta  lo  postrero  de  An- 
dalucía, y  puso  sitio  sobre  Sevilla,  ciudad  famosa, 
grande  y  rica.  Tenia  poca  esperanza  que  los  cercados 
se  rindiesen  por  su  voluntad  por  estar  aficionados  á  su 
hijo  y  prevenidos  de  su  prelado  Leandro.  Acordó  usar 
de  fueiza  y  juntamente  valerse  de  sus  mañas.  Pasa  por 
aquella  ciudad  Guadalquivir,  tan  caudaloso  y  de  tan 
grandes  acogidas  de  agua,  que  tiene  fondo  bastante 
para  gruesas  naves.  Parecióle  seria  bien  impedirles  la 
navegación ,  y  que  por  el  rio  no  pudiesen  entrar  pro- 
visiones, y  para  esto  sacalle  de  madre  y  echallo  por 
otra  parle.  Era  esta  empresa  de  grande  trabajo  y  obra 
de  muchos  días.  Por  esto  una  legua  mas  arriba  de  Se- 
villa para  hacer  sus  estancias  reedificaron  los  muros 
de  la  antigua  Itálica,  cuya  magniíicencia  en  tiempo 
de  los  romanos  fué  grande ,  y  delia  dan  bastante  mues- 


tra las  ruinas  que  allí  se  ven ,  donde  en  nuestro  tiem- 
po está  el  monasterio  famoso  de  San  Isidro.  Miro,  rey 
de  los  suevos,  si  bien  era  católico,  acudió  con  su  gente 
en  favor  de  Leuvígíldo;  mas  pagó  tan  grande  maldad, 
según  se  entendió,  con  la  muerte,  ca  falleció  durante  el 
cerco  do  Sevilla.  Sucedióle  Eborico,  su  hijo.  Gregorio 
Turonense  dice  al  contrario  desto,  es  á  saber,  que  Miro 
siguió  el  partido  de  Hermenegildo,  y  que  concluida  la 
guerra,  se  concertó  con  Leuvigildo ,  y  vuelto  á  su  tierra 
falleció  poco  después  de  cnfeimcdad  que  le  sobrevino 
en  aquel  cerco  por  ser  el  aire  mal  sano  y  las  aguas  no 
buenas.  Echaron  pues  el  rio  por  otra  parte ,  con  que 
los  cercados  comenzaron  á  padecer  grande  falta.  Her- 
menegildo, ya  que  era  pasado  un  año  del  cerco,  per- 
dida la  csi)eranza  de  poderse  defender ,  de  secreto  se 
recogió  á  los  romanos,  como  ignorante  que  estaba  de 
que  habían  mudado  partido  y  pasádose  á  sus  contra- 
rios. Luego  que  partió  Hermenegildo ,  la  ciudad  se  en- 
tregó á  su  padre ,  que  fué  el  año  del  Señor  de  586.  No 
se  contentó  con  esto  Leuvigildo  ni  paró  antes  de  ha- 
ber á  las  manos  á  su  hijo.  En  la  manera  cómo  le  pren- 
dió no  concuerdan  los  autores;  quién  dice  que,  vista 
la  mala  acogida  que  le  hacían  los  romanos  y  su  des- 
lealtad ,  dio  la  vuelta  á  Córdoba  ,  y  que  aquellos  ciuila- 
danos  por  alcanzar  perdón  do  su  padre  se  lo  entrega- 
ron, que  á  los  caídos  todos  les  faltan;  Turonense  va 
por  otro  camino  ,  y  afirma  que  le  prendieron  en  el  lu- 
gar de  Oseto,  donde  conforme  á  lo  que  de  suso  queda 
dicho,  la  pila  del  bautismo  todos  los  años  de  suyo  se 
henchía  de  agua.  Recogióse  Hermenegildo  en  aquel  lu- 
gar por  ser  muy  fuerte  plaza  y  sus  moradores  á  él  muy 
aficionados,  metió  consigo  hasta  trecientos  soldados 
escogidos ,  y  las  demás  gentes  dejó  en  sus  reales ,  que 
tenía  por  allí  cerca.  Pensaba  si  su  padre  usaba  de  fuer- 
za acometerle  por  frente  y  por  las  espaldas.  Hacia  la 
cuenta  sin  parte  ,  y  así  sucedió  todo  al  contrario;  por- 
que Leuvigildo,  avisado  del  intento  de  su  hijo,  como 
es  cosa  ordinaria  que  discordias  civiles  nunca  faltan 
espíassecretas,  con  presteza  ganó  por  la  mano  y  deshizo 
aquellas  trazas.  Acudió  pues  con  diligencia  sobre  aquel 
lugar,  y  apoderado  del  pueblo ,  le  puso  fuego  por  todas 
partes.  Hermenegildo,  perdida  la  esperanza  de  poderse 
defender,  se  recogió  al  templo ,  si  por  ventura  con  en- 
trenerse  algún  tanto  se  aplacase  la  saña  de  su  padre. 
Iba  en  compañía  de  Leuvigildo  el  otro  hijo  Recaredo, 
que  si  bien  era  menor  en  la  edad,  en  la  nobleza  de 
corazón  y  en  la  prudencia  igualaba  á  su  hermano.  Pi- 
dió licencia  ú  su  padre  y  lugar  á  su  hermano  para  verse 
con  él.  Concertada  la  h;ibla  y  entrado  que  hobo  en  el 
templo ,  por  algún  espacio  de  tiempo  se  detuvo  sin 
poder  decir  palabra,  como  suele  acontecer  cuando  el 
dolor,  la  ira  y  el  miedo  son  muy  grandes.  La  abundan- 
cía  de  las  lágrimas  y  el  sentimiento  le  quitaban  la  ha- 
bla, mas  después  que  sosegó  algún  tanto  «de  cora- 
zón ,  dice ,  llaco  es  dolerse  por  el  desmán  de  los  suyos 
y  no  poner  otro  remedio  sino  las  lágrimas.  Tu  desven- 
tura no  es  solo  tuya  ,  sino  nuestra ,  á  todos  nos  toca 
el  daño ,  pues  entre  padre  y  hermanos  no  puede  haber 
cosa  alguna  apartada.  No  quiero  reprehender  tus  in- 
tentos ni  el  celo  de  la  religión,  aunque  ¿qué  razón 
pudo  ser  tan  bastante  para  tomar  las  armas  contra  tu 
padre?  Tampoco  me  quejo  délos  que  con  sus  consejos  te 
engañaron.  Las  cosas  pasadas  mas  fácilmente  se  pue- 


HISTORIA 

den  llorar  que  trocar.  Esta  es,  mal  pecado,  la  des- 
gracia destos  tiempos,  que  por  estar  dividida  la  gente 
y  reinar  entre  todos  una  pestilencial  discordia,  la  una 
parcialidad  y  la  otra  lia  pretendido  tener  arrimo  en 
nuestra  casa,  que  os  la  causa  de  todos  estos  daños. 
Resta  volver  los  ojos  á  la  paz  para  que  nuestros  ene- 
migos no  se  alegren  mas  con  nuestros  desastres.  Lo 
que  ojalá  se  liobiera  hecho  antes  de  venir á  rompimien- 
to; pero  todavía  queda  el  recurso  á  la  misericordia  pa- 
terna, si  de  corazón  pides  perdón  de  lo  hecho,  que 
será  mejor  acuerdo  que  llevar  adelante  la  pertinacia  y 
arrogancia  pasada.  Por  lo  de  presente  y  por  lo  que 
ha  sucedido,  debes  entender  cuánto  sevát  mejor  seguir 
la  razón  con  seguridad  que  perseverar  con  peligro  en 
los  desconciertos  pasados.  Acuérdate  que  en  la  adver- 
sidad suele  ser  muy  necesaria  la  prudencia,  y  que  el 
ímpetu  y  la  aceleración  te  será  muy  perjudicial.  De 
mi  parte  te  puedo  prometer  que  si  de  voluntad  haces 
lo  que  pide  la  necesidad,  nuestro  padre  se  aplacará, 
y  contento  con  un  pequeño  castigo,  te  dejará  las  insig- 
nias y  apellido  de  rey.  »  Conlirmó  estas  promesas  con 
juramento ,  hizo  llamar  á  su  padre,  y  venido  que  fué, 
Hermenegildo  con  un  semblante  muy  triste  se  arrojó  á 
sus  pies.  Recibióle  con  muestras  de  alegría  ,  dióle  paz 
en  el  rostro,  que  fué  indicio  de  querelle  perdonar,  mas 
otro  tenia  en  el  corazón;  hablóle  algunas  palabras 
blandas,  y  con  tanto  le  mandó  llevar  á  los  reales;  poco 
después,  quitadas  las  insignias  reales ,  le  envió  preso  á 
Sevilla.  El  abad  biclarense  dice  que  le  desterró  A  Va- 
lencia y  que  murió  en  Tarragona.  La  verdad  es  que  en 
Sevilla,  á  la  puerta  que  llaman  de  Córdoba,  se  mues- 
tra una  torre  muy  conocida  por  la  prisión  que  en  ella 
tuvo  Hermenegildo,  espantosa  por  su  altura  y  por  ser 
muy  angosta  y  escura.  Dícese  comunmente  que  en  ella 
estuvo  con  un  pié  de  amigo  atadas  las  manos  al  cuello, 
y  que  el  santo  mozo,  no  contento  con  el  trabajo  de  la 
cárcel,  usaba  de  grande  aspereza  en  la  comida  y  ves- 
tido; su  cama  una  manta  de  cilicio,  y  él  mismo  ocupa- 
do en  la  conlemplacion  de  las  cosas  divinas  sospiraba 
por  verse  con  Dios  en  el  cielo  ,  donde  esperaba  ir  muy 
en  breve.  En  esta  forma  de  vida  perseveró  hasta  tan- 
to que  llegó  la  fiesta  de  Pascua  de  Resurrección,  que 
aquel  año  cayó  á  1  í  de  abril,  y  fué  puntualmente  el  de 
Cristo  de  586 ,  según  que  se  entiende  por  la  razón  del 
cómputo  eclesiástico,  si  bien  algunos  doste  número 
quitan  dos  años.  El  arcipreste  Juliano  quila  uno;  mas 
el  abad  biclarense  señala  que  Hermenegildo  murió  el 
tercer  año  del  emperador  Mauricio,  lo  cual  concuer- 
da con  lo  que  queda  dicho.  El  caso  sucedió  desta  ma- 
nera :  Leuvigildo  con  el  deseo  que  tenia  de  reducirá 
su  hijo ,  pasada  la  media  noche,  le  envió  un  obispo  ar- 
riano  para  que,  conforme  á  la  costumbre  que  tenían  los 
cristianos,  le  comulgase  aquel  dia  á  fuer  de  los  arria- 
nos.  El  preso ,  visto  quien  era,  le  echó  de  sí  con  pala- 
bras afrentosas.  Tomó  el  padre  aquel  ultraje  por  suyo, 
y  de  tal  suerte  se  alteró,  que  sin  dilación  envió  un  ver- 
dugo, llamado  Sisberto,  para  que  le  cortase  la  cabeza  ; 
bárbara  crueldad  y  fiereza  que  pone  espanto  y  grima. 
Era  Hermenegildo  de  condición  simple  y  llana,  cosas 
que  si  no  se  templan,  suelen  acarrear  daños  y  aun  la 
muerte.  La  memoria  deste  santo  mártir  se  celebra  en 
España  de  ordinario  á  14  de  abril,  dado  que  en  algu- 
uas  iglesias  se  hace  un  dia  antes.  El  lugar  de  la  prisión 
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adelante  se  mudó  en  una  capilla  con  advocación  del 
I  santo.  La  devoción  que  con  él  antiguamente  se  tuvo 
fué  muy  grande,  como  se  entiende  así  por  lo  dicho  como 
de  que  muchos,  así  varones  como  hembras,  se  llamaron 
de  su  nombre  Hermenegildos,  Hermesindas,  Herme- 
nesindas,  y  aun  los  sobrenombres  de  Armengol  yller- 
mengando,  de  que  usaron  los  españoles ,  entienden  al- 
gunos se  tomaron  del  nombre  deste  santo.  Lo  mismo  se 
dice  de  Hermegildez  y  Hermildez  ,  que  tienen  termi- 
nación aun  mas  bárbara.  No  se  sabe  dónde  esté  al  pre- 
sente su  cuerpo  ,  ni  aun  se  averigua  bastantemente  el 
lugar  en  que  á  la  sazón  le  sepultaron.  Un  hueso  suyo 
dentro  de  una  estatua  de  plata  muestran  en  capilla 
particular  de  la  iglesia  mayor  de  Zaragoza;  gobernaba 
por  estos  tiempos  la  Iglesia  romana  Pelagio  II.  Grego- 
rio el  Magno,  sucesor  de  Pelagio,  relató  como  cosa 
fresca  la  muerte  de  Hermenegildo.  Allí  dice  que  junto 
al  cuerpo  del  mártir  se  oyó  música  celestial ,  cierto  de 
los  ángeles  que  celebraron  su  entierro  y  sus  honras  de 
que  el  cruel  ánimo  de  su  padre  le  privó.  Añade  que 
corría  fama  y  se  decía  que  en  el  mismo  lugar  de  no- 
che se  vieron  luces  á  semejanza  de  antorchas.  Estas 
cosas  y  la  muerte  del  verdugo  Sisberto  muy  fea,  que  le 
avino  muy  en  breve ,  aumentó  en  gran  manera  la  de- 
voción del  mártir.  Al  presente  se  ha  acrecentado  nota- 
blemente después  que  el  papa  Sixto  V  puso  el  nombre 
de  Hermenegildo  en  el  Calendario  romano,  con  orden 
y  mandato  que  en  toda  España  se  le  haga  hesta  á  los 
14  días  del  mes  de  abril. 

CAPITULO  xin. 


De  la  muerte  del  rey  Leuvigildo. 

Luego  que  Ingundís  tuvo  aviso  de  lo  prisión  y  muer- 
te de  su  marido,  pasó  en  África,  llena  de  amargura  y 
de  lágrimas.  Los  capitanes  romanos  que  la  tenían  en  su 
poder  acordaron  enviarla  juntamente  con  su  hijo,  por 
nombre  Teodorico,  y  hacer  della  presente  al  empera- 
dor Mauricio.  Por  el  contrario,  los  reyes  de  Francia, 
Childeberto,  hermano  de  Ingundis,  y  Guntrando,  su  tio, 
príncipes  valerosos  y  bravos,  se  aparejaban  para  vengar 
con  sus  armas  aquella  injuria  y  la  muerte  de  Hermene- 
gildo. Recarcdo,  avisado  destos  apercebimientos ,  para 
ganar  por  la  mano  rompió  con  sus  gentes  por  la  Francia 
y  por  las  tierras  de  los  enemigos ;  apoderóse  por  fuerza 
de  un  castillo  muy  fuerte  en  el  territorio  de  Arles,  que 
se  llamaba  Ugeriio.  Taló  demás  desto  y  dio  el  gasto  á 
todos  los  campos  comarcanos.  Fué  grande  el  daño  que 
hizo ,  y  mayor  el  espanto  que  puso  en  toda  aquella  gen- 
te ;  por  esto  se  trató  de  hacer  paces ,  y  para  efectuarlas 
despachó  Leuvigildo  sus  embajadores ;  pero  no  acaba- 
ron cosa  alguna  á  causa  que ,  demás  de  los  agravios  pa- 
sados, las  gentes  y  armadas  de  los  godos  de  nuevo  to- 
maron ciertas  naves  francesas  en  las  marinas  de  Galicia 
con  los  hombres  y  todo  el  haber  que  traían  y  con  que 
venían  á  sus  contrataciones.  Esto  irritó  tanto  á  los  fran- 
ceses, que  si  bien  se  despachó  otra  nueva  embajada  so- 
bre el  caso,  aquellos  reyes,  mayormente  Guntrando, 
no  quisieron  dar  oídos  á  lo  que  los  godos  pedían.  Quién 
dice  que  Recaredo  desde  Narbona  rompió  segunda  vez 
por  las  tierras  de  los  francos ,  y  de  nuevo  dio  la  tala  á 
los  campos  muy  fértiles  de  la  Francia.  Childeberto,  co- 
mo al  que  tocaba  de  mas  cerca  este  dolor,  y  por  el  deseo 
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que  tenía  de  ven]!?ar  il  su  liermana  y  á  su  ciinaJo ,  y  lo- 
mar la  em'eriila  debida  de  tantos  desaguisados,  convidó 
al  emperador  .Mauricio,  cuya  amistad  poco  antes  liahia 
ól  metiospreciado,  para  jutilar  sus  fuerzas  y  armas  con- 
tra los  longobardos  y  contra  los  godos,  que  csíaltan 
apoderados  los  unos  de  Italia  y  ios  oíros  de  España. 
Tomado  este  asiento,  un  gran  ejército  de  franceses 
pasó  en  Italia.  .Mostróse  el  enemigo  al  principio  teme- 
roso. No  qucria  venir  al  trance  de  lu  batalla ;  por  esto 
los  fnincos,  y  por  ser  de  su  natural  muy  confiados,  se 
descuidaron  de  talsuerte,  que  los  conlrarios  dieron  so- 
bre ellos  á  desliera  con  tal  ói'den ,  que  al  punto  los  ven- 
cieron y  desharalaron.  No  refieren  el  número  de  los 
muertos ;  solo  consta  que  fué  la  mayor  matanza  que  en 
aquel  tiempo  se  lii/o  de  los  francos.  Este  revés  sin  duda 
hizo  que  Cliildeliorlo  se  liumnnase  para  con  los  godos, 
mayormente  que  el  Emperador,  ocupado  en  otras  co- 
sas, ayudaba  mas  á  sus  compañeros  con  el  nombre  que 
con  las  fuerzas;  además  de  la  muerto  de  Ingundis,  her- 
mana de  Cliildeberto,  que  se  supo  en  esta  sazón,  y  era 
la  causa  destos  bullicios  y  guerra ;  quién  dice  que  falle- 
ció en  África,  quién  en  Sicilia,  ca  no  concuordan  los 
autores,  como  tampoco  no  se  sabe  lo  que  se  hizo  de  su 
hijo.  Solo  reíieren  que  le  llevaron  al  Emperador ;  debió 
fallecer  poco  después  de  la  madre ,  mas  dichoso  en  esto 
que  si  liuérfano,  desterrado  y  pobre  y  cautivo  viviera 
mucho  tiempo.  Máximo  dice  que  murió  en  Palermo  la 
madre,  y  el  hijo  poco  después  en  Consfantinopla.  En  este 
medio  en  España  el  rey  Leuvigildo,  por  el  deseo  que 
tenia  de  apagar  la  católica  religión ,  causa  como  él  en- 
tendia  de  tantos  daños  y  males,  desterraba  los  varones 
nins  santos  de  todo  su  reino ,  como  los  que  conservaban 
y  manlenian  el  culto  de  la  verdadera  religión.  En  par- 
ticular desterró  los  dos  hermanos  y  prelados  Leandro, 
de  Sevilla,  y  Fulgencio,  de  Écija;  estaba  contra  ellos  ir- 
ritado principalmente  por  el  favor  que  dieron  á  Her- 
menegildo, su  hijo.  Lo  mismo  hizo  con  Mausona,  me- 
tropolitano de  Mérida,  uno  de  los  varones  mas  señala- 
dos de  aquel  tiempo.  Hízole  venir  á  Toledo,  y  desde 
allí,  do-puesde  muchas  afrentas  que  le  hizo,  le  envió 
al  destierro,  solo  por  mostrarse  constante  en  la  religión 
católica  y  porque  no  quiso  manifestar  al  Rey  y  enire- 
galle  la  vestidura  de  santa  Olalla  por  miedo  de  los  ar- 
ríanos. Pusieron  en  lugar  de  iMausona  y  nombraron  por 
arzobispo  un  grande  arriano  llamado  Sunna.  Sucedió 
un  milagro  al  partir  de  Mausona  para  muestra  de  su 
inocencia,  y  fué  que  el  caballo  en  que  le  pusieron  para 
llevarle  al  destierro,  sin  embargo  que  era  por  domar  y 
muy  feroz,  recibió  sin  dificultad  stdjre  sí  al  santo  va- 
rón. .Muchos  otros  obispos  fueron  al  destierro,  y  pudie- 
ron otros  en  su  lugar,  de  que  se  entiende  procedió  que, 
sosegada  la  Iglesia  acaecía ,  contra  lo  que  disponen  las 
leyes  eclesiásticas,  haber  dos  obispos  de  una  ciudad, 
como  se  ve  por  las  memorias  públicas  de  aquel  tiempo. 
Parece  que  adelante,  con  deseo  de  la  paz,  cuando  se 
convirtió  España,  se  introdujo  esta  novedad  que  los 
unos  obispos  y  los  otros  quedasen  con  sus  oíicios.  De 
ks  rentas  de  las  iglesias  se  apoderó  el  avariento  Rey 
sin  alguna  resistencia,  derogó  los  privilegios  de  los  ecle- 
siásticos, dio  la  muerte  á  muchos  hombres  principales, 
parte  por  causas  verdaderas,  á  otros  por  testimonios 
que  les  levantaban  y  calumnias  que  les  arrimaban,  de 
cujos  bienes  enriqueció  el  palrimunio  real.  Lo  que  con 
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esta  carnicería  principalmente  pretendía  era  que  nin- 
guno de  otro  linaje  pudiese  aspirar  al  reino.  Muchos, 
quebrantados  con  estos  males,  no  solo  del  pueblo,  sino 
de  los  principales  en  riquezas  y  nobleza,  se  sujetaron  á 
la  voluntad  del  Rey  y  pasaron  á  la  .secta  de  los  arríanos. 
Entre  estos  Víncencio,  obispo  de  Zaragoza,  como  se  hi- 
ciese arriano,  con  el  ejemplo  de  su  inconstancia  trajo 
otros  muchos  al  despeñadero;  sí  bien  Severo,  obispo 
de  Málaga ,  y  Licíniano,  obispo  de  Cartagena ,  sus  con- 
temporáneos, escribieron  contra  lo  que  hizo.  Dura  has- 
ta nuestra  edad  el  libro  de  Liciniano,  de  quien  atesti- 
i;i:a  Isidoro  que  escribió  muchas  epístolas  á  Eutropío, 
obispo  de  Valencia ,  y  que  falleció  en  Coustantinopla  ,  á 
lo  que  se  entiende,  huido  de  la  rabia  del  Rey.  En  aque- 
lla ciudad  Juan  ,  abad  biclarense ,  natural  de  Santaren, 
en  Portugal ,  gastó  por  causa  de  los  esludios  en  su  me- 
nor edad  diez  y  siete  años,  con  que  alcanzó  conoci- 
miento de  la  una  y  de  la  otra  lengua  latina  y  griega ,  y 
se  aventajó  en  las  otras  artes  y  ciencias.  Después  desto, 
vuelto  á  la  patria  de  su  larga  peregrinación,  sufrió  mu- 
chos trabajos  como  los  demás  católicos.  Desterráronle 
á  Barcelona ;  en  el  destierro ,  á  la  vertiente  de  los  Piri- 
neos, ediücó  un  monasterio  que  se  llamó  Biclarense,  y 
hoy  se  llama  de  Valclara,  apellido  conlurme  al  antiguo. 
Ordenó  que  los  monjes  siguiesen  la  regla  de  san  Beni- 
to, y  él  mismo  les  añadió  oirás  constituciones  y  esta- 
tutos á  propósito  de  la  vida  religiosa.  Deste  monasterio, 
donde  fué  abad  algún  tiempo ,  le  sacaron  en  el  reinado 
de  Recaredo  para  hacerle  oldspo  de  Girona  ,  y  en  tiem- 
po del  rey  Suiutíla  pasó  por  la  muerte  al  cíelo  y  á  gozar 
el  premio  de  sus  trabajos.  Tuvo  por  sucesor  á  Nonito, 
de  quien  y  de  Juan,  presbítero  de  Mérida,  yNovello, 
obispo  de  Alcalá,  sucesor  de  Asturio,  después  de  otros 
algunos ,  todos  personas  señaladas,  no  se  sabe  sí  con  la 
tempestad  que  en  estos  tiempos  corría,  y  con  las  olas 
de  persecuciones  fueron  trabajados.  A  san  Isidoro, 
hermano  de  Leandro  y  de  Fulgencio,  para  que  no  le 
maltratasen  valió  su  pequeña  edad,  sus  buenas  inclina- 
ciones y  su  grande  ingenio,  que  le  hacia  de  presente  ser 
amado  de  todos,  y  para  adelante  con  sus  grandes  lelras 
y  santidad  alumbró  toda  la  Iglesia.  Allegábase  á  lo  de- 
más su  nobleza,  la  modestia  de  su  rostro  y  su  mesura, 
la  suavidad  de  su  condición,  sí  bien  no  dejaba  de  hacer 
rostro  á  los  arríanos  ni  temía  irrilallos  con  sus  dispu- 
tas. Animábase  á  hacello,  parte  por  ser  muy  católico, 
parte  por  las  cartas  que  Leandro,  su  hermano ,  desde 
el  destierro  le  enviaba,  en  que  le  animaba  á  derramar 
la  sangre,  si  fuese  necesario,  por  la  defensa  de  la  ver- 
dad. El  reino  de  los  godos ,  que  por  los  caminos  ya  di- 
chos parecía  ir  en  aumento  y  cobrar  de  cada  día  mayo- 
res fuerzas,  por  el  mismo  tiempo  se  acrecentó  con  apo- 
derarse de  todo  lo  que  los  suevos  en  España  poseían, 
lo  cual  avino  en  esta  manera  y  con  esta  ocasión.  El  rey 
Eborico,  hijo  de  Miro,  fué  despojado  de  aquel  reino 
por  Andeca,  hombre  principal  y  que  estaba  casado  coa 
la  madrastra  de  Eborico,  llamada  Sisegunda.  No  se 
contenió  con  despojalle  del  reino ,  sino  que  por  asegu- 
rarse le  forzó  á  meterse  fraile  y  trocar  las  insignias 
reales  y  cetro  con  la  cogulla.  Era  Eborico  amigo  de  ¡os 
godos  y  su  confederado ;  por  esto  Leuvigildo  tomó  las 
armas  contra  el  tirano.  Vencióle  y  prendióle  en  batalla, 
y  despojado  del  reino  le  cortó  el  cabello,  que  conforme 
ála  costumbre  de  aquellos  tiempos  era  privalle  de  la 
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nobleza  y hacelle  inlidbil  para  ser  rey;  finalmente,  le 
desterró  á  Beja ,  ciiulail  de  la  Lusitania.  Con  la  ocasión 
destas  revueltas  se  levantó  otro,  por  nombre  Malárico,  y 
con  el  favor  que  tenia  entre  aquella  gente  se  llamó  rey. 
Acudió  Leuvií^ildo  también  á  esto ,  sosegó  estas  nuevas 
alteraciones ,  con  que  toda  la  Galicia  quedó  sin  contra- 
dicción por  suya;  ca  Eborico  se  debió  quedar  como  par- 
ticular en  e!  monasterio ,  ni  el  rey  godo  debió  tener 
mucha  voluntad  de  restituirle.  Por  esta  manera  el  rey 
de  los  suevos,  que  en  algún  tiempo  floreció  muclio  y 
poseyó  una  buena  parte  de  España  por  espacio  de  cien- 
to y  setenta  y  cuatro  años,  cayó  de  lodo  punto,  que  fué 
el  año  de  Cristo  586.  En  e!  mismo  ano  Leuvigildo  falle- 
ció en  Toledo  eH8,  después  que  con  su  hermano  co- 
menzara á  reinar.  Hay  fama,  y  muchos  autores  lo  atesti- 
guan ,  que  al  fin  de  la  vida ,  estando  en  la  cama  enfer- 
mo sin  esperanza  de  salud ,  abjuró  la  impiedad  arriana, 
y  volvió  su  ánimo  á  lo  mejor  y  á  la  verdad  ;  y  que  en 
particular  con  Recaredo,  su  hijo,  trató  cosas  en  favor 
de  la  religión  católica.  Díjolequeel  reino  que,  adqui- 
ridas y  ganadas  muchas  ciudades ,  le  dejaba  muy  gran- 
de, seria  muy  mas  afortunado  si  toda  España  y  lodos 
los  godos  recibiesen  después  de  tanto  tiempo  la  antigua 
y  verdadera  religión.  Encargóle  tuviese  en  lugar  de  pa- 
dres &  Leandro  y  á  Fulgencio,  á  quien  mandó  en  su  tes- 
tamento alzar  el  destierro.  Avisóle  que,  así  en  las  cosas 
de  su  casa  en  particular  como  en  el  gobierno  del  reino, 
se  aprovechase  de  sus  consejos.  Y  aun  Gregorio  Magno 
refiere  que  antes  que  muriese  de  aquella  enfermedad 
encargó  mucho  á  Leandro,  que  debió  venir  ú  la  sazón, 
cuidase  mucho  de  Recadero,  su  hijo ,  que  por  sus  amo- 
nestaciones esperaba  y  aun  deseaba  en  las  costumbres, 
humanidad  y  lodo  lo  demás  semejase  á  Hermenegildo, 
su  hermano,  á  quien  él  sin  bastante  causa  dio  la  muer- 
te. Puédese  creer  que  las  oraciones  del  santo  mártir 
fueron  mas  dichosas  y  dicaces  después  de  muerto  que 
en  la  vida  para  alcanzar  de  Dios  que  su  padre  se  redu- 
jese á  buen  estado.  Nuestros  historiadores  refieren  que 
Leuvigildo,  dado  que  de  corazón  era  católico,  no  abjuró 
públicamente ,  como  era  necesario ,  la  herejía  por  aco- 
modarse con  el  tiempo  y  por  miedo  de  sus  vasallos.  Máxi- 
mo dice  se  halló  presente  á  la  muerte  deste  Rey  y  vio  las 
señales  de  su  arrepentimiento  y  sus  lágrimas.  Pone  su 
muerte  año  587,  2  de  abril ,  miércoles  al  amanecer. 
Este  su  desengaño  se  debió  encaminar,  entre  otras  co- 
sas, por  muchos  milagros  que  se  hicieron  en  favor  de 
la  religión  católica.  Entre  los  demás  se  cuentan  los  si- 
guientes :  En  el  tiempo  que  perseguía  con  las  armas  á 
su  hijo  inocente  ,  un  monasterio  que  estaba  en  la  co- 
marca y  ribera  de  Cartagena  con  advocación  de  San 
Martin,  huido  que  se  hobieron  los  monjes  á  una  isla 
que  por  allí  caia,  fué  saqueado  por  los  soldados  del  Rey ; 
uno  dellos,  desnuda  la  espada,  como  acometiese  al 
abad  que  solo  quedaba,  en  castigo  de  su  sacrilegio  cayó 
muerto  en  tierra ;  el  Rey,  sabido  el  suceso ,  mandó  que 
toda  la  presa  se  restituyese  al  monasterio.  Sucedió 
otrosí  en  una  disputa  que  bobo  sobre  la  religión  que 
un  católico,  en  testimonio  de  la  verdad  que  profesaba, 
tomó  en  la  mano,  sin  recebir  alguna  lesión  ni  daño,  un 
anillo  del  fuego  en  que  estaba  ardiendo,  sin  que  el  he- 
reje se  atreviese  á  hacer  otro  tanto  en  defensa  de  su 
secta.  Con  estos  y  otros  milagros  comenzaba  el  ánimo 
del  Rey  á  moverse  y  vacilar.  Preguntó  á  cierto  obispo 
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arriano  por  qué  causa  los  arríanos  no  ilustraban  su  sec- 
ta y  la  acreditaban  con  semejantes  obras  ni  hacían  mi- 
lagros como  los  católicos,  tales  y  tan  grandes.  A  esla 
pregunta  el  Obispo  «á  muchos,  dice,  oh  Rey,  si  es  lí- 
cito decir  verdad  y  blasonar  á  la  manera  de  los  contra- 
rios de  nuestras  cosas,  que  eran  sordos,  hice  que  oye- 
sen, y  aun  abrí  los  ojos  de  los  ciegos  para  que  pudiesen 
ver.  Pero  las  cosas  que  hasta  aquí  por  huir  ostentación 
se  han  hecho  sin  testigos,  quiero  hacellas  públicamente 
y  probar  con  las  obras  la  verdad  de  lo  que  digo. »  No 
paró  en  palabras ,  sino  que  se  vino  ú.  la  prueba.  Pasaba 
el  Rey  poco  después  desto  por  una  calle.  Cierto  arriano, 
que  á  persuasión  del  Obispo  fingió  estar  ciego,  á  gran- 
des voces  pedia  que  le  fuese  por  él  restituida  la  vista; 
representaba  la  comedia  delante  del  mismo  que  la  in- 
ventara; tendía  las  manos,  hacía  otros  ademanes  en 
que  mostraba  esperaba  con  humildad  la  sanidad  por 
los  ruegos  y  santidad  del  Obispo.  Estaban  todos  sus- 
pensos y  esperaban  ver  alguna  maravilla ;  y  fué  así, 
pero  al  revés  de  lo  que  cuidaban,  porque  el  engañador 
malvado,  luego  que  el  Obispo  le  tocó  los  ojos  con  sus 
manos ,  quedó  de  todo  punto  ciego  y  perdió  la  vista 
que  antes  tenia.  Conoció  el  miserable  su  daño,  y  ven- 
cido del  dolor,  que  pudo  mas  que  la  vergüenza,  con- 
fesó luego  la  verdad  y  descubrió  á  la  hora  el  engaño  y 
toda  la  trama.  Por  estos  caminos  la  secta  arriana,  co- 
mo era  razón ,  comenzó  en  grande  manera  á  ir  de  caí- 
da,  y  el  ánimo  del  Rey  á  enajenarse  poco  á  poco,  ma- 
yormente que  por  espacio  de  cuatro  años  gran  muche- 
dumbre de  langosta  talaba  de  lodo  punto  los  campos 
de  España ,  y  mas  del  reino  de  Toledo ,  en  que  por  la 
templanza  del  aire  suele  tener  mas  fuerza  esta  plaga. 
El  pueblo,  como  acostumbra,  decía  ser  castigo  de  Dios 
en  venganza  de  la  muerte  de  Hermenegildo  y  de  la  per- 
secución que  hacían  contraía  verdadera  religión.  Esta 
loa  á  lo  menos  se  debe  á  Leuvigildo  por  testimonio  del 
mismo  san  Isidoro  ,  que  después  del  rey  Alaríco  refor- 
mó las  leyes  de  los  godos,  que  con  el  tiempo  andubaa 
estragadas;  añadió  unas  y  quitó  otras.  Paulo,  diácono 
de  Mérida,  refiere  otrosí  lo  que  vio,  es  á  saber,  que 
el  abad  Nuncio,  varón  de  grande  santidad,  como  quíer 
que  de  África  pasase  á  Mérida  con  deseo  de  visitar  el 
sepulcro  de  santa  Olalla,  desde  aquella  ciudad,  por 
huir  la  vista  de  mujeres,  poco  después  se  apartó  al 
yermo,  donde,  dado  que  era  católico,  el  Rey  le  sus- 
tentó á  su  costa  hasta  tanto  que  los  rústicos  comaica- 
nos  se  conjuraron  contra  él  y  le  dieron  la  muerte.  La 
causa  no  se  sabe;  por  ventura  no  podían  sufrir  las  re- 
prehensiones libres  de  aquel  varón  santo  por  ser  hom- 
bres feroces  y  de  rudo  ingenio.  No  castigó  el  Rey  este 
caso ;  castigóle  Dios  con  que  los  demonios  se  apodera- 
ron de  los  matadores  sacrilegos.  Por  conclusión,  Leu- 
vigildo fué  el  primero  de  los  reyes  godos  que  usó  do 
vestidura  diferente  de  la  del  pueblo,  y  el  primero  que 
trajo  insignias  reales,  y  usó  de  aparato  y  atuendo  de 
principe,  cetro  y  corona  y  vestidos  extraordinarios; 
cosas  que  cada  uno  conforme  á  su  ingenio  podrá  re- 
prehender ó  alabar,  por  razones  que  para  lo  uno  y  para 
lo  otro  se  podrían  representar. 
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CAPITULO  XIV. 

De  los  principios  del  rey  RecarcdOc 


Hiciéronse  las  exequias  de!  rey  Leuvigildo  con  la  so- 
lemnidad que  era  razón.  Cnucluidns ,  Rcoarcdo,  su  iiijo 
y  suí'csor,  vulvió  su  pensamiento  á  dar  orden  en  las  co- 
sas de  su  casa ,  y  consiguientemenle  en  el  estado  de  la 
rcpúhiica.  Prclendia  ante  todas  cosas  a[)lacar  y  ga- 
nar á  los  reyes  de  Franeia,  y  aun  el  tiempo  adelante 
para  que  la  paz  fuese  mas  (irme,  niñería  nada,  sii  pri- 
mera mujer,  trato  de  einpareiilar  con  Cliildeljerto,  rey 
de  Loreiia,  casando  con  Clodosinda,  otra  sii  licrmana. 
Para  alcanzar  esto  con  mayor  facilidad  envió  á  excu- 
sarse que  no  tuvo  parte  en  la  muerte  de  Hermenegil- 
do, antes  le  dolió  en  el  a'ma  aquel  desastre  de  su  her- 
mano. i\o  era  aun  llegada  la  sazón  de  efectuar  cosa  tan 
grande,  si  bien  estaba  ya  cerca.  Lo  que  sobre  todo  im- 
pnrlaba  fué  que,  por  consejo  de  los  dos  hermanos  Lean- 
dro y  Fidgencio  ,  como  católico  que  ya  era  de  secreto, 
comenzó  muy  de  veras  á  tratar  de  restituir  en  España 
la  reli^'ion  católica;  bien  que  por  entonces  le  pareció 
disimular  algún  tanto  y  no  forzar  el  tiempo,  sino  aco- 
modarse con  él.  Consideraba  la  condición  del  pueblo, 
que  se  deja  mas  fácilmente  doblegar  con  maña  que  que- 
brantar por  fuerza,  especial  en  materia  de  mudar  la 
religión  en  que  desde  su  primera  edad  se  criaron.  Acor- 
dó pues  para  salir  con  su  intento  usar  de  artificio  y  de 
industria,  halagar  á  unos,  sobrellevará  otros,  y  con 
mercedes  que  les  hacia  ganallos  á  todos.  Sucedió  todo 
como  se  podia  desear,  ca  sabida  la  voluntad  del  Rey, 
bien  así  los  grandes  que  los  menudos  se  rindieron  ú 
ella  y  vinieron  de  buena  gana  en  lo  que  al  principio 
pareció  tan  dificultoso.  Así  que  los  godos  todos,  y  en- 
tre los  suevos  los  que  perseveraban  en  la  locura  del 
error  antiguo  de  común  acuerdo  le  dejaron  y  abraza- 
ron el  partido  de  la  Iglesia  católica ,  y  juntamente  con 
esto  pretendían  ganar  la  gracia  de  su  señor,  al  cual,  de- 
más de  su  buena  condición  y  sus  costumbres  muy  sua- 
ves, ayudaba  muclio  su  gentil  disposición  y  rostro  para 
ganar  las  voluntades  de  todos.  Con  que  por  toda  la  vida 
fué  muy  amado  de  sus  vasallos,  y  después  de  muerto 
su  memoria  muy  agradable  á  los  que  le  sucedieron  ade- 
lante. Cosa  forzosa  es  que  en  la  mudanza  de  la  religión 
resulten  en  el  pueblo  alteraciones  y  alborotos ;  la  buena 
traza  de  Recaredo  hizo  que  en  su  tiempo  y  por  esta 
causa  ni  durasen  mucho,  ni  fuesen  muy  señalados;  y 
la  severidad  que  usó  en  castigar,  no  solamente  no  fué 
odiosa  por  ser  necesaria ,  sino  también  popular  y  á  to- 
dos, asi  grandes  como  pequeños,  agradable.  El  primero 
que  hizo  rostro  á  la  pretensión  del  Rey  fué  el  obispo 
Ataloco  en  la  Gailia  Narbonense  por  ser  tan  aficionado 
á  la  secta  arriana  y  en  tanto  grado,  que  vulgarmente 
le  llamaban  Arrio.  Allogáronsele  en  la  misma  provincia 
los  condes  Granista  y  Bildigerno,  sea  movidos  de  sí 
mismos,  seaá  persuasión  del  Obispo.  La  verdad  es  que 
tomaron  las  armas  contra  el  Rey  y  alteraron  el  pueblo 
para  que  se  rebelase;  pero  este  torbellino,  que  amena- 
nazaba  mayor  tempestad  y  daño ,  tuvo  breve  y  fácil  fin 
á  causa  que  Ataloco  falleció  de  puro  pesar  por  ver  que 
los  suyos  llevaban  lo  peor  y  que  por  estar  los  del  pue- 
blo inclinados  á  la  religión  católica  no  les  podia  per- 
suadir que  no  hiciesen  mudanza.  A  los  condes  vencie- 
ron en  batalla  las  gentes  de  Recaredo ,  y  con  esto  ven- 
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garon  los  malos  trafamícnlos  que  de  todas  maneras  ha- 
bían herbó  á  los  católicos.  Es  así  que  toda  herejía  es 
cruel  y  fiera ,  y  ningunas  enemistades  hay  mayores  que 
las  que  se  forjan  con  voz  y  capa  de  religión,  calos  hom- 
bres se  hacen  crueles  y  semejables  á  las  bestias  fieras. 
Estas  alteraciones  de  la  Gailia  Narbonense  se  levanta- 
ron y  sosegaron  al  principio  del  reinado  dcstc  Príncipe 
en  tiempo  que  el  décimo  mes  después  que  se  encargó 
del  gobierno  renunció  él  publicamente  la  secta  arriana 
y  abrazó  la  antigua  y  católica  religión.  Restituyó  otrosí 
á  las  iglesias  los  derechos  y  posesiones  que  su  padre 
les  quitara,  además  de  nuevos  templos  y  monasterios 
de  monjes  que  con  real  magnificencia  á  su  costa  levan- 
taba. A  muchos  de  sus  vasallos  volvió  las  hacieuilas  y 
honras  de  que  su  pailro  los  despojara,  cuya  acedía  so- 
brepujaba él  con  su  benignidad  ,  y  sus  malas  obras  con 
beneficios  que  á  todos  hacia.  Ocupábase  el  Rey  en  es- 
tas obras,  y  la  divina  Providencia  cuidaba  de  sus  cosas. 
El  rey  Guntrando  había  enviado  un  su  capitán,  por  nom- 
bre Desiderio,  con  un  grueso  ejército  para  que  en  ven- 
ganza de  los  daños  pasados  rompiese  por  las  tierras  que 
los  godos  poseían  en  la  Gailia.  Acudieron  las  gentes  de 
Recaredo,  vinieron  con  el  fiancés  á  batalla  junto  á  la 
ciudad  de  Carcasona ,  en  que  al  principio  los  godos  lle- 
varon lo  peor  y  volvieron  las  espalilas.  Recogiéronse 
dentro  de  la  ciudad;  y  desde  allí  puestos  de  nuevo  ea 
ordenanza  salieron  contra  los  franceses ,  que  sin  con- 
cierto seguían  la  victoria.  Cargaron  .con  tal  denuedo 
sobre  ellos  y  con  tal  esfuerzo,  que  con  la  ayuda  de  Dio? 
se  trocó  el  suceso  de  la  pelea,  y  los  godos,  olvidados  de 
las  heridas  y  del  trabajo,  vencieron  y  desbarataron  á  loa 
enemigos  y  los  pusieron  en  huida;  que  estaban  atóni- 
tos por  la  osadía  y  denuedo  de  los  godos,  que  tenían  por 
vencidos  y  la  victoria  por  suya.  Murió  el  general  fran- 
cés, y  de  sus  gentes  pocos  se  salvaron  [)or  los  pies,  los 
mas  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Todo  esto  sucedió 
dentro  del  primer  año  del  reinado  de  Recaredo,  que 
fué  el  de  Cristo  de  587,  según  que  se  entiende  por  un 
letrero  de  aquel  tiempo  que  halló  estos  años  en  una 
piedra  de  Toledo ,  y  le  puso  en  el  claustro  de  la  iglesia 
mayor  el  maestro  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  á  la 
sazón  y  obrero  de  aquella  iglesia ,  y  después  por  sus 
buenas  partes  de  erudición  y  virtud ,  dado  que  de  gen- 
te humilde ,  murió  obispo  de  Segorve.  Las  letras  dicen: 

IN  NOMINE  DCMINI  CONSECRATA  ECCLESIA  SANCTAE  MARIAE 
IN  CATHOLICO  DIE  PRIMO  IDL'S  APRILIS,  AN.NO  FELICITER  PRI- 
MO REGNI  DOMllSI  NOSTRI  GLORIOSISSIMl  FL.  RECCAUEDI  RE- 
GÍS ,  ERA  DCXXV. 

Quiere  decir :  «En  nombre  del  Señor  consagróse  la  igle- 
sia de  Santa  María  en  el  barrio  de  los  católicos,  ó  á  la 
manera  de  los  católicos,  á  i3  de  abril  en  el  año  dicho- 
samente primero  del  reinado  de  nuestro  señor  el  glo- 
riosísimo rey  Flavio  Recaredo ,  era  623»,  es  á  saber,  el 
año  de  Cristo  de  587  puntualmente.  Máximo  hace  men- 
ción desta  consagración ,  que  él  llama  reconciliación 
por  estar  aquella  iglesia  prolanada  por  los  arríanos.  En 
el  año  siguiente  se  descubrió  una  conjuración  que  se 
tramaba  contra  el  Rey  por  la  misma  causa  de  la  mu- 
danza en  la  religión.  Fué  así  que  Mausona  ,  mudadas 
las  cosas,  volvió  á  su  arzobispado  de  Mérida.  Sunna, 
arriano,  que  estaba  puesto  en  su  lugar,  y  su  competi- 
dor, llevó  mal  esta  vuelta  y  reslitucionj  por  ver  era  ne- 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


147 


cesario  caer  él  de  un  lugar  tan  alto  y  preeminente  como 
tenia.  Comunicó  su  sentimiento  con  algunos  de  su  par- 
cialidad, y  concertó  de  quitar  la  vida  á  Mausona,  em- 
presa atrevida  y  loca,  mayormente  que  residía  en  aque- 
lla ciudad  el  duque  Claudio  con  cargo  del  gobierno  de 
toda  la  Lusitania,  y  tenia  puesta  en  aquella  ciudad 
guarnición  de  soldados,  persona  esclarecida  por  la  cons- 
tancia de  la  religión  católica ,  según  que  se  entiende 
por  las  cartas  que  le  escribieron  los  santos  Gregorio  el 
Magno  y  Isidoro.  Advertidos  los  conjurados  del  peligro 
que  corrían  por  esta  causa,  acordaron  de  dar  la  muerte 
juntamente  á  Mausona  y  á  Claudio.  La  ejecución  de 
hecho  tan  grande  encomendaron  á  Witerico,  mozo  de 
grande  ánimo  y  osadía ,  y  que  se  criaba  en  la  misma 
casa  de  Claudio ,  y  aun  con  el  tiempo  vino  ú  ser  rey  de 
los  godos  y  de  España  ;  en  tales  tratos  se  ejercitaba  el 
que  se  criaba  para  reinar.  Para  ejecutar  este  caso  era 
necesario  buscar  alguna  ocasión.  Siinna  mostró  querer 
visitar  á  Mausona,  y  pidió  para  ello  le  señalase  lugar  y 
tiempo.  Sospechó  el  santo  prelado  lo  que  era ,  y  que  en 
muestra  de  amor  le  podrían  armar  alguna  celada.  Avisó 
á  Claudio  para  que  se  hallase  presente  y  para  que  con 
su  valor  y  autoridad  reprimiese  la  malicia  de  su  compe- 
tidor, si  alguna  tenia  tramada.  Pareció  á  los  conjura- 
dos buena  ocasión  esta  para  de  una  vez  ejecutar  sus 
malos  intentos.  Llegado  el  tiempo  de  la  visita,  saludá- 
ronse los  unos  y  los  otros  como  es  de  costumbre;  des- 
pués de  los  primeras  razones  los  conjurados  hicieron 
señal  á  Witerico ,  que,  como  lo  tenia  de  costumbre,  es- 
taba á  las  espaldas  de  Claudio.  No  pudo  en  manera  al- 
guna arrancar  la  espada ,  dado  que  acometió  á  hacerlo, 
quier  fuese  por  cortarse  con  el  miedo  como  mozo,  quier 
por  favorecer  Dios  á  los  ¡nocentes,  que  debió  ser  lo 
mas  cierto,  y  comunmente  se  tuvo  por  milagro ;  si  bien 
los  conjurados  no  por  eso  se  apartaron  de  su  mal  pro- 
pósito; antes  acordaron  en  una  pública  procesión  que 
hacían  á  la  iglesia  de  Santa  Olalla ,  que  estaba  en  el  ar- 
rabal de  aquella  ciudad ,  matar  sin  distinción  alguna  al 
Prelado  y  á  todos  los  que  en  ella  iban.  Para  obrar  esta 
crueldad  metieron  gran  número  de  espadas  en  ciertos 
carros  que  traían  cargados  de  trigo.  Acudió  nuestro  Se- 
ñor á  este  peligro ;  porque  Witerico,  sea  por  causa  del 
milagro  pasado ,  sea  por  aborrecimiento  de  aquella  mal- 
dad ,  mudado  de  propósito,  dio  aviso  de  aquella  trama. 
Adelantóse  Claudio  y  ganó  por  la  mano,  acometió  con 
su  gente  á  Sunna  y  á  sus  parciales,  que  eran  muchos, 
degolló  á  todos  los  que  se  pusieron  en  defensa  y  pren- 
dió á  los  demás.  Dio  aviso  a!  Rey  de  todo  lo  que  pasaba; 
y  por  su  mandado  aplicó  al  íisco  todos  los  bienes  de  los 
principales,  y  á  ellos  despojó  de  los  oficios  y  acosta- 
miento que  tenían,  juntamente  con  desterrarlos  á  di- 
versas partes.  A  Sunna ,  cabeza  de  la  conjuración ,  die- 
ron á  escoger  que  dejase  á  España  ó  renunciase  la  he- 
rejía, que  fué  un  partido  mejor  y  de  mayor  clemencia 
que  él  merecía ;  él,  por  estar  obstinado  en  su  mal  pro- 
pósito, escogió  de  pasarse  en  África;  á  Witerico  por  el 
aviso  que  dio,  otorgaron  enteramente  perdón.  El  cas- 
ligo  de  Vacrila ,  uno  de  los  conjurados ,  fué  señalado 
entre  los  demás.  Acogióse  al  templo  de  Santa  Olalla 
como  á sagrado;  no  le  quisieron  hacer  fuerza,  solo  le 
condenaron  en  que  perpetuamente  sirviese  de  esclavo 
en  aquel  templo  y  hiciese  todo  lo  que  en  él  le  manda- 
sen. Al  coode  Paulo  Sega,  otra  cabeza  de  la  conjura- 


ción, según  que  lo  refiere  el  abad  biclarense,  conde- 
naron en  que  le  cortasen  las  manos  y  fuese  desterrado 
á  Galicia.  Con  estos  castigos  se  desbarató  aquella  tem- 
pestad ,  que  amenazaba  mayores  daños ;  pero ,  sin  em- 
bargo, que  todos  los  demás  debieran  quedar  avisados  y 
excusar  semejantes  pretensiones  impías  y  malas,  otra 
mayor  borrasca  se  levantó  luego.  La  reina  Gosuinila,  al 
principio  por  respecto  del  Rey ,  su  antenado ,  fingió  de 
abrazar  la  religión  cafólica ;  el  embuste  pasó  tan  ade- 
lante, que  acostumbraba,  cosa  que  pone  horror,  en  la 
iglesia  de  los  católicos  escupir  secretamente  laha^lia 
que  le  daba  el  sacerdote,  por  parecerle  seria  gran  sa- 
crilegio y  en  grande  ofensa  de  su  secta  si  la  pasase  al 
estómago.  Lo  mismo  hacia  un  obispo,  por  nombre  Uldí- 
da,  que  tenia  gran  cabida  con  ella  y  la  gobernaba  con 
sus  consejos.  Esta  liccion  no  podía  ir  á  la  larga  sin  que 
se  descubriese  ;  trató  con  el  dicho  obispo  de  matar  al 
Rey,  y  pudiera  salir  con  ello  si  la  divina  Providencia 
no  le  amparara  para  que  se  asentase  mejor  el  estado  de 
la  religión  católica.  Sabido  lo  que  se  tramaba,  el  Rey 
desterró  á  Uldida  el  obispo;  de  Gosuinda  era  dificul- 
toso determinar  lo  que  se  debía  hacer ;  acudió  nuestro 
Señor ,  ca  á  la  sazón  la  sacó  desta  vida ,  y  con  la  muerta 
pagó  aquella  impiedad,  como  mujer  desasosegada  que 
era  y  toda  la  vida  enemiga  de  los  católicos.  Por  el  mis- 
mo tiempo ,  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  i)88 ,  los  franceses  se  apercebian  para  hacer  entrada 
en  las  tierras  de  los  godos.  El  rey  Gunlrando  ardía  en 
deseo  de  satisfacerse  de  la  afrenta  que  se  hizo  á  su  ge- 
neral Desiderio  el  año  pasado.  Juntó  de  todo  su  seño- 
río un  grueso  ejército ,  que  llegaba  á  número  de  sesenta 
mil  combatientes  de  pié  y  de  caballo.  Nombró  por  ge- 
neral destas  gentes  á  Boso ;  él  por  mandado  de  su  Rey 
rompió  por  las  tierras  de  la  Gallia  Gótica.  Para  acudir  á 
esta  entrada  de  los  francos  despachó  Recarcdo  al  duque 
Claudio,  de  la  antigua  sangre  de  los  romanos,  para 
que  desde  la  Lusitania,  donde  residia,  acudiese  al  go- 
bierno y  cosas  de  Francia  y  con  su  destreza  reprimiesa 
el  orgullo  de  los  contrarios.  Movió  con  sus  gentes,  y 
pasados  los  Pirineos ,  halló  á  los  enemigos  cerca  de  Car- 
casona.  Allí,  alegre  por  la  memoria  de  la  rota  poco  an- 
tes dada  á  los  franceses ,  determinó  presentalles  la  ba- 
talla, que  fué  muy  herida ,  pero  en  fin  la  victoria  quedó 
por  él.  Gran  número  de  los  francos  pereció  en  la  pelea, 
y  otros  muchos  mataron  en  el  alcance ;  no  pararon  hasta 
forzar  los  reales  de  los  vencidos  y  gozar  de  todos  los 
despojos,  que  eran  grandes.  Esta  victoria  fué  la  mas 
ilustre  y  señalada  que  los  godos  por  estos  tiempos  ga- 
naron ,  según  que  lo  testifica  san  Isidoro ,  y  parece  cosa 
semejante  á  milagro  lo  que  refieren,  esa  saber,  quo 
Claudio  con  una  compañía  de  trecientos  soldados,  los 
mas  escogidos  entre  todos  los  suyos,  se  atrevió  á  en- 
contrarse con  un  enemigo  lan  poderoso ,  y  fué  bastante 
para  desbaratar  al  que  venia  cercado  de  tan  grandeshues- 
tes.  El  año  luego  adelante  se  urdió  otra  nueva  conjura- 
ción contra  el  rey  Recaredo ,  de  que  Dios  le  libró  no 
con  menor  maravilla  que  de  las  pasadas.  Argimundo, 
su  camarero,  pretendía  quitarle  la  vida  y  por  este  ca- 
mino apoderarse  del  reino ;  cosa  tan  grande  no  se  po- 
día efectuar  sin  ayuda  de  otros ,  ni  comunicada  con  mu- 
chos estar  secreta.  Echaron  mano  de  los  conjurados; 
pusieron  los  compañeros  á  cuestión  de  tormento,  que 
confesaron  llanamente  toda  la  trama  y  pagaron  con  las 
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vidas.  AI  movednr  prínn'pnl  y  caiiilillo ,  para  que  la 
afrenta  fuese  mayor  y  el  casligo  mas  riguroso,  lo  pri- 
iTioro  le  corlaron  el  caI)ello  ,  que  era  tanto  como  quita- 
lie  la  nobleza  y  hacerle  pechero ;  ca  los  nobles  se  dife- 
renciaban del  pueblo  en  la  cabellera  que  criaban ,  según 
que  se  entiende  por  las  leyes  de  los  francos,  que  tratan 
enasta  razón  de  los  que  podian  criar  garceta.  Demís 
desto ,  cortada  la  mano ,  le  sacaron  en  un  asno  á  la  ver- 
güenza por  las  calles  de  Toledo ,  que  fué  un  espectáculo 
muy  agradable  ú  los  buenos  por  el  amor  que  á  su  Rey 
tenian.  El  remate  de;tas  afrentas  y  denuestos  fué  cor- 
talle  la  cabeza  para  que  pagase  su  locura  y  fuese  escar- 
miento Á  otros ;  pero  esto  sucedió  algún  tiempo  ade- 
lante. Volvamos  con  la  pluma  á  lo  que  se  nos  queda  re- 
zagado. 

CAPITULO  XV. 
Del  Concilio  toledano  tercero. 

Gobernaba  por  estos  tiempos  la  iglesia  de  Toledo  des- 
pués de  Montano,  Juliano,  Bacauda  y  Pedro,  que  todos 
cuatro  porc«te  orden  fueron  prelados  de  aquella  iglesia 
y  ciudad ,  Euíimio,  sucesor  de  Pedro,  varón  señalado  en 
virtud  y  erudición.  Deseaba  el  Rey,  así  por  ser  ya  ca- 
tólico, segnn  está  dicho,  como  por  mostrarse  agradecido 
á  Dios  de  lasmercedesrecebidas  eu  librarle  tantas  ve- 
ces de  los  lazos  que  los  suyos  le  armaban  y  de  lasguer- 
ras  que  de  fuera  se  le  levantaban,  confirmar  con  públi- 
co consentimiento  de  sus  vasallos  y  con  aprobación  de 
toda  la  Iglesia,  la  religión  católica  que  abrazaba.  Procu- 
raba otrosí  que  la  diciplina  eclesiástica  relajada  ,  como 
era  forzoso,  por  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  refor- 
mase y  restituyese  en  su  vigor.  Comunicóse  con  Lean- 
dro ,  arzobispo  de  Sevilla ,  por  cuya  dirección,  como  era 
justo,  se  gobernaba  en  sus  cosas  particulares  y  en  las 
públicas.  Pareció  seria  muy  á  propósito  convocar  de 
todo  el  sei'iorío  de  los  godos  los  obispos  para  que  se 
tuviese  concilio  nacional  de  toda  España  en  Toledo, 
ciudad  regia,  que  así  de  allí  adelante  se  comenzó  á 
llamará  causa  que  los  reyes  godos,  según  que  se  ha 
dicho,  pusieron  en  ella  la  silla  de  su  imperio.  Señalóse 
día  á  los  obispos  para  juntarse;  acudieron  como  setenta, 
y  entre  ellos  cinco  metropolitanos ,  que  es  lo  mismo  que 
arzobispos.  Abrióse  el  Concilio,  y  túvose  la  primera 
junta  al  principio  del  mes  de  mayo,  año  del  Señor 
de  589.  En  aquella  junta  hizo  el  Rey  á  los  padres  con- 
gregados un  breve  razonamiento  deste  tenor  y  por  estas 
palabras:  «No  creo  ignoréis, sacerdotes  reverendísi- 
mos, que  para  reformar  la  diciplina  eclesiástica  á  la 
presencia  de  nuestra  serenidad  os  he  llamado ;  y  porque 
en  los  tiempos  pasados  la  herejía  presente  no  permitía 
en  toda  la  Iglesia  católica  se  tratasen  los  negocios  délos 
concilios,  Dios,  al  cual  plugo  pornuestro  medio  quitar 
el  impedimento  de  la  dicha  herejía,  nos  amonestó  pusié- 
semos en  su  punto  la  costumbre  y  inslilutos  eclesiásticos. 
Alegraos  pues  y  gózaos  que  la  costumbre  canónica  por 
providencia  de  Dios  y  por  el  medio  de  nuestra  gloria  se 
reduce  á  los  términos  antiguos.  Lo  primero  que  os 
amonesto  y  juntamente  exhorto  es  que  os  ocupéis  ea 
vigilias  y  en  oraciones  para  que  el  orden  canónico,  que 
de  las  mientes  sacerdotales  habiaquitado  el  largo  y  pro- 
fundo olvido  y  que  nuestra  edad  confiesa  no  saberle, 
por  ayuda  de  Dios  nos  sea  de  nuevo  manifestado.  »  Los 
padres,  movidos  con  este  razonaraieoto  del  Rey,  cada 
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cual  conforme  al  lugar  y  autoridad  que  tonia ,  alabaron 
á  la  divina  benignidad.  Al  Rey  dieron  las  gracias  por  ^ 
la  mucha  afición  que  mostraba  á  la  religión  católica. 
Junto  con  esto  mandáronse  ayunase  tres  dias  para  dis- 
poner los  ánimos  y  conciencias.  Túvose  después  la 
segunda  junta;  en  ella  el  Rey  ofreció á  los  padres  por 
escrito  en  nombre  suyo  y  de  la  reina  Bada  una  profe- 
sión que  hacia  de  la  fe  católica  y  abjuración  de  la  per- 
fidia arriana.  Recibiéronla  lospadrescon  grande  aplau- 
so y  satisfacción  por  resplandecer  en  ella  la  piedad  del 
Rey  y  estar  en  ella  comprehendida  la  suma  de  la  verda- 
dera religión.  En  particular  en  e!  símbolo  constantino- 
politano  que  allí  se  pone ,  por  expresas  palabras  se  dice 
que  el  Espíritu  Santo  procede  del  Padre  y  del  Hijo.  A 
los  demás,  así  obispos  como  grandes  que  se  hallaban 
presentes,  y  dejada  la  secta  arriana  querían  abrazar 
la  verdad  y  imitar  el  ejemplo  de  su  Rey,  les  pregunta- 
ron si  en  aquella  profesión  y  abjuración  les  descontenta- 
ba alguna  cosa.  Dieron  por  respuesta  que  aprobaban  y 
abrazaban  todo  lo  que  la  Iglesia  católica  profesa.  Ocho 
obispos  y  cinco  grandes  fueron  los  que,  renunciadas  las 
malas  opiniones,  públicamente  después  de  los  reyes, 
dieron  de  su  mano  firmada  otra  profesión  de  fe  seme- 
jable á  la  primera.  Concluido  esto  ,  que  fué  la  primera 
parte  del  santo  Concilio,  en  segundo  lugar  se  promul- 
garon veinte  y  tres  cánones  á  propósito  de  reformar  las 
costumbres  y  la  diciplina  eclesiástica.  En  ellos  es  de 
considerar  lo  que  en  particular  se  manda  acerca  de  la 
comunión ,  es  á  saber,  que  ninguno  del  pueblo  pudiese 
comulgar  sin  que  públicamente  él  y  todos  los  que  pre- 
sentes estaban  ,  en  tanto  que  se  decía  la  misa ,  pronun- 
ciasen el  símbolo  de  la  fe  que  habían  recebido  de  la 
forma  que  en  el  Concilio  constantinopolilano  se  pro- 
mulgó. Puédese  entender  que  deste  principio  se  tomó 
la  costumbre  guardada  comunmente  en  Es[)aña  hasta 
nuestro  tiempo  que  ninguno  comulgue  antes  que  en 
compañía  del  sacerdote  haya  pronunciado  todos  los  ar- 
tículos de  la  fé  y  del  símbolo  cristiano.  El  Rey  por  un 
su  edicto  confirmó  todas  las  acciones  del  Concilio, 
mandando  que  se  guardase  todo  lo  en  él  decretado.  Por 
remate  y  conclusión  hizo  Leandro  á  los  padres  y  al  pue- 
blo un  razonamiento  muy  elegante  desta  sustancia:  «La 
celebridad  destedia  y  la  presente  alegría  es  tan  grande 
y  tan  colmada  cuanta  de  ninguna  fiesta  que  por  todo  el 
discurso  del  año  celebramos ,  lo  que  ninguno  de  vos 
podrá  dejar  de  confesarlo.  En  las  demás  festividades 
renovamos  la  memoria  de  algún  antiguo  misterio  y  be- 
neficio que  se  nos  hizo;  el  día  de  hoy  nos  presenta  ma- 
teria de  nueva  y  mayor  alegría ,  cuando ,  gracias  al  sal- 
vador del  género  humano,  Cristo,  la  gente  nobilísima  de 
los  godos ,  que  hasta  aquí  descarriada  se  hallaba  en  me- 
dio de  unas  tinieblas  muy  espesas ,  alumbrada  de  la  luz 
celestial ,  ha  entrado  por  el  camino  déla  inmortalidad, 
y  ha  sido  recebida  dentro  del  divino  y  eterno  templo, 
que  es  la  Iglesia.  Si  las  cosas  quebradizas  y  terrenas,  y 
que  solo  pertenecen  al  arreo  del  cuerpo  y  á  su  regalo, 
cuando  suceden  prósperamente,  de  tal  suerte  aficio- 
nan los  corazones,  que  á  las  veces  la  mucha  alegría  sa- 
ca algunos  de  juicio;  ¿en  cuánto  grado  debemos  ale- 
grarnos por  ser  llamados  y  admitidos  á  la  herencia  del 
reino  celestial?  Cuanto  por  mas  largo  tiempo  hemos 
Horadóla  ceguedad  y  miseria  en  que  nuestros  hermanos 
estaban ,  cuanto  menor  érala  esperanza  que  nos  queda- 
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ba  de  su  remedio,  tanto  es  mas  razón  que  en  este  dia  nos 
alegremos  y  regocijemos.  A  mí  por  cierto  el  mismo  sol 
me  parece  que  lia  salido  lioy  mas  resplandeciente  que 
lo  que  suele,  la  misma  tierra  se  me  ligura  muy  mas 
alegre  que  antes.  Gozase  el  cielo  por  la  entrada  que  se 
lia  abierto  á  tantas  gentes  para  aquellas  sillas  bienaven- 
turadas y  por  la  vecindad  que  tantos  hombres  lian  to- 
mado de  nuevo  en  aquella  santa  ciudad ,  que  señalados 
con  el  nombre  cristiano  liabian  caido  en  los  lazos  de  la 
muerte.  La  tierra  se  alegra  porque  estando  antes  de 
ahora  sembrada  de  espinas,  al  presente  la  vemos  pin- 
tada y  hermoseada  de  flores ,  de  las  cuales ,  padres  que 
hasta  aquí  sulristes  grandes  molestias,  podéis  tejer  y 
poner  en  vuestras  cabezas  muy  hermosas  guirnaldas. 
Sembrastescon  liígriinas,  ahora  alegres  coged  las  flo- 
res y  segad  los  campos  que  ya  están  sazonados ;  llevad 
{i  los  graneros  de  la  Iglesia  manojos  de  espigas  granadas. 
La  grandeza  de  vuestra  alegría  no  se  encierra  dentro 
de  los  términos  de  España ;  forzosa  cosa  es  que  pase  y 
so  comunique  con  lo  demás  de  la  Iglesia  universal,  que 
abraza  y  tiene  en  su  seno  toda  la  redondez  de  la  tierra, 
y  acrecentada  al  [tresente  con  añadírsele  esta  provin- 
cia nobilísima,  inspirada  del  Espíritu  Santo,  engrandece 
la  divina  benignidad  por  tan  señalado  beneficio.  Porque 
la  que  por  su  esterilidad  era  despreciada  en  el  tiempo 
pasado,  al  presente  por  el  don  celestial  de  un  parto  ha 
producido  muchos  hijos.  Con  que  las  demás  naciones, 
si  algunas  todavía  perseveran  en  los  errores  pasados ,  á 
ejemplo  de  nuestra  España,  podrán esperarsu remedio; 
y  que  se  hayan  de  juntar  en  breve  dentro  de  las  caba- 
nas de  la  Iglesia  y  debajo  de  un  pastor,  Cristo,  aquel  lo 
podrá  poner  en  duda  que  no  tiene  bien  conocida  la  fe  de 
las  divinas  promesas.  Y  está  muy  puesto  en  razón  que 
los  que  tenemos  un  Dios  y  un  mismo  origen  y  padre  de 
quien  procedemos  todos,  quitada  la  diversidad  de  las. 
lenguas  con  que  entró  en  el  mundo  gran  muchedumbre 
de  errores,  tengamos  un  mismo  corazón,  y  estemos 
entre  nos  atados  con  el  vinculo  de  la  caridad ,  que  es  la 
cosa  que  entre  los  hombres  hay  mas  suave,  mas  salu- 
dable y  mas  honesta  para  quien  pretende  honra  y  dig- 
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nidad.  Reviente  de  envidia  y  de  dolor  el  enemigo  del 
género  humano,  quesolia  gozarse  particularmente  en 
nuestras  miserias  y  males;  duélase  y  llore  que  tantas 
almas  y  tan  nobles  en  un  punto  se  hayan  lihrado  de  los 
lazos  de  la  muerte.  Nos,  por  el  contrario,  á  ejemplo  de 
los  ángeles,  canlemos  gloria  á  Dios  en  las  alturas  y  en 
la  tierra  paz.  Que  pues  la  tierra  se  ha  reconciliado  con 
el  cielo,  podremos  tener  esperanza ,  no  solo  de  alcanzar 
el  reino  celestial,  sino  eso  mismo  cuidado  de  invocar 
de  dia  y  de  noche  la  divina  benignidad  por  el  reino  ter- 
renal y  por  la  salud  de  nuestro  Rey,  autor  principal  y 
causa  desta  gran  felicidad.»  ElBiclarense,  que  continuó 
el  Cronicón  de  sus  tiempos  hasta  este  año,  y  en  él  pu- 
so fin  á  su  escritura,  testifica  que  Leandro,  prelado  de 
Sevilla ,  y  Eutropio,  abad  servilano,  fueron  los  que  tu- 
vieron la  mayor  mano  en  el  Concilio,  gobernaron  y  en- 
derezaron tndo  loque  en  él  se  esfalileció.  Don  Lúeas 
de  Tuy  añade  que  Leandro  fué  primado  deEsp:ir!íi.  y 
que  en  este  Concilio  tuvo  poder  de  legado  apostiJüi  o; 
pero  esto  no  viene  bien  con  las  acciones  del  Concilio, 
pues  por  ellas  se  entiende  tuvo  el  tercer  asiento  y  lugar 
entre  los  padres,  y  elsegundo  Eufimio,  prelado  de  To- 
ledo ,  y  en  el  primer  lugar  se  sentó  Mausona  ,  el  de  flo- 
rida, tan  nombrado.  En  todo  esto  y  en  distribuir  'os 
asientos  se  tuvo  al  cierto  consideración  al  tiempo  en 
que  cada  cualdestos  prelados  se  consagró;  y  así,  Mnu- 
sona  por  ser  el  mas  antiguo  tuvo  el  primer  lugar.  I  na 
sola  cosa  puede  causar  admiración ,  y  es  que  el  Rey  ¡¡or 
una  manera  nueva  y  extraordinaria  confirmó  los  deci  e- 
tos  deste  Concilio  porestas  palabras :  a  Flavio  Reraroilo, 
rey,  esta  deliberación  que  determinamos  con  el  santo 
Concilio,  confirmándola,  firmo.»  Y  es  cosa  averiguada 
que  en  los  concilios  generales  los  emperadores  roma- 
nos cuando  en  ellos  se  hallaron,  como  lo  mueslran  sus 
firmas,  consentían  en  los  deciclos  de  los  padres;  mas 
nunca  los  confirmaron  ni  determinaron  cosa  alguna  por 
no  pasar,  esa  saber,  los  términos  de  su  autoridad,  que 
no  se  extiende  alas  cosas  eclesiásticas,  y  mucho  me- 
nos á  juntar  ó  á  coaüruiar  los  concilios  y  lo  por  ellos 
decretado. 
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CAPITULO  PniMEUO. 
De  la  muerte  del  rey  Rccaredo. 

Una  nueva  y  clora  luz  amanecía  sobre  España  des- 
pués de  tantas  tinieblas,  felicidad  colmada  y  bienan- 
danza, sosegados  los  torbellinos  y  diferencias  pasadas; 
fiestas,  regocijos,  alegrías  se  hacian  por  todas  partes. 
Gozábase  que  sus  miembros  divididos,  destrozados  y 
que  parecía  estar  mas  muertos  que  vivos  por  la  diver- 
sidad de  la  creencia  y  religión ,  y  que  solo  conformaban 
en  el  lenguaje  común  de  que  todos  usaban ,  se  hubiesen 
unido  entre  si  y  como  hermanado  en  un  cuerpo  ,  y  jun- 
tado en  un  aprisco  y  en  una  majada ,  que  es  la  Iglesia, 


sus  ovejas  descarriada»!,  merced  de  Dios  y  gracia  sin- 
gular, gran  contento  de  presente  y  mayores  esperanzas 
para  adelante.  Los  principes  extranjeros  con  sus  emba- 
jadas daban  el  parabién  al  Rey  por  beneficio  tan  seña- 
lado; ofrecíanle  á  porfía  sus  fuerzas  y  ayuda  para  llevar 
adelante  tan  piadosos  inlentos  y  continuar  tan  buenos 
principios.  En  particular  el  sumo  pontífice  Gregorio 
Magno,  que  por  muerte  de  Pelagio  II  sucediera  en 
aquella  dignidad  á3de  setiembre  año  del  Señor  de  5)90, 
al  fin  de  la  indicción  octava ,  como  del  regisiro  de  sus 
epístolas  se  saca  (en  la  historia  latina  pusimos  un  año 
mas),  luego  al  principio  de  su  pontificado  escribió  á 
Leandro  una  carta  en  que  le  da  el  parabién  y  se  alegra 
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por  la  reducción  del  rey  Recaredo  á  la  verdadera  relí-  j 
gion.  Dice  que  será  bicnavenlurado  si  perseverare  en  j 
aquel  propósito  y  los  fines  fueren  conformes  álosprin-  j 
cipios,  sin  dejarse  engañar  de  las  astucias  del  enemigo,  i 
Asimismo  el  rey  Recaredo,  sabida  la  elección  de  Grc-  I 
gorio,  acordó  enviaile,  como  es  de  costumbre,  su  em-  | 
bajada  para  visitarle  y  ofrecerle  la  debida  y  necesaria 
obediencia.  Escogió  para  esto  personas  principales,  en 
particular  á  Probino,  presbítero,  y  en  su  compañía  al- 
gunos otros  abades.  Dióles  para  este  efecto  sus  cartas 
y  juntamente  algunos  presentes  de  oro ,  demís  de  tre- 
cienlas  vestiduras  que  envió  para  los  pobres  de  San  Pe- 
dro de  Roma ,  que ,  según  parece ,  en  aquel  tiempo  de 
las  rentas  eclesiásticas  se  sustentaban  los  pobres  y  los 
liospitalcs.  Todo,  como  yo  entiendo,  por  consejo  y  á 
persuasión  del  arzobispo  Leandro,  ca  desde  los  años 
pasados  tenia  trabada  una  estrecha  amistad  con  Gre- 
gorio Magno,  causada  de  la  semejanza  de  los  estudios 
y  de  la  santidad  de  las  costumbres  y  vida  que  resplan- 
decía en  entrambos  igualmente.  Demás  desto,  otra  causa 
particular  se  ofrecía  para  enviar  esta  embajada ,  aunque 
no  se  declara,  es  á  saber,  para  procurar  que  el  Concilio 
toledano,  celebrado  poco  antes,  sus  acciones  y  decre- 
tos fuesen  aprobados  por  la  Iglesia  romana ,  á  quien  es 
necesario  hacer  recurso  en  las  cosas  eclesiásticas,  y  de 
donde  los  estatutos  de  los  concilios  loman  su  vigor  y 
fuerza.  Tres  cartas  se  leen  de  Gregorio  Magno,  su  data 
el  noveno  año  de  su  pontificado ,  es  á  saber,  la  indicción 
segunda ;  por  donde  se  sospecha  que  los  embajadores 
susodichos,  trabajados  con  la  navegación,  que  les  debió 
salir  larga  y  dificultosa ,  y  forzados  por  los  temporales 
contrarios  á  volver  en  España ,  gastaron  mucho  tiempo 
en  el  camino  y  en  Roma.  La  primera  destas  tres  cartas 
se  endereza  á  Claudio,  duque  de  Mérida,  persona  la  mas 
principal  después  del  Rey  que  se  conocía  en  España; 
en  ella  le  encomienda  al  abad  Ciríaco,  que  se  partía  para 
España.  La  segunda  carta  era  para  Leandro ,  en  que  se 
duele  que  el  mal  de  la  gota  le  tuviese  tan  trabajado.  La 
postrera  es  para  el  Rey  para  animallc,  como  le  anima, 
á  llevaradelante  la  religión  recebida ;  juntamente  alaba 
que  las  obras  y  frutos  fuesen  conformes  á  la  profesión 
que  hacían;  porque  como  los  judíos  le  hobíesen  aco- 
metido con  gran  dinero  para  que  revocase  cierta  ley 
que  contra  ellos  se  promulgara,  no  quiso  venir  en  ello. 
Envióle  juntamente  con  la  carta  una  cruz,  en  que  esta- 
ba engastada  parte  del  madero  de  la  vera  Cruz,  y  junio 
con  ella  de  los  cabellos  de  san  Juan  Bautista ;  envióle 
eso  mismo  dos  llaves,  la  una  tocada  en  el  cuerpo  del 
apóstol  san  Pedro,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  virtud 
contra  las  enfermedades;  en  la  otra  iban  ciertas  lima- 
duras de  las  cadenas  con  que  el  mismo  apóstol  estuvo 
aprisionado ;  estos  presentes  eran  para  el  Rey.  Para  el 
arzobispo  Leandro  en  premio  de  sus  grandes  méritos 
envió  el  palio ,  ornamento  que  se  suele  de  Roma  enviar 
á  los  arzobispos.  Hay  otra  carta  del  mismo  pontífice 
Gregorio  para  Leandro,  en  que  le  dice  que  el  presbí- 
tero Probino  con  su  consentimiento  llevara  á  España 
parte  de  los  libros  que  el  mismo  Gregorio  había  escrito 
á  instancia  y  por  respeto  del  mismo  Leandro.  Dícese 
vulgarmente  entre  los  españoles,  sin  que  haya  autor 
que  lo  atestigüe  y  asegure,  que  los  embajadores  del 
Rey  trajeron  una  imagen  de  Nuestra  Señora  entallada 
en  madera ,  presentada  por  el  mismo  Gregorio  i  Lean- 
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dro,  y  que  es  la  misma  que  gran  tiempo  adelante  so 
halló  en  cierta  cueva  junto  con  los  cuerpos  de  san  Ful- 
gencio, obispo  de  Ecija,  y  santa  Florentina,  su  herma- 
na, y  con  suma  devoción  es  reverenciada  en  Guadalu- 
pe, monasterio  de  Jerónimos  de  los  mas  principales  de 
España.  Los  cuerpos  de  los  santos  están  hoy  día  en  Der- 
zocana ,  aldea  no  lejos  de  Guadalupe ,  do  fueron  halla- 
dos. Dícese  demás  desto  que  santa  Florentina  pasó  su 
vida  en  Ecija ,  do  se  muestran  rastros ,  así  de  sus  casas 
como  de  uno  y  el  mas  principal  de  cuarenta  monaste- 
rios de  monjas  que  estaban  á  su  cargo  y  debajo  de  su 
gobierno,  en  el  mismo  sitio  en  que  al  presente  está 
otro  monasterio  de  Jerónimos  á  la  ribera  del  río  Geníl. 
Escribió  Fulgencio  de  la  fe  do  la  Encarnación  y  de 
algunas  otras  cuestiones  un  libro  que  se  conserva  hasta 
nuestro  tiempo.  Máximo,  cesaraugustano,  le  atribuyo 
los  tres  libros  de  las  Mitologías,  obra  erudita,  que  otros 
quieren  sea  de  Fulgencio,  obispo  ó  ruspense  ó  cartagi- 
nense en  África.  Los  embajadores  del  Rey  se  entrete- 
nían en  Roma  en  sazón  que  muchos  concilios  de  obis- 
pos se  tenían  en  España  por  decreto,  á  lo  que  se  en- 
tiende, y  autoridad  del  Concilio  toledano  pasado,  en 
que  se  estableció  un  decretu  de  los  padres  que  los  con- 
cilios provinciales,  en  los  cuales  se  entendió  siempre 
consistía  la  reformación  y  bien  de  !a  Iglesia,  se  juntasen 
cada  un  año.  Conforme  á  esto ,  primero  en  Sevilla  so 
juntaron  con  Leandro  siete  obispos  de  las  iglesias  su- 
fragáneas. Lo  que  se  trató  principalmente  en  este  Con- 
cilio fué  un  pleito  sobre  los  esclavos  de  la  iglesia  de 
Ecija ;  ca  Pegasio ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  pretenlia 
que  Gaudencio,  su  predecesor,  contra  derecho  los  habi;i 
ahorrado  y  puesto  en  libertad.  Otros  tantos  obispos  so 
juntaron  por  el  mismo  tiempo  en  Narbona,  ciudad  de  la 
GalliaGótica,  y  de  común  acuerdo  establecieron  quince 
cánones  ú  propósito  de  reformar  lascostumbresdelagen- 
le  eclesiástica,  que  estaban  estragadas.  Demás  desto, 
el  metropolitano  de  Tarragona,  bien  que  no  se  halló  en 
el  Concilio  toledano  próximo  pasado,  juntó  en  Zara- 
goza sus  obispos  sufragáneos.  En  este  Concilio  se  de- 
claró en  tres  capítulos  la  manera  con  que  se  debían  re- 
cebir  en  la  Iglesia  católica  los  que  se  quisiesen  apartar 
de  la  secta  arriana.  En  Toledo  asimismo,  en  Huesca  y 
en  Barcelona  se  tuvieron  otros  concilios  particulares, 
cuyas  acciones  no  pareció  referir  aquí  en  particular  por 
ser  fuera  de  nuestro  propósito  y  porque  se  pueden  leer 
en  el  libro  muy  antiguo  de  Concilios  deSanMillan  de  la 
Cogulla.  Volvamos  á  las  cosas  del  Rey,  el  cual  después 
de  fallecida  la  reina  Bada  ,  con  deseo  que  tenia  de  ha- 
cer las  paces  con  los  reyes  de  Francia ,  puestas  en  ol- 
vido las  injurias  y  desabrimientos  pasados ,  por  sus  em- 
bajadores pidió  por  mujer  á  Clodosinda ,  la  otra  her- 
mana de  Childeberto ,  rey  de  Lorena ,  según  que  arriba 
queda  tocado,  matrimonio  que  últimamente  alcanzó 
con  protestar  y  certificar  á  aquellos  reyes  que  no  tuvo 
parte  en  la  muerte  de  Hermenegildo ,  antes  le  cupo 
gran  parte  del  dolor  y  del  revés  de  su  hermano.  Estaba 
Clodosinda  prometida  á  Antari,  rey  de  los  longobar- 
dos;  pero  fué  antepuesto  Recaredo,  así  por  la  instancia 
que  hizo  sobre  ello,  como  porque  los  reyes  de  Francia 
cuidaban ,  lo  que  era  verdad ,  que  los  casamientos  entre 
los  que  son  de  diferente  religión  y  creencia ,  ni  son  le- 
gítimos ni  suceden  bien.  El  Longobardo  todavía  era 
gentil;  Recaredo,  demás  que  toda  la  vida  confesó  á 
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Cristo,  como  !o  hacen  todos  los  que  se  llaman  cristia- 
'Dos,  últimamente  por  diligencia  de  Leandro  y  de  Ful- 
gencio se  convirtiera  á  la  religión  católica  con  todos 
sus  estados  y  señoríos.  No  concuerdan  los  autores  en  el 
tiempo  que  estas  bodas  se  celebraron.  La  verdad  es 
que  en  lo  postrero  de  la  edad  de  Recaredo  se  bizo  alian- 
za con  los  de  Francia ;  juntamente  lo  que  de  los  roma- 
nos quedaba  en  España  fué  trabajado  y  ellos  vencidos 
por  las  armas  de  los  godos  en  algunos  encuentros  y 
batallas  que  se  dieron  de  ambas  partes;  demás  desto, 
que  los  vascones,quehoyson  los  navarros,  y  con  de- 
seo de  novedades  andaban  alterados ,  fueron  por  la  mis- 
ma manera  sujetados,  y  sosegaron.  Con  estas  cosas  el 
Rey  ganó  renombre  inmortal  y  por  todo  lo  demás  que 
gloriosamente  hizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  des- 
pués que  comenzó  á  reinar.  Tuvo  una  grandeza  singu- 
lar de  ánimo ,  grande  ingenio  y  prudencia ,  condición  y 
presencia  muy  agradable;  lo  que  sobre  todo  le  enno- 
bleció fué  el  celo  que  mostró  á  la  verdadera  y  católi- 
ca religión.  Pasó  desta  vida  año  de  nuestra  salvación 
de  601.  Reinó  quince  años,  un  mes  y  diez  dias.  San 
Isidoro  dice  qpe  en  Toledo,  oslando  á  la  muerte,  hizo 
pública  penitencia  de  sus  pecados  á  la  manera  que  en- 
tonces se  acostumbraba.  San  Gregorio  escribe  que  los 
merecimientos  de  san  Hermenegildo  fueron  causa  de  la 
reducción  que  España  hizo  de  la  secta  arriana  á  la  re- 
ligión católica.  Dejó  Recaredo  tres  hijos,  el  mayor  se 
llamó  Liuva ,  los  otros  Suintila  y  Geila.  Entiéndese  que 
á  Liuva  hobo  en  su  primera  mujer ,  pues  tenia  edad 
conveniente  para  suceder  á  su  padre,  como  le  sucedió, 
y  para  encargarse  del  gobierno.  Los  dos  postreros  no 
se  sabe  qué  madre  tuvieron ,  si  nacieron  del  primer 
matrimonio ,  si  del  segundo.  Lo  que  consta  es  que  des- 
los  príncipes,  y  en  particular  de  su  pudro  Kccaredo,  sin 
jamás  faltar  la  línea  decienden  los  reyes  de  España, 
conio  se  entiende  por  memorias  antiguas  ,y  lo  testifi- 
can los  historiadores,  en  particular  se  saca  del  rey  don 
Alonso  el  Magno  y  Isidoro,  pacense,  por  sobrenombre 
el  mas  Mozo.  Por  lo  cual  pareció  se  procedería  en  todo 
con  mas  luz,  si  se  ponía  aquí  el  árbol  deste  linaje.  Go- 
suinda,  mujer  que  fué  del  rey  Atanagildo,  tuvo  dos  hijas 
de  aquel  matrimonio,  esa  saber,  Galsuiuda  y  Brune- 
quilde.  Clodoveo ,  otrosí  rey  de  los  francos ,  tuvo  tres 
nietos^  que  se  llamaron  Guntrando,  Cliilperico  y  Sigi- 
berto,  hijos  todos  de  Clotario,  que  fué  hijo  de  Clodo- 
veo. Galsuinda  casó  con  Cbilperico ,  que  pereció  por 
astucia  y  engaño  de  Fredegunde ,  como  arriba  queda 
dicho.  Sigiberto  casó  con  Brunequilde,  y  en  ella  tuvo 
áChildeberto  y  á  Ingunde  y  á  Clodosinda.  Leovigildo, 
sucesor  de  Atanagildo,  de  su  primera  mujer  Teodosia, 
antes  que  fuese  rey,  hobo  á  Hermenegildo  y  á  Recaredo, 
sus  hijos;  hecho  rey,  casó  con  Gosuinda,  la  reina 
viuda.  Demás  desto,  hizo  que  Hermenegildo  casase  con 
Ingunde ,  y  Recaredo  casó  con  Clodosinda ,  las  dos  nie- 
tas de  su  segunda  mujer.  Débese  también  considerar 
en  la  historia  de  Recaredo  y  de  los  reyes  que  adelante 
le  sucedieron,  que  de  ordinario  se  hace  mención  de 
condes  y  duques,  nombres  que  significaban  los  gober- 
nadores y  magistrados  ó  otros  oficios  y  dignidades  se- 
glares. Condes  eran  los  que  gobernaban  alguna  pro- 
vincia, duques  los  que  en  alguna  cimlad  ó  comarca 
eran  capitanes  generales;  y  porque  en  particular  po- 
dían batir  moneda  para  el  sueldo  de  sus  gentes,  de  aquí 


procedió  que  el  escudo  vulgarmente  se  llamó  en  España 
y  se  llama  ducado.  Y  no  solo  los  que  tenían  los  gobier- 
nos se  llamaban  condes,  sino  asimismo  los  que  en  la 
guerra  ó  en  la  casa  real  tenían  algún  cargo  ó  oficio 
principal ,  ca  hallamos  en  la  guerra  condes  catafracta- 
ríos,  clibanarios,  sagitarios,  tiufados.  En  la  casa  real 
se  halla  conde  del  Establo,  que  hoy  se  llama  condesta- 
ble, conde  de  la  Cámara,  del  Patrimonio,  de  los  Nota- 
rios, todo,  á  lo  que  se  entiende,  á  imiiacion  de  lo  quo 
usaban  los  emperadores  romanos,  que,  como  en  esta 
tiempo  los  godos  no  daban  mucha  ventaja  en. poder  y 
valora  los  romanos,  así  de  buena  gana  los  imitaban  en 
las  ceremonias  y  nombres  de  oficios  que  ellos  moder- 
namente inventaran.  De  la  misma  ocasión  y  imitación, 
como  algunos  sospech.ui,  y  no  mal,  procedió  el  pro- 
nombre de  Flavio  ,  de  que  usó  el  primero  entre  los  go- 
dos Recaredo,  y  en  lo  de  adelante  le  usaron  los  demás 
reyes  muy  de  ordinario.  Por  conclusión ,  á  Toledo  die- 
ron título  de  ciudad  real ,  que  era  el  mismo  con  qm!  los 
griegos  honraban  la  ciudad  de  Constanlinopla,  silkiy 
asiento  de  aquel  imperio.  De  lo  dicho  se  saca  y  consta 
que  los  condes  y  duques  en  esta  era  fueron  nombres  do 
gobierno  y  no  de  estado ;  pero  después  por  merced  de 
los  reyes  se  dieron  los  dichos  títulos  por  juro  de  here- 
dad, con  jurisdicción  y  estado  limitado  ordinariamente 
de  ciertos  pueblos  y  lugares,  que  para  ellos  y  para  sus 
hijos  los  reyes  les  daban. 

CAPITULO  II, 

De  los  reyes  Liuva  y  Witerico  y  Gundemaro. 

Era  Liuva  de  edad  apenas  de  veinte  años  cuando  fií- 
llecióel  rey  Recaredo,  su  padre.  Por  su  muerte,  luego 
que  le  hizo  sepultar  y  las  exequias  con  la  solemnidad 
que  era  razón,  sin  contradicción  le  sucedió  en  el  reino 
y  en  la  corona.  Su  pequeña  edad  daba  ocasión  para  quo 
se  le  atreviesen,  y  las  discordias  pasadas,  aun  no  bien 
sosegadas ,  á  conjuraciones  y  engaños.  Por  esta  causa, 
bien  que  daba  muestras  de  grandes  virtudes  y  de  partes 
á  propósito  para  reinar,  y  que  por  las  pisadas  de  su  pa- 
dre se  encaminaba  para  gobernar  muy  bien  su  estado  y 
ganar  renombre  inmortal,  fué  muerto  ú  traición  por 
Witerico,  persona  acostumbrada á  semejantes  mañas. 
Tuvo  el  reino  solos  dos  años ,  en  que  no  obró  cosa  qua 
de  contar  sea ,  salvo  que  con  la  hermosura  de  su  rostro 
y  con  su  gentileza  tenia  granjeadas  las  voluntades  da 
todos ,  y  por  ser  muerto  en  la  flor  de  su  edad  dejó  un 
increíble  deseo  de  sí  y  una  lástima  extraordinaria  en  los 
ánimos  de  sus  vasallos.  Hállanse  en  España  monedas 
de  oro  acuñadas  con  su  nombre,  ven  el  reverso  estas 
palabras  Hispali  pius,  que  es  lo  mismo  que  en  Seoillst 
piadoso,  cosa  que  da  alguna  muestra  de  su  piedad. 
Las  tales  monedas  no  se  pueden  atribuir  al  otro  Liuva, 
tío  mayor  que  fué  deste  Príncipe,  por  tener  puesta  la 
corona  en  la  cabeza,  de  que  antes  del  tiempo  del  rey 
Leuvigildo  no  usaron  los  reyes  godos,  como  arriba  que- 
da mostrado.  Loque  resultó  desta  traición  fué  que  el 
parricida,  con  ayuda  de  su  parcialidad,  se  a[ioderó  del 
reino  de  los  godos ,  y  le  tuvo  por  espacio  de  seis  añas  y 
diez  meses.  Fué  en  las  cosas  de  la  guerra  señalado; 
bien  que  en  algunos  encuentros  que  tuvo  con  los  roma- 
nos que  en  España  quedaban  llevó  lo  peor;  pero  por  re- 
mate, cerca  de  Sigüenza,  en  aquella  parte  de  España 
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que  se  llamaba  Celtiberia,  parle  do  la  Hispaiiia  Tarra-  [ 
conense,  las  gcules  do  Witerico  vencieron  á  ios  con-  ' 
trarios  en  una  batalla  que  les  dieron  de  poder  á  poder.  . 
Habia  á  la  sazón  fallecido  en  Francia  Cliildebcrfo,  rey 
que  era  de  Lorena ;  sucediéronle  dos  Iiijos  suyos  en  sus  i 
estados  y  señoríos.  Teodoberto  quedó  por  rey  de  Lo- 
rena, y  Teodorico  fué  rey  de  Borgoña.  Con  este  Teo- 
dorico  casó  Hermemberga,  bija  del  rey  Witerico,  que 
envió  él  á  Francia  con  grande  acompañamiento  ;  pero 
en  breve  dio  la  vuelta  á  España  doncella.  La  causa  no 
se  sabe ,  dado  que  corrió  fama  que  el  rey  Teodorico  fué 
ligado  para  que  no  pudiese  tener  ayuntamiento  con 
aquella  doncella  por  arte  y  becliicerias  de  sus  concubi- 
nas, ú  las  cuales  era  dado  demasiadamente.  Otros  di- 
cen fué  astucia  de  Brunequilde,  que  por  mandarlo  ella 
sola  todo,  dio  traza  para  que  la  nuera  sin  alguna  culpa 
suya  fuese  enviada  á  su  padre.  Despacbó  Witerico  em- 
bajadores á  Francia  sobre  el  caso  con  orden  que,  si 
aquel  Rey  no  se  descargase  bastantemente,  acudiesen 
á  las  provincias  comarcanas  y  procurasen  en  venganza 
de  aquella  afrenta  que  aquellos  príncipes  biciesen  liga 
entre  sí  y  tomasen  las  armas  en  daño  del  de  Borgoña, 
contra  quien  estaban  irritados  el  rey  Clotarío ,  su  anti- 
guo enemigo ,  y  el  rey  de  Lorena ,  Teodoberto,  á  causa 
que  le  solía  denostar  y  decir  que  era  liijo  bastardo  de  su 
padre  y  nacido  de  adulterio.  Concertáronse  pues  es- 
tos dos  reyes  con  Agilulfo ,  rey  de  los  longobardos ;  y 
juntadas  sus  fuerzas,  se  aparejaban  para  hacer  guerra 
al  común  enemigo.  No  podia  Teodorico  resistir  á  po- 
deres tan  grandes;  por  donde,  conocido  el  riesgo  que 
corría  y  quebrantada  su  ferocidad ,  acudió  á  lo  que  era 
mas  fácil,  que  fué  concertarse  con  su  mismo  bermano 
Teodoberto  con  dalle  alguna  parte  de  su  mismo  estado. 
Vino  Teodoberto  de  buena  gana  en  este  concierto,  así 
por  su  interés  como  por  ser  cosa  natural  querer  com- 
ponerse con  su  hermano  antes  que  vengar  las  injurias 
de  los  que  no  le  tocaban.  Sucedió  como  los  dos  desea- 
ban ,  porque  hecha  esta  alianza ,  los  otros  príncipes  de- 
sistieron de  aquella  empresa  y  partieron  mano  de  aque- 
lla guerra,  que  cuidaban  sería  muy  brava.  Con  esto  el 
rey  Witerico  comenzó  á  ser  menospreciado  de  los  suyos, 
y  á  brotar  el  odio  que  en  sus  corazones  largo  tiempo 
tenían  encerrado,  en  especial  que  se  decía  trataba  de 
restituir  en  España  la  seda  arriana,  con  cuyas  fuerzas 
y  ayuda,  como  yo  pienso,  alcanzó  el  reino.  Esta  voz  y 
fama  alteró  el  pueblo  en  tanto  grado ,  que  tomadas  las 
armas  entraron  con  grande  furia  en  la  casa  real  y  ma- 
taron al  Rey,  que  hallaron  descuidado  ya  sentado  á  yan- 
tar. No  paró  en  esto  la  rabia,  porque  arrastraron  el 
cuerpo  por  las  calles,  y  con  grandes  baldones  y  denues- 
tos que  todo  el  pueblo  le  echaba  ,  sucio  y  afeado  de  to- 
das maneras  le  enterraron  en  cierto  lugar  muy  bajo. 
Con  este  desastre  tuvieron  todos  por  entendido  pagó  la 
muerte  que  él  mismo  diera  á  tuerto  á  su  predecesor  el 
rey  Liuva,  como  queda  dicho;  y  claramente  se  mos- 
tró que  la  divina  justicia,  dado  que  algunas  veces  se 
tarda ,  á  la  larga  ó  á  la  corta  nunca  deja  de  ejecutarse. 
Por  la  muerte  de  Witerico  alcanzó  el  cetro  de  los  godos 
Gundemaro ,  persona  muy  señalada  en  aquella  sazón, 
sea  por  ser  cabeza  de  aquel  motín  y  autor  de  la  muerte 
que  se  dio  al  tirano,  sea  por  voto  de  los  principales  de 
aquel  reino,  ca  estaban  muy  satisfechos  de  su  pruden- 
cia y  parles  aventajadas,  así  para  las  cosas  de  la  guerra 
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como  para  las  de  !a  paz.  Lo  que  consta  es  que  comen- 
zó á  reinar  año  del  Señor  de  610 ;  y  si  es  lícito  en  cosas 
tan  antiguas  ayudarse  de  conjeturas,  entiendo  que  los 
franceses  con  sus  fuerzas,  por  estar  ofendidos  contra 
Witerico,  le  ayudaron  no  poco  para  subir  á  aquel  gra- 
do. Consta  por  lo  menos  que  acostumbró  Gundemaro 
pagar  á  los  franceses  parias ,  como  se  ve  de  las  cartas 
del  conde  Bulgarano,  gobernador  á  la  sazón  por  el  rey 
de  la  Gallia  Gótica ,  cartas  que  hasta  hoy  se  conservan 
y  hallan  entre  los  papeles  antiguos  y  libros  de  la  uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  y  de  la  iglesia  de  Oviedo. 
De  donde  asimismo  se  entiende  que  los  embajadores 
de  Gundemaro  que  envió  á  Francia  fueron  contra  el 
derecho  de  las  gentes ,  que  los  tienen  por  cosa  sagrada , 
maltratados  una  vez  por  aquellos  reyes,  y  sin  embargo, 
para  mas  justiíicar  la  queja  despaclió  nuevos  embaja- 
dores, á  los  cuales  tampoco  se  dio  lugar  para  hablar  á 
aquellos  reyes.  Foresto,  alterado  Bulgarano,  no  permi- 
tió que  los  embajadores  del  rey  Teodorico  pasasen  á 
España;  y  llegado  el  negocio  á  rompimiento,  abrió  la 
guerra  contra  Francia,  y  con  las  armas  que  tomó,  de 
repente  se  apoderó  de  dos  fuerzas ,  es  á  saber,  Jubinia- 
no  y  Corneliaco,  y  echó  dellas  las  guarniciones  de  fran- 
ceses que  allí  estaban.  Acometió  el  conde  Bulgarano  en 
particular  estos  dos  pueblos  de  la  Gallia  Narbonense  á 
causa  que  en  el  asiento  que  el  rey  Recaredo  tomó  con 
los  franceses  los  entregara  á  Brunequilde,  por  cuya 
muerte ,  que  se  siguió  poco  adelante  sin  dejar  alguna 
sucesión  por  ser  ya  muertos  sus  hijos  y  nietos ,  se  pue- 
de presumir  que  los  reyes  de  Francia  no  acudieron  á  re- 
cobrar con  las  armas  aquellas  dos  plazas.  Esto  en  Fran- 
cia. En  España  el  rey  Gundemaro  hizo  guerra  próspe- 
ramente á  los  de  Navarra,  que  de  nuevo  se  alteraban,  y 
asimismo  tuvo  contiendas  con  los  capitanes  y  gentes 
romanas  que  mantenian  aquella  parte  de  España ,  que 
todavía  se  tenia  por  el  imperio;  lo  cual  y  su  muerte, 
que  fué  en  Toledo  de  enfermedad,  sucedieron  el  año 
del  Señor  de  612;  reinó  un  año,  diez  meses  y  trece 
días.  La  reina ,  su  mujer,  se  llamó  Hilduara ;  mas  no  se 
sabe  haya  dejado  alguna  sucesión.  Era  á  la  sazón  en  el 
oriente  emperador  de  Roma  Heraclío,  sucesor  de  Fo- 
cas; y  en  la  Iglesia  romana,  después  de  Gregorio  el 
Magno  y  de  Sabiniano  y  Bonifacio  III,  que  consecuti- 
vamente le  sucedieron,  presidia  Bonifacio  IV;  en  la 
iglesia  toledana  Aurasío,  sucesor  de  Eufimio,  de  To- 
nancio  y  Adelfio ,  que  por  este  orden  le  precedieron. 
Fué  Aurasío  persona ,  así  en  las  letras  y  erudición  como 
en  valor  y  virtudes,  tan  señalada ,  que  se  puede  compa- 
rar con  cualquiera  de  los  pasados.  En  tiempo  deste 
prelado",  es  á  saber,  el  primer  año  del  reinado  de  Gun- 
demaro, veinte  y  cinco  obispos  de  diversas  partes  de 
España  se  juntaron  en  Toledo  para  determinar  en  pre- 
sencia del  Rey  y  por  su  mandado  cierta  diferencia  que 
resultara  entre  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  obispos  de 
la  provincia  cartaginense  por  esta  razón.  Eufimio,  ea 
las  acciones  del  concilio  de  Toledo  próximo  pasado, 
por  descuido  se  firmó  y  llamó  metropolitano  de  la  pro- 
vincia de  Carpetania;  y  porque  la  provincia  cartagi- 
nense se  extendía  mucho  mas  que  los  carpetanos,que 
eran  lo  que  hoy  es  reino  de  Toledo ,  los  demás  obispos 
apellidaban  libertad  y  no  querían  reconocer  sujeción 
á  la  iglesia  de  Toledo.  Este  pleito  se  debió  comenzar 
desque  los  derechos  de  Cartagena  y  su  autoridad  se 


HISTORIA 

trasladaron  á  Toledo,  y  continuarse  algunos  años  ade- 
lanle.  Fueron  pues  citados  para  dar  razón  de  si ;  y 
oidas  las  partes ,  asi  el  Rey  como  los  obispos  pronun- 
ciaren sentencia  en  favor  del  arzobispo  Aurasio.  Entre 
los  obispos  que  asistieron  se  cuentan  Isidoro ,  arzobis- 
po de  Sevilla,  que  lo  era  por  muerte  de  san  Leandro, 
su  herroano ;  Inocencio ,  arzobispo  de  Mérida,  y  Ense- 
bio, de  Tarragona ;  y  demás  destos ,  si  las  firmas  deste 
Concilio  no  nos  engañan,  se  lialló  también  presente 
Benjamín,  obispo  dumiense.  Quince  obispos  de  la  pro- 
vincia carlagincnse,  por  tocarles  á  ellos  en  particular 
este  negocio,  en  un  papel  aparte  firmaron  la  diclia  sen- 
tencia. Sus  nombres  fueron  estos :  Protogenes,  que  se 
llama  prelado  de  la  santa  iglesia  de  Sigüenza ;  Teodo- 
ro, caslulonense;  Miniciano,  segoviense;  Stéfano,  ore- 
tano;  Jacobo,  mentesano ;  Magnencio,  valeriense;  Teo- 
dosio,  ercabicense ;  Martino,  valentino  ;  Tonancio ,  pa- 
lentino; Portario,  segobriense;  Vincencio,bigaslrien- 
se;  Eterio,  bastitano;  Gregorio,  oxomense;  ¿Vesidio, 
complutense;  Sanabilis,  elotano.  De  donde  se  entien- 
de que  en  la  provincia  de  Toledo  antiguamente  se 
compreliendian  mas  iglesias  sufragáneas  de  las  que 
tiene  al  presente,  y  que  el  distrito  que  tenian  los  pre- 
lados de  Toledo  como  metropolitanos  era  mas  anclio 
que  boy;  porque  del  primado  que  tenia  sobre  las  demás 
iglesias  de  España ,  al  presente  no  tratamos,  ni  enton- 
ces se  trataba.  La  verdad  es  que  desde  el  tiempo  de 
Montano ,  prelado  que  fué  antiguamente  de  Toledo,  en 
un  concilio  que  se  tuvo  en  la  misma  ciudad  dieron  á 
aquella  iglesia  autoridad  sobre  todas  las  iglesias  de  la 
provincia  cartaginense,  como  los  mismos  que  eran  in- 
teresados en  la  diferencia  susodicba  lo  confesaron ;  y 
se  ve  manifiestamente  por  el  proceso  deste  Concilio  y 
por  la  determinación  y  sentencia  que  dieron  los  obis- 
pos que  en  él  se  bailaron.  Floreció  por  este  tiempo  el 
insigne  poeta  Draconcio ;  puso  en  verso  el  principio  del 
Génesis. 

CAPITULO  III. 

Del  reinado  de  Sisebuto. 

Hiciéronse  el  enterramiento  y  exequias  del  rey  Gun- 
demaro  con  la  solemnidad  que  era  justo.  Las  lágrimas 
que  se  derramaron  fueron  muchas  por  haber  tan  en  bre- 
ve faltado  un  principe  tan  excelente,  de  costumbres  y 
vida  muy  aprobada,  y  que  con  la  grandeza  del  ánimo 
juntaba  mucha  afabilidad  y  blandura;  cosa  con  que 
grandemente  se  granjean  las  voluntados  del  pueblo. 
Concluido  esto,  los  grandes  del  reinóse  juntaron  á  ele- 
gir sucesor;  por  su  voto  salió  nombrado  Sisebuto,  per- 
sona de  no  menores  partes  que  su  antecesor,  señalado 
en  prudencia  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra  ,  fer- 
viente en  el  celo  de  la  religión  católica  ,  y  lo  que  en 
aquellos  tiempos  se  tenia  por  milagro  ,  enseñado  en  los 
estudios  de  las  letras,  y  que  tenia  conocimiento  de  la 
lengua  latina ;  con  que  el  dolor  que  todos  recibieran  con 
la  pérdida  pasada  se  templó  en  gran  parte.  Consér- 
vanse  hasta  el  dia  de  hoy  para  muestra  de  su  ingenio  y 
erudición  algunas  epístolas  suyas  y  la  vida  que  compuso 
de  san  Desiderio,  obispo  de  Viena,  á  quien  el  rey  Teodo- 
rico  de  Borgoña ,  exasperado  con  la  libertad  y  repre- 
hensiones de  aquel  santo  varón,  hizo  morir  apedreado; 
si  ya  aquella  vida  se  ha  de  tener  por  del  rey  Sisebuto, 
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y  no  mas  aína  por  de  otro  del  mismo  nombre ,  á  que  yo 
mas  me  inclino  por  las  razones  que  quedan  puestas  en 
otro  lugar.  Enuua  aldea  llamada  Granátula,  en  tierra  de 
Almagro,  se  ve  una  letra  en  una  piedra  berroqueña ,  en 
que  se  dice  que  el  obispo  Amador  falleció  el  año  614,  y 
que  es  el  segundo  año  del  reinado  de  Sisebuto,  punto 
lijo  y  muy  á  propósito  para  averiguar  el  tiempo  en  que 
este  Rey  comenzó  á  reinar.  Entiéndese  que  aquella 
piedra  se  trajo  de  las  ruinas  del  antiguo  Oreto ,  que  es- 
taba de  allí  distante  solo  por  espacio  de  media  legua. 
No  salieron  vanas  las  esperanzas  que  comunmente  te- 
nian concebidas  de  las  virtudes  de  Sisebuto,  porque  en 
breve  sosegóy  sujetólos  asturianos  y  los  de  la  Rioja,  ca 
por  estar  tan  lejos  y  por  la  aspereza  y  fortaleza  de  aque- 
llos lugares  andaban  alborotados  sin  querer  reconocer 
obediencia  al  nuevo  Rey.  Para  la  una  guerra  y  para  la 
otra  se  sirvió  de  Flavio  Suintila,  hijo  del  buen  rey  Rc- 
caredo  y  mozo  de  mucho  valor;  escalón  para  poco  des- 
pués subir  al  reino  de  los  godos.  Concluido  esto,  el 
mismo  Rey,  con  nuevas  levas  de  gente  que  hizo  por  to- 
do su  estado,  engrosó  el  ejército  de  Suintila  con  inten- 
to de  ir  en  persona  contra  los  romanos,  que  todavía 
en  España  conservaban  alguna  parte,  como  se  entien- 
de ,  hacia  el  estrecho  de  Cádiz  y  á  las  riberas  del  mar 
Océano,  parte  de  la  Andalucía  y  de  lo  que  hoy  se  llama 
Portugal.  Entró  pues  por  aquellas  tierras,  venció  y 
desbarató  en  batallados  veces  á  los  contrarios,  con  que 
les  quitó  no  pocas  ciudades  y  las  redujo  á  su  obedien- 
cia, de  guisa  que  apenas  quedó  á  los  romanos  palmo 
de  tierra  en  España.  Lo  que  mas  es  de  loar  fué  que  usó 
de  la  victoria  con  clemencia,  porque  diólibeitadá  gran 
número  de  cautivos  que  prendieron  los  soldados,  te- 
niendo respeto  á  que  eran  católicos;  y  para  que  su 
gente  no  quedase  desabrida,  mandó  que  de  sus  tesoros 
se  pagase  á  sus  dueños  el  rescate.  Cesarlo,  patricio,  por 
el  imperio  puesto  en  el  gobierno  de  España ,  movido  de 
la  benignidad  del  rey  Sisebuto  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  resistir  á  sus  fuerzas  por  estar  tan  lejos  el  em- 
perador Heraclio,  que  á  la  sazón  imperaba,  acometió  á 
mover  tratos  de  paz  con  los  godos.  Ofrecióse  para  esto 
una  buena,  aunque  ligera  ocasión,  y  fué  que  Cecilio, 
obispo  mentesano,  con  deseo  de  vida  mas  sosegada, 
desamparada  la  administración  de  su  iglesia,  se  retiró 
en  cierto  monasterio ,  que  debia  estar  en  el  distrito  de 
los  romanos.  Citóle  el  Rey  para  que  diese  razón  de  lo 
que  había  hecho  y  estuviese  ajuicio.  Cesario,  sin  em- 
bargo que  los  suyos  se  lo  contradecían  y  afeaban  ,  dio 
orden  que  fuese  llevado  al  Rey  por  Ansemundo,su  em- 
bajador, al  cual  demás  desto  encargó,  si  hallase  co- 
yuntura, que  moviese  tratos  de  paz.  Escribió  con  él  sus 
cartas  en  este  propósito,  en  que  después  de  saludar  al 
Rey  pretende  iuelinalle  á  concierto  y  á  tener  compa- 
sión de  la  sangre  inocente  de  los  cristianos  derramada 
en  tanta  abundancia ,  que  los  campos  de  España  como 
con  lluvias  estaban  delki  cubiertos  y  empantanados.  Di- 
ce que  le  envía  el  obispo  Cecilio  con  deseo  de  hacerle  en 
esto  servicio  agradable;  y  en  señal  de  amor  un  arco, 
dádiva  pequeña  si  se  mírase  por  sí  misma,  pero  grande 
si  consideraba  la  voluntad  conquele  enviaba.  Fué  esta 
embajada  agradable  á  Sisebuto ,  ca  también  de  su  parte 
se  inclinaba  á  la  paz,  y  con  este  intento  despachó  un 
embajador  suyo  llamado  Teodorico  con  cartas  para  Ce- 
sario. El,  junto  con  otros  embajadores  suyos,  le  envió  a! 
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emperador  Her.iclío  para  que  confirmase  las  condicio- 
nes que  entre  los  dos  capitularon.  Era  este  Emperador 
muy  dado  á  la  vanidad  de  la  astrología  judiciaria.  Avi- 
sábanle que  su  imperio  y  los  cristianos  corrian  gran  pe- 
ligro de  parte  de  la  gente  circuncidada.  Lo  que  debiera 
entender  de  los  sarracenos  y  moros  lo  entendía  de  los 
judíos;  así,  dio  en  perseguir  aquella  nación  por  todas  las 
viasy  maneras  á  él  posibles.  Lo  primero  echó  á  todos 
los  judíos  de  las  provincias  del  imperio ,  después  con  la 
ocasión  desta  embajada  que  le  enviaron  de  España, 
desque  fácilmente  vino  en  todo  lo  que  tenian  concerta- 
do ,  trató  muy  de  veras  con  el  embajador  Teodorico  hi- 
ciese con  su  señor  que  desterrase  á  todos  los  judíos  de 
España  como  gente  perjudicial  á  todos  los  estados,  que 
él  mismo  los  alanzara  de  sus  tierras ,  y  que  con  ninguna 
co?a  lo  podrían  mas  ganar  la  voluntad.  Aceptó  este  con- 
sejo Sisebuto,  y  aun  pasó  mas  adelante,  porque,  no  sola- 
mente los  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el 
señorío  de  los  godos,  que  era  lo  que  pedia  el  Empera- 
dor, sino  también  con  amenazas  y  por  fuerza  los  apre- 
miaron para  que  se  bautizasen,  cosa  ilícita  y  vedada 
entre  los  cristianos  que  á  ninguno  se  haga  fuerza  pa- 
ra que  lo  sea  contra  su  voluntad;  y  aun  entonces  esta 
determinación  de  Sisebuto  tan  arrojada  no  contentó  á 
los  mas  prudentes,  como  lo  testifica  san  Isidoro.  Entre 
las  leyes  de  los  godos  que  llaman  el  Fuero  Juzgo  se  leen 
dos  en  este  propósito ,  que  promulgó  Sisebuto  el  cuarto 
año  de  su  reinado.  Andaban  las  cosasrevueltas,  y  así, no 
era  maravilla  se  errase ,  porque  el  Rey  se  hizo  juez  de  lo 
que  se  debiera  determinar  por  parecer  de  los  prelados; 
como  sea  así  que  á  los  reyes  incumba  el  cuidado  de  las 
leyes  y  gobierno  seglar,  lo  que  toca  &  la  religión  y  el 
gobierno  espiritual  á  los  eclesiásticos.  Mas  á  la  verdad 
los  ímpetus  y  antojos  de  los  príncipes  son  grandes,  y 
muchas  veces  los  obispos  disimulan  en  lo  que  no  pue- 
den remediar.  Publicado  este  decreto,  gran  número  de 
judíos  se  bautizó,  algunos  de  corazón,  los  masfingida- 
monle  y  por  acomodarse  al  tiempo ;  no  pocos  se  salieron 
de  España  y  se  pasaron  á  aquella  parte  de  la  Gallia  que 
es!alia  en  poder  de  los  francos,  de  do  no  mucho  des- 
pués fueron  también  echados  con  los  demás  judíos  na- 
turales de  Francia  por  edicto  del  rey  D'igoberto  yá 
persuasiondclmismoemperadórHeraclio.  Fué  así,  que 
de  Francia  fueron  á  Constantinopla  dos  embajadores 
llamados  Servado  y  Paterno  ,  con  quien  el  Emperador 
tuvo  la  misma  plática  que  tuviera  con  Teodorico  ,  y  les 
persuadió  se  hiciese  en  Francia  lo  que  en  las  demás  pro- 
vincias ejecutaban.  Publicóse  pues  un  edicto  en  Fran- 
cia en  que  so  pena  de  la  vida  se  mandaba  que  dentro 
de  cierto  tiempo  ninguno  estuviese  en  ella  que  no  fuese 
cristiano.  Muchos  quisieron  mas  ir  desterrados;  los 
otros  ó  fingidamente  por  acomodarse  al  tiempo  ó  de 
verdad  profesáronla  religión  cristiana.  Por  esta  manera 
la  divina  justicia  con  nuevos  castigos  por  estos  tiempos 
trabüJMba  y  afligía  aquella  nación  malvada  en  pena  de 
la  sangre  de  Cristo,  hijo  de  Dios,  que  tan  sin  culpa 
derramaron.  Pero  dejemos  lo  de  fuera.  En  España  el 
Rey ,  usando  de  la  libertad  ya  dicha ,  depuso  á  Ense- 
bio, obispo  de  Barcelona ,  y  Iiizo  poner  otro  en  su  lugar, 
como  se  entiende  por  las  mismas  cartas  suyas.  La  cau- 
sa que  se  alegaba  fué  que  en  el  teatro  los  farsantes  re- 
presentaron algunas  cosas  tomadas  de  la  vana  supers- 
tición de  los  dioses  que  ofendían  las  orejas  cristianas. 
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Esta  pareció  por  entonces  culpa  bastante ,  por  haber.'o 
el  Obispo  permitido,  para  despojarle  de  su  iglesia.  El 
desorden  fué  que  el  Rey  por  su  autoridad  pasasc.au 
adelante;  por  cuya  diligencia  demás  desto  en  SeviL'a  el 
año  seteno  de  su  reinado  se  juntaron  ocho  obispos. 
Presidió  en  este  Concilio  san  Isidoro.  Los  padres  en 
esta  junta  reprobaron  la  secta  de  los  acéfalos,  herejía 
condenada  al  tiempo  pasado  en  el  oriente,  pero  que 
comenzaba  á  brotar  en  España  por  los  embustes  y  en- 
gaños de  cierto  obispo  venido  de  laSuria ,  que  fué  con- 
vencido de  su  error  y  forzado  á  hacer  del  pública  ab- 
juración. Demás  dcsto,  en  el  mismo  Concilio  señalaron 
los  términos  y  aledaños  á  las  diócesis  de  los  obispados 
particulares  sobre  que  tenian  diferencia.  A  las  monjas 
fuévedado  hablar  con  hombres,  sin  exceptar  ala  misma 
abadesa ,  á  la  cual  mandaron  no  hablase  con  alguno  de 
los  monjes  fuera  del  abad  y  del  monje  que  tenia  cui- 
dado de  las  religiosas ;  y  aun  con  estos  no  sin  testigos, 
y  solamente  de  cosas  santas  y  espirituales.  Hallóse  cu 
este  Concilio  junto  con  los  obispos  el  rector  de  lascosas 
públicas,  por  nombre  Sisiselo,  que  así  se  han  de  emen- 
dar los  libros  ordinarios,  donde  se  lee  Sisebuto  dife- 
rentemente de  como  está  en  los  códices  mas  antiguos 
de  mano.  Estaba  el  Rey  ocupado  en  estos  y  semejantes 
negocios  cuando  le  sobrevino  la  muerte,  año  de  nues- 
tra salvación  de  621 ;  reinó  ocho  años,  seis  meses  y  diez 
y  seis  días.  Muchas  cosas  se  dijeron  de  la  ocasión  de  su 
muerte;  unos  que  los  médicos  le  dieron  una  purga, 
aunque  buena,  pero  en  mayor  cantidad  de  loque  de- 
bieron ;  otros  que  en  lugar  de  purga  le  dieron  de  propó- 
sito yerbas;  la  verdad  es  que  en  las  muertes  de  grandes 
príncipes  de  ordinario  se  suelen  levantar  y  creer  mu- 
chas mentiras  con  pequeño  fundamento,  principalmente 
de  los  que  por  su  buen  gobierno  y  aventajadas  partes 
fueron  muy  amados  de  sus  subditos.  Hízose  el  enterra- 
miento y  honras  como  convenia  á  Príncipe  tan  grande; 
muchas  lágrimas  se  derramaron,  muestra  de  la  mucha 
voluntad  que  todos  comunmente  le  tenian.  En  la  vega 
de  Toledo  junto  á  la  ribera  de  Tajo  hay  un  templo  de 
Santa  Leocadia  muy  viejo  y  que  amenaza  ruina;  díce- 
se  vulgarmente ,  y  así  se  entiende  ,  que  le  edificó  Sise- 
buto; de  labor  muy  prima  y  muy  costosa.  El  arzobispo 
don  Rodrigo  testifica  que  Sisebuto  edificó  en  Toledo  un 
templo  con  advocación  de  Santa  Leocadia ;  la  fábrica 
que  hoy  se  ve  no  es  la  que  hizo  Sisebuto,  sino  el  arzo- 
bispo de  Toledo  don  Juan  el  Tercero ;  después  que  aque- 
lla ciudad  se  tornó  á  recobrar  de  moros  levantó  aquel 
edificio.  Demás  desto,  testifican  que  por  orden  deste  Rey 
los  godos  usaron  de  armadas  por  la  mar,  y  esto  para 
que,  pues  hasta  en  tonces  ganaran  gran  honra  por  tierra, 
se  enseñoreasen  del  mar;  ca  es  cosa  cierta  que  la  tierra 
se  rinde  al  que  señorea  el  mar,  que  fué  parecer  de  Te- 
místocles.  Por  ventura  también  pretendían  pasar  Con 
sus  conquistas  en  África  por  hallarse  señores  casi  de 
toda  la  España.  Algunos  historiadores  nuestros  dicen 
que  Mahoma  ,  fundador  de  aquella  nueva  y  perjudicial 
secta ,  después  que  tuvo  sujetas  la  Asia  y  la  África ,  pu- 
so últimamente  en  España ,  y  que  por  autoridad  y  temor 
de  san  Isidoro  se  huyó  de  Córdoba ;  cuento  mal  forjado 
que,  ni  se  debe  creer,  ni  concierta  con  Is  razón  de  los 
tiempos,  ni  viene  lien  con  lo  que  las  historias  extran- 
jeras afirman ,  y  así  se  debe  desechar  como  cosa  vana  y 
fabulosa.  Lo  cierto  es  que  por  la  muerte  de  Sisebuto 
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sucedió  en  el  reino  su  liijo  Recaredo,  mozo  de  poca 
edad  y  de  fuerzas  no  baslantes  para  peso  tan  grande. 
Peinó  solos  tres  meses,  y  pasudos  íalleció  sin  que  del 
se  sepa  otra  cosa. 

CAPITULO  IV. 

De  los  reyes  Suintila  y  Rcrliirairo. 

Por  la  muerte  destos  dos  reyes  padre  y  hijo  los  gran- 
des del  reino  nombraron  por  sucesor  á  Suintila,  persona 
que  en  las  guerras  pasadas  habia  dado  muestra  de  valor 
y  partes  bastantes  para  el  gobierno ,  además  que  la  me- 
moria de  su  padre  le  hacia  bienquisto  con  todos,  y  hizo 
mucho  al  caso  para  que  le  tuviesen  por  digno  de  aque- 
lla dignidad  y  grandeza.  Era  persona  de  mucho  ánimo 
y  no  de  menor  prudencia;  ni  con  los  trabajos  se  cansaba 
el  cuerpo,  ni  con  los  cuidados  su  corazón  se  enllaque- 
cia.  Su  liberalidad  fué  tan  grande  para  con  los  necesita- 
dos, que  vulgarmente  le  llamaban  padre  de  los  pobres. 
Los  de  Navarra ,  gente  feroz  y  bárbara,  con  ocasión  de 
la  mudanza  en  el  gobierno  de  nuevo  se  alborotaron ,  y 
tomadas  las  armas,  ponian  á  fuego  y  á  sangre  las  tierras 
de  la  provincia  tarraconense;  acudió  el  nuevo  Rey  con 
presteza,  y  con  sola  su  presencia ,  por  la  memoria  de  las 
victorias  pasadas ,  hizo  que  se  le  sujetasen  y  rindiesen. 
Perdonólos,  pero  con  condición  que  á  su  costa  edificasen 
una  ciudad  llamada  Ologito,  como  baluarte  y  fuerza  que 
los  enfrenase  y  tuviese  á  raya  para  que  no  acometiesen 
novedades  tantas  veces,  pues  les  estaba  mejor  carecer  de 
la  libertad,  de  que  usaban  mal.  Esta  ciudad  piensan  al- 
gunos sea  la  villa  que  hoy  en  aquel  reino  se  llama  Oli- 
te ,  mas  por  la  semejanza  del  nombre  que  por  otra  ra- 
zón que  haya  para  deciilo,  conjetura  que  suele  enga- 
ñará las  veces.  Concluida  esta  guerra,  los  romanos 
que  en  España  quedaban  y  mas  confiaban  en  el  asiento 
que  tenian  puesto  con  los  godos  que  en  sus  fuerzas,  úl- 
timamente fueron  constreñidos  á  salirse  de  toda  Espa- 
ña, donde  por  mas  de  setenta  añosa  las  riberas  del 
uno  y  del  otro  mar  hablan  poseído  parte  de  lo  que  hoy 
es  Portugal  y  de  la  Andalucía ,  bien  que  muchas  veces 
se  extendían  ó  estrechaban  sus  términos,  conforme  á 
como  las  cosas  sucedían.  Algunos  entienden  que  por 
esta  causa  los  godos  fortificaron  la  ciudad  de  Ebora 
para  que  sirviese  de  frontera  contra  los  romanos.  Dan 
desto  muestra  dos  torres  fuertes  y  de  buena  estofa,  que 
comunmente  dicen  por  tradición  las  edificó  el  rey  Sise- 
buto,  es  á  saber,  para  reprimir  las  entradas  que  los  ro- 
manos por  aquella  parte  hacían  en  las  tierras  de  los 
godos.  Conserváronse  los  romanos  por  tan  largo  tiem- 
po en  aquellas  partes  tan  estrechas  de  España ,  á  lo  que 
se  entiende ,  por  estar  África  tan  cerca  para  fácilmente 
ser  socorridos ;  y  al  presente,  por  faltarles  esta  ayuda  á 
causa  de  la  cruel  guerra  que  el  falso  profeta  Mahoma 
y  los  que  le  seguían  hacían  por  aquellas  partes,  fue- 
ron vencidos  y  echados  de  España.  Tenian  los  roma- 
nos dividido  aquel  gobierno  en  dos  partes,  y  puestos  en 
España  dos  patricios.  Destos  al  uno  con  buena  indus- 
tria y  maña  granjeó  el  Rey,  al  otro  venció  con  las  ar- 
mas, y  á  entrambos  los  redujo  en  su  poder.  A  todas 
estas  cosas  tan  señaladas  dio  fin  el  rey  Suintila  dentro 
del  quinto  año  de  su  reinado,  que  se  contaba  del  naci- 
miento de  Cristo  626.  En  el  cual  año ,  con  intento  de 
asegurar  la  sucesión  del  reino  y  hacer  que  quedase  eu 
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su  casa,  declaró  por  su  compañero  á  Rechimiro,  su  hi- 
jo, mozo  que,  aunque  era  do  pequeña  y  tierna  edad, 
con  su  buen  natural  (i;iba  muestras  que  imitaría  las  vir- 
tudes de  su  padre  y  de  su  abuelo.  Todo  esto  no  fué 
bastante  para  que  los  godos  no  se  desabriesen,  ca  lle- 
vaban muy  mal  que  con  este  artificio  se  heredase  la 
majestad  real,  que  antes  se  acostumbraba  dar  por  voto 
de  los  grandes  del  reino;  y  es  cosa  averiguada  que  des- 
de este  tiempo  el  que  poco  antes  era  aceitado  de  todos 
y  temido  vino  á  ser  tenido  en  poco  ,  de  tal  suerte ,  quo 
no  sosegaron  hasta  tanto  que  derribaron  de  la  cumbre 
del  reino  á  Suintila  y  á  su  hijo ;  que  debió  de  ser  la 
causa  porque  san  Isidoro  en  la  Historia  de  los  r/odos, 
con  que  llegó  hasta  este  año ,  no  pasase  adelante  con 
su  cuento,  por  hacérsele,  como  yo  pienso,  de  mal  de 
poner  por  escrito  las  afrentas  y  desastre  de  aquel  Rey, 
poco  antes  muy  señalado  y  deudo  suyo,  y  por  no  de- 
jar memoria  de  las  alteraciones ,  traiciones  y  malos 
tratos  que  en  este  caso  sucedieron.  Lo  que  principal- 
mente en  Suintila  se  reprehende  fué  que,  después  de 
tantas  victorias  y  de  estar  España  toda  sosegada  y  en 
paz,  se  dio  á  vicios  y  deleites;  en  que  se  muestra  cla- 
ramente cuánto  es  mas  dificultoso  al  que  tiene  mando 
y  libertad  para  hacer  lo  que  quiere  vencerse  á  sí  mis- 
mo y  á  sus  pasiones  en  tiempo  de  paz  que  en  c!  de  la 
guerra  con  las  armas  sujetar  á  sus  enemigos.  Teodo- 
ra, su  mujer,  quo  algunos  sospechan  fué  hija  del  rey 
Sisebuto,  y  Geila  ó  Agilano,  su  hermano,  á  quien  había 
entregado  el  gobierno  así  de  su  persona  como  del  rei- 
no, con  sus  malos  términos  fueron  ocasión  en  gran 
parte  del  odio  que  contra  él  se  levantó  ,  y  despertaron 
contra  él  gran  parte  de  los  enemigos,  que  al  fin  le  echa- 
ron por  tierra  y  prevalecieron.  Presidía  á  la  sazón  en  la 
iglesia  de  Toledo  Helladio,  sucesor  de  Aurasio,  varón 
de  señalada  prudencia ,  modestia  y  erudición,  muy  li- 
bre de  toda  avaricia  ,  constante  y  para  mucho  trabajo. 
Fué  los  años  pasados  rector  de  las  cosas  públicas,  que 
era  en  lo  seglar  el  mayor  cargo  de  los  godos.  Dejó  el 
oficio  con  deseo  de  seguir  vida  mas  perfecta,  y  tomó  en 
Toledo  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio  agállense, 
y  en  él  en  breve  llegó  á  ser  abad ;  dende  por  orden  del 
rey  Sisebuto  pasó  á  ser  arzobispo  de  Toledo.  Tuvo  por 
dicípulo  al  glorioso  san  Illefonso,  cosa  que  le  dio  no 
menos  renombre  que  sus  mismas  virtudes,  aunque 
fueron  grandes.  El  mismo  le  ordenó  de  diácono,  y  ade- 
lante le  sucedió ,  así  en  la  abadía  como  en  el  arzobispa- 
do. Parece  que  la  alteración  de  los  tiempos  y  pena  que 
Helladio  recibió  por  las  revueltas  que  resultaron  fue- 
ron ocasión  de  su  muerte,  porque  al  mismo  tiempo  que 
Suintila  por  traición  de  Sisenando  fué  despojado  del 
reino,  pasó  desta  vida.  En  cuyo  lugar  sucedió  Justo,  y 
por  algún  tiempo  presidió  en  aquella  iglesia.  La  caída 
del  rey  Suintila  fué  desta  manera.  Era  Sisenando  hom- 
bre de  gran  corazón,  muy  poderoso  por  las  riquezas 
que  tenia ,  diestro  y  ejercitado  en  las  cosas  de  la  guer- 
ra. Parecióle  que  el  aborrecimiento  que  comunmente 
tenian  al  rey  Suintila  le  presentaba  buena  ocasión  y 
le  abria  camino  para  quitarle  la  corona.  Las  fuerzas  que 
tenia  no  eran  bastantes  para  cosa  tan  grande.  Acudió 
al  rey  Dagoberto  de  Francia.  Persuadióle  le  ayudase 
con  sus  fuerzas,  avisóle  que  las  voluntades  de  los  na- 
turales estaban  de  su  parte,  solo  recelaban  comenzar 
cosa  tan  grande  sin  tener  socorros  de  otra  parte;  que 
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Siiintila  debajo  de  nombre  de  rey  era  muy  cruel  tira-  i 
no,  ejecutivo,  sujeto  á  todos  los  vicios  y  fealdades, 
monstruo  compucslo  de  aficiones  y  codicias  entre  sí 
contrarias  y  repugnantes.  Tomado  asiento  con  el  Fran- 
cés ,  Abundancio  y  Venerando ,  capitanes  franceses, 
con  gente  de  Borgoña  se  metieron  por  España  y  lle- 
garon á  Zaragoza.  Los  grandes,  que  hasta  entonces  se 
recelaban  y  temian  ,  se  declararon,  y  tomadas  las  ar- 
mas, no  pararon  basta  echar  del  reino  á  Suintila  con  su 
mujer  y  hijo  Recbimiro.  listo  se  tiene  por  mas  cierto 
i|ue  loque  otros  dicen,  es  á  saber,  que  el  rey  Suintila  y 
su  hijo  fallecieron  de  enfermedad  en  Toledo,  porque  del 
Concilio  cuarto  toledano  y  de  lo  que  en  él  se  refiere 
parece  lo  contrario ;  y  aun  del  se  entiende  también  que 
Agilano ,  hermano  del  rey  Suintila,  entre  los  demás  se 
arrimó  á  Sisenando  y  siguió  su  partido ,  si  bien  la  amis- 
tad no  le  duró  mucho.  De  las  historias  francesas  se  ve 
que  al  rey  Dagoberlo  dieron  los  nuestros ,  por  ventura 
á  cuenta  de  los  gastos  de  la  guerra  ,  diez  libras  de  oro, 
que  él  aplicó  para  acabar  la  fábrica  de  San  Dionisio, 
templo  muy  sumptuoso  y  grande  junto  á  Paris  y  obra 
del  rey  Dagoberto.  Floreció  por  este  tiempo  Juan, 
obispo  de  Zaragoza,  sucesor  de  Máximo.  Fué  muy  seña- 
lado así  bien  en  la  bondad  de  su  vida  y  liberalidad  con 
los  pobres  como  en  la  erudición  y  letras,  de  que  da 
testimonio  un  libro  que  dejó  escrito  en  razón  de  cómo 
se  debia  celebrar  la  Pascua.  Por  el  mismo  tiempo  fue- 
ron en  España  personas  de  cuenta  Vincencio  y  Ramiro. 
Vicencio  fué  abad  en  San  Claudio  de  León ,  do  por  de- 
fender la  religión  católica  fué  muerto  por  los  arríanos, 
secta  que  parecía  estar  ya  acabada ;  su  cuerpo  en  ¡a 
destruicion  de  España  llevaron  á  la  ciudad  de  Oviedo. 
Ramiro  fué  monje  en  el  mismo  uionasterio  de  León,  y 
al  lado  del  altar  mayor  en  propia  y  particular  capilla 
están  sus  huesos  guardados  y  reverenciados  del  pue- 
blo. Reinó  Suintila  diez  años ;  despojáronle  del  reino 
año  del  Señor  de  631. 

CAPITULO  V. 

Del  rey  Sisenando. 

Luego  que  Sisenando  salió  con  lo  que  pretendía  y 
se  viJ  hecho  rey  délos  godos,  como  persona  discreta 
advirtió  que,  por  estar  los  naturales  divididos  en  par- 
cialidades y  quedar  todavía  muchos  aficionados  al 
parlitlo  contrario,  corría  peligro  de  perder  en  breve  lo 
ganado  si  no  buscaba  alguna  traza  para  acudir  á  este 
peligro.  Parecióle  que  el  mejor  camino  seria  ayudarse 
de  i.i  religión  y  del  brazo  eclesiástico ,  capa  con  que 
muchas  veces  se  suelen  cubrir  los  príncipes  y  aun  so- 
laparse grandes  engaños.  Juntó  de  todo  su  señorío  co- 
mo setenta  obispos  en  Toledo  con  voz  de  reformar  las 
costumbres  de  los  eclesiásticos,  perlas  revueltas  de  los 
tiempos  muy  estragadas ;  mas  su  principal  intento  era 
procurar  que  el  rey  Suintila  fuese  condenado  por  los 
padres  como  indigno  de  la  corona  ,  para  que  los  que  le 
seguían  y  de  secreto  le  eran  aficionados,  mudado  pa- 
recer ,  sosegasen.  Túvose  la  primera  junta  en  la  iglesia 
de  Santa  Leocadia  á  5  de  diciembre,  año  de  634,  es  á 
saber,  el  tercero  del  reíuado  del  mismo  Sisenando.  Ha- 
llóse el  Rey  en  la  junta,  y  puesto  de  rodillas  con  mues- 
tra de  mucha  humildad ,  con  sollozos  y  lágrimas  que 
de  su  pecho  y  sus  ojos  despedía  en  abundancia ,  pidió 
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á  los  padres  le  encomendasen  á  la  divina  Majestad  para 
que  ayudase  sus  intentos;  que  el  fin  para  que  se  junta- 
ran era  la  reformación  de  la  diciplina  eclesiástica  y  de 
las  costumbres ;  que  era  justo  acudiesen  á  negocio  tan 
importante.  Animáronse  los  obispos  con  las  buenas  pa- 
labras del  Rey,  publicaron  decretos  muy  importantes, 
y  en  particular  señalaron  la  forma  y  ceremonias  con  que 
se  deben  celebrar  los  concilios  provinciales,  que  man- 
daban se  juntasen  cada  un  año.  Las  cabezas  principales 
de  los  decretos  son  estas.  Los  padres  en  los  asientos  y 
en  el  volar  guarden  la  antigüedad  de  su  consagración. 
Con  su  voluntad  sean  admitidos  al  concilio  los  grandes 
que  pareciere  se  deben  en  él  hallar.  Muy  de  mañana  se 
cierren  las  puertas  del  templo  en  que  se  tiene  la  junta, 
fuera  de  una  por  donde  entren  los  padres,  con  su  guar- 
da de  porteros.  El  metropolitano  proponga  los  puntos 
de  que  en  el  concilio  se  ha  de  tratar.  Las  causas  par- 
ticulares proponga  el  arcediano.  Haya  en  España  un 
Misal  y  un  Breviario.  (  El  cuidado  de  hacer  esto  se 
encomendó  á  san  Isidoro,  que  tuvo  el  primer  lugar  eu 
este  Concilio;  de  aquí  resultó  que  comunmente  i'l  Mi- 
sal y  Breviario  de  los  mozárabes  se  atribuyen  á  san  Isi- 
doro, dado  que  san  Leandro  compuso  muchas  cosas 
delio,  y  con  el  tiempo  se  añadieron  niuchas  mas.) 
.\ntes  de  la  Epifanía  resuelvan  los  sacerdotes  entre  sí 
on  qué  día  de  aquel  año  se  ha  de  celebrar  la  Pascua, 
y  dello  los  metropolitanos  por  sus  cartas  den  aviso 
á  las  iglesias  de  su  provincia.- El  Apocalipsi  de  san  Juan 
Evangelista  se  cuente  entre  los  libros  canónicos.  Las 
iglesias  de  Galicia  en  la  bendición  del  cirio  Pascual, 
en  las  ceremonias  y  oraciones  se  conformen  con  las 
demás  de  España.  Ninguno  se  ordene  de  obispo  ni  do 
presbítero  que  no  sea  de  treinta  años  y  tenga  aproba- 
ción del  pueblo.  Los  judíos  en  adelante  no  sean  forzados 
á  bautizarse.  Los  que  forzados  del  rey  Sisebuto  se  bau- 
tizaron perseveren  en  la  fe  que  profesaron.  Los  judíos  y 
los  que  dellos  decienden  no  puedan  tener  públicos  ofi- 
cios y  magistrados.  Los  clérigos  no  corten  el  cabello, 
solo  en  lo  mas  alto  de  la  cabeza,  que  deben  afeitarla  toda; 
pero  de  guisa  que  los  cabellos  queden  en  forma  de  co- 
rona. Ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  por  voto 
de  los  grandes  y  prelados.  El  juramento  hecho  al  Rey  no 
sea  quebrantado.  Los  reyes  del  poder  que  les  ha  sido  da- 
do para  el  bien  común  no  abusen  para  hacerse  tiranos. 
Suintila,  su  mujer  y  hijosy  su  hermano  sean  descomulga- 
dos por  los  males  que  cometieron  en  el  tiempo  que  tu- 
vieron el  mando.  Lo  que  se  pretendía  con  este  decreto, 
y  á  que  todo  lo  demás  se  enderezaba,  era  aseguraren 
el  reino  á  Sisenando  ,  y  junto  con  esto  para  lo  de  ade- 
lante dar  aviso  que  ninguno  imitase  ni  se  atreviese  d 
hacer  locuras  semejantes.  Decreto  en  que  parece  tener 
alguna  muestra  de  aspereza  extender  el  castigo  á  los 
hijos  del  Rey,  á  quien  debia  excusar  la  inocencia  de  su 
edad.  Pero  fué  costumbre  de  los  antiguos  usada  de  to- 
das las  naciones,  que  á  veces  los  hijos  sean  castigados 
por  los  padres ;  y  esto  á  propósito  que  el  mucho  amor 
que  les  tienen  enfrene  á  los  que  de  su  particular  inte- 
rés no  harían  caso.  Firmaron  las  acciones  y  decretos 
del  Concilio  todos  lus  obispos.  Los  metropolitanos  por 
este  urden  :  Isidoro  ,  arzobispo  de  Sevilla  ;  Selva  ,  do 
Narbona;  Stefano  ,  de  Mérida  ,  sucesor  de  Mausona; 
Inocencio  y  Henovato,  que  por  este  orden  le  precedie- 
ron en  aquella  iglesia.  En  cuarto  lugar  lirmó  Justo, 


HISTORIA 

prelado  de  Toledo;  en  el  quinto  Juliano,  de  Braga;  y 
en  el  postrero  Audax,  de  Tarragona.  De  los  demás  pre- 
lados y  del  orden  que  guardaron  no  hay  que  hacer 
mención  en  este  lugar.  Solo  de  Justo,  arzobispo  de 
Toledo,  quiero  añadir  que,  según  parece,  era  persona 
suelta  de  lengua  y  maldiciente,  tanto,  que  en  todas  sus 
pláticas  acostumbraba  á  reprehender  y  murmurar  de 
todo  lo  que  Helladio,  su  predecesor ,  había  hecho;  la 
condición  tuvo  tan  áspera ,  que  sus  mismos  clérigos 
por  esta  causa  le  ahogaron  en  su  lecho  después  que  en 
aquella  iglesia  presidió  por  espacio  de  tres  años.  Quién 
dice  que  el  Justo  á  quien  mataron  sus  clérigos  fué 
diferente  del  que  fué  arzobispo  de  Toledo.  Entre  las 
firmas  de  los  otros  obispos  está  la  de  Pimenio  ,  obispo 
que  se  llama  de  Asidonia ,  cuyo  nombre  hasta  el  dia  rfe 
hoy  se  lee  en  Medinasidonia  en  la  iglesia  de  Santiago, 
grabado  en  una  piedra,  y  en  otra  iglesia  de  SanAm- 
hrosioque  estáá  la  ribera  del  mar  como  media  legua 
de  Bejer  de  la  Miel ;  por  donde  se  entiende  que  debió 
consagrara  quellas  dos  iglesias.  Demás  de  lo  dicho,  per- 
sonas eruditas  y  diligentes  son  de  parecer  que  el  libro 
de  las  leyes  góticas,  llamado  vulgarmente  el  Fuero  Juz- 
go, se  publicó  en  este  concilio  de  Toledo,  y  que  su 
autor  principal  fué  san  Isidoro  :  concuerdan  muchos 
códices  antiguos  destas  leyes  que  tienen  al  principio  es- 
crito como  en  el  Concilio  toledano  cuarto,  que  fué  este, 
se  ordenaron  y  publicaron  aquellas  leyes.  Otros  pre- 
tenden que  Egica  ,  uno  de  los  prostreros  reyes  godos, 
hizo  esta  diligencia,'  Muévense  á  sentir  esto  por  las  mu- 
chas leyes  que  hay  en  aquel  volumen  de  los  reyes  que 
adelante  vivieron  y  reinaron.  Puede  ser,  y  es  muy  pro- 
bable, que  al  principio  aquel  libro  fué  pequeño,  des- 
pués con  el  tiempo  se  le  añadieron  las  leyes  de  los 
otros  reyes  como  se  iban  haciendo.  Por  conclusión, 
una  fórmula  que  anda  impresa  de  cómo  se  han  de  cele- 
brar los  concilios  ordinariamente  se  atribuye  á  san  Isi- 
doro; mas  algunos  entienden  que  adelante  alguna  per- 
sona la  forjó  de  lo  que  en  esta  razón  se  determinó  en 
este  Concilio  y  de  otras  muchas  cosas  que  juntó,  to- 
madas de  otros  concilios ;  y  que  para  darle  mayor  au- 
toridad y  crédito  la  publicó  en  nombre  de  san  Isidoro, 
como  autor  tan  grave ,  y  que  en  particular  tuvo  el  pri- 
mer lugar  en  este  concilio  de  Toledo.  Todo  pudo  ser; 
el  juicio  desto  quedará  libre  al  lector;  el  nuestro  es 
que  las  razones  que  se  alegan  por  la  una  y  por  la  otra 
parte  ni  concluyen  que  la  dicha  fórmula  sea  de  san  Isi- 
doro ni  tampoco  lo  contrario. 

CAPITULO  VI. 

Del  rey  Chintila. 

Casi  por  el  mismo  tiempo  que  Justo,  arzobispo  de  To- 
ledo, falleció  de  la  manera  que  ello  haya  sido ,  el  rey  Si- 
senando  pasó  desta  vida;  murió  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo veinte  dias  después  el  año  del  Señor  de  63o ;  reinó 
tres  años,  once  meses  y  diez  y  seis  dias.  Acudieron  los 
grandes  y  prelados,  conforme  á  la  orden  que  se  dio  en  e! 
Concilio  pasado,  para  elegir  sucesor.  Regularon  los  vo- 
tos, salió  nombrado  Chintila  y  elegido  por  rey.  En  lugar 
del  arzobispo  Justo  sucedió  Eugenio,  segundo  deste 
nombre ,  varón  esclarecido,  así  por  sus  virtudes  como 
conocido  por  la  estrecha  amistad  que  tuvo  con  san  Isi- 
doro, arzobispo  de  Sevilla ;  al  cual,  como  Eugenio  por 
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sus  cartas  preguntase  si  el  inferior  puede  absolver  de  la 
sentencia  y  censura  fulminada  por  el  superior,  y  si  los 
apóstoles  todos  fueron  de  igual  poder,  re'spondió  en  una 
carta  que  por  ser  muy  memorable  me  pareció  poner 
aquí.  Dice  pues  :  «Al  carísimo  y  excelente  en  virtudes 
«Eugenio,  obispo,  Isidoro.  Recebí  la  carta  de  vuestra 
«santidad,  que  trajo  el  mensajero  Verecundo.  Dimos 
«gracias al  Criador  de  todas  las  cosas  porque  se  digna 
«conservar  para  bien  de  su  Iglesia  en  salud  vuestro 
«cuerpo  y  alma.  Para  satisfacer  conforme  á  nuestras 
«fuerzas  á  vuestras  preguntas  pedimos  que  por  los  su- 
«fragios  de  vuestras  oraciones  seamos  del  Señor  libra- 
«dos  de  las  miserias  que  nos  afligen.  Cuanto  á  las  pre- 
«guntasque  vuestra  venerable  paternidad,  dado  quo 
«no  ignora  la  verdad,  quiere  que  responda,  digo  que 
«el  menor,  fuera  del  artículo  de  la  muerte,  no  puedo 
«  desatar  el  vínculo  de  la  sentencia  dada  por  el  superior; 
»  antes  al  contrario,  el  superior, conforme  á  derecho,  po- 
«drá  revocar  la  del  inferior,  como  los  padres  ortodoxos 
«porautoridadsin  duda  del  Espíritu  Santo  lo  tienen  de- 
« terminado ;  que  decir  ó  hacer  al  contrario,  como  vues- 
«tra  prudencia  lo  entiende,  seria  cosa  de  mal  ejemplo, 
«es  á  saber,  gloriarse  la  segur  contra  el  que  corla  con 
«ella.  En  lo  de  la  igualdad  de  los  apóstoles,  Pedro  so 
«aventajó  á  los  demás,  que  mereció  oir  del  Señor  :  Tú 
»  eres  Pedro ,  etc.,  y  no  de  otro  alguno,  sino  del  mismo 
«Hijo  de  Dios  y  de  la  Virgen,  recibió  el  primero  la  hon- 
«ra  del  pontificado.  A  él  también  después  de  la  resur- 
»  reccion  del  Hijo  de  Dios  fué  dicho  por  él  mismo :  Apa- 
»  cienta  mis  corderos ;  entendiendo  por  nombre  de  cor- 
»  deros  los  prelados  de  las  iglesias ,  cuya  dignidad  y 
«poderío,  dado  que  pasó  á  todos  los  obispos  católicos, 
«especialmente  reside  para  siempre  por  singular  privile- 
»  gio  en  el  de  Roma,  como  cabeza  mas  alta  que  los  otros 
«miembros.  Cualquiera  pues  que  no  le  prestare  con 
«reverencia  la  debida  obediencia,  apartado  de  la  cabe- 
»za,  se  muestra  ser  caído  en  el  acefalisnio.  Doctrina 
«  que  la  santa  Iglesia  aprueba  y  guarda  como  artículo 
«de  fe,  lo  cual  quien  no  creyere  liel  y  íirmementenopo- 
wdrá  ser  salvo,  como  lo  dice  san  A tanasio  hablando  de 
«la  fe  de  la  Santa  Trinidad.  Estas  cosas  brevemente  he 
«respondido  á  vuestra  dulcísima  caridad  sin  ser  mus 
«largo;  pues,  como  dice  el  filósofo,  al  sabio  poco  lo 
«  basta.  Dios  os  guarde.  »  Va  pedazo  desta  carta  engi- 
rió don  Lúeas  de  Tuy  poco  menos  ha  de  cuatrocientos 
años  en  una  disputa  docta  y  elegante  que  hizo  contra 
la  secta  de  los  albigenses,  que  se  derramaba  y  cundía  por 
España.  Volvamos  al  rey  Chintila,  de  quien  algunos  sien- 
ten fué  hermano  carnal  del  rey  Sisenando  y  padre  do 
ambos  Suintila.  En  contrarío  desto  hace  que  en  el  cuarto 
Concilio  toledano  se  dicen  muchos  baldones  contra  Suin- 
tila ,  que  no  parece  sufriera  ninguno  de  sus  hijos  que  en 
su  presencia  mallra taran  de  aquella  suerte  á  su  padre; 
conjetura  á  mí  ver  bastante.  La  verdad  es  que  luego  que 
el  rey  Chintila  se  encargó  del  gobierno,  sea  por  miedo  de 
alguna  revuelta,  sea  por  imitar  el  ejemplo  de  su  prede- 
cesor, hizo  que  se  juntase  un  nuevo  concilio  de  obispos 
en  Toledo  á  proposito  que  por  su  voto  los  padres  confir- 
masen su  elección.  Era  cosa  muy  larga  esperar  que  to- 
dos los  prelados  de  aquel  reino  se  juntasen.  Acudieron 
sin  dilación  veinte  y  dos  obispos,  casi  todos  de  la  pro- 
vincia cartaginense,  que  fué  el  primer  año  del  reinado 
de  Chintila,  y  del  nacimiento  de  Cristo  se  contaban  636. 


m  EL  PADRE  JUAN 

Hízose  la  junta  en  la  iglesia  de  Sanfa  Leocadia ,  en  que 
se  ordennron  algunas  leyes.  La  primera  contiene  que  | 
cada  un  año  á  13  de  diciembre  por  espacio  de  tres  dias 
se  hagan  las  letanías.  Habia  costumbre  de  muy  antiguo 
que  antes  de  la  Ascensión  se  hiciesen  estas  procesiones 
por  los  frutos  de  la  tierra.  Mamerco,  obispo  de  Viena, 
en  cierta  plaga,  es  A  saber,  que  los  lobos  en  aquella 
tierra  rabiaban  y  liacian  mucho  daño,  por  estar  olvida- 
da la  renovó  como  docientos  años  antes  desle  tiempo, 
y  aun  añadió  de  nuevo  el  ayuno  y  nuevas  rogativas, 
todo  lo  cual  se  introdujo  en  las  demás  parles  de  la  Igle- 
sia. Gregorio  Magno  asimismo  los  años  pasados,  por 
causa  de  cierta  peste  que  anduvo  en  Roma  muy  grave, 
ordenó  que  el  dia  de  san  Múreos  se  hiciesen  las^  leta- 
nías; lo  uno  y  lo  otro  se  guarda  do  quiera  todos  los 
años.  En  España,  en  particular  en  el  Concilio  gerun- 
dense  se  aprobó  y  recibió  todo  lo  que  está  dicho;  mas 
en  esle  Concilio  fué  tan  grande  la  devoción  y  celo  de 
los  padres ,  que  con  un  nuevo  decreto  mandaron  se  hi- 
ciesen las  dichas  letanías  el  mes  da  diciembre,  no  con 
intento  de  alcanzar  alguna  merced  ni  de  librarse  de  al- 
gún temporal,  sino  para  aplacar  á  Dios  y  alcanzar  perdón 
de  los  pecados,  que  eran  muchos  y  muy  graves.  Verdad 
es  que  estas  letanías  se  han  dejado,  y  ya  en  ninguna 
parte  se  hacen.  Los  demás  decretos  desle  Concilio  son 
de  poca  consideración.  Enderézanse  á  confirmar  la  elec- 
ción del  rey  Chintila  y  amparar  á  sus  hijos,  que  aun 
después  de  la  muerte  de  su  padre  mandan  ninguno  se 
atreva  á  hacerles  agravio  ni  demasía.  En  particular  pa- 
ra reprimir  la  ambición  se  ordena ,  so  pena  de  excomu- 
nión ,  que  ninguno  se  apodere  del  reino  sino  fuere  ele- 
gido por  votos  libres,  y  que  se  dé  solamente  á  los  que 
descendían  de  la  antigua  nobleza  y  alcuña  de  los  godos. 
Que  ninguno  se  atreva  á  negociar  los  votos  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  por  ser  lo  contrario  ocasión  de  altera- 
ciones y  aleves.  En  este  Concilio,  que  entre  los  toleda- 
nos es  el  quinto,  tuvo  el  primer  lugar  Eugenio,  arzo- 
bispo de  Toledo,  que  firmólos  decretos  del  Concilio  por 
estas  palabras  :  Yo  Eugenio ,  por  la  misericordia  de 
Dios,  obispo  metropolitano  de  la  iglesia  de  Toledo,  de 
la  provincia  cartaginense,  consintiendo  firmé  estos  co- 
munes decretos.  Después  dél  se  sigue  Tonancio ,  obispo 
de  Falencia,  como  se  lee  en  los  códices  muy  antiguos, 
y  por  su  orden  los  demás  obispos.  Para  que  estos  de- 
cretos tuviesen  mas  fuerza  y  fuesen  recebidos  de  todo 
el  reino,  el  año  luego  siguiente  á  instancia  del  Rey  se 
juntaron  en  Toledo  pasados  de  cincuenta  obispos,*to- 
dos  del  señorío  de  los  godos.  Celebróse  el  Concilio,  que 
fué  el  sexto  entre  los  de  Toledo,  en  Santa  Leocadia  la 
Pretoriense,  que  algunos  entienden  fué  la  iglesia  desta 
Santa  que  está  junto  al  alcázar  llamado  en  latín  Preto- 
rio ,  y  en  su  vejez  muestra  rastros  de  su  antiguo  pri- 
mor y  grandeza.  Otros  quieren  que  la  iglesia  de  Santa 
Leocadia  la  Pretoriense  fuese  la  que  está  fuera  de  la 
ciudad ,  porque  también  las  casas  de  campo  se  llaman 
pretorios.  Demás  que  el  alcázar  entonces  no  estaba 
donde  hoy.  La  verdad  es  que  la  junta  se  tuvo  á  9  de 
enero,  año  del  Señor  de  637;  en  ella  se  ordenaron  y  pu- 
blicaron diez  y  nueve  decretos,  que  se  enderezan  parte 
á  reformar  la  diciplina  eclesiástica ,  parte  á  confirmar 
lo  que  acerca  del  Rey  y  de  sus  hijos  se  decretó  eo  el 
Concilio  pasado.  Demás  desto ,  ordenaron  por  decreto 
particular  que  no  se  diese  la  posesión  del  reino  á  nin- 
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no  antes  que  expresamente  jurase  que  no  daría  favor 
en  manera  alguna  á  los  judíos,  ni  aun  permitiría  quo 
alguno  que  no  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino 
libremente.  Halláronse  en  esle  Concilio  los  prelados  Sol- 
va,  deXarbona,  Juliano,  de  Braga,  l<;ugeniü,de  Toledo, 
Honorato,  de  Sevilla,  sucesor  de  san  Isidoro,  que  ya  por 
estos  tiempos  era  fallecido.  Allende  destos,  Protasio, 
obispo  de  Valencia ,  y  los  demás  prelados  que  firmaron 
por  su  orden.  El  que  tuvo  mas  mano  en  la  dirección  do 
los  negocios ,  y  se  entiende  formó  los  decretos  que  en 
esle  Concilio  se  hicieron ,  fué  Braulio ,  obispo  de  Zara- 
goza, que  en  aquella  iglesia  sucedió  á  su  hermano  Juan, 
como  persona  que  se  aventajaba  á  los  demás  en  el  inge- 
nio, erudición  y  letras.  Demás  desto,  en  nombre  del 
Concilio  escribió  una  carta  á  Honorio,  á  la  sazón  pontí- 
fice romano ,  para  pedirle  que  con  su  autoridad  aproba- 
se lo  que  en  el  Concilio  se  decretara.  Desta  curta  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo  era  tan  elegante  en  las  pala- 
bras, tan  llena  de  graves  sentencias,  el  estilo  tan  con- 
certado ,  que  causó  grande  admiración  en  Roma.  La 
celebración  destos  concilios  fué  la  cosa  mas  memorable 
que  se  cuenta  del  rey  Chintila;  debió  ser  que  por  haber 
echado  los  enemigos  de  todo  su  señorío  y  estar  el  reino 
reposado  y  en  paz  no  se  ofrecieron  guerras  de  conside- 
ración, mayormente  que  la  buena  diligencia  del  Rey  y 
la  autoridad  délos  obispos  tenían  los  naturales  reprimi- 
dos para  no  mover  alteraciones  y  alborotos.  Falleció  el 
rey  Chintila  año  de  nuestra  salvación  de  639.  Poseyó 
el  reino  tres  años,  ocho  meses  y  nueve  dias. 

CAPITULO  VIL 

De  la  vida  y  muerte  del  bienaventurado  san  Iiidoro. 

Por  el  Concilio  toledano  sexto  y  por  los  obispos  que 
en  él  se  hallaron,  como  queda  apuntado,  se  entiende 
que  el  bienaventurado  san  Isidoro  á  la  sazón  era  pasado 
desta  presente  vida ;  y  por  lo  que  dél  escribió  san  Ille- 
fonso  en  los  Varones  ilustres  parece  fué  su  muerte  el 
año  postrero  del  rey  Sisenundo,  que  se  contaban  del 
nacimiento  de  Cristo  63d.  Otros  son  de  opinión  que  tu- 
vo vida  mas  larga  y  llegó  al  tiempo  del  rey  Chintila, 
cuyo  reinado  acabamos  de  tratar.  Fué  este  insigne  va- 
ron  hermano  de  padre  y  madre  de  san  Leandro ,  san 
Fulgencio  y  santa  Florentina ;  otros  también  le  seña- 
lan por  hermana  á  Teodosia,  madre  de  los  reyes  Her- 
menegildo y  Recaredo.  En  los  años  y  en  la  edad  fué  el 
menor  entre  todos  sus  hermanos ;  en  la  elocuencia,  in- 
genio y  doctrina  se  les  aventajó  grandemente,  y  en  la 
grandeza  del  ánimo  y  de  sus  virtudes  igualó  á  su  padre 
Severiano,  de  quien  algunos  dicen  fué  duque  de  la  pro- 
vincia cartaginense.  Dejó  muchos  libros  escritos  que 
dan  bastante  muestra  de  lo  que  queda  dicho,  cuya  lista 
y  catálogo  san  Illelbnso  y  Braulio  pusieron  en  la  vida 
que  desle  Santo  escribieron.  Indicio  y  presagio  de  su 
grande  elocuencia  fué  lo  que  escriben  de  un  enjambre 
de  abejas  que  volaban  al  rededor  de  la  cuna  y  de  la  boca 
de  san  Isidoro  siendo  niño,  cosa  que  ni  se  cree  ni  se 
dice  sino  de  personas  de  gran  cuenta.  Verdad  es  que 
también  refieren  que  en  sus  primeros  años  se  mostró 
de  ingenio  rudo,  lo  cual,  y  juntamente  el  miedo  del  so- 
berbio maestro  que  le  enseñaba,  fué  ocasión  que  se  sa- 
lió y  huyó  de  la  casa  de  su  padre.  Andaba  descarriado 
por  los  campos,  cuando  á  la  sazón  advirtió  en  un  pozo 
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un  hrornl  acanalado  por  el  largo  uso  y  por  el  ludir  de  la 
sopa.  Consideró,  aunque  pequeño,  con  aquella  visla 
cuiln  grandes  sean  las  fuerzas  de  la  costumbre  y  como 
el  arte,  perseverancia  y  trabajo  pueden  mas  que  la  na- 
turaleza; con  esta  consideración  dio  la  vuelta.  Parte 
deste  brocal,  que  es  de  mármol,  se  muestra  en  San  Isi- 
doro de  Sevilla,  y  se  tiene  ordinariamente  fué  el  mismo 
deque  se  lia  dicho.  Destos  principios  subió  á  la  cum- 
bre de  doctrina  y  erudición  con  que  alumbró  y  enno- 
bleció toda  España;  y  al  tiempo  que  sus  hermanos  an- 
daban desterrados  por  el  rey  Leuvigildo,  sirvió  mucho 
con  su  celo  y  osadía  á  la  Iglesia  católica.  Ayudóle  mu- 
cho para  que  se  hiciese  tan  docto  san  Leandro,  su  her- 
mano, ca  vuelto  del  destierro,  y  conocidas  sus  aventa- 
jadas partes  y  las  grandes  esperanzas  que  de  sí  daba, 
6 fuese  por  otra  causa,  le  encerró  en  un  aposento  sin 
dejalle  libertad  para  ir  dondequisiese.  Aprovechóse  él  de 
aquel'a  clausura,  de  la  edad  y  ingenio,  que  todo  era  &  pro- 
pósito, para  revolver  gran  número  de  libros,  de  que 
resultó  el  de  las  Etimologías ,  de  erudición  tan  varia, 
que  parece  cosa  de  milagro  para  aquellos  tiempos,  obra 
que  últimamente  perficionó  y  publicó  adelante  á  per- 
suasión de  Braulio,  su  grande  amigo.  Duró  este  reco- 
gimiento tan  estrecho  todo  el  tiempo  que  vivió  san 
Leandro,  su  hermano,  que  por  su  muerte  fué  puesto  en 
su  lugar  y  en  su  silla.  Gobernó  aquella  iglesia  con  gran 
prudencia,  hizo  leyes  y  constituciones  muya  propósi- 
to. Mas  como  quier  que  entendiese  que  todo  lo  demás 
es  de  poco  momento,  si  los  mozos  desde  su  primera 
edad  á  manera  de  cera  no  son  amaestrados  y  endere- 
zados en  toda  virtud ,  fundó  en  Sevilla  un  colegio  para 
enseñar  la  juventud  y  ejercitarla  en  virtud  y  letras. 
Deste  colegio  á  guisa  de  un  castillo  roquero  salieron 
grandes  soldados,  varones  señalados  y  excelentes,  en- 
tre los  demás  los  santos  Illefonso  y  Braulio.  Algunos 
afirman  que  en  tiempo  de  Gregorio  Magno  fué  Isidoro 
á  Roma ,  que  debió  ser  con  deseo  que  tenia  de  renovar 
y  continuar  la  amistad  que  entre  aquel  santo  pontífice  y 
su  hermano  desde  los  años  pasados  estaba  trabada.  Lo 
que  añaden  que  en  brevísimo  espacio,  antes  la  misma 
noche  de  Navidad  hizo  aquella  jornada  y  dio  la  vuelta ; 
demás  desto,  que  dos  candelas  que  él  mismo  con  cierto 
artificio  hizo,  se  hallaron  en  su  sepulcro  encendidas  en 
tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Primero;  ítem,  que  el 
falso  profeta  Mahoma  fué  por  este  Santo  echado  de 
Córdoba ;  todas  estas  cosas  las  desechamos  como  frivo- 
las y  hablillas  sin  fundamento,  pues  ni  son  á  propósito 
para  aumentar  su  grandeza ,  y  quitan  el  crédito  á  las 
demás  que  del  con  verdad  se  cuentan.  Por  la  verdad  y 
templanza  se  camina  mejor;  mas  ¿qué  cosa  puede  ser 
mas  vana  que  pretender  con  fábulas  honrar  la  vida  y 
hechos  de  los  santos  de  Dios?  O  ¿qué  cosa  puede  ser 
mas  perjudicial  ni  mas  contraria  á  la  religión  y  honra 
de  los  santos  que  la  mentira ?La  verdad  es  que  la  pru- 
dencia de  san  Isidoro  ayudó  mucho  para  que  todo  el 
reino  se  gobernase  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos 
que  por  su  orden  se  hicieron  ,  y  que  para  reformar  las 
costumbres,  áinstancia  suya  y  por  su  orden,  se  tuvieron 
en  Sevilla  y  en  Toledo  algunos  concilios.  Fué  arzobis- 
po de  Sevilla  como  cuarenta  años.  Llegado  á  lo  postre- 
ro de  su  edad,  que  fué  muy  larga,  le  sobrevino  una  muy 
grave  y  mortal  liebre.  Visto  que  se  moría,  hízose  llevar 
en  hombros  por  sus  discípulos  á  la  iglesia  de  Sao  Vi- 


cente de  la  misma  ciudad  de  Sevilla ;  hiciéronle  com- 
pañía hasta  tanto  que  rindió  el  alma  un  obispo  llamado 
Juan  y  Uparcio ,  sus  muy  especiales  amigos.  En  aquella 
iglesia  hizo  pública  confesión  de  sus  pecados  y  recibió 
el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía ,  con  que  por 
espacio  de  tres  días  se  aparejó  como  era  razón  para  par- 
tir desta  vida.  En  aquel  tiempo  dio  lugar  á  todos  para 
que  le  viesen  y  hablasen.  Consolólos  con  palabras  muy 
amorosas;  pidió  perdón,  así  como  estaba,  á  todo  el  pue- 
blo en  común  y  misericordia  á  Dios  con  oración  muy 
ferviente  y  grande  humildad  interior  y  exterior.  Por 
conclusión,  entre  los  sollozos  de  los  suyos  y  lágrimas 
muy  abundantes  que  toda  la  ciudad  despedía  por  su 
muerte,  en  el  mismo  templo  rindió  el  espíritu  á  4  de 
abril,  que  es  el  mismo  dia  en  que  en  España  se  le  hace 
fiesta  particular.  El  año  en  que  murió  no  está  puntual- 
mente averiguado.  No  hizo  testamento,  parte  por  la  po- 
breza que  profesaba,  parte  porque  todos  ios  bienes  que 
le  quedaban  se  dieron  por  su  mandado  aquellos  diasíí 
pobres.  Reconoció  por  toda  la  vida  el  primado  de  l.i 
iglesia  romana,  ca  decía  era  la  fuente  délas  leyes  y  de- 
cretos á  que  se  debe  acudir  en  todo  lo  que  concierne 
á  las  cosas  sagradas,  ritos  y  ceremonias.  Esto  solía 
decir  en  toda  la  vida;  pero  al  tiempo  de  su  muerte  mas 
en  particular  protestó  á  aquella  nación  que  si  se  aparta- 
ban de  los  divinos  mandamientos  y  doctrina  á  ellos  en- 
señada serian  castigados  de  todas  maneras,  derribados 
de  la  cumbre  en  que  estaban  y  oprimidos  con  muy  gran- 
des trabajos;  mas  que  todavía,  si  avisados  con  los  males 
se  redujesen  á  mejor  partido,  con  mayor  gloría  que  an- 
tes se  adelantarían  á  las  demás  naciones.  No  se  engañó 
en  lo  uno  ni  en  lo  otro ,  ni  salió  falsa  su  profecía ,  como 
se  entiende,  así  por  las  tempestadesantiguas  quepadeció 
España  como  por  la  grandeza  de  que  al  presente  goza, 
cuando  vemos  que  su  imperio,  derribado  antiguamente 
por  las  maldades  y  desobediencia  del  rey  Witiza  y  des- 
pués levantado,  de  pequeños  principios  ha  venido  á  tan- 
ta grandeza,  que  casi  se  extiende  hasta  los  últimos  fines 
de  la  tierra.  Por  la  muerte  de  san  Isidoro  sucedió  en 
aquella  silla  Teodisclo,  griego  de  nación ;  deste  refieren 
algunos  corrompió  las  obras  de  san  Isidoro  y  las  entregó 
á  Avicena,  árabe,  para  que  traducidas  en  lengua  ará- 
biga las  publicase  en  su  nombre  y  por  suyas.  Lo  que 
toca  á  Avicena ,  si  ya  no  fué  otro  del  mismo  nombre, 
es  falso ,  pues  por  testimonio  de  Sorsano,  contemporá- 
neo del  mismo  Avicena  y  que  escribió  su  vida,  se  sabe 
que  mas  de  trecientos  años  adelante  pasó  toda  la  vida  en 
la  casa  y  palacio  real  de  los  Persas  sin  venir  jamás  á  Es- 
paña. Martino  Polono  en  su  Cronicón  dice  que,  como  el 
papa  Bonifacio  VIII  tratase  de  nombrar  y  señalar  los 
cuatro  doctores  de  la  Iglesia  para  que  se  les  hiciese  fies- 
ta particular,  no  faltaron  personas  que  juzgaron  debía 
san  Isidoro  ser  antepuesto  á  san  Ambrosio,  á  lo  menos 
era  razón  que  con  los  cuatro  le  contasen  por  el  quinto. 
Hace  para  que  esto  se  crea  la  erudición  deste  santo  varoa 
en  todo  género  de  letras,  y  que  en  el  número  de  los  cua- 
tro doctores  se  cuentan  y  ponen  dos  de  Italia,  y  ninguno 
del  poniente  ni  de  los  tramontanos.  También  es  cosa 
cierta  que  en  España,  bien  que  en  diferentes  tiempos, 
florecieron  tres  personas  muy  aventajadas  deste  mismo 
nombre :  Isidoro,  obispo  de  Córdoba,  al  que  por  su  anti- 
güedad llaman  el  mas  Viejo;  el  segundo,  Isidoro,  hispa- 
lense, cuya  vida  acabamos  de  escribir;  el  postrero,  Isi- 
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doro,  pacense,  que  fué  adelante,  y  por  esto  se  llama 
comunmente  el  mas  Mozo  ;  dado  que  á  las  veces  suelen 
dar  este  mismo  apellido  á  Isidoro  el  iiispalense  cuando 
le  comparan  con  el  cordobés.  Esfo  se  advierle  para  que 
este  sobrenombre  de  Júnior  ó  mas  Mozo  no  engañe  á 
ninguno  ni  le  deslumbre. 

CAPULLO  VIH. 

De  los  reyes  Tulga ,  Chindasvinlo  y  Rccesvinto. 

En  lugar  del  rey  Cliin lila,  por  voto  de  los  grandes  del 
reino,  fué  puesto  Tulga ,  mozo  en  la  edad ,  pero  en  las 
virtudes  viejo ;  en  particular  se  señalaba  en  la  justicia, 
celo  de  la  religión,  en  la  prudencia,  en  el  gobierno  y 
destreza  en  las  cosas  de  la  guerra.  Fué  muy  liberal 
para  con  los  necesitados,  virtud  muy  propia  de  los  re- 
yes, que  es  justo  entiendan  que  la  abundancia  de  bienes 
y  sus  riquezas  no  deben  servir  para  su  particular  pro- 
vecho y  para  sus  deleites,  sino  para  ayudar  á  los  flacos 
y  para  remedio  de  todo  el  pueblo.  Iba  destos  principios 
en  aumento,  y  parecía  liabia  de  subir  á  la  cumbre  de 
toda  virtud  y  valor  cuando  la  muerte  le  atajó  los  pasos, 
que  de  enfermedad  le  sobrevino  en  la  ciudad  de  Tole- 
do, año  de  nuestra  salvación  de  641 .  Tuvo  el  reino  solos 
dos  anos  y  cuatro  meses.  Sigiberto,  gemblacense,  dice 
que  el  rey  Tulga  fué  mozo  liviano ,  y  con  su  libertad  y 
soltura  dio  ocasión  á  los  suyos  para  que  se  levantasen 
contra  él  y  le  echasen  del  reino.  La  razón  pide  hacer 
mas  caso  en  esta  parte  de  lo  que  san  lllefonso  depone, 
como  testigo  de  vista,  que  de  lo  que  escribió  un  ex- 
tranjero, ó  por  odio  de  nuestra  nación,  ó  lo  que  es  mas 
probable ,  por  engaño,  á  causa  de  la  distancia  del  lugar 
y  tiempo  en  que  y  cuando  escribió,  con  que  fácilmente 
se  suelen  trocar  las  cosas.  La  verdad  es  que  por  la 
muerte  de  Tulga,  como  quier  que  el  reino  de  los  go- 
dos quedase  sin  gobernalle  y  sujeto  á  ser  combatido  de 
los  vientos,  Flavio  Chindasvinto,  por  tener  á  su  cargo 
la  gente  de  guerra  con  cuyas  fuerzas  se  habia  rebelado 
contra  el  rey  Tulga,  que  parece  le  despreciaba  por  su 
edad,  luego  que  falleció,  con  las  mismas  armas  y  con 
el  favor  de  los  godos  se  apoderó  de  todo  y  se  quedó 
con  el  reino;  que  los  demás  grandes  del  reino  no  se 
atrevieron  á  hacerle  contradicción  ni  contrastar  con 
el  que  tenia  en  su  poder  los  soldados  viejos  y  las  hues- 
tes del  reino.  Verdad  es  que ,  aunque  se  apoderó  del 
reino  tiránicamente,  en  lo  de  adelante  se  gobernó  bien; 
que  parece  pretendía  con  la  bondad  de  sus  costumbres, 
prudencia  y  valor  suplirla  falta  pasada.  Lo  primero 
que  hizo  fué  poner  en  orden  las  cosas  de  la  república 
con  buenas  leyes  y  estatutos  que  ordenó ;  y  para  que 
con  mayor  acuerdo  se  tratase  de  todo  lo  que  era  con- 
veniente, el  sexto  año  de  su  reinado  hizo  juntar  en  To- 
ledo los  obispos  de  todo  su  señorío.  Concurrieron  trein- 
ta obispos  de  diversas  partes.  La  primera  junta  se  tuvo 
á  28  de  octubre,  dia  de  los  apóstoles  san  Simón  y  Ju- 
das. Es  este  Concilio  entre  los  toledanos  el  seteno.  En 
él  se  publicaron  seis  decretos,  y  entre  ellos,  conforme 
á  loque  estaba  ordenado  en  el  Concilio  valentino,  que  se 
tuvo  en  tiempo  del  rey  Teodorico  y  del  papa  Simaco, 
de  nuevo  se  mandó  que  á  la  muerte  de  cualquier  obis- 
po se  hallase  el  que  de  los  obispos  comarcanos  fuese 
para  ello  avisado  para  asistir  en  el  enterramiento  y 
honras  del  difunto,  y  acudir  á  loque  ocurriese.  Ponen 
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pena  de  descomunión  por  espacio  de  un  año  y  suspen- 
sión de  su  oficio  y  dignidad  al  que  no  obedeciese  y 
avisado  no  quisiese  acudir.  No  falla  quien  diga  que  en 
este  Condüio,  por  autoridad  de  los  padres,  se  compuso 
la  diferencia  que  entre  los  arzobispos  de  Sevilla  y  To- 
ledo andaba  sobre  el  primado.  La  verdad  es  que  en  el 
postrer  capítulo  se  mandó  que  los  obispos  comarcanos 
por  su  turno,  caila  cual  su  mes,  acudiese á  la  ciudad 
de  Toleilo  y  con  su  presencia  la  honrase  ;  decreto  que 
dicen  ordenan  teniendo  consideración  á  la  dignidad  i\-\ 
rey  y  &  honrar  al  metropolitano.  Por  lo  demás,  las  fir- 
mas de  los  obispos  muestran  claramente  que  no  pre- 
tendieron por  este  privilegio  dar  al  arzobispo  de  Toledo 
la  autoridad  de  primado,  pues  después  de  los  arzobis- 
pos Oroncio ,  de  Mérida ,  y  Antonio ,  de  Sevilla ,  en  ter- 
cero y  cuarto  lugar  firmaron  Eugenio ,  prelado  de  To- 
ledo, y  Protasio,  de  Tarragona.  Siguiéronse  los  otros 
obispos  por  el  orden  de  su  antigüedad  y  consagración ; 
después  dellos  los  vicarios  ó  procuradores  de  los  obis- 
pos ausentes,  en  cuyas  firmas  se  debe  adverlir  que  no 
dicen  consentir  solamente,  sino  determinar  las  accio- 
nes del  Concilio;  cosa  extraordinaria,  y  que  en  nues- 
tra edad  no  usaron  de  semejante  autoridad  y  palabras 
los  vicarios  de  los  obispos  ausentes  en  el  concilio  de 
Trento.  Era  por  este  tiempo  arzobispo  de  Sevilla  An- 
tonio, como  queda  tocado  ,  que  sucedió  en  lugar  de 
Teodisclo,  depuesto  poco  antes  y  echado  de  toda  Es- 
paña por  mandado  del  rey  Chindasvinto  ,  á  causa  que 
con  su  natural  liviandad  sembraba  mala  doctrina,  y 
aun  le  convencieron  que  para  dar  mayor  autoridad  á  lo 
que  enseñaba  corrompió  las  obras  de  san  Isidoro  que 
le  vinieron  á  las  manos,  como  al  que  le  sucedió  en  su 
iglesia  y  dignidad.  Depuesto  ,  pasó  en  África  y  alií  se 
hizo  moro;  que  tan  grande  es  la  fuerza  de  la  obstina- 
ción y  en  tanto  grado  se  ciegan  los  ho'ubresque  una 
vez  se  apartan  del  verdadero  cannno.  Desta  caída  de 
Teodisclo  refieren  los  que  pretenden  favorecer  el  pri- 
mado de  Toledo,  ven  particular  el  arzobispo  don  Ilo- 
drigo.queel  rey  Chindasvinto  tomó  ocasión  para  pa- 
sar á  aquella  ciudad  real  la  dignidad  de  primado,  y 
quitarla  á  la  ciudad  de  Sevilla  en  que  hasta  entonces 
estuviera ,  y  que  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  por  voluntad  y 
privilegio  del  Pontífice  romano;  lo  cual  dicen  sin  argu- 
mento bastante  ni  testimonio  de  algún  escritor  anti- 
guo que  tal  diga  ;  así ,  lo  dejamos  como  cosa  sin  fun- 
damento. Gobernaban  por  estos  tiempos  la  Iglesia  de 
Roma  Teodoro  y  el  que  le  sucedió,  que  fué  Mar- 
tino  el  Primero.  Tiénese  por  cierto,  y  hay  memorias 
antiguas,  que  Chindasvinto,  con  deseo  que  tenia  de 
enriquecer  á  España  con  libros  y  letras,  envió  á  Roma 
el  obispo  de  Zaragoza ,  llamado  Tajo ,  para  que  con  vo- 
luntad del  papa  Teodoro  buscase  en  particular  los  li- 
bros de  san  Gregorio  sobre  Job,  llenos  de  alegorías  y 
moralidades  excelentes,  para  que  los  trajese  consigo  á 
España ;  ca  los  que  el  dicho  Gregorio  envió  á  Leandro, 
á  quien  los  dedicó,  si  los  envió  empero,  no  parecían 
por  la  injuria  de  los  tiempos.  Decía  tener  gran  deseo, 
por  medio  de  aquellos  libros ,  de  renovar  en  España  la 
memoria  del  uno  y  del  otro  Santo,  aumentar  la  religión 
católica  y  confirmarla  y  enriquecer  la  librería  eclesiás- 
tica, que  tenia  por  cierto  con  ninguna  cosa  podría  dar 
mas  lustre  á  su  reino ,  que  se  hallaba  por  medio  de  la 
paz ,  y  por  haber  alanzado  de  sí  la  impiedad  arriana, 
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colmado  de  bienes ,  que  con  los  e<ífiKlios  de  la  sabidu- 
ría y  con  procurar  que  la  religión  se  conservase  en  su 
puridad ;  que  para  todo  eran  muy  á  propósito  los  libros 
de  los  padres  antiguos.  Llegó  Tajo  á  Roma ,  propuso 
su  embajada.  Deseaba  el  Papa  darle  contento  y  com- 
placer al  Rey;  pero  liabia  sucedido  en  Roma  lo  mismo 
que  en  España,  que  casi  no  quedaba  memoria  de  aque- 
llos libros.  Era  cosa  larga  revolver  todos  los  papeles  y 
arcliivos;  dilatábase  el  negocio  de  diaendia,,  ora  alega- 
ban una  ocasión  de  la  tardanza,  ora  otra.  Visto  el  Obispo 
que  todo  era  palabras  y  que  no  se  descubría  camino  para 
alcanzar  lo  que  pretendía  ,  acudió  á  Dios  con  muy  fer- 
viente oración ;  suplicóle  no  permitiese  que  tan  grandes 
trabajos  fuesen  en  vano ,  que  ayudase  benignamente 
los  piadosos  intentos  de  su  Rey,  pasó  toda  la  noche  en 
estas  plegarías.  Acudió  nuestro  Señor  á  su  demanda, 
señalóle  el  lugar  en  que  tenian  guardados  los  escritos 
de  san  Gregorio,  con  que  se  efectuó  todo  lo  que  desea- 
ba. Hobo  fama,  y  el  mismo  Tajo  lo  testifica  en  una  car- 
taque  escribió  en  esta  razón ,  que  el  mismo  san  Grego- 
rio le  apareció  y  reveló  lo  que  tanto  deseaba  saber.  Por 
el  rnismo  tiempo  comenzó  á  correr  en  España  la  fama 
de  Fructuoso.  Trocó  la  vida  de  señor,  que  las  historias 
de  aquel  tiempo  llaman  sénior,  por  ser  de  la  real  san- 
gre de  los  godos  y  su  padre  duque,  en  la  flor  de  su 
edad,  con  la  vida  de  particular  y  de  monje.  Tuvo  por 
maestro  al  principio  á  Tonancio,  obispo  de  Palencía. 
Llegado  á  mayor  edad ,  con  deseo  de  mas  perfección 
se  fué  á  vivir  al  desierto  en  aquella  parle  que  hoy  lla- 
man el  Víerzo,  donde  de  su  mismo  patrimonio  adelan- 
te edificó  un  monasterio  de  monjes  con  la  advocación 
de  los  mártires  Justo  y  Pastor.  Cerca  de  Complúlíca,  á 
las  haldas  del  monte  Irago,  se  ven  los  rastros  desfe 
monasterio,  y  en  la  iglesia  catedral  de  Astorga,  de  do 
cae  no  lejos  aquel  sílio,  entre  las  demás  dignidades  se 
cuenta  el  abad  complutense,  ca  después  que  aquel  mo- 
nasterio fué  en  el  tiempo  adelante  destruido,  se  ordenó 
que  aquella  abadía  fuese  dignidad  de  Astorga.  De  un 
privilegio  que  dio  el  rey  Ramiro  el  Tercero  á  la  dicha 
iglesia  do  Astorga  se  entiende  que  el  rey  Cliíndasvín- 
to  ayudó  con  muchas  posesiones  y  preseas  que  dio  á 
Fructuoso  para  la  fundación  y  dotación  de  aquel  mo- 
nasterio. Demás  deslo,  porque  en  el  primer  monasterio 
no  cabía  tanta  muchedumbre  de  religiosos  como  cada 
dia  acudían  ala  fama  de  Fructuoso  y  de  su  santidad, 
fundó  él  mismo  allí  cerca  otro  monasterio  con  advoca- 
ción de  San  Pedro,  en  un  sitio  rodeado  por  todas  par- 
les de  montes  y  arboledas  muy  frescas.  Deste  conven- 
to, en  tiempo  del  rey  Wamba ,  fué  prelado  el  abad  Va- 
lerio, cuyo  libro  se  conserva  hasta  hoy  con  título  de  la 
Vana  sabiduría  del  siglo ,  sin  otras  algunas  obras  su- 
yas en  prosa  y  en  verso,  que  dan  muestra  de  su  inge- 
nio, piedad  y  doctrina.  Este  monasterio  reedificó  ade- 
lante y  le  ensanchó  Geuadio,  obispo  de  Astorga,  año 
del  Señor  de  900 ,  como  se  entiende  por  la  letra  de  una 
piedra  que  está  en  la  misma  puerta  del  claustro,  por 
donde  de  la  iglesia  se  pasa  al  monasterio.  Otro  tercero 
monasterio  edificó  Fructuoso  en  la  isla  de  Cádiz,  y  el 
cuarto  en  tierra  firme,  nueve  leguas  de  aquellas  ri- 
beras, sin  otros  que  en  diversos  lugares  fundó,  así  de 
varones  como  de  mujeres.  Entre  las  vírgenes  Benedic- 
ta tuvo  el  primer  lugar,  y  fué  muy  señalada,  porque 
dejado  el  esposo  á  quien  estaba  prometida,  persona  rica 
M-i. 
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y  muy  nob'e ,  con  deseo  de  con'^ervar  la  virginidad  acu- 
dió al  amparo  de  Fructuoso.  Esto  piisaba  en  España  en 
lo  postrero  de  la  edad  del  rey  Chiiidasvinlo ,  cuando  él, 
con  intento  de  asegurar  y  continuar  el  reino  en  su  fa- 
milia ,  de  que  se  apoderara  por  fuerza  ,  nombró  por  su 
compañero  en  él  á  su  hijo  Flavio  Recesvinto,  el  año 
de  Cristo  de  648,  después  de  haber  reinado  solo  y  sin 
compañero  por  espacio  de  seis  años,  ocho  meses  y 
veinte  días.  Después  desto ,  aunque  vivió  tres  años, 
cuatro  meses  y  once  días,  pero  este  tiempo  se  cuenta 
en  el  reinado  de  su  hijo,  á  causa  que  por  su  mucha 
edad  le  dejaba  todo  el  gobierno.  Falleció  Clnndasvinto 
en  Toledo  de  enfermedad,  ó  como  otros  dicen,  con 
yerbas  que  le  dieron.  Su  cuerpo  y  el  de  la  reina  Rici- 
berga ,  su  mujer,  sepultaron  en  el  monasterio  de  San 
Román ,  que  hoy  se  llama  de  Hormisga ,  y  está  á  la  ri- 
bera del  río  Duero,  entre  Toro  y  Tordesillas.  Fundólo 
este  mismo  Rey  para  su  entierro  y  sepultarse  eu  él,  co- 
se hizo. 

CAPITULO  IX. 

De  tres  concilios  de  Toiedo. 

Era  por  estos  tiempos  arzobispo  de  Toledo  Euge- 
nio III,  sucesor  del  otro  Eugenio.  Fué  discípulo  de  He- 
lladío,  como  lo  fueron  los  otros  tres  arzobispos  que  le 
precedieron.  Siendo  mas  mozo,  con  deseo  de  darse  á 
las  letras  dejó  en  la  iglesia  de  Toledo  un  lugar  princi- 
pal que  tenia  entre  los  demás  ministros  de  aquel  tem- 
plo, y  tomó  el  hábito  de  monje  en  Santa  Engracia  do 
Zaragoza.  Por  muerte  de  Eugenio  II  le  sacaron  del  mo- 
nasterio casi  por  fuerza  para  que  tomase  el  gobierno 
déla  iglesia  de  Toledo.  Corrigió  el  canto  ccicsiático  y 
le  redujo  ú  mejor  forma,  ca  estaba  estragado  con  el 
tiempo  y  mudado  de  lo  que  solía  ser  antiguamente. 
Compuso  un  libro  De  Trinilatc ,  y  á  la  obra  de  Dracon- 
cio ,  que  en  verso  heroico ,  á  manera  de  paráfrasi ,  de- 
clara el  principio  del  Génesis  y  la  creación  del  mundo, 
añadió  Eugenio  la  declaración  del  dia  seteno  que  f.iltu- 
ba.  Destos  versos  y  de  otras  epigramas  suyas,  que  basta 
nuestra  era  se  han  conservado,  se  entiende  que  tuvo 
letras  y  ingenio  y  erudición  no  pequeña  para  aquellos 
tiempos.  Entre  aquellas  epigramas  están  los  epitafios 
de  los  rey  y  reina  Chindasvínto  y  Riciberga,  si  bien 
son  algo  groseros,  mas  á  causa  de  lo  poco  que  en  aque- 
lla edad  se  sabia  que  por  falta  del  mismo  Eugenio.  Al- 
gunos dicen  que  fué  tío  de  san  Ilefonso,  hermano  de  su 
madre.  Otros  lo  tienen  por  falso ;  paréceles  que  sí  esto 
fuera  así,  ó  el  mismo  san  Ilefonso  ó  san  Julián,  en  loque 
añadieron  á  los  Claros  varones  de  san  Isidoro,  hicieran 
mención  de  cosa  tan  señalada.  Algunos  martirologios 
ponen  á  este  prelado  en  el  número  de  los  demás  santos, 
y  señalan  su  día  á  13  de  noviembre,  por  el  cual  camino 
van  también  algunas  personas  eruditas.  Hace  contra 
esto  que  en  el  Martirologio  de  Toledo,  en  que  parece  se 
debía  principalmente  poner,  no  está  ;  en  fin ,  este  pun- 
to ni  por  la  una  parte  ni  por  la  otra  está  averígu;ido 
bastantemente.  Demás  desto,  sospecho  yo  que  Euge- 
nio 111  fué  el  que  se  halló  y  firmó  en  el  Concilio  próximo 
pasado  de  Toledo.  Muéveme  á  pensar  esto  ver  que  An- 
tonio, arzobispo  de  Sevilla,  que  poco  antes  fué  elegi- 
do, en  las  firmas  le  precedía  para  muestra  de  que  era 
mas  antiguo  prelado.  En  tiempo  deste  prelado,  sin  du- 
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da  á  instancia  del  rey  Rcccsvinlo,  5c  junti)  en  Toledo 
olro  nuevo  Concilio,  que  entre  los  de  aquella  ciudad  se 
cueiila  por  el  octavo,  l^ra  grande  el  celo  que  este  Rey 
tenia  y  la  afición  i'i  las  cosas  eclesiásticas;  ocnpáhasc 
en  revolver  los  libros  sagrados,  lialiáhase  en  las  dispu- 
tas que  en  materia  de  religión  so  liacian;  para  adornar 
los  templos  y  aumentar  el  culto  divino  no  cesaba  de 
darles  oro,  piedras  preciosas,  brocados  y  sedas ,  en  que 
parece  prelendia  imitar  el  ejemplo  de  su  padre.  Acu- 
dieron cincuenta  y  dos  obispos;  juntáronse  en  la  Basí- 
lica de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  IG  de  diciembre,  año 
de  053.  Hallóse  el  Rey  aquel  dia  presente  en  la  junta, 
y  (le-pucs  de  haber  delante  los  padres  dicho  algunas 
palabras,  presentó  un  memorial.  En  él  estaba  en  pri- 
mer lugar  la  profesión  de  la  fe  católica ;  después  desto 
amonestaba  y  rogaba  á  los  prelados  que  no  solo  deter- 
minasen lo  que  concernia  á  las  cosas  sagradas,  sino 
también  diesen  orden  en  el  estado  del  reino,  quier  fue- 
se con  reformar  las  leyes  antiguas,  quier  coa  añadir  ó 
quitar  las  que  les  pareciese;  lo  mismo  pide  también  á 
los  grandes  del  reino,  aquellos  que  por  la  costumbre 
recebida  se  debían  hallar  en  los  concilios.  En  particu- 
lar pide  determinen  qué  se  debe  hacer  de  los  judíos, 
que,  recebida  la  religión  cristiana  por  la  fuerza  que  los 
reyes  pasados  les  hicieron,  todavía  perseveraban  en 
sus  antiguos  ritos  yceremonias.  Fué  así,  que  los  judíos 
presentaron  una  petición,  que  hasta  hoy  día  está  en  el 
Fuero  Juzgo  enire  las  demás  leyes  de  los  godos;  con- 
tenia en  sustancia  que,  dado  que  el  rey  Chintila  los 
forzó  á  hacerse  cristianos,  querían  renunciar  el  sábado 
y  las  demás  ceremonias  de  la  ley  vieja;  solamente  se  les 
hacia  mal  el  comer  carne  de  puerco,  y  esto  mas  porque 
su  estóniago  no  lo  llevaba,  por  no  estar  acostumbrados 
á  tal  vianda ,  que  por  escrúpulo  de  conciencia  ;  y  toda- 
vía, para  muestra  de  su  intención,  so  ofrecían  de  comer 
otros  manjares  guisados  con  ella.  Este  memorial  dol 
Rey,  que  tenia  inserta  la  dicha  petición,  se  leyó  en  el 
Concilio.  Fué  grande  la  alegría  de  los  obispos  por  ver  el 
buen  celo  del  Rey.  Trataron  entre  sí  lo  que  debían  ha- 
cer, y  por  común  acuerdo  ordenaron  doce  cánones ,  en 
que  satisficieron  bastantemente  á  todo  lo  que  el  Rey 
prelendia.  Demás  desto,  declararon  que  los  votos  y  ju- 
ramentos ilícitos  no  obligan.  En  el  tiempo  de  la  Cua--. 
resma,  cuando  por  antigua  costumbre  todos  ayunan, 
mandaron  que  nadie  comiese  carne  sin  evidente  nece- 
sidad. Por  la  revuelta  de  los  tiempos,  cuando  se  apo- 
deraba del  reino,  no  el  que  tenia  mejor  derecho,  sino 
el  que  era  mas  poderoso ,  los  rej-BS  pasados  habían  im- 
puesto sobre  el  pueblo  grandes  y  pesados  tributos.  In- 
terpusieron los  padres  su  autoridad  conforme  á  loque 
el  Rey  les  concediera,  y  reformaron  todas  estas  impo- 
siciones, y  rcdujéroülasá  menor  cuanlía  y  mas  tolera- 
ble. Consideraban  que  nunca  es  seguro  el  poder  cuando 
es  demasiado,  que  las  cosas  moderadas  duran  y  son 
perpetuas,  y  que  los  príncipes  no  son  bastantes' para 
contrastar  con  el  aborrecimiento  del  pueblo  si  se  en- 
ciende mucho  contra  ellos.  Por  conclusión,  como  quier 
que  muchos  estuviesen  quejosos  del  padre  deste  Rey 
y  pretendiesen  les  había  hecho  agravio  y  quitado  injus- 
tamente sus  haciendas,  ordenóse  que  el  rey  Recesvínto 
tomase  posesión  de  la  herencia  y  liienes  paternos  con 
tal  condición,  que  estuviese  ajusticia  con  los  que  pre- 
teudian  estar  agraviados  y  despojados  injustamente ,  y 
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oídas  las  partes,  se  les  diese  la  satisfacción  conveniente. 
En  este  Concilio  se  asentaron  y  firmaron  en  primer  lu- 
gar cuatro  arzobispos  por  este  orden  :  Oroncío,  de  Ma- 
rida ;  Antonio,  de  Sevilla ;  Eugenio ,  de  Tolpdo  ;  Pota- 
ndo, do  Braga.  Después  destos  los  demás  obispos  por 
su  orden ;  entre  los  demás  fué  uno  Bacauda ,  obispo  de 
Egabro,  esa  saber,  de  Cabra,  lugar  en  que  en  el  ce- 
menterio de  San  Juan  se  lee  hasta  boy  su  nombre  gra- 
bado en  un  mármol  blanco ;  que  debió  hallarse  este 
prelado  á  la  consagración  de  aquel  templo  ó  de  otro  al- 
guno en  que  se  halló  aquella  piedra,  cuya  consagración 
fué  el  año  de  650  por  el  mes  de  mayo.  Es  también  de 
considerar  que  en  el  Concilio  firmaron  los  abades,  cosa 
extraordinaria  y  no  muy  conforme  á  derecho  ;  y  en  este 
número  fué  uno  san  llcfonso ,  á  la  sazón  abad  agá- 
llense. Firmaron  asimismo  los  grandes,  así  duijues  co- 
mo condes,  y  personas  que  tcnian  algún  cargo  en  el 
reino  ,  cosa  aun  menos  usada  y  contra  el  derecho  co- 
mún ;  pero  no  hay  que  maravillarse ,  porque  estos  con- 
cilios de  Toledo  fueron  como  Cortes  generales  del  rei- 
no, en  que  se  trataba,  no  solo  de  las  cosas  eclesiásti- 
cas, sino  también  del  gobierno  seglar.  Pasarlos  otros 
dos  años,  el  de  nuestra  salvación  de  65o,  por  órdon  dol 
mismo  Rey  se  juntaron  en  la  nnsma  ciudad  de  Toledo 
diez  y  seis  obispos  para  celebrar  el  noveno  concilio  de 
Toledo.  Fué  la  junta  á  l.°de  noviembre  en  la  Basílica 
de  Santa  María  Virgen  ;  publicaron  en  ella  diez  y  siete 
decretos  sobre  materias  diferentes.  No  se  hallaron  los 
demás  arzobispos  y  metropolitanos;  por  su  ausencia 
tuvo  el  primer  lugar  Eugenio ,  arzobispo  de  Toledo.  No 
paró  en  esto  el  cuidado  del  Rey,  porque  luego  el  año 
siguiente,  á  1."  de  diciembre,  se  juntaron  en  la  dicha 
ciudad  veinte  obispos  para  celebrar  otro  Concilio ,  que 
fué  el  deceno  entre  los  de  Toledo.  La  cosa  de  mayor 
consideración  que  decretaron  fué  que  la  fiesta  de  la 
Anunciación,  cuando  el  Hijo  de  Dios  se  vistió  de  nues- 
tra carne  para  nuestro  remedio  ,  y  se  celebraba  á  25  de 
marzo,  por  ser  ordinariamente  tiempo  de  Cuaresma,  en 
que  se  hace  memoria  de  la  muerte  y  pasión  de  Cristo, 
se  trasladase  á  18  de  diciembre ;  lo  cual  desde  entonces 
se  guarda  en  toda  España ,  sin  embargo  quo  también 
se  celebra  la  otra  fiesta  de  marzo  al  i;so  romano.  La 
liesta  de  diciembre  llama  comunmente  el  vuk'o  nues- 
tra Señora  de  la  O ,  y  los  libros  eclesiásLícos  le  ponen 
nombre  de  la  Expectación.  Lo  que  se  lia  contado  es  la 
verdad  puntualmente.  Mandaron  otrosí  que  las  vírge- 
nes consagradas  á  Dios,  que  llaman  beatas  en  el  mis- 
mo Concilio,  trajesen  un  velo  negro  ó  rojo,  como  señal 
para  ser  conocidas.  Tratóse  asimismo  la  causa  de  Pota- 
mío,  obispo  de  Braga,  que  por  haber  caído  cu  fla- 
queza de  la  carne  fué  depuesto,  dejándole  solamente  al 
nombre  de  obispo ,  rjue  fué  despojarle  dol  lugar  y  no  de 
la  dignidad.  Templaron  desta  manera  el  castigo  por 
confesar  él  mismo  de  su  voluntad  su  delito  y  por  la  pe- 
nitencia que  hiciera  por  espacio  de  nueve  meses  en  el 
vestido  y  en  la  comida  con  deseo  de  alcanzar  misericor- 
dia de  Dios.  En  su  lugar  fué  puesto  Fructuoso,  de  abad 
de  Cómpluto  el  tiempo  pasado  electo  en  obispo  du- 
miense,  y  al  presente  como  arzobispo  de  Braga  firma 
después  de  los  arzobispos  Eugenio,  de  Toledo,  y  Fu- 
gitivo, de  Sevilla,  en  tercer  lugar  y  el  postrero.  Tra- 
tóse del  testamento  de  san  Martín,  obispo  en  otro  tiem- 
po dumiense^  en  que  nombró  por  albaceas  á  los  reyes 


suevos;  y  porque  los  reyes  godos  se  apoderaron  de 
aquel  reino,  esta  y  las  demás  cargas  y  derechos  de 
aquellos  príncipes  les  incumbían.  Hallál)ase  el  Rey  per- 
plejo sobre  este  caso;  consultó  con  los  prelados  del 
Concilio  lo  que  se  debia  hacer ;  ellos  remitieron  la  de- 
terminación de  todo  esto  á  Fructuoso,  el  nuevo  obispo 
de  Braga ,  cuya  santidad  y  virtudes  fueron  tan  señala- 
das en  aquel  tiempo,  que  en  España  le  tienen  por  san- 
to; y  en  particular  las  diócesis  de  Brarra,  de  Ebora  y  de 
Santiago  celebran  su  fiesta  ú  10  días  del  mes  de  abril. 
Su  cuerpo  fué  sepultado  en  un  monasterio  que  él  mis- 
mo edificó  entre  Dumio  y  Braga ,  ciudades  cuyo  prela- 
do fué.  Dende,  como  quinientos  años  adelante  por  or- 
den de  don  Diego  Gelmirez ,  primer  arzobispo  de  San- 
tiago, le  trasladaron  á  aquella  iglesia.  Muchos  fueron 

•  los  milagros  que  nuestro  Señor  hizo  por  su  medio  dcs- 

•  pues  de  su  muerte ;  dellos ,  en  gran  parte ,  hizo  memo- 
•ria  y  historia  particular  Paulo,  diácono  emeritense, 

. .  que  en  este  lugar  no  seria  á  propósito  relatarlos.  Por 
este  mismo  tiempo  floreció  santa  Irene  ,  virgen  de  Por- 
tugal; dióle  la  muerte  un  hombre,  llamado  Britaldo, 
porque  nunca  quiso  casarse  con  él  ni  consentir  con  sus 
locos  amores ;  y  porque  el  caso  no  se  descubriese  la 
echó  en  el  rio  Nabanis,que  pasa  por  Nabancia,  patria 
desta  Santa  Virgen.  Buscaron  su  cuerpo  con  diligencia; 
halláronle  junto  á  la  ciudad  que  entonces  se  llamaba 
SoaUíbis.  Dícese  que  por  milagro  se  apartaron  las  aguas 
del  rio  Tajo  en  aquella  parte  por  donde  el  rio  Nabanis 
se  junta  con  él ,  y  que  los  que  buscaíian  á  la  virgen  á 
pié  enjuto  la  hallaron  en  medio  de  aquel  rio  en  un  se- 
pulcro fabricado  por  mano  de  los  ángeles;  que  fué  cau- 
sa, que  la  devoción  desta  virgen  se  extendió  muy  en 
breVe  por  toda  aquella  comarca  de  tal  suerte ,  que  por 
este  respeto  aquel  pueblo  mudó  el  nombre  que  antes 
tenia  de  Scalabís,  y  del  nombre  de  aquella  virgen  se 
llamó  Santaren.  Nabancia  quieren  los  doctos  que  sea  la 
villa  de  Tomar,  muy  conocida  en  Portugal  por  ser 
asiento  de  la  caballería  de  Cristus,  la  mas  principal  de 
aquel  reino. 

CAPITULO  X. 

De  la  vida  de  san  Ilofonso. 


El  año  noveno  del  reinado  de  Recesvinto,  en  que  del 
nacimiento  de  Cristo  se  contaban  Qol ,  Eugenio  III, 
arzobispo  de  Toledo ,  pasó  desta  viila.  Por  su  muerte 
pusieron  en  su  lugar  á  llefonso,  á  la  sazón  abad  agá- 
llense, persona  de  muy  santa  vida,  lo  cual  y  sus  muchas 
letras  y  doctrina  y  la  grande  prudencia  de  que  era  do- 
tado fueron  parte  para  que  fuese  estimado  del  clero, 
délos  principales  y  del  pueblo  y  le  tuviesen  por  digno 
para  encomendalle  el  gobierno  espiritual  de  su  ciudad. 
Fué  natural  de  Toledo,  nacido  de  noble  linaje;  su  pa- 
dre se  llamó  Esteban,  su  madre  Lucia.  Ticnese  ordi- 
nariamente por  tradición  que  vivían  en  lo  mas  alto  de 
la  ciudad  en  unas  casas  principales,  que  de  lance  en 
lance  vinieron  con  el  tiempo  á  poder  de  los  condes  de 
Orgaz,  y  dellos  los  años  pasados  las  compraron  los  re- 
ligiosos de  la  compañía  de  Jesús ,  y  por  devoción  de 
san  llefonso  dieron  á  ellas,  y  en  particular  á  la  iglesia, 
la  advocaciondeste  Santo;  en  que  los  antepasados  pa- 
rece faltaron,  pues  era  razón  hobiese  en  aquella  ciudad 
algún  templo  con  nombre  de  san  llefonso ,  su  ciuda" 
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daño  y  natural.  En  las  letras  tuvo  por  maestro  á  Euge- 
nio III,  por  ser,  como  era,  persona  docta,  y  aun  al- 
gunos sospechan  y  arriba  se  tocó,  deudo  suyo.  La  fama 
de  san  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  volaba  por  todas 
partes,  y  el  cuidiulo  que  tenía  en  enseñar  la  juventud 
era  muj  señalado.  Por  esta  causa  san  llefonso  fué  á 
Sevilla  para  estar  en  el  colegio  fundado  para  este  efecto 
por  aquel  Santo.  Allí  se  entretuvo  en  ol  estudio  de  las 
letras  hasta  tanto  que  fué  bastantemente  instruido  en 
lasarles  liberales,  de  cuya  erudición  y  doctrina  dan 
muestra  los  muchos  libros  que  adelante  escribió.  Ju- 
liano, su  sucesor,  dice  que  el  mismo  san  llefonso  los 
juntó  y  puso  en  tres  cuerpos.  Son  ellos  de  mucha  doc- 
trina y  llenos  de  sentencias  muy  graves;  mas  el  estilo, 
conforme  ala  costumbre  de  aquellos  tiempos,  es  mas 
redundante  que  preciso  y  elegante.  Acabados  sus  es- 
ludios y  vuelto  á  Toledo,  sin  embargo  que  eran  gran- 
des las  esperanzas  que  todos  tenían  del,  y  lo  mucho  que 
se  prometían  de  su  nobleza,  de  su  doctrina  y  virtudes, 
pospuesto  todo  lo  al,  con  deseo  de  mas  perfección  y  de 
seguir  vida  mas  segura,  se  determinó  dejar  el  regalo  de 
su  casa  y  tomar  el  hábito  de  monje  en  el  monasterio 
agállense.  No  se  pudo  esto  negociar  tan  secretamente 
que  su  padre  no  lo  entendiese.  Procuró  apartarle  de 
aquel  propósito,  y  aun  el  mismo  día  que  iba  á  tomar  el 
hábito  fué  en  pos  del  y  entró  en  el  monasterio  en 
busca  de  su  hijo;  andúvole  todo,  mas  no  pudo  en- 
contrar con  él ,  porque  el  Santo ,  como  viese  á  su  pa- 
tlre  de  lejos  y  sospechase  lo  que  era  y  su  saña,  torció 
el  camino  y  se  metió  y  estuvo  detrás  de  un  vallado 
hasta  tanto  que  su  padre  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin 
efectuar  lo  que  pretendía.  El  monasterio  agállense  es- 
tuvo asentado  no  lejos  de  la  ciudad  de  Toledo  á  la 
parte  de  septentrion.Tenia  nombre  de  San  Julián,  como 
todo  se  entiende  de  Máximo,  obispo  de  Zaragoza  que 
fué  por  este  tiempo.  En  el  Concilio  toledano  undécimo 
firma  Gratino ,  abad  de  San  Cosme  y  San  Damián,  y 
poco  después  Avila,  abad  agaliense  de  San  Julián.  Dú- 
dase en  qué  sitio  estuvo  este  monasterio  agaliense. 
Los  pareceres  son  varios.  La  resolución  es  en  este  punto 
Y  lo  cierto  que  hubo  dos  monasterios  en  Toledo,  ambos 
de  benitos  y  ambos  á  la  ribera  de  Tajo  y  ala  parte  de 
septentrión,  por  donde  el  dicho  rio  corre,  como  se  ve  en 
la,  caida  que  hace  desde  el  aserradero  por  la  puente 
de  Alcántara  de  septentrión  á  mediodía.  Demás  que  la 
puente  por  do  se  iba  á  la  huerta  del  Rey  estaba  mas 
abajo  de  la  que  hoy  se  ve,  y  por  consiguiente  la  dicha 
huerta  con  el  rio  le  caía  á  la  parte  del  septentrión.  El 
uno  destos  dos  monasterios  se  llamaba  de  San  Julián, 
que  era  su  advocación,  y  por  otro  nombre  se  llamó 
agaliense,  de  un  arrabal  donde  estaba,  llamado  Agalia. 
Caía  muy  cerca  de  Toledo,  solos  docientos  y  cincuenta 
pasos,  que  hacen  mil  y  docientos  y  cincuenta  pies,  dis- 
tante de  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo. El  otro  monasterio  se  intitulaba  de  San  Cosme  y 
San  Damián,  distante  de  Toledo  dos  millas,  que  hacen 
media  legua.  Todo  esto  dice  Máximo,  obispo  de  Zara- 
goza, en  las  adiciones  á  Dextro.  San  llefonso  fué  abad 
primero  en  San  Cosme  y  San  Damián,  siendo  diácono;  y 
desta  elección  habla  Cijila,  y  aun  dice  pasó  mucho  tiem- 
po hasta  que  adelante  fué  arzobispo.  En  este  medio  fué 
asimismo  abad  agaliense.  Y  desta  elección  y  cargo 
habla  Juliano  en  la  vida  deste  Santo,  coQ  que  quedan 
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concorlarlos  Máximo,  Cijila  y  Jnllnno.  En  la  luicrta  de 
losClinp¡teI(?s,parte(lcIalmorla  do!  Hoy,  hay  claros  ras- 
tros do  filie  fué  monaslciio,  que  dcbiú  ser  la  parte  mas 
principal  delapalicnse,  y  pasado  los  Icjares  hay  nna 
dehesa,  y  en  ella  una  casa  grande  y  antigua  ,  quesos- 
pecho  yo  por  la  distancia  fué  el  otro  monasterio,  y  aun 
dello  hay  l)uenas  señales.  La  pretorionso  de  San  l'edro 
y  SanPaltlocreoyofuúSanPabloála  caida  de  la  alhón- 
diga ,  donde  estuvieron  los  padres  dominicos  por  casi 
docicnfos  años.  La  palabra  pretoriense  quiere  decir  igle- 
sia del  campo,  San  i\il)Io  está  fuera  de  los  dos  muros  de 
Toledo.Ayuda  el  nombre  do  San  Pablo,  que  el  de  San  l'e- 
dro se  debió  con  el  tiempo  dejar  por  abreviar.  Desla  igle- 
sia,que  en  un  tiempo  fué  muy  principal  y  las  ruinas  lo 
muestran,  y  en  ella  se  celebró  el  concilio  decimotercio 
deToledo,  hasta  la  huerta  del  Rey,  quo  debió  ser  lodadel 
monasterioagaliense  por  donación  del  reyAtanagildo, su 
fundador,  hay  los  docientos  y  cincuenta  pasos  que  dice 
Máximo,  si  bien  los  monjes  tenían  otra  huerta  particu- 
lar, cercada  de  piedra  con  sus  estribos  contra  las  cre- 
cientes del  rio,  la  cual  se  ve  hoy  pegada  con  la  casa  que 
llaman  de  los  (Chapiteles.  Del  nombre  del  monasterio  ó 
del  arrabal  donde  csluvo  quedó  el  que  hoy  tienen  los 
palacios  de  Galiana,  á  lo  que  parece;  que  loque  el  vulgo 
dice  de  la  mora  Galiana  son  consejas  y  patrañas.  Tomó 
pues  san  Ilefonso  como  deseaba  el  hábito  de  monje,  cuyo 
intento  últimamente ,  aunque  con  dificultad ,  aprobó 
su  padre,  en  especial  por  las  amonestaciones  de  su  mu- 
jer, que  afirmaba  haber  por  oraciones  alcanzado  de  Dios 
después  de  larga  esterilidad  aquel  hijo,  y  que  para  al- 
canzarle hizo  voto  de  dedicarle  á  nuestro  Señor;  que 
volviesen  á  Dios  lo  que  de  su  Majestad  recibieran ;  que 
era  mas  sano  consejo  carecer  del  hijo  por  un  poco  do 
tiempo  que,  con  hacerle  volver  atrás  do  su  intento,  in- 
currir en  ofensa  de  Dios  y  ser  atormentados  con  per- 
petuos escrúpulos  de  la  conciencia.  Fué  tanto  lo  que 
en  aquel  monasterio  se  adelantó  san  Ilefonso  en  lodo 
género  de  virtud,  que  dentro  de  pocos  años  le  enco- 
mendaron el  gobierno  de  aquellos  monjes  por  muerte 
deAdeodato,  después  de  Heladio,  Justo  y  Richila,abad 
de  aquel  monasterio.  En  el  tiempo  que  fué  abad ,  ya 
muertos  sus  padres,  fundó  de  su  patrimonio  en  una 
heredad  suya,  llamada  Deb¡ense,un  monasterio  de  mon- 
jas. Este  monasterio  dice  Juliano ,  el  archipreste  ,  es- 
taba veinte  y  cuatro  millas  de  Toledo,  cerca  de  Illescas. 
Poco  adelante,  por  muerte  de  Eugonio  líl,  como 
queda  dicho,  fué  elegido  en  arzobispo  de  Toledo,  digni- 
dad y  oficio  en  que  se  señaló  grandemente,  y  pnrecia 
aventajarse  a  sí  mismo  y  ser  mas  que  hombre  mortal. 
¿Quién  será  tan  elocuente  y  de  ingenio  tan  grande  que 
pueda  dignamente  poner  por  escrito  las  cosas  desle 
Santo  y  de  tal  manera  contar  sus  obras  y  grandezas, 
que  parezcan,  no  cosas  fio^íidas,  sino,  como  lo  fueron, 
verdaderas?  Quién  de  ánimo  tan  sencillo  que  se  per- 
suada á  dar  crédito  á  cosas  tan  extraordinarias  y  ma- 
ravillosas? Fué  así,  que  dos  hombres  llamados  Pelagio 
y  Helyidio ,  por  la  parte  de  la  Gallia  Gótica  venidos  en 
España,  decían  y  enseñaban  que  la  Madre  de  Dios  no 
fué  perpetuamente  virgen.  San  Ilefonso,  porque  esta 
locura  y  atrevimiento  no  fuese  en  aumento ,  acudió  á 
hacerles  resistencia  y  disputar  con  ellos,  parte  con  un 
libro  que  compuso,  en  que  defiende  lo  contrario ,  parle 
con  diversas  disputas  que  con  ellos  tuvo.  Con  esta  di- 


ligencia se  reprimió  la  mala  semilla  do  aquel  error  y 
se  desbarataron  los  intentos  de  aquellos  dos  hombres 
malvados.  El  premio  desle  trabajo  fué  una  vestidura 
traída  del  cíelo.  La  misma  noche  antes  de  la  fiesta  de 
la  Anunciación,  que  poco  antes  ordenaron  los  obispos 
se  celebrase  en  el  mes  de  diciembre,  como  fuese  á 
maitines  y  en  su  compañía  muchos  clérigos,  al  entrar 
de  la  iglesia  vieron  todos  im  resplandor  muy  grande  y 
maravilloso.  Los  que  acompañaban  al  Santo,  vencidos 
del  grande  espanto,  huyeron  todos;  solo  él  pasó  ade- 
lante, y  púsose  de  rodillas  delante  el  altar  mayor.  Allí 
vio  con  sus  ojos  en  la  cátedra  en  que  solia  él  ensenar  al 
pueblo  á  la  Madre  de  Dios  con  representación  de  ma- 
jestad masque  humana.  La  cual  le  habló  desla  ma- 
neral:  «El  premio  de  la  virginidad  que  lias  conservado 
en  tu  cuerpo,  junto  con  la  puridad  de  la  mente  y  el  ardor 
de  la  fe  y  de  haber  defendido  nuestra  virginidad,  será' 
este  don  traído  del  tesoro  del  cíelo.  »  Esto  dijo,  y  junta- 
mente con  sus  sagradas  manos  le  vistió  una  vestidura 
con  que  le  mandó  celebrase  las  fiestas  de  su  Hijo  y  suyas. 
Los  que  le  acompañaban,  sosegado  algún  tanto  el  mie- 
do, vueltos  en  sí  y  animados,  llegaron  do  su  prelado 
estaba  á  tiempo  que  ya  toda  aquella  visión  era  pasada  y 
desaparecida;  halláronle  casi  sin  sentido,  que  el  miedo 
y  la  admiración  le  quitaron  con  la  habla;  solos  sus  ojos 
eran  como  fuentes,  y  se  derretían  en  lágrimas  por 
nopoder  hablar  á  la  Virgen  y  dalle  las  gracias  do  tan 
señalado  beneficio.  Cijila,  sucesor  de  Ilefonso,  refiere 
todo  esto  como  oído  de  Urbano,  que  fué  también  ar- 
zobispo de  Toledo,  y  de  Evancío,  que  fué  arcediano  de 
la  misma  iglesia,  personas  que ,  conforme  á  la  razón  de 
los  tiempos  y  de  su  edad,  se  pudieron  hallar  presentes 
al  milagro.  Las  palabras  de  la  Virgen  que  refiere  Cijila 
son  estas  :  «Apresúrate  y  acércale,  carísimo  siervo  de 
Dios,  recibe  este  pequeño  don  de  mi  mano, que  te  traigo 
del  tesoro  de  mi  Hijo.»  La  piedra  en  que  la  gloríosaVir- 
gen  puso  los  píes  está  hoy  día  en  la  misma  entrada  de 
aquel  templo,  con  una  reja  de  hierro  para  memoria  de 
cosa  tan  gi'ande.  Demás  desto,  el  mismo  año,  corno  pa- 
rece lo  siente  Cijila,  ó  como  otros  sospechan  el  luego 
siguiente,  á  9  días  de  diciembre,  día  de  santa  Leoca- 
dia, sucedió  otro  milagro  no  menos  señalado  que  el  pa- 
sado. Acudió  el  pueblo  á  la  ígltisia  de  Santa  Leocadia, 
do  estaba  el  sepulcro  de  aquella  virgen;  halláronse  pre- 
sentes el  Rey  y  el  Arzobispo.  Alzóse  de  repente  la  piedra 
del  sepulcro,  tan  grande,  que  apenas  treinta  hombres 
muy  vulie.ules  la  pudieran  mover;  salió  fuera  la  Sania 
Virgen,  locó  la  mano  de  san  Ilefonso,  díjole  estas  pala- 
bras: «Ilefonso,  por  tí  vi  ve  mi  Señora.»  El  [)ueblo  con  este 
espectáculo  estaba  atónito  y  como  fuera  de  sí.  Ilefonso 
no  cesaba  de  decir  alabanzas  de  la  virgen  Leocadia.  En- 
comendóle eso  mismo  la  guarda  de  la  ciudad  y  del  Rey; 
y  porque  la  Virgen  se  retiraba  bacía  el  sepulcro,  con  de- 
seo que  quedase  para  adelante  memoria  de  hecho  tan 
grande,  con  un  cuchillo  que  para  este  efecto  le  dio  el 
mismo  Rey,  le  cortó  una  parte  del  velo  que  llevaba  so- 
bre la  cabeza;  ei  velo  juntamente  con  el  cuchillo  hasta 
el  día  de  hoy  se  conserva  en  el  sagrario  de  la  iglesia 
Mayor  entre  las  demás  reliquias.  Desde  este  tiempo  y 
por  ocasión  destos  milagros  dicen  que  el  Padre  Santo 
quiso  ser  canónigo  de  Toledo.  En  señal  desto  hasta  hoy 
día  la  noche  de  iXavídad  le  penan  como  á  los  otros  pre- 
bendados ausentes.  Grande  fué  la  autoridad  y  crédito 
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que  por  medio  destos  milagros  ganó  este  Santo;  que 
aumental)a  él  perpetuamente  con  aventajarse  cada  dia 
mas  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Principalmente 
se  señalaba  en  la  caridad  con  los  pobres  y  en  reme- 
"diar  sus  necesidades,  tanto,  que  se  tiene  por  cierto  dio 
principio  á  la  costumbre  que  hasta  el  dia  de  hoy  se 
guarda  en  aquella  iglesia,  es  á  saber,  que  á  costa  del 
arzobispo  en  cierta  parte  de  las  casas  arzobispales  cada 
dia  se  da  de  comer  á  treinta  pobres.  Destos  treinta,  los 
diez  son  mujeres,  y  los  demás  varones;  el  canónigo  se- 
manero, después  de  dicha  la  misa  en  el  altar  mayor, 
acude  á  echar  la  bendición  á  la  mesa  de  los  pobres  y 
mirar  que  no  les  falte  cosa  alguna.  Esto  es  lo  que  en 
Tiiledo  se  acostumbra,  y  á  lo  que  dicen  dio  principio 
san  Ilefonso.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  esta  cos- 
tumbre tuvo  origen  de  otra  mas  antigua,  y  era  que 
los  patriarcas,  que  son  los  mismos  que  primados, 
en  memoria  de  Cristo  y  de  sus  apóstoles,  cada  dia  con- 
vidaban ásu  mesa  doce  pobres,  como  lo  reíiere  Fo- 
cio,  patriarca  de  Constantinopla,  en  su  Biblioteca  en  la 
villa  de  San  Gregorio  el  Magno,  y  se  puede  comprobar 
con  algunos  ejemplos  anliguos.  El  número  de  treinta 
pobres  señaló  adelante  el  arzobispo  don  Juan,  infante 
que  fué  de  Aragón.  Mucho  se  pudiera  decir  de  las  vir- 
tudes y  alabanzas  de  san  Ilefonso  ,  y  en  particular 
como  la  suavidad  de  su  condición  era  grande,  la  gra- 
vedad y'mesura  no  menor;  virtudes  que,  aunque  entre 
sí  parecen  contrarias,  de  tal  guisa  las  templaba,  que 
ni  la  severidad  impedia  á  la  suavidad,  ni  la  facilidad 
era  ocasión  que  alguna  persona  le  despreciase.  Go- 
bernó aquella  iglesia  por  espacio  de  nueve  años  y  casi 
dos  meses;  trocó  esta  vida  mortal  con  la  eterna  al  prin- 
cipio del  año  decimonono  del  reinado  de  Recesvinto; 
su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  á 
los  pies  de  Eugenio,  su  predecesor.  En  la  destruicion 
de  España  fué  dende  llevado  á  la  ciudad  de  Zamora,  y 
allí  en  propio  sepulcro  y  capilla  es  acatado  en  la  iglesia 
de  San  Pedro  de  aquella  ciudad.  La  vestidura  sagrada 
que  le  dio  la  Virgen,  por  el  mismo  tiempo  llevaron  ú  las 
Asturias,  y  está  en  la  ciudad  de  Oviedo  en  un  arca  cer- 
rada, que  nunca  se  ha  abierto,  ni  persona  alguna  ha 
visto  la  dicha  vestidura  que  dentro  está. 

CAPITULO  XL 

De  la  muelle  del  rey  Recesvinto. 

En  tiempo  de  san  Ilefonso  se  juntó  en  Mérida  un  Con- 
cilio á  6  de  noviembre,  año  de  GCO.  Halláronse  en  él 
doce  obispos  de  la  Lusitania ,  que  hoy  es  Portugal ;  or- 
denaron y  publicaron  veinte  y  tres  decretos,  que  no  pa- 
ri'ció  referir  aquí,  casi  todos  enderezados  á  reformar  y 
dar  orden  en  el  oficio  canónico,  en  que  tenían  gran  de- 
bate y  grande  variedad  en  la  manera  del  rezado.  Por  el 
mismo  tiempo  en  África  iba  en  grande  aumento  el  po- 
der de  los  mahometanos,  á  causa  que  Abdalia,  duque 
deMoabia,quefué  el  cuarto  sucesor  del  falso  profeta 
Mahoma,  venció  en  una  gran  batalla  á  Gregorio,  capi- 
tán y  gobernador  de  África  por  los  romanos,  con  que  se 
hizo  señor  de  aquella  muy  ancha  provincia.  El  estrago 
del  ejército  romano  fué  muy  grande,  y  casi  ninguno 
mayor  en  aquella  era.  Poseían  los  godos  de  tiempo  muy 
antiguo  en  África  parte  de  la  Mauritania  Tmgitana,  y 
en  particular  á  Ceuta,  con  el  territorio  comarcano.  De 
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todo  lo  demás,  fuera  desto,  quedaron  apoderados  los 
mahometanos  después  de  aquella  victoria ;  y  desdo 
aquel  tiempo,  muy  ufanos  y  orgullosos,  fundaron  en 
África  un  nuevo  imperio  ,  cuyos  reyes ,  que  conforme  á 
la  costumbre  de  aquella  gente  tenían  poder,  no  solo  so- 
bre el  gobierno  seglar,  sino  también  sobre  las  cosas 
pertenecientes  á  la  religión  ,  se  llamaron  miramamoli- 
nes ,  que  es  lo  mismo  que  príncipes  de  los  creyentes ,  á 
la  manera  que  en  Asia  los  príncipes  supremos  y  em¡)e- 
radores  de  aquella  nación  se  llamaban  califas.  Está 
África  dividida  de  lo  de  Espina,  y  parte  con  ella  tér- 
minos por  el  angosto  estrecho  de  GibraUar.  A  muchos 
parecía  que  destos  principios  amenazaba  algún  grande 
mal  á  España  por  aquella  parte,  y  en  particular  se  au- 
mentó el  miedo  por  un  eclipse  extraordinario  del  so!, 
que  trocó  el  dia  en  escurisima  noche  en  tiempo  del  rey 
!\ecesvintO,  como  lo  refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
pronóstico,  á  lo  que  entendían,  de  sobrados  males.  Ver- 
Jad  es  que  por  el  esfuerzo  desle  Rey  los  navarros,  quo 
andaban  alborotados  y  no  ce^al>an  de  hacer  cabalgadas 
(>n  las  tierras  comarcanas,  se  reportaron  y  sosegaron. 
Demás  desto,  hizo  reformar  las  leyes  de  los  godos,  que 
estaban  muy  estragadas ;  quitó  muchas  de  las  antiguas, 
y  añadió  otras  de  nuevo,  cuyo  número ,  como  se  ve  en 
en  el  Fuero  Juzgo,  no  es  menor  que  todas  juntas  las  de 
los  otros  reyes.  Hallábase  con  esto  este  Rey  nobilísimo, 
y  de  los  mas  señalados  en  guerra  y  en  paz  que  tuvo  Es- 
paña ,  muy  próspero  y  bienquisto  de  los  suyos,  cuando 
le  sobrevino  la  muerte,  que  fué  á  i°  de  setiembre  por 
la  mañana,  año  del  Señor  de  672.  Reinó,  después  que 
su  padre  le  declaró  por  su  compañero,  veinte  y  tres 
años,  seis  meses  y  once  dias ;  y  después  de  la  muerte  da 
su  padre  veinte  y  un  años  y  once  meses.  Dos  leguas  de 
Valladolid,  que  algunos  piensan  se  llamó  antiguamente 
Pincía,  hay  un  pueblo  llamado  Wamba,que  antes  se 
llamó  Gerlicos ;  en  él  se  bailaba  este  Rey  cuando  le  so- 
brevino la  muerte,  porque  desde  Toledo  habia  allí  ido 
por  ver  si  con  la  mudanza  del  cielo  y  con  los  aires  na- 
turales, que  se  entiende,  y  así  parece  que  lo  dice  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo ,  era  aquel  pueblo  del  patrimonio 
de  sus  antepasados,  pudiese  mejorar  y  recobrar  la  sa- 
lud ;  pero  la  enfermedad  tuvo  mas  fuerza  que  todas  es- 
las  prevenciones.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  de 
aquel  lugar/j  allí  se  muestra  su  sepulcro ;  de  allí ,  por 
urden  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  le  trasladaron  á  To- 
ledo y  pusieron  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  que 
está  á  las  espaldas  del  alcázar,  junto  al  altar  rriayor  al 
lado  del  Evangelio ,  según  ordinariamente  se  tiene  en- 
tendido en  aquella  ciudad ,  como  cosa  que  ha  venido  de 
mano  en  mano.  En  tiempo  que  don  Felipe  H,  rey  de 
España,  el  año  de  i'ólo,  hizo  abrir  en  su  presencia  el 
dicho  sepulcro,  y  otro  que  está  á  la  parte  de  la  Epístola, 
ningunas  letras  se  hallaron,  solo  los  huesos  envueltos 
en  telas  de  algodón  y  metidos  en  cajas  de  madera ;  mas 
las  personas  eruditas  que  presentes  se  hallaron  sospe- 
chaban que  el  sepulcro  de  Recesvinto,  como  de  rey  mas 
antiguo,  era  el  que  está  á  manderecha,  y  el  otro  es  el 
del  rey  Wamba,  que  se  sabe  también  le  hizo  trasladar  á 
Toledo  el  mismo  rey  don  Alonso.  Cerca  de  Dueñas,  que 
está  mas  adelante  de  Valladolid  á  la  ribera  de  Pisuer- 
ga,  hay  un  templo  de  San  Juan  Baptista,  de  obra  anti- 
gua y  al  parecer  de  godos ;  está  adornado  de  jaspes  y 
de  mármoles,  y  en  él  una  letra  de  seis  renglones,  por  la 
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cual  se  enlionrle  fué  etlificado  por  maml.ulo  y  ú  cosía 
ílol  rey  Recesvinto,  y  que  se  acabú  la  fábrica  el  nñi) 
(le  661.  Por  todocslo,  personas  de  doclrina  y  erudición 
conjeturan  que  eslos  dos  reyes  por  aquella  comarca 
lenian  el  estado  propicy  particular  de  su  linaje. 

CAPÍTULO  XII. 

De  la  guerra  narbonense  que  se  hizo  en  tiempo  del  rey  Wamba. 

Imperaba  por  estos  ti'emposcn  el  oriente  Constantino, 
llamado  Pogonato.  La  Iglesia  de  Roma  gobernaba  el 
papa  Adeodalo,que  escribió  una  epístola  á  Graciano, 
arzobispo  en  España,  como  se  lee  en  los  libros  ordina- 
rios de  los  concilios,  dado  que  el  gótico  desanMillando 
la  Cogulla  dice:  A  Gordiano,  obispo  de  la  iglesia  de  Espa- 
ña. Es  esta  epístola  muy  señalada,  porque  en  ella  des- 
hace y  aparta  los  matrimonios  de  los  que  sacaron  de 
pila  ü  sus  propios  bijos,  aunque  fuese  por  ignorancia.  A 
esta  sazón  se  emprendió  una  nueva  y  uiuy  brara  guerra 
en  aquella  parte  del  señorío  de  los  godos  que  estaba  en 
lu  Gallia  Kurbonense.  La  ambición ,  mal  incurable,  fui- 
causa  dcste  daño  y  alteró  grandemente  el  reino  de  los 
godos,  que,  vencidos  los  enemigos  de  fuera,  gozaba  de 
una  grande  paz  y  prosperidad.  Fué  así,  que  el  rey  Re- 
cesvinto no  dejó  hijos  que  le  sucediesen ;  sus  hermanos, 
ó  por  su  edad  ó  por  otros  respetos,  no  fueron  tenidos 
por  suficientes  para  suceder  en  la  corona.  Por  donde 
los  grandes  se  juntaron,  y  por  sus  votos  nombraron  por 
sucesor  en  el  reino  áWamba,  hombre  principal  y  que 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  privanza  con  los 
reyes  pasados,  demás  que  era  diestro  en  las  armas  y  de 
juicio  muy  acertado,  y  tan  considerado  en  sus  cosas  y 
modesto,  que  en  ninguna  manera  quería  aceptar  aquel 
cargo.  Excusábase  con  su  edad,  que  era  muy  adelante; 
pedia  con  lágrimas  no  le  cargasen  sobre  sus  hombros 
peso  tan  grave.  Consideraba  con  su  gran  prudencia  que 
las  aficiones  del  pueblo,  como. quier  que  son  vehemen- 
tes, así  bien  son  inconstantes  y  entre  sí  á  las  veces 
contrarias.  Como  no  desistiese  ni  se  allanase,  cierto 
capitán  principal,  hombre  denodado,  con  la  espada 
desnuda  le  amenazó  de  muerte  si  no  aceptaba  por  es- 
tas palabras  :  «Por  ventura,  ¿será  justo  que  resistas  á 
Jo  que  toda  la  naciou  ha  determinado ,  y  antepongas  tu 
reposo  á  la  salud  y  contento  de  todos?  En  mucho  tienes 
osos  pocos  años  que  te  pueden  quedar  de  vida,  que  con 
esta  espada  ,  si  á  la  hora  no  te  allanas ,  te  quitaré  yo ,  y 
haré  que  pierdas  la  vida,  por  cuyo  respeto  rehuyes  de 
tomar  esta  carga,  y  con  tu  muerte  mostraré  al  mundo 
que  ninguno  debe  con  color  de  modestia  tener  en  mas 
su  reposó  particular  que  el  pro  común  de  todos. »  Do- 
blegó¿eWamba  con  estas  amenazas;  pero  de  tal  nia- 
nera  aceptó  la'eleccion,  que  no  quiso  dejarse  ungir, 
como  era  de  costumbre,  antes  de  ir  á  Toledo.  Preten- 
día reservar  aquella  honra  para  aquella  ciudad,  y  con 
aquel  espacia  de  tiempo  entendía,  ó  que  se  mudarían 
las  voluntades  de  los  que  le  eligieron,  ó  se  ganarían 
las  de  todos  los  demás,  de  guisa  que  no  sucediese  al- 
gún alboroto  pcir  la  diversidad  de  pareceres.  Con  esto 
partió  para  Toledo,  donde  á  29  de  setiembre  fué  ungi- 
do y  coronado  en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
que  estaba  cerca  de  la  casa  real.  Juró  ante  todas  cosas 
por  expresas  palabras  de  guardar  las  leyes  del  reino  y 
mirar  por  ei  wen  couum.  Quirico,  arzobispo  de  ToJe- 
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do,  sucesor  de  san  llefunso,  hizo  la  ceremonia  de  la 
unción.  Juliano,  asimismo  arzobispo  de  Toledo,  en  la 
historia  que  compuso  de  la  guerra  narbonense,  relien; 
que  de  la  cabeza  del  rey  Wainba  cuando  le  coronaron 
se  levantó  un  vapor  en  forma  de  columna ,  y  que  vieron 
una  abeja  de  la  misma  cabeza  volar  á  lo  alto.  Dirá  al- 
guno que  muchas  veces  al  pueblo  se  le  antojan  estas  y 
semejantes  cosas ;  verdad  es,  pero  la  autoridad  del  que 
esto  escribe  sin  duda  es  muy  grande.  Hicieron  los  gran- 
des sus  homenajes  al  nuevo  Rey,' y  entre  los  demá-^ 
Paulo,  deudo,  según  algunos  piensan,  del  Rey  pasado  ; 
bien  que  el  nombre  de  Paulo,  no  usado  entrelosgodos, 
y  la  poca  lealtad  de  que  usó  poco  adelante,  dan  mues- 
tra, como  otros  sienten,  que  fué  griego  y  no  godo  de 
nación.  Nació Wamba en  aquella  parte  de  la  Lusitaiiii 
que  los  antiguos  llamaron  Igeditania,  do  hoy  día  bav 
un  pueblo  por  nombre  Idania  la  Vieja,  y  cerca  del  uuu 
lieredadcon  una  fuente  cercada  de  sillares,  que  tiene 
el  nombre  de  Wamba.  Los  de  aquella  comarca ,  com  > 
cosa  recebida  de  sus  antepasados,  están  persuadidos 
<¡ue  aquella  heredad  fué  una  de  las  muchas  que  esto 
Rey  tuvo  antes  de  su  reinado.  Sucedieron  al  principio 
alteraciones ,  en  particular  en  aquella  parte  de  España  . 
que  hoy  se  llama  Navarra.  No  estaba  bastantemente 
asegurado  en  el  reino,  y  áesta  causa  muchos  le  menos- 
preciaban ,  en  particular  los  navarros,  con  deseo  de  no- 
vedades, diversas  veces  por  este  tiempo  se  alborotaron. 
Acudió  el  Rey  á  las  partes  de  Cantabria  ,  hoy  Vizcaya, 
á  hacer  levas  de  gentes  y  como  de  cerca  atajar  aquel 
alboroto  al  principio  antes  que  pasase  adelante,  cuando 
otro  nuevo  alboroto  le  puso  en  mayor  cuidado ,  que  su- 
cedió en  la  Gallia  Gótica  con  esta  ocasión.  .Muchos  an- 
daban descontentos  del  estado  y. gobierno  y  de  aquella 
elección;  y  como  gente  parcial  no  querián  obedecer  á 
Wamba  ni  recebille  por  rey.  Comunicaron  el  negocio 
entre  sí,  y  acordaron  de  rebelarse  y  tomar  las  armas. 
Hilperico,  conde  de  Nimés  en  Francia ,  fué  el  primero 
á  declararse,  confiado  en  la  distancia  de  los  lugares  y 
por  ser  hombre  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  Allega-- 
ronsele  Gumildo,  obispo  dfe  Magalona,  ciudad  comar- 
cana, y  un  abad  llamado  Remigio.  Procuraron  atraer  á 
su  parcialidad  al  obispo  de  Nimes,  llamado  Aregio;  y 
como  en  ninguna  manera  se  dejase  persuadir,  le  despo- 
jaron de  su  dignidad  y  enviaron  en  destierro  á  lo  mas 
adentro  de  Francia ,  y  pusieron  en  su  lugar  al  abad  Re- 
migio. Procedíase  en  todo  arrebatadamente  sin  órder; 
de  derecho  y  sin  tener  cuenta  con  las  leyes,  en  tanto 
grado,  que  á  los  mismos  judíos  que  de  tiempo  atrás, 
echaran  de  toda  la  juridicion  y  señorío  de  los  godos,' 
llamaron  de  Francia  en  su  socorro.  Para  sosegar  estas 
alteraciones  Paulo  fué  sin  dilación  nombrado  por  ca- 
pitán por  su  grande  pruilencia  y  destreza  que  tenia 
en  las  armas.  Díéronle  la  gente  que  pareció  seria  bas- 
tante para  aquella  empresa  y  para  sosegar  los  alboro- 
tados. Sucedió  todo  al  revés  de  lo  que  pensaban,  ca 
Paulo  con  aquella  ocasión  se  determinó  de  descubrir  la 
ponzoña  y  deslealtad  que  tenia  encubierta  en  su  pecho. 
Hizo-rnarchar  la  gente  muy  de  espacio,  con  que  se  dio 
lugar  al  enemigo  para  apercebirse  y  fortificarse.  El 
mismo,  también  de  secreto,  comunicaba  con  los  godos 
principales  en  qué  manera  se  poJria  levantar.  Para  Jo 
uno  y  para  lo  otro  era  muy  á  propósito  la  tardanza  y  el 
entretenerse.  Así,  de  cuuuno  ganó  las  voluntades  de 
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Ranosititlo ,  duque  tnrraconensc ,  y  de  Hihligiso,  gar- 
dingo,  que  era  nombre  de  autoridad  y  de  magistrado 
y  dignidad  semejable  á  la  de  los  duques  y  condes,  como 
si  dijésemos  adelantado  ó  merino.  El  uno  y  el  otro  eran 
personas  muy  principales,  con  cuya  ayuda  y  por  su 
consejo  se  apoderó  de  Barcelona  ,  de  Girona  y  de  Vi- 
(pie ,  ciudades  puestas  en  la  entrada  de  España  por  la 
parte  de  Calaluña.  Acrecentáronse  con  esto  las  fuerzas 
desla  parcialidad  de  levantados.  Trataron  de  pasar  ú 
Francia  con  intento  de  juntar  sus  fuerzas  con  las  de 
Hiiderico,  con  que  confiaijan  serian  bastantes  para  re- 
sistir al  Rey.  Argebaudo,  arzobispo  de  Narbona ,  ai 
principio  pretendió  cerrar  las  puertas  de  su  ciudad  á 
los  conjurados.  Anticipáronse  ellos  lanío ,  que  el  Arzo- 
bispo fué  forzado  acomodarse  al  tiempo  y  ciar  muestra 
de  juntarse  con  ellos,  mas  por  falta  de  ánimo  que  por 
aprobar  lo  que  los  alevosos  trataban.  Entrado  Paulo  en 
aquella  ciudad,  bizo  junta  de  ciudadanos  y  soldados,  y 
en  ella  reprebendió  primeramente  al  Arzobispo ,  que 
temerariamente  pretendió  cerrar  las  puertas  á  los  que 
liabian  servido  mucbo  á  la  repiddica ,  y  no  trataban  de 
bacerle  algún  mal  y  daño.  Después  desto ,  declaró  las 
causas  por  donde  entendia  que  con  buen  título  podía 
tomar  las  armas  contra  Wamba,  que  fuera  hecbo  rey, 
no  conforme  á  las  leyes  ni  con  buen  orden  y  traza, 
sino  al  antojo  de  algunos  pocos,  al  cual  cuando  se  da 
lugar,  no  el  consentimiento  común  prevalece,  sino  la 
fuerza  y  atrevimiento.  Concluyó  con  decir  seria  conve- 
niente y  cumplidero  proceder  á  nueva  elección  y  con- 
forme á  las  leyes  nombrar  un  nuevo  rey,  á  quien  todos 
obedeciesen ,  y  con  cuyo  amparo ,  fuerzas  y  consejos 
luciesen  rostro  á  los  que  á  Wamba  favoreciesen.  Rano- 
sindoi  á  voces  para  que  todos  le  oyesen  ,  dijo  que  él  no 
conocía  persona  mas  á  proposito  jii  mas  digno  del 
nombre  de  rey  que  el  mismo  Paulo ;  que  fué  represen- 
tar en  público  la  farsa  que  entre  los  dos  de  secreto  í.o- 
niau  compuesta  y  trovada.  Mucbos  de  los  parciales  de 
propósito  estaban  derramados  y  mezclados  entre  la 
mucbedumbre ;  estos  con  gran  gritería  acudieron  lue- 
go á  aquel  parecer;  los  cuerdos  y  que  mejor sentian  ca- 
llaron y  disimularon ,  ca  no  les  cumplía  al  bacer  en  tan 
gran  revuelta  y  alteración.  Con  tanto ,  Paulo  fué  decla- 
rado y  elegido  por  rey ;  pusiéronle  en  la  cabeza  una  co- 
rona que  el  rey  Recaredo  ofreció  á  san  Félix,  mártir  de 
Girona.  Era  tanto  el  calor  de  aquella  rebelión,  y  tan 
encendido  el  deseo  de  llevar  adelante  lo  comenzado, 
que  todo  lo  atrepellaban  ;  y  no  solo  se  apoderaban  de 
las  riquezas  profanas ,  oro  y  plata  del  público  y  de  par- 
ticulares, sino  también  extendían  sus  manos  sacrilegas 
á  los  tesoros  sagrados  y  á  despojar  los  templos  de  Dios 
de  sus  vasos  y  preseas.  Allegóse  á  este  parecer  fácil- 
mente Hilperico,  conde  de  Nímes,  el  primero  que  fué 
ó  levantarse,  y  con  él  se  les  juntaron  todas  las  ciudades 
de  la  Gallia  Gótica.  Demás  desto ,  no  pequeña  parle  de 
la  España  Tarraconense  siguió  á  Ranosindo,  su  duque. 
Puestas  las  cosas  en  este  término,  Paulo  se  ensoberbe- 
ció de  tal  manera,  que  se  resolvió  de  desafiar  al  rey 
Wamba.  Envióle  una  carta  afrentosa ;  era  de  suyo  hom- 
bre deslenguado,  demás  que  pretendía  acreditarse  con 
el  vulgo  y  con  la  mucbedumbre ,  que  suele  á  las  veces 
cebarse  y  bacer  caso  de  semejantes  fieros  y  amenazas. 
Destos  baldones  y  destas  parcialidades,  según  yo  en- 
tiendo, procedió  la  fama  del  vulgo,  que  liace  á  Wamba 
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villano,  y  que  subió  al  cetro  y  corona  del  arado  y  del 
azada;  mas  sin  falta  es  maniliesto  yerro,  que  á  la  ver- 
dad fué  y  nació  de  la  mas  principal  nobleza  de  los  go- 
dos, y  en  la  corte  y  casa  de  los  reyes  pasados  tuvo  el 
primer  lugar  en  privanza  y  autoridad.  Luego  que  el  rey 
Wamba  fué  avisado  de  la  traición  y  tramas  de  Paulo, 
llamó  á  consejo  los  grandes,  preguntóles  su  parecer,  si 
seria  mas  á  propósito  siu  dilación  marcbar  con  la  gente 
la  vuelta  de  Francia  para  apagar  cu  sus  principios 
aquel  fuego  antes  que  [¡asase  adelante,  ó  si  seria  aias 
expediente  rehacerse  en  Toledo  de  nuevas  fuerzas  y  so- 
corros para  asegurar  mas  su  partido.  Los  pareceres 
fueron  diferentes  :  los  mas  atrevidos  tenían  y  juzgaban 
por  perjudicial  cualquiera  tardanza;  decían  que  se  da- 
ría lugar  á  los  traidores  para  fortificarse  y  cobrar  mas 
ánimo,  y  los  soldados  reales  que  deseaban  venir  á  las 
manos  se  resfriarían  en  gran  parte.  «¿Qué  otra  cosa 
dará  á  entender  el  retirarse  y  volver  atrás,  sino  que  con 
color  de  recato  huímos  torpemente,  como  sea  averi- 
guado que  ninguna  cusa  hay  de  tanto  momento  cu  las 
guerras  como  la  fama?  Los  varios  y  maravillosos  tran- 
ces y  los  tiempos  pasados  testifican  de  cuánta  impor- 
tancia para  alcanzar  la  victoria  sea  el  crédito  acerca  de 
los  hombres  y  la  reputación. »  Otros  tenían  por  mas 
acertado  proceder  de  espacio  y  dar  lugar  á  que  el  nuevo 
Rey  se  arraigase  mas.  Temían  que,  desamparada  Es- 
paña, no  se  les  levantase  mayor  guerra  por  las  espaldas; 
que  la  traición  de  Paulo  daba  bastante  muestra  de  no 
estar  llanas  las  voluntades  de  todos.  Demás  desto,  que 
el  ejército  que  tenía  era  flaco ,  pues  aun  no  había  sido 
bastante  para  sujetar  del  todo  los  de  Navarra,  y  que  era 
forzoso  rebacelle.  A  los  grandes  emperadores  y  capi- 
tanes muchas  veces  acarreó  gran  daño  bacer  caso  del 
pueblo  y  de  sus  dichos  y  volver  las  espaldas  al  qué  di- 
rán. Oídos  por  Wamba  los  pareceres  y  pesadas  las  ra- 
zones por  la  una  y  por  la  otra  parle :  «  Por  mejor,  dice, 
tengo  prevenir  los  intentos  de  los  contrarios  y  acudir 
con  el  remedio  antes  que  el  mal  pase  adelante,  y  que  se 
nos  pase  la  ocasión  que  en  un  momento  se  suele  resbalar 
de  la  mano ;  cosa  que  nos  daría  pena  doblada.  La  victo- 
ria, que  tengo  por  cierto  ganaremos ,  dará  reputación  á 
nuestro  imperio;  confio  en  la  ayuda  de  Dios  que  mirará 
por  nuestra  justicia,  y  en  vuestro  esfuerzo,  al  cual  nin- 
guna cosa  podrá  hacer  contraste.  Y  es  justo  que  encen- 
damos mas  aína  con  la  presteza  la  indignación  conce- 
bida contra  los  traidores  y  el  fervor  de  los  soldados, 
que  con  la  tardanza  entíbialle ;  ca  la  ira  es  de  tal  condi- 
ción ,  que  con  la  priesa  se  aviva  y  con  el  tiempo  se  apa- 
ga. El  trabajo  de  las  ciudades ,  los  campos  talados,  los 
bienes  de  nuestros  vasallos  robados ,  ¿á  quién  no  mo- 
verán el  corazón?  Males  que  forzosamente  se  aumenta- 
rán de  cada  día  sí  esta  empresa  se  dilata.  ¿Quién  de 
vos,  si  ya  el  ardor  de  la  noble  sangre  no  está  resfíiado 
y  acabado  el  valor  antiguo  de  los  godos,  no  tendrá  por 
cosa  mas  grave  que  la  misma  muerte  dejar  los  amigos 
y  deudos  á  la  discreción  y  crueldad  de  los  enemigos,  y 
con  la  tardanza  dar  ánimo  á  los  que ,  asombrados  de  su 
misma  conciencia  y  de  sus  maldades ,  no  podrán  sufrir 
vuestra  vista?  Apresuremos  pues  la  partida,  y  con  la 
ayuda  de  Dios,  cuya  causa  principalmente  se  trata,  cas- 
liguemos  esta  gente  malvada,  y  no  permitamos  se  per- 
suadan que  tenemos  miedo  de  sus  fuerzas.  Nuestro 
ejército  ni  es  tan  flaco  como  algunos  han  apuntado ,  y 
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la  loa  y  proz  ele  la  victoria  tanlo  será  m:'iyor  cuanto  con 
menor  ;ip:irato  y  mas  en  bruvc  se  ganare.»  Esle  razo- 
nainienlo  del  Roy  avivó  de  tal  guisa  los  corazones  de 
tollos,  y  fué  tan  grande  c!  ardor  que  se  despertó,  que 
dentro  ile  siete  dias  pusieron  Un  á  la  guerra  ilc  Navar- 
ra, que  fué  buen  pronóstico  para  la  empresa  qucque- 
dulia  y  buen  princi|)io.  Ninguna  cosa  mas  deseaban  los 
soldados  que  verse  con  el  cnemiíjo  ;  cualquier  tardanza 
les  parecía  milanos;  tan  grande  era  la  confianza  que 
tenían  y  el  ánimo  que  liabian  colorado.  Tomaron  luego 
el  camino  de  Calaliorra  y  de  Huesca.  Llegaron  á  las 
fronteras  de  Cataluña  con  una  priesa  extraordinaria. 
Allí  repartieron  el  ejército  en  tres  partes  ó  escuadro- 
nes; el  uno  fué  á  Ca'^trolibia,  cabeza  que  era  de  Cerda- 
nia  ;  el  segundo  tomó  el  camino  de  la  ciudad  de  Vique ; 
el  tercero,  como  le  fué  mandado ,  marclió  liáuia  la  ma- 
rina para  dar  la  tala  á  los  campos  y  pueblos  de  aquella 
comarca.  El  Rey  con  la  fuerza  del  ejército  seguía  las 
pisadas  de  los  que  le  iban  delante.  Hizo  justicia  de  al- 
gunos soldados  por  malos  tratamientos  que  liicieron  á 
la  gente  menuda  y  fuerzas á  doncellas;  mandó  les  cor- 
tasen los  prepucios,  que  fué  castigará  los  culpados  y 
escarmentar  á  los  demás.  Persuadíase  el  buen  Rey  que 
no  hay  cosa  mas  eficaz  para  aplacar  íí  Dios  que  el  casti- 
go de  las  maldades,  y  que  ninguna  cosa  enoja  mas  á  su 
Majestad  que  disimular  los  agravios  licclios  á  la  gente 
miserable.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Barcelona;  apode- 
róse de  aquella  ciudad  fácilmente,  que  es  cabecera  de 
Cataluña.  Los  principales  de  entre  los  rebeldes  que  le 
vinieron  á  las  manos  fueron  puestos  á  recado  para  ser 
castigados  conforme  contra  cada  cual  se  bailase.  Pasó 
mas  adcdante  y  apoderóse  de  Girona;  rindióla  su  obis- 
po, por  nombre  Amador,  á  quien  poco  anles  Paulo 
pretendió  asegurar  con  una  carta  que  le  escribió,  en 
que  le  amonestaba  entregase  la  ciudad  al  que  primero 
de  los  dos  con  gente  se  presentase  delante.  Leyó  aque- 
lla carta  el  rey  Wamba ,  y  burlándose  de  Paulo  dijo :  En 
nuestro  favor  se  escribió  esto  como  profecía  de  nuestra 
llegada.  Detúvose  en  aquella  comarca  dos  dias  para  re- 
pararse ;  desque  el  ejército  bobo  descansado  pasaron 
las  cumbres  y  estrecliuras  de  los  Pirineos  sin  bailar 
alguna  resistencia.  Ganáronse  en  aquella  comarca  por 
fuerza  tres  pueblos,  es  á  saber,  Caucolíber¡s,que  hoy 
es  Colibre ;  Vulturaria  y  Castrolibía ,  que  saquearon  los 
soldados.  Demás  desto ,  otro  pueblo  asentado  en  las  es- 
trechuras de  aquellos  montes,  por  lo  cual  se  llamaba 
Clausura ,  que  es  lo  mismo  que  cerradura  ,  fué  también 
ganado  por  los  capitanes.  Allí  prendieron  á  Ranosindo 
y  Hildigiso  y  otras  cabezas  de  los  conjurados,  \Yii¡- 
miro  estaba  con  guarnición  de  soldados  en  otro  pueblo 
llamado  Sordonia.  No  le  pareció  seria  bastante  para 
defenderse,  resolvióse  de  huir  y  llevar  la  nueva  de  lo 
que  pasaba  á  Paulo,  que  todavía  se  estaba  en  Narbona 
con  intento  deentreteaer  á  Wamba  y  impedille  la  en- 
trada de  Francia.  No  tenia  fuerzas  bastantes  ni  se  le 
abría  camino  para  salir  con  su  intento  ;  dejó  en  aquella 
ciudad  al  dicho  Wiiimiro ,  y  él  se  retiió  á  Ñímes ,  do  en 
breve  e«:peraba  le  vendrían  socorros  de  Francia  y  de 
Alemana.  Pasó  el  Rey  los  Pirineos,  asentó  en  lo  llano 
sus  reales,  entretúvose  dos  dias  basta  tanto  que  le  acu- 
diesen las  demás  gentes,  que  por  diversos  c;iminos  en- 
viara; desde  allí  envió  cuatro  capitanes  con  buen  nú- 
mero de  soldados  para  rendir  á  iNurbona  por  fuerza  ó  de 
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grado,  ciudad  nobilísima  puesta  en  la  entrada  de  Fran- 
cia. Junio  con  esto  para  el  mismo  efecto  envió  genio  y 
armada  por  mar.  Llegaron  primero  las  gentes  que  iban 
por  tierra,  convidaron  á  los  de  la  ciudad  con  la  paz  y  á 
entregarse;  la  respuesta  fué  arrogante  y  afrentosa,  con 
que  irritados  los  soldados,  acometieron  con  grande  áni- 
mo los  adarves.  El  combate  fué  muy  bravo;  pelearon 
los  unos  y  los  otros  valientemente  por  espacio  de  tres 
horas,  los  del  Rey  por  vencer,  los  otros  como  gente  des- 
esperada y  que  no  esperaba  perdón.  Últimamente,  los 
de  dentro  se  retiraron  de  los  muros ,  forzados  de  las 
piedras  y  saetas  que  de  fuera  como  lluvia  les  tiraban. 
Con  tanto ,  los  leales  por  una  parte  pusieron  fuego  á  las 
puertas  de  la  ciudad,  y  por  otra  enderezaron  escalas  y 
las  arrimaron  para  subir  en  el  muro  y  escalarle.  Entró- 
se la  ciudad  por  ambas  partes.  Witiniiro ,  como  vio  to- 
mada la  ciudad,  retiróse  á  un  templo  como  á  sagrado, 
en  que  los  vencedores  le  hallaron  y  prendieron  junto  al 
altar  de  Nuestra  Señora.  Fueron  asinñsmo  presos  el  ar- 
zobispo Argebaudo  y  el  deán  Gallricia,  y  aun  heridos  y 
maltratados  con  el  furor  de  los  soblailos.  Tomada  Nar- 
bona, los  rebeldes  comenzaron  á  ir  de  caída,  ser  me- 
nospreciados y  aborrecidos,  como  gente  que  seguía 
empresa  y  partido  condenado  por  los  hombres  y  por  la 
fortuna  de  la  guerra;  al  contrarío,  favorecían  comun- 
mente el  partido  de  Wamba  y  su  justicia  por  ser  prín- 
cipe muy  humano  y  benigno,  y  porque  tomó  las  armas 
forzado  de  los  que  sin  razón  le  pretendían  quilar  la  co- 
rona. Siguieron  los  leales  la  victoria,  y  con  la  misma 
facilidad  entraron  por  fuerza  las  ciudades  de  Magalona, 
Ágata  y  Besiers,  en  que  fueron  presos  algunos  de  los 
principales  rebeldes,  y  en  particular  Remigio,  obispo 
de  Nímes.  El  obispo  de  Magalona,  por  nombre  Gumil- 
do,  perdida  toda  esperanza  de  poderse  tener  contra 
pujanza  tan  grande ,  se  huyó  y  retiró  á  Nímes ,  do  esta- 
ba Paulo,  ciudad  en  aquella  sazón,  por  los  muchos  mo- 
radores que  tenia ,  hermosura  de  edificios ,  pertrechos 
y  murallas  muy  firmes,  nobilísima  y  de  las  mas  fuertes 
de  la  Gallia  Narbonense.  Quedan  en  nuestro  tiempo  cla- 
ros rastros  de  su  antigua  nobleza ,  en  especial  un  teatro 
muy  capaz,  obra  hermosísima ,  que  por  estar  pegado  el 
adarveservia  de  castillo  y  fortaleza.  Envió  el  Rey  con- 
tra esta  ciudad  cuatro  capitanes  muy  esforzados  y  fa- 
mosos, pero  poco  inteligentes,  y  proveídos  de  los  inge- 
nios y  máquinas  que  son  á  propósito  para  batir  las  mu- 
rallas. Llevaron  treinta  mil  hombres  de  pelea,  dieron 
vista  á  la  ciudad ,  rompieron  con  grande  áidmo  por  los 
que  les  salieron  al  encuentro,  llegaron  á  los  reparos,  do 
fué  muy  herida  la  pelea;  ca  los  del  Rey  peleaban  con 
indignación  por  ver  la  porfía  de  los  desleales  tantas  ve- 
ces abatidos,  á  los  contrarios  hacia  fuertes  la  rabia  y 
desesperación  si  eran  vencidos;  arma  muy  poderosa  en 
la  necesidad.  Duró  la  pelea  hasta  que  cerró  la  noche, 
que  los  departió  sin  declararse  la  victoria,  dado  que 
cada  cual  délas  partes  se  la  atribuía,  y  en  particular 
los  cercados,  así  por  no  quedar  vencidos  como  porque 
los  del  Rey  fueron  los  primeros  que  tocaron  á  retirar- 
se. Sucedió  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  un  soldado 
dijo  á  los  del  Rey  por  manera  de  amenaza :  «Gruesas 
compañías  de  alemanes  y  franceses  serán  con  nos  muy 
en  breve,  cuya  muchedumbre  y  esfuerzo  á  todos  os 
hará  caer  en  las  redes  y  en  el  lazo,  n  Pequeñas  ocasio- 
nes á  las  veces  suelen  en  la  guerra  hacer  grandes  mu- 


HISTORIA 

danzas;  ninguna  cósa  se  debe  menospreciar  que  pueda 
acarrear  perjuicio ;  los  mas  saludables  consejos  son  los 
mas  recatados.  Alojaba  el  Rey  con  lo  demás  del  ejér- 
cito no  muy  lejos  de  allí;  diéronle  aviso  de  lo  que  el 
soldado  dijo;  pidiéronle  enviase  soldados  de  refresco 
para  apretar  y  concluir  con  el  cerco,  que  la  presteza 
seria  la  seguridad ;  envió  basta  diez  mil  debajo  de  la 
conducta  de  Wandemiro.  Era  tanto  el  deseo  que  lleva- 
ban de  salir  con  la  empresa ,  que  caminaron  toda  la  no- 
che, y  llegaron  á  los  reales  el  siguiente  dia  con  el  sol, 
antes  que  se  comenzase  la  batería.  Con  la  vista  de  tanta 
gente  desmayó  Paulo;  y  por  lo  que  el  dia  antes  pasó 
advirtió  el  grande  riesgo  en  que  eslaban  sus  cosas  si 
volvian  á  la  pelea  y  al  combate.  Disimuló  en)pero  cuanto 
pudo,  sacó  fuerzas  de  flaqueza ,  hizo  un  razonamiento 
á  su  gente,  en  que  les  amonestó  «no  desuiayasen  por 
el  gran  número  de  los  contrarios,  ca  no  el  número  pe- 
lea, sino  el  esfuerzo;  no  vencen  los  muchos,  sino  los 
valientes;  esta  es  toda  la  gente  que  Wamba  tiene,  ven- 
cida no  le  quedará  mas  reparo ;  á  nos  muy  en  breve 
vendrán  socorros  muy  grandes;  y  cuando  otra  cosa  no 
hubiere, con  la  fortaleza  de  los  muros  os  podréis  en- 
tretener largamente  y  abatir  el  orgullo  del  enemigo  y 
su  ejército,  compuesto  de  canalla  y  de  pueblo,  muy 
ajeno  del  valor  antiguo  de  los  godos  y  de  su  sangre  in- 
vencible.» Dicho  esto,  se  comenzó  la  balería;  pelearon 
de  todas  partes  con  gran  coraje ;  duró  el  combate  hasta 
gran  parte  del  dia ;  cuando  cansados  y  enflaquecidos 
los  cercados  con  la  gran  carga  y  priesa  que  de  fuera  les 
daban,  dieron  lugar  á  los  del  Rey  para  arrimarse  á  las 
murallas.  Entonces  unos  pusieron  fuego  á  las  puertas, 
otros  con  picos  y  piilancas  arrancaban  las  piedras  de  los 
adarves.  Hecha  bastante  entrada  ,  rompen  con  grande 
ímpetu  por  la  ciudad  matando  y  destrozando  cuantos 
franceses  topaban.  Persuadiéronse  los  ciudadanos  y  los 
demás  que  los  españoles  que  dentro  estallan,  con  in- 
tento de  alcanzar  perdón  ,  dieran  entrada  á  los  enemi- 
gos. Encendidos  por  esto  en  gran  rabia ,  pasaron  á  cu- 
chillo gran  número  de  aquellos  soldados  que  tenían  de 
guarnición,  y  entre  los  demás  dieron  la  muerte  á  un 
criado  del  mismo  Paulo  en  su  presencia  y  aun  estando 
&  su  lado.  Era  miserable  espectáculo  ver  la  gente  de 
Paulo  acometida  y  apretada  por  frente  y  por  las  espal- 
das de  los  suyos  y  de  los  contrarios  con  tanto  estrago  y 
matanza  ,  que  las  plazas  y  calles  se  cubrían  de  cuerpos 
muertos  y  estaban  alagadas  de  sangre.  Los  gemidos  de 
los  que  morían  revolcados  en  su  misma  sangre,  los 
aullidos  de  las  mujeres  y  niños ,  la  gritería  y  estruendo 
de  los  que  peleaban  resonaban  por  todas  partes.  El 
mismo  Paulo,  causa  de  tantos  males,  vista  su  perdición 
y  la  de  los  suyos :  «Confesamos,  dice,  haber  errado  ; 
mas  por  ventura  ¿una  vez  ó  en  una  cosa  sola?  Antes  en 
lodo  cuanto  hemos  puesto  mano  nos  hemos  gobernado 
sin  prudencia  ni  cordura.»  Junto  con  estas  palabras  se 
quitó  las  sobrevistas,  y  acompañado  con  los  de  su  casa 
y  do  su  guarda  se  retiró  al  teatro,  confiado  que  era 
muy  fuerte,  y  que  si  no  se  pudiese  tener  se  rendiría 
con  algún  partido  tolerable.  Notaron  algunos  que  el 
mismo  dia,  que  fué  i.°  de  setiembre  puntualmente, 
Paulo  so  despojó  de  las  insignias  reales ,  en  que  el  año 
antes  Wamba  fuera  puesto  en  la  silla  real.  Quedaron 
pues  los  del  Rey  apoderados  de  la  ciudad,  fuera  del 
teatro  y  alguna  otra  pequeña  parte.  Reposaron  aquel 
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'  dia  y  el  siguiente  con  intento  ñe  aguardar  al  Rey  y  que 
se  le  atribuyese  la  gloría  de  poner  íín  á  aquella  guer- 
ra, además  que  por  ventura  los  vencedores  pretendían 
alcanzar  perdón  para  los  culpados ;  y  es  cosa  natural 
tener  compasión  de  los  caídos,  principalmente  cuando 
son  deudos  y  de  una  misma  nación,  como  eran  los  ven- 
cidos en  gran  parte.  Acordaron  para  este  efecto  enviar 
persona  á  propósito  al  Rey ;  escogieron  de  entre  los 
cautivos  al  arzobispo  de  Narbona  Argebaudo.  Él, lle- 
gado á  la  presencia  del  Rey,  como  á  cuatro  millas  de  la 
ciudad  apeóse  del  caballo  en  que  iba,  hízole  una  gran 
mesura,  y  puesto  de  rodillas,  con  sollozos  y  lágrimas 
que  despedía  de  su  pecho  y  de  sus  ojos  en  abundancia, 
le  habló  en  esta  sustancia :  «Tus  vasallos.  Rey  clemen- 
tísimo, si  cabe  este  nombre  en  los  que  se  desnudaron 
del  amor  de  la  patria,  y  con  apartarse  della  y  su  mu- 
danza han  perdido  el  derecho  y  privilegio  de  ciudada- 
nos; estos,  digo,  tienen  puesta  la  esperanza  de  su  re- 
medio y  reparo  en  sola  tu  clemencia.  IVo  piden  perdón 
de  sus  yerros,  dado  que  esta  petición,  solo  para  contigo 
que  eres  tan  jjenigno,  no  pareciera  del  todo  desvergon- 
zada ;  solo  te  suplican  uses  en  el  castigo  que  merecen 
de  alguna  templanza.  Cosa  de  mayor  diíicultad  es  ven- 
cerse á  si  mismo  en  la  victoria  que  sujetar  los  enemi- 
gos con  las  armas  en  la  mano ;  pero  á  otros.  La  grandeza 
del  corazón  y  el  valor  en  ninguna  cosa  mas  se  declara 
que  en  levantar  los  caídos,  ca  del  prez  de  la  victoria 
participan  los  soldados;  la  templanza  y  clemencia  para 
con  los  vencidos  es  propia  alabanza  de  grandes  reyes. 
No  puedes  ver  con  los  ojos  esta  miserable  gente  por 
estar  ausentes;  pero  debes  considerar  que,  llenos  de 
lágrimas  y  tristeza,  demás  desto  arrojados  á  tus  pies, 
se  encomiendan  á  tu  gracia  y  ú  tu  misericordia,  com) 
hombres  por  ceguera  de  sus  entendimientos,  ó  por  la 
común  desgracia  de  los  tiempos,  ó  por  fuerza  mas  alta 
del  cielo,  caídos  en  estas  maldades.  Cuanto  son  mas  gra- 
ves sus  culpas  tanto ,  señor,  será  mayor  tu  alabanza  en 
darles  la  mano ,  y  volver  á  la  vida  los  que  por  su  locura 
están  enredados  en  los  lazos  de  la  muerte.  Vinieran 
aquí  sin  armas  con  dogales  á  los  cuellos  para  moverte  (i 
misericordia  con  vista  tan  miserable,  ó  poner  con  la 
muerte  íin  á  tan  triste  vida  y  tan  desgraciada;  solo  se 
recelaron,  si  usaban  de  semejantes  extremos,  no  pare- 
ciese te  tenían  por  tan  implacable  que  fuese  necesario 
hacer  tales  demonstraciones.  Pocos  quedamos,  y  todos 
tuyos ;  no  permitas  perezcan  por  tu  mano  aquellos  á 
quien  la  crueldad  de  la  guerra  hasta  ahora  ha  perdona- 
do. Finalmente,  quiero  advertir  que  con  el  deseo  de 
venganza  no  hagas  por  donde  esta  nobilísima  ciudad, 
fuerte  y  baluarte  de  tu  imperio,  muertos  sus  ciudada- 
nos, quede  destruida  y  asolada. »  Era  Wamba  muy  se- 
ñalado y  diestro  en  las  armas  y  negocios  de  la  guerra; 
sobre  todo  se  aventajaba  en  la  benignidad ,  clemencia  y 
mansedumbre  ;  respondió  en  pocas  palabras  :  «Aplaca- 
do por  tus  ruegos,  soy  contento  de  perdonar  la  vida  á 
los  culpados ;  mas  porque  la  falta  de  castigo  no  haga  á 
otros  atrevidos  y  sea  ocasión  de  menosprecio,  solas  las 
cabezas  pagarán  por  los  demás.»  Importunaba  el  Obis- 
po que  el  perdón  fuese  general.  El  Rey,  con  el  rostro 
algo  mas  airado  :  «por  ventura,  dice,  ¿no  te  basta  al- 
canzar la  vida  para  los  culpados?  ¿Pretendes  que  el 
castigo  sea  á  la  medida  de  sus  maldades?  A  tí,  Arge- 
baudo, obispo,  ayude  para  que  el  perdón  te  sea  dado 
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eiilorampnle  liaberle  aparlarlo  de  nos  contra  tu  vo- 
liiiilíul,  (le  que  esliinios  baslaiilemoiite  inrormadüs;  los 
(lyiiiiís,  todo  lo  que  fuere  menos  de  una  muerte  afren- 
tosa lo  deben  contar  y  poner  A  cuenta  de  ganancia  y 
alribiiillo,  no  á  sus  méritos,  sino  á  nuestra  Jjcnig- 
nidud. » 

CAPITULO  XIIL 


Del  castigo  délos  conjurados. 

Acabadas  estas  razones, pasó  el  Rey  adelante  su  ca- 
mino ,  llegó  á  la  ciudad ,  y  en  su  compañía  la  fuerza  del 
ejército  y  los  suidados  puestos  en  ordenanza  y  á  mane- 
ra de  triunfo .  que  liacian  una  vista  muy  bormosa.  Con 
su  llegada  se  pi;sofin  á  la  guerja  y  rindióse  todo  lo  que 
quedaba  de  la  ciudad,  eu  cuya  parle  masaba,  que  caia 
bácia  el  reino  de  Francia,  puso  guarnición  do  soldados, 
ca  se  decia  que  grandes  gentes  de  Alemana  y  de  Francia 
venian  en  socorro  de  los  ccrcndos  y  que  ya  llegaban 
cerca.  Paulo ,  con  mas  deseo  de  la  vida  que  cuidado  del 
bonor,  á  la  liora  rindió  el  teatro,  donde  eslaban  en  su 
compañía  eloliispo  Gumildo,  Wilimiro  y  mas  de  otros 
veinle  principales  cabezas  de  aquella  conjuración.  A  lo- 
dos fueron  puestas  prisiones;  en  particular  dos  capita- 
nes á  caballo  llevaron  en  medio  y  á  pié  á  Paulo  á  vista 
de  lodo  el  ejército,  asidos  de  sendas  guedejas  de  sus 
cabellos  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Con  esta  repre- 
sentación y  disfrace  llegaron  á  la  presencia  del  Rey. 
Paulo  soltó  luego  el  ceñidor,  que  era  á  fuerdesoUladus 
y  según  la  costumbre  antigua  despojarse  de  la  bonra  y 
grado  militar;  púsole  como  dogal  al  cuello  para  mues- 
tra de  lo  que  merecía  y  del  miserable  estado  en  que  se 
bailaba.  Eslaban  él  y  los  demáscautivos  postrados  por 
tierra,  dio  el  Roy  gracias  á  Dios  por  tan  grande  merced, 
reprcbendió  en  público  la  locura  de  los  conjurados,  y 
de  tal  manera  les  bizo  gracia  de  las  vidas ,  que  nianiió 
ponerlos  á  buen  recaudo  y  guardar  basta  tanto  que  con 
mas  maduro  consejo  se  determinase  su  causa.  Algunos 
franceses  y  sajones  ,  parte  que  estaban  por  relíenos  en 
aquella  ciudad,  parte  que  al  principio  juntaron  con  los 
traidores  sus  fuerzas,  sin  embargo,  libiemente  fueron 
enviados  á  sus  tierras  con  dádivas  que  les  dieron.  Por 
esta  forma ,  principios  de  cosas  muy  grandes  que  ame- 
nazaban mayores  males,  y  con  el  levantamiento  de  Paulo 
y  de  toda  la  Gallia  Gótica  tenian  el  reino  puesto  en  cui- 
dado ,  fácilmente  se  atajaron.  Mucbos  tuvieron  á  juicio 
de  Dios  lo  quesuccdió  á  esta  gente ,  por  los  tesoros  sa- 
grados que  robaron  y  por  los  templos  que  despojaron, 
á  los  cuales  Wamba,  lieclia  pesquisa,  mandó  restituir 
lodo  lo  que  se  bailó.  Las  muiallas  de  la  ciudad ,  que  á 
causa  de  loscondjates  quedaban  maltratadas,  bizo  re- 
parar. Los  cuerpos  muertos  fueron  sepultados  para  que 
con  el  mal  olor  no  inficionasen  el  aire.  Pasáronse  tres 
dias  en  estas  cosas;  luego  en  presencia  del  Rey ,  que 
estaba  sentado  en  su  trono ,  fueron  presentados  los  re- 
beldes y  se  pronunció  sentencia  contra  ellos.  Cuanto  á 
lo  primero,  el  Rey  puso  sus  pies  sobre  los  cuellos  de  los 
miserables.  Después  pregunlaron  á  Paulo  si  queriaale- 
gar  algún  agravio  porque  sebobiese  apartado  del  deber; 
respondió  que  no,  antes  que  recibiera  mucbas  merce- 
des y  bonras  del  Rey,  y  sin  propósito  se  despeñó  en 
aquellos  males.  Dospuesdeslo ,  leyeron  el  pleito  bome- 
uaje  que  üizo  ú  Waiiiba  coü  los  demás  grandes ,  y  jui> 


DE  MARIANA. 

lamente  fueron  referidas  las  palabras  con  que  Paulo  se 

bizojurarporrey.  Finalmente,  leyéronlas  leyes  de  los 
concilios  en  razón  del  castigo  que  merecen  los  que  se 
levantan ,  y  conforme  á  cllassc  pronunció  contra  Paulo 
y  sus  consortes  sentencia  de  muerte  afrentosa  y  confis- 
cación de  bienes.  Añadieron  empero  que  si  el  Rey  por 
su  clemencia  les  perdonase  las  vidas,  (|ue  por  lo  menos 
fuesen  privados  de  la  vista.  Era  la  cabellera  señal  de  no- 
bleza antiguamente;  el  Rey  con  deseo  de  ser  tenido  por 
clemente,  y  por  esta  forma  ganar  las  volunlades  de  to- 
dos, contentóse  conijue  los  molüascn.  Vino  á  la  sazón 
aviso  que  Cbilporico,  rey  de  Francia  ,  segundo  deste 
nombre,  venia  con  sus  buestes  muy  á  punto.  Salió 
W'amba  á  la  campaña,  donde  esperó  por  demás  cuatro 
días  á  los  contrarios.  Parecióle  con  esto  daba  bastante 
muestra  de  su  valor  y  ganaba  reputación ;  no  quiso  rom- 
per por  las  tierras  de  Francia  porque  no  pareciese  era 
el  primero  á  quebrantar  las  paces  que  de  antes  tenian 
asentadas.  Con  tanto,  dado  ordenen  las  cosas  de  Fran- 
cia, se  resolvió  de  dar  la  vuelta  ú  Es|)aña.  Sobrevino 
nueva  que  un  capitán  francés,  llamado  Lope,  corria  los 
c;mipos  de  Dosiers,  talaba,  quemaba,  robaba  lodo  lo 
que  se  le  ponia  delante.  Salióle  el  Rey  con  su  gente  al 
<'iicuenlro;el  enemigo  desconfiado  de  su s  fuerzas  se  re- 
linj  á  lo  mas  alto  de  las  montañas  vecinas.  Dejó  con  la 
piiesa  parte  del  bagaje,  y  por  el  camino  otras  mucbas 
osas  los  soldados,  con  que  dieron  muestra  mas  de  buir 
que  de  retirarse.  Con  estos  despojos  y  la-;  riquezas  de 
Francia  quedaron  los  soldados  del  Rey  muy  alegres  y 
contentos.  Dieron  vuelta  á  Narbona;  gran  parte  de  los 
soldados  y  del  ejército  se  repartió  por  las  guarniciones 
de  Francia.  Hiciéronse  nuevosedictoscontralosjudíos, 
con  que  fueron  cebados  de  toda  la  Gallia  Gótica.  A  otra 
parle  del  ejército  se  dio  licencia ,  en  un  pueblo  en  tierra 
de  Narbona  llamado  Cañaba ,  para  que  volviesen  á  sus 
casas  y  con  el  reposo  gozasen  el  fruto  de  sus  trabajos. 
No  pocos  quedaron  en  compañía  del  Rey,  que  dio  den- 
de  la  vuelta  bacía  España.  Llegó  por  sus  jornadas  á  la 
ciudad  de  Toledo ,  bizo  en  ella  una  bermosa  entrada ,  y 
fué  recebido  á  manera  de  triunfo,  bonra  debida  á  su 
dignidad  y  á  cosas  tan  grandes  como  dejaba  acabadas 
en  solos  seis  meses ,  que  se  contaban  después  que  últi- 
mamente salió  de  aquella  ciudad.  Concertáronse  los  es- 
cuadrones en  esta  forma :  en  primer  lugar  iban  los  re- 
beldes en  camellos,  rapadas  las  barbas  y  el  cabello,  des- 
calzos y  mal  vestidos;  Paulo  por  burla  llevaba  en  la 
•^alteza  una  corona  de  cuero  negro;  seguíanse  los  sol- 
dados muy  arreados  con  peni.cbos  y  libreas.  Cerraba 
Jos  escuadrones  el  Rey,  cuyas  venerables  canas  y  la 
memoria  de  sus  bazañas  acrecenlalia  la  majestad  de  su 
roálro  y  presencia.  Salióle  al  encuentro  toda  la  ciudad, 
que  alegre  con  aquel  espectáculo,  apellidaba  á  su  Rey 
salud,  victoria  y  bienaventuranza.  Duró  grande  espa- 
cio la  entrada;  los  culpados  fueron  puestos  en  cárcel 
perpetua  por  fin  y  remate  de  cosas  tan  grandes. 

CAPITULO  XIV. 

De  las  demás  cosas  del  rey  Wamba. 

Coa  esto  comenzó  España  por  el  esfuerzo  de  Wam* 
ba  y  su  muclia  prudencia  á  íl  uecer  dentro  con  los  bie- 
nes'de  una  larga  paz;  de  fuera  recol)raba  su  lustre  an- 
tiguo y  su  dignidad.  Puso  el  Rey  cuidado  en  licriüosear 
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su  reino  de  todas  m.ineras ,  y  en  particular  ensanclió  la 
ciudad  real  de  Toledo,  y  para  su  fortiíicacion  levanto 
lina  nueva  nniralla  con  sus  torres,  almenas  y  pelriles, 
continuada  por  el  arrabal  de  San  Isidoro,  y  que  llega 
de  la  una  puente  á  la  olra.  Está  Toledo  de  cuatro  partes 
por  mas  de  las  tres  ceñida  del  rio  Tajo ,  que ,  acanala- 
do por  entre  barrancas  muy  altas,  corre  pnr  ponas  y  es- 
Irecburas  muy  grandes.  La  cuarta  parte  tiene  la  subida 
áspera  y  empinada,  por  donde  la  cercaba  un  muro  de 
fábrica  romana  mas  angosto  que  el  que  hizo  Wamba, 
cuyos  rastros  se  ven  á  la  plazadeZocodovery  á  la  puer- 
ta del  Hierro.  Wamba,  con  intento  de  meter  dentro  de 
la  ciudad  los  arrabales  y  para  mayor  fortaleza  ,  anadió 
la  olra  muralla  mas  abajo.  Trajéronse  para  la  obra  pie- 
dras de  tíiilas  partes,  en  particular,  alo  que  se  entiende, 
de  una  fábrica  romana  á  manera  de  circo,  que  anti- 
guamente levantaron  alli ,  y  tenia  mármoles  configuras 
entalladas  en  ellos  de  rosa  ó  de  rueda.  El  vulgo  se  por- 
.'íuade  ser  aquellas  las  armas  de  \Yaml)a;  las  mismas 
piedras  muestran  lo  contrario,  ca  están  sin  orden  ni 
traza ,  sino  como  las  traian  así  las  asentaban  los  oficia- 
les. Graves  autores  testifican  que  para  memoria  desto 
liizo  grabar  dos  versos  en  las  torres  principales  desla 
muralla  en  latin  grosero  y  como  de  aquella  era,  pero 
que  traducidos  en  un  terceto  castellano  hacen  este  sen- 
tido: 

CON  AYUDA  DE  DIOS    EL  PODEROSO 

KEY  WAMBA    EN  SU  CIUDAD  LEVANTÓ  EL  MURO, 

HONRA  DE  SU  NACIÓN  ,  MURO  HERMOSO. 

Demás  desto,  en  lo  mas  alto  de  las  torres  puso  estatuas 
de  mármol  blanco  á  ios  santos  patrones  y  principales 
abogados  de  la  ciudad.  Grabó  otrosí  al  pié  de  las  esta- 
tuas otros  dos  versos ,  que  hacen-  este  sentido : 

SANTOS,  RELUCE  AQUÍ  CUYA  PRESENCIA, 
GUARDAD  ESTA  CIUDAD  V  PUEBLO  TODO : 
TIRAD,  COMO  PODÉIS,  TODA  DOLENCIA. 

Habían  con  el  tiempo  caídose  las  estatuas,  borrádose 
y  gastádose  las  letras  que  el  rey  don  Felipe,  segundo 
deste nombre,  con  su  acostumbrada  piedad  y  devoción 
pocos  años  ha  mandó  restituir  y  hacer  de  nuevo.  For- 
tificábase pues  la  ciudad  por  mandado  del  rey  Wamba, 
y  juntamente  por  su  providencia  se  tornaba  á  poner  en 
prática  la  costumbre  de  celebrar  concilios  en  aquella 
ciudad.  Así  en  el  año  cuarto  de  su  reinado-,  que  se 
contaba  del  Señor  67o,  á  7  de  novieuibre ,  se  juntaron 
en  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  ciudad  de  Toledo  á 
celebrar  concilio  diez  y  siete  obispos,  y  casi  todos  de 
la  provincia  cartaginense ,  demás  de  siete  abades ,  entre 
los  cuales  se  cuenta  uno  llamado  Avila,  abad  deJ  mo- 
nasterio agaliense  de  San  Julián ,  si  la  letra  no  está 
.  mentirosa ,  como  algunos  lo  sospechan  por  conjeturas 
que  hay.  Hallóse  otrosí  entre  los  padres,  aunque  en  el 
postrer  lugar,  Gudila,  arcediano  de  Santa  María  de  la 
Sede  ó  Silla,  por  donde  se  entiende  que  el  templo  en 
que  este  Concilio  se  celebró  era  el  mayor  y  mas  prin- 
cipal. Dudan  los  curiosos  si  estuvo  entonces  asentado  do 
hoyestá  la  iglesia  catedral.  Sospéchase  que  sí  por  razón 
de  la  piedra  que  en  ella  se  ve ,  en  que  la  Virgen  gloriosa 
puso  sus  sagrados  pies  para  honrar  á  su  devoto  san  Ile- 
fonso,  dado  que  la  fábrica  y  forma  y  traza  es  muy  dife- 
rente de  la  de  entonces.  Este  Concilio  se  cuenta  por  el 
onceno  entre  los  de  Toledo.  En  él  se  dieron  al  Rey  las 


gracias  por  haber  renovado  la  costumbre  do  celebrar 
los  concilios,  interrumpida  por  espacio  de  diez  y  ocho 
años.  Para  adelante  mandan  los  padres  que  los  concilios 
provinciales  cada  un  año  so  juntasen  en  la  iglesia  me- 
tropolitana, sin  que  haya  en  él  otra  cosa  digna  de  me- 
moria. Los  cánones  que  promulgaron  fueron  en  núme- 
ro diez  y  seis.  Por  el  mismo  tiempo  en  Draga  se  juntó 
el  Concilio  tercero  de  los  bracarenscs.  Quitóse  en  él  la 
costumbre  de  llevar  los  obispos  colgadas  al  cuollu  las 
reliquias  de  los  mártires ,  y  á  ellos  en  andas  los  diáco- 
nos; y  ordenóse  para  adelante  que  las  santas  reliquias 
fuesen  por  los  diáconos  llevadas  en  andas.  Ponen  pena 
de  excomunión  al  sacerdote  que  para  decir  misa  no  se 
pusiese  la  estola, que  llaman  orarlo,  sobre  onlrambos 
los  hombros  y  cruzada  sobre  el  pecho,  costumbre  que 
en  algunas  parles  se  ha  dejado;  en  (as  mas  se  guarda. 
Hallóse  en  este  Concilio  Isidoro,  obispo  de  Astorga. 
Floreció  asimismo  por  este  tiempo  Valerio  ,  abad  de  San 
Pedro  de  losMontos ,  claro  porel  menosprecio  del  mun- 
do y  por  su  erudición,  deque  dan  testimonio  sus  obras, 
y  en  especial  un  libro  que  intituló  de  la  Vana  sabiduría 
del  siglo.  No  se  hallan  otros  concilios  del  tiempo  del  rey 
Wamba  en  los  tomos  que  andan  ordinariamente  de  los 
concilios;  pero  no  se  duda  sino  que  se  celebraron  otros, 
como  lo  da  á  entender  la  ley  de  que  se  hizo  mención ,  en 
que  mandaron  juntarlos  en  cada  un  ano.  En  especial 
que  graves  autores  afirman  que  en  tiempo  de  Wamba 
en  un  Concilio  toledano  se  señalaron  los  aledaños  y  dis- 
tritos de  cada  cual  de  los  obispados  de  España,  nego- 
cio en  que  por  ser  tan  grave  y  tocar  á  todos  no  se  pue- 
de creer  se  procediese  porel  voto  y  parecer  de  pocos, 
sino  de  todos  los  prelados.  Dicen  mas,  que  en  aquel 
Concilio  se  estableció  que  todos  los  sacerdotes  viviesen 
conforme  á  hi  regla  de  san  Isidoro.  Hiciéronse  fuera 
desto  en  gracia  del  rey  Wamba  y  á  su  contemplación 
nuevos  obispados  en  pueblos  pequeños  y  aldeas,  y  aun 
en  iglesias  particulares, como  fué  en  un  pequeño  lugar 
en  que  estaba  la  sepultura  y  cuerpo  de  san  Pimenio  ,  y 
en  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San  Pablo  pretorienso, 
puesta  en  los  arrabales  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  fué 
todo  un  celo  piadoso,  pero  indiscreto  en  el  Rey,  y  en 
los  obispos  una  disimulación  y  deseo  demasiado  de 
agradalle ,  sin  tener  respeto  á  las  leyes  eclesiásticas  que 
vedan  así  bien  hacer  dos  obispos  en  una  mismaciudad, 
como  poner  obispados  en  lugares  pequeños.  Desórde- 
nes que  en  breve  se  reformaron  en  el  concilio  próximo 
de  Toledo  ,  que  fué  el  doccno  de  los  de  aquella  ciudad, 
hasta  motejar  al  rey  Wami)a  de  liviano  en  esta  parte; 
así  van  los  temporales  y  se  truecan  los  favores  de  la 
gente  y  el  aplauso.  Ordenó  Wamba  algunas  leyes  á  pro- 
pósito dereformar  el  gobierno,  que  andaba  de  muchas 
maneras  estragado,  en  particular  puso  cuidado  en  lo 
que  tocaba  á  la  disciplina  militar.  Ordenó  que  cuando 
so  hiciese  gente ,  todos  acudiesen á  las  banderas,  fue- 
ra de  viejos,  enfermos  ymozosde  poca  edad.  ítem ,  que 
todos  enviasen  á  la  guerra  por  lo  menos  la  docena  par- 
te de  sus  esclavos  con  las  armas  que  allí  se  señalan,  dí-« 
lerentes  de  las  demás.  A  los  mismos  obispos  y  sacer- 
dotes para  reprimir  las  entradas  y  rebatos  de  los  ene- 
migos manda  les  saliesen  con  los  suyos  al  encuentro 
por  espacio  de  cien  millas.  Con  esta  diligencia  y  por 
buena  maña  del  rey  Wamba  ganaron  los  godos  una  vic- 
toria naval  muy  señalada.  Estaban  los  sarracenos  en- 
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señoreados  de  toda  la  África  por  (ddo  lo  que  se  licndcn 
las  marinas  de  nuestro  mar  Modilorránco,  desde  las 
Locas  del  rio  Nilo  hasta  el  cslroclio  de  Gibraltar.  Te- 
nían deseo  de  pasar  en  Europa;  con  csle  intento  arma- 
ron una  flota  de  ciento  y  setenta  velas,  con  que  ponian 
íi  fuego  y  á  sangre  las  riberas  de  España.  Juntaron  los 
{^odosolra  gruesa  armada;  vinieron  á  las  manos  con  los 
contrarios  con  lanío  valor  y  denuedo  ,  que  alcanzaron 
victoria  délos  enemigos,  y  parle  tomaron,  parte  que- 
maron su  armada.  Velaba  el  Hoy,  acudía  á  todas  las 
partes  con  presteza  sin  descuidarse  ni  excusar  gasto, 
trabajo  ni  diligenciaalguna.  No  falta  quien  diga  que  la 
armada  de  África  vino  á  persuasión  de  ürvigio,  ca  por 
í-er  liijo  de  Ardebasto  ,  pariente  de  Ilecesvinto ,  preten- 
día hacerse  rey.  Tenia  mucho  poder,  y  su  autoridad  era 
grande,  sus  mañas  y  artiticios  extraordinarios.  El  co- 
razón humano  es  insaciable,  nunca  se  contenta  con  lo 
que  posee,  aunque  sea  muy  aventajado  ,  antes  con  el 
(leseo  siempre  pasa  adelante  y  pretende  cosas  mayores. 
No  tenia  Ervigio  esperanza  de  salir  con  su  intento  ni  en 
vida  de  Wamba  ni  después  de  su  muerte,  á  causa  de 
Teodofredo,  hermano  de  Recesvinto,  del  cual  en  la  elec- 
ción pasada  no  se  hizo  cuenta,  como  alli  se  dijo,  ca  era 
de  pocos  años.  Resolvióse  de  valerse  de  cautelas  y  ma- 
ñas, pues  cualquier  otro  camino  le  hallaba  cerrado. 
Con  esta  traza  hizo ,  como  se  cree,  venir  la  armada  de 
los  sarracenos  contra  España.  Ycomo  esto  no  sucediese 
conforme  á  su  deseo,  tuvo  forma  de  hacer  que  diesen  al 
Rey  á  beber  cierta  agua  en  que  habia  estado  esparto  en 
remojo,  que  es  bebida  ponzuñosa  y  mala.  Adolesció  lue- 
go el  Rey  y  quedó  privado  de  su  sentido  súbitamente, 
tanto,  que  á  la  primera  hora  de  la  nochejuzgahau  que- 
ría rendir  el  alma.  Cortáronle  el  cabello,  hiciéroníe  la 
barba  y  la  corona  á  manera  de  sacerdote,  vistiéronle 
un  hábito  de  monje,  ceremonia  que  se  usaba  con  los 
que  morian  á  propósito  de  alcanzar  perdón  de  sus  pe- 
cados. Todo  esto  se  entiende  tramó  Ervigio  con  intento 
que,  aunque  mejorase,  no  pudiese  mas  ser  rey  conforme 
á  lo  que  en  el  Concilio  toledano  sexto  quedó  determina- 
do. Demás  desto,  como  estuviese  para  espirar,  sin  em- 
bargo que  por  la  fuerza  del  veneno  estaba  fuera  de  sí, 
trazaron  que  nombrase  por  sucesor  en  el  reino  al  mis- 
mo Ervigio.  Oidenaron  de  presto  la  escritura  de  nom- 
bramiento y  renunciación,  y  hicieron  que  Wamba  la 
lirmase  de  su  mano.  Pasó  todo  esto  á  los  14  del  mes  de 
octubre  un  día  de  domingo,  que  era  la  décimaquinta  lu- 
na. Por  todo  esto  se  entiende  que  Wamba  fué  despojado 
del  reino  el  año  de  680,  en  que  concurren  estos  parti- 
culares; ca  sin  embargo  que  luego  el  dia  siguiente 
mejoró  y  volvió  en  sí,  no  quiso  revocar  lo  hecho.  Hallá- 
base de  rey  poderoso  súbitamente  iiecho  monje.  De- 
terminó despreciarlo  que  otros  tanto  desean,  ó  por 
grandeza  de  ánimo,  ó  por  no  tener  esperanza  de  reco- 
brar en  paz  lo  que  lequitaran ;  mayormente  que  Ervigio 
estaba  apoderado  de  todo,  que  el  mismo  dia  se  hizo 
coronar  por  rey,  dado  que  el  ungirse,  ceremonia  en- 
tonces usada,  se  dilató  hasta  el  domingo  siguiente. 
Wamba  sin  dilación  se  fué  al  monasterio  de  Pampliega, 
asentado,  según  algunos  sospechan,  en  el  valle  de  Muñón. 
Allí  por  espacio  de  siete  años  y  tres  meses,  ó  como  otros 
sienten  por  mas  largo  tiempo,  pasó  lo  que  le  quedaba 
de  vida  en  servicio  de  Dios.  Reinó  ocho  años  ,  un  mes 
y  catorce  días.  Su  cuerpo  sepultaron  en  aquel  monaste- 
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lio,  y  desde  allí  por  mandado  del  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio le  trasladaron  á  Toledo.  Acompañó  sus  huesos  Juan 
Martínez,  obispodeGuadix,  fraile  francisco.  Pusiéronle 
en  la  iglesia  de  Santa  Eeocadia  ladejunto  al  alcázar,  en 
que  estaba  sepullado  el  rey  Recesvinto.  Juliano,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  el  que  ungió  al  nuevo  rey,  por 
donde  se  entiende  que  Quirico,  su  predecesor,  falleció 
por  el  mismo  tiempo  cargado  de  años,  si  ya  por  ven- 
tura no  renuncióla  dignidad  porver  lo  que  pasaba,  y 
la  sinrazón  que  se  hizo  al  buen  rey  Wamba. 

CAPITULO  XV. 

De  los  nombres  lie  los  obispados  que  habia  en  tiempo  de  Wamba. 

No  será  fuera  de  propósito  n¡  del  intento  que  lleva- 
mos poner  en  esle  lugar  la  división  que  el  rey  Wam- 
ba hizo  de  los  obispados  de  su  reino,  y  por  ella  declarar 
los  nombres  antiguos  que  muchas  ciudades  y  pueblos 
tuvieron,  si  bien  los  mas  dellos  por  varios  accidentes  y 
sucesos  fueron  asolados  ,  y  después  de  su  deslruicion 
reediOcados  á  las  veces  con  nombres  que  les  pusieron 
diferentes  de  los  que  antes  tenían.  Junio  con  esto  será 
bien  que  se  entiendan  y  sepan  los  sufragáneos  (jue  cada 
cual  de  los  arzobispados  antiguos  tenia,  que  señalar  á 
cada  diócesis  sus  aledaños  y  distrito  no  pareció  conve- 
niente ni  aun  hacedero  por  estar  todo  tan  mudado  y  tras- 
trocado por  el  tiempo ,  que  apenas  se  entendería  lo  que 
en  este  propósito  se  dijese.  Al  arzobispo  de  Toledo  es- 
taban sujetos  los  obispos  siguientes.  El  de  Órelo ,  ciu- 
dad que  anliguamenle  estuvo  puesta  no  lejos  de  donde 
al  presente  está  la  villa  de  Almagro,  ca  dos  leguas  de 
aquella  villa  hay  una  ermita  llamada  de  Nuestra  Señora 
de  Orcto,  do  se  han  hallado  piedras  y  llevádolas  á  Al- 
magro, grabado  en  ellas  el  nombre  de  Oreto.  El  segun- 
do sufragáneo  de  Toledo  era  el  obispo  de  Bíacia ,  que 
hoy  es  Baeza.  El  tercero  el  deMontesa;  esta  ciudad  hoy 
se  llama  Montízon,  pueblo  situado  en  la  comarca  de  Ca- 
zorla ,  y  que  en  la  deslruicion  de  España  fué  asolado 
por  un  capitán  moro,  como  lo  testifica  el  arzobispo  don 
Rodrigo.  Demás  destos,  el  de  Acci,  ciudad  que  hoy  se 
llama  Guadix.  El  de  Basti,  que  es  Baza.  El  de  L'rci,  ciu- 
dad f|ue  unos  dicen  que  es  la  misma  Almería,  otros 
que  Murcia.  El  de  Bagasta ;  desta  ciudad  no  queda 
rastro  ninguno,  solóse  entiende  que  estaba  no  lejos  de 
Origüela,  así  por  el  orden  que  estos  obispados  llevan 
entre  sí  como  por  una  puerta  que  hay  en  aquella  ciu- 
dad llamada  doMagasIro.  Máximo,  cesaraugustano,  di- 
ce que  los  godos  á  Murcia  la  llamaron  Bigastro.  Illici 
es  Elche  ó  Alicante.   Setabis,  Játiva.  Demás  desto, 
Deiiia  y  Valencia ,  ciudades  que  caen  entre  sí  cerca  y 
conservan  los  nombres  antiguos,  ca  Denia  se  llamó  Dia- 
iiium.  Sigúese  el  obispado  de  Valeria ;  hoy  se  llama  Va- 
lera  Quemada.  El  de  Segobriga,  ciudad  puesta  donde 
a!  presente  está  la  Cabeza  del  Griego,  pueblo  así  llama- 
do, á  dos  leguas  delicies.  Algunos  entend.icron  que 
S"gobriga  era  Segorve;  pero  engañóles  la  semjjanza 
del  noiubre.  También  era  sufragáneo  de  Toledo  el 
obispo  de  Arcabica  ,  que  estuvo  antiguamente  asentada 
enlre  Segobriga  y  Compluto,  y  por  ventura  es  la  misma 
que  Ptülemeo  llamó  Percabica.  Demás  desto,  Compluto, 
que  es  Alcalá,  Sigüenza,  Osma,  Segoviay  Palencía  es- 
taban sujetas  por  la  misma  forma  al  dicho  arzobispo. 
Por  donde  se  ve  que  la  provincia  de  Toledo,  aun  ca 
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tiempo  de  los  godos,  se  exfendia  mas  que  la  provin- 
cia carlaginense,  cuya  cabeza  á  la  sazón  era  Tole- 
do, pues  todas  las  ciudades  que  hemos  contado  hasta 
aquí  le  estaban  sujetas  y  se  encerraban  en  su  distri- 
to. I.as  ciudades  sufragáneas  ilcl  arzobispado  de  Sevi- 
lla oran,  la  primera  Itálica,  que  boy  es  Sevilla  la  Yieja, 
legua  y  media  de  aquella  nobilísima  ciudad  ,  cabeza  de 
Andalucía ;  la  segunda  Asidnnia  ,  que  fué  ó  Medina  Si- 
donia,  como  lo  da  á  entender  la  seniejanza  del  nombre, 
ó  como  otros  piensan,  Jerez  de  la  Frontera,  por  un 
templo  que  tiene  de  Nuesira  Señora  de  Siducña,  y  el 
Moro  Hasis  llama  aquella  ciudad  Jerez  deSidueña.  Si- 
gúese Elepla,  ora  sea  Niebla,  ora  Lepe.  Maluca,  lioy 
Málaga.  Illiberris,  ciudad  puesta  anliguamenle  dos  le- 
guas sobre  Granada  en  un  recuesto  que  hoy  se  iluma 
monte  de  Elvira.  Asiigi,  hoy  Ecija.  ¿"órdoba  conserva 
su  nombre  antiguo.  Egabro,  hoyes  Cabra  cerca  de  Vae- 
iia.  La  última  ciudad  era  Tucci ,  que  hoy  se  llama  Mar- 
tos.  Este  era  el  distrito  del  arzobispado  de  Sevilla  y  las 
ciudades  que  dél  dependían.  El  metropolitano  ó  arzo- 
bispo de  Mérida  coniprehendia debajo  de  su  jurisdicion 
las  ciudades  siguientes:  Beja,que  sollamaba  Pax  Julia, 
ciudad  de  la  Lusitania.  Lisbona,  ciudad  en  que  se  fe- 
rian las  riquezas  de  la  India  Oriental  en  nuestro  tiempo, 
y  que  á  ninguna  de  Europa  reconoce  ventaja  en  tralo, 
riquezas  y  grandeza.  Ebora,  á  la  cual  los  godos  lla- 
maron Elbora,  Don  Lúeas  de  Tuy  sintió  que  esta  ciu- 
dad era  la  misma  que  en  el  reino  de  Toledo  llamamos 
Talavera.  Osonoba,que  se  entiende  sollama  al  presen- 
te Estombar,  pueblo  de  Portugal  cerca  de  Silves,  do 
al  presente  está  aquella  cátedra  y  silla,  que  se  trasladó 
á  ella  cuando  se  ganó  de  moros  aquella  ciudad,  en  que 
también  hay  un  pueblo  llamado  Idania  la  Vieja,  anti- 
guamente Igeditania  ,  ciudad  asimismo  contada  entre 
las  sufragáneas  de  Mórida.  Conimbrica,  hoy  Coimbra  ; 
dos  leguas  della  está  Coimbra  la  Vieja.  Demás  destas. 
Viseo  y  Lameco ,  ciudades  que  conservan  sus  nombres 
antiguos.  Caliabria,  que  pereció  del  todo,  dado  queTu- 
dense  y  Marineo  sospechan  fué  la  que  hoy  se  llama 
Montanges,  por  conjeturas,  á  nuestro  parecer,  no  con- 
cluyentes.  Salmántica,  que  por  los  godos  fué  llamada 
Salamantica,  hoy  Salamanca.  La  famosa  iNumancia, 
al  presente  Caray.  Ullimamente  Avila  y  Coria,  que  eran 
los  postreros  linderos  de  la  provincia  de  Mérida.  Las  ciu- 
dades sufragáneas  de  Braga  eran  estas  :  Dumio  fué  an- 
tiguamente un  monasterio,  que  todavía  hoy  se  conser- 
va cerca  de  Braga.  Portucale  es  la  ciudad  de  Portu,  por 
la  parte  que  el  rio  Duero  descarga  en  el  mar ,  y  deja 
formado  un  buen  puerto.  Del  puerto  y  de  un  pueblo 
que  está  allí  cerca,  llamado  antiguamente  Cale,  y  hoy 
Caya,  se  compuso  y  derivó  el  nombre  de  Portugal.  En 
el  mismo  distrito  estaban  la  ciudad  de  Tuy  y  Oren- 
se y  el  Padrón, y  que  antiguamente  se  llamó  Iría  Fla- 
via.  Lucus,  hoy  Lugo.  Británica  ó  Bretonia,  puesta 
entre  Lugo  y  Astorga  ;  hoy  dos  leguas  de  Mondoñedo 
hay  un  pueblo  llamado  Bretania ,  que  por  ventura  es  la 
misma  Bretonia  ó  Británica.  Fuera  destas  ciudades 
Astorga  y  León  eran  sujetas  al  arzobispo  de  Braga. 
Con  el  arzobispo  de  Tarragona  iban  las  ciudades  siguien- 
tes :  Barcino ,  hoy  Barcelona ,  y  en  tiempo  de  los  godos 
Barcinona.  Egara,  puesta  antiguamente  entre  Barcelo- 
na y  Girona ,  ciudad  también  sufragánea  al  mismo  ar- 
zobispo. Allende  desto,  Empurias  y  Ausona,  que  hoy  se 
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llama  Vique  de  Osona,  Urgel  y  Lérida,  ciudades  bien 
conocidas.  Híctosa ,  cuyo  asiento  de  todo  punto  se  ig- 
nora. Tortosa,  que  llamaban  Dcrtusa ,  Zaragoza  y  tam- 
bién Pamplona,  que  en  latín  se  llama  Pómpelo,  y  por  los 
godos  fué  llamada  Pampílona ;  como  también  Calahorra 
era  una  de  las  dichas  ciudades,  en  latín  Calagurrís,  y  que 
en  tiempo  de  los  godos  la  llamaron  Calaforra.  Tarazo- 
na  eso  mismo,  que  fué  uno  destos  obispados,  en  latín  se 
dijo  Turiaso,  y  por  los  godos  Tirasona.  Demás  doslas, 
Auca  era  sujeta  á  Tarragona,  cuyos  rastros  se  ven  mas 
allá  de  Burgos,  y  de  su  nombre  tomaron  los  montes  de 
Oca  este  apellido.  Estocuantoá  la  provincia  tarraconen- 
se. Resta  el  arzobispo  de  Narbona  en  la  Gallia  Gótica,  cu- 
yas sufragáneas  fueron  las  ciudades  siguientes :  Beter- 
ri,  que  hoy  se  llama  Besiers,  y  Plinio  la  llamó  Bliler- 
rae  Septumanorum.  Ágata,  al  presente  ó  es  Agde  ó 
Mompeller;  Magalona,  una  casa  derecreacion  del  obis- 
po de  MompeIler,ó  sea  una  isleta  del  mar  allí  cerca, 
tiene ,  sogun  dicen ,  hoy  este  nombre.  Nemauso  es  Ni- 
mes.  Lateba,  hoy  Lodeve.  Carcasona.  Elena,  hoy 
Euna  en  el  condado  de  Ruisellon.  Algunos  autores  di- 
cen que  los  obispos  de  Tuy,  de  Lugo  y  de  León,  ó  por 
privilegio  de  \Yamba,  ó  por  costumbre  antigua,  eran 
exemptos,  y  no  reconocían  á  ninguno  de  los  metropoli- 
tanos ó  arzobispos  susodichos  por  superior;  opinión  que 
para  seguilla  no  tiene  bastantes  fundamentos,  en  espe- 
cial que  arriba  quedaron  puestos  entre  los  sufragáneos 
de  Braga.  En  los  concilios  antiguos  de  Espauase  hallan 
otrosí  muchos  nombres  de  obi<;padiis  que  no  están  en 
esta  división  de  Wamba,  si  por  haberse  mudado  las  co- 
sas con  el  tiempo,  ó  por  estar  las  memoríus  y  libros  an- 
tiguos estragados,  no  lo  sabría  decir,  mas  de  que  los 
obispados  son  estos  :  el  cartaginense,  el  epagrense,  el 
castulonense,  el  hblariense,  eleliocrocense,eIem¡níen- 
se,  eliumonlicíense,  el  lamibrense,  el  elotano,  el  mag- 
netense,  el  laberricense;  los  cuales  nombres  casi  todos 
no  se  conocen,  ni  aun  de  todas  las  ciudades  arriba  pues- 
tas se  atinan  los  asientos  en  que  estaban,  ni  faltaría  por 
diligencia, si  en  cosas  tan  escuras  hobiese  algún  camino 
para  las  averiguar  de  todo  punto, 

CAPITULO  XVI. 

De  on-a  división  de  obispados  que  hizo  Constantino  Magno. 

Lo  que  antes  de  ahora  prometimos,  y  hasta  aquí  no 
lo  hemos  cumplido,  quiero  poner  aquí  después  de  la  di- 
visión de  Wamba  la  que  antes  dél  hizo  de  los  obispados 
en  España  el  emperador  Constantino ,  tomada  puntual- 
mente del  moro  Rasis,  que  dice  desla  manera  :  «Cons- 
tantino puso  obispos  en  muchas  ciudades  que  no  los  te- 
nían, y  informado  que  en  España  no  los  había,  dado 
que  era  de  campiña  muy  fértil,  hermosa  y  arreada  en  to- 
das manerasy  muy  llena  de  moradores,  liobo  su  acuerdo 
sobre  loque  debía  hacer.  Resolvióse  seria  expediente 
criar  en  España  obispos,  que  sin  temor  alguno  libre- 
mente predicasen  la  fecrisliana.  Para  esto  hizo  venir  á  su 
presencia  personas  á  propósito ,  repartió  entre  ellas  las 
ciudades  en  esta  guisa.  Al  primero  señaló  por  obispo  de 
Narbona  y  otras  siete  ciudades,  con  poder  de  gobernar 
los  pueblos  en  loespiritual  y  reformarlas  costumbres. 
Los  nombres  de  aquellas  ciudades  son  estos :  Besiers, 
Tolosa,  Magalona,  Nimes,  Carcasona.  En  esta  ciudad 
hay  una  iglesia  con  advocaciou  de  Santa  María  Glorio- 
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sa,  excelente  por  siete  altares  de  plata  que  tiene  y  por 
la  mucha  gente  que  á  ella  arude.  Eu  especial  una  vez 
en  el  año  es  mas  señalado  el  concurso ;  también  en  los 
demás  tiempos  es  de  gran  fama  y  devoción ;  dista  de 
Barcelona  diez  jornadas.  Demás  destas  ciudades  dieron 
al  obispo  narbonense  á  I.iitoba  y  á  Euna  ó  Elena,  que 
ts  [o  mismo.  Al  segmido  obisiio  fiió  oncnmendada  bi 
ciudad  de  Braga,  y  con  ella  Diimio,  Porlu,  Orense, 
Oviedo,  Astorga,  Britonia,  Iria  ó  Compostella,  Aliu- 
bra,  Iffa,  Tuy.  Después  dcstos  dos  fué  nombrado  el 
obispo  de  Tarragona,  al  cual  otrosí  quedaron  sujelas  las 
ciudades  siguientes  :  Barcelona,  Oca,  Morada,  por 
ventura  Girona,  Beria,  por  ventura  Empurias,  Orlóla, 
llerda ,  que  es  Lérida,  Tortosa,  Zaragoza,  Huesca,  Pam- 
plona, Calahorra.  El  cuarto  obispo  fué  de  Cartagena; 
añadiéronle  otrosiá  Toledo,  Oreto ,  Jáliva ,  Segobriga, 
Compluto,  Caraca,  que  es  Guadalajara,  Valencia,  Mur- 
cia, Baeza,  Castulo,  Montogia,  Baza,  Begona,  por  ven- 
tura se  ha  de  leer  Bigastra.  Al  quinto  dio  á  Miírida,  ciu- 
dad principal,  y  con  ella  le  consignó  Pax  J(dia,  que  es 
Beja,  Lisbona,  Egitania,  Coimbra ,  Lamego,  Ebora, 
Coria,  Lampa,  que  ó  es  Salamanca  ó  un  pueblo  llama- 
do Lamaso  en  tierra  de  Ciudad-Rodrigo.  El  postrer  obis- 
po tuvo  á  Sevilla,  y  con  ella  Itálica,  Sericio  de  Sidueña, 
que  es  Jerez,  Niebla,  en  latin  Elepla ,  Málaga,  Iliberris, 
Astigi,  que  esEcija,  Egabro,  que  es  Cabra,  Desta  mane- 
ra toda  España  fué  por  el  emperador  Constantino  divi- 
dida en  seis  obispados.  Y  para  mayor  autoridad  y  que 
la  religión  tuviese  su  cabeza  para  gobernar  y  mandar, 
él  se  pasó  á  Constantinopla  ,  y  se  llamó  rey  de  aquella 
ciudad ,  como  quier  que  los  de  antes  de  Roma.  Ordenó 
y  mandó  demás  desto  que  todo  el  resto  de  los  cristianos 
obedeciesealseñor  de  Roma, queacostumbraban  llamar 
señor  de  aquellos  que  eran  del  orden  sagrado.  Llamá- 
banle otrosí  santo  por  el  poder  que  recibiera  do  Pedro, 
apóstol,  que  Cristo  lo  babia  dado. »  Esto  dice  de  la  ma- 
nera susodicha  aquel  Moro.  Concuerda  la  general  de 
don  Alonso  el  Sabio,  rey  de  Castilla  ,  en  que  la  división 
de  los  obispados  en  España  fué  hecha  por  Constantino 
Magno ,  y  sigue  el  orden  puesto  de  suso,  mudados  sola- 
mente algunos  nombres  de  ciudades.  De  donde ,  y  de 
la  división  de  Wamba,  y  por  conjeturas  emendamos 
algunos  nombres,  que  sin  duda  en  el  Moro  andan  es- 
tragados; y  sin  embargo,  no  nos  atrevimos  á  llamar  ar- 
zobispos á  ios  que  el  Moro  da  el  nombre  de  obispos,  co- 
mo ignorante  que  era  de  las  cosas  de  nuestra  religión, 
de  los  grados  y  policía  que  en  ella  hay.  Quedará  el  lec- 
tor con  lo  dicho  avisado. 

CAPITULO  XVII. 

Del  rey  Eivigio. 

Flavio  Ervigio  adquirió  el  reino  malamente,  como 
queda  dicho ;  gobernóle  empero  bien  y  prudentemente. 
Cuanto  á  lo  primero,  como  considerase  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas,  que  no  perseveran  largo  tiempo 
en  un  mismo  ser,  y  en  particular  que  el  poder  adqui- 
rido por  malas  mañas  muchas  veces  por  el  aborreci- 
miento que  resulta  en  el  pueblo  es  abatido  ,  que  su  pre- 
decesor era  rey  muy  esclarecido  y  amado,  y  fuera  por 
engaño  despojado  de  su  grandeza,  y  que  esto  la  gente 
de  los  godos  no  lo  ignoraba ,  por  todas  estas  razones  se 
recela!ja  de  algún  revés  y  trabajo.  Parecióle  para  ase- 


gurar sus  cosas  tomar  el  camino  que  á  otros  reyes  sus 
predecesores  no  salió  mal,  que  fué  cubrirse  de  la  capa 
de  religión.  Con  este  intento  convocó  los  prelados  de 
todo  el  reino.  Acudieron  á  Toledo  treinta  y  cinco  obis- 
pos; túvose  la  primera  junta  á  O  dias  de  enero,  año  del 
Señor  de  G81.  Cui'nfase  esto  Concilio  por  deceno  entre 
los  toledanos;  en  él  se  establecieron  muchas  cosas,  pero 
dos  fueron  las  principales.  La  primera  aprobar  la  elec- 
ción de  Ervigio;  mas  ¿cómo  se  atrevieran  á  negar  lo 
que  pedia  alquelenia  las  armas  en  la  mano?  Temeridad 
fuera  y  no  prudencia  contraslar  á  su  voluntad.  Para 
(>ste  propósito  absolvieron  á  los  gratules  del  pleito  ho- 
menaje que  hicieran  á  Wamba-  Alegaban  que  por  la  re- 
nunciación que  él  mismo  hizo  y  por  la  nueva  elección 
tenia  perdida  su  fuerza  el  juramento  y  no  obligaba.  La 
segunda  cosa  fué  dar  al  arzobispo  de  Toledo  autoridad 
para  criar  y  elegir  obispos  en  todo  el  reino  cuando  el 
Rey,  á  cuyo  cargo  por  antigua  costumbre  esto  perte- 
necia  ,  se  hallase  muy  lejos;  y  que  cuando  estuviese 
presente,  sin  embargo,  coníirmase  los  que  por  el  Rey 
fuesen  nombrados,  que  fué  una  prerogativa  y  privile- 
gio de  grande  importancia  y  como  abrir  las  zanjas  y 
echar  los  cimientos  de  la  primacía  que  esta  iglesia  tie- 
ne sobre  las  demás  iglesias  de  España.  Las  palabras  del 
decreto,  que,  aunque  obscuras,  son  muy  notables,  se 
pueden  ver  en  el  Concilio.  Firmaron  las  acciones  deste 
Concilio  cuatro  arzobispos,  Juliano, de  Sevilla;  Juliano, 
de  Toledo;  Liuva,  de  Braga  ;  Stéfano,  de  Mérida  ;  ca 
parece  que  no  obstante  el  privilegio  concedido  á  la  igle- 
sia de  Toledo,  el  de  Sevilla  no  quiso  dar  al  de  Toledo 
el  primer  lugar,  sino  guardar  su  antigüedad ,  como  quier 
que  en  los  concilios  adelante  siempre  el  de  Toledo  pre- 
ceda en  el  asiento  y  firma  á  los  demás  metropolitanos. 
Después  desto,  pasados  dos  años  enteros,  de  nuevo  por 
mandado  del  mismo  rey  Ervigio  se  juntaron  en  la  mis- 
ma ciudad  treinta  y  ocho  obispos  y  veinte  y  seis  vica- 
rios de  obispos  ausentes  y  nueve  abades,  que  con  mu- 
chos señores  y  grandes  que  présenles  se  hallaron,  ce- 
lebraron en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  el  concilio  treceno  de  Toledo  á  los  4  del  mes  de 
noviembre,  año  de  nuestra  salvación  de  683 ,  y  del  rei- 
nado de  Ervigio  el  cuarto.  Esta  iglesia  se  entiende  es- 
tuvo donde  al  presente  la  de  San  Pablo  ,  do  los  padres 
dominicos  estuvieron  largo  tiempo.  Llámase  pretorien- 
se porque  está  fuera  de  los  muros ,  de  praetoritim,  que 
es  casa  de  campo.  En  este  Concilio  por  voluntad  del  Rey 
y  decreto  que  hicieron  los  prelados ,  se  dio  perdón  ge- 
neral á  los  que  siguieron  á  Paulo.  Las  imposiciones  y 
tributos  se  moderaron;  y  por  excusar  alborotos  y  por 
la  gran  falla  de  dinero  soltaron  á  los  particulares  todo 
lo  que  por  esta  causa  debían  á  las  rentas  reales.  Todo 
esto  se  enderezaba  á  ganar  las  voluntades  coa  muestra 
de  clemencia  y  liberalidad,  virtudes  que  en  los  prín- 
cipes cubren  otros  muchos  males.  Pretendiaotrosí  bor- 
rar la  mancha  de  haberse  apoderado  del  reino  por  ma- 
las mañas.  Demás  desto  ,  por  cuanto  muchos  que  no 
eran  nobles  con  diversos  colores  y  trazas  se  apodera- 
ban de  las  honras  y  oficios  públicos,  y  por  emparentar 
los  godos  nobles  con  los  del  pueblo  su  antigua  no- 
bleza en  gran  parte  se  estragaba  y  escurecia ,  se  pro- 
veyó de  remedio  para  este  daño.  Últimamente ,  en  gra- 
cia del  Rey  los  obispos  hicieron  una  ley  de  amparo  para 
lu  reina  Liubigoloua  y  sus  hijos,  dado  que  el  Rey  les 


fíiKnse,  en  que  se  muestra  lo  mucho qiio  femian  al  pue- 
blo, que  por  el  aborrecimiento  del  padre  no  se  venga- 
sen en  los  hijos  y  en  su  madre,  Tamhien  se  mandó  á  los 
obispos  que ,  avisados,  acudiesen  á  la  corte  para  tener 
y  celebrar  la  Pascua  juntamente  con  el  Rey.  Por  una 
caria  de  Juliano^  arzobispo  de  Toledo,  áldalio,  obispo 
de  Barcelona,  se  entiende  cómo  se  trabó  amistad  entre 
Ins  dos  por  venir  el  dicho  Obispo  A  la  corte  á  celebrar 
la  Pascua,  como  dejaron  ordenado.  Firman  ,  en  este 
Concilio  los  arzobispos  Juliano,  de  Toledo;  Liuva,  de 
Brapa ;  Stófano ,  de  Mérida ,  y  Floresindo,  arzobispo  de 
Sevilla.  Parece  que  este  Rey  se  pretendió  señalar  en 
juntar  muchos  concilios ,  porque  el  año  luego  siguiente 
por  su  diligencia  y  por  mandado  del  papa  León,  segundo 
deste  nombre,  en  Toledo  á  1 4  de  noviembre  se  dio  prin- 
cipio al  Concilio  decimocuarto  toledano,  que  se  juntó 
con  intento  que  los  obispos  de  España  aprobasen  y  re- 
cibiesen un  concilio  que  poco  antes  se  celebrara  en 
Constantinopla  con  asistencia  de  docientos  y  noventa 
prelados,  y  entre  los  concilios  generales  se  cuenta  por 
sexto.  No  pudieron  acudir  todos  los  obispos  de  España 
á  causa  de  los  frios  del  invierno  y  por  quedar  muy  gas- 
tados de  los  concilios  pasados.  Concurrieron  diez  y  siete 
obispos,  casi  todos  de  la  provincia  cartaginense,  y  fuera 
dellos  los  procuradores  de  los  arzobispos  de  Tarrago- 
na, Narbona,  Mérida ,  Braga  y  Sevilla  y  de  otros  obis- 
pos ausentes  hasta  número  de  diez.  Estos  de  común 
acuerdo  recibieron  y  aprobaron  el  susodicho  Concilio 
constantinopolitano,  que  ellos  contaban  por  quinto,  y 
le  pusieron  luego  después  del  Concilio  calcedonense,  ca 
fué  común  engaño  de  aquel  siglo  en  España,  África  y 
en  Ilirico  no  recebir  el  quinto  Concilio  general  que  se 
tuvo  en  tiempo  del  emperador  Justiiiiano ;  yerro  en  que 
tropezó  también  san  Isidoro ,  como  se  entiende  por  di- 
versos lugares  de  sus  libros.  Alegaban  para  esto  que  en 
aquel  Concilio  quinto  se  reprobaron  los  escritos  de  Iba, 
edeseno,  y  de  Teodoro,  monpsuesteno,  y  de  Teodorito, 
obispo  de  Ciro  ,  que  son  los  tres  capítulos  (an  nombra- 
dos en  aquella  era.  Decían  que  el  Concilio  calcedonense 
aprobó  y  recibió  los  dichos  autores,  y  que  no  era  lícito 
condenarlos.  Todo  esto  procedía  de  no  entender  que 
puedan  las  personas  ser  aprobadas  dado  que  sus  opi- 
niones se  reprueben,  como  en  efecto  fué  así,  que  el 
Concilio  calcedonense  aprobó  las  personas,  el  quinto 
Concilio  condenó  sus  escritos.  Finalmente,  los  prelados 
de  España  condenaron  los  monotelitas  y  apollinarisfas, 
que  ponían  en  Cristo  sola  una  voluntad  ,  conforme  á  lo 
decietado  en  el  dicho  Concilio  general.  Demás  desto, 
una  Apología,  compuesta  por  Juliano,  arzobispo.de  To- 
ledo, muy  erudita,  en  nombre  del  Concilio  enviaron  á 
Roma  por  medio  de  Pedro ,  regionario  de  la  Iglesia  ro- 
mana, en  que  se  contenían  los  principales  capítulos  y 
cabezas  de  nuestra  fe.  Cuando  llegó  á  Roma ,  por  muer- 
te del  papa  León  presidía  en  su  silla  Benedicto,  el  cual 
juzgó  que  en  aquella  Apología  se  decían  algunas  cosas 
no  bien.  Entre  ellas  una  era  que  en  la  santísima  Trini- 
dad la  sapiencia  procede  de  la  sapiencia,  y  la  voluntad 
de  la  voluntad,  manera  de  hablar  conforme  á  lo  que  en 
el  Símbolo  confesamos ,  Dios  de  Dios  y  lumbre  de  lum- 
bre. El  Pontífice  juzgaba  que  semejantes  maneras  de 
hablar  no  se  debían  usar,  ni  extender  mas  de  aquello  que 
la  Iglesia  usaba.  Ofendíale  asimismo  lo  que  Juliano  de- 
cía de  Cristo,  es  á saber, que  constaba  de  tres  sustan- 
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cías.  Andaban  estas  demandas  y  respuestas  entre  Ro- 


ma y  España  al  mismo  tiempo  que  Ervigio,  sin  embargo 
de  las  diligencias  bochas  para  asegurarse  en  el  reino, 
se  hallaba  en  gran  cuidado  por  parecerle  que  el  abor- 
recimiento del  pueblo  todavía  se  continuaba  ,  y  que 
muerto  él,  sus  hijos  no  serian  bastantes  para  reparar 
este  daño.  Resolvióse  de  emparenlar  con  el  linaje  de 
Waniba ,  y  para  esto  casar  á  su  hija  Cíjilona  con  un  hom- 
bre principal  de  aquel  linaje  llamado  Egica.  Hízose  así, 
y  jtuitamente  le  hizo  jurar  miraría  con  todo  cuidado  por 
el  bien  de  la  Reina ,  su  suegra ,  y  de  sus  cuñados.  He- 
cho esto  y  quitadas  algunas  leyes  de  Wainba,  algo  ri- 
gurosas para  tiempos  y  costumbres  tan  estragadas,  y 
en  particular  templada  la  ley  que  trataba  en  razón  de 
las  levas  de  soldados,  falleció  de  su  enfermedad  en  To- 
ledo á  t5  días  del  mes  de  noviembre,  día  viernes, 
año  de  687.  Reinó  siete  anos  y  veinte  y  cinco  dias.  Su 
memoria  y  fama  fué  grande,  aunque  ni  agradable  ni 
honrosa.  Hobo  en  tiempo  deste  Rey  en  España  grande 
hambre;  la  puente  y  muros  de  Mérida  fueron  reparados 
con  grande  representación  de  majestad.  El  sobrestante 
desfa  obra  y  trazador  se  llamó  Sala,  como  se  entiende 
por  unos  versos  antiguos  que  andan  entre  las  epigramas 
de  Eugenio  III,  arzobispo  de  Toledo. 

CAPITULO  XYIII. 

Del  ri\v  Egii-a. 

El  (lia  antes  que  muriese  Ervigio  nombró  por  su  su- 
cesor en  el  reino  á  su  yerno  Egica ;  y  para  que  los  gran- 
des sin  escrúpulo  de  conciencia  le  pudiesen  jurar  por 
rey,  alzóles  el  pleito  homenaje  que  á  él  le  tenían  heclio. 
La  unción  conforme  á  la  costumbre  de  aquellos  tiempos 
se  hizo  nueve  dias  adelante  en  Toledo,  un  día  de  do- 
mingo ,  á  24  de  noviembre ,  luna  décimaquinfa ,  en  la 
la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Vióse 
en  este  Rey  como  la  memoria  del  agravio  diira  mas  y 
es  mas  poderosa  que  la  del  beneficio ,  ca  luego  á  los 
principios  de  su  reinado  dio  muestra  el  rey  Egica  del 
odio  que  tenia  concebido  en  su  pecho  contra  su  sue- 
gro ,  repudiando  á  su  mujer  Cíjilona  en  venganza  de  su 
padre ,  dado  que  tenía  della  un  hijo  llamado  Witiza.  No 
falta  quien  diga  que  lo  hizo  á  persuasión  de  Wamba,  el 
cual  asimismo  debajo  de  muestra  de  piedad  tenia  en- 
cubierto el  deseo  de  venganza  y  el  aborrecimiento  con- 
tra Ervigio  hasta  lo  postrero  de  su  edad.  Demás  desto, 
castigó  á  algunos  grandes  del  reino  que  tuvieron  parte 
en  el  engaño  y  privación  del  rey  Wamba.  Estas  cosas  se 
reprehenden  especialmente  en  este  Rey,  que  por  lo  de- 
más en  virtudes,  justicia  y  piedad  se  puede  compnrar  con 
cualquiera  de  los  reyes  pa^^ados.  Señalóse  igualmente 
en  las  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra  ;  fué  colmado  y  ala- 
bado de  prudencia  y  de  mansedumbre.  Allende  desto, 
movido  de  su  devoción  por  no  dar  ventaja  á  los  reyes 
sus  predecesores  en  el  deseo  de  aumentar  la  religión, 
dio  orden  que  se  juntase  el  decimoquinto  Concilio  to- 
ledano. Concurrieron  de  todas  partes  sesenta  y  seis 
obispos,  año  del  Señor  de  6S8.  Juntáronse  á  do  de  mayo 
en  la  iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo.  Lo 
que  principalmente  se  trató  fué  averiguarla  fuerza  que 
tenía  el  juramento  que  por  respeto  del  rey  Ervigio  y  por 
su  mandado  algunos  años  antes  hicieron  Egica  y  los 
grandes  de  amparar  á  la  Reina  viuda  y  á  sus  liíjos.  La 
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causa  de  diirlar  era  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos 
muchos  fueron  despojados  de  sus  bienes ,  de  que  que- 
daban apoderados  y  los  poseían  la  mujer  y  bijos  de  \\.t- 
vif;io.  Preííuntúse  si  por  razón  del  juramento  era  pro- 
hibido, así  á  los  agraviados  de  ponellos  demanda  como 
al  Rey  de  dar  sentencia  en  su  favor.  Fué  respondido  de 
conuin  consenliniiento  de  los  prelailos  y  del  Concilio 
que  la  santidad  del  juramento  no  debe  favorecer  á  la 
m:ddad,  y  que  antes  se  cumple  con  él  en  deshacer  los 
agravios  y  volver  por  la  justicia.  Tratóse  otrosí  de  res- 
ponder á  las  lachas  que  el  ponlííice  Benedicto  puso  en 
la  Apología  que  le  envió  el  Concilio  pasado ;  y  para  este 
efecto  Juliano,  con  aprobación  de  los  demás  prelados, 
compuso  un  nuevo  ^/jo/o<;í.'7¿co  ,  en  que  pretende  pro- 
bar que  en  Dios  procede  voluntad  de  voluntad  y  sabi- 
duría de  sabiduría;  y  que  Cristo  nuestro  Señor  consta 
de  tres  sustancias,  que  era  en  lo  que  reparaba  Bene- 
dicto, ca  la  palabra  sustancia  se  puede  tomar  en  signi- 
ficación de  naturaleza  y  de  esencia  ;  y  no  hay  duda  sino 
que  en  Cristo  hay  tres  naturalezas,  es  á  saber,  divini- 
dad, cuerpo  y  alma.  Demás  desto,  las  dicciones  abstrac- 
tas con  que  se  significan  las  formas  á  veces  se  toman 
por  las  concretas  que  signiíican  los  supuestos;  de  suer- 
te que  tanto  es  decir  que  sabiduría  procede  de  sabidu- 
ría como  si  dijera  el  hijo  sabio  procede  del  padre  sa- 
bio. Cuando  llegó  esta  disputa  á  Roma  era  difunto  el 
papa  Bunedicto  y  puesto  Sergio  en  su  lugar,  el  cual,  se- 
gún que  lo  testifica  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  la  alabó 
engrande  manera.  A  nos  parece  algo  mas  libre  de  lo 
que  sufría  la  modestia  de  Juliano  y  la  majestad  del  pon- 
lííice romano, supremo  pastor  de  la  Iglesia;  pero  po- 
cos en  el  ingenio  y  erudición  reconocen  á  nadie  venta- 
ja, y  es  dificultoso  templar  el  fervorde  la  disputa,  prin- 
cipalmente los  que  se  sienten  irritados.  Era  Juliano  en 
aquel  tiempo  muy  aventajado  en  erudición ,  de  que  dan 
bastante  muestra  sus  obras,  en  especial  la  que  intituló 
Pronóstico  del  siglo  venidero,  y  otra  De  las  seis  edades, 
librosque  duran  hasta  hoy;  las  demás  con  el  tiempo 
perecieron.  Nació  de  padres  judíos ,  fué  dicípulo  de 
Eugenio  III ,  su  predecesor ,  muy  amigo  de  Gudila ,  ar- 
cediano de  Toledo;  sucedió  á  Quirico,  arzobispo  de 
aquella  ciudad ,  tuvo  ingenio  fácil ,  copioso  y  suave ,  en 
bondad  y  en  virtud  fué  muy  señalado.  Pasó  desta  vida 
en  tiempo  del  rey  Egica  á  8  de  marzo ,  año  de  690;  su 
cuerpo  fué  sepultado  en  Santa  Leocadia.  Es  contado  en 
el  número  de  los  santos,  como  se  ve  por  los  martirolo- 
gios y  calendarios.  Las  faltas  de  su  sucesor  le  hicieron 
mas  señalado,  ca  le  sucedió  Sisberto ,  hombre  arrojado 
y  malo,  pues  se  atrevió  á  vestirse  la  casulla  que  del 
cielo  se  trajo  á  san  Ilefonso  ,  la  cual  hasta  entonces  sus 
predecesores  por  reverencia  nunca  habían  locado.  Res- 
te principio  se  despeñó  en  mayores  males;  y  es  así  de 
ordinario  que  se  ciegan  los  hombres  cuando  la  divina 
venganza  los  sigue  y  no  quiere  se  emboten  los  filos 
de  su  espada.  Olvidado  pues  de  la  dignidad  que  tenia, 
con  corazón  altivo  y  revoltoso  se  rebeló  contra  el  Rey. 
Era  hombre  astuto,  y  no  le  faltaba  maña  ni  palabras 
para  granjear  las  voluntades;  y  como  el  reino  estuviese 
dividido  en  bandos,  muchos,  asi  de  los  nobles  como  del 
pueblo,  se  le  arrimaron,  de  donde  resultaron  alborotos 
civiles  y  guerras  con  los  de  fuera ,  todo ,  como  se  puede 
sospechar,  á  persuasión  de  Sisberto.  Tres  veces  se  vino 
á  las  manos  con  los  li  anceses,  y  otras  tantas  fueron  des- 
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baratados  los  godos ,  dado  que  ni  el  número  de  los  que 
pelearon  ni  de  los  muertos  ni  los  lugares  donde  las  ba- 
tallas se  dieron  se  puede  averiguar,  que  fué  un  notable 
descuido  de  aquellos  tiempos.  Solo  consta  que  el  Rey 
con  su  prudencia  atajó  los  principios  de  la  guerra  civil 
que  amenazaba  mayores  males.  El  arzobispo  Sisberto, 
causa  principal  de  todos  ellos,  fué  condenado  á  des- 
tierro ,  primero  por  sentencia  del  Rey ,  y  después  de  los 
prelados,  que  junto  con  esto  le  descomulgaron  y  des- 
pojaron del  arzobispado.  Para  efectuar  esto  y  otras  co- 
sas se  juntaron  en  Toledo  por  mandado  del  Rey  en  la 
iglesia  pretoriense  de  San  Pedro  y  San  Pablo  á  2  de 
mayo,  año  de  093,  en  número  sesenta  y  seis  obispos  que 
se  hallaron  en  este  Concilio  ,  decimosexto  entre  los  to- 
ledanos. Pénese  en  él  una  confesión  de  la  fe,  y  en  ella,  en 
confirmación  de  loque  antes  determinaron,  dicen  por 
expresas  palabras  que  en  Dios  procede  voluntad  de  vo- 
luntad ,  sapiencia  de  sapiencia  ,  esencia  de  esencia ;  y 
que  Cristo  nuestro  Señor  abajó  á  los  infiernos.  Dan 
por  nobles  y  horros  de  tributos  á  todos  los  judíos  que 
de  corazón  abrazasen  la  religión  cristiana.  Reformá- 
ronse las  leyes  de  los  godos  ;  mandóse  que  por  la  salud 
del  Rey  ,  de  sus  hijos  y  nietos  se  hiciese  oración  cada 
día  en  todas  las  iglesias  con  rogativa  que  para  esto  or- 
denaron; deste  principio  entendemos  se  tomó  la  roga- 
tiva que  hasta  hoy  en  la  misa  se  hace  en  España  mu- 
dadas pocas  palabras.  Firmaron  en  este  Conciiio  en  pri- 
mer lugar  Félix,  que  de  arzobispo  de  Sevilla  en  lugar 
de  Sisberto  pasó  á  la  iglesia  de  Toledo;  y  con  él  fir- 
maron Faustino  ,  que  de  Braga  pasara  á  Sevilla;  Máxi- 
mo, de  Mérida ;  Vera,  de  Tarragona  ;  Félix,  arzobispo 
de  Braga  y  obispo  de  Portu.  Estos  mismos  arzobispos 
con  otros  muchos  prelados,  aun(|ue  el  número  no  se 
sabe,  se  juntaron  el  año  luego  siguiente  en  Toledo  en 
la  iglesia  de  Santa  Leocadia  del  Arrabal.  Allí  á  7  días 
de  noviembre  celebraron  el  postrer  Concilio  de  los  to- 
ledanos. No  pudieron  acudir  sino  muy  pocos  obispos  de 
la  Gallia  Gótica  á  causa  de  cierta  peste  que  hería  por  este 
tiempo  en  la  tierra  y  de  la  guerra  que  les  daban  los 
franceses  comarcanos.  Tratóse  á  instancia  del  Rey  de 
desarraigar  de  todo  punto  del  reino  los  judíos ,  porque 
como  el  Rey  testificaba  en  un  memorial  que  presentó  al 
Concilio,  se  habían  comunicado  con  los  judíos  de  Áfri- 
ca de  levantarse  y  entregar  á  España  á  los  moros.  Que 
el  mal  cundiera  mas  de  lo  que  se  podia  creer,  y  secie- 
lamente  estaba  derramado  por  todas  las  partes  de  Es- 
paña, si  bien  no  habia  pasado  los  Pirineos  ni  entrado 
en  la  Francia ;  que  no  era  justo  disimular  y  sufrir  tan  gra- 
ve traición;  por  tanto,  que  confiriesen  entre  sí  y  de- 
terminasen lo  que  se  debía  hacer.  Esto  propuso  el  Rey; 
los  prelados  acordaron  que  todos  los  judíos  se  diesen 
por  esclavos ;  y  para  que  con  la  pobreza  sintiesen  mas 
el  trabajo  que  todos  sus  bienes  fuesen  confiscados;  de- 
más desto ,  que  les  quitasen  los  hijos  luego  que  llegasen 
á  edad  de  siete  años ;  y  los  entregasen  á  cristianos  que 
los  criasen  y  amaestrasen.  Hicieron  asimismo  ley  de 
amparo  para  la  reina  Cijílona  y  para  sus  hijos,  caso 
que  el  Rey  muriese,  aunque  desde  los  años  pasados, 
como  se  dijo,  estaba  repudiada;  como  también  en  un 
Concilio  de  Zaragoza  que  se  tuvo  tres  años  antes  deste, 
en  general  se  hizo  una  ley  en  que  se  mandó  que  después 
déla  muerte  del  Rey,  cualquiera  reina,  para  que  na- 
die se  le  atreviese,  entrase  en  religión  y  se  hiciese  mou- 


ja.  Eslas  cosas  fueron  las  que  principalmente  se  decre- 
taron en  este  Concilio.  '¡(mií;i  el  Roy  en  su  mujer  Ciji- 
jona  un  hijo  JJamailo  Wiliza  ;  t.Ielerniiaósc  su  padre  de 
liacelle  compañero  de  su  reino.  listo  sucedió  después 
de  liaber  él  solo  reinado  por  espacio  de  diez  años.  Dan 
deslo  muestra  algunas  monedas  que  se  hallan  acuña- 
das con  los  nombres  destos  dos  principes  por  reinar 
ambos  junlamente.  Cerca  de  la  ciudad  de  Tuy ,  en  un 
valle  muy  deleitoso,  de  muchas  fuentes  y  arboleda, 
hasta  hoy  se  ven  alguno"?  paredones,  rastros  de  un  edi- 
ficio real  que  levantó  W'itiza  para  su  recreación  en  el 
tiempo  que  hizo  residencia  en  aquella  ciudad,  ca  su  pa- 
dre, por  evitar  alborotos  y  desabrimientos,  le  envió  al 
gobierno  de  Galicia ,  donde  fué  el  reino  de  los  suevos. 
Falleció  el  rey  Egica  en  Toledo  de  su  enfermedad  el 
uño  quinto  adelante,  que  se  contaba  del  Señor 701  por 
el  mes  de  noviembre.  Acudió  su  hijo  desde  Galicia,  y 
sin  contradicción  fué  recebido  por  rey  y  ungido  á 
fuer  de  los  reyes  godos  á  los  13  del  dicho  mes  de  no- 
viembre. 

CAPITULO  XIX. 

Del  rey  Witiza. 


Elreinadr  de  Witiza  fué  desbaratado  y  torpe  de  to- 
das maneras,  señalado  principalmente  en  crueldad,  im- 
piedad y  menosprecio  de  las  leyes  eclesiásticas.  Los 
grandes  pecados  y  desórdenes  de  España  la  llevaban  de 
caída  y  á  grandes  jornadas  la  encaminaban  al  despeña- 
dero. Y  es  cosa  natural  y  muy  u=ada  que  cuando  los 
reinos  y  provincias  se  hallan  mas  encumbrados  en  toda 
prosperidad  entonces  perezcan  y  se  deshagan  ;  todo  lo 
(le  acáabajo  á  la  manera  del  tiempo  y  conforme  al  mo- 
vimiento de  los  cielos  tiene  su  período  y  fin,  y  al  cabo 
se  trueca  y  trastorna,  ciudades,  leyes,  costumbres.  Ver- 
dad es  que  al  principio  Witiza  dio  muestra  de  buen  prín- 
cipe, de  querer  volver  por  la  inocencia  y  reprimir  la  mal- 
dad. Alzó  el  destierro  á  los  que  su  padre  tenia  fuera  de 
sus  casas,  y  para  que  el  beneficio  fuese  mas  colmado 
losrcsliluyó  en  todas  sus  haciendas,  honras  y  cargos. 
Dennis  desto,  hizo  quemar  los  papeles  y  procesos  para 
que  no  quedase  memoria  de  los  delitos  y  infamias  que 
les  achacaron  y  por  los  cuales  fueron  condenados  en 
aquella  revuelta  de  tiempos.  Buenos  principios  eran 
estos  si  continuara  y  adelante  no  se  trocara  del  todo  y 
mudara.  Es  muy  dificultoso  enfrenar  la  edad  delezna- 
ble y  el  poder  con  la  razón,  virtud  y  templanza.  El  pri- 
mer escalón  para  desbaratarse  fué  entregarse  á  los 
aduladores,  que  los  hay  de  ordinario  y  de  muchas  ma- 
neras en  las  casas  de  los  príncipes,  ralea  perjudicial  y 
abominable.  Por  este  caminóse  despeñó  en  todo  género 
de  deshonestidades,  enfermedad  antigua  suya  ,  pero 
reprimida  en  alguna  muñera  los  años  pasados  por  res- 
peto de  su  padre.  Tuvo  gran  número  de  concubinas  con 
ei  tratamiento  y  estado  como  si  fueran  reinas  y  sus  mu- 
jeres legitimas.  Para  dar  algún  color  y  excusa  á  este 
desorden  hizo  otra  mayor  maldad  ;  ordenó  una  ley  en 
que  concedió  ú  todos  que  hiciesen  lo  mismo,  y  en  par- 
ticular dio  licencia  ú  las  personas  eclesiásticas  y  consa- 
gradas á  Dios  para  que  se  casasen ;  ley  abominable  y  fea, 
pero  que  á  muchos  y  á  los  mas  dio  gusto.  Hacían  de 
buena  gana  lo  que  les  permitían,  asi  por  cumplir  con 
sus  apetitos  como  por  agradar  á  su  Rey  j  que  es  cierto 
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género  de  servicio  y  adulación  imitar  los  vicios  de  loa 
príncipes,  y  los  mas  ponen  su  lelicid.id  y  contenió  en 
la  libertad  de  sus  sentidos  y  gustos.  Ili/.ose  otrosí  una 
ley  en  que  negaron  la  obediencia  al  Padre  Santo,  qufi 
fué  quitar  el  freno  del  todo  y  la  máscara  y  el  camino 
derecho  para  que  todo  se  acabase  y  so  destruyóse  el 
reino,  hasta  entonces  de  bienes  colmado  por  obedecer 
¿Roma,  y  de  toda  prosperidad  y  buenandanza.  Para 
que  estas  leyes  tuviesen  mas  fuerza  se  juntaron  en  To- 
ledo los  obispos  á  Concilio  ,  que  fué  el  décimo  octavo  de 
los  toledanos.  La  junta  fué  en  la  iglesia  do  San  Pedro  y 
San  Pablo  del  Arrabal,  donde  á  la  sazón  estaba  un  mo- 
nasterio de  monjas  de  San  Benito.  Era  Gunderico  arzo- 
bispo de  Toledo.  Los  decretos  deste  Concilio  no  se  po- 
nen ni  andan  entre  los  demás  concilios,  ni  era  raz m 
porserdel  todo  contrarios  á  las  leyes  y  cánones  ecle- 
siásticos. En  particular,  contra  lo  que  por  leyes  antiguas 
estaba  dispuesto  ,  se  dio  libertad  á  los  judíos  para  quo 
volviesen  y  morasen  en  España.  Desde  entonces  se  co- 
menzó á  revolver  todo  y  á  despeñarse ;  porque  dado  (jue 
á  muchos  daba  gusto  el  vicio,  casi  todos  juzgaban  mal 
dél ,  y  en  particular  se  desabrieron  todos  aquellos  quo 
eran  aficionados  á  las  leyes  y  costumbres  antiguas ,  y 
muchos  volvieron  los  ojos  al  linaje  y  sucesión  del  rey 
Chindasvinto  para  les  volver  la  corona  y  poner  remcilio 
por  este  camino  á  tantos  males.  No  se  le  encubrió  esto 
á  Witiza ,  que  fué  ocasión  de  embravecerse  contra  los 
de  aquella  casa,  y  lo  que  comenzó  en  vida  de  su  padre, 
que  fué  ensangrentar  sus  manos  en  aquel  linaje,  con- 
tinuarlo como  podia  y  llevarlo  al  cabo.  Vivían  dos  hijos 
de  Chindasvinto,  hermanos  del  rey  Recesvinto,  que  so 
llamaban  el  unoTeodefredo  y  el  otro  Favila.  Teodofredo 
era  duque  de  Córdoba ,  do  para  su  entretenimiento  edi- 
ficó un  palacio  á  la  sazón  y  aun  después  muy  nombrado. 
Estaba  determinado  de  no  ir  á  la  corte  por  no  asegu- 
rarse del  Rey  y  pasar  su  vida  en  sus  tierras  y  estado. 
Favila  era  duque  de  Cantabria  ó  Vizcaya ,  y  en  el  tiem- 
po que  Witiza  en  vida  de  su  padre  residía  en  Galicia 
anduvo  en  su  compañía  con  cargo  de  capitán  de  la  guar- 
da, al  cual  los  godos  en  aquel  tiempo  llamaban  protos- 
palario.  Matóle  á  tuerto  Witiza  con  un  golpe  que  le  dio 
de  un  bastón ,  y  aun  algunos  sospechan  para  gozar  mas 
libremente  de  su  mujer,  en  quien  tenia  puestos  los  ojos. 
Quedó  de  Favila  un  hijo  llamado  don  Pelayo,  el  quo 
adelante  comenzó  á  reparar  los  daños  y  caída  de  Espa- 
ña ,  y  entonces  acerca  de  Witiza  hacia  como  teniente  el 
oficio  de  su  padre.  Mas  por  su  muerte  se  retiró  á  su  es- 
tado de  Cantabria,  y  el  conde  don  Julián  ,  casado  con 
hermana  de  Witiza,  fué  puesto  en  el  cargo  de  protospa- 
tario.  Estas  fueron  las  primeras  muestras  que  Witiza  en 
vida  de  su  padre  dio  de  su  fiereza  y  de  la  enemiga  que 
tenia  contra  aquel  nobilísimo  linaje.  Hecho  rey,  pasó 
adelante,  y  volvió  su  rabia  contra  don  Pelayo  y  su  tío 
Teodefrcdo;  al  tío,  maguer  que  retirado  en  su  casa,  privó 
de  la  vista  y  le  cegó ;  á  don  Pelayo  no  pudo  haber  á  las 
manos,  dado  que  lo  procuró  con  todo  cuidado,  como 
también  se  le  escapó  don  Rodrigo,  hijo  de  Teodefredo, 
que  después  vino  á  ser  rey.  Don  Pelayo  por  no  asegu- 
rarse en  España  dicen  se  ausentó,  y  con  muestra  deile- 
vocion  pasó  á  Jerusuiem  en  romería.  En  confirmación 
deslo  por  largo  tiempo  mostraban  en  Arratia,  pueblo  de 
Vizcaya,  los  bordones  de  don  Pelayo  y  su  compañero,  da 
que  usaron  en  aquella  larga  peregrinación.  Resultó  des- 
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tas  criielflades  y  do  las  dcmís  torpeza"?  y  desórdenes  di^s- 
teücy  qiiese  hizo  muy  odioso  ¡í  sus  vasallos.  Él,  perdida 
la  rsperanza  do  apaciguarlos  por  buenos  medidS,  acor- 
dó de  enfrenarlos  con  lémur  y  qnilarlcs  la  manera  de 
poderse  levantar  y  liacor  fucrles.  Para  esto  mandó  aba- 
tir las  forlale/as  y  las  murallas  de  casi  todas  las  ciuda- 
des de  España  ,  digo  casi  todas,  porque  algunas  fueron 
exemptas  dcsle  mandato,  como  Toledo,  León  y  Astor- 
pa  ,  sea  por  no  querer  aceptalle,  ó  porque  el  Ucy  se  fia- 
ba mas  dcllas  que  de  las  demás.  Ullra  desto ,  perlas 
mismas  causas  deshizo  las  armas  del  reino  en  que  con- 
eistela  salud  pública  y  la  libertad.  El  color  que  daba 
«  mándalos  tan  exorbitantes  era  el  sosiego  del  reino  y 
deseo  que  se  conservase  la  paz ,  como  quicr  que  los  ti- 
ranos luego  que  dellos  se  apodera  la  maldad  temen  sus 
mismos  reparos  y  ayudas,  y  los  que  ni  la  vergüenza  re- 
tira de  la  torpeza  ,  ni  el  tetnor  de  la  crueldad,  ni  de  la 
locura  la  prudencia,  estos  por  asegurarse  se  suelen  en- 
redar y  caer  en  mayores  (iaños.  Era  por  este  tiempo 
ar/.nbispo  de  Toledo  Gunderico ,  sucesor  de  Félix,  per- 
sona de  grandes  prendas  y  partes  si  tuviera  valor  y 
ánimo  para  contrastar  á  males  tan  grandes,  que  liay 
personas  á  quien,  aunque  desplace  la  maldad,  no  tienen 
bastante  ánimo  para  hacer  rostro  al  que  la  comete.  Que- 
daban o'rosí  algunos  sacerdotes,  que  como  por  la  me- 
moria del  tiempo  pasado  se  mantuviesen  en  su  puridad, 
no  aprobaban  los  desórdenes  de  Witiza ,  á  estos  él  per- 
siguió y  oíligió  de  todas  maneras  hasta  rendillosá  su  yo- 
lunlad,  como  lo  iiizo  Sinderedo,  sucesor  de  Gunderico, 
que  se  acomodó  con  los  tiempos  y  se  sujetó  al  Rey  en 
tanto  grado,  que  vino  en  que  Oppas,  hermano  de  Wili- 
Ea,ócomo  otros  dicen,  hijo,  déla  iglesia  de  Sevilln, 
cuyo  arzobispo  era,  fuese  trasladado  á  Toleilo.  Deque 
resultó  otro  nuevo  desorden  encadenado  de  los  demás, 
que  hobiese  juntamente  dos  pre'ados  deaquella  ciudad 
contra  loque  disponen  lasleyoseclcsiáslicas.  La  muerte 
de  Wiliza  fué  conforme  á  la  vida ,  si  bien  los  autores  en 
la  manera  della  se  diferencian.  El  arzobispo  don  Rodri- 
go dice  que  fué  muerto  por  conjuración  de  don  Rodrigo, 
que  se  ayudó  para  esto,  así  de  los  de  su  valía  como  de 
los  romanos ,  á  los  cuales  se  recogió  cuando  cegaron  á 
su  padre.  El  deseo  de  venganza  y  el  miedo  del  peligro 
en  que  andaba  le  dieron  ánimo  para  quitar  la  vida  al 
que  asi  le  trataba.  Su  padre  lo  que  le  quedó  de  la  vida 
pasó  en  Córdoba  condenado  á  perpetuas  tinieblas  y  cár- 
cel. Otros  autores  muy  diligentes  afirman  que  Wiliza 
murió  de  enfermedad  C'.i  Toledo  el  año  deceno  de  su 
reinado,  que  so  contaba  de  Cristo  711.  Dejó  dos  hijos, 
llamados  el  uno  Eva,  y  cl  otro  Sisebuto  ;  á  estos  como 
quier  que  unos  los  favoreciesen  y  otros  al  contrario,  se 
levantaron  eu  el  reino  recios  temporales  y  torbellinos, 
cuyo  remate  fué  la  mas  miserable  desventura  do  cuan- 
tas se  pudieran  pensar. 

CAPITULO  XX. 
De  la  genealogía  deslos  reyes. 

La  misma  cosa  pide  quo  pues  por  la  disen«ion  de  los 
godos  y  por  estar  divididas  las  voluntades  entre  dos  li- 
najes, el  uno  de  Chindasvinto ,  y  el  otro  de  Wamba,  que 
pretendían  ambos  tener  derecho  á  la  corona ,  las  cosas 
de  España  so  despeñaron  por  este  tiempo  en  su  total 
perdición ;  declaremos  en  breve  la  genealogía  de  la  Qua 


familia  y  de  la  otra.  Dejó  Chindasvinto  de  su  mujer  Rí-' 
ciberga  estos  hijos:  Recesvinto,  el  mayorazgo,  que  le 
sucedió  en  cl  reino,  Teodefredo  y  Favila  y  una  bija,  cu- 
yo nombre  no  se  sabe.  Recesvinto  falleció  sin  dejar  su- 
cesión. Así  los  grandes  del  reino  pusieron  en  su  lugar  á 
Wamba.  La  hija  de  Chindasvinto  casó  con  un  conde  lla- 
mado Ardebasto,  griego  de  nación,  el  cual,  aunque  dea- 
terrado  de  Constanlinopla,  por  su  valor  y  nobleza  em- 
parentó con  el  Rey,  y  tuvo  por  hijo  á  Ervigio,  el  que 
dio  principio  y  fué  causa  de  grandes  males  por  ap  i- 
dcrarse  del  reino  y  quitarle,  como  le  quitó  á  Wamba, 
con  malas  mañas  y  engaño.  El  rey  Ervigio  de  su  mujer 
Liubigotona  tuvo  una  hija,  por  nombre Cijilona,  que 
casó  con  el  rey  Egica,  deudo  que  era  del  rey  Wamba, 
casamiento  que  se  enderezaba  á  quitar  enemistades  y 
soldar  la  quiebra  de  disensiones  entre  aquellas  dos  ca- 
sas. Deste  matrimonio  nació  Wiliza,  el  mayorazgo,  j 
Oppas,  prelado  de  Sevilla,  y  una  hija,  que.  como  dicen 
autores  graves ,  casó  con  el  conde  don  Julián.  Hijos  de 
Witiza  fueron,  comopoco  antes  se  dijo,  Eva  y  Sisebuto. 
Teodefredo  el  segundo,  hijo  de  Chindasvinto,  hobo  en 
su  mujer  Rícilona,  señora  nobilísima,  á  don  Rodrigo, 
pesie,  tizón  y  fuego  de  España.  De  Favila,  hijo  tam- 
bién de  Chindasvinto,  nació  don  Pelayo,  bien  diferente 
en  costumbres  de  su  primo ,  pues  por  su  esfuerzo  y  va- 
lor comenzaron  adelante  á  alzar  cabeza  las  cosas  de  los 
cristianos  en  España,  abatidas  de  todo  punto  y  destrui- 
das por  la  locura  de  don  Rodrigo.  De  don  Pelayo  traen 
su  descendencia  los  reyes  de  España  ,  sin  jamás  cortar- 
se la  línea  de  su  alcuña  real  hasta  nuestro  tiempo,  antes 
siemprelos  hijos  han  heredado  la  corona  desús  pidres, 
ó  los  hermanos  de  sus  hermanos,  que  es  cosa  muy 
de  notar. 

CAPITULO  XXL 

De  los  principios  del  rey  don  Rodrigo. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  de  España  á  la  sazón 
que  don  Rodrigo,  excluidos  los  hijos  de  Witiza,  se  en- 
cargó do!  reino  de  los  godos  por  voto,  como  muchos 
sienten,  de  los  grandes ;  que  ni  las  voluntades  de  la  gen- 
te se  podían  soldar  por  estar  entre  sí  diferentes  con  las 
parcialidades  y  bandos,  ni  tenían  fuerzas  bastantes  pana 
contrastará  los  enemigos  de  fuera.  Hallábanse  fallos  de 
amigos  que  los  socorrieren ,  y  ellos  por  sí  mismos  te* 
nian  los  cuerpos  flacos  y  los  ánimos  afeminados  á  causa 
de  la  soltura  de  su  vida  y  costumbres.  Todo  era  convi- 
tes ,  manjares  delicados  y  vino ,  con  que  tenían  estra- 
gadas las  fuerzas,  y  con  las  deshonestidades  de  todo- 
punto  perdidas,  y  á  ejemplo  de  los  principales  los  mas  i 
del  pueblo  hacían  una  vida  torpe  y  infame.  Eran  muy 
á  propósito  para  levantar  bullicios,  para  hacer  fieros  y 
desgarros,  pero  muy  inhábiles  para  acudirá  las  armas- 
y  venirá  las  puñadas  con  los  enemigos.  Finalmente ,  el  I 
imperio  yseñorío,  ganado  por  valor  y  esfuerzo  ,  se  perdió 
por  la  abundancia  y  deleites  que.  de  ordinario  le  acom-. 
pañan. 'Todo  aquel  vigor  y  esfuerzo  con  que  ton  gran- 
des cosas  en  guerra  y  en  paz  acabaron ,  los  vicios  le 
apagaron,  yjuntamente  desbarataron  toda  la  diciplínS- 
militar,  de  suerte  que  no  se  pudiera  hallar  cosa  en  aquel 
tiempo  mas  estragada  que  las  costumbres  de  España, 
ni  gente  mas  curiosa  en  buscar  lodo  género  de  regalo. 
Paréceme  á  mí  que  por  estos  tiempos  ci  iciuo  y  nación 
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de  los  godos  era  grondemenle  miserable;  pues  como 
qiiior  que  por  su  esfuerzo  liobiesen  paseado  gran  parte 
do  la  redondez  del  mundo  y  ganado  grandes  victorias 
y  con  ellas  gran  renombre  y  riquezas ,  con  todo  esto  no 
fallaron  quien  por  satisfacer  á  sus  antojos  y  pasiones 
con  corazones  endurecidos  pretendiesen  destruirlo  to- 
do ;  tan  grande  era  la  dolencia  y  peste  que  estaba  apo- 
derada de  los  godos.  Tenia  el  nuevo  Rey  parles  aven- 
tajadas y  prendas  de  cuerpo  y  alma  que  daban  claras 
muestras  de  señaladas  virtudes.  El  cuerpo  endurecido 
con  liis  trabajos ,  acostumbrado  á  la  bambre ,  frió  y  ca- 
lor y  falta  de  sueño.  Era  de  corazón  osado  para  acome- 
ter cualquiera  liazaña,  grande  su  liberalidad ,  y  extra- 
ordinaria la  destreza  para  granjear  las  voluntades, 
tratar  y  llevar  al  cabo  negocios  dificultosos.  Tal  era 
antes  que  le  entregasen  el  gobernalle;  mas  luego  que 
le  lucieron  rey  se  trocó  y  afeó  todas  las  sobredicbas 
virtudes  con  no  menores  vicios.  En  lo  que  mas  se  se- 
ñaló fué  en  la  memoria  de  las  injurias,  la  soltura  en 
las  deslioneslidades  y  la  imprudencia  en  todo  lo  que 
emprendía.  Finalmente,  fué  mas  semejable  á  Witiza 
que  Á  su  padre  ni  á  sus  abuelos.  Hállanse  monedas  de 
oro  acuñadas  con  el  nondjre  de  don  Rodrigo ;  su  rostro 
comode  liombre  armado  y  feroz  y  por  reverso  estas  pa- 
labras:  /(^cdiíaíua  Piws,  mote  puesto,  como  se  entiende, 
mas  por  adulación  que  por  él  merecerlo.  Esto  en  ge- 
neral. Las  cosas  particulares  que  ]v7.o  fueron  estas:  lo 
primero  con  nuevos  pertrechos  y  fábricas  ensancbó  y 
liermoseó  el-  palacio  que  su  padre  edificara  cerca  de 
Córdoba,  según  que  ya  se  dijo;  por  donde  los  moros 
adelante  le  llamaron  comunmente  el  palacio  dedoii  Ro- 
drigo; así  lo  testifica  Isidoro,  pacense,  historiador  de 
mucba  autoridad  en  lo  que  toca  á  las  cosas  destc  tiem- 
po. Demás  desto,  llamó  del  destierro  y  tuvo  cerca  de  sí 
á  su  primo  don  Pelayo  con  cargo  de  capitán  de  su  guar- 
da, que  era  el  mas  principal  en  la  corte  y  casa  real. 
Amábale  muclio,así  por  el  deudo  como  por  haber  los 
años  pasados  corrido  la  misma  fortuna  que  él.  Por  el 
contrario,  el  odio  que  tenia  contra  Witiza  com:mzó  ú 
mostrar  en  el  mal  tratamiento  que  hacia  á  sus  hijos,  en 
tanto  grado,  que  así  por  esto  como  por  el  miedo  que  te- 
nían de  mayor  daño,  se  resolvieron  de  ausentarse  de  la 
corte  y  aun  de  toda  España  y  pasar  en  aquella  parte  de 
Berbería  que  estaba  sujeta  ú.  losgodos  y  se  llamaba  Mau- 
ritania Tingitana.  Tenia  el  gobierno  ala  sazón  de  aque- 
lla tierra  un  conde,  por  nombre  Requila,  lugartciúente, 
comoyoenüendo,  del  conde  don  Julián,  persona  tan 
poderosa ,  que  demás  desto  tenia  &  su  cargo  el  gobierno 
de  la  parte  de  España  cercana  al  estrecho  deGibraltar, 
paso  muy  corto  para  África.  Asimismo  en  la  comarca  de 
Consuegra  poseía  un  gran  estado  suyo  y  muchos  pue- 
blos, riquezas  y  poder  tan  grande  como  de  cualquiera 
otro  del  reino ,  y  de  que  el  mismo  Rey  se  pudiera  rece- 
lar. Estos  fueron  los  primeros  principios  y  como  se- 
milla délo  que  avino  adelante,  ca  loshijos  de  ^Yitiza 
antes  de  posar  en  África  trataron  con  otras  personas 
principales  de  tomar  las  armas.  Pretendían  estar  mala- 
mente agraviados.  Asistíales  y  estaba  de  su  parte  el  ar- 
zobispo don  Oppas ,  persona  de  sangre  real  y  de  muchos 
aliados.  Otros  asimismo  les  acudían ,  quién  con  deseo  de 
vengarse,  quién  con  esperanza  de  mejorar  su  partido, 
si  la  feriase  revolvía,  que  tal  es  la  costumbre  de  la 
guerra,  unos  bajan  y  otros  suben.  Fuera  justo  acudir 
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á  estos  principios  y  desbaratar  la  semilla  de  tanto  mal ; 
pero  antes  en  lugar  desto  de  nuevo  se  enconaron  las 
voluntades  con  un  nuevo  desorden  y  caso  que  suco  lió 
y  dio  ocasión  á  los  bulliciosos  de  cubrir  y  colorear  la 
maldad ,  que  hasta  entonces  temerían  de  comenzar ,  con 
muestra  de  justa  venganza.  Eracosiumbre  en  España 
que  los  hijos  délos  nobles  se  crinscn  enlaf^asa  real.  Los 
varones  acompañaban  y  guardaban  la  persona  del  roy, 
servían  en  casa  y  á  la  mesa;  los  que  tcDÍan  edad  iban 
en  su  compañía  cuando  salia  á  caza,  y  seguíanle  á  la 
guerra  con  sus  armas;  escuela  de  que  salían  go!)erna- 
dores  prudentes ,  esforzados  y  valerosos  cnpi¡i\ues.  Las 
hijas  servían  á  la  reina  en  su  aposento;  allí  las  amaes- 
traban en  toda  crianza,  hacer  labor,  cantnr  y  danzar 
cuanto  á  mujeres  pertenecía.  Llegadas  á  edad,  las  ca- 
saban conforme  á  la  calidad  de  cada  cual.  Entre  estas 
una  hija  del  conde  don  Julián,  llamada  Cava,  moza  do 
cxlremada  hermosura,  se  criaba  en  servicio  de  lu  reina 
Egíloua.  Avino  que  jugando  con  sus  iguales  de^cubri) 
gran  parte  de  su  cuerpo.  Acechálialas  el  Rey  de  cierta 
ventana ,  que  con  aquella  vista  fué  de  tal  tnanera  heri- 
do y  prendado,  que  ninguna  otra  cosa  podía  de  ordi- 
nario pensar.  Avivábase  en  sus  entrañas  aquella  desho- 
nesta llama ,  y  cebábase  con  la  vista  ordinaria  de  aque- 
lla doncella,  que  era  la  parte  por  do  le  eniró  el  mal. 
Buscó  tiempo  y  lugar  &  propósito;  mas  como  ella  no  se 
dejase  vencer  con  halagos  ni  con  amenazas  y  miedo?, 
llegó  su  desatino  á  tanto,  que  le  hizo  fuerza ,  con  que  se 
despeñó  á  sí  y  á  su  reino  en  su  perdición,  como  perso- 
na estragada  con  los  vicios  y  desamparaila  de  Dios.  Ha- 
llábase á  la  sazón  el  conde  don  Julián  ausente  en  África, 
ca  el  Rey  le  enviara  en  embajada  sobre  negocios  muy 
importantes.  Apretaba  á  su  hija  el  dolor,  y  la  afrenta 
recebida  la  tenia  como  fuera  de  sí;  no  sabia  qué  partido 
se  tomase,  si  disimular,  sí  dar  cuenta  de  su  daño. De- 
terminóse de  escribir  una  carta  á  su  padre  deste  tenor: 
«Ojalá ,  padre  y  señor ,  ojalá  la  ¡ierra  se  me  abriera  an- 
» tes  que  me  viera  puesta  en  condición  de  escribiros  estos 
«renglones,  y  con  tan  triste  nueva  poneros  en  ocasioil  do 
»un  dolor  y  quebranto  perpetuo.  Con  cuántnslágrimas 
» escriba  esto,  estas  manchas  y  borrones  lo  declaran  ; 
»  pero  si  no  lohagoluego,darésospí>chaque,nosolo  el 
«cuerpo  ha  sido  ensuciado,  sino  también  amancillada  e\ 
»  alma  con  mancha  y  infamia  perpetua.  ¿Qué  salida  ten- 
»drán  nuestros  males?  ¿Quién  sin  vos  ¡londrá  reparo  4 
«nuestra  cuita?  ¿Esperaremos  hasta  tanto  que  el  tiempo 
«saquea  luz  loque  ahora  está  secreto,  y  de  nuestra 
«afrenta  hagainfamiamaspesadaque  lamismamuorle? 
«Avergüénzomede escribirlo  que  no  mees  líci'ocaüar, 
«¡oh  triste  yniiserablesuerte!  En  una  palabra;  vuestra 
» luja ,  vuestra  sangre  y  de  la  alcuña  real  du  los  godos, 
«por  el  rey  don  Rodrigo,  al  que  estaba,  mal  perado, 
«  encomendada ,  como  la  oveja  al  lobo ,  con  una  maMaJ 
«increíble  ha  sido  afrentada.  Vos,  si  sois  varones,  ha- 
«  reís  que  el  gusto  que  tomó  de  nueilro  dáñesele  vucl- 
»  va  en  ponzoña,  y  no  pase  sin  castigo  la  burla  y  befo  que 
»  hizo  á  nuestrolinaje  y  ¿nuestra  casa. »  Grande  fué  la 
cuila  que  con  esta  carta  cayó  en  el  conde  y  con  estas 
nuevas;  no  hay  para  qué  cncarccello,  pues  cada  cual 
lo  podrá  juzgar  por  sí  mismo.  Revolvió  en  su  pensa- 
miento diversas  trazas,  resolvióse  de  apresurar  la  trai- 
ción que  poco  antes  tenían  tramada  ,  dio  orden  en  las 
cosas  de  África,  ycon  tanto  sin  dilación  pasó  á  España, 
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que  el  dolor  ilo  In  nrfpnf.a  le  nRiiijalia  y  ospolealja.  I->a 
liomhre  miniü-u  ,  alreviilo  ,  stibia  muy  Itieii  fingir  y  di- 
simular. Así,  liofíado  á  la  corle,  con  rolalar  lo  ()ue  liabia 
lieclio  y  con  acomodarse  con  el  lictnpo,  crcoia  en  gra- 
cia y  privanza  desiicrlc,  que  le  comunicaban  todos  los 
secretos  y  se  hallaba  á  los  consejos  de  los  nf  fí'"^'*^s  mas 
graves  del  reino  ,  lo  cual  tiulo  no  se  hacia  solo  por  sus 
servirios  y  parles,  sino  mas  aína  por  amor  de  su  hija. 
Para  encaminar  sus  nogocidS  al  lin  que  deseaba  per- 
suadió ul  Rey  que  pues  Kspaña  estaba  en  paz,  y  los 
moros  y  fianccscs  por  diversas  parles  corrian  las  lier- 
ras  de  África  y  de  Francia,  que  enviase  contra  ellos  á 
aquellas  fronteras  todo  lo  que  restaba  de  armas  y  caba- 
llos, que  era  desnudar  el  reino  de  fuerzas  para  que  no 
pudiese  resistir.  Concluido  esto  como  deseaba,  dio  á 
entender  que  su  mujer  estaba  en  África  doliente  de  una 
grave  y  larga  enfermedad;  que  ninguna  cosa  le  podría 
tanto  alentar  cómela  vista  de  su  hija  muy  ama'la;  que 
esto  le  avisaban  y  certificaban  por  sus  cartas,  así  ella 
como  los  de  su  casa.  Fué  la  diligencia  que  en  esto  pu- 
so tan  grande  ,  que  el  P»ey  dio  licencia  ,  sea  forzado  de 
la  necesidad,  mayormente queprometia  seria  la  vuelta 
en  breve,  sea  por  estar  ya  cansado  y  enfadado,  como 
suele  acontecer,  de  aquella  conversación.  En  la  ciudad 
de  Málaga,  que  eslá  á  las  riberas  del  mar  Mediterráneo, 
liay  una  puerta  llamada  de  la  Cava ,  por  donde  se  dice, 
como  cosa  recebida  de  padres  á  hijos,  que  salió  esta  se- 
ñora para  embarcarse.  A  la  misma  sazón  el  Rey,  que  por 
tantos  desórdenes  era  aborrecido  de  Dios  y  de  las  gen- 
tes, cometió  un  nuevo  desconcierto,  conquedió  mues- 
tra de  faltarle  la  razón  y  prudencia.  irii)ia  en  Toledo 
un  palacio  encantado,  como  lo  cuenta  el  arzobispo  don 
Rodrigo,  cerrado  con  gruesos  cerrojos  y  fuertes  canda- 
dos para  que  nadie  pudiese  en  él  entrar,  ca  estaban 
persuadidos,  así  el  pueblo  como  los  principales,  que  ala 
íinra  que  fuese  abierto ,  seria  destruida  España.  Sospe- 
chó el  Rey  que  esta  voz  era  falsa  para  efecto  de  encubrir 
los  grandes  tesoros  que  pusieron  allí  los  reyes  pasados. 
Demás  desto,  movido  por  curiosidad ,  sin  embargo  que 
le  ponian  grandes  temores,  como  sean  las  voluntades 
de  los  reyes  tan  determinadas  en  lo  que  una  vez  propo- 
nen ,  hizo  quebrantar  las  cerraduras.  Entró  dentro  ,  no 
halló  algunos  tesoros,  solo  una  arca ,  y  en  ella  un  lienzo 
y  en  él  pintados  hombres  de  rostros  y  hábitos  extraor- 
dinarios con  un  letrero  en  latín  que  decía  :  «Por  esta 
gente  será  en  breve  destruida  España. »  Los  trajes  y  ges- 
tos parecían  de  moros;  así,  los  que  presentes  se  halla- 
ron quedaron  persuadidos  que  aquel  mal  y  daño  ven- 
dría de  África;  y  no  menos  arrepentido  el  Rey,  aunque 
tarde,  de  haber  sin  propósito  y  á  grande  riesgo  es- 
cudriñado y  sacado  á  luz  misterios  encubiertos  hasta 
entonces  con  tanto  cuidado.  Algunos  tienen  todo  esto 
por  fábula,  por  invención  y  patraña  ;  nos  ni  la  aproba- 
mos por  verdadera  ni  la  desecliaüios  como  falsa;  el 
lector  podrá  juzgar  libremente  y  seguir  lo  que  le  pare- 
ciere probable.  No  pareció  pysalla  en  silencio  por  los 
muchos  y  muy  graves  autores  que  la  relatan,  bien  que 
no  todos  de  una  manera. 

CAPITULO  XXIL 

De  la  primera  venida  de  los  moros  en  Espafia. 
Los  armas  délos  sarracenos  por  estos  tiempos  vola- 
ban por  todo  el  muüdo  cou  grande  valor  y  fama.  Tuvo 
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esta  canalla  su  origen  y  principio  en  Arabia ,  y  á  Maho- 
ma  por  caudillo,  el  cual  primeramenle  engañó  mucha 
gente  con  color  de  religiun.  Después  se  apoderó  de  las 
parles  y  provincias  de  levante;  desde  allí  se  extendió 
hacía  mediodía,  y  en  breve  espacio  de  tiempo  llegó 
hasta  las  postreras  tierras  de  occidente.  Consideró  el 
emperador  Heraclio  el  peligro  que  amenazaba;  y  así, 
después  que  venció  á  Cosroes,  rey  de  Persía,  y  se  apo- 
deró de  la  Asia,  procuró  con  maña  atajar  en  sus  prin- 
cipios esta  poste;  dio  sueldo  á  cuatro  mil  sarracenos 
délos  mas  nobles  y  valientes.  Mostró  con  esto  querer 
honrallüs  y  hacer  dellos  confianza,  como  qnier  que 
á  la  verdad  pretendiese  tenerlos  cerca  de  sí  para  segu- 
ridad que  no  levantasen,  según  que  liubian  comenza.lo, 
nuevas  alteraciones  y  guerras.  Sucedió  que  pidieron 
cierto  vestido  debido  álos  soldados  por  una  ley  de  Jus- 
tíniano,  que  hasta  hoy  se  conserva.  Nególes  su  petición 
el  prefecto  del  Fisco  ,  que  en  tiempo  tan  estragado  era 
un  eunuco;  flíjolespalabrasafrenlosas, esa  saber:  «¿Qué 
sobra  á  los  soldados  romanos  que  se  pueda  dar  á  es- 
tos canes?»  Irritáronse  ellos  con  aquella  respuesta  y 
palabra  de  aquel  hombre  afeminado.  Levantaron  sin 
dilación  sus  banderas,  y  vueltos  á  su  tierra,  se  apode- 
raron de  muchas  ciudades  comarcanas  del  imperio  ro-" 
mano.  Sujetaron  á  Egipto  y  á  los  Persas,  flacos  á  la 
sazón  y  sin  fuerzas  por  las  victorias  que  poco  antes  so- 
bre ellos  ganaron  los  romanos ;  y  no  sulo  los  sujetaron 
como  vencedores,  sino  también  los  compelieron  á  que 
profesasen  la  ley  y  tomasen  el  nombre  de  sarracenos. 
Con  el  mismo  ímpetu  tomaron  toda  la  Suria,  y  diver- 
sas veces  acometieron  la  África,  en  que  los  trances  fue- 
ron diferentes ,  ca  veces  vencían,  y  á  veces  al  contra- 
rio; mas  últimamente  salieron  con  laen)presa.  Fué  así 
que  el  rey  dcsta  gente,  por  nombre  Abiinelech,  con 
un  grueso  ejército  se  melió  por  África  y  se  puso  sobre 
Cartago ;  tomóla  y  echóla  por  tierra ,  pero  sin  embargo 
fueron  vencidos  y  echados  de  toda  la  África  por  Juan, 
prefecto  del  Pretorio ,  gobernador  á  la  sazón  de  aque-  . 
¡las  parios.  Tornábanse  á  rehacer  para  entrar  de  nuevo 
con  mas  fuerzas  y  mas  bravos.  Por  este  respeto  Juan  se 
embarcó  y  pasó  á  Constantinopla  para  pedir  gente  de 
socorro  al  emperador  Leoncio  ,  que  fué  el  año  del  So- 
ñor  de  700,  poco  mas  á  menos.  Las  legiones  romanas 
que  en  África  y  en  Cartago  quedaban  ,  cansadas  de  es- 
perar ó  con  deseo  de  novedades,  alzaron  por  emperador 
á  un  Tiberio  Apsimaro ,  y  para  apoderalle  del  imperio 
pasaron  con  él  á  la  misma  ciudad  de  Constantinopla. 
Con  esto  quedó  África  desapercebida  y  flaca  ;  acome- 
tiéronla de  nuevo  y  sujetáronla  los  sarracenos.  Pasa- 
ron adelante ,  y  hicieron  lo  mismo  en  la  Numidía  y  en 
las  Maurilanias  sin  parar  hasta  el  mar  Océano  y  At- 
lántico, fin  y  remate  del  mundo.  Era  señor  de  toda 
aquella  gente  y  de  aquel  imperio  Ulit,  llamábase  Mira- 
mamolin ,  que  era  apellido  de  supremo  emperador.  Go- 
bernaba en  su  nombre  lo  de  Alrica  Muza  ,  hombre  fe- 
roz, en  sus  consejos  prudente ,  y  en  la  ejecución  presto. 
El  conde  don  Julián,  luego  que  alcanzó  licencia  del  Rey 
para  pa^^ar  en  África,  de  camino  se  vio  con  las  cabezas 
de  la  conjuración  para  masprendallos ;  hablóles  confor- 
me al  apetito  de  cada  cual ,  prometia  á  unos  riquezas, 
á  otros  gobiernos,  con  todos  blasonaba  de  sus  fuerzas, 
y  encarecía  la  falta  que  dellas  el  Rey  tenia.  No  léjoS 
de  la  villa  de  Consuegra  eslá  un  monte  llamado  CaMe- 
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Miio,  y  porqnft  este  nombro,  en  arábigo  quiere  docir 
monto  (le  traición,  los  de  aquella  comarca  se  persua- 
ilen,  como  cosa  recebida  desús  antepasados,  que  en 
¡iqucl  monte  se  juntaron  el  Conde  y  Ins  demás  para 
acordar,  como  acordaron  ,  de  llamar  los  moros  á  Es- 
paña. Llegado  en  África,  lo  primero  que  liizo  fué 
irse  ú  ver  con  Muza ;  declaróle  el  estado  en  que  las  co- 
sas de  España  se  hallaban  ;  quejóse  de  los  agravios  que 
el  Rey  tenia  hecbos  sin  causa ,  así  á  él  como  á  los  bijas 
del  rey  Witiza,  que  demás  de  despojarlos  de  la  beren- 
ciade  su  padre,  los  forzaba  á  andar  destorrados,  po- 
bres y  miserables  y  sin  refugio  alguno;  dado  que  no 
les  fallaban  las  aficiones  de  mucbos,  que  llegada  la 
ocasión  se  declararían.  Que  era  buena  sazón  para  aco- 
meter á  España  y  por  este  camino  apoderarse  do  toda 
la  Europa,  en  que  basta  entonces  no  hablan  podido  en- 
trar. Solo  era  necesario  usar  de  presteza  pora  que  los 
contrarios  no  tuviesen  liempodeaprestarse.  Encarecíale 
la  facilidad  de  la  empresa ,  áque  se  ofrecía  salir  él  mis- 
mo con  pequeña  ayuda  que  de  África  le  diesen,  confia- 
do en  sus  aliados.  Qnopor  teñeron  su  poder , de  la  una 
y  de  la  otra  parte  del  Estrecho,  las  entradas  de  África  y 
ileEspaña,no  dudaría  de  quitar  la  corona  á  su  con- 
trario. No  le  parecía  al  bárbaro  mala  ocasión  esta  ,  solo 
dudaba  de  la  lealtad  del  Cnmle,  si  por  ser  cristiano 
puardaría  lo  que  pusiese.  Parecióle  comunicar  el  ne- 
gocio con  el  Miramamnlín.  Salió  acordado  que  con  poca 
gente  se  hiciese  primero  prueba  de  las  fuerzas  de  Es- 
paña y  si  las  obras  del  Conde  eran  conforme  á  sus  pa- 
labras. Era  Muza  hombre  recatado  ;  hallábase  ocupado 
en  el  gobierno  de  África  ,  empeñado  en  muchos  y  gra- 
ves negocios.  Envió  al  principio  solos  ciento  de  ú  ca- 
ballo y  cuatrocientos  de  á  pié  repartidos  en  cuatro  na- 
ves. Estos  acometieron  las  islas  y  marinas  cercanas  al 
Estrecho.  Sucedieron  las  cosas  ásu  propósito,  que  mu- 
chos españoles  se  les  pasaron.  Con  esto  do  nuevo  envió 
doce  mil  soldados,  y  por  su  capitán  Taiif,  por  sobre- 
nombre Abenzarca ,  persona  de  gran  cuenta ,  dado  que 
le  faltaba  un  ojo.  Para  que  fuese  el  negocio  mas  secre- 
to y  no  se  entendiese  dónde  encaminaban  estas  tra- 
mas, no  se  apercibió  armada  en  el  mar,  sino  pasaron 
en  naves  de  mercaderes.  Surgieron  cerca  de  España  ,  y 
lo  primero  se  apoderaron  del  monte  Calpe  y  de  la  ciu- 
dad de  Heraclea ,  que  en  él  estaba ,  y  en  lo  de  adelante 
se  llamó  Gibraltar,  de  gebal,  que  en  arábigo  quiere  de- 
cir monte,  y  de  Taríf,  el  general,  de  cuyo  nombre  tam- 
bién, como  muchos  piensan,  otra  ciudad  allí  cerca, 
llamada  antiguamente  Tarteso ,  tomó  nombre  de  Tari- 
fa. Tuvo  el  rey  don  Rodrigo  aviso  de  lo  que  pasaba,  de 
los  intentos  del  Conde  y  de  las  fuerzas  de  los  moros. 
Despachó  con  presteza  un  su  primo  llamado  Sancho 
(hay  quien  le  llame  Iñigo)  paraquelesalieseal  encuen- 
tro. Fué  muy  desgraciado  este  principio,  y  como  pro- 
nóstico y  mal  agüero  de  lo  de  adelante.  El  ejército  era 
compuesto  de  toda  broza,  y  como  gente  allegadiza, 
poco  ejercitada;  ni  tenían  fuerza  en  los  cuerpos  ni 
valor  en  sus  ánimos;  los  escuadrones  mal  formados, 
as  armas  tomadas  de  orín ,  los  caballos ,  ó  flacos  ó  re- 
galados ,no  acostumbrados  á  sufrir  el  polvo,  el  calor, 
ias  tempestades.  Asentaron  su  real  cerca  de  Tarifa;  tu- 
vieron encuentros  y  escaramuzas,  en  que  los  nuestros 
levaron  siempre  lo  peor;  últimamente,  ordenadas  las 
■laces ,  se  dio  la  batalla,  que  estuvo  por  algún  espacio 
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en  peso  sin  declararla  victoria  por  ninguna  do  la^  par- 
tes, pero  al  fin  quedó  por  los  moros  el  campo.  Smcbo, 
el  general,  muerto ,  y  con  él  parte  del  ejército  ;  los  de- 
más se  salvaron  por  los  pies.  Pasaron  los  bárbaros  ade- 
lante engreídos  con  la  victoria ,  talaron  los  campos 
del  Andalucía  y  déla  Lusítania ,  tomaron  muchos  pue- 
blos por  aquellas  partes ,  en  particular  la  ciudad  do  So- 
villa,  por  estar  desmantelada  y  sin  fuerzas.  Sucedió  esta 
primera  desgracia  el  año  713,  en  el  rual  Sinrleredn, 
arzobispo  de  Toledo,  por  la  revuelta  de  los  tiempos  ó 
por  la  insolencia  del  Rey  se  ausentó  de  España.  Pasó  á 
Roma,  do  los  años  adelante  se  halló  en  un  Cini;ilío 
laleranense,  que  se  celebró  por  mandado  del  papa 
Gregorio  III.  Por  su  ausencia  los  canónigos  de  Toledo 
trataron  de  elegir  nuevo  prelado  por  no  carecer  de 
pastor  en  tiempo  tan  desgraciado.  No  hicieron  coso 
de  don  Oppas,  como  de  intruso  y  entronizado  contra 
derecho.  Dieron  sus  votos  á  Urbano,  queera  primiclerio 
de  aquella  iglesia,  que  era  lo  mi>;mo  que  chantre,  per- 
sona de  conocidas  parles  y  víriud.  Pero  porque  «u 
elección  fué  en  vida  de  Sindorodo ,  y  parece  no  fué 
conlirmada  por  quien  de  di'rooho  lo  debía  ser,  hs  auíi- 
auos  no  le  contaron  en  el  número  de  los  prelados  de 
Toledo,  como  se  saca  de  algunos  libros  antigiMs  en 
'|ue  se  pone  la  lista  y  calálogo  de  los  arzobispos  de 
aquella  ciudad. 

CAPITULO  xxiir. 

De  la  rauerte  del  rey  don  Rodrigo. 

Cosas  grandes  eran  estas  y  principios  de  mavorcs 
males,  las  cuales  acabadas  en  breve,  los  dosoaudillos 
Tarif  y  el  cmide  don  Julián,  dieron  vuelta  á  Afrifa  para 
Isacer  instancia ,  como  la  hicieron ,  á  Muza  que  les  acu- 
diese con  nuevas  gentes  para  llevar  adelante  lo  comen- 
zado. Quedó  en  rehenes  y  para  seguridad  de  todo  el 
ronde  Requíla,  con  que  mayor  número  de  gente  de  á 
¡lié  y  dea  caballo  vino  á  la  misma  conquista.  Era  tan 
grande  el  brío  que  con  las  victorias  pasadas  y  con  estos 
nuevos  socorros  cobraron  los  enemigos ,  que  se  deter- 
minaron á  presentar  la  batalla  al  mismo  ri'y  don  Ro- 
drigo y  venir  con  él  á  las  manos.  El ,  moviilo  del  peli- 
gro y  daño  y  encendido  en  deseo  de  tomar  emienda 
de  lo  pasado  y  de  vengarse,  apellidó  todo  el  reino. 
Mandó  que  todos  los  que  fueren  de  edad  acuilii'siMi  á 
las  banderas.  Amenazó  con  graves  castigos  á  los  que  lo 
contrario  hiciesen.  Juntóse  á  este  llamamiento  gran 
número  de  gente;  los  que  menos  cuentan  dicen  fueron 
pasados  de  cien  rnil  combatientes.  Pero  con  la  larga 
paz ,  como  acontece ,  mostrábanse  ellos  alegres  y  bra- 
vos, blasonaban  y  aun  renegaban;  mas  eran  cobardes 
á  maravilla,  sin  esfuerzo  y  aun  sin  fuerzas  para  sufrir 
los  trabajos  y  incomodidades  de  la  guerra;  la  mayor 
parte  iban  desarmados,  con  hondas  S'damente  óbis- 
tones.  Este  fué  el  ejército  con  que  el  Rey  marchó  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llegó  por  sus  jornadas  cerca  do 
Jerez,  donde  el  enemigo  estaba  alujado.  Asentí»  sus 
reales  y  fortificólos  en  un  llano  por  la  parte  que  pasa  el 
rio  Guadalete.  Los  unos  y  los  otros  deseaban  grande- 
mente venir  A  las  manos;  los  moros  orgullusos  con  la 
victoria;  los  godos  por  vengarse,  por  su  patria,  hijos, 
mujeres  y  libertad  no  dudaban  ponerá  riesgo  lis  vi- 
das, sin  embargo  que  gran  parte  dellos  scntiau  eu 
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sus  corazonps  iinn  frisfpza  cxtr.iordinaria  y  un  silencio 
cual  suele  caer  á  lus  veces  como  presagio  del  mal  que   ^ 
lia  íle  venir  sobre  alpunns.  Al  mismo  Hey,  concrojado 
(le  cuidadas  cnlre  dia,  de  noclie  le  espaiilalian  sue- 
ños y  representaciones  muy  tristes.  I^eiearon  oclio  dias 
continuos  en  un  mi'ímo  lugar;  los sio!o  escaramuzaron, 
como  yo  lo  entiendo,  A  propósito  de  hacer  prueba  cada 
cual  de  las  parles  de  las  fuerzas  suyas  y  de  los  contra- 
rios. Del  suceso  no  se  escribe;  debió  ser  vario  ,  pues 
al  octavo  dia  se  resolvieron  de  dar  la  batalla  campal, 
que  fué  domingo  á  9   del  mes  que  los  moros  llaman 
javel  ó  sceval ,  así  lo  dice  don  Rodriíío,  que  vendría  á 
ser  por  el  mes  de  junio  conforme  i'i  la  cuenta  de  los 
árabes;  pero  yo  mas  creo  fuese  á  11  de  noviembre,  dia 
de  san  Martin ,  según  se  entiende  del  Cronicón  alvel- 
dcnse,  año  de  nuestra  salvación  do  714.  Estaban  las 
liares  ordenadas  en  puisa  de  pelear.  El  Rey  desde  un 
carro  de  marfil,  vestido  de  tela  do  oro  y  recamados, 
conforme  ú  la  costumbre  que  los  rovos  podus  leuiíui 
cuando  entraban  en  las  batallas,  liabló  íi  los  suyos  en 
esta  manera  :  aMuclio  me  alegro,  soldados  ,  que  baya 
llegado   el  tiempo  de  vengar  las  injurias  hechas  á 
nosotros  y  á  nuestra  sania  fe  por  esta  canalla  aborre- 
cible á  Dios  y  á  los  hombres.  ¿  Qué  otra  cau^a  tienen 
de  movernos  guerra,  sino  pretemlor  de  quitar  la  li- 
bertad á  vos,  á  vuestros  bijos,  mujeres  y  patria,  sa- 
quear y  eciiar  por  tierra  los  templos  do  Dios  ,  hollar  y 
profanar  los  altares,  sacramentos  y  todas  lus  cosas 
sagradas  como  lo  han  hecho  en  otras  partes?  Y  casi 
veis  con  los  ojos,  y  con  las  oreias  ois  el  destrozo  y 
ruido  de  los  que  han  abatido  en  buena  parle  de  Espa- 
ña. Hasta  ahora  han  hecho  guerra  contra  eunucos; 
sientan  que  cosa  es  acometer  á  la  invencible  sangre  de 
los  godos.  El  año  pasado  desbarataron  un  pequeño 
número  de  los  nuestros  ;  engreídos  con  acjuella  victo- 
ria y  por  haberlos  Dios  cegado  han  pasado  tan  ade- 
lante, que  no  podrán  volver  atrás  sin  pagar  los  insultos 
cometidos.  El  tiempo  pasado  dábamos  guerra  á  los 
moros  en  su  tierra ,  corríamos  las  tierras  de  Francia; 
al  presente  ¡oh  grande  mengua,  y  digna  que  con  la 
misma  muerte,  si  fuere  menester,  se  repare!  somos 
acometidos  en  nuestra  tierra,  tal  es  la  condición  de 
las  cosas  humanas,  tales  los  reveses  y  nuidanzas.  El 
juego  está  entablado  de  manera  que  no  se  podrá  per- 
der; pero  cuando  la  esperanza  de  vencer  no  fuese  tan 
cierta,  debe  aguijonaros  y  encenderos  el  deseo  de  la 
venganza.  Los  campos  están  bañados  de  la  sangre  de 
los  vuestros,  los  pueblos  quemados  y  saqueados,  la 
tierra  toda  asolada ;  ¿quién  podrá  sufrir  tal  estrago?  Lo 
que  ha  sido  de  mi  parte,  ya  veis  cuan  grande  ejército 
tengo  juntado,  apenas  cabe  en  estos  campos;  las  vi- 
tuallas y  almacén  en  abundancia,  el  lugar  es  á  propó- 
sito; á  los  capitanes  tengo  avisado  lo  que  han  de  ha- 
cer, proveído  de  número  de  soldados  de  respeto  para 
acudir  á  todas  parles.  Demás  desto,  hay  otras  cosas, 
que  ahora  se  callan,  y  al  tiempo  del  pelear  veréis  cuan 
apercebido  está  todo.  En  vuestras  manos,  soldados, 
consiste  lo  demás;  tomad  ánimo  y  coraje,  y  llenos 
de  confianza   acometed  los  enemigos;  acordaos  de 
vuestros  antepasados,  del  valor  de  los  godos;  acor- 
daos de  la  religión  cristiana,  debajo  de  cuyo  amparo 
y  por  cuya  defensa  peleamos.»  Al  contrario  Tarif,  re- 
suelto asimismo  de  pelear,  sacó  sus  gentes,  y  orde* 
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nados  sus  escuadrones,  les  hizo  el  siguiente  razona- 
miento :  «Por  esta  parle  se  extiende  el  Océano  ,  íin  úl- 
timo y  remate  de  las  tierras;  por  aquella  nos  cerca  el 
mar  Mediterráneo;  nadie  podrá  escapar  con  la  vida, 
sino  fuere  peleando.  No  hay  lugar  de  huir;  en  la? 
manos  y  en  el  esfuerzo  está  puesta  toda  la  e<íperanza.    , 
Este  dia  ,  ó  nos  dará  el  imperio  de  Europa ,  ó  quitará 
á  todos  la  vida.  La  mué:  te  es  fin  de  los  males;  la  vic- 
toria causa  de  alegría  ;  no  hay  co<ía  mas  torpe  que  vi- 
vir vencidos  y  afrentados.  Los  que  habéis  domado  la 
Asia  y  la  África,  y  al  presente,  no  tanto  por  mi  res- 
peto cuanto  de  vuestra  voluntad  acometéis  á  haceros 
señores  de  España,  debéis  os  membrar  de  vuestro 
antiguo  esfuerzo  y  valor,  de  los  premios,  riquezas  y 
renombre  inmortal  que  ganareis.  No  os  ofrecemos  por 
premio  los  desiertos  de  África,  sino  los  gruesos  des- 
pujos  de  toda  Europa;  ca  vencidos  los  godos,  demás 
de  las  victorias  panadas  el  tiempo  pa'^ado,  ¿quién  03 
poilrá  contrastar?  ¿Temeréis por  ventura  este  ejército 
sin  armas  ,  juntailo  de  las  heces  del  vulgo,  sin  ónleii 
y  sin  valor?  Que  no  es  el  número  el  que  pelea ,  sino  el 
esfuerzo;  ni  vencen  los  muchos,  sino  los  denodados, 
con  su  muchedumbre  se  embarazarán,  y  sin  armas, 
con  las  manos  desnudas  los  venceréis.  Cuando  tenían 
las  fuerzas  enteras  los  desharalastes;  ¿por  ventura 
ahora ,  perdida  gran  parte  do  sus  gentes ,  acobardados 
con  el  miedo,  alcanzarán  la  victoria?  La  alegría  pues 
y  el  denuedo  que  en  vos  veo,  cierto  presagio  de  lu  que 
será,  esa  llevad  á  la  pelea  confiados  en  vuestro  es- 
fuerzo y  felicidad,  en  vuestra  forluna  y  en  vuesfrus 
hados.  Arremeted  con  el  ayuda  de  Dios  y  de  nue^^lro 
profeta  Mahoma ,  venced  los  enemigos,  que  traen  des- 
pojos, no  armas.  Trocad  los  ásperos  montes,  los  co- 
llados pelados  por  el  gran  calor,  las  pobres  chozas  do 
África  con  los  ricos  campos  y  ciudades  de  España.  En 
vuestras  diestras  consiste  y  lleváis  el  imperio ,  la  sa- 
lud, el  alegría  del  tiempo  presente,  y  del  venidero  la 
esperanza.»  Encendidos  los  soldados  con  las  razones 
de  sus  capitanes ,  no  esperaban  otra  cosa  que  la  señal  do 
acometer.  Los  godos  al  son  desús  trompetas  y  cajas  se 
adelantaron,  los  moros  al  son  de  los  atabales  de  metal 
á  su  manera  encendían  la  pelea;  fué  grande  la  giite.'"ía 
de  la  una  parte  y  de  la  otra;  parecía  hundirse  montes 
y  valles.  Primero  con  hondas,  dardos  y  todo  género  do 
saetas  y  lanzas  se  comenzó  la  pelea;  después  vinieron 
á  las  espadas;  la  pelea  fué  muy  brava ,  ca  los  unos  pe- 
leaban como  vencedores,  y  los  otros  por  vencer.  La 
victoria  estuvo  dudosa  hasta  gran  parle  del  diasin  de- 
clararse; solo  los  moros  daban  alguna  muestra  de  fla- 
queza, y  parece  querían  ciar  y  aun  volver  las  espaldas, 
cuando  don  Oppas  ¡ohincreible  maldad!  disimulada 
hasta  entonces  lu  traición ,  en  lo  mas  recio  de  la  pelea, 
según  que  de  secreto  lo  tenia  concertado ,  con  un  buen 
golpe  de  los  suyos  se  pasó  4  los  enemigos.  Juntóse  con 
don  Julián,  que  tenia  consigo  gran  número  de  los  godos, 
y  de  través  por  el  costado  mas  flaco  acometió  á  los 
nuestros.  Ellos ,  atónitos  con  traición  tan  grande  y  por 
estar  cansados  de  pelear,  no  pudieron  sufrir  aquel  nue- 
vo ímpetu ,  y  sin  dificultad  fueron  rotos  y  puestos  en 
I   huida ,  no  obstante  que  el  Rey  con  los  mas  esforzados 
!  peleaba  entre  los  primeros  y  acudia  á  todas  partes, 
;  socorría  á  los  que  vía  en  pehgro,  en  lugar  de  loshe- 
;  ridos  y  muertos  pouia  otros  sanos,  detciiiaá  los  que 
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liiiinn,  á  veces  con  su  mi«mn  mino;  de  suerle  que ,  no 
soio  hacia  las  parles  de  biion  capilan  ,  sino  también  do 
valeroso  soldado.  Pero  al  último,  perdida  la  esperanza 
de  vencer  y  por  no  venir  vivo  en  poder  de  los  enemi- 
4Í0S,  salló  (iel  carro  ysubiü  en  un  caballo,  llamado  Ore- 
lia,  fjuc  llevaba  de  respeto  para  lo  que  pudiese  suceder; 
con  tanto  él  se  salió  de  la  balada.  Los  f-odos,  que  toda- 
vía continuaban  la  pelea,  quilaila  esta  ayuda,  sedes- 
animaron;  parte  quedaron  en  el  campo  muertos,  los 
demás  se  pusieron  en  buida  ;  tos  reales  y  el  bngaje  en 
un  momento  fueron  tomados.  E\  número  de  los  muer- 
tos no  se  dice ;  entiendo  yo  que  por  ser  tantos  no  so 
pudieron  contar;  q\ie  í  la  víirdad  esta  sola  batalla  des- 
pojó á  España  de  todo  su  arreo  y  valor.  Dia  aciago, 
jornada  triste  y  llorosa.  Alü  pereciii  el  nombre  ínclito 
de  los  godos,  allí  el  esfuerzo  militar,  allí  la  fama  del 
tiempo  pasado  ,  allí  la  esperanza  del  venidero  se  aca- 
baron ;  y  el  imperio  que  mas  de  trescientos  años  babia 
durado  queiló  abatido  por  esta  gente  feroz  y  cruel. 
El  caballo  del  rey  don  Rodrigo ,  su  sobreveste ,  corona 
jcalzado,  sembrado  de  perlas  y  pedrería,  fueron  ba- 
ilados á  la  ribera  del  rio  Guadalele;  y  romo  qnierqne 
noseliabasen  algunos  otros  rastiosdél,  se  entendió 
que  en  la  buida  murió  ó  se  alingó  á  la  pasada  del  rio. 
Verdad  es  que  como  docieiitos  años  adelante  en  cierto 
templo  de  Portugal  en  la  ciudad  de  Viseo  se  halló  una 
piedra  con  un  letrero  en  laliu ,  que  vuelto  en  romance 
dice : 

AQUÍ  REPOSA  nOÜRIGO  ,  ÚLTIMO  REY  DE  LOS  GODOS. 

Por  donde  se  entiende  que  salido  de  la  batalla ,  huyó  á 
las  partes  de  Portugal.  Los  soldados  que  escaparon, 
como  testigos  de  tanta  desventura,  tristes  y  afrentados, 
se  derramaron  por  las  ciudades  comarcanas.  Don  Pe- 
layo,  de  quien  alguims  sospechan  se  halló  en  la  batalla, 
perdida  toda  esperanza,  parece  se  retiró  á  lo  postrero 
de  Cantabiia  ó  "Vizcaya ,  que  era  de  su  estado  ;  otros  di- 
cen que  se  fué  a  Toledo.  Los  moros  no  ganaron  la  vic- 
toria sin  sangre  ,  que  dellos  perecieron  casi  diez  y  seis 
mil.  Fueron  los  años  pasados  muy  estériles,  y  dejada 
la  labranza  de  los  campos  á  causa  de  las  guerras  ,  Es- 
pana  padeció  trabajos  de  liambie  y  peste.  Los  natura- 
les ,  enflaquecidos  con  estos  males ,  tomaron  los  armas 
con  poco  brio;  los  vicios  principalmente  y  ladesliones- 
tidad  los  tenían  de  todo  punto  estragados ,  y  el  castigo 
de  Dios  los  hizo  despeñar  en  desgracias  tan  grandes. 

CAPITULO  XXIV. 

Qne  los  cristianos  se  fueron  á  las  Asturias. 

Gobernaba  la  iglesia  de  Pioma  el  papa  Constantino; 
el  imperio  de  oriente  Anastasio,  por  sobrenombre  Arle- 
mio;  rey  de  Francia  era  Cbildeberto,  tercero  de  aquel 
nombre  ,  ú  la  sazón  que  España  estaba  toda  llena  de  al- 
boroto y  de  llanto ,  no  solo  por  la  pena  y  cuita  del  mal 
presente,  sino  también  por  el  miedo  de  lo  que  para 
adelante  se  aparejaba.  No  fallaba  algún  género  de  des- 
ventura, pues  el  vencedor,  con  la  licencia  y  libertad 
que  suele ,  afligia  todos  los  vencidos  de  cualquier  edad 
ó  condición  que  fuesen.  Un  buen  golpe  de  los  que  es- 
caparon de  aquella  desastrada  batalla  se  recogieron  a 
Ecija  ,  ciudad  que  no  caía  lejos,  y  en  aquel  tiempo  bien 
forlificada  de  muros.  Con  estos  se  juntaron  los  ciuda- 
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danos ,  y  animados  á  tratar  del  remedio ,  amiquc  fae^u 
con  riesgo  de  sus  vidas ,  salvar  lo  que  quedaba,  vengiir 
si  pudiesen  las  injurias,  no  dudaron  de  salir  al  campo 
y  pelear  de  nuevo  con  el  vencedor,  que  ejecutaba  el 
alcance  y  perseguía  lo  que  restaba  de  lus  f^odos.  El  su- 
ceso desla  batalla  fué  el  mismo  qne  el  pasado  ;  de  n:ie- 
vo  fueron  los  nuestros  desbaratados  y  puestos  en  bui- 
da; los  que  escaparon  de  la  matanza  se  fueren  por 
diversos  lugares;  la  ciudad,  por  estar  desnuda  de  gento 
de  guerra,  quedó  en  poder  del  vencedor,  y  por  su  man- 
dado la  echaron  por  tierra.  Dc'-pues  dcstn,  por  consejo 
y  á  persuasión  del  conde  don  Julián  se  dividieron  los 
moros  en  dos  partes  :  los  unos,  debajo  de  la  conducta 
de  Magued,  renegado  de  la  religión  cristiana,  se  en- 
caminaron á  Córdoba,  que  por  eslar  desamparada  de 
sus  moradores,  que  por  miedo  del  peligro  se  fuerana 
Toledo,  fácilmente  fué  puesta  en  sujeción  y  tomada 
por  aviso  de  un  pastor,  que  en  los  muros  cerca  de  la 
puente  les  mostró  cierta  parte  por  donde  entraron,  ayu- 
dados asimismo  del  silencio  do  la  noche  y  muerias  las 
centinelas.  El  gobernador  de  la  ciudad  se  hizo  fuerlo 
en  un  templo,  que  se  llamaba  de  San  Jorge,  en  que  so 
mantuvo  por  espacio  de  tres  meses;  pero  á  cabo  deste 
tiempo ,  como  huyese ,  fué  preso  y  vino  en  poder  do  los 
moros;  el  templo  entraron  por  fuerza,  y  pasaron  acu- 
chillo todos  los  que  en  él  estaban.  Con  la  otra  parle  del 
ejército  Tarif  saqueaba  y  talaba  y  metia  á  fuego  y  ú 
sángrelo  restante  de  Andalucía  y  corríalos  vcnciilos 
por  todas  partes.  Mentcsa  fué  tomada  por  fuerza  y  des- 
truida, de  la  cual  dice  el  arzobis¡io  don  Rodrigo  caía 
cerca  de  Jaén,  pero  á  la  verdad  algo  mas  apartada  es- 
taba. En  Málaga,  en  llliberris  y  en  Granada  pusieron 
guarnición  de  soldados.  Murcia  se  rindió  á  partido, 
que  sacó  el  gobernador  aventajado,  como  buen  soldado 
y  sagaz  que  era,  ca  después  que  en  un  encuentro  fué 
vencido  por  los  moros,  puso  las  mujeres  vestidas  como 
hombres  en  la  muralla.  Los  moros  con  aquella  maña, 
persuadidos  qrie  baliia  dentro  gran  número  de  solda- 
dos, le  o'orgaron  lo  que  pidió.  De  Murcia  dice  el  mis- 
mo don  Rodrigo  que  en  aquel  tiempo  so  llamaba  Oreo- 
la.  Demás  desto,  los  judíos  mezclados  con  los  moros 
fueron  puestos  por  moradores  en  Córdoba  y  en  Gra- 
nada d  causa  que  los  cristianos  se  habian  ido  á  diversas 
partes  y  dojádolas  vacías.  Restaba  Tolcilo,  ciudad  pues- 
ta en  el  riñon  de  España,  de  asiento  inexpugna!)le.  El 
arzobispo  Urbano,  sin  embargo  de  su  fortaleza ,  se  h  i- 
bia  retirado  á  las  Asturias  y  llevado  consigo  las  sagra. las 
reliquias  porque  no  fuesen  profanadas  por  los  enemi- 
gos del  nombre  crisiiano,  en  particular  llevó  la  vestí- 
dura  Iraiua  ú  san  llefonso  del  cielo,  y  u^^  arca  llena  de 
reliquias,  que  por  diversos  casos  fuera  llevada  ú  Jeru- 
Siilem ,  y  después  parara  en  Toledo.  L'evó  asimismo  los 
libros  sagrados  de  la  Biblia,  y  las  obras  de  los  smtos 
varones  Isidoro,  llefonso,  Juliano,  muestras  de  su  eru- 
dición y  santidad,  tesoros  mas  preciosos  que  el  oro  y 
las  perlas,  porque  no  fuesen  abrasados  con  el  fuego  qim 
destruía  lodo  lo  demás.  En  compañía  de  Urbano  para 
mayor  seguridad  fué  don  Pelayo  ,  como  se  halla  escrito 
en  graves  autores.  Y  para  que  estos  tesoros  celesl¡;iie3 
estuviesen  mas  libres  de  peligro ,  en  lo  postrero  de  Es- 
paña ios  pusieron  en  una  cueva  debajo  de  tierra  ,  dis- 
tante dos  leguas  de  donde  después  se  edificó  la  cindaJ 
de  Oviedo.  Desde  el  cual  tiempo  se  llamó  aquel  lugar 
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el  Monte  Santo,  y  de  muy  antiguo  es  teñirlo  en  gran 
devoción  por  los  pueblos  comarcanos,  de  donde  todos 
los  años  acude  allí  gran  muchedumbre ,  principalmente 
la  fiesta  de  la  Magdalena.  Hicieron  asimismo  compañia 
á  L'rbano  y  á  don  Pelayo  los  mas  nobles  y  ricos  ciuda- 
danos de  Toledo,  por  estar  mas  lejos  del  peligro,  seguir 
el  ejemplo  de  su  prelado  y  conservarse  para  mejor  tiem- 
po. Juntáronse  ios  moros  de  diversas  partes,  en  que 
lodo  les  sucedía  prósperamente,  para  poner  cerco  á 
Toledo.  Llevaron  por  su  caudillo  á  Tarif,  y  por  las  cau- 
sas ya  dichas  fácilmente  se  apoderaron  de  aquella  ciu- 
dad ,  silla  de  los  reyes  godos  y  lumbre  de  toda  España. 
En  la  manera  cómo  se  tomó  hay  opiniones  diferentes. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  los  judíos  que  que- 
daron en  la  ciudad  y  estaban  á  la  mira  sin  poner  á  ries- 
go sus  cosas,  ora  venciesen,  ora  fuesen  vencidos  los 
españoles,  y  también  por  el  odio  dol  nombre  cristiano 
sin  dilación  abrieron  las  puertas  á  los  vencedores,  y  á 
ejemplo  do  lo  que  se  hizo  en  Córdoba  y  en  Granada,  los 
judíos  y  moros  fueron  en  ella  puestos  por  moradores. 
Don  Lúeas  de  Tuy,  al  contrario,  aíírma  que  los  cristianos 
de  Toledo,  confiados  en  la  fortaleza  del  sitio,  maguer 
que  eran  en  pequeño  número ,  sin  fuerzas  y  sin  esfuer- 
zo, sufrieron  el  cerco  algunos  meses  hasta  tanto  que 
últimamente  el  domingo  de  Ramos ,  día  en  que  se  ce- 
lebra la  pasión  del  Señor,  como  era  de  costumbre,  sa- 
lieron los  cristianos  en  procesión  á  Santa  Leocadia,  la 
del  Arrabal.  Entre  tanto  los  enemigos  fueron  por  los 
judíos  recebidos  dentro  de  la  ciudad,  y  por  ellos  los 
ciudadanos  todos  muertos  ó  presos.  En  cosas  tan  in- 
ciertas seria  atrevimiento  sentenciar  por  la  una  ó  por 
la  otra  parte.  Todavía  yo  mas  me  allego  á  los  que  di- 
jeron que  la  ciudad  después  de  un  largo  cerco  entre- 
garon á  partido  sus  mismos  ciudadanos.  Las  condi- 
ciones que  se  asentaron ,  dicen  fueron  estas:  los  que 
quisiesen  partirse  de  la  ciudad  sacasen  libremente  sus 
haciendas;  los  que  quedar ,  pudiesen  seguir  la  religión 
de  sus  padres,  para  cuyo  ejercicio  les  señalaron  siete 
templos,  es  á  saber,  de  los  santos  Justa,  Torouato,  Lú- 
eas, Marco,  Eulalia,  Sebastian  y  el  de  >'uestra  Señoia 
del  Arrabal.  Los  tributos  fuesen  los  mismos  que  acos- 
tumbraban pagar  á  los  reyes  godos,  sin  que  les  pudie- 
sen poner  otros  de  nuevo.  Que  los  gobernasen  por  sus 
leyes ,  y  para  este  efecto  se  nombrasen  jueces  de  entre 
ellos  que  les  hiciesen  justicia.  Por  esta  manera  fué  To- 
ledo puesta  en  poder  de  los  moros.  Las  demás  ciuda- 
des de  España,  unas  se  rendían  de  voluntad,  otras  to- 
maban por  fuerza;  que  la  llama  de  la  guerra  se  empren- 
día por  todas  partes.  Los  moradores  se  derramaban  por 
diversos  lugares,  como  á  cada  uno  guiaba  el  miedo  ó 
la  esperanza.  León,  forzada  de  la  hambre  y  por  falta 
de  mantenimientos ,  se  rindió.  Guadalajara  en  los  car- 
petanos  fué  tomada.  En  los  celtíberos,  en  un  pueblo 
que  en  nuestro  tiempo  se  llama  Medinaceli ,  y  antigua- 
mente dice  don  Rodrigo  se  llamó  Segoncia,  hallaron 
una  mesa  de  esmeralda,  como  yo  lo  entiendo  de  már- 
mol verde,  de  grandor,  estima  y  precio  extraordina- 
rio, de  donde  los  moros  llamaron  aquel  pueblo  Medi- 
na Talmeida ,  que  significa  ciudad  de  mesa.  En  Cas- 
lilla  la  Vieja  se  entregó  Amaya,  forzada  de  la  hambre 
que  cada  día  se  embravecía  mas,  cuyos  despojos  sobre- 
pujaron las  riquezas  de  las  demás  á  causa  que  muchos, 
coüüados  en  su  fortaleza^  se  recogieran  á  ella  con  to- 
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do  lo  mejor  de  sus  casas.  Llamáhase  aquella  parte  de 
Castilla  en  aquel  tiempo  Campos  délos  godos;  de  allí 
quedó  que  hasta  hoy  se  llama  tierra  de  Campos.  En 
Galicia  quemaron  á  Astorga;  los  muros  por  ser  de 
buena  estofa  quedaron  en  pié.  En  las  Asturias,  Gijítn, 
pueblo  por  la  parte  de  tierra  y  de  la  mar  muy  fui.-rtn, 
vino  asimismo  en  poder  de  los  moros.  Pusieron  guar- 
niciones de  soldados  en  lugares  á  propósito  para  que 
los  naturales  no  pudiesen  rebullirse  ni  sacudir  aquel 
yugo  tan  pesado  de  sus  cervices.  El  ejército  de  los  mo- 
ros, rico  con  los  despojos  de  España  ,  y  su  general 
Tarif,  debajo  cuya  conducta  ganaran  tantas  victorias, 
dieron  vuelta  5  Toledo  para  con  el  reposo  gozar  el  fruto 
de  tantos  trabajos,  y  desde  allí ,  como  desde  una  atala- 
ya muy  alta,  proveer  y  acudir  á  las  demás  partes.  Todo 
esto  pasó  el  año  de  71o  ,  en  que  hallo  también  se  apo- 
deraron de  Narbona ,  ca  diversos  ejércitos  de  África  á 
la  fama  de  victoria  tan  señalada  como  enjambres  se 
derramaban  por  todo  el  señorío  de  los  godos.  Lo'?  na- 
turales, parte  huidos,  parte  amedrentados,  no  halla- 
ban traza  para  ayudar  á  su  patria;  ningún  ejército  en 
número  y  en  fuerzas  bastante  se  juntaba;  solo  cada  cual 
de  las  ciudades  proveía  en  particular  lo  que  le  tocaba; 
así  nombraron  diversos  gobernadores,  y  porque  en 
guerra  y  en  pnz  eran  soberanos,  sin  reconocer  supe- 
rior, algunos  historiadores  les  dan  nombre  de  reyes. 

CAPITULO  XXV, 

Cómo  Maza  vino  á  España. 

En  tanto  que  esto  pasaba  en  España,  de  África  se 
sonaba  que  Muza  era  combatido  de  diversas  olas  de 
pensamiento.  Por  una  parte  se  holgaba  que  aquella 
nobilísima  provincia  fuese  vencida  y  el  señorío  de  los 
moros  hobiese  pasado  á  Europa ,  por  otra  le  escocía 
que  por  su  descuido  hobiese  Tarif  ganado,  no  solo  los 
despojos  de  España,  sino  también  la  honra  de  todo. 
Aguijoneábanle  igualmente  la  avaricia  y  la  envidia, 
malos  consejeros  en  guerra  y  en  paz.  Acordó  de  pasar 
en  España,  como  lo  hizo,  con  un  nuevo  ejército,  en 
que  dicen  se  contaban  doce  mil  soldados ,  pequeño  nú- 
mero para  empresas  tan  grandes,  si  los  españoles  no 
estuvieran  de  todo  punto  apretados  y  caídos,  porque 
lo  que  suele  acontecer  cuando  los  negocios  están  per- 
didos, todos  daban  buen  consejo  que  se  acudiese  á  las 
armas  y  á  la  defensa,  pero  cada  uno  rehusaba  de  aco- 
meter el  peligro.  Venido  el  nuevo  caudillo  de  los  mo- 
ros, se  mudó  la  manera  de  hacer  la  guerra;  que  si 
bien  algunos  le  aconsejaban  juntase  las  fuerzas  con  Ta- 
rif y  de  consuno  acometiesen  las  demás  ciudades  que 
aun  no  estaban  rendidas ,  prevaleció  empero  el  pare- 
cer de  aquellos  qno  ,  aunque  eran  cristianos,  teniendo 
mas  cuenta  con  el  tiempo  que  con  la  conciencia,  pro- 
metían su  ayuda  á  Muza  para  acabar  lo  que  restaba, 
con  la  cual  y  con  sus  fuerzas  podría  sujetar  las  ciuda- 
des comarcanas ,  cosa  que  al  bárbaro  parecía  ser  de 
mayor  reputación.  Acudió  también  el  conde  don  Ju- 
lián, sea  con  deseo  de  ganar  la  gracia  del  nuevo  capitán 
y  esperar  del  mayores  mercedes  ,  sea  por  odio  de  Ta- 
rif y  disensión  que  resultó  entre  los  dos;  que  suelen  los 
traidores,  como  son  bulliciosos  y  inconstantes,  después 
de  haber  servido  perder  primero  la  gracia  ,  y  adelante 
ser  aborrecidos,  así  por  la  memoria  de  la  maldad  como 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


\8'S 


porque  los  miran  como  acreedores.  De  AIgec¡ra,do 
desembarcaron  estos  bárbaros,  fueron  primeramente  á 
ponerse  sobre  Medina  Sidonia ,  sitio  que  los  moradores 
sufrieron  por  algún  tiempo,  y  aun  fiados  de  su  valentía 
diversas  veces  iiicieron  salidas  sobre  los  enemigos, 
mas  fueron  rebatidos  y  al  fin  tomados  por  fuerza.  Pu- 
sieron con  el  mismo  ímpetu  sitio  sobre  Carmena ,  ciu- 
dad antiguamente  la  mas  fuerte  del  Andalucía.  Gastá- 
ronse algunos  dias  en  el  cerco ,  porque  los  moradores 
se  defendían  valientemente.  Usó  el  conde  don  Julián 
de  cierto  engaño,  fingió  en  cierta  cuestión  que  se 
huía  de  los  moros ;  los  ciudadanos  engañados  recibié- 
ronle dentro  de  los  muros  por  la  puerta  que  entonces 
se  llamaba  de  Córdoba ,  y  con  este  embuste  se  tomó. 
Esto  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo.  El  moro  Rasis  dis- 
crepa en  el  tiempo  y  en  la  manera ,  ca  dice  fué  tomada 
después  que  Muza  y  Tarif  se  vieron  en  Toledo,  y  que 
los  soldados  de  don  Julián,  no  con  muestra  de  huir,  sino 
en  traje  de  mercaderes,  metieron  en  ella  las  armas  con 
que  la  ganaron  por  fuerza.  Acudió  á  Sevilla  como  á  ciu- 
dad tan  principal  gran  muchedumbre  de  godos;  pero 
como  la  morisma  que  iba  sobre  ella  fuese  grande,  per- 
dida la  esperanza  de  poderse  tener  los  de  dentro ,  secre- 
tamente se  huyeron,  y  los  moros  apoderados  della,Ia  en- 
tregaron á  los  judíos  para  que  junto  con  los  moros  mo- 
rasen en  ella.  Beja  la  de  Lusitania  ó  Portugal,  que  se 
decía  Pax  Julia,  do  se  recogieron  los  ciudadanos  de  Se- 
villa, corrió  la  misma  fortuna,  dado  que  no  se  sabe  si  la 
entraron  por  fuerza ,  si  se  rindió  á  partido ;  solo  consta 
que  adelante  vivió  en  ella  gran  número  de  cristianos.  No 
lejos  della  cae  Mérida,  colonia  antiguamente  de  roma- 
nos, y  entonces  la  mas  principal  ciudad  de  Lusitania,  y 
que  conservaba  todavía  claros  rastros  de  su  antigua  ma- 
jestad ,  si  bien  de  las  muchas  guerras  pasadas  quedó 
maltratada ,  y  últimamente  en  la  batalla  en  que  se  per- 
dió el  rey  don  Rodrigo  y  con  él  España,  muchos  de  sus 
ciudadanos  perecieron  como  buenos.  Todo  esto  no  fué 
parte  para  que  perdiesen  el  ánimo ,  antes  salieron  con- 
tra el  enemigo  que  sobre  ellos  venia.  La  pelea  fué  sin 
orden,  muchos  de  ambas  partes  perecieron ;  los  moros 
eran  mas  en  número,  y  así,  los  cristianos  fueron  forza- 
dos á  retirarse  dentro  de  los  muros.  A  la  hora  Muza, 
acompañado  de  cuatro  personas  solamente ,  mirado  el 
sitio  y  majestad  de  la  ciudad,  dijo  :  Parece  que  de  todo 
el  mundo  se  juntaron  gentes  á  fundar  este  pueblo;  di- 
choso quien  fuese  señor  del.  Encendido  en  este  deseo, 
buscaba  traza  para  salir  con  su  intento.  Estaba  cer- 
ca de  la  ciudad  una  cantera  antigua,  la  cual  por  ser 
honda  pareció  á  proposito  para  armar  una  celada;  pu- 
so pues  en  aquellas  barrancas  de  parte  de  noche  buen 
número  de  caballos.  Dio  vista  á  la  ciudad;  los  cerca- 
dos salieron  á  la  pelea,  adelantáronse  sin  orden,  tan- 
to, que  cayeron  en  la  celada;  con  que  por  frente  y  por 
las  espaldas  fueron  apretados  de  tal  suerte,  que,  con 
pérdida  de  muchos,  pocos,  cerrado  su  escuadrón  y 
apretados,  pudieron  volverá  la  ciudad.  Con  este  daño 
reprimieron  su  atrevimiento ,  acordaron  de  no  hacer 
salidas ,  sino  defender  solamente  sus  murallas.  El  cerco 
iba  adelante,  di'acion  que  daba  mucha  pena  á  Muza, 
apercibió  todas  las  suertes  de  ingenios  que  en  aquel 
tiempo  se  usaban ,  levantó  torres  de  madera,  hizo  tra- 
bucos y  mantas  con  que  los  soldados  arrimados  al  mu- 
ro procuraban  con  picos  abrir  entrada.  Acudían  los 


cercados  á  todas  partes ,  y  con  esfuerzo  y  diligencia 
rebatían  estos  intentos ;  pero  eran  pocos  en  número ,  y 
comenzaban  á  sentir  falta  de  vituallas  y  municiones. 
Trataron  de  rendirse,  mas  con  tales  condiciones,  que 
Muza  las  rechazó  con  desden  y  saña.  Volvieron  los  me- 
dianeros sin  hacer  algún  efecto,  solo  con  esperanza 
que  aquel  general  les  pareció  tan  viejo  y  Daco,  que 
apenas  podría  vivir  hasta  que  la  ciudad  fuese  tomada. 
No  se  le  encubrió  esto  al  bárbaro ;  usó  de  astucia ,  que  á 
las  veces  mas  vale  maña  que  fuerza  ;  tornaron  los  em- 
bajadores á  tratar  del  mismo  negocio  ;  maravilláronse 
de  hallarle  sin  canas,  que  se  había  teñido  la  barba  y 
cabello;  mas  como  quíer  que  no  entendiesen  el  artifi- 
cio, juzgaron  que  era  milagro :  persuadieron  á  los  su- 
yos se  rindiesen  al  que  juzgaban  vencía  las  mismas 
leyes  de  la  naturaleza.  Los  partidos  fueron :  que  los  bie- 
nes de  los  ciudadanos  muertos  en  las  peleas  y  en  el  cerco 
fuesen  confiscados ;  lo  mismo  las  rentas  de  las  iglesias, 
sus  preseas ,  vasos  y  ornamentos  de  oro  y  de  plata ;  los 
que  quisiesen  quedar  en  la  ciudad  retuviesen  sus  ha- 
ciendas; los  que  irse,  lo  pudiesen  hacer  libremente 
adonde  quisiesen.  No  se  averigua  bastantemente  el 
tiempo  en  que  Mérida  se  rindió;  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  fué  en  el  mismo  mes  que  Muza  vino  á  Espa- 
ña, pero  no  declara  si  el  mismo  año  ó  el  siguiente. 
Concuerdan  que  los  de  Beja  y  los  de  Ilipula,  con  in- 
tento de  hacer  rostro  á  los  moros  antes  que  del  todo 
se  arraigasen  en  la  tierra,  con  las  armas  se  apoderaron 
de  Sevilla  y  pasaron  á  cuchillo  gran  parte  de  la  guarni- 
ción que  allí  quedó  por  los  moros.  Poco  aprovechó  este 
esfuerzo,  ca  los  moros  revolvieron  sobre  ellos,  y  con  su 
daño  los  forzaron  á  sujetarse  como  de  antes  por  este 
orden.  Vino  á  España  con  Muza  un  su  hijo,  llamado  Ab- 
dalasis.  Este  en  cierta  ocasión  se  quejó  á  su  padre  de 
no  haberle  puesto  en  cosa  en  que  pudiese  mostrar  su 
esfuerzo.  Parecióle  al  padre  tenia  razón;  dióle  un  grue- 
so escuadren  de  moros,  con  que  entró  por  tierra  de  Va- 
lencia ,  peleó  diversas  veces  con  la  gente  de  aquella 
tierra.  Rindiósele  aquella  ciudad,  las  de  Dcnia,  Ali- 
cante y  Huerta  á  partido  que  no  violase  los  templos, 
que  pudiesen  vivir  como  cristianos ,  que  á  cada  uno 
quedase  su  hacienda  con  pagar  cierto  tributo  que  se 
les  imponía  asaz  tolerable.  Acabadas  estas  cosas  por 
todo  el  año  de  71G,  revolvió  con  sus  gentes  hacia  Se- 
villa, que  estaba  levantada,  como  queda  dicho ;  sujetó- 
la con  facilidad ,  dio  la  muerte  á  los  que  fueron  causa 
del  alboroto  y  de  la  matanza  que  se  hizo  de  los  solda- 
dos moros.  Pasó  adelante,  tomo  á  Ilipula,  en  que  hizo 
grande  estrago ,  y  aun  se  puede  entender  que  la  hizo 
abatir  por  tierra,  pues  de  ciudad  muy  fuerte  que  era 
entonces,  hoy  es  un  pueblo  pequeño,  llamado  Peña- 
flor,  puesto  entre  Córdoba  y  Sevilla.  El  moro  Rasis  di- 
ce que  la  guarnición  de  Mérida  fué  la  que  mataron  los 
nuestros;  y  que  para  hacer  esto  los  de  Sevilla  se  junta- 
ron con  los  de  Beja  y  con  los  de  Ilipula,  cosa  bien  di- 
ferente de  lo  que  queda  dicho.  Lo  cierto  es  que  de  Mé- 
rida se  partió  Muza  para  Toledo.  Salióle  al  encuentro 
Tarif,  y  para  mas  honrarle  pasó  adelante  de  Talave- 
ra.  Juntáronse  cerca  del  rio  Tietar,  que  riega  los  cam- 
pos de  Arañuelo.  Las  muestras  de  amor  y  contento  fue- 
ron grandes,  los  corazones  no  estaban  conformes,  la 
envidia  aquejaba  á  Muza,  á  Tarif  el  miedo,  que  tal  es 
la  fruta  del  mundo.  Recelábase  Tarif  no  le  descompu- 
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siesen,  porque  le  achacaba  Muza  que  no  liabia  obeflecitlo 
á  S115  mandiitos  ni  soí;uÍ(1o  su  ónleii ,  que  la  victoria 
fué  acaso  y  no  coufoniie  á  buen  go!)ierno  de  guerra; 
acliaquos  y  carpos  que  al  vulgo  y  gen  le  de  guerra  no 
parecía  bien,  por  estar  acostumbraila  á  juzgar  de  los 
consejos  de  sus  capitanes,  no  tanto  por  lo  que  son  co- 
mo por  el  fin  que  tienen  y  por  lo  que  sucede,  demás 
que  todos  sabian  el  mal  taliuile  y  ánimo  de  Muza.  Con- 
tinuáronse los  desabrimientos  luT^la  que  llegaron  á 
Toledo.  Allí  tomaron  cuentas  á  Tarif,  así  de  lo  que 
gaslara  en  la  guerra  como  de  los  despojos  y  tesoros 
ganados  en  ella.  Disimulaba  él  toda  esla acedía  y  mal 
tratamiento ,  y  con  servir  y  regalar  á  su  contrario  pro- 
curaba aplacar  el  ánimo  y  la  saña  de  aquel  viejo.  En 
fin,  reconciliados  entre  sí,  caminaron  liácia  Zaragoza 
con  intento  de  apoderarse  ,  como  io  liicieron,  de  aque- 
lla ciudad  poderosa  en  armas  y  en  gente.  Por  abreviar, 
lo  nii'^mo  lucieron  de  otras  muchas  ciudades  de  la  Cel- 
tiberia y  de  la  Carpetania  ,  que  hoy  es  cl  reino  de  To- 
ledo ,  que  se  apoderaron  dellas  y  de  las  demás  sin  san- 
gre, ca  se  dieron  á  partido.  Con  esto  parecía  que  toda 
España  quedaba  sujeta  y  llana,  que  l'ué  en  menos  de 
tres  años  después  que  vino  la  primera  vez  el  ejército 
(ie  moros  de  Afíica  á  estas  parles.  Verdad  es  que  lo  de 
mas  adentro  no  se  podía  allanar  sin  grande  dificultad 
por  estar  España  por  niuclias  parles  rodeada  de  riscos 
y  montes  y  e«pesuras  muy  bravas.  Supo  el  Mirama- 
molinUlít,  así  las  victorias  como  las  diferencias  que 
andaban  entre  sus  capitanes ;  y  porque  no  parasen  per- 
juicio les  mandó  á  enlreambos  ir  á  su  presencia.  Muza, 
resuello  de  partirse,  porque  no  sucediesen  en  loga- 
nado  algunas  alteraciones,  nombró  en  su  lugar  por 
gobernador  á  su  hijo  Abdalasís,  de  cuyo  esfuerzo  y 
valor  había  muestras  frescas  y  bastantes.  Juraron  to- 
dos de  obedecelle,  y  con  tanto  Muza  y  Tarif,  antes 
grandes  y  famosos  caudillos,  y  en  lo  de  adelante  mas 
esclarecidos  por  cosas  tan  grandes  como  acabaron,  se 
aprestaron  pura  embarcarse  y  consigo  los  tesoros,  pre- 
seas, riquezas ,  oro  y  plata  qi,e  los  godos  cu  tantos  añus 
con  lodo  su  poder  pudieron  juntar. 

CAPITULO  XXVL 

De  los  3Ü0S  de  los  áralies. 

Con  la  mudanza  del  gobierno  y  señorío  las  costumbres, 
ritos  y  leyes  de  España  se  trocaron  y  alteraron  gran- 
demente. Re'atallo  todo  sería  largo  cuento;  loque  al 
presente  hace  al  propósito,  y  servirá  para  entender  la 
Iiistoria  de  los  tiempos  adelante,  dejada  la  cuenta  de  los 
años  de  que  ordinariamente  los  españoles  usaban  en 
los  contratos,  pleitos  y  en  las  historias,  cuyo  principio 
se  tomaba  del  nacimiento  de  Cristo  ó  era  de  César,  se 
introdujo  casi  por  toda  ella  otra  nueva  manera  de  con- 
tar los  tiempos,  de  que  los  moros  usan  ea  todnslas  pro- 
vincias en  que  se  Inn  extendido  largamente.  Fundador 
de  aquella  malvada  superstición  fué  Mahoma,  árabe  de 
nación,  el  cual  por  la  mucha  prosperidad  que  tuvo  en 
las  guerras  y  por  descuido  del  emperador  Heraclio,  se 
llamó  y  coronó  rey  de  su  nación  en  Damasco,  nobilí- 
sima ciudad  de  la  Siria.  Demás  desto,  para  que  su  au- 
toridad fuese  mayor,  promulgó  á  sus  gentes  leyes  como 
dadas  del  cíelo  por  divina  revelación.  No  hay  cosa  mas 
engañosa  que  la  máscara  de  la  mala  y  perversa  religión 
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cuando  se  toma  para  cubrir  con  ella  como  con  velo  las 
maldades  y  lilierlad,  ni  hay  cosa  mas  poderosa  para 
trastornarlos  áníuios  del  pueblo  y  llevalle  donde  quie- 
ra. Desde  este  tiempo  cuando  Mahoma  se  llamó  rey  co- 
mienzan los  árabes  á  contar  los  años  de  lacgira,  qué 
es  lanío  como  jornada  ó  expedición.  Esto,  como  quier 
que  sea  cierto,  es  muy  dificultoso  averiguar  con  qué 
año  de  nuestra  salvación  concurrió.  Los  autores  andan 
varios,  y  no  concuerdan  en  el  cuento  de  los  años 
adelante;  vergonzosa  ignorancia  de  historia  y  de  anti- 
güedad. Grandes  tinieblas,  de  donde  será  dificultoso 
sacar  á  luz  la  verdad;  procurarémoslo  empero  por 
cuanto  las  fuerzas  y  diligencia  alcanzare.  El  principio 
desta  dispula  se  tomará  un  poco  mas  arriba  en  esta 
manera.  El  año  resulta  del  movimiento  del  sol  que 
corre  por  los  signos  del  zodíaco  en  trecientosy  sesenta 
y  cinco  diasyun  cuarto  de  día.  Del  movimiento  de  la 
luna  y  desús  variedades  resultan  los  meses,  ca  dis- 
curre por  el  mismo  círculo  en  días  veinte  y  nueve  y 
doce  horas.  Todo  el  tiempo  se  divide  en  años,  y  el  año 
en  meses,  costumbre  universal  de  todas  las  naciones, 
de  que  procede  toda  la  dificultad,  por  no  ser  cosa  fácil 
igualar  y  ajustaren  número  de  diaslos  movimientos  del 
sol  y  de  la  luna  tan  diferentes  entre  sí,  dado  que  por 
muchas  veces  grandes  ingenios  se  han  en  esto  desve- 
lado. Los  mas  anliguos  romanos  gobernaron  el  año  por 
el  movimiento  del  sol,  que  dividieron  en  solos  diez  me- 
ses, cuenta  varia  y  inconstante.  Destos  meses  los  seis 
eran  de  á  treinta  días,  los  cuatro  de  á  treinta  y  uno ,  es 
á  saber,  marzo,  mayo,  julio,  octubre.Todo  el  año  tenia 
trecientos  y  cuatro  días,  comenzábase  por  el  mes  do 
marzo,  corno  los  nombres  de  setiembre,  que  es  el  sép- 
timo mes,  de  octubre  y  de  noviembre  lo  declaran.  En 
tiempo  tan  grosero,  falto  de  erudición  y  doctrina,  no 
adverlian  los  inconvenientes  que  las  fiestas  del  eslío 
veiiijUí  á  caer  en  invierno,  las  del  verano  en  el  otoño, 
grande  desorden  y  desconcierto.  Los  árabes,  de  quien 
tomaron  los  moros,  para  formar  el  año  solo  miraron  al 
movimiento  de  la  luna,  componiéndolo  de  doce  vueltas 
que  da  por  el  zodíaco,  que  son  doce  meses,  los  seis  de 
á  veinte  y  nueve  días,  y  los  otros  seis  de  á  treinta;  lodo 
su  año  tenia  días  trecientos  y  cincuenta  y  cuatro,  mi- 
nera que  entre  los  romanos  imitó  Numa  Pompilio,  ca 
añadió  á  la  cuenta  antigua  del  año  cinruenla  días  re- 
partidos en  los  meses  de  enero  y  de  febrero,  que  tam- 
bién añadió  á  los  demás;  pero  sucedía  sin  duda,  aun- 
que en  mas  largo  tiempo,  que  el  frío  venia  en  los  meses 
del  verano,  y  el  calor  al  contrario,  inconveniente  en 
que  forzosamente  incurren  los  moros  por  mantenersg 
obstinadamente  hasta  el  día  de  hoy  en  la  costumbre 
que  antiguamente  tenían;  que  las  demás  naciones  tu- 
vieron cuidado  y  pusieron  toda  diligencia  en  ajuslar 
los  movimientos  de  la  luna  y  del  sol  para  corregir  toda 
la  variedad  é  inconstancia  que  entre  ellos  hay.  Grande 
fué  el  trabajo  que  en  esto  pasaron,  y  los  caminos  que 
que  tomaron  diferentes.  Los  griegos  cada  ocho  años 
intercalaban  noventa  días  repartidos  on  tres  meses;  lo 
mismo  hicieron  los  romanos  mas  modernos  por  su  ejem- 
plo, mudadas  so'amente  algunas  pocas  cosas.  Los  he- 
breos y  los  egipcios,  como  gentes  mas  entendidas  en 
losmovimienlos  del  cielo,  hallaron  mas  prudentemente 
.  esta  manera  de  emienda,  que  los  latinos  llamaron  in- 
tercalación. Porque  en  diez  y  nueve  años,  espacio  en 


que  seacaba  todíi  la  variedad  del  movimícnlo  do  la  lunn, 
intercalaron  siete  meses  á  ciertas  distancias.  Lo  mismo 
hizo  Julio  César  después  que  se  apoderó  de  Roma,  por 
entender  perteneciaá  su  providencia  y  gobierno  emen- 
dar la  razón  de  los  tiempos,  que  entre  los  romanos  aa- 
duba  revuelta  y  confusa.  Ayudóse  del  consejo  de  So- 
sigenes,  grande  matemático  y  astrólogo,  y  de  Marco 
Fabio,  escribano  de  Roma ,  con  cuya  ayuda  redujo  el 
año  solará  trecientos  y  sesenta  y  cinco  dias  y  un  cuarto 
de  dia;  por  donde  cada  cuatro  años  se  intercala  un  dia 
á  veinte  y  cuatro  de  febrero,  que  es  sexto  de  las  calen- 
das de  marzo,  y  el  dia  intercalado  se  llama  también 
sexto  délas  mismas  calendas;  por  donde  el  año  sollama 
bis  sexto,  que  es  lo  mismo  que  dos  veces  sexto.  La  ra- 
zón de  la  luna  y  de  toda  su  inconstancia  y  cuenta  del 
año  l'jnar  comprehendieron  con  el  áureo  número,  que 
procede  de  uno  basta  diez  y  nueve,  y  fué  puesto  en  el 
calendario  romano.  Intercalaban  en  diez  y  nueve  años 
siete  lunas,  manera  que  por  entonces  pareció  muy  á 
propósito  para  que  la  cuenta  de  los  tiempos  fuese  or- 
denada, y  ajustados  los  años  solar  y  lunar;  pero  con  el 
progreso  del  tiempo  por  ciertas  menudencias,  que  no 
consideraron  en  la  cuenta  del  año,  se  halló  que  ni  ia 
una  ni  la  otra  cuenta  concordaban  con  los  movimientos 
do  aquellos  planetas  ni  entre  sí.  Por  donde  los  cristia- 
nos, que,  á  imitación  de  César,  cuanto  á  las  fiestas  inmo- 
vibles siguen  el  año  solar,  y  cuanto  á  las  movibles  el 
lunar,  bailaron  bnberse  alejado  mucho  de  lo  que  se 
pretendió,  que  ni  el  principio  del  año  caia  en  el  mismo 
dia  que  en  tiempo  de  César,  ni  con  el  áureo  número, 
como  so  pretendía,  se  mostraban  las  conjunciones  de 
la  luna.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  el  p;ipa  Gregorio  XIII, 
el  año  de  i  582,  cuando  esto  escribíamos,  emendó  todo 
esto,  quitó  del  calendario  el  áureo  número,  en  cuyo 
lugar  puso  otro  mayor,  que  llamaron  epacfas.  Demás 
desto,en  el  principio  de  octubre  de  aquel  año  se  dejaron 
de  contar  diez  dias  para  efecto  que  el  principio  del  año 
solar  volviese  al  asiento  conveniente  señalado  por  los 
antiguos.  Y  para  que  no  hiciese  dende  muilanza  en  lo 
de  adelante,  proveyó  que  á  ciertas  dislancias  no  se  in- 
tercalase el  bi sexto,  con  que  se  acudió  á  todos  los  in- 
convenientes. Disputar  de  todo  esto  mas  á  la  larga  y 
mas  sutilmente  pertenece  á  los  astrólogos ;  lo  que  es 
desle  lugar  y  aprovecha  para  la  historia  es  que  los  mo- 
ros, como  poco  antes  se  ha  dicho,  hacen  el  año  menor 
que  el  nuestro  once  dias  y  un  cuarto.  Lo  cual  por  no  con- 
siderar muchos  autores  señalaron  en  diversos  lugares 
el  principio  de  aquella  cuenta  de  los  moros  y  de  aquellos 
años  de  la  egiracon  tan  extraña  variedad,  que  desde  el 
año  de  592  hasta  el  de  027  casi  no  hay  año  ninguno  en 
que  alguno  ó  algunos  autores  no  pongan  el  principio  de 
la  dicha  cuenta;  variedad  y  discordancia  vergonzosa. 
Discordancia,  deque  pienso  fué  la  causa  que  diversos 
escritores  en  diversos  tiempos  como  se  informasen 
cuántos  años  corrían  en  aquella  sazón  de  los  árabes, 
por  no  §aber  que  eran  menores  que  los  nuestros,  vol- 
viendo á  contar  hacia  atrás  y  á  restar  aquel  número  de 
años  de  los  de  Cristo,  señalaron  diversos  principios,  los 
postreros,  como  contaban  mas  años,  mas  arriba.  En 
tanta  variedad  mucho  tiempo  nos  hallamos  suspensos 
y  dudosos  en  lo  que  debíamos  seguir.  Lo  que  [mas  ve- 
risímil nos  parece  es  que  la  computación  de  los  árabes, 
de  los  moros  y  de  la  egira,  que  lodo  es  uno ,  se  debe 
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comenzar  el  año  de  Cristo  022  á  15  de  julio,  según 
que  lo  testifican  los  ^/jaZ(;síotecZa?íos,que  se  escribieron 
pasados  trecientos  años  ha.  Lo  mismo  comprueban  los 
letreros  délas  piedrasy  las  memorias  antiguas;  con- 
cuerdan  los  judíos  y  moros,  con  quien  para  mayor 
seguridad  lo  comunicamos,  según  que  en  un  librilo 
aparte  bastantemente  lo  tenemos  todo  deducido.  Sin 
embargo,  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  Isidoro,  pacense, 
se  apartan  deslo,  porque  señalan  el  principio  desta 
cuenta  el  año  de  Cristo  de  618,  es  á  sabor,  el  año  se- 
teno del  imperio  de  Heraclio.  Otros  muchos  y  casi  los 
mas,  en  que  hay  mayor  daño,  igualaron  los  años  de  los 
moros  con  los  nuestros,  cosa  que  no  debieran  hacer, 
como  queda  bastantemente  advertido. 


CAPITULO  XXVIL 

De  lo  que  tiizo  Abdalasis. 

Gobernó  algún  tiempo  Abdalasis  la  provincia  que  su 
púdrele  encomendó  sabia  y  prudentemente.  De  África 
vinieron  á  España  grandes  gentíos  pura  arraigarse  mas 
los  moros  en  ella,  para  cultivar  y  poblar  aquella  an- 
chísima tierra,  á  causa  de  las  guerras  pasadas  falta  do 
moradores  y  yerma.  Diéronles  campos  y  asientos,  se- 
ñalaron á  Sevilla  por  cabeza,  en  que  estuviese  lasiüa 
del  nuevo  imperio ,  como  ciudad  grande  y  fuerte  y  có- 
moda para  dende  acudir  ú  las  demás.  Egilona,  mujer 
del  rey  don  Rodrigo,  estaba  cautiva  con  otros  muchos. 
El  moro  gobernador,  con  son  que  por  derecho  de  la 
guerra  le  focaba  aquella  presa,  la  hizo  traer  ante  sí. 
Era  de  buena  edad ,  su  hermosura  y  apostura  muy 
grande.  Así,  á  la  primera  vista  el  bárbaro  quedó  herido 
y  preso.  Preguntóle  con  blandas  palabras  cómo  estaba. 
Ella,  lastimada  de  la  memoria  de  su  prosperidad  anti- 
gua y  renovada  con  esto  su  pena,  comenzó  á  derramar 
lágrimas,  despedir  sollozos  y  gemidos.  «¿Qué  quieres, 
dijo  con  voz  flaca,  saber  de  mí,  cuya  desventura  ha 
sonado  y  se  sabe  por  todo  el  mundo,  tanto  mas  grave 
cuanto  de  todos  es  mas  conocida?  Laque  poco  antes 
era  reina  dichosa ,  cuyo  señorío  se  extendía  fuera  de 
España,  al  presente  ¡oh  triste  fortuna!  despojada  de  todo, 
me  hallo  en  el  número  de  los  esclavos  y  cautivos.  La 
caida,  tanto  es  mas  dolorosa  cuanto  el  lugar  de  que  se 
cae  es  mas  alto ;  lo  que  es  de  tal  suerte,  que  los  espa- 
ñoles, olvidados  de  su  afán,  lloran  mi  desastre  y  les  es 
ocasión  de  mayor  pena.  Tú,  bi  como  es  justo  lo  hagan 
los  ánimos  generosos,  te  mueves  por  el  desastre  de  los 
reyes,  gózale  en  esta  bienandanza  tener  ocasión  de 
hacer  bien  á  la  sangre  real.  Ningún  mayor  favor  rae 
puedes  hacer  que  volver  por  mi  honestidad  como  de 
reina  y  de  matrona,  y  no  permitir  que  ninguno  de  mí 
se  burle.  Por  lo  demás  tuya  soy;  de  mí,  como  tu  es- 
clava, haz  lo  que  por  bien  tuvieres.  Con  las  obras, 
■por  hallarme  en  este  estado ,  no  te  podré  gratifi- 
car lo  que  hicieres ;  la  memoria  y  reconocimiento 
serán  perpetuos,  y  la  voluntad  de  agradarte  y  obede- 
certe muy  grande.»  Con  este  razonamiento  y  palabras 
quedó  aquel  bárbaro  mas  prendado.  Usó  con  ella  de 
halagos  y  de  blandura,  resuelto  de  tomaria  por  mujer, 
como  lo  hizo,  sin  quitalle  la  libertad  de  ser  cristiana. 
Túvola  en  su  compañía  con  grande  honra  toda  la  vida, 
ca  demás  de  su  hermosura  y  de  su  edad,  que  era  muy 
florida,  fué  dotada  de  singular  prudencia,  tanto,  que  pur 
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sus  consejos  princípnlmente  cnderfizalia  su  gobierno,  y 
ásii  persuasión,  por  tener  mas  autoridad  y  que  nadie 
lo  menospreciase,  usó  de  repuesto,  apáralo  y  corte 
real,  y  se  puso  corona  en  la  caiio;^a.  En  tierra  de  Ante- 
quera por  la  parte  que  toca  los  mojones  y  los  aledaños 
de  Málaga  hay  un  monte  llamado  Abdala'^is,  por  ven- 
tura del  nombre  dcste  príncipe;  como  también  algunos 
sospechan  que  Almaguer,  pueblo  de  la  orden  de  San- 
tiago, se  llamó  así  de  Magued,  capilan  moro,  de  quien 
dicen  solia  beber  del  agua  de  una  fuente  que  está  allí 
cerca;  y  porque  el  agua  en  lengua  arábiga  se  dice  alma, 
pretenden  que  de  alma  y  Magued  se  compuso  el  nom- 
bre de  Almaguor.  Hoy  en  aquel  pueblo  no  hay  fuentes, 
todos  beben  de  pozos.  No  hay  duda  sino  que  con  la 
mudanza  que  bobo  en  las  demás  cosas  se  mudaron  los 
apellidos  á  niucbos  pueblos,  monles,  rios ,  fuentes ,  de 
que  resulta  grande  confusión  en  la  memoria  y  nombres 
antiguos,  ca  los  capitanes  bárbaros  parece  pielendic- 
ron  para  perpetuar  su  memoria  y  para  mayor  honra 
suya  fundar  nuevos  pueblos  ó  mudar  á  otros  sus  ape- 
llidos que  tenían  de  tiempo  antiguo.  Qué  se  haya  he- 
cho del  condedon  Julián  no  se  sabe  ni  se  averigua  ;  la 
grandeza  de  su  maldad  hace  se  entienda  que  vivo  y 
muerto  fué  condenado  á  elernos  tormentos.  Es  opinión 
empero,  sin  autor  que  la  compruebe  bastantemente,  que 
Ja  mujer  del  Conde  murió  apedreada,  y  un  hijo  suyo 
despeñado  de  una  torre  de  Ceuta,  y  que  á  él  mismo 
condenaron  á  cárcel  porpelua  pojr  mandado  y  senten- 
cia de  los  moros,  á  quien  tanto  quiso  agradar.  En  im 
castillo  llamado  Loharri ,  distrito  de  la  ciudad  de 
Huesca,  se  muestra  un  sepulcro  de  piedra  fuera  de  la 
iglesia  del  castillo,  do  dicen  comunmente  estuvo  se- 
pultado. Don  Rodrigo  y  don  Lúeas  de  Tuy  testifican 
iKiber  sido  muerto  y  despojailo  de  todos  sus  bienes,  así  él 
como  los  hijos  del  rey\Vitiza.  Lo  que  se  puede  asegu- 
rar es  que  el  estado  de  las  cosas  era  de  todo  punto  mi- 
serable. Casi  toda  España  estaba  á  los  moros  sujeta  á 
esta  suzon;  no  se  puede  pensar  género  de  mal  que  los 
cristianos  no  padeciesen;  quitaban  las  mujeres  á  sus 
maridos,  sacaban  los  hijos  del  regazo  de  sus  madres, 
robaban  los  paños  y  ricas  preseas  libremente  y  sin  cas- 
tigo. Las  heredades  y  los  campos  no  rendían  los  frutos 
que  solían,  por  estar  airado  el  ciclo  y  por  la  falta  de  la- 
branza. Profanaban  las  casas  y  templos  consagrados 
y  aun  los  abrasaban  y  al)at¡un;  los  cuerpos  muertos  á 
cada  paso  se  hallaban  tendidos  perlas  calles  y  caminos; 
no  se  oía  por  todas  partes  sino  llantos  y  gemidos.  Final- 
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mente ,  no  se  puede  pensar  género  de  mal  con  que  Es- 
paña no  fuese  afiígida;  claro  castigo  de  Dios ,  que  por 
tal  manera  tomaba  venganza,  no  solo  de  los  malos,  sino 
también  de  los  inocentes,  por  el  menosprecio  de  la  re- 
ligión y  de  sus  leyes.  Todavía  en  lo  de  Vizcaya  y  en 
parte  de  los  Pirineos  hacia  lo  de  Navarra  y  Aragón,  en 
lo  de  Asiúrias  y  parte  de  la  Galicia  se  entretenían  lo» 
cristianos,  confiados  mas  en  la  aspereza  de  los  lugares 
y  por  no  acudir  contra  ellos  los  moros,  que  en  fuerzas 
o  ánimo  que  tuviesen  para  hacer  resistencia.  Los  que 
estaban  sujetos  á  los  moros  y  mezclados  con  ellos ,  en- 
tonces se  comenzaron  ú  llamar  mixtí-árabes,  es  ¿sa- 
ber, mezclados  árabes ;  después,  mudada  algún  tanto  la 
palabra,  los  mismos  se  llamaron  mozárabes.  Dábaides 
libertad  de  profesar  su  religión,  tenían  templos  á  fuer 
de  cristianos,  monasterios  de  hombres  y  mujeres  como 
antes.  Los  obispos,  por  miedo  que  su  dignidad  no  fuese 
escarnecida  entre  aquellos  bárbaros,  se  recogieron  á 
Galicia  junto  con  gran  parte  de  la  clerecía;  y  aun  el 
obispo  de  Iria  Flavia,  que  es  el  Padrón,  á  muchos  pre- 
lados que  acudieron  ú  su  obispado,  señaló  rentas  y 
diezmos  con  que  se  sustentasen  en  aquel  destierro, 
como  se  entiende  por  la  narrativa  de  un  privilegio  que 
el  rey  don  Ordeño  el  Segundo  dio  á  la  iglesia  de  San- 
tiago de  Galicia,  año  de  Cristo  de  913.  Desta  manera 
cayó  España  ;  tal  fué  el  fin  del  nobilísimo  reino  de  Ids 
godos.  Con  el  cíelo  sin  duda  se  revuelven  la  cosas  acá ; 
lo  que  tuvo  principio  es  necesario  se  acabe;  lo  que 
nace  muere ,  y  lo  que  crece  se  envejece.  Cayó  pues  el 
reino  y  gente  de  los  godos,  no  sin  providencia  y  consejo 
del  cíelo,  como  á  mi  me  parece,  para  que  después  de 
tal  castigo  de  las  cenizas  y  de  la  sepultura  de  aquella 
gente  naciese  y  se  levantase  una  nueva  y  santa  Es- 
paña, de  mayores  fuerzas  y  señorío  que  antes  era ;  re- 
fugio en  este  tiempo,  amparo  y  columna  de  la  religión 
católica,  que  compuesta  de  todas  sus  partes  y  como  de 
sus  miembros  termina  su  muy  ancho  imperio,  y  le  ex- 
tiende, como  hoy  lo  vemos,  hasta  los  últimos  fines  de 
levante  y  poniente.  Porque  en  el  mismo  tiempo  que 
esto  se  escribía  en  latin,  don  Eilipe  H,  rey  católico 
de  España,  vencidos  por  dos  y  mas  veces  en  batalla 
los  rebeldes,  juntó  con  los  demás  estados  el  reino  de 
Portugal  con  atadura,  como  lo  esperamos,  diciiosa  y 
perpetua;  con  que  esta  anchísima  provincia  de  España, 
reducida  después  de  tanto  tiempo  debajo  un  sceptro  y 
señorío,  comienza  á  poner  muy  mayor  espanto  que  so- 
lía á  lus  malos  v  á  los  enemigos  de  Cristo. 


LIBRO  SÉPTIMO. 


CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cómo  el  infante  don  Pelayo  se  levantó  contra  los  moros. 

No  pasaron  dos  años  enteros  después  que  el  furor 
africano  hizo  á  España  aquella  guerra  cruel  y  desgra- 
ciada, cuando  un  gran  campo  de  moros  pasó  las  cum- 
bres de  los  Pirineos  por  donde  parten  término  España 


y  Francia,  y  por  fuerza  de  armas  rompió  por  aquella 
provincia  con  intento  de  rendir  con  las  armas  vence- 
doras aquella  parle  de  Francia  que  solia  ser  de  los  go- 
dos. Además  que  se  les  presentaba  buena  ocasión,  con- 
forme al  deseño  que  llevaban,  de  acometer  y  apode- 
rarse de  toda  aquella  provincia  por  estar  alterada  con 
discordias  civiles  y  muy  cerca  de  caer  por  el  suelo  á 
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causa  de  la  ociosidad  y  descuido  muy  grande  de  aque- 
llos reyes,  con  que  las  fuerzas  se  enflaquecían  y  mar- 
chilaban,  no  de  otra  guisa  que  poco  antes  aconteciera 
en  España.  Pipino,  el  mas  Viejo,  y  Carlos,  su  hijo ,  bien 
que  habido  fuera  de  matrimonio,  por  su  valor  y  es- 
fuerzo en  las  armas  llamado  por  sol)renombre  Mar- 
tello,  señores  de  lo  que  entonces  Austrasia  y  al  pre- 
sente se  dice  Lorena ,  eran  mayordomos  de  la  casa  real 
de  Francia,  y  como  tales  gobernaban  en  paz  y  en 
guerra  la  república  á  su  voluntad;  camino  que  clara- 
mente se  bacian ,  y  escalón  para  apoderarse  del  reino 
y  de  la  corona,  cuyo  nombre  quedaba  solamente  á  los 
queeran  verdaderos  reyes  y  naturales  por  ser  del  linaje 
yaicuñade  Faramundo,  primero  rey  de  los  francos. 
Grande  era  el  odio  que  resultaba  y  el  desgusto  que 
por  esta  causa  muchos  recebian ;  llevaban  mal  que  una 
casa  en  Francia  y  un  linaje  estuviese  tan  apoderado  de 
todo,  que  pudiese  mas  que  las  leyes  y  que  los  reyes  y 
toda  la  demás  nobleza.  Eudon,  duque  de  Aquitania, 
hoyGuiena,  era  el  principal  que  hacia  rostro  y  con- 
trastaba á  los  intentos  de  los  austrasianos.  Cada  parte 
tenia  sus  valedores  y  allegados,  conque  toda  aquella 
nación  y  provincia  estaba  dividida  en  parcialidades  y 
Landos.  Lo  que  hace  á  nuestro  propósito  es  que  con 
la  ocasión  de  estar  los  bárbaros  ocupados  en  la  guerra 
de  Francia  las  reliquias  de  los  godos  que  escaparon  de 
aquel  miserable  naufragio  de  España,  y  reducidos  á 
las  Asturias,  Galicia  y  Vizcaya,  tenian  mas  confianza 
en  la  aspereza  de  aquellas  fraguras  de  montes  que  en 
las  fuerzas,  tuvieron  lugar  para  tratar  entre  sí  cómo 
podrían  recobrar  su  antigua  libertad.  Quejábanse  en 
secreto  que  sus  hijos  y  mujeres ,  hechos  esclavos ,  ser- 
vían á  la  deshonestidad  de  sus  señores.  Que  ellos  mis- 
mos, llegados á  lo  último  de  la  desventura,  no  solo 
padecían  el  público  vasallaje,  sino  cada  cual  una  mi- 
serable servidumbre.  Todos  los  santuarios  de  España 
profanados,  los  templos  de  los  santos,  unos  con  el  fu- 
ror de  la  guerra  quemados  y  abatidos  ,  otros  después 
de  la  victoria  servían  á  la  torpeza  de  la  superstición 
mahometana,  saqueados  los  ornamentos  y  preseas  de 
las  iglesias ;  rastros  do  quiera  de  una  bárbara  crueldad 
y  fiereza.  EnMunuza,  que  era  gobernador  de  Gijon, 
aunque  puesto  por  los  moros,  de  profesión  cristiano,  en 
quien  fuera  juslo  hallar  algún  reparo,  no  se  vía  cosa 
de  hombre  fuera  de  la  figura  y  aparencía,  ni  de  cris- 
tiano mas  del  nombre  y  hábito  exterior;  que  les  seria 
mejor  partido  morir  de  una  vez  que  sufrir  cosas  tan 
indignas  y  vida  tan  desgraciada.  Ya  no  trataban  de  re- 
cobrar la  antigua  gloria  en  un  punto  escurecida,  ni  el 
imperio  de  su  gente,  que  por  permisión  de  Diosera 
acabado;  solo  deseaban  alguna  manera  de  servidum- 
bre tolerable  y  de  vida  no  tan  amarga  como  era  la  que 
padecían.  Los  que  dcsto  trataban  tenian  mas  falta  de 
caudillo  que  de  fuerzas,  el  cual  con  el  riesgo  de  su 
vida  y  con  su  ejemplo  despertase  á  los  demás  cristia- 
nos de  España  y  los  animase  para  acometer  cosa  tan 
grande;  porque,  como  suele  el  pueblo,  todos  blasona- 
ban y  hablaban  atrevidamente,  pero  todos  también 
rehusaban  de  entrar  en  el  peligro  y  en  la  liza;  el  vigor 
y  valor  de  los  ánimos  caído,  la  nobleza  de  los  godos 
con  las  guerras  por  la  mayor  parte  acabada.  Solo  el 
infante  don  Pelayo ,  como  el  que  venia  de  la  alcuña  y 
sangre  real  de  los  godos,  sin  embargo  de  los  trabajos 
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que  habla  padecido,  resplandecía  y  se  señalaba  cu 
valor  y  grandeza  de  ánimo ,  cosa  que  sabian  muy  bien 
los  naturales;  y  aun  los  mismos  que  no  le  conocían, 
por  la  fama  de  sus  proezas  y  de  su  esfuerzo,  como 
suele  acontecer,  lo  imaginaban  hombre  de  grande 
cuerpo  y  gentil  presencia.  Sucedió  muy  á  propósito 
que  desde  Vizcaya,  do  estaba  recogido  después  del  de- 
sastre de  España ,  viniese  á  las  Asturias ,  no  se  sabe  si 
llamado,  si  de  su  voluntad,  por  no  faltar  á  la  ocasión, 
si  alguna  se  presentase ,  de  ayudar  á  la  patria  común. 
Por  ventura  tenían  diferencias  sobre  el  señorío  de  Viz- 
caya, catres  duques  de  Vizcaya  hallo  en  las  memo- 
rías  de  aquel  tiempo,  Eudon,  Pedro  y  don  Pelayo.  A 
la  verdad  luego  que  llegó  á  las  Asturias  todos  pusie- 
ron en  él  los  ojos  y  la  esperanza  que  se  podría  dar  al- 
gún corte  en  tantos  males  y  hallar  algún  remedio,  si 
le  pudiesen  persuadir  que  se  hiciese  cabeza,  y  como 
tal  se  encargase  del  amparo  y  protección  de  los  demás. 
A  muchos  atemorizaba  la  grandeza  del  peligro  y  haza- 
ña que  acometían  con  fuerzas  tan  flacas;  parecía  des- 
atino sin  mayor  seguridad  aventurarse  de  nuevo  y 
exasperar  las  armas  y  los  ánimos  de  los  bárbaros;  pero 
lo  que  rehusaban  de  hacer  por  miedo,  cierto  acci- 
dente lo  trocó  en  necesidad.  Tenía  don  Pelayo  una 
hermana  en  edad  muy  florida,  de  hermosura  extraor- 
dinaria. Deseaba  grandemente  Munuza,  gobernador  de 
Gijon,  casar  con  aquella  doncella;  porque,  como  suelen 
los  hombres  bajos  y  que  de  presto  suben,  no  sabia 
vencerse  en  la  prosperidad ,  ni  enfrenar  el  deseo  des- 
honesto con  la  razón  y  virtud.  No  tenía  alguna  espe- 
ranza que  don  Pelayo  vendría  en  lo  que  él  tanto  de- 
seaba. Acordó  con  muestra  de  amistad  enviarle  á 
Córdoba  sobre  ciertos  negocios  al  capitán  Taríf ,  que 
aun  no  era  pasaxlo  en  África.  Con  la  ausencia  de  don 
Pelayo  fácilmente  salió  con  su  intento.  Vuelto  el  her- 
mano de  la  embajada  y  sabida  la  afrenta  de  su  casa, 
cuan  grave  dolor  recibiese  y  con  cuántas  llamas  de 
ira  se  abrasase  dentro  de  sí,  cualquiera  lo  podrá  en- 
tender por  sí  mismo.  Dábale  pena  así  la  afrenta  de  su 
hermana  como  la  deshonra  de  su  casa;  mas  lo  que 
sobre  todo  sentía  era  ver  que  en  tiempo  tan  revuelto 
no  podía  satisfacerse  de  hombre  tan  poderoso ,  á  cuyo 
cargo  estaban  las  armas  y  soldados.  Revolvía  en  su 
pensamiento  diversas  trazas;  parecióle  que  seríala 
mejor ,  en  tanto  que  se  ofrecía  alguna  buena  ocasión 
de  vengarse,  callar  y  disimular  el  dolor,  y  con  mostrar 
que  holgaba  de  lo  hecho  burlar  un  engaño  con  otro 
engaño.  Con  esta  traza  halló  ocasión  de  recobrar  su 
hermana,  con  que  se  huyó  á  los  pueblos  de  Asturias 
comarcanos,  en  que  tenia  gentes  aficionadas  y  gana- 
das las  voluntades  de  toda  aquella  comarca.  Espan- 
tóse Munuza  con  la  novedad  de  aquel  caso;  recelábase 
que  de  pequeños  principios  se  podría  encender  grande 
llama ;  acordó  de  avisar  á  Taríf  lo  que  pasaba.  Despa- 
chó él  sin  dilación  desde  Córdoba  soldados  que  fácil- 
mente hobieran  alas  manos  á  don  Pelayo  por  no  estar, 
bien  apercebido  de  fuerzas,  sí  avisado  del  peligro  no 
escapara  con  presteza,  y  puestas  las  espuelas  al  ca- 
ballo le  hiciera  pasar  un  rio  que  por  allí  pasaba  ,  lla- 
mado Pionia ,  á  la  sazón  muy  crecido  y  arrebatado, 
cosa  que  le  dio  la  vida;  porque  los  conlrurios  que  le 
seguían  por  la  huella  se  quedaron  burlados  por  no 
atreverse  á  hacer  lo  mismo  ni  estimar  en  tanto  el  prea- 
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derle  como  el  poner  á  riesgo  tan  manifiesto  sus  vicias. 
En  el  valle  que  lioy  se  llama  Cangas,  y  entonces  Canica, 
toc(^  tambor  y  levantó  estandarte.  Acudió  do  todas 
partes  gente  pobre  y  desterrada  con  esperanza  de  co- 
brar la  libertad;  tenian  entendido  que  en  breve  ven- 
dria  mayor  golpe  de  soldados  pnra  nlajar  aquella  rebe- 
lión. Muchos  de  su  voluntad  tomaron  las  armas  por  el 
gran  deseo  que  tenian  de  hacer  la  guerra  debajo  de  la 
conducta  de  don  Pelayo  por  la  salud  de  la  patria  y  por 
el  remedio  de  tantos  males;  algunos,  por  miedo  que 
tenian  á  los  enemigos ,  y  por  otra  parle  movidos  de  las 
amenazas  de  los  suyos  y  por  el  peligro  que  corrían  de 
ambas  partes,  ora  venciesen  los  cristianos,  ora  fue- 
sen vencidos,  de  ser  saqueados  y  maltratados  por  los 
que  quedasen  con  la  victoria,  forzados  acudieron  á 
don  Pe!ayo;  en  particular  los  asturianos  casi  todos  si- 
guieron este  partido.  Juntó  los  principales  de  aquella 
nación,  amonestóles  que  con  grande  ánimo  entrasen 
en  aquella  demanda  antes  que  el  señorío  de  los  moros 
con  la  tardanza  de  todo  punto  se  arraigase ,  que  con  la 
novedad  andaba  en  balanzas.  «  Conviene,  dice ,  usar  de 
presteza  y  de  valor  para  que  los  que  tenemos  la  justicia 
de  nuestra  parte  sobrepujemos  á  los  contrarios  con 
el  esfuerzo.  Cada  cual  de  las  ciudades  tiene  una  pe- 
queña guarnición  de  moros;  los  moradores  y  ciudada- 
nos son  nuestros,  y  todos  los  hombres  valientes  de 
España  desean  emplearse  en  nuestra  ayuda.  No  habrá 
alguno  que  merezca  nombre  de  cristiano  que  no  se 
venga  luego  á  nuestro  campo.  Solo  entretengamos  á 
los  enemigos  un  poco,  y  con  corazones  atrevidos  avi- 
vemos la  esperanza  de  recobrar  la  libertad ,  y  la  en- 
gendremos en  los  ánimos  de  nuestros  hermanos.  El 
ejército  de  los  enemigos  derramado  por  muchas  partes 
y  la  fuerza  de  su  campo  está  embarazada  en  Francia. 
Acudamos  pues  con  esfuerzo  y  corazón,  que  esta  es 
buena  ocasión  para  pelear  por  la  antigua  gloria  de  la 
guerra,  por  los  altares  y  religión,  por  los  hijos,  mu- 
jeres, parientes  y  aliados  que  están  puestos  en  una 
indigna  y  gravísima  servidumbre.  Pesada  cosa  es  re- 
latar sus  ultrajes,  nuestras  miserias  y  peligros,  y  cosa 
muy  vana  encarecellas  con  palabras,  derramar  lágri- 
mas ,  despedir  sospiros.  Lo  que  hace  al  caso  es  aplicar 
algún  remedio  á  la  enfermedad,  dar  muestra  de  vues- 
tra nobleza,  y  acordaros  que  sois  nacidos  de  la  nobi- 
lísima sangre  de  los  godos.  La  prosperidad  y  regalos 
nos  enflaquecieron  y  hicieron  caer  en  tantos  males ; 
las  adversidades  y  trabajos  nos  aviven  y  nos  despier- 
ten. Diréis  que  es  cosa  pesada  acometer  los  peligros 
de  la  guerra;  ¿cuánto  mas  pesado  es  que  los  hijos  y 
mujeres,  hechos  esclavos,  sirvan  á  la  deshonesiidad 
de  los  enemigos?  ¡Oh  grande  y  entrañable  dolor,  fortu- 
na trabajosa  y  áspera,  que  vosotros  mismos  seáis  des- 
pojados de  vuestras  vidas  y  haciendas!  Todo  lo  cual 
es  forzoso  que  padezcan  los  vencidos.  El  amor  de  vues- 
tras cosas  particulares  y  el  deseo  del  sosiego  por  ven- 
tura os  entretiene.  Engañaisos  si  pensáis  que  los  par- 
ticulares se  pueden  conservar  destruida  y  asolada  la 
república;  la  fuerza  desta  llama,  á  la  manera  que  el 
fuego  de  unas  casas  pasa  á  otras,  lo  consumirá  todo 
sin  dejar  cosa  alguna  en  pié.  ¿Ponéis  la  coníianza  en 
la  fortaleza  y  aspereza  desta  comarca?  A  los  cobardes 
y  ociosos  ninguna  cosa  puede  asegurar;  y  cuando  los 
«nemigos  no  nos  acometiesen ,  ¿cómo  podrá  esta  tier- 


I  ra  estéril  y  menguada  de  todo  sustenlar  tanta  gente 
como  se  ha  recogido  á  estas  montañas? ¿El  pequeño 
número  de  nuestros  soldados  os  hace  dudar?  Pero  de- 
beisos  acordar  de  los  tiempos  pasados  y  de  los  trancos 
variables  de  las  guerras,  por  donde  podéis  entender 
que  no  vencen  los  muchos,  sino  los  esforzados.  A  Dios,  ¡ 
al  cual  tenemos  irritado  antes  de  ahora,  y  al  presento  i 
creemos  está  aplacado ,  fácil  cosa  es  y  aun  muy  usada 
deshacer  gruesos  ejércitos  con  las  armas  de  pocos. 
¿Tenéis  por  mejor  conformaros  con  el  estado  presento, 
y  por  acertado  servir  al  enemigo  con  condiciones  tole- 
r;ibles?Comos¡  esta  canalla  infiel  y  desleal  hiciese  caso 
de  conciertos,  ó  de  gente  bárbara  se  pueda  e^perar 
que  será  constante  en  sus  promesas.  ¿Pensáis  por  ven- 
tura que  tratamos  con  hombres  crueles,  y  no  antes 
con  bestias  fieras  y  salvajes?  Por  lo  que  á  mí  toca ,  es- 
toy determinado  con  vuestra  ayuda  de  acometérosla 
empresa  y  peligro,  bien  que  muy  grande,  por  el  bien 
común  muy  de  buena  gana ;  y  en  tanto  que  yo  viviere, 
mostrarme  enemigo  no  mas  á  estos  bárbaros  que  á 
cualquiera  de  los  nuestros  que  rehusare  tomar  las  ar- 
mas y  ayudarnos  en  esta  guerra  sagrada,  y  no  se  de- 
terminare de  vencer  ó  morir  como  bueno  antes  quo 
sufrir  villa  tan  miserable,  tan  extrema  afrenta  y  des- 
ventura. La  grandeza  de  los  castigos  liará  entender  á 
los  cobardes  que  no  son  los  enemigos  los  que  mas  de- 
ben temer.»)  Entretanto  que  don  Pelayo  decia  estas 
palabras,  los  sollozos  y  gemidos  de  los  que  allí  esta- 
ban eran  tan  grandes,  que  á  las  veces  no  le  dejaban 
pasar  adelante.  Poníanseles  delante  los  ojos  las  imá- 
genes de  los  males  presentes  y  de  los  que  les  amena- 
zaban; el  miedo  era  igual  al  dolor.  Pero  después  que 
algún  tanto  respiraron  y  concibieron  dentro  de  sí  al- 
guna esperanza  de  mejor  partido  ,  todos  se  juramen- 
taron y  con  grandes  fuerzas  se  obligaron  de  hacer 
guerra  á  los  moros,  y  sin  excusar  algún  peligro  ó  tra- 
bajo ser  los  primeros  á  tomar  las  armas.  Tratóse  do 
nombrar  cabeza,  y  por  voto  de  todos  señalaron  al  mis- 
mo don  Pelayo  por  su  capitán ,  y  le  alzaron  por  rey  de 
España  el  año  que  se  contaba  de  nuestra  salvación 
de  716 ;  algunos  á  este  número  añaden  dos  años.  Deste 
principio  al  mismo  tiempo  que  la  impiedad  armada  an- 
daba suelta  por  toda  España  y  el  furor  y  atrevimiento 
por  todas  partes  volaban  casi  sin  alguna  esperanza  de 
remedio,  un  nuevo  reino  dichosamente  y  para  siem- 
pre se  fundó  en  España,  y  se  levantó  bandera  para  quo 
los  naturales  afligidos  y  miserables  tuviesen  alguna 
esperanza  de  remedio;  tanto  importa  á  las  veces  no 
faltará  la  ocasión  y  aprovecharse  con  prudencia  délo 
que  sucede  acaso.  Los  gallegos  y  los  vizcaínos,  cuyas 
tierras  baña  el  mar  Océano  por  la  parte  de  setentrion, 
y  á  ejemplo  de  los  asturianos  en  gran  parte  conserva- 
ban la  libertad ,  fueron  convidados  á  entrar  en  esta 
demanda.  Lo  mismo  se  hizo  de  secreto  con  las  ciuda- 
des que  estaban  en  poder  de  moros,  que  enviaron  á 
requeridas  y  conjurallas  no  faltasen  á  la  causa  común, 
antes  con  obras  y  con  consejo  ayudasen  á  sus  intentos. 
Algunos  de  los  lugares  comarcanos  acudieron  al  cam- 
po de  don  Pelayo ,  determinados  de  aventurarse  da 
nuevo  y  ponerse  al  riesgo  y  al  trabajo.  Pero  los  mas 
por  menosprecio  del  nuevo  Picy  y  por  miedo  de  ma- 
yor mal  se  quedaron  en  sus  casas ;  querían  mas  estará 
la  mira  y  aconsejarse  con  el  tiempo  que  hacerse  parte 
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en  negocio  tan  cUuloso.  Bien  cutcndia  don  Pclayo  de 
cuánta  ¡mporlaiicin  para  todo  serian  los  principios  de 
su  reinado.  Así,  con  deseo  do  acreditarse  corría  ¡as 
fronteras  de  los  moros,  ncudia  á  todas  parles ,  robaI)a, 
cautivaiía  y  malaba;  por  otra  parte  visitaba  los  pue- 
blos de  las  Asu'irias,  y  con  su  presencia  y  palabras  Ic- 
vantaliaá  ios  dudosos,  animaba  ú  los  esforzados.  De- 
más desto,  con  grande  dib'goncia  se  apercebia  do  todo" 
lo  necesario  y  lo  juntaba  de  todas  parles,  sin  perdonar 
á  trabajo  alguno,  á  trueque  de  autorizar  su  nuevo  reino 
entre  los  suyos  y  aleinoiizar  á  los  bárbaros,  ca  sabia 
acudirían  luego  ú  apagar  af|uel  fuego.  Tenia  vig'ir  y 
valor,  la  edad  era  á  propósito  para  sufrir  trabajos,  la 
presencia  y  traza  del  cuerpo  no  por  el  arreo  vistosa, 
sino  por  sí  misma  varonil  verdaderamente  y  de  sol- 
dado. 

CAPITULO  II. 

Cómo  ifl  moros  fueron  por  don  Pelayo  vencidos. 

Entre  los  demás  capitanes  que  vinieron  con  Tarifa  la 
conquista  de  España,  uno  de  los  mas  señalados  fué  Al- 
cama  ,  maestro  de  la  milicia  morisca ,  que  era  como  al' 
presente  coronel  ó  maestre  de  campo,  liste,  sabidas  las 
nlíeraciones  de  las  Asturias,  acudió  prestamente  desde 
Córdoba  para  reprimir  los  principios  de  aquel  levanta- 
miento, con  recelo  que  con  la  tardanza  no  tomase  fuer- 
za aquel  atreviuiieulo  y  el  remedio  se  hiciese  mas  di- 
Ijcultoso.  Seguía  á  Aicnma  un  grueso  ejército  com- 
puesto de  moros  y  de  cristianos;  llevó  en  su  compañía 
á  don  Oppas,  prelado  de  Sevilla,  ¡Kira  ayudarse  de  su 
autoridad  y  de  la  amistad  y  deudo  que  tenia  con  dun 
l'elayo,  para  reducirle  á  mejor  parlido  y  para  que  con 
su  prudencia  y  buena  maña  diese  á  entender  á  ios  que 
locamente  andaban  alterados  que  todo  atrevimiento  es 
vano  cuando  le  fallan  las  fuerzas;  que  los  desvarios  en 
materia  semejante  son  perjudiciales ,  y  los  varones 
prudentes  cuando  acometen  alguna  empresa  deben  po- 
ner los  ojos  en  la  salida  y  en  el  remate  ;  si  Munuza  ó  al- 
gún otro  gobernador  los  tenia  agraviados,  mas  acerta- 
do era  alegar  de  su  justicia  delante  de  los  moros,  que 
nunca  dejaban  de  bacer  razón  á  quien  la  pedia ;  tomar 
las  armas  y  fuera  de  propósito  usar  de  fuerza ,  el  inten- 
tarlo era  locura,  y  el  remate  seria  sin  duda  para  todos 
miserable.  Con  el  aviso  de  que  vem'a  Alcaina  los  solda- 
dos cristianos  se  atemorizaron  grantlemcnte  ;  y  como 
suele  acontecer,  los  que  mas  blasonaban  aníes  del  pe- 
ligro y  mas  desgarros  decían ,  al  tiempo  del  menester 
se  mostraban  mas  cobardes.  La  memoria  de  las  cosas 
pasadas  y  la  perpetua  felicidad  de  los  bárbaros  los  ame- 
drentaban, y  á  manera  de  esclavos,  parecía  que  apenas 
podrían  subir  la  vista  de  los  enemigos.  Grande  era  el 
peligro  en  que  todas  las  cosas  se  hallaban.  El  socorro 
de  Dios  y  de  los  santos  abogados  de  España,  el  esfuer- 
zo y  prudencia  de  don  Pelayo  ampararon  á  los  que  es- 
taban faltos  de  ayuda,  fuerzas  y  consejo.  Fuera  locura 
hacer  rostro  y  contrastar  con  aquella  gente  desarmada 
y  ciscada  de  miedo  al  enemigo  feroz  y  espaníable  por 
tantas  victorias  como  tenia  ganadas.  Por  esto  don  Pe- 
layo  repartió  los  demás  soldados  por  los  lugares  co- 
marcanos ,  y  él  con  mil  que  escogió  de  toda  la  masa  se 
encerró  en  una  cueva  ancha  y  espaciosa  del  monte  Au- 
»eva,  que  hoy  se  Huma  la  cueva  de  Santa  Waria  de  Co- 
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vaJonga.  Apercibióse  de  provisión  para  muchos  días, 
proveyóse  de  armas  ofensivas  y  defijusivas  con  intento 
de  defenderse  si  le  cercasen  y  aun  si  se  ofreciese  oca- 
sión hacer  alguna  saliíla  contra  los  enemigos.  Los  mo- 
ros, informados  de  lo  que  pretendía  don  Pelayo,  por  la 
huella  fueron  en  su  busca ,  y  en  breve  llegaron  á  la 
puerta  y  entrada  de  la  cueva.  Deseaban  excusar  la  pelea 
y  el  combate,  que  no  podía  ser  sin  reccbir  daño  en 
aquellas  estrechuras ;  por  esto  acordaron  de  inteiilar  si 
con  buenas  razones  potlrian  rendir  á  aquella  gente  des- 
esperada. Encargóse  desto  don  Oppas;  pidió  habla á 
don  Pelayo,  y  alcanzada,  desde  un  macho  en  que  iba, 
como  se  llegase  cerca  de  la  cueva,  le  habló  desla  ma- 
nera :  «Cuánta  haya  sido  la  gloria  de  nuestra  nación, 
ni  tú  lo  ignoras  ni  hay  para  qué  relatarlo  al  presente. 
Por  grande  parte  del  mundo  extendimos  nuestras  ar- 
mas. A  los  romanos,  señores  del  mundo,  quitamos  á 
España;  sujetamos  y  vencitnos  con  nuestro  esfuerzo 
naciones  fieras  y  bárbaras;  pero  últimamente  hemos 
sido  vencidos  por  los  moros ,  y  para  ejemplo  de  la  in- 
constancia de  la  felicidad  humaiia,  de  la  cumbre  do  la 
bienandanza,  donde  poco  antes  nos  hallábamos,  hemos 
caído  en  grandes  y  extremos  trabajos.  Si  cuando  nues- 
tras fuerzas  las  temamos  enteras  no  fuimos  bastantes  á 
resistir,  ¿  por  venturaahora  que  están  por  el  suelo  pen- 
samos prevalecer?  Por  ventura  esa  cueva  en  que  pocos, 
á  manera  de  ladrones,  estáis  encerrados  y  como  lleras 
cercados  de  redes,  será  parte  para  libraros  de  un  grue- 
so ejército,  que  es  de  no  menos  que  de  sesenta  mil 
hombres?  Los  pecados  sin  duda  de  España,  con  que 
tenemos  irritado  ú  Dios,  que  aun  no  parece  está  bario 
de  nuestra  sangre,  os  ciegan  los  ojos  para  que  no  veáis 
loque  os  conviene.  Lo  que  si  por  el  suceso  de  las 
guerras,  a  ellos  próspero,  á  nosotros  contrario,  no  se 
entendiera  bastantemente,  estos  intentos  tan  desvaria- 
dos lo  mostraran.  ¿Por  qué  no  os  apartáis  de  ese  pro- 
pósito, y  en  tanto  que  hay  esperanza  de  perdón  y  de 
clemencia,  dejadas  luego  las  armas  y  rendidas,  no  tro- 
cáis las  afrentas, ultrajes,  servidumbre  y  muerto  ,  que 
será  el  pago  muy  cierto  desta  locura,  si  la  lleváis  ade- 
lante ,  con  las  honras  y  premios  que  os  puedo  pronijter 
muy  grandes,  y  seguís  el  juicio  y  ejemplo  de  toda  Es- 
paña mas  aína  que  el  ímpelu  desenfrenado  de  vues'ro 
corazón  y  el  desaliño  comenzado?»  A  estas  palabras 
don  Pelayo:  «Tú,  dice,  y  Wiliza,  tu  hermano,  y  sus  hi- 
jos debéis  temer  la  divina  venganza,  dado  que  por  bre- 
ve espacio  de  tiempo  las  cosas  se  encaminen  conforme 
á  vuestra  voluntad.  Vuestras  maldades  son  lasque  tie- 
nen á  Dios  airado  ;  todos  los  lugares  sagrados  están 
por  vuestra  causa  profanados  en  toda  la  provincia;  las 
leyes  por  su  antigüeiiad  sacrosantas,  abrogadas.  Por 
estos  escalones  pasastes  á  tanta  locura  ,  que  metióles 
los  moros  en  España  ,  gente  íiera  y  cruel ,  de  que  han 
resultado  tantos  daños  y  tanta  sangre  cristiana  se  luí 
derramado.  Por  las  cuales  maldades,  si  entendemos 
que  Dios  cuida  de  las  cosas  humanas,  vivos  y  muertos 
seréis  gravisimamento  atormentados.  Tú  mas  que  to- 
dos, pues  olvidado  del  oficio  y  dignidad  que  tenías,  has 
sido  el  principal  atizador  destos  males ;  y  ahora  con 
palabras  desvergonzadas  te  has  atrevido  á  amonestar- 
nos que  de  nuevo  bajemos  las  cervices  al  yugo  de  la 
servidumbre,  mas  duro  que  la  misma  muerte,  eslo  es, 
como  yo  lo  entiendo,  que  de  nuevo  padezcámoslos  raa- 
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les  y  desventuras  pasadas,  con  que  liemos  sido  liasta  aquí 
trabajados.  Estos,  ¿estos  son  aquellos  premios  inuj^ní-  I 
lieos,  estas  las  honras  con  que  convidas  á  nuestros  sol- 
dados? Nos,  donOppas,  ni  entendemos  que  las  orejas 
de  Dios  nos  eslán  tan  cerradas,  ni  el  corazón  tan  apar- 
tado de  ayudarnos,  que  liayamos  de  coníiar  en  tus 
promesas;  antes  tenemos  por  cierto  que  su  Majestad 
sin  tardanza  trocará  la  grandeza  del  castigo  pasado  en 
benignidad.  Que  sino  estamos  bastantemente  castiga- 
dos,\' aunque alligidos  y  faltos,  no  nos  quisiere  acor- 
rer, determinados  estamos  con  la  muerte  de  poner  fin 
á  tantos  males  y  trocar,  como  esperamos,  esta  vida 
desgraciada  con  la  eterna  felicidad.»  I'or  la  respuesta 
y  palabras  de  don  Pelayo  se  entendió  la  resolución  que 
todos  tenian  de  vencer  ó  morir  en  la  demanda ,  pues 
apretados  de  tantas  maneras,  demás  desto  convidados 
con  el  perdón ,  no  se  querían  entregar  ni  daban  oido  á 
ningún  partiilo.  Fué  pues  forzoso  venir  á  las  manos  y 
Iiacer  fuerza  á  los  cercados.  Combatieron  con  todo  gé- 
nero de  armas  y  con  un  granizo  de  piedras  la  entrada 
de  la  cueva,  en  que  se  descubrió  el  poder  de  Dios  favo- 
rable ú  los  nuestros  y  á  los  moros  contrario  ,  ca  las 
piedras,  saetas  y  dardos  que  tiraban  revolvían  contra 
losque  los  arrojaban,  con  grande  estrago  que  hacían  en 
susmísmnsdueños.  Quedáronlos  enemigosatónitoscon 
tan  gran  niilagro ;  los  cristianos,  animados  y  encendidos 
con  la  esperanza  de  la  victoria ,  salen  de  su  escondrijo 
ü  pelear,  pocos  en  número,  sucios  y  de  mal  talle.  La 
pelea  fué  de  tropel  y  sin  orden;  cargaron  sobre  los 
enemigos  con  denuedo,  que  enflaquecidos  y  pasmados 
ton  el  espanto  que  tenian  cobrado,  al  momento  volvie- 
ron las  espaldas.  Murieron  hasta  veinte  mil  dellos  en  la 
batalla  y  en  el  alcance;  los  demás  desde  la  cumbre  del 
monte  Auseva,  donde  al  principio  se  recogieron,  hu- 
yendo pasaron  al  campo  libanense ,  por  do  corre  el  rio 
Deva.  Allí  sucedió  otro  milagro,  y  fué  que  cerca  de  una 
heredad,  que  deste  suceso,  como  yo  pienso,  se  llamó 
Causegadia,  una  parte  de  un  monte  cercano  con  todos 
los  que  en  él  estaban  de  sí  mismo  se  cayó  en  el  río,  y 
fué  causa  que  gran  número  de  aquellos  bárbaros  pere- 
ciesen. Duró  por  largo  tiempo  que  se  cavaban  y  descu- 
brían en  aquellos  lugares  pedazos  de  armas  y  huesos, 
en  especial  cuando  con  las  crecientes  del  invierno  las 
aguas  comen  las  riberas,  para  muestra  de  aquella 
grande  matanza.  Pocos  escaparon.  Alcama  pereció  en 
la  polea,  el  obispo  don  Oppas  fué  preso;  entiéndese, 
aunque  los  historiadores  lo  callan,  que  conforme  á  las 
leyes  de  la  guerra,  pagó  con  la  vida  ;  cosa  muy  verisí- 
mil por  la  grandeza  de  sus  maldades  y  por  no  hallarse 
mas  mención  del  en  la  historia  adelante.  Munuza ,  ató- 
nito con  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  y  no  teniéndose  por 
seguro  dentro  de  Gijou  por  el  odio  que  le  tenían  los 
naturales ,  acometió  á  salvarse  por  los  píes;  pero  cerca 
de  una  aldea  llamada  Olalíe,  la  gente  de  aquella  co- 
marca le  dio  la  muerte,  con  que  no  solo  quedaron  ven- 
gadas las  injurias  públicas,  sino  también  aplacado  el 
particular  dolor  que  tenia  don  Pelayo  por  la  afrenta  de 
su  casa;  y  con  tanto,  ninguna  cosa  faltó  para  que  la 
alegría  de  la  victoria  no  fuese  colmada  ,  como  fuera 
necesario  si  se  les  escapara  aquel  hombre,  por  cuya 
crueldad  y  demasías  forzados  tomaron  las  armas.  Su- 
cedió esta  pelea  el  año  de  nuestra  salvación  de  7i8  al 
mismo  tiempo  que  ea  África  Muza  fué  acusado  delante 
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del  Miramnmolin  por  Tarif ,  su  contrario.  Tomáronle 
cuentas  del  gasto  y  recibo  en  la  guerra  de  España.  No 
se  descargó  bien,  y  asi  fué  condenado  en  grande  suma 
de  dineros,  y  él  de  pesar  de  la  afrenta  falleció  poco 
después.  Su  hijo  Abdalasis,  después  que  gobernó  en 
España  por  espacio  de  tres  años,  incurrió  en  oilio  de 
los  naturales  y  de  los  de  su  nación  á  causa  que  forzó 
muchas  hijas  de  los  principales;  por  esto  en  la  misma 
mezquita  en  que,  conforme  á  la  costumbre  de  aquella 
gente,  hacia  oración  fué  muerto  á  manos  de  los  suyos 
el  año  de  719.  Dijese  que  su  misma  mujer  Egilona  le 
procuró  la  muerte  por  verse  despreciada  de  su  marido 
por  otras  que  él  mas  amaba.  Quién  dice  que  su  sober- 
bia y  altivez  le  fué  ocasión  deste  desastre,  y  el  usar  de 
insignias  reales  á  persuasión  asimismo  y  por  consejo  de 
su  misma  mujer.  El  principal  en  matarle  fué  un  deudo 
suyo,  por  nombre  Aiub ,  que  se  encargó  y  tuvo  el  go- 
bierno de  España  por  espacio  de  un  mes ;  y  del  dice  el 
arzobispo  don  Rodrigo  que  fundó  á  Calatayud,  pueblo 
principal  poco  adelante  de  la  raya  de  Aragón.  En  el  im- 
perio de  los  moros,  por  muerte  de  L'lit  había  sucedido 
su  hermano  Zuleyman ,  por  el  cual  en  lugar  de  Abdala- 
sis fué  proveído  del  gobierno  de  España  Alahor,  hom- 
bre íiero  y  cruel,  no  menos  contra  los  moros  que  con- 
tra los  cristianos,  porque  despojó  de  sus  bienes  á  los 
moradores  de  Córdoba  sin  otra  causa  bastante  mas  del 
deseo  que  tenía  de  robar.  Hizo  pesquisa  y  proceso  con- 
tra los  moros  que  fueron  los  primeros  en  venir  á  Espa- 
ña, ca  pretendía  tenian  usurpados  los  despojos  de  los 
vencidos  y  de  toda  España.  Deste  dicen  que  desde  Se- 
villa trasladó  la  silla  del  imperio  de  los  moros  á  Córdo- 
ba ,  y  por  entender  que  el  daño  recebído  en  las  Astu- 
rias i'ué  por  engaño  del  conde  don  Julián  y  de  los  hijos 
de  Witiza,  los  despojó  de  todos  sus  bienes  y  les  dio  la 
muerte ;  justo  castigo  de  Dios  que  los  traidores  á  su 
patria  fuesen  tratados  desta  manera  por  los  mismos  á 
quien  sirvieron  y  llamaron  en  su  ayuda  desde  África. 

CAPITULO  in. 

Lo  demás  que  hizo  don  Pelayo. 

Tal  era  el  estado  de  la  cristiandad  en  España,  para 
bueno  no  tal,  para  tantas  tinieblas  y  tempestad  no  del 
todo  malo.  Luegoquedon  Pelayo  ganó  aquella  glorio- 
sa victoria,  no  solo  se  arraigó  y  fortiticó  en  las  Asturias, 
do  dio  principio  á  su  reinado ,  sino  que  también  bajó  con 
su  gente  á  lo  llano,  y  allí  trabajaba  á  los  pueblos  suje- 
tos á  los  moros,  talábalos  campos,  robaba  y  ponía  á 
fuego  y  á  sangre  todo  lo  que  se  le  ponía  delante.  Acu- 
díanle á  la  fama  de  sus  hazañas  de  cada  día  nuevas  fuer- 
zas y  gentes,  con  que  tomó  por  fuerza  la  ciudad  de 
León,  puesta  á  las  haldas  de  los  montesconque  Galicia 
y  las  Asturias  parten  término,  lo  cual  sucedió  el 
año  de  722.  Algunos  piensan  que  desde  este  tiempo 
don  Pelayo  se  llamó  rey  de  León;  otros  lo  contradicen, 
personas  de  mayor  conocimiento  de  la  antigüedad,  mo- 
vidos por  los  privilegios  y  memorias  de  los  reyes  anti- 
guos ,  de  donde  se  saca  claramente  que  los  sucesores  de 
don  Pelayo  no  se  llamaron  reyes  de  León ,  sino  de  Ovie- 
do solamente.  A  este  mismo  propósito  hacen  los  sepul- 
cros de  aquellos  primeros  reyes,  que  se  sepultaron  en 
Oviedo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  hasta  el  tiempo 
del  rey  don  Ordeño  el  Segundo,  que  como  fué  el  primero 
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que  se  llamó  rey  de  León,  así  bien  se  mandó  enterrar  en 
]a  iglesia  de  Santa  María  la  Mayor,  que  él  mismo  desde 
loscimientos  levantó  en  ar|uella  ciudad.  Y  sin  embargo, 
se  puede  creer  queluego  que  la  ciudad  de  León  fué  con- 
quistada ,  mudaron  las  armas  antiguas  de  los  reyes  go- 
dos en  un  león  rojo  rapante  en  campo  plateado,  insig- 
nias que  sin  duda,  cualquier  principio  que  ellas  hayan 
tenido,  se  han  conservado  y  continuado  hasta  nuestra 
edad.  La  ocasión  de  tomar  estas  armas  fué  que  en  len- 
gua española  con  la  misma  palabra  se  significa  el  león  y 
se  llama  aquella  ciudad;  por  donde  como  los  de  aquel 
tiempo,  gente  mas  dada  á  las  armas  que  ejercitada  en  las 
h^tras ,  no  advirtiesen  la  causa  por  qué  aquella  ciudad  se 
llamó  León,  que  se  derivó  de  legio,  palabra  latina  que 
significa  cierta  compañía  de  soldados,  por  esta  igno- 
rancia inventaron  aquella  manera  de  divisa  y  de  armas. 
Ayudó  mucho  para  llevar  adelante  las  cosas  de  los  cris- 
tianos el  esfuerzo  de  don  Alonso  ,  el  que  después  que 
alcanzó  el  reino  se  llamó  el  Católico.  Era  hijo  de  don 
Pedro,  duque  de  Vizcaya.  Decendia  de  la  nobilísima 
sangre  del  rey  Recaredo ,  y  siendo  mas  mozo ,  en  tiem- 
po de  los  reyes  Egica  y  Witizu  tuvo  principales  cargos 
en  la  guerra,  y  al  presente  por  el  deseo  que  tenia  de 
ayudar  á  la  república ,  dejó  su  patria  y  su  padre.  Traia 
en  su  compañía  un  buen  número  de  vizcaínos,  con  que 
IOS  cristianos  se  animaron  grandemenle,  y  sus  fuerzas 
se  aumentaron.  Para  obligaile  mas  y  tenelle  mas  pren- 
dado le  casaron  con  Ormisinda,  hija  de  donPelayo, 
Los  reyes  que  sucedieron  en  Espuña  destos  príncipes 
tienen  el  origen  de  su  linaje  y  su  continua  propagación. 
Con  la  venida  de  don  Alonso  y  con  su  ayuda  Gijon,  lu- 
gar muy  fuerte  por  su  asiento  y  fortificación,  Astorga, 
Mansilla,  Tineo  y  otros  pueblos  de  las  Asturias  y  en 
Galicia  fueron  tomados  á  los  moros.  Puédese  sospechar 
que  don  Pelayo  y  los  que  le  sucedieron,  ganados  estos 
pueblos,  se  intitularon  reyes  de  Gijon,  y  que  esto  dio 
ocasión  á  algunos  para  pensar  que  se  llamaron  reyes  de 
León  por  ser  los  nombres  latinos  destos  dos  pueblos,  es 
á  saber  Gegio  y  Legio ,  muy  semejantes.  Era  fácil  echar 
álos  moros  de  los  pueblos  á  causa  que  los  moradores, 
como  eran  cristianos,  mataban  las  guarniciones  de  los 
moros,  y  con  esperanza  de  recobrar  la  libertad  con 
gran  voluntad  rendían  á  don  Pelayo  las  ciudades  y 
plazas.  Además  que  los  moros  se  hallaban  en  las  otras 
partes  de  España  embarazados  con  grandes  alteraciones 
de  guerras  enlazadas  unas  de  otras,  de  tal  suerte,  que 
no  podían  juntar  ejército  ni  resistir  á  los  intentos  de 
los  cristianos.  Fué  así  que  por  muerte  de  Zuleyman, 
miramamolin  de  Asia ,  África  y  España ,  sucedieron  en 
aquel  imperio  muy  ancho  dos  hijos  de  ülit,  Homar  y 
Izit,  por  adopción  de  su  tio  :  cosa  nueva  entre  los  mo- 
ros ,  y  no  sé  cuan  acertada ,  que  dos  con  igual  poder 
juntamente  reinasen.  Homar  falleció  de  su  enfermedad 
dentro  del  primer  año  de  su  imperio.  Con  esto  Izit  que- 
dó solo  por  señor  de  todo.  Este  proveyó  por  goberna- 
dor de  España  á  Zama,  hombre  de  grande  ingenio  y  de 
grande  ejercicio  en  las  armas,  y  no  de  menor  codicia 
que  los  pasados ,  ca  inventó  nuevos  tributos  y  los  impu- 
so sóbrelas  ciudades  que  le  eran  sujetas.  En  Narbona 
puso  guarnición  de  soldados  y  cerco  sobre  Tolosa,  si- 
lla y  asiento  antiguamente  en  aquella  provincia  del  im- 
perio de  los  reyes  godos.  Sobrevino  Eudon ,  duque  de 
Aquitania,  en  socorro  de  los  cercados.  Vino  ú  las  ma- 
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nos  con  el  bárbaro ,  en  que  lo  venció  y  mató  con  la  ma- 
yor parte  de  su  ejército  en  la  pelea  y  en  el  alcance.  Los 
que  escaparon  de  la  matanza,  en  tanto  que  de  África 
se  proveía  nuevo  gobernador,  eligieron  en  lugar  del 
capitán  muerto  á  Abderraman ,  hombre  señalado  en  paz 
y  en  guerra,  para  que  con  su  esfuerzo  y  prudencia  en- 
tretuviese las  cosas  de  los  moros,  que  estaban  á  punto 
de  perderse.  Cnn  el  aviso  de  aquella  desgracia  fué  de 
África  enviado  Aza,  á  quien  otros  llaman  Adliam,  para 
que  gobernase  en  España  lo  quo  quedaba  de  los  moros, 
en  lugar  ven  nombre  del  miramamolin  Izit.  Este  fué 
ocasión  que  la  provincia,  cansada  con  tantos  males,  pa- 
deciese nuevos  trabajos,  por  inventar,  como  inventó, 
tributos  muy  mayores  que  antes  con  intento  de  empo- 
brecer los  pueblos  para  que  no  tuviesen  brio  ni  fuerzas 
los  que  tenían  ánimo  y  deseo  de  levantarse.  Pasó  ea 
esto  tan  adelante,  que  mandó  ú  los  pueblos  y  ciudades 
que  se  tomaron  por  fuerza  pagasen  al  fisco  y  tesoro 
real  la  quinta  parte  de  todas  sus  rentas  y  proventos,  y 
á  los  pueblos  que  se  rindieron  á  partido  ordenó  pagasen 
la  décima  parte.  Con  esta  condición  se  permitió  á  los 
cristianos  que  poseyesen  sus  heredades  y  haciendas  co- 
mo por  vía  de  feudo  ó  arrendamiento.  El  moro  Rasis 
dice  que  hizo  pagar  á  los  moros  la  quinta  parte  de  to- 
dos sus  bienes  con  voz  y  color  de  ayudar  ú  los  pobres, 
que  eran  sinnúmero  enloda  la  provincia,  como  á  la 
verdad  fuese  su  intento  que  enflaquecidos  no  tuviesen 
fuerzas  ni  brio  para  alborotarse.  Procuró  se  edificase  la 
puente  de  Córdoba  sobre  el  rio  Guadalquivir.  Sujetó  al- 
gunas ciudades  y  pueblos  á  las  haldas  de  Monea  yo ,  que 
todavía  se  mantenían  en  libertad,  y  entre  ellas  tomó 
por  fuerza  áTarazona  y  la  echó  por  tierra.  Concluidas 
cosas  tan  grandes  dentro  de  dos  años  y  medio  que  duró 
su  gobierno ,  los  suyos  que  le  aborrecían  grandemente, 
se  conjuraron  contra  él  y  le  mataron  dentro  de  Torto- 
sa.  Sucediéronle  Ambiza,  Odray  Jabea,  como  lo  dice 
el  arzobispo  don  Rodrigo;  yo  entiendo  que  gobernaron 
por  algún  tiempo  á  España,  dividida  en  tres  partes  por 
no  concertar  las  voluntades  de  todos  ni  venir  en  uno; 
ó  por  ventura  el  gobierno  de  cada  cual  destos  tres  fué 
de  pocos  meses.  En  Asia,  sin  duda  por  muerto  del  em- 
perador Izit,  sucedió  en  aquel  imperio  su  hermano  Is- 
cam ,  que  así  lo  dejó  dispuesto  el  dicho  Izit ,  con  condi- 
ción que  adoptase  por  hijo  y  sucesor,  como  lo  hizo,  á  su 
hijo  Alulit.  Encargóse  Iscam  de  aquel  imperio  el  año 
que  se  contó  724  de  nuestra  salvación,  y  de  los  mo- 
ros i  07,  como  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  en 
la  Historia  de  los  árabes,  que  iguala  los  unos  años  á 
los  otros;  cosa  que  no  debiera  hacer ,  como  en  otro  lu- 
gar se  ha  mostrado.  Tuvo  aquel  imperio  por  espacio  da 
diez  y  nueve  años.  Fué  muy  esclarecido  príncipe  por 
las  cosas  que  hizo  y  su  perpetua  prosperidad,  si  no 
amancillara  las  demás  virtudes  con  una  insaciable  co- 
dicia de  juntar  de  todas  partes  tesoros,  por  donde  si 
bien  en  riquezas  sobrepujó  á sus  antepasados,  incurrió 
en  grande  aborrecimiento  de  sus  vasallos.  En  tiempo 
deste  Emperador  gobernaron  por  orden  á  España  los  si- 
guientes: Odaifa,  Himen,  Autuma,  Alhailan,  Maho- 
mad.  La  aprobación  y  aplauso  de  todos  no  fué  el  mis- 
mo; el  gobierno  de  cada  cual  apenas  duróun  añoentero, 
y  en  particular  Mahomad  tuvo  el  cargo  por  espacio  de 
solos  dos  meses,  porque  se  halla  que  el  año  de  Cristo 
j  de  731  después  de  todos  estos  fué  proveído  en  el  go- 
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bienio  (1p  España  Ali(lcrraman,  qiio  dobió  ser  el  mismo 
que  noinbrumos  arriba.  La>  cosas  de<te  Gobcrnaclur 
fiiprcii  muy  famosas,  y  cl  remate  que  liivieronmuy  ale- 
gro páralos  cristianos.  Eslo  pide  que  se  haga  relación 
y  memoria  por  meinulo  de  todas  ellas.  Aventajóse 
grandemente  en  la  guerra  ,  demás  délas  otras  purtes 
en  que  ninguno  de  los  de  su  nación  se  le  adelantó  en 
oquel  tiempo.  Solo  fué  cruel  do  su  con>i¡cion  y  áspero, 
no  mascón  los  españoles  que  con  los  moros,  que  por 
la  libertad  dol  tiempo  estaban  estragados  en  miiclias 
manera?.  De  aqui  muchos  tomaron  ocasión  de  aborre- 
cerlo ;  en  particular  Muñiz,  hombre  principal,  poderoso 
y  animciso  entre  los  moros,  determinó  de  declararse 
contra  él  y  alborotar  la  Gallia  Gótica ,  que ,  con  ocasión 
de  estar  lejos  y  por  el  m  al  tratamiento  de  los  que  la  go- 
bernaban, le  siguió  con  facilidad.  En  España  otrosí  se 
le  juntó  lo  de  Cerdania,  que  está  puesto  éntrelos  mon- 
tes Piriiieos.  Eudon,  duque  deAquitania,  por  valerse 
dél  contra  los  franceses  y  moros  que  le  molestaban ,  hi- 
zo con  él  liga.  Fué  Eudon  en  aquellos  tiempos  hombre 
grave ,  diestro  y  sabio ,  como  se  saca  de  las  memorias 
antiguas;  pero  todo  lo  afeó  con  casar  á  este  Muñiz  con 
una  bija  suya  con  intento  de  obligalle  mas  con  aquel  pa- 
rentesco. Era  aquel  casamiento  ilícito,  y  siempre  fué 
vedado  en  las  leyes  de  los  cristianos ;  así ,  no  solo  le  fué 
mal  contado,  sino  también  le  salió  desgraciado,  por- 
que Abdenaman ,  avisado  de  lo  que  Muñiz  pretendía  y 
de  las  alteraciones  de  aquellas  gentes,  marchó  con  su 
campo  á  lo  postrero  de  España.  Puso  cerco  sobre  la 
ciudad  de  Cerdania;  Muñiz,  perdida  la  esperanza  de 
defenderse  contra  enemigo  tan  poderoso  y  de  huir  si  lo 
intentaba,  y  mas  de  perdón  si  se  entregaba ,  acordó  de 
despeñarse.  Su  mujer,  que  dejó  en  edad  florida  y  era 
de  notable  hermosura ,  junto  con  la  cabeza  de  su  mari- 
do fué  enviada  á  África  en  presente  muy  agradable  al 
supremo  emperador  de  los  moros.  Muchos  presumían 
que  el  desastre  de  Muñiz  fué  en  venganza  de  las  injurias 
que  él  había  hecho  á  la  religión  cristiana  y  de  la  mu- 
cha sangre  de  cristianos  que  con  fiereza  de  bárbaro 
derramara.  En  particular  hizo  morir  á  fuego  al  obispo 
Anabado,  varón  muy  santo ,  y  que  en  la  edad  de  mozo 
que  tenia  representaba  costumbres  de  viejo.  Ensober- 
becido Abderraman  con  esta  victoria,  rompió  por  la 
Francia  con  gran  espanto  de  los  franceses  y  godos  que 
por  aquella  provincia  moraban.  Pasó  por  donde  se  tien- 
den las  riberas  del  mar  Mediterráneo  hasta  el  rio  Róda- 
no sin  hallar  quién  le  hiciese  resistencia.  Puse  cerco 
sobre  Arles,  ciudad  principal  en  aquella  comarca.  Allí 
acudió  Eudonconsu  gente  y  vino  á  las  manos  con  los 
bárbaros,  pero  perdió  la  jornada  con  tan  grande  estra- 
go de  los  suyos  cuanto  ninguno  en  aquella  edad  fué 
mayor;  de  que  por  largo  tiempo  dieron  bastante  mues- 
tra los  montones  de  huesos  que  quedaron  cerca  de  aque- 
lla ciudad  en  el  sitio  do  se  dio  la  batalla.  Revolvió  des- 
pués desto  á  mano  izquierda,  y  paseada  con  sus  armas 
vencedoras  gran  parte  de  lo  mas  adentro  de  Francia, 
cargó  sobre  la  Aquitanía,  y  pasado  el  rio  Carona ,  á  las 
riberas  del  mar  Océano,  asoló  la  ínclita  ciudad  de  Bur- 
deos y  talóle  los  campos,  allanóle  los  templos,  sin  otros 
infinitos  daños  que  hizo.  En  aquella  parte  con  gente 
que  de  nuevo  recogió  Eudon ,  tornó  á  probar  ventura  y 
presentó  la  batalla  al  común  enemigo  del  nombre  cris- 
tiano. £1  suceso  fué  el  mismo  que  antes ,  contrario  á 
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los  nuestros ,  próspero  á  los  moros.  Los  de  Angulema, 
los  de  Perigueu.x,  losdeJantoñe  y  losdoPotíers  fueron 
asimismo  trabajados  con  la  llama  desta  guerra.  En  gran- 
de aprieto  se  hallaban  las  cosas  de  los  cristianos,  por- 
que ¿quién  pudiera  hacer  rostro  á  los  vencedores  do 
Asia  yde  África ,  y  que  poco  antes  habían  deshecho  el 
imperio  de  los  godos?  Quién  se  atreviera  á  ponerse  al 
riesgo  de  la  batalla,  pelear  con  las  invencibles  fuerzas 
de  aquellos  paganos?  La  misma  fama  y  la  nombradla 
tenia  puesto  espanto  á  las  demás  naciones,  y  las  tenia 
acobardadas  y  casi  vencidas.  Eraú  la  sazón  mayordomo 
mayor  de  la  casa  real  de  Francia  Carlos  Martello,  el  cual, 
movido  del  peligro  común,  con  grandes  levas  de  gente 
que  hizo  de  Francia,  Alemana  y  Austrasia,  que  es  hoy 
Lorena ,  formó  un  grueso  ejército.  Muchos  le  acudieron 
de  su  voluntad  y  como  aventureros  por  el  deseo  que  te- 
nían de  apagar  aquel  fuego  perjudicial.  Con  estas  gen- 
tes partió  en  busca  del  enemigo  determinado  de  darle 
la  batalla.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Turs,  ciudad  muy 
conocida  por  el  templo  y  sepulcro  de  San  Martin ,  obis- 
po de  aquella  ciudad ,  de  asiento  muy  apacible ,  campo 
fértil,  cíelo  saludable,  do  soplan  ordinariamente  los 
vientos  de  poniente  y  mediodía,  y  entonces  estaba  su- 
jeta y  pertenecía  á  la  Aquitanía.  Fortificó  sus  estancias 
de  la  otra  parte  del  rio  Loire,  sobre  que  está  edificada 
aquella  ciudad,  y  esto  para  tener  seguras  las  espaldas, 
que  los  enemigos,  por  ser  casi  innumerables,  no  los  pu- 
diesen cercar.  Eudon,  olvidado  de  la  enemistad  y  dife- 
rencias que  con  Martello  tenía,  por  el  peligro  comuQ 
que  todos  corrían ,  juntó  con  él  sus  fuerzas,  cosa  que 
fué  de  grande  importancia  para  la  victoria.  Los  histo- 
riadores franceses  dicen  que  los  moros  entraron  y  pa- 
saron tan  adelante  en  la  Francia  llamados  de  Eudon, 
que  pretendía  con  el  daño  común  satisfacerse  de  sus 
particulares  agravios;  que  tal  es  la  costumbre  de  los 
hombres  malconsiderados.  Dicen  mas,  que  al  presente 
mudó  de  parecer  á  causa  que  los  moros  sin  tenerle  al- 
gún respeto  corrieron  los  campos  de  la  Aquitanía  ó  Guie- 
na.  Los  historiadores  españoles  callan  esto,  y  esfor- 
zóse que  lo  uno  ó  lo  otro  se  haya  hecho  en  gracia  ó  por 
odio  de  la  nación  española ,  ca  Eudon  era  señor  de  Viz- 
caya, y  lo  de  Aquitanía  le  dieron  en  dote  con  su  mujer. 
En  negocio  dudoso  parece  lo  mas  cierto  que  los  moros 
no  fueron  llamados  por  Eudon ,  y  que  la  lama  en  con- 
trario no  es  verdadera,  pues  peleó  antes  desto  por  dos 
veces  con  ellos  á  gran  riesgo  de  su  vida  y  estado.  Iban 
los  bárbaros  en  busca  de  los  nuestros  con  tanto  orgullo, 
que  les  parecía  nadie  se  les  pondría  delante;  llegaron 
donde  los  nuestros  alojaban.  Dióse  la  batalla  de  poder 
á  poder,  que  fué  de  las  mas  dudosas  y  señaladas  del 
mundo.  Eran  los  moros  cuatrocientos  mil,  que  convi- 
dados de  la  fertilidad  de  Francia  y  por  ser  gente  vaga- 
bunda, con  sus  hijos,  mujeres  y  ropa  habían  pasado  la 
mar  para  hacer  en  ella  su  asiento.  El  número  de  los 
cristianos  era  muymenor ,  pero  aventajábanse  en  el  es- 
fuerzo y  destreza  del  pelear,  y  lo  que  era  mas  principal, 
tenían  á  Dios  y  la  justicia  de  su  parte.  Laesperanza  por 
ambas  partes  era  grande,  y  el  miedo  no  menor.  Aco- 
métense  entre  sí  las  haces,  cierran  y  trábanse  los  es- 
cuadrones, embravécese  la  batalla  por  todas  partes, 
que  por  gran  espacio  estuvo  suspensa  sin  declarar  la  vic- 
toria por  los  morosnl  por  los  cristianos;  pero  en  fin,  la 
valentía  y  valor  prevaleció  contra  aquella  gran  canalla. 


HISTORIA 

rrnnde  y  c.isi  increíble  fué  la  matanza;  murieron  Irc- 
c  ieiitos  y  seleiila  mil  moros^  y  lo  que  liizo  mucho  al 
caso  para  que  la  vicloria  fuese  mas  alegre ,  el  mismo 
Abdcrraman  quedó  leiidiJo  entre  los  demás  cuerpos 
muertos.  De  los  vencedores  faltaron  hasta  mil  y  qui- 
nientos, pequeño  número  para  vicloria  tan  grande,  si 
bien  erando  los  masseñaiados,  unos  en  valor  y  hazañas, 
Ciros  en  la  nobleza  de  sus  linajes.  La  alegría  por  causa 
desla  victoria  fue  colmada  para  todo  el  cristianismo,  no 
solo  por  sí  misma ,  que  fué  muy  señalada ,  sino  por  la 
muestra  que  se  dio  y  esperanza  que  todos  cobraron  de 
que  aquella  gente,  hasta  entonces  invencible,  podría  por 
el  esfuerzo  de  los  cristianos  ser  vencida.  Entre  todos  se 
señaló  en  esta  batalla  á  dicho  del  mismo  Martello  el  du- 
que Eudon,  que  en  lo  mas  recio  de  la  pelea,  como  lo 
tenían  antes  concertado ,  con  los  caballos  ligeros  y  gen- 
te mas  suelta  rodeó  los  escuadrones  con  tanta  presteza, 
que  antes  que  mirasen  en  ello  cargó  sobre  los  enemigos 
por  las  espaldas  y  los  puso  en  confusión.  Diose  esta  di- 
chosa batalla  el  año  de  nuestra  salvación  de  734,  que 
era  el  veinte  y  uno  después  de  la  pérdida  de  España.  En 
este  tiempo  tenia  el  imperio  de  críente  Constantino, 
llamado  Coprónimo.  De  las  cartas  de  Eudon  al  pontífi- 
ce romano  Gregorio  se  supo  en  Roma  y  se  tuvo  aviso 
de  la  victoria  y  del  número  de  los  muertos;  deque  se 
entiende  asimismo  que  el  Papa  les  envió  tres  espongias 
benditas,  es  á  saber,  á  la  manera  que  se  bendicen  los 
Agnus  Dei ,  y  que  todos  los  que  alcanzaron  alguna  par- 
lecica  dellas  salieron  de  la  batalla  sin  lesión  alguna; 
cosa  maravillosa  como  verdadera.  Los  mas  cuentan  á 
este  pontífice  Gregorio  por  el  segundo  de  aquel  nombre; 
la  razón  délos  tiempos  convence  que  no  fué  sino  el  ter- 
cero. Abdelmelich  sucedió  en  el  lugar  de  Abderraman, 
y  tuvo  el  gobierno  de  los  moros  en  España  y  en  todo  lo 
que  della  dependía  por  espacio  de  cuatro  años  siguien- 
tes, sin  señalarse  en  cosa  alguna ,  sino  en  crueldad  y 
en  cohechar  la  gente ,  que  volvía  en  sí  después  de  tan- 
tos trabajos;  tacha  que,  no  solo  afea  á  los  príncipes  y 
amancilla  á  los  que  gobiernan  el  pueblo,  sino  es  muy 
grave  delito.  Como  él  era ,  asi  le  sucedieron  las  empre- 
sas. Tuvo  comisión  y  orden  de  acometer  la  Francia; 
pero,  perdida  mucha  de  su  gente  ala  pasada  de  los 
montes  Pirineos,  fué  forzado  de  volver  atrás.  En  el 
mismo  tiempo,  es  á  saber,  el  año  737,  don  Pelayo,  pri- 
mero rey  de  España,  cargado  de  años  y  esclarecido  por 
sus  proezas ,  pasó  desla  vida  en  Cangas.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  Santa  Olalla  Velaníense  ,  iglesia  que  él  mis- 
mo había  fundado  en  tierra  de  Cangas.  Allí  también  se- 
pultaron su  mujer  la  reina  Gaudiosa.  Sucedió  en  el  rei- 
no sin  contradicion  don  Favila,  su  hijo,  y  le  gobernó 
por  espacio  de  dos  años;  príncipe  mas  conocido  por  su 
desastrada  muerte  y  porla  liviandad  de  sus  costumbres 
que  por  otra  cosa  alguna ;  pues  sin  embargo  de  las  mu- 
chas guerras  que  tenia  entre  las  manos,  yque  su  nuevo 
reino  estaba  en  balanzas,  y  mas  se  conservaba  por  la 
flaqueza  de  los  moros  y  revuelta  de  los  tiempos  que 
por  las  fuerzas  de  los  cristianos,  mostraba  cuidar  poco 
del  gobierno  y  tener  mas  cuenta  con  sus  particulares 
gustos  que  con  el  bien  común;  en  especial  era  dema- 
siadamente aficionado  á  la  caza ,  y  en  ella  un  oso  que 
seguía  desapoderadamente  le  mató ,  sin  que  dejase  nin- 
guna loa  ni  en  vida  ni  en  muerte.  Fué  sepultado  en  la 
iglesia  de  Santa  Cruz, que  él  mismo  edificó  en  tierra  de 
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Cangas,  en  que  se  vía  otrosí  antiguamente  el  sepulcro 
y  lucillo  do  Froleva,su  mujer.  Un  cierto  diácono,  lla- 
mado Juliano,  griego  de  nación, docto  en  las  dos  len- 
guas griega  y  latina ,  por  estos  tiempos  escribía  en  To- 
ledo las  antigüedades  do  España  y  las  cosas  que  hizo 
don  Pelayo.  Dícelo  cierloautor.  Hay  quien  diga  que  fué 
tesalonícense  y  arcediano  de  Toledo ;  ítem ,  que  se  lla- 
maba Juliano  Lúeas;  item,  que  comenzó  su  historia 
elesde  el  año  45S.  Urbano,  prelado  de  Toledo,  en  lo 
postrcrodesuedad,Evancio,  arcediano  de  aquella  igle- 
sia, Fredoarío,  obispo  de  Guadix,  varones  excelentes 
por  la  santidad  de  sus  costumbres  y  por  su  doctrina, 
resplandecían  en  aquella  escuridad  de  todas  las  cosas 
á  la  manera  que  las  estrellas  entro  las  tinieblas  de  la 
noche.  Contemporáneo  dellos  fué  Juan ,  prelado  de  Se- 
villa, que  tradujo  la  Biblia  en  lengua  arábiga  con  in- 
tento de  ayudar  á  los  cristianos  y  á  los  moros ,  á  causa 
que  la  lengua  arábiga  se  usaba  mucho  y  comunmente 
entre  todos;  la  latina  ordinariamente  ni  se  usaba  ni  se 
sabía.  Hay  algunos  traslados  desta  traducción,  que  se 
han  conservado  hasta  nuestra  edad,  y  se  ven  en  algunos 
lugares  de  España. 

CAPITULO  IV. 

Dd  rey  don  Alonso,  llamado  el  Católico. 

Falleció  don  Favila  sin  sucesión;  don  Alonso  por 
tanto  y  Ormisínda,  su  mujer,  según  que  estaba  dis- 
puesto en  el  testamento  de  don  Pelayo ,  fueron  rece- 
bidos  y  declarados  por  reyes  con  grande  alegría  de 
pueblo  y  en  gran  pro  de  todo  el  reino.  Corrían  en  don 
Alonso  á  las  parejas  las  artes  de  la  guerra  y  de  la  paz, 
maravilloso  por  la  constancia  que  mostró  en  las  adver- 
sidades ,  señalado  por  la  felicidad  que  tuvo  ordinaria- 
mente en  sus  empresas ,  tan  dado  al  culto  de  la  reli- 
gión ,  que  por  esta  causa  le  dieron  renombre  de  Católico, 
apellido  que  antiguamente  en  el  Concilio  toledano  ter- 
cero, en  el  tiempo  que  se  redujo  á  la  Iglesia  católica 
toda  la  nación  de  los  godos,  desechadas  las  herejías 
de  Arrio ,  con  mucha  razón  se  dio  al  rey  Recaredo. 
Desusóse  después  por  muchos  siglos  hasta  que  Alejan- 
dro VI ,  sumo  pontífice ,  le  renovó  en  don  Fernando  de 
Aragón ,  rey  Católico  de  España ,  y  hizo  que  se  perpe- 
tuase en  los  reyes  sus  sucesores.  Florecía  en  aquel 
tiempo  España  con  los  bienes  de  una  muy  larga  paz; 
África  y  Francia  ardían  en  guerras  civiles.  Carlos  Mar- 
tello,  porla  muerte  de  Eudon,  su  competidor,  se  apoderó 
de!  grande  estado  que  tenía  en  Fi?ancía.  Tres  hijos  que 
quedaron  del  difunto,  Azuar,  Hunnoldo  y  Vayfero, 
como  herederos  de  la  enemistad  de  su  padre  y  con 
intento  de  satisfacerse  de  su  contrario,  acudieron  á  las 
armas.  Aznar  en  aquella  parte  de  España  que  cae  cerca 
de  Navarra  tomó  á  los  moros  la  ciudad  de  Jaca  con 
otros  muchos  castillos  y  plazas ,  por  donde  fué  tronco 
y  fundador  del  reino  y  gente  de  Aragón,  nombre  que 
se  tomó  del  rio  Aragón ,  que  pasa  por  aquella  comarca, 
y  junto  con  el  rio  Ega  mezcla  sus  aguas  con  las  de 
Ebro,  como  en  otro  lugar  se  declara.  Hunnoldo  y  Yay- 
fero  acudieron  á  lo  de  Francia ,  rompieron  con  su  gente 
por  toda  aquella  provincia  que  corrieron  hasta  pasar  el 
rio  Ródano.  En  todas  parles  pusieron  grande  espanto, 
no  perdonaron  á  varones  ni  á  mujeres,  á  niños  ni  á 
viejos,  como  acontece  que  las  pasiones  de  los  príaci* 
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pes  floscnríran  de  onlinnrio  «olirb  la  fíoiiic  nieiuula. 
Cargó  |triiicii)aliiioiile  este  dario  sobre  los  alldbroi^es, 
que  son  las  partes  do  Saboya  y  del  DoKiiiado.  Viena 
con  grande  dilicidlad  se  pudo  di'fender.  Dcnde  revol- 
vieron contra  lo  de  mas  adentro  de  Francia  que  cae 
desla  jiartu  del  Ródano.  Los  moros ,  movidos  del  deseo 
une  (enian  de  satisfacerse  de  la  afrenta  pasada,  demás 
íÍeí>to  llamados  por  Mauricio,  conde  de  Marsella,  y  de 
Ilunnolüo  y  Vayloro,  que  pretcndinn  por  osle  cuiíiino 
aprelar  ú  Martello  y  á  lus  franceses,  tornaron  A  hacer 
guerra  en  la  Francia.  Gobernaba  por  este  tiempo  los 
moros  de  España  Aucupa  ;  este  tomó  á  su  llegada  resi- 
dencia á  Abúelmelicli,  >  con  color  que  no  se  de«carga- 
La  baslantemenf'j  de  lo  que  le  achacaban ,  le  puso  en 
prisiones.  Fué  Aucupa  muy  noLlo  cu;  re  los  suyos,  gran 
celador  de  su  superstición,  de  tal  gui=a  ,que  ningunos 
delitos  castigaba  con  tanta  seve:  ú'ua  como  los  come- 
tidos contra  ella.  Concj.  losg  pues  con  Mauricio ,  conde 
de  Marsella ,  y  con  los  hijos  de  Eutlun ;  y  con  su  ayuda 
y  las  gentes  que  metió  en  Francia  pasó  tan  adelante, 
que  se  apodero  de  Aviñon ,  ciudad  puesta  sobre  el  rio 
Róilano,  muy  ancha  y  muy  noble.  Los  pueblos  co- 
marcanos padecieron  quemas,  talas  y  robos.  Todo  esto 
sucedió  cinco  años  después  que  se  dio  la  batalla  muy 
famosa  de  Turs ,  es  á  saber,  el  año  739,  que  fué  el  pri- 
mero del  reinado  de  don  Alonso.  Miserable  el  estado 
en  que  las  cosas  estahan,  grande  la  avenirla  de  males; 
pero  el  valor  de  Martello  sustentó  lo  de  Francia ,  por- 
que pciíó  los  enemigos  de  aquella  provincia ,  y  los  arre- 
dró desta  parte  de  ios  Pirineiis.  Apoderóse  de  Aviñon 
y  de  Narbona,  de  suerte  que  casi  no  quedó  por  los 
godos  ni  por  los  moros  cosa  alguna  en  toda  la  Francia. 
La  guerra  de  África  se  hacia  y  continuaba  con  mayor 
calor  y  pertinacia.  Fué  así,  que  Belgio  Abenbejio  ,  ca- 
pitán de  gran  nombre  entre  los  moros,  levantó  los  del 
pueblo  contra  su  señor  y  miramamolia  Iscam;  no  se 
declara  la  causa ;  á  muchos  les  parece  bastante  para 
acometer  cualquier  maldad  el  deseo  de  reinar.  Diéronse 
muchas  batallas  en  África,  los  fiances  fueron  variables, 
la  victoria  de  ordinario  quedó  por  los  levantados,  con 
que  finalmente  Belgiose  determinó  de  pasaren  España. 
Abdelmelich  á  la  sazón  era  vuelto  al  gobierno  que  antes 
tuvo,  por  orden  de  Aucupa  que  falleció,  y  por  su 
muerte  dejó  dispuesto  le  sacasen  de  la  prisión  do  él 
tenia  y  le  restituyesen  el  cargo,  lo  cual  fué  para  su 
mal,  ú  causa  que  Abderranian,  enviado  delante  por 
Belgio  con  un  grueso  ejército  para  que  le  allanase  la 
tierra  ,  le  prendió  dentro  de  Córdoba  y  le  hizo  morir 
con  todo  género  de  tormentos  el  año  7  í3 ,  en  que  mu- 
rió eso  mismo  el  miraniamoün  Iscam.  Sucedió  en  aquel 
grande  imperio  Alulit,  hijo  de  Izit,  según  que  lo  te- 
nían antes  asentado.  Tuvo  sobrenombre  de  Herninso; 
Jas  esperanzas  que  al  principio  dio  fueron  grandes,  el 
suceso  diferente.  Poníanle  en  cuidado  la  guerra  que 
Colgiohaciaen  África,  ca volvió, según  parece,  de  Es- 
paña, y  las  alteraciones  que  Doran  por  parte  de  los  le- 
vantados continuaba  en  España.  Los  movimientos  de 
África  no  hacen  á  nuestro  propósito  ,  ni  hay  para  que 
relalallos ;  basta  saber  que  el  emperador  Alulit  al  prin- 
cipio de  su  imperio  proveyó  para  el  gobierno  de  España 
un  hombre  principal  y  prudente  llamado  Albulcatar, 
que  con  su  bu'Mia  maña  y  con  enviarlos  revoltosos  á 
África  para  que  ayudasen  en  la  guerra  que  allá  se  ha- 
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cía,  sosegó  las  alteraciones  de  Espnña ;  pero  poco  des- 
pués fué  muerto  por  conjuración  de  Zimael,  conque 
Roba ,  compañero  de  Zimael  y  el  principal  atizador  de 
aquella  conjuración,  se  apoderó  del  gobierno  y  aun 
del  reino  de  España,  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  la 
mano,  porque  el  emperador  Alulit  falleció  el  segundo 
año  de  su  imperio,  que  fué  el  de  74 í.  Quedó  por  su- 
cesor suyo  Ibrahem,  su  hermano,  que  no  tuvo  mejor 
suceso,  ni  le  duró  el  señorío  mas  tiempo  que  á  su  pre- 
decesor. Fué  ai ,  qno  Maroan ,  sin  embargo  que  era  de 
su  mis'^Ki  parentela  y  de  la  nobilísima  almiña  entre 
los  moros  de  los  Huaieyas,  con  el  ayuda  de  aquella 
parcialiilad  degolló  á  Ibrahem  dentro  de  su  palacio  el 
año  segundo  de  su  iin]ierio ;  y  con  tanto  quedó  por  se- 
ñor de  todo.  En  tiempo  deste  emperador  por  muerta 
de  Roba ,  que  le  mataron  en  cierta  batalla ,  tuvo  el  go- 
bierno de  España  Toba;  y  muerto  este  dentro  de  un 
año,  Juzef,  hombre  de  grandes  ¡¡artes,  fué  proveído 
y  enviado  de  África  en  lugar  de  los  dos.  Era  de  gran- 
de edad,  y  sin  embargo  muy  dado  á  mujeres;  pero 
recompensaba  en  parte  esta  falta  la  destreza  que  tenia 
en  las  armas  y  la  fama  de  sus  proezas.  En  tiempo  deste 
gobernador  de  España,  en  AsiaAbdalla,  que  era  de  los 
Alavecinos,  casa  y  linaje  nobilísimo  entre  los  moros, 
se  conjuró  con  los  desta  parcialidad ,  y  dio  la  muerte  á 
Maroan  el  año  del  Señor  de  750.  Pareció  justa  su  pre- 
tensión por  la  venganza  que  tomó  de  la  muerte  que  die- 
ron á  su  señor;  pero  en  premio  de  su  trabajo  se  quedó 
con  el  imperio,  y  con  intento  de  asegurarse  en  él  pro- 
curó destruir  de  todo  punto  y  acabar  la  parcialidad  de 
Iws  Iluu.eyas,  linaje  y  casta  de  los  emperadores  pasa- 
dos. Como  lo  intentó,  asi  en  gran  parte  lo  puso  en 
efecto.  En  España  el  año  de  733  en  Córdoba  se  vieron 
tres  soles,  cosa  que  causó  grande  espanto  por  ser  la 
gente  tan  grosera  y  rudo,  que  no  alcanzaba  como  en 
una  nube  ch  igual  grosura  y  densidad  á  la  manera  que 
en  un  espejo  se  pueden  representar  muchos  soles  sin 
algún  otro  misterio.  Como  estaban  azorados  con  el 
miedo ,  les  parecían  y  se  les  representaban  otras  visio- 
nes diferentes,  como  de  hombres  que  iban  en  procesión 
con  antorchas  de  fuego.  Aumentóse  la  maravilla  y  el  es- 
panto por  cau=a  de  una  muy  grande  hambre  que  por  el 
mismo  tiempo  se  siguió  en  España  por  la  sequedad  que 
á  veces  padece  y  falta  de  agua.  En  el  entre  tanto  el  rey 
don  Alonso,  con  intento  de  aprovecharse  de  la  buena 
ocasión  que  se  le  representaba  para  ensanchar  los  tér- 
minos de  su  reino ,  que  eran  muy  angostos,  por  la  dis- 
cordia de  los  moros  y  sus  revueltas  tan  grandes,  ade- 
más que  los  cristianos  estaban  cansados  de  su  señorío, 
juntó  las  mas  gentes  que  pudo  para  hacer  entrada  en 
las  tierras  comarcanas.  Sucedióle  muy  bien  su  preten- 
sión y  la  jornada,  porque  en  Galicia  recobró  á  Lugo, 
Tuy,  Astorga;  en  la  Lusitania  la  ciudad  de  Portu, 
asentada  sobre  un  puerto  por  la  parte  que  el  rio  Duero 
desagua  en  el  mar,  y  las  de  Beja,  Braga,  Viseo,  Fla- 
via,  y  mas  adentro  á  Blelisa  ySontica,  pueblos  que 
hoy  se  llaman  Ledesma  y  Zamora.  Tomó  otrosí  por 
aquella  comarca  á  Simancas,  Dueñas,  Miranda  y  las 
ciudades  de  Segovia  y  Avila  y  á  Sepúlveda ,  puesta  á  las 
haldas  del  monte  Orospoda  á  la  ribera  del  rio  Duraton, 
asentada  en  un  sitio  muy  fuerte,  y  que  antiguamente 
se  llamó  Segobriga ,  y  mas  adelante  Sepúlvega  ,  como 
consta  de  sus  mismos  fueros  de  que  antiguamente  usa- 
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ba ,  y  que  era  j^ueblo  muy  granrlc  y  de  muy  grande  au- 
toridad. Denit^s  deslo,  cou  las  armas  vencedoras  y  en 
prosecución  de  victorias  tan  noljíes,  revolvió  sobre  las 
comarcas  de  Briviesca  y  de  la  Uioja,  pueblos  que  an- 
tiguamente se  contaban  entre  los  várdulos,  y  se  apo- 
deró de  aquellos  distritos.  La  Rioja  está  en  un  lado 
del  monte  Idúbeda  por  la  parto  que  el  rio  Ogia ,  que  se 
derriba  de  aquel  monte,  pasa  y  se  mezcla  con  el  rio 
Ebro;  es  tierra  muy  apacible  y  muy  fértil.  Lo  mismo 
hizo  de  Pamplona  en  ¡Navarra,  y  do  lo  que  hoy  se  lla- 
ma Álava,  parte  de  Vizcaya.  Verdad  es  que  muchos 
destos  pueblos  por  el  vario  suceso  de  las  guerras  torna- 
ron á  perderse ,  á  causa  que  el  poderde  los  reyes  moros 
de  Córdoba  en  gran  perjuicio  de  los  cristianos  comen- 
zó á  levantarse  por  este  tiempo ,  según  que  poco  des- 
pués se  dirá,  y  creció  adelante  mucíio  en  autoridad  y 
fuerzas.  Procuró  el  rey  don  Alonso  y  hizo  que  en  las 
ciudades  catedrales  que  se  ganaron  fuesen  puestos 
obispos,  que  reformaban  las  costumbres  de  aquellos 
cristianos  y  las  limpiaban  de  la  maleza  que  de  la  con- 
versación de  los  moros  se  les  había  pegado.  Cultiva- 
ban los  pueblos  con  el  buen  ejemplo ,  con  nuevas  leyes 
que  hacían ,  con  declaralles  y  predicalles  la  palabra  de 
Dios.  Reedificábanse  los  templos  do  estaban  caídos, 
y  los  profanados  con  la  superstición  de  los  moros  los 
reconciliaban  ó  consagraban  de  nuevo.  Reparaban  los 
ornamentos  de  las  iglesias  por  cuünto  lo  sufría  la  po- 
breza de  la  gente  y  las  rentas  realeo,  que  eran  nuiy 
tenues.  Finalmente,  una  nueva  luz  se  mostraba  por 
todas  partes,  muy  gran  materia  al  presente  de  ale- 
gría, y  de  mayor  esperanza  para  lo  de  adelante.  Los 
antiguos  geógrafos  situaron  los  várdulos  en  la  Canta- 
bria por  aquella  parte  que  es  bañada  del  mar  Océano; 
los  antiguos  historiadores  de  España,  como  hombres 
de  corto  ingenio  y  pequeña  erudición,  los  pusieron  en 
aquella  parle  de  Castilla  la  Vieja  que  anliguamente  !'a- 
maron  los  vaceos.  Desta  opinión  procedió  otro  nuevo 
engaño,  y  fué  que  como  don  Alonso  ganase  gran  parte 
de  Castilla  la  Vieja,  la  cual  nuestros  historiadores  lla- 
maron várdulos,  otros  se  persuadieron  que  desta  hedía 
quitó  á  los  muros  toda  la  Cantabria  ó  Vizcaya.  Pero 
por  bastantes  testimonios  se  puede  mostrar  que  los 
moros  en  ningún  tiempo  pasaron  de  un  lugar  que  en 
Vizcaya  vulgarmente  se  llámala  Peña  Horadada.  El  Rey, 
después  que  concluyó  cosas  tan  grandes,  falleció  en 
Cangas  en  edad  de  setenta  y  cuatro  años,  el  año  que 
se  contaba  757  de  nuestra  salvación.  Fué  príncipe  es- 
clarecido y  señalado  entre  todos.  Reinó  por  espacio  de 
diez  y  nueve  años;  quién  dice  de  diez  y  ocho.  Dejó 
cinco  hijos,  los  cuatro  de  Ormisiuda,  su  nii,jer,  que 
fueron  Froila,  Bimarano,  Aurelio  y  Usenda.  De  ofra 
mujer  baja,  y  aun  esclava,  tuvo  fuera  de  matrimonio 
¿  Mauregato.  Hiciéronle  exequias  y  enterramiento  muy 
solemne,  no  tanto  por  el  aparato  y  gasto  cuanto  por  las 
verdaderas  lágrimas  y  sentimienlo  de  todos  sus  vasa- 
llos y  por  las  voces  del  cielo  que  dicen  se  oyOi(»n  en 
el  enterramiento  de  ángeles  que  cantaban  aquellas 
palabras  de  la  divina  Escritura:  «El  justo  es  quitado, 
y  nadie  pone  mientes  en  ello  ;  es  quitado  por  causa  de 
la  maldad,  y  será  en  paz  su  memoria.»  Sepultaron 
estos  Rey  y  Reina  en  Cangas  en  el  monasterio  de  Sania 
María.  Tuvo  don  Alonso  un  hermano,  por  noiu:  re  Froi- 
la, mas  conocido  por  dos  hijos  suyos,  Aurelio  y  Vere- 
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mundo  ó  Bermudo,  que  por  otra  cosa  que  del  se  sepa. 
Volvamos  á  las  cosas  de  los  moros,  quo  por  estar  mez- 
cladas con  las  nuestras,  no  so  pueden  olvidar  dol  todo. 
En  particular  será  bien  declarar  la  ocasión ,  los  princi- 
pios y  aumento  de  la  discordia  nuiy  grande  que  entro 
aquella  gente  se  encendió  por  este  tiempo  y  los  ci- 
mientos que  con  esto  se  echaron  de  un  nutjvo  y  muy 
poderoso  reino  de  moros  que  se  levantó  en  España. 

CAPITULO  V. 

De  dos  linajes  los  mas  principales  entre  los  moros. 

Por  las  armas  de  los  sarracenos  y  por  el  vergonzoso 
descuido  de  los  nuestros  la  mayor  y  mas  noble  parle  de 
la  redondez  de  la  tierra  quedó  vencida  y  sujeta  á  los 
enemigos  del  nombre  crisliauo  crueles  y  fieros,  los  cua- 
les tienen  por  abominable  y  por  ilícito  todo  lo  que  nos- 
otros tenemos  por  sanio.  Al  principio  obedecían  lodi)S 
á  una  cabeza  y  á  un  principo,  que  cuidaba  de  todo,  de 
la  guerra  y  del  gobierno,  hacia  y  desiiacía  leyes,  admi- 
nistraba justicia,  ha«ta  las  mismas  cosas  sagradas  y 
pertenecientes  al  culto  de  Dios  estaban  á  su  cargo.  En 
las  historias  délos  árabes  á  veces  le  llaman  califa,  que 
en  romance  quiere  decir  sucesor,  á  veces  miramamnliM, 
que  es  lo  mismo  que  principe  de  los  que  creen.  El 
amor  de  la  nueva  superstición  hizo  que  al  principio  las 
cosas  estuviesen  quietas;  adelante  con  el  grande  au- 
mento nue  tuvieron  y  por  sus  muchas  riquezas  resul- 
taron utb(»;'Olos,  y  úe.  uno  se  hicieron  muchos  imperios. 
Las  causas  destas  discordias  y  los  sucesos  no  W-il-:\i 
á  nuestro  propósito,  solo  por  lo  que  toca  á  nuestro 
cuento  me  pareció  necesario  declarar  el  origen  y  pro- 
greso de  dos  familias  y  casas  las  mas  nobles  que  hobo 
entre  los  moros,  y  por  cuyas  diferencias  resultaron 
en  este  tiempo  grandes  alteraciones.  Malioma,  funda- 
dor de  aquella  secta  y  maestro  de  la  nueva  supersiicio!, 
dio  á  muchas  provincias  guerras,  en  que  siempre  le  su- 
cedió prósperamente.  Fué  hombre  de  inguiuo  des- 
pierto, astuto  y  malo;  usaba  de  una  profunda  ficción  y 
aparencía  de  santidad,  cosa  muy  ú  propósito  para  eni;a- 
ñar  ú  la  gente;  y  no  hay  cosa  mus  poderosa  para  ganar 
las  voluntades  de  la  muchedumbre  que  la  máscara  do 
la  religión  ;  así  fueron  innumerables  los  que  engañó  en 
toda  su  vida.  A  la  muerte,  de  muchas  mujeres  con  quina 
ilícita  y  torpemente  se  casó,  dejó  solamente  tres  hi- 
jas, y  ningún  hijo  varón,  ca  uno  que  túvose  le  murió 
de  doce  años.  La  mayor  de  las  hijas  se  llamó  Fatinia, 
las  otras,  Zeinebis  y  Imicultis;  quedaron  casadas  con 
hombres  principales,  y  todavía  por  la  muerte  de  Ma- 
lioma los  suegros  del  se  encargaron  del  gobierno,  pri- 
mero Abubacar,  y  despiiesHomar,en  lugar  desús  hijas 
y  nietos.  Después  destos  Atumun,  marido  deFatima, 
tuvo  el  imperio,  que  por  ser  la  mayor  tenia  mejor  de- 
recho para  suceder  á  su  padre.  Deste  tuvo  origen  el 
linaje  de  los  Alavecinos,  gente  muy  poderosa  en  rique- 
zas y  en  señorío.  A  Atuman,  no  sin  contradicción  de 
muchos  y  grande  alteración  del  pueblo,  sucedió  Moa- 
bia,  marido  de  la  segunda  hija  de  Mahoma ,  llamada 
Zeinebis,  fundador  que  fué  del  otro  lina  je  muy"  valido 
de  los  Benliumeyas.  La  causa  destos  nomi)res  y  apelli- 
dos no  se  sabe  ni  lo  nue  significan.  Lo  cierto  es  que 
áMoabia  sucedieruu  ^ji  uí  Jen  óu  hijo  I/it,  y  Maula, 
su  nieto,  que  perdonó  á  sus  vasaiios  y  les  üescargó  de 
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Ja  tercera  parte  de  los  tribuios  con  qiio  acoslumhrahan 
ü  servir.  Muerto  Maula,  los  moros  iliviilidos  en  dos  par- 
cialidades, los  uuos  siguieron  ú  Marcan,  y  los  oíros  á 
ALdalla ,  que  era,  según  yo  pienso,  del  linaje  y  alcuña 
delosAlavecinos.  Sea  lícito  usar  de  conjeturas  en  co- 
sas tan  escuras  como  son  las  de  aquella  nación.  Por  lo 
menos  en  tiempo  del  rey  Moabia  fué  maestro  de  la  mi- 
licia, que  es  como  entre  nosotros  condestable,  con  que 
tuvo  ocasión  de  granjear  muclias  riquezas  y  aliados,  y 
de  présenle  tuvo  manera  para  echar  al  contrario  del 
reino  y  quedar  solo  por  señor  de  todo.  Mas  coa  su 
muerte  la  corona  y  cetro  volvieron  A  Abdelmelich,  hijo 
de  Maula,  que  ganó  gran  renombre  por  conquistar, 
como  conquistó,  toda  la  Ahica,  con  que  él  y  sus  suceso- 
res se  hicieron  mas  poderosos  que  antes.  Las  discordias 
de  los  emperadores  romanos  dieron  lugar  á  esle  daño, 
que  fué  una  miserable  ceguera  y  una  locura  de  los 
Ijombres  muy  grande;  pero  mejor  será  apartar  el  pen- 
samiento destas  cosas,  cuya  memoria, amanera  de 
cierto  aguijón,  punza  y  duele.  Falleció  Abdelmelich  de 
su  enfermedad,  y  en  su  lugar  sucedió  su  hijo  Ulit,  aquel 
por  cuyo  mandado  Tarif  pasó  en  España,  y  vencido 
y  muerlo  el  rey  don  Rodrigo,  se  apoderó  del  reino  de 
los  godos.  En  lugar  de  Ulit  sucedió  primero  su  her- 
mano Zuleiman,  después  Homar  y  Izit,  hijos  de  Ulit 
por  adopción  de  su  tio,  para  que  junlamenle  y  con 
igual  poder  gobernase  aquel  imperio.  A  estos  dos  su- 
cedió Ciro  hermano  tercero,  llamado  Iscam.  A  Iscam 
Alulit,  liijo  de  Izit.  Después  de  Alulit,  con  gran  volun- 
tad de  toda  aquella  nación,  Ibrahem,  su  hermano,  tomó 
el  gobierno.  A  estedió  la  muerte  Maroan,  dado  que  era 
del  mismo  Hnaje  de  los  Humeyas,  y  por  fuerza  de  ar- 
mas, como  queda  dicho,  se  apoderó  de  todo.  Las  discor- 
dias destos  príncipes  dieron  ocasión  á  los  Alavecinos, 
que  eran  del  linaje  de  Fatima,  para  levantar  cabeza  y 
prevalecer  como  los  que  tcuiau  sus  fuerzas  enteras  y 
unidas,  y  los  contrarios  al  revés  divididas  y  flacas.  Ab- 
dalla  pues ,  hombre  de  grande  industria  y  no  menor 
corazón,  muerto  que  bobo  á  Maroan,  que  á  causa  de 
aquellasrevueltas  se  hallaba  con  pocas  fuerzas,  resliluyó 
últimamente  á  los  que  descendían  de  Fatima  el  impe- 
rio de  los  moros,  como  queda  ya  tocado ;  y  para  asegu- 
ralle  hias  y  pcrpelualle  en  sus  descendientes  hizo  gran 
carnicería  en  el  linaje  de  los  Humeyas,  por  ningún  otro 
delito  sino  por  sospechar  pretendían  el  imperio  que  ya 
tuvieron; camino  por  donde  de  preséntese  hizo  odioso, 
y  para  adelante  su  nombre  fué  tenido  por  infame  como 
de  cruel  y  tirano.  Fuera  destOjAbderraman,  que  era  de 
losBenhumeyas,  fué  puesto  en  necesidad,  por  escapar 
de  aquella  carnicería ,  de  pasar  á  España  para  intentar 
cosas  nuevas,  por  entender  que  los  moros  comunmente 
en  aquella  provincia  eran  aficionados  á  los  emperadores 
pasados  y  al  linaje  de  los  Benhumeyas,  á  causa  de  las 
muchas  mercedes  que  dellos  tenían  recebidas;  con  la 
ayuda  de  los  cuales  y  el  esfuerzo  y  buena  maña  de  Ab- 
derraman  se  fundó  un  nuevo  reino  de  moros  en  aque- 
lla provincia,  exempto  y  libre  del  señorío  de  los  mira- 
mamolines  de  África  y  de  los  califas  de  Asia;  su  asiento 
en  la  ciudad  de  Córdoba,  do  las  demás  ciudades  acu- 
dían como  á  su  cabeza  y  metrópoli,  según  que  adelante 
se  entenderá  mejor. 
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CAPITULO  VL 

De  los  reyes  Froila,  Aurelio  y  Sllon. 
Por  la  muerte  de  don  Alonso  el  Católico  su  liijo  mu- 
yor,  llamado  Froila  ó  Fruela,  se  encargó  del  gobierno 
y  del  reino  de  los  cristianos  en  España,  como  era  razón 
y  derecho,  el  año  de  737.  Tuvo  el  reino  once  años  y 
tres  meses;  su  gobierno  y  fama  tuvo  mez<.'la  de  malo  y 
de  bueno.  Fué  áspero  de  condición ,  inclinado  á  sevi*- 
ridad,yaun  mas  aficionado  á  crueldad  que  á  miseri- 
cordia. Los  príncipes  con  la  grande  libertad  que  tie- 
nen pocas  veces  se  van  á  la  mano ,  y  de  ordinario  li- 
guen sus  inclinaciones  y  pasiones.  Los  aduladores,  di» 
que  hay  gran  número  en  las  casas  de  los  reyes,  hacen 
que  el  mal  pase  adelante ;  que  no  hay  quien  se  atreva 
á  decir  la  verdad.  A  los  vicios  dan  nombres  de  las  vir- 
tudes á  ellos  semejantes,  y  hacen  creer  que  la  crueldad 
es  justicia,  y  que  la  malicia  es  prudencia,  y  así  de  lo  de- 
más, con  que  lodo  se  pervierte.  Verdad  es  que  tuvo  al- 
gunas cosas  de  buen  príncipe,  porque  lo  primero  fundó 
y  edificó  á  Oviedo,  ciudad  principal  y  noble  en  las  Astu- 
rias, si  bien  aigunos  atribuyen  esta  fundación  á  su  padre 
el  rey  don  Alonso,  pero  sin  bástanles  fundamentos.  Dio 
á  la  nueva  ciudad  derecho  y  honra  de  obispado.  Demás 
desto,  apartó  loscasamienlos  do  los  sacerdotes,  costum- 
bre antiguamente  recebida  por  ley  deWitiza,  y  des- 
pués muy  arraigada  por  el  ejemplo  de  los  griegos,  con 
que  se  encendió  la  ira  de  Dios  contra  España  y  incur- 
rió en  tan  graves  desastres  y  castigos,  como  lo  entendía 
la  gente  mas  cuerda.  Con  esta  resolución  cuanto  fué  el 
amor  y  benevolencia  que  ganó  con  los  buenos,  tanto  se 
desabriógran  parte  del  pueblo  y  delossacerdotes,porque 
los  hombres  ordinariamente  quieren  que  lo  antiguo  y 
lo  usado  vaya  adelante ;  y  la  libertad  de  pecar  es  muy 
agradable  á  la  muchedumbre.  Desta  severidad  proce- 
dió gran  parte  del  odio  que  en  su  vida  muchos  le  tu- 
vieron; y  después  de  su  muerte  su  nombre  quedó  acerca 
de  los  decendientes  amancillado  y  afrentado  mas  de  lo 
que  merecía.  Así  se  puede  sospechar,  pues  fuera  de  las 
demás  virtudes,  en  lo  que  toca  á  la  guerra  procuró  se- 
guir las  pisadas  de  su  padre.  En  parlicular  el  segundo 
año  de  su  reinado  en  una  gran  batalla  desbarató  á  Ju- 
zef,  gobernador  de  España  por  los  moros,  viejo  capi- 
tán, y  que  con  un  grueso  ejército  talaba  y  destruía  las 
tierras  de  Galicia.  Ninguna  victoria  bobo  en  aquella 
era  ni  mas  esclarecida  ni  de  mayor  provecho  para  los 
cristianos,  ca  quedaron  muertos  cincuenta  y  cuatro 
mil  moros.  Esta  pérdida  fué  causa  que  Juzef,  que  por 
espacio  de  cuatro  años  hacia  resistencia  á  Abderra- 
man  para  que  no  se  apoderase  de  España  como  pre- 
tendía, se  acabase  de  perder;  porque  como  se  viese 
trabajado  por  el  linaje  de  los  Humeyas,  huyó  de  Cór- 
doba; mas  por  diligencia  desús  enemigos  fué  preso  en 
Granada,  de  donde  escapó  y  se  huyó  á  Toledo,  confiado 
en  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  y  con  esperanza  que 
aquellos  ciudadanos  le  acudirían.  Sucedióle  al  revés, 
que  como  á  caído  todos  le  faltaron,  y  los  mismos  en 
quien  mas  confiaba  le  dieron  la  muerte  con  intento  de 
ganar  á  su  cosía  la  gracia  del  vencedor.  Desde  esle 
tiempo,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  759,  y  con- 
forme á  la  cuenta  de  los  árabes  142,  todos  los  moros 
de  España  se  tornaron  á  unir  debajo  de  una  cabeza  y 
gobierno;  y  Abderraman  Abenhumeya,  que  tuvo  ade- 
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Jante  sobrenombre  de  Adahi!,  fiinrló  un  nuevo  reino  de 
su  nación  mas  poderoso  que  antes,  exempto  de  la  ju- 
risdicción de  los  moros  de  África  y  de  Asia,  como  poco 
antes  queda  apuntado.  Sola  Valencia,  ciudad  de  ios  cde- 
tanos,  parte  de  la  España-  Tarraconense,  se  mantuvo 
por  algún  tiempo  en  la  devoción  antigua;  poro  úl  lima- 
mente,  Abdcrramanconun  largo  y  apretado  sitioque 
sobre  ella  puso  la  forzó  por  las  armas  á  seguir  el  par- 
tido de  las  demás.  Era  grande  el  odio  que  este  Príncipe 
mostraba  contra  nuestra  religión,  tanto,  que  los  cris- 
tianos de  aquella  ciudad  se  salieron  della ,  y  llevaron 
consigo  alo  postrero  de  la  Lusitania,  por  la  parte  que 
el  promontorio  Sacro  se  alarga  muclio  en  el  mar,  los  sa- 
grados buesos  del  mártir  san  Vicente,  que  en  tiempos 
pasados,  como  queda  diclio,  padeció  en  aquella  ciudad, 
al  cual  ellos  adoraban  como  ú  Dios,  y  era  célebre  por 
la  fama  de  los  milagros;  tales  son  las  palabras  del  moro 
Rasis,  que  me  pareció  poner  aquí.  Sucedió  adelante 
que  un  moro,  natural  de  Fez,  llamado  Alliboliaces,  an- 
dando por  allí  á  caza  bailó  estos  liombres ,  y  como  los 
matase,  llevó  consigo  á  África  por  esclavos  sus  liijns, 
niños  de  pequeña  edad;  por  cuya  información  adelante 
se  supo  el  lugar  en  que  quedaron  escondidos  los  sagra- 
dos buesos,  que  fué  ocasión  de  mudar  el  nombre  á  aquel 
promontorio,  y  llamarse  adelante  el  cabo  de  San  Vi- 
cente; pero  desto  se  tornará  á  Imblar  en  otro  lugar.  El 
rey  bárbaro,  ensoberbecido  con  tantas  victorias  y  por 
sucederle  todo  á  su  voluntad,  acometió á  bacer  guerra 
á  los  gallegos.  Por  otra  parto,  puso  cerco  sobre  Beja, 
ciudad  de  l'orlugal,  que  aniiguamenle  era  Fax  Julia. 
De  la  una  y  de  la  oira  parte  fué  recIiaz;ido  por  el  es- 
fuerzo y  armas  del  rey  don  Fruula,  el  cual,  con  su  buena 
dicba  y  diligencia,  no  solo  defendió  las  tierras  de  los  cris- 
tianos de  las  insolencias  de  los  bárbaros,  sino  también 
acudió  á  sosegar  las  alteraciones  de  los  naturales,  en 
especial  de  los  gallegos,  que  sospeclio  andaban  allera- 
dos  por  haber  quitado  las  mujeres  á  los  sacerdotes.  Asi- 
mismo los  de  Navarra,  que  andaban  levantados,  se  redu- 
jeron á  obediencia  el  año  de  761.  En  esta  jornada  se 
casó  el  rey  don  Fruela  con  Menina,  otros  la  llaman  Mo- 
merana,  bija  de  Eudon,  duque  de  Guiena,  y  hermana 
de  Aznar,  que  de  buena  gana  vino  en  este  casamiento 
por  estarles  á  todos  muy  á  cuento.  Desta  señora  na- 
cieron don  Alonso,  que  adelante  tuvo  el  reino  y  renom- 
bre de  Casto,  y  doña  Jimena,  muy  conocida  por  ser  ma- 
dre de  Bernardo  del  Carpió  y  por  su  poca  bonesüdad. 
Pudiera  el  rey  don  Fruela  ser  contado  entre  los  grandes 
príncipes  si  no  amancillara  su  fama  y  sus  virtudes  con 
la  muerte  que  dio  por  sus  propias  manos  á  su  hermano 
Bimarano;  hecho  grandemente  inhumano  y  que  le  hizo 
muy  odioso.  Era  Bimarano  de  genUl  disposición,  y  con 
su  mucha  afabilidad  ganaba  las  voluntades  del  pueblo ; 
sospechó  su  hermano  que  procuraba  hacerse  rey,  y  por 
ventura,  como  suele  acontecer,  los  que  estaban  des- 
contentos de  la  severidad  dul  Rey  pretendían  tomarle 
por  su  cabeza  y  debajo  de  su  sombra  alterar  á  los  de- 
más, porque  no  se  puede  entender  que  don  Fruela  sin 
propósito  y  sin  tener  alguna  causa  para  ello  hiciese 
cosa  tan  fea,  dado  que  ninguna  pudo  ser  bastante  para 
excusar  exceso  tan  grave ;  y  él  mismo,  para  aplacar  el 
odio  que  de  aquella  muerte  resultó,  prohijó  y  nombró 
por  su  sucesor  en  el  reino  á  don  Bermudo,  hijo  del 
muerto;  pero  no  sirvió  de  nada^  porque  los  suyos,  y  en 


particular  don  Aurelio,  su  hermano,  se  conjuraron 
contra  él  y  le  dieron  la  mucrle  en  Cangas.  Sepultaron 
al  rey  don  Fruela  y  su  mujer  Menina  en  la  ¡glesa  mayor 
de  Oviedo.  En  esle  tiempo  Vero,  arzobispo  de  Sevilla, 
resplandecía  por  su  santa  vida,  erudición  y  libros  que 
escribió.  Asimismo  Pedro,  prelado  de  Toledo ,  sucesor 
de  Urbano,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  compuso  un 
libro  de  cómo  se  debía  celebrar  la  Pascua,  muy  alabado 
en  aquel  tiempo,  enderezado  á  los  de  Sevilla,  que  en  esta 
cuenta  andaban  errados.  A  Pedro  sucedió  Cijila,que 
escribió  la  vida  de  san  Illefonso.  Adriano,  pontífice  ro- 
mano, enderezó  una  carta  á  este  prelado,  dado  que  lo 
llama  Egila,  en  que  reprehende  la  costumbre  que  te- 
nían en  España,  creo  lomada  de  Grecia,  de  comer  carne 
los  sábados.  Yo  entiendo  que  de  aquella  costumbre  por 
cierta  manera  de  concordia  se  tomó  la  que  al  presento 
se  guarda  de  comer  aquellos  días  los  menudos  y  ex- 
tremidades de  los  animales;  quién  dice  que  esto  se  in- 
trodujo el  año  de  Cristo  1212  cuando  los  nuestros  en 
el  puerto  del  Muladar  ganaron  aquella  batalla  contra 
los  moros  tan  señalada  y  famosa,  pero  no  hay  para 
asegurar  esto  autor  ni  argumento  bastante.  Todavía 
el  despensero  de  la  reina  doña  Leonor,  mujer  del 
rey  don  Juan  el  Primero,  así  lo  dice,  y  h  Valeriana, 
como  se  refiere  adelante,  libro  H,  capitulo  2í.  Las 
listas  antiguas  de  los  arzobispos  de  Toledo  no  solo 
no  ponen  á  Urbano  en  aquel  número,  sino  tampoco 
á  Pedro,  en  lugar  de  los  cuales  cuentan  por  pre- 
decesores de  Cijila  á  Sunieredo  y  Cuncordio.  La  os- 
curidad de  aquellos  tiempos  es  tan  grande,  que  á  las 
veces  nos  fuerza  á  reparar,  no  de  otra  manera  que 
quien  no  sabe  el  camino,  llegado  á  al.'una  encrucijada 
do  se  divide  en  muchas  partes,  como  ninguno  de  aque- 
llos caminos  le  descontente,  ninguno  le  agrada.  El  ma- 
tador del  rey  don  Fruela,  vengador  de  Bimarano  y 
hermano  de  entrambos,  dado  que  otros  le  hacen  primo, 
hijo  de  don  Fruela,  que  fué  hermano  del  rey  don  Alon- 
so ,  entró  en  el  reino  y  tomó  la  corona  el  año  de  76S. 
Nu  hicieron  caso  de  don  Alonso,  hijo  del  rey  doa 
Fruela,  para  que  heredase  á  su  padre,  así  por  su  pe- 
queña edad  como  por  el  odio  que  todos  á  su  padre  te- 
nían. Reinó  don  Aurelio  seis  años  y  medio;  no  hizo 
cosa  en  paz  ni  en  guerra  quesea  digna  de  memoria,  por 
lo  menos  que  por  ella  merezca  ser  alabado.  Verdades 
que  apaciguó  una  guerra  civil  que  encendieron  los  es- 
clavos, cacon  deseo  de  libertad  y  con  la  ocasión  quo 
les  daba  la  revuelta  de  los  tiempos,  se  apellidaron  en 
gran  número  y  tomaron  las  armas;  pero  la  loa  que  por 
esta  causa  ganó  la  escureció  del  todo  y  amancilló  con 
un  asiento  muy  feo  que  hizo  con  los  moros ,  en  que  so 
obligó  de  darles  cada  un  año  cierto  número  de  don- 
cellas nobles  como  por  parias.  La  prosperidad  de  Ab- 
derraman  ponia  á  los  nuestros  espanto.  Temían  con 
razón  que  las  armas  de  aquel  nuevo  reino  y  sus  fuerzas 
muy  grandes  no  oprimiesen  las  de  los  cristianos,  quo 
de  suyo  eran  flacas,  y  por  la  discordia  de  los  parciaios 
á  punto  de  perderse.  Procuró  el  rey  don  Auridio  do 
prevenirsedefuerzascontra  aquella  tempestad  que  ame- 
nazaba, y  por  esta  causa  casó  su  hermana  Ado^iuda 
con  Silon,  hombre  poderoso  y  principal,  con  esporanza 
y  deseño  que  en  vida  le  ayudaría  ,  sí  fuese  necesario, 
y  después  de  muerto  le  sucedería  en  el  reino  por  no 
tener  él  hijos,  ni  aun  se  sabe  baslanlenicnle  que  haya 
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sido  casado.  El  Cronicón  (M  vc^  don  Alonso  oí  Magno  ; 
tlice  que  fl  rey  don  Anroüo  fiió  sepultado  en  el  val'e  de  | 
Jagiieya  en  la  iglesia  de  San  Marlin.  Don  Lúeas  de  Tuy 
dice  que  le  enterraron  en  Cangas.  Dificultoso  es  con- 
cordar estas  opiniones,  ni  como  juez  sentenciar  por  la 
verdad.  Quién  dice  qne  Jagueya  y  Cangas  es  lo  mismo, 
qnién  que  J;igoeya  es  la  villa  de  Yanguas;  por  esta  opi- 
nión hace  la  sen)ejanza  de  Iíis  nombres  moderno  y  an- 
tiguo, y  que  en  aquella  villa  en  la  iglesia  de  San  Miguel 
hay  una  cueva  con  advocación  do  San  Andrés,  y  en  ella 
dos  sepulcros  ó  Incillos  juntos  el  uno  del  otro,  los  cua- 
les el  pueblo,  como  cosa  rocei)ida  de  sus  antepasadns, 
tiene  por  de  los  dos  reyes  don  Favila  y  don  Aurelio;  que 
si  eslo  se  recibe,  será  necesario  confesar  que  el  nond,«re 
de  aquella  iglesia  con  el  tiempo  se  ha  mudado,  por  lo 
menos  que  los  huesos  de  aquellos  reyes,  de  do  primero 
estaban  enterrados ,  se  trasladaron  á  aquel  lugar ;  cosa 
que  en  el  rey  don  Favila  no  tiene  duda  haber  primero 
sido  sepultado  en  otro  lugar,  como  queda  arriba  seiia- 
lailo,  es  á  saber,  en  tierra  do  Cangas.  Por  la  muerte 
pues  de  don  Aurelio,  Silon ,  su  cuñado,  fué  alzado  por 
rey  en  Pravia  juntamente  con  Adosinda,  su  mujer.  Reinó 
por  espacio  de  nueve  años ,  un  mes  y  un  dia.  Enfrenó 
al  principio  de  su  reinado  y  sosegó  los  gallegos,  que  an- 
daban rdborotadcs  cerca  del  monte  Ciperio,  que  hoy  se 
llama  Cebreros.  Los  motivos  y  ocasiones  desla  guerra 
no  se  escriben;  solo  refieren  que  por  ser  Silon  de  grande 
edad,  ó  porque  naturalmente  era  enemigo  de  cuida- 
dos y  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  llevar  aquel  peso, 
se  resolvió  de  partir  mano ,  no  solo  del  cuidado  de  la 
guerra,  sino  también  del  gobierno;  y  para  esto  por 
amonestación  de  su  mujer  nombró  por  su  compañero 
en  el  reino  con  plena  autoridad  en  guerra  y  en  paz  ú 
don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Fruela,  La  miseria  y 
mengua  destos  tiempos  fué  Lal,  que  cuando  la  república 
estaba  mas  revuelta  con  las  olas  de  una  cruel  tempestad 
y  tenia  necesidad  de  un  gobernador  varonil,  entonóos 
por  la  mayor  parte  le  cabian  en  suerte  reyes  sin  prove- 
cho y  cobardes.  Desde  esle  tiempo  parece  que  don 
Alonso  tuvo  nombre  de  rey,  como  se  puede  mostrar 
por  un  privilegio  el  mas  antiguo  de  cuantos  en  España 
se  hallan  en  los  archivos,  dado  á  Santa  María  de  Val- 
puesta,  que  hoy  es  iglesia  colegial,  y  antiguamente  era 
monasterio  de  monjas.  En  él  por  la  liberalidad  del  rey 
don  Alonso  se  hace  donación  á  aquel  templo  de  muchas 
heredades,  era  de  812,  que  concurre  con  el  año  de 
Cristo  de  774,  que  fué  el  primero  del  reinado  de  Silon, 
si  ya  por  ventura  los  números  no  están  errados.  Por- 
que la  opinión  de  los  que  atribuyen  este  privilegio  á 
don  Alonso  el  Católico  no  viene  bien  con  la  razón  de 
los  tiempos.  Y  sea  lo  que  fuere  en  esta  parte,  la  maldi- 
ción que  en  aquellas  letras  se  contiene  es  muy  digna  de 
ser  considerada.  Dice  que  el  que  quebrantare  aquella 
donación  sea  anatema ,  marrano  y  descomulgado ;  de 
las  cuales  palabras  se  entiende  que  esta  palabra  mar- 
rano no  se  deriva  de  la  palabra  moro,  como  si  dijése- 
mos maurano,  como  algunos  sospechan  que  resultó  en 
Italia  en  tiempo  del  emperador  Federico  Barbaroja 
por  ocasión  que  muclios  moros  que  estaban  á  su  suel- 
do, después  de  convertidos  á  la  ley  de  Cristo,  la  re- 
negaron, sino  que  antes  viene  de  la  palabra  siriaca 
mar anatha,  con  que  en  las  divinas  letras  se  significa  la 
descomuaioa  y  maldición,  como  también  significan  lo 
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mismo  las  otras  dos  palabras  griega  y  latina  anathema 
y  excommunicatus,  deque  usa  aquel  privilegio  escrito 
en  lengua  latina.  Por  este  tiempo  Cario  Magno  deshizo 
ol  reino  de  los  longobardos,  que  duró  en  Italia  pasados 
docientos  años,  cnn  prender  en  Pavía  á  Desiderio,  su 
rey.  Confirmó  otrosí  á  instancia  del  papa  Adriano  la 
donación  que  Pipino,  su  padre,  hiciera  á  aquella  iglesia 
del  exarcado  y  otras  ciudades  de  Italia,  en  que  entra- 
ban Bdloña,  íiavona,  Ferrara  y  la  Emilia,  que  era  la 
Lombardía  allende  el  Po ,  Parma  y  Plasencia ,  sin  olriis 
muchas  ciudades  y  tierras.  De  la  sepultura  del  rey  Si- 
lon hay  diferentes  opiniones;  qnién  dice  que  le  enter- 
raron en  Oviedo,  por  un  letrero  muy  largo  que  está  ¡í 
la  entrada  de  la  iglesia  de  San  Salvador,  donde  cu 
cierta  manera  de  cifra  se  lee  su  nombre,  y  se  dice  y  re  - 
pite  docienlas  y  setenta  veces  que  hizo  aquella  iglesi.i , 
demás  que  debajo  de  aquel  letrero  hay  ocho  letras  que 
significan : 

AQUÍ  YACE  silos;  SÉALE  LA  TIERRA  LIVIANA. 

Otros  dicen  que  le  sepultaron  en  Pravia  en  la  iglesia 
de  San  Juan  Evangelista,  que  él  levantó  desde  los  ci- 
mientos, do  sin  duda  fué  puesto  el  cuerpo  de  su  mujer 
la  reina  Adosinda. 

CAPITULO  VIL 

De  los  reyes  don  Alonso,  Mauregato  y  don  Bermado. 

Hechas  las  honras  y  enterramiento  del  rey  Silon,  don 
Alonso,  su  compañero,  con  gran  voluntad  de  la  nobleza 
quedó  solo  con  el  reino  el  año  de  783.  El  odio  que 
tenían  á  su  padre  estaba  olvidado,  y  con  la  muestra 
que  había  dado  de  sus  virtudes  tenia  granjeadas  las 
voluntades  de  todos  sus  vasallos.  Solo  Mauregato,  su 
tio ,  aunque  no  era  legítimo ,  pretendía  se  le  hizo  agra- 
vio en  anteponerle  á  don  Alonso.  Alegaba  que  tenia 
mas  estrecho  parentesco  con  los  reyes  pasados  y  que 
todos  sus  hermanos  sucesivamente  fueron  reyes.  No 
faltaban  hombres  bulliciosos  que  con  deseo  de  cosas 
nuevas  daban  oídos  y  favor  á  sus  intentos,  personas 
de  malos  pensamientos  y  costumbres,  cuales  son  por 
la  mayor  parte  los  que  siguen  la  corte  y  casas  reales. 
A  persuasión  destos ,  por  hallar  poco  ;irrimo  en  los 
cristianos,  hizo  recurso  á  los  moros;  pidióles  le  ayu- 
dasen ,  y  alcanzólo  con  asentar  de  dalles  cada  un  año 
por  parias  cincuenta  doncellas  nobles  y  otras  tantas 
del  pueblo,  infame  concierto;  pero  tanto  puede  el  des- 
enfrenado deseo  de  reinar.  Son  los  moros  mas  que 
ninguna  otra  nación  inclinados  á  deshonestidad.  Con 
el  cebo  pues  destos  deleites  y  por  mandado  de  su  rey 
Abderraman  buen  número  de  aquella  gente  siguió  á 
Mauregato.  Allegábase  para  inclinarlos  mas  la  honra 
que  les  resultaba  de  tener  á  los  cristianos  por  tributa- 
rios y  á  su  rey  por  sujeto  y  obligado.  No  se  hallaba 
don  Alonso  apercebido  de  fuerzas  bastantes  para  hacer 
resistencia  y  contrastar  á  tanto  poder.  Acordó  de  dar 
tiempo  al  tiempo,  y  mientras  duraban  aquellos  recioj 
temporales  se  retiró  á  la  Cantabria  ó  Vizcaya,  donde 
tenia  muchos  aliados,  parientes  y  amigos  de  Eudon, 
de  quien  venia  por  parte  de  madre.  Era  de  veinte  y 
cinco  años  cuaudo  al  principio  de  su  reinado  fué  des- 
pojado. Reinó  Mauregato  por  espacio  de  cinco  años  y 
seis  meses  sin  señalarse  en  cosa  alguna,  sino  en  co- 
bardía, torpezí^  y  en  la  grave  maldad  que  cometió  por 
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lii  traición  que  hizo  á  su  patria.  Sepultáronle  en  Pravia 
f'ii  !a  iglesia  de  San  Juan,  como  lo  dice  el  Cronicoiique 
amia  en  nombre  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  por  lo 
menos  en  el  ejemplar  de  Oviedo.  Murió  en  el  año  del 
Señor  de  788.  En  el  mismo  año  Abderraman ,  rey 
de  lüs  moros,  después  que  reinara  por  espacio  de 
veinte  y  nueve  años ,  pasó  desta  vida  en  Córdoba ,  do 
hacia  su  residencia ,  y  la  cual  ciudad  adornó  con  di- 
versas obras  magníficas  y  reales,  como  fué  un  castillo 
que  levantó  en  ella  y  unos  jardines  que  plantó  muy 
deleitosos,  que  entonces  sollamaban  de  Rizafa,yal 
presente  se  llamando  Arrizafa.  Demás  desto,  dos  años 
antes  que  muriese,  de  lo  que  ganó  en  la  guerra  co- 
meto á  fabricar  la  mezquita  mayor,  que  hoy  es  la 
iglesia  catedral  de  Córdoba ,  por  la  manera  del  edificio, 
gran  número  y  hermosura  do  columnas  sobre  que  car- 
ga la  bóveda,  una  de  las  obras  mas  señaladas  de  Es- 
paña. Dejó  nueve  hijas  y  once  hijos ;  nombró  en  su 
testamento  por  sucesor  á  Zuleman ,  el  mayor  de  todos, 
que  tenia  puesto  en  el  gobierno  de  Toledo.  Esta  su 
ausencia  dio  ocasión  á  Isem ,  que  era  el  hijo  segundo, 
de  apoderarse  del  reino ,  sin  embargo  de  lo  que  su  pa- 
dre dejó  dispuesto.  Tenia  muy  de  su  parte  las  volun- 
tades del  pueblo  ,  con  cuya  ayuda  venció  en  batalla  á 
su  hermano  y  le  hizo  retirar  al  reino  de  Murcia,  desde 
donde  por  sesenta  mil  escudos  que  le  dio,  renunciado 
su  derecho,  pasó  en  África.  Después  desto ,  Abdalla, 
que  era  otro  hermano ,  con  deseo  de  cosas  nuevas  an- 
daba alborotado ;  mas  hizo  asiento  con  él ,  con  que 
asimismo  desamparó  á  España.  Tuvo  Isem  el  reino 
siete  años,  siete  meses  y  siete  dias.  A  Mauregato  suce- 
dió don  Bermudo ,  llamado  el  Diácono ,  porque  en  su 
menor  edad  recibiera  aquel  orden  de  la  manera  que  se 
usa  entre  los  cristianos.  Cuyo  hijo  fuese  don  Bermudo 
no  concuerdan  los  historiadores,  ni  será  fácil  preferir 
la  una  opinión  á  la  otra,  ni  los  que  dicen  lo  uno  á  los 
que  sienten  lo  contrario.  Entiendo  que  por  la  semejan- 
za de  los  nombres  las  memorias  de  aquel  tiempo  están 
varias.  Quién  dice  que  fué  hijo  de  Bimarano,  á  quien 
el  rey  don  Fruela ,  su  hermano,matópor  sus  manos; 
quién  que  fué  hijo  del  otro  don  Fruela ,  hermano  del 
rey  don  Alonso  el  Católico,  opinión  que  la  siguen  au- 
tores de  crédito  y  antiguos,  en  particular  el  Cronicón 
del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Reinó  tres  años  y  medio; 
tuvo  dos  hijos ,  don  Ramiro  y  don  García ,  en  su  mujer 
Nunilon  ó  Ursenda,  con  quien  se  casó  ilícitamente; 
pero  después  con  mejor  consejo  se  apartó  della  y  per- 
severó en  castidad  toda  la  vida.  En  lo  demás  fué  hom- 
bre templado  y  modesto,  mas  amigo  del  sosiego  que 
sufría  el  estado  de  las  cosas.  Locamente  se  encarga  en 
semejante  tiempo  del  gobierno  quien  no  tiene  bastante 
ánimo,  destreza  en  las  armas,  esfuerzo  y  valor  y  aun 
fuerzos  corporales.  Verdad  es  que  hizo  una  cosa  muy 
loable  y  que  dio  mucho  contento,  es  á  saber,  que  en 
gran  pro  de  la  república  tornó  á  hacer  compañero  de 
su  reino  á  don  Alonso,  hijo  de  su  primo  hermano  el 
rey  don  Fruela ,  al  que  despojó  Mauregato  y  le  forzó 
recogerse  á  Vizcaya.  Esto  fué  el  año  de  791  á  21  de  ju- 
lio, como  lo  dice  Isidoro,  pacense,  escritor  deste  mis- 
rao  tiempo.  Reinó  desde  aquí  adelante  por  espacio  de 
cincuenta  y  dos  años,  cinco  meses  y  trece  dias.  Fué 
príncipe  muy  señalado  en  la  prosperidad  continua  que 
tuvo  en  sus  cosas,  diestro  en  las  armas ,  clemente,  li- 
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bernl,  amable  ñ  los  sUyos,  y  eípantcmo  á  los  extraños; 
en  la  piedad  y  religión  ninguno  se  la  ganara.  Con  su 
esfuerzo  principalmente  se  mantuvieron  las  cosas  de 
España,  que  estaban  para  caerse.  Ganó  grande  repu- 
tación y  autoridad,  y  no  menos  granjeó  las  volunta- 
des de  sus  vasallos  con  una  victoria  muy  señalada  que 
tuvo  el  tercero  año  de  su  reinado  de  un  capitán  moro 
llamado  Mugayo.  Tenia  por  cosa  afrentosa  al  nombre 
cristiano  entregar  á  aquellos  bárbaros  las  doncellas 
que  torpemente  concertó  Mauregato.  No  quiso  acudi- 
llescon  aquel  tributo;  por  esta  causa  un  grueso  ojór- 
cito  de  enemigos  rompió  y  corrió  por  todas  partáis  sin 
parar  hasta  llegar  á  las  Asturias.  Recogió  don  Alonso 
sus  gentes,  salió  en  busca  del  enemigo,  dióse  la  bata- 
lla cerca  de  un  pueblo  llamado  Ledos,  quedó  la  victo- 
ria por  los  nuestros,  que  fué  de  las  mas  señahidas  qii(> 
jamás  bobo  en  España,  cu  murieron  setenta  mil  mo- 
ros, con  que  los  cristianos  comenzaron  á  respirar  y 
alzar  cabeza  por  verse  libres  de  una  servidumbre  f;iu 
grave,  y  los  moros  ,  enflaquecidas  sus  fuerzas  y  embn- 
razados  en  otras  guerras,  no  pudieron  satisfacerse  de 
aquella  mengua  y  daño;  y  es  cosa  averiguada  que  cu 
aquel  tiempo  en  lo  postrero  de  España  por  la  parte  qiio 
los  montes  Pirineos  se  extienden  de  mar  á  mar  mu- 
chas ciudades  y  pueblos  se  ganaron  de  los  moros  por 
las  armas  de  los  reyes  de  Navarra  y  por  el  esfuerzo  de 
Cario  Magno,  rey  de  Francia,  principe  de  autoridad 
aventajada  entre  ios  reyes  cristianos,  y  por  sus  grandes 
proezas  muy  conocido  por  la  fama.  Esto  puso  en  necesi- 
dad á  Isem ,  rey  de  Córdoba ,  de  enviar  un  capitán  de 
gran  nombre ,  llamado  Abdelmelich ,  con  ejército  bas- 
tante para  reprimir  las  entradas  por  aquella  parte  y  in- 
tentos de  los  cristianos.  Lo  que  resultó  fué  que  los 
moros  tornaron  á  apoderarse  de  Girona  en  lo  postrero 
de  España  y  de  Narbona  en  la  entrada  de  Francia.  De 
allí  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  para  acabar  el 
edificio  de  la  mezquita  de  Córdoba  hicieron  traer  la 
tierra  en  hombros  de  cristianos,  que  fué  insolencia  de 
bárbaros,  olvidados  de  la  modestia  y  templanza  con  la 
prosperidad.  Esta  tierra  entiendo  yo  debió  ser  alguna 
suerte  de  arena  con  que  hace  mayor  presa  la  cal.  Edi- 
ficó allí  mismo  este  Rey  otra  puente  en  Córdoba  cerca 
del  alcázar,  y  fué  el  primero  entre  los  reyes  moros 
que  para  su  guarda  tomó  soldados  extraños,  es  á  saber, 
tres  mil  cristianos  renegados.  Fuera  destos  para  los 
oficios  y  servicio  de  la  casa  real  tenia  dos  mil  eunucos. 
Fafieció  el  año  de  793;  reinó  por  espacio  de  veinte  y 
seis  años ,  diez  meses  y  quince  dias.  Dejó  fama  de  prín- 
cipe prudente,  justo  y  liberal  como  entre  aquella 
gente,  y  por  sucesor  á  su  hijo  Albaca. 

CAPÍTULO  VIII. 

De  Elipando,  arzobispo  de  Toledo. 

A  los  trabajos  de  la  cautividad ,  que  cuando  fueran 
solos  eran  muy  graves,  se  allegó  una  grande  discordia 
en  materia  de  religión.  Los  principales  movedores  y 
cabezas  deste  mal  fueron  Félix,  obispo  de  ürgelen  lo 
postrero  de  España,  y  su  dicípulo  Elipando,  arzobis- 
po de  Toledo,  hombres  de  ingenios  no  groseros  ni  fal- 
tos de  erudición  para  las  tinieblas  y  grandes  revueltas 
y  males  de  aquel  tiempo ,  entre  los  cuales  no  tropezar 
ni  ensuciarse  fuera  cosa  semejable  á  milagro.  Porque 
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¿qué  lugar  podían  lencr  las  letras  en  medio  de  servi- 
dumbre t¡in  grave,  cuando  cargados  de  tribuios  y  tra- 
lj;ij;idüs  de  todas  maneras  eran  forzados  ú.  buscar  con 
el  sudor  de  su  rostro  el  sustento  cotidiano?  ¿Cómo  se 
jodian  juntar  los  concilios  eclesiásticos,  medicina  con 
<jue  de  muy  antiguo  se  solian  sanar  las  heridas  en  la 
doctrina,  y  reformar  las  costumbres  de  eclesiáslicos  y 
seglares?  Los  nobles  y  el  pueblo,  como  á  cada  uno  se 
Je  antojaba,  asi  ordenaban  sus  vidas,  y  de  las  cosas  di- 
vinas,sinquenadie  les  fuese  ala  mano,  cada  cual  sentía 
y  hablaba  lo  que  le  parecía ,  cosa  muy  perjudicial .  Demás 
desto,  del  trato  y  conversación  con  los  moros  era  for- 
zoso se  pegasen  á  los  cristianos  malas  opiniones  y  da- 
ñadas. En  particular  estos  dos  prelados  despertaron  y 
publicaron  los  errores  de  Neslorio,  que  en  el  tiempo 
pasado  por  diligencia  delConcilio  efesino  fueron  sepul- 
tados, como  quien  aviva  las  centellas  del  fuego  y  que- 
ma pasada.  Decían  de  Cristo  que  en  cuanto  hombre  era 
hijo  adoptivo  de  Dios;  doctrina  falsa  y  contra  razón, 
contra  todas  las  divinas  y  humanas  letras  y  religiones. 
Porque, ¿cómo  puede  uno  mismo  ser  hijo  natural  y 
adoptivo?  Pues  consta  que  el  hijo  adoptivo  graciosa- 
mente por  sola  benignidad  de  su  padre,  sin  que  haya 
cosa  alguna  que  obligue  y  fuerce ,  es  admitido  á  la  he- 
rencia y  derechos  ajenos,  lo  que  quien  dijese  de  Cristo, 
seria  forzado  á  reconocer  en  él  y  confesar  dos  hipósta- 
sis  ó  supuestos,  que  seria  otro  desatino  rnas  grave. 
Félix,  por  estar  su  obispado  cerca  de  Francia  y  porque 
ios  años  pasados  los  franceses  hicieron  diversas  entra- 
das por  aquellas  comarcas ,  sospechan  algunos  que  fué 
de  aquella  nación.  Elipando ,  como  el  nombre  lo  mues- 
tra, venía  de  la  antigua  sangre  de  los  godos.  Hacia  por 
ellos  su  dignidad  y  autoridad  obispal,  la  fama  de  sus 
nombres  y  letias;  alegaban  otrosí  en  favor  de  su  error 
á  los  santos  Eugenio,  Ildefonso,  Juliano.  Ayudábanse, 
aunque  mal,  de  algunos  lugares  de  las  divinas  letras, 
en  que  Cristo  por  la  parte  que  es  hombre ,  se  dice  ser 
menor  que  su  Padre.  Eran  de  ingenios  bulliciosos  y 
ardientes;  así  con  cartas  y  libros  que  enviaban  á  todas 
partes  pretendían  con  palabras  afeitadas  persuadir  á 
los  demás  lo  que  elKis  sentían.  En  particular  Elipando, 
por  la  autoridad  que  tenia  muy  grande  sobre  las  de- 
más iglesias,  escribió  á  los  obispos  de  Asturias  y  Gali- 
cia; en  especial  pretendió  enlazar  en  aquel  error  á  la 
reina  Adosinda,  mujer  que  fuera  del  rey  Silon.  Ella, 
como  prudentísima  y  muy  santa,  respondió  que  do  le 
tocaba  juzgar  de  aquella  diferencia,  y  que  se  remitía 
en  todo  á  lo  que  los  obispos  y  sacerdotes  determinasen. 
En  el  número  délos  cuales  se  señalaron  principalmente 
Beato,  presbítero,  y  Heterio,  obispo  de  Osma,  cuya 
disputa  contra  Elípaudo,  erudita  y  grave,  se  conserva 
hasta  el  día  de  hoy ,  obra  larga  y  de  mucho  trabajo, 
pero  que  el  lector  tendrá  por  bien  empleado  el  tiempo 
que  gastare  en  leerla  por  convencer  la  mentira  con 
fuertes  argumentos.  Pasaba  la  revuelta  adelante,  y 
porque  las  cosas  no  sucedían  como  los  noveleros  pen- 
saban, Eüpandose  partió  de  Toledo  para  las  Asturias 
y  Galicia,  provincias  en  que  inficionó  á  muchos  con 
aquella  mala  ponzoña,  malo  y  pestilencial  olor  de  su 
boca.  Félix  acometió  primero  á  los  de  Castilla  la  Vieja, 
después  en  la  entrada  de  Francia  á  la  Septimania,  que 
es  la  Gascuña ,  desde  allí  corrió  lo  demás  de  Francia  y 
Alemana  sin  hacer  algua  efecto,  á  causa  que  toda  suerte 


de  gentes,  los  grandes,  los  medíanos  y  los  pequeños 
se  espantaban  con  la  nueva  manera  de  hablar ,  y  en  pú- 
blico y  en  secreto  condenaban  aqnella  opinión  y  los  que 
la  enseñaban.  En  aquellas  partes  se  podían  juntar  con- 
cilios de  obispos;  y  así  hallo  que  en  Regíno ,  ciudad  de 
Bavicra,  que  hoy  dicen  es  Ralisbona,  en  presencia  de 
Cario  Maguo,  rey  de  Francia,  por  un  concilio  de  obis- 
pos que  allí  se  juntó  sobre  el  caso  fué  condenado  Fé- 
lix el  año  de  Cristo  de  792.  De  donde  enviado  á  Roma 
se  retrató  delante  del  papa  Adriano  fingidamente,  por  lo 
que  adelante  se  vio, pues  fué  necesario  que  sejmitase 
de  nuevo  concilio  en  Francfordía,  ciudad  de  Alemana 
el  año  de  794,  en  que  se  halló  presente  Cario  Magno  y 
dos  obispos  Teofilacto  y  Stéfano ,  enviados  de  Roma 
por  legados,  y  de  España  por  los  católicos.  Beato,  pres- 
bítero, y  el  obispo  Ilcterio.  No  perdieron  por  ende  el 
ánimo  los  noveleros,  antes  presentaron  un  memorial  á 
Cario  Magno  en  que  le  suplicaban  se  hallase  presente 
en  aquel  juicio,  y  quisiese  seguir  antes  el  parecer  de 
muchos  que  dejarse  engañar  de  pocos.  Tratóse  el  ne- 
gocio, y  ventilóse  aquella  ma^a  opinión.  Condenáronla 
y  juntamente  á  los  que  la  seguían ,  si  no  desistiesen  do- 
lía. Enparlicular  á  Félix  y  Elipando  pusieron  pena  de 
descomunión.  Félix,  como  lo  dice  Adon,  vienense,  fué 
por  los  obispos  condenado  y  enviado  en  destierro,  y  en 
León  de  Francia  falleció  sin  desistir  jamás  de  su  error; 
en  tanto  grado  es  dificultoso  mudar  de  opinión,  y  mas 
en  materia  de  religión,  y  reportar  un  entendimiento 
pervertido  para  que  vuelva  al  camino  de  la  verdad. 
Qué  se  haya  liecho  de  Elipando  no  se  sabe;  y  ceo  mas 
aína,  antes  es  cierto  que  se  reconoció  y  que  obedeció 
á  la  sentencia  de  los  obispos  y  se  apartó  de  su  primer 
parecer.  Tengo  asimismo  por  cierto  que  no  salió  de 
España  ni  compareció  en  Regíno  ni  en  Roma  ni  en 
Francfordía.  A  los  antiguos  santos  que  alegaban  por  sí 
los  errados,  y  de  cuyos  dichos  se  valian,  Eugenio ,  Ilde- 
fonso y  Juliano ,  carga  Cario  Magno  en  la  carta  que  es- 
cribió á  Elipando  y  á  los  demiís  sacerdotes  de  España; 
dice  que  no  es  maravilla  los  hijos  se  parezcan  á  los  pa- 
dres, íluterio  niega  que  cosasenieinutese  hallase  en  los 
escritos  de  aquellos  santos.  Consta  otrosí  que  de  la 
escuela  de  Félix,  pasados  algunos  años,  salió  Claudio, 
de  nación  español,  obispo  de  Turín,  persona  que  con 
opinión  de  erudito  anduvo  algún  tiempo  y  conversó  en 
la  casa  y  corle  del  emperador  Ludovico  Pió.  Este  á  las 
mentiras  de  los  pasados ,  demás  de  otras  oosas,  añadió 
un  nuevo  dislate,  que  las  imágenes  sagradas  se  debían 
quílar  de  los  templos;  escribió  empero  contra  él  aguda 
y  doctamente  Joñas,  aurelianense,  su  contemporáneo. 

CAPITULO  IX. 

De  los  priucipios  de  don  Alonso  el  Casto. 

Falleció  por  este  tiempo  el  rey  donBermudo;  se- 
pullóse  en  Oviedo ,  do  antiguamente  se  veían  los  luci- 
llos suyo  y  de  su  mujer.  Con  lauto  quedó  solo  don  Alon- 
so en  el  gobierno.  Tiénese  por  cierto  que  con  deseo  de 
vida  mas  pura  y  santa  por  todo  el  tiempo  de  su  vida 
uo  tocó  á  la  reina  Berta ,  su  mujer ,  que  fué  la  causa  de 
ponelle  e!  sobrenombre  de  Casto.  Para  aumento  del 
culto  divino  levantó  desde  los  cimientos  la  iglesia  ma- 
yor de  Oviedo,  que  se  llama  de  San  Salvador.  Quién  di- 
ce que  el  rey  don  Bermudo  fué  el  que  dio  principio  á 
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esta  noble  fábrica ,  y  aun  el  letrero  que  está  á  la  entra- 
da de  aquel  templo ,  como  queda  arriba  apuntado, 
atribuye  aquella  obra  al  rey  Silon.  Pudo  ser  que  todos 
ires  entendieron  en  ella,  y  que  el  que  la  acabó  se  llevó, 
como  acontece,  toda  la  fama.  Lo  que  consta  es  que  el 
rey  don  Alonso  fué  el  que  le  adornó  de  muclias  preseas, 
y  en  particular  reíieren  que  dos  ángelus  en  figura  de 
plateros  le  lucieron  una  cruz  de  oro  sembrada  de  pe- 
drería, de  obra  muy  prima,  vaciada  y  cincelada.  Per- 
suadióse el  pueblo  que  eran  ángeles  porque,  acabada  la 
cruz,  no  se  vieron  mas.  El  arzobispo  don  Rodrigo  dice 
que  el  Rey  alcanzó  del  Papa,  que  por  la  razón  de  los 
tiempos  fué  Leonel  Tercero,  que  aquel  su  templóse 
liiciese  arzobispal ;  pero  engañóse ,  porque  esto  sucedió 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Magno.  Los  gloriosos 
principios  del  reinado  deste  Príncipe  tan  señalado  se 
an)ancillaron  y  escurecieron  con  un  desastre  y  afrenta 
que  aconteció  en  su  casa  real,  y  fué  que  su  liermana 
la  infanta  doña  Jimena,  olvidada  del  respeto  que  debia 
á  su  hermano  y  de  su  honestidad ,  puso  los  ojos  en 
Sandia  ó  Sandio  ,  conde  de  Saldaña  ,  sin  reparar  basta 
casarse  con  él.  Fué  el  matrimonio  clandestino,  y  del 
nació  el  infante  Bernardo,  carpense  ó  del  Carpió ,  muy 
famoso  y  esclarecido  por  sus  proezas  y  hazañas  en  las 
armas ,  según  que  le  alaban  y  engrandecen  las  historias 
de  España.  El  Rey,  sabido  lo  que  pasaba ,  puso  en  pri- 
siones al  Conde, que  vino  para  hallarse  en  las  Cortes. 
Acusáronle  de  traición  y  de  haber  cometido  ofensa 
conti  a  la  majestad ;  convencido ,  fué  privado  de  la  vista 
y  condenado  á cárcel  perpetua;  señalaron  para  su  guar- 
da el  castillo  de  Luna ,  en  que  pasó  lo  demás  de  la  vida 
en  tinieblas  y  miseria ;  que  tal  es  la  paga  de  la  maldad 
y  su  dejo.  La  hermana  del  Rey  fué  puesta  en  un  mo- 
nasterio de  monjiis.  Sin  embargo,  el  Rey  hizo  criar  el 
infante  como  si  él  mismo  le  hobiera  engendrado  y  ho- 
bierasalido  de  sus  entrañas;  verdad  es  que  no  se  crió 
en  la  Corte,  sino  en  las  Asturias.  La  buena  crianza  fué 
parte  para  que  su  buen  natural  se  aumentase  y  aun  me- 
jorase. Las  armas  de  los  moros  por  estos  tiempos  no 
sosegaban;  antes  Zulema  y  AbdalJa,  tios  del  nuevo 
rey  moro,  que  hasta  aquí  se  entretuvieran  en  África, 
para  prevenir  que  el  reyAlliaca,  su  sobrino,  no  se  forti- 
licase  en  el  reino,  pasaron  en  España  con  presteza. 
Abdalla,  como  hombre  mas  atrevido,  fué  el  primero 
que  seapoderó  de  Valencia,  ca  los  ciudadanos  le  rin- 
dieron la  ciudad.  Zulema  después  acudió  al  llamado  de 
su  hermano  para  socorrelle  y  ayudalle  en  sus  intentos. 
Hicieron  entradas  por  los  pueblos  y  ciudades  comarca- 
nas; corrieron  los  campos  por  muchas  partes ,  pasaron 
tan  adelante,  que  se  atrevieron  á  presentar  la  batalla 
al  rey  Albaca ,  la  cual  fué  muy  herida  y  dudosa.  Derra- 
móse en  ella  mucha  sangre ,  pero  en  lin  Zulema  con 
otros  muchos  fué  muerto.  Abdalla  se  huyó  á  Valencia ; 
y  como  viese  que  tantas  veces  la  fortuna  le  era  contra- 
ria, acordó  seguir  otro  partido  y  tomar  asiento  con  el 
Rey,  á  condición  que  le  señalase  rentas  en  cada  un  año 
con  que  sustentase  enaquelia  ciudad  la  vida  y  estado  de 
hombre  principal.  Para  seguridad  que  cumpliria  lo 
asentado  y  sosegarla  dio  en  rehenes  á  sus  mismos  iii- 
jos,  que  el  rey  moro  recibió  y  luvo  cerca  de  sí  con 
aquel  tratamiento  que  convenia  tuviesen  sus  primos 
hermanos  ,  tanto,  que  á  uno  dellrs  dio  por  mujer  una 
liermana  suya.  Todo  esto  sucedió  el  año  de  los  ára- 


DE  ESPAÑA.  201 

bes  184,  conforme  á  la  cuenta  del  arzobispo  don  Ro- 
drigo, que  era  el  año  quinto  después  que  Albaca  co- 
menzó á  reinar.  Las  discordias  que  los  moros  tenían 
entre  s!  pnrcce  dieron  buena  ocasión  al  rey  don  Alonso 
para  adelantar  su  partido,  pues  muchos  autores  ex- 
tranjeros, que  los  nuestros  no  dicen  palabra,  atesti- 
guan que  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  se  ganó  de 
los  moros  la  ciudad  de Lisbona,  cabeza  de  Portugal,  y 
que  envió  á  Cario  Magno  una  solemne  embajada,  en 
que  los  principales,  Fruela  y  Basilico,  de  los  despojos 
de  aquella  ciudad  le  llevaron  por  mandado  de  su  Rey 
un  rico  presente  de  caballos,  armas  y  cautivos,  demás 
desto  una  tienda  morisca ,  de  obra  y  grandeza  maravi- 
llosa. Siguiéronse  después  desto  algunos  alborotos  en 
el  reino  y  alteraciones  civiles  tan  graves ,  que  pusieron 
al  Rey  en  necesidad  de  retirarse  al  monasterio  abeliense, 
muy  conocido  á  la  sazón,  y  asentado  en  ciertos  lugares 
ásperos  y  breñas  de  Galicia.  Dende  con  el  ayuda  de 
Teudio ,  homljre  principal  y  poderoso ,  se  restituyó  en 
su  reino  con  mayor  honra  después  de  aquel  trabajo. 
Pero  á  mi  ver  en  ninguna  cosa  se  señaló  mas  el  reinado 
de  don  Alonso  ni  fué  mas  dichoso  que  por  hallarse  en 
su  tiempo  en Compostella ,  como  se  halló,  el  sagrado 
cuerpo  del  apóstol  Santiago,  pronóstico  y  anuncio  de 
la  prosperidad  que  tendrian  mayor  que  nunca  los  cris- 
tianos. Lo  cual  será  bien  declarar  cómo  sucedió  y  to- 
mar el  agua  y  corrida  de  algo  mas  arriba. 

CAPITULO  X. 

Como  seliallü  el  cuerpo  del  apóstol  Santiago. 

Floreció  el  culto  de  la  religión  cristiana  antigua- 
mente en  lo  postrero  de  Galicia  y  en  aquella  parte  do  está 
situada  IriaFlavia,  que  es  el  Padrón,  cuanto  en  cual- 
quier otra  parte  de  España.  La  cruel  tempestad  que  se 
despertó  contra  los  siervos  de  Cristo  en  el  tiempo  que 
prevalecía  la  vanidad  de  los  muchos  dioses,  y  por  man- 
dado de  los  emperadores  romanos  todo  género  de  tor- 
mentos se  empleaba  en  los  cuerpos  de  los  que  á  Cristo 
reverenciaban,  hizo  que  de  todo  punto  se  acabase  en 
aquellos  lugares  la  cristiandad.  Por  donde  ni  en  lo  res- 
tante del  imperio  romano  ni  en  el  tiempo  que  los  go- 
dos fueron  señores  de  España  se  tenia  noticia  de!  se- 
pulcro sagrado  del  apóstol  Santiago.  Con  el  largo  tiem- 
po y  con  este  olvido  tan  grande  el  lugar  en  que  estaba 
se  hinchó  de  maleza ,  espinas  y  matorrales ,  sin  que  na- 
die cayese  en  la  cuenta  de  tan  gran  tesoro  hasta  el  tiem- 
po de  Teodomiro ,  obispo  íriense.  Miro ,  rey  délos  sue- 
vos, de  quien  arriba  se  hizo  mención,  conforme  á  la 
costumbre  y  observancia  de  Roma  ,  dejó  señalados  los 
términos  por  lodosa  reino  á  cada  uno  délos  obispados, 
y  por  obispo  de  Iria  quedó  Andrés.  Sucediéronle  por 
orden  Dominico,  Samuel,  Gotomaro,  Víncíbil,  Félix, 
Hindulfo ,  Selva ,  Leosindo  ó  Teosíndo,  Euula,  Roma- 
no, Augustino,  Honorato,  Hindulfo.  De  los  cuales  to- 
dos, fuera  de  los  nombres,  no  ha  quedado  noticia  al- 
guna, y  con  la  misma  oscuridad  de  ignorancia  y  olvido 
quedaran  sepultados  todos  los  demás  que  les  sucedie- 
ron ,  sí  la  luz  del  apóstol  Santiago  no  abriera  los  ojos ,  y 
su  resplandor,  que  en  breve  pasó  por  todo  el  mundo,  no 
los  esclareciera.  Fué  aquel  sagrado  tesoro  hallado  por 
diligencia  de  Teodomiro,  sucesor  de  Hindulfo,  y  por 
voluntad  de  Dios  en  esta  manera.  Personas  de  grande 
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auloriilad  y  créilito  afirmaban  que  en  nn  bosque  cer- 
cano se  viaii  y  resplaiidecian  mucbas  veces  lumbreras 
entro  las  tinieblas  de  la  nocbe.  Recelábase  el  santo  pre- 
lado no  fuesen  trampantojos ;  mas  con  deseo  de  averi- 
guar la  verdad  fué  allá  en  persona,  y  con  sus  mismos 
ojos  vio  que  todo  aquel  lugar  resplaiidecia  con  lumbres 
que  se  veian  por  todas  parles.  Hace  desmontar  el  bos- 
que, y  cavando  en  nn  montón  de  tierra  bailaron  de- 
bajo una  casita  de  mármol  y  dentro  el  sagrado  sepul- 
cro. Las  razones  con  que  se  persuadieron  ser  aquel  se- 
pvdcro  y  aquel  cuerpo  el  del  sagrado  Apóstol  no  se  re- 
íieron ;  pero  no  bay  duda  sino  que  cosa  tan  grande  no 
se  recibió  sin  pruebas  bastantes.  Buscaron  los  papeles 
que  quedaron  de  la  anligüedad,  memorias,  letreros  y 
rastros,  y  aun  basta  boy  se  conservan  mucbos  y  nota- 
bles. Aquí,  dicen,  oró  el  Apóstol,  allí  dijo  misa,  acullá 
se  escondió  de  los  que  pura  darle  la  mucrle  le  buscaban,  j 
Los  ángeles  que  á  cada  paso ,  dicen ,  se  aparecian,  die- 
ron testimonio  de  la  verdad  como  testigos  abonados  y 
sin  taclia.  El  Obispo  ,  con  deseo  de  avisar  al  Rey  de  lo 
que  pasaba ,  sin  dilación  se  partió  para  la  corte.  Era  el 
Rey  muy  pió  y  religioso ,  deseoso  de  aumentar  el  culto 
divino ,  demás  de  las  otras  virtudes  en  que  era  muy  aca- 
bado. Acudió  en  persona,  y  con  sus  mismos  ojos  vio 
todo  lo  que  le  decían ;  la  alegría  que  recibió  fue  ex- 
traordinaria. Hizo  que  en  aquel  mismo  lugar  se  edifi- 
case un  templo  con  nombre  de  Saniíago,  bien  que  gro- 
sero y  no  muy  fuerte  por  ser  de  tapiería.  Ordenó  be- 
neíicios  y  señaló  rentas  de  que  los  ministros  se  susten- 
ta?en  cunforme  á  la  posibilidad  de  los  tesoros  reales. 
Derramóse  esta  fama,  primero  por  España,  después  por 
lodo  el  orbe  cristiano ,  con  que  la  devoción  del  após- 
tol Santiago  se  aumentó  y  dilató  en  grande  manera. 
Concurriógenle  innumerable  de  todas  partes,  tanto,qne 
en  ningún  tiempo  se  vio  acudir  á  España  ,  aun  cuando 
gozaba  de  su  prosperidad ,  tantos  extranjeros.  De  Italia, 
Francia  y  Alemana  venían ,  los  de  lejos  y  los  de  cerca, 
movidos  de  la  fama  que  volaba.  Aumentábase  la  devo- 
ción con  los  mucbos  y  grandes  milagros  que  cada  dia 
se  bacian  al  sepulcro  del  santo  Apóstol,  que  daban  tes- 
timonio bastante  de  que  no  eiasín  propósito  lo  que  se 
babía  creido  y  se  divulgaba.  Gobernaba  á  esta  sazón  la 
Iglesia  romana  el  ptmtílice  León,  tercero  desLe  nombre; 
hicieron  recurso  á  él  el  rey  don  Alonso,  y  á  su  instancia 
y  en  su  favor  Cario  Magno  ,  que  á  esto  enlicndo  yo  se 
enderezaba  principalmente  la  embajada  que  dijimos. 
Pidieron  que  el  obispo  iríense ,  sin  mudar  por  entonces 
el  nombre  que  antes  tenia,  trasladase  su  silla  á  Coni- 
postella  para  mas  autorizar  aquel  santo  lugar.  Venian 
en  ello  los  grandes  y  prelados  de  España.  Coudecendió 
el  Ponliíice  á  tan  justa  demanda  con  tal  que  el  arzobispo 
de  Braga  ,  cuyo  sufragáneo  era  aquel  obispado  ,  no 
fuese  perjudicado  en  alguna  manera  ;  dado  que  Braga 
por  aquel  tiempo  no  se  babitaba,  ca  la  destruyeron  los 
moros.  De  la  una  y  de  la  otra  condición  la  iglesia  de 
Cnmposlella  quedó  exempta  docientos  y  setenta  y  cinco 
años  adelante,  cuando  por  concesión  de  los  ponlítices 
romanos  y  á  instancia  de  los  reyes  de  España  se  trasla- 
daron á  Santiago  los  privilegios  y  auloriilad  de  Mérida, 
iglesia  en  otro  tiempo  metropolitana,  como  se  declara 
en  otro  lugar.  En  los  arcbivos  y  becerro  de  Composte- 
lla  se  baila  un  privilegio  desle  rey  don  Alonso,  en  que 
hace  donación  á  aquella  iglesia  de  aquella  nueva  pobla- 
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cioncon  tres  millas  de  tierra  de  todas  partes  en  der- 
redor que  le  señaló  por  territorio;  en  él  en  particular 
se  bace  mención  de  la  invención  que  sucedió  en  aquel 
tiempo  del  sepulcro  y  cuerpo  del  Apóstol  sagrado.  No 
dejaré  de  avisar  antes  de  pasar  ade'ante  que  algunas 
personas  doctas  y  praves  estos  años  ban  puesto  dificul- 
tad en  la  venida  del  apóstol  Santiago  á  España,  otros, 
si  no  los  mismos ,  en  la  invención  de  su  sagrado  cuerpo 
por  razones  y  textos  que  á  ello  les  mueven.  Seria  largo 
cuento  tratar  esto  de  propósito,  y  no  entiendo  sea  ex- 
pediente con  semejantes  dispulas  y  pleitos  alterar  las 
devociones  del  pueblo,  en  especial  tan  asentadas  y  íir- 
mescomo  esta  es.  Ni  las  razones  de  que  se  valen  nos  pa- 
recían tan  concluyentes,que  por  la  verdad  no  militen 
masen  número  y  mas  fuertes  testimonios  de  papos,  re- 
yes y  autores  antiguos  y  santos  sin  excepción  y  sin  ta- 
clia. Finalmente ,  visto  lo  que  bace  por  la  una  y  por  la 
otra  parle ,  aseguro  que  bay  pocos  santuarios  en  Europa 
que  tengan  mascerlidumbre  ni  mas  abonos  en  todo  que 
el  nuestro  de  Compostella.  Tal  era  y  es  nucslro  juicio 
en  este  caso  y  en  estas  díQcultades. 

CAPITULO  XL 

Como  Cario  Magno  vino  en  Espaúa. 

Que  Cario  Magno,  rey  poderoso  de  Francia,  haya 
venido,  y  aun  mas  de  una  vez  á  España,  la  fama  go^ 
neral  que  dello  bay  lo  muestra ,  fundada  en  lo  que  los 
escritores  antiguos  dejaron  escrito  con  mucha  confor- 
midad. Primeramente,  al  principio  de  su  reinado  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  vino  á  España  con  es- 
peranza de  echar  los  morosde  toda  ella.  Ibnabala,  moro, 
le  hizo  instancia  que  emprendiese  este  viaje  en  su  favor. 
Pasó  los  montes  Pirineos  por  la  pnrie  de  Navarra.  Pú- 
sose sobre  Pamplona ,  que  se  le  rindió  fácilmente.  Dejó 
á  Ibnabala  por  rey  de  Zaragoza  con  orden  que  aquella 
ciudad  le  acudiese  á  él  con  cierto  tributo  y  parias  cada 
un  año.  Hecho  esto,  dio  la  vuelta  y  de  camino  hizo 
desmantelar  la  ciudad  de  Pamplona  á  causa  que  no  se 
podía  mantener,  y  con  las  guerras  ordinarias  muchas 
veces  mudaba  señorío,  ya  era  de  moros,  ya  de  cristia- 
nos. Tenían  los  navarros  tomados  los  puertos  y  estre- 
churas de  los  Pirineos.  Dieron  sobre  el  fardaje  y  sobre 
los  tesoros  de  Francia,  saqueáronlo  todo,  con  que  Cario 
Magno,  sin  poder  lomar  emienda  del  daño,  fué  forzado 
de  volver  á  Alemana  con  poco  contento  y  honra.  Pocos 
años  adelante  en  la  parle  de  Cataluña  se  le  entregaron 
las  ciudades  de  Gírona  y  de  Barcelona.  Do  donde  con- 
viene lomar  los  principios  de  los  condes  de  Barcelona 
y  de  los  catalanes,  nombrados  así  de  los  pueblos  cata- 
launos,  puestos  en  la  Gallia  Narbonense,  cerca  de  la 
ciudad  de  Tolosa ,  que  contra  los  moros  hicieron  en- 
trada y  asiento  por  aquella  parte  de  España.  Esta  de- 
rivación es  mas  á  propósito  que  la  que  compone  esta 
palabra  do  gotos  y  alanos  y  la  que  otros  siguen  de  cier- 
to catalán ,  gobernador  de  Aquitania ,  en  el  tiempo  que 
Carlos  Martelo,  como  queda  arriba  tocado,  se  apoderó 
por  fuerza  de  aquel  ducado  y  le  quitó  á  los  hijos  de  Eu- 
don.  Tomicli,  historiador  catalán ,  dice  que  Cario  Mag- 
no después  de  algún  tiempo ,  ganado  que  bobo  de  los 
moros  á  Narbona  ,  rompió  de  nuevo  pjr  aquella  parle 
en  España,  y  con  las  armas  sujetó  á  su  corona  á  Cata- 
luña la  Vieja ,  que  estaba  asimismo  en  poder  de  moro'', 
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en  la  pnrte  en  que  anlifíunmente  estuvieron  los  ccre- 
tnnos  y  por  allí ;  deiniís  ileslo,  que  peleó  con  los  moros 
y  los  venció  en  el  valle,  quedesta  ba talla  tomó  c¡  nom- 
bre de  Carlos.  Otros  añaden  á  lo  dicho  que  con  la  oca- 
sión de  haberse  hallado  el  cuerpo  de  Santiago  volvió  á 
España  de  nuevo  para  certificarse  y  ver  con  sus  ojos  lo 
que  publicaba  la  fama  y  aumentar  con  su  autoridad  y 
presencia  la  devoción  de  aquel  santuario.  Dicen  mas, 
que  á  instancia  suya  luego  que  se  enteró  de  la  verdad 
se  dio  al  prelado  de  Compostella  di'rocho  y  autoridad 
de  primado  sobre  todas  las  iglesias  de  España.  Pero  lo 
desta  venida  se  debe  tener  por  falso  y  por  invención 
mal  compuesta  por  muchas  razones,  que  no  es  necesa- 
rio poner  aquí ,  pues  la  mentira  por  sí  misma  se  mues- 
tra. Lo  que  se  averigua  es  que  vuelto  de  E'ípaña  Cario 
Magno  ,  se  partió  para  Uoma  con  intento  de  amparar  y 
restituir  en  su  silla  al  sumo  pontífice  León  III;  el  cual, 
como  él  sospechaba  y  era  la  verdad  ,  á  tuerto  ha!)¡an 
depuesto  sus  enemigos.  Llegado  á  aquella  ciudad,  se 
asentó  para  conocer  de  aquel  pleito,  cuando  gran  nú- 
mero de  obispos  que  allí  se  hallaban  presentes  por  su 
llamado  dijeron  á  voces  no  ser  lícito  que  alguno  juz- 
gase al  Sumo  Pontífice.  Con  esto  el  mismo  acusado 
desde  un  pulpito  conjuramento  se  purgó  de  los  cargos 
que  le  liacian  ,  y  sus  acusadores  fueron  primero  conde- 
nados á  muerte ,  después  á  ruego  del  Pontífice  se  trocó 
aquella  sentencia  en  destierro.  En  ningún  tiempo  la 
Iglesia  de  Roma  se  vio  mas  autorizada  ni  la  persona  del 
Pontífice  mas  acatada.  Habían  los  ciudadanos  de  Roma 
y  el  Papa  enviado  á  Cario  Magno  antes  que  allá  llega- 
se las  llaves  de  la  confesión  de  san  Pedro'y  el  estan- 
darte de  la  ciudad  de  Roma  en  señal  que  se  ponían  en 
sus  manos  y  debajo  de  sus  alas  se  amparaban ,  á  causa 
que  por  la  revuelta  de  los  tiempos  losemperadores  grie- 
gos poco  les  podían  ayudar,  el  poder  de  los  franceses  se 
aumentaba  y  se  fortificaba  mas  de  cada  dia.  Hicieron 
pues  en  presencia  lo  que  en  su  ausencia  tenían  acorda- 
do, que  fué  entregalle  el  imperio  de  la  ciudad  de  Ro- 
ma. Corda  el  año  de  nuestra  salvación  801 ,  cuando  el 
papa  León ,  celebrado  que  bobo  la  misa  en  la  iglesia  de 
San  Pedro,  víspera  de  Navidad,  dio  á  Cario  Magno  el 
nombre  de  Augusto,  y  le  adornó  délas  insignias  impe- 
riales. El  pueblo  romano  en  señal  de  su  mucha  ale- 
gría aclamó  á  Carlos  Augusto ,  grande  y  pacífico ,  vida 
y  victoria.  Después  que  fué  emperador,  desde  Alema- 
ña,  do  estaba  retirado  en  lo  postrero  de  su  edad  ,  vino 
á  España ,  según  que  lo  afirman  casi  todos  los  historia- 
dores, con  esta  ocasión.  El  rey  don  Alonso  ,  cansado 
por  sus  muchos  años  y  con  las  guerras  que  de  ordi- 
nario traía  con  los  moros  con  mayor  esfuerzo  y  valor 
que  prosperidad,  pensó  seria  bien  valerí^e  de  Cario 
Magno  para  echar  con  sus  armas  los  moros  de  toda 
España.  No  tenia  hijos;  ofrecióle  en  premio  de  su  tra- 
bajo la  sucesión  en  el  reino  por  vía  de  adopción.  No 
menospreció  este  partido  el  buen  Emperador;  pero 
por  ser  de  larga  edad  y  no  menos  viejo  que  el  rey  don 
Alonso  y  por  tener  debajo  de  su  señorío  muchas  pro- 
vincias ,  le  pareció  que  aquel  reino  seria  bueno  para 
Bernardo,  su  nieto  de  parte  de  su  hijoPipino,  ya  muer- 
to, que  él  había  hecho  rey  de  Italia.  Con  esta  resolu- 
ción emprendió  el  viaje  de  España.  Seguíale  un  ejér- 
cito invencible.  Estaba  todo  para  concluirse  cuando 
se  pusieron  estas  prúticas;  porque  las  cosas  de  los 
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grandes  príncipes  y  sus  confederaciones  por  intuivc- 
nir  otros  en  ellas  no  pueden  estar  mucho  tiempo  se- 
cretas. Llevaba  de  mala  gana  la  nobleza  de  España 
quedar  sujeta  al  imperio  de  los  franceses,  gente  inso- 
lente, como  ellos  decían,  y  liera;  que  no  era  esto  li- 
brallosde  los  moros,  sino  trocar  aquella  servidumbre 
enolra  mas  grave.  Dcslo  se  quejaba  cada  cual  en  par- 
ticular y  todos  en  público,  los  menores,  medíanos  y 
mas  grandes.  Todavía  ninguno  en  particular  se  atrevía 
á  resistir  ií  la  voluntad  del  Rey  y  desbaratar  aquellos 
intentos.  Solo  Dernardo  del  Carpió ,  feroz  por  la  ju- 
ventud y  por  la  esperanza  que  tenia  de  la  corona,  so- 
plaba este  fuego  y  se  ofrecía  por  caudillo  á  los  que  le 
quisiesen  seguir.  El  mismo  rey  don  Alonso  estaba  ar- 
repentido de  lo  que  tenia  tratado;  tan  inciertas  son  las 
voluntades  de  los  príncipes.  Allegóse  á  los  demás  Mar- 
silio ,  rey  moro  de  Zaragoza  ,  con  quien  el  Emperador 
estaba  enojado  por  haber  despojado  de  aquel  estado  ú 
Ibnabala  ,  su  confederado.  De  los  unos  y  de  los  otros 
se  formó  un  buen  ejército,  aunque  no  bastante  para 
resistir  en  campo  llano.  La  caballería  de  Francia  es 
aventajada;  acordaron  tomarlos  pasos  de  los  Pirineos 
y  impedir  á  los  franceses  la  entrada  en  España.  Los  es- 
critores extranjeros  dicen  que  Carlos  pasó  adelante,  y 
que  antes  que  diese  la  vuelta  venció  en  batalla  á  los 
enemigos  y  les  corrió  los  campos  y  la  provincia  por  to- 
das partes ;  y  que ,  finalmente ,  cuando  se  volvía  peleó 
en  las  estrechuras  de  los  Pirinnos.  A  otros  parece  mas 
verdadero  lo  que  nuestros  escritores  afirman  que  Cario 
Magno  no  entró  desta  vez  en  España,  sino  que  á  la 
misma  entrada  en  Roncesvalles,  que  es  parte  de  Navar- 
ra, se  dio  aquella  famosa  batalla.  Venían  en  lavan- 
guardia  Roldan,  conde  de  Breíaña,  Anselmo  y  Egi- 
nardo,  hombres  principales.  El  lugar  no  eraá  propó- 
sito para  ponerse  en  ordenanza ;  acometieron  los 
nuestros  desde  lo  alto  á  los  enemigos.  Dieron  la  muer- 
te á  muchos  antes  que  se  pudiesen  aparejar  para  la 
pelea  y  ordenar  sus  haces.  Fué  muerto  el  mismo  Rol- 
dan ,  de  cuyo  esfuerzo  y  proe/as  se  cuentan  vulgar- 
mente en  ambas  las  naciones  de  Francia  y  de  España 
muchas  fábulas  y  patrañas.  Cario  xMagno,  visto  el  te- 
mor de  los  suyos  y  la  matanza  que  en  ellos  se  ejecuta- 
ba ,  con  deseo  de  reparar  y  animar  su  gente ,  que  des- 
mayaba en  aquel  aprieto,  dijo  á  sus  soldados  estas 
palabras:  «Cuan  fea  cosa  sea  que  las  armas  francesas 
muy  señaladas  por  sus  triunfos  y  trofeos  sean  vencidas 
por  los  pueblos  mendigos  de  España,  envilecidos  por 
la  larga  servidumbre,  aunque  yo  lo  calle,  la  misma 
cosa  lo  declara.  El  nombre  do  ruiestro  imperio,  la 
fuerza  de  vuestros  pechos  os  dube  animar.  Acordaos 
de  vuestras  grandes  hazañas,  de  vuestra  nobleza,  do 
la  honra  de  vuestros  antepasad(/s;  y  los  que,  vencidas 
tantas  provincias ,  distes  leyes  á  gran  parte  del  mundo, 
tened  por  cosa  mas  grave  que  la  n)isma  muerte  dejaros 
vencer  de  gente  desarmada  y  vil,  que  á  manera  do 
ladrones  no  se  atrevieron  á  pelear  en  campo  raso.  Lu 
estrechura  de  los  lugares  en  que  estamos  no  da  lugar 
para  huir,  ni  seria  justo  poner  la  esperanza  en  los  pies 
los  que  tenéis  las  armas  en  las  manos..  No  permita  Dion 
tan  grande  afrenta;  no  sufráis,  soldados,  (jue  tan  gran 
baldón  se  dé  a!  nombre  francés ;  con  esfuerzo  y  ánimo 
habéis  desalirdestos  lugares;  en  fuerzas, armas,  no- 
bleza, en  ánimo ,  número  y  todo  lo  demás  os  aventa- 
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jais.  Los  enemigos  por  la  pobreza,  miseria  y  mal  tra- 
tamiento están  ilacos  y  sin  fuerzas;  el  ejército  se  lia 
juntado  de  moros  y  cristianos ,  que  no  concuerdan  en  1 
nada  ,  antes  se  diferencian  en  costumbres,  leyes,  es- 
tatutos y  religión.  Vos  tenéis  un  mismo  corazón,  una  I 
misma  voluntad,  necesidad  de  pelear  por  la  vida,  por  I 
la  patria,  por  nuestra  gloria.  Con  el  mismo  ánimo  ¡tucs 
con  que  tantas  veces  sobrepujasles  innumeraMcs  hues- 
tes de  enemigos  y  salisles  con  victoria  de  semejantes  , 
aprietos,  si  ya,  soldados  míos,  no  estáis  olvidados  de  j 
vuestro  antiguo  esfuerzo  ,  venced  abura  las  diíiculla-  ¡ 
des  menores  que  se  os  ponen  delante.»  Dicho  esto, 
con  la  bocina  hizo  señal ,  como  lo  acostumbraba.  Re- 
nuévase la  pelea  con  grande  coraje ,  derrámase  mucha 
sangre,  mueren  los  mas  valientes  y  atrevidos  délos 
franceses.  Los  españoles,  por  los  muchos  trabajos  en- 
durecidos, peleaban  como  leones;  y  la  opinión,  que  en 
la  guerra  puede  mucho  ,  quebrantó  los  ánimos  de  Io'í 
contrarios,  ca  en  lo  mas  recio  de  la  pelea  se  divulgó 
por  los  escuadrones  que  los  moros,  como  gente  que  te- 
nia noticia  de  los  pasos,  se  apresuraban  para  dar  sobre 
ellos  por  las  es[)aldas.  Ningún  lugar  hobo  ni  mas  se- 
ñalado por  el  destrozo  de  los  franceses  ni  mas  cono- 
cido por  la  fama.  Los  muertos  fueron  sepultados  en  la 
capilla  del  Espíritu  Santo  de  RuncesvaJies.  Siguióse 
poco  después  la  muerte  de  Ciirlo  Magno,  que  falíeció  y 
fué  sepultado  en  Aquisgran  el  año  de  Cristo  de  814, 
que  fué  la  causa,  como  yo  entiendo,  de  no  vengar  aquella 
injuria.  Don  Rodrigo  dice  que  el  rey  don  Alonso  so 
halló  en  la  batalla;  los  de  Navarra,  que  Fortun  GarcÍM, 
rey  de  Sobrarve,  tuvo  gran  parte  en  aquella  victoria; 
las  historias  de  Francia  que,  no  por  el  esfuerzo  de  los 
nuestros  fueron  los  franceses  vencidos,  sino  por  trai- 
ción de  un  cierto  Galalon.  Entiendo  que  la  memoria 
deslas  cosas  está  confusa  por  la  afición  y  fábulas  que 
suelen  resultar  en  casos  semejantes,  en  tanto  grado, 
que  algunos  escritores  franceses  no  hacen  mención 
desta  pelea  tan  señalada;  silencio  que  so  pudiera  atri- 
buir á  malicia,  si  no  considerara  que  lo  mismo  hizo 
don  Alonso  el  Magno ,  rey  de  León ,  en  el  Cronicón  que 
dedicó  á  Sebastian,  obispo  de  Salamanca,  poco  después 
deste  tiempo,  donde  no  se  halla  mención  alguna  desta 
tan  notable  jornada.  Esto  baste  de  la  empresa  y  desas- 
tre del  emperador  Cario  Magno.  El  lector,  por  lo  que 
otros  escribieron,  podrá  hacer  libremente  juicio  de  la 
verdad.  Volvamos  á  lo  que  nos  queda  atrás. 

CAPITULO  XIL 

De  lo  demás  que  hizo  el  rey  don  Alonso. 

Prósperamente  y  casi  sin  ningún  tropiezo  procedían 
en  tiempo  del  rey  don  Alonso  las  cosas  de  los  cristianos 
con  una  perpetua,  constante,  igual  y  maravillosa  bo- 
nanza. No  solo  cuidaba  el  buen  Rey  de  la  guerra,  sino 
eso  mismo  de  las  artes  de  la  paz,  y  en  particular  pro- 
curaba que  el  culto  divino  en  todas  maneras  se  aumen- 
tase. Luego  que  se  acabó  de  todo  punto  el  templo  que 
con  nombre  del  Salvador  se  comenzó  los  años  pasa- 
dos en  Oviedo,  el  mayor  y  mas  principal  de  aquella 
ciudad,  para  que  la  devoción  fuese  mayor  hizo  que  siete 
obispos  le  consagrasen  con  las  ceremonias  acostum- 
bradas el  año  de  802.  Sin  esto  en  la  misma  ciudad  le- 
vantó otra  iglesia  con  advocación  de  Nuestra  Señora, 
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y  junto  con  ella  un  claustro  ó  casa  á  propósito  de  enter- 
rar en  ella  los  cuerpos  de  los  royes,  ra  deutro  de  la  | 
iglesia  no  se  acostumbraba;  otra  tercera  iglesia  edificó 
de  San  Tirso,  mártir,  muy  hermosa;  la  cuarta  de  San 
Julián;  demás  desto,  un  palacio  real  cim  todos  los  or- 
namentos, apartamientos  y  requisitos  necesarios.  Tal 
érala  grautlezadeánimoen  el  rey  don  Alonso, que  con- 
tentándose él  en  particular  con  regalo  y  vestido  ordina- 
rio, empleaba  todas  sus  fuerzas  en  procurar  el  arreo  y 
hermosura  de  la  república,  ennoblecer  y  adornar  aque- 
lla ciudad  oue  él ,  primero  de  los  reyes,  hizo  asiento  y 
cabecera  de  su  reino ,  como  lo  refiere  don  Alonso  el 
Magno.  A  la  misma  sazón  los  moros  andaban  alborota- 
dos, en  particular  los  de  Toledo  se  alzaron  contra  su 
Rey.  Las  riquezas  y  el  ocio,  fuente  de  todos  los  males, 
eran  la  causa,  y  ninguna  ciudad  puede  tener  sosiego 
largo  tiempo;  si  fuera  le  fallan  enemigos,  le  nacen  ed 
casa.  El  rey  Albaca,  como  astuto  que  era,  acoslum-  ] 
bradoá  callar,  disimular,  fingir  y  engañar,  llamó  á  Am- 
broz,  gobernador  de  Huesca ,  hombre  á  propósito  para 
el  embuste  que  tramaba  ,  por  ser  amigo  de  los  de  To- 
ledo. Envióle  con  cartas  halagiieñ.^s,  en  que  echaba  la 
culpa  del  alboroto  á  los  que  tenían  el  gobierno,  y  roga- 
ba á  los  ciudadanos  se  sosegasen.  E^  la  gente  de  Toledo 
de  su  natura!  sencilla  y  no  nada  maliciosa  ;  sin  recelar- 
se de  la  celada,  abiertas  las  puertas,  le  recibieron  en 
la  ciudad.  Pasado  algún  tiempo,  finge  estar  agraviado 
del  Rey;  persuádeles  pasen  adidanle  en  si;s  primeros 
intentos,  y  para  mayor  seguridad  hace  edificar  un  cas- 
tillo do  al  presente  está  la  iglesia  de  San  Cristóbal;  y 
para  que  estuviesen  en  guarnición,  puso  en  él  buen 
golpe  de  soldados.  Para  sosegar  estas  alteraciones  acu- 
dió Abderraman,  hijo  del  rey  Moro,  mozo  de  veinte  y 
cuatro  años;  el  cual,  con  semejante  engaño,  al  primero 
hizo  asiento  con  los  de  dentro,  y  le  dejaron  entrar.  Para 
ejecutar  lo  que  tenían  tramado  convidaron  los  ciuda- 
danos principales  á  cierto  convite  que  ordenaron  den- 
tro del  castillo,  en  que  sobre  seguro  fueron  alevosa- 
mente muertos  por  los  soldados  los  del  pueblo  basta 
número  de  cinco  mil,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación 
de  80o.  Este  castigo  tan  grande  hizo  que  el  pueblo  de 
Toledo  se  allanase ;  pero  no  bastó  para  que  los  que  mo- 
raban en  el  arrabal  de  Córdoba  no  se  levantasen.  La 
crueldad  antes  altera  que  sana.  Fué  enviado  contra  ellos 
Abdelcarin,  capitán  de  gran  nombre,  que  ganó  en  el 
cerco  que  poco  antes  tuvo  sobre  Calahorra,  y  por  los 
grandes  daños  que  hizo  en  aquella  comarca.  Este  lo  so- 
segó todo;  el  castigo  délos  culpados  fué  menor  que  el 
de  Toledo;  ahorcó  trecientos  dellos  á  la  ribera  del  rio. 
Esto  pasaba  en  tierra  de  moros ;  en  la  de  cristianos  dos 
ejércitos  de  moros,  que  hicieron  entrada  en  Galicia  y  pu- 
sieron grande  espanto  en  la  tierra,  fueron  destrozados  y 
forzados  con  daño  á retirarse  el  año  de  8d0.  Ores,  go- 
bernador de  Mérida,  puso  sitio  sobre  la  villa  de  Bena- 
vente ;  pero  con  la  venida  del  rey  don  Almiso  fué  forzado 
á  alzarle  y  retirarse.  De  la  misma  manera  Alcama,  mo- 
ro, gobernador  de  Badajoz,  fué  rechazado  de  la  ciudad 
de  Mérida ,  sobre  la  cual  estaba,  y  de  toda  aquella  co- 
marca. No  mucho  después  uno,  llamado  Mahomad, 
hombre  noble  entre  los  moros,  ciudadano  antigua- 
mente de  Mérida ,  por  miedo  que  tenia  de  Abderra- 
man no  le  hiciese  alguna  fuerza  y  agravio,  bien  que 
lo  particular  no  se  sabe ,  con  número  de  gente  se  retiró 
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alampare  del  rey  clon  Alonso.  Dirtle  el  Rey  en  Galicia 
lugar  en  que  morase;  pretendía  el  moro  volveren  gra- 
cia con  ios  do  su  nación  y  lomar  por  medio  alguna  em- 
presa contra  los  cristianos;  así,  ocho  años  después  de 
su  venida  con  las  armas  se  apoderó  de  un  pueblo  llama- 
do Santa  Cristina  ;  este  castillo  se  ve  lioy  dos  leguas  de 
Lugo.  Acudió  prestamente  el  Rey  para  cortalle  los  pa- 
sos; vinieron  á  las  manos,  y  pelearon  con  una  porfía 
extraordinaria;  pero  al  íin  el  campo  quedó  por  los  nues- 
tros con  muerte  de  cincuenta  mil  moros,  y  entre  ellos 
del  mismo  Maliomad,  que  fué  un  notable  aviso  para 
DO  liarse  de  traidores,  en  especia!  de  diversa  creencia 
y  religión.  En  tanto  que  eslo  pasaba,  falleció  Albaca, 
rey  de  Córdoba,  el  año  de  Cristo  de  821 ,  de  los  ára- 
bes 20G,  de  su  reino  veinte  y  siete.  Dejó  diez  y  nueve  hi- 
jos y  veinte  y  una  bijas.  Sucedióle  en  el  reino  Abderra- 
inan,  subijo,  en  edad  de  cuarenta  y  un  años;  reinó 
treinta  y  uno.  Por  este  tiempo  los  moros  de  España  pa- 
saron á  la  isla  de  Candía,  y  hicieron  en  ella  su  asiento. 
Dícelo  Zonaras.  El  esfuerzo  de  Bernardo  del  Carpió  se 
mostró  mucho  en  todas  las  guerras  que  por  este  tiempo 
se  hicieron;  él  grandemente  se  agraviaba  que  ni  sus  ser- 
vicios ni  los  ruegos  de  la  Reina  fuesen  parte  para  que 
el  Rey,  su  tio,  se  doliese  de  su  padre  y  le  librase  de 
aquella  larga  y  dura  prisión.  Pidió  claramente  licencia, 
y  retiróse  á  Saldaña,  que  era  de  su  patrimonio,  con 
intento  de  satisfacerse  de  aquel  agravio  en  las  ocasiones 
que  se  ofreciesen.  Dende  hacia  robos  y  entradas  en  las 
tierras  del  Rey  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano.  El  Rey 
no  era  bastante  por  su  larga  edad ;  ios  nobles  favore- 
cían la  pretensión  de  Bernardo  y  su  demanda  tan  justa. 
Ofendido  el  Rey  por  este  levantamiento  y  llegado  el  fin 
de  su  vida  de  vejez  y  de  una  enfermedad  mortal  que  le 
sobrevino,  señaló  por  sucesor  suyo  á  don  Ramiro,  liijo 
do  don  Bermudo.  Hecho  eslo,  acabó  el  curso  de  su  vida 
en  edad  de  ochenta  y  cinco  años.  Reinó  los  cincuenta 
y  dos,  cinco  meses  y  trece  días.  Otros  á  este  número 
de  años  añaden  los  que  reinaron  Mauregato  y  don  Ber- 
mudo por  no  haber  sido  verdaderos  reyes.  Falleció  en 
Oviedo,  y  fué  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  María  de 
aquella  ciudad.  Sucedió  su  muerte  el  año  de  nuestra 
salvación  de  843,  cuenta  en  que  nos  apartamos  algún 
tanto  de  la  que  lleva  el  Catálogo  compostellano  ;  pero 
arrimados  al  Cronicón  del  rey  don  Alonso  el  Magno, 
muy  conforme  en  esto  á  las  demás  memorias  que  que- 
dan y  tenemos  de  la  antigüedad. 
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CAPITULO  XIII. 

Del  rey  don  Ramiro. 

El  reinado  del  rey  don  Ramiro  en  tiempo  fué  breve, 
en  gloria  y  hazañas  muy  señalado,  por  quitar,  como 
quilo ,  de  las  cervices  de  los  cristianos  el  yugo  gravísi- 
mo que  les  tenían  puesto  los  moros  y  reprimir  las  in- 
solencias y  demasías  de  aquella  gente  bárbara.  A  la 
verdad,  el  haber  España  levmtado  la  cabeza  y  vuelto  á 
su  antigua  dignidad,  después  de  Dios  se  debe  al  es- 
fuerzo y  perpetua  felicidad  deste  gran  príncipe.  En  los 
negocios  que  tuvo  con  los  de  fuera  fué  excelente,  en 
los  de  dentro  de  su  reino  admirable;  y  aunque  se  se- 
ñaló mucho  en  las  cosas  de  la  paz ,  pero  en  la  gloria 
militar  fué  mas  aventajado.  A  los  nigrománticos  y  he- 
chiceros castigó  con  pena  de  fuego ;  á  los  ladrones ,  en 


que  andaba  gran  desorden,  hacia  sacar  los  ojos,  pena 
cortada  á  la  medida  de  su  delito,  qtiilarles  la  ocasión 
de  codiciar  lo  ajeno  y  bacorlcs  que  no  pudiesen  mas 
pecar.  A  la  sazón  que  falleció  el  rey  don  Alonso,  don 
Ramiro  se  hallaba  ocupado  en  losvárdulus,  que  eran 
parle  de  Castilla  la  Vieja  ó  de  Vizcaya.  La  distancia  do 
los  lugares  y  la  mudan/.a  dul  príncipe  dieron  ocasión 
al  conde  Nepociano  para  apoderarse  por  fuerza  de  ar- 
mas de  las  Asturias  y  llamarse  rey.  Era  hombre  muy 
poderoso,  los  que  le  seguían  muchos,  su  autoridad  y 
riquezas  muy  grandes.  Las  voluntades  y  pareceres  de 
los  naturales  no  se  conformaban,  ca  los  malos  y  revol- 
tosos le  favorecían ;  ios  mas  cuerdos,  que  sentían  di- 
versamente, callaban  y  no  se  atrevían  á  declararse  por 
miedo  del  tirano  y  por  estar  las  cosas  tan  alteradas. 
Acudió  el  rey  don  Ramiro  á  sosegar  estos  movimien- 
tos. Juntáronse  de  una  parte  y  de  otra  muchas  gentes; 
dióse  la  batalla  en  Galicia  á  la  ribera  del  rio  Narccya; 
en  ella  Nepociano  fué  desamparado  de  los  suyos,  ven- 
cido y  puesto  en  huida.  Es  muy  justa  recompensa  de  la 
deslealtud  que  sea  reprimida  con  otra  alevosía;  demás 
que  ordinariamente,  á  quien  la  fortunase  muestra  con- 
traria, en  el  tiempo  de  la  adversidad  le  desamparan 
también  los  hombres.  Fué  así,  que  dos  hombres  prin- 
cipales de  los  que  seguían  al  tirano,  llamados  el  uno 
Somna,  y  el  otro  Scípioii,  con  intento  de  alcanzar  per- 
don  del  vencedor  le  prendieron  en  la  comarca  prema- 
ríenseyse  le  entregaron.  En  la  prisión  por  mandado 
del  Rey  le  fueron  sacados  los  ojos,  y  encerrado  en  cier- 
to monasterio ,  pasó  en  miseria  y  tinieblas  lo  que  de 
la  vida  le  quedaba.  Después  destos  movimientos  y 
alteraciones  se  siguió  la  guerra  contra  los  moros,  que 
al  principio  fué  espantosa,  mas  su  remate  y  conclusión 
fué  muy  alegre  para  los  cristianos,  y  ella  de  las  mas 
señaladas  que  se  hicieron  en  España.  Tenia  el  imperio 
de  los  moros  Abderraman,  segundo  deste  nombre, 
príncipe  de  suyo  feroz,  y  que  la  prosperidad  le  hacia 
aun  mas  bravo  ;  porque  al  principio  de  su  reinado,  co- 
rno queda  arriba  apuntado,  hizo  huir  á  Abdalla,  su  tio, 
que  con  esperanza  de  reinar  tomó  las  armas  y  se  apo- 
derara de  la  ciudad  de  Valencia.  Demás  desto,  se  apo- 
deró de  la  ciudad  de  Barcelona  por  medio  de  un  capitán 
suyo  de  gran  nombre,  llamado  Abdelcorin.  Con  esto 
quedó  tan  orgulloso,  que,  resuelto  de  revolver  contra  el 
rey  don  Ramiro,  le  envió  una  embajada  para  requerirle 
le  pagase  las  cien  doncellas  que,  conforme  a!  asiento 
hecho  con  Mauregato,  se  le  debían  en  nombre  de  parias; 
que  era  llanamente  amenazalle  con  la  guerra  y  decla- 
rarse por  enemigo  si  no  le  obedecía  en  lo  que  deman- 
daba. Grande  era  el  espanto  de  la  gente,  m^iyor  el  afren- 
ta que  desla  embajada  resultaba  ;  así  los  embajadores 
fueron  luego  despedidos;  valióles  el  derecho  de  las 
gentes  para  que  no  fuesen  castigados  como  merecía  su 
loco  atrevimiento  y  demanda  tan  indigna  é  intolerable. 
Tras  eslo  todos  los  que  eran  de  edad  á  propósito  en  todo 
el  reino  fueron  forzados  á  alistarse  y  tomar  las  armas, 
fuera  de  algunos  pocos  que  quedaron  para  la  labor  de 
los  campos,  por  miedo  que  si  la  dejaban  serian  afligi- 
dos, no  menos  de  la  hambre  que  de  la  guerra.  Los  mis- 
mos obispos  y  varones  consagrados  á  Dios  siguieron  el 
campo  de  los  cristianos.  Grande  era  el  recelo  de  todos, 
si  bien  la  querella  era  tan  justa ,  que  tenían  alguna  es- 
peranza de  salir  con  la  victoria.  Para  ganar  reputación 
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y  mostrar  que  liacian  de  voluntad  lo  que  les  era  forzo- 
so, acordaron  de  romper  primero  y  correr  ¡as  tierras 
de  los  enemigos,  en  particular  se  molieron  por  la  Rio- 
ja,  que  á  la  sazón  estaba  en  poder  de  moros.  Al  con- 
trario Abderraman  juntaba  grandes  gentes  de  sus  es- 
tados, aparejaba  armas,  caballos  y  provisiones  con  todo 
lo  demás  que  entendía  ser  necesario  para  la  guerra  y 
para  salir  al  encuentro  ü  los  nuestros.  Juntáronse  los 
dos  campos,  de  n)oros  y  de  cristianos,  cerca  de  Albel- 
da ó  Albaida,  pueblo  en  aquel  tiempo  fuerte,  y  después 
muy  conocido  por  un  monasterio  que  ediíicú  allí  don 
Sandio,  rey  de  Navarra,  con  advocación  de  San  Mar- 
tin; al  presente  está  casi  despoblado.  La  renta  del  mo- 
nasterio y  la  librería  que  tenia,  muy  famosa,  trasladaron 
t'l  tiempo  adelante  á  la  i¿;lesiade  Santa  María  la  Redon- 
da de  la  ciudad  de  Logroño ,  de  la  cual  Albelda  dista 
por  espacio  de  dos  leguas.  En  aquella  comarcase  dio 
ia  batalla  de  poder  á  poder,  que  fué  de  las  mas  san- 
grientas y  sefialudas  que  se  dieron  en  aquel  tiempo. 
Nuestro  ejército  ,  como  juntado  de  priesa ,  no  era  igual 
en  fueizas  y  destreza  á  los  soldados  viejos  y  ejercitados 
que  traían  los  enen)igo«.  Perdiérase  de  todo  punto  la 
jornada  si  no  fuera  por  diligencia  de  los  capitanes,  que 
acudían  á  todas  partes  y  animaban  á  sus  soldados  con 
palabras  y  con  ejemplo.  Cerró  la  uoclie,  y  con  las  tinie- 
blas y  escuridad  se  puso  lín  al  combate.  No  bay  cosa 
tan  pequeña  en  la  guerra  que  á  las  veces  no  sea  oca- 
sión de  grandes  bienes  ó  males ,  y  así  fué,  que  en  aque- 
lla noche  estuvo  el  remedio  de  los  cristianos.  Retiróse 
el  rey  don  Ramiro  á  un  recuesto,  que  allí  cerca  está,  con 
gentes  destrozadas  y  grandemente  enflaquecidas  por  el 
daño  presente  y  mayor  mal  que  esperaban.  El  mejo- 
rarse en  el  lugar  dio  muestra  que  quedaba  vencido, 
pero ,  sin  embargo ,  se  fortificó  lo  mejor  que  según  el 
tiempo  pudo;  liizo  curar  los  heridos,  los  cuales  y  la 
demás  gente ,  perdida  casi  toda  esperanza  de  salvarse, 
con  lágrimas  y  suspiros  hacían  votos  y  plegarias  para 
aplacar  la  ira  de  Dios,  El  Rey,  oprimido  de  tristeza  y 
de  cuidados  por  el  aprieto  en  que  se  hallaba ,  se  quedó 
adormecido.  Entre  sueños  le  apareció  el  apóstol  San- 
tiago con  representación  de  majestad  y  grandeza  ma- 
yor que  humana.  Mándale  que  tenga  huen  ánimo,  que 
con  la  ayuda  de  Dios  no  dude  de  la  victoria,  que  el  día 
siguiente  la  tuviese  por  cierta.  Despertó  el  Rey  con  esta 
Vision,  y  regocijado  con  nueva  tan  alegre  saltó  luego 
de  lacania.  Mandó  juntar  los  prelados  y  grandes,  y  co- 
mo los  tuvojuntos  les  hizo  un  razonamiento  desla  sus- 
tancia :  «  Bien  sé,  varones  excelentes,  que  todos  cono- 
céis tan  bien  como  yo  en  qué  término  y  apretura  están 
nuestras  cosas.  En  la  pelea  de  ayer  llevárnoslo  peor, 
y  si  no  quedamos  del  lodo  vencidos,  mas  fué  por  bene- 
ficio de  la  noche  que  por  nuestro  esfuerzo.  Muchos  de 
los  nuestros  quedaron  en  el  campo,  los  demás  están 
desanimados  y  amedrentados.  El  e.iército  enemigo, 
que  era  antes  fuerte,  con  nuestro  daño  queda  con  ma- 
yor osadía.  Bien  veis  que  no  liay  fuerzas  para  tornar  á 
la  pelea  ni  lugar  para  huir.  Estar  en  estos  lugares  mas 
tiempo,  aunque  lo  pretendiésemos,  la  falta  de  pan  y 
de  otras  cosas  necesarias  no  lo  permilirian.  La  dura  y 
peligrosa  necesidad  de  nuestra  suerte,  el  desamparo 
de  la  ayuda  y  fuerzas  humanas  suplirá  el  socorro  del 
cielo,  y  aliviará  sin  ninguna  duda  el  peso  de  tantos  ma- 
les, lo  que  os  puedo  con  seguridad  prometer.  Afuera 
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el  cobarde  miedo,  no  tape  las  orejas  do  vuestro  en- 
tendimiento la  desconfianza  y  falta  de  fe.  Arrojarse  ea 
afirmar  y  creer  es  cosa  perjudicial,  mayormente  cuando 
se  trata  de  las  cosas  divinas  y  de  la  religión ;  porque  si 
las  menospreciamos,  hay  peligro  de  caer  en  impiedad, 
y  si  las  recebimos  ligeramente  ,  en  superstición.  El 
apóstol  Santiago  me  apareció  entre  sueños  y  me  cer- 
tificó de  la  victoria.  Levantad  vuestros  corazones  y 
desechad  dellos  toda  tristeza  y  desconfianza.  El  suceso 
de  la  pelea  os  dará  á  entender  la  verdad  de  lo  que  tra- 
tamos. Ea  pues,  amigos  míos,  llenos  de  esperanza  ar- 
remeted á  los  enemigos,  pelead  por  la  patria  y  por  la 
común  salud.  Bien  pudiérades  con  extrema  afrenta  y 
mengua  servir  á  los  moros ;  por  pareceros  esto  intole- 
rable tomastes  las  armas.  Rechazad  con  el  favor  de 
Dios  y  del  apóstol  Santiago  la  afrenta  de  la  religión 
cristiana ,  la  deshonra  de  vuestra  nación ;  abatid  el 
orgullo  desta  gente  pagana.  Acordaos  de  lo  que  pre- 
tendistes  cuando  tomastes  las  armas,  de  vuestro  an- 
tiguo valor  y  de  las  empresas  que  habéis  acabado.» 
Dicho  esto,  mandó  ordenar  las  haces  y  dar  señal  de  pe- 
lear. Los  nuestros  con  gran  denuedo  acometen  á  los 
enemigos,  y  cierran  apellidando  á  grandesvocesel  nom- 
bre de  Santiago,  principio  de  la  costumbre  que  hasta 
hoy  tienen  los  soldados  españoles  de  invocar  su  ayuda 
al  tiempo  que  quieren  acometer.  Los  bárbaros,  altera- 
dos por  el  atrevimiento  de  los  nuestros,  cosa  muy  fuera 
de  su  pensamiento  por  tenerlos  ya  por  vencidos,  y  con 
el  espanto  que  de  repente  les  sobrevino  del  cielo,  no 
pudieron  sufrir  aquel  ímpetu  y  carga  que  les  dieron.  El 
apóstol  Santiago,  según  que  lo  prometiera  al  Rey,  fué 
visto  en  un  caballo  blanco  y  con  una  bandera  blanca  y 
en  medio  della  una  cruz  roja ,  que  capitaneaba  nuestra 
gente.  Con  su  vista  crecieron  á  los  nuestros  las  fuer- 
zas, los  bárbaros  de  todo  punto  desmayados  se  pusie- 
ron en  huida,  ejecutaron  los  cristianos  el  alcance,  de- 
gollaron sesenta  mil  moros.  Apoderáronse  después  de 
la  victoria  de  muchos  lugares,  en  particular  de  Clavijo, 
do  se  dio  esta  famosa  batalla,  de  que  dan  muestra  los 
pedazos  de  las  armas  que  hasta  hoy  por  allí  se  hallan. 
Asimismo  Albelda  y  Calahorra  volvieron  á  poder  de 
cristianos.  Sucedió  esta  memorable  jornada  el  año  de  • 
Cristo  de  844 ,  que  fué  el  segundo  del  reinado  de  don 
Ramiro.  El  ejército  vencedor,  después  de  dar  gracias 
áDios  por  tan  gran  merced,  por  voto  que  hicieron, 
obligaron  á  toda  España,  sin  embargo  que  la  mayor 
parte  della  estaba  en  poder  de  moros,  á  pagar  desde 
entonces  para  siempre  jamás  de  cada  yugada  de  tier- 
ras ó  de  viñas  cierta  medida  de  trigo  ó  de  vino  cada  un 
año  á  la  iglesia  del  apóstol  Santiago,  con  cuyo  favor 
alcanzaron  la  victoria,  voto  que  algunos  romanos  pon- 
tífices aprobaron  adelante ,  como  se  ve  por  sus  letras 
apostólicas.  Asimismo  el  rey  don  Ramiro  expidió  so- 
bre el  mismo  caso  su  privilegio ,  su  data  en  Calahorra  á 
25  de  mayo,  era  872;  yo  mas  quisiera  que  dijera  882, 
para  que  concertara  con  la  razón  del  tiempo  que  lleva- 
mos muy  puntual  y  ajustada.  Puédese  sospechar  que 
en  el  copiar  el  privilegio  se  quedó  un  diez  en  el  tin- 
tero; que  el  original  no  parece.  Añadieron  otrosí  en 
este  voto  que  para  siempre ,  cuando  los  despojos  de  los 
enemigos  se  repartiesen,  Santiago  se  contase  por  un 
soldado  á  caballo  y  llevase  su  parte ,  pero  esto  con  e[ 
tiempo  se  ha  desusado;  lo  que  loca  al  vino  y  trigo  al-. 
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gunos  pueblos  lo  pafian.  De  los  despojos  rlesia  guerra 
hizo  el  Rey  edificar  á  media  legua  de  Oviedounaiglesia 
de  obra  maravillosa  con  advocación  de  Nuestra  Señora, 
que  basta  hoy  se  ve  puesta  á  las  baldas  del  monte  Nau- 
rancio,  y  allí  cerca  se  edificó  otra  iglesia  con  nombre 
de  San  Miguel.  La  reina,  que  unos  llaman  Urraca,  otros 
Paterna,  madre  de  don  Ordoño  y  de  don  García,  pro- 
veyó las  diclias  iglesias  y  las  adornó  de  lodo  lo  necesa- 
rio, ca  tenia  por  costumbre  de  emplear  todo  lo  que  po- 
día ahorrar  del  gasto  de  su  casa  y  del  arreo  de  su  per- 
sona en  ornamentos  para  las  iglesias,  y  en  particular 
de  la  del  apóstol  Santiago.  El  fruto  desta  victoria  no  fué 
tan  grande  como  se  pensaba  y  fuera  razón,  á  causa  de 
olra  guerra  que  al  improviso  se  levantó  contra  España. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  los  nortmandos  vinieron  á  España. 

Aun  no  estaba  quitado  el  yugo  de  la  servidumbre 
que  los  moros,  gente  venida  de  la  parte  de  mediodía, 
tenia  puesto  sobre  nuestra  nación,  cuando  una  nueva 
peste  por  la  parte  de  setenlrion  comenzó  á  trabajarla 
grandemente.  Fué  así  que  los  nortmandos,  gente  fiera  y 
bárbara,  y  por  no  haber  aun  recebido  la  fe  de  Cristo 
impía  y  infiel,  salidos  de  Dacia  y  de  Norvegia,  como 
el  mismo  nombre  lo  declara  que  fueron  gentes  seten- 
trionalcs,  ca  nortmando  quiere  decir  hombre  del  norte, 
forzados  de  la  necesidad ,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  con 
deseo  de  hacer  mal,  se  bicieiüa  cosarios  por  el  mar 
debajo  la  conducta  de  su  capitán  Rolon.  Lo  primero 
acometieron  las  marinas  de  Frisia  ;  después  corrieron 
las  de  Francia,  en  particular  por  la  parle  que  el  rio  Se- 
cuana  desagua  en  el  mar  Océano,  hicieron  mas  graves 
y  mas  ordinarios  daños  que  de  ninguno  otro  enemigo 
se  pudieran  temer.  Después  desto,  talaron  las  tierras  de 
Nantes  por  do  el  rio  Loire  descarga  en  el  mar;  las  co- 
marcas de  Turs  y  de  Potiers,  en  que  vencido  que  hu- 
bieron en  batalla  á  Roberlo,  conde  de  Anjou,  pusieron 
espanto  en  todas  aquellas  tierras.  Ullimamenle,  hicie- 
ron su  asiento  en  aquella  parte  de  Francia  que  anti- 
guamente se  llamó  Neustria,  y  hoy  del  nombre  desta 
gente  se  llama  Normandía ;  y  esto  por  concesión  de  los 
emperadores  Ludovico  el  Segundo  y  Carolo  Craso, que 
les  dieron  aquellas  tierras  á  condición  que,  pues  no  se 
querían  del  todo  sujetar  á  su  señorío,  fuesen  para  siem- 
pre feudatarios  y  movientes  de  la  corona  de  Fiancia. 
Los  mismos  por  este  tiempo  con  gruesas  flotas  que  jun- 
taron en  Francia  dieron  mucho  trabajo  á  los  cristianos 
de  España.  Primoramenle  apretaron  y  talaron  todas  las 
marinas  de  Galicia;  pero  llegados  á  la  Coruña,  como 
acudiese  contra  ellos  el  rey  don  Ramiro,  los  que  dellos 
saltaron  en  tierra  quedaron  vencidos  en  batalla  y  for- 
zados á  embarcarse;  demás  desto,  les  dieron  una  bata- 
lla naval,  en  que  setenta  de  sus  naves,  parte  fueron  lo-- 
madas  por  los  nuestros,  parte  echadas  á  fondo.  Asilo 
refiere  el  arzobispo  don  Rodrigo,  dado  que  el  número 
de  las  naves  parece  muy  grande ,  principalmente  que 
los  que  escaparon  de  la  rota,  doblado  el  cabo  de  Finis- 
terre,  llegaron  á  la  boca  del  rio  Tajo  y  pusieron  en 
mucho  afán  á  Lisbona,  que  habia  por  este  tiempo  vuelto 
á  poder  de  moros,  y  el  año  luego  siguiente,  que  se  con- 
taba de  Cristo  847,  con  gentes  y  naves  que  de  nuevo 
recogieron  pusieron  cerco  sobre  Sevilla  y  talaron  los 
M-i. 
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[  campos  de  Cádiz  y  de  Medina  Sidonia,  en  que  hicieron 
I  presas  de  hombros  y  ganados  y  pasaron  á  cuchillo 
j  gran  número  de  moros.  Al  fin,  después  que  se  detu- 
I  vieron  mucho  tiempo  en  aquellas  comarcas,  por  un  avi- 
so que  les  vino  que  el  rey  Abderraman  armaba  contra 
ellos  y  aprestaba  una  gruesa  armada,  se  partieron  de 
España  con  mucha  honra  y  despojos  que  consigo  lle- 
varon. Siguiéronse  otras  alteraciones  civiles  entre  ios 
cristianos.  El  conde  Alderedo  y  Finiólo,  hombres  en 
riquezas  y  aliados  poderosos,  uno  en  pos  de  otro  se  al- 
borotaron y  tomaron  las  armas  contra  el  rey  don  Rami- 
ro. Las  causas  destas  alteraciones  no  se  refieren ;  nunca 
fallan  disgustos  y  desabrimientos;  solo  se  dice  que  en 
breve  y  fácilmente  se  apaciguaron.  Alderedo  fué  privado 
de  la  vista;  Piniolo  y  siete  hijos  suyos  muerlospor  man- 
dado del  rey  don  Ramiro,  el  año  quinto  de  su  reinado. 
Falleció  poco  adelante  el  mismo  en  Oviedo  después 
que  reinó  siete  años  enteros;  fueron  sepultados  él  y 
Paterna,  su  mujer,  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  aque- 
lla ciudad,  en  que  se  ve  un  lucillo  deste  Rey  con  una 
lelra,  que  vuelta  en  romance  dice  así : 

MURIÓ   LA    BUENA  MEMORIA  DEL    REY   RAMMIRO   Á  i."  DE   FE- 
BRERO :  RUEGO  Á  TODOS  LOS  QUE  ESTO  LEYÉREDES,  NO  DEJÉIS 
DE  ROGAR  POR  su  REPOSO. 

Entiéndese  que  fué  allí  también  sepultado  don  Gar- 
cía, hermano  del  Rey,  sin  que  haya  memoria  de  alguna 
olra  cosa  que  hiciese  en  vida  ni  en  muerte,  salvo  que  se 
halló  en  la  batalla  de  Clavijo  y  que  el  Rey  le  trataba 
como  si  saliera  de  sus  entrañas.  En  tiempo  del  rey  don 
Ramiro  falleció  Teodomiro,  obispo  de  Iría,  en  cuyo  lu- 
gar sucedió  Ataúlfo.  Algunos  toman  deste  tiempo  el 
principio  de  la  caballería  y  orden  de  Santiago,  muy  fa- 
mosa por  sus  hazañas,  pero  sin  autor  alguno  ni  argu- 
mento bastante.  Porque  los  privilegios  antiguos,  que 
con  deseo  de  honrar  esta  religión  algunos  sin  propósito 
inventaron,  ningún  hombre  de  letras  los  aprueba  ni 
tiene  por  ciertos.  A  don  Ramiro  sucedió  su  hijo  don 
Ordoño  en  el  año  del  Señor  de  850. 

CAPITULO  XV. 

De  muchos  mártires  que  padecieron  en  Córdoba. 

Cruel  carnicería  y  una  de  las  mas  bravas<y  sangrien- 
tas que  jamás  bobo  se  ejercitaba  en  Córdoba  por  estos 
tiempos  y  se  embravecía  contra  los  siervos  de  Cristo. 
Fuegos,  planchas  ardiendo,  con  todos  los  demás  tor- 
mentos se  empleaban  en  atormentar  sus  cuerpos.  El 
mayor  delito  que  en  ellos  se  hallaba  era  la  perseveran- 
cia en  la  fe  de  Cristo  y  mantenerse  en  el  culto  de  la 
religión  crisliana,  dado  que  se  buscaban  y  alegaban  otros 
achaques  y  colores  á  propósito  de  no  dar  muestra  que 
les  pretendían  quitar  la  libertad  de  ser  cristianos  contra 
lo  que  tenían  concertado.  Abderraman,  segundo  deste 
nombre,  y  Mahomad,  su  hijo,  reyes  de  Córdoba,  como 
hombres  astutos  y  sagaces,  pensaban  que  harían  cosa 
agradable  á  Dios  y  á  sus  vasallos  si  de  todo  punto  des- 
arraigasen el  nombre  cristiano.  Además,  que  para  se- 
guridad de  su  estado  les  parecia  conveniente  que,  qui- 
tada la  diferencia  de  la  religión,  todos  sus  subditos  es- 
tuviesen entre  sí  ligados  con  una  misma  creencia.  Al 
tiempo  que  se  perdió  España,  los  vencedores  otorgaron 
á  los  nuestros  libertad  de  mantenerse  en  la  religión  de 
sus  antepasados.  Con  esto,  sacerdotes,  monjas  y  mon- 
dé 
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jes  con  su  vcslido  (liferonfe  cielos  c1om;';s,  nipaílas  las 
barbas,  con  sus  coronas  y  tonsuras  á  la  manera  aiili£?ua, 
se  veían  en  público,  así  en  otras  partes  como  principal- 
mente en  Córdoba,  donde  por  la  grandeza  de  aquella 
ciudad  y  por  estar  allí  la  silla  de  los  reyes  moros  con- 
curria  mayor  número  de  cristianos,  Ha!)ia  muchos,  asi 
monasterios  como  templos,  consagrados  á  fuer  de  cris- 
tianos; uno  de  San  Acisclo,  mártir,  otro  de  San  Zoilo,  el 
tercero  de  los  santos  Fausto,  Januario  y  Marcial;  demás 
destos  otras  tres  iglesias  de  San  Cipriano,  San  Ginés  y 
Santa  Olalla,  sendas  de  cada  uno,  estas  dentro  de  la 
ciudad.  Fuera  de  los  muros  se  contaban  odio  monas- 
terios, uno  de  San  Cristóbal  de  la  otra  parte  del  rio ;  el 
segundeen  los  montes  comarcanos  con  advocación  de 
Nuestra  Señora,  y  llamado  vulgarmr'nte  cuteclarense; 
el  tercero  tabanense,  el  cuarto  pilcnielariense,  con  ad- 
vocación de  San  Salvador;  el  quinto  armilatense,  de 
San  Zoilo.  Demás  destos  otros  tres  de  San  Félix,  de  San 
Martín  y  de  los  santos  Justo  y  Pas'or.  En  todos  estos 
lugares  tocaban  sus  campanas  para  convocar  el  pueblo, 
que  acudía  públicamente  á  los  oficios  divinos,  sin  que 
persona  alguna  les  fuese  á  la  mano;  solamente  tenían 
puesta  iiena  de  muerte  á  cualquier  cristiano  que  en 
público  ó  en  particular  se  atreviese  á  decir  mal  de  Ma- 
homa,  fundador  de  aquella  secta.  Vedábanles  otrosí  la 
entrada  en  las  mezquitas  de  los  moros.  Como  esto  guar- 
dasen los  nuestros,  en  io  demás  les  era  permitido  vivir 
conforme  á  sus  leyes  y  casi  conservarse  en  su  antigua 
libertad.  Tolerable  manera  de  servidumbre  era  esta, 
pues  aun  se  halla  que  entre  los  cristianos  había  dignidad 
de  condes,  si  por  el  contrarío  no  se  aumentaran  de  cada 
día  y  crecieran  las  miserias  y  agravios.  Cuanto  á  lo  pri- 
mero, los  pechos  y  tributos,  que  al  principio  eran  tem- 
plados, de  cada  díase  acrecentaban  y  hacían  mas  gra- 
ves. Los  nuestros,  apretados  con  estos  gravámenes, 
pretendían  sedebian  quitar  las  nuevas  imposiciones  y 
derramas;  y  como  no  lo  alcanzasen,  pasaban  una  vida 
mas  dura  que  la  misma  muerte.  Destos  principios  las 
semillas  de  los  odios  antiguos  vinieron  á  madurarse  y 
á  reventar  la  postema.  Los  fieles  trataban  de  sacudir  de 
sí  aquel  yugo  muy  pesado.  Los  moros  abominaban  del 
nombre  cristiano,  y  con  solo  tocar  la  vestidura  de  los 
nuestros  se  tenían  por  contaminados  y  sucios.  Miraban 
sus  palabras,  notaban  sus  rostros  y  sus  meneos;  con 
afrentas  y  denuestos  que  les  decían  buscaban  ocasión 
de  reñir  y  venir  á  las  manos.  Los  cristianos,  irritados 
con  tantas  injurias,  no  dudaban  en  público  de  blasfe- 
mar de  la  ley  y  costumbres  de  los  moros.  De  aquí  to- 
maron ocasión  aquellos  reyes  y  sus  gobernadores  de 
perseguir  la  nación  de  los  cristianos  con  tanta  mayor 
crueldad,  que  no  pocos  délos  nuestros  estaban  de  parte 
de  los  moros  y  reprehendían  el  atrevimiento  de  los  cris- 
tianos, hasta  decir  claramente  que  los  que  muriesen 
en  la  demanda  no  debían  en  manera  alguna  ser  tenidos 
por  mártires  ni  como  tales  honrados,  pues  no  hacían 
algunos  milagros;  y  sin  ser  necesario  para  defender  su 
religión,  sino  temerariamente  y  sin  propósito,  se  ofre- 
cían a!  peligro,  y  decían  denuestos  á  los  contrarios,  que 
no  les  hacían  alguna  fuerza,  antes  les  dejaban  libertad 
de  mantenerse  en  la  religión  de  sus  padres.  Última- 
mente, alegaban  que  los  cuerpos  de  los  que  morían  no 
se  conservaban  incorruptos,  como  se  solian  conservar 
antiguamente  los  de  los  verdaderos  mártires  para  mues- 
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Ira  muy  clara  de  la  virtud  divinal  que  en  ellos  moraba. 
Así  decian  ellos;  cuan  á  propósito,  no  hay  para  qué 
tratarlo.  El  obispo  Kecafredo  y  el  conde  Servando 
oran  los  principales  capitanes  y  que  mas  se  señalaban 
en  perseguir  á  los  mártires  y  reprimir  sus  santos  inten- 
tos, r'crsonas  muy  honradas,  sin  hacer  diferencia  de 
edad  ni  de  sexo,  eran  puestos  en  hierros  y  aprisionados 
en  muy  duras  cárceles.  Procuró  Abderraman  y  hizo  que 
en  Córdoba  se  juntase  un  concilio  de  obispos  sobre  el 
caso ;  cu  él  fueron  por  sentencia  condenados  como  mal- 
hechores todos  los  que  quebrantasen  las  condiciones 
de  la  confederación  puesta  antiguamente  con  los  moros. 
Estado  miserable,  triste  espectáculo  y  feo,  burlarse  por 
una  parte  del  nombre  cristiano,  y  por  otra  los  que  acu- 
dían á  la  defensa  ser  en  un  mismo  tiempo  condjatidos 
por  frente  de  los  bárbaros,  y  por  las  espaldas  de  aque- 
llos que  estaban  obligados  á  favorecerlos  y  animarlos; 
cosa  intolerable  que  fuesen  trabajados  con  calumnias  y 
denuestos,  no  menos  de  los  de  su  nacionque  de  los  con- 
traríos. ¿Qué  debían  pues  hacer?  ¿Adonde  se  podían 
volver?  Muchos  sin  duda  era  necesario  se  enflaquecie- 
sen en  sus  ánimos  y  cayesen;  otros,  llenos  de  Dios  y  de 
su  fortaleza,  perseveraron  en  la  demanda;  muchos  por 
espacio  de  diez  años,  que  fué  el  tiempo  que  duró  esta 
persecución,  perdieron  sus  vidas  y  derramaron  su  san- 
gre por  la  religión  cristiana.  El  primer  año  padecieron 
Perfecto,  presbítero  de  Córdoba,  y  del  pueblo  uno,  lla- 
mado Juan.  El  segundo  año  Isaac,  monje;  Sancho,  de 
nación  francés;  Pedro,  presbítero  de  Ecija ;  Walabonso, 
diácono  ilípulense;  los  monjes  Sabiníano,  Wistremun- 
do,  Habencio,  Jeremías ,  Sisenando,  diácono  pacense  ó 
deBeja;  Paulo,  cordobés;  y  María,  ilipulense,  hermana 
que  era  del  mártir  Walabonso.  En  este  año  principal- 
mente se  embraveció  contra  los  mártires  el  obispo  Re- 
cafredo,  yá  muchos  puso  en  prisiones ;  entre  ellos  fué 
uno  Eulogio,  abad  de  San  Zoilo,  que  escribió  todas  es- 
tas cosas,  varón  en  aquella  edad  claro  por  su  erudición, 
y  por  la  santidad  de  su  vida  muy  estimado.  El  año  ter- 
cero murieron  Gumesindo,  presbítero  de  Toledo,  y 
Deiservo,  monje;  asimismo  Aurelio  y  Félix  con  sus 
mujeres  Sabigotona  y  Liliosa;  Jorge,  monje,  siró  de 
nación;  Emila  y  Jeremías,  ciudadanos  de  Córdoba; 
tres  monjes,  Cristóbal,  cordobés,  Leuvigíldo  y  Rogelo, 
de  Granada;  fuera  destos,  Serviodeo,  monje  de  Siria. 
En  este  mismo  año,  es  á  saber,  de  852,  falleció  de  re- 
pente Abderraman.  Los  cristianos  decían  que  era  ven- 
ganza del  cielo  por  la  mucha  sangre  que  derramó  de  los 
mártires.  Confirmóse  esta  opinión  y  fama  por  cuanto  en 
el  mismo  punto  que  desde  una  galería  de  su  palacio, 
de  donde  miraba  los  cuerpos  de  los  mártires  que  esta- 
ban en  las  horcas  podridos,  como  los  mandase  quemar, 
cayó  de  repente  de  su  estado,  y  sin  poder  hablar  pala- 
bra espiró  aquella  misma  noche,  al  principio  del  año 
treinta  y  dos  de  su  reinado.  Dejó  cuarenta  y  cuatro  hi- 
jos y  cuarenta  y  dos  hijas.  En  tiempo  deste  Rey  se  em- 
pedraron las  calles  de  Córdoba,  y  por  caños  de  plomo 
se  trajo  mucha  agua  de  los  montes  á  la  ciudad.  Fué  el 
primero  de  aquellos  reyes  que  hizo  ley  que  sin  tener 
cuenta  con  los  demás  parientes  los  hijos  sucediesen  y 
heredasen  á  sus  padres,  cosa  que  hasta  entonces  no  la 
tenían  bien  asentada ;  así,  en  su  lugar  sucedió  su  hijo 
Mahomad;  tuvo  aquel  reino  por  espacio  de  treinta  y 
cinco  años  y  medio.  Este  al  principio  de  su  gobierno 
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oclió  á  todos  los  cristianos  cíe  su  palacio ;  y  como  quier 
que  por  esto  no  aflojasen  en  su  intento,  el  año  siguiente 
tornó  á  embravecerse  la  crueldad  y  renovarse  las  muer- 
tes. Martirizaron  ú  Fandila,  presbítero  y  monje  de  Gua- 
dix;  Anastasio,  monje  y  presbítero;  Félix,  monje  de 
Alcalá;  Digna,  virgen  consagrada;  Benilde,  matrona; 
Columba  y  Pomposa,  vírgenes.  Kl  año  adelante  tuvo  un 
solo  mártir,  que  fué  Abundio,  presbítero.  El  siguiente 
estos  cuatro  :  Amador,  mancebo  natural  de  Martes; 
Pedro,  monje  cordobés;  Luis,  ciudadano  de  Córdoba; 
Witesindo,  natural  de  Cabra.  En  el  año  seteno  desta 
persecución  fueron  muertos  Elias,  presbítero  portu- 
gués; tres  monjes,  Paulo,  Isidoro,  Argemiro;  Áurea, 
virgen  dedicada á  Dios,  hermana  de  los  mártires  Adulfo 
y  Juan.  En  el  año  octavo  padecieron  Rodrigo  y  Salomón. 
El  noveno  pasó  sin  sangre.  En  el  año  postrero  y  deceno 
de  la  persecución  padeció  muerte  el  mismo  Eulogio, 
que  animaba  á  los  demás  con  palabras  y  con  su  ejem- 
plo. Su  muerte  fué  en  sábado  á  H  días  del  mes  de 
marzo;  y  cuatro  dias  adelante  derramó  su  sangre  Leo- 
crícia,  doncella  de  Córdoba.  Escribió  la  vida  de  Eulo- 
gio Alvaro,  cordobés,  su  familiar  y  conocido.  Allí  dice 
que  poco  antes  de  su  muerte  fué  elegido  en  arzobispo 
de  Toledo,  con  gran  voluntad  del  clero  y  del  pueblo  de 
aquella  ciudad,  por  muerte  de  Westremiro.  Hay  una 
epístola  del  mismo  Eulogio  escrita  el  año  851  á  Wele- 
sindo,  obispo  de  Pamplona,  y  en  ella  un  elogio  muy 
hermoso  de  Westremiro,  por  estas  palabras  :  «  Después, 
dice,  del  quinto  dia  volvía  Toledo,  do  hallé  todavía  vivo 
á  nuestro  viejo  santísimo,  antorcha  del  Espíritu  Santo 
y  lumbrera  de  toda  España,  el  obispo  Westremiro,  cuya 
santidad  de  vida  alumbra  todo  el  mundo  hasia  aliora; 
con  honestidad  de  costumbres  y  subidos  merecimientos 
refocila  el  rebaño  católico.  Vivimos  con  él  muchos  dias, 
y  nos  detuvimos  en  su  angélica  compañía.»  Este  hospe- 
daje fué  ocasión  que  los  ciudadanos  de  Toledo,  al  que 
por  la  fama  de  sus  virtudes  deseaban  conocer,  visto  le 
comenzaron  á  estimar  y  amarle  mas  y  señalarle  por 
sucesor  en  lugar  de  Westremiro,  si  le  venciese  de  dias. 
En  Córdoba,  en  lugar  de  Eulogio,  pusieron  los  años  si- 
guientes á  Sansón ,  y  le  hicieron  abad  de  San  Zoilo, 
hombre  docto  y  de  ingenio  agudo,  como  lo  muestra  el 
apologético  que  hizo  contra  Hostigesio,  obispo  de  Má- 
laga, por  ocasión  que  en  un  concilio  de  Córdoba  le  ul- 
trajó y  llamó  hereje. 

CAPITULO  XVL 

Del  rey  don  Ordoño. 

Hechas  que  fueron  las  exequias  con  grande  solemni- 
dad del  rey  don  Ramiro ,  su  hijo  don  Ordoño  tomó  las 
insignias  reales  y  con  ellas  el  nombre,  poder  y  pensa- 
mientos de  rey.  Fué  de  condición  manso  y  tratable, 
sus  costumbres  muy  suaves,  y  por  toda  la  vida  enlo- 
das sus  acciones  usó  de  singular  modestia,  con  que 
ganó  las  voluntades  de  la  nobleza,  del  pueblo,  y  los 
ánimos  de  todos  se  los  aficionó  de  manera,  que  nin- 
guno de  los  reyes  fué  mas  agradable  en  aquella  edad  y 
en  los  años  siguientes.  Gran  celador  de  la  justicia, 
virtud  necesaria,  pero  sujeta  á  engaño  en  los  grandes 
príncipes,  si  no  rigen  con  prudencia  el  ímpetu  del  áni- 
mo y  procuran  no  ser  engañados  por  las  astucias  de  hom- 
bres malos ,  de  que  hay  gran  muchedumbre  eu  las  casas 
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y  palacios  reales ,  que  suelen  armar  lazos  á  sus  orejas 
y  dar  traspié  á  la  inocencia  de  los  buenos;  ca  para  en- 
gordar á  si  y  á  los  suyos  con  la  sangre  de  los  otros  se 
aprovechan  de  lo  que  ven  con  el  príncipe  tiene  mas 
fuerza,  para  daño  de  muchos,  como  sucedió  en  el  rey 
don  Ordoño.  Cuatrocsclavosde  laiglesia  compostellana 
acusaron  delante  del  Rey  de  un  caso  muy  feo  á  su  obis- 
po Ataúlfo,  persona  de  gmndo  y  conocida  santidad.  La 
Historia  compostellana  dice  que  le  acusaron  del  peca- 
do nefando.  Fué  citado  y  hecho  venir  á  la  corte  para 
responder  por  sí.  Antes  que  fuese  al  palacio  real  dijo 
misa,  y  vestido  de  ponülical  como  estaba  se  fué  á  ver 
con  el  Rey.  Lo  que  le  debiera  reprimir  y  ponelle  temor, 
le  alteró  mas, ó  por  habcrdado  crédito  álos  acusadores, 
ó  por  estar  disgustado  por  no  venir  luego  el  Obispo  á 
su  presencia,  y  por  el  hábito  y  traje  que  traía;  mandó 
soltar  un  toro  bravo ,  azorado  con  perros  y  con  garro- 
chas contra  el  dicho  prelado ;  lo  cual  era  injusto  conde- 
nar á  ninguno  sin  oír  primero  sus  descargos.  En  tan 
gran  peligro  Ataúlfo  armóse  de  la  señal  de  la  cruz ;  ¡co- 
sa maravillosa!  El  toro  ,  dejada  la  braveza ,  allegóseáél 
con  la  cabeza  baja ;  dejóse  tocar  los  cuernos,  que  con 
gran  espanto  de  los  que  lo  vían  ,  se  le  quedaron  en  las 
manos.  El  Rey  y  nobles,  desengañados  por  aquel  mila- 
gro y  enterados  de  su  inocencia ,  echáronsele  á  los  pies 
para  pedirle  perdón ;  dióle  él  de  bueña  gana ,  diciendo 
que  nunca  Dios  quisiese  que  pues  había  recobrado  su 
dignidad  y  librádose  de  la  afrenta ,  y  pues  el  buen  nom- 
bre que  injustamente  le  habían  quitado  le  era  resti- 
tuido ,  que  él  hiciese  en  algún  tiempo  por  donde  se 
mostrase  olvidado  del  oficio  de  cristiano  y  de  la  virtud 
del  ánimo  y  de  la  paciencia ,  que  nunca  perdiera.  Quién 
dice  que  descomulgó  á  los  que  le  acusaron.  Lo  que 
se  averigua  es  que,  librado  de  aquel  peligro ,  renun- 
ció el  obispado  y  se  retiró  á  las  Asturias,  en  que  vivió 
en  soledad  largo  tiempo  santísimamente.  Los  cuernos 
del  toro  colgaron  del  techo  de  la  iglesia  de  Oviedo, 
do  estuvieron  muchos  años  para  memoria  y  teslimo- 
nio  de  aquel  caso  tan  señalado.  Esto  sucedió  al  princi- 
pio del  reinado  de  don  Ordoño.  El  año  segundo  uno, 
llamado  Muza,  que  era  del  linaje  de  los  godos,  pero 
de  profesión  moro ,  persona  muy  ejercitada  en  las  co- 
sas de  la  guerra ,  despertó  contra  sí  las  armas  de  cris- 
tianos y  moros  á  causa  que  públicamente  se  levantó 
contra  el  rey  de  Córdoba ,  su  señor  ,  y  con  una  presteza 
increíble  se  apoderó  de  Toledo,  Zaragoza,  Huesca, 
Valencia  y  Tudela.  Tras  esto  corrió  las  tierras  de  Fran- 
cia, en  que  cautivó  dos  capitanes  franceses  que  le  sa- 
lieron al  encuentro.  Con  esto  puso  tan  grande  espanto 
en  aquella  tierra,  que  el  rey  de  Francia  Carlos  Calvo 
acordó  de  granjearle  con  presentes  que  le  envió.  Enso- 
berbecido él  con  esta  prosperidad  y  olvidado  de  la  in- 
constancia de  las  cosas  humanas,  revolvió  contra  el 
rey  don  Ordoño ,  con  quien  y  con  el  de  Córdoba  se  con- 
taba y  publicaba  por  tercero  rey  de  España.  Rompió 
por  la  Rioja,  donde  quitó  á  los  cristianos  á  Alvelda,  y 
la  fortificó  muy  bien.  El  Cronicón  del  rey  don  Alonso 
dice  que  la  edificó  y  la  llamó  Albaida.  Don  Ordoño, 
movidu  por  este  atrevimiento,  juntó  sus  huestes;  una 
parte  puso  sobre  aquella  plaza ;  con  los  demás  fué  ert 
busca  del  enemigo,  de  quien  tenia  aviso  que  estaba 
alojado  en  el  monte  Laturso.  Llegados  que  fueron  á 
verse,  arremetieron  los  unos  y  los  otros  cou  gran  de- 
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nucdo  y  gríterí;i.  Tínrlns  los  flanlns  y  pacías ,  vinieron 
á  las  ospailas.  Los  íioles  con  su  acosUimbrado  esfuerzo 
pcIeTmn  valientemente  por  la  patria  y  por  la  religión. 
Duró  mnciio  el  comhale,  pero  ni  íin  qiioiló  el  campo 
por  los  cristianos;  murieron  dio/,  mil  moros,  y  entre 
ellos  los  mas  señalados  por  sus  liazafias  y  nobleza,  en 
particular  un  yerno  del  mismo  tirano,  llamado  García. 
Aluza  apenas  se  escapó  con  muchas  iioridas,  de  las 
cuales  entiendo  murió.  Los  despojos  muy  ricos  délos 
moros  y  sus  reales  vinieron  en  poder  de  los  nuestros. 
En  el  mismo  tiempo  Maliomad ,  rey  de  Córdoba  ,  asi- 
mismo se  apercebia  contra  elencmijío  común.  Pareció- 
le acometer  en  primer  lugar  la  ciudad  de  Toledo  por 
ser  su  sitio  muy  fuerte  y  porque  con  ser  la  primera  al 
levantarse  dio  ejemplo  y  ocasión  &  las  otras  ciudades 
para  que  hiciesen  lo  mismo.  Hallábase  en  aquella  ciu- 
dad Lobo,  hijo  de  Muza,  por  mandado  de  su  padre, 
el  cual ,  avisado  del  estrago  que  los  suyos  recibieron 
cerca  de  Alvelda  y  con  miedo  de  mayor  daño,  hizo  con- 
federación con  el  rey  don  Ordoño  para  valerse  de  sus 
luerzas.  Envióle  el  Rey  muchos  asturianos  y  navarros 
en  socorro,  y  por  caudillo  á  don  García,  su  hermano. 
Jlahomad,  desconfiado  de  las  fuerzas,  acordó  usar  de 
maña.  Tenia  sus  reales  no  lejos  de  la  ciudad;  paró  una 
colada  en  Guadacelete,  que  es  un  arroyo  cerca  de 
Villaminaya ,  y  era  á  propósito  para  su  intento.  Hecho 
esto,  él  mismo  con  pequeño  número  de  soldados  dio 
vista  á  la  ciudad  de  Toledo.  Los  de  dentro,  engañados 
por  el  pequeño  número  de  los  contrarios ,  salieron  con- 
tra ellos á  gran  priesa  sin  orden  y  sin  recato,  como  si 
fueran  á  la  presa  y  no  ú  pelear.  Con  aquel  ímpetu  ca- 
yeron en  la  celada;  con  que,  apretados  por  frente  y 
por  las  espaldas,  con  pérdida  de  mucha  gente ,  los  de- 
más cerrados  abrieron  camino  para  la  ciudad  por  me- 
dio de  los  enemigos.  Doce  mil  moros  y  ocho  mil  cristia- 
nos perecieron  en  aquel  encuentro.  La  fortaleza  del 
sitio  valió  para  que  la  ciudad ,  atemorizada  por  aquella 
desgracia,  no  viniese  en  poder  del  vencedor.  El  año 
siguiente  y  el  tercero  talaron  los  campos  de  Toledo  con 
entradas  que  los  enemigos  hicieron;  quemaron  las 
mieses  y  frutos  todos.  Los  de  Toledo ,  con  deseo  de 
vengarse,  pasaron  hasta  Talavera;  pero  fueron  mal- 
tratados por  el  que  tenia  el  gobierno  de  aquel  pueblo,  y 
forzados  con  daño  á  dar  la  vuelta.  En  íin ,  cansados  con 
tantas  desgracias,  se  rindieron  á  Mahomad  el  año  de 
nuestra  salvación  de  857.  En  el  cual  año  losnortmandos, 
conforme  á  su  costumbre  ,  con  una  armada  de  sesenta 
naves  corrieron  todas  las  marinas  de  España  por  cuanto 
se  extienden  al  uno  y  al  otro  mar.  Ln  particular  pusie- 
ron á  fuego  y  á  sangre  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca, 
enojados  principalmente  contra  los  moros ,  porque  con 
el  trato  que  ellos  tenían  con  los  cristianos  estaban 
aficionados  á  nuestra  religión.  Las  casas,  templos, 
campos  fueron  con  ordinarios  robos  saqueados;  pasa- 
ron asimismo  á  África,  en  que  hicieron  no  menores 
daños.  En  España  Mahomad  hizo  entrada  contra  los 
navarros  por  la  parte  do  está  situada  Pamplona  y  con- 
tra aquella  provincia  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava;  no 
sucedió  cosa  que  de  contar  sea.  En  Extremadura,  Mé- 
rida  se  rebeló  contra  el  mismo  rey  de  Córdoba,  y  en 
castigo  fué  por-su  mandado  desmantelada.  Entre  tanto 
que  esto  pasaba,  don  Ordoño,  vuelto  su  ánimo  á  las 
artes  de  la  paz,  reedificaba  las  ciudades  por  la  injuria 
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de  los  tiempos  pa«ados  y  de  las  guerras  desiertas  y  aso- 
ladas, sin  perdonar  á  ningún  gasto  ni  cuidado.  Estas 
fueron  Tuy  ,  Astorga,  León ,  Amaya,  que  el  Cronicón 
del  rey  don  Alonso  llama  Amagia  Patricia.  í.a  gente  de 
los  moros  después  de  las  alteraciones  pasadas  y  guerras 
civilescomenzabaáeslar  diviilidaen  bandos,  tanto,  que 
algunos  gobernadores  de  las  ciudades,  queriendo  mas 
gobernar  en  su  nombre  como  señores  que  en  el  ajeno 
como  vireyes,  tomaban  ocasión  de  rebelarse,  y  á  caila 
paso  se  llamaban  reyes.  Era  esto  muy  á  propósito  para 
los  cristianos,  porque  los  contrarios,  enflaquecidas  sus 
fuerzas  y  divididos  entre  sí,  por  partes  se  podían  so- 
brepujar, que  si  estuvieran  unidos  se  defemlieran  de 
cualquier  agravio.  Reith  estaba  apoilerado  de  Coria; 
de  Talamanca,  otros  dicen  de  Salamanca,  Mozaro; 
ambos  fueron  vencidos  por  don  Ordoño  y  sus  ciudades 
ganadas,  los  soldados  que  dentro  hallaron  todos  muer- 
tos, los  demás,  varones,  mujeres  y  mozos  vendidos 
por  esclavos.  Estos  principios  y  medios  de  cosas  tan 
grandes  desbaratóla  muerte  del  Rey,  que  le  sobrevino 
el  año  onceno  de  su  reinado  ;  quién  añade  á  este  nú- 
mero seis  años.  Falleció  en  Oviedo  de  gota ,  mal  á  que 
era  sujeto.  Fué  allí  sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, enterramiento  en  aquel  tiempo  de  los  reyes.  Gran- 
de prosperidad  tuvo  este  Rey  en  sus  cosas;  solo  se  le 
aguó  con  la  rota  que  los  suyos  recibieron  en  Toledo, 
que  parece  fué  en  castigo  del  pecado  que  cometió  en 
perseguir  sin  propósito  al  santo  varón  Ataúlfo.  De  su 
mujerMunia,  hembra  dealtolinaje,  dejó á don  Alonso, 
que  fué  su  hijo  mayor,  y  ú  don  Rermudo,  don  Ñuño, 
don  Odoario  y  don  Fruela.  Algunos  dicen  que  falleció 
á  27  de  mayo; en  el  añono  hay  duda  sino  que  fué  el 
de  862,  como  se  muestra  por  el  letrero  de  una  cruz 
que  presentó  el  rey  don  Alonso ,  su  hiio ,  de  grande  pri- 
mor y  hermosura  al  templo  de  Oviedo ,  que  vuelto  de 
latin  en  romance  dice  asi :  t 

RECEBIDO  SEA  ESTE  DON  CON  AGRADO  EN  HONRA  DE  DIOS  ,  QUE 
HICIEKON  EL  PRÍNCIPE  ALONSO,  SIERVO  DE  CRISTO,  Y  SU  MUJER 
JIMENA.  CUALQUIERA  QUE  PRESUMIERE  QUITAR  ESTOS  NUESTROS 
DONES,  PEREZCA  CON  EL  RAYO  DE  DIOS.  CON  ESTA  SEÑAL  ES  DE- 
FENDIDO EL  PIADOSO,  CON  ESTA  SEÑAL  SE  VENCE  EL  ENEMIGO. 
ESTA  OBRA  SE  ACAUÓ  Y  ENTREGÓ  Á  SAN  SALVADOR  DE  LA  CATE- 
DRAL DE  OVIEDO.  HÍZOSE  EN  EL  CASTILLO  GAUZON  EL  AÑO  DE 
NUESTRO   REINO  DIEZ  Y  SIETE,  CORRIENDO  LA  ERA  916. 

Desto  se  ve  que  el  año  878  era  el  diez  y  siete  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Ordoño.  El  mismo  don  Alon- 
so estando  en  Gompostella  confirmó  un  privilegio  de  su 
padre  con  otro  en  que  extiende  el  territorio  de  Santia- 
go, que  antes  era  de  tres  millas  en  ruedo,  á  seis.  Su 
dala  en  la  era  de  900 ,  que  fué  el  año  de  Cristo  de  862; 
pero  pasemos  á  las  cosas  del  rey  don  Alonso. 

CAPITULO  xvn. 

De  los  principios  del  rey  don  Alonso  el  Magno. 

Don  Alonso,  á  quien  por  las  grandes  parles  y  pren- 
das que  tenia  de  cuerpo  y  de  ánima  y  los  esclarecidos 
triunfos  que  ganó  de  sus  enemigos  dieron  sobrenoin-  , 
bre  de  Magno  ,  luego  que  tuvo  aviso  de  la  muerte  de  su 
padre ,  ca  no  se  halló  á  ella  presente ,  sin  poner  dilación 
se  partió  para  Oviedo,  ciuilad  real  en  aquel  tiempo, 
con  intento  de  hacer  las  honras  al  difunto  y  tomar  la 
posesión  del  reino,  que  demás  de  perleuecerle  por  de- 
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rerlio  por  ser  el  mayor  de  sus  hermanos,  todos  los  es- 
t;i(Ii)s  y  lirazos  se  le  ofrcciaii  con  gran  volinitad,  sin 
cn)l)arj;!0  de  su  pequeña  edad ,  que  apenas  tenia  catnrce 
anos,  número  de  que  oíros  quitan  no  menos  que  cuatro 
años.  Yo  sospechaba ,  por  lo  que  sucedió  adelante ,  que 
en  lo  uno  y  en  lo  otro  hay  engaño,  y  que  era  de  mayor 
edad  cuando  entró  en  el  reino.  En  el  buen  natural  que 
tuvo  se  igualó  á  sus  antepagados,  y  aun  se  la  ganóá 
los  mas;  era  alto  de  cuerpo,  de  muy  huen  rostro  y 
apostura ,  la  suavidad  de  sus  costumbres  muy  grande. 
Su  clemencia ,  su  valor ,  su  mansedumbre  sin  par.  Se- 
ñalóse en  las  cosas  de  la  guerra ,  y  no  menos  fué  liberal 
con  los  pobres  y  que  estaban  apretados  de  alguna  ne- 
cesiilad.  Calos  tesoros,  asi  los  que  él  ganó  como  los 
que  le  dejó  su  padre,  no  los  empleaba  en  sus  gustos, 
sino  en  ayudar  las  necesidades;  virtud  que  haceá  los 
príncipes  muy  amables,  y  su  fama  vuela  por  todas  par- 
tes. Aumentó  otrosí  el  culto  divino,  en  particular  la 
iglesia  de  Santiago,  que  era  de  tapiería,  la  edificó  des- 
de los  cimientos  de  sillares  con  columnas  de  mármol, 
cosa  en  aquellos  tiempos  rara  y  maravillosa  ,  por  su 
poco  primor  y  mucha  grosería  y  por  la  falta  de  dine- 
ros. Reinó  cuarenta  y  ocho  años  ,  como  lo  dice  Sam- 
piro,  asturicense.  En  el  principio  padeció  algunas  tor- 
mentas. Don  Fruela,  hijo  del  rey  don  Bcrmudo,  era 
conde  de  Galicia,  poderoso  en  riquezas  y  aliados;  y 
como  persona  de  sangre  real  por  ventura  pretendía  per- 
teneccrle  la  corona,  ó  por  menosprecio  que  tenia  del 
nuevo  Rey,  se  llamó  rey  en  Galicia.  Don  Alonso  por 
hallarse  flaco  de  fuerzas  y  desapercebido,  acordó  de  dar 
lugar  al  tiempo  y  retirarse  á  aquella  parte  de  Vizcaya 
que  así  ahora  como  entonces  se  llamaba  Álava,  dado 
que  era  mas  ancha  que  al  presente.  Pero  como  el  tirano 
no  enderezase  el  poder  que  tomara  al  pro  y  bien  co- 
mún ,  sino  pretendiese  oprimirá  sus  vasallos ,  fué  muer- 
to por  conjuración  de  ios  ciudadanos  de  Oviedo.  Acu- 
dió luego  don  Alonso  alas  Asturias,  donde  fué  recebido 
con  gran  voluntad  de  los  naturales.  Sosegó  y  ordenó 
las  cosas  del  reino  y  castigó  á  los  culpados.  La  parte 
de  Vizcaya  que  en  aquel  tiempo  se  llamaba  Álava  es- 
taba sujeta  á  los  reyes  de  Oviedo ;  lo  demás  tenia  por 
señor  á  Zenon,  príncipe  del  linaje  de  Eudon,  duque 
que  fué  de  Aquitania.  Eilon ,  pariente  de  Zenon ,  tenia 
por  el  Rey  el  gobierno  de  Álava  ;  este ,  confiado  en  la 
revuelta  del  reino  ó  en  la  ayuda  de  Zenon,  se  levantó 
contra  el  Rey ,  que  en  persona  acudió  á  sosegar  aquellas 
alteraciones  desde  León.  Apaciguó  en  breve  y  sin  san- 
gre aquella  provincia;  prendió  al  mismo  Eilon  y  le 
envió  á  Oviedo,  y  le  tuvo  hasta  que  falleció  en  la  cár- 
cel. No  mucho  después  venció  en  batalla  al  mismo  Ze- 
non, señor  de  Vizcaya,  y  preso  le  puso  en  la  misma 
cárcel,  porque  con  deseo  de  novedades  también  se  al- 
terara. Deste  Zenon  refieren  que  quedaron  dos  hijas, 
la  una  se  llamó  Toda,  que  fué  mujer  de  Iñigo  Arista, 
rey  de  Navarra ;  la  otra  Iñiga,  dicen  que  casó  con  Zuria, 
que  adelante  fué  señor  de  Vizcaya,  de  cuya  sangre 
algunos  pretenden  que  descendían  los  señores  de  aque- 
lla tierra  antes  que  Vizcaya  se  incorporase  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Con  el  castigo  destos  dos  los  demás 
tomaron  aviso  que  no  debían  menospreciar  al  Rey  ni 
su  saña ,  y  que  la  traición  es  dañosa  á  los  mismos  que 
la  hacen.  Después  desto,  Álava  fué  dada  á  un  hombre 
principal ,  llamado  el  conde  Vigila  ó  Vela.  El  señorío  de 
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Castilla  poseía  el  conde  don  Dieíro  Porcollos.  Todo  es- 
to sucedió  el  primer  año  del  reinado  de  don  Abmso.En 
el  siguiente  cargó  mas  el  temporal,  porque  Imundaro  y 
Alcama,  capitanes  moros,  se  pusieron  sobre  la  ciudad 
de  León;  pero  el  Rey  les  for/,ó  á  alzar  el  cerco  y  dar  la 
vuelta  con  grande  estrago  que  en  sus  gentes  hizo.  Jtm- 
tamenle  con  deseo  de  fortificarse  y  do.  vengarse  de  los 
moros  hizo  liga  con  los  navarros  y  franceses;  y  para 
que  el  asiento  fuese  mas  firme,  casó  con  una  señora  del 
linaje  de  los  reyes  de  Francia ,  llamada  entonces  Ame- 
lina,  y  después  doña  Jimena.  Deste  matrimonio  nacie- 
ron don  García ,  don  Ordoño  y  don  Fruela ,  que  fueron 
consecutivamente  reyes ,  y  también  don  Gonzalo,  que  al 
tanto  fué  arcediano  de  Oviedo.  Las  altera(;iones  que  en- 
tre sí  los  moros  tenían  daban  buena  orasion  á  los  nues- 
tros para  mejorar  su  partido.  Los  de  Toledo,  confiados 
en  la  fortaleza  de  su  ciudad  y  irritados  por  la  severidad  y 
crueldad  de  los  reyesde Córdoba, de  nuevo  tomaron  las 
armas.  Las  pretensiones  delpueblo  son  vanas  cuamlo  no 
son  enderezadas  por  la  prudencia  y  valor  de  algún  buen 
capitán.  Por  esto  Mahomad  Avenlo[)e ,  que  debió  ser  nie- 
to de  Muza  ,  con  nombre  de  rey  se  encargó  del  gobierno. 
La  guerra  fué  de  mayor  ruido  que  imporlancia,  á  causa 
que  los  de  Toledo  en  breve  fueron  sujetados  por  el  rey 
de  Córdoba.  Avenloque  y  sus  hermanos  escaparon  y 
acudieron  al  amparo  del  rey  don  Alonso ;  él,  por  enten- 
der serian  de  provecho  para  la  guerra  de  los  moros,  los 
amparó  y  les  hizo  muchas  caricias.  Luego  después  des- 
to, ayudado  así  destos  como  de  franceses,  navarros  y 
vizcaínos,  entró  por  las  tierras  de  los  moros,  corrió  los 
campos,  destruyó  los  pueblos,  hizo  presas  por  todas 
partes,  con  que  sin  hacer  otro  efecto  despidió  ydes- 
liizo  el  ejército,  rico  y  cargado  de  los  despojos  moris- 
cos. El  año  siguiente,  que  se  contaba  <874 ,  los  de  Toledo, 
con  deseo  ,  á  lo  que  se  puede  creer ,  de  agradar  á  los 
reyes  de  Córdoba ,  entraron  por  tierra  de  cristianos  sin 
parar  hasta  el  río  Duero.  Sobrevino  el  Rey  al  improviso 
cerca  de  un  pueblo  llamado  Pulveraría ,  por  do  pasa  el 
rio  Urbíco, ahora  Orvigo.  En  aquella  parte  dio  tal  carga 
sobre  los  enemigos,  que  degolló  hasta  doce  mil  dellos; 
y  poco  después  desbarató  otro  ejército  de  coi^dobeses 
que  venia  en  pos  de  los  primeros.  La  matanza  que  hizo 
fué  mayor ,  ca  perecieron  todos ,  fuera  de  diez  que  ha- 
llaron vivos  entre  los  cuerpos  muertos.  Seguíanse  con 
la  fuerza  del  ejército  morisco  Almundar,  hijo  del  rey 
de  Córdoba,  y  con  él  Ibengunimo,  capitán  de  gran 
nombre.  Estos,  avisados  de  la  matanza  de  los  suyos,  se 
recelaron  de  llegar  á  Sublancía,  pueblo  en  que  el  Rey 
estaba,  y  de  noche  mas  que  de  paso  dieron  la  vuelta  á 
grandes  jornadas.  Sin  embargo,  se  trató  de  concierto 
por  medio  de  Abuhalit ,  que  en  las  guerras  pasadas  fué 
preso  por  los  nuestros  en  Galicia ,  y  con  rehenes  que  díó 
le  soltaron;  por  donde  tenia  afición  á  los  cristianos. 
Negoció  tan  bien ,  que  por  su  medio  se  concertaron  tre- 
guas de  tres  años,  en  el  cual  tiempo  h<d)o  sosiego;  y 
después  de  pasado ,  don  Alonso  con  sus  gentes  que  jun- 
tó entró  por  tierra  de  moros ,  y  pasado  Tajo  llegó  has- 
ta Mérida  con  grandes  muertes  y  robos  que  hizo  por 
todas  partes.  Desde  allí ,  sin  que  ningún  ejército  de  mo- 
ros saliese  contra  él ,  dio  vuelta ,  alegre  por  los  muchos 
despojos  que  llevaba.  En  todas  estas  guerras  se  se- 
ñaló sobre  todos  el  esfuerzo  y  valor  de  Bernardo  del 
Carpió ,  que  fué  causa  que  la  cristiandad  en  la  edad 
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del  Rey,  que  no  era  mucha ,  no  recibiese  algún  daño. 
Concluidas  pues  (antas  cosas,  como  hubiese  acompa- 
ñado al  Rey  hasla  Oviedo  ,  tornó  de  nuevo  á  hacer  ins- 
tancia sobróla  libertad  de  su  padre;  que  debia  bastar 
prisión  de  tantos  años ,  y  ora  justo  que  el  Rey  se  incli- 
nase á  su  petición,  sino  por  la  miseria  tan  larga  y  mal 
tratamiento  de  aquel  desventurado  viejo,  á  lo  monos 
perdonase  la  culpa  del  padre  por  los  servicios  del  hijo; 
que  si  ni  el  respeto  del  deudo  ni  sus  leales  servicios  le 
nuivian ,  por  demás  esperaría  mayores  mercedes  de 
quien  no  hacia  caso  desús  ruegos  y  lagrimasen  deman- 
da tan  justificada.  Parecía  á  los  masque  Bernardo  te- 
nia razón ;  pero  prevaleció ,  según  yo  pienso ,  el  parecer 
de  los  contrarios ,  que  decian  ser  conveniente  á  la  dig- 
nidad del  Rey  vengar  la  afrenta  hecha  contra  la  majes- 
tad ,  y  no  mudar  la  sentencia  de  los  antecesores  por 
respeto  de  ningún  particular.  Alteróse  con  esta  res- 
puesta Bernardo,  salióse  de  la  corte  con  grande  acom- 
pañamiento de  muchos  que  se  le  arrimaron.  Edificó 
cuatro  leguas  de  Salamanca,  donde  ahora  está  la  villa 
de  Alba  ,  el  castillo  del  Carpió ,  del  cual  él  mismo  tomó 
el  apellido;  desde  este  castillo  de  ordinario  hacia  ca- 
balgadas en  las  tierras  del  Rey ,  robaba ,  saqueaba  y 
talaba  ganados  y  campos.  Por  otra  parte  ,  los  moros  á 
su  instancia  trabajaban  grandemente  las  tierras  de 
cristianos.  El  Rey,  movido  destos  daños,  hizo  junta  de 
grandes  en  Salamanca,  que,  mudadosde  parecer,  acor- 
daron se  hiciese  lo  que  Bernardo  pedia ,  á  tal  empero 
que  primeramente  entregase  el  castillo;  no  se  sabia,  á 
lo  que  parece ,  que  el  padre  de  Bernardo  era  ya  muerto 
en  la  cárcel.  Pues  como  le  hobiesen  despojado  del  cas- 
tillo y  no  le  restituyesen  á  su  padre,  despechado  se 
pasó  arrancia  y  Navarra.  En  aquellas  partes  peregri- 
nando de  unas  tierras  á  otras  acabó  la  vida  en  lloro  y 
tristeza,  como  dicen  muchos.  Otros  lo  contradicen,  y 
persuadidos  por  un  sepulcro  que  hoy  se  muestra  en 
Aguilar  del  Campo  con  nombre  de  Bernardo  ,  sienten 
que  sufrió  con  grande  ánimo  los  reveses  de  la  fortuna, 
y  en  tanto  que  vivió ,  sirvió  á  su  Rey  con  el  esfuerzo  y 
diligencia  que  solia.  A  la  desgracia  de  Bernardo  se  si- 
guió otro  nuevo  desastre,  y  fué  quedonFruela,  no  se 
sabe  por  qué  causa  ni  por  qué  agravios ,  se  conjuró  de 
dar  la  muerte  al  Rey,  su  hermano.  Descubrióse  el  trato; 
y  preso,  le  privaron  de  la  vista  y  condenaron  á  cárcel 
perpetua.  La  misma  sentencia  por  mandado  del  Rey  se 
ejecutó  en  don  Ñuño,  don  Bermudo  y  don  Odoario,  tam- 
bién hermanos  suyos,  porque  se  juntaron  con  don  Frue- 
la;  castigo  cruel,  de  que  resultaron  nuevas  alteracio- 
nes ,  ca  don  Bermudo  escapó  de  la  cárcel ,  y  con  ayuda 
de  su  parcialidad  se  apoderó  de  Astorga,  y  en  eíla  se 
fortificó  por  algún  tiempo ,  sin  reparar  hasta  venir  á  las 
manos  coa  el  mismo  Rey  que  iba  en  su  busca;  pero  fué 
vencido,  y  después  de  la  rota  se  huyó  á  tierra  de  mo- 
ros. El  rey  don  Alonso  por  esto  tomó  ocasión  para  ha- 
cer mayores  estragos  en  las  tierras  enemigas ,  en  espe- 
cial fué  tan  molesto  á  los  de  tierra  de  Toledo,  que, 
pasados  algunos  años ,  por  gran  suma  de  dinero  que 
dieron,  compraron  del  Rey  treguas  de  tres  años,  cosa 
muy  honrosa  para  los  fieles,  y  afrentosa  para  los  bár- 
baros. 
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CAPITULO  XVIII. 

De  un  concilio  que  se  celebró  en  Santiago  y  en  Oviedo. 
Por  este  tiempo  Ataúlfo ,  obispo  de  Compostella ,  dio 
fin  á  su  muy  larga  vida  en  la  soledad  donde  se  retiró. 
Sucedióle  Sisenando,  hombre  de  grandes  parles,  escla- 
recido por  sus  muchas  virtudes,  en  particular  persua- 
dió al  Rey  que  los  deudos  de  los  que  acusaron  á  Ataúl- 
fo fuesen  á  manera  de  esclavos  entregados  al  templo 
de  Santiago ,  que  fué  ejemplo  muy  nuevo  y  aun  cruel 
castigar  á  unos  por  los  pecados  de  otros,  si  la  grande- 
za de  la  maldad  no  excusase  en  parte  la  acedia  que  con 
ellos  usaron.  Trasladó  el  cuerpo  del  difunto  á  Compos- 
tella, y  con  nuevas  obras  y  fábricas  aumentó  aquel  edi- 
ficio de  la  iglesia  de  Santiago;  demás  desto,  á  su  costa 
fundó  en  aquella  ciudad  un  monasterio  de  benitos,  con 
advocación  de  San  Martin,  y  un  colegio,  que  llamó  de 
San  Félix ,  en  que  los  sacerdotes  y  ministros  de  Santia- 
go pnr  su  larga  vejez  exemptos  y  jubilados,  habida  li- 
cencia, fuesen  proveídos  y  sustentados  de  todos  lo  ne- 
cesario. En  tiempo  deste  prelado  la  iglesia  de  Oviedo 
fué  hecha  arzobispal.  Asimismo  el  templo  de  Santiago, 
que  con  grandes  pertrechos  y  gastos  estaba  acabado, 
consagraron  ciertos  obispos  que  se  juntaron  en  un  con- 
cilio con  grande  solemnidad.  Ño  era  lícito  conforme  á  la 
leyes  eclesiásticas  convocar  los  obispos  á  concilio,  sino 
fuese  con  licencia  del  Papa.  Por  esta  causa  Severo  y  De- 
siderio ,  presbíteros ,  despachados  sobre  el  caso  á  Roma 
ganaron  del  papa  Juan  Vlíl  un  breve,  en  que  hace  me- 
tropolitana la  iglesia  de  Oviedo ,  cuyo  tenor  y  palabras 
son  las  siguientes :  «  Juan ,  obispo ,  siervo  de  los  siervos 
»  de  Dios ,  á  Alonso ,  rey  cristianísimo ,  y  á  los  venera- 
»  bles  obispos  y  abades  y  ortodoxos  cristianos.  Pues  quo 
»  en  el  cuidado  de  toda  la  cristiandad  la  sempiterna  Pro- 
»  videncia  nos  hizo  sucesores  de  Pedro ,  príncipe  de  los 
«apóstoles,  por  la  amonestación  de  nuestro  señor  Jesu- 
»  cristo  somos  apretados,  con  la  cual  con  cierta  voz  de 
»  privilegio  amonestó  á  san  Pedro  diciendo  :  Tú  eres 
» Pedro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia,  yá 
» tí  dejaré  las  llaves  del  reino  délos  cielos,  etc.  Al  mes- 
Muio  otra  vez,  acercándose  el  artículo  de  la  gloriosa 
» pasión  de  nuestro  Señor,  dijo  :  Yo  rogué  por  tí  para 
»que  no  falte  tu  fe,  y  tú,  convertido  alguna  vez ,  con- 
»  firma  tus  hermanos.  Por  tanto ,  pues  la  fama  de  vues- 
»tra  noticia  por  estos  hermanos  que  vinieron  á  visitar 
» los  umbrales  de  los  apóstoles,  por  Severo  y  Desiderio, 
«presbíteros,  á  nosotros  con  maravilloso  olor  de  bon- 
»  dad  nos  es  manifestada ,  con  amonestación  fraterna  os 
»  exhorto  que  con  la  gracia  de  Dios  por  guia  perseveréis 
»en  buenas  obras  para  que  la  abundante  bendición  de 
»san  Pedro,  nuestro  protector,  y  la  nuestra  os  ampare. 
»  Y  todas  las  veces ,  hijos  carísimos ,  que  quisiere  algu- 
»no  de  vos  venir  ó  enviar  á  nos  con  toda  alegría  de  co- 
» razón  y  gozo  espiritual  de  las  últimas  partes  de  Ga- 
«licia,  de  la  cual  Dios  fuera  de  mí  os  hizo  rectores, 
«como  legítimos  liijos  nuestros  os  recebirémos;  y  á  la 
«iglesia  de  Oviedo,  que  con  vuestro  consentimiento  y 
»  á  vuestra  instancia  hacemos  metropolitana,  mandamos 
«y  concedemos  que  todos  vosotros  seáis  sujetos.  Asimis- 
«nio  mandamos  que  todo  lo  que  á  la  dicha  silla  los  re- 
«yesó  otros  cualesquier  fieles  justamente  hanofreci- 
»  do,  ó  para  adelante  con  el  ayuda  de  Dios  le  dieren ,  sea 
«estable  y  valedero  perpetuamente.  Exhorto  otrosí  á 
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«lodos  que  tengáis  por  encomendados  los  portndores 
))destas  nuestras  letras.  Dios  os  guarde.  »  Con  los  dos 
embajadores  del  Rey  envió  juntamenlo  el  Pontiíice  á 
España  un  tercero  ,  por  nombre  Reinaldo,  al  cual  dio 
otra  caria  para  el  Rey,  foclia  por  julio  ,  con  palabras 
:nuy  regaladas  y  blandas,  del  tenor  siguiente  :  «Juan, 
«obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  amado  bijo 
«Alonso,  glorioso  rey  de  las  Galicias.  Habiendo  rece- 
»bido  vuestras  cartas,  porque  conocimos  que  sois  de- 
«voto  para  con  nuestra  santa  Iglesia,  os  damos  mucbas 
Dgracias,  rogando  á  Dios  que  crezca  el  vigor  de  vues- 
»trt  reino  y  os  conceda  victoria  de  vuestros  enemigos. 
))Porque  como  vos,  liijo  carísimo,  pedistes,  rogamos 
))á  Dios  ordinariamenley  con  instancia  que  gobierne 
«vuestro  reino  y  os  salve,  guarde  y  ampare  y  levante 
«sobretodos  vuestros  enemigos.  Haced  que  la  iglesia 
«de  Santiago,  apóstol,  sea  consograda  por  los  obispos 
»  españoigs ,  y  con  ellos  celebrad  concilio.  Nos  asimis- 
»mo,  glorioso  Rey,  como  vos  somos  apretados  por  los 
«paganos:  pero  el  omnipotente  Dios  nos  concede  dellos 
» triunfo.  Portanto,rogamosá  vuestra  caridad  no  dejéis 
«de  enviarnos  algunos  provecbosos  y  buenos  moriscos 
» con  sus  araas  y  caballos,  á  los  cuales  los  españoles  lla- 
«  man  cabal  os  alfaraces,  para  que  recebidos  alabemos  á 
«  Dios  y  os  demos  las  gracias ;  y  por  el  que  los  Irujere  os 
«remuneraremos  de  las  bendiciones  de  san  Pedro.  Dios 
«os  guarde,  carísimo  bijo  y  esclarecido  rey.»  Dada  el 
mes  de  julio  año  del  Señor  de  874.  Leidas  las  cartas 
del  Papa,  los  obispos  de  todo  el  reino  fueron  convoca- 
dos para  que  á  día  señalado  acudiesen  en  cumplimiento 
délo  que  seles  mandaba.  Juntáronse  primeramente  en 
Compostella  buen  número  de  obispos,  no  menos  que  ca- 
torce, parte  de  las  ciudades  que  estaban  en  poder  del 
Rey ;  los  demás  de  las  que  tenían  los  moros,  como  obis- 
pos de  anillo  y  poco  masque  de  solo  nombre.  La  cos- 
tumbre de  aquel  tiempo  era  tal,  que  las  unas  ciudades 
y  las  otras  tenían  obispos,  principalmente  las  que  ba- 
bian  ganado  de  los  moros  y  poco  después  eran  vueltas 
á  su  poder,  y  aun  de  las  que  pretendían  ganar  en  breve 
y  reducillas  al  señorío  de  cristianos.  Con  esta  traza  y 
confianza  en  lugar  de  los  que  morían  señalaban  y  con- 
sagraban otros  que  les  sucediesen.  El  templo  pues  de 
Compostella  ó  de  Santiago  fué  por  aquellos  obispos  con 
grande  solemnidad  consagrado  á  7  de  mayo ,  dia  limes, 
luna  undécima,  y  tres  de  áureo  número ,  como  lo  dice 
Sampiro,  asturícense;  puntos  y  señales  que  todas  con- 
curren en  el  año  876,  y  no  antes  ni  después  por  largo 
tiempo.  El  altar  mayor  dedicaron  al  Salvador;  dos  cola- 
terales, el  uno  en  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  el 
otro  de  San  Juan  Evangelista ;  el  que  cubría  los  buesos 
del  apóstol  Santiago  no  pareció  consagrar  de  nuevo 
por  tener  entendido  que  sus  siete  discípulos  le  consa- 
graron, solóse  dijo  misa  sobre  él.  En  un  monte  allí  cer- 
ca consagraron  asimismo  un  templo  en  nombre  del  már- 
tir San  Sebastian,  con  que  la  devoción  de  la  iglesia  de 
Santiago,  que  de  antes  era  muy  grande,  se  aumentó 
mucho  mas.  Once  meses  aaelante  por  mandado  del  Rey 
los  mismos  obispos  se  juntaron  en  Oviedo;  allí,  en  cum- 
plimiento de  lo  que  el  Papa  concedía,  resolvieron  que 
el  obispo  de  Oviedo  fuese  arzobispo,  y  para  aquella  dig- 
nidad por  voto  de  todos  nombraron  á  Hermenegildo. 
Pareció  otrosí  nombrar  arcedianos,  personas  de  buena 
vida ,  que  dos  veces  cada  un  año  juntasen  sínodos  y 
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diesen  orden  en  todo ,  como  quien  liabin  de  dar  cuenta 
á  Dios  de  su  cargo ,  y  jtnilamente  visitasen  las  diócesis, 
los  monasterios  y  parroquias.  Añadieron  demás  desto 
que  los  obispos  que  no  tenían  diócesis  sirviesen  al  de 
Oviedo  de  vicarios  para  que  se  repartiese  la  carga  entre 
mucbos,y  éldesu  renta  los  sustentase,  y  que  así  ues- 
tes como  á  los  demás  obispos  señalasen  sendas  igle- 
sias en  la  ciudad  y  diócesi  de  Oviedo ,  con  cuya  renta  se 
entretuviesen  cuando  secelebrasen  concilios  y  tuviesen 
donde  acojerse  á  causa  de  las  ordinarias  entradas  que 
los  moros  hacían.  En  cumplimiento  deste  decreto  i 
diez  y  seis  obispos,  unos  que  tenían  diócesi,  y  otros  que 
carecían  della,  señalaron  doce  templos,  al  de  León,  de 
Astorga ,  de  Iria,  al  ulconse,  al  britoniense,  al  de  Oren- 
se, al  de  Braga,  este  era  arzobispo,  al  duniieiise,  al 
tudense,  al  columbriensc,  al  portucalense,  al  salman- 
ticense, al  cauriense,  al  cesaraugustano,  al  calagur- 
ritano,  al  turíasonense,  al  oséense.  Todos  estos  nom- 
bres y  el  número  se  sacaron  de  los  mismos  actos  del 
Concilio  en  gracia  de  los  que  son  aficionados  á  la  anti- 
güedad ,  que  los  cronistas  no  escriben  palabra.  De  aquí 
sin  duda  procedió  que  Oviedo  en  aquel  tiempo  se  llamó 
ciudad  de  Obispos  ,  como  lo  refieren  autores  muy  gra- 
ves. Los  aledaños  de  aquella  diócesis  de  Oviedo  señala- 
ron los  mismos  obispos ,  y  el  Rey  la  acrecentó  en  ren- 
tas y  posesiones  según  lo  que  se  podía  llevar,  conforme 
á  la  apretura  en  que  estaban  las  cosas  y  los  tiempos.  Ha- 
lláronse presentes  en  la  una  cuidad  y  en  la  otra  el  Rey 
y  la  reina  doña  Jimena,  los  hijos  del  Rey  y  los  grandes; 
y  dada  conclusión  á  todas  estas  cosas,  despidieron  el 
Concilio. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  demás  que  sucedió  en  el  reinado  de  don  Alonso. 

En  tanto  que  estas  cosas  pasaban ,  los  moros  estaban 
sosegados;  el  largo  ocio  y  la  abundancia  de  España  te- 
nia apagado  el  brío  con  que  vinieron  y  ablandado  su 
natural  belicoso,  que  fué  causa  de  pasarse  algunos  años 
sin  que  sucediese  cosa  alguna  digna  de  memoria.  Solo 
el  año  881  en  toda  España  bobo  temblores  de  tierra  con 
daño  y  destrozo  de  muchos  edificios.  El  reyíMahomad 
asistía  á  los  oficios  á  su  modo ,  cuando  un  rayo  que  ca- 
yó de  repente  en  la  misma  mezquita  mató  á  dos  que 
estaban  cerca  del,  con  grande  espanto  de  todos  los  de- 
más. El  año  siguiente  Abdalla,  hijo  de  Lope,  aquel 
que  huyó  de  Toledo,  olvidado  de  las  mercedes  que  del 
Rey  tenia  recebidas,  como  hombre  desleal  y  fementi- 
do, comenzó á  tratar  de  hacerle  guerra.  Paráoslo  se 
reconcilió  y  hizo  su  asiento  con  el  rey  de  Córdoba.  La 
envidia  que  tenía  á  sus  tíos  le  llevaba  al  despeñadero, 
de  quien  hacía  tanta  confianza  el  rey  don  Alonso ,  que 
les  entregó  á  su  hijo  don  Ordeño,  como  por  prendas  de 
la  amistad  para  que  le  criasen  y  amaestrasen.  Gran  men- 
gua de  su  padre,  pero  en  tanto  se  estimaba  en  aquel 
tiempo  la  amistad  de  los  moros.  Deste  principio,  au?ique 
pequeño ,  se  siguieron  cosas  mas  graves ,  porque  Abda- 
lla, recogidas  sus  gentes,  rompió  por  las  tierras  de 
cristianos,  las  talas  fueron  muy  grandes,  los  temores  y 
esperanzas  no  menores.  Acudió  el  Rey  y  venció  al  Moro 
cerca  de  Cillorico  en  una  batalla  que  le  dio;  asimismo 
le  rechazó  con  daño  de  Pancorvo ,  de  que  pretendía  el 
Moro  apoderarse.  No  acometieron  la  ciudad  de  León, 
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da<ln  qiiG  rcvolviornn  contra  olla,  á  causa  tío  una  gruesa 
guaniiciou  tlu  soldadnsque  dentro  estaba.  Desla  mane- 
ra sin  hacer  otro  efecto  que  de  contar  sea,  pasado  el  rio 
Astura ,  hoy  Estola ,  que  riepa  aquellas  campañas  y  pa- 
sa por  la  misma  ciudad  de  León,  el  ejército  enemigo 
por  las  tierras  de  la  Lusifania  volvió  á  Cónloba.  Iba  en- 
tre los  demás  moros  Abuhalit;  hizo  instancia  con  el  rey 
don  Alonso  para  que  le  reslituyese  su  hijo  Abulcen,  que 
dejara  como  en  rehenes  cuando,  como  se  dijo ,  le  die- 
ron iiberlad.  La  negociación  fué  tan  grande,  que  al  íin 
alcanzó  lo  que  pretendía.  Esto  sucedió  al  íin  del  otoño, 
el  cual  pasado  y  enlrado  el  invierno,  Abdalla  venció 
en  cierta  pelea  ó  encuentro  á  los  dos  Zimaeles,  tio  y 
hermano  suyos,  en  ciertos  lugares  ásperos  y  fragosos; 
no  se  dice  en  qué  parte  de  España ,  sospecho  fué  en  el 
reino  de  Toledo;  lo  que  consta  es  que  los  prendió  y 
aherrojados  los  envió  al  castillo  de  Becaria.  Revolvió 
sobre  Zaragoza  y  con  el  mismo  ímpetu  la  sujetó.  Esto 
fué  ocasión  que  las  fuerzas  de  moros  y  de  cristianos  se 
volviesen  contra  él,  dado  que  con  una  embajada  envió 
á  excusarse  de  lo  hecho  con  el  rey  de  Córdoba ;  y  por- 
que no  recebia  sus  excusas ,  con  trato  doble  y  embaja- 
dores que  de  ordinario  despachaba  al  rey  don  Alonso 
para  asegurarse,  procuraba  su  amistad.  En  el  mismo 
tiempo  los  condes  don  Vela  y  don  Diego  hicieron  liga 
contra  él  como  contra  enemigo  común.  Por  otra  parte, 
Almundar,  hijo  del  rey  de  Córdoba,  y  Abuhalit  fueron 
enviados  de  Córdoba  para  cercar  á  Zaragoza ,  acometi- 
miento que  fué  por  demás  á  causa  de  la  fortaleza  de 
aquella  ciudad  y  la  mucha  gente  que  en  ella  hallaron, 
además  que  Abdalla,  por  las  cosas  que  habia  acometido 
y  acabado ,  se  hallaba  muy  fuerte  ,  rico  y  feroz.  Dieron 
los  de  Córdoba  vuelta  sobre  las  tierras  de  Vizcaya  y  de 
Castilla,  hicieron  talas  y  daños;  acudieron  los  dos  con- 
des sobredichos,  y  forzaron  á  los  moros  á  salir  de  toda 
la  tierra.  No  se  descuidaba  el  rey  de  León ,  antes  tenia 
juntas  sus  gentes  en  Sublancia  con  intento  de  no  faltará 
cualquiera  ocasión  que  se  le  presentase  de  dar  á  los  mo- 
ros, si  menester  fuese,  la  batalla,  pero  ellos  se  excusaron  y 
se  volvieron  á  su  tierra ;  solo  destruyeron  el  monasterio 
de  Sahagun ,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  y  es  muy  céle- 
bre. Y  sin  embargo ,  Abuhalit  envió  algunos  moros  de 
secreto  al  rey  don  Alonso  para  tratar  de  hacer  paces ;  y 
sobre  lo  mismo  Dulcidlo,  presbítero  de  Toledo,  fué  por 
el  Rey  enviado  á  Córdoba  en  fin  del  año  883.  En  tanto 
que  estos  tratos  andaban ,  una  armada  de  moros  que  se 
juntó  en  Córdoba  y  en  Sevilla  por  mar  acometió  las 
riberas  de  Galicia  por  estar  muchos  pueblos  sin  mura- 
llas y  que  podían  fácilmente  ser  saqueados.  No  hizo  algún 
efecto  la  dicha  armada  á  causa  de  los  recios  temporales 
que  la  desbarataron  y  echaron  á  fondo ;  pocos  con  el  ge- 
neral Abdelhamit  escaparon  del  naufragio  y  de  la  tormen- 
ta. Al  mismo  tiempo  por  diligencia  de  Dulcidlo  se  asen- 
taron treguas  de  seis  años  con  los  moros,  y  los  cuerpos 
de  los  mártires  Eulogio  y  Leocricia  con  voluntad  de  los 
cristianos,  en  cuyo  poder  estaban ,  de  Córdoba  los  tras- 
ladaron á  Oviedo.  Siguióse  la  muerte  de  Mahomad ,  año 
de  los  árabes  273 ,  de  nuestra  salvación  886 ;  dejó  trein- 
ta hijos  y  veinte  hijas.  Fué  hombre  de  ingenio  no  gro- 
sero; para  muestra  se  refiere  que  un  dia,  como. se  pa- 
sease en  sus  jardines  y  cierto  soldado  le  dijese  ¡qué 
hermoso  jardín,  qué  dia  tan  ciaro,  qué  siglo  tan  alegre, 
si  todü  esto  fuese  perpetuo  I  respondió  :  A  ules  si  no  lio- 
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bi(!ra  muerlc,  yo  no  fuera  rey.  Sucedióle  Almundir.su 
hijo,  príncipe  manso  de  coiKlicion  y  liberal,  ca  al  priii 
cipio  de  su  reinado  perdonó  á  los  de  Córdoba  cierta  ini« 
posición  en  que  acostumbraban  pagar  de  diez  uno.  Ellos, 
olvidados  deste  beneficio,  se  alborotaron  contra  él. 
Aparejábase  para  sosegar  estas  alteraciones  cuando  U 
sobrevino  la  muerte  antes  de  haber  reinado  dos  afus 
enteros.  Dejó  seis  hijos  y  siete  hijas.  Sucedióle  por  vote 
de  los  soldados  Abdalla ,  su  hermano ,  el  año  888 ;  reinó 
por  espacio  de  veinte  y  cinco  años.  Los  principios  fue- 
ron revueltos  á  causa  que  Homar,  principal  entre  los 
moros  y  de  ingenio  bullicioso ,  se  levantó  contra  él.  Lis- 
bona,  Asiapaó  Estepona,  Sevilla  y  otros  pueblo^ se  le 
allegaron.  Estas  grandes  alteraciones  tuvieron  fácil  sali- 
da, porque  Homar,  mudado  propósito,  alcanzó  perdón 
y  se  reconcilió  con  el  Rey.  Esta  facilidad  del  perdón  le 
fué  ocasión  y  le  dio  ánimo  para  tornar  en  brtve  á  al- 
borotarse. Andaban  los  moros  de  muy  anti^no  dividi- 
dos en  dos  parcialidades  de  Humeyas  y  Alavccinos,  co-  i 
mo  queda  arriba  dicho.  Con  esla  división  no  pdia  faltar 
á  los  amigos  de  novedades  gente  y  pueblo  que  los  si- 
guiese. Abdalla  siguió  por  todas  partes  á  Homar  y  le 
redujo  á  tal  apretura,  que  se  huyiiá  tierrí  de  cristia- 
nos, donde,  dejada  la  superstición  de  sus  padres,  se 
bautizó,  no  con  sinceridad  y  de  veras ,  sino  con  engaño, 
como  se  entendió  con  el  tiempo,  que  todo  lo  declara. 
Contra  don  Alonso  se  alteraron  los  vizcaínos ;  la  cabeza 
y  caudillo  fué  Zuria,  yerno  de  Zenon,  hombre  principal 
entre  aquella  gente.  Acudió  don  Ordeño,  enviado  por  el 
Rey,  su  padre,  para  sosegar  aquella  gente;  pero  fié  ven- 
cido por  los  contrarios  en  una  batalla  que  se  diJ  cerca 
de  Arriogorriaga,  y  della  aquel  pueblo  tomó  este  nom- 
bre ,  que  significa ,  como  lo  dicen  los  que  saben  la  len- 
gua vizcaína ,  piedras  sangrientas,  como  quier  que  an- 
tes se  llamase  Padura.  En  premio  desta  victoria  hicie- 
ron á  Zuria  señor  de  Vizcaya,  que  dicen  era  de  la  sangre 
de  los  reyes  de  Escocia.  ¿Quién  podrá  bastantemente 
averiguar  la  verdad  en  esta  parte  ?  La  aspereza  de  aque- 
llos lugares,  según  yo  entiendo,  fué  causa  que  el  Rey 
no  vengase  aquella  afrenta,  demás  de  su  edad  que  esta- 
ba adelante,  y  por  el  mismo  tiempo,  vuelto  el  pensa- 
miento á  las  ai  les  de  la  paz,  se  ocupaba  en  edificar 
iglesias  en  nombre  de  los  sanios,  y  castillos  y  pueblos 
para  seguridad  y  comodidad  de  sus  vasallos.  En  el  prin- 
cipio de  su  reinado  reedificó  á  Sublancia  y  á  Cea  cerca 
de  León ,  el  castillo  de  Gauzon  á  la  orilla  del  mar,  pues- 
to sobre  un  peñoftentre  Oviedo  y  Gijon;  después  las 
ciudades  de  Braga,  Portu  y  Viseo,  Chaves,  que  se  lla- 
maba antiguamente  Aquae  Flaviae,  y  también  la  ciu- 
dad de  Oca,  todos  pueblos  que  habían  estado  largo  tiem- 
po destruidos  y  deshabitados.  El  mismo  daño  padeció 
Senlica ,  y  con  la  misma  liberalidad  y  cuidado  fué  repa- 
rada con  nombre  de  Zamora  por  las  muchas  piedras 
turquesas  que  por  alli  se  bailan  ,  que  se  llaman  así  en 
lengua  morisca.  A  don  García ,  su  hijo,  dio  el  Rey  cui- 
dado de  edificar  á  Toro,  que  los  antiguos  llamaron  Sara- 
bis.  Asimismo  ganaron  de  los  moros  á  Coimbra  en  Lusi- 
tania,  en  Castilla  la  Vieja  Simancas  y  Dueñas  con  toda 
la  tierra  de  Campos,  comarca  que,  á  ejemplo  de  Italia  y 
de  Francia,  se  puede  en  latín  llamar  Campania.  El  gran- 
de y  real  monasterio  de  Sahagun,  que  los  moros  asola- 
ron, fué  de  nuevo  reparado  y  vuelto  á  los  monjes  de  San 
Benito;  al  cual  uinyuno  en  grandeza,  majestad  y  rique- 
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7,as  se  aventajó  antiguamente  en  España,  y  aun  Iioy  es  de 
los  mas  nombrados  que  en  ella  se  hallan.  Para  tan  gran- 
des y  tantas  obras  no  bastaban  los  tesoros  reales  ni  sus 
haberes;  impuso  nuevos  pechos  y  derramas,  cosa  que  se 
debe  siempre  excusar,  si  no  es  cuando  la  república  se 
halla  en  tal  aprieto ,  que  todos  entienden  es  forzoso  su- 
jetarse á  la  necesidad  si  se  quieren  salvar.  Esta  verdad 
se  entiende  mejor  por  lo  que  resultó.  Estaban  los  vasa- 
llos por  esta  causa  desgraciados ;  la  reina  doña  Jimena, 
que  también  andaba  desgustada  con  su  marido,  persua- 
dió á  don  García,  su  hijo,  que  se  aprovechase  de  aque- 
lla ocasión  y  tomase  las  armas  contra  su  padre.  No  se 
descuidó  el  Rey,  aunque  viejo  y  flaco ;  acudió  luego  ú 
Zamora,  prendió  á  su  hijo  y  mandóle  guardar  en  el  cas- 
tillo Gauzon.  No  pararon  en  esto  los  desabrimientos  y 
males.  Era  suegro  de  don  García  Ñuño  Hernández, con- 
de de  Castilla,  príncipe  poderoso  en  riquezas  y  en  vasa- 
llos. Este ,  con  ayuda  de  la  Reina  y  de  los  hermanos  del 
preso,  hizo  brava  guerra  al  Rey,  que  duró  dos  años.  A 
cabo  dellos  los  conjurados  salieron  con  su  intento ,  y  el 
pobre  Rey,  cansado  del  trabajo  ó  con  deseo  de  vida  mas 
reposada,  renuncióel  reino  y  le  dióá  su  hijo  don  García. 
A  don  Ordoño,  el  otro  hijo,  dio  el  señorío  de  Galicia.  Lo 
unoylootro  sucedió  el  año  910.  El  cual  año  pasado, 
como  don  Alonso  hobiese  ido  en  romería  á  Santiago 
por  su  devoción ,  con  voluntad  de  su  hijo  hecha  de  nue- 
vo una  buena  entrada  en  tierra  de  moros,  falleció  en  la 
ciudad  de  Zamora.  Su  cuerpo  y  el  de  su  mujer  sepul- 
taron, primero  en  Astorga ,  después  fueron  trasladados 
á  Oviedo.  En  el  mismo  tiempo  Abdalla,  rey  de  Córdo- 
ba ,  en  edad  de  setenta  y  dos  años  murió  en  Córdoba  ; 
dejó  doce  hijos  y  trece  hijas.  De  Abdalla ,  hijo  de  Lope, 
no  se  sabe  lo  que  se  hizo ;  no  faltara  diligencia  si  se  des- 
cubriera camino  para  averiguar  esta  y  semejantes  fal- 
tas. Habremos  de  usar  de  conjeturas.  Entiendo  que  con 
ayuda  de  los  reyes  de  Oviedo  se  mantuvo  en  el  señorío 
de  Zaragoza,  y  que  del  descendieron  los  reyes  que  fue- 
ron adelante  de  aquella  noble  ciudad.  El  reino  de  Cór- 
doba bobo  Abderraman ,  nieto  de  Abdalla ,  hijo  de  Ma- 
homad,  cosa  nueva  entre  los  moros,  que  fuese  el  nieto 
antepuesto  á  los  hijos  del  difunto,  tíos  que  eran  del 
nuevo  Rey.  Tenia  veinte  y  tres  años  cuando  tomó  la  co- 
rona, y  gozóla  por  espacio  de  ciiicuenía  años.  Llami^- 
ronle  por  sobrenombre  Alnianzor  Ledin  Alia,  esa  sa- 
ber, defensor  de  la  ley  de  Dios,  y  también  Miramamo- 
lin,  que  quiere  decir  príncipe  de  los  que  creen.  Tal  es 
la  costumbre  que  cuando  los  imperios  se  van  á  caer  en- 
tonces los  que  los  tienen,  para  disimular  su  corbardía  y 
flaqueza,  se  arman  y  afeitan  con  apellidos  magníficos. 
Verdad  es  que  Abderraman  se  puede  contar  entre  los 
grandes  reyes,  así  en  el  gobierno  como  en  las  cosas  de  la 
guerra.  Por  todo  el  tiempo  de  su  vida  tuvo  atención  á 
componer  las  discordias  de  su  nación  y  sosegar  las  par- 
cialidades que  amenazaban  mayores  daños;  administra- 
ba justicia  con  mucha  rectitud;  edificó  un  castillo  junto 
á  Córdoba ;  en  África  tomó  la  ciudad  de  Ceuta  ;  demás 
desto,  con  real  magnificencia  aumentó  y  mejoró  las  ciu- 
dades y  pueblos  de  todo  su  reino.  Comenzó  á  reinar  el 
año  300  de  los  árabes,  conforme  á  la  cuenta  del  arzo- 
bispo don  Rodrigo,  que  en  este  lugar  no  se  aparta  de  la 
venladera. 
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CAPITULO  XX. 

De  los  reyes  doa  García  y  don  Ordoilo  el  Segundo. 
El  poder  adquirido  malamente  no  suele  ser  durailc- 
ro.  Así  don  García  el  reino  que  tomó  por  fuerza  á  su 
padre  tuvo  solos  tres  años.  Kii  este  tiempo  hizo  do 
nuevo  guerra  á  los  moros,  entró  por  sus  tierras,  taló- 
les los  campos,  saqueóles  los  lugares,  y  á  un  señor 
moro,  llamado  Ayola ,  que  le  salió  al  encuentro,  venció 
en  batalla  y  le  cautivó ;  pero  á  la  vuelta  por  culpa  de  las 
guardas  se  les  escapó  cerca  de  un  lugar  llamado  Tré- 
mulo. El  Rey  falleció  en  Zamora,  año  de  nuestra  salva- 
ción de  913.  No  dejó  sucesión  ;  por  esto  don  Ordoño, 
su  hermano,  sabida  su  muerte,  de  Galicia,  donde  tenia 
el  señorío,  sin  dilación  vino  á  tomar  la  corona.  Kuó 
buen  príncipe  y  templado,  si  lo  postrero  fuera  conforme 
á  los  principios,  y  no  ensuciara  sus  manos  con  la  san- 
gre ¡nocente  de  los  condes  de  Castilla.  Reinó  por  espacio 
de  nueve  años  y  medio.  Lo  primero,  para  ganar  reputa- 
ción y  quebrantar  la  soberbia  de  los  moros,  con  gente 
de  los  suyos  que  juntó  rompió  por  el  reino  de  Toledo. 
Puso  sitio  sobre  Talavera ,  villa  principal  y  de  muy  ale- 
gre suelo  y  cielo,  noble  por  los  muchos  moradores,  y 
fuerte  por  sus  muros,  en  gran  parte  de  sillería.  Envió 
e!  rey  de  Córdoba  buen  golpe  de  gente  para  socorrer 
los  cercados;  mas  fué  vencida  en  batalla  y  el  pueblo 
entrado  por  fuerza ;  puesto  á  saco,  le  quemaron  á  causa 
que  no  se  podía  conservar  por  estar  dó  todas  partes  ro- 
deado de  moros.  El  gobernador  del  pueblo  con  oíros 
muchos  fué  preso;  el  ejército,  cargado  de  despojos 
moriscos  y  alegre ,  volvió  á  su  tierra.  El  rey  de  Córdo- 
ba, dudoso  por  aquel  principio  de  loque  podría  suce- 
der y  temiendo  las  fuerzas  de  aquel  Rey  brioso ,  en- 
vió á  rogar  con  humildad  al  rey  de  la  Mauritania  que 
de  África  le  proveyese  de  socorros  y  de  gentes.  Vino 
el  Africano  en  ello,  movido  por  el  peligro  de  su  nación 
con  deseo  de  rebatir  el  orgullo  de  los  crislinnos,  que 
de  cada  día  mas  y  mas  mejoraban  su  partido.  Despachó 
buen  número  de  gente  africana  y  por  su  capitán  á  Al- 
motaraf.  Juntóse  con  estos  el  ejército  do  los  moros  de 
España  ,  y  por  general  de  todos  un  moro  llamado  Avo- 
lalpaz.  Entraron  por  tierra  de  cristianos  hasta  llegar  á 
la  ribera  de  Duero.  Salióles  el  Rey  al  encuentro ,  dióse 
la  batalla  cerca  de  Santistéban  de  Gormaz,  que  fué  muy 
reñida  y  por  grande  espacio  estuvo  suspensa  sin  de- 
clarar la  victoria.  Últimamente ,  muertos  los  dos  capi- 
tanes moros  y  gran  número  de  su  gente,  los  demás  se 
pusieron  en  huida.  Con  esto  los  cristianos  quedaron  li- 
bres de  un  gran  cuidado  y  congoja ,  por  considerar  el 
peligro  en  que  las  gentes  de  África  pondrian  á  los  que 
apenas  podían  contrastar  al  poder  de  los  moros  de  Cór- 
doba. Para  que  el  fruto  de  la  victoria  fuese  mayor  pa- 
reció apretar  á  los  moros,  que  vencidos  y  medrosos 
estaban ,  y  en  seguimiento  de  la  victoria  dar  el  gasto  á 
los  campos  y  pueblos  de  la  Lusitania  hasta  llegar  á 
Guadiana;  en  particular  las  tierras  de  Mérida  y  de  Ba- 
dajoz padecieron  mayores  daños.  El  espanto  de  los  na- 
turales fué  tan  grande,  que  procuraron  tomar  algún 
asiento  con  el  vencedor  hasta  comprar  por  gran  dinero 
la  paz.  Esto  sucedió  el  año  quinto  del  reinado  de  don 
Ordoño,  que  se  contaba  918  de  nuestra  salvación.  El 
Rey,  concluidas  tan  grandes  cosas,  dio  la  vuelta,  y 
con  recibimiento  á  manera  de  triunfo  entró  en  la  ciu- 
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dad  de  León  ,  que  por  la  comodidad  de  su  sitio  pensa- 
ba liacella  real  y  asiento  de  aquellos  reyes.  Con  este  in- 
tento procuró  ensanclialla  y  adornalla  de  nuevos  edi- 
ficios. Kn  primer  lugar  trasladó  á  su  real  palacio  el 
templo  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  que  estaba  la  silla 
del  obispo,  por  estar  fuera  de  los  muros  y  correr  peli- 
gro, palacio  que  los  moros  antiguamente  edificaron 
para  que  sirviese  de  baños  ,  obra  de  grande  ancliura  y 
majestad.  Puso  nombre  al  diclio  templo  de  Santa  María 
Virgen,  dado  que  otras  dos  partes  del  mismo  fueron 
consagradas ,  la  una  en  nombre  del  Salvador,  y  la  otra 
de  San  Juan  Baptisia.  Después  desto,  para  acrecentar  la 
majestad  del  nuevo  templo  se  hizo  el  Rey  coronaren  él 
por  mano  del  mismo  Obispo,  cosa  no  usada  antes  deste 
tiempo,  y  principio  de  donde  los  reyes  que  antes  se 
decían  de  Oviedo  se  comenzaron  á  intitular  reyes  de 
León.  Desta  ocasión  la  ciudad  de  Oviedo  vino  poco  á 
poco  en  tan  gran  diminución ,  que  con  el  progreso 
del  tiempo  perdió  el  nombre  de  arzobispado ,  y  aun  en 
nuestra  era  no  tiene  voto  en  las  Cortes  del  reino ,  daño 
que  entiendo  lia  sucedido  por  descuido  de  sus  ciuda- 
danos mas  que  por  mala  voluntad  de  los  reyes.  Con- 
forme á  esto  entre  las  memorias  y  privilegios  deste 
tiempo  advierten  los  aficionados  á  la  antigüedad  ,  que 
en  algunos  don  Ordoño  se  intitula  rey  de  Oviedo ,  y 
en  uno  dellos  dice  que  reina  en  León.  Demás  desto, 
añaden  que  este  Rey  trasladó  la  diguidad  de  obispado 
á  la  ciudad  de  Mondoñedo,  que  antes  estaba  en  Riba- 
deo,  dado  que  á  otros  les  parece  que  los  obispos  de 
Mondoñedo  antiguamente  se  llamaron  vallibrienses. 
Entre  tanto  el  rey  de  Córdoba ,  Abderraman  Alman- 
zor,  encendido  en  deseo  de  satisfacerse  de  los  daños 
pasados  y  volver  por  su  honra ,  con  las  fuerzas  y  gentes 
de  su  reino  por  la  parle  de  Lusitania  entró  en  Galicia 
hasta  llegar  á  un  pueblo  llamado  Rondonia:  Sampiro 
le  llama  Mindonia.  En  aquel  lugar  se  juntaron  los  rea- 
les de  los  moros  y  de  cristianos ;  pulearon  con  gran 
denuedo  y  porfia,  cayeron  muchos  de  ambas  partes, 
duró  la  batalla  hasta  que  cerró  la  noche  sin  quedar  la 
victoria  declarada,  bien  que  cada  cual  de  las  parles 
se  la  atribula,  los  nuestros  por  haber  forzado  al  ene- 
migo á  salir  de  Galicia,  los  bárbaros  porque  vencidos 
tantas  veces,  continuaron  la  pelea  hasta  que  falló  luz. 
Diúse  esta  batalla  año  de  919.  No  mucho  después  el 
rey  de  Córdoba  con  nuevas  levas  de  geule  que  hizo  y 
nuevos  socorros  que  le  vinieron  de  África  corrió  las 
tierras  de  cristianos,  y  en  particular  las  de  Navarra  y 
Vizcaya.  El  rey  don  Ordoño,  movido  por  el  peligro  que 
corria  don  Sancho  García,  por  sobrenombre  Abarca, 
rey  de  Navarra,  y  á  sus  ruegos  marchó  con  su  campo 
contra  los  moros.  Dióse  la  batalla  en  el  valle  Juncaria, 
que  hoy  se  dice  Junquera ,  el  año  921 ,  que  fué  no  me- 
nos herida  y  porfiada  que  la  que  poco  antes  se  diera  en 
Galicia.  Los  de  León  y  de  Navarra  peleaban  con  grande 
ánimo  como  vencedores  por  la  patria  y  por  la  religión; 
los  moros  no  les  reconocían  en  nada  ventaja,  antes  lle- 
varon lo  mejor,  porque  el  conde  de  Aragón,  que  lla- 
man García  Aznar  (mejor  viniera  Forluu  Jimeno  ,  su 
hijo),  murió  en  aquella  pelea,  y  después  della  aquella 
parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava  quedó  por  los  mo- 
ros. Quedaron  otrosí  presos  en  la  balalla  dos  obispos, 
Dulcidlo,  de  Salamanca,  yHennogio,  de  Tuy,  que  con- 
certaron su  rescate,  y  en  tanto  que  le  pagaban ,  dieron 
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rehenes  en  su  lugar  ;  en  particular  por  Hermogio  en- 
tregaron un  sobrino  suyo  ,  hijo  de  su  hermana,  doncel 
en  la  flor  de  su  edad,  por  nombre  Pelayo.  Su  hermo- 
sura y  modestia  corrían  á  las  parejas.  Por  lo  uno  y  por 
lo  otro  el  Rey  bárbaro  ,  de  suyo  inclinado  á  deshonesti- 
dad ,  se  encendió  grandemente  en  su  amor.  Aumentá- 
base con  la  vista  ordinaria  la  llama  del  amor  torpe  y 
nefando.  El  mozo ,  de  su  natural  muy  modesto  y  criado 
en  casa  llena  de  sabiduría  y  santidad,  resuelto  de  defen- 
der el  homenaje  de  su  limpieza,  dado  que  diversas  ve- 
ces fué  requerido,  resistió  conslantemente.  Después 
como  el  Rey  le  hiciese  fuerza,  díóle  con  los  puños  en  la 
cara.  Esta  constancia  y  celo  de  la  castidad  le  acarreó  la 
muerte ;  por  mandado  de  aquel  bárbaro  impío  y  cruel 
fué  atenazado  y  hecho  pedazos ,  los  miembros  echaron 
en  Guadalquivir;  el  amor  cuanto  es  mayor  tanto  se 
suele  mudar  en  mayor  rabia.  Sucedió  esto  domingo  á 
26  de  junio  del  año  92o.  Diósele  honra  como  á  mártir, 
y  fué  puesto  en  el  número  de  los  santos.  Recogieron 
las  partes  de  su  cuerpo  y  sepultáronlas  en  Sim  Ginés  de 
Córdoba;  la  cabeza  en  el  cimenterio  de  San  Cipriano. 
Débese  tanto  mas  estimar  la  gloria  desta  hazaña  ,  que 
no  tenia  mas  de  trece  años  y  medio  cuando  dio  tal 
muestra  de  su  virtud.  Rosvita,  doncella  de  Sajonia, 
por  este  misino  tiempo  cantó  en  verso  heroico ,  aun- 
que algo  diferentemente,  la  muerte  del  mártir  Pela- 
gio.  Siendo  rey  de  León  don  Ordoño ,  y  de  Francia 
Carlos  el  Simple,  un  presbítero,  llamado  Zanelo,  vino  á 
España  enviado  por  el  papa  Juan,  décimo  deste  nom- 
bre, con  esta  ocasión.  Volaba  la  fama  de  la  devoción  y 
milagros  del  apóstol  Santiago  por  todas  parles.  Era 
muy  célebre  el  nombre  de  Sisnando,  obispo  de  Com- 
poslella.  El  Pontífice,  por  cierto  hombre  que  le  envió 
con  sus  cartas,  pidió  le  hiciese  participante  de  sus  ora- 
ciones para  que  por  medio  y  intercesión  del  apóstol 
Santiago  en  vida  y  en  muerte  fuese  ayudado.  Sisnan- 
do despachó  á  Zanelo  para  dar  la  obediencia  al  Pontí- 
fice ;  dióle  otrosí  el  Rey  cartas  para  el  mismo  con  sus 
presentes.  Zanelo,  cumplido  lo  que  le  mandaron,  pasa- 
do un  año  entero,  volvió  á  España,  cargado  de  muchos 
libros;  demás  desto,  con  autoridad  de  nuncio  del  Papa, 
quién  dice  fué  cardenal,  y  comisión  de  informarse  de 
todo  lo  que  pertenecía  á  la  religión.  Estaban  los  roma- 
nos de  muy  antiguo  persuadidos  que  el  oficio  divino 
gótico  tenia  muchas  cosas  erradas,  que  usaban  de  ce- 
remonias en  la  misa  extraordinarias  y  enseñaban  opi- 
niones contrarias  ala  verdadera  reiigion.  Zanelo,  en 
cumplimiento  délo  que  le  era  ordenado,  revolvió  con 
diligencia  los  libros  eclesiásticos  que  pudo  haber ;  y 
aunque  las  ceremonias  eran  diferentes,  halló,  al  revés 
de  lo  que  se  sospechaba,  que  todas  las  cosas  concorda- 
ban con  la  verdad.  Vuelto  á  Roma ,  en  una  gran  junta 
de  padres  relató  al  Pontífice  lo  que  llevaba  averiguado. 
Ellos  dieron  gracias  á  Dios  por  aquella  merced  y  jun- 
tamente aprobaron  aquellos  libros.  Solamente  manda- 
ron que  en  la  secreta  de  la  misa  usasen  de  las  palabras 
que  usaba  el  oficio  romano.  Porque  á  la  verdad  las  pa- 
labras de  la  consagración,  aunque  la  sustancia  era  una, 
las  tenían  mudadas  en  esta  forma  :  «Este  es  mi  cuer- 
po, que  por  vosotros  será  entregado.  Este  es  el  cáliz 
del  Nuevo  Testamento  en  mi  sangre,  que  por  vos  y 
por  muchos  será  derramado  en  remisión  de  los  peca- 
dos.» Palabras  de  que  aun  en  nuestra  era  no  usan  los 
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que  con  beneplácito  de  los  pontífices  rliccn  misa  mozá- 
rahe.  Este  fin  tuvo  entonces  aquella  controversia,  ¿i  que 
empero  otras  muclias  veces  se  volvió  hasta  lanln  que, 
vencida  la  constancia  ó  porfía  de  los  españoles,  troca- 
ron el  oficio  mozárabe  con  el  romano,  como  se  dirá 
en  su  lugar.  Volviendo  á  las  cosas  del  Rey,  desde  el 
tiempo  que  se  dio  la  batalla  en  Junquera  pareció  ha- 
berse mudado  la  fortuna  de  la  guerra.  Todavía  el  rey 
don  Ordeño,  con  deseo  de  honra ,  y  en  su  compañía  el 
mismo  rey  de  Navarra,  entraron  por  tierra  de  moros,  y 
en  particular  trabajaron  los  campos  y  pueblos  de  la 
Rioja.  Con  esto  el  rey  don  Ordoño  dio  vuelta  á  Zamo- 
ra. No  hay  en  las  cosas  humanas  entero  gozo  y  conten- 
to; toda  aquella  alegría  se  trocó  en  tristeza  con  la 
muerte  de  la  reina  Munina  Elvira,  señora  de  grandes 
prendas  ;  dejó  estos  hijos,  don  Sancho,  don  Alonso, 
don  Ramiro,  don  García  y  doña  Jimena.  Casó  el  Rey 
segunda  vez  con  Argenta ,  hembra  de  alto  linaje  en 
Galicia ,  y  no  mucho  después  por  sospechas  la  repudió 
á  tuerto  y  sin  razón,  como  se  enlendió  por  el  suceso 
de  las  cosas  y  arrepentimiento  del  Rey.  En  su  lugar 
puso  á  Sanctiva,  hija  de  don  Garci  Iñiguez,  rey  de 
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Navarra,  con  voluntad  del  rey  don  Sancho ,  su  herma- 
no. Juntaron  los  dos  sus  fuerzas,  y  en  una  entrada  que 
hicieron  de  nuevo  en  la  Rioja  se  apoderaron  por  fuer- 
za de  Najara,  que  los  antiguos  llamaron  Tricio,  y  do 
otro  pueblo  llamado  Vicaria  ,  en  donde  en  tiempo  du 
los  godos  se  entiende  bobo  una  cbancillería,  como  lo 
dice  don  Rodrigo,  y  por  esta  causa  le  dieron  este  nom- 
bre. Hasta  aquí  las  cosas  del  rey  don  Ordoño  procedían 
de  manera ,  que  muchas  dellas  se  podían  alabar ,  y  po- 
cas reprehender  cuales  se  disimuian  con  los  reyes.  Es 
muy  dificultoso  enfrenarse  con  la  templanza  los  que 
tienen  suprema  potestad  ,  y  nunca  tropezar  en  tanta  di- 
versidad de  cosas  casi  imposible.  La  muerto  que  este 
Rey  dio  muy  fuera  de  sazón  y  sin  propósito  á  los  con- 
des de  Castilla  pareció  afear  toda  la  gloria  pasada.  Este 
desorden  en  qué  manera  haya  sucedido  y  por  qnó  cau- 
sas el  Rey  estuviese  dellos  ofendido  se  dirá  tomando  el 
negocio  un  poco  de  mas  arriba  con  una  nueva  narración 
que  declare  los  principios  y  progresos  que  algunos  se- 
ñoríos, los  mas  principales,  tuvieron  antiguamente  en 
España. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  los  principios  del  reino  de  Navarra. 

Después  de  aquel  memorable  y  triste  estrago  con 
que  casi  toda  España  quedó  asolada  y  sujeta  por  los 
moros,  gente  feroz  y  desapiadada,  de  las  ruinas  del 
imperio  gótico,  no  de  otra  manera  que  de  los  materia- 
les y  pertrechos  de  algún  grande  edificio  cuando  cae, 
muchos  señoríos  se  levantaron,  pequeños  al  principio, 
de  estrechos  términos  y  flacas  fuerzas,  mas  el  tiempo 
adelante  reparadores  de  la  libertad  de  la  patria  y  ex- 
celentes restauradores  de  la  república  trabajada  y  caí- 
da. Poner  por  escrito  el  origen  y  progreso  de  todos  es- 
tos estados  y  señoríos  seria  cosa  dificultosa  y  mas  lar- 
go cuento  de  lo  que  sufre  la  medida  y  traza  de  la  pre- 
sente obra.  Declarar  en  breve  los  principios,  aumenlns 
y  sucesos  que  tuvieron  los  mas  principales  y  mas  seña- 
lados entre  los  demás  tángelo  por  cosa  necesaria  por 
andar  de  aquí  adelante  mezcladas  sus  cosas  con  las  de 
los  reyes  de  León.  En  particular  será  necesario  tratar 
de  los  principados  de  Navarra,  de  Aragón ,  de  Barce- 
lona y  de  los  condes  de  Castilla.  Las  reliquias  de  los  es- 
pañoles que  escaparon  de  aquel  fuego  y  de  aquel  nau- 
fragio común  y  miserable,  echadas  de  sus  moradas  an- 
tiguas, parte  se  recogieron  A  las  Asturias,  de  que  resul- 
tó el  reino  de  León,  de  que  hasta  aquí  se  ha  hablado. 
Otra  parte  se  encerró  en  los  montes  Pirineos  en  sus 
cumbres  y  aspereza,  do  moran  y  tienen  su  asiento  los 
vizcaínos  y  navarros,  los  lacetanos,  urgelitanos  y  los 
ceretanos,  que  son  al  presente  Ribagorza,  Sobrarve, 
Urgel  y  Cerdania.  Estos,  confiados  en  la  fortaleza  y 
fragura  de  aquellos  lugares,  no  solo  defendieron  su  li- 


bertad, sino  trataron  y  acometieron  también  de  ayudar 
alo  demás  de  España;  varones  sin  duda  excelentes  y 
de  mayor  ánimo  que  fuerzas.  Los  tales  creo  yo  pusie- 
ron su  confianza  en  la  ayuda  de  Dids ,  pues  contra  tan- 
tas dificultades  ninguna  prudencia  era  bastante.  La 
ocasión  para  intentarlo  no  fué  muy  grande.  Un  cierto 
hombre  religioso  y  ermitaño,  por  nombre  Juan,  coa 
deseo  de  vida  mas  sosegada  hizo  su  morada  en  el  mon- 
te de  Uruela,  no  lejos  de  la  ciudad  de  Jaca ,  y  para  los 
oficios  divinos  levantó  en  un  peñol  una  capilla  con  ad- 
vocación de  San  Juan  Bautista.  La  fama  de  la  santidad 
deste  hombre  comenzó  á  volar  por  todas  partes.  Junlá- 
ronsele  cuatro  compañeros,  deseosos  de  imitar  y  se- 
guir la  vida  que  h;;cia.  Asimismo  muchas  gentes  de  los 
lugares  comarcanos  acudían  á  visitarle  con  intento  de 
aplacar  á  Dios  por  medio  de  las  oraciones  deste  santo 
varón,  al  cual ,  mientras  que  vivió,  ayudaron  con  mu- 
chas buenas  obras  y  limosnas  que  le  hacían,  y  después 
de  muerto  se  juntaron  los  de  aquella  comarca  á  hacerle 
las  honras.  Acudió  gran  número  de  gente ;  entre  estos 
seiscientos  hombres  nobles  de  propósito  se  juntaron,  ó 
convidados  de  la  soledad  del  lugar,  comenzaron  á  tra- 
tar y  consultar  entre  sí  del  remedio  de  la  república  y  de 
sacudirla  pesada  servidumbre  de  los  moros.  La  forta- 
leza de  los  lugares  y  sitio  les  ponía  ánimo,  y  confiaban 
que  si  intentaban  cosa  tan  gloriosa,  no  les  faltarían  so- 
corros de  Francia ;  convidábales  el  ejemplo  de  los  astu- 
rianos, que ,  con  tomar  al  infante  don  Pclayo  por  rey  y 
por  caudillo ,  no  dudaron  de  tratar  cómo  ayudarían  á  la 
patria  ni  de  irritar  las  armas  de  los  moros;  cosa  que 
aunque  al  principio  pareció  temeridad,  el  efecto  y  re- 
mate fué  muy  saludable.  Habiendo  tratado  mucho  v 
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consultado  sf»l)re  esto ,  pnrccíó  seria  lo  mas  accrlado 
escoger  de  enlre  sí  alguna  cabeza,  con  cuya  obediencia 
y  autoridad  atados,  mejor  pudiesen  acometer  empresa 
tan  grande.  Con  esta  resolución  nombraron  á  Gurci  Ji- 
ménez por  acuerdo  comim  de  todos  para  esto;  porque 
si  bien  no  era  de  la  sangre  de  los  godos,  lo  que  se  en- 
tiende por  el  nombre  que  parece  mas  de  españoles  que 
de  godos,  pero  sin  duda  fué  muy  noble,  de  grande  y 
antiguo  solar  y  linaje,  señor  de  Amescua  y  Abarsusa. 
Su  mujerera  doña  Iñiga,  de  igual  nobleza.  En  e!  tiem- 
po que  sucedió  esto  no  concuerdan  los  autores,  ni  aun 
consta  qué  nombre  tuviese  el  reino  para  que  le  nom- 
braron ni  qué  apellido  le  dieron.  Algunos  dicen  que 
se  llamó  rey  de  Sobrarve,  otros  de  Navarra  ,  los  unos  y 
los  otros  sin  argumentos  bastantes ;  y  es  toda  antigüe- 
dad escura,  principalmente  la  de  España,  ala  manera 
que  las  corrientes  de  los  rios  son  conocidas,  los  naci- 
mientos y  las  fuentes  de  que  proceden  y  salen  no  tan- 
to. Las  armas  y  insignias  del  nuevo  Rey  un  escudo  rojo 
sin  alguna  otra  pintura.  Ganó  algunos  pueblos  de  los 
moros,  y  entre  ellos  á  Insa ,  principal  villa  de  Sobrarve. 
La  capilla  del  ermitaño  Juan,  aumentada  y  ensancliada 
con  nuevos  edificios  que  le  arrimaron,  poco  á  poco  vino 
áser  semejable  á  un  edificio  real ,  señalada  y  noble  por 
los  sepulcros  de  los  reyes  anliíjuos  que  allí  se  enterra- 
ron. Por  los  milagros  y  antigüedad  y  mucba  devoción 
de  aquella  casa  de  San  Juan  de  la  Peña ,  el  rey  Garci  Ji- 
ménez y  sus  sucesores  la  escogieron  para  su  sepultura. 
Murió  este  Rey  el  año  758.  Sucedióle  Garci  Iñiguez,  di- 
cho así  de  los  nombres  de  su  padre  y  de  su  madre, 
príncipe  verdaderamente  grande  y  de  felicidad  señala- 
da, pues  por  el  esfuerzo  desle  rey  de  Navarra  ,  que  en- 
tre las  armas  y  imperio  de  los  franceses  y  moros  anda- 
ba en  balanzas ,  fué  sujetada  y  quedó  en  perpetua  po- 
sesión destos  reyes.  Pasó  con  las  armas  Iiasta  aquella 
parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava.  En  tiempo  destfi 
Rey  otrosí  tuvieron  principio  los  condados  de  Aragón  y 
Barcelona.  El  de  Aragón  con  esta  ocasión,  Aznar,  hijo 
de  Eudon  el  Grande ,  venido  que  fué  á  aquellos  lugares 
que  bañan  los  rios  Aragón  ó  Arga  y  Subordan  y  gana- 
do que  bobo  algunos  pueblos  de  los  moros ,  con  volun- 
tad del  rey  don  García  se  llamó  conde  de  Aragón,  co- 
marca por  entonces  sujeta  á  los  reyes  de  Navarra  ,  des- 
pués cxempta,  como  en  su  lugar  se  declarará.  Su  hijo  se 
dijo  también  Aznar;  su  nieto  Galindo,  de  cuyos  liecbos 
no  hay  cosa  que  de  contar  sea.  Muerto  Galindo,  suce- 
dió en  aquel  condado  Jimeno  Aznar.  Lo  de  Barcelona 
sucedió  desta  manera.  Ganóse  Barcelona  por  las  armas 
deLudovico  Pió,  que  adelante  fué  emperador,  y  á  la 
sazón  era  vivo  Cario  Magno ,  su  padre.  Dejó  por  gober- 
nador de  aquella  ciudad  á  Bernardo,  de  nación  fran- 
cés, el  año  de  801.  De  aquí  tuvo  principio  el  señorío 
de  Barcelona  y  los  condes ,  que  en  aquella  parte  de  Es- 
paña alcanzaron  gran  poder.  Este  año  pasado,  y  venido 
el  siguiente,  falleció  el  rey  de  Navarra  Garci  iñiguez. 
Sucedióle  Fortun  García,  su  hijo,  de  cuyas  hazañas 
ios  historiadores  navarros  cuentan  grandes  cosas  y  casi 
increíbles.  Lo  que  se  tiene  por  cierto  es  que  se  halló 
en  aquella  batalla  memorable  de  Roncesvalles ,  do  la 
nobleza  de  Francia  pereció  á  manos  de  los  nuestros  y 
quedó  vencido  en  la  pelea  Cario  Macrno,  emperador  y 
general  en  aquella  jornada.  De  la  alegría  de  aquella 
victoria  no  poco  se  quitó  por  la  muerte  de  Jimeno  Az- 
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nar,  conde  de  Aragón  ,  que  en  aquella  batalla  pereció 
por  haberse  adelantado  y  con  deseo  de  mostrar  su  es- 
fuerzo metídose  muy  adelante  enlre  los  enemigos  sin 
hacer  caso  de  la  muerte.  Fué  tanto  mayor  el  lloro ,  que 
su  hermana  Teuda  estaba  casada  con  ei  rey  Fortun.  Al 
conde  Jimeno  Aznar  sucedió  Jimeno  García  ó  Garcés, 
su  lio,  sin  hacer  cuenta  de  Endregoto,  hermano  del 
difunío,que  parece  tenia  mejor  derecho  que  el  tio  para 
heredar  aquel  estado ;  la  causa  no  se  sabe;  por  ventura 
la  edad  no  era  á  propósito  para  encargarle  el  gobierno. 
Murió  el  rey  Fortun  el  año  815  ;  dejó  por  sucesor  suyo 
á  Sancho  García ,  su  hijo ,  que  tenia  en  su  mujer.  En 
tiempo  deste  Rey  los  de  Yalderroncal,  por  lo  mucho 
que  trabajaron  en  la  guerra  de  los  moros,  fueron  liber- 
tados de  tributos,  ¡como  se  ve  por  un  privilegio  que 
muestran  deste  tiempo  y  deste  Rey.  Bernardo,  conde  de 
Barcelona,  á  quien  algunos  llaman  marqués,  como 
fuese  acusado  por  aquellos  que  eran  tutores  de  Bernar- 
do, nieto  de  Cario  Magno,  hijo  de  su  hijo  Pipino,  de 
cometer  adulterio  con  la  Emperatriz,  mujer  del  empe- 
rador Ludovico,  y  por  tanto  haber  caido  en  alevosía, 
movido  del  dolor  desta  calumnia,  de  Francia,  do  era 
ido,  se  volvió  en  España,  do  tenia  grande  autoridad  y 
muchos  aliados  que  en  el  tiempo  pasado  ganara.  Falle- 
ció el  año  839;  y  por  su  muerte  Wifredo,  primero  des- 
te  nombre  entre  los  condes  de  Barcelona ,  hobo  aquel 
principado  por  merced  de  Ludovico  Pío,  no  por  juro  de 
heredad  por  entonces,  sino  á  voluntad  del  Emperador 
y  por  tiempo  determinado  ó  mientras  que  viviese,  co- 
mo se  usaba  en  los  demás  gobiernos.  Era  señor  de  Ara- 
gón por  el  mismo  tiempo  García  Aznar,  sucesor  de  su 
padre  Jimeno  García  ó  Garcés ,  que  por  este  tiempo  ha- 
bia  fallecido,  en  la  misma  sazón  que  con  las  armas  del 
rey  Sancho  García  los  navarros,  que  de  la  otra  parte  de 
los  Pirineos  estaban  sujetos  al  imperio  francés,  fueron 
trabajados,  y  no  los  dejó  antes  sosegar  que  jurasen  de 
guardar  y  tener  perpetua  amistad  con  los  reyes  de  So- 
brarve. Dícese  que  le  mataron  en  la  guerra  de  Muza, 
aquel  de  quien  arriba  se  dijo  haberse  rebelado  contra 
Mahomad,  rey  de  Córdoba,  que  fué  por  los  años  del  Se- 
ñor de  853.  Después  del  rey  don  Sancho  cierto  autor 
nombra  á  don  Jimeno  García ,  su  hijo.  En  los  archivos 
del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  que  está  en 
Navarra  ,  metido  y  situado  dentro  en  los  montes  Piri- 
neos ,  se  dice  que  está  allí  sepultado  con  su  mujer  Mu- 
ñía, sin  decir  otra  cosa.  A  estos  papeles, como  quier 
que  carezcan  de  mayor  luz  de  historia  y  seguridail, 
cuánta  fe  se  haya  de  dar  cada  uno  por  sí  mismo  lo  juz- 
gue; que  no  nos  pareció  determinarnos  por  la  una  ni 
por  la  otra  parte.  Muertos  estos  reyes,  faltó  la  línea  de  la 
familia  real ,  poi*  donde  se  siguió  una  vacante  de  cuatro 
años;  en  el  cual  tiempo,  antes  que  las  voluntades  de  Ids 
naturales  viniesen  y  se  conformasen  en  uno,  á  quien 
nombrasen  por  rey  y  le  pusiesen  por  gobernador  de  la 
república,  los  mas  escritores  navarros  dicen  que,  co- 
municado el  negocio  con  el  Pontífice  romano,  que  pa- 
rece fué  León,  cuarto  deste  nombre,  con  los  franceses  y 
los  lombardos ,  por  su  consejo  tomaron  de  las  leyes  de 
aquellas  naciones  lo  que  juzgaron  ser  á  propósito  para 
mantenerse  en  libertad.  El  mayor  cuidado  era  que  en 
ningún  tiempo  los  reyes  pudiesen  usar  mal  del  poder 
que  les  daban  para  oprimir  los  vasallos.  Escribiéroase 
las  leyes  que  vulgarmente  se  llaman  los  Fueros  de  So- 
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hrarve,  cuya  fuerza  pn"iic¡|ialinenle  está  y  se  eiitldrcza 
oque,  pues  ellos  pensaban  dar  al  nuevo  Uey  lo  que  de 
moros  se  ganara,  que  lomado  el  poder  y  mando,  nin- 
fíuna  cosa  de  mayor  nidinento  pensase  que  le  era  lícito 
determinar  sin  consejo  y  voluntad  de  doce  liombres 
nobles  que  para  este  propósito  se  nombraron,  ni  dismi- 
nuyese el  dereclio  de  la  libertad,  y  que  lo  que  se  gana- 
se de  los  moros  lielmente  lo  dividiese  con  la  nobleza. 
Para  que  todo  esto  fuese  mas  lirme  pareció  criar  un 
magistrado á  la  manera  de  los  tribunos  de  Roma,  que 
en  este  li(Miqw  se  llama  vulgarmente  el  justicia  de  Ara- 
gón ;  cargo  que ,  armado  de  las  leyes ,  autoridad  y  aíi- 
cion  del  pueblo  ,  hasta  ahora  ha  tenido  el  poder  del  rey 
cerrado  dentro  de  ciertos  límites  para  que  no  viniese  en 
demasía  ;  y  á  los  nobles  principalmente  se  dio  por  en- 
tonces que  no  les  fuese  imputado  á  mal  si  alguna  vez 
hiciesen  entre  sí  juntas  para  defender  su  libertad  sin 
que  el  rey  lo  supiese.  Mas  estos  y  otros  privilegios  del 
rey  don  Alonso  el  Tercero  en  este  propósito  fueron 
por  Cortes  generales  revocados  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro,  el  postrero  de  Aragón.  Ordenadas  las  cosas  en 
esta  forma,  Iñigo  Sánchez,  conde  de  Bigorra,  señorío 
que  está  en  la  Aquitania  ó  Guieiia,  llamado  por  su  lige- 
reza por  sobrenombre  Arista,  fué  nombrado  por  rey 
por  voto  de  trecientos  nobles  que  se  juntaron;  y  como 
hobiese  en  Pamplona,  en  la  iglesia  de  San  Victorian, 
jurado  los  derechos,  leyes  y  libertad  de  sus  vasallos,  le 
fué  dado  el  gobierno  y  el  mando.  Añaden  que  dio  po- 
der á  sus  vasallos  que  si  quebrantase  lo  que  tenia  pro- 
metido pudiesen  llamar  y  llamasen  en  defensa  de  su 
libertad  al  rey  que  quisiesen,  moro  ó  cristiano;  pero 
que  el  pueblo,  lo  que  tocaba  llamar  á  los  moros,  por  ser 
cosa  torpe  no  lo  aceptó.  Todas  estas  cosas,  que  no  solo 
el  vulgo,  sino  algunos  hombres  eruditos  las  tienen  por 
averiguadas ,  otros  las  tienen  por  fábulas ,  y  piensan 
antes  que  el  rey  Arista  sucedió  á  su  padre  el  rey  pasa- 
do. Porque  ¿qué  causa  bastante  hobo  para  hacer  nue- 
vas leyes  y  establecer  aquel  nuevo  magistrado?  O  ¿có- 
mo pudieron  comunicar  esto  con  los  lombardos,  cuya 
nación  años  antes  sujetó  y  oprinnó  el  poder  de  Garlo 
Magno?  No  hay  para  qué  adivinar  en  cosa  tan  dudosa  ; 
por  ventura  lo  que  sucedió  en  la  elección  de  don  Garci 
Jiménez,  primer  rey  de  Sobrarve,  el  vulgo  de  los  histo- 
riadores, por  ignorancia  de  los  tiempos,  lo  a¡»licó  al  rey 
Iñigo  Arista,  que  pensaban  ser  el  primero  de  aquellos 
reyes.  Esto  consta,  que  el  rey  don  Iñigo  Arista  por  este 
tiempo  tuvo  el  reino  en  los  montes  Pirineos,  y  por  mu- 
jer á  doña  Iñiga,  hija  del  conde  Gonzalo,  de  la  sangre 
de  los  reyes  de  Oviedo.  También  se  casó  con  Teuda, 
bija  de  Cenon ,  duque  de  Vizcaya,  como  se  tocó  en  otro 
lugar.  Tuvo  un  solo  hijo ,  no  se  sabe  de  qué  matrimo- 
nio ;  pero  llamóse  Garci  Iñiguez,  y  sucedióle  en  el  rei- 
uo.  El  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  asentado 
entre  los  montes  Pirineos,  y  que  por  su  devoción,  ma- 
jestad de  edilicio  y  por  sus  gruesas  rentas  es  muy 
principal ,  se  tiene  por  obra  y  fundación  del  rey  Arista. 
En  aquel  monasterio  están  los  cuerpos  de  las  vírgenes 
Nunilon  y  Alodia,  que  no  muclios  años  después  deste 
tiempo  fueron  muertas  por  la  fe  en  un  lugar  llamado 
Bosca ,  cerca  de  Najara  ;  otros  dicen  en  Huesear,  la  que 
está  cerca  de  Baza.  Verdad  es  que  la  ciudad  de  Boloña, 
en  laLombardía,  se  atribuye  la  posesión  destas  santas 
reliquias;  pero  hace  contra  esto  un  privilegio  que  se 
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guarda  en  los  archivos'dc  aquel  mciníferio ;  y  la  vecin- 
dad de  los  lugares  donde  fueron  nuierlas  ayuda  á  esta 
opinión  y  á  creer  que  sus  reliquias  están  en  aquel  con- 
vento ,  á  lo  menos  grande  parte.  Extendió  el  rey  Arista 
los  términos  de  su  reino  ,  añadió  á  lo  que  antes  tenia,  y 
ganó  lo  llano  de  Navarra  ,  como  qiiier  que  los  royes  pa- 
sados se  hobiesen  estado  hasta  este  tiempo  dentro  los 
montes.  Pamplona  y  Álava,  que  con  la  revuelta  de  los 
tiempos  volvieran  á  poder  de  los  moros,  por  sus  armas 
se  recobraron.  Así  se  llamó  rey  de  I'amplona,  como  se 
muestra  por  los  privilegios  destos  reyes.  En  el  misino 
tiempo  Wifredo,  llamado  el  Velloso,  hijo  del  otro  Wi- 
fredo,  alcanzó  el  condado  de  Barcelona  por  juro  de  he- 
redad por  merced  de  Carlos,  emperador,  llamado  el 
Craso,  con  retención  solamente  para  sí  del  derecho  de 
las  apelaciones,  que  fué  el  año  de  881,  después  que  por 
mandado  del  emperador  Ludovico  II,  á  causa  de  la 
tierna  edad  deste  Wifredo,  Salomón  ,  conde  de  Cerda- 
nia,  gobernó  aquella  ciudad  y  e'ítado  por  espacio  de 
diez  y  nueve  años.  Hijos  deste  Wifredo,  entre  otros, 
fueron  Miro,  conde  de  Barcelona,  y  Seniofredo,  conde 
de  Urgel,  que  adelante  en  estos  estados  sucedieron  á  su 
padre.  Por  el  n)ismo  tiempo  falleció  García  Aznar,  con- 
de de  Aragón.  Sucedióle  su  hijo  Jimeno  García.  Del 
año  en  que  murió  el  rey  Iñigo  Arista  hay  diferencia 
entre  los  autores,  sin  que  se  pueda  averiguarla  verdad 
con  seguridad.  Sospechamos,  empero,  lo  que  parece 
pedir  la  razón  de  los  tiempos,  que  faileoió  en  el  que 
reinó  en  las  Asturias  don  Alonso,  rey  de  Oviedo,  llama- 
do el  Magno ,  cerca  de  los  años  del  Señor  de  888.  Suce- 
dióle su  hijo  Garci  Jiménez,  que  era  menor  de  edad  y 
tenia  á  la  sazón  solos  diez  y  siete  años ;  pero  en  grande- 
za de  ánimo  y  en  las  cosas  que  hizo  en  tiempo  de  paz  y 
de  guerra  no  reconoció  ventaja  á  ninguno  de  los  reyes 
sus  antepasados;  porque,  llegado  á  mayor  edad,  ganó 
grande  reputación,  y  la  conservó  con  muchas  victorias 
que  ganó  de  los  enemigos  del  nombre  cristiano  y  batallas 
que  dio,  que  la  brevedad  que  llevamos  no  sufre  que  se 
relaten  por  menudo.  Su  mujer  se  llamó  Urraca,  hija  o 
hermana  de  Fortun  Jiménez,  conde  de  Aragón.  Digo 
esto  porque  los  autores  asimismo  no  van  conformes  en 
esto,  en  tanto  grado,  que  algunos  la  liacen  solo  parien- 
ta  de  Fortun ,  nieta  de  Galindo  y  hija  de  Endrcgoto, 
aquel  de  quien  se  dijo  que  su  ti  o  Jimeno  García  le  usur- 
pó el  señorío  de  Aragón.  Lo  que  se  averigua  es  que  este 
rey  de  Navarra  tuvo  en  su  mujer  dos  hijos,  que  se  lla- 
maron, el  uno  Fortun  y  el  otro  Sancho,  por  sobrenom- 
bre Abarca,  y  una  hija,  llamada  Sanctiva,  que  casó  con 
don  Ordoño,  rey  de  León,  siendo  ya  viejo,  y  que  estuvo 
antes  casado  otras  dos  veces,  como  queda  dicho  en  el 
libro  pasado.  Este  rey  de  Navarra  murió  á  manos  de  los 
moros  en  un  encuentro  que  con  ellos  tuvo  en  el  vaüe  de 
Aivar  (el  arzobispo  don  Rodrigo  le  llama  Larumbe), 
ca  hizo  muchas  veces  entradas  en  tierra  de  moros  con 
intento  de  ensanchar  su  reino  y  deseo  muy  encendido 
que  tenia  de  extirpar  toda  la  morisma  de  España.  Fué 
su  muerte  el  año  de  903,  como  se  entiende  del  Cronicón 
alveldense.  Sucediéronle  en  el  reinado  sus  dos  hijos, 
primero  Fortun,  y  después  don  Sancho,  en  cuyo  tiempo, 
según  que  se  dijo  al  fm  del  libro  pasado ,  los  nuestros 
perdieron  aquella  famosa  jornada  del  valle  de  Junque- 
ra. El  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  pretende 
que  el  rey  don  Garci  Iñiguez  está  allí  sepultado;  coa- 
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trádiccn  los  de  San  Juan  de  la  Peña  por  causa  de  un 
sepulcro  ó  lucillo  que  allí  se  ve  entre  los  otros  sepul- 
cros de  los  reyes  pasados  con  nombre  del  rey  Garci 
Iñiguez.  Para  determinar  este  pleito  ni  tenemos  tiem- 
po ni  lugar,  ni  creo  yo  que  nadie  podria  averiguar  la 
verdad.  Sospecho  que  la  ocasión  desta  y  Ecmejantes  di- 
versidades se  tomó  de  diíerentes  sepulcros  que  pusie- 
ron á  estos  reyes  por  memoria  en  diversos  lugares  sin 
tener  allí  sus  cuerpos ,  aquellos  que  á  liacello  se  tenían 
por  obligados  por  alguna  merced  dellos  recebida,  como 
se  acostumbra  taniltien  en  nuestro  tiempo.  Esto  baste 
por  el  presente  de  los  principios  del  reino  de  Navarra. 

CAPITULO  IL 

De  los  condes  de  Castilla. 

Los  romanos  antiguamente  llamaban  vaceos  por  la 
mayor  parle  á  aquella  comarca  de  España  que  llamamos 
Castilla  la  Vieja  y  parte  términos  con  el  reino  de  León 
por  los  ríos  Carrion,  Pisuerga,  Heva  y  Regamon;  por 
otra  parte  toca  las  tierras  de  Asturias,  Vizcaya  y  Río- 
ja;  liiicia  mediodía  tiene  por  aledaños  los  montes  de 
Segovíay  Avila ,  do  casi  por  estos  tiempos  se  remataba 
el  señorío  de  los  moros  por  una  parte,  y  por  la  otra  el 
de  los  cristianos.  Los  campos  son  fértiles  de  pan  llevar, 
producen  vino  muy  bueno ,  son  á  propósito  para  los  ga- 
nados; pero  por  la  mayor  parte  tienen  falta  de  aceite, 
alguna  mas  abundancia  de  agua  que  en  lo  demás  de 
España,  así  de  lluvias  como  de  fuentes  y  ríos.  La  gente 
de  mansos  y  grandes  ingenios ,  buenos  y  sin  doblez ,  de 
cuerpos  sanos,  de  rostros  hermosos;  demás desto,  son 
sufridores  de  trabajo.  En  aquella  provincia,  dado  que 
al  principio  no  la  poseyeron  toda,  algunos  señores, 
poderosos  en  riquezas  y  vasallos,  comenzaron  ádefender 
sus  fronteras  de  los  moros  con  esfuerzo  y  con  las  armas 
y  de  cada  día  ensanchar  mas  su  señorío.  Llamábanse 
condes  por  permisión,  alo  quese entiende, de losreyes 
de  Oviedo;  verdad  es  que  no  se  sabe  si  el  tal  apellido  era 
nombre  de  principado  ó  solamente  significaba  gobier- 
no. Por  lo  menos  tenían  obligación  de  acudir  a  los  di- 
chos royes ,  sí  se  levantaba  alguna  guerra ,  con  sus  ar- 
mas y  vasallos;  y  sí  se  juntaban  Corles  del  reino,  de 
hallarse  en  ellas  presentes.  En  los  tiempos  antiguos  se 
acostumbró  llamar  condes  á  los  gobernadores  de  las 
provincias,  y  aun  les  señalaban  el  número  de  los  años 
que  les  había  de  durar  el  mando.  El  tiempo  adelante, 
por  merced  ó  franqueza  de  los  reyes,  comenzó  aque- 
lla honra  y  mando  á  continuarse  por  toda  la  vida  del 
que  gobernaba,  y  últimamente á  pasar  á  sus  docen- 
dientes  por  juro  de  heredad.  Algún  rastro  desta  an- 
tigüedad queda  en  España,  en  que  los  señores  titula- 
dos, después  de  la  muerte  de  sus  padres,  no  toman  los 
apellidos  de  sus  casas  ni  se  firman  duques,  marqueses 
ó  condes  antes  que  el  rey  se  lo  llame  y  venga  en  ello, 
fuera  de  pocas  casas  que  por  especial  privilegio  hacen 
lo  contrario  desto.  Como  quier  que  todo  esto  sea  ave- 
riguado, así  bien  no  se  sabe  en  qué  forma  ni  por  cuánto 
tiempo  los  condes  de  Castilla  al  principio  tuviesen  el  se- 
ñorío ,  mas  es  verisímil  que  su  principado  tuvo  los 
mismos  principios,  progresos  y  aumentos  que  los  de- 
más sus  semejantes  tuvieron  por  todas  las  provincias  de 
cristianos,  á  los  cuales  no  reconocía  ventaja  ni  en  gran- 
deza ui  aun  casi  en  antigüedad ,  porque  hay  muy  an- 
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tigua  mención  de  condes  de  Castilla,  y  en  este  número 
por  los  privilegios  de  losreyes  antiguos  se  puede  con- 
tar por  primero  el  conde  don  Rodrigo,  que  floreció  en 
el  tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Casto.  En  el  número 
de  los  años  y  de  las  datas  no  hay  para  qué  cansarse, 
porque  tengo  por  averiguado  está  estragado  en  los  mas 
de  los  privilegios  antiguos.  Después  de  don  Rodrigólas 
personas  mas  diligentes  en  rastrear  las  antigüedades  d^' 
España  ponen  á  don  Diego  Porcellos,  hijo  que  fué  del 
pasado, como  lo  señala  en  particular  el  Cronicón  al- 
veldense.  Este  vivió  en  tiempo  de  don  Alonso  el  Mag- 
no, rey  de  Oviedo,  por  cuanto  se  puede  conjeturar  de 
memorias  antiguas.  Dio  por  mujer  una  hija  suya,  lla- 
mada Sulla  Bella,  á Ñuño  Belchides,  que  era  de  nicii  n 
alemán ,  y  por  su  devoción  era  venido  en  romería  á  Ks- 
paña  y  á  Santiago.  Este  caballero,  con  deseo  de  adelantar 
las  cosas  de  los  cristianos,  habiémlose  emparentado  con 
el  conde  don  Diego,  junto  con  él  fundó  la  nobilísitna 
ciudad  de  Burgos  para  que  la  gente  que  estaba  espar- 
cida y  derramada  por  las  aldeas  hiciese  un  cuerpo  y 
forma  de  ciudad;  de  que  tomó  el  nombre  de  Burgos, 
porque  los  alemanes  llaman  burgos  á  las  aldeas.  Había 
demás  de  don  Diego  Porcellos  en  el  mismo  tiempo 
otros  condesde  Castilla ,  por  estar,  á  lo  que  parece, 
aquella  provincia  dividida  en  muchos  señores,  como 
fueron  Fernando  Anzules ,  Almondar,  llamado  el  Blan- 
co ,  y  su  hijo  deste  ,  llamado  don  Diego.  Mas  entre 
todos  el  de  mayor  autoridad  y  poder  era  Ñuño  Fernan- 
dez, en  tanto  grado,  que  vino  á  tener  por  yerno  al  her- 
mano de  don  Ordoño,  el  segundo  rey  de  León,  por 
nombre  don  García,  que  fué  también  rey.  Por  esto,  y 
porque  por  las  armas  forzó  á  don  Alonso  el  Magno ,  su 
consuegro  ,  á  renunciar  el  reino ,  tenia  mas  presump- 
cion  que  donOrdoño  pudiese  sufrir,  como  enemigoque 
era  de  toda  insolencia  y  altivez.  Fuera  desto,  malsines 
atizaban  el  fuego  y  avivaban  el  disgusto  ,  cuales  hay 
muchos  en  las  casas  de  los  príncipes,  que  tienen  cos- 
tumbre de  subir  á  los  mas  altos  grados ,  no  por  algnna 
virtud  suya,  sino  derribando  los  que  les  están  delante, 
maña  muy  mala ,  pero  hollada  y  seguida  por  los  prós- 
peros sucesos  que  por  este  camino  muchos  han  tenido. 
Con  los  aguijones  deste  odio  movido  el  Rey,  llamó  los 
condesa  su  corte.  Fingió  que  quería  con  ellos  comu- 
nicar los  negocios  mas  graves  del  reino.  Señalóse  para 
la  junla  un  pueblo  llamado  Regular,  situado  en  medio 
del  camino  y  á  los  confines  de  los  señoríos  de  Castilla 
y  de  León.  Acudieron  el  día  señalado  los  condes  sia 
guarda  bastante  de  soldados,  porvenir  sobre  seguro  y 
confiados  en  la  buena  conciencia  que  tenían.  Echá- 
ronles deslealmente  mano  por  mandado  del  Rey,  y  fue^ 
ron  enviados  en  prisiones  á  la  ciudad  de  León.  El  do- 
lor que  las  ciudades  y  lugares  de  Castilla  concibieron, 
gravísimo  por  esta  causa ,  se  acrecentó  grandemente 
con  el  aviso  que  dentro  de  pocos  días  sobrevino  de  la 
muerte  impía  y  cruel  dada  á  los  condes.  Temía  el  rey 
don  Ordoño  nuevas  alteraciones  y  que  aquellas  gentes 
se  resolverían  de  acudir  á  las  armas  para  tomar  emienda 
de  aquel  agravio;  apercebíase  para  la  guerra,  juntaba 
soldados ,  armas  y  caballos  cuando  sobrevino  su  fin.  Fa- 
lleció en  Zamora  de  su  enfermedad  año  de  nuestra  salva- 
ción de  923 ;  fué  sepultado  en  León  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora,  que  él  mismo  hiciera  consagrar,  como 
queda  arriba  apuntado.  Hiciéroule  las  eji^tiquias  como 
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ú  rey  con  grande  solcinuiJad  y  aparato.  En  este  tiempo 
por  inueite  de  Sisnaiitlo ,  obispo  de  Coinpostelia,  suce- 
dió en  aquella  iglesia  Gundesindo ,  lionibre  principal, 
hijo  de  cierto  conde ,  pero  que  escurecia  con  sus  malas 
costumbres  y  afeaba  la  nobleza  de  su  linaje.  Muerto  es- 
te, fué  puesto  en  su  lugar  Ermigildo,  igual  en  la  no- 
bleza al  pasado  y  muy  semejable  en  las  costumbres  y 
vida.  De  Ñuño  Belcliides  y  de  Sulla  Della ,  su  mujer,  na- 
cieron dos  hijos ,  Ñuño  Rasura  y  Gustio  González.  Ñuño 
Rasura  fué  abuelo  del  conde  Fernán  González,  á  quien 
nuestras  historias  suben  hasta  las  nubes  por  sus  muchas 
liazañas  y  valor  muy  conocido  ;  de  Gustio  fueron  nietos 
los  infantes  de  Lara ;  con  que  la  sangre  de  don  Diego 
Porcellos,  mezclada  con  la  real ,  como  se  dirá  en  su  lu- 
gar, anda  asimismo  engeritla  en  muchas  casas  y  linajes 
principales  de  España  y  de  fuera  della,  sin  que  haya  fal- 
tado sucesión  y  huea  de  sus  nietos  y  descendientes  hasta 
esta  nuestra  era. 

CAPITULO  III. 

De  don  Fruela  el  Segundo,  rey  de  León. 

Muerto  que  fué  el  rey  don  Ordoño,  su  hermano  don 
Fruela,  segundo  deste  nombre,  sucedió  en  el  reino  de 
León,  no  por  alguna  virtud  que  en  él  hobiese  ni  por 
voluntad  de  los  grandes  ó  conforme  á  las  leyes,  sino 
por  las  armas  en  que  muchos  ponen  el  derecho  de  rei- 
nar. Conforme  á  los  principios  fueron  los  medios  y  los 
acabos.  No  le  duró  mucho  el  poder,  reinó  solos  catorce 
'  meses.  Señalóse  solamente  en  afrentas ,  torpeza  y  cruel- 
dad, pur  lo  cual  le  pusieron  el  nombre  de  Cruel.  For- 
zosa cosa  es  tema  á  muchos  á  quien  muchos  temen.  La 
seguridad  de  los  reyes  está  en  el  amor  de  sus  vasallos, 
y  en  el  odio  su  perdición.  Dio  la  muerte  á  los  hijos  de 
un  hombre  principal,  llamado  Olmundo,  cuyo  hermano, 
llamado  Fruminio,  obispo  de  León,  fué  forzado  á  salir 
en  destierro;  que  por  ser  persona  eclesiástica  no  quiso 
el  Rey  poner  en  él  las  manos ,  dado  que  no  era  nada  es- 
crupuloso ni  templado.  Tuvo  en  su  mujer  Munia  á  don 
Alonso,  don  Ordoño,  don  Ramiro  ;  y  fuera  de  matri- 
monio ádon  Fruela,  padre  de  don  Pelayo,  llamado  el 
Diácono,  con  quien  casó  el  tiempo  adelante  doña  Al- 
donza  ó  Alfonsa,  nieta  del  rey  don  Bermudo,  llamado 
el  Gotoso.  Sepultóse  don  Fruela  en  León.  Su  memoria 
X  fama  quedó  afeada,  no  mas  por  la  enfermedad  de  le- 
pra, deque  murió ,  que  por  la  cobardía  de  toda  su  vida, 
y  por  la  rebelión  y  enajenamiento  de  Castilla  que  en  su 
tiempo  sucedió.  Habia  alterado  las  voluntades  de  los 
naturales  la  muerte  indigna  de  los  condes  que  el  rey 
don  Ordoño  mandó  hacer.  Esta  pena  se  acrecentaba  de 
cada  dia  con  nuevos  agravios  que  les  hacían ,  ca  les 
forzaban  áir  á  pedir  justicia  y  seguir  sus  pleitos  de- 
lante los  jueces  de  León ,  y  cuando  se  tenían  Cortes  ge- 
nerales acudir  aellas.  Así,  lo  que  trataban  en  sus  áni- 
mos y  no  era  fácil  ponello  en  ejecución ,  que  era  levan- 
tarse ,  tuvieron  buena  ocasión  de  apresurarlo  por  la  po- 
quedad del  rey  don  Fruela;  quitáronle  públicamente 
la  obediencia  y  se  le  rebelaron.  Para  dar  orden  en  las 
cosas  y  para  el  gobierno  escogieron  dos  personas  de 
entre  toda  la  nobleza  que  tuviesen  cargo  de  todo  con 
suprema  autoridad.  Diéronles  nombre  de  jueces,  y  no 
títulos  de  otros  principados  mas  grandes ,  porque  no 
lomasen  ocasión  del  apellido  pura  oprimir  la  libertad. 
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Fueron  nombrados  para  esto  Ñuño  Rasura  y  Lain  Cal- 
vo, dos  varones  en  aquel  tiempo  muy  nobles  y  podero- 
sos. Lain  era  do  menos  edad  y  casado  con  Nuña  Bella, 
hija  de  su  compañero.  A  este  se  dio  cuidado  de  la  guer- 
ra por  su  mucho  esfuerzo.  A  Ñuño  Rasura,  que  era 
persona  de  grande  experiencia  y  de  pruilencia  aventa- 
da, encargaron  principalmente  las  cosas  del  gobierno 
y  de  la  justicia,  que  administraba  estando  en  Burgos, 
ciudad  principal ,  las  mas  veces  solo ,  y  también  en  otros 
pueblos  de  la  provincia.  Dos  leguas  de  Medina  de  Po- 
mar hay  un  pueblo  llamado  Bijudico ,  y  en  él  un  tribu- 
nal de  obra  muy  vieja  ,  en  que  los  naturales,  por  tradi- 
ción antigua,  dicen  que  estos  jueces  acostumbraban  á 
publicar  sus  leyes  y  determinar  sus  pleitos.  Goberná- 
banse, es  á  saber,  por  unantiguo  libro  y  fuero  que  con- 
tenia las  antiguas  leyes  de  Castilla,  cuya  mención  se 
halla  muy  ordinaria  en  los  papeles  y  memorias  desle 
tiempo,  y  que  tuvo  fuerza  hasta  el  tiempo  del  rey  don 
Alonso  el  Sabio,  que  le  derogó,  y  en  su  lugar  ordenólas 
leyes  de  Las  Partidas.  Cuánto  tiempo  hayan  vivido  estos 
jueces  nosesabe,niaun  se  tiene  bastante  noticia  de  sus 
liedlos.  Del  linaje  destos  dos  jueces  sin  duda  sucedieron 
hombres  muy  nobles ,  muy  valientes  y  señalados,  por- 
que Lain  Calvo  fué  quinto  abuelo  del  Cid  Ruy  Díaz;  hijo 
de  Ñuño  Rasura  fué  Gonzalo  Ñuño,  que  tuvo  el  cargo  de 
su  padre,  no  con  menor  gloria  que  él,  por  ser  de  ingenio 
fácil,  de  suavidad  de  costumbres  y  afabilidad  singular, 
en  todas  sus  cosas  muy  curioso.  Demás  desto,  acordó  y 
hizo  que  los  hijos  de  los  nobles  se  criasen  y  amaestrasen 
en  su  palacio ,  que  era  como  un  seminario  y  plantel  de 
varones  señalados  en  paz  y  en  guerra ;  por  la  cual  libe- 
ralidad ganó  grandemente  las  voluntades  de  toda  la 
provincia.  Su  mujer  se  llamó  doña  Jimena  ,  hija  del 
conde  Ñuño  Fernandez ,  que  fué  con  los  demás  condes 
de  Castilla  muerto  por  el  rey  don  Ordoño.  Deste  ma- 
trimonio nació  el  conde  Fernán  González,  por  la  gloria 
de  sus  virtudes  y  proezas ,  y  en  particular  por  la  gran- 
de constancia  que  mostró  en  tanta  variedad  de  cosas 
como  por  él  pasaron ,  igual  á  cualquiera  de  los  antiguos 
caudillos  y  príncipes.  Pero  del  conde  Fernán  González 
se  tratará  luego  en  su  lugar.  Volvamos  al  cuento  de  los 
reyes. 

CAPITULO  IV. 

De  don  Sancho  Abarca,  rey  de  Navarra. 

Cosa  averiguada  y  cierta  es  que  las  historias  de  Na- 
varra están  llenas  de  muchas  fábulas  y  consejas,  en  tan- 
to grado,  que  ninguna  persona  lo  podrá  negar  que  leni.'a 
alguna  noticia  de  la  antigüedad.  Paréceme  á  mí  que 
los  historiadores  de  aquella  nación  siguieron  el  afec- 
to y  inclinación  vulgar  que  muchos  tienen  de  hermo- 
sear su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  cosas 
increíbles  y  con  patrañas.  Por  donde  la  historia  ,  cuya 
principal  virtud  consiste  en  la  verdad,  viene  á  hacerse 
y  ser  semejante  a  los  libros  de  caballerías ,  compuestos 
de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hombres  ociosos  y  vanos 
se  entretienen  y  en  ellos  gastan  su  tiempo,  falta  que  en 
todo  lo  demás  de  la  historia  se  echa  de  ver,  mas  en  lo 
que  toca  á  este  tiempo  son  las  invenciones  mas  evi- ' 
dentes  y  claras,  cuando  muerto  por  los  moros  en  un 
rebate  el  rey  Garci  Iñiguez,  fingen  que  sucedió  lo  mis- 
rao  á  su  mujer  doña  Urraca,  que  estaba  preñada,  y  di- 
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cen  quedó  en  el  campo  muerta,  6  en  el  mismo  ó  en 
diferente  trance  y  tiempo  ;  que  es  cosa  mas  fácil  mara- 
villarse que  los  autores  se  diferencien  en  la  mentira 
que  entender  y  averiguar  la  verdad.  Concuerdan  empe- 
ro en  que  un  caballero,  por  nombre  Sandio  de  Gueva- 
ra, como  sobreviniese  y  míraselo  que  pasaba,  vio  al 
infante  que  sacaba  el  brozo  por  una  de  las  beridas  de  la 
la  madre  que  muerta  quedó  ;  acordó  de  abrir  el  vien- 
tre de  la  madre  y  sacar  del  al  niño  ;  crióle  secretamen- 
te en  su  casa  basta  tanto  que  tuvo  buena  edad.  No  sé  qué 
espantajos  se  temia,  pues  para  mayor  secreto  dicen  que 
letraia  vestido  de  aldeano,  y  por  calzado  unas  abarcas, 
de  donde  le  dieron  el  sobrenombre  de  Abarca.  Añaden 
últimamente  que  pasados  diez  y  nueve  años  de  vacante, 
como  la  gente  tratase  de  nombrar  rey,  le  trajo  á  las 
Cortes.  Allí,  averiguado  el  caso  y  sabida  la  verdad,  con 
grande  voluntad  de  lodos  le  fué  dado  el  reino  y  la  co- 
rona, teniendo  todos  por  muy  alegre  agüero  y  pronós- 
tico pora  adelante  que  Dios  le  hobiese  guardado  de  tan- 
tos peligros,  y  persuadiéndose  que  conforme  á  tan  ma- 
ravillosos principios  serian  los  medios  y  fines.  Pero  esto, 
que  muy  bermosamente  se  dice,  mucbos  lo  tienen  por 
falso,  personas  de  mayor  prudencia  y  erudición,  y  no 
concuerdan  las  memorias  y  privilegios  antiguos;  ni  aun 
la  razón  de  los  tiempos  da  lugar  á  que  don  Sandio  Abar- 
ca naciese  después  de  la  muerte  de  su  padre,  pues  tu- 
vo por  yernos  á  don  Alonso  y  don  Ramiro,  reyes  de 
León,  que  vivieron  y  reinaron  poco  adelante;  antes  en- 
tiendo que  era  ya  de  buena  edad  cuando  murió  su  pa- 
dre, y  que  tomó  luego  la  corona.  Dado  que  de  los  archi- 
vos y  papeles  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire 
aquellos  monjes  sacan  que  Fortun ,  hermano  mayor 
deste  rey  don  Sancho,  tuvo  primero  que  él  aquel  rei- 
no por  algún  poco  de  tiempo.  Si  es  verdad  ó  mentira 
no  lo  sabria  decir;  pero  afirman  que,  dejado  el  reino, 
creo  por  estar  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  tomó 
el  hábito  de  monje  en  aquel  monasterio.  La  verdad  es 
que  este  don  Sancho  tuvo  en  su  mujer  Teuda  á  Garci 
Sánchez  el  mayorazgo,  y  después  del  á  Ramiro  y  á 
Gonzalo  y  á  Fernando,  demás  desto  cinco  hijas,  que 
fueron  sus  nombres  Urraca,  Teresa,  María,  Sancha  y 
Blanca.  Esta  postrera  dicen  algunos  que  casó  con  don 
Ñuño,  señor  de  Vizcaya;  otros  lo  contradicen,  movi- 
dos de  que  por  aquel  tiempo  no  se  halla  que  ninguno  de 
aquel  nombre  haya  tenido  aquel  señorío  y  estado.  Fué 
este  Príncipe  dichoso,  no  solo  por  los  muchos  hijos  que 
tuvo,  sino  esclarecido  por  las  armas,  porque  con  su 
valor  y  esfuerzo  todo  lo  que  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos se  perdió  en  Sobrarve  y  Ribagorza,  se  recobró  de 
los  moros;  y  no  solo  hizo  esto,  mas  ensanchó  mucho 
los  antiguos  términos  de  aquel  señorío  hasta  ganar  y 
sujetar  á  su  corona  la  Vizcaya  ó  Cantabria  y  todo  lo 
que  se  extiende  por  las  riberas  del  rio  Duero  hasta 
su  nacimiento  y  los  montes  Doca,  y  hacia  mediodía 
hasta  Tudela  y  Huesca.  Demás  desto,  da  muestra 
que  llegó  con  el  discurso  de  sus  victorias  á  Zaragoza 
un  castillo  que  está  situado  cerca  de  aquella  ciudad,  con 
nombre  de  Sancho  Abarca ;  y  aun  no  contento  con  los 
términos  de  España,  pasados  los  Pirineos,  en  Francia 
sujetó  aquella  parte  de  los  vascones  y  Navarra  que  lar- 
go tiempo  poseyeron  aquellos  reyes,  y  hoy  es  la  tierra 
de  vascos.  Estaba  el  Rey  embarazado  en  esta  guerra 
de  la  otra  parte  de  los  montes ;  los  moros ,  por  pensar 
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que  por  los  fríos  del  invierno  no  podría  venir  al  socor- 
ro, se  pusieron  sobre  Pamplona.  Don  Sancho,  avisado 
del  peligro,  hizo  pasar  los  montes  á  los  soldados  con 
abarcas  por  causa  del  frió;  y  esta  fué  la  verdadera  cau- 
sa de  haberle  llamado  Abarca,  á  la  manera  que  sucedió 
en  los  nombres  de  Calígula  y  Caracalla,  emperadores 
romanos,  por  semejante  ocasión.  Fué  cosa  fácil  al  que 
venció  la  naturaleza  y  el  tiempo  vencer  también  en 
batalla  á  los  enemigos  y  forzallos  á  que  alzasen  el  cerco, 
como  lo  hizo.  En  todas  estas  guerras  se  alaba  sobre  to- 
dos la  valentía  de  un  capitán  llamado  Centullo,  hom- 
bre sagaz,  animoso  y  denodado.  Había  con  esto  el  rey 
don  Sandio  ganado  gran  gloria ,  si  no  afeara  en  gran 
parte  su  nombre  con  volver  las  armas  contra  Castilla, 
cosa  que  demás  de  la  nota  á  él  acarreó  mal  y  daño,  co- 
mo se  verá  poco  adelante. 

CAPITULO  V. 

De  don  Alonso  el  Cuarto  y  don  Ramiro  el  Segundo,  teyes  de  León. 

Don  Alonso,  cuarto  deste  nombre,  llamado  el  Monje, 
el  reino  que  don  Fruela  á  tuerto  le  quitara ,  después  de 
su  muerte  le  recobró,  año  de  924.  Don  Lúeas  de  Tuy 
dice  que  don  Alonso  fué  hijo  del  mismo  rey  don  Frue- 
la ,  contra  lo  que  sienten  otras  personas  de  mayor  dili- 
gencia y  autoridad,  que  dicen  fué  hijo  del  rey  don  Or- 
deño el  Segundo.  En  tiempo  deste  Rey  partió  desia 
vida  Juan,  prelado  de  Toledo,  año  del  Señor  de  92ti, 
sucesor  que  fué  de  Wistremiro  y  de  Bonito ,  y  él  por  sí 
ilustre  ejemplo  de  la  santidad  antigua.  En  su  lugar  no 
sucedió  algún  otro,  por  vedar,  como  se  entiende,  los 
bárbaros  que  alguno  en  aquellas  revueltas  fuese  elegido 
y  puesto  en  lugar  que  pudiese  gobernar  y  ayudar  las 
cosas  de  los  cristianos.  Solo  los  demás  sacerdotes,  con 
deseo  de  tener  paz  entre  sí  por  una  manera  de  concor- 
dia, daban  el  primer  lugar  al  cura  de  Santa  Justa  y  obe- 
decían á  sus  mandatos;  estado  en  que  se  conservaron 
hasta  tanto  que  Toledo  volvió  á  poder  de  cristianos.  En 
el  mismo  tiempo  volaba  por  el  mundo  la  fama  de  Fer- 
nán González,  conde  de  Castilla.  El  nombre  y  título  de 
conde,  porque  su  padre  solamente  tuvo  nombre  de  juez, 
no  se  sabe  si  lo  tomó  con  consentimiento  de  los  reyes 
de  León,  ó  loque  parece  mas  verisímil,  por  voluntad 
de  sus  vasallos,  que  le  quisieron  honrar  por  esta  mane- 
ra, maravillados  de  las  excelentes  virtudes  de  tan  gran 
varón.  Señalóseen  la  justicia  y  mansedumbre,  celo  de  la 
religión  yen  el  granejercícioquetuvoy  larga  experiencia 
en  las  cosas  de  la  guerra,  virtudes  con  que  no  solo  defen- 
dió los  antiguos  términos  de  su  señorío,  sino  demás  desto 
hizo  que  los  del  reino  de  León  se  estrechasen  y  retra- 
jesen de  la  otra  parte  del  rio  de  Pisuerga.  Ganó  de  los 
moros  ciudades  y  pueblos,  castigó  la  insolencia  délos 
navarros  con  la  muerte  de  su  rey  don  Sancho  Abarca. 
Tenían  los  navarros  costumbre  de  hacer  mal  y  daño  en 
las  tierras  de  Castilla;  no  contentos  con  esto,  maltra- 
taron de  palabra  con  amenazas  y  denuestos á  ios  emba- 
jadores que  les  envió  á  pedir  emienda  de  lo  hecho.  Pa- 
saron en  esto  tan  adelante  y  las  demasías  fueron  tales, 
que  se  tuvo  por  abierta  la  guerra.  El  Conde,  que  no  su- 
fría insolencias  ni  demasías,  hizo  con  sus  gentes  en- 
trada y  rompió  por  las  tierras  del  Navarro ;  las  talas  y 
presas  eran  grandes.  Acudió  el  enemigo  á  la  defensa; 
juntáronse  las  fuerzas  y  gentes  de  ambas  partes  cerca 
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de  un  lugar  llamado  Gollanda.  Dióse  la  batalla  de  po- 
der ú  poder,  eu  que  perecieron  muchos  de  los  unos  y  de 
los  otros,  sin  declararse  la  victoria  por  gran  espacio.  Fi- 
nalmente, en  lo  mas  recio  de  la  pelea  los  generales  se 
desafiaron  y  combatieron  entre  sí.  Encontráronse  con 
las  lanzas;  los  golpes  fueron  tan  grandes,  que  ambos 
cayeron  en  tierra;  el  Rey  con  una  mortal  herida,  el 
Conde  aunque  gravemente  herido,  pero  sin  peligro  de 
la  vida.  Animáronse  con  esto  los  soldados  de  Castilla,  y 
con  tal  denuedo  cargaron  sobre  los  enemigos,  que  en 
breve  quedó  por  ellos  el  campo.  Sobrevino  á  la  sazón 
el  conde  de  Tolosa  con  sus  gentes  en  socorro  de  los 
navarros.  Recogió  á  los  que  huian,  y  vueltos  á  las  pu- 
ñadas ,  tornóse  á  encender  la  batalla.  Sucedió  lo  mis- 
mo que  antes,  que  los  condes  se  encontraron  entre 
sí  de  persona  á  persona;  cayó  de  un  bote  de  lanza  en 
aquel  combate  muerto  el  de  Tolosa,  con  que  los  na- 
varros quedaron  de  todo  punto  vencidos  y  puestos  en 
liuida.  Los  cuerpos  del  Rey  y  del  Conde  con  licencia 
del  vencedor  fueron  llevados  á  sus  tierras  y  honrada- 
mente sepultados.  Sobre  la  sepultura  de  don  Sancho 
Abarca  hay  pleito  entre  los  monjes  de  San  Juan  de  la 
Peña  y  los  de  San  Salvador  de  Leire,  que  cada  cual  de 
las  dos  partes  pretende  le  sepultaron  en  su  monasterio, 
el  cual  no  hay  para  qué  determinar  en  este  lugar.  So- 
lo entiendo  que  don  Sancho  Abarca  murió  al  princi- 
pio del  reinado  del  rey  don  Alonso  el  Magno,  año  de 
nuestra  salvación  de  926,  después  que  reinó  por  espa- 
cio de  veinte  años  enteros.  Sucedió  en  el  reino  don 
Garci  Sánchez,  su  hijo,  de  quien  bailo  que  se  llamaba 
rey  de  Pamplona  y  de  Najara.  Reinó  cuarenta  años ;  su 
mujer  se  llamó  doña  Teresa.  Esto  en  Navarra.  El  rey 
don  Alonso  de  León  fué  en  sus  costumbres  mas  seme- 
jante á  don  Fruela  que  á  su  padre.  Ninguna  virtud  se 
cuenta  del,  ninguna  empresa,  ninguna  provincia  suje- 
tada por  guerra  y  allegada  á  su  señorío.  El  odio  de  los 
suyos  por  esta  misma  causa  se  encendió  contra  él  de  tal 
suerte,  que,  cansado  con  el  peso  del  gobierno,  se  deter- 
minó de  renunciar  el  reino  á  su  hermano  don  Ramiro. 
Llamóle  con  este  intento  á  Zamora  el  año  del  Señor 
de  931  y  de  su  reinado  seis  y  medio.  Dióle  el  cetro  de 
su  mano,  resuello  de  descargarse  de  cuidados  y  de  mu- 
dar la  vida  de  príncipe  con  la  de  particular  y  de  monje. 
En  el  monasterio  de  Sahagun,  puesto  á  la  ribera  del 
rio  Cea,  lomó  el  hábito  sin  cuidar  ni  de  lo  que  las  gen- 
tes podían  pensar  de  aquel  hecho,  ni  de  su  hijo  don  Or- 
deño, habido  en  doña  Urraca  Jiménez,  hija  de  don  San- 
cho Abarca,  rey  de  Navarra,  que  quedaba  en  su  tierna 
edad  desamparado  de  ayuda  y  á  propósito  para  que  le 
hiciesen  cualquier  agravio.  El  principio  bueno  fué;  el 
tiempo,  que  acláralos  intentos,  dio  á  entenderquemas 
se  movió  por  liviandad  que  por  otro  buen  respeto.  Doña 
Teresa,  hermana  de  la  reina  doña  Urraca ,  casó  con  el 
nuevo  rey  don  Ramiro;  della  nacieron  don  Bermudo, 
don  Ordoño,  don  Sancho  y  doña  Elvira.  Don  Ramiro, 
encargado  que  se  hobo  del  reino ,  luego  tornó  á  reno- 
var la  guerra  de  los  moros.  Entendía  como  varón  pru- 
dente que  con  ninguna  cosa  mas  podía  ganar  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  hacer  mayor  servicio  á  Dios  que 
en  perseguir  á  los  enemigos  del  nombre  cristiano ;  pero 
la  inconstancia  de  don  Alonso  puso  impedimento  á 
tan  santos  intentos,  porque  con  la  miíuia  ligereza  con 
que  la  había  lomado  dejó  aquella  manera  de  vida  y  se 
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comenzó  á  llamar  rey.  Para  atajar  los  mnics  que  porlian 
resultar  destos  principios,  don  Ramiro  á  la  Imra  revol- 
vió contra  León,  do  su  hermano  estaba.  Allí  le  cercó,  y 
vencido  de  la  hambre  y  de  la  falta  de  todas  las  cosas 
le  forzó  á  rendirse.  En  aquella  ciudad  fué  puesto  en  pri- 
sión, sin  por  entonces  hacer  en  él  mayor  castigo,  á  causa 
que  los  hijos  del  rey  don  Fruela,  segundo  deste  nom- 
bre, andaban  alterados  en  Asturias,  y  forzaban  á  don 
Ramiro  á  ir  allá.  La  ocasión  de  alterarse  no  ora  la  mis- 
ma á  los  capitanes  y  al  pueblo.  Los  hijos  de  don  Fruela 
se  quejaban  de  haber  sido  despreciados  por  el  Rey, 
pues  no  los  llamó  á  las  Cortes  en  que  don  Alonso  re- 
nunció el  reino.  Los  asturianos  se  alteraron  por  afición 
que  tenían  á  don  Alonso  y  llevar  mal  que  tratase  de 
dejar  el  gobierno.  Eran  muchos  los  levantados,  y  mas 
por  miedo  del  castigo  que  por  voluntad  ó  esperanza  de 
salir  con  la  victoria,  tomaron  por  cabezas  á  los  hijos  de 
don  Fruela ;  pero  conocido  el  peligro  que  corrían,  acor- 
daron de  enviar  embajadores  á  don  Ramiro  para  avisalle 
que  estaban  aparejados  á  hacer  lo  que  les  fuese  man- 
dado, recebirle  en  las  ciudades  y  pueblos,  serville  con 
todas  sus  fuerzas  con  tal  que  se  determínase  de  venir 
sin  ejército,  de  paz  y  sin  hacer  mal  á  nadie;  que  esto 
tomarían  por  señal  que  su  ánimo  estaba  aplacado.  El, 
sospechando  algún  engaño  ó  teniendo  por  cosa  indigna 
que  sus  vasallos  para  obedecelle  le  pusiesen  condicio- 
nes ,  entró  con  grueso  ejército  y  dom.ó  á  sus  enemigos. 
Perdonó  ala  muchedumbre,  tomó  castigo  de  los  mas 
culpados.  A  los  hijos  de  don  Fruela  luego  que  los  tuvo 
en  su  poder  los  privó  de  la  vista.  El  mismo  castigo  se 
dio  á  don  Alonso,  hermano  del  Rey.  No  lejos  de  la  ciu- 
dad de  León  estaba  un  monasterio  con  nombre  de  San 
Julián,  edificado  á  costa  deste  rey  don  Ramiro;  en  él 
fueron  guardados  por  toda  la  vida,  y  después  de  muer- 
tos sepultados,  así  todos  estos  como  doña  Urraca ,  mu- 
jer de  don  Alonso.  Con  esto  aquellas  grandes  altera- 
ciones que  tenían  suspensos  los  ánimos  de  los  natura- 
les tuvieron  mas  fácil  salida  que  se  pensaba.  Conclui- 
das estas  revueltas,  el  Rey,  como  anteslo  pretendió,  vol- 
vió las  armas  contra  los  moros.  Entró  por  el  reino  de 
Toledo,  tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca,  saqueó  y 
quemó  á  Madrid ,  pueblo  principal ,  derribóle  los  muros. 
En  el  entre  tanto  los  moros  encendidos  en  deseo  de  ven- 
garse, juntas  sus  gentes,  entraron  por  tierra  de  cristia- 
nos. Lo  primoroso  metieron  por  los  campos  de  Casti- 
lla. El  Conde,  como  quier  que  por  la  guerra  pasada  de 
Navarra  se  hallase  flaco  de  fuerzas,  movido  por  el  peli- 
gro que  las  cosas  corrían ,  envió  embajadores  al  rey  don 
Ramiro  para  rogarle  no  permilíese  que  el  nombre  cris- 
tiano recibiese  afrenta  ni  que  los  bárbaros  se  fuesen 
sin  castigo ;  que  él  forzado  tomó  las  armas  contra  el  Rey, 
su  suegro,  y  que  el  suceso  de  las  guerras  no  está  en 
manos  de  los  hombres;  si  algún  agravio  ó  enojo  reci- 
bió por  lo  hecho,  que  era  justo  perdonarle  por  respecto 
de  la  patria;  que  le  aseguraba  no  pondría  en  olvido  el 
beneficio  y  cortesía  que  le  hiciese  en  este  trance.  El 
peligro  común  ablandó  el  ánimo  del  Rey.  Acudió  luego 
con  sus  gentes  deseoso  de  ayudar  al  Conde.  Juntáron- 
se las  huestes  y  los  campos.  Dió^e  la  batalla  cerca  de 
la  ciudad  de  Osma,  en  que  gran  número  de  los  bárbaros 
fueron  muertos,  los  demás  puestos  en  huida.  Los  solda- 
dos cristianos  cargados  de  oro  y  de  preseas  volvieron 
á  sus  casas.  Algunos  sospechan  que  desde  este  tiempo 
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volvieron  los  condes  de  Castilla  á  estar  á  devoción  y 
ser  feudatarios  y  vasallos  de  los  reyes  de  León,  por- 
que les  parece  que  un  rey  tan  amigo  de  honra  como 
don  Ramiro  no  juntara  de  otra  manera  sus  fuerzas,  ni 
perdonara  las  injurias  y  desacatos  rjue  le  habían  hecho, 
sin  que  primero  se  le  allanasen.  Sijíuióse  una  nueva 
guerra  contra  los  moros.  El  rey  don  Ramiro,  encendido 
en  deseo  de  oprimirlos  con  sus  gentes,  movió  la  vuelta 
de  Zaragoza.  Tenia  el  principado  de  aquella  ciudad 
Abcnaya,  señor  de  pocas  fuerzas,  feudatario  de  Abder- 
raman,  rey  de  Córdoba.  Acompañó  á  don  Ramiro  en 
esta  jornada  el  conde  Fernán  González.  El  Moro,  pare- 
ciéiuloie  que  no  podría  resistir  á  dos  enemigos  tan 
fuertes,  tomó  por  partido  sujetarse  al  rey  don  Ramiro 
y  pagalle  parias.  Con  este  concierto  se  hicieron  paces  y 
cesó  la  guerra.  IS'o  guardan  los  moros  la  fe  mas  de 
cuanto  les  es  forzoso.  Así,  partidos  los  nuestros,  y  tam- 
Lion  por  miedo  de  Abderramao,  que  tenía  aviso  se  apres- 
taba contra  él ,  mudado  partido  y  tomado  nuevo  asien- 
to, de  consuno  acometieron  los  dos  las  tierras  de  los  cris- 
tianos. Llegaron  á  Simancas;  llevaban  los  moros  mal 
que  los  cristianos  les  pusiesen  leyes  y  forzasen  á  pagar 
parías  losa  quien  tenían  antes  por  sus  tributarios.  Acu- 
dió luego  el  Rey  y  salió  al  encuentro  á  los  enemigos. 
Dióse  la  batalla,  que  fué  muy  brava  y  de  las  mas  seña- 
ladas y  reñidas  de  afjuel  tiempo;  murierou  treinta  mil 
irioios,  otros  dicen  setenta  mi!.  Los  despojos  fueron 
nniclius  y  ricos,  grande  el  número  do  lus  cautivos.  El 
mÍHUo  Abenaya  lam'.ieu  fué  peso.  AÍMlorranian  con 
veinte  de  ú  caballo  e^f^apó  por  los  pies.  El  conde  Fer- 
nán González,  por  no  haberse  hallado  en  la  batalla,  el 
por  qué  no  se  sabe,  pero  habiéndose  encontrado  con 
ios  que  huian,  hizo  en  ellosno  menor  matanza.  Da  mues- 
tra desto  un  privilegio  del  monasterio  de  San  Míllan  de 
la  Cogulla,  puesto  en  los  montes  de  Oca,  que  se  llamó 
antiguamente  de  San  Félix,  que  concedió  el  Conde  por 
memoria  del  heneficio  recebido  y  desta  victoria  que 
g.iMÓ  de  los  moros.  En  aquel  privilegio  se  manda  que 
inucliac  villas  y  pueblos  de  Castilla  contribuyan  por  ca- 
fas cada  u  .0  para  los  gastos  y  servicios  de  aquel  mo- 
nasterio, bueyes,  carneros,  trigo,  vino,  lienzo,  confor- 
me á  lo  que  en  cada  tierra  se  daba,  por  voto  que  el 
Conde  hizo  cuando  iba  á  esta  guerra  ;  de  donde  tam- 
bién se  entiende  que  de  aquella  parte  de  Vizcaya  que 
se  llama  Álava  fueron  gentes  de  socorro  al  Rey ,  y  que 
todos  estuvieron  persuadidos  que  dos  ángeles  en  dos 
caballos  blancos  pelearon  en  la  vanguardia,  y  que  por 
su  ayuda  se  ganó  la  victoria;  cosa  que  no  suele  acon- 
tecer ni  aun  inventarse  sino  en  victorias  muy  señala- 
das cual  fué  esta.  El  alfaquí  mayor  de  los  moros,  que 
es  como  obispo  entre  ellos ,  vino  en  poder  del  Conde. 
Con  esto,  la  provincia  y  la  gente  pareció  alentarse  del 
giamle  espanto  causado  del  aparato  (jue  los  contraríos 
hicieron  para  aquella  guerra ,  además  de  muchas  seña- 
les que  en  el  cielo  se  vieron  y  muchos  prodigios ;  porque 
en  el  mismo  año  que  fué  la  pelea,  es  á  saber,  el  de  934, 
otros  á  este  número  añaden  cuatro  años,  siendo  reyes 
don  Ramiro  en  León,  y  don  Garci  Sánchez  en  Pamplo- 
na ,  hobo  un  eclipsi  del  sol  á  los  1 9  de  julio  ( mas  qui- 
siera á  los  i8,  porque  dicen  fué  viernes)  por  espacio  de 
una  hora  entera  á  las  dos  de  la  tarde ,  tan  grande  y  cer- 
rado, que  se  mudó  el  día  en  muy  espesas  tinieblas.  Se- 
gunda vez  á  15  de  octubre ,  que  fué  miércoles,  la  luz 
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del  sol  se  volvió  amarilla ,  en  el  cielo  apareció  una  ober- 
tura ,  cometas  de  extraordinaria  forma ,  que  caian  á  la 
parte  de  mediodía;  las  tierras  fueron  abrasadas  por 
oculta  fuerza  de  las  estrellas,  sin  otras  cosas  que  da- 
ban á  entender  la  ira  de  Dios  y  su  saña.  Todo  esto  se 
contiene  en  el  privilegio  del  conde  Fernán  González; 
otros  dicen  que  en  el  mismo  día  de  la  batalla  se  eclipsó 
el  sol  á  6  de  agosto ,  día  de  los  santos  Justo  y  Pastor, 
que  fué  lunes.  Estas  señales  tenían  á  todos  muy  congo- 
jados ;  pero  ganada  la  victoria,  se  trocó  el  temor  en 
alegría  y  se  entendió  que  no  amenazaban  á  los  fieles, 
sino  á  sus  enemigos.  Falleció  por  este  tiempo  Mirón, 
conde  de  Barcelona;  dejó  tres  hijos  menores  de  edad. 
Estos  fueron  Seniofredo,  que  le  sucedió  en  el  estado; 
Oliva ,  por  sobrenombre  Cabreta,  al  cual  mandó  el  se- 
ñorío de  Besalu  y  deCerdania,  y  Mirón ,  que  en  los  años 
adelante  fué  obispo  y  conde  deGirona.  El  gobierno  por 
la  tierna  edad  del  nuevo  Príncipe  estuvo  mucho  tiempo 
en  poder  de  Seniofredo,  su  tío,  conde  de  Urgel,  que 
fué  escalón  para  que  sus  descendientes  poco  adelante 
se  apoderasen  de  todo.  A  la  sazón  que  gobernaba  este 
Seniofredo  aquel  estado  se  tuvo  un  concilio  de  obispos 
en  un  pueblo  llamado  Fuentocnhierta  ,  tierra  de  Nar- 
bona.  En  este  Concilio  se  determinó  un  pleito  que  an- 
daba entre  los  obispos  Anti-riso,  de  Urgel,  y  Adulfo,  pa- 
llariense,  sobre  los  términos  y  mojones  de  los  obispa- 
dos, ó  por  mejor  decir ,  sobre  toda  la  diócesi  del  palla- 
riense ,  que  el  de  Urgel  pretendía  ser  toda  suya.  Así  fué 
determinado  por  los  obispos,  que  en  pasando  desta  vida 
Adulfo,  la  ciudad  de  Pallas  quedase  sujeta  al  obispo  de 
Urgel ,  porque  se  probaba  por  instrumentos  muy  cier- 
tos que  antiguamente  lo  fué.  Presidió  en  el  Concilio  Ar- 
nusto,  prelado  narbonense,  por  estar  á  la  sazón  Tar- 
ragona en  poder  de  moros,  á  cuyo  obispo  pertenecía 
concertar  los  pleitos  entre  los  obispos  comarcanos  y  su- 
fragáneos suyos.  Por  muerte  de  Seniofredo,  conde  do 
Barcelona,  que  falleció  adelante  sin  dejar  hijos,  bien 
que  estuvo  casado  con  doña  María,  hija  del  rey  don 
Sancho  Abarca,  Borello,  conde  de  Urgel  y  hijo  del  otro 
Seniofredo ,  se  apoderó  del  señorío  de  Barcelona.  La 
fuerza  prevaleció  contra  la  rozón ;  que  de  otra  suerte 
¿qué  derecho  podía  tener  ni  alegar  para  excluirá  Oliva, 
hermano  del  difunto?  Tuvo  Borello  un  hermano,  lla- 
mado Armengaudo  ó  Armengol,  de  grande  santidad  de 
vida ,  y  por  esto  puesto  en  el  número  de  los  santos  y  en 
los  calendarios;  pero  esto  fué  algún  tiempo  adelante. 
El  rey  don  Ramiro,  llegado  á  mayor  edad  y  vuelto  su 
pensamiento  á  las  artes  de  la  paz  y  al  culto  de  la  reli- 
gión, de  los  despojos  de  los  moros  edificó  en  León  un 
monasterio  de  monjas  con  advocación  de  San  Salvador, 
do  hizo  que  doña  Elvira,  su  hija  única,  tomase  el  há- 
bito y  el  velo  como  se  acostumbra.  Otro  monasterio 
iiizo  con  nombre  de  San  Andrés.  El  tercero  de  San  Cris- 
tóbal, á  la  ribera  del  rio  Cea  cerca  de  Duero.  El  cuarto 
con  nombre  de  Santa  María  Virgen.  En  conclusión,  en 
el  valle  Órnense  levantó  otro  monasterio  con  advoca- 
ción del  arcángel  San  Miguel.  Estaba  el  Rey  ocupado 
en  estas  cosas  cuando  nuevas  y  domésticas  alteracio- 
nes le  hicieron  volver  á  las  armas.  Fernán  González  y 
Diego  Nuñez,  hombres  principales,  con  deseo  de  nove- 
dades, ó  por  alguna  causa  agraviados  del  Rey,  se  rebe- 
laron contra  él.  No  tenían  bastantes  fuerzas,  llamaron 
á  los  moros  y  á  su  capitán  Accifa.  Destruyeron  el  ter- 
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rltorio  de  Salamanca  que  baña  el  rio  Tórmes.  En  otra 
parte  portas  armas  de  don  Ilodrigo,  que  cniieiulo  ora 
lino  de  los  conjurados  ó  aliado  con  ellos,  las  tierras  de 
Amaya  y  parte  de  las  Asturias  eran  maltratadas.  No  era 
fiícil  determinarse  á  qué  parte  primeramente  se  liobiesc 
de  acudir.  En  igual  peligro  pareció  que  debían  de  ha- 
cer guerra  á  los  moros  por  ser  enemigos  públicos ;  así 
se  liizo,  Y  los  cebaron  de  toda  la  tierra  con  gran  estrago 
que  en  ellos  se  hizo.  Demás  desto ,  los  autores  y  move- 
(iores  del  alboroto  vinieron  en  poder  del  Rey ,  pero  no 
mucho  después  fueron  sin  otro  castigo  sueltos  de  la 
prisión  en  que  los  tenían  en  Lcon  encerrados;  sola- 
mente les  hicieron  jurar  de  nuevo  la  obediencia  al  Rey 
y  prestalle  sus  liomenajes ;  muestra  que  el  delito  no  fué 
tan  grave  ó  que  el  Rey  usó  de  la  victoria  con  mucha 
templanza.  Concluida  esta  guerra,  entiendo  que  de  suyo 
se  sosegaron  las  alteraciones  de  las  Asturias,  en  espe- 
cial que  la  clemencia  del  Rey  les  convidó  á  que  se  re- 
dujesen. El  conde  de  Castilla  Fernán  González  tenia  en 
doña  Urraca,  su  mujer,  una  hija  del  mismo  nombre. 
Importaba  mucho  para  el  buen  suceso  de  las  cosas  que 
entre  las  dos  provincias  y  señoríos  de  Castilla  y  de  León 
hobiese  confederación  y  avenencia ,  lo  cual  don  Ramiro 
no  ignoraba.  Con  deseo  pues  que  la  paz  se  asegurase, 
trató  con  el  Conde  y  hizo  que  su  hijo  don  Ordoño,  que 
le  debía  suceder  en  el  reino,  casase  con  la  dicha  dona 
Urraca.  Concluido  todo  esto,  el  Rey,  como  enemigo 
que  era  de  la  ociosidad,  á  lo  postrero  de  su  edad  hizo 
una  nueva  entrada  en  tierra  de  moros;  metióse  por  el 
reino  de  Toledo  y  llegó  hasta  Talavera.  Venció  en  bata- 
lla á  los  que  venían  á  socorrer  á  los  suyos,  en  que  mu- 
rieron doce  mil  moros,  los  presos  llegaron  á  siete  mil. 
Con  esta  victoria  hizo  que  su  autoridad  y  reputación  se 
mantuviese,  que  junto  con  la  edad  se  suele  envejecer  y 
menguar.  Vuelto  á  sus  tierras,  envió  á  sus  casas  el  ejér- 
cito cargado  de  despojos  de  moros,  y  él  se  fué  en  ro- 
mería á  Oviedo  á  honrar  los  cuerpos  de  los  muchos 
santos  que  allí  estaban  y  dar  á  Dios  gracias  por  tantas 
mercedes.  En  aquella  ciudad  por  ser  la  tierra  mal  sana 
adoleció  de  una  enfermedad  mortal.  Sin  embargo,  dio 
vuelta  á  León,  y  ordenadas  las  cosas  de  su  casa,  re- 
nunció el  reino  y  le  dio  de  su  mano  á  su  hijo.  Hecho 
esto,  tomados  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  de  la 
Eucaristía  de  mano  de  los  obií>pos  y  abades  que  á  su 
muerte  se  hallaron,  falleció  en  el  año  de  nuestra  salva- 
ción de  950  á  5  días  del  mes  de  enero.  Sepultáronle  en  el 
monasterio  de  San  Salvador,  edificio  y  fundación  suya. 
Fué  este  año  muy  señalado  por  muchos  pueblos  que  en 
él,  ó  se  edificaron  de  nuevo,  ó  se  repararon ,  conviene  á 
saber,  Osma,  Roa,  Riaza,  Clunía  en  losarevacos,  que 
boy  es  Coruña.  A  Sepúlveda  también  en  un  sitio  fuerte 
edificó  por  este  tiempo  el  conde  Fernán  González,  por 
cuyo  esfuerzo  en  particular  el  partido  de  los  Celes  en 
aquel  tiempo  se  conservaba  y  aun  mejoraba. 

CAPITULO  VI. 
De  don  Ordoño,  tercero  deste  nombre,  rey  de  León. 

Muerto  el  rey  don  Ramiro,  don  Ordoño,  su  hijo,  he- 
redó el  reino  de  León.  Era  hombre  de  gran  corazón, 
tenia  gran  ejercicio  en  las  armas,  prudencia  singular 
en  el  gobierno.  La  brevedad  de  la  vida ,  ca  solamente 
reinó  cinco  años  y  siete  meses ,  hizo  que  no  pudiese 
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!  ejercitar  por  largo  tiempo  las  virtudes  de  que  su  buen 
naturaldaba  muestras,  Alprínei[)¡o  don  Sandio, su  her- 
mano, ó  por  deseo  de  reinar,  ó  irritado  por  alguu  agra- 
vio, como  es  mas  verisímil ,  fué  causa  que  las  armas  de 
Garci  Sánchez ,  rey  de  Navarra,  su  tío,  y  las  del  conde 
Fernán  González  á  su  persuasión  se  moviesen  en  daño 
de  don  Ordoño,  sin  tener  ninguna  cuenta  con  el  amor 
que  ásu  hermano  debía.  El  deseo  de  reinar  y  el  dolor 
del  agravio,  ambos  males  tienen  gran  fuerza.  Juntas  las 
gentes  de  Navarra  y  de  Castilla  entraron  por  las  tier- 
ras del  rey  de  León,  que  por  estar  desapercebido  y 
poco  confiado  de  la  voluntad  de  los  suyos  en  aquella 
discordia  civil,  determinó  de  fortificarse  en  algunas 
plazas  fuertes  por  su  sitio  ó  por  las  murallas,  sin  venir 
ala  batalla.  Los  enemigos,  sosegadoel  furor  con  que 
entraron  y  juzgando  que  era  sin  propósito  hacer  la  guer- 
ra tanto  tiempo  en  provecho  ajeno  y  con  su  peligro,  >^in 
hacerefecto  de  momento  se  volvieron  á  sus  tierras.  Don 
Ordoño  con  de^^eo  de  salisfacerse  del  C-inde,  que  sin 
tener  respeto  al  deudo  había  juntado  sus  fuerzas  con 
su  hermano  y  tío  para  su  daño,  sin  dilación  repudió  á 
doña  Irraca ,  hija  del  Conde,  y  casó  con  doña  Elvira; 
que  tales  eran  las  costumbres  de  aquella  era.  Deste 
nuevo  matrimonio  nació  don  Bermudo,  el  que  algunos 
años  adelante,  mudadas  las  cosas  y  trocadas ,  finalmente 
alcanzó  el  reino  de  su  padre.  Las  alteraciones  de  los 
gallegos ,  movidos  á  lo  que  se  entiende  por  afición  que 
tenían  á  don  Sancho,  fueron  en  breve  por  las  armas  y 
diligencia  de  don  Ordoño  sosegadas.  Y  para  que  el 
provecho  fuese  mayor,  con  sus  gentes  entró  dando  por 
todas  partes  el  gasto  á  los  campos  en  aquella  parte  de 
la  Lusitanía  que  estaba  sujeta  á  los  moros,  llegó  hasta 
Lisboa,  dende  se  volvió  á  su  tierra.  Por  el  mismo  tiem- 
po Fernán  González,  conde  de  Castilla,  con  una  entra- 
da que  hizo  por  tierra  de  moros,  se  apoderó  del  casti- 
llo de  Carranzo,  echada  de  allí  la  guarnición  morisca 
que  tenía.  No  con  menor  diligencia  Abderraman,  rey 
de  Córdoba,  aunque  de  grande  edad,  enemigo  de  to- 
da insolencia,  juntado  un  grueso  ejército  en  que  se 
contaban  ochenta  mil  combatientes,  mandó  á  Alman- 
zorAlhagib,  que  es  tanto  como  vírcy,  capitán  de  gran 
nombre,  acometiese  con  gran  furia  las  tierras  de  cris- 
tianos. Recelóse  el  Conde  de  aparejos  tan  grandes  ;  lla- 
mó la  gente  de  todo  su  estado  á  la  guerra ,  y  alistó  to- 
dos los  que  tenían  edad  á  propósito  para  tomar  arm.as; 
y  como  quier  que  todavía  el  ejército  fuese  menor  que  el 
peligro  que  amenazaba,  cuidadoso  del  suceso  de  la 
guerra ,  en  una  junta  de  capitanes  que  tuvo  en  el  pue- 
blo de  Muñón ,  consultó  lo  que  se  debia  hacer.  Los  pa- 
receres fueron  varios,  como  acontece  que  en  grande 
peligro  y  miedo  ordinariamente  cada  uno  habla  confor- 
me á  quien  es.  Los  mas  atrevidos  querían  que  se  hiciese 
la  guerra,  otros  que,  recogidas  las  provisiones  y  alza- 
das en  lugares  seguros,  se  entretuviesen  hasta  tanto 
to  que  las  fuerzas  de  los  bárbaros  que  tienen  grande 
ímpetu  con  la  tardanza  se  enflaqueciesen.  Gonzalo 
Díaz,  hombre  principal,  pretendía  que  aun  seria  bien 
comprar  de  los  moros  las  treguas  por  dineros  sin  cuidar 
de  la  honra,  como  suele  acontecer  cuando  prevalece  el 
miedo  ;  que  la  sabia  cobardía  puede  mas  que  la  honra- 
da vergüenza  :  «  Por  ventura ,  dice,  á  tan  grande  ejér- 
cito y  tan  experimentado  ¿opondremos  el  pequeño  nú- 
mero délos  nuestros,  y  locamente  nos  despeñaremos 
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en  tan  clara  periücion?  ¿No  miras  que  en  el  suceso 
y  trance  de  una  Lalulia  consiste  el  peligro  de  toda  la 
cristiandad,  pues  en  tu  tierra  se  liace  la  guerra?  Si 
venciéremos  el  provecho  será  poco ;  si  fuéremos  venci- 
dos será  forzoso  que  la  provincia  desnuda  de  fuerzas 
y  vencida  del  miedo  venga ,  lo  que  Dios  no  quiera ,  en 
poder  de  los  enemigos.  Mira  no  sea  perder  en  un  punió 
y  en  un  momento  las  ciudades  y  pueblos  ganados  en 
tantos  siglos  y  con  tanta  sangre  de  cristianos;  loque 
los  venideros  digan  no  fué  esfuerzo,  sino  locura  ;  co- 
mo ordinariamente  los  consejos  atrevidos  tienen  la 
fama  según  lo  que  dellos  resulta ,  y  conforme  á  sus  re- 
mates se  juzga  dellos.  Considera  otrosí  que  muclias  ve- 
ces es  de  mayor  esfuerzo  refrenar  el  ánimo  con  la  ra- 
zón que  con  las  armas  vencer  á  los  enemigos.  En  esto 
tiene  gran  parte  la  fortuna ,  el  recato  es  oficio  muy  pro- 
pio de  grandes  varones.  Y  ¿qué  cosa  puede  ser  mas  te- 
meraria que  por  un  vano  deseo  de  alabanza  y  honra 
poner  en  cierto  y  grave  peligro  las  cosas  sagradas,  la 
patria,  las  mujeres  y  hijos  y  toda  la  religión?  Tú  haz 
lo  que  juzgares  ser  mejor,  que  también  yo  no  rehusaré 
de  ponerme  á  cualquier  trance  por  tu  mandado  ;  pero 
de  mi  parecer  nunca  con  tan  grande  peligro  y  riesgo  de 
todo  te  pondrás,  señor,  al  trance  de  la  batalla.»)  El 
Conde  no  ignoraba  que  el  parecer  de  Gonzalo  Diaz  era 
de  otros  muchos  que  hablaban  por  la  boca  de  uno ;  pero 
prevaleció  el  deseo  de  la  honra  y  reputación.  Asi,  como 
razonase  largamente  de  las  fuerzas  de  los  suyos,  de  la 
ayuda  divina,  de  la  gloria  ganada,  que  tenia  por  mas 
grave  que  la  muerte  amancillarla  con  alguna  muestra 
de  cobardía ,  y  los  demás,  quién  de  verdad ,  quién  fingi- 
damente alabasen  su  parecer  y  se  conformasen  con  él, 
licchossus  votos  y  plegarias,  movieron  contra  el  ene- 
migo, que  tenia  sus  reales  cerca  de  la  villa  de  Lara.  No 
vinieron  luego  á  las  manos  ;  el  Conde  cierto  dia  salió 
por  su  recreación  á  caza,  y  en  seguimienlo  de  un  ja- 
balí se  apartó  de  la  gente  que  le  acompañaba.  En  el 
monte  cerca  de  allí  una  ermita  de  obra  anligua  se  via 
cubierta  de  hiedra,  y  un  altar  con  nombre  del  após- 
tol San  Pedro.  Un  houibre  santo,  llamado  Pelagio  ó  Pe- 
layo,  con  dos  compañeros,  deseoso  de  vida  sosegada, 
había  escogido  aquel  lugar  para  su  morada.  La  subida 
era  agria ,  el  camino  estrecho,  la  fiera  acosada  como  á 
sagrado  se  recogió  á  la  ermita.  El  Conde,  movido  de  la 
devoción  del  lugar,  no  la  quiso  herir,  y  puesto  de  ro- 
dillas pedia  con  grande  humildad  el  ayuda  de  Dios. 
\'ino  luego  Pelayo,  hizo  su  mesura  al  Conde  ;  él  [)or  ser 
ya  tarde  hizo  allí  noche,  y  cenado  que  bobo  lo  poco  que 
le  dieron,  la  pasó  en  oraciou  y  lágrimas.  Con  el  sol  le 
avisó  Pelayo,  su  huésped ,  del  suceso  de  la  guerra  ;  que 
saldría  con  la  victoria ,  y  en  señal  desto  antes  de  la  pe- 
lea se  vería  un  extraño  caso.  Volvió  con  tanto  alegre  á 
los  suyos,  que  e-labnn  cuidadosos  de  la  salud ,  declaró 
lodo  lo  que  pairaba.  Euceudiéronse  los  ánimos  de  los 
soldados  á  la  pelea,  que  estaban  atemorizados.  Orde- 
Daron  sus  haces  para  pelear.  Al  punto  que  querían  aco- 
meter, un  caballero,  que  algunos  llaman  Pero  González, 
de  la  Puente  de  Filero,  dio  de  espuelas  al  caballo  para 
adelantarse.  Abrióse  la  tierra  y  tragóle  sin  que  pare- 
ciese mas.  Alborotóse  la  gente  espantada  de  aquel  mi- 
liígro.  Avisóles  el  Conde  que  aquella  era  la  señal  de  la 
vicloria  que  le  diera  el  ermitaño,  que  si  la  tierra  no  los 
sufriu,  uieuos  lo¿  ¡¿uínhua  li/s  conliuiios ;  con  estas 


palabras  volvieron  todos  en  sí.  Dióse  luego  la  batalla 
de  poder  á  poder,  en  que  por  pequeño  número  de  cris- 
tianos fué  destrozada  aquella  gran  muchedumbre  do 
enemigos.  El  general  con  los  que  pudieron  escapar 
salió  huyendo  de  la  matanza.  Con  esta  victoria  las  co- 
sas de  los  cristianos,  que  estaban  para  caer,  se  repara- 
ron. Los  nuestros  alegres  y  cargados  de  despojos  de 
moros  se  volvieron  á  sus  casas.  Dióse  parte  de  la  presa 
a!  santo  varón  Pelayo,  y  con  el  tiempo  á  costa  del  Con- 
de se  edificó  de  los  despojos  de  la  guerra  un  magnífico 
monasterio  á  la  ribera  del  rio  Arlanza  con  advocación 
de  San  Pedro,  en  que  fueron  puestos  los  huesos  de  don 
Gonzalo,  padre  del  Conde.  En  nuestra  edad  se  muestra 
la  ermita  de  Pelayo  en  una  peña  que  está  cerca  de 
aquel  monasterio.  El  cuerpo  de  san  Vicente,  mártir, 
menos  solamente  la  cabeza ,  y  los  de  las  santas  Sabina 
y  Crislela ,  sus  hermanas ,  dicen  los  monjes  de  San  Be- 
nito de  aquel  monasterio  de  San  Pedro  de  Arlanza  que 
los  tienen  allí ,  otros  que  están  en  otras  partes.  Un  se- 
pulcro sin  duda  se  muestra  en  aquel  lugar  de  García, 
abad  que  fué  antiguamente  de  aquel  convento,  que  po- 
nen en  el  número  de  los  santos.  Los  moros  sin  perder 
en  alguna  manera  el  ánimo  por  aquel  destrozo  y  des- 
mán trataban  de  acometer  á  Castilla  ;  y  por  otra  parte 
el  rey  don  Ordeno,  después  de  la  entrada  que  hizo  en 
la  Lusitania,  encendido  todavía  en  deseo  de  vengarse 
del  Conde,  se  aparejaba  para  le  hacer  cruel  guerra.  Ha- 
llábanse las  cosas  en  gran  peligro ;  el  ánimo  del  rey  don 
Ordoño,  como  de  príncipe  modesto,  fácilmente  se 
amansó  con  una  embajada  del  Conde,  en  que  le  pedia 
perdón  con  toda  humildad,  que  no  por  su  voluntad  le 
había  errado,  sino  antes  por  engaño  de  aquellos  que 
usaran  mal  de  su  facilidad  ;  que  estaba  aparejado  para 
hacer  lo  que  le  mandase  y  recompensar  con  nuevos  ser- 
vicios la  ofensa  pasada.  Avisóle  otrosí  que  grandes  gen- 
tes de  moros  se  aparejaban  para  daño  de  cristianos;  no 
era  justo  antepusiese  sus  particulares  afectos  y  dolorá 
la  causa  común  del  nombre  y  religinn  cristiana.  Con 
esta  embajada,  no  solo  el  Rey  se  aplacó,  sino  le  envió 
tanta  gente  de  socorro  cuanta  era  menester  para  reba- 
tir la  furia  de  los  moros,  que  eran  llegados  á  Santisté- 
ban  de  Gormaz  haciendo  mal  y  daño.  Diéronse  vi-^ia  los 
campos,  y  tras  esto  la  balalla  ,  que  fué  herida  y  brava. 
La  victoria  quedó  por  los  nuestros,  el  estrago  de  los 
bárbaros  fué  grande.  El  rey  don  Ordoño,  con  la  nueva 
alegre  de  tan  grande  vicloria  y  lleno  de  nuevas  espe- 
ranzas, se  aparejaba  pura  hacer  otra  vez  guerra  á  los 
moros,  cuando  en  Zamora  murió  de  su  enfermedad ,  el 
año  de  95o.  Su  cuerpo  fué  sepultado  con  reales  exe- 
quias y  aparato  en  Lcon,  en  San  Salvador,  do  estaba 
enterrado  su  padre. 

CAPITULO  VIL 

De  don  Sancho  el  Gordo,  rey  de  Lcon. 

En  vida  del  rey  don  Ordoño  no  se  sabe  en  qué  parte 
haya  estado  don  Sancho,  su  hermano,  y  si  tuviese  algu- 
na mano  en  el  gobierno  del  reino ;  ni  aun  hay  noticia 
si  los  dos  hermanos  hicieron  amistad  entre  sí ,  ó  si  du-  ' 
ró  siempre  la  enemiga  que  al  principio  tuvieron.  El  ver- 
gonzoso descuido  de  los  corouistas  destos  tiempos  fuer- 
za á  que  la  historia  muchas  veces  vaya  sin  claridad; 
coucuerdfin  empero  que  después  de  la  muerto  de  don 
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Oí-¿our>.  don  Snnclio  sin  confradicion  fué  hcclio  roy  de 
I, con.  Tuvo  sobrennnil)re  de  Gunlo  poríjiie  lo  era  en 
(iLMiiasía ,  y  por  la  misma  razón  de cuoipo  inúiil  pura  el 
Iraltajo.  Verdad  es  que  tuvo  muy  huen  iiuturul  y  admi- 
rable constancia  en  lasadversiilades,  nonada  malicioso, 
antes  muy  noble  en  sus  cosas  y  condición.  ll\  segundu 
fiño  de  su  reinado,  que  se  contó  de  Cristo  950,  por  al- 
terarse el  ejército  á  causa  de  las  parcialidades  que  aun 
no  sosegaban  de  todo  punto,  fué  forzado  ¡i  recogerse  y 
hacer  recurso  á  su  lio,  el  rey  de  Navarra  ,  y  desampa- 
rar el  reino  por  dudar  de  las  voluntades  de  los  auufíos 

V  estar  contra  él  declarados  muchos  enemigos ,  que  se 
inclinaban  en  favor  de  don  Ordoño,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  llamado  el  Monje  ;  el  cual  con  la  idadedon  San- 
cho, su  competidor,  se  apoderó  fácilmente  de  todo,  y 
para  tener  mas  autoridad  casó  con  doña  Urraca,  repu- 
diada del  rey  don  Ordoño,  su  primo,  casamiento  en  que 
vino  el  Conde,  padre  della.  Era  este  don  Ordoño  de 
malo  y  perverso  natural,  tanto,  que  le  llamaron  el  Malo; 

V  como  soltase  las  riendas  á  sus  inclinaciones  malas 
(cosa  siempre  muy  perjudicial  á  los  que  tienen  gran 
poder  y  mando)  cayó  en  odio  de  la  gente,  y  por  el  odio 
en  menosprecio.  No  dejaba  don  Sancho  de  advertir  la 
ocasión  que  se  presentaba  por  este  respeto  para  re- 
cobrar el  reino,  sino  que  primero  para  adelgazar  el 
cuerpo  por  consejo  del  rey  de  Navarra,  su  lio,  fué  á 
Córdoba,  do  se  decia  por  la  fama  liabia  grandes  médi- 
cos ,  en  particular  á  propósito  para  curar  aquella  enfer- 
meiíad.  Abderraman  le  recibió  benignamente,  púsose 
en  cura ,  y  porrirlud  ds  cierta  yerba ,  cuyo  nombre  no 
se  roíiere,  deshecha  la  gordura,  quedó  el  cuerpo  en  un 
medio  conveniente.  Para  que  el  benelicio  fuese  mas  col- 
mado, le  dio  á  la  partiila  buenas  ayudas  de  moros  para 
que  recobrase  su  reino.  Era  al  Rey  bárbaro  cosa  muy 
honrosa  que  se  entendiese  tenia  en  su  mano  la  paz  y  la 
guerra,  hacer  y  deshacer  reyes.  N'enido  don  Sancho, 
su  contrario  don  Ordoño  sin  tratar  de  defenderse  se 
fué  á  las  Asturias  ;  tan  grande  era  el  temor  que  le  vino 
repentinamente.  De  allí  con  la  misma  desconfianza  pasó 
á  las  tierras  del  Conde,  su  suegro.  A  los  miserables  to- 
dos los  desamparan ,  y  las  piedras  se  levantan  contra  el 
que  huye.  Donde  pensaba  iiallar  refugio,  alii  quitándo- 
le la  mujer  por  su  cobaríb'a ,  fué  desechado.  Recogióse 
á  los  moros,  en  cuya  tierra  pasó  su  triste  vida  polire  y 
desterrado,  y  últimamente  falleció  cerca  de  Córdoba. 
En  el  mismo  tiempo  las  armas  de  Castilla  se  alteraron 
con  guerras  domésticas.  Don  Vela ,  uno  de  los  nietos  y 
dccendientes  del  otro  Vela  que  dijimos  tuvo  el  señorío 
de  Álava  ,  allí  y  en  la  parte  comarcana  de  Castilla  tenia 
grande  jurisdicción.  Este,  feroz  por  la  edad  y  confiado 
por  los  parientes,  riquezas  y  aliados,  que  tenia  muchos, 
tomó  las  armas  contra  el  conde  Fernán  González.  El 
Condeno  sufría  ninguna  demasía,  acudió  asimismo  á 
Im  armas.  Venció  á  Vela  y  á  sus  aliados  y  consortes ,  y 
siguiólos  por  todas  partes  sin  dejallos  reposar  en  nin- 
guna hasta  tanto  que  los  puso  en  necesidad  de  hacer 
recurso  á  los  moros,  dejada  la  patria  ;  que  fué  ocasión 
de  grandes  movimientos  y  desgracias.  El  Alhagib  Al- 
manzor,  ó  á  ruegos  y  persuasión  deslos  foragidos,  ó  con 
deseo  de  satisfacerse  de  la  afronta  pasada,  juntado 
que  tuvo  un  grueso  ejército,  entro  por  tierras  de  Casti- 
lla, espantoso  y  airado  contra  los  nuestros.  El  Conde 
con  los  suyos  le  salió  al  encuentro  ;  pero  primero  que 
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se  viese  con  ios  enemigos ,  con  deseo  de  vi<;ltar  íí  l\;Ia- 
yo,  su  huésped,  de  camino  pas(')  por  su  einiila  ;  halló  que 
era  ya  muerto.  Aquejado  con  el  cuidado  de  lo  que  lo 
sucedería ,  entre  sueños  le  apareció  Pelayo,  y  le  certi- 
ficó que  seria  vencedor  ;  co:iliado  por  cmie  en  la  ayuda 
de  Dios  fuese  á  la  guerra  sin  recelo,  y  en  pudiendo  die- 
se á  los  moros  la  batalla.  La  pelea  se  trabó  cerca  do 
Piedrahila  con  tan  grande  demiedo  y  porfía  de  la>  par- 
tes cuanto  nunca  antes  mayor  ;  los  bárbaros  coníiaban 
en  su  muchedumbre;  los  nuestros  en  la  justicia,  esfuer- 
zo y  buen  talante  de  la  gente,  sobre  todo  en  la  ayuda 
de  ¡(ios,  dado  que  eran  pocos  para  tan  graniie  morisma, 
conviene  á  saber :  cuatrocientos  y  cincuenia  de  á  ca- 
ballo, qiñnce  mil  infinles,  pero  muy  valientes  en  el  pa- 
lear y  arriscados.  Dicen  que  duró  la  pelea  por  espacio 
de  tres  dias  sin  cesar  hasta  qwa  cerraiía  la  noidio,  lo 
que  era  menester  para  reposar.  El  ilia  p'isiriTO  el  após- 
tol Santiago  fué  visto  entre  las  haces  dar  la  victoria  & 
los  (icios.  De  los  enemigos  en  la  pu'lea  y  huida  perecie- 
ron mayor  número  que  jamás;  por  espacio  do  dos  dias 
siguieron  los  nuestros  el  alcance  y  ejecutaron  la  victo- 
ria en  los  que  huían.  Acabada  esta  guerra  ,  vinieron  de 
toda  Castilla  embajadores,  los  principales  de  las  ciuda- 
des ,  eso  mismo  de  las  otras  naciones  á  dar  el  parabién 
al  Conde  por  beneíicio  tan  señalailo,  co:!fesando  que  por 
su  esfuerzo  los  cristianos  eran  librados  de  presente  de 
un  grave  peligro,  y  para  adelante  de  no  monos  ndedo. 
En  particular  don  Sancho,  rey  de  León,  con  una  muy 
noble  embajada  que  le  envió ,  después  de  alegrarse  con 
él  le  pedia  que  por  cuanto  trataba  de  juntar  Cortes  de 
todo  su  reino  para  consultar  cosas  muy  graves,  no  se 
excusase  de  venir  á  León  y  hal'arse  en  ellas.  Fué  esta 
demanda  pesada  al  Conde  por  temer  asechanzas  en 
aquella  muestra  de  amistad,  y  que  con  color  de  las  Cor- 
tes no  fuese  engañado  de  aquel  Rey  astuto,  ca  sospe- 
chaba no  debia  estar  olvidado  de  las  diferencias  pasa- 
das ;  mas  no  se  ofrecía  alguna  bastante  causa  para  re- 
husar lo  que  le  era  mandado.  Prometió  de  ir  allá,  y 
cumpliólo  el  día  señalado,  acompañado  de  gran  nú- 
mero de  sus  grandes.  Supo  el  Rey  su  venida,  y  para 
mas  honralle  le  salió  á  recobír.  Tuviéronse  estas  Curtes 
el  año  9oS  ,  en  las  cuales  no  se  sabe  qué  cosas  se  trata- 
sen. Solo  refieren  que  el  Conde  vendió  al  Rey  por  gran 
precio  un  caballo  y  un  azor  de  grunle  excelencia  ,  por 
no  querer  recebillos  de  gracia  cumo  se  los  ofrecía,  y 
que  se  puso  una  condicimí  en  la  venta  que,  caso(|ue  no 
se  pagase  el  dinero  el  día  señalado,  por  cada  dia  que 
pasase  se  doblase  la  paga.  Demás  desto,  por  astucia  de 
la  reina  viuda,  doña  Teresa,  que  deseaba  vengar  la 
muerte  de  su  padre,  se  comerlo  que  doña  Sancha  ,  su 
hermana,  casase  con  el  Conde  ;  la  cual  estaba  en  potler 
de  don  García,  hermano  de  las  dos,  rey  de  Navarra ;  era 
ya  doña  Lrraca  muerta,  la  primera  mujer  del  Conde. 
Entendía  que  por  fuerza  no  aprovecharía  nada  ,  y  el  rey 
don  Sancho  no  quería  abiertamente  fallar  en  su  fe ; 
determinaron  de  poner  asechanzas  al  Conde  y  usar  en 
lugar  de  armas  de  la  desleallad  de  los  navarros.  No  sa- 
bia estos  meneos  y  tramas  el  rey  Garci  Sánchez;  y  así, 
con  deseo  de  vengar  las  injurias  pasadas,  no  cesaba  do 
hacer  cabalgadas ,  talar  y  maltratar  las  tierras  de  Cas- 
tilla. El  Conde,  vuelto  á  su  tierra ,  le  amonestó  por  sus 
endwjadores  hiciese  emienda  de  los  daños  hechos; 
que  de  otra  guisa  no  podría  excusarse  de  ndrar  por  los 
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suyos  y  satisfacelles  sus  agravios.  Con  esta  embajada  | 
parece  se  abria  la  guerra ;  de  lance  en  lance  vinieron 
á  las  armas.  Juntaron  sus  liuestes,  dióse  en  breve  la 
batalla ,  en  que  el  Conde  salió  vencedor.  En  esta  guer- 
ra Lope  Diaz,  señor  de  Vizcaya,  como  cuentan  las 
bistorias  de  aquella  gente,  ayudó  al  Conde  en  esta  jor- 
nada. Dicen  fué  liijo  do  Iñigo  Ezqnerra,  biznieto  de 
Zuria,  que  fué  antiguamente  señor  de  Vizcaya.  Des- 
pués desta  victoria  liechas  las  paces,  el  conde  Fernán 
González,  conforme  ú  lo  que  se  capituló,  fué  á  Navarra 
con  acompañamiento  de  gente  desarmada  como  para 
bodas  y  fiestas.  La  cosa  daba  muestra  de  alegría]  y  se- 
guridad mas  que  de  miedo  ;  con  todo  eso  fué  preso  por 
el  Rey  desleal,  que  se  bailó  en  el  lugar  aplazado  con 
gente  y  con  armas.  Desta  prisión  fué  librado  por  astu- 
cia de'düña  Sancba,  por  cuyo  amor  cayera  en  aquel 
trabajo,  y  con  ella  liuyó  á  su  tierra.  Encontraron  con 
él  los  soldados  castellanos  en  la  frontera  de  Castilla  y 
en  aquella  parte  de  la  Rioja  do  después  se  edificó  el 
pueblo  de  Villorado ;  que  iban  juramentados  de  no  vol- 
ver á  sus  casas  antes  que  el  Conde  recobrase  su  liber- 
tad. Fueron  grandes  las  muestras  de  alegría  y  regocijo 
de  ambas  partes,  del  Conde  y  de  sus  buenos  vasallos. 
Llegados  á  Burgos,  se  celebraron  las  bodas.  El  rey  de 
Navarra,  engañado  por  la  astucia  de  su  iiermana,  se 
apercebia  para  la  guerra.  El  Conde  no  rebusó  la  bata- 
lla, que  se  dio  á  las  fronteras  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Fué  el  Rey  vencido,  y  vino  en  poder  de  su  enemigo  el 
año  939.  El  mismo  año,  que  fué  el  de  los  árabes  330, 
Abderraman,  rey  de  Córdoba,  murió  siendo  muy  viejo; 
poco  antes  que  muriese  le  envió  una  magnífica  emba- 
jada el  rey  donSancbo  de  León.  El  principal  de  los  em- 
bajadores, que  era  Velasco,  obispo  de  León,  le  pidió 
por  el  derecbo  de  la  amistad  que  antes  tenían  asentada 
entre  los  dos  le  enviase  el  cuerpo  del  mártir  Pelagio, 
que  lo  tendría  por  singular  beneficio.  Abderraman  no 
quiso  venir  en  lo  que  se  le  pedia,  pero  no  mucbo  des- 
pués lo  concedió  Albaca  ,  su  bijo  y  sucesor,  el  cual  por 
la  muerte  de  su  padre  reinó  diez  y  siete  años  y  dos  me- 
ses ;  y  con  deseo  de  la  paz,  á  que  era  inclinado,  preten- 
día bacer  placer  y  cortesía  á  los  príncipes  comarcanos. 
Don  García ,  rey  de  Navarra ,  después  que  estuvo  preso 
en  Burgos  trece  meses,  fué  restituido  en  su  libertad. 
Las  lágrimas  de  doña  Sandia  y  los  ruegos  de  los  otros 
príncipes  aplacaron  el  ánimo  airado  del  Conde.  La  rei- 
na doña  Teresa, mujer  de  ánimo  feroz,  por  no  babelle 
sucedido  como  pretendía  el  engaño  que  tenia  urdido 
contra  el  conde  de  Castilla,  se  determinó  armalle  nue- 
vos lazos.  Persuadió  á  don  Sandio,  su  bijo,  rey  de  León, 
llamase  el  Conde  á  las  Cortes  generales  del  reino  con 
voz  que  quería  en  ellas  tratar  de  los  negocios  mas  gra- 
ves de  su  estado.  Fué  él  contra  su  voluntad ,  porque  sos- 
pecbaba  engaño  ;  el  Rey  no  le  salió  á  recebir  como  an- 
tes, y  puesto  de  rodillas  para  besar  como  era  de  cos- 
tumbre su  real  mano,  con  palabras  afrentosas  des- 
cebándole de  sí ,  mandó  ponerle  en  prisión.  Por  esta 
causa  gran  tristeza  y  lloro  entró  en  los  ánimos  de  los 
buenos  vasallos  del  Conde.  Doña  Sancba,  hembra  varo- 
nil y  de  ingenio  astuto,  con  deseo  de  librar  á  su  marido, 
se  aprovechó  desta  maña.  Finge  que  quiere  ir  en  ro- 
mería á  Santiago  ;  era  el  camino  por  León  donde  tenían 
el  Conde  preso;  el  Rey,  avisado  de  su  venida,  como  á 
tan  noble  dueña  y  lia  suya,  la  salió  á  recebir  y  la  hos- 
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pedo  amorosamente.  Ella  con  grandes  ruegos  pidió  li- 
cencia para  visitar  ¿su  marido;  no  podía  ser  cosa  mas 
lionesla  ni  mas  justa  que  el  deseo  que  mostraba  de  con- 
solarle, ['ermitió  el  Rey  que  aquella  noche  se  quedase 
con  él ;  á  la  mañana  antes  que  fuese  bien  claro,  el  Con- 
de, vestido  de  las  ropas  de  su  mujer,  como  si  ella  fuera, 
salió  de  la  cárcel,  y  en  un  caballo  que  para  esto  tenían 
aprestado  se  fué  á  su  tierra.  Doña  Sandia  desde  la 
cárcel,  en  que  se  quedó  en  vez  de  su  marido,  avisó  al 
Rey  cómo  el  Conde  era  huido  ;  que  perdonase  á  ella  co- 
mo á  persona  de  sangre  real  y  deuda  suya,  que  no  era 
justo  reliusar  algún  peligro  por  causa  de  su  marido  y 
por  salvalle  ;  lo  que  por  esta  causa  había  hecho  era 
digno,  si  no  de  loa ,  á  lo  menos  de  perdón  ;  que  la  prin- 
cipal virtud  de  los  reyes  consiste  en  levantar  á  los  mi- 
serables y  caídos.  El  Rey  dolióse  al  principio  del  enga- 
ño ;  después  sosegada  la  saña  con  la  razón,  alabó  la 
piedad  y  el  valor  de  aquella  señora ,  su  asiucia  y  la  cons- 
tancia de  su  ánimo;  en  conclusión,  honrándola  coa 
inucbas  palabras,  mandó  fuese  llevada  á  su  marido  con 
grande  acompañamiento.  El  Conde,  alegre  por  lo  suce- 
dido, dado  que  pudiera  romper  la  guerra  contra  aquel 
Rey  como  contra  enemigo,  contentóse  coa  pedirle  lo 
que  por  el  caiíallo  y  el  azor  se  le  debía.  Había  crecido 
grandemente  la  deuda  por  la  dilación.  Como  no  le  pa- 
gasen ,  talaba  los  campos  de  los  leoneses  sin  desistir  do 
liacer  mal  y  daño  hasfa  tanto  que  el  Rey  envió  sus 
contadores  para  hacer  la  paga  enteramente.  Llegados 
á cuenta,  hallaron  que  no  bastaban  los  tesoros  reales 
para  pagar.  Concertóse  que  en  recompensa  de  la  deuda 
Castilla  quedase  libre  sin  reconocer  adelante  vasallaje 
á  los  reyes  de  León.  Este  asiento  dicen  que  se  tomó 
año  de  nuestra  salvación  de  963.  En  el  mismo  año  un 
grueso  ejército  de  moros  rompió  por  el  reino  y  puso 
cerco  á  León;  mas  fueron  por  el  esfuerzo  de  la  guarni- 
ción y  ciudadanos  rechazados  con  grave  daño.  Del 
Océano  grandes  llamas ,  causadas ,  á  lo  que  se  en  tiende, 
de  algún  aspecto  malino  de  las  estrellas ,  se  derrama- 
ron sobre  las  tierras  cercanas  y  basta  Zamora ,  tanto 
cundieron ,  abrasaron  muchos  pueblos  y  campos ;  anun- 
cio de  mayores  males,  según  que  el  pueblo  lo  pronos- 
ticaba. DonGarci  Sánchez,  rey  de  Navarra ,  falleció  el 
año  siguiente  de  966  ;  dejó  de  su  mujer,  doña  Teresa, á 
don  Sancho  y  don  Ramiro,  asimismo  tres  hijas  :  á  do- 
ña Urraca,  doña  Hermenesilda  y  doña  Teresa.  En  qué 
parle  baya  sido  enterrado  no  se  sabe  ;  algunos  sos- 
pechan que  en  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire. 
El  Cronicón  alveldense  dice  que  en  el  castillo  de  San- 
tisléban ,  lo  cual  tengo  por  mas  cierto.  El  reino  se  dio  á 
don  Sancho  García,  hijo  del  difunto,  y  junto  con  él  á  don 
Ramiro,  su  hermano  ;  si  dividido  ó  como  á  compañeros 
y  de  igual  poder,  no  se  declara  ;  lo  que  se  averigua  por 
el  dicho  Cronicón  alveldense,  que  se  escribió  por  este 
mismo  tiempo,  es  que  reinó  don  Ramiro  mas  de  diez 
años  ;  no  parece  fué  casado,  por  lo  menos  que  murió 
sin  sucesión  hay  grandes  conjeturas,  certidumbre  nin- 
guna. Don  Sancho,  que  se  intitulaba,  como  se  ve  por 
los  privilegios  antiguos,  rey  de  Pamplona,  Najara  y 
Álava ,  tuvo  el  reino  veinte  y  siete  años,  sin  saberse  del 
otra  cosa  digna  de  memoria  por  descuido  de  los  escri- 
tores de  aquel  tiempo.  Solo  consta  que  añadió  á  su  rei- 
no el  señorío  de  Vizcaya  y  áNajara,  que  en  aquel  tiem- 
po era  la  ciudad  principal  y  silla  de  aquel  estado.  Da 
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muestra  que  filé  amigo  de  anmontarel  culto  divino  la 
grande  liberalidad  con  que  dio  diversos  campos  y  pue- 
blos al  monasterio  de  San  Salvador  de  Loiro,  al  de  San 
Millan  en  Najara ,  y  al  de  San  Juan  de  la  Peña.  Su  mu- 
jer se  llamó  doña  Urraca ,  de  quien  tuvo  á  don  Garci 
Sancliez,  su  hijo,  llamadoTrémulo,porquesol¡aal  prin- 
cipo de  la  pelea  temblar  mas  que  parece  sufría  el  gran- 
de ejercicio  que  teína  de  las  armas  y  la  dignidad  real, 
vicio  y  falta  de  su  natural,  que  solia  recompensar  con 
notables  hazañas;  luego  que  entraba  en  la  pelea  yon 
calor  cumplía  con  lo  que  debía  á  buen  soldado  y  pru- 
dente capitán.  En  Galicia  liobo  nuevos  bullicios  por 
estar  aquella  provincia  dividida  en  parcialidades  muy 
fuera  de  sazón ,  pues  tenían  tanto  que  hacer  en  la  guer- 
ra de  los  moros.  La  causa  destos  alborotos  no  se  refie- 
re, solo  dicen  que  por  diligencia  del  Rey  fueron  en 
breve  sosegados  estos  movimientos ;  castigó  algunos 
de  los  alborotados  ;  otros  fueron  echados  y  desterra- 
dos á  aquella  parte  de  la  Lusitania  que  estaba  en  poder 
del  Rey,  como  á  frontera.  Tenia  el  gobierno  de  aquella 
tierra  un  cierto  conde,  llamado  Gonzalo,  hombre  mal 
intencionado.  Este,  en  defensa  de  los  desterrados,  por 
ser  de  su  parcialidad ,  lomó  las  armas  contra  el  Rey,  y 
llegó  con  ellas  hasta  la  ribera  de  Duero.  Allí,  descon- 
fiado de  las  fuerzas,  acordó  valerse  de  engaño  ;  alcanzó 
perdón  de  lo  hecho  por  ruegos  muy  grandes.  Había  si- 
do muy  familiar  del  Rey  en  otro  tiempo  ;  recibióle  en  el 
mismo  lugar  y  grado  que  antes ;  con  que  tuvo  como- 
didad de  dar  al  Rey  una  manzana  emponzoñada  con 
yerbas  mortales;  la  fuerza  del  veneno,  luego  que  la 
comió,  se  derramó  por  las  venas  y  comenzó  á  apode- 
rarse de  las  partes  vitales.  MandíJse  llevar  á  León ,  pero 
desahuciado  de  los  médicos ,  rindió  el  alma  antes  de 
llegar,  cerca  de  aquella  ciudad  ,  tres  dias  después  que 
le  emponzoñaron, el  año  de  967.  Su  cuerpo  enterraron 
en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  León.  Reinó  por  espa- 
cio de  doce  años. 

CAPITULO  VIII. 

De  don  Ramiro  el  Tercero  ,  rey  de  León. 

Averiguado  es  que  el  rey  don  Sancho  casó  con  doña 
Teresa,  asimismo  que  don  Ramiro  era  de  cinco  años 
cuando  su  padre  murió.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de 
quince  años,  pero  por  su  tierna  edad  el  gobierno  es- 
tuvo en  poder  de  la  Reina,  su  madre,  y  de  doña  Elvira, 
su  tía,  que  otros  llaman  Geloira,  hembras  muy  seña- 
ladas y  de  singular  prudencia,  si  bien  por  ser  el  Rey 
pequeño  y  ellas  mujeres  se  levantaron  grandes  altera- 
ciones. El  sucesor  de  Ermigildo,  prelado  de  Compos- 
tella,  que  se  llamaba  Sisnando  y  era  hijo  del  conde 
Menendo,  porque  confiado  en  su  nobleza  gastaba  tor- 
pemente las  rentas  eclesiásticas  y  la  hacienda ,  el  rey 
don  Sancho  le  removió  y  puso  en  prisión ,  eligiendo  en 
su  lugar  á  Rodesíndo,  que  fué  primero  obispo  dumien- 
se  y  después  monje  de  San  Benito  en  el  monasterio  de 
Celanova.  Era  de  sangre  real  y  hijo  del  conde  Gutier- 
re Arias  y  de  Aldara,  su  mujer.  Sisnando  por  la  muerte 
del  rey  don  Sancho  fué  puesto  en  libertad ,  y  salido  que 
bobo  de  la  cárcel ,  se  apoderó  por  ele  tiempo  de  la 
iglesia  compostellana,  y  forzó  á  su  sucesor  por  miedo 
de  la  muerte  á  que  renunciase  y  se  volviese  á  su  mo- 
nasterio, en  que  pasó  lo  mas  de  su  edad  muy  contento 


de  verse  libre.  Allí  acabó  santísimamente  ;  y  en  di- 
versas partes  celebran  su  fiesta  á  i.°  de  marzo,  que 
es  el  día  que  falleció,  año  de  976.  Tenían  los  de  León 
puesta  amistad  con  el  rey  de  Córdoba  ,  y  de  nuevo  so 
confirmó  por  causa  que  el  rey  de  Córdoba ,  Albaca ,  en 
gracia  del  nuevo  rey  don  Ramiro  le  concedió  el  cuer- 
po del  mártir  Pelagio.  Pusiéronle  en  el  monasterio 
que  á  sus  expensas  en  León  edificara  el  rey  don  San- 
cho, y  deseaba  aumentar  la  devoción  de  aquella  igle- 
sia C(»n  las  sagradas  reliquias  deste  mártir.  Este  mo- 
nasterio se  llamó  antiguamente  de  San  Juan  Bautista, 
después  de  San  Pelagio  ó  Pelayo;  al  presente  tiene  la 
advocación  de  San  Isidoro.  La  causa  de  mudar  los 
apellidos  fué  la  translación  que  á  él  en  diversos  tiem- 
pos se  hizo  de  los  cuerpos  de  aquellos  dos  santos.  Alte- 
róse la  paz  y  avenencia  con  esta  ocasión  ú.  persuasión 
de  don  Vela,  el  cual  dijimos  haber  buido  á  Córdoba,  y 
por  su  importunidad  los  moros  deseaban  hacer  guerra 
contra  el  conde  de  Castilla  y  satisfacertíe  de  tantos 
agravios  como  del  tenían  recebidos.  El  rey  Albaca, 
dado  que  era  mas  inclinado  á  la  paz  que  á  la  guerra, 
movido  por  la  instancia  que  en  esta  razón  le  hicieron 
los  suyos,  con  un  grueso  ejército  que  juntó  rompió 
por  las  tierras  de  Castilla;  apoderóse  de  Sepúlveda, 
Gormaz,  Simancas  y  Dueñas,  y  animado  con  el  buen 
suceso,  menospreciada  la  confederación  que  tenia  con 
el  rey  de  León ,  se  metió  y  rompió  por  su  reino ,  tomó 
en  aquellas  partes  por  fuerza  á  Zamora  y  la  echó  por 
tierra.  La  molestia  que  el  conde  Fernán  González  re- 
cibió destas  cosas  le  acarreó  su  fin  el  año  siguiente, 
que  se  contó  de  nuestra  salvación  968.  Falleció  en 
Burgos,  fué  sepultarlo  á  la  ribera  de  Arlanza.  En  aquel 
monasterio  de  San  Pedro,  junto  al  altar  mayor  se  ven 
las  sepulturas  del  y  de  su  mujer  doña  Sancha  con  sus 
letreros,  que  declaran  cuyos  son.  Las  exequias  fueron 
célebres,  no  mas  por  el  aparato ,  quebranto  y  lutos  de 
los  suyos  que  por  las  lágrimas  de  toda  la  provincia, 
que  lloraba  la  muorfe  de  tan  bupno  y  tan  fuerte  prín- 
cipe, por  cuyo  esfuerzo  las  cosas  de  los  cristianos  se 
conservaron  por  tanto  tiempo.  Tuvo  de  dos  mujeres 
estos  hijos:  Gonzalo,  Sancho,  Gaici  Fernandez,  otros 
añaden  á  Pedro  y  á  Balduíno.  Lo  que  consta  es  que 
Garci  Fernandez  sucedió  á  su  padre  pur  ser  los  demás 
muertos  en  tierna  edad ,  ó  si  eran  vivos ,  le  antepusie- 
ron en  la  sucesión  á  causa  de  su  buen  natural  y  princi- 
pios que  mostraba  de  grandes  virtudes,  que  en  breve 
se  aumentaron  y  dieron  colmado  fruto.  Dejó  asimis- 
mo una  hija,  llamada  doña  Urraca,  de  quien  poco  an- 
tes diversas  veces  se  ha  hecho  mención.  Por  el  mismo 
tiempo  los  normandos,  que  tenían  su  asiento  en  aque- 
lla parte  de  Francia  que  antiguamente  se  lía  ¡i.»  .\pu~- 
tria,  ahora  Normandía,  y  por  diligencia  de  Ilervea, 
obispo  de  Rems,  algunos  años  antes  desle  se  bicienm 
cristianos,  como  estuviesen  acostumbrados  á  robar 
las  riberas  de  España,  juntaron  este  año  una  gruesa 
armada  con  que  maltrataron  las  tierras  de  Galicia, 
quemaron  aldeas,  castillos  y  lugares,  cautivaron  mu- 
chos hombres,  robaron  asimismo  todo  lo  que  halla- 
ban; duró  dos  años  esta  plaga.  El  Rey  por  íu  tierna 
edad  no  podía  acudir  á  lu  delensa.  Sisnando,  prelado 
de  Compostella,  hombre  mas  para  soldadu  que  para 
obispo,  juntado  que  hubo  un  núnieri)  du  ius  hatiiíules, 
en  un  rebute  que  dio  al  euuniigo  cerca  de  ua  pueblo 
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llamado  Fornellos  fué  muerto  con  una  saeta  que  h'.  '. 
tiniron.  Sucedió  eslo  á  29  de  marzo,  año  de  979;  el 
Oh  fué  conforme  á  la  vida.  Lo  que  con  razón  se  puede 
en  él  alabar  es  que  procuró  diligenlemenlc  de  cercar 
á  Santiago  de  murallas  á  propósito  de  poner  en  defen- 
sa aquel  tan  santo  lugar  que  no  le  pudiesen  forzar  ios 
enemigos.  El  conde  Gonzalo  Sánchez  ,  nombrado  por 
capitán  para  aquella  guerra,  se  gobernó  mejor.  Acome- 
tió de  sobresalto  cerca  de  la  mar  á  lus  normandos,  que 
cargados  de  despojos  marchaban  sin  orden  y  sin  re- 
celo, y  hizo  en  ellos  gran  matanza.  Pereció  en  la  re- 
friega el  mismo  general  de  aquella  gente,  llamado  Gun- 
deredo;  quitóles  la  presa  y  los  cautivos;  las  naves 
otrosí  sin  faltar  una  les  fueron,  unas  tomadas,  quema- 
das otras,  con  que  quedó  libre  España  de  gran  peligro 
y  cuidado.  En  Córdoba  por  el  mismo  tienipo  falleció  el 
rey  Albaca  el  año  de  976,  de  los  árabes  3ti6.  Este  año 
el  moro  Rasis  envió  sus  Comentarios ,  que  escribió  en 
arábigo  de  las  cosas  de  España  á  Balharab,  miramamo- 
lin  de  África,  á  cuya  persuasión  y  por  cuyo  mandado 
los  compuso.  Dejó  Albaca  ocho  hijos,  todos  de  peque- 
ña edad  y  muy  niños.  Los  moros  no  se  concertaban  en 
el  que  debia  suceder;  remitiéronse  al  miramamolin  de 
África,  por  cuyo  orden  Hisem  fué  antepuesto  á  sus 
hermanos ,  aunque  no  tenia  mas  que  diez  años  y  cuatro 
meses.  Reinó  treinta  años  y  cuatro  meses  solo  de 
nombre,  porque  el  gobierno  y  poder  tenia  Mahomad, 
hombre  sagaz,  quese  llamó  Alhagib,  que  quiere  decir 
virey,  por  voluntad  de  los  grandes,  y  tenia  mano  eu 
todo.  El  mismo  después  se  llamó  Almanzor,  que  quie- 
re decir  vencedor,  por  las  muchas  victorias  que  ganó 
de  los  enemigos.  De  aqui  nacieron  enire  aquella  gente 
alteraciones  civiles ,  como  es  ordinario  cuando  el  rey 
pasa  la  vida  en  ociosidad ,  en  deleites  y  deportes ,  y 
reinan  otros  en  su  nombre.  Además  que  con  la  abun- 
dancia de  España,  templanza  del  cielo,  blandura  de 
los  naturales,  ya  la  ferocidad  de  los  ánimos,  con  que 
aquella  gente  vino  á  España,  se  habia  menguado  y 
quitado  mucho  de  las  fuerzas  del  cuerpo.  No  pararon 
estas  discordias  hasta  que  Hisem  fué  despojado  del 
reino  paterno.  El  estado  de  nuestras  cosas  no  era  me- 
jor, á  causa  que  por  haberse  el  Rey  criado  en  regalo  y 
entre  mujeres  tenia  las  costumbres  estragadas  y  en  el 
ánimo  poco  valor.  Demás  desto,  la  reina  doña  Urraca, 
con  quien  el  rey  don  Ramiro  casó  el  año  981,  estaba 
apoderada  de  su  marido.  Menospreciaba  los  consejos 
de  su  madre  y  de  su  lia  doña  Elvira ,  virgen  consagra- 
da á  Dios ,  por  cuyo  respeto  algún  tanto  al  principio  se 
solia  enfrenar.  Daba  audiencia  de  mala  gana ,  las  res- 
puestas ásperas;  con  esto  irritó  los  nobles  de  Galicia, 
hombres  de  feroz  natural.  Destos  principios  cayó  en 
menosprecio  de  los  suyos ,  y  se  dio  ocasión  á  los  re- 
voltosos de  alterar  el  reino.  Los  primeros  que  se  alte- 
raron fueron  los  gallegos  ,  como  los  mas  desabridos. 
Don  Berinudo,  primo  del  Rey  y  hijo  del  rey  don  Or- 
deño, tercero  deste  nombre,  se  hizo  capitán  y  cabe- 
za de  los  ;dterados  con  esperanza  de  recobrar  por  las 
armas  el  reino  de  su  padre  ,  que  pretendía  le  quitaran 
á  gran  tuerto.  El  rey  don  Ramiro,  por  este  peligro  al 
cal)0  despierto  del  sueño,  acudió  á  la  necesidad.  Ri- 
zóse la  guerra  dos  años  con  diferentes  sucesos  y  tran- 
ces. Estaban  divididas  las  voluntades  del  reino  entre 
los  dos.  Últimamente,  se  dio  la  batalla  cerca  de  un  lu- 


DE  MARIANA. 

gar  llamado  Pórtela  Arenaria,  no  lejos  de  Montcrroso. 
Murieron  muchos  de  ambas  partes  sin  que  la  victiHÍ;i 
se  declarase.  Después  desta  batalla  de  tal  manera  se 
dejáronlas  armas,  que  Galicia  quedó  por  don  Bermu- 
do,  que  puso  en  Compostella  el  asiento  y  silla  de  su 
nuevo  reino.  Fué  hecho  obispo  de  aquella  ciudad  pur 
voluntad  de  don  Rermudo  Pekiyo,  obispo  que  era  de 
Lugo,  hijo  del  conde  Rodrigo,  hombre  de  malas  cos- 
tumbres, por  donde  adelante  le  quitaron  el  obispado, 
y  pusieron  en  su  lugar  á  Pedro  Mansorio,  monje  y 
abad  de  conocida  virtud.  En  tiempo  deste  buen  prela- 
do volvieron  á  la  iglesia  conipostellana  todas  las  cosas 
y  heredades  que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  pa- 
sados le  quitaron.  El  conde  don  Rodrigo,  con  deseo  de 
restituir  á  su  hijo  en  aquella  dignidad,  llamó  los  morus 
en  su  ayuda.  Miserable  era  el  estado  de  las  cosas,  y 
grande  laafrenlade  la  religión  cristiana.  Con  el  ímpelii 
y  armas  de  los  bárbaros  fué  Galicia  muy  maltratada; 
la  misma  ciudad  de  Compostella  fué  tomada ,  y  una  pa- 
red del  templo  de  Santiago  echada  por  tierra.  ¡N'o  to- 
caron en  el  sepulcro  del  Apóstol ,  no  se  sabe  la  cau- 
sa, solo  consta  que  Santiago  volvió  por  su  silla  y  su 
templo  y  castigó  gravemente  aquel  desacato;  porque 
con  una  enfermedad  de  cámaras  que  anduvo  por  toilr* 
el  ejército ,  pereció  con  muchos  dolores  gran  parte  1 } 
aquella  morisma.  El  mismo  Almanzor,  como  pregunta- 
se la  causa  de  tan  grande  estrago,  y  cierto  hombre  lo 
respondiese  que  uno  de  los  dicípulos  del  Hijo  de  María 
tenían  alií  sepultado,  determinó  dejar  aquella  empresa. 
No  pudo  llegar  á  su  tierra,  ca  murió  de  la  misma  en- 
fermedad en  Medinaceli,  pueblo  conocido  en  los  cel- 
tíberos, á  la  raya  de  Aragón.  Por  otra  parte,  con  nue- 
vas entradas  que  hicieron  los  moros,  ganaron  muchos 
lugares  de  los  nuestros,  esto  es,  á  Gormaz  cerca  di 
Osma  ,  y  á  Atienza;  en  Castilla  la  Vieja  Simancas  des- 
pués de  un  largo  cerco  fué  tomada,  y  vencido  el  rey 
don  Ramiro ,  que  vino  á  socorrer  los  cercados.  Num  a 
se  vio  España  en  mayor  peligro  después  que  comenzó 
á  levantar  cabeza;  los  nuestros  divididos  entre  sí,  gra- 
ve daño;  el  Alhagib,  capitán  de  gran  nombre  y  que  lo 
gobernaba  todo  por  los  reyes  de  Córdoba,  ardía  en 
odio  implacable  del  nombre  cristiano.  Partidos  los 
moros,  la  pared  de  la  iglesia  de  Santiago  se  reedificó 
por  diligencia  del  rey  don  Rermudo  y  de  su  prelado 
Pedro  Mansorio;  y  fué  el  templo  reconciliado  con  so- 
lemne ceremonia,  como  se  acostumbra,  por  quedar 
profanado  con  la  suciedad  de  la  superstición  morisca. 
A  Pedro  sucedió  en  aquella  iglesia  Pelayo  Díaz ,  de  juez 
seglar  repentinamente  mudado  en  obispo  por  malas 
mañas  y  fuerza  de  que  usó.  Fué  pues  depuesto  este 
prelado  porque  era  de  costumbres  insolentes  y  no  da- 
ba orejas  á  nadie.  En  su  lugar  sucedió  su  hermano 
Vimara,  de  vida  semejante,  que,  ó  acaso,  ó  por  traición 
de  alguno,  murió  ahogado  en  el  rio  Miño.  Eran  aquellos 
tiempos  muy  estragados;  las  costumbres  de  los  sacer- 
dotes muy  livianas,  no  solo  en  España,  sino  al  tanto 
en  las  otras  partes  del  orbe  cristiano.  La  misma  Roma, 
cabeza  de  la  Iglesia  y  albergo  de  la  santidad  ,  padecía 
un  grave  cisma.  Donifacio  y  Renedicto  y  Juan  pleitea- 
ban sobre  el  ponlííicado ;  cada  cual  tenia  sus  valedores 
y  razones  que  en  su  favor  alegaba.  Cuánta  fuese  la 
corrupción  de  las  costumbres,  de  Luílprando,  diácono 
ticineuse,  que  escribió  como  testigo  lo  que  veia  y  pa- 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


233 


saha ,  se  puede  enfendcr.  A  Viinara  succtlió  otro  dol 
mismo  linnje,  cuyo  nc  luhre  no  se  refiere;  nlfiunos  có- 
dices le  llaman  ísciiaria;  sospcciio  que  la  lelraestá 
errada.  Este,  como  no  fuese  nada  mejor  que  sus  dos 
parientes,  por  mandado  del  Rey  fué  preso.  Volvamos 
á  don  Ramiro,  que  pasaba  en  ociosidad  y  descuido 
toda  la  vida;  fjran  perjuicio  en  los  príncipes,  cuyo 
oficio  principal  es  por  sí  mismos  acudirá  las  armas;  en 
este  estado  le  tomó  la  muerte;  falleció  en  León  el 
año  082,  Sepultaron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de 
Destriana  ,  que ,  como  se  dijo  arriba ,  le  edificó  el  rey 
don  Ramiro  ,  su  abuelo ,  en  el  valle  órnense  con  advo- 
cacinn  y  en  nombre  de  San  Miguel.  De  allí  por  man- 
dado del  rey  don  Fernando,  segundo  deste  nombre, 
como  docientos  años  adelante  le  trasladaron  á  la  igle- 
sia mayor  de  Astorga.  Sampiro,  obispo  de  Astorga, 
de  quien  hemos  tomado  muchas  cosas  en  lo  pasado, 
liizo  fin  á  su  escritura  y  historia  en  este  lugar.  Pasa 
adelante  Pelagio ,  obispo  de  Oviedo,  que  vivió  en 
tiempo  de  don  Alonso  el  Emperador.  El  crédito  de  en- 
trambos, por  haberse  liallailo  en  muchas  de  las  cosas 
que  cuentan,  es  grande,  aunque  el  de  Sampiro  se  tiene 
por  mayor,  y  él  mismo  por  autor  mas  grave. 

CAPITULO  IX. 

De  don  Bermudo  el  Goloso,  rey  de  León. 

Por  la  muerte  de  don  Ramiro  la  sucesión  tornó  y 
recayó  en  don  Bermudo,  segundo  deste  nombre,  así 
por  derecho  de  consanguinidad,  que  era  primo  her- 
mano del  Rey  muerto ,  como  por  estar  por  fuerza  apo- 
derado de  parte  del  reino.  Tuvo  el  reino  diez  y  siete 
años ,  fué  enfermo  y  sujeto  á  la  gota ,  por  la  cual  causa 
fué  llamado  el  Gotoso.  Confirmó  con  nuevo  edicto  que 
publicó  las  leyes  antiguas  de  los  godos,  y  mandó  que 
ios  cánones  de  los  pontífices  romanos  tuviesen  vigor  y 
fuerza  en  los  juicios  y  pleitos  seglares,  que  fué  una 
ordenación  santísima.  Pero  antes  de  comenzar  las  co- 
sas deste  Rey  conviene  tratar  de  Garci  Fernandez,  con- 
de de  Castilla ,  del  cual  consta  que  al  principio  que  to- 
mó el  gobierno  peleó  con  los  moros  cerca  de  Santístéban 
de  Gormazá  la  ribera  del  rio  Duero.  Murió  gran  nú- 
mero de  moros,  los  demás  se  salvaron  por  los  pies. 
Aconteció  en  aquella  batalla  una  cosa  digna  de  memo- 
i  ría.  Fernán  Anlolinez,  hombre  noble  y  muy  devoto, 
i  oia  misa  al  tiempo  que  se  dio  señal  de  acometer,  cos- 
tumbre ordinaria  suya  antes  de  la  pelea  ;  por  no  dejarla 
comenzada,  se  quedó  en  el  templo  cuando  se  tocó  al  ar- 
'  ma ;  esta  piedad  cuan  agradable  fuese  á  Dios  se  entendió 
por  un  milagro.  Estábase  primero  en  la  iglesia,  después 
i  escondido  en  su  casa  temia  no  le  afrentasen  como  á 
cobarde.  En  tanto  otro  á  él  semejante,  es  á  saber,  su 
I  ángel  bueno ,  peleaba  entre  los  primeros  tan  valiente- 
:  mente,  que  la  victoria  de  aquel  día  se  atribuyó  en  gran 
:  parte  al  valor  del  dicho  Antolinez.  Confirmaron  el  mi- 
I  lagro  las  señales  de  los  golpes  y  las  manchas  de  la  san- 
i  gre  que  se  hallaron  frescas  en  sus  armas  y  caballo.  Así 
I  publicado  el  caso  y  sabido  lo  que  pasaba,  quedó  mas 
¡conocida  la  inocencia  y  esfuerzo  de  Antolinez.  El  conde 
Garci  Fernandez  ,  después  desta  guerra  y  jornada,  se 
dice  casó  con  dos  mujeres;  la  una  se  llamó  Argentina, 
de  cuya  apostura  se  enamoro  al  tiempo  que  su  padre, 
hombre  noble  y  francés  de  nación ,  la  traía  en  romería 


juutameutecon  su  madre  á  Santiago.  Seis  años  ilespues 
estando  el  Conde,  su  marido,  enfermo  en  la  cama,  ó 
por  aborrecimiento  que  le  tenia,  ó  con  deseo  de  la  pa- 
tria, se  volvió á  Francia  concierto  francés  que  tornaba 
de  la  misma  romería;  así  lo  dicen  nuestras  historias. 
El  Conde,  recobrada  la  salud  y  dejando  en  el  gobierno  do 
su  estado  á  Egidio  y  á  Fernando  ,  hondjrcs  principales, 
en  traje  disfrazado  se  fué  á  aquella  parte  de  Francia 
donde  entendía  que  Argentina  moraba.  Tenia  Argen- 
tina una  antenada,  llamada  Sancha,  que,  como  suelo 
acontecer,  estaba  mal  con  su  madrastra.  Esta,  con  es- 
peranza que  la  dieron  de  casar  con  el  Conde  ó  por  li- 
viandad, como  mujer,  le  dio  entrada  en  la  casa.  Mató  el 
Conde  en  la  cama  á  Argentina  y  al  adúltero,  y  con 
tanto  llevó  á  la  dicha  Sancliaconsigo  á  España.  Hiciéron- 
se  las  bodas  de  los  dos  con  grande  aparato  y  regocijo 
en  Burgos.  Muchos  tienen  todo  esto  por  falso  ,  y  afir- 
man que  la  mujer  deste  Conde  se  llamó  Oña,  movidos 
por  el  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña  ,  que  dicen 
el  conde  Garci  Fernandez  edificó  en  Castilla  del  nombro 
de  su  mujer.  Otros  afirman  que  se  Ilamrj  Abl'a,  como 
lo  muestran  los  letreros  antiguos  de  los  sepukr  js  des- 
tos  condes  que  hay  en  Arlanza  y  en  Cárdena;  la  ver- 
dad ¿quién  la  averiguará?  Mas  podemos  sin  duda  ma- 
ravillarnos de  tanta  variedad  que  determinar  lo  que  se 
debe  seguir.  No  tiene  mejor  fundamento  lo  que  se  dice 
que  en  una  entrada  que  hicieron  los  moros  en  el  tiempo 
que  el  Conde  se  ausentó,  llegaron  hasta  Burgos  y  des- 
truyeron el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena  con 
muerte  de  los  monjes;  otros  dicen  que  esto  sucedió 
cien  años  antes  deste  tiempo,  si  por  ventura  no  se  pa- 
deció este  daño  dos  veces.  En  la  Rioja  y  en  un  pueblo 
llamado  Bosca ,  Nunilon  y  Alodia,  hermanas,  fuon.n 
muertas  por  la  fe.  Sus  cuerpos  dicen  algunos  que  fue- 
ron llevados  á  Boloña ,  ciudad  de  Lombardía ;  otros  lo 
contradicen,  como  queda  arriba  dicho.  Demás  desto, 
Víctor,  natural  del  lugar  de  Cereso,  tierra  de  Burgos, 
y  Eurosia,  virgen,  padecieron  por  la  misma  causa.  El 
cuerpo  de  Eurosia  está  en  la  ciudad  de  Jaca  ;  el  sepul- 
cro de  san  Victor  en  el  lugar  de  Villorado  es  honrado  con 
fiesta  que  cada  año  le  hacen.  Los  bárbaros  cueste  tiem- 
po no  solo  con  los  hombres  parecía  que  traían  guerra, 
sino  que  peleaban  asimismo  con  el  cielo  y  con  la  santi- 
dad cristiana.  No  faltaron  hombres  y  mujeres  de  áni- 
mos excelentes  y  grandes  que  se  ofreciesen  á  la  pelea 
por  !a  religión  de  sus  padres,  y  con  su  sangre  diesen  ex- 
celente testimonio  de  la  verdad  de  la  fe  de  Cristo.  Dios 
asimismo  á  veces  castigaba  severísimamente  la  crueldad 
y  arrogancia  de  aquella  gente  fiera ;  ordinariamente  con 
la  impiedad  se  acompañaba  la  severidad  en  la  vengan- 
za para  espantar  á  los  malos  y  animar  á  los  buenos, 
como  porelmismo  tiempo  aconteció  áAlcorreji,  rey  de 
Sevilla.  En  tiempo  del  rey  don  Bermudo ,  con  una  en- 
trada que  hizo  por  la  parte  de  Lusitania  en  Galicia,  for- 
zó y  destruyó  la  ciudad  de  Compostella ,  que  es  la  mas 
principal  de  aquella  tierra,  venerable  por  la  santidad 
del  lugar  y  su  devoción.  Este  impío  atrevimiento  fué 
luego  castigado  por  Dios,  porque  una  peste  repentina- 
mente se  levantó  y  extendió  por  los  moros  de  manera 
tal,  que  consumió  todo  el  ejército;  muy  pocos  volvie- 
ron salvos  á sus  tierras  para  ser  pregoneros  déla  divina 
venganza  y  verdaderos  testigos  del  estrago  miserable. 
Pasado  este  peligro,  hob o  en  España  nuevos  trabajos, 
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tanto ,  queninpunos  mnyores  después  que  ella  comcnzi) 
ó  volver  en  sí.  La  cansa  destos  males  fué  la  discordia 
obstinada  de  los  dos  príncipes ,  el  rey  don  Berinudo  y 
el  conde  don  García,  que  fuera  mas  justo  se  acordaran 
en  ayudar  á  la  república.  Gobernaba  en  Córdoba  las 
cosas  de  los  moros  á  su  voluntad  en  nombre  del  rey  Hi- 
sem  el  Alliagib  Mahomad,  capitán  de  gran  nombre,  de 
singular  prudencia  en  guerra  y  en  paz.  Tenia  este  moro 
gran  deseo  de  destruirlos  cristianos;  llevaba  muy  mal 
que  su  imperio  en  España  se  dilatase  y  que  se  enveje- 
ciesen las  fuerzas  de  los  moros ,  y  su  nación  se  menos- 
cabase, su  crédito  y  sus  fuerzas.  Ponía  leña  al  fuego  y 
atizábale  don  Vela,  aquel  de  quien  se  dijo  que  en  tiem- 
po del  conde  Fernán  González  se  liuyó  á  tierra  de  mo- 
ros. No  tenia  algún  respeto  á  la  religión  de  sus  padres 
por  deseo  de  su  provecbo  particular  y  de  vengarse. 
Juntadas  pues  las  gentes  de  losnioros,  con  un  escua- 
drón de  cristianos  que  acompañaban  á  don  Vela  aco- 
metió las  tierras  de  cristianos,  y  pasado  el  rio  üuero, 
que  por  largo  tiempo  fué  frontera  entre  las  dos  nacio- 
nes, de  que  se  dijo  aquella  parte  Extremadura,  apellido 
que  adelante  se  trasladó  y  trasfirió  á  otra  comarca,  si 
bien  está  lejos  del  rio  Duero,  del  cual  al  principióse 
forjó  el  nombre  de  Extremadura,  asentó  sus  reales  á  la 
ribera  del  rio  Astura  ó  Estola,  que  pasa  por  León.  El  rey 
don  Bermudo,  dado  que  en  fuerzas  era  mas  flaco  ,  jun- 
tado arrebatadamente  su  ejército,  acometió  de  sobre- 
salto á  los  enemigos,  que  estaban  sin  centinelas,  y  de 
ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  venida  de  los 
nuestros,  que  entraron  los  reales  enemigos.  La  pelea 
fué  sin  orden  ni  concierto  á  manera  de  rebato;  muchos 
por  estar  sin  armas  fueron  muertos;  los  demás  moros,  co- 
mo acaso  cada  uno  se  juntaba,  peleaban,  ó  delante  de  los 
reales,  ó  entre  el  mismo  bagaje;  unos  huían,  otros  toma- 
ban las  armas,  gran  parte  fueron  heridos  y  muertos.  En 
este  estado  y  en  este  peligro  el  caiiitan  moro  reparó  el 
daño  con  su  prudencia  ;  recogió  los  que  pudo,  púsolos 
en  otra  parte  en  ordenanza,  y  con  ellos  cargó  contra 
los  cristianos,  que  no  fueron  bastantes  á  resistir  en 
aquel  trance,  por  ser  pocos  en  número ,  estar  desparci- 
dos  por  todos  ios  reales  y  cansados  con  el  largo  traba- 
jo de  la  pelea.  Finalmente,  en  un  instante  se  trocó  la 
fortuna  de  la  batalla;  los  que  parecía  haber  vencido 
se  pusieron  en  huida;  siguiéronlos  los  bárbaros,  y  eje- 
cutaron el  alcance  de  guisa  que  pocos  de  los  nuestros 
sanos ,  gran  parte  mal  heridos  volvieron  á  León.  Fuera 
aquella  ciudad  tomada  por  los  enemigos  si  no  les  for- 
zara el  invierno  y  el  trabajo  del  frió  y  de  las  lluvias  á 
partirse  del  cerco  con  gran  honra  que  ganaron  en  esta 
jornada  y  cargados  de  despojos  y  presa,  determinados 
otrosí  de  volver  á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  abriese 
y  les  diese  lugar.  El  rey  don  Bermudo,  por  el  peligro  que 
amenazaba  y  por  la  poca  fortaleza  de  la  ciudad,  hizo 
trasladar  á  Oviedo  las  reliquias  délos  santos  y  los  cuer- 
pos de  los  reyes  que  allí  yacían ,  porque  no  fuesen  es- 
carnecidos de  los  enemigos  si  la  tomaban.  El  mismo  se 
fué  á  aquella  ciudad ;  el  cuidado  de  fortificar  y  defender 
á  León  dejó  encargado  al  conde  Guillen  González.  Con- 
currió esta  batalla  de  Asturias  con  el  año  984,  en  el 
cual  Mirón,  obispo  de  Girona ,  hijo  de  Mirón,  conde  de 
Barcelona,  falleció.  Demás  desto,  un  grueso  ejército  de 
moros  que  andaba  poraquella  comarca ,  tan  grande  era 
el  coraje  aue  tenían,  vencieron  en  batalla  cerca  del  cas- 
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tillo  de  Moneada  á  Borello,  primo  del  obispo  Mirón ;  mas 
de  quinientos  de  los  heles  perecieron ,  los  demás  con  el 
conde  Borello  se  retiraron  huyendo  á  Barcelona.  El 
año  siguiente  de  985  fué  señalado  por  el  desastre  que 
avino  á  dos  principales  ciudades,  León  y  Barcelona.  A 
Barcelona  sitiaron  los  moros  i.°  día  de  julio,  que  fué 
miércoles,  indicción  tercera,  aquellos  mismos  que  en 
batalla  vencieron  á  Bor(?11o;  tomáronla  á  6  de  aquel 
mes;  muchos  de  los  ciudadanos  fueron  llevados  á  Cór- 
doba por  esclavos ,  mas  en  breve  la  ciudad  volvió  al  se- 
ñorío de  lüs  cristianos.  Salióse  Borello  antes  que  la  lo- 
masen para  juntar  gente  de  socorro;  levantó  gentes 
en  Manresa  y  en  los  lugares  comarcanos ,  con  que  formó 
un  buen  ejército  y  con  él  recobró  la  ciudad.  Murió  el 
buen  conde  Borello  ocho  años  adelante;  dejó  dedos 
mujeres,  llamadasLedgardiyAimerudi,  dos  hijos,  que 
fueron  Raimundo  y  Armengaudo;  el  mayor  quedó  con 
el  principado  de  Barcelona,  á  Armengaudo  nombró  y 
hizo  por  su  testamento  conde  de  Urgel ,  y  fué  principio 
de  la  familia  nobilísima  en  Cataluña  de  los  Armengaudos 
ó  Armeugoles,  que  el  tiempo  adelante  dio  muchos  y  cx- 
celentescapitanes  para  la  guerra.  Por  otra  parte,  el  Al- 
liagib Mahomad,  juntado  que  hobo  un  grueso  ejército  de 
nuevo,  hecho  mas  insolente  y  feroz  por  lo  que  sucedió 
en  la  guerra  pasada ,  volvió  sobre  León  con  voluntad  de- 
terminada de  tomarla.  Casi  un  año  estuvo  aquella  ciu- 
dad cercada;  batían  ordinariamente  los  muros  con  las 
máquinas  y  ingenios ,  hicieron  entradas  por  la  parte  de 
poniente  y  mediodía.  De  cuánto  momento  sea  el  esfuer- 
zo de  unvaleroso  caudillo  se  echó  bien  de  ver  por  lo  que 
el  conde  Guillen  González,  que  era  el  capitán,  hizo.  Por 
el  continuo  trabajo  de  tantos  meses,  quebrantadas  las 
fuerzas,  vacia  en  su  lecho  enfermo ;  avisáronle  del  peli-  I 
gro  en  que  en  cierto  aprieto  se  hallaban;  hizose  llevar  > 
enuna  silla  á  aquella  parte  del  muro  donde  era  mayor 
el  trabajo  y  el  combate  mas  recio;  amonesta  á  los  suyos 
que  resistan  con  grande  ánimo,  que  lugar  de  huir  no 
quedaba  ni  aun  para  los  cobardes ;  por  tanto  con  las  ar- 
mas defendiesen  las  vidas,  patria,  religión,  libertad, 
mujeres  y  hijos  ,  que  de  otra  suerte  ninguna  esperanza  j 
les  restaba,  porestar  los  enemigos  irritados  con  tan  lar-  '  | 
go  trabajo  y  ellos  sin  acogida  ninguna;  muchas  veces 
gran  muchedumbre  de  moros  en  batalla  quedaron  ven- 
cidos por  pocos  cristianos;  llamasen  el  ayuda  délos 
santos ,  que  á  su  tiempo  sin  duda  no  faltaría.  Con  estas 
palabras  animados  los  soldados  tres  días  impidiéronla 
entrada  á  los  enemigos ;  estos  pasados ,  como  el  capitán 
viese  entrada  la  ciuilad  y  que  él  con  pocos  no  podía  re- 
sistir, no  olvidado  de  su  esfuerzo  pasado  y  de  lo  que 
debía á  buen  cristí;ino,  se  metió  en  lo  mas  recio  de  la 
pelea  y  murió  con  las  armas  en  la  mano.  Los  bárbaros, 
irritados  por  la  muerte  de  los  suyos  y  largura  de  aquel 
cerco ,  sin  tener  cuenta  ni  hacer  diferencia  entre  hom- 
bres, niños  y  mujeres,  todos  los  pa'=;aron  á  cuchillo;  ia 
ciudad  fué  saqueada ,  abatidas  las  murallas  y  todas  las 
forlilicaciones  y  baluartes  echados  por  tierra.  El  mismo 
desastre  padecieron  Astorga,  Valencia  del  Campo,  el 
monasterio  de  Sahagun,  Gordon,  Alba,  Luna  y  otros 
lugares  y  aldeas,  que  fueron  unos  quemados  y  destrui- 
dos, pai  le  tomados  por  fuerza  y  saqueados.  Revolvie- 
ron contra  Castilla,  y  en  ella  asimismo  tomaron,  que- 
maron y  saquearon  á  Osma,  Berlanga,  Atienza;  no  se 
podía  resistir  en  parte  alguna.  Sin  embargo,  era  tan 
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!  grande  el  furor  y  locura  que  se  aporlcraní  do  los  áni- 
mos de  los  cristianos,  que  sinrespolo  de  tan  gran  guer- 
ra como  tenían  de  fuera  ,  vtiellas  contra  sí  las  armas, 
;  como  locos  y  sandios  no  miraban  el  peligro  que  todo 
corría  por  causa  de  sus  desguslos  y  difiírencias.  Fué  así, 
que  luego  el  siguiente  año  siete  noI)ilísimos  hermanos, 
que  vulgarmente  llaman  los  Infantes  de  Lara ,  fueron 
■  muertos  por  alevosía  de  Ruy  Velazquez,  su  tío,  sin  tener 
cuenla  con  el  parentesco,  que  eran  hijos  de  su  hermana 
doña  Sancha ,  y  de  parte  de  padre  venían  de  los  condes 
de  Castilla  y  del  conde  don  Diego  Porcellos;  de  cuya 
hija,  como  de  suso  queda  dicho,  y  de  Ñuño  Belchides 
nacieron  Ñuño  Rasera,  bisabuelo  del  conde  Garci  Fer- 
,  nandez,y  otro  hijo  llamado  Gustío  González.  Esteca- 
!  ballero  fué  padre  de  Gonzalo  Gustío,  señor  de  Salas  de 
1  Lara ,  y  sus  hijos  estos  siete  hermanos  conocidos  en  la 
historia  de  España ,  no  mas  por  la  fama  de  sus  proezas 
que  por  la  desastrada  muerte  que  tuvieron.  En  un  mis- 
mo día  los  armó  caballeros  el  conde  don  García  con- 
forme á  la  costumbre  en  aquellos  tiempos  recebida,  en 
particular  en  España.  Aconteció  que  Ruy  Velazquez, 
señor  de  Bularen,  celebraba  sus  bodas  en  Burgos  con 
doña  Lambra,  natural  de  tierra  de  Briviesca,  mujer 
principal,  y  aun  prima  carnal  del  conde  Garci  Fernan- 
dez. Las  fiestas  fueron  grandes  y  el  concurso  á  ellas  de 
gente  principal.  Halláronse  presentes  el  conde  Garci 
Fernandez  y  los  siete  hermanos  con  su  padre  Gonzalo 
Gustío;  encendióse  una  cuestión  por  pequeña  ocasión 
entre  Gonzalo,  el  menor  de  los  siete  hermanos,  y  un  pa- 
riente de  doña  Lambra,  que  se  decia  Alvar  Sánchez,  sin 
que  sucediese  algún  daño  notable,  salvo  que  Lambra, 
como  la  quese tenia  poragraviada  con  aquella  riña,  pa- 
ra vengar  su  saña  en  el  lugar  de  Barbadíllo,  hasta  donde 
los  hermanos  por  honralla  la  acompañaron,  mandó  á  un 
esclavo  que  tirase  á  Gonzalo  un  cohombro  mojado  ó  lle- 
no de  sangre;  grave  injuria  y  ultraje  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  España.  El  esclavo  se  quiso  valer  de  su  se- 
ñora doña  Lambra ;  no  le  prestó,  que  en  su  mismo  re- 
igazo  le  quitaron  la  vida.  Ruy  Velazquez,  que  á  la  sazón 
jse  hallaba  ausente  ocupado  en  cosas  de  importancia, 
'luego  que  volvió,  alterado  por  aquella  injuria,  y 
iagravíaclo  por  la  afrenta  de  su  mujer,  comenzó  á  tratar 
jde  vengarse  de  los  hermanos.  Parecióle  conveniente 
!con  muestra  de  paz  y  benevolencia,  cosa  la  mas  perju- 
idicial ,  armar  sus  lazos   á  los  que  pretendía  matar. 
iPrímeramenle  dio  orden  que  Gonzalo  Gustio  fuese  á 
¡Córdoba ;  la  voz  era  para  col)rar  ciertos  dineros  que  el 
IRey  bárbaro  había  prometido ;  la  verdad ,  para  que  fue- 
ise  muerto  lejos  de  su  patria ,  como  Ruy  Velazquez  ro- 
gaba al  Rey  que  hiciese,  con  cartas  que  le  escribió  en 
¡esta  razón  en  arábigo.  El  Moro,  ó  por  compasión  que 
tuvo  á  las  canas  de  hombre  tan  principal ,  ó  por  dar 
puestra  de  su  benignidad,  no  le  quiso  matar;  contentó- 
jse  con  ponerle  en  la  cárcel.  Era  la  prisión  algo  libre, 
¡con  que  cierta  hermana  del  rey  tuvo  entrada  para  co- 
^unicallo.  Desta  conversación  dicen  que  nació  Mudar- 
ra  González ,  principio  y  fundador  del  linaje  nobilísimo 
pn  España  de  los  Manriques.  No  se  contentó  el  feroz 
ánimo  de  Ruy  Velazquez  con  el  trabajo  de  Gonzalo  Gus- 
tio; llevó  adelante  su  rabia.  Cerca  de  Almenara,  en  los 
campos  de  Araviana,á  las  haldas  de  Moncayo,  metió 
con  nmestra  de  hacer  entrada  en  la  tierra  de  los  moros 
en  una  celada  á  los  siete  hermanos,  bien  descuidados 


de  semejanle  traición.  Bien  que  Ñuño  Salido,  su  ayu, 
por  sospechar  el  engaño  procuró  apartallos  para  que  no 
corriesen  á  su  perdición;  pero  fué  en  vano,  porque  así 
lo  quiso  ó  lo  permitió  Dios,  iban  con  ellos  docientos  de 
á  caballo,  pocos  para  el  gran  número  de  los  moros  que 
cargaron.  Descubierta  la  celada ,  los  siete  hermanos 
pelearon  como  buenos,  dieron  la  muerte  á  muchos, 
pretendían  vencer  sí  pudiesen  ó  por  lo  menos  vender 
sus  vidas  muy  caro  y  dejar  &  los  enemigos  la  victoria  á 
costa  de  mucha  sangre,  resueltos  de  no  dejarse  pren- 
der ni  afear  con  el  cautiverio  la  gloria  y  nobleza  de  su 
linaje  y  sus  hazañas  pasadas.  Murieron  todos  siete  y 
juntamente  Salido,  su  ayo.  Las  cabezas  enviaron  á 
Córdoba  en  presente  agradable  para  aquel  Rey ;  pero 
muy  triste  para  su  padre  viejo ,  ca  se  las  hicieron  mirar 
y  reconocer  sin  embargo  que  llegaron  podridas  y  des- 
figuradas. Verdad  es  que  sucedió  en  provecho  suyo  en 
alguna  manera,  ca  el  Rey ,  por  compasión  que  le  tuvo, 
le  dejó  ir  libre  á  su  tierra.  Mudarra  ,  habido  en  la  her- 
mana del  Rey  fuera  de  matrimonio,  ya  que  era  de  ca-        * 
torce  años ,  por  persuasión  de  su  madre  se  fué  para  su 
padre,  y  adelante  vengó  las  muertes  de  sus  hermanos 
con  dalla  á  Ruy  Velazquez,  causa  de  aquel  daño.  Doña 
Lambra,  su  mujer,  ocasión  de  todos  estos  males,  fué 
apedreada  y  quemada.  Con  esta  venganza  que  tomó  de 
las  muertes  de  sus  hermanos  ganó  las  voluntades  de  su 
madrastra  doña  Sancha  y  de  todo  su  linaje  de  tal  guisa, 
que  heredó  el  señorío  de  su  padre.  Prohijóle  otrosí 
doña  Sancha,  su  madrastra;  la  adopción  se  hizo  en  esta 
manera,  aunque  grosera,  pero  memorable.  El  mismo 
dia  que  se  bautizó  y  fué  armado  caballero  por  el  conde 
de  Castilla  Garci  Fernandez,  su  madrastra ,  resuelta  de 
tomalle  por  hijo,  usó  desla  ceremonia;  metióle  por  la 
manga  de  una  muy  ancha  camisa,  y  sacóle  la  cabeza 
por  el  cabezón;  dióle  paz  en  el  rostro,  con  que  le  pasó 
á  su  familia  y  recibió  por  su  hijo.  Desta  costumbre  sa- 
fio el  refrán  vulgar:  entra  por  la  manga  y  sale  por  el 
cabezón;  dícese  del  que  siendo  recebído  á  trato  fami- 
liar cada  dia  se  ensancha  mas.  Hijo  de  Mudarra  fué 
Ordeño,  y  nieto  Diego  Ordoñez  de  Lara,  aquel  con 
quien  los  hijos  de  Arias  Gonzalo ,  para  librar  á  su  pa- 
tria de  la  infamia  de  traición  que  le  cargaban  por  la 
muerte  del  rey  don  Sancho ,  que  le  mató  con  un  vena- 
blo Vellido  Dolfo ,  pelearon  en  desafío  y  hicieron  con  él 
campo.  Deste  Diego  Ordoñez  fué  hijo  el  conde  don  Pe- 
dro, conocido  por  los  amores  y  afición  que  la  reina 
doña  Urraca  le  mostró.  Su  nieto  fué  Amalarico  de  Lara, 
señor  de  Molina,  de  quien  procedió  el  linaje  de  los 
Manriques  y  aun  de  los  reyes  de  Portugal  du  parte  de 
madre,  por  haber  casado  Malfada,  hija  de  Amalarico, 
con  don  Alonso  ,  primero  deste  nombre  y  primer  rey 
de  Portugal,  si  bien  hay  quien  diga  que  Malfada  fué  de 
la  casa  de  Saboya ;  pero  destas  cosas  se  tornará  á  ha- 
blar adelante.  En  el  claustro  del  monasterio  de  San 
Pedro  de  Arlanza  se  muestra  el  sepulcro  de  Mudarra. 
Sobre  el  lugar  en  que  los  siete  hermanos  fueron  sepul- 
tados hay  contienda  entre  los  monjes  de  aquel  monas- 
terio ydeSanMíllandelaCogulla;  ¿qué  juez  los  po- 
drá peñeren  paz?  Estaba  sosegada  España  cansada  de 
tantos  males,  y  mas  faltaban  tuerzas  que  voluntad  de 
alterarse.Duró  este  sosiego  hasta  tanto  que  el  sétimo  año 
después  que  fueron  muertos  los  Infantes  de  Lara,  que 
fué  el  año  993  de  nuestra  salvación,  los  moros,  toma- 
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das  de  nuevo  las  armns ,  destruyeron  las  tierras  de  la 
Liisilania;  y  por  aquella  comarca  entrados  en  Galicia, 
lomaron  de  nuevo  por  fuerza  y  pusieron  fuego  á  la  ciu- 
dad de  Compostella.  Grande  érala  enemií,'a  que  tenían 
con  iiqucl  santo  luj,'ar.  No  perdonara  aquella  malvada 
genio  al  sepulcro  del  ap<'i<;tol  Santiago  si  un  resplan- 
dor que  de  repente  fué  visto  no  reprimiera  por  volun- 
tad de  Dios  sus  dañados  intentos.  Verdad  es  que  las 
campanas,  paraque  fuesen  como  trofeo  y  memoria  de 
aquella  victoria,  fueron  en  hombros  de  cristianos  lle- 
vadas á  Córdoba  ,  do  por  largo  tiempo  sirvieron  de 
lámparas  en  la  mezquita  mayor  de  los  moros.  Siguióse 
luego  la  divina  venganza;  muclios  perecieron,  parte 
con  enfermedad  de  cámaras,  parte  con  peste  que  les 
sobrevino ,  parte  también  porque  el  rey  don  Bermudo, 
tomadas  las  armas,  les  iba  picando  por  las  espaldas,  y 
en  lodas  partes  los  trabajaba;  los  daños  fueron  de  suerte, 
que  pocos  volvieron  salvos  á  su  tierra.  El  capitán  de 
toda  esla  jornada,  Mabomad  Alliagib,  que  tantas  ve- 
ces libremente  acometió  las  tierras  de  los  cristianos, 
fué  uno  de  los  que  escaparon.  El  mismo  año  falleció  el 
rey  de  Navarra  don  García.  Sucedió  en  su  lugar  su  hijo 
Garci  Sánchez,  llamado  el  Trémulo,  como  y  por  la  cau- 
sa que  arriba  queda  tocado.  Reinó  por  espacio  de  siete 
oños,  muy  esclarecido  por  las  victorias  que  ganó  en  las 
guerras;  fué  liberal ,  ó  por  mejor  decir,  pródigo  en  dar, 
en  que  si  no  hay  templanza ,  suele  acarrear  daño  por 
agotarla  fuente  de  la  misma  liberalidad,  que  son  los 
tesoros  públicos,  como  sucedió  á  este  Rey,  y  entrar  en 
necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones  para  suplir 
esta  falta.  En  los  archivos  de  San  Millan  hay  privile- 
gios deste  Rey;  mas  cuánto  crédito  se  les  haya  de  dar, 
cada  uno  por  sí  mismo  lo  podrá  juzgar.  Allí  se  dice  que 
tuvo  un  hermano  llamado  Gonzalo  ,  y  que  junto  con  su 
madre  doña  Urraca  tuvo  el  reino  de  Aragón;  lo  que  si 
fué  verdad,  ó  aquel  estado  y  principado  duró  poco 
tiempo ,  ó  por  morir  él  sin  hijos  recayó  el  señorío  en  su 
hermano  y  decendientes.  Alegre  don  Bermudo ,  rey 
de  León,  y  ufano  por  el  destrozo  que  hizo  de  los  mo- 
ros ,  entró  en  pensamiento  que  si  los  cristianos ,  de  cu- 
yas discordias  tantos  males  resultaban,  se  confedera- 
sen y  juntasen  en  uno  sus  fuerzas,  podrían  aprovechar- 
se de  los  moros  y  deshacer  su  po(ler.  Despaclió  en  este 
propósito  sus  embajadores  al  rey  de  Navarra  y  al  conde 
de  Castilla  don  García  para  ainonestalles  hiciesen  liga 
con  él.  Decíales  que  debían  moverse  por  el  común  pe- 
ligro de  los  cristianos,  y  si  en  particular  tenían  algu- 
nos desgustos  perdonallos  por  el  bien  de  la  patria;  que 
con  las  armas  comunes ,  juntos  todos ,  vengasen  y  en- 
frenasen los  inlenlos  impíos  de  aquella  bárbara  gente. 
A  estas  embajadas  y  justísimas  demandas  fácilmente  se 
acordaron  aquellos  príncipes.  Con  esto,  de  todas  las 
tres  naciones  formaron  un  ejército  muy  grueso.  El  rey 
de  Navarra  no  se  halló  presente  por  estar  ocupado,  á  lo 
que  se  entiende,  en  concertar  las  cosas  de  su  nuevo 
reino.  El  rey  don  Bermudo,  dado  que  enfermo  de  gota, 
en  una  litera,  y  con  él  el  conde  don  García  movieron 
contra  los  moros,  de  quien  tenían  aviso  que,  con  deseo 
de  rehacerse  del  daño  pasado ,  levanlaban  nuevas  gen- 
tes y  eran  salidos  de  Córdoba,  y  que  talado  que  hobie- 
ron  los  campos  de  Galicia  y  saqueado  los  pueblos,  re- 
volvían hacia  Castilla.  Cerca  de  un  pueblo  llamado  Ca- 
lacanazor,  situado  en  la  frontera  de  Castilla  y  de  Leen, 
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se  dieron  vista  y  juntaron  las  huestes.  Díóse  la  batalla, 
que  fué  muy  reñida,  hasta  que  cerró  la  noche;  caye- 
ron muchos  de  la  una  parte  y  de  la  otra  sin  quedar  de- 
clarada la  victoria;  solo  por  partirse  los  moros  aquella 
noche  á  cencerros  atapados  dieron  muestra  que  lleva- 
ron lo  peor  y  que  fueron  vencidos  por  el  esfuerzo  de  los 
nuestros,  especial  que  la  partida  fué  á  manera  de  hui- 
da ,  como  se  entendió  por  los  despojos  que  dejaron  en 
los  reales  y  cosas  que  por  el  camino  con  deseo  de 
apresurarse  arrojaban.  El  pesar  que  deste  revés  recibió 
el  Alhagib,  generalde  los  moros,  fué  tal,  quede  corajo 
se  dice  murió  en  el  valle  Begalcorax  sin  querer  comer 
bocado ,  lo  cual  sucedió  el  año  998.  Gobernó  este  capi- 
tán las  cosas  de  los  moros  por  espacio  de  veinte  y  cin- 
co años  por  su  Rey,  que  vivia  ocioso  sin  cuidar  mas  que 
de  sus  deportes.  Fué  hombre  animoso,  enemigo  del 
ocio,  acometió  las  tierras  de  los  cristianos  cincuenta  y 
dos  veces,  y  muchas  dellas  quedó  vencedor.  El  día  mis- 
mo que  en  Calacanazor  se  dio  la  batalla,  uno  en  traje 
de  pescador  en  Córdoba  á  la  ribera  de  Guadalquivir, 
con  ser  tan  grande  la  distancia  de  los  lugares,  se  dice 
que  cantó  en  voz  llorosa  algunas  veces  en  metros  ará- 
bigos, otras  en  españoles.  En  Calacanazor  Almanzor 
perdió  el  tambor;  por  donde  sospecharon  que  el  demo- 
nio en  figura  de  hombre  publicó  la  victoria,  en  espe- 
cial que,  como  pretendiesen  los  de  Córdoba  echarle  ma- 
no ,  se  desapareció  y  se  les  fué  como  sombra.  El  cuer- 
po del  general  difunto  llevaron  á  Medinacelí.  Sucedió 
en  el  gobierno  de  aquel  reino  su  hijo  Abdelmelic  el  mis- 
mo año  que  murió  su  padre,  que  se  contaba  de  los 
árabes  393;  tuvo  aquel  cargo  y  mando  por  espa- 
cio de  seis  años  y  ocho  meses.  Desde  este  tiempo 
el  reino  de  los  moros,  que  por  esfuerzo  de  Mabo- 
mad se  conservara  (de  tan  grande  momento  es  mu- 
chas veces  una  buena  cabeza),  comenzó  manifiesta- 
mente á  declinar  y  ir  de  caida.  Las  discordias  domés- 
ticas, peste  de  los  grandes  imperios,  y  el  poco  gobierno 
fueron  causa  deste  mal.  Abdelmelic,  mas  amigo  de 
ocio  que  de  guerra,  mostró  no  hacer  caso  de  las  semi- 
llas y  principios  de  aquella  discordia  ,  que  debiera  al 
momento  atajar.  Verdad  es  que  luego  que  murió  su  pa- 
dre acometió  á  hacer  guerra  áloscristíanos  y  puso  gran- 
de espanto;  mayormente  en  la  ciudad  de  León  todo  lo 
que  quedaba  entero  de  la  destruicion  pasada  ó  de  nue- 
vo se  reedificara  lo  echó  Abdelmelic  por  tierra  y  lo 
abatió.  Todavía  los  principios  desta  guerra  fueron  para 
los  moros  mas  alegres  que  el  remate  ,  porque  acudió 
el  conde  don  García,  y  con  su  venida  forzó  los  moros 
á  volver  las  espaldas ,  y  muertos  muchos  dellos ,  tornar 
en  pequeño  número  á  su  tierra.  La  desconfianza  y  mie- 
do que  les  entró  después  deste  daño  fué  tan  grande, 
que  no  trataron  mas  de  hacer  guerra  en  tanto  que  Ab- 
delmelic tuvo  aquel  cargo.  La  alegría  deste  buen  su- 
ceso no  fué  pura ,  antes  se  aguó  y  destempló  con  la  ca- 
restía de  mantenimientos  que  causó  la  falta  de  las  llu- 
vias. Gudesteo,  obispo  de  Oviedo,  estaba  preso  por 
mandado  del  Rey,  iba  en  tres  años.  Acostumbraba  es- 
te Príncipe  á  dar  oídos  álos  chismes  de  hombres  ma- 
los. Esto  se  persuadía  el  pueblo  era  la  causa  del  daño, 
y  los  hombres  santos  decían  ser  la  hambre  castigo  del 
cielo  por  el  agravio  que  se  hacia  al  Obispo  inocente ,  y 
anunciaban  que  sí  no  había  emienda  se  seguiría  al- 
guna grave  peste.  Temíase  algún  alboroto ,  porque  la 
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muchedumbre ,  cuando  se  mueve  por  escrúpulo  y  opi- 
ninii  de  religión ,  mas  fáciimenle  obedece  á  los  sacer- 
dotes que  á  los  reyes;  fué  pues  Gudesleo  sacado  de 
la  cárcel.  Este  mismo  año ,  que  se  contó  del  nacimien- 
to de  Cristo  999,  y  fué  apretado  por  la  dicha  carestía 
grande  y  falta  extraordinaria ,  se  hizo  también  señalado 
por  la  muerte  que  sucedió  en  él  del  rey  don  Bermudo. 
En  un  pueblo  llamado  Ceritio  falleció  de  los  dolores  de 
la  gota,  que  mucho  tiempo  le  trabajaron.  Fuésepulla- 
do  en  Villabuena  ó  Valbuena  ,  dende  pasados  veinte  y 
tres  años  le  trasladaron  á  la  iglesia  de  San  Juan  Bap- 
tista  de  la  ciudad  de  Lenn.  Tuvo  dos  mujeres,  llama- 
das, la  una  Velasquita,  la  otra  doña  Elvira.  A  la  prime- 
ra repudió  mas  por  la  libertad  de  aquellos  tiempos  que 
porque  lo  permitiese  la  ley  cristiana;  tuvo  en  ella  una 
iiija,  llamada  Crislipa.  De  doña  Elvira  tuvo  dos  hijos, 
que  fueron  don  Alonso  y  doña  Teresa,  Demás  desto, 
de  dos  hermanas,  con  quien  mas  mozo  tuvo  conversa- 
ción ,  dejó  fuera  de  matrimonio  á  don  Ordoño  y  á  doña 
Elvira  y  á  doña  Sancha.  Cristina,  la  hija  mayor  del  rey 
don  Bermudo,  casó  con  otro  don  Ordoño,  llamado  el 
Ciego,  que  era  desangre  real.  Deste  matrimonio  nacie- 
ron don  Alonso,  don  Ordoño,  don  Pelayo,  y  fuera 
destos  doña  Aldonza ,  que  casó  condón  Pelayo,  llama- 
do el  Diácono,  nieto  del  rey  don  Fruela,  segundo 
deste  nombre,  hijo  de  don  Fruela,  su  hijo  bastardo.  De 
don  Pelayo  y  de  doña  Aldonza  nacieron  Pedro,  Ordo- 
ño,  Pelayo,  Ñuño  y  Teresa;  destos  procedieron  los 
condes  de  Carrion ,  varones  señalados  en  la  guerra,  de 
valor  y  de  prudencia,  como  se  declara  en  otro  lugar. 
Volvamos  á  la  razón  de  los  tiempos.  Pelagio,  ovetense, 
y  don  Lúeas  de  Tuy  atribuyen  á  este  rey  don  Bermudo 
lo  que  arriba  queda  dicho  de  Ataúlfo  ,  obispo  de  Com- 
postella,  del  toro  feroz  y  bravo  que  soltaron  contra  él 
sin  que  le  hiciese  daño  alguno.  Nos  damos  mas  crédito 
en  esta  parte  á  la  historia  compostellana ,  que  dice  lo 
que  de  suyo  relatamos;  y  es  bastante  muestra  de  estar 
mudados  los  tiempos  en  los  que  esto  dicen  ,  y  del  en- 
gaño no  hallarse  por  estos  años  algún  obispo  de  Com- 
postella  que  se  llamase  Ataúlfo. 

CAPITULO  X. 

De  don  Alonso  el  quinto ,  rey  de  Leoo. 

Ayos  del  rey  don  Alonso  en  su  menor  edad,  por 
mandado  del  rey  don  Bermudo ,  su  padre,  fueron  Me- 
lendo  González ,  conde  de  Galicia, y  su  mujer,  llamada 
doña  Mayor.  Los  mismos,  por  quedar  don  Alonso  de 
cinco  años,  gobernaron  asimismo  el  reino  con  grande 
íídeüdad  y  prudencia ,  conforme  á  lo  que  dejó  en  su  tes- 
tamento el  Rey  muerto  mandado,  en  que  vinieron  to- 
dos los  estados  del  reino.  Llegado  el  nuevo  Rey  á  ma- 
yor edad,  para  que  los  ayos  tuviesen  mas  autoridad  y 
en  recompensa  de  lo  que  en  su  crianza  y  en  el  gobierno 
del  reino  trabajaron,  le  casaron  con  una  hija  que  te- 
nían, llamada  doña  Elvira.  Tuvo  deste  matrimonio  dos 
hijos,  don  Bermudo  y  doña  Sancha.  Reinó  por  espacio 
de  veinte  y  nueve  años.  F\  segundo  año  de  su  reinado, 
que  fué  de  Cristo  el  iOOO  justamente,  por  muerte  del 
rey  de  Navarra  don  Garci  Sánchez,  el  Trémulo  ó  Tem- 
blador, sucedió  en  aquel  estado  un  hijo  que  tenia  en 
doña  Jimena,  su  mujer  (no  aciertan  los  que  la  llaman 
Elvira  ó  Constancia  ó  Estefanía),  por  nombre  don  San- 
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cho.Este  Príncipe  en  su  menor  edad  tuvo  por  maestro 
á  Sancho ,  abad  de  San  Salvador  de  Leirc ,  que  le  ense- 
ñó todo  lo  que  un  príncipe  debe  saber,  y  amaestró  en 
todas  buenas  costumbres,  lieinó  treinta  y  cuatro  años; 
fué  tan  señalado  en  todo  género  de  virtudes,  que  le 
dieron  sobrenombre  de  Mayor,  y  alcanzó  tan  buena 
suerte,  que  lodo  lo  que  en  España  poseían  los  cristia- 
nos casi  lo  redujo  debajo  de  su  imperio  y  mando;  bien 
que  no  acertó  ni  fué  buen  consejo  dividíllo  y  repartillo 
entre  sus  hijos,  como  lo  hizo,  menguando  las  fuerzas  y 
majestad  del  reino.  Cuan  quietos  estaban  los  dos  rei- 
nos cristianos  por  la  buena  maña  de  los  que  los  gober- 
naban, no  menos  se  alteraron  por  este  tiempo  las  armas 
de  Castilla  primero,  después  las  de  los  moros.  Los  unos 
y  los  otros  por  las  diferencias  domésticas  se  iban  des- 
peñando en  su  perdición,  Don  Sancho  García  se  apartó 
de  la  autoridad  del  conde  Garci  Fernandez,  su  padre, 
y  de  su  obediencia ;  no  se  sabe  por  cuál  causa ,  sino  que 
nunca  faltan,  en  las  casas  reales  mayormente,  hombres 
de  dañada  intención  que  con  chismes  y  reportes  en- 
cienden la  llama  de  la  discordia  entre  hijos  y  padres. 
Puede  ser  que  don  Sancho,  cansado  de  lo  mucho  que 
vivia  su  padre ,  acometió  tan  grave  maldad  ,  por  serle 
cosa  pesada  esperar  los  pocos  años  que,  conforme  á  la 
edad  que  tenia,  le  podrían  quedar.  Vinieron  á  las  ar- 
mas, y  divididas  las  voluntades  de  los  vasallos  entre  el 
padre  y  el  hijo,  las  fuerzas  de  aquel  estado  se  enflaque- 
cieron ;  no  estuvo  esto  encubierto  á  los  moros,  que  la 
provincia  estaba  en  armas,  dividida  la  nobleza,  albo- 
rotado el  pueblo  con  sus  valedores  de  la  una  y  de  la 
otra  parte.  Acordaron  aprovecharse  de  la  ocasión  que 
la  dicha  discordia  les  presentaba.  Con  esta  venida  de 
los  moros  y  entrada  que  hicieron,  la  ciudad  de  Avila, 
que  poco  &  poco  se  iba  reparando  ,  de  nuevo  fué  des- 
truida ,  y  la  Coruña  y  Santistéban  de  Gormaz,  en  el  ter- 
ritorio de  Osma  ,  padecieron  el  mismo  estrago.  Grande 
era  el  peligro  en  que  las  cosas  estaban  ,  y  aun  con  el 
miedo  de  fuera  no  se  sosegaban  las  alteraciones  y  par- 
cialidades, si  bien  se  entretuvieron  para  no  llegar  del 
todo  á  rompimiento  y  á  las  puñadas.  El  conde  Garci 
Fernandez,  movido  por  el  daño  que  los  moros  hacían, 
con  los  que  pudo  juntar  salió  al  enemigo  al  encuentro. 
Alcanzólos  por  aquellas  comarcas  y  presentóles  la  ba- 
talla. Fué  brava  la  pelea;  el  Conde,  que  llevaba  poca 
gente,  quedó  vencido  y  preso  con  tales  heridas, que  de- 
bas en  breve  murió.  Tuvo  el  señorío  de  Castilla  como 
treinta  y  ocho  años;  quién  dice  cuarenta  y  nueve.  No 
fué  desigual  á  su  padre  en  la  grandeza  y  gloria  de  sus 
hazañas.  Los  enemigos  le  quitaron  la  vida;  la  fama  de 
su  valor  dura  y  durará.  Su  cuerpo,  rescatado  por  gran 
dinero,  le  sepultaron  en  el  convento  de  San  Pedro  de 
Cárdena.  Dióse  esta  desgraciada  batalla  el  año  d006. 
El  año  luego  siguiente,  1007,  en  Toledo  una  grande 
creciente  abatió  el  famoso  monasterio  agállense;  los 
monjes  se  pasaron  al  de  San  Pedro  de  Sahelices.  Así  lo 
dice  el  arcipreste  Juliano.  Dejó  el  Conde  una  hija,  lla- 
mada doña  Urraca,  que  fué  monja  en  el  monasterio  de 
San  Cosme  y  San  Damián  del  lugar  de  Covarrubias. 
Este  monasterio  edificó  el  Conde,  su  padre ,  desde  los 
cimientos,  y  le  dotó  de  grandes  heredades  y  gruesas  ren- 
tas ,  dióle  muchas  alhajas  y  preseas.  Puso  por  condi- 
ción que  si  alguna  doncella  de  su  descendencia  no  qui- 
siese casarse,  sustentase  la  vida  con  las  rentas  de  aquel 
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monasterio.  Sucedió  en  el  «cñorio  y  condado  do  Cas- 
lilla  al  padre  muerto  su  liijo  don  Sandio,  afeado  y 
amancillado  por  liaberse  levantado  contra  su  p;ídre,  y 
por  el  consiguiente  dado  ocasión  á  afuicl  desastre.  Por 
lo  demás  fué  piadoso,  dotado  de  grandes  virtudes  y 
partos  de  cuerpo  y  ánima.  Falleció  por  el  mismo  tiem- 
po en  Córdoba  el  Alliagib  Abdelmelic  ;  sucedióle  en  el 
carpo  Ahdcrramau,  hombre  malo  y  cobarde;  por  afren- 
ta lo  llamaban  vulgarmente  Sanciolo.  Muerto  este  den- 
tro (le  cinco  meses,  Mabomad  Almabadio,  que  debia 
ser  del  linaje  de  los  Abenlmmeyas ,  tomadas  las  armas, 
se  apoderó  del  rev  Ilisem,  que  con  el  ocio  y  con  los  de- 
leites oslaba  sin  fuer/as  y  sin  prudencia ,  y  no  se  con- 
servaba por  su  esfuerzo,  sino  con  la  ayuda  de  otros.  Pu- 
blicó que  le  quitara  la  vida,  degollando  otro  que  le  era 
muy  semejante;  maña  con  que  Almabadio  quedó  apo- 
derado del  reino  de  Córddba  y  Hisem  vivo,  que  le  pa- 
reció guardarle  para  lo  que  avmiesc.  Esto  pasó  el  año 
que  se  contaba  de  los  árabes  400  jusfamcnte.  Acudió 
desde  África  un  pariente  de  Hisem,  llamado  Zulema; 
este  con  los  de  su  valía  y  gente  que  se  le  arrimó  ,  ade- 
más de  las  fuerzas  de  don  Sancho,  conde  de  Casulla, 
que  le  asistió  en  esta  empresa  y  con  él  hizo  liga ,  en  una 
batalla  muy  herida  que  se  dio  cerca  de  Córdoba  ven- 
ció al  tirano  Almabadio.  Murieron  en  esta  pelea  treinta 
y  cinco  mil  moros  ,  que  era  toda  la  fuerza  y  niervo  del 
ejército  morisco  y  de  aquel  reino ;  por  donde  adelante 
comenzaron  los  moros  á  ir  claramente  de  caida.  Seña- 
lóse sobre  todos  el  conde  don  Sancho,  su  valor,  esfuerzo 
y  industria,  y  fué  la  principal  causa  que  se  ganase  la 
jornada.  Almabadio  después  desta  rota  se  retiró  y  en- 
cerró dentro  de  la  ciudad;  y  lo  que  tenia  apercebido 
para  los  mayores  peligros^  sacó  á  Hisem  de  donde  le 
tenia  escondido  y  preso.  Puesto  á  los  ojos  de  todos  y 
en  público,  amonestó  al  pueblo  antepusiesen  á  su  señor 
natural  al  extranjero  y  enemigo.  Los  ciudadanos,  tur- 
bados con  el  temor  que  tenian  del  vencedor,  no  hacian 
caso  de  sus  palabras  y  amonestaciones;  en  ocasiones 
semejantes  cada  cual  cuida  mas  de  asegurarse  que  de 
otros  respetos.  Así  le  fué  forzoso ,  dejada  la  ciudad  á  su 
contrario,  retirarse  á  Toledo.  Llevó  consigo,  á  lo  que 
se  entiende ,  á  Hisem,  ó  sea  que  le  escondió  segunda 
vez.  Era  Alliagib  de  Almabadio,  y  como  virey  suyo  otro 
moro,  llamado  Almahario.  Este,  con  deseo  de  fortificar- 
se contra  las  fuerzas  y  intenciones  de  los  contrarios  y 
para  ayudarse  de  socorros  de  cristianos,  pasó  á  Catalu- 
ña para  con  toda  humildad  rogar  á  aquellos  señores  le 
acudiesen  con  sus  gentes.  Propúsoles  grandes  intere- 
ses, ofrecióles  partidos  aventajados.  Los  condes  don 
Ramón  de  Barcelona  y  Armengol  de  L'rgel,  persuadi- 
dos de  aquel  bárbaro,  con  buen  número  de  los  suyos 
se  juntaron  con  las  gentes  que  en  aquel  intermedio  el 
tirano  Almabadio  tenia  levantadas  en  Toledo  y  su  co- 
marca, que  eran  en  gran  número  y  fuertes.  Contábanse 
en  aquel  ejército  nueve  mil  cristianos  y  treinta  y  cuatro 
mil  moros.  Juntáronse  las  huestes  de  una  parte  y  de 
otra  en  Acanatalhacar,  que  era  un  lugar  cuarenta  mi- 
llas de  Córdoba,  al  presente  un  pueblo  llamado  Alba- 
car  estáá  cuatro  leguas  de  aquella  ciudad.  Trabóse  la 
batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudosa,  ca  los  cuernos  y 
costados  izquierdos  de  ambas  partes  vencieron ,  los  de 
manderecha  al  contrario.  Zulema  y  el  conde  don  San- 
cho al  principio  mataron  gran  número  de  los  contra- 
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rios.  Entre  estos  &  los  primeros  golpes  y  encuentros 
murieron  los  obispos  Arnulfo,  de  Viipie,  Aecio,  de  Bar- 
celona, Otón,  de  Girona;  cosa  torpe  y  afrentosa  que 
tales  varones  tomasen  las  armas  en  favor  de  infieles.  El 
mismo  conde  de  Urgel  fué  asimismo  muerto.  Almaba- 
dio con  su  esfuerzo  reparó  la  pelea ,  y  animando  á  los 
suyos,  quitó  á  los  enemigos  la  victoria  de  las  manos. 
Zulema,  como  se  vio  vencido  y  desbaratados  los  suyos, 
se  huyó  primero  á  Azafra,  después  desconfiado  de  la 
fortaleza  de  aquel  lugar  ,  determinó  de  irse  mas  lójos, 
qno  fué  todo  el  año  de  los  árabes  de  AOí,  de  Cris- 
to ICIO.  Quedó  el  reino  por  Almabadio,  si  bien  Almaha- 
rio, su  Alliagib,  logobeniaba  todo  ásu  voluntad,  confor- 
me á  la  calamidad  de  aquellos  tiornpoí  aciagos;  en  que 
pasó  tan  adelante  ,  que  después  de  la  partida  de  don  Ra- 
món, conde  de  Barcelona,  sin  ningún  temor  ni  respeto 
alevosamente  dio  la  muerte  á  su  señor;  una  traición  con- 
tra otra.  Con  esto  Hisein,  el  verdadero  rey,  fuéresliliii- 
doen  su  reino.  Lacabezade  Almabadio  el  tirano  envia- 
ron á  Zulema ,  su  competidor,  que  en  un  lugar  Ilamailo 
Cita  va  se  entretenía  por  veron  qué  pararían  aquellas  re- 
voluciones (an  grandes.  Pretendían  y  deseaban  Ins  mo- 
ros que  el  dicho  Zulema  se  sujetase  á  Hisem  como  á  ver- 
dadero rey  y  deudo  suyo,  por  quien  al  principio  mosiró 
tomar  las  armas.  El  encendido  en  deseo  de  reinar,  cuya 
dulzura  es  grande ,  aunque  engañosa,  y  que  con  mues- 
tra de  blandura  encubre  grandes  males,  juntaba  fuerzas 
de  todas  partes,  y  hacia  de  ordinario  correrías  en  las 
tierras  comarcanas.  La  parcialidad  de  los  Abenhume- 
yas ,  de  que  todavía  quedaban  rastros  en  Córdoba,  era 
aficionada  á  Zulema,  y  por  su  respeto  trataba  de  dar  la 
muerte  á  Hisem.  No  salieron  con  su  intento,  á  causa 
que  el  dicho  Rey,  avisado  del  peligro,  usó  en  lo  de  ade- 
lante de  mas  recato  y  vigilancia.  Zulema,  perdida  esta 
esperanza  ,  solicitó  al  conde  don  Sancho  para  que  con 
respeto  de  la  amistad  pasada  de  nuevo  le  ayudase.  El 
Conde,  después  de  haberlo  todo  considerado,  se  resolvió 
de  confederarse  con  Hisem,  de  quien  esperaba  mayor 
ganancia,  y  en  particular  asentó  que  le  restituyese  seis 
castillos  que  el  Alliagib  Mahomad  por  fuerza  de  armas 
los  años  pasados  quilara  á  los  cristianos ,  lo  cual  él  hizo 
forzado  de  la  necesidad,  por  no  faltar  á  tales  esperan- 
zas de  ser  socorrido  en  aquella  apretura ,  y  privar  á  su 
contrario  de  aquel  arrimo.  En  el  entre  tanto  Obeida- 
11a,  hijo  de  Almabadio,  con  ayuda  de  sus  parciales  so 
hizo  rey  de  Toledo.  Otros  le  llaman  Abdalla,  y  afirman 
que  tuvo  por  mujer  á  doña  Teresa  con  voluntad  de  don 
Alonso,  su  hermano,  rey  de  León;  gran  desorden  y 
mengua  notable.  Loque  pretendía  con  aquel  casamien- 
to era  que  las  fuerzas  del  uno  y  del  otro  reino  qudla- 
sen  mas  firmes  con  aquella  alianza;  demás  que  se  pre- 
sentaba ocasión  de  ensanchar  la  religión  cristiana ,  si  el 
moro  se  bautizaba  según  lo  mostraba  querer  hacer. 
Con  esto,  engañada  la  doncella  ,  fué  llevada  á  Toledo, 
celebráronse  las  bodas  con  grande  aparato,  con  juegos 
y  regocijos  y  convite,  que  duró  hasta  gran  parte  déla 
noche.  Quitadas  las  mesas,  la  doncella  fué  llevada  á 
reposar.  Vino  el  Moro  encendido  en  su  apetito  carnal. 
Ella,  «afuera,  dice,  tan  grave  maldad,  tanta  torpeza. 
Una  de  dos  cosas  has  de  hacer  :  ó  tú  con  los  tuyos  te 
bautiza  y  con  tanto  goza  de  nuestro  amor;  si  esto  no 
haces,  no  me  toques.  De  otra  manera,  teme  la  vengan- 
zade  los  hombres,  que  no  disimularán  nuestra  afrenta  y 
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tu  pnp;añn,  y  la  ñe.  Dios ,  que  vuelve  por  la  honest  idad  sin 
du(l;i  y  castiiiail  ile  los  cristianos.  De  la  una  y  de  la  olra 
parle  le  apercibo  serás  casli};;a(lo.  Mira  que  la  lujuria, 
peste  blanda,  no  le  lleve  á  despeñar.»  Kslo  dijo  ella. 
Las  orejas  del  Moro  con  la  fuerza  del  apetito  desen- 
frenado estaban  cerradas;  liízole  fuerza  cnutra  su  vo- 
luntad. Siguióse  la  divina  venganza,  que  do  reponte  le 
sobrevino  una  grave  dolencia ;  entendió  lo  que  era  y  la 
causa  de  su  mal.  Envió  á  doña  Teresa  en  casa  de  su 
hermano  con  grandes  dones  que  le  dio.  Ella  se  hizo 
monja  en  el  monasterio  de  San  PeIagiodeLeon,en  que 
pasó  lo  restante  de  la  vida  en  obras  pias  y  de  devoción, 
con  que  se  consolaba  de  la  afrenta  recebida.  A  Obei- 
dalla  no  le  duró  mucho  el  reino ;  venciéronle  las  gentes 
del  rey  Ilisem,  y  preso  fué  puesto  en  su  poder.  Con- 
tinuaban las  revueltas  entre  los  moros  y  las  alteracio- 
nes en  todas  las  partes  de  aquel  reino.  A  los  cristianos 
se  ofrecía  muy  hermosa  ocasión  para  deshacer  toda 
aquella  gente,  si  juntadas  las  fuerzas  quisieran  antes 
mirar  por  la  religión  que  servir  á  las  pasiones  de  los 
moros  y  ayudallos.  Mas  esta  fué  la  desgracia  de  todos 
los  tiempos ;  sieuipre  las  aüciones  particulares  se  ante- 
ponen al  bien  común,  y  ninguna  cosa  de  ordinario  me- 
nos mueve  que  el  celo  de  la  religión  cristiana.  Las 
tierras  de  los  moros,  no  solo  eran  trabajadas  con  la  lla- 
ma de  la  guerra,  sino  también  de  gravísima  hambre 
por  haberse  tanto  tiempo  dejado  la  labor  de  los  cam- 
pos. Zulema,  visto  que  el  conde  don  Sancho  no  le  ayu- 
daba, hizo  sus  avenencias  con  los  reyes  moros  de  Za- 
ragoza y  Guadalajara.  Con  estas  ayudas  se  apoderó  de 
Córdoba  por  fuerza;  y  como  Ilisem  se  huyese  á  África, 
tornó  Zulema  á  recobrar  todo  aquel  reino  de  nuevo. 
Entre  los  que  seguían  á  Hisem,  uno,  llamado  Haitan, 
tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  poder.  Este  se  apo- 
deró de  Oriliuela,  ciudad  asentada  á  la  ribera  del  mar 
Mediterráneo,  y  por  la  comodidad  de  aquel  lugar  hizo 
venir  á  España  con  la  intención  que  le  dio  de  hacerle 
rey  á  Alí  Abenhamit,  que  tenia  por  Hisem  el  gobierno 
de  Ceuta.  Zulema  no  era  igual  en  fuerzas  á  los  dos  ene- 
migos. Así  fué  en  batalla  vencido  cerca  de  Córdoba,  y 
por  los  ciudadanos  entregado  al  vencedor,  y  muerto  por 
mano  del  mismo  Alí  con  palabras  afrentosas  y  ultrajes 
que  le  dijo,  ca  le  dio  en  cara  haber  sido  el  primero  que 
contra  el  rey  Hisem,  su  legítimo  señor,  tomó  las  ar- 
mas. No  hay  fidelidad  entre  los  compañeros  del  reino; 
quejábase  Haitan  que  Alí ,  el  nuevo  rey,  no  guardaba  lo 
con  él  capitulado  ;  hizo  conjuración  y  liga  con  Mundar, 
hijo  de  Hiaya  ,  rey  de  Zaragoza  ;  juntaron  de  cada  parte 
sus  huestes,  dióse  la  batalla  cerca  de  Córdoba,  en  que 
Hallan  fué  vencido.  Tras  esto  por  ocasión  de  la  muerte 
de  Alí  quería  Haitan  hacer  rey  á  Abderraman  Almorta- 
da.  La  muerte  de  Alí  fué  desta  manera  :  salió  de  Cór- 
doba en  seguimiento  de  Haitan,  llegó  á  Guadix,  y  allí 
sus  mismos  eunucos  le  mataron  en  un  baño  en  que  se 
lavaba ,  año  de  los  árabes  408.  Sucedió  por  voto  de  los 
soldados  en  aquella  parte  del  reino  y  en  Córdoba  un 
hermano  de  Alí,  llamado  Cazín,  que  hicieron  los  de 
aquella  parcialidad  venir  de  Sevilla,  do  en  aquella  sazón 
moraba.  Tuvo  el  reino  por  espacio  de  tres  años,  cuatro 
meses,  veinte  y  seis  días  con  desasosiego,  á  causa 
que  el  Almortada  ya  dicho,  con  asistencia  de  Haitan  y 
de  Mundar,  se  apoderó  de  Murcia  y  de  toda  aquella  co- 
marca y  se  llamó  rey.  Era  hombre  soberbio  Alraorta- 
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da,  y  que  ni  daba  grata  audiencia  ni  reccbia  bien  á 
los  que  venían  á  ui'gociar,  y  á  los  que  le  dieron  el  reino, 
como  si  fueran  sus  acreedores ,  los  miraba  con  f  jos  tor- 
ci<los  y  sobrecejo,  que  fué  causa  de  su  perdición.  En 
Granada  por  conjuración  de  los  suyos  y  con  voliuit;iil 
del  señor  de  aquella  ciudad  fué  muerto.  Cazín  con  la 
muerte  de  Almortada  le  pareció  quíidaba  de  todo  pun- 
to por  rey ,  en  especial  que  con  deseo  de  ganalle  la  vo- 
luntad, losde  Granada  le  enviaron  los  despojos  del  ene- 
migo muerto.  En  breve  empero  aquella  alegría  le  salió 
vana ,  se  regaló  y  se  mudó  en  nuevo  cuidado.  Los  áni- 
mos de  la  muchedumbre  alterada  nunca  paran  en  poco; 
así  los  ciudadanos  de  Córdoba,  con  ocasión  de  que  Cazín 
se  partió  á  Sevilla,  alzaron  por  rey  á  Hiava,  sobrino  diq 
mismo,  hijo  de  su  hermano  Alí,  hombre  manso  y  liberal, 
de  que  mucho  se  paga  la  muchedumbre  y  el  pueblo. 
Pero  como  este  se  fuese  y  partiese  á  Málaga,  de  que  an- 
tes era  señor,  Cazin  tornó  por  las  armas  á  hacerse  se- 
ñor de  Córdoba,  año  de  los  árabes  414.  Este  nuevo  se- 
ñorío que  tuvo  de  aquella  ciudad  le  duró  poco,  solos 
siete  meses  y  tres  dias.  Por  causa  de  un  alboroto  (¡ue 
ocasionó  en  la  ciudad  la  insolencia  de  los  soldados  que 
maltrataban  á  los  ciudadanos,  fué  forzado  á  huirá  Se- 
villa, en  que  asimismo  no  pudo  detenerse  mucho  tiem- 
po por  tener  su  contrario  ganadas  las  voluntades  de 
aquella  ciudad.  Después  desto,  anduvo  vagabundo  y 
descarriado,  hasta  tanto  que  al  fin  vino  á  poder  de  Hia- 
ya ,  y  fué  puesto  por  él  en  prisión.  Eran  los  mas  deslos 
reyes  del  linaje  de  los  Alavecinos,  bando  muy  poderoso 
en  aquel  tiempo  en  fuerzas  y  en  autoridad.  Los  ciuda- 
danos del  bando  contrario,  esa  saber,  de  los  Abenliu- 
meyas,  se  juntaron ,  y  hechos  mas  fuertes,  alzaron  por 
rey  A  Abderraman,  hermano  de  Mahomad  (creo  de  aquel 
Mahomad  Almahadio  que  fué  el  primero  que  tomó  las 
armas  contra  Hisem),  pero  con  la  misma  liviandad  fué 
muerto  dentro  de  dos  meses.  La  severidad  que  él  mos- 
traba ,  y  la  inconstancia  de  aquella  gente  fueron  causa 
de  su  perdición.  Con  tanto  un  cierto  Mahomad  fué 
puesto  en  su  lugar;  tuvo  el  reino  un  año,  cuatro  meses 
y  veinte  y  dos  dias ;  este  al  tanto  murió  á  manos  de  los 
ciudadanos.  Lo  mismo  sucedió  al  hijo  de  Alí,  llamado 
Hiaya,  que  era  del  bando  contrario,  y  el  tiempo  pasa- 
do fue  alzado  por  rey,  ca  con  la  misma  deslealtad  del 
pueblo  le  mataron  en  Málaga,  en  que,  como  queda  di- 
cho, estaba  retirado.  Reinó  en  Córdoba  solos  tres  me- 
ses y  veinte  dias.  Por  su  muerte  Idricío,  hermano  de  Alí 
y  tío  de  Hiaya,  fué  llamado  para  ser  rey  desde  África, 
do  era  señor  de  Ceuta.  Este,  llegado  que  fué  á  España, 
por  el  derecho  que  tenia  del  parentesco  con  los  dos 
príncipes  susodichos  y  por  las  armas,  se  apoderó  del 
reino  de  Granada,  de  Sevilla,  de  Almería  y  de  otras 
ciudades  comarcanas.  Lo  mediterráneo  quedó  por  Hi- 
sem, ca  después  de  la  muerte  de  Hiaya  los  de  Córdo- 
ba le  habían  vuelto  al  reino,  ó  era  otro  del  mismo 
nombre,  que  aquellos  ciudadanos  de  nuevo  levanlaron 
por  rey,  que  en  todo  esto  hay  poca  claridad.  Los  des- 
órdenes de  los  que  gobiernan  suelen  redundaren  da- 
ño de  sus  señores,  como  sucedió  á  Hisem;  que  su  Al- 
hagib,  que  era  como  virey,  que  lo  gobernaba  todo,  por 
ser  cruel  y  apoderarse  de  los  bienes  públicos  y  particu- 
lares, acostumbrado  á  sacar  ganancia  de  los  daños 
ajenos  y  desgracias,  fué  causa  que  la  ciudad  se  alboro- 
tó de  suerte  que  el  Alhagib  fué  muerto  y  el  Rey  echa- 
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do  del  reino.  En  aquella  revuelta  un  cierto  Humcya, 
ayudado  de  una  cuadrilla  de  mozos  deshará  Indos  y  re- 
voltosos, entró  en  el  alcázar  y  pidió  á  los  soldados  que 
le  ¡d/asenpor  rey.  Excusábanse  ellos  por  la  deslcaltad 
de  los  ciudadanos,  revuelta  y  desgracia  de  los  tiempos. 
Decíanle  que  escarmentase  en  cabeza  ajona  ,  y  por  el 
ejemplo  de  los  otros  entendiese  claramente  que  seme- 
jantes intentos  no  salían  bien.  A  esto,  boy,  dijo  él, 
me  llamad  rey,  y  matadme  mañana  ;  tan  poderoso  es  el 
deseo  de  mandar,  tan  grande  la  dulzura  de  ser  señores. 
Todavía  por  orden  de  los  ciudadanos  fueron  cebados  do 
la  ciudad  á  un  mismo  tiempo  este  Ilumeya  y  el  Hisem 
ya  diclio ,  y  con  ellos  todos  los  Abonbumeyas,  como 
causa  de  tan  graves  daños.  Hisem,  trabajado  con  tanta 
variedad  de  cosas  como  por  él  pasaron ,  últimamente 
parú  en  Zaragoza;  recibióle  bem'gnamenle  el  rey  de 
aquella  ciudad,  llamado  ZulemaAbenbut.Dióle  un  cas- 
tillo, llamado  Alzuela,  en  que  pasó  como  particular  lo 
restante  de  su  vida.  De  Idricio  no  dice  en  qué  parase  el 
arzobispo  don  Rodrigo,  que  refiere  esta  cuenta  de  los 
postreros  reyes  de  Córdoba  con  algu  na  mayor  obscu  ridad 
de  la  que  aquí  llevamos  ;  mas  ¿cómo  se  puede  relatar 
con  claridad  revuelta  tan  confusa  y  tan  grande?  Resta 
decir  que  desde  este  tiempo  el  señorío  de  los  moros, 
que  por  tantos  años  tuvo  tan  gran  poder  en  España,  se 
enflaqueció  de  guisa,  que  se  dividió  en  muchos  seño- 
ríos; cada  cual  de  los  que  tenían  el  gobierno  se  llama- 
ron reyes  de  las  ciudades  que  tenían  á  su  cargo,  sin  que 
nadie  en  aquellas  revueltas  les  fuese  á  la  mano.  Así,  en 
lo  de  adelante  se  cuentan  muchos  reyes  en  diversas 
parles  ;  en  Córdoba  Jabuar,  en  Sevilla  Albucacin  y  su 
liijo  Habeth ,  en  Toledo  Ilaitan,  el  que  ayudó  á  Alí, 
rey  de  Córdoba ,  al  principio ,  y  después  fué  su  contra- 
rio. Hijo  deste  rey  de  Toledo  fué  otro  Hisem ,  nieto 
Almenen,  bien  que  algunos  dan  mas  antiguo  principio 
que  este  á  los  reyes  moros  de  Toledo.  La  verdad  es  que 
aquella  ciudad  con  sus  reyes  que  tenía  ó  tomaba,  mu- 
chas veces  se  rebeló  contra  los  reyes  de  Córdoba.  Los 
moradores  della  se  atribuían  el  primer  lugar  entre  las 
ciudades  de  España  ,  y  por  esta  causa  no  podían  llevar 
que  les  hiciesen  demasías.  En  otras  ciudades  remane- 
cieron otrosí  nuevos  reyes,  mas  no  hay  para  qué  con- 
tallos aquí,  ni  aun  se  podría  hacer  coa  certidumbre  y 
claridail.  Basta  saber  que  estos  señoríos  se  conservaron 
y  permanecieron  hasta  tanto  que  los  Almorávides,  linaje 
y  gente  muy  poderosa,  de  África  pasaron  en  España 
con  su  rey  y  caudillo  Tesefin,  que  fué  el  año  de  los  ára- 
bes de  48  i,  año  que  concurre  con  el  de  t091  de  Cristo, 
y  en  otro  lugar  masa  propositóse  relatará.  Al  presente 
volvamos  atrás  al  cuento  de  las  cosas  que  los  cristianos, 
el  conde  don  Sancho  y  el  rey  don  Alonso  obraron. 

CAPITULO  XL 

De  lo  demás  que  sucedió  en  tiempo  del  rey  don  Alonso. 

Don  Sancho,  conde  de  Castilla  ,  deseoso  de  vengar  la 
muerte  de  su  padre  con  ayuda  de  los  leoneses  y  navar- 
ros, con  quien  el  año  pasado  puso  confederación,  entró 
por  tierra  de  Toledo  metiendo  á  fuego  y  á  sangre  todo 
lo  que  topaba.  El  mismo  estrago  hizo  en  tierra  de  Cór- 
doba, hasta  donde  los  nuestros  entraron  animados  con 
el  buen  suceso;  en  ambas  partes  hicieron  presas  de  hom- 
bres y  de  gauudos.  Si  los  daños  fueron  grandes ,  ma- 
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yor  era  el  miedo  y  quebranto  de  los  moros ,  que  dividi- 
dos en  bandos  y  por  las  discordias  civiles  apenas  se 
conservaban ,  tanto ,  que  los  que  poco  antes  ponían  es- 
panto al  nombre  cristiano  fueron  forzados  de  comprar 
por  gran  dinero  la  paz.  Sepúlveda ,  asentada  en  la  fron- 
tera, se  ganó  de  moros,  y  con  ella  Osma,  Santistébande 
Gormaz,  y  otros  pueblos  por  aquella  comarca,  que  en 
la  guerra  pasada  se  perdieran,  volvieron  á  poder  de 
cristianos.  Desde  este  tiempo  se  otorgó  á  la  nobleza  de 
Castilla,  como  dicen  muchos  autores,  que  no  fuesen 
forzados  á  hacer  la  guerra  á  su  costa  solo  con  espe- 
ranza de  la  presa ,  según  acostumbraban  á  hacer  antes, 
sino  que  les  señalasen  sueldo  á  la  manera  que  en  las 
otras  naciones  estaba  recebido  de  todo  tiempo.  La  re- 
putación y  gloria  que  el  conde  don  Sancho  ganó  por  este 
camino  escureció  grandemente  la  muerte  que  dio  á 
su  madre  con  esta  ocasión.  Aficionóse  ella  acierto  mo- 
ro principal,  hombre  muy  dado  á  deshonestidades  y 
membrudo.  Dudaba  de  casarse  con  él ,  no  tanto  por  el 
escrúpulo  como  por  miedo  de  su  hijo  ;  recelábase  de  la 
saña  que  el  dolor  y  afrenta  le  causarían;  determinó  con 
darle  la  muerte  hacer  lugar  y  camino  á  aquellas  bodas 
malvadas,  aparejábale  ciertos  bebedizos  y  ponzoña 
mortal.  El  Conde,  avisado  de  todo,  forzó  á  su  madre  con 
muestra  de  honrarla  ,  aunque  lo  rehusaba  y  contrade- 
cía ,  de  hacerle  la  salva  y  gustar  la  bebida  que  le  daba. 
Principio  de  que  algunos  sospechan  nació  la  costumbre 
recebida  y  muy  usada  en  algimas  partes  de  España  que 
las  mujeres  beban  antes  que  los  varones.  Otros  refieren 
que  una  camarera  de  la  Condesa,  que  la  vio  destem- 
plar las  yerbas,  dio  aviso  á  su  marido  (no  falta  quiím 
le  llame  Sancho  del  valle  de  Espinosa ),  y  él  al  Conde, 
y  que  por  este  servicio  tan  señalado  desde  entonces 
ganó  el  privilegio  que  hasta  hoy  tienen  los  de  su  tier- 
ra, los  monteros  de  Espinosa  ,  de  guardar  de  noche  la 
persona  y  la  casa  real.  Verdail  es  que  para  dar  este 
cuento  por  cierto  yo  no  hallo  fundamentos  bastantes, 
y  todavía  la  Valeriana  lo  refiere  en  el  libro  9,  título  1.", 
capítulo  5.°,  y  los  naturales  de  aquella  villa  lo  tienen 
y  afirman  así  como  cosa  sin  duda.  Dicen  mas,  que  el 
Conde ,  con  deseo  de  satisfacer  este  mal  caso  y  por 
amansar  el  odio  que  contra  él  acerca  del  pueblo  resul- 
tara por  un  delito  tan  feo,  edificó  un  monasterio  de 
monjas,  y  del  nombre  de  su  madre  le  llamó  de  Oña, 
que  el  tiempo  adelante  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  lla- 
mado el  Mayor,  dio  á  los  monjes  de  Cluñi ,  y  en  nuestra 
era  tiene  el  primer  lugar  entre  los  demás  monasterios 
de  aquella  comarca.  Ilobo  don  Sancho  en  su  mujer  doña 
Urraca  á  su  hijo  don  García,  y  fres  hijas,  que  fueron  doña 
Nuña,  doña  Teresa,  doña  Tigrida;  las  dos  primeras 
fueron  casadas  con  grandes  señores ,  Tigrida  ,  abadesa 
en  el  monasterio  de  Oña.  Por  el  mismo  tiempo  se 
abrió  y  allanó  á  costa  del  conde  don  Sancho  nuevo  ca- 
mino pnra  que  los  extranjeros  pasasen  á  la  ciudad  é 
iglesia  de  Santiago ,  es  á  saber,  por  Navarra,  la  Rioja, 
Briviesca  y  tierra  de  Burgos ,  como  quier  que  antes, 
por  ser  el  señorío  de  los  cristianos  mas  estrecho,  los 
peregrinos  de  Francia  acostumbrasen  á  hacer  su  ca- 
mino con  grande  trabajo  por  Vizcaya  y  los  montes  de 
Asturias,  lugares  faltos  de  todo,  ásperos  y  montuo- 
sos. El  rey  don  Alonso,  eso  mesmo  por  beneficio  de  la 
larga  paz  que  resultaba,  así  de  las  discordias  de  los  mo- 
rgs  como  de  la  confederación  hecha  entre  los  pría- 
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cipes  crisfianoR,  vuelto  su  cuidado  á  las  arles  de  Iii 
paz  y  al  gobierno  ,  liacia  Cortes  generales  de  su  reino 
en  Oviedo  el  año  de  nuestra  salvación  de  1020.  En  es- 
tas Cortes  se  reformaron  las  antiguas  leyes  de  los  go- 
dos. Asimismo  la  ciudad  de  León,  que  por  las  entradas 
de  los  moros  quedó  asolada  y  hecha  caserías,  por  di- 
ligencia del  Rey  y  á  su  costa  se  reparó,  y  en  ella  levantó 
im  templo  con  advocación  de  San  Juan  Bautista,  obra 
de  barro  y  de  ladrillo;  alií  trasladaron  los  huesos  de  su 
padre,  don  Bermudo,  y  de  los  otros  reyes  de  León,  que 
por  miedo  de  los  moros  andaban  mudando  lugares,  con 
que  quedaron  puestos  en  sepulcros  ciertos  y  estables. 
El  monasterio  otrosi  de  San  Pelagio  se  reedificó,  en  que 
doña  Constanza,  hermana  del  Rey,  virgen  consagrada  á 
Dios,  vivió  mucho  tiempo.  Los  intentos  y  acomcii- 
mieutos  de  don  Vela  contra  los  condes  de  Castilla,  de 
quien  por  particulares  intereses  y  agravios  se  tenia  por 
injuriado,  cuan  grandes  hayan  sido  arriba  queda  de- 
clarado. A  tres  hijos  deste  caballero ,  es  á  saber,  Ro- 
drigo ,  Diego  y  Iñigo,  el  conde  don  Sancho,  no  solo  los 
perdonó,  sino  les  volvió  las  honras  y  cargos  de  su  pa- 
dre; mas  ellos,  sin  embargo  desto,  tornaron  en  breve 
á  sus  mañas  y  á  lo  acostumbrado.  Y  aun  sobre  las  des- 
órdenes pasadas  añadieron  una  nueva  deslealtad,  que, 
dejado  el  conde  don  Sancho,  se  pasaron  á  don  Alonso, 
rey  de  León ;  de  los  moros  poca  ayuda  podian  esperar 
por  estar  tan  revueltas  sus  cosas  y  por  la  mudanza  de 
tantos  príncipes,  como  queda  dicho.  Recibiólos  benig- 
namente don  Alonso,  diólos  á  la  halda  de  las  montañas 
estado  no  pequeño,  con  que  se  sustentasen  como  seño- 
res; pareció  por  algún  poco  de  tiempo  estar  sosegados, 
como  quier  queá  la  verdad  esperaban  ocasión  de  mos- 
trar nueva  deslealtad  ,  según  se  entendió  por  lo  que  en 
breve  pasó,  de  la  suerte  que  poco  después  se  dirá.  El  rey 
don  Alonso,  deseoso  de  ensanchar  su  estado,  rompió 
por  la  Lusitania ;  púsose  sobre  la  ciudad  de  Viseo,  que 
pretendía  ganar  de  los  moros.  Avino  que  cierto  dia 
desarmado  y  con  poco  recalo  se  llegó  mucho  á  la  ciu- 
dad. Tiráronle  de  los  adarves  una  saeta  con  que  le  ma- 
taron. Los  suyos  por  esta  desgracia  alzaron  luego  el 
cerco;  y  el  cuerpo  del  difunto  los  obispos  que  fueran  á 
aquella  guerra  le  acompañaron  hasta  León,  y  le  enter- 
raron en  la  iglesia  de  San  Juan,  que  él  mismo  edificara 
para  poner  alli  los  sepulcros  de  sus  padres.  Sucedió  esto 
el  año  de  nuestra  salvación  de  1028.  Dejó  un  hijo  y  una 
hija :  don  Bermudo ,  que  le  sucedió  en  el  reino ,  y  doña 
Sancha,  de  pequeña  edad.  En  aquel  tiempo  ílorecicrün 
por  santidad  de  vida  dos  obispos  :  Froilano,  de  León, 
y  Atilano,  de  Zamora.  Froilano  fué  natural  de  Lugo, 
Alilano  de  Tarragona.  De  monjes  de  San  Benito,  que  lo 
eran  en  el  monasterio  de  Moreruela,  no  lejos  de  León, 
los  sacaron  para  obispos  y  los  consagraron  en  un  dia. 
Fué  Alilano,  de  menos  edad ,  discípulo  de  Froilano,  mas 
igualóle  en  virtud,  vida  y  milagros.  Algunos á  estos 
varones  santos  los  ponen  mas  de  cien  años  antes  des- 
te  tiempo;  nosotros  seguimos  lo  que  nos  pareció  mas 
probable.  Tenia  el  principado  de  Barcelona  de  tiempo 
atrás  un  hijo  de  dun  Ramón,  que  se  decia  don  Beren- 
guel,  y  del  nombre  de  su  abuelo  le  llamaron  por  sobre- 
nombre Borello,  mas  conocido  por  su  ociosidad  y  po- 
co valor  que  por  alguna  virtud.   La  falta  deste  Prín- 
cipe ,  con  que  las  cosas  de  los  cristianos  amenazaban 
ruina,  reparó  cu  giuu  purlc  Buruurdo  Talluferro ,  conde 
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de  Besalú ,  que  hacia  rostro  con  valor  ú  los  moros.  Y 
muerto  él,  queseaiiogij  ea  el  llódano  en  ocasión  que 
pasaba  á  Francia,  suplió  sus  veces  Wifredo ,  conde  de 
Cerdania ,  hasta  alanzar  los  moros  de  aquella  comar- 
ca ,  que  no  cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalgadas  en 
las  tierras  de  cristianos.  A  la  muerte  de  don  Berenguel 
le  quedaron  tres  hijos  :  don  Ramón,  conde  de  Barcelo- 
na; don  Guillen ,  conde  de  Manresa  por  teslaniento  de 
su  padre,  y  don  Sancho,  monje  que  fué  benito. 

CAPITULO  XIL 

De  don  Bermudo  el  Tercero,  rey  de  León. 

Don  Bermudo,  tercero  deste  nombre,  aunque  era 
de  pocos  años  cuando  su  padre  le  faltó,  fué  alzado  y 
coronado  por  rey,  presentes  los  grandes  del  reino  y 
los  obispos,  el  año  de  1028,  en  que  falleció  otrosí  don 
Sancho,  conde  de  Castilla,  después  que  tuvo  el  gobier- 
no de  Castilla  por  espacio  de  veinte  y  dos  años.  En  el 
monasterio  de  Oña,  que  edificó  á  su  costa ,  como  que- 
da arriba  dicho,  cerca  del  altar  mayor,  á  mano  iz- 
quierda se  muestran  tres  sepulcros  con  sus  letreros, 
el  uno  del  conde  don  Sancho,  el  otro  de  su  mujer  doña 
Urraca ,  y  el  tercero  de  don  García  ,  su  lujo  ,  el  cual, 
muerto  su  padre,  sucedió  en  aquel  estado.  Daba  de  sí 
grandes  esperanzas  por  las  muestras  de  sus  virtudes; 
mas  todo  se  fué  en  flor  por  su  muerte,  que  le  dieron 
alevosamente  dentro  el  primer  año  de  su  gobierno  los 
que  menos  fuera  razón ,  y  lo  que  es  mas  notable  ,  en  lu 
misma  alegría  de  sus  bodas.  Tenia  don  García  dos  her- 
manas, doña  Nuña  y  doña  Teresa.  Doña  Nuña  (á  quien 
otros  llaman  Elvira,  y  otros  Mayor,  creo  por  la  edad)  ca- 
só sin  duda  con  don  Sancho,  rey  de  Navarra,  y  de  él  te- 
nia ya  por  este  tiempo  estos  hijos :  don  García,  don  Fer- 
nando y  don  Gonzalo.  Doña  Teresa,  ó  en  vida  de  su  pa- 
dre ,  ó  luego  después  de  su  muerte ,  casó  con  don  Ber- 
mudo, rey  de  León ;  deste  matrimonio  tuvieron  un  hijo, 
llamado  don  Alonso,  que  murió  muy  niño.  Don  García, 
conde  de  Castilla,  aunque  de  poca  edad,  ca  no  tenia  mas 
de  trece  años ,  se  desposó  á  trueco  con  doña  Sancha, 
hermana  del  rey  don  Bermudo.  Procurábase  con  esto¿ 
parentescos  que  el  concierto  fuese  adelaute,  que  po- 
cos años  antes  se  asentara  entre  los  príncipes  cristianos, 
con  que  parecíalas  cosas  comunes  y  particulares  alza- 
ban cabeza,  y  no  se  turbase  la  paz.  Señalaron  la  ciudad 
de  León  para  celebrar  estas  bodas  ó  desposorios.  Lleva- 
ba el  conde  dun  García  grande  atuendo  y  acompañamien- 
to de  gente  principal,  asi  de  sqs  vasallos  como  del  reino 
de  Navarra.  El  mismo  rey  don  Sancho  con  sus  hijos 
don  García  y  don  Fernando  para  honrallemas  le  acom- 
pañaron, y  con  ellos  muchedumbre  de  soldados ,  que 
represeutaban  un  ejército  entero.  Estos  soldados  gana- 
ron de  camino  á  Monzón ,  castillo  asentado  no  lejos  de 
Palencia ;  al  tanto  hicieron  de  otros  pueblos  por  aquella 
comarca,  que  los  quitaron  al  conde  Fernán  Gutiérrez, 
que  por  desprecio  del  nuevo  y  mozo  Príncipe  se  levan- 
tara con  ellos ;  sin  embargo ,  por  rendirse  de  su  volun- 
tad y  sin  dilicultad  sujetarse  á  la  obediencia  le  fué  dado 
perdón.  Hacían  las  jornadas  pequeñas,  como  era  nece- 
sario por  ser  tanta  la  multitud  de  gente  que  llevaban. 
Don  García,  con  deseo  de  apresurarse  por  ver  á  su  es- 
posa, dejó  al  rey  don  Sancho  en  Sahagun,  y  él  con  po- 
cos á  la  üyi.Ta  be  adeluiiLú  sin  ulguii  recelo  de  lo  que 
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sucedió,  como  qiiion  iba  á  fiestas  y  resncijos  sin  sos-  [ 
pecha  de  Iraiiiu  seiiicjuiilc.  A  los  hijos  do  don  Vela  por 
el  mismo  caso  pareció  aquella  buena  coyuntura  para 
satisfiiciTse  de  los  ograviosque  pretondian  les  hiciera  el 
conde  don  Sancho  á  sinrazón.  Eran  Imnibres  por  la 
larga  experiencia  de  cosas  arteros  y  sagaces ;  conuini- 
caron  su  intento  con  los  que  les  parecieron  mas  á  pro- 
pósito para  ayudalles  á  ejecutar  la  traición  ,  hombres 
liomici.iuos,  de  molas  manas.  Las  asechanzas  que  se 
paran  en  muestra  de  amistad  son  mas  perjudiciales. 
Salieron  á  recebir  entre  los  demás  ai  Príncipe  ,  su  se- 
ñor, que  venia  bien  descuidado.  Puestos  los  h¡no;osen 
tierra  y  pedida  la  mano,  le  iiicieron  la  salva  y  reveren- 
cia entre  los  españoles  acostumbrada.  Juntamente  con 
muestra  de  arrepentimiento  le  pidieron  perdón.  Otro 
teuian  en  su  pecho  desleal,  como  en  breve  lo  mostra- 
ron. ¿Quién  sospechara  debajo  de  aquella  represen- 
tación malicia  y  engaño?  Quién  creyera  que,  alcan- 
zado el  perdón  ,no  pretendieran  recompensar  las  cul- 
pas pasadas  con  mayoi  es  servicios?  No  fué  así ,  antes 
se  apresuraron  en  ejecutar  la  maldad  y  dar  la  muerte 
á  aquel  Principe,  por  su  edad  de  sencillo  corazón ,  y 
que  por  todos  respetos  no  se  recataba  de  nadie.  El 
tiempo,  las  alegrías,  el  hospedaje,  el  acompañamien- 
to ,  todo  le  aseguraba.  Salió  á  oir  misa  á  la  iglesia  de 
San  Salvador , cuando  á  la  misma  puerta  déla  iglesia 
los  traidores  le  sobresaltaron  y  acometieron  con  las  es- 
padas desnudas.  Rodrigo  ,  el  mayor  de  los  hermanos, 
sin  embargo  que  le  sacara  de  pila  cuando  le  baptizaron, 
le  dio  la  primera  herida  como  traidor  y  parricida  mal- 
vado. Losdemásacudieron  y  secundaron  con  sus  gol- 
pes hasta  acabarle.  Doña  Sancha ,  antes  viuda  que  ca- 
sada ,  perdió  el  sentido  y  se  desmayó  con  la  nueva 
cruel  de  aquel  caso.  Luego  que  volvió  en  sí  acudió  á 
aquel  triste  espectáculo,  abrazóse  con  el  muerto,  lien- 
cbia  el  ciclo  y  la  tierra  de  alaridos,  como  se  deja  en- 
tender, de  sollozos  y  de  lágrimas;  miserable  mudanza 
de  las  cosas ,  pues  la  mayor  alegría  se  trocó  repentina- 
mente en  gravísimo  quebranto.  Apenas  la  pudieron  te- 
ner que  no  se  hiciese  enterrar  juntamente  con  su  es- 
poso. Depositaron  el  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Juan, 
después  le  trasladaron  al  monasterio  de  Oña ,  hoy  en 
ambos  lugares  se  ve  su  sepulcro.  Mudóse  con  esto  el 
estado  de  las  cosas  y  trocóse  toda  España.  Don  San- 
cho, rey  de  Navarra,  que  en  los  arrabales  de  León  se 
estaba  con  sus  tiendas  que  tenia  levantadas  á  manera 
de  reales,  heredó  el  priucipadode  Castilla ,  cuyo  titulo 
y  armas  de  conde  mudó  él  en  nomore  é  insignias  rea- 
les, por  donde  su  poder  comenzó  á  ser  sospechoso  y 
poner  espanto  al  rey  de  León.  Los  traidores  se  huyeron 
y  se  metieron  en  Monzón ,  por  ventura  con  esperauza 
que  Fernán  Gutiérrez,  ofendido  contra  los  príncipes 
don  García  y  el  rey  don  Simclio  por  las  plazas  que  le 
quitaron,  fácilmente  se  juntarla  con  ellos  y  aprobaría 
lo  hecho.  Pero,  ó  que  él  los  entregase,  ó  por  diligencia 
del  rey  don  Sancho  que  los  siguió  por  todas  parles,  fue- 
ron presos  y  quemados;  justicia  con  que  castigaron  su 
delito  y  quedaron  escarmentados  los  demás ,  y  muestra 
que  los  atrevimientos  desleales  no  quedan  sm  castigo. 
El  rey  don  Bcrmudo,  escarmentado  por  la  muerte  de  su 
padre ,  se  mostraba  amigo  de  la  quietud ;  y  por  el  nuevo 
desastre  del  príncipe  don  Garcia ,  avisado  de  la  incons- 
taucia  de  las  cosas ,  volvió  su  ánimo  y  pensamiento  al 
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culto  de  la  religión  y  á  las  artes  de  la  paz.  Primera- 
mente con  deseo  de  reformar  las  costumbres  del  pue- 
blo, que  la  libertad  de  los  ti"mpos  estragara  y  por  la 
malicia  de  los  hombres ,  dio  orden  como  se  hiciesejus- 
ticiaú  todos,  promulgi)  leyes á  propósito  desto,  y  no 
con  menos  diligencia  quitó  de  todo  su  reino  los  robos 
y  salteadores,  y  con  la  grandeza  de  castigos  hizo  que 
ninguno  se  atreviese  á  pecar.  Con  eslasobras  ganó  las  vo- 
luiitadesde  los  naturales,y  su  reino  parecía  florecer  con 
los  bienes  de  una  grande  paz.  iNo  es  duradera  la  prospe- 
ridad; don  Sancho,  rey  de  Navarra,  con  ambición  fuera 
de  tiempo  la  alteró  por  esta  causa.  Don  Bermudo  no  te- 
nia hijos,  y  entendíase  que  la  sucesión  dol  reino,  confor- 
me á  las  leyes,  forzosamente  recaía  en  doña  Sancha,  su 
hermana.  Recelábanse  los  de  León  que  por  esta  vía, 
como  suele  acontecer  cuando  las  hembras  heredan ,  no 
entrase  á  reinar  algún  príncipe  forastero.  Deseaba  el 
Rey,  deseábanlos  naturales  acudir  á  este  daño  y  peli- 
gro que  amenazaba.  Sintió  esto  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, como  era  fácil.  Atreviéndose,  engañando,  mo- 
viendo y  enlazando  unas  guerras  de  otras  suelen  los  re- 
yes hacerse  grandes.  Una  y  la  mas  principal  causa  de 
mover  gurrra  es  la  mala  codicia  de  mando,  poder  y  ri- 
quezas. Juntó  pues  un  grueso  ejército  de  sus  dos  es- 
tados, con  que  entró  haciendo  daño  por  el  reino  de  don 
Bermudo.  Tomóle  todo  lo  que  poseía  pasado  el  rio  Cea, 
y  parecía  que  con  el  progreso  próspero  de  las  victorias 
sojuzgaría  toda  la  provincia  y  tierras  de  León.  Don  Ber- 
mudo ,  avisado  por  estos  daños,  y  á  persuasión  de  los 
grandes,  que  querían  mas  la  paz  que  la  guerra,  se  incli- 
nó á  concierto  y  pleitesía.  Lascondiciones  fueron  estas: 
doña  Sancha  case  con  don  Fernando ,  hijo  segundo  del 
rey  de  Navarra.  Désele  en  dote  de  presente  todo  lo  que 
enaquella  guerra  quedaba  ganado;  para  adelantequede 
su  esposa  nombrada  por  sucesora  en  el  reino.  Partido 
desaventajado  para  los  leoneses ,  pero  de  que  en  toda 
España  resultó  una  paz  muy  firme  entre  todos  los  cris- 
tianos ,  y  casi  todo  lo  que  en  ella  poseían  vino  á  poder  y 
señorío  de  una  familia.  Demás  desto, cosa  notable,  en 
un  mismo  tiempo  los  dos  señoríos,  el  de  Castilla  y  el  de 
León  ,  recayeron  en  hembras ,  y  por  el  mismo  caso  en 
mando  y  gobierno  de  extraños;  accidente  y  cosa  que 
todos  suelen  aborrecer  asaz,  pero  diversas  veces  antes 
deste  tiempo  vista  y  usada  en  el  reino  de  León;  si  da- 
ñosa, si  saludable,  no  es  deste  lugar  disputallo  ni  de- 
termínallo,  A  la  verdad,  muchas  naciones  del  mundo, 
fuera  de  España,  nunca  la  recibieron  ni  aprobaron  de 
todo  punto. 

CAPITULO  xni. 

De  don  Sancho  el  Mayor ,  rey  de  Navarra. 

Era  don  Sancho  hombre  de  buenos  años  cuando  hobo 
para  sí  el  señorío  de  Castilla ,  y  á  su  hijo  don  Fernando 
abrió  camino  para  suceder  en  el  reino  de  León.  Las 
cosas  que  hizo  en  toda  su  vida  muy  esclarecidas,  no 
solo  le  dieron  nombre  de  don  Sancho  el  Mayor,  sino 
también  vulgarmente  le  llamaron  emperador  de  Espa- 
ña, como  acostumbra  el  pueblo  sin  muy  grande  oca- 
sión adular  á  sus  príncipes  y  dalles  títulos  soberanos. 
Puso  su  asiento  y  morada  en  la  ciudad  de  Najara  por 
estará  las  fronteras  y  raya  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Cuidaba  del  gobierno  de  sus  estados  y  de  las  cosas  de 
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la  paz ,  mas  de  manera  que  nunca  seolvidaba  de  la  guer- 
ra. Lo  primero  movió  con  sus  gentes  contra  los  moros, 
que  por  estar  alborotados  con  discordias  entre  sí  podían 
mas  fácilmente  recebír  daño.  Tenia  soldados  viejos  y 
provisiones  apercebidas  de  antes.  Las  talas  y  daños  que 
hizo  fueron  muy  grandes  sin  parar  basta  llegar  á  Cór- 
doba ;  ninguno  de  los  moros  se  atrevió  á  salirle  al  en- 
cuentro. Pero  al  mismo  tiempo  que  el  Rey  ponía  con  la 
guerra  espanto ,  destruía  y  saqueaba  pueblos,  campos 
y  castillos,  una  desgracia  que  sucedió  en  su  casa  le 
hizo  dejar  la  empresa.  El  caso  pasó  desta  manera.  Cuan- 
do se  iba  á  la  guerra  encomendó  á  la  Reina  grandemente 
un  caballo,  el  mejor  y  mas  castizo  que  tenia,  que  en 
aquel  tiempo  ningutía  cosa  mas  estimábanlos  españo- 
les que  sus  caballos  y  armas.  Don  García,  liijo  mayor 
del  Rey ,  pidió  á  su  madre  la  Reina  le  diese  aquel  caba- 
llo. Estaba  para  contenlalle,  sino  que  le  avisó  Pedro 
Sese,  hombre  noble  y  caballerizo  mayor,  que  el  Rey 
recibiria  dello  pesadumbre.  Don  García,  como  fuera  de 
sí  por  haberle  negado  lo  que  pedia ,  sea  por  creer  de 
veras  que  no  sin  causa  las  palabras  de  Pedro  Sese  po- 
dían mas  con  la  Reina  que  su  demanda ,  ó  falsamente  y 
con  deseo  de  vengarse,  determinó  acusar  á  su  madre  de 
adulterio.  La  prosecución  desto  no  la  trató  con  ímpetu 
de  mozo,  antes  para  dar  mas  color  al  lieclio  mañosa- 
mente convidó  y  atrajo  á  don  Fernando,  su  hermano, 
pa raque  le  ayudase  en  aquella  empresa.  Parecióle  á  don 
Fernando  al  principio  impío  aquel  intento  y  desatina- 
do; después  de  tal  manera  disimuló  con  aquel  enredo, 
que  con  juramento  prometió  de  estar  á  la  mira  sin  alle- 
garse á  ninguna  de  las  partes.  La  acusación  de  don  Gar- 
cía alteró  grandemente  el  ánimo  del  Rey  luego  que  supo 
lo  que  pasaba.  Acudió  á  su  reino.  Extrañaba  mucho  lo 
que  cargaban  á  la  Reina.  Movíale  por  una  parle  su  co- 
nocida honestidad  y  la  buena  fama  que  siempre  tuvo, 
por  otra  parte  no  podia  pensar  que  su  hijo  sin  tener 
grandes  fundamentos  se  hobiese  empeñado  en  aquella 
demanda.  Don  Fernando,  preguntado  de  loque  sentía, 
con  su  respuesta  dudosa  le  puso  en  mayor  cuidado.  Lle- 
gó el  negocio  á  que  la  Reina  fué  puesta  en  prisión  en  el 
castillo  de  Najara.  Pareció  que  se  tratase  aquel  nego- 
cio por  ser  tan  grave  en  una  junta  de  la  nobleza  y  de  los 
grandes.  Salió  por  decreto  que  si  no  hobiese  alguno  que 
por  las  armas  hiciese  campo  en  defensa  de  la  honesti- 
dad de  la  Reina ,  pasase  ella  por  la  pena  del  fuego  y  la 
quemasen.  Tenía  el  Rey  un  hijo  bastardo ,  llamado  don 
Ramiro,  habido  de  una  mujer  noble  de  Navarra,  que 
unos  llaman  Urraca,  otros  Gaya.  Este,  por  compasión 
que  tenía  á  la  Reina  y  por  haber  olido  la  malicia  de 
don  García,  rieptó,comose  usaba  entonces  entre  los 
españoles ,  y  salió  á  hacer  campo  con  don  García  para 
volver  por  la  honra  de  la  Reina  contra  la  calumnia  que 
á  su  inocencia  se  urdía.  Gran  mal  para  el  Rey  por  cual- 
quiera de  las  partes  que  quedase  la  victoria.  Acudió 
Dios  á  la  mayor  necesidad,  que  un  hombre  santo  con 
su  diligencia  y  buena  maña  atajó  el  daño  y  deshizo  la 
maraña  con  sus  amonestaciones ,  con  que  puso  en  razón 
á  los  dos  hermanos.  Decíales  que  la  afrenta  de  la  Reina, 
no  solo  tocaba  á  ella ,  sino  al  Rey ,  á  ellos  y  á  toda  Es- 
paña ;  mirasen  que  en  acusar  á  su  madre  (la  cual  cuan- 
do estuviese  culpada  debieran  defender  y  cubrir)  no 
incurriesen  en  la  ira  de  Dios  y  provocasen  contra  sí  los 
gravísimos  castigos  que  semejantes  impiedades  mere- 
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cen.  Con  estas  y  otras  razones  los  trajo  á  tal  estado, 
que  primero  confesaron  la  maraña  ,  después  prostrados 
á  los  pies  de  su  padre,  le  pidieron  perdón., Respondió  el 
Rey  que  tan  grande  delito  no  era  de  perdonar  si  pri- 
mero no  aplacasen  á  la  Reina.  «Así,  dice,  ¿tan  gran 
maldad  contra  nos  y  tal  afrenta  contra  nuestra  casa 
real  os  atrevistes  á  concebir  en  vuestros  ánimos  y  inten- 
tar, malos  hijos  y  perversos,  si  sois  dignos  deste  nom- 
bre los  que  amancillastes  con  tan  gran  mancha  nuestro 
linaje  y  casa?  Fuera  justo  defender  á  vuestra  madre, 
aunque  estuviera  culpada,  y  cubrir  la  torpeza,  aunque 
mo.nitiesta ,  con  vuestra  vida  y  sangre  ;  pues  ¿qué  será, 
cuan  grave  maldad,  imputar  á  la  inocente  un  delito  tan 
torpe?  Perdonad,  santos  del  cielo,  tan  grande  locura. 
En  este  pecado  se  encierran  todas  las  maldades ,  im« 
piedad ,  crueldad ,  traición ;  contentaos  con  algún  cas- 
ligo  tolerable.  Perdonen  los  hombres;  en  un  delito 
todos,  grandes,  pequeños  y  medíanos,  han  sido  ofendí- 
dos.  Las  naciones  extrañas  do  llegare  la  fama  desta 
mengua  no  juzguen  de  nuestras  costumbres  por  un 
caso  tan  feo  y  atroz.  Perdonad  ,  compañía  muy  santa, 
no  mas  á  los  hijos  que  al  padre.  No  puedo  tener  las  lá- 
grimas, y  apenas  irme  á  la  mano  para  no  dárosla  muer- 
te, y  con  ella  mostrar  al  mundo  cómo  se  deben  honrar 
los  padres.  Mas  en  mi  enojo  y  saña  quiero  tener  mas 
cuenta  con  lo  que  es  razón  que  yo  haga  que  con  lo  que 
vos  merecéis,  y  no  cometer  por  donde  el  primer  llanto 
sea  ocasión  de  nuevas  lágrimas  y  daños.  Dése  esto  á  la 
edad ,  dése  á  vuestra  locura.  El  mucho  regalo ,  don  Gar- 
cía, te  haestragado  para  que,  siendo  el  primero  en  la  trai- 
ción ,  metieses  á  tu  hermano  en  el  mismo  lazo.  No  quie- 
ro al  presente  castigaros,  ni  para  adelante  os  perdono. 
Todo  lo  remito  al  juicio  y  parecer  de  vuestra  madre. 
Lo  que  fuere  su  voluntad  y  merced ,  eso  se  haga  y  no 
al ;  yo  mismo  de  mí  facilidad  y  credulidad  le  pediré 
perdón  con  todo  cuidado.»  Desta  manera  fueron  los 
lujos  despedidos  del  padre.  La  Reina  vencida  por  los 
ruegos  de  los  grandes ,  y  ablandada  por  las  lágrimas  de 
sus  hijos ,  se  dice  les  dio  el  perdón  á  tal  que  á  don  Ra- 
miro en  premio  de  su  trabajo  y  de  su  lealtad  y  valor  le 
diesen  el  reino  de  Aragón;  en  quien  la  falla  del  naci- 
miento suplía  la  señalada  virtud  y  su  piedad.  Don  Gar- 
cía, que  fué  la  principal  causa  y  atizador  desta  tragedia, 
fuese  privado  del  señorío  materno  que  por  leyes  y  juro 
de  heredad  se  le  debia.  Vino  en  lo  uno  y  en  lo  otro  el 
rey  don  Sancho ,  su  padre ,  para  que  se  hiciese  todo  co- 
mo la  Reina  lo  deseaba.  Algunos  ponen  en  dudáosla 
narración,  y  creen  antes  que  la  división  de  los  estados 
se  hizo  por  testamento  y  voluntad  del  rey  don  Sancho, 
ejemplo  que  don  Fernando,  su  hijo  ,  asimismo  imitó 
adelante,  que  repartió  entre  sus  hijos  sus  reinos.  A  la 
verdad  ,  ni  lo  uno  ni  lo  otro  se  puede  bastantemente 
averiguar,  sí  bien  nos  parece  tiene  color  de  invención. 
Sea  lo  que  fuere ,  á  lo  menos  si  así  fué ,  sucedió  algu- 
nos años  antes  deste  en  que  vamos.  De  don  García  otrosí 
se  refiere  que ,  sea  por  alcanzar  perdón  de  su  pecado,  ó 
por  voto  que  tenia  hecho,  se  partió  para  Roma  á  visitar 
los  lugares  santos. 

CAPITULO  XIV. 

De  la  muerte  del  rey  don  Sancho. 
Estaban  las  cosas  en  el  estado  que  queda  dicho ,  y 
concluido  el  desasosiego  de  que  se  ha  tratado,  el  rey 
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doi)  Sandio  en  el  lietiipo  siguioiite  volvúí  su  ánimo  al 
celo  (It(  la  re!ii;ion  y  descoque  fuese  su  cullo  auiiion- 
laclo.  Era  on  aquella  sazón  famoso  el  monaslorio  de  los 
iDdMJes  de  Cluñi,  que  está  situado  en  Borgona,  como  on 
el  que  se  reformara  con  leyes  mas  severas  la  religión  de 
San  Rf'nilo,  que  por  causa  de  los  tiempos  se  liabia  rida- 
jado.  Para  que  ol  fruto  fuese  mayor,  desde  allí  envia- 
ban colonias  y  poblaciones  á  diverjas  [)a:tes  de  Francia 
y  de  Ei^paña,  en  que  edificaban  diversos  conventos.  El 
rey  don  Sandio,  movido  por  la  fama  desta  gente,  los 
liizo  venir  al  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire,  an- 
tiguamente edificado  por  la  liberalidad  de  sus  predece- 
sores los  reyes  de  Navarra.  Lo  mismo  liizo  en  el  mo- 
nasterio de  Oña ,  ca  las  monjas  que  en  él  vivían  pasó  al 
pueblo  de  Bailen,  y  en  su  lugar  puso  monjes  de  Cluñi. 
El  primer  abad  desle  monasterio  fué  uno  llamado  Gar- 
cía ,  que  con  los  otros  monjes  vino  de  Francia.  Después 
de  García  Iñigo.  De  la  vida  solitaria  que  hacia  en  los 
montes  de  Aragón,  el  Rey  le  sacó  y  forzó  á  tomar  el 
cargo  de  aquel  nuevo  monasterio.  Su  virtud  fué  tal,  que 
después  de  muerto  aquellos  monjes  de  Oña  le  hónra- 
le hicieron  poner  en  el  nú- 
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mero  de  los  santos.  El  monasterio  de  San  Juan  de  la 
Peña ,  que  dijimos  está  cerca  de  Jaca ,  famoso  por  los 
sepulcros  de  los  antiguos  reyes  de  Sobrarve,  fué  tam- 
bién entregado  á  los  mismos  monjes  de  Cluñi  para  que 
morasen  en  él ,  y  porque  no  fuese  necesario  hacer  venir 
de  Francia  tanta  muchedumbre  de  monjes  como  era 
menester  para  poblar  tantos  monasterios,  el  Rey  con 
su  providencia  envió  á  Francia  á  Paterno  ,  sacerdote, 
y  doce  compañeros  para  que  acostumbrados  y  amaes- 
trados á  la  manera  de  vida  del  monasterio  de  Cluñi  y 
cultivados  con  aquellas  leyes ,  trajesen  á  España  aque- 
lla forma  de  instituto.  No  pararon  en  esto  los  pensa- 
mientos deste  buen  Príncipe,  antes  considerando  que 
por  la  revuelta  de  los  tiempos,  hombres  seglares  por 
ser  poderosos  se  entraran  en  los  derechos  y  posesiones 
de  lüs  iglesias,  las  puso  en  su  libertad.  Hállase  un  pri- 
vilegio del  rey  don  Sancho,  en  que  con  autoridad  de 
Juan  XIX,  pontífice  romano,  dio  poder  á  los  monjes  de 
Leire  ,  el  año  de  nuestra  salvación  de  Í032,  para  elegir 
en  aquel  monasterio  el  obkpo  de  Pamplona.  Las  ordi- 
narias correrías  de  los  moros  y  el  peligro  forzaron  á  que 
los  obispos  de  Pamplona  pasasen  su  silla  al  dicho  mo- 
nasterio de  Leire  por  estar  puesto  entre  las  cumbres  de 
los  Pirineos,  y  por  el  consiguiente  ser  mas  segura  mo- 
rada que  la  de  la  ciudad,  Al  presente  con  la  paz  de  que 
gozaban  por  el  esfuerzo  y  buena  dicha  del  rey  don  San- 
cho se  tuvo  en  Pamplona  un  Concilio  de  obispos  sobre 
el  caso.  Juntáronse  estos  prelados  :  Poncio  ,  arzobispo 
de  Oviedo;  los  obispos  García,  de  Najara;  Ñuño,  de  Ala- 
va  ;  Arnulfo,  de  Ribagorza ;  Sancho,  de  Aragón ,  es  á  sa- 
ber, de  Jaca;  Juliano,  de  Castilla,  esa  saber,  de  Auca,  En 
este  Concilio  lo  primero  de  que  se  trató  fué  de  la  pre- 
tensión de  don  fray  Sancho  ,  abad  que  era  de  Leire  y 
juntamente  obispo  de  Pamplona,  que  por  tener  gran 
cabida  con  el  Rey,  causada  de  que  fué  su  maestro ,  pro- 
curaba se  restituyese  la  antigua  silla  al  obispo  de  Pam- 
plona y  volviese  á  residir  en  la  ciudad.  Dilatóse  por 
entonces  su  pretensión  ,  que  ordinariamente  los  hom- 
bres quieren  perseverar  en  las  costumbres  antiguas,  y 
as  nuevas,  como  se  desechan  de  todos,  dificultosamente 
se  reciben  j  mal  se  puedeu  eiicuminar;  tna=;  en  tiempo 


de  su  sucesor,  don  Pedro  de  Roda,  se  puso  esto  que  se 
pretendía  en  ejecución.  A  lo  último  de  su  vida  hizo  el 
Rey  que  se  reedificase  la  ciudad  de  Patencia  por  una 
ocasión  no  muy  grande.  Estaba  de  años  atrás  p(»r  tierra 
á  causa  de  las  guerras,  solo  quedaban  algunos  paredo- 
nes, montones  de  piedras  y  rastros  de  los  edificios  que 
allí  bobo  antiguamente;  demás  desto,un  templo  muy 
viejo  y  grosero  con  advocación  de  San  Antolin,  El  rey 
don  Sancho,  cuando  no  tenia  en  qué  entender,  acos- 
tundjraba  ocuparse  en  la  caza  por  no  parecer  que  no 
hacia  nada;  demás  que  el  ejercicio  de  montería  es  á 
propósito  para  lasalud  y  para  hacérselos  hombres  dies- 
tros en  las  armas.  Sucedió  cierto  día  que  en  aquell  'S 
lugares  fué  en  seguimiento  de  un  jabalí,  tanto,  que  lle- 
gó hasta  el  mismo  tem|)lo  á  que  la  fiera  se  recogió,  por 
servir  en  aquella  soledad  do  albergo  y  morada  de  fie- 
ras. El  Rey,  sin  tener  respeto  ú  la  santidad  y  devoción 
del  lugar,  pretendía  con  el  venablo  herille,  sin  mirar 
que  estaba  cerca  del  altar,  cuando  acaso  echó  de  ver 
que  el  brazo  de  repente  se  le  habia  entumecido  y  fallá- 
dole  las  fuerzas.  Entendió  que  era  castigo  de  Dios  por 
el  poco  respeto  que  tuvo  al  lugar  santo  ,  y  movido  deste 
escrúpulo  y  temor,  invocó  con  humildad  la  ayuda  de 
san  Antolin  ;  pidió  perdón  de  la  culpa  que  por  ignoran- 
cia cometiera.  Oyó  el  santo  sus  clamores;  sintió  ala 
hora  que  el  brazo  volvió  en  su  primera  fuerza  y  vigor. 
Movido  otrosí  del  milagro,  acordó  desmontar  el  bosque 
y  los  matorrales  á  propósito  de  edificar  de  nuevo  la  ciu- 
dad, levantar  las  murallas  y  las  casas  particulares.  Lo 
mismo  se  hizo  del  templo ,  que  le  fabricaron  magnífica- 
mente, con  su  obispo  para  e!  gobierno  y  cuidado  de 
aquella  nueva  ciudad.  Parece  que  escribo  tragedias  y 
fábulas;  á  la  verdad  en  las  mismas  historias  y  corónicas 
de  España  se  cuentan  muchas  cosas  deste  jaez,  no  como 
fingidas,  sino  como  verdaderas.  Délas  cuales  no  hay 
para  qué  disputar,  ni  aprobadas  ni  desechallas ;  el  lec- 
tor por  sí  mismo  las  podrá  quilatar  y  dar  el  crédito  que 
merece  cada  cual.  Concluyamos  con  este  Rey  con  de- 
cir que  acabadas  tantas  cosas  en  guerra  y  en  paz,  ganó 
para  sí  gran  renombre ,  para  sus  descendientes  estados 
muy  grandes.  Sus  hechos  ilustran  grandemente  su 
nombre  ,  y  mucho  masía  gravedad  en  sus  acciones,  la 
constancia  y  grandeza  de  ánimo ,  la  bondad  y  excelen- 
cia en  todo  género  de  virtudes.  El  fin  de  la  vida  fué  des- 
graciado y  triste;  camino  de  Oviedo,  donde  iba  con 
deseo  de  visitar  los  sagrados  cuerpos  de  los  santos,  por 
cuyo  respeto  y  con  cuya  posesión  aquella  ciudad  siem- 
pre se  ha  tenido  por  muy  devola  y  llena  de  majestad, 
fué  muerto  con  asechanzas  que  le  pararon  en  el  cami- 
no. Quién  fuese  el  matador,  ni  se  refiere  en  las  historias 
ni  aun  por  ventura  entonces  se  pudo  saber  ni  averiguar. 
Sospécliase  que  algún  príncipe  de  los  muchos  que  en- 
vidiaban su  felicidad  le  hizo  poner  la  celada.  Su  cuerpo 
enterraron  en  Oviedo.  Las  exequias  le  hicieron,  según 
la  costumbre ,  magníficamente.  Pasados  algunos  años, 
por  mandado  de  su  hijo  don  Fernando,  rey  de  Castilla, 
le  trasladaron  á  León  y  sepultaron  en  la  iglesia  de  San 
Isidoro,  La  letra  de  su  sepulcro  dice  : 

AQCl  TACE  SANCHO ,  REY  DE  LOS  MONTES  PIRINEOS  Y  DE  TOLOSA| 
VARÓN  CATÓLICO  Y  POR  LA  IGLESIA, 

Letra  liarfo  notoWc.  Fué  muerto  á  18  de  octubre, año 
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(le  nueslra  salvación  de  103o.  Dejó  á  sus  hijos  grandes  i  dos,  como  ordiniíriamcnle  los  pecados  y  dcsürdencs  da 
coiiii(!iKlas,y  íil  it-iiio  materia  de  grandes  males  por  la  los  príncipes  suo'o  o  redundaren  perjuicio  del  pueblo  y 
división  sin  proposito  que  entre  elios  hizo  de  sus  esta-    I   pagarse  con  daño  de  sus  vasallos. 


LIBRO  i\ONO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  estado  de  las  cosas  de  España. 

Los  temporales  que  se  siguieron  turbios  y  alborota- 
dos, sus  calamidades  y  desgracias  y  las  guerras  crue- 
les que  so  emprendieron  entre  los  que  eran  deudos  y 
iicrmanos,  serdn  bastante  aviso  para  los  que  vinieren 
adelante  cuánto  importa  que  el  reino,  en  especial 
cuando  es  pequeño  y  su  di'strito  no  es  ancho,  no  se  di- 
vida en  muchas  parles  ni  enire  diversos  herederos. 
Buen  recuerdo  y  doctrina  saludalile  es  que  la  naturaleza 
del  señorío  y  del  mando  no  sufre  compañía,  y  que  la 
ambición  es  un  vicio  desapoderado,  cruel ,  sospechoso, 
desasosegado,  que  ni  por  respeto  de  amistad  ni  de  pa- 
rentesco ,  por  estrecho  que  sea ,  se  enfrena  para  no  re- 
volver y  trastornarlo  alto  con  lo  bajo.  No  hay  gente  en 
el  mundo  ni  tan  avisada  y  polílica,  ni  tan  llera  y  sal- 
vaje ,  que  no  entienda  y  confiese  ser  verdad  loque  se 
ha  dicho;  y  sin  embargo,  vemos  que  muchos,  olvidados 
desto  y  vencidos  del  amor  de  padres,  ó  movidos  de 
otras  consideraciones  y  recatos  sin  propósito,  dividie- 
ron á  su  muerte  entre  muchos  sus  estados;  en  lo  cual 
haber  errado  grandemente  los  tristes  y  desastrados  su- 
cesos que  por  esta  causa  resultaron  lo  mostraron  bas- 
tantemente; y  todavía  los  que  adelante  sucedieron  no 
dudaron  de  imitar  en  este  yerro  á  sus  antepasados.  Es 
así ,  que  muchas  veces  las  opiniones  caídas  y  olvidadas 
se  levantan  y  prevalecen,  y  los  hombres  de  ordinario 
tienen  esta  mala  condición  de  juzgar  y  tener  por  mejor 
lo  pasado  que  lo  presente,  además  que  cada  cual  de- 
masiadamenie  se  í¡a  de  sus  esperanzas,  y  halla  razones 
para  aprobar  lo  que  desea.  Esto  le  aconteció  al  rey  don 
Sancho ,  cuya  vida  y  hechos  quedan  relatados  en  el  li- 
bro pasado.  Estaba  la  cristiandad,  cuan  anchamente 
se  extendía  en  España ,  casi  toda  reducida  y  puesta  de- 
bajo del  mando  de  un  príncipe;  merced  grande  y  pro- 
videncia del  cielo  para  que  el  señorío  de  los  moros  que 
de  sí  mismo  se  despeñaba  en  su  perdición,  con  las  fuer- 
zasde  todos  los  cristianos  juntas  en  uno,  se  desarrai- 
gase de  todo  punto  en  España.  Pero  desbarató  estos 
intentos  la  división  que  este  Rey  hizo  entre  sus  hijos  y 
herederos  de  todos  sus  estados;  acuerdo  perjudicial  y 
errado.  Entramos  en  una  nueva  selva  de  cosas,  y  la 
narración  de  aquí  adelante  irá  algo  mas  extendida  que 
hasta  aquí.  Foresto  será  bien  en  primer  lugar  relatar 
el  estado  en  que  España  y  sus  cosas  se  hallaban  después 
de  la  muerte  del  ya  dicho  rey  don  Sancho.  Dividió  sus 
reinos  entre  sus  hijos  en  esta  forma :  don  García,  el  hi- 
jo mayor,  llevó  lo  de  Navaria  y  e!  ducado  de  Vizcaya, 
con  lodo  lo  qr.e  hay  desde  la  ciudad  de  Najara  hasta  los 
montes  Doca.  A  don  Fernando,  hijo  segundo,  dieron 
en  vida  su  padre  y  mapire  doña  Nuña  ú  Castilla,  trocado 


el  nombro  de  Conde  que  antes  solía  tener  aquel  esta- 
do en  apellido  de  rey.  A  don  Gonzalo,  el  menor  do 
los  tres  hermanos  legítimos,  cupieron  Sobrarvo  y  Ri- 
bagorza,  con  los  castillos  de  Loharri  y  San  Emeterio.  A 
don  Ramiro ,  hijo  fuera  de  matrimonio,  aunque  de  ma- 
dre principal  y  noble,  dio  su  padre  el  reino  de  Aragón, 
fuera  de  algunos  castillos  que  quedaron  en  aquella  par- 
te en  poder  de  don  García,  y  se  le  adjudicaron  en  la 
partición  ;  traza  enderezada  á  que  los  hernvmos  estu- 
viesen Irabados  entre  sí  y  por  esta  forma  se  conserva- 
sen en  paz.  Todos  se  llamaron  reyes,  y  usaban  de  corte 
y  aparato  real,  deque  resultaron  guerras  perjudiciales 
y  sangrientas.  Cada  cual  poníalos  ojos  en  la  grandeza 
de  su  padre,  y  pretendían  en  todo  igualarle.  Llevaban 
otrosí  mal  que  los  términos  de  sus  estados  fuesen  tau 
cortos  y  limitados.  En  León  reinaba  á  la  misma  sazoa 
don  Bermudo,  tercero  deste  nombre,  cuñado  de  don 
Fernando ,  ya  rey  de  Castilla.  En  el  reino  de  León  se 
comprehendian  las  provincias  de  Galicia  y  de  Portugal  y 
parte  de  Castilla  la  Vieja  hasta  el  rio  de  Pisuerga.  Conde 
de  Barcelona  era  don  Ramón,  por  sobrenond}re  el  ViOjo; 
falleció  el  mismo  año  que  el  rey  don  Sancho,  qiinse 
contaba  de  nuestra  salvación  1033.  Sucedióle  don  Be- 
renguel  Borello,  su  hijo ,  aunque  pequeño  de  cuerpo ,  en 
ánimo  y  eshierzo  no  menos  señalado  que  sus  antepa- 
sados. \  la  verdad  ganó  por  las  armas  á  ^íallro^a  y 
otro  pueblo,  que  llaman  Prados  del  reyGa'afro.  (]anó 
otrosí  y  hizo  que  volviesen  á  poder  de  los  cristianos 
Tarragona  y  Ccrvera  ,  demás  de  otros  pueblos  cofuar- 
canos,  que  por  negligencia  de  su  padre  ó  por  no  po- 
der mas  se  perdieron  los  años  pasados.  Muchos  señores 
moros  que  tenían  sus  estados  por  aquellas  parles  los 
sujetó  con  las  armas  y  forzó  á  que  le  p'igasen  parias.  Ca- 
só con  dos  mujeres :  la  una  se  llamó  Radahnuri ,  la  otra 
Almodi.  De  la  primera  tuvo  dos  hijos,  don  Pedro  y  don 
Berenguel.  La  segunda  parió  á  don  Ramón  Bereguel, 
que  se  llamó  Cabeza  de  Estopa  por  causa  de  los  cabe- 
llos espesos,  blandos  y  rubios  que  tenia.  Esie  era  el 
estado  y  disposición  en  que  se  hallaban  por  este  tiempo 
las  cosas  de  los  cristianos  en  España.  Los  reinos  de  los 
moros,  como  de  suso  se  dijo,  eran  tantos  en  número 
cuantas  las  ciudades  principales  que  poseíiui.  El  reino 
de  Córdoba  todavía  se  adelantaba  á  los  demás  con  au- 
toridad y  fuerzas  por  ser  el  mas  antiguo  y  mas  extendi- 
do, si  bien  los  bandos  domésticos  y  alborotos  le  tr.iiaa 
puesto  en  balanzas.  El  segundo  lugar  tenia  el  do  Sevi- 
lla, luego  Toledo,  Zaragoza,  Huesca,  sin  otros  reye- 
zuelos moros,  en  fuerzas,  riquezas  y  valor  de  menor 
cuenta  que  los  demás,  y  que  fácilmente  los  pudieran 
atrepellar  y  derribar  si  los  nuestros  se  juntaran  para 
acometellos  y  coiiquislallos.  Las  discordias  que  de  re- 
pente y  sin  i»ropósito  resultaron  entre  los  pn'ncipos> 
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dado  qiie  eran  hermanos  y  deudos ,  cslorl)anjn  que  no 
se  lomase  esta  empresa  tan  santa.  Pon  García,  rey  de 
Navarra ,  por  voto  que  tenia  licclio  dello ,  ó  sea  por  al- 
canzar perdón  del  pecado  que  cometió  en  acusar  falsa- 
mente, como  está  dicho,  á  su  madre  ,  era  ido  á  Roma  á 
la  sazón  que  su  padre  falleció  á  visitar  las  i;;lesias  de 
San  Pedro  y  San  Pablo,  según  que  lo  acostumbraban  los 
cristianos  de  aquel  tiempo.  Don  Ramiro,  su  hermano, 
quiso  aprovecharse  de  aquella  ocasión  de  laanscncia  de 
don  García  para  acrecentar  su  estado;  que  en  materia 
de  reinar  ningún  parentesco  ni  ley  divina  ni  humana 
puede  bastantemente  asegurar.  Para  salir  con  su  in- 
tento puso  liga  y  amistad  con  los  reyes  de  Zaragoza, 
Huesca,  Tudela ,  si  bien  eran  moros;  juntó  con  ellos 
sus  fuerzas,  rompió  por  las  tierras  de  iNavarra,  y  en 
ella  puso  sitio  sobre  Tafalla  ,  villi  principal  en  aquellas 
parles.  Sucedió  que  el  rey  don  García  volvió  á  la  sazón 
de  su  romería ,  y  avisado  de  lo  que  pasaba,  con  golpe 
de  gente  que  juntó  arrebatadamente  de  los  suyos  dio 
de  sobresalto  sobre  su  hermano  y  su  hueste  con  tal 
ímpetu  y  furia,  que  le  hizo  huir  de  todo  su  reino  de  Ara- 
gón sin  parar  hasta  Sobrarve  y  Ribagorza.  El  sobresal- 
to fué  tal  y  la  priesa  de  huir  tan  arrebatada ,  que  le 
fué  forzado  saltar  en  un  caballo  que  halló  á  mano  sin 
freno  y  sin  silla  por  escapar  de  la  muerte  y  salvarse. 
Principios  fueron  estos  de  grandes  revueltas  y  desma- 
nes, que  se  siguieron  adelante.  Los  del  reino  de  León  no 
estaban  bien  con  el  rey  de  Castilla  don  Fernando.  Los 
cortesanos,  falsos  y  engañosos  aduladores ,  que  n¡  son 
buenos  para  la  paz  ni  para  la  guerra,  atizaban  contra 
él  al  rey  don  Bermudo.  El  de  suyo  se  mostraba  lastima- 
do, así  bien  por  la  mengua  de  haberle  tomado  su  her- 
mana por  mujer  contra  su  voluntad  como  por  el  me- 
noscabo de  su  reino  por  la  parte  que  conquistaron  los 
reyes  don  Sancho  y  don  Fernando  ,  padre  y  hijo ,  y  ios 
desaguisados  que  en  aquella  guerra  le  hicieron,  según 
queda  arriba  declarado.  Ofrecíase  buena  ocasión  para 
satisfacerse  destos  agravios  por  la  discordia  que  co- 
menzaba entre  los  hermanos ,  en  especial  por  ser  flacas 
las  fuerzas  del  rey  don  Fernando  y  su  estado  no  muy 
grande;  acordó  pues  dejuntarsu  gente,  salió  á  la  guer- 
ra y  acometió  las  fronteras  de  Castilla.  Don  Fernando, 
avisado  del  peligro  que  sus  cosas  corrían ,  llamó  en  su 
socorro  á  su  hermano  don  García  ,  rey  mas  poderoso 
que  los  demás  por  el  grande  estado  que  alcanzaba  y 
que  de  nuevo  estaba  ufano  y  pujante  por  la  victoria  que 
ganó  contra  don  Ramiro  ,  su  hermano;  vino  por  ende 
de  buena  gana  en  lo  que  don  Fernando  le  pedia.  Junta- 
ron las  fuerzas,  marcharon  con  sus  huestes  en  busca 
del  enemigo,  y  avista  suya  asentaron  sus  reales  á  la 
ribera  del  rio  Carrion  en  el  valle  de  Tamaron  y  cerca 
de  un  pueblo  llamado  Lantada.  Tenían  grande  gana  de 
pelear;  ordenaron  las  haces  por  la  unay  porlaotrapar- 
te;  la  batalla  fué  reñida  y  sangrienta;  muchos  de  los 
unos  y  de  los  otrosquedaron  tendidos  en  el  campo.  En 
lo  mas  recio  de  la  pelea  don  Bermudo  ,  confiado  en  su 
edad  ,  que  era  mozo,  y  en  la  destreza  que  tenia  en  las 
armas  grande ,  y  en  su  caballo ,  que  era  muy  castizo ,  y 
Je  llamaban  por  nombre  Pelayuelo,  con  gran  denuedo 
rompió  por  los  escuadrones  de  los  contrarios  en  busca 
de  don  Fernando  con  intento  de  pelear  con  él ,  sin  mie- 
do alguno  del  peligro  tan  claro  en  que  se  ponía.  En  esta 
demanda  le  hirieron  de  un  bote  de  lanza ,  de  que  cayó 
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muerto  del  caballo.  Con  su  muerte  se  puso  fin  &  su  rei- 
no y  juntamente  á  la  guerra ,  á  causa  que  don  Fernan- 
do ,  ganada  la  victoria ,  se  entró  por  el  reino  de  León, 
que  por  derecho  le  venia,  para  apoderarse  de  él,  do 
sus  castillos  y  ciudades;  cosa  muy  fácil  por  estar  los 
ánimos  de  aquella  gente  amedrentados  y  cobardes  por 
la  muerte  de  su  Rey  y  la  pérdida  tan  fresca,  si  bien 
por  el  común  afecto  de  todas  las  naciones  aborrecían 
el  gobierno  y  mando  extranjero  ,  por  donde ,  y  mas  por 
obedecer  á  su  Rey,  tomaran  primero  las  armas,  y  de 
presente  pretendían  hacer  resistencia  álos  vencedores. 
La  osadía  y  ánimo  sin  fuerzas  poco  presta.  Cerraron 
pues  los  de  León  al  principio  las  puertas  de  su  ciudad 
al  ejército  victorioso ,  que  acudió  sin  tardanza ;  mas  co- 
mo quíer  que  no  estuviese  reparada  después  que  los 
moros  abatieron  sus  murallas  ni  tuviese  soldados ,  mu- 
niciones, almacén  y  bastimentos  para  sufrir  el  cerco  á 
la  larga,  mudados  luego  de  parecer,  acordaron  de  ren- 
dirse. Llevaron  los  ciudadanos  al  Rey  con  muestra  de 
grande  alegría  ala  iglesia  de  Santa  María  de  Regla,  don- 
de á  voz  de  pregonero  alzaron  los  estandartes  por  él 
y  le  coronaron  por  su  rey.  Hizo  la  ceremonia  don 
Servando,  obispo  de  León,  que  fué  el  año  de  Cristo 
de  1038.  Reinó  don  Fernando  en  León  veinte  y  ocho 
años ,  seis  meses  y  doce  días ;  en  Castilla  otros  doce  años 
mas ,  parte  dellos  en  vida  de  su  padre,  parte  después  de 
susdias.  Era  entonces  Castilla  de  estrechos  términos, 
pero  de  cielo  sano,  templado  y  agradable;  la  campiña 
fresca ,  y  en  todo  género  de  esquilmos  abundante. 
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De  las  guerras  que  hizo  el  rey  don  Fernando  contra  moros. 

Con  el  nuevo  reino  que  se  juntó  al  rey  don  Fernan- 
do se  hizo  el  mas  poderoso  rey  de  los  que  á  la  sazón 
eran  en  Espoña.  Con  la  grandeza  y  poder  igualaba  el 
grande  celo  que  este  Príncipe  tenía  de  aumentar  la 
religión  cristiana,  demás  de  las  muchas  y  muy  gran- 
des virtudes  en  que  fué  muy  acabado  ;  y  en  la  gloria 
militar  tan  señalado ,  que  por  esta  causa  cerca  del  pue- 
blo ganó  renombre  de  grande ,  como  se  ve  por  las  his- 
torias y  memorias  antiguas  de  aquel  tiempo ,  en  que  el 
favor  ó  sea  adulación  de  la  gente  pasó  tan  adelante, 
que  le  llamaron  emperador  ó  igual  á  emperador.  Fué 
otrosí  dichoso  por  la  sucesión  que  tuvo  de  muchos  hi- 
jos y  hijas.  La  primera  ,  que  le  nació  antes  de  ser  rey, 
fué  doña  Urraca ;  después  della  don  Sancho ,  que  lo 
sucedió  en  sus  reinos;  luego  doña  Elvira,  que  casó 
adelante  con  el  conde  de  Cabra;  demás  destos,  don 
Alonso,  en  quien  después  vino  á  parar  todo,  y  don 
García  ,  el  menor  de  sus  hermanos;  todos  nacidos  de 
un  matrimonio.  De  cuya  crianza  tuvo  el  cuidado  que 
era  razón,  que  los  hijos  en  su  tierna  edad  fuesen 
amaestrados  y  enseñados  en  todo  género  de  virtud, 
buena  crianza  y  apostura,  las  hijas  se  criasen  en  toda 
cristiandad  y  en  los  demás  ejercicios  que  á  mujeres 
pertenecen.  Gozaba  en  su  reino  de  una  paz  muy  sose- 
gada, las  cosas  del  gobierno  las  tenia  muy  asentadas; 
mas  por  no  estar  ocioso  acordó  hacer  guerra  á  los 
moros.  Parecíale  que  por  ningún  camino  se  podía  mas 
acreditar  con  la  gente  ni  agradar  mas  á  Dios  que  con 
volver  sus  fuerzas  á  aquella  guerra  sagrada.  Los  moros, 
que  habitaban  hacia  aquella  parto  que  hoy  llamamos 


HISTORIA 

Portugal,  se  tendion  lar^nmenlc  á  las  riberas  del  rio 
Duero;  por  donde  aquella  comarca  se  llamó  entonces 
Extremadura ,  y  de  allí  con  el  tiempo  pasó  aquel  ape- 
llido á  aquella  parte  de  la  antigua  Lusitania  que  cae 
entre  losrios  Guadiana  y  Tajo,  y  hasta  lioy  conserva 
aquel  nombre.  Caíanle  aquellos  moros  mas  cerca  que 
los  demás,  y  por  esta  causa,  aumentado  que  bobo  su 
ejército  con  nuevas  levas  de  soldados  ,  marcbó  contra 
los  que  acostumbraban  á  liacer  cabalgadas  y  grande 
estrago  en  las  tierras  de  los  cristianos,  y  á  la  sazón 
con  una  grande  entrada  que  hicieron  robaran  muchos 
hombres  y  ganados.  Dióse  el  Rey  tan  buena  maña,  y 
siguió  los  contrarios  con  tanla  diligencia,  que  venci- 
dos y  maltratados  les  quitó  lo  primero  la  presa  que  lle- 
vaban, después,  alentado  con  tan  buen  principio ,  pasó 
adelante.  Dio  el  gasto  á  los  campos  de  Mérida  y  Bada- 
joz, sin  perdonar  á  cosa  alguna  que  se  le  pusiese  de- 
lante; los  ganados  y  cautivos  que  tomó  fueron  muchos, 
ganó  otrosí  dos  pueblos  llamados,  el  uno  Sena,  y 
elotroGani.  Dentro  de  lo  que  hoy  es  Portugal  rindió 
Ja  ciudad  de  Viseo  con  cerco  muy  apretado  que  le  puso, 
si  bien  los  moros  que  dentro  tenia  pelearon  valerosa  y 
esforzadamente,  como  los  que  en  el  último  aprieto  y 
peligro  se  hallaban.  La  toma  dcsta  ciudad  dio  mucho 
contento  al  Rey,  no  solo  por  lo  que  en  ella  se  interesa- 
ba, que  era  pueblo  (an  principal,  sino  porque  bobo  á  las 
manos  el  moro,  de  quien  se  dijo  arriba  que  mató  al 
rey  don  Alonso ,  su  suegro ,  con  una  saeta  que  le  tiró 
desde  el  adarve.  La  cual  muerte  el  Rey  vengó  con  darla 
al  matador  después  que  le  sacaron  los  ojos  y  le  corta- 
ron las  manos  y  un  pié ,  que  fué  género  de  castigo  muy 
ejemplar.  En  la  prosecución  desta  guerra  se  ganaron 
asimismo  de  los  moros  los  castillos  de  San  Martin  y  de 
Taranzo.  Cae  cerca  de  aquella  comarca  la  iglesia  del 
apóstol  Santiago ,  patrón  y  amparo  de  España,  cuyo 
favor  muchas  veces  experimentaran  los  nuestros  en  las 
batallas.  Acordó  el  Rey  de  ir  á  visitalla  para  hacer  en 
ella  sus  rogativas,  cumplir  los  votos  que  tenia  hechos 
y  hacer  otros  de  nuevo  para  suplicarle  no  alzase  la 
mano  del  socorro  con  que  la  asistía  y  no  se  le  trocase 
aquella  prosperidad  y  buenandanza  ni  se  le  añubla- 
se, cátenla  determinado  de  no  parar  ni  reposar  hasta 
tanto  que  desterrase  de  España  aquella  secta  malvada 
de  los  moros.  Esto  pasaba  el  año  segundo  después  que 
se  apoderó  del  reino  de  León.  El  siguiente,  que  se 
contaba  de  Cristo  Í040,  tornó  de  nuevo  con  mayor 
ánimo  y  brio  á  la  guerra.  Puso  cerco  sobre  la  ciu- 
dad de  Coimbra,  y  aunque  con  dificultad,  al  fin  la 
ganó  por  entrega  que  los  moros  le  hicieron  con  tal  so- 
lamente que  les  concediese  las  vidas.  Los  trabajos  lar- 
gos del  cerco,  falta  de  vituallas  y  almacén  les  forzó á 
tomar  este  acuerdo.  Algunos  dicen  que  el  cerco  duró 
por  espacio  de  siete  anos;  pero  es  yerro,  que  no  fue- 
ron sino  siete  meses,  y  por  descuido  mudaron  en  años 
el  número  de  los  meses.  Era  en  aquel  tiempo  aquella 
ciudad  de  las  mas  nobles  y  señaladas  que  tenia  Portu- 
gal; al  presente  en  nuestros  tiempos  la  ennoblecen  mu- 
cho mas  los  estudios  do  todas  las  artes  y  ciencias  que 
con  muy  gruesos  salarios  fundó  el  rey  don  Juan  el  Ter- 
cero de  Portugal  para  que  fuese  una  de  las  universi- 
dades mas  principales  de  España.  Los  monjes  de  un 
monasterio  que  se  decía  Lormano  so  refiere  ayudaron 
raucbo  al  rey  don  Fernando  para  proseguir  este  cerco 
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con  vituallas  que  le  dieron,  las  que  con  el  trabajo  da 
sus  manos  tenían  recogidas  en  cantidad,  sin  que  loa 
moros,  en  cuyo  distrito  moraban,  lo  supiesen.  Nosa 
sabe  qué  gratificación  les  hizo  el  Rey  por  este  servicio, 
pero  sin  duda  debió  de  ser  grande.  Con  la  toma  desta 
ciudad  los  términos  del  reino  de  León  se  extendieron 
hasta  el  rio  Mondego,  que  pasa  por  ella  y  riega  sus 
campos,  y  en  latín  se  llama  IVIonda.  Puso  el  Rey  por 
gobernador  de  Coimbra,  de  los  pueblos  y  castillos  que 
se  ganaron  en  aquella  comarca  iwi  varón  principal, 
por  nombie  Sisnando,  que  era  muy  inteligente  do  las 
cosas  de  los  moros,  de  sus  fuerzas  y  manera  de  pelear, 
á  causa  que  en  otro  tiempo  sirvió  á  Benabet,  rey  de 
Sevilla ,  en  la  guerra  que  hacia  á  los  cristianos  que  mo- 
raban en  Portugal ;  tales  eran  las  costumbres  de  aque- 
llos tiempos.  Mientras  duraba  el  cerco  de  Coimbra  ,  un 
obispo  griego,  por  nombre  Esteban,  según  en  el  libro 
del  papa  Calixto  II  se  refiere,  que  viniera  á  visitar  la 
iglesia  de  Santiago,  como  oyese  decir  que  muchas  ve- 
ces el  Apóstol  en  lo  mas  recio  de  las  batallas  se  apare- 
cía y  ayudaba  á  los  cristianos,  dijo  :  Santiago  no  fué 
soldado,  sino  pescador.  Esto  dijo  él.  La  noche  siguien- 
te vio  entre  sueños  cómo  el  mismo  Apóstol  ayudaba  á 
los  cristianos  que  estaban  sobre  Coimbra  para  que  to- 
masen aquella  ciudad.  Averiguóse  que  á  la  misma  hora 
que  aquel  obispo  vio  aquella  visión  se  tomó  la  ciudad 
de  Coimbra ;  con  que  el  griego  y  los  demás  quedaron 
satisfechos  que  el  sueño  fué  verdadero  y  no  vano.  El 
Rey,  dado  que  hobo  asiento  en  todas  las  cosas,  acudió 
de  nuevo  á  visitar  la  iglesia  de  Santiago  y  dalle  parte 
de  las  riquezas  y  presa  que  en  la  guerra  se  ganaron ,  en 
reconocimiento  de  las  mercedes  recebidas  y  por  pren- 
da de  las  que  para  adelante  esperaba  por  su  favor  al- 
canzar. Coocluido  con  esta  visita  y  devoción,  dio  la 
vuelta  paia  visitar  á  manera  de  triunfador  las  ciudades 
desusreinosdeCastilla  ydeLeon.  Daba  en  todas  partes 
asiento  en  las  cosas  del  gobierno,  y  de  camino  recogía 
de  sus  vasallos  subsidios  y  ayudas  para  la  guerra  que  el 
año  siguiente  pretendía  hacer  con  mayor  diligencia 
contra  los  moros  que  moraban  descuidados  á  las  ribe- 
ras del  río  Ebro ,  y  sabia  eran  ricos  de  mucho  ganado 
que  robaran  á  los  cristianos.  Tocaba  esta  con  ¡uísta  y 
pertenecía  mas  propiamente  á  los  reyes  de  Navarra  y 
Aragón  ;  mas  la  guerra  que  entre  sí  se  hacían  muy  bra- 
va no  les  daba  lugar  á  cuidar  de  otra  cosa  alguna.  Don 
Ramiro  acrecentó  por  este  tiempo  su  reino  con  los  es- 
tados de  Sobrarve  y  Ribagorza,  en  que  sucedió  por 
muerte  de  su  hermano  don  Gonzalo.  Algunos,  por  es- 
crituras antiguas  que  para  ello  citan,  pretenden  que 
don  Gonzalo  falleció  en  vida  de  su  padre;  otros  que 
uno  llamado  Ramoneto  de  Gascuña,  en  una  zalagarda 
que  le  armó  junto  á  la  puente  de  Montclus,  le  dio 
muerte  volviendo  de  caza  ;  lo  cierto  es  que  enterraron 
su  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Victorian.  El  rey  don  Ra- 
miro, aumentado  que  hobo  por  esta  manera  su  remo, 
daba  guerra  á  los  navarros  que  le  tenían  usurpado  par- 
te de  su  reino  de  Aragón.  No  se  les  igualaba  en  las 
fuerzas  ni  en  el  número  de  la  gente  por  ser  estrecho  su 
estado;  pero  demás  de  ser  por  sí  mismo  muy  diestro 
en  las  armas  y  de  mucho  valor,  tenia  socorros  de  Fran- 
cia que  le  acudían  por  estar  casado  con  Gisberga,  ó  co- 
mo otros  la  llaman,  Hermesenda,  bija  de  Bernardo  Ro- 
gerio,  conde  de  Bigerra,  y  de  su  mujer  Garseuda.  Ea 
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ella  tuvo  ú  don  Ramiro,  á  (Idii  Sandio,  á  don  García  y 
ádoña  Sandia,  que  casó  cuu  el  cuiulo  do  Tolosíi,  y  á 
doña  Teresa,  que  fué  mujer  de  Deliran,  conde  de  la 
IVoenza.  Fuera  de  malrinionio  tuvo  asimismo  olro  liijo, 
por  jumibití  don  Sancho ,  á  quien  lii/.o  donación  de  Al- 
var, Javier,  Lalres  y  Hihagorza  con  título  de  conde;  no 
dejó  sucesión,  y  así  volvió  este  estado  á  la  corona  de 
los  reyes  de  Aragón.  Las  armas  de  don  Ramiro  fueron 
lina  cruz  de  [ilata  en  campo  azul,  que  adelante  nmda- 
niii  sus  descendientes,  y  las  trocaron,  como  se  apuntará 
en  su  lugar.  Volvamos  al  rey  don  Fcnumdo,quecon 
intento  de  hacer  guerra  á  los  moros  ya  dichos  y  revol- 
ver contra  los  del  reino  de  Toledo,  que  con  cabalgadas 
niiliiiarias  hacían  mucho  daño  en  tieira  de  cristianos, 
lomadas  las  armas  sujetó  á  Sanlistcban  de  Gormaz,  Va- 
(!orogio,  Aguilar,  Valeraníca,  que  al  presente  se  dice 
Ijerlanga.  l'asó  adelante,  puso  á  fuego  y  á  sangre  el 
lerrilorio  de  Tarazoiía,  corrió  toda  la  tierra  hasta  Mc- 
(¡inaceli,  cu  que  abatió  todas  las  atalayas,  que  liabia 
muchas  en  Lspaña,  y  dellas  hacían  los  moros  señas  con 
aliuniadas  para  que  los  suyos  se  apercibiesen  contra  los 
t  rislianos.  Desde  allí,  pasados  los  puertos,  fr-ontcra  á 
la  sazón  entro  moros  y  cristianos,  revolvió  sobre  el  reino 
de  Toledo.  Taló  los  campos  de  Talamanca  y  Uceda.  Lo 
mismo  hizo  en  los  de  Guadalajara  y  Alcalá,  que  están 
juieslas  á  la  ribera  del  rio  Henares,  sin  parar  hasta  dar 
vista  á  Madrid.  El  rey  Almenon  de  Toledo,  movido  por 
estos  daños  y  con  recelo  de  que  serían  mayores  ade- 
lante, compró^  á  costa  de  gran  cantidad  de  oro  y  plata 
(|ue  ofreció,  las  paces  y  amistad  que  puso  con  el  rey 
don  Fernando.  Lo  mismo  hicieron  los  reyes  de  Zarago- 
za ,  Portugal  y  Sevilla,  demás  que  prometieron  acudir- 
le  con  parias  cada  un  año.  Lo  cual  todo,  no  menos  hon- 
ra acarreaba  ú  los  cristianos  y  reputación  que  men- 
gua á  los  moros,  que  de  tanto  poder  y  pujanza  como 
poco  antes  tenían ,  se  veiau  de  repente  tan  flacos  y  aba- 
tidos ,  que  ni  sus  fuerzas  les  prestaban ,  ni  las  de  África 
que  tan  cerca  les  caía;  y  eran  forzados  á  guardar  las 
leyes  de  los  que  antes  tenían  por  subditos  y  los  manda- 
ban. Mudanza  que  no  se  debe  tanto  atribuir  á  la  pru- 
dencia y  fuerzas  humanas  cuanto  al  favor  de  Dios,  que 
quiso  ayudar  y  dar  la  mano  á  la  cristiandad,  que  muy 
abatida  estaba.  Mayormente  quiso  gratificar  la  grande 
devoción  que  en  toda  la  gente  se  veía,  así  grandes  co- 
mo menores,  con  que  todos,  movidos  del  ejemplo  de 
su  Rey,  se  ejercitaban  en  todo  género  de  virtudes  y 
obras  de  piedad.  Tal  era  la  virtud  y  vida  de  los  cristia- 
nos, que  muchos  de  su  voluntad  se  les  aíicíonaban,  y 
dejada  la  secta  de  Malioma,  se  bautizaban  y  se  hacían 
cristianos.  Otros,  si  bien  eran  moros,  estimaban  en 
tanto  los  cuerpos  de  los  santos  que  tenían  en  su  tierra, 
por  ver  que  los  cristianos  los  honraban  y  estar  persua- 
didos que  su  ayuda  para  todo  era  de  grande  impor- 
tancia, que  ningún  oro  ni  piala  ni  joyas  preciosas  te- 
nían en  tanto,  según  que  por  el  capítulo  siguiente  se 
entenderá.  -^ 

CAPITULO  IIL 

Cómo  trasladaron  los  huesos  de  san  Isidoro,  de  Sevilla  á  León. 

Eq  la  ciudad  de  León  lenian  una  iglesia  muy  princi- 
pal ,  sepultura  de  los  reyes  antiguos  de  aquel  reino ;  su 
aUvotuuon  de  Sun  Juan  Baptista.  Estaba  maltratada; 
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que  las  guerras,  y  cuando  estas  fallan,  el  tiempo  y  la 
antigüedad  lodo  lo  gastan.  La  reina  doña  Sancha  era 
una  muy  devota  señora;  persuadió  al  Rey,  su  marido,  la 
reiiarase,  y  para  mas  ennoblecella  la  escogiese  para  su 
sepultura  y  de  sus  descendientes;  que  antes  tenía  pensa- 
miento de  enterrarse  en  el  monasterio  de  Sahagun.  El 
Rey,  que  no  era  menos  pío  y  devoto  que  la  Reina,  y 
mas  aína  la  excedía  en  fervor,  fácilmente  otorgó  con  su 
voluntad.  Para  dar  principio  á  lo  que  tenia  acordado,  ya 
que  el  edílícío  iba  muy  alto ,  hicieron  traer  de  Oviedo, 
donde  yacían  los  huesos  del  rey  don  Sancho  de  Navarra, 
padre  del  Rey;  y  para  aumentar  la  devoción  del  pueblo 
trataron  de  juntar  en  aquel  templo  diversas  reliquias  de 
santos  de  los  muchos  que  en  España  se  hallaban,  en  es- 
pecial en  Sevilla ,  ciudad  la  mas  principal  del  Andalu- 
cía ,  que  si  bien  estaba  en  poder  de  los  moros ,  todavía 
se  conservaban  en  ella  muchos  cuerpos  de  los  santos 
que  antiguamente  murieron  en  aquella  ciudad.  Era  cosa 
(liíiciütosa  alcanzar  lo  que  pretendían.  Acordó  el  Rey 
valerse  de  las  armas  y  hacer  guerra  á  Benabetrey  de  Se- 
villa. Parecióle  que  por  este  camino  saldría  con  su  pre- 
tensión. Corrióle  la  tierra;  muchos  pueblos  del  Anda- 
lucía y  de  la  Lusitanía,  que  eran  deste  Príncipe,  á  unos 
taló  los  campos,  otros  tomó  por  fuerza  ó  de  grado.  El 
rey  Moro,  acosado  deslos  daños  tan  graves,  deseaba  to- 
mar asiento  con  los  cristianos.  Ofrecía  cantidad  de  oro 
y  plata  de  presente,  y  para  adelante  acudir  cada  un  año 
conciertas  parias.  El  rey  don  Fernando  aceptó  aquellos 
partidos  y  la  amistad  del  Moro,  á  tal  empero  que  sin  di- 
lación le  enviase  el  cuerpo  de  santa  Justa,  que  fué  la  oca- 
sión de  emprender  aquella  guerra.  Otorgó  fácilmente 
el  Moro  con  lo  que  se  le  pedia.  Hicieron  sus  juras  y 
homenajes  de  cumplir  lo  que  ponían ,  con  que  se  alzó 
mano  de  las  armas.  Para  traer  d  santo  cuerpo  despa- 
chó el  Rey  al  obispo  de  León  Alvito,  y  al  de  Astorga, 
por  nombre  Ordoño ,  y  en  su  compañía  por  sus  emba- 
jadores al  conde  don  Ñuño,  don  Fernando  y  don  Gon- 
zalo, personas  principales  de  su  reino;  dióles  otrosí 
para  su  seguridad  soldados  y  gente  de  guarda.  Los  ciu- 
dadanos de  Sevilla,  avisados  délo  que  se  pretendía,  sea 
movidos  de  sí  mismos  por  entender  cuánto  importan  á 
los  pueblos  la  asistencia  y  ayuda  de  los  santos  por  me- 
dio de  sus  sanias  reliquias ,  ó  lo  que  mas  creo ,  á  per- 
suasión de  los  cristianos  que  en  Sevilla  moraban,  se  pu- 
sieron en  armas  resueltos  de  no  permitir  les  llevasen  de 
su  ciudad  aquellos  huesos  sagrados.  Los  embajadores 
se  hallaban  confusos  sin  saber  qué  partido  tomasen. 
Por  una  parte  les  parecía  peligroso  apretar  al  rey  Mo- 
ro; por  otra  tenían  que  seria  mengua  suya  y  de  la  cris- 
tiandad si  volviesen  sin  la  santa  reliquia.  Acudióles  nues- 
tro Señor  en  este  aprieto;  san  Isidoro,  arzobispo  que 
fué  de  aquella  ciudad,  apareció  en  sueños  al  obispo  Al- 
vito,  principal  de  aquella  embajada,  y  con  rostro  ledo 
y  semblante  de  gran  majestad  le  amonestó  llevase  su 
cuerpo  á  la  ciudad  de  León  á  trueco  del  de  santa  Justa, 
que  ellos  pretendían.  Avisóle  el  lugar  en  que  le  halla- 
ría con  señas  ciertas  que  le  dio ,  y  que  en  confirmación 
de  aquella  visión  y  para  cerliíicallos  de  la  voluntad  de 
Dios ,  él  mismo  dentro  de  pocos  días  pasaría  desta  vida 
mortal.  Cumplióse  puntualmente  lo  uno  y  lo  otro  con 
grande  admiración  de  todos.  Hallóse  el  cuerpo  de  san 
Isidoro  en  Sevilla  la  Vieja,  según  que  el  Santo  lo  avisa- 
ra, y  el  obispo  Alvito  enfermó  luego  de  una  dolencia 
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mortal,  que  sin  poderle  acorrer  médicos  ni  mctliciiias 
Je  acabó  ai  seteno.  Despidiéronse  con  tanto  los  demás 
embajadores  del  rey  Moro,  Llevaron  el  cuerpo  de  san 
Isidoro  y  el  del  obispo  Alvito  con  el  acompañamiento  y 
majestad  que  era  razón.  El  rey  don  Fernando,  avisado 
de  todo  lo  que  pasaba,  como  llegaban  cerca,  acompaña- 
do de  sus  hijos  salió  hasta  el  rio  Duero  con  mucha  de- 
voción á  recebir  y  festejar  la  santa  reliquia.  Salió  asi- 
mismo todo  el  pueblo  y  el  clero  en  procesión ,  grandes 
y  pequeños  con  mucho  gozo,  aplauso  y  alegría.  Fué 
tanta  la  devoción  del  Rey,  que  él  mismo  y  sus  hijos  á 
pies  descalzos  tomaron  las  andas  sobre  sus  hombros  y 
las  llevaron  hasta  entrar  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
León.  En  Sevilla  antes  que  saliese  el  cuerpo  y  por  todo 
el  camino  hizo  Dios  para  honralle  muchos  milagros  ; 
los  ciegos  cobraron  la  vista  ,  los  sordos  el  oido,  y  los 
cojos  y  contrechos  se  soltaron  para  andar  ;  maravi- 
lloso Dios  y  grande  en  sus  santos.  El  cuerpo  del  obis- 
po Alvito  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad; el  de  san  Isidoro  fué  colocado  en  la  de  San  Juan 
en  un  sepulcro  muy  costoso  y  de  obra  muy  prima,  que 
para  este  efecto  le  tenian  aparejado  y  presto;quefué  oca- 
sión de  que  aquella  iglesia,  que  de  tiempo  antiguo  tenia 
advocación  de  San  Juan  Baptista,  en  adelante  se  llamase, 
como  hoy  se  llama,  de  San  Isidoro.  Reíieren  otrosí  que 
el  jumento  que  traia  la  caja  de  san  Isidoro,  sin  que 
nadiiíle  guiase,  tomó  el  camino  de  aquella  iglesia  de 
señor  San  Juan ,  y  el  en  que  venia  el  cuerpo  del  Obispo 
se  enderezó  á  la  iglesia  mayor;  que  síes  verdad,  fué 
otro  nuevo  y  mayor  milagro.  Bien  veo  que  esto  no  con- 
cuerda del  todo  con  lo  que  queda  dicho,  y  que  cosas  se- 
mejantes se  toman  en  diversas  maneras;  pero  pues  no 
referimos  cosas  nuevas,  sino  lo  que  otros  testiíican, 
quedará  á  su  cuenta  el  abonallas  y  hacer  fe  dellas,  en 
especial  de  don  Lúeas  de  Tuy ,  que  compuso  un  libro 
de  todo  esto  bien  grande,  y  de  los  milagros  que  Dios 
obró  por  virtud  deste  santo,  muchos  y  notables.  Nues- 
tro oficio  no  es  poner  en  disputa  lo  que  los  antiguos  afir- 
maron, sino  relalallo  con  entera  verdad.  Por  el  mismo 
tiempo,  como  lo  escribe  don  Pclayo,  obispo  de  Oviedo, 
trasladaron  de  la  ciudad  de  Avila  loscuerpos  de  los  san- 
tos Vicente,  Sabina  yCristeta,  sus  hermanas.  El  de  san 
Vicente  fué  llevado  á  León ,  el  de  santa  Sabina  á  Palen- 
cia,  el  de  santa  Cristeta  al  monasterio  de  San  Pedro 
de  Afianza.  En  Coyanza ,  que  al  presente  se  llama  Va- 
lencia, en  tierra  de  Oviedo,  se  celebró  un  concilio  en 
presencia  deste  rey  don  Fernando  y  de  la  Reina,  su  mu- 
jer. En  él  se  juntaron  los  grandes  del  reino  y  nueve 
obispos,  que  fué  año  del  Señor  de  IO.jO.  En  los  de- 
cretos deste  Concilio  se  mandó  al  pueblo  que  asistiese 
á  las  horas  canónicas  que  se  cantan  en  la  iglesia  de  día 
y  de  noche  y  que  todos  los  viernes  del  año  se  ayunase 
de  la  manera  que  en  otros  tiempos  y  dias  de  ayuno  que 
obligan  por  discurso  del  año.  Por  este  tiempo  asimismo 
dos  hijas  de  dos  reyes  moros  se  tornaron  cristianas  y  se 
baptizaron.  La  una  fué  Casilda,  hija  de  Almenen,  rey 
de  Toledo;  la  otraZaida,  hija  del  rey  Benabct,  de  Sevi- 
lla. La  ocasión  de  hacerse  cristianas  fué  desta  manera. 
Casilda  era  nmy  piadosa  y  compasiva  de  los  cautivos 
cristianos  que  tenian  aherrojados  en  casa  de  su  padre , 
de  su  gran  necesidad  y  miseria  ;  acudíales  secretamen- 
te con  el  regalo  y  sustento  que  podía.  Su  padre,  avisa- 
do de  lo  que  pasaba  y  mal  enojado  por  el  caso,  acechó 


ó  su  hija.  Encontróla  una  vez  que  llevaba  la  comida  pa- 
ra aquellos  pobres;  alterado  preguntóla  lo  que  llevaba, 
respondió  ella  que  rosas;  y  abierta  la  falda  las  mostró 
¡i  su  padre,  por  haberse  en  ellas  convertido  la  vianda. 
Este  milagro  tan  claro  fué  ocasión  que  la  doncella  so 
quisiese  tornar  cristiana  ;  que  desta  manera  suele  Dios 
pagar  las  obras  de  piedad  que  con  los  pobres  se  hacen, 
y  fruto  de  la  misericordia  suele  ser  el  conocimiento  de 
la  verdad.  Padecía  esta  doncella  flujo  de  sangre,  avisá- 
ronla (fuese  por  revelación  ó  de  otra  manera)  que  si 
quería  sanar  de  aquella  dolencia  tan  grande  se  bañase 
en  el  lago  de  San  Vicente,  que  está  en  tierra  de  Brivies- 
ca.  Su  padre,  que  era  amigo  de  los  cristianos,  por  el 
deseo  que  tenia  de  ver  sana  ú  su  hija,  la  envió  al  rey  Fer- 
nando para  que  la  hiciese  curar.  Cobró  ella  en  breve  la 
salud  con  bañarse  en  aquel  lago,  después  recibió  el  bau- 
tismo según  lo  tenía  pensado,  y  en  reconocimiento  de 
tales  mercedes,  olvidada  de  su  patria,  en  una  ermita 
que  hizo  edificar  junto  al  lago  pasó  muchos  años  santa- 
mente. Envida  y  en  muerte  fué  esclarecida  con  mila- 
gros que  Dios  obró  por  su  intercesión;  la  Iglesia  la  po- 
ne en  el  número  de  los  santos  que  reinan  con  Cristo  en 
el  ciiilo,  y  en  muchas  iglesias  de  España  se  le  hace  fiesta 
á  15  de  abril.  La  Zaida,  quier  fuese  por  el  ejemplo  de 
santa  Casilda  ó  por  otra  ocasión,  se  movió  á  hacerse 
cristiana,  en  especial  que  en  sueños  le  apareció  san  Isi- 
doro, y  con  dulces  y  amorosas  palabras  la  persuadió  pu- 
siese en  ejecución  con  brevedad  aquel  santo  propósito. 
Dio  ella  parte  deste  negocio  al  Rey,  su  padre;  él  estaba 
perplejo  sin  saber  qué  partido  debría  tomar.  Por  una 
parte  no  podia  resistir  á  los  ruegos  de  su  hija ;  pnr  otra 
parte  temía  la  indignación  de  los  suyos  si  le  daba  li- 
cencia pa  raque  sebaulizase.  Acordó  finalmente  comu- 
nicar el  negocio  con  don  Alfonso,  hijo  del  rey  don  Fer- 
nando. Concertaron  que  con  muestra  de  dar  guerra  á 
los  moros  hiciese  con  golpe  de  gente  entrada  en  Sevilla, 
y  con  esto  cautívase  á  la  Zaida,  que  estaría  de  propósito 
puesta  en  cierto  pueblo  que  para  este  efecto  señalaron. 
Sucedió  todo  como  lo  tenian  trazado ;  que  los  moros  no 
entendieron  la  traza,  y  la  Zaida,  llevada  á  León,  fué  ins- 
truida en  las  cosas  que  pertenece  saber  á  un  buen 
cristiano.  Bautizada  se  llamó  doña  Isabel,  si  bien  el 
arzobispo  don  Rodrigo  dice  que  se  llamó  doña  María. 
Los  mas  testifican  que  esta  señora  adelante  casó  con 
el  mismo  don  Alonso  en  sazón  que  era  ya  rey  de  Cas- 
tilla, como  se  apuntará  en  otro  lugar.  Don  Pelayo,  el  de 
Oviedo,  dice  que  no  fué  su  mujer,  sino  su  amiga.  La 
verdad  ¿quién  la  podrá  averiguar,  ni  quién  resolver  las 
muchas  dihcultades  que  en  esta  historia  se  ofrecen  á 
cada  paso?  Lo  que  consta  es  que  esta  conversión  de  Zai- 
da sucedió  algunos  años  adelante. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  don  Garfia,  rey  de  Navarra,  fué  muerlo. 

El  mismo  año  que  el  rey  don  Fernando  hizo  trasladar 
á  León  el  cuerpo  de  san  Isidoro,  que  fué  el  de  1033, 
don  García,  rey  de  Navarra,  murió  en  la  guerra.  Fue 
hombre  de  ánimo  feroz,  diestro  en  las  armas;  y  no  solo 
era  capitán  prudente,  sino  soldado  valeroso.  Los  prin- 
cipios de  discordias  entre  los  hermanos,  que  los  años 
pasados  se  comenzaron ,  en  este  tiempo  vinieron  de 
todo  punto  á  madurarse,  como  suele  acontecer,  en  gra- 
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ve  daño  de  don  García.  Don  Fernando  decía  que  era 


suya  la  comarca  de  Briviesca  y  parte  de  la  Rioja,  por 
antiguas  escrituras  que  así  lo  declaraban.  Al  contra- 
rio, se  quejaba  don  García  liabcrreccbido  notable agra- 
viii  y  injuria  en  la  división  del  reino,  y  en  aquel  parti- 
cular defendía  su  derecho  con  el  uso  y  nueva  costum- 
bre y  testamento  de  su  padie.  La  demasiada  codicia  de 
mandar  despeñaba  estos  hermanos,  por  pensar  cada  uno 
que  era  poca  cosa  lo  que  tenia  para  la  grandeza  del  reino 
que  deseaba  en  su  imaginación.  Esta  es  una  gran  mise- 
ria que  mucho  agua  la  felicidad  humana.  Enfermó  don 
García  en  Najara,  visitóle  don  Fernando,  sn  hermano, 
como  la  razón  lo  pedia  ¡quísole  prender  hasta  tanto  que 
)e  satisfaciese  en  aquella  su  demanda.  Entendió  la  za- 
lagarda don  Fernando,  huyó  y  púsose  en  cobro.  Mos- 
tró (Ion  García  mucha  pesadumbre  de  aquella  mala  sos- 
pecha que  del  se  tuvo;  procuraba  remediar  el  odio  y 
malquerencia  que  por  aquella  causa  resultó  contra  él. 
Supo  que  su  hermano  estaba  doliente  en  Burgos;  fuese 
para  allá  en  son  de  visitalle  y  pagalle  la  visita  pasada. 
No  se  aplacó  el  rey  don  Fernando  con  aquella  cortesía 
y  máscara  de  amistad.  Echó  mano  de  su  hermano ,  y 
preso,  le  envió  con  buena  guarda  al  castillo  de  Ceya. 
Soborno  él  las  guardas  que  le  tenían  puestas,  y  huyóse 
&  Navarra,  resuelto  de  vengar  por  las  armas  aquella  in- 
juria y  agravio.  Juntó  la  gente  de  su  reino,  llamó  ayu- 
das de  los  moros,  sus  aliados,  y  formado  un  buen 
ejército,  rompió  por  las  tierras  de  Castilla,  y  pasados 
los  montes  Docn  ,  hizo  mucho  estrago  por  todas  aque- 
llas comarcas.  El  rey  don  Fernando,  que  no  era  lerdo 
ni  descuidado ,  por  el  contrario ,  juntó  su  ejército  ,  que 
era  muy  bueno,  de  soldados  viejos,  ejercitados  en  to- 
das las  guerras  pasadas.  Marclió  con  estas  gentes  la 
vuelta  de  su  hermano,  resuelto  de  hacelle  todo  aquel 
niúl  y  daño  á  que  eldolury  el  odio  le  estimulaban.  Uié- 
ronse  vista  los  unos  á  los  otrus  como  cuatro  leguas  de 
la  ciudad  de  Burgos,  cerca  de  un  pueblo  que  se  llama 
Atapuerca.  Asentaron  sus  reales,  y  barreáronse  según 
el  tiempo  les  daba;  ordenaron  tras  esto  sus  haces  en 
guisa  de  pelear.  Las  condiciones  destos  dos  hermanos 
eran  muy  diferentes;  la  de  don  Fernando  blanda,  afa- 
ble, cortés  ;  además  que  en  las  armas  y  destreza  ilel  pe- 
lear ninguno  se  le  igualaba.  Don  García  era  hombre  fe- 
roz ,  arrebatado  ,  hablador,  por  la  cual  causa  los  solda- 
dos estaban  con  él  desabridos,  y  porque  á  muchos  de  sus 
reinos  con  achaques,  ya  verdaderos,  ya  falsos,  tenia  des- 
pojados de  sus  haciendas,  suplicáronle  al  tiempo  que  se 
quería  dar  la  batalla  mandase  satisfacer  á  los  agravia- 
dos. No  quiso  dar  oídos  á  tan  justa  demanda.  Parecíale 
fuera  de  sazón,  y  que  tomaban  aquel  torcedor  y  oca- 
sión para  salir  con  lo  que  deseaban.  Muchos  temían  no 
le  empeciese  aquella  aspereza  y  el  desabrimiento  de  los 
suyos,  y  se  recelaban  no  quisiese  Dios  castigar  aque- 
llas sus  arrogancias  y  injusticias.  En  especial  un  hom- 
bre noble  y  principal ,  cuyo  nombre  no  se  sabe,  mas  en 
el  hecho  todos  concuerdan,  viejo,  anciano,  prudente, 
y  que  tenía  cabida  con  aquel  príncipe  porque  fué  su  ayo 
en  su  niñez ,  visto  el  grande  riesgo  que  corría ,  movió 
tratos  de  paz  con  deseo  que  no  se  diese  la  batalla.  Don 
Fernando  se  mostraba  fácil  y  venia  bien  en  ello ;  acudió 
á  don  García,  púsole  delante  los  varios  sucesos  déla 
guerra  y  el  riesgo  á  que  se  ponía  ;  suplicóle  se  concer- 
tase con  su  hermano  y  le  perdonase  los  yerros  pasa- 


dos ,  pues  no  hay  persona  que  no  falte  y  peque  en  algo ; 
que  se  moviese  por  el  bien  común,  que  no  era  justo 
vengar  su  particular  sentimiento  con  daño  de  toda  la 
cristiandad  y  á  costa  de  la  sangre  de  aquellos  que  en 
nada  le  habían  errado ;  ofrecíale  de  parte  de  su  herma- 
no le  baria  la  satisfacción  que  los  jueces  señalados  por 
las  partes  en  esta  diferencia  mandasen,  que,  aunque  co- 
mo hermano  menor,  era  el  primero  que  movía  tratos  de 
paz,  pero  que  se  guardase  de  pasalle  por  el  pensamien- 
to lo  hacia  por  cobardía  ó  falta  de  ánimo,  que  |p  certi- 
ficaba le  seria  muy  dañosa  aquella  imaginación  ;  pues 
como  él  sabia,  tenía  don  Fernando  escogidos  y  diestros 
soldados  en  su  campo ;  solo  con  esta  embajada  quería 
justificar  su  causa  con  todo  el  mundo,  vencer  en  mo- 
destia, y  que  todos  entendiesen  eran  muy  fuera  de  su 
voluntad  las  muertes,  destruícion  y  pérdidas  que  se 
aparejaban.  Con  estas  buenas  razones  se  juntaron  los 
ruegos  y  lágrimas  del  ayo.  No  se  movió  don  García; 
sus  pecados  le  llevaban  á  la  muerte ;  ni  la  privanza  del 
que  le  rogaba  ni  su  autoridad  ni  el  peligro  presente  fue- 
ron parte  para  ablandarle.  Dióse  pues  de  ambas  partes 
la  señal  para  la  batalla ;  encontráronse  los  dos  ejérci- 
tos con  gran  furia.  El  ayo  de  don  García,  vista  la  fla- 
queza de  los  soldados  de  su  parte,  cuan  pocos  eran, 
cuan  desabridos,  sin  esperanza  de  victoria ,  por  no  ver 
la  perdición  de  su  patria ,  con  sola  su  espada  y  lanza  se 
metió  entre  los  enemigos  do  era  la  mayor  carga  ,*y  así 
murió  como  bueno.  Los  demás  no  pudieron  sufrir  el 
ímpetu  que  traía  don  Fernando  ;  la  turbación  y  el  mie- 
do grande  y  la  sospecha  de  aquel  gran  daño  trabajaba  ^ 
los  navarros;  dos  soldados  ,  que  poco  antes  se  lidbian 
pasado  al  ejército  contrario,  hendiendo  y  pasando  por 
el  escuadrón  de  su  guarda  con  mucha  violencia ,  llega- 
ron hasta  don  García  y  le  mataron  á  lanzadas;  calilo  el 
Rey,  todos  los  suyos  huyeron.  El  rey  don  Fernando, 
alegre  con  la  victoria ,  y  por  otra  parte  triste  por  la 
muerte  de  su  hermano ,  mandó  á  los  soldados  que  repa- 
rasen, no  diesen  la  muerte  á  los  cristianos  que  queda- 
ban. Hizose  así ;  solo  en  el  alcance  á  los  moros  que  iban 
desbaratados  y  huyendo  por  los  campos,  unos  mata- 
ron, otros  cautivaron.  El  cuerpo  de  don  García,  con 
voluntad  del  vencedor,  llevaron  sus  soldados  á  Najara, 
y  allí  le  enterraron  en  la  iglesia  de  Santa  María,  que  él 
mismo  había  levantailo  desde  sus  cimientos.  De  doña 
Estefanía,  su  mujer,  francesa  de  nación,  con  quien  casó 
en  vida  de  su  padre,  dejó  cuatro  hijos  y  otras  tantas 
hijas,  que  fueron  :  don  Sancho,  el  mayorazgo,  que  le 
sucedió  en  la  corona,  y  don  Ramiro,  á  quien  habia 
dado  el  señorío  de  Calahorra  ,  como  ganada  de  los  mo- 
ros por  las  armas;  los  demás  hijos  se  llamaron  don  Fer- 
nando y  don  Ramón;  las  hijas,  Ermesenda,  Jimena, 
Mayor  y  doña  Urraca.  Esta  casó  con  el  conde  don  Gar- 
cía, de  quien  se  tratará  después.  Con  la  muerte  de  don 
García ,  su  estado  fué  por  sus  hermanos  destrozado  y 
menoscabado.  El  rey  don  Fernando  tomó  para  sí  los 
pueblos  y  ciudades  sobre  que  era  el  pleito,  sin  que  na- 
die le  fuese  á  la  mano  ni  se  lo  osase  estorbar,  que  son  : 
Briviesca  ,  Montes  Doca  y  parte  de  la  Rioja  ,  que  es  la 
parte  por  do  pasa  el  río  Oja,  que  da  el  nombre  á  la  tier- 
ra; nace  este  rio  de  los  montes  en  que  está  Santo  Do- 
mingo de  la  Calzada ,  y  junto  á  !a  villa  de  Haro  entra  en 
Ebro.  La  otra  parte  de  la  Rioja,  Navarra  y  el  ducado  de 
Vizcaya,  Najara,  Logroño  y  otros  pueblos  y  ciudades 
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qucdafon  en  poder  fie  don  Snncho ,  liijo  de  don  García. 
Por  causa  desla  guerra  y  con  esta  ocasión  cobró  don 
Ramiro  á  Aragón  por  las  «irmas,  y  aun  entró  en  espe- 
ranza de  hacerse  también  señor  de  lo  demás  del  reino 
de  Navarra ,  que  era  de  su  hermano  muerto ;  porque  en 
este  tiempo,  como  se  ve  por  escritunis  antiguas,  se 
llamaba  rey  de  Aragón,  de  Sobrarve,  de  Ribagorza  y 
Pamplona.  Demás  que,  animado  con  estos  principios, 
quitó  á  ios  moros  que  habían  quedado  en  Ribagorza  y 
su  tierra  un  pueblo  llamado  Benavarrio.  Por  conclu- 
sión ,  entre  don  Ramiro  y  don  Sancho ,  el  nuevo  rey  de 
Navarra,  después  de  algunos  debates  y  refriegas  se  hi- 
cieron paces  con  tal  condición ,  que  el  uno  al  otro  para 
seguridad  se  diesen  ciertos  castillos  en  rehenes.  Ruesta 
y  Pitilla  dieron  á  don  Sancho.  Sangüesa ,  Lerdo,  Ondu- 
sio  dieron  á  don  Ramiro.  Recelábanse  los  dos ,  lio  y  so- 
brino, que  en  tanto  que  en  aquellas  revueltas  andaban, 
don  Femando,  cuyas  armas  eran  temidas,  no  los  mal- 
tratase con  guerra  ;  por  esta  causa  se  juntaron  y  hicie- 
ron pacto  y  concierto  de  tener  los  mismos  por  amigos 
y  por  enemigos,  valerse  el  uno  al  otro  y  ayudarse  en 
todas  las  ocurrencias. 

CAPITULO  V. 

Que  España  quedó  libre  del  imperio  de  Alemaita. 

En  el  tiempo  que  España  ardia  en  guerras  civiles,  te- 
nia el  imperio  de  Alemana,  do  los  años  pasados  se  tras- 
ladara de  Francia,  Enrique,  segundo  deste  nombre.  La 
Iglesia  universal  gobernaba  el  papa  León  IX.  A  León 
sucedió  Víctor  II,  que  con  intento  de  reformar  el  es- 
tado eclesiástico,  relajado  por  la  licencia  y  anchura 
de  los  tiempos,  juntó  concilio  en  Florencia,  ciudad  y 
cabeza  de  la  Toscana ,  el  año  de  1055.  Despachó  dende 
á  Hildebrando  ,  que  de  monje  cluniacense  era  subdiá- 
cono  cardenal ,  grado  á  que  subió  por  su  virtud ,  letras 
y  talento  para  negocios,  para  que  fuese  á  Francia  y 
Alemana  á  tratar  por  una  parte  con  el  Emperador  de 
renovar  y  poner  en  su  punto  la  antigua  diciplina  ecle- 
siástica ,  por  otra  para  apaciguar  en  Turón  de  Francia 
las  revueltas  y  alteraciones  que  causaban  ciertas  opi- 
niones nuevas,  que  contra  la  fe  enseñaba  Berengario, 
diácono  de  aquella  iglesia.  Añaden  nuestras  historias 
que  en  aquel  Concilio  se  hallaron  embajadores  de  parte 
del  Emperador  susodicho ,  y  que  en  su  nombre  propu- 
sieron á  los  obispos  ciertas  querellas  y  demandas.  En 
especial  extrañaron  que  el  rey  don  Fernando  de  Casti- 
lla, contra  lo  establecido  por  las  leyes  y  guardado  por 
la  costumbre  inmemorial,  se  tenia  por  exempto  del  im- 
perio de  Alemana,  y  aun  llegaba  á  tanto  su  liviandad 
y  arrogancia,  que  se  llamaba  emperador.  «Yo,  decia 
él,  si  no  mirara  el  pro  común  y  bien  de  todos,  fácil- 
mente pasara  por  el  agravio  que  á  m¡  dignidad  se  ha- 
ce ;  pero  en  este  negocio  es  necesario  poner  los  ojos  en 
toda  la  cristiandad,  cuan  anchamente  se  extiende  por 
lodo  el  mundo ,  la  cual  ninguna  seguridad  puede  tener 
si  todos  no  reconocen  v  respetan  y  se  sujetan  á  una  ca- 
beza que  los  acaudille  y  gobierne.  La  autoridad  otrosí 
de  los  sumos  pontífices  y  su  mando  será  muy  flaco  si 
les  falta  el  brazo  y  asistencia  de  los  emperadores,  que 
por  esta  causa  tienen  el  segundo  lugar  en  mando  y  au- 
toridad en  toda  la  Iglesia  cristiana.  Reprimid  pues  esta 
arrogancia  y  soberbia  en  sus  principios ,  y  no  perrai- 
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tais  que  el  daño  pase  adelante ,  ni  que  este  mal  ejem- 
plo por  mi  descuido  y  vuestra  disimulaciün  se  extienda 
á  las  otras  naciones  y  provincias,  ca  con  el  dulce  y 
engañoso  color  de  libertad  fácilmente  so  dejarán  en- 
gañar, y  la  sacra  majestad  del  imperio  y  ponliHcado 
vendrán  á  ser  una  sombra  vana  y  nombre  solo  sin  sus- 
tancia de  autoridad.  Poned  entredicho  á  España,  des- 
comulgad al  Rey  soberbio  y  sandio.  Si  así  lo  hacéis, 
yo  me  ofrezco  no  faltar  á  la  honra  y  pro  de  la  Iglesia  y 
juntar  con  vos  mis  fuerzas  para  mirar  por  el  bien  co- 
mún; que  si  por  algunos  respetos  disimuláis,  yo  estoy 
resuelto  de  volver  por  el  honor  del  imperio  y  por  mi 
particular. »  A  este  razonamiento  respondieron  los  pa- 
dres del  Concilio  que  tendrían  cuidndo  de  lo  que  el 
Emperador  pedia.  Hicieron  sus  cotisuHas ,  y  conside- 
rado el  negocio,  el  papaVíctor  pronunció  en  favor  del 
Emperador  que  pedia  razón  y  justicia.  Era  el  Papa 
alemán  de  nación,  natural  de  Suevia,  por  donde  na- 
turalmente se  inclinaba  á  favorecer  mas  la  causa  de 
aquel  imperio.  Despacharon  embajadores  al  rey  don 
Fernando  para  que  le  dijesen  de  parte  del  Papa  y  del 
Concilio  que  en  adelante  se  allanase  y  reconociese  al 
itnperio,  y  no  se  intitulase  mas  emperador,  pues  por 
ninguna  razón  le  pertenecía.  Llevaban  orden  de  po- 
nelle  pena  de  descomunión  sí  no  obedeciese  á  lo  que 
se  le  mandaba.  El  Rey,  oída  esta  embajada,  se  halló 
perplejo  sin  resolverse  en  lo  que  debía  hacer.  De  la 
una  parte  y  de  la  otra  se  le  representaban  grandes  in- 
convenientes, no  menores  en  obedecer  que  en  hacer 
resistencia.  Acordó  juntar  Cortes  del  reino  para  tratar 
en  ellas,  como  era  razón,  un  negocio  tan  grave  y  que 
á  todos  tocaba.  Los  pareceres  no  se  conformaron.  Los 
que  eran  de  mejor  conciencia  aconsejaban  que  luego 
obedeciese,  porque  no  indignase  al  Papa  y  se  revolviese 
España  y  alterase  ,  como  era  forzoso  ;  que  las  guerras 
se  debían  evitar  con  cuidado  por  estar  España  dividi- 
da en  muchos  reinos ,  y  estos  gastados  con  guerras  ci- 
viles y  quedar  dentro  de  la  provincia  tantos  moros  ene- 
migos de  la  cristiandad.  Otros  mas  arriscados  y  de 
mayor  ánimo  decían  que  sí  obedecía  se  ponía  sobre  Es- 
paña un  gravísimo  yugo,  que  jamás  se  podría  quitar; 
que  era  mejor  morir  con  las  armas  en  la  mano  que  su- 
frir tal  desaguisado  en  su  república  y  lal  mengua  en 
su  dignidad.  Rodrigo  Diaz  de  Vivar ,  que  adelaiile  lla- 
maron el  Cid,  estaba  á  la  sazón  en  la  flor  de  su  edad, 
que  no  pasaba  de  treinta  años,  estimado  en  mucho  por 
su  gran  esfuerzo,  destreza  en  las  armas ,  viveza  de  in- 
genio, muy  acertado  en  sus  consejos.  Había  pocos  días 
antes  hecho  campo  con  don  Gómez,  conde  de  Gormaz; 
vencióle  y  dióle  la  muerte.  Lo  que  resultó  deste  caso 
fué  que  casó  con  doña  Jimena ,  hija  y  heredera  del  mis- 
mo Conde.  Ella  misma  requirió  al  Rey  que  se  le  diese 
por  marido,  ca  estaba  muy  prendada  de  sus  partes,  ó 
le  castígase  conforme  á  las  leyes  por  la  muerte  que  díó 
á  su  padre.  Hízose  el  casamiento ,  que  á  todos  estaba 
á  cuento;  con  que  por  el  grande  dote  de  su  esposa,  que 
se  allegó  al  estado  que  él  tenia  de  su  padre ,  se  aumen- 
tó en  poder  y  riquezas  de  tal  suerte,  que  con  sus  gentes 
se  atrevía  á  correr  las  tierras  comarcanas  de  los  moros; 
en  especial  venció  en  batalla  cinco  reyes  moros  que, 
pasados  los  montes  Doca ,  hacían  daños  por  las  tierras 
de  la  Rioja.  Quitóles  la  presa  que  llevaban  y  á  ellos 
mismos  los  hobo  á  las  manos ;  soltólos  empero  sobro 
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pleitesía  (jiie  \c  Iiicioron  ríe  ¡icndir  cadíi  un  ano  con  cier- 
tas parias  que  conccriaroii.  E\  rey  don  Fernando  en 
csla  sazón  se  ocupaba  en  reparar  la  ciudad  de  Zamora, 
íjue  después  que  los  moros  la  desiruyenin  en  lienipo  de! 
rev  don  R;iniiro  no  la  liabian  reedilicado.  Otorgó  á  los 
moradores  que  quisiesen  en  ella  poblar  que  se  gober- 
nasen conforme  á  las  leyes  antiguas  du  aquella  ciudad, 
que  eran  las  mismas  de  los  godos.  Sucedió  que  en 
aquella  coyuntura  los  mensajeros  de  los  moros  Irujeron 
á  Rodrigo  Díaz  las  parias  que  concertaron;  llamáronle 
Cid ,  que  en  lengua  arábiga  quiere  decir  señor;  lo  uno 
y  lo  otro  en  presencia  del  Rey  y  de  sus  cortesanos,  de 
((ue  tomaron  ocasiini  muclios  para  cnvidialle  y  aborre- 
colle,  como  quiera  que  sea  cosa  muy  natural  llevar  de 
mala  gnna  la  prosperidad  de  los  otros,  mayormente  si 
es  extraordinaria,  y  ninguno  se  debe  mas  recatar  en 
el  subir  que  el  que  poco  anies  se  igualaba  ó  era  me- 
nos que  los  demás.  Sin  embargo,  el  Rey,  maravillado 
de  su  valor,  mandó  que  de  allí  adelante  le  llamasen  el 
Cid  ;  y  a<;í  fué  que,  casi  olvidado  el  propio  nombre  que 
tenia  de  pila  y  (le  su  linaje,  toda  la  vida  le  dieron  aquel 
nuevo  y  lionroso  apidliilo.  Algunos  añaden  que  en  cierta 
diferencia  que  resultó  entre  los  reyes  don  Fernando 
de  Castilla  y  don  Ramiro  de  Aragón  sobre  cuya  fuese 
la  ciudad  de  Calaliorra,  puesta  á  la  ribera  del  rio  Ebro, 
acordaron  que  dos  caballeros  uno  de  cada  parte  liiciu- 
sen  campo  sobre  aquel  caso  ,  y  que  por  quien  qucda'c 
la  victoria ,  su  rey  Iiobiese  la  ciudad  sobre  que  se  plei- 
teaba. Dicen  otrosí  que  don  Ramiro,  señaló  por  su 
parte  á  Martin  Gómez,  y  por  don  Fernando  lomó  la 
demanda  el  Cid,  que  venció  y  mató  á  su  contrario 
Martin  Gómez,  que  quieren  que  sea  cabeza  y  tronco 
del  linaje  y  casa  de  Luna,  muy  antiguo  y  noble  solaren 
España.  Pero  los  mas  doctos  tienen  Indo  esto  por  falso, 
á  causa  que  el  rey  don  García  th  Navarra  ganó  de  los 
moros  aquella  ciudad,  como  arriba  se  dijo,  y  asi  no 
pudo  el  rey  de  Araíjon  preteiiilcr  solire  ella  dereclio 
alguno.  Estaba  el  Cid  entretenido  con  ol  nuevo  casa- 
miento, y  ocupado  en  negocios  tocantes  á  su  casa ,  por 
esto  no  se  halló  en  las  Curtes  cuando  se  trató  de  lo  que 
el  Emperador  pedia  y  el  Papa  mandaba  tocante  al  re- 
conocinn'ento  que  pretendían  debia  luicer  al  im(erio 
de  Alimaña.  El  Rey  de  su  condición  y  por  su  edad  se 
inclinaba  mas  á  la  paz,  y  no  quisiera  la  guerra,  si  bien 
cntoMiüa  que  de  aquel  principio ,  si  disimulaba,  se  po- 
dría menoscabaren  gran  parte  la  libertad  de  España, 
i'ero  antes  que  en  negocio  tan  grave  se  tomase  re- 
solución, liizo  llamar  al  Cid  para  consultalle  y  que 
dijese  su  parecer.  Vino  al  llamado  del  Rey,  y  pre- 
guntado sobre  el  caso,  respondió  que  no  era  negocio 
de  consulta,  sino  que  por  las  armas  defendiesen  la 
liherlad  que  con  las  armas  g;nu\ron.  Que  no  era  ra- 
zón pretendiese  nadie  gozar  de  lo  que  en  el  tiempo  del 
aprieto  no  ayudó  ú  ganar  en  manera  alguna.  «¿No  será 
mejor  y  mas  acertado  morir  como  buenos  que  perder 
la  libertad  que  nuestros  mayores  con  tanto  afán  nos 
dejaron,  y  que  estos  báibaros  bagan  burla  y  escarnio 
de  nuestra  nación?  Geule  que  en  su  comparación  no 
estiman  á  nadie.  Sus  palabras  afrentosas ,  sus  soberbias 
y  arrogancias,  sus  desdenes  con  los  que  los  tratan, 
sus  embriagueces  y  demasías  no  se  pueden  sufrir.  Ape- 
nas habernos  sacudido  el  yugo  de  la  sujeción  que  los 
moros  teuian  puesto  sobre  nuestras  cervices,  ¿será  bien 


que  nos  dejemos  avasallar  y  hacer  esclavos  de  otros 
cristianos?  Hacen  sin  duda  burla  de  nuestras  cosas, 
como  si  todo  el  n)undo  y  toda  la  cristiandad  prestase 
obediencia  y  reconociese  vasallaje  á  los  emperadores 
de  Alemana.  Toda  la  autoridad,  poder,  honra,  rique- 
zas que  se  ganaron  con  la  sangre  de  nunsirus  mayores 
serán  suyas;  y  ¿para  nos  quedarán  solo  trabajos,  pe- 
ligros, cautiverios  y  pobreza?  El  yugo  pesado  del  im- 
perio romano  que  sacudieron  de  si  nuestros  antepa- 
sados ¿nos  le  tornarán  á  poner  ahora  los  alemanes? 
¿Seremos  por  ventura  como  canalla  sin  juicio  y  sin  pru- 
dencia, sin  autoridad  y  señorío,  sujetos  á  los  que,  si 
tuviéramos  ánimo,  ten)blaran  en  pensallo?  Recia  cosa 
es,  dirá  alguno,  hacer  resistencia  á  las  fuerzas  y  po- 
der del  Emperador  bravo,  y  dura  no  obedecer  al  man- 
dato del  Papa.  De  ánimos  cobardes  y  viles  es  por  temor 
de  una  guerra  incierta  sujetarse  á  daños  manifiestos  y 
grandes.  El  valor  y  brío  vence  muchas  veces  las  difi- 
cultades que  hacen  desmayar  á  los  perezosos  y  flojos. 
Muchos,  á  lo  que  veo,  se  dejan  llevar  desta  pusilani- 
midad, que  ni  se  mueven  por  honra ,  ni  los  enfrena  el 
miedo  de  la  afrenta,  que  parece  tienen  por  bastante 
libertad  no  ser  azotados  y  pringados  como  esclavos. 
No  creo  yo  que  el  Sumo  Pontílice  nos  tenga  tan  cer- 
radas las  orejas  que  no  dé  lugar  á  nuestros  justísimos 
ruegos,  y  le  mueva  la  razón  y  justicia  que  hace  por 
nuestra  parte.  Envíense  personas  que  con  valor  defien- 
d.in  nuestra  ¡libertad  en  su  presencia  y  declaren  cuan 
fuera  de  camino  va  lo  que  pretenden  los  alemanes. 
Cuanto  á  mí,  resuelto  estoy  de  defender  con  la  es- 
pada en  el  puño  contra  todo  el  mundo  la  honra,  la 
libertad  que  mis  mayores  me  dejaron  y  todo  lo  al.  Con 
esta  espada  haré  bueno  que  couKílen  traición  contra  su 
patria  todos  aquellos  que  por  escrúpido  de  conciencia 
ó  por  cualquiera  otra  consideración  y  recato  se  apar- 
taren deste  mi  parecer  y  no  desecharen  con  mayor 
cuidado  que  ellos  la  pretenden  la  sujeción  y  servi- 
dumbre de  España.  Cuanto  Ciida  cual  se  mostrare  en 
defensa  de  la  libertad  en  el  mi<mo  grado  le  tendré  por 
amigo  ó  por  enemigo  capital. »  Este  parecer  del  Cid 
Ruy  Díaz  dio  á  todos  contento  ;  hasta  los  mismos  que 
al  principio  íhiqueaban  le  aprobaron,  y  conforme  á 
esto  se  dio  la  respuesta  al  Papa.  Para  hacer  rostro  á 
los  intentos  del  Emperador  levantaron  gente  por  todo 
el  reino  hasta  número  de  diez  mil  hondjres,  demás  de 
los  socorros  que  acudieron  de  los  moros  que  les  paga- 
ban parias  y  les  eran  tributarios.  Nombraron  por  ge- 
neral de  toda  esta  gente  al  mismo  Cid  para  que  el  que 
dio  principio  á  la  empresa  la  llevase  adelante  y  la  aca- 
base. Acordó  para  dar  muestra  de  las  fuerzas  y  valor 
de  España  de  pasar  los  montes  Pirineos,  Entró  por 
Francia  hasta  llegar  á  Tolosa,  ciudad  que,  según  yo 
entiendo ,  en  aquel  tienqio  estaba  á  devoción  ó  era 
sujeta  á  España.  Por  lo  cual  hace  la  letra  y  lucillo  del 
rey  don  Sancho  el  Mayor  puesta  de  suso.  Desde  allí  des- 
pacharon una  enibajaila  muy  principal  al  Papa,  en  que 
le  suplicaiían  enviase  personas  á  propósito  que  oyesen 
las  razones  que  por  parle  de  España  militaban.  Los 
principales  y  cabezas  desta  embajada,  que  fueron  el 
conde  don  Rodrigo,  diferente  del  Cid,  y  don  Alvar  Ya- 
ñez  Minaya ,  alcanzaron  del  Pontílice  que  enviase  á 
España  sobre  el  caso  por  su  legado  á  Ruperto,  carde- 
nal sabinense ,  y  que  juntamente  viniesen  embajado- 
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res  del  Emperador  para  que  el  pleito ,  oídas  las  parf.es, 
se  ventilase  y  concluyese.  En  el  enire  tanto  el  rey  don 
Fernando  de  Francia  dio  la  vuelta  á  España.  El  lepado 
y  los  embajadores  repararon  en  Tolosa.  Allí  se  trató  el 
negocio,  y  íinaimente,  sustanciado  el  proceso  con  ¡oque 
delaunaparteydela  otrasealcsó  y  cerrado,  vinieron  á 
sentencia ,  que  fué  en  favor  do  Espiíña ,  y  que  pnra  ade- 
lante los  emperadores  de  Alomaría  no  pretendiesen  tener 
algún  derechosobreaquellos  reinos.  Deste  principioque- 
dó  muy  asentado  lo  que  se  confirmó  por  la  costumbre  del 
pueblo ,  por  la  aprobación  de  las  otras  naciones ,  por  el 
parecer  y  común  opinión  de  los  juristas  que  adelante  flo- 
recieron ,  que  España  no  era  sujeta  al  imperio  ni  le  re- 
conocía ni  reconoce  algún  vasallaje ;  tanto  importa  para 
semejantes  negocios  el  valor  de  un  hombre  prudente  y 
arriscado.  Verdad  es  que  los  papas  asimismo  preten- 
dieron que  España  les  pagase  tributo,  como  parece 
por  una  bula  de  Gregorio  Vil,  que  está  entre  las  de  su 
registro,  enderezada  á  los  reyes,  condes  y  los  demás 
príncipes  de  España,  en  que  dice  que  el  tal  tributo  se 
solía  pagar  antes  que  los  moros  della  se  apoderasen. 
Pero  no  salió  con  esta  pretensión ;  debieron  todos  ha- 
cer rostro  á  esta  demanda,  y  la  costumbre  inmemorial 
muestra  claramente  que  España  ha  sido  siempre  tenida 
por  libre ,  y  nunca  ha  pagado  tributo  á  ningún  príncipe 
extranjero.  El  linaje  y  decendencia  del  Cid  se  debe  to- 
mar de  Lain  Calvo,  juez  que  fué  de  Castilla,  como 
arriba  queda  dicho,  porque  este  juez  tuvo  en  doña  El- 
vira Nuña  Bella  á  Fernán  Ñuño.  Deste  y  de  su  mujer 
doña  Egilona  fué  hijo  Lain  Ñuño;  cuyo  hijo  fué  Diego 
Lainez,  marido  que  fué  de  Teresa  Nuña,  y  padre  de 
Rodrigo  Díaz,  por  sobrenombre  el  Cid.  Del  Cid  y  su 
mujer  doña  Jimena  nació  Diego  Rodríguez  de  Vivar, 
que  en  vida  de  su  padre  murió  en  la  guerra  contra  mo- 
ros. Tuvo  asimismo  el  Cid  dos  hijas,  doña  Elvira  y  do- 
íiaSol,  de  quien  se  hará  mención  adelante.  Algunos 
concilios  de  obispos  se  tuvieron  en  este  tiempo.  El  pri- 
mero en  Compostella,  año  de  Í0o6.  Presidió  en  él 
Cresconio,  obispo  compostellano,  que  se  llama  obispo 
déla  Sede  Apostólica.  Halláronse  con  él  Suero,  obispo 
dumíense;  Vistrario,  electo  metronolitano  de  Lugo, 
demás  de  otros  sacerdotes ,  diáconos  y  clérigos  y  aba- 
des. Ordenáronse  en  este  Concilio  muchas  cosas  muy 
buenas.  Que  los  obispos  y  los  prestes  dijesen  misa  cada 
día;  que  los  canónigos  tuviesen  un  cilicio,  y  se  le  pu- 
siesen los  días  de  ayuno ,  y  todas  las  veces  que  se  hi- 
ciesen letanías  por  alguna  necesidad.  En  Jaca  ,  tierra 
del  rey  don  Ramiro,  se  hizo  otro  concilio  año  de  i060. 
Halláronse  en  él  los  obispos  Sancho,  de  Aragón;  Pater- 
no, de  Zaragoza;  Arnulfo,  roteóse;  Guillermo,  de Urgel; 
Eraclio,  délos  bigerrones;  Esteban, olorense;  Gomecio, 
de  Calahorra;  Juan,  lectorense.  Presidió  Austindo, 
arzobispo  auxítano  en  Francia.  Reformáronse  las  ce- 
remonias de  la  misa  que  se  habían  estragado  con  el 
tiempo,  y  también  las  costumbres  de  los  clérigos,  y 
mandóse  que  los  oficios  divinos  se  hiciesen  conforme 
al  uso  romano.  Ordenóse  otrosí  que  en  Jaca  estuviese 
la  silla  obispal  que  sulia  estar  en  Huesca,  pero  con 
condición  que,  ganada  Huesca  de  los  moros ,  se  le  vol- 
viese la  silla,  quedando  en  su  diócesi  la  misma  ciudad 
de  Jaca ,  y  así  se  hizo  adelante.  Dos  años  después  desto 
se  celebró  concilio  en  San  Juan  de  la  Peña,  presente  el 
rey  don  Ramiro,  á  21  de  junio.  Holláronse  en  él  los 
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obispos  don  Sancho,  de  Aragón;  don  Sancho,  de  í^ain- 
plona;  don  García,  de  Najara;  Arnulfo,  de  Ribagorza; 
Julián,  castellense,  y  otros  muchos  obispos;  Poncio,  ar- 
zobispo de  Oviedo,  que  sospecho  yo  fué  el  presidente, 
aunque  se  nombra  el  postrero.  En  este  Concilio  se  or- 
denó por  común  acuerdo  de  los  padres  que  un  decreto 
que  los  años  pasados  se  hizo  por  el  rey  don  Sancho  el 
Mayor,  es  á  saber,  que  los  obispos  de  Aragón  fuesen 
elegidos  por  los  monjes  de  aquel  monasterio ,  se  guar- 
dase como  en  él  se  contenia.  Por  el  mismo  tiempo ,  si 
bien  en  el  año  no  conciertan  los  autores  sin  que  so 
pueda  averiguar  la  verdad  puntualmente,  el  cardenal 
Hugo,  legado  que  era  del  Papa  en  España,  en  cierta 
junta  de  obispos  y  caballeros  que  se  tuvo  en  Barcelona 
por  orden  y  con  voluntad  del  conde  don  Rainon,  re- 
vocó y  dio  por  ningunas  las  leyes  de  los  godos,  de  que 
los  catalanes  hasta  entonces  usaban,  y  ordenó  otras 
nuevas,  que  se  guardan  hasta  nuestros  tiempos.  Este 
entiendo  yo  es  aquel  Hugo,  cardenal  llamado  por  so- 
brenombre Cándido ,  que  el  año  de  -1061  vino  do  Roma 
por  legado  á  líspaña,  en  tiempo  que  sobre  el  pontifi- 
cado contendían  dos  que  ambos  se  llamaban  papas  ,  y 
cada  cual  pretendía  ser  legítimo  pontífice.  El  uno  se 
llamó  Alejandro  11 ,  el  otro  Honorio  I!.  Los  reyes  de 
España  seguían  la  obediencia  del  papa  Alejandro,  cuyo 
legado  era  este  cardenal ,  por  tener  mas  fundado  su 
derecho  que  el  com[)etidür  y  contrario.  Procuró  esta 
legado  ,  demás  de  lo  ya  dicho  ,  que  en  Esrtaña  se  de- 
jase el  oficio  gótico  ó  mozárabe  ,  mas  no  pudo  por  en- 
tonces salir  con  ello;  antes  tres  obispos  de  España  fue- 
ron enviados  á  Mantua  ,  ciudad  de  la  Gullia  Cisalpina  ó 
Lombardía,  para  donde  tenían  convocado  concíliu, 
con  intento  de  sosegar  aquel  cisma  tan  perjudicial ; 
llevaron  asimismo  consigo  los  libros  góticos  y  hicieron 
que  el  Concilio  y  los  demás  obispos  los  aprobasen  y 
diesen  por  buenos  y  católicos.  Estos  obispos  eian  Mii- 
nio,  de  Calahorra ;  Eximio,  de  Auca;  Forlunio,  de  Ala- 
va  ;  que  debieron  ser  en  aquella  sazón  de  los  mas  prin- 
cipales y  doctos  destas  partes. 

CAPITULO  VI. 

Lo  restante  del  rey  don  Fernando. 

De  los  movimientos  y  diferencias  que  resultaron  por 
la  pretensión  de  los  emperadores  de  Alemana  tomaron 
lüs  moros  ocasión  y  avilenteza  para  sacudir  el  yugo  que 
los  años  pasados  les  pusiera  el  rey  dun  Fernando.  A  un 
mismo  tiempo,  casi  como  de  común  acuerdo  de  todos, 
en  diversos  lugares  tomaron  las  armas,  en  especial  en 
el  reino  de  Toledo  y  en  los  celtíberos,  que  es  parte  de 
Aragón.  El  Roy  estaba  ya  pesado  con  bts  años,  cansado 
de  guerras  tantas  y  tan  molestas  como  por  toda  la  vida 
tuvo;  por  el  mismo  caso  las  rentas  reales  consumidas, 
los  vasallos  cansados  con  los  muchos  tributos  que  pa- 
gaban. La  reina  doña  Sancha,  como  hembra  que  era  de 
ánimo  varonil,  deseosa  que  la  cristiandad  fuese  ade- 
lante, ofreció  de  su  voluntad  para  ayuda  de  los  gastos 
de  la  guerra,  que  no  se  excusaba,  todo  el  oro  y  joyas  de 
su  persona  y  recámara.  Alentado  el  Rey  con  esta  ayu- 
da, juntó  un  buen  ejército  con  que  acometió  á  los  mo- 
ros por  la  parte  que  corre  el  rio  Ebro ;  hizo  gran  estra- 
go y  matanza  en  ellos.  Pasó  mas  adelante  hasta  llegará 
ioscatalanes  y  valencianos,  de  donde  vino  cargado  de 
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buenos  despojos.  Con  la  misma  prosperidad  hizo  guer-  I 
ra  á  los  del  reino  de  Toledo,  y  á  lodos  ellos  puso  leyes 
y  hizo  jurar  pagariün  siempre  ios  tribuios  acostumbra- 
dos, lisio  hecho,  con  apáralo  y  gloria  de  triunfador  se 
volvió  Á  su  casa.  Quién  dice  que  cerca  de  Valencia  se 
le  ii pareció  san  Isidoro,  cuyo  devoto  fué  siempre,  y  le 
dijo  nioriria  presto;  por  tanto,  que  se  confesase  y  or- 
denase con  brevedad  las  cosas  de  su  alma.  La  enfer- 
medad que  luego  sobrevino  al  Rey  confirmó  esto  ser 
verdad;  por  lo  cual,  liecho  concierto  con  los  moros  y 
recfdirados  los  cautivos  que  tenian  cristianos  y  recogi- 
dos los  despojos  que  les  ganara,  sujetas  aquellas  co- 
marcas y  alzados  los  reales,  marchó  con  su  gente  para 
León.  Llevííhanle  en  una  litera  militar  como  silla  de 
mano,  mudábanse  por  su  orden  los  soldados  y  gente 
priiici[)al  á  porfía  quién  se  aventajaría  en  el  trabajo; 
tanto  ora  el  amor  que  le  tenian  cliicos  y  grandes.  El 
año  de  iOGo,  á  24  de  diciembre,  dia  sábado,  entró  en 
León,  y  como  lo  tenia  de  costumbre,  visitó  los  cuerpos 
de  los  santos  prostrado  por  el  suelo ;  con  muchas  lágri- 
mas pidióles  con  su  intercesión  le  alcanzasen  buena 
muerte;  y  aunque  parecía  que  la  enfermedad  iba  en 
aumento,  todavía  estuvo  presente  á  los  maitines  de  Na- 
vidad; el  dia  siguiente  oyó  misa  y  comulgó.  Otro  dia 
en  la  iglesia  de  San  Isidoro,  puesto  delante  de  su  se- 
pulcro, á  grandes  voces  que  todos  le  oian  dijo  á  nues- 
tro Señor :  «  Vuestro  es  el  poder,  vuestro  es  el  mando, 
Señor;  vos  sois  sobre  todos  los  reyes,  y  todo  está  su- 
jeto á  vuestra  merced.  El  reino  que  recebí  de  vuestra 
mano  vos  restituyo.  Solo  pido  á  vuestra  clemencia  que 
mi  ánima  se  halle  en  vuestra  eterna  luz.»  Dicho  esto, 
se  quitó  la  corona,  ropa  y  reales  insignias  con  que  vi- 
niera ,  recibió  el  olio  de  mano  de  los  obispos  muchos 
que  allí  asistian,  y  vestido  de  cilicio  y  cubierto  de  ce- 
niza, dia  tercero  de  Pascua,  fiesta  de  san  Juan  Evange- 
lista ,  á  hora  de  sexta  finó.  Pusieron  su  cuerpo  en  la 
misma  iglesia  junto  á  la  sepultura  de  su  padre.  Las  > 
exequias  fueron  mas  señaladas  por  las  lágrimas  del  pue- 
blo que  por  el  aparato  y  solemnidad,  aunque  tampoco 
falló  esta,  como  era  razón,  en  la  muerte  de  tan  gran 
Príncipe.  Esto  dicen  don  Rodrigo  y  Lúeas  de  Tuy ;  dado 
que  hay  quien  diga  que  murió  en  Cabezón,  pueblo  junto 
á  Valladolid,  y  ni  aun  en  el  tiempo  de  su  tránsito  con- 
ciertan los  autores.  Nos  seguimos  lo  que  pareció  mas 
probable,  sin  atrevernos  á  interponer  nuestro  parecer 
y  juicio  en  cosas  semejantes  y  de  tanta  escuridad.  La 
vidií  del  rey  don  Fernando  fué  señalada  en  cristiandad 
y  toda  virtud  en  tanto  grado,  que  en  la  ciudad  de  León 
cada  año  se  le  hace  fiesta  como  á  los  demás  que  están 
puestos  en  el  número  de  los  santos.  Muchas  iglesias 
de  su  reino  hizo  de  nuevo ,  otras  reparó  con  mucha 
liberalidad  y  franqueza.  Especialmente  en  León  fundó 
las  iglesias  de  San  Isidro  y  de  Santa  María  de  Regla,  y 
el  monasterio  de  Sahagun  en  Castilla,  donde  ya  que 
era  viejo,  cuando  mas  se  dio  á  la  oración  y  devoción, 
residía  muy  de  ordinario  y  cantaba  muchas  veces  en 
el  coro  y  comia  en  el  refitorio  con  los  frailes  lo  que  es- 
taba aderezado  para  ellos.  Una  vez  se  le  cayó  de  las 
manos  un  vidrio  que  el  abad  le  daba,  como  cuenta 
don  Rodrigo,  y  luego  se  le  restituyó  de  oro.  Dice  mas, 
que  como  viese  andar  descalzos  los  que  servian  en  la 
iglesia  mayor  de  León  por  la  mucha  pobreza,  tan  men- 
guados eran  aquellos  tiempos  y  la  pobreza  tan  apre- 


DE  MARIANA. 

tada,  mandó  se  les  señalase  renta  para  calzado.  ítem, 
que  señaló  de  sus  rentas  á  los  monjes  de  Cluñi  mil  du- 
cados en  cada  un  año.  La  reina  doña  Sancha  no  fué  de 
menor  cristiandad  que  su  marido;  murió  dos  años  ade- 
lante; en  toda  la  vida,  y  mas  en  su  viudez,  se  ejercitó 
en  toda  virtud  y  devoción.  Su  muerte  fué  á  15  de  di- 
ciembre. Su  cuerpo  sepultaron  junto  al  del  Rey  en  la 
iglesia  ya  dicha  de  San  Isidro. 

CAPITULO  VIL 

Que  marió  don  Ramiro,  rey  de  Aragor, 

El  rey  don  Fernando  por  su  testamento  entre  sus 
tres  hijos  dividió  el  reino  en  otras  tantas  partes :  á  don 
Sancho  el  mayor  señaló  el  reino  de  Castilla,  como  se 
extiende  desde  el  rio  Ebro  hasta  el  de  Pisuerga,  ca  todo 
lo  que  se  quitó  á  Navarra  por  muerte  de  don  García 
se  añadió  á  Castilla.  El  reino  de  León  quedó  á  don 
Alonso  con  tierra  de  Campos  y  la  parte  de  Asturias 
que  llega  hasta  el  rio  Deva,  que  pasa  por  Oviedo,  de- 
más de  algunas  ciudades  de  Galicia  que  le  cupieron  en 
su  parte.  A  don  García  el  menor  dio  lo  demás  del  reino 
de  Galicia  y  la  parle  del  reino  de  Portugal  que  dejó  ga- 
nada de  los  moros.  Todos  tres  se  llamaron  reyes.  A 
doña  Urraca  dejó  la  ciudad  de  Zamora;  á  doña  Elvira 
la  de  Toro.  Estas  ciudades  se  llamaron  el  Infantado, 
vocablo  usado  á  la  sazón  para  significar  la  hacienda 
que  señalaban  para  sustento  de  los  infantes,  hijos  me- 
nores de  los  reyes.  No  era  posible  haber  paz  dividido 
el  reino  en  tantas  partes.  Estaba  suspensa  España.  Te- 
mían que  con  la  muerte  de  don  Fernando  resultarían 
nuevos  intentos,  grandes  revueltas  y  alteraciones.  Para 
prevenir  y  poner  remedio  á  esto,  algunos  grandes  del 
reino  rogaban  al  rey  don  Fernando  y  le  procuraron  per- 
suadir algunas  veces  no  dividiese  su  reino  en  tantas 
partes,  y  desto  mismo  trataron  en  las  Cortes.  El  que 
mas  trabajó  en  esto  fué  Arias  Gonzalo,  hombre  viejo  y 
de  experiencia  y  que  había  tenido  con  los  reyes  grande 
autoridad  y  cabida  por  su  valor  en  las  armas,  pruden- 
cia y  fidelidad,  en  que  no  tenia  par.  El  amor  de  padre 
para  con  los  hijos,  la  fortuna  ó  fuerza  mas  alta  no  die- 
ron lugar  á  sus  buenos  consejos.  Asentábale  bien  la  co- 
rona á  don  Sancho  por  ser  de  buena  presencia  y  gentil 
hombre,  de  muchas  fuerzas,  mas  diestro  en  los  nego- 
cios de  guerra  que  de  paz.  Por  esto  se  llamó  don  San- 
cho el  Fuerte.  Pelagio,  ovetense,  dice  que  era  muy  be- 
llo y  muy  diestro  en  la  guerra.  Era  de  buena  condición, 
manso  y  tratable,  si  no  le  irritaban  con  algún  enojo  y 
si  falsos  amigos  so  color  de  bien  no  le  estragaran. 
Muerto  el  padre,  se  querellaba  que  en  la  división  del 
reino  se  le  hizo  conocido  agravio;  que  todo  el  reino  se 
le  debía  á  él  por  ser  el  mayor,  y  que  le  enllaquecíeron 
las  fuerzas  con  dividirle  en  tantas  partes;  trataba  esto 
en  secreto  con  sus  amigos,  y  en  su  mismo  semblante 
lo  mostraba.  La  madre  mientras  vivió  le  detuvo  con  su 
autoridad  que  luego  no  hiciese  guerra  á  sus  hermanos, 
mayormente  que  por  la  muerte  del  rey  don  Fernando 
lo  de  León,  como  dote  suya,  quedaba  á  su  disposición 
y  gobierno.  Reinó  don  Sancho  por  espacio  de  seis  años, 
ocho  meses  y  veinte  y  cinco  días.  Al  principio  que  co- 
menzó á  reinar  se  le  ofreció  una  guerra  contra  los  mo- 
ros, y  luego  tras  aquella  otra  con  el  rey  de  Aragón ; 
así  suelen  las  guerras  trabarse  y  eslabonar  unas  de  otras, 
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y  los  alborotos  y  revueltas  nunca  paran  en  poco.  El 
rey  don  Ramiro  de  Aragón,  con  deseo  do  ensanchar 
su  reino  con  las  armas  vencedoras,  perseguía  y  echaba 
de  Aragón  las  reliquias  de  moros  que  quedaban.  A  AI- 
mugdadir,  rey  de  Zaragoza,  y  Almudafar,  rey  do  Lé- 
rida, forzó  le  diesen  parias  cada  un  ano.  Al  rey  de 
Huesca  venció  en  algunos  encuentros.  Con  los  caipe- 
tanos  confinan  los  celtíberos,  y  con  estos  los  edetanos, 
distrito  en  que  está  Zaragoza;  á  estos  venció  el  rey  don 
Fernando  en  otro  tiempo,  y  le  pagaban  cada  ano  cierto 
tributo;  al  presente,  confiados  en  la  mudanza  de  los 
reyes  y  en  la  ayuda  de  don  Ramiro,  determinaron  de 
no  pagalle  las  parias.  El  rey  don  Sancho,  visto  lo  que 
pasaba,  acordó  de  ir  contra  ellos  con  un  buen  ejército, 
que  la  presteza  en  revueltas  semejables  suele  ser  muy 
importante.  Los  carpetanos,  que  es  el  reino  de  Tole- 
do, con  la  venida  de!  Rey  luego  sosegaron  y  se  pusie- 
ron en  razón.  Los  celtíberos  ó  aragoneses  dieron  mas 
en  que  entender,  como  gente  que  era  mas  brava.  Cor- 
rióles los  campos,  saqueóles  las  aldeas  y  pueblos  por 
toda  aquella  comarca;  finalmente,  se  puso  sobre  Zara- 
goza, cabeza  del  reino,  y  de  tal  manera  apretó  el  cerco, 
que  la  rindió  á  partido,  que  pues  por  el  mismo  caso 
que  le  prestaba  obediencia,  se  apartaba  de  la  amistad 
que  tenia  con  el  rey  de  Aragón,  fuese  él  tenido  á  de- 
fenderlos de  cualquiera  que  los  molestase  con  guerra, 
quier  fuese  cristiano,  quier  moro;  concierto  con  que 
se  abría  la  guerra  claramente  contra  el  rey  de  Aragón. 
Extrañaba  el  rey  don  Sancho  que  el  de  Aragón  se  jun- 
tara con  los  navarros,  sus  enemigos,  que  de  ordinario 
hacían  entradas  y  cabalgadas  en  las  tierras  de  Castilla. 
Demás  que  á  los  celtíberos,  que  caían  en  la  conquista 
de  Castilla,  los  tenía  por  sus  tributarios.  Estaba  el  ara- 
gonés puesto  sobre  el  castillo  de  Grados,  que  edifica- 
ron los  moros  ribera  del  rio  Esera  para  que  les  sirviese 
de  baluarte  muy  fuerte  contra  los  intentos  y  fuerzas 
de  los  cristianos.  El  rey  don  Sancho,  en  conformidad 
de  lo  que  concertara  con  los  moros,  acudió  á  dar  favor 
á  los  cercados  y  hacer  que  se  levantase  aquel  cerco. 
Los  aragoneses,  alterados  con  aquella  venida  tan  repen- 
tina y  apretados  de  los  castellanos  por  frente  y  de  los 
moros  que  salieron  del  castillo  por  las  espaldas,  en  bre- 
ve quedaron  vencidos  y  desbaratados;  unos  se  salva- 
ron por  los  pies,  otros  que  acudieron  á  la  pelea  queda- 
ron tendidos  en  el  campo ;  el  mismo  rey  de  Aragón  mu- 
rió en  aquella  pelea,  que  sucedió  el  año  poco  mas  ó  me- 
nos de  1067.  Tuvo  la  corona  por  espacio  de  treinta  y 
un  años ;  sepultaron  su  cuerpo  en  San  Juan  de  la  Peña, 
iglesia  principal  y  entierro  de  otros  muchos  reyes  que 
allí  yacían  sepultados.  Esta  victoria  fué  triste  y  desabri- 
da para  los  cristianos  y  de  mal  pronóstico  para  lo  de  ade- 
lante por  dar  el  rey  don  Sancho  principio  á  sus  hazañas 
con  la  muerte  de  su  mismo  tío.  Del  papa  Gregorio  VII, 
que  gobernó  la  Iglesia  por  estos  tiempos,  se  halla  una  bula 
en  que  alaba  al  rey  don  Ramiro,  y  dice  fué  el  primero 
de  los  reyes  de  España  que  dio  de  mano  á  la  supersti- 
ción de  Toledo,  que  así  llamaba  él  al  Breviario  y  Mi- 
sal de  los  godos ,  la  cual  superstición  tenia  con  una 
persuasión  muy  necia  deslumhrados  los  entendimien- 
tos, y  que  con  la  luz  de  las  ceremonias  romanas  dio  un 
muy  grande  lustre  á  España.  A  la  verdad,  este  Prínci- 
pe fué  muy  devoto  de  la  Sede  Apostólica  en  tanto  grado, 
que  esiubieció  por  ley  perpetua  paru  él  y  sus  deseen- 
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dientes  que  fuesen  siempre  tributarios  ni  sumo  pontí- 
fice; grande  resolución  y  muestra  de  piedad.  Sucedió- 
le en  el  reino  don  Sancho  Rann'rez,  el  mayor  de  sus  hi- 
jos, que  era  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  muy  seme- 
jable en  la  virtud  á  su  padre.  En  tiempo  deste  Príncipe, 
el  año  que  se  contaba  de  1068,  Guinardo,  conde  de 
Ruisellon,  edificó  y  pobló  la  villa  de  Perpiñan  en  los 
confines  de  Francia,  cerca  de  donde  estuvo  asentada 
la  antigua  ciudad  de  Ruisellon,  cabeza  de  aquel  estado. 
El  nombre  de  Perpiñan  se  tomó  de  dos  mesones  que  en 
aquel  sitio  poseía  un  hombre  llamado  Bernardo  de  Per- 
piñan. Dícese  otrosí  deste  rey  don  Sancho  que  abrogó 
las  leyes  góticas  á  imitación  de  la  ciudad  de  Barcelona, 
que  hizo  lo  mismo,  como  queda  dicho,  y  mandó  se  si- 
guiesen las  imperiales,  y  conforme  á  ellas  se  adminis- 
trase justicia  y  sentenciasen  los  pleitos.  Casó  con  doña 
Felicia,  hija  de  Armengol,  conde  de  Urgel,  en  quien 
tuvo  tres  hijos,  don  Pedro,  don  Alonso  y  don  Ramiro, 
que  todos  consecutivamente  fueron  reyes  de  Aragón. 
Otro  su  hijo  bastardo,  por  nombre  don  García,  fuéade- 
lante  obispo  de  Jaca.  Por  este  tiempo  era  obispo  de 
Compostella  ó  de  Santiago  Cresconio,  prelado  de  mu- 
cha virtud  y  conocida  prudencia.  Sucedióle  en  aquella 
iglesia  otro  de  su  mismo  linaje,  llamado  Gudesteo;á 
este  Ól  cabo  de  dos  años  que  gobernaba  su  iglesia,  de 
noche  en  su  lecho  mató  un  tío  suyo,  llamado  Froíla,  no 
por  otra  causa  sino  porque  pretendía  recobrar  los  pue- 
blos de  su  diócesi,  de  que  malamente  y  contra  razón  él 
se  apoderaba;  tanto  puede  la  codicia  demasiada  de 
mandar  y  tener.  A  este  prelado  sucedió  otro,  llamado 
Pelayo,  en  cuyo  tiempo  se  recibió  la  ley  toledana  y  ro- 
mana, que  así  lo  dice  la  Historia  compostellana.  Por 
ley  toledana  entiendo  yo  el  orden  de  decir  la  misa  y  las 
horas  canónicas  que  de  Francia  vino  á  Toledo,  y  de  allí 
se  extendió  por  las  otras  partes,  quitado  el  oficio  de  los 
godos,  como  se  dirá  en  su  lugar.  La  ley  romana  era  la  de 
continencia  de  los  clérigos,  que  tenían  muy  estrasrada 
y  mudada  de  lo  antiguo  la  diciplina  eclesiástica  en  esta 
parte,  y  los  romanos  pontífices  pugnaban  por  todas  las 
vías  posibles  que  en  Alemana,  Francia,  y  España  en 
particular,  se  reparase  este  daño. 

CAPITULO  VIII. 

Cómo  don  Sancho,  rey  de  Castilla,  hizo  guerra  á  sus  hermanos. 
En  un  mismo  tiempo  reinaban  en  España  tres  reyes, 
primos  hermanos,  que  tenían  un  mismo  nombre,  aun- 
que no  igual  poder  y  fuerzas;  hasta  en  la  manera  de 
muerte  fueron  todos  tres  muy  semejables.  Don  Sancho, 
rey  de  Castilla  ,  que  era  el  mas  poderoso ,  demás  de  la 
muerte  que  dio  á  su  tío  el  rey  don  Ramiro,  con  que 
mucho  amancilló  el  principio  de  su  reinado ,  hecho  mas 
feroz  de  cada  día,  se  iba  á  despeñar  en  mayores  males, 
si  bien  por  su  mucho  poder  y  destreza  ponía  miedo  á 
los  demás.  Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  el  pequeño  es- 
tado y  reino  que  alcanzaba  y  sus  pocas  fuerzas  ayudaba 
con  la  confederación  que  tenia  puesta  con  el  otro  don 
Sancho,  rey  de  Aragón;  traza  para  asegurarse  los  dos 
contra  el  poder  de  Castilla  y  proseguir  contra  él  la  ene- 
miga que  heredaron  de  sus  padres.  No  ignoraba  el  de 
Castilla  estos  intentos  y  artes.  Acordó  ganar  por  la  ma- 
no y  anticiparse.  Rompió  con  su  gente  por  las  tierras 
de  Navarra  hasta  dar  vista  á  la  villa  de  Viana.  Acudie- 
ron los  dos  reyes,  y  en  aquel  lugar  se  vino  á  batalla,  en 
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que  ('!  (1c  Castilla  fué  rolo,  y  con  pérdida  de  mucha 
peiilc  dio  vuelta  á  su  casa.  Los  vencedores,  deteriniíia- 
dus  de  seguir  y  ejecutar  la  victoria,  rompieron  por  la 
Hioja  y  por  la  comarca  de  Driviesca,  do  cobraron  por 
las  armas  ludo  loque  el  rey  don  Fernando  ganara  por 
aquellas  parles.  I'or  esta  manera  se  Irabaron  con  guer- 
ras enUe  sí  aíjuellos  Iros  príncipes,  sin  acordarse  de  la 
que  restaba  contra  moros.  El  rey  don  Sancho  de  Cas- 
tilla no  pudo  por  entonces  satisfacerse  de  los  dos  reyes, 
su-'  primos,  á  causa  de  otra  nueva  guerra  que  empren- 
dió en  esta  misma  coyuntura  contra  sus  hermanos.  Kra 
codicioso  de  estados,  arrojado,  atrevido  y  ejecutivo, 
feroz  por  las  fuerzas  y  poder  que  alcanzaba.  Pretendía 
que  l(jdo  lo  que  fué  de  su  padre  le  perteneeia,  demás  de 
oirás  (luerellas  particulares  que  nunca  faltan.  La  fla- 
queza lie  sus  hermanos  le  animaba ,  su  poca  concordia 
y  recalo  ,  pues  no  se  hacían  á  una  para  acudir  con  las 
fuerzas  de  ambos  al  peligro  que  al  uno  y  al  otro  amena- 
zaba. Hizo  levas  de  gentes  ,  juntó  un  ejército  el  mayor 
que  pudo,  resuelto  de  llevar  aquella  empresa  hasta  el 
cal)ü.  non  Alonso,  que  era  el  primero  á  quien  aquella 
tempestad  amenazaba,  si  bien  despachó  embajadores 
á  su  hermano  don  García  y  í  sus  primos  de  Aragón  y 
Navarra  para  que  le  acudiesen  con  sus  fuerzas  y  ayu- 
dasen á  rebatir  el  orgullo  del  enemigo  común  y  per- 
seguir aquella  bestia  fiera  y  salvaje,  por  la  apretura  del 
tiempo  juntó  sus  soldados,  que  los  tenia  muchos  y  bue- 
nos, y  fué  en  busca  del  enemigo.  Diéronse  vista  junto  á 
un  pueblo  que  se  llamaba  Plantaca ,  ordenaron  sus  ha- 
ces, dióse  la  batalla  con  gran  coraje  y  esfuerzo.  La  vic- 
toria quedó  por  los  castellanos,  y  el  rey  don  Alonso, 
vencida  y  destrozada  su  hueste ,  se  retiró  á  la  ciudad  de 
León.  Después  procuró  reparar  y  rehacer  su  ejército, 
y  tornóse  á  encontrar  con  el  enemigo  cabe  el  pueblo 
que  se  llamaba  Golpelara,  como  dice  donPelayo,  obispo 
de  Oviedo,  ó  como  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo,  Vul- 
pecularia,  pueblo  asentado  en  la  ribera  del  rio  Car- 
ríon ;  trocóse  la  fortuna  y  fué  vencido  el  rey  de  Casti- 
lla. Con  la  prosperidad  suelen  descuidarse  los  vencedo- 
res. El  Cid  iba  en  compañía  del  rey  don  Sancho  en  to- 
das las  guerras ,  como  la  razón  lo  pedia ;  era ,  como  está 
dicho,  liombre  de  grande  esfuerzo,  sagaz  y  muy  diestro 
en  el  pelear.  Sospechó  lo  que  fué.  Recogió  los  soKlados 
buidos  ,  y  nmy  de  mañana  con  el  sol  acometió  los  rea- 
les de  los  enemigos,  que,  cargados  de  sueño  y  vino,  se 
liallaban  muy  lejos  de  pensar  cosa  semejante.  En  el 
miedo  y  peligro  repentino  cada  cual  muestra  quién  es; 
unos  huían,  otros  tomaban  las  armas,  todos  mandaban, 
y  ninguno  obedecía  ni  hacia  lo  que  era  menester;  así 
en  breve  espacio  quedaron  vencidos.  Don  Alonso  se  re- 
tiró á  la  iglesia  de  Carrion,  en  que  tenía  puestos  solda- 
dos de  guarnición.  Allí  le  prendieron  y  enviaron  á  Bur- 
gos para  que  estuviese  en  buena  guarda  dentro  del  cas- 
tillo de  aquella  ciudad.  Pusiéronse  de  por  medio  la  in- 
fanta doña  Urraca,  hermana  de  los  reyes,  que  quería 
mucho  á  don  Alonso  por  su  buena  condición ,  y  el  con- 
de don  Peranzules,  que  en  toda  aquella  adversidad  nun- 
ca le  desamparó.  Dieron  traza  que  con  licencia  del  rey 
don  Sancho  fuese  al  monasterio  de  Sahagun,  que  está 
ribera  del  rio  Cea,  y  que  allí  tomase  el  hábito  de  mon- 
je ,  renunciando  el  estado  de  seglar.  Esperaban  que  las 
cosas  se  trocarían  y  no  faltaría  alguna  buena  ocasión 
para  que  aquel  Príncipe  despojado  volviese  á  su  reino. 
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Tomó  el  hábito  el  año  que  se  contaba  de  Cristo  i01\. 
Pasóalgun  tiempoen  aquella  vida,  que  lomó  por  fuerza. 
Los  mísnms  exhortaron  á  don  Alonso  que,  renunciado 
el  hábito,  se  fuese  á  Toledo  y  se  pusiese  debajo  el  am- 
paro del  rey  moro  Almenon,  que  fué  grande  amigo  de 
su  padre.  Rizóse  así ;  huyó  como  le  aconsejaban  y  en- 
tróse por  las  puertas  de  aquel  Hoy.  Pidióle  audíenc'ía, 
y  en  día  señalado  le  habló  en  esta  sustancia  :  «¡Cuánto 
quisiera,  rey  Almenon,  ya  que  no  se  me  excusaba  esta 
necesidad  de  acudir  á  tu  socorro  y  amparo ,  yo  que  poco 
antes  ora  rey  poderoso  y  al  presente  me  hallo  desterra- 
do, pobre  y  cercado  de  miserias,  tener  con  algún  servi- 
cio señalado  granjeada  tu  amistad  y  tu  gracia!  Pero  ni  mí 
edad,  que  no  es  mucha,  ni  la  diferente  religión  que  pro- 
fesamos me  han  dado  á  ello  lugar ,  y  para  los  príncipes 
magnánimos,  cual  tú  eres,  bastante  causa  debe  ser  para 
dar  la  mano  y  levantar  á  los  caídos  su  grandeza  y  benig- 
nidad. Que  como  yo  en  mis  males  huelgo  de  acudirá 
fus  puertas  antes  que  á  las  de  otro ,  movido  de  la  faina 
de  tus  virtudes,  así  te  debe  dar  contento  se  haya  olVe- 
cido  ocasión  para  hacer  bien  á  un  hijo  del  gran  rey  don 
Fernando.  Mas  ¿qué  podía  yo  hacer?  ¿A  quién  acoger- 
me en  mis  cuitas?  Todas  mis  ayudas  me  faltan ;  de  mis 
bienes  y  do  mi  reino  estoy  despojado  por  mi  mismo 
hermano  don  Sancho,  si  hermano  se  debe  llamar  el  que 
no  guarda  lealtad  y  parentesco  y  que  tiene  por  bastante 
causa  el  apetito  de  mandar  para  atropellar  los  hijos  de 
su  padre.  Mis  deudos  ¿qué  me  podían  prestar?  Pues 
pretende  también  embestir  con  mi  hermano  don  García, 
y  los  reyes  nuestros  primos  están  poco  sabrosos  con 
nuestra  casa.  Finalmente,  no  me  quedó  otro  remedio 
sino  desterrarme,  ni  hallé  otro  amparo  sino  en  tu  som- 
bra. No  pretendo  que  por  mi  causa  ni  para  restituirme 
en  mi  reino  emprendas  alguna  guerra,  si  bien  los  gran- 
des príncipes  se  suelen  encargar  de  deshacer  semejan- 
tes agravios.  Solo  te  suplico  me  des  lugar  en  lu  casa 
para  pasar  mí  destierro,  que  será  algún  alivio  de  cuita 
tan  grande  y  de  entretenerme  en  tu  reino  solo  con  la 
esperanza  de  que  el  causador  deslos  daños,  feroz  al  pre- 
sente y  ufano,  trocadas  las  cosas ,  será  en  breve  casti- 
gado de  la  crueldad  que  ha  usado  contra  sus  hermanos 
y  contra  sus  deudos.  Cosa  que  sí  sucediere  y  Dios  otor- 
gare con  mi  deseo  y  me  sacare  deslos  males,  puedes 
estar  cierto  que  nunca  pondré  en  olvido  el  acogimiento 
y  gracia  que  me  hicieres.»  El  rey  Almenon,  como  quier 
que  tenía  á  mucha  honra  que  aquel  poco  antes  rey  po- 
deroso acudiese  á  su  amparo  con  tanta  humildad,  y 
confiaba  que  en  algún  tiempo  le  podría  ser  de  prove- 
cho aquella  su  venida,  respondió  con  semblante  ale- 
gre y  en  pocas  palabras  á  este  razonamiento.  Dijo  que 
le  pesaba  de  su  desgracia,  pero  que  debía  llevar  aquel 
revés  con  buen  talante ,  pues  su  conciencia  no  le  acu- 
saba de  culpa  alguna.  Que  las  cosas  desta  vida  son  su- 
jetas á  mudanzas;  por  tanto,  de  presente  se  sufriese  y 
para  adelante  se  entretuviese  con  aquella  buena  espe- 
ranza que  decía.  En  su  reino  podría  estar  todo  el  tiem- 
po que  le  pluguiese;  que  ninguna  cosa  le  faltaría  para 
el  sustento  de  su  casa ,  y  que  fuera  de  su  reino  y  de  su 
patria  ninguna  otra  cosa  echaría  menos;  finalmente, 
que  le  tendría  como  á  hijo  y  le  trataría  como  á  tal.  Se- 
ñalóle casa  para  su  morada  junto  á  su  palacio,  que  es- 
taba donde  ahora  el  monasterio  de  la  Concepción  y 
caía  cerca  un  templo  de  cristianos^  que  se  entiende  era 
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el  que  hoy  tienen  los  carmelitas.  Con  esto  tenia  aparejo 
para  oir  misa  y  los  oficios  divinos  y  para  hablar  al  Rey 
cuando  le  parecía.  Hizo  su  pleito  liomenaje  que  guar- 
darla lealtad  al  Moro  y  acudiría  á  su  servicio  como  era 
razón.  Era  don  Alonso  muy  apuesto  y  agraciado  ,  mo- 
desto, prudente,  liberal  y  de  costumbres  muy  suaves, 
con  que  en  breve  ganó  las  voluntades  de  aquella  gente 
y  todos  se  le  aficionaban.  Su  hermana,  doña  Urraca, 
cuidaba  de  sus  cosas.  Pidió  licencia  al  rey  don  Sancho, 
y  con  ella  le  envió  para  que  le  hiciesen  compañía  al 
conde  Peranzules  y  otros  dos  hermanos  suyos,  Gonzalo 
y  Hernando,  para  que  le  sirviesen  y  él  se  aconsejase 
con  ellos.  En  compañía  de  los  tres  vinieron  otros  mu- 
chos ;  todos  quiso  el  rey  Moro  ganasen  su  sueldo  por- 
que tuviesen  con  que  sustentarse,  y  cuando  fuese  me- 
nester le  sirviesen  en  la  guerra  que  de  ordinario  tenia 
contra  otros  moros  comarcanos.  En  esto  pasaba  aquel 
Príncipe  desterrado  su  vida;  cuando  cesaba  la  guerra 
dábase  á  la  caza  y  á  la  montería,  y  para  mayor  comodi- 
dad de  sus  monteros  edificó  una  alquería,  que  después 
creció  en  vecindad,  y  hoy  se  llama  Brihuega,  pueblo 
conocido  en  el  reino  de  Toledo.  Su  ordinaria  residen- 
cia era  en  Toledo ;  trataba  mucho  con  el  Rey,  y  de  cada 
dia  con  su  buen  término  le  ganaba  mas  la  voluntad ,  y 
el  Moro  gustaba  mucho  de  su  conversación  y  compañía. 
Aconteció  que  cierto  dia  fueron  á  tomar  deporte  y  re- 
creación en  una  huerta  cerca  de  la  ciudad  por  do  pasa 
el  rio  Tajo,  con  cuyo  riego  y  agua ,  que  del  sacan  mu- 
chas azudas,  se  hace  muy  fértil  y  de  mucho  provecho, 
y  hoy  se  llama  la  huerta  del  íley.  Adormecióse  con  la 
frescura  don  Alonso.  El  Rey  y  sus  cortesanos  que  cerca 
estaban  recostados  á  la  sombra  de  un  árbol  comen- 
zaron á  tratar  del  sitio  inexpugnable  de  Toledo,  de 
sus  murallas  y  fortaleza.  Uno  dellos,  el  mas  avisado,  re- 
plicó :  por  solo  un  camino  se  podría  esta  ciudad  con- 
quistar;  si  por  espacio  de  siete  años  continuados  le  pu- 
siesen cerco,  y  cada  un  año  para  quitalle  el  manteni- 
miento le  talasen  los  campos  y  quemasen  las  mieses, 
sin  duda  se  perdería.  Don  Alonso,  que  del  todo  no  dor- 
mía, ó  acaso  despertó,  oyó  con  mucho  gusto  aquella 
plática  y  la  encomendó  á  la  memoria.  Añaden  á  esto  al- 
gunos que  el  rey  Moro,  advertido  del  peligro  y  del  des- 
cuido, para  ver  si  dormía  le  mandó  echar  plomo  derre- 
tido en  la  mano,  y  que  por  esta  causa  le  llamaron  don 
Alonso  el  déla  mano  horadada.  Invención  y  hablilla  de 
viejas,  porque  ¿cómo  podían  tener  tan  á  mano  plomo 
derretido,  ni  el  que  mostraba  dormir  disimular  tan  gra- 
ve dolor  y  peligro?  La  verdad  ,  que  le  llamaron  así  por 
su  franqueza  y  liberalidad  extraordinaria.  Otro  dia  re- 
fieren que  estando  en  presencia  del  Rey  se  le  levantó 
el  cabello  y  se  le  erizó  de  manera,  que,  aunque  el  Rey 
por  dos  ó  tres  veces  se  le  allanó,  todavía  se  tornaba  á 
levantar.  Los  moros,  como  gente  que  miran  mucho  en 
estos  agüeros,  avisaron  que  aquello  era  pronóstico  de 
grande  mal,  que  se  apoderaría  de  aquel  reino  si  no  ga- 
naban por  la  mano  con  darle  la  muerte  para  asegurar- 
se. ¿Quién  podrá  desbaratar  los  consejos  de  Dios?  El 
Rey  era  de  suyo  muy  humano  y  tenia  buena  voluntad  á 
don  Alonso  ;  por  esto  no  se  dejó  persuadir  de  los  ago- 
reros ni  viuo  en  quebrantar  por  su  causa  las  leyes  del 
hospedaje;  contentóse  con  que  don  Alonso  le  hiciese 
de  nuevo  pleito  homenaje  que  le  seria  amigo  verdadero 
y  leal.  Esto  pasaba  en  Toledo.  Por  otra  porte  el  rey  don 
M-i. 
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Sancho,  feroz  y  ufano  por  la  victoria  que  ganó,  to- 
maba posesión  del  reino  de  León,  en  que  unus  ciuila- 
des  se  le  rendían  de  voluntad ,  de  otras  se  apoderó  por 
fuerza  de  armas.  En  particular  la  ciudad  de  León  al 
principio  le  cerró  las  puertas;  pero  al  fin  con  un  cerco 
que  tuvo  sobre  ella  muy  apretado,  á  ejemplo  de  las 
demás  ciudades,  se  allanó.  Concluido  esto  á  su  volun- 
tad, revolvió  contra  Galicia,  do  el  otro  hermano  rei- 
naba con  pocas  fuerzas ,  por  tener  el  reino  dividido  en 
bandos  y  estar  disgustados  contra  él  los  naturales,  ú 
causa  de  los  muchos  tributos  que  les  imponía,  de  cada 
dia  mayores  y  mas  graves.  El  mayor  daño  que  se  de- 
jaba gobernar  á  sí  y  á  todas  sus  cosas  públicas  y  par- 
ticulures  de  un  criado  que  tenia  con  él  gran  cabida ;  que 
suele  ser  un  grave  daño  en  los  príncipes.  De  ordinario 
las  mercedes  que  los  príncipes  hacen  se  atribuyen  á 
ellos  mismos,  y  sí  en  alguna  cosa  se  yerra,  cargiin  i 
los  ministros  y  á  los  que  tienen  á  su  lado,  que  suelen 
pagar  con  la  vida  la  demasiada  privanza ,  como  sucedió 
en  este  caso ;  ca  los  caballeros  indignados  por  aquella 
causa  dieron  la  muerte  á  aquel  su  criado  eu  su  in  isma  pre- 
sencia, y  aun  pasaron  tan  adelante,  que  por  sospecharse 
de  muchos  eran  participantes  en  aquel  deüto,  para  ase- 
gurarse tomaron  las  armas  y  alborotaron  el  remo.  Me- 
nospreciaban ,  es  á  saber,  al  que  vían  dejarse  gobernar 
por  hombre  semejante,  y  sin  duda  es  señal  que  el  prín- 
cipe no  es  grande  cuando  sus  criados  son  mas  podero- 
sos. En  este  estado  se  hallaba  Galicia  al  tiempo  que  el 
rey  don  Sancho  acometió  á  tomalla.  Don  García,  visto 
que  por  estar  los  suyos  alborotados  no  podría  contras- 
lar  á  las  fuerzas  de  su  hermano,  con  solos  trecientos 
soldados  que  le  siguieron ,  desamparada  la  tierra ,  acu- 
dió á  los  moros  de  Portugal.  Persuadíales  le  ayudasen 
con  sus  fuerzas,  que  si  bien  andaba  fuera  de  su  casa, 
todavía  le  acudirían  sus  vasallos  ;  que  se  apiadasen  de 
su  trabajo  y  hiciesen  rostro  á  la  ambición  de  su  herma- 
no ,  siquiera  por  asegurar  sus  cosas  y  no  tener  por  ve- 
cino enemigo  tan  poderoso ,  que  si  salía  con  aquella 
pretensión  no  pararía  hasta  enseñorearse  de  todo.  Re- 
presentábales los  intereses  que  podían  esperar  de  aque- 
lla guerra ,  que  todos  serian  para  ellos  mismos ,  y  él  se 
contentaría  con  recobrar  su  estado  y  vengar  aquel  agra- 
vio. A  estas  razones  respondieron  los  moros  que  les  pe- 
saba de  su  mal,  pero  que  no  les  venia  á  cuento  meter 
en  peligro  sus  cosas  para  ayudarle,  y  mucho  menos  íhv 
de  promesas  de  hombre  que  no  se  supo  conservar  en 
lo  que  tenia.  Despedido  deste  socorro,  todavía  quiso 
probar  ventura  alentado  con  otros  muchos  que  le  acu- 
dieron ,  unos  por  odio  del  rey  don  Sancho ,  otros  por 
tener  parle  en  la  presa,  parte  moros,  parte  cristianos. 
Con  esta  gente  rompió  por  las  tierras  de  su  reino;  los 
pueblos  y  ciudades  d^^  Portugal  fácilmente  se  le  ren- 
dían. Acudió  el  rey  don  Sancho  para  atajar  esta  llama. 
Llegó  con  su  gente  hasta  Santaren,  que  antiguamente 
fué  Scalabis.  Juntáronse  los  dos  campos,  dióse  la  batalla 
de  poder  á  poder,  el  campo  quedó  por  el  rey  de  Castilla, 
el  estrago  y  matanza  de  los  contrarios  fué  grande,  mu- 
chos prisioneros,  y  entre  los  demásel  misuio  don  García, 
que  llevaron  al  castillo  de  Luna  en  Galicia,  donde  pasó 
en  prisiones  lo  que  restó  de  la  vida  pobre  y  despojailo 
de  su  estado.  Era  de  suyo  hombre  descuidado  y  flujo, 
suelto  de  lengua  y  no  bastante  para  tan  grandes  olas  y 
tormenta  como  contra  él  se  levantaron. 
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CAPITULO  IX. 


Cómo  el  rey  don  Sancho  murió  sobre  Zamora. 

Concluido  que  hobo  el  rey  don  Sancho  con  los  dos 
licrnianos,  luego  que  se  vio  señor  de  todo  lo  que  su 
padre  poscia  ,  quedó  mas  soberbio  que  antes  y  mas  or- 
gulloso. No  se  acordaba  do  la  justicia  de  Dios,  que  sue- 
le vengar  demasías  semejantes  y  volver  por  los  que  in- 
justamente padecen,  ni  consideraba  cuánta  sea  la  in- 
constancia de  nuestra  felicidad,  en  especial  la  que  por 
malos  medios  se  alcanza.  Prometíase  una  larga  vida, 
iiiuclios  y  alegres  años,  sin  recelo  alguno  de  la  muerte 
que  muy  presto  por  aquel  mismo  camino  se  le  apareja- 
ba. Despojados  los  hermanos ,  solo  quedaban  las  dos 
hermanas ,  que  pretendía  también  desposeer  de  los  es- 
tados que  su  padre  les  dejó.  El  color  que  para  esto  to- 
ma!)a  era  el  mismo  del  agravio  que  pretendía  se  le 
hizo  en  dividir  el  reino  en  tantas  partes;  la  facilidad 
era  mayor  á  causa  de  toncr  ya  él  mayores  fuerzas,  y 
aquellas  señoras  ser  mujeres  y  flacas.  La  ciudad  de  Za- 
mora estaba  muy  pertrechada  de  muros, municiones, 
vituallas  y  soldados  que  tenían  apercebidos  para  todo 
lo  que  pudiese  suceder.  Los  moradores  era  gente  muy 
esforzada  y  muy  leal  y  aparejados  á  ponerse  á  cual- 
quier riesgo  por  defenderse  de  cualquiera  que  los  qui- 
siese acometer.  Acaudillábalos  Arias  Gonzalo ,  caballe- 
ro muy  anciano,  de  mucho  valor  y  prudencia,  y  de  cu- 
yos consejos  se  valia  la  infanta  doña  Urraca  para  las 
cosas  del  gobierno  y  de  la  guerra.  El  Rey,  visto  que  por 
voluntad  no  vendrían  en  ningún  partido  ni  se  le  que- 
rían entregar,  acordó  usar  de  fuerza.  Juntó  sus  huestes 
y  con  ellas  se  puso  sobre  aquella  ciudad,  resuelto  de 
no  alzar  la  mano  hasta  salir  con  aquella  empresa.  El 
cerco  se  apretaba  ;  combatían  la  ciudad  con  toda  suerte 
de  ingenios.  Los  ciudadanos  comenzaban  á  sentir  los 
daños  del  cerco,  y  el  riesgo  que  todos  corrían  los  es- 
pantaba y  hacía  blandear  para  tratar  de  partidos.  En 
este  estado  se  hallaban  cuando  un  hombre  astuto,  lla- 
mado Vellido  Dolfos,  sí  comunicado  el  negoció  con 
otros,  sí  de  su  solo  motivo  no  se  sabe ,  lo  cierto  es  que 
salió  de  la  ciudad  con  determinación  de  dar  la  muerte 
al  Rey,  y  por  este  camino  desbaratar  aquel  cerco.  Ne- 
goció que  le  diesen  entrada  para  hablar  al  Rey ;  decía 
le  quería  declarar  los  secretos  y  intentos  de  los  ciuda- 
danos y  aun  mostrar  la  parte  mas  flaca  del  muro  y  mas 
á  propósito  para  darle  el  asalto  y  forzalla.  Creen  los 
hombres  fácilmente  lo  que  desean ;  salió  el  Rey  acom- 
pañado de  solo  aquel  hombre  para  mirar  si  era  verdad 
lo  que  prometía.  Hizo  del  mas  confianza  de  lo  que  fuera 
razón ,  que  fué  causa  de  su  muerte ;  porque  estando 
descuidado  y  sin  recelo  de  semejante  traición ,  Vellido 
Dolfos  le  tiró  un  venablo  que  traía  en  la  mano ,  con  que 
le  pasó  el  cuerpo  de  parte  á  parte ;  extraño  atrevimien- 
to y  desgraciada  muerte ,  mas  que  se  le  empleaba  bien 
por  sus  obras  y  vida  desconcertada.  Vellido ,  luego  que 
hizo  el  golpe,  se  encomendó  á  los  pies  con  intento  de 
recogerse  á  la  ciudad.  Los  soldados  que  oyeron  las  vo- 
ces y  gemidos  del  Rey  que  se  revolcaba  en  su  sangre 
fueron  en  pos  del  matador,  y  entre  los  demás  el  Cid, 
que  se  hallaba  en  aquel  cerco.  La  distancia  era  grande, 
y  no  le  pudieron  alcanzar,  que  las  guardas  le  abrieron 
la  puerta  mas  cercaQa,  y  por  ella  se  entró  en  la  ciudad. 
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Esto  dio  ocasión  para  que  los  de  la  parte  del  Rey  se 
persuadiesen  fué  aquel  cuso  pensado,  y  que  los  demás 
ciudadanos  ó  muchos  dellos  eran  en  él  participantes. 
Los  soldados  de  León  y  de  Galicia  no  sentían  bien  del 
Rey  muerto,  ni  les  agradaban  sus  empresas ;  y  así ,  sin 
detenerse  mas  tiempo  desampararon  las  banderas  y  se 
fueron  á  sus  casas.  Los  de  Castilla,  como  mas  obliga- 
dos y  mas  antiguos  vasallos ,  parte  dellos  con  gran  scn- 
limíenlo  llevaron  el  cuerpo  muerto  al  monasterio  de 
Oña,  do  le  sepultaron  y  hicieron  sus  honras,  que  no 
fueron  de  mucha  solemnidad  y  aparato;  la  mayor  parle 
se  quedaron  sobre  Zamora ,  resueltos  de  vengar  aque- 
lla traición.  Amenazaban  de  asolar  la  ciudad  y  dar  la 
muerte  á  todos  los  moradores  como  á  traidores  y  parti- 
cipantes en  aquel  trato  y  aleve.  En  particular  don  Die- 
go Ordoñez ,  de  la  casa  de  Lara,  mozo  de  grandes  fuer- 
zas y  brio,  salió  á  la  causa.  Presentóse  delante  de  la 
ciudad  armado  de  todas  armas  y  en  su  caballo,  y  desde 
un  lugar  alto  para  que  lo  pudiesen  oír  henchía  los  ai- 
res de  voces  y  fieros;  amenazaba  de  destruir  y  asolar 
lüS  hombres,  las  aves,  las  bestias,  los  peces,  las  yerbas 
y  los  árboles,  sin  perdonará  cosa  alguna.  Los  ciudada- 
nos, entre  el  miedo  que  les  representaba  y  la  vergüen- 
za de  loque  dellos  dirían,  no  se  atrevían  á  chistar.  El 
miedo  podía  mas  que  la  mengua  y  quiebra  de  la  honra. 
Solo  Arias  Gonzalo ,  si  bien  su  larga  edad  le  pudiera  ex- 
cusar, determinó  de  salir  á  la  demanda,  y  ofreció  á  sí  y 
á  sus  hijos  para  hacer  campo  con  aquel  caballero  por  el 
bien  de  su  patria.  Tenían  en  Castilla  costumbre  que  el 
que  retase  de  aleve  alguna  ciudad  fuese  obligado  para 
probar  su  intención  hacer  campo  con  cinco,  cada  uno 
de  por  sí.  Salieron  al  palenque  y  á  la  liza  tres  hijos  de 
Arias  Gonzalo  por  su  orden  :  Pedro,  Diego  y  Rodrigo. 
Todos  tres  murieron  á  manos  de  Diego  Ordoñez,  que 
peleaba  con  esfuerzo  muy  grande.  Solo  el  tercero,  bien 
que  herido  de  muerte ,  alzó  la  espada ,  con  que  por  he- 
rir al  contrarío  le  hirió  el  caballo  y  le  cortó  las  riendas ; 
espantado  el  caballo  se  alborotó  de  manera ,  que  sin 
poderle  detener  salió  y  sacó  á  don  Diego  de  la  palizada, 
lo  que  no  se  puede  hacer  conforme  á  las  leyes  del  desa- 
fío, y  el  que  sale  se  tiene  por  vencido.  Acudieron  á  los 
jueces  que  tenían  señalados ;  los  de  Zamora  alegaban  la 
costumbre  recebída;  el  retador  se  defendía  con  que 
aquello  sucedió  acaso  y  que  salió  del  palenque  contra 
su  voluntad.  Los  jueces  no  se  resolvían,  y  con  aquel  si- 
lencio parecía  favorecían  á  los  ciudadanos.  Desta  ma- 
nera se  acabó  aquel  debate,  que  sin  duda  fué  muy  se- 
ñalado, como  se  entiende  por  las  corónicas  de  España 
y  lo  dan  á  entender  los  romances  viejos  que  andan  en 
este  propósito  y  se  suelen  cantar  á  la  vihuela  en  Espa» 
ña,  de  sonada  apacible  y  agradable. 

CAPITULO  X. 

Cómo  volvió  el  rey  don  Alonso  á  sa  reino. 

Esto  pasaba  en  Zamora.  Doña  Urraca,  cuidadosa  de 
lo  que  podría  resultar  en  el  reino  después  de  la  muerte 
de  su  hermano  y  por  el  amor  que  tenia  á  don  Alonso, 
que  deseaba  sucediese  en  su  lugar  y  recobrase  su  rei- 
no, acordó  despachalle  un  mensajero  á  Toledo  para 
avísalle  de  todo,  y  en  particular  de  la  desastrada  muer- 
te de  su  hermano.  Dio  al  mensajero  señas  secretas  para 
que  se  certificase  que  ella  misma  le  enviaba  las  cartas 
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en  cifra  por  lo  que  pudiese  suceder,  que  nadie  las  en- 
tendiese, dado  caso  que  se  las  toniason.  Lo  que  conle- 
nian  en  suma  era  :  Que  no  hay  en  el  mundo  alegría 
pura  que  no  vaya  destemplada  con  tristeza  ;  que  el  rey 
don  Sancho  era  muerto  por  traición  de  Vellido  Dulfos; 
que  si  bien  tenia  merecida  la  muerte  y  los  tenia  á  lodos 
agraviados,  en  fin  era  hijo  de  sus  padres,  y  fuerza  se 
doliesen  de  su  triste  suerte;  que  muy  presto  se  alzaría 
el  cerco  de  Zamora ,  si  bien  don  Diego  Ordoñez  cargaba 
á  los  ciudadanos  de  traidores  como  participantes  eu 
aquel  caso,  y  los  retaba  resuelto  de  proballes  en  cam- 
po y  por  las  armas  aquel  aleve ;  lo  que  hacia  al  caso ,  y 
L'lla  siempre  deseara  y  lo  suplicara  á  Dios ,  era  que  él, 
como  deudo  mas  cercano,  era  llamado  á  la  corona  para 
que  recobrase  su  reino  y  sucediese  en  lo  demás;  por 
tanto,  que  abreviase  para  prevenir  los  intentos  de  gente 
no  bien  intencionada,  granjear  y  conquistar  las  volun- 
tades de  todos  los  vasallos;  finalmente,  que  se  guardase 
de  gastar  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  consul- 
tas y  dudas  fuera  de  sazón,  pues  en  casos  semejantes 
no  hay  cosa  mas  saludable  que  la  presteza.  Esto  conte- 
nia la  carta.  Muchas  escuchas  de  moros  que  andaban 
mezclados  entre  los  cristianos  avisaron  primero  al  rey 
Moro  de  io  que  pasaba  y  la  fama  que  en  casos  semejantes 
siempre  se  adelanta  y  vuela.  Peranzules,  que  por  con- 
jeturas que  para  ello  tenia  cada  día  esperaba  algún  true- 
co y  mudanza ,  salia  cada  día  en  son  de  caza  de  la  ciu- 
dad de  Toledo  por  espacio  de  una  legua  para  informar- 
se de  los  caminantes  y  saber  lo  que  pasaba.  Con  este 
cuidado  hobo  á  las  manos  una  ó  dos  espías  de  los  mo- 
ros que  venían  con  aquel  aviso ,  y  sacados  del  camino, 
por  encubrir  las  nuevas  si  pudiera,  les  dio  la  muerte. 
Finalmente  encontró  con  el  mensajero  de  la  Infanta, 
informóse  en  particular  de  todo ,  y  con  tanto  díó  vuelta 
para  la  ciudad  y  avisó  á  don  Alonso  de  lo  que  venía  en 
las  cartas  y  el  mensajero  decía.  Aconsejábale  que  con 
lodo  el  secreto  posible  sin  dar  parte  al  rey  Moro  se  par- 
tiese prestamente.  A  la  verdad  parecía  recia  cosa  fiarse 
de  los  moros ,  que  como  tales  poca  lealtad  suelen  guar- 
dar, además  de  otros  inconvenientes  que  podían  resul- 
tar ,  que  el  miedo  y  el  amor  suelen  hacer  mayores  de  lo 
que  son.  Don  Alonso  estaba  perplejo  sin  saber  cuál  par- 
tido debía  seguir  y  qué  consejo  tomar.  Parecíale  bien 
lo  que  aquel  caballero  le  decía ;  mas  por  otra  parte  se  le 
hacía  de  mal  mostrarse  descortés  con  quien  le  tenía  tan 
obligado.  Resolvióse,  finalmente,  de  seguir  lo  que  pare- 
cía mas  seguro  y  mas  honesto.  Habló  con  el  rey  Alme- 
non ;  avisóle  de  todo  lo  que  ya  él  mismo  sabia ,  aunque 
disimulaba ;  pidióle  licencia  para  tomar  posesión  del 
reino,  a  que  los  suyos  le  convidaban ;  que  no  le  pareció 
justo  partirse  sin  su  voluntad  y  sin  que  lo  supiese ,  de 
quien  lautos  regalos  tenia  recebidos.  El  bárbaro,  ven- 
cido con  esta  cortesía  y  lealtad,  respondió  se  holgaba 
mucho  que  le  ofreciesen  el  reino,  y  mucho  mas  que 
con  aquella  cortesía  le  quitase  la  ocasión  de  trocar  las 
buenas  obras  que  le  hiciera,  menores  que  él  merecía  y 
él  mismo  deseaba ,  en  algún  desabrimiento  si  se  pre- 
tendiera ir  sin  que  él  lo  supiese  ,  y  sin  dalle  parte  de  lo 
que  por  otra  vía  muy  bien  sabia ;  y  aun  le  tenia  toma- 
dos los  pasos,  y  en  los  caminos  puestas  guardas  para 
que  no  se  le  pudiese  escapar,  si  por  ventura  lo  intenta- 
se ;  que  muy  en  buen  hora  fuese  á  tomar  la  corona  que 
le  ofrecía;  solo  quería  que,  pura  seguridad  de  la  arais- 
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tad  que  tenían  puesta,  le  hiciese  de  nuevo  el  juramento 
que  le  tenia  hecho  de  ser  verdadero  amigo,  así  suyo  co- 
mo de  su  hijo  Ilisem,  para  no  faltar  jamás  en  la  fé  y 
palabra  que  se  daban,  pues  ponían  á  Dios  por  juez  y 
por  testigo  de  aquella  confederación  y  amistad.  Hízose 
todo  como  el  Moro  lo  pedia;  ayudóle  con  dineros  para 
el  camino,  y  aun  para  mas  honrarle,  al  partirse  le 
acompañó  por  algún  buen  espacio ;  ejemplo  singular  de 
fidelidad  y  templanza  en  un  rey  bárbaro  como  aquel. 
Lo  que  se  ha  dicho  tongo  por  mas  cierto  que  lo  que  re- 
fiere don  Lúeas  de  Tu  y,  es  á  saber ,  que  sin  que  el  Rey 
lo  supiese  se  descolgó  por  los  adarves,  y  se  huyó  en 
postas  que  le  tenían  aprestadas.  De  cualquier  manera 
que  ello  fuese ,  él  enderezó  su  camino  á  Zamora,  don- 
de la  Infanta  le  esperaba ,  y  á  quien  siempre  tuvo  en  lu- 
gar de  madre.  Consultó  con  ella  lo  que  dci)ia  hacer, 
despachó  sus  correos  por  todas  partes  pnrn  avisar  de  su 
venida.  Los  de  León  no  mostraron  dificultad  alguna, 
antes  con  gran  voluntad  le  recibieron  y  alzaron  por  su 
rey.  Lo  de  Galicia  andaba  en  balanzas  á  causa  que  su 
hermano  don  García  ,  por  la  mudanza  de  los  tiempos, 
escapó  de  la  prisión  y  pretendía  restituirse  en  el  reino 
que  antes  tenia.  Acordó  don  Alonso  ,  por  excusar  alte- 
raciones, envíalle  personas  nobles  y  principales  que  le 
requiriesen  de  paz ;  los  cuales ,  por  ser  él  de  buena  con- 
dición y  sencillo,  fácilmente  le  persuadieron  lo  que  de- 
seaban ;  antes  sin  recelarse  de  alguna  celada  ni  pedir 
otra  seguridad ,  se  vino  para  su  hermano ,  confiado  al- 
canzaría del  por  bien  lo  que  pretendía.  Engañóle  su  es- 
peranza, ca  luego  le  echaron  las  manos  y  le  quitaron 
la  libertad  y  volvieron  á  la  prisión ,  que  le  duró  todo  el 
tiempo  de  la  vida.  El  recelo  que  de  su  condición  se  te- 
nia, no  muy  sosegada,  que  sería  ocasión  de  alborotos 
y  alteraciones,  excusan  en  parte  este  desaguisado  que 
se  le  hizo ,  demás  del  buen  tratamiento  que  tuvo  en  la 
prisión ,  sí  la  falta  de  la  libertad  y  el  reino  que  le  quita- 
ban se  pudieran  recompensar  con  alguna  otra  comodi- 
dad y  regalo.  Con  esto  quedó  llano  lo  de  Galicia.  Los 
caballeros  de  Castilla  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Bur- 
gos para  acordar  lo  que  se  debía  hacer.  La  resolución 
fuéderecebir  á  don  Alonso  por  rey  de  Castilla,  á  tal 
que  jurase  por  expresas  palabras  no  tuvo  parte  ni  arte 
en  la  muerte  de  su  hermano.  Don  Alonso,  avisado  desto, 
se  partió  para  aquella  ciudad.  Los  mas  de  los  presentes 
se  recelaban  de  tomarle  la  jura  por  pensar  lo  tendría 
por  desacato  y  para  adelante  se  satisfaría  de  cualquie- 
ra que  lo  intentase.  Solo  el  Cid,  como  era  de  grande 
ánimo,  se  atrevió  á  toínar  aquel  cargo  y  ponerse  al  ries- 
go de  cualquier  desabrimiento.  En  la  iglesia  de  Santa 
Gadea  de  Burgos  le  tomó  el  juramento,  que  en  suma 
era  no  tuvo  parte  en  la  muerte  de  su  hermano  ni  fué 
della  sabídor;  si  no  era  así,  viniesen  sobre  su  cabeza 
gran  número  de  maMíciones  que  allí  se  expresaron. 
Acabada  esta  ceremonia ,  á  voz  de  pregonero  alzaron 
por  don  Alonso  los  pendones  de  Castilla ,  y  le  declara- 
ron por  rey  con  grande  muestra  de  alegría  y  muchas 
fiestas  que  por  aquella  causa  se  hicieron.  Disimuló  el 
Rey  por  entonces  el  desacato ;  mostróse  alegre  y  cor- 
tés con  todos  como  el  tiempo  lo  pedia ;  pero  quedó  en 
su  pecho  ofendido  gravemente  contra  el  Cid,  como  los 
efectos  adelante  claramente  lo  mostraron.  Además  que 
algunos  cortesanos ,  que  suelen  con  su  mal  término  ati- 
zar los  disgustos  de  ios  príncipes  y  mirar  con  malos 


2C0  EL  PADRE  JUAN 

ojos  la  pro<;pcrirlail  ile  lo?;  que  les  van  ílolaiilo,  no  cesa- 
ban culi  cliií-iiics  y  ri'[)iirlU3  de  aiinionlar  la  iiuliyiiaciiin 
del  Hey.  Tenia  dun  Alonso  treinta  y  siete  años  cuando 
volvió  al  reino.  Fué  diosiro  en  la  yuerra  ;  por  esta  cau- 
sa le  llamaron  don  Alonso  el  Bravo.  Lra  prudente  y 
templado  en  el  gobierno ,  de  noble  condición  y  niodes- 
t(i;  virtudes áfjue  de  suyo  era  inclinado,  y  las  adversi- 
diiílos  y  trabajos  que  padeció  mucho  le  afinaron  mas. 
Su  franqueza  y  liberalidad  fué  extremada,  tanto,  que 
parecía  en  liacer  mercedes  consumir  las  riquezas  y  te- 
soros n.'ales.  La  muerte  del  rey  don  Sancho  y  la  restitu- 
ción do  (Ion  Alonso  sucedió  el  año  que  se  contaba  de 
Cristo  de  1073.  En  el  mismo  el  cardenal  Ilildcbrando 
entró  en  el  pontificado  por  muerte  de  Alejandro  II,  y  se 
llamó  Gregorio  VII;  persona  de  singular  virtud  ,  gran- 
deza de  ánimo  y  constancia ,  como  lo  mostró  en  la  ene- 
miga que  por  toda  la  vida  tuvo  con  el  emperador  Enri- 
que, tercero  deste  nombre,  sobre  defender  la  libertad 
de  la  Iglesia,  que  aquel  príncipe  pretendía  alropellar. 
En  España,  este  mismo  año,  santo  Domingo  de  Silos, 
monje  cluniacense,  varón  do  conocida  santidad,  finó 
ú  20  de  diciembre,  dia  viernes.  Su  fiesta  se  celebra 
cada  año  en  España.  Nació  este  santo  en  la  Rioja,  en 
un  puí'blo  llamado  Cañas;  de  pastor  que  fué  entró 
monje  en  San  Millan  de  la  Cogulla  ;  con  el  tiempo  vino 
á  ser  allí  abad ;  mandóle  desterrar  el  rey  don  García  de 
Navarra  porque  defendía  con  mucha  fuerza  las  exemp- 
cioiiesde  sus  monjes  y  sus  privilegios  ;  de  donde  tomó 
el  nombre  en  latin  ,  como  yo  creo,  que  se  dijo  Exilien- 
sis,  Silos  en  romance.  El  monasterio,  que  í  la  saznn  se 
llamaba  de  San  Sebastian,  le  reparó  este  santo  los  años 
pasados  con  ayuda  del  rey  don  Fernando,  y  adelante 
mudó  el  nombre  y  se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos, 
no  soio  el  monasterio,  sino  el  pueblo  que  está  junto  á 
él  en  el  valle  de  Tablatello ,  diez  leguas  de  Burgos ,  en 
en  unos  ásperos  riscos,  camino  derecho  de  Santistéban 
de  Gormaz.  No  quise  dejar  esto  por  la  noticia  de  la  an- 
tigüedad y  por  ser  este  monasterio  muy  nombrado. 
Volvamos  á  los  hechos  de  los  reyes  y  al  órdeii  de  la  his- 
toria como  iba  antes. 

CAPITULO  XL 

De  los  principios  del  rey  don  Alonso  el  Sexto. 

En  los  principios  del  reinado  del  rey  don  Alonso  no 
faltaron  turbaciones  y  revueltas,  que  con  el  tiempo  se 
apaciguaron  y  tuvieron  buen  suceso  y  alegre.  El  año  si- 
gniorite  después  que  entró  en  su  reino,  que  fué  el 
de  1074,  los  reyes  de  Córdoba  y  de  Toledo  traían  guer- 
ra sobre  los  términos  de  sus  reinos.  Don  Alonso,  por  lo 
mucho  que  debía  al  de  Toledo ,  juntó  un  buen  ejército 
con  intento  de  ayudarle  y  acudirle.  Temió  el  rey  Alme- 
non  de  primera  instancia  que  venía  contra  él;  pero 
luego  se  desengañó  y  supo  el  buen  intento  que  traía  en 
su  favor.  Juntaron  los  dos  sus  campos  y  hicieron  muy 
gran  daño  en  las  tierras  del  reino  de  Córdoba  ;  destru- 
yeron los  sembrados ,  aldeas  y  cortijos  y  quemaron  los 
pueblos;  hicieron  grandes  presas  de  hombres  cautivos 
y  de  ganados.  No  se  vino  á  las  manos  porque  el  de  Cór- 
doba esquivaba  entrar  en  batalla  con  Almenon  y  con  los 
demás  que  de  su  parte  venían.  Los  soldados  volvieron 
alegres  con  las  victorias,  ricos  y  cargados  de  despojos. 
Por  esU  tiempo  falleció  lu  primera  mujer  del  rey  don 
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Alonso,  por  nombre  doña  Inés.  Casó  después  con  otra 
señora,  llamada  Constancia,  natural  de  Francia.  Deste 
segundo  matrimonio  tuvo  una  hija  sola,  que  se  llamó 
doña  Urraca ,  y  adelante  heredó  el  reino  y  todos  los  es- 
tados de  su  padre,  como  se  verá  en  otro  lugar.  A  ins- 
tancia desla  Reina,  según  yo  pienso,  despacharon  una 
embajada  á  Roma  para  suplicar  al  Papa  enviase  un  le- 
gado á  .España  con  plena  potestad  para  reparar  y  re- 
formar por  todas  las  vías  posibles  las  costumbres  de  los 
eclesiásticos, que  por  la  soltura  de  los  tiempos  anda- 
ban muy  estragadas  y  perdidas.  Parecióle  al  papa  Gre- 
gorio Vil  ser  muy  justa  esta  demanda  ;  despaclió  para 
este  efecto  á  Ricardo ,  cardenal  y  abad  de  San  Víctor 
de  Marsella.  Este  legado,  llegado  á  España,  juntó  en 
Burgos,  ciudad  cabeza  de  Castilla ,  el  año  de  iOlG,  ua 
concilio  de  obispos  de  todo  el  reino  ;  en  él ,  por  confor- 
marse con  la  voluntad  del  Rey  y  con  lo  que  era  razón, 
confirmó  en  todo  su  reino  el  ministerio  romano,  quu 
son  las  mismas  palabras  de  don  Pelayo,  obispo  da 
Oviedo.  Yo  entiendo  que  mandó  ejecutar  y  poner  en 
práctica  las  leyes  antiguas  de  la  Iglesia,  olvidadas  y 
desusadas  en  gran  parte,  señaladamente  que  los  cléri- 
gos de  orden  sacro  no  se  casasen  ni  tuviesen  mujeres, 
según  que  lo  mismo  se  hiciera  en  Alemana,  aunque  coa 
mucho  alboroto  y  revueltas  que  sobre  el  caso  se  levan- 
taron, tanto, que  públicamente  se  dijeron  muchas  co- 
sas contra  la  honra  y  reputación  del  pontífice  Gregorio, 
libelos  famosos,  cantarcillos  y  versos  muy  descomedi- 
dos en  este  propósito ;  tan  pesada  cosa  es  dejar  las  cos- 
tumbres viejas  y  reformar  las  vidas  estragadas.  A  la 
verdad,  los  mas  de  los  clérigos,  olvidados  de  lo  que  pe- 
dia la  antigua  diciplina  eclesiástica  y  vencidos  del  de- 
leite, se  hallaban  enlazados  en  el  casamiento,  cargados 
de  mujeres  y  de  hijos.  Demás  desto,  á  ejemplo  de  Ara- 
gón, abrogaron  en  aquella  junta  el  Breviario  y  Misal 
gótico  de  que  usaban  en  España,  y  se  mandó  introdu- 
cir el  romano.  Esto  cuanto  á  lo  eclesiástico.  El  Cid  asi- 
mismo por  mandado  del  Rey  partió  para  la  Andalucía 
á  poner  en  razón  á  los  reyes  moros  de  Sevilla  y  de  Cór- 
doba ,  que  no  querían  acudir  con  las  parias  y  con  los 
tributos  acostumbrados.  Traían  entre  sí  guerra  muy 
reñida  los  reyes  de  Granada  y  de  Sevilla ;  el  de  Granada 
estaba  mas  orgulloso  á  causa  que  algunos  cristianos  se- 
guían sus  banderas  y  ganaban  del  sueldo  ;  púsose  el 
Cid  de  por  medio  para  concertallosy  ponellos  en  paz; 
y  porque  el  de  Granada  no  quería  venir  en  ningún  par- 
tido ,  le  hizo  guerra,  y  vencido,  le  forzó  á  tomar  el 
asiento  que  primero  desechaba.  Hiciéronse  pues  las 
paces  entre  aquellos  moros ,  y  el  Cid  volvió  con  los  tri- 
butos cobrados  y  sus  soldados  ricos  con  las  presas  que 
en  aquella  guerra  hicieron ;  los  cuales  y  toda  la  demás 
gente,  por  las  victorias  que  ganó  en  esta  jornada,  le 
dieron  un  nuevo  apellido  y  muy  honroso,  ca  le  llama- 
ron el  Cid  Campeador,  en  que  se  muestra  el  grando 
amor  que  le  tenían  y  gran  crédito  que  había  ganado. 
Por  el  mismo  camino  los  nobles  y  caballeros  se  encen- 
dieron contra  él  en  una  nueva  envidia;  procuraban 
abatir  al  que  mas  aína  debieran  imitar,  armábanse  para 
esto  de  calumnias  y  cargos  falsos  que  le  hacían,  tor- 
cían sus  servicios  y  sus  palabras.  No  era  dificultoso  sa- 
lir con  su  intento  por  estar  el  Rey  de  tiempo  atrás  des- 
gustado ;  demás  que  de  nuevo  se  les  ofreció  otra  oca- 
sión muy  á  propósito  para  llevar  adelante  esta  trama. 
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Los  moros  de  Andalucía  no  acababan  de  sosegar  y  alla- 
narse; determinó  el  Rey  hacelles  guerra  en  persona. 
En  esta  sazón  un  buen  golpe  de  moros  de  los  que  en 
Aragón  moraban,  sea  á  persuasión  de  los  andaluces, 
sea  por  no  perder  aquella  ocasión,  por  Medinaceli  hi- 
cieron entrada  en  las  tierras  de  Casulla.  Corrieron  y  ta- 
laron los  campos  de  Santistéban  de  Gormaz.  El  Cid  se 
bailaba  retirado  en  su  casa  con  achaque  de  su  poca  sa- 
lud ,  como  á  la  verdad  pretendiese  con  ausentarse  apla- 
car la  envidia  de  sus  émulos  para  que  no  le  empecie- 
sen; pero  avisado  de  lo  que  pasaba  y  visto  que  el  Rey 
estaba  ausente,  con  las  gentes  que  pudo  recoger  pres- 
tamente acudió  al  peligro.  Su  valor  y  diligencia  corrían 
á  las  parejas;  así  muy  en  breve  forzó  á  los  moros  á  reti- 
rarse y  desembarazar  la  tierra.  No  contento  con  esto,  por 
aprovecharse  de  la  ocasión  y  aprovechar  sus  soldados, 
revolvió  á  manderecha  sobre  las  tierras  del  reino  de 
Toledo,  sin  parar  hasla  dar  vista  á  !a  misma  ciudad. 
En  el  camino  saqueó  los  pueblos,  taló  los  campos,  ganó 
gran  presa  y  siete  mil  esclavos  entre  hombres  y  muje- 
res. Los  que  le  aborrecían  acudieron  al  Rey  para  car- 
galle  de  babor  quebrantado  el  asiento  puesto  con  aquel 
rey  de  Toledo.  Decían  no  convenia  disimular  ni  dar 
rienda  á  un  hombre  loco  y  sandio  para  hacer  semejan- 
tes desatinos;  que  era  bien  castigalle  y  hacer  que  no  se 
tuviese  en  mas  que  los  otros  caballeros,  ni  pretendiese 
salir  con  lo  que  se  le  antojase.  Tratóse  cl  negocio  en 
una  junta  de  grandes  y  ricos  hombres.  Acordaron  sa- 
liese desterrado  del  reino,  sin  dalle  mas  término  de 
nueve  dias  para  cumplir  el  destierro;  no  se  atrevió  el 
Cid  á  contrastar  con  aquella  tempestad.  Encomendó  su 
mujer  y  hijos  al  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena,  monas- 
terio con  que  tuvo  toda  su  vida  mucha  devoción,  y  él  se 
fué  á  cumplir  su  destierro  acompañado  de  muy  buena 
y  lucida  gente.  Iba  resuelto  de  no  pasar  el  tiempo  en 
ociosidad,  antes  hacer  de  allí  adelante  con  mas  brio 
guerra  á  los  moros,  y  con  el  resplandor  de  sus  virtudes 
deshacerlas  tinieblas  de  lascalunniiasque  le  armaban. 
Los  moros  por  esto  tiempo,  con  las  comidas  y  regalos 
de  España  y  con  la  abundancia,  fruto  de  la  victoria, 
habían  perdido  en  gran  parte  las  fuerzas  y  valor  con  que 
vinieron  de  África.  Salió  el  Cid  con  poca  gente,  aunque 
escogida,  y  otros  muchos  deudos  y  hijosdalgo  que  se 
le  allegaron ,  que  todos  deseaban  tcnelle  por  caudillo  y 
militar  debajo  de  su  conducta.  Rompió  lo  primero  por 
el  reino  de  Toledo  y  el  rio  de  Henares  arrina  no  paró 
hasta  llegar  á  aquella  parte  de  Aragón  en  que  está  Al- 
hama  y  el  río  Jalón,  que  riega  con  diversas  acequias 
que  del  sacan  gran  parle  de  aquellos  campos;  en  parti- 
cular combatió  y  ganó  de  los  moros  el  castillo  de  Alco- 
cer, muy  fuerte  por  su  sitio ,  puesto  en  lugar  alto  y  en- 
riscado. Desde  este  castillo  hacia  salidas  y  cabalgadas 
por  todas  aquellas  tierras  comarcanas,  y  aun  desbarató 
dos  capitanes  que  el  rey  de  Valencia  envió  con  gente 
para  impedir  aquellos  daños.  La  presa  que  hizo  en  to- 
dos estos  encuentros  y  jornada  fué  muy  rica  ;  acordó 
enviar  en  presente  al  rey  don  Alonso  treinta  caballos 
escogidos  con  otros  tantos  alfanjes  fiados  de  los  arzo- 
nes y  treinta  cautivos  moros  vestidos  ricamente  que 
los  llevasen  de  diestro.  Recibió  el  Roy  esta  embajada  y 
presente  con  muy  buen  talante  y  Loaa  muestra  cíe  con- 
tento y  alegría.  El  pueblo  no  cc?aba  de  engrandecer  al 
Cid  y  subir  sus  hazañas  hasta  las  nubes;  llamábanle  li- 
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bertador  de  la  patria,  terror  y  espanto  do  los  moros, 
defensor  y  amparador  de  la  cristiandad.  Decían  que  era 
tanta  su  grandeza,  que  con  buenas  obras  pretendía 
vencer  los  agravios  que  le  hacían  ;  y  su  mansedumh"o 
y  gentileza  se  avenfaj  iba  á  las  i;ijii  tif'ias  y  injurias  do 
sus  contraríos.  Que  no  dehia  nada  á  los  caballero^  an- 
tiguos, antes  se  les  adelantaba  en  todo  género  de  vir- 
tud. Despidió  el  Rey  los  embajadores  muy  cortesmen- 
te;  pero  no  alzó  por  entonces  el  destierro  á  su  si>ñor 
por  no  alterar  á  los  moros,  sí  tan  en  breve  le  perdona- 
ba; solo  dio  licencia  á  todos  los  que  quisiesen  para  se- 
guille  y  militar  debajo  de  sus  banderas;  en  lo  cual  se 
tuvo  respeto,  no  solo  á  honrar  al  Cid ,  sino  á  descargar 
el  reino  de  muchos  iiombres  bulliciosos, que,  apaci- 
guada el  Andalucía,  por  estar  criados  en  las  armas  lle- 
vaban mal  la  ociosidad.  Estas  cosas,  sí  bien  pasaron  en 
muchos  años,  las  juntamos  en  este  lugar  por  no  per- 
turbar la  memoria  si  se  dividieran  en  muchas  partes. 
Advertido  esto,  volveremos  cnn  nuestro  cuento  atrás 
y  á  referir  lo  que  pasó  en  España  el  año  que  se  contaba 
de  Cristo  1076. 

CAPITULO  xn. 

Cómo  el  rey  don  Sancho  de  Navarra  fué  muerto  por  su  hermano. 

El  rey  don  Sancho  de  Navarra  tenía  un  hermano,  lla- 
mado don  Ramón;  los  dos,  aunque  eran  hijos  de  un 
padre  y  de  una  madre ,  en  las  condiciones  ycoslum!)res 
mucho  diferenciaban.  Don  Ramón  era  de  suyo  bulli- 
cioso, amigo  de  contiendas  y  de  novedades,  ninguna 
cuenta  tenia  con  lo  que  era  bueno  y  honesto  á  trueque 
de  ejecutar  sus  antojos.  Arrímábansele  otros  muchos 
de  su  misma  ralea,  gente  perdida  y  que  consumidas 
sus  haciendas  no  les  quedaba  esperanza  de  alzar  cabeza 
sino  era  con  levantar  alborotos  y  revueltas.  Con  la  ayuda 
dcstos  pretendía  don  Ramón  apoderarse  del  reino ;  am- 
bición mala  y  que  le  traia  desasosegado.  El  Royera  ami- 
go de  sosiego,  muy  dado  á  la  virtud  y  devoción,  como 
consta  de  escrituras  antiguas  en  que  &  diversos  monas- 
terios de  su  reino  hizo  donaciones  de  campos,  dehesas 
y  pueblos.  Tenia  en  su  mujer  doña  Plucencía  un  hijo, 
por  nombre  don  Ramiro,  de  poca  edad,  que  le  había 
de  suceder  en  el  reino  ,  y  no  falla  quien  diga  tuvo  otros 
dos  hijos  hasta  llamar  al  uno  doii García,  y  al  menor  de 
todos  no  le  señalan  nombre.  De  lo  uno  y  de  lo  otro  tomó 
ocasión  don  Ramón  para  alzarse  contra  el  Rey;  decía 
que  con  su  mucha  liberalidad,  que  él  llamaba  prodiga- 
lidad y  demasía,  diminuía  las  rentas  reales  y  enila- 
quecia  las  fuerzas  del  reino,  como  de  ordinario  los  ma- 
los á  las  virtudes  ponen  nombres  de  los  viciosa  ellas 
semejantes ;  gran  perversidad.  Demás  desto,  el  Rey  era 
viejo,  los  hijos  que  tenia  de  poca  edad:  esto  dio  ánimo 
al  que  ya  estaba  determinado  de  declararse  ,  y  con  la 
ayuda  de  sus  aliados  soalzó  con  algunos  castillos,  prin- 
cipio de  mayores  males.  Acudió  el  Rey  á  ponche  en  ra- 
zón; mas  visto  que  por  bien  no  se  podía  acabar  cosa 
ninguna ,  le  pusieron  acusación ,  y  en  ausencia,  por  los 
cargos  que  contra  él  resultaban ,  le  declararon  por  ene- 
migo público  y  le  condenaron  á  muerte.  Con  esto  que- 
daron por  enemigos  declarados,  y  cada  cual  de  los  dos 
procuraba  dar  la  muerte  al  contrario.  Los  malos  de  or- 
dinario son  mas  diligentes  y  recalados  por  no  fiarse  en 
otra  cosa  siüo  en  sus  mañas;  por  el  contrario,  los  bue- 
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nos,  confiados  en  su  buena  conciencia ,  se  suelen  tlcs-  j 
cuidar.  El  Reyertaba  en  la  villa  do  Roda;  el  traidor   ¡ 
secretamente  se  fué  allá  bien  acompañado,  y  bailado  el 
aparejo  que  buscaba,  alevosamente  le  dio  la  muerle. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  no  liace  mención  de  todo 
esto,  puedo  ser  que  por  no  manrbar  su  iiarjon  y  patria 
con  la  memoria  de  caso  tan  feo.  Los  liijos  del  muerto 
acudieron  á  favorecerse  ,  don  Ramiro  el  mayor  al  Cid, 
y  los  dos  menores  al  rey  de  Castilla  don  Alonso.  Su 
edad  y  fuerzas  no  eran  bastantes  para  contrastar  á  las 
del  tirano ,  que  quedó  muy  pertrecbado,  y  luego  con 
el  favor  de  sus  valedores  se  llamó  rey.  Por  esto  los 
principales  del  reino  se  juntaron  para  acordar  lo  que 
convenia.  No  les  pareció  disimular  nircccbirpor  señor 
al  que  tales  muestras  daba  de  lo  que  seria  adelante.  Los 
infantes  eran  flacos  y  oslaban  ausentes.  Resolviéronse 
de  convidar  con  aquel  reino  y  corona  á  don  Sandio, 
rey  de  Aragón ,  primo  liermnno  del  muerto  ,  y  valerse 
desús  fuerzas  contra  las  del  tirano.  Acudió  él  sin  tar- 
danza, encargóse  del  reino  que  le  ofrecían  y  apode- 
róse de  la  mayor  parte  dél.  Otra  parto,  que  fué  lo  de 
Briviesca  y  la  Rioja,  se  entregó  al  rey  don  Alonso,  que 
prelendia  tener  mejor  derecbo  á  lo  de  Navarra  por  cau- 
sa de  la  bastardía  de  don  Ramiro,  padre  del  rey  de  Ara- 
gón; en  particular  se  entregó  la  ciudad  de  Najara,  do 
en  la  iglesia  de  Santa  María  la  Real  sepultaron  los  cuer- 
pos del  Rey  muerto  y  de  la  Reina,  su  mujer.  Vino  otrosí 
el  Aragonés  en  acudir  cada  un  año  al  de  Castilla  por 
lo  de  Navarra,  por  no  venir  con  él  á  rompimiento,  con 
cierto  tributo;  este  reconocimiento  se  baila  por  escri- 
turas antiguas  que  pagaron  los  reyes  don  Sancbo  y  don 
Pedro.  El  tirano  bomiciano,  vis!a  la  voluntad  con  que 
la  gente  recebia  el  nuevo  Rey  y  perdida  la  esperanza 
de  poder  contrastar  así  á  sus  fuerzas  como  al  odio  que 
todos  como  á  malo  y  aleve  le  tenían,  acordó  ausentarse. 
Iluyn  ■':  Zaragoza,  donde  el  rey  Moro  le  dio  casa  en  que 
morase,  y  le  beredó  en  ciertc^  campos  y  tierras  con 
que  pasase  su  pobre  y  lacerada  vida.  Esta  berencia  de 
mano  en  mano  recayó  en  una  su  nieta,  llamada  Mar- 
quesa, que  casó  con  Azuar  López,  y  alirman  que  en  su 
testamento  la  dejó  á  la  iglesia  mayor  de  Santa  María 
de  Zaragoza,  en  tiempo  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón, 
primero  desle  nombre. 

CAPITULO  xiir. 

QaeAlmeDOD,  rey  de  Toledo,  y  don  Ramón,  conde  de  Barcelona, 
fallecieroQ. 

El  año  luego  siguiente,  que  se  contó  de  1077,  pasa- 
ron desta  vida  dos  príncipes  muy  señalados;  Almenen, 
rey  de  Toledo,  y  don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  por 
sobrenombre  el  Viejo ;  en  que  el  diclio  año  fué  mas  se- 
ñalado que  en  otra  cosa  que  en  él  sucediese.  En  el  reino 
de  Toledo  sucedió  Hisem,  hijo  mayor  del  rey  difunto. 
Todo  el  tiempo  que  reinó,  que  fué  por  espacio  de  un 
año,  se  conservó  con  todo  cuidado  en  la  amistad  del 
rey  don  Alonso,  á  ejemplo  de  su  padre  y  por  su  manda- 
do, que  se  lo  dejó  muy  encomendado.  Muerto  Hisem, 
le  sucedió  su  hermano  menor,  por  nombre  Hiaya  Al- 
dirbil,  muy  diferente  de  su  padre  y  hermano.  Era  co- 
barde en  la  guerra,  en  el  gobierno  desconcertado,  de 
vivía  muy  torpe,  dado  á  comidas  y  deshonestidades,  sin 
perdonar  á  las  hijas  y  mujeres  de  sus  vasallos ;  con  que 
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se  hizo  muy  aborrecible,  así  á  los  moros  como  á  los 
cristianos  que  moraban  en  Toledo.  Era  inhumano  y 
cruel,  propia  condición  de  medrosos  y  cobardes.  Por 
la  muerte  de  Hisem  quedó  el  rey  don  Alonso  lüire  del 
homenaje  que  hizo  en  Toledo  los  años  pasados  de  guar- 
(liir  amistad  á  aquellos  príncipes,  padre  y  hijo.  Los 
cristianos  y  moros  de  aquella  ciudad,  cansados  con  la 
tiranía  que  padecían  y  no  pudiendo  llevar  los  vicios  de 
aquel  Príncipe,  hacían  grande  instancia  por  sus  cartas 
al  rey  don  Alonso  para  que  los  librase  de  aquella  opre- 
sión tan  grande  y  se  apoderase  de  aquella  ciudad  tan 
principal,  que  era  como  un  baluarte  muy  fuerte  de  casi 
todo  el  señorío  de  los  moros.  Decíanle  no  perdiese  aquella 
ocasión  tan  buena  como  se  le  presentaba  por  estar  desa- 
bridos los  ciudadanos,  y  la  poca  industria  del  Rey,  que 
no  tendría  ánimo  ni  fuerzas  para  hacer  resistencia  á  los 
cristianos.  Estos  fueron  los  primeros  principios  y  co- 
mo las  primeras  zanjas  que  se  abrían  para  emprender 
la  conquista  de  aquella  nobilísima  ciudad,  cabeza  da 
todo  aquel  reino.  E!  conde  don  Ramón  falleció  en  Bar- 
celona, en  cuya  iglesia  mayor  le  sepultaron,  que  él 
mismo  desde  los  cimientos  levantó  los  años  pasados. 
El  entierro  y  las  honras  fueron  cuales  se  puede  pensar 
con  toda  muestra  de  majestad  y  solemnidad.  Dejó  di- 
vidido su  estado  entre  dos  hijos  suyos;  el  mayor  se  lla- 
mó don  Berenguel,  el  segundo  don  Ramón  Cabeza  do 
Estopa;  la  causa  de  tal  apellido  de  suso  queda  decla- 
rada; su  gentileza  y  apostura  y  las  costumbres,  muy 
compuestas  y  agradables,  fueron  ocasión  de  ganar  las 
voluntades,  así  del  pueblo  como  de  su  padre  en  tanto 
grado,  que  sin  embargo  que  era  hijo  menor,  quedó 
nombradlo  por  conde  de  Barcelona ;  mejoría  que  le  fué 
perjudicial  y  le  acarreó  la  muerte,  como  luego  se  dirá. 
Este  Príncipe  casó  con  una  señora,  hembra  de  mucha 
virtud  y  que  fué  bija  de  Roberto  Guiscardo,  normando 
de  nación  y  gran  señor  en  Italia,  según  que  lo  refiero 
cierto  autor.  Esta  gente  de  los  normandos  en  aquel 
tiempo  era  muy  nombrada.  La  fama  de  su  valor  vola- 
ba por  todas  partes,  y  estaban  apoderados  de  lo  pos- 
trero de  Italia  y  de  Sicilia.  Fundó  esta  Condesa  dos  mo- 
nasterios ,  el  uno  con  advocación  de  San  Daniel,  cu  el 
valle  de  Santa  María,  tierra  de  Cabrera;  el  otro  cerca 
de  Girona,  donde  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
renunciado  el  siglo  y  sus  comodidades,  pasó  muy  san- 
tamente lo  restante  de  su  vida.  En  el  un  monasterio  y 
en  el  otro  puso  religiosas  de  san  Benito.  Hijo  desta  se- 
ñora fué  don  Ramón  Arualdo  ó  Berenguel,  que  sucedió 
á  su  padre  en  el  condado  de  Barcelona.  Por  este  mis- 
mo tiempo  Arniengol,  conde  de  Urgel,  hacia  guerra  á 
los  moros  que  quedaban  por  aquellas  comarcas,  y  Gui- 
llen Jordán,  conde  de  Cerdania,  perseguía  los  herejes 
arríanos,  que  á  cabo  de  tantos  años  tornaban  ú  brotar 
por  aquellas  [lartes.  Este  castigaba  aquella  mala  gente 
con  destierros,  confiscación  de  bienes,  con  infamia  y 
con  muertes  que  daba  á  los  pertinaces.  Por  el  esfuerzo 
de  Armengol  se  ganaron  de  los  moros  muchos  pueblos 
ribera  del  rio  Segre ;  en  especial  la  ciudad  de  Balaguer, 
cabeza  del  condado  de  Urgel ,  volvió  á  poder  de  cris- 
tianos. 

CAPITULO  XIV. 
Cómo  los  normandos  fueron  á  Italia. 
El  nombre  de  los  normandos  fué  muy  conocido  los 
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años  pasados  por  los  íjrandes  daños  que  hicieron  en  las 
costas  de  España  y  de  Francia ;  mas  por  estos  tiempos 
seliicieron  maslomosos  cuando  extendieron  la  gloria 
de  su  esfuerzo  en  las  partes  de  Italia,  y  por  fuerza  de 
armas  fundaron  en  ella  un  nuevo  reino  y  señorío,  que 
dura  liasta  nuestros  tiempos,  aunque  mudada  diversas 
veces  la  sucesión  de  los  principes  que  le  lian  poseido  y 
poseen.  Dará  muclia  luz  á  esta  historia  saber  la  origen 
desla  gente  y  la  ocasión  que  tuvieron  para  pasar  en 
Italia,  á  causa  de  estar  sus  cosas  en  lo  de  adelante  muy 
mezcladas  con  las  de  España.  Normandos,  que  es  lo 
mismo  que  homhres  setentrionales,  se  llamaron  en  par- 
ticular todos  aquellos  que  entre  la  provincia  de  Daiiia 
y  la  Cimbrica  Quersoneso  se  extendían  por  todas  aque- 
llas marinas  dd  mar  Germánico  y  poseían  las  islas  que 
por  allí  caen;  hombres  fieros  y  bárbaros,  en  el  vestido 
y  manera  de  vida  salvajes,  de  costumbres  extraordina- 
rias, pero  muy  diestros  en  el  arte  de  navegar  por  el 
ejercicio  ordinario  que  tenían  de  ser  cosarios.  Luit- 
prando,  que  floreció  por  estos  tiempos,  dice  que  los 
normandos  eran  los  mismos  que  los  rusos  ó  rutenos.  La 
verdad  es  que  en  un  mismo  tiempo  eslas  gentes  se 
derramaron  como  dos  rios  arrebatados,  los  rusos  por 
las  provincias  de  oriente,  de  donde  vienen  los  de  Polo- 
nia, los  normandos  por  las  de  occidente,  en  que  hicie- 
ron grandes  efectos.  En  particular  en  tiempo  de  Carlos 
el  Simple,  rey  de  Francia,  asentaron  en  aquella  parle 
de  aquel  reino  que  antiguamente  llamaron  Meuslria,  y 
después  del  apellido  desta  gente  se  llamó  y  se  llama 
Normandía,  como  se  dijo  en  otro  lugar.  Traían  por  ca- 
pitán á  uno  llamado  Rolon ;  naturalmente  tenían  gran- 
de apetito  de  mandar,  eran  acostumbrados  á  fingir  y 
disimular,  dados  al  estudio  de  la  elocuencia  y  eicrcicio 
de  la  caza,  fuertes  para  sufrir  todo  trabajo,  hambre,  ca- 
lor y  frío;  preciábanse  de  andar  bien  vestidos  y  arrea- 
dos; en  lo  demás  eran  de  condición  soberbia  y  desapo- 
derada. Estas  eran  las  virtudes  y  vicios  de  los  norman- 
dos y  su  natural ;  con  la  comunicación  de  los  franceses, 
cuya  condición  es  man?a,  se  miligó  en  parle  su  fiereza 
y  se  amansaron  sus  costumbres.  Del  linaje  de  Rolon 
liobo  uno  llamado  Guillermo  Noto,  séptimo  duque  de 
Neustría  ó  Normandía;  este,  por  testamento  del  rey 
Eduardo  el  Sanio,  juntó  al  ducado  de  Normandía  el 
reino  de  Ingalaterra  en  el  tiempo  que  se  hacía  la  guer- 
ra de  la  Tierra-Santa.  Para  apoderarse  de  nquel  reino 
pasó  en  una  flota  á  Ingalaterra,  y  en  lu  primera  batalla 
venció  á  Haroldo,  su  competidor,  y  le  quitó  la  vida  y  el 
reino.  De  allí,  por  tener  aquellos  reyes  buena  parte  de 
la  Francia,  resultaron  perpetuas  guerras  entre  france- 
ses y  ingleses,  que  comenzaron  poco  antes  de  los  tiem- 
pos en  que  va  nuestra  historia.  De  Francia  pasó  á  Italia 
un  ejército  de  los  normandos  con  esta  ocasión.  Hay  en 
Normandía  una  ciudad,  que  se  llamó  en  otro  tiempo 
Constancia  Castra;  en  su  comarca  poseía  un  pueblo, 
que  se  llama  Altavilla ,  uno  llamado  Tancredo,  príncipe 
de  noble  y  antiguo  linaje ,  dichoso  en  sucesión,  porque 
de  dos  matrimonios  tuvo  no  menos  que  doce  hijos.  Giú- 
llermo,  por  sobrenombre  Brazos  de  Hierro,  Drogo,  W¡- 
fredo,  Gaufredo,  Serlo  nacieron  de  la  primera  mujer, 
cuyo  nombre  no  se  sabe.  La  segunda  mujer,  llamada 
Frauseudis,  tuvo  estos :  Roberto  Guiscardo,  Malegerio, 
Guillermo,  Alveredo,  Humberto,  Tancredo  y  el  menor 
de  todos  Rogerio,  que  hizo  á  todos  ventaja  en  hazañas 
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y  en  mayor  poder  y  señorío.  La  madre  cuidaba  do  los 
alnados  como  de  los  hijos  propios,  y  asíellossequcriiin 
bien,  sin  que  tuviesen  cnire  sí  diferencias  ni  envidias. 
El  padre  los  crió  y  amaestró  en  las  armas  y  en  tas  otras 
artes  que  pertenecían  á  gcnle  noble.  Eran  denodados, 
de  buen  consejo,  con  que  enfrenaban  la  temeridad  ;  la 
osadía  no  los  dejaba  ser  cobardes.  Lo  que  el  padre  tenia 
era  poco;  temían  que  si  lo  dividían  no  resultasen  delio 
riñas  y  contiendas,  determinaron  irse  á  otra  parle  á 
vivir  y  heredarse.  Italia  estaba  dividida  en  muclios  se- 
ñoríos, ardía  en  bandos  y  guerras.  Los  moros  tenían  á 
Sicilia  y  las  otras  islas  del  mar  Mediterráneo.  Por  la 
una  causa  y  la  otra  se  les  ofrecía  buena  ocasión  para 
mostrar  su  valor  y  esfuerzo.  Los  hermanos  mayoio-;  pa- 
saron en  Italia.  Siguiólos  un  buen  golpe  de  gente;  ejer- 
citáronse en  las  armas  y  ganaron  honra,  primero  en  ias 
guerras  de  Lombardía  y  de  Toscana,  de-pues  pagaron 
á  tierra  de  Lavor,  parte  del  reino  de  Ñapóles,  do  los 
príncipes,  el  de  Salerno  y  el  de  Capua,  se  hacían  guerra 
muy  reñida  por  diferencias  que  tenían  en!re  sí.  Ason- 
laron  primero  con  el  Capuano,  después  siguieron  al 
Salernitano,  que  les  hizo  mas  aventajado  parlido,  y  en 
estR  ayuda  quedó  con  la  victoria.  Concluida  esta  guer- 
ra, á  instancia  de  Maniaco,  gobernador  de  la  Pulla  y 
de  Calabria  por  el  emperador  de  Grecia,  emprendieron 
la  conquista  de  Sicilia  contra  los  moros  que  dolía  esta- 
ban apoderados.  Hicieron  en  breve  buen  efecto,  ca 
muchas  ciudades  volvieron  á  poder  de  crislianos,  y  en 
diversos  encuentros  desbarataron  los  moros  y  los  cor- 
rieron por  toda  la  tierra  hasta  lanzarlos  de  aquella  isla. 
Tras  esto,  como  es  ordinario,  resultaron  sospechas  y 
desgustos  entre  los  griegos,  que  pretendían  quedar  se- 
ñores de  aquella  isla,  y  los  normandos,  que  aspiraban  á 
lo  ndsmo.  De  las  pala'jras  vinieron  á  las  manos ;  queda- 
ron los  griegos  vencidos  y  privados  de  aquella  su  pre- 
tensión. Destos  principios  comenzaron  los  vencedores 
á  fundar  y  poner  los  cimientosde  un  nuevo  estado  en  Ita- 
lia y  en  Sicilia,  que  en  breve  ¡legó  á  ser  muy  podoi  oso  y 
rico,  porque  á  la  fama  de  lo  que  pasaba,  los  hermanos 
menores  que  quedaban  en  Francia,  fuera  de  solos  dos 
que  perseveraron  en  casa  de  su  padre,  cuyos  nombres 
no  se  saben,  acudieron  con  nuevos  socorros  de  gente 
en  ayuda  de  sus  hermanos  mayores,  con  que  mucho  so 
adelantaron  en  poder  y  señorío.  Todo  lo  que  se  ganó 
por  aquellas  partes  se  dividió  entre  los  mismos  que  lo 
conquistaron ;  pero  muertos  los  demás,  finalmente  que- 
daron por  señores  de  todo  Roberto  Guiscardo  y  Roge- 
rio. Roberto  so  llamó  duque  de  Calabria  y  de  la  Pulla; 
Rogerio  fué  conde  de  Sicilia,  estado  ganado  de  los  mo- 
ros y  griegos  por  las  armas  suyas  y  de  su  hermano.  Ro- 
berto, de  dos  mujeres  que  tuvo,  Alberada  y  Sigelgaíta, 
hija  del  príncipe  de  Salerno,  dejó  estos  hijos :  B  ¡amun- 
do,  Rogerio  y  una  hija  (si  es  verdad  lo  que  dicen  los 
catalanes),  que  casó  con  don  Ramón,  conde  de  Barce- 
lona, como  ya  dijimos.  De  Rogeru),  conde  de  Sicilia, 
nació  otro  Rogerio,  que  mudó  el  apellido  de  conde  en  el 
de  rey,  y  acabados  los  demás  deudos,  parle  que  falle- 
cieron ,  parle  por  haberles  él  quitado  lo  que  tenían, 
quedó  solo  con  todo  lo  que  los  normandos  en  llalla  y 
en  Sicilia  poseían;  demás  desto,  África  y  Crecíale  pa- 
gaban tributo;  tan  grande  era  su  poder.  Esto  se  tomó 
de  Gaufredo,  monje,  que  escribió  los  hechos  de  los  nor- 
mandos en  Italia,  á  instancia  del  mismo  conde  Rogerio 
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en  liisfnria  parlicnlnr  quñ  dolió?;  compuso;  pero  dejada 
Italia,  volvamos  á  España  y  á  nuestro  cuento. 

CAPITULO  XV. 

Que  se  emprendió  la  guerra  contra  Toledo. 

Desta  manera  procedían  las  cosas  de  los  normandos 
prósperamente  en  Italia.  En  España  los  ciudadanos  do 
Toledo  no  cesaban  con  cartas  y  mensajeros  de  solicilar 
íi  los  nuestros  para  que  emprendiesen  aquella  conquis- 
ta \  se  pusiesen  sobre  aquella  ciudad;  que  el  reyHiaya, 
ni  se  mejoraba  con  el  tiempo,  ni  por  el  riesgo  que  cor- 
ría onfrenaha  sus  apetitos,  anics  por  no  irle  nadie  á 
la  mano,  de  cada  dia  crecia  en  alrovimiento  y  crueldad; 
lliíahnente,  que  pasaban  una  vida  muy  desgraciada,  ro- 
deada de  miserias  y  de  angustia ,  y  que  solo  se  entrete- 
nían con  la  esperanza  de  vengarse;  que  si  los  cristianos 
no  It'S  acudían  ,  se  determinaban  de  pedir  á  los  moros 
que  los  acorriesen,  pues  cualquiera  sujeción  era  tole- 
rable á  trueque  de  librarse  de  aquella  tiranía.  Toda  ser- 
vidumbre es  miserable,  pero  intolerable  servir  &  un 
loco  y  desatinado.  El  rey  don  Alonso  andaba  perplejo 
sin  saber  qué  partido  debía  tomar;  combatíanle  poruña 
parto  el  recelo  de  lo  que  se  podría  pensar  y  decir,  por 
oira  la  esperanza  del  gran  proveclio  si  ganaba  aquella 
ciudad.  Acordó  tratar  el  negocio  en  una  junta  de  caba- 
lleros, gente  principal  y  grave.  Los  pareceres  fueron 
diferentes,  como  suele  acontecer  en  semejantes  con- 
sultas. Los  mas  osados  y  valientes  eran  de  parecer  se 
emprendiese  luego  la  guerra,  que  decían  seria  de  mu- 
cho interés  y  honra,  así  para  los  particulares  como  en 
común  para  toda  la  cristiandad.  Encarecíanla  grande 
presa  y  los  despojos  con  que  se  animarían  los  soldados, 
la  importancia  de  quitar  una  ciudad  tan  principal  á  los 
moros,  la  buena  ocasión  que  se  les  presentaba  de  salir 
fácilmente  con  la  empresa,  que  si  se  pasaba,  por  ven- 
tura no  volvería  tan  presto;  que  en  el  suceso  de  aquella 
guerra  se  ponía  en  balanzas  todo  el  poder  délos  moros 
en  España.  Los  mas  recatados  extrañaban  esto ;  decían 
que  en  ningunamanera  se  debía  emprender  aquella  con- 
quista, pues  era  contra  conciencia  y  razón  quebrantar 
la  confederación  y  amistad  que  tenían  asentada  con 
aquellos  reyes.  En  conformidad  desto,  uno  de  los  ca- 
balleros que  seguían  este  parecer ,  hombre  anciano  y 
de  mucha  prudencia,  habló  en  esta  manera:  «¿Con  qué 
justicia,  oh  Rey,  ó  con  qué  cara  haréis  guerra  auna  ciu- 
dad que  en  el  tiempo  de  vuestro  destierro,  cuando  os 
haliasles  pobre,  desamparado  y  sin  remedio ,  os  recibió 
cortcsmente  y  trató  con  mucho  regalo  ,  principio  que 
fué  y  escalón  para  subir  al  reino  que  ahora  tenéis? 
¿Qué  razón  sufre  dar  guerra  al  hijo,  sea  cuan  malo  le 
quisiéredes  pintar,  del  que  con  su  hacienda  y  con  su 
poder  os  ayudó  á  volver  al  reino  que  esquitó  vuestro 
hermano?  Hospedóos  amorosamente,  y  tratóos  no  de 
otra  manera  que  si  fuérades  su  hijo  para  obligaros  al 
cierto  que  á  sus  sucesores  los  tuviésedes  en  lugar  de 
hermanos ;  que  no  debe  ser  menor  la  unión  que  resulta 
de!  agradecimiento  y  amor  que  la  que  causa  la  natu- 
raleza y  parentesco.  Diiicultosa  cosa  es  persuadir  á  un 
principe  lo  que  conviene;  la  adulación  y  conformarse 
con  su  voluntad  carece  de  diflcultad  y  peligro.  Si  va  á 
decir  la  verdad ,  cuánto  uno  es  mas  cobarde  tanto  es 
mas  libre  ea  el  blasonar  de  guerras  y  de  armas.  A  las 
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veces  por  parecer  de  los  mas  cobardes  se  empréndela 
guerra ,  que  se  prosigue  después  con  el  esfuerzo  y  ries- 
go de  los  esforzados,  ¿Quién  no  sabe  cuánta  sea  la  for- 
taleza de  aquella  ciudad  que  queréis  acometer,  cuan 
grandes  sus  pertrechos,  sus  municiones,  sus  reparos? 
Diréis :  Los  ciudadanos  nosllaman  y  convidan.  Como  si 
hobiese  que  fiar  de  una  comunidad  liviana  y  inconstante 
y  que  volverá  la  proa  á  la  parte  de  donde  soplare  el  vien- 
to mas  favorable.  Destruir  la  tiranía  y  librar  los  oprimi- 
dos es  cosa  muy  honrosa.  Es  asi,  si  juntamente  y  por 
el  mismo  camino  no  se  quebrantasen  las  leyes  de  la 
piedad  y  agradecimiento  y  de  toda  humanidad.  Dirá 
otro:  No  hay  que  hacer  caso  del  juramento,  pues  su 
obligación  cesó  con  la  muerte  de  los  reyes  pasados. 
Verdad  es;  pero  ¿quién  podrá  engañará  Dios,  testigo 
de  la  intención  y  de  la  perpetua  amistad  que  asentastes? 
Mas  aína  se  puede  temer  no  quiera  vengar  semejante 
desacato  y  fraude.  No  decimos  esto,  oh  Rey,  por  es- 
quivar el  trabajo  niel  peligro;  con  el  mismo  ánimo  que 
otras  veces  estamos  aparejados  y  prestos  para  seguiros, 
si  fuere  menester,  desarmados,  desnudos  y  flacos;  pe- 
ro para  tomar  consejo  es  justo  que  nuestras  lenguas  ten- 
gan libertad  y  vuestras  orejas  se  muestren  á  lodo  lo  que 
so  dijere  favorables.  »  Movieron  estas  razones  al  Rey, 
tanto  mas,  que  por  boca  de  uno  le  parecía  hablaba  graa 
parle  de  los  que  allí  estaban;  finalmente,  venció  el  deseo 
que  tenia  de  hacer  aquella  guerra  y  conquistar  aquella 
nobilísima  ciudad,  en  que  lanías  comodidades  se  le  re- 
presentaban. Con  esta  determinación  les  habló  en  esta 
sustancia:  «Bien  sé,  nobles  varones,  las  muchas  difi- 
cultades que  en  esta  guerra  se  ofrecen  y  que  estos  días 
se  han  dicho  muchas  cosas  á  propósito  de  poneros  es- 
panto y  miedo.  Mas  ¿quién  no  sabe  cuánias  mentiras  y 
cuan  vanas  se  suelen  sembrar  en  ocasiones  semejantes? 
La  cobardía  y  el  miedo  lodo  lo  acrecientan  y  hacen  ma- 
yor de  lo  que  es  en  hecho  de  verdad.  No  diré  nada  del 
cargo  de  conciencia  que  nos  hacen  ni  del  juramento  y 
nota  de  ingratitud  que  nos  acusan;  las  maldades  de 
Hiaya  nos  descargarán  bastantemente.  Al  que  su  mismo 
padre,  sifuera  vivo,  castigara  con  lodo  rigor,  ¿será  ra- 
zón que  por  su  respeto  le  dejemos  continuar  en  ellas  y 
en  su  tiranía  tan  grave  ?  Alegan  con  la  fortaleza  de  aque- 
lla ciudad  el  gran  número  de  sus  ciudadanos.  La  ver- 
dad es  que  al  esfuerzo  y  valor  ninguna  cosa  habrá  difi- 
cultosa. Los  que  debajo  la  conducta  de  mi  hermano 
don  Sancho  y  mía  allanasles  gran  parte  de  España  y 
ganastes  de  los  moros  muchas  batallas  campales,  ¿por 
ventura  serán  parle  estas  hablillas  para  espantaros? 
Que  si  loscnemigos  son  muchos,  no  será  esta  la  prime- 
ra vez  que  peleáis  con  semei|^e  canalla ,  gente  alle- 
gadiza ,  sin  concierto  y  sin  órc^ly  que  cuanto  son  mas 
en  número  tanto  se  embarazaran  mas  al  tiempo  del 
menester.  Cenle  flaca  es  la  que  acometemos,  y  que 
por  la  larga  ociosidad  y  el  mucho  regalo  no  podrán  su- 
frir el  trabajo  y  el  peso  de  las  armas.  Ganado  Toledo, 
mis  soldados ,  ¿quién  será  parte ,  quién  os  irá  á  la  ma- 
no para  que  con  las  manos  victoriosas  no  lleguéis  á  los 
últimos  términos  de  España,  remate  de  lodos  vuestros 
trabajos,  premio  y  gloria  inmortal,  que  con  poco  tra- 
bajo alcanzaréis  para  vos ,  para  nuestros  reinos  y  para 
toda  la  cristiandad?  Parad  mientes  no  se  nos  pase  el  tiem- 
po en  consultas  y  recatos,  y  lo  que  suele  acontecer 
cuando  los  buenos  intentos  se  dilatan,  no  nos  parezca 
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mejor  conspjo  aquel  cuya  soznn  fué  ya  paf^ailo.»  Estas 
razones  lanconccrtudas encendieron  los  áninins  de  to- 
dos los  presentes  para  que  con  toda  voluntad  se  dcere- 
ta'^e  la  guerra  contra  los  moros.  El  Rey,  tomada  esta  re- 
solución, se  encargó  de  juntnr  armas,  raliallos,  vitua- 
llas, dineros ,  municiones  y  todo  lo  demás  necesario. 
Mandó  levantar  banderas  y  liíicer  gente  por  todas  parles, 
en  particular  llamó  y  convidó  con  nuevos  premios  y 
ventajas  los  soldados  viejosque  estaban  derramadospor 
el  reino.  En  todo  esto  se  ponía  mayor  diligencia  por  en- 
tender que  los  moros,  avisados  de  todo  lo  que  pasaba, 
llamaban  en  su  ayuda  al  rey  moro  de  Badajoz,  que  á 
toda  furia  se  aprestaba  para  acudüles  con  toda  breve- 
dad. La  priesa  fué  de  manera ,  que  las  unas  gentes  y  las 
otras,  los  moros  y  los  cristianos,  llegaron  á  un  mismo 
tiempo  á  Toledo ;  pero  visto  que  el  rey  don  Alonso  iba 
acompañado  de  un  campo  muy  lucido,  soldados  dies- 
tros y  muy  bravos,  los  moros  dieron  la  vuelta  sin  pasar 
adelante  en  aquella  demanda.  Sin  embargo,  no  se  pudo 
por  entonces  ganar  aquella  ciudad ,  á  causa  que  el  rey 
)noro  de  Toledo  se  bailaba  á  la  sazón  muy  apercebido  y 
perlrecbado  de  todo  lo  necesario,  demás  de  la  fortale- 
za grande  de  la  ciudad,  que  poina  á  todos  espanto  por 
cor  muy  eniiscada.  Talaron  los  campos,  quemaron  las 
líiieses,  hicieron  presas  de  liombres  y  de  ganados,  y 
con  tanto  se  volvieron  á  sus  casas.  Comenzóse  la  tala  el 
año  que  se  contaba  de  1070,  continuóse  el  año  siguien- 
te ,  el  tercero  y  el  cuaito ,  sin  alzar  mano  algunos  otros 
años  adclaiile.  Tomaron  á  los  moros  los  pueblos  de  Ca- 
nales y  de  Olmos,  que  caian  cerca  de  aquella  ciudad, 
y  en  ellos  dejaron  guarnición  ('c  soldados,  que  nunca 
cesaban  de  hacer  correrías  y  cabalgadas  por  toda  aque- 
lla comarca.  Con  estos  danos  comenzaron  los  ile Toledo 
á  padecer  falta  de  trigo  y  de  otras  cosas  necesarias  para 
la  vida.  Susténtase  la  ciudad  de  Toledo  comunmente 
di'  acarreo,  á  causa  que  la  tierra  de  su  contorno  es  muy 
f;i!ta  por  ser  de  suyo  delgada  y  arenisca  y  por  las  mu- 
chas piedras  y  peñas  que  en  ella  hay;  las  fuentes  son 
pocas,  y  sus  manantiales  cortos;  llueve  pocas  veces  por 
caerle  lejos  la  mar  y  ser  la  tierra  la  mas  alia  de  España. 
Solo  por  la  vega  por  do  pasa  el  rio  Tajo  liay  una  llanu- 
ra y  valle  no  muy  ancho,  pero  muy  fértil  y  alegre.  En 
el  mismo  tiempo  que  se  dio  principio  á  la  conquista  de 
Toledo ,  el Ckl continuaba  la  guerra  en  Aragón  con  mu- 
cha prosperidad;  ganó  de  los  moros  diversos  castillos  y 
pueblos  por  toda  aquella  tierra  ;  solo  para  ser  colmada 
su  felicidad  le  faltaba  la  gracia  de  su  Rey,  queé4  mucho 
deseaba.  Sucedió  muya  propósito  que  el  año  de  1080  se 
levantaron  ciertas  revueltas  entre  los  moros  del  Anda- 
lucía ^  á  causa  que  un  ^ftbre  principal  de  aquella  na- 
ción, por  nombre  AlniíPRl,  tomó  por  fuerza  el  castillo 
de  Grados.  El  Moro  cuyo  era ,  acudió  al  rey  don  Alonso 
para  valerse  de  su  ayuda  y  recobrar  aquella  plaza.  Lla- 
mábase este  moro  Adofir.  Al  Rey  le  pareció  condecen- 
der  con  esta  demanda  y  aprovecharse  de  aquella  oca- 
sión que  para  adelantar  su  partido  se  le  presentaba. 
Envió  golpe  de  gente  adelante,  y  él  poco  después  con 
mayor  número  acudió  en  persona.  El  Moro  contrario 
era  astuto  y  mañoso;  la  guerra  iba  á  la  larga.  Temia  el 
Rey  no  se  le  pasase  la  sazón  de  volver,  como  lo  tenia  co- 
menzado, á  la  conquista  de  Toledo.  Acordó  llamar  al 
Cid,  que  en  Aragón  se  hallaba,  y  encargalle  aquella 
empresa,  por  ser  caudillo  de  tanto  nombre  y  en  todo 
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aventajado  y  sin  par.  Venido ,  le  acogió  muy  bien  y  i  ra- 
to muy  amorosamente,  como  pi  ¡H'-ipe  que  de  suy.,  era 
afable  y  que  sabia  con  buenas  palabras  granji-ar  las 
voluntades.  Alzóle  el  destierro,  y  para  mas  muestra  de 
amorá  su  inslancia  estableció  ima  ley  perpetua  en  quü 
se  mandó  que  todas  las  veces  qiui  condenasen  en  doi- 
tierro algún  liijodalgo  no  fuese  tenido  ¡i  cumplir  la  sen- 
tencia antes  de  pasados  tieinía  dias,  como  quier  qua 
antes  no  les  scundasen  de  término  mas  que  nueve  dias. 
Volvió  el  Reyá  su  empresa,  y  el  Cid  concluyó  aquella 
guerra  del  Andalucía  á  mucho  contento,  ca  recobró  el 
castillo  de  Grados,  sobre  que  era  el  debate,  y  prendió 
al  Moro  que  le  tomara ,  que  envió  al  Rey  para  que  hicie- 
se del  lo  que  sii  voluntad  fuese  y  por  bien  tuviese.  Esto 
pasó  en  el  Andalucía  aquel  año;  el  siguiente  de  IOS  1 ,  don 
García,  hermano  del  Rey,  pasó  desta  vida.  Hízose  desan- 
grar rompidas  las  venas  en  la  prisión  en  que  le  tenian ; 
tan  grande  era  su  disgusto  y  su  rabia  por  verse  privado 
del  reino  y  de  la  libertad.  Teu)ia  el  rey  don  Alonso  que 
como  era  bullicio'^oydenomuchacapacidadno  alterase 
los  naturales  y  el  reino.  Esia  entiendo  yo  fué  la  causa 
de  no  querelle  soltar  en  tanto  tiempo  mas  que  la  ambi- 
ción y  deseo  de  reinar.  Verdad  es  que  después  de  la 
muerto  del  rey  don  Sancho  turo  la  prisión  mas  libre  y 
toda  abundancia  de  comodidades  y  regalos.  Y  aun  no 
falta  quien  dice  que  poco  antes  de  su  muerte  le  convi- 
daron con  la  libertad  y  no  la  aceptó ,  sea  por  estar  can- 
sado de  vivir,  sea  por  aplacará  Dios  con  aquella  peni- 
tencia y  afán,  de  (pie  da  muestra  no  querer  le  quitasen 
los  grillos  cu  toda  su  vida ,  antes  mandó  le  enterrasen 
con  ellos,  y  así  se  hizo.  Llevaron  su  cuerpo  á  la  ciudail 
de  León,  y  allí  le  sepultaron  muy  honoríticamenteen  la 
iglesia  de  San  Isidro.  Halláronse  presentes  al  enterra- 
miento y  exequias  sus  dos  hermanas  las  Infantas,  mu- 
chos obispos  y  otros  grandes  del  reino.  Su  muerte  fué 
á  los  diez  años  de  su  prisión  y  á  los  quince  después  qu3 
comenzó  á  reinar.  El  Cid,  sosegadas  las  revueltas  del 
Andalucía  ,  tornó  á  la  guerra  de  Aragón ,  donde  en  una 
batalla  venció  al  rey  moro  de  Denía,  por  nombre  Alfa- 
gio,  yjuulocon  él  al  rey  de  Aragón  don  Sancho, que  vi- 
niera en  su  favor.  Esta  victoria  fué  muy  señalada,  tan- 
to, que  el  rey  don  Alonso  le  llamó  para  honrarle  y  ha- 
cerle mercedes,  según  que  sus  trabajos  y  virtudes  lo  me- 
recian.  Venido  que  fué,  le  hizo  donación  perjuro  de 
heredad  de  tres  vdlas ,  es  í  saber,  Brivíesca  ,  Berlanga, 
Arcejona.  Por  otra  parte,  el  moro  Alfagiose  rehizo  da 
gente,  y  con  deseo  de  satisfacerse  corrió  las  tierras  (\q 
Castilla  basta  dar  vista  á  Consuegra,  villa  principa!  déla 
Mancha.  El  fiey ,  si  bien  estaba  ocupado  en  la  conquis- 
ta de  Toledo,  acudió  contra  osla  tempestad  para  reba- 
tir el  orgullo  de  aquel  Moro.  Juntáronse  los  campos, 
adelantáronse  las  haces  de  una  parle  y  de  otra,  diósela 
batalla,  en  que  pereció  mucha  morisma  ,  y  el  rey  Moro 
se  salvó  por  los  pies  y  se  retiró  á  cierto  castillo.  La  ale- 
gría desta  victoria  se  aguó  mucho  á  los  cristianos  con 
la  muerte  lastimosa,  que  sucedió  en  la  pelea,  de  Diego 
Rodríguez  de  Vivar ,  hijo  del  Cid ,  mozo  de  grandes  es- 
peranzas y  que  comenzaba  ya  á  seguir  la  huella  y  las 
virtudes  de  su  padre.  Su  cuerpo  enterraron  en  San  Pe- 
dro de  Cárdena  ,  y  allí  se  muestra  su  lucillo.  Alfagio,  el 
moro,  aunque  vencido  en  las  dos  batallas  susodichas, 
no  acababa  de  sosegar;  antes,  recogida  mas  gente,  rom- 
pió otra  vez  por  tierras  de  Castilla  sin  reparar  hasta  Me- 
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dina  del  Campo,  pncMo  hion  cnnocido  y  principal.  Sa- 
lió en  su  busca  Alvar  Yañoz  Minaya,  deudo  del  Cid, 
persona  do  valor,  y  llegado  á  aquellas  partes  tuvo  con 
61  un  encuentro  en  fjuo  tercera  vez  quedó  vcncitlo  y 
desbaratada  su  gente.  listo  pasó  el  año  de  Cristo  iOS2,  en 
el  cual  año  don  Ramón  Cabeza  de  listopa,  conde  de 
Barcelona,  cerca  de  un  pueblo  llamado  Perdía,  puesto 
entre  Ostarlito  y  Girona ,  fué  muerto  alevosameato.  Su 
mismo  liermniio  don  Bcrenpucl  le  paró  aquella  celada 
yendo  camino  de  Girona,  y  le  liizo  miitar.  listaba  mal 
enojado  contra  él  después  que  su  padre,  sin  end)argo 
que  era  hijo  menor,  se  le  antepuso  en  el  estado  de  Bar- 
celona. Disimulólo  al  principio  y  mostró  sentimiento 
por  la  muerte  de  su  hermano ;  pero  como  quior  que  se- 
mejantes maldades  pocas  veces  se  encubran ,  sabido  el 
caso,  cayó  en  aborrecimiento  de  la  gente,  tan  grande, 
que  no  solo  no  alcanzó  lo  que  pretendía,  antes  por 
fuerza  le  privaron  de  lo  que  era  suyo.  Lo  que  le  quedó 
de  la  vida  pasó  miserablemente,  pobre,  desterrado  y 
vagabundo,  y  aun  se  dice  que  de  repente  perdió  la  liabla 
en  Jerusaiem,  do  lósanos  adelante  fué  á  la  conquistado 
la  Tierra-Santa ,  y  allí  le  sobrevino  la  muerte.  El  cuer- 
po de  don  Ramón  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  Gi- 
rona. Sucedióle  don  Ramón  Arnaldo,  su  liijo,  de  tan 
poca  edad,  que  aun  no  tenia  ano  cumplido;  pero  fué 
muy  señalado  por  el  largo  tiempo  que  gozó  de  aquel 
estado,  igual  á  cualquiera  de  sus  antepasados  por  la 
grandeza  y  gloria  de  sus  hazañas ,  demás  que  ensanchó 
mucho  su  señorío,  no  solo  con  la  parte  que  quitaron  al 
matador  de  su  padre,  sino  porque  en  su  tiempo  falta- 
ron legítimos  descendientes  á  los  condes  de  Urgel  y  de 
Besalú,  por  donde  aquellos  estarlos  recayeron  en  él  co- 
mo movientes  del  condado  de  Barcelona  y  feudos  su- 
yos. Y  aun  en  la  parte  de  Francia  que  se  llamó  la  Gallia 
Narbonense  se  le  juntó  los  años  adelante  el  condado  de 
la  Proenza  por  viade  casamiento  y  en  dote ,  porque  ca- 
só fcon  doña  Aldonza ,  que  otros  llaman  doña  Dulce, 
h'ja  de  Gilberto,  conde  de  la  Proenza.  Deste  matrimo- 
nio nacieron  dos  hijos,  don  Ramón  y  donBerenguel,  y 
tres  hijas;  la  una  dellasse  llamó  doña  Berenguela  ,  que 
casó  condón  Alonso  el  Emperador;  los  nombres  de  las 
otras  dos  no  se  saben  ,  mas  es  cierto  que  casaron  en 
Francia  muy  principalmente.  Tuvo  este  Príncipe  con- 
tienda y  aun  guerra  muy  reñida  con  Alonso ,  conde  de 
Tolosa,  señor  muy  principal  y  muy  vecino  á  su  estado; 
pero  después  de  largos  debates  se  concertaron  en  que 
recíprocamente  se  prohijasen  el  uno  a!  otro  de  tal  gui- 
sa ,  que  en  cualquier  tiempo  que  á  cualquiera  de  aque- 
llas casas  faltase  sucesión  hobiese  aquel  estado  el  otro 
ó  sus  descendientes.  Pero  esto  pasó  mucho  tiempo  ade- 
lante. Volvamos  á  la  guerra  de  Toledo  en  que  está- 
bamos. 

CAPITULO  XVL 

Cómo  se  ganó  la  ciudad  de  Toledo. 

Las  continuas  correrías  y  entradas  que  los  fieles  lia- 
cian  por  las  tierras  de  Toledo,  las  talas,  las  quemas,  los 
robos  traian  tan  cansados  dios  moros  do  aquella  ciudad, 
que  no  sabían  qué  partido  tomar  ni  dónde  acudir.  Los 
cristianosqueallí  moraban,  alentados  con  la  esperanza 
de  la  libertad,  no  cesaban  de  solicitar  al  rey  don  Alonso 
para  que,  juntadas  todas  sus  fuerzas ,  se  pusiese  sobre 
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aquella  ciudad.  Prometían  si  lo  hiciese  de  abríllo  luego 
las  puertas  y  entregársela.  Las  fuerzas  de  los  nuestros 
y  las  haciendas  estaban  gastiidas,  los  ánimos  cansados 
de  guerra  tan  larga.  Estas  dificultades  y  otras  muchas 
que  se  representaban,  grandes  trabajos  y  peligros,  ven- 
ció y  allanó  la  constancia  del  Rey  y  el  deseo  que  todos 
tenían  de  llevar  al  cabo  aquella  conquista.  Iliciéronse 
nuevas  y  grandes  levas  de  gente,  juntaron  los  portre- 
chos y  municiones  necesarias  con  determinación  de  no 
desistir  ni  alzar  la  mano  hasta  tanto  que  se  apoderaren 
de  aquella  ciudad.  Su  asiento  y  aspereza  es  de  t;d 
suerte, que  para  cercarla  por  todas  parles  era  fuerza  di- 
vidir el  ejército  en  diversas  escuadras  y  estancias,  y  que 
para  esto  el  número  de  los  soldados  fuese  muy  crecido. 
Es  muy  importante  la  anusfad  y  buena  corresponden- 
cia entre  los  príncipes  comarcanos;  grandes  efectos  se 
hacen  cuando  se  ligan  entre  sí  y  se  ayudan ,  cosa  que 
pocas  veces  sucede,  como  se  vio  en  esta  guerra.  De- 
más de  los  castellanos,  leoneses,  vizcaínos,  gallegos, 
asturianos,  todos  vasallos  del  rey  don  Alonso,  acudie- 
dieron  en  primer  lugar  el  rey  don  Sancho  de  Aragón  y 
Navarra  con  golpe  de  gente;  asimismo  socorros  de  Ita- 
lia y  de  Alemana,  movidos  de  la  fama  desta  empresa, 
que  volaba  por  todo  el  mundo.  De  los  franceses,  por  es- 
tar mas  cerca ,  vino  mayor  número;  gente  muy  alegre 
y  animosa  para  tomar  las  armas ,  no  tan  sufridora  de 
trabajos.  Mas  porque  en  esta  y  otras  guerras  contra  los 
moros  sirvieron  muy  bien,  á  los  que  dellos  se  quedaron 
en  España  para  avencindarse  y  poblar  en  ella  los  reyes 
les  otorgaron  muchas  e.xempciones  y  franquezas ;  oca- 
sión, según  yo  pienso,  de  que  procedió  llamar  en  la 
lengua  castellana  comunmente  francos,  así  álos  hom- 
bres generosos  como  á  los  hidalgos  y  que  no  pagan  pe- 
chos; lo  cual  todo  se  saca  de  escrituras  antiguas  y  pri- 
vilegios que  por  estos  tiempos  se  concedieron  á  los 
ciudadanos  de  Toledo.  De  todas  esta?  gentes  y  naciones 
se  formó  un  campo  muy  grueso,  que  sin  dilación  mar- 
chó la  via  de  Toledo,  muy  alegre  y  con  grandes  espe- 
ranzas de  dar  fin  á  aquella  demanda.  El  rey  Moro,  avi- 
sado del  intento  de  los  enemigos,  de  sus  apercebimieii- 
tos  y  aparato  y  movido  del  peligro  que  le  amena/aba,' 
se  aprestaba  para  hacer  resistencia.  Tenía  soldados,  vi- 
tuallas y  municiones;  faltábale  el  mas  fuerte  baluarte, 
que  es  el  a'r.or  de  los  vasallos.  Todavía,  aunque  no 
ignoraba  esto,  tenia  confianza  de  poderse  defender  por 
la  fortaleza  y  sitio  natural  de  aquella  ciudad ,  que  es  en 
demasía  alto  y  enriscado.  De  todas  partes  le  cercan  pe- 
ñas muy  altas  y  barrancas,  por  medio  de  las  cuales  con 
grande  maravilla  de  la  naturaleza  rompe  el  rio  Tüjo  y 
da  vuelta  á  toda  la  ciudad  de  tal  suerte,  que  por  tierra 
deja  sola  una  entrada  para  ella  á  la  parte  del  septen- 
trión y  del  norte  de  subida  empinada  y  agria,  y  que  esLá 
fortificada  con  dos  murallas,  una  por  lo  alto,  y  otra  ti- 
rada por  lo  mas  bajo.  Para  cercar  la  ciudad  por  todas 
partes  fué  necesario  dividir  la  gente  en  siete  escuadro- 
nes con  otras  tantas  estancias,  que  fortificaron  á  ciertos 
espacios,  á  propósito  de  cortar  todos  los  pasos,  que  ni 
los  de  dentro  saliesen,  ni  les  entrasen  de  fuera  socor- 
ros ni  vituallas.  El  Rey  con  la  mayor  parle  de  la  gente, 
asentó  sus  reales,  y  los  fortificó  y  barreó  por  todas  par- 
tes en  la  vega  que  se  tiende  á  las  haldas  del  monte  so- 
bre que  está  asentada  la  ciudad.  Todos,  así  moros  como 
cristianos,  mostraban  grande  ánimo  y  deseo  de  venir 
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alas  manos.  Cerca  cielos  muros  se  trabaron  algunas 
escaramuzas,  en  que  no  suceilió  cosa  señulaila  que  sea 
de  contar;  solo  se  eclial)a  de  ver  que  los  moros  en  la 
pelea  de  á  pié  no  igualaban  á  los  cristianos  on  la  lige- 
reza, fuerzas  y  tínimo;  mas  en  las  escaramuzas  ú  caballo 
les  hacian  ventaja  en  la  destreza  que  tenían  por  larga 
costumbre  de  acometer  y  retirarse  ,  volver  y  revolver 
sus  caballos  para  desordenar  los  contrarios.  Levantaron 
los  nuestros  torres  de  madera,  lucieron  trabucos,  otras 
máquinas  y  ingenios  para  batir  y  arrimarse  á  la  mu- 
ralla y  con  picos  y  palancas  abrir  entrada.  La  diligen- 
cia era  grande,  los  ingenios,  dado  que  ponían  espanto 
y  hacían  maravillar  á  los  moros  por  no  estar  acostum- 
brados á  ver  semejantes  máquinas,  no  eran  de  provecho 
alguno;  porque  si  bien  derribaron  alguna  parle  del 
muro,  la  subida  era  muy  agria,  las  calles  estrechas,  los 
cdílicios  altos,  y  muchos  que  la  defendían.  El  cerco  con 
tanto  iba  á  la  larga,  y  por  el  poco  progreso  que  se  ha- 
cia se  cansaban  los  cristianos  de  suerte,  que  deseaban 
tomaralgunasientoparalevantarel  cerco  sin  perder  re- 
putación. Apretábalos  la  falta  que  padecían  de  todo, 
que  por  estar  la  tierra  talada  y  alzados  los  manteni- 
mientos eran  forzados  proveerse  de  muy  lejos  de  vitua- 
llas para  los  hombres  y  forra;e  para  los  caballos.  Los 
calores  del  verano  comenzaban  ;  por  esto  y  por  el  mu- 
cho trabajo  y  poco  mantenimiento,  como  es  ordinario, 
picaban  enfermedades,  de  que  moría  mucha  gente.  Ha- 
llábanse en  este  aprieto  cuando  san  Isidoro  se  apareció 
entre  sueños  á  Cipriano,  obispo  de  León,  y  con  sem- 
blante ledo  y  grave  y  lleno  de  majestad  le  avisó  no  al- 
zasen el  cerco,  que  dentro  de  quince  días  saldrían  con 
la  empresa,  porque  Dios  tenia  escogida  aquella  ciudad 
para  que  fuese  asiento  y  silla  de  su  gloria  y  de  su  ser- 
vicio. Acudió  el  Obispo  al  Rey,  dióle  parte  de  aquella 
visión  tan  señalada;  con  que  los  soldados  se  animaron 
para  pasar  cualquier  mengua  y  trabajo  por  esperanzas 
tan  ciertas  que  les  daban  de  la  victoria.  Era  asi,  que  los 
cercados  padecían  á  la  misma  sazón  mayor  necesidad 
y  falta  de  todo,  tanto,  que  se  sustentaban  de  jumentos 
y  otras  cosas  sucias  por  tener  consumidas  las  vituallas; 
hallábanse  finalmente  en  lo  último  de  la  miseria  y  nece- 
sidad, ellos  flacos  y  cansailos ,  los  enemigos  pujantes , 
que  ni  excusaban  trabajo  ni  temían  de  ponerse  á 
cualquier  riesgo.  Acordaron  persuadir  al  rey  Moro 
tratase  de  conciertos.  Apellidáronse  los  ciudadanos 
unos  á  otros  y  de  tropel  entraron  por  la  casa  real, 
y  con  grandes  alaridos  requieren  al  rey  Moro  ponga 
lin  á  trabajos  y  cuitas  tan  grandes  antes  que  todos 
juntos  pereciesen  y  se  consumiesen  de  pena,  tristeza  y 
necesidad.  Alteróse  el  rey  Moro  con  aquella  demanda  y 
vocería  de  los  suyos,  que  mas  parecía  motin  y  fuerza. 
Sosegóse  empero,  y  hablóles  en  esta  sustancia :  aBueno 
es  el  nombre  de  la  paz ,  sus  frutos  gustosos  y  saluda- 
bles; pero  advertid  so  color  de  paz  no  nos  hagamos  es- 
clavos, A  la  paz  acompañan  el  reposo  y  la  libertad,  la 
servidumbre  es  el  mayor  de  los  males,  y  que  se  debe 
rechazar  con  todo  cuidado  con  las  armas  y  con  la  vida, 
si  fuere  necesario.  Gran  mengua  y  muestra  de  flaqueza 
no  poder  sufrir  la  necesidad  y  falla  por  un  poco  de 
tiempo.  Mas  fácil  cosa  es  hallar  quien  se  ofrezsw  á  la 
muerte  y  á  perder  la  libertad  que  quien  sufra  la  ham- 
bre. Yo  os  aseguro  que  si  os  entretenéis  por  pocos  días 
y  no  desmayáis,  que  saldréis  desle  aprieto;  ca  los  ene- 


267 
migos  forzosamente  se  irán  ,  pues  padecen  no  monos 
necesidad  que  vos,  y  por  ella  y  otras  incomodidades 
cada  (lia  se  les  desbandan  los  soldados  y  se  les  van. 
A  leniás(piemuy  en  breve  nos  acudirán  socorros  de  los 
nuestros,  que  cuidan  grandijmcnte  de  nuestro  tra- 
bajo.» No  se  quietaron  los  moros  con  aquellas  razones, 
el  send)lante  no  se  conformaba  con  las  esperanzas  que 
daba.  Parecía  usarían  de  fuerza,  y  que  todos  juntos, 
si  no  otorgaba  con  ellos,  irian  á  abrir  al  enemigo  lai 
puertas  de  la  ciudad;  grande  aprieto  y  congoja.  Así 
forzado  el  Moro  vino  en  que  se  tratase  do  conciertos, 
como  lo  pedían  sus  vasallos.  Salieron  comisarios  déla 
ciudad,  que  dado  que  afligidos  y  humildes,  en  presen- 
cia del  rey  don  Alonso  le  representaron  sus  quejas; 
acusáronle  el  juramento  que  les  hizo,  la  palabra  que  les 
dio,  la  amistad  que  asentó  con  ellos  y  las  buenas  obras 
que  en  tiempo  de  su  necesidad  recibió  de  aquella  ciu- 
dad y  de  sus  moradores;  después  desto,  le  dijeron  que 
si  bien  entendían  no  era  menor  la  falta  que  padecían 
en  los  reales  que  dentro  do  la  ciudad,  todavía  ven- 
drían en  hacer  algún  concierto  como  fuese  tolerablo 
hasta  pagarlas  parias  y  tributo  que  se  asentase,  A  esto 
respondió  el  Rey  que  fué  tiempo  en  que  se  pudiera  tra- 
tar de  medios;  que  al  presente  las  cosas  estaban  en  tér- 
mino que  á  menos  de  entregarle  la  ciudad,  no  daría 
oidos  á  concierto  ninguno.  Sóbreoslo  fueron  y  vinie- 
ron diversas  veces,  en  que  se  gastaron  algunos  días. 
La  falta  crecía  en  la  cíudail  y  la  hambre,  que  de  cad  i 
día  era  mayor.  Los  nuestros  estaban  animados  de  an- 
tes, y  de  nuevo  mas,  porque  los  enemigos  fueron  los 
prin)eros  á  tratar  de  concierto.  Finalmente,  los  moros 
vinieron  en  rendir  la  ciudad  con  las  condiciones  si- 
guientes :  El  alcázar,  las  puertas  de  la  ciudad,  laí 
puentes,  la  huerta  del  Rey  ( heredad  muy  fresca  á  la 
ribera  del  rio  Tajo)  se  entrieguen  al  rey  don  Alonso  ; 
el  rey  Moro  se  vaya  libre  á  la  ciudad  de  Valencia  ó 
donde  él  mas  quisiere;  la  misma  libertid  tengan  los 
moros  que  le  quisieren  acompañar,  y  lleven  consígi 
sus  haciendas  y  menaje;  á  los  que  se  quedaron  en  la 
ciudad  no  les  quiten  sus  haciendas  y  heredades,  y  \l 
mezquita  mayor  quede  en  su  poder  para  hacer  en  ella 
sus  ceremonias;  no  les  puedan  poner  mas  tributos  de 
los  que  pagaban  anlesásus  reyes;  los  jueces,  para  que 
los  gobiernen  conforme  á  sus  fueros  y  leyes,  sean  de  su 
misma  nación,  y  no  de  otra.  Hiciéronse  los  juramentos 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  como  se  acostumbra  en 
casossemejantes,  y  para  seguridad  so  entregaron  por 
rehenes  personas  principales,  moros  y  cristianos.  He- 
cho esto  y  tomado  este  asiento  en  la  forma  susodicha, 
el  rey  don  Alonso,  alegre  cuanto  se  puede  pensar  por 
ver  concluida  aquella  empresa  y  ganada  ciudad  tan 
principal,  acompañado  de  los  suyos  á  manera  de  triun- 
fador, hizo  su  entrada,  y  se  fué  á  apear  al  alcázar,  á  2  » 
de  mayo,  dia  desanUrban,  papa  y  mártir,  el  año  qnü 
se  contaba  de  nuestra  salvación  de  108o.  Algunos  desto 
cuento  quitan  dos  años  por  escrituras  antiguas  y  pri- 
vilegios reales,  en  que  por  aquel  tiempo  el  rey  don 
Alonso  se  llamaba  rey  de  Toleilo.  Lo  cierto  es  quí 
aquella  ciudad  estuvo  en  poder  de  moros  por  espacio 
como  de  trecientos  y  sesenta  y  nueve  años  (Juliano 
dice  trecientos  y  sesenta  y  seis,  y  que  los  moros  la  to- 
maron año719,  el  mismo  día  de  san  Urban),  en  que  por 
serlos  moros  poco  curiosos  en  su  manera  de  edificar  y 
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en  (Of1n  pi'noro  ño.  primor  porrlúí  miulio  de  su  lustre  y 
Iiorinosura  aiiligua.  Las  ralles  angostas  y  torcidas,  los 
edificios  y  casas  mal  trazadas  ,  liasla  el  mismo  palacio 
real  era  do  tapiería,  que  cslal)a  situado  en  la  parte  en 
que  a!  presente  un  hospital  muy  principal  que  los  años 
pasados  se  levantó  y  fundó  á  costa  de  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  cardenal  de  E'ípana,  arzobispo  do 
Tolodo.  La  mezquita  mayor  se  levantaba  en  medio  de 
la  ciudad  en  un  sitio  que  va  un  [toco  cuenta  abajo,  de 
edificio  por  entonces  ni  grande  ni  hermoso,  poco  ade- 
lante la  consnírraron  en  iglesia,  y  después  desde  los 
c¡n)ieutos  la  labraron  muy  bermofa  y  muy  ancha.  I-a 
fama  desta  victoria  se  derramó  luf^go  por  todo  el  mun- 
do, que  fué  muy  alegre  para  todos  los  cristianos,  por 
liaber  quitado  á  los  moros  aquella  plaza,  que  era  como 
nu  baluarte  muy  fiierle  de  todo  lo  que  poseían  en  Es- 
paña. Acudieron  embajadores  de  todas  partes  á  dar  el 
parabién  y  alegrarse  con  el  Rey,  así  por  lo  hecho  como 
por  la  esperanza  que  se  mostraba  de  concluir  con  todo 
lodemfisquequcdaha  por  ganar.  Partióse  el  rey  Moro 
conforme  al  asiento  que  se  tomó,  acompañado  de  sol- 
dados para  Valencia,  que  era  suya,  en  que  conservó  el 
nombre  de  rey.  Por  otra  parle,  diversas  compañías 
de  soldados  por  orden  de  su  Rey  se  derramaron  por 
todalacomarca  y  reino  de  Toledo  para  allanarlo  que 
restaba,  que  les  fué  muy  fácil  por  estar  los  moros  ariic- 
drenlados  y  por  ver  que  perdida  aquella  ciudad  tan 
principal  no  so  podían  conservar.  Ganaron  pues  mu- 
chas villas  y  lugares;  los  de  mus  cuenta  Tueron  :Ma- 
queda,  l'scalona,  ülescas,  Talavera,  Guadalajara,  Mora , 
Consuegra,  Jlatirid,  Bcrlanga,  Buitrago  ,  Mondinaceli, 
Coria,  pne!)los  muchos  dellos  antiguos  y  que  caían 
cerca  de  Toledo,  fuertes  y  de  campiña  fresca ,  en  que 
se  dan  muy  bien  toda  suerte  de  míeses  y  frutales.  Lns 
moros  de  Toledo,  unos  acompañaron  á  su  Rey,  los  mas 
se  quedaron  en  sus  casas.  El  número  era  grande,  y  por 
consiguiente,  el  peligro  de  que  con  alguna  ocasión  se 
levantasen,  que  fuera  nuevo  y  notable  daño.  Para  evi- 
tar esteínconvenienteacordóeineyliacer  allí  su  asiento 
de  propósito,  sin  mudar  la  corte  hasta  tanto  que  se 
poblase  bien  de  crislianns  y  que  con  nuevos  reparos 
quedase  baslanlemeute  forliücada  y  segura.  Convidó 
por  sus  edictos  á  todos  ios  que  quisiesen  venir  á  po- 
blar, con  casas  y  posesiones;  con  esto  acudió  gran 
■gente  para  hacer  asiento  en  aquella  ciudad.  Entre  los 
demás  nuevos  moradores  cuentan  á  don  Pedro,  griego 
de  nación,  déla  casa  y  sangre  de  los  l^ileólogos,  fa- 
milia imperial  en  Consfantinopla,  de  quien  refieren  se 
halló  en  este  cerco,  y  que  el  Rey,  en  recompensa  de  sus 
servicios,  después  de  ganada  la  ciudad  ,  le  heredó  en 
ella  y  dio  casas  y  heredades  con  que  pasase.  Oeste  ca- 
ballero se  precian  descender  los  de  la  casa  de  Toledo , 
gente  muy  noble  y  poderosa  en  estados  y  aliados.  Hijo 
dt'sle  don  Pedro  fué  Ulan  Pérez,  nieto  Pedro  Ulan,  biz- 
nieto Esteban  Ulan,  cuyo  retrato  á  caballo  se  ve  pin- 
tado en  lo  alto  de  la  bóveda  do  la  iglesia  mayor,  detrás 
déla  capilla  y  altar  mas  principal.  Don  Esteban  fué 
padre  de  don  Juan  y  abuelo  de  don  Gonzalo,  aquel 
cuyo  sepulcro  muy  señalado  y  conocido  se  ve  en  la  par- 
roquiade  San  Román.  Añaden  que  desde  este  tiempo  se 
comenzó  á  llamar  así  el  barrio  del  Rey  en  Toledo,  á 
causa  que  á  los  nuevos  moradores  que  acudían  á  po- 
blar señaló  el  Rey  aquella  parte  de  la  ciudad  para  su 


morada.  Diósc  otrosí  principio  ¡í  la  f;1hrica  ño.  \m  nu:n'(í 
alcázar  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  lodo  á  propósito  do 
enfrenar  á  los  moros  que  no  se  desmandasen.  Demás 
desto,  se  lialla  que  el  rey  don  Alonso  en  adelante  se  co- 
menzó ú  intitular  emperador,  si  con  razón  ó  sin  ella  no 
hay  para  qué  dísputallo.  Hallábase  sin  duda  muy  ufano 
con  aquel  nuevo  reino  que  conquistara,  y  como  se  vía 
señor  de  la  mayor  parte  de  España  y  el  rey  de  Aragón 
y  otros  reyes  moros  tributarios,  ningún  título  le  pare- 
cía demasiado.  Destemplósele  aquel  contento  por  la 
muerte  de  la  infanta  doña  Urraca,  que  finó  por  es: o 
tiempo,  y  él  la  tenia  en  lugar  de  madre,  porque  sus  vir- 
tudes y  prudencia  lo  merecían,  demás  que  su  padre  se 
la  dejó  mucho  encomendada.  Quedaba  la  otra  her- 
mana, doña  Elvira,  que  él  mismo  casó  con  el  conde  de 
Cabra.  La  causa  deste  casamiento  fué  cierta  palabra 
áspera  que  le  dijo,  y  para  aplacalle  y  que  no  se  levan- 
tase algún  alboroto,  acordó  casarle  con  su  misma  hc- 
mana.  Así  lo  cuenta  la  Historia  general  que  anda  en 
nombre  del  rey  don  Alonso  el  Sabio. 

CAPITULO  XVII. 

Cdmo  don  Bernardo  fué  elegido  por  arzobispo  d«  Toledo. 

Ninguna  cosa  mas  deseaba  el  Rey  que  volver  en  su 
antiguo  lustre  y  resplandor  y  honrar  de  todas  maneras 
aquella  nobilísima  ciudad,  columna  que  era  de  España, 
y  alcázar  en  otro  tiempo  de  santidad  y  silla  del  imperio 
de  los  godos.  Comenzó  luego  á  dar  muestras  que  que- 
ría poner  arzobispo  en  ella ,  sin  el  cual  estuvo  tantos 
años  por  la  turbación  de  los  tiempos.  Al  principio  no 
puso  mucha  fuerza ,  porque  los  moros  aun  no  bien  do- 
mados lo  contradecían.  Pasado  mas  de  un  año ,  ya  que 
muchos  cristianos  moraban  en  la  ciudad,  y  de  los  mo- 
ros se  tenía  mas  noticia  de  cuáles  se  debían  temer  y  de 
cuáles  se  podían  fiar;  para  hacerlo  con  mas  autoridad, 
y  que  los  moros  tuviesen  menos  lugar  de  alborotarse, 
procuró  se  celebrase  concilio.  Los  grandes  y  los  obis- 
pos se  juntaron  á  i8  de  diciembre ,  año  de  1086.  Eu 
aquella  junta  lo  primero  dieron  gracias  ala  divina  bon- 
dad, por  cuyo  favor  la  cristiandad  recobró  tan  princi- 
pal ciudad.  Cada  uno,  según  el  caudal  que  tenía,  au- 
toridad y  elocuencia,  lo  encarecía  con  las  mayores 
prdabcas  que  podía.  Luego  se  trató  de  elegir  arzobispo 
de  Toledo.  Salió  por  voto  de  todos  nombrado  don  Ber- 
nardo, abad  que  era  de  Sahagun,  hombre  de  muy  bue- 
nas costumbres  y  suaves,  de  muy  buen  ingenio,  de 
doctrina  aventajada,  entereza  y  rectitud  probada  en 
muchas  cosas  y  en  quien  respland<^cía  un  ejemplo  y 
dechado  de  la  virtud  antigua.  Esto  fué  causa  de  ganar 
las  voluntades  de  todos  para  que  quisiesen  por  su  pre- 
lado á  un  hombre  extranjero,  nacido  en  Francia.  Pasa 
el  río  Carona  por  la  ciudad  de  Aagen  en  Aquitania,  hoy 
Guíena ;  cerca  desta  ciudad  está  un  pueblo,  llamado  Sal- 
vilat.  Deste  pueblo  fué  natural  don  Bernardo,  nacido 
de  noble  linaje;  su  padre  se  llamaba  Guillermo  ,su  ma- 
dre Neimiro,  personas  tan  pías,  que  ambos,  según  qua 
se  saca  de  memorias  de  la  iglesia  de  Toledo,  acabaron 
sus  días  en  religión.  El  hijeen  su  mocedad  anduvo  eu 
la  guerra;  ya  que  era  de  mas  edad  entró  en  el  monas- 
terio de  San  Aurancío ,  auxitano  ó  de  Aux.  Allí  tomó  el 
hábito  y  cogulla  con  gran  deseo  que  tenia  de  la  perfec- 
ción. Parece  que  aquel  monasterio  era  de  cluniacenses, 


porque  de  allí  le  llamó  Hiifío  aharl  cluiiiaccnsc,  y  por 
el  inisinu  fué  euviailo  á  lispaña  al  rey  don  Alonso  para 
que  reformase  con  nuevos  estatutos  y  leyes  el  monas- 
terio de  Saliaguu,  que  preleiidia  el  Rey  hacer  cabeza 
de  los  demás  inonasleiios  de  bonitos  de  sus  reinos;  por 
esta  causa  pidió  á  Hugo  le  enviase  un  varón  á  propósito 
desde  Francia;  y  como  fuese  enviado  don  Bernardo, 
tomó  cargo  de  aquel  monasterio  y  fué  en  él  abail  algún 
tiempo.  IJende  subió  á  la  dignidad  amplísima  de  arzo- 
bispo de  Toledo;  y  para  que  tuviese  mas  autoridad, 
porque  tanto  es  uno  honrado  y  tenido  cuanto  tiene  de 
mando  y  hacienda  (la  dignidad  y  oficio  sin  fuerzas  se 
suele  tener  eu  poco),  hizo  el  Rey  donación  ú  la  iglesia 
de  Tuledo  de  castillos,  villas  y  aldeas  en  gran  número, 
que  fué  el  postrero  acto  del  Concilio  ya  dicho.  Dióle  la 
\illa  de  Brihuega ,  que  fué  del  rey  don  Alonso  en  el 
tiempo  de  su  destierro  por  donación  que  el  rey  Moro  Ic 
hizo  della ,  ú  Rodillas,  Canales,  Cavañas,  Coveja,  Bar- 
cileSjAlcoIea,  Melgar,  Almonacir,  Alpobrega.  Así  lo 
escribe  don  Rodrigo,  la  Historia  del  rey  don  Alonso  el 
Sabio  añade  á  Alcalá  y  Talavera,  las  cuales  dice  que  dio 
con  lo  demás  al  Arzobispo;  pero  los  mas  doctos  tienen 
esto  por  falso.  Destos  pueblos  algunos  son  conocidos, 
de  otros  ni  aun  los  nombres  quedan;  todo  lo  consume  y 
hace  olvidar  la  antigüedad.  Yo  no  quise  ponerme  á  adi- 
vinar los  sitios  y  rastros  de  cada  uno  destos  pueblos, 
ni  tenia  espacio  para  averiguallo.  Hizo  otrosí  donación 
el  Rey  á  la  iglesia  de  Toledo  de  muchas  huertas ,  moli- 
nos, casas  en  gran  número  y  tiendas  para  que  con  la 
renta  quedestas  posesiones  se  sacase  se  sustentasen  los 
sacerdotes  y  ministros  de  la  iglesia  mayor.  Así  por  me- 
moria de  todo  esto  le  hacen  en  ella  al  rey  don  Alonso 
cada  año  un  aniversario  por  el  mes  de  junio.  Hecho  es- 
to, se  acabó  y  despidió  el  Concilio.  El  Bey,  dado  que 
hobo  orden  en  las  cosas  de  la  ciudad ,  se  partió  para 
León  por  respetos  que  á  ello  le  forzaban.  La  reina  doña 
Constanza  y  el  nuevo  arzobispo  do  Toledo  quedaron  en 
la  ciudad  con  gente  de  guarnición.  Los  cristianos  eran 
muy  pocos  en  comparación  de  los  moros ,  si  bien  para 
el  poco  tiempo  eran  hartos.  Parecía  con  estos  aperce- 
bimíeutos  y  recado  quedaba  la  ciudad  segura  para  todo 
lo  que  podía  suceder.  Loque  prudentemente  quedaba 
dispuesto ,  la  temeridad ,  digamos ,  del  nuevo  prelado  ó 
imprudencia,  ó  lo  uno  y  lo  otro,  por  lo  menos  su  de- 
masiada priesa  lo  desconcertó  y  puso  la  ciudad  en  con- 
dición de  perderse.  La  süla  del  arzobispo  por  entonces 
estaba  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora ,  que  agora  es 
monasterio  del  Carmen ,  como  han  averiguado  personas 
curiosas.  Los  moros  tenian  la  iglesia  mayor,  y  en  ella 
hacían  las  ceremonias  de  su  ley.  Parecía  mengua  y 
afrentoso  para  los  cristianos  y  cosa  fea  que  en  una  ciu- 
dad ganada  de  moros  los  enemigos  poseyesen  la  mejor 
iglesia  y  de  mas  autoridad ,  y  los  cristianos  la  peor.  Lo 
que  alguna  buena  ocasión  hiciera  fácil ,  por  la  priesa  de 
don  Bernardo  se  hubiera  de  desbaratar.  Comunicado 
el  negocio  con  la  Reina,  determina  con  un  escuadrón 
de  soldados  tomarles  una  noche  su  mezquita.  Los  car- 
pinteros que  iban  con  los  soldados  abatieron  las  puer- 
tas ,  después  los  peones  limpiaron  el  templo  y  quitaron 
todo  lo  que  allí  había  de  los  moros ;  hiciéronse  altares 
á  la  manera  de  los  cristianos,  en  la  torre  pusieron  una 
campana,  con  el  son  llamaron  al  pueblo  y  le  convoca- 
roQ  paru  que  se  liuiluse  á  los  olicios  divinos.  Alboro- 
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táronse  los  bárbaros  con  esta  novedad,  y  por  la  men- 
gua de  su  religión  y  ritos  de  su  secta  furiosos  ,  apenas 
se  pudieron  enfrenar  de  no  tomar  las  armas  ycon  ellas 
vengar  aquel  agravio  tan  grande.  Día  fuera  aquel  triste 
y  aciago,  si  nuestro  Señor  Dios  no  estorbara  el  daño 
que  los  moros  pudieran  hacer,  porque  eran  muchos 
mas  que  los  fieles.  Enlretuviéroiisti  por  pensar  que 
aquello  se  había  hecho  sin  que  el  Bey  lo  supiese ;  esto 
jes  era  algún  consuelo  y  alivio;  unos  se  refrenaron  con 
esperanza  que  serian  vengados,  otros  por  no  ponerse  ú 
riesgo  si  venían  á  las  manos.  Al  Bey,  luego  que  supo  el 
caso,  le  pesó  mucho  que  el  Arzobispo  con  su  demasiada 
priesa  hubiese  quebrantado  el  asiento  puesto  con  los 
moros  y  hecho  poco  caso  de  su  fe  y  palabra  real.  Bc- 
presentábasele  cuánto  peligro  podían  correr  las  cosas 
por  estar  tan  enojados  los  moros;  temia  no  sucediese 
algún  dañoá  la  ciudad.  Poníasele  delante  la  inconstan- 
cia de  las  cosas  del  mundo,  cuan  presto  se  mudan  en 
contrario.  Vino  muy  de  priesa  á  Toledo  y  con  tanta  ve- 
locidad ,  que  desde  el  monasterio  de  Saliagun ,  do  esta- 
ba y  donde  recibió  la  nueva  de  lo  que  pasaba,  se  puso 
en  tres  dias  en  Toledo  mal  enojado  en  gran  manera; 
hacia  grandes  amenazas  contra  el  Arzobispo  y  contra  la 
Reina,  no  admitía  ruegos  de  nadie,  con  ninguna  dili- 
gencia se  aplacaba  su  muy  encendida  saña,  venia  con 
determinación  de  hacer  un  señalado  castigo  por  tal 
osadía ,  con  que  los  moros  quedasen  satisfechos  y  todos 
escarmentasen.  Los  principales  de  Toledo,  sabida  la 
venida  del  Rey  y  su  intento,  le  salieron  al  encuentro 
cubiertos  de  luto,  el  clero  en  forma  de  procesión.  Lle- 
gados á  su  presencia ,  con  lágrimas  que  derramaban  le 
suplicaron  por  el  perdón;  ningún  efecto  hicieron  por 
venir  muy  indignado  y  resuelto  do  castigar  aquel  des- 
acato. Proveyó  Dios  á  tanto  nial  como  se  temía  por  otro 
camino  no  pensado.  Los  principales  de  los  moros,  mi- 
tigado algún  tanto  el  dolor  y  saña  que  les  causó  aquel 
agravio ,  cayeron  en  la  cuenta  que  no  les  venia  bien  si 
el  Rey  llevaba  adelante  su  saña.  Advertían  que  él  podia 
faltar,  y  el  odiocontra  ellos  quedaría  para  siempre  fija- 
do en  los  pechos  de  los  cristianos.  Acordaron  salir  al 
encuentro  al  Rey  y  suplicalle  diese  perdón  á  los  culpa- 
dos en  aquel  caso.  Llegaron  á  Magan,  que  es  una  aldea 
cerca  déla  ciudad,  con  semblantes  tristes  y  los  ojos 
puestos  en  el  suelo.  Combatíanlos  diversas  olas  de  pen- 
samientos contrarios,  el  dolor  de  la  injuria  presente, 
el  miedo  para  adelante.  Arrodilláronse  luego  que  el 
Rey  llegó  ,  con  intento  do  aplacarle  con  sus  razones  y 
ruegos;  mas  él  los  previno;  dijoles  que  aquella  injuria 
no  era  dellos,  sino  desacato  de  su  real  persona,  que  por. 
el  castigo  entenderían  ellos  y  los  venideros  que  la  pa- 
labra real  se  debe  guardar,  y  ninguno  ser  tan  osado  que 
por  su  antojo  la  quebrante.  A  esto  los  moros  en  alta 
voz  comenzaron  á  pedir  perdón  ,  que  ellos  de  corazón 
perdonaban  á  los  que  los  agraviaron.  Reparó  el  Rey  al- 
gún tanto,  por  ser  aquella  demanda  tan  fuera  de  lo  qua 
pensaba.  Entonces  el  que  era  du  mas  autoridad  entre 
aquella  gente  ,  le  habló  en  esta  manera:  «Cuan grande, 
Rey  y  señor,  haya  sido  el  dolor  que  recebinios  por  la 
mezquita  que  por  fuerza  nos  quiíaron  contra  lo  que  te- 
níamos capitulado,  cada  uno  lo  podrá  por  si  mismo 
pensar,  no  será  necesario  detenerme  en  declarallo.  La 
devoción  del  lugar  y  su  estima  nos  movía  ,  pero  mucho 
mas  el  tunólo  yue  doste  principio  iio  meaübcubasea  la 
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lihorlad  y  nos  quebrantasen  lo  que  con  nos  tenéis  asen-  | 
tado.  ¿CÍ"''«^'"  "'^^  podrá  asegurar  que  loque  lucieron  ^ 
con  nuestra  mezquita  no  lo  ejecuten  en  nuestras  casas 
particulares  y  las  sa(|ueen  con  todas  nuestras  hacien- 
das? ¿Qué  conciencia  ni  escrúpulo  enfrenará  á  lus  que 
no  enirenó  el  juramento  \  la  palabra  real ,  y  los  que  tie- 
nen por  cierto  que  en  tratarnos  mal  Iiacen  un  agrada- 
ble servicio  ú  Dios?  listo  conviene  asegurar  para  ade- 
lante, que  no  nos  maltraten  ni  nos  quebranten  nuestros 
privilegios.  Por  lo  demás ,  de  buena  voluntad  perdona- 
mos á  la  iíeina  y  al  Arzobispo  el  agravio  que  nos  lian 
lieclio;  lo  nu'smoossuplicaniosliagais,  porque  el  castigo 
que  toiiiáredes  no  nos  acarree  mayores  daños,  calos 
que  vinieren  adelante  después  de  vos  muerto  no  sufri- 
rán que  tales  personajes,  si  les  sucede  algún  daño, 
queden  sin  venganza.  Por  la  mano  real  y  palabra  que 
nos  (lisios  os  pedimos  troquéis  la  saña  que  por  nuestra 
causa  tenéis  concebida  en  clemencia,  que  demás  que 
nos  damos  por  contentos  y  os  cerlilicamos  la  tendre- 
mos por  merced  muy  singular,  si  no  otorgáis  con  nues- 
tra petición,  resueltos  estamos  de  no  volverá  la  ciudad, 
anlesde  buscar  otras  tierras  en  que  sin  peligrovivamos. 
No  es  razón  que  por  dar  lugar  al  senliniieiUo  y  por  ha- 
cernos favor  y  vendarnos  acarreéis  á  nos  mayores  da- 
ños, á  vos  perpetua  tristeza  y  llanto,  á  vuestra  ley 
mengua  y  afrenta  tan  señalada.»  En  tanto  que  el  moro 
decia  estas  razones ,  los  demás  arrodillados ,  puestas  las 
manos,  y  con  lágrimas  que  de  los  ojos  vertían ,  con  el 
semillante  y  meneos  suplicaban  lo  mismo.  En  el  pecho 
del  Rey  combalian  diversos  sentimientos  y  contrarios, 
como  se  echaba  de  ver  en  el  rostro  demudado ,  ya  tris- 
te ,  ya  alegre.  Finalmente ,  la  razón  venció  el  im[)etu  de 
su  ánimo.  Consideraba  que  Dios  es  el  que  rige  los  con- 
sejos de  los  hombres  y  los  endereza  ;  que  muchas  veces 
délos  males  que  permite  resultan  bienes  muy  gran- 
des. Vencido  pues  de  los  ruegos  de  los  moros,  les  agra- 
deció aquella  voluntad,  y  prometió  que  para  siempre 
tendría  memoria  de  aquel  día.  Pasó  adelante  en  su  ca- 
mino, llegó  á  la  ciudad,  halló  á  la  Reina  y  al  Arzobispo 
alegres  por  la  esperanza  que  tenían  de  alcanzar  perdón, 
con  que  aquel  día,  de  turbio  y  desgraciado,  se  trocó  en 
mucha  serenidad.  La  ciudad  hizo  de  presente  regocijos 
y  tiestas  por  tan  señalada  merced,  y  para  adelante  se  or- 
denó que  en  memoria  della  se  hiciese  fiesta  particular 
cada  un  año  á  24  de  enero ,  con  nombre  de  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Paz  y  por  memoria  de  un  beneficio  tan  gran- 
de como  en  tal  día  todos  recibieron.  Si  bien  no  solo 
aquel  dia  se  hace  fiesta  y  memoria  desto  ,  sino  eso  mis- 
mo de  la  casulla  que  á  san  Ildefonso  trajo  del  cielo  la 
sagrada  Virgen. 

CAPITULO  XVIII. 

Cómo  se  quitó  el  Breviario  mozárabe. 

Arriba  se  dijo  como  Ricardo  ,  abad  de  Marsella ,  fué 
enviado  del  papa  Gregorio  VII  por  su  legado  en  Espa- 
ña ,  y  que  en  Burgos  juntó  concilio  de  obispos  y  en  él 
ordenó  las  sagradas  ceremonias  y  modo  de  rezar  que  se 
debía  tener  y  guardar.  Hacia  en  lo  demás  muchas  cosas 
sin  orden,  y  usaba  mal  de  la  potestad  amplísima  que 
tenía,  y  enderezaba  sus  cosas  á  su  particular  ganancia. 
La  gente  andaba  revuelta  y  aun  escandalizada  con  el 
desorden  del  legado ,  hasta  murmurar  del  poder  y  au- 
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toridad  del  Papa.  El  arzobispo  don  Rernardo  recibía 
congoja  desto  por  el  oficio  que  tenía ,  mas  por  ser  tanta 
la  autoritlad  del  legado  no  le  podía  ir  á  la  mano.  Había 
entonces  costumbre  introducida ,  á  lo  que  yo  creo  ,  en 
España  desde  el  Concilio  octavo  general  que  fué  el 
postrero  conslantinopolitano,  y  por  ley  estaba  manda- 
do que  antes  de  ser  consagrados  los  metropolitanos  se 
diese  noticia  al  Papa  de  la  elección  para  averiguar  que 
era  legítima  y  buena ,  y  no  tenia  falla  alguna,  para  que 
la  confirmase  con  su  autoridad.  Antes  que  esto  se  lii- 
("¡''«e  no  era  lícito  al  arzobispo  eli'cto  ni  consagrarse 
ni  hacer  cosa  alguna  de  su  oficio.  Era  otrosí  costumbre 
que  impetrasen  del  Papa  el  palio  ,  de  que  suelen  usar 
cuando  dicen  misa  ,  en  señal  de  su  consentimiento  y 
aprobación.  E'^ta  ordenación  recebida  desde  este  prin- 
cipio con  el  tiempo  se  extendió  á  los  obispos  inferiores. 
No  hay  para  qué  nos  detengamos  en  decir  las  causas 
(leslo.  De  aquí  nació  que  al  presente  ninguna  elección 
de  obispos  se  tiene  por  válida  si  no  es  conlirmada  pnr 
el  Papa.  Por  estas  dos  causas  don  Bernardo  determinó 
de  ir  á  Roma.  El  camino  era  largo  y  de  mucho  trabajo 
y  peligro;  antes  de  ponerse  en  camino  con  beneplácito 
del  Rey  consagró  la  iglesia  mayor  que  se  quitó  ú  los 
moros,  como  queda  dicho.  Juntáronse  á  concilio  los 
obispos  que  eran  necesarios  para  esto,  y  hízose  la  cere- 
monia dia  de  san  Crispió  y  sanCrispiníano,  á2ode  octu- 
bre, año  de  nuestra  salvación  de  10S7.  Dedicóse  la 
iglesia  en  nombre  de  Santa  María  ,  de  San  Pedro  y  San 
Pablo,  de  San  Esteban  y  Santa  Cruz.  En  el  altar  mayor 
pusieron  muchas  reliquias  de  santos.  Don  Rodrigo  di- 
ce que  esto  se  hizo  después  que  volvió  de  Roma  don 
Bernardo.  Lo  cierto  es  que,  muertos  ya  los  papas  Gre- 
gorio y  Víctor ,  tercero  (leste  nombre ,  que  le  sucedió, 
siendo  sumo  pontífice  Urbano  II ,  que  fué  elegido á  4  de 
marzode  1088  ,  llegado  á  Roma  Bernardo ,  alcanzó  todo 
aquello  que  á  pretender  había  ¡do ,  conviene  á  saber, 
que  el  legado  fuese  absuelto  de  aquel  cargo  y  volviese  á 
Roma ,  que  él  usase  del  palio ,  y  mas  ,  que  fuese  prima- 
do en  España  y  en  la  parte  de  Francia  que  llamaban  la 
Gallia  Gótica.  Por  causa  dcsta  potestad  á  la  vuelta  de 
Roma  en  Tolosa  juntó  concilio  de  los  obisposcercanos, 
con  que  y  con  su  buena  maña  y  uso  de  la  lengua  fran- 
cesa, en  que  desde  niño  se  criara,  por  ser  natural  de 
la  tierra,  como  la  gente  es  buena  y  sin  doblez,  fácil- 
mente los  persuadió  que  le  reconociesen  por  superior. 
Asentó  que  irían  á  Toledo  cada  y  cuando  que  fuesen 
llamados  á  concilio.  Llegado  á  Toledo,  antes  que  el  le- 
gado desistiese  de  su  oficio,  de  común  consentimiento 
se  trató  de  quitar  el  Misal  y  Breviario  gótico,  de  que 
vulgarmente  usaban  en  España  desde  muy  antiguos 
tiempos  por  autoridad  de  los  santos  Isidoro,  Ildefonso 
y  Juliano.  Habíase  procurado  muchas  veces  esto  mis- 
mo ,  pero  no  tuvo  efecto ,  porque  la  gente  mas  gustaba 
de  lo  antiguo ,  y  no  hay  cosa  que  con  mas  firmeza  se 
defienda  que  lo  que  tiene  color  de  religión.  En  este 
tiempo  pusieron  tanta  fuerza  el  primado  y  el  legado ,  y 
la  Reina  que  se  juntó  con  ellos ,  que  dado  que  resistían 
los  naturales,  en  fin  vencieron  y  salieron  con  su  pre- 
tensión. Verdad  es  que  antes  que  el  pueblo  se  allanase, 
como  gente  guerrera,  quisieron  esta  diferencia  se  deter- 
minase por  las  armas.  El  dia  señalado  dos  soldados  es- 
cogidos de  ambas  partes  lidiaron  sobre  esta  querella  en 
un  palenque  y  hicieron  campo;  venció  el  que  defendía 
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el  Breviario  antiguo ,  llamado  Juan  Rin'z ,  del  linaje  de 
los  Matanzas,  que  moraban  cerca  del  rio  l'isuerga ,  cu- 
yos descendientes  viven  hasta  el  dia  do  liny,  nobles  y 
señalados  por  la  memoria  deste  desafio.  Sin  emliargo, 
comoquier  que  los  de  la  parte  contraria  no  se  rindie- 
sen ,  ni  vencidos  se  dejasen  vencer,  pareciólos  que  por 
el  fuego  se  averiguase  esta  contienda;  que  eeliasen  eu 
él  jos  dos  breviarios,  y  el  que  quedare  sin  lesión  se  tu- 
viese y  usase.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos  groseros  y  salvajes  y  no  muy  medidos  con  la 
regla  de  piedad  cristiana.  Encendióse  una  hoguera  en 
la  plaza  ,  y  el  Breviario  romano  y  gótico  se  echaron  en 
el  fuego.  El  romano  saltó  del  fuego  ,  pero  chamuscado. 
Apellidaba  el  pueblo  victoria  ¿causa  que  el  otro,  aun- 
que estuvo  por  gran  espacio  en  el  fuego  ,  salió  sin  le- 
sión alguna,  principalmente  que  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo dice  que  saltó  el  romano ,  pero  chamuscado. 
Advierto  que  en  el  texto  del  Arzobispo  los  puntos  se 
deben  reformar  conforme  á  este  sentido.  Todavía  el 
Rey,  como  juez,  pronunció  sentencia  en  que  se  declara- 
ba (pie  el  un  Breviario  y  el  otro  agradaban  á  Dios,  pues 
ambos  salieron  sanos  y  sin  daño  de  la  hoguera;  lo  cual 
el  pueblo  se  dejó  persuadir.  Concluyóse  el  pleito,  y 
concertaron  que  en  las  iglesias  antiguas  que  llaman 
mozárabes  se  conservase  el  Breviario  antiguo.  Con- 
cordia que  se  guarda  hoy  dia  en  ciertas  fiestas  del  año> 
que  se  hacen  en  los  dichos  templos  los  oficios  á  la  ma- 
nera de  los  mozárabes.  También  hay  una  capilla  dentro 
de  la  iglesia  mayor,  en  la  cual  hay  cierto  número  de 
capellanes  mozárabes,  que  dotó  de  su  hacienda  el  car- 
denal fray  Francisco  Jiménez ,  porque  no  se  perdiese  la 
memoria  de  cosa  tan  señalada  y  de  rezo  tan  anliguo. 
Estos  rezan  y  dicen  misa  conforme  al  Misal  y  Breviario 
antiguo.  En  los  demás  templos  hechos  de  nuevo  en  To- 
ledo se  ordenó  se  rezase  y  dijese  misa  conforme  al  uso 
romano.  De  aquí  nació  en  España  aquel  refrán  muy 
usado:  Allá  van  leyes  do  quieren  reyes.  Acabóse  esta 
contienda,  y  Toledo  volvía  en  su  antiguo  lustre  y  her- 
mosura ;  levantáronse  nuevos  edilicios ,  y  gran  número 
de  cristianos  acudían  de  cada  dia.  Los  moros  se  iban  á 
menudo,  unos  á  una  parte,  y  otros  á  otra,  y  en  su  lugar 
sucedian  otros  moradores ,  á  los  cuales  se  les  concedía 
toda  franqueza  de  tributos  y  otros  privilegios ,  como 
parece  por  las  provisiones  reales  que  hasta  hoy  dia  se 
guardan  en  los  archivos  de  Toledo.  La  diligencia  y  celo 
que  tenia  del  bien  y  pro  de  todos  don  Bernardo  no  ce- 
saba, ni  sosegó  hasta  que  fué  coa  el  Rey  á  Castilla  la 
Vieja , y  en  León ,  principal  ciudad,  juntó  concilio  de 
obispos,  año  de  1091 ,  como  dice  don  Lúeas  de  Tuy. 
Hallóse  en  él  Rainerio ,  que  de  fraile  cluniaceuse  le  crió 
cardenal  el  papa  Urbano  ,  y  después  le  envió  pnr  su  le- 
gado á  España  para  que  sucediese  en  lugar  de  Ricardo, 
cardenal  asimismo  y  abad  de  Marsella.  En  aquel  Con- 
cilio se  establecieron  nuevos  decretos  á  propósito  de 
reformar  las  costumbres  de  los  eclesiásticos  ,  á  la  sazón 
muy  relajadas.  Mandaron  otrosí  que  en  las  escrituras 
públicas  de  allí  adelante  no  usasen  de  letras  góticas, 
sino  de  las  francesas.  Ulfihs ,  obispo  de  los  godos ,  an- 
tes que  ellos  viniesen  á  España ,  inventó  las  letras  góti- 
cas ,  de  que  usaron  por  largo  tiempo  los  godos,  así  bien 
como  los  longobardos ,  los  vándalos ,  los  esclavones  ,  los 
franceses ;  cada  nación  destas  tenia  sus  letras  y  carac- 
teres proprios,  diferentes  entre  sí  y  de  los  latinos.  Los 
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franceses  y  los  esclavones  hasta  el  dia  do  hoy  se  con- 
servan en  su  manera  antigua  de  escribir;  las  otras  na- 
ciones con  el  tiempo  han  dejado  sus  leí  ras  y  sum:mera 
y  trocádola  en  la  que  hoy  tienen  y  usan  ,  que  es  la  co- 
mún y  latina,  por  acomodarse  con  las  otras  naciones, 
y  para  mayor  comoilidad  del  comercio  y  trato  que  lle- 
nen con  los  demás. 

CAPITULO  XIX. 

De  los  principios  del  primaJu  de  Toledo. 

El  lugar  pide  que  tratemos  de  los  principios  que  tu- 
vo el  primado  que  los  arzobispos  de  Toledo  pretenden 
tener  y  tienen  sobre  las  demás  iglesias  de  España,  y 
por  qué  camino  csla  dignidad  de  pequeña  llegó  á  la 
grandeza  que  hoy  tiene.  Los  principios  de  las  cosas, 
especialmente  grandes,  son  oscuros;  todos  los  hom- 
bres pretenden  llegarse  lo  masque  pueden  á  la  antigüe- 
dad, como  la  que  tiene  algún  sabor  de  cierta  divinidad, 
y  se  llega  mas  á  los  primeros  y  mejores  tiempos  del 
mundo.  Así  los  mas  toman  la  origen  de  su  nación  lo  mas 
alio  que  pueden,  sin  mirar  á  las  veces  si  va  bien  funda- 
do lo  que  dicen.  Esto  mismo  sucedió  en  el  caso  pre- 
sente, que  muchos  quieren  tomar  el  principio  del  pri- 
mado de  Toledo  desde  el  mismo  tiempo  de  los  apósto- 
les. Alegan  para  esto  que  san  Eugenio,  mártir,  fué  el 
primero  que  vino  á  España  para  predicar  el  Evangelio 
y  que  fué  el  primer  arzobispo  de  aquella  ciudad.  Aña- 
den que  los  primeros  que  se  tornaron  cristianos  en  Es- 
paña y  los  primeros  que  tuvieron  obispo  fueron  \(>s  de 
Toledo,  y  que  por  estas  causas  se  les  debe  esta  preemi- 
nencia. Pero  lo  que  con  tanta  seguridad  afirman  acerca 
del  primado,  no  tienen  escritor  alguno  mas  antiguo 
deste  tiempo  que  testifique  la  venida  de  san  Eugenio  d 
España.  El  mismo  Gregorio,  turonense,  que  escribióla 
historia  de  Francia,  de  donde  vino  san  Euírenio  y  don- 
de padeció  por  la  fe,  como  se  tiene  por  cieito,  ninguna 
mención  hace  desto.  Esto  decimos,  no  para  poner  en 
disputa  la  venida  de  san  Eugenio,  que  es  cierta,  sino 
para  que  en  lo  que  toca  á  fundar  el  piimado  nadie  re- 
ciba lo  que  es  dudoso  por  averiguado  y  sin  duda.  Por- 
que ¿qué  harán  los  tales  si  los  de  Compostella  para 
apoderarse  del  primado  se  quieren  valer  de  semejante 
argumento?  Pues  es  cierto  y  se  comprueba  por  escri- 
turas muy  antiguas  que  el  apóstol  Santiago  fué  el  pri- 
mero que  trajo  á  España  la  luz  del  Evangelio,  y  que 
sepultaron  su  santo  cuerpo  traído  en  un  navio,  y  ro- 
deadas las  marinas  del  uno  y  del  otro  mar  en  aqu'üa 
ciudad.  Bien  holgara  de  poder  ilustrar  la  dignidad  desta 
ciudad  en  que  esta  historia  se  escribe  de  las  cosas  de 
España  en  el  medio  y  centro  della,  y  cerca  déla  cual 
ciudad  nací  y  aprendí  las  primeras  letras;  pero  las  leyes 
de  la  historia  nos  fuerzan  á  no  seguir  los  dichos  y  opi- 
niones del  vulgo,  ni  es  justo  que  por  ningún  respeto 
tropecemos  en  lo  que  reprehendemos  en  otros  escrito- 
ros.  Prueba  bastante  que  el  primado  de  Toledo  no  es 
tan  antiguo  como  algunos  pretenden  ,  hacen  los  conci- 
lios de  obispos  que  se  celebraron  en  España  en  tiempo 
primero  de  los  romanos  y  después  de  los  godos ,  en  los 
cuales  se  hallará  que  el  prelado  de  Toledo,  ni  en  el 
asiento,  ni  en  las  Grmas,  tenia  el  primer  lugar  entre  los 
demás.  En  particular  en  el  Concilio  elibertíno,  anti- 
quísimo, después  de  seis  obispos,  firma  Melancio ,  pre- 


27'2  EL  PADRK  JUAN 

lado  (le  Toledo,  en  el  seteno  lu^^ar;  de  donde  se  saca 
que  en  aquella  sazón  Toieilo  no  era  arzo!)¡í;pado,  y  mas 
ciararnenle  de  la  división  de  los  obispados  IiCflia  por 
Con'ítanlino,  en  que  pone  á  Toledo  por  sufragánea  de 
Carlagcna.  En  los  mismos  concilios  toledanos  en  que 
mas  se  deijia  mirar  por  la  autoridad  do  la  if^Iesia  ilc 
Toledo,  por  tener  de  su  parle  el  favor  dclpunitlo  y  délos 
reyes,  no  pocas  veces  se  pone  el  postrero  entre  los  me- 
tropolitanos. Para  sacar  pues  la  autoridad  del  primado 
de  Toledo  de  los  tiempos  mas  antiguos  digodcsta  mane- 
ra. En  España  liobo  antiguamente  cinco  arzobispos,  que 
unas  veces  se  llamaban  metropolitanos  y  otras  primados 
con  diverso  nombre,  pero  el  sentido  es  el  nii-;mo.  Estos 
son  el  tarraconense,  el  bracarense,  el  de  Mérida,  el  de 
Sevilla  y  el  de  Toledo.  Allende  deslos  se  contaba  con 
los  demás  el  arzobispo  narbonense  en  la  Gallia  Gótica, 
que  en  tiempo  de  los  godos  era  sujeta  á  España.  Todos 
estos  eran  ¡guales,  y  á  ningún  superior  reconocían,  sa- 
cado el  Papa.  En  los  concilios  teiiian  el  lugar  que  les 
daba  su  antigüedad  y  consagración.  La  causa  de  ser 
tantos  los  metropolitanos  fué  la  antigua  división  de  Es- 
paña, que  se  dividió  en  cinco  provincias,  que  eran  es- 
tas :  Andalucía  ,  Portugal ,  Tarragona,  Cartagena,  Ga- 
licia, y  otras  tantas  audiencias  y  cbancillerías  supre- 
mas en  que  se  hacia  justicia;  ó  como  yo  pienso,  las 
gentes  bárbaras  fueron  causa  desto,  porque  luego  que 
entraron  en  España,  divididas  las  provincias  della,  fun- 
daron muchos  imperios  y  estados.  El  metropolitano 
narbonense  presidia  en  Francia.  El  de  Tarragona  en  la 
parte  de  España ,  que  en  aquella  turbación  estuvo  mu- 
cho tiempo  sujeta  á  los  romanos.  Los  vándalos  tuvieron 
á  Sevilla ;  los  alanos  y  suevos  la  Lusitania  y  Galicia ,  do 
están  Mérida  y  Braga ;  los  godos  tenian  á  Toledo ,  la 
cual  gente  venció  y  se  adelantó  á  las  otras  naciones 
bárbaras  en  multitud  y  mando.  De  aquí  comenzó  la  au- 
toridad de  Toledo  á  ser  mayor  que  la  de  las  demás,  en 
especial  cuando,  mudado  el  estado  de  la  república,  los 
godos  se  hicieron  señores  de  toda  España ,  y  mudadas 
las  leyes  y  fueros,  pusieron  la  silla  de  su  imperio  en 
Toledo;  poco  á  poco,  trocadas  las  cosas,  comenzaron  á 
crecer  y  mejorarse  en  autoridad  los  prelados  de  Tole- 
do. En  el  Concilio  toledano  sétimo  se  pusieron  claros 
fundamentos  de  la  autoridad  que  adelante  tuvo,  cuyo 
canon  último  es  este  :  «que  los  obispos  vecinos  desta 
ciudad,  avisados  del  nietropolitano,  vengan  á  Toledo 
cada  uno  su  mes,  si  no  fuere  en  tiempo  de  agosto  y 
vendimias»;  decreto  que  dicen  se  concede  por  respeto 
del  rey  y  por  honra  de  la  ciudad  en  que  él  moraba,  y 
por  consuelo  del  metropolitano.  Destos  principios  co- 
menzó ú  crecer  la  autoridad  de  los  arzobispos  de  Tole- 
do de  tal  manera,  que  los  padres  que  se  hallaron  en  el 
Concilio  toledano  duodécimo  en  tiempo  del  rey  Ervi- 
gio  determinaron  en  e\  canon  sexto  que  las  elecciones 
de  los  obispos  de  España,  que  solía  aprobar  el  rey,  se 
confirmasen  con  la  voluntad  y  aprobación  del  arzobispo 
de  Toledo.  Desde  este  tiempo  los  otros  obispos  recono- 
cieron al  de  Toledo ,  y  le  daban  el  primer  lugar  en  to- 
do ,  y  se  tenia  por  mas  principal  autoridad  la  suya  que 
la  de  los  demás ;  en  particular  en  el  asiento  y  firmar  los 
concilios  era  el  primero.  Estos  fueron  los  principios 
desta  autoridad  y  como  cimientos,  sin  pasar  por  en- 
tonces mas  adelante,  porque  no  tuvo  por  entonces  los 
otros  derechos  de  primados,  que  son  los  mismos  que  pa- 
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triarras,  y  silo  difieren  en  el  nombre,  cnmo  parece  en 
los  cánones  y  leyes  de  la  Iglesia,  ni  tenian  especiales 
insignias  de  dignidad  ni  poder  mayor  sobre  los  obispos 
para  corregilios,  para  visitallos,  para  por  vía  de  apela- 
ción alterar  sus  sentencias.  Después  que  se  mudaron 
las  cosas  y  Esp;iña  padeció  aquella  tan  grande  plaga,  y 
todo  lo  mandaron  los  moros,  cesó  la  dignidad  y  majes- 
tad toda  que  tenian  estos  prelados,  y  llegó  á  tatilo  la 
turbación  en  aquel  tiempo ,  que  aun  obispos ,  consagra- 
do<;  coiiio  se  acostumbra  ,  \n.r  muchos  años  faltaron  en 
Toledo.  En  fin,  vuelta  aquella  ciudad  á  poder  de  cristia- 
nos, el  arzobispo  de  Toledo,  no  solo  alcanzó  la  honra  y 
grado  de  metropolitano,  sino  asimismo  de  prinuulo. 
Procurólo  don  Bernardo ,  primer  arzobispo,  y  conce- 
dióselo  el  pajia  Urbano  II,  no  sin  queja  de  los  otros 
obispos  y  contradicción ,  que  pretendían  por  preferir  á 
imo  hacerse  injuria  á  todos  los  demás.  La  bula  de  Ur- 
bano que  habla  desto  se  pondrá  en  otro  lugar.  El  pri- 
mero que  puso  pleito  sobre  esta  dignidad  de  primado 
fué  don  Berengario,  á  quien  el  mismo  don  Bernardo 
liabia  traslado  de  Vique,  donde  era  obispo,  á  Tarrago- 
na ;  pero  fué  vencido  en  el  pleito,  porque  el  papa  Urba- 
no quiso  que  la  autoridad,  una  vez  dada  al  arzobispo 
de  Toledo  ,  fuese  cierta  y  para  siempre  se  conserva- 
se. Esta  determinación  de  Urbano  confirmaron  con  sus 
bulas  el  papa  Pascual  y  el  papa  Gelasío ,  sus  suceso- 
res. Calixto  II  pareció  diminuir  esta  autoridad  con 
dar,  como  dio  por  su  bula  á  don  Diego  Gelmirez, 
obispo  deCompostella,  los  derechos  de  metropolilano, 
trasladados  de  la  ciudad  de  Metida,  si  bien  estaba  en 
poder  de  moros.  Otorgóle  otrosí  autoridad  de  legado 
del  Papa  sobre  las  provincias  de  Mérida  y  Braga,  y 
señaladamente  le  hizo  exempto  de  la  obediencia  y  po- 
der de  don  Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo ;  todo  á  pro- 
pósito de  honrar  á  don  Ramón,  su  hermano,  que  es- 
taba enterrado  en  Compostella ,  y  por  la  mucha  devo- 
ción que  siempre  mostró  con  la  iglesia  y  sepulcro  de 
Santiago.  Mas  siendo  arzobispo  don  Raimundo,  suce- 
sor de  don  Bernardo,  los  papas  Honorio,  Celestino,  Ino- 
cencio, Lucio|,  Eugenio  III  determinaron  y  ratificaron 
lo  que  hallaron  estar  antes  concedido,  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  fuese  primado  de  España.  A  don  Rai- 
mundo, ó  Ramón,  sucedió  don  Juan,  en  cuyo  tiempo 
lo  primero  Adriano  IV  confirmó  el  primado  de  Toledo 
con  nueva  bula  que  expidió,  en  que  revoca  el  privilegio 
deCompostella;  lo  segundo,  don  Juan,  obispo  de  Braga, 
que  había  puesto  pleito  sobre  el  título  de  primado,  vino 
á  la  ciudad  de  Toledo,  y  fué  forzado  á  jurar  de  obedecer 
al  que  no  quería  reconocer  ventaja.  Don  Cerebruno  su- 
cedió á  don  Juan,  en  cuyo  tiempo  Alejandro  III  revoc<'i 
un  privilegio  de  Anastasio  concedido  en  esta  razón  á 
Pelagio,  obispo  de  Compostella.  Esto  fué  á  la  sazón  que 
el  cardenal  Jacinto  Bobo,  muy  nombrado,  vínoá  Es- 
paña con  autoridad  de  legado,  y  entre  otras  cosas  que 
sapientísimamente  ordenó,  puso  fin  en  este  pleito,  se- 
gún parece  en  las  escrituras  de  la  iglesia  de  Toledo, 
ca  dio  sentencia  por  Cerebruno  contra  el  de  Santiago, 
que  le  inquietaba.  Bien  será  aquí  poner  la  bula  de  Ale- 
jandro 111,  porque  confirma  en  ella  lo  que  sus  prede- 
cesores determinaron.  La  bula  dice  así :  «Alejandro, 
«obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  venerable 
«hermano  Cerebruno,  arzobispo  de  Toledo,  salud  y 
Dbtjudicion  apostólica.  Como  nos  euviásedes  uu  nieu- 
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ssajero  por  cíiiisa  de  los  negocios  que  Iciieis  á  cargo 
»(le  viiesira  iglesia  á  la  Sede  AposLólica,  que  suele 
))siernpre  adniilir  los  deseos  de  los  que  piden  cosas 
«justas,  nos  suplicasles  con  humildad  con  el  mismo 
«mensajero  que  renovásemos  las  bulas  de  nuestros  an- 
wtecesores  Pascual,  Calixto,  Honorioy  Eugenio,  en  que 
wconccden  la  primacía  de  las  Españas  á  la  iglesia  de  To- 
))!edo.  Nos,  porque  sinceramente  os  amamos  enelSc- 
»ñor,  y  tenemos  propósito  de  honrar  vuestra  persona  de 
))todas  las  maneras  que  convenga,  por  ser  estable  fun- 
wdamcnto  y  columna  de  la  cristiandad,  juzgamos  con- 
Hvenia  admitir  vuestra  demanda ,  y  que  vuestro  deseo 
wno  fuese  defraudado.  Y  comunicado  este  negocio  con 
«nuestros hermanos  á  imitación  de  nuestro  predecesor, 
))de  buena  memoria,  Adriano,  papa,  por  la  autoridad 
»de  la  Sede  Apostólica  determinamos  que  debíamos  re- 
«novar  el  privilegio  junto  con  aquel  breve ,  conforme 
»á  vuestra  petición.  Que  así  como  vuestra  i,:;li'sia  do 
«tiempo  antiguo  lia  tenido  el  primado  en  toda  la  región 
«de  España,  así  vos  y  la  iglesia  de  Toledo,  que  gober- 
«nais  por  la  ordenación  de  Dios,  tengáis  el  mismo  pri- 
«mado  sobre  todos  para  siempre ;  añadiendo  que  al  pri- 
«vilegio  que  Pelagio,  arzobispo,  en  tiempos  pasados 
«dicen  que  impetró  de  nuestro  predecesor,  de  buena 
«memoria,  Anastasio,  papa,  que  por  derecho  de  pri- 
«mado  no  debia  estar  sujeto  á  vuestra  iglesia ;  declara- 
«mos  que  el  privilegio  de  dicho  nuestro  antecesor,  de 
«santa  memoria,  Eugenio,  papa,  concedido  á  vuestro 
«predecesor  sobre  la  concesión  del  primado,  juzgamos 
«que  le  prejudica  totalmente,  en  especial  que  lo  con- 
«cedido  por  Anastasio  no  fué  concedido  ni  por  la  ma- 
«yor  ni  mas  sana  parte  de  nuestros  hermanos.  Deter- 
«minamos  pues  que  el  arzobispo  compostellano  corno 
«los  demás  obispos  de  España  os  tengan  sujeción  y 
«obediencia  de  aquí  adelante  como  ú  su  primado  y  á 
«vuestros  sucesores;  y  la  dignidad  misma  sea  firme  y 
«inviolable  para  vos  y  vuestros  sucesores  para  siempre 
«jamás.  Ninguno  pues  de  todos  los  hombres  ose  que- 
«brantar  ó  contradecir  de  alguna  manera  esta  bula 
«de  nuestra  confirmación  y  concesión  con  temeraria 
«osadía.  Y  si  alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que 
«incurrirá  la  indignación  de  Dios  todo  poderoso  y  de 
«los  bienaventurados  apóstoles  san  Pedro  y  san  Pa-< 
«blo.  Dada  en  Benevento  por  mano  de  Gerardo,  no- 
«tario  de  la  santa  Iglesia  romana,  á  24  de  noviem- 
«bre,  en  la  indicción  tercera  ,  año  de  la  Encarnación 
«del  Señor  de  4170,  del  pontificado  de  Alejandro,  papa 
«tercero,  año  onceno.»  Larga  cosa  seria  referir  en  este 
propósito  todo  lo  que  se  pudiera  alegar.  El  papa  Urba- 
no III  confirmó  la  misma  autoridad  de  primado  á  don 
Gonzalo,  sucesor  de  don  Cerebruno.  A  don  Gonzalo  su- 
cedió don  Pedro  de  Cardona.  A  este  don  Martin  ,  al  cual 
Celestino  III  por  el  parentesco  y  amistad  que  babia  en- 
tre él  y  nuestros  reyes ,  al  l¡en)po  que  fué  legado  y  se 
llamaba  el  cardenal  Jacinto  Bobo,  concedió  que  las  dig- 
nidades de  la  iglesia  de  Toledo  usasen  de  mitras  como 
obispos  mientras  la  misa  se  celebrase,  y  acrecentó  aquel 
privilegio  después  que  fué  elegido  papa.  Siguióse  en  la 
iglesia  de  Toledo  don  Rodrigo  Jiménez,  varón  de  gran- 
de ánimo  y  singular  doctrina ,  cosa  en  aquel  tiempo  se- 
mejable á  milagro ;  trató  en  el  Concilio  lateranense  pri- 
mero delante  los  cardenales  y  de  Inocencio  III  la  causa 
de  su  iglesia  en  este  punto  como  orador  elocuente,  y 
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venció  á  los  demás  metropolitanos  de  España ;  y  porque 
el  arzobispo  de  Braga  pretendía  no  estarle  sujisto,  Ho- 
norio III  le  hizo  legado  suyo.  Gregorio  IX,  sucesor  de 
Honorio,  revocó  cierta  ley  que  se  promulgó  en  Tarra- 
gona contra  la  dignidad  del  arzobispo  de  Toledo,  en 
que  establecieran  no  usasen  los  tales  arzobispos  de  las 
prerogativas  de  primado  en  aquella  su  provincia,  en 
especial  no  llevasen  cruz  delante.  A  don  Uodrigo  suce- 
dió donjuán,  luego  don  Gutierre,  y  dos  don  Sanchos, 
ambos  de  linaje  real ,  casi  el  uno  tras  el  otro.  Después 
de  los  dichos  fué  arzobispo  don  Juan  de  Contreras,  en 
tiempo  de  Martino  V,  y  se  halló  en  el  Concilio  basilien- 
se.  ítem,  don  Juan  de  Cerezuela,  hermano  del  maestre 
don  Alvaro  de  Luna  y  sucesor  de  don  Juan  de  Contreras. 
Todosalcanzaronbulasdelos  papasen  que  confirmaban 
lo  mismo  ,  cuyas  copias  están  guardadas  con  toda  fide- 
lidad en  el  archivo  de  la  iglesia  de  Toledo  y  recogidas 
en  un  libro  de  pergamino.  El  tiempo  adelante  por  agra- 
viarse don  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos, 
que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo  llevase 
guión  levantado  en  su  obispado,  que  era  señal  de  supe- 
rioridad y  de  ser  primado,  don  Juan  el  Segundo,  rey  de 
Castilla,  tomó  aquel  negocio  por  suyo,  y  por  sus  pro- 
visiones ,  en  que  da  á  Toledo  título  de  ciudad  imperial, 
determina  y  establece  que  se  guarde  el  privilegio  y  au- 
toridad que  Toledo  tenia  sobre  las  otras  ciudades  de  su 
señorío ,  por  entender,  como  era  verdad,  que  la  auto- 
ridad del  arzobispo  de  Toledo  da  mucho  lustre  á  todo 
el  reino  y  aun  á  toda  España.  Muchos  otros  arzobispo^, 
antes  y  después  de  don  Alonso  Carrillo,  hicieron  lo 
mismo,  y  por  toda  España  llevaron  siempre  su  cruz  le- 
vantada. Entre  estos  se  cuentan  los  cardenales  arzo- 
bispos don  Pedro  González  de  Mendoza  y  fray  Francisco 
Jiménez;  que  es  argumento  de  la  primacía  que  los  arzo- 
bispos de  Toledo  han  tenido,  después  que  Toledo  se  re- 
cobró de  los  moros,  puesto  que  nunca  ha  faltado  quien 
contradiga  y  no  quiera  estarles  sujeto.  Al  presente,  fue- 
ra del  nombre  y  asiento,  que  se  les  da  el  primero ,  nin- 
guna otra  cosa  ejercitan  sobre  las  otras  provincias  do 
España  tocante  ala  primacía;  por  lo  menos  ni  para  ellos 
se  apela  en  los  pleitos  ni  castigan  delitos  ni  promulgan 
leyes  fuera  de  la  provincia,  que  como  á  tnelropolitauos 
les  está  sujeta. 

CAPITULO  XX. 

De  las  mujeres  y  hijos  del  rey  don  Alonso. 

Arriba  queda  dicho  como  el  rey  don  Alonso  tuvo  dos 
mujeres,  doña  Inés  y  doña  Constanza  ,  y  que  desta  se- 
gunda bobo  á  su  hija  la  infanta  duna  Urraca.  Doña  Cons- 
tanza murió  después  de  ganado  Toledo,  y  en  el  mismo 
tiempo  su  cuñada  la  infanta  doña  Elvira,  hermana  del 
Rey,  falleció;  enterráronla  en  León  con  doña  Urraca, 
su  hermana.  Después  de  doña  Constanza  casó  don 
Alonso  con  la  hija  de  Benabet,  rey  moro  de  Sevilla, 
que  se  volvió  cristiana,  mudado  el  nombre  de  Zaida 
que  tenia  en  doña  María ;  otros  dicen  se  llamó  doña  Isa- 
bel. Deste  casamiento  nació  don  Sancho;  créese  fuera 
un  gran  príncipe  si  se  lograra,  y  que  igualara  la  gloria 
de  su  padre,  como  lo  mostraban  las  señales  de  virtud 
que  daba  en  su  tierna  edad;  parece  que  no  quiso  Dios 
gozase  España  de  tan  aventajadas  partes.  El  Rey  ade- 
lante cuarta  y  quinta  y  sexta  vez  casó  con  doña  Berta, 

18 


274  Eí,  PADRE  JUAN 

triiiila  de  To<?rniin  ,  cnn  ñnm  Isabel,  íle  Francia ,  y  con 
(\uh:\  Hralriz,  qiit!  no  «o  sal)e  de  (|ii(;  nación  l'ucsc.  De 
doña  Isalicl  tuvo  dos  liijas,á  doña  Sandia,  que  fué  mii- 
jtT  del  conde  (Ion  liodri^to,  y  doña  Ll  vira,  que  casó  con 
I?o;,'crio ,  rey  de  Sicilia  ,  hijo  de  llogerio,  conde  de  Si- 
cilia. Delia  nació  Rofícrio  el  liijo  mayor,  duque  de  Pa- 
ila, y  Aiifiiso,  príncipe  de  Capua,  llanKulo  así,  á  lo  que 
sceiilicnde,  del  nomhre  de  su  abuelo  nialorno.  ítem,  á 
riu¡llern)o,  que  por  muerte  de  sus  hermanos  fué  rey  de 
Sicilia ,  y  á  Constanza ,  que  casó  con  el  emperador  En- 
rique VI.  Así  lo  reliore  oiabad  Alejandro,  celesino,  que 
escribió  la  vida  y  los  lieclios  del  dicho  rey  Rof^erio,  su 
Cdulemporáneo,  y  Hii;,'o  Falcando.  Tuvo  don  Alonso  de 
lina  manceba,  llamada  Jimena,  otras  dos  hijas,  doña  El- 
vira y  doña  Teresa  ;  doña  Elvira  casó  con  llamón,  con- 
de de  Tnlo>a,  que  tuvo  dos  iiijos  eu  esta  señora ;  estos 
fueron  Heliran  y  Alonso  Jordán,  Doña  Teresa  casó  con 
Enrique  de  Lorena,  cepa  que  fué  y  calieza  de  do  proce- 
dieron los  reyes  de  Pürluf,'al.  De  otra  concubina,  cuyo 
iiomlre  no  se  sabe,  con  quien  el  rey  don  Alonso  tuvo 
trato,  no  eiiííeiidró  iiijo.alijuno.  A  doña  Urraca,  la  hija 
mayor,  casó  con  Ramón  ó  Raimundo,  hermano  del. 
conde  de  Borgoña  y  de  Guido,  arzobispo  fie  Viena,  que 
fué  adelante  papa  y  se  llamo  Calixto  II.  De  Ramón  y 
doña  Urraca  nació  doña  Sandia  primero,  y  hiepo  don 
Alonso,  el  que  por  los  muchos  reinos  que  juntó  tuvo 
nondjrc  de  emperador.  Todo  esto  se  ha  recogido  de 
gravísimos  autores.  Pero  mejor  será  oiráPelagio,  obispo 
de  Oviedo,  cercauo  de  aquellos  tiempos,  que  concluye  su 
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historia  ib-sta  manera:  «Estoroy  don  Alonso  tuvo  cinco 
mujeres  legítimas,  la  primera  Inés,  la  segunda  Constan- 
za,de  lacuailuvoá  la  rcinadoña  Urraca,  mujer  del  conde 
Ramón  ;della  tuvo  el  Conde  á  doña  Sancha  y  al  rey  don 
Alonso;  la  lercera  doña  Rerta,  venida  de  toscana;  la 
cuarta  doña  Isabel,  dcsta  tuvo  á  doña  Sancha,  mujer  del 
conde  don  Rodrigo ,  y  á  Celoira,  que  casó  con  Rogerio, 
duque  de  Sicilia ;  la  quinta  se  llamó  doña  Bi'atriz,  la  cual, 
muerto  el  marido,  se  volvió  ásu  patria.  Tuvo  dos  mance- 
bas muy  nobles,  la  primera  Jimena  Mu  ñon,  de  quien  nació 
doña  Geloira,  mujer  del  conde  de  Tolosaíiamon,  que 
tuvo  por  hijoá  Alonso  Jordán.  Un  la  misma  Jitnena  hubo 
el  reydon  Alonsoá  doñaToresa.mujerquefuédelconde 
don  Enrique,  y  deste  matrimonio  nacieron  IVraca  yGe- 
loira  y  Alonso.  La  otra  concubina  se  llamó  Zaida,  hija 
deBcnabet,  rey  de  Sevilla,  que  se  bautizó  y  se  llamó 
Isabel,  y  dolía  nació  do:i  Sancho  ,  que  murió  en  la  ba- 
talla de  Uclés.»  Todo  !o  susodicho  es  de  Pclagio..  Estas 
fueron  las  mujeres  del  rey  don  Alonso,  estos  sus  hijos; 
príncipe  mas  venturoso  eu  la  guerra  que  en  el  tiempo 
de  la  paz  y  en  sucesión ,  no  menos  admirable  en  las  bor- 
rascas que  cuando  soplaba  el  viento  favorable  y  todo  se 
le  hacia  á  su  voluntad.  Bien  es  verdad  que  la  fortuna  ó 
fuerza  mas  alta  conforme  á  sus  ordinarias  mudanzas  y 
vueltas  en  lo  de  adelante  se  le  mostró  contraria,  y  acar- 
reó así  á  él  como  á  sus  reinos  gran  muchedumbre  de 
trabajos  y  reveses,  según  que  por  lo  que  se  sigue  se 
podrá  claramente  eutender. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

De  nuevas  guerras  que  hobo  en  España  y  en  la  Surta. 

Los  reinos  de  levante  y  de  poniente  casi  en  un  mismo 
tiempo  se  alteraron  con  nuevas  asonadas  y  tempestades 
de  guerras.  De  las  extrañas  se  dirá  luego;  las  de  España 
sucedieron  con  esta  ocasión.  Los  almorávides ,  gente 
mahometana,  habiendo  sobrepujado  á  los  alavecinos, 
que  hasta  este  tiempo  tuvieron  el  imperio  de  África, 
fundaron  primeramente  su  imperio  en  aquella  parte  de 
la  Mauritania  que  al  estrecho  de  Gibralfar  se  tiende  por 
las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar,  es  á  saber,  del  Me- 
dilerráneo  y  del  Océano;  después  en  grau  parte  de  Es- 
paña se  metieron  y  derramaron  á  manera  de  raudal  ar- 
rebatado y  espantoso.  La  ocasión  de  pasar  en  España 
fué  esta.  El  rey  don  Alonso  tenia  por  mujer  una  hija  del 
rey  moro  de  Sevilla,  como  poco  ha  queda  dicho.  Entró 
aquel  Rey  en  esperanza  de  apoderarse  de  todo  lo  que 
su  gente  en  España  tenia,  si  fuese  de  África  ayudado  con 
nuevas  gentes  y  fuerzas;  pidió  á  su  yerno,  por  loque  al 
parentesco  debia,  le  ayudase  con  sus  cartas  para  llamar 
ú  Juzef  Teíin,  rey  de  los  almorávides,  poderoso ea  fuer- 
zas y. gentes  y  espantoso  por  la  perpetua  prosperidad 
que  había  tenido  eu  sus  cosas  y  convidurle  á  pasar  en 


España.  Pretendía  á  riesgo  ajeno  y  con  su  trabajo,  con- 
forme ú  la  ambición  que  le  aguijaba ,  ensanchar  él  su 
señorío;  tal  era  su  pensamiento  y  sus  trazas.  Escribió 
don  Alonso  las  cartas  que  le  pidió ,  por  estar  con  la  edad 
aficionado  y  sujeto  á  su  mujer ;  consejo  errado ,  perju- 
dicial y  que  á  ninguno  fué  mas  dañoso  que  al  mismo 
que  lo  inventaba,  A  Juzef  no  le  p:irecia  dejar  aquella 
ocasión  de  volver  las  armas  contra  España;  consideraba 
quede  pequeños  principios  suelen  resultar  cosas  muy 
grandes;  que  la  guerra  se  podía  comenzar  eu  nombre 
de  otro  y  con  su  infamia  y  acabarse  eu  su  pro.  El  mis- 
mo ó  no  quiso  ó  no  pudo  venir  por  entonces;  envió  era- 
pero  á  Ali  Abenaja,  capitán  de  gran  nombre,  esclare- 
cido por  su  esfuerzo  y  hazañas,  hombre  de  consejo,  as- 
tuto, atrevido  para  comenzar  y  constante  para  llevar 
al  cabo  y  concluir  prósperamente  sus  intentos ;  dióle 
un  buen  ejército  que  le  acompañase.  Con  estas  gentes, 
como  le  era  mandado,  se  juntó  con  el  rey  de  Sevilla ;  no 
duró  mucho  ki  amistad,  ni  es  muy  seguro  el  poder 
cuando  es  demasiado.  Por  ligera  ocasión  y  de  repente 
se  levantó  diferencia  y  debate  entre  las  dos  naciones  y 
caudillos  moros;  pasaron á  las  armas  y  á  las  manos,  pe- 
learon moros  con  moros;  los  españoles  no  eran  iguales 
I  á  los  africanos  por  estar  debilitados  coa  el  largo  ocio  y 
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con  el  cebo  de  los  deleif  es.  El  rey  de  Sevilla ,  suegro  de 
don  Alonso,  fué  vencido  y  muerto  en  la  baUdla,  con 
tanto  menor  compasión  y  pena  de  los  suyos  y  menor 
odio  de  su  enemigo,  qno.  so  cntendia  de  secreto  favore- 
cía á  nuestra  religión  y  era  cristiano.  Llamábase  el  que 
le  mató  Abdalla.  Con  su  muerte  sin  dilación  todo  su 
estado  quedó  por  los  vencedores.  Fué  esto  el  año  de  los 
moros  484 ,  como  lo  dice  don  Rodrigo  en  la  historia  de 
los  árabes,  que  se  contaba  de  Cristo  el  de  100 1.  Todas 
las  gentes  y  ciudades  de  los  moros  que  quedaban  en  Es- 
paña, movidos  de  nuevas  esperanzas  ó  de  miedo,  se  pu- 
sieron debajo  de  su  mando,  algunas  por  fuerza,  las  mas 
de  grado  por  entender  que  las  cosas  de  los  moros,  que 
estaban  para  caer,  podrían  sustentarse  v  mejorarse  con 
el  esfuerzo  y  ayuda  de  Alí.  Ninguna  fe  hay  en  los  bár- 
baros, en  especial  si  tienen  armas  y  fuerza.  Así  el  capi- 
tán africano,  confiado  en  las  fuerzas  de  un  señorío  tan 
grande  como  era  el  de  los  moros  de  España,  quiso  mas 
ser  señor  en  su  nombre  y  alzarse  con  todo  que  gober- 
nar en  el  de  otro  y  como  teniente.  Tenia  ganadas  las 
voluntades  de  la  gente,  y  si  algunos  sentían  lo  contra- 
rio, guardaban  secreto  el  odio ,  y  en  público  le  adula- 
ban; que  tal  es  la  condición  de  los  hombres.  Con  esto 
llamóse  miramamolin  de  España,  nombre  entre  los  mo- 
ros y  apellido  de  autoridad  real.  Demás  desto,  los  reyes 
moros,  que  por  toda  España  eran  tributarios  del  rey  don 
Alonso,  confiados  en  el  nuevo  Rey,  como  quitada  la  ser- 
vidumbre y  la  máscara  y  despertados  con  la  esperanza 
qne  se  les  presentaba  de  la  libertad  ,  no  querían  pagar 
las  parias,  como  acostumbraban  cada  un  año.  Este  era 
c!  estado  de  las  cosas  de  España.  En  la  Suria  por  el  es- 
fuerzo de  los  cristianos  se  comenzó  la  guerra  sagrada, 
famosísima  por  la  gloría  y  grandeza  de  las  cosas  que 
sucedieron  y  por  la  conspiración  de  todas  las  naciones 
de  Europa  contra  los  mas  belicosos  reyes  y  emperado- 
res del  oriente.  Jerusalem,  ciudad  famosa  por  su  anli- 
gua  nobleza,  y  muy  santa  por  el  nacimiento,  vida  y 
muerte  de  Cristo,  lujo  de  Dios,  estaba  en  poder  de  gente 
bárbara,  fiera  y  cruel;  padecía  por  esta  cansa  una  ser- 
vidumbre de  cada  dia  mas  grave.  Un  hombre,  llamado 
Pedro,  de  noble  linaje,  natural  de  Amiens  en  Francia, 
y  que  en  su  menor  edad  con  el  ejercicio  de  las  armas 
había  endurecido  el  cuerpo,  llegado  á  edad  de  varón, 
por  desprecio  de  las  cosas  Ijumanas  pasaba  su  vida  en 
el  yermo.  Este  fué  por  su  devoción  á.Jerusalem  para  vi- 
sitar aquellos  lugares ,  y  asegurado  entre  los  bárbaros 
por  su  pobreza,  mal  vestido,  su  rostro  contentible  y  pe- 
queña estatura,  tuvo  lugar  de  mirallo  todo  y  calar  los 
secretos  de  la  tierra;  consideró  cuan  atroces  y  cuan 
crueles  trabajos  los  nuestros  en  aquellas  partes  pade- 
cían. Era  en  aquella  sazón  obispo  de  Jerusalem  Simón; 
trataron  el  negocio  entre  los  dos,  y  con  cartas  que  le 
dio  para  el  sumo  Pontífice  y  amplísima  comisión  ,  díó  la 
vuelta  para  Europa.  El  papa  Urliano,  oído  que  bobo  á 
Pedro  y  leído  las  cartas  del  Patriarca ,  afiigióse  grave- 
mente. Abrasábale  la  afrenta  de  la  religión  cristiana; 
que  aquella  tierra  en  que  quedaron  impresas  las  pisadas 
del  Hijo  de  Dios ,  origen  de  la  religión ,  y  en  otro  tiem- 
po albergo  de  la  santidad,  estuviese  yerma  de  morado- 
res, faltado  sacerdotesydetodoloal.  Que  los  bárbaros, 
no  solo  contra  los  hombres ,  sino  contra  la  santidad  de 
los  lugares  sagrados,  hiciesen  la  guerra  con  odio  perpe- 
tuo y  gravísimo  de  la  cristiana  religión  siu  que  nadie 
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les  fue-íe  á  la  mano.  Esta  mengua  le  aquejaba  y  le  pa- 
recía intolerable.  Los  emperadores  griegos,  que  debie- 
ran ayudar  por  caerles  esto  mas  cerca  y  por  el  miedo 
y  peligro  que  corrían  á  causa  de  los  turcos,  que  los  te- 
nían á  las  puertas,  gente  bárbara  y  cruel ,  con  el  cuidado 
de  sus  cosas  y  otros  embarazos  poco  se  curaban  de  las 
ajenas  y  comunes.  Los  reinos  de  occidente,  por  estar 
lejos  sin  sospecha  y  sin  recelo ,  no  hacían  caso  del  daño 
común ,  y  de  ninguna  cosa  menos  cuidaban  que  de  la  in- 
juria y  afrenta  de  la  religión  y  del  cristianismo.  El  pontí- 
fice Urbano,  aunque  congojado  con  estos  cuidados  y  di- 
ficultades, en  ninguna  manerase  desanimó ;  determinóse 
intentar  una  cosa  dificultosa  en  la  apariencia,  pero  en 
efectosaludable.  Convocó  álosseñoresypreladosde  todo 
el  occidente  para  hacer  concilio  y  tratar  en  él  lo  que  á  la 
religión  y  ala  cristiandad  tocal)a.Dende  como  con  trom- 
peta pensaba  tocar  al  arma,  despertar  y  inflamarlos 
ánimos  de  todos  los  cristianos  á  la  guerra  sagrada,  con- 
fiado que  á  tan  buena  empresa  no  faltaría  el  ayuda  da 
Dios.  SeñalóparaelconcílíoáClaramonte,  ciudad  prin- 
cipal en  Alverniay  en  Francia.  Entre  tanto  que  estas 
cosas  se  movían  on  Italia  y  en  Francia,  y  con  emba- 
jadas que  el  Pontífice  enviaba  á  todas  las  naciones,  las 
convidaba  para  juntar  sus  fuerzas ,  ayudar  á  la  querella 
común  con  consejo  y  con  lo  demás,  y  que  con  el  apara- 
to desta  guerra  ardían  las  demás  provincias ,  en  España 
las  cosas  de  los  cristianos  empeoraban,  y  parece  anda- 
ban cercanas  á  la  caída  por  la  venida  y  armas  de  los  al- 
morávides. Nunca  ni  con  mayor  ímpetu  se  hizo  la  guer- 
ra, ni  con  mayor  peligro  de  España.  Ensolierbecida 
aquella  gente  fiera  y  bárbara  con  el  progreso  de  las  vic- 
torias y  próspero  suceso  de  sus  empresas  y  con  el  im- 
perio que  se  les  juntara,  fortificados  y  arraigados  en 
España,  volvieron  contra  los  nuestros  las  armas.  Entran 
por  el  reino  de  Toledo,  meten  á  fuego  y  á  sangre  toda 
aquella  comarca,  robando  y  saqueando  todo  lo  que  se 
les  ponía  dolante.  En  particular  se  apoderaron  de  las 
ciudades  y  pueblos  que  en  aquella  parte  y  en  los  celtí- 
beros había  dado  á  Zaida  su  padre  en  dote,  es  á  saber, 
Cuenca,  Uclés,  Huete.  Envió  el  rey  don  Alonso  á  hacer 
rostro  á  los  moros  dos  condes,  que  fueron  don  García, 
su  cuñado ,  casado  con  su  hermana,  y  don  Rodrigo  con 
un  buen  ejército  que  les  dio.  Vinieron  á  las  manos  con 
los  moros;  fueron  los  nuestros  vencidos  en  batalla  y 
desbaratados  cerca  de  un  pueblo  llamado  Roda,  que  se 
entiende  llama  r*liin'o  Vírgao ,  puesto  entre  el  rio  Gua- 
dalquivir y  el  mar  Océano.  El  rey  don  Alonso,  movido 
de  tantos  daños  y  por  el  recelo  del  peligro  mayor  que 
amenazaba,  entendió  finalmente  el  grave  yerro  que 
hizo  en  llamar  á  los  moros.  Aeudió  con  nueva  diligen- 
cia á  reparar  el  mal  pasado  y  los  males;  hizo  en  todo  su 
reino  levantar  mucha  gente,  y  juntados  socorros  de  to- 
das partes,  formar  un  grueso  ejército.  Muchos  de  su  vo- 
luntad vinieron  de  ¡as  provincias  comarcanas  á  ayudar, 
movidos  por  el  peligro  que  las  cosas  de  los  cristianos 
corrían.  Cerca  de  Cazalla ,  pueblo  que  cae  no  lejos  de 
Badajoz,  se  díó  de  nuevo  la  batalla  de  poder  á  poder;  ios 
cristianos  quedaron  asimismo  vencidos  (grande  lástima 
y  mengua)  y  muchos  dellos  muertos  en  el  campo.  Siu 
embargo,  don  Alonso  no  perdió  en  manera  alguna  el 
ánimo,  como  el  que  ni  por  las  cosas  prósperas  se  enso- 
berbecía, ni  por  las  adversas  se  espantaba.  Con  gran 
presteza  se  rehizo  de  fuerzas,  y  con  nuevos  socorros 
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anmonfadn  m  of(Vr?tr>  rmipi(í  y  entró  por  fuerza  liasla 
CúaIoIjd,  liizo  c"<lraí;os  de  hombres  y  frailados,  sin  per- 
donar ú  los  Cíüfieios  ni  ;'i  los  campo?.  El  lira  no,  descon- 
fiado de  sus  fuerzas  por  lialiérsele  deshandado  el  ejér- 
cito qnc  tenia,  forlilicúse  dentro  dcCúnloba,  ciudad 
grande  y  muy  fuerle ;  solo  liobo  alpunas  escaramuzas  y 
rebate?.  Aconteció  que  Abdalla,  do  noc'ie,  con  número 
desoldados,  bizo  contra  los  nuestros  una  encamisada; 
mas  los  moros  fueron  rechazados  y  muertos,  preso  el 
Capitán,  y  el  dia  siguiente  en  presencia  de  los  moros 
que  desde  los  adarves  miraban  lo  que  pasaba,  fué  he- 
cho pedazos  y  quemado  vivo  y  con  él  otros  sus  compa- 
Tieros:  castigo  cruel;  pero  la  desgracia  de  su  suegro 
Bcnabet  y  la  pena  que  dclla  el  Rey  tomó  excusa  y  alivia 
aquella  crueldad,  y  aun  hizo  que  fuese  la  alegría  de  la 
victoria  mas  colmada.  El  moro  Alí,  cansado  del  largo 
cerco,  se  rindió  presto  á  todo  lo  que  le  fuese  mandado. 
De  presente  le  condenaron  en  gran  suma  do  dinero,  y 
que  para  adelante  en  cada  un  año  pagase  cierto  tributo 
y  parias.  Con  cjto  le  dejaron  lo  que  lo  tomaran  como  á 
feudatario  de  los  reyes  de  Castilla.  Principio  muy  hon- 
roso para  el  rey  don  Alonso  y  muy  salujabie  para  la 
provincia ,  por  entenderse  con  tanto  que  las  armas  y 
fuerzas  de  aquellos  bárbaros  podian  ser  vencidas,  do- 
mados sus  brios.  Ordenadas  las  cosas  de  Andalucía,  la 
guerra  revolvió  contra  la  Celtiberia,  parte  de  Aragón. 
Cercaron  á  Zaragoza  y  con  grandes  ingenios  la  comba- 
tieron. Los  ciudadanos  no  rehusaban  de  pagar  cada  un 
año  algunas  parias,  á  tal  empero  que  el  Rey  los  reci- 
biese debajo  de  su  amparo,  y  que  luego  sin  hacer  daño 
se  partiese  de  aquella  comarca.  Era  honroso  este  asien- 
to para  el  Rey ;  mas  para  no  alzar  el  cerco  prevaleció 
el  deseo  y  esperanza  de  apoderarse  de  aquella  ciudad, 
dado  que  por  pretender  cosas  grandes  y  no  contentarse 
con  lo  razonable  se  perdió  lo  uno  y  lo  otro.  Porque  Ju- 
zef,  apcrcobido  de  nuevo  ejército  de  almorávides,  dine- 
ro, infantería,  caballería  y  de  todo  lo  al  para  la  guerra 
necesario,  de  África  pasó  á  España  espantoso  y  feroz 
con  intento  da  reprimir  los  désenos  de  Alí  y  castigar  su 
deslealtad  y  de  camino  rebatir  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos. Su  venida  se  supo  en  un  mismo  tiempo  en  la 
ciudad  y  en  los  reales;  á  los  moros  con  esperanza  de 
mejor  fortuna  puso  ánimo ;  al  rey  don  Alonso  forzó  por 
miedo  del  peligro  y  de  mayor  mal,  alzado  el  cerco,  vol- 
ver atrás.  Las  armas  deJuzef  procedían  prósperamente, 
porque  de  primera  llegada  se  apoderó  de  Sevilla,  do  el 
tirano  Alí  estaba,  al  cual  cortó  la  cabeza;  tras  esto 
Juego  Córdoba  se  le  rindió.  A  ejemplo  destas  dos  ciu- 
dades ,  todas  las  demás  del  Andalucía  y  aun  todas  ¡as 
que  en  España  restaban  en  poder  do  los  moros,  en  breve 
se  pusieron  debajo  de  su  obediencia  y  tomaron  su  voz, 
unas  de  voluntad ,  otras  por  fuerza.  Algunas  asimismo, 
confiadas  en  el  esfuerzo  y  prosperidad  del  nuevo  Rey, 
sacudían  de  sí  el  yugo  del  imperio  cristiano,  y  no  que- 
rían hacer  los  homenajes  acostumbrados.  No  parecía  el 
rey  don  Alonso  debía  disimular  aquellos  desaguisados 
ni  descuidarse  en  el  peligro  que  amenazaba,  por  jun- 
tarse de  nuevo  á  cabo  de  tanto  tiempo  las  fuerzas  de 
los  moros  de  África  con  las  de  los  de  España  en  perjui- 
cio de  los  cristianos.  Acordó  pues  ganar  por  la  mano  y 
dalles  guerra  con  todas  sus  fuerzas.  Mandó  hacer  todos 
los  apercebimientos necesarios;  juntar  armas,  caballos, 
vituallas,  dineros  j  acudir  á  la  guerra,  no  solo  los  legos, 


sino  los  eclesiásticos;  alistar  soldador  nuevos  v  viejos 
procurar  socorros  d  !  fuera.  Aludios  extranjeros,  movi- 
dos por  el  peligro  de  España  y  cncendiilds  en  deseo  de 
ayudaren  aquella  guerra,  de  su  voluntad  vinieron,  en 
especial  de  Francia;  entre  estos  Raimundo  ó  Ramón, 
hermano  del  conde  de  Rorgoña,  y  su  deudo  Enrique,  el 
cual  dado  que  era  natural  de  Resanzon,  ciudad  anti- 
guamente la  mayor  de  los  seciianos  en  Borgoña ,  de 
donde  le  llamaron  Enrique  de  Resanzon  ó  Bcsoniino; 
pero  era  de  la  casa  y  linaje  de  Lorena,  y  adelante  fundó 
la  gente  y  reino  de  Portugal.  Vino  asimismo  otro  pa- 
riente de  Enrique,  llamado  Raimundo,  conde  de  Tolosa 
y  de  San  Egiilío.  Seguía  á  estos  señores  buen  golpe  do 
gente  francesa ;  soldados  valientes,  de  grande  y  increí- 
ble prontitud  para  acometer  la  guerra.  Acudió  demás 
destos  don  Sancho,  rey  de  Aragón,  el  cual  bien  que 
era  de  grande  edad ,  tenia  brío  y  ánimo  de  mozo  y  muy 
aventajada  destreza,  adquirida  con  el  continuo  uso  de  las 
guerras  que  hizo  contra  los  moros.  De  todas  estas  gen- 
tes se  juntó  y  formó  un  ejército  muy  lucido  y  grande, 
tanto,  que  no  dudaron  acometerlas  fronteras  de  los  ene- 
migos; entraron  adentro  en  el  Andalucía,  hicieron  es- 
tragos, sacos  y  robos  en  todos  los  lugares.  No  se  des- 
cuidaron los  moros  de  hacer  sus  diligencias.  Cerca  de  un 
lugar  llamado  Alagúete  se  juntaron  los  reales  y  se  die- 
ron vista  los  unos  á  los  otros.  Juzef,  por  no  ser  igual  en 
fuerzas,  como  caudillo  recatado  y  prudente,  excusó  la 
batalla ;  su  partida  fué  semejante  á  huida ,  lo  que  dio  ú 
entender  la  priesa  en  el  retirarse  y  desamparar  gran 
parte  del  fardaje.  Pareció  al  rey  don  Alonso  que  con  la 
huida  del  Moro  se  debia  contentar  y  no  aventurar  la 
reputación  que  con  esto  se  ganara ;  además  que  su  ejér- 
cito, como  compuesto  de  tantas  gentes  diferentes  en 
lenguas,  costumbres  y  leyes,  no  se  pcjdia  entretener  lar- 
go tiempo.  Acordó  dar  la  vuelta  á  la  patria  con  sus 
soldados  cargados  de  despojos  y  alegres  por  el  buen 
principio.  Las  armas  de  los  almorávides  después  desta 
afrenta  y  desmán  sosegaron  por  algún  tiempo,  demás 
que  á  Juzef  fué  forzoso  acudir  á  África  y  ocuparse  en 
asentar  el  estado  de  su  nuevo  reino.  El  rey  don  Alonso 
no  se  descuidaba  en  el  entre  tanto  de  aparejarse,  por 
tener  entendido  que  muy  presto  volvería  la  guerra  con 
mayor  fuerza  que  antes.  Determinó  hacer  nuevas  alian- 
zas y  ganar  con  esto  y  obligarse  las  voluntades  de  los 
príncipes  extraños;  en  particular  con  aquellos  tres  se- 
ñores que  vinieron  de  Francia,  para  mas  prendallos  y 
en  premio  de  la  ayuda  que  le  dieron  y  de  sus  servicios, 
casó  otras  tantas  hijas  suyas.  Con  Ramón,  conde  de 
Tolosa,  casó  doña  Elvira;  con  Enrique  de  Lorena  doña 
Teresa,  ambas  habidas  fuera  de  matrimonio,  como  ar- 
riba se  ha  dicho,  pero  criadas  con  regalo  y  con  aparato 
real  y  con  esperanza  de  gran  estado.  A  Ramón  el  de 
Borgoña  dio  por  mujer  á  doña  Urraca,  su  legítima  hija; 
deste  Principe  se  dice  que  reedificó  y  pobló  la  ciudad 
de  Salamanca  por  mandado  del  Rey,  su  suegro.  Demás 
desto,  con  el  conde  don  Rodrigo  casó  doña  Sancha,  hija 
del  Rey  y  de  doña  Isabel,  su  mujer;  deste  dicen  que 
decienden  los  Girones,  señores  de  grande  y  antigua  no- 
bleza en  España.  A  don  Enrique  señaló  en  dote  todo 
lo  que  en  Portugal  tenia  ganado  de  los  moros,  con  ti- 
tulo de  conde  y  con  condición  que  fuese  vasallo  de  los 
reyes  de  Castilla  y  viniese  á  las  Cortes  del  reino  y  á  la 
guerra  coa  sus  armas  y  gentes  todas  las  veces  que  fuese 


HISTORIA 

avisarlo.  Esfos  f(¡L'r;)n  los  prlnoipins  y  las  zanjas  de 
aquel  nuevo  reino  de  Porlugal ,  apellido  que  tomó  poco 
adelante  deste  tiempo,  y  lo  conservó  por  mas  de  cuatro- 
cientos años,  en  que  tuvo  reyes  proprios,  descendien- 
tes deste  Principo  y  nrinier  fundador  suyo.  A  don  Ra- 
món de  Borgoña  dio  pl  coliierno  de  Galicia  con  tilulo 
de  conde,  nombre  do  (pie  solian  usar  los  gobernadores 
do  las  provincias,  y  en  ilole  l;i  esperanza  de  suceder  en 
el  reino  si  fallase  acaso  el  iidauíe  don  Sandio  ,  liijo  del 
Rey.  Al  conde  de  Tulosa  dieron  en  dote  muchas  pre- 
seas y  joyas,  gran  cantidad  de  oro  y  de  plata,  ningún 
estado  en  España,  por  tratar  de  volverse  á  Francia,  do 
poseía  grandes  tierras  y  gran  ditado.  Puédese  sospe- 
char que  la  misma  Tolosa  se  le  dio  en  dote  como  sujeta 
á  estos  reyes,  según  de  suso  dos  veces  queda  apunta- 
do. Quién  dice  que  por  las  armas  de  don  Alonso  el 
año  1093  se  ganó  la  ciudad  de  Lisbona.  Si  fué  así  ó  de 
otra  manera,  no  lo  sabría  determinar.  A  la  verdad  no 
pocas  veces  aquella  ciudad  se  ganó  y  se  perdió  como 
prevalecían  las  armas,  ya  de  moros,  ya  de  cristianos ,  y 
últimamente  se  ganó  de  los  moros  pocos  años  adelan- 
te, dende  el  cual  tiempo  permaneció  perpetuamente  eu 
la  posesión  y  señorío  de  los  cristianos. 

CAPITULO  II. 

Cómo  don  Sancho  Ramírez ,  rey  de  Aragón ,  fué  muerto. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  del  nacimiento  de 
Cristo  i094 ,  fué  señalado  por  nacer  en  él  don  Alonso, 
liijo  de  don  Enrique,  el  de  Lorena,  y  de  su  mujer  doña 
Teresa,  el  cual  con  sus  armas  y  valor  dio  lustre  al  nom- 
bre de  Portugal.  Extendió  su  señorío,  y  fué  el  pri- 
mero de  aquellos  príncipes  que  tomó  nombre  de  rey 
por  permisión  de  los  pontiíices  romanos,  en  que  se 
mantuvo  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de  Castilla. 
Pero  el  mismo  año  fué  desgraciado  por  la  desastrada 
muerte  que  sobrevino  á  don  Sandio,  rey  de  Aragón, 
á  quien  asimismo  deben  los  aragoneses  la  loa,  no  solo 
de  haber  bien  gobernado  y  conservado  aquel  reino  como 
lo  hicieron  sus  antepasados,  sínodo  le  dejar  acrecen- 
tado y  colmado  de  todos  los  bienes.  El  fué  el  primero 
que  de  los  montes  ásperos  y  encumbrados,  do  los  re- 
yes pasados  defendían  su  imperio  y  señorío ,  no  jnenos 
confiados  en  la  maleza  de  los  lugares  que  en  las  armas, 
abajó  á  los  campos  rasos  y  á  la  llanura ,  y  ganó  por  las 
armas  gran  número  de  ciudades  y  lugares.  Dio  guer- 
ra continua  á  los  reyes  moros  do  Balaguer  ,  de  Lérida, 
de  Monzón,  de  Barbastro  y  de  Fraga;  y  vencidos,  los 
forzó  primeramente  que  le  pagasen  parias,  después  con 
un  largo  y  trabajoso  cerco  tomó  á  Barbastro,  noble 
ciudad  puesta  junto  al  rio  Vero,  de  gran  frescura  y 
deleitosos  campos.  La  fortaleza  de  las  murallas  espan- 
taba ;  mas  la  constancia  del  Rey  y  de  los  suyos  venció 
tocias  las  dificultades;  como  de  todas  partes  arreme- 
tiesen, y  la  furia  no  amansase  ni  aflojase  de  los  que  ol- 
vidados de  las  heridas  y  menospreciada  la  muerte  pre- 
tendían apoderarse  de  aquella  plaza,  fué  entrada  por 
fuerza  y  puesta  á  saco.  Salomón  era  á  la  sazón  obispo 
de  Roda;  otros  le  llaman  Arnulfo;  lo  mas  cierto  que  á 
los  tales  obispos  de  Roda  quedó  de^de  entonces  sujeta 
la  iglesia  de  Barbastro.  ítem,  que  cu  aquel  cerco  mu- 
rió Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de  Urgel,  por 
donde  le  llamaron  Armengol  de  Basbaslro,  que  fué  la 
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causa  por  el  deseo  de  vengar  aquel  desastre  y  satisfa- 
cerse (ca  era  suegro  del  Rey,  padre  do  la  reina  doña 
Felicia)  de  maltratar  los  moradores  de  aquella  ciudad 
al  tomarla  y  que  la  matanza  fuese  grande.  Riilea,  que 
es  un  pueblo  a  la  raya  de  Navarra  en  los  ilergetes.ú 
la  ribera  del  rio  Cinga ,  do  duró  mucho  la  guerra ,  so 
ganó  do  los  moros.  Al  tanto  Monzón,  villa  fuerte  oii 
aquella  comarca  por  su  asiento  y  por  el  alcázar  que 
tenia,  con  otros  pueblos  y  castillos  que  seria  largo 
contallos.  Fundóse  y  poblóse  Estella  por  este  tiempo 
en  Navarra,  pequeño  lugar  entonces,  al  presente  ciu- 
dad noble  en  aquel  reino;  y  porque  ei  rey  don  Sancho 
trataba  de  ir  sobre  Zaragoza,  cinco  Ief;uasmas  arriba 
de  aquella  ciudad  á  la  ribera  de  Ebro  edificó  un  casti- 
llo ,  llamado  Castellar ,  para  efecto  de  reprimir  las  cor- 
rerías de  los  moros ;  demás  desto,  para  con  ordinarias 
salidas  y  cabalgadas  que  donde  quería  se  hiciesen  te- 
ner todos  los  alderredores  trabajados;  en  que  pa'^aron 
tan  adelante  los  soldados  que  puso  en  aquella  plaza, 
que  quitados  los  bastimentos  á  la  misma  ciudad  ,  mu- 
chas veces  parecía  tenerla  cercada.  En  los  pueblos  di- 
chos antiguamente  vascetanos  se  edificó  la  villa  de 
Luna,  en  ninguna  cosa  mas  señalada  que  en  dar  prin- 
cipio al  linaje  y  familia  de  los  Lunas,  muy  ilustre  y 
muy  antiguo  en  Aragón.  La  cabeza  y  fundador  deste 
linaje  fué  Bacalla,  hombre  principal,  á  quien  don  San- 
cho hizo  donación  de  aquel  pueblo,  rey  que  fué  ver- 
daderamente grande,  y  con  el  lustre  de  todas  las  vir- 
tudes esclarecido,  y  sobre  toilo  señalado  en  piedad  y 
devoción.  Alcanzó  de  Alejandro  II,  sumo  pontífice, 
que  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña  con  los  de- 
más do  su  reino  fuesen  cxemplos  de  la  jurisdicción  de 
los  obispos.  Alegaban  por  causa  desta  exempcion  y 
para  alcanzada  la  codicia  de  los  obispos,  que  se  entre- 
gaban libremente  en  los  bienes  de  los  monasterios.  A 
la  verdad  las  costumbres  de  los  monjes  en  aquel  tiem- 
po, de  que  san  Bernardo  se  queja ,  y  sus  deseos  se  in- 
clinaban demasiado  á  pretender  libertad,  tanto,  que  de 
ordinario  sus  abados  impetraban  privilegio  para  usar 
de  las  insignias  de  los  obispos,  mitra,  báculo,  muce- 
ta  ,  en  señal  que  tenían  autoridad  obispal ;  camino  in- 
ventado y  traza  para  ser  excmptos  de  los  ordinarios.  El 
pecado  de  codicia  que  se  imputaba  á  los  obispos  tam- 
bién alcazaba  al  Rey ;  esto  fué  lo  que  principalmente  en 
sus  costumbres  se  nota ,  que  libremente  metió  la  mano 
en  los  bienes  eclesiásticos  y  preseas  de  los  templos. 
Parecía  excusarle  en  parte  la  falta  de  dinero  que  tenía, 
la  pobreza  y  los  grandes  gastos  de  la  guerra  ,  además 
de  una  bula  que  ganó  de  Gregorio  Vlí,  sumo  pontífi- 
ce, en  que  le  concedió  facultad  para  que  á  su  voluntad 
trocase,  mudase  y  diese  á quien  por  bien  tuviese  los 
diezmos  y  rentas  de  las  iglesias  que  ó  de  nuevo  fuesen 
edificadas  ó  ganadas  de  los  moros.  Sin  embargo,  él  con 
ilustre  ejemplo  de  modestia  y  santidad  algunos  añus 
antes  deste  ,  afligido  del  escrúpulo  que  de  aquel  liechü 
le  resultó  y  para  sosegar  la  murmuración  del  pueblo, 
causada  por  aquella  libertad  ,  en  Roda  en  la  iglesia  de 
San  Víctorian,  delante  el  aliar  de  San  Vicente,  con 
grande  humildad  ,  gemidos  y  lágrimas  pidió  de  lo  he- 
cho públicamente  perdón ,  aparejado  á  emendarse.  Ha- 
llóse presente  Raimundo  Dalmacío,  obispo  de  aquella 
ciudad,  al  cual  mandó  restituir  enteramente  todo  lo 
que  le  fuera  quitado.  Los  príncipes  que  en  nuestra  edad 
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sifiíien  las  pisadas  dostc  Rey  en  apoderarle  de  los  bie- 
nes eclosiústicos  debrian  imilar  su  peiiilencia ,  purlo 
mciids  temer  su  fin,  que  fué  de  la  manera  que  se  dirá. 
Cüiitiiuiaita  cu  su  coslumbrc  de  Irabnjar  con  guerra 
conlimia  á  los  moros,  en  particular  ú  Abdcrraman, 
rey  de  Huesca;  liabíase  apoderado  p^r  las  armas  de  to- 
dos los  lugares  de  aquella  comarca  ,  y  tomado  que  bo- 
lo tíimlneu  ú  Rlonlaragon  ,  pueblo  que  está  una  legua 
de  aquella  ciudad,  procuraba  í'orlilicalle  con  grandes 
perlreclios  para  desde  allí   molestar  coulinuamente 
aquellos  ciudadanos  de  Huesca.  No  paro  aquí,  sino  que 
úllin)amciitc, juntadas  sus  gentes,  puso  sitio  sobre 
aquella  ciudad.  En  los  collados  al  rededor  repartió  sus 
guarniciones  con  intento  que  nadie  pudiese  salir  ni  en- 
trar. Los  reales  principales  puso  en  un  monlecilloó 
recuesto,  que  desde  aquel  tiempo,  del  nombre  del  Rey, 
llamaron  Poyo  de  Sandio.  Era  la  ciudad  muy  fuerte  y 
como  reparo  por  aquella  parte  de  todo  el  señorío  de  los 
moros,  no  de  otra  manera  que  lo  fué  en  tiempo  de  los 
romanos,  cuando  por  muestra  de  su  fortaleza  la  lla- 
maron antiguamente  ciudad  vencedora.  Kl  cerco  iba  á 
la  larga,  y  no  se  podía  ganar  por  fuerza.  Los  de  Hues- 
ca trataron  con  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  que  los 
socorriese.  Acostumbran  los  reyes,  cuando  se  muestra 
esperanzado  provecho,  procurar  mas  sus  particulares 
intereses,  que  tener  cuenta  con  el  deber,  con  la  reli- 
gión y  con  la  fama.  Otorgó  con  su  petición  ;  era  cosa 
afrentosa  ayudar  á  los  moros  al  discubiorto.  Parecióle 
buen  consejo  acometer  por  la  parte  de  Vizcaya  las  tier- 
ras de  Navarra,  y  con  esto  divertir  las  fuerzas  de  Ara- 
gón y  hacer  que  no  fuesen  bastantes  para  la  una  y 
para  "la  otra  guerra ;  envió  para  este  efecto  a!  conde  don 
Sancho.  Saliéronle  al  encuentro  los  infantes  de  Aragón, 
don  Pedro  y  don  Alonso,  por  mandado  de  su  padre  el 
rey  don  Sancho,  que  foiziiron  á  los  enemigos  sin  ha- 
cer algún  efecto  volver  atrás  y  dejar  lo  comenzado.  El 
cerco  iba   adelante  y  se  apretaba  de  cada  día  mas 
cuar;do  sucedió  una  grande  desgracia.  El  rey  don  San- 
cho, cansado  del  largo  cerco ,  andaba  mirando  los  mu- 
ros de  la  ciudad,  y  como  advirtiese  un  tugará  propósito 
por  do  le  pareció  se  podría  acometer  y  entrar,  extendió 
el  brazo  para  le  mostrar  á  los  que  le  acompañaban;  fle- 
charon una  saeta  del  adarve  al  mismo  pujito,  que  le  hi- 
rió debajo  del  mismo  brazo  ;  la  herida  fué  mortal;  los 
naturales  decían  ser  casligo  y  venganza  de  Dios  por  los 
bienes  de  las  iglesias  en  que  puso  en  otro  tiempo  la  ma- 
no. Murió  á  4  del  mes  de  junio;  su  cuerpo  llevaron á 
Montaragon ,  y  le  depositaron  en  el  monasterio  de  Jesu 
Nazareno,  que  él  mismo  edificó.  Desde  allí ,  ganada  la 
ciudad,  fué  trasladado  á  San  Juan  de  la  Peña,  donde 
por  lo  menos  se  muestra  el  sepulcro  de  doña  Felicia, 
su  mujer,  con  su  letrero ,  que  falleció  los  años  pasados. 
Sin  embargo,  los  hijos,  con)o  les  fué  mandado  por  su 
padre,  llevaron  adelante  el  cerco ,  determinados  de  no 
partirse  de  allí  antes  de  vengar  aquel  desastre  y  des- 
truir aquella  ciudad.  Don  Pedro  en  vida  de  su  padre  se 
llamaba  rey  de  Ribagorza  y  Sohrarve,  y  de  Berta,  su 
mujer,  á  quien  otros  llaman  doña  Inés,  tenia  un  hijo  de 
su  mismo  nombre;  otros  lo  dan  nombre  de  don  Sancho, 
Al  presente  él  mismo  por  la  muerte  de  su  padre  heredó 
lodos  los  demás  estados;  á  don  Alonso  quedaron  algu- 
nos pueblos.  El  menor  de  sus  hermanos,  que  se  llamó 
don  Ramiro,  en  el  monasterio  de  San  Ponce  de  Tomer, 
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puesto  en  el  territorio  de  Narbona,  á  las  riberas  del  rio 
Jauro,  tomara  el  hábito  de  monje  con  menosprecio  de 
Ids cosas  humanas  y  por  mandado  de  su  padre,  como 
se  entiendo  por  un  privilegio  que  el  año  pasado  el  mis- 
mo Rey  dio  al  abad  de  aquel  convento,  llamado  Frotar- 
do,  en  que  le  hace  donación  por  este  respeto  para  sus- 
tento de  los  monjes  de  grandes  posesiones,  debesas  y 
heredades.  El  cerco  de  Huesca  duró  muclio,  no  me- 
nos que  seis  meses,  como  dicen  algunos;  otros  preten- 
den que  pasó  de  dos  años.  Los  cercados,  cansados  de 
tantos  males  y  reducidos  á  extrema  falla  de  manteni- 
mientos, llamaron  en  su  ayuda  á  Almozaben,  rey  de 
Zaragoza,  y  á  don  García,  conde  de  Cabra,  y  á  otro  se- 
ñor principal ,  que  se  decía  don  Gonzalo ;  ca  en  aquella 
revuelta  de  tiempos  y  estrago  de  costumbres  no  se  te- 
nia por  escrúpulo  que  cristianos  ayudasen  á  los  moros 
contra  otros  cristianos.  Don  Gonzalo  no  fué  allá ;  pero 
un  buen  número  de  los  suyos  que  envió  y  el  conde  don 
García  se  juntaron  con  el  rey  Moro ,  que  con  gran  dili- 
gencia tenia  levantada  una  grande  nioi'isma,  y  partie- 
ron con  estas  gentes  de  Zaragoza.  Estaba  el  negocio  cu 
grande  riesgo  y  casi  extremo.  El  mismo  don  García, 
quier  con  buen  ánimo,  ó  con  muestra  fingida  de  amis- 
tad ,  amonestó  al  nuevo  rey  don  Peilro,  y  le  avisó  que 
si  no  quería  perderse,  alzado  el  cerco,  diese  luego 
vuelta  á  su  tierra.  Prevaleció  contra  el  miedo  el  deseo 
de  la  honra  y  el  homenaje  con  que  los  hermanos  se 
obligaron  ú  su  padre  á  la  hora  de  su  muerte  de  no  de- 
sistir antes  de  tomar  la  ciudad.  Extiéndese  junto  á  la 
ciudad  una  llanura,  llamada  Acomz,  muy  conocida  por 
el  suceso  desta  batalla.  En  aquel  llano  se  determinaron 
los  cristianos  de  encomendarse  á  sus  brazos  y  á  Dios ,  y 
para  le  tener  mas  favorable  por  medio  de  sus  santos, 
trajeron  á  los  reales  el  cuerpo  de  san  Victorian.  Demás 
desto,  la  noche  antes  le  apareció  al  Reyuna  visión  de 
persona  mas  que  humana,  que  le  amonestaba  con  gran- 
de ánimo  diese  la  batalla  seguro  de  la  victoria.  En  la 
vanguardia  iba  el  infante  don  Alonso,  en  la  retaguardia 
el  mismo  Rey,  el  cuerpo  de  la  batulJa  encomendó  á  Li- 
sana  y  Bacalla,  hombres  muy  nobles  y  valientes ;  la  ca- 
ballería puso  por  frente.  Estos  comenzaron  la  pelea, 
siguiéronles  los  estandartes  de  la  infantería.  Los  bár- 
baros con  su  muchedumbre  henchían  los  campos  y  va- 
lles comarcanos.  Cerraron  los  escuadrones;  la  pelea  fué 
muy  brava ;  ninguna  en  aquel  tiempo  ni  de  mayor  peli- 
gro ni  de  mas  dichoso  fin.  No  se  oía  por  todo  el  campo 
sino  gemidos  de  los  que  caian,  vocería  de  los  que  pe- 
leaban, estruendo  y  ruido  de  las  armas.  Era  cosa  digna 
de  ver  los  hombres  y  las  mujeres  que  desde  los  adarves 
miraban  la  pelea  y  cómo  iban  las  cosas  de  los  moros  ú 
veces  se  mostraban  alegres,  á  veces  medrosos.  Duró  la 
pelea  hasta  que  cerró  la  noche  sin  entenderse  del  todo 
ni  declararse  la  victoria  por  ninguna  de  las  partes.  Los 
nuestros  sobrepujaban  en  la  causa,  esfuerzo  y  destreza 
del  pelear;  el  número  de  los  enemigos  era  mayor.  Es- 
tuvieron armados  hasta  que  amaneció  el  día  siguien- 
te; tan  grande  era  el  deseo  de  volver  á  la  pelea,  y  aun 
el  miedo  no  menor  que  entrara  en  el  ánimo  de  los  cris- 
tianos. Con  el  sol  se  supo  que  los  moros,  desampara- 
dos los  reales,  con  su  rey  Almozaben  á  toda  priesa  se 
retiraban  á  Zaragoza.  Siguieron  luego  el  alcance  por 
la  huella  ,  sin  cesar  de  matar  y  prender  á  todos  los  que 
hallaban ;  en  la  pelea  y  en  el  alcance  llegaron  los  muer- 
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tós  á  cuarenta  mil.  De  los  nuestros  apenas  faltaron  mil, 
pocos  en  número  para  tan  señalada  victoria ,  y  perso- 
nas no  (le  mucha  cuenta,  ni  por  su  linaje  ni  liazañas.  El 
conde  don  García  fué  preso ;  después  de  la  pelea  reco- 
gieron los  despojos;  los  campos  cubiertos  de  cuerpos 
muertos,  armas,  ropa,  caballos,  miembros  cortados, 
pechos  atravesados  con  hierro  ,  la  tierra  teñida  y  ba- 
ñada de  sangre.  Algunos  dicen  que  san  Jorge  fué  visto 
andar  entre  las  haces,  y  que  con  su  ayuda  se  ganó 
aquella  victoria;  otros  que  un  cierto  del  linaje  de  los 
Moneadas,  que  habia  estado  el  mismo  dia  en  la  Suria 
y  ciudad  deAutioquía,  anduvo  en  un  caballo  en  esta 
batalla.  El  vulgo,  amigo  de  milagros  y  para  hacer  mas 
alegre  lo  que  se  cuenta,  suele  añadir  fábulas  á  la  victo- 
ria; bastará  á  nuestro  cuento  que  lo  que  es  verisímil 
se  reciba  por  verdad.  Concuerdan  los  autores  en  que 
en  adelante  las  armas  de  los  reyes  de  Aragón  fueron 
una  cruz  en  campo  plateado,  en  los  cuarteles  del  es- 
cudo cuatro  cabezas  rojas  con  la  sangre  de  otros  tan- 
tos reyes  y  capitanes  que  murieron  en  esta  batalla, 
que  se  dio  á  18  de  noviembre  ,  y  el  noveno  dia  adelante 
aquella  muy  noble  ciudad,  perdida  toda  esperanza  de 
defenderse,  se  rindió.  El  siguiente  mes,  á  17  de  di- 
ciembre, consagraron  la  mezquita  mayor  en  iglesia. 
Halláronse  á  esta  consagración  los  obispos  Berenga- 
rio,  el  que  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo ,  de  Vique 
le  pasó  á  Tarragona,  como  se  dirá  luego;  Amato,  pre- 
lado de  Burdeos;  Folch,  de  Barcelona;  Pedro,  de 
Pamplona;  Sancho,  de  Lascar,  y  con  los  demás  otro 
Pedro ,  que  se  intitulaba  obispo  de  Aragón  y  de  Jaca ,  y 
tomada  esta  ciudad,  se  llamó  obispo  de  Huesca.  En  el 
lugar  de  la  batalla  mandó  el  iíey  edificar  una  iglesia  do 
San  Jorge,  patrón  de  la  caballería  cristiana.  Por  el  mis- 
mo tiempo  se  dio  principio  en  Pamplona  á  la  nueva 
fábrica  de  la  iglesia  mayor,  cuyos  rastros  todavía  se 
ven.  Mandóse  que  los  canónigos  viviesen  como  religio- 
sos conforme  á  la  regla  de  san  Agustín;  estatuto  que 
de  aquel  principio  se  guarda  también  el  dia  de  hoy,  que 
son  canónigos  reglares  y  siguen  vida  coraun.  En  el 
mismo  tiempo  que  Pedro  era  obispo  de  Pamplona  fué 
también  Gomesano  obispo  de  Burgos,  sucesor  de  Jíme- 
no,  aquel  en  cuyo  tiempo  la  silla  obispal  desde  Oca, 
do  hasta  entonces  de  muy  antiguo  tiempo  estuvo,  se 
traslado  á  Burgos.  Los  arzobispos  de  Tarragona  y  To- 
ledo pretendían  cada  cual  que  la  iglesia  de  Burgos  lo 
era  sufragánea;  el  pleito  duró  tiempo  y  fué  ocasión  que 
los  pontífices  romanos,  por  no  podellos  conformar  ni 
concertar,  mandasen  que  aquel  obispado  quedase 
exempto  sin  reconocer  á  la  una  iglesia  ni  á  la  otra  por 
metropolitana ;  lo  cual  se  guardó  por  largos  años  hasta 
quejjoco  ha  la  erigieron  en  arzobispal. 

CAPITULO  III. 

Cómo  don  Bernardo,  arzobispo  de  Toledo,  se  partió  para  la 
guerra  de  la  Tierra-Santa. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  que  se  han  dicho  suce- 
dieron en  Aragón  y  en  otras  partes  de  España ,  las  de- 
más proviacias  de  cristianos  andaban  ocupadas  en  los 
aparejos  que  se  hacían  para  la  guerra  de  la  Tierra-San- 
ta; caballos,  armas,  libreas,  ruido  de  atambores  y  so- 
nido de  trompetas,  asonadas  de  gucna  por  todas  par- 
tes. Los  mares,  tierras,  campos,  pueblos  coiunezclay 
revolución  de  todas  las  gentes  y  rumores  de  la  guerra 
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andaban  alborotados.  El  mismo  pontífice  Urbano,  en 

Claramonte,  ciudad  que  Sinodio  y  los  antiguos  llama- 
ron Arverno,  celebraba  Concilio  general  de  prelados 
y  señores  seglares,  que  de  todas  las  provincias  acudie- 
ron á  su  llamado  el  año  de  1090.  Desdo  allí  despertó 
como  con  trompeta  á  todas  las  naciones,  cuan  ancha- 
mente se  extendían  los  términos  del  imperio  cristinno. 
Leyéronse  en  el  Concilio  las  cartas  de  Simón,  obispo  da 
Jerusalem;  refirióse  la  embajada  y  comisión  que  Pedro, 
natural  de  Amiens,  traía.  Muchos  ciudadanos  de  Jeru- 
salem y  deAutioquía,  hombres  santos  y  nobles,  hui- 
dos de  sus  casas,  con  lágrimas,  gemidos  y  maltrata- 
miento que  representaban  en  su  traje  movían  á  com- 
pasión los  ánimos  de  todos  los  fjue  presentes  estaban. 
El  Pontífice  con  esta  ocasión  á  manera  de  orador  en 
la  junta  hizo  un  razonamiento  deste  tenor  :  «Oído  ha- 
béis, hijos  carísimos,  los  males  que  vuestros  hermanos 
pa.decen  en  Asia;  sus  desastres  son  afrenta  nue-t.a, 
mengua  y  deshonra  de  la  religión  cristiana,  digna,  si 
fuésemos  hombres,  de  que  se  remediase  con  la  viiia  y 
con  la  sangre.  Ninguno  puede  escapar  de  la  muerte 
por  ser  cosa  natural.  El  mayor  de  los  males  es  con  ile- 
seo  de  la  vida  sufrir  torpezas  y  fealdades  y  disimular- 
las. Justo  es  que  restituyamos  el  espíritu,  salud  y  viila 
á  Cristo  que  nos  la  dio ;  la  virtud  y  el  valor ,  propia  ex- 
celencia del  nombre  y  linaje  cristiano  ,  suele  rechazar 
la  afrenta.  Las  fuerzas  y  ejércitos  que  hasta  aquí,  mal 
pecado,  habéis  gastado  en  las  guerras  civiles,  em- 
pleadlas por  Dios  en  empresa  tan  honrosa  y  de  tanta 
gloria.  Vengad  las  afrentas  de  Cristo,  hijo  de  Dios, 
que  cada  día  y  tantas  veces  es  herido,  azotado  y 
muerto  de  la  impía  y  bárbara  gente  cuantas  sus  sier- 
vos son  oprimidos,  afligidos  y  ultrajados,  y  profanan 
aquella  tierra  y  la  ensucian  que  Cristo  consagró  con 
sus  pisadas.  ¿Por  ventura  puede  haber  causa  mas  justa 
de  hacer  la  guerra  que  volver  por  la  religión,  librar 
los  cristianos  de  servidumbre,  cuales  Dios  inmortal 
quiso  fuesen  señores  de  todas  las  gentes?  Sí  de  las 
guerras  se  pretende  y  desea  interés,  ¿de  dónde  le  po- 
déis esperar  mayor  que  en  haceila  á  una  gente  sin 
fuerzas  y  que  mas  trae  á  la  guerra  despojos  que  ar- 
mas? Nunca  Asia  fué  igual  en  fuerzas  á  Europa;  allí 
las  riquezas,  oro,  plata,  piedras  preciosas,  de  que  los 
hombres  hacen  tanta  eslima.  Si  se  busca  la  gloria,  ¿por 
ventura  puédese  pensar  cosa  mas  honrosa  que  dejar  á 
los  hijos  y  descendientes  tal  ejemplo  de  virtud,  ser 
llamados  libertadores  del  mundo,  conquistadores  del 
oriente  ,  vengadores  de  las  afrentas  de  la  religión  cris- 
tiana? Riquezas  no  faltan  para  los  gastos ,  gente  y  sol- 
dados excelentes  en  la  e.dad  , fuerza,  consejo ,  ejercita- 
dos en  las  armas.  ¿Por  ventura,  aperoebidos  de  tantas 
ayudas,  dejaremos  que  la  gente  malvada  y  sucia  haga 
burla  de  la  majestad  de  la  religión  cristiana?  Cristo 
será  el  capitán,  el  estandarte  la  cruz,  ninguna  cosa 
hará  constraste  á  la  virtud  y  piedad.  Sola  vuestra  visia 
les  pondrá  espanto ,  no  la  podrán  sufrir.  Yo  a  lo  menos 
lo  que  debo  á  Dios,  lo  que  á  la  religión  cristiana,  por 
la  cual  puesto  como  en  atalaya  y  centinela  estoy  deter- 
minado de  velar  dias  y  noches ,  cuanto  pudiere  con 
cuidado,  trabajo,  vigilias,  autoridad  y  consejo,  todo 
lo  emplearé  en  esta  demanda.  Que  si  otros  no  me  si- 
guieren ,  estoy  determinado  meterme  por  las  espadas 
de  los  enemigos  y  procurar  con  nuestra  sangre  el  re- 
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medio  de  tan  grandes  cuitas,  desventuras  y  desastres 
como  padecen  nuestros  iiermanos.  Ningún  trabajo  en 
tanto  que  viviere,  ningún  afán,  ningún  riesgo  reiiu- 
saré  (le  acometer  por  el  bien  de  la  repújjlica  y  bonra 
de  la  religión.»  Con  esto  razonamiento  del  Pontífice 
inílamados  todos  los  presentes,  los  mayores,  media- 
nos y  menores,  se  encendieron  á  tomar  las  armas ;  toda 
tardanza  les  era  pesada.  Ademaro,  obispo  de  Anicio, 
de  los  vellaunos,  de  Puis  por  otro  nombre,  y  Guiller- 
mo, obispo  de  Oranges,  fueron  los  primeros  que  pros- 
trados  á  los  pies  del  Pontífice  tomaron  la  señal  de  la 
cruz,  que  era  la  divisa  y  blasón  de  la  guerra  ;  después 
dellos  lucieron  lo  mismo  nobilísimos  príncipes  de  Fran- 
cia, llalla  y  España,  y  por  su  ejemplo  un  infinito  nú- 
mero de  otra  gente  menuda.  Hugon,  liermano  de  Fi- 
lipe,  rey  de  Francia,  fué  el  mas  principal ;  tras  del  Go- 
til'redo  ó  Jofre,  liijo  de  Eustacio,  conde  de  Boloña  y 
duque  de  Lorona,  al  cual,  tomado  que  liobieron  la  ciu- 
dad de  Jerusaiem,  porque  fué  el  primero  á  la  entrada, 
por  votos  libres  de  todos  nombraron  por  rey  de  Jeru- 
saiem ;  bonra  perpetua  de  Francia  y  de  Boloña ,  su  pa- 
tria ,  ciudad  puesta  en  la  Gallia  Bélgica  cerca  del  mar 
Océano.  Demás  destos,  se  ofrecieron  para  aquella  em- 
presa los  hermanos  del  Gotifredo  ó  Jofre,  Eustacio  y 
Balduvino,  los  condes  Roberto,  deFlándes;  Esteban, 
de  Bles;  Alpino,  de  Burges;  Ramón,  de  Tolosa;  en  cuya 
compañía  fué  doña  Teresa,  su  mujer,  y  parió  en  la 
Suria  el  segundo  liijo,  que  se  llamó  Alonso  Jordán,  por 
liaber  sido  baptizado  en  el  rio  Jordán.  De  España  otrosí 
acudieron  á  la  empresa  los  condes  Guillen,  de  Cerdania, 
que  murió  en  aquella  jornada  de  una  saeta  con  que  le 
hirieron  en  la  ciudad  de  Tripol  de  la  Suria ,  por  donde 
asimismo  le  llamaron  por  sobrenombre  Jordán;  Gui- 
tardo,  de  Ruisellon,  y  Guillen,  conde  canetense.  En 
Itafia  Boamundo,  principe  de  la  Pulla,  dejado  á  su 
liermano  Rogerio  su  estado,  sobre  que  traían  diferen- 
cias, acompañado  de  doce  mi!  combatientes  ,  siguió  á 
los  demás  príncipes  en  aquella  sagrada  jornada.  Ber- 
nardo, arzobispo  de  Toledo,  como  quier  que  era  de 
gran  corazón ,  dado  que  hobo  asiento  en  las  cosas  de 
aquella  su  diócesi ,  y  puesto  en  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo para  su  servicio  treinta  canónigos  y  otros  tantos 
racioneros,  tomada  la  señal  y  divisa  de  la  cruz  se  par- 
tió para  esla  guerra.  De  su  partida  resultó  un  gran 
desorden.  Apenas  era  salido  de  la  ciudad ,  cuando  los 
canónigos  que  dejó,  sea  por  odio  que  le  tuviesen  por 
ser  extranjero ,  ó  entender  que  no  volvería,  arrebata- 
damente se  juntaron  y  nombraron  nuevo  prelado  en 
lugar  de  Bernardo.  D.'fendiaa  algunos  la  razón;  pero 
los  mas  votos,  como  muchas  veces  acontece,  prevale- 
cieron contra  los  menos,  aunque  sintiesen  mejor,  y  los 
echaron  de  la  ciudad.  Bernardo,  avisado  de  lo  que  pa- 
saba, con  aquella  mala  nueva  tornó  á  Toledo  y  allanó 
la  revuelta;  echados  aquellos  sacerdotes  que' fueron 
autores  y  ejecutores  de  aquel  mal  consejo,  puso  en  su 
lugar  monjes  del  monasterio  de  Sahagun,  en  que  él 
fuera  antes  abad  ;  ocasión  ,  según  dicen  algunos,  que 
muchas  maneras  de  hablar  y  vocablos  propios  de  mon- 
jes y  ceremonias  se  pegaron  á  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo, que  de  mano  en  mano  se  han  conservado  y  usado 
hasta  el  dia  de  hoy.  Hecho  esto,  se  puso  de  nuevo  en 
camino.  Llegado  á  Roma  ,  fué  forzado  por  el  pontífice 
Ufbauo  á  volver  atrás,  por  quedar  en  España  tanta 
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guerra  y  porque  Toledo  por  ser  de  nuevo  ganada  pa- 
recía tener  necesidad  de  la  ayuda ,  presencia  y  diligen- 
cia de  quien  la  gobernase.  Absolvióle  del  voto  que  te- 
nia hecho  de  ir  á  la  Tierra-Santa  ,  á  tal  que  los  gastos 
y  dinero  que  tenia  aporccbido  para  aquella  guerra  em- 
please en  reedificar  á  Tarragona,  ciudad  que  por  el 
esfuerzo  y  armas  del  conde  de  Barcelona  en  esta  sa- 
zón era  vuelta  á  poder  de  cristianos.  Era  muy  noble 
antiguamente  y  poderosa  por  su  antigüedad  y  ser  silla 
del  imperio  romaneen  España;  mas  en  aquel  tiempo 
se  hallaba  reducida  á  caserías  y  era  un  pueblo  pequeño. 
Reparóla  pues  don  Bernardo ,  y  en  ella  puso  por  ar- 
zobispo á  Bercngario,  obispo  de  Vique,  ciudad  que 
quiso  asimismo  fuese  sufragánea  de  Tarragona,  para 
mas  autorizarla.  La  verdad  es  que  el  nuevo  arzobispo 
Bercngario,  olvidado  deste  beneficio,  puso  después 
pleito á  Bernardo,  que  le  había  entronizado,  sobre  el 
déla  primacía,  por  antiguas  historias,  ejemplos  y  es- 
crituras desusadas  de  que  se  valía  [)ara  defender  los 
dereclios  y  libertad  de  su  iglesia;  como  quier  que  el 
de  Toledo  ,  por  concesión  muy  fresca  del  pontífice  Ur- 
bano, no  solo  alcanzó  para  sí  y  para  siempre  el  prima- 
do de  toda  España ,  sino  de  presente  como  legado  del 
Pontífice  romano  tenía  superioridad  sobre  todas  las 
iglesias  y  poder  de  ordenar  sus  cosas  y  enderezallas, 
dalles  prelados  y  reformallas.  Con  este  intento  de  eje- 
cutar lo  que  le  ordenó  el  Papa  ,  de  Francia  ,  cuando 
por  aquella  provincia  volvía  á  España,  trajo  consigo  á 
Toledo  algunas  personas  de  grande  erudición  y  bondad; 
honrólos  de  presente  con  cargos  y  gruesos  beneficios 
que  les  dio,  y  su  virtud  el  tiempo  adelante  los  promovió 
á  mayores  cosas.  Estos  fueron  Gerardo  de  Mosiaco,  que 
luego  le  hizo  primiclerio  ó  chantre  de  Toledo  ,  después 
arzobispo  de  Braga ;  Pedro ,  natural  de  Burges ,  de  ar- 
cediano de  Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Osma.  Al  uno  y 
al  otro  la  santidad  de  la  vida  y  excelente  virtud  puso 
en  el  número  de  los  santos.  Fuera  destos  vinieron  Ber- 
nardo y  Pedro,  naturales  de  Aagen;  Bernardo,  de 
primiclerio  de  Toledo  fué  obispo  de  Sígüenza  y  des- 
pués de  Santiago;  Pedro,  de  arcediano  de  Toledo  su- 
l3ió  á  ser  prelado  de  Segovia.  Otro  Pedro,  obispo  de 
Palencia.  Jerónimo,  natural  de  Periguex  ,  que  á  ins- 
tancia del  Cid  tuvo  cuidado  de  la  iglesia  de  Valencia 
luego  que  la  ganó  de  los  moros ;  y  después  que  se  per- 
dió, hizo  oficio  de  vicario  de  obispo  en  Zamora.  Muerto 
este,  otro  Bernardo,  del  mismo  número,  fué  el  primei" 
obispo  de  aquella  ciudad.  En  este  mismo  rebaño,  bien 
que  de  diferentes  costumbres  entre  sí,  se  cuentan  Rui- 
mundo  y  Burdino;  Raimundo,  natural  de  la  misma 
patria  del  arzobispo  Bernardo,  después  de  Pedro,  de 
suso  nombrado,  fué  obispo  de  Osma,  y  adelante  pre- 
lado de  Toledo  por  muerte  y  en  lugar  de  dicho  Ber- 
nardo. Burdino,  natural  de  Limoges,  de  arcediano  do 
Toledo  pasó  á  ser  obispo  de  Coimbra  y  de  Braga;  últi- 
mamente se  hizo  falso  pontífice  romano,  de  que  resultó 
discordia  sin  propósito  y  scisma  en  el  pueblo  cristiano, 
y  él  por  el  misino  caso  se  mostró  ser  indigno  del  nú- 
mero y  compañía  de  los  varones  excelentes  que  de 
Francia  vinieron  en  compañía  de  Bernardo,  como  eu 
otro  lugar  mas  á  propósito  se  declarará. 


HISTORIA 
CAPITULO  IV. 

Cdmo  el  Cid  ganó  á  Valencia. 

En  esle  medio  no  estaban  en  ocio  las  armas  de  Ro- 
drigo de  Bivar,  por  sobrenombre  el  Cid,  varón  grande 
en  obras ,  consejo ,  esfuerzo  y  en  el  deseo  increíble  que 
siempre  tuvo  de  adelantar  las  cosas  de  los  cristianos,  y 
á  cualquiera  parteque  se  volviese,  por  aquellos  tiempos 
el  mas  afortunado  de  lodos.  No  podia  tener  sosiego, 
antes  con  licencia  del  rey  don  Alonso  en  el  tiempo  que 
él  andaba  ocupado  en  la  guerra  del  Andalucía,  como 
*  desuso  queda  dicho,  con  particular  compañía  de  ios 
v.'yos  revolvió  sobre  los  celtíberos ,  que  eran  donde 
ahora  los  confines  de  Aragón  y  Castilla ,  con  esperanza 
de  hacer  allí  algún  buen  efecto,  por  estar  aquella  gente 
con  la  fama  de  su  valor  amedrentada.  Todos  los  seño- 
res moros  de  aquella  tierra,  sabida  su  venida,  desea- 
ban á  porfía  su  amistad.  El  señor  de  Albarracin,  ciudad 
que  los  antiguos  llamaron,  quién  dice  Lobeto,  quién 
Turia ,  fué  el  primero  á  quien  el  Cid  admitió  á  vistas  y 
luego  á  conciertos;  después  el  de  Zaragoza  ,  al  cual  por 
la  grandeza  de  la  ciudad  fué  el  Cid  en  persona  á  visitar. 
Recibióle  el  Moro  muy  bien ,  como  quier  que  tenia 
grande  esperanza  de  hacerse  señor  de  Valencia  con 
ayuda  suya  y  de  los  cristianos  que  llevaba.  La  ciudad 
de  Valencia  está  situada  en  los  pueblos  llamados  anti- 
guamente edetanos,á  la  ribera  del  marón  lugares  de 
regadío  y  muy  frescos  y  fértiles,  y  por  el  mismo  caso 
de  sitio  muy  alegre.  Demás  desto ,  así  en  nuestra  era 
como  en  aquel  tiempo  ,  era  muy  conocida  por  el  trato 
de  naciones  forasteras  que  allí  acudían  á  feriar  sus  mer- 
cadurías y  por  la  muchedumbre,  arreo  y  apostura  de 
sus  ciudadanos.  Hiaya ,  que  dijimos  fué  rey  de  Toledo, 
tenia  el  señorío  de  aquella  ciudad  por  herencia  y  dere- 
cho de  su  padre,  ca  fué  sujeta  á  Almenen.  El  rey  don 
Alonso  otrosí,  como  se  concertó  en  el  tiempo  que  To- 
ledo se  entregó ,  le  ayudó  con  sus  armas  para  mante- 
nerse en  aquel  estado.  El  señor  de  Denia,  que  lo  era 
también  de  Játiva  y  de  Tortosa,  quicr  por  particulares 
disgustos,  quier  con  deseo  de  mandar,  era  enemigo  de 
Hiaya  y  trabajaba  con  cerco  aquella  ciudad.  El  rey  de 
Zaragoza  pretendía  del  trabajo  ajeno  y  discordia  sacar 
ganancia.  Los  de  Valencia  le  llamaron  en  su  ayuda  y 
él  deseaba  luego  ir,  por  entender  se  le  presentaría  por 
aquel  camino  ocasión  de  apoderarse  de  los  unos  y  de 
los  otros.  Concertóse  con  el  Cid  ,  y  juntadas  sus  fuer- 
zas con  él,  fué  allá.  El  señor  de  Denia,  por  no  ser  igual 
á  tanto  poder,  luego  que  le  vino  el  aviso  de  aquel  aper- 
cibimiento ,  alzó  el  cerco  concertándose  con  los  de  Va- 
lencia. Quisiera  el  de  Zaragoza  apoderarse  de  Valen- 
cia ,  que  al  que  quiere  hacer  mal  nunca  le  falta  ocasión. 
El  Cid  nunca  quiso  dar  guerra  al  rey  de  Valencia;  ex- 
cusóse con  que  estaba  debajo  del  amparo  del  rey  don 
Alonso,  su  señor,  y  le  seria  mal  contrafado  si  comba- 
tiese aquella  ciudad  sin  licencia  ó  le  hiciese  cualquier 
desaguisado.  Con  esto  el  de  Zaragoza  se  volvió  á  su 
tierra.  El  Cid,  con  voz  de  defender  el  partido  del  rey 
de  Valencia,  sacó  para  sí  hacer,  como  hizo,  sus  tiibu- 
larios  á  todos  los  señores  moros  de  aquella  comarca  y 
forzará  los  lugares  y  castillos  que  le  pagasen  parias 
cada  un  año.  Con  esta  ayuda  y  con  las  presas ,  que  por 
ser  los  campos  fértiles  eran  grandes,  sustentó  por  al- 
gún tiempo  los  gastos  de  la  guerra.  El  rey  Hiaya,  como 
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fuese  antes  aborrecido,  do  nuevo  por  la  amistad  de  los 
cristianos  lo  fué  mas ;  y  el  odio  se  aumentó  en  tanlo 
grado,  que  los  ciudadanos  llamaron  álos  almorávides, 
que  ala  sazón  habían  extendido  mucliosu  imperio,  y 
con  su  venida  fué  el  Rey  muerto,  la  ciudad  tomada. 
El  movedor  desto  consejo  y  trato,  llamado  Abenjafa, 
como  por  premio  se  quedó  por  señor  de  Valencia.  El 
Cid,  deseoso  de  vengar  la  traición,  y  alegre  por  tener 
ocasión  y  justa  causa  de  apoderarse  de  aquella  ciudad 
nobilísima ,  con  todo  su  poder  se  determinó  de  comba- 
tir á  los  contrarios.  Tenia  aquella  ciudad  grande  abun- 
dancia de  todo  lo  que  era  á  propósito  para  la  guerra, 
guarnición  desoldados,  gran  muchedumbre  de  ciuda- 
danos, mantenimientos  para  muchos  meses,  almacén 
de  armas  y  otras  municiones,  caballos  asaz;  la  cons- 
tancia del  Cid  y  la  grandeza  de  su  ánimo  lo  venció  todo. 
Acometió  con  gran  determinación  aquella  empresa;  du- 
ró el  sitio  muchos  días.  Los  de  dentro,  cansados  con  el 
largo  cerco  y  reducidos  á  extrema  necesidad  de  man- 
tenimientos, demás  que  no  tenían  alguna  esperanza  de 
socorro  ,  finalmente  se  le  entregaron.  El  Cid,  con  el 
mismo  esfuerzo  que  comenzó  aquella  demanda,  pre- 
tendió pasar  adelante;  loque  parecía  locura,  se  resol- 
vió de  conservar  aquella  ciudad  ;  hazaña  atrevida  y  que 
pusiera  espanto  aun  á  los  grandes  reyes  por  estar  ro- 
deada de  tanta  morisma.  Determinado  pues  en  esto,  lo 
primero  llamó  á  Jerónimo,  uno  de  los  compañeros  del 
arzobispo  don  Bernardo,  desde  Toledo  para  que  fuese 
obispo  de  aquella  ciudad.  Demás  desto ,  hizo  venir  á  su 
mujer  y  dos  hijas,  que,  como  arriba  se  dijo,  las  dejó  en 
poder  del  abad  de  San  Pedro  de  Cárdena.  Al  Rey,  por 
haber  consentido  benignamente  con  sus  deseos,  y  en 
especial  dado  licencia  que  su  mujer  y  hijas  se  fuesen 
para  él ,  envió  del  bolín  y  presa  de  los  moros  docientos 
caballos  escogidos  y  otros  tantos  alfanjes  moriscos  col- 
gados de  los  arzones,  que  fué  un  presente  real.  En  este 
estado  estaban  las  cosas  del  Cid.  Los  infantes  de  Car- 
rion,  Diego  y  Fernando,  personas  en  aquella  sazón  en 
España  por  sangre  y  riquezas  nobilísimos,  bien  que  de 
corazones  cobardes ,  por  parecerles  que  con  las  rique- 
zas y  haberes  del  Cid  podrían  hartar  su  codicia ,  por  no 
tener  hijo  varón  que  le  heredase,  acudieron  al  Rey  y  le 
suplicaron  les  hiciese  merced  de  procurar  y  mandar  les 
diesen  por  mujeres  las  hijas  del  Cid,  doña  Elvira  y  doña 
Sol.  Vino  el  Rey  en  ello ,  y  á  su  instancia  y  por  su  man- 
dado sejuntnroná  vistaselCidylosinfantes  cnRequena, 
pueblo  no  lejos  de  Valencia,  hicieron  lascapitulaciones, 
conque  los  infantes  de  Carrion  en  compañía  del  Cid 
pasaron  á  Valencia  para  efectuarlo  que  deseaban.  Las 
bodas  se  hicieron  con  grandes  regocijos  y  aparato  real. 
Los  principios  alegres  tuvieron  diferentes  remates.  Los 
mozos,  como  quier  que  eran  mas  apuestos  y  galanes 
que  fuertes  y  guerreros ,  no  contentaban  en  sus  cos- 
tumbres á  su  suegro  y  cortesanos,  criados  y  curtidos 
en  las  armas.  Una  vez  avino  que  un  león  ,  si  acaso ,  si 
de  propósito ,  no  se  sabe  ;  pero  en  fin ,  como  se  soltase 
de  la  leonera,  ellos  de  miedo  se  escondieron  en  un  lu- 
gar poco  decente.  Otro  dia  en  una  escaramuza  que  so 
trabó  con  los  moros  que  eran  venidos  de  África,  dieron 
muestra  de  rehusarla  pelea  y  volver  las  espaldas  como 
medrosos  y  cobardes.  Estas  afrentas  y  menguas,  que 
debieran  remediar  con  esfuerzo,  trataron  de  vengabas 
torpemente ;  y  es  así ,  que  ordinariamente  la  cobardía 
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»s  hermana  do  la  criioldad.  Suoro  ,  tio  de  los  mozos, 
on  quien  por  la  cdial  era  jiislo  lioljiera  algo  mas  de  con- 
sejo y  de  prudencia  ,  atizalia  el  fuego  en  sus  ánimos  en- 
conadiis.  Concertado  lo  que  pretendían  liaccr,  dieron 
muestra  de  desear  volver  á  la  patria.  Di(')lcs  el  suegro 
licencia  para  liacello.  Concertada  la  partida,  acompa- 
ñado que  liobo  á  sus  Iiijas  y  yernos  por  algún  espacio, 
se  despidió  triste  de  las  que  muchas  lágrimas  derrama- 
han  y  como  de  callada  adivinaban  lo  que  aparejado  les 
esperaba.  Con  buen  acompañamiento  llegaron  á  las 
fronteras  de  Castilla,  y  pasado  el  rio  Duero,  en  tierra 
de  Herlanga,  les  parecieron  á  propósito  para  ejecutar  su 
mal  intentólos  robledales,  llamados  Corpesios,  que  es- 
taban en  aquella  comarca.  Enviaron  los  que  les  acom- 
pañaban con  achaques  diferentes  á  unas  y  á  otras  par- 
tes, á  sus  mujeres  sacaron  del  camino  real ,  y  dentro  del 
bosque,  donde  las  metieron,  desmidas,  las  azotaron 
cruelmente  sin  que  les  valiesen  los  alaridos  y  voces  con 
que  invocaban  la  fe  y  ayuda  de  los  hombres  y  de  los 
santos.  No  cesaron  de  herirlas  hasta  tanto  que  cansa- 
dos las  dejaron  por  muertas,  desmayadas  y  revolcadas 
en  su  misma  sangre.  Desta  suerte  las  halló  Ordoño,  el 
cual,  por  mandado  del  Cid  que  se  recelaba  de  algún 
engaño,  en  traje  disimulado  los  siguió.  íJevólas  de  allí, 
y  en  el  aldea  que  halló  mas  cerca  las  liizo  curar  y  re- 
galar con  medicinas  y  comida.  La  injuria  era  atroz ,  la 
inhumanidad  intolerable  ;  y  divulgado  el  caso,  los  in- 
fantes de  Carrion  cayeron  comunmente  en  gran  des- 
gracia. Todos  juzgaban  por  cosa  indigna  que  hobiesen 
trocado  beneficios  tan  grandes  con  tan  señalada  afren- 
ta y  deslealtad.  Finalmente,  los  que  antes  sabían  po- 
co, comenzaron  á  ser  en  adelante  tenidos  por  de  seso 
menguado  y  sandios.  El  Cid,  con  deseo  de  satisfacerse 
de  aquel  caso  y  volver  por  su  honra,  fué  á  verse  con  el 
Rey.  Teníanse  á  la  sazón  en  Toledo  Cortes  generales, 
y  hallábanse  presentes  los  infantes  de  Carrion,  bien  que 
afeados  y  infames  por  hecho  tan  malo.  Tratóse  el  caso, 
y  á  pedimento  del  Cid  señaló  el  Rey  jueces  para  deter- 
minar lo  que  se  debia  hacer.  Entre  los  demás  era  el 
principal  don  líamon,  borgoñon,  yerno  del  Rey.  Ven- 
tilóse el  negocio ;  oidas  las  partes ,  se  cerró  el  proceso. 
Fué  la  sentencia  primeramente  que  los  infantes  vol- 
viesen al  Cid  enteramente  todo  lo  que  del  tenían  rece- 
bído  en  dote ,  piedras  preciosas ,  vasos  de  oro  y  de  pla- 
ta y  todas  las  demás  preseas  de  grande  valor.  Acorda- 
ron otrosí  que  para  descargo  del  agravio  combatiesen 
y  hiciesen  armas  y  campo ,  como  era  la  costumbre  de 
aquel  tiempo,  los  dos  infantes  y  el  principal  movedor 
de  aquella  trama.  Suero,  su  tio.  Ofreciéronse  al  com- 
bate de  parle  del  Cid  tres  soldados  suyos  ,  hombres 
principales,  Derrnudo ,  Antolin  y  Gustio.  Los  infantes, 
acosados  de  su  mala  conciencia,  no  se  atrevían  á  lo  que 
no  podian  excusar,  dijeron  no  estar  por  entonces  aper- 
cebidos ,  y  pidieron  se  alargase  el  plazo.  El  Cid  se  fué  á 
Valencia ,  ellos  á  sus  tierras.  No  paró  el  Rey  hasta  tan- 
to que  hizo  que  la  estacada  y  pelea  se  hiciese  en  Car- 
rion, y  esto  por  tener  entendido  que  no  volverían  á 
Toledo.  Fueron  todos  en  el  palenque  vencidos,  y  por 
las  armas  quedó  averiguado  haber  cometido  mal  caso. 
Hecho  esto,  los  vencedores  se  volvieron  para  su  señor 
á  Valencia.  Las  bijas  del  Cid  casaron:  doña  Elvira  con 
don  Ramiro ;,  hijo  del  rey  don  Sancho  García  de  Navar- 
ra, al  que  mató  su  hermano  donRamou,  como  queda 
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arriba  dicho;  y  doña  Sol  con  don  Pedí  o,  hijo  del  rey 
de  Aragón,  llamado  también  don  Pedro  ,  que  por  sus 
embajadores  las  pidieron  y  alcanzaron  de  su  padre,  üo 
don  Ramiro  y  doña  Elvira  nació  Garci  Ramírez,  rey 
que  fué  adelante  de  Navarra.  Don  Pedro  falleció  en  vida 
de  su  padre  sin  dejar  sucesión.  Con  estas  bodas  y  con 
su  alegría  se  olvidó  la  memoria  de  la  afrenta  y  injuria 
pasada,  y  se  atunentó  en  gran  manera  el  contento  que 
recibiera  el  Cid  muy  graiKle  por  la  venganza  que  tomó 
de  sus  primeros  yernos.  La  fama  de  las  hazañas  del 
Cid,  derramada  por  todo  el  mundo,  movió  en  esta  sa- 
zón al  rey  de  Porsia  á  enviarle  sus  embajadores.  Esto 
hizo  mayor  y  mas  colmado  el  regocijo  délas  fiestas,  que 
un  Rey  tan  poderoso,  de  su  voluntad,  desde  tan  lejos 
pretendiese  confederarse  y  tener  por  amigo  un  caba- 
llero particular.  A  vista  de  Valencia  por  dos  veces,  en 
diversos  tiempos,  se  dio  batalla  al  rey  Rucar,  que  de 
África  pasara  en  España ,  y  por  el  esfuerzo  del  Cid  y  su 
buena  dicha  fueron  vencidos  los  bárbaros ,  y  se  conser- 
vó la  posesión  de  aquella  ciudad  por  toda  su  vida,  que 
fueron  cinco  años  después  que  la  ganó.  Llegó  la  hora 
de  su  muerte  en  sazón  que  estaba  el  mismo  Rucar  con 
un  nuevo  ejército  de  moros  sobre  la  ciudad.  Visto  el 
Cid  que  muerto  él  no  quedaban  bastantes  fuerzas  para 
defendella ,  mandó  en  su  testamento  que  todos  hechos 
un  escuadrón  se  saliesen  de  Valencia  y  volviesen  á  Cas- 
tilla. Hízose  así;  salieron  varones,  mujeres,  niños  y 
gran  carruaje  y  los  estandartes  enarbolados.  Entendie- 
ron los  moros  que  era  un  grueso  ejército  que  salia  á 
darles  la  batalla,  temieron  del  suceso  y  volvieron  las 
espaldas.  Debíase  á  la  buena  dicha  de  varón  tan  seña- 
lado que  á  los  que  tantas  veces  cu  vida  venció,  después 
de  finado  también  les  pusiese  espanto  y  los  sobre[iuja- 
se.  Los  cristianos  continuaron  su  camino  sin  reparar 
hasta  llegará  la  raya  de  Castilla.  Con  tanto.  Valencia, 
por  quedar  sin  alguna  guarnición,  volvió  al  momento 
á  poder  de  moros.  Al  partirse  llevaron  consigo  los  que 
se  retiraban  el  cuerpo  del  Cid,  que  enterraron  en  San 
Pedro  de  Cárdena,  monasterio  que  está  cerca  de  Rúr- 
gos.  Las  exequias  fueron  reales;  halláronse  en  ellas  el 
rey  don  Alonso  y  los  dos  yernos  del  Cid  ;  cosa  muy  hon- 
rosa, pero  debida  á  tan  grandes  merecimientos  y  haza- 
ñas. Algunos  tienen  por  fabulosa  gran  parle  desta  nar- 
ración ;  yo  también  muchas  mas  cosas  traslado  que 
creo  ,  porque  ni  me  atrevo  á  pasar  en  silencio  lo  que 
otros  afirman ,  ni  quiero  poner  por  cierto  en  lo  que 
tengo  duda ,  por  razones  que  á  ello  me  mueven  y  otros 
las  ponen.  En  el  templo  de  San  Pedro  de  Cárdena  se 
muestran  cinco  lucillos  delCid,  dedoña  Jímena,su  mu- 
jer, desús  hijos,  don  Diego,  doña  Elvira  y  doña  Sol. 
Si  por  ventura  no  son  sepulcros  vacíos,  que  en  griego  se 
llaman  cenotalios  ,  á  lo  menos  algunos  dellos,  que  ade- 
lante los  hayan  puesto  en  señal  de  amor  y  para  perpe- 
tuar sus  memorias,  como  suele  acontecer  muchas  ve- 
ces, que  levantan  algunos  sepulcros  en  nombre  délos 
que  allí  no  están  enterrados. 

CAPITULO  V. 

Cómo  fallecieron  el  papa  Urbano,  el  rey  Juzef  y  el  infante 
don  Sancho. 

Gran  daño  recibieron  con  la  muerte  de!  Cid  las  cosas 
de  los  cristianos  por  faltar  aquel  noble  caudillo,  cou 
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cuyo  esfuerzo  se  conservíiron  en  tiempo  tan  trabajoso  y 
en  tan  grande  revuelta  de  temporales.  I. a  virtud  del  di- 
funto, la  gravedad,  la  constancia,  la  fe ,  el  cuidado  de 
defender  la  religión  cristiana  y  ensanchalla  ponen  admi- 
ración á  todo  el  mundo.  Del  año  en  cjue  murió  no  con- 
cuerdanlos  autores,  ni  es  fácil  anteponer  los  unos  ni 
la  una  opinión  á  la  otra ;  parece  mas  prol>;d¡le  que  su 
muerte  cayó  en  el  año  del  Señor  de  1098.  E¡i  el  mismo 
año,  el  pontífice  Urbano,  trabajado  con  olas  de  diferen- 
tes cuidados  por  el  cisuia  que  Giberto,  falso  pontífice, 
levantó  en  tan  uiala  sazón ,  para  llegar  ayudas  de  todas 
parles  fué  á  Salerno  con  deseo  de  verse  con  Rogorio, 
conde  de  Sicilia ,  y  valerse  del,  cuya  piedad  y  reverencia 
para  con  los  romanos  ponlífices  se  alaba  mucho  por 
aquel  tiempo  ,  demás  que  por  sus  hazañas  era  muy  es- 
clarecido. Por  estas  obras  y  servicios  que  á  !a  Iglesia 
hizo  le  concedió  áé!  y  á  sus  herederos  que  en  Sicilia 
tuvieren  las  veces  do  legado  apostólico  y  toda  la  auto- 
ridad que  hoy  llaman  monarquía.  De^ta  bula,  porque 
es  muy  notable  y  provechoso  que  públicamente  se  sepa, 
y  porque  sobre  este  derecho  han  resultado  grandes 
controvenúas  á  los  reyes  de  España,  pondremos  aquí 
un  traslado  en  lengua  castellana,  que  dice  así:  «Urbano, 
Mobispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  al  carísimo  hi- 
Mjo  Rogerio  ,  conde  de  Calabria  y  de  Sicilia,  salud  y 
«apostólii-a  bendición.  Porque  la  dignación  delama- 
Mjestad  soberana  te  ha  cxalíado  con  muchos  triun- 
))fos  y  honras,  y  tu  bondad  en  las  tierras  de  lossar- 
«racenos  ha  dilatado  mticho  la  Iglesia  de  Dios,  y  á  la 
«santa  Silla  Apostidica  se  ha  mostrado  siempre  en  mu- 
))  chas  maneras  devota,  te  hemosreciliidopor  especial  y 
))  carísimo  hijo  de  la  misma  universal  Iglesia.  Portante, 
Bconfiados  de  la  sinceridad  de  tu  bondad, como  lo  pro- 
w metimos  de  palabra,  asi  bien  lo  confirmamos  con  au- 
Mtoridaddestaslelras,  queportodo  el  tiempo  de  tu  vida 
»ó  de  tu  hijo  Simón  ó  de  otro  que  fuere  tu  legítimo  he- 
»  redero,  no  pondremos  cu  la  tierra  de  vuestro  señorío 
wsin  vuestra  viduntad  y  consejo  legado  de  la  Iglesia  ro- 
»  mana ;  antes  lo  que  hobiéremos  de  hacer  por  legado, 
«queremos  que  por  vuestra  industria,  en  lugar  delega- 
»  do,  se  haga  todas  las  veces  que  os  enviáremosde  nues- 
»tro  lado  para  salud,  esa  saber,  de  las  iglesias  que  estu- 
»  vieren  debajo  de  vuestro  seuoiío  ,  á  honra  de  san  Pe- 
»dro  y  de  su  santa  Sede  Apostólica,  á  la  cualdevotamente 
«hasta  aquí  has  obedecido,  y  ala  cual  en  sus  necesida- 
«des  has  fuerte  y  fielmenle  acorrido.  Si  se  celebrare 
«otrosí  concilio,  y  te  mandare  que  envíes  los  obispos  y 
»a!)adcs  de  tu  tierra,  queremos  envíes  cuantos  y  cuales 
«quisieres,  losdemás  retengas  para  servicio  y  defensa  de 
«las  iglesias.  El  omnipotente  Dios  enderece  tus  obras  en 
«su  beneplácito,  y  perdonados  tus  pecados,  le  lleve  á  la 
«vida  eterna.  Dado  en  Salerno  por  mano  de  Juan ,  diá- 
«cono  de  la  santa  Iglesia  romana,  á  3  de  las  nonas 
«de  julio,  indicción  siete,  del  pontificado  del  señor 
«Urbano  II,  año  onceno.»  Gaufredo,  monje  que  trae 
esta  huía,  escribió  su  historia  á  petición  del  mismo  con- 
de Rogerio.  La  indicción  ha  de  ser  seis  para  que  con- 
cierte con  el  año  que  pone  del  pontiíicailo  y  con  el  de 
Cristo  que  señalamos.  Esto  en  Italia.  En  España  por 
concesión  del  mismo  Pontifico  la  silla  y  nombre  epis- 
copíd  de  Iría,  que  es  el  Padrón ,  se  mudó  en  el  nond^re 
y  cátedra  compostellana  ó  d<j  Santiago ,  y  en  particular 
la  eximió  de  la  juridicion  del  arzobispo  de  Braga.  Lo 


uno  y  lo  otro  se  impetró  por  diligencia  de  Dalmnquio, 
obispo  de  aquella  ciudad  ,  que  por  esta  causa  es  conta- 
do por  primero  en  el  número  de  los  obispos  de  Compos- 
tella.  El  rey  don  Alonso,  aunque  agravado  con  la  edad, 
de  tal  manera  se  ocupaba  en  el  gobierno,  que  nunca  se 
olvidaba  del  cuidado  de  la  guerra;  antes  por  estos  tiempos 
algunas  veces  hizo  entradas  en  tierras  de  moros  y  corre- 
rías porloscampos  de  Andalucía,  mayormente  que  Jiizef, 
dado  que  hobo  orden  en  las  cosas  del  nuevo  imperio  de 
España, se  volvió  á  África,  y  con  su  ausencia  pareció  que 
loscristianos  por  algún  espacio  cobraron  aliento.  Desle 
sosiego  se  aprovechó  el  Rey  para  hermosear  y  ensanchar 
el  culto  de  la  religión  en  diversos  lugares  y  de  muchas 
maneras.  En  Toledo  edificó  á  los  monjes  de  San  Btüiito 
uu  monasterio  con  título  de  los  santos  Servando  y 
Germano  en  un  montecillo  ó  ribazo  de  piedra  que  está 
enfrente  de  la  ciudad,  no  lejos  de  do  al  presente  se  ve 
el  edificio  de  un  castillo  viejo  del  mismo  nombre.  Oíros 
dicen  que  le  reparó,  y  que  en  tiempo  de  los  godos  fué 
primero  edificado.  La  veidad  es  que  le  sujetó  al  mo- 
nasterio de  San  Víctor  de  Marsella ,  de  do  vino  para 
moralle  entonces  aquella  nueva  colonia  y  población  de 
monje?.  Dentro  de  la  ciudad,  á  costa  del  Rey,  se  edifi- 
caron dos  monasterios  de  monjas,  uno  con  nombre  de 
San  Pedro ,  en  el  sitio  en  que  al  p¡esente  está  el  hospi- 
tal del  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza;  el  otro 
conadvocaciondeSanío Domingo  de  Silos,  queen  este 
tiempo  se  llama  Santo  Domingo  el  Antiguo.  En  la  ciu- 
dad de  Búrgosedificó  fuera  de  los  muros  otro  nuevo  mo- 
nasterio con  nombre  de  San  Juan;  hoysellama  San  Juan 
de  Burgos.  Dio  asimismo  licencia  áFortnn,  abad  de  otro 
niunaslerio,  que  por  aquel  tiempo  se  llamabade  Sun  Se- 
bastian, y  era  muy  principal  en  Castilla  la  Vieja;  de'-pues 
se  llamó  de  Santo  Domingo  de  Silos,  por  haber  este 
Santo  en  él  vivido  y  muerto  santísimamente,  de  edificar 
un  pueblo  cerca  del  dicho  monasterio  ,  que  en  nuestro 
tiempo  es  de  ciento  y  setenta  vecinos ,  aunque  los  mu- 
ros tienen  anchura  y  capacidad  para  mas ,  y  es  del  du- 
que de  Frías,  hoy  condestable  de  Castilla.  El  año  si- 
guiente de  t009  fué  señalado  por  la  muerte  del  pontí- 
fice Urbano  y  por  la  toma  de  la  ciudad  de  Jerusaiem,  que 
la  ganaron  los  soldados  cristianos.  Sucedió  por  la  nnior- 
te  de  Urbano  el  cardenal  Rainerio,  persona  de  grande 
bondad  y  experiencia,  que  por  su  predecesor  fué  envia- 
do por  legado  en  España.  Tomó  nombre  ile  Pascual  II. 
Este  en  el  tiempo  de  su  pontificado  conceilió  á  ia  igle- 
sia de  Santiago  que ,  á  imitación  de  la  majestad  roma- 
na, tuviese  siete  canónigos  cardenales,  y  los  obispas  de 
aquella  iglesia  usasen  del  palio,  insignia  de  mayor  au- 
toridad que  la  ordinaria  de  ios  otros  obispos.  El  añoque 
luego  siguió,  esa  saber,  el  de  ítOO,  fué  no  menos  ale- 
gre para  los  cristianos  por  la  muerte  de  Juzef,  que  por 
espacio  de  doce  años  tuvo  el  imperio  de  los  moros  en 
España,  y  el  de  África  como  treinta  y  dos,  que  aciago 
y  desgraciado  por  la  muerte  que  en  él  sucedió  del  in- 
fante don  Sancho.  Era  su  ayo ,  por  mandado  del  rey 
don  Alonso,  su  padre,  don  García,  conde  de  Caljra; 
criábalt!  como  á  sucesor  que  había  de  ser  de  reino  tan 
principal.  La  desgracia  sucedió  desta  manera.    Ali, 
sucesor  de  Juzef,  deseando  comenzar  el  nuevo  imperio 
y  ganar  autoridad  con  alguna  excelente  hazaña  y  em- 
presa ,  paliado  el  mar  con  un  grueso  ejército  de  moros 
(]ue  junio  eu  África,  de  mas  de  üUus  que  eu  España  se 
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lo  allogíiron,  entró  pnr  el  roinn  do  Toledo  y  llegó  lia- 
cieiiilü  in;i!  y  daño  hasta  la  misma  cimlad ;  metió  á  fue- 
go y  á  sangre  sembrados,  árboles,  lugares,  cautivó 
hombres  y  ganados.  El  rey  don  Alonso,  por  su  gran  ve- 
jez y  por  estar  indispuesto,  demás  doslo  cansado  de 
lanías  cosas  como  liabia  lieciio,  no  pudo  salir  al  en- 
cuentro al  enemigo  bravo  y  feroz.  Envió  en  su  lugar  sus 
gentes,  y  por  genera!  al  conde  don  García;  y  para  que 
tuviese  mas  autoridad,  quiso  fuese  en  su  compañía  el 
infante  don  Sancho,  su  hijo  ,  dado  que  era  de  pequeña 
edad.  El  se  quedó  en  Toledo,  donde  en  lo  postrero  de 
su  edad  residía  muy  de  ordinario.  (]erca  de  Uclés  se 
dieron  vista  y  juntaron  los  dos  campos;  ordenaron  sin 
dilación  las  haces;  dióse  la  batalla  de  poder  á  poder, 
que  fué  grandemente  desgraciada.  Derribaron  los  mo- 
ros al  Infante.  Amparábale  el  conde  don  García  con  su 
escudo,  y  con  la  espada  arredraba  y  aun  detuvo  por 
buen  espacio  los  moros  que  los  rodeaban  y  acometían 
por  todas  partes.  Su  esfuerzo  era  tal, que  los  contrarios 
desde  lejos  le  combatían ,  mas  ninguno  se  atrevia  á 
llegársele.  El  amor  singular  que  tenia  al  Infante  y  el 
despecho,  grande  arma  en  la  necesidad,  le  animaban. 
Finalmente,  enflaquecido  con  las  muchas  heridas  que 
le  dieron  los  enemigos  por  ser  tantos,  cayó  muerto  so- 
bre el  que  defendía.  Este  miserable  desastre  y  muerte 
desgraciada  dio  luego  á  los  bárbaros  la  victoria.  Cuán- 
to haya  sido  el  dolor  del  Rey  por  tan  gran  pérdida  no 
hay  para  qué  relatarlo;  no  le  afligía  mas  la  desgracia  y 
pérdida  del  hijo  que  el  daño  de  la  república  cristiana 
por  faltar  el  heredero  de  imperio  ton  grande,  que  era 
un  retrato  de  las  virtudes  de  su  padre ,  y  parecía  haber 
nacido  para  hacer  cosas  honradas.  Preguntó  el  Rey 
cuál  fuese  la  causa  de  tantos  daños  como  de  los  moros 
tenían  recebidos;  fuéle  respondido  por  cierta  persona 
sabía  que  el  esfuerzo  de  los  corazones  estaba  en  los 
soldados  apagado  con  la  abundancia  de  los  regalos, 
holguras  y  ociosidad,  los  cuerpos  enflaquecidos  con  el 
ocio,  y  los  ánimos  con  la  deshonestidad ,  fruto  ordina- 
rio de  la  prosperidad.  Mandó  pues  quitarlos  instrumen- 
tos de  los  deleites,  en  particular  derribarlos  baños, 
que  eran  muy  usados  á  la  sazón  en  España ,  á  imitación 
y  conforme  á  la  costumbre  do  los  moros.  Alguna  espe- 
ranza quedaba  en  don  Alonso,  nieto  del  Rey,  que  en 
doña  Urraca,  hija  del  mismo  Rey ,  dejó  don  Ramón,  su 
marido;  masera  pequeño  alivio  del  dolor  por  la  flaque- 
za de  la  madre  y  la  edad  deleznable  del  niño,  en  ningu- 
na manera  bastantes  para  acudir  á  cosas  tan  grandes. 
Con  estos  cuidados  se  hallaba  suspenso  el  ánimo  del 
Rey;  de  dia  y  de  noche  le  aquejaba  el  dolor  y  el  deseo 
de  poner  remedio  en  tantos  daños. 

CAPITULO  VI. 
De  don  Diego  Gelmirez ,  obispo  de  Santiago. 

La  iglesia  de  Santiago  anduvo  trabajada  por  este 
tiempo;  grandes  tempestades  la  combatían,  no  de  otra 
manera  que  la  nave  sin  piloto,  ni  gobernalle;  llegó  úl- 
timamente al  puerto  y  á  salvamento  con  la  elección  que 
se  hizo  de  un  nuevo  prelado,  por  nombre  don  Díe"0 
Gelmirez,  hombre  en  aquella  era  prudente  en  gran  ma- 
nera, de  grande  ánimo  y  de  singular  destreza.  Don 
Diego  Pelayo ,  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  de  Casti- 
lla ,  fué  elegido  por  prelado  de  la  iglesia  de  Compostella, 
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como  queda  dicho  en  otro  lugar;  era  persona  muy  no- 
ble ,  mas  bullicioso,  inquieto  y  amigo  de  parcialidades. 
Hízole  prender  el  rey  don  Alonso ,  que  fué  grande  re- 
solución y  notable  poner  las  manos  en  hombre  consa- 
grado. Deseaba  demás  desto  privarle  d(¡l  obispado ;  era 
menester  quien  para  esto  tuviese  autoridad;  el  carde- 
nal Ricardo,  que  dijimos  haberle  el  Pontífice  enviado 
á  España  por  su  legado,  llamó  los  obispos  para  tenor 
concilio  en  Santiago,  con  intento  que  en  presencia  de 
todos  se  determínase  aquel  negocio.  Presentado  que 
fué  Pelayo  en  el  Concilio,  por  miedo  ú  de  grado  renun- 
ció aquella  dignidad;  y  para  muestra  que  aquella  era 
su  determinada  voluntad,  hizo  entrega  en  presencia 
del  Cardenal  del  anillo  y  bículo  pontifical.  Con  esto  fué 
puesto  en  su  lugar  Pedro,  abad  cardinense.  El  pontífice 
Urbano,  avisado  de  loque  pasaba,  tuvo  ámallademasia- 
da  temeridad  y  priesa  con  que  en  aquel  hecho  proce- 
dieron. Al  legado  Cardenal  escribió  y  reprehendió  con 
gravísimas  palabras.  Para  el  Rey  despachó  un  breve  y 
carta  deste  tenor :  «Urbano ,  obispo ,  siervo  de  los  síer- 
»  vos  de  Dios,  al  rey  Alonso  de  Galicia.  Dos  cosas  hay, 
»rey  don  Alonso ,  con  que  principalmente  este  mundo 
n  se  gobierna :  la  dignidad  sacerdotal  y  la  potestad  real. 
«Pero la  dignidad  sacerdotal,  hijo  carísimo,  en  tanto 
))  grado  precede  á  la  potestad  real ,  que  de  los  mismos 
«reyes  hemos  de  dar  razón  al  Rey  de  todos.  Por  ende  el 
«cuidado  pastoral  nos  compele,  no  solo  á  tener  cuenta 
«con  la  salud  de  los  menores,  sino  también  de  losma- 
«yores  en  cuanto  pudiéremos,  para  que  podamos  res- 
«títuir  al  Señor  sin  daño,  cuanto  en  nosotros  fuere, 
«su  rebano,  que  él  mismo  nos  ha  encomendado.  Prin- 
«cipalmcnte  debemosmírar  por  tu  bien,  pues  Cristo  te 
»  ha  hecho  defensor  de  la  fe  cristiana  y  propagador  de 
«su  Iglesia.  Acuérdate  pues,  acuérdate,  hijo  mío  muy 
«amado,  cuánta  gloria  te  hadado  la  gracia  de  ladiví- 
«  na  Majestad ;  y  como  Dios  ha  ennoblecido  tu  reino  so- 
«bre  los  otros,  así  tú  has  de  procurar  servirle  entre 
« todos  mas  devota  y  familiarmente ,  pues  el  mismo  Se- 
«ñor  dice  por  el  Profeta:  A  los  que  me  honran  hou- 
«raré,  los  que  me  desprecian  serán  abatidos.  Gracias 
«pues  damos á  Dios,  que  por  tus  trabajos  la  iglesia 
« toledana  ha  sido  librada  del  poder  de  los  sarracenos;  y 
«á  nuestro  liermano  el  venerable  Rernardo, prelado  de 
«la  misma  ciudad,  convidado  por  tus  amonestaciones 
«recebímos  digna  y  honradamente,  y  dándole  el  palio, 
»le  concedimos  también  el  privilegio  de  la  antigua  ma- 
«jestad  de  la  iglesia  toledana,  porque  ordenamos  que 
«fuese  primado  en  todos  los  reinos  de  las  Españas;  y 
«todo  lo  que  la  iglesia  do  Toledo  se  sabe  haber  tenido 
«antiguamente,  ahora  también  por  liberalidad  déla 
»  Sede  Apostólica  hemos  determinado  que  para  adelante 
«lo  tenga.  Tú  le  oirás  como  á  padre  carísimo,  y  pro- 
«cura  obedecer  á  todo  lo  que  te  dijere  de  parle  de 
«Dios,  y  no  dejarás  de  exaltar  su  Iglesia  con  ayuda  y 
«beneficios  temporales.  Pero  entre  los  demás  pregones 
«de  tus  alabanzas  ha  venido  á  nuestras  orejas  lo  que 
«sin  grave  dolor  no  hemos  podido  oír,  esto  es,  que  el 
«obispo  de  Santiago  ha  sido  por  tí  preso,  y  en  la  pri- 
» sion  depuesto  de  la  dignidad  episcopal ;  desorden  que, 
«por  ser  de  todo  punto  contrarío  á  los  cánones,  y  que 
«las  orejas  católicas  no  lo  sufren,  tanto  mas  nos  ha 
»  contristado  cuanto  es  mayor  la  afición  que  te  tenemos. 
»  Pues,  rey  gloriosísimo  don  Alonso ,  en  lugar  de  Dios  y 
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»f]e  loí  aptísfole"?,  rOíjilndoteb  mandamos  que  rcstitu- 
»yas  eiiterameiiie  por  el  arzobispo  do  Toledo  al  mismo 
»  obispo  en  su  di^'iiidad  ,  y  no  le  excuses  con  que  por 
«Ricardo,  cardenal  de  la  Sede  Apostólica,  se  hizo  la 
»deposicion,  porque  os  contrario  de  todo  punto  á  los 
wcúnones,  y  Ricardo  por  entonces  no  tenLi  autoridad 
))de  legado  de  la  Sede  Apostólica;  lo  que  él  pues  hizo 
» entonces  que  Victor,  papa  de  santa  memoria,  tercero, 
))le  tenia  privado  déla  legacía,  nos  lo  damos  por  denin- 
))gun  valor.  En  reniisionpuesdelos  pecados  y  obedien- 
wciade  la  Sede  Apostólica  restituye  el  obispo  á  su  dig- 
wnidad,  venga  él  con  tus  embajadores  á  nuestra  pre- 
«sencia  para  ser  juzgado  conónicamente,  que  de  otra 
»  manera  nos  forzarás  á  hacer  con  tu  caridad  lo  que  no 
«querríamos.  Acuérdate  del  religioso  príncipe  Cons- 
»tanlino,que  ni  aun  oir  quiso  el  juicio  de  lossacerdo- 
))tes,  teniendo  por  cosa  indigna  que  los  dioses  fuesen 
«juzgados  de  los  hombres.  Oye  pues  en  nosotros  á 
«Dios  y  á  sus  apóstoles,  si  quieres  ser  oido  dellos  y  de 
«nos  en  lo  que  pidieres.  El  Rey  de  los  reyes,  Señor, 
«alumbre  tu  corazón  con  el  resplandor  de  su  gracia,  te 
»  dé  victorias ,  ensalce  tu  reino ,  y  do  tal  manera  con- 
«ceda  que  siempre  vivas,  y  de  tal  suerte  del  reino  tem- 
«poral  goces  felizmente,  que  en  el  eterno  para  siein- 
«pre  te  alegres,  amen.  »  Sucedió  todo  esto  el  año  pri- 
mero del  pontificado  de  LYbano  ü,  que  cayó  en  el  año 
del  Señor  de  1088.  En  lugar  de  Ricardo  vino  el  cardenal 
Rainerio  por  legado  en  España;  este  juntó  un  concilio 
en  León ,  en  que  depuso  á  Pedro  de  la  dignidad  en  que 
fué  puesto  contra  las  leyes  y  por  mal  ónien  ,  pero  no  se 
pudo  alcanzar  que  Pelayo  fuese  restituido  en  su  liber- 
tad y  en  su  iglesia;  solamente  por  medio  de  don  Ra- 
món, yerno  del  Rey,  que  á  la  sazón  \ivia ,  se  dio  traza 
queá  Dalmaquio,  monje  de  Cluñi,  y  por  el  mismo  caso 
grato  al  Pontífice,  que  era  de  la  misma  orden ,  se  die- 
se el  obispado  de  la  iglesia  de  Compostella.  Este  prela- 
do fué  al  concilio  general  que  se  celebró  en  Claranion- 
te  en  razón  de  emprender  la  guerra  de  la  Tierra-Santa. 
Allí  alcanzó  que  la  iglesia  de  Compostella  fuese  exemp- 
ta  de  la  de  Braga  y  quedase  sujeta  solamente  á  la  ro- 
mana ;  en  señal  del  privilegio  se  ordenó  que  los  obispos 
de  Santiago  no  por  otro  que  por  el  romano  poutífice 
fuesen  consagrados.  No  se  pudo  alcanzar  por  entonces 
del  Papa  que  le  diese  el  palio,  auni]ue  para  salir  con 
esto  el  mismo  Dalmaquio  usó  de  todas  las  diligencias 
posibles.  La  luz  y  alegría  que  con  esto  comenzó  á  res- 
plandecer en  aquella  iglesia  eu  breve  se  escureció, 
porque  con  la  muerte  de  Dalmaquio  bobo  nuevos  de- 
bales. Pelayo,  suelto  de  la  prisión  ,  se  fué  á  Roma  para 
pedir  en  juicio  la  dignidad  de  que  injustameule  ,  como 
él  decia ,  fuera  despojado.  Duró  este  pleito  cuatro  años 
hasta  tanto  que  Pascual,  romano  pontífice,  pronunció 
sentencia  contra  Pelayo.  Con  esto  los  canónigos  de 
Santiago  trataron  de  hacer  nueva  elección.  Vínose  á 
votos.  Diego  Gelmirez,  en  sede  vacante,  hizo  el  oíicio 
de  vicario ;  en  él  dio  tal  muestra  de  sus  virtudes,  que 
ninguno  dudaba  sino  que  si  vivía  era  á  propósito  para 
liacelle  obispo.  Fué  así,  que  sin  tener  cuenta  con  los 
demás  canónigos,  por  voluntad  de  todos  salió  electo  el 
primer  día  de  julio.  Alcanzó  otrosí  del  Papa  que  á  cau- 
sa de  las  alteraciones  de  la  guerra  y  de  los  trabajos  pa- 
sados y  que  amenazaban  por  causa  de  los  moros  se 
consagrase  en  España.  Demás  deslo,  con  nueva  bula 
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concedió  que  en  Santiago  hobiese ,  como  arriba  se  di- 
jo ,  siete  canónigos  cardenales  á  imitación  de  la  Iglesia 
romana,  estos  solos  pudiesen  decir  misa  en  el  altar  ma- 
yoryacompañaral  prelado  en  lasprocesiunes  y  misa  con 
mitras.  Don  Diego  Gelmirez,  animado  con  este  princi- 
pio,con  deseo  deacrecentar  con  nuevaslionras  la  iglesia 
que  le  habían  encargado,  fué  á  Roma,  y  aunque  mu- 
chos lo  contradijeron,  últimamente  alcanzó  del  I'onlííicc 
el  uso  del  palio;  escalón  para  impetrar  la  dignidad, 
nombre  y  honra  de  arzobispado  que  le  concedió  á  él  y  á 
su  iglesia  Calixto,  pontílice  romano,  algunos  años  ade- 
lante, como  se  verá  en  otro  lugar.  Estas  cosas,  dado  que 
sucedieron  en  muchos  años,  me  pareció  juntallas  ea 
uno,  tomadas  todas  de  la  Historia  compostellana. 

CAPITULO  VH. 

De  la  muerte  de  los  reyes  don  Pedro  el  Primero  de  Aragón, 
y  don  Alonso  el  Sexto  de  Castilla. 

La  perpetua  felicidad  del  rey  de  Aragón  y  su  valor  hizo 
que  los  moros  no  so  pudiesen  mucho  pur  aquellas  par- 
tes alegrar  con  la  fama  del  estrago  que  so  hizo  de  cris- 
tianos en  Castilla,  A  la  verdad  ,  las  armas  de  los  arago- 
neses en  aquella  parte  de  España  prevalecían,  y  los  mo- 
ros no  les  eran  iguales.  Habíanles  quitado  un  castillo 
cerca  de  Bolea,  llamado  Calasanz ,  y  á  Pertusa,  muy 
antiguo  pueblo  en  los  ilegertes,  á  la  ribera  del  rio  Ca- 
nadre.  Demás  desto,  recobraron  la  ciudad  de  Barbas- 
tro,  que  era  vuelta  á  poder  de  moros.  Poncio,  obispo  de 
Roda,  enviado  por  el  Rey  á  Roma,  alcanzó  del  Pontí- 
lice que  él  y  sus  sucesores,  mudado  el  apellido  y  la  silla 
obispal ,  con  retención  de  lo  que  antes  tenía ,  se  intitu- 
lasen obispos  de  Barbastro.  La  principal  fuerza  de  los 
cristianos  y  de  la  guerra  se  enderezaba  contra  los  de 
Zaragoza,  la  cual  ciudad,  quitada  á  los  decendíentes 
de  los  reyes  antiguos,  era  venida  á  poder  de  los  almo- 
rávides. Los  reyes  que  en  aquella  ciudad  antes  desto 
reinaron ,  eran  estos  :  El  primero  Mudir,  después  Hia- 
ya,  el  tercero  Almudafar;  y  de  otro  linaje,  Zuleina, 
Hamas,  Juzef,  Almazacín,  Abdelmelich  y  su  hijo  Ha- 
mas,  por  sobrenombre  Alnmzacaito,  á  quien  los  almo- 
rávides quitaron  el  reino.  Esto  en  España.  En  la  Fran- 
cia Ato,  que  después  de  la  muerte  de  don  Ramón, 
conde  de  Barcelona,  padre  de  Arnaldo,se  había  apo- 
derado como  desleal  de  la  ciudad  de  Carcasona,  cuyo 
gobierno  tenia ,  sin  reconocer  al  verdadero  señor,  fué 
por  conjuración  de  los  ciudadanos  lanzado  de  la  ciudad, 
y  ella  reducida  á  la  obediencia  de  sus  señores  antiguos 
el  año  de  H02.  En  el  mismo  año  Armengol ,  conde  de 
Urgel,  fué  por  los  moros  muerto  en  Mallorca,  do  pasó 
con  deseo  de  mostrar  su  valor,  por  donde  le  dieron  re- 
nombre de  Baleárico,  que  es  en  castellano  mallorquín. 
Era  señor  en  Castilla  la  Vieja  de  Valladolid,  pueblo 
que  se  cree  los  antiguos  romanos  llamaron  Pincia ,  Pe- 
ranzules,  persona  en  riquezas,  aliados  y  linaje  muy 
principal,  aunque  vasallo  del  rey  don  Alonso ;  su  mujer 
se  llamó  Elo.  Casó  Armengol  con  doña  María,  hija  de 
Peranzules;  y  della  dejó  un  hijo,  cuya  tierna  edad  y  su 
estado  gobernó  su  abuelo  Peranzules ,  y  á  su  tiempo  le 
casó  con  una  señora  principal ,  llamada  Arsenda.  El 
año  cuarto  deste  siglo  y  centuria,  de  Cristo  H04,  fué 
desgraciado  por  la  muerte  de  tres  personajes  muy  gran- 
des. Don  Pedro ,  hijo  del  rey  de  Aragón ,  y  su  hermana 
doña  Isabel  murieron  eu  un  mismo  día,  á  18  de  agosto; 
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el  mismo  Rey,  sea  por  la  pena  que  recibió  y  flolor  de  la 
miierto  de  sus  Idjns,  ú  por  otra  cnforincdad  y  acciden- 
to f|iie  le  sol)rovino,  falleció  ol  mes  sigiiienlc  á  28  de 
setioiiibre.  Fué  scpullado  cu  San  Juan  de  la  Pena.  El 
pontífice  Irhano  concedió  á  csle  rey  don  Pedro  y  A  sus 
sucesores  y  grandes  del  reino,  á  principio  do  la  guerra 
de  la  Tierra-Santa,  que  llevasen  los  diezmos  y  rentas 
de  las  iglesias  que  do  nuevo  se  cdilicasen  ó  quitasen  ú 
los  moros,  sacadas  solamente  aquellas  iglesias  en  que 
estuviesen  las  sillas  de  los  ohispos;  tan  grande  era  el 
deseo  do  desarraigar  aquella  gente  impía ,  que  no  pare- 
ce consideraban  bastantemente  cuántos  inconvenientes 
para  adelante  podría  traer  aquella  liberalidad.  La  tris- 
teza que  cu  Araggn  por  aquellas  tres  muertes  toda  la 
provincia  recibió,  muy  grande  y  casi  sin  par,  en  gran 
parte  la  alivió  la  esperaiiza  que  de  don  Alonso ,  berma- 
no  del  Rey  difunto,  tenían  concebida  en  sus  ánimos, 
que  luego  le  sucedió  en  el  reino  y  en  la  corona.  Su  rei- 
nado fué  largo,  la  fiíma  de  las  cosas  que  bizo  grande, 
su  buenandanza,  gravedad,  constancia,  fe,  destreza 
en  la  guerra ,  y  el  señorío  que  alcanzó  muy  mas  ancbo 
que  el  de  sus  pasados.  En  particular  el  segundo  ano  de 
su  reinado  casó  con  doña  Urraca,  bija  del  rey  don 
Alonso  de  Castilla.  Hizo  el  Rey  este  casamiento  en  des- 
gracia de  los  grandes  del  reino  que  lo  llevaban  mal,  y 
pretendieron  desbaratarle  y  persuadir  al  Rey,  que  se 
liallaba  flaco  por  la  vejez  y  enfermedades ,  y  que  ape- 
nas podia  vivir,  que  seria  mas  acertado  la  diese  por  mu- 
jer á  don  Gómez,  conde  de  Candespina,  que  en  rique- 
zas y  poder  se  aventajaba  á  los  demás  señores  de  Casti- 
lla. Todos  extrañaban  mucbo,  como  es  ordinario,  llamar 
algún  príncipe  extranjero.  Esto  deseaban  y  trataban  en- 
tre sí ;  mas  cada  uno  temía  de  decirlo  al  Rey  y  llevaile 
este  mensaje  por  no  caer  en  su  desgracia.  Encomendá- 
ronse á  un  cierto  médico  judío,  de  quien  el  Rey  se  ser- 
via mucbo  y  familiarmente  con  ocasión  que  le  curaba 
sus  enfermedades.  Mandáronle  que  esperase  buena  co- 
yuntura y  que  propusiese  esta  demanda  con  las  mejo- 
res palabras  que  supiese.  El  Rey  para  desenfadarse  se 
salió  á  la  sazou  de  Toledo,  y  se  entretenía  en  Magan, 
aldea  cerca  de  aquella  ciudad  ;  otros  dicen  que  en  Mas- 
caraque.  El  judío,  bailada  buena  ocasión,  bizo  lo  que 
le  era  mandado.  Alteróse  el  Rey  en  gran  manera  que 
los  grandes  tomasen  tanta  autoridad  y  mano ,  que  pre- 
tendiesen  casar  á  su  bija  á  su  albedrío.  Fué  en  tanto 
grado  este  disgusto,  que  mandó  al  médico  que  para 
siempre  no  entrase  en  su  casa  ni  le  viese  mas ;  y  luego 
por  amonestación  del  arzobispo  don  Bernardo,  que  no 
se  apartaba  de  su  lado ,  dio  priesa  á  las  bodas  de  su  bija 
y  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  que  se  bicieron  en 
Toledo  con  aparato  real  y  maravillosa  pompa  el  año 
de  1 106.  El  Rey,  un  poco  recreado  con  esta  alegría  y  con 
deseo  de  vengar  el  dolor  que  recibió  por  la  muerte  de 
su  bijo;  demás  desto,  porque  no  quedase  aquella  afren- 
ta y  mengua  del  ejército  cristiano  sin  emienda,  maguer 
que  era  de  aquella  edad ,  tomó  de  nuevo  las  armas.  En- 
tró por  las  tierras  de  Andalucía  matando  liombres  y 
anímales,  sin  perdonar  alas  casas,  sembrados  y  arbo- 
ledas. Toda  la  provincia  fué  trabajada,  y  padeció  todos 
los  daños  que  la  guerra  suele  causar.  Hecbo  esto,  lo 
que  le  quedó  de  la  vida  se  estuvo  en  reposo,  sin  tratar 
de  otras  empresas,  á  que  le  convidaba  su  larga  edad, 
la  grandeza  del  reino  y  la  gloria  de  sus  hazañas.  Reti- 
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rose ,  no  solo  de  las  cosas  de  la  guerra,  sino  asimismo 
del  gobierno,  por  cuanto  le  era  licito  en  tan  gran  peso 
de  cuidados.  Procuraba  empero  que  la  ciudad  de  Sala- 
manca y  de  Segovia,  como  lo  dice  don  Lúeas  de  Tuy, 
maltratadas  por  las  guerras  pasadas  y  yermas  d(!  mora- 
dores, fuesen  reparadas  ,  fortificadas  y  adornailas.  Pe- 
ranzules,  que  en  aquella  edad  fué  persona  muy  grave  y 
muy  sabia,  fué  ayo  de  doña  Urraca  en  su  menor  edad, 
y  al  presente  tenia  el  primer  lugar  en  autoridad  y  pri- 
vanza con  el  Rey.  Era  el  que  gobernaba  los  consejos  de, 
la  paz  y  de  la  guerra;  y  solo  entre  todos  parecía  que 
con  virtud  y  prudencia  sustentaba  el  peso  de  todo  el 
gobierno  en  el  mismo  tiempo  que  al  Rey  cargado  (¡e 
años,  ca  vivió  setenta  y  nueve,  le  apretó  una  enferme- 
dad, que  le  duró  un  año  y  siete  meses;  puesto  que  para 
mejorar  cada  dia  por  orden  de  los  médicos  salía  &  ca- 
ballo á  ejercitar  el  cuerpo  y  avivar  el  calor  que  faltaba. 
No  prestó  algún  remedio  por  estar  la  virtud  tan  caída 
y  la  dolencia  tan  arraigada ,  que  vencía  todo  lo  al ,  sin 
liastar  medicinas  algunas  para  darle  salud.  Agravóse- 
le  íinalmente  de  suerte,  que  falleció  en  Toledo,  jueves 
1.°  de  julio  del  año  de  nuestra  salvación  de  i  109,  como 
lo  testifica  Pelagio,  ovetense,  que  pudo  deponer  de  vis- 
ta conforme  al  tiempo  en  que  él  vivió,  líciuó  después 
de  la  muerte  de  su  padre  por  espacio  do  cuarenta  y  tres 
años;  fué  modesto  en  las  cosas  prósperas,  en  las  ad- 
versidades constante.  Sufrió  fuerte  y  pacientemente 
los  ímpetus  de  la  fortuna ;  grande  loa  y  la  mayor  de  to- 
das llevar  lo  que  no  se  puede  excusar,  y  estar  apercibi- 
do para  todo  lo  que  á  un  bombre  puede  acontecer.  Pru- 
dencia es  proveer  que  no  suceda;  de  ánimo  constante 
sufrir  fuertemente  las  mudanzas  de  las  cosas  bumanas. 
La  mucbedumbre,  en  especial  popular,  se  suele  ame- 
drentar fácilmente,  y  no  son  mayores  los  principios  del 
temor  que  los  remedios.  Muerto  pues  el  rey  don  Alon- 
so ,  con  cuya  vida  parece  se  conservaba  todo ,  los  ciuda- 
danos de  Toledo  ,  que  por  la  mayor  parte  constaban  de 
avenida  de  mucbas  gentes ,  trataron  de  desamparar  la 
ciudad.  Entre  tanto  que  este  miedo  se  pasaba  y  para 
asegurar  los  ánimos,  entretuvieron  el  cuerpo  del  Rey 
veinte  días  en  la  ciudad.  Sosegado  el  alboroto  y  perdi- 
do el  miedo  en  parte,  le  llevaron  á  sepultar  al  monaste- 
rio de  Sabagun,  junto  al  rio  Cea.  Acompañáronle  Ber- 
nardo ,  arzobispo  de  Toledo  ,  y  otros  señores  principa- 
les. El  aparato  del  entierro  fué  magnífico  por  sí  mismo, 
y  mas  por  las  muy  verdaderas  lágrimas  de  todo  el  rei- 
no, que  lloraban,  no  mas  la  muerte  del  Rey  que  su  pér- 
dida tan  grande.  Estas  lágrimas  y  los  desastres  que  se 
siguieron  por  la  muerte  de  tan  gran  Rey  las  mismas 
piedras  en  León  parece  dieron  á  entender  y  las  pronos- 
ticaron. Junto  al  altar  de  San  Isidro ,  en  la  peana  donde 
el  sacerdote  suele  poner  los  pies  cuando  dice  misa ,  las 
piedras,  no  por  las  junturas,  smo  por  el  medio,  mana- 
ron de  suyo  agua  en  espacio  de  ocbo  días  antes  de  la 
muerte  del  Rey,  los  tres  dellos,  es  á  saber,  interpolada- 
mente,  con  grande  maravilla  de  todos  los  que  presentes 
estaban,  Pelagio  dice  aconteció  en  tres  diiis  continuos, 
jueves ,  viernes  y  sábado ,  y  que  los  obispos  y  sacerdo- 
tes bicieron  procesión  para  aplacar  á  Dios;  y  que  se 
significó  por  aquel  milagro  el  lloro  de  toda  España  y 
las  lágrimas  que  todos  despedían  en  abundancia  por  la 
muerte  de  tan  buen  Príncipe.  En  tiempo  deste  Rey  vi- 
vió en  Burgos  con  gran  crédito  de  santidad  Lesmes, 
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de  nación  francés,  Iiombre  de  granrle  caridad ;  en  par- 
ticular se  ejerciluba  en  hospedar  los  peregrinos ;  su 
memoria  se  celebra  en  aquella  ciudad  con  fiesta  que  se 
le  hace  cada  un  año  y  tutnplo  que  hay  en  su  iiouibre. 
A  cuatro  leguas  de  Najara  hacia  vida  muy  sania  un 
cierto  hombre,  llamado  Domingo,  español  de  nación,  ó 
como  otros  quieren  italiano  ;  ocupábase  en  el  mismo 
oficio  de  piedad ,  y  mas  especialmente  en  abrir  caminos 
y  hacer  calzadas  por  las  partes  que  los  romeros  iban  á 
Santiago ;  así  vulgarmente  le  llaman  santo  Domingo  de 
la  Calzada.  De  la  industria  deste  varón  entiendo  yo  que 
se  ayudó  el  rey  don  Alonso  para  fabricar  las  puentesque, 
como  arriba  se  dijo ,  procuró  se  levantasen  desde  Lo- 
groño hasta  Santiago.  Hay  un  templo  edificado  en  nom- 
bre deste  santo  varón,  muy  ancho,  hermoso  y  magni- 
fico, con  una  población  allí  junto,  que  después  vino  á 
hacerse  ciudad,  que  al  principio  fué  de  los  obispos  de 
Calahorra,  después  de  los  reyes  de  España;  hay  un 
privilegio  en  esta  razón  del  rey  don  Fernando  el  Santo. 
Demás  desto,  cierto  judio,  llamado  Moisés,  de  mucha 
erudición  y  que  sabia  muchas  lenguas,  en  lo  postrero 
del  reinado  de  don  Alonso,  abjurada  la  superstición  de 
sus  padres,  se  hizo  cristiano.  El  Rey  mismo  fué  su  pa- 
drino en  el  bautismo,  que  fué  ocasión  de  llamalle  Pero 
Alonso;  impugnó  por  escrito  las  sectas  de  los  judíos  y 
de  los  moros,  y  muchos  de  la  una  y  de  la  otra  nación 
por  su  diligencia  se  redujeron  á  la  verdad.  Famosa  de- 
bió de  ser  y  uotable  la  conversión  deste  judío,  pues  los 
historiadores  de  Aragón  la  atribuyen  á  don  Alonso ,  rey 
de  Aragón.  Dicen  que  en  Huesca,  á  29  de  junio,  se 
bautizó,  el  año  de  1106 ;  que  don  Esteban,  obispo  de 
aquella  ciudad,  hizo  la  ceremonia,  y  el  padrino  fué  el 
rey  mismo  de  Aragón.  En  este  debate  no  queremos,  ni 
aun  podríamos,  dar  sentencia  por  ninguna  de  las  par- 
tes ;  cada  cual  por  sí  mismo  siga  lo  que  le  pareciere 
mas  probable. 

CAPITULO  VIH. 

Del  reinado  de  doña  Urraca. 

Ala  sazón  que  falleció  don  Alonso,  rey  de  Castilla, 
doña  Urraca,  su  hija,  á  quien  por  derecho  venia  el  reino, 
estaba  ausente  en  compañía  de  su  marido,  que  no  se 
fiaba  de  todo  punto  de  las  voluntades  de  los  grandes  de 
Castilla.  Sabia  bien  le  fueron  contrarios  y  procuraron 
desbaratar  aquel  casamiento.  No  quería  meterse  entre 
ellos,  sino  era  acompañado  de  un  buen  número  de  los 
suyos  para  todo  lo  que  pudiese  suceder;  además  que 
diversos  negocios  de  su  reino  le  entretenían  para  que 
uo  tomase  posesión  del  nuevo  y  muy  ancho  reino  que 
heredaba.  Todas  las  cosas  empero  se  enderezaban  á  la 
majestad  del  nuevo  señorío ;  templábanse  en  los  de- 
leites; las  deshonestidades  de  la  Reina  con  disimula- 
ción se  tapaban  ycubrian,  en  que  no  sin  grave  mengua 
suya  y  de  su  marido  andaba  mas  suelta  de  lo  que  su- 
fría el  estado  de  su  persona.  Pusiéronse  en  las  ciuda- 
des y  castillos  guarniciones  de  aragoneses,  todo  con 
intento  que  los  castellanos  no  se  pudiesen  mover  ni 
intentar  cosas  nuevas.  Verdad  es  que  á  Peranzules,  por 
tener  grandes  alianzas  con  entrandias  naciones  ,  en  el 
entre  tanto  se  le  encomendó  el  gobierno  de  Castilla.  El 
tenía  todo  el  cuidado  universal,  y  gobernaba  todas  las 
cosus,  usí  las  de  la  guerra  como  las  de  la  paü ;  por  sus 
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consejos  y  prudencia  parecía  que  todo  se  encaminaba 
bien.  El  poder  no  le  duró  mucho;  la  Reina,  mujer  recia 
de  condición  y  brava,  luego  que  llegó  á  Castilla,  que  su 
marido  la  envió  delante,  al  que  fuera  razón  tener  en  lu- 
gar de  padre,  le  maltrató  á  sinrazón,  quitóle  el  gobierno 
y  juntamente  le  despojó  de  su  estado  propio.  No  hay 
cosa  mas  deleznable  que  la  gracia  de  los  príncipes; 
mas  presto  acuden  á  satisfacerse  de  sus  desgust  js 
que  á  pagar  los  servicios  que  les  han  hecho.  La  oca- 
sión que  tomó  para  hacer  este  desaguisado  no  fué  mas 
de  que  en  sus  letras  daba  á  don  Alonso,  su  marido,  tí- 
tulo de  rey  de  Castilla.  Esto  se  decía  en  público ;  la 
verdad  era  que  á  la  Reina  pesaba  de  haberse  casado, 
porque  el  casamiento  enfrenaba  sus  apetitos  desapode- 
rados y  sin  término,  y  como  yo  sospecho,  no  podia  su- 
frir las  reprehensiones  que  aquel  varón  gravísimo  le 
daba  por  sus  mal  encubiertas  deslionestidades.  Esto 
dolia,  aunque  se  tomó  otra  capa.  Pesóle  al  Rey  que 
varón  tan  señalado  fuese  maltratado;  que  su  inocen- 
cia y  servicios  y  virtudes,  porque  se  le  debía  antes  ga- 
lardón, fuesen  tan  mal  recompensadas;  restituyóle  el 
estado  que  le  habia  sitio  quitado  y  sus  pueblos  y  ha- 
cienda. El ,  por  temer  la  ira  de  la  Reina ,  se  retiró  al 
condado  de  Urgel,  cuyo  gobierno,  cotno  queda  dicho, 
tenia  á  su  cargo.  Estos  fueron  principios  de  grandes 
alteraciones,  y  no  podían  las  cosas  estar  sosegadas  en 
tanta  diversidad  de  voluntades  y  deseos,  en  especial 
estando  la  Reina  tan  desabrida  y  viviendo  con  tanta 
libertad.  Del  Aiulalucía  se  movió  nueva  guerra,  y  nue- 
vo peligro  sobrevino.  Fué  así,  que  Alí,  rey  moro,  avi- 
sado de  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  como  quitado 
el  freno,  entró  por  tierras  de  cristianos  feroz  y  espan- 
toso; llegó  hasta  Toledo,  y  cerca  del  en  los  ojos  y  ú 
vista  de  los  ciudadanos  abatió  el  castillo  de  Azcca  y  el 
monasterio  de  San  Servando.  Los  campos  y  alquerías 
humeaban  con  el  fuego  que  todo  lo  abrasaba.  Pasó 
tan  adelante,  que  puso  sitio  sobre  la  misma  ciudad ,  y 
por  espacio  de  ocho  dias  la  combatió  con  toda  suerte 
de  ingenios.  Libróla  de  aquel  peligro  su  sitio  fuerte  y 
una  nueva  muralla  que  el  rey  don  Alonso  á  lo  mas 
bajo  de  la  ciudad  dejó  levantada  ;  demás  desto,  el  es- 
fuerzo de  Alvar  Fañez ,  varón  en  aquel  tiempo  muy  po- 
deroso y  muy  diestro  en  las  armas,  cuyo  sepulcro  se 
ve  hoy  dia  en  el  campo  sicuendonse,  (|ue  es  parte  de 
la  Celtiberia,  en  que  tenia  el  señorío  de  muchos  pue- 
blos. Los  moros,  perdida  la  esperanza  de  apoderarse 
de  aquella  ciudad  ,  á  la  vuelta  que  dieron  á  sus  tier- 
ras ,  saquearon  á  Mailrid  y  á  Talavera,  y  les  abatieron 
los  muros;  de  todas  partes  llevaron  grande  presa  y 
despojos.  El  rey  de  Aragón  hacia  prósperamente  eu 
sus  tierras  la  guerra  á  los  moros;  ganó  á  Ejea,  pue- 
blo principal  de  Navarra,  el  año  ItlO.  Demás  desto, 
cerca  de  Valterra  venció  en  batalla  á  Abuhasaiem,  que 
se  llamaba  rey  de  Zaragoza.  Hechas  estas  cosas,  don 
Alonso  ,  á  ejemplo  de  su  suegro,  se  llamó  emperador 
de  España;  título  que,  si  se  mira  la  anchura  del  seño- 
río que  tenia,  uo  parece  fuera  de  propósito,  por  ser  ú 
la  sazón  el  mas  poderoso  de  los  reyes  que  España,  des- 
pués de  su  destruicion,  habia  tetiido;  pero  impruden- 
temente, por  tomar  ocasión  para  aquel  ditado  del  se- 
ñorío ajeno  y  poco  durable.  En  fin ,  ordenadas  las  co- 
sas de  Aragón,  vino  á  Castilla  el  ano  siguiente,  en 
que  con  afabilidad  y  clemencia  procuraba  conquistar 
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las  voluntíiílfs  de  los  nriliiralcs.  EJ  por  sí  mismo  oia 
los  pleitos  y  li;ici;i  justicia ,  amparalja  las  viudas ,  huér- 
fanos y  pobres  para  que  ios  mas  poderosos  no  les  hi- 
cieren aí,'ravio.  Honraba  á  los  señores  y  acrecentába- 
los conforme  á  los  méritos  de  cada  cual ;  adfjrnaba  y 
enriquecía  el  reino  de  todas  las  maneras  que  él  podia. 
Foreste  camino  los  vasallos  se  le  alicioiiaban;  solo  el 
endurecido  corazón  déla  Ilcina  no  se  domeñaba.  Dio 
orden  como  se  poblasen  Villorado,  Berlanga,  Soria, 
Almazan  ,  pueblos  yermos  y  abatidos  por  causa  de  las 
guerras.  Dio  la  vuelta  á  Aragón  con  intento,  pues  todo 
le  sucedía  prósperamente,  de  hacer  la  guerra  de  nuevo 
y  con  mayor  atuendo  á  los  moros.  Sabia  bien  que  de- 
bemos ayudarnos  de  la  fama  y  de  las  ocasiones  que  se 
presentan,  y  que  conforme  á  los  principios  sucede  lo 
demás.  Cuando  las  cosas  en  Castilla  se  alteraron  en 
muy  nuda  sazón ;  don  Alonso  era  pariente  de  doña  Ur- 
raca, su  mujer,  en  tercero  grado  de  parte  de  padres, 
ca  fué  bisabuelo  de  ambos  don  Sancho  el  Mayor,  rey 
de  Navarra,  fs'o  estaba  aun  por  este  tiempo  introdu- 
cida la  costumbre  que,  por  dispensación  de  los  papas, 
se  pudiesen  casar  los  deudos  ;  y  así,  consideramos  que 
diversos  casamientos  de  príncipes  se  apartaron  mu- 
chas veces  como  ilegítimos  y  ilícitos  por  este  solo  res- 
peto. Esta  causa  pienso  yo  hizo  que  este  rey  don  Alon- 
so no  se  contase  en  el  número  de  los  reyes  de  Casti- 
lla acerca  los  escritores  antiguos ;  que  no  es  justo  con 
nuevas  opiniones  alterar  lo  que  antiguamente  tenían 
recebido  y  asentado,  como  lo  hacen  los  que  cuentan  á 
este  Rey  por  seteno  deste  nombre  entre  los  de  Casti- 
lla ,  como  quier  que  ningún  derecho  ni  título  pudo  te- 
ner sobre  aquel  reino,  por  quedar  legítimo  heredero 
del  primer  matrimonio ,  y  ser  el  segundo  ninguno  con- 
tra las  leyes  eclesiásticas.  Los  desgustos  pasaron  tan 
adelante,  que  la  Reina  por  su  mala  vida  y  torpe  fué 
puesta  en  prisión  en  el  castillo  llamado  Castellar,  de 
que  con  ayuda  de  los  suyos  salió  ,  y  se  volvió  á  Casti- 
lla. No  halló  la  acogida  que  cuidalia,  antes  de  nuevo 
los  grandes  la  enviaron  á  su  marido,  y  él  la  tornó  á 
poner  en  la  cárcel.  En  este  medio  los  señores  de  Gali- 
cia, do  se  criaba  don  Alonso,  hijo  de  doña  Urraca,  y 
por  el  testamento  de  su  abuelo  tenia  el  mando,  hacían 
juntas  y  ligas  entre  sí  para  desbaratar  lo  que  los  ara- 
goneses pretendian.  Holgaban  en  particular  haber  ha- 
llado ocasión  de  apartar  y  dirinrir  aquel  casamiento 
desgraciado,  que  contra  la  voluntad  de  la  nobleza  y 
injuslamente  se  hizo.  Ponían  por  esta  causa  escrúpu- 
los al  pueblo ;  decían  no  ser  lícito  obedecer  al  que  no 
era  legítimo  rey.  Enviaron  una  embajada  á  Pascual  II, 
ponlílice  romano,  en  que  le  daban  cuenta  de  todo  lo 
que  pasaba.  Ganaron  del  un  breve  ,  en  que  cometió  el 
conocimiento  de  la  causa  á  don  Diego  Gelmírez,  obispo 
de  Santiago;  un  pedazo  del  cual  pareció  se  podia  en- 
gerir  en  este  lugar.  «  Pascual ,  siervo  de  los  siervos  de 
))Dios,  al  venerable  hermano  Diego,  obispo  compos- 
wtellano,  salud  y  apostólica  bendición.  Para  esto  orde- 
wnó  el  omnipotente  Dios  que  presidieses  á  su  pueblo, 
«para  que  corrijas  sus  pecados  y  anuncies  la  voluntad 
»del  Señor.  Procura  pues,  según  las  fuerzas  que  Dios 
»te  da,  corregir  con  conveniente  castigo  tan  grande 
«maldad  de  incesto  que  ha  cometido  la  hija  del  Rey, 
wpara  que  desista  de  tan  gran  presunción  ó  sea  prívadu 
«de  la  comunión  de  la  Iglesia  y  del  señorío  seglar.»  Qué 
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hayan  establecido  los  jueces  señalados  para  remediar, 
ó  por  decir  mejor ,  para  castigar  arpiel  exceso  ,  no  hay 
dcllo  memoria ;  solo  consta  que  desde  aquel  tiempo  el 
rey  don  Alonso  comenzó  á  tener  acedía  y  embravecerse 
contra  los  obispos.  El  de  Burgos  y  el  de  León  fueron 
echados  de  sus  iglesias,  el  de  Pulencia  preso,  el  abad 
de  Sabagun  despojado  de  aquella  di^-nidad ,  y  en  su  lu- 
gar puesto  fray  Ramiro,  hermano  del  Rey,  por  su 
nombramiento  y  con  su  ayuda.  Don  Bernardo  ,  arzo- 
bispo de  Toledo,  fué  forzado  á  andar  desterrado  dos 
años  fuera  de  su  diócesi ,  no  obstante  la  majestad  sa- 
cro.anta  y  autoridad  que  representaba  de  legado  apos- 
tólico y  de  primado  de  España.  En  el  cual  tiempo  juntó 
y  tuvo  el  Concilio  palentino,  cuya  copia  se  conserva 
hasta  hoy,  y  el  legíonense  con  otros  obispos  y  gran- 
des; en  particular  se  halló  en  estas  juntas  presente 
don  Diego  Gelmírez,  el  de  Santiago.  Todos  andaban 
con  cuidado  de  sosegar  y  pacificar  la  provincia,  por- 
que las  armas  de  Aragón  y  de  Navarra  se  movían  con- 
tra los  gallegos ,  en  que  tomaron  por  fuerza  el  castillo 
de  Monterroso.  Verdad  es  que  á  instancia  y  persuasión 
de  varones  santos  que  se  interpusieron  se  apartó  el 
rey  de  Aragón  desta  demanda  y  desistió  de  las  armas. 
Todo  procedía  arrebatada  y  tumultuariamente  sin  con- 
siderar lo  que  las  leyes  permitían;  los  unos  y  los  otros 
buscaban  ayudas  para  salir  con  su  mteato.  A  los  caste- 
llanos y  gallegos  se  les  hacia  de  mal  ser  gobernados 
por  los  aragoneses.  El  rey  de  Aragón  pretendía  á  dere- 
cho ó  á  tuerto  conservar  el  reino  de  que  se  apoderara. 
Los  que  hacian  resistencia  eran  echados  de  sus  dig- 
nidades, despojados  de  sus  bienes.  Los  gallegos,  pa- 
sado aquel  primer  miedo,  hicieron  liga  con  don  Enri- 
que, conde  de  Portugal.  Pasaron  con  esto  tan  adelaute, 
que  si  bien  el  infante  don  Alonso  era  de  pequeña  edad, 
le  alzaron  por  rey.  EnCompostellaenla  iglesia  mayor 
se  hizo  el  auto;  ungióle  con  el  olio  sagrado  el  pre- 
lado don  Diego  Gelmírez,  ceremonia  desusada  en  aquel 
reino,  pero  á  propósito  de  dar  mas  autoridad  ú  lo  que 
hicieron.  Pedro ,  conde  de  Trava  ,  ayo  de  don  Alonso, 
fué  el  principal  movedor  de  todas  estas  tramas.  Alteró 
mucho  esta  nueva  trama  y  este  hecho  al  rey  de  Ara- 
gón; hizo  divorcio  con  la  Reina ,  y  con  tanto  la  dejó  li- 
bre y  la  soltó  de  Soria  ,  en  cuyo  castillo  la  tenia  arres- 
tada. Sin  embargo ,  atraído  de  la  dulzura  del  mandar, 
no  dejaba  el  señorío  que  en  dote  tenia ,  demasía  que  á 
todos  parecía  mal.  Los  gobernadores  de  las  ciudades  y 
castillos,  como  no  les  soltase  el  homenaje  que  le  te- 
nían hecho,  quitado  el  escrúpulo  y  la  obligación,  á 
cada  paso  se  pasaban  á  la  Reina  y  le  juraban  fidelidad. 
Lo  mismo  hizo  Peranzules,  varón  de  aprobadas  cos- 
tumbres; y  no  obstante  que  todos  aprobaban  lo  que 
hizo ,  cuidadoso  de  la  fe  que  antes  dio  al  rey  de  Ara- 
gón, se  fué  para  él  con  un  dogal  al  cuello ,  para  que, 
puesto  que  imprudentemente  se  había  obligado  á  quien 
no  debiera,  le  castígase  por  el  homenaje  que  le  que- 
brantara en  entregar  los  castillos  que  del  tenia  en 
guarda.  Alteróse  al  principio  el  Rey  con  aquel  espec- 
táculo; después,  amonestado  de  los  suyos,  que  en  lo 
uno  y  en  lo  otro  aquel  caballero  cumplía  muy  bien  coa 
lo  que  debía,  y  que  no  le  debía  empecer  su  lealtad,  al 
fin  con  mucha  humanidad  que  le  mostró  y  con  pala- 
bras muy  honradas  le  perdonó  aquella  ofensa.  Los  de- 
más grandes  de  toda  Castilla  se  comunaban  y  ligaban 
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por  la  salud  y  libertad  de  la  patria ,  aparejados  á  jiade- 
cer  antes  cualquier  afán  y  menoscabo  que  sufrir  el  se- 
ñorío y  gobierno  aragonés.  Don  Goméz,  conde  de  Can- 
despina,  el  que  antes  pretendió  casar  con  la  lleina,  y 
eirtonces  por  estar  en  la  flor  de  su  edad  tenia  mas  ca- 
bida con  ella  de  lo  que  sulVia  la  majestad  real  y  la  ho- 
nestidad do  mujer,  se  ofrecía  el  primero  de  todos  á 
defender  la  tierra  y  liacer  la  guerra  tí  los  de  Aragón; 
blasonaba  antes  del  peligro.  Don  Pedro,  conde  de  Lara, 
su  competidor  en  los  amores  de  la  Reina ,  tenia  el  se- 
gundo lugar  en  autoridad  y  poderío.  Discordes  los  ca- 
pitanes, ni  la  paz  pública  se  pedia  conservar,  ni  ha- 
cerse la  guerra  como  con  venia.  Don  Alonso ,  rey  de 
Aragón ,  con  un  grueso  ejército  que  juntó  de  los  su- 
yos, se  metió  en  Castilla  por  parte  de  Soria  y  de  Os- 
ma,  do  se  tendían  antiguamente  los  arevacos.  Acudie- 
ron á  la  defensa  los  grandes  y  ricos  hombres  y  el  ejér- 
cito de  Castilla.  Asentaron  los  unos  y  los  otros  sus 
reales  cerca  de  Sepúlveda.  Resueltos  de  encontrarse, 
ordenaron  las  haces  en  esta  forma :  la  vanguardia  de 
los  castellanos  regía  el  conde  de  Lara,  la  retaguardia 
el  conde  don  Gómez ,  el  cuerpo  de  la  batalla  goberna- 
ban otros  grandes.  El  rey  de  Aragón  formó  un  escua- 
drón cuadrado  de  toda  su  gente.  Dióse  la  señal  de  arre- 
meter y  cerrar.  En  el  campo  llamado  de  la  Espina  se 
trabó  la  pelea,  que  fué  de  las  mas  nombradas  de  aquel 
tiempo.  El  conde  de  Lara ,  como  quier  que  no  pudiese 
sufrir  el  primer  ímpetu  y  carga  de  los  contrarios,  vol- 
vió las  espaldas  y  se  huyó  á  Burgos,  do  la  Reina  se  ha- 
llaba con  cuidado  del  suceso ;  hombre  no  menos  afemi- 
nado que  cobarde.  Don  Gómez  con  algo  mayor  ánimo 
sufrió  solo  la  fuerza  de  los  enemigos  y  peso  de  la  bata- 
lla, y  desbaratados  los  suyos  murió  él  mismo  noble- 
mente sin  volver  las  espaldas;  esta  postrera  muestra 
dio  de  su  esfuerzo.  Ni  fué  de  menor  constancia  un  ca- 
ballero de  la  casa  de  Olea ,  alférez  de  don  Gómez ,  que 
como  le  hobiesen  muerto  el  caballo  y  cortado  las  ma- 
nos, abrazado  el  estandarte  con  los  brazos,  y  á  voces 
repitiendo  muchas  veces  el  nombre  de  Olea,  cayó 
muerto  de*muchas  heridas  que  le  dieron.  Don  Enri- 
que, conde  de  Portugal,  mas  por  odio  de  la  lorpeza  de 
la  Reina  que  por  aprobar  la  causa  del  rey  don  Alonso, 
desamparado  el  partido  de  Castilla ,  se  juntara  con  los 
aragoneses;  ayuda  que  fué  de  gran  momento  para  al- 
canzar la  victoria.  La  conlianza  que  destos  principios 
los  aragoneses  cobraron  fué  tan  grande,  que,  pasado 
el  rio  Duero,  por  tierra  de  Palencia  llegaron  hasta 
León.  Los  campos,  puel)los,  aldeas  eran  maltratados 
con  todo  el  mal  y  daño  que  hacer  podían.  Los  princi- 
pales de  Galicia  se  rehicieron  de  fuerzas,  determina- 
dos de  probar  otra  vez  la  suerte  de  la  batalla.  Pelearon 
con  todo  su  poder  en  un  lugar  entre  León  y  Astorga, 
llamado  Fuente  de  Culebras.  Sucedió  la  batalla  de  la 
misma  manera  que  la  pasada,  prósperamente  á  los  ara- 
goneses ,  al  contrario  á  los  castellanos.  Fué  preso  en  la 
pelea  don  Pedro,  conde  de  Trava  ,  persona  de  grande 
autoridad  y  poder,  y  que  estaba  casado  con  una  hija  de 
Armengol,  conde  de  llrgel,  llamada  doña  Mayor.  El 
mozo  rey  don  Alonso  no  se  halló  en  esta  pelea,  que  el 
obispo  don  Diego  Gelmirez  le  sacó  de  aquel  peligro  y 
puso  en  parte  segura ;  perdida  la  jornada,  se  fué  al  cas- 
tillo de  Orsilon,  do  estaba  la  Reina,  su  madre.  Ninguna 
batalla  en  aquella  era  fué  mas  señalada  ni  mas  meuio- 
M-i. 
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rabie  que  esta  por  e!  daño  y  estrago  que  della  resultó 
á  Castilla.  Las  ciudades  de  Najara  ,  Burgos,  Palencia, 
León  se  rindieron  al  vencedor.  Sin  embargo,  por  no 
tener  dinero  para  pagar  los  soldados,  por  consejo  del 
conde  de  Portugal,  metió  la  mano  en  los  tesoros  de  los 
templos,  que  fué  grave  exceso,  y  aun  le  fué  muy  mal 
contado.  San  Isidro  y  otros  santos  con  graves  castigos 
que  del  tomaron  adelante  vengaron  aquella  injuria; 
juntóse  el  odio  del  pueblo ,  y  palabras  con  que  murmu- 
raban de  aquella  libertad ;  decían  que  merecían  ser  se- 
veramente castigados  los  que  metieron  myno  en  los  va- 
sos sagrados  y  tesoros  de  las  iglesias.  La  verdad  es 
quedesile  este  tiempo  de  repente  se  trocó  la  fortuna 
de  la  guerra.  Trabajaron  los  aragoneses  primero  el  rei- 
no de  Toledo,  después  pasaron  á  cercar  la  ciudad  de 
Astorga,  porque  fueron  avisados  que  la  Reina  con  toda 
su  gente  se  aparejaba  para  hacer  la  guerra  por  aquella 
parte.  Traía  Martin  Muñoz  al  rey  de  Aragón  trecientos 
caballos  aragoneses  de  socorro.  Cayó  en  una  embosca- 
da de  enemigos  que  le  pararon,  en  que  muertos  y 
huidos  los  demás,  él  mesmo  fué  preso.  El  Rey,  movido 
por  este  daño  y  con  miedo  de  mayor  peligro  por  el 
poco  número  de  gente  que  tenia,  ú  causa  de  los  muchos 
que  eran  muertos  y  por  estar  los  demás  repartidos  en 
las  guarniciones  de  los  pueblos  qiie  ganara ,  se  retiró 
á  Carríon  confiado  en  la  fortificación  de  aquella  plaza. 
Allí  fué  cercado  de  los  enemigos  por  algún  tiempo, 
hasta  tanto  que  el  abad  clusense ,  enviado  por  el  Pon- 
tífice para  componer  aquellas  diferencias,  con  su  ve- 
nida alcanzó  de  los  de  la  Reina  treguas  de  algunos 
días,  y  no  mucho  después  que  se  levantase  el  cerco. 
Los  soldados  de  Castilla  asimismo ,  como  levantados  y 
juntados  arrebatadamente  y  sin  concierto  y  capitán  á 
quien  todos  reconociesen,  ni  sabían  las  cosas  de  la  mi- 
licia ni  los  podían  detener  en  los  reales  largo  tiempo. 
Pasado  este  peligro,  las  armas  de  Aragón  revolvieron 
contra  la  casa  de  Lara,  con,tra  sus  pueblos  y  castillos. 
Por  otra  parte,  las  gentes  de  la  Reina  con  un  largo  cer- 
co que  tuvieron  sobre  el  castillo  de  Burgos,  se  apode- 
raron del  y  echaron  dende  la  guarnición  qire  tenia  de 
aragoneses.  El  conde  don  Pedro  de  Lai^a,  como  pre- 
tendiese casar  con  la  Reina  y  se  tratase  no  de  otra 
suerte  que  si  fuera  rey,  con  la  soberbia  de  sus  cos- 
tumbres y  su  arrogancia  tenia  alterados  los  corazones 
de  muchos,  que  públicamente  le  odiaban.  Andaban  su 
nombre  y  el  de  la  Reina  puestos  afrentosamente  en 
cantares  y  coplas.  Pasó  tan  adelante  esto,  que  en  el 
castillo  de  Mansilla  fué  preso  y  puesto  á  recado  por 
Gutierre  Fernandez  de  Castro.  Soltóse  de  la  prisión, 
pero  fuéle  forzoso  ,  por  no  asegurarse  de  los  de  Casti- 
lla que  tanto  le  aborrecían ,  huirse  muy  lejos  y  no  pa- 
rar hasta  Barcelona.  Fué  hijo  de  don  Diego  Ordoñez, 
el  que  retó  á  Zamora  sobre  la  muerte  del  rey  don  San- 
cho ,  y  sobre  el  caso  hizo  campo  con  los  tres  hijos  de 
de  Arias  Gonzalo.  Después  desto ,  el  infante  don  Alon- 
so, yarey  de  Galicia,  con  gran  voluntad  de  todos  los 
estados  fué  alzado  por  rey  de  Castilla.  Érale  necesario 
recobrar  por  las  armas  el  reino,  que  halló  dividido  en 
tres  parcialidades  y  bandos ;  no  menos  tenia  que  hacer 
contra  su  madre  que  contra  el  padrastro ,  ni  menos  do- 
lor ella  recibió  que  su  marido  de  que  su  hijo  hobiese 
sido  alzado  por  rey,  por  tener  entendido  que  en  su 
acrecentamiento  consistia  la  caída  de  ambos;  juicio  en 
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qim  lio  se  enpariMban.  Doña  Urraca,  por  miedo  do  la 
iiiilignaciitii  do  su  liijo  y  pur  veree  aborrecida  de  los 
suyos,  dclerminó  fortificarse  en  el  caslillo  de  León, 
«oiiíiada  que  por  ser  muy  fuerte  podría  en  él  maiiloner 
rl  uoinhre  de  reina  y  la  dignidad  real,  sin  endjargo  del 
odio  ííraiide  que  el  pueblo  la  tenia.  Pero  como  íjuicr 
que  el  hijo  se  pusiese  sol)re  aquel  castillo  ,  se  conccr- 
laron  que  la  Reina  dejase  á  su  liijo  el  reino,  dádole 
con  gran  voluntad  de  los  grandes  y  del  pueblo,  y  á 
ella  señalasen  rentas  con  que  pudiese  pasar.  La  razón 
de  los  tiempos  no  se  puede  fácilmente  señalar  á  cada 
cual  deslas  cosas,  por  la  diversidad  que  liay  de  opinio- 
nes; es  maravilla  en  cosas  no  muy  antiguas  cuan  á 
lienta  paredes  andan  los  escritores,  que  liace  ser  muy 
diticultoso  terminar  la  verdad,  tanto,  que  aun  no  se 
sabe  en  qué  año  murió  la  reina  doña  Urraca  ;  los  mas 
dicen  que  como  diez  y  siete  años  después  de  la  muerte 
de  su  padre.  La  verdad  es  que  en  tanto  que  vivió  tuvo 
pora  cuenta  con  la  honestidad.  Algunos  alirman  que 
en  el  caslillo  de  Saldaña  falleció  de  parto;  gran  men- 
gua y  afrenta  de  España.  Otros  dicen  que  en  León,  to- 
mado que  hubo  los  tesoros  de  san  Isidro,  que  no  era 
]íc¡to  tocarlos,  reventó  en  el  nii'-mo  umbral  del  tem- 
plo; manifiesto  castigo  de  Dios.  Menos  probabilidad 
liene cierta  hablilla  que  anda  entre  gente  vulgar,  es 
á  saber,  que  de  la  Reina  y  del  conde  de  Candespina  na- 
ció un  hijo,  por  nombre  don  Fernando,  al  cual  por  su 
nacimiento  y  ser  bastardo  llamaron  Hurlado.  Añaden 
otrosí  que  fué  principio  del  linaje  que  en  España  usa 
desle  apellido,  en  nobleza  muy  ilustre,  püderoso  en 
rentas  y  en  vasallos. 

CAPITULO  ÍX. 


De  la  guerra  de  Mallorca. 

Desta  manera  procedían  las  cosas  en  Castilla  en  el 
tiempo  que  á  los  moros  de  Mallorca  y  de  Zaragoza  aco- 
metieron las armasde  muchas  nacioiicsque  contra  ellos 
sejuntaron.  Habia  fallecido  Giberto,  conde  de  la  Proen- 
za  y  de  Aimillan  en  Francia ;  dejó  á  doña  Dulce,  su  hija, 
por  heredera.  Don  Ramón  Bereuguel,  conde  de  Barce- 
lona, marido  de  doña  Dulce,  príncipe  poderoso  y  de 
grande  señorío  por  lo  que  antes  tenia,  y  por  aquel  esta- 
do de  su  suegro  que  por  su  muerte  heredó  tan  princi- 
pal ,  determinó  con  las  fuerzas  de  ambas  naciones  apo- 
derarse de  las  islas  Baleares,  que  son  Mallorca  y  Menor- 
ca, desde  donde  los  moros  ejercí  tados  en  ser  cosarios  ha- 
cían robos  y  correrías  en  las  riberas  de  España,  que  está 
cercana,  y  también  de  Francia.  Pura  llevar  adelante 
esle  intento  tenia  necesidad  de  una  gruesa  y  grande  ar- 
mada. Juntó  en  sus  riberas  la  que  pudo,  principio  de 
donde  las  armasde  los  catalanes  comenzaron  á  ser  fa- 
mosas por  la  mar,  cuyos  señores  por  algún  tiempo  fue- 
ron con  gran  interés  y  fama.  Pero  como  su  armada  no 
fuese  bastante ,  él  mismo  pasó  en  persona  á  Genova  y  á 
Pisa,  ciudades  en  aquella  sazón  poderosas  por  la  mar. 
Convidóles  á  hacerle  compañía  en  aquella  guerra  que 
trataba;  púsoles  delante  los  premios  de  la  victoria,  la 
inmortalidad  del  nombre ,  si  por  su  esfuerzo  los  bárba- 
ros fuesen  echados  de  aquellas  islas,  de  do,  como  de 
un  castillo  roquero,  amenazaban  y  hacían  daño  á  las 
tierras  de  los  cristianos.  Prometiéronle  soldados  y  na- 
ves, y  enviáronlos  al  tiempo  señalado.  Juntados  estos 
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socorros  con  el  ejército  de  los  en  talones,  pasaron  á  la^ 
islas.  Fué  la  guerra  brava  y  dificultosa  y  larga,  por- 
que los  moros,  desconfiados  de  sus  fuerzas,  con  astu- 
cia alzadas  las  vituallas  y  tomados  los  pasos,  pártese 
fortificaron  en  los  pueblos  y  castillos,  parte  se  enris- 
caron enlüs  montes  sin  querer  meterse  al  peligro  de  la 
batalla.  Consideraban  ¡os  varios  y  dudosos  trances  que 
traen  consigo  las  guerras,  y  que  los  enemigos  se  po- 
drían quebrantar  con  la  falta  de  lo  necesario,  con  en- 
fermedades, con  la  tardanza,  cosas  que  de  ordinario 
suelen  sobnivenir  &  los  soldados.  La  constancia  de  los 
nuestros  venció  toilas  las  dilicuitadcs,  y  la  ciuilad  prin- 
cipal por  fuerza  y  á  escala  vista  se  entró  en  la  isla  de 
Mallorca  el  año  III.').  Murió  en  aqu(ílla  jornada  Rai- 
mundo ó  Ramón,  prelado  de  Barcelona.  Sucedió  en  su 
lugar  Oldegario,  al  cual  poco  después  por  muerte  de 
Berengario,  arzobispo  de  Tarragona,  pasaron  á  aque- 
lla iglesia.  Ganada  la  ciudad  ,  parecía  sería  fácil  lo  que 
restaba  de  conquistar.  En  esto  vino  aviso  que  los  mo- 
ros en  tierra  firme,  quier  con  intento  de  robar,  quier 
por  forzar  al  Conde  se  retirase  de  las  islas,  con  gonto 
que  echardu  en  tierra  de  Barcelona,  habían  henchido 
toda  aquella  comarca  de  miedo,  temblor  y  lloro,  tanto, 
que  sitiaron  la  misma  ciudad.  Esta  nueva  puso  engran- 
de cuidado  al  Conde  sobre  lo  que  debia  hacer  y  en  mu- 
cha duda  ;  por  una  parte  el  temor  de  perder  lo  suyo, 
por  otra  el  deseo  de  concluir  aquella  guerra,  le  aque- 
jaban y  traían  en  balanzas;  venció  empero  el  miedo  del 
peligro  y  los  ruegos  de  los  suyos.  Dejó  encargadas  las  is- 
las á  los  gínoveses,  y  el  pasóá  tierra  firme.  Los  bárba- 
ros sin  dilación  alzaron  el  cerco;  siguiéronlos,  vencié- 
ronlos y  desbaratáronlos  cerca  de  ]\hirlorel;  fué  la  pelea 
mas  á  manera  de  escaramuza  y  de  tropel  que  ordenadas 
las  haces.  La  alegría  desta  victoria  hicieron  que  fuese 
menor  dos  incomodidades  :  la  una,  que  los  gínoveses 
con  el  oro  que  les  dieron  los  moros  se  partieron  de  las 
islas  y  se  las  dejaron ,  como  afirman  los  escritores  cata- 
lanes, que  en  las  historias  de  los  gínoveses  ninguna 
mención  iiay  desta  jornada;  la  otra,  que  en  la  Gallia  Nar- 
bonense  se  perdió  la  ciudad  de  Carcasona.  Poco  antes 
deste  tiempo  Aton  se  apoderó  de  aquella  ciudad  sin 
otro  derecho  mas  déla  fuerza.  Era  en  su  gobierno  cruel 
y  feroz.  Movidos  desto  los  ciudadanos,  se  conjuraron 
contra  él ,  y  echado,  restituyeron  el  señorío  de  la  ciu- 
dad al  conde  de  Barcelona,  cuya  era  de  tiempo  antiguo, 
como  antes  queda  mostrado.  Alón  con  el  ayuda  de 
Guillen,  conde  de  Poliets,  forzó  á  los  ciudadanos  que 
se  le  rindiesen.  Rugerio ,  hijo  mayor  de  Alón  ,  entrado 
quehobo  en  la  ciudad,  liizo  que  todos  rindiesen  las  ar- 
mas. Como  obedeciesen  y  las  dejasen,  mandóles  á  todos 
matar.  La  crueldad  que  en  los  miserables  se  ejercitó, 
fué  extraordinaria  con  toda  muestra  de  fiereza  y  so- 
berbia inhumana.  Muchos  que  pudieron  salvarse  se  fue- 
ron á  Barcelona.  A  ruego  deilos  el  conde  Ramón  Arnal- 
do  Berenguel  con  ejército  se  metió  por  la  Fiancia.  Pu- 
siéronse de  por  medio  varones  buenos  y  santos;  pesá- 
bales que  las  fuerzas  desle  buen  Príncipe  con  aquella 
guerra  civil  se  divirtiesen  de  la  guerra  sagrada.  Con- 
certóse la  paz  desta  manera.  Que  lo  que  Aton  habia 
prometido  á  Guillen,  conde  dePolicrs,  descríe  él  y  sus 
decendientes  sus  feudatarios,  mudado  el  concierto, 
poseyesen  aquella  ciudad,  pero  como  en  feudo  de  los 
condesde  Barcelona.  Fué  este  Guillen,  conde  de  Po- 


tiers,  Iiombre  que  procuraba  orat^ion  dnanmmiiar  su  se- 
i\mo,  (rabar  unas  guerras  dn  nt,ra<5,  aui)f|uo  fiios"n  con 
dañoajeJio,  sin  ningún  cuirlado  de  lo  que  era  liones- 
to  y  de  la  faina.  Así,  después  que  Ramón,  cnnde  de  To- 
losa,  partió  ala  guerra  de  la  Tierra-Santa,  como  arrii)a 
queda  diciio,  se  apoderó  con  las  armas  de  todo  lo  que 
aquel  Príncipe  tenia  en  Francia ;  hombre  desapoderado 
y  que  no  temía  á  Dios  ni  los  juicios  de  los  linmbres. 
Beitran  ,  bijo  de  don  Ramón ,  por  este  tiempo ,  después 
de  gastados  tantos  años  en  la  guerra  ,  desde  la  Tierra- 
Santa,  en  que  tenia  el  señorío  de  Tripol,  y  en  cuyo  cerco 
le  mataron  á  su  padre  con  una  saeta  que  del  adarve  le 
tiraron,  dio  la  vuelta  á  su  patria.  No  tenia  esperanza 
que  e!  de  Potíers  vendría  en  lo  que  era  razón.  Comenzó 
á  tratar  con  los  príncipes  comarcanos  cómo  os  podría 
recobrar  el  antiguo  estado  de  su  padre.  En  los  demás  no 
lialló  ayuda  bastante.  Acordó  acudirá  don  Alonso,  rey 
de  Aragón ,  de  cuyas  proezas  y  virtudes  se  decían  gran- 
des cosas;  demás  que  la  amistad  trabada  de  tiempo 
atrás  entre  aquellas  dos  casas  y  el  deudo  le  obligaba  á 
nodesamparalle.  ¡Qué  grande  maldad!  El  que,  perdi- 
do su  padre  y  la  flor  de  su  edad  en  la  guerra  sagrada, 
lan  lejos  de  su  patria  se  pusiera  á  tantos  trabajos  y  pe- 
ligros, sin  embargo  despojado  de  su  tierra  y  de  su  es- 
tado, fué  forzado  á  pedir  ayuda  y  acudir  y  hacer  re- 
curso á  la  misericordia  de  otros.  Recibióle  aquel  Rey 
benignamente  en  Barbasiro.  Allí  tuvieron  su  acuerdo;  y 
el  Conde  se  hizo  feudatario  de  Aragón  por  los  estados 
de  Rodes,  de  Agde  ó  Agatcuse  ,  de  Caliors,  de  AIbí, 
de  Narbona  y  de  Tolosa  y  otras  ciudades  comarcanas  á 
las  sobredichas,  á  t;il  empuro  que  por  las  armas  de 
Aragón  él  y  sus.decendíenlos  fuesen  restituidos  y  am- 
parados en  los  estados  de  que  estaban  despojados.  Ri- 
zóse esta  avenencia  el  año  did  Seuor  de  \i\G;  bien  que 
donCeltran  no  fué  restituido  á  causa  que  el  poder  de 
los  condes  de  Potíers  era  grande,  y  las  fuerzas  de 
Aragón  estaban  divididas,  parte  en  la  guerra  civil  con- 
tra Castilla,  parte  en  la  que  con  mejor  acuerdo  se  hacia 
contra  los  moros.  Verdad  es  que,  pasados  algunos  años, 
don  Alonso  Jordán,  hermano  de  don  Bultrau  ,  del  casti- 
tillo  de  Tolosa,  en  que  lo  tenia  preso  el  conde  de  Po- 
tíers, fué  por  aquellos  ciudadanos  sacado  para  hacerle 
señor  de  aquellaciudad,  yecliado  della  Guillen  Morello, 
que  tenia  aquel  gobierno  por  el  dicho  conde  de  Potíers. 
Los  decendíentes  de  don  Alonso  fueron  su  hijo  Rai- 
mundo ó  Ramón,  su  nieto  Raimundo  y  su  biznieto  y 
tatarañelo,  que  se  llamaron  tamlden  Raimundos  y  tu- 
vieron el  señorío  de  aquella  ciudad  hasta  tanto  que 
Juana,  bija  del  postrer  Raínumdo,  por  falta  de  hijos  va- 
rones, casó  con  Alonso ,  conde  de  roliers.  Deste  ca- 
samiento no  quedó  sucesión  alguna,  por  donde  san  Luis, 
rey  de  Francia,  hermano  del  dicho  conde  de  Potiers, 
por  su  muerte  juntó  con  lo  demás  de  su  reino  los  esta- 
dos y  condados  de  Potíers  y  de  Tolosa,  según  que  en  el 
casamiento  de  aquella  señora  lo  capitularan. 

CAPITULO  X. 

De  la  guerra  de  Zaragoza. 

Confinaban  con  el  señorío  de  don  Alonso,  rey  de  Ara- 
gón, las  tierras  de  Zaragoza,  nuiy  poderosa  y  fuer- 
te ciudad  por  su  nobleza  ,  riqueza  y  grandeza.  Los  mo- 
radores della  hacían  ordinarias  correrías  y  cabalgadas 
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en  los  campos  comarcanos  de  los  cristianos,  sin  dejar 
de  hacer  todo  el  mal  y  daño  que  de  liomhres  bárbaros 
y  enemigos  del  nond)re  cristiano  se  podía  esperar.  El 
rey  de  Aragón  ,  moviilo  por  estos  males,  sin  embar^i ) 
que  la  guerra  de  Castilla  no  la  teni;i  del  lodo  acabada, 
se  determinó  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  de  comba- 
tir aquella  ciudad.  Representáluinse  grandes  diíiciilla- 
des ,  trabajos  y  peligros ,  que  la  conslancia  del  invenei- 
ble  Rey  fácilmente  menospreciaba.  Tahuste  ,  villa  prin- 
cipal á  la  ribera  del  rio  Ebro ,  se  ganó  á  esta  sazón  por 
el  valor  y  industria  de  un  caballero  |»rincipal ,  llamado 
Bacalla.  Asimismo  ganaron  á  Borgía  ,  á  la  raya  de  Na- 
varra, Magalona  y  otros  pueblas  y  castillos  por  aquella 
comarca.  A  los  almogaraves  (así  se  llamaban  los  soMa- 
dos  viejos  de  gran  experiencia  y  valor)  se  dio  órdeii 
que  estuviesen  de  guarnición  en  el  Castellar,  plaza  fun- 
dada, como  desuso  queda  dicho,  sobre  Zaragoza  en 
un  altozano.  Proveyéronles  de  mantenimientos,  armas 
y  municiones  á  propósito  de  hacer  salidas  y  correrías 
por  los  lugares  al  derredor,  y  que  si  necesario  fuese, 
pudiesen  sufrir  unlatgocerco.  Este  fué  el  principio  que 
se  dio  a  la  guerra  y  conquista  de  Zaragoza:  á  la  fama 
acudieron  de  diversas  partes  grandes  personajes ,  entre 
otros  vinieron  los  condes  Gastón,  de Bearne ;  Rotron,  de 
Alperche ,  y  Centullo  ,  de  los  bígerrones.  Formaron  un 
grueso  ejército  de  diversas  gentes  y  naciones,  con  que 
se  pusieron  sobre  aquella  ciudad  el  año  que  se  contaba 
de  nuestra  salvación  tH8,  por  el  mes  de  mayo.  Al 
octavo  día  ganaron  el  arrabal  que  está  de  la  otra  parle 
del  rio.  Rotron  ,  conde  de  Alperche ,  en  el  mismo  tiem- 
po que  se  continuaba  el  cerco  .  con  seiscientos  caballos 
que  le  dieron ,  se  apoderó  de  Tudela ,  ciudad  principal 
en  el  reinode  Navarra,  puesta  en  un  sitio  fuerte  á  la 
ribera  del  rio  Ebro;  con  la  cui!  se  quedó  en  prenu  >  de 
su  trabajo.  Los  moros  de  España,  como  quier  que  (  o- 
nociesen  biiuide  cuánta  importancia  era  para  sus  co- 
sas y  intentos  la  ciudad  de  Zaragoza,  y  el  riesgo  que 
corría  todo  lo  demás  si  se  perdiese ,  acudieron  en  gran 
número  para  socorrer  á  los  cercados.  Vino  otrosí  de 
África  un  famoso  caudillo ,  por  nombre  Temia ,  con  un 
grueso  ejército  de  moros  berberescos;  tenia  puestos 
sus  reales  en  un  lugar  aventajado  á  la  ribera  de  Güerba, 
mas  arriba  de  Zaragoza  y  junto  al  castillo  de  María,  que 
se  tenía  por  los  moros.  Pero  visto  que  los  nuestros  le 
hacían  ventaja  en  mucbeduiubre  y  esfuerzo,  díó  vuelta 
á  lo  mas  adentro  de  la  Celtilíeria.  Los  cercados  pade- 
cían falta  de  vituallas,  y  no  tenían  esperanza  de  socorro, 
que  era  el  mayor  de  los  males.  A  los  cristianos  cansaba 
la  tardanza.  Aprestaban  nuevos  ingenios  para  balír  l.is 
murallas  y  entrar  por  fuerza  la  ciudad,  cuando  fu-reu 
avisados  que  un  sobrino  deTemin,  otros  dicen  era  hijO 
del  rey  de  Córdoba,  venia  y  llegaba  ya  cerca  con  resn- 
lucion  de  meterse  en  la  ciudad  como  por  su  lio  le  era 
mandado.  Alteróse  el  rey  don  Alonso  con  este  uvi<o, 
tuvo  su  acuerdo  ,  y  determinó  salir  al  encuentro  á  los 
que  venían  de  socorro,  ca  bien  entendía  que  si  entrasen 
en  la  ciudad  á  él  seria  forzoso  partirse  del  cerco  con 
poca  reputación  y  mengua.  Marchó  pues  con  sus  gen- 
tes, dio  vista  á  los  enemigos,  juntáronse  las  huestes 
no  lejos  de  Daroca  en  un  lugar  llamado  Cutanda ,  dióse 
labalalia,  en  que  los  moros  fueron  venciilos  y  muertos 
y  preso  su  general.  Los  de  Zaragoza  ,  avisados  de  aqui'- 
lla  desgracia,  por  no  quedarles  esperanza  alguna  de 
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podorso  defondor,  dospnos  de  ocho  mosos  de  coreo 
Ai  S  (le  dicionibreriiidiordiiííobre  pleitesía  la  ciudatl.  Fui! 
aquel  ilia  muy  alegre  para  los  cristianos ,  no  solo  por  el 
provoclio  presente,  puesto  que  era  muy  girando,  sino 
mucho  nías  por  la  esperanza  que  cobraron  de  desarrai- 
gar el  scriorío  de  liis  muros  (le  todo  puulo  ,  quitádoles 
aquel  forlísimo  haluarlc  Kslabnn  los  nnesivos  tan  cier- 
tos que  tomarían  la  ciudad .  que  tenian  autos  de  toma- 
lia  consagrado  en  obispo  della  .4  Pedro  Librana,  que 
consagró  la  iglesia  y  se  encargó  del  gobiernoespir;lual. 
A  los  condes  Gastón,  de  Bearne,  y  P.olron,  de  Alperche, 
en  premio  de  su  trabajo  dio  el  Rey  por  juro  de  heredad 
sendos  barrios  en  aquella  ciudad.  Tales  eran  las  cos- 
tinnbres  de  aquel  tiempo  ;  no  tenian  por  inconveniente 
poner  muchos  señores  en  nn  pueblo  y  en  una  ciudad. 
A  la  ribera  de  Ebro ,  nueve  leguas  de  Zaragoza ,  estuvo 
antiguamente  una  noble  colonia  de  romanos,  llamada 
Julia  Celsa,  ahora  es  un  lugar  desierto  ,  y  á  una  legua 
tiene  un  pueblo ,  que  el  dia  de  hoy  llaman  Jelsa ,  que  es 
el  solo  rastro  que  queda  de  aquella  antigüedad.  A  esta 
comarca  pasó  el  Hey  con  sus  gentes  luego  que  la  sazón 
del  tiempo  dio  para  ello  lugar.  Por  allí  hicieron  correrías 
en  los  campos  de  los  moros  al  derredor.  Dende  pasaron 
á  la  Celtiberia  ,  provincia  por  la  aspereza  de  los  lugares 
y  esfuerzo  délos  naturales  de  todo  tiempo  muy  pode- 
rosa y  fuert^  ,  cuyos  linderos  anüguamente  ,unas  veces 
se  ensanchaban  y  otras  se  estrechaban,  como  sucedían 
]as  cosas.  Pero  propiamente  los  celtíberos  corrían  de 
oeste  al  este  desde  las  fuentes  del  rio  Jalón,  que  tie- 
nen su  nacimiento  en  Medinaceli,  que  algunos  tienen, 
aunque  con  engaño ,  fué  la  antigua  Ecelesta ,  basta  Ner- 
tobriga ,  que  hoy  es  Ríela.  Por  la  banda  de  setentrion 
tenian  por  aledaño  á  Moncayo ,  y  á  la  parte  de  medio- 
día las  fuentes  de  Tajo  cerca  de  Albarracín  ,  ciudad  que 
en  otro  tiempo  se  llamó  Lobeto;  en  aquella  comarca  la 
fjnerra  sucedió  á  los  nuestros  como  suele  á  los  vence- 
dores, todo  se  les  rendía  y  allanaba.  Ganaron  desta  vez 
á  Tarazona,  á  Alavona  y  á  Epíla,  que  se  tiene  llama- 
ron antiguamente  Segoncía.  Asimismo  Caiatayud  vino 
á  poder  délos  cristianos,  población (jue  fué  de  moros 
y  de  su  capitán  Ayub,  que  la  fundó  no  lejos  de  la  anti- 
gua famosa  Bilbílis ,  de  que  queda  rastro  en  un  monte 
que  cerca  de  aquella  ciudad  se  empina  y  hasta  el  dia  de 
hoy  se  llama  Bombóla.  Ariza  también  y  Daroca  corrie- 
ron la  misma  fortuna  ;  adelante  de  la  cual  villa  el  Rey 
hizo  edificar  un  pueblo,  que  llamó  Monreal,  enunsitio 
muy  á  propósito  para  enfrenar  las  correrías  y  los  inten- 
tos de  los  moros  de  Valencia.  Los  inonjos  cartujos  y  los 
del  Cistel ,  nuevamente  fundados  ,  tenian  gran  fama  y 
crédito  pnr  todas  las  parles  de  la  cristiandad.  Demás 
destas  órdenes,  en  Jerusaiem  los  caballeros  templarios 
y  los  hospitalarios,  conforme  (i  su  santo  y  religioso  ins- 
tituto ,  inventado  por  el  mismo  tiempo ,  se  empleaban 
con  todas  sus  fuerzas  en  adelantar  por  aquellas  partes 
el  partido  de  los  cristianos.  Los  templarios  en  vesti- 
dura blanca  traían  cruz  roja  á  la  manera  de  la  de  Ca- 
ravaca  con  dos  traviesas .  Los  hospitalarios ,  que  tam- 
bién se  llamaban  de  San  Juan,  en  capa  negra  cruz  blan- 
ca. San  Bernardo ,  principal  fundador  de  la  orden  del 
Cistel ,  que  vivía  por  estos  tiempos ,  y  aun  se  sabe  vi- 
no ú  España,  persuadió  al  Rey  entregase  aquel  pue- 
blo álos  templarios.  Hízose  así,  edílicáronles  allí  un 
convenio,  dicroules  usiiiiisiuo  oirus  rentas,  en  par- 
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ticular  se  les  señaló  la  quinta  parte  de  los  despojos  que 
se  ganasen  en  la  guerra,  todo  á  propósito  que  tuviesen 
con  que  sustentar  los  gastos  y  por  aquella  parte  fuesen 
fronteros  de  los  moros.  Guillen,  prelado  de  Aux  en  la 
Guiena,  y  los  demás  obispos  de  Aragón  con  sus  sermo- 
nes encendían  los  corazones  de  la  g(!nte  á  tomar  la 
cruz  y  ayudar  con  sus  personas  y  haciendas  los  inten- 
tos de  aquellos  caballeros.  VMíi  fué  la  primera  entrada 
que  los tomplaríos  tuvieron  en  España,  este  el  princi- 
pio de  las  grandes  rentas  que  adelante  poseyeron,  y 
aun ,  como  se  tuvo  por  cierto ,  últimamente  fueron  cau- 
sa de  su  tola!  ruina. 

CAPITULO  XL 

Del  scisma  de  Kurdino,  natural  de  Limoges. 

Gobernaba  por  este  tiempo  la  Iglesia  de  Roma  Gela- 
sio ,  segundo  deste  nombre ,  al  cual  poco  antes  pusieron 
en  la  silla  de  san  Pedro  por  la  muerte  del  pontífice  Pas- 
cual. Fué  persona  de  gran  corazón ,  pues  no  dudó  pro- 
seguir las  enemistades  de  sus  antecesores  con  tra  el  em- 
perador Enrique,  cuarto  deste  nombre,  en  defensa  de 
la  libertad  de  la  Iglesia  y  de  la  majestad  pontilicia,  ea 
que  pasó  tan  adelante ,  que,  como  el  Emperador  viniese 
á  Roma  y  él  no  se  hallase  con  fuerzas  para  reprimir  sus 
intentos,  en  una  barca  porelTibre  se  fué  primerea 
Gaeta,de  donde  era  natural ,  y  de  allí  pasó  en  Francia 
con  intento  de  celebrar  un  concilio  de  obispos  que  te- 
nia convocado  para  la  ciudad  de  Rems.  La  muerte  ata- 
jó sus  intentos,  que  le  tomó  en  el  camino  en  el  monas- 
terio de  Cluñi.  Tuvo  el  pontificado  pocos  días  mas  de 
un  año.  En  este  tiempo  dejó  concedida,  una  indulgen- 
cia á  los  soldados  que  estaban  sobre  Zaragoza  y  á  to- 
dos los  demás  que  acudiesen  con  alguna  ayuda  para  edi- 
ficar el  templo  de  aquella  ciudad.  La  bula ,  por  ser  muy 
señalada  y  porque  por  ella  se  entiende  cómo  se  conce- 
dían las  indulgencias  antiguamente,  pondré  aquí  vuel- 
ta en  romance:  «Gelasio,  obispo,  siervo  de  los  siervos 
))de  Dios,  al  ejército  de  los  cristianos  que  tiene  ccrca- 
n  da  la  ciudad  de  Zaragoza  y  á  todos  los  que  tienen  la 
))fe  cristiana,  salud  y  apostólica  bendición.  Hemos  vis- 
» to  las  letras  de  vuestra  devoción,  y  de  buena  gana  di- 
))mos  favor  á  la  petición  que  enviastesá  la  SedeApos- 
))  tólíca  por  el  electo  de  Zaragoza.  Tornando  pues  á  en- 
))viar  al  dicho  electo,  consagrado  por  la  gracia  de  Dios 
»  por  nuestras  manos  como  si  por  las  del  apóstol  san 
»  Pedro  lo  fuera ,  os  damos  la  bendición  de  la  visitación 
«apostólica,  implorando  la  justa  misericordia  del  om- 
»nipotente  Dios  para  que  por  los  ruegos  y  niereci- 
»  mientes  de  los  santos  os  haga  obrar  su  obra  á  honra 
«suya  y  dilatación  de  su  Iglesia.  Y  porque  habéis  de- 
» terminado  de  poner  á  vos  y  á  vuestras  cosas  á  exlre- 
«mos  peligros;  si  alguno  de  vos,  recebida  la  penitencia 
»de  sus  pecados  muriere  en  esta  jornada,  nos,  por  los 
»  merecimientos  de  todos  y  ruegos  de  la  Iglesia  calóli- 
»  ca,  le  absolvemos  de  las  ataduras  de  sus  pecados.  De- 
wmásdesto,  losque  por  el  mismoservicio  de  Dioso  tra- 
» bajaren  ó  han  trabajado,  y  los  que  donan  alguna  cosa 
»  ó  hobieren  donado  á  la  iglesia  de  la  diclia  ciudad ,  des- 
» Iruida  por  los  sarracenos  y  moabitas ,  para  ayuda  á  su 
» reparo,  y  á  los  clérigos  que  allí  sirven  á  Dios  para  su 
«sustento,  confórmenla  cantidad  de  sus  trabajos  ó 
«buenas  obras  que  liicitren  á  la  Iglesia,  y  á  juicio  de 
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j)los  obií^pos  on  ciiyn?:  parrorjiíins  vivon,  alcancen  rcmi- 
wsion  clu  sus  penitencias  y  imlulgenci;;.  Dailo  en  Alestc 
))¡i  4  de  los  idus  de  diciembre.  Yo  Bernardo,  arzo- 
« hispo  de  la  silla  toledana,  hago  yconíirnio  esta  ab- 
» sdkicion.  Yo,  el  obispo  de  Huesca,  bago  y  confirmo  cs- 
» la  absolución.  Yo  Sandio,  obispo  de  Calahorra,  lingo 
wy  coiiíirmo  esta  absolución.  Yo  Guido,  obispo  las- 
)) cúrrense, bago  y  confirmo  esta  absolución.  Yo  Boso, 
«cardenal  de  la  santa  Iglesia  romana,  hago  y  conlir- 
»mo  esta  absolución.»  En  lugar  del  papa  Golasio,  por 
voto  de  los  cardenales  que  á  su  muerte  sg. bailaron ,  el 
año  de  1119  á  1,"  de  liebrero  fué  elegido  Guido,  de 
nación  borgoñon,  hermano  de  don  Ramón,  y  tio  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Era  á  la  sazón  arzobispo 
de  Viena  de  Francia;  llamóse  en  el  pontificado  Calix- 
to II,  dado  que  no  aceptó  la  elección  liecba  por  los 
cardenales  en  su  persona  hasta  tanto  que  el  clero  de 
Roma  viniese  en  lo  mismo;  y  así,  no  se  coronó  basta 
los  15  de  otubre.  Enel  Concilioremense,  enque  se  halló 
presente,  promulgó  sentencia  de  descomunión  contra 
el  Emperador;  estableció  otrosí  nuevas  leyes  contra  el 
pecado  déla  simonía,  que  era  muy  ordinario,  tanto,  que 
ni  bautizaban  los  niños  ni  enterraban  los  muertos  sino 
por  dineros.  Procuró  que  los  presbíteros,  diáconos  y 
subdiáconos  se  apartasen  de  las  concubinas ,  las  cuales 
en  tiempos  tan  revueltos  ellos  tenian  con  el  repuesto  y 
libertad  como  si  fueran  sus  mujeres ;  en  España  en  par- 
ticular todavía  se  continuaba  la  mala  costumbre  que  in- 
trodujo el  perverso  reyWitiza,  en  especial  en  Galicia, 
sin  poderla  extirpar  del  todo ,  bien  que  se  ponía  en  ello 
diligencia ,  de  que  da  muestra  un  breve  que  pocos  años 
antes  deste  tiempo  envió  el  papa  Pascual  á  don  Diego 
Gelmirez,  obispo  de  Santiago,  cuyo  tenor  es  el  que  se 
sigue :«  Pascual ,  obispo ,  siervo  de  los  siervos  de  Dios, 
»al  venerable  Diego,  obispo  de  Compostella,  salud  y 
«apostólica  bendición.  La  iglesia  que  por  voluntad  de 
«  Dios  has  recebido  para  gobernar,  mucho  ha  que,  aun 
«pareciendo  que  tenia  pastor,  carece  del  consuelo  de 
«pastor.  Por  ende  con  mayor  cuidado  debes  procurar 
«que  todas  las  cosas  en  ella  se  dispongan  legalmente 
«conforme  ala  regla  de  la  Sede  Apostólica.  Ponen  tu 
«iglesia  tales  cardenales,  presbíteros  ó  diáconos ,  que 
«puedan  dignamente  sustentar  las  cargas  cometidas  á 
«ellos  del  gobierno  eclesiástico.  Allende  desto,  loque 
«toca  á  los  presbíteros,  se  encomiende  á  los  presbíte- 
«ros,  lo  que  es  de  los  diáconos  á  los  diáconos  se  encar- 
«gue,  para  que  ninguno  se  entremeta  en  oficio  ajeno. 
»  Si  algunos  ciertamente  antes  que  fuese  recebida  la  ley 
«  romana,  según  la  común  costumbre  de  la  tierra,  con- 
«trajeron  matrimonios,  los  hijos  nacidos  dellosno  los 
«excluimos  ni  déla  dignidad  seglar  ni  de  la  eclesiástica. 
«Aquello  de  todo  punto  es  indecente  que  en  vuestra 
«provincia,  según  somos  informados,  moran  junta- 
« mente  los  monjes  y  las  monjas.  Lo  cual  debe  pro- 
» curar  estorbar  tu  experiencia,  para  que  los  que  al 
«presente  están  juntos,  sean  apartados  en  moradas 
«muy  diversas  conformeal  juicio  de  personas  religio- 
«sas;  y  para  adelante  no  se  use  de  semejante  libertad. 
«Dado  en  el  Laterano,  año  de  la  encarnación  del  Se- 
«ñor  1103,  de  nuestro  pontificado  el  cuarto.»  La  ley 
romana  de  que  se  hace  mencionen  este  breve,  según  yo 
entiendo,  era  la  ley  de  la  continencia  impuesta  á  los 
del  clero.  La  causa  de  descomulgaral  Emperador  en  el 
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Concilio  rcMionse  fiK;  qne  luego  que  el  pnpa  Gcla^iu  se 
salió  de  Roma,  como  queda  dicho,  el  Emperador  pro- 
curó y  hizo  que  en  su  lugar  fuese  nombrado  por  romano 
pontífice  el  obispo  de  Braga,  llamado  Burdino,  con  nom- 
bre de  Gregorio  VIII.  Principio  y  ocasión  con  que,  por 
la  discordia  de  dos  que  se  llamaban  pontífices,  se  alte- 
ró la  paz  de  la  Iglesia  en  muy  mala  sazón.  Cada  cual  de 
los  dos  pretendía  ser  el  verdadero  papa,  y  ponía  dolo  en 
la  elección  de  su  contrario,  como  es  ordinario  en  seme- 
jantes casos.  Era  Burdino  natural  de  L¡moges,en  Fran- 
cia; vino  á  España  en  compañía  de  Bernardo,  arzobis- 
po de  Toledo ,  como  queda  dicho  de  suso.  Después  con 
ayuda  del  mismo  alcanzó  el  obispado  de  Coinibra.  En 
él  trocó  el  nombre  de  Burdino  y  se  llamó  Mauricio;  pe- 
ro no  se  despojó  de  sus  malas  mañas  y  dañadas  cos- 
tumbres. De  Coimbra  con  la  misma  ayuda  de  Bernar- 
do fué  promovido  al  arzobispado  de  Braga.  A  todos 
estos  beneficios  no  correspondió  con  el  agradecimiento 
debido;  antes  con  dineros  que  de  todas  partes  juntó, 
en  que  llevaba  mas  confianza  que  en  la  justicia  de  loque 
pretendía,  se  partió  para  Roma  con  intento  de  alcanzar 
del  pontífice  Pascual  absolviese  á  Bernardo  y  le  qui- 
tase la  dignidad  que  tenía,  con  color  que  por  su  vejez 
no  era  bastante  para  el  gobierno  de  aquella  iglesia,  y 
esto  hecho,  le  pusiese  á  él  en  su  lugar  y  le  hiciese  arzo- 
bispo de  Toledo.  Acometió  el  negocio  por  todos  los 
medios  que  supo;  pero,  perdida  la  esperanza  que  el 
Pontífice  vendría  en  cosa  tan  fuera  de  razón ,  como  era 
sagaz  y  doblado,  acordó  tomar  otro  camino  para  su 
acrecentamiento.  Supo  la  discordia  y  diferencias  que 
tenian  el  Emperador  y  el  Papa;  fuese  para  el  Empera- 
dor, y  con  sus  mañas  le  ganó  la  voluntad  de  tal  suerte, 
que  con  su  ayuda  se  apoderó  de  la  Iglesia  de  Roma  y  se 
hizo  falso  pontífice.  Hay  un  breve  del  papa  Gelasio  pa- 
ra Bernardo ,  arzobispo  de  Toledo ,  en  que  le  avisa  que 
Burdino  por  sus  excesos  fué  anatematizado  por  el  pon- 
tífice Pascual,  y  le  ordena  que  en  su  lugar  haga  poner 
otro  prelado  en  la  iglesia  de  Braga.  Grandes  fueron  las 
alteraciones  que  por  causa  deste  scisma  de  Burdino  se 
siguieron.  Remediólo  Dios;  que  el  verdadero  Papa  usó 
de  diligencia,  y  el  falso  pontífice,  tres  años  después 
que  usurpó  aquel  apellido,  fué  en  Sutrio  preso,  y  eu 
Roma  traído  como  en  triunfo  en  un  camello  por  lasca- 
lies  y  por  las  plazas;  últimamente,  le  desterraron  alo 
postrero  de  Italia,  y  en  el  destierro  murió  en  el  monas- 
terio de  la  Cava,  llamado  de  la  Trinidad,  en  que  por 
sentencia  y  en  pago  de  sus  deméritos  le  tenian  recluso. 
Este  fué  el  premio  de  la  ambición  de  aquel  hombre  sin 
mesura;  este  el  fin  de  grandes  movimientos,  sospechas 
y  miedos,  que  tenian  suspenso  y  con  cuidado  á  todo 
el  mundo. 

CAPITULO  XIL 
De  las  paces  que  se  asentaron  entre  Aragón  y  Castilla. 

La  elección  del  papa  Calixto  dio  mucho  contento  á  su 
sobrino  el  rey  de  Castilla,  y  para  toda  España  fué  muy 
saludable,  ca  todos  entendían  favorecería  sus  cosas  con 
muchas  veras,  mayormente  lasdeCastilla,por  el  deudo 
que  en  ella  tenia;  donde  á  la  sazón  las  principales  ciu- 
dades y  castillos  mas  fuertes  se  tenian  por  Aragón  con 
guarniciones  que  en  ellas  ponían,  sin  otro  mejor  de- 
recho que  el  que  los  reyes  suelen  poner  en  las  armus  y 
en  la  fuerza.  Los  castellanos  comunmente,  unos  por  la 
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lar^rn  co<;liiml)re  do  sorvir  y  obo.il.'cor,  oíros  par  diver- 
sos respetos  y  obli.^'aciítiics  que  Icniaii  á  los  aragone- 
ses, poco  caso  liaciaii  del  moiioscabo  y  afrcnla  de  lodo 
el  reino,  y  muy  poro  les  niovia  el  deseo  de  la  lilterlad. 
i:ra  el  rey  de  Castilla,  aunque  de  pocos  años,  ípual  en 
i;randnza  de  íntimo  á  cualquiera  de  sus  antepasados; 
no  pedia  sufrir  los  agravios  que  su  padrastro  le  hacia 

Y  la  menpua  de  su  reino.  Enviiíronse  de  una  parte  ú. 
otra  embajadas  sobre  el  caso.  El  de  Ara^-on  ni  clara- 
nieiilerelni'Jaba  de  lianer  loque  se  le  pedia,  ni  venia 
Itieiío  en  ello.  S>'lo  de  dia  en  dia,  con  varias  excusas  que 
al''i.'aba,  dilataba  la  ejecución  y  entretenía  á  su  ante- 
nado. Llegóse  á  los  postreros  plazos  y  términos,  que 
fué  enviar  reyes  de  armas  para  pedir  los  castillos  y 
ytlazas;  y  caso  que  no  se  hiciese  así,  denunciar  y 
romper  ía  íinorra  á  los  contrarios.  Kl  de  Aragón, 
[inr  la  continua  prosperidad  que  en  sus  cosas  tenia 

V  por  la  peíjueña  edad  do  su  anlenado,  hacia  poco  caso 
¡lostasamenazis,  y  parecía  estar  olvidado  de  la  poca 
lirmeza  que  lionen  las  cosas  de  la  tierra.  Vinieron  á  las 
armas,  juntaron  grandes  huestes  por  la  una  y  por  la 
otra  parte.  El  rey  de  Aragón,  como  se  hallaba  mas 
apercebido  de  todas  las  cosas  necesarias,  fué  el  primero 
que  salió  en  campo,  rompió  por  la  parle  do  Navarra  y 
entró  por  los  campos  de  la  Ríoja.  Dicen  que  el  que  aco- 
mete vence.  Parecíale  otrosí  mas  á  propósito  para  ga- 
nar reputación  y  salir  con  la  victoria  ofender  que  de- 
jlnilerse,  y  forzará  los  enemigos  en  sus  mismas  tierras 
á  poner  á  riesgo  sus  haciendas,  sus  casas ,  hijos  y  mu- 
jeres y  todas  las  demás  cosas  que  suelen  eslimar  los 
liond}res  mas  que  la  misma  vida.  Grandes  males  y  es- 
tragos amenazaban  á  España  por  cualquiera  de  las  par- 
tesqnelavieloriaqucdase.  Acudieron  personasdebuena 
vida  y  prelados  del  uno  y  del  otro  reino,  pusiéronse  de 
por  medio  amover  tratos  de  paz,  bien  que  poca  esperanza 
lenian  de  salir  con  ello  perlas  uíuchas  vecesque  en  balde 
se  intentara.  Mas  como  quier  que  los  corazones  de 
los  príncipes  están  en  las  manos  de  Dios,  todo  sucedió 
mejor  que  pensaban,  porque  el  rey  deAragon  dio  oídos  á 
estas  pláticas  y  se  dejó  persuadir  de  las  razones  que  le 
pusieron  delante.  Estas  eran  que  el  de  Castilla  pedia 
justicia  en  sus  pretensiones;  ofrecían  tendría  al  Arago- 
nés en  luiíarde  padre  sin  le  enojar  en  cosa  alguna.  Por 
el  contrario,  los  aragoneses  no  harían  bien  ni  razón  si 
mas  tiempo  detuviesen  los  castillos  y  ciudades  de  Cas- 
lilla,  pues  la  excusa  que  alegaban  de  la  pequeña  edad 
i'.el  riey  y  el  derecho  que  pretendían  por  el  casamiento 
de  doña  Urraca,  su  madre,  de  todo  punto  cesaban;  pues 
por  una  parte  aquel  matrimonio  era  ninguno,  y  como 
tal  estaba  apartado,  y  por  otra  don  Alonso  era  ya  rey  y 
señor  de  todo  con  bene[dácílo  de  su  madre  y  voluntad 
do  todo  el  reino.  Que  por  sola  fuerza  sinrazón  ni  de- 
recho tener  oprimido  el  reino  ajeno,  sus  amigos  y 
deudos,  era  cosa  de  mala  sonada ,  y  que  no  se  podría 
tolerar.  Finalmente,  le  advirtieron  que  los  sucesos  déla 
guerra  suelen  ser  desgraciados,  por  lo  menos  muy  du- 
doso su  remate,  mayormente  que  está  á  cuenta  de  Dios 
el  amparar  la  inocencia  y  la  justicia  contra  los  que  á 
tuerto  la  atropellan.  Vinieron  pues  á  concierto  ;  las 
condicionesfueronquepor  los  aragoneses  quedase  to- 
do lo  que  hay  desde  Víllorado  á  Calahorra,  á  que  pre- 
tendían tener  derecho  por  razones  y  escrituras  que  de- 
clarabaQ  perleaecia  aquella  comarca  á  los  reyes  de 
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Navarra.  Demás  deslo,  que  en  Vizcava  quedase  por  los 
mismos  loque  se  llama  (Guipúzcoa  y  Álava,  provincias 
que  pocos  años  antes  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  quitara 
por  fuerza  á  los  navarros.  Cuanto  á  las  demás  ciuda- 
des y  fuerzas  de  Castilla,  acordáronse  quitasen  las 
guarnirinnes  que  tonian  de  aragoneses,  y  nombrada- 
mente de  Toledo.  Bien  entiendo  que  en  todo  esto  se 
tuvo  respeto  á  dar  contento  al  pontífice  Calixto;  y  to- 
davía no  sabría  determinar  á  cuál  destos  dos  príncipes 
se  deba  mayor  loa  y  prez  en  este  caso.  Parece  que 
cada  cual  de  los  dos  se  señaló  y  se  la  ganó  al  otro  en 
modestia  y  en  blandura.  El  Aragonés  se  mostró  muy 
liberal  por  dejar  lo  que  tenía,  sin  embargo  de  razones 
aparentes  que  para  continuar  no  fallaban,  como  es  or- 
dinario. El  de  Castilla  se  señaló  en  paciencia  y  en 
prudencia  mas  que  llevaba  su  edad ,  pues  coa  parte  do 
su  reino  quiso  comprar  la  paz  tan  deseada  de  todos. 
Concertadas  estas  diferencias,  que  avino  el  año  do 
Cristo  i  122,  si  bien  algunos  añaden  á  este  cuento  mas 
años,  en  adelante  estos  dos  reyes,  como  si  fueran  dos 
hermanos  ó  padre  y  hijo,  se  mantuvieron  en  grandj 
concordia  y  se  gobernaron  con  gran  prudencia;  de- 
fendieron sus  reinos  de  las  tormentas  y  guerras  que 
amenazaban  de  diversas  partes.  Lo  primero  sin  dilación 
revolvieron  contra  los  moros.  El  de  Aragón  rompió  por 
aquella  parte  que  bañan  y  abrazan  los  rios  Cinga  y  Se- 
gre,  donde  el  pueblo  de  Alcolea,  que  era  vuelto  á  poder 
de  moros,  se  recobró.  Pasaron  al  reino  de  Valencia,  y 
de  la  otra  parte  del  rio  Júcar  entraron  asimismo  por  la 
comarca  de  Murcia.  Revolvieron  sobre  la  ciudad  de 
Alcaraz,  pero  aunque  la  combatieron,  no  pudieron  sa- 
lir con  ella  por  la  fortaleza  de  su  sitio.  De  allí  pasaron 
á  lo  mas  adentro  de  Andalucía,  en  que  los  pueblos  y 
ciudades  á  porfía  se  les  rendían ,  y  se  ofrecían  á  pagar 
cierto  tributo  cada  un  año  porque  no  les  talasen  los 
campos  ni  les  robasen  ni  quemasen  la  tierra.  Vinieron 
á  batalla  con  el  rey  de  Córdoba  y  otros  diez  señores 
moros,  que  se  dio  junto  á  un  pueblo  llamado  Arenzol 
el  año  1123.  La  victoria  y  el  campo  quedó  por  losimes- 
tros.  Por  otra  parte,  el  año  luego  siguiente  ganaron  por 
fuerza  de  los  moros  á  Medinaceli,  villa  puesta  en  un 
collado  empinado  en  aquella  parte  por  do  partían  tér- 
minos la  Celliberia  ylaCarpetanía.  Desta  manera  pro- 
cedían las  cosas  de  Aragón.  El  rey  de  Castilla  ,  con  el 
mismo  deseo  de  hacer  mal  á  los  moros  y  huir  la  ocio- 
sidad, con  que  las  fuerzas  se  enflaquecen  y  marchitan, 
acometió  las  tierras  de  Extremadura.  Allí  recobró  la  ciu- 
dad de  Coria,  que  después  de  la  muerte  del  rey  don  Alon- 
so, su  abuelo,  volviera  á  poder  de  moros.  Dio  el  Rey  orden 
y  asiento  en  las  cosas  de  aquella  ciudad.  Don  Bernardo, 
por  la  autoridad  que  tenia  de  primado  y  legado  apostó- 
lico, concertó  lo  que  tocaba  á  la  religión  y  culto  divino. 
Dende  corrieron  todas  las  tierras  que  se  extienden  lar- 
gamente entro  los  dos  rios  Guadiana  y  Tajo,  y  son  parte 
de  la  antigua  Lusitania.  Las  talas  de  los  campos  y  las 
presas  de  hombres  y  ganados  fueron  muy  grandes,  con 
que  el  ejército,  alegre  por  el  buen  suceso,  rico  y  car- 
gado de  despojos,  dio  la  vuelta  y  se  fueron  los  soldados 
á  descansar  ú  sus  casas.  Con  estos  principios  ganó  el 
Rey  reputación,  y  dio  bastante  prueba  d»  aquellas  vir- 
tudes, fe,  liberalidad,  constancia,  culto  muy  puro  de  la 
religión ,  en  que  apenas  tuvo  par.  Era  muy  devoto  do 
Bernardo,  abad  á  la  sazón  de  Claravalle,  al  cual  la  co- 
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nociría  bondad  do  su  vida  y  los  grandes  trabajos  que 
sufrió  por  la  religión  puso  íidelatite  en  el  número  de  los 
santos.  Era  do  nación  borgoñon,  como  el  Rey  lo  era 
de  parte  de  su  padre,  y  asi  por  su  consejo  hizo  edificar 
niucbos  monasterios  de  cistercienses,  que  son  casi 
los  mismos  que  en  este  tiempo  en  toda  aquella  parte  de 
España  se  ven  fundados  con  magníficos  edificios  y  he- 
red;;dosde  gruesas  rentas  y  posesiones.  Contentábanse 
con  poco  al  principio  aquellos  religiosos  por  el  menos- 
precio que  profesaban  de  las  cosas  humanas;  después 
en  poco  tiempo,  por  la  ayuda  que  muchos  á  porfia  les 
dieron,  persuadidos  que  con  esto  servian  mucho  á 
Dios,  juntaron  grandes  riquezas.  Que  san  Rernardo  vi- 
niese á  España  á  lo  postrero  de  su  vida  se  entiende  por 
una  carta  suya  á  Pedro,  abad  de  Cluñi.  Aumentó  otrosí 
el  Rey  con  gran  liberalidad  los  demás  templos  y  monas- 
terios que  por  todo  su  señorío  estaban  fundados,  como  lo 
muestran  escrituras  antiguas  ypijvilegios,  que  por 
toda  España  fielmente  se  guardan  en  los  archivos  anti- 
guos de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  de  San  Millan  de 
la  Cogulla ,  de  San  Miguel  del  Pedroso,  de  Santo  Do- 
mingo de  Silos ;  templos  en  aquella  sazón  muy  célebres 
por  su  devoción  y  por  el  concurso  de  la  gente  que  á 
ellos  acudía.  Alcanzó  del  Pontífice,  su  tio,  que  la  ciudad 
de  Zamora  y  su  iglesia  fuese  catedral.  Rernardo ,  arce- 
diano deToledo,  de  nación  francés,  como  arriba  queda 
declarado  ,  fué  puesto  por  prelado  el  primero  en  aque- 
lla ciudad.  Sucedióle  Esteban,  en  cuyo  tiempo  por  di- 
cho de  un  pastor  que  tuvo  dello  revelación,  se  descu- 
brió y  conoció  el  lugar  en  que  el  cuerpo  de  san  Ille- 
fonso,  arzobispo  de  Toledo,  yacía  del  todo  olvidado  por 
la  perturbación  de  los  tiempos.  Verdad  es  que  sus  pa- 
labras por  entonces  fueron  menospreciadas  por  ser  él 
persona  tan  baja;  mas  en  tiempo  del  rey  don  AlonsoVIII 
£0  averiguó  la  verdad  de  aquella  revelación,  y  que  el 
pastor  no  andaba  deslumhrado ,  cuando  en  tiempo  de 
don  Severo,  obispo  de  aquella  ciudad,  la  iglesia  de  San 
Pedro,  que  se  caia  y  estaba  maltratada ,  se  comenzó  á 
reedificar;  en  cuyos  cimientos  al  abrirlos  Imllaron  un 
sepulcro  de  mármol  con  el  nombre  de  san  Illefonso,  de 
que  salió  un  olor  de  maravillosa  fragrancia.  Averiguado 
todo  el  negocio,  los  sagrados  huesos  fueron  puestos  en 
una  caja  junto  al  mismo  altar  de  San  Pedro.  La  iglesia 
otrosí  de  Santiago  á  la  misma  sazón  por  concesión  del 
mismo  Pontífice  y  á  instancia  del  Rey  fué  hecha  arzo- 
bispal; y  para  este  efecto  y  para  que  tuviese  mayor  au- 
toridad trasladaron  á  ella  los  derechos  y  privilegios  de 
la  iglesia  de  Mérida,  que  estaba  todavía  en  poiler  de 
moros,  como  consta  todo  esto  por  un  privilegio  que  el 
Rey  otorgó  en  esta  razón.  Señalaron  doce  obispos  que 
fuesen  sufragáneos  del  nuevo  arzobispo;  los  de  Sala- 
manca, Avila,  Zamora,  Ciudad  Rodrigo,  Coria,  Ra- 
dajoZjLugo,  Astorga,  Orense,  Mondoñedo,  Tuy;el 
tiempo  adelante  añadieron  el  de  Plasencia.  El  arce- 
diano de  Ronda  dice  que  los  obispados  de  Zamora , 
Avila  y  Salamanca  en  tiempo  del  arzobispo  don  Rer- 
nardo eran  sufragáneos  de  Toledo,  y  que  al  presente 
los  pasaron  á  Santiago;  no  sé  cuánta  verdad  tenga  esto. 
El  nuevo  arzobispo  don  Diego  Gelmirez  fué  nombrado 
por  legado  apostólico  en  las  provincias  de  Rraga  y  de 
\lérida;  de  que  hay  breve  deste  Papa  en  el  libro  2  de  la 
Jistoria  compostellana ,  su  data  á  28  de   febrero  , 
aio  1 120,  indicciüu  trece,año  segundo  de  su  pontificado, 
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cosa  que  sintió  mucho  el  arzobispo  de  Toledo  don 
Rernardo.   Ilízole  contradicción,   pero   salió    con  el 
pleito  su  contrario,  y  por  el  poder  que  tenia,  celebró 
un  concilio  en  la  ciudad  de  Santiago;  acudieron  á  su 
llamado  los  obispos  y  abades  délas  dos  provincias  eme- 
ritense  y  bracarense.  Por  es! a  manera  y  con  estos 
principios  se  echábanlos  cimientos  de  la  grandeza  que 
lioy  tiene  la  iglesia  de  Santiago;  en  todo  esto  se  tuvo 
respeto  á  la  grandeza  de  aquel  santuario,  y  á  que  don 
Ramón  de  Rorgoña,  padre  del  Rey  y  hermano  del  Pon- 
tífice, estaba  allí  sepultado.  Sucedió  esto  por  los  años 
del  Señor  de  11 24.  En  el  mismo  año  por  el  mes  de  di- 
ciembre pasó  desta  vida  el  mismo  papa  Calixto.  Suce- 
dióle en  el  pontificado  Honorio,  segundo  deste  nombre. 
El  año  siguiente  bobo  guerras  civiles  en  Francia  por 
causa  que  Alonso,  conde  de  Tolosa,  primo  hermano  que 
era  del  rey  de  Castilla,  y  su  mujer,  la  condesa  Faidida, 
pretendían  tener  derecho  al  condado  de  la  Proenza  y 
apoderarse  del  por  las  armas.  El  conde  deRarcelona 
defendía  con  todas  sus  fuerzas  aquel  estado,  como  dote 
que  era  de  doña  Dulce,  su  mujer.  Resultó  que  después 
de  grandes  diferencias  y  debates  se  vino  á  concierto; 
acordaron  queArgenciayRelicadro,  pueblos  sobre  que 
la  duda  era  mayor  á  cuál  de  las  partes  pertenecían,  y 
aquella  parte  de  la  Proenza  que  está  entre  los  rios 
Druencia  y  Isara,  quedasen  por  el  conde  de  Tolosa;  los 
demás  pueblos  y  ciudades  y  la  mayor  parte  de  Aviñon, 
ciudad  puesta  á  la  otra  parte  del  rio  Ródano,  populosa 
y  rica,  se  adjudicaron  á  los  condes  de  Rarcelona.  Con- 
certaron otrosí  que,  así  ellos  como  sus  decendientes,  á 
trueco  se  prohijasen  unos  á  otros  para  efecto  de  suce- 
derse,  caso  que  alguna  de  las  partes  muriese  sin  dejar 
hijos. 

CAPITULO  XIIL 

De  los  principios  del  reino  de  Portugal. 

En  la  parte  de  España  que  hoy  se  llama  Portugal ,  y 
casi  es  la  misma  que  la  antigua  Lusitania,  un  nuevo  rei- 
no se  fundaba  por  estos  tiempos  en  su  distrito  no  muy 
ancho,  en  el  tiempo  el  postrero  entre  los  reinos  de  Espa- 
ña, en  hazañas  y  valor  muy  noble  y  muy  dichoso;  pues 
no  solo  antiguamente  pudo  echar  de  toda  aquella  tierra 
los  moros  enemigos  de  cristianos,  sino  los  años  ade- 
lante en  tiempo  de  nuestros  abuelos  y  de  nuestros  pa- 
dres mostraron  tanto  valor  los  porlugueses,  que  con 
increible  esfuerzo  y  buena  dicha  abrieron  camino  para 
pasar  á  todas  las  parles  del  mundo,  y  sujetar  en  ¡a 
África  y  en  la  Asia  muchos  reyes  y  provincias,  y  hace- 
llas  tributarias  á  su  imperio.  La  luz  de  la  verdadera 
religión  y  del  Evangelio  la  llevaron  y  la  mostraron  en- 
tre naciones  y  gentes  muy  apartadas  y  bárbaras;  gran 
gloria  de  su  nación  y  acrecentamiento  de  la  religión 
cristiana.  Tiéndese  la  provincia  de  Portugal  largamente 
por  las  riberas  del  mar  Océano  occidental  en  lo  postrero 
de  España;  tiene  por  sus  aledaños  á  mediodía  y  á  se- 
tentrion  los  rios  Guadiana  y  Miño ;  es  larga  mas  de  cien 
leguas ,  la  anchura  es  muclio  menor;  por  la  parte  que 
se  tiende  mas  pasa  de  treinta  y  cinco  leguas,  por  la 
que  mas  se  estrecha  tiene  mas  de  veinte.  Divídese  en 
tres  partes,  los  de  aquende  y  allende  Tajo,  y  la  comarca 
que  está  entre  Duero  y  Miño ,  que  es  la  mas  fértil  y 
alegre,  do  está  situada  ia  antigua  ciudad  de  Rraga;  de 


290  EL  PADRE  Jl'AN 

la  una  parte  de  Tajo  está  Lisbona,  de  la  otra  Ebora, 
todiis  tres  ciuiladcs  arzobispales.  U  terreno  por  la  ma- 
yor parle  es  estéril  y  delgado,  tanto,  que  de  ordinario 
se  sustentan  de  acarreo  ó  por  la  mar.  La  frente  es  muy 
de-^eosa  de  honra  y  muy  valiente  entre  todas  las  de  Es- 
paña ,  señalada  en  la  templanza  del  comer  y  del  vesti- 
do, dada  á  la  piedad  y  á  los  estudios  de  sabiiluria  ,  de 
toda  liMinanidad  y  policía.  I  na  parle  perpieña  destu 
provincia  ,  que  los  reyes  de  Castilla  tenian  ganada  de 
moros,  se  dio  á  don  Enrique  de  Lorena  ,  como  queda 
dicho  de  suso,  con  nombre  de  conde  y  en  dote  con  doña 
Teresa,  su  mujer,  que  fué  iiiju ,  bien  que  fuera  de  ma- 
trimonio, del  rey  don  Alonso  el  Sexto.  Sus  hijos,  don 
Alonso,  doña  Elvira  y  doña  Si.ncha;  don  Enrique,  su 
padre,  tenieuilo  ya  estos  iiijos  después  de  la  muerte  de 
Jiifre,  rey  de  Jerusalcm,  encendido  en  deseo  de  ayudar 
¡5  Balduino,  liermano  del  difunto,  que  era  de  su  nación 
V  aun  su  deuilo,  como  algunos  piensan,  pasó  por  mar 
á  la  Tierra-Sania,  consejo  y  acuerdo,  si  seinirao  las 
razones  humanas,  ni  prudente  ni  recalado,  por  dejar  ú 
su  mujer  y  hijos  en  peligro  y  tener  tanto  que  hacer  en 
su  tierra  contra  los  moros.  Su  ida  no  fué  de  algún  efec- 
to notaide  en  levante ;  así,  dio  la  vuelta  á  España.  Vuel- 
to, trató  con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo,  á 
cuvo  careo  por  ser  primado  estaba  el  estado  de  las  co- 
sas eclesiásticas ,  que  las  ciudades  de  Braga ,  Coimbra, 
Vi^eo,  Lamego  y  Porto,  que  caian  todas  en  su  distrito, 
volviesen  ú  su  antigua  dignidad  y  pusiesen  en  ellas  obis- 
pos. La  reparación  de  Braga  y  qué  ciudades  tenia  suje- 
tas mejor  se  entenderá  poruña  bula  de  Calixto  II,  cuyo 
fragmento  me  pareció  engerir  en  este  lugar,  que  dice 
asi :  «Que  la  iglesia  de  Braga  haya  antiguamente  sido 
«insigne  en  los  reinos  de  España  por  muchos  títulos  de 
«dignidad  y  gloria  esclarecida,  así  los  indicios  de  su 
«antigua  nobleza  como  los  testimonios  de  antiguas  es- 
«crituras  lo  comprueban.  Pero  porque  quiso  Dios  cas- 
))tigar  los  pecados  del  pueblo  que  en  ella  vivia  con  la 
«entrada  de  los  moros  ó  moabilas  ,  así  la  dignidad  ar- 
«zohispal  fué  diminuida,  como  confundidos  los  térnii- 
«nos  de  sus  parroquias.  Mas  después  de  largos  espacios 
))de  tiempos,  la  divina  misericordia  de  nuevo  se  ha  dig- 
«nado  resliluir  la  metrópoli  y  librar  en  gran  parle  las 
«parroquias  de  la  tiranía  de  los  infieles.  Por  donde 
«nuestro  predecesor,  de  santa  memoria,  el  papa  Pas- 
«cual,  la  restituyó  enteramente  en  su  antigua  dignidad 
«Y  la  tornó  á  juntar  todos  sus  miembros  por  el  privile- 
«gio  de  la  Sede  Apostólica.  Nosotros  pues,  siguiendo 
«sus  pisadas,  hermano  carísimo  y  coepíscopo  nuestro 
»de  la  iglesia  de  Braga,  Pelagio,  do  por  voluntad  de 
»Dios  presides,  por  la  escritura  deste  presente  privile- 
«gio  confirmamos  la  misma  ciudad  de  Braga  toda  con 
«el  coto  ó  término  entero  que  á  la  misma  iglesia  dieron 
«el  conde  don  Enrique  y  doña  Teresa ,  su  mujer,  como 
«se  contiene  en  la  descripción  del  sobredicho  señor.  Y 
«á  la  misma  metrópoli  de  Braga  restituimos  la  provin- 
«cia  de  Galicia,  y  en  ella  las  ciudades  catedrales;  item 
«Astorga,  Lugo,  Tuy,  Mondoñcdo,  Orense,  Portu, 
«Columbria  y  los  pueblos  que  hoy  tienen  nombre  de 
«obispales,  que  son :  Viseo,  Lamego,  Egitania,  Britonia, 
«con  todas  sus  parroquias.»  Ilasla  aquí  son  palabras  de 
Calixto.  Catorce  años  antes  deste  tiempo  en  que  vamos 
pasó  desta  vida  don  Enrique  en  Astorga,  ciudad  de  Ga- 
licia, donde  era  ido  para  sosegar  las  guerras  civiles  de 
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Castilla  y  Aragón.  Su  cuerpo  sepultaron  en  Braga  en 
una  capilla  humilde;  que  la  grandeza  ó  locura  de  los 
sepulcros  que  hoy  se  usan  y  de  los  gastos  intolerables 
que  en  estose  hacen  no  se  liabia  introducido  en  aque- 
lla eilad.  La  comlesa  doña  Teresa  ,  su  mujer,  después 
de  muerto  su  n)arido,  no  tuvo  mucha  mas  cuenta  coa 
la  honestidad  que  su  hermana  doña  Urraca,  porque 
casó  con  el  conde  de  Trastamara  Fernán  Paez,  casa- 
miento por  lo  menos  humilde,  si  ya  no  fué  del  lodo  ilí- 
cito por  ser  clandestino.  Dicen  oLrosí  que  tuvo  conver- 
sación con  un  l)ermano  del  mismo ,  llamado  Bermu- 
do,  y  que,  sin  embargo,  le  dio  por  mujer  ádoña  Elvi- 
ra, su  ¡lija;  y  la  otra  hija ,  llamada  doña  Sancha,  casó 
con  Fernando  de  Meneses.  Pudo  ser  que  por  odio  se 
impusiesen  falsamente  algunas  cosas  de  las  sobredi- 
chas contra  la  honestidad  desla  Señora.  La  verdad 
es  que  Fernán  Paez  alcanzó  mucha  cabida  con  la  Con- 
desa ,  y  gobernaba  lo  mas  alto  y  lo  mas  bajo ,  y  lo  tras- 
trocaba todo  á  su  voluntad.  El  hacia  la  guerra,  él  go- 
bernaba en  tiempo  de  paz  sin  hacer  caso  de  su  anlena- 
do.  Sufrió  él  con  paciencia  este  desaguisado  y  la  men- 
gua de  su  casa  por  la  poca  edad  que  tenia;  pero  adelante, 
como  quier  que  por  el  odio  y  torpeza  de  su  madre  se  le 
arrimase  mucha  gente,  determinó  de  tomar  las  armas. 
No  se  descuidó  su  padrastro ,  hicieron  levas  de  gente, 
diéronse  vista  y  juntáronse  los  campos.  Dióse  la  batalla 
en  la  vega  de  Santibañez,  cerca  de  Guímaranes,  que  se 
entiende  fué  la  antigua  Araduca,  asentada  do  se  juntau 
los  rios  Avo  y  Viscella.  Quedó  la  victoria  por  don  Alon- 
so, y  con  ella  bobo  en  su  poder  á  Fernán  Paez  y  á  doña 
Teresa,  su  madre.  Al  padrastro  soltó  sobre  pleitesía 
que  saldría  de  todo  Portugal,  á  su  madre  puso  en  una 
estrecha  prisión.  Ella,  embravecida  por  aquel  desaca- 
to, envió  á  convidar  y  rogar  al  rey  de  Castilla,  su  so- 
brino, la  ayudase  contra  los  intentos  crueles  de  su  hijo. 
Prometióle  de  darle  el  condado  de  Portugal,  que  era 
muy  justo  quitará  su  hijo  por  su  inobediencia.  Con- 
desceutlió  el  de  Castilla  á  los  ruegos  de  su  tía ,  sea  por 
compasión  y  lástima  que  la  tenia,  ó  con  deseo  de  en- 
sanchar su  señorío.  Juntó  un  buen  ejército,  con  que  se 
metió  por  las  tierras  de  Portugal;  acudió  su  primo,  dió- 
se la  batalla,  que  fué  muy  herida ,  en  la  vega  de  Valde- 
ves,  puesta  entre  Monzón  y  la  puente  de  Limia.  Fueron 
los  castellanos  vencidos  y  forzados  á  retirarse  á  León. 
El  orgullo  que  por  causa  desta  victoria  cobraron  los 
portugueses  fué  tan  grande,  que  sin  mirar  lo  deade- 
lanle  y  sin  tener  cuenta  con  sus  pocas  fuerzas,  se  te- 
nian y  publicaban  por  libres  y  exemptos  del  señorío 
de  Castilla.  El  rey  don  Alonso,  con  deseo  de  satisfacer- 
se y  reprimir  la  lozanía  de  los  contrarios ,  juntado  que 
liobo  mas  fuerzas,  revolvió  sobre  Portugal  con  mayor 
furia  que  antes.  Los  portugueses,  por  no  tener  fuerzas 
bastantes,  se  encerraron  dentro  de  Guímaranes  para 
con  la  fortaleza  de  aquella  plaza  defenderse  del  enemi- 
go poderoso  y  bravo.  Pusiéronse  los  castellanos  so- 
bre ella,  determinados  de  no  partirse  de  allí  antes  de 
lomalla  y  vengar  la  afrenta  pasada.  Estaba  dentro  con 
el  Infante,  que  oíros  llaman  duque  de  Portugal,  Egas 
Nuñez,  su  ayo,  persona  de  mucha  prudencia,  y  que  coa 
su  buena  crianza  cultivó  maravillosamente  el  buen  na- 
tural de  aquel  Príncipe,  y  fué  causa  que  sus  buenas  in- 
clinaciones se  mejorasen  y  diesen  el  fruto  de  virtudei 
aventajadas.  Este  caballero ,  habida  licencia ,  salió  i 
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verse  y  Ii.iblar  con  el  Rey;  díjole  tales  razones,  que  le 
ablandó  y  iuclinó  á  que  se  liiciesen  paces.  Las  condi- 
ciones fueron  las  que  el  mismo  Egas  quiso  otorgar ;  con 
tanto  se  alzó  el  cerco.  Añaden  los  iiistoriadores  de  Por- 
tugal ,  á  cuya  cUenta  se  pongan  estas  cosas ,  que  pasa- 
dos algunos  años,  como  don  Alonso  el  de  Portugal  mos- 
trase csiar  olvidado  y  no  querer  cumplir  lo  que  su  ayo 
en  su  nombre  asentara,  que  se  partió  para  Toledo,  y 
llegado  á  la  presencia  del  Rey,  con  un  dogal  al  cuello 
se  le  presentó  delante.  Díjole:  Tomad  ,  señor,  con  mi 
muerte  emienda  de  la  palabra  y  homenaje  que  contra 
mi  voluntad  os  han  quebrantado.  Reparó  el  Rey  con  es- 
pectáculo tan  extraordinario,  movióse -á  misericordia 
por  las  lágrimas  y  aquel  traje  de  persona  tan  venerable, 
perdonóle  lo  hecho,  dado  que  no  le  quiso  honrar ,  por 
sospechar  algunos  que  debajo  de  aquella  aparencia  po- 
día haber  algún  trato  doble  y  engaño. 

CAPITULO  XIV. 

Délas  guerras  que  el  rey  de  Castilla  hizo  contra  los  moros. 

Este  fué  el  fin  que  tuvo  por  entonces  la  guerra  de 
Portugal ;  los  que  tienen  mayor  cuidado  en  rastrear  y 
ajustar  los  tiempos,  piensan  que  concurrió  con  el  año 
de  nuestra  salvación  de  1126,  en  el  cual  año  la  reina 
doña  Urraca  y  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Bernardo, 
fallecieron  casi  en  un  mismo  tiempo.  La  Reina  en  el 
castillo  de  Saldaña  ó  en  León ,  como  antes  se  dijo ,  re- 
ventó en  la  iglesia  de  San  Isidro.  Concuerdan  las  histo- 
rias en  el  dia  de  su  muerte ,  que  fué  á  7  de  marzo;  la 
Historia  composlellaiia  dice  á  10 ,  sexto  de  los  idus ,  y 
que  finó  en  tierra  de  Campos.  Su  cuerpo  sepultaron 
magníficamente  en  León.  Don  Bernardo,  como  se  saca 
de  diversos  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo,  si  bien  se- 
ñalan un  año  antes  deste ,  falleció  en  Toledo  á  los  3  de 
abril ,  cargado  de  años  y  de  edad,  asaz  esclarecido  por 
las  cosas  que  hizo  y  por  él  pasaron.  Sepultáronle  en  la 
misma  ciudad  en  la  iglesia  mayor  con  una  letra,  con- 
forme al  tiempo  algo  grosera ,  que  comenzaba  por  es- 
tas palabras  : 

PR)MERO  BERNARDO  FUÉ  AQUÍ  PRIMADO  VENERANDO. 

Verdad  es  que  el  arcediano  de  Alcor  dice  que  está  en- 
terrado en  el  monasterio  de  Sahagun  junto  al  lucillo 
del  rey  don  Alonso  el  Sexto,  Fué  arzobispo  por  espa- 
cio de  cuarenta  años.  Doce  años  antes  que  falleciese, 
los  Anales  de  Sevilla  dicen  ocho ,  con  sus  gentes  y  á 
sus  expensas  ganó  de  moros  la  villa  de  Alcalá  ,  en  aque- 
lla sazón  puesta  de  la  otra  parte  del  rio  de  Henares  en 
un  recuesto  áspero  que  se  levanta  sobre  la  misma  ribe- 
ra. Los  reales  del  Arzobispo  se  asentaron  en  un  collado 
mas  alto  y  como  padrastro ,  que  al  presente  se  llama  de 
la  Vera-Cruz.  Desde  allí  los  fieles  apretaron  á  los  mo- 
ros y  los  trabajaron  de  tal  guisa,  que  fueron  forzados  á 
desamparar  el  lugar,  maguer  que  era  muy  fuerte.  Por 
esta  causa  desde  aquel  tiempo  quedó  cuanto  á  lo  tem- 
poral y  espiritual  por  los  arzobispos  de  Toledo.  Suce- 
dió á  don  Bernardo  don  Raimundo  ó  Ramón,  obispo  á 
la  sazón  de  Osma  ;  vinieron  en  su  elección ,  primero  el 
clero  de  Toledo  que  la  votó ,  después  el  papa  Honorio. 
En  cuyo  tiempo  los  obispos ,  abades  y  señores  del  rei- 
no se  juntaron  en  Palencia ,  y  con  ellos  el  nuevo  prela- 
do de  Toledo,  que  se  llamabu  primado  y  aun  legado  de 


la  Sede  Apostólica,  segiin  qne  se  halla  en  la  lUslona 
compostcllana.  Debió  de  ser  de  solo  nombre,  porque 
el  que  presidió  y  por  cuya  autoridad  se  juntó  este  Cim- 
cilio  fué  don  Diego  Gelmirez,  arzob¡s|)o  de  Santi.i^ío, 
por  título  de  legado,  ca  la  legacía  que  tuvo  don  Ber- 
nardo, como  lo  nota  el  arcediano  de  Ronda,  no  su  diú 
á  su  sucesor,  sino  á  este  don  Diego  Gelmirez,  y  des- 
pués del  á  Juan,  arzobispo  de  Braga,  el  cu;d  muerto, 
dice  no  se  dio  á  otro  ninguno.  En  Palencia  se  hallaron 
presentes  el  Rey  y  la  Reina.  Abrióse  el  Concilio  al  prin- 
cipio de  la  cuaresma  del  año  1129.  En  él,  demás  de 
otras  cosas,  hallo  que  se  establecieron  dos  muy  noia- 
bles  :  la  primera, que  no  se  recibieran  ofrendas  ni  diez- 
mos de  los  descomulgados;  la  segunda,  que  no  se  diosen 
las  iglesias  á  los  legos ,  quíer  fuese  con  color  de  pres- 
timonio ,  quier  de  vilicacion  ,  de  donde  se  puede  en- 
tender el  principio  y  origen  que  los  beneficios  llamados 
préstamos  tuvieron  en  España  ,  que  eran  como  itiayor- 
domos  de  las  iglesias.  Expidió  eso  mismo  el  Rey  un 
privilegio ,  en  que  á  ejemplo  de  su  tio  el  pontífice  Ca- 
lixto, dice  que  traslada  de  Mérida,  luego  que  fuere  reco- 
brada de  moros ,  los  derechos  reales  á  la  ciudad  de  San- 
tiago. Poco  después  el  cardenal  Humberto,  que  vino  á 
España  por  legado ,  juntó  en  León  otro  concilio  do.  obis- 
pos para  tratar  del  matrimonio  del  Rey,  que  alginios 
pretendían  era  inválido.  Casóse  el  rey  don  Alonso  el 
segundo  año  después  de  la  muerte  de  su  madre ,  con 
doña  Berenguela,  hija  de  Ramón  Berenguel,  conde 
de  Barcelona.  Celebráronse  las  bodas  en  Saldaña  porel 
mes  de  noviembre;  tuvo  en  ella  los  años  signienlcs  á 
sus  hijos  don  Sancho,  don  Fernando,  doña  Isabel  y 
doña  Sancha.  Constaba  que  doña  Berenguela  tenia  deu- 
do con  su  marido  por  la  línea  de  los  reyes  de  Castilla  y 
asimismo  por  la  de  los  condes  de  Barcelona.  Tratóse  el 
negocio,  yhiciéronse  los  autos  acostumbrados;  veni- 
dos á  sentencia,  los  obispos  pronunciaron  que  aquel  [in- 
rentesco  no  era  en  alguno  de  los  grados  prohibidos 
por  la  Iglesia  y  por  derecho.  El  emperador  don  Alonso 
era  bisnieto  áe  don  Fernando,  rey  de  Castilla.  Doña 
Berenguela,  tercera  nieta  de  su  hermano  don  Ramiro, 
rey  de  Aragón,  por  vía  de  su  bija  doña  Teresa,  que  casó 
en  la  Proenza,  y  fué  madre  del  conde  Gilberto,  padre 
de  doña  Dulce,  que  casó  con  Ramón  Berenguel ,  con- 
de de  Barcelona  ya  dicho.  Conforme  á  esto  el  deudo 
era  en  cuarto  y  quinto  grado  y  no  mas.  Concluido  esto 
pleito ,  las  fuerzas  del  reino  se  enderezaron  contra  mo- 
ros. Hizo  el  Rey  entrada  en  las  tierras  de  los  infieles  por 
la  parte  del  reino  de  Toledo.  Púsose  sobre  Calatrava, 
cuyos  moradores  hacían  grandes  daños  en  los  campos 
comarcanos ,  apretóse  el  cerco ,  que  fué  largo ;  en  fin, 
se  ganó,  y  el  Rey  la  entregó  al  arzobispo  de  Toledo  para 
que  fuese  señor  dellay  la  tuviese  á  su  cargo.  El  crédito 
y  fama  de  los  caballeros  templarios ,  de  su  valor  y  es- 
fuerzo no  tenia  par;  por  esta  causa  el  Arzobispo  les  en- 
tregó aquella  plaza.  Así  lo  afirman  los  mas  autores, 
puesto  que  algunos  piensan  que  estos  caballeros  no  fue- 
ron los  templarios,  sino  otros  que,  tomada  la  señal  de 
la  cruz  á  imitación  de  la  guerra  que  se  hacia  en  la  Tier- 
ra-Santa ,  seguían  á  sus  expensas  los  reales  de  los  cris- 
tianos con  celo  de  hacer  daño  á  los  moros  y  intento  de 
ganar  la  indulgencia  á  los  tales  concedida  por  los  pa- 
pas. Ganáronse  desfa  vez  por  aquella  comarca  Alarcos, 
Caracuel,  que  Antonino  en  su  Itinerario  llama  Garcuvio, 
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Mcsfanza,  Alcudia,  Almodovar  del  Campo,  y  en  la 
inisnia  Sierraiuoruna  fíaiiaron  el  lii^'ar  de  Pedroclie.  Lo 
demás  parecía  seria  fácil  de  conquistar  por  el  grau  mie- 
do que  se  apoderara  de  aquella  ^eiilo  infiel ;  pero  la  sazón 
(lellicmpn,  que  era  larde,  reprimió  los  intentos  del  líey. 
Pasado  el  invierno,  sacó  las  gentes  de  sus  aiojamicn- 
los,  conque  por  los  desiertos  deCa/.Jona.quees  parte 
de  Sierramorena ,  rompió  por  el  Andalucía  talando,  sa- 
queando y  rohando  por  todas  las  partes.  Cercaron  á 
Juen  ,  mas  no  la  pudieron  tomar;  dado  que  por  todo  el 
tiempo  del  invierno  estuvieron  sobre  aquella  ciudad; la 
fortaleza  de  los  muros  y  esfuerzo  de  los  cercados  hizo 
que  no  se  pudiese  entrar.  Tenia  por  aquella  sazón  el 
impiTio  de  los  almorávides  en  África  y  en  España  Al- 
boliali,  hijo  de  Alí,  nieto  de  Juzef,  príncipe  de  menor 
poder  y  fuerzas  que  sus  antepasados  por  causa  de  las 
guerras  civiles  que  andaban  encendidas  entre  los  mo- 
ros. Era  esta  buena  ocasión  para  dañarle  y  hacerle 
guerra.  El  suegro  del  rey  don  Alonso,  conde  de  Bar- 
celona, falleció  el  año  de  H31 ;  dejó  por  señor  de  Bar- 
celona y  de  Carcasona  y  de  Bodes,  ciudades  de  Fran- 
cia que  eran  de  su  señorío ,  á  su  hijo  mayor  don  Ra- 
món. A  don  Berenguel,  su  hijo  segundo,  mandó  los 
condados  de  la  Proenza  y  de  Aimillan.  Doña  Cecilia, 
su  hija,  casó  con  don  Bernardo,  conde  de  Fox;  con 
Aimerico,  conde  de  Narbona ,  casó  otra  su  hija ,  cuyo 
nombre  no  se  sabe.  Las  demás  hijas  que  tenia,  queda- 
ron encomendadas  á  don  Berenguel,  su  hermano,  que 
casaron  en  Francia  con  otros  grandes  personajes.  E! 
año  que  se  siguió  no  tuvo  cosa  que  decentar  sea,  salvo 
que  el  rey  don  Alonso  volvió  de  la  guerra  de  Andalucía 
alzado  el  cerco  de  Jaén;  y  don  Sancho,  hijo  del  Rey, 
fué  armado  caballero  el  mismo  día  del  apóstol  san  Ma- 
lla en  Valladolid  con  la  ceremonia  muy  solemne  que  en 
aquellos  tiempos  se  acostumbraba.  Su  mismo  padre  le 
armó  de  todas  armas  y  le  ciñó  la  espada,  que  era  mues- 
tra de  darle  por  mayor  de  edad  y  emanciparle  ;  servia 
otrosí  de  espuelas  para  que  con  grande  ánimo  remedase 
las  virtudes  y  valor  de  sus  antepasados,  y  á  su  ejemplo 
pretendiese  ganar  honi'a ,  prez  y  renombre  iumortal  en 
servicio  de  Dios  y  do  su  patria. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  fué  muerto. 

Este  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  y  en  Portu- 
gal. En  Aragón,  como  habían  comenzado,  tenían  buen 
progreso.  Los  pueblos  y  castillos  cercanos  de  los  mo- 
ros se  ganaban ,  y  el  señorío  de  aquella  gente  iníiel  iba 
cuesta  abajo.  Toda  la  Cellibería  quedó  por  los  nuestros; 
asimismo  Molina  en  la  misma  comarca,  que  ya  era  tri- 
butaria á  los  cristianos,  fué  forzada  á  rendirse.  A  la  ciu- 
dad de  Pamplona  se  añadió  el  arrabal  llamado  de  San 
Saturnino,  en  que  pusieron  franceses  con  derecho  que 
se  les  dio  de  naturales  y  ciudadanos.  Concedióseles 
otrosí  que  tuviesen  por  leyes  el  fuero  de  Jaca ,  y  confor- 
me á  él  en  particular  y  en  común  se  gobernasen  y  sen- 
tenciasen los  pleitos.  Estaban  los  moros  muy  extendi- 
dos y  enseñoreados  de  las  riberas  del  mar  por  la  parte 
que  en  ella  desagua  el  río  Ebro ;  desde  allí  hacían  daño 
con  correrías  y  cabalgadas  en  los  pueblos  y  campos  co- 
marcanos. Para  reprimillos  tenían  necesidad  de  flota, 
y  así,  el  Rey  mandó  hacer  rauclias  barcas  y  bajeles  en 
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Zaragoza;  y  consta  que  antiguamente  en  el  imperio  rio 
Vespasiano  y  de  sus  hijos ,  reparadas  y  enderezadas  y 
acanaladas  las  riberas  de  Ebro,  se  navegaba  aquel  rio 
hasta  un  pueblo  llamado  Vario ,  que  demarcan  no  lejos 
de  do  al  presente  eslá  la  ciudad  de  Logroño ,  sesenta  y 
cinco  leguas  de  la  mar;  grande  comodidad  para  los 
tratos  y  comercio.  Mequinencia,qiio  se  entiende  es  la 
que  César  llamó  Oclogesa ,  pueblo  fuerte  por  su  sitio  y 
por  las  murallas,  está  asentado  en  la  parte  en  que  los 
rios  Cinga  y  Segre  se  juntan  en  una  madre.  Desie  pue- 
blo al  presente  se  apoderó  el  rey  de  Aragón,  echada 
del  la  guarnición  de  moros  que  dentro  tenia.  Toda  esta 
prosperidad  y  alegría  se  trocó  en  lloro  y  se  añubl(')  por 
una  desgracia  ,  que  sucedió  sin  pensar,  muy  grande. 
Es  asi  que  de  ordinario  las  cosas  de  la  tierra  tienen 
poca  firmeza,  y  el  alegría  muchas  veces  se  nos  agua, 
puríjue  de  la  prosperidad ,  unos  toman  ocasión  de  des- 
cuidarse, otros  de  atreverse  demasiado;  lo  uno  y  lo  oiro 
hace  que  se  trueque  la  buenandanza  en  contrario.  El 
caso  pasó  desta manera.  Fraga,  pueblo  de  los  ilergetes, 
á  la  cual  Ptolemeo  llama  Gállica  Flavía,  mas  conocido 
por  el  desastre  desta  guerra  que  por  otra  cosa  alguna 
que  en  él  haya ,  está  asentado  en  un  altozano  y  monte 
de  tierra ,  que  por  delante,  comido  con  las  corrientes  y 
crecientes  del  rio  Cinga,  hace  que  la  entrada  sea  ás- 
pera, de  guisa  que  pocos  se  la  pueden  á  muchos  defen- 
der. Por  las  espaldas  se  levantan  unos  collados  no  áspe- 
ros y  lodos  cultivados,  pero  tan  pegados  con  el  pueblo, 
que  impiden  no  se  pueda  batir  con  los  ingenios  ni  apro- 
vecharse de  la  artillería.  El  Rey,  después  que  tomóá 
Mequinencia,  animado  con  aquel  suceso,  con  intento 
depasaradelante  en  sus  conquistas, se  metió  por  la  tier- 
ra de  los  ilergetes  el  rio  de  Segre  arriba ,  en  que  entra 
el  rio  Cinga ;  quedaba  por  aquellas  partes  lo  mas  dificul- 
toso de  la  guerra,  por  ser  los  pueblos  muy  fuertes  y  por 
que  los  moros  en  gran  número  se  retiraran  á  aquellos 
lugares  para  salvarse.  Los  reyes  de  Lérida  y  de  Fraga 
con  tan  gran  concurso  de  gente  cobraron  por  esta  cau- 
sa muclias  fuerzas ,  y  comenzaban  á  poner  espanto  á  los 
cristianos.  Los  re¡des  del  Rey  se  asentaron  sobre  Fraga 
el  mes  de  agosto  del  año  de  Cristo  de  H33.  La  espe- 
ranza y  aparato  fué  mayor  que  el  provecho  ;  el  tiempo 
del  año,  que  comenzaba  el  invierno,  y  por  tanto  las 
ordinarias  lluvias,  forzaron  á  despedir  el  ejército,  y  en- 
vialle  á  invernar,  con  orden  que  de  nuevo  se  juntasen 
al  principio  del  verano.  Volvieron  al  cerco  por  el  mes 
de  lebrero ,  no  con  menor  esfuerzo  ni  con  menor  ejér- 
cito que  antes.  Gastáronse  en  él  los  meses  de  marzo  y 
abril ,  sin  hacer  efecto  que  de  contar  sea,  por  estar  los 
moradores  apercebidos  de  todas  las  cosas,  almacén  y 
municiones  contra  la  tempestad  que  les  amenazaba;  y 
con  la  esperanza  que  tenían  de  ser  socorridos  llevaban 
en  paciencia  los  daños  de  la  guerra  y  los  tra!)ajos  del 
cerco.  Abengamia ,  rey  de  Lérida,  con  gentes  que  juntó 
de  todas  partes  vino  al  socorro  de  los  cercados.  Dióse 
la  batalla  cerca  de  Fraga  el  día  de  las  santas  Justa  y  Ru- 
fina. Los  fieles  se  hallaban  cansados  con  la  guerra,  y 
eran  en  pequeño  número  ,  por  quedar  buena  parte  en 
guarda  de  los  reales ,  ca  temian  no  fuesen  de  los  de  den- 
tro acometidos  portas  espaldas;  los  moros  entra  bañen 
la  pelea  de  refresco  y  muy  feroces.  Perecieron  muchos 
cristianos  en  aquella  batalla.  Esta  pérdida  no  fué  parte 
para  que  el  cerco  se  alzase  á  causa  que  el  daño  de  los 
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moros  no  fué  mucho  menor.  El  Rey,  todavía  temeroso 
de  mayor  peligro,  se  partió  á  la  raya  de  Casulla  para 
juntar  nuevas  gentes  en  Soria  y  su  comarca.  Con  esta 
traza  y  socorro  corrió  los  campos  de  los  enemigos ,  sin 
parar  liasta  dar  vista  á  Monzón.  Iba  en  pos  de  los  de- 
más no  muy  lejos  el  mismo  Rey  con  una  compañía  de 
trecientos  de  á  caballo.  Este  escuadrón  encontró  acaso 
con  un  gran  número  de  la  caballería  enemiga,  que  le 
rodeó  por  todas  parles.  El  Iley,  visto  el  peligro  en  que 
se  hallaba,  con  pocas  palabras  que  dijo  animó  á  los  su- 
yos á  liacer  el  deber.  «  Que  se  acordasen  que  eran  cris- 
tianos, y  con  su  acostumbrado  esfuerzo  acometiesen  á 
los  enemigos;  que  el  atrevimiento  les  serviría  de  repa- 
ro, y  en  el  miedo  estarla  su  perdición.  Con  el  hierro, 
dice,  y  con  la  íortaleza  saldréis  deste  aprieto ,  no  pon- 
gáis en  al  vuestra  esperanza ;  y  si  á  vuestra  valentía  la 
fortuna  no  ayudare,  y  Dios  que  lo  puede  todo  y  acorre 
úlos  suyos  en  semejantes  aprietos,  procurada  lo  me- 
nos de  vender  caras  vuestras  vidas ,  y  no  hagáis  con  ren- 
diros afrenta  á  vuestro  valor  y  fama  ;  antes  con  las  ar- 
masen las  manos  y  con  el  esfuerzo  que  conviene  mo- 
rid como  buenos  si  fuere  necesario.»  Vínose  luego  á  las 
manos.  Los  líeles,  conforme  al  aprieto  en  que  estaban, 
peleaban  valientemente.  El  Rey  andaba  entre  los  pri- 
meros ;  señalábase  por  su  esfuerzo ,  por  la  sobreveste  y 
lucidas  armas  que  llevaba  ;  así,  los  golpes  y  tiros  de  los 
moros  se  enderezaban  contra  él.  Diéronle  tanta  priesa, 
que  en  fin  le  mataron.  Los  demás ,  perdido  su  caudillo, 
parte  como  buenos  murieron  en  la  demanda,  pártese 
salvaron  por  los  pies.  Desla  manera  pasó  aquel  encuen- 
tro tan  desgraciado  ,  si  bien  de  la  muerte  del  Rey  se  le- 
vantaron después  diversos  rumores.  El  vulgo  en  casos 
semejantes  suele  trovar  y  inventar  varias  consejas ;  los 
unos  dé  buena  gana  creen  lo  que  desean ,  los  otros  á  lo 
que  oyen  añaden  siempre  algo  para  que  las  nuevas  sean 
mas  alegres  ó  menos  pesadas.  Algunos  decían  que  can- 
sado de  vivir,  perdida  aquella  batalla,  se  fué  á  Jerusa- 
lem;  otros  escribieron  que  el  cuerpo,  comprado  por  di- 
neros, fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Montara,i;on. 
El  mas  acertado  parecer,  que  cayó  en  aquel  desastre 
por  poner  las  manos  con  codicia  en  los  tesoros  de  las 
iglesias,  dado  que  el  arzobispo  don  Rodrigo  y  las  his- 
torias de  Aragón  alaban  á  este  Rey  de  religioso ,  pió  y 
manso.  Lo  que  yo  entiendo,  y  tiene  mas  probabilidad, 
es  que  su  cuerpo  no  se  pudo  hallar  por  ser  grande  el 
número  de  los  muertos,  y  que  esta  fué  la  causado  las 
varias  opiniones  que  resultaron.  Lo  cierto  que  aquella 
desgracia  sucedió  cerca  del  lugar  de  Saríñena,  á  7  de 
setiembre  del  año  que  se  contó  H34.  Fué  este  Príncipe 
gran  capitán,  en  ánimo,  valor,  fortaleza  sin  par,  gran 
gloria  y  honra  de  España,  Trabó  batalla  con  sus  enemi- 
gos por  veinte  y  nueve  veces,  como  lo  afirma  un  autor 
antiguo,  y  las  mas  salió  vencedor;  reinó  por  espacio 
de  treinta  años.  Otorgó  su  testamento  tres  años  antesde 
su  muerte  en  sazón  que  tenia  sitio  sobre  Bayona  de 
Francia,  que  dicen  nuestras  historias  la  tomó,  y  que 
en  aquel  cerco  el  conde  don  Pedro  de  Lara  hizo  campo 
con  Alonso  Jordán ,  conde  de  Tolosa ,  y  que  el  de  Lara 
quedó  allí  muerto.  Aquel  testamento  fué  muy  notable 
y  que  dio  mucho  que  decir,  y  aun  ocasión  á  muchas 
revueltas  y  debates.  Hizo  ea  él  mandas  de  muchos  pue- 
blos y  castillos  á  los  templos  y  monasterios  de  casi  toda 
España;  porque  no  tenia  hijos  dejó  por  herederos  de 


todos  sus  estados  á  los  templarios  y  &  los  hospitalarios 
y  también  á  los  que  guardaban  el  sanio  sepulcro  de  Je- 
rusalem,  para  que  aquellas  tres  órdenes  de  cab;illería 
los  repartiesen  eatresí,  ejemplo  de  liberalidad,  nuirniu- 
rada  mucho  de  los  presentes ,  y  de  que  no  menos  se  ma- 
ravillaron los  de  adelante.  Erii  tan  grande  el  deseo  qno 
todos  tenian  de  ayndará  la  guerra  que  se  liaciii  en  la 
Tierra-Santa  paraque  se  conservase  y  aumeiilase  lo  ga- 
nado, que  á  porfía  varones  y  mujeres  ,  príncipes  y  par- 
ticulares, daban  para  esto  efecto  pueblos,  caslillus,  he- 
redades. Remata  el  dicho  testamento  con  graves  maldi- 
ciones que  echa  contra  los  que  intentasen  iniíovur  algo 
en  lo  que  dejaba  mandado.  Pero  sin  embargo  ,  los  ara- 
goneses y  navarros  se  juntaron  en  Rorgia,  puesta  á  la 
raya  de  Navarra,  para  nombrar  rey.  Era  seMorde  aquella 
ciudad ,  por  merced  del  ítey  muerto,  don  Pedro  de  Ata- 
res, varón  muy  ilustre,  y  como  algunos  sospechan  mas 
que  prueban,  decendia  de  la  casa  real.  Sus  parles  sin 
duda  eran  muy  aventajadas  y  muy  grande  la  voluntad 
que  el  puéblele  tenia.  Parecía  que  sin  contradicción 
le  alzarían  por  rey,  y  fuera  así  si  no  se  desabriera,  con 
la  soberbia  y  arrogancia  de  que  comenzó  ánsar,  gran 
parle  de  los  señores  y  ricos  hombres.  E!  apresiu'arse 
es  á  muchos  ocasión  de  perder  lo  que  tenian  en  la  ma- 
no. Los  varones  prudentes  consideraban  cuál  sería, he- 
cho rey,  el  que  siendo  parlit;uíar  era  inloleiable.  Ati- 
zaba á  los  demás  en  esta  razón  un  hondjre  muy  noble  y 
de  grande  ingenio ,  por  nombre  Pedro  Tizón ,  cuya  au- 
toridad y  consejos  como  siguiesen  los  otros  y  en  e-ite  pa- 
recer se  conforma«;en ,  sin  concluir  so  partieron  de  las 
Cortes.  Los  navarros  aborrecían  el  señorío  d(!  los  ara- 
goneses, y  juzí:;al)au  que  sicmpreá  los  despojados  fué  lí- 
cito recobrar  de  los  tiranos  ó  de  sus  sucesores  lo  que 
injustamente  les  tomaron.  Por  esto  hicieron  sus  juntas 
aparte,  y  á  persuasión  de  Sancho  Ro>;a,  obispo  de  Pam- 
plona, alzaron  porsureyádon  García,  que  venia  de  sus 
antiguos  reyes,  ca  era  hijo  de  don  Ramiro,  nieto  del 
rey  don  Sancho,  que  dijimos  fué  muerto  por  sn  her- 
mano don  Ramón.  Así ,  por  voto  común  de  la  gente  fué 
nombrado  por  rey  en  Pamplona.  Al  contrario,  los  ara- 
goneses en  Monzón,  do  se  jimlaron,  declararon  por 
rey  á  don  Ramiro,  hermano  del  Rey  muerto,  aunque 
monje  y  de  abad  de  Sahagun ,  electo  obispo  primero  de 
Burgos",  después  de  Pamplona,  y  últiinameule  de  Roda 
y  Barbastro.  La  corona  que  le  dieron  en  Huesca  juutó 
con  la  cogulla ,  y  con  la  mitra  la  púrpura  real ,  cosa  en 
todo  tiempo  de  grande  maravilla.  Conformáronse  en 
este  acuerdo,  á  lo  que  sospecho  ,  por  no  poderlo  excu- 
sar, no  solo  por  ser  el  mus  cercano  en  deudo  á  que  el 
pueblo  se  inclinaba  ,  sino  por  evitar  la  guerra  que  ame- 
nazaba si  contrastaran  al  que  desque  supo  la  muerte  de 
su  hermano  sollamó  luego  rey.  Hay  escritura  y  ins- 
trumento original  en  que  se  baila  que  luego  por  el  raes 
de  octubre  se  llama  rey  y  sacerdote  ,  su  data  en  Bar- 
bastro. No  pararon  en  esto  las  aliciones  del  pueblo; 
maguer  que  era  de  mucha  edad,  tanto,  que  mas  de  cua- 
renta años  eran  pasados  después  que  tomó  el  hábito  en 
el  monasterio  de  Tomer,  le  forzaron  para  tener  suce- 
sión á  casarse  con  dispensación,  como  se  debe  creer  y 
lo  dicen  autores ,  del  romano  pontífice  Inocencio  H. 
De  donde  resultó  otra  maravilla,  ser  uno  mismo  monje, 
sacerdote  ,  obispo ,  casado  y  rey.  Casó  con  doña  Inés, 
hermana  de  Guillen,  conde  de  Potiers  y  de  Üuiena,  el 
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cual  (los  íiños  nííolnnffi  mtirit)  en  Smitinpo  de  fialicin, 
do  vino  por  su  devucinii  ni  rdiiHin',!.  Su  hija  mayor,  por 
nomlirc  Loonor,  casó  por  mandado  de  su  padre  con 
Luis,  rey  de  Francia,  llamado  el  mas  Muzo.  Dosla  se- 
ñora después  de  tener  dos  iiija^  so  apartó  por  decreto 
del  papa  Kngenio  III,  á  causa  que  oran  parientes.  Hecho 
este  divorcio ,  casó  de  nuevo  el  Francés  con  doña  Isa- 
bel ,  hija  (le  don  Alonso  el  Seíeiio  ,  emperador  y  rey  de 
Castilla.  iUiña  Leonor  casó  con  Eiiriipie.  duque  de  An- 
jou  y  Normandía  ,  que  adelante  fué  rey  de  Ingalaterra, 
yjunló  lo  de  Poticrs  y  (¡uicna  ó  Aqiiitania  con  aquel 
reino ;  ocasión  de  que  resultaron  larf^as  y  crueles  guer- 
ras que  se  hicieron  aquellas  dos  naciones,  para  toda  la 
Francia  perjudiciales,  feas  y  malas  para  toda  la  cris- 
tiandad. 

CAPITULO  XVL 

De  nuevas  guerras  que  iiobo  en  España  entre  los  príncipes 
cristianos. 

Por  la  elección  de  los  reyes  don  Garcia  y  don  Ramiro 
residtaron  grandes  alteraciones,  levantóse  cruel  tor- 
menta de  guerras,  y  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón, 
como  la  nave  en  el  mar  alterado,  cuando  mayor  nece- 
sidad tenian  de  piloto  y  gahornallo,  entonces  se  halla- 
ban mas  desamparados  y  laltos  de  toda  ayuda,  á  causa 
de  las  pocas  fuerzas  que  tenia  don  García  y  por  la  mu- 
cha edad  y  vejez  de  don  Ramiro.  El  rey  de  Castilla  pre- 
tendía y  publicaba  que  el  uno  y  el  otro  reino  pertene- 
cían á  su  corona.  El  derecho  (|uo  para  cslo  alegaba  se 
lomaba  de  su  tercer  abuelo  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, por  sobrenondjre  el  Mayor;  pretensión  no  muy 
fuera  de  camino,  que  las  órdenes  militares,  á  las  cuales 
don  Alonso,  rey  de  Aragón,  nombró  por  sus  herederos, 
de  todos  eran  excluidas,  pues  no  eia  razón  ni  confor- 
me á  las  leyes  que  alguno  subiese  á  la  cumbre  del  rei- 
no que  no  fuese  de  la  alcuña  y  sangre  de  los  reyes  an- 
tiguos. Estas  razones  y  otras  semejantes  ventilaban  los 
legislas  en  sus  rincones  y  por  las  plazas ;  los  mejores  y 
mas  fuertes  derechos  de  reinar,  que  son  de  ordinario 
las  fuerzas  y  poder,  estaban  el  mímente  por  el  de  Cas- 
lilla,  sin  que  le  faltasen  aíicionados  en  el  un  reino  y  en 
el  otro  en  tiempo  tan  revuelto  y  tanta  diversidad  de 
pareceres.  Pues  porque  no  pareciese  fallaba  á  la  oca- 
sión, con  todas  sus  gentes  rom[)ió  por  la  Uioja,  y  por 
aquella  parle  se  apoderó  de  las  plazas  y  castillos  que 
don  Alonso,  su  padrastro,  desde  Villorado  hasta  Cala- 
horra, primero  por  fuerza,  y  después  por  virlud  del 
asiento  que  úllimamcnte  tomaron,  le  tenia  usurpados; 
estos  fueron  las  ciudades  de  Najara  y  Logroño,  Arnedo 
y  Viguera,  sin  otros  lugares  de  menor  cuantía.  Demás 
desto,  en  Vizcaya  y  en  aquella  parte  que  se  llama  Ala- 
va  puso  sitio  sobre  Victoria,  que  le  defendieron  va- 
lientemente los  naturales  de  manera,  que  no  la  pudo  en- 
trar, si  bien  al  rededor  della  se  apoderó  de  otros  pue- 
blos. Con  esto  el  rio  Ebro  quedó  desta  vez  por  raya  en- 
tre los  dos  reinos  de  Castilla  y  de  Navarra.  Grande  era  la 
alteración  de  lascosas ;  muchos,  asi  señores  seglaresco- 
mo  obispos,  seguían  el  campo  del  Rey;  en  este  número 
se  contaban  Bernardo,  obispo  de  vSigüenza;  Sancho,  de 
Najara;  Deliran,  de  Osma.  Ayudaban  otrosí  con  sus 
gentes  don  Ramón,  conde  de  Barcelona;  Armengol, 
conde  de  Urgel ;  Alonso  Jordán,  de  Tolosa ;  Rogerio,  de 
Fox;  Miro,  de  Pallas,  sin  otro  gran  número  de  señores 
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extraños,  que  todos  fisfaban  í  su  devoción.  Con  tantas 
ayuílasquede  todas  partes  acudían,  el  Rey,  concluido 
lo  de  la  Rioja  y  Vizcaya,  revolvió  luego  sobre  Aragón 
con  tanto  denuedo  y  presteza,  que  el  próximo  mes  do 
diciembre  estaba  apoderado  de  todo  lo  que  de  aquel 
reino  está  desta  parte  de  Ebro.  El  rey  don  Ramiro  no 
se  hallaba  apercebido  para  contrastará  tan  grande  po- 
der, y  no  menos  se  recelaba  de  sus  pocas  fuerzas  que 
de  las  voluntados  de  algunos  de  sus  vasallos.  Acordó 
retirarse  á  lo  de  Sobrarve  para  con  la  fragura  y  maleza 
de  aquellos  lugares  entretenerse  y  esperar  mejores  tem- 
porales ó  que  se  viniese  á  concierto,  á  que  él  mucho 
se  inclinaba,  á  tal  que  fuese  honesto  y  tolerable.  An- 
daba de  por  medio  para  concertar  estas  diferencias 
Oldegario,  arzobispo  de  Tarragona,  personado  gran- 
des prendas  y  mucha  autoridad.  El  trabajo  era  grande, 
pequeña  la  esperanza  de  hacer  efecto,  por  las  grandes 
diíicullades  que  se  ofrecían,  y  la  mayor,  que  ninguno 
se  contentaba  con  la  parte  por  la  codicia  y  esperanza 
que  tenia  de  salir  con  el  todo.  El  de  Navarra,  resuelto 
de  concertarse  y  tomar  algún  asiento  por  lo  que  le  to- 
caba, sobre  seguro  vino  ¡i  Castilla.  En  una  junta  y  Cor- 
tes muy  grandes  que  se  tuvieron  en  la  ciudad  de  León, 
se  hallaron  presentes  el  rey  don  Alonso  de  Castilla,  do- 
ña Berenguela,  su  mujer,  y  doña  Sancha,  su  hermana, 
y  el  mismo  don  García,  rey  de  Navarra,  sin  otros  gran- 
des señores  y  personas  de  cuenta.  En  estas  Cortes  se 
acordó  que  el  de  Castilla  tomase  título  y  armas  de  em- 
perador. Parecíales  pues  tenia  por  sujetos  y  feudata- 
rios los  aragoneses,  los  navarros,  los  catalanes  con 
parte  déla  Francia,  que  bien  le  cuadraba  aquella  co- 
rona y  majestad.  Coronóle  el  arzobispo  de  Toledo.  Te- 
nia á  manderecha  al  rey  de  Navarra,  y  al  otro  lado  el 
obispo  de  León,  llamado  Arriano.  Dio  su  consenti- 
miento el  Papa,  según  que  lo  tcstiíican  nuestras  histo- 
rias, es  á  saber ,  Inocencio  II,  que  en  aquella  sazón  te- 
nia el  gobierno  de  la  Iglesia,  dado  que  apenas  se  puede 
creer  quisiese  hacer  tan  grande  befa  á  Alemana ;  si  ya 
no  fué  que  con  nombrar  nuevo  emperador  en  España 
quiso  castigar  y  satisfacerse  de  las  insolencias  y  des- 
acatos muy  grandes  y  ordinarios  de  aquellos  empera- 
dores. Hízose  este  auto  tan  solemne  en  Santa  María  de 
León,  el  mismo  día  de  la  Pascua  de  Espíritu  Santo  del 
año  de  ilSü,  como  lo  testifica  un  escritor  de  aquel 
tiempo  y  se  entiende  por  los  actos  de  aquellas  Cortes. 
Después  desto,  el  nuevo  Emperador  se  tornó  á  coronar 
en  Toledo  ,  bien  que  no  se  sabe  en  qué  dia  ni  año.  Des- 
tas  dos  coronaciones  resultó,  á  lo  que  se  entiendo,  la 
diversidad  de  opiniones  y  que  unos  escribiesen  que  se 
coronó  en  Toledo,  otros  que  en  León.  En  los  archivos 
de  Toledo  hay  un  privilegio  que  concedió  el  rey  don 
Alonso  á  esta  ciudad ;  allí  dice  que  tomó  la  primera  co- 
rona del  imperio  en  León ,  palabras  de  que  con  razón 
se  saca  que  á  imitación  de  los  emperadores  de  Alema- 
ña,  que  se  coronan  por  tres  veces,  quiso  el  nuevo  Em- 
perador coronarse  primera  y  segunda  vez  en  diversas 
partes.  Autor  de  aquel  tiempo  dice  que  se  coronó  tres 
veces;  la  primera  en  Toledo,  dia  de  Navidad ;  la  segun- 
da en  León,  y  que  la  corona  de  oro  la  tomó  en  Com- 
postella;  todo  á  imitación  de  los  emperadores  de  Ale- 
maña.  Lo  cierto  es  que  si  bien  algunos  otros  reyes  de 
España  acometieron  antes  deste  tiempo  á  tomar  ape- 
llido de  emperador,  este  Príncipe,  entre  todos  ellos, 
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conserva  este  sobrenombre,  que  vulgarmente!  le  llamti- 
mos  don  Alonso  el  Emperador.  Asimismo  se  tiene  por 
cosa  averiguada  que  la  ciudad  de  Toledo  desde  este 
tiempo  comenzó  á  usar  de  las  armas  que  lioy  tiene, 
que  es  un  emperador  asentado  en  su  truno  con  vesti- 
dura rozagante,  el  globo  del  mundo  en  la  mano  sinies- 
tra, y  en  la  derecha  una  espada  desnuda.  Antes  desto 
tenia  dos  estrellas  por  armas,  y  después  un  león  rapan- 
te. Comenzóse  otrosí  á  llamar  ciudad  imperial,  como 
se  tiene  comunmente  por  tradición ;  demás  que  del  rey 
don  Juan  el  Segundo  hay  una  escritura  ó  cédula  real 
en  que  le  da  ese  apellido.  San  Bernardo  en  una  carta 
que  escribe  á  la  infanta  doña  Sancha  la  llama  hermana 
del  emperador  de  España.  Fué  esta  señora  muy  pia; 
murió  sin  casarse ;  llamábase  Reina  porque  su  hermano 
le  dio  este  apellido  desde  el  principio  de  su  reinado. 
Demás  desto  Pedro,  abad  cluniacense,  en  una  carta 
que  escribe  al  mismo  papa  Inocencio  II,  usa  deste  prin- 
cipio :  «El  emperador  de  España,  gran  príncipe  del 
Hpuoblo  cristiano,  devoto  hijo  de  vuestra  majestad,  etc.» 
Ruégale  en  aquella  carta  venga  en  que  el  obispo  de  Sa- 
lamanca se  traslade  á  Santiago  de  Galicia  y  que  con- 
descienda en  esto  con  el  deseo  del  clero  y  pueblo  de 
aquella  ciudad  que  lo  pedia.  Este  obispo  era  Berenga- 
rio,  que  cuatro  años  adelante,  por  muerte  de  don  Diego 
Gelmirez,  fué  elegido  en  segundo  arzobispo  de  la  igle- 
sia de  Santiago.  Volvamos  al  Emperador.  Luego  que 
tomó  aquel  título,  nombró  á  sus  hijos  por  reyes ;  á  don 
Sancho,  el  hijo  mayor,  señaló  el  reino  de  Castilla,  y  á 
don  Fernando,  el  menor,  el  de  León,  con  que  dejó  di- 
vididos sus  estados;  resolución  poco  acertada,  que 
siempre  se  tachará,  y  sin  embargo,  se  usará  muchas  ve- 
ces por  tener  los  padres  mas  cuenta  con  la  comodidad 
de  sus  hijos  que  del  bien  común.  No  se  descuidaban  los 
prelados  y  señores  que  tomaran  la  mano  en  concerlar 
las  diferencias  susodichas  de  apretar  y  llevar  adelante 
estas  prálicas.  Lo  de  Aragón  aun  no  estaba  sazonado; 
concertaron  después  de  mucho  trabajo  que  los  reyes 
don  Alonso  y  don  García  se  juntasen  de  nuevo  para  tra- 
tar de  sus  haciendas  en  el  lugar  de  Paradilla,  puesto  á 
la  ribera  del  rio  Ebro.  Allí  se  vieron  el  dia  señalado, 
que  fué  á  27  de  setiembre.  Hallóse  presente  la  reina 
doña  Berenguela,  ya  emperatriz.  Concertóse  la  paz  con 
esta  condición  :  Que  por  don  García  quedase  el  reino 
de  Navarra  y  demás  del  todo  lo  que  el  Emperador  te- 
nia conquistado  del  reino  de  Aragón,  á  tal  que  tuviese 
todo  su  estado  como  feudatario  y  moviente  de  Castilla. 
Demás  desto,  se  asentó  que  los  dos  juntasen  sus  fuer- 
zas contra  don  Ramiro  para  quitalle  el  reino  que  tenia 
á  tuerto  usurpado,  como  ellos  decían.  Con  este  con- 
cierto los  aragoneses  y  navarros  quedaron  revueltos 
entre  sí,  y  se  hicieron  graves  daños.  Acudieron  á  ala- 
jar  estas  diferencias  los  señores  y  obispos  de  aquellas  dos 
naciones.  Acordaron  se  nombrasen  tres  jueces  por  ca- 
da una  de  las  partes  para  componer  estos  debates.  Jun- 
táronse en  una  aldea  llamada  Vadoluengo,  por  Aragón, 
don  Cajal  y  Ferriz  de  Huesca  y  don  Pedro  de  Atares ; 
por  Navarra,  don  Ladrón,  don  Guillen  Aznar  y  don  Ji- 
meno  Aznar.  Concertaron  que  se  dejasen  las  armas; 
que  los  términos  de  Aragón  y  Navarra  fuesen  los  mis- 
mos que  el  rey  don  Sancho  el  Mayor  dejó  señalados, 
es  Á  saber,  los  rios  Sarazaso,  Ida  y  Aragón  hasta  que 
mezclan  sus  aguas  con  las  de  Ebro.  Lo  Ue  Yulderron- 
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cal  y  Biozal  con  otros  lugares  comarcanos,  dado  que 
caían  en  la  parle  que  adjudicalian  á  los  aragoneses, 
quedaron  en  poder  de  don  García  por  todo  el  tiempo 
de  su  vida;  que  tendría  empero  todo  su  reino  y  estado 
como  sujeto  y  feudatario  de  Aragón,  que  era  lo  mismo 
que  tenia  concertado  y  promelido  al  de  Caslilla;  tan 
poca  firmeza  tenia  lo  que  por  estos  tiempos  se  concer- 
taba. Para  que  todo  esto  fuese  mas  firme  so  juntaron 
los  dos  reyes  en  Pamplona.  Con  esto  parecía  que  las 
cosas  se  encaminarían  como  se  deseaba,  cuando  un 
caso  no  pensado  lo  desbarató  todo.  Iñigo  Aivar,  quier 
por  ser  así  verdad,  quier  porque  le  pesaba  de  laspai.'cs, 
avisó  al  rey  don  Ramiro  que  los  navarros  trataban  de 
secreto  de  matalle.  Como  el  Rey  diese  crédito  al  re- 
porte, disfrazado  y  de  noche  se  salió  de  Pamplonii,  sin 
parar  hasta  llegar  a!  monasterio  de  San  Salvador  de 
Leire;  de  allí  so  partió  mas  ofendido  que  vino,  y  qui- 
tada, mal  pecado,  toda  esperanza  de  concierto,  de  nue- 
vo volvieron  á  rompimiento.  Don  Ramiro  por  su  edad, 
no  solo  de  los  príncipes,  sino  también  del  pueblo,  pare- 
ce era  menospreciado  on  tanto  grado,  que  vu!garnienle 
le  llamaban  el  rey  Cogulla,  y  le  ponían  otros  nond)resde 
desprecio.  Es  el  vulgo  una  bestia  indómita,  y  que  ni 
con  beneíicios  ni  por  miedo  enfrena  las  lenguas.  A  ejem- 
plo pues  de  Periandro,  tirano  de  Corinto,  y  do  Tarquinio, 
último  rey  de  los  romanos,  se  dice  acometió  una  haza- 
ña digna  de  memoria  para  la  posteridad,  pero  cruel  y 
fea  para  una  persona  consagrada.  Llamó  á  Cortes  los 
grandes  del  reino  para  Huesca,  el  año  H36.  La  voz  era 
que  quería  allí  tratar  negocios  muy  graves.  Acudieron 
á  su  llamado  muchos,  de  los  cuales  hizo  luego  malar 
quince  señores,  que  parecían  serle  mas  contrarios,  los 
cinco  de  la  casa  de  Luna,  los  demás  de  la  principal  no- 
bleza del  reino,  cuyos  nombres  no  me  pareció  era  ne- 
cesario relatarlos  en  particular.  El  abad  del  monasterio 
de  Tonier,  con  quien  comunicó  todo  esto,  relieren  le 
dio  este  consejo,  ca  preguntado  por  los  embajadores 
que  el  Rey  le  despachó  en  esta  razón,  lo  que  debia  ha- 
cer en  tan  grande  revuelta  como  la  en  que  las  cosas  an- 
daban, en  presencia  dellos  con  una  hoz  derribó  lo  mas 
alto  de  las  coles  que  en  su  huerta  plantara,  sin  dar  otra 
respuesta  mas  que  esta,  que  fué  avisalle  de  lo  que  hizo. 
Loque  se  dicede  don  Ramiro  y  de  su  atamiento  y  poca 
maña  no  parece  creíble ;  que  era  tan  para  poco  y  de  tan 
poca  habilidad,  que  en  la  guerra,  por  llevar  el  escudo 
embrazado  en  la  izquierda  y  en  la  derecha  la  lanza,  re- 
gia el  caballo  y  las  riendas  con  los  dientes;  parece  fá- 
bula sin  propósito.  Lo  que  consta  es  que  fué  tenido  por 
hombre  poco  á  propósito  para  el  gobierno,  y  de  menos 
valor  que  pedia  peso  tan  grande ;  de  que  se  tomó  oca- 
sión para  tramar  estas  consejas.  Por  conclusión,  como 
ni  á  sí  mismo  satísíiciese  ni  á  los  otros,  enfadado  del 
gobierno,  determinado  de  dejarle,  porque  ya  tenia  una 
hija,  que  se  llamó  doña  Petronila,  en  aquellas  Cortes  de 
Huesca  dio  mtencion  de  lo  que  pretendía  hacer,  y 
amonestó  á  los  presentes  que  pospuesto  todo  lo  al,  de- 
bían con  mucha  instancia  procurar  la  amistad  del  em- 
perador don  Alonso,  sin  hacer  mención  alguna  de  ven- 
gar las  injurias  de  los  navarros,  quier  fuese  por  deseo 
de  la  paz,  quier  por  haberse  ellos  purgado  bastante- 
mente de  lo  que  les  levantaron,  haber  puesto  asechan- 
zas á  su  vida.  Don  Ramón,  conde  de  Barcelona,  fué  el 
que  principuimeiUe  se  puso  de  por  medio  para  concer- 
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lar  liis  (liferenrins  pnlre  Ca«;liIIa  y  Ampón,  como  per- 
soiiii  qiiü  tenia  j^raiidcs  alianzas  con  l-I  un  príncipe  y 
con  ol  oiro ,  dfuiás  fpic  Ift  dioron  intención,  por  moiüo 
(le  (Idtifliijal,  liOMihte  principal,  decaparlo  con  la  in- 
faiila  doña  IVtronila  y  liacerie  rey  de  Aragón.  A  la  ri- 
bera i\>'  l']!iro,  tres  lejanas  arriba  do  Zaragoza,  eslá  Ala- 
gon  ;  cslo  piieldo  señalaron  para  que  los  dos  reyes  pc 
vienen.  Acudieron  el  día  señalado,  que  fué  ú  2í  del 
mes  de  aposto.  Acordóse  que  la  ciudad  de  Zaragoza 
Inese  restituida  al  señorío  de  Aragón;  quedaron  por 
Caítiüa  (lalatayud  y  Alagon,con  los  demás  pueblos  que 
están  de^ia  parle  de  libro.  I'ara  mayor  seguridad  desle 
concierto  el  rey  don  luimiro  dio  su  liija  en  rehenes, 
dado  que  lio  se  pudo  alcanzar  casase  con  don  Sandio, 
Iiijo  mayor  del  Emperador,  por  estar  prometida  al  con- 
de de  Barcelona,  (|ue  les  venia  masa  cuenta,  por  ser 
gran  señor  y  caerles  lo  de  Cataluña  muy  cerca.  Ade- 
nvÁ<,  que  se  entendía  alcanzaría  del  Emperador  todo  lo 
que  quisiese  por  el  estrecho  deudo  y  amistad  que  con 
61  tenia.  En  todo  esto,  no  solo  no  se  hizo  caso  de  la 
confederación  que  por  entrambas  parles  tenían  puesta 
con  el  rey  de  Navarra  ;  antes  uno  de  los  principales  ca- 
pítulos desla  nueva  avenencia  fué  que  juntarían  las  ar- 
mas de  Castilla  y  Aragón  para  hacer  la  guerra  al  Na- 
varro; mas  el,  avisado  de  lo  que  pasaba,  se  apercebia 
de  lodo  lo  necesario  :  príncipe  de  gran  corazón  y  brío, 
pues  contra  las  armas  de  los  dos  reyes  tan  poderosos, 
se  atrevió,  no  solo  á  mantenerse  en  su  reino,  sino  á  pro- 
curar de  ensancballo.  Casó  con  doña  Mergelina  ó  iMar- 
gyríla,  hija  de  Rotron,  conde  de  Alperche,  y  con  ella 
Iinbo  en  dote  la  ciudad  de  Tuilela.  Los  privilegios  y  es- 
crituras de  aquel  tiempo  rezan  que  reinaba  en  Paniplo- 
ra,  en  Najara,  en  Álava,  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa.  Ayu- 
dáronle mucho  los  franceses  con  sus  fuerzas,  porque 
Luis,  rey  de  Francia,  tuvo  por  cosa  honrosa  tomar  de- 
bajo su  amparo  y  Tivorccer  este  nuevo  y  flaco  Rey, 
ayuda  con  que  el  Navarro  prevaleció,  si  bien,  según  lo 
tenían  concertado,  sin  dilación  de  todas  parles  sus  con- 
tra) ios  acudieron  á  las  armas.  Los  campos  de  Castilla 
y  de  Navarra  se  asentaron  cerca  de  los  pueblos  Gallur 
y  Corles;  no  se  vino  á  batalla  por  rehusar  los  unos  y 
ios  otros  deponerse  ií  semejante  peligro.  Esto  es  mas 
verisímil  que  lo  que  se  publicó  por  la  lama ,  es  á  saber, 
que  por  reverencia  de  la  Pascua  de  Resurrección,  que 
cayó  en  aquellos  días,  dejaron  de  pelear.  Concertóse  el 
casamiento  entre  don  Hamon,  conde  de  Barcelona,  y 
la  infanta  doña  Petronila,  á  ii  del  mes  de  agosto  del 
mismo  año,  que  se  contaba  de  i  137.  Hecho  esto,  el  rey 
don  Ramiro,  renunciado  el  cuidado  y  gobierno  del  rei- 
no, se  recogió  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Huesca, 
deseoso  de  vida  mas  sosegaila.  Reservóse  solamente  el 
nombre  de  rey  y  el  poder  usar  de  su  autoridad  cada 
y  cuando  que  quisiere.  A  los  alcaides  de  los  castillos  y 
pueblos  de  todo  el  reino  envió  orden  para  que  hiciesen 
de  nuevo  homenaje  al  conde  de  Barcelona.  Y  porque 
en  aquellas  revueltas  y  alborotos,  como  es  ordinario, 
los  señores  vendieran  el  servicio  que  hacian  al  viejo 
Rey  lomas  caro  que  podían,  por  pueblos  y  castillos  que 
les  dio  en  tan  gran  número,  que  divididas  las  fuerzas 
del  reino  y  menosciibadas,  parecía  que  al  Rey  no  le 
quedab.t  masque  la  vana  sombra  de  aquel  nombre; 
se  hizo  una  ley  en  que  todas  aquellas  donaciones, 
coniu  ganadas  fuera  de  tiempo,  se  revocaron  y  dieron 
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por  ningunas  y  de  ningún  valor,  mayormente  aquellas 
que  se  impetraron  después  que  a(]ui'l  Rey  tomó  por 
yerno  ni  conile  de  Barcelona.  En  lo  tocante  ú  Navarra 
se  determinó  que  los  linderos  de  los  dos  reinos  fuesen 
los  que  se  señalaron  en  Pamplona  y  en  Vadoluengo  en 
la  confederación  que  allí  se  hizo.  Don  Ramón,  luego 
que  se  encargó  del  gobierno  de  aquel  reino  y  dio  asien- 
to en  las  cosas  del ,  se  fué  á  ver  con  el  emperador  dnn 
Alonso;  con  él  en  Carrion,  pueblo  de  Castilla  la  Vieja, 
trató  de  reformar  las  condiciones  de  la  paz  que  poco 
antes  entre  Castilla  y  Aragón  se  asentaron.  Hizo  gran- 
de electo  su  venida;  otorgáronle  que  todas  las  tierras 
de  Aragón  que  eslán  desla  parle  del  rio  Ebro  queda- 
sen por  aquellos  reyes  corno  antes  las  tenían,  mas  (pro 
por  ellas  fuesen  feudatarios  de  Castilla.  Con  esto,  por 
el  mes  próximo  de  octubre,  don  Ramón  hizo  su  entra- 
da en  Zaragoza;  fueron  grandes  los  regocijos  y  el  aplau- 
so del  pueblo,  que  le  llamaba  padre  de  la  patria,  autor 
de  la  paz  y  felicidad  del  reino.  Dio  asiento  en  lascólas 
de  aquella  ciudad  y  de  todo  lo  demás,  con  que  funtló 
el  sosiego  tan  deseado  de  todos.  En  acabar  todas  estas 
cosas  se  señaló  mucho  Guillen  Ramón,  senescal  de  Ca- 
taluña, que  era  loque  ahora  llamamos  mayordomo  ma- 
yor; y  como  tal  tenia  gran  cabida  y  privanza  citn  ti 
rey  don  Ramiro.  Por  sus  servicios  el  conde  de  Barce- 
lona le  hizo  merced  en  Cataluña  de  la  villa  de  Monea- 
da, principio  de  donde  como  de  tronco  salii)  y  se  fmnli 
en  aquella  provincia  la  muy  noble  casa  y  linaje  de  l<; 
Moneadas. 

CAPITULO  XVU. 

Que  (Ion  Alonso,  principe  de  Portugal,  se  llamó  rey. 

De  la  alteración  ajena  tomaron  los  portugueses  oca- 
sión de  aumentar  su  señorío  y  garrar  mayor  renombre. 
Don  .\lonso  ,  quién  dice  iiifanle  ó  príncipe,  quién  du- 
que de  Portugal,  por  ser,  como  era  ,  no  menos  ilustre  o;i 
la  guerra  que  en  la  paz  ,  no  cesaba  de  ennoblecer  su 
estado,  acrecenlalle  y  hermoseallede  todas  las  maneras 
que  podía.  En  la  ciudad  deCoimbra  fuuiió  el  momsle- 
rio  de  Sania  Cruz,  obra  muy  piincipal ,  que  escogió 
para  su  sepultura.  Ilízole  donación  de  Loira,  puebla» 
que  por  esle  tiempo  se  ganó  de  moros.  Principios  fue- 
ron estos  de  grandes  cosas,  porque  el  año  de  nuestra 
salvación  de  4 139,  con  muchas  gentes  que  juntó  de  to- 
do su  estado  hizo  entrada  en  tierra  de  moros,  y  pasado 
el  rio  Tajo  ,  movió  guerra  á  Ismar  ,  rey  moro  que  tenia 
el  señorío  de  aquellas  comarcas.  Ea  esta  jornada  antes 
que  se  viniese  á  las  manos  falleció  Egas  Nuñez,  ayo 
(leí  mismo  don  Abniso,  por  cuyos  consejos  hasta  enton- 
ces se  conservaron  y  gobernaron  aquel  Príncipe  y  sus 
cosas.  En  la  ciudad  de  Porlu  hay  un  monasterio  de 
benitos,  llamado  vulgarmente  de  Sosa,  fundación  dd 
mismo  don  Egas,  en  que  se  ven  las  sepullur'as  desle 
caballero  y  de  sus  hijos.  La  de  doña  Teresa,  su  mujer, 
cslá  en  el  monasterio  de  Cereceda  de  la  orden  del  Cis- 
lel ,  que  asimismo  ella  fundó  á  dos  leguas  de  Lamego, 
á  lo  que  yo  entiendo  el  uno  y  el  olro  de  los  despojos  de 
la  guerra.  Ismar,  avisado  del  intento  que  don  Alonso  lle- 
vaba ,  ii  toda  diligencia  levantó  y  alistó  gente  en  su  tier- 
ra. Acudiéi-onle  otros  cuatro  reyes  ó  S(  ñores  moros, 
con  que  formaron  un  grueso  ejército.  Llegaron  á  vista 
uuosde otros  cerca  deCastroverde,  en  uua  llanura  que 
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á  la  sazón  se  llamaba  Uriquio ,  y  al  presente  Cabezas  de 
Reyes ,  y  pareció  &  propósito  para  dar  la  batalla.  Riega 
aquellos  campos  el  rio  de  Palma,  llamado  otro  tiempo 
Clialibs;  por  tierra  de  Beja,  do  tiene  su  nacimiento, 
lleva  poca  agua ;  pero  con  otros  rios  que  se  le  juntan, 
poco  á  poco  se  engruesa  de  tal  suerte,  que  cuando  lle- 
ga al  mar  y  al  golfo  salaciense,  cerca  de  Alcázar  de 
Sal ,  tiene  liondo  bastante  para  navcgarse.  Don  Alonso, 
vista  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  al  principio 
estuvo  congojado;  por  una  parte  se  le  representaba  el 
riesgo  á  que  ponia  todo  su  estado,  por  otra  la  afrenta 
y  mengua  suya  y  de  los  suyos ,  si  volvia  atrás ,  mas  pe- 
sada que  la  misma  muerte.  Venció  el  deseo  de  la  honra 
al  recato  cobarde,  enespecial  que  sus  soldados  dos  dias 
antes  que  la  batalla  se  diese ,  que  fué  á  25  de  julio ,  dia 
del  apóstol  Santiago  de  aquel  mismo  año  ,  con  grande 
resolución  y  regocijo,  tan  animados  estaban,  en  los 
reales  dieron  al  principe  don  Alonso  nombre  de  rey. 
Esto  le  hizo  de  todo  punto  resolverse  y  probar  la  suer- 
te de  la  batalla,  por  no  parecer,  si  la  excusaba,  que 
amancillaba  aquella  nueva  dignidad  y  ditado.  Llegado 
pues  el  dia ,  ordenadas  sus  haces  en  guisa  de  pelear ,  les 
liabló  en  esta  sustancia:  a  Las  palabras,  amigos  mios, 
no  hacen  á  los  hombres  valientes.  Los  corazones  que  se 
avivan  con  el  razonamiento  del  capitán,  luego  que  se  vie- 
ne alas  manos  viielvená  su  natural.  El  esfuerzo  de  cada 
cual  ene!  peligro  le  descubre.  El  estado  en  que  todos  nos 
hallamos ,  bien  así  como  yo,  lo  veis  todos.  La  muche- 
dumbre de  los  enemigos  y  el  sitio  en  que  estamos  no  da 
jugar  para  que  ninguno  pueda  volver  atrás.  Vuestro  es- 
fuerzo, valientes  soldados,  os  servirá  de  reparo.  ¿Qué 
cosa  hay  mas  torpe  que  poner  en  los  pies  la  esperanza 
quien  tiene  empuriadas  las  armas?  Qué  volver  las  espal- 
das á  los  que  no  se  atreverán  á  mirar  vuestros  rostros  y 
denuedo?  Afuera  el  miedo  y  cobardía.  Laalegría  que  veo 
en  vos  da  bastante  muestra  de  vuestro  esfuerzo  y  valor. 
Yo  determinado  estoy  de  cumplir  con  lo  que  debo ,  sea 
con  la  muerte ,  sea  con  la  victoria ;  lo  primero  no  lo  per- 
mitirá Dios  ni  sus  santos,  lo  al  en  vuestras  manos  está. 
Contra  esta  canalla  que  tantas  veces  vencistesal  pre- 
sente habéis  de  pelear.  Los  ánimos  pues  de  los  enemi- 
gos y  vuestros  será  como  de  venridos  á  vencedores;  el 
de  ellos  bajo,  medroso  y  cobarde,  el  vuestro  alegre  y 
denodado.  De  mí  no  esperéis  solamente  el  gobierno, 
sino  el  ejemplo  en  el  pelear.  Parad  mientes  no  parezca 
me  distes  el  apellido  de  rey  para  afrentarme  en  este 
trance.»  Dichas  estas  palabras,  dio  señal  de  acometer, 
mandó  que  los  estandartes  se  adelantasen  ;  lo  mismo 
hicieron  los  enemigos.  Trabóse  una  brava  pelea ,  co- 
mo de  los  que  contendían  por  la  honra,  por  la  vida  y 
por  el  imperio  de  todo  Portugal.  Últimamente ,  la  mu- 
chedumbre de  los  moros  fué  vencida  por  la  fortaleza 
de  los  cristianos ;  muchos  quedaron  muertos,  y  no  po- 
cos presos.  Los  cinco  estandartes  de  los  reyes  vinie- 
ron en  poder  de  los  vencedores.  Principio  y  ocasión  de 
las  armas  de  que  usaron  en  adelante  los  reyes  de  Por- 
tugal ,  en  escudo  y  campo  azul  cinco  menores  escu- 
dos. Otros  dan  diverja  irterpretacion,  y  pretenden 
que  significan  las  cinco  plagas  de  Cristo ,  hijo  de  Dios; 
pero  no  sé  si  con  fundamento  bastante.  En  tiempo  de 
don  Sancho ,  segundo  deste  nombre ,  rey  de  Portugal, 
íi  las  armas  antiguas  añadieron  castillos  por  orla,  no 
siempití  en  un  misniu  número,  al  presente  ponen  siete. 
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Esta  fué  aquella  batalla  tan  celebrada  con  razón  por  los 
historiadores  porlugueses  ,  de  las  mas  memorables  que 
se  vieron  en  aquella  era,  después  de  la  cual  en  breve  el 
poder  y  fuerzas  de  Portugal  se  aumentaron  en  grande 
manera.  Verdad  es  que  todo  lo  escurecia  y  afeaba  la 
prisión  tan  larga  de  su  madre.  Avisado  desto  el  pontí- 
fice Inocencio  II,  que  todavía  lo  era  por  estos  tiempos, 
procuró  apartalle  de  aquel  propósito  y  hacer  que  se 
reconciliasen.  Con  este  intento  envió  desile  Roma  con 
muy  grandes  poderes  al  obispo  de  Coimbra,  cuyo  nom- 
bre no  se  dice.  El  no  cesó  de  amonestar  al  Rey  que  hi- 
ciese oíicio  de  liij)  [lara  con  su  madre;  esquivase  la 
mala  voz  que  corria  de  aquel  hecho;  que  era  cosa  de 
muy  mala  sonada  tenella,  no  solo  despojada  de  su  esta- 
do y  dote,  sino  privada  de  la  libertail;  ninguna  causa 
bastante  se  podía  alegar  para  hacer  tan  grande  injuria 
y  tal  desacato  á  la  que  le  engendró.  Las  orejas  del  Roy 
estaban  sordas  á  estas  palabras;  tanta  vez  tiene  la  in- 
dignación concebida  contra  lo  á  que  obliga  la  ley  natu- 
ral. El  Obispo ,  puesto  enlrcdicho  en  aquella  su  ciudad, 
se  salió  de  Portugal.  Por  esta  misma  causa  vino  de 
Roma  cierto  cardenal ,  mas  no  hizo  efecto  alguno ,  an- 
tes forzado  por  las  amenazas  del  Rey,  alzóel  entredicho 
que  en  todo  el  reino  tenia  puesto.  Era  en  aquella  sazón 
don  Manrique  ó  Amalarico  de  Lara  muy  principal  en 
riquezas  y  en  nobleza,  y  por  merced  de  los  reyes  de 
Castillaera  señor  deMolina.  Don  Alonso,  rey  de  Portu- 
gal ,  procuró  casarse  con  una  bija  deste  caballero,  que 
se  llamaba  Malfada.  Quién  hace  ú  doña  Malfada  hija 
ó  hermana  de  Amedeo,  conde  de  Mauriena  y  de  Sabo- 
ya ;  y  aun  debe  ser  lo  mas  cierto  ,  atento  que  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  dice  que  casó  con  Malfada,  hija  del 
conde  de  Mauriena.  Nacieron  deste  matrimonio  don 
Sancho ,  doña  Urraca  y  doña  Teresa,  aquella  que  cíisó 
adelante  con  Filipe,  conde  de  Flándes.  Demás  dcslos 
hijos  tuvo  este  Rey  otro  hijo  bastardo,  llamado  don  Pe- 
dro. Hecho  los  regocijos  destas  bodas,  volvieron  los 
portugueses  á  la  guerra.  Santaren,  villa  principal  de 
aquel  reino,  está  á  la  ribera  de  Tajo.  Llegaron  de  im- 
proviso los  nuestros ,  y  antes  de  amanecer  sin  ser  sen- 
tidos la  escalaron  y  echaron  della  los  moros.  De  los 
despojos  desta  guerra  fundó  aquel  Rey  el  monasterio 
deAlcobaza  de  monjes  bernardos,  por  voto  que  hizo 
al  pasar  por  donde  está  de  hacello  así ,  casoqüe  ganase 
aquella  plaza.  Sobre  el  imperio  de  África  contendían 
con  gran  porfía  Albohali,  que  era  del  linaje  de  los  al- 
morávides, y  Abdelmon  de  los  almohades,  nuevo  li- 
naje y  secta  que  entre  los  moros  se  levantaba,  E-^las 
diferencias  dieron  ocasión  que  los  moros  de  España 
fuesen  por  los  nuestros  maltratados ;  á  la  verdad  en  osla 
sazón  mas  se  conservaban  por  estar  los  cristianos  ocu- 
pados en  guerras  civiles  que  por  su  mismo  esfuerzo. 
Y  aun  por  este  tiempo  en  algunas  partes  gozaban  los 
moros  de  tanto  sosiego,  que  tenían  lugar  para  tlarse 
muy  de  propósito  al  estudio  de  las  letras,  en  especial 
en  Córdoba,  madre  que  siempre  fué  de  buenos  ingo- 
nios  ,  bobo  en  esta  sazón  varones  esclarecidos  y  exce- 
lentes en  todo  género  de  filosofía.  Avicena  fué  uno, 
al  cual  algunos  tienen  por  hombre  principal  y  hijo  de 
rey,  otros  pretenden  que  no  fué  español,  ni  jamás 
aportó  en  España.  Averroes  fué  otro  nobilísimo  comen- 
tador de  Aristóteles,  él  mismo  dice  de  sí  que  escrihia 
los  Comentarios  sobre  los  libros  de  Coelo  de  Aristóteles 
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el  año  530  de  los  írabos  ,  que  concurre  ci)ii  ol  uño  do 
Cristo  de  <13,").  Avenzoar  usinii'íiiio  fu/;  señalado  en 
aquella  ciudad  cii  los  estudios  de  malen)¡ííicas  y  aslro- 
logía.  Kslo  en  CónlolKi,  Kii  Porliii,',il  con  fíenles  quo 
juntaron  {janaron  los  crislianos  pdr  fuor/a  do  armas 
la  villa  de  Siulra,  asentada  juiíU»  al  proiiioiilorioque 
los  antiguos  llamaron  Arlabro  y  no  lejos  de  aquella 
parle  por  donde  el  rio  Tajo  desagua  en  el  mar.  Israel 
hipar  muy  á  propiisito  para  llamar  socorros  extraños. 
P(ir  esta  causa  ,  á  persuasión  del  líey ,  vinieron  gruesas 
armadas  de  P>ancia,  liigalalerra  y  Kláudes.  Las  ayudas 
fueron  tales,  que  se  determinó  de  poner  cerco  sobre 
Lisbona  ,  ciudad  ena(|uel!a  Cduiarca  muy  populosa  y  b» 
niasprinciiial  de  Portugal.  Pero  antes  que  declarennis 
el  liii(|uc  tuvo  este  cerco  muy  famoso,  volveremos  la 
pluma  á  lo  que  se  queda  atrás. 

CAPITULO  XVIiL 

Cdmo  los  fieles  ganaron  á  Atmería. 

Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Portngal,  los 
navarros  y  aragoneses  traían  guerras  entre  si.  Don 
Alonso  el  Emperador  tenia  en  su  mano  la  guerra  y  la 
paz;  el  que  de  los  dos  reyes  luese  el  primero  &  ganar 
su  amistad  se  prometía  seguramente  la  victoria  de  su 
contrario  ;  así,  á  porfía  los  unos  y  los  otros  la  preten- 
dían. El  primero,  don  Ramón,  conde  de  Darcelona, 
encargado  que  se  víó  del  nuevo  reino  de  Aragón  ,  y  por 
el  mismo  caso  envuelto  en  graves  diíicullades ,  con  in- 
tento de  granjearle  la  voluntad  y  atraelle  á  su  parecer, 
fué  á  Carrion,  villa  de  CaslíHa  ,  como  queda  dicho.  La 
ida  no  fué  en  vano,  porque  alcanzó  que  Zaragoza,  Ta- 
razón:!, Calatayud  y  los  demás  pueidos  de  la  corona  de 
Aragón  que  están  de  esta  parte  deLbro,  y  á  la  sazón  tc- 
Kian  guarnición  de  castellanos,  se  le  entregasen  como 
á  feudatario  de  los  reyes  de  Castilla.  De  don  García,  rey 
de  Navarra,  dado  que  con  ordinarias  entradas  que  ba- 
cía molestaba  los  aragoneses  {¡or  toda  la  comarca  que 
hay  desde  Tudela  á  Zaragoza  ,  por  entonces  no  se  liizo 
mención  alguna;  poro  dos  añus  adelanto,  que  fué  el 
de  H40,  don  Ramón  ,  movido  pur  aquellos  desaguisa- 
dos ,  y  conlíado  en  la  anúslad  ile  don  Alonso ,  vino  se- 
gunda vez  á  verse  con  él  en  el  mismo  lugar  de  Carrion, 
donde  entre  aragonc'Jes  y  castellanos  se  bizo  liga  con- 
tra el  de  Navarra,  y  se  concertó  que  los  pueblos  de  la 
corona  de  Aragón  que  tenían  usurpados  los  navarros 
vojviesen  á  los  aragoneses,  asimismo  que  los  que  del 
señorío  de  Castilla  poseían  desla  parte  de  Ebro,  luego 
que  fuesen  ganados  del  conmn  enemigo,  se  restitu- 
yesen íielmente  á  Castilla.  Tocante  al  reino  nusmo  de 
Navarra,  acordaron  que  la  tercera  parte  quedase  por 
el  Emperador,  las  otras  d(js  partes  se  adjudicaron  á 
don  Ramón  con  nombre  otrosí  por  ellas  de  feudataiio 
de  Castilla.  Repartían  los  despojos  antes  de  matarla 
caza.  Despedidas  estas  vistas,  como  si  hobieran  tocado 
al  arma,  acudieron  por  ambas  partes  á  la  guerra.  A  don 
Ramón  entretenían  otros  cuidados;  a-í  don  Alonso  el 
Emperador  fué  el  primero  que  ido  á  Burgos,  con  un 
grueso  ejército  que  levantó  y  juntó  de  todas  partes, 
pasados  los  montes  Doca,  rompió  por  tierras  de  na- 
varros. El  ruido  y  el  espanto  fué  mayor  que  el  efecto 
que  se  bizo ;  con  end)ajadas  que  de  una  y  de  otra  parte 
se  enviaron  y  por  medio  de  los  prelados  que  acompa- 


DE  MARIANA. 

ñaban  á  los  reyes,  finalmente  se  liicieron  paces  entre 
aquellas  dos  naciones.  Para  concluir  acordaron  que 
los  dos  príncipes  se  hablasen  ;  las  vistas  fueron  ú  la  ri- 
bera de  Ebro,  entre  Calahorra  yAIfaro.  Hallóse  pre- 
sente en  esta  junta  doña  Berenguela ,  mujer  del  Em- 
perador ;  allí,  no  solo  se  concertaron  las  paces,  sino 
también  para  mayor  firmeza  acordaron  que  don  San- 
cho, hijo  mayor  del  Emperador,  casase  con  doña 
Blanca ,  bija  del  Navarro.  La  Inl'anta ,  bien  que  de  muy 
poca  edad  para  que  estuviese  como  en  rehenes ,  fué 
desde  luego  entregada  á  su  suegro.  Hízose  esta  con- 
federación á  2Í-  del  mes  de  octubre  del  año  susodi- 
cho. Dosla  uHulanza  tan  repentina  del  emperador  don 
Alonso  no  bailo  bastante  causa,  ni  que  satisfaga  del 
todo,  si  bien  entiendo  que  no  fué  inconstancia  ni  li- 
viandad ,  porque  ¿qué  Príncipe  liobo  cu  aquel  tiempo 
ni  mas  grave  ni  mas  santo?  A  la  verdad  era  muy  fuera 
de  propósito  que  los  aragoneses  ocupados  en  otros  ne- 
gocios,  y  que  poco  le  podían  ayudar,  se  llevasen  el 
fruto  del  peligro  ajeno  y  de  su  trabajo;  asi  deterndnó 
en  particular  mirar  por  lo  que  le  estaba  bien  ,  ca  gra- 
vísimos cuidados  dentro  y  lui-ra  de  su  estado  aparta- 
ban á  don  Ramón  y  le  impedían  de  la  guerra  de  Na- 
varra. Primeramente  tenia  mucho  en  que  entender 
con  los  moros  de  su  distrito,  de  quien  en  esta  sazón 
los  capitanes  y  fronteros  de  Aragón  ganaron  ,  á  las  ri- 
beras del  rio  Cinga  ,  los  pueblos  de  Calamera  y  Aleo- 
lea.  Demás  desto  ,  los  caballeros  jerosolímitanos,  por 
el  testamento  de  don  Alonso,  rey  de  Aragón,  que  fué 
muerto  los  años  pasados ,  todavía  pretendian  tener  de- 
recho al  reino;  y  era  razón  contentallos  en  alguna  ma- 
nera y  dar  algún  corte  en  esto ,  mayormente  que  Rai- 
mundo ,  maestre  de  la  caballería  de  San  Juan  ,  era  ve- 
nido por  este  respeto  á  España.  Por  cuya  diligencia, 
después  de  largos  debates  sobre  el  caso,  últimamente 
se  asentó  que  ios  caballeros  jerosolimitanos  en  Zara- 
goza, Calatayud,  Huesca,  Barbastro  y  Daroca,  con  to- 
dos los  demás  pueblos  que  se  ganasen  de  moros,  tu- 
viesen de  cada  una  de  las  tres  naciones,  cristianos, 
moros  y  judíos,  un  vecino  por  vasallo,  que  les  acudie- 
sen con  sus  tributos  y  á  su  llamado  y  debajo  de  su  con- 
ducta cuando  se  hiciese  guerra  con  sus  personas  y  ar- 
mas. Fuera  desto,  en  todo  el  reino  les  señalaron  otras 
rentas  y  h(!redamientos  muy  grandes  con  que  susten- 
tasen la  villa  y  los  gastos  de  la  guerra  ,  sí  bien  fuesen 
muy  grandes.  En  Jaca  y  en  otros  lugares  les  dieron 
sitios  para  hacer  sus  conventos.  Púsose  otra  condición 
muy  principal ,  que  si  don  Ramón  muriese  sin  hijos ,  el 
reino  volviese  á  los  caballeros.  En  estas  práticasy  en 
asentar  estos  conciertos  pasaron  algunos  años.  El 
asiento  Guillermo  ,  patriarca  de  Jerusaiem,  y  los  de- 
más caballeros  de  San  Juan  interesados  aprobaron  en 
Jerusaiem  ,  á  29  de  agosto  del  año  de  1141 ,  y  de  todo 
otorgaron  escritura  pública.  Vino  también  en  ello  y 
dio  su  consentimiento  Fulcon ,  rey  de  Jerusaiem ,  y 
últimamente  aprobó  todo  esto  el  papa  Adriano  IV , 
que  algunos  años  adelante  comenzó  á  gobernar  la  Igle- 
sia de  Roma.  En  esta  avenencia» comprehendieron  eso 
mismo  las  otras  dos  órdenes  militares,  y  en  particular 
los  templarios,  á  los  cuales  don  Ramón  tenía  mas  de- 
voción por  causa  que  su  padre,  don  llamón  Berenguel, 
tomó  el  hábito  de  aquella  religión  y  la  profesó  los  años 
pasados.  Por  esto  fuerojí  uvcutajados  á  los  demás,  ca 
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les  consignó  á  Monzón  y  otro  gran  ni'imero  de  pueblos 
y  castillos,  la  décima  parle  de  las  rentas  reales  y  la 
quinta  de  lodo  lo  que  se  ganase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Finalmente,  todos  los  caballeros  quedaron  exomp- 
los  de  tributos  y  de  la  juridicion  roa!,  en  purlicular 
se  concertó  y  juró  por  expresas  palabras  que  sin  su 
consentimiento  no  se  liarian  en  tiempo  alguno  paces 
con  los  moros.  Estos  conciertos  se  hicieron  en  Girona, 
presente  el  cardenal  Guidou,  legado  del  Pontífice  ro- 
mano ,  que  interpuso  su  autoridad  en  ello,  y  fué  á  27 
de  noviembre,  año  de  H43.  Siguióse  una  nueva  guerra 
en  Francia  contra  los  Baucios,  linaje  en  aquel  tiempo 
muy  poderoso  en  riquezas  y  aliados.  La  causa  fué  que 
Raimundo  Baucio  estaba  casado  con  doña  Estefania, 
hija  de  Gilberto,  conde  que  fué  de  Aimillan  y  de  la 
Proenza,  hermana  de  doña  Dulce ,  madre  de  don  Ra- 
món y  de  don  Berenguel ,  como  arriba  se  ha  mostrado. 
Este  pues  por  el  derecho  de  su  mujer  pretendía  apode- 
rarse de  una  parte  de  la  Proenza,  sino  pudiese  por  bien 
y  por  via  jurídica,  á  lo  menos  por  las  armas.  No  le  falta- 
ban entre  aquella  gente  aficionados  por  la  aversión  que 
tenían  á  don  Berenguel  como  á  príncipe  extranjero, 
además  que  la  gente  popular,  como  suele,  pensaba 
que  las  cosas  nuevas  serian  mejores  que  las  presentes. 
Esta  guorra  se  comenzó  en  tiempo  del  susodicho  don 
Berenguel ,  y  por  su  muerte  se  encendió  mas  contra  su 
hijo,  que  se  llamó  don  Ramón  Berenguel.  La  edad 
deste  Príncipe  era  poca,  las  fuerzas  no  bien  asegura- 
das, en  tanto  grado,  que  don  Ramón,  conde  de  Barce- 
lona, se  determinó ,  pospuesto  todo  lo  al ,  tomar  el  am- 
paro de  aquel  mozo,  su  sobrino;  y  aun,  á  lo  que  yo  creo, 
para  tenor  mayor  autoridad  ,  se  llamó  marqués  de  la 
Proenza.  La  guerra  se  comenzó  ,  que  fué  brava ;  con 
ella  los  contrarios  se  vieron  apretados  de  manera,  que 
Raimundo  Baucio ,  despojado  de  casi  todo  su  estado  pa- 
terno, de  su  voluntad  vino  á  Barcelona  para  entregar  & 
sí  y  á  sus  cosas  á  la  voluntad  y  merced  de  aquel  Prínci- 
pe. Hiciéronse  las  paces  entre  estas  dos  casas  con  buenas 
condiciones;  con  que  Baucio  fué  restituido  en  todo  lo 
que  le  quitaron  en  el  discurso  de  la  guerra.  Demás 
desto  le  dieron  á  Trencatayo ,  que  es  un  pueblo  princi- 
pal en  aquella  comarca,  á  tal  que  fuese  por  él  feuda- 
tario de  los  condes  de  la  Proenza.  Estas  fueron  las 
dificultades  y  negocios  que  tenían  embarazado  á  don 
Ramón;  con  que  don  García,  rey  de  Navarra,  tuvo 
comodidad  y  espacio  de  reforzarse ;  y  en  particular  con 
intento  de  granjear  al  emperador  don  Alonso  ,  que  te- 
nia el  mando  de  todo  y  mayor  poder  que  los  demás, 
por  ser  muerta  doña  Mergerina,  su  primera  mujer, 
casó  el  Navarro  con  doña  Urraca,  hija  bastarda  del 
Emperador.  El  año  H44,  á  24  de  junio,  se  celebraron 
las  bodas  con  real  magnificencia  en  la  ciudad  de  León. 
Hobo  justas  y  torneos,  corriéronse  toros.  Entre  los 
otros  juegos  que  hicieron  era  uno  de  mucho  gusto : 
en  un  lugar  cerrado  soltaban  un  puerco,  seguíanle  por 
el  gruñido  dos  ciegos  armados  con  sendos  bastones,  y 
sus  celadas  en  las  cabezas ;  el  que  le  mataba  era  suyo. 
Avenía  que  por  herirle  muchas  veces  el  golpe  del  un 
ciego  por  yerro  descargaba  sobre  el  otro,  con  grande 
risa  de  los  que  se  hallaban  presentes.  La  madre  de 
doña  Urraca  se  llamó  Gontroda  ,  mujer  muy  noble  en 
las  Asturias,  cuyo  sepulcro  con  su  letrero  está  en  Ovie- 
do en  un  moaasterio  de  monjas,  Humado  de  Yegua,  que 
M-i. 
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ella  edificó  á  sus  expensas  y  en  que  pasó  lo  mas  d(!  la 
vida  ;  del  rey  duu  García  y  de  doña  Urraca  fué  hija  duna 
Sancha,  que  casó  dos  veces;  la  primera  cnii  Gastón, 
vizconde  de  Bearne;  la  segunda,  muerto  osle  sin  hijos, 
casó  con  don  Pedro,  conde  de  Molina;  de>te  matrimonio 
nació  Aimcrico,  que  el  ti(!iii|)o  adelante  fué  señor  de 
Narbona.  En  esta  sazón  África  andaba  alborotada  coa 
guerras  civiles.  En  España,  asimismo  se  levantaron 
entre  los  moros  grandes  alteraciones  por  estar  dividí- 
dos  en  tres  parcialidades.  Zefadola,  señor  de  Rota, 
pueblo  asentado  á  la  boca  del  rio  Guadalquivir,  sin 
embargo  que  era  de  la  antigua  sangre  de  los  reyes  mo- 
ros, favorecía  á  los  cristianos  por  sus  respetos,  que  de- 
bajo de  su  conducta  hicieron  entrada  basta  dar  vista  á 
Sevilla.  Azuel ,  gobernador  de  Córdoba ,  y  Abengiunia, 
gobernador  de  Va'encía,  tenían  entre  sí  diferencias; 
pero  Abengamía  era  nías  poderoso  en  fuerzas,  y  no 
paró  hasta  echar  de  Córdoba  á  su  contrario.  Entre  los 
cristianos  parece  había  mas  sosiego;  solo  don  riiinmu  y 
el  rey  don  García  no  ti-nian  del  todo  compuestas  sus  di- 
ferencias. Tocaban  ambos  al  emperador  don  Alonso  en 
estrecho  parentesco  demás  de  la  alianza  que  con  ellos 
tenia  puesta.  Porque  no  se  pasase  tan  buena  ocasión 
de  hacer  la  guerra  á  los  moros ,  que  estaban  muy  apo- 
deradosdel  Andalucía,  los  convidó  y  rogó  por  sus  leí  ras 
y  embajadores  para  que  se  viesen  con  él  en  Santistébaa 
de  Gormaz.  Hiciéronse  estas  vistas  el  año  1146,  por  el 
mes  de  noviembre;  en  ellas,  sí  bien  no  se  pudieron  con- 
certar paces  perpetuas ,  negocióse  que  entre  las  dos 
naciones,  aragoneses  y  navarros,  se  hiciesen  treguas. 
Añadieron  que  por  cuanto  el  emperador  don  Alonso 
pretendía  hacer  guerra  á  los  moros,  y  para  este  efecto 
tenia  apercebido  un  ej  rcíto  muy  escogido,  don  García 
por  tierra  y  don  Ramón  por  mar  con  una  gruesa  ar- 
mada suya  y  de  ginove^es  ayudasen  sus  intentos.  A  la 
primavera  del  año  siguiente  los  tres  reyes  hicieron 
guerra  en  el  Andalucía,  saquearon  y  quemaron  los 
pueblos  ,  talaron  los  campos,  pasaron  hasta  Córdoba, 
ciudad  muy  principal  y  muy  grande  á  la  ribera  de  Gua- 
dalquivir, asentada  en  un  llano,  poderosa  en  armas  y 
riquezas,  demás  desto  muy  señalada  por  haber  tenido 
no  mucho  tiempo  antes  el  imperio  de  casi  toda  Espa- 
ña cuanto  se  extendía  el  señorío  de  los  moros.  Los 
campos  son  muy  fértiles  en  todo  género  de  esquilmos 
cuanto  los  mejores  de  España.  Tenia  el  gobierno  desta 
ciudad  Abengamia  en  nombre  del  rey  de  Marruecos. 
Este  ,  espantado  de  tan  grande  aparato  de  guerra,  en- 
tregó luego  la  ciudad,  ofreciéndose  á  obedecer  y  ayu- 
dar á  los  cristianos  con  mantenimientos  y  dinero.  Rai- 
mundo, arzobispo  de  Toledo,  por  mandado  del  Rey, 
consagró  con  las  ceremonias  acostumbradas  la  mez- 
quita mayor ,  que  era  la  mas  rica  y  vistosa  de  España. 
Resolución  apresurada  y  antes  de  tiempo ,  pues  se  par- 
tieron sin  dejar  en  la  ciudad  alguna  guarnición  de  sol- 
dados. Recelábanse  que  si  dividían  el  ejército  se  di- 
minuirían las  fuerzas  y  no  les  quedarian  gentes  bastan- 
tes para  guerra  tan  grande  como  pretendían  hacer ,  ni 
la  ciudad  por  su  grandeza  se  podía  guarnecer  sin  mu- 
cha gente ,  ni  era  tanta  la  que  tenían  que  se  pudiese 
acudir  á  todo,  mayormente  que  la  gente  de  la  tierra  se 
apellidaba  para  hacelles  rostro.  Acordaron  pues  de  de- 
jar aquella  ciudad  sin  guarda ;  solo  hicieron  que  Aben- 
gamia, tocado  el  Alcorán,  que  es  la  ceremonia  mas 
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grave  que  los  moros  usan  en  sus  juras,  luciese  liomc- 
naje  quo  Iciidria  arniclla  ckulail  por  ol  Kin|ierailor ,  y 
en  su  nombre  la  goliernaria  con  teda  loallad.  E\  miedo 
no  es  maeslro  duradero  ile  virtud  ,  ni  es  acertado  ha- 
cer confianza  de  ios  desleales  á  Dios.  Apenas  los  nues- 
tros se  parlieron  de  aquollu  ciudad  cuando  el  goberna- 
dor moro  falló  en  la  fe  y  pahibra.  Pasó  el  campo  de  los 
cristianos  á  Baeza,  donde  lenian  los  moros  juntadas 
las  fuerzas  de  toda  la  tierra  con  determinación  de 
venir  á  batalla.  El  peligro  era  grande;  aquejaba  el 
cuidado  y  recelo  al  emperador  don  Alonso,  Apare- 
cióle san  Isidoro  entre  sueños  con  muestra  de  majes- 
tad mas  que  humana ,  así  se  tuvo  por  cierto ,  y  le  ani- 
mó y  quitó  la  dutla  y  el  miedo.  El  suceso  dio  á  enten- 
der que  la  revelación  no  fué  vana.  El  dia  siguiente  con 
el  sol  se  trabó  la  pelea,  en  que  los  moros  fueron  des- 
trozados y  puestos  en  huida;  la  ciudad  se  rindió,  y  en 
ella ,  mudado  parecer,  dejaron  guarnición  de  soldados, 
porque  á  ejemplo  de  los  de  Córdoba  no  se  rebelasen, 
además  que  no  convenia  dejará  las  espaldas  algún  pue- 
blo enemigo.  En  la  toma  y  cerco  desta  ciudad  se  seña- 
ló entre  todos  el  esfuerzo  y  diligencia  de  Rodrigo  de 
Azagra,  señor  que  era  de  Estella  de  Navarra.  Pedro 
Rodríguez  de  Azagra  fué  su  hijo ;  y  entre  los  de  aquel 
linaje  de  Azagras  el  primer  señor  de  la  ciudad  de  Albar- 
racin.  En  aquella  sazón  Almería  era  tenida  por  ciudad 
muy  fuerte.  Está  asentada  á  la  ribera  del  mar  Medi- 
terráneo, á  los  conlines  del  Andalucía  y  del  reino  de 
Murcia  ;  llamóse  antiguamente  Abdera  ó  Puerto  Gran- 
de. Della  se  derramaban  muchas  fustas  á  robar.  Esta 
ciudad  pretendieron  ganar  los  nuestros ,  y  con  este  in- 
tento se  adelantaron  con  todas  sus  gentes  en  el  mismo 
tiempo  que  los  de  Genova  y  los  de  Barcelona ,  confor- 
me al  orden  que  llevaban  que  costeasen  aquellas  ribe- 
ras poco  á  poco  con  su  armada,  doblado  el  cabo  de  Ga- 
tas, dieron  vista  á  la  ciuilad.  Asentados  los  reales, 
combatieron  los  muros  por  mar  y  por  tierra ,  y  después 
de  algunas  salidas  y  escaramuzas  que  se  hicieron ,  con 
la  batería  abrieron  entrada  y  forzaron  algunas  torres; 
dende  lo  demás  de  la  ciudad  se  ganó  por  fuerza  á  17  de 
octubre  del  año  i  147.  Veinte  mil  moros,  que  tomada  la 
ciudad  se  retiraron  al  castillo,  fueron  forzados  á  com- 
prar sus  vidas  por  dineros.  Desta  manera  se  quitó  aquel 
nido  de  cosarios,  que  ponía  espanto  á  las  riberas  cer- 
canas y  distantes  de  España,  Francia  y  Italia  ,  que  fué 
la  causa  principal  de  apresurar  esta  empresa.  Los  des- 
pojos se  repartieron  entre  los  soldados.  A  los  ginove- 
sesse  dio  en  premio  un  plato  de  esmeralda  muy  gran- 
de ,  que  ellos  entonces  juzgaron  debían  preferir  á  toda 
la  demás  presa ,  y  al  presente  le  guardan  entre  sus  te- 
soros. Otros  escriben  se  halló  en  la  Suria  cuando  por 
fuerza  se  tomó  Cesárea.  El  vulgo  dice  que  Cristo,  hijo 
de  Dios,  cenó  en  él  la  postrera  vez  con  sus  discípulos ; 
opinión  sin  autor  ni  fundamento.  Clemente,  alejandri- 
no, por  lo  menos  dice  que  Cristo  cenó  en  un  plato  de 
poca  estima.  La  sazón  del  tiempo  se  acercaba  al  in- 
vierno; los  soldados  por  ende  dieron  vuelta  á  sus  tier- 
ras, no  menos  alegres  por  la  venganza  que  tomaron  de 
los  moros,  que  por  el  interés  que  de  la  victoria  saca- 
ron. Con  ocasión  de  aquella  armada  gruesa  que  traje- 
ron losginoveses  en  aquel  tiempo  muy  poderosos  por  el 
mar ,  don  Ramón ,  príncipe  de  Barcelona ,  se  concertó 
con  ellos  que  á  la  vuelta  le  ayudasen  contra  los  moros 
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que  tenían  parle  de  Aragón  con  las  islas  Baleares  ,  hoy 
Mallorca  y  Menorca.  Prometió  para  mas  animallosde 
darles  la  tercera  parte  de  lo  que  en  la  guerra  se  gana- 
se ,  demás  que  en  todos  los  pueblos  que  se  tomasen  de 
los  moros  tendrían  los  ginoveses  templo  y  juzgado 
aparte ;  lo  que  era  mas ,  que  todos  los  mercaderes  de 
aquella  nación  serian  libres  de  tributos.  Eran  estas 
coiKÜciones aventajadas;  acordaron  deaceptallas.  Re- 
volvieron sobre  las  marinas  de  Cataluña,  y  con  su 
buena  maña  ganaron  de  consuno  á  Tortosa ,  ciudad 
muy  noble ,  y  que  por  estar  asentada  á  la  boca  del  río 
Ebro  era  muy  á  propósito  para  las  contrataciones  y  co- 
mercio del  mar.  Estas  cosas  sucedieron  el  año  siguien- 
te ,  y  luego  el  año  adelante  Lérida  y  Fraga  vinieron  á 
poder  de  cristianos,  pueblos  muy  conocidos,  el  pri- 
mero por  la  victoria  que  antiguamente  cerca  del  ganó 
Julio  César  y  por  el  cerco  que  sobre  él  tuvo ;  el  otro  por 
el  desastre  fresco  y  muerte  desgraciada  de  don  Alonso, 
rey  de  Aragón.  Lérida  se  dio  al  conde  de  Urgel  en  pre- 
mio de  lo  mucho  que  en  aquella  guerra  hizo  y  trabajó, 
A  Guillen  Pérez,  obispo  de  Roda,  nombraron  por  obis- 
po de  Lérida  con  retención  de  las  ciudades  Roda  y 
Barbastro,  que  ordenaron  se  comprehendíesen  en 
aquella  diócesi ;  y  aun  se  halla  que  algunos  obispos  de 
Lérida  en  el  tiempo  adelante  se  intitulaban  obispos  de 
Roda  y  de  Barbastro. 


CAPITULO  XIX. 

Cómo  la  ciudad  de  Lisbona  se  ganó  de  los  moros. 

Las  cosas  de  los  moros  iban  de  caída,  las  de  los  cris- 
tianos en  pujanza,  y  su  nación  en  España  florecía  en  ri- 
quezas, caballos,  armas  y  toda  prosperidad,  A  cada 
paso  se  apoderaban  de  nuevos  castillos,  pueblos  v  ciu- 
dades. Casi  en  medio  de  Portugal ,  á  la  boca  del  río  Ta- 
jo, por  do  descarga  con  sus  corrientes  en  el  mar  Océa- 
no ,  está  un  puerto  contrapuesto  al  viento  deponiente; 
la  barra  tiene  angosta  y  peligrosa,  dentro  es  muy  an- 
cho y  capaz.  A  la  ribera  deste  puerto,  á  la  parte  del 
norte ,  se  extiende  grandemente  Lisbona ,  ciudad  la  mas 
noble  y  mas  rica  de  Portugal.  A  lasespaldas  solevantan 
poco  á  poco  unos  collados,  que  tienen  la  subida  fácil ,  y 
están  cubiertos  de  los  edificios  de  la  ciudad.  Su  an- 
chura es  menor  que  conforme  ásu  longura,Elruedode 
los  muros  antiguos  no  es  muy  grande;  la  población  de 
los  arrabales  es  mucho  mayor,  en  especial  en  este  tiem- 
po, en  que  por  la  mucha  gente  que  acude  al  trato  de 
las  Indias  Orientales  y  á  feriar  la  especiería  que  de  le- 
vante viene  todos  los  años  se  ha  mucho  acrecentado. 
Los  barrios  y  las  caliesen  gran  parte  son  mal  trazadas, 
angostasy  no  tiradas  á  cordel,  sea  por  la  desigualiUul 
del  sitio,  que  tiene  altos  y  bajos,  sea  por  el  descuido  en 
edificar,  mayormente  en  el  tiempo  que  estuvo  en  poder 
de  moros ,  gente  poco  curiosa  en  esta  parte.  Los  edili- 
cios  nuevos  y  las  calles  son  mucho  mas  hermosas.  Los 
ciudadanos  gente  principal  y  honrada,  los  mercaderes 
ricos,  las  ganancias  grandes ,  el  sustento  y  arreo  de  los 
naturales  muy  templado.  Goza  de  campos  muy  buenos, 
aldeas  y  alquerías  que  tiene  por  todas  partes;  muchas 
quintas  ó  casas  de  recreación,  que  parecen  edificios  rea- 
les. Don  Alonso,  rey  de  Portugal,  deseaba  por  todas 
estas  causas  apoderarse  de  aquella  ciudad,  y  en  espe- 
cial por  ser  como  custiilo  y  reparo  del  señorío  de  los 
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moros  de  aquella  comarca.  No  tenia  fuerzas  bastantes 
para  salir  con  su  intento;  los  demás  reyes  de  España  no 
le  podían  acudir  por  estar  ocupados ,  unos  en  unas  í!;ucr- 
ras,  y  otros  en  otras;  convínole  buscar  ayudas  de  fuera. 
Por  esto  luego  que  ganó  la  villa  de  Sintra ,  como  poco 
antes  se  tocó ,  movido  por  la  comodidad  de  aquel  lugar, 
convidó  á  los  de  Alemana,  Ingalaterra  yFlándes  con 
grandes  partidos  que  les  liizo  para  que  en  aquella 
guerra  le  acudiesen  con  sus  armadas.  Grande  es  la  ayu- 
da que  consiste  para  todo  en  la  amistad  de  los  princi- 
pes y  alianza  de  las  provincias  cristianas  entre  sí,  como 
se  vio  en  este  caso ,  ca  por  el  esfuerzo  de  don  Alonso  y 
con  las  ayudas  de  fuera  aquella  muy  poderosa  ciudad 
el  mismo  mes  puntualmente  se  ganó  que  Almería  en  el 
Andalucía.  Las  armadas  se  pusieron  á  la  boca  del  puerto 
para  que  no  pudiesen  por  el  mar  entrar  vituallas  ni 
socorros  á  los  cercados.  Los  reales  de  los  naturales 
barrearon  do  a  I  presente  está  el  convento  de  San  Vicen- 
te. En  los  de  los  extranjeros  después  se  ediíicó  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco;  sitios  que  en  nuestra  edad 
están  el  uno  y  el  otro  comprehendidos  dentro  de  la  ciu- 
dad. Hubo  muchos  encuentros  y  varios  trances.  Los 
nuestros  peleaban  fuertemente  por  extender  su  impe- 
rio ,  los  enemigos  perlas  vidas.  Batieron  los  muros  de 
la  ciudad  por  muchas  partes;  alargábase  el  cerco;  últi- 
mamente, el  día  de  san  Crispin  y  Crispinian,  resueltos 
de  dar  asalto  general ,  con  grande  esperanza  de  forzar 
aquella  ciudad,  ordenadas  las  haces,  habló  el  rey  don 
Alonso á  los  suyos  desta  manera:  «No  penséis,  ami- 
gos ,  que  esta  empresa  se  endereza  ú.  combatir  una  sola 
ciudad ,  antes  os  persuadid  que  en  una  plaza  tomáis  á 
todo  Portugal.  Aquí  está  el  dinero  de  los  enemigos, 
que  nos  será  de  grande  importancia  para  la  guerra; 
aquí  los  trabucos,  ingenios  y  toda  suerte  de  armas. 
Esta  es  su  fortaleza,  su  granero,  su  tesoro,  en  que  tie- 
nen recogidas  todas  sus  preseas  y  almacén.  Los  ene- 
migos son  los  mismos  que  tantas  veces  vencistes  en  las 
guerras  pasadas ,  del  mismo  esfuerzo  y  industria ,  sino 
que  las  compañías  de  ciudadanos  son  mas  á  propósito 
para  los  ejercicios  de  la  paz  y  para  sus  granjerias  que 
para  menear  las  armas;  ellos  mismos  se  embarazarán 
en  la  pelea.  Soldados  en  la  ciudad  hay  pocos,  y  esos 
con  el  cerco  continuo  de  cinco  meses  muy  cansados  y 
en  pequeño  número.  Atreveos  pues  á  vencer,  y  con  el 
denuedo  y  esfuerzo  á  vos  acostumbrado,  acometed  los 
muros  de  la  ciudad,  derribados  por  tantas  partes.  En- 
trad por  las  ruinas  y  piedras ;  ninguno  podrá  hacer  con- 
traste á  vuestro  valor.»  Dicho  esto,  todos  á  una  voz 
pidieron  la  señal  de  acometer;  dada,  arremetieron  á 
la  ciudad  y  á  las  murallas ;  lo  que  hacia  mucho  al  caso 
para  inflamarlos  soldados,  el  mismo  Rey  estaba  pre- 
sente como  testigo  y  juez  del  esfuerzo  de  cada  cual.  El 
combate  fué  bravo  y  sangriento ;  los  nuestros  preten- 
dían arrimarse  á  los  muros  y  forzallos,  los  cercados  ti- 
raban todo  género  de  armas  y  piedras ,  sin  que  alguna 
cayese  en  balde,  por  estar  tan  cerrados  los  soldados. 
Por  conclusión,  quebrantada  la  puerta  que  se  llama  del 
Alhama ,  entraron  en  la  ciudad;  la  matanza  fué  grande 
y  la  sangre  que  se  derramó;  los  que  se  rindieron  toma- 
ron por  esclavos.  El  saco  se  dio  á  los  soldados,  que 
fué  mayor  de  lo  que  se  pensaba.  Consagraron  la  mez- 
quita mayor,  según  que  era  de  costumbre,  y  nombraron 
por  obispo  áGiU)erto,  hombre,  aunque  forastero ,  pero 


de  mucha  erudición  y  conocida  virtud.  Tomóse  la  ciu- 
dad de  Lisboiia  á  25  de  octubre,  otros  dicen  á  2t.  En 
el  lugar  mismo  en  que  leiiiaii  los  reales,  el  Roy  á  sus  ex- 
pensas ediíicó  un  monasterio  de  canónigos  reglares  do 
San  Agustín,  con  nombre  de  San  Vicente,  por  tener  par- 
ticular devoción  á  este  Santo  y  para  que  juntamente 
por  el  nombre  fuese  memoria  á  los  venideros  de  aquella 
tan  señalada  victoria.  Gran  número  de  los  soldados  ex- 
traños se  aficionaron  á  la  abundancia  de  Portugal  y  á 
la  hermosura,  templanza  del  aire,  que  tiene  el  invierno 
templado,  y  el  estío  por  los  contniuos  embales  del  mar 
no  muy  caluroso.  Estos ,  determinados  de  hacer  su  mo- 
rada en  aquella  provincia  y  trocar  sus  patrias  con  Por- 
tugal ,  se  dice  que  por  permisión  del  rey  don  Alonso 
edificaron  á  Almada,  Villaverde,  Arruda,  Zambuya, 
Castañeda  con  otros  pueblos.  El  Rey  en  prosecución 
dosla  victoria  con  increíble  felicidad  ganó  délos  mo- 
rosa Alanquer,  Obidos,  Ebora,  Yelves,  Mura,  Serpa, 
Beja  y  otros  pueblos  y  villas  por  toda  aquella  comarca; 
todo  se  allanaba  y  parecía  ser  fácil  á  su  esfuerzo  y  valor; 
verdad  es  que  la  mayor  parte  destas  cosas  sucedieron 
algunos  años  adelante.  Volvamos  á  nuestro  camiaoy 
al  orden  déla  historia  que  llevamos. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  se  halló  el  cuerpo  de  san  Eugenio. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  hacían  en  España, 
Eugenio,  pontífice  tercero  desle  nombre,  sucesor  de 
Lucio  II,  natural  de  Pisa  y  de  la  orden  del  Cistel,  go- 
bernaba bien  y  prudentemente  la  Iglesia  romana.  Las 
cosas  de  los  cristianos  en  la  Tierra-Santa  parecían  em- 
peorarse. Estaba  en  gran  parte  apagada  y  menguada  la 
fortaleza  militar  de  los  de  Lorena.  Como  algunos  ani- 
males y  semillas,  así  bien  los  ingenios  de  los  hombres 
con  el  cielo  y  tierra  diferentes ,  y  en  particular  con  la 
longura  del  tiempo,  degeneran  y  se  estragan.  Los  bár- 
baros, que  por  todas  partes  los  cercaban ,  tenían  pues- 
tas las  cosas  de  los  cristianos  en  gran  aprieto  y  peligro. 
Balduino,  tercero  deste  nombre,  hijo  de  Fulcon  ,  rey  de 
Jerusalem ,  por  sus  pocas  fuerzas  y  por  la  flaqueza  de  su 
edad  no  era  suficiente  para  tan  grande  carga.  El  pontí- 
fice Eugenio,  movido  deste  peligro  y  encendido  del 
amor  de  la  cristiana  religión ,  en  Frímcia,  donde  para 
esto  fué  en  persona,  no  cesaba  de  animar  á  los  prínci- 
pes cristianos  yexbortallos  acudiesen  con  sus  fuerzas 
á  la  guerra  sagrada.  Movió  al  emperador  Conrado  y  á 
Luis,  rey  de  Francia ,  para  que  con  muy  buenas  gentes 
partiesen  camino  de  la  Tierra-Santa.  Para  salir  mejor 
con  su  intento  y  adelantar  estas  práticas  convocó  con- 
cilio de  todos  los  obispos  del  mundo  para  Rems,  ciu- 
dad principal  de  Francia,  el  año  H48.  A  este  Concilio 
partió  don  Ramón,  arzobispo  de  Toledo ,  desde  Espa- 
ña. Llegado  que  fué  á  París ,  que  caía  en  el  mismo  ca- 
mino ,  por  devoción  quiso  visitar  la  iglesia  de  San  Dio- 
nisio, que  está  dos  leguas  francesas  de  aquella  ciudad, 
en  un  pueblo  del  mismo  apellido  del  Santo;  y  por  estar 
en  ella  las  reliquias  de  san  Dionisio  es  de  no  menor  de- 
voción que  célebre  con  las  sepulturas  de  los  reyes  de 
Francia  y  asaz  embarazada.  Allí  como  mírase  con  cu- 
riosidad el  edificio  del  templo  y  su  hermosura, y  con 
atención  pusiese  la  vista  en  cada  una  de  las  cosas  que 
se  ofrecian ,  acaso  ó  advertido  de  los  que  le  acompaña- 
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ban,  consideró  en  cierla  capilla  cslas  palabras  graba- 
das üu  un  niúrinol: 

AQUÍ  YACE  EUGE.MO,  MÁRTIR,   PRIMER   ARZOBISPO  DE  TOLEDO. 

Maravilinsc  priinoro  dcste  letrero,  por  estar  en  Es- 
paña perditla  del  lodo  la  memoria  de  san  Eiipeiiioy  no 
quedar  rastro  de  cosa  tan  f^raiide;  revolvió  diligeiiíe- 
meiite  los  libros  de  aquella  ijílesia  y  memorias  anti- 
guas; liallü  que  lodo  coiicordidia  con  la  verdad.  Hecho 
eslo  ,  muy  ale.i;re  con  nueva  tan  buena  pasó  al  concilio 
de  I'.cms,  el  cual  despedido  y  acabadas;!  su  voluntad 
todas  las  cosas  que  prelendia,  volvió  á  iíspafia  con  la 
alegre  nueva  decosa  tan  iinpnrtante,  queiiincljódemuy 
grande  gozo  losániniiisdel  Hey  y  de  los  grandes  y  de 
loda  la  muclieduinbredel  pueblo.  Dosla  manera  sucedió 
entonces  este  negocio:  El  monasterio  broniense,  que 
está  en  los  estatlos  de  Flándes,  en  tierra  de  Namur  y 
tiene  advocación  de  San  Pedro,  pretende  tener  el  cuer- 
po de  san  Eugenio.  Relicren  aquellos  monjes  benitos 
que  fué  llevado  el  año  920 ,  á  iS  de  agosto ,  por  engaño 
ó  á  ruegos  de  Gerardo,  su  fundador,  desde  San  Dioni- 
sio á  Broiiio,  do  está  aquel  monasterio.  Lo  que  se  en- 
tiende es  que  le  dieron  una  parle  del  sagrado  cuerpo, 
que  fué  causa  de  persuadirse  le  tenian  en  su  poder  todo 
entero,  como  es  muy  ordinario  en  cosas  semejantes. 
Comenzóse  por  entonces  á  procurar  que  las  sagradas 
cenizas  de  san  Eugenio  volviesen  á  Toledo;  pero  estas 
práticas  se  estorbaron  por  las  muertes  que  casi  en  un 
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mismo  tiempo  sobrevinieron  de  ía  reina  doña  Beren- 
guela  y  del  Arzobispo.  La  Reina  falleció  el  año  siguien- 
te de  i\'i9,  ylué  sepultada  en  la  iglesia  de  Santiago, 
con  quien  en  vida  tuvo  parlicular  devoción.  Este  año, 
desgraciado  por  la  muerte  de  la  Reina,  fué  mas  seña- 
lado por  una  lluvia  de  sangre  que  cayó  en  parte  de  Por- 
tugal y  en  el  señorío  de  los  moros.  El  año  a<le!anli! 
de  iiiiO,  miércoles,  á  9  dias  de  agosto,  pasó  (le<;ta 
vida  el  arzobispo  Raimundo,  quebrantado  con  la  edad 
y  con  los  trabajos  de  camino  tan  largo.  Créese,  mas  por 
conjeturas  que  ¡lor  cierta  memoria  que  haya  ,  le  enter- 
raron en  la  misma  iglesia  mayor  de  Toledo. Sucedió  en 
el  arzobispado  don  Juan,  primero  deste  nombre,  obispo 
Á  la  sazón  de  Segovia  ,  varón  de  grande  ánimo  y  de  ci- 
nocida  bondarl.  Desta  manera  procedían  las  cosas  di- 
Castilla.  Por  otra  parle,  elponlílice  Eugenio  confirmn 
el  nombre  y  autoridad  de  reyá  don  Alonso,  que  ya  si; 
intitulaba  rey  de  Portugal ,  y  á  su  ejemplo  ,  pasados  al- 
gunos años,  Alejandro,  tercero  dcste  nombre,  hizo  lo 
inismo  por  una  bula  que  promulgó  Alberto,  cardenal  v 
chanciller  de  la  santa  Iglesia  romana;  ambos  pontiü- 
ces  por  esta  gracia  le  mandaron  pagar  cierto  tributo  ¡1 
los  papasen  cada  un  año:  Eugeníocuatro  libras  de  oro, 
Alejandro  dos  marcos;  tributo  que  no  se  sabe  si  en  los 
primeros  tiempos  le  pagó  Portugal;  en  nuestra  era  y  de 
nuestros  antepasados  siempre  aquel  reino  se  ha  tenido 
por  libre  de  todo  punto  y  exempto  de  semejante  carga 
y  pensión. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  los  almohades  vinieron  á  España. 

Vy\  nueva  entrada  que  los  almohades  hicieron  en  Es- 
paña ,  genio  bárbara  y  íiera ,  hernds  de  contar;  un  nue- 
vo reino  que  en  África  y  en  España  se  fundó  por  estos 
tiempos,  nuevas asotiadas  de  guerras  sangrientas,  con 
cuyas  olas  la  república  cristiana  fué  trabajada;  maravi- 
llosos y  extraordinarios  juegos  de  la  forliuia  mudable 
hasta  tanto  que  ganada  una  victoria  señalaila ,  y  la  mas 
ilustre  queenuquellasazon bobo  en  el  mundo,  las  fuer- 
zas de  los  moros  mucho  se  enflaquecieron  y  quebran- 
taron. Tenia  el  imperio  de  los  moros  en  África  y  en  Es- 
paña Albohali,  príncipe  del  linaje  de  los  almorávides, 
como  arriba  queda  declarado,  en  el  cual  tiempo  un  cier- 
to liombre,  llamado  Tumerto,  en  África,  muy  docto, 
así  bien  en  las  demás  partes  de  astrología  como  seña- 
lado en  pronosticar  por  el  nacimiento  de  cada  uno  la 
vida,  ingenio,  costumbres  y  accidentes  que  había  de 
tener,  que  es  una  ciencia  vanísima ,  considerado  el  ros- 
tro de  un  mozo  llamado  Abdelmon ,  de  cuerpo  membru- 
do y  muy  animoso  y  por  ©1  aspecto  de  las  estrellas ,  sin 
embargo  que  era  de  muy  bajo  suelo,  tanto,  que  su  padre 
era  ollero ,  le  pronosticó  seria  rey  de  su  nación;  que  así 
lo  mostraba  el  cielo  y  talen  eran  sus  hados,  cuya  fuer- 
za no  Doderse  Quebrantar  la  «ente  v  auciou  de  ios  mo- 


ros está  muy  persuadida.  Abríanse  las  zanjas  de  una 
fábrica  muy  grande.  Sucedió  muy  á  propósito  para  sus 
intentos  que  un  gran  predicador  de  Ja  ley  mahometana, 
en  aquella  sazón  tenido  por  Iiombre  de  santa  vida  y  de 
doctrina  singular,  llamado  Almohades,  introduciendo  y 
publicando  nuevas  declaraciones  de  la  ley,  despertaba 
y  alborotaba  los  ánimos  de  la  muchedumbre,  mudable 
de  ingenio,  principalmente  en  África,  y  deseosa  gran- 
demente de  novedades.  A  este  como  quier  que  Tumer- 
to persuadiese  su  pronóstico,  y  él,  ó  de  verdad  lo  cre- 
yese así,  ó  lo  mostrase,  trataron  entre  sí  de  mudar  el 
estado  de  aquel  reino.  No  hay  trama  mas  engañosa  en 
laaparencia  que  el  pretexto  y  capa  de  la  mala  religión  j 
cuando  se  usa  della  para  dar  cubierta  á  otras  maldades;  | 
ni  hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  república  que  alterar 
la  fe  y  religión  que  los  mayores  abrazaron.  Así  de  todo 
tiempo  consideramos  haberse  destruido  grandesimpe- 
rios  por  la  diferencia  en  la  religión ,  porque  dividido  el 
pueblo  en  parcialidades,  de  la  contienda  y  de  las  pala- 
bras se  pasa  á  enemistades  descubiertas ;  y  la  una  parte 
y  la  otra  defiende  sus  opiniones  con  las  armas,  sin  parar 
hasta  arruinallo  todo;  lo  que  sucedió  al  presente,  ca 
Almohades  por  la  mucha  autoridad  que  tenia  persua- 
dió á  los  que  le  seguían  tomasen  las  armas  debajo  la 
conducta  de  Abdelmon,  atrepellasen  y  destruyesen  el 
reino  de  los  almorávides,  pues  era  ilegítimo  el  seño- 
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río  que  se  fuiulnr.i  por  fuerza  clcplruyendo  á  los  alavc- 
ciiKis,  linaje  que  descpudia  de  Falinia  Jiija  mayor  do 
Malioma,  su  profeta.  Demás  desto,  que  si  no  sacudian 
de  sí  el  imperio  de  los  almorávides  ,  no  podrían  las  opi- 
niones que  de  la  rclii,'ion  (onian  abrazadas  pasar  adc- 
Iiinte,  que  los  intentos  impíos  y  insultos  de  aquella  ra- 
lea de  ^ente  era  Justo  fuesen  castillados  y  vengados  con 
toda  diligencia.  Movidos  por  estas  razones  los  del  pue- 
blo, se  determinaron  á  tomar  las  armas  ;  pero  como  no 
fuesen  diestros  cu  la  guerra,  al  principio  quedaron 
vencidos  en  batalla  por  las  armas  y  poder  del  rey  Albo- 
liali.  Sobrejuijó  el  esfuerzo  á  la  mucbedumbro  y  cana- 
lla. Mas  en  breve  juntadas  nuevas  fuerzas,  volvieron  á 
la  guerra,  y  no  pararon  basta  que,  vencidos  los  almo- 
rávides, dieron  la  muerte  al  rey  Alboliaii.  Abdelmon 
sucedió  en  su  lugar.  En  tiempo  deste  Rey  los  que  se- 
guían á  Almohades ,  de  quien  se  lomó  el  nombre  de  los 
almohades,  se  apoderaron  de  aquel  reino  y  mudaron 
en  él  las  leyes  y  costumbres  antiguas.  Demás  deslo, 
dado  asiento  en  las  cosas  de  África  ,  volvieron  sus  pen- 
samientos á  España.  Tumerto  se  quedo  en  África  con 
intento  que  sus  enemigos  no  tuviesen  lugar  de  alterar- 
se ;  el  nuevo  rey  Abdelmon  y  el  profeta  Almohades  con 
mucha  y  muy  buena  gente  pasaron  á  España ,  al  prin- 
cipio sin  hacer  daño,  porque  no  desconfiaban  que  los  de 
su  nación  voIuní,ar¡ame¡ile  se  les  rendirían;  que  si  en- 
Irclenian  su  esperanza  y  lomaban  consejo  diferente,  ve- 
nían determinados  no  excusar  ninguna  cosa  de  lasque 
Se  pudiesen  padecer  ó  temer  ,  en  ñu  usar  de  fuerza.  Su- 
cedióles como  deseaban,  que  sin  dificultad  se  persua- 
dieron todos  los  moros  que  quedaban  en  Españíi  de 
acomodarse  con  el  tiempo  y  recebir  públicamente  las 
nuevas  opiniones  y  ritos  que  aquella  gente  abrazaba, 
esto  con  tanta  afición  y  ceñíanlo  oilio,  así  de  su  anti- 
gua superstición  como  de  la  religión  cristiana,  que 
todas  las  cosas  onlenadas  por  los  reyes  moros  pasados 
las  trastrocaban  y  forzaban  á  las  reliquias  de  los  cris- 
tianos, que  mezclados  con  los  moros  como  las  estrellas 
en  las  tinieblas  de  la  noche  resplandecían,  y  vulgar- 
mente los  llamaban  mozárabes  ,  con  tormentos  que  les 
daban  de  todas  maneras  para  que  dejasen  la  religión  de 
sus  padres.  Muchos  por  este  miedo  se  huyeron  á  tierras 
de  cristianos;  entre  los  demás  Clemente,  prelado  de 
Sevilla,  llegado  á  Talavera  ,  falleció  algunos  años  ade- 
lante por  este  tiempo  en  aquel  lugar,  persona  santa  y 
muy  ejercitado  en  la  lengua  arábiga  .Otros  muchos, 
oprimidos  con  el  peso  de  los  males,  obedecieron  á  los 
vencedores,  dctalsuerle,  que  desde  este  tiempo  pocos 
quedaron  entre  los  moros  que  de  nombre  y  de  profesión 
fuesen  cristianos.  Los  almohades,  contentos  de  sujetar 
ásu  imperio  los  moros  de  España,  no  les  pareció  por 
entonces  hacer  guerra  á  los  cristianos,  que  eran  pode- 
rosos por  tierra  y  por  mar,  antes  acordaron  dar  la  vuel- 
ta á  África,  donde  teníanlas  principales  fuerzas  deaquc- 
lla  seda  y  parcialidad.  Falleció  el  profeta  Almohades  en 
breve  después  que  volvieron,  y  cerca  de  Marruecos,  si- 
lla de  aquel  reino ,  por  mandado  del  Rey  le  edificaron 
un  magnífico  sepulcro;  la  muchedumbre,  engañada  con 
la  muestra  fingida  de  santidad  y  con  la  fama,  comenzó 
ó  !e  honrar  y  hacer  romerías  á  él  por  devoción.  Vinieron 
á  España  los  almohades  año  de  nuestra  salvación 
detdoO,  del  imperio  de  los  árabes  545.  El  arzobispo 
don  Rodrigo  pone  seis  años  menos  al  fin  de  la  Historia 


de  /os  árahcs,  pero  sin  duda  lleva  la  razón  do  los  años 
errada  en  esta  parle. 

CAPITULO  IL 

Cómo  murió  don  García,  rey  de  Navarra. 

En  el  mismo  año  que  salió  el  emperador  don  Alonso 
al  encuentro  á  los  almohades,  y  talados  los  campos  de 
Andalucía,  puso  cerco  á  Córdoba  después  que  Abdelmon 
era  vuelto  á  África,  como  yo  sos[)echo;  don  García, 
rey  de  A'avarra,  cerca  de  Lorca,  pueblo  do  su  señorío, 
de  una  caida  de  un  caballo  que  dio  en  la  caza  sobre  una 
peña,  murió  á  los  21  de  novieuibre,  víspera  de  s;mt,a 
Cecilia.  Iba  á  la  sazón  de  Estclla  á  Pamplona  m;d  eno- 
jado con  no  muy  grande  causa  contra  aquellos  ciuda- 
danos y  con  resolución  de  castigarlos;  mas  este  acci- 
dente le  atajó  los  pasos  y  pensamientos.  Reinó  diez  y 
seis  años  ;  los  hijos  que  dejó  fueron  estos  :  don  San- 
cho, que  luego  le  sucedió  en  el  reino  y  se  coronó  en  la 
iglesia  mayor  de  Pamplona,  do  hizo  enterrar  ásu  pa- 
dre; doña  Rlanca,  nuera  del  Emperador,  y  doña  Mar- 
garita, que  casó  con  Guillermo,  rey  de  Sicilia,  por  so- 
brenombre el  Malo.  Hijos  otrosí  legítimos  del  rey  don 
García  fueron  don  Alonso  Ramírez,  señor  de  Castro  el 
Viejo,  y  doña  Sancha,  que  casó  primero  con  Gastón, 
vizconde  de  Bearne ,  después  con  don  Gonzalo ,  conde 
de  Molina.  La  muerte  de  don  García  dio  ocasión  á  los 
otros  príncipes  de  nuevas  alteraciones,  en  especial  ;l 
don  Ramón,  príncipe  de  Barcelona,  y  al  emperador  don 
Alonso,  no  obstante  los  muchos  vínculos  de  afinidad 
que  con  el  muerto  y  con  sus  hijos  tenia.  Es  así  que  los 
reyes  en  mas  esliman  ensanchar  su  señorío  que  ser  ala- 
bados de  humanos  y  de  modestos;  no  hacen  caso  con 
el  deseo  de  mandar  de  lo  que  la  fama  puede  hablar  dellos 
y  pensar  los  venideros,  como  si  con  el  poder  presente 
se  pudiese  también  apagar  la  memoria  del  tiempo  ade- 
lante. Estos  dos  príncipes  se  juntaron  en  Tudelin,  pue- 
blo de  ¡Navarra ,  cerca  de  los  baños  que  allí  hay;  ludiese 
asimismo  presente  don  Sancho,  ya  días  antes  declara- 
do rey  de  Castilla  por  el  Emperador,  su  padre.  Hicieron 
dos  acuerdos  y  conveneucia  con  estas  condiciones : 
que  lodo  lo  que  de  nuevo  se  quitara  á  Castilla  se  res- 
tituyese enteramente  á  don  Alonso;  lo  que  de  Aragón 
á  don  Ramón;  y  que  el  antiguo  señorío  de  Navarra, 
luego  que  juntadas  las  fuerzas  le  liobiesen  quitado  al 
nuevo  Rey,  le  dividiesen  entre  sí  por  partes  iguales, 
á  cada  cual  lo  que  mas  le  estuviese  á  cuenta,  en  par- 
ticular que  Pamplona  quedase  por  don  Ramón,  Este- 
lia  por  el  Emperador,  Tudela  fuese  de  ambos,  y  cada 
uno  pusiese  en  su  parte  quien  la  gobernase ;  que  don 
Ramón  por  los  pueblos  y  ciudades  que  adquiriese  en 
Navarra  fuese  feudatario  de  Castilla,  renovando  en  esto 
la  confederación  de  don  Sancho  y  don  Pedro,  reyes  de 
Aragón.  Añadióse  demás  desto  que  pues  el  principal 
cuidado  era  de  hacer  guerra  á  los  moros,  luegoque  Va- 
lencia con  lodo  loque  hay  desde  Tortosa  basta  Júcar,  y 
también  Murcia,  se  ganase  de  moros,  quedase  por  los 
aragoneses,  como  obligados  eso  mismo  y  feudatarios  ú 
los  reyes  de  Castilla.  Juraron  los  reyes  estas  condicio- 
nes; diéronse  las  manos  entre  si  ,que  conforme  á  las 
costumbres  de  España  es  una  grande  atadura  de  la  fe 
dada  yrecebida;  púsose  término  y  señalóse  tiempo  para 
comenzar  la  guerra  de  Navarra,  pasado  el  mes  de  setiem- 
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bre.  Tn  lipa  ?'»  hbA  ñ  57  do  pnoro ,  quo  tuvo  no  Inion 
priiici|iin,  y  fin''  ¡nlrLinlc!  de  iiiiii.'iin  effClo,  porque  el 
nuevo  Rey,  avilado  de  lo  (|iio  p;isal)a,  se  íipciviliiú  con 
miiclia  dilifícncia,  y  aunque  era  de  peiiueña  edad,  estaba 
muy  [(Ulalccido,  no  mas  de  socorros  de  fuera  que  de  la 
lieuevolenria  de  los  suyos,  en  que  sobrepujó  íí  su  padre, 
príncipe  que  fué  ¡i  sus  vas;illns  [)esado  y  ooniunnienle  de 
los  inisnius  abortcciilo.  Entre  los  señores  de  Navarra, 
don  Laib'on  de  Guevara  ,  de  anlisua  nolileza  y  señor  de 
Aivar.  tenia  nuiy  gr  aiiiU"  autoridad  ,  tanto,  que  por  pa- 
sar á  los  otros  muy  adelante  en  riquezas  y  poíb-r,  le  lla- 
maron príncipe  de  Navarra.  Al  Enqieradory  íi  don  Ra- 
luii)  onli  eluvicron  otros  cuidados  para  que  no  pudiesen 
con  todas  sus  bierzas  acudir  á  la  nueva  guerra ,  si  bien 
los  aragoneses  con  cidradas  que  liicieron  y  correrías 
comenzaron  á  trabajar  lo  de  Valderroncal,  las  gentes  de 
Castilla  á  loque  de  Navarra  los  caía  cerca;  loí  unos  y 
los  otros  sin  bacer  cosa  notable,  rnayorineiile  que  don 
Ramón  se  partió  para  Naibfuia contra  Trciicavello,  viz- 
conde de  Carcasona  ,  con  quien  íinabnente  se  concertó 
p(ir  el  mes  de  noviembre  tuviese  en  bunio  á  Carcasona 
y  Rodes.  El  emperador  don  Alonso  se  bailaba  ocupado 
en  concortar  nuevos  parentescos  y  casamientos,  ca  Luis, 
rey  ile  Francia,  repu.liado  que  bobo  á  Leonor,  condesa 
de  Poliers ,  en  quien  tenia  dos  bijas ,  en  su  lugar  se  ca- 
só con  bija  del  emperador  don  Alonso,  que  unos  llaman 
dona  Isabid  ,  y  otros  doña  Constanza,  y  pudo  tener 
entrambos  nombres.  El  Emperador  por  el  mismo  tiem- 
po casó  con  Rica,  bija  de  Llad-'slao,  duque  de  Polonia, 
que  es  parle  de  la  antigua  Sn-macia,  babida  en  Rerta, 
liermana  de  Otón,  obispo  bisingense,  como  lo  dice 
Radevico  en  lo  que  añadió  á  la  liistoria  que  escribió  el 
mismo  Otón.  Entre  tan  grandes  regocijos  y  aparatos  de 
bodas  como  sebicieron  no  podían  las  armas  tener  lu- 
gar, fuera  de  que  los  navarros  estaban  confederados 
ton  los  franceses,  por  lo  cual  pensamos  que  el  Empe- 
rador se  amansó  mas  y  comenzó  á  divertir  su  ánimo 
de  aquella  enqiresa  ,  que  condenaban  las  leyes  de  la 
amistad  y  los  juicios  de  los  bombres.  Además  que  á  don 
Sandio,  rey  de  Navarra,  favorecían  todos  ordinaria- 
mente por  el  excelente  natural  que  en  su  pequeña  edad 
mosiraba;  y  ei  mi^mo  don  Alonso  era  muy  amigo  de 
justicia,  aborrecedor  de  toda  insolencia  y  demasía ;  vir- 
tud que  por  este  tiempo  mostró  con  un  ejemplo  digno 
de  memoria.  Un  cierto  soldado  de  sangre  noble  y  del 
número  de  los  que  vulgarmente  en  Es|)aña  llaman  in- 
fanzones, en  Galicia,  conliado  en  que  aquella  tierra  caia 
lejos  y  en  la  revuelta  de  los  tiempos,  despojo  á  un  la- 
brador de  todos  sus  bienes.  Amonestado  por  el  Rey  y 
gobernador  de  la  provincia  liiciese  satisfacción  de  lo 
que  tomara  injustamente,  no  quiso  obedecer.  Üisimuló 
el  l{ey  por  entonces,  y  pospuestas  todas  las  demás  cosas, 
en  bábilo  disfrazado  para  que  la  cosa  fuese  mas  secreta, 
desde  la  ciudad  de  Toledo  fué  por  la  dicba  causa  á  lo  pos- 
trero de  Galicia.  Llegado,  coreó  de  sobresalto  las  casas 
del  soldado,  que  liuyó  por  miedo  del  castigo,  mas  él 
le  mandó  prender  y  aborcar  dolante  de  las  mismas  ca- 
sas. Con  este  lieclio  el  Rey  ganó  autoriilad  y  la  inocen- 
cia quedó  valida,  y  aquel  bombre  castigado  como  su 
desaliño  y  soberbia  merecía.  Valeroso  Príncipe,  que  ni 
en  paz  ni  en  guerra  estaba  ocioso,  antes  vuelto  á  la  guer- 
ra contra  los  moros,  este  año  puso  cerco  á  Jaén,  el  si- 
guiente de  Ho2  á  Guadix,  ciudad  de  Andalucía,  que 


PE  MARIANA. 

los  antiguos  llamaron  Acci,pcro  no  parece  sálica  con 
estas  empresas.  Doña  Petronila  ,  reina  de  Aragón  ,  pa- 
rió nn  liijo,  que  en  vida  de  su  padre  se  llamó  don  Ra- 
món, y  después  del  muerto,  don  Alonso.  Es  cosa  nota- 
ble que ,  estando  para  parir,  i  4  días  del  mes  de  abril, 
otorgó  su  testamento,  en  que  dejaba  el  reino  paterno 
a!  preñado,  si  naciese  varón;  pero  si  fuese  liombra, 
nombraba  por  beredcro  á  su  marido  don  Ramón;  que 
fué  ejemplo  bien  extraordinario.  Nombró  porsusalbn- 
ceas  á  tres  obispos ,  Guillelmo,  de  Barcelona ;  Bernar- 
do, de  Zaragoza;  Doilo,de  Huesca;  y  junto  con  ellos 
otros  bombres  principales.  Dice  en  él  en  particular  que 
deja  el  reino  ásus  berederos libre  comosutiodonAlon- 
so  le  tuvo,  es  á  saber,  pospuesta  la  confederación  y 
asiento  que  poco  antes  se  tomó  con  Caslilla.  Por  el  mis- 
mo tiempo  falleció  don  Pedro  de  Atares,  señor  de  Bor- 
gia  ;  sepultáronle  en  el  monasterio  de  Veruela ,  qu'i  no 
lejos  de  Zaragoza  él  misino  fundara,  Borgia  quedó  por 
el  rey;  á  los  templarios,  á  quien  el  difunto  la  dejó  en  su 
testamento,  dio  en  trueque  y  recompensad  Ambela  y 
otros  pueblos,  llem ,  lo  que  los  moros  poseían  á  las  ri- 
beras de  Segre  y  Cinga  ,  ó  por  fuerza  ó  por  voluntad  se 
ganó  por  los  aragoneses.  Demás  ilesto,  ciertos  castillos 
que  caian  entre  Tarragona  y  Tortosa  en  bosques  y  lu- 
gares altos ,  y  por  tanto  era  difícil  conquistallos ,  en  lin 
se  venció  la  dificultad  y  vinieron  á  poder  del  Rey.  Lo 
mismo  Miravete,  á  la  ribera  de  Ebro,  pueblo  muy  fuer- 
te, que  se  dio  á  los  templarios  para  que  le  poseyesen  y 
tuviesen  en  él  guarnición.  En  estas  guerras  se  señala- 
ron entre  los  demás  en  esfuerzo  y  diligencia  el  conde 
de  l'rgcl  y  Ramón  de  Moneada  y  Poncio  Hugon,  con- 
de de  Ampúrias ,  que  falleció  el  mismo  año.  La  tercera 
parte  de  Tortosa,  que  conforme  á  lo  asentado  cuando 
se  ganó  era  de  los  ginoveses,  e!  Rey  al  ()resente  la  com- 
pró dellos  y  la  rescató  con  dinero.  Con  estas  cosas  el 
nombre  de  don  Ramón  comenzó  en  toda  España  y  tam- 
bién acerca  de  las  naciones  extrañas  á  ser  muy  célebre, 
si  bien  él  por  su  modestia  ó  porque  el  reiio  de  Aragón 
le  tenia  en  diUe ,  nunca  en  toda  su  vida  se  quiso  llamar 
rey  ;  solamente  se  intitulaba  príncipe  de  Aragón,  y 
contento  con  este  apellido ,  lo  gobernaba  todo  él  solo  á 
su  voluntad  en  guerra  y  en  paz.  Es  cierto  que  desde  es- 
te tiempo  las  armas  antiguas  de  los  reyes  de  Aragón  se 
trocaron  en  las  de  los  condes  de  Barcelona  ,  que  eran 
cuatro  fajas  ó  bandas  rojas,  que  á  iguales  espacios  de 
arriba  abajo  dividen  un  campo  ó  escudo  dorado.  Don 
Sandio,  el  que  adelante  sucedió  en  el  reino  de  Portu- 
gal á  don  Alonso,  su  padre,  nació  á  ii  de  noviembre 
del  año  1154,  en  Coimbra,  donde  la  Reina  de  buena 
gana  moraba.  Hermanas  de  don  Sandio,  doña  Urra- 
ca, que  casó  en  León,  y  doña  Teresa,  en  Flándes.  El  na- 
cimiento deste  infante  don  Sandio  fué  la  cosa  mas  se- 
ñalada que  sucedió  este  año,  y  juntamente  la  venida  de 
Luis,  rey  de  Francia,  á  España,  de  que  se  hablará 
luego. 

CAPITULO  IIL 

De  la  venida  á  España  de  Luis,  rey  de  Franela. 

Tenia  Luis,  rey  de  Francia,  llamado  el  mas  Mozo,  un 
gran  deseo  de  ver  á  España  y  visitar  á  su  suegro.  Era 
menester  buscar  algún  color  para  tan  larga  jornada; 
pareció  el  mas  á  propósito  ir  en  romeria  á  Santiago  por 
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voto  que  el  tiempo  pasado  había  Iieclio.  Esta  era  la  voz 
que  se  flecia  en  público;  de  secreto  otra  puridad  le 
aguijonaba  mas,  como  lo  dice  el  arzobispo  don  Rodri- 
go ,  (jue  los  escritores  franceses  no  hablan  desto.  Esta 
era  informarse  y  saber  en  presencia  si  su  mujerera  na- 
cida de  legitimo  matrimonio,  porque  algunos  malsines, 
hombres  malos,  cuales  tienen  muchos  los  palacios  de 
los  príncipes ,  que  todo  lo  tuercen ,  afirmaban  al  Rey 
que  la  Reina ,  su  mujer,  era  bastarda ,  y  por  el  mismo  caso 
con  aquel  casamiento  se  disminuía  y  afeaba  la  majes- 
tad real  de  Francia.  No  dejaba  él  de  dar  oidos  á  estos 
chismes,  porque  á  ejemplo  de  madama  Leonor,  su  pri- 
mera mujer,  parece  buscaba  ocasión  de  repudialla,  por 
haber  también  ella  parido  dos  hijas  y  ningún  hijo  va- 
ron.  Que  Filipe ,  por  sobrenombre  Augusto ,  hijo  desle 
rey  Luis,  nació  de  Alisa,  hija  que  fué  del  señor  de  Bles, 
con  quien  este  Rey  se  casó  viltimamente  después  de  la 
muerte  de  doña  Isabel.  El  Emperador,  su  suegro,  sin 
saber  lo  que  pasaba,  acompañado  de  sus  dos  hijos  y  de 
don  Sancho,  rey  de  Navarra,  salió  al  encuentro  á  su 
yerno  hasta  Burgos.  Acudieron  de  toda  España  de  las 
partes  comarcanas ,  de  las  que  caian  lejos  y  de  las  pos- 
treras, así  señores  como  gran  muchedumbre  de  hom- 
bres, á  ver  tantos  reyes  en  unas  mismas  casas  y  mora- 
da. Sacaban  arreos,  galas ,  libreas,  finalmente ,  todo  lo 
que  en  España  era  hermoso  y  magnífico,  como  para 
hacer  alarde  y  muestra  de  su  grandeza  acerca  de  los 
franceses,  que  tenían  por  pobreza  todo  lo  de  acá.  Con 
este  aparato  llegaron  desde  Burgos  á  Santiago ,  y  cum- 
plidos enteramente  sus  votos,  volvieron  á  la  ciudad  de 
Toledo  para  donde  de  las  dos  naciones,  moros  y  cristia- 
nos, que  obedecían  al  Emperador,  tenía  convocadas 
Cortes  con  intento  de  hacer  ostentación  de  mayor  gran- 
deza y  poderío.  Vino  entre  otros  á  la  fama  y  al  llamado 
don  Uamon,  príncipe  de  Aragón,  con  muy  lucido  acom- 
pañamiento. El  rey  Luis,  considerado  el  arreo,  atuendo 
y  atavio,  así  de  los  grandes  como  del  pueblo,  que  acu- 
dió en  tan  gran  número  cuanto  nunca  en  la  ciudad  real 
se  vio  antes;  demás  desto,  sabida  la  verdad  del  negocio 
porque  era  venido,  dijo  no  haber  en  Europa  ni  en  Asia 
visto  corte  mas  lucida  ni  arreada ;  provincias  en  que  se 
hallara  en  el  tiempo  que  fué  á  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa.  Que  daba  gracias  á  Dios  por  tener  por  mujer  bija 
del  emperador  don  Alonso,  sobrina  de  don  Ramón,  prín- 
cipe de  Aragón.  Hiciéronsejuegos  con  gran  magnificen- 
cia y  presentes  al  Rey,  huésped  de  gran  estima;  mas 
no  quiso  tomar  cosa  alguna,  fuera  de  un  carbunco  muy 
grande  y  de  gran  valor,  y  con  tanto  se  volvió  alegre  á 
su  tierra.  Acompañóle  don  Ramón  hasta  Jaca ,  en  que 
los  recibieron  con  aparato  real  y  toda  muestra  de  ale- 
gría, como  testifican  las  historias  de  Aragón.  Falleció  el 
conde  de  Urgel  á  28  días  del  mes  de  agosto ;  fué  nieto 
de  don  Peranzules,  y  del  lugar  donde  se  crió  y  para  di- 
ferencialle  de  otros  del  mismo  nombre,  le  llamaron  Ar- 
mengol  de  Castilla.  El  año  siguiente  1155,  á  i  I  de  no- 
viembre, viernes,  como  dicen  los  Anales  toledanos, 
nació  á  don  Sancho,  rey  de  Castilla,  de  doña  Blanca,  su 
mujer,  un  hijo,  llamado  don  Alonso,  heredero  que  fué 
adelante  del  reino  de  su  padre  y  abuelo.  Habíase  trata- 
do en  la  alianza  que  se  hizo  en  Tudelin  de  repudiar  á 
esla  doña  Blanca  por  no  ser  aun  de  edad  [lara  casarse; 
pero  las  leyes  de  la  equidad,  el  amor  del  marido  y  la 
inocencia  de  aquella  señora  prevalecieron  para  que  no 


DE  ESPAÑA.  nn 

se  le  hiciese  tal  agravio.  Siguióse  una  guerra  en  aque- 
lla parte  de  la  Gallia  Narboiienso  que  se  llama  la  Procn- 
za  por  esta  ocasión ;  Hugon  Baucio  y  sus  hermanos, 
hijos  que  eran  de  Raimundo  Baucio  y  nietos  de  Gilber- 
to, ganaron  el  tiempo  pasado  un  privilegio  de  los  em- 
peradores alemanas  Conrado  y  Federico,  en  que  les 
concedían  todo  lo  que  el  conde  Gilberto,  su  abuelo,  ha- 
bía poseído.  Fundados  en  este  privilegio ,  pretendían 
toda  la  Proenza;  y  fortificándose  en  el  pueblo  Trenca- 
tayo,  trabajaban  todos  los  lugares  comarcanos.  Don 
Ramón,  con  el  cuidado  que  tenia  de  su  sobrino,  marchó 
para  allá  con  un  grueso  ejército,  con  que  abatió  el  atre- 
vimiento y  orgullo  de  los  Rancios  y  en  breve  los  redujo 
á  obediencia.  En  el  mismo  tiempo  el  cardenal  Jacinto, 
legado  en  España,  sosegaba  las  contiendas  y  daba 
asiento  en  el  estado  de  las  iglesias ,  en  particular  á  ins- 
tancia de  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  pronunció  sen- 
tencia en  Najara  en  favor  del  primado.de  Toledo  contra 
los  arzobispos  de  Santiago  y  de  Braga.  Fué  esta  lega- 
cía de  Jacinto  muy  señalada  y  famosa  en  esta  era.  En- 
vióle Anastasio  IV,  pero  llegó  á  España  en  tiempo  que 
era  ya  pontífice  el  que  le  sucedió ,  que  fué  Adriano  IV. 
En  el  tiempo  que  Luís,  rey  de  Francia  ,  estaba  en  To- 
ledo, sucedió  hacerse  mención  de  san  Eugenio,  primer 
arzobispo  de  Toledo,  cuyas  reliquias  poco  antes  se  dijo 
tenían  en  la  iglesia  de  San  Dionisio  cerca  de  París;  pe- 
dían que  los  sagrados  huesos  se  trasladasen  á  España; 
llevaban  mal  los  franceses  esta  demanda;  alcanzóse  so- 
lamente que  les  enviasen  una  parte.  El  rey  Luis,  vuelto 
á  su  patria,  hizo  esto  y  lo  cumplió  enteramente,  que  en- 
vió el  abad  de  aquel  monasterio  á  su  suegro  con  el  bra- 
zo derecho  del  mártir.  Ya  que  llegaba  cerca  de  Toledo, 
salieron  en  procesión  á  recebirle  el  emperador  don 
Alonso,  los  dos  reyes,  sus  hijos,  los  grandes,  el  pueblo  y 
varones  sagrados.  La  sagrada  arca  fué  en  hombros  del 
Emperador  y  de  sus  dos  hijos  llevada  á  la  iglesia  ma- 
yor, y  puesta  en  el  sagrario  della  á  i2  dias  de  febrero  el 
año  de  nuestra  salud  de  MSn.  Los  demás  huesos  del 
sagrado  cuerpo  se  trujeron  á  Toledo  á  instancia  de  don 
Felipe  II,  rey  de  las  Españas,  y  por  diligencia  de  don 
Pedro  Manrique,  canónigo  de  Toledo,  que  para  este 
efecto  fué  enviado  por  embajadora  Carlos  IX,  rey  de 
Francia,  cuatrocientos  y  nueve  años,  nueve  meses  y 
seis  días  mas  adelante,  con  igual  ejemplo  de  piedad, 
pompa  y  aparato  el  mayor  que  se  vio  en  España;  y  se 
pusieron  en  el  mismo  templo  debíijo  del  altar  mayor  en 
capilla  particular  y  devota. 

CAPITULO  IV. 

De  la  muerte  del  emperador  don  Alonso. 

Con  las  vistas  destos  príncipes  parecía  ser  acabadas 
las  guerras  civiles  entre  cristianos;  pero  el  haberse 
apartado  y  desmembrado  el  reino  de  Navarra  del  de 
Aragón ,  como  se  hizo  los  años  pasados,  tenia  puesto  en 
mayor  cuidado  á  don  Ramón,  príncipe  de  Aragón,  que 
fácilmente  lo  pudiese  olvidar.  Solicitó  al  Emperador 
para  que  renovado  el  asiento  y  liga  hecha  en  Tudelin, 
juntas  las  fuerzas  acometan  á  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra, enemigo  común.  Como  prendas  deste  concierto 
y  para  mayor  seguridad  se  concertó  casamiento  entre 
doña  Sanclia,  hija  del  Emperador,  habida  en  Rica,  su 
mujer,  y  el  hijo  de  don  Ramón.  Acordóse  esto  por  en- 
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Inncoi  sin  píísar  ndelanlft  á  causo  do  la  poca  edad  do,  los 
dns.  En  osla  coiifoiloriicinii  coinprcliondicron  :i  los  Iiijos 
del  rinporndor,  don  Sani-lin  y  don  Fernando.  Verdad  i'S 
que  don  Alonso  el  Emperador  deseaba  mas  ser  media- 
nero en  la  pa/,  que  movcdor  do  la  guerra  ,  y  aim  estaba 
mas  inclinado  al  rey  de  Navarra,  de  do  se  mostraba 
iiTMal  esperanza  v  partido  ,  oslo  os  ,  de  casar  con  él  otra 
lira, llamada  doña  Beatriz,  iiabida  en  ^u  mujer  doña  Be- 
rcngaria  t'i  Bercnsuela,  lo  cual  se  efectuó  adülanie,y 
entonces  se  movió  osle  tratado,  que  m  era  de  menos- 
yirrciar ;  por  esto  con  diferentes  excusas  se  enlretuuia  de 
(lia  en  din,  y  alegaba,  ya  una,  ya  otra  causa  de  la  tardanza 
para  nojuntar,  como  lo  icniaii  concertado,  susarmas 
con  l(ís  aragoneses  ;  decia  que  se  debia  primero  de  acu- 
dir á  la  guerra  sagrada  y  atajar  las  pretensiones  de  los 
moros,  antes  que  el  imperio  do  los  almoliadcs  con  el 
tiempo  se  arraigase  mas  en  España,  en  especial  que  por 
muerte  de  Abiielmon,  su  lujo  y  sucesor  Jacob,  que 
otros  llaman  Juzef,  hombre  n)uy  soberbio  y  de  grande 
cxpcriciiiMa  en  las  cosas  de  la  guerra ,  asentadas  las  co- 
sas de  Af.-ica,  con  sesenta  mil  de  á  caballo  y  mucbo  ma- 
yor número  de  infantes  era  pasailo  con  grande  espanto 
dolos  filóles  en  Rapiña,  llamiido  de  losmoros  queen  ella 
estaban  para  ayudará  su  gente  y  vengalla.  Aquejábale 
L'Ste  cuidado  y  riesgo;  rogó  grandemente  á  don  R;im¡- 
ro,  príncipe  de  Aragón,  que  juntado  un  grueso  ejér- 
.ito  se  aparejaba  para  entrar  por  tierras  de  Navarra, 
que  no  comenzase  la  guerra  antes  de  la  fiesta  de  san 
Martin.  Hízose  así,  que  se  dilató  aquella  empresa;  sola- 
ni''Mt.'  por  entonces  se  confirmó  con  nuevos  homenajes 
en  Toledo  la  contederarion  pasad-i  por  el  mes  de  febre- 
ro del  año  i  157.  l.lcvó  esta  tardanza  don  namon  con 
ánimo  mas  igual  á  causa  que  en  el  mismo  tiempo  los 
movimientos  de  Francia  le  forzaron  á  ir  de  nuevo  á 
Narliona  con  esta  ocasión:  Hermengarda  ,  vizcondesa 
de  aipiella  ciudad  ,  trabajada  por  las  armas  de  los  co- 
Uiarcun;."',  fué  forzada  en' regarse  á  sí  y  á  su  señorío  en 
la  fe  y  amparo  de  ilm  liamon,  su  lio.  El  que  dio  este 
consejo,  Berengario,  arzobispo  de  Narbona,  dejada  la 
Frnnciíi,  la  acompañii  liista  Perpiñan,  donde  todas  es- 
tas práticas  se  trataron  y  concluyeron.  El  emperador 
don  A'onso,  determinado  de  hacer  guerra  ú  los  moros, 
convocó  á  sus  dos  hijos,  á  los  prelados  y  señores  de 
todo  <:ii  estado,  y  formando  un  grueso  campo,  rompió 
[or  el  Andalucía ,  taló  los  campos  y  quemó  los  lugares, 
ndjólos  y  saqueólos  por  todas  partes.  Era  miserable 
aquella  parte  de  E-^paña  en  este  tiempo,  por  ser  truba- 
jaoa  y  alligidade  la  una  gente  y  de  la  otra,  moros  y 
crisliimos.  Ganóse  la  ciudad  de  Baeza,  que  habia  vuel- 
to á  poder  de  moros,  Andújar  y  Qucsada  ;  y  porque  los 
calores  del  estío  eran  grandes  y  los  lugares  mal  sanos, 
determinado  el  Emperador  do  volver  á  Castilla,  dejó  en 
el  gobierno  do  aquellas  ciudadt-s  al  rey  don  Sancho,  su 
hijo,  porque  si  quedal)an  sin  tal  amparo  no  volviesen  á 
poder  de  moros  como  otras  muchas  veces.  La  mayor 
parte  del  ejército  quedó  con  don  Sancho.  El  con  don 
Fernando,  su  hijo,  y  con  los  demás  volvieron  atrás.  En 
este  camino,  en  el  mismo  bosijuede  Cazlouay  Sierra- 
morena  el  Emperador  cayó  enfermo ,  y  como  no  pudie- 
se sufrir  ni  disimular  mas  tiempo  la  fuerza  de  la  dolen- 
cia ,  por  tener  el  cuerpo  queltranlado  con  tantos  traba- 
jos mas  que  por  su  edad ,  cerca  del  lugar  de  Fresneda 
mandó  debajo  de  una  enciua  le  armasen  una  tienda; 
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hacíale  compañía  don  Juan ,  arzobispo  de  Toledo ,  que 
le  confesó  y  comulí;ó;  dio  la  postrera  boqueada  á  21  del 
mes  de  agosto;  vivió  cincuenta  y  un  años,  cinro  meses, 
veinte  y  un  dias  ;  diurnísimo  príncipe  de  mas  larpa  viila. 
No  bobo  persona  mas  santa  que  él  siendo  mozo  ,  ni  vio 
España  cosa  mas  justa  ,  fuerte  y  modesta  sienilo  varón; 
rciiiú  lic¡iita  y  cinco  años,  poco  masó  menos;  tuvo  tí- 
tulo y  majestad  de  emperador  veinte  y  dos  años  y  «¡eis 
meses;  fué  príncipe  colmado  de  todo  género  de  virtu- 
des, y  su  memoria  fué  muy  agradable  á  la  posteridad 
por  la  voluntad  que  mostró  perpetuamente  de  ayudar  á 
la  religión  cristiana.  Tuvo  tres  mujeres,  doña  Beren- 
guela,  doña  Beatriz  y  doña  Rica.  En  doña  Beatriz  no 
parece  tuvo  hijos;  de  doña  Rica  bobo  á  doña  Sancha; 
doña  Berenguela  parió  á  don  Sancho  y  don  Femando, 
que  sucedieron  á  su  padre,  y  á  doña  Isabel  y  doña  Bea- 
triz; demás  dostos,  á  don  Alonso  y  don  Fernando,  como 
parece  por  un  privilegio  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo. 
Este  don  Fernando  murió  niño,  y  su  pailre  le  hizo  se- 
pultar en  el  motia«terio  de  San  Clemenle  que  h.iy  de 
monjas  en  aquella  ciudad,  que  él  edificó;  el  letrero  de 
la  sepultura  decia : 

aquí  está  KL  muy  ilustre  don  FERNANDO,  HIJO  DEL  EMPRR  ADOR 

DON   ALONSO  ,  QUE   HIZO  ESTE    JIONASTERIO;    PÚSOLE  AQUÍ   POR 

HONRALLE. 

CAPITULO  V. 

Córao  don  Sanctio  y  don  Fernando  sucedieron  á  su  padre. 

Don  Sancho  y  don  Fernando,  hijos  del  difunto  En)pe- 
rador,  mozos  el  uno  y  el  otro  muy  escogidos  y  aventa- 
jados, como  su  padre  lo  dejó  señalado  y  dispuesto,  así 
dividieron  sus  estailos.  El  reino  de  León  y  los  gallejios 
quedaron  por  don  Fernando;  don  Sancho,  que  era  el 
hermano  mayor,  poseyó  á  Castilla  y  á  las  demás  pro- 
vincias que  andaban  con  ella;  ambos  fueron  buenos 
príncipes  en  tiempo  de  paz  y  diestros  en  la  guerra, 
de  tal  manera,  que  parece  querían  imitar  á  porfía  las 
virtudes  de  su  padre.  Don  Sancho  era  mas  amado  del 
pueblo  ,  por  ser  de  condición  blanda  y  benigna;  por  esto 
y  ponjue  murió  antes  de  tiempo  le  llamaron  don  San- 
cho el  Deseado;  don  Fernando  daba  orejas á  los  mal- 
sines, que  tienen  por  costumbre  torcer  las  palabras  y 
los  servicios  de  otros,  con  que  se  enajenó  las  volunta- 
des de  los  grandes.  Era  otrosí  sospcchiso  naturalmen- 
te ,  enfermedad  que  si  no  se  reprime  con  la  razón, 
acarrea  mal  y  daño.  Por  esta  causa  como  no  se  lia^e  de 
su  hermano  ,  antes  que  hiciesen  las  honras  á  su  padre  y 
antes  que  le  sepultasen,  acudió  á  León  para  tomar  la 
posesión  de  aquel  reino.  Al  contrario  don  Sancho  ,  sa- 
bida la  muerte  de  su  padre,  á  grandes  jornadas  lle- 
gó á  Fresneda,  donde,  acompañado  de  los  prelados  y 
grandes  llevó  el  cuerpo  de  su  padre  difunto  á  Tidedo, 
do  le  sepultaron  con  aparato  real,  y  muy  célebre  por 
las  lágrimas  de  todo  el  pueblo,  en  la  iglesia  mayor  de 
aquella  ciudad.  A  esta  sazón  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra ,  á  quien  con  la  edad  por  la  grandeza  délas  co- 
sas que  hizo  y  por  la  erudición  de  su  ingenio  dieron 
sobremMubre  de  Sabio ,  por  parecerle  tenia  buena  oca- 
sión de  vengar  las  injurias  pasadas  ,  juntado  el  ejército 
de  los  suyos  que  tenia  apercebido  para  defenderse ,  pa- 
só basta  Búr^'os  haciendo  mal  y  daño.  Parecía  haber 
cou  esto  hecho  lo  que  bastaba  para  susteulur  el  eré- 
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dito  y  opinión,  pues  acometia  á  sus  contrarios  el  que 
apenas  se  entenclia  seria  bastante  para  dcfcndorse  de 
iosintentos  de  tan  grandes  reyes  que  le  pretendían  der- 
ribar. Para  muestra  de  lo  cual  traia  este  Rey  por  bla- 
són en  campo  rojo  una  banda  dorada  con  dos  leones, 
que  por  una  parle  y  otra  la  despedazaban  á  |)orfía.  He- 
cha pues  esta  entrada,  con  la  misma  presteza  dio  la 
vuelta  para  su  tierra.  Los  moros  de  Andaliicia,  por  que- 
dar las  plazas,  que  en  la   guerra  pasada  les  habían 
sido  tomadas,  desamparadas  de  la  ayuda  de  don  San- 
cho, sin  dilación  las  tornaron  á  recobrar.  Era  necesa- 
rio acudir  á  entrambas  partes;  pareció  reprimir  pri- 
mero el  atrevimiento  del  rey  de   Navarra  ,  porque 
disimulando  la  injuria,  no  se  disminuyese  la  autoridad 
y  majestad  del  nuevo  Rey,  dado  que  de  su  condición 
se  inclinaba  mas  á  la  paz  que  á  la  guerra.  Hacia  sus 
apercebimienfosde  armris,  dinero  y  soldados.  Sucedió 
muya  propósito  que  Ponce,  conde  de  la  Minerva,  el 
mas  principal  délos  señores  leoneses,  y  que  fué  paje 
de  armas  del  emperador  don  Alonso  ,  agraviado  por  el 
rey  don  Fernando  que  le  despojó  de  su  estado ,  dejado 
León,  se  pasó  á  Castilla.  Era  grande  el  crédito  de  su 
osruerzo,y  muy  aventajado  el  ejercicio  que  en  las  ar- 
mas tenia.  Por  esto  y  porque  don  Sancho  estaba  ocu- 
pado en  dar  asiento  en  las  cosas  del  reino ,  recebido  que 
liobo  benignamente  al  Conde,  y  dádole  esperanza  de 
alcanzarle  perdón  de  su  señor,  le  hizo  general  y  le  dio 
cuidado  de  la  guerra  de  Navarra.  Aceptó  el  cargo,  y 
con  un  grueso  ejército  que  llevaba,  por  tierra  de  Bri- 
viesca  llegó  á  laUiojaen  busca  del  enemigo.  Hay  una 
llanura  no  lejos  de!  lugar  de  Bañares  ,  llamada  Valpie- 
dra  ,  en  que  se  dio  la  batalla.  Los  navarros  ordenaron 
sus  huestes  desta  manera.  Don  Lope  de  Ilaro  iba  en  la 
avanguardia,  don  Ladrón  de  Guevara  en  la  retaguar- 
dia, el  mismo  rey  don  Sancho  en  el  cuerpo  de  la  bata- 
lla. Las  gentes  de  Castilla,  como  en  número  asi  en 
valor  sobrepujaban;  onlenaron  también  ellos  sus  ha- 
ces, y  presentaron  la  batalla  al  enemigo  ;  cerraron  los 
escuadrones  con  igual  denuedo.  Los  castellanos  al  prin- 
cipio fueron  echados  de  su  lugar ,  después  mudándo- 
se la  fortuna  de  la  pelea  ,  quedaron  con  la  victoria. 
Los  navarros  volvieron  las  espaldas  desapoderadamen- 
te. La  matanza  fué  menor  que  conforme  á  la  victo- 
ria. Muchos  se  acugieron  y  salvaron  en  los  pueblos  y 
castillos  comarcanos,  que  eran  suyos.  Hízoles  daño  no 
esperar  los  socorros  que  de  franceses  les  venían.  Sin 
embargo,  luego  quellegaron,  cobrado  el  Rey  ánimo  de 
nuevo,  no  temió  ponerse  al  trance  de  la  batalla.  En  el 
mismo  lugar  y  en  el  mismo  llano  tornaron  á  pelear.  La 
batalla  fué  muy  brava ,  ca  los  unos  peleaban  como  ven- 
cedores, los  otros  por  vencer.  Finalmente,  los  navarros, 
atemorizados  con  la  matanza  pasada  y  daño  recebido, 
quedaron  vencidos  ,  y  el  campo  por  los  contrarios.  Mu- 
chos de  los  mas  nobles  quedaron  presos,  que  trató  don 
Ponce  benignamente.  Decia  no  era  venido  á  hacer 
guerra  con  los  prisioneros  y  con  su  miseria ,  sino  á  ven- 
gar solamente  la  temeridad  del  Rey.  Soltólos  demás 
deslo,  y  dejólos  ir  libres;  humanidad  que  fué  entonces 
muy  alabada ,  en  especial  que ,  no  solo  dio  libertad  á  los 
navarros,  sino  también  á  los  franceses.  Ganada  esta 
victoria ,  volvió  á  Burgos ;  el  Rey ,  después  de  alabar  el 
esfuerzo  de  los  soldados  y  hacerles  mercedes  según 
los  méritos  de  cada  cual ,  mas  que  á  todos  honró  con 
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todo  género  de  cortesía  al  general  Ponce.  El  agrado 
llegó  á  tanto,  que  con  deseo  de  resliluirle  en  su  patria 
y  en  su  estado,  como  lo  tenía  prometido,  revolviócon- 
tra  las  tierras  de  liOon ,  y  llegó  con  su  ejército  y  con 
sus  gen  tes  hasta  Sabagun,  determinado  haf^erla  guerra 
á  don  Fernando ,  su  hermano ,  si  no  vi'.nia  en  lu  que  pa- 
recía justo  y  él  quería.  El  rey  don  Fernjuido,  visto  el 
peligro  que  corría,  vino  desarmado  áverse  con  su  her- 
mano el  rey  don  Sancho  ;  con  estas  vistas  se  acabaron 
los  desabrimientos ,  mayormente  que  don  Fernando,  no 
solo  prometía  de  restituir  al  conde  don  Ponce  su  estado 
yperdonalle,  sino  de  hacelle  mucho  mayores  honras 
y  mercedes.  Ofrecía  otrosí  para  mayor  muestra  de  hu- 
mildad de  hacer  pleito  homenaje  á  su  hermano  y  po- 
nerse en  su  poder  y  en  sus  manos;  cortesía  que  don 
Sancho,  trocado  el  enojo  en  humanidad,  como  aconte- 
ce sosegada  la  contienda  ,  dijo  que  no  sufriría  que  el 
hijo  del  Emperador  fuese  sujeto  ni  reconociese  home- 
naje á  imperio  de  ningún  príncipe  ni  monarca. 

CAPÍTULO  VI 

De  los  principios  de  la  caballeria  Je  Calatrava 

El  lugar  de  Calatrava  está  puesto  en  los  oretanos, 
cerca  de  Almagro,  en  un  sitio  fuerte  y  á  la  ribera  do 
Guadiana.  En  el  tiempo  que  se  ganó  de  los  moros  le 
entregaron  para  fortificarle  y  guardarle  á  los  teiii¡)!a- 
rios,  soldados  de  cuyo  esfuerzo  y  valentía  se  tenia  gran- 
de crédito ;  pretendían  que  sirviese  como  de  fuerte  para 
reprimir  las  correrías  de  los  bárbaros ;  pero  ellos ,  por 
aviso  que  tuvieron  que  los  moros  con  grande  e-fuerzo 
en  muy  gran  numeróle  querían  poner  cerco,  perdida 
la  esperanza  de  podelle  defender,  le  volvieron  al  Rey. 
No  se  hallaba  entre  lo3  grandes  alguno  que  de  su  vo- 
luntad ó  convidado  por  el  Rey  se  ofreciese  y  atrevie- 
se aponerse  al  peligro  déla  defensa;  solos  dos  mon- 
jes del  Cístel ,  que  venidos  por  otras  causas  á  la  corte, 
se  hallaban  á  la  sazón  en  Toledo  ,  se  atrevieron  á  esta 
empresa;estos  eran  fray  Raimundo,  abad  de Fi tero,  jun- 
to al  rio  de  Pisuerga  (yerran  los  que  atribuyen  esta  loa 
ú  otro  monasterio  de  Fitero  que  está  en  Navarra  cerca 
de  Tudela ,  pues  consta  que  no  estaba  edificado  en  este 
tiempo),  y  el  compañero  que  traia,  llamado  fray  DiegA 
Velazquez;  este  había  sido  soldado  viejo  del  emperador 
(l(tn  Alonso,  afamado  por  muchas  cosas  que  en  la  guerra 
hiciera  ,  después  cansado  y  por  menosprecio  de  las  co- 
sas humanas  se  metió  monje ,  y  al  presente  ,  como  era 
de  gran  corazón ,  con  muchas  y  buenas  razones  per- 
suadió al  abad  se  encargase  de  la  defensa  de  aquella 
plaza;  consejo,  al  parecer,  temerario,  pero  en  efecto 
inspirado  de  Dios,  como  yo  pienso,  porque  contra 
tantas  dificultades  como  se  presentaban,  ninguna  ra- 
zón ni  prudencia  era  bastante.  Fué  esta  oferta  muy 
agradable ,  primero  al  Rey  ,  después  á  don  Juan,  arzo- 
bispo de  Toledo  ,  que  estaban  antes  tristes  y  faltos  de 
consejo  en  aquel  aprieto  tan  grande.  El  dicho  Arzobispo 
demás  desto,  porque  Calatrava  era  de  su  diócesi,  ayudó 
con  sus  dineros,  y  desde  el  pulpito  persuadió  así  á  los 
nobles  como  á  los  del  pueblo  que  dehajode  la  conducta 
del  Abad  se  ofreciesen  al  peligro  yá  ia  defensa,  porque 
no  pareciese  que  desamparaban  en  aquel  trance  y  fal- 
taban al  deber  y  á  las  cosas  de  los  cristianos;  cuanto 
menos  perdonasen  á  sí  y  á  sus  haciendas,  tanto  esta- 
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riaii  ysprinn  ma<;  sPírurns;  pcnliflo  aquel  pueblo,  que. 
era  como  Lutlii;iilo  ,  la  llaiiivi  y  el  fueíjo  pasaría  á  las  lia- 
ciendas  parliciiiaresy  tierras  do  cada  cual.  Sucedieron 
estas  cosas  al  principio  del  afio  H58.  El  Hi^y  liizo  do- 
nación del  señorío  de  Calatrava  y  de  su  (ierra  á  Sania 
María ,  de  la  orden  del  Cistel ,  y  en  su  nombre  al  abad 
Raimundo  y  compañeros  para  siempre.  Es  de  prande 
niomcnlo  la  fama  para  cnal(|uier  negocio;  que  las  mas 
veces  es  mayor  que  la  verdad.  Asi ,  como  se  divulgase 
el  ruido  deste  apercebimiento  que  se  hacia  para  defen- 
der aquel  pueblo,  los  moros,  perdida  la  esperanza  de 
panal  le  ó  embarazados  en  otras  cosas,  no  vinieron  so- 
bre Calatrava.  Esle  fué  el  principio diclioso  y  bienaven- 
turado de  aquella  milicia  y  orden,  porque  muchos 
soldados  siguieron  al  Abad  y  tomaron  el  hábito  que  él 
les  dio,  señalado  y  á  propósito  para  no  impedir  el  uso 
de  las  armas;  y  luego  vuelto  á  Toledo,  hinchó  al  Hey  y 
á  los  ciudadanos  y  corte  de  alegría  por  lo  que  acome- 
tiera y  hiciera;  juntamente  de  su  monasterio,  do  era 
prelado  ,  trajo  gran  copia  de  ganado,  y  de  los  lugares 
comarcanos  hasta  veinte  mil  personas,  ¿quien  repartió 
los  campos  y  pueblos  cercanos  á  Calatrava  para  que  en 
ellos  poblasen  y  viviesen,  por  estar  yermos  de  morado- 
res. Con  esta  diligencia  el  pueblo  de  Calatrava  quedó 
muy  bien  fortificado  para  cualijuier  cosa  que  sucediese. 
El  abad  Raimundo  falleció  algunos  años  después  en 
Ciruelos,  aldea  en  que  también  estuvo  sepultado.  La 
gente  de  aquel  lugar,  por  la  diligencia  que  usó  en  defen- 
der á  Calatrava ,  le  hace  tanta  honra  ,  que  se  persuade 
haber  hecho  milagros,  y  le  ponen  en  el  núinero  délos 
santos.  Dende  fué  trasladado  el  año  t471  á  Nuestra 
Señora  de  Monte  Sion ,  monasterio  de  bernardos,  junto 
á  Toledo,  por  bula  de  Paulo  II,  expedida  á  instancia 
del  doctor  Luis  Nuñez  de  Toledo,  arcediano  de  Madrid 
y  canónigo  de  Toledo,  Diego  Vclazquez,  después  que 
vivió  muchos  años  adelante,  falleció  en  Gumicl  en  el 
nionasierio  de  San  Pedro,  en  que  está  enterrado.  Des- 
tos  principios  la  sagrada  milicia  y  orden  de  Calatrava 
ha  llegado  al  lustre  que  hoy  tiene  y  vemos.  Alejandro  111 
la  confirmó  con  su  bula,  siendo  un  caballero,  llamado 
don  García  ,  el  primer  maestre  de  aquella  orden  ,  que 
fué  el  año  1104  ;á  don  García  sucedió  Fernando  Es- 
caza ,  á  este  don  Martin  Pérez,  á  don  Martin  Ñuño  Pé- 
rez de  Quiñones,  á  estos  otros.  El  convento  que  la  pri- 
mera vez  fué  puesto  en  Calatrava,  después  le  pasaron 
á  Ciruelos ,  y  mas  adelante  á  P.ujeda,  y  de  allí  á  Coreó- 
les y  á  Salvatierra ,  últimamente  á  Covos  en  tiempo  de 
Ñuño  Fernandez,  el  maestre  duodécimo  de  aquella 
urden.  Hay  otros  menores  conventos  de  aquella  orden 
fundados  en  otros  lugares,  pero  este  es  el  principal. 
Esta  milicia  adquirió  adelante  riquezas,  autoridad  y 
señorío  de  muchos  lugares  por  sus  servicios  y  por  la 
gran  liberalidad  de  los  reyes.  Estos  lugaresy  encomien- 
das se  daban  antiguamente  á  los  soldados  viejos  de 
aquella  orden  para  que  con  aquellas  rentas  sustentasen 
honestamente  la  vida ,  sin  que  los  pudiesen  dejar  en  su 
testamento  á  los  herederos;  al  presente  con  la  paz,  mu- 
dadas de  lo  antiguo  las  cosas,  sirven  por  voluntad  de  los 
reyes  á  los  deleites,  estado  y  regalo  de  los  cortesanos; 
así  ordinariamente  las  cosas  de  la  tierra  de  buenos 
principios  suelen  trocarse  con  el  tiempo  y  alterarse. 
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CAPITULO  VIÍ. 

Cómo  el  rey  don  Sancho  de  Castilla  falleció. 

A  este  tiempo  don  Ramón,  príncipe  de  Aragón ,  por 
enlemler  que  con  la  muerte  del  Emperador  espiró  hi 
confederación  pasada  ,  en  cuya  virtud  tenia  como  en 
feudo  la  parte  de  Aragón  que  cae  desta  parte  del  rio 
Ebro,  acordó  de  verse  con  el  rey  don  Sancho.  Señala- 
ron para  estas  vistas  un  pueblo  llamado  Najama ;  allí  en 
presencia  de  los  grandes  y  de  don  Juan,  pritnado  do 
Toledo ,  se  trató  desta  diferencia.  El  Aragonés  preten- 
día que  Zaragoza ,  Calatayud  y  otros  pueblos  y  ciuda- 
des quedaban  libres  de  toda  jurisdicion  de  Castilla; 
mas  como  quier  que  no  pudiese  alcanzar  esto ,  por  con- 
clusión se  concertaron  que  el  de  Castilla  no  poseyese 
en  aquella  comarca  algunos  castillos  ó  lugares,  y  sin 
embargo,  los  reyes  de  Aragón  les  hiciesen  homenaje 
por  aquellas  ciudades  y  fuesen  obligados  cuando  los 
llamasen  ile  venir  á  las  Cortes  del  reino  de  Castilla ;  de- 
más desto ,  la  liga  que  tantas  veces  se  hiciera  contra  el 
rey  de  Navarra  se  renovó  y  confirmó  ,  sin  que  fuese  de 
mayor  efecto  que  antes,  dado  que  la  fresca  memoria 
déla  guerra  pasada  estimulaba  á  don  Sancho,  á  don 
Ramón  el  dolor  de  habelle  quitado  á  sin  razón  aquel 
reino.  Acabadas  estas  vistas,  que  fueron  por  el  mes  de 
febrero  ,  los  aragoneses  movieron  guerra  contra  el  rey 
de  Navarra.  Las  armas  de  Castilla  no  pudieron  acudir, 
como  quedó  concertado,  á  causa  de  las  muertes,  que 
sucedieron  casi  aun  mismo  tiempo  del  Rey  y  de  la  Reina. 
La  Reina  falleció  á  2i  de  junio  el  año  iinS  de  Cristo. 
Fué  sepultada  en  Najara  en  el  monasterio  real  de  San- 
ta María ,  en  que  estaban  los  sepulcros  de  los  reyes  de 
Navarra;  y  ella  poco  antes  le  había  hecho  donación  de 
un  pueblo  llamado  Nestar,  por  la  cual  causa  todos  los 
años  le  hacen  allí  un  aniversario  el  día  de  su  muerte. 
El  Rey,  aquejado  del  dolor  que  recibió  muy  grande  por 
la  muerte  de  su  mujer  ó  de  otra  dolencia  que  le  sobre- 
vino, falleció  en  Toledo,  postrero  de  agosto  luego  si- 
guiente ,  en  sazón  que  se  apercebia  para  la  guerra  sa- 
grada, que  juntados  socorros  y  gentes  de  todas  partes, 
con  todo  su  poder  pensaba  hacer  contra  los  moros.  Se- 
pultáronle junto  al  sepulcro  de  su  padre  en  la  iglesia 
mayor  de  la  misma  ciudad  ,  á  la  cual  iglesia  dejó  á  Ules- 
cas  y  Hazaña.  Reinó  un  año  y  once  dias;  fué  esclareci- 
do en  la  guerra  y  en  la  paz,  y  que  se  igualara  con  la 
gloria  de  sus  antepasados  si  tuviera  mas  larga  vida. 
Dejó  sin  duda  increíble  deseo  de  sí,  que  parece  encen- 
dieron mas  las  desventuras  y  alteraciones  del  reino,  que 
por  su  muerte  resultaron  y  se  siguieron.  Con  todo  esto, 
las  gentes  que  tenia  apercebidas,  con  la  divisa  que  cada 
uno  llevaba  de  la  cruz,  y  por  tanto  espantosas  á  los  ene- 
migos de  la  religión  cristiana,  aunque  el  Royera  falle- 
cido, luego  que  entraron  por  el  Andalucía,  vencieron 
en  una  grande  batalla  á  Jacob,  miramaniolin,que  iba  lu 
vuelta  de  Sevilla.  Fué  grande  el  destrozo  de  la  moris- 
ma; el  Moro,  pasado  este  peligro,  rehaciéndose  de 
fuerzas,  acometió  á  otros  reyes  moros  que  no  le  que- 
rían obedecer,  y  dando  la  vuelta ,  hizo  guerra  al  rey  de 
Valencia  y  de  Murcia;  mas  no  pudo  salir  con  su  inten- 
to ,  porque  le  defendió  don  Ramón ,  príncipe  de  Aragón 
y  Barcelona ,  á  cuya  devoción  estaba.  Desde  allí,  vuel- 
tas sus  fuerzas  contra  Alhagio ,  rey  de  Mérida ,  le  puso 
én  término,  que  se  le  rindió,  aparejado  á  hacer  lo  que 
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se  le  mandase  y  ayudar  y  servirle  en  todas  las  cosas. 
Pusieron  sus  asientos,  con  que  dos  hijos  de  Alhagio, 
rey  de  Mérida,  llamados  Fadala  y  Ornar,  ayudados  de 
la  gente  de  Jacob,  en  una  entrada  que  hicieron  por  tier- 
ra de  cristianos ,  se  metieron  por  las  comarcas  de  Pla- 
sencia  y  de  Avila;  y  dada  la  vuelta  liúcia  tierra  de  Ta- 
lavera  ,  como  por  todas  partes  hobiesen  puesto  espan- 
to, cargados  de  despojos  se  volvían  á  Mérida.  En  esto 
las  gentes  de  Avila  y  sus  capitanes,  Sancho  y  Gómez, 
liijos  de  don  Jimeno,  que  eran  de  la  mas  principal  no- 
bleza de  Avila ,  los  alcanzaron ,  y  en  una  batalla  que  les 
dieron  en  un  lugar  que  se  llama  Siete  Vados,  los  ven- 
cieron y  desbarataron,  quitáronles  otrosí  toda  la  presa 
y  cautivos  que  llevaban.  Diestros  y  grandes  capitanes 
en  este  tiempo  fueron  los  ya  dichos  Sancho  y  Gómez, 
pues  cuatro  años  adelante  con  una  entrada  que  hicieron 
por  aquella  parte  de  Extremadura  en  que  están  los 
campos  de  la  Serena,  tierra  de  abundosos  pastos,  ro- 
baron muchos  ganados  y  vencieron  en  un  encuentro 
los  moros  que  sidieron  contra  ellos;  con  que  trujeron  á 
sus  casas  muy  grandes  despojos.  Del  linaje  deslos  ca- 
pitanes vienen  los  señores  de  Villatoro  y  los  marque- 
ses de  Velada  ,  caballeros  en  riquezas,  aliados  y  deu- 
dos; demás  deslo  ,  eu  la  privanza  de  los  príncipes  es- 
clarecidos y  señalados,  en  especial  en  nuestra  era  y  la 
de  nuestros  padres.  El  rey  don  Sancho  cuando  estaba 
á  la  muerte  encomendó  su  hijo  don  Alonso,  que  era 
de  cuatro  años,  á  don  Gutierre  Fernandez  de  Castro, 
que  otro  tiempo  fué  su  ayo.  Los  demás  señores  mandó 
que  tuviesen  en  su  poder  las  ciudades  y  castillos  que  á 
su  cargo  estaban ,  hasta  tanto  que  el  Rey  fuese  de  quin- 
ce anos  cumplidos,  acuerdo  y  consejo  en  lo  uno  y  en 
lo  otro  poco  acertado ;  pero  la  prudencia  humana  es 
corta  para  prevenir  los  inconvenientes  todos,  y  muchas 
veces  ¡o  que  parecía  estarsaludableniente  determinado, 
revese;  que  suceden  lo  desbaratan.  Dióse  sin  duda  con 
esto  ocasión  y  fuerzas  para  revolver  el  hato  ú  los  que  mal 
pensaban.  Los  demás  señores,  no  menos  nobles  que 
don  (¡ufierre,  llevaron  mal  que  el  peso  del  gobierno 
fuese  puesto  en  los  iiombros  de  uno  solo ,  y  que  en  su 
poder  quedase  el  Rey  en  aquella  edad  flaca  y  delez- 
nable. 

CAPITULO  VIH. 

De  nueros  movimientos  que  se  levantaron  en  Castilla. 

Entre  los  grandes  y  ricos  hombres  de  Castilla  por 
este  tiempo  dos  casas  se  aventajaban  á  las  otras,  las 
mas  principales  en  estados ,  riquezas  y  aliados ;  los  Cas- 
tres y  los  de  Lara.  Estos  tuvieron  por  largo  tiempo  la 
primera  voz  y  voto  en  las  Cortes  del  reino.  Entre  los 
Castros,  don  Gutierre,  á  quien  se  encomendó  la  crian- 
za del  Rey,  alcanzaba  grande  autoridad,  que  le  daba 
su  larga  edad  y  la  grandeza  de  las  cosas  que  por  él  pa- 
saron. Carecía  de  hijos  y  sucesión.  Su  hermano  menor, 
por  nombre  don  Rodrigo,  tenía  cuatro,  que  eran  don 
Fernando,  don  Alvaro  ,  don  Pedro  y  don  Gutierre ,  una 
liija,  por  nombre  doña  Sancha,  que  casó  con  don  Alvaro 
de  Guzman ,  por  donde  era  de  poco  menos  autoridad  y 
poderque  su  hermano.  Los  de  Lara  eran  tres  hermanos; 
don  Enrique ,  don  Alvaro  y  don  Ñuño ;  á  las  riberas  del 
rio  Duero  tenían  grandes  heredamientos  y  lugares.  Fué 
padre  de  todos  estos  el  conde  Pedro  de  Lara ,  de  quien 


arriba  se  ha  bocho  mención  y  dijimos  fué  muerto  en 
el  cerco  de  Bayona.  Madre  de  los  mismos  era  una  se- 
ñora, llamada  doña  Aba ,  que  estuvo  casada  la  primera 
vez  condón  García,  conde  de  Cabra;  y  por  haber  na- 
cido deste  matrimonio  don  García  Acia,  heredero  de 
aquel  estado,  era  ocasión  que  el  poder  de  los  tres  her- 
manos se  aumentase  mucho  mas.  Estos  mostraron  lle- 
var mal  que  siéndoles  antepuesto  por  juicio  del  rey  don 
Sancho  don  Gutierre  de  Castro ,  se  hobiese  escurecido 
el  lustre  y  resplandor  de  su  casa.  Extrañábanlo  en  pú- 
blico y  en  secreto;  decían  que  los  Castros  quedaban  por 
reyes;  que  esto  solamente  entre  las  cosas  que  el  rt;y 
don  Sancho  mandó  no  se  debía  ejecutar;  ni  sufríriin 
ellos  que  al  albedrío  de  uno  se  revolviese  el  estado  del 
reino,  ni  otro  alguno  reinase  fuera  de  aquel  que  era  rey 
natural.  Esto  decían  con  tanta  porfía,  que  mostmbau 
deseo  de  llevar  el  negocio  por  las  araiasy  llegará  Ins 
puñadas.  Don  Gutierre,  con  deseo  del  bien  común  y 
con  ejemplo  señalado  de  modestia  mas  que  de  pru- 
dencia, fácilmente  se  dejó  persuadir  que  entregase  el 
Rey  en  poder  de  don  García  Acia,  hombre  sin  duda 
templado,  pero  de  mas  sencillo  ánimo  que  parece  re- 
quería el  estado  de  las  cosas,  en  tanto  grado,  que  con 
excusa  de  los  gastos  que  le  era  forzoso  hacer  en  la  crian- 
za del  Rey ,  por  no  estar  las  rentas  reales  del  todo  des- 
embarazadas, entregó  el  Rey  niño  á  don  Manrique  de 
Lara,  su  hermano  de  madre,  para  que  él  le  criase,  que 
era  concederle  todo  lo  que  en  es!a  porfía  pretendía  y 
deseaba.  Quejábase  don  Gutierre  que  con  esto  le  que- 
brantaban la  palabra;  y  por  el  testamento  del  rey  dun 
Sancho  pretendía  tornarse  á  encargar  de  la  crianza  del 
Rey.  Buriábanse  los  contrarios ;  y  claramente  por  esta 
vía  se  tramaban  alteraciones  y  bullicios  de  guerra.  Don 
Fernando,  rey  de  León ,  movido  por  esta  discordia  con 
que  todo  el  reino  se  dividía  en  parcialidades  y  preten- 
diendo se  le  hizo  injuria  en  no  le  nombrar  para  el  go- 
bierno y  crianza  de  su  sobrino,  tomadas  las  armas,  en- 
tró perlas  tierras  de  Castilla  muy  pujante,  principal- 
mente hacia  mal  y  daño  en  aquella  parte  por  do  corre 
Duero  y  donde  la  casa  de  Lara  tenia  muy  grande  se- 
ñorío. Don  Manrique  y  sus  hermanos  por  miedo  de  don 
Fernando  llevaron  el  Rey  á  Soria  para  que  estuviese 
muy  lejos  y  mas  seguro  del  peligro  de  la  guerra.  Falle- 
ció á  la  sazón  don  Gutierre  de  Castro;  sepultáronle  en 
el  monasterio  de  Eneas,  que  tiene  nombre  de  San  Cris- 
tóbal. Don  Manrique  de  Lara,  hecho  mas  insolente  con 
el  poder,  requirió  ú  los  herederos  del  difunto,  sobri- 
nos suyos ,  le  entregasen  las  ciudades  y  castillos  que 
tenían  encomendadas.  Excusábanse  ellos  con  el  testa- 
mento del  rey  don  Sancho.  Decían  que  antes  de  la  le- 
gítima edad  del  Rey  niño  no  podían  lícitamente  hacer 
lo  que  les  demandaban.  Con  esto  el  cuerpo  de  don  Gu- 
tierre por  mandado  de  don  Manrique  fué  desenterrado, 
como  de  traidor  y  que  había  cometido  crimen  contra 
la  majestad.  Nombráronse  jueces  sobre  esta  diferencia, 
que  dieron  sentencia  en  favor  de  don  Gutierre,  por  ser 
cosa  inhumana  embravecerse  y  mostrar  saña  contra  los 
muertos ;  así  por  su  mandado  fué  vuelto  á  la  sepultura 
y  á  enterrar.  Entre  tanto  que  esto  pasaba ,  las  armas  de 
don  Fernando,  rey  de  León,  volaban  libremente  por 
toda  la  provincia,  sin  que  se  juntase  para  resistir  algún 
ejército  señalado  en  número  ó  en  esfuerzo ,  por  no  te- 
ner capitán  y  estar  el  reino  dividido  en  bandos.  No  se 
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|niL>(]c  pon<:ar  pfnoro  de  Irahnjo  quo  Ids  Dahirulcs  no 
|i;i(l('i¡('soii ,  r;iiis¡iilii.s  ini  mas  cmi  <.'l  scnliiiuciito  ile  los 
males  [iresoiilcs  que  cmi  el  miedo  ile  los  que  ameii;i7.a- 
liaii ,  en  tanto  f;raiIo,  que  el  mismo  don  Manrique,  por- 
(iiiia  la  esperanza  de  pculerse  defender  y  movido  por  el 
P"li.i;ro  que  sus  cosas  corriaii,  fué  forzado  liaoer  lio- 
menaje  al  rey  dnn  Fernando  que  le  entreí,'aria  el  ^,'0- 
bierno  del  reino  y  las  rentas  reales,  que  las  tuviese  por 
espacio  de  doce  años  Junlamenle  con  la  crianza  del  líey. 
I'.ira  que  esto  se  conlirmase  con  común  consentimien- 
to del  reino  llamaron  Corles  para  la  ciudad  de  Soria,  do 
f.'nardalian  al  Rey  i.iño.  En  osle  peligro  que  amenazaba 
mayores  males,  la  resolución  y  esfuerzo  de  un  liombre 
nolile,  llamado  Ñuño  Aimcxir,  sustentó  y  defendió  el 
p:irl¡do  de  Castilla.  Kslc  ,  viendo  llevar  el  niño  á  su  tio, 
le  arrebató  á  los  quo  le  llevaban,  y  cubierto  con  su  man- 
to ie  llevó  al  castillo  de  San  lisléban  de  Gormaz ,  con  la 
cual  diligencia  quedanm  burlados  los  intentos  del  rey 
don  Fernando ,  porque  los  tres  hermanos  de  Lara  ,  con 
muestra  de  querer  seguir  y  alcanzar  al  niño  Rey,  des- 
pedidos de  don  Fernando,  iiicieron  para  mayor  segu- 
ridad fui.'se  el  niño  llevado  á  Alienza,  plaza  muy  fuerte. 
Según  esto,  arrepentidos  del  consejo  y  asiento  que  to- 
maran ,  últimamente  andando  con  él  huyendo  por  di- 
versas parles,  pararon  en  Avila,  ciudad  muy  fuerte.  Allí 
con  grande  lealtad  los  ciudadanos  le  defe.ndieron  hasta 
ot  año  onceno  de  su  edad.  Por  este  hecho  los  de  Avila 
se  comenzaron  á  llamar  vulgarmente  los  fieles.  El  rey 
don  Fernando,  hurlada  su  esperanza,  con  que  se  pro- 
metía el  reino  de  Castilla,  y  por  esta  razón  movido  á 
furor,  acusó  primero  á  don  ÍNuTio  de  Lara,  después  li 
don  Manrique,  su  hermano,  de  liabelle  quebrantado  la 
fe  y  palabra;  envió  para  e'^fo  royes  de  armas  para  de- 
saliallos;  pero  la  revuelta  délos  tiempos  no  dio  lugar  á 
que  defendiesen  por  las  armas  su  inocencia  ni  se  pur- 
gasen en  el  palemjue  de  lo  que  les  era  impuesto,  como 
era  de  coslumbre.  Recelábanse  que  si  les  sucedía  al- 
guna desgracia,  se  pondría  en  cuenios  y  peligro  todo 
el  reino.  Solamente  respondieron  á  don  Fernando  que 
la  conciencia  de  lo  heclio  y  lealtad  que  guardaron  con 
el  Rey  niño ,  sí  no  á  los  otros ,  á  lo  menos  á  sí  mismos 
daban  satisfacción  bastante.  Era  grande  el  regocijo  que 
tenia  todo  el  reino  por  ver  el  Rey  jiiño  escapado  de  las 
acechanzas  de  su  lio;  pero  en  breve  toda  aquella  alegría 
se  desvaneció,  porque  toda  Castilla  hié  trabajada  con 
las  arnsas  del  rey  don  Fernando.  Las  ciudades  y  los  lu- 
g.ires,  ó  por  fuerza  ó  de  grado ,  á  cada  paso  se  ponían 
eu  su  poder  y  le  hacían  homenaje,  en  lanío  grado,  que 
fuera  de  una  peijueña  parle  del  reino  que  perseveró  eu 
la  fe  del  niño,  lodo  lo  demás  quedó  por  el  vencedor. 
Toledo  también  ciudad  real,  y  don  Juan,  su  prelado, 
siguieron  las  parles  de  don  Fernando,  creo  poralguií 
desabrimiento  que  tenían  ó  pí)r  acomodarse  al  tiempo. 
Hay  un  privilegio  del  rey  don  Fernando  dado  en  Alien- 
za, i."  de  febrero,  año  11 02,  en  que  entre  los  otros 
grandes  y  ricos  hondjres  y  obispos  firma  también  el  ar- 
zobispo don  Juan ;  demás  deslo,  consta  de  los  Anales  de 
Toledo  que  el  rey  don  Fernando  entró  en  Toledo  á  9  del 
mes  de  agoslo  luego  siguiente.  Allegóse  á  estas  desgra- 
cias una  nueva  guerra  que  hicieron  los  navarros  ,  por- 
que el  rey  don  Sancho  de  Navarra  después  de  gran- 
des alteraciones  se  concertó  con  el  Aragonés.  Hecho 
esto,  por  entender  que  era  buena  ocasión  para  vengar 
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las  injurias  pasadas  y  recobrar  por  las  armas  lo  qnc  los 
reyes  de  Castilla  le  lomaron  en  la  líioja  y  en  lo  de  tJnre- 
va,  con  un  grueso  ejéreitoque,  de  los  suyos  juntó  se  apo- 
deró de  Logroño ,  de  Enlrena  ,  de  üriviesca  y  de  otros 
lugares  por  aquellas  partes.  Tenia  soldados  nniy  bue- 
nos y  ejercitados  en  n)uclias  guerras.  F,os  señores  de 
Navarra  eran  personas  muy  escogidas.  Entre  los  demás 
se  cuentan  los  Davales,  casa  muy  noble  y  poderosa, 
como  lo  muestran  las  escrituras  y  memorias  de  aquel 
tiempo.  Con  esto  no  tenían  fin  ni  término  las  guerras  ni 
los  males,  todo  andaba  muy  revuelto  y  alterado. 

CAPITULO  IX. 

De  la  muerte  de  don  Ramón,  príncipe  de  Aragón, 

Estaba  Castilla  encendida  con  alteraciones  civiles  en 
un  tiempo  muy  fuera  de  propósito  por  quedar  en  la 
provincia  gran  número  de  gente  bárbara;  solo  con  las 
armas  de  Portugal  y  de  Aragón  eran  los  moros  apreta- 
dos; mas  en  el  Andalucía,  donde  tenían  mayor  señorío, 
vivían  con  toilo  sosiego,  y  el  poder  de  aquella  nueva 
geule  de  los  almohades  con  el  tiempo  se  arraigaba  mas 
de  lo  que  fuera  razón.  En  este  tiempo  Ilalia  era  trabajada 
con  no  menores  males  y  discordias  que  lo  de  España. 
Dos  se  tenían  en  Roma  por  pontífices,  y  cada  cual  pre- 
tendía que  él  era  el  verdadero,  y  el  contrario  no  tenia 
razón  ni  derecho  alguno.  Estos  eran  Alejandro  lll,  na- 
tural de  Sena,  y  Víctor  IV,  ciudadano  romano;  á  este 
ayudaba  mucho  el  emperador  Federico  Barbaroja  por 
la  grande  amistad  que  con  él  tenía.  A  Alejandro  nombró 
por  pontífice  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los  carde- 
nales; pero  como  no  tuviese  bastantes  fuerzas  p^ira 
resistir  al  Emperado»*,  que  se  apoderaba  de  las  ciuda- 
des y  lugares  de  la  Iglesia,  en  una  armada  de  GuiHer- 
mo,  rey  de  Sicilia,  se  huyó  á  Francia,  y  en  elia  para 
sosegar  estas  discordias  y  este  scisma  juntó  en  Turs,  el 
año  dlG3,  un  concilio  muy  principal.  Acudieron  á  su 
llamado  ciento  y  cincuenta  obispos,  y  entre  ellos  don 
Juan,  primado  de  Toledo.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ra- 
món, aragonés,  era  muy  nombrado  por  la  fama  de  las 
cosas  que  acabó  y  su  perpetua  felicidad,  tanto,  que  tenia 
porsugetoen  España  á  Lope,  rey  moro  de  Murcia,  y  á  los 
Baucios  en  Francia,  que  movian  guerra  en  la  Proenza, 
los  trabajaba  con  muchos  daños  que  les  hacia,  porque, 
no  solamente  dereuilió  la  Pro(ínza  sobre  que  conten- 
dían, sino  también  les  quitó  de  su  esiado  antiguo  treinta 
castillos,  y  la  villa  de  Trencalayo  ,  que  era  muy  fuerte, 
lomado  que  la  bobo  por  fuerza,  la  ailaiió  y  arrasó  el 
año  M6t.  Con  aquella  victoria  quedaron  de  totlo  pmito 
quebrantadas  las  fuerzas  de  los  Baucios.  El  emperador 
Federico,  que  parecía  favorecer  á  los  enenuí,'os  y  con- 
trarios, con  nueva  confederación  quo  con  él  hizo  (juedó 
muy  su  amigo.  Trajo  don  Ramón  de  Castilla  á  Aragón 
á  Plica,  viuda  del  emperador  don  Alonso,  y  ¡í  su  hija 
doña  Sancha,  que  estaba  desposada  con  el  hijo  del 
mismo  don  Ramón.  A  instancia  pues  del  emperador 
Feílerico  se  concertó  que  Rica,  que  era  deuda  suya, 
casase  con  don  Ramón  Berengario  ó  Berenguel,  conde 
de  la  Proenza;  y  que  los  aragoneses  y  proenzales  jura- 
sen por  pontífice  y  diesen  la  obediencia  al  que  él  ayu- 
daba. Con  esto  les  hacia  merced  que,  no  solo  quedasen 
con  el  principado  de  la  Proenza,  quesecomprehendiay 
extendía  desde  el  río  Druenza  hasta  el  mar,  y  desde  el  rio 
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Ródano  hasta  los  Alpes,  sino  demás  desto  de  la  ciudad 
de  Arles  con  toda  su  tierra.  Para  que  todo  esto  fuese 
mas  firme,  se  decretó  y  concertó  que  ambos  los  don 
Ramones,  el  aragonés  y  el  proenzal ,  fuesen  ;í  Turin, 
ciudad  de  Italia,  á  verse  con  el  Emperador.  Senalóse 
el  primer  dia  de  agosto  para  estas  vistas  del  año  H62, 
En  este  camino,  en  San  üalmacio,  que  es  un  pueblo  á 
las  raíces  de  los  Alpes  hacia  Ilnlia ,  adoleció  don  Ra- 
món, príncipe  de  Aragón,  y  falleció  de  aquella  enferme- 
dad á6  días  de  aquel  mismo  niei.  Tarccia  que  aquella 
muerte  sucedía  en  muy  mala  sazón,  dado  que  don  Ra- 
món, conde  de  la  Proenza  ,  fácilmente  alcanzó  del  Em- 
perador todas  las  cosas  por  que  eran  idos,  luego  que  se 
vio  con  él  en  Turin,  como  tenían  concertado;  y  aun  el 
Emperador  dice  en  sus  letras  que  se  expiílieron  sobre 
el  caso  gratificar  al  difunto  porque  liabia  tratado  muy 
honradamente  ú  la  reina  Rica  y  mirado  por  la  honra 
de  aquella  matrona  viuda.  De  a'-juí  tomaron  ocasión  los 
escritores  catalanes  de  fingir  que  don  Ramón,  príncipe 
de  Aragón,  en  Alemaua  defendió  en  un  desafío  y 
campo  que  hizo ,  la  fama  de  una  reina  viuda  que  la 
acusaban  haber  hecho  lo  que  no  debía,  y  que  el  premio 
de  defender  la  honestidad  de  aquella  señora  fué  darle 
el  principado  de  la  Proenza.  Nosotros,  siguiendo  la  ver- 
dad de  la  historia ,  contamos  la  cosa  como  pasó.  El 
cuerpo  del  difunto  traído  á  su  tierra  sepultaron  en  el 
monasterio  de  Rípol,  como  él  mismo  á  la  muerte  lo  dejó 
ordenado.  Hiciéronse  Corles  del  reino  en  Huesca,  y 
refirióse  el  testamento  de  aquel  Príncipe,  que  hizo  á  la 
horade  su  muerte  solo  de  palabra,  en  que  nombró  por  su 
heredero  á  don  Ramón,  su  hijo,  que  trocado  este  nom- 
bre en  el  de  don  Alonso,  entró  en  posesión  del  principado, 
de  su  padre.  A  don  Pedro,  hijo  segundo,  mandó  á  Cer- 
dania,  Carcasona  y  Narbona  con  el  mismo  derecho  que 
él  las  tenia.  Don  Sancho,  que  era  el  menor  de  todos, 
quedó  nombrado  en  lugar  de  don  Pedro  para  que  le 
sucediese  si  muriese  sin  hijos.  De  doña  Dulce,  su 
liija,  que  adelante  fué  reina  de  Portugal,  no  hizo  men- 
ción alguna;  tampoco  de  don  Berengario  ó  Bí.'renguel, 
que  fué  obispo  de  Tara/.ona  y  de  Lérida  y  abad  de 
Montaragon,  al  cual  el  Prínci[ie  bobo  fuera  de  matri- 
monio. La  edad  del  nuevo  rey  don  Alonso  no  era  bas- 
tante para  el  gobierno,  porque  apenas  tenía  once  años. 
Esto  y  la  flaqueza  y  pocas  fuerzas  de  la  Reina,  su  madre, 
pareció  á  propósito  á  los  amigos  de  novedades  para 
revolver  el  reino.  Un  cierto  embaidor  se  hizo  caudillo 
de  los  que  mal  pensaban  con  afirmar  públicamente  era 
el  rey  don  Alonso,  aquel  que  veinte  y  ocho  años  antes 
deste  fué  muerto  en  la  batalla  de  Fraga,  como  desuso 
queda  dicho.  Decía  que  cansado  de  las  cosas  humanas 
estuvo  por  tanto  tiempo  disfrazado  en  Asía,  y  se  halló 
en  muchas  guerras  que  los  cristianos  hicieron  contra 
los  moros  en  la  Tierra-Santa.  Su  larga  edad  hacía  que 
muchos  le  creyesen,  y  lasfacciones  del  rostro  no  de 
todo  punto  desemejable;  el  vulgo,  amigo  de  fábulas, 
acrecentaba  estas  mismas  cosas,  por  donde  el  gobierno 
de  la  Reina,  como  de  mujer,  era  de  muchos  menos- 
preciado. Grandes  males  se  aparejaban  por  esta  causa, 
si  el  embaidor  no  fuera  preso  en  Zaragoza  y  no  le  die- 
ran la  muerte  en  los  mismos  principios  del  alboroto. 
Este  fué  el  pago  de  la  invención  y  fin  de  toda  esta  tra- 
gedia mal  trazada.  El  año  próximo  de  -1163  se  tuvie- 
ron otrosí  Cortes  del  reino  de  Aragou  cu  Barcelouu. 
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En  ellas  la  reina  doña  Pettonilla,  á  persuasión  de  los 
grandes,  dio  y  renunció  el  reino  ásu  hijo,  í|ue  andaba  ya 
en  trece  años.  Don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  que 
un  poco  de  tiempo  gobernara  á  Cataluña  por  el  Rey  su 
primo,  dejado  el  gobierno,  se  volvió  á  su  tierra,  que 
andaba  alborotada  otra  vez  y  trabajada  por  las  armas 
de  los  Baucios.  Para  fortificarse  contra  aquella  familia 
y  linaje  y  apercebirse  de  socorros  de  fuera  procuró 
hacer  liga  con  el  conde  de  Tolosa  y  concertar  casa- 
miento de  su  hija,  una  sola  que  teni;i,  con  el  hijo  de 
aquel  Conde;  práticas  que  se  impidieron  por  su 
muerte,  que  sucedió  el  año  H06.  El  rey  de  Aragón, 
que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Girona,  avisado  que  su 
primo  era  muerto,  á  ejemplo  de  su  padre  y  á  persua- 
sión de  los  grandes,  se  llamó  marqués  de  la  Proenza.  Así 
pretendían  estar  decretado  por  el  privilegio  del  empe- 
rador Federico,  que  aquel  principado,  no  solo  se  daba 
al  conde  de  la  Proenza,  sino  asimismo  á  don  Ramón, 
príncipe  de  Aragón,  y  sus  decendicntes;  ocasión  de 
nuevos  movimientos  y  alteraciones  que  sucedieron  en 
Francia. 

CAPITULO  X. 

Cuino  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  visitú  el  reino. 

Gran  mudanza  de  las  cosas  se  hizo  en  Castilla;  por- 
que los  naturales,  cansados  del  goliierno  del  rey  de  León, 
aficionados  al  mozo  rey  don  Alonso,  como  es  cosa 
natural  y  lo  merecía  la  memoria  agradable  del  rey  don 
Sancho,  su  padre,  no  cesaban  de  movelle  con  cartas  y 
embajadores  para  que  lomase  el  ceptro  y  mando  del 
reino  paterno.  Ofrecíanle  que  no  le  fallarían  las  volun- 
tades de  los  suyos  ni  sus  fuerzas,  que  siempre  de  se- 
creto estuvieron  por  él,  dado  que  por  acomodarse  al 
tiempo  y  forzados  suportaban  el  señorío  forastero.  El 
Rey  á  la  sazón  andaba  en  el  año  undécimo  de  su  edad; 
á  los  grandes  que  le  tenían  en  su  poder  parecía  aque- 
lla edad  bastante,  especial  que  les  movía  el  ejemplo 
fresco  de  los  aragoneses,  que  entregaron  el  goliierno  á 
su  Rey,  que  tenía  poca  mas  eilad.  A  persuasión  pues 
dellos  y  por  su  consejo  delermiiió  partir  de  Avila  para 
visitar  eireinoy  hacerentradaencada  una  de  lascíuda- 
des,el  año  de  nuestra  salvación  de  HüS,  como  algunos 
dicen;  nosotros  de  la  razón  destos  años  y  deste  número 
quitamos  dos  años  cou  fundamento  bastante  y  cierto, 
pues  cuando  murió  su  padre  se  sabe  era  este  Rey  de 
cuatro  años,  y  ahora  once  no  cumplidos.  No  le  eni^añó 
su  esperanza;  muchas  ciudades  y  pueblos  en  toda  la 
provincia,  como  lo  tenian  ofrecido,  abrían  con  gran 
voluntad  las  puertas  al  Rey  y  le  ayudaban  con  dinero, 
provisión  y  todas  las  demás  cosas.  Al  principio  pocos 
eran  los  que  acompañaban  al  Rey,  que  fueron  algunos 
grandes  de  Castilla  que  perseveraran  con  él  ó  de  nuevo 
se  le  juntaron.  Demás  destos,  una  compañía  de  guar- 
da de  ciento  y  cincuenta  de  á  caballo,  que  los  de  Avila 
le  dieron  para  que  le  acompañasen;  poca  gente  para 
acabar  cosas  tan  grandes  y  para  recobrar  el  reino , 
parte  del  cual  tenian  los  grandes,  parte  estaba  en  poder 
de  los  leoneses  con  guarniciones  que  tenían  puestas 
por  todas  partes.  No  hay  cosa  mas  segura  en  las  re- 
vueltas civiles  que  apresurarse.  Al  Rey  parecía  que  to- 
das las  cosas  le  serían  fáciles;  y  así,  determinaron  de 
probar  áToledü,  cabeza  del  reino,  y  experimentar  cuánta 
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leallad  liohiese  en  sus  ciudarinnos.  Poca  esperanza  te- 
iiiun  que  dcm  Fernando  lUiizdc  Castro,  que  la  tenia  en 
su  poder,  la  entregase  de  su  voluntad.  El  color  que  to- 
niaha  era  no  ser  lícito,  como  él  decia,  entregar  aque- 
lla ciudad  á  alguno  antes  de  la  edad  que  por  el  Rey  di- 
funto quedó  señalada.  Lo  que  principalmente  le  inovia 
era  que  tenia  pena  deque  le  iiobiesen  quitado  la  tutela 
del  Rey  y  sus  contrarios  estuviesen  apoderados  del 
goliiernodel  reino.  Don  Estéiían  iilaii, ciudadano  prin- 
cipal de  aquella  ciudail,  en  la  parle  mas  alta  della  á 
sus  expensas  edificara  la  iglesia  de  .San  Román,  y  áella 
pegada  una  torre, que  servia  de  ornato  y  fortaleza.  Era 
este  caballero  contrario  por  particulares  disgustos  de 
don  Fernando  y  de  sus  intentos.  Salió  secretamente  de 
la   ciudad,  y  trajo  al  Roy  en  liáliito  disfrazado  con 
cierta  esperanza  de  apoderalle  de  todo.  Para  esto  le 
metió  en  la  torre  susodicha  de  San  Román;  campearon 
los  estandartes  reales  en  aquella  tctrre  y  avisaron  al 
pueblo  que  el  Rey  estaba  presente.  Los  moradores,  al- 
terados con  cosa  tan  repentina,  corren  á  las  armas,  unos 
en  íavor  de  don  Fernando,  los  mas  acudían  á  la  majes- 
tad real;  parecía  que  si  con  presteza  no  se  apagaba 
aquella  discordia,  que  se  encendería  una  grande  llama 
y  revuelta  en  la  ciudad;  pero  como  suele  suceder  en 
los  alborotos  y  ruidos  semejantes  ,  á  quien  acudían  los 
mas,  casi  todos  los  otros  siguieron  la  autoridad  real. 
Don  Fernando,  perdida  la  esperanza  de  defender  la  ciu- 
dad por  ver  los  ánimos  tan  inclinados  al  Rey,  salido 
della,  se  fué  á  Huete,  ciudad  en  aquel  tiempo,  por  ser 
fronlera  de  moros  y  raya  del  reino,  muy  fuerte,  así  por 
el  sitio  como  por  los  muros  y  baluartes.  Los  de  Toledo 
librados  del  peligro  á  voces  y  por  muestra  de  amor  de- 
cían :  «Viva  el  Rey. »  E-^to  liacían  no  mas  los  que  ha- 
bían estado  por  él,  que  la  parcialidad  contraria  entra- 
ban donde  estaba  á  besarle  la  mano,  y  cuanto  mas  fin- 
gido era  lo  que  algunos  hacían,  tanto  daban  mavores 
muestras  de  voluntad  y  le  adulaban  con  mas  cuidado. 
A  don  Esteban  en  gratificación  de  aquel  servicio  le  hizo 
el  Rey  mucha  honra  y  le  encomendó  el  cuidado  de  la 
ciudad.  Después  de  su  muerte  los  ciudadanos,  para 
memoria  de  tan  gran  varón,  en  la  iglesia  catedral,  en 
lo  mas  alto  de  la  bóveda,  detrás  del  altar  mayor,  hicie- 
ron pintar  su  imagen  á  caballo  como  está  hoy.  Entro  el 
Rey  en  Toledo  á  26  de  agosto,  día  viernes.  Luego  el 
día  de  san  Miguel,  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  fa- 
lleció cansado  de  la  pesadumbre  de  tantos  males  ó 
por  su  larga  edad.  La  letra  dominical  muestra  que  la 
entrada  del  Rey  no  pudo  ser  sino  el  año  iiQ6.  Confor- 
man li>5  Anales  de  Toledo  y  el  letrero  del  sagrario  de 
aquella  iglesia, que  señalan  la  muerte  del  arzobispo, 
era  12üí,que  es  el  año  dicho  puntualmente  ,  y  asi  se 
debe  tener.  Gobernó  aquella  iglesia  loablemente  como 
diez  y  seis  años;  su  cuerpo  se  entiende  fué  allí  mismo 
sepultado.  Algunos  dicen  que  renunció  y  que  de  su  vo- 
luntad dejó  el  arzobispado,  y  del  explican  la  ley  ponti- 
ficia y  canon  promulgado  por  Alejandro  DI,  pontífice 
romano,  que  es  el  primer  capítulo  en  el  título  de  las  ór- 
denes hechas  después  de  renunciado  el  obispado,  en- 
derezado al  arzobispo  de  Toledo,  como  se  contiene  en 
su  titulo.  La  verdad  es  que  en  las  decretales  de  mano 
antiguas  no  reza  aquel  título  al  arzobispo  de  Toledo, 
smo  al  coloniense;  así,  lo  de  la  renunciación  no  se  debe 
leüer  por  veidaaero.  Sucedió  doQ  CerebruQo  ó  Cene- 


bruno,  persona  de  igual  ánimo  y  prudencia,  agradable 
al  rey  don  Alonso,  ca  fué  su  maestro  y  le  enseñó  las 
primeras  letras.  Fué  arcediano  de  Toledo  antes,  y 
obispo  de  Sigüenza,  y  aun  se  sospecha  era  francés  de 
nación.  A  este  prelado  parece  se  enderezó  sin  duda  la 
epístola  decretal  del  mismo  Alejandro  lll,  que  es  el  ca- 
pítulo H  en  el  título  de  Simonía,  sobre   la  que  so 
cometió  en  la  elección  del  obispo  de  Osma.  Conforma 
con  esto  lo  que  ordenó  el  mismo  rey  don  Alonso  en  su 
testamento,  su  fecha  en  Fuentiducña  ,  á  8  de  diciem- 
bre,era  i242;  dice  que  sus  tutores,  el  conde  don  Ñuño  y 
don  Pedro,  por  elegir  al  obispo  de  Osma,  recibieron 
cinco  mil  maravedís;  manda  que  se  restituyan.  Era  por 
el  mismo  tiempo  prelado  de  Tarragona  Hugo  Cervellon, 
que  sucedió  á  Bernardo  Torle.  El  rey  de  Castilla,  so- 
segado que  tuvo  á  Toledo ,  á  persuasión  del  conde  don 
Manrique,  salió  contra  don  Fernando  de  Castro,  ca  ayu- 
dado de  las  gentes  de  Huete  ,  que  le  eran  aficionadas  y 
muy  leales,  salió  al  encuentro  al  ejército  del  Rey. 
Díóse  la  batalla  dos  leguas  de  aquel  pueblo  junto  á  Gar- 
cinaharro;  era  grande  la  fama  del  esfuerzo  de  don  Man- 
rique; era  tenido  por  gran  defensor  de  la  autoridad 
real,  tales  eran  las  muestras,  si  bien  muchos  pen- 
saban que  en  nombre  ajeno  quería  niandallo  todo ,  por 
ser,  como  era,  atrevido,  astuto,  presto  y  conforme  á  los 
negocios  y  ocurrencias,  cuándo  segu  ¡a  la  virtud,  cuándo 
lo  malo.  Don  Fernando,  por  recelarse  en  la  pelea  de  sus 
fuerzas,  entró  en  la  batalla,  quitadas  las  sobrevistas  y 
disfrazado.  Don  Manrique,  por  yerro ,  con  todas  sus 
fuerzas  embistió  y  mató  á  un  caballero  ordinario,  el 
cual,  porque  llevaba  vestidura  de  general,  creyó  era  su 
contrarío.  Quedó  cansado  de  aquella  pelea  y  á  propó- 
sito para  ser  agraviado;  así  fué  él  mismo  muerto;  uno 
de  los  que  acompañaban  á  don  Fernando  le  metió  por 
el  cuerpo  la  espada.  Con  la  muerte  del  general  los  del 
Rey,  parte  se  pusieron  en  huida,  parte  fueron  muertos 
en  la  pelea.  Sabido  el  engaño  y  astucia,  don  Ñuño, 
hermano  de  don  Manrique,  acusaba  á  don  Fernando 
de  aleve.  No  paró  en  esto,  sino  que  le  desafió  á  pelear  de 
persona  á  persona  y  hacer  campo,  como  se  acostum- 
braba en  casos  semejantes.  Intervinieron  varones  san- 
tos y  personas  graves,  por  cuyo  medio  por  entonces  la 
diferencia  se  sosegó  algún  tanto,  pero  el  odio  entre 
aquellas  dos  casas  quedó  muy  mas  arraigado  que  antes, 
con  grande  daño  muchas  veces  de  las  cosas  y  del  reino, 
por  anteponer  cada  cual  de  las  partes  sus  particulares 
pasiones  y  debates  al  bien  común.  Verdad  es  que  la 
guerra  que  hizo  el  Rey  por  entonces  no  fué  muy  grande 
ni  continuada,  y  muciías  ciudades  y  castillos,  por  estar 
obligados  con  beneficios  que  recibieran  ,  quedaron  eu 
poder  de  don  Fernando  de  Castro,  conque  el  Rey  de- 
sistió del  intento  y  esperanza  de  atropellalle,  y  vuelto 
hacía  otras  partes,  no  dejaba  de  sujetar  á  su  señorío  las 
ciudades  y  castillos  que  haliaba  sin  guarnición.  Demás 
desto,  pareció  por  la  comodidad  del  lugar  probar  el  cas- 
tillo de  Zurita,  que  está  puesto  en  un  collado  empi- 
nado, cuyas  raíces  y  hakias  baña  el  rio  Tajo.  Tenia  la 
guarda  desta  fuerza  Lope  de  Arenas  como  teniente  de 
don  Fernando  de  Castro.  Convidado  á  que  se  rindiese , 
se  excusó  con  la  edad  del  Rey,  como  otros  muchos,  que 
él  no  era  señor,  sino  lugarteniente,  y  como  tal  tenia  ju- 
rado á  don  Fernando;  que  si  no  fuese  con  su  licencia, 
no  eulregi^ria  el  castHlo  á  persona  ul¿juaa;  que  uo  su- 
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friría  que  con  color  y  voz  de  la  aulorMad  rcnl  se  burla- 
sen fie  losdt'iiiús  a  ¡uclins  que  por  la  flaca  edad  del  Rey 
le  tenían  en  su  poder  y  lo  aconsejaban  lo  que  les  pare- 
cía. Gomólos  del  Roy  perdiesen  la  esperanza  que  el  al- 
caide baria  por  su  voluntad  lo  que  pretendían,  deter- 
miniíron  de  usar  de  fuerza  y  apretar  el  cerco  de  aquel 
castillo.  Convocaron  para  este  efecto  socorros  de  todas 
partes.  Don  Lope  de  Haro,  avisado  de  lo  que  el  Rey 
preiendia ,  de  lo  postrero  deVizcaya,  en  que  tenia  grande 
estado,  sin  ser  llamado,  á  causa  que  él  y  el  conde  don 
NuHotcnian  diferen-^ias  particulares  y  andaban  torci- 
dos, de  su  vdiunlad  vino  ú  servir  en  aquel  cerco.  Lle- 
gado, miró  el  sitio  del  castillo,  y  se  encargó  de  acome- 
terle por  aquella  parte  que  parecía  mas  agria  y  de  que 
mayor  peligro  se  mostraba;  cosa  propia  de  la  nación 
vizcaína.  Iba  adelante  el  cerco.  Los  del  Rey  no  tenían 
esperanza  de  salir  con  su  intento.  Los  cercados  pade- 
cían fallado  maufeuimientos;  por  esta  causa  usaron 
de  engaño,  y  con  dar  esperanza  de  rendirse,  convidado 
que  Iidhieron  y  recibido  dentro  para  tratar  desto  á  los 
condes  don  Ñuño  y  don  Suero,  los  prendieron  á  traición, 
pnr  entender  que  él  Rey,  movido  de  su  peligro,  se  upar- 
taria  del  propósito  que  tenia  de  combatir  e!  castillo, 
por  lo  menos  vendría  en  algún  buen  partido.  En  lo  que 
pensaron  consistía  su  remedio  estuvo  su  destruícion. 
Ilídiábase  en  los  reales  del  Rey  un  cierto  bombre,  lla- 
mado Domingo,  que  salió  del  castillo  no  se  dice  por 
qué  causa;  este,  si  le  diesen  algún  premio,  prometió  ba- 
ria entregar  aquella  fuerza.  Aceptado  el  partido,  en 
cierto  ruido  beciiizo  dio  unaberida  á  Pedro  Ruiz,  ciu- 
dadano de  Tídedn;  él  mismo  vino  en  ello  y  con  volun- 
tad del  Rey;  lieclio  esto, Domingo  se  puso  en  buida.  Con 
esta  íiccion  las  guardas  le  recibieron  en  el  castillo.  Era 
criado  del  ¡dcaide,  mañoso,  servicial,  y  por  aquella 
nueva  hazaña  le  ganó  mas  la  voluntad;  trataba  con  él 
muy  familiarmente  sin  recelo  de  loque  le  sobrevino. 
El  traidor,  hallada  ocasión  á  propósito  para  ejecutar  su 
intento,  ¡i  tiempo  que  el  alcaide  se  afeitaba  la  barba  le 
mató  ;  tras  esto  se  huyó  á  los  reales.  El  pueblo  sin  di- 
lación, muerto  su  caudillo,  sin  grande  diliculíad  vino 
en  poder  del  Rey  y  se  rindió  luego  ;  perdonó  el  Rey  á 
los  soldados,  y  el  lugar  no  fué  puesto  á  saco  ;  solo  á  Do- 
mingo hizo  sacar  los  ojos,  que  fué  ejemplo  señalado  de 
castigo  contra  los  traidores,  dado  que  le  señalaron  sus- 
tento bastante  para  pasarla  vida,  porque  no  pareciese 
que  el  Rey  quebrantaba  su  palabra.  Este  sustento  no 
mucho  después  por  mandado  del  mismo  le  quitaron 
junto  con  la  vida,  porque  maguer  que  ciego  y  castigado 
se  alababa  de  aquella  maldad;  doblada  alevosía  que  co- 
metió en  matar  á  su  señor  y  hacer  traición  á  los  cer- 
cados. Esto  del  traidor.  Los  soldados,  alegres  con  la 
victoria,  se  partieron  para  sus  casas.  Don  Lope  de  Haro, 
que  entre  todos  se  señaló  de  animoso,  alabado  con  pa- 
labras muy  honrosas ,  se  volvió  á  su  tierra ,  sin  querer 
aceptar  los  dones  que  le  ofrecían,  por  saber  muy  bien 
cuánta  falta  y  pobreza  padecía  el  tesoro  real.  Este  ca- 
ballero dicen  edificó  en  la  Rioja  la  villa  de  Haro,  no  le- 
jos del  rio  Ebro,  y  que  de  aquel  pueblo  y  de  su  nondjre, 
así  él  como  sus  decendíentes,  tomaron  este  apellido.  El 
Rey  se  fué  á  Toledo  alas  Cortes  del  reino,  para  donde  te- 
nia convocados  >os  grandes  y  ciudades  de  toda  la  pro- 
vincia. Tratóse  en  ellas  de  componer  el  estado  del 
reino,que  por  iu  revuelta  de  los  tiempos  andaba  muy 
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alterado,  y  de  recobrar  las  ciudades  y  pueblos  que  aun 
no  se  querían  entregar.  Fué  este  año  memorahlo  por 
las  muchas  lluvias  y  grandes  crecientes,  en  particular 
en  ToNido  el  río  Tajo  salió  de  madre  y  llegó  hasta 
la  iglesia  de  San  Isidro,  á  20  de  febrero;  el  año  luego 
siguiente  de  H6í),  á  8  de  febrero,  tembló  la  tierra  en 
aquella  ciudad;  cosa  que  sucede  pocas  veces  y  que 
puso  en  cuidado  &  los  ciudadanos,  por  pensar  que  aquel 
temblor  era  pronóstico  de  algunos  nuevos  y  mayores 
trabajos. 

CAPITULO  XI. 

De  las  bodas  de  don  AIouso,  rey  de  Castilla. 

üon  Fernando,  rey  de  León,  los  años  pasados  casó 
con  doña  Urraca,  hija  de  don  Alonso,  rey  de  Portugal; 
deste  casamiento  nació  don  Alonso,  el  que  sucedió  ú 
su  padre  en  el  reino  de  León ,  dado  que  la  misma  doña 
Urraca,  por  el  parentesco  que  tenia  con  su  marido,  fué 
del  repudiada  y  apartada.  Este  camino  hallaban  para 
deshacer  los  casamientos  cuando  nacían  desabriniien- 
tos  entre  los  casados;  que  aun  no  estaba  introducida 
la  costumbre  de  dispensar  en  las  leyes  matrimoniales, 
ni  los  pontífices  comenzaban  á  usar  de  semejanlos  dis- 
pensaciones. Deste  repudio  resultaron  grandes  ene- 
mistades entre  el  suegro  y  el  yerno  ,  y  dolías  muchos 
daños  que  se  hicieron  y  recibieron  de  una  parte  y  ile 
otra.  Don  Fernando  andaba  ocupado  en  reedificar  las 
ciudades  y  pueblos  que  por  la  revuelta  de  los  tiempos 
pasados  estaban  destruidas,  otros  edificaba  de  nuevo. 
Cerca  de  Salamanca  reparó  la  antigua  Rletisa  con  nom- 
bre de  Ledesma ,  á  Granada  cerca  de  Coria  ,  demás 
desto  Renavente,  Valencia  de  Oviedo,  Víllalpando, 
Mansílla,Mayorga,  Fuera  destas poblaciones,  por  con- 
sejo de  un  forajido  portugués  edificó  en  Ins  confines 
del  reino ,  por  do  se  divide  de  Portugal ,  á  Ciudad  Ro- 
drigo, que  antiguamente  se  llamó  Mirobriga  ,  para  que 
fuese  como  firme  baluarte  en  que  se  quebrantasen  los 
ímpetus  de  los  portugueses  y  para  hacer  dende  corre- 
rías y  cabalgadas  por  los  lugares  comarcanos.  El  de- 
sabrimiento que  comenzó  destos  principios  entre  leo- 
neses y  portugueses  se  encendió  después  y  paró  en 
graves  enemist;ides.  Era  don  Fernamlo  príncipe  de 
grande  corazón  y  bravo;  y  aunque  de  costund)resmuy 
suaves,  condición  simple,  liberal  y  manso,  no  dudaba 
hacer  rostro  á  las  armas  y  poder  de  dos  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Portugal.  Don  Alonso ,  rey  de  Castilla ,  al 
principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1170  fué  á 
Burgos  para  tener  Cortes  del  reino,  en  las  cuales,  por- 
que el  Rey  era  entrado  en  los  quince  años  de  su  edad, 
que  era  el  tiempo  señalado  por  el  testamento  de  su  pa- 
dre, y  legal  para  que  le  entregasen  las  ciudades,  se 
trató  de  que  se  ejecutase  así;  y  con  grande  voluntad 
de  los  grandes  y  de  todos  salió  decretado  se  hiciese 
guerra,  asía  los  señores  si  no  obedeciesen  ala  voluntad 
del  Rey  ,  como  al  rey  don  Fernando ,  su  tío,  que  tenia 
todavía  con  guarniciones  ocupada  una  parle  no  peque- 
ña del  reino;  pero  esta  guerra,  á  causa  de  otras  difi- 
cultades, se  dilató  mucho.  Los  grandes,  interesados  por 
no  ser  acusados  de  traidores  y  porque  no  los  quedaba 
excusa  alguna  para  no  hacello,  entregaron  al  Rey  los 
castillos,  fuerzas  y  lugares  que  tenían  en  su  poder. 
Entre  Ins  primeros  hizo  esto  don  Fernando  de  ("ii'ítro; 
dado  que  descouliadü  de  la  volunlud  del  Ucy  por  estar 
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muclios  granles  irritados  contra  61   y  la  paroiaüilad 
coiiiraria  apiidcraJa  del  í;ol)¡eriu),  düteriuiíiá  dejarla 
tierra;  y  púÍjlii'aiiH'iile  renunciada  la  |)alria,  cunruriiio 
ü  lo  íjno  enluncos  los  españui^s  ufaban,  se  retiró  á 
tierra  de  moros,  ca  decia  quo  el  dcsl ierro  seria  tole- 
ralile,  principalnienle  al  qtio  se  liallalia  inocente  y  no 
lialiia  lioclio  vileza  al^^nna ;  pero  que  él  liaria  que  al  que 
no  qncrian  por  anuj^'o  ex[»eriinenta>íen  serles  eiicniigo 
mny  grave.  Mnolias  veces  la  paciencia  oleiidida  se  mu- 
da en  furor;  así ,  don  Fernando,  aí^raviatlo  con  muchas 
injurias  romo  él  se  quejaba  ,  no  dejaba  de  hacer  mu- 
chos daños  cu  tierras  de  cristianos.  TratiJse  demás 
desto  en  las  Corles  de  Húrjíos  del  casamiento  del  Rey 
por  ser  la  edad  á  propósito  y  tener  todos  grande  cuidado 
de  (jue  quedase  del  sucesión.  Knrique,  segundo  deste 
nombre,  rey  ile  Ingalaierra,  muy  poderoso  á  la  sazón, 
abrazaba  debajo  de  su  señorío  lo  de  Angers  y  Norman- 
día  eu  Francia  y  toda  Ingalaterra  ;  y  su  mujer  doña 
I  eonor  en  dote  le  ayuntó  á  los  dennis  estados  lo  de 
Guiciia  y  i'oi  tiers,  como  arriba  queda  dicho.  Parecía- 
les á  los  grandes  que  seria  á  propó-;ito  Leonor,  hija 
dcstos  príncipes,  doncella  muy  esi'ogida,  para  casada 
con  su  Uey,  si  su  padre  vinio'^e  en  ello,  Don  Alonso, 
rey  de  Aragón,  con  deseo  de  verse  con  el  rey  de  Cas- 
tilla, su  primo,  y  que  era  casi  do  la  misma  edad,  vi- 
no á  Sahagun;  alli  se  puso  confederación  entre  aque- 
llas dus  naciones.  Hecho  esto,  los  dos  reyes,  mediado 
el  mes  de  julio,  fueron  á  Zaragoza;  desde  alli  se  envió 
una  endiajada  muy  principal  á  Francia  para  tratarlo 
del  casamiento  del  Rey.  La  cabeza  desta  embajada  era 
don  Cerebruiio,  arzobispo  de  Toledo;  acompañábale 
don  Ramón,  obispo  de  Palencia,  con  otros  prelados 
y  caballeros  en  gran  número.  Llegados  á  Burdeos,  do 
estaba  la  reina  de  Ingalaterra  con  su  hija,  fácilmente 
alcanziiron  lo  que  pretendían. Címcertáronse  las  bodas, 
la  doncella  vino  á  España ,  y  en  su  compañía ,  no  solo 
los  que  envió  el  rey  don  Alonso  ,  sino  también  se  jun- 
taron con  ellos  Bernardo ,  prelado  de  Burdeos  ,  y  otros 
señores  de  Francia.  Entretanto  que  esto  pasaba  en 
Francia,  en  España  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  se  hizo  liga  y  avenenc-ia  en  que  se  juntaban  las 
fuerziis  de  los  dos  reinos  contra  todos  los  príncipes ,  sa- 
cado solo  el  de  Ingalaterra,  en  que  se  tuvo  respeto  al 
nuevo  parentesco.  Para  conlinnar  este  concierto  y  pa- 
labra de  una  parle  y  olra  se  dieron  algunos  pueblos 
para  que  en  poder  del  otro  estuviesen  como  en  rehe- 
nes y  en  tercería:  al  de  Aragón  tlieron  á  Najara  y  Bi- 
puera,  ádon  Alonso,  rey  de  Castilla,  Ilariza  y  Daroca, 
que  poraquel  tiempo  tan)bien, como  ahora,  perleneciun 
al  reino  de  Aragón.  La  doncella  espo>a  del  rey  de  Cas- 
tilla llegó  íinalmenle  á  Tarazona.  Allí ,  como  antes  te- 
nían concertado,  se  hicieron  los  desposorios  con  gran- 
des regocijos  por  el  mes  de  setiembre.  El  rey  de  Aragoa 
fué  el  padrino  ;  las  arras  que  dieron  á  la  esposa  fué  gran 
parle  de  Castilla,  Burgos,  Medina  del  Campo  con  otros 
lugares  en  gran  número  ;  fuera  desto,  le  consignaron 
la  mitad  de  lodo  lo  que  se  ganase  de  los  moros.  El  Rey, 
aíicionado  á  la  hermosura  de  su  esposa  ,  que  era  apuesta 
y  agraciada,  como  era  de  poca  edad,  parecía  querer 
en  liberalidad  demasiada  aventajarse  á  los  reyes  pasa- 
dos. Lope,  rey  moro  de  Murcia,  tenia  confederación 
y  amistad  con  el  rey  de  Castilla ,  porque  hallo  también 
que  por  estos  años  vino  á  Toledo.  Estaba  el  rey  do 
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Aragón  ofendido  del  mismo ,  y  pretendía  hacelle  guerra, 
porque  rehusaba  de  pagar  las  parias  que  acostumbraba 
dará  don  Ramón,  su  padre.  Concertóse  que  aquel  Rey 
bárbaro  leijuedase  sujetoá  tal  que  él  desistiese  de  fa- 
vorecer á  los  macemutes  ,  bando  entre  los  moros  con- 
trario al  rey  Lope.  Ibase  por  estos  tiemposdespeñando 
el  imperio  de  los  moros  en  España  ,  por  estar  dividnlo 
en  parcialidades  ,  en  especial  la  ciudad  de  Murcia  nui- 
clias  veces  andaba  alborotada  con  discordias  civiles. 
Despedidos  entre  si  los  dos  reyes  y  concluidas  las 
íiestas  do  Tarazona ,  las  boilas  se  celebraron  en  Burgos 
con  a[iarato  increíble,  y  concurso  de  gentes  no  menor. 
Acabadas  las  íiestas,  so  dio  licencia  á  la  compañía  de 
á  caballo  de  los  de  Avila  que  hasta  entonces  acompa- 
ñaron y  guardaron  al  Rey.  A  la  ciudad  de  Avila,  por  la 
fidelidad  que  guardó  muy  granile  en  tiempos  tan  áspe- 
ros, otorgó  el  Rey  grandes  y  señalados  privilegios. 
Concluidas  estas  cosas ,  el  Rey  y  Reina  se  [lartieron 
para  Toledo.  En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón 
procuró  y  hizo  que  la  cabeza  del  mártir  san  Valerio, 
obispo  que  fué  de  Zaragoza, desile  Roda  do  estaba  fuese 
llevada  á  Zaragoza.  Vino  en  ello,  por  dar  contento  al 
Rey,  don  Guillen  Pérez,  obispo  de  Lérida  y  de  Ruda. 
Doña  Garsendis,  piiucesadeBearne,  muertos  su  padre 
y  hermano,  áejeuqilo  de  sus  antepasados,  hizo  su  ho- 
menaje al  rey  de  Aragón;  y  en  particular  renovó  la 
confederación  hecha  antes  ,  en  que  se  mandaba  no  se 
putliese  ca!ar  sin  voluntad  del  Rey.  Los  obispos  Bernar- 
do, de  Oleron,  y  Guillelmo,  de  Lesear,  fueron  los  (|uc 
hicieron  los  conciertos  en  su  nombre.  Algunos  píen- 
sanque  casó,  y  fué  mujer  de  Guillen  de  Moneada,  hom- 
bre principa!  en  Cataluña  y  senescal;  cosa  que  no  se 
puede  probar  con  bastantes  fundamentos,  y  que  nos 
pareció  seria  mej  ir  de,alla  sin  resolver  que  poner  por 
cierto  eu  lo  que  dudamos. 

CAPITULO  XII. 

De  la  confederación  que  se  Iiizo  contra  don  Pero  Ruiz  de  Azagra. 

Entre  las  ocupaciones  y  ejercicios  de  la  paz  no  se  de- 
jaba el  cuidado  de  la  guerra,  en  especial  las  reliquias 
de  los  moros  eran  trabajadas  por  las  armas  de  los  ara- 
goneses de  tal  guisa, queapenaslesquedabaporaquella 
parte  lugar  en  que  pudiesen  estar  seguros.  En  Edetania 
la  Vieja  ,  á  las  riberas  del  rio  Alga  ,  los  pueblos  Favara, 
Maclla,  Fresneda  y  otros  muchos  luoron  con  el  próspe- 
ro suceso  de  las  guerras  quitados  á  los  moros;  demás 
desto,  Caspe,  villa  muy  fuerte  junto  al  rio  Ebro.  Que- 
daba por  conquistar  una  parte  del  monte  Idubeda  en 
los  coníincsde  la  Edetania  y  de  la  Cellíbería,  porque 
gran  número  de  moros,  conliados  en  la  fortaleza  y  fra- 
gura de  los  lugares,  se  habían  retirado  á  aquella  parte. 
A  los  líeles  por  la  aspereza  de  los  montes  era  dílicul-^ 
tosa  la  empresa  y  la  entrada;  con  el  esfuerzo  vencieron 
todas  las  dilicullades  y  echaron  de  aquellos  lugares  á 
los  enemigos,  juntamente  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Teruel ,  que  es  lo  postrero  de  Aragón.  Asi  el  señorío 
de  los  moros  por  aquella  parle  desde  alli  adelante  tuvo 
por  término  y  lindero  la  tierra  y  reino  de  Valencia.  En 
el  mismo  tiempo  Pero  Ruiz  Azagra,  hijo  de  Rodrigo 
Azagra,  señor  que  era  de  Eslella,  como  arriba  queda 
dicho  ,  por  cierta  ayuda  que  dio  á  Lope ,  rey  de  Mur- 
cia ,  le  obligó  de  tal  suerte ,  que  alcanzó  del  que  le  hi- 
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ciese  dnníicion  de  AlbaTnoin,  cinrlnrl  piiosta  en  un 
rnonlp,  áspero  y  frníjoso  á  las  fiuMilesdel  rio  Tajo.  Poco 
(lespiiPs  para  rpic  aquella  ciudad  tuviese  mas  autoridad, 
Jacinto,  cardeiiHl  y  leiindo  del  Papa,  y  por  su  urden Ce- 
reiiriuio,  prelado  de  Tolcilo  ,  pusieron  el  ano  H71  en 
ella  por  obispo  á  uno,  llamado  don  Mari  ¡n,  con  orden  que 
la  nueva  iglesia  fuese  sufragánea  de  Toledo;  llamaron 
el  nuevo  obispado  arcabicense.  A  este  ol)¡spado  des- 
pués por  voluntad  de  Inocencio  lV,pontííice  máximo, 
y  de  Alejandro  IV  ,  su  sucesor,  aplicaron  la  ciudad  de 
Segorveen  el  tiempo  que  volvió  á  poder  de  cristianos 
y  la  hirieron  cabeza  de  aquella  diócesi.  Estaban  los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  ofendidos  contra  Pedro 
deAzagra,  por  causa  que  el  rey  de  Aragón  preleudia 
que  la  ciudad  de  Albarracin  le  pertenecia  como  de  su 
conquista.  Don  Pedro,  como  se  tuviese  por  libre  y 
exempto,  no  quena  hacer  homenaje  á  ningún  prínci- 
pe. Quejábase  el  rey  da  Castilla  que  en  sus  tierras  el 
dicho  don  Pedro  se  apoderara  de  algunos  castillos;  de- 
cía era  justo  con  las  armas  de  los  dos  y  por  voluntad 
de  entrambos  domar  la  soberbia  y  insolencia  de  aquel 
hombre  y  sus  demasías.  Para  coníirmar  este  concierto 
se  dieron  los  dos  reyes  en  rehenes  algunos  lugares  de 
ambas  partes;  al  rey  de  Aragón  entregaron  (i  Agreda, 
Cervera  y  Aguilar;  al  rey  de  Castilla  Aranda,  Borgia  y 
Argueda.  Concertaron  otrosí  queHariza  con  su  castillo 
fuese  entregada  al  rey  de  Castilla ,  según  que  en  la 
confederación  posada  quedó  concertado.  El  ánimo  era 
diferente,  y  no  eran  llanos  estos  tratos,  porque  como 
fuese  entregada  por  industria  de  iNuño  Sánchez  sin  que 
el  rey  de  Aragón  en  particular  lo  mandase,  fué  oca- 
sión de  grandes  discordias.  Verdades  que  solamente 
se  alteraron  los  ánimos  y  no  se  pasó  á  mas  que  pala- 
bras. Esta  discordia  fué  ocasión  de  coníirmar  las  fuer- 
zas de  Pedro  de  Azagra,  ca  ninguno  de  los  dos  le  hizo 
guerra ,  y  el  rey  de  Aragón ,  menospreciada  la  afinidad 
de  Castilla  y  casainienlo  que  su  padre  dejó  concerta- 
do, comenzó  á  tratar  de  hacer  un  nuevo  casamiento, 
de  que  se  agradaba  mas.  Envió  sus  embajadores  á 
Emanuel  Comiieno,  emperador  de  Constantinopla,  pa- 
ra pedirle  á  su  hija  por  mujer.  Hallábase  demás  desto 
alterada  Aragón  por  la  muerte  de  Hugo  Cervellon, 
prelado  de  Tarragona,  al  cual,  porque  defendía  los  de- 
rechos de  su  iglesia,  dio  la  muerte  Guillen  Aguilou. 
Era  este  Guillen  hijo  de  Roberto,  persona  noble  y  que 
por  donación  de  Otidegario ,  prelado  de  aquella  ciudad, 
alcanzó  el  señorío  de  Tarragona ,  y  á  causa  de  tener 
pocas  fuerzas  la  entregara  á  don  Uamon  ,  conde  de 
Barcelona  y  padre  del  rey  de  Aragón ,  con  letencion  pa- 
ra sí  de  parte  de  las  rentas.  Su  hijo  Guillen  ,  ensober- 
becido por  esta  causa  mas  de  lo  que  pedía  el  estado  y 
fuerzas  que  tenia  ,  se  atrevió  hacer  tan  gran  maldad. 
Por  la  muerte  de  Hugo  sucedió  Pedro  Tarrogio  ,  que 
era  obispo  de  Zaragoza.  La  muerte  de  Hugo  fué  á  22 
de  abril  del  año  ya  dicho  ,  que  fué  otrosí  año  señalado 
por  la  muerte  de  santo  Tomás  ,  cantuaríense ,  que  por 
la  misma  causa  mataron  ciertos  sacomanos  malamente 
enlngalatcrra  dentro  de  su  iglesia;  canonizóle  y  púsole 
en  el  número  de  los  santos  Alejandro  IH  como  á  már- 
tir muerto  injustamente.  Y  parece  que  en  España  se 
le  comenzó  á  hacer  luego  honra  como  á  santo,  pues 
consta  de  antiguas  memorias  que  en  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  no  mas  de  seis  años  udelunle  liobo  altar  con 
M-i. 
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nond)ro  deSnnto  Tomás,  que  el  conde  don  Ñuño  y  su 
mujer  doña  Teresa  df)tar(iii  de  los  heredamientos  que 
tenían  en  Alcabon.  Devoción  que  yo  entiendo  se  hizo 
por  respeto  de  la  santidad  dul  mártir  y  por  agradar 
de  camino  á  la  Reina,  que  era  natural  de  aquella  tí(irra, 
y  hermana  del  rey  Enrique  III,  que  le  hizo  matar.  Hay 
grandes  razones  para  entender  que  aquel  altar  estuvo 
donde  al  preséntese  ve  la  capilla  de  Santiago,  en  que 
está  magníficamente  sepultado  el  condestable  don  Al- 
varo de  Luna.  Lope,  rey  de  Murcia  .falleció  el  año  M72. 
Su  muerte  dio  ocasión  y  despertó  al  rey  de  Aragón 
para  que  hiciese  guerra  á  los  moros  de  aquella  comar- 
ca. Pensaba  que  por  faltarles  aquel  Príncipe  tan  seña- 
lado podría  fácilmente  destruir  á  los  demás.  Comenzó 
priniero  por  Valencia  ,  cuyo  Rey  por  temer  las  fuerzas 
del  Aragonés,  su  contrario,  fué  forzado  &  comprarla 
paz  i)or  dineros  y  prometer  que  las  parías  que  acos- 
tundiraba  antes  pagar  las  daría  para  adelante  dobla- 
das. Desde  allí  pasó  la  guerra  á  Murcia,  y  se  puso  sobre 
la  ciudad  de  Játiva,  que  era  principal  en  aquel  tiempo. 
Estaba  casi  para  tomalla  cuando  fué  forzado  á  dar  la 
vuelta  á  su  tierra,  porque  los  de  Navarra  le  movían 
guerra  en  muy  muía  sazón,  pues  le  apartaban  de  una 
empresa  tan  santa;  pvro  los  hombres  suelen  tener  mas 
cuenta  con  su  interés  particular  que  con  la  religión 
ni  con  hacer  lo  que  deben.  Solamente  se  hicieron  tre- 
guas con  el  nuevo  rey  do  Murcia  á  tal  que  pagase  el 
tributo  que  su  padre  acostumijraba  i.  pagar.  Hecho 
esto,  el  rey  de  Aragón  dio  la  vuelta  hacia  Navarra  sa- 
ñudo asaz ;  no  se  vino  á  las  manos  y  al  trance  de  la 
batalla,  porque  cada  una  de  lus  partes  rehusaba  de  aven- 
turar lodo  lo  que  era  en  el  suceso  de  una  pelea;  solo  el 
rey  de  Aragón  por  la  parte  de  Tudela  entró  en  Navarra 
talando  los  campos  y  robando  lo  que  hallaba  ,  y  redujo 
á  su  poder  la  villa  de  Argueda.  Esto  se  hizo  al  lin  deste 
año,  el  cual  pasado  y  venido  el  siguiente  ,  que  se  con- 
taba de  Cristo  H73  ,  de  mievo  volvieron  á  las  armas  y 
á  la  guerra,  en  que  los  aragoneses  destruyeron  y  aba- 
tieron la  villa  de  Milagro,  puesta  entre  Calahorra  y 
Alfaro;  porque  desde  allí  como  desde  frontera  se  hacían 
muchos  daños  en  tierra  de  Aragón.  Debió  adelante 
este  pueblo  reedificarse,  pues  el  día  de  hoy  vemos  que 
está  en  pié.  Falleció  doña  Petronilla,  madre  del  rey 
de  Aragón,  en  Barcelona  á  L3  días  del  mes  de  octu- 
bre. Al  principio  del  siguiente  año,  i 8  días  andados 
del  mes  de  enero,  en  Zaragoza  se  hicieron  en  lin  las 
bodas  del  rey  de  Aragón  y  de  doña  Sancha,  que  el  pa- 
dre del  Rey  dejó  concertadas;  y  aunque  el  esposo  es- 
taba arrepentido  y  mudado  ,  todavía  mudada  de  nue- 
vo la  voluntad,  antepuso  la  afinidad  y  deudo  de  los 
reyes  de  Castilla  ,  en  que  se  contenían  muchos  paren- 
tescos de  otros  reyes  y  comodidades ,  al  casamiento  y 
parentesco  forastero  del  Emperador,  de  donde  poca 
ayuda  se  podía  esperar.  Efectuó,  como  yo  creo,  todo 
esto  Jacinto,  legado  del  Papa  ,  ca  no  hay  duda  sino  que 
se  halló  presente  en  la  solemnidad  de  las  bodas.  La 
hija  del  Emperador  griego  casi  en  este  mismo  tiempo 
y  sazón  llegó  á  Mompeller,  ciudad  de  la  Gallía  Nar- 
bonense;  allí,  por  hallarse  burlada  y  por  no  poder  mas, 
casó  con  el  señor  de  aquella  ciudad  ,  que  fué  un  trueco 
muy  desigual  de  Reina  en  particular. 
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CAPITULO  xin. 


Del  principio  de  la  cabaUcria  de  Sanlingo. 


Por  estos  tiempos  comonzaron  á  ser  nombrados  los 
caballeros  que  tienen  el  apellido  de  Santiago,  que  nos 
da  ocasión  para  tratar  brevemente  do  los  principios 
desta  milicia  y  orden  y  en  qné  manera  de  bajos  princi- 
pios lia  crecido  y  llegado  á  la  grandeza  que  boy  tiene, 
poco  menos  que  real,  y  que  algún  tiempo  se  bizo  te- 
mer de  los  reyes.  En  el  tiempo  que  se  do<cubrió  el  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago  comenzó  la  devoción  de 
aquel  lugar  á  extenderse,  no  solamente  por  toda  Es- 
paña, sino  también  acerca  de  las  naciones  extrañas; 
muclios  de  todas  partes  del  mundo  concurrían  ¡í  visi- 
tarle, íí  otros  mucbos  espantaba  la  dificultad  del  ca- 
mino por  la  aspereza  y  esterilidad  de  aquellos  lugares  y 
las  correrías  de  los  moros,  que  se  decia  cautivaban  á 
mucbos  de  los  peregrinos.  Los  canónigos  de  San  Eloy, 
no  se  sabe  puntualmente  en  qué  tiempo,  los  años  si- 
guientes, con  deseo  de  remediar  estos  males ,  edifica- 
ron en  muclias  partes  por  todo  aquel  camino  que  llega 
basta  Francia  bospitales  para  recebir  á  los  peregri- 
nos. Entre  estos  el  que  se  edificó  en  el  arrabal  de  León, 
con  nondire  de  San  Marcos,  fué  el  de  mas  cuenta  y 
tuvo  el  mas  principal  lugar.  Con  este  oficio  de  piedad, 
no  solo  ganaron  los  ánimos  del  pueblo,  sino  también 
las  voluntades  de  los  principales,  tanto,  que  les  dieron 
por  entonces  grandes  riquezas  y  rentas ;  y  adelante  por 
su  ejemplo  algunos  en  Castilla,  ejercitados  en  la  guer- 
ra, personas  nobles  y  ricas,  con  el  celo  que  tenian 
de  ensancbarel  señorío  de  cristianos,  juntaron  en  co- 
mún los  bienes  particulaits  de  cada  uno  á  manera  de 
religiosos.  Éstos,  por  indu-lr^a  del  cardenal  Jacinto  y 
á  su  persuasión,  por  esluí  li.juipos  determinaron  de 
unirse  y  juntar  sus  fuerzas  con  los  canónigos  de  San 
Eloy,  que  tienen  su  convento  fuera  de  Santiago.  Con 
este  acuerdo  se  partieron  para  Roma  para  alcanzar 
aprobación  del  pontífice  Alejandro  de  su  insl iluto  y 
manera  de  vida,  que  querían  ordenar  conforme  a  la 
regla  de  san  Agustín ,  que  abrazaban  los  dicbos  canó- 
nigos. Pero  Fernandez  de  Puente  Encalada,  que  fué 
el  principal  en  esta  embajada,  á  persuasión  de  Cerebru- 
no,  arzobispo  de  Toledo,  ganó  una  bula  del  Pontífi- 
ce, su  data  á  5  de  julio,  auo  de  1 173 ,  en  que  se  señala 
á  los  soldados  la  manera  de  vivir,  poniéndoles  leyes 
muy  buenas;  á  la  cual  manera  de  vida  se  reciben  tam- 
bién mujeres ,  con  tal  que  no  se  puedan  casar ,  sino 
fuere  con  consentimiento  del  maestre.  Mandóse  que  de 
todo  el  número  de  los  caballeros  señalasen  trece  que 
nunca  se  apartasen  del  lado  del  maestre ,  y  juntamente 
con  él  todos  los  años  en  un  lugar  señalado  hiciesen  su 
capitulo  general.  Demás  desto,  otras  mucbas  cosas  se 
ordenaron,  que  sería  largo  relatarlas.  El  mismo  Pero 
Fernandez  fué  criado  por  maestre  de  aquella  milicia  y 
orden ,  y  así  fué  el  primero  de  los  maestres;  las  insig- 
nias de  los  soldados  en  manto  blanco  una  cruz  roja  lie- 
dla á  manera  de  espada.  Señalóseies  por  convento  el 
hospital  de  San  Marcos,  que  estaba  en  León.  Tenian 
por  este  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  León  grandes 
íieredamientos ,  no  pocos  castillos  y  lugares,  entre  los 
demás  se  cuentan  Uclés ,  Mora ,  Estriana ,  Almodóvar, 
Larunda ,  Santacruz  de  la  Zarza ,  que  así  se  llama  en 
la  bula  del  Paoa  ua  lug^  que  enti¿j:uumenle  se  llamó 


DE  MARIANA. 

Vicus  Cuminarius  cerca  de  Ocaña.  Sucedió  el  ano  si- 
guiente de  HTGque  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  sien- 
do de  mayor  edad  y  estando  determinado  de  vengar 
los  agravios  que  los  navarros  y  leoneses  le  hicieron  los 
años  pasados,  scaparej;iba  para  la  guerra.  Hizo  sus  vo- 
tos en  Toledo  antes  que  se  pusiese  en  camino  y  saliese 
en  campaña ;  hizo  donación  de  lllescas,  que  parece  ha- 
bía vuelto  á  ser  del  Rey,  y  de  Hazaña  á  la  iglesia  mayor 
de  Toledo  por  el  mes  de  julio  para  alcanzar  de  los  santos 
patrones  de  aquella]cíudad  que  la  guerra  que  trataba  de 
liacer  tuviese  próspero  íin.  Hecho  esto,  entró  por  la 
Rioja  con  grandes  gentes  hasta  la  ribera  de  Ebro.  Lo 
demás  que  sucedió  en  esta  guerra  no  se  sabe ,  sino  que 
después  de  maltratados  los  navarros,  consta  dio  la  vuel- 
ta contra  el  reino  de  Leou ,  taló  los  campos,  tomó  y  sa- 
queó y  abrasó  los  lugares;  y  estoá  causa  que  el  Rey, 
su  tío,  era  de  menores  fuerzas  y  rehusaba  de  venir  á 
las  manos  con  aquel  bravo  y  mozo  príncipe.  Pero  la  ira 
del  rey  de  León  se  volvió  contra  los  nuevos  soldados  de 
Santiago,  por  sospechar  favorecían  al  rey  de  Castilla 
como  á  su  antiguo  señor,  tanto,  que  los  echó  á  todos 
del  reino  y  los  forzó  á  retirarse  á  Castilla.  Arrepintióse 
presto  el  rey  don  Fernando  de  lo  que  hizo,  por  despoja  ;■ 
sin  bastante  causa  su  reino  de  una  ayuda  tan  graní!; 
como  era  la  destos  caballeros;  mas  no  lo  pudo  reme- 
diar ,  dado  que  por  intercesión  de  prelados  y  grandes  y 
otras  buenas  personas,  con  cierta  manera  de  treguas 
por  entonces  se  dejaron  las  armas  y  se  apaciguaron  es- 
tos bullicios.  Esto  nos  pareció  referir  y  poner  por  escrito 
de  los  principios  de  aquella  orden ,  que  parecerá  corlo 
si  se  mira  á  su  dignidad,  si  la  brevedad  que  llevamos 
en  esta  obra ,  lo  que  basta.  No  ignoramos  que  alguno-; 
le  señalan  mas  alto  principio;  unos  de  don  Alonso  d 
Casto,  otros  del  rey  don  Ramiro;  engañó  sin  duda  á  I09 
unos  y  á  los  otros  el  deseo  de  ilustrar  aquella  milicia  y 
un  privilegio  que  alegan  en  esta  razón  de  don  Fernanil» 
el  Magno,  primer  rey  de  Castilla,  con  data  yantigüedi  1 
de  mas  de  cien  años  antes  deste  tiempo,  que  dicen  concr- 
díó  al  monasterio  de  monjas  de  Salamanca,  que  se  llaio  i 
deSancti  Spiritus;  pero  los  mas  eruditos  le  tienen  p';r 
falso.  Las  razones  que  les  mueven  no  hay  para  qué  de- 
clarallas ;  la  misma  cosa  se  da  á  entender,  ora  se  consi- 
dere el  estilo  diferente  del  que  en  aquellos  tiempos  tan 
groseros  se  usaba,  ora  la  cuenta  que  sigue  de  los  año  1 
por  el  nacimiento  de  Cristo;  cuenta  por  estos  tiempos 
aun  no  recebida  en  España.  Dejado  esto  aparte,  eu 
Francia  entre  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  de  Tolosa, 
después  de  grandes  alteraciones  se  hicieron  paces.  Es- 
taba el  de  Tolosa  sentido  que  el  matrimonio  de  su  hijo, 
que  dejó  antes  de  su  muerte  concertado  el  Conde  de 
la  Proenza,  don  Ramón  Berenguel,  que  falleció  diea 
años  antes  deste,  con  su  hija  y  heredera,  habida  en  Ri- 
ca, la  emperatriz,  el  rey  de  Aragón  le  hobiesj  impedi- 
do. Pretendía  con  las  armas  el  condado  de  la  Proenza, 
así  por  el  derecho  antiguo  que  mostraba  tener  como 
nuevamente  por  tocar  á  su  hijo  como  dote  de  aquella 
doncella.  Concertó  el  Rey  y  prometió  de  dalle  tres  mil 
marcos  de  plata  porque  se  apartase  de  aquella  que- 
rella. Con  esto  una  hermana  de  Trencavello,  vizconde 
de  Carcasona,  llamada  doña  Beatriz,  casó  con  el  hijo 
del  conde  de  Tolosa;  que  no  se  pudo  alcanzar  del  Rey 
de  Aragón  le  diese,  como  él  lo  pretendía,  por  mujer 
la  hija  del  conde  de  la  Proenza.  Hízose  esta  confedera- 
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(•ionpritJCÍpaliTiOülo  por  diligencia  y  auloriflad  de  rJui;o 
Jofrc,  maestro  do  los  templarios,  que  iaterviao  en 
lodo  esto. 

CAPITULO  XIV. 

Cómo  los  de  Castilla  ganaron  la  ciudad  de  Cuenca. 

Comenzaba  Castilla  después  de  largas  miserias  á  al- 
zarcabeza  por  el  esfuerzo  del  rey  don  Alonso  y  como  de 
unas  tinieblas  muy  profundas  á  mirar  la  luz.  Las  fuerzas 
délos  moros  se  iban  enflaqueciendo  y  envejeciendo. 
Losalmoliades  ocupados  con  los  movimientos  de  Áfri- 
ca, no  podian  cuidar  de  las  cosas  de  España;  tanto  mas, 
que  por  muerte  de  Abdelnion,  fundador  de  aquel  nue- 
vo imperio  ,  su  hijo  Abenjacob  los  años  pasados  se 
encargó  del  imperio  de  aquella  gente,  puesto  que  hom- 
bre animoso ,  pero  ni  de  igual  esfuerzo  ni  de  igual  fe- 
licidad á  su  padre.  Por  lo  uno  y  por  lo  otro  se  ofrecia 
buena  ocasión  de  volver  con  mayor  esfuerzo  á  la  guerra 
sagrada.  Los  fieles  hasta  ahora  impedidos  ó  por  la  flaca 
edad  de  los  reyes,  ó  por  los  movimientos  civiles  de  la 
provincia,  no  parece  miraban  bastantemente  por  la 
dignidad  del  nombre  cristiano.  Don  Alonso,  rey  de  Cas- 
lilla,  venido  á  mayor  edad,  fué  el  primero  á  tomar 
aquel  cuidado,  y  después  que  en  la  guerra  paluda  st 
satisfizo  de  los  navarros  y  de  los  leoneses ,  se  determi- 
nó de  tratar  con  el  rey  de  Aragón  de  acometer  la  guerra 
contra  los  moros.  Juntáronse  para  esto  á  vistas;  trata- 
ron en  ellas  por  qué  parle  seria  bien  hacer  la  guerra 
á  los  moros.  Ofrecióse  la  ciudad  de  Cuenca,  puesta  on 
los  fines  de  la  Celtiberia,  edificada  por  los  moros  (que 
en  el  imperio  romano  ni  en  la  historia  de  los  godos  no 
hay  mención  alguna  de  aquella  ciudad)  y  asentada  en 
un  collado  áspero  y  empinado,  que  á  manderecha  y  á 
mano  izquierda  estrechan  los  rios  Júcar  y  Huecar  con 
las  riberas  y  hoces  muy  alias,  de  tal  guisa,  que  es  inex- 
pugnable por  la  naturaleza  del  lugar.  La  subida  difi- 
cultosa, las  calles  estrechas  y  tan  agrias,  que  muchas 
veces  no  se  pueden  andar  á  caballo,  y  apenas  se  an- 
dan á  pié.  No  tenian  en  aquel  tiempo  fuentes  ni  pozos 
dentro  de  la  ciudad;  mas  en  nuestra  era  han  traido 
de  los  montes  cercanos  fuentes  y  caños  perpetuos,  que 
corren  por  todas  las  partes;  así,  que  podíanle  quitar 
el  agua,  mas  no  la  podian  ceñir  con  cerco  por  la  aspe- 
reza de  los  lugares  y  sitio.  Pareció  á  los  reyes  de  com- 
batir primero  esta  ciudad ,  porque  era  como  un  fortísi- 
mo  baluarte  de  los  moros  y  de  su  señorío.  luciéronse 
grandes  juntas  de  gentes  en  la  una  provincia  y  en  la 
otra;  capitanes  muy  señalados  en  sangre  y  en  hazañas, 
prelados  y  grandes  en  buen  número  acompañaban  á  los 
reyes,  como  fueron  :  Pedro, obispo  de  Burgos;  Jocelin, 
de  Sigiienza;  Sancho,  de  Avila;  Raimundo,  de  Palen- 
cia;  sin  estos  Pedro,  arcediano  de  Toledo,  y  Gonzalo, 
arcediano  de  Talavera;  don  Gonzalo  Marañen  ,  paje  de 
armas  del  rey  de  Castilla ;  Ordeño  Garcés  y  Garci  Car- 
ees. Entre  todos,  don  Pedro  de  Azagra,  ya  reconciliado 
con  los  dos  reyes,  fué  el  primero  de  todos  que  con  su 
particular  escuadrón  se  presentó  delante  de  aquella  ciu- 
dad. Comenzóse  el  cerco  al  principio  del  año;  el  sitio 
del  lugar  no  sufría  que  acometiesen  la  ciudad,  ni  se 
aprovechasen  de  los  ingenios.  Y  los  moros,  así  por  su 
esfuerzo  como  con  la  esperanza  que  tenían  de  ser  so- 
corridos de  AlVica,  se  defendían  valicnlemenlej  duraba 


el  cerco  mucho  tiempo,  y  no  padecian  mucho  menor 
falta  de  mantenimieiilos  en  los  reales  que  dentro  de  la 
ciudad.  Erales  forzoso  sustentarse  con  lo  que  robaban 
y  de  las  presas,  de  que  tenian  poca  comodidad  por  la  es- 
terilidad de  los  lugares;  faltaba  el  dinero  para  pagar  el 
sueldo,  que  es  lo  que  convida  á  los  obligados  y  hace  á 
los  regatones  traer  provisiones  á  los  reales.  Movido  el 
rey  de  Castilla  por  estas  dificultades,  so  partió  para 
Burgos  con  intento  de  juntar  dineros.  Hiciéroüse  Cor- 
tes del  reino  y  procuróse  que,  no  solo  los  pecheros  y 
gente  popular,  sino  también  los  francos,  que  en  Es- 
paña llamamos  hidalgos,  cada  año  pagasen  al  Rey  cinco 
maravedís  de  oro,  y  esto  á  causa  que  el  pueblo,  gastado 
con  tantas  imposiciones,  no  podía  llevar  los  gastos  de 
la  guerra;  que  era  justo  moviese  á  los  demás  el  amor 
de  la  patria  y  la  falta  del  tesoro  real ,  para  que  cediesen 
en  parte  ú  su  derecho  y  á  su  antigua  libertad;  daño  que 
se  podía  recompensar  adelante  con  mayores  prove- 
chos. Daba  este  consejo  don  Diego  de  Haro,  señor  de 
Vizcaya,  hombre  poderoso  por  sus  fuerzas  y  por  el  pa- 
rentesco del  rey  de  León ,  de  grande  presunción  y  áni- 
mo; porque  don  Fernando,  rey  de  León,  repudiado  que 
bobo  la  reina  doña  Urraca,  como  arriba  queda  dicho, 
casó  con  doña  Teresa ,  hija  de  don  Ñuño ,  conde  de  La- 
ra;  por  cuya  muerte  ,  que  fué  en  breve ,  casó  de  nuevo 
con  doña  Urraca ,  hija  de  don  Lope  de  Haro  y  hermana 
deste  don  Diego.  Deste  casamiento  nacieron  don  San- 
cho y  don  García.  Opúsose  á  los  intento's  de  don  Diego 
don  Pedro,  conde  de  Lara,  Arrimósele  gran  número  de 
nobles,  que  arrebatadamente  se  salieron  de  las  Cortes, 
determinados  de  defender  por  las  armas  la  franqueza 
ganada  por  las  armas  y  esfuerzo  de  los  antepasados. 
Decía  que  en  ninguna  manera  sufriría  que  en  su  vida 
se  abriese  aquella  puerta ,  y  se  hiciese  aquel  principio 
para  oprimir  la  nobleza  y  trabajaba  con  nuevas  imposi- 
ciones, bien  que  fuese  necesario  dejar  el  cerco  de 
Cuenca.  El  Rey,  movido  por  el  peligro,  desistió  do 
aquel  pensamiento.  A  don  Pedro,  por  lo  que  hizo  y  por 
el  valor  que  mostró,  acordaron  los  nobles  entre  sí  que 
cada  año  á  él  y  á  sus  sucesores  le  hiciesen  un  gran  con- 
vite para  que  quedase  memoria  de  aquel  hecho  y  los 
descendientes  fuesen  por  aquella  manera  amonestados 
á  no  sufrir  por  cualquiera  ocasión  que  se  presente  les 
sea  menoscabado  el  derecho  de  la  antigua  libertad. 
Entre  tanto  que  estas  cosas  pasaban  en  Burgos,  pasa- 
dos nueve  meses  que  duraba  el  cerco ,  fué  Cuenca  por 
el  esfuerzo  de  los  litles  ganada  por  el  mes  de  setiembre 
el  mismo  día  de  San  Maleo,  añodeH77.  Elcual  año,  no 
solamente  fué  señalado  por  la  memoria  desta  jornada 
y  empresa,  sino  eso  mismo  dichoso  por  la  virtud  y  feli- 
cidad del  pontífice  Alejandro  y  haberse  acabado  la  dis- 
cordia y  scisma  que  en  Roma  duraba  ,  á  causa  que  Ino- 
cencio ,  sucesor  de  Víctor,  de  su  voluntad  renuncio  el 
pontificado.  Fué  también  alegre  á  los  navarros  por  el 
nacimiento  de  don  Fernando,  que  le  parió  la  reina  do- 
ña Beatriz,  abundante  en  sucesión,  porque  antes  deslo 
tuvo  estos  hijos  :  don  Sancho,  don  Ramón,  doña  Be- 
renguela,  doña  Teresa  y  doña  Blanca.  Los  vencedo- 
res, concluida  aquella  empresa,  con  intento  de  enno- 
blecer la  ciudad  de  Cuenca,  ganada  de  nuevo,  trataron 
de  hacella  catedral  y  trasladar  á  ella  los  derechos  de 
Valora,  en  que  bobo  silla  obispal  en  tiempo  de  los  go- 
dos. Vino  en  esto  el  Pontífice  romano  y  en  que  su  pri- 
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mero  obispo  fuese  un  varón  señalado  por  nombre  Juan.  | 
A  los  ciiuhulaiiüs  fué  concedido  que  Uiviosen  voto  en  las  j 
Corles  del  reino.  A  los  aragoneses  en  premio  de  su  es- 
fuerzo alzaron  la  sujeción,  con  qi:o  solian  obedecer  y 
liacer  homenaje  á  los  reyes  de  Castilla  como  sus  feuda- 
tarios y  que  eran  forzados;!  juralles  fidelidad.  Hízose 
confederación  entre  los  dos  reyes  contra  lodos  los  prín- 
cipes, excepto  solamente  el  rey  de  I^eon ;  Iiízoselc  aque- 
lla honra  por  ser  pariente  tan  cercano.  Ganada  que  fué 
Cuenca,  la  villa  de  Alarcon,  de  asiento  y  sitio  no  menos 
fuerte,  se  ganó,  ca  continuaron  la  guerra  contra  los  mo- 
ros por  aquella  parte  los  años  siguientes.  Demás  desto, 
la  villa  de  iniesta  vino  á  poder  de  cristianos,  pueblo  en 
aquella  comarca,  mas  conocido  por  las  minas  que  tiene 
de  sal  íi  manera  de  piedras  trasparentes  y  espejadas, 
que  por  la  fertilidad  de  los  campos.  A  los  caballeros  de 
Santiago  se  ordenó  que  para  que  mejor  pudiesen  hacer 
la  guerra  á  los  moros ,  pusiesen  su  asiento  y  convento 
en  Uclés,  de  donde ,  como  don  Fernando ,  rey  de  León, 
arrepentido  de  lo  hecho,  pretendiese  volvellos  á  su  an- 
tigua morada ,  después  de  muchos  debales  sobre  el  ca- 
so, se  hizo  concierto  que  cuatro  sacerdotes  de  aquella 
orden  se  enviasen  á  León ;  con  tal  condición  que  que- 
dasen sujetos  al  convenio  de  Uclés:  sujeción  que  ellos 
adelante  por  ser  diferentes  los  reyes  rehusaron  constan- 
temente de  sufrir.  Tratóse  mucho  tiempo  el  pleito,  hasta 
lauto  que  las  diferencias  se  sosegaron  por  autoridad  de 
urbano  V ,  que  mandó  ambos  conventos  fuesen  exemp- 
tos  el  uno  del  otro  y  que  obedeciesen  solamente  al  maes- 
tre de  la  orden.  No  mucho  después  recibieronú  estos ca- 
ballerosen  Portugal,  y  enél  les  dieron  riquezas  y  lugares, 
obedecieron  largo  tiempo  al  maestre  de  toda  la  orden, 
hasta  tanto  que  don  Dionisio,  rey  de  Portugal,  puésto- 
les  diferente  cabeza,  los  eximió  de  la  sujeción  y  la  obe- 
diencia de  Castilla.  Estas  cosas ,  aunque  sucedieron  en 
muchos  y  diferentes  años ,  las  juntamos  aquí  para  ayu- 
dar la  memoria.  Volvamos  al  orden  de  los  tiempos. 
Cuando  el  rey  don  Alonso  hizo  donación  de  diversas 
rentas  á  estos  caballeros,  á  los  principios  de  su  orden 
les  dio  á  Ocaña  y  á  Colmenar  de  Oreja  ,  que  está  á  la 
ribera  del  Tajo,  con  otros  pueblos.  Maqueda,  Azeca, 
Cogolludo,  Zorita,  asimismo  fueron  por  el  mismo  Rey 
dados  á  los  caballeros  de  Calatrava.  Edificó  él  mismo  á 
la  frontera  del  reino  la  ciudad  de  Plasencia,  y  quiso  que 
fuese  obispal,  donde  antes  se  via  una  aldea  llamada 
Ambroz;  este  nombre  quiso  mudar  en  el  de  Plasencia 
para  pronosticar  que  seria  agradable  y  daria  placer  á 
los  santos  y  á  los  hombres  y  también  por  la  frescura  del 
sitio,  bien  que  el  cielo  que  tiene  no  es  muy  saludable. 
Reparáronse  los  muros  de  Toledo ,  y  el  pueblo  de  Alar- 
eos  se  edificó  y  pobló  en  los  creíanos,  no  lejos  de  Al- 
magro, en  un  sitio  alto.  Estas  cosas  se  hacían  en  el  año 
del  Señor  de  1178,  en  el  tiempo  que  don  Alonso,  rey 
de  Aragón ,  se  apoderó  del  condado  de  Ruisellon  por 
muerte  del  conde  Giraldo,  que  no  dejó  sucesión.  Asi 
comenzó  á  intitularse  en  escrituras  públicas  rey  de 
Aragón,  conde  de  Barcelona  y  Ruisellon  y  marqués  de 
la  Proenza.  El  año  siguiente  de  H79,  á  20  del  mes  de 
marzo,  partió  de  Perpiñan  y  fué  al  lugar  de  Cazóla,  don- 
de tenían  señaladas  vistas  entre  él  y  el  rey  de  Castilla. 
En  esta  habla,  porque  tenían  diferencia  sobre  la  ma- 
nera cómo  se  debia  hacer  la  guerra  á  bis  moros  y  qué 
parle  de  aquella  conquista  á  cada  cual  de  los  dos  toca- 
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ba,  so  acordó  que  &  la  conquista  de  Aragón  pertenecie- 
sen Valencia  ,  Játiva,  Denia  con  todas  sus  tierras;  los 

demás  [)ueblos  y  ciudades  que  so  conlenian  en  los  con- 
téstanos, que  eran  el  reino  de  Murcia,  fuesen  de  la  con- 
quista do  Castilla.  Hicieron  liga  contra  don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  en  gran  perjuicio  suyo,  porque  con  las  ar- 
mas de  Castilla  fueron  ganados  y  quedaron  por  aque- 
llos reyes  Briviesca ,  Cerezo ,  Logroño  y  los  demás  pue- 
blos que  hay  desde  los  montes  Doca  hasta  Calahorra. 
El  arzobispo  don  Rodrigo  pone  también  en  este  cuen- 
to á  Navarrete ,  pueblo  que  otros  dicen  aun  no  era  edi- 
ficado en  aquel  tiempo;  pero  mas  caso  se  debe  hacer 
de  la  autoridad  y  testimonio  de  don  Rodrigo.  Desde 
allí  revolvieron  las  armas  de  Castilla  contra  los  leone- 
ses, talaron  los  campos,  lomaron  y  saquearon  los  lu- 
gares y  robaron  todo  lo  que  pudieron.  El  rey  de  León, 
comoquier  que  no  tuviese  fuerzas  bastantes,  no  desis- 
tía de  mover  al  rey  de  Aragón,  y  con  cartas  y  mensa- 
jeros avisallc  que  el  rey  de  Castilla  había  quebrado  la 
confederación  hecha  en  Cuenca;  que  pertenecía  á  su 
dignidad  quebrantar  la  soberbia  de  aquel  fiero  mozo, 
porque,  aumentado  su  poder,  no  destruyese  á  los  de- 
más, que  siempre  es  bien  contrapesar  las  potencias. 
Daba  el  de  Aragón  oidos  á  esto;  mas  era  menester  al- 
gún color  nuevo  para  romper.  Envió  á  don  Berenguel, 
obispo  de  Lérida ,  y  don  Ramón  de  Moneada  al  de  Cas- 
lilla  para  pedir  el  pueblo  de  Hariza  y  su  castillo,  que  por 
los  conciertos  pasados  quedó  como  en  tercena ,  con 
orden  que  si  no  alcanzasen  por  bien  lo  que  pretendían, 
le  denunciasen  la  guerra.  Grande  espanto  y  muestra  de 
una  grande  guerra  se  representaba  á  toda  España  ,  por 
revolverse  entre  sí  en  un  mismo  tiempo  tantos  reyes. 
La  modestia  del  rey  de  Castilla  lo  allanó  todo,  ca  en- 
tregó á  Hariza  á  los  aragoneses  y  se  la  restituyó.  Dejó 
otrosí  y  alzó  mano  de  la  guerra  de  León,  pareciéndule 
con  lo  hecho  dejaba  vengadas  bastantemente  las  inju- 
rias y  excesos  pasados. 

CAPÍTULO  XV. 

Cómo  don  Alonso,  rey  de  Portugal ,  fué  preso  por  el  de  León. 

Los  ánimos  de  los  leoneses  estaban  a  versos  de  don 
Fernando,  su  rey,  y  parece  que  si  se  ofrecía  ocasión, 
mostrarian  el  odio  que  tanto  tiempo  tenían  en  sus  pe- 
chos encubierto.  Cansados  con  nuevas  imposiciones 
que  les  cargaba ,  llevaban  mal  la  aspereza  del  Rey  y  su 
condición.  A  otros  movían  otras  causas  particulares; 
en  particular  los  de  Salamanca  sentían  que  habiendo  el 
Rey  reedificado  á  Ledesma,  les  hobiese,  para  dalle  tér- 
mino, quitado  parte  de  su  tierra.  Así ,  en  sazón  que  el 
Rey  se  hallaba  embarazado  en  la  guerra  sobredicha, 
fueron  los  primorosa  declararse  y  se  levantaron  contra 
él.  El  principal  movedor  deste  alboroto,  llamado  Ñuño 
Ravia ,  fué  elegido  por  capitán ;  don  Lúeas  de  Tuy  dice 
que  le  llamaron  rey.  Los  de  Avila,  con  quien  tenían  an- 
tigua amistad ,  avisados  de  todo  el  negocio,  les  envia- 
ron ayudas.  El  rey  don  Fernando,  porque  el  mal  no 
cundiese,  acudió  luego  á  sosegar  estos  alborotos.  Jun- 
táronse los  campos;  dioso  la  batalla  junto  á  Valdemusa, 
en  que  fueron  vencidos  y  desbaratados  los  rebeldes; 
forzáronles  asimismo  y  ganáronles  los  reales.  El  mis- 
mo capitán  Ñuño  Ravia  fué  preso  y  justiciado  confor- 
me á  las  leyes  de  la  guerra.  Los  demás,  de  feroces 


que  poro  nTitfi«!prnii,  Inepo  quedaron  liutnildos  y  obe- 
dientes; que  ninguna  cosa  liay  en  el  vnlgo  leinplada  y 
mediana;  ó  espantan  ó  temen.  La  misma  ciudad  de 
Salamanca  volvió  á  la  obediencia.  Desde  allí  partió  el 
rey  para  Zamora,  porque  le  avisaban  que  también 
aquella  ciudad  con  deseo  de  novedades  andaba  altera- 
da; pero  ella  fácilmente  se  sosegó ;  el  ejemplo  y  traba- 
jo ajeno  la  hizo  mas  recatada.  En  esta  sazón  el  cuerpo 
del  rey  don  Ramiro,  tercero  deste  nombre,  fué  trasla- 
dado del  lugar  de  Destriana  á  Astorga  y  puesto  en  la 
iglesia  mayor  en  un  sepulcro  mas  cómodo  que  antes. 
Sosegados  estos  movimientos,  al  Rey  aquejaba  el  cui- 
dado de  defender  á  Ciudad-Rodrigo,  que  la  tenia  cerca- 
da don  Fernando  de  Castro  con  gran  número  de  moros. 
La  ayuda  de  san  Isidro,  al  mal  los  leoneses  tenian  por 
patrón  particular,  les  asistió  para  que  los  bárbaros  que- 
dasen por  el  rey  don  Fernando  vencidos  en  batalla, 
muertos  y  desbaratados.  Con  esta  victoria  cobraron  los 
leoneses  orgullo,  pasaron  adelante  y  trabajaron  las 
tierras  de  Portugal  comarcanas  con  talas  y  con  robos. 
Loque  mas  era  á  propósito  y  muchos  grandemente  de- 
seaban, el  mismo  don  Fernando  de  Castro  por  diligen- 
cia desle  Rey  se  redujo  á  mejor  consejo ;  ca  le  exhortó 
que  le  ayudase  á  él  contra  el  rey  de  Castilla  antes  que 
á  los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Aceptó  él  este 
partido  que  le  ofrecían ,  y  como  era  de  gran  corazón  y 
en  las  cosas  de  la  guerra  señalado  entre  pocos ,  con  de- 
seo de  mostrarse  entró  luego  por  las  tierras  de  Casti- 
lla con  gentes  de  León.  En  tierra  de  Campos,  junto  á 
un  lugar  llamado  Lnbrical,  venció  en  una  batalla  las 
gentes  contrarias  que  le  salieron  al  encuentro.  Muchos 
señores  quedaron  presos,  y  entre  ellos  el  mismo  don  Ñu- 
ño deLara,  su  enemigo  capital.  Mas  él  los  trató  benig- 
na y  cortesmente  ,  y  con  grande  loa  de  modestia  y  do 
humanidad  los  dejó  ir  libres á  sus  tierras,  solamente 
les  hizo  jurar  que  le  serian  amigos  fieles.  El  mismo, 
repudiada  su  primera  mujer,  casó  con  doña  Estefa- 
nía, hermana  del  rey  don  Fernando;  y  el  que  por  sangre 
y  hazañas  era  esclarecido,  quedó  mas  ennoblecido  por 
el  parentesco  real.  Deste  matrimonio  nació  don  Pedro 
de  Castro,  de  quien  adelante  se  hará  mención.  Siguió- 
se otra  guerra,  que  se  hizo  ronira  Portugal  por  esta 
ocasión-  Don  Alonso,  rey  de  Portugal,  puesto  que  de 
grande  edad  y  muy  viejo,  nunca  aflojaba  en  el  cuidado 
de  la  guerra.  Tenia  el  ánimo  muy  fuerte,  si  bien  v.\ 
cuerpo  era  flaco.  Llevaba  mal  que  el  rey  don  Fernando 
con  haber  reedificado  á  Ciudad-Rodrigo  á  la  raya  de  su 
reino  hdhiese  por  el  mismo  caso  puesto  como  grillos  á 
Portugal  y  edilicado  una  fuerza,  de  donde  los  campos 
de  aquella  provincia  pudiesen  libremente,  como  poco 
antes  lo  hicieran,ser  maltratados.  Juntó  un  grueso  ejér- 
cito y  mandó  á  don  Sancho,  su  hlp  ,  que  con  aquellas 
gentes  se  pusiese  sobre  aquella  ciudad.  Prometíase  se- 
guramente la  victoria,  á  cau<a  que  el  rey  do  León  en  el 
mismo  tiempo  se  hallaba  apretado  con  la  guerra  de 
Castilla,  como  poco  antes  se  ha  dicho,  y  los  suyos  al- 
borotados. El  rey  don  Fernando  en  aquel  peligro  no  se 
olvidó  de  la  honra  y  reputación ,  además  que  no  igno- 
raba cuánfosediminuiriansus  fuerzas  si  perdiese  aque- 
lla ciudad.  Salió  pues  con  parte  de  sus  gentes  al  en- 
cuentro á  los  portugueses.  Pelearon  cerca  del  lugar 
llamado  Arraganal ;  los  portugueses  fue.otí  vencidos, 
unos  muertos  y  desbaratados,  otros  presos,  que  dejó 
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todos  ir  libres  á  sus  tierras.  Don  Alonso,  rey  de  Portu- 
gal, avisado  de  aquella  pérdida,  juntadas  sus  gentes, 
entró  por  las  tierras  de  Galicia ,  apoderóse  de  Limia ,  de 
Turonia  y  otros  lugares  por  aquella  comarca.  Después 
dcsto,  rehaciéndose  de  nuevas  gentes,  con  deseo  de  ven- 
garse, determinó  acometer  ú  Badajoz ,  ciudad  que  aun- 
que era  de  moros,  estaba  á  devoción  del  rey  don  Fer- 
nando. Por  esto,  juzgando  él  que  pertenecía  á  su  auto- 
ridad nodcsamparalla  en  aquel  peligro,  acudió  á  so- 
corrella.  El  Portugués  tenia  ya  tomada  gran  parte  de 
la  ciudad;  mas  como  se  atreviese  á  dar  la  batalla  á  los 
leoneses ,  fué  en  ella  vencido  y  forzado  á  retirarse  ú  la 
misma  ciudad  de  do  saliera.  No  era  la  recogida  segura; 
opretaban  al  vencido  de  una  parte  los  moros,  que  te- 
nían en  su  poder  lo  mas  alto  del  pueblo,  y  de  la  otra 
los  leoneses;  intentó  de  salvarse  por  los  píes  y  huir;  al 
salir  se  hirió  malamente  en  el  cerrojo  de  la  puerta  de  la 
ciudad  y  cayó  del  caballo.  Así,  preso  de  los  enemigos, 
vino  en  poder  del  rey  don  Fernando ,  que  le  trató  hu- 
manisímamente,  y  le  hizo  curarla  herida  ,  no  con  me- 
nos cuidado  que  si  fuera  su  padre.  Fuera  desto,  luego 
que  estuvo  sano  le  dejó  ir  á  su  tierra;  sí  bien  el  Portu- 
gués, movido  desta  humanidad,  se  mostraba  aparejado 
á  poner  en  su  poder  todo  su  reino  y  obedecelle  como  á 
señor.  Mas  no  quiso  aceptar  el  rey  don  Fernando ,  con- 
tento solo  con  recobrar  los  lugares  que  poco  antes  le 
tomara  en  Galicia.  Tenia  otrosí  por  bastante  fruto  déla 
victoria  usar  de  templanza  y  humanidad.  En  Cuenca 
por  la  muerte  de  Juan  I,  obispo  de  aquella  ciudad,  fué 
puesto  en  su  lugar  Julián,  liombre  santo,  maravilloso  por 
la  vida  y  la  erudición.  Era  natural  de  Burgos,  y  aun  so 
halla  en  los  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo  que  fué  ar- 
cediano de  Toledo;  con  sus  predicaciones  en  la  mayor 
parte  de  Castilla  tenía  hecho  gran  provecho  en  los  mo- 
ros y  cristianos  y  ganado  gran  renombre  y  fama  en  el 
oficio  de  predicar,  que  fué  el  escalón  por  donde  subió 
al  obispado ,  y  después  en  el  número  de  los  santos  le 
pusieron  esta  y  otras  virtudes.  Doña  Urraca,  reina  de 
Navarra,  hija  del  Emperador,  después  de  la  muerte  del 
primer  marido,  casó  los  años  pasados  con  don  Alvaro 
Rodríguez,  persona  principal  en  Castilla,  y  sin  tener 
hijos  deste  matrimonio ,  falleció  este  año  por  el  mes  de 
agosto.  Su  cuerpo  yace  en  Palencia  en  la  iglesia  mayor 
con  este  letrero: 


AQUÍ  REPOSA  D0\A  UIíHACA  ,  RKINA  DE  NAVARRA,  MUJER  DE  DON 

{'.AIICI  RAMÍREZ,  LA  CUAL  FUÉ  HIJA  DEL  SERENÍSIMO  DON  ALONSO, 

EMPERADOR  DE  ESPAÑA,  QVE  GANÓ  Á  ALMERÍA  ;  FALLECIÓ  Á  12  DE 

OCTUBRE,    AÑO  DEL    SEÑOR   DE    1189. 

Así  dice  el  letrero.  Nos  en  la  razón  de  los  tiemposse. 
güimos  los  Anales  de  Toledo,  y  por  ellos  quitamos  diez 
años  desta  cuenta.  El  año  luego  siguiente  de  11 80,  á  5  de 
octubre,  Luis,  rey  de  Francia,  seteno  deste  nombre,  fa- 
lleció en  París;  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  Filípe, 
por  sobrenombre  Augusto.  Por  el  mismo  tiempo  en 
aquella  parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava  edifi- 
caron por  mandado  de  don  Sancho,  rey  de  Navarra, 
la  ciudad  de  Victoria,  cabeza  de  aquella  provincia, 
do  antes  estaba  una  aldea  llamada  Gasteíso.  La  causa 
de  mudalle  el  nombre  antiguo  y  ponelle  este  no  se  sa- 
be, aunque  no  debió  faltar.  En  Tarragona  otrosí  se  tu- 
vo un  concilio  de  obispos,  en  que  se  trató,  así  de  otras 
muchas  cosas, como  también  se  estableció  por  ley  que 
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en  aílelantr»  mndmla  la  anligiiacostiinilirc  que  los  caüi- 
laues  guanliiiían  ,  so  dejaso  ,  y  no  esi-ribioseii  oii  lases- 
criluras  púljüoas  el  nomlircdc  los  reyes  de  Francia  ni 
piisioson  on  ellas  el  año  de  su  reinado,  romo  lo  íicosttim- 
bniban.  Signiíiso  el  año  i  181  y  en  él  la  muerte  de  don 
Cerebrnno,  arzoltispnde  Tcdcdo,  á  12  de  mayo.  Sepul- 
táronle en  su  iglesia  en  la  capilla  de  San  Andrés.  Suce- 
dióle don  Gonzalo,  primero  deste  nombre,  varón  de 
prande  y  excelente  virlud.  Quién  pone  antes  de  don 
Gonzalo  á  Pedro  de  Cardona,  quién  después  dél;  de- 
bió ser  electo  y  no  consagrado,  y  aun  liay  memoria  en 
Toli'do  que  le  liace  cardenal;  los  mas  le  pasan  en  si- 
lencio en  este  cuento  de  los  prelados  de  Toledo. 

CAPULLO  XVI. 

C(5mo  murieron  ios  reyes  de  Portugai  y  de  León. 

La  jornada  que  don  Alon-^o,  rey  de  Portugal,  liizo 
contra  los  moros ,  dado  que  le  sucedió  mal ,  fué  ocasión 
que  los  nuestros  entendiesen  se  podrían  apoderar  de 
Badajoz ;  por  esto  don  Fernando ,  rey  de  León ,  á  cuya 
conquista  pertenecía,  juzgó  que  no  se  dobia  dejar  pa- 
sar aquella  ocasión,  couio  principe  que  era  tle  suyo  ene- 
migo de  ocio  y  de  condición  bulliciosa  y  mas  aventa- 
jado en  la  disciplina  militar  que  en  las  artes  de  la  paz. 
De  Zamora,  donde  so  retiró  después  que  soltó  al  rey 
de  Portugal,  apei'ccbido  de  nuevas  gentes,  marchó 
para  aquella  guerra  y  ganó  la  dicha  ciudad  de  Badajoz. 
Fra  habitada  de  moros,  y  no  podía  por  entonces  llevar 
nueva  población  de  cristianos  ni  poner  en  ella  guarni- 
ción bastante  de  soldados.  Acordó  dejar  por  goberna- 
dora un  moro,  llamadoAbenabel.  Los  bárbaros  no  guar- 
dan la  fe ,  la  palabra  ni  juramento  sino  cuando  no  pue- 
den mas.  En  breve  pues  se  rebeló  contra  don  Fernando 
y  llamó  en  socorro  suyo  á  los  almohades.  Pasóadelante, 
que  no  contento  con  la  posesión  de  aquella  ciudad,  for- 
mado un  buen  ejército  ,  acometió  primeramente  las 
tierras  de  León ,  en  que  taló ,  saqueó  y  robó  todo  lo  que 
por  aquella  parte  se  le  puso  delante;  luego  dio  la  vuelta 
á  Portugal,  cercó  al  rey  don  Alonso  dentro  de  Sama- 
ren, que  halló  descuidado  y  desapercebido  de  todo  lo 
necesario.  Don  Fernando,  rey  de  León,  encendido  en 
deseo  de  vengar  sus  injurias  y  movido  por  el  peligro  del 
Rey,  su  suegro,  de  cuya  defensa  ya  una  vez  so  encargó, 
juntadas  de  presto  sus  gentes,  salió  al  encuentro  á  los 
moros  que  estaban  feroces  por  lo  hecho.  Pero  ellos  lue- 
go se  pusieron  en  huida  por  no  sentirse  iguales  á  las 
fuerzas  de  ambas  naciones.  El  rey  de  Portugal ,  como  al 
principio  sospechase  que  don  Fernando  venia  mudado 
de  voluntad  contra  él  y  no  menos  se  recelase  de  su  po- 
der que  de  las  armas  de  los  moros,  sabida  la  verdad, 
se  alegró  y  cobró  ánimo.  Don  Fernando,  ganada  muy 
gran  gloria  y  cargado  de  los  despojos  de  moros,  volvió 
á  su  tierra  el  mismo  año,  que  fué  el  de  nuestra  salud 
de  dlSl ,  en  que  comenzó  á  gobernar  la  Iglesia  de  Ro- 
ma Lucio  ,  tercero  deste  nombre ,  natural  de  Luca ,  su- 
cesor de  Alejandro  IIL  Deste  Ponlihce  dicen  que  envió 
cierto  cardenal,  cuyo  nombie  no  se  reliere,  por  su  le- 
gado y  con  grandes  poderes  á  España  para  asentar  las 
paces  entre  los  reyes  cristiimos  ,  que,  divididos  en  gran 
daño  del  común,  contendían  entre  sí  con  odios  muy 
grandes,muchasveccssinmuygrande  ocasión,  por  don- 
de dejaban  pasar  grandes  ocasiones  que  se  ofrecían  y  co- 
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modidailes  para  oprimir  la  morisma ,  gente  bárbara.  El 
rey  de  Aragón,  por  estar  determinado  de  ir  en  romería 
á  Santiago,  hizo  compañía  al  legado  hasta  Castilla  ,  en 
particular  por  el  deseo  que  tenia  de  interponer  su  auto- 
ridad para  que  se  hiciesen  his  paces.  Parecíale  cosa  muy 
honro'sa  (pie  por  su  medio  se  estableciese  la  concordia 
deseada  entre  los  reyes  y  se  dejasen  las  armas.  Suceiló 
como  lo  pensaba  ,  que  á  su  instancia  se  concertó  la  paz, 
y  ácada  uno  de  los  reyes  señalaron  los  términos  hasta 
donde  llegasen  sus  estados.  De  lo  que  quedaba  en  po- 
der de  los  moros,  al  tanto  determinaron  las  ciinlailes, 
lugares  y  castillos  que  pertenccian  á  la  conquista  do 
cada  cual  destos  príncipes,  sobre  lo  cual  tenían  antes 
destono  pequeño  debate.  Cuestas  pláticas,  no  solo  ganó 
el  i'ey  do  Aragón  loa  de  pacificador,  sino  también  do 
modestia;  ca  se  contentó  con  lo  que  le  señalaron  para 
su  conquista,  que  fué  sola  aquella  comarca  que  desde 
Aragón  llega  hasta  Valencia,  dado  que  por  agraviarse 
el  rey  don  Pedro,  su  hijo,  que  en  esta  confederación  y 
concordia  se  le  hizo  sinrazón ,  alcanzó  que  los  términos 
de  la  conquista  de  Aragón  llegasen  y  se  extendiesen 
hasta  Alicante.  Los  demás  reyes  con  los  términos  y  ra- 
yas que  se  les  señalaron  terminaron  de  buena  gana  su 
señorío.  Solamente  el  rey  de  Navarra  quedaba  sentido 
y  extrañaba  los  grandes  agravios  que  le  tenia  hechos 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Por  esta  causa  no  se  pudo 
persuadir  á  venir  en  aquella  conmn  confederación  y 
corte  que  se  dio  entre  los  demás.  Todavía  después  deste 
asiento  duró  algún  tiem[io  la  paz  entre  los  cristianos; 
por  lo  menos  bobo  pocas  revueltas  y  de  poca  conside- 
ración. Hacíase  la  guerra  á  los  moros,  mayormente  el 
rey  de  Portugal  se  señalaba  en  esto;  demás  que  entre 
los  alborotos  de  la  guerra,  cuidadoso  de  acrecentar  la 
piedad  cristiana  y  culto  divino,  él  mismo  desde  el  pro- 
montorio Sacro ,  que  por  este  respeto  y  para  con  su  pre- 
sencia considerar  el  lugar  fué  allá  por  dos  veces,  pro- 
curó y  hizoque  los  huesos  de  san  Vicente  máriir,se  tras- 
ladasen á  la  iglesia  mayor  de  Lisboa,  que  fué  el  año  H83. 
El  se  ocupaba  en  esta  y  semejantes  obras  de  piedad.  A 
su  hijo  don  Sancho  envió  de  la  otra  parte  de  Tajo  para 
que  tuviese  cuidado  de  la  frontera  y  hiciese  rostro  á  los 
moros.  El,  como  mozo  y  fervoroso  por  la  edad  y  con  de- 
seo de  ganar  honra ,  con  buen  número  do  los  suyos  en- 
tró en  el  Andalucía  y  taló  las  tierras  de  los  moros  por 
todas  partes  hasta  llegar  á  Sevilla.  Asimismo  á  los  sevi- 
llanos, que  con  intento  de  vengar  aquella  afrenta  le  sa- 
lieron al  encuentro,  los  desbarató  en  batalla,  puso  cerco 
sobre  Hipa,  que  hoy  se  llama  N'iebla.,  pero  no  la  pudo 
ganar,  porque  vino  nueva  que  grandes  gentes  de  moros 
tenían  puesto  cerco  sobre  Beja ,  en  los  confines  de  Por- 
tugal. Así  don  Sancho,  movido  por  el  peligro  de  los  su- 
yos y  porque  no  pareciese  que  por  pretender  lo  ajeno 
dejaba  perder  lo  que  era  suyo  y  cayese  en  reprehensión 
de  lo  que  pretendía  honrarse,  alzado  el  cerco  de  Nie- 
bla, acudió  á  Portugal.  Con  su  venida  los  bárbaros 
fueron  vencidos  y  forzados  á  partirse  de  aquella  ciudad. 
Don  Sancho,  esclarecido  con  tantas  victorias,  entró  en 
Santaren  á  manera  de  triunfante.  Al  mismo  tiempo  vino 
aviso  que  los  almohades  con  su  caudillo  el  rey  Abenja- 
cob  apercebian  grandes  gentes  contra  Portugal.  La  di- 
ligencia de  que  usaron  fué  grande  ;  mas  presto  que  S8 
pensaba  pusieron  cerco  sobre  aquella  villa  de  Santaren. 
Don  Alonso,  rey  de  Portugal ,  dado  que  se  hallaba  muy 


pesado  por  la  edad  y  por  liaber  quedado  cojo  de  una  pier- 
na después  que  en  Biidajoz  se  le  quebró,  de  tal  manera, 
que  usaba  de  coebe  por  no  poder  andar  á  cai)alIo ,  con- 
vocados soldados  de  todo  su  reino ,  se  apresuró  para  ir 
áSaiitarcii.  Dióse  la  batalla,  en  que  los  moros  no  fue- 
ron iguales  á  los  portugueses,  porque  el  padre  por  fren- 
te, y  el  liijo,  que  salió  déla  villa,  por  las  espaldas  los 
apretaron;  fué  grande  la  matanza  y  muchos  los  que  se 
pusieron  en  iiuida;  al  mismo  Rey  bárbaro  dieron  en  la 
batalla  una  herida  mortal,  y  como  quier  que  pretendiese 
para  escapar  pasar  á  Tajo ,  que  por  aquella  parte  va  muy 
arrebatado  y  lleva  muciía  agua,  se  ahogó  en  el  rio ,  que 
fuéelaño  de  H 84.  Sucedióle  en  los  dos  imperiosdeAlri- 
cay  de  España  Abenjuzef,  su  hermano.  Esta  victoria  se 
tuvo  por  muy  señalada,  y  por  ella  se  hicieron  grandes 
regocijos  en  toda  España.  Verdad  es  que  la  muerte  de 
Armengaudo  ó  Armengol,  conde  de  L'rgel,  aguó  algún 
tanto  esta  alegría;  era  hijo  de  Armengaudo  Castilla, 
conde  de  Barcelona,  y  tenia  por  mujer  una  hermana 
del  rey  de  Aragón  ;  y  no  solo  poseiagran  estado  en  Ca- 
taluña y  Aragón ,  sino  también  en  Castilla  era  señor  de 
Valladolid ,  por  ser  bisnieto  de  don  Peranzules ,  de  quien 
en  su  lugar  se  hizo  mención,  que  fué  un  gran  perso- 
naje. Este  Príncipe,  con  deseo  de  adelantar  el  partido 
de  los  cristianos, con  sus  gentes  particulares  rompió  por 
la  tierra  de  Valencia;  pero  después  de  algunos  buenos 
sucesos  que  tuvo  fué  muerto  por  los  moros  junto  ala  vi- 
lla de  Requena  en  una  celada  que  le  pararon  y  con  enga- 
ño. Otros  dicen  que  los  castellanos  le  dieron  la  muerte; 
la  pública  voz  y  fama  fué  que  los  moros  le  mataron;  que 
parece  mas  probable  y  es  mas  juslo  que  se  tenga  por 
verdad.  Lo  cierto  es  que  este  desastre  sucedió  á  1 1  dias 
de  agosto  ;  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre  por  he- 
redero de  sus  estados.  En  otra  parte  don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  se  metió  por  tierras  de  Castilla,  y  llegado 
liasla  el  lugar  de  Atapuerca,  como  llevase  gran  presa 
robada  por  aquellos  lugares,  el  abad  de  San  Pedro  de 
Cárdena,  movido  por  el  trabajo  y  lágrimas  de  los  co- 
marcanos, fué  apresuradamente  en  busca  del  Rey  que 
se  volvia  á  su  tierra  ;  alcanzóle  y  pidióle  restituyese  la 
presa  á  los  que  padecieron  el  daño ,  pues  parecía  cosa 
injusta  que  los  agravios  hechos  por  los  reyes  los  paga- 
se la  gente  miserable  y  sobre  ellos  descargase  la  saña. 
Condescendió  el  Rey  á  los  ruegos  del  Abad  por  ser  tan 
justificado  lo  que  le  pedia ,  demás  del  particular  res- 
peto que  tuvo  al  estandarte  del  Cid,  que  el  Abad  y  los 
monjes  del  templo  do  le  tenian  le  tomaron  y  le  llevaban 
delante  para  movelle  mas.  Lo  cual  hizo  tal  impresión 
en  su  ánimo  y  en  tanto  grado ,  que  él  mismo  acompañó 
el  dicho  estandarte  hasta  dejaile  en  el  lugar  en  que  antes 
letenian.  Sucedieron  estas  cosas  el  año  de  i  185.  En  este 
año  los  reyes  de  Portugal ,  padre  y  hijo ,  fueron  primero 
á  Coimbra,  dende  se  partieron  para  la  ciudad  de  Portu. 
Allí  celebraron  las  bodas  entre  Filipe ,  conde  de  Flán- 
des ,  y  doña  Teresa ,  hija  del  mismo  rey  don  Alon- 
so ,  á  quien  los  flamencos  llaman  Matilde.  Conclui- 
das las  bostas,  volvieron  á  Coimbra  ;  allí  el  Rey,  agra- 
vado de  enfermedad  y  de  hs  años,  falleció  á  6  del  mes 
de  diciembre  en  edad  de  noventa  y  un  años.  Su  cuerpo, 
según  que  é¡  ordenó  en  su  teslamento,  sepultaron  en 
ia  iglesia  de  Santa  Cruz,  que  él  mismo  fundó,  en  una 
sepultura  humilde  ;  de  donde  por  mandado  del  rey  don 
Manuel,  en  tiempo  de  nuestros  abuelos,  Je  pasaron  á 
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otro  sepulcro  de  mármol  blanco  de  labor  muy  prima. 
Fué  varón  admirable,  acabado  en  todo  género  de  vir- 
tudes, del  reino  de  Portugal  no  solo  fundador,  sino  con- 
quistador en  gran  parle.  Pasó  su  larga  edad  y  reinado 
casi  sin  ningún  tri>piezo.  En  las  cosas  de  la  guerra  y  en 
las  artes  de  la  paz  se  señaló  igualmente  ,  junto  con  el 
celo  que  tenia  á  la  religión,  de  que  dan  muestra  mu- 
chos templos  que  en  Lisbona  y  en  Ebora  y  en  otros  lu- 
gares edificó.  Corría  á  las  parejas  en  piedad  y  devoción 
su  mujer  doña  Malfada ,  hacia  en  lodo  el  reino  edilicar 
á  sus  expensas  muchos  monasterios  y  iglesias  ;  señales 
muy  manifiestas  de  la  virtud  que  ambos  tenian.  Hallá- 
base España  en  sosiego  después  que  entre  los  reyes  se 
concertaron  las  paces  y  por  la  muerte  del  rey  Jacob  de 
los  almohades.  Solo  comenzaba  por  otra  parte  una  nue- 
va guerra  y  un  nuevo  miedo,  que  ponía  á  muchos  on 
cuidado.  Era  cosa  muy  honrosa  á  don  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  que  en  los  ojos  de  tan  grandes  reyes  conservase 
un  tan  pequeño  estado  como  el  que  tenia  sin  reconocer 
á  nadie  vasallaje.  Acudía  el  de  buena  gana  á  ayudar  á 
los  reyes  en  la  guerra  contra  los  moros,  y  arriba  queda 
dicho  lo  mucho  que  hizo  cuando  se  ganó  la  ciudad  de 
Cuenca;  pero  no  se  podía  persuadir  á  hacer  homenaje 
á  ninguno,  y  para  mostrar  su  exempcion  se  llamaba 
vasallo  de  Santa  María,  que  era  el  nombre  de  la  iglesia 
mayor  de  Albarracin.  La  causa  de  conservarse  tanto 
tiempo,  cuanto  no  sé  sí  alguno  de  los  capitanes  anti- 
guos ,  entiendo  fué  la  fortaleza  del  sitio  y  la  emulación 
y  contienda  que  los  reyes  tenían  entre  sí  por  desear  cada 
cual  la  presa,  hacerle  su  vasallo  y  que  no  lo  fuese  del 
otro.  El  año  pues  luego  siguiente  de  H8Q,  por  el  mes 
de  enero,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  junta- 
ron para  tomar  acuerdo  sobre  este  caso  en  Agreda. 
En  las  vistas  de  común  consentimiento  hicieron  una 
ley  en  que  desterraban  de  bis  dns  reinos  á  lodos  los 
deudos  y  aliados  del  dicho  don  Pedro  que  siguiesen 
su  partido;  con  este  principio  de  rompimiento  se  con- 
tentaron por  entonces.  En  el  principio  del  año  siguien- 
te Gastón,  vizconde  de  Bearne ,  á  ejemplo  de  sus  ma- 
yores, hizo  en  Huesca  homenaje  al  rey  de  Aragón,  año 
desgraciado  por  la  prisión  de  Guidon,  rey  de  Jerusa- 
lem.  Saladillo,  grande  enemigo  de  cristianos,  le  pren- 
dió á  él  y  al  maestre  de  los  templarios  en  la  ciudad  de 
Tiberiade ;  y  se  apoderó  por  concierto  de  la  misma  ciu- 
dad de  Jerusaleni  á  2  días  de!  mes  de  octubre ,  que  fué 
un  daño  y  mengua  notable  y  sin  reparo.  En  Castilla  el 
rey  don  Alonso ,  vuelto  el  pensamiento  á  las  cosas  de  la 
paz,  con  muy  buenas  leyes  y  estatutos  ordenaba  y  en- 
derezaba ia  milicia  y  orden  de  Calatrava  en  el  mismo 
tiempo  que  don  Fernando, su  lio,  rey  de  León,  falleció 
enBenaventeelaño  que  se  contó  de  1188;  reinó  por 
espacio  de  treinta  y  un  años.  Sepultáronle  en  Santiago 
en  la  capilla  real.  Fué  tenido  por  mas  aventajado  y  mas 
á  propósito  para  la  guerra  que  para  el  gobierno.  Las 
señaladas  partes  que  tuvo  de  cuerpo  y  ánimo  pareció 
estragarla  insaciable  sed  de  reinar  que  mostró,  mayor- 
mente en  la  menor  edad  del  rey  de  Castilla,  su  sobri- 
no. Por  lo  al  sufria  mucho  los  irabajos,  su  ingenio  agu- 
do, prudente  y  próvido,  v  cu  los  peligros  tuvo  cora- 
zón animoso  y  grande.  íi!;.rí  i  u,  presbítero  de  León,  por 
estos  tiempos  florecía  por  la  erudición  y  por  la  su  vida 
muy  santa  que  hacía.  Ocupábase  en  escribir  muchos  li- 
bros, si  bien  era  persona  idiuta  y  sin  letras;  mas  de  re- 
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pente  Ic  liizo  muy  avcnlnjado  en  IcIr.Tiuna  exlraonli-  | 
raria  visión  en  que  snn  Isidro,  en  cuyo  monasterio  vi-  | 
\ia  ,  enire  sueños  le  dio  á  comer  un  libro  en  señal  de  la 
nniolia  doctrina  que  por  aquel  medio  le  comunicaba; 
desde  entonces  comenzó  &  señalarse  en  el  conocimiento 
de  las  divinas  letras  y  escritura  sagrada.  A  nuestras  ma- 
nos no  lia  venido  cosa  alpuna  de  aquellos  sus  libros.  IM- 
cese  que  loscaníMiigos  de  aquella  iglesia  y  convento  los 
guardan  con  grande  cuidado  como  un  precioso  tesuro 
y  para  testimonio  muy  claro  de  loque  sucedió  y  de 
aquel  milagro. 

CAPITULO  XVII. 

De  varias  confederaciones  que  se  hicieron  entre  los  reyo». 

Los  hijos  sucedieron  á  sus  padres,  don  Sancho  á  don 
Alonso,  rey  de  Portugal ;  á  don  Fernando,  rey  de  León, 
don  Alonso,  noveno  desle  nombre  ,  que  se  volvió  con 
la  nueva  de  la  muerte  de  su  padre  del  camino  que  lle- 
vaba ,  porque  se  queria  ausentar  y  se  iba  para  su  tio  el 
nuevo  rey  de  Portugal  por  miedo  del  odio  y  asechan- 
zas de  su  madrastra.  Llevaba  ella  mal  que  don  Alonso, 
hijo  bastardo,  como  ella  decia ,  solo  por  ser  de  mas 
edad  y  porque  se  le  antojaba  á  su  padre ,  fuese  preferi- 
do á  sus  hijos,  y  tratado  como  quien  ha!)ia  de  suceder 
en  aquella  corona.  De  aquí  resultaron  desabrimientos 
perpetuos,  de  que  avino  que  dado  que  el  Rey,  su  an- 
tenado, al  principio  le  dejó  los  lugares  de  su  dote  por 
respeto  y  contemplación  de  su  padre ,  pero  en  íiu  la 
puso  en  necesidad  de  retirarse  á  Najara,  do  pasó  lo 
restante  de  su  vida.  En  el  monasterio  de  Santa  María 
el  Real  de  aquella  ciudad  están  en  una  capilla,  que  se 
llama  de  Santa  Cruz,  dentro  del  claustro,  los  sepul- 
turas desta  señora  y  de  sus  hermanos,  que  fueron  don 
Lope  ,  obispo  de  Segovía,  y  don  Martin  de  Haro.  Don 
Alonso ,  rey  de  León  ,  fué  casado  dos  veces :  la  primera 
con  doña  Teresa  ,  hija  de  don  Sancho,  rey  de  Portu- 
gal, en  quien  tuvo  tres  hijos:  á  doña  Sancha,  á  don 
Fernando,  que  vivió  poco,  y  á doña  Dulce;  después,  por 
mandado  de  los  pontífices,  se  apartó  de  doña  Teresa  á 
causa  que  era  su  parienta,  y  casó  con  doña  Berenguela, 
hija  de  don  Alonso,  su  primo,  rey  de  Castilla.  Don  San- 
cho ,  rey  de  Portugal,  primero  deste  nombre,  que  lla- 
maron el  Poblador  y  el  Gordo,  casó  los  años  pasados 
con  doña  Aldonza  Dulce,  hermana  del  rey  de  Aragón. 
Deste  matrimonio  tuvo  muchos  hijos,  esa  saber,  á  don 
Alonso,  el  mayorazgo,  á  don  Fernando,  don  Pedro, 
don  Enrique,  que  murió  mozo;  cinco  hijas,  doña  Tere- 
sa, doña  Malfada,  doña  Sancna,  doña  Blanca,  doña  Be- 
renguela, Y  muerta  la  mujer ,  tuvo  en  otras  dos  concu- 
binas seis  hijos,  parte  varones,  parle  hembras:  de  la 
primera,  por  nombre  Juana,  á  doña  Urraca  y  á  don 
Martin;  de  la  otra,  que  se  llamó  María,  á  doña  Teresa, 
don  Egidio ,  doña  Constanza  y  don  Rodrigo.  Doña  Te- 
resa casó  con  Alfonso  Tello ,  el  que  fundó  y  pobló  la  vi- 
lla de  Alburquerque ;  tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
siglo,  que  no  tenían  por  torpe  cualquier  antojo  de  los 
reyes,  en  que  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  fué  muy 
mas  medido  y  juntamente  dichoso  en  sucesión ,  porque 
de  un  solo  matrimonio  tuvo  once  hijos ;  entre  los  de- 
más doña  Blanca  fué  la  mas  dichosa,  porque  casada 
con  Luis,  rey  de  Francia,  octavo  deste  nombre,  con 
dichoso  parto  dio  al  mundo  un  hijo  del  mismo  nombre 
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de  su  padre,  el  que  por  la  conocida  bondad  de  su  vida 
y  por  su  piedad  inny  señalada  alcanzó  renombre  do 
santo  y  se  llamó  snn  Luis.  Después  de  doña  Blanca 
se  siguieron  doña  Berenguela,  don  Sancho,  doña  Ur- 
raca y  don  Fernando,  que  consta  haber  nacido  el 
año  i  189,  á  20  de  noviembre  ,  dia  miércoles.  Después 
del  se  siguieron  doña  Malfada  y  doña  Constanza,  y  lue- 
go adelante  dos  ó  tres  hermanas ,  cuyos  nombres  no  se 
saben ;  demás  deslns  doña  Leonor  y  el  menor  de  todos 
don  Enrique,  que  con  maravillosa  variedad  de  las  cosas 
vino  á  suceder  en  el  reino  á  su  padre  ,  como  se  mos- 
trará en  otro  lugar.  Fuera  de  los  muchos  hijos  que  el 
rey  de  Castilla  tuvo,  se  aventajaba  á  los  demás  prínci- 
pes sus  vecinos  en  la  grandeza  del  señorío,  muy  ma- 
yor que  el  de  los  otros,  por  do  ponía  espanto  á  todas 
las  provincias  de  España.  El,  aunque  se  vía  rodeado  de 
lanías  riquezas  y  ayudas,  no  se  daba  al  ocio  ni  á  la 
flojedad ,  antes  extendía  con  las  armas  los  términos  do 
su  señorío  y  los  dilataba;  en  que  asimismo  sobrepu- 
jaba á  los  demás  reyes  de  su  tiempo;  y  en  ingenio  y 
maña  y  en  riquezas ,  gracia  y  destreza  igualaba  á  sus 
antepasados.  Con  esto  sustentaba  la  autoridad  real  y 
se  hacía  temer.  Nunca  el  poder  de  los  príncipes  es  se- 
guro á  los  comarcanos,  p^r  ser  cosa  natural  buscar  ca- 
dauno  ocasión  de  acrecentar  sus  estados,  sea  justa,  «ea 
injustamente.  Por  esta  cnu^a  los  demás  reyes  de  Es- 
paña se  hermanaban  contra  el  rey  de  Castilla,  y  se 
confederaban  y  prometían  que  tendrían  los  mismos  por 
amigos  y  por  enemigos.  Procuraban  traer  á  esta  con- 
federación al  rey  de  León,  si  bien  pareció  estar  mas 
aficionado  y  obligado  al  rey  de  Castilla,  don  Alonso,  su 
primo.  Y  es  así  que  luego  que  tomó  la  posesión  del  rei- 
no paterno,  con  deseo  de  ganar  su  amistad ,  de  su  vo- 
luntad fué  á  las  Cortes  de  Castilla,  que  se  tenían  en 
Carrion,  el  año  i  18S.  Armóle  allí  caballero  á  la  manera 
que  entonces  se  usaba ;  y  para  muestra  de  darle  la  obe- 
diencia le  besó  la  mano;  cortesía  en  que  pareció  dimi- 
nuir la  majestad  de  su  reino  y  reconocer  á  su  primo 
por  mas  principal ,  como  lo  era.  Halláronse  en  aquellas 
Cortes  Conrado,  hijo  del  emperador  Federico,  llamado 
Barbaroja ,  que  aportó  á  España  en  peregrinación,  y 
Raimundo  Flacada,  conde  de  Tolosa;  el  uno  y  el  otro 
tuvieron  por  cosa  honrosa  que  el  Rey  los  armase  caba- 
lleros con  las  ceremonias  que  en  España  se  usaban. 
Fuera  desto,  se  concertó  casamiemto  entre  Cjnrado  y 
doña  Berenguela,  hija  del  Rey;  poro  no  vino  á  efecto 
por  esquivarla  doncella  de  ir  á  Alemana,  sea  por  abor- 
recer las  costumbres  de  aquella  nación ,  sea  por  el  largo 
y  trabajoso  camino,  porque,  ¿á  qué  propósito  mudar  la 
templanza  de  España  y  el  arreo  de  su  patria  y  troca- 
lle  por  el  cíelo  áspero  de  Alemana  y  otras  condiciones 
asaz  diferentes  de  sus  naturales?  Finalmente,  este  des- 
posorio se  apartó  por  autoridad  de  don  Gonzalo,  prima- 
do de  Toledo,  y  de  Gregorio ,  cardenal  de  Santangel. 
Los  demás  reyes,  entre  tanto  que  esto  pasaba,  con- 
sultaban entre  sí  por  sus  embajadores  qué  era  lo  que 
debían  hacer,  en  especial  el  de  Aragón,  que  llevaba 
mal  que  todas  las  cosas  estuviesen  en  el  albedrío  de  su 
cuñado,  el  rey  de  Castilla,  y  don  Sancho,  rey  de  Na- 
varra ,  que  pref  endia  recobrar  por  las  armas  lo  que  por 
fuerza  le  quitaron  los  años  pasados.  Con  este  intento  el 
año  de  Cristo  1190  "^e  juntaron  de  propósito  en  Bor^ia 
por  el  mes  de  setienime;  eiiesla  lia!(ia  hicieron  enlrti 
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9i  conffideracion  y  a^i'^nto  contra  Ins  fuerzas  de  Ca'^ii- 
lla.  Los  leoneses  otrdsí  y  los  porlní^iicscs  entraron  en 
esta  lipa,  atraídos  á  ella  por  industria  de  los  dos  reyes. 
Er,  Huesca  se  lialiaron  los  embajadores  de  los  otros 
reyes.  Tratóse  del  negocio  con  el  rey  de  Aragón ,  que 
hacia  SMS  veces  y  las  del  Navarro.  Allí,  no  solo  so  con- 
certó paz  entre  los  cuatro  reyes  y  se  ligaron  para  las 
guerras,  sino  demás  desto  se  añadió  expresamente 
que  ninguno  en  particular  sin  que  los  otros  lo  supie- 
sen y  viniesen  en  ello  por  sus  particulares  intereses 
liiciese  paz  ó  tregua  con  el  enemigo,  ni  aun  tuviese 
licencia  sin  el  tal  consentimiento  de  liacer  guerra  á 
nadie  ni  comenzulla.  Cslas  cosas  se  concluyeron  por  el 
mes  de  mayo  ,  ano  de  itOt ,  en  que  falleció  en  Roma 
Clomenle,  tercero  dcsfe  nombre,  á  25  de  marzo.  Su- 
cedió en  su  lugar  cuatro  días  después  Celestino  III,  lla- 
mado anles  que  fuese  popa  Jacinto  Bobo.  Fué  natu- 
ral de  Roma ,  y  en  España  muclio  tiempo  legado  de  los 
pontííices  pasados.  Don  Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo, 
pasó  asimismo  desfa  vida  íí  29  del  mes  de  agosto  luego 
siguiente.  En  su  tiempo  el  rey  don  Alonso  dio  á  él  y  á 
su  iglesia  de  Toledo  á  Talamanca  y  Esquivias.  En  su 
lugar  fué  puesto  don  Martin  López,  que  por  hi  gran- 
deza de  su  ínimo,  y  por  las  excelentes  cosas  que  Iiizo, 
tuvo  por  sobrenombre  y  se  llamó  el  Grande ;  tuvo  antes 
el  obispado  de  Sigüenza  ;  su  pntria  se  llamó  Pisorica  ; 
sus  virtudes,  don  Rodrigo  que  le  sucedió  en  la  digni- 
dad, las  celebró  y  contó  muy  en  particular.  Este  mis- 
mo año  el  rio  Tajo  se  heló  en  Toledo;  cosa  que  por  la 
templanza  de  la  región  y  del  aire  suele  acontecer  muy 
pocas  veces. 

CAPITULO  XVIII. 

Cfímo  se  perdió  la  jornada  de  Marcos. 

En  el  mismo  tiempo  del  arzobispo  don  Martin  vivia 
Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya;  en  riquezas, 
prudencia  y  autoiidad  sobrepujaba  claramente  á  los  de- 
más grandes  de  Castilla.  Tenia  en  nombre  del  rey  de 
Castilla  y  por  su  mandado  el  gobierno  de  Briviesca,  Na- 
jara y  Soria,  como  se  mu(!stra  por  las  escrituras  de 
aquellos  tiempos.  Este  persuadió  al  Rey  que  se  hiciesen 
Cortes  de  todo  el  reino  de  Castilla  en  Carrion,  el  año  de 
nuestra  salvación  de  tl92,  para  resolverse  en  hacer 
guerra  á  los  moros,  que  pnr  la  flojedad  de  los  nuestros 
confirmaban  sus  fuerzas  y  eran  espantosos  á  los  cristia- 
nos. Impedia  estos  excelentes  intentos  y  empecía  la 
discordia  y  enemiga  que  andaba  entre  el  rey  de  Casti- 
lla y  los  leoneses  y  navarros ;  temian  que  si  por  aquellas 
partes  acometían  á  Castilla  como  por  las  espaldas,  for- 
zarían á  dejar  las  armas  contra  los  morosy  volver  atrás; 
parecía  seria  lo  mas  acertado  primeramente  asentar 
amistad  con  aquellos  reyes;  con  embajadas  que  de  una 
parte  y  de  otra  se  enviaron,  al  fin  se  hizo  y  se  concluye- 
ron las  paces.  Después  se  mandó  á  don  Martin,  arzo- 
bispo de  Toledo ,  que  con  buen  número  de  soldados  hi- 
ciese guerra  en  el  Andalucía,  que  fué  el  principio  de 
otra  mas  grande  guerra  que  se  siguió  y  empremlió  por 
aquella  parte.  Entretanto  que  se  tenían  las  Cortes  en 
Carrion  ,  se  tiene  por  fama  ,  confirmada  por  el  teslimo- 
nio  de  muchos,  que  el  rey  de  Castilla  á  la  raya  de  su 
reino  edificó  á  Navarrete,  pueblo  bien  conocido.  Yo 
entiendo  que  le  reedificó  ó  aumentó,  porque  el  arzo- 
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hispo  don  Rodrigo  linee  mención  de  aqtiel  lugar  antes 
deste  tiempo.  En  Aragón  el  conde  de  Urgel,  que  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre  anduvo  fuera  de  aquel 
reino  por  enemistad  particular  que  tenia  con  Ponce  de 
Cabrera,  hombre  poderoso,  en  fin,  en  este  tiempo  vol- 
vió á  la  obediencia  de  su  Rey  y  á  sosegarse.  Con  rlnn 
Gastón,  conde  de  Bearne ,  casó  una  bija  de  Bernar- 
do ,  conde  de  Cominges ,  y  con  ella  hobo  en  dote  el  se- 
ñorío de  Bigorra ,  como  feudatario  y  vasallo  del  rey  du 
Aragón;  asimismo  don  Berengario  ó  Berenguel,  ar- 
zobispo de  Tarragona,  fué  muerto  á  i 6  de  febrero, 
año  de  nuestra  salvación  de  H94.  Dícese  que  le  mató 
don  Guillen  de  Moneada,  dado  que  no  se  saben  las  cau- 
sas de  aquellas  enemistades.  En  Pamplona  también  don 
Sancho,  séptimo  deste  nombre,  rey  de  Navarra,  siendo 
ya  de  larga  edad  y  muy  esclarecido  por  sus  hazañas  y 
grande  prudencia,  por  lo  cual  y  por  ser  en  las  letras  mas 
que  medianamente  ejercitado,  tuvo  renombre  de  Sabio, 
falleció  á  27  del  mes  de  junio.  Su  cuerpo  sepultaron  en 
la  iglesia  mayor  de  aquella  noble  ciudad  con  enterra- 
miento y  honras  y  aparato  real.  Reinó  por  tiempo  de 
cuarenta  y  tres  años ,  siete  me^es  y  seis  días.  De  su  mu- 
jer doña  Sancha ,  tía  que  era  del  rey  de  Castilla ,  dejó 
á  don  Fernando ,  don  Ramiro ,  doña  Berenguela ,  doña 
Teresa,  doña  Blanca,  sus  hijos,  y  sin  estos  el  mayor  de 
todos,  que  le  sucetlió  en  el  reino,  conviene  á  saber,  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  octavo  deste  nombre,  el  que 
por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  por  sus  excelentes  hazañas 
en  la  guerra  tuvo  sobrenombre  de  Fuerte.  También  le 
llamaron  don  Sancho  el  Encerrado,  porque  en  lo  último 
de  su  vida,  por  causa  de  una  cruel  dolencia  que  padecia 
de  cáncer,  se  estuvo  retirado  en  el  castillo  de  Tudela  del 
trato  y  conversación  de  los  hombres,  sin  dar  lugar  1 
que  ninguno  le  visitase  ó  hablase.  Hay  grandes  rastros  y 
muestras  de  su  magnificencia  y  liberalidad ,  en  parti- 
cular sacó  á  Ebro  de  su  madre  antigua  para  que  pasase 
por  Tudela ,  y  edificó  sobre  él  un  puente  para  comodi- 
dad de  los  moradores.  Fundó  á  su  costa  dos  monaste- 
rios del  Cístel ,  llamados  de  Fitero  y  de  la  Oliva ;  demás 
desto,  «n  Roncesvalles  una  iglesia  con  nombre  de  Santa 
María,  donde  él  y  sus  decendienles  se  enterrasen.  Ca- 
só con  doña  Clemencia ,  hija  de  Raimundo ,  conde  de 
Tolosa,  cuarto  deste  nombre.  En  ella  tuvo  á  don  Fer- 
nando, que  en  vida  de  su  padre  murió  de  una  caída 
que  dio  de  un  caballo  andando  á  caza.  Su  cuerpo  enter- 
raron en  Tudela  en  la  iglesia  de  Santa  María.  En  el 
tiempo  que  este  don  Sancho  comenzó  á  reinar  toda 
España  estaba  suspensa  por  el  temor  de  una  grande 
guerra  que  la  amenazaba.  Don  Martin,  arzobispo  de 
Toledo ,  como  le  era  mandado ,  rompió  por  los  campos 
de  Andalucía ,  destruyó  por  todas  partes  todo  lo  que  se 
le  puso  delante;  muchos  hombres,  ganados  y  otras 
cosasfueron  robadas,  quemados  los  edificios,  los  luga- 
res y  los  campos  destrozados;  y  por  no  salirle  al  encuen- 
tro algún  ejército  de  moros ,  se  volvió  con  el  suyo  á  su 
tierra  sano  y  salvo  y  rico.  Los  moros,  movidos  por  el  do- 
lor de  esta  afrenta  y  daño,  hicieron  grandes  juntas  de 
de  soldados  en  toda  la  provincia.  El  mismo  miramamo- 
lin  AbenjuzefMazemuto  ,  avisado  de  lo  que  pasaba,  con 
gran  número  de  gentes  y  con  deseo  de  venganza  pasó 
en  España;  no  solo  los  almohades,  sino  también  los 
etíopes  y  alárabes  con  la  esperanza  de  la  presa  de  Es- 
paña seguían  sus  reales.  Con  esta  muchedumbre  pasaron 
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á  Sierro  morena  y  llcfraron  al  lucrar  de  Alarcos,  que  po-  * 
co  antes  los  nuestros  edificaran.  Don  Alonso,  rey  de 
Castilla  ,  avisado  del  apercebiiniento  ile  los  moros  y  del 
peli^TO  de  los  snyos,  en  ninguna  manera  perdió  el  áni- 
mo ;  antes  avi':ad()  que  hobo  á  los  reyes  de  Navarra  y  de 
León  que  le  acudiesen,  con  los  cuales  poco  anles  se 
concertó  ,  él  primero  que  nailie  con  su  ejército  particu- 
lar acudió  á  Alarcos  y  puso  sus  reales  cerca  de  los 
enemigos,  cuya  mudiedumbre  era  tan  grande,  que  con 
sus  tiendas  ocupaban  todos  aquellos  campos  y  collados; 
por  esto  algunos  juzgaban  que  se  debian  reportar  y  con 
astucia  y  maña  entretener  al  enemigo  basta  tanto  que 
los  otros  reyes  viniesen,  que  se  decía  llegarían  muy 
presto.  Otros  eran  de  parecer  que  se  viniese  luego  á 
las  manos ,  porque  los  navarros  y  leoneses  no  tuviesen 
parle  en  la  victoria  y  en  la  presa ,  que  arrojada  y  teme- 
rariamente al  cierto  se  prometían.  Este  parecer  pre- 
valeció como  el  que  era  el  mas  bonrado,  dudo  que  el 
Rey  no  ignoraba  que  aquellos  consejos  en  la  guerra  son 
mus  saludables  que  mas  seguros,  y  que  menospreciar 
al  enemigo  y  confiar  en  si  mismos  es  daño  igualmente 
perjudicial  á  los  grandes  reyes ,  como  el  suceso  de  esta 
batalla  lo  dióá  entender.  Ordenaron  los  reyes  sus  gen- 
tes. Dióse  la  batalla  juntod  Alarcos,  á  lOdejulio,  que 
fué  miércoles,  el  año  de  H9o.  Fué  grande  el  coraje  y 
denuedo  de  entramiíaslas  partes;  pero  el  esfuerzo  de  los 
nuestros  fué  vencido  por  la  mudiedumbre  de  los  ene- 
migos, porque  mereciéndolo  así  los  pecados  del  pue- 
blo y  por  voluntad  de  Dios  amedrentados  los  nuestros, 
les  falló  el  ánimo  y  corazón  en  la  pelea.  Muclios,  así  en 
la  batalla  como  en  la  buida,  fueron  muertos ,  entre  ellos 
ílarlin  Martínez,  maestre  de  Calalrava.  Quién  dice  que 
don  Martín,  arzobispo  de  Toledo,  se  bailó  en  esta  ba- 
talla. De  don  Diego  de  Haro,  que  fuera  el  principal 
moveilor  desta  guerra,  se  decía  mostró  cobardía,  ca 
se  retiró  de  la  pelea  y  volvió  á  Alarcos  al  principio  de  la 
batalla,  sea  por  no  tener  confianza  de  salir  con  la  victo- 
ria, sea,  como  bobo  fama,  por  estar  agraviado  del  Rey, 
queen  cíertaocasionigualólos  cahallerosdel  Andalucía 
con  los  nobles  de  Caí'.iilla  en  esfuerzo  y  destreza  del  pe- 
lear. Los  moros,  ensoberbecidos  con  tan  grande  victo- 
ría,  no  solo  se  apoderaron  de  Alarcos,  que  luego  seles 
rindió,  sino  pasaron  adelante,  y  metiéronse  por  las  tier- 
ras del  reino  de  Toledo.  Llegaron  hasta  Yévenes,  que 
está  seis  leguas  de  aquella  ciudad;  desde  allí,  hechos 
muchos  daños,  volvieron  atrás.  En  nuestra  edad  sola- 
mente restan  algunos  paredones  de  Alarcos  y  un  tem- 
plo bien  antiguo,  con  nombre  de  Santa  María,  con  que 
los  comarcanostienen  mucha  devociin.  Enlíéndese  que 
el  Rey  bárbaro  hizo  echar  por  tierra  aquel  pueblo  y 
abatir  sus  murallas.  Túvose  por  cierto  que  con  aquel 
desastní  tan  grande  castigó  Dios  en  particular  un  pe- 
cado del  Rey,  y  fué  que  en  Toledo,  menospreciada  su 
mujer,  se  enamoró  de  cierta  judia,  que  fuera  de  la  her- 
mosura, m'ugunaotra  cosa  tenia  de  estimar.  Era  este 
I  ralo,  no  solo  deshonesto,  sino  también  afrentoso  ala 
cristiandad.  Los  grandes,  movidos  por  tan  grande  in- 
dignidad y  porque  no  se  esperaba  emienda,  hicieron 
matar  aquella  mujer.  Andaba  el  Rey  furioso  por  el  amor 
y  deseo,  l'n  ángel  que  de  noche  le  apareció  en  lllescas 
le  apartó  de  aquel  mal  proposito;  mostróselcen  aquella 
íoruia  (¡ue  tenia  en  uiia  pintura  y  imagen  del  mismo 
Rey,  á  manera  de  mancebo  con  rostro  hermoso,  mas 
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grave,  que  le  amenazaba  si  no  volviese  en  sí,  y  le  aper- 

cebia  esperase  el  premio  de  la  castidad  si  la  guardase, 
y  temiese  el  castigo  si  la  menospreciase.  En  la  iglesia 
de  lllescas,  ü  la  maim  derecha  del  altar  mayor,  hay  una 
ca[)illa ,  llamada  del  Ángel ,  con  un  letrero  que  declara 
ser  aquel  el  lugar  en  que  se  apareció  el  ángel  al  rey 
don  Alonso  el  Bueno,  que  así  le  llaman/La  verdad  es 
que  sabido  el  desastre  de  Alarcos,  los  reyes  de  León  y 
(le  Navarra  desistieron  del  propósito  de  ayudaren  aque- 
lla empresa.  El  rey  de  León  acudió  á  visitar  al  rey  don 
Alonso,  sea  con  ánimo  llano,  sea  fingidamente;  don 
Sancho,  rey  de  Navarra,  sin  saludar  al  Rey  se  volvió 
á  su  tierra.  La  memoria  desta  descortesía  quedó  en  el 
pecho  del  rey  de  Castilla  fijada  mas  altamente  que  nin- 
guno pudiera  pensar;  y  desde  aquel  tiempo,  congojado 
con  la  saña  y  con  el  miedo,  comenzó  á  tratar  y  aparejar- 
se para  vengar  el  agravio  y  satisfacer  aquel  su  senti- 
miento ,  no  solo  contra  los  moros ,  sino  también  contra 
los  navarros. 

CAPITULO  XIX. 

De  lo  que  sucedió  en  Portugal. 

El  año  luego  siguiente,  que  se  contaba  de  Cristo  i  196, 
fué  desgraciado  en  España  por  la  muerte  del  rey  don 
Alonso  de  Aragón,  que  entre  los  reyes  de  España  tenia 
el  segundo  lugar  en  autoridad  y  señorío,  y  en  esfuerzo 
no  daba  ventaja  á  ninguno.  Falleció  en  Perpiñan,  á  2o 
de  abril,  en  tiempo  que  todo  su  señorío  gozaba  de  gran 
paz  y  el  reino  de  Aragón  florecía  en  gente,  riquezas  y 
fama.  Nombró  por  heredero  á  don  Pedro,  su  hijo  ma- 
yor, segundo  deste  nombre;  á  don  Alonso  mandó  en 
su  testamento  el  condado  de  la  Proenza  y  los  demás  es- 
tados que  del  dependen.  A  don  Fernando,  el  menor  de 
todos,  mandó  que  en  el  monasterio  de  Poblete  del  Cis- 
tel ,  que  su  padre  comenzó  y  él  le  dejó  acabado ,  y  está 
puesto  entre  Tarragona  y  Lérida,  en  que  pensaba  ha- 
cer el  enterramiento  suyo  y  de  sus  sucesores,  tomado 
el  hábito,  se  ocupase  en  rogar  á  Dios  por  las  ánimas  de 
sus  antepasados.  Las  tres  hijas  infantas,  doña  Constan- 
za, doña  Leonor  y  doña  Dulce,  norrdiró  y  sustituyó  á  la 
sucesión  del  reino ,  si  sus  hermanos  muriesen  sin  here- 
deros, mudada  en  esta  parte  y  corregida  la  voluntad  de 
doña  Petronilla,  su  madre,  que  excluyó  las  hembras  de 
la  herencia  de  aquellos  estados,  como  arriba  queda  se- 
ñalado. Este  año,  en  que  sticedió  la  muerte  del  rey  de 
Aragón ,  fué  también  desgraciado  por  la  hambre  y  pes- 
te, males  que  Cataluña  principalmente  padeció.  Demás 
desto,  con  ima  nueva  entrada  que  hizo  el  Rey  bárbaro; 
Cáceres  y  Plasencía  fueron  tomadas,  talados  los  cam- 
pos de  Talavera  y  puesto  fuego  á  los  olivares ,  que  se 
dan  allí  muy  buenos.  La  villa  no  pudo  ser  entrada  por 
la  fortaleza  de  los  adarves  y  esfuerzo  de  los  moradores, 
echó  por  tierra  empero  los  lugares  de  Santolalla  y  Es- 
calona, que  están  mas  adelante.  La  misma  ciudad  de 
Toledo  estuvo  cercada  espacio  de  diez  dias.  En  Castilla 
la  silla  obispal  de  Najara,  en  que  hasta  entonces  estuvo, 
se  trasladó  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da, la  cual  de  una  excelente  fábrica  se  comenzara  diez 
y  seis  años  antes,  y  á  la  sazón  se  acabó,  de  tanta  gran- 
deza y  anchura,  que  compite  con  las  principales  de  Es- 
paña. Lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  por  diligencia  de  don 
Rodrigo,  obispo  de  Calahorra.  El  año  siguientede  H97 


bobo  nupvos  movimientos  en  Cataluña,  por  esta  ría  pro- 
vincia dividida  en  parcialidades ;  unos  sej^aiian  á  Ar- 
iiiongiitido,  conde  de  Urgel;  otros  favorccian  á  Rai- 
nnindo  Rogerio,  conde  de  Fox;  por  la  cual  parcialidad 
la  ciudad  de  Urj^el  fué  cercada  y  tomada  por  fuerza.  El 
moro  Abenjuzef,  soberbio  por  la  victoria  pasada  y  la 
prueba  que  bizo  desús  fuerzas  y  fortuna,  con  orgullo 
sepronieiia  en  su  pensamiento  el  señorío  de  toda  Es- 
paña. Rebaciéndose  pues  de  fuerzas  y  juntadas  mas 
gentes,  volvi(3  otra  vez  á  Toledo ;  no  tenia  esperanza  de 
apoderarse  do  la  ciudad  por  la  fortaleza  del  sitio ;  taló 
los  campos,  saqueó  los  lugares  comarcanos,  bizo  gran- 
des robos,  llegó  con  las  talas  basta  Madrid  y  Alcalá,  y  á 
mano  izquierda  basta  Ocaña,  Uclés,  Huele  y  Cuenca, 
destrozando  todo  lo  que  encontraba.  Los  nuestros  por 
los  daños  del  año  pasado  y  por  el  miedo  presente  esta- 
ban sin  consejo  y  sin  sabor  qué  partido  tomarían  para 
defender  la  patria.  Era  extremo  el  peligro  en  que  las 
cosas  de  los  cristianos  se  bailaban,  porque  el  Moro, 
efectuadas  tan  grandes  cosas,  se  volvió  al  Andalucía 
con  su  ejército  sano  y  salvo,  deternunado  de  tornará 
la  guerra  el  año  siguiente  con  mayor  furia.  Don  Alon- 
so, rey  de  Castilla ,  rodeado  de  tantos  males,  por  no  te- 
ner fuerzas  iguales  al  enemigo  ,  tratalia  de  buscar  so- 
corros y  ayudas  de  fuera.  Poca  esperanza  tenia  que  los 
leoneses  y  navarros  luciesen  cosa  de  provccbo ,  pues 
demás  del  desacato  pasado,  en  tiempo  tan  trabajoso 
aeomelian  por  diversas  partes  las  tierras  de  Castilla,  sin 
tener  cuenta  con  la  cristiandad  ni  consiilerar  lo  que  la 
fama  diria  dellos.  Fué  así,  que  el  rey  de  Navarra  trabajó 
las  tierras  de  Soriay  Almazan,  por  do  entró  á  robar  con 
sus  soldados;  el  rey  de  León,  puesta  confederación  y 
aliiuiza  con  los  bárbaros  que  mor-aban  en  Extremadura 
en  las  tierras  que  caen  entre  Tajo  y  Guadiana  ,  se  me- 
tió por  tierra  de  Campos,  en  que  taló  toda  la  campaña. 
En  solo  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  llamado  el  Católi- 
co, quedaba  alguna  esperanza.  Convidóle  el  rey  de 
Castilla  para  bacer  confederación  y  juntar  las  fuerzas 
contra  los  enemigos  comunes.  Vino  el  Aragonés  en 
ello.  Heclio  este  concierto,  pareció  primero  vengar  las 
injurias  del  rey  de  León,  después  los  agravios  que  lu- 
cieron los  navarros ;  con  esto  de  primera  instancia  fue- 
ron tomados  del  rey  de  León  los  pueblos  de  Bolaños, 
Castroverde,  Valencia  y  el  Carpió.  Contra  los  navarros 
no  se  pudo  bacer  la  guerra  como  lo  tenían  acordado ,  á 
causa  que  Abenjuzef  se  apercebia  para  bacer  nueva 
guerra,  como  aquel  que  estaba  acostumbrado  demasia- 
damente á  bacer  entradas  por  nuestras  tierras;  con 
todo  esto,  los  castellanos  y  aragoneses  con  la  gente  que 
fuera  justo  acometer  á  los  bárbaros,  sin  ningún  cuida- 
<io  de  la  cristiandad,  revolvieron  conlra  el  rey  de  León, 
causa  de  todos  los  males,  como  ellos  decían  ;  tornaron 
á  entrar  por  sus  tierras  el  año  de  d  198  y  llegaron  basta 
Astorga;  destrozaron  la  tierra  de  Salamanca,  apode- 
ráronse de  la  una  y  de  la  otra  Álava,  y  de  Monterey 
con  otros  lugares;  después  desto  tornaron  á  tratar  de 
vengarse  del  rey  de  Navarra,  que  no  menos  agravios 
tenía  becbos,  y  esto  con  tanta  voluntad  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón  ,  que  olvidados  de  su  reputación  y  sin 
moverse  por  el  peligro  de  la  cristiandad ,  se  determina- 
ron bacer  concierto  con  Abenjuzef,  común  enemigo  de 
cristianos,  y  no  tuvieron  por  cosa  fea  ser  los  primeros 
áconvidallü  con  la  conlederucion.  El  Bárbaro  no  deja- 
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ba  de  dar  orejas  á  esta  pbUíca,  por  tenor  gran  deseo  de 
volver  sus  fuerzas  contra  el  rey  de  Portugal ,  (|ue  tenia 
becbo  en  los  bárbaros  grande  estrago ,  fuera  de  que  es- 
taba con  cuidado  de  las  cosas  de  África.  A-eiitároiise 
treguas  con  los  moros  por  diez  anos.  En  este  tiempo 
don  Sandio,  rey  de  Portugal,  parte  de  su  cuidado  y 
pensamiento  ocupaba  en  reparar  ó  edificar  de  nuevo 
diferentes  pueblos,  de  donde  ganó  el  renond)re  y  fué 
llamado  don  Sandio  el  Poblador;  en  este  número  se 
cuentan  Valencia  de  Miño ,  Moiiteinayor  el  Nuev« ,  Vá- 
llelas, Peñamacor,  Sortella  y  Pendía  con  otros,  parte 
de  los  cuales  por  donación  del  Rey  se  dieron  á  los  caba- 
lleros de  Santiago,  parte  á  los  de  Avis,  que  por  este 
tiempo  comenzaron  en  Portugal  á  tener  fama.  El  ma- 
yor cuidado  que  tenia  era  de  ecliar  los  moros  de  toda 
aquella  provincia  ;  y  asi,  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Síl- 
vcs,  que  está  al  promontorio  Sacro  ó  cabo  de  San  Vi- 
cente, ayudado  de  una  gruesa  armada  que  vino  de  Fran- 
cia y  Ingalaterra.  En  particular  el  conde  Filípe,  cuñado 
del  Rey,  envió  en  su  ayuda  veinte  y  siete  naves,  y  en 
ellas  muy  escogidos  soldados  de  Flándes.  En  la  razón 
del  tiempo  en  que  esto  sucedió  no  concuerdan  los  es- 
critores; algunos  señalan  el  año  de  1199,  otros  lo  po- 
nen diez  años  antes ,  que  fué  en  el  tiempo  que  los  reyes 
Enrique,  de  Ingalaterra,  y  Filípe,  de  Francia,  con  deseo 
de  promover  y  sustentar  la  cristiandad  que  estaba  para 
perderse,  se  determinaron  de  pasar  por  mar  á  la  Tierra- 
Santa,  después  que  tuvieron  primero  vistas  en  los  ve- 
llocases,  donde  está  la  villa  de  Gisors,  cabeza  que  es  de 
los  pueblos  que  llaman  vergasins;  pero  el  Inglés,  mu- 
dada la  voluntad ,  se  quedó  en  su  tierra  y  envió  en  su  lu- 
gar á  su  bijo  Ricardo.  Hizo  compañía  á  los  reyes  Enri- 
que, á  la  sazón  comiede  Campaña,  en  Francia;  después 
por  casar  con  doña  Isabel,  bija  del  rey  Amalarico,  fué 
rey  de  Jerusalem.  Hijo  deste  Enrique,  de  la  primera 
mujer,  fué  Teobaldo  ,  conde  de  Campaña,  con  quien 
por  estos  tiempos  casó  doña  Blanca,  bermana  de  don 
Sandio,  rey  de  Navarra,  madre  de  otro  Teobaldo  que  el 
tiempo  adelante  vino  á  ser  rey  de  Navarra.  Los  corazo- 
nes de  los  moríales,  ti'abajados  con  tantos  males  y  aque- 
jados de  miedos,  tenían  otrosí  atemorizados  mncbos 
proiligios,  que  se  vían  como  anunciosde  grandes  males. 


En  Portugal  bobo  peste  y  hambre  gravísima,  ven  el 
cielo  se  vieron  otras  señales ;  el  vulgo,  inclinado  á  pen- 
sar lo  peor  y  dado  á  supersticiones,  decía  ser  venganza 
del  cielo  y  ira  de  Dios,  porque  el  matrimonio  de  don 
Alonso,  rey  de  León ,  y  de  doña  Teresa,  infanta  de  Por- 
tugal ,  si  bien  era  ilegítimo  y  por  las  leyes  ninguno ,  no 
se  apartaba  ;  dado  que  [iiocencio ,  pontííice  tercero  deste 
nombre,  sucesor  de  Celestino,  que  babia  comenz.nlo  á 
gobernar  la  Iglesia  romana,  lo  procuraba  con  tOilo  cui- 
dado de  tal  suerte,  que  puso  eiUi-edidio  en  todo  Portu- 
gal y  pena  de  excomunión  á  todos  los  que  no  obedecie- 
sen á  su  mandato.  Acrecentóse  este  miedo  por  perderse, 
como  se  perdió  á  la  sazón,  la  ciudad  de  Silves,  desfrui- 
dos y  talados  los  lugares  y  campos  de  aquella  comarca; 
lo  uno  y  lo  otro  por  las  armas  y  esfuerzo  de  Abenjuzef, 
que  pretendía  por  esta  manera  satisfacerse  de  las  inju- 
rias y  daños  que  el  rey  de  Portugal  le  tenia  hechas  el 
tiempo  pasado. 
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CAPITUÍ.O  XX. 


De  la  guerra. que  se  liizo  contra  Navarra. 

Apartóse  ¡ifjiiel  matrimonio  dal  rey  de  León  por  cau- 
sa (lol  parentesco  que  t(Mi¡an  úl  y  su  mnjer  con  difi- 
cnlhid  y  lanle;  pero  ou  fin,  se  apartó  el  año  de  nues- 
tra salvación  de  1200,  y  Itiopo  se  ciuncnzó  á  poner  en 
[lif.lii'a  do  pedirá  la  infinta  dona  Borenííiiolo,  liija  de 
don  Alonso,  rey  de  Castilla,  de  la  cual  so  dijo  poco  an- 
tes (pie  estaba  conrcrlada  de  casar  con  Conrado,  dufjue 
de  Snevia  ,  mas  ella  se  excusaba  por  las  costunibies  de 
los  i'.b'Uianes  y  por  el  largo  camino,  puesto  que  no  me- 
nos aborrecía  el  matrimonio  de  León  por  el  parentesco 
que  con  él  tenia,  causa  que  el  primero  se  apartase; 
pero  los  reyes  muclias  veces  posponen  la  lionestidad  y 
rcli.^'ion  fi  sus  particulares.  I, os  lialapos  de  la  madre 
ablanibiron  el  corazón  de  la  doncella,  y  á  su  padre  pa- 
recía que  I"s  casamientos  de  diversas  naciones  mwcbas 
veces  suelen  ser  desgraciados,  y  que  no  se  debia  dejar 
la  ocasión  de  ganar  al  rey  do  I-eon  que  les  liacia  tantos 
daños,  demás  de  apartalle  de  la  amistad  dcd  rey  de  Na- 
varra ,  de  quien  principalmente  deseaba  satisfacerse  y 
vengarse,  y  entendia  que  desamparado  del  rey  de  León, 
no  tendría  fuerzas  bastantes  ¡lara  resistir.  Por  una 
epístola  de  lüocencirt  ill,  enderezada  al  de  Composte- 
lla,  se  ve  que  el  de  Toledo  fué  á  Homa  el  año  pasado 
para  alcanzar  dispensación  del  Papa  sobre  este  matri- 
monio que  se  trataba,  y  no  la  quiso  dar.  Entre  tanto 
pups  que  estas  cesas  se  trataban  y  maduraban,  el  rey 
deCasiilla  don  Alonso,  con  grande  deseo  de  vengarse, se 
apercebia  con  todo  cuidado  para  aquella  guerra;  ádon 
Pedro,  rey  de  Aragón,  para  no  poder  venir  luego,  como 
en  la  ccnfedoracion  quedó  asentado,  impidió  la  discor- 
dia que  tenia  con  su  madre  la  reina  doña  Sandia;  ca 
teniéndola  por  sospechosa  y  creyendo  que  trataba  de 
volverse  á  Castilla,  procuró  quitalle  los  lugares  de  su 
dote.  Pero  á  instancia  del  rey  de  Castilla  se  asentó  la 
concordia  entre  la  madre  y  el  hijo  ;  juntáronse  los  dos 
reyes  en  líariza,  pueblo  asentado  á  la  raya  de  los  dos 
reinos,  donde  por  medio  y  diligencia  del  rey  don  Alon- 
so y  por  su  voluntad,  se  determinó  que  á  trueco  de 
Tortosa  y  de  Azcona  y  de  otros  pueblos  la  Reina  diese 
al  rey  de  Aragón  los  de  Hariza,  Epila  y  End)iie,  que  le 
pertenecían  ácila;  en  que  pretendía  el  Aragonés  quitar 
la  entrada  por  aquella  parle  al  rey  de  Castilla,  si  en  al- 
gún tiempo  quisiese  acometer  las  tierras  de  Aragón; 
consideraba  que  las  voluntades  de  los  hombres,  y  mas 
las  de  los  reyes,  son  varias  y  mudables,  y  por  ningún 
respeto  de  parentesco  se  mueven  cuando  se  les  mues- 
tra esperanza  de  ensanchar  su  estado.  Don  Pero  Ruiz  de 
Azagra,  señ-r  de  Albarracin,  se  halló  en  aquellas  vistas 
de  los  reyes  por  estar,  es  á  saber,  ya  leconciliado  con 
ambos.  Hízose  esta  confederación  á  30  de  noviem- 
bre. En  el  mismo  año  doña  Berenguela,  liermana  del 
rey  don  Sancho  de  Navarra,  casó  con  Ilicardo,  rey  de 
Ingalaterra;  así  lo  dicen  las  historias  de  España.  Los 
escritores  ingleses  refieren  que  sucedió  esto  el  año  pa- 
sado, y  afirman  (¡ue  en  este  falleció  el  mismo  Ricardo. 
El  rey  don  Alonso,  con  la  comodidad  de  las  treguas  que 
tenia  con  los  moros,  deseaba  reparar  los  daños  que  el 
tiempo  pasado  se  recibieran,  y  para  esto  procuraba  re- 
parar á  l'lasencia  y  á  Béjar,  y  ú  Mirabel  y  ú  Segura  ea 
e!  monte  Argentarlo,  á  Monfredo  y  ú  Moja  en  la  Mancha 
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de  Aragón,  á  Aguilar  en  tierra  de  Campos.  Estas  cosas 
hacia,  y  no  aflojaba  con  eso  el  cuidadu  de  la  guerra 
que  pensaba  hacer  á  los  navarros,  ni  cesaba  de  amo- 
nestar al  rey  de  Aragón  que  juntase  con  él  las  fuerzas 
y  las  armas.  Así  en  un  tiempo  las  gentes  de  Aragón  y 
Ca'^lílla  se  movieron  contra  los  navarros.  El  rey  don 
Sancho,  vista  la  tempestad  que  cargaba  sobre  él  y  que 
no  tenia  fuerzas  bastantes,  como  quier  que  esperase 
poca  ayuda  de  los  príncipes  cristianos,  que  sentia  estar 
enajenados  por  industria  y  maña  del  rey  de  Castilla, 
tanto,  que  se  comenzaba  á  tratar  del  casamiento  entre 
Luis,  hijo  deFilipe,  rey  de  Francia,  y  la  infanta  doña 
Blanca,  hija  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla  ;  determinó 
por  el  mar  pasarse  á  África  para  pedir  ayuda  al  mira- 
mamolin  Abenjuzcf;  grande  afrenta  y  notable  maldad, 
mayormente  que  se  eutemlia  no  dejaría  él ,  como  era 
soberbio,  pasar  la  ocasión  que  la  discordia  de  los  nues- 
tros le  presentaba  de  acometer  de  nuevo  á  España. 
Los  historiadores  navarros  no  conforman  con  lo  que  de 
verdad  pasó,  sino  con  deseo  de  excusar  aquella  jorna- 
da, fingen  que  don  Sancho  pasó  en  África  con  intento 
de  socorrer  al  Rey  moro  de  Tremecen  contra  el  de  Tú- 
nez; la  invención  por  sí  misma  se  manifiesta,  por  no 
haber  entonces  reyes  en  África  de  aquellas  ciudades; 
así,  no  me  pareció  era  menester  refutalla  con  mas  pa- 
labras. La  verdad  es  que  pasado  el  rey  don  Sancho  ea 
África,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  metieron 
por  Navarra  como  por  tierra  sin  dueño  y  sin  valedor, 
Aivar  y  lo  de  Valderroncal  tomó  el  rey  de  Aragón.  Los 
pueblos  de  Miranda  y  Inzuía  se  dieron  al  rey  de. Casti- 
lla, que  puso  también  cerco  sobre  Victoria,  cabeza  de 
Álava;  y  porque  se  defendían  los  ciudadanos  valiente- 
mente y  el  cerco  se  dilataba,  dejando  en  su  lugar  á 
don  Diego  de  Haro  para  apretallos,  el  Rey  se  partió  á 
Guipúzcoa,  una  de  las  tres  provincias  de  Vizcaya,  la 
cual,  irritada  por  los  agravios  de  los  navarros,  estaba 
aparejada  á  entregársele,  como  lo  hicieron  luego,  ca 
rindieron  al  Rey  todas  las  fuerzas  de  la  provincia;  lo 
que  también  al  lin  hizo  Victoria,  perdida  la  esperanza 
de  poderse  defender,  y  por  su  autoridad  todas  las  de- 
más villas  de  Álava.  Solamente  sacaron  por  condición 
que  no  les  pudiese  el  Rey  dar  leyes  ni  poner  goberna- 
dores, excepto  en  Victoria  solamente  y  Treviño,  luga- 
res y  plazas  en  que  se  permitía  que  el  Rey  pusiese  quien 
los  gobernase.  Todo  era  fácil  á  los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón,  por  estar  toda  la  provincia  de  Navarra  desam- 
parada de  todo  socorro  y  sin  fuerzas,  fuera  de  que  de 
nuevo  se  divulgó  por  la  fama  que  el  rey  don  Sanclio  co- 
menzara á  estar  enfermo  de  cáncer  que  le  nació  en  una 
pierna,  sin  esperanza  de  poder  sanar.  La  melancolía, 
que  por  la  poca  esperanza  que  tenia  de  remedio  se  le 
engendró,  fué  causa  de  aquella  mala  dolencia.  Las  ma- 
rinas de  Vizcaya,  que  importab'a  mucho  para  conser- 
var el  señorío  de  aquella  provincia,  fueron  fortificadas, 
reparados  los  lugares  de  San  Sebastian,  Fuenterrabía, 
Guetaria  yMotrico;  los  pueblos  de  Laredo,  Santander 
y  San  Vicente  do  nuevo  se  fundaron  en  las  riberas  cer- 
canas. Entre  tanto  que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla 
se  ocupaba  en  hacer  estas  cosas,  don  Sancho,  rey  de 
Navarra,  sin  hacer  ningún  efecto,  volvió  afrentado  á  su 
patria  y  reino,  que  halló  diminuido  y  falto  en  muchas 
partes,  muchos  pueblos  enajenados.  Envió  sobre  estos 
agravios  á  los  dos  reyes  embajadores  con  toda  humil- 
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clcid  ;  pero  no  alcanzaron  cosa  alguna  fuera  de  buenas 
palabras,  por  no  poderse  persuadir  á  reslituir  lo  que 
tenían  adquirido  por  el  dereclio  de  la  guerra,  ni  les  po- 
dían faltar  razones  y  títulos  con  que  colorear  su  codi- 
cia y  paliarla. 

CAPITULO  XXL 

Cómo  el  rey  de  Aragón  fué  á  Roma. 

Estas  cosas  sucedian  en  España  en  e!  tiempo  que  Ri- 
cardo, rey  delngalaterra ,  en  prosecución  do  la  guerra 
que  emprendió  en  Francia ,  con  que  muclio  tienipo  tra- 
bajó aquella  provincia  ,  en  el  cerco  que  tenia  sobre  Li- 
moges,  ciudad  muy  fuerte,  fué  muerto  con  una  saeta 
que  le  tiraion  desde  los  adarves.  Sucedió  en  el  reino 
su  bermano  de  padre  y  madre,  llamado  Juan.  Filipo, 
por  sobrenombre  Augusto,  rey  de  Francia,  con  intento 
de  derribar  al  nuevo  Rey  y  desbaratar  sus  intentos  an- 
tes que  cobrase  fuerzas,  liizo  grandes  juntas  de  gen- 
tes. Acometió  á  la  Normandía ,  á  la  Bretaña  y  ¡i  los  de 
Anjou,  estados  que  erando  los  ingleses  en  Francia; 
apoderóse  délas  ciudades,  de  unas  por  fuerza,  de  otras 
de  grado.  Contra  su  poder  no  tenia  el  nuevo  Rey  ni  le 
quedaba  alguna  esperanza,  por  ser  desigual  en  fuerzas 
y  no  bailar  camino  para  defenderse  de  contrarío  tan 
bravo  y  ejecutivo.  Enviáronse  el  unoal  olroembajadas, 
y  por  este  medio,  para  que  los  reyes  se  viesen  ,  señala- 
ron á  Butavento,  pueblo  de  Normandía.  Hízose  allí 
confederación  y  alianza,  mas  necesaria  que  bonrosu 
para  los  ingleses,  en  que  dejaban  al  Francés  las  ciuda- 
des de  que  se  apoderara,  solo  con  una  condición  y 
gravamen,  que  una  hija  del  rey  de  Castilla  casase  con 
Luis,  bijo  de  Filipe ,  rey  de  Francia,  sin  llevar  otra 
dote  alguna.  Este  color  se  tomó  y  esta  capa  por  sor 
sobrina  del  Inglés,  bija  de  su  hermana.  Solo  lo  de  An- 
jou se  restituyó  á  los  ingleses.  Enviáronse  embajadores 
al  rey  de  Castilla  de  todo  lo  que  pasaba.  El ,  alegre  con 
la  nueva  y  con  el  concierto  que  demás  del  bien  común 
Je  traia  á  él  tanto  provecho,  vino  en  lo  que  le  pedían. 
Tenia  el  rey  don  Alonso  cuatro  lujas,  las  tres  en  edad 
de  casarse ;  estas  eran  doña  Berenguela ,  doña  Urraca, 
doña  Blanca.  Doña  Berenguela  por  este  mismo  tiempo 
casó  con  el  rey  de  León.  A  los  embajadores  que  de 
Francia  vinieron  sobre  el  caso  dieron  á  escoger  entro 
las  dos  que  restaban.  Doña  Urraca  era  mas  apuesta  y 
dejnasedad.  Sin  embargo,  ellos  ofendidos  del  nombre 
doña  Urraca ,  escogieron  á  doña  Blanca.  En  Burgos  se 
hicieron  los  desposorios,  donde  acompañada  del  padre 
fué  la  doncella  llevada  á  la  Guicna ,  por  estar  en  podes* 
de  los  ingleses ;  de  allí  con  acompauamíento  de  gran- 
des de  Francia  pasó  adonde  estaba  su  esposo.  Los  in- 
gleses quedaron  muy  sentidos  de  que  con  aquella  con- 
federación se  liobiese  escurecido  la  majestad  de  aquel 
reino,  en  tanto  grado,  que  pasado  el  Reyá  Ingalaterra, 
le  miraban  de  m.ala  gana  y  con  malos  ojos,  y  al  entrar 
en  las  ciudades  no  le  hacían  las  aclamaciones  que  sue- 
len y  acostumbran.  Sucedieron  estas  cosas  el  año 
de  1201.  En  el  mismo  año  falleció  Teobaldo,  conde 
de  Campaña ;  dejó  por  heredero  el  preñado  de  su  mu- 
jer doña  Blanca  ;  parió  después  de  la  muerte  de  su  ma- 
rido un  hijo  del  mismo  nombre.  Doña  Berenguela ,  hija 
de  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  últimamente  casó  con 
Uou  Alonso,  rey  de  Lcou.  Era  cosa  muy  hourosa  para 
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don  Alonso,  rey  de  Castilla ,  casar  dos  bijas  casi  en  un 
mismo  tiempo  con  dos  reyes  sin  dote  ninguna,  porque 
ádoña  Berenguela  dio  solamente  los  lugares  que  por 
las  armas  quitó  poco  antes  á  su  marido,  restituyéndo- 
selos por  las  condiciones  del  casamiento.  Celebráronse 
las  bodas  en  Valladolid,  do  los  reyes  se  juntaron,  con 
grandes  fiestas  y  muestras  de  alegría.  iCntre  don  Alon- 
so, conde  de  laProenza,  en  Francia,  y  don  Guillen, 
conde  de  Focalquer,  aunque  era  tío  de  doña  Garsenila, 
mujer  del  mismo  don  Alonso,  se  levantó  guerra,  que 
forzó  á  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  para  ponellos  en 
paz  de  pasaren  Francia.  En  Aguasmwcrtas,  pueblo 
en  las  marinas  de  laGallia  Narbonense,  que  los  antigMos 
llamaron  Fosas  ilarianas,  por  la  diligencia  del  Roy  so 
trató  de  la  concordia,  y  hechas  sus  avenencias,  se 
apartaron  de  las  armas.  Deseaba  el  rey  de  Aragón  con 
cuidado  de  hacer  la  guerra  á  los  mallorquines ,  por  es- 
tar aquellas  islas  en  poder  de  moros.  Para  este  efecto 
era  menester  ganar  la  voluntad  de  los  ginoveses  y  pí- 
sanos, que  enaquella sazón  eran  poderosos  por  el  mar. 
La  autoridad  de  Inocencio  IH,  ponlííice  máximo,  era 
muy  grande,  y  no  menor  el  deseo  do  ayudar  á  los  ara- 
goneses, como  lo  mostraba  en  muchas  ocasiones.  Par- 
tido pues  el  Rey  de  hiProenza,  en  una  Hola  se  fué  á  Ro- 
ma á  verse  con  el  Ponlííice;  recibióle  él  con  grande 
aparato,  y  para  lionralle  mas  en  la  iglesia  de  San  Pan- 
cracio,  que  está  de  la  otra  parle  del  Tibre,  el  año  do 
nuestra  salvación  de  120 í,  ú  2!  do  noviembre  fué  un- 
gido por  Pedro,  obispo  portuense,  y  por  la  misma  ma- 
no del  Pontífice  coa  soleiniic  ceremonia  recibió  la  co- 
rona y  las  demás  insignias  reales.  Concedió  otrosí  para 
adelante  que  los  reyes  de  Aragón  pudiesen  ser  corona- 
dos en  sus  tierras  y  que  hiciese  el  oficio  y  toda  la  ce- 
remonia el  arzobispo  do  Tarragona,  como  vicario  del 
pontífice  romano.  Hay  bula  de  todo  esto,  mas  no  pare- 
ció ponella  en  este  lugar.  Aun  no  se  acostumbraba  en 
aquel  tiempo  que  los  reyes  de  Aragón  luego  después 
de  la  muerte  de  sus  padres  tomasen  las  insignias  rea- 
les ,  sino  cuando  á  la  manera  usada  entre  los  españoles 
los  armaban  caballeros  ó  se  casaban;  entonces,  final- 
mente, usaban  del  nombre  y  insignias  reales.  Poresla 
merced  que  hizo  á  Aragón  el  Papa,  el  rey  de  Aragón 
hizo  su  reino  feudatario  á  ios  pontífices  romanos,  con- 
certó y  prometió  de  pagar  cada  año  cierta  cantidad  da 
oro  ;  cosa  que  llevaron  mal  los  naturales  que  se  me- 
noscabase con  aquel  color  y  capa  el  derecho  de  la  li- 
bertad y  se  diese  á  los  pontiííces  poder  y  ocasión  y  en- 
trada con  esto  para  intentar  mayores  cosas  en  Aragón. 
Este  sentimiento  se  aumentó  por  un  tributo  que  el  año 
siguiente  el  Rey  impuso  sobre  el  reino  muy  pesado, 
que  vulgarmente  se  llamaba  monetal.  En  Huesca  al  fin 
del  mes  de  noviembre  se  promulgaron  los  tales  edic- 
tos, en  que  no  solamente  el  vulgo,  sino  también  todos 
los  nobles  y  hidalgos  se  comprehendian  sin  sacar  á  na- 
die. Reprehendían  al  Rey  y  extrañaban  que  en  particu- 
lar fuese  pródigo  y  en  público  codicioso  para  suplir 
con  tales  imposiciones  públicas  y  comunes  lo  que  der- 
ramaba sin  propósito.  No  se  había  el  Rry  casado  por 
este  tiempo,  y  estaban  con  cuiílado  que  dejase  suce- 
sión pera  ¡leredar  el  reino.  Procuró  el  pontífice  roma- 
no Inocencio  que  madama  María,  hija  de  Isabel ,  reina 
de  Jerusaiem,  que  venia  á  suceder  en  aquel  reino,  ca- 
sase cou  «i  rey  de  Aragón.  Tcuiau  este  negocio  para 
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coiiciiiirse.cuíindoolRoy,  ;i  porsiiíisioii  ác  siisfíra?Kles, 
casó  COI)  madama  María ,  Iiija  y  liorcilora  de  (iiiilleii, 
señor  do  Mompellcr,  por  la  comodidad  do  ar|iicl  eslado. 
Con  cs(o  los  deseos  piadosos  del  l'oiiiilice  í|iiodafon 
liurlados,  que  con  aquel  casamiento  prclendia  liacer 
que  las  íucrzas  de  Ataron  se  empleasen  en  la  guerra 
(le  la  Tierra-Santa.  Duna  Urraca  ,  tercera  liija  de  don 
Alonso,  rey  de  Caslilla  ,  que  pretendía  antes  casar  con 
el  Aragonés,  perdida  esta  esperanza  ,  casó  el  año  i 206 
con  don  Alonso,  iiijo  primogénito  de  don  Sandio,  rey 
dePortiiRal.  Este  año,  postrero  de  lebrero,  Iiobo  grande 
(elipse  del  sol ,  tanto,  que  por  espacio  de  seis  lioras  el 
(lia  se  mudó  en  oscura  noclie.  Al."  de  julio  dio  el  Rey 
al  arzobispo  de  Toledo  don  Martin  el  olicio  de  cbanci- 
ller  mayor  de  Caslilla.  Los  ríos  con  las  conlinuas  llu- 
vias crecieron  tanto,  que  Tajo  en  Tuledo,  ú  27  de  di- 
ciembre, princ¡iiio  del  ano  siguiente,  subrepujó  la  puer- 
ta del  Almiifída  un  estado  de  iiombre.  Esto  dicen  los 
Anales  de  Tuledo.  La  puorla  del  Alniofala  puede  ser 
que  fuese  la  que  boy  se  llama  de  San  Isidoro.  El  rey  de 
(ieiNavarra,  penlida  la  esperanza  de  rebacerso,  vino  á 
verse  con  el  rey  de  Caslilla  íi  Guailalajara,  donde  lu- 
cieron treguas  por  cinco  años.  Para  mayor  seguridad 
se  dieron  corno  en  relíenos  algunos  pueblos  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  ;  y  en  particular  se  concertó  que  el 
rey  don  Alonso  procurase  que  el  de  Aragón  enirase  en 
la  misma  conrcderacion.  El  año  adelante  de  -1208  fué 
seuaiddo  por  la  muerte  de  muclios  príncipes  y  señores. 
A  28  ele  agosto  murió  don  Martin,  arzobispo  de  Toledo; 
sucedióle  algo  adelante  don  Rodrigo  Jiménez,  navarro 
de  nación,  natural  de  Puente  de  Rada,  su  padre  Jimeno 
Pérez  de  Rada ,  su  madre  doña  Eva.  Tuvo  por  iicima- 
na  á  doña  Guiomar  de  Rada  ,  por  sobrino  á  don  Gil  de 
Pulla,  á  quien  él  mismo  dio  la  tenencia  de  algunos  cas- 
tillos. Todo  consta  de  papeles  de  la  su  iglesia  de  To- 
ledo, y  fué  primero  obispo  de  Osma  ;  de  allí  le  trasla- 
daron á  Toledo.  Las  raras  virtudes  y  buena  vida,  y  la 
erudición, singular  para  en  aquellos  tiempos,  bicieron 
que,  sin  embargo  que  era  extranjero,  subiese  á  aquel 
grado  de  bonra  y  íí  aquella  dignidad  tan  grande  ;  y  por- 
(jue  las  treguas  entre  los  reyes  se  concluyeron  en  gran 
parle  por  su  diligencia,  tenia  ganada  la  gracia  de  los 
principes  y  las  volnniadesde  la  una  y  de  la  otra  nación. 
i'or  el  mes  de  noviembre  falleció  doña  Sandia,  madre 
del  rey  de  Aragón  ,  en  el  monasterio  de  Jijona,  que  era 
de  monjas,  y  ella  le  fundó  á  su  costa  debajo  de  la  obe- 
diencia y  gobierno  de  los  comendadores  de  San  Juan, 
y  en  el  mismo,  cansada  de  las  cosas  del  mundo  y  con 
deseo  de  vitla  mas  perfecta  ,  liabia  tomado  aquel  hábi- 
to. En  Toledo  el  mismo  día  de  San  Martin  falleció  don 
Esteban  Ulan;  fué  enierrado  en  la  iglesia  de  San  Ro- 
mán ;  persona  señalada  en  todo  género  de  virtud  y 
que  tenia  el  gobierno  de  la  ciudad  y  la  tenencia  de  los 
alcázares  en  premio  del  servicio  que  bizo  los  años  pa- 
sados al  Rey  cuando  le  apoderó  de  Toledo.  Fué  piadoso 
para  con  Dios ,  de  ánimo  liberal  con  los  pobres  ;  las  ri- 
quezas que  alcanzó  igualaron  á  su  ánimo.  Demás  desto, 
falleció  el  conde  de  Urgel ;  de  su  mujer  doña  Elvira 
dejó  una  sola  bija  ,  llamada  Aurenbiasis.  Esta  doncella, 
Gerardo  de  Cabrera,  bijo  de  Punce,  despertadas  dife- 
rencias y  pleitos  pasados ,  como  quier  que  por  ser  mu- 
jer la  trabajase  y  tratase  de  despojarla ,  por  voluntad 
t!c  doña  Elvira  ,  su  madre,  dio  el  estado  de  Urge!  y  le 
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entregó  al  Rey,  y  ellas  se  pir^ioron  debajo  de  su  ampa- 
ro. Con  oslo  la  sucesión  del  gran  Borello,  antiguamente 
conde  do  Rarcolona  y  de  Urgel ,  cayó  del  señorío  de 
aqti-dla  ciudad,  si  bien  su  padre  mandó  y  dejó  en  su 
tcslamonto  la  mitad  de  su  villa  de  Valladolid  al  pontífi- 
ce Inocencio  con  intento  que  amparase  á  su  bija  en  lo 
demás;  pero  no  enliemlo  que  el  Papa  entró  en  posesión 
de  aquella  manda  y  legado. 

CAPITULO  XXIL 

De  las  paces  que  se  liicicron  éntrelos  reyes. 

E'ipiraba  el  tiempo  de  las  treguas  ajeniadas  con  los 
moros,  y  el  deseo  de  volver  á  hacerles  guerra  tenia  á 
todos  puestos  en  cuidado,  mas  que  á  todos  al  rey  de 
Castilla,  como  el  que  caia  mas  cercano  al  peligro.  Era 
menester  sosegar  ias  diferencias  enire  los  cristianos  y 
los  movimientos,  y  concertar  los  reyes  enire  sí  para 
que  de  buena  gana  hiciesen  liga  contra  el  común  ene- 
migo, poderoso  con  la  junta  detantos  reinos,  ferozcon 
tantas  victorias  y  que  amenazaba  á  nuestras  tierras. 
Los  reinos  comarcanos,  mayormente  si  los  reyes  son 
bulliciosos,  no  pueden  largamente  estar  sosegados, 
por  nacer  cada  día  entre  ellos  nuevas  causas  de  guer- 
ras y  pleitos  trabadas  unas  de  otras.  Don  Alonso,  rey 
de  León ,  fué  el  primero  que  por  acometer  los  lugares 
que  tenia  en  dote  su  madrastra  turbó  el  reposo  co- 
mún. Reprobendia  á  su  padre  y  quejábase  que  por  ser 
liberal  con  sus  mujeres  diminuyó  la  majestad  del  reino 
y  enflaqueció  las  fuerzas.  Don  Diego  de  Ilaro,  por  ser 
hermano  de  la  Reina  viuda,  como  níciese  rostro  á  los 
intentos  del  Rey,  despertó  contra  sí  las  armas  de  León 
y  de  Castilla  de  tal  guisa,  que  ni  pudo  defender  el  es- 
tado y  derecho  de  su  hermas^a,  y  él ,  ofendidas  las  vo- 
luntades de  los  dos  reyes,  fué  forzado  á  retirarse  ú 
Navarra.  Hacia  desde  allí  ordinariamente  correrías  en 
los  campos  de  Castilla  ;  sobrevinieron  los  reyes ,  que  lo 
vencieron  cerca  de  la  ciudad  de  Estella  y  lo  forzaron  á 
meterse  dentro  de  aquel  pueblo,  que  era  muy  fuerte, 
por  las  murallas  y  baluartes ;  así ,  no  trataron  de  com- 
ba tille.  Todavía  los  cuatro  reyes  de  Castilla,  León,  Na- 
varra y  Aragón,  con  seguridad  que  entre  sí  se  dieron, 
se  juntaron  á  vistas  en  Alfaro,  en  que  hicieron  entre  sí 
las  paces  ;  don  Diego  de  Haro,  desamparado  de  todos  y 
desconfiado  de  sus  fuerzas ,  se  fué  á  Valencia  á  valerse 
de  los  moros.  Avino  que  el  rey  de  Aragón,  con  el  cui- 
dado que  tenia  de  la  guerra  conira  ios  moros  y  por- 
(jue  así  quedó  en  la  habla  concertado,  entró  por  las 
tierras  de  Valencia.  Majáronle  el  caballo  en  cierto  en- 
cuentro, y  sin  duda  viniera  en  poder  de  los  moros  si 
don  Diego  de  llaro,  que  se  halló  con  ellos,  movido  de 
su  humanidad  y  olvidado  do  las  injurias,  no  le  diera 
un  caballo,  con  que  se  libró  del  peligro  ;  cosa  que  á  él 
fué  causa  de  grande  odio,  y  le  fué  mal  contado  entre  los 
bárbaros,  tanto,  que  para  purgarse  y  apKicallos  le  fué 
necesario  pasará  África  y  dar  razón  de  sí  al  Mírama- 
molin  y  defender  por  derecho  y  por  las  leyes  su  ino- 
cencia. Concluido  el  pleito  por  una  [)arte,  y  por  otra 
aplacados  los  reyes  cristianos,  volvió  donde  á  Castilla 
el  año,  como  yo  pienso,  de  -1209.  Sea  licito  en  la  razón 
de  los  tiempos  á  veces  andar  á  liento,  porque  otros  di- 
cen que  la  confederación  de  los  reyes  en  Alfaro  so  hizo 
dos  aHos  aates  destc^  a  instancia  y  por  grande  diligen- 
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cía  (le  doña  Sancha ,  madre  del  rey  de  Aragón ,  que  aun 
no  era  difunta  á  la  sazón,  según  dicen.  La  verdad  es 
que  iosdos  reyes  don  Sancho,  de  Navarra,  y  don  Pedro, 
di; Aragón,  que  tenían  entre  sí  mayores  diferencias, se 
juntaron  á  vistas  y  hahlaeste  mismo  año  en  una  llanura 
cerca  del  lugar  llamado  Malleii.  En  aquel  lugar,  li  4  del 
mes  de  junio,  se  hicieron  las  paces,  y  por  muestra  de 
aniistaii  don  Sancho  prestó  al  rey  de  Aragón  veinte  mil 
ducados,  con  prendas  de  cuatro  lugares  que  consignó 
el  Aragonés  pura  que  los  tuviese  en  tercería  don  Jinieno 
de  l'ada,  que  sospecho  era  pariente  de  don  Rodrigo, 
arzobispo  de  Toledo,  que  tenia  el  mismo  sobrenombre, 
case  llamó  don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada.  Pusieron 
por  condición  que  si  al  tiempo  señalado  no  se  pagase 
la  deuda,  él  entregase  aquellos  lugares  en  poder  de! 
rey  de  Navarra.  Don  Alonso,  rey  de  Castilla,  fué  el 
principal  movedor  y  causa  destas  paces,  que  se  asenta- 
ron entre  los  reyes  por  el  miedo  que  de  fuera  amena- 
zaba, que  sn(,'ie  entre  ciudadanos  y  parientes  muchas 
veces  quitar  grandes  diferencias.  Procuraba  también 
liacer  venir  socorros  de  Francia  ;  pero  impidió  estos 
inienlos  y  práticas  la  guerra  que  entre  ingleses  y  fran- 
ceses ,  mas  brava  que  antes,  andaba  de  nuevo  encendi- 
da, d;ido  que  coa  deseo  de  pacilicar  aquellos  reyes  en- 
Iró  armado  en  la  Guiena  con  intento  de  emplear  sus 
fuerzas  contra  la  parte  y  nación  que  no  quisiese  venir 
en  las  paces.  Su  trabajo  fué  en  balde,  porque  toda  la 
Francia  ardia  en  guerras  y  discfirdias,  sin  mostrarse 
alguna  esperanza  do  paz.  Además  que  los  apercebi- 
inien  los  que  hacían  los  moros  para  la  guerra  le  pusieron 
en  necesidad  de  dar  la  vuclla  para  España.  En  el  tiem- 
po que  las  treguas  duraron  con  los  moros,  á  porí-ua-iion 
del  arzobispo  don  Rodrigo,  se  fundó  una  univiTsidad 
en  Palencia  por  mandailo  do!  Rey  y  á  sus  expensas 
para  la  enseñanza  de  la  juventud  en  letras  y  humani- 
dad ;  ayuda  y  ornamento  de  que  solo  hasla  entonces 
España  carecia,á  causa  de  las  muchas  guerras  que  los 
tenían  ocupados.  De  ¡(alia  y  de  Francia,  con  grandes 
premios  y  salarios  que  les  prometieron,  trajeron  cate- 
dráticos para  enseñarlas  facultades  y  ciencias.  En  las 
Huelgas  otrosí,  cerca  de  la  ciudad  deRúrgos,  seedilicó 
ü  costa  del  Rey  un  monasterio  muy  grande  de  monjas 
con  nombre  de  Santa  María ,  para  que  fuese  enlerra- 
mienlo  de  los  reyes,  y  junto  con  él  un  hos[»ilal.  Doña 
Constanza,  hermana  del  rey  de  Aragón,  que  quedara 
viuda  de  Eimerico,  rey  de  Hungría,  del  cual  parió  un 
hijo,  llamado  Ladislao,  á  persuasión  del  pontílice  Ino- 
cencio lll,  casó  con  don  Fadrique,rey  de  Sicilia,  y  este 
mismo  año  en  una  flota  la  Ilevarun  á  su  marido.  Feste- 
jaron los  sicilianos  asaz  estas  bodas,  si  hienfueron  des- 
graciadas por  la  muerte  del  conde  de  la  Proenza  y  de 
otros  grandes  que  acompañáronla  casada  hasta  Sici- 
lia, que  fallecieron  en  Palermo.  El  cielo  y  aire  de  Es- 
paña y  Francia  son  muy  sanos  ;  aquellos  lugares  de  Si- 
cilia no  tan  saludables,  á  lómenos  para  extraños;  esta 
mudanza  les  acarreó  este  daño. 

CAPITULO  XXIII. 

Cómo  se  comenzó  la  guerra  contra  los  moros. 
Este  era  el  estado  de  las  cosas  en  España.  Las  paces 
hechas  entre  los  príncipes  cristianos  después  de  tantas 
discordias  henchían  los  ánimos  de  los  naturales  de  es- 
peranza muy  grande  y  alegría.  Que  todos  consideraban 
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cuánta  ayuda  y  fuerzas  hay  en  la  agrarlabje  compañía 
y  alianza  entre  los  príncipes  cumarc.inos.  Dado  que  don 
Alonso,  rey  de  León,  en  sazón  por  cierto  muy  mala ,  re- 
pudió á  doñaDerenguela,su  mujer,  por  causa  del  paren- 
tesco y  por  mandado  del  pontífice  Inocencio,  y  la  envia- 
ra á  su  padre.  Hay  una  carta  del  mismo  Inocencio  sobre 
estoádon  Alonso,  rey  de  Castilla,  que  hacia  contradicion 
al  divorcio,  grave  y  llena  de  amenazas.  Por  otra  del  mis- 
mo se  entiende  puso  entredicho  en  el  reino  de  León,  por- 
que no  se  apartaba  aquel  matrimonio,  y  tuvo  descomul- 
gado aquel  Rey  sobre  el  caso.  Los  moros  con  su  rey  Ma- 
homad ,  el  cual  los  años  pasados  sucediera  en  lugar  de 
Abenjuzef ,  su  hermano,  entraron  en  grande  esperan- 
za de  apoderarse  de  toda  España,  que  determinaban  de 
seguir  hasta  el  cabo  y  deshacer  el  nombre  cristiano  y 
desaraigalle  de  toda  ella.  A  los  heles  no  les  faltaba  áni- 
mo ni  brío  para  defender  lo  que  tenían  ganado,  ni  vo- 
luntad de  echar  los  moros  de  la  tierra.  Los  unos  y  los 
otros  con  gran  resolución  y  igual  esperanza  se  movieron 
á  las  armas  y  entraron  en  este  debate.  Los  cristianos  se 
aventajaban  en  esfuerzo  y  en  la  prudencia  del  capitán ; 
los  moros  sobrepujaban  en  muchedumbre ,  y  con  gran- 
de diligencia  juntaban  en  uno  para  aquella  gueira  las 
fuerzas  de  África  y  de  España.  En  el  mismo  tiempo  las 
armas  de  Castilla  y  de  Aragón  se  movieron  contra  los 
moros.  En  el  reino  de  Valencia  se  apoderó  el  rey  don 
Pedro  de  Aragón  de  Adaniuzy  de  otros  lugares.  Hizo 
donación  de  Tortosa  á  los  templarios  en  premio  de  lo 
que  trabajaron  y  sirvieron  en  las  guerras  pasadas.  En- 
trególa al  maestre  de  aquella  orden,  que  se  llamaba  don 
PedrodeMontagudo.DonFernando,  hijo  de  don  Alonso, 
rey  de  Castilla,  por  mandado  de  su  padre  acometió  las 
tierras  de  Andalucía,  taló  las  campañas  de  Raeza,  de 
Andújar  y  de  Jaén  por  todas  partes,  cautivó  hombres, 
hizo  robos  de  ganados.  En  el  mismo  tiempo  que  Malio- 
mad ,  rey  de  los  moros,  que  llamaron  el  Verde,  del  tur- 
bante ó  bonete  que  acostumbraba  á  traer  desta  color, 
se  apoderó  por  fuerza  del  lugar  de  Salvatierra;  los  mo- 
radores, parte  fueron  pasados  acuchillo,  parte  tomados 
por  esclavos.  Por  el  mes  de  junio  del  año  de  Cristo 
de  1210  sitiaron  el  lugar  y  el  mes  de  setiembre  le  toma- 
ron; iba  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  con  gente  escogida 
de  los  suyos  á  socorrer  los  cercados;  mas  llegado  que 
hobo  á  Talavera,  don  Fernando,  su  hijo,  que  volvia  de  la 
empresa  del  Andalucía,  le  hizo  tornar  del  camino  dándo- 
le á  entender  el  peligro  en  que  se  ponía  y  que  era  me- 
nester mayor  ejército  para  hacer  rostro  á  los  enemigos. 
Los  intentos  del  Rey  que  tenia  concebidos  en  favorde  la 
religión  cristiana  no  poco  alteró  y  entretuvo  la  muerte 
del  mismo  infanledfln  Fernando,  que  se  siguió  el  año  lue- 
go adelante,  día  viernes,  á  1  i  del  mes  de  octubre.  Fué  tan- 
to mayor  el  sentimieuto  de  su  padre  y  el  lloro  de  toda  la 
provincia,  que  daba  ya  asaz  claras  muestras  de  un 
grande  y  valeroso  príncipe.  Su  cuerpo  llevaron  desde 
Madrid,  donde  falleció,  á  las  Huelgas;  acompañóle  el 
arzobispo  don  Rodrigo  y  su  hermana  la  reina  doña  Bc- 
renguela  para  horraile  mas.  Esta  fué  la  causa  porqué 
la  empresa  contra  los  moros  se  dilató  hasta  el  año  si- 
guiente. Solamente  se  hicieron  por  entonces  Cortes  del 
reino  en  la  ciudad  de  Toledo  para  aprestar  las  cosas  que 
eran  necesarias  para  la  guerra.  En  estas  Cortes  se  hi- 
cieron premáticas  contra  los  demasiados  gastos,  por- 
que las  costumbres  se  iban  eslrugaadücou  los  deleites. 
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Waiulúsequc  en  lodo  el  reinóse  hiciesen  procesiones  pa- 
ra aplacará  Dios.  A  los  reyes  ilespacliaron  embajadores 
para  rofjiierilles  no  fallasen  de  acudir  con  sus  gunlcs  al 
peligro  común.  Don  Ro.lripo ,  arzobispo  de  Toledo,  fué 
ú  Uoina  por  mandado  de  su  i;ey  para  alcanzar  indulgen- 
cia y  cruzada  para  lodos  los  que  conforme  á  la  costum- 
bre de  aquellos  tiempos,  lomada  la  señal  de  la  cruz, 
acudiesen  á  sus  expensas  á  la  guerra  sagrada.  Fíl  mis- 
mo con  grande  cuidado  se  apercebia  de  caballos,  ar- 
mas, dineros  y  vituallas.  Los  moros  al  conlrario,  avisa- 
dos de  lan  grandes apercebimientos  y  de  la  determina- 
ción do  los  cristianos,  lortiíicaban  con  muros  y  baluar- 
tes cuanto  el  tiempo  daba  lugar,  y  ponian  guarniciones 
en  los  lugares  de  su  señorío,  que  tenian  en  el  reino 
de  Toledo  y  en  el  Andalucía  y  iiácia  el  cabo  de  San  Vi- 
cente, por  tener  entendido  que  el  primer  golpe  de  la 
guerra  descargaría  sobre  aquellas  parios.  Demás  desto 
llamaban  nuevas  gentes  de  socorro  desde  África.  Don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  en  lanío  que  se  juntaban  to- 
das las  gentes,  con  deseo  de  poner  espanto  al  enemigo, 
rompió  por  las  tierras  de  los  moros,  y  á  la  ribera  de 
Júoar  les  ganó  algunas  plazas.  Con  tanto  dio  la  vuelta 
á  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cae  por  aquellas  partes.  Allí 
se  vio  con  el  rey  de  Aragón,  y  comunicó  con  él  sus  ba- 
cieiidas,  todo  lo  que  á  la  guerra  tocaba.  Don  Sancho,  rey 
de  Navarra,  por  sus  embajadores  que  envió,  avisó  que 
no  faltaría  de  hallarse  en  la  jornada.  El  arzobispo  don 
liodrigo  dejó  en  su  lugar  para  el  gobierno  del  arzobis- 
pado y  iglesia  de  Toledo  á  don  Adam,  obispo  de  Falen- 
cia; y  él  en  Italia  y  en  Francia,  con  esperanza  de  la  in- 
dulgencia quealcanzó  del  pontífice  Inocencio  111,  y  mos- 
trando el  peligro  si  no  socorrían  á  España,  no  cesaba  de 
despertar  á  los  grandes  y  prelados  para  la  empresa  sa- 
grada, asimismo  á.  la  gente  popular.  Decía  ser  tan 
grande  la  soberbia  del  Bárbaro,  que  á  todos  los  que 
adoraban  la  cruz  por  lodo  el  mundo  amenazaba  guer- 
ra ,  muerte  y  deslruícion  :  afrenta  del  nombre  cristiano 
intolerable  y  que  no  se  debía  disimular;  liízose  gran  fru- 
to con  esta  diligencia.  Tan  grande  era  el  deseo  de  pe- 
lear contra  los  enemigos  de  la  religión  cristiana  y  en 
tanto  grado,  que  dicen  se  juntaron  de  las  naciones  ex- 
tranjeras cien  mil  infantes  y  diez  mil  caballos,  gran 
número  y  que  apenas  se  puede  creer ;  la  verdad  ¿quién 
la  podrá  averiguar?  Como  quier  que  en  otra  parte  halle 
que  fueron  doce  mil  caballos,  cincuenta  mil  peones 
los  que  de  fuera  vinieron.  A  todos  estos,  porque  con  la 
junta  y  avenida  de  tantas  naciones  no  se  alterase  Tole- 
do, donde  se  hacia  la  masa,  señalaron  la  huerta  del  Rey, 
que  es  de  muy  grande  frescura,  y  con  ella  otros  lugares 
cerca  de  la  ciudad  á  la  ribera  de  Tajo  para  sus  aloja- 
míenlos.  Comenzaron  estas  gentes  á  venir  á  Toledo 
por  el  mes  de  febrero,  año  de  nuestra  salvación  de  1212. 
Levantóse  un  alboroto  de  los  soldados  y  pueblo  en 
aquella  ciudad  contra  los  judíos.  Todos  pensaban  hacían 
servicio  á  Dios  en  maltratallos.  Estaba  la  ciudad  para 
ensangrentarse,  y  corrierran  gran  peligro  si  no  resis- 
tieran los  nobles  á.  la  canalla  ,  y  ampararan  con  las  ar- 
mas y  autoridad  aquella  miserable  gente.  Don  I^edro, 
rey  de  Aragón,  acudió  y  fué  recebído  en  la  ciudad  coa 
pública  alegría  de  todos  y  con  procesión  la  misma  fies- 
ta de  la  Trinidad.  Venían  con  él  desde  Aragón  veinte 
niilinfiuites,tres  mil  y  quinientos  caballos.  Don  Sancho, 
rey  de  Portugal ,  no  pudo  hallarse  en  lu  guerra  sagrada, 
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porque  falleció  en  este  mismo  tiempo  en  Coimbra;  hí- 
zose  allí  el  enterramiento  en  el  monasterio  de  Santa 
Cruz  en  un  humilde  sepulcro,  de  donde  en  tiempo  del 
rey  don  Manuel  le  trasladaron  á  otro  mas  magnífico. 
Sucedióle  don  Alonso,  su  hijo,  segundo  deste  nombre, 
que  ya  tenia  dos  hijos  infantes  en  su  mujer  doña  Urra- 
ca ,  llamados  don  Sancho  y  don  Alonso ;  don  Fernando, 
lio  del  nuevo  Rey,  hermano  del  difunto  don  Sancho,  el 
año  pasado  casó  con  madama  Juana,  condesa  de  Fláii- 
des,  hija  y  heredera  de  Balduíno,  emperador  de  Cons- 
ta:ilinop!a.  Todavía  de  Portugal  vino  un  buen  golpe  de 
soldados  movidos  de  sí  mismos  ó  enviados  de  socorro 
por  su  Rey.  A  toda  la  muchedumbre  de  soldados  señaló 
el  rey  de  Castilla  sueldo  para  cada  día,  á  cada  uno  de  los 
infantes  cinco  sueldos,  á  los  hombres  de  á  caballo  vein- 
te ;  á  los  prínci[ies  conforme  á  cada  cual  era  y  á  su  dig- 
nidad se  hicieron  presentes  muy  grandes.  Tenian  aper- 
cebidas  vituallasen  abuniluncía  y  almacén  para  que  no 
faltase  alguna  cosa  necesaria  á  tan  grande  ejército,  cu 
tanto  grado,  que  solo  para  llevar  el  bagaje  tenian  junta- 
dos sesenta  mil  carros,  como  lo  testifica  el  arzobispo  don 
Rodrigo  ,que  fué  tesligo  de  vista  en  toda  la  empresa  ,  y 
puso  por  escrito  para  memoria  de  los  venideros  todo  lo 
que  en  ella  pasó;  otros  dicen  que  fueron  bestias  de  car- 
ga hasta  aquel  número.  Lo  uno  y  lo  otro  fué  cosa  de, 
gran  maravilla  en  tan  grande  apretura  de  tiempos  y 
pobreza  de  los  tesorus  reales;  pero  no  hay  cosa  tan  di- 
ficultosa que  con  diligencia  no  se  alcance,  y  las  nacio- 
nes y  principes  extranjeros  á  porfía  enviaban  caballos, 
mulos  y  dinero.  I^artieron  de  Toledo  á  21  de  junio.  Re- 
gia la  avanguardia  don  Diego  de  Haro ,  en  que  iban  las 
naciones  extranjeras.  En  el  segundo  escuadrón  el  rey 
de  Aragón  ,  y  por  caudillo  de  la  retaguardia  el  rey  de 
Castilla  don  Alonso ,  en  que  se  contaban  catorce  mil 
dea  caballo.  La  infantería  apenas  se  podía  contar,  por- 
que de  toda  Castilla  los  que  eran  de  edad  á  propósito  eran 
forzadostodosátomarlasarmas.Ei  tercero  diallegaron  lí 
Malagon,  lugarque  tenia  guarnición  de  moros  y  está  dis- 
tante de  Toledo  catorce  leguas.  Los  bárbaros  por  miedo 
de  tan  grande  muchedumbre  fueron  forzados  á  desam- 
parar el  lugar  y  recogerse  á  la  fortaleza  que  tenían  en 
un  cerro  agrio;  pero  por  el  esfuerzo  y  ímpetu  de  las 
naciones  extranjeras,  lomado  el  castillo  por  fuerza 
á23diasdejunio,  todos  sin  faltar  ninguno  fueron  dego- 
llados ;  lan  grande  era  el  deseo  que  tenían  de  destruir 
aquella  nación  impía.  A  i.°  de  junio,  Calatrava,  lu- 
gar muy  fuerte  puesto  de  la  otra  parte  del  rio  Gua- 
diana ,  se  ganó  por  entrega  que  del  hicieron  los  mora- 
dores y  vecinos  que  consideraban  el  extremo  peligro 
que  sus  cosas  corrían  y  que  no  tenian  esperanza  algu- 
na de  socorro.  Los  soldados  extranjeros,  conforme  á  su 
condición, querían  pasar  acuchillo  los  rendidos,  y  ape- 
nas se  pudo  alcanzar  que  se  amansasen  por  intercesión 
de  los  nuestros ,  que  decían  cuan  justo  era  y  razonable 
se  guardase  la  fe  y  seguridad  dada  á  aquella  gente,  bien 
que  infiel ;  y  que  no  era  razón  con  la  desesperación, 
que  suele  ser  la  mas  fuerte  arma  de  todas ,  exasperar 
mas  y  embravecer  los  ánimos  de  los  enemigos.  El  pue- 
blo se  restituyó  á  los  caballeros  de  Calatrava,  á  quien 
los  moros  le  habían  tomado;  los  despojos  se  dieron  Á 
los  aragoneses  y  soldados  extraños,  á  los  cuales  los  des- 
acostumbrados calores,  cielo  malsano  y  falta  de  to- 
das cosas,  según  ellos  decían,  forzaban,  dejada  aque-« 
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lia  empresa,  á  volverse  á  sus  tierras.  Arnaldo,  obispo 
de  i\iu  bona ,  y  Teobaldo  Blazon  ,  natural  de  Poliers, 
como  mas  aficionado  á  nuestras  cosas  por  ser  castella- 
no de  nación  de  parte  de  su  madre,  el  uno  y  el  otro  con 
sus  compañías  particulares  perseveraron  en  los  reales. 
Acusaban  la  cobardía  de  su  nación,  determinados  de 
ponerse  á  cualquier  peligro  antes  de  fallar  al  deber.  La 
partida  de  los  extraños,  puesto  que  causó  miedo  y  tris- 
teza en  los  ánimos  del  resto,  fué  provechosa  por  dos  ra- 
zones :  la  una,  porque  los  extranjeros  no  tuviesen  parte 
en  la  lionra  y  prez  de  tan  grande  victoria;  la  otra,  que  con 
aquella  ocasión  Mahomad,  que  estaba  en  Jaén  en  ba- 
lanzas y  aun  sin  voluntad  de  pelear,  se  determinó  ádar 
la  batalla.  Así  que  los  nuestros  con  sus  reales  llegaron 
á  Alarcos,  el  cual  lugar  porque  pocos  años  antes  fué 
destruido  y  desmantelado  por  los  moros,  desampara- 
ron los  moradores  que  quedaban,  y  vino  á  poder  de  los 
cristianos.  En  esle  lugar,  clon  Sancho,  rey  de  Navarra, 
con  un  buen  escuadrón  de  los  suyos  alcanzó  á  los  reyes, 
y  se  ¡utUó  con  los  demás.  Fué  su  venida  muy  alegre; 
con  ella  la  tristeza  que  por  el  sucoso  pasado  de  la  par- 
tida (lelos  extranjeros  recibieran,  se  trocó  en  regocijo. 
Algunos  castillos  en  aquella  coujarca  se  entraron  por 
fuerza.  En  tierra  de  Salvatierra  se  hizo  reseña;  pasaron 
alarde  gran  número  de  á  pié  y  de  á  caballo.  Esto  he- 
cho, con  todas  las  genles  llegaron  al  pié  de  Sierramo- 
rena.  El  Moro,  avisado  de  lo  que  pasaba,  marchó  para 
Baeza  ,  determinado  (le,alza(lus  las  vituallas,  atajar  el 
paso  de  aquellos  monles  y  parlicularmente  guardar  el 
pueblo  de  la  Losa,  por  donde  era  forzoso  pasasen  los 
nuestros.  Si  pasaban  adelante,  prometíase  el  Moro  la 
victoria;  si  se  detenían,  se  pcrsuailia  por  cierto  pere- 
cerían todos  por  falta  de  bastimentos;  si  volviesen  atrás, 
seria  grande  la  mengua  y  la  pérdida  de  repulacioii  for- 
zosa. Sus  consejos,  aunque  prudentes,  desbarató  otro 
mas  alto  poder.  Hízose  junta  de  capitanes  para  resol- 
ver porqué  parle  pasarían  los  monles  y  lo  que  debian 
hacer.  Los  mas  eran  de  parecer  volviesen  atrás;  de- 
cian  que  rodeando  algo  mas  por  camino  mas  llano  se 
podrían  meter  en  los  campos  del  Andalucía;  que  debian 
de  excusar  aquellas  eslrechuras  de  que  el  enemigo  es- 
taba apoderado.  Por  el  contrario, el  rey  de  Castilla  don 
Alonso  tenia  por  grande  inconveniente  la  vuelta,  por  ser 
la  fama  de  tan  gran  momento  en  seniejantes  empresas, 
que  conforme  á  los  principios  seria  lo  demás;  con  vol- 
ver los  reyesatrás  se  daría  muestra  dehuir  torpemenle, 
con  que  á  los  enemigos  crecería  el  ánimo ,  los  suyos  se 
acobardarían,  que  de  suyo  purecia  estar  inclinados  á  des- 
ampararlos reales,  como  poco  antes  por  la  partida  de  los 
extranjeros  se  entendió.  Contra  las  diíicultades  que  se 
presentaban,ínvocasenelauxílioy  socorro  de  Dios, cuyo 
negocio  trataban,  que  les  asistiría  sin  duda,  si  ellos  no 
fallaban  á  sí  mismos  ;  muchas  veces  á  los  valerosos  se 
hacen  fáciles  las  cosas  que  á  los  cobardes  parecían  im- 
posibles. Esta  resolución  se  tomó  y  este  consejo.  Con 
esto  don  Lope,  hijo  de  don  Diego  de  Huro,  enviado  por 
su  padre  con  buen  número  de  gente ,  en  lo  mas  alto  de 
los  monles  se  apoderó  del  lugar  de  Ferral  y  hizo  con  es- 
caramuzas arredrar  algún  tanto  ¿los  moros.  No  se  atre- 
vió á  pasar  el  puerto  de  la  Losa  ni  acometerle,  por  pa- 
recelle  cosa  áspera  y  temeraria  pelear  juntamente  con 
la  estrechura  y  fragura  del  lugar  y  paso,  y  con  los  ene- 
migos que  le  guardaban. 
M-i. 
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CAPITULO  XXIV. 


Cómo  la  victoria  quedó  por  los  cristianos, 

Toda  muchedumbre,  especial  desoldados,  se  rige 
por  ímpetu  y  mas  por  la  opinión  se  mueve  que  por  las 
mismas  cosas  y  por  la  verdad ,  como  sucedió  en  este  ne- 
gocio y  trance;  que  los  mas  de  los  soldados,  perdida  la 
esperanza  de  salir  con  la  demanda,  trataban  de  des- 
amparar los  reales.  Parecíales  corrían  igual  peligro,  ora 
los  reyes  pasasen  adelante,  ora  volviesen  atrás;  lo  uno 
daría  muestra  de  temeridad,  lo  otro  sería  cosa  afren- 
tosa. Ponían  mala  voz  en  la  empresa,  cundía  el  miedo 
por  todo  el  campo.  La  ayuda  de  Dios  y  de  los  santos  va- 
lió para  que  se  sustentasen  en  pié  las  cosas  casi  perdi- 
das de  todo  punto.  Un  cierto  villano  ,  que  tenia  grande 
noticia  de  aquellos  lugares  por  haber  en  ellos  largo 
tiempo  pastoreado  sus  ganados  (algutios  creyeron  ser 
ángel,  movidos  de  que  mostrado  que  hobo  el  camino, 
no  se  vio  mas),  príuiietíó  á  los  reyes  que  si  del  se  fiasen, 
por  senderos  que  él  sabia,  todo  el  ejiTcito  y  gente  lle- 
garían sin  peligro  á  encumbrar  lo  mas  alto  de  los  mon- 
tes. Dar  crédito  en  cosa  tan  grande  á  un  hombre  que 
no  conocían  no  era  seguro,  n¡  de  personas  prudentes 
no  hacer  de  todo  punto  caso  en  aquella  apretura  de  lo 
que  ofrecia.  Pareció  que  don  Diego  de  Haro  y  Garci 
Romero  ,  como  adalides,  viesen  por  los  ojos  lo  que  de- 
cía aquel  püslor.  Era  el  camino  al  revés  de  lo  que  pre- 
tenilian,  y  parecía  iban  á  otra  parle  diferente,  tanto,  que 
los  moros,  considerada  la  vuelta  que  los  nuestros  hacían, 
pensaron  que  por  falta  de  viluallas  huían  y  se  rct¡rai)an 
á  lo  mas  adentro  de  la  piovíncia.  Conveníales  subir  por 
la  ladera  del  monte,  pasar  valles  en  muchos  lugares, 
peñascos  empinados  que  embarazaban  el  camino.  Pero 
no  rehusaban  algún  trabajo  con  la  esperanza  cierta  que 
tenían  de  la  victoria  sí  llegasen  á  las  cumbres  de'  los 
montes  y  á  lo  mas  alio;  el  mayor  cuidado  que  tenían 
era  de  apresurarse  por  recelo  que  los  enemigos  no  so 
apoderasen  antes  del  camino  y  les  atajasen  la  subida. 
Pasadas  pues  aquellas  fraguras,  los  reyes  en  un  llano 
que  hallaron  forliíiearon  sus  reales.  Apercibióse  el  ene- 
migo á  la  pelea  y  ordenó  sus  haces  repartidas  en  cua- 
tro escuadrones,  quedóse  el  Rey  mismo  en  el  collado 
mas  alio  rodeado  de  la  gente  de  su  guarda.  Los  fieles, 
por  estar  cansados  con  el  trabajo  de  tan  largo  y  mal  ca- 
mino ,  así  hombres  como  jumentos,  determinaron  de 
esquivar  la  pelea;  lo  mismo  el  dia  siguiente,  con  tan 
grande  alegría  de  los  moros,  que  entendían  era  por 
miedo;  que  el  Miramamolín  con  embajadores  que  envió 
y  despachó  á  todas  partes  y  muy  arrogantes  palabras 
prometía  que  dentro  de  tres  días  pondría  en  su  poder 
los  tres  reyes  que  tenia  cercados  como  con  redes.  La 
fama  iba  en  aumento  como  suele,  cada  uno  anadia  algo 
á  lo  que  oia  para  que  la  cosa  fuese  mas  agradable.  El 
día  tercero,  que  fué  lunes,  á  i6  del  mes  de  julio,  los 
nneslros,  resueltos  de  presentar  la  batalla,  al  amanecer, 
confesados  y  comulgados,  ordenaron  sus  batallas  en 
guisa  de  pelear.  En  la  avanguardia  iba  por  capitán  don 
Diego  de  Ilaro.  Del  escuadrón  de  en  medio  tenia  cui- 
dado don  Gonzalo  Nuñez  y  con  él  otros  caballeros 
templarios  y  de  las  demás  órdenes  y  milicias  sagradas. 
En  la  retaguardia  quedaban  el  rey  don  Alonso,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  y  otros  prelados.  Los  reyes  de  Ara- 
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gnn  y  de  Navarra  con  sus  íionf  es  forlifioalaiilos  huloí/'l 
Navarro  ú  la  (lfi(!clia ,  á  la  iziiuicrda  oí  Aragonés.  Kl 
Moro,  al  contrario,  con  el  ini-nio  (u-di'n  de  unios  puso 
«US  pentcs  on  ordrnan/.a.  La  parli;  de  l^s  reales  en  que 
armaron  la  lieiiila  real  cerraron  con  ca<leMas  de  hierro, 
y  por  guarda  los  mas  fuertes  moros  y  mas  esclarecidos 
en  linaje  y  en  liazañas;  los  demás  eran  en  tan  gran  nú- 
mero ,  que  parecía  cubrían  los  valles  y  los  collados. 
Exliorlaron  los  unos  y  los  oíros  y  aniniaijan  los  suyos 
á  la  pelea.  Los  obispos  andaban  de  cúinpufiía  en  com- 
pafíia,  y  con  la  esperanza  de  ganar  la  indulgencia  ani- 
maban á  ks  nuestros.  El  rey  don  Alonso  tlcsde  un  lu- 
gar alto  para  que  le  pudie.-on  oír  djoen  sustancia  es- 
las  razones:  u  Los  moros,  salleadoies  y  rebeldes  al  em- 
perador Cristo,  anliguamenttí  ocuparon  á  España  sin 
ningún  derecho,  ahora  á  /nanera  do  ladrones  la  maltra- 
ían. Muchas  veces  gian  número  dellos  fueron  vencidos 
(le  pocos,  gran  parlo  de  su  señorío  les  hemos  quitado,  y 
apenas  les  (|Ut!da  donde  poner  el  pié  en  España.  Si  en 
esta  batalla  fueren  vencidos,  lo  que  promete  el  ayuda 
(le  Dios  y  se  pucile  pronosticar  por  la  alegría  y  buen  ta- 
lante que  todos  tenéis,  habremos  acallado  con  esta 
gente  malvada.  Nosotros  peleamos  por  la  razón  y  por  la 
justicia;  ellos  por  ninguna  república,  porque  no  están 
entre  si  atados  con  algunas  leyes.  No  hay  á  do  se  reco- 
jan los  vencidos,  ni  quei'a  alguna  esperanza  salvo  en 
los  biazos.  Comenzad  pues  la  pelea  con  grande  ánimo. 
Coníiadosen  Dios  tomasles  las  armas,  coidiados  en  el 
mismo  arremeted  á  los  enemigos  y  cerrad.»  El  Moro, 
al  contrario,  avisó  á  los  suyos  y  les  dijo:  «Que  aquel  día 
debían  pelear  con  extremo  eshuirzo  ,  que  seria  el  fin  de 
la  guerra,  quier  venciesen,  quier  fuesen  vencidos.  Si 
venciesen,  toda  E'^paña  seria  el  premio  de  la  victoria, 
por  tener  juntadas  ios  enemigos  para  aquella  batalla 
con  suma  diligencia  todas  las  fuerzas  della  ;  si  fuesen 
vencidos,  el  imperio  de  los  moros  quedaba  acabado  en 
España;  no  era  justo  que  en  aquel  peligro  perdonasen 
á  si  ó  á  sus  cosas.  Su  ejéicilo  constaba  de  una  nación, 
el  de  los  cristianos  de  una  avenida  de  muchas  gentes, 
dii'erentes  en  leyes,  lengua  y  costumbres;  la  mayor 
parte  había  desamparado  las  banderas,  los  demás  no 
[idearían  constanlemente  por  ser  de  unos  el  peligro,  el 
provecho  y  premio  particular  de  otros.»  Dichas  estas 
razones ,  por  una  y  por  otra  parte  se  comenzó  la  pelea 
con  grande  ánimo  y  coraje.  La  victoria  por  largo  espa- 
cio estuvo  dudosa  de  andjas  partes;  peleaban  todos 
conforme  al  peligro  con  grande  esfuerzo.  La  vista  de 
los  ca[iilanes  y  su  presencia  no  sufría  (|ue  la  cobardía 
ni  el  valorse  ocultasen,  y  encendia  á  todos  á  pelear.  Los 
del  escuadrón  de  en  medio  y  cuerpo  de  la  batalla  fue- 
ron los  primeros  á  acouKiter,  siguiéronles  los  .navarros 
Y  aragoneses  sin  mejorarse  al  principio  ,  dado  que  por 
tres  veces  dieron  carga  á  los  contrarios;  antes,  al  con- 
trario, nuestros  escuadrones  algún  poco  desalojados 
parece  ciaban  y  se  querían  poner  en  huida.  En  esto  el 
rey  don  Alonso  ,  movido  luntameiile  del  peligro  y  de  la 
afrenta  ,  se  quería  meter  por  lo  mas  espeso  de  los  eíie- 
migos,  si  no  le  detuviera  el  arzobispo  don  Rodrigo,  quo 
tenía  á  su  lado.  Advirtióle  que  en  su  vida  consistía  la 
suma  de  la  victoria  y  esperanza  de  los  cristianos;  que 
perseverase,  como  comenzara,  ú  confiar  del  favor  de 
Dios  y  no  se  metiese  en  el  peligro.  Con  esto  el  postrer 
escuadrón  so  udulauló,  y  pur  su  csíucrzo  y  el  de  los  de- 


más se  mejoró  la  pelea.  Los  que  parecía  titubeaban, 
por  no  quedar  afrentados,  vueltos  á  la  ordenanza,  torna- 
ron á  la  batalla  con  mayor  ferocidad,  f.os  moros,  can- 
sados con  el  continuo  trabajo  de  todo  el  día,  no  pudie- 
ron sufrir  la  carga  de  los  que  estaban  de  respeto  los 
postreros  y  de  nuevo  entraban  en  la  pelea.  Fué  muy 
grande  la  huida,  la  matanza  no  menor  que  tan  grande 
victoria  ¡lodia.  INirecieron  en  aquella  batalla  docíentos 
mil  moros,  y  entre  ellos  la  mitad  fueron  hombres  de  ú 
caballo,  otros  quitan  la  tnitad  destc  número.  La  ma- 
yor maravilla  que  de  los  líeles  no  perecieron  mas  do 
veinte  y  cinco,  como  lo  testifica  el  arzobispo  don  Ro- 
I  drigo;  otros  aíirtnan  que  fueron  ciento  y  quince;  pc- 
•  queño  número  el  uno  y  el  otro  para  tan  ilustre  victoria. 
I  Otra  maravilla,  que  con  quedar  muerta  tan  grande  mu- 
chedumbre de  moros,  que  no  se  acordaban  de  mayor, 
en  lodo  el  campo  no  S3  viij  rastro  de  sangre,  según  qu  ■ 
lo  atestigua  el  mismo  don  i'.odrigo.  El  rey  Moro,  ¡xi: 
amonestación  de  Zeit,  su  hermano,  se  salvó  en  un  mulo, 
con  que  huyó  hasta  Baeza;  desde  allí,  mudada  la  cabal- 
gadura, no  paró  hasta  llegar  aquella  misma  noche  ¡i 
Jaén.  A  puesta  de  sol  fueron  tomados  los  reales  de  los 
enemigos,  que  robaron  losarngnneses,  porque  los  de- 
más siguieron  y  ejecutaron  el  alcance.  Las  pníseas  > 
rey  Moro  y  sus  alhajas,  que  solas  quedaron  euter 
fueron  por  don  Diego  de  Raro  dadas  por  iguales  parh 
á  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  En  particular  i;, 
tienda  de  seda  roja  y  carmesí  en  que  alojaba  el  rey  B,.i- 
baro  se  dio  al  rey  de  Aragón  por  orden  do  don  Alonso, 
rey  de  Castilla;  el  cual,  como  quier  que  deseoso  so';;- 
rnente  de  honra  se  quedase  con  la  ma\  or  loa  de  la  guer- 
ra y  con  el  prez  de  la  victoria ,  de  buena  gana  dejii  lo 
demás  á  sus  com|)añeros.  Lo  reslante  de  la  piesa  v 
despojos  no  pareció  sacallo  en  púidico  y  repartiilo,  i'  >- 
mo  era  razón,  conformo  á  los  méritos  de  cada  cual, 
antes  dejaron  que  cada  uñoso  qneda'^o  con  loque  to- 
mó, porque  tenían  recelo  de  algunal!)oroto  y  enlendiaii 
que  á  los  particulares  seria  mas  íigradable  lo  quo  por  su 
mano  tomaron  que  si  do  la  ¡irosa  común  se  lo  restitu- 
yoseí)  mejorado  y  multiplica  lo.  Algunos  escriben  qu3 
ayudó  mucho  para  la  victoria  la  señal  de  la  cruz  que  de 
varios  colores  se  vio  en  el  aire  ya  que  querían  pelear. 
Otros  refutan  esto  par  no  hacer  el  arzobispo  don  Rodri- 
go mención  de  cosa  tan  grande,  ni  aun  el  Roy  en  la  car- 
ta que  escribió  del  suceso  y  prosecución  desta  guerra 
al  pontífice  Inocencio.  Verdad  es  que  todos  concuerdaii 
que  Pascual,  á  la  sazón  canónigo  do  Toledo,  y  que 
después  fué  deán  y  aun  arzobispo ,  cuya  sepultura  está 
en  la  capilla  do  Santa  Lucía  de  la  iglesia  mayor  de  To- 
ledo- con  la  cruz  y  guión  que  llevaba ,  como  es  de  cos- 
tumbre, delante  el  arzobispo  don  Rodrigo,  pasó  por  los 
escuailrones  de  los  enemigos  dos  veces  sin  recebir  al- 
gún daño,  dado  que  todos  lo  protendian  herir  con  sus 
dardos,  y  muchas  saetas  que  lo  tiraban  quedaron  hin- 
cadas en  el  asta  de  la  cruz;  cosa  que  á  L'S  nuestros  dio 
mucho  ánimo  y  puso  grautle  espanto  en  los  moros.  Fué 
tan  grande  la  nmchedunibre  que  hallaron  de  lanzas  y 
saetas  de  los  enemigos,  que  en  dos  días  enteros  que 
allí  se  detuvieron  los  nuestros,  aunque  para  los  fuegos 
no  usaban  de  otra  leña  y  de  propósito  procuraban  aca- 
barlas, no  lo  pudieron  hacer.  La  victoria  se  divulgó  por 
todas  parles,  primero  por  la  fama,  después  por  mensa- 
jeros que  venían  unos  en  pus  de  otros.  Fué  grande  el 
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lloro  y  sentimiento  de  los  moros ,  no  solo  por  el  mal  y 
daño  presente,  sino  porque  temían  para  adelante  ma- 
yores inconvenientes  y  peligros.  Entre  los  cristianos  se 
Iiacian  f^'randes  fiestas ,  juegos ,  convites  con  toda  mag- 
nificencia y  regocijos  y  alegrías,  no  solo  en  España,  si- 
no tanil)ien  las  naciones  extrañas,  con  tanto  mayor  vo- 
luntad cnanto  e!  miedo  fué  mayor.  Nunca  la  gloria  del 
nombre  cristiano  p;i recio  mayor  ni  las  naciones  cristia- 
nas estuvieron  en  algún  lien)po  mas  gloriosamente  alia- 
das. Los  españoles  asimismo  parecía  igualaren  valor  la 
gloria  de  los  antiguos;  el  mismo  rey  don  Alonso  co- 
menzó á  ser  tenido  como  príncipe  venido  del  cielo  y 
masque  hombre  mortal.  El  rey  de  Navarra  para  me- 
moria de  tan  grande  victoria  al  escudo  Ijermejo  de  que 
usaban  sus  antepasados  añadió  por  orla  unas  cadenas, 
y  en  medio  del  escudo  una  esmeralda  por  señal  que  fué 
el  primero  á  romper  las  cadenas  con  que  tenían  los 
enemigos  fortificada  aquella  parte  de  los  reales  en  que 
el  rey  Bárbaro  estaba.  El  mismo  don  Alonso  á  las  in- 
signias antiguas  de  los  reyes  de  Castilla  añadió  un  cas- 
tillo dorado  en  escudo  rojo,  como  lo  aíirman  algunos 
varones  de  erudición  y  diligencia  muy  grande;  otros  lo 
niegan  movidos  de  los  privilegios  antiguos,  en  cuyos 
sellos  se  ve  puesta  antes  destos  tiempos  en  las  insignias 
y  armas  de  los  reyes  de  Castilla  la  figura  de  toire  ó  cas- 
tillo. De  algo  mas  crédito  es  lo  que  hallo  de  algunos 
afirmado  por  testimonio  de  cierto  historiador,  que 
desde  este  tiempo  se  introdujo  en  España  la  costumbre 
que  se  guarda  de  no  comer  carne  los  sábados,  sino  so- 
lamente los  menudos  de  los  animales,  y  que  se  mudó, 
esa  saber,  por  esta  manera  y  templó  lo  que  antigua- 
mente se  usaba,  que  era  comer  los  tales  días  carne ;  cos- 
tumbre que  los  godos  sin  duda  trajeron  de  Grecia  y  la 
tomaron  cuando  se  hicieron  cristianos.  La  verdad  es 
que  esta  victoria  nobilísima  y  la  mas  ilustre  que  bobo 
en  España  se  alcanzó,  no  por  fuerzas  humanas,  sino 
por  la  ayuda  de  Dios  y  de  los  santos.  Las  plegarias  y 
oraciones  con  que  los  procuraron  aplacar  por  lodo  el 
mundo  fueron  muchas,  principalmente  en  Roma,  don- 
de se  hicieron  procesiones  y  rogativas  asaz.  En  que  se 
debe  notar  que  para  aumento  de  la  devoción  y  que  no 
hobiese  coniusion  y  otros  desórdenes,  se  ordenó  fuesen 
ú  diversas  iglesias  los  varones,  las  mujeres,  el  clero  y 
los  demás  del  pueblo.  Hallábase  presente  el  Pontífice, 
que  movía  á  los  demás  con  su  ejemplo.  De  todo  hay 
una  carta  suya  al  rey  don  Alonso,  muy  grave  y  muy 
elegante,  la  respuesta  otrosí  del  Rey  al  Papa  en  que  re- 
fiere todo  el  discurso  desta  empresa  y  batalla,  pero 
muy  larga  pura  ponella  en  este  lugar. 

CAPITULO  XXV. 

Delfln  desta  guerra. 

Halláronse  en  esta  guerra  los  obispos  Tello ,  de  Pa- 
lencia;  Rodrigo, de Sigüenza;  Menendo  ,deOsma;  Pe- 
dro, de  Avila;  Domingo,  dePlasencia;  García  Frontino, 
de  Tarazona ;  Berengario,de  Barcelona.  El  número  de  los 
grandes  no  se  podía  contar ;  los  maestres  de  las  órde- 
nes Arias,  de  Santiago;  Rodrigo  Díaz,  de  Caiatrava; 
Gómez  Ramírez ,  de  los  templarios;  demás  destos,  Juan 
Gelmirez ,  prior  de  San  Juan.  De  Castilla  Gómez  Man- 
rique, Alonso  de  Meneses ,  Gonzalo  Girón,  Iñigo  de 
Meüdoza ,  caballero  vizcaíno  y  pariente  de  don  Diego 
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de  Haro ,  que  es  la  primera  vez  que  en  la  historia  de 
España  se  hace  mención  de  la  casa  de  Mendoza;  fuera 
destos,  se  halló  con  los  demás  el  conde  don  Fernando 
de  Lara,  de  alto  linaje,  y  él  por  su  persona  señalado, 
poderoso  en  grande  estado  y  mnchos  aliados;  estos 
fueron  de  Castilla;  de  Aragón  Garci  Romero,  jimeno 
Coronel,  Aznar  Pardo ,  Guillen  de  Peralta  y  otras  per- 
sonas principales  que  iban  en  compañía  de  su  Rey. 
Ante  lodos  se  señaló  Dalmacio  Cresel,  natural  de  las 
Am[)úr¡as ,  de  quien  dicen  los  historiadores  de  Aragón 
que  por  el  grande  conocimiento  que  tenia  de  las  cosas 
de  la  guerra  y  singular  prudencia  ordenó  las  haces  para 
la  batalla.  Entre  los  navarros  Garcés  Argoncillo,  Gar- 
cía Almorávides,  Pedro  Leet ,  Pedro  Arroniz ,  Fernan- 
do de  Montagudo,  Jimeno  Aivar fueron  los  mas  seña- 
lados que  en  esfuerzo,  industria  y  ejercicio  de  guerra 
vinieron  á  esta  empresa.  En  conclusión,  el  tercero  día 
después  de  la  victoria  se  movieron  los  reales  de  los 
fieles,  ganaron  de  los  moros  el  lugar  de  Ferral,  que 
había  vuelto  á  pi'der  de  moros,  Buche,  Baños,  Tolosa, 
de  la  cual  tomó  nombre  esta  batalla,  que  vulgarmente 
se  llama  de  las  Navas  de  Tolosa.  Todo  era  fácil  á  los 
vencedores,  y  por  el  contrario  álos  vencidos.  La  ciudad 
de  Baeza,  desamparada  de  sus  ciudadanos,  que  perdida 
la  esperanza  de  tenerse ,  se  recogieron  á  L'beda ,  vino 
en  poder  de  los  vencedores.  Algunos  pocos  que  confia- 
dos en  la  fortaleza  de  la  mezquita  mayor  no  se  querían 
rendir,  con  fuego  que  les  pusieron ,  los  quemaron  den- 
tro della  misma.  El  octavo  día  después  de  la  victoria 
la  ciudad  de  Ubeda  fué  entrada  por  fuerza ,  ca  sin  em- 
bargo que  los  ciudadanos  ofrecían  á  los  reyes  cantidad 
de  oro  porque  los  dejasen  en  paz,  los  obispos  fueron 
de  parecer  que  no  era  justo  perdonar  aquella  gen- 
te malvada.  Conforme  á  este  parecerse  hizo  grande 
matanza  sin  distinción  de  personas  de  aquella  misera- 
ble gente.  Una  parte  de  los  vecinos  fué  tomada  por  es- 
clavos ;  toda  la  presa  se  dejó  á  los  soldados,  con  que 
se  puso  miedo  á  los  moros  y  se  ganaron  las  voluntades 
del  ejército,  que  estaba  cansado  con  el  largo  trabajo. 
Las  enfermedades  los  afligían  y  no  podían  sufrir  la 
destemjdanzadel  cielo  ;  por  esto  los  reyes  fueron  forza- 
dosen  un  tiempo  muy  fuera  de  propósito  volver  con  sus 
gentes  atierras  mas  templadas.  A  la  vuelta  cerca  de  Ca- 
iatrava llegó  el  duque  de  Austria  con  docientos  de  á  ca- 
ballo, que  para  muestra  de  su  esfuerzo  y  ayudar  en 
aquella  santa  guerra  traía  en  su  compañía.  El  rey  de 
Aragón  ,  por  ser  su  pariente,  A  la  vuelta  para  su  tierra 
le  acompañó  hasta  lo  postrero  de  España.  Al  rey  de 
Navarra  restituyó  el  de  Castilla  catorce  lugares  sobre 
que  tenían  diferencia ,  y  porque  poco  antes  se  gíinarou 
por  los  de  Castilla,  la  memoria  de  sus  antiguos  seño- 
res hacia  que  no  se  asegurasen  de  su  lealtad;  este  fué 
el  principal  premio  de  su  trabajo.  Don  Alonso  ,  rey  de 
Castilla,  despedidos  los  dos  reyes  ,  entró  en  Toledo  ú 
manera  de  triunfador  con  grande  aplauso,  aclamacio- 
nes y  regocijo  de  los  ciudadanos  y  del  pueblo.  Lo  pri- 
mero que  hizo  fué  dar  gracias  á  Dios  por  la  merced 
recebida ;  después  se  mandó  y  estableció  que  para  siem- 
pre se  renovase  la  memoria  de  aquella  victoria  y  se 
celebrase  por  toda  España  á  16  de  julio;  en  Toledo  mas 
en  particular  sacan  aquel  día  las  banderas  de  los  mo- 
ros, y  con  toda  muestra  de  alegría  festejan  aquella  so- 
lemnidad; ca  se  ordenó  fuese  do  guardar  aquella  liesla 
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con  nombre  del  Triunfo  déla  Snnln  Cruz.  El  Rey ,  por 
ser  enemigo  del  ocio  y  con  el  deseo  que  tenia  de  se- 
guir la  victoria  yejccutalla,  al  principio  del  año  si- 
guiente de  nuevo  se  metió  por  tierras  de  moros.  Ganó 
el  lugar  de  Dueñas  de  los  moros,  que  dio  á  la  orden  de 
Calalrava,  á  la  de  Santiago  el  caslillo  de  Eznavejor. 
Alraraz  ,  pequeña  ciudad,  y  que  está  metida  dentro  de 
los  montes  Marianos  y  asentada  en  un  collado  áspero 
y  empinado,  con  cerco  de  dos  meses  se  ganó  por  el 
Rey  y  se  enlr(3  porfuerza  á  22  de  mayo,  dia  miércoles, 
vigilia  y  víspera  déla  Ascensión;  demás  desto,  algunos 
otros  lugares  de  menos  cuenta  se  tomaron  por  aque- 
lla comarca,  entre  los  demás  Lezuza,  que  se  tiene  por 
la  antigua  Libisosa. Concluidas  estas  cosas,  el  rey  don 
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Alonso,  ganada  mayor  fama  que  ninguno  de  los  prín- 
cipes de  Europa ,  dio  vuelta  á  Toledo ,  donde  las  reinas 
doña  Leonor,  su  mujer,  doña  Berenguela,  su  bija  ,  y 
su  bijodon  Enrique,  que  le  sucedió  en  sus  estados  y  ú 
la  sazón  era  de  diez  años ,  aguardaban  su  venida.  Toda 
la  ciudad  llena  de  juegos  y  de  regocijos  y  fiestas,  dado 
que  el  año  fué  muy  falto  de  mantenimientos  á  causa  do 
la  sequedad ,  en  especial  en  el  reino  de  Toledo  ,  dicen 
que  en  nueve  meses  continuos  nunca  llovió ,  tanto ,  qiio 
los  labradores  cuyo  era  el  daño  princii)al ,  eran  forza- 
dos d  desamparar  las  tierras,  dejallas  yermas  y  irse  á 
otras  partes  para  sustentarse;  gravísima  miseria  y  tra- 
bajo memorable. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  los  albigen?es  alteraron  á  Francia. 

Ganada  aquella  noble  victoria  de  los  moros ,  las  co- 
sas de  España  procedían  bien  y  prósperamente  á  causa 
quu  los  almobades,  trabajados  con  una  pérdida  tan  gran- 
de ,  no  se  rebulliun ,  y  los  nuestros  se  bailaban  con  gran- 
de áninu)  de  sujetar  todo  lo  que  de  aquella  nación 
restaba  en  España,  cuando  por  el  mismo  tienipo  los 
reinos  de  Francia  y  de  Aragnn  se  alteraron  grande- 
mente y  recibieron  graves  daños.  Estas  alleracioncs 
Uivi'.Ton  principio  en  la  ciudad  deTolosa,  muy  principal 
entre  las  de  Francia  y  que  cae  no  lejos  de  la  raya  de 
España.  La  ocasión  fueron  ciertas  opininnes  nuevas 
que  en  materia  de  religión  se  Icvanfaron  en  aquellas 
parles,  con  que  los  de  Araron  y  los  de  Francia  se  revol- 
vieron entre  sí  yse  ensangrenla.'on.  En  los  tienipospa- 
sados  todas  las  nacionosdel  cristianismo  se  conformaban 
en  un  mismo  parecer  en  las  cosas  de  la  fe,  todos  seguían 
y  profiísaban  una  misma  doctrina.  No  so  diferenciaban 
el  alemán  del  español ,  no  el  francés  del  italiano ,  ni  el 
inglés  del  siciliano  en  lo  que  debían  creer  do  Dios  y  déla 
inmortalidad  y  délos  demás  niisierins ;  en  todos  se  via 
un  mismo  corazón  y  un  mismo  lenguaje.  Los  walden- 
ses,  gente  perversayaboniinable,  comenzaron  lósanos 
pasados  ú  inquietar  la  paz  de  la  iglesia  con  opiniones 
nuevas  y  extravagantes  que  enseñaron;  y  al  presente 
losali)igenses  óalbienses,  seda  no  menos  aborrecible, 
apellido  y  nombre  oilioso  acerca  de  los  antiguos,  si- 
guieron las  mismas  pi-adas  y  camino  ,  con  que  grande- 
mente alteraron  el  pueblo  cristiano.  Enseñaban  que  los 
sacerdotes,  ministros  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  no  tenían 
poder  para  perdonar  los  pecados.  Que  el  verdadero 
cuerpo  de  Jesucristo  no  está  en  el  santo  Sacramento 
del  aliar.  Que  el  agna  del  bautismo  no  tiene  fuerza 
para  lavar  el  alma  de  los  pecados.  Que  las  oraciones 
que  se  acostumbran  á  bacer  por  los  muertos  no  les 
prestaban;  todas  opiniones  nuevas  y  malas  y  acerca 
de  los  antiguos  ninica  oídas.  Decían  otrosí  contra  la 
Virgen,  mailre  de  Dios,  blasfemias  y  denuestos,  que 
no  se  reíic-cn  por  no  ofender  al  piadoso  lector;  dejólas 
cscritus  GuilJcimo  Ntm^'iaco,  !r;¡i!cés  de  i^  rinn,  y  que 


vivió  poco  adelante.  Llegaba  su  desatino:!  poner  lengua 
en  la  familiaridad  de  Cristo  cun  la  Madalina.  Asi  lo- 
refiere  Pedro,  monje  del  Cislel,  en  una  bisloría  que 
escribió  de  los  albigenses,  intitulada  Al  papa  Inocen- 
cio III,  en  que  depone  como  testigo  de  vista  de  las  cosas 
en  que  él  mismo  se  bailó.  Sería  muy  largo  cuento  de- 
clarar por  menudo  toilos  los  desvarios  destos  berejes  y 
secta;  y  es  así ,  que  la  mentira  es  de  muclias  maneras, 
la  verdad  una  y  sencilla.  La  verdad  es  que  en  aquella 
parte  de  Francia  donde  está  asentada  la  ciudad  do 
Cabors,  muy  nond)rada,  se  ve  otra  ciudad  llamada  Al- 
bis ,  que  en  otro  tiempo  tuvo  nombre  de  Alba  Augusta; 
y  aun  se  entiende  que  César  en  los  Comentarios  de  la 
guerra  de  Francíallamóbelvíoslos  moradores  deaquo- 
lla  comarca.  Riega  sus  campos  el  rio  Tarnis,  que  son 
de  los  mas  fértiles  de  Francia,  de  grandes  cosecbas  y 
esquilmos ,  de  trigo ,  vino ,  pastel  y  azafrán ;  por  donde 
el  obispo  de  aquella  ciudad  tiene  mas  grui^sas  rentas 
que  alguno  otro  oliíspo  en  toda  la  Francia.  La  iglesia 
catedral ,  grande  y  liermosa,  está  pegaila  con  el  muro 
de  la  ciudad,  su  advocación  de  Santa  Cecilia.  Los  mo- 
radores de  la  ciudad  y  de  la  tierra  son  gente  llana,  da 
condición  apacible  y  mansa ,  virtudes  que  pueden  acar- 
rear perjuicio  si  no  liay  el  recato  conveniente  para  no 
dar  lugar  á  gente  mala  que  las  pervierta  y_  estrague. 
Los  mas  se  sustentan  de  sus  labranzas  y  de  los  frutos 
de  la  tierra  ;  el  comercio  y  trato  de  mercaderes  es  pe- 
queño por  estar  en  medio  de  Francia  y  caer  lejos  el 
mar.  Desta  ciudad,  en  que  tuvo  su  primer  principio  es- 
ta nueva  locura  y  secta,  tomó  el  non";bre  de  albigense, 
y  desde  allí  se  derramó  pi  r  toda  la  Francia  y  aun  por 
parle  de  España ,  puesto  que  el  fuego  emprendió  en  To- 
losa  mas  (]ue  en  otra  parte  alguna ;  y  aun  de  aquí  pro- 
cedió que  algunos  atribuyeron  la  primera  origen  destc 
error  y  secta  á  aquella  ciudad.  Otros  dicen  que  nació 
primeramente  en  la  I^roenza,  parte  de  la  Gallia  Narbo- 
nense.  Don  Lúeas  de  Tuy,  que  por  su  devoción  y  por 
liacerse  mas  eru<líto  paso  á  Roma,  y  de  allí  á  Constan- 
tinopla  y  á  Jerusaiem ,  vuelto  á  su  patria ,  entre  otras 
cosas  que  escribió  no  menos  docta  que  píamente  ,  pu- 
blicó una  larga  disputa  contra  todos  estos  errores,  en 
que^como  tcslige  de  vista,  relata  lo  que  pasó  en  Lcoü, 
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ciuflad  muy  conocida  on  Esípaña  y  cabeza  de  aquel  rei- 
no; cuyas  palabras  será  bien  poner  af|uí  para  mayor 
claridad  y  para  que  mejor  se  emienda  la  condición  de 
los  herejes,  sus  invenciones  y  trazas.  «Después  de  la 
muerle  .leí  reverendo  don  Diego,  ohi'jpo  de  León,  no 
se  conformaron  los  volos  del  clero  en  la  elección  del 
sucesor;  ocasión  que  timiama  los  héroes,  enemigos 
de  la  verdad  yqneguslan  de  semejantes  discordias, 
para  entrar  en  aquellaciudad,  que  se  hallaba  sin  pastor, 
y  acometer  las  ovejas  de  Cristo.  Para  salir  con  esto  se 
armaron,  como  suelen,  de  invenciones.  Publicaron  que 
en  cierto  lugar  muy  sucio  y  que  servia  de  muladar  se 
hacían  n)¡lagrosy  señales.  Estaban  allí  sepullados  dos 
iiombres  facinerosos,  uno  liereje,  oiro  que  por  la  muer- 
le que  dio  alevosamente  á  un  su  lio  le  mandaron  en- 
terrar vivo.  iManaba  también  en  aquel  lugar  una  fuente, 
que  los  herejes  ensuciaroii  con  sangre  á  propósito  que 
lasgenles  tuviesen  aquella  conversión  por  milagro.  Cun- 
dió la  fuma,  como  suele  ,  por  ligeras  ocasiones;  acudían 
gentes  de  muchas  partes,  tenían  algunos  sobornados 
de  secreto  con  dinero  que  les  daban  para  que  se  fingie- 
sen ciegos,  COJOS,  euiiemoniailos  y  trabajados  de  di- 
versas cnfermedadL'S  ,  y  que  bebida  aquel  agua ,  publi- 
casen que  quedaban  sanus.  Destos  principios  pasó  el 
embuste  á  que  desenterraron  los  huesos  de  acjuel  he- 
reje ,  que  se  llamaba  Ariialdo ,  y  habia  diez  y  seis  años 
que  le  enlerraronen  aquel  lugar;  decian  y  publicaban 
que  eran  de  un  santisimo  mártir.  Muciios  de  los  cléri- 
gos simples  con  color  de  devoción  ayudal)aii  en  esto  á 
la  gente  seglar.  Llegó  la  invención  á  levantar  sobre  la 
fuente  una  muy  fuerte  casa  y  querer  colocarlos  hue- 
sos del  traidor  homiciano  en  lugar  alto  [)araque  el  pue- 
blo los  acatase,  con  voz  que  fué  un  abad  en  su  tiempo 
muy  santo.  No  es  menester  mas  sino  que  los  herejes 
despuesque  pusieron  las  cosas  en  estos  términos,  entre 
los  suyos  declaraban  la  invención  y  por  ella  burlabati 
de  la  Iglesia ,  como  si  los  demás  milagros  que  en  ella  se 
hacen  por  virtud  délos  cuerpos  santos  fuesen  seme- 
jantes invenciones;  y  aun  no  fallaba  quien  en  esto  die- 
se crédito  á  sus  palabras  y  se  apartase  de  la  verdadera 
creencia.  Finalmente,  el  embuste  vino  á  noticia  délos 
frailes  de  la  santa  predicación ,  que  son  los. dominicos, 
y  en  sus  sermones  procuraban  desengañar  el  pueblo. 
Acudieron  á  lo  mismo  los  frailes  menores,  y  los  cléri- 
gos que  no  se  dejaron  engañar  ni  enredar  en  aquella 
sucia  adoración.  Pero  los  ánimos  del  pueblo  tanto  mas 
£6  encendían  para  llevar  adelante  aquel  culto  del  de- 
monio, hasta  llamar  herejes  á  los  frailes  predicadores 
y  menores  porque  los  contradecían  y  les  iban  á  la  ma- 
no. Gozábanse  los  enemigos  de  la  verdad  y  triunfaban, 
decian  públicamente  que  los  milagros  que  en  aquel  lodo 
se  hacían  eran  mas  ciertos  que  todos  los  que  en  lo 
restante  de  la  Iglesia  hacen  los  cuerpos  sanios  que  ve- 
nenm  ios  cristianos.  Los  obispos  com-ucuiios  publica- 
ban cartas  de  descomunión  contra  los  que  acudían  á 
aquella  veneración  maldita;  no  aprovechaba  su  dili- 
gencia, por  esíar  apoderado  el  demonio  de  los  corazo- 
nes de  muchos,  y  tener  aprisionados  los  hijos  de  in- 
obediencia. Un  diácono  ,  que  aborrecía  muciio  lahere- 
jja,  en  Roma,  do  estaba,  supo  lo  que  pasaba  en  León, 
deque  tuvo  gran  sentimiento ,  y  se  resolvió  con  presteza 
de  dar  la  vuelta  á  su  tierra  para  hacer  rostro  á  aqueda 
maldad  tan  grave.  Llegado  á  León,  so  informó  mas 


enleramente  del  caso,  y  como  fuera  de  sí  comenzó  en 
público  y  en  secreto  á  afear  negocio  tan  malo;  repro- 
hendía  á  sus  ciudadanos,  cargábalos  de  ser  fautoro-  do 
herejes.  No  se  podía  ir  á  la  mano,  dailo  que  sus  atiugos 
le  avisalian  se  templase ,  por  parecelle  que  aquella  ciu- 
dad se  apartaba  de  la  ley  de  !)ios.  Eniróenel  ayunia- 
mienlo,  dijoLs  que  ífquel  caso  tenia  afrentada  á  toda 
España  ;  que  de  donde  salían  en  otro  tiempo  leyes  jus- 
tas, por  ser  cabe/a  del  reino,  allí  se  forjaban  herejías 
y  maidadesnunca  oídas.  Avisóles  que  noles  daría  Dios 
agua  ni  les  acudiría  con  los  frutos  de  la  tierra  liasla 
tanto  que  echasen  por  el  suelo  aquella  iglosi.i,  y  aque- 
llos huesos  que  honraban  los  arrojasen.  Era  así,  que 
desile  el  tiempo  que  se  dio  principio  á  aquel  embuste 
y  veneración,  por  espacio  de  diez  meses  nunca  lluvió  y 
todos  los  campos  estaban  secos.  Preguntó  el  juez  al 
dicho  diácono  en  presencia  de  toilos:  Derribaiia  la 
iglesia  ,  ¿aseguraisnos  que  lloverá  y  nos  dará  Diosagua? 
El  diácorio  lleno  de  fe:  Dadme,  dijo,  licencia  para 
abatir  por  tierra  aquella  casa,  que  yo  prometo  en  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  so  pena  de  la  vi- 
da y  perdimiento  de  bienes,  que  deniro  de  ocho  días 
acudirá  nuestro  Señor  con  el  agua  necesaria  y  abun- 
dante. Dieron  los  presentes  crédito  á  sus  palabras;  acu- 
dió con  gente  que  le  dieron  y  ayuda  de  muchos  ciu- 
dadanos, allanó  prestamente  la  iglesia  y  echó  por  los 
n)uladares  aquellos  huesos.  Acaeció  con  grande  mara- 
villa de  todiis  que  al  tiempo  que  derribaban  la  iglesia 
entre  la  madera  se  oyó  un  sonido  como  de  trómpela 
para  muestra  de  que  el  demonio  desamparaba  aquel 
lugar.  El  dia  siguiente  se  quemó  una  gran  parte  de  la 
ciudad  á  causa  que  el  fuego  por  el  gran  viento  que  ha- 
cia no  se  pudo  atajar  que  no  so  extendiese  mucln. 
Alteróse  el  pueblo,  acudieron  á  buscar  el  diácono  para 
niatalle;  decian  que  cu  lugar  del  agua  fué  causa  do 
aquel  fuego  tan  grande.  Acudian  los  herejes,  que  se 
burlaban  de  los  clérigos,  y  decían  que  el  diácono  me- 
recía la  muerle  y  que  no  se  cumpliría  lo  ^jue  prom.dió; 
mas  el  Señor  todopoderoso  se  apiadó  de  su  pueblo  ,  i^a 
á  los  ocho  días  señalailosenvióagua  muy  abundante,  ile 
tal  suerte,  que  los  frutos  se  remediaron  y  la  cosecha  do 
aquel  año  fué  aventajaila.  Animado  con  esto  el  diácono, 
pasó  adelante  en  perseguir  á  los  herejes,  hasta  tanto 
que  los  hizo  desembarazar  la  ciudad.»  Hasta  aquí  son 
palabras  deste  autor,  por  las  cuales  se  entiende  qu'5 
la  pestilencia  desta  herejía  cundió  por  España,  si  biea 
la  mavor  fuerza  desle  mal  cargó  sobre  la  ciudad  de  To- 
losa,  deque  le  resultaron  graves  daños ,  y  al  rey  do 
Aragón,  que  la  quiso  ayudar,  la  desastrada  muerte, 
como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  It. 

Cómo  murió  el  rey  de  Aragón. 

La  secta  de  los  albigenses  se  hacia  temer  y  cobraba 
mayores  fuerzas  de  cada  dia,  no  solo  por  las  que  el 
pueblo  le  daba,  que  mucho  se  le  arrimaba,  sino  mas 
principalmente  por  los  príncipes  y  grandes  personajes 
que  con  su  favor  le  acudian,  sin  hacer  caso  ni  de  la  au- 
toridad del  Papa,  ni  de  lo  que  por  el  mundo  dellos  se 
diría.  Estos  eran  los  condes  el  de  Tolosa,  el  de  Fox,  el 
de  Bcsiers  y  el  de  Cominges.  Acudíales  asimismo  el 
rey  de  Aragón,  &  causa  que  esias  ciudades  estaban  á  su 
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devoción  y  aun  eran  feudos  suyos,  como  en  otro  lugar 
queda  apuntado;  además  que  tenia  deudo  en  particu- 
lar con  el  conde  de  Tolosa,  que  casó  torcera  vez  con 
doña  Leonor,  hermana  del  rey  de  Aragón;  y  aun  el  mismo 
liijo  y  heredero  del  Conde,  que  se  llamaba  don  Ramón 
como  su  padre,  tenia  por  mujer  otra  hermana  del  mis- 
mo rey,  por  nombre  doña  Sancha.  I^sta  fué  la  verdade- 
ra causa  de  declararse  por  los  albigenses  y  tomarlas 
armas  en  su  favor;  que  por  lo  demás  fué  príncipe  muy 
católico,  como  se  puede  fácilmente  entender  en  que  en- 
tregó su  hijo  don  Jaime  á  Simón,  conde  de  Monforte, 
para  que  le  criase  y  amacstnise,  el  que  por  este  tiempo 
acaudillaba  los  católicos  y  era  duro  martillo  contra  los 
lierejes.  El  negocio  era  de  tal  condición,  que  tenia  pues- 
tos en  cuidado  los  católicos  de  Francia,  y  mas  en  par- 
ticular al  Papa,  que  se  recelaba  no  se  arraigase  de  cada 
dia  mas  aquel  mal  y  con  tantas  ayudas  cobrasen  ma- 
yores fuerzas,  especial  que  el  vulgo,  como  amigo  de  no- 
vedades, engañado  con  los  embustes  de  aquellos  liere- 
jes, fácilmente  se  apartaba  de  la  creencia  de  sus  mayo- 
res y  abrazaba  aquellas  opiniones  extravagantes.  Bus- 
caban algún  medio  para  atajar  aquel  daño.  Pareció  in- 
tentar el  camino  de  la  paz  y  blandura,  si  con  diligencia 
y  buenos  ministros  que  predicasen  la  verdad  se  podrian 
reducir  los  descaminados.  Don  Diego,  obispo  de  Osma, 
camino  de  Roma,  donde  iba  enviado  por  el  rey  de  Cas- 
tilla, pasó  por  aquella  parte  de  Francia;  y  visto  lo  que 
pasaba  y  el  riesgo  que  corrían  aquellos  si  no  se  acu- 
día en  breve  con  remedio,  liizo  al  Papa  relación  de 
todo  aquel  daño  y  del  peligro  que  se  mostraba  mayor. 
Llevaba  en  su  compañía  al  glorioso  padre  santo  Do- 
mirgo,  entonces  canónigo  reglar  de  San  Agustin,  y 
adelante  destos  principios  fundador  de  la  orden  de  los 
predicadores;  era  natural  de  Caleruega,  tierra  de  Osma, 
nacido  de  noble  linaje.  Avisado  el  Papa  de  lo  que  pasa- 
ba, acordó  acudir  al  remedio  de  aquellos  daños.  Des- 
pachó al  Obispo  y  á  su  compañero  con  poderes  bastan- 
tes para  que  apagasen  aquel  fuego.  Nombró  también 
un  legado  de  entre  los  cardenales  con  toda  la  autoridad 
necesaria.  Llegados  á  Francia,  juntaron  consigo  doce 
abades  de  la  orden  de  San  Bernardo,  naturales  de  la 
tierra,  para  que  con  sus  predicaciones  y  ejemplo  redu- 
jesen á  los  descaminados ;  pero  cuanto  provecho  se  ha- 
cía con  esto  por  convertirse  muchos  de  su  error,  espe- 
cialmente con  la  predicación  de  santo  Domingo  y  mi- 
lagros que  en  muclias  partes  obró,  tanto  por  o'tra  parte 
crecían  en  número  los  pervertidos  de  los  herejes.  Por- 
que ¿quién  pondrá  en  razón  un  vulgo  incitado  á  mal? 
Quién  bastará  á  hacer  que  tengan  seso  los  hombres 
perdidos  y  obstinados  en  su  error?  Débese  cdrtar  con 
hierro  lo  que  con  medicinas  no  se  puede  curar,  v  no 
hay  medio  mas  saludable  que  usar  de  rigor  cotí  tiempo 
en  semejantes  males.  Mudado  pues  el  parecer  y  la  paz 
en  guerra,  acordaron  de  usar  de  rigor  y  miedo ;  juntó- 
se gran  multitud  de  soldados  de  Italia,  Alemana,  Fran- 
cia, con  la  esperanza  de  la  indulgencia  de  la  Sede  Apos- 
tólica concedida  por  Inocencio  III  á  los  que  tomasen  la 
insignia  y  divisa  déla  cruz,  como  era  de  costumbre  en 
casos  semejantes  y  acudiesen  á  la  guerra.  Estos  sol- 
dados tomaron  primeramente  á  Besiers,  ciudad  anti- 
gua de  los  volcas  cabe  el  río  Obrís.  Pasaron  en  ella  siete 
mil  hombres  de  los  alborotados  á  cucbillo.  Algunos  de- 
cían era  castigo  de)  cielo  por  la  muerte  que  cuarenta  y 
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dos  años  antes  ellos  dieron  á  Trencavelo,  señor  de  aque- 
lla ciudad,  y  con  él  hirieron  al  mismo  obispo.  Con  el 
miedo  deste  rigor  la  ciudad  de  Carcasona,  que  era  de 
herejes,  se  entregó  á  los  católicos,  y  los  culpados  fue- 
ron muertos.  Estos  principios  daban  alguna  esperanza 
que  se  podrían  reparar  aquellos  daños.  No  tenían  los 
católicos  capitán  que  los  acaudillase  y  á  quien  todos 
obedeciesen.  Acordaron  de  elegir  para  este  cargo  á  Si- 
món, conde  de  Monforte,  pueblo  conocido  en  el  dis- 
trito de  la  ciudad  de  Chartres,  por  ser  aventajado  en 
las  cosas  de  la  guerra  y  señalarse  mucho  en  la  piedad 
y  amor  de  la  religión  católica.  Aceptó  aquel  oficio  por 
servir  á  Dios  y  á  la  Iglesia.  Juntó  las  gentes  que  pudo, 
con  que  ganó  de  los  herejes  el  castillo  de  Minerva,  la 
ciudad  de  Albis  y  otro  pueblo,  llamado  Yauro,  cerca  de 
Tolosa,  demás  de  otros  muchos  lugares.  Pasaron  ade- 
lante, pusieron  cerco  sobre  Tolosa  ,  no  la  pudieron  to- 
mar á  causa  que  los  condes  el  de  Tolosa  y  el  de  Fox  y 
el  de  Comiuges  se  hallaban  dentro  y  se  la  defendieron 
con  mucho  valor.  Desde  allí  revolvieron  sobre  el  con- 
dado de  Fus  y  hicieron  la  guerra  por  aquplla  comarca. 
El  rey  de  Aragón  cuidaba  del  peligro  que  estos  prínci- 
pes corrían,  sus  amigos  y  confederailos.  Receláhaso 
otrosí  de  Simón  de  Monforte,  que  so  color  de  piedad, 
que  es  un  engaño  muy  perjudicial,  no  pretendiese  para 
sí  y  para  los  suyos  adquirir  nuevos  estados.  Movido 
destas  razones,  luego  que  se  ganó  aquella  memorable 
jornada  de  las  .Navas  de  Tolosa,  en  que  se  halló  presen- 
te, volvió  su  pensamiento  á  las  cosas  de  la  Francia, 
tanto,  que  se  halla  que  por  el  mes  de  enero,  principio 
del  año  de  1213,  estaba  en  Tolosa,  ciudad  de  Francia, 
para  tomar  acuerdo ,  es  á  saber,  de  lo  que  debía  hacer, 
y  el  mes  siguiente  de  mayo  hacia  gente  en  Lérida  y  otras 
partes  para  volver  á  aquella  guerra.  Luego  que  allá  lle- 
gó, le  acudieron  aquellos  príncipes  parciales.  Con  sus 
gentes  y  con  su  venida  se  formó  un  ejército  tan  grande, 
que  llegaba  á  cíen  mil  hom.bres  de  pelea ;  gran  número 
y  que  apenas  se  puede  creer.  Simón  de  Monforte.  por 
el  contrarío,  se  apercebia  para  resistir  contra  fuerzas 
tan  grandes.  Acordó  ribera  de  la  Carona  fortificar  el 
castillo  de  Murello,  plaza  muy  importante,  para  repri- 
mir el  orgullo  de  los  enemigos.  Acudieron  aquellos 
príncipes  confederados  con  sus  gentes  con  intento  de 
apoderarse  de  aquella  fuerza.  Acudió  asimismo  á  la 
defensa  Simón  de  Monforte  con  pnca  gente,  pero  esco- 
gida y  arriscada.  Iban  en  su  compaf.ía  siete  obispos,  el 
padre  santo  Domingo  y  tres  abades.  Estos  varones  in- 
tentaron al  principio  medios  de  paz,  porque  no  se  lle- 
gase á  rompimiento,  de  que  se  temían  graves  daño?. 
En  especial  avisaron  al  Rey  y  le  requirieron  de  parle 
de  Dios  no  se  juntase  con  los  herejes,  gente  maldita  y 
descomulgada  por  el  Padre  Santo;  que  temiese  el  cas- 
tigo de  Dios  á  quien  ofendía,  por  lo  menos  excusase  la 
infamia  con  que  acerca  de  todo  el  mundo  quedaría  su 
buen  nombre  amancillado  y  el  odio  que  contra  su  per- 
sona resultaría.  El  P.ey  se  hizo  sordo  á  consejos  tan  sa- 
ludables y  buenos.  Diéronse  vista  los  dos  campos  y  los 
dos  caudillos  adelantaron  sus  haces  con  resolución  de 
venir  á  las  manos.  En  el  ejército  de  los  católicos  no  pa- 
saban de  ochocientos  caballos  y  mil  infantes;  peiiucfio 
número  para  la  muchedumbre  de  los  contrarios.  Sin 
embargo,  fiados  en  la  buena  querella  que  seguían,  so 
determinaron  de  probar  ventura.  Embistieron  de  am- 


bas partes  y  cerraron,  frailóse  la  pelea,  quo  fué  muy 
brava  y  sangrienta.  Los  católicos  se  dieron  tal  mana  y 
mostraron  tal  esfuerzo,  que  los  herejes  no  pudieron  su- 
frir su  ímpetu,  y  en  un  punto  se  desbarataron  y  pusie- 
ron en  huida.  Los  condes  se  salvaron  por  los  pies.  El 
Rey  quedó  tendido  en  el  campo  con  otros  muchos  de 
los  suyos,  caballeros  de  cuenta,  en  particular  Aznar 
Pardo  y  su  hijo  Pedro  Pardo,  don  Gómez  de  Luna,  don 
Miguel  de  Luesia,  gente  toda  de  la  principal  de  Aragón. 
El  número  de  los  otros  muertos  no  fué  grande  para  vic- 
toria tan  señalada.  Todos  comunmente  juzgaban  al  Rey 
por  merecedor  de  aquel  desastre,  así  por  el  favor  que 
dio  &  los  herejes,  si  bien  de  corazón  era  y  de  apellido 
católico,  ca  entre  los  reyes  de  Aragón  se  llamó  don  Pe- 
dro el  Católico,  como  por  la  soltura  que  tuvo  en  mate- 
ria de  honestidad,  con  que  amancilló  las  demás  virtu- 
des y  partes,  en  que  fué  muy  aventajado.  Pasó  en  esto 
tan  adelante,  que  repudió  á  la  Reina,  su  mujer,  hem- 
bra de  mucha  bondad.  El  color  que  lomó  fué  que  era 
deuda  suya  y  que  estuvo  antes  casada  con  el  cunde  de 
Cominges,  matrimonio  que  no  fué  válido,  antes  contra 
derecho,  según  que  por  su  sentencia  lo  pronunciaron 
los  jueces  nombrados  sobre  esta  diferencia  por  el  papa 
Inocencio  IIL  Verdad  es  que  de  aquel  matrimonio  na- 
cieron dos  hijas,  Matilde  y  Potrona,  como  parece  por 
el  testamento  de  la  misma  Reina.  Hallábase  esta  señora 
en  Roma,  do  era  ida  á  seguir  este  pleito,  y  sustanciado 
el  proceso,  se  esperaba  en  breve  sentencia,  cuando 
llegó  la  nueva  de  aquella  jornada  y  de  la  muerte  del  Rey, 
que  fué  viernes,  á  los  13  de  setiembre  deste  año.  Su 
cuerpo  entregaron  á  los  caballeros  de  San  Juan ,  que  le 
hicieron  enterrar  en  el  monasterio  de  Jijena,  en  que  su 
madre  la  reina  doña  Sancha  estaba  asimismo  sepultada. 

CAPITULO  III. 

Que  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  falleció. 

Dejó  el  rey  de  Aragón  un  solo  hijo  habido  en  su  mu- 
jer, que  se  llamó  don  Jaime,  en  edad  de  solos  cuatro 
años.  Quedaron  otrosí  dos  tíos  del  niño,  don  Fernando, 
hermano  del  muerto  y  abad  del  Monlaragon,  y  por  el 
mismo  caso  monje  profeso,  y  don  Sandio,  conde  de 
Ruisellon,  persona  de  mucha  edad,  ca  era  tio  del  muer- 
to, hermano  de  su  padre.  Estos  dos  señores,  sin  em- 
bargo ,  el  uno  de  su  edad,  y  el  otro  de  su  profesión,  en- 
traron en  pensamiento  de  apoderarse  del  reino.  Para 
salir  con  esto,  cada  cual  por  su  parte  procuraban  ganar 
las  voluntades  del  pueblo,  y  conquistar  por  todas  las 
vías  posibles  á  la  gente  principal.  Alegaban  para  esto 
que  (ion  Jaime  era  hijo  bastardo,  y  que  excluido  el  niño 
como  la! ,  entraban  ellos  en  el  derecho  de  la  corona  co- 
mo ileudos  mas  cercanos,  por  razones  que  cada  cual 
proponía  en  su  favor  y  para  excluir  al  otro  competidor. 
Los  prelados,  los  señores  y  ricos  hombres  del  reino 
llevaban  mal  la  ambición  destos  dos  personajes  y  sus 
prálicas.  En  especial  Pero  Fernandez  de  Azagra,  señor 
de  Albarracin,  sentía  mucho  que  se  tratase  de  excluir 
aquel  niño  de  la  sucesión  y  privarle  del  reino  de  su  pa- 
dre ,  y  mucho  mas  que  en  tal  coyuntura  estuviese  como 
cautivo  en  poder  de  Simón  de  Monforte.  Comunicóse 
con  los  demás;  acordaron  despachar  ui;u  embajada  al 
papa  Inocencio,  en  que  le  suplicaban  interpusiese  su 
autoridad  y  mandase  á  Simón  de  Monforle  les  restitu- 
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yese  el  niño  pnra  ponelle  en  lugar  de  su  padre  y  alzalle 
por  su  rey,  que  tal  érala  voliinladde  losde  aquel  reino, 
grandes  y  menores.  Oyó  el  Pontífice  benignamente  es- 
la  embajada;  parecióle  la  demanda  muy  justificada; 
despachó  sus  breves  enderezados  á  su  legado  el  carde- 
nal Pedro  Beneventano  ,  que  en  su  nombre  asistía  á  la 
guerra  contra  los  herejes.  Encargábale  diese  todo  con- 
tento á  los  de  Aragón ,  si  juzgase  todavía  que  pedían 
razón.  Entre  tanto  que  se  trataba  desto,  Simón  de 
Monforte  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tolosa ,  nido  y 
guarida  principal  de  los  alborotados  y  rebeldes.  Junio 
el  legado  un  concilio  en  Mompcller  para  resolver  lo 
que  se  debía  hacer.  Acordaron  los  padres  entre  otras 
cosas  de  nombrar  por  príncipe  y  señcr  de  todo  lo  con- 
quistado al  mismo  conde  de  Monforte  en  premio  de  sus 
trabajos.  Para  que  el  Papa  confirmase  este  su  decreto 
le  enviaron  por  endiajador  al  obispo  ebredunense  ó  do 
Ambrun.  En  este  término  se  hallaban  las  cosas  de  Fran- 
cia. En  España  se  padecía  grande  hambre  por  causa  de 
la  sequedad.  Tras  la  hambre,  como  es  ordinario,  se  si- 
guió gran  mortandad,  ocasionada  de  los  malos  manjares 
de  que  la  gente  se  sustentaba.  Por  la  una  y  por  la  otra 
causa  muchos  pueblos  y  aldeas  se  yermaron  ,  y  mas  en 
en  el  reino  de  Toledo,  como  mas  sujeto  á  esta  calami- 
dad, por  serlo  mas  alto  de  España.  Acudió  al  remedio 
don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo  de  Toledo;  repartió 
gruesas  limosnas  de  su  hacienda,  y  con  sus  sermones 
animó  al  puel)lo  para  que  todos  ayudasen,  cada  cual 
conforme  á  su  posibilidad.  Esta  diligencia  y  el  fruto  que 
della  se  siguió,  que  fué  iiofahle,  agradó  tanto  al  rey  don 
Alonso,  que  en  lo  postrero  de  su  edad  estando  en  Bur- 
gos, hizo  donación  á  la  iglesia  de  Toledo  de  muchos 
pueblos  basta  en  número  de  veinte  aldeas,  por  pare- 
cerle  se  empleaban  muy  bien  las  riquezas  y  m;nido  en 
quien  usaba  bien  delias,  y  que  era  ponellas  como  en  uii 
depósito  común  para  acorrerá  las  necesidades.  En  par- 
ticular concedió  al  arzobispo  de  Toledo  que  por  tiem- 
po fuese  el  oficio  y  preeminencia  de  chanciller  mayor 
de  Castilla,  que  en  las  cosas  del  gobierno  era  la  mayor 
dignidad  y  autoridad  después  de  la  del  rey;  privilegio 
que  siete  años  antes  se  díó  al  arzobispo  don  Martín, 
pero  por  tiempo  limilado  ;  al  presente  para  siempre  á 
don  Rodrigo  y  sus  sucesores.  Este  oficio  ejercían  los 
arzobispos  en  lo  de  adelante  cuando  andaban  en  la  cor- 
te; sí  se  ausentaban,  nombraban  con  el  beneplácito  del 
rey  un  teniente  que  supliese  sus  veces  y  despachase  los 
negocios.  Esto  se  continuó  hasta  el  tiempo  del  arzobis- 
po don  Gil  de  Albornoz,  cuando  por  su  ausencia  y  por 
la  revuelta  de  los  tiempos  se  comenzó  á  dar  aquel  uíicío 
á  diferentes  personas  sin  consentimiento  de  los  arzo- 
bispos ,  que ,  sin  emhargo,  todavía  se  intilulan  chanci- 
lleres mayores  de  Castilla;  por  lo  demás,  ninguna  otra 
preeminencia  de  aquel  olicio  les  queda,  ni  tienen  en  su 
poder  los  sellos  reales,  ni  acuden  á  ellos  los  negocian- 
tes. Hallábase  el  Rey  en  Burgos,  deseaba  reconciliar'-e 
con  su  primo  el  rey  de  León ,  de  quien  se  moslraha  muy 
sentido  después  que  repudió  á  su  bija  duiía  Berengue- 
la,  y  todavía  duraba  la  enemiga.  Concertaron  vistas 
para  Valladolid,  y  allí  asentaron  sus  haciendas;  en  par- 
ticular se  acordó  echasen  por  tierra  y  despoblasen  al 
Carpió  y  Monterey,  sobre  que  tenían  diferencias,  y  los 
de  Castilla  los  tomaran  á  los  de  León.  Tomado  este 
asiento,  se  partió  el  rey  de  León  para  su  tierra,  y  con 
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licencia  del  roy  de  Castilla  llevó  en  su  compañía  á  don 
Diego  L()|)L'Z  lie  lluro  para  ocuparle  en  la  guerra  que 
por  aquellas  partes  hacia  contra  moros.  Era  don  Die- 
go famoso  capitán  en  aquul  tiempo,  amado  de  ios  prín- 
cipes, agradable  á  ios  soldados;  así,  di-más  de  su  hijo 
don  Lope,  lo  sif^uió  un  huen  golpe  de  lus  soldados  cas- 
tellanos, por  ol  deseo  que  todos  tcnian  de  ejercitarse 
en  aquella  guerra  tlebajo  lie  la  conducta  de  camlillo  tan 
principal.  Ll  rey  de  Casulla,  aunque  viejo  y  muy  can- 
sado, no  tenia  menos  deseo  de  proseguir  por  su  parte 
la  guerra  contra  moros,  que  quedaron  amedrentados 
por  la  pérdida  pasada  y  á  piípie  de  porilerse ,  por  eslar 
divididosentre  sí  y  alborotados  con  bandus  y  parcialida- 
des. Adelantóse  el  rey  de  León ;  rompió  por  aquella  par- 
te de  la  antigua  Lusiiania  que  conliuaba  con  su  reino  y 
hoy  se  llama  Extremadura.  Talóles  los  campos,  quemó- 
les y  saqueóles  los  pueblos  y  las  aldeas,  hizo  grandes  pre- 
sas de  hombres  y  de  ganados.  En  particular  á  la  ribera 
del  rio  Tajo  ganó  de  los  moros  una  villa  antigua  y  fuerte, 
que  se  llama  Alcántara.  I'ara  que  la  defendiesen  ,  hizo 
della  gracia  á  los  caballeros  de  la  órilen  do  Calatrava, 
que  pusieron  allí  buena  guarnición  de  soldados,  que  de 
ordinario  salían  á  correr  la  tierra  de  los  moros  yá  hacer 
sus  cabalgadas.  Este  fué  el  principio  que  tuvo  la  caballe- 
ría de  Alcántara,  pequeño  y  flaco,  como  suele  ser  en  las 
cosas  grandes  que  se  levantan  de  pequeños  principios. 
De  a(iuí  vino  que  esta  nueva  caballería  al  principio  fué 
sujeta  á  la  de  Calatrava;  al  presente  se  tiene  por  exemp- 
ta,  en  especial  después  que  estos  caballeros  ganaron 
una  bula  en  este  propósito  del  papa  Julio  II  en  ningu- 
na cosa  quieren  reconocer  esta  mayoría.  El  hábito  de 
Calatrava  antií,'uamente  fué  un  escapuiario  con  una  ca- 
pilla que  del  salía  sobre  el  vestido  á  manera  de  los  frai- 
les; mas  por  concesión  del  Papa,  que  en  tiempo  del 
scisma  se  llamó  Benedicto  XIII,  el  año  de  1397  dejaron 
la  capilla  y  tomaron  la  cruz  roju  florlisada  de  la  forma 
que  hoy  la  usan ,  que  se  remata  en  cuatro  flores  de  lis. 
Los  de  Alcántara  en  sus  principios  usaron  por  hábito 
de  un  capirote  y  una  chía  roja,  ancha  cuatro  dedos, 
y  larga  una  tercia;  pero  el  mismo  Papa  les  concedió 
por  su  bula  trocasen  aquellas  insignias  en  la  cruz  verde 
florlisada  de  que  usan  en  manto  blanco  de  la  misma 
forma  y  remates  que  la  de  Calatrava,  que  fué  el  año 
adelante  de  1411.  Los  unos  y  los  otros  militan  debajo 
de  la  regla  de  San  Bernardo  y  son  sujetos  á  la  orden 
del  Cistel.  Este  fin  tuvo  y  este  electo  hizo  la  guerra  que 
el  rey  de  León  movió  contra  los  moros  por  este  tiempo, 
algo  mas  próspero  que  la  que  se  hizo  de  parte  de  Cas- 
tilla. Fue  así,  que  el  rey  clon  Alonso  de  Castilla  dio  vuel- 
ta al  reino  de  Toledo.  Seguíale  mucha  gente,  que  hizo 
levantaren  todas  partes,  con  que  llegó  hasta  Consue- 
gra y  hasta  Calatrava,  que  eran  las  fronteras  por  a(|ue- 
lia  parte  de  su  reino.  Pasó  adelante,  rompió  por  las 
llenas  de  los  moros  basta  llegar  á  Baeza,  que  era  vuel- 
ta á  poder  de  moros.  Hizo  grandes  talas  por  aquella  co- 
marca, robos  y  sacomanos,  finalmente  se  puso  sobre 
aquella  ciudad  con  intento  de  rendirla.  Acudió  á  ser- 
virle en  este  cerco,  entre  otros,  Diego  López  de  Haro, 
después  que  se  dio  fin  á  la  guerra  de  Extremadura.  Hi- 
cieron todo  el  esfuerzo  posible,  mas  no  pudieron  salir 
con  su  intento  á  causa  que  el  año  era  muy  falto  de  man- 
tenimiento y  no  se  podían  proveer  de  vituallas.  Hicie- 
rou  treguas  con  los  moros,  y  con  tanto  dieron  la  vuel- 
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la  para  proveerse  de  lo  ni^cesario  y  poderse  sustentar. ' 
Por  lo  demás,  se  presentaba  buena  ocasión  de  sujetar 
los  moros,  por  estar  divididos  y  tener  entre  sí  guerras 
civiles.  La  cosa  pasó  desta  manera.  El  rey  Mahomad, 
por  sobrenombre  el  Verde,  después  que  perdió  aquella 
memorable  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa,  acordó 
para  rehacerse  de  fuerzas  pasar  en  África.  Entre  los 
moros,  mas  que  enire  otras  gentes,  ningún  respeto  se 
guardan  de  lealtad  y  parentesco.  Zeyt  Abenzeyt,  su 
hermano ,  tomó  ocasión  de  aquella  ausencia  para  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Valencia  y  de  Monviedro  con 
toda  aquella  comarca.  Lo  ndsmo  hizo  un  su  primo,  por 
nombre  Mahomad  Zeyt ,  en  las  ciudades  de  Córdoba  y 
de  Baeza ,  que  se  alzó  con  ellas  con  color  que  era  nieto 
de  Abdelmon  de  parte  de  un  hijo  suyo  llamado  Abda- 
lla,  y  por  esta  causa  le  pertenecían  los  reinos  de  Áfri- 
ca y  de  España,  que  fueron  de  su  abuelo.  Demás  desto, 
otro  moro,  por  nombre  Albullali ,  n)uy  principal  en  ri- 
quezas y  vasallos,  movido  por  el  ejemplo  de  los  moros 
\a  dichos  y  convidado  de  la  ocasión  que  se  le  presen- 
taba, sin  oiro  mejor  derecho  se  apoderó  de  Sevilla,  de 
Ecija  y  de  Jerez.  Desta  manera  las  fuerzas  de  los  moros, 
que  de  suyo  no  eran  muy  grandes,  se  dividieron  en 
muchas  parles  y  por  el  mismo  caso  se  enflaquecieron. 
Buena  ocasión  era  esta;  mas  el  rey  don  Alenso,  que  era 
el  mas  poderoso  príncipe  de  España,  no  pudo  acudir  á 
esta  guerra,  no  solo  por  falta  de  vituallas,  sino  por  dar 
socorro  dios  ingleses,  con  quien  tenia  deudo  y  amistad, 
y  cuyo  partido  en  las  partes  de  Francia  andaba  muy  de 
caida,  á  causa  que  los  franceses,  contra  lo  que  tenían 
asentado,  de  repente  les  movieron  una  guerra  muy  cruel 
y  sangrienta.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Portu- 
gal, don  Alonso  el  Segundo,  por  sobrenombre  el  Gor- 
do, andaba  ocupado  en  recobrar  por  las  armas  los  esta- 
dos que  en  aquel  reino  su  padre  dejó  en  su  testamento 
á  sus  hermanas;  causas  que  alegar  para  lo  que  quie- 
ren nunca  á  los  príncipes  faltan.  Acudieron  aquellas 
señoras  al  amparo  del  rey  de  León,  que  era  su  deudo,  y 
les  caía  mas  cerca  para  valerse  de  sus  fuerzas.  No  fué 
él  mismo  en  persona ;  pero  envió  á  su  hijo  don  Fernan- 
do, el  cual  con  las  armas  ganó  de  los  portugueses  al- 
gunos pueblos,  que  adelante  se  volvieron  por  mandado 
del  papa  Inocencio,  que  interpuso  su  autoridad  para 
sosegar  estos  bullicios  y  componer  todas  arjucllas  dife- 
rencias. El  rey  de  Castilla  á  la  misma  sazón  deseaba 
verse  con  el  rey  de  Portugal,  su  yerno,  para  comuni- 
car con  él  cosas  muy  graves.  Convidóles  por  sus  emba- 
jadores que  se  lli'gase  ¡i  Plasencia;  y  porque  entendió 
que  la  venida  de!  Portugués  se  dilataría  algún  tiempo, 
pasó  á  Burgos  con  intento  de  acudir  á  lo  de  Francia  y 
enviar  en  favor  de  los  ingleses  gente  de  socorro.  La 
muerte  atajó  todas  estas  trazas.  Daba  la  vuelta  desdo 
Burgos  por  el  de-eo  que  tenia  de  verse  con  el  rey  de 
Portugal,  cuando  en  Garcimuñoz,  pueblo  conocido,  lo 
sobrevino  una  dolencia  mortal,  que  se  le  aumentó  con 
cierto  aviso  que  le  llegó  de  que  aquel  Rey  se  excusaba 
de  llegar  hasta  Plasencia,  y  solo  venia  en  que  si  aque- 
llas vistas  importaban  tanto,  se  hiciesen  á  la  raya  do 
los  dos  reinos.  Esta  es  la  condición  de  muchos  prínci- 
pes, que  por  no  reconocer  ni  dar  ventaja  á  nadie,  sea 
deudo,  sea  superior,  sea  mas  anciano,  dejan  pasar  mu- 
chas ocasiones  de  concluir  negocios  muy  importantes. 
Puédese  también  sospechar  que  aquel  Príncipe  n«  so 
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fió  mucho  (leí  do  Casfiüo ,  si  hion  era  su  siiogro,  por  ser 
astuto  y  iniíHoso  y  muy  alentó  á  sus  piirticularc;.  Agra- 
vóse la  dolencia  tanto,  que  los  médicos  lo  desaíiuciaron. 
Asistióle  en  aquel  último  tranco  el  arzobi«;po  de  Tole- 
do, que  desde  Calalrava,  düiide  residió  algún  tiempo 
para  remediar  el  liamure,  como  queda  dicho,  cuncluido 
aquel  negocio,  acudió  á  Burgos  y  hacia  compañía  al  Rey. 
El  mismo  le  confesó  y  iiizo  que  recibiese  los  demás  sa- 
cramentos como  suelen  los  cristianos ,  ordenase  y  otor- 
gase su  testamento.  Esto  hecho,  rindió  el  alma,  lunes, 
á  6  de  otubre,  dia  de  santa  Fides,  virgen,  del  año  que  se 
contaba  de  1214.  Conforme  á  esto  se  ha  de  corregir  Ui 
letra  de!  arzobispo  don  Rodrigo,  que  muchas  veces  por 
culpa  de  ios  impresores  y  de  los  escriliienles  está  muy 
estrugadíi.  Este  fin  tuvo  el  rey  don  Alon'^o  ,  el  mas  es- 
clarecido príncipe  en  guer?a  y  en  paz  de  cuantos  en 
aqiiel  siglo  fioiecieron.  El  Swlo  acabó  muchas  cosas  y 
salí 'i  con  grandes  empresas;  liS  otros  reyes  de  España 
sin  él  y  sin  su  ayuda  apenas  hicieron  cosa  alguna  que 
fuese  de  mucha  consideración.  Falleció  en  edad  de  cin- 
cuenta y  siete  años  y  mas  veinte  y  dos  dia-^;  dclins  rei- 
nó por  espacio  de  los  cincuonla  y  cinco.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  las  Huelgas  do  Dúrgos ,  acompañároide  la 
reina  doña  Leonor,  su  hija  doña  Berenguela,  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  con  otros  principales  del  reino.  Fa- 
llecieron asimismo  este  año  !a  reina  de  Castilla,  viuda, 
doña  Leonor,  y  don  Fernando,  el  hijo  mayor  del  rey  de 
León,  habido  en  su  primera  niuj'T;  y  demás  destos 
don  Diego  López  de  llaro,don  Podro  de  Castro  ,  hijo 
de  Fernando  de  Castro,  todos  personajes  muy  princi- 
pales. La  muerte  de  la  Reina  fué  en  liúrgos,  viernes, 
último  do  octubre.  El  dolor  que  recibió  por  ver  muerto 
su  marida ,  que  le  quería  muclio  ,  le  aceleró  su  fin ;  co- 
mo fueron  muy  conformes  en  la  vida  ,  asi  sepultaron  su 
cuerpo  ¡unto  al  de  su  marido.  Don  Fernando  ,  hijo  del 
rey  de  León  y  de  su  mujer  doña  Teresa ,  era  mozo  de 
aventajadas  partes  y  que  daba  muy  buenas  muestras, 
si  la  muerte  antes  do  tiempo  no  le  atajara  los  pasos  y 
cortara  las  esperanzas  que  tales  virtudes  y  la  apostura 
de  su  cuerpo  prometían  ;  enterráronle  en  el  templo  do 
Santiago  de  Galicia.  Quedó  otro  hermano  suyo  de  su 
mismo  nombre,  pero  nacido  de  otra  madre,  que  fué  do- 
ña Berenguela,  y  que  adelante  sucedió  en  el  reino  de 
Castilla  y  también  á  su  padre  ,  como  se  veiá  en  sus  lu- 
gares. Don  Pedro  de  Castro  ayudó  y  sirvió  muy  bien  al 
rey  de  León  en  las  guerras  que  hizo  contra  moros.  Su 
muerte  fué  en  Marruecos,  ciudad  de  Berbería.  La  causa 
por  qué  pasó  en  África  no  se  sabe;  por  ventura  algún 
desgusto  ó  la  amistad  que  tenia  trabada  con  los  nioros 
desde  el  tiempo  de  su  padre.  Falleció  á  18  de  agosto 
deste  mismo  año  en  que  vamos. 

CAPITULO  IV. 

Cómo  en  Castilla  y  Aragón  hobo  revueltas  y  guerras. 

Después  de  la  muerte  de  don  Pedro,  rey  de  Aragón, 
y  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla,  resultaron  en  el  un 
reino  y  en  el  otro  bullicios  y  alteraciones  muy  graves, 
á  causa  de  la  poca  edad  de  los  nuevos  reyes  don  Enri- 
que y  don  Jaime,  que  sucedieron  á  sus  padres.  Los  se- 
ñores, á  cuyo  cargo  estaba  mirar  por  el  bien  y  pro  co- 
mún ,  todos  tenían  mas  atención  á  sus  parliculares. 
Muchos  eu  Castilla  pretendían  apoderarse  del  gobier- 


no, y  en  nombre  de  otro,  que  era  el  Rey,  mandallo 
ellos  todo,  quitar  y  poner  á  su  voluntad.  Algunos  en 
,\ragon  pasaban  mas  adelante,  ca  protcndian  coro- 
narse y  gobernaren  su  nombre  todo  aípicl  reino.  ¡Cuan 
desapoderado  y  perjudicial  es  el  apülilo  de  reinar  y  la 
ambición!  Totlo  lo  revuelve  y  lo  trueca  sin  tenor  cur.ülu 
con  la  infamia  ni  lo  que  la  modestia  y  tciuplauza  pilco. 
Entre  estas  tempestades  el  gobierjio  y  la  gente  añilaba 
como  nave  sin  gobernalle  azotada  do  los  vientos  y  do 
las  olas  del  mar,  especialmente  en  Aragón  se  veían  es- 
tos daños  por  la  ambición  perjudicial  do  don  Sancho  y 
de  don  Fernando,  líos  de  aquel  Ucy,  que,  según  que, la 
dicho,  pretendía  cada  cual  para  sí  aquella  corona.  No 
los  faltaba  brio  para  salir  con  su  intento,  ni  maña  para 
granjear  las  voluulaiícs  dol  pueblo.  Alegaban  que  ol 
rey  don  Jaime  no  podía  heredar  á  su  padre  por  no  ser 
(le  legítimo  matrimonio.  Domas  doslo,  don  Sancho  con- 
tra su  competidor  so  valia  de  que  era  monje  profeso  y 
por  el  mismo  caso  incapaz  de  la  corona;  don  Fernando, 
del  ejemplo  dol  rey  don  Ramiro,  que  sin  embargo  quo 
era  monje  y  do  mucha  edad  ,  sucedió  en  aquel  reino  á 
su  hermano;  y  que  quüadoeste  ímpedinionto,  él  era 
de  los  trasversales  el  pariente  mas  cercano.  Con  esto 
el  reino  se  dividió  en  tres  parcialidades;  pocos,  pero 
los  mejores  y  mas  poderosos,  seguían  el  partido  del  ver- 
dadero Rey.  El  pueblo,  sin  cuidar  mucho  de  lo  que  era 
justo,  se  arrimaba  á  los  que  de  presento  con  dádivas  y 
con  promesas  los  granjeaban.  Enviáronse  sobre  el  caso 
embajadores  al  papa  Inocencio,  como  arriba  queda  di- 
cho ,  para  pedir  á  su  Roy ,  el  cual  en  compañía  dol  obis- 
po ebred.uncnse  con  muy  buenas  palabras  losremii.ió 
á  Francia  enderezados  al  cardenal  Boneventano,  su 
legado ,  con  orden  que  al  confie  de  iMonforte  entregase 
lo  (|ue  tenían  ganado  en  Fi  aiicia  contra  los  herejes ,  á 
tal  que  él  mismo  pusiese  en  libertad  al  niño  rey  de  Ara- 
gón y  le  enTega-e  á  sus  vasallos.  Sabida  la  voluniud 
del  Papa ,  el  legado  y  el  conde  de  Monforte  obedecioroa 
sin  dílícullad.  Hallábanse  en  Carcasona,  desde  donde 
acompañaron  al  Bey,  que  tenía  solos  seis  años  y  cuatro 
meses,  hasta  ¡a  ciudad  de  ÍNarbona;  en  su  compañía 
don  Ramón,  conde  de  la  Proenza,  su  primo  hermano;y 
de  la  misma  edad  del  Rey,  para  queso  criase  en  Aragón 
entre  tanto  que  las  guerras  do  Francia  se  apaciguaban. 
Acudieron  á  aquella  ciudarl  por  estar  á  la  raya  de  los 
dos  reinos  muchos  señores  de  la  corona  de  Aragón  para 
recebir,  servir  y  acompañar  á  su  Pioy,  todos  con  gran 
muestra  de  alegría  y  gransles  regocijos  y  recebimieiilos; 
que  todos  los  pueblos  por  do  ¡tasaba  le  hacían  proce- 
siones y  rogativas  por  su  :-alud  y  larga  vida.  Tenia  el 
niño  para  aquel'a  edad  buena  presencia,  y  la  estatura 
del  cuerpo  mayor  que  pedían  aquellos  años;  muosl.a 
de  lo  que  fué  adelante,  de  su  valor  y  grandeza.  El 
conde  de  Monforte  se  quedó  para  proseguir  la  guerra. 
El  Legado,  que  en  todo  tenia  mano ,  hizo  convocar 
Cortes  para  la  ciudad  de  Lérida  con  atención  á  dar 
asioulo  en  todas  las  cosas.  Juntáronse  á  su  llamado  los 
señores,  ricos  hombres,  los  prelados  y  procuradores 
para  el  dia  quo  les  señalaron.  Los  infantes  don  Sancho 
y  don  Fernando  no  quisieron  acudir  por  ver  el  pleito 
mal  para  lo.  En  aquellas  Cortes  todos  los  que  presentes 
se  hallaron  de  los  tres  brazos  del  reino  juraronal  nuevo 
Rey;  cosa  nueva  en  Aragón,  pero  que  deste  principio 
quedó  asentado  para  adelanto,  y  asi  se  acostundira  de 
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¡unir  nqiif  lio»;  royo^.  Nombraron  por  ayo  del  niño  para 
que  le  ;iniae>;lrase  á  ilon  Ginlleu  Moiiredoii,  maestre 
y  superior  de  los  templarios  en  arpiel  reino  y  el  prin- 
cipal de  los  embajadores  f]uc  se  enviaron  al  Papa.  Se- 
ñalarun  otrosí  la  fortaleza  de  Monzón  para  que  allí  se 
criase  el  nuevo  Rey  ,  hasta  tanto  que  las  parcialidades 
se  compusiesen,  y  que  él  tuviose  edad  para  encariñarse 
del  gt»l)¡erno.  Entre  los  ciudailanos  de  Zaragoza  y  la 
gente  de  Navarra  se  abrió  la  contratación  que,  según 
parece,  tenían  impedida  por  causa  délas  aileraciones 
de  Aragón  ó  por  otras  diferencias,  que  siempre  resul- 
tan entre  los  reinos  comarcanos,  mayormente  que  el 
rey  don  Sandio  de  Navarra  por  su  edad  y  poca  salud 
poco  podia  acudir  al  gobierno  y  al  amparo  de  sus  va- 
sallos ,  antes  vivia  retirado  en  el  castillo  de  Tudela  sin 
atender  ni  á  las  cosas  de  la  guerra  ni  á  las  del  gobier- 
no. Esto  pa=:aba  al  íiii  desle  año,  en  que  cerca  de  la 
ciudad  de  Tornay,  principal  en  los  estados  de  Flándes, 
y  puesta  á  la  ribera  del  rio  Escalda ,  el  emperador  Otón 
y  Felipe,  rey  de  Francia,  tuvieron  una  sangrienta  ba- 
talla. Estaba  de  parte  del  Emperador  don  Fernando, 
infante  de  Portugal ,  casado  con  la  condesa  proprieta- 
ria  de  Flándes,  que  vencidos  y  desbaratados  los  de  su 
parte  y  los  imperiales,  quedi»  prosopor  largo  tiempo 
en  poder  de  los  franceses.  Esla  fué  la  famosa  batalla 
de  Bovinas,  así  dicha  de  un  puonie  junto  al  cual  se 
dio.  En  Aríigon  todavía  continuaban  en  procurar  algún 
medio  de  paz  ;  parecióles  seria  conveniente  para  con- 
tentar á  don  Sancho,  conde  de  Ruisellon,  encargarle 
el  gobierno  del  reino  de  Aragón ,  como  se  hizo  el  año 
siguiente  de  d21S.  Lo  que  pensaban  seria  ocasión  de 
sosiego  sucedió  muy  al  revés;  que  como  persona  de- 
seosa de  mandar,  con  la  mano  que  le  dieron,  se  encen- 
dió en  mayor  deseo  de  coronarse  por  rey;  de  que  re- 
sultaron mayores  revueltas  y  bullicios,  como  se  verá 
adelante.  Las  cosas  de  Casiilia  no  eslaban  en  mejor  es- 
tado. Era  el  nuevo  rey  don  Enrifjue  de  once  años,  cuan- 
do por  muerte  de  su  pailre  y  por  baler  faltado  sus  her- 
manos mayores  sucedió  en  aquella  corona.  Encargóse 
su  madre  del  gobierno,  como  era  razón,  que  duró  poco, 
por  Ja  muerte  que  muy  en  breve  le  sobrevino.  En  su 
testamento  nombró  para  el  gobierno  en  su  lugar  y  para 
la  tutela  del  Rey  á  doña  Berenguela,  su  bija,  reina  de 
León ,  aunque  apartada  de  su  marido.  Esta  señora  por 
ser  de  ánimo  varonil  y  muy  poderosa  en  vasallos,  ca 
tenia  por  suyas  las  villas  de  Valladoüd ,  Miu^ion ,  Curiel 
y  Sanlistéban  de  Gorniaz  por  merced  y  donación  que 
¿ellas  le  hizo  el  Rey,  su  padre,  cuando  volvió  á  Castilla, 
sustentaba  el  peso  de  lodo  y  aun  ayudaba  con  su  ha- 
cienda á  los  gastos  que  forzosamenle  en  el  gobierno  se 
liacian.  ¿Quién  podrá  bastantemente  encarecerlas  vir- 
tudes desta  señora,  su  prudencia  en  los  negocios,  su 
piedad  y  devoción  pata  con  Dios,  el  favor  que  daba  á 
ios  virtuosos  y  letrados,  el  celo  de  la  justicia  con  que 
enfrenaba  á  los  malos,  el  cuidado  en  sosegar  algunos  se- 
ñores que  gustaban  de  bullicios ,  y  que  el  Rey ,  su  her- 
mano, se  cria=e  en  las  costumbres  que  pertenecen  á  es- 
tado tan  alto?  Solo  la  aquejaba  la  muchedumbre  de  los 
negocios  y  el  deseo  que  tenia  de  su  recogimiento  y 
quietud.  Olieron  esto  algunos  que  tienen  por  costum- 
bre de  calar  las  aficiones  y  desvíos  de  los  príncipes  para 
por  aquel  medio  encaminar  sus  particulares,  en  espe- 
cial ios  de  la  casa  de  Lara,  como  acostumbrados  á 


mandar,  procuraron  aprovecharse  de  aquella  ocasión 
para  apoderarse  ellos  del  gobierno.  Eran  lies  herma- 
nos, Alvaro,  Fernando  y  Gonzalo,  hijos  de  don  Ñuño, 
conde  de  Lara,  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados. 
Estos  hacian  poco  caso  del  Rey,  por  ser  niño,  y  de  su 
bermana,  por  ser  mujer.  iVelendian  salir  con  su'inten- 
to  ,  qnier  fuese  con  buenos  medios  ,  qnier  con  malos. 
Ofreciéronse  dos  ocasiones  muy  á  su  propósito :  la  una, 
que  un  hombre  particular,  llamado  Garci  Lorenzo,  na- 
tural do  Palencia,  tenia  mucha  cabida  con  doña  Be- 
renguela. De  la  industria  deste  hombre  y  de  su  maña, 
que  era  muy  grande,  se  pretendieron  valer,  y  para  esto 
le  prometieron,  si  terciaba  bien  y  les  acudía  conforme 
á  su  deseo,  de  dalle  en  premio  la  villa  de  Tablada,  que 
él  mucho  deseaba.  Esta  fué  la  primera  ocasión.  La  se- 
gunda y  de  menos  importancia  fué  la  ausencia  que  á 
la  sazón  hizo  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  que 
solo  por  su  mucha  autoridad  y  prudencia  pudiera  des- 
cubrir y  desbaratar  eslas  trazas.  Partióse  para  Roma 
para  hallarse  con  los  demás  prelados  en  el  Concilio  ía- 
leraiio  ,  que  por  sus  edictos  tenia  convocado  el  papa 
Inocencio.  Juntáronse  á  su  llamado  cuatrocientos  y 
doce  prelados,  y  entre  ellos  los  setenta  y  uno  eran  ar- 
zobispos, el  patriarca  de  Jerusalem  y  el  de  ConstanLi- 
nopla.  El  Alejandrino  y  el  Antioqueno  no  acudieron, 
pero  enviaron  sus  tenientes  que  supliesen  sus  veces. 
Los  demás  sacerdotes  que  acudieron  apenas  se  podian 
contar.  Los  negocios  que  en  este  Concilio  se  trataron 
fueron  muchos  y  muy  graves.  Sobre  todo  pretendían 
renovar  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  y  apaciguar  las 
alteraciones  de  Francia,  que  los  herejes  traían  revuel- 
ta. Abrióse  el  Concilio  por  el  mes  de  noviembre  en  la 
igle'-ia  de  San  Juan  de  Letran.  Entre  los  demás  padres 
se  señaló  mucho  el  arzobispo  don  Rodrigo;  hizo  una 
oración  á  los  del  Concilio  en  lengua  latina  ,  pero  mez- 
cladas sentencias  y  como  flores  de  las  otras  lenguas 
italiana,  alemana,  inglesa,  francesa,  como  el  que  bien 
las  sabía  ,  que  puso  admiración  á  los  padres  hasta  de- 
cir que  desde  el  tiempo  de  los  apóstoles  nunca  se  vio 
cosa  semejante.  En  partieular  se  trató  de  la  primacía 
de  Toledo ,  á  causa  que  los  arzobispos  de  Tarragona, 
Braga ,  Santiago  y  Ñarbona  no  le  querían  reconocer 
vent.ija  por  ra/.ones  que  cada  cual  en  su  defensa  alega- 
ba. Presentáronse  por  la  iglesia  de  Toledo  las  bulas  de 
los  pontílices  romanos  mas  antiguos ,  sus  sentencias  y 
determinaciones,  los  decretos  de  los  concilios,  argu- 
mentos y  pmbanzas  tomadas  de  la  antigüedad,  que  en 
los  hombres  es  venerable  y  en  las  ciudades  se  tiene  p'ir 
cosa  sagrada.  Salieron  á  la  Causa  el  arzobispo  de  Braga 
y  el  de  Santiago  ,  que  presentes  se  hallaron,  y  el  obispo 
de  Vique,  como  lugarteniente  del  de  Tarragona.  Pre- 
tendían alegar  ,  y  a'eg.iron  de  su  derecho  ,  y  re-ponder 
á  los  argumentos  y  razones  que  por  el  de  Toledo  miiiía- 
ban.  No  se  procedió  á  sentencia  á  causa  que algimos  de 
los  interesados  se  hallaban  ausentes  y  era  necesario 
oírlos.  Solo  concedió  el  Papa  al  arzobispo  don  Rodrigo 
que  por  espacio  de  diez  años  tuviese  autoridad  de  lega- 
do en  toda  España,  y  que  si  la  ciudad  de  Sevilla  vi- 
niese á  poder  de  cristianos,  como  esperaban  que  seria 
en  breve  por  la  flaqueza  de  los  almohades,  quecnlal 
caso  quedase  sujeta  al  arzobispo  de  Toledo  como  á  pri- 
mado, sin  que  pudiese  contradecir  ni  apelar  deste  de- 
creto. Concedióle  demás  destolacultadde  dispensar  y 
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(lelpfrífimnr  trecientos  liijns  bastardos,  y  que  en  todas 
la';  iglesias  de  España,  cii  las  ciudades  que  se  ganasen 
t\v.  inorus  pudiese  iiondirar  y  poner  los  obispos  y  sacer- 
ddtes  que  en  ellas  faltasen.  Grande  fué  el  crédito  que 
el  dicho  Arzobispo  ganó  en  aquel  Concilio  ,  no  solo  por 
la-i  muchas  lenguas  que  sabia,  sino  por  sus  muchas  le- 
tras y  erudición,  que  para  aquel  tiempo  fué  grande. 
Dejó  dos  libros  escritos,  uno  de  la  historia  de  España, 
el  otro  de  las  cosas  de  los  moros ,  fuera  de  otro  tratado 
que  anda  suyo  en  defensa  de  la  primacía  de  su  iglesia 
de  Toledo,  tocante  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  se 
acordó  y  decretó  en  el  mismo  Concilio  que  lodos  los 
eclesiásticos  ayuílascn  para  los  gn'^tns  y  para  llcvalla 
adelante  con  cierta  parte  de  sus  rentas.  Con  este  sub- 
sidio enviaron  gente  de  socorro ,  y  por  su  generala  Pe- 
hiLjio,  cardenal  y  obispo  albanensa,  de  nación  español, 
según  que  lo  testiíica  don  Lúeas  de  Tiiy;  y  que  con  este 
socorro  se  ganó  la  muy  famosa  ciudad  de  Damiala, 
puesta  en  ¡o  postrero  de  Egipto.  Cuanto  á  las  revueltas 
(le  Francia,  los  dos  r>ainiiu)dos  ó  Ramones,  padre  y 
hijo,  condes  de  Tidosa,  acudieron  al  Concilio  para 
pleitear  contra  Simón  de  Monforte,  que  los  ienia  des- 
pojados de  su  estado.  La  resolución  fué  que  los  con- 
denaron como  á  herejes,  y  adjudicaron  á  Simón  de 
Monforte  la  ciudad  de  Tolosa  con  todo  aquel  condado, 
y  los  demás  pueblos  y  ciudades  que  iiabia  ganado  á  los 
herejes  con  su  valor  y  buena  maña.  En  virtud  de  lo 
cual  fué  á  verse  con  el  rey  de  Francia  para  hacerle  sus 
homenajes,  como  feudatario  suyo,  por  aquellos  estados, 
como  lo  hizo,  y  juntamente  asentó  con  aquel  Rey  con- 
federación y  perpetua  amistad.  Pero  como  qiiier  que 
no  se  fiase  de  los  vasallos,  que  todavía  se  inclinaban  á 
sus  señores  antiguos,  hizo  desmantelar  las  ciudades 
de  Tulosa,  Carcasona  y  Narbona,  por  donde  y  por  los 
tribuios  muy  graves  que  derramó  sobre  aquellos  es- 
tados incurrió  en  grave  odio  de  los  vasallos ,  de  tal 
manera,  que  muchos  pueblos  á  la  ribera  del  rio  Ródano 
se  le  rebelaron  y  se  entregaron  á  lUaiunnido  el  mas 
Mozo ,  hijo  del  despojado ,  y  aun  poco  adelante  se  per- 
dió la  misma  ciudad  de  Tolosa.  Para  todo  ayudó  mu- 
cho que  diversos  señores  de  Francia  y  de  Cataluña, 
sin  embargo  de  lo  decretado  por  el  Papa  y  por  el  Con- 
cilio, acudieron  con  sus  fuerzas  á  aquellos  príncipes 
despojados  y  pobres.  El  de  Monforte  pietendia  con  sus 
gentes  recobrar  aquella  ciudad  de  Tolosa,  y  se  puso 
con  este  intento  sobre  ella,  y  aun  saliera  con  la  em- 
presa si  no  le  mataran  con  una  piedra  que  dispara- 
ron los  cercados  de  un  trabuco ;  liombre  dignísimo  de 
mas  larga  vida  y  de  mejor  fin  por  sus  muchas  virtudes 
y  valor,  y  que  á  la  destreza  en  las  armas  igualaba  su 
piedad  y  amor  de  la  religión  católica.  Dejó  dos  hijos 
en  edad  muy  florida :  el  uno  se  llamó  Aimerico,  el  otro 
Simón.  El  Aimerico ,  luego  que  mataron  á  su  padre, 
alzó  el  cerco  ,  y  perdida  grande  parte  de  aquellos  esta- 
dos, desistió  de  la  guerra.  No  se  igualaba  á  su  padre 
en  grandeza  de  ánimo,  en  hazañas  y  valor;  así,  descon- 
fiado de  poder  sosegar  aquellos  vasallos  y  contrastar 
con  tantos  príncipes  como  le  hacían  resistencia,  se 
resolvió  de  renunciar  aquellos  pueblos  y  entregallos  al 
rey  de  Francia,  que  en  recompensa  le  nombró  por  su 
condestable;  trueco  muy  desigual.  Esto  pasó  tres  años 
adela i!!e ;  volvamos  á  la  orden  de  los  tiempos  que  poco 
arriba  dejuinos. 
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CAPITULO  V. 

Cóao  los  de  la  casa  do  Lara  se  apoderarún  del  gobierno 
de  Castilla. 


Los  de  hi  casa  de  Lara  todavía  confinnabaii  en  su 
pretensión  y  solicitaban  á  Gnrcl  Lorenzo  para  que  les 
ayudase.  El,  engolosinado  con  las  promesas  que  le  ha- 
cían, y  porque  no  se  le  pagase  aquella  ocasión  de  ade- 
lantarse, se  ofreció  de  hacer  todo  loque  le  pedían.  Sob» 
esperaba  alguna  buena  coyuntura,  y  hallada ,  <lijo  un 
día  &  la  Reina  gobernadora  ,  que  muy  descuidada  lista- 
ba de  aquellas  tramas,  que  la  carga  de  aquel  gobierno 
era  muy  pesadla  y  sobre  las  fuerzas  mayormente  de 
mujer;  encareció  mucho  las  dificultades,  los  peligros, 
la  diversidad  de  aficiones  y  parcialidades  que  entre  \oa 
señores  y  entre  los  del  pueblo  andaban.  La  Reina,  que 
mucho  deseaba  su  quietud,  fácilmente  se  dejó  persua- 
dir y  llevar  de  aquellas  engañosas  palabras.  «¿Quién, 
dijo  ,  me  podrá  descargar  desle  cuidado?  Quién  os  pa- 
rece á  propósito  para  eiicargalle  el  gobierno  y  la  crian- 
za del  Rey  ?  »  Respondió :  «  Ningimo  en  el  reino  en  poder 
y  en  riquezas  se  iguala  á  los  <le  la  casa  de  Lara  ,  que 
podrán  acmlir  á  todo  y  reprimir  los  intentos  de  los  ni.il 
intencionados.»  Parecióle  bien  este  consejo  á  la  Reina  y 
esta  traza.  Acordó  juntar  los  obispos,  los  ricos  hom- 
bres y  los  señores  para  consultar  el  negocio.  Los  mas, 
preguntado  su  parecer,  se  allegaron  al  de  Garci  Loren- 
zo y  se  conformaron  con  la  voluntad  de  la  Reina,  unos 
por  no  entender  el  engaño  ,  otros  por  estar  negociados, 
otros  por  aboi'recer  el  gobierno  presente  como  de  mu- 
jer y  ser  cosa  natural  de  nuestra  naturaleza  perversa 
creer  de  ordinario  que  lo  venidero  será  mejor  que  lo 
presente.  Salió  por  resolución  que  la  Reina  dejase  el 
gobierno  del  reino  y  le  renunciase  en  los  tres  honiianos 
y  señores  de  Lara.  Volvió  en  esta  sazón  de  Roma  el  ar- 
zobispo don  Rodrigo  con  poder  y  autoridad  de  legado 
del  Papa,  no  le  plugo  nada  que  la  Reina  renunciase; 
pero  el  negocio  le  tenían  tan  adelante,  que  no  se  atre- 
vió á  contradecir.  Solo  hizo  que  aquellos  señores  de  La- 
ra en  sus  manos  hiciesen  juramento  que  mirarían  por 
el  bien  común  y  por  el  pro  de  todo  el  reino,  en  particu- 
lar que  no  darían  ni  (juitarian  tenencias  y  gobiernos  de 
pueblos  y  castillos  sin  consulla  de  la  Reina  y  sin  su  vo- 
luntad; que  no  harían  guerra  á  los  comarcanos  ni  der- 
ramarían nuevos  pochos  sobre  los  vasallos;  finalmente, 
que  &  la  reina  doña  Berenguela  tendrían  el  respeto  que 
se  debía  y  era  razón  tenerle  á  la  que  era  hermana,  hija 
y  mujer  de  reyes.  Con  este  homenaje  les  parecía  se 
cautelaban  y  aseguraban  que  todo  procedería  bien  y  á 
contento,  como  si  pudiese  cosa  alguna  enfrenará  los 
ambiciosos,  y  si  el  poder  adquirido  por  los  malos  me- 
dios tuviese  de  ordinario  mejores  los  remates.  Fué  así, 
que  luego  que  don  Alvaro,  el  mayor  délos  hermanos,  se 
apoderó  del  gobierno,  partió  de  Burgos,  do  se  hizo  la 
renunciación  y  todos  estos  conciertos.  Lo  primero  des- 
terró del  reino  á  ciertos  señores  por  causas  ya  verdade- 
ras, ya  falsas.  Apoderóse  de  los  bienes  públicos  y  par- 
ticulares, sin  perdonar  á  las  mismas  rentas  de  las  igle- 
sias. A  los  pairónos  legos ,  que  tenían  derecho  y  cos- 
tumbre de  presentar  para  los  beneficios  de  las  iglesias, 
quitó  aquella  libertad  con  color  que  no  eran  de  orden 
sacro  y  de  reparar  el  culto  divino ,  que  en  muchas  ma- 
neras andaba  menoscabado.  Eii  lodo  procedía  por  via 
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(lefiierzn,sinciiiflarflelasloycsiii(l('  la  roviiella  que  los 
tiempos  ainciiazuban.  Pasó  tan  adelanltícii  csla  roliira, 
que  puso  en  noousklail  á  don  Pioilriao,  (loan  de  ToNmIo 
y  vicario  di.'l  Arzobispo,  de  pronunriyrscnlenoiado  des- 
comiuiinn  contra  d  dicho  don  Alvaro,  í;oI)ernador.  li^n- 
frenóse  algún  tanto  por  este  c;islipo  y  liizo  altiuna  ros- 
tituoi.in  y  salisfaccion  de  los  darKis  pasatios;  pero  no  se 
mudó  del  lodo  su  condición  y  mal  ániuiü.  Juntó  Corles 
en  Valladiilid.  Acudieron  á  su  üamado  y  á  su  persua- 
sión por  la  mayor  paric  los  de  su  i  arcialidad  y  de  su 
valia  ,  que  socolor  del  liicn  púljlico  y  con  voz  de  todo 
el  reino,  ayudaron  sus  intentos  de  arraiiíarso  en  ol  go- 
hie.'uo  y  pertrecharse  con  todo  cuidado  para  lodo  lo 
que  pudiese  resultar.  Este  fcé  el  princip.d  efecto  de 
aquellas  Curtes.  A  gran  parle  de  la  nohleza  pesaba  inu- 
clio  que  dun  Alvaro  con  aquellas  trazas  se  apoderase 
de  todo  sin  que  nadie  le  pudiese  ir  á  la  mano,  y  que 
uno  solo  tu\iese  nin"!  fuerza  y  autoridad  que  lodos  los 
demás.  Cu  especia!  d'u  I/iue  de  Haré,  liijo  de  don  Die- 
go de  Haro,  y  don  Gonzalo  lUiiz  Girón  ,  mayurdomo  de 
la  cusa  rc;d,  y  sus  Iicrmanos,  que  todos  eran  de  los  mas 
principales,  soniian  mucho  ci  desorden,  Cumiiniraron 
nilre  sí  el  negocio;  acoidavon  hacer  recurso  á  doña 
Derengucla  y  quereüarso  de  la  renunciación  que  hizo 
del  gobiori:o.  Pusiéronle  dcl.inlc  el  peligro  que  todo 
roniü  si  prcsiamonte  no  se  acudía  con  remedio.  Que 
bien  estaban  saiisíc.hos  di.l  buen  ánimo  é  inlencion  que 
tuvo  en  renunciar  el  gobierno;  mas  pues  l;is  cosas  su- 
cedían al  revús  de  lo  que  se  pensó,  era  forzoso  mudar 
propósito  y  volver  al  oficio  y  cuidado  que  dejó  para 
que  aquellos  hombres  l'.icos  y  sin  término  no  acabasen 
de  liundillo  todo.  «¿Por  ventura  será  razón  que  ante- 
pongáis vuestro  descanso  y  quietud  al  bien  común  y 
pro  de  todo  el  reino,  permitir  que  todos  nosdespeñemos 
y  nos  perdamos?  ¿Porqué  no  quitaréis  el  oficio  y  cargo 
que  sin  darnos  parte  renuuciastes  á  un  liuüdjre  sin  jui- 
cio y  desatinado?  Librad  pues  á  nos  y  al  reino  de  las 
tcm¡iesladcs  que  ú  lodos  amenazan ;  que  si  en  este  tran- 
ce no  nos  acudís ,  será  forzoso  reniciiiar  los  daños  con 
las  armas.  Jurad ,  .Señora  ,  no  se  diga  q'.ie  por  el  deseo 
de  vueUro  parlicular  descanso  fuisles  causa  que  el  reino 
se  revolviese  y  alterase ,  como  será  necesario. »  Movían 
estas  razones  á  la  Pieiua.  Conocía  el  yerro  que  hizo ;  to- 
davía como  era  mujer  y  flaca  no  se  atrevía  á  contrastar 
con  los  que  tenían  en  su  poder  ¡as  fuerzas  y  Uisarujos 
del  reino.  Temía  que  si  íntenlaba  de  despoja'los  del 
gobierno  rcsuitariau  n;nyorcs  niales;  tomó  por  expedien- 
te avisar  á  los  de  Lara  de  la  jura  fjue  hicieron  de  gober- 
nar el  reino  contouo  cuidada  sin  hacer  agravios  ni  dema- 
sías, eu  que  parecía  haberse  desmauilado.  Sirvió  este 
aviso  nniy  poco;  anics  irritado  don  Alvaro,  se  apoderó 
del  estado  y  pueblos  de  la  mism.a  ííeina ,  y  no  contento 
con  esto,  la  mandó  salir  de  todo  el  reino;  grande  atre- 
vimienlo  y  afrenta 'notable,  Lien  fuera  de  lo  que  sus 
obras  merecían  y  de  lo  que  la  noMcza  y  agradecimiento 
pedia.  La  Keina,  por  excusar  mayores  incduvenientes, 
en  compañía  de  su  hermana  la  iul'unla  doña  Leonor  se 
retiró  al  castilío  de  Olella  ,  cerca  de  Pa'cncia,  por  ser 
una  plaza  muy  fuerte;  muchos  de  los  grandes  tomaron 
su  voz,  en  que  perseveraruii  hasta  la  muerte  del  Rey, 
su  hermano.  Todo  era  principio  de  algún  gran  rompí- 
mieiilo,  inayorrnente  que  á  don  Gonzalo  Giren  removie- 
ron del oíicio  de  niayoidomo  mayor, y  se  dio á  don  Fcr- 
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nandodeLara,liermnnodedon  Alvaro.  Al  Roy, aunque 
de  poca  edad,  no  contenlaban  estas  tramas;  d(>.scaba 
hallar  ocasión  para  librarse  de  los  que  en  su  poth.^r  le  te- 
nían y  irse  para  su  hermana.  Erapordeinás  tratardesto, 
porqiii}  don  Alvaro  le  tenia  puestas  gunrdasy  tomadosloj 
pasos.  Demás  desto,  por  asegurarse  masy  ganalleL  vo- 
luntad con  deleites  fuera  de  tiempo,  trató  de  casarle. 
Despachó  embajadores  para  pedir  por  mujer  del  Reyá 
doña  Malfada  ,  hermana  del  rey  de  Portugal  don  Alon- 
so. Conccrti'isc  el  casamiento  y  trajeron  la  novia  á  Pa- 
leücia,  do  se  celebraron  las  bodas,  Piecii)ió  desto  mu- 
cha pesadundire  doña  n(!re!igU''ln  por  los  daños  que 
podían  resultar  á  causa  déla  edad  del  Rey,  que  era  muy 
poca.  Escribió  sobre  el  caso  al  papa  Inocencio,  avisólo 
del  deudo  que  tenían  entre  sí  los  desposados.  El  Papa, 
informado  de  todo ,  por  un  breve  suyo  remitió  el  ne- 
gocio á  los  obispos  don  Tcllo,  de  Paloncia  y  don  Mau- 
ricio, de  Burgos  ,  para  que  examinasen  lo  <|ue  la  Reina 
decía,  y  sí  se  aveiiguase  el  iuipeiiimento,  apartasen 
aquel  casaniienlo,  so  graves  pena*;  y  censuras  si  no  obe- 
deciesen á  sus  mandatos.  Los  obispos,  luego  que  reci- 
bieron el  breve ,  procedieron  en  el  ca'^o  como  les  era 
mandado,  y  averiguado  el  parenlcsio  que  se  alegaba, 
dieron  semencia  de  divorcio;  con  que  la  desposada,  á 
lo  que  se  cree,  doncella  y  sin  perjuicio  de  su  virgini» 
dad,  dio  la  vuelta  á  I'ortugal.  AllífLindó  el  monasterio  de 
Rucha,  y  en  él  pasó  lo  que  le  restó  de  la  vida  santa  y 
religiosamente  ,  aunque  muy  sentida  no  solo  de  aquella 
mengua,  sino  en  especial  contra  don  Alvaro,  que  no 
contento  de  haberle  sido  causa  de  aquil  daño,  trató  de 
casarse  con  ella  ;  que  fuera  un  trueco  uuiy  desigual  y 
de  reina  siijelarse  á  su  mismo  vasallo.  Todo  esto  pasaba 
en  Castilla  el  año  que  se  contó  de  Cristo  1216 ,  en  que 
á  16  de  julio  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  Ilf, 
persona  de  aventajadas  prendas  y  virtudes,  y  que  pocos 
en  el  número  de  lus  ponlílices  se  le  igualaron,  en  par- 
ticular fué  n)uy  elocuente  y  muy  sabio  en  letras  divinas 
y  humanas.  Sucedió  en  su  lugar  Honorio  III,  natural 
de  Roma,  en  cuyo  tiempo  y  poriiíficado  fallejíóen  aque- 
lla ciudad  la  reina  de  Aragón  doña  María,  madre  del 
rey  don  Jaime;  sepultaron  su  cuerpo  en  el  Vaticano, 
cerca  del  sepulcro  de  santa  Pctroijilla.  Allí  reposaron 
sus  huesos  de  ¡os  muchos  trabajos  que  padeció  portóla 
su  vida ,  desterrada  de  su  reino  y  de  su  pa'ria ,  pobre  y 
apartada  de  su  marido.  Cu  su  tcsíamento  dejó  enco- 
mendado su  hijo  y  el  reino  de  Aragón  al  Ponlífice,  para 
que  como  padre  universal  los  recibiese  debajo  de  su 
protección  y  amparo.  La  edad  del  .Rey  tenia  necesidad 
de  semejante  favor,  y  por  estar  los  del  reino  divididos 
en  parcialidades,  de  que  se  temían  revueltas  y  guerras, 
era  menester  que  la  prudencia  del  Pontífice  los  enfre- 
nase, lo  que  él  hizo  con  toilo  cuidado  por  cuanto  le  duró 
la  vida.  Éu  c-ia  sazoa  don  Ramón  ,  cunde  de  la  Proen- 
za ,  por  carias  que  sus  vasallos  le  enviaban  ,  se  deter- 
minó de  huirse  secretamente  de  Monzón,  do  le  tenían 
como  preso  en  compañía  del  rey  de  Aragón ,  su  primo. 
Embarcóse  en  una  galera  que  en  el  puerto  de  Salu,  cer- 
ca de  Tarragona  ,  le  tenían  apreslada.  Con  su  llega  la  á 
su  estado  se  apaciguaron  graves  diferencias  que  anda- 
ban entre  lus  principales  de  aquella  tierra,  como  los 
que  estaban  sin  cabeza,  y  cada  cual  pretendía  poner 
mano  en  el  gobierno.  Tomás ,  conde  de  Mauríena,  cepa 
de  los  dr  jiics  de  Saboya,  tenía  uua  hija,  por  nombre 
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Boalriz,  qiio  casó  cnn  esto  don  Hamon,  conde  de  lu 
PrO(Mr/a.  Dosle  malrimoiiio  nacieron  cuatro  liijas,  que 
cacaron  las  tre?  con  otros  tantos  reyes,  y  la  cuarta  con 
el  Emperador;  rara  foliridad  y  notable.  La  huida  do 
don  Hamdn  fué  ocasión  de  poner  en  liberkid  al  rey  do 
Araíon.  Don  Guillen  Jlonrodon  ,  niae^^tre  del  Temple, 
comenzó  á  recolarse  por  este  ejemplo  no  le  saca'^en  con 
semejante  mana  do  su  poder  al  Rey,  que  seria  ,i:anar 
otros  las  gracias  de  ponclle  en  libertad  y  quedar  él  car- 
gado de  liabelle  tenido  tanto  tiempo  corno  preso.  Con 
este  cuidado  y  para  dar  corte  en  lo  que  se  debia  lincer, 
se  comunicó  con  don  Pedro  de  Azagra,  señor  de  Albar- 
racin,ycon  don  Pedro  Aliones,  ambos  personajes  de 
mucho  poder  y  nobleza.  Acordaron  de  llamará  Monzón 
á  don  Aspargo ,  que  de  obispo  de  Pamplona  lo  era  á  la 
sazón  de  Tarragona  ,  y  á  don  Guillen,  obispo  de  Tarazo- 
na.  Juntos  que  fueron,  de  común  acuerdo  se  r  solvieron 
de  poner  al  Rey  en  libertad  y  cntregalle  el  gobierno  del 
reino,  si  bien  no  pasaba  de  nueve  años.  Tomaron  este 
acuerdo  por  el  mes  de  setiembre,  y  se  juramentaron 
entre  sí  de  llevar  adelanle  esta  resolución.  No  hay  cosa 
secreta  en  las  casas  reales ,  mayormente  en  tiempo  que 
reinan  pasiones  y  parcialidades.  Don  Sancho,  lio  del 
Rey,  que  tenia  el  gobierno  del  reino ,  sabido  lo  que  pa- 
saba, con  ¡iilento  de  conservarse  en  el  mando,  llevaba 
muy  mal  aquel  acuerdo.  Desnandábase  en  palabras  y 
fieros  en  tanto  grado ,  que  llegó  á  amenazar  cubrirla  de 
grana  el  camino  por  do  el  Rey  pasase,  que  era  tanto 
como  decirle  regarla  con  sangre  de  los  que  le  acom- 
pañasen. Su  soberbia  era  tan  grande  ,  que  nunca  pensó 
se  alrevieran  á  lo  que  lucieron,  y  todavía  se  fue  con 
buen  golpe  de  gente  á  Selga  ,  que  es  un  pueblo  puesto 
en  el  mismo  camino  por  do  habían  de  pasar.  El  Rey, 
cuando  esto  supo,  tuvo  miedo,  tanto  ,  (¡ue  sin  embargo 
desu  poca  edad,  se  puso  una  cota  de  malla  con  in  I  en  I  o  de 
pelear,  si  fuese  necesario.  Valió  que  don  Sancho,  aun- 
que tenia  en  las  manos  la  victoiia  porser muy  pocos  los 
que  acompañaban  al  Rey,  bien  que  de  los  mas  ilustres  y 
principales,  no  se  dolcrniinó  ú  tiCiiUictelIos;  la  causa  no 
se  sabe ,  parece  que  le  cegó  Dios  para  que  no  viese  la 
caída  que  deste  principio  muy  en  breve  le  esperaba.  El 
Rey,  libre  deste  peligro ,  pasó  á  Huesca,  de  allí  áZara- 
■  goza.  Allí  y  por  todo  elcamínose  hicieron  grandes  (ies- 
las  y  alegrías  y  recibimienlos  por  velle  puesto  en  liber- 
tad ,  ca  todos  esperaban  y  tenían  por  cierto  que  para 
adelante  el  gobierno  procedería  mejor  que  linsíaallíy 
los  daños  del  leino  se  remediarían.  Convenía  dar  asien- 
to en  negocios  muy  graves  que  letu'an  represados,  so- 
segar las  volunlades  y  parcialidades ,  alentar  á  los  bue- 
nos y  corlar  los  p;isos  á  los  no  tales.  Para  todo  te- 
nían necesidad  de  recoger  dineros,  deque  se  padecía 
gran  falta,  á  causa  de  los  gastos  que  los  años  pasados 
se  hicieran  y  de  los  bandos  y  pasiones  que  continna- 
han  y  todo  lo  tenían  consumido.  Los  catalanes  acudie- 
ron á  esta  necesidad  con  mucha  voluntad;  otorgaron 
que  se  cobrase  el  tributo  que  vulgarmente  llanian  bo- 
vútíco,  por  repartirse  por  las  yuntas  do  bueyes  y  las 
demás  cabezas  de  ganados.  Este  tributo  se  concede 
pocas  veces  y  solo  en  tiempo  de  graves  necesidades;  y 
sin  embargo  de  que  le  otorgaron  al  rey  don  Pedro  los 
liños  pasados  por  tres  veces ,  al  presente  se  le  concedie- 
ron al  rey  don  Juimo,  su  hijo  ,  que  fué  el  año  1217.  Fué 
esta  concesión  de  grande  momento ;  de  que  se  recogió 


tanto  dinero  cnanto  era  menester  pnra  el  sustento  do 
la  casa  real  y  para  apr^rcehirse  dé  genio  qi:e  enfrenase 
las  demasías  de  cualquiera  que  se  desinaudasc. 

CAPITULO  VI. 

De  lo  restante  liasta  la  muerte  del  rey  ilou  l''iiri(iiie  do  Castilla. 

La  división  y  enemiga  entre  don  Alvaro  de  Lnra  y  la 
reina  doña  Berenguela  traia  alborotado  el  reino, peqtie-« 
ños  y  grandes  ;  unos  acudían  á  una  parle,  otros  á  la 
contraria,  de  que  re=;ultaban  muertes  y  robos  y  otros 
géneros  de  maldades.  Sucedió  un  nuevo  embuste  'de 
don  Alvaro  con  que  echó  el  sello  á  los  demás  desórde- 
nes y  trazas.  Pasó  el  Rey  al  reino  de  Toledo,  y  entiefe- 
níase  en  Maqueda,  villa  poco  distante  de  aquella  ciu- 
dad. Doña  Berenguela,  su  hermana,  cuidadosa  de  su 
salud  le  despachó  un  hombre  para  ((uc  de  secreto  le  vi- 
sitase de  su  parte  y  le  llevase  nuevas  de  lodo  lo  que  pa- 
saba. Tuvo  don  Alvaro  deslo  aviso;  prendió  al  hombre 
con  achaque  que  traia  cartas  que  él  mismo  contrahizo 
con  el  sello  de  la  Reina,  en  que  persuadía  á  los  de  pa- 
lacio diesen  yerbasal  Rey,  su  señor.  Para  darmayorco- 
lor  á  esta  invención  y  para  hacer  so-pcchosa  á  la  Reina 
y  que  el  Rey  se  recalase  de  la  que  era  su  amparo,  hizo 
dar  garrote  al  mensajero,  que  sin  culpa  alguna  estaba. 
Con  este  hecho  tan  atroz  se  encon.'iron  mas  las  volunta- 
des; los  mismos  vecinos  de  Maqucda ,  sabido  el  end)us- 
te,  con  mano  armada  pretendieron  dar  la  muerte  á 
hombre  tan  malo ;  y  salieran  con  ello ,  si  con  tiempo  no 
se  relira ra  y  en  compañía  del  Rey  se  parliera  camino  de 
Flueie.  A  aquella  ciudad  envió  de  nuevo  la  reina  doña 
Berenguela,  á  inslancia  dfd  mismo  Rey ,  otro  hombre, 
que  se  llamaba  Rodrigo  González  de  Va Iverde,  para  co- 
municar con  él  la  manera  que  tcndíia  para  retirarse 
donde  la  Reina  estaba.  A  este  también  prendiisron  y  en- 
viaron á  Alarcon  para  que  allí  le  guardasen;  no  se  atre- 
vieron á  darle  la  muerte  por  no  indignar  mas  la  gente. 
La  tempestad  empero  que  con  eslas  nubes  se  armaba 
revolvió  sobre  los  señores  que  seguían  el  partido  de  la 
Reina.  Tuvo  el  Rey  la  Cuaresma  en  ValladoÜd  ;  desde 
allí  envió  don  Alvaro  buen  golpe  de  gente  para  cercar 
á  Moníalegre,  en  que  se  tenia  don  Suero  Te'lcz  Girón, 
caballero  de  muy  antiguo  y  nóhle  linaje,  y  bien  aper- 
cebido  de  soldados  para  defender  aquella  plaza;  demás 
que  tenia  dos  hermanos,  el  uno  don  Fernando  Ruiz,  y 
el  otro  don  Alonso  Tcllez,  que  le  pudieran  acudir,  y  no 
lo  hicieron  por  respeto  del  Rey;  antes  don  Suero,  luego 
que  en  nombre  del  Rey  le  requirieron  enlrega'^-e  aquella 
fuerza,  lo  hizo,  si  bien  so  pudiera  entrelener  larga- 
mente. Mas  los  nobles  antignameníe  en  España  sobre 
lodo  se  esmeraban  en  guardar  á  sus  príncipes  el  res- 
peto y  la  debida  leaüad.  Después  deslo  corrieron  los 
campos  comarcanos,  y  el  Rey  mismo  con  su  gente  se 
puso  sobre  Carrion.  Desde  á  poco  pasó  sobre  Vilíaiva, 
dentro  de  la  cual  fuerza  se  hallaba  Alonso  de  Meneses, 
no  menos  ¡lustre  que  los  Girones,  pero  no  tan  come- 
dido como  ellos.  La  venida  del  Rey  fué  de  sobresalto,  y 
don  Alonso  á  la  sazón  se  hadaba  fuera  del  pueblo;  para 
entrar  dentro  le  fué  forzoso  hacerse  camino  con  la  es- 
pada, en  que  estuvo  á  punto  de  perderse  y  quedó  he- 
rido ,  y  muertos  muchos  de  sus  criados  y  algunos  caba- 
llos que  le  lomaron  en  la  refriega.  Sin  embargo,  defen- 
dióaquella plaza  obstinadameale  liusla  lauto  que  c!  Rey, 
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perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  dio  la 
viiella  para  la  ciudad  de  Paloncia,  en  sazón  que  por 
oira  parle  se  liacia  la  yiierra  contra  don  Hodrif^o  y  dun 
Alvaro  de  los  Cameros,  en  cnyo  poder  cslaba  la  ciudad 
lie  Calaliorra.  Acudió  el  Rey  á  esla  empresa,  con  que 
fácünieiitc  se  apoderó  de  aquella  ciudad  por  entrega  que 
Carel  Zapata  le  hizo  del  caslillo  ,  cuyo  alcaide  era,  sea 
por  acomodarse  al  tiempo,  ó  por  juzgarleseria  mal  con- 
tado si  liacia  resistencia  á  su  Uey,  que  se  Iialiaba  pre- 
sente. Tomada  aquella  ciuilad,  marcharon  contra  don 
Lope  (le  Ilaro,  señor  de  Vizcaya.  La  tierra  es  áspera  y 
la  gente  muy  alicionada  á  sus  señores,  que  fué  causa 
que  la  guerra  se  alargase  y  el  Rey  diese  la  vuelta.  Esto 
dio  ánimo  á  don  Lope  para  con  la  gente  que  tenia  junta 
para  su  defensa  hacer  entrada  por  las  tierras  del  Rey 
y  correr  los  campos  sin  reparar  hasta  la  villa  de  Miranda 
de  Ebro.  Salióle  al  encuentro  don  Conzalo,  hermano 
del  gobernador  don  Alvaro.  Asentaron  sus  reales  los 
unos  á  la  vista  de  los  otros  con  intento  de  pelear.  Excu- 
sóse la  batalla  por  la  diligencia  de  varones  graves  y  re- 
ligiosos que  se  pusieron  de  por  medio  y  les  persuadieron 
desistiesen  de  aquel  intento  ,  de  que  resultarian  graves 
daños  por  cualquiera  de  las  partes  que  quedase  la  vic- 
toria. Con  esto  don  Conzalo  se  partió  para  do  el  Rey 
estaba,  y  don  Lope  se  fué  á  Olella  para  verse  con  la 
reina  doña  Berenguela  y  asistilla,  ca  se  temía  no  la 
cercasen  dentro  de  aquel  caslillo,  y  aun  refieren  que 
el  Rey  con  su  gente ,  mas  por  engaño  de  don  Alvaro 
que  por  su  voluntad ,  lo  intentó ;  sin  hacer  empero  efec- 
to dio  la  vuelta  &  Falencia.  Añaden  que  se  trató  de  ca- 
sar de  nuevo  el  Rey  con  doña  Sancha ,  hija  del  rey  don 
Alonso  de  León  y  de  su  primera  mujer ,  y  que  estuvie- 
ron muy  adelante  los  conciertos  con  tal  que  la  Infanta 
heredase  el  reino  de  su  padre,  sin  embargo  que  tenia 
en  doña  Berenguela  á  su  hijo  don  Fernando ;  la  verdad 
¿quién  la  podrá  averiguar?  Que  la  historia  deste  tiem- 
po no  menos  revueltas  y  perplejidades  tiene  que  las 
mismas  cosas  del  reino.  Concuerdan  en  que  como  el 
Rey  estuviese  aposentado  en  las  casas  de!  Obispo  y  ju- 
gase con  otros  sus  iguales  en  el  patio,  fué  muerto  por 
un  caso  repentino  y  desgracia  extraordinaria;  una  teja 
que  cayó  le  descalabró  la  cabeza,  de  que  desde  á  once 
dias murió,  martes  ú  6  de  junio,  año  de  1217,  Cran 
burla  de  las  cosas  del  mundo,  grande  la  miseria;  pues 
muere  un  rey  joven  en  la  flor  de  su  edad  en  la  entrada 
del  reino ,  que  apenas  había  probado  qué  cosa  es  vivir 
y  reinar.  Hay  faina  ,  aunque  sin  autores  bastantes,  que 
un  mancebo  tlel  linaje  de  los  Mendozas  tiró  una  piedra 
desde  una  torre  que  estaba  cerca  ,  y  con  ella  quebró  la 
teja  que  cayó  sobre  la  cabeza  del  Rey  y  le  mató.  El  cuer- 
po el  tiempo  adelante  enterraron  junto  á  la  sepultura 
de  su  hermano  don  Fernando  en  las  Huelgas  de  Burgos, 
en  que  cada  año  el  dia  de  su  muerte  le  hacen  aniversa- 
rio en  aquel  mismo  tiempo.  Vivió  menos  de  catorce 
años ;  dellos  reinó  los  dos  y  mas  nueve  meses.  Este  mis- 
mo año  en  Portugal  se  ganó  de  los  moros  un  pueblo 
principal ,  que  se  llama  Alcázar  de  Sal ,  y  antiguamen- 
te se  llamó  Saínela,  y  era  colonia  de  romanos.  El  au- 
tor y  movedor  principal  desta  empresa  fué  Mateo,  obis- 
po de  Lisboa.  El  juntó  para  ello  mucha  gente  de  Por- 
tugal y  persuadió  á  los  caballeros  templarios  que  ayu- 
dasen; y  lo  que  mas  hizo  al  caso,  una  armada  de  mas  de 
ciea  velas,  eü  que  graa  número  de  ingleses,  flaineu- 
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eos  y  franceses,  tomada  la  señal  de  la  cruz  por  lo  que 
se  trató  en  el  Concilio  Iat(íranense,  pretendían ,  rodea- 
do el  mar  Océano  y  Mediterráneo  ,  pasar  á  las  partes  de 
levante  y  á  la  Suria  en  defensa  de  la  Tierra-Santa,  y 
para  dar  calor  á  aquella  guerra  sagrada  ,  aportó  á  Lis- 
boa y  echó  anclas  en  aquel  puerto.  Estos ,  á  persuasión 
de  aquel  Prelado,  se  juntaron  con  los  demás  para  com- 
batir aquel  pueblo.  Acudió  á  la  defensa  y  á  dar  socorro 
&  los  cercados  gran  morisma  de  Sevilla,  Córdoba  y  otras 
partos.  Vinieron  á  batalla,  en  que  murieron  mas  dese- 
senta mil  moros  ;  gran  matanza.  Díóse  la  batalla  á  los 
25  de  setiembre,  y  á  los  18  de  octubre  se  ganó  la  plaza. 

CAPITULO  VIL 

Cómo  alzaron  por  rey  de  Castilla  á  don  Femando,  llamado  el  Santo. 

El  rey  don  Enrique  tenia  dos  hermanas  mayores  que 
él ;  doña  Blanca  y  doña  Berenguela.  Doña  Blanca  casó 
con  Luis ,  hijo  mayor  de  Filipe  Augusto  ,  rey  de  Fran- 
cia. Doña  Berenguela  á  su  marido  don  Alonso,  rey  de 
León,  durante  el  matrimonióle  parió  cuatro  hijos, que 
fueron  don  Fernando,  don  Alonso,  doña  Constanza  y 
doña  Berenguela.  Doña  Blanca  se  aventajaba  en  la  edad, 
ca  era  mayor  que  su  hermana  ,  y  parecía  justo  suce- 
diese en  el  reino  de  su  hermano  difunto  ,  si  el  dere- 
cho de  reinar  se  gobernara  por  las  leyes  y  por  los  libros 
de  juristas,  y  no  mas  aína  por  la  voluntatl  del  pueblo, 
por  las  fuerzas,  diligencia  y  felicidad  de  los  pretenso- 
res,  como  sucedió  en  este  caso.  Juntáronse  muchos 
donde  la  Reina  estaba  con  toda  brevedad  para  consul- 
tar este  punto.  Salió  por  resolución  de  común  acuerdo, 
sin  hacer  mención  de  doña  Blanca ,  que  el  reino  y  la 
coronase  diesen  ásu  hermana  doña  Berenguela.  Abor- 
recían ,  como  es  ordinario ,  el  gobierno  de  extranjeros, 
y  recelábanse  que  si  Castilla  se  juntaba  con  Francia, 
podrían  dello  resultar  alteraciones  y  daños.  Antes  que 
esta  resolución  se  tomase,  la  reina  doña  Berenguela, 
para  evitar  inconvenientes ,  despachó  á  don  Lope  do 
Haro  y  á  Gonzalo  Ruiz  Girón  para  que  alcanzasen  del 
rey  de  León  le  enviase á  su  hijo  don  Fernando,  para 
que  la  asistiese  contra  las  fuerzas  y  embustes  de  don 
Alvaro  Nuñez  de  Lara,  el  gobernador,  que  á  la  sazón  la 
tenia  cercada  dentro  de  Otella ,  como  queda  dicho.  De- 
sistió por  entonces  de  pretender  contra  los  de  Lara,  por- 
que alzaron  el  cerco ;  al  presente,  sabida  la  desgracia  del 
Rey,  su  hermano  ,  volvió  á  su  primera  demanda.  Era 
menester  usar  de  presteza  antes  que  la  muerte  del  Rey 
llegase  á  noticia  del  rey  de  León ,  del  cual  se  recelaban 
no  intentase  de  apoderarse  del  reino  de  Castilla  como 
dote  de  su  mujer,  si  bien  el  matrimonio  estaba  apartado. 
El  recelo ,  por  lo  que  se  vio  adelante ,  no  era  sin  propó- 
sito. Los  embajadores  se  dieron  tal  priesa  y  usaron  de 
tal  diligencia,  que  antes  que  el  rey  de  León  supiese 
nada  de  lo  que  pasaba,  alcanzaron  del  lo  que  preten- 
dían. Fué  cosa  fácil  encubrir  la  muerte  del  Rey  ,  por 
causa  que  el  conde  don  Alvaro  ponía  en  esto  gran  cui- 
dado ;  el  cual ,  aunque  de  repente  se  víó  apeado  del  gran 
poder  que  tenia ,  no  se  olvidó  de  sus  mañas,  antes  llevó 
el  cuerpo  del  difunto  á  Tariego.  Dende  echaba  fama 
que  vivía ,  y  despachaba  en  su  nombre  muchos  recados 
y  negocios,  dando  diversas  causas  porqué  no  salía  en 
público  ni  comunicaba  con  nadie.  Bien  vía  él  que  se- 
mejaule  iuveacioa  uo  podía  ir  á  la  larga ;  mus  pi  ocu- 


raba  on  este  medio  pertrocliarse  y  asegurarse  lo  mas 
que  podía.  Llegó  pues  el  iiifanlü  ddii  Fcrnaiidu  á  Otella, 
donde  estaba  su  madre  ,  bieu  ignorante  de  lo  rjue  pasaba 
y  ella  pretendía;  que  fué  renimcialle  lueeo,  como  lo 
liizo  ,  el  reino  y  la  corona.  La  ceremonia  que  se  acos- 
tumbra á  hacer  cuando  alzan  .1  alguno  por  rey  se  liizo 
en  la  ciudad  de  Najara  debajo  de  un  gran  olmo;  tal  era 
la  llaneza  de  aquellos  tiempos.  Alzaron  los  estandartes 
por  el  nuevo  Rey  y  luciéronse  las  demás  solemnidades. 
De  Najara  volvieron  á  Falencia  con  intento  de  visitare! 
reino.  Recibiéronlos  los  ciudadanos  con  muestra  de 
muclia  voluntad  y  a'egría  á  persua'^ion  de  su  obispo  don 
Tell",  que  con  su  autoridad  y  diligencia  los  allanó  y 
quilo  Indas  las  difirultades.  Pasaron  adelante,  llegaron 
á  la  villa  de  Dueñas,  que  les  cerró  las  puertas ;  pero  co- 
mo quier  que  el  pueblo  no  es  grande  ni  muy  fuerte,  fá- 
cilmenle  le  entraron  por  fuerza.  Allí  comenzaron  al- 
gunos de  los  grandes  y  ricos  hombres  á  mover  tratos  de 
paz  con  los  de  la  casa  de  Lara  y  los  demás  de  su  valía. 
El  conde  don  Alvaro  de  buena  gana  daba  oídos  á  los 
que  desto  trataban.  Todavía  como  el  que  estaba  acos- 
tumbrado á  mandar  pretendía  llevallo  adelante,  y  para 
esto  quería  le  encargasen  la  tutela  del  nuevo  Rey;  gran 
soberbia  y  temeridad.  Tenia  don  Fernando  á  la  sazón 
diez  y  ocho  años ,  si  bien  otros  dicen  que  no  eran  mas 
de  diez  y  seis;  edad  no  muy  fuera  de  propósito  para 
encargarse  del  gobierno.  Las  co^as  amenazaban  rom- 
pimiento y  guerr  i.  Los  reyes  pagaron  á  Valladolid,  pue- 
iilü  grande  y  abundante  en  Casi  illa.  Juntáron'-'e  en  aque- 
lla vilia  Cortes  generales  del  reino,  en  que  por  voto  de 
todos  los  que  en  ellas  se  l)allaron  se  decretó  que  la 
reina  doña  Bemn^uela  era  la  legílima  heredera  de  los 
reinos  de  su  h.-Tiiiano,  según  que  por  dos  veces  lo  te- 
niiin  delermiiiado  en  vida  del  Rey  ,  su  padre.  Así  lo  re- 
fiere el  arzobispo  don  Rodrigo ;  añade  luego  que  era 
Ja  mayor  de  sus  hermanas  ,  que  lo  tengo  por  mas  veri- 
símil, si  bien  algunos  otros  autores  son  de  oiro  parecer. 
Lo  cierto  es  que  la  Reina,  por  el  deseo  que  siempre  tuvo 
de  su  quietud ,  tornó  seiiunda  vez  con  la  aprobación  do 
las  C'Ttes  á  renunciar  el  reino  á  su  iiijo;  y  en  esta  con- 
formidad le  al/.aron  de  nuevo  por  rey  en  una  plaza 
grande  que  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa.  Desde  allí 
con  gran  a<"ompañaniiento  le  llevaron  á  la  iglesia  mayor 
para  que  él  jurase  los  privilegios  del  reino  y  los  demás 
le  hiriesen  sus  homenajes  acostumbradas  en  semejantes 
solemnidades.  Por  otra  parte,  el  rey  de  León,  su  padre, 
luego  que  supo  lo  que  pasaba  y  cómo  la  Reina  le  enga- 
ñó, se  dolia  grandemente  de  verse  burlado.  No  le  pare- 
ció que  podría  por  bien  alcanzar  lo  qu(í  deseaba,  que 
era  entregarse  del  nuevo  reino  de  Castilla  ;  acordó  acu- 
dir á  la  fuerza,  envió  delante á  su  hermano  don  Sancho 
para  que  rompiese  por  las  fronteras,  y  él  mismo  con 
otro  grueso  ejército  entró  por  tierra  de  Campos  haciendo 
todo  el  mal  y  daño  que  pudo.  La  Reina,  aquejada  del 
temor  que  le  causaba  aquella  nueva  tempestad,  envió 
dos  obispos,  Mauricio  ,  de  Burgos  ,  y  Domingo,  de  Avi- 
la ,  para  que  con  su  prudencia  y  buenas  razones  aman- 
sasen al  Rey  y  le  persuadiesen  alzase  mano  de  aquella 
su  pretensión  tan  fuera  de  camino  y  de  sazón.  Esta  di- 
ligencia no  fué  de  provecho  alguno,  antes  el  pecho  del 
Rey  se  encendió  en  mayor  saña,  mayormente  que  el 
conde  don  Alvaro  y  sus  parciales  le  daban  grandes  es- 
peranzas que  saldría  con  su  iiilenlo;  y  á  la  verdad,  la 
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guerra  para  ello';  era  de  provecho,  y  la  paz  les  acarreara 
mal  y  daño.  Despedidos  los  obispos,  prosiguió  el  Rey 
con  su  gente  en  las  talas  que  hacia  ,  cu  las  presas  y  que- 
mas muy  grandes.  Iníenii)  apoderarse  de  Búrí-'os ,  ciu- 
dad real  y  cabeza  de  Castilla  ;  mas  don  Lope  de  Raro  y 
otros  caballeros  le  salieron  al  encuentro  y  le  forzaron 
([  dar  la  vuelta  mas  de  priesa  que  viniera.  Las  ciudades 
de  Segovia  y  Avila,  que  por  estar  prevenidas  del  conde 
don  Alvaro  no  vinieron  en  la  elección  del  nuevo  Rey, 
al  presente,  mudado  parecer,  enviaron  endjajadoresá  la 
Reina  para  desculparse  de  lo  pasado  y  para  ailelanlo 
ofrecerse  á  su  servicio,  que  cumplieron  muy  entera- 
mente, y  nailie  les  hizo  ventaja  en  obedecer  al  nuevo 
Rey  y  en  hacer  resistencia  á  los  alborotados.  Por  otra 
parte, el  conde  don  Alvaro,  visto  lo  poco  que  le  [)rest.i- 
l)an  sus  mañas,  vino  en  que  el  cuerpo  difunto  del  rey 
diin  Cnrique  ,  que  todavía  le  tenia  en  Tariego  sin  dalle 
sepultura,  le  llevasen  á  enterrar.  Acudieron  á  esto  dos 
obispos,  el  de  Dúrgos  y  el  de  Palencia,  que  acompaña- 
ron el  cuerpo  has!a  la  ciudad  de  l'a'eiicia.  Lareinailoña 
Rerenguela  que  los  esperaba,  desde  aiii  junto  con  Ioíí 
obispos  acompañó  el  cuerpo  y  le  hizo  enterrar  en  las 
Huelgas  de  Burgos,  como  arriba  se  locó.  No  acudió  el 
rey  don  Fernando  por  tener  cercado  á  Muñón,  pueblo 
fuerte  y  que  no  quería  obedecer ;  pero  en  lin  le  ganó  por 
fuerza  y  prendió  dentro  del  los  soldados  que  tenia  de 
"uarnicion,  en  sazón  que  la  Reina  ,  su  mailre,  conclui- 
das las  honras  y  enterramiento ,  dio  la  vuelta  para  verse 
con  su  hijo.  De  allí  fueron  á  Burgos  para  asistir  en  las 
Cortes  que  tenían  aplazadas  para  aquella  ciudad.  Tras 
esto  se  apoderaron  de  las  villas  de  l.erma  y  de  Lara  ,  y 
se  las  quitaron  á  don  Alvaro.  Vueltos  á  Burgos,  liicii- 
ron  su  entrada  con  represenlacion  de  m;ijestad  á  mn- 
nera  de  triunfo.  Pasaron  á  la  Ilioja,  do  sujetaron  á  Vi- 
llorado,  Najara  y  á  Navarrete  ;todose  le  allanaba  al  nue- 
vo Rey,  porque  demás  que  tenia  de  su  parte  la  justicia, 
Y  por  el  mismo  caso  el  favor  del  cielo,  con  su  noble  con- 
dición y  con  la  apostura  de  su  cuerpo  granjeaba  las  vo- 
luntades y  lodo  el  mundo  se  le  alicionaba.  S(dos  loá 
señores  de  Lara  y  sus  aliados  no  acababan  de  sosegar, 
ni  los  daños  y  males  rendían  sus  corazones  obstinados, 
en  que  pasaron  tan  adelante,  que  con  golpe  de  gente 
que  juntaron  de  todas  partes,  se  pusieron  en  un  lugar 
llamado  Herrerucla,  puesto  en  el  mismo  camino  por  do 
el  Rey  había  de  pasar  á  Palcncia.  La  mayor  parte  de  los 
soldados  alojaliaii  dentro  del  [lueblo,  don  Alvaro  en  un 
corlijo  allí  cerca  acompañado  de  peca  gente.  Esle  des- 
cuido ó  sea  menosprecio  de  sus  contrarios  fué  causa  de 
su  perdición,  porque  avisados  los  del  Rey,  dieron  so- 
bre él  de  re[)ciite,  y  aunque  pretendió  deíeiiderse,  y 
apeado  del  caballo,  y  aun  después  caído  en  tierra,  se 
cubria  con  el  escudo  de  los  gol[ies  que  sobre  él  carga- 
ban, al  bu  le  riii dieron  y  quedó  preso  ;  con  que  se  pu- 
diera poner  fin  á  los  males  y  revueltas  del  reino  si  no 
se  aseguraran  demasiadamente.  Fué  así,  que  don  Al- 
varo, como  se  vio  preso,  rindió  al  Rey  luego  todos  los 
pueijlos  y  castillos  que  de  la  corona  le  quedaban  en  su 
poder  ;  e-^tos  fueron  Alarcon  ,  Amaya,  Tariego,  'Villa- 
IVanca,  Villorado,  Najara,  Pancorvo.  Esto  hecho,  no 
solo  le  dieron  libertad ,  sino  que  el  Rey  le  recibió  en  su 
gracia  y  amistad.  La  misma  facilidad  usó  con  don  Fer- 
nando, hermano  de  don  Alvaro  ,  que  tenía  en  su  poler 
á  Castrojeriz  y  Orejón;  y  como  no  los  quisiese  rendir, 
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conllaflo  en  los  miiclios  soldados  y  prnvisioiujue  dentro  | 
dcllds  tenia,  por  excusar  la  piierra  finalmente  se  con- 
certaron que  los  diclios  pnehlos  qneilasen  on  su  poder, 
pero  qnelos  tiivi;'Scen  nonihrey  como  teniente  del  Rhv, 
y  para  esto  liiciese  los  liomcnajes  acostumbrados.  La 
rovuella  de  los  ücnipos  for/.aha  á  venir  en  pemejantcs 
concierlos  ,  pui'sto  que  parocia  menoscabo  de  la  majes- 
tad real,  y  no  fallaba  quien  murmurase  de  tanta  facili- 
dad. A  la  verdad ,  la  paz  no  fué  duradera ,  ni  lus  que  es- 
taban acostumltrados  á  f¡;o!)(',i-nar  y  mandar  se  podían 
conlcniar  de  vida  particular  y  retirada ,  antes  en  breve 
se  declararon  en  deservicio  del  l!ey,  y  con  gente  que 
juntaron,  coirierou  la  tierra  de  Canqios  haciendo  todo 
el  mal  y  daño  que  podían.  Armóse  el  Rey  contra  ellos 
y  apretóles  de  manera,  que  fueron  forzados  á  desemba- 
razar la  tierra.  Recogiéronse  á  lo  del  rey  de  León  ,  que 
se  mostraba  sentido  por  el  reino  y  corona  que  no  le  da- 
ban,;! él  debida  sepun  su  parecer;  y  se  aprestaba  para  de 
nuevo  con  mayor  fuerza  que  antes  hacer  guerra  en  las 
tierras  de  Casulla,  á  que  le  incitaban  con  mayor  calor 
los  de  la  ca?a  de  Lara  luego  que  se  retiraron  á  su  rei- 
no. Algunos  caballeros  de  Casliila  quisieron  ganar  por 
la  mano,  y  con  golpe  de  gentese  metieron  por  las  tier- 
ras del  reino  de  León.  No  eran  tan  fuertes  que  pudie- 
sen contras! ar  á  las  fuerzas  de  los  contrarios,  ni  su  en- 
trada fué  muy  considerada.  Sobrevino  el  rey  de  León 
de  rebato,  dio  sobre  ellos  y  cercólos  en  un  pueblo  en 
que  se  hicieron  fuertes ,  llaniado  Castellón ,  puesto  en- 
tre Medina  del  Campo  y  Salamanca.  Acudieron  gentes 
de  ambas  partes,  unos  á  socorrer  los  cercados,  otros 
para  aprelallos.  Tratóse  de  medios  de  paz,  y  finalmente 
se  asentaron  treguas  entre  los  dos  reyes  padre  y  hijo. 
Hallábase  présenle  el  conde  don  Alvar  A'uñez  de  Lara, 
á  la  sazón  enfermo  de  una  dolencia  que  se  le  agravó 
mucho  con  la  pena  que  tomó  por  ver  los  reyes  concer- 
tados ;  que  á  los  revoltosos  la  paz  y  el  sosiego  suele  ser 
odioso  y  contrario  á  sus  intentos.  Hizose  llevar  en  hom- 
bros á  la  ciudad  de  Toro,  con  el  camino  se  le  agravó 
mas  la  enfermedad ,  de  suerte  que  en  breve  pasó  desta 
vida;  cuya  muerte  fué  muy  saludable  para  todo  el  reino, 
asi  bien  que  su  vida  fué  inquieta  y  perjudicial.  Al  tiem- 
po de  la  muerte  tomó  el  hábito  de  !a  cabullería  de  San- 
tiago; que  así  se  acostumbraba  en  aquel  tiempo  para 
con  aquella  ceremonia  y  las  indulgencias  concedidas  á 
los  que  tomaban  la  cruz  aplacar  i  Dios  en  aquel  trance 
y  alc;nizar  perdón  de  sus  pecados.  El  cuerpo  enterraron 
en  Uc'és,  convento  el  mas  principal  de  aquella  orden. 
Su  hermano  don  Fernando ,  que  de  su  voluntad  se  ha- 
bía desterrado  en  Afrira ,  con  licencia  de  Miramamolin 
hacia  su  rcsi,!cncia  en  Elbora ,  población  de  cristianos, 
cerca  de  la  ciudad  de  Marruecos.  Allí  enfermó  de  una 
dolencia  mortal,  yá  ejemplo  de  su  hermano,  poco  an- 
tes de  espirar,  se  hizo  vestir  el  hábito  de  San  Juan.  Su 
mujer  doña  Mayor  y  sus  hijos  don  Fernando  y  don  Al- 
varo procuraron  que  su  cuerpo  se  trajese  á  Castilla  ,  y 
le  hicieron  enterrar  en  la  Puenle  do  Filero ,  convento  y 
casa  de  aquella  orden,  en  tierra  de  Palencia.  Comenzó 
conestoá  mostrarse  una  nueva  luzen  Castilla,  muertos 
los  que  laalboroialtan  ,  y  una  grande  esperanza  que  las 
treguas  puestas  couLeon  se  trocarían  en  una  paz  perpe- 
tua, como  todos  lo  deseaban.  En  particular  pretendían 
volver  las  fuerzas  contra  los  moros ;  concedió  el  Papa  sus 
indulgencias  para  los  que  armados  de  la  señal  de  la  cruz 
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se  hallasen  en  aquella  guerra.  Juntóse  gran  gentío,  mas 
por  deseo  de  robar  que  por  alcanzar  perdón  de  sus  pe- 
cados. Dieron  sobre  Extremadura,  talaron  los  campos, 
quemaron  los  pueblos  ,  hicieron  presas  de  hombres  y 
de  ganados,  finalmente,  se  pusieron  sobre  la  villa  de 
Cáceres  con  intento  do  Ibrzalla  ó  rendilla.  Engañóles  su 
esperanza  á  causa  de  las  muchas  aguas  que  sobrevinie- 
ron y  el  tiempo  contrario  que  les  forzó,  sin  pasar  ade- 
lante, d;u-  la  vuelta  para  sus  casas  al  fin  del  año,  que 
se  contaba  de  nuestra  salvación  de  1218. 

CAPITULO  VIIL 

En  España  se  fundaron  monasterios  de  diversas  religiones. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  España ,  los 
reinos  comarcanos  eso  mismo  tenían  guerras  civiles. 
De  las  guerras  siempre  suelen  venir  otros  males  y  pér- 
didas grandes,  muchos  vicios  y  maldades.  La  licencia 
y  costumbre  de  pecar  casi  había  apagado  la  luz  de  la 
razón ;  los  vicios  eran  tenidos  por  virtudes ,  y  las  viilu- 
des  por  vicios:  gravísimo  mal  y  daño.  En  tantas  tinie- 
blas y  tan  espesas  de  ignorancia  despertó  Dios  hombres, 
como  siempre  ha  hecho,  señalados  en  santidad  y  admi- 
rables, los  cuales  no  dejaban  de  encaminar  los  hom- 
bres ú  la  vida  eterna  y  mostralles  el  sendero  que 
Cristo  enseñó  y  abrió  ,  que  habían  cegado  en  graa 
parle  los  vicios.  Allegáronse  á  estos  santos  varones 
otros  muchos  que,  con  deseo  de  imitar  su  virtud,  re- 
nunciaban lasco-as  del  mundo;  conque  por  este  tiem- 
po muchas  familias  y  congregaciones  santas  se  levan- 
taron. Entre  todos  tuvo  muy  principal  lugar  el  padre 
santo  Domingo.  Nació  en  tierra  de  Osma  en  un  lugar 
llamado  Cálemela  ,  entre  Osmay  Aranda.  Siendo  mozo, 
fué  canónigo  reglar  de  San  Agustín.  Llegado  á  mayor 
edad,  trabajó  mucho  en  desarraigarla  herejía  de  los 
albigonses  en  Francia,  como  de  suso  se  dijo.  Ocupado 
en  esto ,  como  viese  cuan  pocos  predicadores  se  baila- 
ban de  la  palabra  de  Dios ,  que  con  buen  celo  y  ejem- 
plo de  vida  y  buena  doctrina  enseñasen  á  los  hombres 
engañados  la  verdad  y  santidad,  pensó  y  trazó  en  su 
pensamiento  y  comunicó  con  otros  un  modo  de  vida, 
cuvos  seguidores  se  ocupasen  en  predicar  el  santo 
Evangelio  por  todo  el  mundo.  Ofreció  este  modo  de  vi- 
vir y  regla  al  papa  Honorio,  y  su  Santidad  la  aprobó  el 
año  primero  de  su  pontificado.  De  allí  á  dos  años  se 
vino  á  Espnña  y  publicó  la  bula  que  traía  de  su  apro- 
bación á  los  reyes  y  príncipes;  con  cuya  licencia  y 
beneplácito  fundó  algunos  monasterios  en  ciudades 
principales.  E!  primero  fué  enSegovia,  oiro  en  Ma- 
drid,  el  tercero  en  Za-aproza.  Hecho  esto  en  España, 
v  vuelto  á  Italia  ,  finó  en  Boloña,  ciudad  de  la  Lom.- 
bardía  ;  ilustre  varón  en  virtud  y  santidad  de  vida,  Inn- 
dadorde  su  orden  muy  principal ,  de  donde  como  de  un 
alcázar  de  sabiduría  han  salido  y  salen  muchos  varones 
admirables  en  toda  virtud  y  letras.  El  mismo  año  quo 
santo  Domingo  vino  á  España  se  ordenó  oira  religión  en 
Barcelona,  llamada  de  nuestra  Señora  de  la  Merced.  La 
ocasión  fué  que  muchos  cristianos  por  mar  y  por  tier- 
ra venían  en  poder  de  infieles  hechos  esclavos,  y  para 
librarse  de  la  mala  vida  que  les  daban  sus  amos  rene- 
gaban y  se  apartalian  de  Jesucristo  y  de  su  fe,  con 
grande "^[ifrenla  de  la  religión  cristiana.  Para  pro-Mirar 
el  remedio  v  rescate  destos  cautivos  se  ordenóesiarc- 
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liííínn,  cuyos  frailos  con  limosnní  aücíiQdíis.de  todas 
porte";  rosrat'iscii  !o?  ranlivds  antc=:  qde  npo'JlatiSon  de 
l;i  f(\  D'iii  Jaime,  rey  do  Aragón ,  fué  el  primer  inven- 
tor dasfa  orden  y  maiiiTa  de  vivir  por  voto,  como  al- 
gunos fiscrihen  ,  que  liizo  á  nuestra  Sonora  de  instituir 
esta  orden  cuaiido  estuvo  en  Monzón  encerrado  á  modo 
de  cautivo  y  probó  en  sí  cuánto  mal  es  carecer  de  li- 
bertad. El  primero  después  del  Rey  que  se  ofreció  ú  ser 
guia  de  los  que  le  quisieron  imitar  fué  un  Pedro  No- 
lasco  ,  francés  de  nación.  Este  bizo  muy  buenas  reglas 
Y  constituciones  para  que- los  religiosos  se  gobernasen 
por  ollas.  Tienen  p;)r  insignia  solire  el  bfdiito  blanco  y 
capilla  las  armas  del  rey  de  Aragón  con  una  cruz  en- 
cima en  campo  colorado.  El  mismo  Nolasco  ,  de  mano 
de  san  Raimundo  de  Periafuerfc,que  fué  después  gene- 
ral de  la  orden  de  Santo  Donsingo,  tomó  con  raucba 
solemnidad  el  bábito  en  la  ig'osia  de  Santa  Cruz,  en 
presencia  del  Rey  y  de  nnicbos  caballeros  de!  reino. 
Siguióse  tras  estos  dos  san  Francisco,  ciudadano  de 
Asís  en  la  Umbría  ó  condado  de  Espoleto,  parte  de  Ita- 
lia ;  varón  de  singular  inocencia,  virtud  y  santidacl. 
Aprobó  su  instituto  y.modode  vivir  e!  papa  Honorio. 
El  mismo,  después  de  aprobado  su  instituto  y  regla, 
vino  ó  España,  donde  llegó  basta  Portugal  y  Compos- 
lella.  En  poco  tiempo  se  fundarotí  en  estos  reinos  mu- 
cbos  monasterios  de  su  orden,  como  en  Barcelona, 
Zaragoza  y  otras  ciudades  y  vilias  do  España.  Movían 
estos  religiosos  á  devoción  y  al  menosprecio  del  mundo 
con  la  a=pereza  de  su  vida  y  con  el  vestido  pobre  y  bu- 
niilde  de  que  usaban.  En  Portugal  se  juntó  con  san 
•  Francisco  san  Antonio  de  í\adua,  excelente  predicador 
adL'lanic  y  muy  santo.  Para  tomar  el  bábito  de  los  me- 
nores dejó  el  de  los  canónigos  reglares  do  San  Agus- 
tín, cuyo  instituto  abrazara  desde  niño,  y, entró  en 
aquel  orden  en  la  ciudad  de  Lisboa  ,  de  donde  era  na- 
tural, en  el  convento  de  San  Vicente ,  que  es  de  canó- 
nigos reglares.  AÍlí  pasó  algunos  años;  después  en  el 
convento  de  la  misma  orden  de  Santa  Cruz  de  Coim- 
bra  ,  en  que  vivia  cuando  se  pasó  á  la  religión  de  San 
Francisco.  Junto  con  la  mudanza  de  vida  trocó  el  nom- 
bre de  Fernando,  que  recibió  en  el  bautismo  ,  en  el  de 
Antonio  ,  del  apellido  y  nombre  del  monasterio  en  que 
tomó  aquel  nuevo  bábito.  Muchas  ciudades  de  Italia, 
por  sus  predicaciones  santas  y  fervorosas,  se  reforma- 
ron; gran  número  de  gente  por  su  medio  dejaron  la 
mala  vida  y  se  trocaron  en  nuevos  bombres.  Final- 
mente, después  que  padeció  mucbos  trabajos  por  Dios, 
falleció  en  Patina  lleno  de  virtudes  y  do  milagros.  Su 
sa.nto  cuerpo  es  allí  acatado  en  propria  iglesia,  que  por 
mucha  devoción  del  pueblo  fundaron  en  su  nombre; 
■que  tal  honra  se  debe  a  la  virtud  y  al  autor  y  fuente  de 
toda  sanlidad  ,  Üios,  que  es  el  que  bace  los  santos.  A 
san  Francisco  y  á  santo  Domingo,  algunos  años  des- 
pués do  su  muerte,  canonizó  el  papa  Gregorio  IX,  y 
puso  sus  nond)res  en  el  número  de  l^s  santos.  En  Cas- 
lilla,  í'(  instancia  del  arzobispo  don  Rodrigo  ,  prelado 
ferviente  y  enemigo  de  estarocioso,  se  hizo  nueva  jor- 
nada contra  los  moros.  Juntáronse  con  la  divisa  de 
ja  cruz  docientos  mil  bombres,  los  mas  número,  con 
los  cuales  se  bízo  la  guerra  por  el  mes  de  agosto  del 
año  1219,  en  la  Mancha  yen  tierra  deMurcia.  Ganáron- 
sealgunos  pueblos  depara  ciicnla.  Pudieron  sitio  sobre 
Requena;  mas  no  la  pudieron  forzar  ni  rendir,  como 
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quiera  que  liii'ieron  todo  el  esfuerzo  posible.  El  cerco 
se  pus  •  á  29  de  octubre,  y  se  alzó  á  los  i\  de  noviem- 
bre. Finalmente,  el  suceso  desta  empresa  no  fué  como 
se  esperaba  y  conforme  al  grande  aparato  que  se  bizo; 
solamente  se  ganaron  muchos  despojos  de  moros,  con 
que  los  soldados  dieron  vuelta  á  sus  casas. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  se  casaron  Ins  rins  reyes  don  Fernando  de  Castilla 
y  don  Jaime  de  Araiiun. 

Por  el  mismo  tiempo  trataba  el  rey  de  Arn^'^on  don 
Jaime  de  quitar  el  gobierno  á  don  Sancho,  su  tío,  y  por- 
que se  emendaba  y  prometía  proceder  de  otra  manera 
le  tornó  á  recebír  en  su  gracia  y  perdonalle.  Esto  era  el 
año  de  1219,  cuando  en  España  se  padeció  una  muy 
grande  hambre  y  mortandad.  El  Rey, aunque  niño,  que 
apenas  tenia  once  años,  comenzaba  á  dar  claras  mues- 
tras de  valor  y  ensayarse  en  los  ejeroicíos  de  las  armas 
y  de  la  guerra.  Sucedió  que  don  Rodrigo  deLizana, 
iiombre  poderoso,  tenia  diferencias  con  un  deudo  suyo, 
que  se  llamaba  don  Lope  Albero,  y  de  grandes  amigos 
que  eran,  babia  resultado  entre  ellos  grande  enemis- 
tad. Esperó  buena  ocasión ,.  y  á  tiempo  que  el  contrario 
estaba  descuidado,  le  prendió  y  llevó  al  castillo  de  Li- 
zana'.  Avisóle  el  Rey  no  pasase  adelante  en  aquella  vía 
de  fuerza  y  que  se  conteníase  con  el  mal  hecho  á  su 
contrario.  No  quiso  apaciguarse  ni  obedecer  á  esto 
mandato.  Como  el  Rey  era  de  poca  edad  no  le  eslima- 
ban, antes  cada  cual  con  tanto  se  quería  salir  cuanto 
era  su  poder  y  fuerzas.  Desdeñóse  por  esta  causa;  tomó 
las  armas  con  deseo  de  defender  al  preso  y  ponelle  en 
libertad  y  para  conservar  por  el  mismo  camino  su  au- 
toridad y  hacerse  respetar.  Juntó  en  Huesca  buen  nú- 
mero de  gente,  y  con  ella  se  encaminóla  vuelta  de  Al- 
bero, pueblo  de  que  se  babia  apoderado  el  Rodrigo  Lí- 
zana ,  y  dentro  de  dosdias  bizo  que  los  de  dentro  se  le 
rindiesen.  Revolvió  sobre  el  castillo  de  Lizaua,  patri- 
monio de  aquel  caballero  alzado ;  y  porque  los  soldados 
y  moradores  no  querían  hacer  virtud ,  dio  orden  que 
de  Huesca  le  trajesen  una  máquina  ó  trabuco,  en  aquel 
tiempo  muy  famoso  por  tirar  entre  dia  y  noche  mil  y 
quinientas  piedras,  con  que  aportillólos  muros  y  hacia 
grande  estrago  en  ios  soldados  que  los  defendían  ;  lla- 
maban esla  máquina  fundíbulo.  Rindiéronse  los  cer- 
cados, y  Lope  Albero  fué  restituido  en  su  libertad;  su 
contrario,  perdido  el  castillo,  por  entender  que  en  nin- 
guna parte  de  Aragón  estaría  seguro,  se  fuéá  guare- 
cer á  Albarracín ,  por  tener  con  ilon  Pedro  Fernandez 
deAzagra,  señor  de  aquella  ciudad,  amistad  de  años 
atrás.  Desde  allí ,  según  la  costundjre  de  aquellos  tiem- 
pos, renunció  por  escrito  la  naturaleza  de  Aragón  y  la 
obediencia  que  debia  a!  Rey  como  su  vasallo;  con  que 
comenzó  á  hacer  cabalgadas  en  las  tierras  comarcanas 
de  aquel  reino.  No  quiso  disimular  el  Rey  estas  insoL-n- 
.cias,  antes  animado, con  el  buen  principio  que  tuvo  en 
esta  guerra,  revolvió  sobre  Albarracín,  ciudad  puesta 
en  aquella  parte  por  do  antiguamente  partían  mojones 
los  contéstanos  y  los  celtíberos ,  de  poca  vecindad ,  pero 
por  su  sitio  muy  fuerte,  que  está  pnr  todas  partes  cerca- 
da de  peñas  y  riscos  muy  al  tos,  val  derredor  casi  por  todas 
partes  la  rodea  el  rio  Turia  ,  que  vulgarmente  se  llama 
Guadulaviar.  Púsose  el  Rey  sobre  ella,  levantó  sus  má- 

23 


0:j4  '  EL  PADRE  JUAN 

quinas  y  inpenins,  qnc  como  no  poílutii  lli^par  al  muro 
yifirser  el  silio  tan  ásporo,  no  liacian  efecto  al^íuno  ni 
los  soldados  se  podían  arrimar  ú  la  muralla  por  las  sne- 
las  y  dardos  que  por  las  tronorasy  t:avesías  y  desde  las 
almenas  les  tiraban.  Lo  que  Lizo  mas  al  caso ,  que  co- 
mo suele  acontecer  cu  guerras  civiles,  de  todos  los  in- 
lentosdel  Rey  tonian  aviso  los  cercados  y  tiempo  para 
opercebirse.  Dos  meses  se  gaslaron  en  el  cerco,  en  lo 
mas  recio  del  estío,  hasta  tanto  que  el  Rey  perdió  la  es- 
peranza de  salir  con  la  empresa ,  á  causa  que  cierta 
noclie  los  de  deniro  dieron  al  improviso  sobre  las  má- 
quinas y  quemaron  el  mejor  trabuco.  Hallábase  olrosí 
pocofruarneciih)  de  ^-enle,  y  restaban  en  el  cerco  po- 
cos soldados,  en  lanío  grado,  que  los  dea  caballo  no 
llegaban  á  ciento  y  cincuenta  ;  el  número  de  los  peones 
lio  señalan,  pero  no  debia  ser  grande.  Alzaron  pues 
el  cerco,  y  sin  embargo,  en  breve  don  I'edro  Fernandez 
de  Azagra  volvió  en  gracia  del  Rey.  Los  caballeros  del 
reino,  con  quien  tenia  grande  amiitad,  hicieron  mu- 
clia  instancia  subreello,  y  sus  servicios  de  tiempo  atrás 
eran  muy  notables,  por  donde  tenia  oficio  de  mayordo- 
mo dela'casa  real,  además  que  el  Rey  entendia  muy 
bien  cuánto  le  importaba  tener  por  amigo  y  en  su  ser- 
vicio un  personaje  lan  valeroso  y  prinripal.  Esto  pasaba 
en  Aragón  el  ano  que  se  contai)a  de  1220.  En  el  mismo 
en  Castilla  se  celebraron  las  bodas,  dia  de  San  Andrés, 
apóstol,  del  rey  don  Fernando  con  doña  Beatriz,  liija 
de  Felipe ,  emperador  que  fué  de  Alemana.  La  edad  del 
Rey  era  bastante,  y  la  madre  se  recelaba  no  se  estraga- 
se con  deleites  dañosos  y  malos.  Acordó  despachar  á 
.Mauricio,  obispo  de  Burgos,  yá  fray  Pedro,  abad  de 
San  Pedro  de  Arlanza,  para  que  concertasen  el  casa- 
miento con  el  emperador  Federico  II,  primodela  don- 
cella; tardóse  mas  tiempo  délo  que  pensaron;  en  fin, 
con  sufrimiento  de  cuatro  meses  que  residieron  en 
aquella  corte  acabaron  todo  lo  que  deseaban.  Enca- 
mináronse pnr  la  via  de  Francia ;  en  Paris  el  rey  Felipe 
de  Francia  festejóla  novia  y  |¡i  trató  con  mucha  libera- 
lidad. Salió  olrosí  para  recebilla  áom  Berenguela  has- 
tala  raya  de  Vizcaya,  y  á  cabo  de  un  año  que  gastaron 
en  illa  y  vuelta,  llegaron  á  Burgos,  ciudad  que  tenían 
señalada  para  las  bodas.  Veló  á  los  Reyes  el  obispo 
Mauricio  de  aquella  ciudad   en  la  iglesia  mayor  con 
las  solemnidades  y  ceremonias  acostumbradas,  y  el  dia 
antes  el  mismo  celebró  misa  de  pontifical  en  el  monas- 
terio de  las  Huelgas,  en  que  el  Rey  so  armó  á  sí  caba- 
llero, por  no  hallarse  otro  mas  digno  que  hiciese  aque- 
lla ceremonia,  conforme  &  lo  que  en  aquellos  tiempos 
se  usaba.  Este  casamiento  fué  en  generación  abuiiilan- 
le;  del  nacieron  siete  hijos  por  el  órtlen  que  aquí  se 
ponen  :  don  Alonso,  don  Fadriquc,don  Felipe,  don 
Sancho,  don  Manuel,  doña  Leonor,  que  murió  niña,  y 
doña  Berenguela,  que  en  las  Huelgas  de  Burgos  tomó 
(.'I  hábito.  A  los  aragoneses  por  el  mismo  tiempo  aque- 
jaba el  deseo  de  tener  sucesión  de  su  rey  don  Jaime. 
Parecíales  que  por  este  medio  se  a¡^!;icarian  los  liandos, 
(¡ue  todavía  continuaban  entre  los  cios  tios  del  Rey,  don 
^Jancho  y  don  Fernando,  perla  esperanza  que  cada  cual 
tenia  de  la  corona,  si  el  que  la  tenia  fallase.  De  todo 
resultaban  males  y  daños.  La  edad  del  Rey  era  poca,  en 
nne  mucho  reparaban  para  casarle;  mas  prevaleció  el 
deseo  grande  que  de  iiacellotenian.  Tomado  este  acuer- 
do y  pospuesto  todo  lo  ai,  despacharon  embajadores  á 
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la  reina  doña  Berenguela  para  pedir  ¿í  su  liormana  la 
infanta  doña  Leonor.  No  se  podía  ofrecer  mejor  casa- 
miento para  aquella  donee'la;  así,  hechas  las  capitula-  . 
clones,  señalaron  la  villa  de  Agreda,  que  es  de  Castilla, 
á  la  raya  de  Aragón,  para  que  allí  se  iiiciesen  los  des- 
posorios. Acudió  primero  doña  Berenguela  en  compañía 
de  su  hermana;  después  vino  el  rey  don  Jaime  con  lu- 
cido acompañamiento  de  suyo=;.  Los  desposorios  se  hi- 
cieron aüí  á  (J  de  febrero  de!  año  de  Cristo  de  1221 ,  las 
bodas  poco  después  en  Tarazona,  en  la  iglesia  de  San- 
ta María  de  la  Vega,  si  bien  por  ¡a  poca  edad  del  Rey  la 
de«po^ada  se  estuvo  doncella  por  espacio  de  año  y  me- 
dio ,  según  él  mismo  lo  relata  en  la  historia  que  dejó  es- 
crita do  sus  cosas  y  de  su  vida.  En  la  ciuilad  de  Toledo 
el  arzobispo  don  Rodrigo  co'isagtó  la  iglesia  de  San  Ro- 
mán, puesta  á  guisa  de  atalaya  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad ,  dia  domingo,  á  20  de  junio.  Por  el  mes  de  no- 
viembre, á  los 23,  martes,  dia  de  San  Clemente,  nació 
allí  mismo  el  hijo  mayor  del  rey  don  Fernando,  pornom- 
bre  don  Alonso.  Luego  por  principio  de  diciembre  un 
gran  temblor  de  tierra  maltrató  gran  parte  de  los  edi- 
ficios ,  y  con  las  muchas  aguas  y  vientos  que  se  siguie- 
ron ,  en  gran  parte  cayeron  por  tierra  los  adarves  y  ca- 
sas parliculares.  El  miedo  por  e<;ta  causa  fué  tanto  ma- 
yor cuanto  mas  segura  está  aquella  ciudad  de  acciden- 
tes semejantes  por  su  sitio,  que  es  muy  empinado  y 
sobre  penas;  y  lo  que  hace  mucho  al  ca'^o  para  no  pa- 
decer temblores  de  tierra,  que  le  cae  muy  lejos  el  mar. 

CAPITULO  X. 

El  rey  don  Fernando  apaciguó  otras  nuevas  alteraciones. 

Quietos  estaban  y  pacíficos  por  una  parte  ios  navar- 
ros, y  por  otra  los  portugueses  y  los  leoneses.  Los  mo- 
ros se  abrasaban  entre  sí  en  guerras  civiles.  En  Castilla 
y  en  Aragón  continuaban  las  alteraciones,  bien  que  no 
eran  de  nuiclia  consideración.  Don  Rodrigo,  señor  de  los 
Cameros,  de  antiguo  linaje  y  que  tenia  mucha  autori- 
dad entre  los  principales  de  Castilla  por  su  estado  y  sus 
tendencias  de  diversas  villas  y  castillos  del  patrimo:iio 
real,  confiado  en  sus  fuerzas  y  poder  y  mas  en  la  re- 
vuelta de  los  tiempos,  se  atrevió  á  hacer  mal  y  diiio  en 
las  tierras  comarcanas.  Citóle  el  Rey  para  que  en  pre- 
sencia se  descargase  de  lo  que  le  acusaban.  liespon- 
dió  que  h;djia  tomado  la  cruz  para  ir  á  la  guerra  de  la 
Tierra-Santa;  excusa  deque  muchos  se  valían  para  de- 
clinar jurisdicción  y  no  poder  ser  convenidos  delante 
los  jueces  ordinarios,  por  los  muchos  privilegios  y 
exempcionesque  el  Papa  concedía  á  los  tales.  En  par- 
ticular les  otorgaba  no  los  pudiesen  citar  delante  jue- 
ces seglares,  sino  que  sus  causas  solamente  se  ven- 
tilasen en  los  tril)unulesec!e-iásticos.  No  le  valió  este 
recurro;  hiciéronle  comparecer  en  Valladold,  do  la 
corte  de  Burgos  se  liabia  pasado ,  hiciéronle  cargos 
graves  y  feos,  acordó  de  ausentarse  y  huir,  condená- 
ronle en  rebeldía  en   privación  de  todo  su  estado. 
El ,  que  era   hombre  determinado  ,    se  hizo  fuerte 
deniro  de  los  pueblos  y  castillos  que  tenia  mas  fortale- 
cidos con  resolución  de  hacer  resistencia.  Mas  porpie 
de  aquellos  princiiiios  no  resultasen  guerras  mas  gra- 
ves, acordaron  tomar  asiento  con  él,  y  demás  del  per- 
don  d:ille  catorce  mil  ducados  por  que  alzase  mano  de 
los  pueblos  y  castillos,  cuya  tenencia  por  el  Rey  tenia 


IlISTOraA 
í  sn  rnrfio.  So-ícparla  oífa  alteríicimí,  rcRiillú  otra  iiiiova. 
i  101)  Gciiziilít  Niiñezcle  Lara,  que  era  el  que  solo  que- 
daba d(i  l<is  Ires  Ijerinanos,  conforme  á  hi  costumbre 
([uo  tenia  este  linaje  de  gustar  de  alborotos ,  persuadió 
á  don  Gonzalo  l'erez,  señor  de  Molina,  que  iiiciese  mal 
y  daño  ü  las  tierras  comarcanas.  Nunca  á  semejantes 
personajes  faltan  quejas  y  causas  para  tomar  ias  armas. 
En  particular  don  Gonzalo  de  Lara  por  medio  destas 
revueltas  pretendía  y  esperaba  restituirse  en  su  patria , 
ca  desjiues  de  la  muerte  de  su  hermano  don  Fernando 
se  quedó  en  Berbería,  donde  era  ido  juntamente  con  él. 
Vinieron  á  las  manos  y  íí  rompimiento,  la  guerra  no 
fucnemuclia  consideración  á  causa  que  el  señor  de 
Molina,  conocido  el  engaño  y  el  riesgo  que  sus  cosas 
corrinn,  pidió  perdón  y  le  alcanzó  por  medio  de  la 
reinad  iña  Bereoguela.  Con  esto,  don  Gonzalo  de  Lara, 
desconfiado  de  poder  salir  con  sus  intentos,  se  pasó  á 
los  moros  del  Andalucía,  y  en  Baeza  dio  fin  á  lo  res- 
tante de  su  vida,  ni  muy  santa  ni  muy  honradamente. 
Tal  íintuvicron  estos  tres  hermanos  bien  conforme  á 
sus  obras,  de  quien  desciende  el  linaje  de  los  Manri- 
ques, bien  conocido  en  España.  Corría  en  esta  sazón  el 
año  de  Cristo  de  1222,  en  que  el  rey  de  León  juntó  un 
grueso  ejército,  parle  de  los  que  levantó  á  su  sueldo,  y 
en  e'jpccial  de  los  que ,  tomada  la  señal  de  la  cruz,  á  su 
costase  querían  hallar  en  aquella  empresa.  Con  estas 
gentes  corrió  las  tierras  de  Extremadura  y  se  puso  so- 
bre la  villa  de  Cáceres.  Los  moros  por  librarse  del  cerco 
concertaron  de  dar  cierta  cantidad  de  dineros  que  es- 
peraban de  África.  Alzado  el  cerco,  no  cumplieron  lo 
asentado,  ni  los  nuestros  pudieron  por  entonces  revol- 
ver sobre  ellos.  Por  este  mismo  tiempo  Mauricio , 
obispo  de  Burgos,  in,:,'lés  que  era  de  nación,  abrió  los 
cimientos  de  la  iglesia  mayor  que  hoy  se  ve  en  aquella 
ciudad,  y  no  solo  la  comenzó  á  edilicar,  sino  la  acabó; 
antes  desle  tiempo  la  iglesia  de  San  Lorenzo  era  la  ca- 
tedral, y  juntó  áella  las  casas  del  obispo  y  su  habita- 
ción. iNo  solo  en  Burgos,  sino  en  otras  nuichas  partes 
del  reino  se  levantaban  fábricas  suntuosas  y  templos  ; 
que  parere  los  prelados  a  porfía  pretendían  señalarse 
en  aumentar  el  culto  divino.  En  particular  once  años 
antes  deste  en  que  vamos  se  díó  principio  á  la  iglesia 
mayor  deTalavera,  villa  bien  conocida  en  el  reino  de 
Toledo.  Su  fundador,  don  Rodrigo  Jiménez,  arzobispo 
de  Toledo,  puso  en  ella  doce  canónigos  y  cuatro  digni- 
dades, que  mandó  fuesen  sujetos  á  los  de  Toledo,  y  en 
señal  dusle  reconocimiento  cada  un  año,  el  dia  de  la 
Asumpcion  de  Nuestra  Señora,  les  acudiesen  con  cinco 
niaravcdísde  tributo.  Don  Juan,  chanciller  del  Rey,  edi- 
ficó á  su  cosía  dos  iglesias,  prinier-j  la  mayor  de  Va- 
lladolíd,  y  después,  siendo  obispo  de  Osma,  levantó  la 
que  hoy  se  ve  en  aquella  ciudad.  Don  Ñuño,  obispo  de 
Astorga,  sus  casas  obispales  y  el  claustro  do  aquella  su 
iglesia.  Don  Lorenzo,  jurista  que  fué  nuiy  nombrado, 
en  Orense,  donde  era  obispo,  edificó  la  puente  sobre 
el  rio  Miño,  que  por  allí  pasa,  la  iglesia  mayor  y  las  ca- 
sas obispales.  Finalmente,  don  Esteban,  obispo  deTuy, 
y  don  Martin,  obispo  de  Zamora,  se  esmeraban  y  gasta- 
ban sus  rentas  en  semejantes  edificios.  La  piedad  del 
Rey  y  de  su  madre,  y  la  liberalidad  grande  con  que  acu- 
dían á  estas  obras  y  á  proveer  de  ornamentos  y  lodo  lo 
necesario  por  cuanto  la  estrechura  de  los  tiempos  daba 
lugar,  despertaba  á  todos  los  prelados  para  que  los 
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imitasnn  en  gastar  biiMi  sus  li;iei(índas.  Vo'vamos  al  ur- 
den de  la  historia.  Por  el  mes  de  julio  falleció  Rogerío, 
conde  de  Fox;  el  que  le  sucedió  en  el  estado  fué  su  hijo 
Rogerio  Bernardo,  y  luego  por  el  mes  de  agosto  falleció 
Ramón,  conde  de  Tolosa;  el  uno  y  el  otro  por  el  favor 
que  dieron  á  los  albigenses  incurrieron  en  mal  caso  y 
en  las  censuras  que  el  Papa  fulminó  contra  ellos;  por 
esto  el  hijo  y  sucesor  del  conde  de  Tolosa,  que  se  llamó 
también  Ramón,  nunca  pudo  alcanzar  licencia  para  en- 
terrar en  sagrado  el  cuerpo  de  su  padre;  tal  era  la 
fuerza  de  los  eclesiásticos  en  aquellos  tiempos  y  la  cons- 
tancia y  severidad  de  que  usaban  contra  los  malos.  En 
Aragón  el  Rey,  á  2t  de  diciembre,  otorgó  perdón  y  re- 
cibió en  su  gracia  á  Gerardo,  vizconde  de  Cabrera,  hom- 
bre poderoso  en  rentas  y  vasallos;  teníale  ofendido  por 
causa  que  en  tiempo  de  la  vacante  del  reino  con  mano 
armada  se  apoderó  del  condado  de  Urgel  y  despojó  á 
Aurembíase  del  estado  que  su  padre,  el  conde  Armen- 
gol,  le  dejara.  Púsole  por  condición  estuviese  ajui- 
cio con  aquella  señora  y  pasase  por  lo  que  los  jueces 
determinasen.  En  esta  sazón  vivia  todavía  don  San- 
cho, conde  de  Ruiscllon  y  tio  del  Rey.  Gobernaba  aquel 
estado  don  Ñuño,  su  hijo,  contra  el  cual  don  Guillen 
de  Moneada  ,  señor  de  Bearne,  como  quier  que  antes 
fuesen  muy  amigos,  por  ligera  ocasión  se  indignó  en 
tanto  grado,  que  con  su  gente  entró  por  las  tierras  de 
Ruisellon  haciendo  todo  mal  y  daño.  Don  Ñuño  se  ha- 
llaba con  pocas  fuerzas  para  resistir  á  las  de  su  contra- 
rio, que  demás  de  lo  de  Bearne  tenía  en  Cataluña  un 
grande  estado.  Acordó  valerse  de  las  fuerzas  del  Rey  y 
de  su  sombra;  ofrecía  de  estar  á  derecho  y  satisfacer 
cualquier  cargo  que  contra  él  resultase.  Amonestó  el 
Rey  al  Moneada  que  siguiese  su  derecho  y  dejase 
las  armas,  y  porque  no  quiso  obedecer,  antes  pasaba 
adelante  en  los  daños  que  hacia,  revolvió  contra  él  con 
tal  furia,  que  le  despojó  á  él  y  á  sus  aliados  de  ciento  y 
treinta,  parte  torres,  parle  castillos,  de  que  se  apoderó 
deunos  por  fuerza,  y  de  otrosque  se  rindieron  de  su 
voluntad,  en  particular  el  pueblo  de  Cervellon  cerca 
de  Barcelona;  con  que  se  entendió  cuan  peligrosa  cosa 
es  enojar  á  los  que  pueden  mas  y  á  los  reyes.  No  pudo 
hacer  lo  mismo  del  castillo  de  Moneada  á  causa  de  es- 
lar  muy  fortalecido  y  dentro  con  buena  guarnición  el 
mismo  Guillen  de  Moneada.  Ponerle  cerco  fuera  cosa 
larga,  mayormente  que  muchos  de  los  que  seguían  al 
Rey  favorecían  y  daban  aviso,  y  aun  proveían  á  los 
que  guardaban  aquella  plaza.  Esto  pasaba  el  año  que 
se  contó  de  Cristo  de  1223,  en  que  á  los  15  de  julio,  en 
Mcdun  falleció  de  cuartanns  Felipe,  rey  de  Francia. 
Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  Ludovico,  octavo  desto 
nombre,  marido  de  doña  Blanca,  y  padre  de  Ludovico, 
al  que  por  sus  muchas  virtudes  y  piedad  llamaron  el 
Santo.  EnCoimbra  asimismo  el  año  adelante  pasódesta 
vida  el  rey  de  Portugal  don  Alonso  el  Según  do,  por  sobre- 
nombre el  Gordo.  Sepultáronle  en  el  monasterio  de  Aleo- 
baza  junto  á  su  mujer  la  reina  doña  Urraca  en  una  se- 
pultura llana  y  grosera,  cuales  en  aquel  tiempo  se  usa- 
ban. Dejó  tres  hijos,  los  infantes  don  Sancho,  que  le  su- 
cedió en  el  reino,  llamado  vulgarmente  Capelo;  don 
Alonso,  que  casó  con  Matilde,  condesa  de  Boloña  en  los 
Morínos,  pueblos  de  la  Picardía,  cerca  del  mar  de  Bre- 
taña en  Francia;  don  Fernando,  señor  de  Serpa, que 
casó  con  doña  Sancha,  hija  de  don  Fernando  de  Lara; 
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finalmente,  dej(5  una  hija,  por  nombre  doña  Leonor,   j 
que  casó  con  el  rey  de  Dacia,  sopmi  que  lo  refieren  las   , 
|)¡<;lor¡as  de  Portugal,  si  cou  verdad  ó  de  otra  manera, 
aquí  no  lo  averiguamos. 

CAPITULO  XI. 

De  la  guerra  que  se  hizo  á  los  moros. 

Reprimidas  las  parcialidades  de  Casulla  y  las  altera- 
ciones, el  rey  don  Fernando  para  que  la  paz  fuese  du- 
rable d¡(i  perdón  general  á  lus  que  le  iiabian  deservido, 
y  mandil  que  los  demás  hiciesen  lo  mismo  y  pusiesen 
en  olvido  los  desabrimientos  qucenlrc  sí  tenían  y  los 
agravios.  Para  el  gobierno  de  las  ciudades  nombraba  á 
los  que  en  virlud  y  prudencia  se  adelantaban  á  los  de- 
más y  los  que  entendía  serian  mas  agradables  á  los 
vasallos.  De  los  lierojes  era  tan  enemigo,  que  no  con- 
tento con  liaccdos  castigará  sus  minisiros,  él  mismo 
con  su  propia  mano  les  arrimaba  la  leña  y  les  pegaba 
fuego.  Ya  se  dijo  que  por  estos  tiempos  la  secta  de  los 
albigenses  andaba  valida  y  que  vinieron  y  entraron  en 
España.  Con  estas  virtudes  tenia  lan  ganados  á  los  na- 
turales cuanto  ningún  otro  príncipe.  Mas  por  aprove- 
cliarse  desla  buena  voluntad  y  poique  no  se  estragasen 
los  soldados  con  la  ociosidad  y  con  los  vicios  que  do- 
lía resultan,  acordó  renovar  la  guerra  contra  moros. 
Mandó  ar!)Olar  banderas  y  locar  atambores  por  todas 
partes  para  junlar  un  grueso  campo.  Los  de  Cuenca, 
Iluete,  Moya  y  Alarcon  con  los  demás  de  aquella  co- 
marca, entendida  la  voluntad  del  Rey,  se  apellidaron 
unos  á  otros  ;  y  junto  buen  golpe  de  gente,  rompieron 
por  el  reino  de  Valencia,  talaron  los  campos,  quema- 
ron y  saquearon  los  pueblos,  y  con  una  grande  cabal- 
gada, volvieron  ricos  y  contentos  á  sus  casas.  Por  otra 
parte,  el  Rey,  alegre  con  tan  buen  principio,  que  era 
como  pronóstico  de  lo  re>tan!e  de  aquella  guerra,  con 
un  grueso  ejército  que  juntó  se  enderezó  contra  los 
moros  de  .Andalucía.  Hacíanle  compañía  entre  los  mas 
principales  el  arzobi^^po  don  Rodrigo,  persona  de  gran 
valor  y  brío  y  que  no  podía  estar  ocioso,  los  maestres 
de  las  órdenes ,  don  Lope  de  Haro,  don  Rodrigo  Girón, 
don  AloniíodeMonescs,  sin  oíros  ricos  hombres  y  ca- 
balleros de  menor  cuenta.  Luego  que  pasaron  la  Sier- 
ramorena,  vinieron  embajadores  de  parte  de  Maho- 
mad,  rey  de  Baeza ,  para  ofrecer  la  obediencia ,  que  es- 
taba presto  de  rendir  la  ciudad  y  ayudar  con  dineros  y 
vituallas.  El  miedo  hacia  cobardes  á  los  moros,  los  de- 
leiies  los  tenían  estragados,  y  por  las  discordias  que 
entre  sí  lenian  á  punto  de  perderse.  Iliciéronse  los 
asientos  y  capílulaciones  en  Guadalimar  ;  desde  allí 
pasaron  nuesiras  gentes  sobre  Quedada  ,  villa  principal 
en  lo  que  hoy  es  adelanlamiento  deCazorla.  Los  mo- 
radoras, fiados  en  la  forlaleza  de  sus  murallas  y  en  que 
eran  muchos,  al  principio  se  pusieron  en  defensa  ;  pe- 
ro al  lin  el  lugar  se  entró  por  fuerza.  Pasaron  á  cuchi- 
llo todos  losque  podían  tomar  armas,  losdemás  toma- 
ron por  esclavos  en  número  de  siete  mil.  Con  el  casligo 
y  destrozo  deste  pueblo  se  dio  aviso  á  los  demás  para 
que  no  se  atreviesen  á  hacer  resistencia.  Seria  largo 
cuento  relatar  por  menudo  todo  lo  que  sucedió  en  esta 
jornada.  La  suma  de  lodo  es  que  muchos  pueblos  por 
aquella  comarca  quedarnn  vcrmos  de  gente,  huidos  los 
moradores,  otros  se  rindieron  por  uo  desamparar  sus 
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casas ;  algunos  quedaron  destruidos  del  todo,  y  en 
otros  pusieron  guainicíones  desoldados  con  intento 
de  consérvanos.  Don  Lope  de  Ilaro  y  los  maestres  de 
las  órdenes  militares  con  parte  do  la  gente  acometieron 
un  pueblo  llamado  Víboras,  de  que  se  apoderaron  sin 
embargo  que  tenían  den;  ro  mil  y  quinientos  árabes,  de 
los  cuales  unos  mataron  y  otros  se  huyeron.  En  estas 
empresas  pasaron  los  meses  del  eslío  y  parte  del  otoño ; 
y  porque  cargaba  el  tiempo,  por  el  mes  de  noviem')re 
del  año  t22idieron  la  vuella  á  Toledo,  donde  las  rei- 
nas, madre  y  nuera,  esperaban  lavenjda  del  Rey.  Gas- 
táronse algunos  días  en  fiestas  y  regocijos  que  se  hicie- 
ron en  aquella  ciudad  para  alegrar  la  gente,  procesio- 
nes y  rogativas  para  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes 
tan  grandes.  Hecho  esto,  luego  que  el  tiempo  dio  lu- 
gar y  las  fiestas,  mandó  el  Rey  á  la  gente  se  endereza- 
se la  vuella  de  Cuenca  con  intento  de  acometer  por 
aquella  parte  á  los  moros  del  reino  de  Valencia  ;  mas 
aquel  rey,  por  nombre  Zeit,  acordó  ganar  por  la  mano. 
Los  daños  que  le  hicieron  la  vez  pasada  y  el  miedo  de 
mayores  malos  le  aquejaban  de  suerte,  que  vino  á  la 
ciudad  de  Cuenca  á  ponerse  en  las  manos  del  rey  don 
Fernando  y  concertarse  con  él  como  fuese  su  voluntad 
y  merced.  Los  aragoneses  se  quejaron  de  aquellos  tra- 
tos, por  pretender  que  el  reino  de  Valencia  era  de  su 
conquista,  y  que  los  castellanos  no  tenían  en  él  parte 
ni  derecho  alguno.  Despacharon  embajadores  para 
querellarse  de  aquel  agravio,  y  juntamente  para  mos- 
trar sus  fuerzas  y  valor  hicieron  entrada  en  las  tierras 
de  Castilla  por  la  parte  de  Soria.  No  pudieron  llevar 
adelante  esta  demanila  por  entonces,  á  cai]sa  de  nue- 
vas alteraciones  que  en  Aragón  resultaron.  Fué  así,  que 
don  Guillen  de  Moneada  y  don  Pedro  Aliones  se  junta- 
ron con  el  infante  don  Fernando,  tio  del  Rey.  La  junta 
fué  enTabuste,  cuya  tene;icía  estaba  á  cargo  del  di- 
cho don  Pedro.  Tomaron  su  acuerdo,  y  quedó  resuelto 
que  se  apoderasen  de  la  persona  del  Rey.  La  voz  era  ser 
así  necesario  y  cumplidero  para  el  bien  del  reino,  que 
decían  se  estragaba  á  causa  de  los  malos  consejeros 
que  tenia  al  lado  yá  las  orejas  el  Rey;  mas  á  la  ver- 
dad cada  cual  de  los  tres  tenía  sus  pretensiones  parti- 
culares. El  Moneada  estaba  senlido  del  estado  que  le 
quitaron,  don  Fernando,  aunque  monje  y  abad  del 
monasterio  de  Monlaragon,  no  tenia  perdida  la  espe- 
ranza ni  el  deseo  de  la  corona ;  que  la  dolencia  de  am- 
bición es  mala  de  sanar.  A  don  Pedro  Abones  daba  pe- 
sadumbre verse  descaído  de  la  privanza  que  solía  tener, 
con  que  lodo  lo  gobernaba  á  su  voluntad,  y  pretendía 
convertir  la  gracia  en  fuerza  y  por  aquel  camino  con- 
servarse. Para  mas  fortificar  su  partido  acordaron  por 
medio  de  Lope  Jiménez  de  Luesia  ginar  á  don  Ñuño, 
hijo  del  infante  don  Saiíclio,  conde  de  Uuisellon,  para 
que,  olvidadas  las  enemistades  que  ya  tocamos,  les  asis- 
tiese en  aquella  demanila.  Tomado  este  acuerdo,  se 
enderezaron  la  vuelta  de  Alagon  ,  en  que  á  la  sazón  se 
hallaba  el  Rey  descuidad  j  de  aquellos  tratos.  Entraron 
de  tropel,  y  con  buenas  palabras  le  persuadieron  se 
fuese  á  Zaragoza  para  toaiar  en  aquella  ciudad  acuerdo 
sobre  algunos  puntos  de  importancia  que  pertenecían 
á  su  servicio  y  al  bien  del  reino .  El  Rey ,  si  bien  los  sem- 
blantes oran  buenos,  como  quier  que  la  mentira  sea 
mas  artificiosa  que  la  verdad  ,  todavía  echó  de  ver  que 
procedían  con  engaño  y  que  su  pretensión  era  mala. 
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No  liay  arma  mas  fuerte  que  la  necesidad ;  otorgó  con 
lo  que  le  pedían,  demás  que  para  todo  lo  que  resultase 
le  venia  mejor  estar  en  aquella  ciudad  que  en  algún 
otro  pueblo  pequeño ;  acompañaron  al  Rey  hasta  Zara- 
goza, aposentáronle  en  su  casa  real,  que  llaman  Suda, 
Pusiéronle  guardas  para  que  no  se  pudiese  comunicar 
con  nadie  ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Los  capitanes 
destas  guardas  eran  Guillen  Boy  y  Pero  Sánchez  iMartel, 
que  para  mayor  recato  de  noche  dormían  muy  junio  al 
lecho  del  Rey  ;  gran  infamia  y  mengua  de  la  gente  ara- 
gonesa y  de  su  acostumbrada  leallad.  Por  espacio  de 
veinte  dias  tuvieron  al  Rey  encerrado,  sin  dalle  libertad 
alguna  hasta  tanto  que  condescendió  con  muchas  de- 
mandas que  le  hicieron  ;  en  particular  á  don  Guillen  de 
Moneada  hizo  restituir  los  lugares  y  castillos  que  le 
quitó  en  Cataluña,  demás  de  veinte  mil  ducados  que 
por  los  daños  prometió  de  dalle.  Tomado  este  asiento, 
todavía  el  infante  don  Fernando 'continuaba  en  el  go- 
bierno del  reino,  de  que  por  fuerza  con  aquella  ocasión 
se  apoderara.  Excusábase  con  la  poca  edad  del  Rey  y 
otras  diversas  causas  que  para  ello  alegaba.  Para  ven- 
cer tan  graves  diíicultades  no  bastaba  prudencia  hu- 
mana ;  solo  ponía  el  Rey  su  fiucia  en  Dios ,  que  con  pa- 
ciencia y  disimulación  le  libraría  de  aquella  apretura  y 
trabajo,  y  que  las  cosas  se  trocarían  de  manera  que  al- 
canzase su  liljcrfad.  Las  cosos  de  Castilla  por  el  contra- 
rio, conbirme  á  los  buenos  principios  iban  en  prosperi- 
dad y  en  aumento.  El  rey  don  Fernando,  porque  los 
moros  no  se  rehiciesen  de  fuerzas  si  los  dejaba  descan- 
sar, entrado  el  verano  del  año  1223,  salió  con  sus  gen- 
tes en  campaña,  y  con  nuevas  compañías  que  levantó 
de  soldados  reforzó  su  ejército,  y  con  él  se  encaminó  la 
vuelta  del  Andalucía.  Llevó  en  su  compañía  á  don  Ro- 
drigo, arzobispo  de  Toledo,  sin  el  cual  veo  que  ningu- 
na cosa  de  in)porlancia  acometían.  Acudióles  el  rey 
moro  de  Baeza ,  ayudóles  con  bastimentos  y  recibiólos 
dentro  de  su  ciudad;  lealtad  poco  acostumbrada  entre 
aquella  gente.  Destavez  ganaron  á  Andújar  y  áMártos, 
pueblos  principales.  Marios  quedó  por  los  caballeros  de 
Calatrava,  para  que  desde  allí  hiciesen  frontera  á  los 
moros  y  correrías  en  sus  tierras.  Sin  estos  ganaron  la 
villa  de  Jodar  y  otros  muchos  pueblos  de  menor  cuenta, 
demás  de  las  talas  que  dieron  á  los  cr.mnos  y  de  las 
grandes  presas  que  hicieron  de  hombres  y  ganados; 
con  que  los  soldados  ricos  y  alegres  volvieron  á  sus 
tierras  pasado  el  verano.  Esto  mismo  se  continuó  los 
años  adelante,  por  el  deseo  y  esperanza  que  todos  te- 
nían de  acabar  por  aquel  camino  con  lo  restante  de  la 
morisma  de  España.  Las  cosas  de  Aragón  asindsnio 
comenzaron  á  mejorarse,  y  los  parciales  y  alborotados 
aflojaron  algún  tanto  ;  con  que  el  Rey  partió  de  Zara- 
goza la  vía  de  Tortosa,  ciudad  puesta  á  la  marina  por 
la  parle  que  el  rio  Ebro  desagua  en  el  mar,  y  no  lejos 
de  los  pueblos  llamados  anliguameiite  ilergaoiies,  que 
se  extendían  largamente  por  las  riberas  de  aquel  rio. 
Iban  en  su  compañía  aquellos  caballeros  conjurados  con 
muestra  de  querelle  servir,  como  quier  que  á  la  verdad 
pretendiesen  continuar  en  lo  comenzado.  Para  esto  in- 
tento se  les  juntaron  otros  muchos  de  los  ricos  hombres 
y  principales,  en  particular  don  Sancho,  obispo  de  Za- 
ragoza, por  respeto  de  su  hermano  don  i*edro  Abones 
y  para  asistiile,  y  con  él  don  Eril,  obispo  de  Lérida  ; 
que  todos,  así  eclesiásticos  comosegiares,  se  mezclaban 


en  esta  trama.  Deseaba  el  Rey  librarse  desta  opresión 
ásíyá  su  reino  y  satisfacerse  del  agravio  que  le  ha- 
cían y  de  aquel  tan  notable  desacato;  mas  hacia  poca 
con  lianza  de  los  que  tenia  á  su  lado,  de  sus  cortesanos 
y  criados,  por  ser  muchos  dellos  parciales.  Acordó 
partirse  sin  dalles  parte  y  recogerse  en  Huerta ,  pueblo 
de  los  caballeros  templarios.  Desde  allí  despachó  sus 
cartas  en  que  mandaba  á  los  señores  y  á  la  demás  gen- 
te que  con  sus  armas  acudiesen  á  la  ciudad  de  Tcjuel 
para  hacer  guerra  en  el  reino  de  Valencia,  empresa 
que  los  de  Aragón  mucho  deseaban.  Con  que  de  un  ca- 
mino pensaba  ganar  las  voluntades  de  la  gente  yacredi- 
tarse,  si,  como  confiaba,  saliese  con  aquella  demanda. 
Los  señores  y  gente  principal  hacían  burla  desle  aco- 
metimiento. Parecíales  era  juego  de  niños,  si  bien  al 
llamado  del  Rey  para  el  día  que  señaló  en  sus  cartas 
se  juntaron  en  aquella  ciudadalgunos  pocosaragoneses 
y  algo  mayor  número  de  los  catalanes.  Con  esta  gente, 
aunque  era  poca,  rompió  por  aquella  parte  donde  se 
tendían  losilergaones,  y  hecho  mucho  daño  en  aque- 
lla comarca,  se  puso  sobre  Peñíscola,  plaza  fuerle,  y 
que  tomó  aquel  nombie  por  estar  asentada  solire  un 
peñol  empinado  á  modo  de  pirámide,  cercado  del  mar 
casi  por  todas  partes,  y  que  tiene  por  frente  la  isla  de 
Mallorca.  En  lo  bajo  del  peñasco  hay  muchas  cavernas 
y  calas,  con  una  fuente  de  agua  dulce  que  luego  eniía 
en  el  mar;  el  circuito  es  de  una  milla,  la  subida  agria 
en  demasía  y  muy  áspera,  sino  es  por  la  parte  que  es- 
tán ediíicadas  las  casas.  El  rey  Zeit,  con  la  nueva  que 
le  vino  desla  entrada,  cobró  grande  miedo,  y  los  de  Va- 
lencia se  turbaron  de  suerte,  que  ya  les  parecía  tener  á 
los  enemigos  á  las  puertas  de  aquella  ciudad.  Despa- 
charon sus  embajadores  para  requerir  de  paz  al  rey  de 
Aragón  ;  él  se  la  otorgó  de  buena  voluntad,  á  tal  que 
cada  un  año  le  pagasen  la  quinta  parte  de  las  reñías  rea- 
les que  se  recogían  de  los  reinos  de  Valencia  y  de  Mur- 
cia. Tomado  este  asiento,  sin  pasar  adelante  dieron  los 
aragoneses  la  vuelia  (¡ara  Teruel ,  y  desde  allí  se  fueron 
á  Zaragoza.  En  el  camino  encontraron  junto  á  una  al- 
dea llamada  Calamocha  á  don  Pedro  Abones,  que  á  su 
costa  y  del  Obispo,  su  hermano,  llevaba  gidpe  de  gente 
para  hacer  entrada  en  el  reino  de  Valencia.  Quisiera  el 
Rey  estorballe  aquella  en! rada,  por  guardar  la  palabra 
que  dio  y  concierto  que  hizo  con  aquella  gente.  Coino 
él  se  excusase  con  la  mucha  costa  que  hiciera  en  las 
pagas  y  sustento  de  su  gente,  y  porque  le  querían  ecliar 
mano  se  huyese,  los  soldados  que  en  compañía  del 
mismo  Rey  le  seguían ,  sin  poder  irles  á  la  mano,  le  ma- 
taron ;  indigno  de  tal  suerte  por  su  mucho  valor  y  ma- 
ña, si  los  servicios  que  tenia  hechos  y  su  privanza,  que 
alcanzó  otro  tiempo  muy  grande,  no  la  trocara  en  des- 
lealdad y  en  conjurarse  con  los  demás;  sin  embargo, 
todo  el  reino  sintió  su  muerte  de  suerte  que,  excepto 
Calatayud  que  se  conservó  por  el  Rey,  todas  las  otras 
ciudades  tomaron  la  voz  de  su  tío  dun  Fernando  ;  cosa 
que  al  Rey  puso  en  mucho  cuidado  ,  que  por  una  parte 
deseaba  apaciguar  la  gente  por  bien  ,  y  por  otra  le  pa- 
recía que  si  no  era  por  fuerza  y  con  las  armas  en  puño, 
no  podría  sujetar  á  sus  contrarios.  Vinieron  pues  á 
las  manos ,  y  Ja  guerra  se  contiiuiaba  con  varios  suce- 
sos y  trances  el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  1226 ;  en 
el  cual  año  el  rey  Luis  VIII  de  Francia  hacia  la  guerra 
coulra  los  albigenses,  y  en  el  discurso  delia  tomó  por 
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fuorzaln  ciiularl  de  Aviñon,  y  le  abatió  las  murallas 
porqiio  lo<;  licrcjo';  no  se  tornasen  á  aíiriiiar  en  ella. 
Cortó  la  miuTle  sn>í  buenos  intentos  ,  que  le  sobrevino 
en  Monipelier  á  los  11  de  noviombre.  Dejó,  entre  otros, 
suliijo  mayor  de  su  mismo  nombre,  que  le  suredió  en 
la  corona,  y  por  su  í;ran  piedad  y  sus  obras  muy  sontas 
alcanzó  adelante  rcnon)brede  Sanio.  Su  iiermano  ,\|on- 
so,  conde  de  Potiers,  casó  con  la  liija  y  heredera  de 
Ramón,  el  postrero  conde  de  Tolosa,  que  fué  escalen 
para  que  aquel  estado  los  años  adelante  recayese  por 
los  conciertos  que  hicieron  y  capitulaciones  nupciales 
en  la  corona  de  Francia.  Tuvo  otrosí  otros  dos  herma- 
nos ;  el  uno  se  llamó  Roberto  y  fué  conde  de  Arras  y 
de  Picardía,  estados  que  confinan  con  Flándes  y  son 
partes  de  la  Gallí^  Bélí^ica  ;  el  otro  se  llamó  Carlos ,  que 
fué  duque  de  Anjon  y  conde  de  la  Proenza ,  después  rey 
de  Sicilia  y  de  ¡Ñapóles ,  como  se  dirá  en  su  lugar. 

CAPITULO  XII. 

Que  el  rey  don  Fernando  volvió  á  la  guerra  del  Andalucía. 

El  señorío  de  los  moros  y  su  poder  iba  muy  de  caída 
en  España  ,  lo  cual  sabia  muy  bien  el  rey  don  Fernando. 
El  arzobispo  de  Toledo,  que  tenia  la  mayor  autoridad 
entre  todos,  como  él  lo  merecía,  persuadió  al  Rey  hi- 
ciese de  nuevo  jornada  contra  moros,  aunque  no  le  pu- 
do acompañar  como  solia  en  las  guerras ,  porque  cayó 
enfermo  de  una  dolencia  que  le  puso  en  aprieto  en 
Guadalajnra,  donde  se  quedó.  Envió  en  su  lugar  á  don 
Domingo,  obispo  de  Paloncia.  Tomaron  los  nuestros 
desla  vez  algunos  pueblos  de  poca  suerte  ;  pusieron 
cerco  á  la  ciudad  de  Jaén  ,  que  tenia  buena  guarnición 
de  soldados  y  buenos  pertrechos,  por  donde  no  se  pu- 
do tomar,  y  porque  allende  de  su  fortaleza  don  Alvar 
Pérez  de  Castro,  que  algunos  días  anles,  renunciada 
su  patria,  se  pasara  á  los  moros  y  estaba  dentro,  con 
otros  ciento  y  setenta  que  le  siguieron  animaron  ;í  los 
cercados  para  que  no  se  diesen.  Este  don  Alvaro  era 
liijode  don  Fernando  de  Castro,  de  quien  dijimos  mu- 
rió en  la  ciudad  de  Marruecos.  A  la  verdad  muchos  de 
los  Castres  por  estos  tiempos  con  facilidad  se  pasaban 
á  la  parte  de  los  moros.  No  les  faltaban  ocasiones  y  ex- 
cusas con  que  colorear  su  pnca  lealtad ,  si  alguna  cau- 
sa fuese  bastante  para  excusar  tal  inconstancia.  Revol- 
vió el  Rey  sobre  Priego,  pueblo  tan  fuerte,  que  los 
moros  tenían  en  él  recogiilas  sus  haciendas  para  ma- 
yor seguridad.  Todavía  le  entraron  por  fuerza  con 
muerte  de  muchos  de  los  que  dentro  hallaron  y  prisión 
de  los  demás,  fuera  de  los  que  se  retirare^  al  castillo, 
que  se  rindieron  á  partido  y  condición  que  los  dejasen 
ir  libres.  Desde  allí  pa<;aron  á  la  ciudad  de  F-.nja,  que 
lomaron  al  tanto  por  fuerza  ,  si  bien  los  ciudatianos  se 
recogieron  al  castillo  y  se  hicieron  fuertes  en  él  ;  y  por- 
que parecía  que  con  buenas  palabras  y  esperanza  de 
rendirse  se  pretendían  entretener,  los  combatieron  de 
suerte,  queá  escala  vista  eiitraronel  castillo,  ypasados 
á  cuchillo  los  que  en  él  hallaron  ,  le  abatieron  las  mu- 
rallas ;  aviso  para  los  demás,  que  no  experimentasen 
la  saña  de  los  vencedores,  ni  se  pusiesen  en  defensa. 
Así  los  de  Alhambra,  pueblo  fuerte  y  asentado  sobre 
peñas  no  muy  lejos  de  Granada,  por  miedo  le  desam- 
pararon ,  y  aun,  dejando  buena  parte  dp  sus  bastimen- 
tos y  uieiiaje,se  íucioii  ú  la  ciuüuü  de  Grauada.  En  ella 
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para  su  habifacion  les  señalaron  lo  alto  de  aquolla  ciu- 
dad, que  por  esta  causa,  seguí  se  entiende,  se  llamó  y 
se  llama  el  Alhambra  ;  si  bien  algunos  son  de  parecer 
que  aquel  nombre  se  tomó  de  la  tierra  roja  que  hay  en 
aquella  parte,  y  la  significa  en  arábigo  aquella  palabra 
alhambra.  Siguieron  los  nuestros  á  los  que  huían  sin 
parar  h;tst;i  ikir  vista  á  la  un'sma  ciudad  ,  en  cuya  vega, 
que  es  muy  deleitosa  ,  quemaron  y  asolaron  los  jardi- 
nes y  campos.  Los  ciudadanos  cobraron  tanto  miedo, 
que  acordaron  requerir  al  Rey  de  paz.  Entre  los  em- 
bajadores que  para  esto  dcs()acharon  fué  uno  el  ya 
luunbrado  don  Alvar  Pérez  de  Castro.  Tenía  el  Rey  de- 
seo de  ganalle  y  reducílle  á  su  servicio  por  la  fama  que 
tenía  de  valor  y  prudencia,  demás  que  le  ofrecían  de 
dai' libertad  á  mil  y  trecientos  cautivos  cristianos.  Por 
esto,  tomado  asiento  con  los  de  Granada  y  reducido  ilon 
Alvaroásu  servicio,  rcvolviósobrcMonlejü,  y  dcise  apo- 
deró y  le  echó  por  tierra  por  estar  tan  adentro,  que  no 
se  pudiera  conservar.  Demás  desto,se  halla  que  por  es- 
te tiempo  en  las  partes  de  Extremadura  sp.  ganó  Capi- 
lla, pueblo  que  antiguamente  se  llamij  Mirobriga,  co- 
mo se  averigua  por  los  letreros  de  mármoles  que  en  él 
se  han  hallado  ;  verdad  es  que  en  breve  volvió  á  poder 
de  moros,  ó  sea  que  le  entregaron  al  rey  de  Baeza.  En 
estas  cosas  se  pasaron  los  calores  del  eslío,  y  el  tiempo 
comenzaba  á  cargar ;  el  Rey  por  este  respeto  acordó 
que  el  maestre  de  Calatrava  quedase  en  guarda  de  An- 
dújar  y  de  Mártos,  y  en  su  compañía  don  Alvar  Pérez 
de  Castro,  por  la  mucha  noticia  que  tenia  de  acuella 
tierra  y  de  las  cosas  de  los  moros  ;  que  de  su  lea'tad 
y  constancia  no  dudaban  ,  antes  confialian  que  preten- 
dería con  su  esfuerzo  y  vidor  recompensar  la  falta  pa- 
sada. Con  tanto  díó  la  vuelta  para  Toledo,  do  la  Reina 
le  esperaba  ,  sin  descuidarle  en  apercebirse  de  todo  lo 
necesai'ío  para  llevar  adelante  la  guerra  comenzada. 
Asimismo  los  soldados  que  quedaron  de  guarnicionen 
el  Andalucía,  por  no  estar  ociosos,  acordaron  de  cor- 
rer la  campiña  de  Sevilla  ,  ciudad  de  las  mas  principa- 
les de  España.  Indignados  los  ciudadanos  por  ver  de- 
lante sus  ojos  abrasarse  sus  cortijos  y  olivares,  salie- 
ron con  su  rey  Abulalí  contra  los  cristianos.  El  número 
era  grande,  la  destreza  y  valentía  de  los  moros  no  tan- 
to. Vinieron  á  las  manos,  en  que  murieron  de  los  mo- 
ros en  la  pelea  y  en  el  alcance  hasta  en  número  de  vein- 
te mil ,  que  fué  un  destrozo  muy  grande.  Sin  embarco, 
por  otra  parle  los  moros  se  pusieron  sobre  el  castillo 
de  Carees,  y  le  apretaron  con  tal  rabia,  que  ni  por  el 
mucho  daño  que  los  de  dentro  les  hicieron ,  ni  por  en- 
tender que  el  rey  don  Fernando,  pasado  el  invierno, 
volvía  con  gente  á  continuar  la  guerra  ,  desistieron  do 
su  intento  liasta  tanlo  que  forzaron  aquella  plaza,  que 
fué  alguna  mengua  páralos  mieslros;  la  pérdida  no 
fué  muy  grande,  mayormente  que  se  recompensó  bas- 
tantemente aquel  daño  con  lo  que  de  nuevo  se  hizo  en 
el  Andalucía.  Luego  que  ¡legó  el  rey  don  Fernando  le 
salió  á  recebír  el  rey  moro  de  Baeza,  y  en  su  compañía 
tres  mil  de  á  caballo  y  gran  gente  de  á  pié  con  inlent  i, 
no  solo  de  hacer  alarde  de  sus  fuerzas,  sino  de  servdle 
en  la  guerra  ,  si  fuese  necesario.  Díó  este  ofrecimiento 
mucho  contento  ;  rogáronle  llevase  adelante  su  buena 
voluntad,  y  en  partindar  concertaron  viniese  en  que 
en  Salvatierra  y  en  Capilla  y  en  Burgalhimar,  tres  pla- 
zas imporíanltíS,  remidiesen  soldados  de  guarnición 
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para  seíriiridafl ;  demní;  que  como  on  reliónos,  para 
cumplimieiilo  (ie  lo  ccniccMado,  entregó  !a  fortaleza  de 
la  misma  ciudad  de  Baeza  pura  que  el  maestre  de  Ca- 
latrava  la  I  «viese  en  íioldad.  Los  moros  de  Capilla  ,  por 
ser  aquella  plaza  muy  fuerte,  su  sitio  áspero  y  eiiipiun- 
do,  no  quisieron  pasar  por  este  concierto  ni  recebir  los 
soldados  que  les  enviaban  de  guarnición  ;  deque  resultó 
que  el  castillo  de  Baeza  quedó  en  proprietlad  por  los 
cristianos,  y  sin  embargo,  el  Rey  con  todo  su  campo  se 
fué  á  poner  sobre  Capilla  con  intento  de  rendilla  ó  for- 
zalla.  Era  esta  buena  ocasión  para  adelantarse  los  nues- 
tros y  mejorar  su  partido;  pero  era  nece-ario,  por- 
que la  genteera  poca ,  aíirmalla  con  nuevascompañías. 
Foresta  causa  acordó  el  Rey  dejar  su  gente  en  el  cerco 
y  volver  él  atrás,  muy  dudoso  en  lo  que  debia  hacer, 
si  continuar  la  guerra  del  Andalucía,  si  acudir  á  Fran- 
cia al  socorro  de  su  tia  ,  la  reina  doña  Blanca ,  que  por 
sus  cartas  y  embajadasle  hacia  instancia  la  ayudare  pa- 
ra apaciguar  las  alteraciones  de  aquel  reino  y  sujetar  á 
los  señores,  que  por  ser  el  Rey  de  pocos  años ,  que  no 
pasaba  de  doce,  y  ella  mujer  y  extranjera,  se  les  afre- 
vian y!osde«estiuiaban.  Parecióle  al  Reycosafeadesam- 
parar  aquellos  reyes,  sus  deudos,  mayormente  en  aquel 
aprieto  y  trance ;  pero  sucedieron  dos  cosas  que  le  im- 
pidieron aquella  empresa :  la  una,  que  los  soldados  que 
quedaron  sobre  Capilla,  sin  embargo  de  su  ausencia,  to- 
maron aquella  plaza,  á  que  era  necesario  acudir  para 
que  no  se  tornase  á  perder;  la  segunda,  que  camino  de 
Almodóvar  su  misma  gente  dio  la  muerte  al  rey  de  Bae- 
za ,  que  se  liuia  por  miedo  de  los  suyos ,  que  tenia  muy 
irritados  por  la  aniislad  y  asiento  que  puso  con  los  cris- 
tianos ;  con  que  la  guarnición  del  castillo  de  Baeza 
quedaba  ú  muclio  riesgo,  si  con  presleza  no  le  acorrían. 
Ror  eslas  dos  causas  el  ik-y  se  delerminó  de  sobreseer 
en  lo  de  Francia  y  proseguir  la  empresa  del  Andalu- 
cía ,  pues  era  no  menos  justo  y  honroso  vengar  la 
muerte  de  aquel  Rey,  su  amic;o  y  confederado,  que 
ayudar  á  sosegar  las  pasiones  de  Francia  ;  en  especial 
que  con  aquella  ocasión  pretendía,  si  puiliese,  lanzar  to- 
da la  morisma  de  toda  España.  A  la  verdad  la  reina  do- 
ña Blanca  con  la  ayuda  de  Dios  y  su  buena  maña  y 
prudencia ,  sin  socorro  de  su  sobrino  sosegó  los  albo- 
rotos de  su  reino,  de  que  se  teniian  graves  diiños.  Todo 
esto  pasaba  el  año  de  nuestra  salvación  de  1227  ;  en  él 
se  abrieron  los  cimientos  do  la  iglesia  mayor  do  Tole- 
do, tan  célebre  edificio  y  de  tanta  majestad  como  boy 
se  ve,  en  el  mismo  sitio  en  que  estaba  la  antigua,  aun- 
que mudada  la  traza.  El  Rey  y  el  Arzobispo  se  baila- 
ron á  ponerla  primera  piedra,  debajo  de  la  cual  echa- 
ron medallas  de  oro  y  piala,  conforme  á  la  costumbre 
antigua  délos  romanos.  Otros  templos  se  podrán  aven- 
tajar á  este  en  la  hermosura  y  primor  de  l;i  traza  ,  en  la 
grandeza  y  capacidad  ;  mas  en  la  muchedumbre  y  ri- 
queza de  sus  preseas  y  de  su  ornato,  en  la  grandeza  de 
l;is  rcntns,  en  el  níimero  de  los  ministros,  en  la  ma- 
jestad de  ceremonias  y  culto  divino,  ninguno  en  toda 
l;i  cristiandad  se  le  igua'a;  muestra  muy  ilustre  de  la 
cristiandad  y  piedad  de  España,  en  especial  de  la  di- 
cha ciudiid.  Fidleció  á  los  18  de  julio  el  papa  Hono- 
rio III;  sucedióle  en  el  pontificado  Gregorio  IX,  na- 
tural de  la  ciudad  de  Anagni.  Floreció  otrosí  en  España 
don  Lúeas,  primero  diácono  de  León,  y  después  obispo 
de  Tuy.  Deseoso  de  adelantarse  eu  virtud  y  letras  y 
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por  visitar  los  lugares  santos,  cuando  era  mas  mozo 
pasó  á  Italia  y  áRoma  y  donde  á  las  pnrtes  de  Levan- 
te. Fué  contemporáneo  de  don  Rodrigo,  arzobispo  de 
Toledo,  y  ejercitóse  en  los  mismos  esludios,  porque 
compuso  una  historia  de  las  cosas  de  España ,  en  cuyo 
principio  engirió  el  Cronicón  de  San  Isidoro;  que  dio 
ocasiona  algunos  de  tener  y  citar  la  primera  parte  de 
aquella  historia  por  del  mismo  santo.  Escribió  demás 
de  la  historia  la  vida  del  dicho  san  Isidoro  y  otro  libro 
grande  de  sus  milagros  ;  obra  en  que  de  la  mitad  ade- 
lante confuía  la  secta  de  los  nlbigenses  y  sus  errores, 
que  son  los  mismos  de  los  luteranos.  De  la  confutación 
consta  que  estos  herejes  entraron  en  España,  según 
que  airiba  se  mostró  por  un  pedazo  que  deste  libro 
tomamos.  Escribió  estas  obras,  como  él  mismo  lo  tes- 
tifica, por  mandado  de  la  reina  doña  Berenguela,  se- 
ñora muy  devota  y  favorecedora  de  los  hombres  vir- 
tuosos y  letrados. 

CAPITULO  XIIL 

Que  se  volvió  de  nuevo  á  la  guerra  de  los  moros. 

Los  moros  de  Baeza  tenían  apretado  el  castillo  de 
aquella  ciudad  ^  que  ,  como  se  dijo,  quedó  en  poder  de 
cristianos;  que  si  bien  eran  en  pequeño  número,  por 
estar  proveídos  de  vituallas,  se  defendieron  y  entretu- 
vieron hasla  tanto  que  el  rey  don  Fernando  sobrevino 
con  un  grueso  ejército.  Con  su  venida  los  moros,  visto 
que  no  tenían  fuerzas  bastantes  para  resistir ,  no  solo 
desislieron  del  cerco,  sino  desamparada  la  ciudad,  se 
retiraron  á  lo  mas  dentro  del  Andalucía.  Quedó  por 
gobernador  de  aquella  ciudad  nuevamente  ganada  don 
Lo|)e  de  Haro;  merced  debida  á  sus  servicios,  pues  en 
toilas  las  empresas  de  importnncia  se  hallaba.  El  cui- 
dado de  Mártos  se  encargó  á  Alvar  Pérez  de  Casiro  y 
áTello  de  Meneses.  No  se  hizo  alguna  otra  cosa  que 
sea  digna  de  memoria  en  esta  jornada  ,  salvo  que  des- 
pués que  el  Rey  dio  la  vuelta  á  Toledo,  don  Tello  con 
sus  soldados  entró  á  correr  los  campos  de  Vaena  y  de 
Lucena,  sin  parar  hasta  dar  vista  á  la  campiña  de  Sevi- 
lla y  hacer  por  todas  partes  grandes  talas  y  presas.  Por  el 
contrario,  el  rey  de  Sevilla,  para  divertille  con  su  gente, 
llegó  á  la  ciudad  de  Baeza  y  le  corrió  sus  campos.  Los 
moros  que  se  ausentaron  de  aquella  ciudad,  por  ser 
restituidos  en  su  patria  ,  le  incitaron  á  emprender  esta 
jornada;  pero  visto  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para 
salir  con  la  empresa,  trató  de  hacer  paces  con  los  cris- 
tianos y  se  concertó  de  pagar  cada  un  año  de  tributo 
trecientos  mil  maravedís  ,  en  especial  que  de  su  misma 
gente  se  le  armaba  otra  mayor  tempestad;  y  fué  que 
los  moros  de  Murcia  por  este  tiempo  alzaron  por  rey  un 
moro,  por  nombre  Abenhut,  que  venía  del  linají;  de 
los  reyes  de  Zaragoza,  y  era  grande  enemigo  de  los 
almohades.  Decía  pú!)!icamente  que  la  causa  de  los 
males  y  calamidades  pasadas  y  de  hallarse  su  nación 
en  aquel  término  y  tan  sin  fuerzas  eran  las  novedades 
que  aquella  secta  introdujo  en  España.  No  hay  cosa 
mas  poderosa  para  mover  al  pueblo  que  la  capa  de  re- 
ligión ,  debajo  de  la  cual  se  suelen  encubrir  grandes 
engaños.  Arrimóselepuesgran  morisma  por  esta  causa, 
gran  muchedumbre  de  gentes,  en  especial  en  la  comar- 
ca de  Granada  y  en  lo  restante  de  Andalucía  ,  con  espe- 
ranza en  que  todos  entraban,  que  par  uieuiu  deste  luo- 
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ro  so  mejorarla  y  adolniifaria  su  pnrliilo,  f|iic  ilia  muy 
de  caiila.  Los  dcmiis  du  aijudia  nación,  y  aun  los  prín- 
cipes crislianos,  csliibaii  con  cuidatlo  no  resultase  de 
afjiK'lla  centella  y  de  ai|i¡cl  principio  aJ,!.'uii  fucjíocon 
que  Iddo  se  aL;a=:ise.  Lslo  pasaba  en  L'spaña  el  año 
que  se  contó  de  Cristo  i22é.  En  Francia,  el  mismo 
año,  nanicni,  [¡oslrcr  conde  dcTolosa,  apretado  con 
la  guerra  que  el  rey  Luis  le  liacia  por  causa  do  su  he- 
rejía ,  so  redujo  y  se  recoiicilió  con  la  íi;Iesia.  Las  con- 
diciones y  cargas  que  el  mismo  Hoy  y  romano  cardenal 
de  Sun  Ángel,  como  legado  del  Papa,  le  impusieron, 
fueron  las  siguientes:  que  el  Conde  con  todo  cindado 
procurase  deslcnar  de  su  tierra  la  seda  de  los  all>igen- 
ses;  que  su  iiija  y  Iieredera  ,  por  nombre  Juana ,  casase 
con  m-o  de  los  hermanos  de  aquel  Hey ,  el  que  mas  le 
agra(¡ase  ;  si  dosto  matrimünio  no  quedase  sucesión,  el 
condado  do  Tolosa  se  juntase  coa  ¡a  corona  de  Fran- 
cia. La  ignorancia. sucio  acarrear  grandes  dauü.?;  para 
la  enseñanza  del  pueblo  mandaron  que  en  !a  ciu'lad  de 
Tidosa  asalariase  á  su  costa  cuatro  lectores  de  teolo- 
gía ,  dos  juristas ,  seis  maestros  de  las  artes  liberales  y 
dos  gramáticos,  i'ara  seguridad  que  cum¡>liria  todo  es- 
to puso  en  poder  del  Rey  y  le  entregó  cinco  castillos  y 
su  misma  iiija.  Tomóse  este  asiento  en  la  ciudad  do 
l'aris;  y  beclias  las  capitulaciones,  por  el  mes  de  abril 
compareció  el  Conde  en  la  iglesia  mayor  de  aquella 
ciudad  desnudo,  fuera  de  la  camisa;  aili  le  absolvió  el 
Legado  de  las  censuras  incurridas  por  ios  excesos  pasa- 
dos; juntamente  le  dio  la  divisa  de  la  cruz,  como  se 
acostumbraba,  para  que  dentro  de  cierto  tiempo  pa- 
sase á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa  y  en  ella  residiese 
por  e'^pacio  y  térniino  de  cinco  años,  que  era  una  de 
las  condiciones  que  se  ci'.pitu'aron;  tan  gran.le  au!o- 
riílad  lenian  por  estos  tiempos  los  papas,  tanta  kiitvza. 
la  Iglesia  ,  ayudada  del  favor  y  asistencia  de  los  reyes, 
para  castigar  los  rebeldes  y  malos  y  escarmentar  á  los 
demás.  Fallecieron  otrosí  en  España  algunos  grauíles 
personajes,  y  entre  ellos  don  Ramiro,  obií-po  de  Pam- 
plona, de  la  nobilísima  alciiña  de  los  reyes  de  Navar- 
ra. Sucedióle  en  el  obispado  don  Pedro  Ramírez,  en 
cuyo  tiempo  el  papa  Gregorio  iV  tomó  debajo  de  su 
protección  aquella  iglesia  y  sus  prelados;  que  era  exí- 
milla  de  la  jurisdicción  délos  metropolitanos  de  Espa- 
ña. En  Aragón  el  Rey  con  su  buena  maña  coujuistaba 
aquellos  caballeros  parciales  para  que  se  le  rindiesen. 
Recibió  en  su  gracia  á  su  tio  el  infante  don  Fernauiio, 
sin  embargo  de  las  revueltas  pasadas,  y  púsole  por 
condición  diese  orden  como  ios  conjurados  se  alzasen 
entre  sí  unos  á  otros  los  iiomenajes  y  la  palabra  que 
se  teni;in  dada.  Don  Sandio  ,  obispo  de  Zaragoza,  pre- 
temlia  le  restituyesen  los  pueblos  que  eran  de  su  iier- 
mano  don  Pedro  Abones,  deque  el  Picy  se  apoderó 
luego  que  le  mataron.  Otorgóle  que  estuviese  í1  dere- 
cho y  que  pasasen  por  lo  que  los  jueces  determinasen. 
Hí/.nse  así,  y  oídas  las  partes,  pronunciaron  que  los 
pueblos  que  lenian  en  tenencia  quedasen  por  el  Rev; 
los  demás  heredados  de  sus  padres,  se  restituyesen  al 
Obispo ,  pues  no  era  justo  que  por  la  falta  de  uno  pa- 
deciese todo  el  linaje.  Parecia  con  esto  quedar  el  reino 
sosegado.  L(s  de  la  casa  de  Cabrera  no  acababan  de 
apaciguarse.  Aurembiase,  hija  de  Armengol,  conde 
de  Urgel ,  según  que  se  concertara,  pretendía  en  jui- 
cio que  le  restituyesen  el  estado  de  su  pudre,  de  que 
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los  Cabreras  se  apoderaron  por  fuerza.  Ellos,  no  solo  no 
hacían  caso  de  aquella  demanda,  mas  aun  moslra'.)an 
burlarse  de  la  autoridad  real,  y  no  querían  dejar  el  es- 
tado que  poseían  de  años  atrás.  Vinieron  á  rompimien- 
to yá  las  manos;  el  Rey,  que  hacia  las  partes  de  aque- 
lla señora,  quitó  á  los  Cabreras  muchos  de  aquell-is 
pueblos,  unos  por  fuerza,  otros  que  se  rindieron  do 
su  voluidad  ,  en  espei-,¡al  la  ciudad  de  Ralaguer,  cabeza 
de  aquel  estado  de  Urgel.  Hecho  esto,  acordó  casar 
aquella  doncella  Aurembiase,  para  que  nadie  se  le 
atreviese,  con  don  I'edro,  infante  de  Portugal,  tio  su- 
yo, primo  hermano  de  su  padre,  que  á  la  sazón  andaba 
Imidoen  la  corle  de  Aragón.  Gerardo  Cabrera  el  des- 
poseído tomó  el  hábito  de  los  templarios,  quién  sabe, 
si  por  devoción,  sí  por  otro  respeto;  lo  cierto  es  que 
lósanos  adelante  don  Ponce,su  hijo,porel  derecho  que 
su  padre  pretendía,  alcanzó  el  condado  de  Urgel  á  cau- 
sa que  Aurembiase  no  dejó  sucesión  alguna  de  su  ma- 
rido el  infante  don  Pedro  ,  como  se  diiá  en  otro  lugar; 
con  tanto  tuvieron  lin  aquellos  deljatcs.  El  deudo  del 
Rey  y  del  Infante  era  desla  manera.  El  inlante  don  Pe- 
dro fué  iiijo  de  don  Sancho,  rey  de  Portugal,  habido 
en  la  reina  doña  Aldonza,  hermana  que  fué  de  don 
Alonso,  rey  de  Aragón,  abuelo  del  rey  don  Jaime;  de 
suerte  que  el  Iníaiile  era  lio  del  Rey,  primo  hermano 
de  su  pudre  el  rey  don  Pedro,  que  mataron  en  Fran- 
cia. 

CAPITULO  XIV. 

Que  cl  rey  de  Arngon  ganó  la  isla  de  Mallorca, 

En  un  mismo  tiempo  en  Castilla  y  en  Aragón  se  ha- 
cía guerra  contra  los  moros.  Los  aragoneses  adelanta- 
ron mucho  sus  cosas,  los  de  Castilla  no  hicieron  dep'-e- 
senle  grande  progreso.  El  nuevo  rey  Abenhut  leniu 
puesto  en  cuidado  al  rey  don  Fernando  por  verle  de 
nuevo  apoderado  de  Granada,  ciudail  populosa  y  prin- 
cipal. Juntó  sus  huestes  y  llegó  con  elias  hasta  dar  vista 
á  aquella  ciudad  y  pasó  adelante  hasta  Almería;  mas 
no  hizo  otro  efecto  de  importancia,  á  causa  que  el  ene- 
migo, escarmentado  en  cabeza  ajena,  se  excusó  de  ve- 
nir á  las  manos.  Con  esto  se  pasó  lo  restante  deste  año 
y  del  luego  siguiente  J229,  en  el  cual  tiempo  se  tuvo 
aviso  de  Alemañaque  los  caballeros  teutónicos,  que  pjr 
espacio  de  muchos  años  mostraron  mucho  valoren  las 
guerras  de  la  Tierra-Santa,  con  la  cruz  negra  que  traían 
por  divisa  solire  manto  blanco,  luego  que  se  perdió  la 
ciudad  de  Plulemaide,  se  volvieron  á  su  patria,  que 
eran  naturales  de  Alemana,  y  con  licencia  del  empera- 
dor Federico  II,  hicieron  su  asiento  en  la  Prusia,  pro- 
vincia áspera  é  inculta,  puesta  entre Sajonia.y  Polonia, 
cuyos  moradores  ami  no  eran  cristianos.  Aumentá- 
ronse poco  adelante  estos  caballeros  en  poder  y  fuer- 
zas con  apoderarse  y  conquistar  la  provincia  de  Lívo- 
nia,  qne  se  cuenta  entre  los  sármalas  y  cae  sobre  el 
reino  de  Polonia.  Mantuviéronse  por  muchos  años  y  hi- 
cieron buenos  efcclos  hasta  tanto  que  Alberto,  último 
maestre  de  aquella  caballería,  se  iulicíonó  con  la  here- 
jía luteraPia,  y  con  la  libertad  de  aquella  secta  dejó  cl 
hábito  y  renunció,  por  casarse,  aquellas  provincias  y 
las  entregó  al  rey  de  Polonia.  Volvamos  al  rey  don  Jai- 
me de  Aiagon.  Lueg  >  que  vio  apaciguado  su  reino,  co- 
menzó á  tratar  de  qi:j  manera  p  Híriu  emplear  sus  luer- 
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zas  cnnfra  los  enemigos  de  Cristo.  Acaeció  que  cierto 
(liri  lai  liüiiibre  principal  de  Tarragona,  por  nombre 
l'cf'ro  Martellü,  le  convidó  á  comer  en  su  casa;  las  ven- 
liiiias  de  la  sala  en  que  era  el  convite  caian  sobre  la  mar, 
y  [)ur  Trente  la  isla  de  Mallorca.  Con  esta  ocasión,  de 
una  plática  en  otra  vinieron  á  tratar  de  la  fertilidad, 
frescura  y  riqueza  de  aquella  isla  y  de  las  demás  que 
caen  en  aquel  paraje.  Tomó  la  mano  Pedro  Martello, 
como  el  que  tenia  larga  experiencia  de  todo  lo  que  pa- 
saba en  este  ca-ío.  Encareció  con  muclias  palabras  las 
excelencias  de  Mallorca,  su  fertilidad  y  abundancia,  los 
grandes  daños  que  desde  allí  se  liacian  en  las  costas  de 
Ca'aluña  vías  iitrascomarcanas  de  España.  Sucedió  muy 
á  pi(i¡)üsitú  que  pocos  dias  antes  aquellos  moros  toma- 
r.m  cicf  tas  naves  catalanas;  y  al  embajador  que  envia- 
run  para  requerir  que  las  restituyesen,  como  hiciese 
su  demanda  en  nombre  del  rey  don  Jaime  de  Aragón, 
res|)ondió  el  rey  moro,  que  se  llamaba  Retaboliilies,  con 
grande  arrogancia:  ¿Qué  rey  me  nombráis  aquí?  El 
endiajador ;  Al  hijo,  dijo,  del  rey  de  Aragón,  que  en  las 
Navas  de  Tokisa  desbarató  y  destrozó  un  grande  ejér- 
cito de  vuestra  nación.  Indignóse  el  Moro  de  suerle 
con  esta  respuesta  tan  resoluta,  que  poco  faltó  no  pu- 
sieren la  mano  en  el  embajador;  mas  en  íin  prevaleció 
el  derecho  de  las  centes;  solo  le  hicieron  luego  salir  de 
1,1  i-la.  Alteróse  el  rey  de  Aragón  oidas  estas  cosas,  y 
resolvióse  de  emprender  aquella  guerra,  en  que  tantas 
comodidades  se  represenlai>an.  Para  apcrcebirse  de 
todo  lo  necesario  juntó  Corles  en  Barcelona,  dio  cuen- 
ta de  la  empresa  que  pensaba  tomar;  de  que  los  pre- 
sentes recibieron  tanto  gusto,  que  con  grande  voluntad 
para  este  efecto  le  otorgaron  segunda  vez  el  l)ovático, 
tiiludo  que  se  solia  dar  á  los  reyes  una  vez  solamente. 
Con  esto  despachó  sus  carias,  en  que  mandó  que  para 
mediado  el  mes  de  mayo  los  soldados  y  las  compañías 
se  juntasen  en  el  puerto  de  Salu,  cerca  de  Tarragona, 
do  se  aprestaba  la  armada  y  se  liacia  toda  la  masa  de 
la  gente  para  pasar  á  Mallorca.  En  este  medio  vino  de 
Iliina  á  Aragón  por  legado  del  Papa,  Juan,  monje  de 
Cluñi  y  cardenal  sabinense,  sobre  negocios  muy  graves. 
Acudió  el  Rey  á  Calatayud  para  verse  con  el  Legado. 
Vino  asimismo  á  aquella  ciudad  Zeit,  rey  de  Valencia, 
de^ípojado  de  aquel  reino  y  de  aquella  ciudad  por  otro 
moro  Ihunado  Zaen.  El  amistad  que  tenia  con  los  cris- 
tianos le  acarreó  este  daño  y  este  revés  tan  grande,  de- 
más que  se  rugía  quería  hacerse  cristiano.  Por  esto  el 
rey  don  Jaime  se  resolvió  de  recebille  debajo  de  su  pro- 
tección, lio  solo  á  él,  sino  también  á  su  hijo  Abahomat, 
y  para  restituíllos  en  su  estado  hacer  guerra  á  aquel 
tirano,  como  lo  cumplió  adelante.  El  negocio  princi- 
pal sobre  que  vino  el  Legado  era  el  casamiento  del  Rey, 
que  pretendía  apartarse  de  la  Reina,  y  para  ello  alega- 
ba el  impedimento  de  consanguinidad,  si  bien  tenia  ya 
un  hijo,  por  nombre  don  Alonso,  para  suceder  en  la  co- 
rona y  estados  de  su  padre.  Para  averiguar  este  pleito 
el  Rey  y  el  Legado  pasaron  á  Tarazona.  Acudieron  allí 
don  r.odrigo,  arzobispo  de  Toledo,  y  Aspargo,  arzo- 
bispo de  Tarragona,  con  otros  muclios  obispos  de  Cas- 
lilla  y  de  Aragón  para  hallarse  á  la  determinación  de 
aquel  negocio  tan  grave  y  que  á  todostocaba.  Alegaron 
las  partes  de  su  justicia ,  formóse  el  proceso,  y  por  con- 
clusión se  pronunció  que  el  casamiento  era  ninguno  y 
que  ul  iioy  y  lu  Ueiiia  quedaban  libres  para  disponei-  de 


sí ;  y  sin  embargo,  determinaron  que  e1  lujo,  coma  le- 
gítimo, heredase  el  reino  de  su  padre.  Dada  la  senten- 
cia, la  reina  doña  Leonor,  ya  ni  viuda  ni  casada,  se 
partió  de  buena  gana  para  hacer  compañía  á  su  herma- 
na doña  Berenguela  y  consolarse  con  ella  en  aquella  su 
soledad.  Dejáronle  los  pueblos  que  tenia  en  Aragón 
como  en  arras  y  parte  de  dote ,  llevó  otrosí  muchas  pre- 
seas de  paños  ricos,  oro,  plata  y  pedrería.  Despeilida  la 
junta,  el  Rey  acudió  á  Tarragona  para  hallarse  ul  tiempo 
señalado.  Lo  restante  del  eslío  gastó  en  aprestar  la  Ilota 
y  en  juntar  los  soldados,  que  de  cada  dia  le  veniau  eu 
gran  uúinero  con  gran  voluntad  de  tener  parle  en  a(jue- 
ila  empresa.  Luego  que  tndo  estuvo  á  punto  se  embar- 
có la  gente,  y  por  el  mes  de  setiembre,  con  buen  tiem- 
po, se  hicieron  á  la  vela  y  se  alargaron  á  la  mar.  El  nú- 
mero de  la  gente  quince  mil  infantes  y  mil  y  quinien- 
tos caballos.  Ciento  y  treinta  y  cinco  velas  entre  naves 
de  alto  borde,  que  eran  veinte  y  cinco,  doce  galeras,  y 
los  demás  bergantines  y  vasos  [¡equeños;  iban  otrosí 
algunos  bajeles,  que  servían  para  llevarlos  caballos.  La 
navegación  es  corta;  así  en  breve  llegaron  á  vista  do 
Mallorca.  Allí  de  súbito  lessobrevino  tal  tempestad  y  les 
cargó  el  tiempo  de  suerte,  que  la  armada  se  derrotó 
en  gran  parte  y  estuvieron  á  riesgo  de  no  pasar  adelan- 
te. Fué  Dios  servido  que  á  puesta  de  sol  el  viento  leste 
y  levante,  que  traía  desasosegado  el  mar  y  sopla  de  or- 
dinario pur  aquellas  partes,  calmó  y  se  trocó  en  cierzo, 
muy  á  propósito  para  proseguir  su  navegación  y  aca- 
balla.  En  todo  este  peligro  mostró  el  Rey  grande  cons- 
tancia y  ánimo ;  con  que  todos  se  animaron  y  se  reme- 
diaron los  daños.  La  ligura  de  Mallorca  es  cuadrada, 
con  cuatro  cabos  y  remates,  que  miran  á  las  cuatro 
partes  del  mundo.  A  la  parte  de  poniente  tiene  el  puerto 
de  Palumbaria,  y  por  frente  la  isla  llamada  Dragonera, 
el  cabo  ó  promontorio  de  las  Salinas  cae  á  mediodía,  y 
en  medio  del  puerto  y  deste  cabo,  casi  á  igual  distan- 
cia, está  asentada  la  principal  ciudad,  que  tiene  el  mis- 
mo nombre  de  la  isla,  ca  se  llama  Mallorca;  los  cabos 
de  la  Piedra  y  de  San  Vicente  miran  á  las  partes  de 
levante  y  de  setentrion.  Cerca  del  cabo  de  la  Piedra  es- 
tá situado  un  pequeño  lugar,  pero  que  tiene  buen  puer- 
to y  abrigo  para  las  naves;  llámase  Polencia,  y  antigua- 
mente fué  colonia  de  romanos.  Quisiera  el  Rey  tomar 
este  puerto;  pero  el  viento  contrario  le  forzó  á  surgir 
e:i  el  de  Palumbaria,  distante  de  la  ciudad  treinta  mi- 
llas. La  galera  capitana,  en  que  el  Rey  iba,  fué  la  pri- 
mera á  entrar  en  el  puerto  y  tras  ella  lo  reslante  de  la 
armada,  sin  que  faltase  bajel  alguno  de  toda  ella.  Acu- 
dió gran  morisma  para  impedir  que  no  saltasen  en  tier- 
ra ;  por  esto  les  fué  forzoso  pasarse  al  puerto  de  Santa 
Poncia,  que  está  mas  adelante  entre  poniente  y  medio- 
día. Allí  echaron  anclas,  y  á  pesar  de  los  moros,  salta- 
ron en  tierra.  Hobo  algunas  escaramuzas  al  desembar- 
car, en  que  siempre  los  cristianos  llevaron  lo  mejor.  El 
intento  era  enderezarse  la  vuelta  de  la  ciudad  de  Ma- 
llorca; porque  ella  tomada,  lo  demás  de  la  isla  se  rea- 
diria  con  mucha  facilidad.  No  ignoraba  esto  el  rey  Mo- 
ro, antes  para  su  defensa  tenia  hechas  sus  estancias  en 
el  monte  Portopi ,  que  está  á  vista  de  la  ciudad.  La 
gente  que  tenia  era  mas  en  m'imero  que  en  fuerzas  se- 
ñalada. Acordó  valerse  de  maña  y  pií'íir  "na  celada  en 
el  camino  entre  unas  quebradas  y  hosques  para  tomar 
dios  enemigos  dcscuiUudüs  y  de  sobresalto.  Sucedióle 
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como  lo  pensaba,  fjnc  los  cr¡sliannssedcsriiiil;i ron  como 
z\  cainiíiaran  por  lierra  sopiira.  Visto  el  desorden,  los 
moros  carganm  ron  lal  dcuiicdo,  que  los  pusieron  en 
prunde  apriolo.  Miiriornn  oii  la  rcfricpa,  entre  oíros 
miiciios,  clun  GiiillcM  do  Moncaila,  vizx'oiide  de  Lioarne, 
y  don  Ramón  de  Moneada,  porsonajes  de  pran  cncnta 
y  que  iban  en  la  avanííuardia,  y  fueron  los  primeros 
i'i  linear  rostro  en  aquel  Iranre,  qvc.  fué  una  pérdida 
niuv  pnndc  y  nolable  dcsíiraeia.  Rijaliaii  del  monte, 
(pie  cerca  está,  los  moros  en  ^'tan  número  para  ayuiar 
á  los  suyos,  de  suerte  que  de  una  parte  y  de  otra  se 
trabó  una  reñida  batalla ,  y  los  lides  se  vieron  en  fjran 
peligro  y  cercados  de  lodas  pa'  fes.  Kl  esfuerzo  y  valor 
del  Roy  y  su  liuciia  dicha  venció  estas  diíicultades;  ca 
sin  saber  el  daño  que  los  suyos  recibieron  al  principio, 
peleó  valientemente  y  forzó  ¡i  los  moros,  primero  á  re- 
tirarse poco  á  poco,  después  á  huir  y  recogerse  en  sus 
reales.  I. a  pelea  fué  con  poca  orden  ú.  fuer  de  África, 
de  tropel,  y  que  ya  acomelen,  ya  vuelven  las  espaldas, 
oqui  se  retiran,  allí  cargan.  Los  crislianos  siguieron  el 
alcance,  subieron  al  monte  al  son  de  sus  cajas  y  en- 
traron ¡os  reales  de  los  moros,  con  que  la  victoria  y  el 
rnmpo  quedó  de  todo  punto  por  ellos.  No  pasaron  ade- 
lante ni  se  curaron  de  ejecutar  la  victoria  y  de  seguir 
á  los  vencidos,  porque  f-enian  la  gu¡iridu  cerca  y  mas 
noticia  de  toda  aquella  tierra.  Coufentároníe  con  lo 
hecho  y  con  asentar  sus  reides  ú  visia  de  la  ciudad  para 
combatiHa,por  entt  nder  que  los  de  dentro  estaban  muy 
proveídos  y  de  su  voluntad  no  se  rendirían.  Los  dias 
adelante  pusieron  diligencia  en  levantar  todo  género 
de  máquinas,  trabucos,  torres  y  maulas  para  batir  y  ! 
arrimarse  á  las  murallas.  Cegaron  el  foso  do  la  ciudad, 
que  era  ancho  y  hondo,  con  hornija  y  otros  materiales. 
Salían  los  moros  de  rehato  para  desbaratar  é  impedir 
estos  ingenios ,  pero  las  mas  veces  volvían  con  las  ma- 
nos en  la  cabeza.  Finalmente,  los  soldados  se  arrima- 
ron al  muro,  y  con  picos  arrancaron  las  piedras  de  los 
cimientos  de  cuatro  torres,  que  apunlalaron  con  vigas, 
y  después  les  pegaron  fuego;  con  que  las  dichas  cuatro 
torres  dieron  en  tierra,  y  en  el  muro  quedó  abierta  una 
grande  entrada.  Los  moros,  visto  el  peligro  que  corrían 
si  la  ciudad  se  enlraba  por  fuerza  de  ser  muerlos  y  sa- 
queadas sus  casa<=,  vinieron  en  pedir  concierto.  Preten- 
dían les  dejasen  las  vidas  y  las  haciendas  y  que  con  su 
Rey  se  pudiesen  pasaren  África.  A  muchos  parecía  hue- 
ro este  partido  y  que  se  dcbia  venir  en  lo  que  pedían. 
Desle  parecer  era  don  Ñuño,  conde  de  Ruisellon,  que 
era  el  medianero  en  estos  tratos;  los  amigos  y  deudos 
del  principe  de  Bearne,  con  deseo  de  vengarse,  preten- 
dían que  era  afrenta  é  infamia  acabar  la  guerra  antes 
de  tomar  venganza  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros 
como  aquellos  bárbaros  mataron.  Los  cercados,  perdi- 
da la  esperanza  de  concierto,  tomaron  con  furia  ra- 
biosa á  la  pelea  y  con  mayor  ínq:)etu  que  antes  á  de- 
fender la  ciudad.  La  desesperación  es  una  muy  fuerte 
arma ;  hicieron  mucho  daño  en  los  nuestros,  tanto,  que 
ya  se  arrepentían  los  que  estorbaron  el  concierto  y  hol- 
garan se  admitiera  de  nuevo.  Finalmente,  derribada 
gran  parte  del  muro,  era  forzoso  á  los  nuestros  que  por 
las  piedras  y  minas  procurasen  hacer  camino.  Algunos 
decian  convenia  acometerla  ciudad  de  noche  cuando 
las  centinelas  están  cansadas;  el  Rey,  por  excusar  la 
libertad  y  desórdenes  que  Uac  con-^igo  la  noche,  mandó 
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que  se  guardasen  las  puertas  y  portillos  con  todo  cui- 
dado porque  no  huyesen  los  enemigos,  Al  alba  concer- 
tó y  puso  en  orden  los  suyos  para  dar  el  asalio,  y  de 
parte  que  pudo  ser  oido  les  habló  en  esta  manera :  «Bien 
conozco,  amigos,  que  para  premiar  vuestros  irabajosy 
vuestro  valor  no  tengo  fuerzas  bastante-  ^  1  reconoci- 
miento y  eslima  será  perpetua  por  cí!„ko  la  vida  du- 
rare. La  ocasión  que  de  presente  se  o.'reco  do  hacer  un 
nuevo  servicio  á  Dios,  á  vucsira  patria  y  á  mi  corona, 
y  para  vos  ganar  prez  y  honra  inmortal  es,  cual  veis,  la 
mejor  que  se  puiliera  pi-u'^ar.  Con  la  toma  dcsfa  ciudad 
y  con  sus  despojos  quedaréis  ricos  y  bien  parados;  con 
su  san;;T0  vengaréis  la  de  vuestros  díjudos  y  hermanos, 
y  yo  por  vuestro  trabajo  conquistaré  un  nuevo  reino  y 
estado.  Los  de  dentro  son  pocos  en  número,  sin  aliento 
por  la  haiufire  que  padecen,  enfermedades,  trabajos. 
¿Quién  será  tan  de  tan  poco  ánimo  que  no  arremeta  y 
cierre  con  los  enemigos  y  por  aquellos  muros  aporti- 
llados no  se  haga  camino  con  la  espada  para  entrar  en 
la  ciudad?  A  Dios  tenéis  favorable,  por  cuyo  nombre 
peleáis;  este  será  el  remate  de  vuestros  largos  trabajos 
y  fatigas,  principio  de  alegría  y  de  descanso.  Los  flacos 
y  temerosos,  si  a!í,'uno  hobiese,  correrán  mas  peligro; 
en  el  áiumo  y  osadía  consiste  la  seguridad  de  los  que 
valientemente  pelearen.»  Dichas  estas  razones,  mandó 
dar  señal  de  acometer  y  cerrar  por  una,  dos  y  tres  ve- 
ces. Los  soldados  se  detenían ;  no  se  qué  miedo  y  es- 
panto los  tenia  ca^i  pasmados.  El  Rey ,  «¿qué  esperáis, 
dice,  Goldados?  Qué  hacéis?  Acometed  y  embestid  con 
vuestro  ánimo  acostumbrado;  los  enemigos  son  los 
mismos  que  basta  aquí;  ¿qué  dudáis?»  Despertados 
con  estas  palabras  como  de  un  sueño,  arremeten  de 
golpe  y  de  tropel  con  gran  grita  y  alarido;  los  moros 
acuden  á  todas  partes  con  gran  coraje  para  defender  la 
entrada;  hacen  el  último  esfuerzo.  Encendióse  la  ba- 
talla y  la  refriega  en  diversos  lugares.  Por  conclusión, 
muertos  y  heridos  muchos  de  los  enemigos,  se  entró 
la  ciudad ,  que  saquearon  los  soldados  á  toda  su  volun- 
tad, en  que  los  unos  y  los  otros  se  ensangrentaron.  El 
rey  Moro,  pcrdiila  toda  esperanza,  se  escondió  en  cier- 
to lugar  secreto.  De  allí  le  sacaron;  el  rey  don  Jaime, 
como  lo  tenia  jurado,  para  mayor  aírenla  le  lomó  por 
la  barba,  si  bien  con  palabras  corteses  le  animó  y  pro- 
metió que  todo  se  baria  bien.  Tomada  la  ciudad,  sin 
dilación  se  entregó  la  fortaleza,  en  que  hallaron  un  hijo 
de  aquel  Rey,  en  edad  de  trece  años,  que  ailelanle  bau- 
tizaron y  se  llamó  don  Jaime.  Heredóle  el  Reven  lierra 
de  Valencia,  y  dióle  por  juro  de  heredad  la  villa  de 
Color,  de  que  toman  su  apellido  sus  descendientes, 
caballeros  principales  de  aquel  reino  ;  así  bien  como  de 
otro  cal)allero  por  nombre  Carrocio,  natural  de  Alema- 
ña,  noble,  y  que  sirvió  muy  bien  en  esta  guerra,  y  en 
recompensa  de  sus  trabajos  le  dieron  el  lugar  de  Rebo- 
lledo, decienden  los  Carrocios,  gente  noble  y  principal, 
y  que  dura  basta  nuestros  tiempos,  en  el  mismo  reino 
de  Valencia.  Ganóse  la  ciudad  de  Mallorca,  postrero  dia 
de  diciembre,  entrante  el  año  de  Cristo  de  1230.  Acordó 
eIRey  hacella  catedral  y  poner  en  ella  obispo,  si  bien  los 
canóni;,'0S  de  Barcelona  pretendían  pertenecerles  aquel 
obispado  por  escrituras  que  alegaban,  del  todo  olvida- 
das y  desusadas;  asi  no  salieron  con  su  pretensión.  Los 
demás  castillos  y  pueblos  de  toda  la  isla  con  facilidad 
vinieron  á  poder  de  cristianos;  mas  ¿cómo  pudieran 
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siNtcntarsc  porrliMa  la  ciiulíul  principal?  Apaciguada 
la  I  ierra  y  dado  asiento  en  las  cosas  de!  nuevo  reino, 
li  s  mas  soldados  dieron  viioUa  para  sus  casas  y  el  Rey 
pasó  á  Cataluña.  En  este  mismo  año  la  relif;ion  de  nues- 
iin  Señora  de  la  Merced,  que  so  instituyó  pocos  años 
,  ,!es,  según  que  ile  suso  queda  apuntado,  su  modo  de 
vivir  y  la  regla  que  profesan,  íué  aprobada  por  el  papa 
Gregorio  IX,  como  parece  por  su  bula,  dada  en  Perosa, 
I  ciudad  de  Toscana,  á  17  de  enero  dcste  mismo  año, 
!  según  que  rezan  las  constituciones  dcsta  orden  al  prin- 
cipio. 
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CAPITULO  XV. 

Qao  el  ícino  de  Lcon  se  unió  con  el  de  Castilla. 

En  el  mismo  tiempo  que  los  de  Aragón  emprendie- 
ron la  conquista  de  Mallorca  y  la  ganaron,  el  rey  don 
Alonso  de  León  con  sus  huestes  y  las  de  su  hijo  liizo  una 
nueva  entrada  en  tierra  de  moros.  Púsose  con  sus  gen- 
fes  sobre  Cácercs  ,  villa  principal  de  Extremadura  y  que 
niras  veces  liabia  intentado  de  tomalla  y  no  pudo  salir 
con  ello.  Era  príncipe  brioso  y  denodado  ,  las  fuerzas 
que  llevaba  eran  mayores  que  antes,  y  asi  pudo  salir 
con  la  empresa .  y  aun  pasó  adelante  animado  con  este 
principio  á  ponersitio  sobre  la  ciudad  de  Mérida  ,  que 
f  ri  otro  tiempo  fué  la  mas  principal  de  aquellas  partes 
y  i!e  presente  era  populosa  y  grande.  El  rey  moro  Aben- 
liut,  sabido  lo  que  pasaba,  por  ganar  reputación  en- 
tre su  gente  acordó  de  ir  con  su  hueste  en  socorro  de 
los  cercados.  Su  venida  y  determinación  puso  en  cui- 
dado al  rey  don  Alonso;  por  una  parte  se  recelaba  de 
ponerse  al  trance  de  una  batalla  por  la  poca  gente  que 
tema,  por  otra  el  miedo  de  la  infamia,  si  se  retiraba, 
le  aqui'jaba  mucho  mas;  que  á  tales  personajes  la  afren- 
ta suele  ser  mas  pesada  que  la  misma  muerte.  Para  re- 
solverse juntó  á  consejo  los  capitanes,  los  pareceres 
fueron  diferentes,  como  es  ordinario.  Los  mas  en  nú- 
mero y  de  mayor  prudencia  querían  se  excusase  la  ba- 
talla con  aquel  enemigo  que  venia  poderoso  y  bravo  ; 
mas  el  Rey  todavía  se  arrimó  al  parecer  contrario  de 
los  que  se  mostraban  mas  animosos  y  honrados.  To- 
mada esta  resolución ,  ordenó  sus  haces  en  guisa  de  pe- 
lear; lo  mismo  hicieron  los  moros,  que  ya  tenían  allí 
cerca  sus  estancias.  Dióse  la  señal  de  acometer ;  reso- 
naban las  trompetas,  las  cajas  ,  los  atabales  por  todas 
partes.  Cerraron  con  grande  ánimo  los  unos  y  los  otros. 
La  batalla  por  algún  espacio  fué  muy  herida  y  sangrien- 
ta, pero  en  fin  ,  el  valor  de  los  cristianos  sobrepujó  la 
muchedumbre  délos  paganos.  La  victoria  fué  tan  se- 
ñalada y  el  destrozo  de  los  enemigos  de  Cristo  tan  gran- 
de,  que  de  miedo  muchos  pueblos  de  aquella  comarca 
quedaron  yermos  por  huirse  sus  moradores  por  diver- 
sas partes.  Díjose  por  cosa  cierta  que  el  apóstol  Santiago 
y  en  su  compañía  otros  santos  con  ropas  blancas  en  lo 
mas  recio  de  la  batalla  esforzaron  álos  nuestros  y  ame- 
drentaron á  los  contrarios  ;  y  aun  en  Zamora  no  falta- 
ron personas  que  publicaron  haber  visto  á  san  Isidoro, 
que  con  otros  santos  se  apresuraba  para  hallarse  en 
aquella  batalla  en  favor  de  los  cristianos.  La  verdad 
¿quién  la  podrá  averiguar?  La  alegría  de  victorias  se- 
mejantes suele  dar  ocasión  á  que  se  tengan  por  ciertos 
cualquier  suerte  de  milagros.  Después  desta  rota  los  de 
J'éaüa,  por  uo  tener  esperanza  les  vendria  otro  socor- 


ro, abrieron  las  puertas  tí  los  vencedores ,  que  fué  el 
fruto  principal  d(!  la  victoria.  Demás  qii(>  dcsta  vez  se 
ganó  y  vino  á  poiler  de  cristianos  la  ciudad  de  Badajoz, 
puesta  en  aquella  parle  por  do  parten  términos  Extre- 
madura, Andalucía  y  Portugal.  El  rey  don  Alonso,  que 
en  el  cuento  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  se  pone 
por  noveno  de  aquel  n(unbre ,  acabadas  cosas  tan  gran- 
des y  poniueel  tiempo  cargaba  ,  despiíüó  su  gente  para 
que  se  fuese  á  invernar,  resuelto  de  revolver  con  ma- 
yores fuerzas  sobre  bs  moros  luego  que  el  tiempo  diese 
lugar.  Atajó  la  muerte  sus  buenos  intentos,  que  le  so- 
brevino en  Villanueva  de  Sarria  ,  do  una  dolencia  aguda 
que  allí  le  acabó  al  lin  deste  año ,  yendo  á  visitar  el  se- 
pulcro del  apóstol  Santiago,  para  en  él  cumplir  sus  vo- 
tos y  dar  gracias  á  Dios  por  mercedes  tan  señaladas;  su 
cuerpo  sepultaron  en  aquella  iglesia  de  Santiago.  Do 
doña  Teresa,  su  primera  mujer,  dejó  dos  hijas,  doña 
Sancha  y  doña  Dulce ;  de  la  reina  doña  Berenguela  que- 
daron duu  Fernando ,  que  ya  era  rey  de  Castilla  ,  y  don 
Alonso,  que  fué  señor  de  Molina,  y  doña  Berenguela,  que 
casó  con  Juan  de  Breña,  rey  de  Jernsalein.  Tuvo  oiro 
hijo  fuera  de  matrimonio,  que  se  llamó  don  Rodrigo 
de  León.  Reinó  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  años, 
fué  valeroso  y  esforzado  en  la  guerra,  tan  amigo  de 
justicia  ,  que  á  los  jueces,  porque  no  recibiesen  de  las 
partes  ni  se  dejasen  negociar,  señaló  salarios  públicos, 
V  los  castigaba  con  todo  rigor  si  en  esto  excedían.  Ver- 
dad es  que  escureció  y  amancilló  las  demás  virtudes  do 
que  fué  dotado  con  dar  orejas  á  chismes  y  reportes  do 
los  que  andaban  á  su  lado ;  falta  muy  perjudicial  en  los 
grandes  príncipes.  El  odio  que  tuvo  á  su  hijo  don  Fer- 
nando, de  cuya  virtud  y  santidad  se  debiera  honrar  mas 
que  de  otra  cosa  ,  fué  grande,  y  le  duró  por  toda  la  vi- 
da, tanto  que  en  su  testamento  nombró  por  sus  here- 
deras alas  dos  infantas,  sus  hijas  mayores.  Poresta  cau- 
sa, para  prevenir  inconvenientes  y  pasiones,  era  forzo- 
so que  el  rey  don  Fernando,  pospuesto  todo  lo  al ,  se 
apresurase  para  tomar  posesión  de  aquel  reino  ,  si  bien 
ú  la  sazón  se  hallaba  ocupado  en  la  guerra  que  hacia  en 
Andalucía  ;  príncipe  esforzado  y  valeroso  y  que  no  sa- 
bia reposar  ni  miraba  por  su  salud  á  trueque  de  ade- 
lantar el  partido  de  los  cristianos.  Puso  cerco  sobre 
Jaén ,  pero  aunque  la  apretó  con  todo  su  poder,  teníanla 
tan  pertrechada  de  gente  y  de  todo  lo  demás,  que  no 
pudo  ganalla.  Pasó  con  su  campo  sobre  Daralherza.  En 
este  cerco  estaba  ocupado  cuando  le  vinieron  nuevas 
de  la  muerte  de  su  padre.  Aconsejábanle  los  que  con  él 
estaban  ,  y  entre  ellos  don  Rodrigo ,  arzobispo  de  Tole- 
do, diese  la  vuelta.  Solicitábale  sobre  todos  su  madre, 
y  cada  di  a  cargaban  mensajes  de  todas  partes  en  esta 
misma  razón.  Bien  entendía  él  que  le  aconsejaban  lo 
que  era  bueno  y  que  la  dilación  le  podria  empecer  mas 
que  todo  ;  pero  aquejábale  en  contrario  el  deseo  de  lle- 
var adelante  la  empresa  del  Andalucía.  Su  madre,  con 
el  cuidado  que  el  amor  de  hijo  le  daba  y  por  los  miedos 
que  él  mismo  le  ocasionaba  ,  acordó  partirse  para  ha- 
blalle.  En  Orgaz,  que  está  cinco  leguas  de  Toledo,  ca- 
mino del  Andalucía,  se  encontraron  madre  y  hijo.  Allí 
tomaron  su  acuerdo,  que  fué  sin  mas  dilación  apresu- 
rar el  camino  para  el  reino  de  León ,  sin  detenerse  ni 
en  Toledo  ni  en  otra  parte  alguna.  Hizose  así ,  y  el  Rey 
luego  que  llegó  al  reino  de  León,  le  halló  mas  llano  de 
lo  que  se  pensaba.  Los  pueblos  le  abnaa  las  puertas  y 
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le  leslejiíban.  Llamábanle  rey  pío  y  bienaventurarlo, 
con  Giros  miiclios  títulos  y  renombres  que  lo  dal)an. 
Coronóse  en  Toro,  lionra  debida  á  .iquella  ciudad  por 
ser  l:i  primera  qiK!  le  ofreció  la  obediencia  por  sus  car- 
tas, Los  ricos  boiubres  no  estaban  del  todo  llanos,  an- 
tes algunos  sepuian  la  voz  de  las  infantas,  con  alfíiiiios 
puel)losque  seles  arrimaban.  Pudiera  resultar desla  di- 
visión alfíun  grande  inconveniente,  si  los  prelados  de 
aquel  reino  no  granaran  por  la  mano  ,  cuyo  oíioio  es  no 
solo  predicar  al  puehlu  y  administralie  las  cosas  sagra- 
das, siuo  mirar  por  el  bien  y  pro  común  ;  y  así,  visto 
por  quien  estaba  la  justicia,  enfrenaron  sus  particula- 
res a  liciones  con  la  razón  y  dieron  de  su  mano  el  reino 
á  quien  venia  de  derecbo.  Los  principales  en  este  nú- 
mero fueron  Juan ,  obispo  de  Oviedo  ;  Ñuño ,  de  Astor- 
ga;  i'iodrigo,  (le  León;  Miguel,  de  Lugo;  Martin,  de 
Mondoñodo;  Miguel,  do  Ciudad-Hodrigo  ;  Sandio,  de 
Coria.  Doña  Teresa  ,  madre  de  las  infantas,  acudió  de 
Portugal  para  dalles  como  &  bijas  el  ayuda  y  consejo 
necesario.  Parecióle  seria  mas  acertado  concertarse  con 
su  aiitcnado  ,  y  para  esto  se  vio  cen  doña  Berenguela, 
madre  del  Rey,  en  Valencia  la  de  Galicia  ;  en  esta  vista 
y  babla  se  acordaron  que  las  infantas  cediesen  ú  su 
hermano  el  derecho  que  pretendían  tener  al  reino,  y 
que  él  les  acudiese  cada  un  año  con  treinta  mil  duca- 
dos para  sus  alimentos.  Tomado  este  a=;¡ento,  el  rey 
de  León  ,  do  estaba,  partió  para  Valencia  ,  las  infantas 
fueron  á  Benavente  para  visitallc  y  verse  con  él.  Al  ar- 
zobispo don  Rodrigo,  en  premio  del  trabajo  que  tomó 
en  todos  estos  tratos  y  caminos  tan  largos  y  tan  conti- 
nuos que  hacia  sin  can-^arse  jamás,  dio  el  Rey  en  aque- 
lla tierra  la  villa  de  Cascata.  Por  esta  manera  el  reino 
de  León  tornó  á  juntarse  con  el  de  Castilla  á  cabo  de 
setenta  y  tres  años  que  andaba  dividido,  no  sin  perjui- 
cio y  daño  de  todos.  La  unión  y  atadura  que  en  el  rey 
don  Fernando  y  sus  descendientes  se  iiizo  y  se  ha  con- 
tinuado hasta  nuestros  tiempos  fué  principio  y  como 
pronóstico  de  la  grandeza  que  hoy  tienen  los  reyes  de 
España. 

CAPITULO  XVL 

De  algunas  vistas  que  diversos  reyes  tuvieron  entre  si. 

Don  Sancho,  rey  de  Navarra,  por  sobrenombre  llama- 
do el  Fuerte,  título  que  en  su  mocedad  le  dieron  sus 
hazañas,  mudado  el  modo  de  vivir  y  la  traza  en  esta 
sazón  á  causa  de  su  mucha  grosura  y  de  la  poca  salud 
que  tenia,  se  estaba  retirado  en  el  castillo  de  Tudela  sin 
cuidar  mucho  del  gobierno.  Desfe  retiramiento  los  va- 
sallos tomaron  ocasión  de  atreverse  y  de  alterarse, 
en  especial  en  Pamplona,  que  diversas  veces  se  alboro- 
tó por  este  tiempo.  La  falta  del  castigo  hace  á  los  hom- 
bres osados ,  y  la  dolencia  de  la  cabeza  redunda  en  los 
demás  miembros.  Asimismo  don  Lope  Díaz  de  Haro, 
señor  de  Vi/.caya ,  con  golpe  de  gente  por  la  parte  de  la 
Rioja  hizo  entrada  en  las  tierras  de  Navarra ,  y  en  ella 
se  apoderó  de  algunos  pueJjlos  y  castillos.  Sospechóse 
que  el  rey  don  Fernando  tenia  en  esto  parte ,  y  que  por 
su  consejo  y  con  sus  fuerzas  se  encaminaban  estas  tra- 
mas. Lo  que  hacia  mas  al  caso  que  TeobaMo,  conde  de 
Campaña  en  Francia,  sobrino  de  aquel  Rey  por  ser  hi- 
jo de  su  hermana  doña  Blanca,  infanta  de  Navarra,  y 
que  si  tuviera  paciencia  había  de  heredar  aquella  co- 
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roña  por  no  tener  el  Rey  hijos ,  con  demasiada  priesa 
traía  sus  inteligencias  con  los  señores  de  aquel  reino 
para  desposeer  á  su  lio  ;  grande  crueldad  y  que  le  puso 
en  condición  de  perder  lo  que  tenia  en  la  mano.  Por- 
que el  rey  don  Sancho,  avisado  de  lo  que  pasaba  y  pun- 
zado del  dolor  que  estos  desórdenes  le  acarreaban,  visto 
queporsí  nótenla  fuerzas  bastantes  para  contrastar  con 
los  suyos  y  con  los  extraños,  acordó  buscar  socorros  de 
fuera  y  de  camino  vengarse  de  aquellos  ultrajes  y  des- 
lealtad. El  rey  don  Juime,  acabada  la  empresa  de  Mallor- 
ca, ganara  renombre  de  esforzado  y  valeroso  en  tan- 
to grado,  que  los  demás  príncipes  á  porfía  pretendían  su 
amistad  y  buena  gracia.  Acordó  envialle  sus  embajado- 
res para  rogalle  se  fuese  á  ver  con  él  en  Tudela  para  co- 
municalle  algunos  negocios  muy  graves  y  que  no  se  po- 
dían tratar  en  ausencia  por  terceros.  Hallábase  el  rey 
don  Jaime  en  Zaragoza  ,  donde  por  la  via  de  Poblóte  y 
de  Lérida  era  venido  después  de  la  conquista  de  Mallor- 
ca. No  le  pareció  dejar  pasar  aquella  ocasión,  que, se- 
gún él  imaginaba,  se  le  presentaba  de  acrecentar  su  es- 
tado ;  así,  sin  pedir  otra  seguridad ,  se  vino  para  el  rey 
don  Sancho.  Mostráronse  mucho  amor  de  la  una  parle 
y  déla  otra.  Acabados  los  comedimientos  y  cortesías, 
entraron  en  materia  y  trataron  de  lo  que  importaba. 
QuerellósedonSancho  de  su  sobrinoel  conde  Teobaldo, 
que  sin  respeto  al  deudo  ni  tener  paciencia  para  espe- 
rar su  muerte,  con  sus  malas  mañas  le  alteraba  los  vasa- 
llos. Del  rey  don  Fernando  dijo  que ,  sin  embargo  que  te- 
nia tantas  provincias,  era  su  ambición  tan  grande,  que 
con  los  nuevos  dítados  le  crecía  el  apetito  de  mandar,  mal 
desasosegado  y  incurable.  Que  tenia  pensado  valerse  de 
sus  fuerzas,  de  su  dicha  y  de  su  maña,  recobrar  lo  de 
Vizcaya ,  que  le  tenían  contra  derecho  usurpado ,  y  re- 
primir los  insultos  y  intentos  de  Francia ,  y  juntamente 
sosegarlos  naturales  para  que  no  se  atreviesen.  En  re- 
compensa de  su  trabajo  le  quería  dejar  aquel  reino  pa- 
ra después  de  sus  dias ,  y  para  mas  aseguralle  desde 
luego  nombralle  por  su  sucesor  y  adoptalle  por  hijo,  co- 
mo lo  hizo  por  estas  palabras  :  Yo  os  nombro  por  mi 
heredero  por  via  de  adopción  para  que  hayáis  y  poseáis 
esta  corona.  Prospere  Dios,  nuestro  Señor,  y  ayúdeosla" 
nuestra  voluntad;  que  bien  entiendo  después  de  mis  dias 
miraréis  por  mis  vasallos,  y  mientras  viviere  haréis  lo 
que  de  un  buen  hijo  puede  su  padre  esperar.  Aceptó  el 
rey  don  Jaime  esta  adopción  y  la  buena  suerte  que  se 
le  presentaba.  Para  dar  mejor  color  á  todo  concertarou 
que  la  adopción  fuese  recíproca,  de  suerte  que  cual- 
quiera de  los  dos  que  faltase,  el  otro  le  sucediese  en  el 
reino.  Era  cosa  ridicula  y  juego  que  un  mozo  y  que  se 
hallaba  en  lo  mejor  de  su  edad,  además  que  tenía  hijo  y 
heredero,  prohijase  un  viejo  doliente  y  que  estaba  en  lo 
postrero  de  su  vida.  Puédese  sospechar  que  el  Navarro 
por  su  edad  y  dolencia  no  estuviese  muy  entero.  A  los  4 
de  abril  se  otorgaron  las  escrituras  deste  concierto, 
que  confirmaron  los  señores  que  de  Aragón  y  Navarra  se 
hallaron  presentes.  Demás  desto,  el  Navarro  dio  al  de 
Aragón  prestados  para  los  gastos  de  la  guerra  cien  mil 
sueldos,  y  en  prendas  recibió  para  seguridad  de  la 
deuda  ciertos  pueblos  de  Aragón.  En  esto  vino  nueva 
que  el  rey  de  Túnez  aprestaba  una  gruesa  armada  para 
recobrar  la  isla  de  Mallorca,  que  hizo  despedir  las  vis- 
tas y  abreviar,  y  forzó  al  rey  don  Jaime  á  darla  vuelta 
á  Zaragoza  para  acudir  á  la  defensa,  si  necesario  fuese. 


HISTORIA 

Tn  esfe  fieiíipn  falloi^iú  Aiirem1)iiii?e  ,  flojo  en  su  lesta- 
iiMiito  el  Cdiiiinrio  do  Urpol,  y  Valladoliil  en  Castilla  al 
iiifanle  don  Pedro,  su  marido,  por  no  tener  liijos;  de 
quo  resultaron  nuevos  inconvenientes  á  caii^a  que  don 
Ponce  de  Cabrera  acudió  á  les  derechos  y  pretensiones 
antiguas  de  su  casa ,  ro^^uello ,  si  no  le  liacian  razón  ,  de 
valerse  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Atajó  el  Rey  con  su 
prudencia  la  le)np(>slad  que  se  armaba.  Concertó  que 
al  nuevo prcteiisor  se  diese  aquel  condado,  fuera  de 
la  ciudad  de  P>alasuer,  que  retuvo  para  sí,  y  ai  Infante 
mientras  que  viviese  entregó  la  isla  de  Mallorca  para 
que  la  gobernase  en  su  lugar  y  como  teniente  suyo. 
Tomado  este  acuerdo,  el  Rey  del  puerto  de  Saín  se 
hizo  á  la  vela  y  aportó  á  Mallorca.  Supo  quo  el  rey  de 
Túnez  por  aqutd  año  no  venia;  por  esto  sin  hacer  otra 
cosa  dio  la  vuelta  para  su  casa.  E\  rey  don  Fernando 
se  ocupaba  en  visitar  el  nuevo  reino  de  León  á  propósi- 
to de  granjear  las  voluntados  de  la  gente  con  lodo  gé- 
nero de  buenas  obras  y  mercedes  que  les  hacia.  En  el 
eiilre  tanto  encargó  el  cuidado  de  la  guerra  contra  mo- 
ros al  arzobispo  don  Rodrigo  ,  y  en  recompensa  le  hizo 
merced  de  la  villa  de  Quesada,  á  tal  que, echase  della 
los  moros  ,  á  cuyo  poder  era  vuelta.  Venido  pues  el  ve- 
rano, el  Ar/,ol)ispo  con  gente  rom[i!ó  por  aquella  parte, 
curriü  los  campos ,  hizo  presas,  quemí')  las  micses  que 
ya  estaban  sazonadas,  y  no  solo  ganó  de  los  morus  a 
Oii.csada  yCazorla,  villas  puestas  en  los  pueblos  que  an- 
tiguamente se  llamaron  basletanos,  sino  también  les  lo- 
nii)  á  Cuenca,  Clielis,  iNiebla,  que  llamaron  los  romanos 
Elepla,  con  olrris  pueblos  comarcanos  de  menorcuenta. 
Esto  fué  el  principio  del  adelantamiento  de  Cazorla,  que 
por  largos  tiempos  por  merced  y  gracia  de  los  reyes  pose- 
yeron los  arzobispos  de  T(»ledo,  que  nombraban  como 
lugarteniente  suyo  al  Adelantado,  hasta  tanto  que  en 
nuestros  dias  don  JuanTavera,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo,  le  dio  por  juro  de  heredad  para  sus  descendien- 
tes á  don  Francisco  de  ios  Cobos,  comendador  mayor  de 
León,  al  cual  de  secretario  suyo  levantó  á  grande  esta- 
do ydigin'dad  el  favor  y  privanza  que  alcanzó  conel  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  España.  Verdad  es  que  don 
Juan  Siiiceo ,  sucesor  del  dicho  Cardenal,  pretendió  por 
pleito  revocaraquella  donación,  como  hecha  en  notable 
perjuicio  de  su  iglesia ;  pero  ni  él  ni  sus  sucesores  sa- 
lieron con  su  pretensión  hasta  que  don  Bernardo  de  Ro- 
jas y  Sandoval,  cardenal  de  Toledo,  concertó  la  diferen- 
cia y  resiiluyó  á  su  iglesia  aquella  dignidad.  Quesada, 
porque  volvió  á  poder  de  moros  y  adelante  la  recobró 
con  sus  armas  el  rey  donFernanil;í,se  quedó  por  los  re- 
yes de  Castilla.  Por  estos  tiempos  Juan  de  Biena,  rey  de 
Jerusalem,  perdido  casi  todo  aquel  reino,  pasó  por  mar 
en  Italia.  Era  francés  de  nación  ,  solicitó  ú  los  príncipes 
de  Europa  que  le  ayudasen  con  sus  gentes  para  recobrar 
su  reino.  De  camino  casó  á  Violante,  única  hija  suya, 
con  el  emperador  Federico  II,  que  por  este  casamiento 
tomó  título  de  rey  de  Jerusalem ,  y  del  se  quedó  en  los 
reyes  de  Sicilia,  sus  sucesores  en  aquel  reino,  hasta  pa- 
sarconély  continuarse  en  los  reyes  de  Aragón  y  de 
España  sucesivamente.  Solemnizadas  estas  bodas,  el 
rey  Juan  de  Breña  pasó  en  España  y  aportó  por  mar  á 
Barcelona,  año  de  1232.  Hospedóle  el  rey  de  Aragón 
con  mucho  amor  y  regalo  y  le  tuvo  consigo  algún 
tiempo.  Fuese  desde  allí  á  Santiago  de  Galicia  por  voto 
que  tenia  iiecho  de  visitar  aquel  santuario.  Honróle  rau- 
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cho  el  rey  don  Fernando,  y  pnra  miyor  muestr.i  de 
amor,  si  bien  era  extranjero  y  su  estado  en  balanzas, 
le  dio  por  mujer  á  su  hermana  la  ¡urania  doña  Beren- 
guela  á  la  vuelta  de  su  romería.  Concluidas  las  bodas, 
dio  aquel  Príncipe  vuelta  á  Italia  para,  con  los  socorros 
que  juntó,  pasar  á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa.  El  su- 
ceso no  fué  conforme  á  sus  esperanzas  ni  trabajos  que 
por  fuerza  sufrió  en  viaje  tan  largo.  Lo^  Analc;  de  To- 
ledo, áfjuion  diunos  mu-'-lio  crédito,  señalan  la  venida 
deste  Rey  á  España  ocho  años  antes  desto ,  y  que  el  rey 
don  Fernando  le  recibió  soletnnemente  en  Toleilo,  día 
viernes,  ú  12  de  abril.  La  verdad  es  quo  vuelto  á  Italia, 
perdida  la  esperanza  de  recobrar  su  reino,  por  orden 
del  Papa  se  encargó  del  imperio  de  Conitunlinopla,  por 
ser  de  poca  edad  el  emperador  Balduino  y  estar  aquel 
imperio  quo  tenían  los  franceses  á  punto  do  perderse. 
Casó  el  mozo  Emperador  con  María,  hija  de  aquel  Rey  y 
de  su  mujer  doña  Borenguela.  Esto  quisO  fuese  el  premi) 
de  los  trabajos  que  pasó  en  aquel  gobierno  y  tutela.  En 
Castilla  los  soldados  de  las  órdenes  iniliíares  se  juntaron 
con  el  obispo  de  Plaseneia,  y  de  consuno  ganaron  de  los 
moros  áTrujillo,  pueblo  principal  de  la  Extremadura.  La 
toma  fué  á  los  2o  de  enero.  El  rey  don  Jaime  pasó  ter- 
cera voz  á  Mallorca,  y  se  apoderó  de  la  isla  de  Menorca, 
que  la  de  Ibiza,  una  de  las  Pitiusas  y  la  mayor  en  el  mar 
Ibérico,  se  conquistó  el  año  adelante  de  123 í.  Guillen 
Mongrin,  prelado  de  Tarragona,  sucesor  de  Aspargo,  ya 
difunto,  envió  susg(íntes para  e^te  efecto,  y  poresta cau- 
sa quedó  aquella  ¡sla  sujeta  á  su  diócesi  y  obispado,  co- 
mo era  razón.  Este  año,  á  los  7  de  abril  falleció  en  Tudela 
el  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Su  cuerpo  enterraron  eu 
Nuestra  Señora  de  Ronccsvalles,  convento  de  canónigos 
reglares,  que  él  mismo  edificó  á  su  costa  y  le  doló  tle 
buenas  rentas.  Traen  en  el  pecho  una  cruz  azulen  forma 
docayado  o  de  báculo,  por  lo  demás  el  hábito  es  de  clé- 
rigos ordinarios.  Los  navarros,  luego  que  murió  su  Rey, 
llamaron  á  Teobaldo,  conde  de  Campaña,  como  á  pa- 
riente mas  cercano.  Coronóse  por  el  mes  de  mayo  en 
Pamplona.  Un  autor  dice  que  el  rey  de  Aragón ,  si  bien 
tuvo  aviso  de  todo,  disimuló  y  no  quiso  irles  á  la  mano  ni 
seguir  su  derecho ;  que  por  ventura  la  conciencia  le  re- 
mordía parano  pretenderlo  que  no  era  suyo.  Las  guerras 
que  emprendió  adelante  dan  á  entender  que  si  disimuló 
fué  por  un  poco  de  tiempo  hasta  desembarazarse  y  apres- 
tarse para  seguir  su  derecho  de  adopción,  que  le  tenia 
por  bien  fundado;  mas  la  esperanza  de  salir  con  su  intento 
era  poca  por  la  aversión  que  mostraban  los  naturales.  Te- 
níale otrosí  puesto  en  cuiílado  un  nuevo  casamiento  que 
trataba  para  sí  con  doña  Viulanlo  ,  bija  del  rey  de  H  ui- 
gría,  que  procurabaestorbar  con  todas  sus  fuerzas  el  rey 
don  Fernando,  porque  todavía  íleseabareconcilíalle  ¡'oa 
su  tía  doña  Leonor,  que  repudió  los  años  pasados.  An- 
daban embajadas  sobro  el  caso ;  y  porque  por  via  de  ter- 
ceros no  se  concluía  nada,  acordaron  ios  dos  reyes  de 
verse  en  el  monasterio  de  Huerta,  puesto  á  la  raya  de  los 
dos  reinos.  Allí  se  hablaron  á  los  17  de  setiembre.  No  se 
hizo  efecto  alguno  en  el  negocio  principal  por  razones 
que  el  Aragonés  alegó  en  su  defensa;  solo  demás  de  los 
pueblos  que  antes  tenia  dio  á  la  reina  doña  Leonor  la  vi- 
lla de  Hariza,  en  que  pasase  su  soledad;  y  para  mayor  en- 
tretenímientü  vino  en  que  su  hijo  quedase  en  su  compa- 
ñía hasta  tanto  que  fuese  de  mas  e  lad.  Empleaba  esta 
señora  su  tiempo  y  sus  rentas  en  obras  de  piedad;  en 
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p;irlicciliir  ñ  sn  cosln,  corra  ríe  Almazan,  fumló  nn  mo- 
iiaslcrio  (le  Prcnioslrc,  órdon  nijof.iinliídor  no  inurlios 
años  aiilcstleslo  liciiipo  filó  Iluiiiljcrto  ,  natural  ¿c  Ln- 
I  e:ia  cii  Francia.  Kl  noinljrc  de  [¡rcnidStralün'íos  Inniaroii 
o^iiis  rclii^'iiisos  ,K|  primer  niünasleriu  que  eJilicarüii 
en  el  bosque  w  l'reuioslre. 

CAPULLO   XVIL 

r.l  priiici|)io  que  tuvieron  las  comiuistas  de  Córdoba  y  Valencia. 

Acabada  la  Iiabla  y  las  vistas,  los  dos  reyes  de  Ara- 
pon  y  rastilla  volvieron  á  proseguir  la  guerra  santa  coii- 
talus  moros.  Los  aragoneses,  feroces  con  la  victoria 
do  Mallorca  y  con  odio  que  lenian  al  rey  Zaen  ,  que  es- 
taba por  fuerza  apoderado  del  reino  de  Valencia  y  liabia 
entrado  por  las  tierras  de  Aragón  robando  y  quemando 
aldeas  y  villas  basta  llegar  á  Ampusta  y  Torlosa,  do- 
lerminaban  inleníar  la  guerra  de  Valencia.  Los  casle- 
llai:os  proseguían  la  guerra  comenzada  en  el  Andalu- 
cía. La  división  que  á  esta  sazón  teniaa  entre  sí  los 
moros  daba  esperanza  de  buen  suceso  á  los  fieles, 
porque  entre  ellus  andaban  todos  estos  bandos  :  almo- 
liades,  almorávides,  benamarines,  benadalodes.  Era 
de  tal  manera  la  división  y  desconcierto  ,  que  aunque 
nadie  les  diera  empellón  ,  el  mismo  reino  se  cayera  de 
suyo  y  se  fuera  á  tierra.  Concedieron  los  de  Cataluña  al 
Rey  el  tributo  que  llaman  bovático  para  la  guerra  de 
Valencia,  que  no  suelen  conceder  sino  en  el  último 
aprieto  y  cvtrema  necesidad.  Mucbos  de  los  cristianos 
comenzaron  á  iiacer  entradas  en  las  tierras  de  los  mo- 
ros; talaban  y  robaban  lo  que  podían,  especialmente 
don  Blasco  de  Alugoii ,  que  lomó  (ie  los  moros  á  More- 
11a  ,  pueblo  fuerte.  Este  buen  agüero  y  pronóstico  para 
la  guerra  siguiente  ,  que  una  persona  particular  biciese 
tan  buen  efecto,  al  P>ey  dio  pesadumbre ;  seiilia  que 
ninguno  se  le  adelantase  en  dar  principio  áesta  guerra. 
El  castigo  fué  que  tomó  aquella  villa  para  sí  y  dio  á 
don  Blasco  en  recompensa  la  villa  de  S¡istago,  que  fué 
el  principio  de  la  guerra  de  Valencia  y  de  los  condes  de 
Sástago  ,  principal  casa  de  aquel  reino.  Después  de  to- 
mado Morella,  otro  pueblo  llamado  Biirriana,  pasados 
dos  meses  de  cerco,  se  entregó  al  Rey  con  condición 
que  á  los  moradores  les  concediese  la  vida  y  libertad. 
Salieron  desle  pueblo  siete  mil  personas  entre  bombres 
y  mujeres.  Grave  daño  fué  para  los  moros  la  pérdida 
destos  dos  pueblos,  que  con  la  fertilidad  de  sus  cam- 
pos sustentaban  en  aquella  comarca  otias  muclias  villas 
y  castillos,  á  los  cuales  fué  asimismo  forzoso  rendirse. 
De  los  primeros  fué  Peñíscola,  á  quien  llama  Ptolemeo 
Quersoneso,  y  con  ella  Castellón  y  Buñol.  Don  Jimeno 
de  Urrea  tomó  á  Alcalaten ;  por  esto  se  bizo  merced 
de  aquel  lugar  y  señorío  á  la  noljilísima  f;.miliade  los 
Urrcas  continuado  hasta  este  tiempo.  M;is  adentro, 
en  medio  del  reino  de  los  moros,  á  la  ribera  del  rio 
Júcar,  conquistaron  la  villa  de  Almazora;  entráronla 
los  nuestros  de  noche,  y  así  los  moros  huyeron  sin  po- 
nerse en  defensa.  En  este  tiempo  el  rey  don  Fernando, 
apaciguadas  las  cosas  de  León  ,  dejó  allí  la  Reina  [lara 
ganar  mas  con  esto  las  voluntades  de  aquella  gente. 
Ilecbo  esto ,  en  Castilla  se  guarneció  de  un  grande  ejér- 
cito con  determinación  de  i)roseguir  la  guerra  del  An- 
dalucía ,  (pie  por  algún  tiempo  forzosamente  se  había 
dejado,  l'uso  cerco  sobre  übeda  y  combatióla  con  lodo 
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género  dn  máquinas,  y  aunque  por  ser  de  suyo  ciudad 
principal  y  estar  cerca  de  Raeza  no  mas  de  uaa  legua, 
la  tenían  fortalecida  de  nuicbos  valientes  soldados  de 
guarnición,  baluartes  y  vituallas  para  entretenerse  mu- 
cbo  tiempo;  pero  la  fortaleza  y  constancia  del  Rey  ven- 
ció todas  las  diíicull;  des  y  se  entregaron  los  morado- 
res, salvas  solamente  las  vidas.  Por  otra  parte  las  ór- 
denes tomaron  á  Medollin  ,  Alfanges  y  Santa  Cruz.  La 
alegría  deslas  victorias  se  mezcló  y  turbó  con  nueva 
pérdida ,  como  es  muy  usado  en  esta  vida  mortal  y  lle- 
na do  mudanzas.  La  Reina,  mientras  el  Rey  andaba 
ocupado  y  contento  con  el  buen  suceso  que  Dios  le  daba 
en  la  guerra,  falleció  en  la  ciudad  de  Toro.  Llevaron 
su  cuerpo  al  monasterio  de  las  íhielgas  de  Bi'irgos;  las 
exequias  se  le  bicieron  muy  solemnes  y  el  entierro.  De 
allí  fué  trasladado  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  Sevilla  des- 
pués de  algunos  años,  donde  junto  con  su  marido  la  se- 
pultaron y  yace,  con  quien  vivió  muy  unida  en  amor  y 
voluntad.  Tomada  Ubeda,  el  Rey  se  volvió  á  Toledo,  de- 
terminado de  visitar  otra  vez  las  ciudades  y  villas  del 
reino  de  León;  con  estos  halagos  [ireleiulia  ganar  las 
voluntades  de  los  nuevos  vasallos.  Los  Sídda.los  que 
quedaron  en  el  presidio  de  Ubeda  hicieron  una  entrada 
en  tierra  de  Córdoba,  queniarmí  y  talaron  aquella  cam- 
píTia.  Algunos  de  los  uio.-os,  llamados  vulgarmente  al- 
mog.írabes,  fueron  presos  en  esta  cabalgada.  Almogá- 
rabes  se  llamaban  los  soldados  viejos  y  que  estaban 
puestos  en  los  castillos  de  guarnición.  Estos  cautivos 
dieron  aviso  que  se  oírecia  buena  coyuntura  para  to- 
mará Cprdoba,  sea  que  pretendiesen  ganar  la  gracia  de 
sus  señores  ó  que  estuviesen  mal  con  los  de  aquella  ciu- 
dad. El  arrabal  de  Córdoba ,  que  llaman  Ajarquia  ,  está 
pegado  con  las  murallas,  y  le  tenían  á  su  cargo  este  gé- 
nero de  soldados,  que  dieron  lugar  á  los  cristianos  para 
que  de  noche  por  aquella  parte  escalasen  la  ciudad  y  la 
entrasen  ;  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  1233, 
ú  los  23  de  diciembre.  El  número  de  los  soldados  que 
entraron  era  pequeño  para  salir  con  empresa  tan  grave. 
Tomaron  solamente  algunas  torres  y  apoderáronse  de 
la  puerta  de  Marios  con  intento  y  esperanza  que  les 
acudirian  socorros  de  todas  parles;  asi,  despacharon  á 
toda  priesa  mensajeros  que  avisasen  de  lo  hecho  y  del 
aprieto  en  que  quedaban,  si  no  les  acorrían  con  toda 
presteza.  A  la  verdad,  los  moros  luego  que  amaneció, 
sabido  lo  que  pasaba  y  que  la  ciudad  era  entrada ,  se 
pusieron  á  punto  para  combatir  aquellas  torres  y  lan- 
zar por  fuerza  á  los  que  en  ellas  estaban.  Don  Alvar  Pé- 
rez de  Castro,  cuya  lealtad  y  valor  fué  muy  conocido 
después  que  se  redujo,  desde  Mártos,  do  se  hallaba,  fué 
el  primero  que  acudió  á  lo  de  Córdoba.  Lo  mismo  hizo 
el  Rey  ;  luego  que  llegó  el  aviso,  partió  de  la  ciudad' 
de  León,  y  aunque  la  distancia  era  grande  y  el  tiempo 
del  año  muy  contrario,  acudió  con  buen  golpe  de  sol- 
dados allegados  de  presto;  dejó  otrosí  mandado  á  los 
caballeros  y  ayuntamientos  de  las  ciudades  que  fuesen 
en  su  seguimiento.  Está  en  el  camino  un  castillo,  que  se 
dice  Bienquerencia,  parecióles  probar  si  le  podrían  ren- 
dir. El  alcaide  del  castillo  sirvió  al  Rey  con  vituallasr 
pero  en  lo  que  tocaba  á  entregarse,  dijo  no  lo  podía  ba- 
cer  basta  verlo  que  se  hacia  deCórdoba,  cuya  autoridad 
seguía ;  que  rendida  la  ciudad,  prometía  hacer  lo  mismo. 
Dejada  pues  esfa  fuerza  pasaron  con  presteza  adelante. 
Iluliü  el  Rey  que  de  muchas  partes  habían  acudido  ai 
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sororromucliossoldíiilos,  si  l)ieii  lodos  ellos  no  llegaban 
ú  hacer  bástanle  ejército.  El  rey  Abenliul  se  hallaba  en 
c^la  sazón  en  la  ciudad  de  Ecija  ,  aprestado  para  cual- 
quiera ocasión  que  sele  presentase  con  un  poderoso  cam- 
iní. Don  Lorenzo  Suarez  por  andar  desterrado  seguia 
el  partido  y  reales  deste  Roy.  El  Moro  no  estaba  deter- 
li.iiiado  si  aciidiria  á  los  moros  de  Valencia,  si  í\  los  de 
(V.rdüba,  por  estar  ia  una  ciudad  y  la  otra  en  un  mismo 
¡irligro  y  liaceüe  instancia  de  ambas  partes  por  sororro. 
I, a  conquista  de  Valencia  se  encaiuiíii)  desta  suerte.  El 
rev  de  Aragón  probó  á  coiifiuistar  á  Ciillera,  mas  cesó 
de  la  conquista  por  la  Talla  de  piedras  que  bailó  en 
atjiiel  campo,  pata  tirar  con  los  trabucos  ;  cosas  peque- 
ñas en  las  guerras  tienen  grande  vez  y  son  de  niucba 
iiiipürlancia ;  verdad  es  que  en  la  llanura  ái  Valencia 
luí!  Itnnudo  el  castillo  deMuiicada  por  los  aragoneses, 
y  lu'jgo  le  cebaron  por  tierra  porque  los  demás  moros 
cM'iirineiilasen  con  aquel  ejeniplo  y  castigo.  Todo  esto 
sujKi  en  un  mismo  tiempo  el  rey  Abenbut.  Estaba  con- 
liivo,  que  no  sabia  en  qué  delerniinarse  ni  qué  cénse- 
lo lonirse.  Envió  á  don  Lorenzo  Suarez  para  que  espia- 
M'  lo  que  pasaba;  él,  de-^eando  con  algún  señalado  ser- 
via io  volverá  la  gracia  del  rey  don  Fernando,  comunicó- 
I.'  en  secreto  el  intento  de  los  moros  y  el  estado  de  sus 
n.sas.  Avisado  de  lo  que  debia  hacer,  volvió  al  rey . Mo- 
lí, ,  engrandecióle  nuestras  fuerzas  mucho  mas  de  lo 
(|u<!  eran;  dijole  que  el  aparato  y  ejército  era  muy  gran- 
de ,  mostraba  en  el  rostro  tristeza  y  miedo  ,  mentiroso, 
e^á  saber,  y  ungido.  Esta  mañayarlih'cio  fué  causa  que 
el  rey  Moro  no  tratase  de  socorrer  á  Córdoba  en  gran 
|)!o  de  los  cristianos ;  que  si  el  Moro  viniera,  no  fueran 
liaslanles  para  resistir  y  hacer  contraste  á  los  de  la  ciu- 
ilad  y  á  los  de  fuera.  La  alegría  que  los  nuestros  re- 
cibieron por  esta  causa  aumentó  una  nueva  cierta  que 
vii;o  que  el  rey  Moro  pocos  dias  después  que  pasó  esto 
en  la  ciudad  de  Almería ,  en  que  estaba  á  punto  para  ir 
■  al  socorro  de  Valencia,  fué  muerto  por  los  suyos.  Avino 
'  esta  muerte  muy  á  buen  tiempo,  porque  el  Moro  era 
diligente  y  valeroso  príncipe,  elocuente  en  hablar,  dies- 
tro en  persuadir  lo  que  queiia,  sosegar  y  amotinarla 
gente  según  que  le  venia  mas  á  cuento,  robaba  lo  ajeno 
y  daba  de  lo  suyo  francamente.  En  íin,  en  aquel  tiempo, 
ni  en  paz  ni  en  guerra,  ninguno  le  hacia  ventaja,  y  fue- 
ra gran  parte  si  viviera  para  que  las  cosas  de  los  moros 
¡se  restauraran  en  España. 

CAPITULO  XVIIL 

Cómo  la  ciudad  de  Córdoba  se  ganó  de  los  moros. 

En  el  medio  casi  de  la  Andalucía,  en  la  parte  que  an- 
tiguamente se  tendían  los  pueblos  llamados  túrdulos, 
está  edilicada  la  ciudad  de  Cónloba.  Su  asiento  en  un 
llano  á  las  faldas  de  Sierrainorena,que  se  levanta  á  la 
partéele  septentrión  ó  norte,  forma  algunos  recueslosy 
collados.  A  la  mano  izquierda  ia  Ijüña  cirio  famoso  Gua- 
dalquivir, que  por  entrar  en  él  muchos  ríos  es  tan  gran- 
ee que  se  puede  navegar.  La  figura  y  forma  déla  ciudad 
escuadrada;  extiéndese  por  la  ribera  del  rio,  y  asíesmas 
larga  que  ancha.  El  tiempo  que  los  moros  la  tuvieron  en 
su  poder  asentaron  en  ella  los  reyes  su  casa  y  silla  real 
y  le  quitaron  mucho  de  su  hermosura  y  gentileza,  como 
gente  que  ni  sabe  de  arquitectura  ni  de  edificios  ni 
íi'i  precia  de  aiguu  primor.  Anliguumciile  tenia  ciaco 


puertas,  ahora  tiene  siete;  los  arrabales  de  fuera  sou 
1.an  grandes  como  una  entera  ciudad,  especialmente  el 
que  dijimos  se  llama  de  Ajarquia  ,  á  la  ribera  del  rio,  ú 
la  parte  de  levante  ,  que  está  todo  cercado  de  muro  y 
pegado  con  la  ciuilad.  El  alcázar  del  Uey  y  su  cas;i  está 
á  la  parle  del  ponienfo  cercada  con  su  muro  particular; 
una  puente  muy  hermosa  puesta  sobre  el  rio,  cuya  cepu 
comienza  desde  la  iglesia  mayor.  Antiguamente  se  lla- 
mó Colonia  Patricia  ,  porque  en  sus  principios  la  habi- 
taban los  príncipes  y  escogidos  de  los  romanos  y  (h;  la 
tierra  ,  como  lo  dice  Estrabon;  fué  siempre  madre  de 
grandes  ingenios,  excelentes  en  las  artes  de  la  guerra  y 
de  la  paz;  los  campos  de  la  ciudad  son  hermosos  y  fér- 
tiles; danse  toda  manera  de  frutos  y  esquilmos,  alegres 
por  su  mucha  frescura  y  arboleda.  No  solo  tienen  esto 
en  la  llanura  ,  sino  los  mismos  montes  con  las  copiosas 
fuentes  crian  viñas  y  olivares  y  toda  manera  de  árlx  les. 
En  estos  montes,  una  legua  de  la  ciudad  ,  está  edili -a- 
do  un  monasterio  de  frailes  de  San  Jerónimo,  en  qui'  pa- 
recen rastros  de  Córdoba  la  Vieja,  que  edificó  Maico 
Marcello  desde  sus  principios,  ó  sea  que  la  aument  i  y 
adornó  en  el  tiempo  ,  es  á  saber,  que  fué  pretor  en  Es- 
paña. Este  sitióse  entiende  que  por  ser  n)alsano  le  tro- 
caron en  el  lugar  en  que  al  presente  está.  La  toma  desta 
ciudad  fué  desta  suerte:  los  cristianos  se  apoderaron  de 
una  parte  de  los  muros,  el  rey  don  Feriiando  luego  que 
llegó  pusocen^o  sobre  lo  demás.  Corría  el  año  1236. 
Defendíénuise  los  moros  con  grande  esfuerzo  como  los 
que  se  hallaban  en  el  último  aprieto,  que  suele  hacer  á 
los  hombres  esforzados.  El  gran  número  de  gente  que 
dentro  tenían  y  los  socorros  que  ile  fuera  esperaban, 
los  hacia  asimismo  confiados.  Muchas  veces  por  las  pla- 
zas y  por  las  calles  peleaban  valientemente  los  unos  por 
salir  con  la  empresa  ,  los  otros  por  la  patria  y  por  la  ii- 
berlad.  Gasliíse  algún  tiempo  en  esto,  hasta  tanto  que 
por  la  fama  y  por  dicho  de  algunos  cautivos  que  pren- 
dieron los  de  dentro  supieron  lo  que  pasaba  acerca  de 
la  muerte  de  Abenbut,  rey  de  Granada,  y  juntamente 
que  don  Lorenzo  Suarez  se  era  pasado  á  la  parte  de  los 
cristianos  y  se  hallaba  con  los  demás  en  aquel  cerco. 
Con  esto,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender  con 
sus  fuerzas  y  de  ser  socorridos  de  fuera  ,  acordaron  de 
rendirse.  Tuvieron  plática  sobre  ello  personas  señala- 
das de  arabas  parles;  los  del  Rey  encarecían  sus  fuer- 
zas para  sujet;ir  los  rebeldes,  su  clemencia  para  conlos 
que  se  rendían  ;  los  moros ,  si  bien  entendían  el  aprieto 
en  que  estaban,  no  venían  en  lo  que  era  razón.  Pasába- 
se el  líempo  en  demandas  y  respuestas,  en  proponer 
condiciones  y  en  reformallas.  Los  cristianos,  vista  su 
porfía  y  que  de  cada  día  los  cercados  se  hallaban  en 
mayor  aprieto,  se  aprovechaban  de  la  dilación  para 
agravar  las  capitulaciones,  y  á  los  moros  era  forzoso 
pasar  por  lo  que  antes  desechcdjan,  como  suele  aconte- 
cer á  los  duros  y  porfiados.  Finalmente,  de  grado  en 
grado  se  redujeron  á  términode  entregar  la  ciudad,  con 
solo  que  les  concedieron  las  vidas  y  libertad  para  irse 
cada  cual  donde  mejor  le  estuviese.  Hízose  la  entrega 
en  29  de  junio,  día  de  San  Pedro  y  San  Pablo;  en  señal 
de  la  victoria  en  lo  mas  alto  de  la  iglesia  mayor  levan- 
taron una  cruz  y  con  ella  el  estandarte  real,  que  se  po- 
día ver  de  todas  partes.  La  iglesia  ,  con  las  ceremonias 
acostumbradas ,  de  mezquita  que  era  ,  la  mas  famosa  de 
España,  la  consagraron  diversos  obispos  que  seguían 
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la  ^iiorrn  y  sclmllnroncn  la  loma.  Sofialaron  por  pri- 
mer obispo  de  aí/iit'lla  ciu  hid  ú  fray  Lope,  monje  de 
Filero,  convoiilosiluado  cerca  de!  rio  do  Pisiierga.  Con- 
formóse en  todo  oslo  con  la  voluiilad  del  Hey,  y  puso 
Rn  lodo  la  mano  don  Juan ,  nhispo  de  Osina  ,  que  suplía 
las  veces  por  «n  comisión  del  primado  don  Uodiigo, 
arzobispo  de  Tidcdo  ,  qne  á  la  sr.zon  estaba  ausente  y 
era  ido  á  Roma.  Jiuilamcnto  lo  dejó  los  sellos  rcules  para 
ejercitar  en  su  loíjar  el  oficio  de  chanciller  mayor,  dado 
por  los  royes  los  años  pa'^ados  á  los  arzob¡s[)os  de  Tole- 
do en  la  ¡lersona  del  mismo  don  Rodrijío.  No  se  conten- 
tó el  Roy  con  lo  lieclio,  antes  por  aconlarse  y  sabor  qne 
docieiilos  y  sesenta  años  antes  dcsto  en  qne  vamos  los 
moros  lucieron  lr;ier  l;is  campanas  de  Sanliayo  de  Ga- 
licia en  liombnis  de  cristianos,  mandó  que  de  la  misma 
numera  las  llevasen  los  moros  basta  ponellas  en  su  lu- 
gar; recompensa  bastante  y  emienda  de  aquella  bofa  y 
afrenta.  Idos  los  moros,  quedaba  la  ciudad  sola  y  yer- 
ma ;  prometió  el  Rey  por  sus  cartas  muclios  privilegios 
á  los  que  viniesen  á  poblar,  con  que  acudieron  mucbos, 
y  entre  ellos  repartieron  las  casas  y  heredades.  Quedó 
por  gobernador  de  aquella  ciudad  don  Alonso  de  Me- 
neses,  y  don  Alvaro  de  Castro  por  general  de  aquellas 
fronteras,  el  uno  y  el  otro  con  todo  el  poder  y  autori- 
dad necesaria.  A  los  lílulos  reales  se  añadió  el  de  rey 
de  Córdoba  y  de  Baeza  ,  según  que  consta  por  los  pri-  | 
vilegios  y  cartas  reales  que  de  aquel  tiempo  y  del  de  j 
adelante  se  hallan.  La  silla  obispal  de  Calahorra  por  ¡ 
este  tiempo  se  trasladó  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  ! 
á  instancia  de  don  Juan  Pérez,  obispo  de  aquella  ciudad. 
Pleitearon  adelante  las  dos  ciudades  sobre  este  punto  y 
preeminencia  por  algún  tiempo,  concertóse  finidmen- 
te  el  debate,  en  que  las  lucieron  iguales,  de  tal  suerte, 
que  ambas  iglesias  fueren ,  como  lo  son  hoy,  catedrales. 

CAPITULO  XIX. 
Cómo  se  ganó  la  ciudad  de  Valencia. 

El  rey  de  Aragón  no  cesaba  de  acosar  los  moros  del 
reino  de  Valencia  por  todas  partes  y  con  toda  manera 
de  guerra.  El  rey  Zeit  andaba  fuera  de  Valencia  des- 
terrado. Estaba  de  antes  aficionado  á  mudar  religión,  y 
con  la  comunicación  de  los  cristianos  (inalmente  se 
bautizó.  Así  lo  liabian  profetizado  en  Valencia  algunos 
años  antes  dos  frailes  de  San  Francisco,  fray  Juan  y 
fray  Pedro,  los  cuales  él  mismo  por  esta  causa  mandó 
malar.  Instruido  pues  en  la  fe ,  le  bautizaron  y  llamaron 
don  Vicente.  Esto  se  hizo  secretamente,  porque  sabi- 
do por  los  moros,  no  cobrasen  mas  odio  y  indignación 
contra  él,  que  no  tenia  perdida  la  esperanza  de  recobrar 
su  reino.  Don  Sancho  Aliones,  arzobispo  de  Zaragoza, 
procuró  se  casase  confonne  al  uso  de  la  Iglesia  católi- 
ca, porque  con  la  malacostumbre  y  soltura  que  tenia 
antigua  y  con  la  mucha  torpeza  de  su  vida  y  deshones- 
tidad, parecía  que  hacia  burla  de  la  religión  cristiana 
que  prufe-aba.  La  mujer  que  casó  con  él  se  llamó  Do- 
minga López  ,  natural  de  Zaragoza.  Della  nació  una  hi- 
ja, llamada  Alda  Hernández,  mujer  que  fué  después  de 
don  Blasco  Jiménez,  señor  de  Árenos,  que  sucedió  en 
otros  muchos  lugaresque  eran  del  Rey,  su  suegro,  y  los 
heredaron  después  los  de  Árenos.  El  rey  de  Aragón  pa- 
ra continuar  la  empresa  comenzada,  destruyó  los  cam- 
pos de  Ejerica,  quemó  las  mieses  que  ya  se  vían  sazo- 
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nadas.  Don  Bernardo  Guillen,  lio  del  Rey  de  parte  do 
inadrií,  que  tenia  ¡,'ran  fama  de  valiente  y  había  hecho 
hazañas  en  las  guerras  señaladas,  fué  nombrado  por 
general  de  la  frontera  de  los  moros  de  Valencia  para  que 
resistiese  y  enfrenase  sus  acometimientos  y  entradas. 
El  mes  de  octubre  siguiente  iiobo  Cortes  en  la  villa  da 
Monzón,  en  qne  se  Iraió  de  continuar  y  llevar  adelanle 
la  guerra  de  Valencia  y  de  ponella  cerco.  Acordaron 
otrosí  por  parecer  de  todos  no  se  vedase  por  entonces 
cierta  manera  de  moneda,  llamada  jaquesa,  que  tenia 
mucha  mezcla  de  cobre,  y  los  qne  se  hallaban  con  ella 
temían  que  si  la  prohibían  recebirian  daño  notable. 
Por  esta  causa  se  le  concedió  al  Rey  que  cada  casa  de 
siete  á  siete  años  pagase  al  Fisco  líeal  un  maravedí. 
El  castillo  qne  se  llamaba  el  Poyo  de  Santa  María,  con 
las  guerras  de  los  moros  destín  ido,  los  crislianos  le  re- 
pararon ,  y  don  Bernardo  Guillen  le  tenia  con  fuerte 
guarnición.  Zaen,  rey  de  Valencia,  emprendió  con  la 
gente  que  leliia^que  se  contaban  seiscientos  de  á  ca- 
ballo y  cuarenta  mil  peones,  de  combatir  este  castillo; 
los  nuestros  con  increíble  ánimo  y  esfuerzo  determina- 
ron de  salir  de  la  fortaleza  á  pelear  con  los  qne  en  núme- 
ro de  soldados  les  hacian  ventaja ;  la  cosa  llegó  al  últi- 
mo a¡)rieto,  pero  en  íin  la  n;ullitud  y  gran  número  de 
moros  se  riuilió  al  esfuerzo  y  valentía,  de  suerte  que 
los  enemigos  fuerun  maltratados,  vencidos  y  ahuyen- 
tados. Publicóse  por  cierto  que  san  Jorge  ayudó  á  los 
cristianos  y  que  se  halló  en  la  pelea.  Acostumbran  los 
hombres  cuando  las  cosas  suceden  sobre  todas  las  fuer- 
zas y  esperanza ,  atribuirlo  á  Dios  y  á  sus  santos,  auto- 
res de  todo  bien.  Acrecentó  la  fe  del  milagro  una  ima- 
gen de  nuestra  Señora  que  se  halló  deíjajo  de  la  cam- 
pana qne  tenían  en  el  castillo.  Los  moradores  de  la  i.'o- 
marca  hicieron  luego  una  iglesia  para  acatalla,  muy 
devota,  y  en  que  se  hacen  muchos  milagros,  como  lo  di- 
cen los  de  aquella  tierra.  La  batalla  se  dio  el  mes  do 
agosto,  año  de  1237.  Murió  en  ella  don  Rodrigo  Lue- 
sia,  caballero  principal.  El  rey  don  Jaime,  sabi.la  la 
victoria  y  el  peligro  que  los  suyos  corrían,  partió  luego 
para  allá,  especialmente  que  le  vinieron  nuevas,  aun- 
que falsas,  que  los  moros  volvían  con  nuevos  soldados  de 
refresco  á  la  empresa.  Con  mayor  ánimo  y  esfuerzo  que 
prudencia,  con  solos  ciento  treinta  de  á  caballo,  llegó 
hasta  mas  adelante  del  Poyo  y  de  Monviedro.  Allí  se 
encontró  conun  valiente  escuadrón  de  moros,  que  llegó 
iiasta  aquellos  lugares  á  hacer  rostro  á  los  nuestros. 
Traía  por  capitán  á  don  Arlal  de  Alagon,que  andaba 
desterrado  entre  los  moros  y  era  hijo  de  don  Blasco.  El 
peligro  era  grande ;  la  constancia  y  fortaleza  del  Rey  y 
su  buena  dicha  remediaron  el  daño  que  se  pudiera  te- 
mer ;  sobre  lodo  Dios,  que  proveyó  se  fuesen  los  moros 
por  otra  parte  sin  dar  la  batalla  ni  encontrarse  con  los 
fieles.  El  castillo  del  Poyo  ,  por  estar  cerca  de  Valencia 
y  lejos  de  Aragón,  nose  podía  conservar  sin  mucha  cos- 
ta y  peligro,  especialmente  que  aquellos  días  falleciera 
don  Bernardo  Guillen ,  lio  del  Rey ,  á  cuyo  cargo  quedó 
la  guarda  de  aquella  plaza;  que  fué  la  causa  que  el  Rey 
saliese  de  Zaragoza,  en  que  tuvo  el  invierno,  y  se  pusie- 
se al  riesgo  ya  dicho.  Hizo  merced  á  don  Guillen  Eii- 
lenza ,  hijo  del  difunto,  de  todo  lo  que  él  poseía ,  oficios 
y  tenencias,  merced  debida  á  los  méritos  y  servicios  de 
su  padre.  La  tenencia  del  castillo  se  encomendó  á  don 
Berenguel  Entsnza,  si  bien  los  caballeros  del  reino  eruu 
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de  parecer  se  debia  desamparar.  Perseveró  el  Rey  en   i 
-u'~li'til;ir  aquel  castillo  por  ser  de  murlia  cuinodidad 
[lara  la  conquista  do  Valencia.  Y  porque  los  soldados 
trataban  de  huir  y  dejalle  secretamente,  los  juntó  en 
la  capilla  del  castillo,  y  juró  en  el  ara  consagrada  so- 
lemnemente de  lio  volver  ú  su  casa  sin  tomar  á  Valen- 
cia. Cun  esta  resolución  los  ánimos  délos  soldados  que 
a!li  (enian  se  esforzaron  y  quedaron  allí  de  buena  gana; 
los  de  los  contrarios  de  tal  manera  desmayaron,  que 
Zaen  envió  á  requerille  de  paz  ,  y  ofreció  que  daria  niu- 
cbos  castillos  y  fortalezas  y  cierta  cantidad  de  oro  de 
tributo  cada  un  año.  El  Rey ,  con  la  esperanza  que  tenia 
de  f?anar  la  ciudad ,  aunque  contra  el  parecer  de  los  su- 
yos, toilo  lo  deseclió;  mayormente  que  Almenara,  Be- 
tera,  Bulla  y  otros  castillos  muy  importantes  se  le  en- 
tregaron de  su  voluntad.  Con  esto  se  aumentaron  los 
ánimos  y  la  esperanza  de  los  soldados.  No  tenia  el  Rey  a 
esta  sazón  mas  que  mil  peones  y  trecientos  y  sesenta 
hombres  de  á  caballo.  ¿Qué  era  esta  gente  para  una 
empresa  tan  grande?  Qué  osadía  y  temeridad  aventu- 
rarse con  fuerzas  tan  pequeñas?  Mas  los  consejos  atre- 
vidos portales  se  tienen  comunmente  cuales  son  losre- 
males;  tal  es  el  juicio  de  los  hombres.  Con  tan  poca 
gente,  pasado  el  rio  Guada'aviar,  se  atrevió  á  poner 
sitio  á  una  ciudad  tan  grande  y  tan  populosa.  Asentaron 
los  reales  y  los  barrearon  entre  el  Grao ,  que  así  se  lla- 
ma aquella  parte  del  mar  por  ser  á  manera  de  escalo- 
nes, y  éntrela  ciudad,  á  iguales  distancias,  una  milla 
de  cada  una  destas  dos  parles.  Valencia  está  situadaen 
aquella  parte  de  España  que  se  llamó  Tarraconense,  en 
la  comarca  que  habitaron  antiguamente  los  edetanos. 
Su  asiento  en  una  gran  llanura,  fértil  y  abastada  de  to- 
do lo  necesario  á  la  vida  y  al  regalo,  aunque  el  trigo  le 
viene  de  acarreo  y  de  fuera  del  reino  para  sustentarse. 
Es  rica  de  armas  y  de  soldados,  abundante  de  merca- 
durías de  toda  suerte;  de  tan  alegre  suelo  y  cielo,  que 
ni  padece  frío  de  invierno,  y  el  estío  hacen  muy  templa- 
do los  embates  y  los  aires  del  mar.  Sus  edificios  mag- 
níücos  y  grandes,  sus  ciudadanos  honrados,  de  suerte 
que  vulgarmente  se  dice  hace  álos  extranjeros  poner  en 
olvido  sus  mismas  patrias  y  sus  naturales.  Las  huertas 
y  jardines  muchos  y  muy  frescos ,  viciosos  en  demasía; 
los  árboles  por  su  orden  concertados,  en  especial  todo 
género  de  agrura  y  de  cidrales,  cuyos  ramos  entretejen 
de  manera,  que  ya  representan  diversas  figuras  de  aves 
y  de  animales  y  diversos  instrumentos,  ya  los  enlazan 
á  manera  de  aposentos  y  retretes,  cuya  entrada  impi- 
de la  fuerte  trabazón  de  los  ramos,  la  vista  la  muche- 
dumbre y  espesura  de  las  hojas,  que  todo  lo  cubren  y 
lo  tapan  á  manera  de  una  graciosa  enramada  que  siem- 
pre está  verde  y  fresca.  Tales  eran  los  campos  Elisios, 
paraíso  y  morada  de  los  bienaventurados,  según  que 
los  tingieron  los  poetas  antiguos.  Tal  y  tan  grande  la 
hermosura  desta  ciudad,  dada  por  beneficio  del  cielo, 
que  puede  competir  en  esto  con  las  mas  principales  de 
Europa.  A  mano  izquierda  la  baña  el  rio  Guadalaviar, 
que  pasa  entre  el  muro  y  el  palacio  del  rey,  que  llaman 
el  Real ,  y  está  por  la  parie  de  levante  pegado  con  la 
ciudad  con  una  puente  por  do  se  pasa  de  la  una  parte 
á  la  otra.  Sangran  el  rio  con  diversas  acequias  para  re- 
gar la  huerta  y  para  beber  los  ciudadanos.  Junto  al  mar 
cae  la  Albufera ,  distante  por  espacio  de  tres  millas ,  de 
aire  no  muy  sano ,  pero  que  recompensa  este  daño  coa 


la  abuiiilancia  de  toda  suerte  de  peces  que  cria  y  da. 
Los  muros  de  la  ciudad  eran  entonces  de  figura  redon- 
da, mil  pasos  en  contorno,  cuatro  puertas  por  donde 
se  entraba.  La  primera  ,  Boatelana,  entre  levante  y  me- 
diodía; la  segunda,  Baldina,  á  selentrion;  la  tercera, 
Templaría,  que  tomó  este  nombre  de  una  iglesia  que 
allí  edificaron  los  templarios,  á  la  parte  de  levante;  la 
cuarta,  Jareana,  entre  la  cual  y  la  Boatelana  forlifioó  el 
Rey  sus  estancias,  por  ser  el  lugar  mas  cómodo  para  la 
batería  y  para  los  asaltos,  á  causa  de  cierto  ángulo  ó  es- 
conce que  el  muro  hacia  por  aquella  parte.  Üábanse 
los  cristianos  toda  diligencia  en  levantar  y  plantar  sus 
máquinas  y  trabucos,  de  que  entonces  se  usaba,  para 
combatir  las  murallas.  El  rey  Zaen, el  primer  dia  que 
los  cristianos  llegaron,  antes  de  fortificarse, sacó  sus 
gentes  al  campo  con  muestra  de  querer  pelear.  Excu- 
saron los  cristianos  la  batalla  por  ser  en  pequeño  nú- 
mero y  porque  de  cada  dia  les  acudían  nuevas  compa- 
ñías. Halláronse  presentes  muchos  prelados,  ricos  hom- 
bres y  caballeros,  un  escuadrón  de  franceses  escogidos 
debajo  la  conducta  de  Aimillio,  obispo  de  Narbona, 
socorros  y  gente  de  Iiigala térra  que  vinieron  á  la  fama. 
Trabáronse  los  diassiguientes  algunas  escaramuzas,  en 
que  los  contrarios  llevaron  siempre  lo  peor;  que  los  en- 
frenó para  no  hacer  en  adelante  tan  de  ordinario  sali- 
das. Arrimáronse  al  muro  los  del  Rey ;  sacaron  algunas 
piedras  con  picos  y  palancas,  con  que  por  tres  parles 
aportillaron  la  muralla  de  suerte,  que  podía  pasar  un 
soldado  por  cada  parte.  Acudían  los  cercados  ú  esle 
daño  y  peligro  con  todo  cuidado,  según  el  tiempo  les. 
daba.  En  el  entre  tanto  Pedro  Rodríguez  de  Azagra  y 
Jimeno  de  Urrea  con  golpe  de  gente  de  la  otra  parle 
de  Valencia  rindieron  la  villa  de  Cilla.  Descubrióse  asi- 
mismo en  la  mar  la  armada  del  rey  de  Túnez,  que  venia 
en  favor  de  los  cercados,  en  número  de  diez  y  ocho  ga- 
leras y  naves.  Surgió  á  vista  de  la  ciudad  ,  con  que  los 
moros  cobraron  ánimo  y  entraron  en  esperanza  de  po- 
derse defender.  Mas  fué  el  ruido  y  el  cuidado  que  el 
efecto ,  porque  avisados  los  africanos  que  en  Tortosa  se 
aprestaba  otra  armada  contra  la  suya ,  desancoraron ,  y 
sin  poder  dar  socorro  á  la  ciudad  ni  forzar  á  Peñíscola, 
que  está  en  aquellas  riberas  de  Valencia,  y  asimismo 
lo  intentaron,  dieron  la  vuelta.  Comenzaron  con  esto  á 
enflaquecer  los  de  la  ciudad,  y  por  la  gran  falta  de  bas- 
timentos y  almacén ,  que  cada  dia  se  aumentaba,  como 
suele,  no  solo  por  la  estrechura  presente,  sino  por  el 
miedo  de  mayor  falta.  Ennuestros  reales,  porel  contra- 
rio, gran  alegría,  mucha  abundancia  de  todo,  si  bien  la 
gente  era  ya  tanta,  que  llegaban  á  sesenta  mil  infantes  y 
mil  dea  caballo.  En  todo  se  mostraba  la  prudencia  del 
Rey,  no  menor  que  el  esfuerzo  y  destreza  en  el  pelear, 
tanto,  que  no  se  contentaba  con  hacer  oficio  de  caudillo 
y  mandar,  sino  que  metia  en  todo  las  manos,  tanto,  que 
un  dia  por  adelantarse  mucho  le  hirieron  con  una  saeta 
en  lalrente;  laherida  nifué  muy  grave  ni  tampoco  muy 
ligera;  solos  cinco  dias  estuvo  retirado,  que  no  salió 
en  público.  Vinieron  á  esta  sazón  embajadores  del  pa- 
pa Gregorio  y  de  las  ciudades  de  Lombardía  para  pedir 
les  enviase  socorros  contra  el  emperador  Federido  II ,  que 
gravemente  los  apretaba.  Ofrecían,  si  los  libraba  de 
aquella  tiranía  gravísima,  que  los  de  aquellas  ciudades 
se  le  darían  por  vasallos.  Oyó  esta  embajada  á  13  de 
junio  de  1238  años,  y  en  los  mismos  reales  puso  su 
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amistad  con  nquoÜa  íjenffi,  sesnn  que  lo  dcmaiulaban  y  j 
Ja  reina  doña  Viohuile  aconsejaba,  que  tenia  gran  parte  | 
en  los  negocios  y  podia  niiioiio  con  su  marido  ú  causa 
de  susaventajadas  partes,  y  que  tenia  en  ella  una  iiija 
del  mismo  nombre  de  su  madre.  Verdad  es  que  el  so- 
corní  no  tuvo  electo  por  estar  el  Rey  ocupado  en  las  co- 
sas de  España,  mayormenlequc  el  Kmpcrador,  aunque 
lingidamcnle,  se  reconcilió  con  el  Papa;  además  que 
no  era  justo  cuidar  de  los  males  ajenos  el  que  tenia 
entre  las  manos  guerras  tan  importantes.  Losdc  Valen- 
cia ,  rodeados  de  los  malos  que  acarrea  un  largo  cerco 
y  perdida  la  esperanza  de  ser  socorridos  ni  de  África  ni 
de  España,  acordaron  de  rendirse.  I'ara  tratar  de  con- 
ciertos salió  un  moro,  por  nombre  Halialbata,  persona 
de  cuenta  y  muy  privado  de  aquel  Rey;  después  envia- 
ron otro,  que  era  sobrino  del  mismo  Rey  y  se  llamaba 
Aluilliamalet;  movieron  diversos  partidos.  Todos  de- 
seaban concluir  y  toda  tardanza  les  era  pesada,  los 
unos  por  el  deseo  que  tem'an  de  poseer  aquella  noble 
ciudad,  los  otros  aquejados  de  la  necesidad  y  peligro 
que  corrían.  Finalmente ,  se  tomó  asiento  debajo  de  las 
condiciones  siguientes  :  El  rey  Moro  entregue  la  ciu- 
dad de  Valencia  con  los  demás  castillos  y  villas  aquen- 
de el  rio  Júcar;  los  moros  puedan  ir  libres  á  Collera  y 
á  Denia  con  seguridad  y  debajo  la  fe  y  palabra  real ;  los 
mismos,  sin  que  nadie  los  cate,  puedan  llevar  consigo 
todo  su  oro  y  plata  y  las  demás  preseas  que  quisieren  y 
pudieren;  baya  treguas  entre  los  dos  reyes  por  término 
de  ocho  años  que  se  guarden  enteramente.  Para  el  cum- 
plimiento deslas  capitulaciones  pusieron  término  decin- 
codias;peroanlesque5ellegaseelplazo  ysecerrase,  los 
moros  acordaron  dejar  la  ciudad  en  número  cincuenta 
mil  entre  hombres,  mujeres  y  niños.  Pasaron  por  medio 
de  lossoldadoscristianosque  parasu  seguridad  pusieron 
de  la  una  y  de  la"otra  parte,  pues  era  justo  cumplirlo 
que  les  prometieron  y  usar  de  clemencia  con  los  que  se 
rendían  y  les  dejaban  sus  casas.  Víspera  de  San  Miguel, 
por  el  lin  de  setiembre ,  hicieron  los  vencedores  su  en- 
trada en  Valencia  y  se  apoderaron  de  aquel  reino.  Lim- 
piaron la  ciudad,  reconciliaron  y  consagraron  en  tem- 
plos de  Dios  las  mezquitas.  Quedó  por  primer  obispo 
Ferrer  de  San  Martin,  preboste  de  la  iglesia  de  Tarra- 
gona, quién  dice  era  de  la  orden  de  los  predicadores. 
Vinieron  á  poblarnuevos  moradores,  los  mas  catalanes 
de  Girona,  Tarragona,  Tortosa.  Los  campos  de  la  ciu- 
dad y  las  huertas  se  repartieron  por  iguales  partes  en- 
tre los  obispos  y  los  caballeros  y  los  ayuntamientos  de 
Jas  ciudades  que  ayudaron  en  la  conquista.  Cupo  eso 
mismo  su  parte  á  los  caballeros  templarios  y  á  los  de 
San  Juan.  Entre  los  conquistadores  señalaron  trecientos 
y  ochenta  dea  caballo,  que  mejoraron  en  el  reparti- 
miento, á  tal  que  se  encargasen  de  guardar  las  fronteras 
de  aquel  reino,  repartido  el  trabajo  de  manera  que  ca- 
da cuatro  meses  por  turno  guardaban  los  ciento  dellos. 
El  sitio  de  Ja  ciudad  no  es  muy  fuerte,  y  sus  murallas 
eran  flacas,  mayormente  que  quedaban  maltratadas  y 
aportilladas  por  causa  de  la  guerra.  Acordó  el  Rey  for- 
tiíicalla  de  nuevos  muros,  mudada  la  primera  forma  y 
traza  de  suerte,  que  quedasen  mas  anchos  y  la  figura 
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cuadrada ,  con  doce  puertas  que  de  tres  en  tres  miran 
á  las  cuatro  partes  del  cielo.  Ordenáronse  nuevas  leyes, 
constituciones  y  fueros  para  el  gobierno  y  sentenciar 
los  pleitos.  Por  esta  manera  el  rey  moro  Zaen  perdió  en 
breve  el  reino  que  malamente  usurpó;  que  el  poder  ad- 
quirido contra  justicia  prestamente  desfallece.  Verdad 
es  que  él  se  preciaba  de  venir  de  linaje  de  reyes,  por- 
que era  hijo  de  Modef,  nieto  de  Lope,  rey  de  Murcia, 
como  arriba  queda  declarado.  Las  alegrías  que  en  toda 
España  se  hicieron  por  la  toma  de  Valencia  fueron  ex- 
traordinarias, mayormente  que  en  esta  conquista  no  se 
mezcló,  como  en  otras,  ningún  revés  ni  desastre.  El 
ejército  quedó  entero,  que  apenas  faltó  caballero  de 
cuenta ;  solo  don  Arlal  de  Alagon ,  que  por  estar  las  co- 
sas de  Jos  moros  tan  caídas  so  Jiabia  reducido  al  servi- 
cio de  su  Rey ,  y  en  compañía  del  vizconde  de  Cardona 
don  Ramón  Folcli  fué  sobre  Villena  ,  y  tomada  aquella 
ciudad,  enuna  refriega  que  tuvieron  con  losmoros  jun- 
to á  Saix,  pueblo  de  aquella  comarca.  Je  mataron  de 
una  pedrada.  No  falló  quien  dijese  se  le  empleaba  bien 
aquel  desastre  al  que  ayudó  á  los  moros  y  estuvo  de  su 
parte  en  el  tiempo  de  su  prosperidad.  Este  fué  el  rema- 
te de  la  guerra  y  de  la  conquista  muy  afamada  de  Va- 
lencia. Mientras  los  aragoneses  estuvieron  ocupados  en 
esta  guerra,  los  navarros  no  se  desmandaron  en  cosa 
alguna.  Reinaba  en  aquella  parte  Teobaldo,  conde  de 
Campaña,  como  queda  dicho;  el  obispo  de  Pamplona 
se  llamaba  Pero  Jiménez  de  Gazolaz ,  sucesor  poco  an- 
tes de  Pedro  Ramírez  de  Piedrola.  Este  Rey,  con  deseo 
de  gloría  y  a'abanza  y  por  servicio  de  Dios,  con  la  paz 
de  que  gozaba  su  reino,  emprendió  guerras  extrañas  y 
fuera  de  España.  Fué  así ,  que  el  rey  Teobaldo  y  los 
condes  Enrique  deBarí,  PedrodeBretañayAimerico  de 
Monforte  se  concertaron  de  pasar  con  sus  huestes  ala 
guerra  de  la  Tierra-Santa.  Apercebido  el  ejército  y  pues- 
tas las  demás  cosas  á  punto  para  un  tan  largo  viaje,  los 
ginoveses  no  les  acudieron  con  la  armada  necesaria 
para  su  pasaje.  Encamináronse  forzosamente  por  tier- 
ra; pasaron  por  Alemana  y  Hungría  y  Constantinopla  y 
el  estrecho  de  mar  que  se  llama  Bosforo  Tracio.  Ea 
Cilicia  junto  á  las  hoces  y  estrechuras  del  monte  Tau- 
ro corrieron  gran  peligro  ,  y  perecieron  muchos  de  los 
suyos  á  causa  del  gran  número  de  turcos  que  sobre  ellos 
cargaron,  en  tanto  grado,  que  apenas  la  tercera  parte 
de  la  gente  que  sacaron ,  y  esos  enfermos ,  mal  parados, 
llegaron  á  la  ciudad  de  Anlioquía  en  aquellas  partes  de 
la  Suria.  El  remate  y  efecto  fué  conforme  y  semejable 
á  los  principios  y  medios.  Siempre  en  tierra  de  Palesti- 
na les  fué  mal.  Dieron  la  vuelta  para  sus  casas  muy  pocos. 
Tal  fué  la  voluntad  de  Dios,  tal  el  castigo  que  merecían 
los  pecados.  Los  historiadores  franceses  ponen  esta  jor- 
nada del  rey  Teobaldo  diez  años  adelante,  cuando  el 
rey  san  Luis  de  Francia  pasó  á  aquella  empresa ,  y  en  su 
compañía  el  rey  ya  dicho  de  Navarra.  Contra  esto  hace 
que  el  arzobispo  don  Rodrigo  al  fin  de  su  historia  refie- 
re esta  jornada  de  Teobaldo,  y  no  pudo  alcanzar  la  de 
san  Luis ;  que  era  ya  muerto ,  y  puso  fin  á  su  escritura 
cinco  años,  y  no  mas,  después  deste  año  en  que  los  de 
Aragón  conquistaron  á  Valencia. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  muchos  pueblos  fueron  ganados  por  los  nuestros. 

Los  dos  reyes  de  España  don  Jaime  y  don  Fernando, 
como  quier  que  antes  fuesen  esclarecidos  y  excelentes 
entre  los  demás  por  sus  grandes  virtudes  y  valor,  co- 
menzaron á  ser  mas  nobles  y  afamados  después  que 
ganaron  á  Córdoba  y  á  Valencia.  Los  pueblos  y  las 
ciudades  daban  gracias  inmortales  á  los  santos  por 
las  cosas  que  dicbosamente  se  habían  acabado,  tro- 
caban en  pública  alegría  el  cuidado  y  congoja  que  te- 
nían del  suceso  y  remate  de  las  guerras  pasadas.  Los 
capitanes  y  soldados  con  tanto  mayor  vigilancia  eje- 
cutaban la  victoria  y  de  todas  maneras  apretaban  á  los 
vencidos;  recatábanse  otrosí  no  les  sucediese  alguna 
cosa  cuntraría  y  algún  revés,  ca  no  ignoraban  que  mu- 
chas veces  después  do  la  victoria  el  suceso  de  las  guer- 
ras se  truecay  se  muda  todo  en  contrario.  Los  prínci- 
pes extranjeros,  do  era  llegada  la  fama  de  tan  grandes 
hazañas,  con  embajadas  que  enviaron  daban  el  para- 
bien  de  la  buenandanza  á  los  reyes  y  exhortaban  á  los 
nuestros  que  por  el  camino  comenzado  no  dejasen  de 
apretar  á  los  moros  que  se  iban  á  despeñar  y  acabar. 
Todavía  por  un  poco  de  tiempo  se  dejaron  las  armas  y 
se  aflojó  en  la  guerra  á  causa  que  el  rey  de  Aragón 
concedió  por  un  tiempo  treguas  á  los  moros,  y  poco 
después  paso  á  Mompeller.  Asimismo  el  rey  don  Fer- 
nando en  Burgos  se  ocupaba  en  celebrar  un  su  nuevo 
casamiento.  Doña  Berenguela  con  el  cuidado  que  te- 
nía, como  madre,  no  estragase  el  Rey  con  deleites  des- 
honestos el  vigor  de  su  edad  en  que  estaba ,  dado  que 
al  juicio  de  todos  no  había  persona  ni  mas  santa  ni  mas 
honesta  que  él,  procuró  se  hiciese  el  dicho  matrimo- 
nio. Doña  Juana,  hija  de  Simón,  conde  de  Potíers,  y  de 
Adeloide,su  mujer,  nieta  de  Luis,  rey  de  Francia,  y  de 
doña  Isabel,  hija  de  don  Alonso  el  Emperador,  vino 
traída  de  Francia  para  casalla  con  el  rey  don  Fernando. 
Deste  matrimonio  nació  don  Fernando,  por  sobrenom- 
bre de  Poíiers ,  y  sus  hermanos  doña  Leonor  y  don 
Luis.  El  Rey,  concluidas  las  fiestas  y  con  deseo  de  visi- 
tar el  reino,  trujo  á  la  nueva  casada  por  las  principales 
ciudades  de  León  y  de  Castilla;  visitaba  con  esto  sus 
estados.  Tenia  costumbre  de  sentenciar  los  pleitos  y 
oírlos  y  de  Tender  los  mas  flacos  del  poder  y  agravio  de 
los  mas  poderosos.  Era  muy  fácil  á  dar  entrada  á  quien 
le  quería  hablar,  y  de  muy  grande  suavidad  de  cos- 
tumbres. Sus  orejas  abiertas  á  las  querellas  de  todos. 
Ninguno  por  pobre,  ó  por  solo  que  fuese,  dejaba  de  te- 
ner cabida  y  lugar,  no  solo  en  el  tribunal  público  y  en 
la  audiencia  ordinaria,  sino  aun  en  el  retrete  del  Rey 
le  dejaban  entrar.  Entendía,  es  á  saber,  que  el  oficio  de 
los  reyes  es  mirar  por  el  bien  de  sus  subditos,  defender 
la  inocencia,  dar  salud,  conservar  y  con  toda  suerte  de 
bienes  enriquecer  el  reino,  como  sea,  no  solo  del  que 


manda  á  los  hombros,  sino  también  del  que  tiene  cui- 
dado de  los  ganados,  procurar  el  provecho  y  utilidad  de 
aquellos  cuyo  gobierno  tiene  encomendado.  Con  este 
estilo  y  manera  de  proceder  no  cesaba  de  granjear  la 
gracia  y  voluntades,  así  de  los  de  León  como  de  los 
castellanos.  Llegó  á  Toledo,  de  donde  envió  suma  de 
dinero  á  Córdoba,  por  tener  aviso  que  los  nuevos  mo- 
radores de  aquella  ciudad  por  falta  de  la  labranza  de 
los  campos  y  por  la  dificultad  de  los  tiempos  padecían 
mengua  de  mantenimientos  y  por  esta  causa  corrían 
peligro.  Costaba  una  hanega  de  trigo  doce  maravedís, 
la  hanega  de  cebada  cuatro;  lo  cual  en  aquel  tiempo  se 
tenia  por  grandísima  carestía.  Fueron  estos  tiempos 
extraordinarios,  pues  sin  duda  se  halla  en  las  historias 
que  el  año  siguiente  de  1239  bobo  dos  eclipses  del  sol. 
El  uno  á  3  de  junio,  que  fué  viernes,  se  escureció 
el  sol  á  medio  dia  como  si  fuera  de  noche;  eclipse  que 
fué  muy'señalado.  El  segundo  á  23  del  mes  de  junio, 
como  lo  dice  y  lo  afirma  Bernardo  Guidon,  historiador 
de  Aragón.  Mas  parece  hobo  engaño  en  este  segundo 
eclipse,  y  no  va  conforme  á  los  movimientos  de  las  es- 
trellas, pues  no  pudo  caer  la  conjunción  de  la  luna  y 
del  sol  en  aquellos  días,  sin  la  cual  nunca  sucede  el 
eclipse  del  sol ;  ni  aun  la  luna  después  que  se  aparta  del 
medio  del  zodiaco  y  déla  línea  eclíptica  por  do  el  sol 
discurre  y  en  que  es  necesario  estén  las  luminarias 
cuando  hay  eclipse  (de  que  tomó  el  nombre  de  eclíptica) 
no  torna  á  la  misma  antes  de  pasados  seis  meses,  poco 
mas  ó  menos.  Pfinio  señala  en  particular  que  el  eclipse 
de  la  luna  no  vuelve  antes  del  quinto  mes,  ni  el  del  sol 
antes  del  seteno.  Demás  desto,  fué  aquel  año  desgraciado 
para  Castilla  por  la  muerte  dedos  varones  muy  escla- 
recidos. Estos  son  don  Lope  de  Haro,  á  quien  sucedió 
su  hijo  don  Diego,  y  don  Alvaro  de  Castro,  por  cuyo 
esfuerzo  se  mantuvieron  los  nuestros  en  el  Andalucía. 
Este  caballero,  visto  el  aprieto  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  se  partió  para  Toledo  á  verse  con  el  Rey,  que 
con  otros  cuidados  parecía  descuidarse  de  lo  que  tocaba 
á  la  guerra.  Concluido  esto,  ya  que  se  volvía ,  en  el 
mismo  camino  murió  en  Orgaz.  A  la  sazón  que  don  Al- 
varo se  ausentó,  cincuenta  soldados,  que  quedaron  de 
guarnición  en  el  castillo  deMártos,  salieron  déla  ro- 
bar, y  por  su  capitán  Alonso  de  Meneses,  pariente  de 
don  Alvaro.  Alhamar,  que  en  lugar  de  Abenhut  nom- 
braron por  rey  de  Arjona ,  como  entendiese  lo  que  pa- 
saba y  la  buena  ocasión  que  se  le  ofrecía,  puso  cerco  á 
aquel  castillo.  La  mujer  de  don  Alvaro,  que  dentro  se 
hallaba,  en  aquel  peligro  tan  de  repente  hizo  armar  á 
sus  mujeres  y  criadas  y  que  tirasen  de  los  adarves 
piedras  contra  los  moros  y  diesen  muestra  de  que  eran 
soldados.  Con  este  ardid  se  entretuvieron  hasta  tanto 
que  Alonso  de  Meneses  y  sus  compañeros,  avisados  del 
peligro,  acudieron  luego.  Era  dificultosa  la  entrada 
en  el  castillo  por  tenelle  los  enemigos  rodeado.  Animó- 
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les  Diego  Perer.  de  Vargas,  ciudadano  de  Toledo,  y  por 
su  orden  apretado  su  escuadrón  y  cerrado,  pasaron  por 
medio  de  sus  enemigos  con  pérdidade  pocos.  Entrados 
en  e!  castillo, fueron  causa  que  se  salvase,  porque  los 
que  estallan  cercados  se  animaron  con  su  ayuda  y  ton 
esperanza  de  mayor  hocorro  que  entendían  les  acudiría. 
El  rey  Moro,  porsalille  vana  su  esperanza  y  forzado  de 
no  menos  falta  de  vituallas,  alzó  el  cerco.  Pusieron  es- 
tos uegocios  en  gran  cuidado  al  Rey,  que  consideraba 
cuántas  fuerzas  le  faltaban  por  la  muerte  de  dos  capita- 
nes tan  señalados,  cuánto  atrevimiento  liabian  cobrado 
Jos  moros.  Por  esta  causa  desde  Burgos,  donde  era  ido 
con  intento  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  ú  grandes 
jornadas  se  partió  para  Córdoba.  Llevó  consigo  á  sus 
bijos  don  Alonso  y  don  Fernando,  mozos  de  excelentes 
naturales  y  de  edad  á  propósito  para  tomar  las  armas. 
El  padre,  como  sagaz,  pretendía  que  los  primeros  prin- 
cipios y  ensayes  de  su  milicia  fuesen  en  la  guerra  con- 
tra los  infieles,  enemigos  de  los  cristianos.  Pretendía 
otrosí  con  el  uso  de  las  armas  despertar  su  esfuerzo  y 
liacellos  bábíles  para  todo.  En  el  mismo  tiempo  el  rey 
don  Jaime  fué  á  Mompeller  para  ver  si  podía  juntar  al- 
gún dinero  de  aquellos  ciudadanos  para  la  guerra;  de 
que  tenia  no  menos  falta  que  la  que  en  Castilla  se  pade- 
cía. Deseaba  asimismo  sosegar  los  moradores  de  aquella 
ciudad,  que  andaban  divididos  en  bandos,  castigando  á 
los  culpados :  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo.  El  rey  moro  Al- 
hamar  juntó  á  los  demás  estados  que  tenia  el  señorío 
de  Granada  con  voluntad  de  aquellos  ciudadanos;  ciu- 
dad poderosa  en  armas  y  en  varones  y  que  por  la  ferti- 
lidad de  sus  campos  no  tiene  mengua  de  cosa  alguna. 
Este  fué  el  principio  del  reino  de  Granada,  que  duró 
desde  entonces  basta  el  tiempo  y  memoria  de  nuestros 
abuelos.  En  Murcia, por  odio  que  tenían  á  Alliamar,  los 
ciudadanos  alzaron  por  su  rey  á  uno  llamado  Hudiel; 
ocasión  de  que  se  comenzaron  las  enemistades  graves  y 
para  aquella  gente  perjudiciales,  que  largo  tiempo 
se  continuaron  entre  aquellas  dos  ciudades.  Los  moros 
de  Andalucía  cansaban  á  los  nuestros  con  rebates,  va- 
líanse de  engaños  y  celadas  sin  querer  venir  á  batalla. 
Al  contrario,  diversas  compañías  de  soldados  enviados 
por  el  rey  don  Fernando  en  tierra  de  los  enemigos  se 
apoderaban  de  castillos,  pueblos  y  ciudades,  cuando 
por  fuerza, cuando  por  rendirse  de  su  voluntad;  en 
particular  sujetaron  al  señorío  de  cristianos  á  Ecija, 
Estepa,  Lucena,  Porcuna,  Marchena  (los  antiguos  la 
llamaron  Martia),  Cabra,  Osuna ,  Vaena.  Los  pueblos 
menores  que  se  ganaron  no  se  pueden  contar,  ni  aun 
entonces  se  pudiera  hacer  cuando  la  memoria  estaba 
fresca;  parte  dellos  se  dio  á  las  órdenes  de  Santiago  y 
de  Calatrava  y  á  los  obispos  que  acompañaban  al  Rey 
para  ellos  y  sus  sucesores,  parte  también  se  entregaron 
en  particular  á  los  grandes  y  caballeros.  Los  moros  por 
estas  pérdidas  cobraron  tanto  miedo  cua  n  to  nunca  tuvie- 
ran antes.  Un  cierto  moro,  del  linaje  de  los  almohades, 
avisado  en  África  del  peligro  que  su  gente  corría ,  con 
esperanza  de  fundar  un  nuevo  estado  y  deseoso  de 
acaudillar  las  reliquias  y  fuerzas  de  los  moros  de 
España,  pasó  ultra  mar.  La  voz  era  vengar  por  las 
armas  la  afrenta  de  su  nación  y  las  injurias  que  se 
hacían  á  la  religión  de  sus  padres.  Pudiera  este  aco- 
metimiento ser  de  consideración,  sino  atajaran  sus 
inleutosbmteligeucía  de  los  nuesircs  y  la  buena  dicha 


del  Rey ,  que  le  prendió  y  hobo  á  las  manos;  con  qué  In- 
dustria ó  en  qué  lugar  no  se  escribe,  ni  aun  refieren  el 
nombre  que  el  moro  tenia,  ni  lo  que  del  se  hizo  ;  en  el 
caso  no  se  duda.  A  Alhamar,  rey  de  Granada,  otorgó 
treguas  por  un  año  el  rey  don  Fernando;  con  que  gas- 
tados no  menos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y 
jornada,  dio  la  vuelta  á  Toledo,  do  su  madre  y  mujer  le 
esperaban  alegres  con  las  victorias  presentes.  De  allí 
pasó  á  Burgos  y  trasladó  la  universidad  de  Patencia, 
que  fundó  el  rey  don  Alonso,  su  abuelo,  á  la  ciudad  de 
Salamanca.  Convidóle  á  hacer  este  trueco  la  comodi- 
dad del  lugar,  por  ser  aquella  ciudad  muy  á  propósito 
para  el  ejercicio  de  las  letras.  El  rio  Tórmes  que  por 
ella  pasa  la  hace  abundante;  su  cielo  saludable  y  apa- 
cible; finalmente,  proprio  albergo  de  las  letras  y  erudi- 
ción. Pretendía  otrosí  con  esto  beneficio  ganar  las  vo- 
luntades del  reino  de  León,  en  que  está  Salamanca;  y 
aun  don  Alonso,  su  padre,  rey  de  León,  los  años  pasa- 
dos para  que  sus  vasallos  no  tuviesen  necesidad  de  ir  á 
Castilla  á  estudiar,  enderezó  en  aquella  ciudad  cierto 
principio  de  Universidad,  pequeña  á  la  sazón  y  pobre, 
al  presente  por  el  cuidado  y  liberalidad  de  don  Fer- 
nando, su  hijo,  y  mas  adelante  por  la  franqueza  de  don 
Alonso,  su  nieto,  como  de  príncipe  muy  aficionado  á 
los  estudios  y  alas  letras,  se  aumentó  de  tal  suerte,  que 
en  ninguna  parte  del  mundo  hay  mayores  premios  para 
la  virtud  ni  mas  crecidos  salarios  para  los  profesores 
de  las  ciencias  y  artes.  Don  Diego  de  Haro ,  señor  de 
Vizcaya,  primera  y  segunda  vez,  no  se  sabe  la  causa, 
pero  anduvo  por  este  tiempo  alborotado;  la  blandura 
del  rey  don  Fernando  y  su  buena  manera  y  el  cuidado 
que  en  ello  puso  don  Alonso,  su  hijo ,  le  hicieron  sose- 
gase con  dalle  mayores  honras  y  hacelles  mas  crecidas 
mercedes  que  antes,  en  que  se  tuvo  consideración  á  los 
servicios  de  sus  antepasados ;  además  que  era  mala  sa- 
zón para  ocuparse  en  alteraciones  domésticas  por  la 
buena  ocasión  que  se  ofrecía  de  desarraigar  el  nombre 
y  nación  de  los  moros  de  España.  Sucedieron  estas  co- 
sas el  año  de  1240;  el  cual  año,  no  solo  para  Castilla  fué 
dichoso,  sino  también  señalado  y  de  mucha  devoción 
para  los  aragoneses,  por  el  milagro  que  sucedió  en  el 
castillo  de  Cilio.  Por  la  ausencia  del  Rey,  los  soldados 
que  quedaron  de  guarnicionen  Valencia,  salieron  en 
compañía  de  Guillen  Aguilon  y  de  otros  caballeros  á 
correr  y  robar  las  tierras  de  moros.  Cargaron  sobre  el 
territorio  de  Jáliva  y  tomaron  á  Rebolledo  de  sobre- 
salto. En  aquellos  montes  estaba  el  castillo  de  Chlo, 
como  llave  de  un  valle  muy  fresco  y  abundante.  Pusié- 
ronse sobre  él;  los  cercados  con  ahumadas  apellidaron 
en  su  ayuda  los  moros  de  la  comarca ,  que  se  juntaron 
en  número  de  veinte  mil,  y  asentaron  sus  reales  á  vista 
del  castillo.  Los  cristianos  eran  pocos,  mas  valientes' 
y  animosos.  Determinados  de  pelear  con  aquella  mo- 
risma, con  el  sol  se  pusieron  á  oír  misa,  á  que  querían 
comulgar  seis  de  los  capitanes.  En  esto  oyeron  tal  ala- 
rido en  los  reales  por  causa  de  los  moros,  que  de  repente 
los  acometieron,  que  les  fué  forzoso ,  dejada  la  misa, 
acudir  á  las  armas.  El  preste  envolvió  y  escondió  las 
seis  formas  consagradas  en  los  corporales,  que,  venci- 
dos los  moros,  hallaron  bañados  en  la  sangre  que  de 
las  formas  salió.  Ganada  la  victoria,  forzaron  luego  y 
abatieron  aquel  castillo.  Los  corporales  se  guardan  ea 
Daroca  coa  mucha  devoción.  La  hijuela  ea  ua  coaveato 
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de  dominicos  de  Carboneras,  puesta  allí  por  su  funda- 
dor don  Andrés  de  Cabrera,  marqués  de  Moya,  ca  la 
hobo  por  el  mucho  favor  que  alcanzó  con  los  Reyes  Ca- 
tólicos. Vuelto  el  rey  don  Jaime ,  los  moros  se  le  que- 
rellaron de  aquella  entrada  fuera  de  sazón,  y  él  les  hizo 
emienda  de  los  daños.  Verdad  es  que  luego  que  espira- 
ron las  treguas,  con  mejor  orden  rompió  por  sus  tierras, 
en  que  tomó  el  castillo  de  Bairén ,  puesto  en  un  valle 
en  que  se  da  muy  bien  el  azúcar  y  arroz,  como  en  toda 
aquella  campaña  de  Gandía;  ganóse  también  Villena. 
Cercaron  á  Játiva,  mas  no  se  pudo  tomar,  si  bien  rin- 
dieron á  Castellón,  que  está  una  legua  solamente  de 
aquella  ciudad.  Hallábase  el  rey  don  Jaime  ocupado 
en  esta  guerra,  con  que  pretendía  desarraigar  la  mo- 
risma de  aquella  comarca  toda,  cuando  otros  mayores 
cuidados  le  hicieron  alzar  la  mano  para  acudir  á  las  co- 
sas de  Francia  que  le  llamaban. 

CAPITULO  II. 

Cómo  el  reino  de  Murcia  se  entregó. 

Compuestas  pues  y  ordenadas  las  cosas  conforme  al 
tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y  en  la  otra,  es 
á  saber,  en  Castilla  y  en  Aragón,  en  un  mismo  tiempo 
el  rey  don  Jaime  trataba  de  la  jornada  de  Francia ,  y 
el  rey  don  Fernando  de  volver  á  la  empresa  de  Anda- 
lucía. Sin  embargo,  una  grande  enfermedad,  de  que  el 
rey  don  Fernando  cayó  en  la  cama ,  fué  causa  que  no 
pudiese  salir  de  Burgos.  Asi  don  Alonso,  su  hijo  mayor, 
fué  forzosamente  enviado  delante  á  aquella  guerra,  á 
causa  que  el  tiempo  de  las  treguas  concertadas  con  el 
rey  de  Granada  espiraba ,  y  era  menester  acudir  á  los 
nuestros  y  que  no  les  faltase  el  socorro  necesario.  Lle- 
gado don  Alonso  á  Toledo,  se  le  ofreció  ocasión  de 
otra  cosa  mas  importante,  y  fué  que  los  embajadores 
de  Hudiel ,  rey  de  Murcia ,  venían  á  ofrecer  en  su  nom- 
bre aquel  reino  con  estas  condiciones:  que  el  rey  Hu- 
diel ,  recebido  en  la  protección  de  los  reyes  de  Castilla, 
fuese  defendido  por  las  armas  de  los  nuestros  de  toda 
fuerzay  agravio,  así  doméstico  como  defuera,  y  en  par- 
ticular le  ayudasen  contra  las  fuerzas  del  rey  Alhamar, 
al  cual  conocía  no  poder  resistir  bastantemente;  que 
en  tanto  que  él  viviese,  para  sustentar  su  vida  queda- 
sen por  él  la  mitad  de  las  rentas  reales.  Estas  condicio- 
nes parecieron  al  infante  don  Alonso  muy  aventajadas, 
y  la  fortuna,  cierto  Dios,  ofrecía  una  buena  ocasión  de 
una  grande  empresa  y  prosperidad.  Era  menester  apre- 
surarse ,  porque  si  se  detenia ,  todos  ó  la  mayor  parte  no 
mudasen  de  parecer;  tan  grande  es  la  inconstancia  y 
mutabilidad  que  tiene  la  gente  de  los  moros.  Por  esta 
causa  sin  esperar  á  dar  parte  á  su  padre ,  como  á  cosa 
cierta ,  se  partió  luego  tras  los  embajadores  que  envió 
delante.  Llegado,  sin  dificultad  se  apoderó  de  todo  y 
puso  guarnicionesen  el  reino  ,  que  de  su  voluntad  se  le 
entregaba,  en  especial  en  el  mismo  castillo  de  la  ciudad 
de  Murcia.  Los  señores  moros,  conforme  á  la  autoridad 
de  cada  uno,  fueron  premiodos  con  señalalles  ciertas 
rentas  cada  un  año.  La  ciudad  de  Lorca ,  que  de  los 
antiguos  fué  llamada  Eliocrota  ,  la  de  Cartagena  y  Muía 
no  quisieron  sujetarse  al  señorío  de  los  cristianos  ni 
seguir  el  común  acuerdo  de  los  deuiáa.  Era  cosa  larga 
usar  de  fuerza ,  y  don  Alonso  no  venia  bien  apercebido 
para  hacer  guerra  corao  el  que  vino  de  paz ;  por  esto, 


contento  con  lo  demás  de  que  se  apoderó ,  volvió  por  la 
posta  á  su  padre ,  que  ya  convalecido ,  era  llegado  á  To- 
ledo, y  alegre  con  tan  buen  suceso  y  deseoso  de  con- 
firmar los  ánimos  de  los  moros  en  aquel  buen  propó- 
sito ,  determinó  de  pasar  adelante  y  visitar  en  persona 
aquel  nuevo  reino.  Hállase  un  privilegio  suyo  dado  ea 
Murcia  al  templo  de  Santa  María  de  Valpuesta  en  aquella 
sazón.  Desde  allí  fué  necesario  que  el  rey  don  Fernan- 
do y  don  Alonso,  su  hijo,  volviesen  á  Burgos  por  cosas 
que  se  ofrecían  de  grande  importancia.  En  el  mismo 
tiempo  doña  Berenguela,  hija  del  Rey,  se  metió  mon- 
ja y  consagró  á  Dios  su  virginidad  en  el  monasterio 
de  las  Huelgas.  Don  Juan ,  obispo  de  Osma ,  le  puso  el 
velo  sagrado  sobre  la  cabeza,  como  era  de  costumbre. 
Don  Jaime,  rey  de  Aragón,  se  entretenía  en  Mompe- 
ller,  donde  después  de  asentadas  las  cosas  de  Aragón, 
y  dejando  para  el  gobierno  en  su  lugar  á  don  Jimeno, 
obispo  de  Tarazona ,  era  ido.  Viniéronle  á  visitar  los 
condes  de  la  Proenza  y  de  Tolosa;  la  voz  y  color  era 
que  estos  príncipes  querían  hacer  reverencia  al  Rey  y 
visitalle;  pero  de  secretóse  trató  que  el  conde  de  To- 
losa hiciese  divorcio  con  doña  Sancha ,  tia  del  rey  don 
Jaime.  Es  cosa  ordinaria  que  ningún  respeto  ni  paren- 
tesco es  bastante  para  enfrenará  los  príncipes  cuando 
se  trata  del  derecho  de  reinar.  Doña  Juana,  como  na- 
cida de  aquel  matrimonio,  por  no  tener  hermanos  va- 
rones ,  había  de  llevar  como  en  dote  á  don  Alonso  ,  su 
marido ,  conde  de  Potiers  y  hermano  de  Luis ,  rey  de 
Francia,  la  sucesión  del  principado  de  su  padre.  Esto 
llevaba  mal  el  rey  don  Jaime  que  á  los  franceses  se  les 
allegase  un  estado  tan  principal;  buscaban  algún  color 
para  que  repudiada  la  primera  mujer ,  el  Conde  se  casase 
con  otra ,  y  por  este  orden  tuviese  esperanza  de  tener 
hijos  varones.  Era  esto  contravenir  á  lo  concertado  en 
París,  como  se  dijo  arriba.  Acordóse  que  para  este 
efecto  y  para  prevenirse  contra  el  poder  de  Francia  los 
tres  príncipes  hiciesen  liga  entre  sí ;  efectuóse  y  tomóse 
este  asiento  á  5  del  mes  de  junio ,  año  de  1241.  En  el 
mismo  año,  á  22  de  agosto,  murió  Gregorio  IX,  pontí- 
fice romano.  Sucedió  Celestino  IV,  por  cuya  muerte, 
que  fué  dentro  de  diez  y  siete  días  después  de  su  elec- 
ción ,  Inocencio ,  cuarto  deste  nombre ,  natural  de  Ge- 
nova ,  después  de  una  vacante  de  veinte  meses  se  en- 
cargó del  gobierno  de  la  Iglesia  romana.  En  tiempo 
destos  pontífices ,  Hugon ,  fraile  dominico  y  cardenal, 
natural  de  Barcelona ,  famoso  por  su  mucha  erudición 
y  letras,  escribía  largamente  comentarios  sobre  los  li- 
bros casi  todos  de  la  Escritura  sagrada.  Este  famoso  va- 
ron  fué  el  primero  que  acometió  ,  con  ánimo  sin  duda 
muy  grande,  de  hacer  las  concordancias  de  la  Biblia, 
obra  casi  infinita ;  la  cual  traza  puso  en  ejecución  y  sa- 
lió con  ella  ayudado  de  quinientos  monjes.  La  diligencia 
de  Hugon  imitaron  después  los  hebreos  y  también  los 
griegos;  con  que  no  poco  todos  ayudaron  los  intentos 
de  las  personas  dadas  á  los  estudios  y  letras. 

CAPITULO  III. 

Cómo  el  rey  don  Fernando  partió  para  el  Andalacla. 

Entre  tanto  que  en  Francia  pasaba  lo  que  se  ha  dicho, 
en  el  Andalucía,  concluido  el  tiempo  de  las  treguas  que 
se  concertó ,  se  hacia  la  guerra,  ni  con  grande  esfuerzo 
y  pujanza  por  estar  el  rey  don  Ferrando  embarazado 
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en  oíros  cuidados,  ni  con  suceso  alguno  digno  de  me- 
moria por  la  una  ni  por  la  ofra  parte.  Bien  fpie  don  Ro- 
drigo Alfonso,  porsolireiiomi)icdeLcoii,  lierni.ino  bas- 
tardo del  r(>y  Ternando ,  en  una  enlraduque  hizo  en  las 
tierras  de  firanüda  con  ¡nleiilo  de  r()l)ar,  quedó  venci- 
do en  una  pelea  por  los  moros,  que  en  mayor  número  se 
juntaron.  Murieron  en  la  pelea  don  Isidro,  comendador 
de  Marios,  que  ya  era  aquella  villa  de  los  caballeros  de 
Calalrava,  y  Marlin  Ruiz  Argole  con  oirás  personas  no- 
bles y  de  cuenta  y  soldados  cu  gran  número; que  fué  una 
gran  pérdida  para  los  nuestros,  así  de  gente  como  men- 
gua de  reputación ;  por  lo  cual,  mas  que  por  la  verdad  y 
realidad  de  las  cosas,  se  suelen  gobernar  los  sucesos  de 
Ja  guerra.  El  rey  Moro,  ensoberbecido  con  esta  vicloria, 
talaba  nuestras  tierras  sin  que  ninguno  le  fuese  á  la 
mano,  niududa  la  fortuna  (le  la  guerra  y  trocado  en 
atrevimiento  el  temor  y  n)¡edo  que  los  moros  tenían  an- 
tes. El  ny  don  Fernando,  avisado  del  peligro  y  del 
daño,  mandó  en  Burgos  á  su  liijo  don  Alonso  se  apre- 
surase para  asegurar  con  su  presencia  el  nuevo  reino 
de  Murcia ,  por  estar  él  determinado  de  partirse  para  el 
Andalucía.  Luego  pues  que  llegó  á  Andújar,  dio  el  gas- 
to á  los  campos  de  Arjona  y  de  Jaén,  ciudades  que  se 
tenían  en  poder  de  los  moros.  Arjona  no  muclio  des- 
pués se  ganó  de  los  moros  con  otros  pequeños  lugares 
que  se  lomaron  por  aquella  comarca.  Desde  allí  envió 
el  Rey  á  otro  su  hermano,  don  Alonso ,  señor  de  Moli- 
na, á  lo  mismo  con  un  grueso  ejército  que  le  seguia, 
con  que  hizo  entrada  en  los  campos  y  tierra  de  Grana- 
da sin  parar  hasta  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  El  rey 
don  Fernando,  por  sospechar  lo  que  podría  suceder,  ú 
causa  que  de  todas  partes  acudirían  los  moros  á  dar 
socorro  á  los  cercados  y  con  deseo  de  apretar  el  cerco, 
sobrevino  él  mismo  con  mayor  golpe  de  gente.  Con  su 
venida  y  ayuda  el  ejército  que  acudió  de  los  moros,  aun- 
que era  muy  grande,  fué  vencido  en  la  pelea  y  desbara- 
tado; pero  no  pudieron  los  nuestros  ganar  la  ciudad  por 
estar  muy  fortalecida ,  así  por  el  sitio  y  baluartes  como 
por  la  muchedumbre  que  tenia  de  los  ciudadanos,  espe- 
cial queenel  mismo  tiempo  vino  aviso  quelosmoros  ga- 
zules,  nombre  de  parcialidad  entre  aquella  gente,  tenían 
apretado  á  Marios  con  cerco  que  le  pusieron.  Movido  el 
Rey  por  esta  nueva,  envió  adelante  á  don  Alonso,  su  her- 
mano, y  al  maestre  de  Calalrava  para  socorrer  á  los  cer- 
cados, cuya  venida  no  esperaron  los  moros.  Pareció  al 
Rey  se  liabia  hecho  lo  que  Ijastaba  para  conservar  su 
reputación  con  la  rota  que  dieron  al  enemigo,  no  me- 
nor de  la  que  los  suyos  antes  recibieron,  además  que 
se  les  tomaron  muchos  lugares.  Volvió  con  su  ejército 
salvo  á  Córdoba,  año  de  i2í'2.  Don  Alonso,  su  hijo, 
por  otra  parte  se  gobernaba  en  lo  de  Murcia  ,  no  con 
menor  prosperidad  ,  porque  de  los  tres  pueblos  que  se 
dijo  no  querían  sujetarse  á  los  cristianos,  por  fuerza  hizo 
que  Muía  se  rindiese  á  su  voluntad.  Dio  otrosí  el  gasto  á 
los  campos  de  Lorca  y  de  Cartagena  y  les  hizo  lodo 
mal  y  daño,  tanto,  que  perdido  de  todo  punto  el  brío, 
trataban  entre  sí  de  entregarse.  A  Sancho  Máznelos  por 
lo  mucho  que  en  esta  guerra  sirvió  le  dio  el  infante  don 
Alonso  la  villa  de  Alcaudete,  que  está  cerca  de  Bugar- 
ra,  tronco  y  cepa  de  los  condes  de  Alcaudete,  asaz  no- 
bles y  conocidos  en  Castilla.  El  Rey,  venido  el  invierno, 
se  fué  al  Pozuelo,  do  su  madre  doña  Berenguela  era 
llegada  con  deseo  de  velle  y  comunicaile  algunas  puri- 
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dades  por  ser  ya  de  muclios  años  y  estar  en  lo  postrero 
de  su  edad.  Detúvose  con  ella  y  por  su  causa  en  aquel 
lugar  cuarenta  y  cinco  días.  Estos  pasados,  doña  Be- 
renguela se  volvió  á  Toledo  ,  el  Rey  á  Andújar  al  prin- 
cipio del  año  de  t2i3;  la  Reina ,  su  mujer,  que  le  liacia 
compañía ,  se  quedó  en  Córdoba.  Las  tierras  de  los  mo- 
ros debajo  de  la  conducta  del  mi^^mo  rey  don  Fernando 
maltrataron loscrislianos  por  todas  partes,  las  de  Jaén  y 
lasdeAlcalá,  por  sobrenombre  Benzaide;  Illora  fuéque- 
maila ,  llegaron  con  las  armas  hasta  dar  vista  á  la  mis- 
ma ciudad  de  Granada.  Don  Pelayo  Correa,  maestre  de 
Santiago,  que  acompañó  al  infante  don  Alonso  en  la 
guerra  de  Murcia  y  fué  gran  parte  en  todo  lo  que  se 
hizo,  por  este  tiempo  pasó  al  Andalucía  y  persuadió  al 
Rey,  que  dudoso  estaba,  con  muchas  razones  pusiese 
cerco  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  ciudad  de  Jaén,  que 
tantas  veces  en  balde  acometieran  á  ganar;  ofrecíanse 
grandes  dilicuitades  en  esta  demanda:  dentro  de  la  ciu- 
dad gran  copia  de  hombres  y  de  armas  y  muchas  vitua- 
llas, la  aspereza  del  sitio  y  fortaleza  de  los  muros,  ade- 
más que  no  era  á  propósito  ei  lugar  para  levantar  máqui- 
nas y  aprovecharse  de  otros  ingenios  de  guerra.  Está 
aquella  ciudad  puesta  al  lado  de  un  monte  áspero,  ten- 
dida en  largo  entre  levante  y  mediodía,  es  menos  ancha 
que  larga,  tiene  mucha  agua  y  bastante  por  las  fuentes 
perpetuas  y  muy  frías  de  que  goza,  el  río  Guadalqui- 
vir corre  á  tres  leguas  de  distancia ;  los  moros  los  años 
pasados  para  que  sirviese  de  muy  fuerte  baluarte,  la 
tenían  proveída  de  municiones,  soldados  y  de  todas 
las  cosas;  ella  por  sí  misma  era  de  sitio  muy  áspero, 
las  fortificaciones  y  soldados  la  hacían  inexpugnable. 
Venció  lodo  esto  la  autoridad  y  constancia  de  dun  Pe- 
layo  para  que  se  pusiese  cerco  á  aquella  ciudad;  pro- 
veyéronse todas  las  cosas  necesarias ,  y  el  cerco  se  co- 
menzó y  apretó  con  lodo  cuidado,  que  en  muchos  días 
y  con  muchos  trabajos  poco  parecía  se  adelantaba.  Su- 
cedió que  en  Granada  se  alborotó  la  parcialidad  y  ban- 
do de  los  Oisinieles,  gente  poderosa.  Corría  aquel  rey 
Moro  por  esta  causa  peligro  de  perder  la  vida  y  el  reino; 
suspenso  y  congojado  con  este  cuidado,  deseaba  bus- 
car socorros  contra  aquellas  alteraciones;  ninguna  co- 
sa hallaba  segura  fuera  de  la  ayuda  de  los  cristianos. 
Acordó ,  con  seguridad  que  le  dieron,  venir  á  los  reales 
á  verse  con  el  rey  don  Fernando.  Tuvieron  su  habla  y 
trataron  de  sus  haciendas.  El  Moro  prometía  que  ayu- 
daría a!  rey  don  Fernando  y  le  serviría  fuerte  y  leal- 
mente,  si  le  recibiese  en  su  fe  y  protección,  y  en  señal 
de  sujeción  de  primera  llegada  le  besó  la  mano.  Tomó- 
se con  él  asiento  y  hízose  confederación  y  alianza  con 
estas  capitulaciones:  Jaén  se  rinda  luego,  las  rentas 
reales  de  Granada  se  dividan  en  iguales  partes  entre  los 
dos  reyes,  que  llegaban  por  año  en  aquella  sazón  á 
ciento  y  setenta  mil  ducados;  el  rey  Moro  como  feuda- 
tario todas  las  veces  que  fuere  llamado  sea  obligado  á 
venir  á  las  Corles  del  reino;  los  mismos  enemigus  sean 
comunes  á  entrambos  y  también  los  amigos.  Era  cosa 
muy  honrosa  para  el  rey  don  Fernando  que  hombres 
de  diversa  religión  hiciesen  del  coníianza  y  pretendie- 
sen su  amistad  y  compañía  con  tan  ardiente  deseo  y 
partidos  tan  desaventajados.  Con  esto ,  hecha  la  confe- 
deración, se  rindió  la  ciudad;  el  Rey  entró  dentro  con 
una  solemne  procesión.  Mandó  rehacer  los  muros,  y 
limpiado  el  templo  ,  procuró  fuese  cousugrudo  ú  la 


HISTORIA 

manera  de  los  cristianos  por  don  Gutierre ,  obispo  de 
Córdoba ;  y  para  que  la  devoción  y  veneración  fuese 
mayor,  le  bizo  catedral  y  puso  proprio  obispo  en  aque- 
lla ciudad.  Sobre  el  tiempo  en  que  se  ganó  Jaén  no  con- 
cuerdan  los  autores;  los  mas  doctos  y  diligentes  seña- 
Jan  el  año  1 243 ;  los  Anales  de  Toledo  auaden  á  este 
cuento  tres  años ,  y  señalan  que  se  tomó  mediado  abril. 
Duró  el  cerco  ocbo  meses;  y  aunque  el  invierno  fué 
muy  recio,  siempre  los  nuestros  perseveraron  en  los 
reales.  En  este  ano  puso  íin  á  su  historia  el  arzobispo 
don  Rodrigo,  que  dice  fué  de  su  pontificado  el  trigé- 
simotercio.  En  el  siguiente  hallo  que  los  catalanes  y 
aragoneses  anduvieron  alborotados  entre  sí  y  contras- 
taron sobre  los  términos  de  cada  uno  de  aquellos  esta- 
dos, porque  entrambos  pretendían  que  Lérida  era  de 
su  jurisdicción.  Los  aragoneses  alegaban  que  sus  tier- 
ras y  sus  aledaños  llegaban  hasfa  el  rio  Segre ;  los  ca- 
talanes señalaban  por  término  común  al  rio  Ciiiga.  El 
rey  don  Jaime  se  mostraba  mas  aficionado  á  los  catala- 
nes, porque,  dividido  el  reino,  pretemlia  dejar  á  don 
Alonso,  su  liijo  mayor,  por  heredero  de  Aragón,  y  el 
principado  de  Cataluña  queria  mandar  á  don  Pedro, 
hijo  menor  y  mas  amado,  habido  en  doña  Violante,  su 
segunda  mujer.  Nombraron  jueces  para  que  señalasen 
la  raya  y  los  términos,  alegaron  las  partes  de  su  de- 
recho, finalmente,  cerrado  el  proceso  en  unas  Cortes 
que  se  juntaron  en  Barcelona ,  dio  el  Rey  sentencia  en 
favor  de  los  catalanes,  á  cuyo  principado  adjudicó  to- 
do aquel  pedazo  de  tierra  que  ciñen  losrios  Segre  y 
Cinga,  resolución  que  ofendió  los  ánimos  de  don  Alon- 
so, su  hijo,  y  de  muchos  señores  de  Aragón  y  aun  de 
los  catalanes.  Lo  que  principalmente  les  daba  disgusto 
era  que,  dividido  el  reino  en  partes,  era  necesario  se 
enflaqueciesen  las  fuerzas  de  los  cristianos.  Por  esto 
el  infante  dou  Alonso  claramente  se  apartó  de  su  pa- 
dre, y  sentido  del  se  estaba  en  Calatayud  y  con  él  los 
que  seguían  su  voz.  Estos  eran  don  Fernando,  tiodel 
Rey,  abad  de  Montaragon,  don  Pedro  Rodríguez  de 
Azagra ,  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  y  otras  per- 
sonas principales  y  de  grandes  estados,  de  la  una  na- 
ción y  de  la  otra  ,  aragoneses  y  catalanes ,  que  a  todos 
comunmente  alteraba  aquella  novedad  y  acuerdo  del 
Rey  muy  errado. 

CAPITULO  IV. 

Que  don  Sandio  ,  rey  de  Portugal ,  fué  ecliado  del  reino. 

Los  portugueses  andaban  divididos  en  bandos  y  al- 
terados con  revueltas  domésticas  y  alborotos  por  la 
ocasión  que  se  dirá.  Dou  S;uicho,  segundo  deste  nom- 
bre, llamado  Capelo  ,  de  la  forma  y  sombrero  de  que 
usaba,  tenia  aquel  reino, que  gobernó  al  principio  no 
de  todo  punto  mal,  porque  se  iialla  que  trabajó  los 
moros  comarcanos  con  guerras  y  que  hizo  donación  á 
los  caballeros  y  orden  de  Santiago  de  Alertóla  y  otros 
lugares  que  ganó  á  los  moros ;  en  lo  demás  fué  de  con- 
dición tan  mansa,  que  parece  degeneraba  en  des- 
cuido y  flojedad.  Su  mujer  doña  Mencía,  bija  de  don 
Lope  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  en  tanto  grado  se 
apoderó  de  su  marido,  que  no  parecía  ser  ni  ella  mu- 
jer, sino  rey,  niel  príncipe,  sino  ministro  de  los  antojos 
de  la  Reina.  Con  ella  en  privanza  y  autoridad  podían 
mucho  los  que  menos  de  todos  debieran ,  con  estos  so- 
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los  comunicaba  sus  consejos  y  puridades;  sin  ellos  ni 
en  la  casa  real  ni  fuera  della  se  hacia  cosa  que  de  al- 
gún momento  fuese.  Por  el  antojo  y  para  sus  aprove- 
chamientos destos  daba  el  Rey  las  honras  y  cargos, 
perdonaba  los  delitos  y  el  castigo  las  mas  veces,  sin 
saber  loque  se  hacia  ni  ordenaba.  Esto  acarreó  al  Rey 
su  perdición,  como  suele  acontecer  que  los  excesos  de 
los  criados  redundan  en  daño  de  sus  príncipes  y  seño- 
res ,  y  también  al  contrario.  Los  grandes  llevaban  mal 
que  la  república  se  gobernase  por  voluntad  y  consejo 
de  hombres  bajos  y  particulares.  Tratado  el  negocio 
entre  sí,  pretendieron  lo  primero  que  aquel  matrimo- 
nio se  apartase  con  color  de  parentesco  y  porque  la 
Reina  era  estéril.  Propúsose  el  negociado  al  romano 
Pontífice;  personas  religiosas  otrosí  acometieron  á  po- 
ner sobre  el  caso  escrúpulo  al  Rey,  que ,  fuera  de  ser 
descuidado ,  no  era  persona  de  mala  conciencia.  No 
aprovechó  cosa  alguna  esta  diligencia  por  no  ser  fácil 
negociar  con  el  Papa  y  estar  el  Rey  de  tal  manera  pren- 
dado con  los  halagos  de  la  Reina,  que  el  vulgo  entendía 
y  decía  que  le  tenia  enhechizado  y  fuera  de  sí;  dado 
que  el  ánimo  prendado  del  amor  no  tiene  necesidad  de 
bebedizos  para  que  parezca  desvariar.  Tenía  don  San- 
cho un  hermano  menor  que  él,  de  excelente  natural, 
por  nombre  don  Alonso  ,  casado  con  Matilde,  condesa 
de  Boloña,  en  Francia.  Acordaron  los  grandes  de  Por- 
tugal que  los  obispos  de  Braga  y  de  Coimbra  fuesen  á 
informar  al  pontífice  Inocencio  sobre  el  caso,  el  cual 
en  este  tiempo,  con  deseo  de  renovar  la  guerra  sagrada 
déla  Tierra-Santa,  celebraba  concilio  en  León  de  Fran- 
cia. Avisado  el  Pontífice  de  lo  que  pasaba  y  de  las  cau- 
sas delaembajada  que  traían  de  tan  lejos ,  sin  embargo 
no  pudieron  alcanzar  que  don  Sancbo  fuese  echado  del 
reino ;  solamente  les  concedió  que  su  hermano  don 
Alonso  en  su  nombre,  en  tanto  que  viviese,  los  go- 
bernase. De  que  hay  una  carta  decretal  del  mismo  Ino- 
cencio á  los  grandes  de  Portugal  con  data  deste  mismo 
año,  que  es  el  capítulo  segundo  de  supplenda  negli- 
gentia  prcelatorum  ,  en  el  libro  sexto  délas  Epístolas 
decretales.  Don  Alonso  acudió  primero  á  verse  con  el 
Pontífice ;  tras  esto  juró  en  Paris  las  leyes  y  condicio- 
nes que  éntrelos  principales  de  su  nación  tenían  acor- 
dadas, que  en  sustancia  eran  miraría  por  el  bien  público 
y  pro  común.  Hecho  esto ,  pasó  á  Portugal.  Los  nobles 
le  estaban  aficionados;  del  Rey  poca  resistencia  se  po- 
día temer,  y  poca  esperanza  tenían  de  su  emienda. 
Asi,  sin  dilación  y  sin  que  ninguno  le  fuese  á  la  mano, 
se  apoderó  de  todo.  De  que  todavía  resultaron  nuevas 
reyertas,  en  que  anduvieron  también  revueltos  los  re- 
yes de  Castilla  don  Fernando  y  dou  Alonso,  su  hijo.  Lo 
primero  el  rey  don  Sancbo  se  retiró  á  Galicia,  donde  la 
Reina  estaba,  forzada  á  huir  de  la  misma  tempestad; 
después,  como  quier  que  lo  quepreteuiiia  de  ser  resti- 
tuido en  el  reino  no  le  sucediese,  se  fué  á  Toledo  al  rey 
don  Alonso ,  que  á  la  sazón  sucediera  á  don  Fernando, 
su  padre.  Pensó  recobrar  el  reino  con  las  fuerzas  de 
Castilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  de  don  Alonso, 
su  hermano ,  que  prometió  ,  repudiada  la  primera  mu- 
jer, casarse  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  del  rey 
don  Alonso,  y  salía  á  pagar  tributo  y  parias  por  el  reino 
de  Portugal  cada  un- año,  según  que  antiguamente  se 
acostumbraba.  Esta  comodidad  prevaleció  contra  lo 
que  parecía  mas  honesto  y  justificado.  Allegóse  el  de-' 
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crelo  del  Ponlíficc,  que  dio  scnfonria  por  don  Alniíso 
y  le  juzgó  por  lii)i'e  del  primer  iiüilriiiioiiio.  Toinndo 
este  aí^iento,  sin  dilación  liis  nuevas  bodas  so  celebra- 
ron. El  dote  fueron  cierlos  hipares  en  aquella  parle  de 
Poriupal  por  do  el  rio  Guadiana  desai^iia  en  el  mar, 
que  poco  antes  desto.por  las  armas  de  Castilla  se  con- 
quistaran de  los  moros,  y  los  portugueses  preteml'an 
que  eran  de  su  conquista  y  que  les  pertenecian.  Algu- 
nos entienden  qnc  desta  ocasión  la  lomaron  los  reyes 
de  Poriugnl  de  añadir  á  las  armas  antiguas  y  á  las  qui- 
nas por  orla  los  ca'^tillos  que  liny  se  pintan  en  pus  es- 
cudos. El  rey  don  Sancho,  perdida  toda  la  esperanza 
de  recobrar  su  reino  ,  pasó  lo  demás  de  su  vida  en  To- 
ledo ,  con  rentas  que  el  rey  de  Castilla  lilieralmeute  le 
señaló  para  sustentar  su  casa  y  corle.  Muerto,  le  hi- 
cieron lionras  como  á  rey,  y  su  cuerpo  sepultaron  en 
la  misma  iglesia  mayor  y  en  el  mismo  lugar  en  que  el 
emperador  don  Alonso  y  don  Sancho ,  su  hijo  ,  detrás 
del  altar  mayor,  estaban  enterrados.  Del  tiempo  en 
que  murió  no  concucrdan  los  autores;  quién  dice  que 
Irece  años  adelante  del  en  que  la  historia  va,  y  que 
tuvoníMubre  de  Rey  por  espacio  de  treinta  y  cuatro 
años,  primero  con  poca  autoridad  ,  después  con  ningu- 
na, jior  haberle  quitado  su  estado;  otros  que  solos 
tres  años,  que  tengo  por  mas  acertado.  A  la  sazón  que 
don  Sandio  falleció  tenia  don  Alonso  cercada  á  Coini- 
bra  ,  ca  se  mantenía  todavía  en  la  fe  dil  rey  don  San- 
cho :  apreliUiala  grandemente;  los  cercados,  aunque 
tenían  grande  falla  de  todas  las  cosas,  obstinadamente 
perseveraban  en  su  propósito.  Fleclio,  alcaide  déla 
fortaleza  y  gol¡ernador  de  la  ciudad,  avisado  de  la 
muerte  de  don  Sancho,  su  señor,  y  no  se  asegurando  de 
todo  punto  fuese  verdad,  pidió  licencia  de  ir  á  Toledo 
para  informarse  mejor  de  lo  que  pasaba.  Dióscla  don 
Alonso  de  buena  gana,  y  entretanto  hicieron  treguas 
con  los  cercados.  Flectio,  llegado  á  Toledo  y  sabida  la 
verdad  ,  abierto  el  sepulcro  del  Rey  muerto  ,  le  puso 
en  las  manos  las  llaves  de  Coimbra ,  con  eslas  palabras 
que  le  dijo.  «En  tanto,  Rey  y  señor,  que  entendí  érades 
vivo,  sufrí  extremos  trabajos,  sustentóla  hambre  con 
comer  cueros,  bebí  urina  para  apagar  la  sed  ;  los  áni- 
mos de  los  ciudadanos  que  trataban  de  rindiese  ani- 
mé y  conforté  para  que  sufriesen  todos  estos  males. 
Todo  lo  que  se  podía  esperar  do  un  hombre  leal  y 
constante,  y  que  os  tenia  jurada  fidelidad  he  cumpli- 
do. Al  presente  que  estáis  muerlo,  yo  vos  entrego 
las  llaves  de  vuestra  ciudad,  que  es  el  postrer  oficio 
que  puedo  hacer;  con  tanto,  habida  vuestra  licencia, 
avisaré  á  los  ciudadanos  que  he  cumplido  con  el  de- 
bido homenaje,  que  pues  sois  fallecido,  uo hagan  mas 
resistencia  á  don  Alonso,  vuestro  hermano.»  Lealtad 
y  constancia  digna  de  ser  pregonada  en  lodos  los  si- 
glos, loa  propria  de  la  sangre  y  gente  de  Portugal. 

CAPITLLO  V. 

Principio  de  la  guerra  de  Sevilla. 

Con  el  concierto  que  el  rey  don  Fernando  hizo  con 
el  de  Granada  comenzó  á  tener  grande  esperanza  de 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Quinientos  caballos 
ligeros,  debajo  de  la  conducta  del  mismo  rey  de  Gra- 
nada, fueron  delante  en  tanto  que  se  apercebia  lo  de- 
más para  talar  los  campos  de  Carmena  ,  que  fué  an- 
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tiguamentc  pueblo  muy  principal.  Alcalá,  por  sobre- 
nombre Guadaira,  á  persuasión  del  rey  dcGratiada  se 
rindió.  Desde  allí  un  grueso  escuiulron  pasó  á  Sevilla  y 
puso  fuego  á  las  mieses,  que  ya  estaban  sazonadas ,  á 
las  viñas  y  olivares,  que  tiene  muy  principales;  de  tal 
manera,  que  por  toilo  aquel  campo  se  veían  los  fuegos 
y  humo  con  que  las  heredades  y  cortijos  se  quemaban. 
Iba  por  capitán  (hista  gente  don  Pelayo  Correa ,  maes- 
tre de  Santiago.  Otro  buen  golpe  de  soldados  maltra- 
taba de  la  misma  manera  y  bacía  los  mismos  daños  en 
los  cam¡)os  de  Jerez;  los  capitanes  ,  el  rey  de  Granada 
y  el  maestre  de  Calatrava.  El  mismo  rey  don  Fernando 
se  quedó  en  Alcalá  de  Guadaira  con  intento  ile  pro- 
veer todo  lo  necesario  y  acudir  á  todas  parles.  Lo  que 
princípaliuenle  pretendía  era  no  allojar  en  la  guerra, 
porque  no  tuviese  el  enemigo  tiempo  y  comodidad  do 
fortilicar¿e;  que  fué  causa  de  no  poderse  hallar  á  las 
honras  y  enterramiento  de  doña  Beronguela,  su  madre, 
quefaücció  por  el  mismo  tiempo.  Siguióse  la  muerto 
de  don  Rodrigo,    arzobispo  de  Toledo;   quién  dico 
á  9  dias  del  mes  de  agosto  del  año  de  -1243  ,  quién  del 
año  1247,  á  10  de  junio  ,  con  lo  cual  va  el  letrero  de 
su  sepulcro.  Hace  maravillar  que  en  fallecimiento  de 
persona  tan  señahula  no  recuerden  los  autores  ni  las 
memorias ,  sin  que  se  pueda  averiguar  la  verdad. 
Ambas  muertes  fueron  sin  duda  en  grave  daño  de  la 
república  por  las  señaladas  virtudes  que  en  ellos  res- 
phnideci.iii.  La  Reina  era  de  grande  edad;  don  Ro- 
drigo, demás  de  estar  muy  apesgado  con  los  años  ,  se 
hallaba  quebrantado  con  muchos  trabajos  ,  en  especial 
de  un  nuevo  viaje  que  hizo  últimamente  á  León  de 
Francia  ,  do  se  celebraba  el  Concilio  lugdunense.  Pre- 
tendía, demás  de  bailarse  en  el  Concilio  y  acudir  á  las 
necesidades  universales  deja  Iglesia,  allanar  á  los  ara- 
goneses en  lo  tocante  á  su  primacía.  Los  años  pasados 
los  prelados  de  aquella  corona  en  un  Concilio  valenti- 
no provincial  publicaron  una  constitución ,  en  que 
mandaban  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  llevase  guión 
delante  en  aquella  su  provincia,  pena  de  eatrediclio 
al  pueblo  que  lo  consintiese.  Don  Rodrigo  en  cierta 
ocasión,  por  el  derecbo  de  su  primacía,  continiíu  á 
llevar  su  cruz  delante  alzada,  como  lo  tenia  de  costum- 
bre. Don  Pedro  de  Albalate,  arzobispo  de  Tarragona, 
principal  atizador  de  aquella  constitución  y  de  todo 
este  pleito,  le  declaró  por  descomulgado  y  transgresor 
de  aquel  su  decreto.  Acudieron  á  Gregorio  IX,  sumo 
pontilice,  que  pronunció  sentencia  por  Toledo  y  en  fa- 
vor de  su  primacía.  No  acababan  de  rendírselos  de  Ara- 
gón, que  fué  la  causa  de  emprender  en  aquella  edad 
jornada  tan  larga,  á  lo  que  yo  entiendo.  Concluidos  los 
negocios,  en  una  barca  por  el  Ródano  abajo  daba  la 
vuelta ,  cuando  le  salteó  una  dolencia ,  de  que  falleció 
en  Francia.  Su  cuerpo,  según  que  él  lo  dejó  dispuesto, 
trajeron  á  España  y  le  sepultaron  en  Huerta,  monas- 
terio de  bernardos,  á  la  raya  de  Aragón.  Junto  al  altar. 
mayor  se  ve  su  sepulcro  con  un  letrero  en  dos  versos 
latinos,  grosero  asaz  como  de  aquel  tiempo  y  sin  pri- 
mor, cuyo  sentido  es: 

KAVAnRA  ME  ENGENDRA  ,  CASTILLA  ME  CRIA; 

MI  ESCUKLA  i'A«IS,  TOLKDO  ES  MI  SILLA; 

tN  HL'EUTA  MI  ENTIEimO  ;  TU  Ah  CIELO,  ALMA,  GUIA. 

Su  cuerpo  murió,  la  fama  de  sus  virtudes  dui  ara  por 
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muchos  siglos.  Fundó  en  su  iglesia  doce  capellanías 
para  mayor  servicio  fiel  coro  y  con  cargo  de  misas  que 
se  le  dicen.  Sucedióle  don  Juan,  segundo  deste  nom- 
bre entre  aquellos  arzobispos.  Hállanse  papeles  en  que 
le  llaman  don  Juan  de  Medina ,  creo  por  ser  natural  de 
aquella  villa.  Por  el  mismo  tiempo  don  Ramón,  conde 
de  la  Proenza  ,  pasó  desla  vida  ,  muy  digno  de  loa  por 
el  amor  que  tuvo  á  las  lelras  y  afición  á  la  poesia.  Solo 
se  nota  en  él  una  señalada  ingratitud  de  que  usó  con 
Romeo,  mayordomo  de  su  casa,  cuya  industria,  con 
buenos  medios,  liizoque  valiesen  al  tresdoble  las  ren- 
tas de  aquel  estado;  mas  como  á  la  virtud  acompaña 
la  envidia,  fué  acusado  y  forzado  á  que  diese  cuenta 
del  recibo  y  del  gasto.  Hízoseíc  el  cargo  ,  dio  su  des- 
cargo; y  conocida  su  fidelidad,  se  partió  como  pere- 
grino con  su  bordón  y  talega,  como  al  principio  vino 
de  Santiago  ,  sin  que  j;iniás  se  pudiese  entender  quién 
era  ni  dónde  se  fué.  De  cuairo  bijas  que  tuvo  don 
Ramón,  Margarila  casó  con  san  Luis,  rey  de  Francia; 
Leonor  con  Enrique  ,  rey  de  Ingalaterra;  Sancha  con 
Ricardo,  hermano  del  dichoEnrique;  Curios,  conde  de 
Anjou,  casó  con  doña  Beatriz;  con  la  cual,  dado  que 
era  la  menor  de  todas,  por  la  grande  afición  que  le  te- 
nían los  proenzales  y  con  la  ayuda  que  le  dio  Luis,  rey 
de  Francia,  su  hermano,  por  la  muerte  de  su  suegro 
heredó  aquel  [irincipado.  En  este  medio  el  rey  don  Fer- 
nando se  tenia  en  Córdoba  con  resolución  de  combatir 
á  Sevilla  y  cercalla  con  todas  sus  fuerzas;  envió  á  Ra- 
món Bonifiíz ,  ciudadano  de  Burgos,  muy  ejercitado  en 
las  cosas  de  la  mar ,  para  que  en  Vizcaya  pusiese  á 
punto  una  armada  por  la  comodidad  de  los  bosques,  y 
ser  los  de  aquella  nación  señalados  en  la  industria  y 
ejercicios  de  navegar.  En  lanío  que  esta  armada  se 
aprestaba,  puso  el  cerco  sobre  Carmona  con  la  mas 
gente  que  pudo,  el  año  124ti,  poco  mas  ó  menos,  villa 
fuerte  y  que  estaba  apercebida  para  todo  lo  que  podía 
suceder,  íoilificada  contra  los  enemigos  de  muros, 
municionada  de  armas,  fuerzas  y  vituallas  ;  no  la  pu- 
dieron tomar,  solamente  la  forzaron  á  pagar  de  pre- 
sente la  cantidad  de  dineros  que  le  fué  impuesta  ,  y 
para  adelante  las  parias  que  se  señalaron  cada  un  año. 
Conslantina,  Reina,  Lora  ,  pueblos  que  antiguamente 
se  llamaron  el  primero  Iporccnse  municipmni ,  el  se- 
gundo Regina  ,  el  tercero  Ajalita ,  sin  estos  Canlillana 
y  Guillena  se  ganaron  unos  por  fuerza ,  otros  se  rindie- 
ron por  su  vokmlad.  Reina  fué  dada  al  orden  de  San- 
tiago, Constanlina  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de 
Córdo!)a,  Lora  á  los  caballeros  de  San  Juan.  Todo  su- 
cedía prósperamente  á  los  nuestros;  solo  se  recelaban 
del  rey  de  Aragón  no  les  fuese  impedimento  en  aque- 
lla tan  buena  ocasión ,  por  estar  desgustado  contra  el 
infante  don  Alonso,  que  residía  eu  el  reino  de  Murcia. 
Pretendía  el  Aragonés  que  el  Infante  no  guardaba  los 
términos  y  la  raya  de  la  conquista  de  aquellos  reinos 
que  antiguamente  señalaron.  Temíase  alguna  revuelta 
por  esta  causa.  Algunas  personas  principales  y  de  au- 
toridad, que  para  concertar  esto  señalaron  de  la  una  y 
de  la  otra  parte,  buscaban  aigun  camino  para  compo- 
ner estas  diferencias.  Pareció  el  mejor  que  don  Alonso 
casase  con  doña  Violante,  bija  del  rey  don  Jaime;  par- 
tido y  traza  que  venia  á  cuento  á  ambas  naciones  y  pro- 
vincias, que  tan  grandes  reyes  se  trabasen  de  nuevo 
entre  sí  con  vínculo  de  parentesco.  Moviéronse  estas 
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[  pláticas,  vinieron  en  ello  las  partes,  las  bodas  se  ce- 
lebraron en  Vidladolid  por  el  mes  de  noviembre  con 
aparato  real  y  toda  muestra  de  alegría,  puesto  que  el 
rey  don  Fernando  no  se  halló  presente.  El  cuidado  que 
tenia  de  la  guerra  de  Sevilla  le  impidió,  que  preten- 
día hacer  con  tanto  mayor  ánimo,  que  Ramón  Boiii- 
fazcoii  una  armada  de  trece  naves  que  puso  á  punto 
en  Vizcaya,  costeadas  aquellas  marinas  y  doblado  el 
Cabo  de  Finisterrae  ,  aportó  á  la  boca  de  Guadalqui- 
vir por  la  parte  que  descarga  en  la  mar.  Venció  otrosí 
allí  en  una  batalla  naval  la  armada  de  los  enemigos.  Los 
moros  de  Tánger  y  Ceuta  habían  concurrido  para  so- 
correr á  Sevilla  ,  avisados  de  la  venida  de  los  nuestros. 
Salieron  pues  con  sus  bajeles  del  puerto,  que  llega- 
ban á  numero  de  veinte  entre  galeras  y  naves;  pelea- 
ron con  gran  porfía ;  los  de  África  no  reconocían 
mucha  ventaja  á  los  de  Vizcaya,  por  ser  hombres  de 
guerra,  ejercitados  cu  las  armas,  y  que  sobrepujaban 
en  el  número  déla  armada.  Los  vizcaínos,  confiados 
en  la  ligereza  de  sus  navios  y  en  la  destreza  de  los  pi- 
lotos, burlaban  los  acometimientos  de  los  enemigos, 
y  cuando  hallaban  ocasión  de  venir  á  las  manos,  afer- 
raban con  sus  naves  y  pasaban  muchos  dellos  á  cuchi- 
llo ;  tres  naves  de  los  moros  se  tomaron ,  dos  echaron  á 
fondo,  á  una  pusieron  fuego,  las  demás  fueron  forzadas 
á  huir.  Envió  el  Rey  en  socorro  de  su  armada  buen  nú- 
mero de  caballos,  uiovido  por  el  peligro  de  los  suyos; 
pero  ¿qué  podían  prestar?  Antes  que  llegasen  á  la  ribe- 
ra tenían  los  nuestros  desbaratados  lus  enemigos  y 
ganada  la  victoria.  Tanto  mas  creció  el  deseo  que  to- 
dos tenían  de  acometer  aquella  empresa ,  en  particular 
el  Bey,  dejados  los  demás  cuidados  aparte ,  solo  en  este 
pensamiento  días  y  noches  se  ocupaba. 

CAPITULO  VI. 

Que  en  Aragón  se  puso  entredicho  general. 

A  esta  sazón  en  Aragón  estaba  puesto  entredicho  y  te- 
nían cerrados  todos  los  templos  de  la  provincia;  triste 
silencíoy  suspensión  del  culto  divino,  castigo  de  que  los 
pontífices  suelen  usar  contra  los  excesos  de  los  prínci- 
pes y  para  curallos,  como  el  postrero  remedio,  saluda- 
ble á  las  veces  y  eficaz  medicina  como  entonces  acon- 
teció. Fué  así,  que  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  cuando 
era  mas  mozo,  tuvo  conversación  con  doña  Teresa  Vi- 
daura,  la  cual  le  puso  pleito  delante  del  romano  Pontí- 
fice y  le  pedía  por  marido ;  alegaba  la  palabra  que  le 
dio,  contra  la  cual  no  se  pudo  con  otra  casar.  No  tenia 
bastantes  testigos  para  probar  aquel  matrimonio  por  ser 
negocio  clandestino.  Así,  se  dio  sentencia  en  el  pleito 
contra  doña  Teresa  y  en  favor  de  la  reina  doña  Violan- 
te. Solo  el  obispo  de  Gírona,  á  quien  hay  fama  de  se- 
creto le  comunicó  el  Rey  toda  esta  puridad ,  no  se  sabe 
con  qué  intento  ,  pero  en  fin,  dio  aviso  al  pontífice  Ino- 
cencio IV  que  el  Rey  no  hacia  lo  que  debía  en  no  guar- 
dar la  palabra  que  tenía  dada ;  que  el  postrer  matrimo- 
nio se  debía  apartar  como  inválido,  y  parecía  justo  que 
doña  Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  mujer ;  que  el 
Rey  se  lo  había  así  confesado  en  secreto,  y  su  concien- 
cia no  sufría  que  con  tan  grande  pecado  dejase  enredar 
al  Rey,  al  pueblo  y  á  sí  mismo  sí  callaba ,  de  que  re- 
sultasen después  graves  castigos;  que  esto  le  avisaba 
por  aquella  carta  escrita  en  cifra  para  que  en  todo  se 
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guardase  mas  recato.  Ninguna  cosa  se  pasa  por  alto  á 
los  príncipes,  por  sor  ordinario  que  muchos  con  derri- 
bar á  oíros  por  medio  de  acusaciones  verdaderas  ó  fal- 
sas y  de  ciiismes  pretenden  alcanzar  el  primer  lugar 
de  privanza  y  de  poder  en  los  palacios  de  los  royes.  Pues 
como  el  Hey  tuviese  aviso  que  on  Poma,  mudados  de 
parecer,  ordinariamente  favorecian  la  causa  de  doña  Te- 
resa ,  y  que  el  Ponfifice  maniíieslameute  se  inclinaba  á 
lo  mismo,  quior  fuese  que  le  dieron  aviso  d(d  que  le 
descubrió,  ó  que  por  su  mala  conciencia  sospechase  lo 
que  era ,  hizo  venir  al  obispo  de  Girona  á  la  corte.  Ve- 
nido ,  luego  que  le  tuvo  en  su  presencia ,  le  mandó  cor- 
tar la  lengua;  cruel  carnicería  y  torpe  venganza  de  un 
desorden  con  oiro  mayor,  y  con  nueva  impiedad  colmar 
el  pecado  pasado ;  si  bien  el  Obispo  era  merecedor  de 
cualquier  daño ,  si  descubrió  el  sigilo  de  la  confesión  y 
la  religión  de  aquel  secreto;  cosa  que  nunca  se  permi- 
te. Luego  que  el  poulííice  Inocencio,  que  á  la  sazón  en 
León  celebraba  un  concilio  general,  como  poco  antes 
se  dijo,  fuó  avisado  de  lo  que  pasaba  ,  cuánto  dolor  ba- 
ya concebido  en  su  ánimo  ,  con  cuan  grandes  llamas  de 
saña  se  abrasase ,  no  hay  para  qué  declarallo;  basta  de- 
cir que  puso  entredicho  en  lodo  el  reino,  como  de  or- 
dinario los  excesos  de  los  príncipes  se  pagan  con  el  da- 
ño de  la  muchedumbre  y  de  los  parliculares,  y  al  Rey 
declaró  públicamente  por  descomulgado.  Conoció  el 
Rey  su  yerro,  y  por  medio  de  Andrés  Albalafe,  obispo 
de  Valencia,  que  envió  por  su  embajador  sobre  el  caso, 
pidió  humilmente  penitencia  y  absolución.  Decia  que 
le  pesaba  de  lo  hecho ;  pero  pues  no  podia  ser  otra  cosa, 
que  como  padre  y  ponlífice  diese  perdón  á  su  indigna- 
ción, la  cual  fué  si  no  justa,  á  lo  menos  arrebatada;  que 
estaba  presto  á  satisfacer  con  la  pena  y  penitencia  que 
fuese eervido  imponerle.  Oída  la  embajada,  el  Pontífice 
envió  por  sus  embajadores  al  obispo  de  Caniarino  y  á 
Desiderio,  presbítero,  para  que  en  Aragón  se  informa- 
sen de  todo  lo  que  pasaba.  Dióles  otrosí  poder  muy  lle- 
no de  reconciliar  al  Rey  con  la  Iglesia,  si  les  pareciese 
que  su  penitencia  lo  merecía.  Hizose  en  Lérida  junta  de 
obispos  y  de  señores;  halláronse  en  particular  presentes 
los  obispos  de  Tarragona ,  de  Zaragoza ,  de  L'rgel ,  de 
Huesca,  de  Elna.  En  presencia  desfos  prelados  el  Rey, 
puestas  en  tierra  las  rodillas  ,  después  de  una  grave  re- 
prehensión que  se  le  dio,  fué  absuelto  de  aquel  e.xceso. 
La  penitencia  fué  que  acabase  á  sus  expensas  de  edifi- 
car el  monasterio  benifaciano,  que  con  advocación  de 
Nuestra  Señora  en  los  moules  de  Tortosa  veinte  años 
antes  deslo,  luego  que  se  tomó  el  pueblo  de  Mordía  se 
comenzara,  y  se  edilicaba  poco  á  poco,  y  acabada  ¡a  fá- 
brica, le  diese  de  renta  para  en  cada  un  año  docientos 
marcos  de  plata,  con  que  los  monjes  del  Cistel  se  pu- 
diesen sustentar  en  el  dicho  monasterio.  En  Valencia 
tenían  comenzado  á  edificar  un  hospital  para  albergar 
los  pobres  y  peregrinos.  A  este  hospital  señalaron  ma- 
yores rentas,  es  á  saber,  seiscientos  marcos <le  plata 
cada  un  año,  con  que  los  pobres  y  peregrinos  se  sus- 
tentasen, y  juntamente  algunos  capellanes  para  que  di- 
jesen misa  y  ayudasen  al  buen  tratamiento  y  regalo  de 
los  pobres.  Añadióse  á  estoqueen  Girona,  en  la  iglesia 
mayor  fundase  una  capellanía  para  que  perpetuamente 
se  hiciesen  sacrificios  y  sufragios  por  el  Rey  y  por  sus  su- 
cesores. El  Pontífice  expidió  pu  bufa  á  los  22  de  setiem- 
bre; año  de  1246,  enquedapoderálosdosnuuciüspara 
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reconciliar  al  Rey  con  la  Iglesia,  que  so  hizo  el  mes  si- 
guiente á  I!)  de  octubre.  En  Lériila  con  solemne  cere- 
monia fué  el  Rey  absuelto  de  las  censuras  en  que  in- 
currió por  aquel  caso.  Del  obispo  de  Girona  no  refieren 
mas  de  lo  dicho ,  ni  aun  declaran  qué  nombre  tuvo.  I)i; 
los  archivos  y  becerro  del  monasterio  benifaciano  se 
tomó  todo  este  cuento  ;  dado  que  los  mas  de  los  bislo- 
riadores  no  hicieron  del  mención,  pareció  no  pasalleon 
silencio.  El  lector  le  dé  el  crédito  que  la  cosa  misni;i 
merece.  De  aquí  sin  duda  y  destos  papeles  se  tomó  oca- 
sión para  la  fama  que  vulgarmente  anduvo  deste  Rey  y 
anda  sobre  este  caso. 

CAPITULO  VIL 

Que  Sevilla  se  ganó. 

En  lo  postrero  de  España,  hacia  el  poniente,  está 
asentada  Sevilla,  cabeza  del  Andalucía,  noble  y  rica 
ciudad  entre  las  primeras  de  liuropa,  fuerte  por  las  mu- 
rallas, por  las  armas  y  gente  que  tiene ;  los  edificios 
públicos  y  parliculares  á  manera  de  casas  reales  son  en 
gran  número ,  la  hermosura  y  arreo  de  todos  los  ciuda- 
danos muy  grande.  Entre  la  ciudad,  que  está  á  mano  iz- 
quierda, y  un  arrabal  llamado  Triana  pasa  el  rio  Gua- 
dalquivir acanalado  con  grandes  reparos  y  de  hondo 
bastante  para  naves  gruesas ,  y  por  la  misma  razón  muy 
á  propósito  para  la  contratación  y  comercio  de  los  dos 
mares  Océano  y  Mediterráneo.  Con  una  puente  de  ma- 
dera fundada  sobre  barcas  se  junta  el  arrabal  con  la 
ciudad  y  se  pasa  de  una  parte  á  otra.  En  la  ciudad  está 
la  casa  real  en  que  los  antiguos  reyes  moraban;  en  el 
arrabal  un  alcázar  de  obra  muy  firme,  que  mira  el  naci- 
miento del  sol.  Una  torre  está  levantada  cerca  del  rio, 
que  por  el  primor  de  su  edificio  la  llaman  de  Oro  vul- 
garmente. Otra  torre  edificada  de  ladrillo,  que  está 
cerca  de  la  iglesia  mayor,  sobrepuja  la  grandeza  de  las 
demás  obras  por  ser  de  sesenta  varas  en  ancho  y  cua- 
trotanto  mas  alta;  sobre  la  cual  se  levanta  otra  torre 
menor,  pero  de  bastante  grandeza, que  al  presente  de 
nuevo  está  toda  blanqueada  y  al  rededor  adornada  de 
variedad  de  pinturas,  hermosas  á  maravilla  á  los  que 
la  miran.  ¿Qué  necesidad  hay  de  relatar  por  menudo 
todas  las  cosas  y  grandezas  desta  ciudad  tan  vaga  y  lle- 
na de  primores  y  grandezas?  Hay  en  la  ciudad  en  este 
tiempo  masde  veinte  y  cuatro  mil  vecinos,  divididos  en 
veinte  y  ocho  parroquias  ó  colaciones.  La  primera  y 
principal  es  de  Santa  María,  que  es  la  iglesia  mayor,  con 
el  cual  templo  en  anchura  de  edificio  y  en  grandeza  nin- 
guno de  toda  España  se  le  iguala.  Vulgarmente  se  dice 
de  las  iglesias  de  Castilla:  la  de  Toledo  la  rica,  la  de  Sa- 
lamanca la  fuerte,  la  de  León  la  bella  ,  la  de  Sevilla  la 
grande.  Tiene  su  fábrica  de  renta  treinta  mil  ducados 
en  cada  un  año,  la  del  Arzobispo  llega  á  ciento  y  veinte 
mil,  las  calungías  y  dignidades,  así  en  número  como  en 
lo  demás,  responden  áesta  grandeza.  Los  campos  son 
muy  fértiles ,  llanos  y  muy  alegres  por  todas  partes,  por 
la  mayor  parle  plantados  de  olivas,  que  en  Sevilla  se  dan 
muy  bien,  y  el  esquilmo  es  muy  provechoso;  de  allí  se 
llevan  aceitunas  adobadas,  muy  gruesas,  de  muy  buen 
sabor,  á  todas  las  demás  partes.  El  trato  es  tan  grande 
y  la  granjeria  tal,  que  en  los  olivares  llamados  Ajarafe, 
en  tiempo  délos  moros  se  contaban  cien  mil,  parte  cor- 
tijos, parte  trapiches  ó  molinos  de  aceite;  y  dado  que 
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parece  gran  número,  la  antoridarl  y  testimonio  de  la 
historia  del  rey  don  Alonso  el  Sabio  lo  atestigua.  El  nú- 
mero de  extranjeros  y  muchedumbre  de  mercaderes  que 
concurren  es  increíble ,  mayormente  en  este  tiempo, 
de  todas  partes  ú.  la  fama  de  las  riquezas,  que  por  ei 
trato  de  las  Indias  y  flotas  de  cada  un  año  se  juntan  allí 
muy  grandes.  El  rey  don  Fernando  tenia  por  todas  es- 
tas causas  un  encendido  deseo  de  apoderarse  desta  ciu- 
dad; así  por  su  nobleza  como  porque,  ella  tomada,  ora 
forzoso  que  el  imperio  de  los  moros  de  todo  punto  men- 
guase, tanto  mas,  que  los  aragoneses  con  gran  gloria  y 
lionrasuya  se  liabian  apoderado  de  Valencia,  de  sitio 
muy  semejante  y  no  de  mucho  menor  número  de  ciu- 
dadanos. El  rey  de  Sevilla,  por  nombre  Ajatafe,  no  ig- 
nriraba  el  peligro  que  corrían  sus  cosas;  tenia  juntados 
socorros  de  los  lugares  comarcanos,  hasta  desde  la  mis- 
ma África,  gran  copia  de  trigo  traída  de  los  lugares  co- 
marcanos, proveídoíe  de  caballos,  armas,  naves  y  ga- 
leras, determinado  de  sufrir  cualquier  afán  antes  de  ser 
despojado  del  señorío  de  ciudad  tan  principal.  El  rey 
don  Fernando  juntaba  asimismo  de  todas  parles  gente 
para  aumentar  el  ejército  que  tenia ,  trigo  y  todos  los 
mas  pertrechos  que  para  la  guerra  eran  necesarios.  La 
diligencia  era  grande,  porentender  que  duraría  mucho 
tiempo  y  sería  muy  dificultosa,  y  para  que  ninguna 
cosa  necesaria  falleciese  á  los  soldados.  En  Alcalá  por 
algún  tiempo  se  entretuvo  el  rey  don  Fernando;  pasada 
ya  gran  parte  y  lo  mas  recio  del  verano,  movió  con  to- 
das sus  gentes,  púsose  sobre  Sevilla  y  comenzó  á  sília- 
lla  á  20  del  mes  de  agosto,  año  de  nuestra  salvación 
de  1247;  los  reales  del  Rey  se  asentaron  en  aquella 
parle  que  está  el  campo  de  Tablada  tendido  á  la  ribera 
del  río,  mas  abajo  de  la  ciudad.  Don  Pelayo  Pérez  Cor- 
rea, maestre  de  Santiago,  de  la  otra  parte  del  rio  hizo 
su  alojamiento  en  una  aldea,  llamada  Aznalfarache; 
caudillo  de  gran  corazón  y  de  grande  experiencia  en 
las  armas.  Pretendía  hacer  rostro  á  Abenjafon,  rey  de 
Niebla,  que  con  otros  muchos  moros  estaba  apoderado 
de  todos  ios  lugares  por  aquella  parte ;  tanto  mayor  era 
el  peligro,  las  dificultades;  pero  todo  lo  vencía  la  cons- 
tancia y  esfuerzo  deste  caballero.  El  Rey  barreaba  sus 
reales ;  los  moros,  con  salidas  que  hacían  de  la  ciudad, 
pugnaban  impedir  las  obras  y  fürtiíicacíones.  Ilobo  al- 
gunas escaramuzas,  varios  sucesos  y  trances,  pero  sin 
efecto  alguno  digno  de  memoria,  sino  que  los  cristianos 
las  mas  veces  llevaban  lo  mejor  y  forzaban  á  los  enemigos 
con  daño  á  retirarse  á  laciudad.  Por  el  mar  y  rióse  ponía 
mayor  cuidado  para  impedir  que  no  entrasen  vituallas. 
Los  soldados  que  tenían  en  tierra  hacían  lo  mismo ,  y  ve- 
laban para  que  ninguna  de  las  cosas  necesarias  les  pudie- 
sen meter  por  aquella  parte.  Muchos  escuadrones  asimis- 
mo salían  á  robar  latíerra;  talaban  los  frutos  que  hallaban 
sazonados,  el  vino  y  el  trigo  todo  lo  robaban.  Carmona, 
que  está  á  seis  leguas,  forzada  por  estos  males,  como 
seis  meses  antes  lo  tenían  concertado,  sin  probar  á  de- 
fenderse ni  pelear  se  rindió,  con  tanto  mayor  maravilla, 
que  ios  bárbaros  pocas  veces  guardan  los  asientos.  No 
se  descuidaban  los  moros  ni  se  dormían;  el  mayor  de- 
seo que  tenían  era  de  quemar  nuestra  armada,  cosa 
que  muchas  veces  intentaron  con  fuego  de  alquitrán, 
que  arde  en  la  misma  agua.  La  vigilancia  del  general 
Bonifaz  hacía  que  todos  estos  intentos  saliesen  en  vano, 
y  cada  cual  de  los  capitanes  por  tierra  y  por  mar  pro- 
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curaban  diligentemente  no  se  recibiese  algún  daño  por 
la  parte  que  tcm'an  á  su  cargo.  Señalábanse,  entre  los 
demás,  don  Pelayo  Correa  ,  maestre  de  Santiago,  y  don 
Lorenzo  Suarez,  cuyo  esfuerzo  y  industria  en  todo  el 
tiempo  deste  cerco  fué  muy  señalada  ,  sobre  todos  Gar- 
ci  Pérez  de  Vargas ,  natural  de  Toledo,  de  cuyo  esfuer- 
zo se  refieren  cosas  grandes  y  casi  increíbles.  Al  prin- 
cipio del  cerco,  á  la  ribera  del  rio,  do  tenían  soldados 
de  guarda  para  reprimir  los  rebates  y  salíilas  de  los  mo- 
ros, Garcí  Pérez  y  un  compañero,  apartados  de  los  de- 
más, iban  no  sé  á  qué  parte;  en  esto  al  improviso  ven 
cerca  de  sí  siete  moros  á  caballo ;  el  compañero  era  de 
parecer  que  se  retirasen ;  replicó  Garcí  Pérez  que,  aun- 
que se  perdiese,  no  pensaba  volver  atrás  ni  con  torpe 
huida  dar  muestra  de  cobardía.  Junto  con  oslo,  ido  el 
compañero,  toma  sus  armas ,  cala  la  visera  y  pone  en  el 
ristre  su  lanza;  los  enemigos,  saijído  quien  era,  no  qui- 
sieron pelear.  Caminado  que  hoho  adelante  algún  tan- 
to ,  advirtió  (juo  al  enlazar  la  capellina  y  ponerse  la  ce- 
lada se  le  cayó  la  escofia;  vuelve  por  las  mismas  pisa- 
das á  buscalla.  Maravillóse  el  Rey,  que  acaso  desde  los 
reales  le  miraba,  pensaba  volvía  á  pelear;  mas  él,  to- 
mada su  escofia,  porque  los  moros  todavía  esquivaron 
el  encuentro,  paso  ante  paso  se  volvió  sano  y  salvo  á  los 
suyos  por  el  camino  comenzado.  Fué  tanto  mayor  la 
honra  y  prez  doste  hecho,  que  nunca  quiso  declarar 
quién  era  su  compañero,  si  bien  muchas  veces  le  hi- 
cieron instancia  sobre  ello ;  á  la  verdad  ,  ¿á  qué  propó- 
sito con  infamia  ajena  buscar  para  sí  enemigo  y  afrenta 
para  su  compañero  sin  ninguna  loa  suya?  Como  quier 
que  al  contrarío  con  el  silencio  demás  del  esfuerzo  dio 
muestra  déla  modestia  y  noble  término  de  que  usaba. 
Entre  tanto  que  con  esta  porfía  se  peleaba  en  Sevilla,  el 
infante  don  Alonso,  hijo  del  rey  don  Fernando,  intentó 
de  apoderarse  de  Játiva  en  el  reino  de  Valencia,  convi- 
dado por  los  ciudadanos.  Tomó  á  Engncrra ,  pueblo  en 
tierra  de  Játiva,  que  se  le  entregaron  ios  moradores. 
Cuanto  cada  uno  alcanza  de  poder,  tanto  derecho  se 
atribuye  en  la  guerra.  El  rey  don  Jaime ,  avisailo  de  los 
intentos  del  infante  don  Alonso  y  alterado,  comn  era  ra- 
zón ,  se  apoderó  de  Villena  y  de  seis  pueblos  compre- 
hendidos  en  el  distrito  de  Castilla ,  por  dádivas  que  dio 
al  que  los  tenía  á  cargo.  Demás  desto,  en  la  misma  co- 
marca, principio  del  año  -1248 ,  tomó  de  los  moros  otro 
pueblo  llamado  Engarra.  Destos  principios  parecía  que 
los  disgustos  pasarían  adelante  y  pararían  en  alguna 
nueva  guerra  que  desbaratase  la  empresa  de  Sevilla  y 
acarrease  otros  daños.  Don  Alonso,  como  quier  que 
era'de  condición  sosegada,  se  determinó  de  tratar  en 
presencia  con  el  rey  de  Aragón  y  resolver  todas  estas 
diferencias,  y  para  esto  se  juntaron  á  vistas  y  habla  en 
Almizra,  pueblo  del  rey  de  Aragón.  Allí  por  medio  de 
la  reina  de  Aragón,  y  por  la  buena  industria  de  don 
Diego  de  Haroy  otros  grandes  que  se  pusieron  de  por 
medio  se  compuso  esta  diferencia;  conque  de  una  y  de 
otra  parte  se  restituyeron  los  pueblos  que  injustamente 
tomaron,  y  se  señaló  la  raya  de  la  jurisdicion  y  con- 
quista de  ambas  las  partes.  Quedaron  en  particular  en 
virtud  desta  concordia  por  el  reino  de  Murcia  Almansa, 
Sarasulla  y  el  mismo  rio  Cabriolo;  por  los  de  Valencia 
Biara ,  Sajona ,  Alarca ,  Fínestrato.  Asentadas  las  cosas 
desta  manera,  los  príncipes  se  despidieron.  El  rey  don 
Jaime  revolvió  luego  contra  Játiva,  envió  delante  sus 
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gentes  con  intento  de  cercalla;  apoderóse  finalmente 
della,  pasada  ya  gran  parte  del  verano,  por  entrega  que 
liicieron  los  mismos  ciudadanos.  Está  asentada  esta 
ciudad  en  un  sillo  asaz  apacible  á  la  parte  que  el  rio 
Júcar  entra  en  el  mar;  su  campiña  muy  fértil  y  fres- 
ca, la  tierra  muy  gruesa.  El  infante  don  Alonso  y  en  su 
compañía  don  Diego  de  Haro  se  apresuraron  para  ha- 
llarse en  el  cerco  de  Sevilla.  Alhamar,  ese  mismo  rey 
de  Granada  ,  vino  á  juntarse  con  el  rey  don  Fernando, 
acompañado  de  buen  número  de  soldados,  en  tiempo 
sin  duda  muy  á  propósito ,  en  que  los  soldados  cristia- 
nos, cansados  de  la  tardanza  y  con  la  dilicuUad  de  aque- 
lla empresa,  comenzaban  á  tratar  de  desamparar  los 
reales  y  las  banderas,  además  de  las  enfermedades  que 
sobrevinieron  y  los  tenían  muy  amedrentados.  Era  pa- 
sado el  invierno  sin  hacer  efecto  de  algún  momento.  El 
misino  Rey,  aquejado  de  tantos  trabajos  y  délas  difi- 
cullades  que  se  ofrecían  muy  grandes,  dudaba  si  alza- 
ría el  cerco,  ó  esperaría  que  las  cosas  se  encaminasen 
mejor  y  el  remate  fuese  mas  apacible  que  los  principios, 
como  otras  veces  lo  tenia  probado.  Los  cercados  des- 
barataron en  cierta  salida  los  ingenios  de  los  nuestros 
y  les  quemaron  las  máquinas.  Alentados  con  el  buen 
suceso,  no  solo  se  defendían  con  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad, sino  desde  los  adarves  so  burlaban  de  la  preten- 
sión de  los  contraríos,  que  llamaban  desatino.  Ame- 
nazaban á  los  nuestros  con  la  muerte  y  ultrajábanlos  de 
palabra.  El  cerco,  sin  embargo,  se  continuaba  y  se  lle- 
vaba adelante  con  tanto  mayor  ventaja  de  los  fieles, 
que  de  cada  día  les  llegaban  nuevos  socorros.  Acu- 
dieron los  obispos  don  Juan  Arias,  de  Santiago,  bien 
que  poco  efecto  hizo;  su  poca  salud  le  forzó  en  breve 
con  licencia  del  Rey  á  dar  la  vuelta.  Don  García,  prela- 
do de  Córdoba ;  don  Sancho ,  de  Coria ;  los  maestres  de 
Calatrava  y  de  Alcántara;  los  infantes  don  Fadrique  y 
don  Enrique;  fuera  destos,  don  Pedro  de  Guzman,  don 
Pedro  Ponce  de  León,  don  Gonzalo  Girón,  con  otro  gran 
número  de  grandes  y  ricos  hombres  que  vinieron  de 
refresco.  A  los  cercados ,  por  ser  la  ciudad  tan  grande, 
no  se  podían  de  todo  punto  atajar  los  mantenimientos, 
dado  que  se  ponía  en  esto  todo  cuidado.  El  general  de 
la  armada,  Bonifaz,  ardía  en  deseo  de  quebrar  la  puen- 
te ,  para  que  no  pudiendo  comunicarse  los  del  arrabal 
y  la  ciudad,  fuesen  conquistados  aparte  los  que  juntos 
hacían  tanta  resistencia.  Era  negocio  muy  dificultoso 
por  estar  la  puente  puesta  sobre  barcas  que  con  cade- 
nas de  hierro  están  entre  sí  trabadas;  todavía  pareció 
hacer  la  prueba ,  que  la  maña  y  la  ocasión  pueden  mu- 
cho. Apercibió  para  esto  dos  naves,  esperó  el  tiempo 
en  que  ayudase  la  creciente  del  mar  y  juntamente  un 
recio  viento  que  del  poniente  soplaba.  Con  esta  ayuda, 
alzadas  y  hinchadas  las  velas,  la  una  de  las  naves  con 
tal  ímpetu  embistió  en  la  puente,  cuanto  no  pudieron 
sufrir  las  ataduras  de  hierro.  Quebróse  la  puente  el 
tercero  día  de  mayo  con  grande  alegría  de  los  nuestros 
y  no  menos  comodidad.  Los  soldados  con  la  esperanza 
de  la  victoria  con  grande  denuedo  acometieron  á  entrar 
en  la  ciudad ,  escalar  los  muros  por  unas  partes ,  y  por 
otras  derribailos  con  los  trabucos  y  máquinas,  con  tan- 
ta porfía ,  que  los  cercados  estaban  á  punto  de  perder  la 
esperanza  de  se  defender.  El  mayor  combate  era  con- 
tra Tríana;  los  moros  se  defendían  valientemente,  y  la 
fortaleza  de  los  muros  causaba  á  los  nuestros  dificultad. 
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Cierto  soldado  en  secreto  murmuraba  de  Garci  Pérez 
de  Vargas;  cargábale  que  el  escudo  ondeado  que  traía 
era  de  diferente  linaje.  Ningunos  oyen  con  mayor  pa- 
ciencia las  murmuraciones  que  los  que  no  se  sienten 
culpados.  Disimuló  él  por  entonces  la  ira ;  después 
cierto  día  que  acometieron  los  nuestros á  Tríana,  se 
mantuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea ,  que  con  la  lluvia  de 
piedras,  saetas  y  dardos  que  le  tiraban,  abolladas  las 
armas  y  el  escudo,  apenas  él  pudo  escapar  con  la  vida. 
Entonces  vueltoá  su  contrario,  que  estaba  en  lugar  se- 
guro :  «Con  razón,  dice,  nos  quitáis  las  armas  del  linaje, 
pues  las  ponemos  á  tan  graves  peligros  y  trances;  vos 
las  merecéis  mejor,  que  como  mas  recatado  las  tenéis 
mejor  guardadas.  »  Él,  avergonzado,  conoció  su  yerro; 
pidió  perdón ,  que  le  dio  á  la  hora  de  buena  gana,  con- 
tento de  satisfacerse  de  su  injuria  con  la  muestra  de  su 
valor  y  esfuerzo;  manera  de  venganza  muy  noble.  Co- 
menzaban en  la  ciudad  á  sentir  gran  falta  de  vituallas; 
los  ciudadanos,  visto  que  la  felicidad  de  nuestra  gente 
se  igualaba  con  su  esfuerzo ,  y  que  al  contrario  á  ellos 
no  quedaba  alguna  esperanza,  acordaron  tratar  de  ren- 
dir la  ciudad ,  primero  en  secreto,  y  después  en  los  cor- 
rillos y  plazas.  Pidieron  desde  el  adarve  les  diesen  lu- 
gar de  hablar  con  el  Rey.  Luego  que  les  fué  concedido, 
enviaron  embajadores ,  que  avisaron  querían  tratar  de 
concierto  con  tal  que  las  condiciones  fuesen  tolerables, 
en  particular  que  quedase  en  su  poder  la  ciudad.  De- 
cían que  quebrantados  con  los  males  pasados,  ni  los 
cuerpos  podían  sufrir  el  trabajo,  ni  los  ánimos  la  pesa- 
dumbre ;  que  todavía  en  la  ciudad  quedaban  compa- 
ñías de  soldados,  que  no  era  justo  irritallas  ni  hacelles 
perder  de  todo  punto  la  esperanza ;  muchas  veces  la  ne- 
cesidad de  medrosos  hace  fuertes ,  por  lo  menos  que  la 
victoria  sería  sangrienta  y  llorosa ,  si  se  allegase  á  lo 
último  y  no  se  tomaba  algún  medio.  A  esto  respondió  el 
Rey  que  él  no  ignoraba  el  estado  en  que  estaban  sus 
cosas.  Tiempo  hobo  en  que  se  pudiera  tratar  de  con- 
cierto; mas  que  al  presente  por  su  obstinación  se  ha- 
llaban en  tal  término,  que  seria  cosa  fea  partirse  sin  to- 
mar la  ciudad ,  y  que  si  no  fuese  con  rendílla ,  no  daría 
lugar  á  que  se  tratase  de  concierto  ni  de  concordia.  En- 
tre tanto  que  se  trataba  de  las  condiciones  y  del  asiento 
hicieron  treguas  y  cesó  la  batería.  Prometían  acudir  con 
las  rentas  reales  y  tributos  todos  los  que  acostumbra- 
ban antes  á  pagará  los  miramamolines.  Desechada  esta 
condición ,  dijeron  que  darían  la  tercera  parte  de  la 
ciudad  demás  de  las  dichas  rentas;  después  la  mitad, 
dividida  con  una  muralla  de  lo  demás  que  quedase  por 
los  moros.  Parecían  estas  condiciones  á  los  nuestros 
muy  aventajadas  y  honrosas.  El  Rey,  ámenos  de  en- 
tregalle  la  ciudad ,  no  hacía  caso  destas  promesas  ni 
estimaba  todos  sus  partidos.  En  conclusión,  se  asentó 
que  el  rey  Moro  y  los  ciudadanos  con  todas  sus  alhajas 
y  preseas  se  fuesen  salvos  donde  quisiesen ,  y  que  fuera 
de  Sanlúcar,  Aznalfarache  y  Niebla,  que  quedaban  por 
los  moros,  rindiesen  los  demás  pueblos  y  castillos  de- 
pendientes de  Sevilla.  Dióse  de  término  un  mes  para 
cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo  luego  se 
entregó,  y  á  27  de  noviembre  salieron  de  la  ciudad  en- 
tre varones  y  mujeres  y  niños  cien  mil  moros;  parte 
dellos  pasó  en  África ,  parte  se  repartió  por  otros  luga- 
res y  ciudades  de  España.  Gastáronse  en  el  cerco  diez  y 
seis  meses,  en  el  cual  tiempo  los  reales  á  manera  de 
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ciudad  estaban  divididos  en  barrios,  con  sus  tiendas  en 
que  se  vendían  las  cosas  necesarias ,  iierrorías  para  for- 
jar armas,  los  pabellones  puestos  por  su  orden  con  sus 
calles  y  plazas  en  lugares  convenientes.  A  los  22  de  di- 
ciembre, con  pública  procesión  y  aparato  entró  el  Rey 
en  la  ciudad,  oyó  misa  en  la  iglesia  mayor,  que  para 
este  propósito  estaba  bendecida  y  aparejada;  benilijola 
con  gran  majestad  don  Gutierre,  electo  arzobispo  de 
Toledo,  que  poco  antes  señalaron  por  sucesor  en  aque- 
lla iglesia  de  don  Juan ,  que  falleció  á  los  23  del  mes  de 
julio.  Don  Ramón  de  Losana  fué  elegido  por  arzobispo  de 
la  nueva  ciudad.  Este  prelado  andando  á  la  escuela,  con 
un  cucbillo  de  plumas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  á  un  su 
liermano;  para  absolverse  desta  irregularidad  y  para 
alcanzar  dispensación  ya  que  era  de  mas  edad  pasó  á 
Roma;  viaje  que  le  fué  ocasión  de  bacerse  muy  erudito 
y  letrado.  Quedaba  Sevilla  muy  falta  de  moradores;  la 
franqueza  que  el  Rey  prometió  de  tributos  á  los  que  vi- 
niesen á  poblar  hizo  que  gran  número  de  gente  acu- 
diese de  toda  España ,  determinados  de  liacer  allí  su 
asiento  y  morada;  con  esfo,  en  breve  volvió  á  tener 
aquella  ciudad  nobilísima  la  hermosura  de  antes  y  nú- 
mero de  gente  asaz. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  muerte  del  rey  don  Fernando. 

En  el  mismo  tiempo  que  Sevilla  estaba  cercada ,  san 
Luis,  rey  de  Francia  ,  enriquecía  con  reliquias  santí-i 
simas  que  envió  ú  Toledo  y  aumentaba  la  devoción  de 
la  iglesia  mayor  de  aquella  ciudad ;  juntamente  gana- 
ba las  voluntades  de  nuestra  nación.  En  el  Sagrario  de 
aquella  iglesia  basta  boy  con  gran  devoción  se  mues- 
tran y  guardan  las  dichas  reliquias  con  la  misma  carta 
original  del  Rey,  cuyo  traslado  nos  pareció  poner  en 
este  lugar  para  memoria  de  la  piedad  de  príncipe  tan 
señalado  y  devoto:  «Luis,  por  la  gracia  de  Dios  rey 
»de  Francia,  á  los  amados  varones  en  Cristo,  canó- 
»  nigos  y  todo  el  clero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  salud  y 
»  dilección.  Queriendo  adornar  vuestra  iglesia  con  un 
»  excelente  don  por  medio  de  nuestro  amado  Juan ,  ve- 
»  ncrable  arzobispo  de  Toledo,  y  á  su  instancia  os  en- 
»  víamos  algunas  preciosas  partecicas  de  los  venerables 
»  y  señalados  nuestros  santuarios,  que  liobe  del  tesoro 
«del  imperio  constantinopolitano,  conviene  á  saber : 
«del  madero  de  la  cruz  del  Señor,  una  de  las  espinas 
«de  la  sacrosanta  corona  de  espinas  del  mismo  Señor, 
»  de  la  leche  de  la  gloriosa  virgen  María ,  de  la  vesti- 
«durade  púrpura  del  Señor  con  que  fué  vestido,  del 
» lienzo  con  que  se  ciñó  el  Señor  cuando  lavó  y  limpió 
«los  pies  de  sus  discípulos,  de  la  sábana  con  que  su 
«cuerpo  estuvo  sepultado  en  el  sepulcro ,  de  los  paños 
»  de  la  infancia  del  Salvador.  Rogamos  pues,  y  reque- 
»  rimos  en  el  Señor  á  vuestra  caridad ,  que  las  sobredi- 
»chas  reliquias  recibáis  y  guardéis  en  vuestra  iglesia 
«con  la  reverencia  debida;  asimismo  que  en  vuestras 
«misas  y  oraciones  tengáis  memoria  benigna  de  nos. 
«Fecha  en  Estampas,  año  del  Señor  de  -1248  por  el  mes 
»  de  mayo . »  Después  que  el  rey  Luis  bobo  enviado  es- 
ta carta,  de  Marsella  se  hizo  á  la  vela  y  navegó  á  la 
Tierra-Santa  con  deseo  de  reparar  en  aquellas  partes 
la  guerra  sagrada.  El  suceso  no  fué  conforme  á  su 
santa iutencioa,  porque  apoderado  que  se  hobo  en  las 
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marinas  de  Egipto  de  Pelusio,  ciudad  que  hoy  se  lla- 
ma Damiata,  toda  la  prosperidad  so  volvió  en  contra- 
rio. De  tres  hermanos  del  Rey,  Roberto  murió  en  una 
batalla,  Alfonso  y  Curios  fueron  presos  con  el  Rey  el 
año  1249.  La  libertad  costó  mucho  haber,  sin  que  en 
la  Tierra-Santa  á  la  cual  dendc  pasaron ,  hiciesen  cosa 
de  muy  gran  momento.  Verdad  es  que  las  ciudades  de 
Sidon,  Cesárea  y  Joppe  fueron  recobradas  por  las  ar- 
mas de  Francia  año  del  Señor  i250,  pero  ninguna  oira 
cosa  se  hizo.  En  el  mismo  año  por  muerte  de  don  Gu- 
tierre ,  arzobispo  de  Toledo,  que  linó  en  Atienza  á  los  í) 
de  agosto,  como  se  ve  en  los  Anales  toledanos,  en  su 
lugar  fué  puesto  don  Sancho,  hijo  del  rey  don  Fernan- 
do ,  á  quien  algunos  llaman  don  Pedro ,  otros  don 
Juan,  por  engaño  sin  duda.  El  arzobispo  don  Rodrigo 
por  orden  de  la  reina  doña  Rerenguela  crió  en  Toledo  ú 
sus  nietos  los  infantes  don  Filípe  y  don  Sancho  ;  prove- 
yóles en  aquella  su  iglesia  sendos  canonicatos.  Estudia- 
ron ambos  en  los  estudios  de  París ;  en  particular  don 
Fílipe  tuvo  por  maestro  á  Alberto  Magno,  gran  filósofo  y 
teólogo.  Todo  esto  y  mas  el  favor  de  su  padre  fué  oca- 
sión de  poner  en  esta  vacante  los  ojos  en  don  Sancho. 
Aprobó  la  elección  el  papa  Inocencio  IV ;  mas  el  electo 
no  parece  se  consagró  porsu  poca  edad,  que  era  el  penúl- 
timo de  sus  hermanos.  Por  su  contemplación  dio  su  pa- 
dre á  la  iglesia  de  Toledo  á  Uceda  y  á  Iznatoraf ,  esto  á 
trueco  de  Baza,  que  se  la  diera  cuando  conquistó  á  Jaén. 
Vivió  por  este  tiempo  un  hombre  señalado,  por  nombre 
PeroGonzalez,  que  dejada  la  corte  y  palacio,  en  que  te- 
nia buen  lugar ,  gastó  lo  postrero  de  su  vida  en  dotri- 
nar  á  los  gallegos  y  asturianos,  predicador  de  fama.  Su 
contemporáneo  Bernardo,  canónigo  de  Santiago,  por 
el  gran  conocimiento  que  alcanzó  de  los  derechos,  fué 
muy  familiar  al  pontífice  Inocencio,  y  es  el  que  escri- 
bió la  glosa  sobre  las  epístolas  decretales.  En  el  mismo 
tiempo  los  aragoneses,  divididos  en  parcialidades,  se 
abrasaban  con  discordias  civiles.  Tenia  el  rey  don  Jai- 
mede  doñaViolante,  su  mujer,  estos  hijos :  don  Pedro, 
don  Jaime  ,  don  Fernando,  don  Sancho  ;  otras  tañías 
hijas,  doñaViolante,  doña  Constanza,  doña  Sancha, 
doña  María.  La  Reina  estaba  apoderada  del  Rey,  y  así, 
le  persuadió  que  dividiese  los  estados  del  reino  entre 
sus  hijos,  consejo  muy  perjudicial  á  la  república  por 
enflaquecerse  por  esta  manera  las  fuerzas,  y  muy  pe- 
sado en  particular  á  don  Alonso,  su  hijo  mayor,  en  cuyo 
perjuicio  se  enderezaban  estas  prácticas.  Por  esta  causa 
los  mas  de  los  grandes  siguieron  la  voz  del  Infante ,  y 
por  su  autoridad  públicamente  se  apartaron  del  Rey. 
Con  cuidado  de  componer  estas  diferencias,  que  ame- 
nazaban mayores  males ,  por  el  mes  de  febrero  se  tu- 
vieron Cortes  generales  en  Alcañices,  pueblo  de  Ara- 
gón. Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  personas  prin- 
cipales, eclesiásticas  y  seglares;  dieron  por  sentencia 
que  el  hijo  debía  obedecer  á  su  padre.  De  nmgun  pro- 
vecho fué  esta  diligencia,  por  estar  los  vasallos  mal 
contentos  y  el  Rey  constante  en  su  parecer  y  propósito, 
tanto ,  que  en  vida  hizo  donación  al  infante  don  Pedro 
del  principado  de  Cataluña,  con  que  la  otra  parte  se 
desabrió  mucho  mas.  Esto  en  Aragón.  Las  cosas  del  rey 
don  Fernando  se  hallaban  muy  en  mejor  estado,  por- 
que compuestas  y  asentadas  las  cosas  en  Sevilla,  en  que 
determinaba  hacer  su  asiento,  acometió  á  Jerez,  y 
ganó  de  ios  moros  ú  Medina  Sidonia,  Begcl ,  Alpechín, 
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Aztialfaraclie;  fuera  flesto.A  la  ribera  del  mar,  en  par- 
le aballó,  en  parle  lumó  niuclios  castillos  de  moros, 
l'releiidia  que  ios  demás,  cscarmeiilados  con  aquel 
(hiño  V  castigo  ,  se  rindiesen  ó  reprimiesen.  liiciérLiiise 
correrías  por  los  c;impos  de  Nebrija ;  algunos  pocos 
pueblos  de  moros,  por  estar  forlilicados  do  sitio  ó  de 
murallas  ,  se  airevian  y  estaban  determinados  de  suírir 
el  cerco,  no  solo  como  cosa  mas  bonnsla,  sino  lambien 
como  mas  sejíura,  ni  por  el  daño  de  los  otros  se  movian 
á  rendirse.  Tratóse  de  pasar  la  guerra  á  África;  y  con 
este  iiilenlo  en  las  marinas  de  Vizcaya  por  mandado 
del  rey  don  Fernando  se  apercebia  una  nueva  y  mas 
gruesa' armada,  cuando  una  recia  dolencia  le  sobrevino, 
de  que  finó  en  Sevilla  á  30  de  mayo  el  año  que  se  con- 
taba de  l-o2.  Reinó  en  Castilla  por  espacio  de  treinta 
y  cuatro  años  ,  once  meses,  veinte  y  tres  dias;  en  León 
veinte  y  d:)S  años,  poco  mas  ó  menos.  Fué  varón  do- 
tado de  todas  las  parles  de  ánima  y  de  cuerpo  que  se 
podian  desear,  de  costumbres  tan  buenas,  que  por 
ellas  panó  ei  renombre  de  S;into,  título  que  le  dio,  no 
mas  el  favor  del  pueblo  que  el  merecimiento  de  su 
vida  y  obras  excelentes;  mucbos  dudaron  si  fuese  mas 
fuerte  ó  mas  santo  ó  mas  afortunado.  Era  severo  con- 
sigo, exorable  para  los  otros,  en  todas  las  partes  de 
la  vida  templado,  y  que,  en  conclusión,  cumplió  con  to- 
dos los  olicios  de  un  varón  y  príncipe  justo  y  bueno. 
En  ningún  tiempo  dio  mayor  muestra  de  santidad  que 
á  la  muerte.  Comulgóle  don  Ramón  ,  arzobispo  de  Se- 
villa. Al  entrar  el  Sacramento  por  la  sala  se  dejó  caer 
de  la  cama,  y  puestos  los  binojos  en  tierra,  con  un  do- 
gal al  cuello  y  la  cruz  delante,  como  reo  pecador  pidió 
perdón  de  sus  pecados  á  Dios  con  pidabras  de  grande 
liumildad.  Ya  que  quería  rendir  el  alma,  demandó 
perdón  á  cuantos  allí  estaban.  Espectáculo  para  que- 
brar los  corazones  y  con  que  todos  se  resolvían  en 
lágrimas.  Tomó  la  candela  con  ambas  las  manos,  y 
puestos  en  el  cielo  los  ojos  :  El  reino ,  dijo ,  Señor ,  que 
me  diste ,  y  la  honra  mayor  que  yo  merecía ,  te  le  vuel- 
vo ;  desnudo  salí  del  vientre  de  mi  madre ,  y  desnudo 
me  ofrezco  á  la  tierra;  recibe,  Señor  mió,  mi  ánima, 
y  por  los  méritos  de  tu  santísima  pasión  ten  por  bien 
de  la  colocar  entre  los  tus  siervos.  Dicho  esto,  mandó 
á  la  clerecía  cantasen  las  Lelanias ,  y  el  Te  Deum  lau- 
damus ,  y  rindió  el  espíritu  bienaventurado.  A  su  hijo 
don  Alonso  ,  que  nombró  por  heredero ,  poco  antes  de 
morir  dio  muchos  avisos,  y  juntamente  le  encomendó 
con  mucho  cuidiulo  á  la  reina  doña  Juana  y  sus  liijos, 
de  los  cuales  se  hallaron  á  su  muerte  don  Fadrique, 
don  Enrique  y  don  Felipe,  que  era  electo  prelado  de 
Sevilla,  y  don  Manuel.  Üon  Sancho,  electo  de  To- 
ledo ,  no  se  halló  por  estar  en  su  iglesia.  Luego  el  día 
siguiente  le  hicieron  el  enterramiento  y  honras  con 
aparato  real.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia 
mayor  de  Sevilla.  Dícese  que  este  Rey  inventó  é  in- 
trodujo el  Consejo  Real,  que  hoy  en  Castilla  tiene  la 
suprema  autoridad  para  determinar  los  pleitos.  Se- 
ñaló doce  oidores,  á  cuyo  conocimiento  perteneciesen 
los  negocios  mayores  y  los  pleitos  que  en  los  otros 
tribunales  se  trulaseu,  por  via  de  apelación  con  las 
mil  y  quinientas  doblas  que  deposita  el  que  apela,  y 
las  pierde  en  caso  que  se  dé  sentencia  contra  él.  Co- 
mo las  cautelas  y  engaños  poco  á  poco  iban  creciendo, 
y  los  pleitos  eran  muchos  por  la  malicia  del  tiempo, 
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fué  necesario  establecer  este  nuevo  tribunal ;  que  an- 
tes las  ciudades,  contentas  con  los  juicios  y  sentencias 
que  sus  jueces  daban,  y  con  apelar  ú  las  audiencias  de 
su  distrito,  tenían  por  cosa  fea  y  sin  propósito  pasar 
adelante  y  implorar  el  auxilio  real.  Demás  desto,  en- 
cargó á  personas  principales  y  doctas  el  cuidado  de  ha- 
cer nuevas  leyes  y  recogerlas  antiguas  en  un  volumen, 
que  hoy  se  llama  vulgarmente  hs  Partidas ,  obra  de 
inmenso  trabajo,  y  que  se  comenzó  por  este  tiempo,  y 
últimamente  se  puso  en  perfección  y  se  publicó  en 
tiempo  del  rey  don  Alonso,  hijo  deste  don  Fernando. 
Hasta  la  muerte  del  rey  don  Fernando  llegó  don  Lúeas 
de  Tuy  coa  su  historia. 

CAPITULO  IX. 

De  los  iniiicipios  de  don  Alonso  el  Dicimo,  rey  de  Castilla. 

El  reino  de  don  Fernando  por  derecho  de  herencia 
vino  al  rey  don  Alonso,  deceno  deste  nombre,  cuya 
vida  y  obras  pretendemos  declarar,  ilustres  sin  duda  por 
la  variedad  de  los  sucesos  y  juego  de  la  fortuna  varia- 
ble, pero  que  tienen  mas  de  maravilla  que  de  honra  y 
loa.  ¿Qué  cosa  mas  maravillosa  que  un  príncipe,  criado 
en  la  guerra  y  ejercitado  en  las  ai  mas  desde  su  primera 
edad,  haya  tenido  tanta  noticia  de  la  aslrología,  de  la 
filosofía  y  de  las  historias,  cuan  grande  apenas  los  hom- 
bres ociosos  y  ocupados  solamente  en  sus  estudios  po- 
cas veces  alcanzan?  Sus  libros  que  publicó  y  sacó  á  luz 
de  aslrología  y  de  la  historia  de  España  dan  muestra 
de  su  grande  ingenio  y  estudio  increíble.  ¿Qué  cosa 
eso  mismo  mas  afrentosa  que  con  tales  letras  y  estu- 
dios, con  que  otro  particular  pudiera  alcanzar  gran  po- 
der, no  saber  él  conservar  y  defender  ni  el  imperio  que 
los  extraños  le  ofrecieron  ni  el  reino  que  su  padre  le 
dejó?  Vio  aquella  edad  y  siglo  hasta  donde  podia  llegar 
la  libertad  y  arrogancia  del  pueblo,  pues  redujo  un  Rey 
tan  poderoso  casi  á  vida  particular;  vio  él  mismo  lo 
postrero  de  la  desventura,  que  fué  ser  despojado  de  sus 
riquezas  y  mando.  ¡  Qué  juegos  hace  la  fortuna  ó  poder 
mas  alto!  ¡Cómo  parece  que  gusta  en  burlarse  de  las 
cosas  humanas!  El  sobrenombre  de  Sabio,  que  ganó  por 
las  letras,  ó  por  la  injuria  de  sus  enemigos,  ó  por  la  ma- 
licia de  los  tiempos,  ó  él  por  la  flojedad  de  su  ingenio, 
parece  le  amancilló;  pues  con  el  crédito  que  tenia  de 
ser  tan  sabio,  no  supo  mirar  por  sí  y  prevenirse.  En 
Sevilla,  do  se  halló  á  la  muerte  de  su  padre,  le  alzaron 
por  rey.  Lo  primero  que  hizo  después  desto  fué  reno- 
var el  concierto  con  Alhamar,  rey  de  Granada,  demás 
que  le  hizo  suelta  de  la  sexta  parte  del  tributo  que  te- 
nia costumbre  de  p;igar,  en  que  se  tuvo  respeto  á  los 
buenos  servicios  que  hiciera  y  á  despertalle  para  que 
de  nuevo  hiciese  otros;  que  sin  duda  por  algún  tiempo 
fueron  muy  grandes  y  señalados.  Era  tanto  lo  que  este 
Príncipe  amaba  al  rey  don  Fernando  y  érale  tan  agra- 
dable su  memoria,  que  con  ser  moro,  todos  los  años 
enviaba  á  Sevilla  buen  número  de  los  suyos  con  cien 
antorchas  de  cera  blanca  para  que  se  hiciesen  al  Rey 
las  exequias  y  aniversarios.  La  falta  que  tenían  de  di- 
neros era  grande,  por  estar  gastados  todos  con  las  guer- 
ras de  tantos  años.  Tratóse  de  buscar  algún  camino 
para  allegar  moneda  y  remediároste  daño;  pareció  lo 
mas  á  propósito  que  en  lugar  de  los  pepiones,  que  era 
cierta  moaeda  así  llamada  de  buena  ley,  se  usase  de 
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borgaleses,  moneda  muy  baja  mezclada  de  otros  me- 
tales, lira  cosa  injusta  abnjar  de  quilates  la  moneda  y 
que  fuese  del  mismo  valor  que  la  de  antes.  Desorden 
por  donde  las  cosas  encarecieron  y  no  se  remedio  la 
necesidad  del  Rey;  porque  fué  necesario  aumentar  los 
salarios  de  los  jueces  y  de  los  demás  oficiales  con  tanta 
mayor  indignación  del  pueblo,  que  poco  después  se  in- 
ventó otro  género  de  moneda,  que  se  llamaba  negra,  es 
á  saber,  por  tener  mucho  cobre.  Quince  monedas  desle 
género  valían  una  dobla  ó  escudo;  un  burgalés  valia 
dos  pepiones,  noventa  un  escudo  ó  un  maravedí  de  oro. 
Este  camino  de  allegar  dinero,  bien  que  intentado  mu- 
chas veces  de  grandes  reyes,  que  sea  muy  engañoso  y 
perjudicial,  el  tiempo  y  la  experiencia  y  desastrados  su- 
cesos lo  han  bastantemente  declarado.  Sin  duda  fué  la 
principal  causa  por  que  el  rey  don  Alonso  en  breve  se 
liizo  muy  malquisto  y  odioso  á  sus  vasallos.  Desta  ma- 
nera, si  no  hay  gran  tiento,  de  honestos  principios  y 
causas  se  siguen  efectos  muy  perniciosos  y  malos.  Esta 
fué  la  primera  semilla  de  la  discordia  civil;  de  la  guer- 
ra de  fuera  bobo  otras  causas.  Estaba  el  rey  don  Alonso 
congojiido  por  la  esterilidad  de  la  reina  dona  Violante, 
por  el  gran  deseo  que  tenia  de  dejar  sucesión.  Los  adu- 
ladores, de  que  siempre  hay  gran  número  en  las  casas 
de  los  príncipes,  pretendían  que  aquel  matrimonio  se 
podia  apartar;  no  les  faltaban  razones  para  colorear 
este  engaño,  como  á  gente  de  grande  ingenio;  el  Rey 
fácilmente  se  dejó  persuadir  en  lo  que  deseaba.  Envió 
embajadores  al  rey  de  Dinamarca  á  pedir  por  mujer 
una  hija  suya,  llamada  Cristina.  Era  cosa  fácil  por  la 
grande  distancia  de  los  lugares  engañar  aquella  gente. 
Concertado  el  casamiento,  la  doncella  fué  enviada  en 
España.  Estos  intentos  del  rey  don  Alonso  dieron  mu- 
cha pena,  como  era  razón,  al  rey  don  Jaime.  Procuróse 
daralgun  corte  con  embajadas  que  se  enviaron;  pero 
como  no  se  efectuase  nada,  vino  el  negocio  á  rompi- 
miento y  á  las  armas.  Hiciéronse  correrías  y  cabalgadas 
de  una  parte  y  de  otra,  robos  de  hombres  y  ganados,  y 
esto  al  principio  de  aquella  diferencia.  Por  el  mismo 
tiempo  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  primero  deste  nom- 
bre, falleció  á  8  dejulio,  año  de  nuestra  salvación  de  1233; 
digno  de  ser  alabado  por  el  deseo  que  mostró  de  ayu- 
dar á  la  guerra  de  la  Tierra-Santa,  cuanto  reprehensi- 
ble y  mancHado  por  el  intento  que  tuvo  de  oprimir  los 
derechos  y  libertad  eclesiástica,  por  la  cual  causa  se 
dice  que  bobo  entredicho  general  en  todo  aquel  reino 
por  espacio  de  tres  años  enteros.  Este  tiempo  pasado, 
don  Pedro  Remigio  ó  Gazolaz,  obispo  de  Pamplona, 
alzado  el  destierro  en  que  le  tenían,  se  reconcilió  con 
el  Rey  á  instancia  de  personas  principales  que  en  ello 
trabajaron  y  con  muy  grande  alegría  y  regocijo  de 
todo  el  pueblo.  Teobaldo  merece  sin  duda  ser  alabado 
por  otras  cosas  y  partes  de  que  fué  dotado,  en  espe- 
cial por  los  estudios  de  las  artes  liberales,  ejercicio  y 
conocimiento  de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grande, 
que  acostumbraba  componer  versos  y  cantarlos  á.  la  vi- 
huela; las  poesías  que  hacia,  proponellas  en  público 
en  su  palr.cio  para  ser  de  todos  juzgadas.  Tuvo  tres 
mujeres.  De  la  primera,  que  fué  hija  del  conde  de  Lo- 
rena,  no  tuvo  hijos  algunos.  Dejada  esta  por  mandado 
de  los  pontífices,  casó  con  Sibila,  hija  de  Filipo,  conde 
deFlándes.  Deste  matrimonio  nació  Dlanca,  que  casó 
eon  Juan,  duque  de  Bretaña,  por  sobrenombre  el  Ber- 
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mejo.  De  la  tercera  mujer,  que  fué  hija  de  Arquímbau- 
do,  conde  de  Fox,  tuvo  á  Teobaldo  y  á  Enrique  y  una 
hija,  llamada  Leonor.  Teobaldo  sucedió  á  su  padre  des- 
pués de  su  muerte;  era  menor  de  edad,  que  no  tenia 
quince  años  cumplidos,  de  excelente  natural  y  que 
daba  muestras  de  grandes  virtudes.  La  reina  Margari- 
ta, su  madre,  cuidadosa  de  lo  que  á  su  hijo  toca- 
ba, estaba  con  temor,  en  especial  de  don  Alonso,  rey 
de  Castilla,  que,  vencidos  y  domados  los  moros,  se  on- 
lendia  quería  revolver  contra  Navarra  y  despertar  el 
derecho  antiguo  que  pretendiiin  los  reyes  de  Castilla  á 
aquella  corona;  cuidaba  ayudarse  del  socorro  del  rey 
de  Aragón  y  de  su  sombra.  Tratóse  por  sus  embajado- 
res de  aliarse;  y  para  que  la  cosa  se  concluyese  mas 
fácilmente,  con  seguridad  de  ambas  partes  se  juntaron 
á  vistas.  AI  principio  del  mes  de  agosto  en  Tudela  se 
hizo  confederación  entre  los  dos  reyes,  en  que  se  con- 
certó tuviesen  los  mismos  por  amigos  y  por  enemigos. 
Asentaron  otrosí  que  una  de  las  dos  hijas  que  tenia  el 
rey  don  Jaime  se  diese  por  mujer  á  Teobaldo,  y  en 
particular  se  proveyó  que  ninguna  de  las  dos  casase  con 
alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla  sin  voluntad 
de  la  reina  Margarita  y  sin  que  ella  viniese  en  ello.  Al 
rey  de  Aragón,  sin  embargo,  le  quedó  su  derecho  (i 
salvo,  que  pretendía  tener  á  aquel  reino  por  la  adop- 
ción del  rey  don  Sancho  de  Navarra.  Esta  confedera- 
ción para  que  fuese  mas  fuerte  se  procuró  que  el  ro= 
mano  Pontífice  la  aprobase;  las  fuerzas  de  los  dos  rei- 
nos claramente  se  movían  y  enderezaban  contra  las  da 
don  Alonso,  rey  de  Castilla.  El  cuidado  desta  guerra  y 
miedo  que  resultó  por  esta  causa,  que  suele  ser  muy 
gran  atadura  de  concordia,  hizo  que  los  aragoneses  pa- 
dre y  hijo  se  concertasen,  cosa  que  tanto  se  deseaba. 
Asi  hallo  que  lo  que  el  rey  de  Aragón  había  donado  á 
don  Pedro  y  don  Jaime,  sus  hijos,  lo  aprobó  con  jura- 
mento en  Barcelona  don  Alonso,  el  hijo  mayor  del 
mismo  rey  don  Jaime.  Ofrecióse  demás  desto  ocasión 
de  nueva  guerra.  Alasarco,  moro  de  ingenio  sagaz, 
prometió  entregar  y  rendir  el  castillo  de  Reguara,  que 
tenia  en  su  poder.  El  rey  de  Aragón,  como  el  que  era 
arriscado,  creyóse  fácilmente  que  le  trataba  verdad. 
Acudió  con  poca  gente  como  á  cosa  hecha.  Hobiera  de 
caer  en  el  lazo  y  quedar  preso;  mas  quiso  Dios  que  le 
avisaron  del  engaño  y  de  lo  que  pasaba ,  con  que  se 
puso  en  cobro.  El  Moro,  burlada  su  esperanza,  se  de- 
claró por  enemigo  y  persuadió  á  los  moros  de  Valen- 
cia que  tomasen  las  armas  y  que  se  levantasen.  El  Rey, 
movido  por  el  peligro,  acudió  á  Valencia;  tratóse  en 
aquella  ciudad  de  echar  aquella  gente  de  todo  el  reino. 
Los  señores,  por  la  ganancia  que  de  aquella  gente  les 
venia,  hacían  contradicción;  los  prelados  y  el  pueblo 
otorgaban  con  el  Rey,  que  fué  el  parecer  que  prevale- 
ció en  las  Cortes.  Mandaron  pues  á  todos  los  moros 
que  saliesen  del  reino  de  Valencia  y  de  todo  su  distrito 
dentro  de  cierto  término.  Ellos,  aunque  estaban  en  ar- 
mas sesenta  mil  dellos ,  obedecieron  á  lo  que  les  fué 
mandado.  Repartiéronse  por  tierra  de  Murcia  y  de  Gra- 
nada, gran  parte  hizo  asiento  en  la  Mancha,  que  al  pre- 
sente se  llama  de  Aragón,  antiguamente  de  Montara- 
gon,  de  un  pueblo  deste  nombre  que  por  allí  caía.  Era 
comarca  áspera  y  no  cultivada  en  aquel  tiempo ,  al  pre- 
sente de  señalada  fertilidad  en  la  cosecha  de  pan,  con 
que  provee  á  otras  muchas  partes.  Llamóse  antigua- 
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mente  campo  Sparlanariodeí  mucho  esparlo  que  tiene. 
De^la  resolución  sacó  gran  interés  don  Fadrique,  que  i 
residía  en  Villona,  y  la  tenia  en  gobierno  en  Moml)re 
del  rey  don  Alonso,  su  hermano.  Era  por  allí  el  paso;  , 
liizo  que  por  él  los  miserables  cada  uno  pagase  un  es-  j 
cuilo  de  oro.  El  rey  de  Aragón,  eml)ara/.a(lo  con  estos 
alborotos,  no  pudo  luego  volver  las  armas  contra  Cas- 
tilla. Esta  tardanza  hizo  que  las  sospechas  de  una  gran 
guerra  se  trocaron  en  muy  alegre  Un  y  remate.  En  el 
mismo  tiempo  que  Cristina,  después  de  tan  largo  viaje 
ídlimamciite  aportó  ít  Toledo,  que  fué  el  ano  de  nues- 
tra salvación  de  i2oi,  se  entendió  que  la  Reina  estaba 
ocupada.  El  Rey,  movido  con  una  cosa  tan  i'uera  de  lo 
queso  esperaba,  trocó  el  odio  en  amor.  Los  mismos  que 
antes  le  persuadían  que  la  dejase  trataron  que  se  re- 
conciliase con  la  Reina;  y  hallaban  razones  en  favor 
del  matrimonio  que  antes  tcnian  por  inválido ;  tales  son 
las  adulaciones  de  cortesanos.  Don  Felipe,  hermano  del 
Rey,  sin  embargo  que  era  abad  de  Valladolid  y  electo 
arzobispo  de  Sevilla,  renunció  el  hábito  clerical  con 
voluiitad  del  Rey,  su  hermano,  para  casar  con  Cristi- 
na, que  aceptó  aiiuel  partido,  perdida  la  esperanza  de 
ser  reina;  matrimonio  que,  como  mal  trabado,  en  breve 
se  apartó  por  la  muerte  de  Cristina,  que  le  sobrevino 
por  la  pena  de  la  afrenta  y  por  el  desabrimiento  que 
recibió  por  un  trueque  semejante;  así  lo  entendía  la 
gente  vulgar.  La  esterilidad  déla  reina  doña  Violante 
se  mudó  en  fecundidad,  tanto,  que  parió  muchos  hijos 
á  su  marido.  Estos  fueron  dofia  Berenguela,  doña  Bea- 
triz, don  Fernando,  por  sobrenombre  de  la  Cerda,  por 
causa  de  una  muy  señalada  y  larga  con  que  nació  en 
las  espaldas,  don  Sancho,  don  Pedro,  don  Juan,  don 
Diego,  doña  Isabel  y  doña  Leonor.  Todos  estos  tuvo  el 
rey  don  Alonso  en  la  Reina.  En  otra  madre  de  bajo  li- 
naje á  don  Alonso  Fernandez;  en  doña  Mayor  de  Guz- 
man,  hija  de  Pedro  de  Guzman,  á  doña  Beatriz,  que 
fueron  el  uno  y  el  otro  hijos  bastardos.  El  año  siguiente 
de  \2oo,  Eduardo,  hijo  mayor  de  Enrique,  rey  de  Inga- 
lalerra,  vino  á  España.  Las  causas  de  su  venida  no  se 
dicen ;  podemos  sospechar  ¿quién  lo  veda?  que  movido 
del  agravio  de  Cristina  hizo  aquel  viaje  por  ser  primos 
liernianos.  Su  viaje  cuánto  haya  aprovechado  el  suceso 
de  las  cosas  lo  declara;  lo  cierto  es  que  en  Burgos  fué 
recebido  benignamente  del  Rey,  y  de  su  mano  le  armó 
caballero,  ceremonia  que  en  aquel  tiempo  se  usaba, 
halagos  con  que  se  pretendia  aplacar  el  ánimo  de  aquel 
Príncipe  mozo  y  bravo. 

CAPITULO  X. 

El  rey  don  Alonso  fué  elegido  por  emperador. 

El  rey  don  Alonso  no  tenia  la  misma  fama  en  todas 
las  parles  y  acerca  de  todas  las  naciones.  En  España  en 
su  reino  sin  duda  era  aborrecido  del  pueblo,  á  los  re- 
yes comarcanos  no  era  nada  agradable ,  dado  que  con 
cierta  muestra  de  paz  ó  por  miedo  de  su  poder  se 
detenían  de  tomar  contra  él  las  armas.  Entre  las  nacio- 
nes extrañas  volaba  la  fama  de  su  grande  erudición. 
Decíase  que  era  elocuente,  sagaz,  ínslructo  igualmen- 
te en  ¡as  artes  de  la  paz  y  de  la  guerra.  Esto  movió  á 
algunos  príncipes  de  Alemana  para  que  en  la  dieta  del 
imperio,  en  que  se  trataba  de  elegir  emperador,  le 
nombrasen  en  lugar  de  Guillelmo  César,  que  á  la  sazón 


DE  MARIANA. 

murió,  y  se  tuviese  cuenta  con  él ,  bien  que  no  fué  una 
la  voluntad,  ni  los  votos  de  todos  se  conformaron  en 
uno ;  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre  y  en  el  del 
arzobispo  de  Maguncia,  cuyo  lugar  y  voz  traía,  y  el 
conde  Palatino  nombraron  por  emperador  á  Ricardo, 
conde  de  Cnrnubia,  hermano  de  Enrique,  rey  de  Ingala- 
terra.  Ilizose  este  nombramiento  á  G  de  enero,  dia  do 
los  Reyes,  año  que  se  contó  del  Señor  de  1250;  algu- 
nos señalan  dos  años  adelante.  El  arzobispo  de  Tréve- 
ris  y  el  duque  de  Sajonia ,  teniendo  por  inválida  la 
elección  de  Ricardo,  por  sus  votos  eligieron  á  don 
Alonso ,  rey  de  Castilla ,  el  postrer  dia  do  marzo  Iu(>íío 
siguiente.  Enviáronse  embajadores  áentrambos,ycada 
cual  se  tenia  por  legítimo  emperador,  y  á  su  compe- 
tidor al  contrario;  con  tanto  mas  ventaja  de  Ricardo, 
que  sin  dilación,  dejadas  todas  las  demás  cosas ,  acudió 
á  Alemana ,  y  de  mano  del  arzobispo  de  Colonia ,  ú 
quien  esto  toca,  tomó  la  corona  primera  del  imperio 
en  Aquísgran,  á  2  días  del  mes  de  mayo.  Don  Alonso, 
embarazado  con  las  alteraciones  domésticas  y  descon- 
fiado de  la  voluntad  de  sus  vasallos,  y  principalmente 
por  la  edad  de  sus  hijos,  que  era  pequeña,  dilató  su 
ida  ,  puesto  que  los  obispos  de  Constancia  y  de  Espira 
vinieron  por  embajadores  en  esta  razón,  y  con  nuevas 
embajadas  que  le  enviaban  de  caila  dia  le  importuna- 
ban fuese  á  lomar  el  imperio.  E<ta  tardanza  entibió  la 
afición  de  su  parcialidad  y  fortificó  los  intentos  de  la 
parte  contraria.  Favorecían  á  don  Alonso  ,  fuera  dtd 
crédito  de  su  virtud  ,  porque  de  parle  de  madre  venia 
de  los  emperadores  de  Alemana  ,  como  hijo  que  era  de 
doña  Beatriz,  y  por  ella  nieto  de  Filipe  ,  que  fué  el 
tiempo  pasado  emperador.  A  Ricardo  ayudaba  mucho 
la  semejanza  de  la  lengua ,  que  no  es  pequeña  entre  in- 
gleses y  alemanes,  grandes  y  antiguas  alianzas  entie 
aquellas  dos  naciones,  las  costumbres  semejantes,  ade- 
más del  parentesco  que  entre  sí  tenían,  para  que  le 
juzgasen  por  idóneo  y  digno  del  imperio ,  en  tanto  gra- 
do, que  en  negocio  dudoso  parecía  aventajarse  algún 
tanto  su  derecho.  Porque  dentro  de  un  año  después  de 
la  muerte  del  emperador  Guillelmo  fué  puesto  en  su 
lugar  en  el  mismo  dia  que,  de  común  consentimiento, 
los  electores  señalaron  para  la  elección ;  dentro  de  otro 
año,  de  mano  del  arzobispo  de  Colonia,  á  quien  esto  per- 
tenece ,  fué  en  Aquisgran  coronado  y  tomó  las  demás 
insignias  del  imperio,  y  se  sentó  en  la  silla  de  Car- 
io Magno  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba.  En  con- 
clusión, así  los  príncipes  como  losque  tenían  ácargol^is 
fortalezas,  le  hicieron  sus  homenajes;  las  cuales  cosas 
todas,  como  quier  que  estuviesen  establecidas  por  las 
leyes  que  hablan  en  razón  de  elegir  los  emperadores, 
don  Alonso  no  las  cumplió.  Contra  Ricardo,  que  á  su 
tiempo  las  había  todas  guardado,  no  se  podia  alegar 
cosa  alguna;  asi  lo  decían  grandes  letrados,  fuera  de 
que  en  discordia  de  los  electores,  cuando  no  se  con- 
forman en  uno  ,  el  conde  Palatino  es  el  legítimo  juez 
de  la  diferencia ;  por  lo  menos  el  rey  de  Bohemia,  cuan- 
do los  votos  se  dividen  igualmente,  á  la  parte  que  él  se 
allega  aquella  elecciones  tenida  por  válida.  Alegaban 
que  lo  uno  y  lo  otro  hacían  por  Ricardo ,  pues  el  conde 
Palatino  votó  por  él  en  su  nombre  y  del  rey  de  Bohe- 
mia, cuyas  veces  tenía;  y  luego  que  él  mismo  supo  la 
elección,  de  nuevo  la  aprobó.  Don  Alonso,  al  contrarío, 
alegaba  que  su  elección  fué  hecha  eüFraiicfordía,  den- 
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tro  de  los  muros  de  la  cinflarl,  que  era  el  luf^ar  seña- 
lado de  común  cniísenlimieiito  de  los  electores  para 
aquella  elección.  Que  el  de  Colonia  y  el  Palatino  vinie- 
ron acompañados  de  gran  número  de  soldados ,  no 
comoá  elección,  sino  como  á  guerra,  y  porque  po- 
nian  espanto  y  parecía  que  querían  iiaccr  fuerza ,  fue- 
ron amonestados  que  desistiesen  de  aquel  camino,  y  á 
ejemplo  de  los  otros  príncipes,  con  acompañamiento 
ordinario  y  competente  entrasen  en  la  ciudad.  Cargá- 
banles que  no  quisieron  conformarse  ,  ante§  por  nueva 
manera  y  perjudicial  se  juntaron  aparte ,  cosa  de  gran- 
des inconvenientes ,  y  fuera  de  la  ciudad,  como  en  los 
reales  hicieron  su  elección.  Esta  era  la  principal  nuli- 
dad en  la  elección  de  Ricardo.  Que  los  príncipes  que 
estaban  en  la  ciudad  aguardaron  hasta  tanto  queliobo 
esperanza  que  se  podrían  reducir  á  mejor  consejo,  y 
dejada  aquella  porfía  ,  concordarse  con  la  razón  y  con 
los  demás;  perdida  la  esperanza,  á  postrero  de  marzo, 
por  voto  del  arzobispo  de  Tréveris  y  del  duque  de  Sa- 
jonia  ,  que  tenia  otrosí  el  voto  del  marqués  de  Bran- 
demburg ,  que  ausente  estaba,  como  su  vicario  y 
también  por  voto  del  rey  de  Bohemia,  cuyo  embaja- 
dor con  derecho  de  votar  estuvo  presente  en  la  dieta, 
fué  elegido  por  rey  de  romanos  don  Alonso  ,  rey  de 
Castilla.  Estos  eran  los  principales  fundamentos  de  la 
lina  parte  y  de  la  otra :  oíros  alegaban  de  menor  cuan- 
tía, como  delitos  y  excesos  que  los  unos  oponían  con- 
tra los  otros  ,  sin  que  ellos  se  engañasen  ;  mayormente 
contra  el  arzobispo  de  Truveris  se  alegaba  estar  des- 
comulgado, y  por  tanto  privado  de  voto  ,  á  causa  de 
nuevas  y  extraordinarias  imposiciones  que  derramaba 
sobre  sus  vasallos.  La  otra  parte  contraponía  que  el 
arzobispo  de  Colonia  hirió  al  cardenal  de  San  Jorge, 
legado  del  Pontífice  romano ,  y  prendió  un  obispo.  Asi- 
mismo que  el  conde  Palatino  maltrataba  en  muchas 
maneras  las  personas  eclesiásticas,  lo  cual  no  era  lici- 
to. Mas,  que  contra  la  sacrosanta  majestad  de  los  pon- 
tífices y  de  la  Iglesia,  en  las  revueltas  pasadas  se  allegó 
al  emperador  Federico  y  á  su  hijo  Conrado.  Este  pleito 
comenzó  en  tiempo  del  papa  Alejandro  IV;  no  se  pudo 
componer  por  su  autoridad  y  juicio,  como  fuera  justo, 
y  los  que  mejor  lo  sentían  lo  deseaban,  á  causa  que  cada 
cual  de  las  partes,  como  quier  que  pretendiese  ser  de 
su  derecho  cierto,  no  quería,  mal  pecado,  pasar  por 
juicio  ni  sentencia  de  alguno  ni  comprometer  la  dife- 
rencia, porque  no  pareciese  con  esto  liacian  dudosa  su 
causa ;  mas  aína  cuidaban  poner  el  negocio  en  el  tran- 
ce de  una  batalla  y  pleitear  con  las  armas,  asi  suyas 
como  de  los  príncipes  de  Alemana,  sus  valedores  y  alia- 
dos. Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  á  la  cristian- 
dad ,  si  á  ambos  príncipes  no  detuvieran  y  enfrcnaraa 
otros  negocios  domésticos.  A  don  Alonso  le  fué  impe- 
dimento estar  tan  lejos  España  ;  y  unas  dificultades  que 
nacían  y  se  trababan  de  otras  le  detuvieron  on  su  rei- 
no; demás  que  naluraliTiente  era  irresoluto,  y  tenia  es- 
peranza que  con  artificio  y  maña  se  podría  dar  conclu- 
Eíon  á  aquel  debate.  Ricardo  no  pudo  tomar  las  armas 
ú  causa  que  las  cosas  de  Ingalaterra  andaban  muy  al- 
teradas con  la  guerra  que  se  hacia  en  Francia  con  todas 
las  fuer^asde  launa  y  de  la  otra  nación,  en  especial  que 
falleció  el  sexto  año  después  que  se  llamó  emperador. 
El  fin  en  que  paró  toda  esta  contienda  y  su  remate  se 
declarará  en  otra  parte  mas  adelante. 
M-i. 
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CAPITULO  XI. 


Los  grandes  de  Castilla  se  alteraron  contra  el  rey  don  Alonso. 

Tenia  el  rey  don  Alonso  condición  mansa,  ánimo 
grande  ,  mas  deseoso  de  gloría  que  de  deleites ;  era 
dado  al  sosiego  de  las  letras  y  no  ajeno  de  los  nego- 
cios, pero  poco  recatado  y  de  maravillosa  inconstancia 
en  su  manera  de  proceder;  codicioso  de  allegar  dinero, 
vicio  que  si  no  se  mira  bien,  causa  muy  graves  daños, 
como  entonces  sucedió, que  perdió  las  voluntades  del 
pueblo  y  no  supo  ganar  las  de  los  grandes.  Con  deseo 
pues  de  huir  el  ocio,  que  es  muy  á  propósito  paní 
sembrarchismes  y  levantar  murmuraciones,  tomó  las 
armas  contra  el  Andalucía,  y  divididas  sus  gentes,  tra- 
taba con  diversMS  bandas  de  apoderarse  de  los  pueblos 
que  quedaron  en  poder  de  moros.  El  mismo  ganó 
á  Jerez ;  don  Enrique ,  su  hermano ,  á  Arcos  y  ú  Nebri- 
ja,  pue!)lo  situado  en  los  esteros  de  Guadalquivir  por 
aquella  parte  que  con  grandes  acogidas  de  agua  se  der- 
rama en  el  Océano.  En  Jerez  fué  puesto  por  goberna- 
dor don  Ñuño  de  Lara  ,  hombre  de  antiguo  y  noble  li- 
naje, mas  ya  casi  acabado  por  la  flojedad  ó  contumacia 
de  sus  antepasados.  Ofrecíase  muy  buena  ocasión  de 
desarraigar  por  toda  aquella  comarca  las  reliquias  de 
los  moros,  si  no  fuera  que  otro  nuevo  cuidado  de  una 
nueva  guerra  forzó  al  Rey  á  retirarse  y  dejar  aquella 
empresa.  Esto  fué  que  Teobaldo  ,  rey  de  Navarra  ,  se- 
gundo deste  nombre,  ya  que  era  mayor  de  edad,  con- 
fiado en  la  ayuda  del  rey  de  Aragón ,  con  quien  poco 
antes  renovara  sus  confederaciones  en  Montagudo,  con 
sus  gentes  que  juntó  do  todas  partes  trataba  de  aco- 
meter las  tierras  de  Castilla.  Pretendía  que  lo  de  Gui- 
púzcoa, Álava,  la  Rioja  y  Brivíesca,  tierras  desús 
antepasados ,  les  quitaron  á  tuerto  los  años  antes  y  que 
de  derecho  le  pertenecían.  Muchos  grandes  de  Casti- 
lla ,  disgustados  con  su  Rey,  se  pasaran  á  Navarra  y  ú 
Aragón,  renunciada  primero  por  público  instrumento 
la  naturalidad,  que  era  el  camino  que  en  los  tiempos 
antiguos  bailaron  para  que  no  fuesen  tenidos  por  trai- 
dores los  que  se  ausentaban  de  su  patria.  Estos  des- 
pertaban la  llama,  yá  aquel  Príncipe,  moza  y  feroz 
por  la  edad ,  instigaban  para  que  tomase  las  armas. 
Entre  estos  grandes  el  mas  principal  era  don  Diego  de 
Haro,  varón  muy  constante  y  de  notables  prendas  en 
lo  demás,  pero  que  no  sufría  se  le  hiciese  ningún  agra- 
vio ni  demasía  ,  y  que  se  mostraba  muy  ofendido  por 
ver  oprimida  la  libertad  de  la  patria.  La  muerte  cortó 
sus  intentos,  que  le  sobrevino  en  el  lugar  de  Bañares, 
do  era  ido  para  curarse ;  mas  su  hijo  don  Lope  de  Haro, 
aunque  era  de  pequeña  edad  ,  con  grande  acompaña- 
miento de  los  suyos  se  fué  á  Estella,  ciudad  en  que  ú 
la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Lo  mismo  hizo 
el  infante  don  Enrique,  disgustado  de  todo  punto  con 
su  hermano  el  rey  don  Alonso.  Hicieron  estos  señores 
entre  sí  liga  contra  el  poder  y  armas  de  todos  los  prín- 
cipes. El  pueblo  de  Castilla  y  muchos  grandes,  dado 
que  aun  no  se  declaraban,  sentían  lo  mismo  de  secre- 
to. Llevaban  mal  que  la  moneda  se  hobiese  abajado  de 
ley ,  de  que  se  siguió  mayor  carestía  de  los  manteni- 
mientos; y  pretendiendo  poner  remedio  á  este  daño, 
resultó  otro  mayor.  Puso  el  Rey  tasa  y  precio  á  todas 
las  cosas  que  se  vendían  y  á  todas  las  mercadurías ,  de 
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que  se  sigiiiá  gran  faifa  de  vituallas  y  provisión  ,  por 
no  f/iierorlos  que  las  loiiian  vender  por  aquel  precio. 
Desta  manera  suelea  niuclias  veces  acarrear  m;iyor 
daño  las  co?ns  que  parcrian  iiaberse  ordonailo  con  niu- 
ciía  pruileiicia.  El  rey  don  Alonso,  como  era  de  grande 
ingenio  y  que  no  ignoraba  cuan  grande  era  el  peligro 
que  le  amenazaba,  (ralo  dcliaccr  asiento  y  pacificarse 
con  el  rey  de  Aragón  ,  que  sabia  no  estaba  nniy  lejos 
dello  por  andar  envuelto  otra  vez,  aunque  era  de  gran- 
de edad ,  en  los  amores  de  doña  Teresa  Vidaura,  tanto, 
que  parecia  estar  olvidado  de  si  y  de  la  majestad  real. 
Viéronse  en  Soria;  en  aquella  habla  concertaron  paces 
por  el  mes  de  marzo,  año  de  nuestra  salvación  de  1236, 
en  el  mismo  tiempo  que  Margarita ,  madre  de  Teobal- 
do,rey  de  Navarra,  en  Francia,  do  estaba  ocupada  en 
asentar  las  cosas  de  Campaña,  falleció  ú  H  del  mes  de 
abril  en  Perviiio,  Fué  enterrada  en  el  monasterio  de 
Ciaravalle,  muy  noble  y  conocido  en  aquella  sazón  por 
el  crédito  que  lenian  aquellos  monjes  de  santidad.  El 
año  si^'uiente  en  Toledo  murió  don  Sandio  Capelo,  rey 
de  Portugal,  como  se  tocó  arriba.  El  reino  que  por  es- 
pacio de  trece  años  liabia  gobernado  como  teniente 
don  Alonso,  su  hermano,  le  gobernó  de  allí  adelante 
con  nombre  de  rey.  Tuvo  de  doña  Beatriz  ,  hija  del  rey 
don  Alonso,  á  su  hijo  mayor  don  Dionisio,  y  á  don 
Alonso,  conde  de  Portalegre  ,  y  demás  dcstos  á  doña 
Blanca,  cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  las  Huelgas  de 
Burgos ,  donde  por  largo  tiempo  fué  abadesa,  y  á  doña 
Cnstanza  ,  que  murió  de  poca  edad.  En  este  comedio 
don  Enrique,  hermano  del  Rey,  en  Nebrija,  do  se  retira- 
ra, movia,  así  moros  como  á  cristianos,  á  levantarse. 
Don  Ñuño  de  Lara,  alterado  por  esta.;  práticas,  como 
era  razón ,  y  para  prevenir  los  intentos  de  don  Enrique, 
acudió  á  Nebrija  desde  Sevilla.  Avisado  desto  don  En- 
rique, como  uo  tuviese  fuerzas  bastantes  ni  ganadas 
del  tndo  las  voluntades  de  los  de  aquella  comarca  ,  fué 
forzado  huirse  á  Valencia  por  mar.  El  rey  don  Jainie 
estaba  allí  ocupado  en  dar  asiento  en  las  cosas  de  aquel 
reino;  recibióle  a!  principio  con  benignidad;  mas  por 
no  contravenir,  si  le  amparaba,  á  la  alianza  puesta  con 
su  hermano  poco  antes ,  le  puso  en  necesidad  de  pasar 
en  África.  Desde  allí ,  gastados  cuatro  años  en  la  corte 
del  rey  de  Túnez  y  en  su  compañía,  pobre  y  miserable, 
dio  la  vuelta,  primero  á  Francia,  y  después  á  Italia  con 
deseo  de  mover  guerra  á  su  hermano  ,  si  en  alguna  par- 
te hallase  acogida  y  socorros  bastantes.  El  rey  de  Ara- 
gón, asentadas  las  cosas  deValencia,  se  fué  á  Mompeller 
con  deseño  de  verse  con  el  rey  de  Francia,  Señalaron  para 
las  vistas  un  pueblo  llamado  Carbolio,  en  que  á  H  días 
de  mayo,  año  de  i2o8  ,  tratadas  todas  sus  diferencias, 
se  reconciliaron  enteramente  con  hacer  suelta  el  uno  al 
otro  de  todo  lo  que  hasta  aquel  dia  cada  cual  poseía  y 
se  habían  tomado.  En  particular  los  de  Barcelona  y  lus 
catalanes  quedaron  exemptos  de  todo  punto  del  anti- 
guo señorío  y  jurisdicción  de  los  reyes  de  Francia;  ho- 
menaje usado  y  continuado  desde  el  tiempo  en  que 
aquellas  tierras  se  ganaron  de  los  moros,  dado  que  de 
muchos  años  atrás ,  fuera  del  nombre  de  estar  sujetos 
y  poner  eu  las  escrituras  públicas  el  nombre  del  rey 
de  Francia  que  á  la  sazón  era  y  el  año  de  su  reinado, 
ninguna  cosa  podían  allí  ni  hacían  los  reyes  de  Fran- 
cia. Para  que  esta  confederación  fuese  mas  firme  se 
coücerló  dtísposüriü  entre  doña  Isabel,  la  menor  de  las 
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hijas  del  rey  de  Aragón ,  con  Filípe ,  hijo  mayor  y  he- 
redero del  rey  de  Francia,  y  con  ella,  en  nombre  de 
dote  ,  quedaron  por  los  franceses  Carcasona  y  Besiers. 
Ilobo  este  año  grandes  crecientes  con  las  aguas,  que 
continuaron  desde  antes  del  mes  de  agosto  hasta  20  de 
diciembre  ;  los  ríos  se  hincharon  y  salieron  de  madre, 
con  gran  daño  de  las  labranzas  y  de  los  campos.  Mu- 
chas puentes  cayeron  en  España ,  entre  ellas  la  de  To- 
ledo ,  que  se  llama  de  Alcántara  ;  mas  el  siguiente  año 
de  d259 ,  que  fué  de  los  árabes  el  año  657 ,  se  reparó 
y  reedificó.  El  letrero  que  está  á  la  entrada  de  la  puen- 
te sobre  el  arco  de  la  puente,  grabado  en  una  piedra, 
de  letra  francesa  y  en  lengua  vulgar  castellana  lo  de- 
clara. 

CAPITULO  XIL 

Que  se  puso  entredicho  en  Portugal. 

Las  cosas  en  España  estaban  sosegadas  para  tanta 
muchedumbre  de  príncipes  como  en  ella  reinaban,  di- 
ferentes en  leyes,  costumbres,  aficiones  y  voluntades. 
Algunas  desgracias  sucedieron.  Doña  Violante,  reina 
de  Aragón,  y  el  infante  don  Alonso,  su  entenado,  falle- 
cieron; los  desórdenes  del  Rey  aceleraron  la  muerte  al 
uno  y  al  otro ,  á  lo  que  parece.  Don  Alonso  llevaba  mal 
el  tratamiento  que  su  padre  le  hacia  y  la  poca  estima 
que  parecía  hacer  del;  como  si  fuera  menos  que  los  de- 
más hermanos,  ninguna  mano  por  entonces  le  daba  en 
el  gobierno  del  reino;  y  para  adelante  con  la  partición 
que  quería  hacer  de  los  estados  diminuía  la  majestad 
del  reino  que  le  dejaba.  Este  deseño,  no  solo  desabría 
en  particular  á  don  Alonso,  sino  en  común  á  los  mas  do 
ios  grandes,  en  tanto  grado,  que  dejado  el  Rey,  públi- 
camente seguían  la  voz  y  las  partes  de  su  hijo.  Para  re- 
ducíllos  ysosegallos  el  viejo  astuto  poco  antes  de  la 
muerte  del  hijo,  revocada  la  primera  donación,  le  en- 
tregó y  puso  en  su  poder  á  Valencia, que  mand()  andu- 
viese siempre  unida  con  Aragón.  Lareínadoña  Violante 
llevaba  mal  el  poder  de  doña  Teresa  Vidaura,  en  cuyos 
amores  el  Rey  desde  su  primera  edad  estuvo  enredado, 
y  dejados  por  algún  tiempo,  de  nuevo  era  vuelto  á  ellos 
con  tan  grande  afición,  que  parecia  estar  enhechizado 
con  bebedizos.  Por  el  albedrío  desta  mujer  y  por  su  an- 
tojo gobernábalas  cosas  particulares  y  públicas.  A  la 
verdad  este  Príncipe  fué  dado  á  deshonestidad  y  mal- 
trato hasta  la  postrera  edad ;  olvidado  de  su  deber,  no 
consideraba  lo  que  por  la  fama  se  decía  del.  Llegó  el 
desorden  á  que  así  el  tiempo  pasado  como  adelante, 
muerta  la  reina  duna  Violante,  la  tuvo  con  la  majestad 
y  estado  poco  menos  que  si  fuera  reina.  Ella  misma 
una  y  dos  veces  puso  al  Rey  pleito  delante  del  romano 
Pontífice  sobre  la  corona.  Acusábale  la  palabra  que  de- 
cía le  dio  de  casamiento,  como  arriba  queda  dicho.  Na- 
cieron de  doña  Teresa  don  Pedro,  que  fué  señor  de 
Ayerve,  y  don  Jaime,  señor  de  Ejerica.  La  reina  doña 
Violante  fué  sepultada  en  Valbuena  en  un  monasterio 
de  monjas  de  la  orden  de  San  Bernardo,  que  está  en  Ca- 
taluña; don  Alonso  ea  Valencia  en  la  iglesia  mayor  en 
la  capilla  deSanliago,  Zorita,  noble  escritor  de  la  histo- 
ria de  Aragón,  dice  que  en  el  monasterio  deVeruela  del 
Cistel.Teobaldo,  rey  de  Navarra,  despuesquesu  madre 
murió  ea  Francia ,  conservó  y  defendió  el  principado 
de  Cumpaua,  que  iiiuchuo  scíjof cs  de  Fruncid  preten- 


HISTORIA 

dían  con  las  af  mas  tomar  para  sí.  Heclio  esto,  casó  con 
doña  Isíiliei,  hija  menor  de  san  Luis,  rey  de  Francia, 
que  le  dio  sn  padre  por  mujer  do  buena  gana.  En  Me- 
lun,  puehlo  de  los  senones,  puesto  en  una  isla  periueña 
que  liace  el  rio  Secana,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
del  rio,  donde  también  liay  edificios,  se  celebraron  las 
bodas ,  mas  alegres  en  los  principios  que  en  lo  de  ade- 
lante por  la  esterilidad  de  la  Reina.  Tuvo  este  Rey  en 
doña  Marquesa  de  Rada  fuera  de  matrimonio  una  bija, 
que  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  madre,  y  adelante 
casó  con  don  Pedro,  bijo  del  rey  de  Aragón,  bubido  en 
doña  Teresa,  como  queda  dicbo.  Malilde,  condesa  de 
Boloña,  sabida  la  muerte  de  don  Sandio,  rey  de  Por- 
tugal, acudió  por  mar  á  aquella  provincia  para  preten- 
der el  derecbo  de  su  antiguo  matrimonio,  si  por  ven- 
tura don  Alonso,  su  marido,  pudiese  últimamente  mu- 
dar su  dañada  intención.  Llegó  á  Cascaes  muy  cerca 
de  Lisboa;  dende  sin  que  el  Rey  le  diese  lugar  para  po- 
delle  liablar,  fué  forzada  á  dar  la  vuelta.  Escribióle 
empero  una  carta  deste  tenor :  «  Llegara  mas  cerca 
»  y  reprebendiera  en  tu  presencia  tu  felonía,  que  fuera 
»  baslante  recompensa  del  afán  que  en  el  viaje  be  to- 
»  mado;  pero  pues  no  me  das  lugar  para  esto,  y  como 
»  ingrato  y  cruel  no  pudiste  sulrir  nuestra  presencia 
))  por  estar  berido  de  los  aguijones  de  la  conciencia  y 
»  poseído  del  demonio,  no  dejaré  en  ausencia  de  bacer 
»  estoy  dar  testimonio  con  esta  carta  á  todo  el  mundo 
»  del  justo  dolor  que  tengo  y  del  agravio  que  me  ba- 
»ces,  quesera  una  perpetua  memoria  de  tu  desleal- 
»  tad  y  impiedad.  Son  ordinariamente  ásperos  los  re- 
»  medios  que  para  las  enfermedades  son  saludables;  yo 
»  también  escribo  con  gemidos  y  contra  mí  voluntad 
»  estas  cosas.  Mas  si  va  á  decir  verdad,  yo  le  reccbí 
»  cuando  eras  pobre,  sin  tierra,  sin  bienes,  sin  espe- 
wranza,  estoy  por  decir  un  bombre  bárbaro;  y  esto 
»en  mi  casa  y  por  marido.  ¡Ob  demasía  mía,  diré,  ó 
»  de  los  míos,  ó  de  los  unos  y  de  los  otros  y  necia 
»  credulidad!  Nuestra  opinión  y  el  crédito  que  de  tu 
»  lealtad  teníamos  nos  engañó  para  que,  en  cambio  de 
»  que  te  dimos  mas  de  lo  que  petlias  y  mayores  cosas 
» que  esperabas,  bícieses  burla  de  nos.  Acuerdóme 
»  cuando  jurabas  que  no  podías  vivir  sin  mí  no  mas  que 
))  sin  tu  ánima.  ¿Esta  es  la  religión  ?  Esta  es  la  constan- 
w  cía? ¿Qué  es  esto?  Con  el  reino  sin  duda  lias  perdido 
»  el  juicio  y  te  lias,  fementido,  mudado  en  otro  varón. 
»  Olvidado  de  mí  y  sin  memoria  del  beneficio  recebido, 
»  estás  ocupado  en  nuevos  amores  de  la  que  es  for- 
»zoso  se  llame  combleza,  pues  el  primor  matrimonio 
»  dura,  y  el  nuevo  es  ninguno.  ¿Descontentáronte  nues- 
»  tro  linaje,  la  liermosura,  la  edad,  las  riquezas?  O  lo 
«que  es  mas  cierto,  ¿los  reyes  tenéis  por  santo  y  por  bo- 
»  nesto  lo  que  os  viene  mas  á  cuento  para  reinar?  Yo 
»  todavía  soy  viva,  y  viviré  basta  tanto  que  mueva  con- 
»  tra  tí  las  armas  de  los  príncipes  y  los  odios  de  todas  las 
»  naciones;  como  bestia  fiera  perecerás  agarrocliado 
»  de  lodos.  El  corazón  me  da  que  la  divina  venganza 
»  está  sobre  tu  cabeza ,  y  que  muy  presto  llegará.  El  que 
»  al  presente  feroz  con  la  maldad  y  muy  contento  des- 
»  precias  nuestras  lágrimas,  en  breve,  afligido  con  to- 
»  dos  los  tormentos,  pagarás  justísimamente  la  pena  de 
»  nuestro  dolor  y  de  tu  impiedad.  Con  esta  sola  espe- 
»  ranzaen  estos  trabajos  me  sustentaré,  la  cual  cum- 
1)  plidaó  perdida,  de  bueua  gana  dejaré  la  vida;  mas  de 
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»  tal  manera  la  dejaré,  que  clnramonle  se  entienda  faltó 
»  tu  deslealtad  á  lo  que  era  razón  y  á  lo  que  pensábamos, 
))  mas  aína  que  á  nos  la  virtud  y  esfuerzo  necesa- 
»  rio.  »  No  se  movió  el  ánimo  obstinado  del  rey  don 
Alonso  por  estacarla,  antes  públicamente  se  gloriaba 
que  el  día  siguiente  se  tornaría  á  casar  y  celebraría 
nuevo  matrimonio  ,  si  entendiese  era  á  propósito  para 
conservar  su  reino.  Matilde  dio  la  vuelta  mal  enojada 
contra  elRey;ecbaba  sobre  su  cabeza  grandes  maldi- 
ciones. En  Francia  se  fué  á  ver  con  el  santo  rey  Luis 
para  tratar  de  vengar  aquel  agravio.  Al  pontífice  ro- 
mano Alejandro  IV  envió  sobre  el  caso  sus  embajadores. 
En  el  Francés  bailó  poca  ayuda  por  estar  su  reino  tan 
lejos.  El  Padre  Santo  amonestó  á  don  Alonso  y  le  pro- 
testó que  volviese  al  primer  matrimonio,  y  recibiese  en 
su  gracia  y  se  reconcilíase  con  Matilde,  su  primera  mu- 
jer. Advirtióle  cuánto  peligro  corría  su  salvación;  que 
no  debía  con  obras  tan  malas  irritar  á  Dios.  A  estas  vo- 
ces y  amonestaciones  las  orejas  del  Rey  estaban  tapa- 
das, obstinado  el  ánimo;  la  codicia  y  ambición,  conse- 
jeros malos,  le  ponían  telarañas  delante  los  ojos  para  que 
no  viese  la  luz.  El  Pontífice,  porque  no  quería  obe.le- 
cer,  le  descomulgó,  puso  entredícbo  en  todo  el  reino  de 
Portugal,  que  dicen  duró  doce  años,  porque  ni  el  Rey  se 
queria  emendar,  ni  los  pontífices  que  se  siguieron  aflo- 
jar en  la  justa  indignación  y  castigo.  Los  pueblos  ino- 
centes pagan  la  pena  de  los  excesos  que  liacen  los 
reyes;  así  van  las  cosas  Iiumanas ,  así  lo  lleva  la  condi- 
ción de  nuestra  mortalidad.  Por  lo  demás,  el  rey  don 
Alonso  era  de  condición  mansa  y  tratable,  muy  amigo 
de  justicia.  Quitó  en  toda  la  provincia  los  salteadores 
y  libertad  de  bacer  mal,  ca  por  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos y  por  la  flojedad  del  rey  don  Sandio  prevalecían  en 
todas  partes  los  males.  Ordenó  leyes,  estableció  fueros, 
tuvo  con  cierta  igualdad  trabados  entre  sí  los  mayores 
con  los  medíanos,  y  con  estos  los  mas  bajos  del  pueblo. 
Esto  en  su  casa  y  en  el  gobierno.  En  la  guerra  no  tuvo 
menor  esfuerzo;  con  sus  armas  y  por  su  diligencia  se 
ensancbaron  los  términos  de  su  estado.  Ganó  de  los 
moros  á  Faro,  Algecira,  Albufera  y  otros  pueblos  por 
la  comarca  deSilves.  Fundó  y  pobló  de  nuevo  á  Castro, 
Portalegre,  Estremoz.  La  ciudad  de  Beja  y  otros  mu- 
cbos  pueblos  y  castillos,  que  por  la  revuelta  del  tiempo 
pasado  estaban  por  (ierra  ó  maltratados,  los  reparó  y 
reedificó.  Hay  también  muestras  de  su  piedad;  en  Lis- 
bona  un  excelente  monasterio,  que  por  estos  tiempos 
fundó  y  llevó  al  cabo,  del  orden  de  Santo  Domingo.  En 
Santaren  otro  de  monjas  de  Santa  Clara,  que  edificó  á 
sus  expensas  desde  los  cimientos.  La  liberalidad  que 
usaba  con  los  pobres  era  tan  grande ,  que  mucbíis  ve- 
ces, consumidos  los  tesoros,  para  juntar  dinero  y  re- 
medíanos empeñaba  las  albajas  y  joyas  de  su  casa.  A 
don  Alonso,  rey  de  Castilla,  cuya  faina  volaba  por  todo 
el  mundo,  vinieron  por  el  mismo  tiempo  embajadores 
del  soldán  de  Egipto;  traíanle  mucba  ropa,  preciosos 
tapices  y  albombras  que  le  presentaron;  demás  desto, 
animales  muy  extraordinarios  y  nunca  vistos  en  España. 
Fué  esto  el  año  de  1260 ;  en  este  año  una  villa  de  Gui- 
púzcoa, parte  de  lo  que  llamamos  Vizcaya ,  mudó  el 
nombre  antiguo  de  Arrasata  en  el  de  Mondragon,  como 
se  ve  por  un  privilegio  del  mismo  rey  don  Alonso  de  los 
mas  antiguos  que  se  bailan  escritos  en  lengua  espa- 
ñola; porque  fué  el  primer  ley  de  Espauu  que  eu  lugar 
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de  la  lengua  latina,  en  que  se  escribian  las  escrituras 
públicas,  inaudó  se  usase  la  española.  Hay  otrosí  una  bula 
del  papa  Alejandro  IV,  dada  en  Anagni  á  iS  do  marzo, 
el  quinto  ano  de  su  ponliíicado,  en  que  manda  que  la 
ciudad  de  Segorve,  que  por  este  tiempo  se  ganó,  eslé 
sujeta  al  obispo  de  Albarraein,  que  se  llamaba  obispo  de 
Segorve  aun  antes  que  aquella  ciudad  fuese  de  los  mo- 
ros ganada.  May  otra  bula  del  mismo  Pontílice,  dada 
el  sexto  año  de  su  pontilicado,  que  es  el  en  que  vamos, 
en  que  mandaba  que  el  obispo  do  Segorve,  que  lo  era 
en  aquel  tiempo  también  de  Albarracin,  sea  sufragáneo 
de  la  iglesia  de  Toledo.  Opúsose  don  Arnaldo  de  Pe- 
ralta, obispo  de  Zaragoza ;  alegaba  que  parte  de  aquella 
diócesi  era  de  su  iglesia.  El  Pontífice,  vista  la  resisten- 
cia, moderóla  primera  concesión  con  otra  bula,  en  que 
declara  ser  su  voluntad  que  á  los  obispos  de  Zaragoza, 
no  obstante  lo  susodicbo,  quedasen  salvos  sus  dere- 
cbos.  El  punto  desta  diferencia  consistía  principal- 
mente sobre  la  palabra  Segobriga.  Constaba  que  una 
ciudad  deste  nombro  fué  antiguamente  sufragánea  de 
Toledo;  pero  la  tal  ciudad  estaba  en  la  Celtiberia  ;  la 
Segobriga,  es  á  saber,  Segorve,  de  que  se  trataba  y  so- 
bre que  andaba  el  pleito,  alegaban  los  aragoneses  estar 
en  losedetanos,  bien  apartada  de  la  otra.  Este  pare- 
cer, contra  lo  que  tenían  antes  determinado,  prevaleció 
finalmente  los  años  adelante.  El  de  1261,  á  los  27  de 
octubre,  falleció  don  Sandio,  arzobispo  de  Toledo. 
Entró  en  su  lugar  Pascual  ó  Pascasio,  que  era  deán 
de  aquella  iglesia,  el  mismo  que  llevó  la  cruz  delante 
el  arzobispo  don  Rodrigo  en  las  Navas  de  Tolosa.  Fué 
natural  de  Almoguera,  pueblo  del  Alcarria.  Debia  ser 
muy  viejo,  y  así  parece  murió  eleclo  por  junio  luego 
siguiente.  Su  sepultura  está  en  la  capilla  de  Santa  Lu- 
cía, iglesia  mayor  de  la  misma  ciudad. 

CAPITULO  XIII. 

Cómo  los  reyes  de  Araíron  y  de  Sicilia  emparentaron. 

Falleció  en  Tarento,  ciudad  en  lo  postrero  de  Palia, 
algunos  años  antes  deste  tiempo  el  emperador  Federico, 
aquel  cuyo  nombre  por  ba!)er  perseguido  á  los  pontífi- 
ces romanos  fué  aborrecido  en  los  siglos  adelante  y 
siempre  tenido  por  infame.  Su  iiijo  Conrado,  que  le  su- 
cedió en  sus  estados,  cuatro  años  adelante,  como  de 
Suevia  liobiese  pasado  en  Italia  y  en  Sicilia,  dio  fin  á 
susdias  de  su  muerte  natural,  ó  lo  que  se  dijo  por  la 
fama,  con  yerbas  que  le  dio  Manfredo,  su  bermano  bas- 
tardo. Este,  no  obstante  que  el  difunto  nombró  por  su 
heredero  á  Conradino  ,  su  iiijo ,  habido  en  una  hija  del 
duque  de  Baviera ,  que  por  ser  de  pequeña  edad  le  de- 
jara en  Suevia,  provincia  de  Alemana,  encendido  en  de- 
seo de  reinar,  y  no  haciendo  caso  por  su  pequeña  edad  de 
su  sobrino,  se  apoderó  con  las  armas  y  por  fuerza  de 
Sicilia  y  del  reino  de  Ñapóles  contra  derecho  y  contra 
voluntad  de  los  pontífices  romanos,  cuyo  feudo  eran 
aquellos  reinos  desde  su  primera  institución ,  y  que  por 
esta  causa  claramente  amenazaban,  si  no  desistia,  le  lia- 
rían todo  mal  y  daño;  mas  él  no  hacia  caso  ni  se  movía 
por  estas  palabras,  ni  temía  las  censuras  eclesiásticas, 
ni  auu  hacia  caso  ni  tenia  cuenta  con  la  fama  quede  sus 
cosas  corría;  el  descoque  tenía  de  reinar  lo  atrepellaba 
todo.  Antes  hizo  guerra  en  Toscana,  donde  era  grande 
el  poder  délos  guelfos,  parcialidad  aíiciouada  ú.  los  pa- 


pas, déla  cual  provincia  fácilmente,  vencidos  los  con- 
traríos, se  apoderó.  Con  estos  principios  y  aumento  las 
cosas  de  Manfredo  se  aseguraron  de  tal  guisa,  que  con 
dificultad  se  pudieran  mudar  en  contrario,  sí  el  seño- 
río y  estado  ganado  por  malas  mañas  pudiera  ser  dura- 
dero. Los  papas  intentaban  lodos  los  caminos  paraaba- 
tír  aquel  reino  que  contra  justicia  y  contra  razón  se  fun- 
dara. Enviaron  predicadores  por  todas  las  partes,que  no 
cesaban  de  reprehendelle  en  sus  sermones,  como  impío 
y  enemigo  de  la  religión  cristiana.  Poca  ayuda  tenia  el  Pa- 
pa en  los  demás  príncipes  y  poco  le  prestaban  todas  aque- 
llas diligencias.  Carlos,  hermano  legítimo  de  san  Luís 
de  Francia,  y  él  por  sí  conde  de  Anjou  y  de  la  Proenza, 
fué  convidado  á  pasar  á  Italia  con  esperanza  que  se  le 
dio  de  hacelle  rey  de  Sicilia.  Manfredo,  avisado  des- 
tas  prátícas  y  intentos  y  visto,  si  esto  se  hacia,  cuan  gran 
riesgo  corrían  sus  cosas,  trataba  para  afirmarse  de  bus- 
car socorros  de  todas  partes,  y  porque  los  cercanos  le 
faltaban,  determinó  acudir  á  los  de  lejos.  En  primer  lu- 
gar acometió  á  aliarse  con  don  Jaime  ,  rey  de  Aragón, 
cuya  fama  de  sus  hazañas  y  la  gloria  de  las  cosas  por  él 
hechas  volaba  de  tiempo  atrás  por  todas  partes.  Pare- 
cióle para  mas  obligalle  trabar  con  él  parentesco.  Ofre- 
ció á  Costauza,  su  hija,  para  que  casase  con  don  Pedro, 
su  hijo  mayor  y  heredero.  Envió  sobre  el  caso  embaja- 
dores á  Barcelona.  Al  rey  de  Aragón  no  le  parecía  aquel 
partido  de  menospreciar,  mayormente  que  con  la  don- 
cella de  presente  le  ofrecían  de  dote  ciento  y  veinte  mil 
ducados,  suma  muy  grande  para  aquel  tiempo,  demás 
de  la  esperanza  cierta  de  lieredar  el  reino  de  Sicilia  y 
juntalle  coa  el  de  Aragón  á  causa  que  Manfredo  no  tenia 
hijos  varones.  Asentado  el  negocio  y  concertado,  despa- 
chó en  embajada  al  pontífice  Alejandro  fray  Raimundo 
de  Peñafuerte  ,  de  la  orden  de  Santo  Domingo ,  varón 
prudente,  erudito  y  santo,  para  que  con  la  mucha  au- 
toridad que  tenía  reconciliase  con  el  Pontífice  á  Man- 
fredo y  se  compusiesen  las  difereucías  pasudas.  El  Pon- 
tífice no  se  movió  por  las  palabras  ni  razones  de  fray 
Raimundo,  antes  hizo  grandes  amenazas  contra  Man- 
fredo. Cargóle  que  no  solo  contra  justicia  tenia  usurpa- 
dos aquellos  estados,  sino  que  era  bastardo  y  hombre 
impío ;  avisábale  de  muchos  excesos ,  en  particular  que 
publicó  fingidamente  que  era  muerto  Conradino,  su  so- 
brino ;  por  engaño  y  por  este  camino  se  apoderó  del  reí-/ 
no  y  tomó  las  armas  contra  la  Iglesia.  «No  se  puede, 
dice,  ni  se  debe  conceder  alguna  cosa  al  que  hace  guer- 
ra y  tiene  empuñadas  las  armas  ;  por  ventura  se  podría 
condescender  en  algo,  si  con  humildad  rogase.  Esto  di- 
rás á  tu  Rey,  y  amonéstale  de  mi  parte  que  no  mezcle 
sus  cosas  con  un  hombre  tan  malvado;  que  de  otra  ma- 
nera podrá  temer  la  venganza  de  Dios  \,  nuestra  índíg-  . 
nación,  que  en  la  tierra  tenemos  sus  veces.»  Esta  res- 
puesta tuvo  dudoso  y  suspenso  el  ánimo  del  rey  de  Ara- 
gón; pero  prevaleció  el  provecho  y  útil  contra  lo  que 
fueía  razón  y  honesto.  Hiciéronse  los  desposorios  en 
Mompeller  en  la  iglesia  de  Santa  María  el  año  1262  con 
toda.muestra  de  alegría,  juegos  y  regocijos.  De  allí,  vuel- 
to el  Rey  á  Barcelona  ,  á  21  del  mes  de  agosto  dividió 
entre  sus  hijos  sus  reinos  y  estados  en  esta  forma.  Cata- 
luña desde  el  Cabo  de  Creus ,  que  los  antiguos  llamabau 
promontorio  de  Venus,  y  todo  Aragón  y  Valencia  se  ad- 
judicó á  don  Pedro,  su  hijo;  á don  Jaime  lodeRuísellon, 
lodeCerdanía,  Cohbre,  Conlluencia,  Vulespira,  á  tal  que 
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por  las  dichas  ciudades  fuese  sujeto  al  rey  de  Arygon  y 
le  hiciese  liomeiiaje.  Demás  deslo,  que  todas  ellas  se  go- 
bernaseu  por  las  leyesde  Cataluña,  y  no  pudiesen  en  par- 
ticular y  por  su  autoridad  batir  moneda.  Demás  desto  le 
dio  á  Mallorca  con  título  de  rey  y  á  Mompeller  en  la 
Francia.  Por  esta  manera  puso  el  padre  en  paz  á  los  dos 
Jiermanos,  que  comenzaban  á  tener  diferencias  sobre  la 
sucesión  y  juntamente  alborotarse.  Los  grandes,  dividi- 
dos en  bandos,  sin  cuidado  ninguno  de  hacer  el  deber, 
antes  con  deseo  cada  cual  de  adelantarse  y  mejorar  sus 
haciendas,  avivaban  el  fuego  y  la  llama  de  la  discordia 
entre  aquellos  dos  príncipes ,  mozos  y  hermanos. 

CAPITULO  XIV. 

Que  los  Merinos  se  apoderaron  de  África, 

Entre  tanto  que  estas  cosas  se  hacían  en  España,  una 
nueva  guerra  muy  grave  y  la  mayor  de  todas  las  pasa- 
das parecía  de  preseute  amenazalla,  á  causa  de  un 
nuevo  imperio  que  se  fundó  estos  años  en  África.  Ven- 
cidos los  Almohades  y  muertos,  el  linaje  de  los  Merinos 
levantaba  por  las  armas  y  despertaba  el  antiguo  es- 
fuerzo de  su  nación,  que  parecía  estar  abatido  y  flaco 
por  ¡a  flojedad  de  los  reyes  pasados.  Trataban  otrosí  de 
pasar  la  guerra  en  España  con  esperanza  cierta  de 
reparar  en  ella  la  antigua  gloria  y  el  imperio  de  su  na- 
ción, que  casi  estaba  acabado.  Después  que  Mahomad, 
por  sobrenombre  el  Verde,  fué  por  las  armas  de  los 
cristianos  vencido  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  después 
que  murió  de  su  enfermedad,  sucedió  en  su  lugar  Arra* 
sio,  su  nielo,  hijo  deBusafo,  que  finó  envida  del  Rey, 
su  padre ,  en  tiempo  que  el  imperio  de  los  Almohades 
se  extendía  en  África  desde  el  mar  Atlántico  ,  que  es  el 
Océano,  hasta  la  provincia  de  Egipto.  Pusieron  por  go- 
bernador de  Tremecen ,  ciudad  puesta  á  las  marinas 
del  mar  Mediterráneo,  en  nombre  de!  nuevo  Rey  un  mo- 
ro, llamado  Gomaranza,  del  linaje  de  los  moros  Abdal- 
veses,  muy  noble  y  poderoso  en  aquellas  partes.  Este, 
por  hacer  poco  caso  de  su  Rey  ó  por  fiarse  mucho  de 
sus  fuerzas,  fué  el  primero  que  se  determinó  de  empu- 
ñar las  armas  contra  él.  Arrasío  acudió  con  su  ejército 
á  aquellas  alteraciones,  pero  fué  muerto  á  traición. 
Ningunas  asechanzas  hay  mas  perjudiciales  que  las  que 
se  arman  debajo  de  muestra  de  amistad ;  un  pariente  de 
Gomaranza,  que  salió  del  castillo  con  muestra  de  dar 
aviso  al  Rey  de  loque  pasaba,  fué  el  que  le  dio  la  muerte 
y  el  ejecutor  de  tan  grave  maldad.  Muerto  el  Rey,  las 
gentes  que  le  seguían  fueron  vencidas  y  desbaratadas 
con  una  salida  que  el  traidor  levantado  hizo  del  castillo 
Tremesesir,  en  que  el  Rey  le  tenia  cercado.  Los  que 
escaparon  de  la  matanza  se  recogieron  á  Fez ,  que  caia 
cerca  de  aquella  parte  de  África  que  se  llama  el  Algar- 
ve,  que  es  lo  mismo  que  tierra  llana.  Recogió  y  acau- 
dilló estas  gentes  Rucar  Merino,  gobernador  que  era  de 
Fez,  confiado  y  deseoso  de  vengar  á  su  señor;  con  que 
en  una  nueva  batalla  deshizo  á  los  traidores,  y  en  pre- 
mio de  su  trabajo  y  porque  no  pareciese  hacia  la  guerra 
con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otro,  se  determinó  mudar 
el  nombre  de  gobernador  en  apellido  de  rey  y  apode- 
rarse para  sí  y  para  sus  decendientes,  como  lo  hizo ,  del 
imperio  de  África. Por  esta  manera,  no  vengada  la  trai- 
ción, sino  trocado  el  traidor,  Rucar  Merino  se  hizo  fun- 
dador de  un  nuevo  imperio  en  África.  Porque  Almor- 
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canda,  que  era  del  linaje  de  los  Almohades,  y  en  Mar- 
ruecos sucediera  en  lugar  de  Arrasio,  como  saliese  en 
busca  de  Rucar,  fué  vencido  en  una  batalla  cerca  de  un 
pueblo  llamado  Merquenosa ,  que  está  una  jornada  de  la 
ciudad  de  Fez.  Resultó  que  de  un  imperio  en  África  sa 
hicieron  dos,  que  duraron  por  algún  tiempo,  el  de  Mar- 
ruecos y  el  de  Fez.  A  Rucar  sucedió  su  hijo  Hiaya.  Por 
muerte  deste,  que  falleció  en  su  pequeña  edad,  su  tío  Ja- 
cob Abenjuzef ,  que  gobernaba  el  reino  en  su  nombre, 
hombre  de  gran  ingenio  y  de  gran  experiencia  en  las  ar- 
mas, no  solo  quedó  por  señor  de  lo  de  Fez ,  sino  con  fa- 
cilidad increíble  ganó  para  su  familia  y  decendientes  el 
imperio  de  Marruecos  y  casi  de  toda  la  Aírica.  Ninguna 
nación  hay  en  el  mundo  mas  mudable  que  la  africana, 
que  es  la  causa  porque  ningún  imperio  ni  estado  puede 
entre  aquella  gente  durar  largo  tieiupo.  Rudebusio,  que 
era  del  linaje  de  los  almohades,  moro  de  grande  poder, 
porestar sentido  que  Almorcanda  le  hobiese  sido  prefe- 
rido para  ser  rey  de  Marruecos ,  que  no  era  mas  parien- 
te que  él  ni  tenía  deudo  mas  cercano  con  los  reyesalmo- 
hades  difuntos,  se  delermínó  probar  ventura  si  podía 
salírcon  aquel  imperio, ycomolefaltasenlasdemásayu- 
das,  acudió  á  Jacob,  rey  de  Fez.  Prometióle,  si  le  ayu- 
daba, mas  tierras  de  las  que  tenía  y  en  particular  todo 
lo  que  hay  desde  tierra  de  Fez  hasta  el  río  Nadabo.  No 
era  de  desechar  esle  partido,  en  especial  que  se  ofrecía 
ocasión  por  la  discordia  de  losalmnliades  de  apoderarse 
él  de  todo  el  imperio  de  África,  bastante  motivo  para 
intentar  la  nueva  guerra.  Asi  que ,  juntadas  sus  gentes, 
marcharon  contra  el  enemigo.  Ahnorcanda,  que  no  es- 
taba bien  arraigado  en  el  imperio  ni  tenia  fuerzas  bas- 
tantes, desamparada  la  ciudad  de  Marruecos,  dejó  tam- 
bién el  reino  á  su  contrario.  Con  esta  victoria  apoderado 
de  aquel  estado,  no  quiso  pasar  por  lo  que  concertó  con 
Jacob,  aunque  muchas  veces  le  hizo  sobre  ello  instan- 
cia ,  y  ordinariamente  los  que  en  el  peligro  se  muestran 
mas  humildes,  en  la  prosperidad  usan  de  mayor  ingra- 
titud, en  tanto  grado, que  el  nuevo  rey  Cudebusio  daba 
muestras  de  querer  acometer  con  las  armas  la  ciudad 
de  Fez.  Por  esta  manera  una  nueva  guerra  se  desper- 
tó y  se  hizo  por  espacio  de  frésanos.  Elpagodequebran- 
tar  la  palabra  fué  que  Jacob ,  ganado  que  iiobo  una  vic- 
toria de  su  enemigo  y  contrario,  se  apoderó  de  Mar- 
ruecos; después  desto,  como  quier  que  lodo  le  sucediese 
prósperamente,  quedó  por  rey  de  toda  África,  sacadas 
dos  ciudades,  la  de  Tremecen  y  la  de  Túnez.  En  aquella 
revuelta  dos  señores  del  linaje  y  secta  de  los  almohades 
las  lomaron,  y  con  las  fuerzas  de  su  parcialidad  y  por 
caer  lejos,  así  ellos  como  sus  decendientes  las  defen- 
dieron con  nombre  de  reyes,  bien  quede  poco  poder  y 
fuerzas.  Deste  linaje  sin  que  faltase  la  linea  decendió 
Mulease,  rey  de  Túnez,  aquel  que  pocos  años  ha,  echa- 
do de  su  reino,  si  con  juslicia  ó  sin  ella  no  hay  para  qué 
tratalio  aquí,  pero  ahuyentado  y  que  andaba  desterrado 
sin  casa  y  sin  ayuda ,  el  emperador  Carlos  V  con  las  ar- 
mas y  poder  de  España  le  restituyó  en  el  reino  de  sus 
padres  después  que  echó  de  Túnez  con  una  presteza  ad- 
mirable á  Aradíeno  Barbaroja,  gran  cosario,  por  merced 
de Soüman,  emperador  de  los  turcos,  y  en  su  nombre 
señor  de  aquella  ciudad  y  reino  ;  oca=ion .  á  lo  que  pa- 
recía, para  hacer  que  toda  África  volviese  ui  seuüiio  uc 
cristianos. 
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CAPITULO  XV. 

Que  se  renovó  la  guerra  de  los  moros. 

Estos  oran  los  linajes  de  los  moros  que  esliiltan  npo- 
derafios  fie  África.  En  España  Mahornail  Alliamar  era 
rey  íloGranaila,  dcMnrcia  Ihiiliel;  perjueñas  sus  fuer- 
zas, nniy  menoscabada  la  majcsiad  de  sn  estado,  y  el 
uno  y  el  otro  oran  tributarios  de  don  Alonso,  rey  de  Cas- 
lilla.  Estos  ,  cansados  de  la  amistad  de  los  nuestros  y 
con  esperanza  del  socorro  de  África  á  causa  que  el  nom- 
bre de  Jacob  ,  rey  do  Marruecos,  comen/aba  á  cobrar 
gran  fama,  trataron  entre  sí  de  levantarse.  Los  que 
poco  antes  eran  compeliilores  y  enemifíos  muy  gran- 
des, al  presente  se  confederaron  y  liicieron  a  lianza, 
como  suele  acontecer  que  muchas  veces  grandes  ene- 
mistades con  deseo  de  liacer  mal  á  otros  se  truecan  en 
benevolencia  y  amor;  quejábanse  de  los  agravios  que 
se  les  liacian,  de  los  tributos  muy  graves  que  pagaban, 
de  la  miseria  de  su  nación;  que  se  hallaban  reducidos 
¿i  grande  estrechura  y  á  un  rincón  de  España  los  que 
poco  antes  eran  espantosos  y  bienaventurados.  Que  no 
les  quedaba  sino  el  nombre  de  reyes,  vano  y  sin  repu- 
tación; miserable  estado,  servidumbre  intolerable  es- 
tar sujetos  á  las  leyes  de  aquellos  á  quien  anles  las 
daban.  Además  que  cuidaban  no  pararían  los  cristia-  I 
nos  hasta  tanto  que  con  el  odio  que  los  tenian  echa-  j 
sen  de  España  las  reli'iuias  que  de  su  gente  quedaban. 
Menguado  y  envejecido  el  esfuerzo  con  que  sus  ante- 
pasados vinieron  á  España,  lo  que  ellos  ganaron  no  lo 
podian  sustentar  susdccendientes;  falta  y  afrenta  no- 
table. Concluían  que  el  linaje  de  los  Merinos  nueva- 
mente se  despertara  en  África,  y  allí  prevalecían;  que 
seria  á  propósito  liacellos  pasar  en  España ,  pues  ellos 
solos  podían  dar  remedio  y  reparar  sus  pérdidas  y  tra- 
bajos. Trataban  estas  cosas  en  secreto  y  por  embajado- 
res, porque  si  el  negocio  fuese  descubierto,  no  les  acar- 
rease su  perdición,  por  no  estar  aun  apercebidos  de 
fuerzas  bastantes.  El  rey  don  Alonso,  ó  por  no  ignorar 
estas  prálicas  y  intentos,  ó  con  deseo  de  desarraigar 
los  morrs  de  todo  punto  de  España,  de  dia  y  de  noche 
pensaba  como  volvería  á  la  guerra  contra  ello;.  Pre- 
tendía con  las  armas  en  el  Andalucía  sujetar  algunas 
ciudades  y  castillos  que  rehusaban  obedecer  y  no  se  le 
querían  entregar,  y  era  razón  sujetallos.  Para  este 
efecto  el  pontilice  máximo  Alejandro  IV  díó  la  cru- 
zada, que  era  indulgencia  plenaría  para  todos  los  que, 
tomada  la  señal  de  la  cruz,  fuesen  á  aquella  guerra  y 
la  ayudasen  á  sus  expensas.  Tratóse  cou  los  reyes  co- 
marcanos que  enviasen  socorros ,  y  en  particular  por 
sus  embajadores  pidió  al  rey  de  Aragón,  con  quien 
tenia  mas  parentesco  que  con  los  demás,  diese  licen- 
cia á  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  y  con  ellas  ayu- 
dar intentos  tan  santos,  pues  constaba  que  en  la  con- 
federación hecha  en  Soria  poco  autes  quedó  este  punto 
asentado.  El  rey  deAragon,  ni  precisamente  negó  loque 
se  le  pedia,  ni  otorgí)  con  ello  absolutamente;  solo  sacó 
desla  cuenta  á  los  scTiores  que  por  sus  estados  ó  por 
tirar  gajes  del  los  tenia  obligados;  pero  concedió  que, 
asilos  vasallos destos  como  los  demás  del  pueblo,  si 
quisiesen,  pudiesen  tomar  para  el  dicho  efecto  las  ar- 
mas y  alistarse.  IVetendia  en  esto  este  Príncipe,  como 
viejo  y  astuto,  que  los  grandes,  de  cuya  voluntad  no  es- 
taba muy  asegurado,  si  pasaban  á  Castilla,  no  se  aper- 
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cibiescn  de  fuerzas  y  ayudas  contra  él.  Con  estr.  res- 
puesia  el  rey  don  Alonso  se  irritó  en  tanta  manera, 
que  <lojaíla  la  guerra  de  los  muroí ,  trataba  de  emplear 
sus  fuerzas  conira  Aragón;  detúvole  de  r!)mper  el  res- 
peto del  provecho  público  y  el  deseo  que  tenia  de  dar 
principio  á  la  empresa  contra  los  moros.  Con  esta  de- 
terminación los  castillos  que  en  la  confederación  de 
Soria  quedó  concertado  diese  para  scL'uridad,  y  hasta 
entonces  se  dilatara,  sin  embargo,  por  la  instancia  que 
sobre  ello  le  hacían,  los  entreg')  á  don  Alonso  López 
de  Ilaro;  para  que  los  tuviese  en  íieldail  le  al/ó  e!  ho- 
menaje, como  era  nece^sario,  con  que  estaba  obl'iíado 
á  los  reyes  de  Castilla.  Los  casullas  enuí  CtTVi-ra, 
Agreda,  Agiiilar,  Arnedo,  Autol.  Eniro  tanto  que  con 
estas  conliendas  se  pasaba  la  buena  ocasión  de  ciunen- 
zar  la  guerra,  los  moros ,  que  no  ignoraban  dónde  iban 
á  parar  tantos  apercebimientos,  acordaron  ganar  por 
la  mano  y  se  apoderaron  del  caslillo  de  Murcia  y  de 
otros  pueblos  por  aquella  comarca  en  que  tenian  pues- 
tas guarniciones  de  crislíanos.  Sobornaron  olrosi  á  los 
moros  de  Sevilla  que  con  engaño  ó  por  fuerza  dentro 
del  palacio  real  matasen  al  Rey.  Como  este  intento  se 
estorbase  porque  los  santos  patrones  de  España  aparta- 
ron tanto  mal,  ellos  con  gentes  que  de  tolas  partes  junta- 
ron, por  otra  parte  acometieron  las  tierras  de  cristia- 
nos con  tal  denuedo  y  priesa,  que  la  ciudad  de  Jerez, 
Arcos,  Béjar,  Medina  Sidonia,  Hoda  ,  Sanlúear,  todos 
estos  pueblos  volvieron  en  un  punto  á  poder  de  moros. 
En  esta  guerra  se  señaló  mucho  el  esfuerzo  y  lealtad 
de  Garci  Gómez,  alcaide  de  la  fortaleza  de  Jerez,  que, 
muertos  ó  heridos  lodos  los  soldadosque  tenia  de  guar- 
nición, no  quiso  todavía  entregar  la  fortaleza  ni  le 
pudieron  persuadir  á  liacello  por  ningún  partido  que  le 
ofreciesen,  puesto  que  ninguna  esperanza  le  quedaba 
de  podella  defender;  hombre  señalado  y  excelente.  Los 
moros,  maravillados  de  tan  grande  esfuerzo,  sin  mirar 
que  era  enemigo,  con  deseo  que  tenian  de  salvar  la 
vida  al  que  de  su  voluntad  con  tanta  obstinación  se 
ofrecía  á  la  muerte,  con  un  garfio  de  hierro  que  le  echa- 
ron le  asieron,  yderríbado  del  adarve,  con  gran  dili- 
gencia y  humanidad  le  hicieron  curar  las  heridas  y  le 
salvaron  la  vida.  El  rey  don  Alonso,  que  era  ido  á  lo  mas 
dentro  de  España  con  intento  de  apreslar  lo  necesario 
para  la  guerra,  el  año  siguiente  acudió  con  gentes  á 
aquel  peligro.  En  este  viaje  no  lejos  de  las  ruinas  de 
Alarcos ,  en  una  aldea  que  se  llamaba  el  Pozuelo  de  San 
Gil,  en  los  oretanos ,  una  legua  del  río  Guadiana,  en  un 
muy  buen  sitio  rodeado  de  muy  fértiles  campos  y  apa- 
cibles, por  la  comodidad  del  sitio  fundo  un  pueblo  bien 
grande  con  nombre  de  Villareal ,  nombre  que  adelante 
don  Juan  el  Segundo,  rey  de  Castilla,  le  mudó  en  el  que 
hoy  tiene  deCiudad-Real.  Pretendía  en  esto  el  Rey  que, 
por  estar  este  pueblo  asentado  en  la  raya  del  Andalu- 
cía, sirviese  como  de  un  fuerte  baluarte  para  impedir 
las  entradas  de  los  bárbaros  y  para  que  dende  los  nues- 
tros hiciesen  correrías  y  cal)algadas.  De  aquel  lugar 
pasó  á  tierra  de  moros;  con  su  entrada  lodos  los  pue- 
blos y  campos  por  do  pasaba  fueron  trabajados;  en 
especial  el  año  i2G3  los  moros  en  todos  los  lugares  pa- 
decieron mucho  mal  y  daños  sin  cuento.  En  este  año 
gran  número  de  soldados  aventureros  acudieron,  con- 
vidados de  la  franqueza  que  les  prometían  de  un  tributo 
que  se  llauíaba  martiuieya ,  á  ul  que  cou  anuas  y  ca- 
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bailo  cíifla  un  año  por  espacio  fie  Ims  meses  á  su  costa 
siguiesen  la  guerra  y  los  reales  del  Rey.  Los  reyes 
moros  por  entender  que  no  podrían  ser  bastantes  para 
tan  grande  avenida  délos  nuestros,  tan  gran  pujanza 
y  tantos  apercebimientos,  lo  que  antes  intentaron  y  lo 
tenian  acordado,  de  nuevo  y  con  mayor  instancia  im- 
portunaron al  rey  de  Marruecos  para  que  les  ayudase  en 
la  guerra.  Declaráronle  por  sus  embajadores  el  riesgo 
grande  en  que  se  hallaban  si  no  les  acudia  brevemen- 
te. Ovó  aquel  Rey  su  demanda  y  otorgó  con  ellos;  en- 
vióles mil  caballos  ligeros  de  Africados  cuales  con  cierto 
motin  que  levantaron  pusieron  en  peor  estado  las  co- 
sas de  los  moros,  tanto,  que  Jerez  con  todos  los  demás 
pueblos  que  antes  se  perdieron  volvieron  á  poder  del 
rey  don  Alonso.  Junto  al  puerto  de  Santa  María,  que 
los  antiguos  llamaron  puerto  de  Mnesteo,  se  edificó  un 
pueblo  de  aquel  nombre,  reparados  los  edificios  anti- 
guos, cuyas  ruinas  y  paredones  todavía  quedaban  como 
rastros  de  su  grandeza  y  antigüedad.  En  Toledo  otrosí 
á  expensas  del  Rey  se  edificó  la  iglesia  de  Santa  Leoca- 
dia detrás  del  alcázar.  Concluidas  estas  cosas,  el  año 
de  1264  volvió  el  Rey  á  Sevilla;  las  gentes,  porque  se 
llegaba  el  invierno,  parte  enviaron  á  invernar,  los  mas 
con  licencia  que  les  dieron  se  volvieron  á  sus  casas. 
La  fama ,  que  suele  hacer  todas  ¡as  cosas  mayores, 
corría  á  la  sazón,  y  por  dicho  de  muchos  se  divulgaba 
que  los  enemigos  llamaban  de  África ,  no  ya  socorros, 
sino  ejército  formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los 
fieles  les  hacían  y  con  esperanza  cierta  de  reparar  su 
antiguo  imperio  en  España.  Estas  nuevas  y  rumores 
pusieron  en  grande  cuidado  á  los  castellanos  y  aragone- 
ses, que  estaban  mas  cercanos  al  peligro  y  eran  los  pri- 
meros en  quien  descargaría  aquella  tempestad  y  con- 
tra quien  se  enderezaban  las  fuerzas  de  los  contrarios. 
El  rey  don  Alonso,  aquejado  del  recelo  desta  guerra,  fué 
el  primero  que  convidó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón 
para  que  juntase  con  él  sus  fuerzas.  Que  pues  el  peli- 
gro era  común  y  aquellas  gentes  amenazaban  á  ambas 
naciones  y  coronas,  era  justo  que  de  entrambas  partes 
se  acudiese  al  reparo.  Que  si  no  le  movía  el  parentesco 
y  amistad,  á  lo  menos  le  despertase  el  peligro  y  afrenta 
de  la  religión  cristiana.  Don  Pedro  Yañez,  maestre  de 
Calatrava,  enviado  con  esta  embajada  ,  en  Zaragoza  á 
los  7  de  marzo  propuso  lo  que  por  su  Rey  le  fué  man- 
dado ;  llevaba  cartas  de  la  reina  doña  Violante,  en  que 
suplicaba  á  su  padre  con  grande  iustancia  ayudase  á  la 
cristiandad,  á  ella,  que  era  su  hija,  y  á  sus  nietos  en 
aquel  aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime 
que  un  Rey  tan  poderoso  se  adelantase  á  pedille  so- 
corro y  á  convidalle  que  hiciesen  liga.  Las  cosas  de 
Aragón  no  estaban  sosegadas  ni  sus  hijos  bastante- 
mente apaciguados  en  la  discordia  que  entre  sí  tenían; 
los  grandes  del  reino  divididos  en  estas  parcialidades, 
y  el  pueblo  otro  que  tal;  de  que  resultaban  latrocinios 
y  libertad  para  toda  suerte  de  maldades  y  desafueros 
tan  grandes,  que  forzó  á  las  ciudades  puestas  en  las 
montañas  de  Aragón  á  ordenar  entre  sí  hermandades 
para  reprimir  aquellos  insultos,  y  con  nuevas  leyes  y 
severas  que  se  ordenaron  hacer  rostro  al  atrevimiento 
de  los  hombres  facinorosos ;  la  grandeza  de  los  casti- 
gos que  daban  á  los  culpados  hacia  que  todos  escar- 
mentasen. Por  cualquier  delito,  puesto  que  no  muy 
grande,  dabaa  pena  de  muerte.  Los  pecados  ligeros 
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castigaban  con  azotes  i5  con  otra  afrenta,  con  que  los 
malhechores  quedaban  castigados,  y  la  grandeza  de 
la  pena  avisaba  á  los  demás  que  se  guardasen  de  pecar. 
Demás  desto ,  las  voluntades  de  los  grandes  estaban 
enajenadas  del  Rey;  extrañaban  mucho  que  las  honras 
y  cargos  se  daban  á  hombres  extraños  ó  bajos;  que  los 
fueros  no  se  guardaban  ni  la  autoridad  de¡  justicia  de 
Aragón,  que  está  por  guarda  de  su  libertad  y  leyes; 
que  con  los  tributos,  no  solo  el  pueblo,  sino  también 
los  nobles  y  hidalgos,  se  hallaban  cargados  y  oprimidos; 
que  antes  sufrirían  la  muerte  que  pasar  por  que  les 
quebrantasen  sus  fueros  y  derecho  de  libertad.  Estas 
eran  las  quejas  comunes.  Demás  desto,  cada  cual 
donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su  particular  dolor  y 
desabrimiento.  Por  esta  causa  como  el  Rey  en  Bar- 
celona para  juntar  dinero  pidiese  en  las  Cortes  le  con- 
cediesen el  bovático,  don  Ramón  Folch,  vizconde  de 
Cardona,  hizo  contradicción  con  grande  resolución  y 
porfía.  Afirmaba  que  si  el  Rey  no  mudaba  estilo  y  de- 
sistia de  aquellos  agravios ,  no  mudaría  él  de  parecer 
ni  se  apartaría  de  aquel  intento.  Hiciéralo  como  lo  de- 
cía, si  los  otros  caballeros  no  le  avisaran  que  en  mala 
sazón  alborotaba  la  gente,  que  era  mejor  aguardar  un 
poco  de  tiempo  que  dejar  pasar  aquella  buena  coyun- 
tura de  ayudar  al  común,  principalmente  que  con  el 
ejemplo  de  los  catalanes  convenia  mover  á  los  arago- 
neses, gente  mas  determinada  y  mas  constante  en  defen- 
der sus  libertades.  Tuviéronse  Cortes  en  Zaragoza  con 
el  mismo  intento  de  juntar  dinero;  pero  gran  parte  de 
los  señores  y  nobleza  hicieron  contradicción  á  la  vo- 
luntad del  Rey.  Fernán  Sánchez,  hijo  del  Rey,  y  don 
Simón  de  Urrea,  su  suegro ,  fueron  los  que  mas  se  se- 
ñalaron como  caudillos  de  los  alterados.  Pasaron  tan 
adelante,  que  dejadas  las  Cortes,  se  aliaron  entre  sí  en 
Alagon  contra  las  pretensiones  y  fuerzas  del  Rey.  La 
cosa  amenazaba  guerra  y  mayores  males,  si  no  fuera 
que  personas  religiosas  se  pusieron  de  por  medio  para 
que  la  diferencia  se  compusiese  por  las  leyes  y  tola  de 
juicio  sin  que  se  pasase  á  las  manos  y  á  rompimiento.  El 
mismo  Rey,  fuese  de  corazón  ó  fingidamente,  no  rehu- 
saba, á  lo  que  decia,  emendar  todo  aquello  en  que 
basta  entonces  le  cargaban;  como  pruilente  que  era  y 
mañoso  consideraba  que  la  furia  de  la  muchedumbre  es 
á  manera  de  arroyo,  cuya  creciente  al  principio  es  muy 
brava  y  arrebatada,  pero  luego  se  amansa.  Hiciéronso 
treguas.  Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  que  fueron 
los  prelados  de  Huesca  y  de  Zaragoza,  que  con  su  pru- 
dencia compusieron  aquellos  debates;  sobre  todo  la 
astucia  de  Rey,  que  daba  la  palabra  de  hacer  todo 
aquello  que  pretendían  y  sobre  que  aquellos  nobles 
andaban  alborotados.  Sosegado  el  alboroto,  se  hicie- 
ron levas  de  soldados  para  comenzar  por  aquella  parto 
la  guerra,  año  de  nuestra  salvación  de  126o.  El  rey  don 
Alonso  con  sus  gentes  entró  por  las  tierras  de  Granada 
muy  pujante.  El  rey  don  Jaime  se  encargó  de  hacer  la 
guerra  contra  el  rey  de  Murcia.  Todo  lo  hallaron  mas 
fácil  que  pensaban,  ca  no  hallo  que  de  África  viniese 
algún  número  de  gente  señalado;  la  causa  no  se  sabe, 
sino  que  no  hay  que  fiar  en  los  moros  ni  en  sus  prome- 
sas, que  tienen  la  fe  colgada  de  la  fortuna  y  de  lo  que 
sucede.  El  rey  don  Jaime,  por  la  partedel  reino  deValen- 
cia  mirado  que  bobo  en  las  tierras  de  Castilla ,  ganó 
á  Yiileua  de  los  moros,  y  se  la  restituyó  á  don  Manuel , 
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liermano  del  rey  don  Alonso  de  Caslilla,  que  era  yerno 
suyo,  casado  con  doña  Coslanza,  su  hija;  después 
desto  sujetó  íElda,Orcelis  y  á  Elche  con  otros  muchos 
lugares  que  por  aquelhi  comarca  quitó  á  los  innros, 
parle  por  fuerza,  parle  que  se  le  entregaron.  Demás 
dcslo,  pasado  el  rio  de  Segura,  atajó  las  vituallasquc 
llevahanlos  morosa  Murcia  en  dos  mil  bestias  de  carga 
con  buena  guardado  soldados.  En  el  entre  tanto  el  rey 
don  Alonso  no  se  descuidaba  en  la  guerra  contra  los 
moros  de  Granada,  y  en  hacer  lodo  el  mal  y  daño  á  los 
pueblos  y  campos  circunstantes,  tanto,  que  los  puso  en 
necesidad  de  pedir  á  los  nuestros  se  renovase  la  anti- 
gua confederación.  Los  reyes  don  Jaime  y  don  Alonso 
para  lomar  su  acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  á  la 
gueria  locaba  de  propósito  por  la  comodidad  del  lu- 
gar se  juntaron  en  la  ciudad  de  Alcarúz.  Estuvo  pre- 
sente á  estas  vistas  la  reina  dofia  Violante.  Detuvié- 
ronse algunos  dias;  y  concertado  lo  que  pretendían  y 
hechas  sus  avenencias,  volvieron  á  la  guerra.  Las  gen- 
tes de  Aragón,  como  apercebidas  de  todo  lo  necesario, 
deOrcelis  marcharon  la  via  de  Murcia  y  se  pusieron 
sobre  eliaporelmcs  de  enero  del  año  1266.  Eslá  aque- 
lla ciudad  asentada  en  un  llano  en  comarca  muy  fresca 
por  do  paso  el  rio  de  Segura,  y  sangrado  con  acequias, 
riega  así  bien  los  campos  como  la  ciudad,  que  está  en 
gran  parle  plantada  de  moreras,  cidros  y  de  naranjos 
y  de  toda  suerte  de  agrura,  y  representa  un  paraíso  en 
la  tierra.  En  nuestro  tiempo  el  principal  esquilmo  y 
provecho  es  el  que  se  saca  de  la  seda,  fruto  de  que  se 
sustenta  casi  toda  la  ciudad.  Estaba  entonces  muy  per- 
trechada y  fortificada;  no  solo  tenían  aquellos  ciuda- 
danos cuenta  con  la  recreación,  sino  se  pertrechaban 
para  la  guerra,  en  particular  tenían  muy  nuena  guar- 
nición de  soldados,  así  temían  menos  al  enemigo;  por 
el  mismo  caso  los  aragoneses  sospechaban  que  el  cerco 
duraría  largo  tiempo.  Al  principióse  hicieron  algunas 
escaramuzas  con  salidas  que  hacían  los  moros,  en  que 
siempre  los  cristianos  se  aventajaban.  No  pasó  mucho 
tiempo  que  los  moros  por  la  buena  maña  del  rey  de 
Aragón  ,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender,  se 
rindieron  á  partido  y  entregaron  la  ciudad.  Pur  otra 
parte,  entre  el  rey  don  Alonso  y  los  de  Granada  en  una 
junta  que  tuvieron  en  Alcalá  deBenzaíde  se  hizo  con- 
federecion  y  concierto  debajo  deslas  condiciones :  el 
rey  de  Granada  se  aparte  de  la  liga  y  amistad  del  rey 
Hudiel  de  Murcia ;  pague  en  cada  un  año  cincuenta  mil 
ducados,  como  antes  acostumbraba ;  al  contrario  el 
rey  don  Alonso  alce  la  mano  de  ampararen  su  dañólos 
señores  moros  de  Guadix  y  de  Málaga,  á  tal  empero 
que  el  rey  Moro  les  otorgue  treguas  por  espacio  de  un 
año;  al  rey  de  Murcia,  si  acaso  viniese  á  poder  de  cris- 
tianos, se  le  haga  gracia  de  la  vida. Tomado  este  asiento, 
el  rey  don  Alonso,  con  deseo  de  tomar  la  posesión  de 
'  la  ciudad  de  Murcia,  vuelto  ya  el  rey  don  Jaime ,  luego 
que  la  rindió,  á  su  tierra,  se  apresuró  para  ir  allá.  En 
este  viaje,  en  el  lugar  de  Santistéban,  Hudiel ,  rey  de 
Murcia,  le  salió  al  encuentro,  y  echado  á  sus  pies,  pidió 
perdón  délo  pasado.  Confesaba  su  yerro  y  su  locura  que  le 
despeñó  en  aquellos  males.  Pedía  tuviese  misericordia 
de  su  trabajo  y  de  tantas  miserias  como  eran  las  en  que 
se  hallaba.  Por  esta  manera  fué  recebído  en  gracia  y 
perdonado;  mas  que  de  allí  adelante  no  fuese  ni  se  lla- 
mase rey,  y  se  cgnleulase  coa  las  heredades  y  reatas 
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I  que  le  señalaron  para  susfentar  la  vida.  El  nombre  de 
rey  se  dio  á  Mahomad,  bermandde  aquel  Abenhul,  de 
quien  arriba  se  dijo  fué  muerlo  en  Almería.  Dejá- 
ronle solamente  la  tercera  parte  de  las  rentas  reales,  y 
que  con  lo  demás  acudiese  al  fisco  real  de  Castilla. 
Éste  fué  el  remate  desta  guerra,  que  tenia  puesta  la 
gente  en  gran  recelo  y  cuidado. 

CAPITULO  XVL 

Que  la  emperatriz  de  Grecia  vino  á  España. 

En  el  mismo  tiempo  que  el  Andalucía  y  reino  do 
Murcia  estaban  encendidos  con  la  i;uerra  contra  los 
moros,  lo  demás  de  España  gozaba  de  sosiego,  por 
lómenos  las  alteraciones  eran  de  poco  momento,  cosa 
de  maravilla  por  la  diversidad  de  principados  y  la  gran-, 
de  lilierlad  de  los  caballeros  y  del  pueblo.  Solo  Gonza- 
lo Yañez  Bazan,  persona  principal  entre  los  navarros, 
renunciado  que  bobo  por  públicas  escrituras  la  natura- 
lidad ,  como  en  aquel  tiempo  se  acostumbraba,  en  la 
frontera  de  Aragón  con  voluntad  del  rey  don  Jaime 
edificó  un  castillo,  llamado  Doeta,  desde  donde  traba- 
jaba y  hacía  daño  en  los  campos  comarcanos  de  Navar- 
ra. La  pesadumbre  que  por  esta  causa  recebía  aquella 
gente  se  mudó  en  grande  alegría  por  traer  en  el  mis- 
mo tiempo  á  Navarra  para  poner  entre  las  demás  reli- 
quias de  la  iglesia  mayor  de  Pamplona  una  parte  no 
pequeña  de  la  corona  de  espinas  que  fué  puesta  en  la 
cabeza  de  Cristo, hijo  de  Dios.  San  Luis,  rey  de  Fran- 
cia, les  hizo  donación  della;  BaKIuino  ,  emperador  de 
Constantinopla  ,  ya  que  iba  de  caída  el  poder  de  los 
franceses  en  aquel  imperio ,  por  la  falta  de  dineros  que 
padecía,  se  la  empeñó  por  cierta  cantidad,  con  que  le 
socorrió.  Esto  le  hizo  aborrecible  á  sus  ciudadanos, 
por  atreverse  á  privar  aquella  ciudad  de  una  reliquia 
y  prenda  tan  grande  y  tan  santa.  Esta  corona  se  ve 
iiasta  el  día  de  hoy  y  se  conserva  con  gran  devoción  en 
Paris  en  la  capilla  santa  y  real  de  los  reyes  de  Fran- 
cia. Esa  manera  de  un  turbante  ,  y  della  se  tomó  la 
parte  que  al  presente  se  trajo  á  Navarra.  Esto  en  Es- 
paña. De  Italia  venían  nuevas  que  el  año  pasado  el  rey 
Manfredo  fué  despojado  del  reino  y  de  la  vid  i  por  Car- 
los, hermano  de  san  Luis,  rey  de  Francia,  y  que,  como 
vencedor,  en  su  lugar  se  apoderó  de  aquellos  estados. 
Urbano  y  después  Clemente IV,  pontífices  romanos,  con 
esperanza  y  promesa  de  dalle  aquel  reino  le  llamaron 
á  Italia  ,  y  llegado  que  fué  á  Roma  ,  le  coronaron  por 
rey  de  Sicilia  y  de  Ñapóles.  La  batalla  ,  que  fué  brava  y 
famosa,  se  dieron  cerca  de  Benevento  ,  con  que  el  po- 
der y  riquezas  de  los  normandos ,  que  tantos  años  fio- 
recieron  en  aquellas  partes ,  quedaron  por  tierra./ 
Concertó  el  nuevo  Rey  y  obligóse  de  pagar  cada  un  año 
ala  Iglesia  romana  en  reconocimiento  del  feudo  cua- 
renta mil  ducados  ,  y  que  no  pudiese  ser  emperador, 
puesto  que  sin  pretendello  él  le  ofreciesen  el  imperio. 
El  rey  don  Jaime,  allerado  como  era  razón  por  el  desas- 
iré y  caída  de  Manfredo ,  su  consuegro ,  revolvía  en  su 
pensamiento  en  qué  manera  tomaría  emienda  de  aquel 
daño.  Así  apenas  bobo  dado  fin  á  la  guerra  de  Murcia, 
cuando  se  partió  &  lo  postrero  de  Cataluña  para  si  en 
alguna  manera  pudiese  ayudar  á  lo  que  quedaba  de  los 
normandos  y  apoderarse  del  reino ,  que  por  la  afinidad 
contraída  con  Manfredo  pretendiu  ser  de  su  hijo.  En  el 
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entre  tanto  don  Alonso ,  rey  de  Caslilla ,  se  ocupaba  en 
asentar  las  cosas  de  Murcia,  llevar  nuevas  gentes  para 
que  poblasen  en  aquella  comarca,  edificar  caslillos  por 
todo  el  distrito  para  mayor  sej^uridad.  No  bastaba  Cas- 
tilla para  proveer  de  tanta  multitud  como  se  requería 
p¡ira  poblartantasciudades  y  pueblos.  De  Cataluña  Iiizo 
llamar  y  vinieron  muchos  que  asentaron  en  el  nuevo 
reino.  No  dejaba  asimismo,  no  obstante  lo  concertado, 
de  ayudar  de  secreto  á  los  de  Guadix  y  á  los  de  Málaga, 
Para  quejarse  deste  agravio  y  que  el  rey  don  Alonso  no 
guardaba  lo  concertado  el  rey  de  Granada  en  persona 
vino  á  Murcia.  La  respuesta  que  se  le  dio  no  fué  á  su 
gusto ;  volvióse  mas  enojado  que  vino,  ocasión  con  que 
algunos  señores ,  que  de  tiempo  atrás  ofendidos  del 
rey  don  Alonso  se  tenian  por  agraviados,  hablaron  en 
secreto  con  el  Moro  y  le  persuadieron  á  que  de  nuevo 
tomase  las  armas.  El  principal  en  este  trato  fué  don 
Ñuño  González  de  Lara  ,  hombre  de  gran  ingenio,  de 
grandes  riquezas  y  que  tenia  muchos  aliados.  Preten- 
día que  el  Rey  tenia  hechos  muchos  agravios  á  don 
Ñuño,  su  padre,  y  á  don  Juan,  su  hermano.  Deste  princi- 
pio resultaron  nuevas  alteraciones  á  tiempo  que  el  Rey 
se  prometía  paz  muy  larga  y  eslaba  asaz  seguro  de  lo 
que  se  trataba ,  taiilo,  que  era  ido  á  Villareal  para  ver 
los  efliíicios  y  fábricas  que  en  el  nuevo  pueblo  se  le- 
vantaban. Dende  despachó  sus  embajadores  á  Francia 
el  año  de  1207  al  rey  san  Luis  para  pedille  su  hija  doña 
Blanca  por  mujer  para  el  infante  don  Fernando,  su  hijo 
mayor.  Hecho  esto ,  él  se  fué  á  la  ciudad  de  Victoria, 
para  donde  el  rey  de  Ingalalerra  le  tenia  aplazadas  vis- 
tas, y  prometido  que  en  breve  seria  con  él  para  tratar 
cosas  y  negocios  muy  graves.  Todavía  no  vino  ,  sea 
mudado  de  voluntad  ,  ó  por  no  tener  lugar  para  ello; 
envió  empero  á  Eduardo,  su  hijo  mayor  ,  á  tiempo  que 
ya  el  rey  don  Alonso  era  vuelto  á  Burgos ,  y  en  sazón 
que  la  emperatriz  de  Conslantinopla,  huida  de  su  casa 
y  echada  de  su  imperio,  vino  á  verse  con  el  Rey.  Bal- 
duino,  su  marido,  yJustiniano,  patriarca,  echados  que 
fueron  de  Grecia  por  las  armas  de  Mioacl  Paleólogo, 
en  el  camino,  según  se  entiende,  cayeron  en  manos  del 
soldán  de  Egipto.  La  emperatriz,  por  nombre  Marta, 
con  el  deseo  que  tenia  de  librar  á  su  marido,  concertó 
su  rescate  en  treinta  mil  marcos  de  plata.  Para  juntar 
esta  suma  tan  grande  fué  primero  á  verse  con  el  Padre 
Santo  y  rey  de  Francia;  últimamente,  llegada  á  Burgos 
el  año  del  Señor  08  deste  centenario,  suplicó  al  Rey, 
su  primo,  solamente  por  la  tercera  parte  desta  suma. 
El  Rey  se  la  dio  toda  entera,  que  fué  una  liberalidad  de 
mayor  fama  que  prudencia,  por  estarlos  tesoros  tan 
gastados.  Lo  que  principalmente  los  señores  le  carga- 
ban era  que  con  vano  deseo  de  alabanza  consumió  en 
esto  los  subsidios  y  ayudas  del  reino  ,  y  para  suplir  sus 
desórdenes  desaforaba  los  vasallos.  Los  ánimos  ,  una 
1  vez  alterados,  las  mismas  buenas  obras  las  toman  en 
i  mala  parte.  Algunos  historiadores  tienen  por  falsa  esta 
I  narración  ,  y  dicen  que  Balduino  nunca  fué  preso  del 
¡  soldán  de  Egipto.  Nos  en  esto  seguimos  la  autoridad 
!  conforme  de  nuestras  historias,  puesto  que  no  ignora- 
I  mos  muchas  veces  ser  mayor  el  ruido  y  la  fama  que  la 
I  verdad.  El  emperador  Balduino,  recobrada  la  libertad, 
I  por  no  poder  volver  á  su  imperio  pasó  á  Francia ,  y  en 
¡  Namur,  ciudad  suya  y  de  los  sus  estados  de  Flándes, 
pasó  su  vida.  Por  do  parece  que  los  condes  de  Flándes 


se  pueden  intitular  emperadores  de  Conslantinopla, 
no  con  menos  razón  qiu;  los  reyes  de  Sicilia  pretenden 
el  reino  de  Jcrusulom.  Por  un  privilegio  dado  á  los  ca- 
balleros de  Calatrava,era  1302,  de  Cristo  12f>4,  á  17(lc 
octubre,  se  comprueba  bastantemente  que  la  igle- 
sia de  Toledo  estaba  vacante ,  y  se  convence,  si  los  m'i- 
merosallí  no  estánestragados,  cosa  quesuele  acontecer 
muchas  veces.  En  lugar  sin  duda  de  don  Pascual ,  ar- 
zobispo de  Toledo ,  ó  este  año  ,  ó  lo  que  mas  creo ,  al- 
gunos años  antes  fué  puesto  otro  don  Sancho,  hijo  de 
don  Jaime,  rey  de  Aragón.  Sospecho  que  el  nuevo  pre- 
lado, sea  por  su  poca  edad,  sea  por  otras  causas,  se 
detuvo  en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  su 
iglesia ,  que  dio  ocasión  á  algunos  para  poner  antes  do 
su  elección  una  vacante  de  no  menos  que  cuatro  años. 
Queríale  mucho  su  padre,  que  fué  causa  de  venir  por 
este  tiempo  á  Toledo,  como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  xvir. 

Que  don  Jaime,  rey  de  Aiab'on,  vino  áToledoí 

Por  el  mismo  tiempo  en  Italia  andaban  muy  grandes 
alteraciones  y  revueltas  á  causa  que  Gorradino ,  suevo, 
pretendía  por  las  armas  contra  la  voluntad  y  mandadode 
los  pontílices  restituirse  en  los  reinos  de  su  padre.  Se- 
guíale y  acompañábale  desde  Alemana  Federico  ,  duque 
de  Austria.  Don  Enrique  ,  hermano  del  rey  de  Castilla, 
desde  Roma  se  fué  con  él,  donde  tenia  cargo  de  senador 
ó  gobernador;  su  nobleza  suplía,  á  lo  que  yo  creo  ,  la 
falta  de  otras  partes  y  de  su  inquieto  natural.  Demás  des- 
tos  señores  los  gibellinos  por  toda  Italia  tomaron  su  voz 
y  en  su  favor  las  armas.  Con  esta  gente  y  pujanza  rompió 
por  el  reino  de  Ñapóles;  en  los  Marsos,  parte  del  Abru- 
zo, cerca  del  lago  Fucino,  hoy  el  lagodeTalliacozo,  dio 
la  batalla  Gorradino  al  nuevo  rey  CáiIo'?,  que  salió  al  en- 
cuentro. Vencieron  los  franceses,  mas  por  maña  que  por 
verdadero  esfuerzo;  fueron  presos  en  la  pelea  Federico 
y  don  Enrique,  Gorradino  en  la  huida  y  alcance,  que  eje- 
cutáronlos franceses  con  crueldad.  A  Gorradino  y  Fe- 
derico enjuicio  cortaron  en  Ñápeles  las  cabezas, nuevo 
y  cruel  ejemplo,  que  tan  grandes  principes,  á  los  cuales 
perdonó  la  fortuna  dudosa  y  trance  de  la  bata'la,  des- 
pués della  en  juicio  los  ejecutasen.  En  el  entre  tanto 
enAragon  se  levantó  una  liviana  alteración  á  cansa  que 
Gerardo  de  Cabrera  pretendía  el  condado  deUrgel,  con 
color  que  los  hijos  de  su  hermano  don  Alvaro,  poco  an- 
tes difunto,  no  eran  legítimos.  Don  Ramón  P'olch,  tío 
de  los  infantes  de  parte  de  madre,  y  otras  personas  prin- 
cipales por  compasión  de  su  edad  y  por  otras  prendas 
que  con  ellos  tenian  se  encargaron  de  amparallos.  El 
rey  don  Jaime  parecía  aprobar  la  pretensión  de  Gerar- 
do, mayormente  que  traspasara  su  derechoen  el  mismo 
Rey  por  no  confiaren  sus  fuerzas.  El  rey  de  Granada 
por  otra  parle  trataba  de  hacer  guerra  á  los  de  Guadix 
y  á  los  de  Málaga  en  prosecución  de  su  derecho  y  por 
lo  que  poco  antes  se  concertó  en  la  confederación  que 
puso  con  el  rey  don  Alonso ,  de  quien  extrañaba  que  de 
secreto  ayudase  á  s^is  contrarios.  Don  Ñuño  de  Lara  y 
don  Lope  de  Haro,  por  estar  desabridos  con  su  Rey  y 
enajenados,  atizaban  el  fuego.  Prometían  que  si  de 
nuevo  tomaba  las  armas  se  pasarían  á  él  públicamente; 
no  solo  ellos ,  sino  otros  muchos  señores  que  estaban 
asimismo  disgustados.  Andaba  fama  destas  prácticas 
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y  se  rupia  lo  que  pnsAba ,  que  pocas  cosas  f^ramles  fie  \ 
lodo  pimío  se  oiiciibreii ,  pi-ra  no  se  podian  probar  l)as-  j 
laiilcmcnte  con  teslipos.  For/ado  pncs  el  Rey  de  la  nft-  ^ 
cesiilad  se  partió  para  el  Aiidakicía.  Hállase  que  este 
año  ¡I  30  (le  julio  dio  el  rey  don  Alonso  y  expidió  un 
privilegio  en  Sevilla,  en  f|ue  hizo  villa  á  Vergara  ,  pue- 
iilii  di'  Gui|)úzcüa  á  la  ribera  del  rio  Deva,  y  le  mudó 
el  nombre  rpie  antes  tenia  de  San  Pedro  de  Ariznoa  en 
o!  (|ue  boy  le  llaman.  Compuestas  en  alguna  manera  las 
cosas  del  Andalucía ,  entrado  ya  el  invierno  ,  fué  forza- 
do á  dar  la  vuelta  p;ira  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jai- 
me ,  su  suegro  ,  que  venia  á  Toledo  á  instancia  de  don 
Sancho,  su  hijo,  para  hallarse  presente  ásu  misa  nueva, 
que  queria  cantar  el  mismo  dia  de  Navidad.  El  dia  se- 
ñalado don  Sancho  dijo  sumisa  de  Pontifical;  hallá- 
ronse presentes  para  bonralle  los  dos  reyes  de  Castilla  y 
Aragón  ,  padrey  cuñado ,  la  Reina, su  hermana, y  el  in- 
fante don  Fernando.  Detuviéronse  en  Toledo  ocho  dias 
no  mas,  porque  el  rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba 
en  lo  postrero  de  su  edad  ,  ardia  en  deseo  de  abreviar 
y  comenzar  la  jornada  que  pretendía  hacer  para  la 
guerra  de  la  Tierra-Santa ,  sin  perdonar  á  trabajo  ni 
liacer  caso  de  los  negocios  de  su  reino  ,  que  le  tenian 
embarazado  ,  muchos  y  graves ,  por  la  gran  gana  de 
ensanchar  el  nombre  cristiano  y  ilustrar  en  la  Suria  la 
gloria  antigua  de  los  cristianos,  que  parecía  estar  añu- 
blada. Gran  príncipe  y  valeroso,  digno  que  le  sucediera 
mas  á  propósito  aquella  jornada. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  el  rey  de  Aragón  partió  para  la  Tierra  •Sania. 

Las  cosas  de  la  Tierra-Santa  estaban  reducidas  á  lo 
postrero  de  los  males  y  apretura.  El  reino  que  fundó 
desfuerzo  de  los  antepasados,  la  cobardía  y  flojedad 
de  los  que  en  él  sucedieron  le  tenian  en  aquel  estado. 
Además  que  los  príncipes  cristianos  ,  ocupados  en  las 
guerras  que  se  hacían  entre  sí  por  cumplir  sus  apetitos 
particulares,  poco  cuidaban  del  bien  público  y  de  la 
afrenta  de  la  cristiana  religión.  El  vigor  y  ánimo  con 
que  tan  grandes  cosas  se  acabaron  por  la  inconstancia 
de  las  cosas  humanas  se  envejecía;  y  porque  tantas 
veces  los  príncipes  sin  provecho  alguno  por  mar  y  por 
tierra  en  gran  número  acudieran  para  ayudar  á  los  cris- 
tianos los  años  pasados,  la  esperanza  de  mejoría  era 
muy  poca  y  todos  desalentados.  A  la  sazón  se  ofrecía 
una  buena  ocasión  que  casi  en  un  mismo  tiempo  des- 
pertó para  volverá  las  armas  á  España,  Ingalaterra  y 
Francia.  Esta  fué  que  los  tártaros,  salidos  de  aquella 
parte  de  Scitia,  como  algunos  piensan,  en  que  Pünio 
antiguamente  demarcó  los  tráctaros ,  hecha  liga  con  los 
de  Armenia,  habían  acometido  con  las  armas  aquella 
parte  de  la  Suria  que  estaba  en  poder  de  los  sarracenos, 
con  gran  esperanza  al  principio  de  los  fieles  que  po- 
drían recobrarlas  riquezas  y  poder  pasado;  pero  des- 
pués todo  fué  de  ningún  efecto  y  se  fué  en  flor  lo  que 
pensaban.  En  el  tiempo  que  Inocencio  IV  celebraba  un 
concilio  general  en  León  de  Francia ,  fueron  por  él  en- 
viados cuatro  predicadores  de  la  sagrada  orden  de  San- 
to Domingo,  cuya  fama  en  aquella  sazón  era  muy 
grande ,  á  la  tierra  de  los  tártaros  para  acometer  si  por 
ventura  aquella  gente  áspera  en  su  trato,  dada  á  las 
armas,  sin  ninguna  religión  6  engañada,  se  pudiese 
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persuadir  á  abrazar  ?a  cristiana.  Con  esta  dilipencia  se 
ganó  aquella  gente;  humanáronse  aijiiellos  bárbaro=;coa 
la  predieacion,  y  comenzaron  á  cobrar  aíícínn  á  los 
cristianos  masque  á  las  otras  naciones.  El  rey  de  aque- 
lla gente,  que  vulgarmente  llamaban  el  Gran  Cam,  que 
quiere  decir  rey  de  los  reyes,  no  cesaba  con  eiibaja- 
dores  que  enviaba  &  todas  partes  de  despertar  los  prín- 
cipes de  Europa  para  que  tomasen  las  armas.  Acusá- 
balos y  dábales  en  cara  que  parecía  no  haciaii  caso  de 
la  gloría  del  nombre  cristiano.  Esta  instancia  que  hizo  los 
años  pasados  y  no  se  dejó  los  de  adelante,  en  este  tiem- 
po se  continuó  con  mayor  porfía  y  cuidado  ;  en  parti- 
cularenvió  al  rey  de  Aragón  en  compañía  de  Juan  Ala- 
ríco,  natural  de  Perpiñan  (al  cual  el  Rey  antes  movido 
por  otra  embajada  despachó  para  que  fuese  á  los  tár- 
taros), nuevos  embajadores,  que  en  nombre  de  su  Rey 
prometían  todo  favor,  sí  se  persuadiese  de  tomar  las 
armas  y  juntar  en  uno  con  ellos  las  fuerzas.  Estos  em- 
bajadores repararon  en  Barcelona;  Alarico  pasó  á Tole- 
do ,  y  en  una  junta  de  los  principales  dio  larga  cuenta 
de  lo  que  víó  y  de  toda  su  embajada;  palabras  y  razo- 
nes con  que  los  ánimos  de  los  príncipes  no  de  una  ma- 
nera se  movieron.  El  rey  don  Jaime  se  determinó  ir  i 
la  guerra ,  maguer  que  era  de  tanta  edad.  Don  Alonso, 
su  yerno,  y  la  Reina  alegaban  la  deslealtad  de  los  grie- 
gos, la  fiereza  de  los  tártaros,  todo  con  intento  de  qui- 
talle  de  aquel  propósito ,  para  lo  cual  usaban  y  se  va- 
lían de  muchos  ruegos  y  aun  de  lágrimas  que  se  derra- 
maban sobre  el  caso.  Prevaleció  empero  la  constancia 
de  don  Jaime;  decia  que  no  era  justo,  pues  tenia  paz 
en  su  casa  y  reino ,  darse  al  ocio ,  ni  perdonar  á  ningún 
afán  ,  ni  á  la  vida  que  poco  después  se  había  de  acá  bar, 
en  tan  gran  peligro  como  corrían  los  cristianos.  El  rey 
don  Alonso,  por  velle  tan  determinado,  le  prometió  cíen 
mil  ducados  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra.  Al- 
gunos señores  de  Castilla  asimismo  se  ofrecieron  á 
liacelle  compañía  en  aquella  jornada,  entre  ellos  el 
maestre  de  Santiago  y  el  prior  de  San  Juan  don  Gonzalo 
Pereira.  Concluidas  las  fiestas  de  Toledo,  él  se  partió; 
en  la  ciudad  de  Valencia  oyó  los  embajadores  de  los 
tártaros  ,  y  fuera  dellos  otro  embajador  del  emperador 
Paleólogo,  que  le  prometía ,  si  tomaba  aquella  empre- 
sa, de  proveelle  bastantemente  de  vituallas  y  todo  lo 
necesario.  En  Barcelona  se  ponía  en  orden  y  estaba  á 
la  cola  una  buena  armada  apercebida  de  soldados  y  de 
todo  lo  demás.  Antes  que  se  pusiese  en  camino,  á  rue- 
go de  su  hija  doña  Violante,  volvió  desde  Valencia  al 
monasterio  de  Huerta.  Despedido  de  sus  hijos  y  de  sus 
nietos  ,  sin  dar  oidos  á  los  ruegos  con  que  pretendían 
de  nuevo  apartalle  de  aquel  propósito ,  volvió  donde 
surgía  la  armada,  en  que  se  contaban  treinta  naves 
gruesas  y  algunas  galeras.  A  4 de  setiembre,  dia  miér- 
coles, año  de  d26[),  hechas  sus  plegarias  y  rogativas 
como  es  de  costumbre  ,  alzó  anclas  y  se  hizo  á  la  vela; 
era  el  tiempo  poco  á  propósito  y  sujeto  á  tormentas.  En. 
tres  dias  llegaron  á  vista  de  iMenorca;  mas  no  pudieron 
tomar  puerto  á  causa  que  cargó  mucho  el  tiempo  y. 
una  recia  tempestad  de  vientos  desrotó  las  naves  y  la 
armada;  dejáronse  llevar  del  viento ,  que  las  echó  á  di- 
versas partes.  El  Rey  arribó  á  Marsella  en  la  ribera  de 
Francia,  y  desde  allí  por  mudarse  el  viento  aportó  al 
golfo  agatense  ó  de  Agde.  Algunas  de  las  naves  que 
pudieron  seguir  el  rumbo  que  llevaban,  llegaron  i 
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Acre,  pnehln  de  Paleslina  ,  éntrelas  demás  las  naves 
de  Fernán  Smicliez,  hijo  dol  Rey.  Movido  por  las  amo- 
nesiMcioiies  de  los  suyos,  el  Rey  se  rehizo  en  Mompeller 
ñor  algunos  dias  del  trahajo  del  mar;  y  arrepenlido  de 
su  propósito ,  á  que  parecía  hacer  conlradicion  el  cielo 
ofendido  y  enojado  contra  los  hombres  y  sus  pecados, 
puesto  que  menospreciaba  cosas  semejantes  como  ca- 
suales, ni  miraba  en  affüeros,  volvió  á  Cataluña  sin 
hacer  otro  efecto.  Eu  Castilla  el  rey  don  Alonso  llegó 
hasta  Logniño;  en  su  compañia  Eduardo,  hijo  del  rey 
de  Ingalalerra  ,  para  recebir  á  su  nuera,  que  concer- 
tado el  casamiento  en  Francia,  por  Navarra  venia  á 
verse  con  su  esposo.  Las  bodas  se  celebraron  en  Búv- 
g"SC(in  aparato  el  mayor  y  mas  real  que  los  hombres 
viomn  jamás;  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  abuelo  del 
desposado, ú  persuasión  del  reydon  Alonso,  y  junto  con 
¿I  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  Filipe,  hijo  mayor  del 
rey  de  Francia,  Eduardo,  príncipe  y  heredero  de  Ingala- 
i  térra,  el  rey  de  Granada,  el  mismo  rey  don  Alonso, sus 
¡hermanos  y  hijos  y  su  tio  don  Alonso,  señor  de  Mo- 
llina, se  hallaron  presentes.  De  Italia,  Francia  y  Es- 
ipaña  acudieron  muchos  señores,  entre  ellos  Guillen, 
i  marques  de  Monferrat ,  de  quien  dice  Jovio  era  yerno 
[del  reydon  Fernando.  Hallóse  otrosí  el  arzobispo  de 
,  Toledo  don  Sancho ;  quién  dice  que  veló  á  los  desposa- 
|dos.  Con  estas  bodas  se  pretendía  que  el  rey  san  Luis 
I  en  su  nombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho  que 
¡se  entendia  tenia  á  la  corona  de  Castilla,  como  hijo  que 
'era  de  doña  Blanca  ,  hermana  mayor  del  rey  don  En- 
irique,  como  arriba  queda  dicho  y  juntamente  refuta- 
do. Concluidas  las  tiestas  ,  el  rey  don  Alonso  acompañó 
al  rey  don  Jaime,  su  suegro,  para  lionralie  mas  hasta 
la  ciudad  de  Tarazona. 

CAPITULO  XIX. 

San  Luis,  rey  de  Francia  ,  falleció. 

Los  ingleses  y  franceses  pasaron  mas  adelante  que 
los  aragoneses  en  lo  que  tocaba  á  la  guerra  de  la  Tier- 
ra-Santa ;  pero  el  remate  no  fué  nada  mejor ,  salvo  que 
por  esta  razón  se  hizo  confederación  .entre  Ingalaterra 
y  Francia.  En  París,  en  una  grande  junta  de  príncipes, 
compusieron  todas  sus  diferencias  antiguas ;  este  fué 
el  principal  fruto  de  tantos  apercebimienlos.  Señalá- 
ronse de  común  consentimiento  en  Francia  los  térmi- 
nos y  aledaños  de  las  tierras  de  los  franceses  y  ingleses. 
Púsose  por  la  principal  condición  que  en  tanto  que  san 
Luis  combatía  á  Túnez,  do  pretendía  pasar  á  persua- 
sión de  Carlos,  su  hermano,  rey  de  Ñapóles,  que  de- 
i  cía  convenir  en  primer  lugar  hacer  la  guerra  á  los  de 
''  África,  que  siempre  hacían  daño  en  Italia  y  en  Sicilia 
I  y  en  la  Proenza  y  á  todos  ponían  espanto  ;  que  en  el 
entretanto  el  Inglés  con  su  armada,  que  era  buena,  pa- 
sase á  la  conquista  de  la  Tierra-Sania.  Hízose  como  lo 
¡  concertaron ,  que  Eduardo ,  hijo  mayor  del  Inglés ,  con 
I  buen  número  de  bajeles,  rodeadas  y  costeadas  las  ri- 
beras de  España  y  de  I talia ,  á  cabo  de  una  larga  nave- 
gación surgió  en  aquellas  riberas  y  saltó  con  su  gente 
jen  tierra  de  Ptolemaide.  Los  primeros  dias  la  ayuda 
I  de  Dios  le  guardó  de  un  peligro  muy  grande ;  un  hom- 
Ibre  en  su  aposento  le  acometió  y  le  dio  antes  que  le 
¡acudiesen  una  ó  dos  heridas.  Mataron  aquel  mal  hom- 
bre allí  luego.  No  se  pudo  averiguar  quién  era  el  que 
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i   le  enviara  ;  díjoso  que  los  asnslnos,  que  era  cierto  l'c- 
nero  de  hombros  atrevidos  y  aparejados  para  casiK  se- 

I  mojantes.  San  Luis,  con  tres  hijos  suyos,  i."  de  m.irzo, 
año  de  1270,  desde  Marsella  se  hizo  á  la  vela.  Teobal- 
do  ,  rey  de  Navarra,  puesto  á  su  hermano  don  Enriipie 
en  el  gobierno  del  reino,  con  deseo  do  mostrar  sii  va- 
lor Y  ayudar  en  lan  sania  empresa,  acompañó  al  líev, 
su  suegro.  Padecieron  tormenta  eu  el  mar  y  recios 'cni- 
porales;  finalmente,  desembarcaron  en  Túnez.  Asen- 
taron sus  ingenios,  con  que  comenzaron  á  conbatir 
aquella  ciudad.  Los  bárbaros,  que  se  atrevieron  &  pe- 
lear, por  dos  veces  quedaron  vencidos  ;  después  de  esto, 
como  se  estuviesen  dentro  de  los  muros,  llegó  el  cerco 
á  seis  meses.  Los  calores  son  extremos,  la  comodidad 
de  los  soldados  poca.  Encendióse  una  peste  en  los  rea- 
les ,  de  que  murieron  muchos  ;  entre  los  demás,  prime- 
ro Juan,  hijo  de  san  Luís,  y  poco  después  el  mismo  Rey, 
de  cámaras  que  le  dieron  ,  falleció  á  23  de  agosto.  Esta 
grande  cuita  y  afán  se  acrerentara ,  y  hobieran  los  de- 
más de  partir  de  África  y  dejar  la  demanda  con  gran 
mengua  y  daño ,  en  tanta  manera  tenían  enüaquecidas 
las  fuerzas,  si  no  sobreviniera  Carlos,  rey  de  Sicilia, 
que  dio  ánimo  á  ios  caídos.  Hízose  concierto  con  los 
bárbaros  que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  al  mismo 
rey  Carlos  cuarenta  mil  ducados ,  que  era  el  que  él  de- 
bía por  Sicilia  y  Ñapóles  á  la  Iglesia  romana  y  al  Papa ; 
con  esto,  embarcadas  sus  gentes,  pasaron  á  Sicilia.  No 
aflojáronlos  males;  en  la  ciudad  de  Trápana,  que  es  cu 
lo  postrero  de  aquella  isla,  Teobaldo,  rey  de  Navarra,  fi\- 
llecíó  á  3  días  de  diciembre.  Esta  fué  la  ocasión  que  forzó 
á  dejar  la  empresa  de  la  Tierra-Santa ,  que  tantas  veces 
infelizmente  se  acometiera,  y  de  dar  la  vuelta  á  sus  tier- 
ras y  naturales.  Las  entrañas  de  san  Luis  sepultaron  en 
la  ciudad  de  Monreal  en  Sicilia ;  el  cuerpo  llevaron  á 
San  Dionisio ,  sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  Pa- 
rís. El  cuerpo  del  rey  Teobaldo, embalsamado,  llevaron 
á  Pervino,  ciudad  de  Campaña  en  Francia,  y  pusieron 
en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  mujer,  la  reina 
doña  Isabel ,  el  año  luego  siguiente,  á  23  de  abril,  falle- 
ció en  Hiera ,  pueblo  de  la  Proenza ;  enterráronla  en  el 
monasterio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicieron  las 
honras  y  exequias  como  á  reyes,  con  grande  aparato, 
como  se  acostumbra  entre  los  cristianos.  Volvamos  la 
pluma  y  el  cuento  á  Castilla. 

CAPITULO  XX. 

De  la  conjuración  que  lucieron  los  grandes  contra  el  rey 
don  Alonso  de  Castilla. 

El  ánimo  del  rey  don  Alonso  se  hallaba  en  un  mismo 
tiempo  suspenso  y  aquejado  de  diversos  cuidados.  El 
deseo  de  tomar  la  posesión  del  imperio  de  Alemana  le 
punzaba,  á  que  las  cartas  de  muchos  con  extraordina- 
ria instancia  le  llamaban.  Los  grandes  y  ricos  hombres 
del  reino  andaban  alterados  y  desabridos  por  las  áspe- 
ras costumbres  y  demasiada  severidad  del  Rey ,  á  (jue 
no  estaban  acostumbrados.  Rugíase  demás  desto  por 
nuevas  que  veníanque  de  África  se  aparejaba  una  nue- 
va guerra  con  mayores  apercebímientos  y  gentes  que 
en  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Dado  que  Pedro 
Martínez ,  almirante  del  mar ,  el  año  pasado  acome- 
tió y  sujetó  los  moros  de  Cádiz,  que  halló  descuida- 
dos. Era  dificultoso  mantener  con  guarnición  y  soldados 
aquellas  ciudad  y  isla ;  por  esta  causa  la  dejaron  al  rey 
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de  Marruecos,  de  cuyo  señorío  antes  ora;  resolución  á 
propósito  de  ganar  la  voluntad  de  aquel  bárbaro  y  sose- 
paile.  El  rey  don  Alonso  de  Portugal  envió  á  don  Dio- 
m'sio,  su  liijo,  que  era  de  oclio  años,  á  su  abuelo  el 
rey  de  Castilla  para  que  alcanzase  del  libertad  y  exen- 
ción para  el  reino  de  Portugal,  y  que  le  alzase  la  palabra 
que  dio  los  años  pasados  y  los  homenajes.  Tratóse  deste 
uegocio  en  una  junta  de  grandes ;  callaban  los  demás, 
y  aun  venian  en  lo  que  se  pedia  por  no  contrastar  con  la 
voluntad  del  Hey,  que  á  ello  se  mostraba  inclinado.  Don 
Ñuño  González  de  Lara,  cabeza  de  la  conjuración  y 
de  los  desabridos  y  mal  conlentos,  se  atrevió  á  ha- 
cer rostro  y  contradicion.  Decia  que  no  parecía  cosa  ra- 
zonable diminuir  la  majestad  del  reino  con  cualquier 
color,  y  mucho  menos  en  gracia  de  un  infante.  Sin  em- 
bargo ,  prevaleció  en  la  junta  el  parecer  del  Rey,  que 
Portugal  fuese  exento;  y  con  todo  esto  la  libertad  de 
don  iNuño  se  le  asentó  mas  altamente  en  el  corazón  y 
memoria  que  ninguno  pensara.  Juntado  este  desabri- 
miento con  los  demás,  fué  causa  que  don  Ñuño  y  don 
Lope  de  Raro  y  don  Filipe ,  iiermano  del  Rey,  se  deter- 
minasen á  mover  práticas  perjudiciales  al  reino  y  al 
Rey.  Quejábanse  de  sus  desafueros  y  de  los  muchos 
desaguisados  que  hacia  ;  no  tenian  fuerzas  bastantes 
para  entrar  en  la  liza;  resolviéronse  de  acudir  alas  ayu- 
das de  fuera  y  extrañas.  .\sí  en  el  tiempo  que  el  rey 
Teobaldo  se  ocupaba  en  la  guerra  sagrada  solicitó  á 
don  Enrique,  gobernador  de  Navarra,  el  infante  don  Fi- 
lipe que  se  fuese  á  ver  con  él  y  hermanarse  y  hacer  liga 
con  aquellos  grandes.  El,  como  mas  recatado,  por  no 
despertar  contra  si  el  peso  de  una  gravísima  guerra,  dio 
por  excusa  la  ausencia  del  Rey ,  su  hermano.  Los  gran- 
des ,  perdida  esta  esperanza,  convidaron  á  los  otros  re- 
yes, al  de  Portugal,  al  de  Granada  y  al  mismo  empera- 
dor de  Marruecos  por  sus  cartas  á  juntarse  con  ellos  y 
hacer  guerra  á  Castilla,  sin  mirar,  por  el  gran  deseo 
que  tenian  de  satisfacerse ,  cuan  perjudicial  intento  era 
aquel  y  cuan  infames  aquellas  tramas.  Don  Alonso,  rey 
de  Caslilla,  era  persona  de  alto  ingenio,  pero  poco  re- 
catado, sus  orejas  soberbias,  su  lengua  desenfrenada, 
mas  á  propósito  para  las  letras  que  para  el  gobierno  de 
los  vasallos ;  contemplaba  al  cielo  y  miraba  las  estrellas; 
mas  en  el  entretanto  perdió  la  tierra  y  el  reino.  Avisado 
pues  de  lo  que  pasaba  por  Hernán  Pérez ,  que  los  con- 
jurados pretendieron  tirar  á  su  partido  y  atraer  á  su 
parcialidad,  atónito  por  la  grandeza  del  peligro,  que  en 
íin  no  dejaba  de  conocer,  volvió  todos  sus  pensamien- 
tos á  sosegar  aquellos  movimientos  y  alteraciones.  Con 
este  intento  desde  Murcia ,  do  á  la  sazón  estaba;,  envió 
á  Enrique  de  Arana  por  su  embajador  á  los  grandes, 
que  se  juntaron  en  Paiencia  con  intento  deapercebirse 
para  la  guerra ,  por  ver  si  en  alguna  manera  pudiese  con 
destreza  y  industria  apartalios  de  aquel  propósito.  El 
y  la  Reina,  su  mujer,  fueron  á  Valencia  para  tratar  con 
el  rey  don  Jaime  y  tomar  acuerdo  sobre  todas  estas  co- 
sas. El ,  como  quier  que  por  la  larga  experiencia  fuese 
muy  astuto  y  avisado,  cuando  vino  á  Burgos  para  ha- 
llarse á  las  bodas  del  infante  don  Fernando,  antevista 
la  tempestad  que  amenazaba  á  Castilla  á  causa  de  estar 
los  grandes  desabridos,  reprehendió  á  don  Alonso  con 
gravísimas  palabras  y  le  dio  consejos  muy  saludables. 
Estos  eran  que  quisiese  antes  ser  amado  de  sus  vasa- 
llos que  temido ;  ia  salud  de  la  república  consiste  en  el 
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amor  y  benevolencia  de  los  ciudadanos  con  su  cabeza; 
el  aborrecimiento  acarrea  la  total  ruina;  que  procurase 
granjear  todos  los  estados  del  reino  ;  si  esto  no  fuese 
posible,  por  lo  menos  abrazase  los  prelados  y  el  pue- 
blo, con  cuyo  arrimo  hiciese  rostro  á  la  insolencia  de 
los  nobles ;  que  no  hiciese  justicia  de  ninguno  secreta- 
mente por  ser  muestra  de  miedo  y  menoscabo  de  la  ma- 
jestad ;  el  que  sin  oir  las  partes  da  sentencia  ,  puesto 
que  ella  sea  justa  ,  todavía  hace  agravio.  Estas  eran  las 
faltas  principales  que  en  don  Alonso  se  notaban,  y  si 
con  tiempo  se  remediaran ,  el  reino  y  él  mismo  se  li- 
braran de  grandes  afanes.  En  la  junta  de  los  reyes  y  con 
las  vistas  ninguna  cosa  de  momento  se  efectuó.  Al  rey 
don  Alonso  fué  por  tanto  forzoso  el  año  siguiente  vol- 
ver de  nuevo  á  Alicante  para  verse  con  el  Rey,  su  sue- 
gro ,  y  rogalle  enfrenase  Ins  nobles  de  Aragón  para  que 
no  se  juntasen  con  los  rebeldes  de  Caslilla,  como  lo 
pretendían  hacer;  y  porque  el  rey  de  Granada  conti- 
nuaba en  hacer  guerra  contra  los  de  Guadix  y  los  de  Má- 
laga, le  diese  consejo  á  cuál  de  las  partes  seria  mas  con- 
veniente acudir.  En  este  punto  el  rey  don  Jaime  fué  de 
parecer  que  guardase  la  confederación  antigua;  que  no 
debia  de  su  voluntad  irritar  á  los  de  Granada  ni  hacelles 
guerra.  La  embajada  de  Arana  no  fué  de  provecho  al- 
guno ;  antes  el  rey  de  Granada  á  persuasión  de  los  al- 
borotados, quebrantada  la  avenencia  que  tenian  puesta, 
fué  el  primero  que  se  metió  por  tierras  de  cristianos  ta- 
lando y  destruyendo ,  y  metiendo  á  fuego  y  á  sángrelos 
campos  comarcanos.  Tenia  consigo  un  número  de  ca- 
ballos africanos  que  Jacob  Abenjucef ,  rey  de  Marrue- 
cos, le  envió  delante.  Sabidas  estas  cosas,  el  rey  dea 
Alonso  mandó  por  sus  cartas  á  don  Fernando ,  su  hijo, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Sevilla  y  se  apercebia  para 
la  nueva  guerra,  que  con  todas  sus  gentes  marchase 
contra  el  rey  de  Granada  ;  él  se  partió  para  Burgos  por 
ver  si  en  alguna  manera  pudiese  apaciguar  los  ánimos 
de  los  rebeldes.  En  aquella  ciudad  se  hicieron  Cortes 
de  todo  el  reino,  y  en  particular  fueron  llamados  los  al- 
borotados con  seguridad  pública  que  les  ofrecieron ;  y 
para  que  estuviesen  mas  sin  peligro  se  señaló  fuera  de 
la  ciudad  el  Hospital  Real  en  que  se  tuviesen  las  juntas. 
Habláronse  el  Rey  y  los  señores  en  diferentes  lugares, 
con  que  quedaron  las  voluntades  mas  desabridas.  Lle- 
garon los  disgustos  á  término,  que  renunciada  la  fide- 
lidad con  que  estaban  obligados  al  Rey ,  en  gran  nú- 
mero se  pasaron  á  Granada  el  año  1272,  Don  Ñuño,  doa 
Lope  de  Haro ,  el  infante  don  Filipe  eran  las  tres  cabe^" 
zas  de  la  conjuración.  Fuera  destos ,  don  Fernando  de 
Castro ,  Lope  de  Mendoza ,  Gil  de  Roa ,  Rodrigo  de  Sal- 
daña  ;  de  la  nobleza  menor  tan  gran  número  que  ape- 
nas se  pueden  contar.  Al  partirse  con  sus  gentes  quema- 
ron pueblos,  talaron  los  campos  y  dieron  en  todo  mues- 
tra de  la  enemiga  que  llevaban.  El  Rey  á  grandes  jorna- 
das pasó  á  Toledo ,  de  allí  á  Almagro ;  y  porque  no  tenia  i 
esperanza  de  que  se  podrían  reducir  los  grandes  &  su 
servicio  ,  pretendía  avenirse  y  sosegar  al  rey  de  Grana- 
da. Esto  sobre  todo  deseaba ;  si  no  salia  con  ello ,  se  re- 
solvía de  hacelle  la  guerra  con  todas  sus  fuerzas  y  con 
la  mas  gente  que  pudiese  juntar. 
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CAPITULO  XXI. 


De  nuevas  alteraciones  que  sucedieron  en  Aragón. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  Fi- 
lipe,  rey  de  Francia  ,que  sucedió  ¡í  su  padre  san  Luis, 
allegaba  ¡í  su  cornna  nuevos  estados  por  muerte  de 
Alonso,  su  lio,  y  de  Juana,  su  mujer,  que  murieron  á 
)a  sazón  sin  hijos ,  y  eran  condes  de  Potiers  y  de  Tolosa; 
y  no  mucho  después  Rogerio  Bernardo ,  conde  de  Fox, 
fué  despojado  de  su  estado  no  por  otra  causa  mas  de 
que  en  cierta  ocasión  no  quiso  obedecer  á  los  jueces 
reales;  por  lo  cual  las  armas  aragonesas,  á  causa  que 
parte  del  estado  de  aquel  Principe  era  feudo  de  Aragón, 
estuvieron  para  revolverse  contra  Francia.  La  pruden- 
cia del  rey  don  Jaime  atajó  el  daño  ;  á  su  persuasión  el 
de  Fox  puso  su  persona  y  lodo  su  estado  en  manos  del 
rey  de  Francia ,  con  que  se  sosegaron  aquellos  debates. 
Dentro  del  reino  de  Aragón  tenian  sospechas  de  nuevas 
alteraciones  á  causa  que  el  infante  don  Pedro ,  hijo  pri- 
mero y  heredero  del  rey  de  Aragón,  estaba  desabrido 
con  Fernán  Sánchez,  su  hermano  bastardo  ,  por  enten- 
der, entre  otras  cosas,  que  cuando  volvió  de  la  Tierra- 
Santa  fué  recebido  con  gran  honra  y  festejado  de  Car- 
los, rey  de  Ñapóles,  y  por  esto  sospechaba  liabia  con 
él  tratado  cosas  perjudiciales  al  reino.  Hallábase  el  di- 
clio  don  Fernando  en  Burriana;  alli  don  Pedro  con  buen 
número  de  soldados  le  tomó  de  sobresalto  ,  y  después 
que  por  fuerza  entró  en  la  casa  y  buscó  en  todos  los  lu- 
gares á  su  hermano,  escudriñólos  escondrijos ,  quebró 
cerraduras,  hinchólo  todo  de  ruido  y  de  alboroto.  En 
el  entre  tanto  don  Fernando  y  doña  Aldonza ,  su  mujer, 
se  pusieron  en  salvo.  Estos  fueron  principios  de  grandes 
alteraciones ,  ca  los  nobles  del  reino  con  esta  ocasión  de 
la  enemistad  de  los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos 
bandos  con  tan  grande  obstinación,  que,  juntadas  las 
fuerzas,  no  dudaron  los  que  seguían  la  parcialidad  de 
don  Fernando  de  mover  guerra  contra  el  mismo  Rey; 
de  que  no  resultó  otro  provecho  sino  que  el  vizconde  de 
Cardona  y  otros  señores  parciales  fueron  por  esta  causa 
despojados  de  sus  estados.  El  mismo  Fernán  Sánchez, 
cercado  en  el  castillo  de  Pomar  por  su  hermano  ,  luego 
que  le  tuvo  en  su  poder ,  le  hizo  ahogar  con  un  lazo  y 
despeñar  en  el  rio  Cinga,  que  por  allí  pasa,  unos  decian 
con  razón,  otros  que  injustamente;  lo  cierto  que  qui- 
tado el  capitán  y  cabeza  los  demás  se  sosegaron.  Este  fué 
el  fruto  de  aquel  parricidio ;  pero  la  muerte  de  Fernán 
Sánchez  sucedió  tres  años  adelante.  Dejó  un  hijo  de 
pequeña  edad,  llamado  don  Filipe,  de  quien  desciende 
el  linaje  de  los  Castros  en  Aragón.  A  Rugeriode  Lauria 
hizo  donación  el  rey  don  Jaime  en  tierra  de  Valencia  de 
dos  heredades,  que  se  llaman  Ráelo  y  Abricat,  en  pre- 
mio de  su  trabajo ,  porque  de  lo  último  de  Italia  acom- 
pañó lósanos  pasados  á  doña  Constanza,  su  nuera.  Fué 
este  caballero  en  lo  de  adelante  persona  de  grande  in- 
genio y  excelente  capitán ,  mayormente  por  el  mar.  Con 
don  Enrique ,  rey  de  Navarra ,  que  por  morir  su  her- 
mano el  rey  Teobaldo  sin  hijos  sucedió  en  aquel  reino, 
y  con  quien  los  aragoneses  tenian  diferencia  por  pre- 
tender que  les  quitaran  aquel  reino  injustamente,  como 
en  su  lugar  queda  dicho  ,  todavía  se  concertaron  tre- 
guas por  muchos  años.  El  rey  don  Jaime  via  los  suyos 
alborotados ,  mas  inclinados  á  las  armas  que  á  la  paz  y  á 
la  concordia  j  y  por  las  diferencias  que  andaban  temía 
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que  la  una  de  las  partes,  juntados  con  los  navarros,  no  le 
diesen  en  que  entender.  Esta  fué  la  cansa  do  tomar 
asiento  con  Navarra;  y  aun  otro  cuidado  le  aquojíiba 
mas  de  volver  las  fuerzas  contra  los  moros,  do  donde 
unacruel  tempestad  se  aparejaba  para  España  si  no  se 
acudia  al  remedio  con  tiempo  ,  como  los  hombres  pru- 
dentes lo  sospechaban  y  comunmente  se  decia  no  sin 
causa. 

CAPITULO  XXIL 

El  rey  don  Alonso  partió  para  tomar  posesión  del  impeno. 

Ardia  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemana 
Á  tomar  la  corona  y  insignias  del  imperio  ;  tanto  mas 
y  con  mayor  priesa ,  que  por  autoridad  del  papa  Grci,'o- 
rio  X  los  señores  de  Alemana,  cansados  ele  los  males 
que  en  aquella  vacante  se  padecieron,  muchos,  muy 
graves  y  muy  largos ,  y  porque  de  años  atrás  era  muer- 
to Ricardo,  el  otro  competidor,  se  aparejaban  para  ha- 
cer nueva  elección,  sin  tener  cuenta  con  el  rey  don 
Alonso.  Alterado  él  con  esta  nueva,  corno  era  razón, 
pretendía  recompensar  la  tardanza  pasada  con  abreviar; 
y  por  esto,  aunque  muy  fuera  de  sazón ,  comenzó  á  tra- 
tar muy  de  veras  de  su  ida  á  Alemana.  A  las  personas 
prudentes  parecía  se  debia  anteponer  á  esto  el  sosiego 
y  el  cuidado  de  la  república.  Los  hombres  mas  livia- 
nos y  de  poca  experiencia,  hiiicliados  de  vana  espe- 
ranza, le  exhortaban  á  la  jornada,  sin  fallar  quien  bla- 
sonase y  dijese  era  bien  aparejar  armas,  caballos  y  las 
demás  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  Ale- 
maña  y  para  sujetar  á  los  que  contrastasen  á  sus  in- 
tentos. Algunos  tomaban  por  mal  agüero  que  tantas 
veces  se  le  hobiese  al  rey  don  Alonso  desbaratado  aquel 
viaje  que  tanto  deseaba.  Era  este  Rey  de  su  natural  ir- 
resoluto y  tardo,  las  cosas  del  reino  embarazadas ;  y 
si  hallara  algún  buen  color,  de  buena  gana  desistiera 
de  aquella  pretensión  ;  pero  por  miedo  de  la  infamia  y 
mengua  de  reputación  se  resolvió  pasar  adelante.  Con 
este  intento  procuró  con  cualquier  parlido  apaciguar 
los  de  Granada  y  los  grandes.  En  eslo  el  rey  de  Grana- 
da, Alhamar,  falleció  al  principio  del  año  1273.  Fué 
hombre  atrevido,  astuto  y  muy  contrario  á  nuestras 
cosas.  Hobo  diferencia  sobre  la  sucesión;  prevaleció 
aquella  parcialidad  con  la  cual  se  juntaron  los  foraji- 
dos y  grandes  de  Castilla ,  y  diéronse  las  insignias  rea- 
les á  Mahomad,  por  sobrenombre  Miralmutio  Leiuinio, 
hijo  mayor  del  difunto.  Este  Príncipe,  puesto  que  era 
de  suyo  contrario  á  nuestras  cosas  y  nuichos  le  mo- 
vían á  hacer  guerra  ;  porque  las  fuerzas  de  su  nuevo 
reino  andaban  en  balanzas,  el  rey  don  Alonso  enten- 
día que  se  inclinaba  á  la  paz  y  que  fácilmente  se  po- 
dría efectuar.  Demás  desto,  algunos  de  los  grandes 
se  reduelan  á  mejor  partido  y  mas  sanos  propósitos. 
En  particular  don  Fernando  de  Castro  y  Rodrigo  de 
Saldaña  sobre  seguro  vinieron  á  verse  con  él  á  Avila, 
do  se  hacían  Cortes  del  reino  por  el  mismo  tiempo 
que  en  Alemana  procedieron  á  nueva  elección  apresu- 
radamente ;  en  que  Rodulfo,  conde  de  Ausburg,  por 
voto  de  todos  los  electores,  fué  nombrado  por  rey  de 
romanos.  Señor,  bien  que  de  poca  renta  y  estado  pe- 
queño, pero  que  descendía  del  nobilísimo  linaje  de  los 
antiguos  reyes  franceses  y  era  en  todas  virtudes  aca- 
bado. Los  embajadores  del  rey  don  Alonso  que  se 
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lialliiron  á  la  sazón  en  Francfordia ,  aiinf|ne  Iiicieron 
cniíiradiccion  y  sus  prolo-^lMcioucs,  no  fuó  de  efecto 
nlpiino  ;  la  aíicion  de  antes  la  leiiiaii  ya  trocada  en  de- 
salti  iniienlo  y  odio  que  todos  le  cobraran.  Despedidas 
las  Curies  de  Avila  ,  se  fué  el  Iley  á  P.equena  para  lo- 
mar acuerdo  con  el  Rey,  su  sueyro,  en  presencia  sobre 
la  guerra  de  los  moros.  Alli  por  el  trabajo  del  camino, 
ó  por  el  desabrimiento  y  desguslo  con  que  andaba, 
adoleció  de  una  enfermedad  noli;,'era.  Y  porque  las  de- 
más cosas  no  sucedían  á  propósito  y  la  misma  priesa 
por  ol  gran  deseo  le  parecía  tardanza,  juzgó  seria  lo 
mejor  intentar  de  hacerlas  paces  por  industria  de  la 
Reina  y  por  la  autoridad  del  priniado  don  Sancbo.  Ellos 
para  tratar  desto  sin  dilación  se  partieron  para  Córdo- 
ba. Al  pontífice  Gregorio  .\  despacbó  á  Aimaro,  fraile 
dominico,  que  después  fué  obispo  de  Avila,  y  á  Fer- 
nando de  Zamora,  canónigo  de  Avila  y  chanciller  del 
Rey.  Estos  en  Civilavieja  ,  en  que  á  la  sazón  estaba  el 
Pontílice,  en  consistorio  declararon  las  causas  por  que 
la  elección  de  Rodull'o  pretendían  ser  inválida.  Que  no 
debía  el  Pontífice  moverse  por  los  dichos  de  aquellos 
que  punían  asechanzas  y  redes  á  sus  orejas  y  con  en- 
gaños pretendían  ganar  gracias  con  otros,  sino  con- 
servarse neutral ,  como  lo  (tedia  la  persona  y  lugar  sa- 
crosanto que  representaba  ,  y  con  esto  ganar  ambas  las 
parles  á  ejemplo  de  sus  antecesores  L'rbano  y  Clemen- 
te, que  con  igual  honra  y  tilulo,  por  no  perjudicar  á 
nadie,  dieron  á  Ricardo  y  á  don  Alonso  título  de  rey 
de  romanos.  A  los  electores  de  Alemana  fué  don  Fer- 
nando, obispo  de  Segovia,  para  ponellos  en  razón  y 
procurar  repusiesen  lo  atentado.  Con  estas  embajadas 
no  se  hizo  efecto  alguno  por  estar  lodos  cansados  de 
tan  larga  tardanza.  Solo  el  año  siguiente  de  i 274  des- 
de León  de  Francia,  donde,  presente  el  Pontílice.  se 
hacia  el  concilio  general  de  los  obispos  para  reformar  la 
disciplina  eclesiástica,  renovar  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa  y  unir  la  Iglesia  griega  con  la  latina,  Fredulo 
fué  enviado  por  nuncio  al  rey  don  Alonso  para  que  le 
ofreciese  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en 
nombre  del  Pontílice  para  la  guerra  contra  moros,  á 
tal  que  desistiese  de  la  pretensión  y  esperanza  vana 
que  tenia  de  ser  emperador  ;  que  parecía  cosa  injusta 
con  deseo  de  imperio  forastero  alterar  la  paz  de  la  igle- 
sia, que  tan  sosegada  estaba.  En  este  medio  don  En- 
rique, rey  de  Navarra,  muy  apesgado  y  disforme  por 
la  mucha  gordura  de  su  cuerpo,  falleció  en  Pamplona 
á  22  de  julio.  De  su  mujer  doña  Juana,  hija  de  Ro- 
berto, conde  de  Artesia  y  hermano  del  rey  san  Luís, 
dejó  una  hija,  llamada  también  doña  Juana  ,  en  edad 
apenas  de  tres  años ,  que,  sin  embargo,  fué  heredera 
de  aquellos  estados,  así  porque  el  reino  la  jurara  antes, 
como  por  testamento  de  su  padre,  que  ludejó  así  dis- 
puesto ;  de  que  resultaron  nuevas  diferencias  y  discor- 
dias, y  el  reino  de  Navarra  finalmente  se  juntó  con  el 
de  Francia.  La  embajada  de  Fredulo  no  fué  desagra- 
dable al  rey  don  Alonso  ;  respondió  que  se  pondría  á 
si  y  toda  aquella  diferencia  en  manos  del  Pontílice  pa- 
ra que  él  la  determinase  como  mejor  le  fuese  visto.  Con 
esla  respuesta  el  Pontífice  sin  detenerse  mas  aprobó 
en  público  consistorio  la  elección  de  Rodulfo,  á  6  de  se- 
tiembre, que  hasta  entonces  por  respeto  de  don  Alon- 
so se  entretuvo  ;  luego  escribió  carias  á  todos  los  prín- 
cipes en  aquella  sustancia.  Al  mismo  Rodulfo  mandó 
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que  lo  mas  presto  que  pudiese  so  apresurase  á  pasar 
en  Italia  para  coronarse.  Al  cojicilio  que  se  lema  en  i 
León  se  partió  don  Jaime,  rey  de  Aragón,  aunque  en  | 
lo  postí  ero  de  su  edad  ,  por  ser  deseoso  de  honra  y  por 
otros  negiKjíos.  Desde  allí,  sin  hacer  cosa  de  momento,  j 
dio  la  vuella  á  su  (ierra,  dosabritlo  claramente  con  el 
Pontífice  porque  rehusó  de  coronalle  si  no  pagaba  el 
tributo  que  su  padre  el  rey  don  Pedro  concertó  de  pa- 
gar cada  un  año  en  el  tiempo  que  en  Roma  se  coronó, 
como  queda  dicho  en  su  lugar.  Al  rey  don  Jaime  le  pa- 
recía cosa  indigna  que  el  reiüo  ganado  por  el  esfuerzo 
de  sus  antepasados  fuese  tributario  á  algún  extraño. 
En  este  comedio  el  rey  de  Granada  y  los  grandes  fora- 
jidos por  diligencia  de  la  Reina  se  redujeron  al  deber;- 
para  sosegar  á  los  grandes  les  prometieron  todas  las 
cosas  que  pedían  ;  el  rey  de  Granada  quedó  que  pagase 
cada  año  de  tributo  trecientos  mil  maravedís  de  oro,  y 
de  presente  gran  suma  de  dineros,  en  pena  de  los  da- 
ños y  gastos.  Demás  desto,  se  concertaron  treguas  por 
un  año  entre  los  de  Guatlíx  y  de  Málaga  con  aquel  Rey, 
por  estar  el  rey  don  Alonso  encargado  del  am|)aro  de 
aquellas  dos  ciudades.  Fué  en  aquella  tdad  hombre  se- 
ñalado en  España  Gonzalo  Ruiz  de  Alíenza ,  privado  del 
Rey,  por  cuya  diligencia  en  gran  parte  y  buena  maña 
se  concluyó  aquel  concierto.  El  rey  de  Granada  y  los 
grandes  desde  Córdoba  partieron  en  compañía  del  in- 
fante don  Fernando,  que  se  halló  en  todas  estas  cosas; 
llegados  á  Sevilla,  el  rey  don  Alonso  los  acogió  benigna- 
mente. Ellos,  cotejado  el  un  tiempo  con  el  otro,  juz- 
garon les  estaba  mas  á  cuento  y  mejor  obedecer  á  su 
Príncipe  con  seguridad  que  la  contumacia  con  peligro 
y  daño.  Concluido  esto,  las  armas  de  Castilla  debajo  la 
conducta  del  infante  don  Fernando  y  por  mandado  de 
su  padre  se  movieron  contra  Navarra  para  conquistar 
aquel  reino.  Don  Jaime,  rey  de  Aragón ,  envió  al  tanto 
á  don  Pedro,  su  hijo  mayor,  al  cual  renunció  el  dere- 
cho que  pretendía  tener  á  aquel  reino,  á  ganar  las  vo- 
luntades de  los  navarros,  que  de  suyo  se  inclinaban 
mas  á  los  aragoneses  que  á  Castilla.  Ni  las  mañas  de 
Aragón  ni  las  fuerzas  de  Castilla  hicieron  efecto,  ácau- 
sa  que  la  Reina  viuda  se  recogió  á  Francia  con  su  hija 
al  amparo  del  Rey,  su  primo,  por  temer  no  le  hiciesen 
fuerza  si  se  quedaba  en  Navarra  en  tiempos  lan  re- 
vueltos. Solo  don  Fernando  acometió  á  tomar  á  Viana; 
y  rechazado  de  allí  por  la  fortaleza  de  aquella  plaza  y 
por  el  esfuerzo  de  los  cercados,  se  apoderó  de  Menda- 
via  y  de  otros  menores  pueblos.  Todo  lo  halló  mas  d¡- 
ficulloso  que  pensaba,  dado  que  ningún  ejército  bas- 
tante le  salió  al  encuentro,  que  era  causa  de  mayor  lar- 
danza  ;  si  bien  las  cosas  de  aquel  reino  estaban  tan  re- 
vueltas, que  los  señores  ,  divididos  en  parcialidades  y 
aficiones ,  no  podían  conformarse  para  acudir  á  la  de- 
fensa. Los  mas  se  aficionaban  á  los  aragoneses,  en  es- 
pecial Armengaudo,  obispo  de  Pamplona,  y  Pero  Sán- 
chez de  Montagudo,  hombre  principal  y  gobernador 
del  reino.  Don  Pedro,  infante  de  Aragón,  llegó  hasta 
Sos,  pueblo  á  la  raya  de  los  dos  reinos ;  alli  alegó  de 
su  derecho  que  por  la  adopción  del  rey  don  Sancho  y 
por  otros  títulos  mas  antiguos  se  le  debía  el  reino,  por 
lo  menos  le  debían  acudir  con  sesenta  mil  marcos  de 
plata,  que  poco  antes  el  rey  Teubaldo  concertara  de 
pagar.  Tratóse  el  negocio  por  muchos  dias  ;  los  nobles 
acordurüü  desposar  á  la  niña  hercUcru  del  reino  en  au- 
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senci'a  con  don  Pedro,  y  por  dote  señalaron  la  posesión 
del  reino.  Añarlióse  que  si  aquello  no  surtiese  efecto, 
paparían  docientos  mil  marcos  de  plata  para  los  gastos 
de  la  (guerra  que  prelendian  hacer  de  consuno  contra 
las  fuerzas  de  Castilla,  si  todavía  perseverasen  en  el 
propósito  de  darles  molestia.  Estas  cosas  se  asentaron 
en  Olite  por  el  mes  de  noviembre.  El  rey  don  Alonso, 
determinado  de  todo  punto  de  hacer  el  viaje  de  Fran- 
cia ,  tenia  ú  la  misma  sazón  Cortes  del  reino  en  Toledo 
para,  asentadas  las  cosas,  ponerse  luego  en  camino. 
Encomendó  el  gobierno  del  reino  á  don  Fernando,  su 
hijo,  á  los  otros  señores  repartió  diversos  cargos,  á 
don  Ñuño  de  Lara  dio  la  mayor  autoridad  ,  determinó 
dejarle  por  frontero  contra  los  moros  por  si  acaso  se  al- 
terasen. Con  estas  caricias  pretendía  ganar  á  los  par- 
ciales. Acabadas  las  Cortes,  á  lo  postrero  del  año  el 
Rey,  la  Reina,  sus  hijos  menores  y  don  Manuel,  her- 
mano del  Rey,  comenzaron  su  viaje.  Era  grande  el  re- 
puesto y  representación  de  majestad  ;  por  tanto  hacían 
las  jornadas  pequeñas.  Pasaron  á  Valencia,  de  allí  á 
Tortüsa  y  á  Tarragona,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Bar- 
celona partió  para  recebillos  y  festejallos  en  aquella 
ciudad.  Tuvieron  las  fiestas  de  Navidad  en  Barcelona 
al  principio  del  año  de  1273.  Halláronse  presentes  los 
dos  reyes  al  enterramiento  y  honras  de  fray  Raimundo 
de  Peñal'uerte,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  que  linó 
pfir  aquellos  dias  en  aquella  ciudad,  persona  señalada 
cii  piedad  y  erudición.  El  mismo  año  pasó  desta  vida 
don  Pelayo  Pérez  Correa  ,  maestre  de  Santiago,  de  mu- 
cha edad,  muy  esclarecido  por  las  grandes  cosas  que 
hizo  en  guerra  y  en  paz.  Su  cuerpo  enterraron  en  Ta- 
lavera  en  la  iglesia  de  Santiago,  que  está  en  el  arrabal ; 
así  lo  tienen  y  afirman  comunmente  los  moradores  de 
aquella  villa  ;  otros  dicen  que  en  Santa  María  de  Tudia, 
teiiiplú  que  él  edificó  desde  sus  cimientos ,  á  las  haldas 
de  Sierramorena,  en  memoria  de  una  batalla  que  los 
años  pasados  ganó  de  ios  moros  en  aquel  lugar,  muy 
señalada,  tanto,  que  vulgarmente  se  dijo  y  entendió 
que  el  sol  se  paró  y  detuvo  su  carrera  para  que  el  día 
fuese  mas  largo  y  mayor  el  destrozo  de  los  enemigos 
y  mejor  se  ejecutase  el  alcance.  Dicen  otrosí  que  aque- 
lla iglesia  se  llamó  al  principio  de  Tentudia,  perlas 
palabras  que  el  Maestre  dijo  vuelto  á  la  Madre  de  Dios: 
«Señora,  ten  tu  día.»  Ala  verdad,  alterados  los  senti- 
dos con  el  peligro  de  la  batalla  y  entre  el  miedo  y  la 
esperanza  ¿quién  pudo  medir  el  tiempo?  Una  hora  pa- 
rece muchas  por  el  deseo,  aprieto  y  cuidado.  Demás 
desto,  muchas  cosas  fácilmente  se  creen  en  el  tiempo 
del  peligro  y  se  fingen  con  libertad.  El  rey  don  Jaime 
no  aprobaba  los  intentos  de  don  Alonso,  su  yerno,  y  con 
muchas  razones  pretendió  apartalle  de  aquel  propósito. 
La  principal ,  que  sentenciado  el  pleito  y  pasado  ya  en 
cosa  juzgada,  no  quedaba  alguna  esperanza  que  el 
Pontífice  mudaría  de  parecer ;  así  con  tantos  trabajos 
no  alcanzaría  mas  de  andar  entre  las  naciones  extrañas 
afrentado  por  el  agravio  receñido.  Estos  consejos  sa- 
ludables rechazó  la  resoluc-on  de  don  Alonso.  Dejados 
pues  su  mujer  y  hijos  en  Perpiñan,  pasó  á  la  primave- 
ra por  Francia  hasta  Belcaíre,  pueblo  de  la  Proenza, 
asentado  á  la  ribera  del  Ródano,  y  por  tanto  de  grande 
frescura ,  y  que  le  tenían  señalado  para  verse  con  el 
Pontífice,  que  despedido  el  concilio  que  de  los  obispos 
tuvo  ea  León,  toduvíu  se  detenía  en  Fruncía.  Allí  eu 
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día  señalado  en  presencia  del  Pontífice  y  de  los  carde- 
nales que  le  acompañaban  el  Roy  les  hizo  un  raz(jna- 
miento  desta  sustancia:  «Sí  por  alguna  diligencia  y 
cuidado  mió  yo  hubiera  alcanzado  el  imperio,  muy 
honrosa  cosa  era  para  mí  que  dejados  tantos  príncipes, 
se  conformasen  en  un  hombre  extraño  las  voluntades 
de  Alemana  ;  ¿cuánto  menos  razón  tendrá  nadie  de 
cargarme  que  defienda  el  lugar  en  que,  sin  yo  preten- 
delle,  Dios  y  los  hombres  me  han  puesto?  Como  qtner 
que  sea  antes  cosa  torpe  no  poder  conservar  los  dones 
de  Dios,  y  de  corazón  ingrato  no  responder  en  el  amor 
á  aquellos  que  en  voluntad  se  han  anticipado.  Por  tan- 
to, es  forzoso  que  sea  tanto  mas  grave  mi  sentimiento, 
que  por  engaño  de  pocos  he  oído  que  deslumhrados  los 
príncipes  de  Alemana ,  ¡  oh  hombres  poco  constantes! 
sellan  conformado  en  elegir  un  nuevo  príncipe  sin  oír- 
nos y  sin  que  nuestra  pretensión  y  pleito  esté  senten- 
ciado ;  en  que ,  si  en  algún  tiempo  bobo  duda ,  muerto 
el  contrario  era  justo  se  quitase.  Que  no  nos  debe  em- 
pecer la  dilación,  á  que  algunos  dan  nond)re  de  tar- 
danza y  flojedad,  como  mas  verdaderaniímte  baja  sido 
deseo  de  reposo  y  de  sosegar  las  alteraciones  de  algu- 
nos, amor  y  celo  de  la  religión  cristiana,  prevención 
contra  los  moros, que  de  ordinario  hacen  eu  nuestras 
tierras  entradas.  Al  presente  que  dejamos  nuestro  hijo 
en  el  gobierno,  que  ya  tiene  dos  hijos,  con  vuestra  li- 
cencia y  ayuda,  Padre  Santo,  tomaremos  el  imperio, 
apellido  sin  duda  sin  sustancia  y  sin  provecho  ;  pero 
somos  forzados  á  volver  por  la  honra  pública  de  Espa- 
ña, y  en  particular  rechazar  nueslia  afrenta;  lo  cual 
ojalá  podamos  alcanzar  sin  las  armas  y  sin  rompimien- 
to, ca  de  otra  manera  determinados  es! amos  por  con- 
servar nuestra  reputación  y  volver  por  ella  ponernos  á 
cualquier  riesgo  y  afán.  Yo,  padres,  ninguna  cosa  ni 
mayor  ni  mas  amada  tengo  en  la  tierra  que  vuestra 
autoridad;  desde  mis  primeros  años  de  tal  manera 
procedí,  que  lodos  los  buenos  me  aprobasen  y  ganase 
yo  fama  con  buenas  obras.  Con  este  camino  agradé  á 
los  pontífices  pasados  ;  por  el  mismo  sin  prctendello  y 
sin  procurallo  me  llamaron  al  imperio.  Seria  grave 
afrenta  y  mengua  intolerable  quitarme  por  engaño  en 
esta  edad  lo  que  granjeé  en  mi  mocedad  y  amancillar 
nuestra  gloria  con  perpetua  infamia.  Razón  es,  bea- 
tísimo Padre,  que  vuestra  santidad  y  todos  los  demás 
prelados  que  estáis  presentes  ayudéis  á  nuestros  in- 
tentos en  negocio  que  no  se  puede  pensar  otro  alguno 
ni  mayor  ni  mas  justificado.  Procurad  con  efecto  y 
haced  entienda  el  mundo  lo  que  las  particulares  ali  .io- 
nes y  lo  que  la  entereza  y  justicia  pueden  y  hasta 
dónde  cada  una  destas  cosas  allega  ;  por  lo  menos, 
ahora  que  es  tiempo,  prevenid  que  la  repi'djiíca  cris- 
tiana con  nuevas  discordias  que  resultaran  no  reciba 
algún  daño  irreparable.  »  A  esto  replicó  el  Pontífice  eu 
pocas  palabras  :  declaró  las  causas  por  que  con  buen 
título  pudieron  criar  nuevo  emperador;  que  la  muerte 
de  Ricardo  ningún  nuevo  derecho  le  dio  ;  que  él  nus- 
mo  prometió  de  ponerse  en  sus  manos,  resolución  sa- 
ludable para  todos  en  común ,  y  en  particular  no  afren- 
tosa para  él  mismo  ,  pues  no  era  mas  razón  que  los  es- 
pañoles mandasen  á  los  alemanes  que  á  España  los 
de  aquella  nación  ;  que  los  caminos  de  Alemana  son 
ásperos  y  embarazados,  las  ciudades  fuertes ,  la  gente 
feroz,  las aüciouesaüliguas  trocadas,  ningunas  fuer- 
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z;is  se  podrían  igualar  á  las  de  los  alemanes ,  si  se  con- 
formasen ;  la  infamia  ,  si  so  penlicse  la  empresa ,  seria 
notable;  si  venciese,  pofiueño  el  provecho;  que  ora 
mejor  conservar  lo  suyo  que  pretender  lo  ajeno;  la 
¿¡loria  frailada  con  lo  que  obrara  era  tan  grande,  que 
en  ninj^un  tiempo  su  nombre  y  con  ninguna  afranla  se 
podría  escurecer.  Hiciese á  Dios,  liicicse  á  la  religión 
este  servicio  de  disimular  por  su  respeto,  si  en  alguna 
cosa  no  se  guardó  el  orden  debido  y  se  cometió  algún 
yerro.  Dichas  oslas  palabras,  abra/óle  ydióie  paz  en 
el  rostro,  como  persona  que  era  el  Papa  de  su  condi- 
ción amoroso,  y  por  la  larga  experiencia  ensenado  á 
sosegar  con  semejantes  caricias  las  voluntades  de  los 
hombres  alterados.  Con  esto  se  dijó  aquella  preten- 
sión, intentó,  empero,  otras  esperanzas.  Pretendía  en 
primer  lugar  que  era  suyo  el  señorío  de  Suevia  después 
de  la  muerte  de  Corradino,  por  venir  de  parte  de  ma- 
dre de  los  príncipes  de  Suevia  ;  que  Rodulfo,  demás 
de  quilalle  el  imperio,  en  tomalle  para  sí  le  hacia  otro 
nuevo  agravio.  Alegaba  eso  mismo  que  el  reino  de  Na- 
varra era  suyo  por  derechos  antiguos  de  que  se  valia ; 
que  los  franceses  hacían  mal  en  apoderarse  del  gobierno 
deaquel  reino ;  por  conclusión,  pedia  que  por  mandado 
del  Pontífice  el  infantedon  Enrique,  su  hermano, fue- 
se puesteen  libertad;  que  Carlos,  rey  de  Sicilia,  se 
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excusaba  para  no  hacellocon  la  voluntad  del  Pontífice, 
que  no  loquería.  Sin  embargo,  comoquierque  el  Pon- 
tífice y  los  cardenales  se  hiciesen  sordos  ú  estas  sus 
demandas  tan  justas  á  su  parecer,  bufaba  de  coraje. 
Finalmente,  mal  enojado  se  partió  de  Francia  en  sazón 
que  el  eslío  estaba  adelante  y  cerca  el  otoño.  Vuelto  en 
Fspaña,  no  dejó  de  llamarse  emperador  ni  las  insignias 
imperiales ,  hasta  tanto  que  el  arzobispo  de  Sevilla ,  por 
mandado  del  Papa  con  censuras  que  le  puso,  hizo  que 
desistiese;  solamente  le  otorgaron  los  diezmos  de  las 
iglesias  para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra  de  los 
moros.  Vulgarmente  las  llamamos  tercias  á  causa  que 
la  tercera  parte  de  los  diezmos,  que  acostumbraban 
gastar  en  las  fábricas  de  las  iglesias,  le  dieron  para  que 
dolíase  aprovechase;  y  aun,  como  yo  creo,  y  es  así,  no 
se  las  concedieron  para  siempre,  sino  por  entonces  por 
tiempo  determinado  y  cierto  número  de  años  que  se- 
ñalaron. Este  fué  el  principio  que  los  reyes  de  Castilla 
tuvieron  de  aprovecharse  de  las  rentas  sagradas  de  los 
templos;  este  el  fruto  que  don  Alonso  sacó  de  aquel 
viaje  tan  largo  y  de  tan  grandes  afanes ;  esta  la  re- 
compensa del  imperio  que  á  sinrazón  le  quitaron,  al- 
canzado sin  duda  sin  soborno  y  sñi  dinero,  de  liu  y  re- 
mate desgraciado. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

Cómo  el  rey  de  Marruecos  pasó  en  EspaBa. 

A  esta  misma  sazón  el  rey  de  Marruecos  Jacob  Abon- 
juzef,  como  se  viese  enseñoreado  de  África,  sabii-las 
las  cosas  de  España ,  es  á  saber,  que  por  la  partida  del 
rey  don  Alonso  el  Andalucía  quedaba  desapercebída  y 
sin  fuerzas,  estaba  dudoso  y  perplejo  en  lo  que  debía 
hacer.  Por  una  parte  le  punzaba  el  deseo  de  vengar  las 
injurias  de  su  nación,  tantas  veces  por  los  nuestros  mal- 
tratada, por  otra  le  detenia  la  grandeza  de!  peligro; 
demás  que  de  su  natural  era  considerado  y  recatado, 
mayormente  que  para  asegurar  su  imperio,  que  por 
ser  nuevo  andaba  en  balanzas,  se  hallaba  embarazado 
con  muchas  guerras  en  África,  cuando  una  nueva  em- 
baía;!:: que  le  vino  de  España  le  hizo  tomar  resolución  y 
aprestarse  para  aquella  empresa.  Fué  así  que  Mahomad, 
rey  de  Granada,  como  quien  tenia  mas  cuenta  con  su 
provecho  que  con  lo  que  había  jurado  ni  con  la  lealtad, 
conforme  á  la  costumbre  de  aquella  nación,  luego  que 
se  partió  de  la  presencia  del  rey  don  Alonso,  con  quien 
se  confederó  en  Sevilla ,  vuelto  á  su  tierra,  sin  dilación 
propuso  en  sí  de  abrir  la  guerra  y  apoderarse  de  toda 
el  Andalucía ,  hazaña  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuer- 
zas. Quejábase  que  lo  que  de  su  gente  quedaba  esta- 
ba reducido  en  tanta  estrechura,  que  apenas  tenía  en 
qué  poner  el  pié  en  España,  y  eso  á  merced  de  sus  ene- 
migos y  con  carga  de  parias  que  les  hacían  pagar  cada 
un  año.  Que  los  de  Málaga  y  Guadíx,  confiados  de  las 


espaldas  que  el  rey  don  Alonso  les  hacia,  nunca  cesa- 
ban de  maquinar  cosas  en  daño  suyo,  y  que  no  duda- 
rían de  movelle  nueva  guerra  luego  que  el  tiempo  de 
las  treguas  fuese  pasado.  Puesto  en  estos  cuidados,  vía 
que  no  tenia  fuerzas  bastantes  contra  la  grandeza  y  ri- 
quezas del  rey  don  Alonso,  puesto  que  ausente.  Resol- 
vióse con  una  embajada  de  convidar  al  rey  de  Marrue- 
cos para  que  se  juntase  con  él  y  le  ayudase,  príncipe 
poderoso  en  aquel  tiempo  y  muy  señalado  en  las  ar- 
mas. Decía  ser  llegado  e!  tiempo  de  vengar  las  injurias 
y  agravios  recebidos  de  los  cristianos;  que  los  grandes 
imperios  no  se  mantienen  y  conservan  con  pereza  y  des- 
cuido ,  sino  con  ejercitar  los  soldados  y  entretenellos 
siempre  con  nuevas  empresas;  que  el  derecho  de  los  rei- 
nos y  la  justicia  para  apoderarse  de  nuevos  estados  con- 
siste en  las  fuerzas  y  en  el  poder ;  mantener  sus  estados 
es  loa  de  poco  momento;  conquistar  los  ajenos  oficio  da 
grandes  príncipes;  que  si  ellos  no  acometían  y  ampara- 
ban las  reliquias  de  la  gente  mahometana  en  España, 
forzosamente  serían  acometidos  en  África;  en  cuanto 
se  debía  estimar  con  sujetar  una  provincia  poner  casi 
en  otro  mundo  los  trofeos  de  sus  victorias  y  de  su  gloria, 
y  en  un  punto  juntar  lo  de  Europa  con  lo  de  África. 
Movido  por  esta  embajada  el  rey  de  Marruecos  deter- 
minó hacer  guerra  á  España.  Mandó  levantar  gente  por 
todas  sus  tierras.  No  se  oia  por  todas  partes  sino  ruido 
de  naves ,  soldados ,  armas ,  caballos  y  todo  lo  al.  Nin- 
guna cosa  le  aquejaba  tanto  como  la  falta  del  dinero  y 
el  cuidado  de  encubrir  sus  ¡oteutos,  por  temor  que  si 


HISTORIA  DE  ESPAÑA. 


401 


los  nuestros  fuesen  sabídores  dcllos,  los  liaüttria  aper- 
cobidos  para  la  (lefoiisa  y  para  rechazar  los  coulrarios. 
Por  el  uno  y  por  el  otro  respeto  con  embajadores  que 
envió  el  rey  don  Jaime  do  Aragón  le  pidió  dineros  pres- 
tados, con  color  que  se  le  liabia  rebelado  un  señor  Mo- 
ro, su  vasallo,  y  entrado  en  Ceuta ,  cosa  que  por  el  sitio 
de  aquella  plaza ,  que  está  cerca  del  estrecho  de  Gi- 
braltar,  era  do  consideración  ,  y  si  no  se  prevenia  con 
tiempo,  podría  acarrear  daño  á  las  marinas  de  África  y 
de  España.  Cuanto  mayor  era  el  cuidado  de  encubrir 
estos  désenos,  tanto  la  mal  enfrenada  f;ima  se  aumen- 
taba mas,  como  acontece  en  las  cosas  grandes ,  que  fué 
la  causa  para  que  ni  el  rey  de  Aragón  le  enviase  dine- 
ros ni  los  de  Castilla  se  descuidasen  en  apercebirse  délo 
necesario.  Verdad  es  que  todo  procedía  de  espacio  por 
la  ausencia  del  rey  don  Alonso  y  porque  su  hijo  don 
Fernando  se  detenia  en  Dúrgos ,  donde  aportó  después 
que  visitó  el  reino.  Envió  pues  el  Moro  en  primer  lugar 
desde  África  alcaides  que  se  apoderasen  y  tuviesen  en 
su  nombre  las  ciudades  de  Algecira  y  Tarifa,  según 
concertó  que  se  las  entregarla  el  rey  de  Granada  para 
que  sirviesen  como  de  baluartes,  asiento  y  reparo  de  la 
guerra  que  se  aparejaba.  Después  destoeclió  en  España 
gran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  caba- 
llos, y  dado  que  no  se  refiere  el  número  de  los  infantes, 
bien  se  entiende  fueron  muchos ,  conforme  á  la  hazaña 
que  se  emprendía  y  al  deseño  que  llevaban.  Lo  prime- 
ro que  procuró  fué  de  reconciliar  todos  los  moros  entre 
sí  y  hacer  olvidasen  las  discordias  pasadas;  lo  «ual  con 
la  autoridad  del  rey  de  Marruecos  y  á  su  persuasión  se 
efectuó ,  que  se  avinieron  los  de  Málaga  y  Guadix  con 
el  rey  de  Granada.  Tuvieron  junta  en  Málaga  para  re- 
solver en  qué  forma  se  haría  la  guerra.  Fueron  de 
acuerdo  que  la  gente  se  dividiese  en  dos  partes,  porque 
no  se  embarazasen  con  la  multitud  y  para  con  mas  pro- 
vecho acometer  las  tierras  de  cristianos.  Con  esta  re- 
solución el  rey  de  Marruecos  tomó  cargo  de  correr  la 
campaña  de  Sevilla.  El  de  Granada  se  encargó  de  hacer 
entrada  por  las  fronteras  de  Jaén.  Era  don  Ñuño  de 
Lara  frontero  contra  los  moros.  Avisó  al  infante  don 
Fernando  que  con  toda  presteza  enviase  toda  la  mas 
gente  que  pudiese,  porque  el  peligro  no  sufría  dilación. 
El  mismo  arrebatadamente  con  la  gente  que  pudo  se 
metió  en  Ecija ,  por  do  era  forzoso  pasase  el  rey  de 
Marruecos,  ciudad  bien  fuerte  y  que  no  se  podía  tomar 
con  facilidad.  Concurrió  otrosí  gran  nobleza  de  las  ciu- 
dades cercanas,  movidos  por  la  fama  del  peligro  y  con- 
vidados por  las  cartas  que  don  Ñuño  les  enviara.  Con- 
líadopues  en  la  mucha  gente  y  porque  los  bárbaros  no 
cobrasen  mayor  esfuerzo  si  los  nuestros  daban  mues- 
tras de  miedo,  salió  de  la  ciudad,  do  se  pudiera  en- 
tretener, y  puestos  sus  escuadrones  en  ordenanza,  no 
dudó  de  encontrarse  con  el  enemigo.  Trabóse  la  pelea, 
en  que  si  bien  los  moros  al  principio  iban  de  caída ,  en 
fin  vencieron  por  su  muchedumbre  y  los  líeles  fueron 
desbaratados  y  puestos  en  huida.  El  mismo  don  Ñuño 
murió  en  la  pelea,  y  con  él  docientos  y  cincuenta  de  á 
caballo  y  cuatro  mil  infantes.  Los  demás  se  recogieron 
á  la  ciudad,  que  caía  cerca,  como  á  guarida;  lo  que 
también  dio  á  algunos  ocasión  para  que  no  hiciesen  el 
postrer  esfuerzo.  La  cabeza  de  don  Ñuño,  varón  tan 
esforzado  y  valiente,  enviaron  al  rey  de  Granada  en  pre- 
sente ,  que  le  dio  poco  gusto  por  acordarse  de  la  auti- 
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gua  amistad  y  que  por  su  medio  alcanzó  aquel  reino 
que  tenia.  Asi  la  envió  á  Córdoba  pura  que  junto  con  el 
cuerpo  fuese  sepultada.  Esta  desgracia  tan  señalada, 
que  sucedió  el  año  de  1275  por  el  mes  de  mayo ,  causó 
gran  tristeza  en  todo  el  reino,  no  tanto  por  el  daño  pre- 
sente cuanto  por  el  miedo  de  mayor  peligro  que  ame- 
nazaba. Algún  consuelo  y  principio  de  mejor  esperanza 
fué  que  el  Bárbaro,  aunque  victorioso  y  feroz,  no  se 
pudo  apoderar  de  la  ciudad  de  Ecija ;  pero  sucedió  otra 
nueva  desgracia.  Esta  fué  que  don  Sancho,  arzobispo 
de  Toledo,  con  el  triste  aviso  desta  jornada,  juntado 
que  bobo  toda  la  caballería  que  pudo  en  Toledo,  Ma- 
drid, Guadalajara  y  Talavera,  se  partió  á  gran  priesa 
para  el  Andalucía.  Los  moros  de  Granada  talaban  los 
campos  de  Jaén ,  robaban  los  ganados,  mataban  y  cau- 
livaban  hombres,  ponían  fuego  á  los  poblados,  final- 
mente, no  perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pudiese  da- 
ñar su  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de  acometer 
el  Arzobispo  con  mayor  osadía  que  consejo  ;  hervíale  la 
sangre  con  la  mocedad  ,  deseaba  imitar  la  valentía  del 
Rey,  su  padre,  pretendía  quitar  á  los  moros  la  presa 
que  llevaban,  y  dado  que  los  mas  cuerdos  eran  de  pare- 
cer que  debían  de  esperar  á  don  Lope  de  Haro ,  que  sa- 
bían marchaba  á  toda  furia,  y  en  breve  llegaría  con  buen 
escuadrón  de  gente;  que  no  era  justo  ni  acertado  aco- 
meter con  tan  poca  gente  todo  el  ejército  enemigo; 
prevaleció  el  parecer  de  aquellos  que  decían ,  si  le  espe- 
raban ,  á  juicio  de  todos  sería  suya  la  gloria  de  la  vic- 
toria. So  color  de  honra  buscaron  su  daño;  trabada  la 
batalla,  que  se  dio  cerca  de  Marios,  á  los  21  de  octubre, 
fácilmente  fueron  los  líeles  vencidos,  así  por  ser  menos 
en  número  como  por  ser  soldados  nuevos ,  los  moros 
muy  ejercitados  en  ciarte  militar.  La  huida  fué  vergon- 
zosa,los  muertospocos  para  victoria  tanseñalada.  Pren- 
dieron al  arzobispo  don  Sancho,  y  como  quier  que  lio- 
biese  diferencia  entre  los  bárbaros  sobre  de  cuál  de  los 
reyes  seria  aquella  presa  y  estuviesen  ú  punto  de  venir 
á  las  manos ,  Atar,  señor  de  Málaga,  con  la  espada  des- 
nuda le  pasó  de  parte  á  parte ,  diciendo  :  «No  es  justo 
que  sobre  la  cabeza  deste  perro  haya  contienda  entre 
caballeros  tan  principales.»  Muerto  que  fué,  le  cortaron 
la  cabeza  y  la  mano  izquierda,  en  que  tenia  el  anillo 
pontifical.  Este  estrago  fué  tanto  de  mayor  compasión 
y  lástima ,  que  pudieran  los  bárbaros  ser  destruidos  en 
aquella  pelea ,  si  los  nuestros  tuvieran  un  poco  de  pa- 
ciencia y  no  fueran  tan  amigos  de  su  honra ;  porque  don 
Lope  de  Haro  sobrevino  poco  después ,  y  con  su  propio 
escuadrón  volvió  á  la  pelea  ,  y  con  maravillosa  osadía 
forzó  los  moros  á  retirarse,  pero  no  pudo  vencellos  á 
causa  de  la  escuridad  de  la  noche  ,  que  sobrevino.  El 
cuerpo,  mano  y  cabeza  del  arzobispo  don  Sancho,  todo 
rescatado  á  precio  de  mucho  oro,  enterraron  en  la  ca- 
pilla real  de  Toledo ,  título  de  Santa  Cruz ,  en  que  esta- 
ban sepultados  el  emperador  don  Alonso  y  su  hijo  don 
Sancho  el  Deseado.  Sucedióle  don  Hernando,  abad  do 
Covarrubias ,  en  el  arzobispado ;  y  amovido  este  á  cabo 
de  seis  años  por  mandado  del  Padre  Sanio,  que  nunca 
quiso  confirmar  ni  aprobar  esta  elección,  anles  él  mis- 
mo renunció  al  arzobispado ,  sucedió  en  la  silla  de  To- 
ledo por  elección  del  papa  don  Gonzalo ,  segundo  deste 
nombre ,  que  primero  fué  obispo  de  Cuenca  y  después 
de  Burgos.  Este  dii;en  que  fué  cardenal  y  Onulrio  lo 
aürma;  en  Santa  Muría  la  mayor  e.a  Roma  hay  unse- 
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pulcro  de  mármol ,  suyo  según  se  dice ,  cou  esta  letra  : 

IlIC  DEPÓSITOS  FUIT   QÜONDAM    DOMIMJS  COXSAI.Vt;S  F.IMSCOPUS 
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Quiere  decir  :  Aquí  yace  don  Gonzalo,  obispo  que  ya 
fué  albanense.  Finó  año  del  Señor  d299.  Fuó  natural 
de  Toledo,  del  linaje  de  losGudieles,  á  lo  que  se  entien- 
de. El  año  en  que  vamos,  por  estos  desastres  aciago, 
le  hizo  m;is  notable  la  muerte  del  infante  don  Fernan- 
do; murió  de  enfermedad  en  Villareal  por  el  mes  de 
agosto.  Iba  á  la  guerra  de  los  moros,  y  esperaba  en 
aquella  villa  las  compañías  de  gente  que  se  habían  le- 
vantado, cuando  la  muerte  le  sobrevino.  No  es  menos 
sino  que  todo  el  reino  sintió  mucho  este  desmán  y  fal- 
ta ,  eiiiiechas  y  lutos  asaz ;  su  cuerpo  enterraron  en  las 
Huelgas.  Su  muerte  causó  al  presente  gran  tristeza,  y 
adelante  fué  ocasión  de  graves  discordias,  comoquiera 
que  el  infante  don  Sancho,  su  hermano,  porfiase  que  le 
venia  ¡x  él  la  sucesión  del  reino  por  ser  hijo  segundo  del 
rey  don  Alonso,  que  todavía  vivía;  si  bien  don  Fernan- 
do dejó  dos  hijos  de  su  mujer  la  infanta  doña  Blanca, 
llamados  don  Alonso  y  don  Fernando,  encarecidamen- 
te encomendados  al  tiempo  de  su  muerte  á  don  Juan  de 
Lara,  que  fué  hijo  mayor  de  don  Ñuño  de  Lara.  El  in- 
fante don  Sancho ,  como  mozo  que  era  de  ingenio  agu- 
do y  de  grande  industria  para  cualquier  cosa  que  se 
aplicase ,  en  aquel  peligro  de  la  república  se  hizo  capi- 
tán contra  los  moros,  y  con  su  valor  y  diligencia  refrenó 
la  osadía  de  los  enemigos.  Puso  guarniciones  en  muchos 
lugares,  y  excusó  la  pelea  con  intento  que  el  ímpetu 
con  que  los  bárbaros  venian  se  fuese  resfriando  con  la 
tardanza,  que  fué  un  consejo  saludable.  También  se  al- 
teraron los  moros  de  Valencia,  que  nunca  fueron  fie- 
les; y  entonces ,  perdido  el  miedo  por  la  vejez  del  rey 
don  Jaime  y  llenos  de  confianza  por  lo  que  pasaba  en 
el  Andalucía,  al  principio  de  aquella  guerra  se  estuvie- 
ron quedos  y  á  la  mira  de  lo  que  sucedia.  Como  supie- 
ron que  los  suyos  vencian,  se  resolvieron  juntar  con 
ellos  sus  fuerzas,  y  á  cada  paso  en  tierra  de  Valencia 
se  hacían  conjuraciones  de  moros,  si  bien  don  Pedro, 
infante  de  Aragón ,  por  mandado  de  su  padre  era  ido 
con  un  escuadrón  de  soldados  á  las  fronteras  de  Mur- 
cia, y  destruía  los  campos  de  Almería  con  quemas  y 
robos.  Las  cosas  de  los  navarros  no  andaban  mas  sose- 
gadas en  aquel  tiempo.  Como  Fiüpe ,  rey  de  Francia, 
Iiobiese  concertado  á  doña  Juana ,  heredera  de  aquel 
reino,  con  su  hijo  Filipe,  que  le  sucedió  después  y 
tuvo  sobrenombre  de  Hermoso,  envió  por  virey  de  Na- 
varra á  Esteban  de  Beiraarca ,  de  nación  francés ,  qui- 
tado aquel  cargo  á  Pedro  de  Montagudo,  No  tenia  bas- 
tante autoridad  un  hombre  forastero  para  apaciguar  los 
alborotos  que  andaban  y  aquellas  parcialidades  tan  en- 
conadas, mayormente  quePedro  de  Montagudo, movido 
de  la  afrenla  que  se  le  hizo  en  removelle  del  gobierno, 
y  García  Almorávides,  que  siempre  se  mostró  aficiona- 
do á  los  reyes  de  Castilla,  se  declararon  por  caudillos 
de  los  alborotados.  Dentro  de  la  misma  ciudad  de  Pam- 
plona se  trabaron  pasiones  y  vinieron  á  las  manos  el  un 
bando  con  el  otro.  La  porfía  y  crueldad  fué  tal ,  que  se 
quemaban  las  mieses  y  batían  á  las  paredes  los  hijos 
pequeños  con  mayor  daño  del  bando  que  seguía  á  los 
franceses.  Al  mismo  l'edro  de  Montagudo  que,  pasado 
el  primer  desgusto,  inclinaba  al  bando  francés,  y  que 


ora  fuese  por  deseo  de  quietud,  ora  á  persuasión  de 
otros,  ya  tenía  pensado  de  pasarse  á  su  parte  ;  como  lo 
entendiesen  los  del  bando  contrarío  le  mataron.  Indigno 
de  tal  desastre  por  sus  muchas  virtudes ,  de  que  ningún 
ciudadano  de  su  tiempo  era  mas  adornado  ,  varón  no- 
ble, rico,  de  buena  presencia,  prudente  y  de  grandes 
fuerzas  corporales. 

CAPITULO  n. 

De  la  muerte  del  rey  don  Jaime  de  Arat'on. 

El  año  siguiente,  que  del  nacimiento  de  Cristo  se 
contaba  1276,  fué  señalado  por  la  muerte  de  tres  pon- 
tífices romanos ;  estos  fueron  Gregorio  X ,  Inocencio  V 
y  Adriano  V.  El  pontificado  de  Inocencio  fué  muy  breve, 
es  á  saber,  de  cinco  meses  y  dos  días ;  el  de  Adriano  de  so- 
los treinta  y  siete  días ,  en  cuyo  lugar  sucedió  Juan ,  vi- 
gésimoprimero  deste  nombre ,  natural  de  Lisboa ,  hom- 
bre de  grande  ingenio,  de  muchas  letras  y  doclrina,  ma- 
yormente de  dialéctica  y  medicina,  como  dan  testimo- 
nio los  libros  que  dejó  escritos  en  nombre  de  Pedro 
Híspano ,  que  tuvo  antes  que  fuese  papa.  Hay  un  libro 
suyo  de  medicina,  que  se  llama  Tesoro  de  pobres.  Su 
vida  no  fué  mucho  mas  larga  que  la  de  sus  antecesores. 
A  los  ocho  meses  y  ocho  días  de  su  pontificado  en  V¡- 
terbo  murió  por  ocasión  que  el  techo  del  aposento  en 
qi)e  estaba  se  hundió.  Sucedióle  Nicolao  111,  natural  de 
Rom.a  y  de  la  casa  Ursina.  En  esfe  mismo  tiempo  en 
Castilla  se  abrían  las  zanjas  y  eclial)an  los  cimientos  de 
guerras  civiles,  que  mucho  la  trabajaron.  Fué  así,  que 
el  infante  don  Sancho  granjeaba  con  diligencia  las  vo- 
luntades de  la  nobleza  y  del  pueblo ,  usaba  de  halagos, 
cortesía  y  liberalidad  con  todos,  como  quiera  que  to- 
do esto  faltase  en  el  Rey,  su  padre,  por  do  el  pueblo  ha- 
bía comenzado  á  desgraciarse.  Aumentó  este  disgusto 
la  jornada  de  Francia  tan  fuera  de  sazón  y  propósito,  y 
casi  siempre  acontece  que  á  quien  la  fortuna  es  contra- 
ria le  falta  el  aplauso  de  los  hombres.  Deseaba  el  vulgo 
novedacies,  y  juntamente,  como  acontece,  las  temia; 
algunos  de  los  principales  á  punto  de  alborotarse,  otros 
por  ser  mas  recatados  se  entretenían,  disimulaban  y 
estaban  á  la  mira.  Don  Lope  de  Haro ,  que  era  de  tanta 
autoridad  y  prendas,  se  había  reconciliado  en  Córdoba 
con  el  infante  don  Sancho.  Con  los  moros,  cuya  furia 
algún  tanto  amansaba,  se  asentaron  treguas  por  espa- 
cio de  (!os  años.  El  rey  de  Marruecos,  ¡¡echo  este  con- 
cierto, desde  Algecira,  do  tenia  sus  reales  y  su  gente, 
pasó  en  África.  Don  Sancho  á  gran  priesa  se  fué  á  To- 
ledo con  color  de  visitar  al  Rey,  su  padre,  que  poco  an- 
tes de  Francia  por  el  camino  de  Valencia  y  de  Cuenca 
era  llegado  á  aquella  ciudad,  fuera  de  que  publicaba 
tener  negocios  del  reino  que  comunicar  con  él.  Esta 
era  la  voz ;  el  cuidado  que  mas  le  aquejaba  era  de  asen- 
tar el  derecho  de  su  sucesión ,  que  pretendía  encami- 
nar con  voluntad  de  su  padre  y  de  los  grandes.  Co- 
menzóle á  tratar  este  negocio;  encargóse  don  Lope  de 
Haro  de  dar  principio  á  esta  prática ,  que  dio  mucho 
enojo  al  rey  don  Alunso.  Llevaba  mal  se  tratase  en  su 
vida  tan  fuera  de  sazón  de  la  sucesión  del  reino,  junto 
con  que  se  persuadía  que  conforme  á  derecho  sus  nie- 
tos no  podían  ser  excluidos,  y  por  el  amor  que  en  par- 
ticular les  tenia  pesábale  grandemente  que  se  tratase 
de  hacer  novedad.  Mas^jor  consejo  del  infaule  don  Ma- 
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miel ;  sil  liermnno,  ya  f»ratiflf!  amípo  do  clon  Snnclio,  se 
(lolenuiíiú  (¡lio  se  IkiiDast'ii  y  juiíUiseii  Cortes  oii  Sej^'O- 
via,  co!i  inleiilo  que  allí  se  dotermiiiase  esta  difercucia. 
Tialúsc  el  negocio  en  aquellas  Cortes,  y  ventiladas  las 
razones  por  la  una  y  por  la  olra  parte ,  en  fin  se  vino  á 
pronunciar  sentencia  en  favor  de  don  Sancho;  si  coa 
razón  y  conformo  ú  derecho  ó  contra  él,  no  se  sabe  ni 
liny  para  qué  aquí  Iratallo.  Lo  cierto  es  que  prevaleció 
el  respeto  del  pro  común  y  el  deseo  del  sosiego  del  rei- 
no. Todos  se  persuadían  que  si  don  Sandio  no  alcan- 
zara lo  que  pretendia  no  reposada  ni  dejaría  á  los  otros 
que  reposasen.  Su  edad  era  á  propósito  para  el  gobier- 
no, su  ingenio,  industria  y  condición  muy  aventajadas, 
e¡  amor  que  muclios  le  tenían  grande,  su  valor  muy 
scñalailo.  iLsto  pasaba  en  Castilla;  en  Aragón  el  rey  don 
Jaime  usaba  de  toda  diligencia  para  sosegar  el  alboroto 
do  los  moros ,  si  pudiese  por  maña ,  y  si  no  por  fuerza. 
Con  este  intento  discurría  por  las  ciudades,  villas  y  !u- 
gaies  del  reino  de  Valencia;  liobo  eu  diversas  partes 
niuclios  encuentros;  cuando  los  unos  vencían,  cuando 
los  otros.  En  particular  al  tiempo  que  el  Rey  estaba  en 
Jaliva,  los  suyos  fueron  destrozados  en  Lujen;  elestra- 
¡.'0  fué  tal  y  la  matanza,  que  desde  entonces  comenzó 
c]  vulgo  á  llamar  aquel  dia  ,  que  era  martes,  de  mal 
;  L'üero  y  aciago.  Murió  en  la  batalla  Garci  Ruiz  de 
A/agra,  hijo  de  Pedro  de  Azagra,  señor  de  Albarracin, 
noble  príncipe  en  aquel  tiempo;  fué  preso  el  comenda- 
tinr  mayor  de  los  templarios.  La  causa  principal  de 
aqncl  daño  fué  el  poco  caso  que  liicioroa  del  enemigo^ 
cusa  que  siempre  en  la  guerra  es  muy  perjudicial.  El 
licy,  por  la  tristeza  que  sintió  de  aquella  desgracia,  y  por 
tener  ya  quebrantado  el  cuerpo  con  los  muclios  traba- 
jos, á  que  se  llegó  una  nueva  enfermedad  que  le  sobre- 
vino, d(  ¡ó  el  cuidado  de  la  guerra  al  infante  don  Pedro, 
su  liijo,  y  él  se  fué  á  Algecira,  que  es  una  villa  en  tierra 
de  Valencia.  Allí,  aquejado  del  mal  y  desafiuciado  de 
los  médicos,  entregó  de  su  mano  el  reino  á  su  hijo,  que 
presente  estaba ;  díóle  asimismo  consejos  muy  saluda- 
bles para  saberse  gobernar.  Esto  lieclio  ,  él  so  vistió  el 
liábito  de  san  Bernardo  con  intento  de  pasar  lo  que  le 
quedaba  de  vida  en  el  monasterio  de  Poblóte,  en  que 
quería  ser  enterrado.  No  le  dio  la  dolencia  tanto  lugar, 
falleció  en  Valencia  á  27  de  julio;  príncipe  de  renom- 
bre inmortal  por  la  grandeza  de  sus  hazañas ,  y  no  solo 
valiente  y  esforzado,  sino  de  singular  piedad  y  devo- 
ción, pues  afirman  del  edificó  dos  mil  iglesias;  yo  en- 
tiendo que  las  hizo  consagrar  ó  dedicar  conforme  al  rito 
y  ceremonia  cristiana,  y  de  mezquitas  de  Mahoma  las 
convirtió  en  templos  de  Dios.  En  las  cosas  de  la  guerra 
se  puede  comparar  con  cualquiera  de  los  famosos  capi- 
tanes antiguos;  treinta  veces  entró  en  batalla  con  los 
moros  y  siempre  salió  vencedor,  por  donde  tuvo  sobre- 
nombre y  se  llamó  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador. 
Reinó  por  espacio  de  sesenta  y  tres  años;  fué  demasia- 
damente dado  á  la  sensualidad,  cosa  que  no  poco  oscu- 
reció su  fama.  De  lareiiiadoña  Violante  tuvoestos  hijos: 
don  Pedro,  don  Jaime,  don  Sancho,  el  arzobispo,  ya 
muerto;  doña  Isabel,  reina  de  Francia ;  doña  Violante, 
i  reina  de  Castilla;  doña  Costanza,  mujer  del  intante 
don  Manuel;  otras  dos  hijas,  María  y  Leonor,  murie- 
ron niñas;  todos  estos  fueron  hijos  legítimos.  De  doña 
Teresa  Egídia  Vidaura  tuvo  á  don  Jaime,  señor  do  Eje- 
rica,  y  á  üon  Pedro ,  seuor  de  Ayerve,  que  ú  la  muerte 
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declaró  por  hijos  legítimos,  y  Ilnmóá  la  sucesión  del 
reino  caso  que  los  hijos  de  doña  Violante  no  luvioseQ 
sucesión.  De  otra  mujer  de  la  casa  de  Antíllon  hoboá 
Fernán  Sánchez,  el  que  arriba  contamos  que  fué  muer- 
to por  su  hermano.  Deste  descienden  los  de  la  ca^a  de 
Castro,  que  se  llamaron  así  á  causa  de  la  baronía  de 
Castro  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berenguela  Fer- 
nandez dejó  otro  hijo,  llamado  Pero  Fernandez,  á  quien 
dio  la  villa  de  Híjar;  de  todos  descendieron  muy  no- 
bles familias  en  el  reino  de  Aragón.  Lo  que  mas  es  de 
considerar  que  en  la  sucesión  del  reino  sustituyó  los 
hijos  varones  de  doña  Violante,  doña  Costanza  y  doña 
Isabel,  sus  hijas,  después  de  los  cuatro  hijos  arriba 
nombrados  y  declarados  por  legítimos;  pero  con  tal 
condición  que  ni  sus  madres  ni  ninguna  otra  mujer  pu- 
diescjamás  heredar  aquella  corona.  Dejó  mandado  á  su 
hijo  echase  los  moros  del  reino,  por  ser  gente  que  no  se 
puede  jamás  fiar  dellos,  mandamiento  que  sí  en  aque- 
lla edad  y  aun  en  la  nuestra  y  do  nuestros  padres  se 
liobiera  puesto  en  ejecución  se  excusaran,  muchos  da- 
ños, porque  la  obstinación  desta gente  nose  puedo  ven- 
cer ni  ablandar  con  ninguna  arte,  ni  su  doslealtad 
amansar  con  ningunas  buenas  obras;  no  hacen  caso  de 
argumentos  y  razones  ni  estiman  la  autoridad  de  na- 
die. El  infante  don  Pedro,  dado  que  su  padre  era  muer- 
to, no  se  llamó  luego  rey;  solo  se  nombraba  heredero 
del  reino  en  sus  provisiones  y  cartas  hasta  tanto  que  se 
coronase  ,  que  se  hizo  en  Zaragoza  después  de  apaci- 
guados los  alborotos  de  Valencia,  y  fué  á  16  de  noviem- 
bre. Esta  honra  se  guardó  para  aquella  nobilísima  y 
hermosísima  ciudad  ;  la  Reina  también  fué  coronada ;  y 
los  caballeros  principales,  hecho  su  pleito  homenaje, 
juraron á  don  Alonso,  su  hijo,  que  entonces  era  niño, 
por  heredero  de  aquellos  estados.  A  don  Jaime,  her- 
mano del  nuevo  Rey,  se  dieron  las  islas  de  Mallorca  y 
Menorca  con  título  de  rey ,  como  su  padre  lo  dejó  man- 
dado en  su  testamento  y  como  arriba  queda  dichoque 
lo  tenia  determinado;  diéronle  otrosí  el  condado  de 
Ruísellony  lodeMompelloren  Francia.  Tuvo  este  Prín- 
cipe por  hijos  á  don  Jaime,  don  Sancho,  don  Fernando, 
don  Filipe.  Esta  división  del  reino  fué  causa  de  desa- 
brimientos y  sospechas  que  nacieron  entre  los  herma- 
nos, que  adelante  pararon  en  enemistades  y  guerras. 
Quejábase  don  Jaime  que  le  quitaron  el  reino  de  Valen- 
cia, del  cual  le  hizo  tiempo  atrás  donación  su  padre,  y 
que  por  el  nuevo  corte  que  se  dio  quedaba  por  feuda- 
tario y  vasallo  de  su  hermano,  cosa  que  le  parecía  nose 
podía  sufrir.  Su  cólera  y  su  ambición  sin  propósito  le 
aguijonaban  y  aun  le  despeñaban,  sin  reparar  hasta  tan- 
to que  le  despojaron  de  su  estado. 

CAPITULO  IIL 

Que  las  discordias  de  Navarra  se  apaciguaron. 

Lo  de  Navarra  no  andaba  mas  sosegado  que  las  otras 
partes  de  España,  antes  ardía  en  alborotos  y  discordias 
civiles;  cada  cual  acudía  al  uno  de  los  bandos.  Filipo, 
rey  de  Francia ,  como  se  viese  encargado  de  la  defensa 
y  amparo  del  nuevo  reino ,  determinó  de  ir  en  persona 
á  sosegar  aquellas  revueltas  con  mucha  gente  de  guer- 
ra que  consigo  llevaba.  Era  el  tiempo  muy  áspero,  y 
las  cumbres  del  monte  Pirineo  por  donde  era  el  paso 
cargadas  y  cubiertas  de  nieve;  allegábase  á  esto  la  falta 
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de  ios  bnstimpnlo';,  d  causa  fio  la  eslcriliilail  de  la  fierra. 
Moviiln  por  eslas  dilicullaiicí ,  él  se  volvió  del  camino, 
pero  envió  en  su  lugar  á  Carlos,  conde  de  Arras,  con  la 
mayor  parle  y  masescoc^ida  de  su  gente,  lira  este  ca- 
ballero persona  de  grande  autoridad  por  ser  lio  de  la 
reina  Juana;  así,  con  su  llegada  hizo  mucho  efecto.  El 
bando  contrario,  maltratado  por  los  franceses  junto  á 
un  pnelilo  llamado  Reniega,  se  reliró  á  un  barrio  de 
Pamplona,  que  se  llama  Navarrcria ;  íbanles  los  france- 
ses á  los  alcances  y  ap: ciábanles  por  totlas  partes.  Por 
esto  García  de  Almorávides,  caudillo  de  aquella  gente, 
y  en  su  cnmpauia  sus  parientes  y  aliados  con  la  cscuri- 
dad  de  la  noche  por  entre  las  centinelas  contrarias  se 
fueron  por  la  parlo  que  cada  cual  pudo  ,  por  poblados  y 
despoblados,  y  se  salieron  de  toda  la  tierra.  Algunos 
dellos  fueron  á  (¡arar  á  Cerdeña,  en  que  por  haber  he- 
cho allí  su  morada,  hay  generación  dellos  el  dia  de  hoy. 
Pamplona  fué  tomada  de  los  enemigos,  y  le  echaron 
fuego.  Los  que  qucilaron  después  deste  estrago,  es- 
carmentados con  el  ejemplo  de  los  otros,  tuvieron  por 
bien  de  sosegarle ;  otros,  acusados  por  rebeldes  y  albo- 
rotadores del  reino,  llamados,  como  no  compareciesen, 
fueron  en  ausencia  condenados  de  crimen  laesae  ma- 
jeslalis,  y  se  ausantamn  de  su  patria.  El  general  fran- 
cés, apaciguada  que  fué  la  discordia  de  los  navarros  y 
fundada  la  paz  de  la  república,  pasó  en  Castilla  al  lla- 
mado del  rey  don  Alonso,  y  del  fué  muy  bien  recebido 
y  tratado  magnífica  y  espléndidamente,  como  pariente 
muy  cercano  que  era.  Con  la  mucha  familiaridad  y  con- 
versación el  rey  don  Alonso  se  adelantó  á  decir  que  no 
le  faltaban  á  él  cortesanos  de  la  misma  casa  del  rey  de 
Francia  que  le  diesen  aviso  y  descubriesen  los  secretos 
del  Hey  y  de  sus  grandes.  Esto,  quier  fuese  verdad  ó 
fingido  para  tentar  el  ánimo  del  Francés,  él  lo  tomó  tan 
de  veras ,  que  desde  enionces  Brocjuio,  camarero  del 
rey  de  Francia,  comenzó  á  ser  tenido  por  sospechoso. 
Acrecentaron  la  sospecha  unas  cartas  suyas  que  envia- 
ba al  rey  don  Alonso  en  cifra ,  que  vinieron  en  poder  de 
los  que  le  calumniaban,  por  haberse  muerto  en  el  ca- 
mino el  correo  que  las  llevaba.  Pasó  el  negocio  tan  ade- 
lante, que  fué  condenado  en  juicio  y  pagó  con  la  cabe- 
za; pero  esto  avino  algún  tiempo  adelante.  Doña  Vio- 
lante ,  reina  de  Castilla ,  como  viese  que  la  edad  de  sus 
nietos,  que  ella  mucho  quería,  era  menospreciada,  y 
que  anteponían  á  don  Sancho,  y  que  ella  no  estaba  muy 
segura,  en  tanta  manera  pervierte  todos  los  derechos  la 
execrable  codicia  del  reinar,  pensó  de  huirse;  con  este 
intento  hizo  que  el  rey  de  Aragón,  su  hermano,  viniese 
al  monasterio  de  Huerta,  so  color  de  querelle  allí  hablar. 
Acompañaban  á  la  íleiuasus  nietos  por  rnanerade  hou- 
ralla,  y  a^í  con  ellos  se  enlró  en  Aragón;  procuró  de 
estorbárselo  el  rey  don  Alonso  desque  supo  io  que  pasa- 
ba, pero  fué  por  demás.  El  pesar  que  con  esto  recibió 
fué  lal  y  el  coraje,  que  ninguna  pérdida  suya  ni  de  su 
reino  le  pudiera  entristecer  mas.  El  enojo  y  saña  del 
Picy  se  volvió  contra  aquellos  que  creyó  ayudaron  y  tu- 
vieron parle  en  la  partida  de  la  Reina ;  mandó  prender 
en  Burgos,  donde  e!  Rey  y  don  Sancho  eran  idos  de  Se- 
govía,  al  infante  don  Fadríque,  su  hermano,  y  á  don 
Simón  Ruíz  de  Haro,  señor  de  los  Cameros,  varón  de 
alto  linaje  y  de  muy  antigua  nobleza.  Ardía  la  casa  rea! 
y  la  '^ñr(e  en  discordias,  y  eran  muchos  los  que  favore- 
ciar.  a  los  nietos  del  Rey.  Simoa  Ruiz  lué  quemado  en 
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Treviño  por  mandado  de  don  Sancho;  á  don  Fadrique 
hizo  corlar  la  cabeza  en  Burgos  con  grande  odio  del 
nuevo  principado,  pues  eran  estas  las  primeras  señales 
y  muestra  que  daba,  mayormente  que  sin  ser  oídos  los 
condenaron.  Los  mas  extrañaban  este  hecho,  conforme 
como  á  cada  cual  le  tocaban  los  muertos  en  parentesco 
ó  amistad ,  pero  el  odio  estaba  secreto  y  disfrazado  con 
la  disimulación.  Enviáronse  embajadores  el  un  Rey  al 
otro.  El  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  envíase  su  mujer 
y  que  aprobase  la  elección  de  don  Sancho.  Excusábase 
el  rey  de  Aragón  con  que  no  estaba  aun  del  lodo  deter- 
minado el  negocio,  y  alegaba  que  en  su  reino  tenían  re- 
fugio y  amparo  cuantos  á  él  se  acogiesen ,  cuanto  mas 
su  misma  hermana.  Pasaron  tan  ade'ante,  que  hubiera 
el  de  Aragón  movido  guerra  á  Castilla,  como  algunos 
pensaban ,  sí  la  rebelión  de  los  moros  de  Valencia  no  le 
embarazara;  los  cuales,  confiados  en  la  venida  del  rey 
de  Marruecos,  con  las  armas  se  apoderaron  deMontesa; 
pero  estos  movimientos  tuviercm  mas  fácil  íín  de  lo  que 
se  pensaba.  Los  moros,  despedidos  de  la  esperanza  del 
socorro  de  África  que  esperaban,  entregaron  al  Rey  el 
mes  de  agosto,  año  de  nuestra  salvación  i277,á  Monte- 
sa  y  otros  muchos  castillos  que  tomaran.  En  este  tiempo 
el  rey  don  Alonso  era  venido  de  Burgos  á  Sevilla ;  de 
allí  envió  grande  armada  y  mucha  gente  de  guerra  á 
cercar  á  Algecira  por  mar  y  por  tierra.  Aquella  guerra 
ante  todas  cosas  tenia  los  ánimos  de  los  fieles  puestos 
en  cuidado;  temían  que  los  africanos,  por  la  vecindad 
délos  lugares  y  por  tener  ya  asiento  en  España  y  gua- 
rida propria,  no  acudiesen  muchas  veces  á  nuestras  ri- 
beras. Sia  embargo,  las  discordias  civiles  por  otra  parte 
les  tenían  los  ánimos  tan  ocupados ,  que  no  se  les  daba 
mucho  de  todo  lo  ai;  todavía  intentaron  de  quítalles 
aquel  nido.  El  verano  fué  don  Pedro,  hijo  del  rey  don 
Alonso,  con  poderoso  ejército  á  la  conquista  de  aquella 
ciudad.  Dio  la  vuelta  sin  hacer  algún  efecto,  con  mu- 
cha deshonra  y  pérdida  de  su  gente  ,  y  nuestra  armada 
por  estar  falta  de  marineros  y  de  soldados  con  la  veni- 
da del  rey  de  Marruecos  fué  desbaratada  y  presa.  Des- 
liízose  el  campo ;  los  soldados  unos  se  fueron  á  una  par- 
te, otros  á  otra.  Hay  quien  diga  que  en  aquel  tiempo  el 
rey  de  Marruecos  edificó  otra  nueva  Algecira,  poco  dis- 
tante de  la  primera.  El  cuerpo  del  rey  don  Jaime  se  lle- 
vó de  Valencia,  donde  le  depositaron  en  un  sepulcro 
junto  al  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral ,  y  se  trasladó 
al  monasterio  de  Poblele,  entrado  ya  el  verano.  Las 
exequias  del  difunto  se  celebraron  espléa  Jidamealc  con 
gran  concurso  de  caballeros  principales,  que  se  junta- 
ron en  Tarragona  por  mandado  del  nuevo  Rey. 

CAPITULO  IV 

De  diversas  hablas  que  tuvieron  los  reyes 

Con  la  partida  de  la  reina  doña  Violante  los  reyes  de 
Castilla  y  Francia  comenzaron  á  eslar  muy  cuidadosos 
por  respeto  de  los  niños  infantes.  El  cuidado  por  en- 
trambas partes  era  igual ,  los  intentos  diferentes  y  auii 
contraríos.  El  de  Castilla  quisiera  estorbar  que  no  se 
pasasen  en  Francia,  do  para  su  inocente  y  tierna  edad 
tenían  muy  cierta  la  acogida  y  el  amparo,  en  especial 
que  don  Sancho,  su  hijo,  le  ponía  en  esto  con  el  deseo 
que  tenia  de  asegurarse ,  sin  descuidarse  de  continuar 
en  granjear  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños  con 
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In  nnMo/a  de  su  confliclon,  n^nde/a  cíe  ingenio  y  agra- 
dables coslumbres ,  y  cnn  valor  y  diligencia  apcrcebir- 
sc  pura  todo  lo  que  pedia  suceder.  El  de  Francia  lemia 
que  si  venian  á  manos  y  poder  de  su  tio  correrían  peli- 
gro do  las  vidas,  por  lo  menos  de  perder  la  libertad. 
Sabia  muy  bien  cuan  deseosos  son  los  hombres  natural- 
mente de  mando,  y  que  la  ambición  es  madre  de  cruel- 
dad y  íiereza.  Habíanse  enviado  sobre  esta  razón  diver- 
sas veces  de  parle  de  Castilla  y  de  Francia  muy  solem- 
nes end)ajadas  al  rey  de  Aragón,  cosa  muy  honrosa  para 
aquel  Príncipe ,  que  fuese  como  juez  árbilro  para  con- 
certar dos  reyes  tan  poderosos ,  muy  á  propósito  para 
sus  intentos  tener  suspensos  aquellos  príncipes  y  en  su 
poder  los  infantes.  Ventilado  el  negorio,  finalmente  se 
acordó  que  dona  Violante  tornase  con  su  marido  y  que 
los  infantes  quedasen  en  Aragón  sin  libertad  de  poder 
ausenlarse;  lleváronlos  al  castillo  de  Jiliva  y  allí  los 
pusieron  á  recado.  Esta  resolución  dio  mucha  pena  á 
doña  Dlanca,  su  madre,  por  parecolle  que  en  quien 
fuera  justo  iiallar  amparo  allí  se  les  armaba  celada,  y 
con  nuevos  engaños  les  quitaban  la  libertad.  Partióse 
pues  para  Aragón,  mas  no  alcanzó  cosa  alguna,  porque 
¡as  orejas  del  Rey  las  halló  sordas  á  sus  ruegos  y  lágri- 
mas; no  hacia  caso  de  todo  lo  que  se  podia  decir  y  pen- 
sar á  trueco  de  enderezar  sus  particulares.  Desde  allí 
muy  enojada  pasó  en  Francia  á  hablar  a!  Rey ,  su  her- 
inai'O,  y  movelle  á  hacer  la  guerra  contra  Castilla  y 
Aragón,  si  no  condescendían  con  lo  que  era  razón  y  ella 
pretendía.  Era  muy  á  propósito  el  reino  de  Navarra, 
que  se  tenia  por  los  franceses,  para  estos  intentos,  por 
confinarcon  Castilla  y  Aragón  por  diversas  partes.  Puso 
esto  en  cuidado  a!  rey  de  Aragón  y  al  infante  don  San- 
cho; para  tomar  acuerdo  de  lo  que  se  debia  hacer,  de- 
terminaron venir  á  habla.  Señalaron  para  ello  cierto 
lugar  entre  Requena  y  Buñol ,  acudieron  allí ,  y  se  jun- 
taron el  día  aplazado  á  14  de  setiembre  del  año  del  Se- 
ñor de  d279.  En  esta  junta  y  habla,  echados  aparte 
todos  ios  desabrimientos  y  enojos  pasados,  trabaron 
entre  sí  amistad  y  pusieron  confederación  para  valerse 
al  tiempo  de  necesidad.  Concluida  esta  habla  ,  el  rey  de 
Aragón  tomó  el  camino  de  Cataluña ,  que  estaba  alte- 
rada por  las  discordias  de  la  gente  principal,  Armengol 
de  Cabrera  era  el  principal  atizador  destas  revueltas, 
hijo  de  Alvaro  de  Cabrera,  al  cual  el  Rey  poco  antes 
diera  el  condado  de  Urgel,  como  á  su  feudatario  y  por 
respeto  del  conde  de  Fox;  todo  esto  no  bastó  para  ga- 
nalle.  El  Rey,  visto  lo  que  pasaba,  se  puso  sobre  la 
ciudad  de  Balaguer,  cabecera  de  aquel  estado ;  prendió 
al  dicho  Armengol  y  á  su  tio  Rogerio  Bernardo,  conde 
de  Fox,  con  otros  señores  que  dentro  halló;  túvolos 
presos  largo  tiempo,  en  especial  al  de  Fox,  que  se  rebe- 
lara mas  veces  y  mas  feroz  se  mostraba;  con  tanto  cal- 
maron las  alteraciones  de  los  catalanes.  Don  Sancho  se 
encaminó  á  Badajoz,  donde  su  padre  estaba,  que  era 
venido  desde  Sevilla  á  verse  con  don  Dionisio,  su  nieto, 
rey  de  Portugal,  con  intento  de  hacerlas  paces  entre 
él  y  don  Alonso,  su  hermane,  al  cual  pretendía  por  fuer- 
za de  armas  echar  del  estado  que  su  padre  le  dejó  en 
Portugal.  Alegaba  diversas  razones  para  dar  color  á 
esta  su  pretensión  ,  de  que  recebian  mucho  descon- 
tento las  gentes  de  Portugal ,  por  ver  (^v.2  entraba  con 
tan  mal  pié  en  el  reino,  y  que  apenas  era  muerto  su  pa- 
dre cuando  pretendiu  despojar  á  su  hermano  y  trabar 


con  él  enemistad.  Falleríó  en  Lisboa  al  principio  dcsle 
mismoañoel  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  padre  dedon 
Dionisio.  Vivió  setenta  anos,  reinó  treinta  y  dos  ;  en  el 
monasterio  de  Santo  Domingo  de  aquella  ciudad  que  él 
edificó,  enterraron  su  cuerpo.  Don  Sancho,  luego  que 
se  hobo  visto  con  su  padre,  fué  por  su  orden  á  hacer  le- 
vas de  gente  por  todo  ol  reino  y  apcrccbirso  de  soldados 
contra  el  reydeGranad¡i,que  ala  sazón  sahiaesfarocu- 
pado  en  la  obra  del  alcázar  de  aquella  ciudad ,  llamado 
el  Alhambra ,  fábrica  de  gran  primor  y  en  que  gastó 
gran  tesoro ,  ca  era  este  rey  Moro  no  menos  diestro  en 
semejantes  primores  que  en  el  arte  militar.  Para  move- 
lle guerra  no  podían  faltar  achaques,  y  siempre  los  hay 
entre  los  príncipes  cuyos  estados  alindan.  Lo  que  yo 
sospecho  es  que  el  rey  do  Granada  en  la  guerra  de  Al- 
geciradió  favor  al  de  Marruecos,  de  lo  cual  por  estar 
agraviados  los  nuestros ,  en  el  asiento  que  se  tomó  poco 
antes  desto  con  los  africanos  no  fueron  comprelicndi- 
doslos  de  Granada.  Dionisio,  rey  de  Portugal,  sea  por 
no  fiarse  de  su  abuelo ,  como  quier  que  sean  dudosas  é 
inconstantes  las  voluntades  de  los  hombres,  sea  por 
pensar  se  inclinaba  mas  á  su  hermano  (como  de  ordi- 
nario siempre  favorecemos  la  parte  mas  flaca,  y  aun  el 
que  es  mas  poderoso,  en  cualquier  diferencia  puesto 
que  tenga  mejor  derecho,  siempre  parece  que  hace 
agravio),  si  bien  iiabia  llegado  á  Yelves,  que  está  tres 
leguas  de  Badajoz,  repentinamente  mudado  de  pare- 
cer volvió  atrás.  Fué  grande  el  enojo  que  el  rey  don 
Alonso  recibió  por  esta  liviandad;  así,  perdida  la  espe- 
ranza de  verse  con  su  nieto,  muy  desabrido  dio  la  vuel- 
ta para  Sevilla.  En  este  tiempo  Conrado  Lanza,  general 
de  la  mar  por  el  rey  de  Aragón,  persona  de  grande  au- 
toridad para  con  todos  por  ser  pariente  cercano  de  la 
reina  doña  Costanza,  con  una  armada  que  aprestó  de 
diez  galeras  corrió  las  marinas  de  África,  mayormente 
las  de  Túnez  y  Tremecen,  en  castigo  de  que  aquellas 
ciudades  no  querían  pagar  el  tributo  que  algunos  años 
antes  concertaron.  Cierto  autor  afirma  que  esta  em- 
presa fué  y  se  enderezó  para  meter  en  posesión  del  rei- 
no de  Túnez  á  Mirabusar,  á  quien  su  hermano  le  echa- 
ra dél.  Todos  concuerdan  que  la  presa  quede  allí  lle- 
varon los  aragoneses  fué  grande,  y  que  en  el  estrecho 
de  Gibraltar  de  diez  galeras  que  encontraron  del  rey  de 
Marruecos  y  las  vencieron ,  parte  tomaron ,  parte  echa- 
ron á  fondo.  Eí  rey  de  Aragón  en  Valencia,  donde  se 
entretenía  muy  de  ordinario,  hizo  donación  á  don  Jai- 
me, su  hijo,  habido  fuera  de  matrimonio,  del  estado  de 
Segorve  por  el  mes  de  noviembre.  En  Castilla  de  cada 
día  se  aumentaba  la  afición  que  los  naturales  tenían  al 
infante  don  Sancho,  y  aun  á  muchos  parecía  que  tra- 
taba do  cosas  mayores  de  lo  que  al  presente  mostraba, 
y  que  luego  que  coiicluyese  con  los  sobrinos,  menos- 
preciaría á  su  padre,  que  ya  por  su  edad  iba  de  caída, 
y  le  quitaría  el  mando  y  la  corona.  El  padre  por  su  gran 
descuido  de  ninguna  cosa  menos  se  recataba  que  desto, 
sin  saberlas  práticas  de  su  hijo  ,  así  las  públicas  como 
las  secretas.  Partió  pues  don  Sancho  el  año  luego  si- 
guiente de  1280  á  la  primavera  con  el  ejército  que  tenia 
levantado  la  vuelta  de  Jaén  ;  y  con  nuevas  compañías 
que  su  padre  le  envió  desde  Sevilla,  aumentado  su  ejér- 
cito, entró  muy  pujante  por  las  fronteras  de  Granada, 
taló  y  robó  toda  la  campaña,  sin  parar  hasta  ponerse  á 
vista  de  la  misma  ciudad,  quemó  muchas  aldeas  y  pue-* 
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blos,  recogió  gran  pre<;a  de  gente  y  de  ganados,  con  ; 
que  volvió  á  Córdoba ,  dcsilc  aili  acoin|)ariú  á  su  padre 
hasta  Sevilla.  Con  el  buen  suceso  desla  guerra  ganó 
mayor  autoridad  y  granjeó  del  todo  las  volunlades  de 
Ja  goiite,  cosa  que  él  estimaba  en  mas  que  tudas  las 
demás  ganancias,  por  asegurarse  en  la  sucesión  del 
reino,  que  era  el  cuidado  que  mas  le  aquejaba.  Princi- 
pabnento  que  Filipe,  rey  de  Francia  ,  con  la  afición  que 
tenia  li  los  dos  infantes,  sus  sobrinos,  bacia  instancia 
que  fuesen  puestos  en  libertad,  y  que  en  lugar  de  su 
abuelo  que  los  pedia,  se  los  entregasi^n  á  él.  Envió  pues 
sobre  esta  razón  embajadores  á  los  dos  reyes;  llevaron 
orden  que  al  prinripio  tratasen  el  negocio  amigable- 
mente, ca  no  tenia  perdida  la  esperanza  que  liobiesen 
de  llar  oídos  d  tan  justa  demanda;  si  no  se  allanasen, 
como  deseaba,  les  diosen  á  enlenderqne  tendrían  en  los 
franceses  enemigos  mortales;  que  él  estaba  resuelto  de 
amparar  la  inocente  edntl  de  aquellos  mozos  por  toda 
las  vías  y  maneras  que  pudiese.  Como  los  nuestros  no 
se  moviesen  por  amenazas  ni  por  ruegos ,  se  trató  y 
acordó  que  para  tomar  algún  medio,  y  en  presencia 
componer  todas  las  diferencias,  los  tres  reyes  se  junta- 
sen á  babla,  para  lo  cual  se  dieron  unos  á  otros  la  pala- 
bra y  seguridad  batíanle.  Con  esta  determinación  el 
rey  de  Francia  llegó  á  Salvatierra,  e!  rey  de  Casiüla  á 
Bayona,  ciudad  que  está  en  los  pueblos  dicbos  anti- 
guamente tarbellos  en  los  confines  de  Guiena.  No  se 
juntaron  los  reyes  para  tratar  de  las  condiciones  y  del 
asiento.  El  infante  don  Sandio  desbarató  la  junta  con 
su  astucia  y  con  sus  mañas,  por  temer  no  alcanzasen  de 
su  padre,  que  claramente  via  estar  aficionado  á  los  nie- 
tos, alguna  cosa  que  leempecieseáél.  Lo  que  solamen- 
te se  pudo  alcanzar  fué  que  Carlos,  príncipe  de  Taran- 
to ,  hijo  del  rey  de  Sicilia ,  interviniese  entre  los  reyes  y 
llevase  los  recados  de  la  una  parte  á  la  otra ;  y  sin  emh-ar- 
go ,  no  se  concluyó  cosa  ninguna ,  porque  todos  los  in- 
tentos de  los  principas  desbarataba  con  sus  mañas  don 
Sancho,  si  bien  lo  que  los  franceses  pedían  parecía  muy 
juslííicado,  esto  es,  que  se  le  diese  al  infante  don  Alon- 
so la  ciudail  de  Jaén  con  nombre  de  rey ,  y  como  á  feu- 
datario y  dependiente  de  los  reyes  de  Castilla.  Desba- 
ratada que  fué  la  junta  ,  todavía  los  reyes  de  Francia  y 
Aragón  se  vieron  en  Tolosa  para  tratar  deste  negocio 
entre  sí.  El  fruto  desta  liabla  no  fué  mayor  que  el  de 
antes,  en  tanto  grado,  que  parecía  hacían  burla  del  rey 
de  Francia.  Solo  se  sacó  de  esta  junta  que  el  rey  de 
Francia  prometió  debajo  de  juramento  dejaría  el  esta- 
do de  Mompellerá  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  porque 
antes  desto  pretendía  ser  suyo  y  quitársele.  Muy  alegre 
quedó  el  infante  don  Sancho  de  que  con  todo  el  esfuerzo 
que  aquel  Rey  hizo  y  con  tantas  porfías  no  se  había 
alcanzado  de  los  reyes  cosa  alguna  que  fuese  en  pro  de 
los  infantes,  sus  sobrinos.  Sulo  se  recelaba  de  la  in- 
constancia de  su  padre,  por  la  compasión  que  mostraba 
tener  de  aquella  tierna  edad ,  no  viniese  á  favorecer  los 
nietos,  ca  de  estar  mudado  de  parecer  se  vian  mani- 
fiestas señales.  Y  muchos  que  con  diligencia  y  cuidado 
consideran  los  enojos  de  los  príncipes  y  sus  inclinacio- 
nes, por  entender  esto  no  cesaban  de  irritar  al  rey  don 
Alonso  contra  su  hijo,  y  contalle  y  encarecellesusdes- 
acatos.  Decían  que  estaba  apoderado  de  todo  el  go- 
bierno, que  todo  lo  trastornaba  y  revolvía  conforme  á 
8U  antojo ,  que  no  estimaba  eu  nada  su  real  autoridad  y 
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graude/a.  Era  el  rey  don  Alonso  de  ingenio  vario,  mu- 
dable, doblado,  tenía  en  sus  acciones  una  ni.iravillosa 
inconstancia,  falla  que  con  la  edad  suele  tomar  mas 
fuerza.  Don  Sancho,  por  entender  estas  cusas,  deler- 
niínó  ayudarse  de  soeurros  extraños  y  de  fuera,  y  ha- 
cerse amigo  del  rey  de  Aragón  y  prendalle,  en  que  puso 
nuicba  diligeneia.  Envióle  sobre  esta  razón  y  con  este 
intento  sus  embajadores,  primero  á  don  Gonzalo  Girón, 
maestre  de  Santiago,  después  al  maiquésde  Monlerrat. 
La  suma  de  la  endjajadaeraque  sejunlasen  para  tratar 
de  sus  haciendas  y  de  cosas  de  mucha  imporlancia. 
Acordado  esto,  los  reyes  don  Alonso,  don  Pedro  y 
también  el  infante  don  Sancho  se  juntarun  enire  Agre- 
da y  Tarazona  en  un  pueblo  que' se  llama  el  Cam|iillo. 
Fué  esta  junta  á  27  de  marzo  del  año  de  í28i  Asen- 
tóse confederación  entre  aquellos  dos  reinos  de  tal  gui- 
sa, que  los  que  fuesen  amigos  del  uno  fuesen  anngos 
del  otro,  y  lo  mismo  de  los  enemigos,  sin  excepl.ir  á 
persona  alguna;  que  el  que  piimero  quebrarilase  e>te 
conciei'to,  pagase  de  pena  diez  y  seis  nul  líl)ras  de  p'a- 
la.  Dieron  al  rey  de  Aragón  en  esta  junta  ú  Palazueios, 
Teresa ,  Jera,  Ayora ,  y  á  don  Manuel ,  hermano  del  rey 
don  Alonso,  cuyas  eran  estas  villas,  dieron  en  recom- 
pensa la  villa  de  Escalona.  Eslo  fué  lo  que  se  trató 
en  público;  de  secreto  se  acordó  que  los  dos  reyes  aco- 
metiesen el  reino  de  i\avarra-y  se  enseñoreasen  del; 
señalaron  otrosí  la  parte  que  á  cada  cual  había  de  per- 
tenecer acabada  la  conquista.  Ultra  desto,  se  le  conce- 
dió á  don  Sancho  que  los  infantes  estuviesen  en  el  cas- 
tillo de  Játiva  á  buen  recado.  El  cual ,  despedida  la  jun- 
ta, en  Agreda  donde  fué  con  los  dos  reyes,  para  obligar 
mas  al  rey  de  Aragón  y  gana'de  mas  la  vuluntad,  le 
prometió  y  aseguró  muy  de  veras  que  como  su  padre 
falleciese,  le  dejarla  lodo  el  reino  de  Navarra  para  que 
le  encorporase  en  la  corona  de  Aragón ,  y  ultra  desto  le 
daría  en  Castilla  la  villa  de  ficquena  con  todos  los  lu- 
gares de  su  jurisdicion  ,  que  están  hacia  el  reino  de 
Murcia  y  á  la  raya  del  de  Valencia.  Andaba  su  partido 
en  balanzas,  y  su  ánimo  dudóse  entre  el  miedo  y  la 
esperanza;  por  esto  no  le  parecía  vergonzoso  y  feo 
cumprar  su  seguridad  á  costa  de  tantas  promesas.  Don 
Juan  Nuñezde  Lara,  en  aquellos  tiempos  varón  grave 
y  poderoso,  según  se  ve  en  las  historias,  era  señor  de 
Albarracín  por  via  de  dote  con  doña  Teresa,  bija  de  don 
Alvaro  de  Azagra,  que  fué  señor  de  Albarracín,  y  por 
consiguiente  nieta  de  don  Pedro  Rodríguez  de  Azagra. 
Dende  allí  por  la  fortaleza  del  lugar  y  por  estar  á  las  rayas 
de  Aragón  y  Castilia  teína  costumbre  de  hacer  corre- 
rías en  ambas  partes  y  solía  llevarse  muchos  despojos, 
además  que  recebía  debajo  de  su  amparo  y  protección 
á  todos  aquellos  que  de  los  dos  reinos  acudían  á  él  por 
delitos  que  bebiesen  cometido.  Particularmente  don 
Lope  Díaz  de  Haro,  señor  tan  poderoso,  se  vino  y  metió 
en  aquella  ciudad ,  por  estar  muy  mal  enojado  con  don 
Sancho  y  con  el  rey  de  Castilla  á  causa  de  la  muerte 
del  infante  don  Fadrique  y  del  señor  de  los  Cameros. 
Trataron  entre  sí  don  Sancho  y  el  rey  de  Aragón  en  Ta- 
razona de  dar  orden  de  conquistar  aquella  ciudad,  y 
deshacer  á  don  Juan  de  Lara.  El  rey  don  Alonso  se  fué 
á  Burgos  á  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  don  Pedro  y 
don  Juan.  A  don  Pedro  dio  por  mujer  una  bija  del  se- 
ñor de  Narbona  ,  y  á  don  Juan  una  hija  del  marqués  de 
Monferral,  que  fué  lo  mus  que  se  sacó  y  se  eiecluócon 


tanfas  juntas  y  coloquios  y  vistas  de  reyes ,  tantos  gas- 
tos y  trabajos,  España  &  esta  sazón  sosegaba,  si  bien 
parecía  que  la  amenazaba  alguna  cruel  tempestad ,  á 
causa  de  estar  todas  las  voluntades,  así  bien  de  los  gran- 
des como  de  los  pequeños,  muy  alteradas  y  desabridas, 
y  la  pretensión  que  andaba  sobre  la  sucesión  del  reino. 

CAPITULO  V. 

Cómo  don  Sancho  se  rebeló  contra  su  padre. 


Las  vebementessospeclias  que  entre  don  Sancho  y 
su  padre  el  rey  don  Alonso  se  despertaron  de  peque- 
ños principios  pnco  á  poco,  como  acontece,  vinieron  á 
parar  en  discordia  manifiesta  y  en  guerra.  Llevaba  mal 
el  rey  don  Alonso  verse  á  causa  de  su  vejez  poco  esti- 
mado de  mucbos  ;  dábale  pena  el  deseo  que  sentía  en 
sus  vasallos  de  cosas  nuevas.  Para  acudir  á  este  daño 
tan  grande  y  ganar  reputación  entre  los  suyos,  con 
gentede  guerra  que  juntó  se  determinóhacerunanueva 
entrada  en  tierra  de  moros  ,  con  que  les  robó  y  taló  la 
campaña  y  les  hizo  otros  daños,  dado  que  su  edad  era 
mucha  y  el  cuerpo  tenia  quebrantado  por  los  muchos 
trabajos  y  pesadumbres.  Ninguna  co-a  mas  le  aqueja- 
ba que  la  falla  del  dinero,  cosa  que  desbarata  los  gran- 
des intentos  de  los  principes.  Trataba  de  hallar  algún 
medio  para  recogello.  Parecióle  que  el  camino  mas  fá- 
cil seria  batir  un  nuevo  género  de  moneda,  así  de  co- 
bre como  de  plata ,  de  menor  peso  que  lo  ordinario  y 
mas  baja  de  ley  y  que  tuviese  el  mismo  valor  que  la 
de  antes,  mal  arbitrio,  y  que  no  se  sufre  hacer  sino 
en  tiempos  muy  apretados  y  en  necesidad  extrema.  Re- 
sultó pues  desla  traza  un  nuevo  daño,  es  á  saber,  que 
se  encendió  mas  el  odio  que  públicamente  los  pueblos 
tenían  concebido  contra  el  Rey,  mayormente  que  se 
decía  por  cosa  cierta  que  en  las  causas  civiles  y  crimi- 
níles  y  en  castigar  los  delitos  no  tenía  tanta  cuenta 
con  la  justicia  ,  como  con  las  riquezas  que  las  partes 
tenían ,  y  que  á  muchos  despojaba  de  sus  haciendas 
por  cargos  y  acusaciones  fingidas  que  les  imponían, 
cosa  que  no  se  puede  excusar  con  ningún  género  de 
necesidad,  y  con  ninguna  cosa  se  ganan  mas  las  vo- 
luntades de  los  vasallos  para  con  su  príncipe  que  con 
una  entereza  y  igualdad  en  hacer  á  todosjusticia.  En- 
vió por  embajador  ú  Francia  á  Fredulo,  obispo  de 
Oviedo  ,  francés  que  era  de  nación.  Echaron  fama  que 
para  visitar  al  rey  Filipo  y  por  su  medio  alcanzar  del 
Sumo  Pontífice  la  indulgencia  de  la  cruzada  para  los 
que  fuesen  á  la  guerra  de  los  moros.  El  principal  in- 
tento era  comunicar  y  tratar  con  él  la  manera  cómo 
pondrían  en  libertad  á  sus  nietos,  fuese  por  la  compa- 
sión que  tenia  de  aquella  inocente  edad  y  por  la  afición 
que  tenia  á  los  infantes  como  á  sus  nietos,  ó  lo  que  yo 
mas  creo,  por  el  aborrecimiento  que  había  cobrado  á 
don  Sancho,  su  hijo,  por  cuyo  miedo  los  años  pasados, 
mas  que  por  su  voluntad,  los  privó  de  la  sucesión  del 
reino.  No  se  le  encubrieron  &  don  Sancho  las  preten- 
siones de  su  padre,  como  quiera  que  no  pueda  haber 
secreto  en  semejantes  discordias  domésticas.  Acordó 
de  prevenirse;  en  particular  para  ayudarse  del  socorro 
de  los  moros  se  partió  para  Córdoba ;  allí  asentó  con- 
federación con  el  rey  de  Granada,  y  para  ganalle  mas 
le  soltó  las  dos  partes  del  tributo  que  pagaba  ,  partido 
que  poco  aules  pretendió  el  Moro  del  rey  don  Alonso  y 
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él  no  lo  quiso  aceptar.  Dcmiüs  desto  por  negociación 
del  infante  don  Juan,  que  ya  era  del  bando  del  infante 
don  Sancho ,  su  hermano ,  los  grandes  de  Castilla  y  de 
León,  que  muy  de  atrás  andaban  desabridos  por  la  se- 
veridad del  Rey  y  su  aspereza ,  se  declararon  por  su 
hijo.  La  memoria  fresca  del  triste  suceso  del  señor  de 
los  Cameros  y  del  infante  don  Fadrique  atizaba  mas 
estos  desabrimientos.  Tratábanse  estas  cosas  al  princi- 
pio del  año  1282  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor. En  el  mismo  año  por  el  mes  de  agosto  en  la  villa 
de  Troncóse  se  celebráronlas  bodas  entre  Dionisio, rey 
de  Portugal ,  y  doña  Isabel ,  hija  mayor  del  rey  de  Ara- 
gón. Esta  es  aquella  reina  doña  Isabel  que  por  sus  gran- 
des virtudes  y  notable  piedad  es  contada  entre  los 
santos  del  cielo,  y  su  memoria  se  celebra  en  aquel  reino 
con  fiesta  particular.  Este  Rey,  sin  tenor  respeto  á  su 
abuelo,  atraído  con  la  destreza  y  mañas  de  don  San- 
cho ,  se  juntó  con  él  y  se  declaró  por  su  amigo  y  aliado, 
sea  por  algún  enojo  que  tenia  con  su  abuelo,  sea  por 
tener  por  esta  vía  esperanza  de  mejor  partido  y  remu- 
neración. El  rey  don  Alonso  miraba  poco  las  cosas  por 
venir,  asi  por  su  larga  edad  como  por  la  común  tacha 
de  nuestra  naturaleza,  que  en  sus  propríos  negocios 
cada  cual  es  menos  prudente  que  en  los  ajenos ;  estor- 
ba el  miedo,  la  codicia  y  el  amor  proprio ,  y  ciega  para 
que  no  se  vea  la  verdad.  Hizo  Humar  á  Cortes  para  la 
ciudad  de  Toledo,  por  ver  si  en  alguna  manera  se  pu- 
dieran sosegar  las  voluntades  de  su  hijo  y  de  la  gente 
principal  sin  poner  mano  á  las  armas.  Por  seguirel  ca- 
mino mas  blando,  que  era  apacigúanos  amigablemente, 
ni  se  apercibió  como  fuera  menester,  ni  usó  de  bastante 
recato.  Don  Sancho  por  otra  parle,  confiado  en  el  fa- 
vor y  ayuda  de  la  nobleza  y  por  estorbar  la  traza  y 
ardiil  de  su  padre,  llamo  asimismo  á  Cortes  para  Valla- 
dolíd;  acudió  á  su  llamado  mucha  mas  gente  que  á  To- 
ledo. Tenia  deseo  de  dejar  sucesión ;  casó  con  doña 
María,  hija  de  Alonso,  señor  de  Molina,  que  era  su 
pariente  en  tercero  grado.  Deste  matrimonio  le  nacie- 
ron don  Fernando  ,  su  primogénito,  y  otros  hijos.  En 
aquellas  Cortes  todo  lo  que  so  hizo  fué  conforme  al  pa- 
recer de  los  grandes  que  allí  se  juntaron,  porque  don 
Sancho  les  otorgó  todo  aquello  que  se  atrevieron  á  pe- 
dir, así  en  pro  de  cada  cual  dellos  como  para  el  público, 
además  de  muy  mayores  mercedes  que  les  prometió 
para  adelante ,  camino  que  le  pareció  el  mejor  de  todos 
para  ganar  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños.  Pro- 
veyéronse nuevos  oficios  y  cargos,  hiciéronse  nuevas 
leyes;  cuanto  cada  uno  tenia  de  fuerza  y  autoridad, 
tanta  mano  metía  en  el  gobierno  del  reino.  Cundió  e| 
deseo  de  cosas  nuevas  y  de  levantarse  contra  su  rey,  y 
llegó  hasta  la  gente  vulgar.  Tal  era  la  disposición  de  los 
corazones  en  aquella  sazón  ,  que  hazaña  tan  grande 
como  quitar  el  ceptro  á  su  Rey  unos  se  atreviesen  á  in- 
tenlalla,  muchos  la  deseasen  y  casi  todos  la  sufriesen, 
sin  faltar  quien  en  medio  del  aplauso  y  vocería  llamase 
rey  á  don  Sancho  y  le  diese  nombre  de  padre  de  la  pa- 
tria con  todos  los  demás  títulos  de  principe.  Mas  él 
constantemente  lo  desechó  con  decir  que  mientras  su 
padre  fuese  vivo  no  sufriría  le  quitasen  el  nombre  y 
honra  de  Rey,  ora  fuese  por  mostrarse  modesto  y  des- 
preciar un  vano  apellido ,  pues  en  efecto  todo  lo  man- 
daba, ó  por  encender  mas  las  voluntades  del  pueblo 
coa  entretenellos.  Pasó  el  negocio  tan  adelante ,  que 
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sin  embargo  el  infante  don  Manuel,  tio  ríe  don  Sandio, 
en  nombre  suyo  y  de  los  grandes ,  por  sentencia  públi- 
ca que  so  pronunció  en  las  Cortes,  privó  al  rey  don  i 
Alonso  de  la  corona.  Castigo  del  ciclo  sin  duda ,  me- 
recido por  otras  causas  y  por  liaberse  atrevido  con  Icn-  I 
gua  desmandada  y  suelta  ,  confiado  en  su  ingenio  y 
habilidad  á  reprcliender  y  poner  taclia  en  las  obras  de 
la  divina  Providencia  y  en  la  fábrica  y  compostura  del 
cuerpo  liumano;  tal  es  !a  fama  y  voz  del  vulgo  desde  tiem- 
po aiiligno  continuada  de  padres  á  liijos.  Este  atrevi- 
miento castigó  Dios  con  Iratalle  desta  manera,  revés 
que  dicen  él  liabia  alcanzado  por  el  arte  de  astrología,  en 
que  era  muy  ejercitado,  si  arte  se  puede  llamar,  y  no 
antes  engañoy  burla,  que  siempre  será  reprebendida  y 
siempre  tendrá  valedores.  Añaden  que  dcste  conoci- 
miento procedieron  sospoclias  y  que  con  el  miedo  se 
liizo  cruel ,  de  que  resultó  el  odio  que  le  tenian,  y  del 
odio  procedió  su  perdición  y  caida.  Las  bodas  del  in- 
fante don  Sandio  se  celebraron  en  Toledo;  el  aparato 
no  filé  muy  grande,  por  estar  en  víspera  de  la  guerra 
civil  todo  revuelto.  El  rey  don  Alonso,  reducido  á  es- 
tos términos  por  verse  desamparado  de  los  suyos,  acu- 
dió á  pedir  socorro  y  dineros  prestados  al  rey  de 
Marruecos.  Envióle  en  prendas  su  real  corona,  que  era 
de  gran  valor.  Alonso  de  Guzman  ,  señor  de  Sanlúcar, 
por  desabrimientos  que  tuvo  con  el  rey  don  Alonso, 
residía  á  la  sazón  en  Marruecos;  la  causa  en  particu- 
lar no  se  sabe;  lo  cierto  es  que  era  estimado  en  mucho 
de  aquel  rey  Moro  y  que  le  hizo  capitán  de  sus  gentes. 
Hoy  dia  se  muestra  una  carta  del  rey  don  Alonso,  para 
él  muy  humilde  por  el  aprieto  en  que  se  hallaba,  que 
fué  la  mayor  miseria  estar  forzado  á  rogar  y  humillar- 
se á  su  mismo  vasallo  que  le  tenia  ofendido.  Por  la 
carta  le  ruega  se  acuerde  de  la  amistad  antigua  que 
entre  ellos  hahia  y  de  su  nobleza  ;  ponga  en  olvido  los 
desguslosycosas  pasadas  y  le  favorezca  en  aquel  aprie- 
to; sea  parte  para  que  se  le  envíen  dineros  y  gente  de 
guerra,  pues  puede  y  alcanza  tanto  con  el  rey  Moro. 
Prométele  que  tendrá  perpetua  memoria  deste  benefi- 
cio y  servicio ,  y  que  en  efecto  podrá  esperar  de  su  be- 
nignidad cuolquier  cosa,  por  grande  y  dificultosa  que 
sea,  que  corresponderá  en  todo  á  su  deseo.  El  rey 
Bárbaro  lleno  de  esperanzas  y  por  parecelle  se  le  ofre- 
cía buena  ocasión  de  mejorar  su  partido  á  causa  de  las 
discordias  de  Castilla,  hizo  aun  mas  de  lo  que  se  le 
pedia.  Con  acuerdo  del  rey  don  Alonso  pasó  en  Alge- 
cira;  y  en  Zallara,  villa  del  reino  de  Granada,  se  vio 
con  él.  Usaron  entre  los  dos  de  grandes  comedimien- 
tos y  cortesías.  Diósele  al  rey  don  Alonso  mas  alto  lu- 
gar y  silla,  honra  que  se  le  hizo  por  ser  huésped  y 
porque  el  de  Marruecos  ganó  el  reino  que  tenia ;  don 
Alonso  procedía  de  casta  de  reyes  y  desde  su  niñez  fué 
criado  como  quien  había  de  ser  liey,  por  tanto  era  ma- 
yor en  dignidad,  que  fueron  todas  razones  del  mismo 
Bárbaro.  Tratóse  en  esta  habla  de  la  forma  que  se  de- 
bía tener  en  hacer  la  guerra ,  pues  la  esperanza  de  ha- 
cer y  asentar  paces  con  su  hijo  era  ninguna,  aunque 
desto  también  se  movió  plática.  De  las  ciudades  de  la 
Andalucía,  Sevilla  se  tenía  por  el  rey  don  Alonso,  Cór- 
doba por  don  Sancho ,  su  hijo.  Los  moros  tomaron  á  su 
cargo  de  cercar  aquella  ciudad,  como  lo  hicieron  des- 
pués de  talar  y  robar  los  campos  comarcanos.  Acudió 
el  rey  don  Alonso  desde  Sevilla  al  cerco  con  la  gente  de 
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guerra  que  allí  pudo  ayuntar.  Córdoba  se  defendió  va- 
lerosamente por  el  esfuerzo  de  los  ciudadanos  y  la  bue- 
na diligencia  de  don  Sancho,  que  se  previno  con  pres- 
teza contra  la  venida  de  los  enemigos.  Así  el  rey  Moro 
á  los  veinte  días  que  puso  el  cerco  le  alzó;  para  la 
priesa  que  traía ,  cualquier  dilación  leerá  pesada.  To- 
davía con  voluntad  del  rey  don  Alonso  pasó  por  Sierra- 
morena  y  llegó  basta  Montíel;  hizo  gran  daño  en  toda 
aquella  tierra  y  grandes  despojos  con  que  se  volvió  á 
Ecija.  Este  fué  el  fruto  de  la  discordia  civil  y  no  otro. 
Acudió  allí  e!  rey  don  Alonso ,  pero  luego  se  retiró  se- 
cretamente y  seí'ué  á  Sevilla,  do  donde  era  venido,  por 
aviso  que  le  dieron  que  el  rey  Moro  trataba  de  le  pren- 
der; si  fué  verdad  ó  mentira  no  se  sabe.  Lo  que  cons- 
ta es  que  el  Moro  mostró  gran  sentimiento  y  pesar  de 
que  en  su  lealtad  se  pusiese  duda,  en  tanto  grado  que, 
dejada  España,  se  pasó  en  África;  restituyó  empero  4 
don  Alonso  mil  caballos  escogidos  que  con  su  licencia 
tiraban  sueldo  del  rey  Moro,  que  fué  señal  de  no  ir  do 
todo  punto  desabrido.  Era  caudillo  dasta  gente  Hcrnaa 
Ponce;  cuéntase  que  como  junto  á  Córdoba  «e  encon- 
trasen con  diez  mil  caballos  de  los  enemigos,  fué  tan 
brava  la  carga  que  les  dieron,  que  los  rompieron  y  pu- 
sieron en  huida :  tan  grande  era  su  valor  y  esfuerzo, 
tan  señalada  su  destreza  ,  conocida  y  probada  en  mu- 
chas guerras.  En  Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  una  so- 
lemne junta  que  tuvo  privó  á  su  hijo  don  Sancho  de  la' 
sucesión  del  reino  con  palabras  muy  sentidas  y  graves 
y  mil  denuestos  y  maldiciones  que  descargó  sobre  su 
cabeza,  como  se  puede  pensar  de  padre  tan  ofeiiilido. 
Pasó  esto  á  8  dias  del  mes  de  noviembre.  El  infante 
don  Sancho  hacia  poco  caso  de  aquellas  maldicidnes  y 
saña;  renovó  la  confederación  con  el  rey  de  Granada, 
y  en  la  comarca  de  Córdoba,  donde  estnba,  se  aperce- 
bia  para  todo  loque  pudiese  suceder;  la  gente  de  guer- 
ra para  que  invernasen  repartió  por  aquellos  lugares.    ■ 

CAPITULO  VI. 

De  la  conjuración  que  hizo  Juan  Prochila  contra  los  franceses 
en  Sicilia. 

Este  año  fué  notable,  no  solamente  por  el  desafuero 
que  hicieron  al  rey  don  Alonso  y  las  discordias  de  Cas- 
tilla, sino  mucho  mas  por  la  conjuración  muy  famosa 
de  Juan  Prochíta.  Este  fué  señor  de  la  isla  de  Prochíta, 
que  cae  junto  á  Sicilia,  varón  de  grande  ingenio  ,  y  quo 
fué  muy  estimado  y  grande  amigo  del  rey  Manfredo; 
los  años  pasados  pur  no  ser  maltratado  de  los  france- 
ses, que  entonces  tenian  el  mando  y  buscaban  todas 
las  ocasiones  de  descomponer  la  gente  poderosa,  se  re- 
cogió á  Aragón.  Los  reyes  de  Aragón  don  Jaime  y  don 
Pedro  holgaron  de  su  venida  por  ber  persona  de  tanto 
valor,  por  medio  del  cual  podrían  cobrarlos  reinos  d© 
Sicilia  y  Ñapóles,  que  pretendían  contra  derecho  les 
quitaron.  No  solo  le  recogieron  con  mucha  alegría  y 
muestras  de  amor ,  sino  le  heredaron  de  grandes  pose- 
siones con  que  pudiese  sustentar  su  vida,  particular- 
mente le  dio  el  rey  don  Pedro  en  tierra  ile  Valencia! 
Lujen  y  á  Benizan  y  á  Palma.  Los  gibelinos,  oprimidos 
por  el  mando  que  los  franceses  tenian  en  toda  Italia ,  gen- 
te feroz  y  soberbia,  así  lo  publicaban  ellos,  comenza- 
ron á  volver  los  ojos  á  los  aragoneses ,  ca  tenian  espe- 
ranza que  con  su  ayuda  podrían  desechar  aqu-el  pesa- 
dísimo yugo  y  imperio.  Vio  Italia  ea  aquella  sazón  lo 


qiio.  en  ol  mas  mísero  cautiverio  se  puede  esperar,  que 
]('s vedasen  o.\  poder  liahlar  libremente;  señorío  insu- 
frible y  que  se  extendía  liasta  Roma,  donde  el  rey  de 
Nfipoles,  puesto  allí  un  su  vicario  ó  teniente,  tenia  el 
pobiernodelodo  con  nombre  de  senador.  Nicolao,  pon- 
tífice romano,  procuraba  con  todas  veras  librará  Ro- 
ma de  aquella  sujeción.  I\ara  esto  lo  primero  que  hizo 
fué  declarar  por  un  edicto  ó  bula  que  ninguno  en  Ro- 
ma pudiese  ser  senador  mas  que  por  un  año;  quitó 
otrosí  la  facultad  á  los  reyes  y  á  sus  parientes  de  poder 
tener  y  ejercitar  aquel  gobierno  ó  magistrado.  A  Car- 
los, rey  de  Sicilia  ,  le  privó  del  nomlire  y  autoridad  de 
vicario ,  nombre  de  que  usaba  en  Italia ,  como  lugarte- 
uieule  de  los  emperadores,  con  color  que  esta  era  la 
voluntad  del  emperador  Rodulfo.  Todo  esto  aunque  iba 
encaminado  á  enflaquecer  las  fuerzas  del  rey  Carlos, 
pero  como  era  conforme  á  razón  lo  que  se  ordenaba, 
aun  no  se  movían  las  armas  ni  se  llegai)a  á  rompimien- 
to. Loquealgunos  autores  defienden  ó  porfían,  que  el 
papa  Nicolao  tenia  determinado  hacer  de  la  familia  y 
casa  Ursina,  de  que  él  descendía  ,  dos  reyes  en  Italia,  el 
uno  en  Lombardia,  y  el  otro  en  Toscana ,  para  estorbar 
ú  los  tramontanos  la  entrada  de  Italia  ,  la  mas  frecuen- 
te fuma  y  casi  el  común  consentimiento  de  todos  lo 
condena  como  falso.  De  cualquier  manera  que  esto  sea, 
Carlos,  viudo  déla  primera  mujer,  casó  con  hija  del 
emperador  Balduino  desposeído;  con  esto  trataba  de 
volver  á  aquella  pretensión  y  ayudar  con  sus.  fuerzas  á 
Filipo,  su  cuñado,  para  recobrar  el  imperio  de  Cons- 
lanlinopla.  Procuraba  para  salir  con  este  intento  de 
hacerse  amigo  de  don  Alonso,  rey  de  Castilla.  Para 
mas  prendalle  procuró  que  le  diese  su  hija  doña  Vio- 
lante para  casallacon  el  emperador  Filipo.  Estas  pre- 
tensiones se  deshicieron  con  las  artes  de  los  aragone- 
ses, y  aun  expresamente  se  estableció  en  el  Campillo, 
donde,  como  dicho  es,  los  reyes  se  hablaron,  que  el 
rey  de  Castilla  no  emparentase  con  franceses.  A  doña 
Beatriz,  hija  del  rey. Manfredo,  hermana  de  doña  Cons- 
tanza ,  reina  de  Aragón  ,  la  tema  el  rey  Carlos  presa  sin 
querella  en  manera  alguna  poner  en  su  libertad  ,  aun- 
que sobre  ello  había  sido  importunado.  Esto  se  juntaba 
con  otras  causas  y  razones  de  discordias  y  enojos.  Juan 
Prochita  con  la  ocasión  destas  disensiones  y  disgustos 
intentó  de  cobrar  su  patria  y  estado;  fué  una  y  segun- 
da vez  á  Consfantinopla  en  hábito  desconocido.  Puso 
al  emperador  Paleólogo,  que  ya  antes  tenia  recelo  de 
sus  cosas ,  en  mayor  sospecha  y  cuidado.  Avisóle  que  el 
rey  Carlos  de  Ñapóles ,  juntadas  sus  fuerzas  con  ¡as  de 
Francia,  tenía  una  poderosa  armada  puesta  en  orden 
para  ir  contra  él;  que  los  franceses  tenian  sus  fuerzas 
enteras;  á  los  griegos  enflaquecían  los  bandos  que  en- 
tre ellos  andaban,  demás  de  otras  desgracias,  de  tal 
manera,  que  no  podrían  resistir  al  poder  de  aquellos  dos 
reyes.  «Los  sucesos  de  las  guerras  pasadas,  dice,  os 
pueden  servir  de  aviso.  Séame  lícito  decir  la  verdad; 
en  vos  no  cabe  soberbia ,  y  es  cosa  muy  loable  y  mag- 
nífica saberse  el  hombre  gobernar  en  el  enojo  y  peli- 
gro. Por  ventura  con  estaros  en  vuestra  casa  entorpe- 
cido ¿esperaréis  que  os  acometan  con  la  guerra  y  que 
acrecentados  con  sus  fuerzas  y  las  de  vuestros  vasallos, 
que  andan  desgustados  y  revueltos,  lo  que  me  pone 
temor  dp.cillo  ,  os  echen  de  vuestro  estado  ?  Gran  carga 
tenéis  sobre  los  hombros,  tal,  que  si  uo  la  regís  con  ma- 
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ña ,  os  oprimirá  con  su  peso;  mejor  seria  que  á  vues- 
tros enemigos  les  diéscdesen  qué  entender  en  sus  ca- 
sas, porque  los  sicilianos  con  la  memoria  del  antiguo 
gobierno  y  por  el  aborrecimiento  que  tienen  al  nuevo 
están  desgustados  de  suerte,  que  mas  les  falta  cabeza 
a  quien  seguir  que  deseo  de  rebelarse.  No  cesan  de 
importunar  á  los  reyes  de  Aragón  que  les  den  socorro  y 
se  apoderen  de  toda  la  isla.  Fuera  desto,  el  Pontífice 
romano  está  muy  desguslado  con  los  franceses ;  si  ayu- 
dáredes  sus  pretensiones,  sin  duda  con  poco  trabajo  y 
costa  ahorraréis  de  grandes  tempestades  y  revolveréis 
sobre  ellos  el  daño  que  contra  vos  procuran.  F'ínalmen- 
te,  os  persuadid  que  los  francesesjamás  os  serán  ami- 
gos. El  poder  y  fuerzas  que  alcanzan  ¿quién  no  lo  sa- 
be?» El  Emperador  tenia  por  cierto  era  verdad  todo  lo 
que  Prochita  le  decía;  mas  no  quería  empeñarse  mu- 
cho en  el  negocio  ni  del  todo  declararse.  Prometió  que 
él  ayudaría  las  pretensiones  del  rey  de  Aragón  con  di- 
neros de  secreto,  porque  estas  práticas  no  se  enten- 
diesen. Concertado  esto,  el  Prochíta  se  volvió  á  Italia  ; 
fuese  á  ver  con  el  Papa,  que  estaba  en  Roca  Soriana 
junto  á  Viterbo.  Avisóle  de  todo  lo  que  pasaba,  y  con 
tanto  dio  la  vuelta  á  Sicilia  átratarcon  los  principales  de 
la  isla  que  se  rebelasen.  Fué  el  descuido  ó  seguridad  do 
los  franceses  tal  y  el  silencio  de  los  conjurados,  que 
jamás  se  entendió  cosa  alguna.  F'alleció  en  esta  sazón 
el  papa  Nicolao;  por  su  muerto  fué  puesto  en  su  lugar 
Martin  IV,  natural  de  Turón  de  Francia,  que  favorecía 
el  partido  del  rey  Carlos  de  tal  manera ,  que  á  contem- 
plación suya  declaró  por  descomulgado  al  Emperador 
griego,  como  á  scismático  y  que  no  quería  obedecerá 
la  Iglesia  romana.  El  rey  de  Aragón  envió  al  nuevo  su- 
mo Pontíííce  por  su  embajador  un  varón  en  aquel  tiem- 
po muy  señalado  y  de  gran  prudencia,  llamado  Hugo 
Metaplana,  para  que  procurase  entender  sus  intentos, 
dado  que  la  voz  era  para  hacer  canonizar  á  fray  Rai- 
mundo de  Peñafuerte.  El  Pontífice  uo  quiso  otorgar 
con  esta  demanda ;  decía  que  no  se  debía  conceder  co- 
sa alguna  á  quien  rehusaba  de  pagar  el  tributo  que  de- 
bía á  la  Iglesia  romana;  antes  revocó  la  concesión  que 
de  los  diezmos  eclesiásticos  hicieron  sus  antecesores  al 
rey  don  Jaime,  su  padre.  Lo  que  pudiera  atem.orizar  al 
Aragonés  le  encendió  mas  para  aprf'Star  la  jornada, 
porque  si  se  detenia  no  sucediese  alguna  cosa  que  la 
estorbase;  apercibió  una  grande  armada  en  las  costas  de 
Aragón  con  voz  de  pasar  en  África,  en  quedos  hijos 
del  rey  de  Túnez,  despojado  por  Conrado  Lanza,  como 
arriba  se  tocó,  de  aquel  reino,  competían  entre  si  sobre 
el  señorío  de  Constaniina  y  Rugía,  ciudades  que  que- 
daron en  poder  de  su  padre.  Esta  era  la  fama ;  el  mayor 
y  mas  verdadero  cuidado  de  acudir  á  lo  de  Sicilia.  El 
Pontífice  envió  á  saber  por  sus  embajadores  la  causa  de 
aquel  aparato ,  y  como  no  cesasen  de  preguntar  lo  que 
les  era  mandado,  el  Rey  encendido  en  cólera  les  res- 
pondió: «Quemaría  yo  mi  camisa  si  pensase  era  sa- 
bidora  de  mis  puridades,  n  La  misma  respuesta  dio  al 
rey  de  Francia,  que  á  entrambos  tenian  puestos  en  cui- 
dado las  cosas  del  rey  Carlos ,  tanto  masque  sabían  muy 
bien  la  enemiga  que  los  aragoneses  tenian  contra  él. 
El  Emperador  griego,  según  que  lo  tenía  prometido, 
acudió  con  buena  suma  de  dinero.  La  conjuración  de 
los  sicilianos  se  vino  á  ejecutar  en  el  mas  santo  tiempo 
de  todo  el  año,  que  parecía  gran  maldad,  es  á  saber,  el 
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lei-eero  diadola  Pascua  Je  Resurrección, que  fué  á  3 1  Jius 
del  mes  de  marzo,  cuaiiílo  por  (ikIüs  parles  se  Iiacian 
juegos  y  alegrías,  muestras  mas  de  seguridad  y  con- 
tento que  do  temor  y  matanza.  Al  mismo  tiempo  y  ho- 
ra que  al  son  de  las  campanas  después  de  comer  llama- 
ban los  pueblos  á  vísperas  se  ejecutó  la  matanza  de  los 
franceses,  que  bien  descuidailos  estaban,  en  toda  la  is- 
la en  un  momento  ;  do  que  vino  el  proverbio  do  las  Vís- 
peras Sicilianas,  Apoderáronse  otrosí  los  sicilianos  de 
toda  la  armada  que  en  los  puertos  de  Siciiia  teniau 
aprestada  contra  el  Emperador  griego,  ya  declarado  por 
enemigo  por  el  papa  Nicolao  IV.  Desta  manera  pasó  es- 
te hoclio,  según  que  lo  divulgó  la  fama  y  lo  dejaron 
escrito  mueliosaulores.  Otros  aíirman  que  este  estrago 
tuvo  principio  en  Palermo,  donde  como  la  gente  en  aquel 
dia  señalado  fuese  á  visitar  la  iglesia  de  SanctiSpíritus, 
que  cslácnMonreal,  una  legua  distante,  un  cierto  fran- 
cés, llamado  Uroqueto,quisocon  soltura  catar  áunamu- 
jer  para  ver  si  llevaba  armas.  Aquel  desaguisado  tomó 
por  ocasión  el  pueblo  para  levantarse.  En  el  campo,  en 
la  ciudad  y  en  el  castillo  se  liizo  gran  matanza  de  france- 
ses, sin  tener  respeto  á  mujeres,  niñosni  viejos,  con  tan 
grande  furia  y  deseo  de  satisfacer  su  saña ,  que  aun  las 
mujeres queentendian  estar  preñadas  de  los  franceses, 
porque  deüos  no  quedase  rastro  alguno  las  pasaban  á 
cuchillo.  La  misma  ciudad  de  Palermo  fué  saqueada  co- 
ma si  fuera  de  enemigos;  que  el  pueblo  alborotado  no 
tiene  término  ni  orden ,  y  cualquier  grande  hazaña  casi 
es  forzoso  vaya  mezclada  con  muchos  agravios  y  sinra- 
zones. Las  demás  ciudades  y  pueblos  en  muchas  partes 
con  el  ejemplo  de  lospanormitanos  acudieron  asimismo 
á  las  armas;  solo  Mecina  por  algún  tiempo  estuvo  sose- 
gada á  causa  de  hallarse  presente  Herberto,  aurelianen- 
se ,  gobernador  de  toda  la  isla  por  los  franceses;  miedo 
y  respeto  que  no  fué  bastante  ni  duró  mucho  tiempo, 
antes  en  breve  los  mecineses,  á  ejemplo  de  las  otras  ciu- 
dades, tomadas  las  armas,  echaron  fuera  la  guarnición 
de  los  soldados  y  al  mismo  Gobernador.  Solo  Guillen 
Porceleto ,  provenzal  de  nación  y  que  tenia  el  gobierno 
de  Calatafimia ,  en  lo  mas  recio  del  alboroto  le  dejaron 
ir  libremente ,  porque  la  opinión  de  su  bondad  y  mo- 
destia le  amparó  para  que  no  se  le  hiciese  algún  agra- 
vio. Este  fué  el  suceso  y  la  manera  de  la  conjuración  de 
Juan  Prochita ,  mas  famosa  que  loable.  Los  sicilianos, 
amansado  aquel  primer  ímpetu,  puesto  que  entendían 
el  peligro  en  que  quedaban  y  que  algunos  se  comenza- 
ban á  arrepentir  de  lo  hecho ,  todavía  determinados  de 
antes  morir  que  tornará  poder  de  los  franceses,  acor- 
daron de  acudir  de  nuevo  al  rey  de  Aragón  para  pedi- 
lle  los  ayudase.  A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Sicilia 
estaba  él  en  Tortosa  con  su  armada  aprestada.  Pensa- 
ba antes  que  llegase  la  nueva  de  Sicilia  de  pasar  en 
África.  Hízolo  así.  Dende  robadas  y  destruidas  todas 
aquellas  marinas,  volvió  repentinamente  las  velas,  y 
mudado  el  camino,  llegó  á  Córcega.  Allí  tuvo  aviso  de 
todo  lo  sucedido  en  Sicilia  y  que  el  rey  Carlos  á  gran 
priesa  era  partido  de  Toscana,  y  con  gente  de  guerra 
que  juntara  de  todas  partes  tenia  puesto  sitio  sobre 
Mecina,  tan  apretado,  que  de  muchos  años  á  aquella 
parte  no  se  dio  á  ciudad  ninguna  batería  mas  recia  ni 
mas  brava.  Todos  hacían  el  postrer  esfuerzo;  los  fran- 
ceses ardían  en  deseo  de  vengarse,  y  con  la  sangre  de 
los  sicil  ianos  pretendían  hacer  las  exequias  de  sus  ciuda- 
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i  danos  y  amigos  muertos;  los  cercados,  por  entender 
esto,  se  defendían  valerosamente  con  tanto  cor;ije,que, 
hasta  las  mujeres,  niños  y  viejos  acudían  á  todas  par- 
tes, no  esquivaban  ni  trabajo  ni  peligro.  A  esta  sazón 
llegó  e!  rey  de  Aragón  á  l*a!ermo;  en  aquella  ciudad  se 
coronó,  y  fué  de  lodos  saludado  por  rey,  que  era  me-' 
ter  nuevas  prendas;  acrecentó  su  armada  con  las  naves 
que  los  sicilianos  lomaron  al  principio  deste  alboroto, 
y  las  tenían  apercebidas  para  ir  contra  los  griegos.  Los 
cercados,  con  la  esperanza  del  socorro  que  les  venia  á 
buen  tiempo,  cobraron  mayor  ánimo,  tanto ,  que  el  rey 
Carlos  fué  forzado  de  alzar  el  cerco  de  Mecina,  y  con 
tristeza  y  vergüenza,  pasado  el  Faro,  darla  vuelta  á- 
Italia.  Fué  este  para  los  aragoneses  un  principio  de  gran- 
des desabrimientos,  y  de  gloría  y  honra  no  menor.  En- 
viáronse los  reyes  cartas  llenas  de  saña  y  denuestos, 
con  que  mas  se  irritaron  las  voluntades  hasta  llegará  de- 
clararse la  guerra  por  ambas  las  partes.  El  Aragonés 
esperaba  nuevo  ejército  de  España ,  el  rey  Carlos  de  la 
Proenza  y  de  Marsella  ;  todo  les  era  á  los  aragoneses 
llano  en  Sicilia,  á  los  franceses  diíicultoso.  Los  reales 
destos,  puestos  junto  al  estrecho  de  Mecina  á  la  vista 
de  Sicilia,  los  soldados  aragoneses  repartidos  en  mu- 
chas partes  y  enviados  á  las  ciudades  paramas  asegu- 
rallas  y  defendellas;  el  rey  don  Pedro,  con  recelo  do 
perder  lo  adquirido  por  ser  el  enemigo  tan  poderoso 
y  los  socorros  que  él  esperaba  muy  lejos,  acordó  de  va- 
lerse de  ardid  y  maña.  Era  el  rey  Carlos  muy  valien- 
te por  su  persona,  de  grandes  fuerzas  y  destreza,  de 
que  él  mucho  se  preciaba.  Envióle  el  de  Aragón  á  de- 
safiar con  un  rey  de  armas;  que  si  confiaba  en  sus 
fuerzas  y  valor,  saliese  á  hacer  campo  con  él;  perdo- 
nasen á  tantos  inocentes  como  de  fuerza  morirían  en 
aquella  demanda ;  que  por  quien  quedase  el  campo  fue- 
so  señor  de  todo  lo  demás,  y  cesaría  la  causa  de  la  guer- 
ra que  tenían  entre  manos.  Así  lo  cuentan  los  historia- 
dores franceses.  Los  aragoneses,  al  contrario,  afirmaa 
que  primero  fué  desafiado  el  rey  don  Pedro  del  Francés, 
y  que  el  mensajero  fué  Simón  Leontino,  de  la  orden  de_ 
¡os  Predicadores ;  lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  acep- 
tado el  riepto,  se  concertaron  que  peleasen  los  dos  re- 
yes con  cada  cien  caballeros.  Altercóse  sobre  señalar  la 
parte  en  que  se  baria  el  campo.  Al  fin  se  escogió  Bor-- 
dcaux,  cabeza  de  la  provincia  de  Guiena  en  Francia, 
que  pareció  á  propósito  por  estar  entonces  en  poder  de 
Eduardo,  rey  de  Ingalaterra;  señalóse  el  dia  de  la  pelea 
y  juraron  las  condiciones  de  una  parte  y  otra.  El  Padre 
Santo,  como  supiese  todas  estas  cosas  y  lo  que  en  Sici- 
lia pasaba,  amonestó  al  rey  de  Aragón  dejase  aquella 
empresa;  que  no  perturbase  la  paz  pública  con  desen- 
frenada ambición.  Finalmente,  porque  no  qLÚso  obede- 
cer, á  los  9  días  del  mes  de  noviembre  le  declaró  por 
descoumlgado;  en  Montefiascon  se  pronunció  la  senten- 
cia. Al  rey  de  Ingalaterra  le  envió  á  mandar  con  pala- 
bras muy  graves  que  no  diese  campo  á  los  reyes  ni  lu- 
gar para  pelear  en  su  tierra.  No  aprovechó  esta  diligen- 
cia. La  reina  doña  Constanza  por  mandado  de  su  marido 
se  fué  á  Sicilia  por  ser  la  señora  natural  y  porque  con 
la  ausencia  del  Rey  no  se  mudasen  los  sicilianos.  Llegó 
á  Mecina  á  22  días  del  mes  de  abril  del  año  del  Señor 
de  1283.  Acompañóla  don  Jaime,  su  hijo,  á  quien  el  pa- 
dre pensaba  dar  el  reino  de  Sicilia.  Los  reyes  se  apres- 
taban para  su  desafío.  El  rey  Carlos  paí^ó  en  Francia,  do 
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(onia  ricrta  la  nynrla  y  favor  do  su  ponfe,  y  las  vokiii- 
iMiIcs  aíiciiitiaiias.  El  ley  don  Pedro  con  su  armada  pa- 
só (MI  España.  A  i.°  de  junio,  que  era  el  dia  aplazado 
para  la  batalla,  el  rey  don  Carlos  con  el  escuadrón  de 
pus  caballeros  se  presentó  en  Bordeaux.  El  rey  don  Pe- 
dro no  pareció.  Lososcrilores  franceses  atribuyen  este 
lieclioá  cobardía,  y  que  quisieron  engañar  los  ánimos 
sencillos  de  los  franceses  con  aquella  muestra  de  honra 
que  les  ofrecieron,  como  quier  que  el  rey  de  Araron  en 
üíjuel  medio  tiempo  pretendiese  íortalecerse,  juntar  ar- 
mas y  genle.  Nuestros  liistoriadores  le  excusan;  dicen 
que  fué  avisado  el  rey  don  Pedro  del  gobernador  de 
B'irdcaux  se  guardase  de  las  aset-lianzas  de  los  france- 
ses .  (|ue  le  tenían  armada  una  zalagarda ,  y  que  el  rey 
d(!  Francia  venia  con  grande  ejército.  Por  ende  luciese 
cuenta  que  los  cíen  cabnreros  aragoneses  liabian  de 
combatir  contra  todo  e!  poder  de  Francia.  A  la  verdad 
losIVanoesesmas  cercano  tenían  el  socorro  que  los  ara- 
goneses. Con  este  aviso  dicen  que  el  rey  de  Aragón  en- 
tregó al  gol)ernador  de  Bordeaux  el  yelmo  ,  el  escudo, 
la  lanza  y  la  espada  de  su  mano  á  la  suya  en  señal  que 
era  venido  al  tiempo  señalado  ;  y  por  la  posta  se  libró 
de  aquel  peligro ,  y  se  pasó  á  Vizcaya ,  que  cae  cerca. 
Di'jó  porto  menos  materia  á  muchos  discursos,  opi- 
niones y  dichos;  ocasión  y  aparejo  para  nuevas  guerras 
V  largas. 

CAPITULO  VIL 

•De  la  muerte  de  don  Alonso ,  rey  de  Castilla. 

Luego  que  el  rey  de  Aragón  volvió  &  su  tierra  tra- 
tó en  un  niismo  tiempo  de  efectuar  dos  cosas  :  la  una 
era  echar  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  de  Albarracin ,  á 
causa  que  por  la  fortaleza  de  aquella  ciudad  muchas  ve- 
ces corría  libremente  las  fronteras  de  Aragón;  la  otra 
apaciguar  los  señores  aragoneses  y  catalanes,  que 
en  tiempo  tan  trabajoso,  en  que  tenían  entre  manos 
tantas  guerras  cftn  los  forasteros  y  tan  fuera  de  sazón, 
andaban  alborotados.  Quejábanse  que  eran  maltratados 
del  Rey,  casi  como  si  fueran  esclavos;  que  no  se  tenia 
cuenta  con  las  leyes,  antes  les  quebrantaban  todos  sus 
,  fuerosy  libertad,  finalmente,  que  los  desaforaba.  No  fal- 
taban entre  ellos  lenguas  sueltas  para  alborotar  los  pue- 
blos so  color  de  defender  la  libertad  de  la  patria.  Para 
acudir  á  estas  revueltas  se  juntaron  Cortes,  primero  en 
Tarazona ,  después  en  Zaragoza,  y  últimamente  en  Bar- 
celona; ofreció  el  Rey  de  emendar  los  daños  y  desór- 
denes pasados  y  expedir  en  esta  razón  nuevas  provi- 
siones, con  que  la  gente  se  apaciguó.  Fuéronlesmuy 
agradables  aquellos  halagos  y  blandura ,  si  bien  sos- 
pechaban que  otro  tenia  en  el  pecho,  y  que  no  proce- 
dían tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto  en  que  el  Rey 
se  hallaba.  La  guerra  con  los  franceses  ,  que  era  de  tan- 
ta ia)portancia,  le  tenia  puesto  en  cuidado  ;  y  el  recelo 
que  sise  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y  Sicilia  no  se 
alborotasen  en  Aragón  sus  vasallos  le  hizo  ablandar. 
Demás  desto,  la  descomunión  que  contra  él  fulminó  el 
Papa,  como  poco  antes  se  dijo,  le  tenia  muy  congojado, 
y  mas  en  particular  una  nueva  sentencia  que  en  21  del 
mes  de  marzo  pronunció  en  Civita vieja,  enque  como  in- 
obediente á  sus  mandamientos  le  privaba  de  los  reinos 
de  su  padre  ,  y  daba  la  conquista  dellos  á  Carlos  de  Ya- 
locs,  hijo  menor  del  rey  de  Francia.  Rigor  que  á  mu- 


chos pareció  demasiado,  y  que  no  era  bastante  causa 
para  esto  haberse  apoderado  de  Sicilia,  pu(!s  los  mismos 
sicilianos  puestos  en  aquel  aprieto  le  llamaron  y  convi- 
daron con  aquel  reino  para  que  los  ayudase;  diMuásque 
|e  pertenecía  el  derecho  del  rey  Manfredo,  ultra  de  la 
voluntad  y  consentimiento  que  tenia  por  su  parte  del 
pontífice  Nicolao  III,  que  se  allegaba  á  lo  demás.  Si 
los  negocios  de  Ara;.'on  andaban  apretados ,  en  Castilla 
no  tenían  mejor  término  por  las  alteraciones  que  preva- 
lecían entre  el  rey  don  Alonso  y  su  hijo.  La  mayor  par- 
te seguía  á  don  Sancho;  don  Alonso  por  verse  desam- 
parado de  los  suyos  acudía  á  socorros  extraños;  se- 
gunda vez  hizo  venir  al  rey  de  Marruecos  en  España, 
si  bien  porque  la  sonada  no  fuese  tan  mala,  dio  á  enten- 
derque  era  contra  el  rey  de  Granada,  que  favorecía  á 
sus  contrarios  y  tenía  hecha  liga  con  don  Sancho.  Esta 
empresa  no  fué  decfecto  memorable  á  causa  que  los  afri- 
canos hallaron  á  los  contraríos  mas  apercebidos  de  lo 
que  pensaban  ;  y  el  ley  de  Granada,  con  tener  puesta 
guarnición  en  sus  ciudades  y  plazas,  huía  de  encontrar- 
se con  el  enemigo,  y  no  queria  ponello  todo  al  trance 
de  una  batalla.  Con  tanto  el  de  Marruecos  díóla  vuelta 
para  África.  El  rey  don  Alonso,  ya  que  esta  traza  no  le 
salió  como  pensaba,  acudió  á  otra  diferente,  solicitó  al 
Francés  para  que  le  acudiese  contra  su  hijo;  demás  desto, 
procuró  ayudarse  de  la  sombra  de  religión  y  cristian- 
dad. Fué  así,  que  por  sus  embajadores  acusó  á  don  San- 
cho, delante  el  pontífice  Martino  IV,  de  impío,  desobe- 
diente y  ingrato,  y  que  en  vida  de  su  padre  le  usurpaba 
toda  la  autoridad  real  sin  querer  esperar  los  pocos  años 
que  le  podían  quedar  de  vida,  por  su  mucha  ambición 
y  deseo  de  reinar.  Dio  oídos  el  Pontífice  á  estas  que- 
jas. Expidió  su  bula  en  que  descomulgó  todos  aque- 
llos que  contra  el  rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  iiijo 
don  Sancho.  Nombró  jueces  sobre  el  caso,  los  cuales 
en  todas  las  ciudades  y  villas  que  le  seguían,  pusie- 
ron entredicho,  como  se  acostumbra  entre  los  cristia- 
nos; de  suerte  que  en  un  mismo  tiempo,  aunque  no 
poruña  misma  causa,  en  Aragón  y  Castilla  estuvo  pues- 
to entredicho  y  tuvieron  los  templos  cerrados,  cosa 
que  dio  gran  pesadumbre  á  los  naturales,  y  todavía 
se  pasó  en  esto  adelante,  sin  embargo  que  don  San- 
cho amenazaba  de  dar  la  muerte  á  los  jueces  y  co- 
misarios del  Papa,  si  los  hobíese  á  las  manos.  Todo  esto 
y  el  escrúpulo  y  miedo  de  las  censuras  fué  causa  que 
muchos  se  apartaron  de  don  Sancho.  Entre  los  prime- 
ros sus  hermanos  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan, 
conforme  á  la  inclinación  natural,  comenzaron  á  condo- 
lerse de  su  padre.  Entendió  esto  don  Sancho,  entretu- 
vo á  don  Pedro  con  promesa  de  dalle  el  reino  de  Mur- 
cia. Don  Juan,  dado  que  dio  muestras  de  estar  nmdado 
de  voluntad ,  de  secreto  se  partió,  y  por  el  reino  de  Por- 
tugal se  fué  á  Sevilla,  do  su  padre  estaba.  Muchos  pue- 
blos, arrepentidos  de  la  poca  lealtad  que  á  su  Rey  tuvie- 
ron, buscaban  manera  para  alcanzar  perdón  y  salir  de 
la  descomunión  en  que  los  enlazaron;  y  luego  que  lo 
alcanzaron,  se  le  rindieron  con  todas  sus  haciendas.  En 
este  número  fueron  Agreda  y  Treviño,  y  muchos  caba- 
lleros principales ,  como  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don 
Juan  Alonso  de  Haro  y  el  infante  don  Diego,  se  junta- 
ron con  elcampo  de  Fílipo,  rey  de  Francia,  que  venia  en 
ayuda  del  rey  don  Alonso,  y  con  él  entraron  por  tier- 
ras de  Castilla,  robaron  y  talaron  los  campos  hasta  To- 


412  EL  PADRE  JUAN 

ledo  sin  Iiallar  rcfslsfftncia.  Tenía  el  rey  Filipo  un  hijo, 
Humado  tamhiea  Filipo,  por  sohrenomlire  ei  Hermoso, 
que  este  présenlo  año  ,  otros  dicen  el  siguiente,  casó 
con  ia  reina  de  Navarra  doña  Juana,  y  por  este  casa- 
mienlo  en  dote  Iiobo  aquel  reino.  Esto  Príncipe,  confor- 
meal  desonlonadoapelitodelosliombres,  comenzó  iíale- 
par  eldcreclio  de  lnsreyessusantecesores,yporél  pre- 
tendía ensanchar  los  términos  de  aquel  nuevo  reino, 
para  el  cual  intento  no  poco  ayudaban  las  discordiasde  los 
nuestros.  Don  Sancho,  cuanto  le  era  concedido  en  tan- 
tas revueltas  y  avenidas  de  cosas,  acudía  á  todas  parles 
con  diligencia ;  sosegó  la  ciudad  de  Toro,  que  se  loque- 
ría rebelar ,  salió  al  encuentro  á  don  Juan  Nuñez  de  La- 
ra  ,  que  con  su  gente  y  un  escuadrón  de  navarros  des- 
truía los  campos  de  Calahorra ,  Osina  y  Sigüenza  y  sus 
distritos,  hízole  retirar  á  Albarracinmas  que  de  paso. 
Después  desto,  por  embajaduros  que  en  esta  razón  se 
enviaron  se  acordó  que  el  pndrc  y  el  hijo  se  viesen  y 
hablasen  con  seguridad  que  se  dieron  do  ambas  partes. 
Con  esta  resolución  el  rey  don  Alonso  fué  á  Constanti- 
iia,  don  Sandio  á  Guadalcaná.  Grande  era  la  esperanza 
que  todos  tenían  que  por  medio  desta  habla  se  podría 
todo  apaciguar,  ca  muchas  veces  después  de  las  inju- 
rias se  suelen  con  el  buen  término  soldar  las  quiebras 
y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que  don  Sancho,  fuera 
de  usurpar  el  reino ,  en  lo  demás  se  mostraba  muy 
cortés,  y  hablaba  con  mucho  respeto  de  su  padre,  sin 
jamás  usar  de  denuestos  ó  desacatos.  Loque  se  ende- 
rezaba saludablemente  á  bien  lo  estorbaron  y  desba- 
rataron personas  muy  familiares  de  don  Sancho ,  que 
tenían  mala  voluntad  á  su  padre.  Pusiéronle  muchas 
sospechas  delante  para  que  no  se  fiase  ni  asegurase.  La 
verdad  era  que  de  las  discordias  de  los  reyes  y  traba- 
jo de  la  república  muchos  pretendían  sacar  para  si 
provecho;  que  fué  causa  que  sin  verse  ni  hablarse  se 
partieron  el  rey  don  Alonso  para  Seviüa  ,  y  don  Sancho 
para  Salamanca,  si  bien  de  consentimiento  de  ambos 
doña  Beatriz,  reina  de  Portugal ,  viuda  á  la  sazón,  y 
doña  María,  mujer  de  don  Sancho,  en  Toro,  en  que  á 
la  sazón  parió  una  hija,  que  se  llamó  doña  Isabel,  se 
juntaron  con  intento  de  componer  estas  diferencias ; 
pusieron  todo  su  esfuerzo  en  ello,  mas  no  pudieron  efec- 
tuar cosa  alguna,  antes  cada  dia  se  enconaban  mas  los 
odios  y  enemistades  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria 
del  reino.  En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando 
al  rey  don  Alonso  poco  después  desto  sobrevino  la 
muerte ,  que  fué  algún  alivio  de  tan  grandes  males.  Fa- 
lleció en  Sevilla  de  enfermedad ,  recebidos  los  santos 
sacramentos  de  la  Penitencia  y  Eucaristía  como  se  acos- 
tumbra, quién  dice  á  íi,  quién  á  21  días  del  mes  de 
abril,  á  lo  menos  fué  el  año  de  1284.  Por  su  testamen- 
to, que  otorgó  el  mes  de  noviembre  próxim.o  pasado, 
nombró  por  herederos  del  reino,  primero  á  don  Alonso, 
y  luego  á  don  Fernando  ,  sus  nietos;  caso  que  los  dos 
muriesen  sin  sucesión ,  llama  á  Filipo ,  rey  de  Francia, 
ca  traía  origen  de  los  antiguos  reyes  de  Castilla,  como 
nieto  que  era  de  la  reina  doña  Blanca  y  bisnieto  del  rey 
don  Alonso  el  de  las  Navas.  Desús  hijos  y  hermanos  no 
hizo  mención  alguna  por  odio  de  don  Sancho;  antes 
por  aquel  testamento  pretendía  mover  contra  él  las 
fuerzas  de  Francia.  Verdad  es  que  á  la  hora  de  su  muer- 
te á  instancia  de  su  hijo  el  infantedon  Juan  le  mandó  á 
Sevilla  y  á  Badajoz,  y  al  infante  don  Diego  el  reino  de 
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Murcia,  á  ambos  con  nombre  rfe  reye<;,  pero  como  á 
feudatarios  y  movientes  de  los  reyes  de  Castilla.  Su  cora- 
zón mandó  se  enterrase  en  el  monte  Calvario,  movido 
de  la  santidad  de  aquel  lugar,  su  cuerpo  en  Sevilla  ó  en 
Murcia.  No  se  cumplió  su  voluntad  enteramente;  el  co- 
razón y  entrañas  están  en  Murcia  junto  al  altar  mayor 
de  la  iglesia  catedral,  el  cuerpo  está  enterrado  en  Sevi- 
lla cerca  del  túmulo  de  su  padre  y  madre.  El  sepulcro  y 
lucillo  no  es  muy  rico  ni  era  necesario ,  porque  su  vida, 
si  bien  tuvo  faltas,  y  las  cosas  que  por  él  pasaron,  me- 
recían que  su  memoria  durase  y  su  nombre  fuese  in- 
mortal. Grande  y  prudentísimo  rey,  si  hobiera  apren- 
dido á  saber  para  sí,  y  dichoso,  si  en  su  postrimería 
no  fuera  aquejado  de  tantos  trabajos  y  no  hobiera 
mancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ánimo  y  cuerpo 
con  la  avaricia  y  severidad  extraordinaria  de  que  usó. 
El  fué  el  primero  de  los  reyes  de  España  que  mandó  que 
las  cartas  de  ventas  y  contratos  y  instrumentos  todos  se 
celebrasen  en  lengua  española,  con  deseo  que  aquella 
lengua  ,  que  era  grosera  se  puliese  y  enriqueciese.  Con 
el  mismo  intento  hizo  que  los  sagrados  libros  déla  Biblia 
se  tradujesen  enlengua  castellana.  Asidesdeaquel  tiem- 
po se  dejó  de  usar  ia  lengua  latina  en  las  provisiones  y 
privilegios  reales  y  en  los  públicos  instrumentos,  como 
antes  se  solía  usar;  ocasión  de  una  profunda  ignorancia 
de  letras  que  se  apoderó  de  nuestra  gente  y  nación, 
así  bien  eclesiásticos  como  seglares. 

CAPITULO  VIIL 

De  los  principios  del  re}'  don  Sancho. 

Por  ¡a  muerte  del  rey  don  Alonso,  si  bien  el  dere- 
cho de  su  hijo  don  Sancho  era  dudoso,  sin  contradi- 
cion  sucedió  en  el  reino  y  estados  de  su  padre.  Estaba 
á  la  sazón  en  Avila  apenas  convalecido  de  una  dolencia 
que  poco  antes  tuvo  en  Salamanca,  tan  peligrosa,  que 
casi  le  desaíiuciaron  los  médicos.  Muchote  hizo  al  caso 
la  edad  entera  para  que  el  cuerpo  con  medicinas  salu- 
dables se  alentase.  Tomó  el  nombre  de  rey,  de  que 
hasta  entonces  se  había  abstenido  por  respeto  y  reve- 
rencia de  su  padre.  El  sobrenombre  de  Fuerte  que  le 
dieron  le  ganó  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  sus  haza- 
ñas, hasta  entonces  mas  dichosas  que  honrosas;  y  es 
así  que  por  la  mayor  parte  los  títulos  magníficos  mas  se 
granjean  por  favor  de  la  fortuna  que  por  virtud.  La 
honra  verdadera  no  consiste  en  el  resplandor  de  los 
nombres  y  apellidos,  sino  en  la  equidad ,  inocencia  y 
modestia.  Era  sin  duda  osado ,  diestro,  astuto  y  de  in- 
dustria singular  en  cualquier  cosa  á  que  se  aplicase. 
Reinó  por  espacio  de  once  años  y  algunos  días.  Su  me- 
moria quedó  amancillada  por  la  manera  cómo  trató  á  - 
su  padre ;  cuanto  á  lo  demás  se  puede  contar  en  el  nú- 
mero de  los  buenos  príncipes.  El  reino  que  con  malas 
mañas  adquirió,  le  mantuvo  y  gobernó  con  buenas  ar- 
tes. En  Avila  hizo  las  honras  de  su  padre  magnííica  y 
suntuosamente.  En  Toledo  tomó  las  insignias  y  orna- 
mentos reales ,  mudado  el  luto  en  púrpura  y  manto 
real.  Los  caballeros  principales  del  bando  contrario  ve- 
nían á  porfía  á  saludar  al  nuevo  Rey ,  muestra  de  que- 
rer recompensar  los  disgustos  pasados  con  mayores 
servicios  y  lealtad  ;  cuanto  mas  ungido  era  lo  que  ha- 
cían algunos,  tanto  mostrabau  mas  aleiíría  y  contento 
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pi)  el  rostro  y  Inlantc,  qiio  suele  miiclias  veces  engañar. 
Don  Sandio  con  una  prorumlarlisimulacioii  pasaba  por 
loiIOjSibien  (cnia  propósito  de  derramar  la  ira  con- 
cohiila  en  su  ánimo  y  vengarse  luego  que  liobieso  ase- 
gurado su  reino.  Los  pueblos,  los  grandes,  toda  la 
gente  de  guerra  le  juraron  por  rey;  y  doña  Isabel,  Iiija 
del  nuevo  Rey,  de  edad  de  dos  años,  fué  declarada  y 
jurada  poriieredera  del  reino  de  consentimiento  de  to- 
dos los  estados,  caso  que  su  fiadre  no  tuviese  liijova- 
r(in.  Esta  prevención  se  enderezaba  contra  los  Cerdas, 
de  quien  algunos  docian  públicamente  ,  y  muchos  eran 
deste  parecer,  (¡ne  se  les  hacia  notable  injuria  y  agra- 
vio en  despojallos  del  reino  de  su  abuelo.  Muchos,  si 
bien  en  lo  público  callaban  ,  de  secreto  estaban  por 
ellos.  El  mayor  cuidado  que  tenia  don  Sancho  era  de 
granjear  con  nuevos  regalos  y  buenas  obras  al  rey  de 
Aragón,  en  cuyo  poder  los  infantes  quedaron;  yá  la 
sazón  tralaba  de  ir  á  cercar  y  apoderarse  de  Albarra- 
cin  ,  no  podiendo  ya  llevar  en  paciencia  los  disgustos 
que  cada  dia  le  daba  don  Juan  de  Lara,  coníiado  en  la 
fortaleza  del  sitio  y  en  el  socorro  que  tenia  cierto  de 
los  navarros.  Era  este  caballero  muy  diestro,  bien  ha- 
blado, de  granile  maña  para  sembrar  envidias  y  ren- 
cores entre  los  reyes,  poderoso  en  revolver  la  gente  y 
que  acostumbraba  vivir  de  rapiña  y  cabalgadas,  con 
que  tenia  trabajadas  las  fronteras  de  Castilla  y  Aragón. 
Eslo  convidó  al  nuevo  rey  don  Sancho,  ya  que  él  no 
]iod¡a  ir  en  persona  por  estar  ocupado  con  los  cuidados 
del  nuevo  reino,  á  enviar  un  buen  escuadrón  en  ayuda 
del  rey  de  Aragón  y  contra  el  común  enemigo.  Hecho 
esto,  él  se  dio  priesa  á  ir  á  Sevilla,  á  causa  que  su  her- 
mano don  Juan  procurai)a  apoderarse  de  aquella  ciu- 
dad, confurme  á  lo  que  su  padre  dejó  mandado  en  su 
testamento.  Tenia  el  infante  sus  valedores  y  aliados; 
los  ciudaLlanos  no  venian  en  ello,  y  claramente  decian 
que  aquella  cláusula  del  testamento  del  rey  don  Alonso 
en  ninguna  manera  se  debia  cumplir.  Ayudábanse  y 
alegaban  la  mucha  edad  de!  difunto ,  la  fuerza  de  la  en- 
fermedad, la  importunidad  del  Infante  para  muestra 
que  no  tenia  á  la  sazón  su  entero  juicio ;  que  no  era 
justo  oscurecer  la  majestad  del  reino  con  quitalleuna 
ciudad  tan  principal  como  aquella.  Ayudaba  á  los  ciu- 
dadanos, que  ya  se  aprestaban  para  tomar  las  armas, 
Alvar  Nuñezde  Lara  como  cabeza  de  los  demás.  Todos 
estos  debates  cesaron  con  la  venida  del  nuevo  rey  don 
Sancho,  que  hizo  desistir á  su  hermano.  Llegaron  á 
aquella  ciudad  embajadores  del  rey  de  Marruecos  para 
asentar  con  él  nueva  amistad ;  mas  muy  fuera  de  sazón 
y  imprudentemente  fueron  despedidos  con  palabras 
afrentosas,  de  que  resultó  ocasión  á  los  moros  de  pa- 
sar de  nuevo  en  España  y  emprender  una  nueva  guer- 
ra. Don  Sancho  para  hacelles  resistencia,  por  estar 
arrepentido  de  lo  hecho  ,  ó  porque  de  suyo  estaba  re- 
suidto  en  hacer  guerra  á  los  bárbaros  ,  aprestó  una 
grande  armada.  Eran  en  aquel  tiempo  los  ginoveses 
muy  poderosos  en  el  mar  y  diestros  y  experimentados 
ou  el  arte  del  navegar;  llamó  pues  desde  Genova  y  con- 
vidó con  grandes  ofertas  á  Benito  Zacarías  para  que 
viniese  A  servirle.  Hízolo  así  y  trujo  consigo  doce  ga- 
leras. Nombróle  el  Rey  por  su  almirante  ,  el  cual  oficio 
le  (lió  por  tiempo  señalado  ;  y  por  juro  de  heredad  le 
hizo  merced  del  puerto  de  Santa  María  ,  con  cargo  de 
ti'uer  ú  su  costa  uua  galeru  animdu  y  sustcutuda  perpe- 
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tuamente.  Juntáronse  Cortes  en  Sevilla.  Tratóse  de 
reformar  el  gobierno  del  reino,  qiu!  con  ima  creciente 
y  avenida  de  males  y  viiuos  á  causa  de  las  revueltas  pa- 
sadas andaba  muy  estragado.  Demás  desto,  en  estas 
Corles  se  revocaron  los  decretos  y  ordenanzas  que  por 
la  necesidad  y  revuelta  de  los  tiempos  mas  se  habían 
violentamente  alcanzado  que  graciosamente  concedí- 
do,  así  por  el  rey  don  Alonso  como  por  el  mismo  don 
Sancho.  Despedidas  las  Corles  se  apresuró  para  ir  á 
Castilla  ,  por  tener  nueva  que  todavía  algunos  preten- 
dían defender  el  bando  contrarío  y  que  trataban  entre 
sí  secretamente  de  restituir  la  corona  á  los  hermanos 
Cerdas;  pretensiones  que  todas  se  desbarataron  con  la 
venida  de  don  Sancho.  Parle  de  ellos  mudaron  de  pa- 
recer, parte  pagaron  con  las  cabezas,  con  cuyo  ejem- 
plo y  castigo  los  demás  quedaron  escarmentados  para 
no  continuar  en  porfías  semejantes.  Esto  pasaba  en  Es- 
paña. En  el  mismo  tiempo  Rogerio  Lauria ,  general  de 
la  armada  délos  aragoneses  en  el  reino  de  Sicilia,  des- 
pués que  venció  junto  á  Malta  veinte  galeras  francesas, 
muerto  el  general,  por  nombre  Guillermo  Gornuto,  fran- 
cés de  nación ,  en  la  batalla  que  se  dio  á  8  de  junio, 
como  diese  la  vuelta  hacia  i>Yipoles,  presiento  la  batalla 
á Carlos,  llamado  el  Gujo,  príncipe  deSalerno,  hijo  del 
rey  Carlos,  que  halló  apercebído  para  ir  sobre  Sicilia 
con  una  gruesa  armada  á  vengar  las  injurias  y  daños 
pasados.  Muchos  le  avisaron  del  peligro  que  corría,  y 
en  particular  el  Legado  del  Papa  que  iba  en  su  com- 
pañía ;  mas  él  con  el  brío  de  su  edad  se  resolvii)  de  pe- 
lear con  el  enemigo;  acuerdo  perjudicial.  Fué  muy 
bravo  e!  condnile;  en  fin  ,  el  Francés  quedó  vencidi)y 
preso  con  otros  muchos.  Sobre  el  número  de  los  baje- 
les que  pelearon  de  la  una  y  de  la  otra  parte  no  con- 
cuerda!) ¡os  autores,  sin  que  se  pueda  del  todo  averiguar 
la  verdad-  La  opinión  mas  ordinaria  es  que  las  galeras 
aragonesas  eran  cuarenta  y  dos,  las  de  los  enemigos 
setenta ;  y  lo  mas  cierto  que  se  dio  la  batalla  á  23  de  ju- 
nio. Ejecutaron  la  victoria  los  aragoneses,  ganaron 
muchas  plazas  en  Italia,  todo  se  les  allanaba  como  á 
vencedores;  á  los  vencidos  todas  las  cosas  les  eran  con- 
trarias. Pareció  aquella  desgracia  tanto  mayor,  que  el 
rey  Carlos  tres  días  después  de  la  pelea  surgió  en  el 
puerto  de  Gaeta  con  veinte  galeras  que  traia  de  la 
Proenza.  Allí  supo  queá  su  hijo  llevado  á  Sicilia  con- 
denaron á  muerte  los  sicilianos  en  la  ciudad  de  Meci;;a, 
do  le  tenían  preso,  con  intento  devengar  la  muerte  que 
los  franceses  dieron  los  años  pasados  á  Gorradino,  pre- 
so después  que  le  vencieron  en  otra  batalla.  La  pru- 
dencia de  la  Reina  le  valió ,  porque  con  mostrarse  muy 
airada,  le  mandó  guardar  para  dar  parte  al  Rey,  como 
era  necesario ,  y  para  que  con  el  largo  cautiverio  y  tor- 
mentos, los  cuales  si  faltan,  la  muerte  á  lo  último  es 
el  remate  de  los  males ,  el  castigo  fuese  mayor.  Verdad 
es  que  no  fué  parte  para  que  los  del  pueblo ,  con  el  odio 
mortal  que  tenían  á  la  gente  francesa,  no  quebrantasen 
las  cárceles  y  pasasen  á  cuchillo  otros  sesenta  compa- 
ñeros que  con  el  Príncipe  tenían  presos.  A  la  misma 
sazón  el  rey  de  Aragón ,  como  sí  le  fallara  guerra  con 
los  extraños,  tenia  puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Albar- 
racin,  y  con  todo  su  poder  y  diligencíala  combatía. 
Ofrecíanse  grandes  dificultades;  las  murallas  de  la  ciu- 
dad eran  muy  altas,  las  lorres  de  piedra  de  buena  es- 
tofa, las  puertas  de  liierro  con  gruesos  y  fuertes  cerro- 
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jos,  el  sitio  muy  áspero  y  iiinccps¡l)lc.  Demás  dcslo,  los 
soldadiis  que  ileiilio  la  deíciiilinii ,  acosliiml)nidos  & 
lr;il);i¡os  y  liainhrc,  no  enfliiqiiL'cidiis  con  alf^iiiia  dis- 
cordia ni  afeminados  con  deluilcs  ,  muciios  en  núme- 
ro ,  y  que  lenian  grande  uso  en  la  guerra  por  andar 
cada  (lia  las  armas  en  la  mano,  pran  valor  y  osadía, 
eran  ilocienlosliomlirosdo  á  cahallo  y  hiicn  número  de 
inraiiles.  Solamcnlc  lenian  falla  de  manleiumicnlos;  no 
se  proveyeron  antes  á  causa  qne  jamás  pensaron  que 
aquella  ciudad  pudiera  ser  cercada.  Pasaron  íd;::nnos 
dias  y  con  el  tiempo  crecia  la  falla.  Don  Juan  iNuñez  de 
Lara,  visto  el  pelifíro  en  qne  se  hallaba,  dijo  en  una 
junta  que  quería  ir  á  Navarra,  do  tenia  cierta  la  gua- 
rida y  el  socorro.  Amonestóles  no  desfalleciesen,  an- 
tes difendiesen  la  ciudad  con  el  esfuerzo  y  valor  que 
dellos  se  espiíraba.  lira  loilo  esto  íingido,  y  él  tenía  de- 
terminado de  huirse  y  no  volver ;  su  semblante  no  con- 
formaba con  las  palabras;  sin  embargo,  le  dejaron  par- 
tir. Después  de  su  ida  se  susfenloia  ciudad  algún  tiempo, 
lias'a  tanto  que,  perdida  la  esperanza  de  sor  socorridos, 
la  rindieron  el  mismo  día  de  San  Miguel.  Eran  los  sol- 
dados por  la  mayor  parte  franceíos  y  navarros;  dejá- 
ronlos ir  libremente ,  y  de  los  lugares  comarcanos 
trajeron  genle  para  poblar  aquella  ciudad,  así  de  sus  an- 
tiguos moradores  como  de  otros  que  de  nuevo  pobla- 
ron y  labraron  la  tierra.  Tenia  el  Hey  un  hijo  en  dona 
Inés  Zapata,  que  se  llamaba  don  Hernando,  al  cual  an- 
tes desto  diera  en  el  reino  de  Valencia  á  Algecira  y  á 
Liria ;  á  este  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Albarracin 
luego  que  vino  á  su  poiler.  Con  tanto  se  dio  fin  á  esta 
empresa  y  á  aquel  estado  y  principado,  que  por  mu- 
chos años  estuvo  en  poder  de  los  Azagras  ,  caballeros 
de  los  mas  nobles  y  señalados  de  aquella  era,  cuya 
genealogía  y  descendencia  pareció  poner  en  este  lugar. 
Pedro  Rodríguez  de  Azagra  ,  el  fundador  que  fué  deste 
estado  ,  sienilo  ya  viejo  dejó  por  su  heredero  á  Hernán 
Rodríguez  de  Azagra  ,  su  hermano  ,  por  ventura  porno 
tener  él  sucesión.  Efte  Hernando  de  Azagra  otorgó  su 
leslamenlo  ,  que  se  ha  conservado  hasta  el  día  de  hoy, 
á  22dejunio,era  de  i231;  por  el  testamento  se  en- 
tiende que  tuvo  dos  hijos,  uno  legitimo  en  su  mujer 
doña  Teresa  Ibañez,  heredero  de  aquel  estado,  otro 
bastardo,  que  fué  comendador  de  Santiago;  el  uno  y  el 
otro  se  llamó  Pero  Fernandez.  He  visto  asimismo  el 
testamento  deste  Pero  Fernandez,  señor  de  Albarra- 
cin, su  fecha  á  2  de  abril ,  año  del  Señor  de  i 241 ,  asaz 
breve;  dechado  y  muestra  muy  verdadera  de  las  cos- 
tunibres,  llaneza  y  simplicidad  de  aquel  siglo.  Tuvo 
estos  hijos  legítimos :  Pero  Fernandez ,  Garci  Fernan- 
dez ,  doña  Teresa  y  don  Alvaro.  Este  le  sucedió  en 
aquel  estado  y  tuvo  una  sola  hija,  llamada  doña  Teresa, 
que  casó  con  don  Juan  iNuñez  de  Lara ,  hijo  de  don 
Ñuño  de  Lara,  y  en  dote  llevó  aquel  estado,  que  le 
quitó  el  rey  de  Aragón.  De  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y 
de  doña  Teresa  de  Azagra  nacieron  don  Alvaro  y  don 
Juan  ;  de  ambos  se  tornará  ú  hacer  mención  adelante 
en  su  lugar. 

CAPITLLO  IX. 

De  las  mucrles  de  tres  royes. 

Concluida  aquella  empresa  de  Albarracin ,  restaba 
otro  mayor  cuidado  al  rey  de  Aragón,  es  ú  saber,  la 
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tempestad  que  le  amenazaba  de  Francia ,  la  mas  brava, 
grave  y  memorable  de  cuanlus  en  a(|uclíos  tiempos  su- 
cedieron ,  así  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  aquella  na- 
ción conm  la  autoridad  con  que  se  bacía,  (|ue  era  á 
instancia  del  sumo  Pontífice  ,  que  encendía  los  co"azo- 
nes  de  los  contrarios  y  los  alenlaba.  Kl  rey  de  Arau'oa 
no  tenia  fuerzas  bastantes  para  contrastar  á  Frain'ia, 
mayormente  que  se  le  aüegaba  lo  de  Navarra  y  de  Ña- 
póles. Acudió  á  buscar  socorros  de  fuera,  en  p.rli.'uJar 
envió  embajadores á  Alemana  para  dar  un  lii-ntoal  em- 
perador Rodulfo  sí  por  ventura,  movidoá  compasión  del 
bando  gibelino  ,  que  era  maltrado  por  los  franceses  en 
Italia,  quisiese  favorecelle  y  para  este  efecto  bajar  á 
Italia.  Era  el  Emperador  de  su  naturaleza  considerado 
y  recatado,  y  que  se  agradaba  mas  de  bs  consejos  se- 
guros que  de  las  empresas  peligrosas  ,  demás  que  á  la 
sazón  le  tenía  embarazado  la  guerra  que  hacía  á  los  es- 
guízaros.  Así  esta  diligencia  no  fué  de  efecto  alguno,  ni 
los  embajadores  fuera  de  buenas  palabras  trajeron  cosa 
alguna  en  que  se  pudiese  eslribar.  El  rey  dun  Sandio,  d 
ruego  del  rey  de  Aragón,  que  se  deseaba  ver  con  él,  par- 
lió  para  Soria  ;  en  aquella  comarca  tuvieron  su  habla 
en  Ciria  y  Borobia ,  que  son  pueblos  cerca  el  uno  del 
otro.  Allí  con  nueva  confederación  que  asentaron  con- 
firmaron la  amistad  que  de  antes  tenían  y  prometie- 
ron de  no  fallarse  el  uno  al  otro  en  los  peligros  y  ocur- 
rencias. El  rey  do  Marruecos,  como  enemigo  que  era 
ordinario  y  muy  pesado  de  España,  pretendía  hacer  la 
guerra  de  nuevo  por  la  parte  del  Andalucía.  Los  fran- 
ceses corrían  las  fronteras  de  Aragón  con  tanto  mayor 
peligro  de  aquel  reino,  que  don  Jaime,  rey  de  Mallorca, 
que  de  razón  debiera  acudir  á  los  aragoneses,  se  lialiia 
juntado  con  Francia.  En  todas  partes  so  vía  mucho  pe- 
ligro y  nuevas  muestras  de  trabajos.  Cercaron  los  mo- 
ros á  Jerez  de  la  Frontera  en  número  diez  y  ocho  mil 
hombres  de  á  caballo,  que  corrían  la  campaña  basta 
Sevilla  con  robos  que  hacian  en  gran  cantidad  de  hom- 
bres y  ganados.  Acudió  con  presteza  el  rey  don  San- 
cho á  Toledo,  do  le  esperaba  Carlos,  conde  de  Artoes, 
embajador  que  era  venido  de  parte  del  rey  de  Francia. 
La  suma  de  la  embajada  contenia  dos  cosas :  que  por 
su  medio  los  hermanos  Cerdas  fuesen  puestos  en  liber- 
tad ,  y  que  no  tuviese  comunicación  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  que  estaba  descomulgado  por  el  Papa.  Respondí'» 
á  esto  el  rey  don  Sancho  que  dentro  de  muy  pocos  dias 
enviaría  sus  embajadores  con  poderes  muy  bastantes 
al  rey  de  Francia  para  asentar  aquellas  haciendas.  E-^ta 
respuesta  dio  en  público;  de  secreto  rogó  ahínoaila- 
menle  al  Embajador  que  le  hiciese  muy  amigo  de  su- 
Key.  Hay  quien  asimismo  escriba  que  esle  tiempo  fué 
cuando  el  rey  don  Sancho  le  tentó  para  que  le  descu- 
briese los  secretos  del  reino  de  Francia,  y  que  Broquio, 
por  entenderse  que  era  espía ,  fué  justiciado,  coaio  de 
suso  queda  dicho.  El  rey  de  Aragón,  juntadas  sus  hues- 
tes contra  las  de  Francia,  se  puso  sobre  Tudela,  que  está 
en  la  frontera  de  Navarra,  y  la  combatía  con  todas  sus 
fuerzas;  todo  con  intento  de  divertir  los  franceses,  que 
entendía  pretendían  acometer  por  la  parte  de  Ruise- 
llon  ,  y  para  dalles  en  qué  entender  en  su  misma  casa  " 
con  aquella  nueva  guerra.  Defendióse  aquel  pueblo,  so- 
bre todo  por  el  valor  y  diligencia  de  clon  Juan  Nuñez  [ 
do  Lara,  persona  mas  venturosa  en  las  cosas  ajenas  |.j 
que  en  sus  haciendas  y  estado.  Solamente  destruyeroa   |l 
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la  campaña  y  basfccioron  las  fronteras  cíe  Aragón  con 
saldados  y  municiones  para  que  pudiesen  resistir  íi  la  fu- 
ria del  enemigo,  Ileciio  esto,  ya  que  sobrevenía  el  invier- 
no ,  el  rey  de  Aragón  dio  vuelta  pora  Zaragoza ,  en  que 
estuvo  al  íin  dcste  año  y  principio  del  siguiente  de  1285 
d<I  nacimiento  de  Cristo,  cuando  á  7  dias  del  meíí  de 
ciioro  Carlos,  rey  deNúpoIes,  pasó  desta  vida  en  Fogia, 
pueblo  de  la  Pulla,  cansado  de  las  desgracias  y  aque- 
jado con  el  dolor  de  la  prisión  y  cautiverio  de  su  hijo. 
Fiioia  osle  Príncipe  esclarecido,  así  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  si  los  íines  correspondieran  con  los  principios. 
La  larga  edad  le  entregó  á  la  fortuna  mudable  como  ú 
otros  muclios.  Demás  que  el  vigor  y  gallardía  que  los 
franceses  trajeron  a  Italia  se  trocara  y  perdiera  del  lodo 
con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  aquella  tierra  y  con  los 
deleites  demasiados;  de  tul  forma,  que  para  con  los  ex- 
traños eran  flacos,  solo  para  con  los  vasallos  y  naturales 
nuislraban  ferocidad.  Los  gobernadores  de  las  ciudades 
y  pueblos  liacian  odioso  á  su  Príncipe  con  cuidar  sola- 
mente de  su  ganancia ,  coliecliar  la  gente  y  mirar  poco 
per  el  bien  común.  Esta  muerto  del  rey  de  Ñapóles  hin- 
chó de  buenas  esperanzas  y  alegría  al  rey  de  Aragón;  al 
contrario,  al  rey  de  Francia  fué  muy  pesada.  Para  aliviar 
la  tristeza  ccn  causalla  á  sus  enemigos  hizo  levas  de 
gente  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  ejército,  en  que 
se  contaron  veinte  mil  de  á  caballo  y  ochenta  mil  de  á 
pié  ;  tenia  aprestada  una  armada  en  las  fosas  iMarianas, 
que  hoy  se  Ihunan  Aguas  Muertas,  en  que  se  contaban 
ciento  y  veinte  bajeles,  parte  galeras  reales,  parte  na- 
ves gruesas,  y  otros  vasos  pequeños.  Determinó  ir  en 
persona  á  esta  jornada  y  en  su  compañía  Filipo  y  Car- 
los ,  sus  hijos,  y  don  Jaime,  rey  de  iMallorca,  que  seguia 
al  Frunces  por  grandes  desgustos  que  tenia  contra  el 
Aragonés,  su  hermano.  Hallóse  otrosí  con  los  demás  el 
cardenal  Gervasio,  que  envió  por  su  legado  el  papa  Mar- 
tino  IV;  por  cuya  muerte,  que  sucedió  en  Perosa  á  29 
dias  del  mes  de  marzo,  fué  puesto  en  su  lugar  Hono- 
rio IV,  ciudadano  romano  de  casa  Sábela,  no  menos 
aficionado  &  los  franceses  que  lo  fué  el  pasado,  Hízose 
la  masa  del  ejército  en  Narbona ,  dende  marcharon  la 
vuelta  de  Perpiñan,  Este  lugar  se  entregó  al  rey  don 
iJaime ,  y  recibieron  á  los  franceses  dentro  de  las  mura- 
illas.  Lo  mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás  luga- 
ires  de  Ruisellon  y  de  aquella  comarca ,  fuera  de  uno 
ique  se  llama  Genova,  ca  con  espcanza  que  seria  pres- 
to socorrido  y  por  el  aborrecimiento  que  tenia  al  rey 
don  Jaime  y  por  no  volver  á  su  poder  determinó  de 
ihacer  resistencia.  Engañóle  su  esperanza,  porque  el 
|lugar  fué  tomado  por  fuerza  y  todos  los  moradores  pa- 
jeados acuchillo,  hasta  encruelecerse  contra  las  mismas 
¡casas  y  edificios,  que  abatieron  y  quemaron.  El  Bastar- 
Ido  de  Ruisellon,  hombre  de  noble  linaje  y  atrevido, 
Ique  dentro  se  halló,  entrado  el  pueblo  se  subió  á  la 
korre  de  la  iglesia ;  valiéronle  para  escapar  de  la  muer- 
ite  mas  los  ruegos  del  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza 
jy  santidad  del  lugar  en  que  estaba.  Sin  embargo,  se 
jmostró  agradecido  á  los  franceses,  porque  como  quier 
que  el  rey  de  Aragón  estuviese  apoderado  de  la  entrada 
^  estrechuras  de  los  montes  Pirineos  de  tal  suerte,  que 
[os  enemigos  no  tenían  esperanza  de  poder  pasar  por 
íiilí ,  los  guió  por  unos  senderos  que  él  sabia,  por  donde 
pon  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  del  monte  sin 
leligro  ninguno  y  se  pusieron  sobre  el  mismo  campo 
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de  los  aragoneses.  Con  oslo  y  con  el  espanto  que  ellos 
desto  cobraron ,  los  reyes  con  seguridad  pasaron  ade- 
lante hasta  llegar  á  la  comarca  de  Ampúrias.  Allí  con 
facilidad  se  apoderaron  de  algunas  plazas,  en  particular 
de  Peralada  y  Figucras,  sin  reparar  hasta  ponerse  so- 
bre Girona ,  que  es  una  ciudad  muy  noble  y  grande  en 
los  pueblos  que  antiguamente  se  llamaron  auselanos. 
Está  puesta  en  un  sitio  cuesta  ahajo  ,  al  pié  del  sitio  el 
rio  llamado  antes  Tici,  y  ahora  Tora,  tiene  comidas 
aquellas  riberas  junto  á  la  ciudad  de  suerte,  que  le  ha- 
ce gran  reparo.  Los  muros  son  de  buena  estofa ,  las  tor- 
res de  piedra  y  fuertes;  en  lo  mas  alio  de  la  ciuilad  está 
la  iglesia  mayor,  que  es  silla  episcopal,  y  junto  á  ella  las 
casas  obispales,  de  muy  buen  edificio  ygrandc.  Mas  ar- 
riba de  la  iglesia  mayor  hay  una  torre  á  manera  de  alcá- 
zar, que  llaman  Gironela.  El  vizconde  de  Cardona  don 
Ramón,  que  tenia  por  capitán  aquella  ciudad,  la  fortale- 
ció con  nuevos  reparos ;  echó  por  tierra  todas  las  cusas 
del  arrabal;  solo  perdonó  á  la  iglesia  de  San  Félix  porsu 
mucha  devoción  y  antigüedad.  El  valor  y  diligencia  de 
que  usó  fué  grande,  con  que  muchas  veces  desbarató  y 
pegó  fuego  á  los  ingenios ,  máquinas  y  pertrechos  de 
ios  franceses.  El  rey  de  Aragón  otrosí  con  buen  golpe 
de  gente  que  consigo  tenia  andaba  por  allí  cerca.  No 
eran  sus  fuerzas  bastantes  para  acometer  al  enemigo  y 
dalle  la  batalla ;  pero  buscaba  alguna  ocasión  para  ar- 
malle  alguna  celada  y  meter  socorro  en  la  ciudad.  Ra- 
bia ya  tres  meses  que  la  tenían  cercada,  cuando  don 
Suncho  ,  rey  de  Castilla,  envió  por  sus  embajadores  á 
don  Martin ,  obispo  de  Calahorra ,  y  á  Gómez  García  de 
Toledo,  abad  de  Valladolid,  para  acordar,  si  pudiese, 
estas  diferencias.  No  hicieron  efecto  alguno ,  antes  fue- 
ron forzados  á  dar  la  vuelta  cargados  de  muchos  baldo- 
nes y  palabras  injuriosas  que  les  dijeron ,  casi  sin  dalles 
lugar  para  hablar  al  rey  de  Francia,  La  ocasión  debió 
ser  la  grande  confianza  que  tenían  de  salir  con  la  victo- 
ria, ó  por  sospechar  que  so  color  de  embajadores  ve- 
nían á  espiar  las  fuerzas  y  intentos  de  los  franceses. 
Era  fama  que  al  rey  don  Sancho  no  le  faltaba  volun- 
tad de  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Aragón  ,  y  que  se 
enlretenia  á  causa  de  la  guerra  que  traía  muy  encen- 
dida en  el  Andalucía  con  los  moros  de  algunos  meses 
atrás,  ca  tenían  puesto  sitio  sobre  Jerez  de  la  Fronte- 
ra, de  la  cual  ciudad  con  todo  su  esfuerzo  pretendían 
apoderarse,  porque  les  venia  muy  á  propósito  para  sus 
intentos.  Esquivaba  el  rey  don  Sancho  la  batalla  por  no 
poner  á  riesgo  de  lo  que  podia  suceder  todo  lo  demás; 
por  esto  á  veces  estaba  en  Sevilla,  otras  iba  á  Nebrija, 
siempre  apercebido  para  todas  las  ocasiones  y  para  es- 
torbar las  correrías  y  cabalgadas  de  los  moros.  Con  es- 
te ardid  y  por  esta  forma  á  cabo  de  seis  meses  que  los 
moros  tenían  cercada  á  Jerez  alzaron  el  cerco  forza- 
dos de  la  falta  de  todas  las  cosas  necesarias  y  por  mie- 
do del  rey  don  Sancho ,  si  mudado  de  propósito  les  qui- 
siese dar  la  batalla.  Preguntó  uno  á  la  vuelta  al  rey 
Bárbaro  después  que  pasó  el  rio  Guadalete  con  tanta 
priesa,  que  mas  parecía  huida  que  retirada,  cuál  fuese  la 
causa  de  aquella  resolución  y  del  miedo  que  mostraba. 
Respondió  :  Yo  fui  el  primero  que  entronicé  y  honré  la 
familia  y  linaje  deBarramedacon  título  y  majestad  real; 
mi  enemigo  trae  descendencia  de  mas  do  cuarenta  re- 
yes, cuya  memoria  tiene  gran  fuerzo.,  y  en  el  combate 
á  mí  pusiera  leraor  y  espanto,  á  él  diera  atrevimiento 
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y  esfuerzo,  s¡  llegáramos  í  las  manos.  Pnroi^ia  que  el  j 
cielo  ofrecía  muy  hueiiu  ocíi  ¡vn  do  liai'crert'clo  y  des- 
truir al  enemigo,  si  le  siguiera  en  aquella  retirada;  pe- 
ro al  Hey  mas  agradaban  los  prudentes  consejos  con 
razón  que  los  arriscados,  aunque  honrosos,  y  no  to- 
das veces  de  proveclio.  Así,  contento  de  fortilicar  y 
bastecer  aquella  ciudad,  se  tornó  á.  Sevilla,  sin  embar- 
go que  los  soldados  se  quejaban  porque  dejaban  ir  el 
enemigo  de  entre  manos,  y  con  ansia  pedían  los  deja- 
sen seguille,  basta  amenazar  que  sí  perdían  esta  oca- 
sión, no  tomarían  mas  las  armas  para  pelear;  mas  el 
Rey,  inclinado  á  la  paz,  no  bacía  caso  de  aquellas  pala- 
bras, líiiviáronse  embajadores  de  una  parte  y  otra  so- 
bre estas  cosas,  y  viniéronse á  hablarlos  reyes  á  los  es- 
teros de  Guadalquivir;  otros  dicen  que  fué  en  un  lugar 
llamado  Rocaferrada;  allí  hicieron  sus  avenencias.  Acor- 
daron que  el  rey  Moro  pagase  para  los  gastos  de  la  guer- 
ra dos  cuentos  de  maravedís  (este  era  un  género  de 
moneda  usada  en  España  que  no  tenía  siempre  un  va- 
lor) ;  y  con  este  concierto  se  dejaron  las  armas.  Mucha 
gente  principal  se  desabrió  por  esta  causa,  en  particu- 
lar el  infaule  don  Juan,  hermano  del  Rey,  y  don  Lope 
Díaz  de  Raro ,  en  tanto  grado,  que  por  el  desgusto  des- 
de Sevilla  se  fué  cada  uno  á  los  lugares  de  su  señorío, 
sin  mirar  que  á  los  grandes  capitanes  mas  veces  fué 
provechosa  la  tardanza  y  detenimiento  que  la  temeri- 
dad y  osadía.  A  ellos  pertenece  mirar  lo  que  conviene; 
á  los  demás  les  es  dado  el  obedecer  y  la  gana  de  pelear, 
que  así  se  reparten  los  oficios  de  la  guerra.  De  allí  á 
poco  murió  el  rey  bárbaro  de  Marruecos;  dejó  por  su 
sucesor  á  su  hijo  Juzef.  Volvamos  á  Girona  y  á  su  cer- 
co. El  rey  de  Aragón,  con  deseo  de  atajar  el  bastimen- 
to que  del  puerto  de  Rosas,  donde  se  tenía  la  armada 
de  los  enemigos,  traían  para  sus  reales,  trataba  de  ar- 
nialles  alguna  celada  en  los  lugares  que  para  ello  le  pa- 
recían mas  á  propósito.  Entendido  esto  por  las  espías, 
el  condestable  de  Francia,  llamado  Rodolfo,  y  Juan 
Ancurl  ó  Haricurt,  mariscal ,  que  es  como  maestre  de 
campo,  varones  muy  fuertes  y  arriscados ,  comunicado 
el  caso  entre  sí  y  con  el  conde  de  la  Marcha ,  se  fueron 
al  lugar  de  la  celada  con  trecientos  caballos  escogidos, 
y  no  mas.  Pretendían  que  los  aragoneses  por  ser  tan 
poca  su  gente  no  rehusasen  la  batalla.  Pelearon  á  ibde 
agosto.  Fué  este  encuentro  y  esta  batalla  muy  reñida. 
Los  aragoneses  eran  mas  en  número;  los  franceses  no 
les  daban  ventaja  ni  en  el  esfuerzo  ni  en  la  arfe  de  pe- 
lear. El  rey  de  Aragón  liizu  aquí  todo  lo  que  en  un  pru- 
dente capitán  y  valeroso  soldado  se  podía  desear.  Hirié- 
ronle n.alamente  en  la  cara,  y  como  procurase  salir  de  la 
batalla,  un  caballero  francés  le  asió  las  riendas  del  ca- 
ballo y  le  prendiera  fácilmente  si  el  Rey  en  aquel  pe- 
ligro no  las  cortara  con  la  espada  que  tenia  en  la  mano 
desnuda,  y  así  se  escapó  á  uña  de  caballo;  así  lo  es- 
cribe Yillaneo,  que  hizo  errar  á  los  demás,  porque  los 
historiadores  aragoneses  afirman  que  el  Rey  salió  sano 
y  salvo  de  la  pelea  y  que  murieron  tantos  de  una  parte 
como  de  otra  ,  aunque  el  campo  quedó  por  los  france- 
ses. Sí  el  caso  pasó  desta  manera  ó  se  mudó  por  la  afi- 
ción de  los  escritores  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es 
que  por  la  gran  calor  y  las  inmundicias  y  el  tiempo, 
que  era  el  mas  peligroso  de  todo  el  año,  sobrevino  pes- 
te en  el  campo  de  los  franceses ;  y  sin  embargo,  los  cer- 
cados coü  ks  uuevus  deste  encuyulro ,  peidida  la  es- 
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peranza  de  defenderse,  se  dieron  &  los  franceses  á  par- 
tido que  entregaila  la  ciudad  pudiesen  los  cercados  irse 
donde  quisiesen  y  sacar  consigo  toda  la  ro[)a  y  hacien- 
da que  pudiesen  llevar.  Muchos  ejemplos  de  crueldad 
se  usaron  en  los  rendidos,  y  hasta  las  iglesias  délos 
santos  fueron  violadas.  El  sepulcro  de  san  .Narciso,  que 
es  patrón  y  abogado  de  aquella  ciudad  y  tenido  y  re- 
verenciado con  gran  devoción  y  estima,  fué  desbara- 
tado de  los  soldados,  que  robaron  todas  las  riquezas, 
votos  y  donativos  de  los  fieles,  que  allí  hallaron  en  gran 
cantidad;  tal  es  la  condición  de  la  guerra.  Castigó  el 
Santo  bienaventurado  en  venganza  de  su  morada  aquel 
desacato  con  aumentalles  la  pestilencia ;  así  se  tuvo  por 
cierto  entre  todos.  Quitó  otrosí  el  enlendimíentoá  los 
capitanes,  porque  tomada  que  fué  la  ciudad,  como 
quier  que  determinasen  de  irse  por  tierra  desde  allí  á 
Francia,  venido  el  otoño,  mal  picado,  despidieron  mu- 
chas naves  de  particulares  que  tenían  en  el  puerto  de 
Rosas  por  ahorrar  de  costa  y  desembarazarse;  muy  mal 
acuerdo ,  como  lo  mostró  el  suceso.  Fué  así  que  Rugier 
Lauria,  tomado  que  bobo  la  ciudad  de  Taranto  en  lo 
postrero  de  Italia  ,  á  gran  priesa  corteó  todas  aquellas 
marinas  para  venir  á dar  socorio  al  rey  de  Aragón.  Lle- 
gado á  España  y  vista  tan  buena  ocasión,  presentó  la 
batalla  al  armada  de  los  franceses,  que  se  hallaba  fuera 
del  puerto  maltratada  y  en  pequeño  número,  y  valero- 
samente la  venció.  Prendió  á  Juan  Escoto,  general  de 
la  armada  francesa ,  y  tomó  quince  galeras;  otras  doce 
se  retiraron  y  se  metieron  en  el  puerto  de  Rosas,  de  que 
salieron ;  las  cuales  quemaron  los  soldados  que  iban  en 
ellas  y  juntamente  el  lugar,  tal  era  el  miedo  que  co- 
braron, y  desta  manera  se  fueron  al  campo  del  rey  de 
Francia  con  la  nueva  del  daño  recebido.  El  Francés,  por 
ver  que  todas  las  cosas  le  salían  mas  dificultosas  de 
lo  que  él  pensaba  y  afligido  por  la  poca  salud  que  te- 
nia ,  reparó  y  fortaleció  la  ciudad  de  Girona  y  puso  en 
ella  buena  guarnición  de  soldados.  Con  tanto  dio  la 
vuelta  hacia  Ruisellou  con  loque  del  ejército  le  que- 
daba. Al  pasar  los  montes  Pirineos  tuvieron  él  y  los  su- 
yos grande  afán  y  corrieron  gran  riesgo,  á  causa  que  los 
aragoneses  tenían  tomados  todos  los  pasos  y  hacían  lo 
posible  por  prender  al  rey  de  Francia,  que  por  su  enfer- 
medad llevaban  en  hombros  en  una  litera  sus  soldados. 
Grande  fué  el  daño  que  recibieron,  gran  cantidad  de 
bagaje  y  carruaje  les  tomaron  en  este  camino.  Lo  que 
fué  mas  pesado,  que  del  movimiento  del  camino  al  ReyíT 
se  agravó  la  enfermedad  de  suerte,  que  en  Perpiñaa 
á  6  de  octubre  pasó  desta  vida.  Su  cuerpo ,  como  lo  de- 
jó mandado,  llevaron  su  mujer  y  hijos  á  la  iglesia  de 
San  Dionisio,  que  está  junto  á  Paris.  Sucedióle  en  el 
reino  Fílípo,  su  hijo,  que  ya  era  rey  de  Navarra;  lla- 
móse por  sobrenombre  el  Hermoso  por  su  extremadaj 
gracia  y  donaire.  La  partida  de  los  franceses  fué  causa 
que  en  breve  tornaron  á  poder  de  los  aragoneses  todas  ■ 
las  tierras  que  les  lomaran.  Demás  deslo,  el  infante  dou' 
Alonso  ,  enviado  por  su  padre ,  se  apoderó  de  la  isla  de 
Mallorca  en  pago  del  favor  que  aquel  Príncipe  dio  al  rey 
de  Francia  y  de  la  amistad  que  con  él  trabó  contra  su 
mismo  hermano.  Pretendía  el  Aragonés  seguir  la  fortu- 
na, que  se  le  mostraba  risueña ;  procuraba  ir  adelante  y^ 
mejorar  su  partido ,  trazaba  nuevas  empresas  cuando- 
la  muerte  asimismo  le  atajó  los  pasos,  que  le  sobrevino 
en  Vülufranca  á  8  de  noviembre  en  lo  mejor  desús  dias  y 
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én  el  mayor  vigor  de  su  edad,  que  no  tenia  mas  de  cua- 
renta y  seis  años.  Ganó  sdljronombrc  de  Grande  por 
dejar  acrecenladosu  reino  con  el  de  Sicilia  y  por  las  co- 
sas señaladas  que  liizo.  AsentáJjale  bien  el  estado  real 
por  ser  de  buena  presencia,  de  cuerpo  grande,  de  ánimo 
generoso,  muy  diestro  en  las  armas,  particularmente 
enjugar  de  la  maza.  En  ganar  las  voluntades  de  los 
liombres  con  buenas  palabras,  cortesía  y  liberalidad 
fué  muy  señalado;  solo  dejó  nota  de  sí  por  la  descomu- 
nión en  que  estuvo  enlazado  liasla  el  fin  de  su  vida,  cu- 
ya iinaginarion  se  dice  (|ue  le  aquejó  mucho  y  se  le  po- 
nía delante  á  la  hora  de  su  muerte ;  por  lo  menos  es  bien 
provecho  para  todos  que  así  se  entienda.  Puesto  que 
de  aquel  escrúpulo  y  congoja  en  el  artículo  de  la  muer- 
te le  absolvió  el  arzobispo  de  Tarragona ,  tomándole 
primero  juramento  seria  obediente  á  la  santa  Iglesia 
romana,  á  la  cual  anles  se  mostró  inobediente.  Su  cuer- 
po sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz,  que  está 
allí  cerca.  Sus  hijos  fueron  don  Alonso,  el  mayor,  que 
en  su  testamento  nombró  por  heredero  de  sus  reinos 
sin  hacer  mincion  alguna  del  reino  de  Sicilia;  demás 
deste  don  Jaime,  don  Fadrique  ,  don  Pedro ,  doña  Isa- 
bel, doña  Costanza,  todos  habidos  en  la  reina  doña 
Costanza,  su  mujer.  Hallóse  á  su  muerte  Arnaldo  de 
Villanova,  que  vino  de  Barcelona  para  asistille  y  cura- 
lie,  médico  muy  nombrado  y  docto  en  aquellos  tiem- 
pos, bien  que  de  mayor  fama  que  aprobación  por  dejar 
amancillado  su  noble  ingenio  y  sus  grandes  letras  con 
supersticiones  y  opiniones  reprobadas  que  tuvo  ,  tanto, 
que  poco  adelante  fué  condenado  por  los  inquisidores, 
y  sus  libros,  que  compuso  y  sacó  á  luz  en  gran  número, 
juntamente  reprobados.  Hay  quien  diga,  por  lo  menos 
el  Tostado  lo  testifica,  que  intentó  con  simiente  de 
hombre  y  otros  simples  que  mezcló  en  cierto  vaso  de 
formar  un  cuerpo  humano ,  y  que  aunque  no  salió  con 
ello ,  lo  llevó  muy  adelante.  Si  fué  verdad  ó  mentira, 
poca  necesidad  hay  aquí  de  averiguallo. 

CAPITULO  X. 

De  cierta  habla  que  liobo  entre  los  reyes  de  Francia  y  Castilla. 

La  desgracia  deste  año ,  por  la  muerte  de  tantos  prín- 
cipes aciago ,  alivió  en  alguna  manera  el  parto  de  la  reina 
de  Castilla.  En  ausencia  del  Rey,  que  era  ido  á  Badajoz 
á  dar  órdenes  en  cosas  del  reino  y  apaciguar  los  alboro- 
tos que  allí  anda!)an ,  parió  á  los  6  de  diciembre  un  hijo 
en  Sevilla,  por  nombre  don  Hernando,  que  poco  des- 
pués muy  niño  sucedió  á  su  padre  en  el  reino.  El  cui- 
dado de  crialle  y  amaestralle  se  encargó  á  Hernán  Pon- 
ce  de  Le^,on,  caballero  principal ,  y  para  ello  señalaron 
la  ciudad  de  Zamora  por  e!  áuiudabla  ciclo  de  qce  goza, 
la  fertilidad  y  regalo  de  sus  campos  y  comarca.  Demás 
desto ,  el  año  próximo  siguiente  de  1286  le  juraron  en 
Cortes  por  heredero  del  reino,  todo  á  propósito  de  ase- 
gurar la  sucesión,  que  era  el  mayor  cuidado  que  aque- 
jaba á  su  padre ,  así  por  los  hermanos  Cerdas ,  como  por 
ser  cosa  manifiesta  que  á  causa  del  parentesco  entre  él 
y  la  Reina  el  casamiento  no  era  válido.  Deseaba  alcan- 
izar  dispensación  de  los  sumos  pontífices  sobre  el  dicho 
jparontesco  ;  pero  nunca  pudo  salir  con  ello  por  la  con- 
|lradicc¡on  que  los  reyes  de  Francia  le  hacían.  La  causa 
jes  de  creer  era  el  dolor  de  que  hobíese  usurpado  el  rei- 
no y  despojado  á  los  Cerdas,  deudos  tan  cercanos  de 
M-i. 


aquella  corona.  Por  tanto,  procuraba  el  rey  don  Samhi) 
por  todas  las  vías  y  maneras  posibles  ganalle  la  volun- 
tad ,  con  el  cual  intento  segunda  vez  envió  sus  embaja- 
dores, que  fueron  los  mismos  que  el  año  pasado,  es  á 
saber,  don  Martin  ,  obispo  de  Calahorra  ,  y  ilon  García, 
abad  de  Valladolid,  á  Francia,  donde  á  G  días  de  enero 
el  nuevo  rey  Fílipo  se  coronó  y  ungió  por  rey  de  Fran- 
cia y  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Rems  con  las  ceremo- 
nias y  solemnidades  acostumbradas.  En  tiempo  deste 
Rey  y  por  su  mandado  se  edificó  en  París  en  la  isla  de 
Secana  ó  Seine  el  palacio  real  que  allí  se  ve  á  manera 
de  un  grande  alcázar,  en  que  poco  adelante  se  asentó 
la  audiencia  ó  parlamento  ;  y  la  administración  de  la 
justicia  que  antes  seguía  la  corte  sin  tener  asiento  esta- 
ble se  puso  en  lugar  determinado  y  tribmiates  cono- 
cidos. Labróse  otrosí  en  la  misma  ciudad  á  expensas  do 
la  Reina  el  colegio  que  llaman  de  Navarra,  de  los  mas 
insi?,'nes  que  hay  en  el  mundo  ,  así  por  la  grandeza  del 
edificio  como  por  el  gran  número  que  tiene  de  maes- 
tros y  concurso  de  estudiantes.  Dícose  por  cierto  que 
en  los  buenos  tiempos  de  Francia  moraban  dentro  del 
setecientos  estudiantes  ocupados  en  sus  estu(iíos  ;  mu- 
dadas las  cosas  y  alteradas,  á  la  sazón  que  profesamos 
la  teología  en  aquella  Universidad,  apenas  en  el  dicho 
colegio  se  contaban  quinientos  entre  oyentes  y  maes- 
tros. Deste  número  algunos  sustentaba  el  Colegio  á  su 
costa,  los  demás  viven  á  la  suya  y  de  sus  padres.  Tu- 
vieron estos  reyes  muchos  hijos,  es  á  saber,  Luis,  Fí- 
lipo ,  Carlos  ,  Isabel  y  otra  hija,  que  murió  en  tierna 
edad.  Esto  en  Francia.  En  Sicilia  el  iidante  don  Jaime, 
luego  que  supo  la  muerte  de  su  padre,  tomó  las  insig- 
nias de  rey  en  Mecina  á  2  de  febrero ,  y  se  llamó  rey  de 
Sicilia ,  príncipe  de  la  Pulla  y  de  Capua ,  como  aquel  que 
poseía  parte  del  reino  de  Ñapóles,  y  tenía  esperanza  de 
apoderarse  de  las  demás  ciudades  y  fuerzas  del  reino; 
dado  que  todas  las  tierras  y  partes  de  aquel  reino  esta- 
ban pertrechadas  y  fortificadas  contra  los  intentos  do 
los  sicilianos ,  y  esto  por  el  mucho  valor  y  diligencia  de 
Roberto  ,  conde  de  Artoes,  á  quien  el  rey  de  Francia, 
muerto  el  rey  Carlos,  encargó  el  gobierno  de  Ñapóles. 
Don  Alonso  el  Tercero,  rey  de  Aragón,  por  estar  algu- 
nos meses  ocupado  en  aprestar  una  armada  para  ir  so- 
bre Mallorca  y  Menorca,  cosa  que  su  padre  á  la  hora  do 
su  muerte  dejó  muy  encomendada,  dilató  su  corona- 
ción. Finalmente,  á  los  i  i  días  del  mes  de  abril,  el 
mismo  día  de  Pascua  Florida  de  Resurrección ,  tomó  la 
corona  en  Zaragoza  y  las  demás  insignias  reales.  Hizo 
la  ceremonia  don  Jaime,  obispo  de  Huesca,  por  estará 
la  sazón  vaca  la  silla  arzobispal  de  Tarragona,  cuya  era 
aquella  preeminencia  por  antigua  costumbre.  Juró  el 
Rey  de  guardar  todos  los  privilegios,  fueros  y  liberta- 
des de  aquel  reino.  Tratóse  con  muchas  veras  y  gran 
porfía  de  reformar  los  gastos  de  la  casa  real,  particu- 
larmente en  las  Cortes  que  de  allí  á  pocos  dias  se  tuvie- 
ron en  Huesca ,  concedió  á  los  señores  y  caballeros  de 
Aragón  á  su  instancia  que  los  valencianos,  poco  antes 
deste  tiempo  encorporados  en  aquella  corona,  se  go- 
bernasen conforme  á  las  leyes  de  Aragón.  Fallecieroa 
este  mismo  año  grandes  personas  eclesiásticas,  entre 
otros  don  Miguel  Vincastrio ,  obispo  de  Pamplona.  Su- 
cedióle en  la  silla  don  Miguel  Legaría.  La  iglesia  de  To- 
ledo gobernaba  todavía  el  arzobispo  don  Gonzalo,  va- 
ron  de  grande  autoridad  y  que  podía  mucho  con  losre- 
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yes;  ncrtmpnnó  al  rey  flon  Snncho,  que  iba  á  los  confines 
de  Francia,  ca  quoiló  concerlnilo  por  medio  de  la  em- 
bajada, de  que  se  liizo  mención,  que  los  dos  reyes  de 
Casulla  y  Francia  so  jnnlasen  en  Bayona  para  se  ha- 
blar y  (ralar  allí  en  presencia  de  todas  sus  haciendas 
y  concordar  sus  diferencias.  Nunca  los  reyes  se  vieron; 
no  se  sabe  qué  fuese  la  causa ;  puédese  sospecliar  que 
nacieron ,  como  es  ordinario,  algunas  sospeclias  de  una 
parte  y  otra  ó  por  otros  respetos  y  puntos.  Así  se  detu- 
vieron el  rey  don  Sandio  en  San  Sebastian ,  y  el  rey  de 
Francia  en  Montemarsano.  Hóbose  de  tratar  del  con- 
cierto por  terceros.  Por  parte  del  rey  don  Sandio ,  don 
Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo,  fué  á  Bayona,  y  por 
parle  del  rey  de  Francia  el  duque  de  Borgoña.  Trata- 
ron de  hacer  las  amistades  con  grande  ahinco  de  en- 
trambas parles.  Los  franceses  no  venían  en  ningún 
íictierdo  de  concordia  si  el  rey  don  Sandio  no  repudiaba 
la  Boina,  pues  de  derecho  por  razón  del  parentesco  no 
podía  estar  casado  con  ella  ,  y  se  casaba  con  una  dedos 
Iiermanasdel  rey  de  Francia,  es  á  saber,  Margarita, 
que  después  casó  con  Eduardo,  rey  de  Ingalateira,  ó 
con  Blanca ,  que  vino  á  casar  con  el  duque  de  Austria. 
Don  Sancho  sintió  esto  gravemente.  Parecíale  cosa  pe- 
sada dejar  una  mujer  tan  esclarecida  y  en  quien  tenia 
un  hijo  y  una  hija.  Así  llamados  los  terceros,  sin  con- 
cluir cosa  alguna  tomó  el  camino  para  Victoria  ,  do  se 
quedara  la  Reina.  Lo  que  resultó  fué  enojarse  mala- 
mente con  el  abad  de  Valladolid  por  saber  que  muy 
fuera  de  tiempo  y  sazón  movió  plática  deste  nuevo  ca- 
samiento ,  que  dio  ocasión  á  los  franceses  para  liacer  en 
ello  instancia.  Revolvía  en  su  pensamiento  cómo  podría 
satisfacerse  de  aquel  enojo.  Comunicólo  con  la  Reina, 
que  destas  nuevas  estaba  con  grandísimo  pesar.  Pare- 
cióles muy  &  propósito  pedille  cuenta  de  las  rentas  rea- 
les que  estuvieron  á  su  cargo,  y  adiacalle  algún  crimen 
de  nolashaber  administrado  bien.  Encomendaron  ádon 
Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo ,  que  tomase  estas  cuen- 
tas. El  rey  don  Sancho,  ó  por  cumplir  algún  voto  que 
hobiese  hecho ,  ó  por  su  devoción ,  se  fué  á  Santiago  de 
Galicia.  En  el  camino  en  el  monasterio  de  Sahagun  ha- 
lló que  los  huesos  del  rey  don  AlonsoelSexto  y  dedoña 
Isabel  y  dona  María,  sus  mujeres,  estaban  enterrados 
pobremente  ;  procuró  se  pasasen  á  mejor  lugar  con 
sus  túmulos  y  en  ellos  sus  letreros.  Vuelto  á  Vallado- 
lid,  honro  ú  don  Lope  Díaz  de  Raro,  señor  de  Vizcaya, 
á  quien  él  tenia  grande  obligación,  y  por  quien  princi- 
palmente tenia  el  reino  ;  liízole  mayordomo  de  la  casa 
real  y  su  alférez  mayor.  Dióle  asimismo  en  tenencia  mu- 
chos castillos  y  muy  fuertes  en  todo  el  reino;  y  ultra 
deslo,  á  1.°  de  enero  le  engrandeció  con  título  y  honra 
de  conde  ;  para  que  esta  merced  fuese  mas  señalada  le 
dio  privilegio  y  cédula  real  en  que  declaraba  ser  su  vo- 
luntad que  todas  estas  honras,  privilegios  y  preroga- 
tivas  las  heredase  don  Diego  Lope  deHaro,  su  hijo, 
muerto  que  fuese  el  padre.  Al  hermano  de  don  Lope 
de  Haro,que  se  llamaba  don  Diego  de  Raro,  le  hizo 
capitán  de  la  frontera  contra  los  moros.  De  aquí  vino  á 
crecer  grandemente  la  autoridad  y  poder  de  aquella 
familia  en  estado  y  renta.  En  particular  comenzó  don 
Lopede  Raro  á  tener  mucha  privanza  y  favor  con  el 
Rey  y  atropellará  quien  á  él  se  le  antojaba ,  de  que  mu- 
chos se  quejaban  y  murmuraban,  movidos  algunos  de 
buen  cdo^  otros  de  envidia  que  pudiese  mas  uuu  solo 


EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


que  toda  la  demás  nobleza  ;  y  claramente  decían  que  los 
tenia  oprimidos  como  sí  propriumente  lueran  esclavos; 
que  don  Lope  de  Raro  era  el  que  reinaba  en  nombre 
de  don  Sancho.  En  especial  llevaban  mal  esto  los  ga- 
llegos y  los  de  León,  y  acusaban  á  don  Lope  de  Raro, 
entre  otras  cosas,  que  siendo  muy  áspero  y  severo  con 
los  demás,  solamente  favorecía  y  daba  todos  los  prove- 
chos y  honras  á  sus  parientes  y  amigos.  No  dura  mu- 
cho el  poder  de  los  privados  cuando  no  se  templan  y 
humanan.  Andaba  don  Lope  muy  ufano  porque  demás 
de  lo  dicho  emparentó  con  la  casa  real  por  medio  de  su 
hija  doña  María,  que  casó  con  el  infante  don  Juan.  Al 
mismo  Rey  pretendía  apartar  de  su  mujer  por  casallc 
con  Guillelma,  su  prima,  hija  que  era  de  Gastón,  viz- 
conde de  Bearne.  Para  salir  con  esto  no  cesaba  de  po- 
ner mala  voz  en  el  casamiento  primero  y  acusaíle.  Lle- 
vaba el  Rey  muy  mal  estas  prúticas,  mayormente  que 
á  la  misma  sazón  le  nació  otro  infante  de  la  Reina, 
por  nombre  don  Alonso.  Deseaba  descomponer  á  don 
Lope;  pero  la  revuelta  de  temporales  tan  turbios  no 
daban  para  ello  lugar,  ni  aun  se  atrevía  á  declararse 
y  dar  muestra  de  su  enojo  y  desabrimiento  ,  antes  le 
traía  en  su  compañía  en  el  mismo  lugar  de  autoridad 
que  antes ;  y  visitado  que  bobo  el  reino  de  Toledo ,  se 
partió  para  Astorga,  y  en  su  compañía  don  Lope.  La 
voz  era  para  hallarse  á  la  misa  nueva  de  don  Merino, 
obispo  de  aquella  ciudad,  y  honralle  con  su  presencia 
por  ser  de  nobilísimo  linaje  y  deudo  del  rey  de  Francia. 
Su  intento  principal  era  apaciguar  á  los  gallegos,  que 
andaban  alborotados,  y  reprimir  las  entradas  y  correrías 
de  portugueses  que  hacían  por  aquellas  comarcas  el  in- 
fante don  Alonso ,  hermano  del  rey  de  Portugal ,  y  en 
su  compañía  don  Alvar  Nuñez  de  Lara,  hijo  de  don  Juan 
de  Lara^  como  hombre  feroz  que  era  y  desasosegado  y 
acostumbrado  á  vivir  de  rapiña.  Eran  á  propósito  para 
esto  los  pueblos  de  Portalegre  y  de  Ronca,  que  don 
Alonso  poseía  en  las  fronteras  de  Portugal  y  á  la  raya 
de  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  los  gallegos  encargó 
á  don  Lope  de  Raro ;  sobre  lo  de  Portugal  se  comunicó 
con  aquel  Rey,  con  que ,  juntadas  sus  fuerzas  y  hecha 
liga,  se  puso  sobre  la  villa  de  Ronca  ;  talaron  los  cam- 
pos ,  pusieron  fuego  á  las  alquerías  y  edificios  que  esta 
ban  fuera  del  pueblo ;  movidos  deste  daño  los  de  dentro 
y  por  miedo  de  mayor  mal  se  rindieron.  Halláronse  pr& 
seutes  en  aquel  cerco  los  dos  reyes ;  don  Dionisio,  el  de 
Portugal,  aconsejó  á  don  Sancho  que  si  quería  ver  su 
reino  sosegado  procurase  abatir  á  don  Lope  de  Raro, 
y  para  este  efecto  recibiese  en  su  gracia  y  autorizase  á 
don  Alvar  Nuñez  de  Lara ,  porque  á  causa  de  las  graQ' 
des  riquezas  y  poder  de  aquel  linaje,  igual  á  su  nobleza, 
era  á  propósito  para  contraponelle  y  amansar  el  orgullo 
de  aquel  personaje.  Rizólo  así;  don  Lope,  que  bien  en- 
tendía dónde  iban  encaminadas  estas  mañas  y  cautelas, 
como  hombre  altivo  y  que  nopodia  sufrir  igual,  resen- 
tido desta  injuria  buscó  ocasión  para  recogerse  á  Na- 
varra. Dio  á  entender  que  iba  á  visitar  á  Gastón,  viz- 
conde de  Bearne ,  como  quier  que  á  la  verdad  se  tenía 
por  agraviado  del  Rey,  que  con  aquel  desvío  y  mai 
tratamiento  desdoraba  las  mercedes  pasadas.  La  pri- 
vanza y  poder  acerca  de  los  reyes  nunca  es  segura,  ma- 
yormente cuando  es  demasiada.  Con  su  ida  los  navar- 
ros, á  quien  no  faltaba  voluntad  de  hacer  guerra  á  (^as- 
lilla  por  los  desabriraienlos  pasados  y  por  lo  que  pie- 
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tcndian  que  de  aquel  reino  les  tenían  malamente  usur- 
pado, tomaron  las  armas.  Era  virey  en  aquella  sazón 
de  Navarra  Clemente  Luneo,  francés  de  nación.  Muchas 
veces  salieron  los  navarros  ¿i  correr  las  fronteras,  así  de 
Castilla  como  de  Aragón,  sin  suceder  cosa  alguna  me- 
morable, salvo  que  tomaron  á  los  aragoneses  la  villa  de 
Salvatierra  y  pusieron  cu  ella  guarnición  de  soldados 
navarros.  Con  mas  próspera  fortuna  liacian  los  arago- 
neses la  guerra  en  Italia.  Ilugier  Lauria,  bravo  caudi- 
llo y  seFialado  por  las  victorias  pasadas ,  acometió  de 
improviso  la  armada  de  los  enemigos ,  que  tenían  muy 
poderosa  por  el  gran  número  de  bajeles ,  junto  á  Ñá- 
peles. Fué  muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla,  que 
se  dio  á  d6  días  del  mes  de  junio.  La  victoria  quedó 
por  los  aragoneses;  tomaron  cuarenta  y  dos  bajeles; 
los  cautivos  fueron  cinco  mil ,  y  entre  ellos  mucbos 
por  su  linaje  y  hazañas  muy  señalados.  Los  mas  de- 
llos  se  rescataron  por  dinero,  solo  á  Guido  de  Mon- 
forto  ni  por  ruegos  ni  por  algún  rescate  quisieron  dar 
libertad.  Esto  por  dar  contento  á  los  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Ingalaterra,  sus  enemigos  capitales,  á  causa 
que  este  caballero  era  bisnieto  de  Simón ,  conde  de 
Monforte ,  aquel  que ,  como  arriba  se  dijo ,  venció  en 
batalla  y  mató  á  don  Pedro,  rey  de  Aragón,  en  la 
guerra  de  Tolosa.  El  niei;o  de  este  Simón,  llamado  asi- 
mismo Simón  ,  prendió  al  emperador  Ricardo  (que  fué 
elegido  en  competencia  de  don  Alonso  el  Sabio,  y  era 
hermano  del  rey  Enrique  de  Ingalaterra)  los  años  pa- 
sados en  la  batalla  de  Leuvis,  que  bobo  entre  los  fran- 
ceses y  ingleses,  do  estuvo  un  monasterio  famoso  de 
San  Pancracio.  Este  Guido  en  venganza  de  su  padre  Si- 
món ,  que  poco  después  fué  por  los  ingleses  muerto  en 
otra  batalla  que  se  dio  cerca  de  Vigornia  en  Ingalaterra, 
al  tiempo  que  Eduardo,  rey  de  Ingalaterra,  volvía  de 
la  gueria  de  la  Tierra-Santa,  mató  con  grande  impie- 
dad y  crueldad  á  Enrique,  hijo  del  emperador  Ricardo, 
enViterbo  en  la  iglesia  mayor,  donde  oiamisa.  Esto  he- 
cho, con  las  armas  se  hizo  camino  para  huir  y  se  fué 
á  valer  á  su  suegro  el  conde  del  Anguilura ,  llamado  Ru- 
bro. Comunmente  cargaban  á  Carlos ,  rey  que  era  á  la 
sazón  de  Ñápeles  y  Sicilia ,  de  que  no  vengó  esta  muerte 
como  vicario  que  era  en  aquel  tiempo  del  imperio  ,  y 
como  tal  tenía  puesto  al  dicho  Guido  en  el  gobierno  de 
Toscana.  Los  historiadores  ingleses  y  franceses  afirman 
que  Guido,  después  que  fué  preso  en  la  batalla  naval 
.susodicha,  fué  entregado  en  poder  del  rey  de  Ingala- 
terra. Un  historiador  siciliano  de  aquel  tiempo  porfía 
que  falleció  en  Sicilia  de  una  enfermedad,  de  que  solo 
á  juicio  de  los  médicos  le  pudiera  sanar  la  comunica- 
ción con  mujer,  y  que  él  no  quiso  venir  en  ello  por  no 
hacer  injuria  al  matrimonio  y  por  no  sujetarse  á  la  des- 
honestidad ;  que  si  fué  así,  es  tanto  mas  de  loar  este 
caballero,  que  su  mujer  Margarita,  después  que  del 
enviudó,  se  dice  hizo  poco  caso  de  lo  que  debiera  y 
vivió  con  poco  recato.  Dejó  este  caballero  una  hija  11a- 
Imada  Anastasia,  que  casó  con  Romano  Ursino,  pariente 
I  cercano  del  papa  Nicolao  III  y  conde  de  Ñola.  La  nobi- 
jlísima  sucesión  que  procedió  deste  casamiento  se  con- 
tinuó en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros  tiempos, 
icuando  úUimamenle  faltó  y  la  ciudad  de  Ñola  volvió  á 
la  curouu  rcí^U  . 
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Que  se  trató  de  librar  los  hermanos  Cerdas,  y  Carlos,  príncipe 
de  Sálenlo,  fué  puesto  en  libertad. 

Sosegados  estaban  los  aragoneses  y  muy  pujantes 
en  fuerzas,  riquezas  y  gloria  por  sus  hazañas  grandes  y 
memorables.  Solamente  en  la  costa  de  Cataluña  iiiquie- 
laba  á  los  naturales  con  sus  armas  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca,  bien  que  no  hizo  cosa  alguna  digna  de  me- 
moria. El  nombre  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  era  cé- 
lebre. Tenía  en  su  mano  puesta  la  paz  y  la  guerra  á 
causa  de  los  grandes  principes  que  tenia  en  su  poder 
detenidos;  los  hermanos  Cerdas  en  el  castillo  de  More- 
la  ,  el  principe  de  Salerno  en  el  de  Siurana ,  ambos  muy 
fuertes  y  con  buena  guarda.  Cansados  pues  estos  prín- 
cipes de  tan  larga  prisión  y  movidos  por  miedo  de  ma- 
yor mal,  se  inclinaban  á  la  paz  con  las  condiciones  que 
él  quisiese ;  tenían  grandes  reyes  por  intercesores;  mu- 
chas embíijadas  de  Francia  y  de  Castilla  venían  al  rey 
de  Aragón  sobre  el  caso ;  la  autoridad  de  Eduardo ,  rey 
de  Ingalaterra,  que  se  interpuso  con  los  demás  por  me- 
dianero, era  de  mas  peso  y  eficacia  á  causa  que  el  Ara- 
gonés pretendía  tomalle  por  suegro  y  casarse  con  su 
hija  Leonor.  Acordaron  pues  estos  reyes  de  verse  y 
hablarse  en  la  ciudad  de  Oloron,  que  se  llamó  anti- 
guamente Lugduno,  y  está  en  los  confines  de  Francia  en 
los  pueblos  llamados  coquenos  (hoy  está  en  el  princi- 
pado de  Bearne  á  las  haldas  de  los  montes  Pirineos;  el 
emperador  Antoníno  la  llamó  Illuro).  En  aquella  junta 
y  habla  por  grande  instancia  del  rey  de  Ingalaterra  se 
alcanzó  que  dentro  de  un  año  Carlos,  príncipe  de  Sa- 
lerno, fuese  puesto  en  libertad  con  estas  condiciones : 
que  el  reino  de  Sicilia  quedase  por  don  Jaime;  que  el 
preso  alcanzase  del  Papa  consentimiento  para  esto,  jun- 
to con  alzar  las  censuras  puestas  contra  los  aragoneses; 
Ítem,  que  pagase  treinta  mil  marcos  de  plata;  última- 
mente ,  que  Carlos  de  Valoes  se  apartase  de  la  preten- 
sión que  tenía  al  reino  de  Aragón  que  le  adjudicara  el 
pontífice  Martíno;  que  dentro  de  tres  años,  si  todo  esto 
no  se  cumplía,  fuese  aquel  Príncipe  obligado  á  tornar7 
se  á  la  prisión ,  y  sin  embargo ,  diese  en  rehenes  á  sus 
tres  hijos  Roberto,  Carlos  y  Luis,  ultra  desto ,  sesenta 
caballeros  de  los  mas  nobles  de  la  Proenza.  Graves  con- 
diciones eran  estas;  pero  como  al  vencedor  eran  estos 
conciertos  provechosos,  así  á  los  vencidos  era  forzoso 
aceptallos  de  cualquiera  manera  que  fuesen,  que  una 
vez  puestos  en  libertad ,  confiaban  no  les  faltaría  ocasión 
de  mejorar  su  partido.  Carlos,  príncipe  de  Salerno, 
puesto  que  fué,  según  lo  asentado,  en  libertad  el  año 
del  Señor  de  1288,  desde  Aragón  pasó  á  Francia,  desde 
allí  á  Toscana ;  apaciguados  ende  los  alborotos  de  los 
gíbelinos,  en  Roma  finalmente  le  declaró  por  rey  de 
Pulla  y  de  Sicilia  el  papa  Nicolao  IV,  el  que  al  prin- 
cipio deste  año  sucedió  en  lugar  de  Honorio.  Púsole  la 
corona  real  en  su  cabeza  con  todas  las  demás  insignias 
y  vestiduras  reales.  Pretendía  el  Pontífice  no  ser  válido 
el  concierto  pasado,  como  hecho  sin  su  ucencia,  de  un 
reino  que  de  tiempo  antiguo  era  feudatario  de  la  Iglesia 
romana.  Esto  alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de 
Aragón,  tanto  mas  que  entendía  y  le  avisaban  que  el 
rey  don  Sancho  quería  dejar  su  amistad  y  avenirse  con  el 
rey  de  Francia  á  persuasión  del  sumo  Pontífice ,  pare- 
cer que  aprobaban  la  Reina  y  don  Gonzalo ,  arzoi»ispo 
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(io  Toledo,  aiinr|ue  muclios  grandes  juzgaban  debía  ser  I 
preferida  la  aniislad  del  rey  de  Aragón,  así  por  la  ve- 
cindad de  los  reinos  como  por  leuer  en  su  poder  los  ¡ 
hermanos  Cerdas.  Destos  principios  se  alteraron  algu- 
iKis,  y  por  la  muerte  de  don  Lope  de  Haro,  como  luego 
se  contaní ,  sus  parientes  y  amigos  se  pasaron  á  Ara- 
gón, y  fueron  causa  de  nuevas  y  largas  guerras;  pre- 
tendían y  procuraban  salisfaccrse  de  sus  particulares 
disgustos  con  las  discordias  y  males  comunes.  El  rey 
don  SanrliD  por  el  mismo  raso  se  vio  puesto  en  necesi- 
dad de  darse  priesa  á  hacer  la  confederación  con  el  rey 
de  Francia.  Enviaron  los  dos  reyes  sus  embajadores  á 
León  de  Francia,  do  los  esperaba  el  cardonal  Juan  Cau- 
Jclo  ,  enviado  por  legado  del  sumo  Ponlílice  para  este 
efecto.  Por  el  rey  de  Francia  vinieron  IMornay  y  Lam- 
berlo, caballeros  principales  de  su  corle;  el  rey  don  San- 
cho envió  á  don  Merino,  obispo  de  Astorga.  El  concierto 
se  hizo  desta  manera  :  el  rey  don  Sancíio  prometía  de 
dar  á  don  Alonso  de  la  Cerda  el  reino  de  Murcia,  á  tal 
que  no  se  intitulase  en  ninguna  manera  rey  de  Castilla, 
y  el  reino  de  Murcia  le  tuviese  como  moviente  y  feuda- 
tario de  Castilla ;  que  sí  don  Alonso  muriese  sin  hijos, 
sucediese  don  Humando,  su  hermano  menor;  el  de  Cas- 
lilla  enviase  mil  caballos  en  ayuda  al  rey  de  Francia, 
que  quería  mover  guerra  á  Aragón,  y  sí  fuese  necesario, 
diese  paso  y  entrada  segura  por  sus  tierras  al  ejército 
francés;  ítem,  que  los  hermanos  Cerdas,  luego  que  al- 
canzasen libertad  con  el  poder  y  industria  de  los  dos 
reyes ,  se  entregasen  en  poder  del  rey  de  Francia.  Este 
concierto  dio  mucho  disgusto  á  doña  Blanca ,  madre  de 
los  infantes,  en  tanto  grado,  que  dejado  su  hermano, 
se  fué  á  Portugal.  Como  mujer  varonil  pretendía  buscar 
nuevos  socorros  contra  las  fuerzas  de  Castilla,  pues- 
to que  mas  fué  el  trabajo  que  en  esto  tomó  que  el  fruto 
que  sacó.  El  rey  Dionisio  de  Portugal ,  echados  los  mo- 
ros de  toda  su  tierra,  gozaba  de  una  tranquila  paz,  ni 
le  podían  convencer  á  que  la  alterase  en  pro  de  otros  y 
daño  suyo.  ¿Qué  prudencia  fuera  ponerse  en  peligro 
cierto  con  esperanza  incierta ,  y  escurecer  la  gloría  ga- 
nada y  alterar  la  quietud  y  reposo  de  su  reino  con  mo- 
ver las  armas  fuera  de  tiempo?  Tuvo  este  Rey  muy  bue- 
nas parles,  ven  especial  muy  noble  generación  de  hi- 
jos y  hijas.  De  doña  Isabel ,  su  mujer,  tuvo  antes  desto 
una  hija,  llamada  doña  Isabel ,  y  este  año  le  nació  otra, 
que  se  llamó  doña  Coslanza ;  de  allí  í\  dos  años  otro  hijo, 
que  se  llamó  don  Alonso,  que  fué  heredero  del  reino. 
De  mujeres  solteras  tuvo  estos  hijos:  á  don  Alonso  de 
Aiburquerque,  de  quien  trae  su  descendencia  una  fa- 
milia deste sobrenombre,  nobilísima  en  Portugal,  y  á 
don  Pedro,  que  fué  dado  á  los  estudios  de  las  letras, 
como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  de  los  linajes 
y  de  la  nobleza  de  España;  y  á  don  Juan  y  á  don  Fer- 
nando, y  ultra  destos  dos  hijas,  que  la  una  casó  con  don 
Juan  de  la  Cerda ,  y  la  otra  se  metió  monja. 

CAPITULO  XIL 

De  nuevas  alteraciones  que  se  levantaron  en  Castilla. 

Casulla ,  por  lo  que  tocaba  á  los  moros,  sosegaba  á 
causa  de  la  amisttid  que  tenían  cou  el  rey  de  Granada; 
con  África  poco  antes  se  asentaron  treguas  con  Juzef, 
rey  de  Marruecos.  La  guerra  civil  y  doméstica  tenía  á 
todos  puestos  en  mayor  cuidado.  Sucedió  este  daño  por 
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la  muerte  de  don  Lope  de  Haro,  que  le  dieron  dentro 
de  palacio  y  en  presencia  del  mismo  Rey ;  sí  con  razón 
ó  sin  ella,  no  se  averigua  bastantemente.  Para  que  todo 
esto  mejor  se  entienda  será  bien  relatar  los  principios 
por  do  se  encaminó  esta  desgracia.  Por  muerte  de  don 
Alvar  Nuñcz  de  Lara,  que  falleció  poco  después  que 
tornó  en  gracia  del  rey  don  Sancho,  don  Lope  de  Haro, 
su  competidor,  volvió  á  Castilla  y  á  la  corte  con  espe- 
ranza de  recobrar  la  cabida  y  autoridad  que  antes  te- 
nía, pues  era  muerto  su  contrarío;  pero  la  naturaleza, 
que  no  permite  viva  alguno  sin  competidor  y  sin  con- 
traste, en  el  mismo  punto  que  murió,  hizo  que  don 
Juan,  hermano  del  difunto,  subiese  al  mismo  grado  de 
dignidad  y  al  favor  y  gracia  del  Príncipe  que  su  her- 
mano tuvo,  con  mucho  gusto  del  pueblo  y  no  menor 
pesar  y  dolor  de  don  Lope  de  Haro.  Quejábase  que  cou 
aquellas  arles  y  mañas  se  le  hacia  notable  agravio,  y 
que  todo  se  encaminaba  á  disminuir  su  autoridad  y  me- 
noscaballa.  Era  el  sentimiento  en  tanto  grado,  que  no 
temía  de  dar  muestras  del  al  mismo  Rey  y  formar  quejas 
en  su  presencia.  Como  el  infante  don  Juan,  su  yerno, 
con  un  escuadrón  de  gente  corriese  la  campaña  de  Sa- 
lamanca, y  cou  sus  ordinarias  correrías  llegase  hasta 
Ciudad-Rodrigo  y  el  Rey  se  quejase  desto  con  don  Lo- 
pe de  Haro,  tuvo  atrevimiento  de  confesar  que  todo 
aquello  se  hacía  por  su  consejo  y  voluntad,  hasta  aña- 
dir que  si  el  Rey  iba  á  Valladolid ,  su  yerno  vendría  á 
Cigales,  que  es  un  pueblo  allí  cerca,  y  era  tanto  como 
amenazalle.  Soltar  laríenda  á  la  mala  condición  y  irritar 
con  esto  la  ira  de  los  reyes,  cosa  es  muy  perjudicial.  Ver- 
dad esque  por  entonces  el  Rey  tuvo  sufrimiento  y  disimu- 
ló lo  mejor  que  pudo  hasta  que  se  ofreciese  ocasión  para 
castigar  tan  gran  locura  y  desacato.  Fué  el  Rey  á  Valla- 
dolid, habló  con  don  Juan,  su  hermano,  dióse  orden  co- 
mo aquellos  alborotos  algún  tanto  sosegasen.  Partido  de 
Valladolid,  fué  primero  á  Roa,  y  de  allíá  Berlanga  y  á 
Soria.  Después  tomó  el  camino  para  Tarazona  para  ver- 
se con  el  rey  de  Aragón  y  alcanzao"  del  que  le  entregase 
los  hermanos  Cerdas.  Estorbóse  esta  vista  de  los  reyes 
por  las  malas  mañas  de  don  Lope  de  Haro ,  que  como 
tercero  iba  de  una  parte  á  otra,  y  á  cada  cual  de  las  par- 
tes refería  en  nombre  del  otro  condiciones  para  asentar 
la  paz  muy  pesadas  y  muy  contrarias  de  lo  que  los  mis- 
mos príncipes  pretendían.  Todo  iba  enderezado  á  der- 
ribar por  medio  de  los  hermanos  Cerdas  al  rey  don  San- 
cho ,  de  quien  tenía  de  todo  punto  el  ánimo  enajenado, 
que  fué  la  causa  de  uo  efectuarse  cosa  alguna  y  de  vol- 
verse el  Rey  á  Alfaro ,  que  es  una  villa  de  Castilla  pues- 
ta á  los  confínes  de  Aragón  y  de  Navarra.  Acudieron  el 
infante  don  Juan  y  don  Lope  de  Haro,  su  suegro,  á  hacer 
reverencia  y  compañía  al  Rey  sin  guarda  bastante  coa 
que  se  asegurasen.  Halláronse  presentes  don  Gonzalo, 
arzobispo  de  Toledo,  y  don  Juan  Alonso,  obispo  de  Pla- 
sencia ,  el  obispo  de  Calahorra,  el  de  Osma  y  el  de  Tuy;¡ 
allende  destos  el  deán  de  Sevilla,  que  era  chanciller  ma-i 
yor,  y  el  abad  de  Valladolid,  todos  llamados á  cousejoi 
para  tratar  de  cosas  ítriporlantes.  Llegados  don  Juan  y 
don  Lope  á  besar  al  Rey  la  mano,  mandóles  le  volviesen 
á  la  hora  todos  los  castillos  y  plazas  que  tenían  en  su 
poder,  y  para  esto  alzasen  el  juramento  á  los  soldados 
que  tenían  de  guarnición  y  diesen  las  contraseñas  por 
do  entendiesen  por  cierto  que  era  tal  su  voluntad.  Fué- 
les  esle  mandato  muy  pesado ,  excusábause  de  obedecer, 
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mandólos  prendor;  don  Lope  do  íTnro,  piiosla  mano  íl 
I;i  ospíula  y  roviiollo  o.l  nianlo  al  brazo,  con  palabras 
iiiiiy  injuriosas  y  liainaral  Hoy  tirano,  fomentidr»,  cruel, 
con  todo  lo  demás  que  se  le  vino  á  la  boca  y  que  el  fu- 
ror y  rabia  le  daban  ,  se  fué  para  él  con  intento  de  ma- 
falle.  Locura  grande  y  demasiado  atrevimiento,  que  le 
ararreósu  perdición;  los  que  estaban  presentes  pusie- 
ron asimismo  mano  á  sus  espadas,  y  del  primer  golpe 
le  cortaron  la  mano  derecha  y  consiguientemente  le 
acabaron.  Caballero  que  fué  arriscado  y  fuerte .  mas  su 
arrogancia  y  poder  demasiado,  junto  con  la  envidia 
que  muchos  le  tenian ,  redujeron  á  estos  términos.  Don 
Juan ,  su  yerno,  después  que  hirió  á  algunos  de  los  cria- 
dos del  Rey ,  como  vio  muerto  á  su  suegro ,  se  huyó  y 
acogió  al  aposento  de  la  Reina,  que  se  puso  delante 
para  amparalle  del  Rey,  que  venia  en  su  seguimiento 
ron  la  espada  desnuda,  y  por  sus  ruegos  y  lágrimas  hizo 
iaiito,  que  le  libró  de  la  muerte.  Pusiéronle  en  prisio- 
nes para  estar  ¡í  juicio,  y  dar  razón  desio  y  de  los  demás 
desacatos.  Forzosa  cosa  es  pasar  muchas  cosas  en  si- 
lencio por  seguir  la  brevedad  que  llevamos.  Mas  ¿quién 
pi.dria  contar  por  menudo  y  á  la  larga  todas  las  tramas 
(jue  en  esto  liobo  de  traición  y  desleaUad?  Quién  decir 
todo  lo  que  pasó  en  tan  grande  ruido  y  alboroto  y  en- 
carecer la  turbación  y  desasosiego  de  toda  la  casa  real? 
La  suma  es  que,  quitadas  delante  las  cabezas,  los  albo- 
rotos se  apaciguaron  por  entonces,  y  con  el  ejemplo 
fresco  de  aquella  culpa  y  de  aquel  castigo  los  demás  se 
tuvieron  á  raya  para  que  luego  no  se  alterasen.  Pero 
como  se  hobieron  un  poco  sosegado ,  en  secreto  y  pú- 
blicamente en  corrillos  comenzaron  á  murmurar  deste 
liGclio  del  Rey.  Decían  que  con  muestra  de  amor  en- 
gañó á  tan  grandes  príncipes;  los  parientes  y  aliados 
de  los  dos  unosse  sallan  de  la  corte,  otros,  deque  hobo 
gran  número,  se  fueron  del  reino.  Por  todo  esto  bien 
se  dejaba  entender  que  se  armaba  alguna  gran  tempes- 
tad ,  que  fué  la  causa  principal  de  abreviar  la  confede- 
ración y  liga  con  el  rey  de  Francia  en  León  ,  como  ar- 
riba queda  dicho.  Doña  Juana,  mujer  del  difunto  don 
Lope  de  Haro  y  hija  de  don  Alonso  ,  señor  de  Molina, 
toda  cubierta  de  luto,  se  fué  á  ver  con  la  Reina,  su  her- 
mana, en  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  donde  estaba 
la  corte.  Pretendía  con  esto  recoger  las  reliquias  del 
naufragio  de  su  casa.  Hizo  tanto,  que  con  sus  lágrimas 
y  á  ruego  de  la  Reina  se  amansó  el  Rey  para  que  no  des- 
pojase á  su  hijo  del  señorío  de  Vizcaya,  como  lo  pre- 
tendía hacer,  y  ya  por  fuerza  se  liabia  apoderado  de  la 
villa  de  Haro  y  del  castillo  de  Treviño.  Demás  desto, 
con  deseo  de  sosiego  y  de  apaciguallo  todo  la  Reina 
prometió  á  su  hermana  que  si  su  hijo  don  Diego  de  Ha- 
ro, como  era  forzoso,  llevase  en  paciencia  la  muerte  de 
su  padre  y  se  pusiese  en  manos  del  Rey,  le  haría  dar  el 
lugar  y  autoridad  que  su  padre  tenia.  Doña  Juana,  co- 
mo mujer  inconstante,  pensó  que  estas  promesas  pro- 
cedían de  miedo ;  así,  mudó  luego  de  parecer  y  trocó  la 
humildad  pasada  en  cólera,  tanto,  que  con  deseo  de 
vrngarse  atizaba  á  su  hijo,  y  le  aconsejaba  que,  renun- 
ciada la  fe  y  lealtad  que  al  Rey  tenia  prometida,  se  des- 
naturalizase y  se  pasase  á  Aragón.  Doña  María ,  mujer 
del  infante  don  Juan,  que  tenian  preso,  se  pasó  á  Na- 
varra, cerca  de  la  cual  estaba.  En  su  compañía  se  sa- 
lieron otrosí  de  Castilla  muchos  de  sus  aliados,  dado 
que  la  mayor  parte ,  como  suele  acontecer  en  estas  re- 
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vueltas ,  dudosos  y  suspcnsns  se  eslnvíeron  en  sus  ca- 
sas para  tomar  consejo  coiii'orrnií  id  tiempo  y  como  las 
cosas  se  rodeasen.  Gastón,  vizconde  do  Roarno,  sabido 
lo  que  pasaba  ,  vino  á  gran  priesa  á  Aragón  en  favor  de 
sus  deudos,  resuelto  de  poniir  á  cuídquier  riesgo  su 
persona  y  estados  por  los  amparar.  A  ínslímcia  de  to- 
dos estos  señores  el  rey  de  Aragón  puso  en  libertad  á 
los  hermanos  Cerdas.  Y  para  hacer  mayor  pesar  al  rey 
don  Sancho,  por  el  mes  de  seliembrcen  Jaca,  donde 
hizo  traer  á  los  infantes,  nombró  á  don  Alonso,  el  ma- 
yor dellos,  por  rey  de  Castilla  y  de  León,  de  que  resul- 
taron nuevas  guerras  y  grande  ocasión  para  discordias; 
y  es  cosa  forzosa  que  los  grandes  reinos  sean  muchas 
veces  combatidos  de  nuevas  y  grandes  tempestados. 
Por  medio  de  los  Cerdas  y  con  el  favor  de  los  aragone- 
ses se  movió  guerra  á  Castilla.  El  ¡"uehlo  estaba  no  mas 
deseoso  que  medroso  de  cosas  nuevas.  Los  caballeros 
principales  de  Castilla  no  eran  de  un  mismo  parecer; 
los  mas  prudentes  con  deseo  de  sosiego  seguían  el  par- 
tido del  rey  don  Sancho ,  y  querían  agradalle  íí  él ,  pues 
tenia  el  manilo  y  señorío.  El  en  aquellos  dias  fué  á  Vic- 
toria ,  que  es  en  Álava;  allí  la  Reina  parió  un  hijo  que 
se  llamó  don  Enrique.  La  ida  se  enderezaba,  así  pura 
verse  en  Rayona  con  el  rey  de  Francia,  según  que  lo 
tenian  determinado  por  sus  embajadores,  como  para 
acabar  de  conquistar  los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y 
ponellos  debajo  de  su  señorío.  Esta  guerra  fué  mas  d¡- 
ticullosa  de  lo  que  se  pensó  por  la  aspereza  de  los  luga- 
res, la  falta  de  bastimento  y  la  condición  de  la  gente, 
constante  en  guardar  la  fe  y  lealtad  á  sus  señores.  Te- 
níase esperanza  por  medio  del  maestre  de  Calatrava, 
don  Ruy  Pérez  Ponce,  de  poder  ganar  á  don  Diego  de 
Haro,  hermano  de  don  Lope,  al  cual  antes  deste  tiempo 
el  Rey  hizo  capitán  de  la  frontera,  y  al  presente  le  ofre- 
cía mucho  mayores  honras  y  premios,  hasta  dalle  in- 
tención que  le  daría  el  señorío  de  Vizcaya.  Pero  él ,  sin 
hacer  caso  de  todo  esto,  quiso  mas  irse  desterrado  á 
Aragón.  Decía  no  se  debía  coníiar  de  quien  so  color 
de  amistad  maltrató  de  tal  manera  átales  príncipes,  sus 
parientes  y  amigos.  Así,  se  partió  determinado  de  favo- 
recer y  amparar  con  su  consejo  y  hacienda  y  diligencia 
á  su  sobrino.  Todo  parecía  estar  á  punto  de  romper;  los 
pueblos  resonaban  con  aparatos  y  pertrechos  de  guer- 
ra, cuando,  al  mismo  punto  que  querían  acometer  las 
fronteras  de  Castilla,  falleció  de  enfermedad  don  Die- 
go de  Haro,  hijo  de  don  Lope,  en  gran  pro  y  beneíício 
del  rey  don  Sancho  y  desús  cosas.  Con  su  muerte  se 
resfriaron  las  voluntades  de  los  que  seguían  su  bando; 
y  Vizcaya,  que  hasta  entonces  hacia  resistencia,  toda 
ella  vino  en  poder  del  Rey  por  el  esfuerzo  y  valor  de  Die- 
go López  de  Salcedo,  á  quien  se  cometiera  todo  el  peso 
de  aquella  conquista,  y  de  quien,  así  en.guerra  como  en 
paz,  se  hacía  mucho  caso. 

CAPITULO  xin. 

De  algunas  hablas  que  tuvieron  los  reyes. 

El  rey  don  Sancho,  dado  que  bobo  fin  á  las  cosas  de 
Vizcaya,  y  que  las  vistas  con  el  rey  de  Francia  se  re- 
mitieron para  otro  tiempo,  dejó  á  su  hermano  el  infan- 
te don  Juan  con  buena  guarda  preso  en  el  alcázar  de 
Burgos,  y  después  le  pasaron  á  Curíel ;  y  él  con  el 
cuidado  que  tenia  de  la  guerra  de  Aragón  y  de  su  rei- 
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no,  que  de  nncvo  aniíaba  en  lialanzas ,  se  partió  para 
Sabugal,  que  es  una  villa  ú  la  raya  de  Portugal.  Alli  se 
juntaron  él  y  el  rey  de  Portugal  para  tratar  entre  los 
dos  de  sus  haciendas  ;  hicieron  liga  contra  los  arago- 
neses y  los  desterrados  de  Castilla,  que  so  aperceijian 
para  la  guerra  so  color  de  poner  en  posesión  á  don 
Alonso  de  la  Cerda,  que  ya  se  intitulaba  rey  de  Casti- 
lla, en  el  reino  de  su  abuelo.  Apartados  los  reyes  y 
vueltos  dcsfas  vistas,  don  Sancho,  recogidas  sus  fuer- 
zas por  todas  partes  y  la  gente  de  guerra  que  tenia, 
se  fué  ú  encontrar  con  los  aragoneses  á  la  villa  de  Al- 
mazan.  En  el  mes  de  abril  del  año  del  Señor  de  1289  se 
juntaron  los  dos  campos  ;  mas  no  sucedió  cosa  digna 
de  memoria;  solo  la  villa  de  Morón  fué  tomada  por  los 
aragoneses  por  fuerza  de  armas,  y  Almazan  fué  cerca- 
do, be  la  otra  parte  del  rey  don  Sancho  con  una  en- 
trada que  hizo  por  las  fronteras  de  Aragón  destruia  la 
campaña  ,  robaba  ganados  y  ponía  á  fuego  villas  y  lu- 
gares. Don  Diego  López  de  Haro  de  la  misma  manera 
con  sus  correrías  talaba  todos  los  campos  y  términos 
de  Cuenca  y  Huete,  demás  de  un  escuadrón  de  enemi- 
gos con  quien  se  encontró  y  los  venció  y  puso  en  huida 
junto  a  la  villa  de  Pajaron.  En  esta  refriega  murió  Ro- 
drigo de  Sotomayor,  capitán  de  los  castellanos.  Las 
banderas  que  les  tomó  envió  don  Diego  á  la  ciudad  de 
Tiruel.  La  estrechura  del  lugar  fué  causa  deste  revés; 
los  aragoneses  peleaban  mejorados  de  lugar,  y  por  to- 
das partes  estaban  sobre  los  enemigos.  En  ninguna 
parte  podían  reposar,  unos  daños  sucedían  á  otros, 
como  si  anduvieran  en  rueda ;  los  que  con  su  daño 
pagaban  las  discordias  de  los  príncipes  eran  los  inocen- 
tes. Verdad  es  que  las  mas  ciudades  y  villas  tenían  la 
voz  de  don  Sancho,  unas  por  miedo,  otras  por  voluntad. 
Solo  en  Badajoz  se  encendió  una  revuelta  muy  grande; 
estaban  aquellos  ciudadanos  de  tiempo  antiguo  dividi- 
dos en  dos  bandos,  es  á  saber, los  bejaranos  y  los  por- 
tugaleses. Fueron  los  bejaranos  despojados  de  sus  ha- 
ciendas por  los  contrarios  y  forzados  á  ausentarse  de 
la  ciudad.  Hicieron  recurso  al  Rey  para  que  deshiciese 
el  agravio.  Mandólo  así ;  los  dañadores  no  quisieron 
obedecer  á  este  mandato.  Acudieron  los  bejaranos  á 
las  armas,  y  con  gente  que  tenían  apercebída  mata- 
ron gran  número  del  otro  bando  y  echaron  los  que  que- 
daban de  la  ciudad.  A  esle  atrevimiento  de  quererse 
vengar  por  sus  manos  añadieron  otro  mayor,  y  fué  que 
como  se  hobiesen  fortificado  en  lo  mas  alto  de  la  ciu- 
dad ,  apellidaron  por  rey  á  don  Alonso  de  la  Cerda.  Dio 
esto  grande  pesadumbre  al  rey  don  Sancho  ;  el  daño 
que  resultó  á  aquella  ciudad  fué  notable.  Grande  es 
la  furia  del  pueblo  puesto  en  armas;  las  fuerzas  de  los 
reyes  son  mayores.  Vióse  por  experiencia  que  luego 
que  el  Rey  envió  su  campo  sobre  ellos  la  osadía  se  les 
trocó  en  miedo.  Rimliéronseá  partido,  salvas  las  vidas. 
No  les  guardaron  el  concierta ;  todos  los  bejaranos 
fueron  pasados  á  cuchillo  en  número  de  cuatro  mil  en- 
tre hombres  y  mujeres.  El  mismo  trabajo  corrió  Tala- 
vera,  villa  principal  en  el  reino  de  Toledo  ;  perseguir 
la  voz  de  don  Alonso  de  la  Cerda  hasta  cuatrocientos 
de  los  mas  nobles  fueron  justiciados  y  descuartizados 
públicamente  á  la  puerta,  que  desde  aquel  tiempo  co- 
menzó el  vulgo  á  llamalla  la  puerta  de  Cuartos.  Así  lo  tes- 
tíQcan  los  de  aquel  lugar  como  cosa  recebída  de  mano  en 
mano  de  sus  aatepasados ,  sin  que  haya  autor  ni  testimo- 
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nío  mas  bastante.  Lo  cierfo  es  que  con  el  cn-^tíao  des- 
tos  dos  pueblos  quedaron  avisados  li.s  d.'iná-  pira  no  se 
desmandar;  y  es  asi, que  todo  grande  ejemplo  y  haza- 
ña es  casi  forzoso  tenga  mezcla  de  algunos  agravios; 
pero  lo  que  se  peca  contra  los  particulares  se  recom- 
pensa con  el  provecho  y  sosiego  común.  El  año  próxi- 
mo siguiente  de  d290  se  trató  de  nuevo  que  los  reyes 
de  Francia  y  de  Castilla  se  viesen  y  hablasen.  Acordado 
esto,  llegaron  en  un  mismo  día  .-í  Bayona,  pueblo  de  la 
Guiena,  señalado  para  esta  junta.  Lo  mas  principal 
que  ehlre  los  reyes  se  resolvió  fué  que  el  de  Francia 
alzó  la  mano  de  ayudar  á  los  hermanos  Cerdas,  renunció 
otrosí  el  derecho,  si  alguno  tenía,  al  reino  de  Casti- 
lla, como  bisnieto  de  la  reina  doña  Blanca,  que  no  fal- 
taba quien  le  pusiese  en  seguir  esta  demanda.  Dernás 
desto,  se  resolvió  de  hacer  por  ambas  partes  la  guerra 
al  reino  de  Aragón.  Al  mismo  tiempo  Tolosa ,  Segura  y 
Víllafranca,  que  se  comenzaran  á  edificaren  la  parte 
de  Vizcaya  en  tiempo  del  rey  don  Alonso,  se  acabaron 
en  este  por  la  diligencia  del  rey  don  Sancho,  de  que 
hay  hoy  día  públicos  instrumentos  despachados  en  es- 
ta razón  en  Victoria  yen  Valladolid,  donde  se  vino  des- 
de Bayona.  El  rey  de  Aragón,  sabida  la  confederación 
de  los  dos  reyes  y  visto  que  no  tenia  fuerzas  para  con- 
trastar con  Castilla,  Francia  y  Italia,  mucho  se  incli- 
naba á  la  paz,  sin  embargo  que  Carlos,  rey  de  Ñápe- 
les ,  no  cumplía  loque  se  asentó  en  el  concierto  pasado; 
de  que  el  rey  de  Ingalaterra,  por  cuya  instancia  fué 
puesto  en  libertad ,  se  sentía  muy  agraviado  que  hicie- 
se burla  de  su  fe  y  palabra.  Acudieron  por  todas  par- 
tes al  Papa  á  poner  en  sus  manos  estas  diferencias. 
Respondió  enviaría  sus  legados,  que  oídas  las  partes, 
con  condiciones  honestas  acordasen  todos  estosdebales. 
Nombró  para  esto  dos  cardenales,  es  á  saber,  Benito 
Colona  y  Gerardo  de  Parma  para  que  fuesen  á  Francia 
y  lo  compusiesen  todo.  En  este  comedio  Carlos,  rey  de 
Ñapóles ,  y  el  rey  de  Aragón ,  con  seguro  que  se  dieron 
el  uno  al  otro,  se  vinieron  á  hablaren  Junquera,  pue- 
blo de  Cataluña.  Allí  platicaron  sobre  muchas  cosas  y 
asentaron  treguas  por  algunos  meses  mientras  que  los 
legados  tomasen  algún  buen  medio  para  asentar  con 
firmeza  la  paz ,  cosa  que  á  todos  venia  bien  y  á  que 
todos  se  inclinaban,  Carlos  con  esperanza  de  recobrar 
el  reino  de  Sicilia,  el  Aragonés  porque  se  alzase  e!  en- 
tredicho que  tanto  duraba  en  su  reino  y  por  excusarla 
guerra  que  de  Francia  le  amenazaba ,  demás  del  deseo 
que  le  punzaba ,  apaciguadas  estas  diferencias ,  de  vol- 
ver sus  armas  contra  Castilla. 

CAPITULO  XIV. 

Que  doa  Joan  de  Lara  se  pasó  á  Aragón. 

Don  Juan  Nuñez  de  Lara,  personaje  de  gran  repu- 
tación ,  poder  y  riquezas ,  comenzaba  de  nuevo  á  afi- 
cionarse al  partido  de  Aragón ,  así  por  su  poca  constan- 
cía  como  por  la  intención  que  le  daban  de  restituille  la 
ciudad  de  Albarracin;  cosa  muy  ordinaria,  que  los 
hombres  hacen  mas  caso  de  su  interés  que  de  lo  que 
es  justo  y  loable.  El  rey  don  Sancho,  por  tener  euten-' 
dido  seria  de  grande  importancia  ¡lara  todo  su  ida  6 
su  quedada,  hizo  todo  lo  posible  para  sosegalle  hasta 
nombralle  por  genera!  de  las  fronteras  de  Aragón  y  ha- 
celle  otros  regalos.  No  aprovechó  nada  todo  esto,  ma- 
yormente que  en  Burgos,  donde  la  corte  estaba,  un 


HISTORIA 

[nje  le  flió  cierfas  cartas  en  que  le  avisaban  mirase  por 
si ,  que  le  tenían  armada  celada.  Corrió  la  fuma  que  h\« 
H  verdad  ;  yo  mas  creo  fué  mentira ,  como  lo  afirman 
oUtores  de  crédito;  que  aquellas  cartas  fueron  echa- 
dizas por  personas  que  les  pesaba  que  un  caballero  tan 
v.ileroso  Iiobiese  vuelto  á  la  gracia  del  Rey,  como  hom- 
bres que  tenían  mas  cuenta  con  sus  intentos  particu- 
kres  que  con  el  bien  común.  Don  Juan ,  que  de  su  na- 
turaleza era  sospechoso,  dio  crédito  á  lo  que  las  cartas 
decían,  y  á  gran  furia  salió  de  la  corte,  y  por  el  reino 
de  Xüvarra  se  pasó  á  Aragón  ,  sin  que  fuese  ¡larte  para 
estirballo  la  diligencia  que  el  Rey  puso  por  medio  de 
la  Reina  y  con  ir  él  mismo  en  pos  del  hasta  Vallado- 
!¡d.  Sentía  mucho  su  partida  por  ver  que  le  amenazaba 
una  grave  tempeslad  si  caballero  tan  poderoso  y  de 
'autos  amigos  se  juntase  con  los  demás  forajidos.  No 
(ra  este  recelo  fuera  de  propósito ;  que  luego  con  mu- 
cha gente  eniró  por  las  fronteras  de  Castilla  hasta 
Cuenca  y  Alarcon,  taló  y  robó  toda  la  campaña,  hizo 
todo  el  mal  y  daño  que  pudo.  Acudieron  las  gentes  del 
rey  don  Sancho ;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y 
los  tomó  muchas  banderas,  rindió  y  sujetó  la  villa  de 
Mfiya,  y  con  gran  número  de  cautivos  y  ganados  dio 
a  vuelta  para  Valencia.  Desde  donde  el  rey  de  Aragón, 
don  Diego  de  Haro  y  don  Juan  de  Lara  con  gente  que 
tenían  aprestada  todos  juntos  volvieron  á  entrar  por 
la  parte  de  Molina,  Sígiienza,  Berlaiiga  y  Almazan, 
sin  hallar  quien  les  fuese  á  la  mano,  destruyeron  toda 
la  tierra.  Aquejaba  este  daño  mucho  al  rey  don  Sancho, 
deseaba  acudir  con  sus  gentes  desde  Cuenca,  do  era 
venido  para  remediar  los  dañes.  Poco  efecto  hizo  ;  unas 
cuartanas  que  muy  fuera  de  sazón  le  tenían  trabajado, 
le  embarazaban  y  debilitaban  de  suerte,  que  no  podía 
hacer  cosa  alguna  ni  dar  orden  en  lo  que  convenía, 
de  que  recebia  mas  pesadumbre  que  de  la  misma  enfer- 
medad. Llegó  &  términos  de  estar  desahuciado  de  los 
médicos.  La  Reina,  que  en  Valladolid  aquellos  dias 
parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Pedro,  aun  no  bien 
convalecida  del  parto,  con  el  aviso  se  puso  en  camino 
para  visitar  al  Rey.  Su  venida  dio  al  doliente  mucho 
contento,  y  fué  muy  provechosa  para  el  bien  común  su 
llegada.  Con  su  buena  maña  redujo  á  don  Juan  de  Lara, 
que  ya  estaba  arrepentido  de  su  liviandad  por  salille 
vana  la  esperanza  de  recobrar  á  Albarracín.  Concerta- 
ron que  doña  Isabel,  hija  de  doña  Blanca  y  del  hermano 
de  la  Reina ,  doncella  de  muy  excelentes  partes ,  casase 
con  el  hijo  de  don  Juan  de  Lara,  que  tenía  el  mismo 
nombre  que  su  padre.  Érala  dote  el  señorío  de  Molina, 
porque  el  padre  de  la  novia  no  tenia  hijo  varón.  Asen- 
tado esto,  se  celebraron  las  bodas  en  Cuenca  con  gran- 
de majestad  y  aparato.  Concluidas  las  fiestas,  el  Rey 
y  la  Reina  se  fueron  para  Toledo  y  en  su  compañía 
donjuán  Nuñez  de  Lara.  Aposentáronle  en  el  monaste- 
rio de  San  Pablo,  que  era  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, fuera  de  los  muros  de  la  ciudad,  á  la  ribera  de  Ta- 
jo. Un  día  muy  noche  se  entretenía  en  jugar  á  los  dados 
con  un  judío  muy  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado, 
llamado  Ñuño  Churuchao  ;  avisóle  se  pusiese  en  cobro, 
porque  tenian  ordenado  de  matalle;  que  la  noche  pa- 
sada metieron  muchas  armas  dentro  de  palacio.  Dio  él 
luego  crédito  á  este  aviso  ;  quisiera  huir,  pero  no  le  fué 
posible  por  estar  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad  y 
dentro  las  cabalgaduras  y  criados.  Pasó  la  noche  con 
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este  miedo  y  cuidado,  que  se  le  hizo  muy  larga.  Al  alba 
del  dii ,  llamados  su'?  criados  y  caballeros,  les  dijo  el 
peligro  en  que  se  hallaba;  ellos,  sin  embargo,  le  acon- 
sejaron que  no  hiciese  movimiento,  que  pues  la  noche 
se  pasó  sin  muestra  ninguna  de  tales  asechanzas,  que 
entendiese  era  mentira  ;  porque  ¿á  qué  propósito  dila- 
tallo,  si  tal  pensaran?  ¿Para  qué  esperar  á  que  viniese 
el  día?  ¿Por  ventura  para  que  fuese  testigo  de  la  trai- 
ción? ¿Qué  mas  qucrian  sus  contrarios  que  velle  ido 
de  la  corte,  en  que  tenia  tanto  poder  y  mando,  que  A 
todos  causaba  envidia,  y  sus  riquezas  les  hacían  tem- 
blar? Que  en  la  ciudad  todo  lo  vían  sosegado,  que  se 
acordase  del  engaño  pasado  •.  y  finalmente,  que  aquel 
su  consejo,  ó  seria  para  él  saludable,  ó  si  todavía  fuese 
necesario  huir  el  peligro,  que  ora  lo  peor  que  se  podia 
esperíir,  que  esto  sería  la  noche  síginente  ;  que  de  día 
al  seguro  no  se  atreverían  á  acometer  tal  hazaña.  Con 
estas  razones  se  mitigó  su  miedo.  Avisado  el  Rey  de 
aquel  recelo  y  sobresalto,  sintió  mucho  que  se  pusiese 
duda  en  su  fe  y  palabra.  Cuidaba  cómo  le  quitaría  aque- 
lla sospecha  ;  cuanto  mas  el  Rey  procuraba  dalle  satis- 
facción ,  él  sospechaba  que  no  debían  engañalie  los  quo 
le  avisaron ;  y  que  aunque  la  verdad  no  se  podia  averi- 
guar, que  se  la  qucrian  encubrir  con  artificio  y  maña. 
En  este  tiempo  se  asentó  de  nuevo  la  confederación  con 
el  rey  de  Granada  á  tal  que  pechase  el  tributo  que  de- 
bía conforme  á  los  conciertos  pasados.  Fué  necesario 
acudirá  esto  porque  andaba  en  balanzas,  como  es  la 
costumbre  de  aquella  gente  ser  poco  constantes.  Her- 
nán Ponce  de  León,  que  era  frontero  de  los  moros,  fué 
el  principal  medio  para  que  estos  reyes  se  conservasen 
en  paz  y  amistad.  De  Toledo  fueron  los  reyes  primero 
á  Burgos,  y  de  allí  á  Paleucia,  donde  se  hacía  capitulo 
general  de  la  orden  de  Santo  Domingo.  Don  Juan  de 
Lara  no  se  podia  sosegar  con  ningunos  beneficios  y 
buenas  obras  ;  y  no  se  contentaba  con  maquinar  él  so- 
lo revueltas,  sino  que  atizaba  y  persuadía  á  los  grandes 
déla  corte  que  procurasen  de  intentar  cosas  nuevas; 
con  esto  andaban  muchas  voluntades  torcidas  y  en- 
ajenadas del  Rey.  Para  reinediodesto  sacaron  de  la  pri- 
sión en  que  eslaba  á  don  Juan,  hermano  del  Rey,  que 
era  muy  bienquisto  de  grandes  y  pequeños.  Hizo  él 
su  juramento  y  pleito  homenaje  de  ser  fiel  al  Rey  y  al 
príncipe  don  Fernando,  su  hijo,  y  besó  la  mano  del  ni- 
ño, como  heredero  del  reino,  conforme  á  la  costumbre 
que  se  guarda  en  Castilla.  Demás  desto,  por  su  medio 
muchos  mudaron  parecer  y  abrazaron  los  consejos  mas 
saludables.  Por  industria  del  Rey,  que  fué  á  Santiago 
de  Galicia  socolor  de  devoción  y  visitar  aquella  santa 
casa,  se  redujo  asimismo  á  mejor  partido  yá  que  de- 
jase las  armas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque, caba- 
llero principal,  que  en  Galicia  andaba  alborotado  á 
persuasión  de  don  Juan  de  Lara.  Estas  cosas  pasaban 
en  Castilla  el  año  de  1291 ,  cuando  al  principio  del  mes 
de  febrero  los  cardenales  que  el  sumo  Pontífice  en- 
viara á  Francia  por  legados ,  como  arriba  dijimos,  en 
Tarascón,  pueblo  de  la  Gallia  Narbonense,  compusie- 
ron las  diferencias  que  resultaban  entre  los  reyes  de 
Aragón  y  Francia.  Estuvo  presente  Carlos,  rey  de  Ñá- 
peles, y  los  dos  reyes  enviaron  sus  embajadores  con 
ampios  poderes  para  venir  en  el  concierto.  Las  condi- 
ciones de  la  paz  fueron  estas :  El  rey  de  Aragón  en- 
vié á  Roma  sus  embajadores  é  iiumildemeute  pida  per^ 
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ilon  de  la  contumacia  é  ¡nnljodioncia  pasada.  Peclie  en 
cada  un  año  &  la  Iglesia  romana  Ireiiila  onzas  de  oro  en 
razón  de  tributo  y  feudo,  como  su  bisabuelo  lo  prome- 
tió. Con  una  buena  armada  pase  en  favor  de  la  Tierra- 
Santa.  A  la  vuelta  aconseje  á  su  madre  y  Iiermano  y 
procure  partan  mano  de  las  cosas  de  Sicilia.  Por  con- 
clusión ,  publique  un  edicto  riguroso  en  que  mande  á 
todos  los  aragoneses,  soldados  y  caballeros,  salgan  de 
aquella  isla.  Carlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que 
el  Papa  le  dio  sobre  el  reino  de  Aragón.  Demás  desto, 
se  añadió  que  el  Padre  Santo  recibiría  en  su  gracia  al 
Aragonés  y  enviarla  un  prelado  á  quitar  el  entredicho 
que  tenia  puesto  en  todo  aquel  reino  ;  al  cual  el  rey  de 
Aragón  entregarla  los  rehenes  que  de  parte  del  rey  Car- 
los de  Ñapóles  tenia  en  su  poder.  Al  concluir  estos 
conciertos  no  se  hallaron  los  embajadores  de  Sicilia,  y 
esto  por  industria  del  rey  de  Aragón  con  intento  que  no 
les  desbarata'^en  todo,  ca  sabia  cierto  no  vendrían  en 
aquellas  condiciones;  maña  de  que  el  rey  don  Jaime  y 
toda  Sicilia  se  agraviaron  en  gran  manera.  Quejábanse 
los  hobiese  engañado  y  desamparado  quien  mas  que 
todos  los  debiera  favorecer.  Sin  embargo,  querían  lle- 
var adelante  lo  comenzado  y  poner  las  vidas  y  la  san- 
gre en  la  demanda  antes  que  volverá!  señorío  de  fran- 
ceses. La  resolución  fué  tal  y  tan  grande,  que  al  fin  sa- 
lieron con  su  intento.  Por  esta  causa  la  esperanza  que 
teniaii  de  recobrar  á  Sicilia  salió  vana  á  los  franceses; 
y  aun  la  ida  del  rey  de  Aragón  á  la  Tierra-Santa  no 
se  efectuó  á  causa  que  á  la  misma  sazón  vino  nueva  que 
Elpis,  emperador  de  Egipto,  y  su  hijo  Melesaite  con 
un  cerco  muy  apretado  que  pusieron  sobre  Ptolemaide, 
ciudad  que  solo  quedaba  allí  en  poder  de  cristianos,  la 
combatieron  de  suerte,  que  la  entraron  por  fuerza,  y  to- 
dos los  moradores  y  soldados  pasaron  á  cuchillo,  los 
edificios  al  tanto  los  abatieron  por  tierra  hasta  no  dejar 
rastro  ni  señal  alguna  de  ciudad.  Este  fué  el  remate  de 
Ja  guerra  sagrada  y  de  aquella  empresa  de  la  Tierra- 
Santa.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios.  La  pereza  y  poque- 
dad de  los  fieles  vergonzosa  acarreó  esta  mengua  y  da- 
ño. Viéronse  segunda  vez  los  reyes  el  de  Aragón  y  el  de 
Ñapóles  en  Junquera;  tornaron  á  tratar  de  la  paz,  á 
que  el  uno  y  el  otro  mucho  se  inclinaban  por  estar  can- 
sados de  los  trabajos  pasados  y  temerosos  de  lo  por 
venir.  Por  esta  causa  luego  que  se  despidió  esta  junta, 
el  rey  Carlos  casó  su  hija  mayor,  llamada  Clemencia, 
con  Carlos  de  Valoes,  y  por  dote  el  condado  de  Anjou 
y  el  estado  de  Maine ;  con  tal  condición  empero  que 
partiese  mano  de  la  pretensión  de  Aragón.  Estaba  al 
tanto  muy  resuelto  el  rey  de  Aragón  en  cumplir  todo  lo 
puesto  y  concertado,  cuando  la  muerte,  muy  fuera  de  lo 
que  pensaba,  le  atajó  los  pasos ,  que  le  sobrevino  en 
Barcelona  en  sazón  que  se  aprestaba  para  hacer  traer 
á  doña  Leonor,  su  esposa,  y  todo  andaba  lleno  de  fies- 
tas y  contento.  Falleció  en  la  flor  de  su  juventud  en 
edad  de  veinte  y  siete  años  á  iS  dias  del  mes  de  junio. 
Si  tuviera  mas  larga  vida  fuera  muy  señalado  prínci- 
pe, conforme  á  las  grandes  muestras  que  daba  de  va- 
lor y  de  virtud.  Ante  todas  cosas  merece  ser  alabado 
por  mostrar,  como  mostró,  la  paz  al  mundo,  bien  que 
no  se  la  pudo  dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monas- 
terio de  San  Francisco  de  aquella  ciudad  y  en  el  hábito 
de  la  misma  orden.  Las  exequias  y  honras,  como  era 
razón,  con  grande  aparato  y  muy  solemnes. 
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CAPITULO  XV. 


Cúiuo  los  tres  reyes  de  Espaíin  emparenlaron  entre  si. 

Con  el  aviso  de  la  muerte  del  rey  de  Aragón,  porque 
no  dejaba  hijos  su  hermano  don  Jaime,  luego  desde  Si- 
cilia acudió  y  vino  á  Aragón  á  tomar  posesión  de  aquel 
reino  que  le  pertenecía,  así  por  el  derecho  de  paren- 
tesco como  por  el  testamento  de  su  hermano,  ca  !e 
nombró  por  su  sucesor.  Así,  sin  contradicción  en  Za- 
ragoza, á  24  dias  del  mes  de  setiembre,  fué  ungido  y 
coronado  en  la  iglesia  de  San  Salvador  con  las  cere- 
monias acostumbradas.  Tocante  al  testamento  de  su 
hermano,  en  que  dejaba  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia á  don  Fadriqíie,  su  hermano  menor,  no  qídso  pa- 
sar por  esta  cláusula  ni  consentir  que  saliese  de  su  po- 
der el  reino  que  los  sicilianos  le  dieron  con  mucha  vo- 
luntad y  á  instancia  de  su  mismo  padre.  Pretendían  í 
la  misma  sazón  su  amistad  don  Alonso  de  la  Cerda,  qvQ 
presente  se  halló,  y  el  rey  don  Sancho  por  sus  embc- 
jadores,  ambos  con  muchas  veras.  En  esta  competen- 
cia pareció  inclinarse  mas  el  Aragonés  á  la  parte  de, 
don  Sanciio ,  y  aficionarse  mas  ú  la  fortuna  que  á  la 
justicia  de  las  partes,  sin  m.emoria  de  la  volun'a!  que 
su  padre  y  hermano  mostraron  en  aquel  caso.  A  la  ver- 
dad las  fuerzas  de  los  Cerdas,  que  con  presteza  y  calor 
por  ventura  prevalecieran,  con  la  tardanza  estaban  fla- 
cas; las  del  bando  contrario  de  cada  día  se  acrecenta- 
ban mas  y  prevalecían,  mayormente  después  que  don 
JuanNuñez  de  Lara,  por  industria  de  la  Reina,  como 
ya  se  dijo,  trocó  parecer  y  partido ;  tanto  mas,  que  en 
aquel  mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho,  puesta  su  alian- 
za y  amistad  con  Portugal ,  concertó  á  don  Fernando, 
su  hijü  mayor  y  heredero  de  sus  estados,  con  doña 
Costanza ,  hija  del  Portugués.  Para  seguridad  de  que 
se  efectuaría  el  casamiento  entregó  algunos  castillos 
y  villas  de  Castilla  para  que  hasta  tanto  que  se  celebra- 
se estuviesen  como  en  tercería.  Asentaron  pues  los 
reyes  de  Aragón  y  Castilla  su  amistad  por  medio  de  sus 
embajadores;  y  para  que  fuese  mas  firme  acordaron 
de  verse  en  Montagudo,  villa  á  propósito  para  esta  ha- 
bla por  estar  á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Allí  á  29  de 
noviembre  se  concertaron  los  reyes  de  tai  guisa,  que  los 
mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  enemigos,  y  que  ea 
ninguno  de  los  dos  reinos  se  diese  acogida,  favor  ni 
ayuda  á  los  forajidos  del  oiro,  antes  los  entregasen  á 
su  señor.  Demás  desto,  porque  á  la  sazón  el  rey  de  .Mar- 
ruecos, sin  embargo  de  las  treguas,  tenia  cercada  á  Beja, 
pueblo  que  algunos  tienen  que  Ptolemeo  y  Tilo  Livio 
llaman  Bigerra  en  la  comarca  de  los  bastetanos,  en  par- 
ticular se  acordó  que  para  ayuda  de  aquella  guerra,  si 
fuese  necesario,  acudiese  el  Aragonés  con  veinte  gale- 
ras. Para  que  todo  fuese  mas  firme  concertaron  que  doña 
Isabel,  hija  del  de  Castilla,  si  bien  no  pasaba  de  nueve 
años,  casase  con  el  de  Aragón,  Los  desposorios  se  ce- 
lebraron en  Soria  á  1.°  de  diciembre,  y  la  niña  fué  en- 
tregada en  poder  de  su  esposo  con  esperanza  de  alcan- 
zar dispensación  sobre  el  parentesco  de  los  novios;  la 
priesa  que  los  reyes  tenían  no  sufría  mas  dilación.  Ce- 
lebrados los  desposorios,  los  reyes  pasaron  á  Calatayud; 
allí  se  hicieron  grandes  regocijos,  fiestas  y  convites. 
Hobo  justas  y  toiiitos,  en  que  Rugier  Lauria,  que  en 
compañía  del  rey  de  Aragón  era  venido  desde  Sicilia, 
se  señaló  entre  todos  y  se  aventajó  por  la  gran  destreza 
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que  tenia  en  las  armas.  Los  grandes  cío  Aragón  dcsile 
liis  anos  pasados  andaban  alborotados,  así  cnlre  sí  como 
('(iiilra  los  reyus,  en  tnnto  grado,  qiio  pretendieron  re- 
firmar los  gastos  de  la  casa  real  en  liempo  del  rey  don 
Alonso,  y  porfiaban  en  hacer  nuidar  las  leyes  y  magis- 
trados y  dar  una  nueva  traza  en  el  gobierno.  Todas 
oslas  porfías  eran  demasiadas,  como  sea  verdad  que  así 
líi  libertad  como  el  señorío  y  mando  tienen  su  tasa  y 
medida  no  menos  que  las  demás  cosas  del  mundo.  Es- 
tos caballeros  por  medio  del  rey  don  Sancho  se  recon- 
ciliaron y  alcanzaron  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se 
despidieron  ;i  la  salida  del  añO;,  cuando  el  rey  Bárbaro, 
alzado  el  cerco  que  tenia  puesto,  dio  la  vuelta  para  Áfri- 
ca por  recelo  de  una  grande  armada  que  Benito  Zaca- 
rías aprestaba  en  la  costa  de  Galicia,  demás  que  la  villa 
por  su  fortaleza  y  por  el  valor  de  los  nuestros  hacia 
grande  resistencia.  Con  tantas  cosas  como  en  un  tiempo 
S!í  acabaron  tornó  la  paz  á  España  después  de  tan  largo 
liempo  y  quedaron  apaciguados  los  enemigos  domés- 
ticos y  extraños.  Solo  don  Juan  de  Lara  no  sabia  sose- 
gar, y  parece  que  maquinaba  novedades;  ni  se  fiaba 
dtl  Rey  ni  del  lodo  dejaba  las  armas;  por  lo  cual  la 
'M ierra  se  volvió  contra  él,  y  por  fuerza  le  quitaron  á 
liya  y  Cañete,  pueblos  de  que  el  Rey  le  hizo  merced 
aiundo  se  tornó  de  Aragón  y  se  concertó  el  casamiento 
fie  su  hijo.  Don  Juan,  desconfiado  de  sus  fuerzas  y  por 
no  quedaren  España  á  quien  acudir  ú  causa  de  los  con- 
ciertos pasados,  se  fué  desterrado  á  Francia.  En  su  se- 
guimiento partió  luego  don  Gonzalo,  arzobispo  de  To- 
lo !  o,  enviado  por  embajador  del  rey  don  Sancho  para 
íi|ilicar  aquel  Rey  y  prevenille  que  por  medio  de  don 
Juan  y  por  sus  siniestras  informaciones  no  diese  lugar 
á  que  se  enturbiase  la  amistad  antigua.  En  particular 
iievaba  orden  de  dar  razón  de  la  concordia  que  se  asen- 
tara con  los  aragoneses;  que  dijese  fué  pura  necesidad 
para  sosegar  á  los  suyos  y  excusar  las  guerras  civiles 
que  de  nuevo  amenazaban.  Respondió  á  esto  el  Francés 
que  no  recibía  desgusto,  anles  que  su  hermano  Carlos 
renunciaría  de  voluntad  el  derecho  que  tenía  al  reino 
de  Aragón,  á  tal  que  por  su  medio  el  Aragonés  restitu- 
yese la  isla  de  Sicilia  á  la  Iglesia  romana.  Entre  tanto 
que  esto  pasaba,  al  principio  del  año  de  1292  el  almi- 
rante de  Castilla,  Benito  Zacarías,  peleó  en  la  costa  de 
África  con  veinte  galeras  de  moros,  desbaratólas  y  tomó 
las  trece.  Esta  pérdida  desbarató  el  propósito  que  el  de 
Marruecos  tenia  de  pasar  de  nuevo  en  España  con  gran- 
des gentes  que  para  este  efecto  tenía  juntas  en  Tánger. 
Convidó  asimismo  al  rey  don  Sancho  esta  victoria  para 
que  se  pusiese  con  su  gente  sobre  Tarifa,  que  después 
de  un  largo  cerco  ganó  á  21  de  setiembre.  El  rey  de 
Portugal,  dado  que  sobre  ello  le  hicieron  instancia,  no 
envió  algún  socorro  para  aquella  empresa  por  razones 
que  debió  tener  bastantes.  La  reina  de  Castilla,  á  la  sa- 
zón en  Sevilla,  parió  un  hijo,  que  se  llamó  don  Filipe. 
Tomada  que  fué  Tarifa,  primero  quedó  en  ella  por  go- 
bernador don  Rodrigo,  maestre  de  Calatrava;  después 
Alonso  Pérez  de  Guzmanse  ofreció  de  defender  aque- 
lla plaza  con  solo  que  le  diesen  la  tercera  parle  de  lo 
que  á  otros  se  solía  dar.  Era  rico  de  dinero,  que  tenia 
allegado,  no  solo  en  España,  sino  en  África,  en  el  tiempo 
que  sirvió  al  rey  de  Marruecos  en  muchas  guerras  con- 
tra otros  moros.  Con  el  dinero  compró  muchos  lugares 
en  el  Andalucía,  y  los  encorporó  en  el  estado  que  le 


dejó  su  padre  de  Sanlúcar  de  Barramcda.  Hacia  otrosí 
grandes  limosnas,  por  donde  le  dieron  sobrenombre  do 
Bueno,  título  que  mantienen  los  de  su  casa,  mas  ilustro 
que  los  que  otros  príncipes  toman  con  soberbia  y  arro- 
gancia. Deste  caballero  descienden  los  duques  do  Me- 
dina Sidonía,  señores  de  los  principales  de  España,  así 
en  renta  como  en  vasallos  y  nobleza.  Tuvo  don  Alonso 
un  hijo,  llamado  don  Juan,  y  un  nieto  del  mismo  nombre, 
que  casó  con  doña  Beatriz,  hija  bastarda  del  rey  don 
Enrique  el  Segundo.  Díóle  en  dote  la  villa  de  Niebla 
con  título  de  conde,  por  lo  cual  á  su  hijo  y  heredero  en 
aquel  estado  llamó  don  Enrique.  A  este  sucedió  don 
Juan,  su  hijo,  el  que  por  merced  del  rey  don  Eiu'ique  el 
Guarióse  intituló  duque  de  Medina  Sidonía.  Don  Juan 
tuvo  un  hijo,  llamado  don  Enrique,  y  un  nieto,  que  se 
llamó  don  Juan,  al  cual  el  rey  don  Fernando  el  Católico 
dio  el  marquesado  de  Casasa  en  recompensa  del  trabajo 
y  diligencia  que  puso  en  la  conquista  de  la  ciuilad  de 
Melilla  y  castillo  de  Casasa  en  la  costa  de  África.  A  este 
don  Juan  sucedieron  dos  hijos  que  dejó,  uno  en  pos  de 
otro,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  no  tuvo  muy  entero 
juicio,  y  después  del  don  Juan,  cuyo  hijo  mayor,  que 
tenia  el  mismo  nombre,  murió  en  vida  de  su  padre; 
por  esia  razón  al  dicho  don  Juan  en  nuestros  días  su- 
cedió un  nieto  suyo,  por  nombre  don  Alonso,  que  hoy 
día  vive  y  tiene  aquel  estado.  Esto  cuanto  á  los  señores 
y  duques  de  Medina  Sidonía.  Volvamos  con  nuestro 
cuento  á  los  reyes, 

CAPITULO  XVL 

De  la  muerte  del  rey  don  Sancho. 

Con  gran  cuidado  y  diligencia  procuraban  á  un  mis- 
mo tiempo  componer  las  diferencias  entre  Francia  y 
Aragón  y  concertar  aquellos  príncipes,  por  una  parte  el 
papa  Nicolao  IV,  y  por  otra  el  rey  de  Castilla  don  San- 
cho. Envió  el  Pontífice  á  Aragón  sobre  el  caso  á  Boni- 
facio Calamandra,  caballero  de  San  Juan;  la  muerte 
atajó  sus  intentos,  que  fué  á  4  de  abril.  Grave  daño  y  el 
mayor,  que  por  diferencias  que  resultaron  entre  los 
cardenales  estuvo  aquella  silla  vaca  mas  de  dos  años. 
Suplió  la  falla  que  el  Pontífice  hizo ,  cuanto  á  las  cosas 
de  Aragón ,  la  buena  diligencia  del  rey  don  Sancho,  que 
movido  por  la  buena  respuesta  que  le  dio  el  rey  de 
Francia  ,  envió  á  convidar  al  rey  de  Aragón  que  se  lle- 
gase á  Guadalajara,ca  esperaba  otorgaría  con  lo  que 
le  pidiese.  Tratóse  allí  délas  condiciones  de  la  paz;  no 
se  concluyó  por  entonces  cosa  alguna,  solo  acordaron 
quede  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  la  habla  la  ciu- 
dad de  Logroño.  Convidaron  otrosí  &  Carlos,  rey  de 
Ñapóles ,  para  que  se  hallase  en  la  junta  y  terciase.  Al 
cual  en  esta  sazón  el  Aragonés,  conforme  á  lo  que  su 
hermano  asentó,  restituyó  sus  hijos,  que  tenía  en  rehe- 
nes. No  vino  Carlos;  la  causa  no  se  sabe;  pero  el  año 
próximo  siguiente  1293,  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón 
se  juntaron  en  Logroño.  En  aquella  junta  nacieron  en- 
tre ellos  nuevas  sospechas;  este  fué  el  fruto  de  la  habla. 
El  suegro  trataba  á  su  yerno  muy  ásperamente  y  en- 
caminaba como  artero  las  cosas  ásu  provecho  y  como- 
didad. Dende  aquel  tiempo  el  rey  de  Aragón  comenzó 
á  tener  poca  afición  á  doña  Isabel ,  su  esposa ,  y  poner 
los  ojos  en  otro  nuevo  casamiento.  Era  menester  algún 
color;  achacaba  el  deudo  en  que  el  Papa  aun  no  había 
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dispensado.  Pas6  el  negocio  &  que  por  medio  y  ú  ins- 
tancia de  Calainandra  se  vino  á  ver  con  Carlos ,  rey  de 
Ñapóles,  en  Junquera.  En  csfa  junta  trataron  desús  lia- 
ciendas  y  de  emparentar ,  todo  con  mucho  secreto  por- 
que nosodivulgase.  El  tiempo,  que  descubre  las  puri- 
dades, dio  ú  entender  que  sus  vistas  se  enderezaron 
sóbrela  restitución  de  Sicilia  y  sobre  casarse  de  nuevo 
el  rey  de  Aragón  con  Blanca ,  hija  del  rey  Carlos.  Esto 
fué  en  sazón  que  en  Castilla  el  rey  don  Sandio  por  un 
su  privilegio  dado  en  Valladolid,  que  hoy  está  entre  los 
papeles  de  la  iglesia  de  Toledo,  otorga  haya  escuelas 
en  Alcalá  de  Henares  con  las  mismas  prcrogativas  que 
la  Universidad  de  Valladolid,  Asimismo  por  muerte  de 
doña  Isabel,  mujer  de  don  Juan  de  Lara,  el  mozo,  el  se- 
ñorío de  Molina  recay(3  en  poder  de  los  reyescomo  deu- 
dos mas  cercanos.  Don  Juan  de  Lara,  el  mozo,  ó  por  el 
sentimiento  déla  pérdida  de  aquel  estado,  ó  por  imitar 
la  inconstancia  y  ejemplo  de  su  padre,  y  juntamente 
con  él  el  infante  don  Juan ,  hermano  del  Rey ,  habido  su 
acuerdo  de  consuno,  comenzaron  á  alborotarse.  El  Rey, 
como  sagaz,  con  intento  de  atajar  la  guerra  que  ame- 
nazaba, si  aquellos  desgustos  pasaban  adelante,  procuró 
deablandalios  y  sosegallos  con  tanto  cuidado,  que  en 
breve  tiempo  se  amanso  aquella  tempestad.  Don  Juan 
deLaray  su  padre,  que  por  este  tiempo  volvió  de  Fran- 
cia, se  reconciliaron  con  su  Rey  y  mostraron  mudar 
propósito.  El  infante  don  Juan,  hermano  del  Rey,  en 
Portugal ,  do  se  retiró,  junto  con  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque  hacian  correrías  por  la  campaña  de  León.  En- 
vió el  Rey  á  don  Juan  de  Lara,  el  viejo,  con  gente  para 
que  los  reprimiese;  que  con  estos  halagos  y  hacer  del 
confianza  pretendía  íinalmente  le  fuese  fiel,  y  que  con 
la  destreza  de  su  ingenio  y  maña  apaciguase  aquellos 
movimientos.  Sucedió  al  revés  la  traza,  porque  fué  ven- 
cido en  una  refriega  y  vino  en  poder  de  los  enemigos. 
Desde  allí ,  puesto  que  fué  en  libertad ,  se  vino  para  el 
Rey,  que  estaba  en  Toro  muy  regocijado ,  porque  le  na- 
ció ú  la  sazón  una  hija  en  aquella  ciudad ,  que  se  llamó 
doña  Beatriz.  Corría  nueva  que  el  rey  de  Granada  tra- 
taba de  hacer  guerra  y  que  el  rey  de  Marruecos  quería 
tornar  á  pasar  en  España;  envió  el  Reyá  don  Juan  de 
Lara  con  susdos  hijos,  don  Juan  y  don  Ñuño,  á  las  fron- 
teras del  Andalucía.  Todo  este  aparato  se  deshizo  á 
causa  que  los  reyes  moros  se  estuvieron  sosegados  y 
donjuán  de  Lara,  capitán  de  nuestra  gente ,  murió  en 
Córdoba  en  aquel  mismo  tiempo.  Sosegada  esta  tormen- 
ta, levantó  de  nuevo  otra  el  infante  don  Juan,  herma- 
no del  Rey ,  al  cual  como  quíer  que  el  rey  de  Portugal, 
por  no  dar  muestra  con  tenclle  en  su  tierra  quería  per- 
turbar la  paz ,  mandase  salir  de  su  reino ,  en  una  nave 
se  pasó  á  Tánger.  El  rey  de  Marruecos,  por  pensar  era 
á  propósito  su  venida  para  por  su  medio  hacer  guerra 
á  España, después  de  recebille  muy  cortesmente  y  tra- 
talle  con  grande  honra  y  regalo ,  le  envió  con  cinco  mil 
jinetes  á  combatir  á Tarifa.  Pasó  pues  en  España  y  com- 
batió aquella  plaza  con  grande  porfía  y  con  todos  los 
ingenios  que  se  puede  pensar.  Los  de  dentro,  confia- 
dos en  las  buenas  murallas  y  animados  por  su  caudillo 
y  cabeza  Alonso  Pérez  de  Guzn¡an,resístianconvalory 
ánimo.  Aconteció  que  un  solo  hijo  que  este  caballero 
tenia  vinoá  poder  delLifante  y  de  los  moros;  sácanle 
á  vista  de  los  cercados ,  amenazan  si  no  se  rinden  de 
degoUalle.  No  se  mudó  el  padre  por  aquel  lastimoso  es- 
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pectiículo ,  antes  decía  que  cíen  hijos  que  tuviera  ora 
justo  aventúranos  todos  por  no  mancillar  su  honra  con 
hecho  tan  feo  como  rendir  la  plaza  que  tenia  encomen- 
dada. A  las  palabras  añade  obras.  Échales  desde  el 
adarve  una  espada  con  que  ejecutasen  su  saña,  si  tanto 
les  importaba.  Esto  hecho,  se  fué  á  yantar.  Desile  á 
poco  dio  la  vuelta  por  el  grande  alarido  que  levantanm 
los  soldados  por  ver  degollar  delante  sus  ojos  aquel  ni- 
ño inocente ,  que  fué  extraño  caso  y  crueldad  mas  que 
de  bárbaros.  Hizo  mas  atroz  el  caso  ejecutarse  por  man- 
dado del  infante  don  Juan.  Acudió  pues  el  padre  á  ver 
loque  era,  y  sabida  la  causa,  dijo  con  mesurado  sem- 
blante: «Cuidaba  que  los  enemigos  habían  entrado  !a 
ciudad»;  y  con  tanto  se  volvíóá  comer  con  su  mujer  sin 
dar  muestra  alguna  de  ánimo  alterado.  En  tanto  grado 
pudo  aquel  caballero  enfrenar  el  afecto  paterno  y  las  lá- 
grimas ;  digno  deser  comparado  con  los  varones  entre 
los  antiguos  mas  señalados.  Considerado  esto,  los  bár- 
baros ,  que  por  ningunas  artes  ni  fuerza  podría  ser  ven- 
cido el  que  por  amor  de  su  único  hijo  no  quiso  torcer 
un  punto  ni  apartarse  del  deber,  desconliados  de  la 
victoria  se  volvieron  á  África;  demás  que  de  su  volun- 
tad restituyeron  al  rey  de  Granada  la  ciudad  de  Algecí- 
ra  con  gran  contento  de  los  nuestros,  que  se  recelaban 
de  aquella  entrada  y  paso  que  los  de  África  tenian, 
podría  resultar  algún  grave  daño  de  España.  Por  esle 
tiempo,  puesto  en  libertad,  aportó  á  España  elíníaa- 
tedon  Enrique,  tío  del  rey  don  Sancho,  que  muchos 
años  estuvo  preso  en  Ñapóles.  Holgó  el  Rey  mucho  con 
él,  y  juntos  se  fueron  desde  Burgos  á  Vizcaya  conlia 
Diego  López  de  Haro,que  con  ayuda  de  Aragón  pre- 
tendía recobrar  aquella  provincia.  Apaciguados  aque- 
llos movimientos  y  echado  don  Diego  de  aquella  tierra, 
se  tornaron  á  Valladolid,  y  desde  allí  á  Alcalá  de  Hena- 
res. Allí  llegó  la  nueva  al  Rey  de  lo  sucedido  en  Tarifa, 
por  lo  cual  el  mes  de  enero  del  año  de  d29o  escribió  á 
Alonso  Pérez  de  Guzman  una  carta  en  que  alaba  mu- 
cho su  constancia  y  su  lealtad,  pues  por  ella  pospúsola 
salud  y  vida  de  su  hijo;  compárale  al  santo  Abraham, 
y  el  sobrenombre  de  Bueno  que  por  sus  virtudes  y  favor 
de  la  gente  ganara,  manda  se  le  ponga  entre  sus  títu- 
los y  se  lo  llamen;  promete  de  gratificar  tantos  servicios 
y  tantos  trabajos;  convídale  á  que  le  venga  á  ver,  que 
su  vista  le  dará  gran  contento ;  que  él ,  por  estar  impe- 
dido de  enfermedad ,  no  lo  podía  hacer,  puesto  que  mu- 
cho lo  deseaba.  Esta  carta  original  conservan  los  du- 
ques de  Medina  Sidonía  para  memoria  y  en  testimonio 
de  la  fe  y  lealtad  de  sus  antepasados;  tesoro  de  mas 
estima  que  el  oro  y  las  perlas  de  Levante.  Tres  meses 
después  desto,  á  25  días  del  mes  de  abril,  el  Rey,  rece- 
bidos  los  sacramentos ,  falleció  en  la  ciudad  de  Toledo. 
Sobrevínole  en  Alcalá  la  dolencia  de  que  finó ;  por  ver 
si  mejoraría  se  hizo  llevar  en  hombros  á  Toledo  con 
gente  que  de  trecho  en  trecho  se  mudaba ;  poco  prestó 
la  mudanza  del  cielo  y  del  aire.  Reinó  once  años  y  cua- 
tro días.  Fué  iguala  los  príncipes  mas  señalados  en  for- 
taleza ,  justicia  y  prudencia ;  grandemente  astuto  y  sa- 
gaz; en  muchas  cosas  y  en  muchas  partes  dejó  rastros 
y  muestras  de  crueldad,  falta  que  le  hizo  odioso  á  los 
presentes,  y  su  memoria  poco  agradable  á  los  de  adelan- 
te. Declaró  por  su  sucesor  ásu  hijo  don  Fernando,  el 
cuarto  deste  nombre,  y  señaló  á  la  Reina  por  su  luto- 
ra  y  para  el  gobierno  del  reino,  sin  embargo  que  no 
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>;i  snlogífima  mujer  píirel  impcdimenió  del  parentcs- 
,  1,  en  que  mítica  se  dispensó.  Después  de  la  Reina 
mandó  que  tuviese  el  segundo  lugar  en  lodo  don  Juan 
If  Lara ,  cláusula  que  puso  contra  su  voluntad  por 
n<'(!rdafse  de  las  revueltas  pasadas;  pero  era  forzoso 
p;iiialle  con  hacer  del  confianza  y  aplacallo  con  buenas 
o^uas  como  quien  ecliuba  bien  de  ver  cuántos  males 
amenazaban  al  reino  por  su  muerte.  Su  cuerpo  fué  se- 
pultado en  aquella  ciudad  en  la  capilla  real,  que  en 
aquel  tiempo  estaba  detrás  del  altar  mayor.  Enterróle 
y  dijo  la  misa  el  arzobispo  don  Gonzalo ;  las  honras  fue- 
ron muy  solemnes,  grandes  alabanzas  se  dijeron  del 
defunlo.  Sin  duda  tuvo  valor  para  sobrepujarla  fuerza 
ide  una  recia  tempestad  y  hacer  rostro  á  la  fortuna;  y 
ique  si  bien  su  derecho  para  la  corona  no  era  muy  cier- 
to y  que  los  pareceres  no  se  conformaban  con  las  ar- 
mas, en  que  al  íin  suele  consistir  el  derecho  de  reinar, 
aseguró  el  reino  para  sí  y  para  sus  descendientes.  En 
tiempo  del  rey  don  Sancho  florecieron  dos  juristas  muy 
famosos.  Guillen  Galvan,  en  Aragón,  y  en  Castilla  Gar- 
cía Hispano ,  que  compuso  comentarios  sobre  las  epís- 
tolas decretales. 

CAPITULO   XVH. 

Cómo  alzaron  á  don  Fadrique  por  rey  de  Sicilia. 

Tenia  á  la  sazón  la  silla  de  san  Pedro  Bonifacio  YHI, 
¡sucesor  de  Celestino  V,  aquel  que  traído  del  yermo  por 
iroto  de  todos  los  cardenales  y  puesto  en  el  gobierno  de 
'la  Iglísia,  como  el  peso  fuese  mayor  que  sus  fuerzas, 
x  cabo  de  seis  meses  después  que  entró  en  el  pontifica- 
,ilo  voluntariamente  le  renunció,  ejemplo  de  que  los 
venideros  se  maravillasen ,  todos  le  alabasen,  y  ningu- 
10  le  imitase.  Tanto  mas  digno  de  reprehensión  fué  su 
íucesor,  que  tornándose  al  yermo  para  gozar  de  la 
acostumbrada  soledad ,  le  estorbó  su  camino  y  le  hizo 
poner  en  prisión.  Recelábase  no  se  levantase  algún  al- 
orólo á  causa  que  muchos  no  tenían  por  válida  ni  le- 
,'al  aquella  renunciación;  murió  en  la  prisión  año  y  me- 
llo adelante.  Canonizóle  el  papa  Clemente  V  y  púsole 
!n  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  este  presente 
iño  hizo  también  Bonifacio  de  san  Luis,  rey  de  Fran- 
cia. Hay  un  elogio  de  Petrarca  en  el  libro  segundo  de 
a  Vida  Solitaria  en  alabanza  del  papa  Celestino  por  es- 
as palabras:  «¿Quién,  dice ,  hobu  jamás  de  tan  admi- 
able  corazón,  que  menospreciase  el  papado?  La  mas 
lia  dignidad  que  hay  en  la  tierra,  cosa  tan  deseada  y 
an  admirable,  que  quieren  decir  que  este  nombre  de 
apa  se  deriva  de  pape,  palabra  de  admiración  en  la- 
In.  ¿Quién  jamás,  en  especial  desque  comenzó  á  ser 
ienido  en  tanta  estima ,  hizo  tan  poco  caso  del  como 
¡eleslino?  Aquel  Celestino  digo  que  con  tanta  codicia 
petecia  el  antiguo  nombre  y  lugar  de  ermitaño  y  la 
lansa  pobreza,  amiga  délas  buenascostumbres.  A  mu- 
llos oí  que  contaban  habelle  visto  huir  con  tanto  go- 
0  y  con  tales  muestras  de  alegría  espiritual,  que  daba 
on  los  ojos  y  con  todo  el  rostro,  cuando  salido  del 
onsistorio  finalmente  vuelto  en  sí  se  vio  libre,  como 
i  verdaderamente  no  hobiera  librado  sus  hombros  de 
n  liviano  peso,  sino  su  cuello  de  un  cruel  alfanje.» 
iasta  aquí  Petrarca.  Por  la  buena  maña  de  Bonifacio, 
ue  era  muy  ejercitado  en  negocios,  de  muchas  letras 

doctrina ,  lo  que  tantas  veces  se  habla  intentado  en 


vano ,  se  concertó  la'paz  entre  Ins  aragoneses  y  france- 
ses. En  Anagni  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  Papa 
Carlos,  rey  de  Ñapólos,  y  los  embajadores  de  Francia 
y  Aragón,  personajes  de  gran  cueirta.  Las  capitulacio- 
nes fueron  estas:  Blanca,  hija  del  rey  de  Ñapóles,  caso 
con  el  rey  de  Aragón ;  lleve  en  dote  setenta  mil  liljras 
de  plata;  Sicilia  y  todo  lo  demás  de  que  los  aragoneses 
están  apoderados  en  Calabria  vuelva  y  se  restituya  á 
la  Iglesia  romana;  si  los  sicilianos  no  vinieren  en  este 
asiento  ,  el  rey  de  Aragón  acuda  con  tanto  número  de 
gente  para  sujetallos  cuanto  los  jueces  arbitros  señala- 
ren'; Carlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que  preten- 
de á  la  corona  de  Aragón  ;  el  Pontífice  quite  el  entre- 
dicho y  censuras  á  lodos  los  que  por  razón  destas 
diferencias  están  en  ellas  enlazados;  los  rehenes  se  pon- 
gan en  libertad.  Tratóse  del  rey  de  Mallorca,  y  á  gran- 
de instancia  del  Pontílice  y  del  rey  de  Francia  se  al- 
canzó que  fuese  restituido  en  su  reino.  Esto  fué  lo  que 
se  dijo  en  público;  de  secreto  el  Pontífice  dio  intención 
al  rey  de  Aragón  de  entregalle  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega,  que  por  estar  y  caer  mas  cerca  de  España 
eran  muy  á  propósito  para  las  cosas  de  Aragón.  Hay  hoy 
día  bula  de  Bonifacio  sobre  este  concierto ,  su  dala 
á  27  de  junio.  Esta  nueva,  luego  que  se  publicó  por  la 
fama,  hinchó  de  alegría  todas  las  demás  partes  de  la 
cristiandad;  solo  á  los  sicilianos  fué  muy  pesada,  ca 
tenían  por  lo  último  de  los  males  tornar  al  señorío  de 
franceses.  El  mismo  infante  don  Fadrique,  á  quien  el 
Rey,  su  hermano ,  cuandose  partió  dejó  el  gobierno  de 
Sicilia,  y  con  él  Rugier  Lauria,  Juon  Procliita  y  Maufre- 
do  Lanza,  todos  caballeros  principales,  por  mandallo 
así  el  Pontífice  y  por  el  cuidado  en  que  aquellas  capitu- 
laciones los  tenían  puestos ,  fueron  á  hacelle  reverencia 
en  una  armada  que  aportó  á  las  marinas  de  Roma.  Pro- 
metía el  Pontífice  á  don  Fadrique  de  casalle  con  Cala- 
lina,  hija  de  Filipo  y  nieta  de  Balduino,  emperador 
que  fué  de  Constantinopla ,  con  tal  que  no  contradijese 
á  loque  tenían  asentado;  y  en  dote  le  ofrecían  el  im- 
perio de  Grecia,  que  pensaban  recobrar  todos  juntos 
con  sus  armas  y  poder.  No  era  este  partido  de  desechar, 
si  las  obras  se  conformaran  con  las  palabras.  El  rey  de 
Aragón ,  desque  una  y  segunda  vez  fué  requerido  por 
los  sicilianos  no  los  desamparase  en  aquel  aprieto,  co- 
mo no  les  acudiese  por  el  deseo  que  tenia  de  la  paz  y 
porparecelle  no  era  lícito  hacello ,  finalmente  en  la  ciu- 
dad de  Palermo  sobre  esta  razón  juntaron  Cortes  ge- 
nerales, en  que  alzaron  los  estandartes  de  aquel  reino 
por  el  Infante  don  Fadrique.  Sin  embargo ,  don  Jaime, 
su  hermano,  casó  con  la  nueva  esposa;  las  bodas  se 
celebraron  en  Yillabeltran  por  el  mes  de  octubre.  Doña 
Isabel,  con  quien  antes  se  desposara,  fué  enviada  á 
Castilla.  Publicóse  un  edicto  en  que  mandó  á  los  solda- 
dos aragoneses  y  á  los  caballeros  que  en  Sicilia  se  ha- 
llaban la  desamparasen  y  volviesen  á  sus  casas.  Desta 
manera  vinieron  á  tener  alegre  y  agradable  remate 
aquellos  principios  de  cosas  tan  grandes  y  aquellas  al- 
teraciones, que  tanto  tiempo  duraron.  Volvió  la  paz  á 
Aragón,  y  no  se  perdió  de  todo  punto  el  reino  de  Sici- 
lia, contra  la  cual  claramente  se  armaba  una  nueva 
tempestad  de  guerra.  Los  navarros  sosegaban  debajo 
el  señorío  de  Francia;  tenían  por  su  virey  á  Hugon 
Confluenclo ,  francés  de  nación  y  mariscal  de  Campaña 
en  Francia.  Los  gobiernos  y  tenencias  de  las  ciudades 
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y  castillos  de  aquel  reino  se  daban  indiferentemente  á 
personas  de  ambas  naciones,  navarros  y  franceses,  lo 
que  era  algún  alivio  para  que  la  gente  de  la  tierra  disi- 


mulase el  disgusto  que  tenían  concebido  en  suspecbos, 
pues  aunque  eran  señoreados  y  gobernados  por  extra- 
ños, no  usurpaban  para  si  todas  las  honras  y  cargos. 


LIBRO   DECIMOQUINTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  nuevos  alborotos  que  sucedieron  en  Castilla. 

En  Castilla  no  podian  las  cosas  tener  sosiego:  los  no- 
bles divididos  en  parcialidades,  cada  cual  se  lomaba 
tanta  mano  en  el  gobierno  y  pretendía  tener  tanta  au- 
toridad cuantas  eran  sus  fuerzas.  El  pueblo,  como  sin 
gobernalle  ,  temeroso ,  descuidado  ,  deseoso  de  cosas 
nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra  naturaleza,  que 
siempre  piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que  lo 
présenle.  Cualquier  hombre  inquieto  tenia  grande  oca- 
sión para  revolvello  todo ,  como  acontece  en  las  discor- 
dias civiles.  Por  las  ciudades,  villas  y  lugares,  en  po- 
blados y  despoblados  cometían  á  cada  paso  mil  malda- 
des, robos,  latrocinios  y  muertes,  quién  con  deseo  de 
vengarse  de  sus  enemigos,  quién  por  codicia,  que  se 
suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Que- 
brantaban las  casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los 
ganados ,  todo  andaba  lleno  de  tristeza  y  llanto ,  mise- 
rable avenida  de  males  y  daños.  La  Reina  era  menos- 
preciada por  ser  mujer;  el  Rey  por  su  tierna  edad  no 
tenia  autoridad  ni  fuerzas ,  puesto  que  luego  el  si- 
guiente dia  después  que  su  padre  falleció  en  Toledo  le 
alzaron  por  rey  con  todo  aquel  boniünaje  y  ceremonias 
que  se  suelen  bacer  á  los  príncipes.  La  Reina  mandó 
luego  franquear  la  gente  de  cierta  imposición  puesta 
sobre  los  mantenimientos,  que  los  españoles  llaman 
sisa,  la  cual  imposición  fué  barta  parte  para  la  mala 
sa'iisfacion  y  desgusto  que  todos  tenían  contra  su  ma- 
rido el  rey  don  Sancho.  Con  este  regalo  se  amansó  el 
pueblo,  y  fué  causa  que  se  mostrase  constante  en  la 
ftí  y  lealtad  que  juraron,  si  bien  los  p"íncipes  comarca- 
nos por  su  gran  codicia  y  ambición  casi  todos  estaban 
con  las  armas  á  punto  para  correr  á  la  presa  ,  sin  que 
hobiese  quien  se  lo  estorbase.  Ocasiones  y  títulos  para 
mover  la  guerra  no  les  podían  faltar  en  tiempos  tan 
revueltos  y  desasosegados.  Juan  Nuñez  deLara,  que 
quedó  mas  obligado  aguardar  leallad,  conforme  á  su 
natural  inconstancia ,  claramente  inclinaba  á  favorecer 
á  los  enemigos.  Acordábase  que  en  tiempo  del  rey  don 
Sancho  corrió  riesgo  de  la  vida ;  esto  y  la  esperanza  de 
acrecentar  á  rio  vuelto  su  estado  y  cobrar  las  villas 
que  los  días  pasados  le  quitaron  le  convidaban  á  ser 
parte  en  las  revueltas.  El  infante  don  Enrique,  por  su 
larga  prisión  mas  mal  acondicionado  y  desabrido  de  lo 
quede  suyo  era,  inconstante  y  usado  á  malas  mañas, 
como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno.  Teníase 
por  agraviado  del  Rey  porque  en  su  testamento  no  hizo 
del  mención  ni  le  encomendó  alguna  parle  de  las  co- 
sas. Con  esta  pretensión  en  Berlanga  lo  primero  tuvo 
particulares  juntas ,  poco  después  divulgada  la  fama, 


muchos  lugares  de  aquella  enmarca  se  le  allegaron;  en 
particular  la  real  ciudad  de  Bi!irgos  masque  todos  favo- 
recia  estas  sus  pretensiones.  Por  este  mismo  respeto  se 
juntaron  de  todo  el  reino  Cortes  en  Valladolid ,  en  que 
los  nobles  se  mostraron  tan  de  parte  de  don  Enrique, 
que  aunque  el  Rey  y  la  Reina  acudieron  para  hallarse' 
presentes,  no  les  dieron  entrada  en  la  villa  hasta  ya 
tarde  y  haciéndoles  dejar  su  acompañamíenlo  y  cor- 
tesanos para  tener  mas  libertad  de  determinar  loque 
les  pluguiese.  Acordóse  en  aquellas  Cortes  que  don  En- 
rique tuviese  el  gobierno  del  reino ;  el  cuidado  de  criar 
al  Rey  se  quedó  á  la  Reina ,  y  sin  embargo ,  todos  los 
presentes  de  nuevo  hicieron  pleito  homenaje  al  niño 
Rey.  Dejó  el  rey  don  Sancho  en  su  testamento  á  su  hijo 
el  infante  don  Enrique  el  señorío  de  Vizcaya  como  ad- 
quirido por  las  armas.  Diego  López  de  Haro  por  la  parte 
de  Navarra  entró  con  grande  furia  en  aquella  provincia, 
y  se  apoderó  de  todos  los  pueblos  della ,  parte  por  fuer- 
za ,  parte  por  voluntad,  fuera  de  Balmaseday  Orduña. 
Favorecían  estas  pretensiones  de  don  Diego  de  Haro  los 
hermanos  Laras,  porque  sin  acordarse  de  los  antiguos 
bandos  y  diferencias  que  solían  tener  entre  sí  estos  dos 
linajes ,  se  hicieron  á  una  en  odio  de  don  Enrique ,  ca 
les  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  el  gobierno  del  rei 
no,  alterado  en  esta  parte  el  leslamento  del  'rey  don 
Sancho  y  contra  su  voluntad.  El  infante  don  Juan ,  lio 
del  Rey ,  desde  África,  donde  hasla  esta  sazón  se  deta 
vo,  dio  la  vuelta  á  Granada  para  pretender  el  reino  de 
Castilla.  Parecíale  seguía  en  esto  el  ejemplo  del  rey  doa 
Sancho,  su  hermano,  y  aun  se  le  avenlojaba  en  el  de- 
recho á  causa  que  el  nuevo  rey  don  Fernando  no  era 
nacido  de  legitimo  matrimonio.  Fué  cosa  maravillosa 
los  muchos  que  por  esta  causa  se  alborotaron ,  con  que 
tuvo  comodidad  de  apoderarse  de  Alcántara  y  algunos 
otros  lugares  á  la  raya  de  Portugal.  El  rey  Dionisio  de 
Portugal  le  favorecía,  y  estaba  declarado  por  su  parte, 
tanto,  que  al  tiempo  que  se  hacían  las  Cortes  en  Valla- 
dolid envió  por  sus  reyes  de  armas  á  denunciar  la 
guerra  á  Castilla.  Gran  miedo  se  mostraba  por  todas 
partes,  grandes  revueltas  y  tempestades  de  guerras. 
Todos  empero  estos  trabajos  se  pudieran  disimular,  si 
como  nunca  las  desgracias  paran  en  poco ,  no  se  levan- 
tara otro  mayor  torbellino  por  la  parte  de  Aragón.  En 
Bordalua,  que  es  en  el  distrito  de  Hariza  ,  se  juntaroii 
el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  de  la  Cerda,  que  se 
intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León.  Hicieron  allí  sus 
conciertos  á  21  de  enero ,  año  del  Señor  de  -1296.  Las 
capitulaciones  fueron  estas  :  que  juntasen  sus  fuerza' 
para  que  don  Alonso  recobrase  el  reino  de  su  abuelo 
el  reino  de  Murcia  se  diese  al  rey  de  Aragón ;  al  infantt 
don  Juan  el  reino  de  León ,  Galicia  y  Sevilla ;  la  ciudac 
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'e  Cuenca  ,  Alarcon ,  Moya  y  Cañete  fuesen  para  el  in- 
i'aiite  don  Pedro  de  Aragón  en  premio  del  trabajo  que 
en  aquella  empresa  tomaba,  cnmo  general  que  seña- 
;  iron  para  atjuella  guerra.  Entraban  en  aquel  concierto 
la  reina  doña  Violante,  abuela  de  don  Alonso,  los  re- 
ye'^  de  Francia,  Portugal  y  Granada,  y  poco  después 
íe  les  allegó  don  Juan  de  Lara  por  el  deseo  que  tenia  de 
recobrar  á  Albarracin.  A!  contrario  don  Diego  de  llaro 
[lor  la  buena  industria  de  la  Heina  se  reconcilió  con  el 
Hoy ;  luciéronle  merced  del  estado  de  don  Juan  de  Lara, 
;ue  se  pasara  á  los  aragoneses,  para  que  le  tuviese 
¡unlamenle  con  el  señorío  de  Vizcaya.  Destos  princi- 
pios y  por  esta  forma  granjearon  otros  muclios  grandes, 
parliculnrmente  á  don  Juan  Alonso  de  Harocon  Iiacelle 
merced  de  los  Cameros,  estado  que  pretendía  él  serle 
debido.  Por  todas  partes  se  procuraban  ayudas  contra 
las  tempestades  de  guerras  que  amenazaban.  El  campo 
de  losaragoneses  debajo  de  la  conducta  de  don  Alonso  de 
la  Cerda  y  del  infante  don  Pedro  entró  en  Castilla  por 
el  mes  de  abril ;  en  Baltanas  se  le  juntaron  el  infauJe  don 
Juan  y  don  JuanNuñez  de  Lara.  No  pararon  basta  llegar 
á  i.eon ,  ciudad  que  fué  antiguamente  rica  y  grande,  ú 
la  sazón  de  pequeño  número  de  moradores,  pobre  de 
armas  y  de  gente,  que  fué  la  causa  de  rendirse  á  los 
enemigos  con  facilidad,  principalmente  que  tenían  in- 
teligencias secretas  con  algunos  ciudadanos.  Enaquella 
ciudad  fué  alzado  el  infante  don  Juan  por  rey  de  León, 
Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  en  Sabagun  dieron  á 
don  Alonso  de  la  Cerda  titulo  de  rey  de  Castilla  ,  y  al- 
zaron por  él  los  pendones  con  la  misma  facilidad  y 
priesa ,  en  cumplimiento  todo  de  lo  que  tenían  concer- 
tado. De  allí  pasaron  á  ponerse  sobre  Mayorga,  que 
r-tú  á  cinco  leguas  de  Sabagun.  Defendióse  la  villa  va- 
lerosamente por  tener  buenas  murallas  y  estar  guar- 
neeida  de  gente  y  armas ;  el  cerco  duró  basta  el  mes  de 
agosto.  Mandaron  á  la  sazón  juntar  en  Valladolid  todos 
'los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des. Acudió  el  primero  don  Enrique;  y  luego  que  se 
a[)eó,  vestido  como  estaba  de  camino,  se  fué  á  ver  con 
la  Reina,  que  en  el  castillo  oía  misa.  Hecha  la  acostum- 
brada mesura,  con  muestra  fingida  de  gran  senti- 
miento le  declaró  el  peligro  que  todo  corría.  «Tres  re- 
yes se  lian  conjurado  en  nuestro  daño ;  á  estos  sigue 
gi  an  parte  de  los  grandes  del  reino ;  contra  tanta  po- 
tencia y  tempestad  ¿qué  reparo  es  una  mujer,  un  viejo 
y  un  niño?  Paréceme,  Señora ,  que  las  fuerzas  se  ayu- 
den con  maña.  Lijustamenle,  respondió  ella,  y  con 
malos  medios  procuran  despojar  á  mi  bijo  del  reino  de 
su  padre;  espero  en  Dios  tendrá  cuidado  de  defender 
su  inocente  edad.  Este  es  el  refugio  mas  cierto  y  la  es- 
peranza que  tengo.  Está  bien;  no  se  remedian  los  ma- 
les, dijo  don  Enrique,  ni  los  santos  se  granjean  con 
votos  y  lágrimas  femeniles.  Los  peligros  se  han  de  re- 
mediar con  velar,  cuidar  y  rodear  el  pensamiento  por 
todas  partes;  así  se  lia  conservado  la  república  en  los 
grandes  peligros.  En  el  sueño  y  descuido  está  cierta  la 
ruina  y  perdición ;  mi  parecer  es  que  os  caséis ,  Señora, 
con  don  Pedro,  infante  de  Aragón,  él  soltero  y  vos 
viuda.  Deseo  os  agradase  este  mi  consejo  cuanto  seria 
saludable.  Poned,  Señora,  los  ojos  y  las  mientes  en  ma- 
tronas asaz  principales,  que  por  este  camino  sin  tacha 
y  sin  amancillar  su  buen  nombre  mantuvieron  á  sí  y  á 
sus  hijos  en  sus  estados,  de  suerte  que  ni  aellas  ser 
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\  mujeres  empeció,  ni  á  los  infantes  su  tierna  edad.» 
Tmbóse  la  Keina  con  estas  razones.  lícs[)ond¡óle  con 
libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun  demudado: 
((Afuera  ,  Señor  ,  tal  mengua;  no  me  mentéis  cosa  de 
tañía  deshonra  é  infamia;  nunca  me  podré  persuadir 
de  conservar  el  reino  á  mi  hijo  con  agra.viar  á  su  padre, 
ni  tengo  para  qué  imitar  ejemplos  de  señoras  forasteras, 
pues  liay  tantos  de  mujeres  ilustres  de  nuestra  nación 
que  conservaron  la  integridad  de  su  fama,  y  con  vida 
casta  y  limpia  en  su  viudez  mantuvieron  en  pié  los  es- 
tados de  sus  hijos  en  el  tiempo  de  su  tierna  edad.  No 
fallarán  socorros  y  fuerzas,  no  fallecerá  la  divina  cle- 
mencia ,  y  una  inocente  vida  prestará  mas  que  todas  las 
artes.  Cuando  todo  corra  turbio  y  el  peligro  sea  cierto, 
yo  tengo  de  perseverar  en  este  buen  propósito ;  no 
quiero  amancillarla  majestad  de  mi  hijo  con  flaqueza 
semejante.»  Desta  manera  se  desbarató  el  intento  de 
don  Enrique.  Hacían  levas  de  gente  para  acudir  al  pe- 
ligro. Juntáronse  hasta  cuatro  mil  caballos;  mas  no  pu- 
dieron persuadir  á  don  Enrique  que  fuese  con  ellos  á 
desbaratar  el  cerco  que  sobre  Mayorga  tenían  puesto. 
Daba  por  excusa  que  era  forzoso  acudir  á  la  guerra  del 
Andalucía.  Solamente  fueron  á  Zamora  porsosegalla 
y  asegurada  en  la  fe  y  lealtad  de  su  Rey ,  que  andaba  en 
balanzas.  Las  cosas  casi  desiertas  y  desamparadas,  los 
santos  patrones  y  abogados  de  Casiüla  las  sustentaron. 
Con  la  tardanza  del  cerco  se  resfrió  la  furia  con  que 
los  enemigos  al  principio  vinieron.  Asimismo  el  excesi- 
vo calor  del  verano,  la  destemplanza  del  cielo  y  la  fal- 
ta quede  todas  las  cosas  se  padecía  en  el  ejército  causó 
grandes  enfermedades.  Esto  y  la  muerte  que  sucedió 
del  infante  don  Pedro,  su  general ,  los  forzaron  de  tor- 
narse á  su  tierra  sin  hacer  cosa  alguna  memorable. 
Muchos  dellos  faltaron  en  esta  jornada;  el  campo,  en 
que  se  contaban  mil  hombres  de  armas  y  cincuenta  mil 
soldados,  volvieron  asaz  menoscabados  en  número, 
menguados  de  fuerzas  y  contento.  El  rey  de  Aragón 
en  el  mismo  tiempo  por  las  fronteras  de  Murcia,  por 
donde  entró  ,  tuvo  mejor  suceso,  que  tomó  á Murcia  y 
todos  los  lugares  y  villas  á  la  redonda ,  y  lo  me'íó  en  su 
reino ,  excepto  la  ciudad  de  Lorca  y  ias  villas  de  Alcalá 
y  Muía,  que  se  mantuvieron  por  el  rey  don  Fernando. 
En  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  Enri- 
que, en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  el  reino, 
no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer  á  alguna  de  las 
partes ,  antes  se  mostraba  neutral ,  y  parecía  que  lleva- 
ba mira  de  allegarse  á  aquella  parte  que  mejor  suceso  y 
fortuna  tuviese.  Por  donde  ni  los  enemigos  tuvieron 
que  agradecelle,  y  incurrió  en  gi'avísimo  odio  de  todos 
los  naturales  y  en  gran  sospecha  que  la  guerra  que  se 
hacia  era  por  su  voluntad,  y  que  todo  el  mal  y  daño 
recebido  no  fué  por  falta  de  nuestros  soldados  ni  por 
valor  de  los  enemigos,  sino  por  engaño  suyo  y  muña. 
La  Reina  contra  estas  mañas  de  don  Enri^jue  usaba  de 
semejante  disimulación,  no  se  daba  por  entendida; 
otros  caballeros  principales  á  las  claras  se  lo  daban  en 
rostro.  En  este  número  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  ú 
dicho  y  por  confesión  de  todos ,  tuvo  el  primer  lugar, 
porque  defendió  las  fronteras  de  Andalucía  contraías 
insolencias  y  correrías  de  los  moros;  y  lo  que  era  mas 
dificultoso,  contrastó  con  grande  ánimo  y  masque  to- 
dos á  las  pretensiones  del  infante  don  Enrique,  ca  por 
liO  dar  tanto  que  decir  á  las  gentes  y  por  no  parecer  que 
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se  estaba  ocioso,  con  frente  de  guerra  que  jiinlíi  mar- 
chó !a  vuelta  del  Andalucía  para  refrenarlos  itisullos 
de  los  moros.  Tuvo  con  ellos  una  refriega  junto  á  Ar- 
jona,enque  fué  vencido,  y  su  persona  corrió  mucho 
riesgo  á  causa  que  le  corlaron  las  riendas  del  caballo, 
y  por  no  tener  con  que  regillc ,  estuvo  en  términos  de 
ser  preso,  si  Alonso  Pérez  de  Guzmanno  le  proveyera 
en  aquel  aprieto  do  otro  caballo,  con  que  se  pudo  sal- 
var. Después  deste  encuentro  se  trató  de  renovar  las 
paces  con  los  moros.  Pedia  el  rey  de  Granada  á  Tarifa, 
y  ofrecia  en  trueco  otros  veinte  y  dos  castillos ,  demás 
que  daria  de  presente  veinte  mil  escudos,  y  contaria 
adelantado  todo  el  tributo  decuatro  años  que  acostum- 
braba á  pagar.  Este  partido  parecía  bien  ú  don  Enrique 
por  el  aprieto  en  que  las  cosas  se  hallaban  y  falta  que 
tenian  de  dinero.  Alonso  Pérez  de  Guzman  era  de  con- 
trario parecer,  y  mostraba  con  razones  bastantes  seria 
cosa  muy  perjudicial ,  asi  fiarse  de  aquel  bárbaro  como 
entregalleá  tarifa.  Esta  diferencia  estaba  encendida, 
y  amenazaba  nueva  guerra.  Llegaron  á  término  que 
]os  moros  con  su  gente  y  con  la  nuestra ,  cosa  asaz  ver- 
gonzosa, se  pusieron  sobre  aquella  ciudad.  Hallábase 
Alonso  de  Guzman  sin  fuerzas  bastantes ;  los  suyos  le 
desamparaban ,  y  le  eran  contrarios  los  que  debieran 
ayudar ;  acordó  de  buscar  ayuda  en  ios  extraños.  El  rey 
de  Portugal  era  enemigo  declarado ,  y  movia  las  armas 
contra  Castilla.  Parecióle  dar  un  tiento  al  rey  de  Ara- 
gón si  por  ventura  se  moviese  á  favorecelle,  vista  la 
afrenta  de  los  cristianos  y  el  peligro  que  todos  corrían. 
Escribióle  una  carta  deste  tenor:  «Mucha  pena  me 
))da  ser  cargoso  antes  de  hacer  algún  servicio.  El  deseo 
»de  la  salud  y  bien  de  la  patria  común,  el  respeto  déla 
«religión  me  fuerzan  acudir  á  vuestro  amparo  y  pro- 
»teccion,lo  cual  hago  no  por  mi  particular,  que  de 
«buena  gana  acabarla  con  la  vida,  si  en  esto  bebiese 
«de  parar  el  daño ,  y  esperarla  la  muerte  como  fin  des- 
«tas  miserias  y  desgracias.  Lo  que  toca  á  la  república, 
«siento  en  grande  manera  que  no  sea  tan  trabajada  y 
»  maltratada  por  los  moros  cuanto  por  la  deslealtad  de 
«algunos  de  los  nuestros.  ¡Oh  gran  maldad!  Porque  ¿qué 
«cosa  puede  sermas  grave  que  encaminar  aquellos  mls- 
«raos  el  daño  que  tenían  obligación  de  desvlalle?  Qué 
«cosa  mas  peligrosa  que  en  muestra  de  procurar  el  bien 
»  común  armar  la  celada  ?  Quieren  y  mandan  que  Tari- 
«fa,  ciudad  que  nos  está  encomendada  ,  sea  entregada 
»  á  los  moros.  Y  dado  que  usan  de  otros  colores ,  la  ver- 
«dad  es  que  ,  quitada  esta  defensa  y  baluarte  fortísl- 
»mo  contra  las  fuerzas  de  África,  pretenden  que  Es- 
«paua  quede  desnuda  y  flaca  en  medio  de  tantos  tor- 
«belllnns,  y  por  este  medio  reinar  eI|os  solos,  y 
«adelantar  sus  estados  con  la  destrulclon  de  la  patria 
«común.  Valerosos  caballeros  por  cierto  y  esforzados, 
«esclarecidos  defensores  de  España,  yo  tengo  deter- 
«  minado  con  la  misma  fe  y  constancia  por  que  menos- 
«  precié  los  días  pasados  la  vida  de  mi  único  hijo  de 
«mantenerme  en  la  lealtad  sin  mancilla  con  mi  proprla 
«sangre  y  vida ,  que  es  lo  que  solo  me  resta.  SI  me  en- 
«  viáredes ,  Señor ,  algún  dinero  y  algún  socorro  por  el 
«mar,  desdeaquí  vos  juro  de  tener  esta  plaza  por  vues- 
» Ira  hasta  tanto  que  llegado  el  Rey,  mi  señor,  á  mayor 
«edad  seáis  enteramente  pagado  de  todos  los  gastos. 
«  Los  enojos  pasados ,  si  algunos  hay  de  por  medio ,  la 
»  caridad  y  amor  que  debéis  á  la  patria  los  amanse.  Te- 
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»ned  por  cierto  quesera  cosa  muy  honrosa  para  vos 
«defender  la  tierna  edad  de  un  Rey  huérfano  de  las  In- 
« junas  y  daños^de  los  extraños,  y  mucho  mas  de  los 
«engaños  y  embustes  de  sus  mismos  vasallos.»  La  res- 
puesta que  á  esta  carta  dló  el  rey  de  Aragón  fué  loar 
mucho  su  lealtad  y  constancia,  pero  que  por  ludior 
puesto  poco  antes  confederación  con  los  moros  no  po- 
día fallar  á  su  palabra ;  que  si  ellos  la  quebrantasen  ,  i';l 
no  faltarla  de  acudir  á  la  esperanza  que  del  tenia  y  d 
favorecer  la  causa  común.  Movíase  á  la  misma  sa/.Dii 
otra  guerra  de  parte  de  Portugal;  aquel  rey  con  lO'ia 
su  gente  entró  iiasla  Salamanca.  Acudiéronle  luego  ol 
infante  don  Juan ,  lio  del  rey  don  Fernando ,  y  don  Juan 
Nuñez  do  Lara  después  que  el  campo  de  los  aragoneses 
dló  la  vuelta  á  su  tierra.  Entraron  en  consulta  sobre  lo 
que  se  debía  hacer  en  esta  jornada;  parecióles  poner 
sillo  sobre  Valladolld,  en  que  tenían  al  rey  don  Fernan- 
do. Con  este  acuerdo  llegaron  á  Simancas,  que  está 
dos  leguas  de  aquella  villa.  Allí  muchos  caballeros  se 
partieron  del  campo  de  los  portugueses  por  tener  por 
cosa  muy  fea  que  un  rey  fuese  perseguido  y  cercado  de 
sus  mismos  vasallos.  El  rey  Portugués ,  con  recelo  que 
losdemás  no  hiciesen  otro  tanto,  y  que  después  lomados 
los  caminos  no  le  fuese  la  vuelta  dificultosa,  mayor- 
mente que  entraba  ya  el  Invierno,  se  partió  á  minMia 
príesa,  primero  á  Medina  del  Campo,  y  desde  allí  á  Por- 
tugal, despedido  y  desbaratado  su  ejército.  La  geiit; 
que  la  Reina  tenia  aprestada  para  acudir  á  esta  guerra 
fué  por  su  mandado  á  cercar  la  villa  de  Paredes.  No  se 
hizo  efecto  alguno  á  causa  que  don  Enrique  coula  l"!í- 
te  que  tenia  levantada  en  el  reino  de  Toledo  y  en  Cas- 
tilla desbarató  aquella  empresa.  Decía  no  era  razón 
estorbar  las  Cortes  que  tenían  llamadas  para  Valladolld 
con  aquella  guerra  por  caer  aquella  villa  muy  cerca. 
Este  era  el  color  que  tomó ,  como  quier  que  de  secreto 
estaba  desabrido  con  el  rey  don  Fernando  y  Inclinado 
á  la  parle  de  los  contrarios.  La  Reina  con  paciencia 
y  disimulación  pasaba  por  aquellos  embustes,  y  con 
muestra  de  amcfr  pretendía  ganalle ,  y  en  aquel  mismo 
tiempo  le  hizo  merced  de  Santlstéban  de  Gormaz  y  Ca- 
lecantor.  Con  la  misma  maña  atrajo  á  don  Juan  de  Lara 
á  su  voluntad ,  puesto  que  no  se  podían  asegurar  del ,  ca 
si  le  dieran  á  Albarracln,  fácilmente  se  pasara  á  los  ara- 
goneses. Tuviéronse  pues  las  Cortes  en  Valladolld  á  la 
entrada  del  año  i 297.  En  ellas  por  la  gran  falta  que 
tenían  de  dinero  prometieron  los  pueblos  de  acudir 
con  gran  cantidad  para  los  gastos  de  la  guerra  ,  y  así 
lo  cumplieron  poco  después.  En  el  mismo  tiempo  por 
el  valor  y  diligencia  de  Juan  Alonso  de  Haro  fueron  los 
navarros  puestos  en  huida ,  los  cuales  de  rebate  se  apo- 
deraran de  parte  de  la  ciudad  de  Najara;  su  Intento 
era  recobrar  el  distrito  antiguo  de  aquel  reino,  y  en 
particular  toda  la  Rloja.  Don  Jaime,  rey  de  Aragón, 
en  Roma,  donde  era  ¡do llamado  del  Papa,  fué  declara- 
do por  rey  de  Cerdeña  y  Córcega.  Acudieron  desde 
Sicilia  doña  Coslanza,  su  madre,  y  doña  Violante,  su 
hermana ,  Rugier  Laurla ,  general  del  mar,  y  Juan  Pro- 
chita.  Estaba  concertada  por  medio  de  embajadores 
doña  Violante  con  Roberto  ,  duque  de  Calabria,  here- 
dero que  habla  de  ser  del  reino  de  Ñapóles.  Celebróse 
este  casamiento ,  y  el  mismo  pontífice  Bonifacio  velóá 
los  nuevos  casados;  las  fiestas  y  regocijos  fueron  muy 
grandes.  El  rey  don  Fadrlque  se  apercebla  para  dcfeu- 
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(Icr  el  reino  que  le  dieron  con  tnnfa  voluntad.  Decla- 
róse la  guerra  conira  él  como  coiilra  quien  alteraba  la 
paz  couiun  de  toda  la  cristiandad;  nombraron  por  ge- 
neral desta  guerra  &  su  mismo  hermano  el  rey  de  Ara- 
gón ;  resolución  la  mas  extraña  que  se  pudo  pensar, 
armar  un  hermano  contra  otro  y  quebrantar  el  derecho 
natural,  pero  tanto  pudo  la  le  y  el  escrúpulo  y  el 
mandato  del  resoluto  Ponlilice.  Ordenadas  pues  las 
cosas  dcsta  manera,  el  rey  don  Jaime  se  partió  para 
Aragón  con  intento  de  aprestarse  para  la  guerra.  Ru- 
gierLauriafué  enviado  á  Ñapóles  para  servirá  aquellos 
príncipes  en  aquella  demanda.  La  reina  doña  Costanza 
y  Juan  Prochita  se  quedaron  en  Roma  movidos  por  la 
devoción  y  santidad  de  aquella  ciudad,  cansados  de 
tantos  trabajos  y  por  compasión  del  miserable  estado 
en  que  vian  puesta  á  Sicilia.  No  falta  quien  diga  que 
murieron  en  Roma ;  la  mas  verdadera  opinión ,  con  que 
concuerdan  autores  muy  graves,  es  que  la  reina  doña 
Costanza  cinco  años  adelante  falleció  en  Barcelona,  y 
que  fué  alü  sepultada  en  el  monasterio  de  San  Francis- 
co ,  en  que  boy  se  ve  un  túmulo  suyo  con  su  letrero,  y 
nombre  desta  señora  grabado  en  la  piedra. 

CAPITULO  II. 

Que  el  rey  don  Fernando  de  Castilla  se  desposcJ. 

Vuelto  que  fué  el  rey  de  Aragón  á  su  tierra,  le  tor- 
naron los  navarros  los  pueblos  Lerda,  Ulia,  Filera  y  Sal- 
vatierra, como  se  decretó  en  los  conciertos  que  en 
Anagni  se  hicieron,  y  hasta  este  tiempo  no  se  habia 
efectuado.  El  año  próximo  siguiente, que  fué  de  1298, 
era  virey  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Roneo , 
de  nación  francés.  Don  Fernando,  hermano  bastardo 
del  rey  de  Aragón  ,  por  voluntad  del  mismo  Rey  y  por 
su  mandado  fué  despojado  de  la  ciudad  de  Albarracin, 
y  la  entregaron  á  Juan  Nuñez  de  Lara,  que  parecía  tener 
mejor  derecho  y  se  sabia  claramente  que  se  hizo  agra- 
vio á  su  padre  en  quitársela,  á  lo  menos  se  decía  así. 
Este  era  el  color  que  se  tomó;  lo  que  pretendía  á  la 
verdad  el  rey  de  Aragón  con  esto  era  tornar  en  su 
amistad  un  caballero  tan  poderoso  y  tenelle  de  su 
bando.  Don  Juan  dp  Lara  hizo  su  juramento  y  pleito 
homenaje  en  la  ciudad  de  Valencia  á  los  7  días  del  mes 
de  abril  de  guardar  á  aquel  Rey  fe  y  lealtad  mayor, 
es  á  saber,  que  solía.  Estas  prevenciones  hacia  el  rey  de 
Aragón  porque  pensaba  de  acometer  en  un  mismo 
tiempo  con  sus  armas  los  reinos  de  Castilla  y  de  Sicilia; 
pretensiones  mas  arduas  de  lo  que  su  estado  ni  riquezas 
podían  llevar.  El  rey  de  Sicilia,  por  habelle  todos  desam- 
parado, estaba  mas  cercano  al  naufragio.  El  rey  de  Cas- 
¡  tilla  se  reconcilió  con  don  Dionisio,  rey  de  Portugal , 
I  por  medio  de  dos  casamientos  que  se  concertaron.  El 
I  uno  fué  de  doña  Costanza,  hija  de  don  Dionisio,  bien 
que  no  era  de  edad  para  casarse,  con  el  rey  don  Fer- 
nando, como  antes  lo  tenían  tratado.  En  Alcañíz ,  que 
es  un  lugar  cerca  de  Zamora  á  la  raya  de  Portugal,  en 
que  los  reyes  se  juntaron  á  vistas  para  tratar  de  las  pa- 
ces,se  celebró  con  solemnidad  el  desposorio.  Las  mues- 
tras de  alegría  pública ,  por  la  esperanza  cierta  que  to- 
dos tenían  de  perpetua  concordia,  fueron  tanto  mayo- 
res, que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  don  Fernando, 
se  desposó  también  á  trueco",  que  fué  el  otro  matrimo- 
nio, con  el  infante  don  Alonso ,  hijo  de  don  Dionisio  y 
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heredero  de  su  reino,  aunque  no  tenia  él  mas  de  ocho 
años.  Para  mayor  seguridad  la  Reina ,  madre  de  la 
doncella,  la  entregó  á  su  suegro,  y  así  la  llevaron  4 
Portugal.  Era  tan  grande  el  deseo  de  efectuar  y  esta- 
blecer esta  paz  y  concordia,  que  aunque  no  se  dio 
en  dote  cosa  alguna  á  doña  Costanza ,  al  de  Portugal 
le  dieron  con  su  esposa  á  Olivenza  y  Congiiela  y  otro 
pueblo,  que  se  llama  el  Campo  de  iMiiy;i ,  con  ¡ilguna 
nota  de  la  grandeza  de  Castilla  y  gramiísima  señal  de 
miedo;  pero  tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  revuelta 
de  los  tiempos,  que  no  se  avergonzaron  de  rescatar  la 
pazcón  su  deshonra  y  menoscabo.  Loque  el  rey  do 
Portugal  hizo  cuando  se  tornó  á  su  tierra  solamente 
fué  dar  trecientos  hombres  de  á  caballo  escogidos ,  y 
por  capitán  dellos  á  Juan  Alonso  de  Alburquerque  para 
que  estuviesen  en  servicio  del  rey  de  Castilla  contra 
don  Juan,  tío  del  rey  don  Fernando,  que  se  intitulaba 
rey  de  León,  como  arriba  dijimos.  Esta  ayuda  de  Portu- 
gal y  toda  esta  costa  fué  de  mas  ruido  que  provecho,  y 
así,  los  caballeros  se  tornaron  á  Portugal  sin  dejar  hecha 
cosa  alguna.  Por  otra  parte,  don  Alonso  de  la  Cerda 
había  tomado  á  Almazan  y  otros  lugares  que  están  allí 
á  la  redonda  á  la  raya  de  Aragón  y  puesto  allí  soldados 
de  guarnición  .  Sigüenza  fué  acometida  por  los  soMa- 
dos  de  don  Juan  de  Lara ,  que  cae  cerca  de  la  nií-ma 
raya;  pero  por  el  gran  valor  de  los  ciudadanos  se  defen- 
dió y  estuvo  constante  en  su  fe.  Los  conjurados  tenían 
gran  falta  de  dineros,  que  lo  demás  parecía  que  les  era 
fácil  y  favorable ;  y  porque  no  faltase  para  las  provisio- 
nes y  pagas,  batieron  moneda  con  las  insignias  y  nom- 
bre de  rey,  baja  de  ley  de  manera  tal,  que  si  la  ensayaban 
y  hundían  ,  se  perdía  gran  parte  del  valor.  Don  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal,  á  ruego  de  su  yerno,  vino  con 
buen  escuadrón  de  gente  de  guerra  en  su  favor  y  ayuda 
por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo,  pero  con  mayor  sosiego 
y  gana  de  paz  que  las  cosas  tan  revueltas  requerían. 
Así,  sin  hacer  efecto  alguno  casi  como  enojado  se  tornó 
á  Portugal.  La  causa  de  su  enojo  fué  querer  que  al  in- 
fante don  Juan ,  que  usurpaba  título  de  rey,  le  dejasen 
para  él  y  sus  herederos  y  sucesores  la  provincia  de  Ga- 
licia, deque  por  fuerza  de  armas  estaba  apoderado,  y 
que  la  ciuda(l  de  León  la  gozase  por  sus  días.  La  Reina 
y  los  grandes  de  Castilla  no  eran "deste  parecer,  por- 
que debajo  de  aquella  muestra  de  paz  se  encerraban 
deshonor,  daño  y  menoscabo  del  reino,  cuya  autoridad 
se  disminuía,  y  cuyas  fuerzas  se  enflaquecían  con  qui- 
talle  una  provincia  tan  principal.  Con  la  vuelta  del  rey 
de  Portugal  algunos  grandes  de  Castilla,  que  hasta  en- 
tonces por  miedo  estuvieron  sosegados,  comenzaron 
muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  que  de  la 
revuelta  del  reino  querían  tomar  ocasión  unos  para 
vengar  sus  injurias,  otros  para  acrecentar  sus  estados. 
El  sufrimiento  de  la  Reina  fué  maravilloso  y  su  disimu- 
lación, porque  de  su  voluntad  acudía  á  sus  codicias,  y 
les  daba  las  villas  y  castillos  que  ellos  pretendían,  á 
trueco  de  conservar  la  paz;  que  es  gran  prudencia  en 
tiempos  revueltos  acomodarse  á  la  necesidad,  y  no  hay 
ninguno  tan  amigo  de  las  armas  que  no  quiera  mas  al- 
canzar lo  que  desea  con  sosiego  que  poner  su  persona 
al  peligro.  Sobre  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  guerra 
muy  brava.  El  crédito  de  Rugier  Lauria  era  grande, 
mucho  lo  que  ayudaba  á  la  parte  de  Francia,  que  pa- 
rece llevaba  cousigo  la  victoria  y  buenandanza  á  la 
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parte  que  se  acostaba  y  allegaba.  Por  su  buena  diligen- 
cia se  ganaron  muchas  plazas  que  estaban  por  los  si- 
cilianos en  lo  postrero  de  Kalia,  que  fué  la  causa  de 
que  en  Sicilia  le  acusaron  de  aleve;  y  como  fuese  por 
sentencia  condenado,  le  despojaron  de  un  gran  estado 
que  en  aquella  isla  tenia,  merced  de  los  reyes  pasados 
en  premio  de  sus  graneles  méritos  y  servicias.  Desde  á 
poco,  como  se  hobiese  apoderado  en  la  Calabria  de  la 
ciudad  de  Cantanzaro  y  pretendiese  ganar  el  castillo, 
que  todavía  se  tenia  por  los  contrarios ,  fué  vencido  en 
una  batalla  por  menor  número  de  soldados  que  los  que 
él  tenia.  El  hacer  poco  caso  de  sus  enemigos  fué  oca- 
sión deste  daño,  que  el  popar  al  enemigo  siempre  es 
peligroso,  demás  que  se  dice  peleó  con  el  sol  de  cara, 
otro  daño  no  menor.  Muchos  fueron  los  muertos;  los 
mas  se  salvaron  por  la  oscuridad  de  la  noche.  El  mismo 
capilan  Hugier  con  algunas  heridas  que  le  dieron  en  la 
batalla  se  estuvo  escondido  en  unos  lugares  allí  cerca 
hasta  tanto  que  se  pudo  encapar,  y  pasó  en  Aragón  con 
gran  deseo  de  vengarse.  Fué  tanto  mayor  la  pesadum- 
bre que  recibió  desla  desgracia,  que  nunca  tal  le  acon- 
teció, como  el  que  siempre  salió  victorioso  en  las  de- 
más batallas.  Desde  Aragón  el  Rey  y  Rugier,  caudillos 
de  aquella  empresa,  señalados  por  los  príncipes  confe- 
derados de  común  consentimiento,  se  hicieron  á  la 
vela  con  una  gruesa  armada  que  ya  tenían  aprestada, 
en  que  se  contaban  no  menos  de  ochenta  galeras.  Lle- 
garon con  buen  tiempo  á  Roma;  el  sumo  Pontífice  les 
bendijo  el  estandarte  real,  y  á  ellos  echó  su  bendición. 
En  Ñapóles  se  les  juntóRoherto,  duque  de  Calabria,  con 
otra  armada  que  tenia  á  punto.  Corrieron  las  marinas 
de  Sicilia,  donde  todo  al  principio  lo  hallaron  mas  fácil 
de  lo  que  pensaban.  Apoderáronse  de  la  ciudad  dePati, 
que  se  entiende  Ptolemeo  llamó  Agalirion,  y  de  otros 
castillos  por  aquella  comarca.  Desde  allí,  doblado  el 
promontorio  Peloro,  que  es  el  cabo  de  Melazo  cerca  de 
Meciua,  y  pasado  el  Estrecho,  no  pararon  hasta  ponerse 
sobre  la  ciudad  de  Siracusa.  El  cerco  fué  muy  apretado 
por  mar  y  por  tierra,  y  sin  embargo,  duró  muchos  días ; 
esto,  y  por  estar  los  lugares  tan  distantes,  convidó  á 
los  ciudadanos  de  Pati  para  que,  echada  la  guarnición 
que  tenían,  volviesen  al  poder  del  rey  don  Failrique. 
Trataban  de  combatir  el  castillo,  que  todavía  se  tenia 
por  Aragón.  Acudió  por  mandado  del  rey  de  Aragón 
Juan  Lauria  con  veinte  galeras  para  socorrer  los  cer- 
cados; proveyó  el  castillo  de  vituallas  y  lo  demás  ne- 
cesario para  la  defensa;  á  la  vuelta  empero  fué  preso  él 
y  diez  y  seis  galeras  de  las  que  llevaba  por  los  de  Me- 
cina,  que,  puesta  su  armada  en  orden,  le  salieron  al 
encuentro  y  le  vencieron.  Es  aquel  Estrecho  muy  pe- 
ligroso á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remolinos 
que  tiene;  altéranse  las  olas  sin  orden,  y  á  manera  de 
vientos  combaten  entre  sí  y  corren  á  fuer  de  un  arre- 
batado raudal ,  ora  bacía  una  parte,  ora  hacia  la  con- 
traría, de  que  resultan  remolinos  y  peligros  muy  gran- 
des para  los  que  navegan.  La  experiencia  que  desto  te- 
nían ayudó  mucho  á  los  sicilianos ,  y  fué  causa  que  los 
aragoneses  se  perdiesen  por  saber  poco  de  aquel  paso. 
La  ciudad  de  Siracusa  en  el  entre  tanto  se  defendía 
valerosamente;  ayudaba  mucho  la  presencia  del  rey 
don  Fadrique,  que  se  puso  en  los  lugares  cercanos,  y 
estaba  alerta  para  aprovecharse  de  la  ocasión.  Por  es- 
tas dificultades  los  aragonesas  fueron  forzados  á  alzar 
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el  cerco,  en  especial  que  el  ejército  le  tenían  muy  me- 
noscabado, muertos  mas  de  diez  y  ocho  mil  hombres, 
que  perecieron  á  causa  de  los  grandes  calores,  á  que  no 
estaban  acostumbrados;  y  de  la  falta  de  las  cosas  ne- 
cesarias procedieron  graves  eníi^rmedados.  Puíieroa 
acusación  á  Juan  Lauria  en  Meciua;  mandáronle  que 
desde  la  cárcel  hiciese  su  descargo;  íinalmente  se  vino 
á  sentencia,  y  le  cortaron  la  cabeza  como  á  traidor. 
Fué  increíble  el  dolor  que  Rugier  Lauria,  su  tío,  recibió 
deste  caso;  bufaba  de  coraje  y  de  pesar,  que  bien  en- 
tendió aquella  afrenta  y  aquel  daño  se  hacia  á  su  perso- 
na propia.  No  pudo  acudir  luego  á  la  venganza  porque 
en  compañía  del  rey  de  Aragón  era  pasado  en  España. 
Dende,  pasados  los  frios  del  invierno,  am!)os  volvieron 
sobre  Sicilia  con  mucho  mayor  armada  que  antes. 
Junláronseles  en  el  camino  dos  hijos  del  rey  de  Ñapó- 
les, es  á  saber,  Roberto  y  Filípo.  Llegaron  todos  jimt^ts 
al  cabo  de  Orlando  ,  que  está  cerca  de  la  ciudad  de 
Pati;  el  número  de  las  c;;deras  era  cincuenta  y  seis  sin 
otros  muchos  bajeles.  El  rey  don  Fadrique,  como  viese 
animada  su  gente  por  la  victoria  pasada,  acordó  de  re- 
presentar la  batalla  á  sus  enemigos,  dado  que  su  ar- 
mada era  mucho  menor,  que  no  pasaba  de  basta  cua- 
renta galeras.  Peleó  valerosamente,  mns  al  fin  fué  des- 
baratado; sus  galeras,  parte  tomadas  por  los  contrarios, 
parte  se  pusieron  en  huida.  Fué  grande  la  crueldad  do 
que  el  general  Rugier  Lauria  usó  con  los  caut|ivos;  hizo 
morir  gran  número  dellos  con  deseo  de  vengarse;  entre 
los  otros  degollaron  á  Conrado  Lanza ,  hombre  muy 
principal,  de  que  resultó  grande  odio  contra  la  gente 
catalana.  El  mismo  don  Fadrique'  estuvo  en  gran 
riesgo  de  ser  preso,  porque  como  qui'er  que  hobiese 
defendido  su  galera  por  largo  espacio,  ya  que  la  iban  á 
tomar,  cayó  desmayado;  los  suyos  sacaron  la  galera 
de  la  batalla,  con  la  cual  y  otras  poca=;  se  retiraron  á 
Mecína.  Con  tanto  el  rey  de  Aragón,  á  instancia  que  le 
hicieron  desde  España  y  causas  que  alegaban  y  razo- 
nes verdaderas  ó  aparentes  ,  sin  pasar  adelante  dio  la 
vuelta,  no  sin  queja  del  Papa  y  del  rey  de  Ñápeles. Ver- 
dad es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  este  acuerdo;' 
que  sin  duda  era  cosa  recia  por  negocios  ajenos  poner 
lossuyos  en  balanzas  y  su  persona  á  riesgo;  fuera  de 
que  ganada  aquella  victoria ,  no  dejaba  de  condolerse 
del  rey  don  Fadrique,  que  en  fin  era  su  hermano.  Dióse 
aquella  batalla  memoraÍ>le  y  de  las  mas  señaladas  de  aqiel 
tiempo  un  día  sábado  á  4  del  mes  de  julio,  año  de  1299. 
En  el  mismo  año  falleció  en  Homa  don  Gonzalo,  carde- 
nal y  arzobispo  de  Toledo,  como  lo  reza  la  letra  de  su 
sepultura  en  Santa  María  la  mayor  de  aquella  ciudad. 
Sucedióle  su  sobrino  don  Gonzalo  ¡ü.  Su  padre,  D¡i 
Sánchez  Palomeque;  su  madre,  doña  Teresa  Gudiel. 
hermana  del  Cardenal,  ciudadanos  de  Toledo.  Sobre  el 
tiempo  en  que  le  eligieron  hay  dificultad;  quién  dice 
que  algunos  años  antes,  cuando  su  tío  después  de  la 
muerte  del  rey  don  Sancho  partió  para  Roma ,  á  lo  qnr 
se  entiende,  á  negociar  dispensase  el  Papa  en  aque' 
casamiento;  quién  que  cuando  el  papa  Bonifacio \  il 
le  hizo  cardenal  por  el  mes  de  diciembre  del  año  :'r't- 
xímo  pasado  de  1298,  por  ser  aquellas  dignidade.'^  i.i- 
compatibles  y  costumbre  que  el  obispo  á  quien  d;'  ■■  r- 
capelo  dejase  el  obispado;  quién  que  subió  á  aquella 
silla  por  muerte  del  Cardenal.  Esto  nos  parece  mas  pro- 
bable por  hallarse  en  papeles,  que  este  año  por  el  aies 
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de  agosto  se  llama  electo  de  Toledo;  así  los  anos  antes 
tuvo  por  su  tioel  gobierno  de  aquella  iglesia,  mas  no  la 
dignidad.  Volvamos  á  Sicilia,  donde  los  franceses  se 
quedaron  para  llevar  su  intento  adelante,  seguir  la  vic- 
toria y  ejeculalla;  pero  hicieron  un  yerro  manifiesto, 
que  diviilicron  el  ejército  en  dos  partes.  Roljerto  y  Ru-. 
gier  Lauria  se  encargaron  de  cercar  ¡i  Rendazo,  que  es 
-una  plaza  muy  fuerte,  puesta  entre  Pati  y  Catania  casi 
é  la  mitad  dei  camino.  Kilipo,  duque  de  Taranto ,  fué 
con  parte  déla  armada  ú  correr  las  marinas  del  cabo 
de  Trápana.  Acudió  á  aquella  parte  el  rey  don  Fadri- 
qne,  tomó  á  los  contrarios  de  sobresalto,  y  con  su  ar- 
rebatada venida  se  dio  la  batalla,  en  que  fueron  venci- 
dos los  franceses,  y  Filipo,  su  general,  preso;  que  fué 
una  buena  ocasión  para  bacer  las  paces  y  confederarse 
aquellas  dos  naciones  con  una  alianza  que  se  liizo ,  tan 
dichosa  y  acertada  cuanto  la  guerra  era  desgraciada. 

CAPITULO  III. 

Del  año  del  jubileo. 

Corria  &  la  sazón  el  año  postrero  deste  siglo,  es  á  sa- 
ber, el  de  nuestra  salvación  de  1300,  año  muy  señalado 
por  una  ley  que  hizo  y  publicó  para  que  se  guardase 
perpetuamente  el  pontífice  Bonifacio ,  tomada  en  parte 
de  la  costumbre  antigua  de  la  ciudad  de  Roma ,  que  ce- 
lebraba su  fundación  con  ciertos  juegos  y  fiestas  cada 
cien  años,  en  parte  de  la  usanza  y  ley  del  pueblo  judai- 
co, donde  cada  cincuenta  años  babia  jubileo.  Ordenó 
pues, que  al  ñn  de  cada  cien  años  se  concediese  plenaria 
indulgencia  y  remisión  de  todos  los  pecados  á  todos  los 
que  en  aquel  año  devotamente  visitasen  las  iglesias  de 
Roma,  iglesias  llenas  de  devoción,  desagradas  reliquias 
y  antigüedad.  Esta  leyera  á  propósito  y  se  enderezaba 
para  ennoblecer  la  majestad  de  Roma  y  para  aumentar 
el  culto  de  la  religión.  La  cual  Clemente  VI  redujo  á 
cada  cincuenta  años;  y  mas  adelante  Sixto  IV,  con  otra 
nueva  ley  y  constitución  que  hizo,  atenta  la  humana 
flaqueza  y  la  brevedad  de  la  vida,  mandó  que  se  guar- 
dase y  celebrase  el  jubileo  cada  veinte  y  cinco  años. 
Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  aquel  año  acudió 
á  la  ciudad  de  Roma  á  fama  deste  jubileo.  Entre  otros 
vino  Carlos  de  Valoes,  casado  en  segundo  matrimonio 
con  madama  Catarina,  hija  de  Filipo,  nieta  del  empe- 
rador Balduino  ;  y  así  pretendía  cobrar  el  imperio  de 
:  Grecia,  á  él  debido  como  en  dote  de  su  mujer.  Si  salía 
con  la  empresa,  publicaba  renovaría  la  guerra  de  ¡a 
Tierra-Santa,  que  tenían  olvidada  de  tantos  años  atrás. 
Cosa  honrosa  para  el  sumo  Pontífice,  que  en  su  tiempo 
y  con  su  favor  se  tornasen  á  tomar  las  annas  para  la 
guerra  sagrada.  Venía  el  Papa  bien  en  esto ;  prometía 
que  no  saldrían  vanas  las  esperanzas  de  Carlos,  con  tal 
que  desde  Francia  tornase  á  Italia  á  la  primavera  con 
ejército  bastante.  En  Vizcaya,  que  estaba  en  poder  de 
Diego  López  de  Haro,  hermano  de  don  Lope  Diaz  de 
Haro,  aquel  que  dijimos  fué  muerto  en  A  Haro  en  tiem- 
po del  rey  don  Sancho,  se  edificó  la  villa  de  Bilbao,  la 
mas  noble  de  toda  aquella  provincia  á  la  ribera  del  rio 
Nervio;  los  moradores  por  la  mucha  anchura  que  lleva 
le  llaman  Ibaisabelo.  Está  dos  leguas  del  mar ,  y  porque 
allí  se  traen  muchas  mercadurías  que  de  las  naves  se 
descargan ,  hay  gran  comercio  y  concurso  de  gente. 
Los  mercaderes  de  Berraeo,  por  la  comodidad  del  lu- 
M-i. 


gar,  los  mas  dellos  se  pagaron  ¡'t  morar  y  hacer  su  asien- 
to en  aquella  población  nueva.  A  los  moradores  se  les 
concedió  que  viviesen  conforme  á  los  fueros  de  Logro- 
ño. En  Lérida  otrosí  fundó  el  rey  de  Aragón  universi- 
dad, y  le  concedió  los  privilegios  acostumbrados;  lla- 
maron maestros  que  leyesen  en  ella  todas  las  ciencias 
con  salarios  que  les  señalaron.  En  aquel  tiempo  era  v¡- 
rey  de  Navarra  por  los  franceses  Alonso  Koleedo,  sin 
que  sucediese  cosa  en  aquella  provincia  por  entonces 
que  de  contar  sea,  sino  que  gozaban  d(!  una  paz  y  so- 
siego grande ,  que  es  lo  mas  principal  que  se  puede  de- 
sear, como  quier  que  las  otras  provincias  de  E>paña 
estuviesen  continuamente  atormentadas  con  guerras  y 
desasosiegos.  Este  envió  á  Valladolid  un  embajador  á 
la  Reina,  que  era  la  que  tenia  en  pié  las  cosas  entonces 
consH  valor  y  prudencia,  á  pedille  restituyese  todo  el 
término  desde  Atapuerca,  que  es  una  villa  así  llaiuada 
junto  á  Burgos,  hasta  las  fronteras  de  Navarra ;  alega- 
ba que  les  pertenecía  ,  y  que  antiguamente  ¡o  quitaron 
á  gran  tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  navarros  sin 
otro  derecho  mas  del  que  consiste  en  la  fuerza.  La  Rei- 
na mandó  fuesen  muy  bien  tratados  los  embajadores  y 
que  espléndidamente  los  hospedasen.  La  respuesta  quo 
les  dio  fué  que  bien  entendía  no  se  pedia  aquello  de  or- 
den ni  por  voluntad  del  rey  de  Francia ,  y  que  el  dere- 
cho de  reinar  mas  consiste  en  la  posesión  fresca  y  nue- 
va y  en  el  uso  della  que  en  títulos  y  papeles  viejos  y 
olvidados.  Los  embajadores,  visto  el  mal  despacho  que 
les  daban  ,  acudieron  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  á  don 
Juan  Nuñez  de  Lara,  ca  pensaban  por  aquel  camino  al- 
canzar mas  fruto  de  su  embajada.  Estos  señores,  aco- 
metido que  hobieron  á  Palencia  ,  que  casi  estuvieron  á 
piíjue  de  tomalla  por  traición  de  algunos  ciudadanos, 
como  no  les  salió  bien  la  empresa,  estaban  retirados  ea 
Dueñas.  Allí,  oídos  los  embajadores,  hicieron  merce- 
des con  larga  mano  del  señorío  ajeno ,  y  fué  don  Juan 
de  Lara  á  Francia  para  que  en  presencia  de  aquel  Rey 
tratase  de  todas  las  condiciones  y  incitase  á  los  france- 
ses á  que  con  brevedad  les  acudiesen  con  el  socorro  de 
gente  necesario.  Poco  fruto  sacaron  de  toda  aquella  di- 
ligencia, si  bien  los  mismos  hermanos  Cerdas  fueron 
asimismo  á  Francia  en  pos  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas 
que  buenas  y  corteses  palabras,  como  quiera  que  al 
Francés  le  fuese  mas  en  la  guerra  de  Flándes,  que  an- 
daba trabada  entre  aquellas  dos  naciones,  que  en  la  que 
tan  lejos  les  caia  y  les  era  de  menos  importancia.  Sola- 
mente, hecha  su  confederación,  Filipo,  rey  de  Fran- 
cia, les  dio  licencia  para  que  pudiesen  hacer  gente  en 
Navarra.  luciéronlo  así,  y  un  escuadrón  de  sohlados 
entró  por  aquella  parte  en  el  distrito  de  Calahorra.  Sa- 
lióles al  encuentro  don  Juan  Alonso  de  Haro,  señor  de 
los  Cameros,  y  en  un  rebate  que  tuvo  con  ellos  los  ven- 
ció y  prendió  á  su  caudillo  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  al 
cual  no  quiso  poner  en  libertad  hasta  tanto  que  resti- 
tuyese iodos  los  castillos  y  pueblos  del  reino  que  le  en- 
tregaran en  tenencia.  Ultra  desto,  juró  que  guardaría 
lealtad  al  rey  don  Fernando  y  le  seria  buen  vasallo. 
Desto  mismo  tomó  ocasión  el  rey  de  Aragón  para  poner 
debajo  de  su  corona  la  ciudad  de  Albarracin ,  que  antes 
restituyó  al  dicho  don  Juan.  Junto  con  esto  el  infante 
don  Juan ,  tío  del  rey  don  Fernando,  dejadas  las  armas, 
en  que  tenia  poco  remedio  contra  las  fuerzas  de  su  so- 
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hrino,  que  de  cada  din  iban  pn  anmeiUo,  se  resolvió  de  j 
sepiiiir  mojor  parido.  Tr;iló<;e  dello,  y  el  concierto  se  | 
liizn  el  ano  del  Señor  de  130!.  Las  capiluiacioncs  del   ' 
asienlo  fueron  estas:  qne  ante  todas  cosas  dejase  el 
noinlire  de  rey  que  usurpara;  que  restituyese  todas  las 
ciudades  y  pueblos  deque  se  apoderó  en  el  tiempo  de 
la  guerra  ;  que  el  principado  de  Vizcaya,  que  pretendía 
ser  dote  de  su  mujer,  le  dejase  á  don  Diego  López  de 
Haro,  y  á  él  diesen  en  trueco  á  Medina  de  Ruiseco, 
Castronuño,  Mansilla,  Paredes  y  Cebreros,  lugares  de 
que  le  hicieron  merced  la  Reina  y  el  Rey,  su  hijo,  por 
excusar  nuevas  alteraciones  y  para  que  tuviese  con 
qué  sustentar  su  vida  como  persona  que  era  tan  prin- 
cipal. 

CAPITULO  IV. 

De  Raimundo  LuUo.  * 

Dos  cosas  sucedieron  este  año,  ni  muy  pequeñas  ni 
muy  señaladas,  deque  pareció  todavía  liacer  mención 
en  este  lugar.  La  una  fué  la  muerte  de  Raimundo  Lu- 
11o,  persona  que  tuvo  gran  fama  de  santidad  y  de  do- 
Irina;  la  otra  el  agravio  que  se  hizo  á  don  Carci  Ló- 
pez de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  en  deponellede 
aquella  dignidad.  Raimundo  fué  catalán  de  nación, 
nacido  en  la  isla  de  Mallorca.  Ocupóse  siendo  mas  mo- 
zo en  negocios  y  mercadurías  con  pretensión  de  ade- 
lantarse en  riquezas  y  seguir  en  esto  las  pisadas  de  sus 
antepasados,  gente  de  honra  y  principal.  Llegado  á  ma- 
yor edad  se  recogió  al  yermo,  cansado  de  las  cosas  desle 
mundo  y  con  deseo  de  ijuir  la  conversación  de  los  hom- 
bres. En  aquella  soledad  escribió  un  arle,  que  por  nue- 
vos atajos  y  senderos  en  breve  introduce  al  lector  en 
conocimiento  de  las  artes  liberales,  de  la  filosofía  y  aun 
también  de  las  co.4s  divinas.  Cosa  de  tan  grande  ma- 
ravilla, que  persona  tan  ignorante  de  letras,  que  aun  no 
sabia  la  lengua  latina,  sacase,  como  sacó  á  luz,  mas  de 
veinte  libros,  algunos  no  pequeños,  en  lengua  catala- 
na, en  que  trata  de  cosas,  así  divinas  como  humanas, 
de  suerte  empero  que  apenas  con  industria  y  trabajo  ios 
liondjres  muy  doctos  pueden  entender  lo  que  pretende 
cnseíar,  tanto  ,  que  mas  parecen  deslumbramientos  y 
trampantojos ,  con  que  la  vista  se  engaña  y  deslumhra, 
burla  y  escarnio  de  las  ciencias,  que  verdaderas  artes  y 
ciencias.  Puesto  que  él  testiíica  alcanzó  lo  que  enseña 
por  divina  revelación  en  un  monte  en  que  se  le  apare- 
ció Cristo,  nuestro  Dios  y  Señor,  como  enclavado  en  la 
cruz.  Lo  que  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado  es  que 
con  deseo  de  extender  la  religión  cristiana  y  convertir 
lus  moros  pasó  en  África  ,  y  llegado  á  Bugia  en  la  costa 
de  Maurilania,  como  quier  que  no  cesase  de  amonestar 
y  reprehender  aquella  gente  bárbara,  de  dos  veces  que 
allá  fué ,  la  primera  le  prendieron  y  maltrataron,  la  se- 
gunda le  mataron  á  pedradas.  Su  cuerpo,  traído  á  Ma- 
llorca, de  aquellos  isleños  es  tenido  en  grande  venera- 
ción ,  dado  que  no  está  canonizado  ni  su  nombre  puesto 
cu  el  número  de  los  santos.  Sobre  sus  libros  hay  diversas 
opiniones.  Muchos  los  tachan  como  sin  provecho  y  aun 
dañosos,  otros  los  alaban  como  venidos  del  ciclo  para 
remedio  de  nuestra  ignorancia.  A  la  verdad  quinientas 
proposiciones  sacadas  de  aquellos  übros  fueron  conde- 
nadas en  Aviñon  por  cl  papa  Gregorio  XI  á  instancia  de 
Aimerico,  fraile  de  la  orden  de  losí'redicadoresy  inquisi- 
dor que  era  ca  España,  cieato  de  las  cuales  proposicio- 
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nespuso  Pedro,  arzobispo  de  Tarragona,  en  la  segunda 
parte  del  Directorio  de  los  Inquisidores.  Si  va  irdecir 
verdad .  muchas  dellas  son  muy  duras  y  malsonantes,  y 
que  al  parecer  no  concuerda  n  con  lo  que  siente  v  ense- 
ña la  santa  madre  Iglesia.  Esto  nos  parece;  debe  ser 
por  nuestra  rudeza  y  grosería ,  que  impide  no  alcance- 
mos y  penetremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  aficio- 
nados de  Raimundo  hallan  sentidos  maravillosos  y  mis- 
terios muy  altos  como  los  que  tienen  ojos  mas  claros,  ó- 
por  ventura  adivinan  y  fingen  que  ven  ó  sueñan  loque 
noven,  y  procuran  mostrarnos  con  cl  dedo  lo  que  no 
hay.  De  los  cuales  hay  en  e-^le  tiempo  gran  número,  y 
cátedras  en  Barcelona,  Mallorca  y  Valencia  para  decla- 
rar los  dichos  libros,  buscad )s  con  gran  cuidado  y  es- 
timados después  que  fueron  reprobados;  que  si  no  so 
hiciera  dellos caso,  el  tiempo  por  ventura  los  lio!)iera 
sepultado  en  el  olvido.  Esto  de  Raimundo  Lullo.  Sus 
discípulos  dicen  que  fué  de  noble  linaje  y  que  falleció 
en  edad  de  setenta  y  cinco  años,  el  de  Cristo  de  t3lo. 
Sospecho  que  en  esto  se  engañan  por  lo  que  de  los  li- 
bros del  mismo  se  saca.  Lo  cierto  que  fué  ca«ailo  y  n-ic 
dejó  mujer  y  hijos  pobres,  por  donde  se  ve  que  no  fué 
tan  grande  alquimista  como  algunos  le  hacen.  AI  maes- 
tre de  Calatrava  derribó  el  desabrimiento  que  contra  él 
tenían  los  caballeros  de  su  orden ,  causado  de  su  seve- 
ridad y  recia  condición.  Ofrecióseles  buena  ocasión 
para  ejecutar  su  saña ,  y  fué  que  los  nuestros  no  tenían 
fuerzas  para  reprimir  á  los  moros  por  ser  los  tiempos 
tan  revueltos  y  turbios,  y  aun  hallo  que  el  año  pasado 
los  moros  se  apoderaron  de  la  villa  de  Aleándote  y  la 
quitaron  a  los  caballeros  de  Calatrava.  Acometieron  ú. 
Vaena,  pero  ya  que  tenían  ganada  buena  parte  de  aque- 
lla villa,  fueron  lanzados  por  el  valor  y  esfuerzo  de  los 
soldados  que  dentro  tenia.  Pusieron  cerco  á  Jaén  y  la 
combatían  con  todo  su  poder.  Imputaron  todo  este  da- 
ño al  Maestre,  y  en  particular  le  achacaron  que  porsa 
culpa  se  perdió  Alcaudete ;  demás  que  decían  de  secre- 
to tenia  inteligencias  y  favorecía  á  don  Alonso  do  la 
Cerda.  Esta  era  la  voz  y  el  color,  como  quier  que,  mal 
pecado,  aborreciesen  su  áspera  condición  y  su  severi- 
dad ;  su  valor  y  esfuerzo  y  gran  destreza  en  las  armas  : 
los  atemorizaba,  y  por  el  nueilo  le  aborrecían.  Juntaron 
capítulo,  en  que  absolvieron  delmacstrazgoádon  Garcii 
López  de  Padilla,  y  pusieron  en  su  logará  don  Alemán, , 
comendador  de  Zorita,  á  sinrazón  y  contra  justicia, 
como  poco  después  lo  sentenciaron  los  jueces  que  so- 
bre este  caso  señaló  el  Papa,  es  á  saber,  los  padres  de  la 
orden  del  Cístel.  Volvió  pues  á  su  dignidad  al  lia  dcsto 
año  y  gobernó  mucho  tiempo  aquella  orden ;  mas  como 
el  aborrecimiento  que  le  tenían  los  caballeros  quedase 
mas  reprimido  que  remediado,  adelante  al  cabo  de  su 
vejez  le  tornaron  á  poner  nuevos  capítulos  y  acusacío* 
nes,  con  que  de  nuevo  le  depusieron ,  y  en  su  lugar  cli-' 
gieronal  maestre  don  Juan  Nuñezde  Prado,  no  con  me-' 
jor  derecho  que  al  -pasado.  Verdad  es  que,  como  quier 
que  don  García  por  la  vejez  se  hallase  muy  cansado  y: 
sin  fuerzas,  no  solo  para  los  trabajos  de  la  guerra,  sino 
aun  para  las  cosas  del  gobierno,  de  su  voluntad  dejó  á 
su  contrario  el  maestrazgo,  que  tan  contra  justicia  y  sin 
razón  le  quitaron.  Solo  se  reservó  algunos  pueblos  en 
Aragón  con  que  pasar  su  vejez ;  caballero  de  gran  valor, 
no  solo  por  sus  grandes  hazañas,  sino  en  particular 
por  menospreciar  aquella  dignidad  y  iionra  con  deseo 
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de  la  paz  y  sosiego,  perrlonantlo  con  ánimo  muy  gene- 
roso el  agravio  recebiilo  de  sus  contrarios.  Volvamos 
con  nuestro  cuento  ai  camino  y  órdou  que  llevamos. 

CAPITULO  V. 

De  las  bodas  del  rey  don  Fernando. 

Tratábase  con  gran  cuidado  de  alcanzar  dispensación 
del  Papa  para  el'ectuar  los  casamientos  que  entre  Por- 
Uipal  y  Casulla  tenían  concertados,  ca  eran  prohibidos 
por  derecho  A  causa  del  parentesco  entre  los  desposa- 
dos. Tenian  esperanza  otorgarla  con  lo  que  pretendían, 
porque,  demás  de  ser  el  negocio  muy  justificado,  el 
pontífice  Bonifacio  se  precíaha  traer  su  origen  y  des- 
cendencia de  España,  con  que  parecía  favorecerá  los 
españoles,  y  aun  comenzaba  á  desabrirse  con  los  fran- 
ceses. Los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal  sobreestá  ra- 
izon  se  juntaron  en  Plasencia;  acordaron  de  enviar  sus 
¡embajadores  á  Pioma ,  por  cuyo  meJio  consiguieron  lo 
que  deseaban.  Demás  deslo,  dispensó  también  el  Pon- 
tilice  en  el  casamiento  de  la  reina  doña  María  y  del  rey 
ílon  Sancho, que  tenia  la  misma  faifa,  si  bien  don  San- 
cho era  ya  muerto,  y  muchos  decían  no  poderse  reva- 
lidar los  casamientos  de  difuntos  que  de  derecho  eran 
iiulüs,  como  gente  que  ignoraba  cuan  grande  sea  la 
autoridad  de  los  sumos  pontífices,  cuyos  términos  ex- 
tienden algunas  veces  por  respetos  que  tienen  y  consi- 
'deraciones,  otras  por  el  bien  y  en  pro  común.  Como 
vino  ladi'ípensacion,  con  nuevo  gozo  y  alegría  se  hizo 
?!  casamiento  del  rey  don  Fernando  y  doña  Costaiiza 
jn  Valhulolid,  y  se  celebraron  las  solemnidades  de  las 
jol1;(S,  que  dilataran  hasta  entonces,  así  por  la  edad  del 
^ey  como  por  el  parentesco  que  lo  impedía.  Ordenaron 
■d  ia<;a  real,  y  el  Rey  se  encargó  del  gobierno.  Don 
lian  Nuñez  de  Lara  fué  nombrado  por  mayordomo  de 
):,hicio.  Al  iiifinte  don  Enrique,  lio  del  Rey,  dieron  á 
'Jionza  y  á  Santistóban  de  Gormoz  en  recompensa  del 
;obierno  del  reino  que  lo  quiiaban.  Todas  estas  cari- 
nas no  bastaban  para  sanar  su  mal  pecho,  porque  se 
laila  que  á  un  mismo  tiempo  con  trato  doble  y  mues- 
ras  fingidas  de  amistad  tenia  suspensos  á  los  aragone- 
csyá  ios  moros.  Era  su  condición  y  costumbre  estar 
iiimpre  á  la  mira  de  lo  que  sucediese  y  seguir  el  partido 
|ue  le  pareciese  estalle  mejor ,  que  fué  la  causa  de  ha- 
er  se  alzase  el  cerco  que  tenia  sobre  Almazan,  villa  que 
e tenia  por  los  Cerdas;  y  la  gentede  guerra  de  Castilla 
lie  estaba  sobre  ella  fué  enviada  á  otras  partes.  En 
lariza  se  vio  con  el  rey  de  Aragón  sobre  sus  haciendas 
aliarse,  todo  con  la  misma  llaneza  que  tenia  de  cos- 
umbre  con  los  demás.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  cercada 
auclio  tiempo  á  Lorca,  ciudad  bien  fuerte  en  el  reino 
le  Jkircia ,  y  al  principio  del  año  del  Señor  de  1302  la 
iiioá  ganar.  Hay  una  villa  muy  noble  en  Castilla  laVie- 
a  á  la  ribera  del  rio  Duero ,  que  se  llama  Peuafiel;  allí 
o  celebró  concilio  de  los  obispos  y  prelados  de  la  pro- 
¡Dcia  de  Toledo.  Abrióse  á  i.°  día  del  mes  de  abril, 
'residió  en  este  Concilio  don  Gonzalo,  arzobispo  de  To- 
:do.  Entre  otras  constituciones  mandaron  que  los  clé- 
igos  no  tuviesen  concubinas  públicamente,  pena  de  ser 
,or  ello  castigados.  Tales  eran  las  costumbres  de  aquel 
íglo,  que  les  parecía  liacian  harto  en  castigar  los  pe- 
lados públicos.  Esto  contiene  e!  tercer  canon.  El  sexto 
lauda  que  al  sacerdote  que  revelare  los  pecados  sabi- 
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dos  en  confesión  se  ¡c  dé  cárcel  perpetua,  y  para  su 
sustento  solamente  pan  y  agua.  El  octavo  canon  manda 
que  se  paguen  á  la  Iglesia  los  diezmos  de  todas  aquellas 
cosas  que  la  tierra  produce,  aunque  no  sea  cultivada. 
Prohíbese  en  el  nono  que  las  hostias  con  que  se  ha  de 
decir  misa  no  se  hagan  sino  por  mano  de  los  sacerdo- 
tes ó  en  su  presencia.  Demás  desto,  se  determinaron 
otras  muchas  cosas  provechosas  para  aimiento  del  culto 
divino.  El  mes  de  mayo  siguiente  murió  Mahomad  Mi- 
ro, rey  de  Granada;  sucedióle  su  hijo  mayor  Mahomad 
Alhamar.  Dio  este  trueco  mucho  contento  á  los  nues- 
tros por  dos  respetos,  el  uno  que  hobiese  fallado  el  pa- 
dre, que  era  valeroso  y  de  grande  industria;  el  otro 
por  suceder  su  hijo,  que  era  ciego.  Verdad  es  que  bar- 
raquen ,  señor  de  Málaga,  que  era  su  cuñado  ,  hombre 
de  valor  y  lealtad  para  con  el  nuevo  Rey,  se  encargó 
del  gobierno  público,  así  de  las  cosas  de  la  guerra  como 
de  la  paz.  En  Sicilia  por  el  mismo  tiempo  á  cabo  de  tan- 
tas alteraciones  y  guerras  en  fin  se  asentó  la  paz.  Fué 
así,  que  junto  ú  la  isla  de  Ponza  en  una  batalla  naval 
fueron  vencidos  los  sicilianos  y  preso  Conrado  Doria, 
ginovés,  general  que  era  de  la  armada.  Los  sicilianos 
por  esta  rota  comenzaron  á  temer,  y  los  franceses  co- 
braron esperanza  de  mejorar  su  partido,  tanto,  que  sin 
tardar  se  pusieron  sobre  Mecína,  que  es  el  baluarte  y 
fuerza  prmcipal  de  toda  la  isla.  Llego  á  peligro  de  per- 
derse,  defendióse  empero  por  la  constancia  y  valor  de 
los  ciudadanos  y  la  buena  diligencia  del  rey  don  Fadri- 
que,  que  sabia  muy  bien  cuánto  le  importaba  aquella 
ciudad.  La  reina  doña  Violante  acompañó  á  Roberto, 
su  marido,  en  aquella  jornada,  que  á  la  sazón  estaba  en 
Catanía.  A  su  instancia  y  por  sus  ruegos  los  dos  prínci- 
pes se  juntaron  para  verse  y  tratar  de  sus  cosas  en  las 
marinas  deSiracusa,  en  la  torre  llamada  de  Maniaco. 
Procuraron  asentar  las  paces;  solo  pudieron  acordar 
treguas  por  algunos  días  con  esperanza  que  se  dieron 
que  en  breve  se  concluiría  lo  que  todos  deseaban.  Hi- 
zoseasí,  sin  embargo  que  sobrevinieron  á  mala  sazón 
dos  cosas,  que  pudieran  entibiar  y  aun  desbaratar  to- 
das estas  práticas,  esa  saber,  la  muerte  de  doña  Vio- 
lante, que  falleció  en  Terminí,  ciudad  que  se  tenia  por 
IOS  franceses,  no  lejos  de  Palermo;el  otro  inconve- 
niente fué  la  venida  de  Carlos  de  Valoes,  que  con  in- 
tento de  recobrar  el  imperio  délos  griegos  abajó  á  Ita- 
lia, y  por  hallar  en  Tuscana  las  cosas  muy  alteradas 
pasó  en  Sicilia.  Contra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadrique  que  alzasen  todos  los  bastimentos  y  los  reco- 
giesen en  las  plazas  mas  fuertes ,  y  los  que  no  pudiesen 
recoger  los  echasen  á  mal;  todo  esto  con  intento  de 
excusar  de  venir  á  batalla  con  los  enemigos.  Con  esto  y 
con  que  se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  franceses 
vinieron ,  los  redujo  á  términos  de  mover  ellos  mismos 
tratos  de  paz,  que  también  él  mucho  deseaba.  Final- 
mente, entre  Jacay  Calatabelota  ,  plaza  en  que  don  Fa- 
drique so  hallaba,  por  ser  lugar  muy  fuerte,  los  tres 
príncipes  se  juntaron.  Hobo  n)uchos  dares  y  tomares 
sobre  asentar  el  concierto;  porconclusion ,  las  paces  se 
asentaron  con  las  capitulacionessiguientes:  Filipo,  prín- 
cipe de  Taranto,  sea  puesto  en  libertad,  asimismo  todos 
los  cautivos  de  la  una  y  de  la  otra  parle;  el  rey  don  Fa- 
drique deje  todo  loque  tiene  en  la  tierra  firme  de  Italia, 
y  al  contrario,  los  franceses  las  ciudades  y  fuerzas  de 
que  en  Sicilia  están  apoderados;  doña  Leonor,  herma- 
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na  de  Roberto,  case  con  don  Fadrique,  con  retención 
de  Sicilia  en  nombro  de  dote  basta  tanto  que  por  per- 
misión y  con  ayuda  del  Papa  conquiste  ú  Cerdeña  ó 
otro  cualquiera  reino;  si  esto  no  sucediere,  sus  berc- 
deros  dejen  á  Sicilia  luego  que  los  reyes  de  Núpoles 
contaren  docientos  y  cincuenta  mil  escudos;  á  los  fora- 
jidos y  desterrados  do  Sicilia  y  do  Italia  sea  perdonada 
su  poca  lealtad  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  lucié- 
ronse estos  conciertos  el  postrer  dia  del  mes  de  agosto, 
con  que  todos  dejáronlas  armas.  JuanVillaneo  ,  que  se 
bailó  en  esta  guerra,  y  Dante  Aligcrio,  poeta  de  aque- 
llos tiempos,  en  extremo  elegante  y  grave,  tacban  á  Car- 
los de  Valoes,  y  le  cargan  de  que  en  Toscana  lo  albo- 
rotó todo  con  discordias  y  guerras  civiles,  y  en  Sicilia 
concertó  una  paz  infame;  íinalinente,  quecon  tanto  es- 
truendo y  aparato  en  efecto  no  bi¿o  nada.  Fué  este  año 
muy  estéril,  en  especial  en  España,  por  la  grande  se- 
quedad y  á  causa  que  las  tierras  se  quedaron  por  arar 
por  baberse  consumido,  como  se  dccia  comunmente 
y  lo  afirman  graves  autores,  en  aquellas  alteraciones  la 
cuarta  parle  por  lo  menos  de  los  labradores  y  gente  del 
campo. 

CAPITULO  VI. 

De  la  muerte  del  pontífice  Bonifacio. 

Por  este  tiempo  el  bijo  mayor  de  don  Jaime,  rey  de 
Mallorca,  que  tenia  el  mismo  nombre  de  su  padre,  re- 
nunciado el  derecbo  que  tenia  á  la  berencia  de  aque- 
llos estados,  se  metió  fraile  francisco,  con  que  sucedió 
por  muerte  deaquel  Rey,  su  hijo  menor  don  Sancho ;  y 
como  estaba  obligado,  hizo  homenaje  por  aquellos  es- 
tados y  juró  de  ser  leal  al  rey  de  Aragón.  En  Castilla 
no  estaban  las  cosas  muy  sosegadas;  en  particular  se 
padecía  grande  falta  de  dineros.  Tuviéronse  Cortes  en 
Burgos  y  en  Zamora ,  en  que  se  reformaron  los  gastos 
públicos,  y  las  ciudades  sirvieron  con  gran  suma  de  di- 
neros. Demás  desto ,  el  papa  Bonifacio  concedió  á  la 
Reina  madre  una  bula ,  en  que  le  perdonaba  las  ter- 
cias de  las  iglesias  que  cobraron  los  reyes  don  Alonso, 
don  Sancho  y  el  mismo  don  Fernando  sin  licencia  de  la 
Sede  Apostólica  basta  entonces,  y  de  nuevo  se  las  daba 
y  hacia  gracia  debas  por  término  de  tres  años.  Los  áni- 
mos de  los  grandes  andaban  muy  desabridos  con  la 
Reina  madre;  quejábanse  que  las  cosas  se  gobernaban 
por  su  antojo  sin  razón  ni  orden.  Los  infantes  don  En- 
rique y  donjuán,  tiosdelRey,  y  con  ellos  donjuán, 
hijo  del  infante  don  Manuel ,  don  Juan  de  Lara  y  don 
Diego  de  Haro ,  con  otros  caballeros  principales,  bus- 
caban traza  y  orden  para  poner  con  arlihcio  y  maña 
mal  á  la  Reina  con  su  hijo  y  desavenillos.  Para  dar 
principio  á  esto  apremiaron  al  abad  de  Santander,  que 
era  chanciller  mayor,  diese  cuentas  del  patrimonio 
real,  cuya  administración  tuvo  á  su  cargo  ,  maña  que 
se  enderezaba  contra  la  Reina,  por  cuya  instancia  le 
encomendaron  aquellos  cargos  y  honras.  Poco  aprove- 
charon por  este  camino  ,  porque  conocida  su  inocen- 
cia y  integridad,  cayeron  por  tierra  todas  estas  tramas. 
Filipo  ,  rey  de  Francia,  a!  principio  del  año  i 303  en- 
vió sus  embajadores  para  pedir  aquellos  pueblos  de 
Navarra  sobre  que  tenian  diferencias;  fueron  despedi- 
dos sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey  de  Aragón  envió 
á  ofrecer  condiciones  de  paz,  que  también  desecha- 
ron. Promelia  que  volvería  toda  la  tierra  de  Murcia, de 


que  estaba  apoderado,  á  tal  que  le  entregasen  á  Alican- 
te. Esto  no  le  pareció  á  propósito  á  la  P.eina,  antes  á 
don  Juan  de  Lara,  que  comenzaba  á  privar  con  el  Rey, 
hizo  quitar  ol  cargo  que  tenia  y  poner  en  su  lugar  al  in- 
fante don  Enrique  para  que  fuese  mayordomo  mayor 
de  la  casa  real.  No  le  duró  mucho  el  mando  ,  que  poco 
después  le  dejó,  si  de  grado  ó  contra  su  voluntad  no 
se  sabe.  Lo  cierto  esque  destas  cosas  y  principios  pro- 
cedieron entre  el  Rey  y  su  madre  algunas  sospecbas 
y  división  entre  los  grandes.  En  particular  don  Juan  da 
Lara  y  el  infante  don  Juan ,  olvidadas  las  diferencias  y  , 
disgustos  pasados ,  hechos  á  una ,  tenian  grande  mano 
y  privanza  acerca  del  Rey.  Los  ruines  y  gente  de  malas 
mañas  con  chismes  y  decir  mal  de  otros ,  que  suele  ser  ' 
camino  muy  ordinario  ,  eran  antepuestos  á  los  buenos 
y  modestos.  El  infante  don  Enrique  y  don  Juan  ,  hijo 
del  infante  don  Manuel,  y  don  Diego  de  Haro  llevaban 
mal  que  la  Reina  madre  fuese  maltratada,  á  quien  ellos  ; 
se  tenian  por  muy  obligados  por  mucíios  respetos, 
principalmente  se  quejaban  que  las  cosas  se  trastorna- 
sen al  albedrío  y  antojo  de  dos  Jiombres  semejantes. 
Pasaron  en  este  sentimiento  tan  adelante,  que  comu- 
nicado el  negocio  entre  sí, enviaron  á  llamar  á  don  Alon- 
so de  la  Cerda  para  concertarse  con  él.  Fué  con  esta 
embajada  Gonzalo  Ruiz  á  Almazan  para  mover,  estas 
práticas  y  procurar  que  los  aragoneses  hiciesen  entra-! 
da  en  CasliHa,  sin  tener  cuenta  con  la  fe  y  lealtad  que  I 
debían ,  á  trueco  de  llevar  adelante  sus  pasiones  y  ban- 
dos. Esto  pasaba  en  Castilla  al  mismo  tiempo  que  con 
increíble  osadía  y  impiedad  fué  amancillada  la  sacro- 
santa majestad  de  la  Iglesia  romana  con  poner  mano  eaj 
el  papa  Bonifacio.  El  caso,  por  ser  tan  exorbitante, será! 
bien  contar  por  menudo.  Estaban  los  franceses  por  una' 
parte,  y  por  otra  los  de  casa  Colona,  caballeros  de 
Boma ,  en  un  mismo  tiempo  desabridos  con  el  papa  Bo-I 
nifucio  por  agravios  que  pretendían  les  hiciera.  Lascau-! 
sas  del  disgusto  al  principio  eran  diferentes ;  mas  á  laj 
postre  se  aliaron  para  satisfacerse  del  común  enemigo.,' 
Parecía  que  el  Papa  hizo  burla  de  Carlos  de  Valoes,  potj 
no  acordarse  de  las  promesas  que  le  tenia  hechas.  El' 
rey  de  Francia  se  entregaba  en  los  bienes  de  las  igle-j 
sias  y  en  sus  rentas.  Apamea  es  una  ciudad  que  cae  en 
la  Gallía  Narbonense;  antes  era  de  la  diócesi  de  Tolosaj 
y  el  papa  Bonifacio  la  hizo  catedral.  £1  Rey  tenia  preso' 
al  obispo  desta  ciudad,  porque  claramente  repreben-j 
dia  aquel  sacrilegio;  lo  uno  y  lo  otro  llevaba  el  Pontí- 
fice muy  mal;  enviáronse  embajadores  de  una  parte  v' 
de  otra  sobre  el  caso.  Lo  que  resultó  fué  quedar  mas! 
desabridas  las  voluntades.  Paró  el  debate  en  que  se  pro-i 
nuncio  contra  el  Rey  sentencia  de  descomunión  ,  qu£, 
es  el  mas  grave  castigo  que  á  los  rebeldes  se  suele  dar.j 
Demás  desto,  los  obispos  de  Francia  fueron  llamados 
á  Roma  para  proceder  contra  el  Rey.  Grande  es  la  au-, 
torídad  de  los  sumos  pontífices,  pero  las  fuerzas  de  lo! 
reyes  son  mas  grandes ;  así  fué  que  por  orden  del  reM 
Filipo  de  Francia,  para  íiacer  rostro  al  Pontífice,  se  jun- 
taron muchos  obispos  y  tuvieron  concilio  en  París.  Eij 
él  se  decretó  que  el  papa  Bonifacio  era  intruso  y  que  I; 
renunciación  de  Celestino  no  fué  válida.  Hobo  denues 
tos  sobre  el  caso  de  la  una  y  de  la  otra  parte.  Hoy  án 
hay  cartas  que  se  escribieron  llenas  de  vituperios  y  ulj 
trajes;  si  verdaderas,  si  fingidas,  no  se  puede  averii 
guar;  mejor  es  que  sean  tenidas  por  falsas.  Los  de  cas; 
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Colona  fueron  porseguidos  y  forzados  á  amlar  huidos  de 
Roma  ,  desterrados  y  despojados  de  sus  liaciendas  por 
espacio  de  diez  años,  como  el  Petrarca  lo  afesligua,  y 
encarece  lo  muclio  que  padecieron.  Estos  señores  des- 
de tiempo  antiguo  fueron  capitanes  del  bando  de  los 
gibelinos,  contrarios  de  los  pontífices  romanos,  do 
quien  se  hicieron  mucho  tiempo  temer  por  su  nobleza, 
riquezas  y  parentelas.  A  Pedro  y  Jacobo,  que  eran  car- 
denales y  de  aquel  linaje  y  familia  ,  por  eiiicto  público 
los  privó  del  capelo.  Esléfano  Colona  ,  cabeza  de  aque- 
lla familia,  fué  forzado á  irse  &  Francia.  Lo  mismo  hizo 
Sarra  Colona,  que  era  enemigo  capital  de  Bonifacio; 
nuevos  daños  y  desastres  que  en  esta  huida  se  le  re- 
crecieron le  acrecentaron  la  saña,  porque  un  capitán 
de  cosarios  le  prendió  y  puso  al  remo.  El  Rey  dio  cargo 
áCuillelmoNogarelo,  natural  de  Tolnsa,  hombre  atre- 
vido, de  apelar  de  la  sentencia  deConifacio  parala  santa 
Sede  Apostólica  romana,  privada  entonces  de  legítimo 
pastor.  Estos  dos  comunicaron  entre  sí  cómo  podrían 
desbaratar  los  intentos  del  Pontífice;  si  fué  con  con- 
sentimicnto  del  Rey  ó  por  su  mandado,  aun  entonces 
no  se  pudo  averiguar;  en  fin,  ellos  vinieron  á  Toscana 
y  se  estuvieron  en  un  pueblo  llamado  Stagia,  mien- 
tras que  fuesen  avisados  por  espías  encubiertas  y  tu- 
viesen oportunidad  para  acometerla  maldad  que  tenían 
ordenada.  El  Papa  se  hallaba  en  Anagni.  Cecano  y  Su- 
pino, personas  principales,  hijos  deMafio,  caballero 
déla  misma  ciudad  de  Anagni,  fueron  corrompidos á 
poder  de  dinero  para  que  ayudasen  íi  poner  en  efecto 
esta  maldad.  Ya  que  lodo  lo  tenían  bien  trazado,  me- 
tieron dentro  de  Anagni  trecientos  caballos  ligeros  y  un 
buen  escuadrón  de  soldados.  Snrra  Colona  era  el  prin- 
cipal capitán.  Al  alba  del  dia  se  levantó  un  estruendo  y 
vocería  de  soldados,  que  con  clamores  y  voces  apellida- 
ban el  nombre  del  rey  Filipo.  Los  criados  del  Papa  to- 
dos huyeron.  Bonifacio ,  conocido  el  peligro  ,  revestido 
con  sus  ornamentos  ponliíicales ,  se  sentó  en  su  sacra 
cátedra.  En  aquel  hábito  que  estaba  llegó  Sarra  Colona 
'<j  le  prendió.  Escarneciendo  del  Nogarelo  y  haciéndole 
jnil  amenazas,  le  respondió  Bonifacio  con  grande  cons- 
tancia :  «No  hago  yo  caso  de  amenazas  de  Paterino.» 
ksto  fué  abuelo  de  Ñogareto,  y  convencido  de  la  here- 
ía  y  impiedad  de  los  albigenses,  murió  quemado.  Con 
iquellavoz  del  Pontífice  cayóla  ferocidad  de  Nogarelo. 
^usieron  guardas  al  Pontífice  y  saqueáronle  su  palacio. 
Dos  cardenales  solamente  estuvieron  perseverantes  con 
)1  Pontífice,  el  cardenal  de  España  Pedro  Hispaní  y  el 
'^ardenal  de  Ostia;  todos  los  demás  se  pusieron  en  hui- 
la.  Desde  allí  á  tres  días  los  ciudadanos  de  Anagni,  por 
compasión  que  tuvieron  de  su  pastor  y  por  miedo  que 
10  fuesen  imputados  de  ser  traidores  contra  el  sumo 
¡Pontífice,  su  ciudadano,  con  las  armas  echaron  de  la 
iiudad  á  los  conjurados.  El  Pontífice  se  tornó  luego  á 
^oma,  y  del  pesar  y  enojo  que  recibió  le  dio  una  enfer- 
nedad,  de  que  con  grandes  bascas,  á  manera  de  hom- 
ire  furioso ,  falleció  ú  los  i2  días  de  octubre  y  á  los 
treinta  y  cinco  de  su  prisión.  Dichoso  pontífice,  si  cuan 
ácilmenle  acostumbraba  á  burlarse  de  las  amenazas, 
¡an  fácilmente  pudiera  evitar  las  asechanzas  de  susene- 
pigos.  Con  su  desastre  se  dio  aviso  que  los  imperios  y 
nandos  de  los  eclesiásticos  mas  se  conservan  con  el 
luen  crédito  que  dellos  tienen  y  con  buena  fama,  que 
íeben  ellos  procurar  con  buenas  obras  y  con  la  reve- 
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rencia  de  la  religión  ,  que  con  las  fuerzas  y  el  po- 
der. Villaneo  dice  en  su  historia  que  Moiiifacio  era  muy 
docto  y  varón  muy  excelente  por  la  grande  experiencia 
que  tenia  de  las  cosas  del  mundo;  pero  que  era  muy 
cruel,  ambicioso,  y  que  le  amancilló  grandemente  la 
abominable  avaricia  por  enriquecer  los  suyos,  que  es 
un  grandísimo  daño  y  torpeza  afrentosa.  Hizo  veinte  y 
dos  obispos  y  dos  condes  de  su  linaje.  Por  el  sexto  libro 
de  los  Decretales  que  sacó  á  luz  mereció  gran  loa  cer- 
ca de  los  hombres  sabios  y  eruditos.  Fué  en  su  lugar 
elegido  por  sumo  pontífice  en  el  próximo  conclave  Ni- 
colao, natural  de  la  Marca  Trevisana,  general  que  fué 
antes  de  la  orden  délos  Predicadores.  En  su  pontifi- 
cado sollamó  Benedicto  XI,  en  memoria  de  Bonifa- 
cio, que  tuvo  este  nombre  antes  de  ser  papa  y  era  cria- 
tura suya,  ca  le  hizo  antes  cardenal.  Fué  este  Papa 
para  con  los  franceses  demasiadamente  blando ,  por- 
que les  alzó  el  entredicho  que  tenían  puesto  y  revocó 
todos  los  decretos  que  su  predecesor  fulminó  contra 
ellos.  Verdad  es  que  Sarra  Colona  y  Ñogareto  fueron 
citados  para  estar  á  juicio,  y  porque  no  acuilierou  al 
tiempo  señalado  ,  los  condenaron  por  reos  del  crimen 
laesae majestatisy  Mmimron  contra  ellos  sentencia  de 
descomunión.  A  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los 
admitió  en  su  gracia  ,  no  les  permitió  usasen  del  cape- 
lo y  insignias  de  cardenales,  conforme  alo  que  por  su 
antecesor  quedó  decretado. 

CAPITULO  VII. 

Déla  paz  que  entre  los  reyes  de  España  se  hizo  en  el  Campillo. 

Los  españoles  cansados  de  trabajos  y  alteraciones 
tan  largas  gozaban  de  algmi  sosiego  ;  mas  les  faltaban 
las  fuerzas  que  la  voluntad  ni  ocasión  para  alborotnr- 
se.  Las  diferencias  que  aquellos  príncipes  tenían  entre 
sí  eran  grandes  y  necesario  apaciguallas.  Los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón  altercaban  sobre  el  reino  de 
Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  intitulaba  rey  de 
Castilla,  sombra  vana  y  apellido  sin  mando.  El  nuevo 
rey  de  Granada,  conforme  á  la  enemiga  que  con  los 
fieles  tenia  ,  hizo  entrada  por  las  tierras  que  poseía  el 
rey  de  Aragón ;  demás  desto,  tomó  á  Bedmar,  que  es 
una  villa  no  lejos  de  Baeza.  Estas  eran  las  discordias 
públicas  y  comunes;  otra  particular,  de  no  menos  im- 
portancia, andaba  entre  la  casa  de  Haro  y  el  infante 
don  Juan,  tio  del  Rey.  Pretendía  el  Infante  el  señorío 
de  Vizcaya  como  dote  de  su  mujer;  cuidaba  salir  con 
su  intento  á  causa  del  deudo  y  cabida  que  con  el  Rey 
tenia.  Los  de  la  casa  de  Haro  por  lo  mismo  andaban 
muy  desabridos,  y  parece  que  se  inclinaban  á  tomar  las 
armas.  El  rey  don  Fernando,  como  á  quien  la  edad  ha- 
cia mas  recatado,  por  el  mucho  peligro  que  desta  dis- 
cordia podía  resultar,  deseaba  con  todo  cuidado  com- 
poner estas  diferencias.  La  autoridad  del  rey  de  Ara- 
gón á  esta  sazón  era  muy  grande,  y  parece  que  tenia 
puestas  en  sus  manos  las  esperanzas  y  fuerzas  de  toda 
España.  Enviáronle  pues  por  embajador  á  don  Juan, 
tio  del  Rey,  para  que  con  él  y  por  su  medio  se  tratase 
de  tomar  algún  buen  medio  y  dar  algún  corte  en  todos 
estos  debales.  En  Calatayud  por  el  mes  de  marzo,  año 
del  Señor  de  1304,  después  de  muchos  dares  y  toma- 
res, por  conclusión  acordaron  quede  consenlimiento 
de  ías  partes  se  señalasen  jueces  para  tomar  asiento  en 
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todas  estas  diferencias ,  y  que  para  que  esto  se  efec- 
tuase, mientras  se  trataba,  Iiobiese  treguas.  Señalaron 
tiempo  y  lugar  para  que  los  reyes  se  viosen.  En  el  en- 
tre tímto  el  rey  don  Femando,  con  el  cuidado  en  que 
le  ponian  las  cosas  del  Andalucía,  parlió  de  Burgos, 
do  ú  la  sazón  estaba  ,  y  por  el  mes  de  abril  llegó  á  Ba- 
dajoz con  intento  de  visitar  a!  Rey,  su  suegro,  con  quien 
eso  mismo  tenia  algunas  diferencias,  y  prelendia  co- 
brar ciertos  lugares  que  en  su  menor  edad  le  empefia- 
ron.  Lo  que  resultó  dcslas  vistas,  fué  lo  que  suele, 
desabrimientos  y  faltar  poco  para  quedar  del  lodo  ene- 
migos. Solamente  se  pudo  alcanzar  del  Portugués  ayu- 
dase á  su  yerno  con  algunos  dineros  que  le  prestó,  con 
que  se  partió  la  vuelta  del  Andalucía.  No  se  llegó  á 
rompimiento  con  los  moros,  antes  á  pedimento  del 
mismo  rey  de  Granada  el  rey  don  Fernando  envió  em- 
bajadores á  aquella  ciudad,  y  él  se  detuvo  en  Córdoba. 
Por  medio  desta  embajada  se  tomó  asiento  con  el  rey 
Moro;  concertóse  y  prometió  de  nuevo  de  pagar  el 
mismo  tributo  que  se  pagaba  en  tiempo  de  su  padre, 
con  que  desliicieron  los  campos.  El  infante  don  Enri- 
que cargado  de  años  falleció  por  este  tiempo  en  Roa  ; 
su  cuerpo  enterraron  en  el  nnüíasterio  de  San  Fran- 
cisco de  Vídladolid.  Tuvo  este  Príncipe  ingenio  vario 
y  desasosegado,  cxiraordinaria  inconstancia  en  sus 
costumbres,  y  liasta  lo  postrero  de  su  edad  grande 
apetito  de  gloria  y  mando,  codicia  desenfrenada  y  la 
postrera  camisa  de  que  se  despojan  aun  los  hombres 
sabios.  Muy  grande  contento  fué  el  que  recibió  todo  el 
reino  con  la  muerte  deste  caballero,  ca  todos  se  rece- 
laban no  desbaratase  todas  las  práticas  que  se  comen- 
zaban de  paz.  No  dejó  hijos,  que  nunca  se  casó;  así 
las  villas  de  su  estado  se  repartieron  entre  otros  caba- 
lleros, y  la  mayor  parte  cupo  á  Juan  Nuñez  de  Lara 
por  la  niuclia  privanza  que  con  el  Rey  á  la  sazón  alcan- 
zaba. En  prosecución  de  lo  concertado  en  Calatayud  de 
consentimiento  de  las  partes  fué  nombrado  por  juez 
arbitro  para  componer  aquellas  diferencias  Dionisio, 
rey  de  Portugal ,  y  por  sus  acompañados  el  infante  don 
Juan  de  la  parte  de  Castilla,  y  por  la  de  Aragón  don 
Jimeno  de  Luna,  obispo  de  Zaragoza.  Los  reyes  de 
Portugal  y  Aragón  tuvieron  primero  habla  en  Torre- 
lias  ,  que  es  una  villa  á  la  raya  de  Aragón  y  á  las  baldas 
de  Moncayo,  puesta  en  un  sitio  muy  deleitoso.  Allí  los 
jueces,  oido  lo  que  por  las  partes  se  alegaba ,  pronun- 
ciaron seténela,  y  fué  que  el  rio  de  Segura  partiese  tér- 
mino entre  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla,  cosa  de 
grande  comodidad  y  ventaja  para  el  Aragonés,  porque 
se  le  añadió  lo  de  Alicante  con  otros  pueblos  de  aque- 
lla comarca,  y  de  su  bella  gracia  le  otorgaron  lo  que 
él  con  tanto  ahinco  antes  deseaba.  Pronuncióse  la  sen- 
tencia a  los  8  del  mes  de  agosto,  y  luego  el  día  siguien- 
te los  tres  reyes  se  juntaron  en  el  Campillo,  que  está 
allí  cerca ,  y  por  la  memoria  del  concierto  que  en  aquel 
lugar  se  hiciera  veinte  y  tres  años  antes  desto  entre  don 
Alonso,  rey  de  Castilla,  y  don  Pedro ,  rey  de  Aragón, 
parecía  de  buen  agüero.  Confirmóse  allí  lo  asentado ; 
desde  alli  los  reyes  fueron  á  Agreda ,  y  pasaron  á  Tara- 
zona.  Grandes  regocijos  yrecebimientos  les  hicieron; 
muy  señalada  fué  esta  junta,  porque  fuera  de  los  tres 
reyes  se  hallaron  asimismo  presentes  tres  reinas,  las 
dos  de  Castilla ,  suegra  y  nuera ,  y  doña  Isabel ,  reina  de 
Portugal,  persona  muy  sauta,  demás  de  la  infanta  do- 


ña Isabel ,  hermana  del  rey  don  Fernando,  la  que  estu- 
vo primero  desposada  con  el  rey  de  Aragón,  El  acom- 
pañamiento y  corte  era  conforme  á  la  calidad  de  prín- 
cipes tan  grandes,  en  particular  el  rey  de  Portugal  se 
señaló  mas  que  todos,  conforme  á  la  condición  de 
aquella  nación,  por  ser  deseoso  do  honra,  y  á  causa 
de  la  larga  paz  rico  de  dineros  ;  se  dice  que  trujo  en  su 
compañía  de  Portugal  mil  hombres  de  á  caballo,  y  que 
en  lodo  el  camino  no  quiso  alojar  en  los  lugares ,  sino 
en  tiendas  y  pabellones  que  hacia  armar  en  el  campo. 
En  lo  que  tocaba  á  la  pretensión  de  los  Cerdas,  los  reyes 
de  Aragón  y  Portugal ,  nombrados  por  jueces  arbitros, 
llegado  el  negocio  á  sentencia ,  mandaron  que  don  Alon- 
so en  adelante  no  se  llamase  rey;  que  restituyese  todas 
las  plazas  y  castillos  de  que  estaba  apoderado.  Seña- 
láronle á  Alba,  Dejar,  VaKlecorneja,  Gibraleon,  Sarria, 
con  otros  lugares  y  tierras  para  que  pudiese  sustentar 
su  vida  y  estado,  recompensa  muy  ligera  de  tantos 
reinos.  Pocas  veces  los  hombres  guardan  razón,  prin- 
cipalmente con  los  caídos  ;  todos  les  fallan  y  se  olvi- 
dan. El  rey  de  Francia  no  acudía,  solo  el  rey  de  Ara- 
gón sustentaba  el  poso  de  la  guerra  contra  Castilla; 
deseaba  por  tanto  concertar  aquellos  debates  de  cual- 
quier manera  que  fuese.  Esta  sentencia  dio  tanta  pe- 
sadumbre á  don  Alonso  de  la  Cerda,  que  aun  no  so 
quiso  hallar  presente  para  oilla ,  antes  se  partió  echan- 
do mil  maldiciones  á  los  reyes.  Restaba  de  acordar  la 
diferencia  del  infante  don  Juan  y  Diego  López  de  Haro. 
El  Rey  tenia  prometido  al  Infante  que,  efectuadas  las 
pnces,  él  mismo  le  pondría  en  posesión  del  señorío  de 
Vizcaya,  Concluida  pues  y  despedida  la  junta  de  los  re- 
yes, don  Diego  do  Haro  fué  citado  para  que  en  cierto 
dia  que  le  señalaron  pareciese  en  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenían  convocadas  las  Cortes  del  reino.  Se- 
ñaláronse jueces  arbitros  que  determinasen  la  causa. 
Don  Diego  López  de  Haro,  sea  por  fiar  poco  de  su  jusli- 
ciayenlender tenia  usurpadoaquelestado,  ó  porsospe- 
char  que  el  Rey  no  le  era  nada  favorable,  sin  pedir  li- 
cencia para  partirse  se  saüó  de  las  Corles,  las  cuales 
acabadas  que  fueron  ,  como  entendiesen  que  don  Die- 
go de  Haro  no  haría  por  bien  cosa  ninguna,  y  el  in- 
fante don  Juan,  que  siempre  andaba  al  ludo  del  Rey, 
diese  priesa  á  que  el  negocio  se  concluyese,  ea  Valla- 
dolid,  vistas  sus  probanzas,  se  sentenció  en  su  favor, 
solamente  se  difirió  la  ejecución  para  otro  tiempo,  en 
que  se  pretendía  que  con  alguna  manera  de  concierto  | 
entre  las  partes  se  atajase  la  tempestad  de  la  guerra  que 
podía  desto  resultar.  En  el  año  del  Señor  de  130o  esta- 
ban las  cosas  desta  manera  en  Castilla,  unas  diferen- 
cias soldadas,  otras  para  quebrar ;  y  á  17  días  del  mes  | 
de  enero  Rugier  Lauria ,  general  del  mar,  murió  en  Ca-  i 
taluña,  capitán  sin  segundo  y  sin  par  en  aquel  tiempo, 
determinado  en  sus  consejos,  diestro  por  sus  manos,  I 
querido  y  amado  de  los  reyes,  en  especial  del  rey  doa| 
Pedro,  que  con  su  ayuda  y  por  su  valor  sujetó  á  Sicilia. ' 
El  solo  dio  fin  á  grandes  hazañas  con  próspero  suceso; 
los  reyes  nunca  hicieron  cosa  memorable  sin  él ;  su 
cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  coa 
su  túmulo  y  letra  junto  al  entenamienlo  del  rey  don 
Pedro  en  señal  del  grande  amor  que  le  tuvo.  A  los  6  dias 
del  mes  de  abril  murió  doña  Juana,  reina  de  Navarra, 
en  París;  su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  con  real  pompa  y  célebre  aparato;  está  de 
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presente  metido  este  monnsterin  dcnlro  del  colegio  de 
Navarra.  Sucedió  luego  á  su  mndic  difuiila  en  el  reino 
Lilis,  que  tuvo  pnr  sobrenombre  Hutino  ;  tomó  la  co- 
rona real  en  Pamplona  ;  después  fué  también  él  rey  de 
Francia  por  muerte  de  su  padre.  Dc'\6  la  reina  doña 
Juana  allende  deste  otros  Iiijos,  á  Filipo,  que  tuvo  por 
sobrenombre  el  Largo,  á  Cáilos,  que  tuvo  por  sobre- 
nombro el  Hermoso,  que  adelante  vinieron  á  ser  todos 
rey?s  de  Francia  y  iÑavarra.  Dejo  otrosí  dos  hijas; 
laura  murió  siendo  niña,  la  otra  ,  por  nombre  madama 
Isabel,  casó  con  Eduardo,  rey  de  Iiigalaterra,  la  mas  lier- 
mosD  doacclia  que  se  halló  en  su  tiempo, 

CAPITULO  VIIL 

Clemente  V,  ponlincc  máximo. 

El  pontificado  de  Benedicto  Jio  duró  mas  de  ocho 
meses  y  seis  días.  Siguióse  una  vacante  larga  de  diez 
meses  y  veinte  y  ocho  dias.  Grandes  disensiones  andu- 
vieron en  csle  conclave,  muy  cnconlrados  los  votos  de 
los  cardenales,  así  italianos  como  franceses,  que  eran 
on  gran  número,  porque  á  devoción  de  los  reyes  de 
Kápoles  los  papas  criaron  lósanos pasadosmuchos  car- 
der.ales  de  la  nación  francesa,  llu  lin,  se  concertaron 
desta  suerte :  que  lositaüanos  nombrasen  tres  cardena- 
les franceses  para  el  pontiíicado,  y  que  dostos  eligiese 
cl  bando  conltario  uno  que  fuese  papa.  Salieron  tres 
arzobispos  nnnd)rados,  que  estaban  muy  obligados  á  la 
memoria  de  Bonifacio  como  crialuras  suyas.  Deslos 
tres  en  ausencia  fué  elegí  Jo  BaimundoGotto,  arzobispo 
deBordcaux,  primero  comunicado  el  negocio  con  Fi- 
lipo, rey  de  Francia.  Procuró  el  rey  de  Francia  que  se 
viniese  antes  de  aceptar  á  ver  con  él  en  la  villa  de  An- 
gelina ,  que  cae  en  la  provincia  de  Janínigne,  donde  di- 
cen hizo  que  debajo  de  Juramento  le  prometiese  de  po- 
ner en  ejecución  las  cosas  siguientes :  que  condenaría 
y  niiatemalizaria  la  memoria  de  Bonifacio  VIH  ;  que 
restituiría  en  su  grailo  y  dignidad  cardenalicia  á  Pedro 
y  á  Jacobo  de  casa  Colona,  que  por  Bonifacio  fueron 
privados  del  capelo  ;  que  le  concedería  los  diezmos  de 
las  iglesias  por  cinco  años,  y  conforme  á  esto  otras 
cosas  feas  y  abominables  á  la  dignidad  pontifical  ;  pero 
tanto  puede  el  de?co  de  mandar.  Con  esto  á  los  5  dias 
del  mes  de  junio  fué  declarado  por  ponlílice,  y  lomó 
nombre  de  Clemente  V.  Manilo  luego  llamar  todos  los 
cardenales  que  viniesen  á  Francia,  y  en  León  tomó  las 
insignias  pontilicales  á  11  de  noviembre.  Acudió  in- 
creíble concurso  de  gente.  Aguóla  ííesta  y  destempló 
cl  alegría  un  ca'^o  de  mal  agüero,  como  muchos  lo  inter- 
pretaron. El  miímo  día  que  se  celel)raba  esta  so!em-;i- 
dad,  mitnlras  el  nuevo  Pontiííce  hacia  el  paseo  con 
.{grande  acompañamiento  y  pompa ,  le  derribó  del  caba- 
llo una  gran  pared  que  cayó  por  ser  muy  vieja  y  car- 
comida y  por  el  peso  de  la  mucliedundjre  de  gente 
que  sobre  ella  cargó  á  ver  la  fiesta.  Cayósele  la  liara 
que  llevaba  en  la  cabeza ,  y  se  perdió  della  un  carbun- 
co de  gran  valor.  El  rey  de  Francia ,  que  iba  á  su  lado, 
se  vio  en  gran  peligro  ;  Juan ,  duque  de  Bretaña ,  pe- 
reció allí;  los  reyes  de  Ingalaterra  y  Aragón  escaparon 
con  mucho  trabajo.  Fué  grande  el  número  de  los  que 
murieron,  parte  por  tomallcs  la  pared  debajo,  parte 
por  el  aprieto  de  la  mucha  gente.  Con  estos  principios 
secouformó  lo  demás ;  todo  andaba  puesto  en  venta,  así 
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lo  honesto  como  lo  que  no  lo  era.  Crió  doce  cardona- 
les &  contemplación  y  por  res[)eto  del  rey  Filipo  do 
Francia.  Todavía  como  lo  hiciese  instancia  sobre  con- 
denar la  memoria  del  papa  Bonifíicío,  sfgim  que  lo  te- 
nia prometido,  dio  por  respuesta  que  negocio  tan  gravo 
no  sepodia  resolver  sino  era  conjunta  de  un  concilio 
general.  Por  este  camino  se  desbarató  la  prelensÍDn  de 
aquel  Bey,  y  esta  dicen  fué  la  principal  causa  para 
juntar  el  concilio  de  Vienn  ,  que  se  celebró  como  poco 
adelante  se  dirá.  Trasladó  la  silla  pontifical  desde  Pio- 
rna á  Francia ,  que  fué  principio  do  grandes  males;  ca 
todo  el  orbe  cristiano  se  alteró  con  aquella  novedad, 
y  on  particular  toda  Italia ,  de  que  restdtaron  todas  las 
demás  desgracias  y  un  gran  torbellino  ríe  tempr-slades. 
Lo  que  se  proveyó  para  el  gobierno  de  Italia  y  del  na- 
triinonio  que  allí  la  Iglesia  tiene  fué  enviar  tres  carde- 
nales por  legados  para  con  poderes  bastantes  gobernir 
aquel  estado,  así  en  tiempo  de  guerra  como  de  paz.  En 
Castilla  por  el  mismo  tiempo  se  despertaron  niiovas 
alteraciones.  No  hay  cosa  mas  deleznable  que  la  cabida 
y  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  co- 
menzó á  ir  de  caída  por  estar  el  rey  don  Fernnndo  can- 
sado del.  Quitóle  el  oficio  de  mayordomo  de  la  c  i?a 
real ,  y  puso  en  su  lugar  á  don  Lope,  hijo  de  don  Diego 
López  dcllaro.  ti  color  que  se  dio  fué  que  don  Juna 
de  Lara  era  general  de  la  frontera  con'ra  los  moros  r 
no  podía  servir  ambos  cargos,  como  quierqueá  ia  ver- 
dad el  Rey  pretendiese  sobre  lodo  dm  aquella  honra 
ganar  la  tasa  de  Ilaro  y  aparlalla  de  la  ami-lud  que 
tenía  trabada  muy  grande  á  la  sazón  con  los  do  Lara. 
Entendiéronse  fácilmente  cslas  mañas,  como  suela 
acontecer,  que  en  las  cosas  de  palacio  no  hay  nada  se- 
creto ;  por  donde  estos  dos  caballeros  se  unieron  y  li- 
garon con  mayor  cuidado  y  delcrmínacion  que  tenian 
de  desbaratar  aquellos  intentos.  Parecía  que  el  negocio 
amenazaba  rompimiento;  acudieron  .Monso  Pero/,  de 
Guzman  y  la  Reina  madre,  y  con  su  prudencia  hicieroa 
tanto,  que  estos  caballeros  se  apaciguaron,  ca  volvie- 
ron á  cada  cual  dellos  las  homas  y  cargos  que  sdian 
tener.  Demás  desto,  se  tomó  asiento  entre  el  infa;i:o 
don  Juan  y  la  casa  de  Haro  con  eslas  coudíoíonos  :  que 
don  Diego  de  Haro  por  sus  dias  goz.ise  el  señorío  de 

í  Vizcaya,  y  después  de  su  muerte  lomase  al  infante  don 
Juan  ;  que  Orduña  y  Balmaseda  quedasen  por  don  Lo- 
pe, hijo  de  don  Diego  de  Haro,  por  juro  de  heredad ,  y 
de  nuevo  se  le  hizo  merced  de  Miranda  de  Ebro  y  Vi- 
llalva  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya  les 
quitaban.  El  deseo  que  el  Ley  tenia  de  apati^iuar  las 
diferencias  deslos  grandes,  con  que  todo  el  reino  an- 
daba alborotado,  era  tan  grande,  que  ninguna  cosa  se 
le  hacia  de  mal  á  trueco  de  coucurdal'os.  El  alegiía 
que  todos  recibieron  por  esta  causa  fué  grande;  solo 
don  Juan  deLara  recibió  pesadumbre,  así  porparecello 
le  habían  agraviado  en  tomar  asiento  con  su  suegro  di)n 
Diego  de  Haro  sin  dalle  á  él  parte,  como  por  tener  cos- 
tumb.'"e  de  aprovecharse  de  los  trabajos  ajenos  y  sacar 
ganancia  de  las  alteraciones  que  sucedían  entre  los 
grandes.  Esto  fué  en  tanto  gr;ido,que  por  parecelle 
forzoso  correr  él  fortuna  después  de  tomado  aquel 
asiento,  y  que  no  le  queilaba  esperanza  de  escapar  si 
no  se  valia  de  alguna  nueva  trama,  renunciada  la  fe  y 
lealtad  que  al  Rey  tenia  jurada,  se  retiró  á  lordehu- 
mos,  plaza  muy  fuerte,  así  por  su  sitio  como  por  sus 
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murallas  y  reparos ,  donde  con  sus  fuerzas  y  las  de  sus 
aliados  pensaba  defenderse  del  Rey,  que  sabia  tenia 
muy  ofendido.  Acudieron  cu  breve  los  del  Rey,  pusie- 
ron cerco  sobre  aquel  lugar ;  pero  como  quier  que  no 
fallasen  muchos  de  secreto  aficionados  á  don  Juan  de 
Lara,  la  guerra  se  proseguía  con  mucho  descuido,  y 
el  cerco  duró  mucho  tiempo.  Llegaron  á  tratar  de  con- 
cierto, y  porque  el  Rey  se  hacia  sordo  á  esto,  los  sol- 
dados se  desbandaron  y  se  fueron  ,  uuos  á  una  parte, 
otros  á  otra.  Entre  los  demás  que  favorecían  á  don  Juan 
de  Lara  era  el  infante  don  Juan.  I^asó  el  negocio  tan 
adelante,  que  al  Rey  fué  forzoso  perdonalle  ;  solamente 
por  cierta  muestra  de  castigo  le  quitó  las  villas  de  Moya 
y  Cañete,  que,  como  arriba  queda  dicho,  se  las  diera  el 
rey  don  Sancho.  Poco  duró  este  sosiego,  porque  como 
don  Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan  entendiesen  y 
tuviesen  aviso  que  el  Rey  pretendía  vengarse  dellos,  si 
fué  verdad  ó  mentira  no  se  sabe,  pero,  en  fin,  por  pen- 
sar los  queria  matar,  se  concertaron  entre  sí  y  resolu- 
tamente se  rebelaron.  El  infante  don  Juan  brevemente 
se  aplacó  con  las  satisfacciones  que  le  dio  el  Rey;  so- 
segar á  don  Juan  de  Lara  era  muy  dificultoso,  que  de 
cada  dia  se  mostraba  mas  obstinado.  A  esta  razón  don 
Alonso.de  la  Cerda,  como  quier  que  se  hallase  desam- 
parado de  todos  y  juzgase  que  era  mejor  sujetarse  á 
la  necesidad  que  andar  toda  la  vida  descarriado  y  po- 
bre, despojado  del  reino  que  pretendía  y  perdido  el  es- 
tado que  le  señalaron ,  envió  á  Martin  Ruiz  para  que  en 
su  nombre  tomase  posesión  de  los  pueblos  que  los  jue- 
ces arbitros  le  adjudicaron.  Así,  perdida  la  esperanza 
de  cobrar  el  reino,  en  lo  de  adelante  comunmente  le 
llamaron  don  Alonso  el  Desheredado. 

CAPITULO  IX. 

Que  la  guerra  de  Granada  se  renovó. 

El  vulgo  de  ordinario,  y  mas  entre  los  moros,  de  su 
natural  es  inconstante ,  alborotado  ,  amigo  de  cosas 
nuevas,  enemigo  de  la  paz  y  sosiego.  Así  en  este  tiem- 
po comenzaron  los  moros  de  Granada  á  alborotarse  en 
gran  daño  suyo  y  riesgo  de  perderse ,  como  quiera  que 
por  todas  partes  estuviesen  rodeados  de  enemigos  y 
aquel  reino  de  Granada  reducido  á  gran  estrechura  y 
puesto  en  balanzas.  La  ocasión  de  alborotarse  fué  que 
el  Rey  era  inútil  para  el  gobierno  ,  y  como  ciego  pasaba 
en  descuido  su  vida ;  su  cuñado ,  el  señor  de  Málaga 
era  el  que  lo  mandaba  todo ,  y  en  efecto ,  era  el  que  en 
nombre  de  otro  reinaba.  Parecíales  cosa  pesada  tener 
dos  reyes  en  lugar  de  uno,  porque,  fuera  de  los  demás 
inconvenientes,  se  doblaba  el  gasto  de  la  casa  real  á  cau- 
sa que  el  de  Málaga  no  tenia  menos  corte,  acompaña- 
miento y  casa  que  si  fuera  verdadero  rey,  puesto  que  el 
nombre  le  dejaba  á  su  cunado.  Decían  seria  mucho  me- 
jor nombrar  otro  rey  que  fuese  hombre  que  los  gober- 
nase ,  á  quien  todos  tuviesen  respeto,  obedeciesen  á  sus 
mandamientos  y  con  su  autoridad  se  defendiesen  y  ven- 
gasen de  sus  enemigos.  Al  vulgo ,  que  andaba  alterado, 
atizaban  los  principales;  mayormente  Aborrabes,  un 
caballero  que  venia  de  los  reyes  de  Marruecos,  con  su 
gente  y  la  de  sus  aficionados  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Almería  y  se  intuló  rey  della.  La  mayor  par  te  del  pue- 
blo se  inclinaba  á  favorecerá  Mahomad  Azar,  hermano 
que  era  menor  del  Rey  ciego,  que  daba  muestras  de 
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valor  y  se  vían  en  él  señales  de  otras  virtudes.  Fué  Ahor- 
rabes  echado  por  el  bando  contrario  de  Almería ;  él, 
con  deseo  de  apoderarse  de  Ceuta ,  ciudad  que  los  gra- 
nadinos tenían  en  la  frontera  de  África,  intentó  ayu-  ' 
darse  de  los  cristianos.  Por  todo  esto  se  ofrecía  buena 
ocasión  para  hacer  la  guerra  á  los  moros  y  ecliallos'de 
todo  punto  de  España.  Comunicaron  entre  sí  este  ne- 
gocio por  cartas  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla;  acor- 
daron de  juntarse  en  el  monasterio  de  Huerta ,  que  está 
á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Hízose  la  junta  al  principio 
del  año  de  1309.  Allí  y  en  Mnnreal ,  do  los  reyes  pasa- 
ron ,  lo  primero  que  se  trató  fué  de  apaciguar  á  doa^ 
Alonso  de  la  Cerda,  templada  en  alguna  manera  la  sen- 
tencia que  los  jueces  arbitros  dieron;  recelábanse  que 
mientras  los  dos  reyes  estaban  ocupados  en  la  guerra 
de  los  moros ,  no  alborotase  á  Castilla  con  ayuda  de  sus 
parciales  y  aficionados.  Tomada  esta  resolución,  acor- 
daron emprender  la  guerra  de  Granada ,  y  para  apretar 
mas  á  los  moros  acometellos  por  dos  partes,  y  en  uq 
mismo  tiempo  poner  cerco  sobre  Algecira  y  sobre  Al- 
mería. Demás  desto,  concertaron  que  la  infanta  doña 
Leonor,  hermana  del  rey  don  Fernando,  casase  con  don 
Jaime,,  hijo  mayor  del  rey  de  Aragón.  Por  dote  le  seña- 
laron la  sexta  parte  de  todo  lo  que  en  aquella  guerra  se 
ganase  ,  y  en  particular  la  misma  ciudad  de  Almería. 
Concluida  la  junta  y  despedidos  los  reyes,  todo  comenzó 
á  resonar  con  el  estruendo  de  las  armas,  provisión  de  di- 
nero, juntas  de  soldados  y  gen  te  de  á  caballo,  de  basti- 
mento y  bagaje'neccsario.  Tenían  los  dos  príncipes  sol- 
dados muy  diestros ,  muy  unidos  entre  sí ,  no  inficiona- 
dos con  las  discordias  civiles  ;  en  especial  los  aragone- 
ses ponian  miedo  á  los  moros  por  la  fama  que  corría  de 
haber  sujetado  sus  enemigos  y  alcanzado  tantas  victo- 
rias. El  rey  don  Fernando ,  á  ruego  de  su  madre ,  fué  á 
Toledo  para  hallarse  presente  á  trasladar  los  huesos  del 
rey  don  Sancho ,  su  padre,  en  un  sepulcro  muy  honroso 
que  la  Reina  tenia  apercebido  con  todo  lo  demás  necesa- 
rio y  conveniente  alas  exequias  y  honras  de  su  marido. 
Tenia  el  rey  don  Fernando  condición  apacible ,  una  ho- 
nestidad natural ,  como  acostumbraba  decir  Gutierre  de 
Toledo,  que  se  crió  con  él  desde  su  niñez,  gran  modes- 
tia en  su  rostro,  su  cuerpo  bien  proporcionado  y  apues- 
to ,  de  grande  ánimo ,  muy  clemente.  Aconteció  que  el 
mismo  dia  de  Navidad  un  caballero  muy  principal,  á 
quien  él  tenia  señalado  para  el  gobierno  de  Castilla,  se 
vino  á  despedir  del  para  ir  á  su  cargo.  El  Rey,  dejados" 
los  dados  con  que  acaso  se  enlrefenia,  le  advirtió  que 
en  Galicia  hallaría  muchos  caballeros  nobles  que  an- 
daban alborotados  ;  que  aunque  mereciesen  pena  de 
muerte ,  le  encargaba  se  guardase  de  ejecutar  el  casti- 
go, solamente  se  los  enviase,  que  se  queria  servir  de- 
llos en  la  guerra  de  los  moros.  Engrandeció  el  caballe- 
ro el  acuerdo  tan  clemente  del  Rey,  que,  aunque  pa- 
reció á  muchos  blando  en  demasía  y  temerario,  ia  ex- 
periencia mostró  ser  muy  acertado.  No  hobo  en  toda  la 
guerra  contra  los  moros  quien  se  señalase  mas  queaque- 
llos  hidalgos.  Estimulábalos  grandemente  el  deseo  de 
borrar  la  deshonra  pasada,  y  la  voluntad  de  servir  al 
Rey  la  clemencia  de  que  con  ellos  usara  ;  sus  valerosas 
hazañas  no  se  podian  encubrir;  en  toilas  partes  y  oca- 
siones peleaban  coníra  los  moros  con  odio  implacable, 
y  entre  sí  tenian  competencia  de  aventajarse  en  valor  y 
ánimo.  Finalmente,  desde  Toledo  partieron  al  Auda- 
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liiría.  El  campo  de  los  oaslellanos  llegó  sobre  Mgecira 
!Í  27  (lias  del  incs  rlc  julio.  A  inodiado  el  signienleincs 
do  agosto  puso  su  cerco  soljro  Almería  el  rey  de  Aragón. 
Con  los  aragoneses  vinieron  don  Fernando,  hijo  de  don 
S;iiirlio  ,  rey  de  Mallorca,  mancebo  de  los  fuertes  y  va- 
lerosos que  en  su  tiempo  se  iiallaban ;  don  Guillen  de 
lioraherti ,  arzobispo  de  Tarragona;  don  Uamon, obis- 
po de  Valencia  y  chanciller  del  Rey;  don  Artal  deLiina, 
goiiernador  de  Aragón ,  con  otros  prelados  y  caballeros- 
Al  rey  don  Fernando  seguían  los  caballeros  de  la  casa  y 
l'.iiiiilia  dcllaro;  donjuán  de  Lara ,  poco  antes  vuelto 
v\\  ami-Uad  del  Rey;  donjuán,  tio  del  Rey,  y  el  arzo- 
jii^nn  de  Sevilla  y  otros  muchos  caballeros  principales. 
(iisherto,  vizconde  de  Castelnovo,  fué  con  parte  déla 
¡i'iiiada  de  los  aragoneses  sobre  Ceuta,  que  está  en  la 
IViiiilera  y  riberas  de  África  ,  y  la  tomó.  Los  dc'^pojos 
lio'iieron  los  aragoneses;  la  ciudad  se  dejó  á  Aborrabes, 
como  lo  tenían  con  él  capitulado.  Los  de  Granada ,  ha- 
biilo  sobre  ello  su  acuerdo,  porque  si  venian  á  repar- 
tir su  gente  no  serian  bastantes  para  sustentar  ambas 
i-iierras,  determinaron  de  defender  la  ciudad  de  Alme- 
1  í  I ,  fuese  por  la  confianza  que  hacían  de  la  fortaleza  de 
A!í:ecira ,  demás  que  tenia  harta  gente  de  defensa  y  las 
pi'ovisíones necesarias,  ó  por  rabia  de  que  los  arago- 
iir^cs  les  hobiesen  ganado  á  Ceula  y  se  hobiesen  entre- 
melído  en  aquella  guerra  sin  pretender  contra  ellos  al- 
gim  derecho  ni  haber  recebido  agravio.  El  mismo  día 
(le  la  festividad  de  San  Bartolomé  los  moros  con  toda 
su  gente  se  presentaron  á  vista  de  aquella  ciudad.  Los 
aragoneses,  visto  que  les  representaban  la  batalla.,  de 
buena  gana  fueron  á  acometellos.  A  los  principios  no 
se  conoció  ventaja  en  ninguno  de  los  campos,  porque 
los  moros  peleaban  con  grandísimo  esfuerzo ;  pero  en 
lili ,  fueron  vencidos  y  puestos  en  huida  con  gran  daño 
y  matanza.  Los  bosques  que  allí  cerca  estaban  dieron 
á  muchos  la  vida,  que  se  metieron  por  aquellas  espesu- 
ras y  escaparon.  No  hay  alegría  cumplida  en  las  cosas 
humanas.  Mientras  que  los  nuestros  con  demasiada 
codicia  y  poco  recato  iban  en  seguimiento  de  los  bár- 
baros y  ejecutaban  el  alcance,  los  de  Almería  salen  de 
la  ciudad  y  acometen  el  real  de  los  aragoneses,  que  tenia 
poca  defensa  y  por  capitán  á  don  Fernando  de  Mallorca. 
Ganaron  el  baluarte  y  trincheas  y  saquearon  y  robaron 
algunas  tiendas.  Acudieron  los  nuestros,  y  aunque  con 
mucha  dificultad,  en  fin  lanzaron  los  moros  y  los  for- 
zaron á  retirarse  dentro  de  lacimlad.  Esto  hizo  que  el 
contento  de  la  victoria  ganada  no  se  les  aguase  tanto 
si  perdieran  los  reales ;  demás  que  aquel  peligro  fué 
aviso  para  que  en  adelante  tuviesen  mayor  recato.  Todo 
era  menester,  porque  segunda  vez  á  los  15  de  octubre 
grande  morisma,  que  llegaban  á  masde cuarenta  mil, 
acometieron  las  estancias  de  los  aragoneses,  pero  su- 
cedióles lo  mismo  que  en  el  rebate  pasado.  No  con  me- 
nos esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por  mar  y  por 
tierra  el  cerco  de  Algecira  ;  mas  las  fuertes  murallas  y 
los  muchos  soldados  que  dentro  tenían  impedían  á  los 
cristianos  para  que  sus  asaílos  no  hiciesen  efecto.  Co- 
mo se  detuviesen  muchos  meses ,  acordaron  de  accnie- 
ter  á  Gibraltar,  villa  puesta  sobre  el  monte  Calpe ,  con 
esperanza  de  apoderarse  della  ,  porque  no  tenia  tanta 
defensa.  Fueron  para  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla 
y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  parte  del  ejército.  Alon- 
so Pérez  de  Guznian,  caballero  el  mas  señalado  que  so 
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conocía  en  aquellos  tiempos  y  iba  en  compañía  de  los 
demás,  en  un  rebate  que  tuvieron  con  los  moros  en  el 
monte  Gausín  quedó  muerto,  daño  que  fué  muy  no- 
table ,  dolor  y  sentimiento  de  todo  el  reino.  Verdad  es 
que  la  villa  de  Gibraltar  se  entregó  al  mismo  rey  don 
Fernando  ,  que  acudió  para  este  efecto  ,  como  lo  con- 
ceriaron  para  que  los  cercados  se  rindiesen  con  mas 
reputación  y  fuese  del  Rey  la  honra  de  ganar  aquella 
plaza.  Dióse  libertad  á  los  moros  para  pasar  en  África 
y  llevar  consigo  sus  bienes.  Entre  los  demás  un  moro 
muy  viejo  ya,  que  quería  partirse  ,  habló, según  dicen, 
al  Rey  desta  manera  :  «¿Qué  desdicha  es  esta  mía,  por 
mi  mal  hado  ó  por  mis  pecados  causada,  que  toda  mi 
vida  ande  desterrado  y  á  caila  paso  me  sea  forzoso  mu- 
dar de  lugar  y  hacer  alarde  de  mi  desventura  por  todas 
las  ciudades?  Don  Fernando,  tu  bisabuelo,  me  echó  do 
Sevilla  ,  fuíme  á  Jerez  de  la  Frontera.  Esta  ciudad  con- 
quistó tu  abuelo  don  Alonso,  y  á  mí  fué  necesario  re- 
cogerme á  Tarifa.  Ganó  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don 
Sancho,  á  mí  por  la  misma  razón  fué  forzoso  pasará 
Gibraltar.  Cuidaba  con  tanto  poner  fin  á  mis  trabajos, 
y  esperaba  la  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  es- 
tas desgracias.  Engañóme  el  pensamiento ;  al  presente 
de  nuevo  soy  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  re- 
suelvo pasar  en  África  por  ver  si  con  tan  largo  destierro 
puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  triste  vejez  y  pasar 
en  sosiego  esto  poco  de  vida  que  me  puede  quedar.» 
Los  soldados  que  estaban  sobre  Algecira ,  dado  que  era 
gente  feroz  y  denodada,  cansados  con  los  trabajos  y 
malparados  con  los  fríos  del  invierno  ,  á  cada  paso  des- 
amparaban las  banderas,  no  solo  la  gente  baja,  sino 
también  la  principal  y  los  señores,  que  demás  dii  lo  di- 
cho andaban  desabridos  porque  el  Rey  daba  oido  á 
gente  baja  y  de  intenciones  dañadas.  El  infante  don 
Juan  y  don  Juan  Manuel  fueron  de  poco  provecho  en 
esta  guerra ,  antes  ocasión  de  mucho  daño  ,  porque 
partidos  ellos,  con  su  ejemplo  muchos  se  salieron  del 
campo  y  desampararon  los  reales.  Don  Diego  López  de 
Haro  murió  en  la  demanda  de  enfermedad.  Su  cuerpo 
llevaron  á  Burgos  y  enterraron  en  el  monasterio  de  San 
Francisco.  El  señorío  de  Vizcaya,  según  que  lo  tenían 
capitulado,  recayó  en  doña  María,  mujer  de!  infante 
don  Juan  ;  cosa  nueva  que  en  aquel  estado  sucediese 
mujer,  en  que  hasta  entonces  se  continuó  la  sucesión 
por  línea  de  varón.  La  muerte  deste  caballero  y  las  con- 
tinas lluvias  que  sobrevinieron,  por  ser  el  tiempo  mas 
áspero  de  todo  el  año,  forzaron  á  que  el  cerco  de  Al- 
gecira soalzase.  Capitularon  empero  que  los  moros  res- 
tituyen ,  como  lo  hicieron ,  las  villas  de  Quesada  y  Bed- 
mar,  que  tomaron  el  tiempo  pasado  á  los  nuestros,  y 
para  los  gastos  de  la  guerra  pagasen  cuarenta  mil  es- 
cudos. La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dio  el  Rey  á 
la  iglesia  de  Toledo ,  cuya  solía  ser.  Este  fué  el  fruto 
que  de  tanto  ruido,  tantas  pérdidas  y  trabajos  se  sacó. 
Los  aragoneses,  si  bien  tenían  en  sus  reales  grande 
abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias,  asimismo  por 
la  poca  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  como  les  res- 
tituyesen los  aragoneses  que  allí  tenían  cautivos,  se  par- 
tieron de  sobre  Almería ,  que  fué  á  los  26  días  del  mes 
de  febrero  ,  año  de  1310,  sin  suceder  otra  cosa  digna 
de  memoria,  salvo  que  en  el  mayor  calor  desta  guerra 
el  ciego  rey  Moro  fué  despojado  del  reino  por  su  her- 
mano Azar,  y  en  Almuñecar  puesto  en  prisiones  con 
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buena  giinrdn  ;  grande  desgracia  y  caida  ,  el  que  era  ! 
rey  ser  piivailo  de  la  libertad  ,  mal  que  se  pudiera  lie-  ¡ 
var  en  paciencia  sino  pasara  adolanle.  Toco  después  en 
Granada,  do  le  Idzo  volver,  sin  rcspelo  de  lo  que  se  di- 
ría ni  compasión  del  que  era  su  hermano  ,  por  asegu- 
rarse le  mandó  cruelmente  malar;  así  pervierto  todas 
las  leyes  de  naturaleza  el  deseo  desenfrenado  de  reinar. 
Don  Juan  Ñoñez  de  Lara  al  fin  de  la  guerra  pasada  fué 
porembajadorá  Francia,  y  cumplido  con  su  cargo,  tor- 
nó al  rey  de  Castilla,  que  era  venido  a  Sevilla,  despe- 
dido que  liobo  su  ejército.  Llevaba  órdon  de  impetrar, 
como  lo  liizo,  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas 
para  ayuda  á  los  gastos  de  la  guerra  contra  moros;  de- 
más desto  de  avisar  al  pontífice  Clemente  que  no  debía 
en  manera  alguna  proceder  contra  la  memoria  del  papa 
Bonifacio ,  por  los  grandes  inconvenientes  que  de  hacer 
lo  contrario  resultarían,  contra  lo  que  pretendía  el  rey 
de  Francia ,  y  que  el  Pontífice  no  estaba  fuera  de  hace- 
11o,  según  avisaban  personas  de  autoridad.  En  Vizca- 
ya, en  aquella  parte  que  llaman  Guipúzcoa ,  por  man- 
dado del  Rey  y  á  costa  de  los  de  aquella  provincia  se 
fundó  la  villa  de  Azpeília ,  como  se  entiende  por  la  pro- 
visión real  que  en  esta  razón  se  despacho  en  Sevilla  al 
principio  deste  año ,  desde  donde  el  rey  don  Fernando 
se  partió  para  Burgos  para  celebrar  las  bodas  de  la  in- 
fanta doña  Isabel ,  su  hermana ,  aquella  que  repudió  el 
rey  de  Aragón,  y  de  nuevo  la  tenían  concertada  con 
Juan  ,  duque  de  Bretaña.  El  cargo  de  mayordomo  déla 
casa  real  se  dio  á  don  Juan  Manuel ,  sin  que  el  ínranLe 
don  Pedro,  hermano  del  Rey,  que  tenia  aquel  oficio, 
mostrase  sentimiento  alguno.  Demás  desto,  el  mismo 
don  Juan  era  frontero  de  Murcia  contra  los  moros,  dado 
que  en  su  lugar  servia  este  cargo  Pero  López  de  Ayala. 
Todo  esto  se  enderezaba  á  obligar  mas  á  aquel  caballe- 
ro, que  era  muy  poderoso,  y  fué  tan  dichoso  en  sus 
cosas,  que  dos  hijas  suyas,  doña  Costanza,  habida  en 
su  primera  mujer,  fué  reinado  Portugal ,  y  doña  Juana 
lo  fué  de  Castilla,  la  cual  hobo  en  doña  Blaiica,  hija 
de  Fernando  de  la  Corda  y  de  doña  Juana  de  Lara.  En 
este  viaje  pasó  el  Rey  por  Toledo  en  sazón  que  por 
muerte  de  don  Gonzalo,  que  finó  este  mismo  año,  va- 
caba aquella  iglesia.  Sucedióle  don  Gutierre  II ,  natu- 
ral y  arcediano  de  Toledo.  Su  padre  ,  Gómez  Pérez  de 
Lampar,  alguacil  mayor  de  Toledo.  Su  madre,  Hora- 
Luena  Gutiérrez.  Su  hermano, Fernán  Gómez  de  Tole- 
do ,  camarero  mayor  y  muy  privado  del  Rey,  que  por  su 
respeto  acudió  á  su  hermano  con  su  favor,  y  obró  i  ante, 
que  los  canónigos  apresuraron  la  elección  y  dieron  sus 
votos  á  don  Gutierre,  mayormente  que  se  recelaban 
no  se  entremetiese  el  Papa  y  les  diese  prelado  de  su  ma- 
no. Partió  el  Rey  de  Toledo  para  Burgos  á  las  bodas, 
que  se  festejaron  como  se  puede  pensar.  Del  infante  don 
Juan ,  tío  del  Rey,  uo  se  tenía  bastante  seguridad  por 
ser  de  su  condición  mudable  y  por  cosas  que  del  se  de- 
cían, y  claramente  se  dejaba  entender  que  de  tal  ma- 
nera haría  el  deber,  que  no  duraría  mas  el  respeto  de 
lo  que  le  fuese  necesario.  Por  esta  causa  en  Burgos,  ca 
acudió  á  las  fiestas  de  aquellas  bodas  de  la  Infanta,  aun- 
que con  seguridad  que  le  dieron,  trataban  por  orden  del 
Rey  de  dalle  la  muerte.  Don  Juan  Tsuñez  de  Lara,  co- 
mo dello  tuviese  noticia,  procuró  estorballo,  afeando 
en  gran  manera  aquel  intento;  y  sin  embargo,  el  in- 
(aule  doü  Juan,  luego  que  supo  lo  que  pasaba,  se  salió 
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sccretamenle  de  la  corte.  Muchos  caballeros,  movidos 
de  caso  (an  feo,  sin  tener  cuenta  con  el  Ri-y  v  con  su 
autoridad  ni  con  la  soli-mnidad  de  las  bodas,  le  hicie- 
ron compañía.  Pero  todas  estas  alleraciones,  que  ame- 
nazaban mayores  males,  apaciguó  la  Reina  n)adre  con 
su  prudencia,  sin  cesar  hasta  reconciliar  el  infante  don 
Juan  con  el  Rey,  su  hijo.  En  Palencia  sobrevino  al  Rey 
una  tan  grave  enfermedad,  que  no  pensaron  escapara. 
La  buena  diligencia  de  los  médicos,  la  fuerza  de  la 
edad  y  la  mudanza  del  aire  le  sanaron,  porque  luego 
que  pudo  se  fué  á  Valladolíd.  En  Barcelona  murió  doña 
Blanca,  reina  de  Aragón,  á  14  dias del  mes  de  octubre, 
señiira  dotada  de  grande  honestidad  y  de  todo  género 
de  virtudes.  Dejó  noble  generación  ,  es  á  sabor,  los  in- 
fantes don  Jaime,  don  Alonso,  don  Juan  ,  don  Pedro, 
don  Ramón  Berenguel.  Las  hijas  fueron  doña  María, 
doña  Costanza,  doña  Isabel,  doña  Blanca,  doña  Vio- 
lante. Doña  Blanca  pasó  su  vida  en  el  monasterio  de  Ji- 
jona ,  en  que  fué  abadesa ;  las  demás  casaron  con  gran- 
des príncipes,  y  por  sus  casamientos  ranchos  linajes 
nobilísimos  emparentaron  con  la  casa  real  de  Aragón. 
El  cuerpo  de  la  Reina  sepultaron  en  Santa  Cruz  ,  quo 
es  un  monasterio  muy  noble  en  Cataluña.  Las  exequias 
se  hicieron  con  toda  la  solemnidad  que  era  justo  y  so 
puede  pensar. 

CAPITULO  X. 

Cómo  extinguieron  los  caballeros  templarios. 

Los  obispos  de  toda  la  cristiandad  se  juntaban  por 
este  tiempo  llamados  por  edictos  de  Clemente,  pontí- 
fice, para  asistir  al  concilio  de  Viena,  ciudad  bien  co- 
nocida en  el  Delfinado  de  Francia.  A  las  demás  causas 
públicas  que  concurrían  para  juntar  este  Concilio  so 
allegaba  una,  la  mas  nueva  y  sobre  todas  urgentísima, 
que  era  tratar  de  los  caballeros  templarios,  cuyo  nom- 
bre se  comenzara  á  amancillar  con  grandes  fealdades 
y  torpezas  ,  y  era  á  todos  aborrecible.  Querían  que  to- 
dos los  prelados  diesen  su  voto  y  determinasen  lo  quo 
en  ello  se  debía  de  hacer,  pues  la  causa  á  todos  tocaba. 
El  principio  des!a  tempestad  comenzó  en  Francia. 
Achacábanles  delitos  nunca  oídos,  no  tan  solamente  á 
algunos  en  particular,  sino  en  comuna  todos  ellos  y 
á  toda  su  religión.  Las  cabezas  eran  infinitas ,  las  mas 
graves  estas:  que  lo  primero  que  hacían  cuando  entra- 
ban en  aquella  religión  era  renegar  de  Cristo  y  de  la 
Virgen,  su  madre,  y  de  todos  los  santos  y  santas  del 
cielo;  negaban  que  por  Cristo  liabian  de  ser  salvos  y 
que  fuese  Dios;  decían  que  en  la  cruz  pagó  las  penas 
de  sus  pecados  mediante  la  muerte;  ensuciaban  la  se- 
ñal de  la  cruz  y  la  imagen  de  Cristo  con  saliva,  con 
orina  y  con  los  pies,  en  especial,  porque  fuese  mayor  el 
vituperio  y  afrenta  ,  en  aquel  sagrado  tiempo  de  la  So- 
mana  Santa,  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  ve- 
neración celebra  la  memoria  de  la  pasión  y  muerte  de 
Cristo;  que  en  la  santísima  Eucaristía  no  está  el  cuer- 
po de  Cristo,  el  cual  y  los  demás  sacramentos  de  la' 
santa  madre  Iglesia  los  negaban  y  repudiaban ;  los  sa- 
cerdotes de  aquella  religión  no  proferían  las  místicas 
palabias  de  la  consagración  cuando  parecía  que  decían 
misa,  porque  decían  que  eran  cosas  ficticias  é  inven- 
ciones de  los  hombres,  y  que  no  eran  de  provecho  al- 
guno; que  el  maestre  general  de  su  religión,  y  todos 
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los  demás  comendadores  que  presidian  en  cualquiera 
casa  ó  convenio  suyo ,  aunque  no  fuesen  sacerdotes, 
tenian  potestad  de  perdonar  todos  los  pecados;  solía 
venir  un  galo  á  sus  juntas;  á  este  acoslumbraljon  ar- 
rodillarse y  liacelle  gran  veneración  como  cosa  venida 
del  cielo  y  llena  de  divinidad;  ultra  deslo  tenian  un 
ídolo,  unas  veces  de  tres  cabezas,  otras  de  una  sola, 
algunas  también  con  una  calavera  y  cubierto  de  una 
piel  de  un  hombre  muerto;  dcste  reconocían  las  ri- 
quezas, la  salud  y  todos  los  demás  bienes,  y  le  daban 
gracias  por  ellos.  Tocaban  unos  cordones  ueste  ídolo, 
y  como  cosa  sagrada  los  traian  revueltos  al  cuerpo  por 
devoción  y  buen  agüero.  Desenfrenados  en  la  torpeza 
del  pecado  nefando,  liacian  y  padecían  indiferente- 
mcnlc.  Besábanse  los  unos  á  los  otros  las  partes  mas 
sucias  y  pudendas  de  sus  cuerpos,  seguían  sus  apeti- 
tos sin  diferencia  ,  y  esto  con  color  de  íioneslidad  co- 
mo cosa  concediila  por  derecho  y  conforme  á  razón. 
Juraban  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  la  ampliíi- 
cacion  de  su  orden,  así  en  número  de  religiosos  como 
en  riquezas,  sin  tener  respeto  acosa  honesta  y  desho- 
nesta. Referir  otras  cosas  dellos  da  pesadumbre  y  causa 
horror.  ¿Qué  dirá  aquí  el  que  esto  leyere?  ¿Por  ven- 
tura no  parecen  estos  cargos  impuestos  y  semejables  á 
consejas  que  cuentan  las  viejas?  Villaneo  sin  duda  y 
san  Antonino  y  otros  los  defienden  desta  calumnia;  la 
fama  y  la  común  opinión  de  todos  los  condena.  Ne- 
cesario es  que  confesemos  que  las  riquezas  con  que 
se  engrandecieron  sobremanera  fueron  causa  de  su 
perdición ,  sea  por  haberse  con  tanta  sobra  de  deleites 
amortiguado  en  ellos  aquella  nobleza  de  virtudes  y 
valor  con  que  dieron  cabo  á  tan  esclarecidas  hazañas 
así  en  el  mar  como  en  la  tierra ,  sea  que  el  pueblo  ar- 
diese de  envidia  por  ver  su  pujanza ,  y  los  príncipes  por 
esta  via  quisiesen  gozar  de  aquellas  riquezas.  Apenas 
se  podria  creer  que  tan  presto  hobicsen  estos  caba- 
lleros degenerado  en  común  en  todo  género  de  mal- 
dad, sí  no  tuviéramos  el  testimonio  de  las  bulas  plo- 
madas del  papa  Clemente,  que  el  día  de  hoy  están  en 
los  archivos  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo ,  que  afirma 
no  era  vana  la  fama  que  corría;  antes  que  en  presen- 
cia del  mismo  Papa  fueron  examinados  sesenta  y  dos 
caballeros  de  aquella  orden,  que  confesado  que  hubie- 
ron las  maldades  susodichas ,  pidieron  humilmente 
perdón.  Los  primeros  denunciadores  fueron  dos  caba- 
lleros de  aquella  orden  ,  es  á  saber,  el  prior  de  Monfal- 
con,  que  es  en  tierra  de  Tolosa ,  y  Nofo,  forajido  de 
Fiorencia,  testigos,  al  parecer  de  muchos,  no  tan  abo- 
nados como  negocio  tan  grave  pedia.  Arrimáronseles 
otros,  y  entre  ellos  un  camarero  del  mismo  Papa  que 
de  edad  de  once  años  tomó  aquel  hábito,  y  como  tes- 
tigo de  vista  deponía  de  las  culpas  susodichas.  Las 
cabezas  destas  acusaciones  se  enviaron  al  rey  de  Fran- 
cia á  Poticrs,  do  estaba  con  el  pontífice  Clemente,  por 
cuyo  orden  á  un  mismo  tiempo,  como  si  tocaran  al 
arma ,  todos  los  templarios  que  se  hallaban  en  Francia 
fueron  presos  á  los  13  días  de  octubre,  tres  años  an- 
tes dcste  en  que  va  la  historia.  Pusiéronlos  á  cuestión 
de  tormento;  muchos  ó  todos  por  no  perderla  vida, 
o  porque  así  era  verdad,  confesaron  de  plano;  mu- 
chos fueron  condenados  y  los  quemaron  vivos.  Entre 
otros ,  el  gran  maestre  de  la  orden  Jacobo  Mola ,  bor- 
goñon  dtí  nación,  ya  que  le  llevaban  á  la  hoguera, 


DE  ESPAÑA.  443 

puesto  que  le  daban  esperanza  de  la  vida  y  que  le  da- 
rían por  libre  si  públicamente  pedia  perdón,  habló 
desta  manera,  como  lo  afirman  autores  de  mucho  cré- 
dito :  «Como  quiera  que  al  On  de  la  vida  no  sea  tiem- 
po de  mentir  sin  provecho,  yo  niego  y  juro  por  todo 
lo  que  puedo  jurar  que  es  falso  todo  lo  que  antes  de 
ahora  se  ha  acriminado  contra  los  templarios  y  lo 
que  de  presente  se  ha  referido  en  la  sentencia  dada 
contra  mí,  porque  aquella  orden  es  santa,  justa  y 
católica;  yo  soy  el  que  merezco  la  muerte  por  haber 
levantado  falso  testimonio  á  mi  orden,  que  antes  ha 
servido  mucho  y  sido  muy  provechosa  á  la  religión 
cristiana,  y  imputádoles  estos  delitos  y  maldades  con- 
tra loda  verdad  &  persuasión  del  sumo  Pontífice  y  del 
Rey  de  Francia;  lo  que  ojalá  yo  no  hobiera  hecho.  Solo 
me  resta  rogar,  como  ruego  á  Dios,  si  mis  maldades 
dan  lugar,  me  perdone;  y  juntamente  suplico  que  el 
castigo  y  tormento  sea  mas  grave,  sí  por  ventura  por 
este  medio  se  aplacase  la  ira  divina  contra  mí  y  pu- 
diese mover  con  mi  paciencia  á  los  hombres  á  miseri- 
cordia. La  vida  ni  la  quiero  ni  la  he  menester,  princi- 
palmente amancillada  con  tan  grande  maldad  como 
me  convidan  á  que  cometa  de  nuevo. »  De  otros  mu- 
chos se  cuenta  que  dijeron  lo  mismo,  y  que  uno  dellos 
fué  un  hermano  del  delfín  de  Viena,  persona  nobilí- 
sima, cuyo  nombre  no  se  sabe,  dado  que  consta  del 
hecho.  El  año  próximo  siguiente  expidió  el  Papa  sus 
letras  apostólicas  á  postrero  de  julio  ,  en  que  comete  á 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  y  les  manda  proce- 
dan contra  los  templarios  en  Castilla.  Díóles  por  acom- 
pañado á  AimericOj  inquisidor  y  fraile  dominico,  por 
ventura  aquel  que  compuso  el  Directorio  de  los  Inqui- 
sidores que  tenemos,  y  junto  con  él  otros  prelados. 
En  Aragón  se  dio  la  misma  orden  á  los  obispos  don  Ra- 
món, do  Valencia,  y  don  Jímeno,de  Zaragoza;  lo  mis- 
mo se  hizo  en  las  demás  provincias  de  España  y  de  toda 
la  cristiandad.  Dióse  á  todos  orden  que,  formado  el 
proceso  y  tomada  la  información,  no  se  procediese 
á  sentencia  sino  fuese  en  los  concilios  provinciales. 
Gran  turbación  y  tristeza  fué  esta  para  los  templarios 
y  todos  sus  aliados ;  nuevas  esperanzas  para  otros,  quo 
les  resultaban  de  su  desgracia  y  trabajo.  En  Aragón 
acudieron  á  las  armas  para  defenderse  en  sus  castillos; 
los  mas  se  hicieron  fuertes  en  Monzón  por  ser  la  plaza 
á  propósito.  Acudió  mucha  gente  de  parte  del  Rey,  y 
por  conclusión  los  templarios  fueron  vencidos  y  pre- 
sos. En  Castilla  Rodrigo  Ibañez,  comendador  mayor 
ó  maestre  de  aquella  orden,  y  los  demás  templarios 
fueron  citados  por  don  Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo, 
para  estar  ajuició.  El  Rey  los  mandó  á  lodos  prender, 
y  todos  sus  bienes  pusieron  en  tercería  en  poder  de  los 
obispos  hasta  tanto  que  se  averiguase  su  causa.  Jun- 
tóse concilio  en  Salamanca,  en  que  se  hallaron  Rodri- 
go, arzobispo  de  Santiago;  Juan,  obispo  de  Lisboa; 
Vasco,  obispo  de  la  Guardia;  Gonzalo,  de  Zamora; 
Pedro,  de  Avila;  Alonso,  de  Ciudad-Rodrigo;  Domin- 
go ,  de  Plasencía;  Rodrigo,  de  Mondoñedo;  Alonso, 
deAstorga,  y  Juan,  de  Tuy,  y  otro  Juan,  obispo  de 
Lugo.  Formóse  el  proceso  contra  los  presos ,  tomáron- 
les sus  confesiones,  y  conforme  á  lo  que  hallaron ,  de 
parecer  de  todos  los  prelados  fueron  dados  por  libres, 
sin  embargo  que  la  íinal  determinación  se  remitió  al 
sumo  Pontífice,  cuyo  decreto  y  sentencia  prevalecía 
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tonlra  el  voto  do  lodos  aquellos  padres,  y  toda  aque- 
lla órdeii  fue  cxlinguidíi.  En  virlud  deste  decreto  el  rey 
don  Fernando  so  apoderó  de  todo  lo  que  los  templarios 
poseían  en  Castilla,  a?)  bienes  como  pueblos.  En  Ga- 
licia lenian  á  Ponlerrada  y  el  Faro;  en  tierra  de  León 
Balduerna,  lavara  ,  Almansa,  Alcañices;  en  Extrema- 
dura ala  raya  de  Porlupal  Valencia,  Aleónela,  Jerez 
de  B;idiijnz,  Frcjenal,  Nerlobriga  ,  Capilla  y  Caracuel; 
en  el  Andalucía  Palma;  en  Casliiia  la  Vieja  Villalpando; 
en  la  comarca  de  Murcia  Carayaca  y  Alconcliel ;  en  el 
reino  de  Toledo  Montalvan;  áewAs  destos,  &  San  Pe- 
dro de  la  Zarza  y  á  Burguiilos,  sin  otros  pueblos,  po- 
sesiones y  rasas  por  todo  el  reino,  que  no  se  pueden 
por  menudo  contar.  Refieren  que  los  templarios  tenían 
en  España  doce  conventos,  de  los  cuales  en  una  bula 
del  papa  Alejandro  lil  se  nombran  cinco,  que  son 
estos:  el  de  Montalvan  ,  el  de  San  Juan  de  Valladolid, 
el  de  San  Benito  de  Torija,  el  de  San  Salvador  de  To- 
ro y  el  de  San  Juan  de  Otero  en  la  diócesi  de  Osma. 
En  los  arcliivús  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo  está  la 
citación  que  el  arzobispo  don  Gonzalo  hizo  á  los  tem- 
plarios conforme  á  la  comisión  que  tenia  del  papa  Cle- 
mente ,  su  data  en  Tordesillas  á  los  dS  de  abril  del  mis- 
mo a.'io  que  murió,  de  1310.  En  esta  citación  se  cuen- 
tan veinte  y  cuatro  bailías  de  los  templarios,  todas  en 
Castilla,  que  eran  como  encomiendas,  es  á  saber,  la 
bailíade  Faro,  la  de  Amotiro,  la  de  Goyn,  la  de  San 
Félix  ,  la  de  Canabal,  la  de  Neya,  la  de  Villapalma,  la 
de  Mayorga,  la  de  Santa  María  de  Villasirga,  la  de 
Vilardig,  la  de  Safines,  la  de  Alcanadre,  la  de  Ca- 
rayaca, la  de  Capella,  la  de  Villalpando,  la  de  San 
Pedro,  la  de  Zamora ,  la  de  Medina  de  Luitosas .  la  de 
Salamanca ,  la  de  Alconcitar ,  la  de  Ejares,  la  de  Cidad, 
la  de  Ventoso ,  las  casas  de  Sevilla ,  las  de  Córdoba ,  la 
bailía  de  Calvarzaes  ,  la  de  Benavente ,  la  de  Juneo,  la 
de  Montalvan,  con  las  casas  de  Cebolla  y  de  Villalva  que 
le  pertenecen.  Hasta  aquí  la  citación.  Otras  casas,  he- 
redades y  lugares  que  tenían  debíanse  reducir  y  ser 
miembros  de  las  bailías  susodichas.  En  la  ciudad  de 
Maguncia  en  Alemana ,  como  se  tratase  deste  negocio 
en  un  concilio  de  prelados  conforme  al  orden  del  Papa, 
cuentan  que  uno  llamado  Hugon  con  otros  veinte  ca- 
balleros de  aquella  orden  entró  denodamente  en  la  sala 
en  que  se  hacia  la  junta,  y  á  altas  voces  protestó  que 
si  alguna  cosa  allí  se  decretase  contra  su  religión,  que 
desde  entonces  apelaba  para  el  sumo  Pontífice,  suce- 
sor de  Clemente.  Los  prelados,   atemorizados  con 
aquella  ferocidad,  dijeron  que  no  tuviesen  pena,  que 
todo  se  baria  bien  y  se  miraría  por  su  justicia.  Dieron 
noticia  de  lo  que  pasaba  al  Papa  ,  que  cometió  al  mis- 
mo arzobispo  de  Maguncia  de  nuevo  tomase  informa- 
ción y  procediese  á  sentencia.  Hiciéronselas  diligencias 
necesarias,  y  considerado  el  proceso  y  cerrado,  los 
dieron  por  libres  de  lodo  lo  que  les  achacaban.  Final- 
mente, el  Concilio  vienense  se  abrió  el  año  de  1311 
á  16  días  del  mes  de  octubre.  Muchas  cosas  se  venlila- 
ron.  Por  lo  que  tocaba  al  papa  Bonifacio ,  se  acordó  no 
era  lícito  condenalle  ni  imputalle  el  crimen  de  herejía, 
como  pretendían.  Tratóse  con  muchas  veras  de  reno- 
var la  guerra  de  la  Tierra-Santa ,  pero  fué  de  poco  efec- 
to. Acerca  de  los  templarios  se  decretó  que  su  nombre  y 
orden  de  todo  punto  se  extinguiese;  decreto  que á  mu- 
chos pareció  muy  recio ,  ni  se  puede  creer  que  aque- 


llos delitos  se  hobíesen  extendido  por  todas  las  provin- 
cias, y  que  lodos  en  general  y  cada  cual  en  particular 
estuviesen  tocados  de  aquella  contagión.  Verdad  es 
que  el  naufragio  y  desastre  destos  caballeros  dio  á 
todos  aviso  para  huir  semejantes  delitos,  mayormente 
á  los  eclesiásticos,  cuyas  fuerzas  mas  consisten  en 
una  entera  y  loable  opinión  de  virlud  y  bondad  que 
en  otra  cosa  alguna.  Los  bienes  y  haciendas  de  los 
templarios  adjudicaron  á  los  caballeros  de  la  orden  de 
San  Juan,  que  en  aquella  sazón  ganaron  á  los  turcos 
I  la  isla  de  Rodas;  conquista  con  que  se  adelantaron  en 
gracia  y  reputación,  y  aun  esperaban  que  se  podría 
por  medio  dellos  renovar  la  guerra  de  la  Tierra-San- 
ta. Sola  España  no  admitió  esta  adjudicación  por  las 
grandes  guerras  que  tenían  contre  los  moros  por  este 
tiempo,  y  cada  día  se  esperaban  mas.  Halláronse  en  es- 
te Concilio  Filipo,  rey  de  Francia,  y  tres  hijos  suyos, 
Carlos  de  Valoes,  su  hermano ,  y  gran  número  de  em- 
bajadores de  los  otros  reyes  y  príncipes.  Asistieron 
trecientos  obispos,  otros  dicen  ciento  y  catorce,  dos 
patriarcas,  el  de  Alejandría  y  el  de  Anlioquía,  y  el 
romano  Pontífice,  que  sobrepujaba  á  todos  los  demás 
en  autoridad  y  preeminencia.  La  divisa  délos  templa- 
rios era  una  cruz  roja  con  dos  traviesas  como  la  de 
Carayaca  en  manto  blanco  ;  al  contrario,  los  caballeros 
de  San  Juan  Iraian  y  traen  cruz  blanca  de  la  forma  que 
vemos  en  manto  negro. 

CAPITULO  XI. 

De  la  muerte  de  don  Fernando  el  Cuarto,  rey  de  Castilla. 

Todo  el  orbe  cristiano  estaba  alterado  con  el  desas- 
tre y  caída  de  los  templarios.  Los  culpados  fueron  cas- 
tigados, los  que  no  tenían  culpa  quedaron  libres,  y  por 
decreto  de  los  prelados  de  Viena  se  les  señalaron  pen- 
siones en  cada  un  año  de  las  rentas  de  los  mismos  con- 
ventos, con  que  pudiesen  pasar  su  vida;  solamente  les 
quitaron  el  hábito  y  insignia  de  aquella  orden.  En  Cas- 
tilla todo  lleno  de  tiestas  y  regocijos  con  el  nacimiento 
del  infante  don  Alonso,  que  la  reina  doña  Costanza  parió 
á  3  días  del  mes  de  agosto,  el  cual  poco  después  suce- 
dió en  el  reino  de  su  padre.  Fué  tanto  mayor  la  alegría, 
que  hasta  entonces  tenían  poca  esperanza  de  sucesión, 
porque  la  Reina  no  se  habia  hecho  preñada  y  daba  mues- 
tras de  estéril.  Tenían  concertado  casamiento  por  me- 
dio de  embajadores  entre  don  Pedro,  hermano  del  rey 
don  Fernando,  y  doña  María,  hija  del  rey  de  Aragón; 
para  efeclualle  vinieron  los  reyes  el  de  Castilla  y  el  de 
Aragón  á  verse  en  Calatayud.  Hallóse  al  tanto  allí  la 
reina  doña  Coslanza,  ya  convalecida  del  parto,  y  gran 
número  de  caballeros,  así  castellanos  como  aragoneses, 
ilustres  por  sus  hazañas  y  por  su  nobleza.  Celebráronse 
las  bodas  la  misma  Pascua  de  Navidad,  grandes  fiestas, 
justas  y  torneos,  con  que  el  pueblo  se  alegró  asaz.  Doña 
Leonor,  hermana  del  rey  don  Fernando,  que  antes  de 
ahora  estaba  tratado  de  casada  con  don  Jaime,  hijo  del 
rey  de  Aragón,  se  desposó  asimismo  con  él ,  y  fué  en- 
tregada en  poder  de  su  suegro.  Trataron  de  renovar  la 
guerra  contra  los  moros  á  la  primavera.  Tenían  cierta 
diferencia  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla,  y  aun  llega- 
ban á  términos  de  venir  sobre  ello  á  las  puñadas.  El  rey 
don  Fernando  pretendía  cobrar  las  villas  de  Mora  y  de 
Serpa,  que  caen  en  los  confines  de  Portugal  junto  al 
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cabo  de  SanVicenlo,  quo  sienflo  él  niño,  onlroyaron  al 
rey  de  Porliigal  coiilra  leda  juslicia  y  nizoii.  Para  con- 
certar cslu  diferencia  nombraron  por  juez  arbitro  al 
rey  de  Aragón,  que  tenia  grande  industria  y  buena  ma- 
no para  cosas  semejantes.  Hecho  esto,  se  despidieron 
unos  de  otros,  y  don  Juan,  hermano  del  rey  de  Aragón, 
fué  sobre  el  caso  por  embajador  á  Portugal.  El  rey  don 
Fernando  se  vino  ú  Valludolid,  adond<3  llamó  á  Cortes 
á  todos  los  de  su  reino  para  tratar  de  las  provisiones 
que  pretendía  hacer  para  la  guerra  contra  los  moros. 
Pidió  ser  favorecido  de  dineros;  los  procuradores  de 
las  ciudades  se  los  concedieron  de  muy  pronta  volun- 
tad, porque  de  buena  gana  sufrían  el  menoscabo  de 
dinero  y  la  graveza  de  los  tributos  los  pueblos  y  toda 
la  gente  común  por  el  gran  deseo  que  teiiian  de  des- 
arraigar aquella  nación  de  España;  no  echaban  al  cierto 
de  ver  que  muchas  veces  con  hone<!ías  ocasiones  se 
quebrantan  y  pierden  los  derechos  de  la  libertad;  que 
lo  que  se  concede  en  los  tiempos  trabajosos,  pasado  el 
peligro,  se  queda  perpetuo  y  se  cobra,  aun  cuando  el 
peligro  es  pasado.  El  infante  don  Pedro,  hermano  del 
Rey,  nombrado  por  general  contra  los  moros,  llegada 
la  primavera  del  año  de  1312,  aprestado  su  ejército, 
fué  sobre  Alcaudete,  que,  como  dijimos  arriba,  se  per- 
dió y  le  lomaron  los  moros.  El  Rey  fué  en  pos  del  hasta 
Mártos.  Allí  sucedió  una  cosa  muy  nolable.  Por  su 
mandado  dos  hermanos  Carvajales,  l'edro  y  Juan,  fue- 
ron presos.  Achacábanles  la  muerte  de  un  caballero  de 
la  casa  de  los  Benavides,  que  mataron  en  Palencia  al 
salir  del  palacio  real.  No  se  podia  averiguar  quién  fuese 
el  matador;  por  indicios  muchos  fueron  maltratados. 
En  particular  estos  caballeros,  oido  su  descargo,  fue- 
ron condenados  de  haber  cometido  aquel  crimen  con- 
tra la  majestad,  sin  ser  convencidos  en  juicio  ni  confe- 
sar ellos  el  delito;  cosa  muy  peligrosa  en  semejantes 
casos.  Mandáronlos  despeñar  de  un  peñasco  que  alli 
liay,  sin  que  ninguno  fuese  parte  para  aplacar  al  Rey, 
por  ser  intratable  cuando  se  enojaba  y  no  saber  refre- 
narse en  lasaña.  Los  cortesanos,  por  saber  muy  bien 
esta  su  condición,  se  aprovechaban  della  á  propósito  de 
malsinar  y  derribar  á  los  que  se  les  antojaba.  Al  tiempo 
que  los  llevaban  á  justiciar,  á  voces  se  quejaban  que 
morían  injustamente  y  á  gran  tuerto;  ponían  á  Dios 
por  testigo,  al  cíelo  y  á  todo  el  mundo;  decían  que  pues 
las  orejas  del  Rey  estaban  sonlas  á  sus  quejas  y  descar- 
gos, que  ellos  apelaban  para  delante  el  lüvino  tribunal, 
y  citaban  al  Rey  para  que  en  él  pareciese  dentro  de 
treinta  dias.  Estas  palabras,  que  al  principio  fueron  te- 
nidas por  vanas,  por  un  nolable  suceso,  que  por  ven- 
tura fué  acaso,  hicieron  después  reparar  y  pensar  dife- 
rentemente. El  Rey,  muy  descuidado  de  lo  hecho,  se 
partió  para  Alcaudete,  donde  su  ejército  alojaba;  allí  le 
sobrevino  una  enfermedad  tan  grande,  que  fué  forzado 
dar  la  vuelta  á  Jaén,  bien  que  los  moros  movían  prálíca 
de  entregar  la  villa.  Aumentábase  el  mal  de  cada  día  y 
agravábase  la  dolencia  de  suerte,  que  el  Rey  no  podia 
por  sí  negociar.  Todavía  alegre  por  la  nueva  que  le 
vino  que  la  villa  era  tomada,  revolvía  en  su  pensamiento 
nuevas  conquistas,  cuando  un  jueves,  que  se  conta- 
ron 7  dias  del  mes  de  setiembre,  como  después  de  co- 
mer se  retírase  á  dormir,  á  cabo  de  ralo  le  hallaron 
muerto.  Falleció  en  la  flor  de  su  edad,  que  era  de  veinte 
y  cuatro  años  y  nueve  nieseS;  en  sazón  que  sus  nego- 
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cios  so  encaminaban  prósperamente.  Tuvo  el  reino  por 
espacio  de  diez  y  siete  años,  cuatro  meses  y  diez  y  nue- 
ve dias,  y  fué  el  cuarto  de  su  nombre.  Entendióse  que 
su  poco  orden  en  el  comer  y  beber  le  acarrearon  la 
muerte;  otros  decían  que  era  castigo  de  Dios,  porque 
desde  el  día  que  fué  citado  hasta  la  hora  de  su  muerte, 
cosa  maravillosa  y  extraordinaria,  se  contaban  prccí -a- 
mente  treinta  dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Castilla 
fué  llamado  don  Fernando  el  Emplazado.  Su  cuerpo 
depositaron  en  Córdoba,  pon¡iie  á  causa  de  los  calores, 
que  todavía  duraban,  no  pudo  ser  llevado  á  Sevilla  ni  á 
Toledo,  do  tenían  los  enterramientos  reales.  Acrecentóse 
la  fama  y  opinión  susodicha,  concebida  en  los  ánimos 
del  vulgo,  por  la  muerte  de  dos  grandes  príncipes,  que 
por  semejante  razón  fallecieron  en  los  dos  años  próxi- 
mos siguientes;  estos  fueron  Filipo,  rey  de  Francia,  y 
el  papa  Clemente,  and»os  citados  por  los  templarios 
para  delante  el  divino  tribunal  al  tiempo  que  con  fuego 
y  todo  género  de  tormentos  los  mandaban  castigar  y 
perseguían  toda  aquella  religión.  Tal  era  la  fama  que 
corría,  sí  verdadera  si  falsa  no  se  sabe ;  mas  es  de  creer 
que  fuese  falsa;  en  lo  que  sucedió  al  rey  don  Fernando 
nadie  pone  duda.  No  se  sabe  lo  que  determinó  el  rey  de 
Aragón  sobre  la  diferencia  entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Portugal;  bien  se  entendía  empero  favorecía  mas  al 
Portugués,  y  le  parecía  que  el  rey  don  Fernando  no 
tenía  razón,  lo  cual  con  su  muerte  y  la  turbación  de  los 
tiempos  que  se  siguió  luego  en  Castilla  prevaleció;  y 
aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia  se  queda- 
ron todavía  y  están  en  posesión  y  debajo  del  señorío  do 
Portugal. 

CAPITULO  XII. 

De  los  principios  del  reinado  de  don  Alonso  el  Onceno, 
rey  de  Castilln. 

Por  la  muerte  del  rey  tlon  Fernando  se  siguieron  en 
Castilla  grandes  torbellinos  de  tempestades  y  discor- 
dias civiles,  como  era  forzoso,  por  ser  el  Rey  niño,  quo 
no  tenia  mas  de  un  año  y  veinte  y  seis  días;  lo  mismo 
que  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobernalle.  Este  es 
el  inconveniente  que  resulta  de  heredarse  los  reinos; 
mas  que  se  recompensa  con  otros  muchos  bienes  y 
provechos  que  dello  nacen,  como  lo  persuaden  perso- 
nas muy  doctas  ysabias,  si  con  razones  apárenles  ócon 
verdad,  aquí  no  lo  disputamos.  Luego  que  falleció  el 
Rey,  alzaron  á  don  Alonso,  su  hijo,  por  rey  de  Castilla 
á  instancia  y  por  diligencia  del  infante  don  Podro,  su 
tío,  que  estaba  en  Jaén,  donde  acudió  luego  que  Alcau- 
dete se  entregó.  Alzáronse  allí  los  estandartes  reales 
por  el  nuevo  Rey,  como  es  de  costumbre,  y  el  Infante 
por  lo  que  hizo  movido  por  la  obligación  y  fidelidad 
que  debía,  adelante  fué  mas  amado  de  todos,  y  las  vo- 
luntades del  pueblo  le  quedaron  mas  aficionadas.  El 
niño  Rey  estaba  á  la  sazón  en  Avila;  nombraron  por  su 
aya  para  crialle  y  dotrínalle  á  Vataza,  una  señora  nobi- 
lísimu,  nieta  de  Teodoro  Lascaro,  emperador  que  fué 
de  Grecia,  que  vino  de  Portugal  en  compañía  de  la  reina 
doña  Costaiiza  y  por  su  aya.  Volvió  adelante  á  Portu- 
gal;  allí  murió;  yace  en  la  iglesia  mayor  de  Coimbra 
con  su  letrero  que  así  lo  reza.  La  reina  doña  María, 
abuela  del  niño,  residía  en  Valladolíd  retirada  del  go- 
bierno, sea  por  voluntad,  sea  por  habérsele  quitado.  La 
reina  dona  Coslanza,  que  acompañó  á  su  marido  cuan- 
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do  fué  á  la  guerra,  se  hallaba  en  Mirtos  carf;aila  dfi 
tristeza,  luto  y  lágrimas,  como  la  que  perdió  su  marido 
en  la  llor  de  su  mocedad,  y  no  sabia  lo  que  sucederia 
para  adelante.  El  infante  don  Juan  era  ido  á  Valencia, 
don  Juan  de  Lara  á  Portugal ;  el  uno  y  el  otro  en  des- 
gracia del  rey  don  Fernando  por  desgustos  que  suce- 
dieron poco  antes  de  su  muerte.  Era  forzoso  proveer 
quien  ayudase  ú  la  tierna  edad  del  Rey  y  de  presente 
gobernase  las  cosas;  persona  que  fuese  señalada  en 
valor  y  nobleza.  Jlucliosse  eiitremetian  sin  ser  llama- 
dos. Era  negocio  peligroso  anteponer  uno  á  los  demús. 
La  desordenada  codicia  de  mandar  salia  de  madre  por 
no  señalarse  alguno  á  quien  los  demás  tuviesen  respe- 
to ;  muchos  no  teuian  vergüenza  ni  temor  ni  cuenta  con 
las  cosas  divinas  ni  con  las  humanas,  á  trueco  de  salir 
con  su  pretensión.  Don  Alonso,  señor  de  Molina,  her- 
mano de  la  reina  doña  María,  el  infante  don  Felipe,  tio 
del  Rey,  y  don  Juan  Manuel  echaban  sus  redes  para 
apoderarse  del  gobierno,  bien  que  secretamente  y  con 
modestia.  Los  infantes  tio  y  sobrino,  es  á  saber,  don 
Juan  y  don  Pedro,  mas  á  la  rasa.  Don  Pedro  iba  mas 
adelante,  así  por  ser  el  deudo  mas  cercano  del  Rey  co- 
mo por  la  aíicion  que  todos  le  tenían.  Don  Juan  por  su 
edad  era  mas  á  propósito,  si  no  fuera  de  condición  in- 
quieta y  mudable,  tanto,  que  á  muchos  parecía  nació 
solamente  para  revolver  el  reino.  No  se  vía  amor  ni 
lealtad;  el  deseo  de  acrecentar  cada  cual  su  estado  les 
tenia  ocupadas  las  voluntades.  Las  reinas,  por  ser  mu- 
jeres, no  eran  bastantes  para  cosas  tan  graves,  bien  que 
todos  entendían  su  autoridad  y  favor  seria  de  gran  mo- 
mento á  cualquiera  parte  que  se  arrimasen,  dado  que 
no  se  concertaban  entre  sí,  como  nuera  y  suegra.  Las 
cosas  del  Andalucía  quedaron  á  cargo  del  infante. don 
Pedro,  hizo  paces  con  el  rey  Moro,  que  á  entrambas 
parles  estuvieron  bien,  en  especial  que  el  Infante  no 
podía  atender  á  la  guerra  por  estar  ocupado  en  sus  pre- 
tensiones. Por  otra  parte,  Farraquen,  señor  de  Málaga, 
procuraba  vengar  la  cruel  muerte  del  rey  Alhamar,  no 
tanto  confiado  en  sus  fuerzas  cuanto  en  la  mala  satis- 
facción que  los  moros  tenían  con  su  Rey,  así  por  otras 
causas  como  por  la  muerte  que  diera  á  su  hermano. 
Asentada  pues  esta  confederación,  el  infante  don  Pedro 
y  la  reina  doña  Cosfanza  comunicaron  entre  sí  en  qué 
forma  se  gobernaría  el  reino  y  sobre  la  crianza  del  Rey. 
Acordaron  de  ir  luego  á  Avila  con  esperanza  que  los 
ciudadanos  no  les  negarían  su  demanda,  y  si  hiciesen 
resistencia,  valerse  contra  ellos  de  las  armas.  Por  otra 
parte,  don  Juan,  tio  del  rey  don  Fernando,  y  don  Juan 
de  Lara  hicieron  entre  sí  liga.  La  semejanza  de  las  cos- 
tumbres y  el  peligro  que  ambos  corrían  los  hacían  con- 
formes en  las  voluntades.  Procuraban  pues  con  todo 
cuidado  y  diligencia  de  traer  á  su  bando  á  la  reina  doña 
María  con  esperanzas  que  le  darían  á  criar  su  nieto.  Don 
Juan  de  Lara  fué  el  primero  que  llegó  á  Avila,  pero  no 
pudo  haber  á  las  manos  ul  Rey,  porque  el  obispo  don 
Sancho  le  metió  dentro  de  la  iglesia  mayor,  y  allí  se 
hizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Vinieron  luego  don  Pe- 
dro y  la  reina  doña  Costanza;  sucedióles  lo  mismo  que 
á  don  Juan  de  Lara.  Tratóse  de  medios ;  acordaron  que  el 
Rey  no  se  entregase  á  ninguna  de  las  partes,  si  primero 
en  Cortes  no  se  acordase  á  quién  se  debía  de  entregar. 
Sobre  que  esto  así  se  cumpliría,  todos  los  ciudadanos 
de  Avila  se  hermanaron.  Dio  este  consejo  don  Juan  do 
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L  ira  con  esperanza  de  excluir  al  infimfo  don  Pedro.  lu- 
ciéronse Cortes  del  reino  en  Palencia  á  la  entrada  de  la 
primavera.  Torpes  sobornos,  grandes  cautelas  y  tra- 
zas. Los  que  mejor  sentían  nombraban  á  don  Pedro  y 
á  la  reina  doña  María,  su  madre,  que  mucho  inclinaba 
en  favor  de  su  hijo  para  el  gobierno  del  reino.  Otros 
anteponían  &  don  Juan  y  á  la  reina  doña  Costanza,  que  por 
mañas  del  bando  contrario  estaba  ya  encontrada  con  el 
infante  don  Pedro.  De  aquí  nació  ocasión  de  nuevos  al- 
borotos. Los  grandes  y  las  ciudades  andaban  muy  dos- 
conTormes,  y  cada  cual  seguía  diverso  parecer,  y  por 
un  gobierno  tenían  dos;  triste  y  miserable  estado.  Don 
Pedro,  confiado  en  su  poder,  y  en  la  benevolencia  y 
favor  que  el  vulgo  le  mostraba  y  en  la  ayuda  que  de 
fuera  le  podría  venir,  hizo  avenencia  con  don  Juan  Ma- 
nuel desta  manera  :  que  si  salia  con  la  empresa  le  de- 
jaría el  gobierno  de  los  reinos  de  Toledo  y  de  Murcia; 
así  se  ponía  en  almoneda  el  mando,  y  la  majestad  del 
reino  era  tenida  por  cosa  de  burla.  Fuese  á  ver  con  el 
rey  de  Aragón,  su  suegro,  á  Caiatayud  al  principio  del 
año  de  ISdS.  Cuéntale  por  extenso  los  engaños  de  los 
contrarios,  sus  cautelas  y  mañas  y  el  peligro  si  esta 
disensión  pasaba  adelante,  que  forzosamente  pararía 
en  guerra  perjudicial;  que  debía  moverse  por  su  justa 
demanda  y  favorecer  á  su  yerno,  mayormente  en  cosa 
tan  puesta  en  razón.  Así,  de  consentimiento  de  los  dos 
despacharon  á  Miguel  Arbe  por  embajador  al  rey  de 
Portugal ,  por  ver  si  con  su  autoridad  se  refrenasen  las 
pretensiones  de  los  revoltosos  y  pudiesen  hacer  que  el 
gobierno  del  reino  quedase  en  poder  del  infante  don 
Pedro,  y  que  á  la  reina  doña  Costanza  se  le  encargase 
el  cuidado  de  criar  su  hijo,  que  desta  forma  les  pare- 
cía se  satisfacía  á  las  partes.  Los  ciudadanos  de  Avila, 
que  eran  tanta  parte  en  este  negocio,  no  se  llegaban 
con  calor  á  ninguna  de  las  partes;  á  ambas  henchian 
de  esperanzas  unas  veces,  otras  amenazaban  con  mie- 
dos. Finalmente,  vinieron  á  seguir  el  partido  de  don 
Pedro  y  de  la  reina  doña  María,  su  madre.  Esto  agradó 
á  los  mas  principales  de  la  ciudad  y  al  pueblo,  con  tal 
condición  que  no  sacasen  al  Rey  de  la  ciudad.  En  este 
tiempo  Azar,  rey  de  Granada,  fué  forzado  á  retirarse 
dentro  del  Alhambra  por  miedo  de  los  ciudadanos  que 
se  rebelaron  contra  él.  Ismael,  hijo  de  Farraquen,  fué 
el  autor  desta  rebelión  y  el  capitán.  El  infante  don  Pe- 
dro, que  se  hallaba  en  Sevilla,  movido  de  la  injuria  que 
se  hacia  al  rey  de  Granada,  su  aliado,  y  del  peligro  que 
corría,  pospuesto  todo  lo  al,  determinó  de  ir  allá.  Lle- 
gó tarde,  ya  que  las  cosas  estaban  perdidas ,  porque 
Azar  vino  á  concierto  con  su  enemigo,  en  que  lii¿o  de- 
jación del  reino  y  del  nombre  de  rey,  con  retención  de 
Guadix  para  su  habitación,  ciudad  puesla  en  los  delei- 
tosos campos  y  bosques  de  los  túrdulos,  pueblos  anti- 
guos de  España.  Verdad  es  que  el  Infante,  ya  que  no  le 
pudo  favorecer  en  tiempo,  procuró  vengal'e,  porque 
tomó  á  los  moros  un  castillo  muy  hierte  en  la  comarca 
de  Granada,  llamado  Rute;  hizo  otrosí  grandes  correrías 
por  toda  aquella  campaña.  Ihibia  reinado  Azar  cuatro 
años  y  siete  meses  cuando  fué  despojado  de  aquel  es- 
tado, mas  dichoso  y  mas  modesto  en  el  tiempo  que 
reinó  su  hermano  que  en  el  que  él  mismo  tuvo  el  m:in- 
do.  Sucedióle  su  competidor  Ismael,  hijo  de  su  herma- 
na y  de  Farraquen.  Con  la  toma  de  Rute  el  crédito  del 
infante  don  Pedro  se  aumentó  mucho,  y  ganó  grande- 
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monte  las  voliinfaflesilc  fnrlos  por  acabar  on  tres  días 
Cdii  lo  (!ue  los  reyes  pasailus  m»  pudieron  salir,  rpic  era 
p;inar  nf]uclla  fuerza,  que  muclias  veces  acometieron  & 
tomar.  No  pasó  udelanle  en  la  pucrra  de  los  moros  por 
las  revueltas  que  dentro  del  leino  andaban,  á  que  era 
forzoso  acudir,  sin  cuidar  niuclio  de  las  cosas  do  fuera. 
Los  grandes  del  reino  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des se  juntaron  en  el  monasterio  de  Saliagun  por  ver 
si  podrían  concordar  aquellos  debates.  Durante  la  con- 
p'  i'!,'acion  y  junta  la  reina  doña  Costanza  por  el  mes  de 
ii()\ien)bre  paS(3  desta  vida.  Fué  gran  parle  para  su 
muerte  la  pesadumbre  que  tenia  de  ver  á  su  hijo  fuera 
de  su  poder  y  la  necesidad  y  pobreza  que  padecía,  tan 
praiiile,  que  para  pagar  sus  deudas  y  el  gasto  de  su  casa 
íiun  el  oro  y  joyas  que  tenia  para  su  persona  no  basta- 
ban, como  ella  misma  lo  declaró  en  el  testamento  que 
ol  irgó  á  la  bora  de  su  mucrlc.  La  falta  de  la  reina  doña 
Cosianza  obró  que  se  pudieron  encaminar  mejor  losne- 
goeiosá  causa  que  el  lufante  don  Juan,  desamparado  que 
se  vio  deste  arrimo,  acudió  á  la  reina  doña  María  y  á 
su  liijo  el  infante  don  Pedro.  Concertáronse  en  esta  for- 
ma :  que  la  crianza  del  Rey  estuviese  á  cargo  de  la 
Ri'iiia,su  abuela  ;  los  Infantes  gobernasen  el  reino,  cada 
cual  en  aquella  parte  y  aquellas  ciudades  que  lesiguie- 
ri'ii  en  las  Cortes  que  poco  antes  se  tuvieran  en  la  ciu- 
dad de  I'alencia;  manera  de  gobierno  bien  extraordi- 
naria y  sujeta  á  grandes  inconvenientes;  pero  era  for- 
zoso conformarse  con  el  tiempo  y  Hogar  basta  lo  que 
las  cosas  daban  lugar.  Al  l!ey  llevaron  á  Toro,  ciudad 
muy  apacible  y  de  ciclo  muy  saludable.  Lo  que  princi- 
palmente pretendieron  fué  sacallc  de  poder  de  los  de 
Avila  y  vengarse  de  las  afrentas  que  á  todos  antes  hi- 
cieron. Corria  á  esta  sazón  el  año  de  1314  cuando  en 
el  reino  de  Toledo  se  despertaron  nuevos  alborotos  y 
bandos,  y  aun  donde  quiera  se  comciian  mil  maldades, 
.robos,  fuerzas  y  muertos  ;  grande  era  la  avoniíla  de  mi- 
i  serias,  sin  que  hubiese  fuerzas  bastantes  para  atajar  tan- 
tos daños.  Acordaron  buscar  otranmior  manera  de  go- 
bierno; junlaron  Corles  en  Burgos,  einiuesc  determinó 
que  el  gobierno  supremo  del  reino  estuviese  en  poder 
del  Consejo  Real,  a!  cual  se  suele  apelar  de  todos  los 
tribunales  con  las  mil  y  qm'nicnlas  que  lia  de  pagar  el 
¡que  apela  en  caso  que  sea  condenado.  Ordenaron  otrosí 
ique  el  Consejo  siguiese  siempre  la  Corte  do  quiera  que 
,el  Rey  y  la  Reina  estuviesen.  Que  los  dos  Infantes  de- 
iterminascn  los  negocios  de  menor  cuantía,  sin  dalles 
jfaculuul  para  enajenar  las  rentas  reales,  ni  poder  nom- 
jbrar  otro  en  su  lugar,  caso  que  alguno  de  los  tres  In- 
ifantesy  Reina  falleciese.  A  la  misma  sazón  fallecieron 
jde  su  enfermedad  tres  grandes  personajes,  es  á  saber 
idon  Pedro,  hermano  de  la  Reina,  que  murió  poco  añ- 
iles deste  tiempo,  y  don  Tollo,  su  hijo,  que  venia  á  gran 
priesa  para  bailarse  en  las  Corles.  En  las  mismas  Cor- 
tes falleció  sin  hijos  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  mayor- 
idomo  que  ala  sazón  era  de  la  casa  real.  El  cargo  por 
i8U  muerte  se  proveyó  ádon  Alonso,  i)ijodel  infante  don 
Juan.  Tenia  don  Juan  Nuñez  de  Lara  una  hermana,  por 
nombre  doña  Juana,  que  casó  con  don  Fernando  de  la 
Cerda;  deste  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  que  fue- 
;ron  doña  Blanca  y  don  Juan  de  Lara,  que  tomó  este 
¡apellido  porque  finalmente  heredó  el  estado  de  la  casa 
jde  Lara.  Esto  en  Castilla.  El  rey  de  Aragón  por  el  mes 
de  noviembre  eavió  á  Alemana  á  doña  Isubcl,  su  hija, 
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que  tenia  concertada  con  Federico,  duque  de  Austria, 
para  que  se  efectuase  el  c-\samienlo ,  al  cual  ú  la  sazón 
los  tres  electores,  el  de  Colonia,  el  de  Sajonia  y  el  Pa- 
latino nombraran  por  rey  de  romanos;  los  otros  Ires 
electores  señalaron  ¡i  Ludovico,  bávaro;  á  estos  se  lle- 
gó Winccslao,  rey  de  Bohemia.  Por  donde  este  partido 
pareció  tener  mejor  derecho,  por  lo  menos  tuvo  mas 
dicha ;  en  una  batalla  que  se  dio  de  poder  á  poder,  ven- 
ció y  prendió  á  su  compolidor.  Mas  este  Ludovico  se 
bizo  adelante  muy  aborrecible  por  perseguir  ¡i  los  pon- 
tífices romanos,  y  en  prosecución  (¡esto  elegir  u;i  nue- 
vo y  falso  papa,  do  que  resultaron  grandes  males. 

CAPITULO  XIIL 

Del  principio  que  tuvieron  los  turcos. 

Tenia  por  este  tiempo  el  imperio  de  Grecia  Andróni- 
co,  liijo  de  Miguel  Paleólogo,  hombre  impío  y  mal  cris- 
tiano, ca  renunció  la  sania  fe  católica  romana  que  los 
griegos  de  común  conseniimiento  recibieran  lósanos 
pasados.  Pasó  en  esto  tan  adelante,  que  publicó  á  su  pa- 
dre por  descomulgado,  y  no  permitió  que  ú  su  cuerpo 
diesen  sepultura  y  le  hiciesen  las  lionrasacoslim)')ra- 
das.  Tal  fué  el  principio  que  dio  á  su  imperio,  desdi- 
chado ydesgraciado.Elodio  que  con  losromanosteniaa 
era  tan  grande ,  que  no  eran  tenidos  por  legítimos  los 
matrimonios  que  se  hacían  entre  griegos  y  latinos,  si  la 
una  de  las  parles  no  renunciaba  la  creencia  de  sus  ante- 
pasados. Mucbos  por  ser  católicos,  que  era  tem'do  por 
el  mas  grave  delito ,  hacia  condenar  por  herejes.  Fué 
castigo  del  cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los  turcos 
comenzaron  á  tenor  nombre;  gente  hasta  enlonces  no 
conocida  ,  adelante  muy  encumbrada  por  nuestras  pér- 
didas y  daños,  que  dellos  se  han  recibido  muy  grandes 
y  ordinarios,  mas  por  el  descuido  délos  príncipes,  que 
pudieran  al  principio  atajar  el  fuego  ,  que  por  su  valor 
y  industria.  En  aquella  parte  de  Scilia  por  do  corre  el 
rio  Volga  tuvo  antiguamente  esta  gente  su  asiento.  De 
allí  un  gran  numeróse  derramó  en  las  partes  de  Euro- 
pa el  año  del  Señor  de  7G0.  Tuvieron  una  batalla  con 
los  húngaros,  gente  entonces  muy  poderosa,  en  la 
cual ,  como  quedasen  muy  m.allralados,  se  reli  arou  ú 
Asia  convidados 'de  la  forlilidad  de  la  tierra  y  del  poco 
valor  de  los  naturales,  calos  deleites  y  regalo  los  Iciiian 
muy  estragados.  En  aquella  tierra  los  turcos  so  hicie- 
ron fuertes  en  las  montañas,  con  cuya  aspereza  mas 
que  con  las  armas  se  mauluvierun  largo  tiempo.  Su 
nombro  no  era  muy  conocido  ni  tuvieron  caudillo  muy 
señalado.  Sustentábanse  de  robos  y  correrías;  en  las 
guerras  asentaban  al  sueldo  de  la  parte  que  les  hacia 
mejor  partido,  cuando  los  príncipes  comarcanos  los 
convidaban  para  ayudarse  dellos ,  en  especial  acudían  al 
soldando  Egipto.  Fuera  muy  filcil  desbacellos,  si  algu- 
no tuviera  celo  del  bien  común  ;  pero  lo  pasado  mas  so 
puede  llorar  que  emendar.  En  la  guerra  de  la  Tierra- 
Santa  que  emprendió  Jofre  do  Bullón  ,  príncipe  señala- 
do en  valor  y  religión,  comenzaron  los  turcos á  ganar 
alguna  fan)a  por  las  rotas  que  dieron  y  recibieron  mu- 
chas veces  que  con  los  fieles  vinieron  á  las  manos.  Es- 
taban divididos"  debajo  de  mucbos  señores  y  caudillos 
hasta  tanto  que  en  tiempo  del  emperador  Ándrónico 
un  cierto  Otoman ,  hijo  de  Zico,  hombre,  bien  que  de 
baja  suerte,  de  glandes  fuerzas  y  ánimo,  con  dar  la 
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muerte  á  muchos  de  aquellos  señores  y  maltratar  i'i 
otros  ,  se  hizo  señor  de  lodos  los  turcos ,  que  aiidahaii 
dosparcidosá  manera  de  alarbes.  Este  íué  el  primer 
fundador  del  imperio  de  los  turcos,  tan  extendido  en 
nuestro  tiempo ,  y  de  quien  la  familia  de  los  Otomanos 
lomó  este  apellido.  Dcste  por  continua  sucesión  traen 
su  descendencia  aquellos  emperadores,  en  que  ios  hijos 
muchas  veces  han  heredado  el  estado  de  los  padres,  por 
lo  menos  los  hermanos  se  lian  sucedido  uno  á  otro ,  co- 
mo se  ve  por  el  íirbol  de  su  genealogía,  que  pareció  po- 
ner en  este  lugar.  Otonran  tuvo  un  hijo  que  le  sucedió 
en  el  imperio ,  por  nombre  Orcanes ,  al  cual  sucedió  su 
hijoAmurates;  á  esteBayacete,  su  bijo,  muy  nombrado 
por  la  jornada  que  tuvo  con  el  Taborlan  y  por  su  gran- 
de desgracia,  que  fué  vencido  y  preso  en  aquella  bata- 
lla. Bayacete  tuvo  un  hijo,  por  nombre  Calapino,  qlie 
le  sucedió,  y  á  Calapino  dos  hijos  suyns,  uno  en  pos  de 
otro,  que  se  llamaron  el  primero  Moisés,  el  segundo 
Mahomad;  liijo  deste  Mahomad  fué  Amurates,  aquel 
que,  cansado  de  las  cosas  del  mundo,  renunció  el  impe- 
rio y  se  retiró  á  hacer  vida  sosegada  en  lo  mejor  de  su 
edad  y  cuando  su  imperio  llegaba  á  la  cumbre,  cosa 
que  le  dio  mas  nombradla  que  todas  las  otras  hazañas 
que  acabó,  bien  que  fueron  muy  grandes;  bienaventu- 
rado si  por  la  verdadera  y  católica  religión  menospre- 
ciara las  riquezas  y  grandeza  de  aquel  estado.  En  lugar 
de  Amurates  fué  puesto  su  hijo  Mahomad,  el  que ,  pa- 
sados mas  de  cien  años  adelante  deste  en  que  vamos,  se 
apoderó  por  fuerza  de  armas  de  la  gran  ciudad  de  Cons- 
tantinopla.  A  Mahomad  sucedió  Bayacete;  luego  Se- 
lim;  tras  este  Solimán;  después  otroSelim;  última- 
mente Amurates,  y  otro  Selim,  y  al  presente  Maho- 
mad ,  abuelo ,  padre  y  hijo  que  por  su  orden  heredaron 
aquel  imperio.  Desta  manera  y  por  estos  grados  y  de 
tan  flacos  principios  se  ha  extendido  el  imperio  dejos 
turcos,  acrecentado  y  engrandecido  por  descuido  y 
poquedad  de  los  nuestros,  mayormente  por  las  discor- 
dias que  entre  sí  han  tenido,  sin  saberse  conformar  ni 
junlar  las  fuerzas  contra  el  común  enemigo  de  la 
cristiandad. 

CAPITULO  XIV. 

Que  los  catalanes  acometieron  el  imperio  de  Grecia. 

Luego  que  los  turcos  se  hobieron  enseñoreado  de 
gran  parte  de  la  Asia  Menor,  comenzaron  á  poner  sus 
pensamientos  en  lo  de  Europa  y  en  la  Romanía ,  que 
antiguamente  se  llamó  Tracia.  Enfrenólos  por  algún 
tiempo  y  reprimió  sus  intentos  el  estrecho  del  mar,  ale- 
daño destas  dos  provincias;  que  por  lo  demás  los  grie- 
gos estaban  tan  sin  fuerzas  y  ánimo,  que  fácilmente 
pudieran  salir  con  su  pretensión ;  los  regalos  y  depor- 
tes de  lodas  suertes  lenian  abatido  el  valor  de  aquella 
gente.  En  la  paz  eran  revoltosos,  blasonaban  largo;  pe- 
ro para  la  guerra  eran  muy  flacos,  propias  condiciones 
de  gente  cobarde.  Considerado  pues  el  gran  peligro  que 
jas  cosas  corrían,  el  emperador  Andrónico determinó 
de  ampararse  á  sí  y  á  su  imperio  y  valerse  de  ayudas 
y  socorros  de  fuera.  Los  catalanes ,  después  que  se  asen- 
tó en  Sicilia  la  paz  entre  los  príncipes,  según  arriba 
queda  contado,  por  no  sufrir  el  reposo  como  gente 
acostumbrada  á  andar  siempre  en  la  guerra,  dieron  en 
6er  cosarios  por  el  mar,  y  en  esto  se  ejercitaban.  Fué 
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llamado  de  Grecia  Rugier  de  Bríndez ,  el  principal  ca- 
pitán de  los  catalanes,  debajo  de  grandes  promesas  que 
aquel  Emperador  le  hizo.  Era  este  varón  muy  insigne 
en  el  arte  militar,  y  que  tenia  adquirida  gran  fama  por 
sus  grandes  proezas.  Traia  su  origen  de  Alemania,  su 
padre  Ricardo  Floro,  familiar  y  continuo  delemperu- 
dor  Federico;  tuvo  en  Brindez  muchas  posesiones,  y 
en  servicio  de  Coradino  fué  muerto  en  la  batalla  de 
Manfredonia.  Su  hijo  fué  primero  caballero  de  la  orden 
de  los  templarios,  después  sirvió  á  don  Fadrique,  rey 
de  Sicilia,  en  las  guerras  pasadas,  en  que  mostró  su  es- 
fuerzo y  valentía  en  muchas  ocasiones,  y  ganó  fama  y 
gloria  de  guerrero,  y  su  nombre  fué  conocido  aun  acerca 
de  los  extranjeros.  Con  licencia  pues  de  su  Rey  fué  al 
llamado  de  los  griegosá  Constanlinopla  con  una  arma- 
da de  treinta  y  ocho  velas,  en  que  se  contaban  diez  y 
ocho  galeras,  mil  y  quinientos  caballos  y  hasta  cuatro 
mil  infantes;  pequeño  ejército  para  tan  grande  empre- 
sa; pero  todos  erau  de  extremado  valor,  soldados  vie- 
jos de  grande  experiencia  y  los  que  mantuvieron  todo 
el  peso  de  la  guerra  de  Sicilia  y  ganaron  tantas  victo-- 
rías.  Llegada  que  fué  esta  armada  á  Constanlinopla, 
dieron  á  Rugier  por  mujer  una  hija  del  emperador  de 
Zaura  y  de  una  hermana  de  Andrónico  y  el  primer  lu- 
gar y  autoridad  después  del  Emperador ;  añadiéronle  á 
esto  titulo  y  nombre  de  Gran  Capitán,  que  llamaban  Me- 
gaduque.  Con  estos  halagos  ganaron  las  voluntades  de 
los  catalanes,  encendieron  sus  ánimos  en  deseo  de  ver- 
se ya  con  los  enemigos,  pasaron  con  su  armada  lo  mas 
cercano  de  la  Asia.  En  la  primera  batalla  que  dieron 
pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hombres  de  á  caballo  de  los 
turcos  y  diez  mil  infantes.  Tras  esto  en  la  Frigia,  y  en 
le  Meonia,  donde  se  adelantaron,  tuvieron  otro  encuen- 
tro con  los  turcos  junto  á  Filadelfia,  ciudad  señalada 
por  el  rio  Pactólo  que  con  hermosas  y  deleitables  ribe- 
ras la  riega;  sucedióles  tan  prósperamente  como  en  la 
batalla  pasada;  no  fué  menor  el  estrago  y  matanza  de 
los  enemigos.  Finalmente,  junloá  Dania,  ciudad  de  la 
provincia  deCilicia  ,  no  lejos  de  la  nombrada  Efeso,  ea 
el  estrechodel  monte  Tauro,  que  llaman  Puerta  de  Hier- 
ro, trabaron  una  batalla  con  los  turcos  con  el  mismo 
esfuerzo  y  ventura.  Estas  victorias  de  presente  muy  se- 
ñaladas para  adelante  fueron  muy  provechosas,  porque 
se  mejoraron  de  armas,  de  caballos  y  dineros,  de  que 
se  hallaban  necesitados.  La  fama  que  ganaron  fué  gran- 
de ,  tanto,  que  los  naturalescobraron  esperanza  de  des- 
truir por  su  medio  aquella  nación  de  turcos  y  poner  la' 
cristiana  en  su  libertad.  Verdad  es  que  á  mala  coyuntu-l* 
ra  falleció  el  suegro  de  Rugier,  por  cuya  muerte  los 
hijos  del  difunto  fueron  despojados  del  estado  de  su  pa- 
dre por  un  lio  suyo,  que  se  apoderó  injustamente  pur 
fuerza  de  aquel  imperio.  Esto  puso  en  necesidad  á  líu- 
gier  de  darla  vuelta,  mayormente  que  el  emperador 
Andrónico  le  mandaba  tornar.  Con  su  venida  en  breve 
sosegó  aquella  tempestad  muy  á  su  gusto;  para  estoy! 
para  todo  el  progreso  de  la  guerra  hizo  mucho  al  caso; 
i'Jercnguel  Enlcnza,  caballero  catalán,  el  cual,  sahido 
loque  en  levante  pasaba,  acudió  con  trecientos  hom- 
bres dea  caballo  y  mil  infantes,  toda  gente  escogida. 
Diéronle  luego  títulos  de  Gran  Capitán  y  á  Rugier  noni- 
brede  César,  que  era  la  dignidadde  mayor  autoridad, 
en  tiempo  de  paz  y  de  guerra  que  en  aquel  imperio  se 
pudia  dar  después  del  mismo  Emperador;  tan  grande, 
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que  no  la  dieran  á  nadie  por  espacio  de  cuatrocientos 
años.  Hasta  aquí  todo  procedía  muy  prósperamente,  si 
la  fortuna  ó  desgracia  supiera  estar  queda  sin  dar  la 
vuolla  que  suele  de  ordinario.  Fué  así,  que  los  griegos 
tomaron  ocasión  deaborrecellos,  así  bien  por  envidia 
destas  preeminencias  que  les  dieron  como  porque  los 
soldados,  que  invernaban  en  Calípoli,  comenzaron  á 
alborotarse  concolorque  no  les  pagaban.  Derramában- 
se por  la  comarca ,  cometían  robos ,  violencias  y  adul- 
terios, todo  lo  ensuciaban  con  maldades  en  gran  daño 
de  la  tierra  y  peligro  suyo  y  de  sus  capitanes.  La  indig- 
nación que  dcsto  concibió  el  Emperador  fué  grande; 
para  vengarse  procuraron  que  Rugier  viniese  á  Adria- 
nópoli  con  muestras  de  querer  comunicar  con  él  cosas 
de  grandeimportancia.  Llegado  que  fué, descuidado  de 
semejante  traición,  le  mataron  sin  respeto  de  sus  mu- 
chas liazañas ;  así  es,  mas  fuerza  tiene  una  injuria  para 
mover  á  venganza  que  muchos  servicios  para  sosegar 
el  desgusto  ,  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada, 
la  venganza  descarga  de  cuidados,  además  que  ordina- 
riamente los  grandes  servicios  se  suelen  recompensar 
con  alguna  notable  deslealtad.  Muerto  que  fué  Rugier, 
grande  multitud  de  griegos  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Calípoli;  los  catalanes  se  defendieron  con  gran  valor,  y 
no  contentos  con  esto,  ganaron  de  los  contrarios  mu- 
chas victorias ,  particularmente  en  una  batalla  les  de- 
gollaron seis  mil  de  á  caballo  y  veinte  mil  infantes.  Los 
demás  huyeron;  ganáronles  los  reales;  cosa  maravillo- 
sa y  que  apenas  se  pudiera  creer ,  si  Ramón  Montaner, 
que  se  halló  en  estos  hechos ,  no  lo  afirmara  en  su  his- 
toria como  testigo  de  vista.  Pasó  tan  adelante  Beren- 
guel  Enlenza  en  vengar  la  muerte  de  Rugier,  que  llegó 
con  su  armada  á  vista  de  Constantinopla;  taló  aquellas 
marinas,  hizo  robos  de  ganados,  mató  cuantos  se  le 
pusieron  delante,  puso  fuego  á  las  alquerías  y  cortijos 
de  aquella  ciudad.  ACalojuan  ,  hijo  del  emperador  An- 
drónico,  que  le  salió  al  encuentro,  venció  y  desbarató 
en  una  batalla.  Llevaban  los  catalanes  con  tanto  muy 
bien  encaminados  sus  negocios.  En  esto  una  armada  de 
ginoveses  debajo  la  conducta  de  Eduardo  Doria  llegó  á 
aquellas  partes ,  que  fué  causa  que  el  partido  de  los 
griegos  se  mejorase  y  empeorase  el  de  los  catalanes. 
Con  muestra  de  amistad  y  confederación  los  ginoveses 
se  apoderaron  de  la  armada  catalana  y  prendieron  á 
su  general  Entenza,  digno  al  parecer  de  aquella  des- 
gracia por  haber  llamado  á  los  turcos  en  su  favor,  cosa 
que  siempre  se  ha  tenido  por  fea  entre  los  cristianos. 
Quedaba  Roberto  de  Rocafort,  que  estaba  en  guarda  de 
Calípoli ,  con  cuyo  amparo  y  debajo  de  su  gobierno  los 
catalanes  hacían  grandes  correrías ,  ganaban  muchas 
victorias,  asi  délos  griegos  como  de  los  ginoveses.  Eu- 
i  soberbecido  Rocafort  con  estos  sucesos ,  no  quería  re- 
j conocer  á  ninguno  por  superior;  cometía  todo  género 
I  de  maldades  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano.  Entenza, 
I  después  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  fué  puesto  en  li- 
I  bertad,  acudió  á  Cataluña ,  donde  vendidos  muchos  lu- 
'gares  heredados  de  su  padre,  con  el  dinero  que  allegó 
I  aprestó  una  armada,  en  que  otra  vez  pasó  en  Grecia. 
¡Llegado  que  fué,  Rocafort  no  le  quiso  reconocer  por 
superior,  de  que  resultaron  entre  ellos  discordias  y 
armarse  el  uno  al  otro  celadas.  Sabido  el  peligro  que 
las  cosas  corrían  por  la  discordia  destos  dos  capitanes, 
el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique,  por  cuyo  orden  pasaron 
M-i. 
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primeramente  á  levante,  envió  á  don  Fernando,  hijo 
menor  del  niy  de  Mallorca ,  para  si  por  ventura  con  su 
autoridad  y  buena  maña  pudiese  concertar  aquellas  di- 
ferencias. Poco  aprovechó  estadiligoncía  ;  sold  los  per- 
suadió que,  pues  la  comarca  de  Calípoli  la  tetiiaii  des- 
truida, juntadas  sus  fuerzas,  marchasen  la  vuella  de 
Ñápeles,  ciudad  que  es  de  la  Tracia  á  los  confines  de 
Macedonia,  muy  principal  por  su  fertilidad  y  por  dos 
caudalosos  ríos  que  junto  á  ella  pasnn,  es  ú  saber,  Nc- 
so  y  Estrimon.  En  este  camino  los  dos  capilanes  vinie- 
ron alas  manos;  Berenguel  Entenza  fué  muerto  en  la 
polca  con  otros  muchos.  Al  infante  don  Fernando  fué 
forzoso  dar  la  vuelta  á  Sicilia.  En  el  camino  fué  preso 
junto  á  la  isla  de  Negroponte  por  ciertas  galeras  fran- 
cesas que  por  allí  andaban.  Con  esta  armada  puso  con- 
federación Rocafort,  como  el  que  tenia  entendido  no 
podría  alcanzar  perdón  de  los  aragoneses  ni  de  los  sici- 
lianos; mas  era  tanta  su  soberbia,  que  puesta  esta 
amistad,  menospreciaba  á  los  franceses  y  hacia  dellos 
poco  caso.  Por  esta  causa  prendieron  á  él  y  ú  un  her- 
mano suyo,  y  vueltos  á  Italia,  losentregaron  en  poder 
de  Roberto,  rey  de  Ñapóles,  su  capital  enemigo,  y  él 
los  mandó  encerraren  Aversa.  Allí  estuvieron  con  bue- 
na guarda  hasta  tanto  que  del  mal  tratamiento  murie- 
ron ;  castigo  muy  merecido  por  sus  maldades.  Don  Fer- 
nando de  Mallorca  andaba  mas  libre ,  porque  su  prisión 
no  era  tan  estrecha,  y  poco  después  á  instancia  de  los 
reyes  de  Aragón  y  Sicilia  fué  puesto  en  libertad.  Llegó 
á  Mecina,  donde  casó  con  doña  Isabel,  nieta  de  Luis, 
el  postrer  principe  de  la  Morea  ,  francés  de  nación,  y 
que  poco  antes  falleció  sin  dejar  hijo  varón.  Partidos 
que  fueron  de  levante  los  franceses,  los  catalanes,  que 
todavía  quedaban  algunos ,  por  do  quiera  que  iban ,  to- 
do lo  asolaban.  Sucedió  que  Gualtero  de  Breña  ,  duque 
de  Atenas,  del  linaje  de  los  franceses,  tenía  guerra  con 
algunos  señores  comarcanos.  Este  convidó  á  los  cata- 
lanes para  que  le  ayudasen.  Poco  les  duró  la  amistad; 
con  color  que  no  les  pagaba  ,  se  amotinaron  y  en  cierta 
refriega ,  muerto  el  Duque,  con  la  misma  furia  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  y  la  pusieron  á  saco.  Verdad  es 
que  el  nombre  de  duque  de  aquella  ciudad  reservaron 
para  don  Fadrique,  rey  de  Sicilia.  Deseaban  que  les 
acudiese,  como  los  que  sabían  muy  bien  el  riesgo  que 
corrían  si  no  les  venia  socorro  de  otra  parte.  Ace|)tó 
pues  el  rey  don  Fadrique  aquella  oferta  y  envió  gober- 
nadores para  las  ciudades  y  capitanes  para  la  guerra, 
que  todavía  se  continuó  con  diversos  trances  que  suce- 
dieron. Este  estado  mandó  él  después  en  su  testamen- 
to á  don  Guillen,  su  hijo  menor;  á  este  sucedió  don 
Juan,  su  hermano ;  á  don  Juan  don  Fadrique,  su  lujo,  por 
cuya  muerte,  que  falleció  sin  dejar  sucesión,  recayóes- 
te  principado  en  el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ,  bisnie- 
to del  primer  don  Fadrique,  por  cuyo  mandado  fueron 
los  catiUanes  á  Grecia  la  primera  vez.  De  aquí  los  reyes 
de  Aragón  se  intitulan ,  como  reyes  que  son  de  Sicilia, 
duques  de  Atenas  y  Neopatria  hasta  nuestra  edad ;  es- 
tados de  titulo  solo  y  sin  renta.  Fué  esta  guerra  muy 
señalada  por  el  esfuerzo  de  los  soldados ,  por  las  bata- 
llas que  se  dieron ,  por  los  diversos  trances  y  sucesos, 
finalmente,  por  los  muchos  años  que  duró,  que  llegaron 
á  doce  no  menos.  Cosa  maravillosa  que  se  pudiese 
mantener  tan  poca  gente  tan  lejos  de  su  tierra  ,  rodeada 
de  tantos  enemigos  y  dividida  «nire  sí  conparcialidadeft 
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y  bandos  perpetuos.  Esto  movió  al  papa  Clemente  para 
que  el  mismo  año  que  fallerió  escribiese  al  rey  de  Ara- 
gón muy  apretadamente  forzase  á  los  catalanes  porsus 
edictos  á  salir  de  Grocia.  Hizo  instancia  sobre  esto  á 
ruego  de  Carlos  de  Valoes,  que  poseia  en  la  Morea  al- 
gunas ciudades  en  dote  con  su  mujer,  demás  de  las  lá- 
grimas y  quejas  ordinarias  que  le  venían  de  los  natura- 
les de  aquella  tierra,  que  se  quejaban  y  plañían  ser  mal- 
tratados con  lodo  género  de  molestias  ellos  ysuslia- 
cieiulas,  liijos  y  mujeres  por  un  pequeño  iiúiuero  de 
ladrones,  geute  mala  y  desmandada. 

CAPITULO  XV. 
Del  pontífice  Juan  XXII. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  señalados  por  los 
nuevos  reyes  que  en  Francia  Iiobo  y  por  la  vatante  de 
Roma,  que  duró  dos  años  y  casi  cuatro  meses.  Fué 
así,  que  el  rey  Luis  Hutía  de  una  grave  dolencia  que  le 
sobrevino  falleció  en  el  bosque  do  Vincena,  que  es  cua- 
tro millas  de  la  ciudad  de  París,  á  los  o  diasdel  mes 
de  junio,  año  del  Señor  de  13 lo.  Do  su  primera  mujer 
Margarita,  hija  del  duque  de  Borgoña  ,  tuvo  una  Iiíja, 
que  se  llamó  Juana.  La  dicha  Margarita  fué  conven- 
cida de  adulterio;  así  dentro  de  la  prisión  donde  la  te- 
nían la  mandó  ahof'ar.  A  todos  les  pareció  esta  justa 
causa  de  dolor  y  tristeza ;  y  es  cosa  de  admiración  que 
en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas  de  adulterio  tres 
nueras  del  rey  Filípo  el  Hermoso;  demasiada  licencia, 
deshonestidad  y  soltura  notable  para  unas  señoras  tan 
principales.  Las  dos  dellas,  es  á  saber,  las  mujeres  de 
Luis  y  de  Carlos  fueron  convencidas  en  juicio.  A  los 
adúlteros  cortaron  sus  partes  vergonzosas,  y  desollados 
vivos,  los  arrastraron  por  las  calles  y  plazas  públicas, 
finalmente  los  ahorcaron.  Casó  la  segunda  vez  con  Cle- 
mencia, hija  del  rey  de  Hungría  ,  que  quedó  preñada  al 
tiempo  que  su  marido  falleció,  y  parió  un  hijo,  que  se 
llamó  Juan,  con  esperanza  heredaría  el  reino  de  su  pa- 
dre; pero  muerto  el  niño  dentro  de  veinte  días,  Filípo, 
su  tío,  que  tenía  por  sobrenombre  el  Largo ,  y  hasta 
entonces  era  gobernador  del  reino,  de  consentimiento 
de  todos  los  estados  se  coronó  y  tomó  las  insignias  rea- 
les. A  la  infanta  doña  Juana  excluyeron  de  la  herencia  y 
reino  de  su  hermano  por  la  ley  Sálica,  ora  fuese  ver- 
darera,ora  de  nuevo  fingida  ó  ampliada  en  favor  y 
gracia  del  mas  poderoso.  Las  palabras  de  la  ley  son  es- 
tas :  En  la  tierra  Sálica,  quiere  decir  de  los  francos,  no 
sucedan  las  mujeres.  Del  reino  de  Navarra  no  podía  ser 
despojada,  por  considerar  que  su  abuela  del  mismo 
nombre  le  bobo  pocos  años  antes  por  razón  de  heren- 
cia. Mayor  alteración  resultó  sobre  el  pontificado  ro- 
mano. Los  cardenales  italianos  procuraban  con  todas 
sus  fuerzas  que  se  eligiese  un  ponfífice  de  su  nación  y 
que  la  silla  pontifical  se  tornase  á  Roma.  Sobrepujaban 
en  número  ios  franceses,  y  salieron  finalmente  con  su 
pretensión.  En  Carpentraz,  ciudad  de  la  Francia  Narbo- 
nense  y  del  condado  deAviñon,  do  Clemente,  pontífice, 
falleció,  mientras  estaban  en  conclave  sobre  la  elección 
del  nuevo  pontífice,  se  alborotó  gran  número  de  la 
gente  de  la  tierra,  y  comenzaron  á  quebrantarlas  casas 
de  los  italianos  y  á  roballas,  apoderáronse  de  la  ciudad 
y  pusieron  en  huida  á  los  cardenales  de  ambas  nacio- 
nes. Las  cosas  amenazaban  scisraa.  De  allí  á  mucho 


tiempo  se  tornaron  á  juntar  en  León  de  Francia.  En 
aquella  ciudad  Jacobo  Osa,  de  nación  francés,  car- 
denal   y  obispo  portueiise,  fué   elegido   por  sumo 
pontífice  á  los  7  días  del  mes  de  agosto  el  año  16  de 
aquel  siglo   y  centuria.   Tomó   por  nombre    en  su 
pontificado  Juan  XXII.  Hizo  á  Tolosa  y  á  Zaragoza 
sillas  metropolitanas  con  deseo  de  hacerse  grato  á  los 
franceses  y  aragoneses.  A  Zaragoza  le  dio  por  sufragá- 
neas las  iglesias  de  Pamplona,  Calahorra,  Huesca, Ta- 
razona,  que  todas  y  la  misma  Zaragoza  eran  sufragá- 
neas de  Tarragona.  A  Cahors,  ciudad  de  Francia,  hizo 
silla  obispal;  esta  honra  quiso  hacer  á  su  patria.  Cano- 
nizó á  santo  Tomas  de  Aquino,  teólogo  prestantísimo 
de  la  orden  de  los  Predicadores,  yá  san  Luís,  obispo 
de  Tolosa.  Este  fué  hijo  de  Carlos,  el  mas  Mozo,  rey  de 
Ñapóles,  cuñado  del  rey  de  Aragón.  Estas  cosas  ilus- 
traron mas  que  otra  algunael  largo  pontificado  deste 
Papa,  demás  de  las  anatas  que  impuso  primeramente 
sobre  los  beneficios  eclesiásticos.  En  Castilla  no  tenían 
las  cosas  sosiego,  y  sin  embargo,  acudían  á  hacer  la 
guerra  contra  los  moros.  Azar,  no  pudíendo  sufrir  la 
gran  caída  que  había  dado  y  la  vida  particular  en  que 
vivía,  aunque  harto  mas  dichosa  de  laque  antes  tenia, 
usurpaba  el  título  de  rey  contra  el  concierto  antes  he- 
cho. Este,  como  mas  flaco  de  fuerzas,  y  que  no  tenía 
poder  bastante  para  contrastar  con  su  enemigo,  pre- 
tendía valerse  de  los  cristianos.  A  los  nuestros  no  es- 
taba mal  acudirá  aquel  Rey,  que  era  su  confederado, 
demás  de  la  ocasión  que  se  ofrecía  de  sujetar  por  medio 
de  aquellas  revueltas  toda  aquella  nación.  Acordaron 
pues  de  hacer  guerra  á  los  moros;  el  cuidado  se  enco- 
mendó al  infante  don  Pedro,  así  por  tener  edad  á  propó- 
sito como  por  estar  de  su  parte  muchos  de  entre  los 
moros  á  causa  de  la  confederación  que  poco  antes  con 
ellos  asentó.  Demás  que  el  infante  don  Juan,  su  tío,  se 
hallaba  embarazado  y  triste  por  la  muerte  de   dorf 
Alonso,  su  hijo  mayor,  que  le  sobrevino  al  principio 
desta  guerra  en  un  pueblo  llamado  Morales  cerca  de  la 
ciudad  de  Toro.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  ciudad 
de  León  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla.  Por  el 
mismo  tiempo  don  Fernando  de  Mallorca ,  como  en  la 
Morea  pretendiese  recobrar  el  estado  y  dote  de  su  mu- 
jer, y  para  esto  ayudarse  de  los  catalanes ,  pasó  desta  > 
vida  en  lo  mas  recio  de  la  guerra.  Su  cuerpo  traído  á 
España  le  enterraron  en  Perpiñan  en  el  monasterio  de 
Santo  Domingo.  Este  fin  tuvo  aquel  caballero,  persona 
de  las  mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  se  hallaban. 
Dejó  de  su  mujer  un  hijo  muy  pequeño,  llamado  don 
Jaime  como  su  abuelo.  El  infante  don  Pedro,  llegado 
al  Andalucía,  no  cesaba  de  apercebírse  de  todo  lo  ne- 
cesario para  la  guerra.  Estaba  la  ciudad  de  Guadix 
muy  falla  de  bastimentos;  que  los  moros  habían  talado 
todos  aquellos  campos.  Deseaban  los  cristianos  pro- 
veelles  de  lo  necesario,  pero  los  bastimentos  y  recua 
que  tenían  juntado  era  necesario  que  pasase  por  tier- 
ras de  los  enemigos,  y  por  esta  causa  que  llevase  mu- 
cha escolta.  Acudieron  los  maestres  de  Santiago  y  Ca- 
latrava,  juntóse  gran  golpe  de  gente  y  el  mismo  In- 
fante por  caudillo  principal.  Saliéronles  al  encuentro 
hasta  un  pueblo  llamado  Alaten  la  gen'e  de  á  caballo 
de  Granarla  en  gran  número  y  muy  gallarda,  y  por  su 
caudillo  Ozmin,  soldado  muy  señalado.  Acometieron 
los  de  la  una  y  de  la  olra  parle  con  grande  ánimo;  tra- 
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bóse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  al  principio  dudo- 
sa. Mas  al  fin  el  campo  quedó  por  los  fieles  con  muer- 
te de  mil  y  quinientos  jinetes  moros  que  perecieron 
en  la  refriega  y  en  la  liuida,  entre  ellos  cuarenta  de  los 
mas  nobles  de  Granada,  por  donde  aquella  rota  fué 
para  los  moros  de  gran  tristeza  y  dolor.  Ganada  esta 
■victoria,  todo  lo  demás  se  allanó.  Guadix  quedó  baste- 
cida ;  y  dos  fuerzas,  es  á  saber,  Cambil  y  Al¿'abardos,  se 
ganaron  de  los  moros  por  fuerza  de  armas.  "Este  buen 
suceso,  que  debiera  ser  parle  para  ganar  las  volunta- 
des y  favor  de  todos,  fué  ocasión  en  mucbos  de  envidia 
y  de  buscar  maneras  para  desbaratar  los  intentos  del 
Infante;  su  tio  don  Juan  de  secreto  atizaba  á  los  demás. 
Buscaban  algún  color  para  salir  con  lo  que  pretendían. 
Parecióles  el  mas  á  propósito  pedir  á  los  gobernadores 
diesen  fiadores  y  pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos 
de  sus  estados  para  seguridad  que  gobernarían  bien 
el  reino  y  las  rentas  reales.  Juntáronse  sobre  esta  razón 
Cortes,  primero  en  Burgos,  y  después  en  Carrion.  Salie- 
ron con  todo  loque  pretendían,  prueba  con  que  se  descu- 
brió mas  el  valor  y  virtud  del  infante  don  Pedro. Tratóse 
demás  desto  de  recoger  algún  dinero  por  la  gran  falta 
que  del  tenían.  Los  naturales  no  podían  oir  que  se  tra- 
tase de  nuevas  derramas,  por  ser  mucbos  los  pedios 
que  el  pueblo  pagaba;  pero  todo  se  consumía  en  la 
guerra  contra  los  moros  y  en  sosegar  las  revueltas 
que  en  el  reino  andaban.  Pareció  buena  traza  acudir  al 
Pontífice  nuevo,  y  por  sus  embajadores  supliealle  con- 
cediese las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  moros.  Demás  desto, 
otorgase  indulgencia  y  la  cruzada  á  todos  los  que  á  sus 
expensas  para  aquella  guerra  tomasen  las  armas.  Lo 
uno  y  lo  otro  concedió  el  Pontífice  benignamente.  Los 
pueblos  al  tanto  acudieron  con  alguna  suma  de  dine- 
ros. Con  esto  nuestro  ejército  se  aumentó,  y  por  tres 
veces  bicieron  entradas  en  tierra  de  moros,  con  que 
trabajaron  aquella  comarca  y  trajeron  presas  de  gente 
y  de  ganado,  en  que  pasaban  tan  adelante,  que  llega- 
ban á  vista  de  la  misma  ciudad  de  Granada.  Los  moros 
esquivaban  de  venir  á  batalla ,  la  cual  mucbo  deseaban 
los  nuestros.  Trataron  los  moros  de  cercar  á  Gibraltar, 
pero  previnieron  sus  intentos,  ca  la  bastecieron  muy 
bien  de  gente  y  vituallas;  por  esío  ios  bárbaros  desis- 
tieron de  aquella  demanda,  y  al  contrario,  la  villa  y 
castillo  de  Belmes  se  ganó  de  los  moros.  Corría  en  esta 
sazón  el  año  del  Señor  de  1316,  en  que  por  muerte  de 
Rocaberli,  arzobispo  de  Tarragona ,  por  votos  de  aquel 
i  cabildo,  como  entonces  se  acostumbraba,  salió  elegido 
el  infante  don  Juan,  bijo  tercero  del  rey  de  Aragón. 
!  Acudieron  al  Padre  Santo  para  que  confirmase  la  elec- 
i  clon;  nunca  lo  quiso  bacer;  no  refieren  las  causas  que 
i  para  ello  tuvo;  puédese  sospechar  que  por  alguna  si- 
i  monía ,  ó  lo  mas  cierto  por  no  tener  el  Infante  euad  bas- 
I  tante.  No  se  usaba  entonces  tan  de  ordinario  dispen- 
:  sar  en  las  leyes  eclesiásticas  á  contemplación  de  los 
•  príncipes.  Los  pontífices  tenían  cierta  entereza  y  gran- 
deza de  corazón  para  contrastar  á  las  codicias  desor- 
I  denadas  de  los  mas  poderosos  reyes  y  emperadores. 
!  En  fin,  bebieron  de  desistir  de  aquella  pretensión  y 
pasar  á  don  Jimeno  de  Luna,  que  era  arzobispo  de 
Zaragoza,  á  la  iglesia  de  Tarragona.  Don  Pedro  de 
Luna  fué  proveído  en  el  arzobispado  de  Zaragoza ,  y  al 
iofante  don  Juan  dieron  el  abadía  de  Moataragon , 


que  vacó  por  la  promoción  del  nuevo  arzobispo  don 
Pedro. 

CAPITULO  XVI. 

Los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan  murieron  en  la  guerra 
do  Granada. 

El  año  siguiente  de  1317  con  diversas  embajadas  que 
el  rey  de  Aragón  envió  sobre  el  caso  alcanzó  úlliaia- 
mcute  del  surno  Pontífice  que  de  los  bienes  que  los  tem- 
plarios solían  tenor  en  el  reino  de  Valencia  se  fundase 
una  nueva  caballería  debajo  la  regla  del  Císlel  y  suji'ta 
á  la  orden  deCalalrava,  aunque  con  su  maestre  p.irtí- 
cular.  Señaláronle  por  hábito  y  por  divisa  una  cruz  roja 
simple  y  llana  en  manto  blanco.  El  principal  asicn'o  y 
convento  se  fundó  en  Montesa ,  de  donde  tomó  el  ape- 
llido. La  renta  no  era  mucha ;  en  las  hazañas  contra  los 
moros,  que  corrían  aquellas  marinas  de  Valencia,  no  se 
señalaron  menos  que  las  otras  órdenes.  Desde  á  poco 
eso  mismo  en  Portugal  por  concesión  del  mismo  Pon- 
tificóse fundó  otra  milicia,  que  llaman  de  Cristo,  la  mas 
señalada  de  aquel  reino.  La  insignia  que  traen  osuna 
cruz  roja  con  unos  torzales  blancos  !)or  en  medio.  Apli- 
caron á  esta  milicia  los  bienes  y  tierras  que  en  aquel 
reino  tenían  los  templarios.  Su  principal  a'íiento  y  con- 
vento al  principio  fué  en  Castro  Marín;  adelante  se  pa- 
saron á  Tomar.  Todo  esto  iba  bien  encaminado,  sí  el 
sosiego  de  que  los  portugueses  gozaban  de  mucho 
tiempo  atrás  no  se  comenzara  á  enturbiar  con  albo- 
rotos que  dentro  del  reino  resultaron.  El  infante  don 
Alonso  estaba  desgustado  con  el  rey  Dionisio,  su  pa- 
dre; lo  que  le  desasosegaba  era  la  ambición  y  deseo  de 
reinar,  enfermedad  mala  de  curar;  dado  que  se  publi- 
caban otras  quejas,  es  á  saber,  que  don  Alonso  Sán- 
chez, bijo  bastardo  del  Rey,  tenía  mas  cabida  con  su 
padre  de  lo  que  la  razón  pedía ;  que  era  mayordomo  de 
la  casa  real;  que  se  hallaba  en  las  consultas  de  los  ne- 
gocios mas  importantes;  finalmente,  que  todo  colgaba 
de  su  parecer  y  voluntad ;  lo  mas  áspero  de  todo  que  á 
su  persuasión  trataban  de  desheredar  al  mismo  don 
Alonso.  Estas  quejas  y  colores,  fuesen  verdaderos  ó  fal- 
sos, luego  que  se  divulgaron  dieron  ocasión  á  muchos 
de  apartarse  del  Rey,  los  que  hacían  mascase  de  sus 
particulares  esperanzas  que  del  respeto  y  lealtad  que 
debían  á  su  señor.  Los  grandes  y  ricos  hombres  dividi- 
dos. Don  Alonso  se  apoderó  de  las  ciudades  de  Coim- 
bra  y  de  Porto ;  todos  los  forajidos,  ladrones ,  homi cía- 
nos y  facinorosos  hallaban  en  él  acogida  y  amparo.  La 
paciencia  del  Rey  fué  muy  señalada,  que  pasaba  por 
todo  por  ver  si  por  buena  vía  se  podría  apartar  su  hijo 
del  camino  que  llevaba.  Entendía  muy  bien  que  si  ve- 
nían á  las  manos,  de  cualquiera  manera  que  sucediese, 
alcanzaría  tanta  parte  del  daño  y  de  la  desgracia  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Esto  cuanto  á  Portugal.  En  Ara- 
gón falleció  en  este  tiempo  la  reina  doña  María.  Esta 
señora  era  hermana  del  rey  de  Chipre,  y  el  año  próxi- 
mo pasado  la  trujeron  de  aquella  isla  para  que  casase 
con  el  rey  de  Aragón.  Las  bodas  se  celebraron  en  Giro- 
na,  y  las  honras  de  su  enterramiento  enTortosa,  do  en 
el  año  del  Señor  de  1318  al  fin  del  mes  de  marzo  mu- 
rió. Enterróse  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad.  El  año  próximo  1319  fué  muy  señalado 
por  descosas  notables  que  en  él  acaecieron:  la  una  el 
desastrado  fin  délos  dos  infantes  don  Juan  y  don  Pedro, 
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gobernadores  de  Castilla;  la  otra  fué  la  renunciación  de  ] 
don  Jaime,  heredero  de  Aragón.  El  infante  don  Juan  \ 
sentía  en  el  alma  que  su  competidor  don  Pedro  fuese  | 
creciendo  cada  diu  mas  en  poder  y  autoridad;  sus  es- 
clarecidas hazañas  se  la  daban  y  virtudes  sin  par.  No 
pedia  llevar  en  paciencia  que  todos  los  negocios,  así  de 
paz  corno  de  guerra,  le  acudiesen.  Lo  quemas  le  punza- 
ba era  que  don  Pedro  solo  administraba  las  décimas 
que  se  concedieron  por  el  Papa  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas sin  dalle  parte.  Don  Pedro,  cuanto  las  cosas  por 
él  llocllas  eran  de  mas  valor  y  estima,  tanto  menos  le 
parecía  que  era  justo  sufrir  agravios  é  injurias  de  na- 
die. Si  iba  adelante  esta  competencia ,  se  cebaba  de  ver 
que  vendrían  sin  duda  á  rompimiento  y  á  las  manos.  A 
fama  y  color  de  la  guerra  con  los  moros  tenia  levantada 
don  Juan  mucha  gente  en  toda  tierra  de  Campos  y  Cas- 
lilla  la  Vieja.  La  Reina  con  su  industria  y  saber  puso 
íin  á  estas  pasiones ;  en  Valladolid ,  dunde  á  la  sazón  se 
tcnian  Cortes  del  reino,  los  concordaron  desta  manera: 
que  ambos  acometiesen  la  morisma  por  dos  partes,  di- 
vidido el  ejército  y  el  dinero  al  tanto  ¡tara  las  pagas.  Lo 
que  prudentemente  se  ordenó  desbarató  otro  mas  alto 
poder.  En  estas  Cortes  don  fray  Berenguel ,  poco  antes 
instituido  en  arzobispo  de  Santiago  por  el  pontífice 
Juan ,  por  comisión  suya  y  en  su  nombre  propuso  el  ne- 
gocio de  don  Alonso  de  la  Cerda ,  y  amenazó  que  pro- 
cedería con  censuras  y  todo  rigor  si  no  obedecían  á  de- 
manda tan  justa.  Hacia  lástima  ver  un  caballero  como 
aquel ,  nacido  con  esperanza  de  reinar,  derrocado  de  su 
grandeza,  pobre,  ahuyentado,  vagabundo.  Es  perversa 
la  naturaleza  de  los  hombres,  que  muchas  veces  y  con 
grande  ahinco  torna  á  desear  lo  que  antes  desechaba  y 
menospreciaba,  con  igual  desatino  en  lo  uno  y  en  lo 
otro  y  temeridad.  Así  le  acaeció  á  don  Alonso  de  la 
Cerda,  que  ahora  tornaba  á  pedir  la  posesión  de  aque- 
llos lugares  que  los  años  pasados  le  fueron  adjudicados 
y  él  los  menospreció.  Los  grandes  daban  sus  excusas; 
decían  estar  juramentados,  y  que  conforme  al  pleito  ho- 
menaje que  lucieron,  no  podían  en  ninguna  manera 
consentir  en  cosa  que  fuese  en  daño  y  diminución  del 
patrimonio  real,  entre  tanto  que  el  Rey  no  tuviese  edad 
competente.  Lo  que  se  pudo  alcanzar  fué  que  á  don 
Fernando,  hermano  de  don  Alonso,  le  diesen  cargo  de 
mayordomo  déla  casa  real,  frivola  recompensa  de  tan- 
tos daños.  Con  tanto,  la  Reina  se  fué  á  Ciudad-Rodrigo 
para  verse  con  el  infante  don  Alonso  de  Portugal ,  su 
yerno,  y  hacer  las  amistades  entre  él  y  su  padre.  Todo 
el  trabajo  que  en  esto  se  tomó  fué  perdido.  Los  infan- 
tes don  Pedro  y  don  Juan  se  partieron  para  el  Andalu- 
cía cada  uno  por  su  parte.  Ismael ,  rey  de  Granada,  de- 
terminó de  apercebirse  contra  esta  tempestad  de  la 
ayuda  de  los  africanos;  para  esto  dio  al  rey  de  Marrue- 
cos á  Algecíra  y  Ronda  con  todos  los  lugares  de  su  con- 
torno, cosa  que  era  á  propósito  para  los  intentos  de 
ambas  las  partes ,  dado  que  el  de  Granada  compraba 
caro  la  amistad  de  la  gente  africana.  Don  Pedro  ganó 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Tiscar,  que  está  en  un 
sitio  muy  áspero  y  fuerte  de  su  naturaleza ,  y  que  tenía 
gran  copia  de  gente.  El  castillo  rindió  Mahomad  An- 
dón ,  cuya  era  la  villa.  Parecía  que  con  esta  victoria  se 
mejoraba  mucho  nuestro  partido ,  que  la  guerra  y  todo 
lo  demás  sucedería  muy  bien ;  mas  el  infante  don  Juan 
con  desordenada  arabicion  de  loa  lo  desbarató  todo  y 
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acarreó  la  ruina  y  perdición  para  sí  y  lodos  los  demás 
y  gran  pérdida  para  toda  España.  Estaba  en  Vaena  muy 
codicioso  de  mostrar  su  gallardía;  determinó  de  pasar 
adelante  con  su  gente  hasta  ponerse  á  la  vista  de  Gra- 
nada. Desatinado  acuerdo  por  el  tiempo  tan  trabajoso 
del  año  y  los  grandes  calores  que  hacia.  Verdad  es  qiíe 
en  Alcaudcte  se  juntaron  los  dos  infantes  con  toda  su 
gente,  en  que  se  contaban  nueve  mil  de  ú  caballo  y 
gran  número  de  infantes.  Entran  por  las  tierras  de  los 
moros,  destruyen  y  talan  cuanto  topaban.  Don  Juan 
regía  la  avanguardia ,  descoso  grandemente  de  seña- 
larse; don  Pedro  la  retaguardia,  y  en  su  compañía  los 
maestres  de  Santiago,  Calatrava  y  Alcántara  y  los  ar- 
zobispos de  Toledo  y  Sevilla,  la  flor  de  Castilla  en  no- 
bleza y  en  hazañas.  Tomaron  la  villa  de  Alora;  pero  pop 
la  priesa  que  llevaban  quedó  el  castillo  por  ganar.  Un 
sábado,  víspera  de  San  Juan  Bautista,  llegaron  á  vista  de 
Granada;  estuviéronse  en  sus  estancias  aquel  día  y  el 
siguiente  sin  hacer  cosa  de  momento.  El  día  tercero, 
vistas  las  dificultades  en  todo,  comenzaron  á  retirarse, 
don  Pedro  en  la  avanguardia,  y  don  Juan  en  el  postrer 
escuadrón  con  el  bagaje.  Avisados  los  moros  desta  re- 
tirada, salieron  de  la  ciudad  hasta  cinco  mil  jinetes  y 
gran  multitud  de  gente  de  á  pié  mal  ordenada;  su  cau- 
dillo era  Ozmin.  No  llevaban  esperanza  de  victoria  ni  in- 
tento de  pelear,  sino  solamente  como  quien  tenia  noticia 
de  la  tierra,  pretendían  ir  picando  nuestra  retaguar- 
dia. Hallábanse  los  nuestros  alejados  del  rio  al  tiempo 
que  el  sol  mas  ardía,  sin  ir  apercebidos  de  agua ,  cosa 
que  á  los  moros  presentaba  ocasión  de  acometer  algu- 
na facción  señalada.  Embistieron  pues  con  ellos,  trabóse 
la  pelea  por  todas  partes  ,  no  se  oía  sino  vocería  y  ala- 
ridos de  los  que  morían,  de  los  que  mataban,  unos  que 
exhortaban ,  otros  que  se  alegraban,  otros  que  gemían, 
ruido  de  armas  y  de  caballos.  Don  Pedro ,  oídas  aquellas 
voces,  revolvió  con  su  escuadrón  para  dar  socorro  á  los 
que  peleaban.  Los  soldados  desparcidos  y  cansados  ape- 
nas podían  sustentar  las  armas,  no  había  quien  rigiese  ni 
quien  se  dejase  gobernar.  Empuñada  pues  la  espada  y 
desnuda,  como  quier  que  el  infante  don  Pedro  animase  su 
gente,  con  el  trabajo  y  pesadumbreque  sentía  y  la  dema- 
siada calor  que  le  aquejaba ,  mal  pecado ,  cayó  repenti- 
namente desmayado,  y  sin  podelle  acudir  rindió  el  al- 
ma. Lo  mismo  sucedió  al  infante  don  Juan ,  salvo  que 
privado  de  sentido  llegó  hasta  la  noche.  Publicada  esta 
triste  nueva  por  el  ejército,  los  soldados  lo  mejor  que 
pudieroa  se  cerraron  entre  sí  y  se  remolinaron.  Los 
moros  por  entender  que  pretendían  volver  á  la  pelea, 
robado  el  bagaje,  se  retiraron.  Esto  y  la  oscuridad  de 
la  noche  que  sobrevino  fué  ocasión  que  muchos  de  los 
fieles  se  pusieron  en  salvo.  Los  cuerpos  de  los  Infantes 
llevaron  á  Burgos  y  allí  los  sepultaron.  Don  Juan  dejó 
un  hijo  de  su  mismo  nombre  ,  al  cual  por  la  falta  natu- 
ral que  tenia  llamaron  vulgarmente  don  Juan  el  Tuer- 
to; las  costumbres  no  hicieron  á  la  presencia  ventaja. 
Doña  María,  mujer  del  infante  don  Pedro,  en  Córboba, 
do  quedó  muy  cargada,  parió  una  hija,  por  nombre  doña 
Blanca,  de  cuya  tutela  y  del  gobierno  del  estado,  que 
por  muerte  de  su  padre  heredara ,  se  encargó  Garci 
Laso  de  la  Vega,  merino  mayor  de  Castilla,  y  que  tuvo  , 
grande  familiaridad  y  privanza  con  el  difunto.  Tras  esto 
desgracia  tan  grande  se  siguieron  nuevas  disensiones, . 
causadas  de  las  competencias  que  nacieron  entre  las 
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grandes  de  Castilla  sobro  el  fjobierno  del  reino ,  que 
cada  cual  prclendia  y  todos  deseaban  salir  con  él,  ora 
I  fuese  por  buenas  vias,  ora  por  malas.  A  la  misma  sazón 
I  Aragón  se  alluró  por  un  caso  muy  extraordinario.  Fué 
I  así,  que  don  Jaime,  hijo  mayor  de  aquel  Rey,  eslaba  de- 
i  terminado  de  renunciar  su  mayorazgo  y  berencia.  Las 
i  causas  que  le  movieron  para  lomar  esta  resolución  no 
I  se  sal)en.  Sus  cosluml)rcs  mal  compuestas  y  la  severi- 
dad de  su  padre  pudieron  dar  ocasión  acosa  tan  nue- 
I  va.  Recibió  el  Rey  gran  pena  desta  determinación;  ro- 
góle y  mandóle  como  á  bijo  no  biciese  cosa  con  que 
amancillase  su  fama  y  fuese  ocasión  á  su  patria  y  á  su 
padre  de  perpetua  tristeza.  Hablóle  cierto  dia  en  esta 
sustancia :  «Mi  vejez ,  dice,  no  puede  ya  dar  á  mis  va- 
sallos cosa  mas  provecbosa  que  un  buen  sucesor ,  ni  tu 
mocedad  les  puede  ayudar  mejor  que  con  selles  buen 
príncipe.  Con  este  intento  procuré  fueses  enseñado 
desde  tu  primera  edad  en  costumbres  reales;  no  pare- 
cía faltarte  natural  para  ser  digno  del  cetro,  aunque  no 
fueras  hijo  del  Rey  como  lo  eres.  Teníate  aparejada  para 
mujer  una  nobilísima  doncella,  que  lia  sido  de  mí  trata- 
da como  quien  es,  con  casa  y  estado  muy  principal.  Si 
á  esto  se  puede  añadir  algo,  yo  soy  presto  de  lo  bacer; 
pero  veo  que  mi  esperanza  me  lia  burlado,  y  á  tí  ha 
estragado  el  sobrado  regalo  para  que  en  esa  edad  rebu- 
ses  tomar  sobre  tus  bombros  el  gobierno  que  yo  sus- 
tento en  lo  postrero  de  la  mía.  ¿Por  ventura  es  justo 
anteponer  tu  particular  reposo  al  pro  común ,  á  la  obe- 
diencia que  debes  á  tu  padre  y  al  juramento  con  que 
nos  obligamos  que  doña  Leonor,  tu  esposa,  de  quien  tú 
debieras  tener  compasión,  lia  de  ser  tu  mujer  y  reina 
de  Aragón  ?  Por  ventura  te  cansa  esperar  la  muerte  des- 
te  triste  viejo,  que  ya  según  orden  natural  no  le  pue- 
den quedar  muchos  días?  Puesto  que  alegues  otras 
causas,  la  codicia  de  reinar  es  la  que  te  punza  y  reduce 
á  estos  términos.  Nadie  puede  poner  ley  á  la  voluntad 
de  Dios,  de  quien  dependen  los  años  y  la  vida  ;  lo  que 
es  de  mi  parle ,  yo  desde  luego  de  muy  buena  gana  te 
renuncio  el  reino.  Solo  te  ruego  te  apartes  de  ese 
¡propósito,  que  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  á  mí  y  á 
I  nuestra  común  patria.  Así  te  lo  pido  por  Dios  y  por  to- 
ldos los  santos  que  están  en  el  cielo  te  lo  amonesto  y  te 
lo  aconsejo ;  y  advierte  que  con  esa  acelerada  priesa  no 
!te  despeñes  de  suerte ,  que  cuando  quieras  no  tengas 
'reparo  ni  le  quede  remedio  de  volver  atrás.»  A  todas 
gestas  razones  el  determinado  mancebo  respondió  en 
¡pocas  palabras  que  él  estaba  resuelto  de  seguir  aquel 
Isu  parecer  y  trocar  la  vida  de  rey ,  sujeta  ú  tantas  mi- 
'serias,  con  el  reposo  de  la  particular  y  bienaventurada. 
'Con  esto  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  las  Cortes  que 
allí  se  juntaron  hizo  renunciación  en  pública  forma  del 
'derecho  que  tenia  á  la  sucesión  á  los  23  días  del  mes  de 
diciembre.  Halláronse  presentes  á  este  auto  muchos 
grandes  y  prelados,  entre  los  demás  el  infante  donjuán 
de  Aragón,  electo  de  Toledo  por  muerte  del  arzobispo 
'don  Gutierre  H,  que  finó  á  los  4  de  setiembre.  Su  mu- 
'clia  virtud  y  la  diligencia  de  don  Juan  Manuel,  su  cu- 
ñado, le  ayudaron  á  subir  á  aquella  dignidad.  Hecha  la 
'renunciación ,  don  Jaime  luego  tomó  el  hábito  de  Cala- 
¡trava,  después  se  pasó  á  la  orden  de  Montosa.  Doña 
iLeonor,  su  esposa,  fué  enviada  doncella  ú  Castilla.  So- 
í)re  este  hecho  bobo  diversas  opiniones,  unos  le  alaba- 
ban, otros  le  reprehendian  ;  sus  costumbres  y  torpeza 


y  la  vida  suelta  que  después  hizo  dieron  muestra  que, 
no  por  deseo  de  darse  á  la  virtud  y  piedad  renunciaba 
el  reino,  sino  por  su  liviandad  y  ligereza.  Por  la  cesión 
de  don  Jaime  entró  en  aquel  derecho  de  la  sucesión 
don  Alonso,  su  hermano ,  hijo  segundo  del  Rey ,  que  á 
la  sazón  en  doña  Teresa  ,  su  mujer ,  tenia  un  hijo  siete- 
mesino, niño  de  pocos  dias,  llamado  don  Pedro.  FA 
dote  desta  señora  fué  el  condado  do  ITrgel ,  que  le  dojú 
en  su  testamento  don  Armengol ,  su  tio,  hermano  de  su 
abuela.  Desta  forma  en  un  mismo  tiempo  los  reinos  de 
Portugal  y  Aragón  fueron  trabajados  con  desabrimien- 
tos domésticos  de  padres  á  hijos,  y  dado  que  los  pro- 
pósitos de  los  dos  hijos  de  aquellos  reyes  eran  diferen- 
tes ,  pero  la  tristeza  y  daño  de  los  padres  corrieron  á 
las  parejas  y  fueron  iguales. 

CAPITULO  XVIL 

De  la  muerte  de  la  reina  doña  María. 

El  daño  que  los  nuestros  recibieron  en  Granada  fué 

ocasión  que  los  moros  soberbios  y  pujantes  y  di'seosos 
de  seguir  la  victoria  ganaron  á  Huesearen  el  adelan- 
tamiento de  Cazorla ,  y  á  Ores  y  á  Galera,  pueblos  que 
eran  de  los  caballeros  de  Santiago.  Por  otra  parte,  se 
apoderaron  por  fuerza  de  Marios,  villa  fuerte  y  bm-na, 
en  cuyos  moradores  ejecutaron  todo  género  de  cruel- 
dad sin  respeto  alguno  ni  hacer  diferencia  de  mujeres, 
niños  ni  viejos,  salvo  que  muchos  escaparon  en  el  pe- 
ñasco que  allí  cerca  está  y  en  la  fortaleza.  En  Castilla 
andaban  grandes  alborotos,  nuevas  esperanzas  de  mu- 
chos; todos  los  que  en  nobleza  y  estado  se  adelanta- 
ban pretendían  apoderarse  del  gobierno  del  reino.  La 
reina  doña  María,  por  lo  que  se  capituló  los  años  pa- 
sados, pretendía  tocalle  todo  el  gobierno,  y  con  de- 
seo de  apaciguar  estas  alteraciones  despaclió  sus  cartas 
á  todas  las  ciudades ,  en  que  les  amonestaba  no  se  de- 
jasen engañar  de  nadie  en  menoscabo  de  su  honra  y  de 
la  lealtad  á  que  eran  obligados.  Sin  embargo ,  por  ser 
mujer  era  de  muchos  tenida  en  poco  ;  parecíales  no 
tenia  fuerzas  bastantes  para  peso  tan  grande.  Muchos 
de  los  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían  apode- 
rarse de  todo;  los  principales,  entre  otros,  eran  el  in- 
fante don  Filipe,  tio  del  Rey,  don  Juan  Manuel  y  el 
otro  don  Juan  el  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  todos  muy 
poderosos  y  que  poseían  grandes  riquezas  y  nobüisi- 
mos  por  la  real  prosapia  de  que  descendían.  A  estos  se 
entregó  el  cuidado  y  mando  del  reino,  no  de  común 
consentimiento  de  los  pueblos ,  antes  andaban  divisos 
en  bandos  y  pareceres;  todas  las  cosas  se  hacían  in- 
consideradamente y  como  á  liento.  Juntáronse  las  ciu- 
dades y  villas,  no  todas  en  uno,  sino  según  las  comar- 
cas y  provincias ;  grandes  miedos  se  representaban  y 
peligros.  Resultó  destas  juntas  que  á  don  Filipe  señaló 
el  Andalucía  para  que  los  gobernase;  el  reino  de  To- 
ledo y  la  Extremadura  á  don  Juan  Manuel;  la  mayor 
parte  de  Castilla  la  Vieja  seguían  á  don  Juan  ,  señor  de 
Vizcaya.  Dentro  de  las  ciudades  se  vían  mil  contien- 
das por  los  bandos  que  cada  uno  seguía.  Mudábanse  á 
cada  paso  los  gobiernos;  losmis mos  se  aficionaban,  ora 
á  una  parte,  ora  á  otra,  conforme  como  á  cada  cual  le 
agradaba.  El  vulgo  con  la  esperanza  del  interés  se  ven- 
día al  que  mas  le  daba,  vario  como  sueleé  inconstan- 
te en  sus  propósitos.  De  aquí  se  seguía  libertad  para 
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cometer  todo  género  de  maldades,  muertes,  robos  y  la- 
trocinios; miserable  avenida  de  calamidades.  Los  mas 
poderosos  atrepellaban  ú  los  pequeños.  Los  que  rogian 
la  república  y  la  gente  principal  usurpaban  para  sí  las 
rentas  y  patrimonio  real;  infame  latrocinio  y  torpísimo 
robo.  Finalmente,  ningún  género  de  desventura  se 
puede  pensar  que  no  padeciese  aquella  provincia.  Don 
Fernando  de  la  Cerda  tenia  pocas  fuerzas  y  era  tenido 
de  todos  por  sospechoso ,  y  por  las  antiguas  competen- 
cias del  reino  no  hacían  cuenta  dúl ;  determinó  de  alle- 
garse á  don  Juan,  señor  de  Vizcaya.  A  los  1320  años 
iban  las  cosas  por  esta  urden  en  Castilla.  Este  año  se 
consagró  en  la  ciudad  de  Lérida  don  Juan ,  hijo  del  rey 
de  Aragón,  en  arzobispo  de  Toledo,  con  grande  alegría 
de  ambos  reinos,  grandes  esperanzas  y  grande  aplauso 
por  pronosticar  que  aquel  pontificado  seria  próspero, 
justo  y  dichoso.  La  reina  doña  María  todavía  no  dejaba 
de  recelarse  que  la  venida  de  un  príncipe  como  aquel 
podría  enconar  mas  los  ánimos  de  su  gente  que  sana- 
llos.  Estas  sospechas  cesaron  con  las  cartas  que  el  Papa 
envió  (I  la  reina  doña  María,  y  se  le  quitó  del  todo  aquel 
miedo,  porque  la  prometía  que  todo  estaría  sosegado  y 
muy  en  su  favor.  Con  los  prelados  de  Aragón  tuvo  el 
nuevo  Arzobispo  grandes  diferencias  sobre  la  preemi- 
nencia de  la  iglesia  de  Toledo.  Llevaba  su  cruz  delan- 
te, que  es  prerogativa  de  aquella  dignidad.  Esto  pre- 
tendía él  selle  concedido  como  á  primado  de  las  Es- 
pañas  ,  así  por  derecho  y  costumbre  antigua  como  por 
nueva  confirmación  y  privilegio  de  los  sumos  pontífi- 
ces. Los  prelados  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  que  se 
hallaron  á  su  consagración  lo  contradecían.  Alegaban 
que  estaba  este  negocio  en  litispendencía ,  y  aun  no  por 
sentencia  determinado.  Andando  en  estos  debates, 
como  quiera  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  mudase  de 
propósito,  determinado  de  conservar  la  dignidad  de  su 
iglesia  y  confiado  en  el  favor  de  su  padre,  el  obispo  de 
Zaragoza ,  donde  entonces  hacía  el  rey  de  Aragón  Cor- 
tes de  su  reino  y  estos  prelados  acudieron,  pronunció 
contra  el  de  Toledo  sentencia  de  excomunión;  mandó 
cerrar  todas  las  iglesias  y  puso  entredicho  público ;  in- 
creíble osadía,  confianza  singular.  El  color  que  se  tomó 
fué  una  constitución  que  hicieron  los  prelados  de  aque- 
lla corona  los  años  pasados,  en  que,  so  pena  de  desco- 
munión ,  se  mandaba  ningún  prelado  en  provincia 
ajena  llevase  cruz  delante ;  este  era  el  color  y  la  capa 
para  aquella  determinación.  Grande  fué  el  enojo  que 
desto  recibió  el  rey  de  Aragón  por  ver  á  su  hijo  maltra- 
tado dentro  de  su  reino  y  delante  de  sus  ojos.  Envió 
sobre  ello  cartas  al  sumo  Pontífice  llenas  de  acedía  y  de 
mil  amenazas;  según  la  saña  hiciera  algún  sentimien- 
to si  los  suyos  no  le  metieran  por  camino  con  decir  que 
en  aquello  se  trataba  de  la  dignidad  de  sus  iglesias  y 
reino,  y  que  no  era  justo,  por  favorecer  un  particular 
negocio  de  su  hijo ,  defraudase  y  atropellase  los  públi- 
cos. Con  esto  parece  que  se  amansó  el  furor  que  en  su 
ánimo  tenia  concebido.  La  respuesta  que  dio  el  sumo 
Pontífice  fué  amb'gua,  con  que  tuvo  suspensas  entram- 
bas las  partes ;  porque  de  tal  manera  reprehendía  el 
atrevimiento  que  el  de  Zaragoza  tuvo  y  mandó  reponer 
lo  hecho,  que  ordenó  otrosí  fuese  absuelto  el  arzobispo 
de  Toledo  de  la  descomunión ,  por  si  acaso  fué  justa. 
Partido  el  nuevo  Prelado  de  Aragón  y  llegado  á  Toledo, 
de  tal  manera  se  liobo  con  don  Juan  Manuel ,  su  cuña- 


DE  MARIANA. 

do,  casado  con  su  hermana  mayor  doña  Costanza,  qua 
el  recelo  que  tenían  no  le  favoreciese  demasiadamente 
de  todo  punto  séquito.  De  primera  llegada  no  quiso 
que  en  su  arzobispado  cobrase  las  rentas  reales,  cuya 
administración  él  pretendía  perlenecelle  ,  de  donde  re- 
sultó entre  ellos  un  odio  inmortal.  A  la  misma  sazón 
los  navarros ,  que  todavía  estaban  sujetos  á  Francia, 
fueron  muy  maltratados  en  Vizcaya.  Falleció  Filipeel 
Largo ,  rey  de  Francia,  á  2  de  junio,  año  de  d321  sin 
dejar  sucesión ;  heredó  el  reino  su  hermano  Carlos,  por 
sobrenombre  el  Hermoso,  que  fué  igual  á  sus  herma- 
nos en  valor;  en  la  liberalidad,  fortaleza  y  apostura  sin 
par.  En  tiempo  deste  Rey  los  vizcaínos  de  rebato  se 
apoderaron  del  castillo  de  Gorrícía ,  que  cae  en  aquella 
parte  que  llaman  Guipúzcoa.  Pretendían  que  aquel  cas- 
tillo era  suyo  y  que  los  navarros  le  poseían  á  sinrazón. 
Acudieron  de  Navarra  sesenta  mil  hombres,  si  los  nú- 
meros ó  la  fama  no  están  errados,  llegaron  á  los  19  de 
setiembre  á  Beotivara.  Los  vizcaínos  hasta  ochocien- 
tos en  núm.ero ,  como  quier  que  se  apoderasen  de  las 
estrechuras  y  hoces  de  aquellos  montes,  dende  con  gal- 
gas y  cubas  llenas  de  piedras  que  dejaban  rodar  sobre 
los  navarros  los  maltrataron  de  manera,  que  los  desba- 
rataron y  hicieron  huir  con  muerte  de  mas  gente  que 
se  pudiera  pensar  de  número  tan  pequeño,  demás  que 
cautivaron  á  muchos.  Caudillo  de  los  vizcaínos  era  Gil 
Oñiz,  de  los  navarros  Ponce  Morentaina,  francés  de 
nación  y  gobernador  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia. 
Dan  muestra  que  esta  victoria  fué  de  las  mas  señaladas 
de  aquel  tiempo  las  coplas  que  hasta  hoy  día  se  cantan 
y  los  romances  en  las  dos  lenguas  castellana  y  vizcaína 
compuestos  en  esta  razón.  El  Papa  envió  por  su  legado 
á  Castilla  al  cardenal  Guillelmo,  bayonense,  obispo  sa- 
bino, por  ver  si  con  su  diligencia  y  con  la  autoridad 
pontificia  se  pudiera  poner  fin  á  tantos  males.  Procuró 
el  Legado  se  juntasen  Cortes  en  la  ciudad  de  Patencia 
en  el  mismo  tiempo  que  la  reina  doña  María,  amparo 
que  fué  de  lodo  en  tiempo  de  tres  reyes  y  honra  de  Cas- 
tilla, cargada  de  años,  falta  de  salud,  llena  de  congo- 
jas por  los  trabajos  tan  grandes  como  se  padecían ,  de 
una  enfermedad  que  le  sobrevino  en  Valladolid  pasó 
desta  vida,  l.°de  junio,  año  de  1322.  Muestras  de  su 
piedad  y  religión  son  el  monasterio  de  las  Huelgas,  que 
á  su  costa  fundó  en  aquella  ciudad  y  ennobleció,  do  ella 
misma  se  mandó  enterrar,  y  otros  dos  monasterios  que 
fundó,  uno  en  Burgos,  y  otro  en  Toro ,  sin  otros  que 
hizo  en  diversas  partes  del  reino.  Las  Cortes  de  Palea- 
ciano  parece  fueron  de  efecto.  Juntáronse  por  manda- 
do del  legado  Guillelmo  los  obispos  de  toda  Castilla  en 
Valladolid  para  tener  un  concilio,  que  fué  muy  señala-' 
do.  En  él ,  á  2  días  del  mes  de  agosto  ,  se  promulgaron 
muchas  constituciones  saludables  ;  entre  otras,  desco- 
mulga á  todos  aquellos  que  en  tiempo  de  Cuaresma  6 
de  las  Cuatro  Témporas  comieren  carne  y  á  los  que  en 
tales  días  la  vendieren  públicamente ;  que  mientras  se 
celebran  los  divinos  oficios,  los  que  no  fueren  cristia- 
nos no  se  puedan  hallar  presentes  ;  pero  si  los  tales  se 
bautizaren,  puedan  ser  ordenados  y  tener  beneficios 
para  remedio  de  su  pobreza ;  repruébase  la  purgación 
vulgar  de  que  se  usaba  de  ordinario  en  España.  Demás 
desto,  hasta  hoy  dia  se  conservan  las  constituciones  que 
por  el  mismo  tiempo  estableció  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Juan ,  en  que ,  entre  otras  cosas ,  se  manda  que  sí 
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los  judíos  y  moros  no  rr  salieron  rio  las  iglesias  al  tiem- 
po que  se  celebran  los  divinos  oíicios,  no  se  pase  ade- 
lante; que  el  dinero  que  se  recogiere  déla  Cruzada  se 
le  entregue  al  Prelado  para  efecto  de  emplcalle  en  la 
redempcion  de  cautivos  y  remedio  de  los  pobres;  que 
los  sacerdotes  digan  misa  por  lo  menos  cuatro  veces  al 
año,  y  que  no  la  digan  sin  primero  rezar  los  maitines; 
que  los  bienes  adquiíidos  por  viu  de  la  iglesia  no  se  pue- 
dan dar  ni  mandar  á  los  liijos,  dado  que  sean  liabidos 
de  legítimo  matrimonio.  ¿Quién  dice  que  los  sacerdotes 
y  obispos  son  señores  deslos  bienes  y  que  los  pueden 
dispensar  ;i  su  voluntail  yall.iedrio?  El  mismo  año  el  rey 
(le  Granada  Ismael  fué  muerto  en  el  Alliambra  por  los 
suyos,  que  se  bermanaron  contra  él;  cabeza  de  los  ma- 
tadores fué  el  señor  de  Algecira  y  Ozmin  participante, 
por  estar  el  uno  y  el  otro  muy  indignados  desde  el 
lirmpo  que  tomaron  á  Mártos,  á  causa  que  al  señor  de 
Algecira  quitó  una  cautiva  muy  bermosa,  y  á  Ozmin 
mataron  un  sobrino  que  él  muclio  quería  en  aquel  com- 
bate. Apenas  se  sabia  la  muerte  desle  Uey  cuando  Ma- 
liomad,  su  bijo,  de  edad  de  doce  años,  fué  puesto  en 
una  silla  y  en  liombros  llevado  por  todas  las  calles  de  la 
ciudad  y  saludado  por  rey.  El  gobernador  de  la  ciu- 
dad con  esta  presteza  dio  muestra  de  su  amor  y  fideli- 
dad, y  hizo  que  los  contrarios  quedaron  atónitos,  como 
acontece  cuando  toman  al  pueblo  de  sobresalto;  que  si 
no  bobiera  ganado  por  la  mano  ,  los  conjurados  pensa- 
ban poner  rey  á  su  voluntad;  mas  con  esta  presteza 
fueron  forzados  á  salirse  de  la  ciudad ,  y  por  miedo  de 
ser  castigados  se  desterraron  y  esparcieron,  unos  á  una 
[arte, y  otros  á  otra. 

CAPÍTULO  xviir. 

Que  el  rey  don  Alonso  el  Onceno  de  Castilla  se  encargó 
del  gobierno  de  su  reino. 

Por  la  muerte  de  la  reina  doña  María  se  doblaron  los 
trabajos,  lodo  era  alborotos,  muertes  y  robos.  La  es- 
peranza de  remedio  tenían  todos  puesta  en  el  Rey,  si 
llegase  á  edad  de  poder  gobernar.  En  aquella  su  edad 
daba  ya  tales  muestras ,  que  parecía  seria  príncipe  muy 
señalado;  ios  hombres  fácilmente  favorecen  á  sus  de- 
seos y  de  buena  gana  creen  lo  que  querrían.  Como  lle- 
gase pues  á  edad  de  quince  años,  acordó  en  Valladolid 
encargarse  del  gobierno;  aunque  la  edad  era  flaca  para 
tan  grande  carga,  las  cosas  no  daban  lugar  á  mayor  tar- 
danza. Era  prudente  masqCie  conformen  su  edad;  los 
vasallos,  por  la  natural  afición  que  tienen  á  sus  reyes, 
deseaban  grandemente  que  este  negocio  se  apresurase. 
En  particular  Garcí  Laso  de  la  Vega  y  Alvar  Nuñez 
Osorio,  caballeros  de  mucha  prudencia,  por  la  larga 
experiencia  que  (enian  y  por  su  grande  ingenio  y  maña, 
procuraban  adelantarse  en  la  gracia  y  favor  del  Rey  con 
intento  de  alcanzar  perdón  de  los  desafueros  que  en  la 
larga  vacante  se  habían  cometido,  de  acrecentar  sus 
estados  y  también  de  ayudar  al  común.  Recibiólos  en 
su  casa ,  y  comenzó  á  dalles  tanta  cabida,  que  en  gran 
parte  se  gobernaba  por  su  consejo.  Con  los  dos  se  juntó 
otro  tercero,  es  á  saber,  un  Juzef,  judio  ,  natural  de 
Ecija;  después  destos  dos  caballeros  tenia  el  primer  lu- 
gar en  privanza  por  ser  hombre  muy  rico  y  como  cabe- 
za de  los  alcabaleros  y  arrendadores.  Sabia  muy  bien 
los  caminos  de  allegar  dinero  ,  cosa  muy  á  propósito 
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en  aquella  aprelnrn ,  y  ann  qii»i  siempre  siinle  ser  oca- 
sión do  hacer  ;í  bomixes  semejanlcs  muy  agradables  á 
los  príncipes.  DespaclnJ  el  Rey  sus  cartas  para  los  go- 
bernadores del  reino,  que  acudieron  con  mucha  pres- 
teza á  Valladolid,  cada  cual  con  intento  de  adelantarse 
y  ser  el  primero  en  ganalle  la  voluntad  con  servicios 
acomodados  al  tiempo,  bien  que  los  corazones  no  es- 
taban muy  llanos  ,  como  se  echó  luego  ile  ver;  porque, 
quedando  solo  el  infante  don  Fílipe  con  el  l{ey  ,  don 
Juan  Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  sin  pedir  licencia  se 
salieron  de  la  corle.  Mostrábanse  muy  desabridos  co:i 
color  que  traían  al  Rey  engañado  con  malos  consejos. 
Para  prevenirse  juntaron  sus  fuerzas  contra  todo  lo 
que  les  podía  suceder.  Hicieron  solemne  juramento  y 
pleitesía  entre  sí  en  esta  razón  en  Cígales;  y  para  que 
esta  confederación  fuese  mas  firme  ,  se  trató  de  casar  i 
don  Juan ,  señor  de  Vizcaya ,  á  la  sazón  viudo  por 
muerte  de  su  primera  mujer,  con  doña  Custanza,  bija 
de  su  compañero  don  Juan  Manuel.  La  manera  con  que 
entre  los  grandes  de  Castilla  se  hacia  esta  pleitesía  an- 
tiguamente era  esta.  Leídas  las  capitulaciones  de  la 
confederación,  uno  de  los  caballeros  que  se  hallaban 
al  concierto,  en  nombre  de  los  concertados  decía  estas 
palabras:  «Juro  por  Dios  omnipotente  y  por  su  g|j- 
riosísima  Madre  que  todo  lo  que  se  ha  declarado  por 
su  orden  en  el  instrumento  y  escritura  pública  que  se 
ha  leido  lo  cumpliremos  cada  uno  de  nos  sin  interve- 
nir en  ello  fraude  ni  engaño.  Que  no  iremos  el  uno  sin 
el  otro  contra  nuestros  enemigos,  ni  contravendremos 
en  alguna  guisa  á  lo  que  aquí  se  ha  establecido.  El  que 
primero  á sabiendas  lo  quebrantare,  en  aquel  misinj 
día  vos,  Dios  todopoderoso,  le  quitad  en  este  mun- 
do la  vida,  y  en  el  otro  atormentad  su  ánima  con  crue- 
les y  eternas  penas;  haced  que  le  fallen  las  fuorzas  y 
las  palabras  ,  y  en  la  batalla  el  caballo  ,  las  armas,  las 
espuelas  y  sus  vasallos  cuando  mas  lo  hobiere  menes- 
ter.» Dicho  esto ,  los  que  estaban  presentes  respon- 
dían Amen.  Otras  veces  se  dividia  una  hostia  consagra- 
da en  despartes,  y  á  cada  uno  dellos  se  daba  lamifa  1, 
y  luego  se  añadían  los  juramentos  y  maldiciones.  Esta 
era  la  mas  célebre  solemnidad  y  rito  para  hacer  amista- 
des y  alianzas  entre  los  grandes  y  caballeros,  que  se 
guardó  por  largos  años.  Tenía  puestos  en  gran  cuidado 
á  todos  los  cortesanos  y  criados  del  Rey  la  avenencia 
destos  dos  príncipes;  temían  que  della  podrí, m  re- 
crecerse nuevas  guerras,  quisieran  desbaratalla.  Busca- 
ban para  ello  alguna  ocasión ;  parecióles  la  mejor  que 
el  Rey  pidiese  á  don  Juan  Manuel  su  hija  doña  Coslan- 
za  por  mujer.  Suelen  los  príncipes  procurar  antes  el 
provecho  que  tener  cuenta  con  su  palabra  ni  con  el 
deber,  y  allí  vuelven  la  proa  de  su  pensamiento  donde 
mas  esperanza  se  muestra  de  interés,  sin  tener  cuenta 
con  lo  que  dellos  publicará  la  fama.  Don  Juan  Manuel 
con  esto  se  fué  secretamente  á  Peñafiel ,  villa  de  su  es- 
tado, y  se  entregó  todo  al  Rey,  y  su  bija,  puesto  que 
no  era  de  edad  para  casarse,  la  puso  en  su  poder.  El 
otro  don  Juan ,  muy  triste  por  salille  vana  su  esperanza 
y  verse  cogido  con  sus  mismas  mañas,  determinó  do 
procurar  el  casamiento  de  doña  Blanca ,  hija  del  infan- 
te don  Pedro ,  que  murió  en  la  guerra  de  Granada,  con- 
vidado por  la  gran  dote  que  tenia,  porque  era  señora 
de  Almazan  y  Alcocer  y  las  demás  villas  á  la  redonda 
que  caen  á  la  raya  de  Aragón,  muy  á  propósito  para  las 
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iiovodadcs  que  él  maquinaba.  Para  cslorhar  cslas  pre- 
toiisioiios  persuadieron  al  Picy  que  despojase  á  doña 
likiiicadel  estado  de  su  padre  y  do  todas  sus  riquezas. 
Todas  las  grandes  hazañas  tienen  mezcla  de  agravios; 
pero  díccse  que  las  injurias  que  se  liacen  á  los  particu- 
lares se  recompensan  con  el  púbüco  provecho.  El  prin- 
cipal autor  desto  fué  Garci  Laso  para  mostrarse  muy 
alicionado  del  Ucy  con  dalle  un  consejo  tan  atroz,  ol- 
vidado de  los  beneficios  y  mercedes  que  del  infante  don 
Pt'dro  recibió.  Rara  es  la  fe  y  amistad  con  los  muertos. 
Don  Juan  Manuel,  vuelto  en  gracia  del  Rey,  trazaba 
cómo  vengarse  del  arzobispo  de  Toledo  y  armalle  al- 
guna celaila.  Fué  así ,  que  el  Rey  pidió  cuenta  al  arzo- 
bispo de  Toledo  de  las  rentas  y  tributos  reales;  él  agra- 
vióse mucho  desto  por  entender  se  encaminaba  todo 
por  engaño  de  su  émulo.  Dio  su  satisfacción  al  Rey  de 
todo  lo  por  él  hecho  y  las  causas  que  á  ello  le  movie- 
ron. Hecho  esto ,  y  vuelto  á  don  Juan  Manuel ,  que  aca- 
so se  halló  presente ,  le  maltrató  con  palabras  nmy  in- 
juriosas; dijéronse  el  uno  al  otro  grandes  baldones  y 
vituperios,  según  que  la  cólera  y  enojo  les  atizaba. 
Apaciguóse  por  entonces  aquella  cuestión ;  y  donjuán 
Manuel ,  por  la  preeminencia  y  autoridad  que  acerca 
del  Rey  tenia,  para  vengar  su  afrenta  persuadió  al  Rey 
que  hiciese  muchas  cosas  á  disgusto  del  Arzobispo,  en 
particular  que  le  quitase  el  cargo  de  chanciller  mayor, 
quedes|)uesde  la  persona  real  era  el  supremo  magistra- 
do y  honra,  y  dende  tiempo  antiguo  se  daba  siempre  á 
los  arzobispos  de  Toledo.  No  pudo  sufrir  esta  afrenta  su 
ánimo,  poco  acostundjrado  á  recebir  injurias;  y  así, 
mal  enojado  se  partió  de  la  corte  y  se  salió  de  (bastilla, 
y  por  medio  del  Rey,  su  padre,  alcanzó  que  lo  mudasen 
á  la  iglesia  de  Tarragona  con  nombre  de  patriarca  de 
Alejandría ,  dignidad  de  solo  apellido.  Don  Jimcno  de 
Luna  era  arzobispo  de  Tarragona ;  permutaron  las  igle- 
sias, que  fué  trueco  muy  desigual.  Con  tanto,  don  Ji- 
meno  comenzó  á  ser  arzobispo  de  Toledo  como  cuatro 
años  adelante  del  en  que  vamos.  Garci  Laso  tuvo  cargo 
de  chanciller.  Donde  alli  comenzó  á  caer  aquel  oíicio  y 
preeminencia  y  escurecerse  con  los  bajos  ministros  á 
quien  se  daba.  En  nuestro  tiempo  ha  venido  á  dismi- 
nuirse aquella  autoridad  y  casi  á  no  servir  mas  que  de 
nombre.  Duró  mucho  tiempo  aun  después  desto,  que  ó 
los  arzobispos  mismos  hacían  aquel  olicio ,  ó  por  lo  me- 
nos nombraban  otro  en  su  lugar  que  le  ejercitase  ,  bas- 
to tanto  que  en  tiempo  del  rey  don  I'edro  por  su  mucha 
severidad  se  desbarató  todo  esto,  y  á  los  dichos  arzo- 
bispos en  adelante  solo  quedó  el  título  de  chanciller 
mayor  de  Castilla.  El  arzobispo  don  Juan,  entre  otras 
cosas  buenas  que  estableció  en  Toledo ,  fué  una  que  el 
número  de  trece  pobres  que  todos  los  días  se  susten- 
taban en  las  casas  arzobispales  los  llegó  á  treinta,  co- 
mo boy  se  guarda.  Esto  pasaba  en  Castilla  este  año  y 
algunos  adelante.  El  rey  de  Aragón  ,  conforme  á  lo  que 
el  papa  Ronifacío  le  concedió,  pretendía  apoderarse  de 
la  isla  de  Cerdeua,  que  poseía  el  común  de  Pisa  sin  de- 
recho bastante,  en  menoscabo  de  la  Iglesia  romana, 
debajo  de  cuyo  amparo  de  largo  tiempo  atrás  estuvo 
aquella  isla.  Eiivió  |íara  este  efecto  una  gruesa  armada 
debajo  la  conducta  de  don  Alonso,  su  hijo,  que  en  es- 
pacio de  dos  años  la  sujetó,  y  en  diversas  batallas  y 
encuentros  venció  siempre  á  los  písanos.  Verdad  es  que 
gran  parte  de  los  aragoneses  pereció  de  enfermedades, 
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causadas  de  los  aires  malsanos  de  aquella  Horra.  De 
que  resultó  al  infante  don  Pedro  esperanza  ,  si  su  her- 
mano don  Alonso  falleciese,  excluidos  sus  hijos,  de 
suceder  en  aquel  reino.  Ayudaba  para  esto  el  fresco 
ejemplo  de  Castilla,  el  favor  de  muchos  grandes  que  i 
porfía  se  lo  ofrecían,  que  fué  causa  de  apresurar  las 
paces  con  los  písanos.  Asentáronse  por  el  mes  de  junio, 
año  de  1324,  con  estas  capitulaciones  :  que  los  cautivos 
de  una  y  de  otra  parte  fuesen  puestos  en  libertad ;  vol- 
viese el  trato  y  comercio  acostumbrado  en  aquellas 
naciones;  por  los  písanos  quedase  el  castillo  deCallcr 
con  los  pueblos  y  territorio  á  él  sujeto;  todo  lo  demás 
de  la  isla  fuese  de  los  aragoneses,  lleclio  este  concierto 
y  tomaila  la  posesión  de  la  isla,  el  infante  don  Alonso, 
vuelto  á  España,  negoció  con  su  padre  que  declarase 
por  herederos  á  sus  hijos,  caso  que  él  faltase  y  falle- 
ciese ,  para  quitar  debates ,  y  los  antepusiese  al  infante 
don  Pedro,  su  hermano.  II izóse  así,  y  en  Zaragoza, 
donde  se  juntaron  Cortes  del  reino,  los  Infantes  fueron 
jurados  por  herederos  de  su  abuelo ,  puesto  que  su  pa- 
dre muriese  antes  del;  así  varían  y  se  alteran  las  cons- 
tituciones y  opiniones  de  los  hombres.  El  año  siguiente 
de  t32o,  lunes,  á7  de  enero,  falleció  en  Santaren  Dio- 
nisio, rey  de  Portugal ,  príncipe  muy  señalado,  así  por  el 
mucho  tiempo  que  reinó,  es  á  saber,  cuarenta  y  cinco 
años,  nueve  meses  y  cinco  días,  como  por  la  grandeza  i 
de  su  ánimo  y  por  la  felicidad  que  siempre  tuvo;  solo 
las  discordias  de  su  casa  y  debates  que  bobo  entre  pa- 
dre y  hijo  en  su  postrimería  aguaron  este  contento. 
Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San  Bernardo, 
legua  y  media  de  Lisboa ,  que  él  mismo. fundó  á  su  cos- 
ta,  en  que  se  muestra  su  piedad  y  religión;  la  libera- 
lidad y  magnificencia  se  entienden  por  muchos  pueblos 
que  edificó  ,  y  otros  que  cercó,  reparó  y  fortificó.  Su 
mujer  doña  Isabel ,  reina  de  vida  y  costumbres  muy , 
santas,  vivió  once  años  adelante;  sus  virtudes  fueron 
tan  señaladas  y  tan  grande  el  celo  del  culto  divino,  el 
cuidado  de  reuKídiar  los  pobres  en  tiempo  de  hambre, 
amparar  las  viudas  y  gente  Haca,  su  inocencia  y  man- 
sedumbre, que  después  de  muerta  la  canonizaron,  y. 
su  cuerpo ,  que  está  en  Coimbra  en  la  iglesia  de  Santa 
Clara,  fundación  suya,  y  de  la  otra  parte  del  rio  Mou- 
dego,es  reverenciado  en  toda  aquella  provincia  coa 
gran  devoción.  Fué  tanta  la  humildad  desta  señora, 
que  en  su  viudez  andaba  vestida  del  hábito  de  Santa 
Clara ,  y  servia  á  las  monjas  de  aquel  monasterio  en  el 
refitorio ,  en  que  algunas  veces  le  hacía  compañía  su 
nuera  la  reina  doña  Beatriz.  Tenia  por  su  devoción  jun- 
to al  dicho  monasterio  las  casas  de  su  morada;  falleció 
á  4  de  julio  del  año  1332.  Los  papas  León  X  y  Paulo  IV  \ 
concedieron  ,  el  primero  que  se  rezase  della  en  el  obis- 
pado de  Coimbra ,  Paulo  que  se  le  hiciese  fiesta  con  1 
altar,  oficio  y  imagen  en  todo  el  reino  de  Portugal.  Al 
rey  Dionisio  sucedió  don  Alonso,  su  hijo  mayor;  tuvo 
sobrenombre  de  Fuerte  por  su  condición  y  inclinación 
á  las  armas.  De  seis  hijos  que  tuvo  en  su  mujer,  don! 
Alonso,  don  Dionisio  y  don  Juan  murieron  niños sial 
dejaren  vida  ni  en  muerte  cosa  digna  de  memoria;] 
doña  María  ,  don  Pedro  y  doña  Leonor  alcanzaron  de 
días  á  sus  padres.  Este  año  en  Cerdania  falleció  don 
Sancho,  rey  de  Mallorca,  y  por  morir  sin  hijos  nombró 
por  su  heredero  á  don  Jaime,  hijo  de  don  Fernando, 
su  hermano.  El  rey  de  Aragón  prelendia  sec  suyo  aquel 
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reino  por  el  testamento  do  don  Jaime,  su  abuelo ,  que 
fué  c!  primero  que  le  instituyó  y  dejó  á  su  iiijo  menor. 
No  fallaban  razones  por  ambas  partes.  El  nifio  don  Jai- 
me se  aventajaba  en  la  posesión  y  en  la  compasión  que 
le  tenian  por  su  tierna  edad  y  por  la  memoria  de  su  pa- 
dre; el  rey  de  Aragón  era  mas  poderoso.  Interpúsose 
don  Fiiipe,  tio  del  niHo,  persona  eclesiástica,  á  quien 
el  rey  don  Sanclio  nombró  en  su  testamento  por  go- 
bernador del  reino  y  tutor  del  nuevo  Rey  basta  tanto 
que  llegase  á  edad  bastante ,  por  cuya  diligencia  se  con- 
certaron desfa  manera  :  que  doña  Costanza  ,  nieta  del 
rey  do  Aragón,  casase  con  don  Jaime,  rey  de  Mallorca,  y 
por  dote  llevase  el  derecbo  que  pretendían  sus  abuelo 
y  padre  para  que  su  marido  quedase  con  el  reino  sin 
que  nadie  le  fuese  á  la  mano. 

CAPITULO  XIX. 

De  la  muerte  del  rey  de  Aragón. 

Aun  no  sosegaba  Castilla;  la  soltura  pasada,  los 
grandes  odios  y  enemistades  traían  todavía  alborotada 
la  gente  principal,  á  la  manera  que  después  de  una 
brava  tempestad  no  luego  se  sosiegan  las  olas  del  mar 
ni  luego  se  sigue  bonanza  ;  que  fué  ocasión  al  rey  don 
Alonso  para  que,  sin  embargo  de  su  condición,  que  era 
mansa ,  castígase  algunos  revoltosos,  de  donde  fué  lla- 
mado don  Alonso  el  Vengador.  El  primero  entre  los 
castigados  fué  don  Juan,  señor  de  Vizcaya  ,  que  procu- 
raba por  malas  mañas  casar  con  doña  Blanca,  la  cual  y 
su  madre  se  retiraran  á  Aragón.  Encendía  en  él  este 
deseo  el  grande  estado  de  aquella  señora  ;  si  no  salía 
con  su  pretcnsión ,  revolvía  en  su  pensamiento  de  traer 
de  Francia  á  don  Alonso  de  la  Cerda  y  renovar  las  com- 
petencias pasadas  ;  todo  se  enderezaba  á  dar  pesadum- 
bre al  Rey ,  que  sabia  cuaiquíora  destas  cosas  le  serian 
pesadas.  Era  forzoso  atajar  estos  intentos;  usar  de 
fuerza ,  cosa  peligrosa ;  de  engaño  y  maña ,  mal  sonan- 
te. ¿Qué  se  podía  liaccr?  Venció  el  provcclio  á  la  lio- 
nesjídad ;  así,  con  color  de  la  guerra  que  apercebía  el 
Rey  contra  los  moros,  llamó  á  don  Juan  para  que  se 
viese  con  él  en  la  ciudad  de  Toro,  con  intención  que  le 
dieron  de  casalle  con  la  infanta  doña  Leonor,  bermana 
del  mismo  Rey;  partido  mas  Iionrado  que  lo  que  él  pre- 
tendía. Para  allanar  el  camino  despidieron  de  la  corte 
á  Garci  Laso,  de  quien  don  Juan  se  quejábale  era  ene- 
migo capilal ;  que  fué  todo  vencer  una  arte  con  otra.  A 
la  liora  pues  vino  al  llamado  del  Rey  ;  fué  bien  recebi- 
do  y  convidado  para  comer  en  palacio  el  mismo  día  de 
Todos  Santos,  año  del  .Señor  de  -1327.  La  fiesta  y  el 
convite  mas  daban  muestra  de  regocijo  y  seguridad 
que  de  temor  ni  sospeclia  ;  así,  desarmado  y  desaper- 
cebido,  como  estaba  en  el  banquete,  fué  muerto  por 
mandado  del  Rey.  Los  delitos  por  él  cometidos  pare- 
cían merecer  cualquier  caslígo  ;  pero  quebrantar  el 
derecbo  del  bospedaje  y  debajo  de  seguridad  matar 
persona  tan  principal á  todos  pareció  cosa  fea,  puesto 
que  no  faltaba  quien  con  razones  aparentes  pretendiese 
colorear  aquel  becbo.  Una  sola  bija  que  quedó  de  don 
Juan ,  y  estaba  á  criar  en  poder  de  su  ama,  fué  llevada 
ú  Bayona,  ciudad  á  la  raya  de  Francia,  y  entonces  su- 
jjefa  á  los  ingleses.  La  madre  del  muerto,  doña  María, 
¡que  estaba  recogida  de  tiempo  atrás  en  un  monasterio 
jde  monjas  de  Perales,  con  el  aviso  del  caso  y  con  estas 
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tristes  nuevas  bien  se  puede  pensar  cuín  grande  con- 
goja recibió.  Dicosc  que  á  instancia  de  Garci  Laso 
vendió  al  Rey  todo  el  señorío  de  Vizcaya,  sí  de  mí(!do 
ó  de  su  voluntad,  no  se  sabe.  Basta  entender  que  era 
peligroso  contrastar  á  la  voluntad  del  Rey  en  aquel 
trance,  pero  de  mala  sonada  y  contra  derecho,  por  ser 
viva  su  nieta  ;  que  adelante,  aplacado  el  enojo  del  Rey, 
casó  con  don  Juan  de  Lara ,  como  se  referirá  en  su  lu- 
gar, y  vino  á  ser  señora  de  Vizcaya.  Los  pueblos  y  cas- 
tillos que  don  Juan  heredó  de  su  padre,  y  eran  mas  do 
ochenta ,  parte  se  ganaron  por  fuerza,  parte  se  rindie- 
ron de  su  voluntad ,  y  quedaron  incorporados  en  la  co- 
rona real.  Don  Juan  Manuel  era  frontero  contra  los  mo- 
ros; y  dado  que  amedrentado  con  aquel  caso  y  que 
echaba  de  ver  lo  poco  que  se  podía  fiar  del  Rey,  pues  á 
son  de  bodas  quitó  la  vida  á  un  príncipe  y  deudo  suyo 
tan  cercano,  todavía  con  gran  cuidado  y  diligencia 
acudía  á  la  guerra  contra  los  moros ,  que  poco  antes  de 
sobresalto  ganaron  el  castillo  de  Rute,  y  pretendían 
con  su  caudillo  Ozmín ,  que  ya  parece  estaba  en  gracia 
de  aquel  Rey,  hacer  entrada  por  las  fronteras  del  An- 
dalucía. Vino  con  ellos  á  las  manos  junto  al  rio  Gnadal- 
horza,  donde  los  venció  y  mató  gran  número  dellos. 
Don  Juan  Manuel,  habida  esta  victoria,  se  fué  á  las 
tierras  de  su  estado,  dejada  la  guerra  y  mal  indignado 
contra  el  Rey,  de  quien  se  publicaba  tenia  propósito  de 
repudiar  á  doña  Costanza,  su  hija,  y  emparentaren 
Portugal,  todo  encaminado  á  su  perdición.  No  era  su 
miedo  vano,  ca  se  trató  de  aquel  nuevo  casamiento ;  y 
en  efecto,  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal,  entró 
en  lugar  de  doña  Costanza.  Autor  deste  consejo  y  mu- 
danza fué  Alvar  NuñezOsorío.  El  pesar  que  desto  sin- 
tió don  Juan  Manuel  fué  cual  se  puede  pensar  ;  lo  mis- 
mo el  rey  de  Aragón,  tio  de  doña  Costanza.  Reinaba 
á  la  sazón  don  Alonso  el  Cuarto  en  Aragón  por  muerte 
de  su  padre  el  rey  don  Jaime  el  Segundo,  que  falleció 
en  Barcelona  un  día  después  de  la  muerte  de  don  Juan 
el  Tuerto,  do  se  hizo  su  enterramiento  en  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  con  real  pompa  y  aparato.  Doña  Teresa,  su 
nuera ,  murió  cinco  días  antes  del  suegro  en  Zaragoza, 
y  se  sepultó  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de 
aquella  ciudad.  El  luto  y  llanto  de  toda  la  provincia  fuá 
doblado  á  causa  que  en  un  mismo  tiempo  quedó  luiúr- 
fana  de  dos  príncipes  que  mucho  amaba.  Sucedió  pues 
al  rey  don  .Taime  su  hijo  don  Alonso  ;  tuvo  en  doña 
Teresa ,  su  mujer,  estos  hijos:  don  Pedro, don  Jaime  y 
doña  Costanza  ;  porque  otros  cuatro  hijos  que  tuvie- 
ron murieron  en  su  niñez.  Lo  que  hay  mucho  que  loar 
en  el  rey  don  Jaime  fué  que  los  principados  de  Aragón, 
Cataluña  y  Valencia  ordenó  anduviesen  siempre  unidos 
sin  dividirse.  Fué  tan  enemigo  de  pleitos,  que  en  aque- 
lla era  eran  asaz,  que  desterró  perpetuamente  de  su 
reino  como  á  prevaricador  á  Jimeno  Rada ,  un  abosado 
señalado  de  aquellos  tiempos,  por  cuyas  mañas  muciios 
fueron  despojados  de  sus  haciendas.  Carlos,  rey  de 
Francia  y  Navarra,  por  sobrenombre  el  Hermoso,  fa- 
lleció de  enfermedad  en  el  bosque  de  Vincena  primer 
día  de  febrero,  año  de  1328  ;  al  cual  el  papa  Juan  XXII 
otorgó  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en  toda  la 
Francia,  con  tal  condición  que  hiciese  la  guerra  al  em- 
perador Luis,  bávaro,tan  grande  enemigo  déla  Iglesia, 
que  el  año  antes  deste  hizo  papa  en  Roma  en  compe- 
tencia del  verdadero  Pontífice  y  en  su  perjuicio  á  Pedro 
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Corbara  con  nombre  de  Nicolao  V.  Demiís  desfo,  le  | 
le  mandó  acudir  á  él  con  parle  de  aquel  interés,  se- 
gún que  lo  publicaba  la  fama.  Esta  misma  concesión  se 
hizo  antes  á  instancia  del  rey  Filipc  el  Larf^o,  pero  con 
esta  modificación  y  palabras  expresas  :  «Si  los  obispos 
del  reino  juzgasen  ser  conveniente»  ;  condición  muy 
honesta,  de  que  ojalá  usasen  los  demás  ponliüces  con- 
tra las  importunidades  de  los  príncipes.  La  mujer  del 
rey  Carlos ,  por  quedar  preñada,  á  cabo  de  tres  meses 
después  de  la  muerte  de  su  marido  pariú  una  bija,  que 
se  llamó  Blanca.  No  podia  conforme  á  las  leyes  y  cos- 
tumbres de  Francia  suceder  en  aquella  corona.  Así  un 
hijo  de  Carlos  de  Valoes,  que  falleció  dos  años  antes 
del  Rey,  por  nombre  Filipe,  primo  hermano  de  los  tres 
reyes  pasados  poruña  parte,  y  Eduardo,  rey  de  Ingala- 
tcrra ,  como  hijo  de  madama  Isabel ,  hermana  de  los 
mismos  tres  reyes,  comenzaron  á  pretender  aquel  rei- 
no. Los  estados  del  reino,  conforme  á  la  ley  Sálica,  se 
conformaron  en  dar  la  corona  á  Filipe  de  Valoes,  de 
que  resultaron  enemistades  y  guerras  muy  largas  y 
graves  entre  aquellas  dos  naciones ,  y  los  reyes  de  In- 
galaterra  tomaron  apellido  de  reyes  de  Francia,  y  pu- 
sieron las  flores  de  lis  en  sus  escudos.  A  los  navarros 
sucedió  mejor,  que  quedaron  libres  del  yugo  de  Fran- 
cia, porque  Juana,  bija  del  rey  Luis  íliitin,  casó  con 
el  conde  de  Evreux ,  que  se  llamaba  Filipo,  y  en  Pam- 
plona fueron  declarados  por  reyes  de  Navarra  de  con- 
formidad de  todos  los  estados  por  el  derecho  que  aque- 
lla señora  tenia  de  parte  de  su  madre  ;  en  que  por  ser 
cosa  tan  justificada  fácilmente  vino  el  nuevo  rey  de 
Francia  ,  demás  que  el  dicho  Conde  era  su  deudo  muy 
cercano  por  ser,  como  era,  bisnieto  de  san  Luis,  rey  de 
Francia.  En  esta  sazón  los  navarros,  por  tener  los 
reyes  flacos,  se  alborotaron,  y  como  gente  sin  dueño, 
se  encarnizaron  en  los  judíos  que  moraban  en  aquel 
reino  ;  en  particular  en  Estella  cargó  tanto  la  tempes- 
tad, que  degollaron  diez  mil  dellos,  si  ya  el  número  ó 
las  memorias  no  van  errados. 

CAPITULO  XX. 


Nuevos  casamientos  de  reyes. 

A  la  misma  sazón  en  Castilla  se  hacían  apercebimien- 
tos  muy  grandes  para  la  guerra  contra  los  moros,  nue- 
vas levas  de  gente  que  se  alistaba  en  el  reino,  socorros 
que  pretendían  de  los  reyes  comarcanos.  La  tierna 
edad  del  rey  Moro  y  las  discordias  que  los  suyos  entre 
sí  tenían  presentaban  ocasión  para  hacer  algún  buen 
efecto  ;  mayormente  que  se  pasó  á  los  nuestros  un  hijo 
de  Ozmin ,  llamado  Abraham  el  Borracho  por  el  mucho 
vino  que  bebía.  Seguíale  un  buen  escuadrón  de  solda- 
dos; acordó  el  rey  don  Alonso  de  ir  á  Sevilla  con  toda 
presíez;) ,  dende  corría  las  fronteras  de  los  enemigos  y 
les  hacía  notables  daños.  Tomóles  á  Olvera,  Pruna  y 
Ayamontes.  En  esto  se  gastó  el  verano,  y  pasado  el  oto- 
ño, los  soldados,  cargados  de  despojos  y  alegres,  die- 
ron la  vuelta  para  invernar  en  Sevilla.  Don  Alonso  Jo- 
fre,  almirante  que  era  del  mar,  acudió  al  tanto  para 
dar  al  Rey  aviso  de  una  victoria  señalada  que  alcanzó 
en  una  batalla  naval  que  trabó  con  los  moros,  en  que 
de  veinte  y  dos  galeras  que  traían  les  tomó  tres,  y  cua- 
tro echaron  á  fondo.  Eran  estas  galeras,  parte  del  reino 
de  Granada,  y  parte  africanas;  mataron  y  cautivaron 
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mas  de  mil  y  docientos  moros,  por  las  cuales  causas 
todos  estaban  muy  gozosos,  y  aquella  nobilísima  ciu- 
dad resonaba  con  fiestas  y  regocijos.  Enviáronse  emba- 
jadores para  tratar  del  casamiento  del  Rey.  Don  Juan 
.Manuel ,  vista  la  resolución  de  dejar  á  su  bija ,  renun- 
ciada por  sus  reyes  de  armas  la  fe  y  lealtad  que  tenia 
jurada,  se  confederó  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Gra- 
nada ;  junto  con  esto  desde  Cliinchilla  y  Almansa ,  por 
ser  plazas  muy  fuertes  ,  hacia  entradas  por  las  tierras 
de  Castilla  ;  robaba  y  talaba  por  do  quiera  que  pasaba 
con  gran  daño  en  especial  de  los  labradores,  á  la  mis- 
ma sazón  que  el  Rey  en  Sevilla  dio  título  de  conde  de 
Trastamara,  Lémos  y  Sarria  á  Alvar  Nuñez  Osorio, 
que  era  su  mayor  privado,  cosa  muy  nueva  ;  que  hasta 
entonces  en  Castilla  no  se  diera  de  mucho  tiempo  atrás 
á  ninguno  título  de  conde.  La  ceremonia  que  se  hizo 
fué  muy  tosca,  como  entre  gente  en  aquella  sazón  falta 
de  todo  género  de  policía  y  primor.  Echaron  tres  sopas 
en  una  taza  de  vino  y  pusiéronselas  delante,  convidá- 
ronse por  tres  veces  el  Rey  y  el  Conde  sobre  cuál  de 
ellos  tomaría  primero;  finalmente,  el  Rey  tomó  la  una, 
y  el  Conde  la  otra.  Concediósele  que  en  los  reales  tu- 
viese cablera  y  cocina  aparte  para  su  mesnada,  y  en 
la  guerra  propria  y  particular  bandera  con  sus  divisas 
y  armas.  Híciéronse  las  escrituras  y  privilegios ;  y  leí- 
dos, todos  los  presentes  aclamaron  con  gran  aplauso: 
viva  el  Conde.  Tal  fué  la  costumbre  y  ceremonia  con 
que  se  criaban  los  condes  en  aquella  era.  En  la  ciudad 
de  Córdoba  usó  el  Rey  de  una  severidad  extraordinaria, 
y  fué  que  hizo  cortar  la  cabeza  á  Juan  Ponce  porque  no 
obedeció  á  su  mandato,  en  que  le  ordenaba  restituyese 
el  castillo  de  Cabra,  que  tomara  á  los  caballeros  de  Ca- 
lalrava  al  tiempo  que  las  cosas  del  reino  andaban  albo- 
rotadas, demás  que  le  achacaban  y  cargaban  de  hom- 
bre sedicioso  y  pernicioso  para  la  república.  El  mismo 
castigo  se  dio  á  otros  muchos  ciudadanos  de  Córdoba, 
sea  por  ser  de  la  misma  parcialidad,  ó  porque  fueron 
convencidos  de  otros  delitos  muy  graves.  En  Soria  en 
el  monasterio  de  San  Francisco  fué  muerto  á  puñaladas 
Garci  Laso  sin  respeto  del  lugar  sagrado  y  que  estaba 
oyendo  misa.  El  sentimiento  del  Rey  fué  grande  ;  poco 
antes  deste  desastre  le  enviara  desde  Sevilla  para  atajar 
los  intentos  y  pretensiones  de  don  Juan  Manuel.  El 
aborrecimiento  que  los  caballeros  le  tenían  muy  gran- 
de, por  entender  trataha  de  desfruir  con  sus  malas  ma- 
ñas y  descomponer  toda  la  nobleza,  fué  causa  desta 
desgracia.  Escalona,  una  villa  pequeña  en  el  reino  y 
tierra  de  Toledo,  andaba  alborotada  y  pretendía  juií- 
larse  con  los  rebeldes  y  amotinados.  De  Castilla  la  Vieja 
asimismo  avisaban  que  la  gente  se  alborotaba ;  en  par- 
ticular Toro,  Zamora  y  Vuíladolid  estaban  alzados  con- 
tra el  Rey.  El  principal  movedor  destos  alborotos  era 
dun  Hernán  Rodríguez  de  Balboa  ,  prior  de  San  Juan, 
confiado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  aliados  y  deu- 
dos que  tenía  en  aquella  provincia  de  los  mas  nobles  y 
ricos.  El  color  que  tomaron  era  quejarse  que  el  nuevo 
conde  Alvaro  Osorio  y  un  judío,  llamado  Juzef,  gober- 
naban todo  el  reino  y  le  trastornaban  á  su  voluntad; 
que  tenían  rendido  al  Rey  como  si  les  fuera  esclavo  y 
como  sí  le  hobieran  dado  bebedizos.  Acudió  el  Reya 
Escalona  ;  pero  con  las  nuevas  de  Castilla  alzó  el  cerco 
por  acudir  al  mayor  peligro  y  necesidad.  Llegó  á  Va- 
iladolid  ;  no  le  quisieron  dar  entrada  hasta  tanto  qae 
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despidiese  de  palacio  y  de  su  corte  al  diclio  Osorio. 
Hízose  así,  que  es  forzoso  sujclarse  á  la  necesidad.  Sin 
embargo,  fué  tan  grande  el  sentimiento  destc  caballe- 
ro, como  persona  acostumbrada  á  todo  favor  y  privanza, 
que,  quitada  la  múscara ,  se  rebeló  contra  el  Rey,  y  tra- 
tó de  juntar  sus  fuerzas  con  don  Juan  Manuel,  causa 
de  su  total  perdición.  Ramiro  Flores  de  Guzmau  con 
muestra  que  liuia  del  Rey  se  bizo  su  amigo  ;  y  como  un 
día  estuviese  desapercebido  y  descuidado,  le  dio  de  pu- 
ñaladas. Por  su  muerte  el  Rey  á  la  hora  se  entregó  en 
sus  castillos  y  tesoros,  que  tenia  allegados  muy  grandes 
en  el  tiempo  que  tuvo  el  reino  á  su  mandar  y  lo  robaba 
todo  sin  reparo.  Pusiéronle  acusación ,  luciéronle  car- 
gos muchos  y  muy  graves ;  no  salió  persona  ninguna  ú 
la  causa  y  defensa,  y  así,  fué  convencido  enjuicio  y 
dado  por  rebelde  y  traidor ;  pronunció  la  sentencia  el 
mismo  Rey  en  la  villa  de  Tordehumos.  Tal  fué  la  fin 
destos  dos  caballeros,  que  en  aquel  tiempo  tuvieron 
tanta  grandeza  y  pujanza.  A  Juzef  defendió  su  bajeza 
y  el  menosprecio  en  que  es  comunmente  tenida  aque- 
lla nación  ;  lo  que  pudiera  acarreará  otro  su  perdición, 
eso  le  valió.  Celebráronse  las  bodas  del  Rey  en  Ciudad- 
Rodrigo.  Tratóse  entre  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Por- 
tugal de  aplacar  al  rey  don  Alonso  de  Aragón  y  apar- 
talle  de  la  amistad  de  don  Juan  Manuel.  Pareció  buen 
medio  ofrecelle  la  infanta  doña  Leonor,  hermana  del 
rey  de  Castilla ,  para  que  casase  con  ella,  ca  se  hallaba 
viudo  y  libre  del  primer  matrimonio  por  muerte  de  su 
primera  mujer  doña  Teresa.  Aceptado  este  partido  y 
hechas  las  escrituras  y  conciertos ,  llevaron  la  doncella 
á  Aragón.  Salió  don  Juan,  el  patriarca,  arzobispo  de 
Tarragona,  hasta  Alfaro  á  recebilla  y  acompañalla. 
Efectuáronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Tarazona  ,  ha- 
llóse presente  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla  ;  ¡as 
alegrías  y  regocijos  fueron  grandes.  Sucedió  esto  al 
.principio  del  año  de  1329.  Para  que  la  amistad  entre 
los  reyes  fuese  mas  firme  y  meter  prendas  de  todas 
partes  trataron  de  casar  á  doña  Blanca,  hija  del  in- 
fante don  Pedro,  el  que,  como  quedadicho,  murió  en  la 
guerra  de  Granada,  con  el  hijo  mayor  del  rey  de  Por- 
tugal, llamado  don  Pedro.  Hechas  las  capitulaciones,  la 
doncella  fué  entregada  en  poder  de  la  reina  de  Castilla 
para  que  la  enviase  á  Portugal.  Junto  con  esto  los  di- 
chos tres  reyes  asentaron  liga  entre  sí  contra  los  moros 
para,  juntadas  sus  fuerzas,  desarraigar  de  todo  punto 
las  reliquias  de  aquella  gente  malvada.  Asentóse  demás 
desto  para  mayor  sosiego  y  paz  de  todos  que  los  re- 
' '  beldes  del  un  reino  no  tuviesen  acogida  en  el  otro. 
I  Quedó  por  este  camino  don  Juan  Manuel  despojado  del 
amparo  del  rey  de  Aragón  ;  trató  de  valerse  como  pu- 
diese, y  para  este  efecto  casó  segunda  vez  con  doña 
I  Blanca,  hija  de  don  Fernando  de  la  Cerda.  Asimismo 
■  don  Juan  de  Lara  casó  con  doña  María,  hija  de  don 
Juan,  llamado  el  Tuerto,  con  esperanza  que  le  dieron  de 
I  juntar  todos  tres  sus  fuerzas  para  recobrar  el  señorío 
i  de  Vizcaya,  que  de  derecho  pertenecía  á  aquella  don- 
cella, y  el  Rey  por  fuerza  y  contra  razón  se  le  tenia 
usurpado.  Don  Juan  Manuel  y  don  Juan  de  Lara  llana- 
mente estaban  declarados  contra  el  Rey,  otros  de  se- 
cieto  y  con  sagacidad  le  eran  contrarios,  como  eran 
don  Pedro  de  Castro  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquer- 
que,  hijo  de  Hernán  Sánchez  y  nieto  del  rey  Dionisio 
de  Portugal.  El  principal  y  cabeza  de  los  demás  era  don 
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Juan  de  Haro,  señor  de  los  Cameros.  Estos  todos  lle- 
vaban tras  sí  gran  parte  del  reino.  Los  nuevos  reyes  de 
Navarra  este  mismo  año  vinieron  á  Pamplona.  Allí  les 
fué  dada  la  posesión  de  aquel  reino,  pero  debajo  dcslas 
condiciones :  que  por  espacio  de  doce  años  no  se  ba- 
tiese nuevo  género  de  moneda ,  á  causa  que  en  aquel 
tiempo  era  muy  ordinario  falsear  la  moneda  y  bajidla 
de  ley,  costumbre  perjudicial  y  mala,  contra  la  cual 
hay  un  decreto  del  pontífice  Juan ,  que  se  promulgó  en 
aquel  tiempo  y  anda  en  las  Extravaijantcs.  La  segunda 
condición  que  en  los  oficios  de  la  casa  real  no  se  ad- 
mitiesen forasteros,  lo  mismo  cuanto  á  las  tenencias 
de  los  castillos.  Que  no  pudiesen  vender  ni  trocar  el 
reino  ni  enajenar  el  patrimonio  real.  Que  el  primer 
hijo  varón  que  tuviesen,  luego  que  llegase  á  edad  do 
veinte  y  un  años  cumplidos ,  fuese  rey  de  Navarra  y 
tuviese  el  mando  y  gobierno  ;  y  queá  Filipo,  su  padre, 
acudiesen  con  cien  mil  coronas  para  los  gastos.  Si  fa- 
lleciesen sin  hijos,  que  los  tres  estados  del  reino  nom- 
brasen rey  á  su  voluntad.  Desta  suerte  los  navarros  para 
recebir  leyes  las  dieron  al  que  los  había  de  gobernar. 
Juraron  los  reyes  estas  condiciones ,  y  con  tanto  fueron 
coronados  y  ungidos  en  la  iglesia  mayor  de  aquella  ciu- 
dad á  los  5  días  del  mes  de  marzo.  Todos  los  presentes 
de  cualquier  suerte,  estado  y  edad,  en  señal  de  a'ogría 
y  regocijo,  á  voces  pedían  para  sus  reyes  larga  viila  y 
toda  buenandanza.  Las  calles  tenían  cubiertas  de  (lo- 
res y  verdura,  las  paredes  vestidas  de  ricos  paños.  No 
quedó  género  de  contento  que  allí  no  se  mostrase.  Pa- 
recíales salir  de  unas  escuras  tinieblas  á  una  luz  muy 
resplandeciente  y  clara,  y  que  toda  aquella  provincia 
con  la  venida  de  sus  propios  reyes,  como  después  de  un 
largo  destierro  y  á  cabo  de  cincuenta  y  cinco  años  quo 
faltaban,  era  restituida  en  su  antigua  grandeza,  so- 
siego y  prosperidad.  Fueron  estos  reyes  muy  dichosos 
en  sucesión.  Los  hijos  Carlos ,  Filipe  y  Luis  alcanzaron 
adelante  grandes  estados  ;  las  hijas  Juana,  María, 
Blanca  y  Inés  casaron  asimismo  muy  principalmente. 
Los  flamencos  á  esta  misma  sazón  andaban  alterados, 
ca  puesto  primeramente  en  prisión  Luis,  su  conde  y  se- 
ñor, después  que  se  libró,  le  cercaron  en  Gante.  Huyó 
también  del  cerco,  y  acudió  al  amparo  del  rey  de  Fran- 
cia. Envió  él  sus  embajadores  á  Flándes  sobre  el  caso, 
pero  no  hicieron  efecto  alguno  ;  llegó  el  negocio  á  las 
armas  y  á  las  manos.  Acudieron  á  esta  guerra  muchos 
príncipes,  y  entre  los  demás  Filipe,  rey  de  Navarra. 
Juntáronse  los  dos  campos  no  lejos  de  la  villa  de  Casel. 
Hobo  algunas  escaramuzas,  y  por  el  mes  de  agosto,  un 
día  en  lo  mas  recio  del  calor,  á  tiempo  que  las  guardas 
y  centinelas  estaban  descuidadas,  los  flamencos  dieron 
de  rebato  sobre  los  reales  de  Francia  ,  ganaron  los  ba- 
luartes y  trincheas  sin  que  les  pudiesen  ¡r  á  la  mano, 
acometieron  la  tienda  del  Rey,  y  antes  que  se  pudiesen 
armar  ni  subir  á  caballo,  muchos  de  los  franceses  fue- 
ron pasados  á  cuchillo.  El  Rey  mismo  se  vio  en  grande 
aprieto  hasta  tanto  que  acudió  gente  de  la  otra  parte 
de  los  reales.  Con  esto  los  flamencos  y  por  el  peso  de 
las  armas  y  calor,  que  hacia  muy  grande,  desmayaron ; 
y  muertos  muchos  dellos,  los  lanzaron  de  los  reales  y 
huyeron.  Después  desta  victoria  todo  quedó  llano,  y  el 
Conde  fué  restituido  en  su  estado.  El  de  Navarra ,  con- 
cluida la  guerra ,  dio  vuelta  á  su  reino,  que  halló  lleno 
de  latrocinios  y  maldades ,  á  causa  de  la  libertad  que 
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que  por  la  larg.i  au^icnria  de  los  reyes  la  gente  liabia 
lomado.  Tralúse  <lel  rcnieilio;  por  consojo  y  parecer 
lie  personas  principales  y  de  letras  se  ordenaron  y  es- 
tablecieron nuevas  leyes  con  que  el  pueblo  fuese  re- 
gido y  mantenido  en  ju'íticia  y  en  paz.  Estas  leyes  son 
lasque  vulgarmente  se  llaman  del  Fuero  Nuevo.  Dado 
que  liobicron  asiento  en  las  cosas  de  aquel  reino,  los 
nuevos  reyes  se  volvieron  á  Francia  con  voz  de  favore- 
cer al  rey  Francés,  su  deudo  y  amigo,  contra  los  ingle- 
ses, que  tornaban  con  l;is  armas  á  la  demanda  del  rei- 
no. La  verdad  era  que  el  amor  de  la  patria  los  aqueja- 
ba ;  las  riquezas  otrosí  de  Francia,  trajes,  vestidos  y 
abundancia  les  bacia  menospreciar  la  pobreza  de  Na- 
varra. Dejaron  para  gobierno  del  reino  á  Enrique  Soli- 
berto,  de  nación  francés,  gran  dolor  délos  naturales 
por  duralles  tan  poco  su  alegría  y  considerar  cuan  tar- 
de caian  en  la  cuenta  y  cómo  les  engañaba  su  esperan- 
za. ¡Cuan  breves  son  y 'engañosos  los  contentos  deste 
niuiulo !  j  La  buenandanza  cuan  presto  se  pasa ! 

CAPITULO  XXL 

Que  la  guerra  contra  los  moros  se  renovó. 

Aquejaban  á  Castilla  por  una  parte  las  discordias  ci- 
viles, por  otra  el  cuidado  de  la  guerra  contra  los  moros. 
Lo  que  sobre  todo  apretaba  era  la  falta  de  dineros  para 
liacer  las  provisiones  y  pagar  á  los  soldados.  Juntáronse 
Corles  del  reino  en  Madrid.  En  estas  Cortes  se  estable- 
cieron algunas  notables  leyes:  una ,  que  en  la  casa  real 
ninguno  tuviese  mas  que  un  oficio;  otra,  que  sin  llamar 
Cortes  no  se  impusiesen  nuevos  pedios;  tercera,  que  no 
se  diesen  beneficios  á  los  extranjeros.  Los  pueblos  otrosí 
ofrecieron  el  dinero  necesario  para  la  guerra  tanto  con 
mayor  voluntad,  que  los  moros  por  el  mismo  tiempo 
se  apoderaran  de  la  villa  de  Priego ,  que  está  á  la  raya 
de  los  dos  reinos,  y  era  de  la  orden  de  Calatrava.  No 
fué  necesario  derramar  sangre ,  porque  el  mismo  al- 
caide que  la  tenia  en  guarda  la  entrego.  Buscaban  al- 
gún medio  para  sosegar  á  don  Juan  Manuel  y  sus  con- 
sortes ,  y  demás  desto  para  granjear  al  rey  de  Aragón 
y  liacer  que  acudiese  con  sus  fuerzas  en  ayuda  desla 
guerra.  Lo  uno  y  lo  otro  se  efectuó ,  y  en  particular  pa- 
ra reducir  á  don  Juan  le  restituyeron  á  doña  Costanza, 
su  bija ,  que  basta  entonces  la  detuvieron  en  la  ciudad 
de  Toro,  con  que  la  cuita  y  la  afrenta  se  doblaba;  repu- 
diaba y  tenella  como  presa.  Por  otra  parte  apretaron  á 
Juzef,  el  judío  de  Ecija,  de  quien  se  ha  hablado,  para 
que  diese  cuenta  de  las  rentas  reales  que  tenia  á  su  car- 
go, todo  á  propósito  de  hallar  ocasión  para  derriballc, 
que  no  poilia  fallar.  Fué  así ,  que  no  hizo  su  descargo 
Laslanlcmenle;  con  esta  color  le  privaron  del  cargo  de 
tesorero  general.  Demás  desto,  paraadelante  ordenaron 
que  á  ninguno  que  no  fuese  cristiano  se  encargase  aquel 
oficio.  Asimismo  que  el  tesorero  no  se  llamase  almojuri- 
be,  apellido  que  por  ser  arábigo  era  odioso,  sino  que 
adelante  se  nombrase  tesorero  general;  ordenanza  que 
dio  satisfacción  á  todo  el  reino.  El  rey  de  Portugal  en- 
vió quinientos  caballos  de  socorro;  el  de  Aragón  y  don 
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Juan  Manuel  prometieron  de  hacer  entrada  en  tierra 
de  moros  por  otra  parte.  Era  don  Juan  Manuel  frontero 
por  la  parte  de  Murcia ,  y  por  su  teniente  Pero  López  de 
Ayala.  El  rey  de  Castilla,  juntado  que  tiivo  su  ejército, 
rompió  por  la  p;irte  del  Andalucía  en  tierra  de  Grana- 
da ;  puso  cerco  sobre  Teba  de  Hardales,  villa  muy  fuer- 
te, que  fué  el  ano  de  1330.  Ozmin  con  seis  mil  jinetes 
que  su  P.ey  le  dio  oslaba  alojado  en  Turrón,  tres  le- 
guas de  Teba,  desde  donde  hacia  gran  daño  á  nuestra 
gente,  mayormente  cuando  salían  á  hacer  forraje  ó 
dar  agua  á  los  caballos,  que  por  lo  demás  no  se  atrevía 
venir  á  batalla.  En  este  medio  los  cristianos  ganaron  la 
villa  de  Pruna ;  Ozmin  cautelosamente  envió  tres  mil 
caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa  para  dar  vista  á  los 
enemigos,  y  por  otra  parte,  cuando  la  batalla  estu- 
viese mas  trabada  apoderarse  él  de  nuestros  reales. 
Fué  el  Rey  avisado  deste  intento.  Envió  adelante  un 
grueso  escuadrón  de  gente  céntralos  moros,yél  con  los 
demás  á  punto  se  quedó  en  el  real,  que  fué  engañar  una 
astucia  con  otra;  además  que  los  moros  fueron  puestos  . 
en  huida,  y  los  nuestros  en  su  seguimiento  con  el  mis- 
mo ímpetu  que  llevaban  entraron  por  los  reales  con- 
trarios, que  no  tenían  defensa,  saquearon  y  robaron  to- 
das las  tiendas  y  bagaje.  Con  esto  los  de  Teba ,  perdida 
la  esperanza  de  defenderse,  por  el  mes  de  agosto  rin-  ■ 
dieron  la  villa,  salvas  solamente  las  vidas.  Cañete  otro-  • 
sí  y  Priego  sin  dilación  hicieron  lo  mismo  sin  otros  mu- 
chos castillos  y  fortalezas.  Fué  tanto  mayor  la  honra  que 
ganó  el  rey  don  Alonso,  que  ni  el  rey  de  Aragón  ni 
don  Juan  Manuel  ayudaron,  como  prometieron,  por  su 
parte.  El  uno  aun  no  andaba  bien  llano,  el  otro  se  ex- 
cusaba con  los  ginoveses,  que  le  alborotaban  la  isla  de 
Cerdeña,  á  que  le  era  forzoso  acudir;  demás  desto  el 
socorro  de  Portugal  se  era  tornado  á  su  tierra.  Todo 
esto  fué  ocasión  de  nuevo  desabrimiento,  en  especial 
contradon  Juan  Manuel  ysus  aliados, y  de  tomarasiento* 
con  los  moros,  como  se  hizo  á  la  primavera,  debajo 
que  cada  un  año  pagasen  de  tributo  doce  mil  ducados. 
Esto  asentado ,  se  dio  lugar  al  comercio  y  trato  de  una 
parte  á  otra  y  saca  á  los  moros  de  trigo  y  otras  provi- 
siones de  Castilla.  Todo  lo  cual  se  efectuó  con  tanto 
mayor  voluntad,  que  el  Rey  en  Sevilla,  do  se  concer- 
taron las  paces,  se  comenzaba  á  entregar  á  doña  Leonor 
de  Guzman  de  tal  suerte,' que  la  tenia  y  trataba  como 
si  fuera  su  legítima  mujer.  Esta  señora  en  linaje,  apos- 
tura y  riquezas  se  pudiera  tener  por  dichosa;  su  padre 
fué  Pero  Nuñez  de  Guzman,  su  marido  Juan  de  Velasco, 
que  poco  antes  falleciera;  con  la  conversación  del  Rey 
mas  fama  ganó  que  loa.  Deste  trato  tuvo  mucha  gene- 
ración, y  en  particular  un  hijo,  que  después  de  su  muer- 
te y  después  de  grandes  trances  últimamente  vino  á  ser 
rey.  El  capitán  Ozmin  falleció  en  la  ciudad  de  Granada; 
dejó  dos  hijos,  Abraham  y  Abucebet.  El  rey  Moro,  pri- 
vado de  tal  amparo  y  consejo  y  con  deseo  de  intentar 
nuevas  esperanzas,  pasó  en  Berbería  para  traer  dende 
nuevas  gentes  y  dar  principio  á  una  nueva  guerra,  bra- 
va y  sangrienta  ,  cual  fué  la  que  adelante  se  encendió 
en  España,  según  que  en  el  libro  siguiente  se  declara. 
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LIBRO   DECIMOSEXTO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Que  el  rey  de  Granada  pasó  en  África. 

La  tercera  parle  de  la  redondez  de  la  tierra  es  Afri- 
ra.  Tiene  por  linderos  á  la  parte  del  occiileiite  el  mar 
Ocóano  Atlántico;  á  la  del  oriente  á  Egipto  y  al  mar 
i!(!rmejo,  mar  bajo  y  sin  puertos;  al  seteiilrion  la  baña 
el  mar  Mediteiráueo.  Combatida  por  el  un  costado  y 
por  el  otro  de  las  furiosas  olas  del  mar  Océano  ,  de  an- 
cliisímaquees,  se  estrecha  y  adelgaza  en  forma  pira- 
midal basta  rematarse  por  la  banila  del  sur  en  una  pun- 
ta que  llamaron  primero  cabo  de  las  Tormentas,  y  boy 
se  llama  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Los  moradores 
di  sí  a  tierra  son  de  muclias  raleas,  diferentes  en  leyes, 
riios,  costumbres,  trajes,  color  y  en  todo  lo  al.  Lo  mas 
inlerior  habitan  los  etíopes  largamente  derramados,  to- 
dos de  color  bazo  ó  negro.  Síguense  luego  los  de  Libia,  y 
después  los  númidas,  generaciones  de  gentes  que  se  di- 
viden entre  sí ,  y  parten  términos  por  las  altas  cumbres 
y  cordilleras  del  monte  Atlante.  Por  la  costa  y  ribera  de 
nuestro  mar  se  extienden  los  que  por  su  propio  nombre 
llamamos  africanos,  berberiscos  ó  moros.  En  esta  parte 
los  campos  son  buenos  de  pan  llevar  y  para  ganados ; 
arboledas  hay  pocas,  llueve  en  ellos  raras  veces;  tie- 
nen asimismo  pocas  fuentes  y  rios.  Los  hombres  gozan 
de  buena  salud  corporal,  son  acostumbrados  al  trabajo  y 
muy  ligeros.  Vencen  las  batallas  mas  con  la  muchedum- 
bre de  la  gente  que  con  el  verdadero  valor  y  valentía ; 
sus  principales  fuerzas  consisten  en  la  gente  de  á  caba- 
llo. En  esta  pruvincia  AU}ohacen ,  noveno  rey  de  Mar- 
ruecos ,  de  la  familia  y  linaje  de  los  Merinos ,  poseía  por 
esie  tiempo  un  anchísimo  imperio;  había  con  perpetua 
y  dichosa  guerra  domado  todos  los  príncipes  comar- 
canos, y  era  el  que  parecía  podía  asi)írar  al  señorío  de 
toda  España  por  ser  muy  temido  de  los  criastianos,  y 
por  su  persona  hombre  singular,  de  loables  costum- 
bius,  dotado  de  muchas  partes,  así  del  alma  como  del 
riHTpo.  Traía  guerra  con  Botejeíin,  rey  de  Tremecen, 
llevando  adelante  en  esto  las  enemistades  que  su  padre 
con  él  tuvo.  Estoeraloque  le  faltabapara  acabar  de  su- 
jclar  toda  aquella  provincia  y  lo  que  le  hacia  estorbo  para 
acometer  ú  España,  á  que  le  incitaban  las  antiguas  vic- 
torias de  sus  antepasados,  y  encendíale  el  deseo  de  res- 
tituir en  España  y  adelantar  el  imperio  de  los  moros. 
Maliomad,  rey  de  Granada,  como  el  que  tenia  pocas  fuer- 
zas, pasó  el  m.ar  para  verse  con  Albohacen ,  deseoso  de 
que  fuesen  compañeros  en  la  guerra  y  de  revolver  á  Áfri- 
ca con  España.  Llegado  á.  Fez  ,  ciudad  nobilísima  de  la 
Mauritania  Tingítana,  fué  espléndida  y  magniíicamon- 
te  recebido  y  tratado  del  rey  Bárbaro,  puestas  en  olvi- 
do las  contiendas  viejas  que  antes  tuvo,  caerá  enemi- 
go de  Ozmíu  y  de  su  casa.  Cada  uno  dellos  procuró 
mostrarse  al  oiro  mas  cortés,  dadivoso  y  mas  amigo. 
Llegaron  d  tratar  de  sus  haciendas  un  día  para  ello 


señalado.  El  rey  de  Granada  liabló  al  rey  Bárbaro  en 
esta  manera  :  «En  España,  poderoso  Rey,  apenas  po- 
demossurrir  la  guerra;  las  fuerzas  de  mí  reino  están  ya 
gastadas  y  la  gloria  de  nuestra  gente  escurecida  ;  no 
sabré  fácilmente  decir  si  los  tiempos  ó  nosotros  tene- 
mos la  culpa  dello.  En  el  postrer  rincón  de  la  Andalucía 
eslamosya  retirados,  cercados  de  todo  género  de  mi- 
seria, de  manera  que  con  dificultad  conservamos  la  li- 
bertad y  la  vida.  Tengo  vergüenza  de  decirlo,  pero  en 
íin  lo  diré;  ojalá  se  nos  concediera  ser  sujetos  con  algu- 
nas honestas  y  íolerables  condiciones,  y  que  pudiéra- 
mos estar  seguras  de  que  nuestros  enemigos  nos  las 
guardaran ;  pero  habémoslas  con  quien  piensa  que  gana 
el  cielo  haciéndonos  daño  y  engañándonos,  y  que  para 
con  nosotros  no  hay  religión  ni  juramentos  que  les  obli- 
guen á  guardarnos  las  treguas  y  capitulaciones  que  nos 
prometieren.  Rácennos  entradas  cada  año  ,  quémannos 
las  mieses,  echan  fuego  á  las  campos,  arruinan  los  pue- 
blos, y  nos  roban  las  mujeres,  los  niños  y  viejos  y  los 
ganados  :  no  podemos  ya  respirar;  vémonos  en  estado 
que  nos  seria  mejor  morir  de  una  vez  que  sustentar 
vida  tan  llena  de  peligros  y  miseria.  ¿Dónde  está 
aquella  valentía  de  nuestros  antepasados,  con  la  cual 
con  increíble  presteza,  llenos  de  gloria  y  de  victorias, 
corrieron  la  Asia,  África  y  España ,  y  con  solo  el  miedo 
y  fama  de  su  valor  juntaron  naciones  tan  divisas  y  apar- 
tadas? Torpe  cosa  es  no  imitar  los  hechos  valerosos  de 
nuestros  mayores;  empero  no  sustentar  la  autoridad, 
gloria  y  reinos  que  nos  dejaron  es  gran  maldad  y  men- 
gua. En  estos  trabajos  y  miserias  hasla  aquí  nos  ha  sus- 
tentado la  esperanza,  puesta  en  tu  felicidail,  virtud 
y  grandeza  sin  par;  ahora  me  lia  forzado  á  que ,  deja- 
do mí  reino ,  pasase  en  África  á  echarme  á  tus  pies. 
Séame  de  provecho  confesar  la  necesidad  que  tengo  de 
tu  ami'tal  y  amparo.  Real  cosa  es  corresponder  á  la 
voluntad  de  aquellos  de  quien  eres  suplicado;  mas  to- 
mar la  defensa  de  tu  gente ,  ampararlos  miserables,  ser 
tenido,  como  lo  eres,  por  escudo  y  defensor  de  la  santa 
ley  de  nuestros  abuelos  te  igualará  con  los  inmortales. 
Sujetados  ya  todos  los  pueblos  de  África  y  rendidos  á 
tu  poder,  se  ha  de  acabar  la  guerra  y  dejar  las  armas, 
ó  las  has  de  volver  contra  otras  gentes.  Muchos  grandes 
príncipes  fueron  mas  famosos  durante  el  tiempo  de  la 
guerra  que  después  de  alcanzada  la  victoria.  Lo  que  se 
pierde  con  la  descuidada  y  ociosa  paz,  se  repara  con  las 
armas  en  la  mano  y  con  ganar  nuevos  reinos,  fama  y 
riquezas  Por  vecinos  tienes  los  españoles,  que  solo  un 
angosto  estrecho  de  tí  ios  aparta ,  y  ellos  están  dividi- 
dos en  muchos  señoríos  y  se  abrasan  con  guerras  civi- 
les; tan  enemigos  son  entre  sí,  que  no  se  juntaran 
puesto  que  vean  armas  extrañas  en  su  tierra.  Tú  tienes 
tortísimos  ejércitos,  práticos  y  experimentados  con  las 
continuas  guerras;  en  la  entrada  de  E-spnña  fortísimos 
castillos  muy  á  propósito  para  la  guerra;  á  nos  no  fallan 
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soldados,,  armas,  bastimentos  y  dineros  con  que  poder- 
te ayudar.  Todo  lo  que  se  ganare  será  tuyo ;  yo  me 
contentaré  con  la  parte  que  darme  quisieres  de  la  pre- 
sa. El  mayor  premio  que  yo  esporo  de  la  victoria  es  la 
venganza  de  una  tan  mala  y  abominable  gente. »  El  rey 
Bárbaro  respondió  á  esto  que  su  venida  le  daba  mucho 
contento,  y  le  era  muy  agradable  le  solicitase  para  que 
juntasen  las  armas  y  hiciesen  la  guerra  de  consuno, 
que  siempre  les  sucedió  bien  el  tener  ambas  gentes  amis- 
tad, por  el  contrario  de  las  discordias  se  les  recrecieran 
graves  daños.  Luego  que  hobiese  dado  fin  á  las  resultas 
de  las  guerras  de  África  pasarla  con  todos  sus  ejércitos 
en  Eíípana ;  de  presente  le  parecía  seria  bien  enviar 
delante  á  su  hijo  Abomelique  con  un  buen  golpe  de 
gente  de  á  caballo;  que  seria  meter  tales  prendas  en 
la  empresa  para  continuar  lo  que  entre  ellos  quedaba 
asentado.  Entre  tanto  que  esto  pasaba  en  África,  los 
moros  de  Granada  y  por  sus  capitanes  Reduan  y  Abu- 
cebet  entraron  en  tierra  de  Murcia,  talaron  y  robaron 
los  campos,  destruyeron  en  particular  y  quemaron  á 
Guardamar.  Este  es  un  pueblo  llamado  así  porque  está 
sobre  el  mar  edificado  á  la  boca  del  rio  Segura.  Con  es- 
ta cabalgada  llevaron  cautivas  mil  y  docientas  perso- 
nas. Venido  el  rey  Mahomad  á  Granada,  donjuán  Ma- 
nuel y  los  demás  sediciosos  se  determinaron  á  tratar 
con  él  de  conciertos;  luciéronse  las  amistades  y  alianza  | 
por  medio  de  Pedro  Calvillo,  que  andaba  de  una  parte  ¡ 
á  otra  en  estos  tratos.  Estaban  los  pechos  de  todos  tan  j 
llenos  de  una  diabólica  discordia ,  que  sin  tener  memo- 
ria de  la  cristiana  religión  ni  misericordia  de  los  suyos, 
por  hacer  pesar  á  su  Rey  y  vengar  sus  particulares  eno- 
jos no  echaban  de  ver  ni  cural)an  destos  grandísimos 
apercebimientos  de  guerra  que  contra  la  misma  cris- 
tiandad se  hacían  ni  la  tempestad  que  se  armaba. 

CAPITULO  IL 

Que  Abomelique  vino  á  España. 

Vivía  todavía  doña  Isabel,  reina  de  Portugal,  y 
aunque  en  lo  postrero  de  su  edad ,  tenia  corazón  y  buen 
ánimo  para  lomar  cualquier  trabajo  por  la  común  sa- 
lud y  paz  pública.  Rogó  al  rey  de  Castilla  fuese  á  Ba- 
dajoz. Restas  vistas  ningún  mayor  provecho  resultó 
que  visitar  el  Rey  y  acariciar  con  todo  género  de  res- 
peto y  benevolencia  á  una  santísima  mujer,  abuela  su- 
ya. Venia  el  Rey  desta  ciudad  cuando  don  Alonso  de 
la  Cerda ,  el  que  en  vano  tanto  tiempo  y  tantas  veces 
con  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra  sobre 
el  derecho  del  reino,  con  la  edad  mas  cuerdo  sin  pen- 
sarlo nadie  se  encontró  con  él  en  el  lugar  «e  Burgui- 
llos,  y  echándose  á  sus  pies  le  besó  la  mano,  señal 
entre  los  castellanos  de  honra  y  protestación  de  vasa- 
llaje. Fué  este  hecho  gratísimo  al  Rey,  y  á  don  Alonso 
saludable  y  de  importancia,  ca  fué  restituido  en  su 
tierra ,  y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  rentas 
pudiese  sustentarse.  Habíase  casado  en  Francia  con 
una  nobilísima  señora,  llamada  Madelfa,  déla  sangre 
de  los  reyes  de  Francia,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  á 
don  Luis  y  á  don  Juan.  Don  Luis,  que  era  el  mayor,  vi- 
no con  su  padre  á  España;  á  don  Juan  como  á  pariente 
tan  cercano  el  rey  de  Francia  dio  el  ducado  de  Angu- 
lema, y  después  le  hizo  su  condestable,  dignidad  que 
lioy  en  Castilla  ha  quedado  solo  en  una  sombra  y  vano 
titulo  casi  sin  poder  ni  jurisdicción  alguna;  pero  cu 
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Francia  en  las  cosas  de  la  guerra  es  la  suprema  potes- 
tad y  autoridad  después  de  la  real.  Llegó  el  Rey  á 
Talavera,  vüla  que  está  en  la  Carpetania,  hoy  reino 
de  Toledo ;  en  esta  snzon  Santolalla ,  que  es  un  puuhlo 
puesto  en  la  mitad  del  camino  entre  Talavera  y  Tule- 
do,  era  de  donjuán  Manuel.  Deste  pueblo  salían  lin- 
das de  gente  perdida  á  saltear  los  caminos,  malabaa 
los  hombres  y  robaban  los  campos;  estos  fueron  pre- 
sos por  mandado  del  Rey,  y  convencidos  de  sus  de- 
litos, los  castigaron  con  pena  de  muerte.  Un  semejante 
ejemplo  de  justicia  mandó  hacer  en  Toledo,  de  donde 
se  fué  á  Madrid  y  á  Segovia  y  á  Valladolid.  En  esta  vi- 
lla doña  Leonor  le  parió  un  hijo,  que  llamaron  don  Pe- 
dro, á  quien  dio  el  señorío  de  Aguilardel  Campo.  Para 
remediar  la  falta  del  dinero  que  padecía,  con  malo  é 
imprudente  acuerdo  acuñó  un  género  de  moneda  baja 
de  ley,  que  llamaron  cornados ,  de  que  se  siguió  gran 
carestía  y  falta  en  los  mantenimientos,  en  grave  daño  y 
enojo  del  pueblo,  porque  falseada  y  adulterada  la  mo- 
neda, luego  cesaron  los  tratos  y  comercio.  Estando  el 
Rey  en  Burgos  le  vinieron  embajadores  de  aquella; 
parte  de  Cantabria  ó  Vizcaya  que  llaman  Álava,  que  le 
ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra,  que  hasta  entonces 
era  libre,  acostumbrada  á  vivir  por  sí  misma  con  pro- 
pios fueros  y  leyes,  excepto  Victoria  y  Trevíño  que  mu- 
cho tiempo  antes  eran  de  la  corona  de  Castilla.  En  los 
llanos  de  Arriaga,  en  que  por  costumbre  antigua  ha- 
cían sus  concejos  y  juntas,  dieron  la  obediencia  al  Rey 
en  persona;  allí  la  .libertad,  en  que  por  tantos  si- 
glos se  mantuvieron  inviolablemente,  de  su  propia  y 
espontánea  voluntad  la  pusieron  debajo  de  la  confianza 
y  señorío  del  Rey.  Concedióseles  á  su  instancia  que  vi- 
viesen conforme  al  fuero  de  Calahorra;  confirmóles 
sus  privilegios  antiguos,  con  que  se  conservan  hasta 
hoy  en  un  estado  semejante  al  de  libertad,  ca  no  se  les 
pueden  imponer  ni  echar  nuevos  pechos  ni  alcabalas. 
De  todos  estos  conciertos  hay  letras  del  rey  don  Alon- 
so, su  data  en  Victoria,  á  2  días  de  abril  del  año  de 
nuestra  salvación  de  d332.  En  esta  ciudad  instituyó  el 
Rey  un  nuevo  género  de  caballería,  que  se  llamó  de  la 
Banda,  de  una  banda  ó  faja  de  cuatro  dedos  en  ancho 
que  traían  estos  nuevos  caballeros ,  de  color  rojo  6 
carmesí,  que  por  encima  del  hombro  derecho  y  debajo 
el  brazo  izquierdo  rodeaba  todo  el  cuerpo,  y  era  el 
blasón  de  aquella  caballería  y  señal  de  honra.  No  se 
admitían  en  esta  milicia  ó  caballería  sino  los  nobles  6 
hijosdalgo  y  que  por  lo  menos  diez  años  hobiesen  ser- 
vido en  la  guerra  y  en  el  palacio  real.  No  se  recibía 
otrosí  en  ella  los  mayorazgos  de  los  caballeros  y  seño- 
res. El  mismo  Rey  fué  elegido  por  maestre  de  toda  esta 
junta  y  caballería ,  honra  y  traza  con  que  los  mancebos^ 
nobles  y  generosos  se  inflamaban  y  alentaban  á  aco« 
metergrandes  hechos  y  acabar  cosas  arduas.  Estacaba-i 
Hería  mucho  tiempo  fué  tenida  en  grande  estima ;  des-||i 
pues  por  descuido  de  los  reyes  que  adelante  reinaron 
y  por  la  inconstancia  de  las  cosas  se  desusó  de  manera, 
que  al  presente  no  ha  quedado  della  rastro  ni  señal  al- 
guna. Visitó  el  Rey  la  iglesia  del  apóstol  Santiago  en 
Compostella ,  y  en  ella  se  armó  caballero;  y  en  Burgos 
él  y  la  Reina  fueron  coronados  por  reyes.  Hizo  en  am- 
bas ciudades  el  oficio  y  ceremonia  don  Juan  de  Lima, 
arzobispo  de  Santiago.  La  Reina  por  su  honestidad  no 
fué  ungida,  demás  que  estaba  preñada.  Halláronse 
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presenfes  gran  número  de  prolarlos;  armó  el  Reyca- 
Iialleros  á  miirlios  señores  y  nobles  rpie  le  presentaron 
delante  armados  de  todas  piezas  de  pmita  en  blan- 
co; y  aun  se  ordenó  para  adelante,  y  se  guardó,  que 
(le'sla  misma  suerte  se  diese  siempre  y  lomase  la  ór- 
diMi  de  la  caballería.  KI  público  regoeijo  y  conlento  que 
d(Nlo  resultó  destemplaron  y  menoscabaron  dos  cosas 
de  deígusto  que  sucedieron  :  la  primera  fué  que  se  co- 
nionzó  á  tratar  divorcio  entre  doña  Blanca  y  don  Pe- 
dro, infante  de  Portugal;  la  segunda  que  pretenilia 
en  lugar  de  doña  Blanca  recebir  por  mujor  y  casarse 
con  doña  Costanza,  bija  de  don  Juan  Manuel ;  ambas 
&  dos  cosas  eran  pesadas  y  desabridas  para  el  rey  de 
Casulla.  Doña  Blanca  era  enfermiza  y  mañera ,  que  no 
podia  tener  hijos.  E!  principal  autor  y  movedor  (leste 
divorcio  Fernán  Rodríguez  de  Balboa,  prior  de  San 
Juan,  aconsejaba  á  la  Reina,  cuyo  cbanciller era,  lo 
procurase  para  vengarse  en  esta  forma  del  amanceba- 
miento tan  continuado  y  feo  de  su  marido.  En  esta  sa- 
zón el  Rey  tuvo  en  la  reina  á  don  Fernando,  que  si 
viviera,  fuera  sucesor  en  el  reino,  y  en  doña  Leo- 
nor, su  combleza,  íí  don  Sancho,  á  quien  dio  la  villa 
de  Ledesmu.  Los  dos  nacieron  en  un  mismo  tiempo 
en  Valladolíd.  Demás  desto,  Aboinelique,  hijo  del  rey 
de  Marruecos,  como   quedé  concertado  con  el  rey 
de  Granada,  pasó  el  estrecho  de  Cádiz,  y  en  Algeeira 
se  intituló  rey  della  y  de  Ronda.  Vinieron  con  él  de 
Aíiica  siete  mil  jinetes  con  codicia,  intento  y  espe- 
ranza de  enseñorearse  de  toda  España,  En  el  princi- 
pio del  año  de  i333,  á  los  13  de  enero,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Jimeno  de  Luna  celebró  concilio  en  Al- 
calá de  Henares,  indictionc  jirima,  y  del  pontificado 
de  Juan  XXII  el  año  diez  y  siete.  Abomelique  asi- 
mismo se  puso  sobre  Gibraltar  luego  por  el  mes  de 
íeiji'ero;  combatiéronla  sus  gentes  con  mantas,  tor- 
res y  con  todo  género  de  máquinas  militares.  El  Rey 
se  detuvo  algunos  días  en  Castilla  la  Vieja  para  apaci- 
guar algunos  alborotos  de  gente  sediciosa;  pero  envió 
delante  á  Jofre  Tenorio,  almirante  de  la  mar,  y  á  los 
maestres  de  las  órdenes  militares  para  que  por  tierra 
socorriesen  álos  cercados;  desigual  ejército  contra  tan 
grandes  fuerzas  como  eran  Jas  de  los  moros.  Padecían 
grande  falta  de  mantenimientos  en  la  villa  por  culpa  y 
i  negligencia  de  su  alcaide  Vasco  Pérez,  que  por  hacer 
'  de  la  guerra  granjeria  no  la  tenia  apercebida  de  alma- 
cén y  municiones  ni  de  soldados.  Por  otra  parte ,  el 
rey  de  Granada  hizo  entrada  en  tierra  de  Córdoba, 
I  grandes  robos  y  quemas  en  los  campos ;  tomó  á  Cabra, 
derribóle  el  castillo,  y  llevó  cautivos  todos  sus  mora- 
dores por  traición  del  alcaiile ,  que  llamó  á  los  moros, 
Y  los  metió  dentro  de  la  villa  y  les  entregó  el  castillo, 
i  Gibraltar,  después  de  padecidos  grandes  trabajos  y 
'perdida  la  esperanza  de  poderse  defender,  en  el  mes 
I  de  junio  se  dio  á  partido,  salvas  la  libertad  y  vidas  de 
ilos  soldados  y  de  los  vecinos.  El  alcaide  Vasco  Pérez, 
Ipor  acusarle  su  conciencia  de  la  m;ildad  cometida  y  te- 
Imer  la  indignación  del  Rey  y  el  odio  del  reino,  se  pasó 
jen  África.  Esta  pérdida  causó  de  presente  grande  do- 
llor  y  puso  para  lo  de  adelante  grandísimo  miedo,  por 
acordarse  que  la  general  pérdida  y  destruicion  que  los 
moros  hicieron  en  España  comenzó  y  tuvo  principio 
por  aquella  parte.  El  rey.de  Castilla ,  pareciéndole  que 
dejaba  sosegados  los  sediciosos,  heclios  por  todo  el 
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reino  grandes  llamamientos  y  juntas  de  gente  de  guer- 
ra y  puesto  en  orden  un  buen  ejército ,  en  lo  recio  del 
estío  vino  á  Sevilla,  tarde  y  sin  ningún  [¡rovecho  para 
el  socorro  de  Gibraltar,  que  ya  halló  en  poder  de  moros. 
Diéronle  esta  nueva  de  la  pérdida  de  Gibraltar  en  Je- 
rez; todavía  con  esperanza  de  cobrarla  antes  que  los 
moros  la  fortificasen  y  municionasen  con  grande  pres- 
teza fué  sobre  ella.  Hallóse  en  esta  jornada  don  Jaime 
de  Ejorica  con  algunas  compañías  de  aragoneses.  Cer- 
ca del  pueblo  con  varios  sucesos  se  escaramuzó  mu- 
chas veces;  la  batalla  campal  ambas  parles  la  esquiva- 
ban. Abomelique  no  se  descuidaba  ni  se  ensoberbecía 
con  la  victoria;  el  Rey  tenia  esperanza  de  volver  á  ga- 
nar á  Gibraltar.  Desbarató  sus  intentos  la  falta  de  bas- 
timentos que  se  comenzó  á  sentir  en  los  reales,  por- 
que, aunque  se  traía  continuamente  gran  copia  dellos 
por  el  mar,  la  gran  muchedumbre  de  gente  brevemen- 
te los  consumía.  Por  esta  mengua  muchos  soldados 
desamparaban  el  real  y  caían  en  manos  de  Abomelique, 
que  tenía  puestas  celadas  en  los  lugares  que  para  esto 
eran  mas  cercanos  y  á  propósito.  Puso  en  eslo  tanta 
vigilancia  y  cuidado,  que  cautivó  muchos  soldados,  y 
en  tan  gran  número,  que  con  gran  deshonra  y  mengua 
del  nombre  cristiano  se  dice  que  se  vemlia  un  cautivo 
poruña  dobla  de  oro.  Acudió  el  rey  de  Granada,  con 
cuya  venida  Abomelique,  y  por  ver  nuestro  ejército 
disminuidoysu'í  fuerzas  quebrantadas,  cobrado  nue- 
vo esfuerzo  y  ánimo,  se  determinó  de  presentar  al  Rey 
la  batalla  ;  con  esta  resolución  sacó  todo  el  ejército  tres 
veces  en  campaña.  Al  rey  de  Castilla  le  pareció  que 
era  el  mejor  consejo  el  mas  seguro,  ca  fuera  temeridad 
con  vana  esperanza  de  un  buen  suceso  arriscar  el  lodo 
y  ponerlo  á  la  temeridad  de  la  fortuna  y  trance  de  una 
batalla.  Los  mas  cuerdos  y  prudentes  juzgaban  asimis- 
mo que  si  tomaban  á  Gibraltar,  que  era  á  lo  que  allí 
eran  venidos,  todo  lo  demás  se  haría  bien;  á  esta  cau- 
sa se  resolvió  de  excusar  la  batalla.  Cerraron  pues  to- 
dos los  reales  con  un  foso  y  a  I  barrada  para  estor!¡ar 
ios  rebatos  de  los  enemigos;  tiróse  este  fosodendeel 
mar  haciendo  un  cierto  seno  y  vuelta,  y  yéndose  en- 
corvando conforme  á  la  disposición  de  los  lugares,  de 
manera  que  con  la  otra  punta  del  arco  tocaba  en  la  otra 
ribera.  Estas  dos  cosas  interpretaban  y  creian  los  ene- 
migos que  se  hacían  de  miedo,  con  que  les  creció  el 
ánimo,  y  concibieron  grande  esperanza  de  la  victoria. 
Mientras  esto  aquí  pasaba,  don  Juan  Manuel  y  don  Juan 
INuñezde  Lara  y  sus  amigos ,  puesta  confederación  con 
el  rey  de  Aragón ,  hacían  gravísimos  daños  en  la  raya 
de  Castilla.  Habíaseles  juntado  dun  Juan  de  Haro, 
señor  de  los  Cameros,  caballero  rico,  po<:erosoyde 
muchos  vasallos;  así,  déla  parle  que  debían  venir 
socorros  y  gente  de  allí  rcsulló  daño  gravísimo.  Por 
esto  á  pedimento  de  los  moros  les  concedió  el  Rey  tre- 
guas por  término  de  cuatro  años,  á  tal  empero  que 
todavía  el  rey  de  Granada  pechase  y  acudiese  con  las 
parias  que  solía;  con  tanto  se  quedó  Gibraltar  por  los 
moros,  no  sin  grande  nota  y  menoscabo  de  la  majestad 
real.  El  Roy,  que  consideraba  prudentemente  el  peli- 
gro, juzgó  aquellos  partidos  por  honrailos,  que  eran 
mas  conformes  al  tiempo  y  aprieto  en  que  se  hallaban 
las  cosas,  sin  hacer  caso  do  las  murmuraciones  del 
vulgo  ni  de  la  que  llama  honra  la  gente  menos  consi- 
derada. 
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CAPITULO  III. 


De  las  muertes  de  algunos  príncipes. 


Hedías  las  treguas,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada 
seliablaroii,  y  en  señal  de  amistad  coinitron  ú  una 
mesa;  luciéronse  asimismo  á  porfía  ricos  presentes,  y 
dióronse  el  uno  al  otro  joyas  y  paños  de  gran  valor, 
cortés  contienda  y  liberalidad  en  que  el  Moro  quedó 
vencido,  camino  por  do  se  le  ocasionó  su  perdición  y 
ruina.  El  rey  de  Castilla  se  volvió  á  Sevilla,  salva  y  en- 
tera la  fama  de  su  valor,  no  obstante  los  malos  sucesos 
que  tuvo.  Abomelique  se  partió  para  Algecira ,  y  el  rey 
de  Grannda  caminó  á  Malaga  con  deseo  de  ver  aquella 
ciudad.  Allí  los  liijos  de  Ozmin ,  que  á  todas  estas  co- 
sas se  bailaron  presentes,  se  conjuraron  de  matarle. 
Abominaban  y  blasfemaban  del;  cargábanle  que  con  la 
familiaridad  y  trato  que  tenia  con  los  cristianos,  á  sí 
mismo  y  á  su  nación  y  secta  deshonraba.  Acaso  traia 
puesta  una  ropa  que  le  dio  el  rey  de  Castilla;  esto  les 
encendió  mas  el  enojo  y  saña  que  contra  él  tenían,  y  les 
dio  mayor  ocasión  de  calumniarle.  Andaba  con  el  Rey 
un  cierto  moro,  llamado  Alhamar,  de  la  sangre  y  alcuña 
de  los  primeros  reyes  de  Granada,  mas  noble  que  seña- 
lado ni  de  grande  cuenta.  A  este  tentaron  primero  los 
liijos  de  Ozmin,  y  le  persuadieron  que  se  vengase  de 
la  notoria  injuria  y  agravio  que  se  le  bacía  en  tenerle 
usurpado  el  reino  que  de  derecho  le  venia,  y  que  cas- 
lígase  el  grande  desacato  que  contra  su  secta  se  come- 
tía. Concertada  la  traición,  estando  el  Rey  muy  se- 
guro y  descuidado  della,  le  mataron  á  puñaladas  en  23 
dias  del  mes  de  agosto.  Reduan,  que  á  este  tiempo 
era  el  caballero  de  mas  autoridad  y  que  había  sido  al- 
caide y  justicia  mayor  de  Granada,  á  la  sazón  ausente  , 
no  supo  cosa  alguna  ni  fué  en  esta  cruel  traición.  Este 
procuró  que  un  hermano  del  muerto,  que  se  llamaba 
Juzef  Bul  hagíx,  fuese  alzado  por  rey  de  Granada,  como  lo 
hizo;  cosa  soberbia  y  muy  odiosa,  dar  el  reino  de  su 
mano,  mayormente  dejando  sin  él  áFerraguen,  her- 
mano mayor  del  Rey  muerto.  Desta  manera  andaban  las 
cosas  revueltas  entre  los  moros.  Pasáronse  al  nuevo 
Rey  los  de  Aguilar,  don  Gonzalo  y  don  Fernando ,  her- 
manos, señores  de  Montilla  y  de  Aguilar,  caballeros  po- 
derosos en  el  Andalucía.  Estaban  estos  caballeros,  aun- 
que no  se  sabe  la  causa ,  desavenidos  y  mal  enojados  con 
su  Rey  .  Empezáronse  á  hacer  robos  y  entradas  en  las 
rayas  de  los  reinos,  con  que  se  rompieron  las  treguas 
que  poco  antes  se  concertaron.  El  rey  de  Castilla  se 
detuvo  en  Sevilla  mas  tiempo  del  que  se  pensó  y  aun 
del  que  él  quisiera;  esperaba  en  qué  pararían  estos  mo- 
vimientos. Pasaran  mas  adelántelos  daños,  y  aun  re- 
volvieran guerra  formada  contra  los  cristianos,  si  Abo- 
melique no  fuera  llamado  de  su  padre  y  le  mandara 
volver  ú  África  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  deTre- 
mecen.  Con  su  partida  se  volvieron  á  tratar  treguas 
con  el  nuevo  rey  de  Granada.  Y  en  el  principio  del  año 
de  1334  se  concluyeron  y  asentaron  por  otros  cuatro 
años ,  sin  que  el  rey  de  Granada  quedase  obligado  á 
pecharlas  parías  y  tributo  que  cada  año  solía;  tanto  era 
el  deseo  que  tenia  el  Rey  de  quedar  libre  para  castigar 
los  sediciosos  y  alborotados.  En  este  tiempo  de  un 
parto  de  doña  Leonor  de  Guzman  le  nacieron  al  Rey 
dos  hijos,  don  Enrique  y  don  Fadrique ,  bien  nombra- 
dos adeltinte.  Primero  pasó  el  invierno  que  el  Rey  pu- 
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diese  desembarazarse  de  la  Andalucía.  A  la  primavera 
vino  á  Castilla,  y  fué  á  St^;i(ivía,  y  de  allí  á  Viilladolid. 
Los  grandes  que  estaban  rebeldes,  como  no  eran  tan 
poderosos  que  pudiesen  hacer  guerra,  sino  correrías  y 
robos,  comenzaron  á  ser  molestados  haciéndoseles  da- 
ños y  entradas  en  sus  tierras,  con  que  en  el  señorío  de 
Lara  fueron  muchas  villas  tomadas  por  el  Roy,  como 
Ventosa,  Bustos,  Herrera;  y  lo  dennis  que  en  tictia  de 
Vizcaya  tenían  aquellos  señores  y  no  estaba  acabado 
de  allanarse  recibió  á  merced  debajo  del  amparo  real. 
En  una  junla  que  se  hizo  en  Guernica  debajo  de  un  an* 
tiquísimo  árbol,  á  la  usanza  de  vizcaínos,  fué  el  Rey  en 
persona  jurado  y  le  prometieron  lidelidad.  Algunas 
fuerzas  y  castillos  quetlaron  todavía  en  aquella  tierra 
por  los  de  Lara,  que  no  se  quisieron  dar  al  Rey  ,  cou- 
ííados  mas  en  ser  inexpugnables  por  el  sitio  y  nalura- 
leza  de  los  lugares  que  en  otra  cosa  alguna.  Don  Juan 
de  Haro  en  su  villa  de  Agoncillo  por  mandado  del  Rey 
fué  degollado,  y  toda  su  tierra  como  de  rebelde  confis- 
cada. La  villa  de  los  Cameros  dejó  á  sus  hermanos  don 
Alvaro  y  don  Alonso,  porque  del  todo  no  pereciese  el 
señorío  y  el  nombre  desta  ílustrísiina  casa.  El  alcaide 
del  castillo  de  Iscar,  confiado  en  su  fortaleza  y  porque 
la  tenia  bien  bastecida,  cerró  las  puertas  al  Rey,  por  lo 
cual,  siendo  preso,  lo  fué  cortada  la  cabeza;  aviso  coa 
que  se  entendió  que  ningún  juramento  ni  homenaje 
hecho  á  los  señores  particulares  excusa  los  desacatos 
que  contra  los  reyes  se  cometen.  Por  estos  mismos 
días  en  los  postreros  del  mes  de  agosto  parió  la  Reina 
en  Burgos  un  hijo,  que  se  llamó  don  i'edro  ,  que  por 
muerte  de  don  Fernando,  su  hermano,  por  triste  y  des- 
dichada suerte  suya  y  de  Castilla  sucedió  en  fin  en  el 
reino.  De  doña  Leonor  nació  al  Rey  otro  hijo,  llamado 
eso  mismo  don  Fernando.  En  Aragón  murieron  dos  her- 
manos de  aquel  Rey ,  uno  en  pos  de  otro.  Don  Jaime , 
maestre  de  Montosa,-  murió  en  Tarragona,  douile  antes 
renunció  el  derecho  del  reino;  don  Juan ,  arzobispo  de 
Tarragona,  en  un  lugar  de  tierra  deZaragoza  que  llaman 
Povo,  á  los  IS  de  agosto;  enterraron  su  cuerpo  en  la 
iglesia  de  Tarragona  dentro  de  la  reja  del  altar  mayor. 
Iba  á  verse  con  el  Rey,  su  hermano.  Sucedióle  en  el  ar- 
zobispado Arnaldo  Cascomes,  obispo  que  era  de  Lérida. 
El  rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba  en  lo  bueno  de  su 
edad,  por  sus  continuas  indisposicioaes  que  le  sobrevi- 
nieron, luego  que  se  volvió  á  casar  alzó  la  mano,  no  so 
lamente  de  las  cosas  de  la  guerra,  sino  también  del  gO' 
bierno  del  reino;  lo  cual  todo  encargó  á  don  Pedro, su 
hijo  mayor.  La  reina  doña  Leonor,  como  aquella  que 
mandaba  al  Rey,  con  sus  continuos  é  importunos  rue- 
gos alcanzó  déi  que  diese  á  sus  hijos  don  Fernando  y 
don  Juan  algunas  villas  y  ciudades,  entre  las  demás 
fueron  Orihuela,  Albarracín  y  Monviedro;  recibía  _ea 
esto  notable  agravio  y  perjuicio  el  infante  don  Podro, 
ca  le  disminuian  y  acortaban  un  reino  que  de  suyo  no 
era  muy  grande.  Acusúbaide  al  Rey  un  juramento  que 
los  años  pasados  hizo  en  Daroca,  en  que  se  obligó  y  es? 
tabléelo  por  ley  perpetua  que  no  enajenaría  cosa  dei 
la  corona  real.  Murmurábase  en  el  reino  este  hecho- 
Rugíase  que  el  Rey  no  tenia  valor  y  se  dejaba  engañar 
de  las  caricias  y  mañas  de  la  Reina ,  que  le  tenia  como 
enhecbizado.  Desta  ocasión  eniro  la  madrastra  y  cl 
alnado  resultó  un  morlal  odio  ,  de  que  se  siguicro? 
grandes  alborotos  en  el  reino.  La  Reina,  para  liailarse 
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aperccbida,  suplicó  al  rey  do  Cuslilla  tuviese  por  bien 
que  se  viesen;  olorgó  él  con  los  rucióos  de  su  hermana; 
viéronse  en  Ateca,  aldea  en  tierra  de  Calatayud;  el  Rey 
prometió  á  la  Reina  de  asislilla  con  sus  fuerzas  y  no 
faltarle  cuando  le  hubiese  menester.  Don  Juan  de  Eje- 
rica  y  su  hermano  don  I'edro,  que  seguían  la  parciali- 
dad de  la  Reina,  quedaron  animados  ú  la  servir  y  ampa- 
rar cuando  se  ofreciese  y  por  cuanto  sus  fuerzas  alcan- 
Kasen. 

CAPITULO  IV. 

De  algunos  movimientos  de  navarros  y  portugueses. 

En  el  principio  del  año  siguiente,  que  se  contaba 
de  1335,  don  Juan  Manuel,  atemorizado  con  el  mal  su- 
ceso de  don  Juan  de  Haro  y  tomando  escarmiento  en  el 
de  Lara  se  reconcilió  con  el  Rey.  El  contento  del  reino 
fué  extraordinario  por  ver  acabadas  en  tan  breve  tiem- 
po cosas  tan  grandes,  y  por  la  esperanza  de  la  paz  y  so- 
siego por  todos  tanto  tietnpo  deseada.  En  las  ciudades 
y  villas  se  hicieron  grandes  regocijos  ,  juegos  y  espec- 
táculos públicos.  EnValladolid  se  hizo  un  torneo,  en 
que  los  caballeros  de  la  Banda  desaliaron  á  los  demás 
caballeros  y  fueron  los  mantenedores  del  torneo ;  el  Rey 
se  bailó  en  él,  pero  en  hábito  disfrazado  porque  se  tor- 
nease con  mayor  libertad.  Diéronse  grandes  encuentros 
y  golpes  sin  hacerse  mal  ni  herirse  ,  salvo  que  algunos 
fueron  de  los  caballos  derribailos.  Despartióse  el  tor- 
neo ,  sin  que  se  pudiese  averiguar  á  cuál  de  las  partes 
se  debiesen  dar  los  premios  y  prez  y  las  joyas  que  te- 
nían aparejadas  para  el  que  n)as  se  señalase.  Las  cosas 
humanas,  como  son  vanas  é  ¡uconstanles,  fácilmente 
se  truecan  y  mudan  y  revuelven  en  contrario  ;  y  ansí, 
este  uní  versal  contento  se  añubló  con  nuevas  que  vinie- 
ron de  que  se  volvían  á  alterar  los  humores.  El  rey  de 
Portugal  persistía  en  su  intento  de  repudiar  á  doña 
Blanca  y  de  casarse  con  doña  Constanza,  determinado 
si  no  pudiese  cumplir  su  deseo  por  bien  de  alcanzarlo 
por  !a espada,  por  lo  menos  meterlo  todo  á  barato.  El 
hijo  mayor  del  rey  de  Aragón  se  concertó  de  casar  con 
doña  María,  hija  del  rey  de  Navarra ,  anteponiéndola  en 
la  sucesión  del  reino ,  aunque  era  menor  de  edad ,  á  su 
hermana  doña  Juana  ,  si  el  Rey  muriese  sin  dejar  hijos 
varones.  El  autor  destos  conciertos  fué  el  virey  de  Na- 
varra don  Enrique.  Ambas  á  dos  cosas  fueron  pesadas  y 
desabridas  para  el  rey  de  Castilla,  porque  se  entendía 
que  estas  alianzas  se  hacían  para  ser  mas  poderosos 
contra  él.  A  la  verdad  el  infante  de  Aragón  don  Pedro, 
por  el  odio  que  tenia  con  su  madrastra,  se  confederó 
I  con  los  navarros,  que  tomaron  de  sobresalto  el  monas- 
jterio  de  Filero,  que  era  del  señorío  de  Castilla;  exceso 
¡que  por  un  rey  de  armas  les  fué  demandado,  y  envia- 
iron  embajadores  al  rey  de  Aragou  para  quejarse  destos 
I  desaguisados.  Excusóse  aquel  Rey  con  su  poca  salud 
y  alegar  que  no  era  poderosoparair  á  lamano  á  su  hijo 
jen  lo  que  hacer  quisiese.  Con  esta  respuesta  de  necesi- 
jdadse  hubo  de  romper  la  gnerra.  Envióse  contra  los 
navarros  un  grueso  ejército  y  por  capitán  general  xMar- 
Itin  Portocarrero ,  porque  don  Juan  Ñuñez  de  Lara,  en 
¡quien  el  Rey  tenia  puestoslos  ojos  para  que  hiciese  este 
lOficio  se  excusó  de  aceptarle.  Juntáronse  las  gentes  de 
jla  una  parte  y  de  la  otra ,  dióse  la  batalla  junto  á  Tude- 
jla,  fué  muy  cruel  y  reñida,  quedaron  vencidos  y  des- 
M-i. 


trozados  los  navarros  y  muchos  dellos  anegados  en  el 
rio  Ebro.  Entendióse  haberles  sucedido  este  desastre 
por  falla  de  capilan  ,  porque  el  virey  don  Enrique  se 
quedó  en  Tudela  por  miedo  del  peligro  ó  por  respeto  de 
la  salud  y  bien  público,  que  dopcndia  de  la  conserva- 
ción de  su  persona.  Don  Miguel  Zapata,  aragonés,  no 
se  halló  en  la  batalla  á  causa  que  se  entretuvo  en  forta- 
lecer á  Filero,  creyendo  que  el  primer  ímpetu  déla 
guerra  seria  contra  aquel  pueblo.  Mas  ya  que  se  quería 
fenecerla  batalla  se  descubrió  encima  de  unos  cerca- 
nos montes  de  aquella  campaña,  con  cuya  llegada  se 
rehizo  el  campo  de  los  navarros.  Los  aragoneses,  como 
quier  que  entraron  descansados,  entretuvieron  por  un 
rato  la  pelea,  pero  ai  íin  fueron  desbaratados  y  venci- 
dos por  los  de  Castilla  y  preso  su  capitán;  no  fué  tan 
grande  el  número  de  los  muertos  como  se  pensó.  Los 
castellanos  se  hallaron  cansados  con  el  continuo  traba- 
jo de  todo  eldia,  demás  que  con  la  obscuridad  déla 
noche  que  cerró  no  se  conocían,  mayormente  que  to- 
dos por  saber  la  lengua  castellana  apellidaban  Castilla, 
ardid  que  les  valió  para  que  la  matanza  fuese  menor. 
Por  otra  parte,  los  vizcaínos  con  su  capitán  Lope  do 
Lezcano,  destruida  la  comarca  de  Pamplona,  toni.iron 
en  aquellos  conlines  el  castillo  de  Unsa.  Con  estos  malos 
sucesos  se  reprimió  la  osadía  y  atrevimiento  de  los  na- 
varros y  se  castigó  su  temeridad.  En  un  mismo  tiempo 
se  derramó  la  fama  destas  cosas  en  Francia  y  en  Espa- 
ña. Estaba  entonces  el  rey  de  Castilla  en  Palencia  en- 
fermo de  cuartanas ,  donde ,  por  lástima  que  tuvo  de  los 
navarros,  mandó  á  Portocarrero  que  uo  les  hiciese  mas 
guerra  ni  daños;  parecíale  quedaban  bastantemente 
.  ¡istigados,  ora  hobicen  lomado  las  armas  de  su  vo- 
luntad, ora  bebiesen  sido  á  lomarlas  forzados;  sacóse 
el  ejército  de  aquella  provincia  junto  con  el  pendón  del 
infante  don  Pedro,  que  le  llevaron  á  la  batalla ,  porque 
los  grandes  señores  no  rehusasen  de  ir  ú  esta  guerra, 
como  si  fuera  á  ella  la  misma  persona  real  del  Infante. 
La  fama  destos  sucesos  movió  á  Gastón,  conde  de  Fox, 
á  que  viniese  á  restaurar  las  cosas  malparadas  de  los 
navarros,  obligado  á  ello  por  la  antigua  amistad  que 
entre  sí  ambas  naciones  tenían  y  facilitado  con  la  ve- 
cindad destos  dos  eslados.  Venido  el  de  Fox,  acometie- 
ron á  Logroño,  ciudad  principal  de  aquella  frontera. 
Salió  contra  ellos  mucha  gente  de  los  pueblos  comar- 
canos, y  juntos  con  los  ciudadanos  de  Logroño,  pasa- 
ron el  rio  Ebro.  Dieron  en  los  enemigos ,  peleóse 
bravamente,  y  fueron  vencedores  los  navarros.  Reco- 
giéronse en  la  ciudad  los  vencidos  con  propósito  de  se 
defender  con  el  amparo  y  fortaleza  de  los  muros.  Ruy 
Díaz  de  Guona  ,  capitán  y  ciudadano  de  Logroño,  hizo 
en  esta  retirada  un  hecho  memorable ,  que  con  una  ex- 
traña osadía,  ayudado  de  solos  tres  soldados,  defen- 
dió á  todo  el  ejército  de  sus  enemigos  que  no  pasasen 
el  puente,  porque  mezclados  con  su  gente  no  entrasen 
el  pueblo;  murió  él  en  esla  defensa,  y  sus  compañe- 
ros, quequedaron  con  la  vida,  defendieron  el  puebloque 
no  se  perdiese,  ca  los  navarros,  viendo  que  no  le  po- 
dían lomar,  se  volvieron.  En  el  tiempo  que  las  cosas 
se  hallaban  en  este  estado  sucedió  que  Juan,  arzobis- 
po de  Rems ,  yendo  en  romería  á  Santiago,  pasó  acaso 
por  esta  tierra.  Este  Prelado  era  un  varón  muy  santo 
y  de  grande  autoridad  entre  estas  'os  naciones  ,  por 
cuya  solicitud  y  diligencia  se  concerlarou  y  hicieron 
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paces;  tanto  á  las  veces  puede  la  diliíjencia  de  un  solo 
iiüiiibre,  y  tan  grandes  bienes  depentien  de  su  autori- 
dad. Eneste  mismo  tiempo  de  tros  reyes  Alboluicen.Fi- 
lipe,  de  Francia,  y  Eduardo,  de  Inglaterra,  vinieron  tres 
lionradas  embajadas  al  rey  de  Casliila.  Movíanse  á  esto 
por  la  gran  fama  que  tenia  acerca  de  las  naciones  co- 
marcanas. De  África  le  enviaron  muy  ricos  presentes; 
pcdian  se  conlirniascn  las  treguas  que  tenían  asenta- 
das los  nuestros  con  los  moros.  El  Inglés  ofrecía  una 
liija  suya  para  que  casase  con  el  infante  don  Pedro.  El 
Rey  no  acepto  este  partido  por  la  tierna  y  pequeña  edad 
del  Infante  ,  de  quien  sin  nota  de  temeridad  ninguna 
cosa  cierta  se  podian  prometer  ni  asegurar.  Todo  esto 
pasaba  en  Castilla  el  año  de  1333  de  nuestra  salvación. 
Poco  después ,  entrante  el  año  próximo ,  e!  rey  de  Ara- 
gen  don  Alonso  murió  en  Barcelona  á  2  i  de  enero;  va- 
ron  justo,  pió  y  moderado;  por  esto  tuvo  por  renombre 
y  fué  llamado  el  Piadoso.  Fué  mas  diclioso  en  el  reinado 
de  su  padre  que  en  el  suyo  á  causa  de  la  poca  salud  que 
siempre  tuvo,  que  por  lo  demás  no  le  falló  virtud  ni 
traza ,  como  se  pudo  bien  ver  por  las  cosas  que  hizo  en 
su  mocedad.  A  don  Jaime,  el  liijo  menor  del  primer 
matrimonio ,  dejó  el  condado  de  Urgel ,  y  don  Pedro 
quedó  por  heredero  del  reino.  Los  hijos  del  segundo 
matrimonio  dejó  heredados  en  otros  estados,  según  que 
arriba  queda  apuntado.  La  reina  doña  Leonor,  por  re- 
celo que  el  nuevo  Rey  por  los  enojos  pasados  no  le  lii- 
ciese  algún  agravio  á  ella  y  á  sus  hijos  ,  á  grandes 
jornadas  se  fué  luego  á  Albarracin,  donde  por  ser  aque- 
lla ciudad  fuerte  y  caerle  cerca  Castilla,  si  se  le  moviese 
guerra,  pensaba podria  muy  bien  en  ella  defenderse. 
Los  de  Ejerica ,  por  tener  en  mas  el  acudir  al  amparo 
y  servicio  de  la  Reina  que  cuidar  de  lo  que  á  ellos  toca- 
ba, se  fueron  tras  ella.  Por  estos  mismos  dias  de  Portu- 
gal nuevas  tempestades  de  guerra  se  emprendieron.  La 
avenencia  que  don  Juan  de  Lara  y  don  Juan  Manuel 
hicieron  con  el  Rey ,  no  era  tan  verdadera  y  sincera 
que  se  entendiese  durarla  tanto  como  era  menester.  To- 
dos entendían  que  mas  les  faltaban  fuerzas  y  buena  oca- 
sión para  rebelarse  que  gana  y  voluntad  depouello  por 
obra.  Traía  en  mucho  cuidado  á  don  Juan  Manuel  la 
dilación  de  los  casamientos  de  Portugal,  y  no  osaba  ha- 
cerlos sin  la  voluntad  y  licencia  del  Rey,  ca  temía  no 
le  tomase  su  estado  patrimonial,  que  tenia  grandísimo 
en  Castilla.  Don  Pedro  Fernandez  deCastro  y  donjuán 
Alonso  de  Alburquerque,  que  se  apartaron  de  la  obe- 
diencia del  Rey  de  Castilla,  persuadían  y  solicitaban  al 
rey  de  Portugal  para  que  moviese  guerra  á  Castilla;  no 
pudieron  estar  secretos  tantos  bullicios  de  guerra  y 
tantas  tramas.  Así,  el  Rey  hizo  nueva  entrada  en  las 
tierras  de  don  Juan  de  Lara  y  le  tomó  algunas  villas  y 
castillos,  y  á  él  le  cercó  en  la  villa  de  Lerma  en  ií  de 
junio.  Combatiéronla  de  día  y  de  noche  con  mantas, 
torres,  trabucos  y  con  todo  género  de  máquinas  de 
guerra.  Procuróse  otrosí  con  los  vecinos  de  la  villa  que 
entregasen  á  don  Juan,  ya  con  grandes  amenazas,  ya 
con  promesas;  ofrecíanles  la  gracia  del  Rey  y  libertad  á 
ellos  y  á  sus  hijos,  con  apercebiniiealo  que  sí  se  tarda- 
ban en  hacerlo  los  destruirían.  Ninguna  cosa  bastó  para 
que  no  guardasen  una  singular  y  gran  lealtad  á  don 
Juan  confiados  en  la  fortaleza  de  la  villa;  ni  los  ruegos 
prestaron  ni  las  amcnazasparahacer  queíe  entregasen. 
\isia  su  determinación  cercaron  toda  la  villa  al  rededor 


con  fo?osy  trinchoas.  Talaron  y  destruyeron  sus  cam- 
pos y  heredades;  enviaron  olro'^í  alguiKi<;  bandas  de 
gente  ¡¡ara  que  lomasai  los  pueblos  de  la  comarca. 
Alargábase  el  cerco ,  y  los  cercados,  por  no  estar  bien 
proveídos,  empezaron  á  sentir  necesidad  de  bastimen- 
tos. Tenían  puco  socorro  en  don  Juan  Manuel,  puesto 
que  para  mostrar  su  valor  y  ver  si  podría  socorrerlos, 
salido  de  allí  secretamente,  se  entró  en  Peñaliel,  villa 
de  su  estado  y  cercana  de  Lerma.  Poco  falló  para  que 
el  Rey  no  le  prendiese,  ca  sobrevino  de  re¡»enle.  Tuvo 
noticia  del  peligro,  huyó  y  escapóse.  El  de  Alburquer- 
que, mudado  propósito ,  se  redujo  al  servicio  del  Rey. 
El  rey  de  Portugal  por  sus  embajadores-envió  A  rogar 
al  Rey  que  alzase  el  cerco  de  Lerma.  Extrañaba  que 
hiciese  agravio  y  maltratase  á  un  caballero  de  tanta 
lealtad  y  en  particular  amigo  suyo.  Volviéronse  los  em- 
bajadores sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey  de  Portugal 
para  satisfacerse  juntó  su  ejército,  rompió  por  las  tier- 
ras de  Castilla.  A  la  raya  cercó  á  Badajoz  y  la  combatió 
con  grande  furia  y  cuidado.  Envió  asimismo  con  mu- 
cha gente  á  Alonso  de  Sosa  para  que  robasen  la  tierra. 
Apellidáronse  los  de  la  comarca,  encontraron  los  con- 
trarios cerca  de  Víllanueva,  desbaratáronlos,  mataron 
y  prendieron  muchos  dellos,  con  que  avilaron  y  escar- 
mentaron los  demás  portugueses  para  que  no  se  atre- 
viesen otra  vez  á  hacer  entrada  semejante.  El  Rey 
mismo,  por  temer  otro  mayor  daño  si  viniesen  á  las 
manos,  con  todo  su  ejército  se  tornó  á  Portugal.  La 
villa  de  Lerma,  asimismo  deslíLuidadel  socorro  que  de 
fuera  esperaba  y  cansada  con  los  trabajos  de  un  cerco 
tan  largo,  se  entregó  en  los  postreros  de  noviembre. 
A  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  sin  embargo  ,  recibió  el 
Rey  en  su  amistad,  y  por  el  camino  que  cuidaba  per- 
derse alcanzó  grandes  mercedes  nuevas,  y  se  le  volvió 
su  patrimonial  estado  que  tenia  en  Vizcaya.  Solo  des- 
mantelaron á  Lerma  en  castigo  de  su  rebelión  y  para 
que  otra  vez  no  se  atreviese  á  hacer  lo  mismo.  En  este 
año  el  rey  de  Marruecos  aumentó  sus  reinos  con  el  de 
Tremeccn,  cuyo  Rey,  su  enemigo,  venció  y  mató.  Los 
moros  de  España  cobraron  con  esto  nuevas  esperanzas, 
y  á  los  nuestros  creció  el  recelo  de  algtmos  nuevos  y 
grandes  daños  que  de  aquella  pujanza  podrían  resultar. 
Todos  temían  y  con  razón  la  guerra  que  de  África  ame^ 
liaza  ba. 

CAPITULO  V. 

Concédense  treguas  á  los  portugueses. 

Blandeaba  el  rey  de  Castilla  con  los  grandes  que  ani- 
daban alterados,  y  les  hacía  buenos  partidos  por  atraer- 
los á  su  servicio.  Sus  caricias  prestaban  muy  poco,  por 
ser  ellos  hombres  revoltosos,  de  seso  mal  asentado  y 
astutos.  Tuvo  las  pascuas  de  la  Navidad  de  nuestro  se- 
ñor Jesucristo  del  año  i337  en  Valladolid.  Allí  en  el 
principio  deste  año  hizo  merced  á  don  Juan  de  Lara  del .; 
cargo  de  su  alférez  mayor,  ca  estaba  determinado  de 
recompensar  con  mercedes  los  deservicios  y  vengar  coa 
blanduras  las  injurias  que  le  hacían.  Con  este  arlilicío  y 
con  la  intercesión  de  doña  Juana,  que  era  inailre  de 
don  Juan  de  Lara ,  recibió  en  su  servicio  y  perdonó  á 
don  Juan  Manuel,  hombre  doblado,  inconstante  y  que 
á  dos  reyes,  al  de  Castilla  y  al  de  Aragón,  los  entreie- 
niay  traía  suspensos.  Fingía  quererse  confederar  con 
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cada  uno  dellos  con  intento  de  que  si  rompióse  con  el 
uno,  quedase  el  oiro  con  quien  ampararse.  Continuá- 
banse todavía  los  desabrimientos  y  diferencias  entre  el 
do  Aragón  y  doña  Leonor,  su  madrastra;  tratóse  de 
concordia  por  sus  embüjadores.  Todavía  el  de  Araf;on, 
bien  que  daba  !)ueiias  palabras,  al  cabo  no  liacia  cosa. 
El  rey  de  Castilla  á  ruego  de  su  hermana  fué  á  Aillon, 
villa  que  está  en  la  raya  de  entrambos  reinos.  Allí  la 
Reina  se  le  quejó  de  los  agravios  y  crueldad  de  su  alna- 
do, y  con  muchas  lágrinjas  le  suplicó  recibiese  debajo 
de  su  protección  y  amparo  á  ella  y  &  sus  hijos  y  á  los 
grandes  que  seguían  su  parcialidad.  El  Rey  estuvo  sus- 
penso. Parecíale  por  una  parte  inhumana  cosa  no  fa- 
vorecer ú  su  hermana ,  y  por  otra  deseaba  mucho  no 
divertirse  antes  de  vengar  los  agravios  recibidos  del 
rey  de  Portugal.  Finalmente,  mandó  á  don  Diego  de 
Haro  que,  juntadas  las  fuerzas  y  soldados  de  Soria,  Mo- 
lina y  Cuenca  y  de  otros  pueblos,  hiciese  entrada  en 
Aragón.  La  reina  doña  Leonor,  por  Burgos  y  Vallado- 
lid  se  fué  á  Madrid  á  esperar  al  Rey,  que  en  razón  de 
Aparejarse  para  la  guerra  de  Portugal ,  hacia  grandes 
llamamientos  de  gentes  para  Badajoz,  por  donde  cui- 
daba dar  principio  &  aquella  guerra.  En  esta  sazón ,  de 
doña  Leonor  le  nació  al  Rey  otro  hijo,  que  se  llamó  don 
Tello.  Lo  que  mas  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal  era 
lo  poco  en  que  el  deCaslíIla  tenia  á  su  liijala  reina  doña 
Muría,  hasla  decirse  que  trataba  de  repudiarla;  pare- 
cíale que  esta  no  era  injuria  que  en  manera  alguna  se 
pudiese  disimular.  De  Badajoz  con  grandísimo  ímpetu 
entró  en  Portugal;  tu'aron  los  campos  y  hicieron  la 
guerra  á  fuego  y  sangre.  La  destemplanza  del  tiempo 
causó  al  Rey  una  calentura  en  Olivencía  ,  y  le  puso  en 
necesidad  de  partirse  de  Baihijoz  en  el  mes  de  junio 

.para  Sevilla.  Por  estos  mismos  diasJufre,  almirante  del 
mar  por  el  rey  de  Castilla,  talado  que  hobo  y  corrillo  la 
costa  de  Portugal ,  no  lejos  de  Lisboa  peleó  con  la  ar- 
mada de  los  portugueses,  de  quien  era  general  Pecano, 
giiiovés.  La  pelea  fué  brava  y  dudosa;  al  principiólos 
portugueses  tomaron  dos  galeras  de  Castilla;  recom- 
pensóse este  daño  con  que  los  de  Castilla  rindieron  la 
capitana  de  los  portugueses  y  abatieron  el  estandarte 
real.  Esto  causó  grande  temor  en  los  enemigos,  y  por 
todas  partes  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida. 
Era  cosa  horrenda  ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar 

■  huir,  dar  la  caza,  prender  y  ma'ar,  y  todo  cuanto  al- 

'  canzaba  la  vista  estar  lleno  de  armas  y  tinto  en  sangre. 
Tomáronse  ocho  galeras,  y  seis  echaron  á  fondo,  y  el 
general  Pecano  con  Carlos,  su  hijo,  quedó  preso.  Fué 
para  aquella  era  esta  victoria  muy  ilustre  y  rara,  en 
tanto  grado,  que  á  la  vuelta  salió  el  Rey  á  recebír  el  Al- 

'  mirante,  que  entró  en  Sevilla  con  triunfal  demostración 
y  aparato  ;  la  honra  que  se  hace  á  la  virtud  inflama  los 
ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores.  Ha- 
lláronse presentes  el  arzobispo  de  Rems,  em'.jajador  del 
rey  de  Francia,  y  el  maestre  de  Rodas,  á  quien  para 
tratar  de  paces  enviara  por  su  legado  Benedicto  XI, 
sumo  ponlííice ,  que  tres  ^ños  antes  sucedió  al  papa 
Juan.  Ambos  con  todas  sus  fuerzas  procuraron  concer- 
tar y  poner  paz  entre  estos  dos  reyes;  pero  no  les  fué 
posible  concluirlo,  antes  el  rey  de  Castilla ,  cobrada  en- 
1  tera  salud ,  entró  otra  vez  á  robar  y  destruirá  Portugal. 

i  La  entrada  fué  por  aquella  parte  por  do  solían  habitar 
los  antiguos  turdetanos,  que  ahora  se  llama  el  Algarve. 
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Recibieron  los  portugueses  grave  daño  con  esta  entra- 
da, y  les  causó  mucho  odio  contra  su  Rey ,  por  ver  que 
con  todos  sus  intentos  ninguna  cosa  mas  hacía  que 
irritar  y  mover  contra  los  suyos  las  armas  y  fuerzas  de 
Castilla.  Por  otra  parte  hacia  sin  provecho  alguno  guer- 
ra en  lugares  apartados,  conviene  á  saber,  á  los  galle- 
gos; en  Salvatierra  destruía  y  quemaba  los  campos.  Si 
se  sentía  con  pocas  fuerzas,  ¿para  qué  movía  guerra? 
Y  sien  ellas  coníiaba,  ¿porqué,  convidado,  rehusaba 
venir  con  los  enemigos  á  las  manos?  El  rey  de  Castilla, 
venido  el  otoño,  sin  haber  encontrado  ningún  ejército 
de  sus  enemigos,  se  recogió  á  Sevilla.  Este  mismo  año 
&  23  de  junio  murió  Federico,  rey  de  Sicilia,  ya  cargado 
de  edad ,  y  famoso  por  la  guerra  que  sustentó  por  tanto 
tiempo  contra  potencias  tan  grandes.  En  Catania  en 
la  iglesia  de  Santa  Ágata  está  un  lucillo  con  un  bulto  6 
estatua  suya,  y  dos  versos  en  latín  deste  sentido: 

EL  CIELO  ALEGRE  ESTÁ  ,  LA  TIERRA  TRISTE. 

SICAMA  LLOnA  DE  SU  REY  FADRIQUE 

LA  AUSENCIA.  ¡OH  MUERTE,  CUÁNTO  MAL  HICISTE.' 

Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro.  Los  ducados 
de  Atenas  yNeopatría  mandó  á  Guillelmo,  su  hijo  se- 
gundo; á  don  Juan,  hijo  tercero,  hizo  otras  mandas. 
Cuatro  hijas  que  tenía  por  su  testamento  las  dejó  ex- 
cluidas de  la  sucesión  del  reino ,  ley  que  no  fué  perpe- 
tua ni  era  conforme  á  lo  que  de  antes  se  solía  usar  en 
aquel  reino,  y  adelante  se  usó.  Andaba  en  la  corte  de 
Castilla  Gil  Alvarez  de  Cuenca,  arcediano  de  Calatrava, 
dignidad  en  la  iglesia  de  Toledo,  varón  de  conocido  va- 
lor y  prudencia  para  tratar  negocios  y  cosas  graves.  El 
arzobispo  de  Toledo  don  Jimeno  de  Luna  finó  en  la 
su  villa  de  Alcalá  de  Henares  á  los  16  de  noviembre 
deste  año,  quién  dice  que  del  siguiente.  Sepultaron  su 
cuerpo  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de 
San  Andrés.  Por  su  muerte  sucedió  en  aquella  digni- 
dad y  iglesia  el  susodicho  Gil  Alvarez  de  Cuenca ,  que 
adelántese  llamó  y  hoy  le  llaman  comunmente  don  Gil 
de  Albornoz.  Procurólo  el  Rey  muy  de  veras ,  y  hizo  en 
ello  tal  instancia,  que  las  voluntades  de  los  del  cabildo, 
si  bien  estaban  muy  puestos  en  nombrar  á  don  Vasco, 
su  deán,  se  trocaron  y  inclinaron  á  dar  gusto  al  Rey. 
Las  grandes  virtudes  y  hazañas  deste  nuevo  prelado 
mejorserápasallasen  silencio  que  quedar  en  este  cuento 
cortos.  Fué  natural  de  Cuenca,  sobrino  de  su  predece- 
sor don  Jimeno  de  Luna,  su  padre  Garci  Alvarez  de 
Albornoz,  su  madre  doña  Teresa  de  Luna,  personas 
ilustres,  de  mucha  reputación  y  fama  y  hacienda.  Crió- 
se e;i  Zaragoza  en  tiempo  que  don  Jimeno,  su  tío,  fué 
prelado  de  aquella  ciudad.  Su  ingenio  muy  vivo  y  ca- 
paz empleó  en  el  estudio  de  los  derechos  en  Tolusade 
Francia,  no  para  darse  al  ocio,  sino  para  habilitarse 
mas  para  los  negocios.  Ya  que  era  de  edad ,  se  sirvió  el 
Rey  del  en  su  consejo ,  después  le  eligieron  en  arzobis- 
po de  Toledo;  últimamente,  criado  cardenal,  sirvió  á 
los  papas  en  empresas  de  grande  importancia.  Echó  los 
tiranos  de  las  tierras  de  la  Iglesia  que  en  Italia  tenían 
usurpadas.  En  todas  edades  y  estados  fué  igual,  entero 
en  las  cosas  de  justicia  ,  meaospreciador  de  las  rique- 
zas, constante  y  sin  flaqueza  en  los  casos  arduos.  No 
se  sabe  en  qué  fué  mas  señalado ,  si  en  el  buen  gobier- 
no en  tiempo  de  paz,  si  en  la  administración  y  valor  en 
las  cosas  tocantes  á  la  guerra.  Todos  los  hombres  de  le- 
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tras  tienen  obligación  ñ  celebrar  sus  alabanzas,  porque 
en  la  Galüa  Cisalpina  ó  Lombanlía,  en  la  ciudad  de  Bo-  i 
Joña  instituyó  un  famoso  colegio,  en  que  hay  cuatro 
capellanes  y  treinta  colegiales,  todos  españoles,  con 
gruesas  rentas  para  que  estudien,  de  donde  como  de 
un  alcázar  de  sabiduria  han  salido  muchos  excelentes 
varones  en  letras  y  erudición,  con  que  las  letras  resu- 
citaron en  España ,  y  á  su  iinituciün  se  han  fundado 
otros  muchos  colegios  por  personas  que  imitaron  su 
celo  y  tenian  con  qué  podello  iiacer.  Dejó  al  cabildo 
de  Tuledo  la  villa  de  Paracuellos  con  carga  de  cierta 
pensión  con  que  mandó  acudiesen  cada  un  año  á  la 
iglesia  de  Villaviciusa ,  que  él  mismo  fundó  ,  y  puso  en 
ella  canónigos  reglares,  cerca  de  la  villa  de  Briliuega. 
El  arzobispo  de  Rems  y  el  maestre  de  Rodas ,  andando 
de  una  parle  á  otra,  no  cesaban  de  amonestar  á  los  re- 
yes de  España  y  procurar  que  se  acordasen  y  hiciesen 
paces.  Poníanles  delante  como  los  reinos  se  asuelan  con 
las  guerras  y  con  la  paz  se  restauran  ;  que  África  ame- 
nazaba con  una  temerosísima  guerra ;  muchas  veces 
las  discordias  internas  se  concordaban  y  componían 
con  el  miedo  de  los  males  de  fuera;  que  así  para  los 
vencedores  como  para  los  vencidos  el  único  remedio 
era  la  paz.  Con  estas  amonestaciones  parecía  que  el 
rey  de  Castilla  blandeaba  algo,  si  bien  era  el  que  anda- 
ba mas  lejos  de  acordarse ;  que  el  rey  de  Portugal  gran- 
demente deseaba  concierto.  Concluyóse  que  el  rey  de 
Castilla  fuese  á  Mérida  á  tratar  de  medios  de  paz.  En 
aquella  ciudad  se  concertaron  y  hicieron  treguas  por 
un  año  en  principio  del  de  nuestra  salud  de  í338.  No 
fué  posible  concordarlos  del  todo  ni  hacer  paces  per- 
petuas. 

CAPITULO  VL 


Cómo  mataron  á  Abomelipe. 

Del  aparato  y  preparamentos  de  guerra  que  hacia  el 
rey  Albohacen,  como  en  semejantes  casos  acaece,  se 
decian  mayores  cosas  de  aquellas  que  en  realidad  de 
verdad  eran.  Referíase  que  se  juntaba  todo  el  poder  de 
los  moros  y  se  apellidaban  todas  las  provincias  de  Áfri- 
ca; que  pasaban  á  Es¡)aña  con  sus  casas  y  mujeres  y 
hijos  para  quedarse  á  morar  y  vivir  de  asiento  en  ella 
después  que  toda  la  bebiesen  ganado;  que  era  tan  in- 
numerable la  gente  que  venia,  que  ni  se  les  podría  es- 
torbar el  pasaje  ni  tampoco  podrían  ser  vencidos.  Cor- 
ría fama  que  lo  primero  desembarcarían  en  la  playa  de 
Valencia,  y  allí  cargaría  aquella  tempestad  que  se  ar- 
maba. Estas  nuevas  tenían  atemorizados  los  fieles  y 
mucho  mas  á  los  de  Aragón.  Hacíanse  grandes  provi- 
siones de  armas,  caballos  y  bastimentos ;  todo  era  ruido 
y  asonadas  de  guerra.  Esíabau  todos  alerta  con  gran 
cuidado  y  solicitud.  Empezóse  entre  los  nuestros  á  pla- 
ticar de  paz,  porque,  juntas  las  fuerzas,  se  podía  tener 
esperanza  de  la  victoria ;  divididas  y  sin  concordia,  era 
cierta  la  ruina  de  todos  y  su  perdición.  A  los  embaja- 
dores ingleses,  que  en  nombre  de  su  Rey  pedían  paz  y 
alianza,  con  dudosa  res¡iuesta  entretenía  el  rey  de  Ara- 
gón. Decíales  que  su  amistad  les  era  y  seria  siempre 
muy  agradable,  si  se  les  permitiese  guardar  las  alian- 
zas que  antes  con  los  demás  tenían  hechas.  Tratábase 
de  desposar  el  de  Aragón  con  la  infanta  doña  liaría, 
hija  del  iSuvarro;  diferíanse  estas  bodas  por  ser  aun  de 
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poca  edad  la  doncella  y  no  de  sazón  para  casarse ;  á  esta 
causa  la  entretenían  en  TuJela;  mas  al  fin  con  grande 
regocijo  de  ambas  naciones  se  casaron  en  Aragón 
á  2o  de  julio.  Velólos  Filipe,  tío  de  la  doña  María,  her- 
mano de  su  padre,  obispo  de  Jalun  ó  cabillonense  en 
Francia.  Envióse  una  embajada  al  sumo  PoiHílice  ro- 
mano suplicándole  volviese  los  ojos  á  España  y  que 
echase  de  ver  que  no  poco  á  su  Santidad  tocaba  el  gran- 
dísimo y  cercano  peligro  que  corría  la  cristiandad.  Que 
las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  que  se  concedió 
ran  á  los  reyes  de  Aragón  para  subsidio  y  ayu.da  de  la 
guerra  contra  los  moros  las  mandase  subir  al  justo  y 
presente  valor,  porque  si  se  cobraban  según  los  valo- 
res y  por  los  padrones  antí^'uos,  serian  de  poco  prove- 
cho; esto  es  lo  que  toca  al  rey  de  Aragón.  El  rey  de 
Castilla  era  ido  á  Burgos  á  hacer  Corles,  en  que  con 
deseo  de  reformar  el  grande  exceso  que  se  vía  estar 
introducido  en  el  comer  y  vestir,  promulgó  leyes  que 
moderaban  estos  gastos.  Mando  tras  esto  á  su  almirante 
Jofre  Tenorio  se  pusiese  en  el  Estrecho  para  estorbare! 
pasaje  á  los  moros.  Desde  Burgos,  á  ruego  de  su  hor 
mana  doña  Leonor,  fué  á  Cuenca,  y  en  su  compañía 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don  Juan  Manuel,  ya  del  todo 
reconciliados  con  el  Rey.  Allí  vino  don  Pedro  de  Aza- 
gra  con  embajada  de  paz  de  parle  del  rey  de  Aragón 
para  que  se  aliasen  contra  los  moros.  Ofrecía  la  tercera 
parte  de  la  armada  que  fuese  menester  para  estorbar 
el  paso  á  los  moros.  Respondió  el  Rey  que  aceptaría  su 
oferta,  y  que  entonces  le  seria  muy  grata  su  amistad 
cuando  hobiese  satisfecho  á  su  hermana  doña  Leonor 
en  las  quejas  que  tenia  y  en  sus  pretensiones.  En  unas 
Corles  de  Aragón  que  se  hicieron  en  Daroca  se  con- 
sultaron todas  estas  diferencias,  y  se  nombraron  por 
jueces  arbitros  el  infante  don  Pedro,  tio  hermano  de 
padre  del  rey  de  Aragón,  y  don  Juan  Manuel ,  que  para 
tratar  desto  era  embajador  del  rey  de  Castilla.  Conclu- 
yóse en  que  se  diese  perdón  al  señor  de  Ejerica,  y  á  la 
Reina  y  á  sus  hijos  se  les  confirmase  todo  aquello  que 
les  mandara  su  padre.  Para  que  mas  fácilmente  tuviese 
efecto  esta  concordia  vino  bien  que  don  Pedro  de  LU' 
na,  arzobispo  de  Zaragoza,  que  la  contradecía,  á  e.^ta 
sazón  se  hallaba  ausente,  citado  por  el  Papa  para  que 
pareciese  en  Roma  á  responder  á  cierto  pleito  y  deman- 
da puesta  contra  él.  Firmó  el  rey  de  Castilla  estos  ca- 
pítulos en  Madrid,  y  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos 
se  volvieron  á  Aragón,  do  fueron  bien  recebidos,  casi 
con  aparato  real.  Suelen  acomodarse  y  conformarse 
con  el  tiempo,  así  bien  los  reyes  como  las  personas  par- 
ticulares, y  usar  de  grandes  disimulaciones  para  poder 
gobernar  la  república,  mayormente  en  tiempos  revuel 
tos.  El  arzobispo  de  Rems  y  el  maestre  de  Rodas  y  el 
arzobispo  de  Braga,  que  era  embajailor  del  rey  de  Por- 
tugal para  tratar  de  las  paces,  fueron  despedidos  por 
entonces  del  rey  de  Castilla  por  parecer  pedían  capilu 
laciones  injustas.  Lo  que  mas  descontentaba  ora  que 
pedían  á  doña  Costanza,  hija  de  don  Juan  Manuel ,  para 
que  se  desposase  con  don  Pedro,  heredero  de  Portugal. 
En  el  principio  del  año  de  1339  murió  don  Vasco  Ro- 
dríguez Cornado,  maestre  de  Santiago.  En  su  lugar  fué 
elegido,  por  voto  de  los  caballeros  del  hábito,  su  sobri- 
no don  Vasco  López.  Pesóle  mucho  al  Rey  y  enojóse  '■ 
desta  elección,  como  quier  que  deseaba  el  maestrazgo 
para  su  hijo  don  Fadrique.  Opusiéronle  ai  nuevo  maes- 
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tre  contra  su  persona  miiclios  capítulos  y  defectos  cu 
la  elección,  si  veriladeros,  si  falsos  por  hacer  lisonja  al 
Rey,  ¿quién  lo  averiguará?  E\  Maestre,  por  ailevinar  la 
tempestad  que  venia  sobre  él,  se  fué  á  Torlugal,  con 
que  piireció  darse  por  culpado ;  así,  en  ausencia  fué  pri- 
vado de  lii  dignidad ;  y  dada  por  ninguna  la  primera 
elección,  fué  elegido  de  nuevo  por  maestre  don  Alonso 
Melendezde  Guzman,  lio  lierniano  de  madre  del  niño 
don  Fadrique,  con  asaz  grande  dolor  y  murmuración 
de  muchos,  que  echaban  de  ver  una  maldad  y  descon- 
cierto tan  grande,  que  no  bastase  el  peligro  grande  del 
reino  para  que  echasen  del  la  ambición  y  so-bornos.  Por 
este  tiempo,  quién  dice  dos  años  antes,  don  Ruy  Pérez, 
maestre  de  Alcántara,  fué  al  tanto  privado  del  maestraz- 
go, y  elegido  en  su  lugar  don  Gonzalo  Martínez,  á  quien 
otros  llaman  Nuñez ;  algunos  por  la  disimilitud  y  diver- 
sidad de  los  nombres  hacen  diverso  y  dividen  lo  que  no 
se  debe  apartar,  porque  en  la  lengua  antigua  de  Casti- 
lla Ñuño  y  Martin  son  una  misma  cosa.  Lo  sobredicho 
se  hizo  con  autoridad  de  don  Juan  Nuñez  de  Prado, 
maestre  de  Calatrava,  á  quien  por  sus  antiguas  consti- 
tuciones estaban  sujetos  los  caballeros  de  Alcántara. 
Tratábase  con  grande  calor  lo  tocante  á.  la  guerra  de 
los  moros;  para  ella  de  todo  el  reino  se  juntaba  grande 
ejército  en  Sevilla.  Apercibióse  brevísimamente  el  rey 
de  Castilla,  porque  tuvo  nuevas  que  Abomelique  era  de 
África  pasado  por  el  Estrecho  con  cinco  mil  hombres  de 
á  caballo;  era  ya  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas,  y 
convenia  que  con  la  presteza  se  impidiese  el  intento  de 
los  moros.  Hizose  entrada  en  el  reino  de  Granada,  ta- 
laron los  campos  de  Antequera  y  Archidona,  y  apenas 
las  mismas  ciudades  se  libraron  desta  furia.  Lo  mismo 
se  hizo  en  los  términos  de  Ronda;  y  por  el  esfuerzo  de 
don  Juan  de  Lara  y  de  don  Juan  Manuel  y  del  maestre 
de  Santiago  fué  desbaratada  gran  multitud  de  moros 
,  que  salieron  de  aquella  ciudad  á  dar  y  cargar  en  nues- 
tra retaguardia,  en  que  iban  estos  capitanes.  Ejecuta- 
ron los  vencedores  el  alcance;  muchos  moros,  que  se 
recogieron  á  ciertas  breñas,  forzados  del  miedo,  se  des- 
penaron de  aquellos  riscos  por  salvarse  y  se  liicieron 
pedazos.  Con  esto  los  cristianos  se  volvieron  á  Sevilla; 
Y  de  allí  se  enviaron  muchas  guarniciones  para  guar- 
dar las  fronteras  contra  los  moros.  Vino  en  esta  sazón 
el  almirante  de  Aragón  Gilaberto  con  doce  galeras  y 
orden  de  su  Pey  que  se  juntase  con  la  armada  del  rey  de 
Castilla  y  guardase  el  estrecho  de  Gibraltar.  La  falta 
de  dineros  era  grande;  para  suplir  esta  necesidad  en 
el  mes  de  setiembre  fué  e!  Rey  á  las  Corles  que  tenia 
aplazadas  para  Madrid.  Dejó  por  general  en  su  lugar  al 
I  maestre  de  Santiago,  repartió  otrosí  entre  los  demás 
¡grandes,  ricos  hombres  y  capitanes  el  cuidado  de  lo 
ique  en  su  ausencia  hacerse  debia.  En  Nebrija,  villa 
ipuesta  á  la  boca  de  Guadalquivir,  sentada  en  una  cam- 
ipaña  fértilísima,  tenían  juntada  gran  copia  de  trigo  para 
iel  gasto  de  la  guerra.  Los  moros,  cobrada  osadía  con 
¡la  partida  del  Rey,  se  concertaron  de  ir  sobre  esta  villa 
jy  tomarla.  Sabido  esto. por  los  nuestros,  fuéles  forzado, 
¡puesto  que  era  en  el  rigor  del  invierno,  de  sacar  las 
Iguarniciones  y  compañías  de  los  alojamientos.  Abome- 
jlique,  resuelto  de  hacelles  rostro,  asentó  sus  reales  jun- 
jto  á  Jerez,  y  envió  mil  y  quinientos  caballos  á  Nebrija. 
Los  de  la  villa  se  defendieron;  robaron  empero  los  nto- 
ros  y  estragaron  los  campos.  Acudieron  á  la  fama  de 
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lo  que  pasaba  de  Tarifa  Fernán  Pore?,  Porfocarrero, 
y  de  Sevilla  Alvar  I>erez  de  (¡iizninn  y  (lo:i  i'e.lro  PoncQ 
de  León,  señores  principales;  y  el  maestre  de  Alcán- 
tara con  su  gente,  con  que  entrara  á  hacer  cabalgadas 
en  tierra  de  moros,  se  juntó  con  estos  capitanes;  pe- 
queño número  en  conipar.icion  de  la  grande  muclie-» 
dumbre  de  los  moros.  Marcharon  de  dia  y  de  noche; 
vinieron  á  alcanzar  cerca  de  Arcos  á  los  mil  y  quinien- 
tos moros,  que  caminaban  muy  despacio  por  ir  emba- 
razados con  la  grande  presa  que  llevaban.  Üieron  coa 
grande  furia  en  ellos  y  los  desbarataron,  apenas  escapó 
ninguno  que  no  fuese  muerto  ó  preso ,  quitáronles  toda 
la  cabalgada  que  llevaban.  Con  tan  dichoso  y  buen  su- 
ceso animados  los  nuestros,  entraron  en  consejo  si  aco- 
meterían á  Abomelique,  hecho  que  no  era  proporcio- 
nado con  el  pequeño  número  de  gente  que  llevaban. 
Los  pareceres  variaban ;  unos,  considerada  la  gran  mul- 
titud de  los  moros,  eran  de  parecer  que  no  tentasen 
mas  la  fortuna;  otros  con  ánimo  feroz  y  generoso  deciaa 
que  no  debían  de  tener  miedo  á  los  moros,  sino  que, 
confiados  en  Dios  y  en  el  valor  y  esfuerzo  de  sus  soMa- 
dos,  no  perdiesen  tan  buena  ocasión  como  se  les  presen- 
taba de  hacer  un  hecho  memorable;  que  no  vence  el 
número  sino  el  ánimo  ,  y  que  no  era  razón  que  en  se- 
mejante coyuntura  dejasen  de  arriscar  sus  personas  y 
vidas,  que  tan  poco  les  podían  durar.  Siguióse  al  fin  esto 
parecer;  la  honrosa  vergüenza  pudo  mas  que  la  cobar- 
día recatada.  Los  moros,  descuidados  con  ios  prósperos 
sucesos  pasados,  levantado  su  real,  con  grandísimo 
desorden  marchaban  la  vía  de  Arcos  sin  llevar  adalides 
ni  centinelas ;  infinitas  veces  ha  sido  total  perdición  me- 
nospreciar al  enemigo.  Los  cristianos  al  amanecer  en- 
tre dos  luces,  tocada  la  señal  de  arremeter,  hirieroa 
valerosamente  en  los  moros ;  á  la  pasada  de  un  rio  í|ui- 
nientos  moros  hicieron  un  poco  de  resistencia,  pero 
luego  que  los  nuestros  le  pasaron,  todo  lo  demás  lúe  fá- 
cil ;  en  un  momento  los  moros  fueron  puestos  en  huida 
y  destrozados.  Abomelique,  como  suele  acaecer  en  un 
repentino  alboroto,  huiaá  pié;  así,  sin  ser  conocido  fué 
muerto  por  los  que  seguían  el  alcance,  que  cuidaron 
fuese  algún  soldado  particular;  su  primo  Aliataral  tan- 
to murió  en  la  batalla;  perecieron  cerca  de  diez  mil 
moros ,  tal  fama  corría.  Los  nuestros,  robados  los  reales 
y  el  carruaje  de  los  enemigos  y  alegres  con  las  dos  vic- 
torias que  ganaron,  con  mucha  honra  y  contento  vol- 
vieron sus  soldados  á  los  alojamientos  de  que  los  sa- 
caron. Este  ano  el  arzobispo  de  Tarragona  celebró  con- 
cilio provincial  en  Barcelona,  y  en  él  con  una  solemní- 
sima procesión  el  cuerpo  de  santa  Eulalia  se  trasladó 
á  otro  mas  honrado  y  conveniente  lugar.  El  rey  de  Ara- 
gón fué  á  Aviñon  á  dar  al  Papa  la  obediencia  y  reco- 
nocerle y  hacer  el  homenaje  que  tenia  obligación,  co- 
mo feudatario  de  la  Iglesia  por  las  islas  de  Cerdeña  y 
Córcega. 

CAPITULO  VIL 

Que  los  moros  fueron  vencidos  junto  á  TariTi. 

La  muerte  de  Abomelique  fué  muy  llorada  y  plañida 
en  África.  Su  padre  la  sintió  ternísimamente;  dolíanse 
y  querellábanse  que  con  su  temprana  y  arrebatada 
muerte  no  habia  podido  llegar  á  ser  tal  rey  como  pro- 
metían sus  buenas  partes.  Con  esto  luuy  mas  inflamados 


470  EL  PADRE  JUAN 

y  deseosos  de  vendarle,  se  dieron  gran  priesa  á aprestar 
la  jornada  que  tenian  pensado  hacer  en  España.  Para 
ello  hicieron  por  todo  el  reino  grandes  llamamientos  de 
gentes,  y  por  toda  la  África  enviaron  asimismo  ciertos 
hombres,  que  con  muestra  de  santidad,  con  pretexto  y 
eolorde  religión  y  de  un  grande  servicio  de  Dios  inci- 
tasen los  moros  á  tomar  las  armas  en  defensa  y  aumen- 
to de  la  religiony  secta  de  sus  antepasados.  Con  esta 
voz  se  juntó  un  increíble  número  de  soldados ,  setenta 
mil  de  á  caballo  y  cuatrocientos  mil  de  á  pié,  muche- 
dumbre tan  grande,  cual  es  cosa  averiguada  nunca  al- 
guno de  los  pasados  reyes  juntaron  para  pasar  en  Espa- 
ña. Recogieron  otrosí  una  ilota  de  docicntas  y  cincuenta 
naves  y  setenta  galeras,  armáronla  desoldados  y  baste- 
ciéronla de  vituallas  y  de  todo  lo  al.  Estaba  el  rey  de 
Castilla  con  gran  congoja  y  cuidado  de  la  defensa  que 
tenia  de  hacer  á  los  moros  cuando  le  sobrevino  otra 
nueva  pesadumbre.  Diéronle  grandes  querellas  de  don 
Gonzalo  Martínez  ó  Nuñez,  maestre  de  Alcántara.  Acu- 
sábanle de  muchos  delitos,  no  sabré  decir  si  fueron 
verdaderos  ó  falsamente  imputados;  fué  empero  cita- 
do á  que  pareciese  ante  el  Rey  en  Madrid  á  responder  á 
la  acusación  que  le  ponían  y  descargarse.  Tuvo  en  po- 
co el  mandato  del  Rey,  y  no  quiso  parecer,  sino  pasarse 
al  rey  de  Granada ,  que  fué  remediar  una  culpa  con 
otra  mayor.  No  se  sabe  sí  esto  lo  hizo  por  tener  mal 
pleilo  ó  con  temor  del  poder  y  asechanzas  de  doña  Leo- 
nor de  Guzman  ,  que  le  era  contraria.  Demás  desto,  el 
general  de  la  armada  del  rey  de  .\ragon,  saltado  que 
hoho  con  su  gente  en  la  playa  de  Algecira,  fué  muerto 
con  una  saeta  en  una  escaramuza  que  trabó  con  los  mo- 
ros. Sin  embargo ,  venida  la  primavera ,  se  partió  el  Rey 
ó  la  Andalucía,  y  los  desiños  del  maestre  don  Gonzalo, 
con  la  diligencia  y  presteza  que  se  puso,  fu'?ron  desba- 
ratados. Cercáronle  en  Valencia,  pueblo  que  cae  en  el 
dislrito  de  la  antigua  Lusitania;  rindióse  al  Rey,  fué 
pre'ío  y  dado  por  traidor,  y  como  tal  degollado  y  que- 
mado, á  propósito  todo  que  los  demás  escarmentasen 
con  un  castigo  tan  £,'rnnde.  Fué  ele£?¡do  en  su  lugar  don 
Ñuño  Chamizo,  varnn  de  conocida  virtud  y  grandes 
premias.  Comenzaba  Aibohacen  á  pasar  su  ejército  en 
España;  envió  delante  tres  mil  caballos,  que  para  hacer 
demostración  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra  de  Ar- 
cos, Jerez  y  Medina  Sidonia ,  y  les  talaron  los  campos; 
mas  como  se  volviesen  con  grande  presa,  salieron  los 
de  Jerez  á  ellos,  cargaron  de  sobresalto  sobre  los  que 
iban  descuidados  y  seguroS;  desbaratáronlos  y  quitá- 
ronles la  presa  con  muerte  de  dos  mil  dellos.  En  este 
comedio,  gastados  cinco  meses  en  pasar  el  Estrecho, 
todo  el  ejército  de  los  moros  se  juntó  cerca  de  Algecira 
por  negligencia  del  almirante  Tenorio.  Todo  el  pueblo 
le  cargaba  la  culpa  de  que  él  les  pudo  estorbar  el  paso. 
Verdad  es  que  muchas  veces  el  pueblo  con  envidia  é 
ingrato  ánimo  se  queja  de  los  hombres  valerosos.  iNo 
pudo  sufrir  esta  afrenta  el  feroz  corazón  del  Almirante. 
Atrevióse  á  pelear  con  toda  la  armada  de  los  enemigos, 
recibió  una  grande  rota,  murió  él  en  la  batalla  y  fué 
echada  á  fondo  su  armada.  Salváronse  solamente  cinco 
galeras,  que  huyendo  aportaron  á  Tarifa.  El  Rey  se  ha- 
llaba suspenso  entre  dos  dificultadesque  le  tenían  pues- 
to en  gran  cuidado ;  por  una  parte  temía  no  le  sucediese 
á  España  algún  gran  desastre;  por  otra  el  deseo  de  ga- 
nar honra  y  fama  le  solicitaba.  En  Sevilla,  donde  pro- 
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veía  las  cosas  necesarias  para  la  guerra ,  acordó  do  ha- 
cer junta  de  los  prelados  y  grandes  del  reino  para  con- 
sultar lo  tocante  á  laguerra.  Desque  estuvieron  juntos, 
puesta  la  espada  á  la  mano  derecha  y  la  corona  á  la 
siniestra,  sentado  en  su  real  trono  les  hizo  una  plática 
en  esta  manera:  «  Parientes  y  amigos  mios,  ya  veis  el 
peligro  en  que  está  todo  el  reino  y  cada  uno  en  parti- 
cular. Pienso  también  que  no  ignoráis  en  qué  estado 
estén  nuestras  cosas.  Desde  mis  primeros  años  junta- 
mente con  el  reino  me  hm  fatigado  continuas  congojas 
y  afanes;  asi  lo  ha  ordenado  Dios;  dame  con  toilo  eso 
mucha  pena  que  nuestros  pecados  los  hayan  de  i)agar 
los  inocentes.  Aun  no  teníamos  bien  sosegados  lus  al- 
borotos del  reino,  cuando  vanos  hallamos  apretados 
con  la  guerra  de  los  moros,  la  mas  pesada  y  de  temer 
que  España  ha  tenido.  Mis  tesoros  consumidos  y  nues- 
tros subditos  cansados  con  tantos  pechos ,  solo  en  mon- 
tarles nuevos  tributos  se  exasperan  y  azoran.  Por  ven- 
tura ¿serábienhacerpazcon  losmoros?  Peronohayqiie 
fiar  en  gente  sin  fe,  sin  palabra  y  sin  re!i;íion.  ¿Pedi re- 
mos socorro  fuera  de  nuestros  reinos?  iNo  era  mab), 
mas  á  los  reyes  nuestros  vecinos  se  les  da  muv  pooo  ti  1 
peligro  y  necesidad  en  que  nos  ven  puestos.  ¿Tendremos 
confianza  de  que  Dios  nos  ayudará  y  hará  merced?  Te- 
moque  le  tenemos  mal  euujado  con  nuestros  pecauos 
y  que  no  nos  desampare.  No  llega  mi  prudencia  ni  con- 
sejo á  saber  dar  corte  y  remedio  conveiuunte  atan  gran- 
des dificultades.  Vos,  amigos  míos,  á  solas  lo  podréis 
consullar  y  conforme  á  vuestra  mucha  prudencia  y  dis- 
creción veréis  lo  que  se  debe  hacer,  que  para  que  con 
mayor  libertad  digáis  vuestros  pareceres  yo  me  (¡ule- 
ro salir  fuera.  Solo  os  advierto  miréis  que  de  vuestra 
resolución  no  se  siga  algún  grave  peligro  ú  esta  corona 
real  ni  á  esta  espada  deshonra  ni  afrenta  alguna ;  la  fu- 
ma y  gloria  del  nombre  español  no  se  mengüe  ni  escu- 
rezca.»  Ido  el  Rey,  hobo  varios  pareceres  entre  los 
que  quedaron;  los  mas  prudentes  afirmabaa  que  las 
fuerzas  del  Rey  no  eran  tantas  que  pudiesen  rc'^istir  al 
gran  poder  délos  moros;  que  seria  acertado  hacer  paz 
con  el  enemigo  con  algunos  partidos  ra/,ona')Ies.  Olrus 
con  mayor  esfuerzo,  deseosos  de  gnnar  honra  y  fama, 
fueron  devoto  que  la  guerra  pasase  adelante;  decían 
no  poderse  hacer  paz  alguna  que  no  fuese  deshonrada  y 
que  les  estuviese  muy  mal,  porque  de  necesidad  las 
condiciones  della  serian  á  gusto  y  ventaja  del  enemigo. 
Siguióse  este  parecer,  y  todos  fueron  de  acuerdo  que 
se  procurase  solicitar  los  reyes  de  Aragón  y  dePoitu- 
gal  para  que  juntasen  sus  gentes  y  armas  con  las  del 
Rey.  Rebízose  la  armada  en  el  puerto  de  Sanlúciir  y 
dióseel  cargo  della  á  don  Alfonso  ürtizCalderon,  prior 
de  San  Juan.  El  rey  de  Aragón  envió  su  armada  con  i'l 
capitán  Pedro  de  Moneada.  Los  ginovesesá  costa  del 
rey  de  Castilla  ayudaron  con  quince  galeras.  Juan  .M¡ir- 
línezde  Leyva  fué  por  embajador  al  sumo  Pontífice  pa- 
ra alcanzar  indulgencia  á  los  que  se  hallasen  en  c^ia 
santa  guerra.  El  Papa  vino  en  ellu,  y  á  todos  los  que  tros 
meses  sirviesen  en  ella  á  su  costa,  les  concedió  la  cru-  , 
zada  y  jubileo  plenísimo  y  remisión  de  todos  sus  p"ca-  j 
dos,  y  cometió  la  publicación  destas  indulgencias  á  don, 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo.  Para  ganar  al  rey  j 
de  Portugal  el  rey  de  Castilla  dio  licencia  para  que  do- 1 
ña  Coslanza ,  bijadedon  Juan  Manuel ,  se  enviase  á  Por-  j 
tugal  y  se  desposase  con  el  infante  don  Pedro.  Asi  se  |- 
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celebraron  las  l)Oflas  en  Ebora  con  real  majestad  y  apa- 
rato; la  dote  fueron  Irecicnlds  mil  ducados.  Demás  des- 
to,  doña  María,  rrina  de  Castilla ,  por  mandado  de!  Rey, 
su  marido,  fué  á  Portugal  á  suplicür  al  Roy,  su  padre, 
quisiese  juntar  sus  fuerzas  con  las  de  Castilla  y  ayudar 
en  esta  santa  demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó  y  prome- 
tió de  porsu  propia  persona  liacer  el  socorro  que  le  pe- 
dían. Luego  con  el  capitán  Pecano ,  que  ya  estaba  suel- 
to de  la  prisión,  envió  de  Portugal  doce  galeras.  Kl 
rey  de  Castilla,  por  gratificar  al  rey  de  Portugal  y  ga- 
narle mas  la  voluntad,  se  partió  á  Portugal  y  se  liabla- 
ron  Junto  á  Juramena,  pueblo  sentado  á  la  ribera  de 
Guadiana.  Quedaron  los  reyes  muy  amigos,  olvidadas 
va  todas  las  antiguas  querellas  que  entre  sí  tenían;  que 
el  miedo  suele  ser  mas  poderoso  que  la  ira.  En  el  en- 
tie  tanto  de  todas  partes  acudían  á  Sevilla  niucbas gen- 
tes de  guerra.  Juntábase  el  ejército  tanto  con  mayor 
priesa  y  diligencia ,  porque  vino  aviso  que  Albobacen 
y  el  rey  de  Granada  teniun  cercada  á  Tarifa.  Sentaron 
sobre  ella  sus  reales  en  23  de  setiembre;  combatían- 
la furiosamente  con  trabucos,  con  mantas  y  picos, 
con  que  pretendían  arrimarse  á  los  adarves  y  liacer 
entrada;  para  acrecentar  el  miedo  á  los  cercados cdí- 
(icaban  grandes  torres  de  madera  ,  y  aunque  los  cer- 
cados tein'an  buena  guarnición,  teníase  miedo  que  no 
pudrían  muclio  tiempo  sufrir  el  cerco.  El  Rey,  temero- 
so no  entregasen  la  ciudad ,  por  este  temor  con  niucba 
diligencia  sulicitaba  el  socorro,  y  á  los  cercados  se  les 
daba  cierta  esperanza  de  brevemente  acudilles.  Des- 
pués que  el  rey  tornó  á  Sevilla,  dende  á  pocos  dias  lle- 
gó el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos  ,  gente  de  esli- 
mar mas  por  su  esfuerzo  y  valor  que  por  el  número, 
que  era  pequeño.  Puestas  en  orden  yapercebidas  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  jornada ,  partieron  de  la 
ciudad  de  Sevilla,  donde  se  liacia  la  masa,  con  deter- 
minación de  forzar  al  enemigo  á  que  levantase  el  cerco 
ó  dalle  la  batalla.  Tenían  grande  ánimo  y  esperanza  de 
alcanzar  victoria,  no  obstante  que  apenas  tenían  la 
cuarta  parte  de  gente  que  los  moros.  Los  de  á  caballo 
erancalorce  mil,  y  los  de  á  pié  serían  hasta  veinte  y 
cinco  mil.  Con  este  ejército  marcharon  poco  á  poco  la 
vía  de  Tarifa.  Los  reyes  moros,  avisados  del  desiño 
que  los  nuestros  llevaban,  pegaron  fuego  á  las  máqui- 
nas y  torres  con  que  combatían  la  ciudad;  y  por  si  se 
viniese  á  las  manos  ,  para  mejorarse  de  lugar  ocuparon 
con  sus  gentes  unos  cerros  cercanos  á  sus  reales.  No 
se  fortificaron  mucho ,  por  tener  entendido  que  consis- 
tía la  victoria  en  venir  luego  á  las  manos.  Llegaron  los 
nuestros  á  una  aldea  que  se  llama  la  Peña  del  Ciervo; 
allí  descubrieron  los  enemigos  y  se  hizo  consejo  de  ca- 
pitanes para  consultar  lo  que  se  debía  hacer.  Tomóse 
resolución  que  á  la  media  noche  se  enviasen  á  Tarifa 
mil  caballos  y  cuatro  mil  infantes  para  que  estuviesen 
de  guarnición  y  asegurasen  la  plaza;  juntamente  lle- 
vaban orden  al  tiempo  de  la  pelea  de  acometer  á  los 
enemigos  por  un  lado  y  echarlos  de  los  cerros;  á  los 
demás  se  les  mandó  que  descansasen  y  tomasen  refres- 
co y  que  estuviesen  apercebidos  para  dar  al  amanecer 
en  los  enemigos.  Hubo  grande  regocijo  aquella  noche 
en  nuestros  reales;  hicíéronse  muchos  votos  y  plega- 
rias y  á  bandas  y  escuadras  se  prometían  y  conjuraban 
de  en  los  peligros  favorecerse  los  unos  á  los  otros  y  de 
no  volver  á  sus  casas  sino  era  con  la  victoria.  Al  apun- 
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tar  del  alba  los  royos  y  con  su  ejomplo  los  demás  del 
ejército  coiifesanm  y  recibieron  el  santísimo  sacramen- 
to de  la  Eucarislíu  ;  luego  se  formaron  los  escuadrones 
en  orden  de  batalla.  Dioso  la  avangnardia  &  don  Juan 
de  Lara  y  á  don  Juan  Manuel  y  ni  maestre  de  Santiago; 
la  retaguardia  se  encomendó  á  don  Gonzalo  de  Aguilar; 
don  Pero  Nuñcz  quedó  de  respeto  con  buen  golpe  do 
gente  de  á  pié.  El  cuerpo  y  fuerzas  del  ejército  qneilií 
á  cargo  de  los  reyes,  acompañados  del  arzobispo  de 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz  y  de  otros  obispos  y  gran- 
des del  reino.  El  pendón  de  la  cruzada  por  mandudo 
del  Papa  le  llevaba  un  caballero  francés,  llamado  Jugo; 
todos  ios  soldados  iban  señalados  con  una  cruz  colora- 
da en  los  pechos  como  aquellos  que  iban  á  pelear  con- 
tra los  infieles  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  cruz.  El 
rey  de  Portugal  tomó  á  su  cargo  de  acometer  al  rey  do 
Granada;  hacíanle  compañía  con  su  gente  los  maestres 
de  Alcántara  y  de  Calatrava.  El  rey  de  Castilla,  ya  que 
tenia  las  haces  en  ónleny  á  punto  de  arremeter  contra 
Albobacen,  animó  á  los  suyos  y  los  inflamó  á  la  batalla 
con  estas  razones :  «  Tened  por  cierto,  mis  caballeros,  y 
creedme  que  esta  desordenada  muchedumbre  de  bár- 
baros ,  allegada  de  muchas  gentes  sin  delecto  ni  orden 
alguno,  la  ha  traído  á  nuestra  España  una  profunda 
avaricia  y  una  sed  insaciable  de  reinar  y  un  moríale 
implacable  odio  que  tiene  al  nombre  crislíano ,  y  no  al- 
guna justa  causa  que  tengan  para  movernos  guerra. 
No  vos  atemorice  su  innumerable  multitud ,  porque  ella 
misma  los  ha  de  destruir.  Los  unos  á  los  otros  se  em- 
.barazarán  de  manera ,  que  ni  podrán  guardar  sus  orile- 
nanzasní  entender  lo  que  se  les  mandare.  Cuanto  cada 
uno  se  mostrare  mas  sin  miedo  y  cuidare  menos  de  su 
persona,  tanto  estará  mas  seguro ,  que  á  ninguno  le  es- 
tá bien  poner  la  esperanza  de  su  vida  en  los  pies,  sino 
en  sus  manos  y  esfuerzo ;  volved  valerosamente  la  cara 
al  enemigo,  y  ñolas  espaldas  ciegas  para  ser  heridas  de 
loscontrarios.  Vémonosen  tiempo  que,  ó  hemos  de  dar- 
nos por  esclavos á  los  moros,  ó  tenemos  de  pelear  ani- 
mosamente por  la  .patria,  por  nuestras  mujeres  y  hijos 
y  por  nuestra  santísima  fe  con  cierta  y  no  vana  espe- 
ranza de  alcanzar  una  gloriosísima  victoria,  que  si  otra 
cosa  sucediere,  ¿dónde  con  mayor  provecho  ni  mas  hon- 
radamente podemos  arriscar  las  vidas  que  mañanase 
han  de  acabar?  ¿Que  cósanos  puede  ser  mas  saludable 
que  con  un  brevísimo  dolor  ganar  aquellas  perpetuas 
sillas  celestiales?  Que  es  lo  que  aquella  santísima  cruz 
nos  promete  ,  á  quien  tenemos  por  amparo  y  guia  en 
esta  jornada,  y  lo  que  los  obispos  nos  aseguran  y  conce- 
den. Ea  pues,  soldados  y  amigos,  alegres  y  sin  ningún 
recelo  acometed  y  herid  en  vuestros  mortales  enemi- 
gos.»  Dada  la  señal,  luego  empezaron  los  escuadrones 
á  adelantarse  y  moverse  hacía  el  enemigo.  Corria  en- 
tre los  dos  campos  un  rio  que  llaman  el  Salado,  de 
quien  esta  memorable  batalla  y  victoria  tomó  el  nom- 
bre, que  se  llamó  la  del  Salado,  y  dende  á  poco  espacio 
entra  en  el  mar.  Los  que  primero  le  pasasen  eran  los 
primeros  á  pelear.  Envió  el  rey  Bárbaro  dos  mil  jine- 
tes para  que  estorbasen  el  paso.  Entre  tanto  él,  arro- 
gante y  muy  hinchado  con  la  esperanza  de  la  victoria, 
que  ya  tenia  por  suya,  habló  á  sus  escuadrones  en  esta 
manera:  «Si  mirara  solamente  á  nuestra  edad  y  á  los 
grandes  hechos  que  en  África  hemos  acabado,  ninguna 
cosa  nos  faltaba  ni  para  gozar  desta  vida,  ni  para  que 
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de  nosotros  en  los  venideros  tiempos  queda»;©  un  glo- 
rioso nombre  y  perpetua  fama,  pues  con  vuestro  es- 
fuerzo, valerosos  soldados,  tenemos  \a  sujetas  todas 
las  provincias  que  con  nuestro  imperio  confinan.  El 
amorde  nuestra  nacionyel  deseo  dclaumento  de  nues- 
tra sagrada  y  paterna  religión  y  vuestros  ruegos  me 
hicieron  pasar  en  España.  Cosa  fea  seria  no  cumplir  en 
la  batalla  lo  que  en  tiempo  de  la  paz  me  tenéis  prome- 
tido ,  y  mal  parecerá  ser  flojos  en  la  pelea  y  en  sus  casas 
hacer  grandes  amenazas  y  blasones.  Cuando  nuestros 
enemigos  fueran  otros  tantos  como  nos ,  estuviera  yo 
en  vuestro  valor  bien  confiado;  cuando  el  peligro  fuera 
cierto,  sin  duda  tuviera  por  mejor  quedar  todos  muer- 
tos en  el  campo  que  mostrar  ninguna  flaqueza.  Al 
presente  tenéis  llana  la  victoria,  nuestros  enemigos  son 
pocos,  mal  armados,  sin  disciplina  militar  y  con  me- 
nos uso  de  la  guerra;  lo  que  mas  al  presente  se  puede 
temer  es  no  sea  caso  de  menos  valer  venir  á  las  manos 
con  gente  semejante  aquellos  que  han  domado  la  pode- 
rosa África,  pues  de  cualquiera  manera  que  á  ellos  les 
avenga ,  les  será  mucha  honra  contrastar  con  nosotros. 
Tened  presentes  aquellas  insignes  victorias  de  Fez,  de 
Tremecen  y  del  Algarve.  Pelead  con  aquel  ánimo  y  con 
aquella  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus 
pechos  los  que  están  acostumbrados  á  vencer.  Acome- 
ted coa  gallardía ,  tened  firme  en  los  peligros ,  menos- 
preciad vuestros  enemigos  y  aun  la  misma  muerte.» 
De  parte  de  los  cristianos  guiaron  al  rio  y  llegaron  los 
primeros  don  Juan  ue  Lara  y  don  Juan  Manuel.  Estu- 
vieron un  rato  pr  idos ,  no  se  sabe  si  de  miedo ,  si  por 
otra  ocasión ;  poro  es  cierto  que  se  sospechó  y  derramó 
por  todos  los  escuadrones  que  eslaban  conjuraLlos  y 
que  lo  liacian  de  propósito.  Los  dos  lici manos  Lasos, 
Gonzalo  y  García,  pasado  un  pequeño  puenle,  fueron 
los  primeros  que  comenzaron  á  pelear.  Cargó  muy  ma- 
yor número  de  enemigos  que  ellos  eran;  estaban  estos 
caballeros  muy  apretados,  socorriólos  Alvar  Pérez  de 
Guzman ,  siguiéronles  los  demás.  El  rey  de  Portugal 
caminaba  á  la  parte  siniestra  por  la  ladera  de  los  cer- 
ros. El  rey  de  Castilla ,  con  un  poco  de  rodeo  que  hizo 
la  vuelta  déla  marina,  con  grande  ímpetu  dio  en  los 
moros.  Alzaron  de  ambas  partes  grandes  alaridos ,  ani- 
mábanse unos  á  otros  á  la  batalla ,  peleábase  por  todas 
partes  valerosamente.  Detiénense  los  escuadrones  y  á 
pié  quedo  se  matan ,  hieren  y  desl rozan.  Los  capitanes 
hacen  pasar  los  pendones  y  banderas  á  aquellas  partes 
donde  es  la  mayor  priesa  de  la  batalla  y  donde  ven  que 
los  suyos  tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos.  Cier- 
tas bandas  de  los  nuestros  se  apartaron  de  la  hueste  por 
sendas  que  ellos  sabían;  dieron  en  los  reales  de  los  mo- 
ros, y  desbaratada  la  guarnición  que  los  guardaba,  se 
los  ganaron.  Destruyeron  y  robaron  cuanto  en  ellos  ha- 
llaron. Visto  esto  por  los  moros  que  andaban  en  la  ba- 
talla, y  hasta  entonces  se  defendían  valientemente,  co- 
menzaron á  desmayar  y  retraerse ,  y  á  poco  rato  volvie- 
ron las  espaldas  y  fueron  puestos  en  huida.  Fué  grande 
la  matanza  que  se  hizo ,  murieron  en  la  batalla  y  en  el 
alcance  dücientos  mil  moros ,  cautivaron  una  gran  mul- 
titud dellos;  délos  cristianos  no  murieron  mas  de  vein- 
te, cosa  que  con  dificultad  se  puedecreer  y  que  causa 
grande  espanto.  Los  soldados  de  la  armada  fueron  de 
poco  provecho ,  porque  todos  los  aragoneses,  sin  faltar 
uno,  se  esluvierou  dentro  de  sus  naves.  No  se  hallaron 
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los  navarros  en  esta  batalla,  porque  su  rey  don  Filipe 
se  hallaba  embarrizado  en  las  guerras  de  Francia.  Era 
gobernador  de  Navarra  Reginaldo  Poncio,  hombre  de 
nación  francés.  Don  Gil  do  Albornoz,  arzobispo  de  To- 
ledo, nunca  se  quitó  del  lado  del  rey  de  Castilla,  quo 
siendo  en  la  batalla  casi  desamparado  délos  suyos,  se 
iba  á  meter  con  grande  furia  donde  se  vía  el  mayor  gol- 
pe de  los  moros,  mas  el  Arzobispo  le  echó  mano  del 
brazo  y  le  detuvo.  Dijolo  con  una  grande  voz  no  pusiese 
en  contingencia  una  victoria  tan  cierta  con  arriscar  in- 
consideradamente su  persona.  Ganóse  esta  batalla  el 
año  de  i340dc  nuestra  salvación.  Del  día  varían  los 
historiadores,  empero  nosotros  de  certísimos  memo- 
riales tenemos  averiguado  que  esta  nobilísima  batalla 
se  dio  lunes,  30  de  octubre,  como  está  señalado  en  el 
Calendario  de  la  iglesia  de  Toledo,  do  cada  año  por  an- 
tigua constitución  con  mucha  solemnidad  y  alegría  se 
celebra  con  sacrificios  y  hacimiento  de  gracias  la  me- 
moria desta  victoria. 

CAPITULO  VIH. 

Délo  restante  desta  guerra. 

Los  moros,  vencidos  y  desbaratados,  se  recogieron 
á  Algecira,  dende,  por  no  confiarse  de  la  fortificación 
de  aquella  ciudad,  con  temor  de  ser  asaltados  de  los 
nuestros ,  el  rey  de  Granada  se  fué  á  Marbella,  y  Albo- 
hacen  á  Gibrallar,  y  la  misma  noche  se  pasó  en  África 
por  miedo  que  su  hijo  Abderraman  ,  á  quien  dejara  por 
gobernador  del  reino,  no  se  alzase  con  él  cuando  su- 
piese la  pérdida  de  la  batalla ;  que  los  moros  no  guar- 
dan mucho  parentesco  ni  lealtad  con  padres,  hijos  ni 
mujeres;  cásanse  con  muclias,  según  la  posibilidad  y 
hacienda  que  cada  uno  alcanza,  y  con  la  multitud  dellas 
y  de  los  hijos  se  mengua  y  divide  el  amor,  y  las  unas  y 
las  otras  se  estiman  y  quieren  poco.  Así,  Albohacen  no 
sintió  mucho  le  hobiesen  cautivado  en  esta  batalla  á  su 
principal  mujer  Fátima ,  hija  del  rey  de  Túnez ,  y  otras 
tres  de  sus  mujeres  y  á  Abohamar,  su  hijo;  otros  dos 
hijos  de  Albohacen  fueron  muertos  en  la  batalla.  Los 
reales  de  los  moros  se  hallaron  llenos  de  todo  género 
de  riquezas,  así  del  Rey  como  de  particulares,  costosos 
vestidos,  preseas  y  tanfa  cantidad  de  oro  y  plata,  que 
fué  causa  que  en  España  abajase  el  valor  de  la  moneda 
y  subiese  el  precio  de  las  mercadurías.  Nuestros  reyes 
victoriosos  se  volvieron  la  misma  noche  á  los  reales; 
de  los  soldados,  los  que  ejecutaron  el  alcance  volvieron 
cansados  de  herir  y  matar;  otros  que  tuvieron  mas  codi- 
cia que  esfuerzo,  tornaron  cargados  de  despojos.  El  día 
siguiente  se  fueron  á  Tarifa ,  repararon  los  muros  que 
por  muchas  partes  quedaron  arruinados,  basteciéronlja 
y  pusieron  en  ella  un  buen  presidio.  El  miedo  que  te- 
nían los  moros  era  grande ,  y  parece  fuera  acertado  po- 
ner luego  cerco  sobre  Algecira;  pero  desistieron  déla 
conquista  de  aquella  ciudad  á  causa  que  no  venían  aper- 
cebidos  de  mantenimientos  y  mochila  sino  para  pocos 
días,  de  que  se  comenzaba  á  sentir  falta.  Por  esto  y 
porque  ya  entraba  el  invierno,  les  fué  forzos )  á  los  re- 
yes volverse  á  Sevilla.  Allí  fueron  recebidos  con  pompa 
triunfal ;  saliólos  á  recebir  toda  la  ciudad ,  niños  y  vie- 
jos, eclesiásticos  y  seglares  y  todos  estados  de  gente. 
Llamábanlos  con  alegres  y  amorosas  voces  augustos, 
libertadores  de  la  patria ,  defensores  de  la  fe ,  príncipes 
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victoriosos.  En  todíi  Espafía  se  lucieron  nnnclias  pni- 
eesioncs  para  dar  fjracias  íí  Dios,  nuestro  Señor,  por  (an 
íilta  victoria  como  les  diera,  grandes  íicslasy  alegrías 
y  luminarias  por  todos  el  reino.  El  rey  de  Portugal  do 
toda  la  pre^a  de  los  moros  tomó  algunos  jaeces  y  alfan- 
jes para  que  quedasen  por  memoria  y  señal  de  tan  in- 
signe victorio.  Dierónsele  algunos  esclavos  y  volvióse  ú 
m  reino,  ganada  grande  fama  y  renombre  de  defensor 
de  los  crislianos  y  de  capitán  valeroso.  Acompañóle  su 
yerno  el  rey  de  Castilla  liasla  Cazalla  do  la  Sierra.  De  la 
presa  de  los  moros  envió  á  Aviñon  al  papa  líenedicto 
en  reconocimiento  un  presente  do  cien  caballos  con 
sendos  alfanjes  y  adargas  colgados  de  los  arzones,  y 
viente  y  cuatro  banderas  de  los  moros  y  el  pendón  real 
y  el  caballo  con  que  el  mismo  rey  don  Alonso  entró  en 
la  bafalla  y  otras  cosas.  Salieron  un  buen  espacio  los 
cardenales  á  reccbir  el  embajador,  por  nombre  Juan 
Martínez  de  Leyva,  que  llevaba  este  mandado.  El  Papa, 
después  de  dicha  la  misa  ,  como  os  de  costumbre,  en 
acción  de  gracias  a  nuestro  Señor  dolante  de  muchos 
príncipes  y  de  toda  la  corte  predicó  y  dijo  grandes 
cosas  en  honra  y  alabanza  del  rey  don  Alonso.  Después 
desto  hizo  el  rey  de  Casi  illa  almirante  del  mar  á  un  ca- 
ballero ginovés,  llamado  Gil  Dooanegra ,  y  le  enco- 
mendó guardase  el  estrecho  de  Gibraltar,  porque  los 
moros  no  rehiciesen  su  armada  y  volviesen  á  entrar  en 
España;  esto  por  gratificar  ú  los  ginoveses  lo  que  sir- 
vieron en  esta  jornada,  y  tandjíen  porque,  como  era 
acabada  la  guerra,  no  mandasen  volver  sus  galeras,  co- 
mo lo  hicieron  los  aragoneses  y  portugueses,  bien  que 
después  las  volvieron  á  enviar  en  mayor  número  que 
de  antes  ;i  instancia  y  ruego  del  mismo  rey  de  Castilla, 
que  se  recelaba  ,  y  con  él  todos  los  hombres  inteligen- 
tes y  de  mas  prudencia  juzgaban  que  los  moros  no  so- 
segarían, sino  que,  rehecho  que  hobieson  su  ejército, 
ala  primavera  volverían  á  España  y  acometerían  de  nue- 
vo su  primera  demanda. 

CAPITULO  IX. 

Pcl  principio  de  las  alcabalas. 

Libres  de  un  miedo  tan  grande ,  así  el  Rey  como  los 
españoles,  por  la  victoria  que  ganaron  á  los  moros  cerca 
de  Tarifa^  crecióles  el  ánimo  y  deseo  de  desarraigar  del 
todo  las  reliquias  de  una  gente  tan  mala  y  perversa. 
Trataban  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  que  se  enten- 
día seria  larga.  El  oro  y  plata  que  se  ganó  á  los  moros 
lo  mas  dello  se  despendió  en  hacer  mercedes  y  premiar 
los  soldados  y  en  pagarles  el  sueldo  que  se  les  debía.  El 
reino  se  hallaba  muy  falto  y  gastado  con  los  tributos  y 
pechos  ordinarios;  solos  los  mercaderes  eran  los  que 
restaban  libres,  ricos  y  holgados;  todos  los  demás  estados 
pobres  y  oprimidos  con  lo  mucho  que  pechaban.  En  Elle- 
renay  en  Madrid  concedió  el  reino  un  servicio  extraor- 
dinario, de  que  se  llegó  una  razonable  suma  de  dinero, 
pero  era  muy  pequeña  ayuda  para  tan  grandes  gastos 
como  tenían  hechos  y  se  recrecían  de  nuevo.  Sin  embar- 
go, en  el  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1341 
desde  Córdoba,  do  se  mandó  juntar  el  ejército  ,  se  hizo 
entrada  en  el  reino  de  Granada ;  alcanzaron  una  famosa 
victoria,  mas  con  industria  y  arte  que  con  poder  y  fuer- 
zas ;  enviaron  algunas  naves  cargadas  de  mantenimien- 
tos para  desmentir  al  enemigo  con  dar  muestra  que  se 
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quería  poner  cerco  sobre  Málaga ;  ocupáronse  los  mo- 
ros y  embebeciéronse  en  bastocorla,  y  luego  el  Rey  do 
improviso  cercó  á  Alcalá  la  Roal ,  que  se  le  entregó  á 
partido  en  26  de  agosto  ,  con  que  dojase  salvos  y  libres 
á  los  de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  á  los 
moros  por  ver  como  fueron  engañados.  Tomada  esta 
villa.  Priego,  Rutes,  Benamejir  y  otras  villas  y  casti- 
llos de  aquella  comarca  se  rindieron  al  Rey,  unas  ddlas 
por  su  voluntad  se  entregaron,  y  otras  fueron  entradas 
por  fuerza;  sucedían  á  los  vencedores  todas  las  cosas 
prósperamente,  y  á  los  vencidos  al  contrarío;  así  acon- 
tece en  la  guerra.  Volvióse  el  ejército  á  invernar,  y  en 
lugares  convenientes  se  dejaron  presidios  para  qno 
guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  Iky  puesto  lodo  su 
cuidado  y  pensamiento  en  cercar  á  Algecíra  y  en  alle- 
gar para  ello  dineros  de  cualquiera  manera  que  pudie-e. 
Aconsejáronle  que  impusiese  un  nuevo  tributo  sobro 
las  mercadurías.  Esta  traza  ,  que  entonces  pareció  fá- 
cil, después  el  tiempo  mostró  que  no  carecía  de  graves 
inconvenientes.  Es  tan  corto  el  entendimiento  humano, 
que  muchas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello  que  pri- 
mero se  juzgó  prudentemente  que  seria  provechoso  y 
saludable;  tomado  este  consejo  ,  el  Rey  se  partió  para 
Burgos,  ciudad  principal ;  dejó  la  frontera  encargada  al 
maestre  de  Santiago.  Tuvo  la  pascua  de  Navidad  en  Va- 
lladolid  en  el  principio  del  año  de  1342.  Llamó  el  Rey  á 
Burgos  muchos  gi'andes  y  prelados,  y  en  particular  á  don 
Gil  de  Albornoz,  arzobispo  de  Toledo,  y  á  don  Juan 
de  Lara  y  á  don  García,  obispo  de  Burgos,  para  quo 
terciasen  y  granjeasen  las  voluntades.  Por  la  grande 
instancia  que  el  Rey  y  estos  señores  hicieron,  los  de 
Burgos  concedieron  al  Rey  la  veintena  parte  de  lo  que 
se  vendiese  para  que  se  gastase  en  la  guerra  de  los  mo- 
ros; concedióse  otrosí  por  tiempo  limitado,  tan  sola- 
menle  mientras  durase  el  cerco  de  Algecíra.  A  imitación 
de  Burgos  concedieron  lo  mismo  los  de  León  y  casi  to- 
das las  demás  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  que 
entonces  todos  tenían  de  acabar  la  guerra  de  los  moros 
los  allanaba,  ninguna  cosa  les  parecía  demasiada.  Ade- 
lante, perdido  ya  el  miedo,  el  uso  ha  ensoñado  cuan 
oneroso  sea  este  tributo  si  por  rigor  se  cobrase.  Los  mi- 
nistros reales  por  granjear  el  favor  del  Rey  procuraban 
acrecentar  las  rentas  reales  con  mucha  industria.  El 
próspero  suceso  de  muchos  que  han  seguido  este  cami- 
no hace  que  sean  muy  validas  mañas  semejantes.  Lla- 
móse este  nuevo  pecho  ó  tributo  alcabala,  nombre  y 
ejemplo  que  se  tornó  de  los  moros.  Alentaron  al  reino 
para  que  esto  concediese  unas  nuevas  que  á  esta  sazón 
vinieron  que  los  nuestros  habían  vencido  la  armada 
de  los  moros.  Estaban  en  Ceuta  en  la  costa  de  África 
ochenta  y  tres  galeras  para  renovar  la  guerra ,  y  en  el 
puerto  de  Bullón  otras  doce.  A  estas,  diez  galeras  nues- 
tras que  sobrevinieron  á  la  primavera,  antes  que  tuvie- 
sen tiempo  de  poderse  juntar  con  las  demás  de  su  ar- 
mada las  embistieron  y  destrozaron ;  después  toda  la 
armada  de  los  moros ,  que  aportó  á  la  boca  del  rio  Gua- 
damecil ,  fué  vencida  en  una  muy  reñida  y  memorable 
batalla.  Tomaron  y  echaron  á  fondo  veinte  y  cinco  ga- 
leras de  los  enemigos,  y  mataron  dos  generales,  el  do 
África  y  el  de  Granada.  No  se  hallaron  en  esta  batalla 
las  galeras  de  Aragón;  verdad  es  que  al  volver  de  Ara- 
gón, do  eran  idas,  vencieron  junto  á  Estepona  trece  ga- 
leras que  encontraron  de  los  moros,  cargadas  de  basli- 
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nientos.  Rindieron  cnntro  delks  y  echaron  dos  al  fondo. 
Las  deiDÚs  se  [tu-icron  en  huida  y  se  salvaron  en  la  cos- 
ta de  África.  No  parecía  sino  que  la  tierra  y  el  mar  de 
acuerdo  favorecían  y  ayudaban  á  la  felicidad  y  fortale- 
za de  los  cristianos.  Diéraseles  mayor  rola  si  en  Gua- 
damecil fueran  por  mar  y  por  tierra  acometidos  los  mo- 
ros. Con  determinación  de  hacerlo  así  era  ido  el  Rey  á 
muy  largas  jornadas  á  Sevilla  y  después  á  Jerez,  en  do 
le  dieron  la  nueva  de  la  vicloria.  Un  caso  que  sucedió 
forzó  á  los  nuestros  á  dar  la  batalla.  En  la  menguante 
del  mar  quedaron  encalladas  en  unos  bajíos  tres  naves 
de  las  nuestras,  y  como  los  moros  las  acometiesen,  fué 
forzoso  para  defendcllas  trabar  aquella  batalla  muy  re- 
ñida y  porfiada. 

CAPITULO  X. 

Del  cerco  de  Algecira. 

Con  tantas  victorias  como  por  mar  y  por  tierra  se  ga- 
naran ,  tenían  esperanza  que  lo  restante  de  la  guerra  se 
acabaría  muy  á  gusto  ;  nuestra  armada  estaba  junto 
á  Tarifa  en  el  puerto  de  Jatarez.  Allí  fué  el  Rey  con  el 
deseo  grande  que  tenía  de  conquistará  Algecira  para  por 
mar  rcconocerel  sitio  della  y  la  ca'iüaddesu  tierra.  Pa- 
recióle que  era  unaprincipal  ciudad,  y  su  campaña  muy 
fértil,  y  los  montes  que  la  cercaban  hermosos  y  apa- 
cibles; veíanse  muchos  molinos,  aldeas  y  casas  de  pla- 
cer esparcidos  por  aquellos  campos  cuanto  la  vista  po- 
día alcanzar.  Con  esto,  y  con  que  de  los  cautivos  se 
sabia  que  la  ciudad  no  oslaba  bien  bastecida  de  trigo, 
se  encendió  mucho  mas  el  ánimo  del  Rey  en  el  deseo 
de  ganarla  y  quitar  á  los  nioros  una  guarida  tan  fuerte 
y  segura  como  allí  tenían;  que  ganada,  todo  lo  demás 
juzgaba  le  sería  fácil.  Este  ardor  y  deseo  del  Rey  le 
entibiaba  el  verse  con  pequeño  ejército  y  pocos  basti- 
mentos ;  mas  no  obstante  eslo,  con  grande  presteza 
juntó  algunas  compañías  de  los  pueblos  comarcanos  y 
llamó  de  por  sí  á  muchos  grandes.  Vino  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz,  don  Barlolomé  ,  obispo 
de  Cádiz,  y  los  maestres  de  Calalrava  y  Alcántara  con 
buena  copia  de  caballeros.  Los  concojos  de  Andalucía, 
movidos  con  el  deseo  grande  que  tenían  de  que  esta 
conquista  se  liicíese,  enviaron  á  su  costa  mas  gente  de 
aquella  que  por  antigua  costumbre  Icnian  obligación  de 
enviar.  Y  como  quier  que  al  que  desea  mucho  una  co- 
sa cualquiera  pequeña  tardanza  se  le  hace  muy  larga, 
el  Rey  para  proveer  bastimentos  y  municiones  y  lo  de- 
más necesario  á  esta  guerra  se  partió  á  la  ciudad  de 
Sevilla.  Habíanse  juntado  dos  mil  y  quinienlos  caba- 
llos y  basta  cinco  mil  peones;  con  este  ejórcilo  se  puso 
el  cerco  á  Algecira  en  3  del  mes  de  agosto.  La  guarda 
del  mar  se  encomendó  á  las  armadas  de  Castilla  y  de 
Aragón,  porque  los  portugueses,  después  de  la  batalla 
que  se  dio  en  e!  rio  Guadamecil,  se  vulvieron  á  Portu- 
gal sin  que  en  ninguna  manera  pudiesen  ser  detenidos. 
Entendíase  que  los  cercados  ,  conííados  en  la  fortaleza 
de  la  ciudad  y  en  la  mucha  gente  que  en  ella  tenían,  no 
se  querían  rendir  ni  entregar  la  ciudad.  Era  la  guarni- 
ción ochocientos  hombres  de  á  caballo  y  al  pié  de  doce 
mil  flecheros,  bastante  número,  no  solo  para  defender 
la  ciudad,  sino  también  para  dar  batalla  en  campo 
abierto.  Hacían  los  moros  muchas  salidas,  y  con  varios 
sucesos  escaramuzaban  con  los  nuestros;  gauóseles  la 


torre  de  Cartagena,  puesta  cerca  de  la  ciudad.  El  Rey 
estuvo  un  día  en  harto  peligro  de  ser  muerto  con  un 
puñal  que  para  ello  un  cautivo  arrebató  á  un  soldado; 
hiríérale  malamente,  si  de  presto  no  se  lo  estorbaran 
los  que  se  hallaron  con  él.  Entendíase  que  el  cerco  iría 
muya  la  larga;  comenzaron  á  traer  madera  y  fagina, 
y  hacer  fosos  y  trincheas,  que  servían  mas  de  atemo- 
rizar los  cercados  que  no  de  provecho  algimo.  Entre 
tanto  que  en  esto  andaban,  en  el  mes  setiembre,  con 
grandísimo  pesar  del  Rey,  la  armada  de  Aragón  se  fué 
con  achaque  de  la  guerra  de  Mallorca,  para  donde  el 
rey  de  Aragón  se  aperccbia.  Verdad  es  que  después  á 
ruegos  del  rey  de  Castilla  le  envió  diez  galeras  de  so- 
corro con  el  vicealmirante  Mateo  Mercero.  Desde  al- 
gunos días  le  socorrió  de  otras  tantas  con  el  capitán 
Jaime  Escrívá,  ambos  caballeros  valencianos.  Murió  á 
esta  sazón  el  maestre  de  Santiago  de  una  larga  enfer- 
medad ,  varón  en  paz  y  en  guerra  muy  señalado,  y  en 
este  tiempo  por  la  privanza  que  tenia  con  el  Rey  muy 
estimado.  Díóse  esta  dignidad  en  los  mismos  reales  á 
don  Fadrique,  hijo  del  Rey,  si  bien  por  su  poca  edad 
aun  no  era  suficiente  para  el  gobierno  de  la  religión.  En 
el  mes  de  otubre  sobrevinieron  tan  grandes  lluvias, 
que  todo  cuanto  tenían  en  los  reales  destruyó  y  echó  á. 
perder.  Comenzaron  asimismo  á  sentir  muchas  des- 
comodidades, en  particular  era  grande  la  falta  de  di- 
nero; que ,  por  estar  el  reino  muy  falto  y  gastado  ,  le 
fué  forzoso  al  Rey  de  pedirle  prestado  á  los  príncipes 
amigos,  al  papa  Clemente  VI,  que  sucedió  á  Benedic- 
to, á  los  reyes  de  Francia  y  de  Portugal.  Don  Gil  de 
Albornoz ,  arzobispo  de  Toledo  ,  fué  para  esto  con  em- 
bajada á  Francia.  Prestó  aquel  Rey  cincuenta  mil  escu- 
dos de  oro  ;  veinte  mil  se  dieron  luego  de  contado,  los 
demás  en  pólizas  para  que  á  ciertos  plazos  se  pagasen 
en  bancos  de  Genova.  El  papa  Clemente  VI  al  tanto 
otorgó  cierta  parte  de  las  rentas  eclesiásticas.  Era  es- 
to pequeño  subsidio  para  tan  grandes  empresas;  pero 
la  constancia  grande  del  Rey  lo  vencía  todo.  Los  cer- 
cados, por  entender  que  mientras  el  Rey  viviese  no 
podian  tener  sosiego  ni  seguridad ,  hicieron  grandes 
promesas  á  cualquiera  que  le  matase.  Decían  que  se  ha- 
ría un  gran  servicio  á  Mahoma  en  matar  á  un  tan  gran 
enemigo  de  los  nioros.  No  faltaban  algunos  que  con  se- 
mejante hazaña  pensaban  quedar  famosos  y  ennobleci- 
dos sin  temor  del  riesgo  á  que  ponían  sus  vidas,  que 
es  lo  que  suele  ser  estorbo  para  qi:e  no  se  emprendan 
grandes  hechos.  Un  moro,  tuerto  de  un  ojo  ,  que  fué 
preso,  confesó  venia  con  intento  de  maíaral  Rey,  y  que 
otros  muchos  quedaban  hermanados  para  hacer  lo  mis- 
mo. Así  lo  confesaron  dende  á  pocos  dias  otros  dos 
moros  que  fueron  presos  y  puestos  á  cuestión  de  tor- 
mento ;  pero  á  los  que  Dios  tiene  debajo  de  su  amparo 
los  libra  de  cualquier  peligro  y  desmán.  Los  reyes  mo- 
ros deseaban  socorrer  á  los  cercados.  El  rey  de  Mar- 
ruecos estábase  quedo  en  Ceuta  por  no  estar  asegurado 
de  su  hijo  Abderraman ,  al  cual  por  este  tiempo  costó 
la  vida  el  intentar  novedades.  El  rey  de  Granada  no  se 
atrevía  con  solas  sus  fuerzas  á  dar  la  batalla  á  los  nues- 
tros; mas  porque  no  pareciese  que  no  hacia  algo  ,  en- 
vió algunas  de  sus  gentes  á  que  corriesen  la  tierra  de 
Ecija,  y  él  fué  á  Palma,  pueblo  que  está  edificado  á  la 
junta  de  los  dos  ríos  Jeiiil  y  Guadalquivir,  saqueó  y 
quemó  esta  villa.  No  osó  dejar  en  ella  guarnición  ni 
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dctoncrse  muclio  en  aquella  comarca,  porque  tenia  avi- 
so que  las  ciudades  vecinas  se  apellidaban  contra  él. 
La  otra  gente  fué  desbaratada  por  Fernando  de  Agui- 
jar, que  salió  á  ellos  y  les  quitó  una  grande  presa  que 
llevaban.  Era  ya  entrado  el  año  de  Í3i3  ,  y  en  Algecira 
aun  no  se  hacia  cosa  alguna  que  fuese  de  importancia, 
solamente  se  entendía  en  algunos  pertrechos  que  Iñigo 
López  de  Horozco  pnr  mandado  del  Rey  solicitaba,  lu- 
ciéronse fosos,  trincheas,  y  en  contorno  de  la  ciudad 
se  labraron  unas  torres  ó  castillos  de  madera  y  tra- 
bucos y  máquinas  para  batir  los  muros.  Mas  eran  tantas 
las  defensas ,  preparamentos  y  tiros  que  de  antiguo  te- 
nia la  ciudad  ,  que  con  ellos  todo  el  trabajo  y  diligencia 
de  los  nuestros  era  perdido  y  sin  efecto ,  y  las  máqui- 
nas las  hacian  pedazos  con  piedras  que  de  los  muros 
arrojaban  ;  esp(!cial  que  el  lugar  no  era  á  propósito  pa- 
ra poder cómodamenle  arrimarlas  máquinas  ala  mu- 
ralla, y  ni  los  soldados  podian  tenerse  en  pié  por  la 
aspereza  del  lugar,  ni  menos  sin  gran  peligro  podiaii 
andiirni  oslar  en  los  ingenios.  En  el  estrechode  Glbral- 
larliay  dos  senos  en  el  tamaño  desiguales,  pero  de  una 
misma  forma.  Tarifa  está  puesta  sobre  el  menor,  y  un 
poco  apartada  estaba  Algecira,  asentada  sobre  el  ma- 
yor en  un  cerro  de  subida  agria  y  pedregosa.  Y  dejado 
en  metlio  un  espacio,  dividíase  en  dos  partes,  en  la 
vieja  y  en  la  nueva ;  cada  cual  tenia  sus  muros  enteros 
y  barbacana,  como  si  fueran  dos  pueblos.  Era  esta  ciu- 
dad en  España  la  silla  del  imperio  africano,  nobilísima 
^  y  hermosísima.  La  grande  diligencia  del  Iley  y  la  guar- 
da de  los  soldados  hacia  que  no  entraban  á  los  cercados 
bastimentos ,  excepto  algunos  pocos  que  sin  verlos ,  cu- 
biertos con  la  obscuridad  de  la  noche,  les  metían  en  al- 
gunas barcas,  muy  pequeño  refrigerio  para  los  que  ya 
padecían  hambre  y  necesidad. 

CAPITULO  XL 

De  la  loma  de  Algecira. 

Gastados  muchos  días  y  trabajos  en  el  cerco,  no  se 
hacia  cosa  de  importancia.  Los  nuestros  se  hallaban 
dudosos  y  suspensos,  pensaban  dedia  y  de  noche  cuál 
de  dos  cosas  seria  la  mejor,  si  levantar  el  cerco,  porque 
era  sin  algún  provecho  el  proseguirle  y  continuar,  si 
esperar  el  fin  de  la  guerra  ,  que  en  lo  demás  les  era  fa- 
vorable. El  Piey  se  recelaba  de  perder  algo  de  su  honra 
y  reputación,  principalmente  que  ya  tenia  consumido 
el  dinero  que  le  prestaron  el  Papa  y  el  rey  de  Francia, 
que  el  de  Portugal  ninguna  cosa  contribuyó,  y  tenia 
falta  de  bastimentos,  y  el  número  de  los  soldados  cada 
dia  era  menor.  Los  mas  sagaces  le  aconsejaban  que  hi- 
ciese algún  buen  concierto  con  el  enemigo.  Siendo  me- 
dianero y  llevando  recaudos  de  una  parte  á  otra  Ruy 
Pavón,  primero  se  trató  de  paz,  y  después  de  que  se 
hiciesen  treguas;  pero  todos  estos  tratados  salieron 
vanos  por  estar  puesto  el  rey  de  Castilla  en  no  hacer 
acuerdo  ninguno  con  el  rey  de  Granada  ,  si  primero  no 
dejaba  la  amistad  de  África,  la  cual  quitada,  ¿qué  le 
quedaba  al  que  se  sustentaba  y  entretenía  mas  con  las 
fuerzas  ajenas  que  con  las  suyas  propias?  El  rey  de 
Granada,  perdida  ya  la  esperanzado  concertarse  con 
el  Rey,  acercó  sus  reales  al  rio  Guadiarro,  á  cinco  le- 
guas de  Algecira,  con  que  antes  daba  á  entender  el 
miedo  que  tenia  que  no  que  se  pensase  venia  con  áni- 


mo de  presentar  la  batalla.  En  el  puerto  de  Ceuta  te- 
nían aprestada  una  gruesa  armada  ,  allegada  de  las 
fuerzas  de  toda  la  África ,  para  luego  que  diese  lugar 
el  tiempo  pasar  en  España.  Venían  estos  de  refresco  y 
descansados  ;  los  cristianos  se  hallaban  quebranta- 
dos con  los  continuos  trabajos  y  incomodidades.  Las 
cosas  de  España,  que  corrían  gran  riesgo,  los  santos 
patrones  della  las  ampararon  y  la  perpetua  felicidad  y 
constancia  grande  con  que  el  Rey  vencía  todos  los  ma- 
les y  dificultadesque  ocurrían.  Así,  en  unos  mismosdias 
le  vino  un  buen  número  de  gcnle  de  socorro  de  Ingla- 
terra ,  de  Francia  y  de  Navarra ,  lugares  muy  apartados 
los  unos  délos  otros;  acudieron  muchos  señores  y  no- 
bles á  ayudarle.  De  Inglaterra,  con  licencia  del  rey 
Eduardo ,  los  condes  de  Arbid  y  de  Soluzber;  de  Fran- 
cia el  conde  de  Fox  con  su  hermano  don  Bernardo  y 
otros  que  se  les  juntaron.  El  papa  Clemente  VI,  lemo- 
vicense,  que  el  año  antes  fué  electo  en  lugar  de  Bene- 
dicto, tenia  concedida  cruzada  á  los  que  se  hallasen 
en  esta  santa  guerra.  El  rey  don  Felipe  de  Navarra  en 
el  mes  de  julio,  enviados  delante  muchos  mantenimien- 
tos por  mar,  y  dejando  mandado  le  siguiese  su  ejército 
por  tierra  ,  vino  con  gran  priesa  por  no  dejarse  de  ha- 
llar en  la  batalla ,  que  corría  fama  seria  muy  presto.  El 
Rey,  como  era  razón,  recibió  muy  gran  contento  con 
la  venida  destos  príncipes ,  y  á  los  nuestros  con  la  cier- 
ta esperanza  de  la  victoria  les  creció  el  ánimo  y  el 
aliento  para  pelear.  Vinieron  antes  don  Juan  ¡Suñez  de 
Lara  y  don  Juan  Manuel ,  y  cada  dia  concurrían  nuevas 
compañías  de  todo  el  reino.  Los  moros,  como  vieroQ 
tan  reforzado  el  ejército  del  Rey,  rehusaban  dar  la  ba- 
talla. Afrentábalos  Albohacen  por  ello,  enviábales  á 
preguntar  la  causa  de  su  miedo.  Respondieron  que  en 
la  batalla  pasada  experimentaron  harto  á  su  costa  cuan 
grande  fuese  el  esfuerzo  y  constancia  de  los  cristianos, 
y  que  ahora  tenían  mayores  fuerzas,  por  tener  mayor 
número  de  soldados  que  estonces  tenian.  Que  de  lejos 
no  se  podía  dar  consejo  conveniente  al  tiempo  y  oca- 
siones que  ocurrían  ;  si  tuviese  por  bien  de  pasar  el  Es- 
trecho ,  que  ellos  en  ninguna  cosa  contradirían  á  su 
voluntad.  Que  conservar  su  ejército  en  tiempo  tan  pe- 
ligroso y  aciago  les  era  mucha  mas  honra  que  pelear 
temerariamente  con  el  enemigo,  mas  poderoso  y  mas 
bien  afortunado.  En  el  entre  tanto  no  dejaban  los  moros 
de  pedir  treguas  con  muchas  embajadas.  Quisieron  los 
embajadores  ver  los  reales ;  otorgó  el  Rey  con  su  deseo. 
Púsoles  en  admiración  el  concierto  y  buena  disposi- 
ción de  los  pabellones ,  los  soldados  repartidos  por  sus 
cuarteles,  las  calles  de  olicíales,  las  plazas  como  ea 
una  ciudad  llenas  de  provisión  ;  parecíales  todo  tan 
bien,  que  confesaron  que  los  nuestros  les  hacían  grande 
ventaja  en  la  disciplina  militar  y  policía,  y  que  ellos  en 
su  comparación  sabían  poco  de  aquel  menester.  Por  el 
tratado  de  las  treguas  no  se  dejaba  de  combatir  la  ciu- 
dad con  muchas  armas  y  piedras  que  le  arrojaban  con 
los  tiros;  de  la  ciudad  liacían  otro  tanto,  en  especial 
tiraban  muchas  balas  de  hierro  con  tiros  de  pólvora,  que 
con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  contrarios 
las  lanzaban  en  los  reales.  Esta  es  la  primera  vez  que 
de  este  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha  mención 
en  las  historias.  En  el  mes  de  agosto  en  Cervera  en  el 
condado  de  Urgel  nació  un  niño  con  dos  cabezas  y  cua- 
tro piernas.  Creyeron  aquellos  liombrcs  coa  su¡)eroUs, 
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ciosoy  vano  ponínmienfo  qnc  el  tal  era  prodigio  qiio 
pronosticaba  algiiii  mal ;  por  lauto,  para  evitarle  con 
su  muer! e  le  enterraron  vivo.  Sus  pailre«;,  conforme  á 
las  leyes,  fueron  castigados  como  parricidas  por  ejecu- 
tarse esía  cruelilad  con  su  consentimiento.  Este  mismo 
año  murió  el  rey  Rohorto  en  iNá pojes,  mas  famoso  por 
la  afición  yesiudio  de  las  letras  que  señalado  por  el 
ejercicio  de  las  armas.  Oeste  Rey  fué  aqu(!l  dicho:  Mas 
quiero  las  letras  que  el  reino.  Volvamos  á  las  cosas  de 
AIgccira.  Los  soldados  extranjeros,  en  quien  los  pri- 
meros ímpetus  son  muy  fervorosos  y  con  la  tardanza 
se  resfrian,  se  fueron  de  los  reales  luego  que  vino  el 
otoño;  los  de  Inglaterra,  llamados  de  su  Rey,  así  qui- 
sieron se  entendiese,  y  el  conde  de  Fox,  que  dio  asi- 
mismo para  ir?e  por  excusa  el  poco  sueldoqueá  sus  sol- 
dados se  daba.  Esto  se  decia  ;  yo  sospecho  que  les  hizo 
volver  A  su  tierra  llevar  mal  los  calores  que  en  tiempo 
del  eslío  hace  en  el  Andalucía  y  el  estar  quebrantados 
con  las  enfermedades  y  trabajos  de  la  guerra.  Aprueba 
nuestra  conjetura  lo  que  después  sucedií),  que  el  conde 
de  Fox  á  la  vuelta  murió  en  Sevilla ,  y  el  rey  Filipo  de 
Navarra,  habida  licencia  del  Rey,  murió  en  Jerez.  Suce- 
dieron ambas  muertes  en  ej  mes  de  setiembre;  sus 
cuerpos  fueron  llevados  á  sus  tierras.  Con  la  ida  des- 
tos  príncipes  cobraron  fivilenteza  los  enemigos,  y  mu- 
dado parecer,  se  determinaron  de  dar  la  batalla.  Se- 
senta galeras  de  los  moros  que  en  el  mes  de  otubre 
surgieron  en  Estepona  luego  se  pa'^aron  á  Gibraltar. 
Corría  el  rio  Palniones  entre  los  dos  campos,  y  como 
dos  y  tres  voces  en  diferentes  días  llegasen  á  encon- 
trarse en  el  rio,  íinalmento,  al  pasarle  se  vino  ú  la  bata- 
lla, en  que  los  nioros  mostraron  no  ser  iguales  con 
gran  parte  á  los  españoles ,  ni  en  fuerzas,  ni  en  esfuer- 
zo, ni  en  disciplina  militar ;  así,  fueron  en  poco  tiempo 
vencidos  y  puestos  en  huida.  En  la  ciudad  se  padecía  ex- 
trema necesidad  de  mantenimientos  á  causa  que  nues- 
tra armada  en  dos  veces  les  tomó  dos  galeras  cargadas 
de  bastimentos.  Entraron  cinco  barcas  en  el  principio 
del  año  de  í3i4  ,  y  vueltos  estos  bajeles  á  África,  die- 
ron aviso  que  los  cercados  no  se  podían  ya  sustentar 
mas  tiempo,  ca  estaban  puestos  en  tan  grande  aprieto, 
que  les  era  fuerza  perecer  todos  ó  entregar  la  ciudad. 
Con  esto  los  moros  luego  movieron  prálica  y  trataron 
de  concertarse.  Eu  26  de  marzo  se  entregó  la  ciudad 
con  estos  partidos  :  que  el  rey  de  Granada ,  como  feu- 
datario del  rey  de  Castilla  ,  pechase  las  parias  que  cada 
año  le  solía  dar  antes  que  se  rompiese  la  guerra  ;  que 
todos  los  cercados  quedasen  libres  y  pudiesen  irse  con 
sus  haciendas  á  donde  quisiesen  ;  concertáronse  otrosí 
treguas  con  los  reyes  moros  por  espacio  y  tiempo  de 
diez  años.  Hechos  los  conciertos,  muchos  moros  se 
pasaron  á  África.  El  rey  de  Castilla  entró  en  la  ciudad 
con  una  sol^'mne  procesión  en  27  de  marzo,  y  el  si- 
guiente día  se  bendijo  la  iglesia  mayor,  y  se  le  puso  por 
nombre  Santa  María  de  la  Palma,  por  ser  Domingo  de 
Ramos  ó  de  las  Palmas,  y  se  celebraron  en  él  los  divi- 
nos oficios  con  gran  solemnidad  y  regocijo.  Los  cam- 
pos se  repartieron  á  los  soldados ,  que  á  porfía  pasaban 
sus  casas  y  menaje  á  la  ciudad,  y  se  querían  allí  ave- 
cindar por  la  fertilidad  y  frescura  de  aquellas  vegas  y 
campos.  Puestas  en  orden  las  cosas  de  Algecíra,  eÍRey 
se  partió  para  Sevilla.  Allí  le  vino  embajada  de  Eduar- 
do, rey  de  Inglaterra,  para  pedir  al  rey  don  Alonso  que 


DE  MARIANA. 

su  hijo  legítimo  don  Pedro  casase  con  sn  liíja  Juana. 
Don  Alonso  por  entonces  vino  en  ello  ;  mas  adelante  no 
tuvieron  efecto  estos  desposorios.  Las  voluntades  de 
los  príncipes  son  variables ,  y  sin  tener  cuenta  á  las  ve- 
ces con  su  palabra  conforme  á  las  c  )sas  y  (i  las  como- 
didades se  mudan.  En  la  batalla  pasada  de  Tarifa  cau- 
tivaron los  nuestros  dos  hijas  de  Albohacen  ;  estas  por 
tenerle  grato  se  le  enviaron  sin  rescate.  No  quiso  el 
Rárbaro  dejarse  vencer  de  la  liberalidad  y  cortesía  del 
Rey,  antes  le  envió  luego  desde  África  sus  embajadores 
con  muy  ricos  presentes.  La  fama  desta  victoria  hinchó 
á  toda  España  y  á  todos  los  cristianos  de  Europa  de 
alegría  por  quedar  acabada  la  guerra  de  los  moros ,  di.s 
poderosos  reyes  vencidos ,  las  fuerzas  de  África  que- 
brantadas. Hiciéronse  grandes  fiestas  y  alegrías ;  todo 
género  de  gentes,  niños,  viejos,  religiosos,  de  todos 
estados  y  edades  visitaban  los  templos,  daban  gracias 
á  Dios,  cumplían  sus  votos ;  no  dejaban  ningún  géne- 
ro de  alegría  ni  de  religiosa  demonstracion  de  agrade- 
cimiento, conque  publicaban  el  contento  y  regocijo 
singular  que  tenían  concebido  dentro  de  sus  pechos. 

CAPITULO  XII. 

De  la  guerra  de  Mallorca. 

Durante  el  tiempo  que  las  cosas  sobredichas  pasaban 
en  el  Andalucía  ,  se  revolvieron  las  armas  de  Aragón. 
Lo  que  resultó  fué  que  el  rey  de  Mallorca  quedó  despo- 
jado de  su  reino  paterno,  grande  desafuero  del  rey  de 
Aragón  don  Pedro  el  Ceremonioso,  que  era  el  que  tenia 
mas  obligación  á  le  defender  y  amparar.  La  insaciable 
V  rabiosa  sed  de  señorear  le  cegó  y  endureció  su  cora- 
zón para  que  los  trabajos  y  desastres  de  un  Rey,  su  pa- 
riente, no  le  enterneciesen,  ni  considerase  lo  mal  que 
piirecia  un  lieclio  tan  feo  delante  los  ojos  de  Dios  y  de 
los  hombres.  Mompeller  es  una  noble  y  rica  ciudad  de 
la  Gallia  Narbonense,  que  en  otro  tiempo  solía  estar 
sujeta  á  los  obispos  de  Magalona,  por  cuya  permisión 
ó  disimulación  tuvo  esta  ciudad  señores  particulares 
que  eran  feudatarios  destos  prelados.  Recayó  este  se- 
ñorío primero  en  los  aragoneses ,  y  después  en  los  re- 
yes de  Mallorca  cómo  y  en  la  forma  que  arriba  se  mos- 
tró. Desta  manera,  poco  á  poco  fué  en  diminución  la 
autoridad  y  señorío  de  los  obispos  de  Magalona ,  ca  pre- 
valece mas  la  fuerza  y  antojo  de  los  reyes  que  no  la  ra- 
zón y  la  justicia.  Como  no  pudiesen  ellos  recobrar  su 
antigua  autoridad  y  señorío ,  hicieron  lo  que  pudieron, 
que  fué  vender,  como  vendieron  mas  de  cincuenta  años 
aiitcs  doste  tiempo,  este  derecho  por  cierto  precio  y 
cantidad  á  los  reyes  de  Francia.  Con  color  desta  com- 
pra los  franceses  no  desistían  de  requerir  á  los  reyes  de 
Mallorca  que  les  hiciesen  el  juramento  y  homenaje  que 
estaban  obligados  como  sus  feudatarios,  y  que  á  los  ve- 
cinos de  Mompeller  se  les  permitiese  apelar  para  París. 
Rehusaban  hacerlo  los  de  Mallorca;  decían  que  el  de- 
recho de  los  señoríos  no  pendía  de  unos  pergaminos 
viejos,  sino  de  la  moderna  costumbre  usada  y  guarda- 
da ,  y  que  pues  los  reyes  de  Francia  no  tenían  mas  de- 
recho que  los  obispos  de  Magalona,  no  debían  ni  se  les 
pudo  dar  mayor  ni  mejor  acción  de  aquella  que  poseían 
los  mismos  prelados.  Vínose  á  las  armas,  y  por  fuerza 
los  franceses  tomaron  muchos  puc!)los  de  la  jurisdic- 
ción y  señorío  de  Mompeller,  y  pusieron  en  ellos  sus 
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prosMio<?.  Aperccbíase  el  rey  fie  Müllnrcn  para  la  guer- 
ra ;  pidió  al  rey  de  Aragón  que  aquello  que  poseia  por 
gracia  y  como  feudo  de  Aragón  con  sus  armas  le  fuese 
conservado  y  defendido.  El  rey  de  Aragón  con  una  pro- 
funda asiucia  y  sagacidad  y  con  una  infinila  ambición 
cniífemporizaba  con  el  rey  de  Francia  ,  y  pnrocia  pre- 
tendia  mas  agradarle  que  favorecer  á  su  deudo.  En- 
tendía y  deseaba  que,  por  tener  de  suyo  pocas  fuerzas, 
desamparado  de  oirás  ayudas,  vendría  á  ser  presa  de 
sus  vecinos.  Con  cslo,  aunque  le  instaba  y  pedia  so- 
corro, no  le  daba  otra  ayuda  mas  que  buenas  palabras. 
Tuvieron  entre  sí  liabla ;  respondió  el  Aragonés  á  la 
demanda  del  Mallorquín  que  él  liaría  lo  que  se  le  ro- 
gaba, en  caso  que  el  rey  de  Francia  no  quisiese  fenecer 
este  pleito  pórtela  de  juicio.  Sobre  este  punióse  en- 
viaron de  una  parle  á  otra  muclias  embajadas,  todas 
con  fin  de  poner  dilación  al  negocio ,  no  con  ánimo  de 
dar  algún  socorro  al  necesitado.  Para  cubrir  estas  ma- 
rañas con  capa  de  justicia  procuró  de  bacerle  muchos 
cargos  de  graves  culpas  y  levantar  muchos  testimonios 
al  miserable  Rey.  Que  no  reconocía  sujeción  á  los  reyes 
de  Aragón ,  y  que,  aunque  era  llamado,  no  venia  á  las 
Cortes.  Que  en  Perpíñan,  sin  poderlo  hacer,  labraba 
moneda  baja  de  ley,  de  cuño  y  peso  no  acostumbrado. 
Sobre  todo,  que  en  Barcelona,  do  vino  debajo  de  la  fe 
y  confianza  de  vistas,  se  conjuró  para  matar  al  Arago- 
nés, trato  que  descubrió  la  misma  mujer  del  de  Mallor- 
ca ,  como  la  que  mucho  cuidaba  de  la  vida  del  Rey ,  su 
hermano.  Finalmente ,  que  trató  con  el  rey  de  Francia, 
con  los  potentados  de  Italia  y  con  el  mismo  rey  de  Mar- 
ruecos de  confederarse  en  daño  de  Aragón.  Estos  fueron 
los  capítulos  que  le  opusieron,  no  se  sabe  si  verdaderos, 
si  falsos.  La  fama  fué  que  se  los  levantaron ,  á  que  hizo 
dar  crédito  la  destruicion  del  desdichado  Rey  y  pensar 
que  muy  á  tuerto  le  despojaron  de  su  estado.  Estos 
fueron  los  principios  de  las  desachiradas  discordias  que 
el  ra[ia  y  la  reina  de  Núpoles,  doña  Sancha,  parienta 
de  ambos  reyes,  procuraron  atajar,  sin  que  pudiesen 
concluir  cosa  ak'una.  Los  mallorquines  ,  como  suele 
acaecer  en  los  señoríos  pequeños,  estaban  muy  carga- 
dos de  nuevos  pechos  y  tributos,  y  como  quier  que  no 
esperasen  ser  relevados  dellos,  no  les  pesaba  de  mudar 
señor.  Vino  el  negocio  á  rompimiento  de  guerra,  y  del 
cerco  de  Algecira  fué  llamado  para  esto  el  almirante 
del  mar  Pedro  de  Moneada,  como  arriba  se  dijo.  Jun- 
tóse una  poderosa  armada ,  que  entre  grandes  y  pe- 
queños tenia  ciento  diez  y  seis  bajeles;  partió  el  Ara- 
gonés del  cabo  de  Lóbrega  t,  desembarcó  en  Mallorca, 
donde  los. isleños  tenían  juntados  trecientos  hombres 
de  á  caballo  y  quince  mil  de  á  pié,  toda  gente  allega- 
diza, flaca  y  de  poca  defensa.  Fué  luego  desbaratado 
el  rey  de  Mallorca ,  y  huyó  á  la  ciudad  de  Poncia.  De 
allí,  perdida  la  esperanza  de  cualquier  buen  suceso,  se 
pasó  á  tierra  firme.  Las  voluntades  de  los  isleños  esta- 
ban inclinadas  al  Aragonés,  y  es  ordinario  que  al  ven- 
cedor todo  se  le  sujeta  y  todos  le  ayudan.  Recibido 
juramento  y  homenaje  de  fidelidad  de  los  de  las  islas, 
y  puesto  por  virey  Arnaldo  de  Eril ,  el  rey  de  Aragón 
se  volvió  con  su  armada  á  Barcelona.  Los  de  Ruiseílon 
y  de  Cerdanía,  que  esliln  en  los  postreros  linderos  de 
España,  y  eran  del  rey  de  Mallorca,  fueron  molestados 
con  guerra  y  les  tomaron  algunos  pueblos.  En  esto  so- 
hrevino  uu  cardeual,  que  el  Papa  envió  por  legado  á 


DE  ESPAÑA.  477 

estos  príncipes  para  ponerlos  en  paz.  Con  su  llegaiia 
cesó  por  unos  pocos  dias  la  guerní ,  demás  que  entraba 
ya  el  invierno,  y  no  trajeron  las  máquinas  que  eran  me- 
nester para  batir  las  murallas  de  los  pueblos.  No  pres- 
tó la  diligencia  del  Legado  ni  la  autoridad  del  í'adrc 
Santo.  Pasado  el  invierno,  ])or  abril  del  año  de  13  i  í  se 
renovó  la  guerra  con  ujnyor  furia;  talaron  las  mieses, 
quemaron  los  campos,  las  ciudades  y  villas,  unas  por 
fuerza  y  otras  de  grado  fueron  tomailas.  Algmios  de  los 
amigos  del  rey  de  Mallorca  le  persuadían  que  era  me- 
jor confiarse  del  rey  de  Aragón  que  no  expí^riinrMitar 
sus  fuerzas.  Otros,  para  muestra  de  muy  líeles  y  bra- 
vos, con  palabras  libres  y  arrogunt'it.  decían  que  antes 
morirían  que  consintiesen  que  se  pusiese  en  manos  de 
su  enemigo.  Muéstranse  antes  de  la  batalla  muy  esfor- 
zados los  que  á  las  veces,  cuando  ven  el  peligro  de  cer- 
ca,  suelen  ser  los  mas  cobardes.  El  ánimo  del  fiey  va- 
cilaba congojado  con  varios  pensamientos,  tenia  em- 
pacho de  que  pareciese  que  alguno  mas  que  él  estima- 
se la  liliertad ;  pero  espantábale  mucho  y  poníale  gran- 
de miedo  el  verse  con  pocas  fuerzas ,  ca  no  le  quedaba 
ya  otra  cosa  sino  la  villa  de  Perpiñan.  ¿Qué  podía  ha- 
cer en  aquel  aprieto?  Engañóle  su  esperanza  y  las  bue- 
nas palabras  de  los  terceros;  en  aquella  duda  esco- 
gió el  consejo  mas  seguro  que  honrado.  Envió  con 
don  Pedro  de  Ejerica  á  decir  al  Rey  que  se  pondría  en 
sus  manos,  si  le  aseguraba  primero  su  libertad  y  su 
vida.  Cun  esperanza  pues  que  le  dieron,  ó  él  temera- 
riamente se  tomó  de  recobrar  su  reino  por  la  clemen- 
cia y  liberalidad  del  vencedor ,  acompañado  de  sus  ca- 
balleros y  de  oíros  señores  de  Aragón  y  con  la  se- 
guridad que  pedia ,  el  mes  de  julio  vino  de  Perpíñan  á 
la  ciudad  de  EIna,  do  el  rey  de  Aragón  tenia  sus  rea- 
les. Llegado  delante  del  Rey,  hincadas  las  rodillas  le 
besó  la  mano,  y  le  habló  en  esta  manera:  «Errado  he. 
Rey  invencible,  yo  he  errado;  pero  mí  yerro  no  ha  sido 
de  deslealtad  ni  de  traición.  Lo  que  se  peca  por  igno- 
rancia, la  clemencia,  virtud  de  reyes  y  tuya  propia, 
lo  debe  perdonar  á  un  Rey  humilde,  parie;:;*'  y  amigo, 
y  que  mientras  sus  cosas  le  dieron  lugar  acudió  á  vues- 
tro servicio  con  grande  afición  ,  y  con  nuevos  y  mayo- 
res servicios  de  aquí  adelante  recompensará  las  faltas 
pasadas.  No  ha  sido  uno  solo  el  yerro  que  he  hecho  en 
este  caso ,  yo  lo  confieso;  pero  entonces  es  mas  de  loar 
la  clemencia  cuando  hay  mayor  razón  de  estar  enojado. 
En  lo  demás  yo  soy  vuestro ;  de  mí  y  de  mi  reino  haced 
lo  que  fuere  vuestra  merced  y  voluntad;  espero  que 
usaréis  conmigo  benignamente ,  acordándoos  de  la  po- 
ca estabilidad  y  constancia  de  las  cosas  humanas.»  A  es- 
to el  rey  de  Aragón  con  rostro  ledo  y  engañoso  le  acari- 
ció ,  excusóle  su  culpa ,  y  le  dijo  que  merecía  ser  per- 
donado por  el  arrepentimiento  que  mostraba.  Los  he- 
chos fueron  bien  contrarios  á  las  palabras.  Poco  des- 
pués ,  en  una  junta  de  nobles  que  se  hizo  en  Barcelona 
le  privó  del  título  y  honra  real ,  y  le  señaló  cierta  renta 
para  que  se  sustentase.  Hallóse  burlado  el  rey  do  Ma- 
llorca, sintió  cuan  pesada  sea  la  caída  de  un  reino ;  al 
fin  cayó  en  la  cuenta  ,  entendió  que  las  palabras  blan- 
das de  don  Pedro  de  Ejerica  le  engañaron  y  sus  espe- 
ranzas. Así,  si  bien  se  bailaba  desnudo  de  todos  am- 
paros y  defensas ,  trató  de  renovar  la  guerra ,  pasóse  & 
Francia.  Allí  primero  acudió  al  papa  Clemente,  y  como 
en  él  hallase  poco  amparo,  cou  grande  sumisioü  se  entró 
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por  las  puertas  del  rey  do  Francia  ,  cansa  primera  de 
aquella  tempestad,  y  para  los  gastos  de  la  guerra  le 
vendió  el  señorío  de  Mompeller,  sobro  que  era  el  plei- 
to, por  cien  mil  escudos  de  oro.  El  Francés  y  el  Papa  le 
recibieron  debajo  de  su  protección  y  amparo,  ayudá- 
ronle tarde  y  con  tibieza;  en  fin ,  se  liobieron  en  este 
ca'^o  como  suelen  los  hombres  en  peligro  ajono.  Volvió 
pues  á  renovar  con  gran  furia  la  guerra  en  las  islas  y 
en  los  estados  de  Cerdania  y  de  Rtiisellon,  pero  no  hizo 
otra  cosa  sino  acarrearse  la  rniiorfe.  Cinco  años  ade- 
lante ,  en  una  batalla  que  se  dio  en  Mallorca ,  fué  ven- 
cido y  muerto  por  los  aragoneses;  este  fin  tuvieron  sus 
desdichas.  Su  cuerpo  por  mandado  del  rey  de  Aragón 
depositaron  en  Valencia;  sus  hijos  y  los  de  su  hermano 
don  Fernando,  que  poco  antes  del  tiempo  de  la  guerra 
falleció,  en  pena  del  pecado  y  culpa,  si  así  se  puede 
llamar,  ajena ,  pasaron  su  vida  huidos  ,  desamparados, 
presos,  sin  casa  ni  sosiego  alguno.  Desgracia  que  á 
muchos  pareció  injustísima  que  los  hijos  fuesen  pri- 
vados del  derecho  del  reino  por  cualesquier  delitos  de 
sus  padres.  En  el  mismo  año  que  se  ganó  Algecira  y 
que  el  rey  de  Mallorca  fué  despojado  del  reino,  con  te- 
meroso y  descomunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisboa» 
ciudad  que  está  en  la  ribera  del  mar  Océano,  y  con 
mucho  espanto  de  las  gentes  temblaron  los  edificios  y 
se  cayó  el  cimborio  de  la  iglesia  mayor,  principio  y  pre- 
sagio ,  según  se  entendió ,  de  otros  mayores  males.  Mu- 
rió doña  Costanza,  hija  de  don  Juan  Manuel  y  mujer  del 
infante  don  Pedro  de  Portugal,  el  año  siguiente  de  i343. 
Sintieron  ella  y  el  marido  menos  su  muerte ,  poique  él 
trataba  amores  con  doña  hiés  de  Castro,  dama  muy 
apuesta  que  servia  á  la  Infanta,  y  la  trataba  casi  con 
igual  estado  que  ásu  mujer.  Lo  que  fué  peor  y  sacri- 
lego ,  que  sacó  la  misma  de  pila  al  infante  don  Luis, 
hijo  de  don  Pedro,  que  murió  niño,  y  por  el  tanto  en- 
tró en  deudo  con  su  padre.  Quedaron  dos  hijos  de  doña 
Costanza,  don  Fernando  y  doña  María. 

CAPITCLOXflL 

De  las  revueltas  que  hobo  en  el  reino  de  Aragón. 

Concluida  la  guerra  de  los  moros  con  la  felicidad  que 
se  podía  desear,  el  rey  de  Cnstilla ,  libre  deste  cuidado, 
pensó  de  castigar  los  agravios  y  desafueros  que  en  el 
tempestuoso  tiempo  de  la  guerra  era  necesario  hobie- 
sen  cometido  muchos  de  los  jueces  y  grandes  del  reino. 
Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era  procurar  que  á  ejem- 
plo de  los  de  Burgos  y  León ,  asimismo  los  del  Anda- 
lucía y  reino  de  Toledo,  le  concediesen  las  alcabalas  de 
las  mercadurías  que  se  vendiesen.  En  lo  demás  las  co- 
sas estaban  sosegadas,  y  todo  el  reino  con  una  abun- 
dante paz  florecía.  En  el  reino  de  Aragón  resultaron 
nuevas  revueltas,  de  que  primeramente  fué  la  causa  el 
inquieto  y  perverso  ingenio  del  rey  de  Aragón ,  que  pre- 
tendía ensanchar  su  reino  con  trabar  unas  guerras  de 
otras.  Quejábase  que  las  fuerzas  del  reino  quedaron  en- 
flaquecidas y  la  majestad  real  disminuida  con  las  dádi- 
vas y  mercedes  que  sus  antepasados  indiscretamente 
hicieron.  Ensoberbecido  otrosí  con  el  próspero  suceso 
que  tuvo  contra  el  rey  de  Mallorca ,  volvió  su  enojo  con- 
tra su  hermano  carnal  don  Jaime,  que  le  sintió  estar 
inclinado  á  compadecerse  y  tener  misericordia  del  Rey 
desposeido.  Además  que  á  los  que  señorean  siempre  les 


DE  MARIANA. 

son  sospechosos  aquellos  que  están  inmediatos  á  la  su- 
cesión del  estado.  Decíase  en  el  reino  que  por  fuero  y 
costumbre  antigua  de  Aragón  era  don  Jaime  sucesor  y 
heredero  del  reino ;  que  debían  ser  excliddas  de  la  he- 
rencia paterna  doña  Costanza ,  doña  Juana  y  doña  Ma- 
ría, hijas  del  Rey,  habidas  en  la  Reina  ,  su  mujer.  Por 
esta  razón,  hecho  vicario  y  procurador  del  reino,  ha- 
bía ganado  las  voluntados  y  amor  de  los  nobles  y  del 
pueblo  con  su  buen  término  y  trato  llano  y  virtuoso,  sin 
fraude  ni  algún  mal  engaño.  Llamóle  el  Roy  un  día, 
mn Hilóle  dejar  el  oficio  de  procurador.  De^ta  manera 
arrebatadamente  y  sin  consejo  se  hacían  todas  las  demás 
cosas,  mayormente  que  por  e^le  tiempo  ,  que  corría  el 
año  de  nuestra  salvación  de  13  iO,  murió  la  reina  de 
Aragón,  mujer  de  sanlísimascostumhres,y  por  el  mis- 
mo caso  descmejable  de  su  marido  ;  falleció  cinco  dias 
después  que  parió  un  niño ,  que  vivió  tan  solamente  un 
dia ,  con  que  el  reino  tuvo  un  breve  contento ,  destem- 
plado en  mucho  pesar.  Sepultóse  el  cuerpo  desta  se- 
ñora en  Valencia  en  la  iglesia  de  San  Vicente,  sí  bien  ella 
se  mandó  enterraren  Poblete,  entierro  antiguo  de  aque- 
llos reyes.  Para  que  el  Rey  tuviese  hijo  varón  con  que 
se  evitasen  muchas  revueltas  en  el  reino  luego  se  trató 
de  volver  á  casarle;  para  este  fin  enviar.m  embajado- 
res al  rey  de  Portugal  á  pedirle  su  h  ja  doña  Leonor. 
Deseaba  su  hermano  don  Fernando  casarse  con  aquella 
infanta,  confiado  en  el  favor  de  su  tío  el  rey  de  Casti- 
lla y  por  estar  él  en  la  flor  de  su  juvenil  edad.  Venció, 
como  era  forzoso,  en  esta  competencia  el  rey  de  Ara- 
gón. Ayudó  para  ello  primeramente  don  Juan  Manuel, 
que  por  ser  enemigo  de  doña  Leonor  de  Guzman  y  por 
el  mismo  caso  también  del  rey  de  Castilla ,  toda  su  vo- 
luntad tenia  puesta  en  la  del  rey  de  Aragón  y  en  agra- 
darle. Asi  procuró  y  concluyó  de  casar  á  su  hijo  don 
Fernando  con  doña  Juana,  prima  hermana  del  rey  de 
Aragón  y  hija  de  don  Ramón  Berengue! ;  con  que  que- 
daba emparentado  con  tres  casas  reales  en  paren- 
tesco muy  estrecho,  y  por  esto  era  el  mas  poderoso 
de  los  grandes  del  reino.  Los  nobles  de  Aragón  y  de 
Valencia  juntamente  con  el  pueblo  se  comenzaron  á  al- 
borotar; conjuráronse  todos  de  guardar  su  liberlad, 
mirar  por  sus  fueros,  y  si  menester  fuese,  defender- 
los con  las  armas.  Tomaron  por  ocasión  deste  albo- 
roto la  fuerza  que  á  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ,  se 
hizo  para  que  desistiese  y  se  apartase  del  derecho  de  k 
sucesión  y  procuración  del  reino,  y  que  se  hacían  le- 
yes y  publicaban  edictos  en  nombre  de  doña  Costanza, 
hija  del  rey  de  Aragón  ,  como  si  ella  hobiera  de  ser  la 
sucesora  y  heredera  del  reino.  Señalaron  y  nombraron 
por  conservadores  de  la  libertad  á  Jimeno  de  Urrea,  Pe- 
dro Coronel,  Blasco  de  Alagon  y  á  don  Lope  de  Luna, 
que  era  el  mas  principal  de  los  nombrados  por  tener  el 
señorío  de  So;;orve  y  estar  casado  con  d(»ña  Violante, 
tía  del  Rey.  Hicieron  cabeza  de  todos,  como  era  nece- 
sario ,  á  don  Jaime ,  conde  de  Urgel ;  y  llamaron  de  Cas- 
tilla, donde  residía  con  su  madre,  por  no  confiarse  del 
rey  de  Aragón  ,  á  sus  hermanos  don  Fernando  y  don 
Juan  con  muchas  cartas  y  embajadas  que  les  enviaron, 
con  que  ellos  se  determinaron  de  irá  Aragón.  Llevaron 
consigo  quinientos  hombres  de  á  caballo  ,  que  les  dio 
para  su  guarda  su  tío  el  rey  de  Castilla.  El  rey  de  Ara- 
gón no  ignorabaque  las  fuerzas  del  pueblo, alborotadas, 
son  furiosas  en  los  principios,  mas  que  después  con  ei 
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tiempo  y  la  dilación  se  amansan  y  enfIar|iioccn.  Procuró 
Iiiicer  Cortes  en  Zaraj^oza  ,  en  que  para  aplacar  el  pue- 
blo ,  mas  que  por  hacer  el  deber  cou  sincera  volunlad, 
restituyó  á  su  hermano  don  Jaime  la  procuración  del 
reino ,  y  dado  por  ninguno  lo  que  primero  tenia  decre- 
tado, fué  declarado  por  heredero  y  sucesor  del  reino. 
Cun  esto  se  volvieron  á  paciíicar  y  sosej^ar  las  cosas; 
poro  con  la  muerte  que  luego  sucedió  á  don  Jaime  se 
añubló  la  luz  que  comenzab;i  á  resplandecer.  El  rey  de 
Aragón  por  dar  priesa  ásus  bodas  se  fué  á  Barcelona, 
cátenla  mandado  llevasen  alli  su  esposa  los  que  la  traían 
(h  las  úllimas  parles  de  l'ortugal.  En  aquella  ciudad  de 
Barcelona  ,  luego  que  allí  llegó,  falleció  el  ya  dicho 
conde  de  L'rgel  de  enfermedad  en  íiu  del  año  de  Í3í7; 
fué  fama  que  le  ayudaron  con  yerbas  que  le  dieron,  y 
que  le  vino  este  mal  por  la  sospecha  que  del  se  podia 
tener  de  que  se  quería  alzar  con  el  reino.  Celebraron  las 
bodas  sin  ninguna  señalada  solemnidad  por  estar  todo 
el  reino  triste  con  la  muerte  y  luto  de  don  Jaime  y  por 
la  tempestad  de  revueltas  que  temían  se  les  armaba.  En- 
li  rróse  su  cuerpo  en  la  misma  ciuilad  en  el  monasterio 
lie  San  Francisco.  Los  hermanos  don  Fernando  y  don 
Juan,  que,  acabadas  las  Cortes,  se  tornaron  á  Castilla, 
cnmunicado  el  negocio  en  Jladridcon  su  madre  y  con 
el  Fipy,  su  tio,  se  hicieron  cabezas  de  los  pueblos  amo- 
tinados; ayudóles  el  rey  de  Castilla  con  ochocientos  ca- 
ballos. Con  tanto  don  Fernando  se  fué  á  Valencia,  y  don 
Juan  á  Zaragoza.  Su  madreen  Cuenca  y  en  Requena, 
un  que  lo  demiís  del  tiempo  residía,  esperaba  en  qué 
pararian  estas  alteraciones  con  grande  cuidado  de  la 
salud  de  sus  hijos.  Enviáronse  los  reyes  sus  embajado- 
res; de  Costilla  Fernán  Pérez  Portocarroro  para  hacer 
las  amistades  entre  los  hermanos;  de  Aragón  vino  por 
embajador  Muñón  López  de  Tauste  á  quejarse  de  agra- 
vios y  á  rogar  que  no  se  les  diese  ningún  favor  ni  ayuda 
íi  los  rebeldes.  Otorgósele  que  el  capitán  Alvar  García 
de  Albornoz  hiciese  en  Castilla  seiscientos  hombres 
de  á  caballo  á  sueldo  del  rey  de  Aragón ;  el  cual  Rey, 
no  sin  nota  y  menoscabo  de  la  majestad  real ,  casi  co- 
mo quien  pide  perdón ,  se  fuá  á  Valencia  poco  menos 
que  á  ponerse  en  manos  de  los  conjurados ;  así  se  vio 
en  términos  de  que  le  perdiesen  el  respeto  y  le  maltra- 
tasen. Los  del  Rey  y  los  del  pueblo,  como  gente  des- 
avenida, los  unos  no  se  fiaban  de  los  otros,  antes  se 
miraban  á  la  cara,  notábanse  las  palabras  y  semblante 
del  rostro ,  y  con  afrentas  y  malas  palabras  que  se  de- 
cían ,  parece  buscaban  ocasión  de  revolverse  y  venir  á 
las  manos.  Llegó  el  pueblo  á  alborotarse  y  á  tomar  las 
armas,  y  con  ellas  en  las  manos  entraron  con  furioso 
ímpetu  y  violencia  en  el  palacio  real  con  grande  miedo 
de  los  cortesanos  y  de  la  gente  de  palacio.  Llegó  la  cosa 
á  términos  que  el  Rey  de  necesidad  hobo  de  subir  en  un 
caballo  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio  déla  gente  al- 
borotada para  que  con  sus  palabras  y  presencia  se  apa- 
ciguase. Concedióse  al  infante  don  Fernando  que  du- 
rante la  vida  del  Rey  fuese  procurador  del  reino,  y  des- 
pués de  la  muerte  le  sucediese  en  él,  y  que  las  bijas 
quedasen  excluidas  de  la  sucesión.  Eian  estos  concier- 
tos sacados  por  fuerza ,  y  por  esta  razón  se  entendía  que 
DO  serian  firmes  ni  durarían  mucho.  Ido  el  Rey,  don 
Lope  de  Luna ,  que  ya  se  pasara  á  su  servicio,  no  dejó 
las  armas,  antes  á  los  conjurados  les  era  un  importu- 
no y  molesto  euemigo,  disimulándolo  primero  el  Rey, 


y  después  mandándoselo.  Tenia  sus  gentes  y  reales  on 
Daroca  y  su  tierra.  Don  Fernando,  por  impedir  los  in- 
tentos de.  don  Lope,  partió  de  Zaragoza  con  quince  mil 
hombros,  parle  de  á  caballo  y  parle  de  á  pié.  Sentó  su 
real  cerca  de  Epila  á  la  rilxsra  del  rio  Jalón.  No  pudo 
tomar  el  pueblo  porque  era  fuerte,  quomó  los  campos 
y  las  mieses,  que  las  quoriaii  ya  se;.'ar;  sobreviiiioron 
en  esto  los  del  Rey,  pelearon  A  banderas  tendidas  ;  los 
conjurados,  por  ser  gente  popular  y  mas  [lara  hallarse 
en  alborotos  y  seiliciones  que  para  pelear  en  batalla 
reñida  ,  fueron  vencidos  y  desbaratados.  Murieron  en  la 
batalla  don  Jimeiio  de  L'rrea  y  otros  bondjres  principa- 
les, y  su  capitán  don  Fernando  fué  preso  con  una  herida 
en  la  cara  ;  mas  el  capitán  Alvar  Carola  de  Albornoz,  á 
quien  le  dieron  en  guarda,  le  solió  y  dejó  ir  libre  á  Cas- 
tilla. Poilíase  temer  cualquiera  cosa  de  la  severidad  del 
Rey,  su  hermano,  que  debió  ser  la  ocasión  de  sollalle. 
No  se  sabe  si  se  hizo  esto  sin  que  lo  supiese  don  Lope 
de  Luna  ó  si  lo  disimuló,  mudado  de  parecer  y  trocado 
de  volunlad,  cnmo  ordinariamente  suele  acontecer  en 
las  guerras  civiles.  Bien  se  mostró  quedar  el  Rey  satis- 
fecho dél,i)ues  en  premio  de  lo  bien  que  en  aquella 
guerra  le  sirvió,  para  honrarle  le  dio  tilulo  de  conde  de 
Luna,  cosa  nueva  y  poca  usada  en  Aragón.  Después 
desta  victoria  todo  en  Aragón  quedó  llano  al  Rey;  y 
asentada  la  paz  en  Zaragoza,  totalmente  se  deshizo  la 
unión  y  liga  de  los  conjurados  de  suerte,  que  no  se  oyó 
mas  su  nombre.  La  sucesión  del  reino  se  confirmó  á  don 
Fernando.  Amplióse  la  autoridad  del  justicia  de  Ara- 
gón ,  con  cuyo  olicio  por  ley  antigua  del  reino  se  pre- 
venía que  el  Rey  no  pudiese  quitarles  su  libertad.  Esto 
pasaba  en  Aragón  el  año  de  1348  de  nuestra  salvación. 
Este  año  una  gravísima  peste  maltrató  primero  las  pro- 
vincias orientales,  y  dellas  se  derramó  y  se  pegó  á  las 
demás  regiones,  como  á  Italia,  Sicilia ,  Cerdeña  y  Ma- 
llorca, y  después  á  todos  los  reinos  y  ciudades  de  Es- 
paña. Eran  tantos  los  que  morían,  que  se  halló  por 
cuenta  en  Zaragoza  que  en  el  mes  de  octubre  morían 
cada  dia  cien  personas ;  como  era  una  infección  del 
aire,  el  curar  los  enfermos  y  tocarlos  extendía  mas  la 
enfermedad  por  pegarse  el  mal  á  muchos.  Por  donde 
los  heridos,  ó  se  quedaban  sin  que  hobiese  quien  los 
quisiese  remediar,  ó  si  los  intentaban  curar,  daba  luego 
la  misma  dolencia  á  los  que  se  llegaban  cerca  del  enfer- 
mo y  álos  que  le  curaban.  El  ver  tantos  enfermos  y 
muertes  había  endurecido  de  manera  los  corazones  de 
Itis  hombres  ,  que  no  lloraban  los  muertos,  y  se  dejaban 
los  cuerpos  por  enterrar  tendidos  en  las  calles.  Desta 
peste  y  de  su  fiereza  escribió  largamente  en  sus  Epís- 
tolas Francisco  Petrarca,  hombre  desle  tiempo,  seña- 
lado en  lelras,  mayormente  en  la  poesía  en  lengua  tos- 
cana.  Era  grandísima  lástima  ver  lo  que  pasaba  en  to- 
dos los  pueblos  y  ciudades  de  España.  La  nueva  reina 
de  Aragón  doña  Leonor,  sin  dejar  hijos,  murió  por  es- 
te tiempo  en  Ejeríca,  donde  se  reliró  el  Rey  por  miedo 
de  la  poste  ;  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo  lugar 
sin  pompa  ni  aparato  real.  Con  su  muerte  quedó  el  Rey 
libre  para  poderse  casar  tercera  vez  mas  dichosamente 
que  las  pasadas  por  los  hijos  que  deste  matrimonio  tu- 
vo. No  se  sosegaban  los  conjurados.  Hizo  el  Rey  á  los 
alterados  de  Valencia  en  general  guerra ,  y  en  particu- 
lar justicia  de  muchos  después  de  habida  la  victoria; 
con  el  rigor  y  grandeza  del  castigo  prelendia  espaular 
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ú  lus  dcmds  y  que  tomasen  escarmiento  y  supiesen  que  i 
no  se  debe  temerariamente  irritar  la  cólera  é  indigna-  i 
cion  de  los  reyes. 

CAPITULO  XIV. 

Que  se  apaciguaron  las  discordias  entre  los  caballeros 
de  Calalrava. 

Los  caballeros  de  Castilla  de  la  orden  dcCalatrava  y 
los  (le  Aragón  de  la  misma  orden  tenían  entre  sí  í,'ran- 
des  diferencias  y  scisma;  en  lu^'ar  de  uno  eligieron  y  te- 
nían dos  maestres,  uno  en  Calalrava,  otro  en  Alcañioes. 
La  cosa  pasó  desta  manera.  Don  Garci  López,  maestre 
desta  religión,  mas  de  veinte  años  antes  desle  en  que 
vamos  fué  acusado  de  gravísimos  delitos  y  de  traición; 
opiniíaide  que,  siendo  el  Rey  menor  de  edad,  robó  el 
reino  y  hizo  muy  poco  caso  de  su  religión  y  orden ,  de 
que  en  ellas  se  siguieron  innumerables  daños  y  desór- 
denes. Por  estas  y  otras  cosas  le  citaron  para  que  pare- 
ciese delante  el  rey  don  Alonso  de  Castilla  y  respon- 
diese á  lo  que  se  le  imputaba.  No  quiso  parecer,  antes 
se  fué  á  Aragón,  ó  por  miedo  de  ser  castigado  como  me- 
recía y  le  acusaba  su  conciencia,  ó  lo  que  es  mas  de 
creer,  con  temor  de  las  cautelas  y  potencias  de  sus  ene- 
migos, ca  los  que  le  arnsabnn  eran  los  mas  poderosos 
y  mas  ilustres  de  su  orden.  Esta  fué  la  principal  causa 
y  principio  délas  diferencias  y  contiendas  que  tanto 
después  duraron.  Con  el  favor  del  rey  de  Aragón  don 
Garci  López  residía  en  Alcañices,  pueblo  de  la  orden,  y 
allí  conservaba  su  autoridad.  Ejercitaba  el  oficio  de 
maestre,  no  obstante  que  á  instancia  del  rey  de  Casti- 
lla fuera  condenado  en  rebeldía  y  privado  del  maestraz- 
go. Eligieron  en  su  lugar  á  don  Juan  Niiuez  de  Prado, 
de  quien  era  fama  y  se  decía  que  era  hijo  no  legítimo 
de  doña  Blanca,  tia  del  rey  de  Portugal  y  abadesa  del 
monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos.  Los  abades  de  la 
orden  del  Cistel,  que  por  instituto  antiguo  tenían  po- 
der de  visitar  esta  religión,  aprobaron  y  confirmaron  la 
elección  del  nuevo  Muestre.  Los  freiles  y  caballeros  ara- 
goneses no  se  quisieron  rendir  ni  obedecerle ,  antes, 
muerto  que  fué  don  Garci  López,  substituyeron  en  su 
lugar  á  don  Alonso  Pérez  de  Toro,  cuya  elección  de  su 
voluntad,  ó  porque  para  ello  fué  inducido  y  engañado, 
confirmó  Ama  ido,  abad  de  Morimonte  en  la  Francia,  á 
quien  de  oficio  competía  hacer  semejante  ratificación. 
Intentóse  muchas  veces  de  concordar  estos  caballeros, 
que  ambas  parles  veian  serles  muy  dañosa  su  división. 
Sobre  esta  razón  los  reyes  se  enviaron  diversas  emba- 
jadas, que  no  tuvieron  hasta  este  tiempo  electo  alguno, 
cuando  por  muerte  de  don  Alonso  Pérez  eligieron  los 
de  Alcañices  á  don  Juan  Rodríguez.  Antes  que  esta  pos- 
trera elección  se  confirmase,  á  instancia  de  los  reyes 
de  Castilla  y  de  Aragón,  en  Zaragoza,  do  á  la  sazón  se 
hacían  Cortes,  se  juntaron  ambos  maesires  y  muchos 
caballeros  de  ambas  naciones.  Litigada  la  causa,  el  rey 
de  Aragón,  como  juez  arbitro  que  era,  cerrado  el  pro- 
ceso, por  lo  que  del  resultaba,  sentenció  conforme  á  las 
pretensiones  y  méritos  de  Castilla.  Hízose  otrosí  cons- 
titución que  de  allí  adelante  fuese  habida  por  verda- 
dera y  canónica  elección  de  maestre  la  que  hiciesen 
aquellos  caballeros  en  Calalrava.  A  don  Juan  Rodri- 
guez  se  le  quitó  el  oficio  y  título  de  maestre,  y  en  re- 
compensa se  le  dio  la  encomienda  mayor  de  Alcañices, 
con  jurisdicción  sobre  todos  ios  freilcs  y  caballeros  de 
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Aragón ;  y  aun  se  proveyó  que  el  maestre  no  pudiese 
proveercosa  alguna  tocante  al  comendador  mayor  y 
los  caballeros  aragoneses  mientras  durase  la  vida  de  los 
presentes,  sino  fuese  con  consejo  de  los  abades  de  Po- 
blete  y  de  Veruela.  Prevenían  con  esto  que  por  envidia 
y  emulación  no  se  les  hiciese  algún  auruvio.  En  esta 
forma  se  concordaron  los  caballeros  de  Calalrava,  y  las. 
divisiones  que  entre  sí  tenían  se  acabaron  en  23  del  mes 
de  agosto.  Los  juicios  de  los  hombres  son  varios;  mu- 
chos fueron  de  parecer  y  murmuraban  que  en  estas  co- 
sas i;o  se  procedió  conforme  al  pinito  y  rigor  de  dere- 
cho, sino  por  respeto  y  á  voluntad  del  rey  de  Castilla. 
En  este  mismo  tiempo  don  Luis,  conde  de  Claramonte, 
hijo  de  don  Alonso  de  la  Cerda,  á  quien  llamaban  el 
Desheredado,  ponía  en  orden  una  armada  en  la  ribera 
de  Cataluña  con  licencia  y  ayuda  del  rey  de  Aragón  y 
por  concesión  del  Papa,  que  dosañosanteslea  ijudi-a- 
ra  las  islas  de  Canaria,  llamadas  por  los  an'íam''  For- 
tunadas. Dióle  aquella  conquista  el  sumo  Pon! ¡¡ice  con 
título  de  rey,  y  que  como  tal  hizo  un  so'e'nne  pa«oo 
en  Aviñon.  Púsole  por  condición  que  á  aqn»''hi«  gp'ites 
bárbaras  hiciese  predicar  la  fe  de  Crislo.  Si!:á  bii'n. 
pues  esta  ocasión  se  ofrece,  decir  algo  del  sillo,  de  ia 
naturaleza  y  del  número  destasislas,  y  en  qué  tienipa 
se  hayan  encorporado  en  la  corona  de  los  reyes  de  Cis- 
tilla.  Al  salir  de  la  boca  del  estrecho  de  Gibrallar  en 
el  mar  Atlántico  á  la  mano  izquierda  caen  estas  ís'as. 
Son  siete  en  número,  extendidas  en  hilera  de  levante  á 
poniente,  leste,  ceste,  veinte  y  siete  grados  apartadas 
de  la  línea  equinoccial.  La  mayor  destas  islas  llámase 
la  Gran  Canaria ;  delta  las  demás  tomaron  este  nombre 
de  Canarias.  El  suelo  de  la  tierra  es  fértil  para  pasto  y 
labor,  hay  en  ellas  tan  grande  multitud  de  conejos,  que 
se  han  multiplicado  de  los  que  de  tierra  firme  se  lle- 
varon, que  desfruyen  las  viñas  y  los  panes  de  suerte, 
que  ya  les  pesa  de  haberlos  llevado.  En  la  isla  que  lla- 
man del  Hierro  no  hay  oira  agua  de  la  tierra  sino  la 
que  se  distila  y  regala  de  las  hojas  de  un  árbol,  que  es 
un  admirable  secreto  y  variedad  de  la  naturaleza.  Es 
cierto  que  don  Luís,  á  quien  por  esta  navegación  que 
quiso  hacer,  llamaron  el  infante  Fortuna,  nunca  pasó 
á  estas;  si  bien  tuvo  la  conquista  dellas  y  la  armada 
aprestada  para  irlas  á  conquistar,  las  guerras  de  Fran- 
cia se  lo  estorbaron  y  la  batalla  que  Fílipo,  rey  francés, 
perdió  por  estos  tiempos  junto  á  Cresiaco.  Como  cin- 
cuenta años  adelante  los  vizcaínos  y  andaluces,  repar- 
tida entre  sí  la  costa,  armaron  una  flota  para  pasará 
estas  islas  con  intento  de  hacer  á  los  isleños  guerra  á 
fuego  y  á  sangre,  mas  por  codicia  de  robarlos  que  por 
allanarla  tierra.  Una  grande  presa  que  trujeron  de  la 
isla  de  Lanzarote  puso  gana  á  los  reyes  de  conquistar- 
las, sino  que  después,  ocupados  en  oirás  cosas,  se  ol- 
vidaron desta  empresa.  Pasados  algunos  años,  Juan 
Bentacurlo,  de  nación  francés,  volviii  á  hacer  este  viaje 
con  licencia  que  le  dio  el  rey  de  Castilla  don  Enrique, 
tercero  desle  nombre,  con  condición  que,  conquista- 
das, quedasen  debajo  de  la  protección  y  homenaje  de 
los  reyes  de  Castilla.  Ganó  y  conquistó  las  cinco  islas 
menores;  no  pudo  ganar  las  otras  dos  por  la  muche- 
dumbre y  valen! ía  de  los  isleños,  que  se  lo  defendió. 
Envióse  á  estas  islas  un  obispo  llamado  Mendo ;  el  Obis- 
po y  Menaute,  heredero  de  Bentacurto,  no  se  llevaron 
bien  i  antes  tenían  muchas  contiendas,  de  tal  guisa ,  que 
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miraba  por  su  interés;  el  Obispo  no  podía  sufrir  que  los 
¡inhrcs  isleños  fuesen  mallralados  y  robados  sin  temor 
(le  Dios  ni  vergüenza  de  los  lioiidires.  El  rey  de  Casü- 
II;i,  avisado  dcstc  desorden,  envió  allá  á  Pedro  Barba, 
(¡lio  se  apoderó  dostas  islas.  Este  después  por  cierto 
prrcio  las  vendió  á  \\n  liombrc  principal  llamado  Pera- 
z;i,ydos(e  vinieron  á  poder  de  un  tal  Herrera,  yerno 
suyo,  el  cual  se  inliluló  rey  de  Canaria.  Mas  como  qnier 
que  no  pudiese  conquistar  la  Gran  Canaria  ni  á  Tene- 
rife, vendió  las  cuairo  dostas  islas  al  rey  don  Fernando 
el  Católico^,  y  él  se  quedó  con  launa,  llamada  Gomera, 
de  quien  se  intiluló  conde.  El  rey  don  Fernando,  que 
entre  los  reyes  de  España  fué  el  mas  feliz,  valeroso  sin 
par,  envió  diversas  veces  sus  flotas  á  estas  islas,  y  al 
fin  las  conquistó  todas,  y  las  incorporó  en  la  corona 
real  de  Castilla.  Volvamos  á.  lo  que  se  ha  quedado  atrás. 
En  el  año  de  i349doña  Leonor,  hermana  mayor  de  don 
Luis,  rey  de  Sicilia,  nieto  que  fué  de  Federico,  y  en  su 
menor  edad  sucedió  al  rey  don  Pedro,  su  padre,  casó 
Con  voluntad  de  su  madre  y  en  vida  del  Rey,  su  berma- 
no,  con  el  rey  de  Aragón.  Llevada  á  la  ciudaii  de  Va- 
lencia, se  celebraron  las  bodas  con  gran  regocijo  y  fies- 
tas de  todo  el  reino. 

CAPITULO  XV. 

De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

Levantáronse  en  esle  tiempo  grandes  revoluciones  en 
África,  causadas  por  Abohaücn,  que  conforme  á  la  con- 
dición de  los  moros  y  por  codicia  de  reinar ,  alropella- 
cloel  derecho  paternal  y  no  escarmentado  con  la  muer- 
te de  su  iiermano,  se  rebeló  contra  su  padre  Albohacen, 
y  se  alzó  en  África  con  el  reino  de  Fez,  y  en  España  se 
apoderó  de  Gibraltar  y  de  Ronda  y  de  todas  las  demás 
tierras  que  á  los  reyes  de  África  en  España  quedaban,  y 
puso  en  ellas  sus  guarniciones  de  soldailos.  Hacia  cargo 
á  su  padre  que  piTsu  descuido  y  cobardía  con  grande 
menoscabo  y  mt'ngua  del  nombre  africano  sucedieran 
las  pérdiilasy  desasíres  pa^ailos;  decía  que  si  á  él  qui- 
siesen llevar  por  guia  y  capiían,  veniíaria  las  injurias 
recebidas  y  tomarla  emienda  de  aquellos  daños.  Con 
estas  persuasiones  el  vulgo,  amigo  de  novedades,  se  le 
arrimaba  por  el  vicio  general  de  la  naturaleza  de  los 
hombres,  y  mas  por  la  liviandad  y  ligereza  particular 
(le  los  africanos,  en  quien  mas  que  en  otras  gentes  reina 
esta  inconstancia,  espera!)an  que  las  cosas  presentes 
serian  mas  á  propósito  y  de  mayor  comodidad  que  las 
pasadas.  Estas  Vevueltas  de  los  moros  parecía  á  los 
nuestros  que  les  daban  la  ocasión  en  las  manos  para  ha- 
cer su  hecho,  si  no  estuviera  de  por  medio  el  juramento 
conque  se  obl  garon  de  tener  treguas  por  diez  años. 
Sin  embargo,  los  mas  prudentes  juzgaban  que  por  ser 
ya  otro  el  Rey  diferente  de  aquel  con  quien  asentaron 
las  treguas,  quedaban  libres  de  la  jura.  El  deseo  de  re- 
novar la  guerra^  de  conquistar  á  Gibraltar  los  acucia- 
ba, cuya  fortaleza  les  era  un  duro  freno  para  que  sus 
intentos  no  los  pudiesen  poner  en  ejecución.  El  cuida- 
do de  proveerse  de  dineros  tenia  al  Rey  congojado,  bien 
que  no  perdía  la  esperanza  que  el  reino  le  ayudaría  de 
buena  gana ,  por  estar  descansado  con  ¡a  paz  de  que  ya 
cinco  años  gozaba.  El  vehemente  deseo  que  todos  te- 
nían de  desarraigar  de  España  á  sus  enemigos,  velo  con 
M-i. 
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que  muchas  veces  se  mueve  y  engaña  el  pueblo,  los 
animaba  á  servir  de  buena  gana  y  ayuílar  estos  inten- 
tos. Publicáronse  Cortes  para  la  villa  de  Alcalá  do  He- 
nares, llamaron  aellas  nuichas  ciuiladesdel  reino  que 
no  solían  ser  llamadas.  Las  del  Andalucía  y  de  laCar- 
petania,  hoy  reino  de  Toledo,  por  la  mayor  parte  solían 
ser  libres  de  las  cargas  de  la  guerra  como  quier  que  ha- 
cían frontera  á  los  moros,  y  de  necesidad  grandes  gas- 
tos para  defenderles  la  tierra.  Al  presente  en  esta  oca- 
sión, con  color  de  honrarlos,  se  dejaron  llevar;  pre- 
tendían con  grande  fuerza  que  á  iniílacion  de  los  de 
Castilla  y  de  Lcon,  como  repartida  entre  todos  la  car- 
ga, pechasen  alcabala  de  todas  las  cosas  que  se  vendie- 
sen. Entre  las  ciudades  que  se  junlaron  en  estas  Cor- 
tes ,  los  procuradores  'de  la  ciudad  de  Toledo  alegaban 
que  debían  tener  el  primer  lugar  y  ví)to.  Los  de  Burgos, 
si  bien  la  causa  era  dudosa ,  como  estaban  en  posesión, 
resistían  valientemente  y  pretendían  ser  en  ella  ampa- 
rados. Alegaban  en  favor  de  Toledo  la  grandeza  de  la 
ciudad,  su  antigüedad,  su  nobleza,  la  santidad  de  su 
famosísima  iglesia ,  la  majestad  y  autoridad  de  su  arzo- 
bispo ,  que  tiene  primacía  sobre  todos  los  prelados  de 
España,  los  hec!)0s  valerosos  de  los  antepasados;  de- 
más que  en  tiempo  de  los  godos  era  la  cabeza  del  reino 
y  silla  de  los  reyes,  y  modernamente  se  le  diera  títido 
de  imperial.  Decían  ansimísmo  parecía  cosa  injustísima 
y  fuera  de  razón  que  hobiese  de  reconocer  mayoría  á 
ninguna  ciudad  a(]uella  á  quien  Dios  y  los  hombres 
aventajaron,  y  la  misma  naturaleza,  que  la  puso  en  el 
corazón  de  España  en  un  lugar  eminentísimo,  en  que 
se  dividen  y  reparten  las  aguas.  Que  si  no  le  daban  la 
autoridad  y  lugar  que  se  le  debía ,  no  parecería  á  todos 
sino  que  la  llamaron  á  las  Cortes  para  hacer  burla  della 
y  desautorizalla.  Si  la  razón  que  Burgos  alegaba  tenia 
fuerza,  la  misma  militaba  por  las  demás  ciudades  del 
reino,  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  á  Toledo  sino 
el  postrer  lugar ,  y  aun  á  merced ,  si  se  le  quisiesen  de- 
jar. Que  tocaba  á  todos  y  era  común  la  causa  de  Toledo; 
así  la  deshonra  que  á  ella  se  hiciese  manclial)a  y  des- 
autorizaba á  toda  España.  Los  de  Burgos  se  defendían 
con  la  preeminencia  que  tenían  en  Castilla  ,  en  que  po- 
seían el  primer  lugar  de  tiempo  muy  antiguo.  Decían 
que  contra  esta  posesión  no  era  de  importancia  alei^ar 
actos  ya  olvidados  y  desusados,  y  que  sí  la  competencia 
se  llevaba  por  vía  de  honra ,  ¿de  dónde  se  dio  principio 
para  restaurar  la  fe  y  avivar  las  es]  eranzas  de  echar 
los  moros  de  España?  Por  esto  con  mucha  razón  era 
Burgos  la  silla  y  domicilio  de  los  primeros  reyesde  Cas- 
tilla; no  era  justo  quitalles  en  la  paz  aquel  lugar  que 
ellos  en  la  guerra  ganaron  con  mucha  sangre  que  sus 
antepasados  derramaron.  Demás  que  sin  suüeíente  cau- 
sa no  se  le  podían  derogar  los  privilegios  que  los  reyes 
pasailos  le  concedieron.  Los  grandes  en  esta  competen- 
cia andaban  divididos,  según  que  tenían  parentesco  y 
amistades  en  alguna  de  las  dos  ciudades.  Nombrada- 
mente favorecía  á  Toledo  don  Juan  Manuel ,  y  á  Burgos 
don  Juan  IS'uñez  de  Lai  a;  los  unos  no  querían  conceder 
ventaja  á  los  otros.  Después  que  se  bobo  bien  debalído 
esta  causa,  se  acordó  y  tomó  por  medio  que  Burgos  tu- 
viese el  primer  asiento  y  el  primer  voto,  y  que  á  los 
procuradores  do  Toledo  se  les  diese  un  lusar  apartado 
de  los  dcmá'!  en  frente  did  ücy,  yque  Toledo  fuese  nom- 
bndü  primero  por  el  Rey  dcsla  aiauera :  «  Yo  hablo  por 
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To!3(lo  y  hará  lo  que  le  mandare;  liahle  Burgos.»  Con 
esla  iiiiluslriu  y  esta  moderación  se  apaciguó  por  en- 
tonces esta  coiilietida,  traza  que  I)ast,a  nuestros  tiempos 
continuadamente  se  lia  uíiado  y  gi;anhulo;  así  acaece 
muchas  veces  que  los  debates  populares  se  remedian 
con  tan  fáciles  medios  como  lo  son  sus  caucas.  Diez  y 
ocho  ciudades  y  villas  son  las  que  suelen  tener  voto  en 
las  Corles,  Burgos,  Soria,  Segovia  ,  Avila  y  Vulladolid; 
estas  en  Castilla  la  Vieja.  Del  reino  de  León  es  la  pri- 
mera la  ciudad  de  León,  después  Salamanca,  Zamora 
y  Toro.  De  Castilla  la  Nueva  Toledo,  Cuenca,  Cuadala- 
jara,  Madrid.  Del  Andalucía  y  de  los  contéstanos  Sevi- 
lla, Granada,  Córdoba ,  Murcia ,  Jaén.  Entre  todas  estas 
ciudades  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdoba, 
Murcia,  Jaén  y  Toledo  por  ser  cabeceras  de  reinos  tie- 
nen señalados  sus  asientos  y  sus  lugares  para  votar  con- 
forme á  la  orden  que  eslán  referidas.  Las  demás  ciuda- 
des se  sientan  y  hablan  sin  tener  lugares  señalados,  sino 
como  vienen  á  las  juntas  y  Cortes.  En  las  Cortes  de  Al- 
calá consta  que  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  ciuda- 
des, porque  el  Rey,  para  ganar  las  voluntades  de  todo  el 
reino,  quiso  esta  honra  repartirla  entre  muchos  y  te- 
nerlos gratos  con  este  honroso  regalo.  Pidióse  en  estas 
Corles  el  alcabala.  Al  principio  no  se  quiso  conceder; 
las  personas  de  mas  prudencia  adevlnaban  los  inconve- 
nientes que  después  se  podían  seguir;  mas  al  cabo  fué 
vencida  la  constancia  de  los  que  la  contradecían,  prin- 
cipalmente que  se  allanó  Toledo,  si  bien  al  [irincipio  se 
extrañaba  de  conceder  nuevos  tributos.  El  deseo  que 
tenia  que  se  renovase  la  guerra  y  la  mengua  del  tesoro 
del  Rey  para  poderla  sustentar  la  hizo  consentir  con  las 
demás  ciudades.  Concluido  esto,  de  común  acuerdo  de 
todos  con  increíble  alegría  se  decretó  la  guerra  contra 
los  moros,  y  para  ella  en  todo  el  reino  se  hizo  mucha 
gente  y  se  proveyeron  armas,  lanzas,  caballos,  basti- 
menlos,  dineros  y  todo  lo  al  necesario.  Juntado  el  ejér- 
cito, fueron  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  sobre 
Gibi altar,  cercáronla  con  grandes  fosos  y  trinclieas  y 
muchas  máquinas  que  levantaron.  La  villa  se  hallaba 
bien  apercebida  para  todo  lo  que  le  pudiese  acaecer; 
tenia  hechas  nuevas  defensas  y  forlilicaciones,  muy  al- 
tas murallas  con  sus  torres,  saeteras,  traviesas,  trone- 
ras á  la  manera  que  entonces  usaban ,  muchos  y  buenos 
soldados  de  guarnición,  que  á  la  fama  del  cerco  vinie- 
ron muchos  moros  de  África.  Puesto  el  cerco,  se  que- 
maron y  derribarun  muchas  casas  de  placer,  y  se  tala- 
ron y  destruyeron  muy  deleitosas  huertas  y  arboledas 
que  estaban  en  el  contorno  de  la  ciudad,  por  ver  si  los 
moros  mudaban  parecer  y  se  rendían  por  excusar  el 
daño  que  recebian  en  sus  haciendas  y  heredades.  Batie- 
ron los  muros  con  las  máquinas  militares.  Los  moros  se 
defendían  con  grande  esfuerzo,  con  piedras,  fuego  y 
armas  que  arrojaban  sobre  los  contrarios.  Todavía  les 
dieron  tal  priesa,  que  ios  moros  comenzaron  poco  á  poco 
á  desmayar  y  á  perder  la  esperanza  de  poder  sufrir  el 
cerco  ni  defender  el  pueblo;  no  esperaban  ser  socorri- 
dos por  las  alteraciones  que  todavía  continuaban  en 
Afíica.  Los  que  mas  desíallecian  eran  los  ciudadanos 
con  temor  que  si  el  pueblo  se  tomase  por  fuerza,  por 
ventura  no  les  querrían  dar  ningún  partido  ni  perdona- 
líos  ;  mas  los  soldados  que  tenían  en  su  defensa  no  te- 
nían tanto  cuidado  de  lo  que  podría  después  suceder. 
Gastábase  el  tiempo  y  el  cerco  se  alargaba.  En  esto 
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ciertos  embajadores,  que  el  rey  de  Castilla  antes  enviara 
al  rey  de  Aragón  para  rogalle  que  le  ayudase  en  esta 
guerra  y  hiciese  paces  con  él ,  vinieron  á  sus  reales,  y 
en  su  compañía  Bernardo  de  Cabrera,  que  en  aquellos 
tiempos  era  tenido  por  varón  sabio  y  grave ;  por  esta 
causa  el  rey  de  Aragón  le  sacó  de  su  casa,  en  que  coa 
deseo  de  descansar  se  retirara,  parala  administración 
de  los  negocios  públicos.  Así ,  por  su  consejo  principal- 
mente goljernaba  el  reino,  por  donde  de  necesidad  de 
muchos  era  envidiado.  Con  su  venida,  que  fué  en  29  de 
agosto,  se  hizo  paz  y  alianza  entre  los  reyes  con  estas 
capitulaciones:  que  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos 
hobiesen  pacífica  y  enteramente  todo  aquello  que  el 
Rey,  su  marido  y  padre ,  les  mandó  por  su  testamento; 
el  rey  de  Castilla ,  cumplido  esto ,  no  les  daría  ningún 
favor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  revueltas  en 
Aragón.  Hecha  la  paz,  envió  el  rey  de  Aragón  cuatro- 
cientos ballesteros  con  diez  galeras,  cuyo  capitán  era 
Raimundo  Villano.  Doña  Juana,  reina  de  Navarra,  que 
después  de  la  muerte  de  su  marido  se  quedó  en  Fran- 
cia y  vivió  por  espacio  de  cinco  años,  murió  en  la  villa 
de  Conflans,  puesta  á  la  junta  de  los  ríos  Oise  y  Secua- 
na,  en  6  de  octubre;  enlerráronla  en  el  monasterio  de 
San  Dionisio  junto  al  sepulcro  de  su  padre  el  rey  Luis 
Hütin.  Fué  esla  señora  de  santísimas  costumbres  y  di- 
chosa en  tener  muchos  hijos.  Dejó  por  sucesor  del  rei- 
no á  Carlos,  su  hijo,  de  edad  de  diez  y  siete  años.  Que- 
dáronle otros  dos  menores,  don  Filipo  y  don  Luis,  el 
que  bobo  después  en  dolé  el  estado  y  señorío  de  Dura- 
zo ;  tuvo  otrosí  estas  hijas,  las  infantas  Juana,  María, 
Blanca  y  doña  Inés,  que  con  el  tiempo  casaron  con 
grandes  príncipes;  la  mayor  con  el  señor  de  Rúan,  la  se- 
gunda con  el  rey  de  Aragón,  y  con  la  tercera  en  el  postrer 
matrimonio  se  casó  Filipo  de  Valoes,  rey  de  Francia  ;  la 
menor  de  todas  fué  casada  con  el  conde  de  Fox.  En  esta 
sazón  era  virey  de  Navarra  un  caballero  francés  llamado 
mosen  Juan  de  Couflens.  Volvamos  al  cerco  de  Gíbraltar. 
Los  nuestros  estaban  con  esperanza  de  entrar  el  pueblo, 
sino  que  las  grandes  forliíícaciones  y  reparos  que  ha- 
bían hecho  los  de  dentro ,  la  fortaleza  de  los  muros  les 
impedía  que  no  le  tomasen.  Los  moros  de  Granada  da- 
ban muchos  rebatos  en  los  reales,  y  paraban  celadas  á 
los  nuestros,  y  cautivaban  á  los  que  se  desmandaban 
del  ejército.  Salían  muchas  veces  los  soldados  de  la  ciu- 
dad á  pelear,  y  hacíanse  muchas  escaramuzas  y  zala- 
gardas. El  cerco  le  tenían  en  este  estado  ,  cuando  una 
grande  peste  y  mortandad  que  dio  en  el  real  de  los  fieles 
desbarató  todos  sus  désenos;  morían  cada  día  muchos, 
y  faltaban;  con  esto  la  alegría,  que  antes  solían  tener  en 
ios  reales,  toda  se  convirtió  en  tristeza  y  lloro  y  des- 
contento; tan  grande  es  la  inconstancia  de  las  cosas. 
Don  Juan  de  Lara  y  don  Hernando  Manuel,  que  por 
muerte  de  su  padre  era  señor  de  Vílienu,  eran  de  pare- 
cer y  instaban  que  se  levantase  el  cerco  y  se  fuesen ,  ca 
decían  no  ser  la  voluntad  de  Dios  que  se  tomase  aque- 
lla villa ,  y  que  por  ser  en  mal  tiempo  del  año  el  perse- 
verar en  el  cerco  seria  yerro  perniciosísimo  y  mortal, 
especialmente  que  al  cabo  la  necesidad  los  forzaría  á 
que  se  fueíen ,  que  era  locura  estarse  allí  con  la  muerte 
al  ojo  sin  ninguna  esperanza  de  hacer  cosa  de  prove- 
cho. Movíanle  algo  estas  razones  al  Rey;  mas  con  el 
deseo  que  tenia  de  salir  con  la  demanda  y  ganar  la  villa 
que  en  su  tiempo  se  perdiera,  y  con  la  esperanza  que 
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tenia  concebida  y  el  ánimo  gríinrlc  por  los  buenos  suce- 
sos pasados,  so  aiiima'ui  y  prosc,i;iiia  el  coreo.  Decía 
que  los  valerosos  y  de  grande  corazón  peleaban  contra 
la  fortuna  y  alcanzaban  lo  que  pretendían,  y  los  cobar- 
des con  el  miedo  purdiun  las  buenas  esperanzas;  que 
pues  la  muerte  no  se  excusa,  ¿dónde  mejor  podía  aca- 
bar ipie  en  este  trance  y  pretensión  un  boiiiiire  criado 
desde  niño  en  la  guerra?  Y  ¿en  qué  empresa  mejor  podía 
bailar  la  muerte  á  un  rey  cristiano  que  cuando  procu- 
raba ampliar  y  defendor  nuestra  santa  fe  y  católica  re- 
ligión? Esta  constancia  ó  pertinacia  del  Hey  fué  mala, 
dañosa  y  desastrada.  Alcanzóle  la  mala  contagión;  dióle 
una  landre,  deque  murió  en  26  de  marzo  del  año  de  i  350, 
el  primero  en  que  por  constitución  del  papa  Clemente 
se  ganó  el  jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  años,  que 
de  antes  se  mandó  ganar  de  ciento  en  ciento.  Fué  asi- 
mismo señalado  este  año  por  la  muerto  de  Filipe,  rey 
de  Francia.  Sucedióle  su  liijo  Juan,  rey  de  sublime  y 
generoso  corazón,  sin  doblez  ni  alguna  viciosa  disi- 
mulación, tales  eran  sus  virtudes;  ios  grandes  infor- 
tunios que  á  él  y  á  su  reino  acontecieron  le  bicieron  de 
los  mas  memorables.  Este  fin  tuvo  don  Alonso,  rey  do 
Castilla,  undécimo  doste  nombre,  muy  fuera  de  saznn 
y  antes  de  tiempo,  á  los  treinta  y  odio  años  de  su  edad; 
si  alcanzara  mas  larga  vida  desarraigara  de  España  las 
reliquias  que  en  ella  quedaban  de  los  moros.  Pudiérase 
igualar  con  los  mas  señalados  príncipes  del  mundo,  a?i 
en  la  grandeza  do  sus  bazañas  como  por  la  disciplina 
militar  y  su  prudencia  aventajada  en  el  gobierno ,  si  no 
amancillara  las  demás  virtudes  y  las  oscureciera  la  in- 
continencia y  soltura  continuada  por  tanto  tiempo.  La 
afición  que  tenia  á  la  justicia  y  su  celo ,  á  las  veces  de- 
masiado, le  dio  acerca  de!  pueblo  el  renombre  que  tuvo 
de  Justiciero.  Por  la  muerte  del  Piey  su  gente  se  alzó  á 
la  bora  de!  cerco.  Llevaron  su  cuerpo  á  Sevilla,  y  alli  le 
enterraron  en  la  capilla  real.  En  tiempo  del  rey  don  En- 
rique, su  bijo,  le  trasladaron  á  Córdoba,  según  que  él 
misino  lo  dejó  mandado  en  su  testamento.  Los  moros, 
dado  que  los  tenia  él  cercados,  reverenciaban  y  alaba- 
ban la  virtud  del  muerto  en  tanto  grailo,  que  decían  no 
quedaren  el  mundo  otro  semejante  en  valor,  y  las  de- 
más virtudes  que  pertenecen  á  un  gran  príncipe ,  y  co- 
mo quier  que  tenían  á  gran  dicba  verse  libres  del  aprie- 
to en  que  los  tenia  puestos,  no  acometieron  á  los  que  se 
partían  ni  les  quisieron  bacer  algún  estorbo  ni  enojo. 
En  este  cerco  no  se  bailó  el  arzobispo  don  Gil  de  Albor-' 
noz,  por  ventura  por  estar  ausente  de  España;  por  lo 
menos  se  baila  que  al  fin  deste  año  á  18  de  diciembre 
le  crió  cardenal  ei  papa  Clemente,  que  tenia  bien  co- 
nocidas sus  partes  desde  el  tiempo  que  fué  á  Francia  á 
solicitar  el  subsidio  ya  díclio.  Lorenzo  de  Padilla  dice 
que  esta  fué  la  causa  de  renunciar  el  arzobispado  por 
será  la  veniad  incompatibles  entonces  aquellas  dos  dig- 
nidades, y  que  en  su  lugar  fué  puesto  don  Gonzalo  el 
Cuarto,  deudo  suyo,  de  la  casa,  apellido  y  nombre  de 
los  Canillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor  de  don  Gil  se 
llamó  don  Gonzalo  de  Aguilar,  obispo  que  fué  primero 
de  Cuenca.  A  la  verdad,  como  quier  que  se  llamase ,  su 
pontificado  fué  breve,  ca  gobernó  la  iglesia  de  Toledo 
como  tres  años ,  y  no  mas ;  fué  prelado  de  prendas  y  de 
valor. 
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CAPITULO  XVL 

Cómo  mataron  á  (lofia  Leonor  de  Guxnian. 

Siguiéronse  en  Castilla  bravos  torbellinos,  furiosas 
tempestades,  varios  acaecimientos,  crueles  y  sangrien- 
tas guerras,  engaños,  traiciones,  destierros,  muertes 
sin  número  y  sin  cuento ,  muclios  grandes.señores  vio- 
lenlamenle  muertos,  muclias  guerras  civiles,  ningún 
cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni  profanas;  todos  estos 
desórdenes,  si  por  culpa  del  nuevo  Rey,  si  de  los  gran- 
des, no  se  averigua.  La  común  opinión  c;ir!,'a  al  P»ny, 
tanto  que  el  vulgo  le  dio  nombre  de  Cruel.  Duíinos  auto- 
ros  gran  parte  destos  desórdenes  la  atribuyen  á  la  des- 
templanza de  los  grandes,  que  en  todas  las  cosas  bue- 
nas y  malas  sin  respeto  de  lo  justo  seguían  su  apetito, 
codicia  y  ambicien  tan  desenírenada,  que  obligó  al  Hoy 
á  no  dejar  sus  excesos  sin  castigo.  La  piedad  y  manse- 
dumbre de  los  príncipes,  no  solamente  depende  de  su 
condición  y  costumbr-'>,  sino  asimismo  de  las  de  los  sub- 
ditos. Con  sufrir  y  complacer  á  los  que  mandan  ,  á  las 
veces  ellos  se  moderan  y  se  bacen  tolerables ;  verdad  os 
que  la  virtud,  si  es  desdicbada,  suele  ser  tenida  por  vi- 
ciosa. A  los  reyes  al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos 
de  clemencia  con  los  culpados ,  y  les  es  necesario  disi- 
mular y  conformarse  con  el  tiempo  para  no  ponerse  en 
necesidad  de  experimentar  con  su  daño  cuan  grandes 
sean  las  fuerzas  de  la  mncbedumbre irritada,  como  le 
avino  al  rey  dnn  Pedro.  ¿De  qué  aprovecbaquerersanar 
de  rc¡)enie  lo  que  én  largo  tiempo  enfermó?  ¿Ablandar 
lo  que  esiá  cfln  la  vejez  endurecido,  sin  ninguna  espe- 
ranza de  provecho  y  conpeligro  cierto  del  daño?  Las 
cosas  pasadas,  dirá  alguno,  mejor  se  pueden  repreben- 
dcrque  emendar  oi  corregir;  es  así,  poro  también  las 
reprehensiones  de  los  males  pasados  deben  servir  de 
avisos  á  los  que  después  de  nos  vendrán  para  que  se- 
pan regir  y  gobernar  su  vida.  Mas  antes  que  se  venga 
acontar  cosas  tan  grandes,  será  necesario  decir  pri- 
mero en  qué  estado  se  hallaba  la  república  ,  qué  con- 
diciones, qué  costumbres,  qué  restaba  en  el  reino  sa- 
no y  entero,  qué  enfermo  y  desconcertado.  Luego  que 
murió  el  rey  don  Alonso,  su  hijo  don  Pedro,  habido 
en  su  legítima  mujer,  como  era  razón,  fué  en  los  mis- 
mos reales  apellidado  por  rey,  sí  bien  no  tenia  mas  de 
quince  años  y  siete  meses,  y  estaba  ausente  cii  Sevilla, 
do  se  quedó  con  su  madre.  Su  edad  no  era  á  propósito 
para  cuidados  tan  graves;  su  natural  mostraba  capaci- 
dad de  cualquier  grandeza.  Era  blanco ,  de  buen  rostro, 
autorizado  con  una  cierta  majestad,  los  cabellos  rubios, 
el  cuerpo  descollado;  veíanse  en  él,  finalmente,  mues- 
tras de  grandes  virtudes ,  de  osadía  y  consejo ;  su  cuer- 
po no  se  rendía  con  el  trabajo,  íii  el  espíritu  con  nin- 
guna dificultad  podía  ser  vencido.  Gustaba  principal- 
mente de  la  cetrería,  caza  de  aves,  y  en  las  cosas  de 
justicia  era  entero.  Entre  estas  virtudes  se  veían  no  me- 
nores vicios,  que  entonces  asomaban  y  con  la  edad 
fueron  mayores,  tener  en  poco  y  menospreciar  las  gen- 
tes, decir  palahias  afrentosas,  oír  soberbiamente,  dar 
audiencia  con  dificultad,  no  solamente  á  lo>  extraños, 
sino  á  los  mismos  de  su  casa.  Eslos  vicios  se  mostraban 
en  su  tierna  edad;  con  el  tiempo  se  les  juntaron  la  ava- 
ricia, la  disolución  en  la  lujuria  y  la  aspereza  de  con- 
dición y  costumbres.  Estas  faltas  y  defectos ,  qw  tenía 
de  su  mala  inclinación  natural,  se  le  aumentaron  por 
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ser  mal  docfririado  de  don  Juan  Alonso  de  AII)iirquer-  I 
que ,  á  quien  su  padre  cuando  pequeño  se  le  dio  por 
ayo  para  que  le  impusiese  y  enseñase  buenas  coslum-  j 
Ijres.  Hace  sospechar  ésto  la  grande  privanza  que  con  él 
tuvo  después  que  fué  rey,  tan  lo,  que  en  todas  las  cosas 
era  el  que  tenia  mayor  autoridad,  no  sin  envidia  y 
murmuración  de  los  demás  nobles,  que  decian  pretendía 
acrecentar  su  hacienda  con  el  daño  público  y  común, 
que  es  la  mas  dañosa  pestilencia  que  hallarse  puede. 
Tenia  e!  nuevo  Rey  estos  hermanos,  hijos  de  doña  Leonor 
de  Guzman  :  don  Enrique,  conde  de  Trastan)ara;  don 
Fadrique,  maestre  de  Santiago;  don  Fernando,  señor 
de  Ledesma,  y  don  Tello,  señor  de  Aguilar.  Demás  des- 
tos  tenia  otros  Iiermanos,  doña  Juana,  que  casó  adelan- 
te con  don  Fernando  y  con  don  Filipe  de  Castro,  don 
Sancho,  don  Juan  y  don  Pedro,  porque  otro  don  Pe- 
dro y  don  Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.  Sus 
Iiermanos  no  se  conliaban  de  la  voluníad  del  Rey,  ca 
temian  se  acordaría  de  los  enojos  pasados,  en  especial 
que  la  reina  doña  María  era  la  que  mandaba  al  hijo  y  la 
que  atizaba  todos  estos  disgustos.  Doña  Leonor  de  Guz- 
man, que  se  veía  caida  de  un  tan  grande  estado  y  poder, 
nunca  la  mala  felicidad  es  duradera  ,  hacíala  temer  su 
mala  conciencia,  y  recelábase  de  la  Reina  viuda.  Partió 
de  los  reales  con  el  acompañamiento  del  cuerpo  del 
Rey  difunto  ;  mas  en  el  camino,  mudada  de  voluntad, 
se  fué  á  meter  en  Medina  Sidonia  ,  pueblo  suyo  y  muy 
fuerte.  Allí  estuvo  mucho  tiempo  dudosa  y  en  delibera- 
ción si  aseguraría  su  vida  con  la  fortaleza  de  aquel  lu- 
gar, si  confiaria  sus  cosas  y  su  persona  de  la  fidelidad 
y  nobleza  del  nuevo  Rey.  Comunicado  este  negocio  con 
susparientesy  amigos,  le  pareció  que  podría  mas  acerca 
del  nuevo  Rey  la  memoria  y  reverencia  de  su  padre  di- 
funto y  el  respeto  de  sus  hermanosque  las  quejas  de  su 
madre ;  por  esto  no  se  puso  en  defensa,  en  especial  que 
era  fuerza  hacer  de  la  necesidad  virtud ,  ú  causa  que 
Alonso  de  Alburquerque  amenazaba  si  otra  cosa  intenta- 
ba,que  usaría  de  violencia  y  armas.  Tomado  este  acuer- 
do, ella  se  fué  á  Sevilla;  sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique y  los  hermanos  Ronces  y  don  Pedro ,  señor  de 
Marchena,  don  Hernando,  maestre  de  Alcántara,  to- 
dos grandes  personajes,  y  Alonso  de  Guzman  y  otros 
parientes  y  allegados,  unos  se  fueron  áAlgecira,  otros 
á  otras  fortalezas  y  caslilios  para  no  dar  lugar  á  que 
sus  enemigos  les  pudiesen  hacer  ningún  agravio,  y 
poder  ellos  defenderse  con  las  armas  y  vengar  las  de- 
masías que  les  hiciesen.  El  atrevido  ánimo  del  Rey,  la 
saña  é  indignación  mujeril  de  su  madre  no  se  rindieron 
al  temor,  antes  aun  no  eran  bien  acabadas  las  obsequias 
del  Rey,  cuando  ya  doña  Leonor  de  Guzman  estaba  pre- 
sa en  Sevilla.  La  ira  de  Dios,  que  al  que  una  vez  coge 
debajo  le  destruye,  permitía  que  las  cosas  se  pusiesen 
en  tan  peligroso  estado.  Su  hijo  don  Enrique,  echado 
de  Algecira ,  como  debajo  de  seguro  se  fuese  al  Rey, 
comunicado  el  negocio  con  su  mailre,  dio  priesa  á  ca- 
sarse con  doña  Juana,  hermana  de  don  Fernando  Ma- 
nuel, señor  de  Villena,  que  antes  se  Ja  tenían  prome- 
tida. Concluyó  de  presente  estas  bodas  para  tener  nue- 
vos reparos  contra  la  potencia  del  Rey  y  crueldad  de  la 
Reina.  Sucedió  que  el  Rey  enfermó  en  Sevilla  de  una 
gravísima  dolencia,  de  que  estuvo  desahuciado  de  los 
médicos;  llegábase  el  fin  del  reino  apenas  comenzado. 
Concebíanse  ya  nuevas  esperanzas,  y  como  en  seme- 
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jantes  ocasiones  suele  acaecer,  el  vulgo  y  los  grande^ 
nombraban  muchos  sucesores,  unos  á  don  Fernando, 
marqués  de  Tortosa ,  otros  á  don  Juan  de  Lara  ó  á  don 
Fernando  Manuel ,  que  eran  los  mas  ilustres  de  España 
y  lodos  de  la  sangre  real  de  Castilla;  de  don  Enrique, 
conde  de  Trastamara,  y  de  sus  herniimos  aun  no  se  ha- 
cia mención  alguna.  Desde  á  pocos  días  el  Rey  mejoró 
de  su  enfermedad,  con  que  cesaron  estas  pláticas  déla 
sucesión ,  de  las  cuales  ningún  otro  fruto  se  sacó  mas 
de  que  el  Rey  supiese  las  voluntades  del  pueblo  y  de  los 
nobles,  de  que  resultaron  nuevas  quejas  y  mortales 
odios,  ca  por  la  mayor  parte  son  odiosos  á  los  príicí- 
pes  aquellos  que  están  mas  cercanos  para  les  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  Juan  de  Lara  y  no  pudiendo 
sufrir  que  don  Alonso  de  Alburquerque  gobernase  el 
reino  á  su  voluntad  ,  se  partió  de  Sevilla  y  se  fué  á  Cas- 
tilla la  Vieja  con  ánimo  de  levantar  la  tierra;  lo  que  po- 
día él  bien  hacer  por  tener  en  aquella  provincia  gran- 
de señorío.  Andaban  ya  estos  enojos  para  venir  en  rom- 
pimiento cuando  los  atojó  la  mueite,  que  brevemente 
sobrevino  en  Burgos  á  don  Juan  de  Lara  en  28  de  no- 
viembre; su  cuerpo  sepultaron  en  la  misma  ciudad  en  el 
monasterio  del  señor  San  Pablo,  de  la  orden  de  los  Pre- 
dicadores; dejó  de  dos  años  á  su  hijo  don  Ñuño  de  La- 
ra. Murió  casi  juntamente  con  él  su  cuñado  don  Fer- 
nando Manuel,  y  quedó  del  una  hija  llamada  doña  Blan- 
ca. Dio  mucho  contento  la  muerte  destos  señores  á  don 
Alonso  de  Alburquerque,  que  deseaba  acrecentar  su 
poder  con  los  infortunios  de  los  otros,  y  quitados  de  por 
inediosus  émulos,  pensaba  á  sus  solas  reinar,  y  en  nom- 
bre del  Rey  gozarse  él  del  reino  sin  ningún  oiro  cuidado. 
Sabidas  por  el  Reyestas  muertes ,  partió  de  Sevilla,  por 
estar  cierto  que  se  podría  con  la  presteza  apoderar  de  sus 
estados.  No  fué  este  camino  sin  sangre,  antes  en  mu- 
chos lugares  dejó  rastros  y  demostraciones  de  una  con- 
dición áspera  y  cruel.  Vino  su  hermano  don  Fadrique  á 
la  villa  de  Ellereua,  do  el  Rey  había  llegado ;  recibióle 
con  buen  semblante ;  mas  por  lo  que  sucedió  después 
se  echó  de  ver  que  tenía  otro  en  su  pecho,  y  que  su  ros- 
tro y  palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó  en  el 
mismo  tiempo  á  Alonso  de  Olmedo  qué  matase  á  su 
madre  doña  Leonor  de  Guzman  en  Talavera,  villa  del 
reino  de  Toledo ,  donde  la  tenían  presa ;  que  fué  un  mal 
anuncio  del  nuevo  reinado,  cuyos  principios  eran  (an 
desbaratados.  En  un  delito  ¡  cuántos  y  cuan  graves  pe- 
cados se  encierran!  ¿Qué  le  valió  el  favor  pasado?  ¿De 
qué  provecho  le  fué  un  Rey  tan  amigo?  De  qué  tanta 
muchedumbre  de  hijos?  Todo  lo  desbarató  la  condición 
fiera  yatroz  del  nuevo  Rey ;  bien  que  por  su  poca  edad, 
toda  la  culpa  y  odio  desta  cruel  maldad  cargó  sobre  la 
Reina,  su  madre ,  que  se  quiso  vengar  del  largo  enojo  y 
pesar  del  amancebamiento  del  Rey  con  la  muerte  de  su 
combleza.  Dende  este  tiempo,  porque  esta  villa  era  del 
señorío  de  la  Reina,  se  llamó  vulgarmente  Talavera  de  la 
Reina.  En  Burgos  dentro  del  palacio  real,  sin  que  le  pu- 
diesen defender  los  que  le  acompañaban,  ca  los  prendie- 
ron, por  mandado  del  Rey  fué  preso  y  muerto  Garci  Laso 
de  la  Vega.  El  mayor  cargo  y  delito  gravísimo  era  la  afi- 
ción que  tenía  á  don  Juan  de  Lara.  Era  Garci  Laso  ade- 
lantado de  Castilla;  sucedióle  en  este  cargo  Garci  Man- 
rique. Consultóse  cómo  el  Rey  habría  en  su  poder  al 
niño  don  Ñuño  tle  Lara,  señor  de  Vizcaya.  Prevínolo 
doña  Mencía,  una  principal  señora  que  le  tenia  on  guar- 
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(la ,  que  le  escapó  de  la  ira  y  avaricia  del  Rey,  ca  huyó 
con  el  ií  Vizcaya  con  esperanza  de  poder  resistirle  con 
la  fidelidad  de  los  vizcaínos.  La  rcsúiucion  del  Rey  era 
tan  grande,  que  fué  en  su  segniínienlo  y  estuvo  muy 
cerca  de  cogerlos;  y  como  quier  que  en  íin  no  los  pu- 
diese alcanzar,  se  detcrininú  do  apoderarse  con  las  ar- 
mas de  todo  su  señorío  ,  que  fué  mas  fácil  por  la  muer- 
te del  niño,  que  avino  dentro  de  pocos  días,  y  con 
apoderarse  de  doña  Juana  y  doña  Isabel,  sus  hermanas; 
con  esto  incorporó  en  la  corona  real  á  Vizcaya,  Lerma, 
Lara  y  oirás  villas  y  caslillos.  listo  pasaba  en  el  año  de 
nuestra  salvación  de  d3ül ,  cuando  en  Aragón  todo  era 
lieslas,  regocijos  y  parabienes  por  el  nacinuento  del  in- 
fanle  don  Juan,  conque  fenecieron  todas  las  contien- 
das que  resultaran  sobre  aquella  sucesión  ,  que  mucho 
tiempo  trabajaron  aquel  reino.  Encargó  el  rey  de  Ara- 
gón la  crianza  de  su  hijo  y  le  dio  por  ayo  á  Bernardo  de 
Cabrera,  varón  de  conocida  virtud  y  prudencia.  Dio 
otrosí  luego  el  Roy  al  Infante  el  estado  deGironacon 
título  de  duque.  De  aquí  tuvo  origen  lo  que  después 
quedó  por  costumbre,  que  al  hijo  mayor  de  los  reyes 
de  Aragón  se  le  diese  este  título  y  este  estado,  á  imita- 
ción de  los  reyes  de  Francia  ,  á  quien  pocos  años  antes 
Humberto,  delíin,  vendió  por  cierto  precio  sudelfinado, 
debajo  de  condición  que  los  bijosmayoresde  los  reyes  de 
Francia  le  poseyesen  con  título  dedelíinesy  trujesenlas 
armas  de  aquel  estado.  Y  él  con  raro  ejemplo  de  san- 
tidad, tomado  el  hábito  de  los  Predicadores,  trocó  el 
señorío  temporal  por  el  estado  monástico,  y  la  vida  de 
príncipe  por  otra  mejor  y  mas  bienaventurada.  Los  re- 
yes de  Castilla  y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  procu- 
raban cada  cual  aliarse  con  el  rey  Carlos  de  Navarra, 
que  el  año  antes  se  coronó  en  la  ciudad  de  Pamplona. 
Pensaban  que  el  que  primero  se  confederase  con  él  y  le 
tuviese  de  su  parte  esforzaba  y  aventajaba  su  partido. 
Los  que  mejor  sentían  de  las  cosas  tenían  por  cierto 
que  amenazaban  de  muy  cerca  grandes  tempestades  y 
revoluciones  de  guerra ,  y  que  era  acertado  prevenirse. 
En  particular  don  Fernando ,  marqués  de  Tortosa,  bus- 
caba ayudas  y  hacia  muchos  apercebimientos  de  guer- 
ra para  acometer  la  frontera  de  Aragón.  Parecióle  al 
Navarro  de  entretener  los  dos  reyes  con  buenas  espe- 
ranzas y  muestras  de  amistad  con  entrambos,  dado  que 
por  ruego  del  rey  de  Castilla  vino  á  Burgos  con  su  her- 
mano don  Filipe  á  verse  con  él.  Entre  estos  reyes  mo- 
zos hobo  contienda  de  gala,  liberalidad  y  cortesía.  La 
conformidad  de  la  edad  y  semejanza  de  condiciones  los 
hizo  muy  amigos.  A  la  verdad  á  este  rey  Carlos  unos  le 
llamaron  el  Malo,  y  otros  le  dieron  renombre  de  Cruel. 
La  ocasión  ,  que  en  el  principio  de  su  reinado  castigó 
con  mas  rigor  del  que  era  justo  un  alboroto  popular  que 
se  levantó  en  su  reino.  Como  fueron  los  principios,  ta- 
les los  medios  y  los  remates ;  los  excesos  de  los  prínci- 
pes castiga  la  libertad  de  la  lengua ,  de  que* no  pueden 
ellos  enseñorearse  como  de  los  cuerpos,  üaslados  algu- 
nos días  en  Burgos  en  íiestas,  juegos  y  banquetes,  que 
era  lo  que  pedía  la  edad  de  los  reyes,  el  de  Castilla  se 
fué  á  Valladolid  para  tener  Cortes  en  aquella  villa,  y  el 
rey  Carlos  se  volvió  á  Plamplona.  De  allí,  dado  que  ho- 
bo orden  en  las  oosas,con  deseo  de  turnarse  á  Francia, 
su  natural  y  pairia ,  se  fué  primero  á  Momblanco ,  pue- 
blo de  Aragón,  por  hacer  placer  al  rey  de  Aragón  en 
verle,  ca  deseaba  mucho  que  se  hablasen.  Platicáronse 
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asimismo  dos  matrimonio*: ,  uno  del  rey  Cilrlos  cmi  la 
hermana  del  rey  de  Sicilia  ;  otro  de  doña  Blanca ,  viuda 
de  Filipo,  rey  de  Francia,  y  hermana  del  mismo  Car- 
los, con  el  rey  de  Castilla.  Excusóse  él  de  entrambos; 
decía  ser  costumbre  de  Francia  que  no  se  casasen  se- 
gunda vez  las  reinas  viudas,  aunque  quedasen  mozas,  y 
que  él  aun  no  tenia  años  y  edad  para  tomar  mujer.  Es- 
to era  lo  público;  de  secreto  pretendía  y  e^ioraba  casar 
con  Juana,  hija  del  rey  de  Francia,  partido  que  venía 
mejor  á  las  cosas  de  Navarra  por  la  grandeza  del  seño- 
río ,  no  inferior  al  de  un  rey,  que  de  su  herencia  pater- 
na este  Príncipe  tenia  en  el  reino  de  Francia. 

CAPITULO  XVII. 

Del  casamiento  del  rey  don  Pedro. 

En  las  Cortes  de  Valladolid  se  trataron,  entre  oirás 
cosas  de  menor  importancia,  dos  graves  y  de  mucho 
momento.  En  Castilla  la  Vieja  algunos  pueblos  tenían 
costumbre  de  tiempo  inmemorial  de  á  su  voluntad  mu- 
dar los  señores  que  quisiesen;  unos  dellos  podían  ele- 
gir señor  entre  toda  la  gente  al  que  les  pareciese  les 
venía  masa  cuento  ;  otros  pueblos  le  escogían  de  un 
particular  y  señalado  linaje;  los  unos  y  los  otros  por 
esta  razón  se  decían  behetrías,  que  parece  behetría 
quiere  decir  buena  compañía  y  hermandad ,  de  hetae- 
ria,  que  en  griego  quiere  decir  compañía,  y  es  como 
decir  gobierno  popular,  con  igualdad  y  como  entre 
hermanos;  por  donde  las  cosas  en  ellos  andaban  muy 
revueltas  y  confusas,  deque  se  tomaba  una  disoluta 
licencia  para  que  se  cometiesen  grandes  maldades. 
Alonso  de  Alburquerque  procuró  cojí  todas  sus  fuerzas 
que  el  Rey  diese  á  estos  pueblos  ciertos  señores,  y  les 
quitase  la  libertad  de  poderlos  ellos  nombrar;  cosa  que 
él  deseaba  ó  por  el  bien  pid)líco  ó  por  su  particular  in- 
terés, que  como  era  de  los  grandes  el  mas  favorecido 
del  Rey,  tenia  esperanza  que  le  haría  merced  de  la 
mayor  parte  de  aquellos  pueblos.  Contradecían  esto 
Juan  de  Sandoval  y  otros  ricos  hombres  y  principales 
que  en  aquella  tierra  tenían  su  naturaleza  y  otros  res- 
petos é  intereses  particulares.  Decían  que  era  gran  sin- 
razón quitar  á  estos  pueblos  la  libertad  que  de  sus  an- 
tepasados tenían  heredada;  en  fin,  estos  intentos  no 
tuvieron  efecto.  Tratóse  luego  de  casar  al  Rey;  don 
Vasco,  obispo  de  Palencia,  chanciller  mayor  del  Rey, 
y  don  Alonso  de  Alburquerque  persuadieron  á  su  ma- 
dre la  Reina  que  le  quisiese  casar  en  Francia  y  que 
esto  fuese  luego;  que  á  los  mancebos  ninguna  cosa  les 
para  mayor  peligro  que  los  propíos  gustos  y  deleites  de 
que  están  rodeados;  demás  que  también  importaba  mu- 
cho que  el  Rey  se  casase  porque  tuviese  hijos  qu.3  le 
sucediesen  en  el  reino.  Para  este  efecto  don  Juan  de 
Roelas ,  obispo  de  Burgos ,  y  Alvar  García  de  Albornoz, 
caballero  de  Cuenca  ,  se  partieron  por  embajadores  á 
Francia,  para  que  de  seis  iiijas  que  tenia  Pedro,  duque 
de  Borbon  ,  poderoso  y  nobilísimo  príncipe  de  ia  san- 
gre real  de  Francia ,  pidiesen  una  dellas  ,  la  que  les  pa- 
reciese que  era  la  mas  á  propósito  y  mas  digna  de  ser 
mujer  del  Rey.  Vino  en  ello  el  Duque ,  su  padre ,  mos- 
tróles las  hijas  ,  escogieron  í  doña  Blanca ,  con  quien 
luego  por  poderes  del  Rey  se  hicieron  los  desposorios. 
Parecía  esla  señora  dichosa  por  las  raras  dotes  de  alma 
y  cuerpo  con  que  el  cielo  y  naturaleza  á  porfía  la  enri- 
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quecieron  y  adornaron ;  pero  fué  desdichada  con  este  j 
matrimonio  ,  que  era  lo  que  se  esperaba  seria  el  colmo 
de  su  felicidad.  Así  la  fortuna  ó  alguna  causa  oculta  se 
burla  de  las  humanas  esperanzas  y  hace  juego  de  nos 
y  de  todo  aquello  que  estimamos.  Don  Knrique,  conde 
de  Trastamara,  do  las  Asturias ,  donde  se  huyó  después 
de  las  muertes  de  su  madre  y  de  Garci  Luso,  se  pasó  á 
Portugal,  desconfiado  de  la  voluntad  del  Rey  y  por  no 
ser  tan  poderoso  que  le  pudiese  resistir.  El  rey  de  Por- 
tugal ,  movido  de  la  lástima  de  don  Enrique  y  con  mie- 
do del  peligro  que  corria  el  rey  don  Pedro  por  el  odio  y 
enojo  que  el  reino  con  él  tenia,  parecíale  que  le  tocaba 
á  él  mirar  por  su  persona,  pues  era  su  nieto,  hi¡o  de  su 
hija;  rogóle  se  viesen  en  Ciudad  Rodrigo.  En  aquellas 
vistas  alcanzó  del  que  restituyese  y  perdonase  á  don 
Enrique.  En  tanta  confusión  y  diversidad  de  voluntades 
y  tantos  enojos  no  era  posible  que  hobiese  quietud ,  ni 
Jas  cosas  podían  estar  sosegadas.  En  el  principio  del 
año  de  1352  se  empezaron  á  mover  discordias  civiles 
en  el  Andalucía  y  en  las  Asturias  y  en  tierra  de  Murcia. 
Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  muy  rico  y  de  grande 
autoridad  entre  los  ricos  hombres  del  Andalucía ,  po- 
seía á  Aguílar  por  merced  del  Rey,  sobre  el  cual  pueblo 
tuvo  antes  mucho  tiempo  pleito  con  Bernardo  de  Ca- 
brera. Recelábase  del  Rey,  porque  cuando  estuvo  en- 
fermo en  Sevilla  se  dejó  decirque  ledebia  sucoderen  el 
reino  donjuán  de  Lara,  cosa  de  que  el  Rey  tomó  con  él 
grande  enojo.  Conhado  pues  este  caballero  en  la  for- 
taleza de  su  villa  de. Aguílar  ,  fortificó  y  basteció  las 
otras  villas  y  castillos  de  su  estado  y  procuró  de  aliarse 
con  muchos  grandes.  Hizo  gente  de  guerra  y  pidió  ú 
algunos  príncipes  de  fuera  del  reino  que  le  ayudasen, 
en  particular  para  este  efecto  envió  á  tierra  de  moros  á 
su  yerno  don  .Juan  de  la  Cerda ,  hijo  de  don  Luis.  No  le 
quiso  favorecer  el  rey  de  Granada  por  las  treguas  que 
tenia  con  el  rey  de  Caslilia;  tampoco  en  África  iialló 
amparo  alguno,  antes  se  dice  que  le  ayudó  y  sirvió  á 
Abohanen  en  una  memorable  batalla  en  que  fueron  que- 
brantadas las  fuerzas  de  su  padre  Albohacen.  De  allí 
se  volvió  á  Portugal ,  do  anduvo  huido  y  desterrado, 
puesta  la  esperanza  de  recobrar  su  patria  en  sola  la  cle- 
mencia y  misericordia  ajena.  Su  mujer  doña  María  Co- 
ronel, por  no  poder  sufrir  la  ausencia  del  marido,  quiso 
mas  perder  la  vida  que  dejarse  vencer  de  malos  y  des- 
honestos deseos;  así,  fatigada  una  vez  de  una  torpe  co- 
dicia, la  apagó  con  un  tizón  ardiendo  que  metió  con 
enojo  por  aquella  misma  parte  donde  era  molestada; 
mujer  digna  de  mejor  siglo  y  digna  de  loa,  no  por  el 
hecho,  sino  por  el  deseo  invencible  de  casiidad.  En  el 
entretanto  el  rey  de  Castilla  acudió á  los  movimientos  y 
alteración  del  Andalucía.  Tomó  muchas  villas  á  don 
Alonso  Coronel.  Trataba  y  daba  orden  de  cercar  la 
villa  de  Aguílar ,  cuando  juntamente  tuvo  aviso  que  don 
Enrique,  confiado  en  la  fortaleza  deGijon,  levantaba 
bandera  en  las  Asturias  y  se  apercebia  de  armas,  y  que 
su  hermano  don  Tello,  dende  Montagudoen  la  raya  de 
Aragón  hacia  muchos  robos  en  sus  tierras.  El  Rey,  de- 
jada la  Andalucía  ,  se  partió  á  las  Asturias,  porque  los 
movimientos  de  aquella  provincia  eran  mas  peligrosos. 
Llegado  el  Rey,  luego  se  rindieron  lus  que  tenían  la 
fortaleza  de  Gijon  á  partido  que  el  Rey  ios  perdonase  á 
ellos  y  á  don  Enrique,  que  añilaba  e'ícondido  en  las 
inonluñascomarcaiiub.  Eu  esta  jornadu  yueaó  prenda- 
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do  el  Rey  de  la  hermosura  grande  y  apostura  de  doña 
María  de  Padilla  ,  doncella  que  se  criaba  en  la  casa  de 
don  Alonso  de  Alburqiierque.  Comenzó  esta  comuni- 
cación y  favores  en  la  villa  de  Sahagun,  olvidado  de  su 
esposa  y  loco  con  estos  nuevos  amores,  do  donde  re- 
sultó la  total  destruicion  del  Rey  y  del  reino;  fué  el 
medianero  é  intercesor  dcstos  deshonestos  y  desilicha- 
dos  conciertos  Juan  de  Hinestrosa  ,  tío  de  la  dama.  Es- 
tos perversos  hombres  conquistaban  la  tierna  edad  y 
voluntad  del  Rev  con  un  pésimo  género  de  servicio, 
que  era  proponerle  todas  las  maneras  de  torpes  entre- 
tenimientos y  ayudarle  á  conseguir  sus  deleites  des- 
honestos sin  ningún  respeto  de  lo  honesto  ni  miedo  de 
los  hombres;  en  gravísimo  perjuicio  de  la  república 
granjeaban  el  favor  y  privanza  del  Rey.  En  el  palacio 
todo  era  deshonestidad ,  fuera  del  todo  crueldad ,  á  la 
cual  todos  los  demás  vicios  del  Rey  reconocían  y  daban 
la  ventaja.  Revolvió  el  Rey  con  las  armas  contra  Mon- 
tagudo  y  le  tomó  con  otros  pueblos  á  él  cercanos,  ca  don 
Tello  los  había  desamparado  y  huídose  á  Aragón.  Los 
reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  convidados  con  la  cer- 
canía de  los  lugares,  acordaron  de  tratar  de  concor- 
darse entre  sí ;  no  se  vieron ,  pero  enviáronse  sus 
embajadas,  y  al  fin  se  juntaron  en  tierra  de  Tarazona 
don  Alonso  de  Alburquerque  y  Bernardo  de  Cabrera; 
allí  concluyeron  las  paces,  según  que  á  ellos  mejor  les 
pareció.  Concertóse  que  los  reyes  tuviesen  los  mismos 
por  amigos  y -enemigos,  que  perdonasen  á  trueco,  el 
uno  á  don  Tello,  y  el  otro  á  don  Fernando  de  Aragón. 
Concluidas  estas  cosas  tornó  el  Rey  á  la  Andalucía  y 
cercó  la  villa  deAguilar;  los  cercados,  con  grande  leal- 
tad ,  sufrieron  cuatro  meses  eLcerco  hasta  el  mes  de 
febrero  del  año  de  d333  ,  en  que  se  tomó  la  villa  por 
fuerza.  Oia  misa  don  Alonso  Coronel,  cuando  lo  dijo- 
ron  que  se  entraba  la  villa;   no  dejó  por  tanto  de 
oiría  hasta  que  fué  la  sagrada  hostia  consumida;  esta- 
ba cierto  de  su  muerte  y  sin  ninguna  esperanza  de  ser 
perdonado.  Prendiéronle  dentro  de  una  torre  en  que 
se  entró  para  defenderse.  Fué  castigado  con  las  penas 
que  se  dan  por  las  leyes  á  aquellos  que  han  ofendido  á 
la  majestad  real.  Lo  mismo  avino  á  cinco  compañeros 
suyos,  hombres  principales  que  con  él  hallaron.  La  vi- 
lla mandó  el  Rey  desmantelar ;  así,  derribados  los  mu- 
ros, dio  perdón  al  pueblo.  En  el  mismo  mes  de  febrero 
á  los  23  falleció  don  Gonzalo  de  Aguílar,  arzobispo  de 
Toledo,  dicen  en  Sigüenza,  y  que  allí  yace  sepultado. 
Las  revueltas  de  Castilla,  que  ya  comenzaban,  por 
ventura  tenían  al  arzobispo  don  Gonzalo  fuera  de  su 
iglesia,  donde  murió.  Sucedióle  sin  duda  don  Vasco  ó 
Blas,  que  el  mismo  es,  que  fué  deán  de  Toledo,  y  á  la 
sazón  era  obispo  de  Palencia  y  chanciller  de!  Rey  ;  su 
padre  Fernán  Gómez ,  camarero  del  rey  don  Fernando 
el  Emplazado  y  hermano  de  don  Gutierre  el  Segundo, 
prelado  de  Toledo.  Partióse  el  Rey  de  Aguílar  para 
Córdoba  en  sazón  que  doña  María  de  Padilla  le  parió  á 
su  hija  doña  Beatriz.  De  allí  se  vino  al  reino  de  Toledo. 
En  Torrijos  ,  que  es  una  villa  que  está  cinco  leguas  de 
Toledo ,  en  un  torneo  que  se  hizo  en  las  alegrías  por  las ' 
habidas  victorias  y  nacimiento  de  la  hija,  fué  herido  el 
Rey  en  una  mano ,  de  que  estuvo  en  grande  peligro 
de  la  vida  á  causa  que  con  ningunos  beneficios  ni  dili- 
gencia los  cirujanos  le  podían  restañarla  sanare.  A  esta 
villa  vino  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  de  una  em- 
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I);ijafla  en  que  fué  al  voy  fie  Portugal ;  y  por  su  consejo  se 
vino  cdii  í'\  don  Juan  (le  la  Corda  ,  á  quien  el  Rey  reci- 
Ijióen  su  gracia  con  palabras  amorosas;  mas  no  se  pudo 
alcanzar  del  que  le  quisiese  restituir  los  pueblos  que 
lomó  ú  su  suegro  ,  que  ya  comenzaba  á  señorear  en  él 
no  la  razón  y  equidad,  sino  el  rigor,  la  fuerza,  el  an- 
tojo y  apetito.  Daba  por  excusa  que  de  la  mayor  parte 
tenia  liecliu  merced  á  su  bija,  como  si  ya  la  recién  na- 
cida laviera  necesidad  de  dote  para  casarse  y  de  estado 
con  que  sustentarse.  Por  este  mismo  tiempo  doña 
r.binca  de  Borbon  llegó  á  Valladolid,  acompañada  del 
vizconde  de  Narbona  y  del  maestre  de  Sanliago  don 
Fadiique,  que  la  salió  á  recebir;  don  Alonso  de  Albur- 
qi erque  (jueria  que  se  luciesen  luego  las  bodas.  Eia  á 
li  í-azon  el  que  lo  mandaba  todo  con  autoridad  y  señe- 
ro tan  grande,  que  á  las  veces  decia  al  Rey  palabras 
pasadas.  Pesábale,  y  con  razón  lemia  que  los  deudos  de 
(l)ña  María  de  Padilla  viniesen  á  ser  los  mas  íntimos  y 
p'i  vados  del  Rey,  por  esto  le  quería  casar.  Mas  como 
Si  bailaba  enlazado  en  los  amores  de  doña  María  no 
pdia  Siifrir  que  le  necesitasen  á  obedecer,  especial- 
iienle  que  con  los  años  se  liacia  mas  liero  é  indoma- 
lle ,  ni  ya  don  Alonso  de  Alburquerque  podía  tanto  con 
é  y  privaba  menos.  Los  ministros  y  consejeros  muy 
jTÍvados  suelen  ser  pesados  á  sus  señores,  mayormente 
sellos  se  adelanlan  en  la  privanza  ó  los  señores  se  mu- 
uu  de  voluntad.  De  aquí  tuvo  principio  su  caida  con 
iienor  sentimiento  y  lástima  del  pueblo,  en  cuanto  lo- 
tos creían  que  él  fuera  el  principio,  por  la  mala  crianza 
(el  Rey,  de  todos  los  desórdenes  pasados.  Celebráronse 
odavía  las  bodas  en  3  de  junio  con  poca  solemnidad  y 
iparato,  pronóstico  de  que  serian  desgraciadas;  así  lo 
sospechaba  la  gente.  Fueron  los  padrinos  don  Alonso 
de  Alburquerque  y  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor; 
lialláronse  presentes  en  la  fiesta  don  Enrique  y  don 
Teilo  ,  liermanos  del  Rey,  don  Fernando  y  don  Juan, 
infantes  de  Aragón ,  don  Juan  Nuñez ,  maestre  de  Ca- 
lalrava ,  don  Juan  de  la  Cerda  y  otros  ricos  hombres. 
Por  estos  mismos  días  en  Francia  se  celebraron  otras 
hodas  mas  dichosas  que  las  nuestras  ,  por  los  muchos 
liijos  que  dellas  procedieron  y  el  grande  amor  que  bobo 
entre  don  Carlos,  rey  de  Navarra,  y  su  esposa  madama 
Juana ,  hija  niayor  del  rey  de  Francia.  Deste  matrimo- 
nio tuvieron  tres  hijos,  que  fueron  Carlos,  Filipey  Pe- 
dro (don  Filipe  murió  en  sus  primeros  años);  otras  tres 
hijas  María ,  Blanca  y  Juana.  Blanca  falleció  de  edad 
de  trece  años;  sus  hermanas  casaron  con  grandes  prín- 
cipes. De  otra  señora  le  nació  antes  desto  al  rey  Carlos 
otro  hijo  llamado  León,  de  quien  descienden  en  Navar- 
ra los  marqueses  de  Corles.  De  don  Pedro,  hijo  legí- 
timo del  mismo  Rey,  se  precian  venir  por  linea  feme- 
nina los  marqueses  de  Falces,  casa  asimismo  principal 
de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  el  rey  de  Castilla  dejó  á  la  reina  doña  Blanca. 

Aun  no  eran  bien  acabadas  las  fiestas  de  las  bodas, 
cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en  rostro  la  novia  ,  y 
no  la  podía  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  los 
amores  de  doña  María  de  Padilla  ,  no  mas  hermosa  que 
la  Reina,  y  de  linaje  ,  aunque  noble,  humilde,  si  se 
compara  con  la  excelencia  real.  Dendeá  dos  días  el  Rey 


aderezó  su  partida  para  el  castillo  de  \íooIalvan,  ((uo 
os  una  furtalí'za  sentada  á  la  ribera  del  rio  Tajo,  don- 
de dej(')  á  su  amiga,  que  antes  era  ya  combleza.  La  Rei- 
na, su  ina<lre,  y  su  lia  la  reina  doña  Leonor,  avisailasdo 
lo  que  el  Rey  quería  hacer,  le  hablaron  en  secreto  y  coa 
muchas  lágrimas  le  rogaron  y  conjuraron  por  Dios  y  pt)r 
sus  santos  que  no  fuese  á  despeñarse  y  á  perder  y  des- 
truir temerariamente  su  persona  ,  fama ,  reino  y  todas 
sus  cosas ;  que  mirase  lo  que  se  diría  en  el  mundo ;  que 
sería  causa  de  que  Francia  le  hiciese  guerra ,  porque  no 
sufriría  tan  grande  agravio  y  mengua,  además  que  da- 
ría ocasión  para  que  los  suyfjs  se  revolviesen  ,  pui-s  los 
estados  se  sustentan  mas  que  con  otra  cosa  con  la  bue- 
na fama  y  opinión  ,  y  que  contra  aquellos  que  no  e.stáa 
bien  con  Dios  y  los  deja  de  su  mano,  se  conjuran  y  ha- 
cen á  una  ios  hombres  y  todos  los  males  é  inforluiños 
del  mundo;  que  tuviese  lástima  y  le  moviese  las  lágri- 
mas de  su  esposa,  y  no  trocase  su  amor  por  una  torpe 
deshonestidad,  no  viniese  desta  maldad  ú  caer  en  su 
total  destruicion.  No  se  movió  el  Rey  por  cosa  que  le 
dijesen,  antes  negó  tener  tal  intento;  pero  luegn  hizo 
traer  de  secreto  los  caballos  y  se  fué  sin  hablar  á  nadie. 
Don  Enrique  y  don  Tollo  y  los  infantes  de  Aragón  fue- 
ron tras  él ,  que  muchos  de  los  grandes  daban  en  aco- 
modarse con  el  tiempo  yen  lisonjear  y  saborear  el  gusto 
del  Rey,  un  pésimo  género  de  servicio.  Solo  uno,  que 
era  don  Gil  de  Albornoz,  cardenal  y  antes  arzobispo  de 
Toledo,  como  el  que  era  en  lodo  muy  señalado,  no  de- 
jaba de  amonestarle  lo  que  le  convenia  y  de  palabra  y 
por  cartas  le  reprehendía;  ocasión  y  principio  de  ser- 
le pesado  y  odioso.  Cuanto  las  causas  de  aborrecerle 
eran  mas  injustas,  tanto  era  el  odio  mayor.  Antes  de 
este  tiempo  con  color  que  tenia  en  su  tierra  ciertos  ne- 
gocios tocantes  á  su  casa,  alcanzada  licencia,  se  retiró 
á  Cuenca.  De  allí  pa^^ó  á  Francia,  do  los  papas  residían, 
ca  tenía  por  mejor  vivir  desterrado  que  traer  la  vida  al 
tablero  por  estar  el  Rey  enojado ,  en  especial  que  tres 
años  antes,  como  ya  se  dijo,  fuera  criado  cardenal  por 
Clemente  VI.  Sucedió  á  Clemente  Inocencio  el  año  pa- 
sado, el  cual  con  este  Prelado  consultaba  lodos  los  ne- 
gocios. El  ReyydoñaMaríade  Padilla  desde  Montalvan 
se  fueron  á  Toledo.  En  Valladnlid  se  consul'ó  de  ha- 
cerle volver  por  fuerza;  no  se  le  encubrió  este  trato  al 
Rey.  Indignóse  grandemente  contra  don  Juan  Alonso 
de  Alburquerque,  que  fué  el  que  movió  esta  plática, 
en  tanto  grado,  que  para  aplacarle  le  fué  necesario  dar- 
le en  rehenes  un  hijo  suyo  llamailo  Gil;  en  iín,  coa 
grandísimos  ruegos  de  los  grandes  se  alcanzó  (lue  qui- 
siese volver  á  Valladolid  á  ver  la  Reina,  pero  no  estuvo 
con  ella  sino  solos  dos  dias;  tan  des;isosegado  le  traía 
y  tan  loco  el  amor  deshonesto.  Fué  fama  que  le  enhe- 
chizaron  con  una  cinta,  solire  la  cual  un  judío  hizo  ta- 
les conjuros,  que  le  parecía  al  Rey  que  era  una  grande 
culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha  temeraria  y  des- 
vergonzada que  el  Roy  no  sin  causa  se  apartó  tan  re- 
pentinamente de  su  mujer  doña  Blanca,  sino  porque 
iialló  cierta  traición  de  su  hermano  don  Fadrique,  pa- 
dre de  don  Enrique,  á  quien  en  Sevillano  parió,  sino 
crió  una  judía  llamada  doña  Paloma,  tronco  de  quien 
desciende  la  casa  y  familia  de  los  Enriquez ,  inserta  en 
la  casa  real  de  Castilla.  Cosas  que  no  me  parecen  ve- 
risímiles ,  antes  creo  que  después  que  un  deshonesto 
amor  se  apodera  del  corazón  y  entrañas  de  un  hombre 
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aficionado ,  no  hay  que  buscar  otros  liecliizos  ni  causas  ¡ 
para  que  parezca  que  un  iiombre  eslá  loco  y  fuera  de 
juicio.  De  Valladolid  se  fué  el  Rey  á  Olmedo,  villa  de 
aquella  comarca ,  y  por  su  mandado  vino  allí  de  Toledo 
doña  María  de  Padilla,  sin  que  mas  el  Rey  tuviese  me- 
moria ni  lástima  de  la  Reina,  su  mujer.  Don  Alonso  de 
Alburquerque  algunos  dias  se  recogió  en  ciertas  villas 
fuertes  de  su  estado ;  después  por  miedo  que  el  Rey 
no  le  hiciese  fuerza  se  pasó  á  Portugal.  Parecióle  que 
uo  se  podia  nada  liar  de  la  fe  y  palabra  de  quien  tenia 
en  poco  la  santidad  del  matrimünio  y  la  religión  del  sa- 
cramento. Don  Fadrique ,  maestre  de  Santiago ,  habia 
estado  mal  con  el  Rey  desde  que  hizo  matar  á  su  ma- 
dre. Ahora,  vuelto  á  su  amistad,  se  vino  áCuellar,  do 
entonces  la  corte  estaba.  Con  su  hermano  don  Tello  se 
casó  en  Segovia  dona  Juana ,  hija  mayor  de  don  Juan 
deLara.  Llevó  en  dote  el  señorío  de  Vizcaya;  favore- 
cieron á  este  casamiento  los  deudos  de  dona  María  de 
Padilla,  con  intento  de  hacerse  amigos  y  tener  obliga- 
dos los  hermanos  del  Rey,  que  ya  estaban  mal  con  don 
Alun«o  de  Alburquerque.  La  reina  doña  Blanca  residía 
en  Medina  del  C.itnpo  en  compañía  de  la  Reina,  su  sue- 
gtíi;  pasaba  la  vida  mas  de  viuda  que  de  casada  con 
alguiio-í  honestos  entreliMiiinientos.  De  allí  por  man- 
dado del  líey  fué  llevada  á  Arévalo,  con  orden  que  no 
la  dejasen  hablar  con  su  suegra  ni  con  ninguno  de  lo« 
grandes.  Pusieron  por  guardas  de  la  que  no  pretendiii 
huir  á  don  Pedro  Gudiel ,  obispo  de  Seyovia ,  y  á  Teib. 
Pulomeque,  caballero  de  Toledo.  Mudó  el  Rey  los  ofi- 
cios de  su  casa,  y  hizo  su  camarero  á  don  Diego  García 
de  Padilla,  hermano  de  su  amiga,  dio  la  copa  á  Alva- 
ro de  Albornoz,  y  la  escudilla  á  Pero  González  de  Men- 
doza, fundador  de  la  casa  de  Mendoza,  digo  de  la 
grandeza  que  hoy  tiene,  que  entonces  en  aquella  parle 
de  Vizcaya  que  se  llama  Álava  poseia  un  pueblo  deste 
nombre ,  de  que  se  tomó  este  apellido  de  .Mendoza.  Fué 
hijo  deste  caballero  Diego  de  Mendoza  ,  que  el  tiempo 
adelante  llegó  á  ser  almirante.  Estas  mudanzas  de  ofi- 
cios se  hicieron  en  odio  de  don  Alonso  de  Alburquer- 
que, que  en  la  ca«a  real  tenia  obligados  á  muchos.  Lo 
mismo  se  hizo  en  Sevilla,  donde  el  Rey  se  fué  venido  el 
otoño,  que  quitó  en  el  Andalucía  muchos  oficios  que 
el  de  Alburquerque  á  muchos  grandes  y  ricos  hombres 
proveyó  el  tiempo  de  su  privanza.  Así  se  truecan  y  mu- 
dan las  cosas  deste  mundo.  No  hay  cosa  mas  incierta, 
mudable  y  sin  firmeza  que  la  privanza  con  los  reyes, 
especialmente  si  es  granjeada  con  malos  medios.  Ha- 
bíase el  Rey  entregado  de  todo  punto,  para  que  le  go- 
bernasen, á  doña  María  de  Padilla  y  á  sus  parientes; 
ellos  eran  los  que  mandaban  en  paz  y  en  guerra,  por 
cuyo  consejo  y  voluntad  el  Rey  y  reino  se  regían.  Los 
grandes  y  los  mismos  hermanos  del  Rey  ,  conformán- 
dose con  el  tiempo,  caminaban  tras  los  que  seguían  el 
viento  próspero  de  su  buena  fortuna,  y  á  porfía  cada 
uno  pretendía  con  presentes,  servicios  y  lisonjas  tener 
granjeada  la  voluntad  de  doña  María  de  Padilla,  con 
que  se  veía  el  reino  lleno  de  una  avenida  de  torpes  y 
feas  bajezas.  En  el  invierno  con  las  grandes  y  conti- 
nuas lluvias  salieron  de  madre  los  rios ;  especial  en  Se- 
villa la  creciente  fué  tal,  que  por  miedo  no  la  asolase 
calafetearon  fuertemente  las  puertas  de  la  ciudad.  En 
el  principio  del  año  siguiente  de  i3oi,  como  quier  que 
düuJuauNuñezde  Prado,  maestre  de  Calatrava,  eu 
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dias  pasados  se  hobiese  huido  á  Aragón  por  miedo  qui 
no  le  atrepellasen ,  llamado  del  Rey  con  cartas  blandas 
y  amorosas,  se  vino  á  su  villa  de  Almagro,  pueblo  prin- 
cipal de  su  maestrazgo.  Allí  por  mandado  del  Rey  le 
prendió  don  Juan  de  la  Cerda,  que  ya  estaba  favoreci- 
do y  aventajado  con  nuevos  cargos.  El  mayor  delito 
que  el  Maestre  tenia  cometido  era  ser  amigo  de  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  y  ser  parte  en  el  conse- 
jo que  se  tomó  de  suplicar  al  Roy  volviese  con  la  reina 
doña  Blanca  luego  que  la  dejó.  No  paró  en  esto  la  suña, 
antes  hizo  que  á  la  hora  eligiesen  en  su  lugar  por  maes- 
tre á  don  Diego  de  Padilla,  sin  guardar  el  orden  y  cera- 
moniasquese  acostumbraban  en  semejantes  elecciones, 
sino  arrebatada  y  confusamente  sin  consulta  alguna; 
y  al  maestre  donjuán  Nuñez  súbitamente  le  hicieroi 
morir  en  la  fortaleza  de  Maqueda,  en  que  le  tenían  pre- 
so. Dio  el  Rey  á  entender  que  le  pesaba  de  que  le  be- 
biesen muerto,  no  sé  sabe  si  de  corazón,  si  íingidi- 
menteporevitarlainfamiayodio  en  que  podia  incurrr 
con  una  maldad  tan  atroz  y  descargarse  de  un  hecho  Vxi 
feo  con  echar  la  culpa  á otros.  Pero,  como  quier  qiB 
no  se  hizo  ninguna  pesquisa  ni  casügo,  totlo  el  reiiD 
se  persuadió  ser  verdad  lo  que  sospechaban,  que  lo  ma- 
taron con  volunlad  y  orden  del  Rey.  Después  desto  9 
hizo  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan  Alonso  de  Albur- 
i|uerque,que  tenia  muchas  villas  y  castillos  muy  fuer- 
tes y  bien  bastecidos.  Cercaron  la  vüla  de  Medelliri 
que  está  en  la  antigua  Lusitania;  desconfiado  el  alcai- 
de de  podella  defender,  dio  aviso  á  don  Alonso  del  es- 
tado en  que  se  hallaba  y  con  su  licencia  la  entregó. 
Asimismo  se  puso  cerco  á  la  villa  de  Alburquerque, 
plaza  fuerte  y  que  la  tenían  bien  apercebida  ;  así,  no  la 
pudieron  entrar.  Levantóse  el  cerco  y  quedaron  por 
fronteros  en  la  ciudad  de  Badajoz  don  Enrique  y  don 
Fadrique,  para  que  los  soldados  de  Alburquerque  no 
hiciesen  salidas  y  robasen  la  tierra.  Esta  traza  dio  oca- 
sión á  muchas  novedades  que  después  sucedieron.  Fue- 
se el  Rey  á  Cáceres;  desde  allí  envió  sus  embajadores 
al  rey  don  Alonso  de  Portugal ,  que  en  acuella  sazón  en 
ja  ciudad  deEbora  celebraba  con  granJes  regocijos  las 
bodas  de  su  nieta  doña  María  con  don  Fernando,  in- 
fante de  Aragón.  Los  embajadores,  habida  audiencia, 
pidieron  al  Rey  les  mandase  entregar  á  don  Juan  Alon- 
so de  Alburquerque  para  que  diese  cuenta  de  las  ren- 
tas reales  de  Castilla,  que  tuvo  muchos  años  ásu  cargo, 
que  sin  esto  no  debía  ni  podía  ser  amparado  en  Portu- 
gal. Como  don  Juan  Alonso  estaba  ya  irritado  con  tan 
continuos  trabajos  no  sufrió  su  generoso  corazón  este 
ultraje.  Respondió  con  grande  brío  á  esta  demanda  de 
los  embajadores  que  él  siempre  gobernó  el  reino  y  ad- 
ministró la  hacienda  del  Rey,  su  señor,  leal  y  fielmente; 
que  estaba  aparejado  para  defender  esta  verdad  en 
campo  por  su  persona;  que  retaba  como  á  fementido  á 
cualquiera  que  lo  contrario  dijese;  cuanto  á  lo  que  de- 
cían de  las  cuentas,  dijo  estaba  presto  para  darlas  con 
pago  como  se  las  tomasen  en  Portugal.  Pareció  que  se 
justificaba  bastantemente.  Con  esto  los  embajadores 
fueron  despedidos  sin  llevar  otro  mejor  despacho.  A  los 
hermanos  del  Rey  pesaba  mucho  que  las  cosas  del  rei- 
no anduviesen  revueltas  y  estuviesen  expuestas  para  ser 
presa  de  cada  cual.  Pensaron  poner  en  ello  algún  reme- 
dio; la  comodidad  del  lugar  los  convidaba,  acordaron 
de  confederarse  con  don  Juuu  Alonso  de  Alburquerqucj 
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que  cerca  seliallaba.  Envidroiile  su  embajada,  y  me- 
diante ella  concertaron  de  verse  entre  Badajoz  y  Yel- 
ves.  Allí  trataron  de  sus  iiaciendas  y  consultaron  de  ir 
á  la  mano  al  Rey  en  sus  desatinos  y  temerarios  inten- 
tos. Arrimúronseles  otros  grandes.  Las  fuerzas  no  eran 
iguales  ú  empresa  tan  grande;  solicitaron  al  infante 
don  l»edro,  liijo  del  rey  (le  Portugal,  puraque  se  aliase 
con  ellos,  con  esperanzas  que  le  dieron  do  le  hacer  rey 
de  Castilla,  así  por  el  derecho  de  guerra  como  por  el 
de  parentesco,  como  nieto  que  era  del  rey  don  San- 
cho, hijo  de  doña  Heatriz,  su  hija.  Dejóse  de  intentar 
esto  ií  causa  que  el  rey  de  Portugal,  luego  que  supo  es- 
las  trazas,  estuvo  mal  en  ello  y  lo  cstorhó.  Esta  nueva 
tela  se  urdía  en  ia  frontera  de  Portugal.  El  rey  de  Cas- 
tilla, con  su  acostumbrado  descuido  y  desalmamiento, 
echó  el  sello  á  sus  excesos  con  una  nueva  maldad  tan 
manifiesta  y  caliricaila,que  cuando  las  demás  se  pudie- 
ran algo  disimular  y  encubrir,  á  esta  no  se  le  pudo  dar 
ningún  color  ni  excusa.  Dona  Juana  de  Castro ,  viuda, 
mujer  que  fué  de  don  Diego  de  Haro,  á  quien  ninguna 
en  hermosura  en  aquel  tiempo  se  igualaba ,  pasaba  el 
trabajo  de  su  viudez  con  singular  íoa  de  honestidad. 
El  Rey,  que  no  sabia  refrenar  sus  apetitos  y  codicias, 
puso  los  ojos  en  ella.  Sabia  cierto  que  por  via  de  amo- 
res no  cumpliría  su  deseo ;  procurólo  con  color  de  ma- 
trimonio. Fingió  para  esto  que  era  soltero,  alegó  que 
no  estaba  casado  con  su  mujer  doña  Blanca,  presentó 
de  toilo  indicios  y  testigos,  que  en  fin  al  Rey  no  le  po- 
dían faltar.  Nombró  por  jueces  sobre  el  caso  á  don 
Sancho,  obispo  de  Avila,  y  á  don  Juan,  obispo  de  Sala- 
manca. Ellos,  por  sentencia  que  pronunciaron  en  fa- 
vor del  Rey,  le  dieron  por  libre  del  primer  matrimonio. 
No  se  atrevieron  á  contradecir  á  un  príncipe  furioso; 
venció  el  miedo  del  peligro  al  derecho  y  maniíiesta  jus- 
ticia. ¡Oh  hombres  nacidos,  no  ya  para  obispos,  sino 
para  ser  esclavos !  Así  pasaban  los  negocios  por  los  des- 
dichados hados  de  la  infeliz  Castilla.  Dado  que  se  liobo 
la  sentencia  en  Cuellar,  do  el  Rey  era  ido  ,  se  hicieron 
con  grandísima  priesa  las  bodas.  El  alcanzar  lo  que 
pretendía,  al  tanto  que  en  las  primeras,  le  causó  fasti- 
dio. Delúvüse  muy  poco  tiempo  con  la  novia;  algunos 
dicen  que  no  mas  de  una  noche.  El  color  fué  que  los 
grandes  se  aliaban  contra  el  Roy,  y  que  convenía  ata- 
jalles  los  pasos  antes  qne  con  la  dilación  se  hiciesen  mas 
poderosos.  Doña  Juana  de  Castro  se  retrujo  en  Dueñas; 
allí  cubría  su  injuria  y  afrenta  con  el  vano  título  de 
Reina.  Dcstas  bodas  nació  un  hijo  ,  que  se  llamó  don 
Juan,  para  consuelo  de  su  madre  ;  juego  que  fué  ade- 
lante de  la  fortuna.  A  los  principios  de  las  guerras  ci- 
viles que  se  tramaban,  en  Castrojeriz,  villa  de  Castilla  la 
Vieja  ,  casó  doña  Isabel ,  hija  segunda  de  don  Juan  Nu- 
ñez  deLara,  con  don  Juan,  infante  de  Aragón.  Llevó 
en  dote  el  señorío  de  Vizcaya  que  el  Rey  quitó  á  don 
Tello ,  su  hermano,  á  quien  pertenecía  de  derecho  por 
estar  casado  con  la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo 
fué  estar  aliado  con  los  deniás  grandes.  No  era  cosa 
justa  castigar  la  culpa  del  marido  con  despojar  á  la  ino- 
cente mujer  de  su  estado  patrimonial,  si  en  el  reinado 
de  don  Pedro  valiera  la  razón  y  justicia  y  se  hiciera  al- 
guna diferencia  entre  tuerto  ó  derecho.  En  el  mismo 
pueblo  doña  María  de  Padilla  parió  á  doña  Costanza,  su 
hija,  que  adelante  casó  en  Inglaterra  con  el  duque  de 
Alencastre.  Con  los  señores  aliados  se  confederaban 
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cada  dia  otros  grandes,  en  especial  don  Fernando  de 
Castro  ,  hermano  de  doña  Juana  de  Castro,  por  vengar 
con  las  armas  la  injuria  que  el  Rey  hizo  ú.  su  hermana, 
se  confederó  con  ellos.  Lo  mismo  hicieron  los  ciudaiki' 
nos  de  Toledo  por  estar  mal  con  ia  locura  y  desatino 
del  Rey  y  tenor  lástima  do  la  reina  doña  Blanca.  Las 
ciudades  de  Córdoba,  Jaén,  Cuenca  y  Talavera  siguie- 
ron la  autoridad  y  ejemplo  de  Toledo ;  después  se  les 
juntaron  los  hermanos  infantes  de  Aragón.  Favorecían 
las  reinas  doña  Leonor  y  doña  María  este  partido  por 
parecerles  que  la  enfermedad  y  locura  del  Rey  no  so 
podía  sanar  con  medicinas  mas  blandas.  Desta  suerte 
se  abrían  las  zanjas  y  se  echaban  los  fiuidamentos  do 
unas  crueles  guerras  civiles,  que  mucho  afligieron  á 
España  y  por  largo  tiempo  continuaron,  y  el  cielo  abría 
el  camino  para  que  el  conde  don  Enrique  viniese  ú 
reinar. 

CAPITULO  xix: 


De  la  guerra  de  Cerdefia. 

Paréceme  será  bien  apartar  un  poco  el  pensamiento 
de  los  males  de  Castilla  y  recrear  al  lector  con  una 
nueva  narración;  que  no  va  fuera  de  nuestro  intento 
contar  las  cosas  que  en  otras  provincias  de  España 
acontecieron.  El  rey  de  Granada  Juzef  Buihagíx,  des- 
pués que  reinó  por  espacio  de  veinte  y  un  años ,  le  ma- 
taron este  año  sus  vasallos.  El  autor  principal  desta 
traición,  que  fué  Mahomad,  á  quien  por  la  vejez  lla- 
maron Lago,  tío  que  era  de  Juzef,  hermano  de  su  pa- 
dre y  hijo  de  Farraquen,  señor  de  Málaga,  se  apoderó 
del  reino ,  y  le  tuvo  toda  su  vida  con  grandes  trabajos  y 
muchas  desgracias  que  le  sucedieron ,  como  sea  así  que 
nunca  sale  bien  el  señorío  adquirido  con  parricidio  y 
maldad.  El  imperio  de  los  moros  á  grande  priesa  se  iba 
á  acabar  por  estar  los  señores  del  divididos  en  bandos 
y  mudar  reyes  á  cada  paso.  Este  mismo  año  el  rey  de 
Aragón  en  Huesca ,  ciudad  antigua  en  los  pueblos  iler- 
getes,  fundó  una  universidad,  y  la  dotó  de  suficientes 
rentas  para  sustentar  á  los  profesores  que  enseñasen  en 
ella  las  ciencias.  Hacíase  estoen  tiempo  que  todo  Ara- 
gón estaba  alborotado  y  los  pueblos  llenos  de  ruido 
de  armas  y  aparejos  de  guerra  que  se  hacían  para  pa- 
sar con  el  Rey  á  Cerdeña.  Tuvieron  un  tiempo  los  pisa- 
nos  usurpada  esta  isla ;  después  por  concesión  del  papa 
Bonifacio  VIH  los  echaron  della  por  fuerza  de  armas 
los  aragoneses.  Duró  entonces  la  guerra  muchos  años, 
en  que  hobo  varios  trances;  el  remate  fué  á  los  arago- 
neses favorable.  Erales  muy  dificultoso  sustentar  aque- 
lla isla  por  estar  en  el  mar  Mediterráneo,  lejos  de  la 
costa  de  España,  y  tener  de  una  parte  á  África  y  de 
otra  á  Genova  tan  cerca,  que  solamente  está  en  medio 
dellas  la  isla  de  Córcega  como  escala ,  de  la  cual  divide 
á  Cerdeña  un  angosto  estrecho  de  mar.  Los  isleños, 
deseosos  de  novedades ,  con  las  esperanzas  que  conce- 
bían temerarias ,  no  les  agradaba  lo  que  era  mas  sano 
y  seguro.  Poseían  en  aquella  isla  los  Orias,  linaje  no- 
bilísimo de  Genova,  algunos  pueblos.  Estos,  confiados 
en  las  voluntades  y  afición  de  la  gente  de  la  tierra ,  se 
pusieron  en  querer  echar  de  la  isla  á  los  aragoneses  con 
avuda  que  para  ello  les  hizo  la  señoría  de  Genova.  Que- 
jábanse los  Orias  que  sin  ser  oidos  y  sin  causa  bastante 
les  tomaron  los  aragoneses  á  Sucer  y  Caller,  dos  fuer- 


490  EL  PADRE  JUAN 

tes  ciudades  y  cabeceras,  que  solían  ser  suyas,  y  esláti 
asentadas  en  los  postreros  cabos  de  la  isla.  Rompida  la 
guerra ,  ganaron  la  ciudad  de  Aigucr,  y  pusieron  cerro 
sobre  Sacer;  ñola  pudieron  entrar  porque  los  ciuda- 
danos fueron  fidelísimos  á  los  aragoneses,  y  la  defen- 
dieron valientemente  hasta  tanto  que  el  rey  de  Arugou 
les  envió  en  socorro  su  armada,  con  que  algún  tiempo 
se  entretuvo  con  varia  fortuna  la  guerra.  Los  venecia- 
nos, que  siempre  fueron  émulos  y  enetnigos  de  los  gi- 
noveses,  enviaron  sus  emb¿ijadon!S  al  rey  de  Aragón 
panipedille  se  aliase  con  ellos,  y  juntinlas  sus  fuerzas, 
mejor  castigasen  la  soberbia  y  orgullo  con  que  los  gi- 
noveses  andaban.  Hechas  sus  alianzas,  las  armadas  de 
Aragón  y  de  venecianos  tres  años  antes  deste  en  el  es- 
trecho de  Gallipoli  junto  á  la  ciudad  de  Pera,  que  en 
aquel  tiempo  ora  de  ginoveses,  pelearon  con  gran  por- 
fía con  las  galeras  de  Genova ,  no  obstante  que  el  mar 
andaba  muy  alto  y  levantaba  grandes  olas ;  fueron 
vencidos  los  ginoveses ,  y  les  tomaron  veinte  y  tres  ga- 
leras ;  oirás  muchas  coa  la  fuerza  de  la  tempestad  die- 
ron en  tierra  al  través.  Murió  en  la  batalla  Ponce  de 
Sanlapau  ,  general  de  la  armada  de  Aragón ,  y  se  per- 
dieron dücegaloras  délas  suyas.  E>la  victoria  no  fué 
de  muclia  utilidad,  ni  aun  por  entonces  estuvo  muy 
cierto  cuál  de  las  dos  partes  fuese  la  vencedora  ,  antes 
cada  cual  dellas  se  atribuía  la  victoria.  Los  papas  Cle- 
mente é  Inocencio,  por  ver  cuan  grandes  daños  se  se- 
guían á  la  cristiandad  destas  discordias,  procuraron  de 
apaciguarlos  aragoneses  y  venecianos  con  los  ginove- 
ses; rogáronles  instantemente  hiciesen  paces,  á  lo  me- 
nos asonlasen  algunas  buenas  treguas ;  enviáronles  pa- 
ra este  efecto  muchas  veces  sus  legados,  que  nunca  los 
pudieron  concordar.  Estaban  tan  enconados  los  cora- 
zones, que  parecía  no  se  podrían  sosegar  á  menos  de 
la  total  destruicion  de  una  de  las  partes.  A  la  de  los  gi- 
noveses en  Cerdeña  á  esta  sazón  se  allegó  Mariano, 
juez  de  Arbórea  ,  príncipe  anüguo  de  Cerdeña,  rico  y 
poderoso  por  los  muchos  vasallos  y  allegados  que  te- 
nia. Este  caballero  con  la  esperanza  de  la  presa  y  ga- 
nancia se  juntara  con  Mateo  Doria,  cabeza  de  bando  de 
los  ginoveses,  con  la  mayor  parte  de  los  isleños  que  le 
seguían.  Con  estoen  brevísimo  tiempo  se  apodeiaron 
délas  ciudades,  villas  y  castillos  de  toda  la  isla,  ex- 
cepto de  Sacer  yCaller,  que  siempre  fueron  leales  á  los 
aragoneses  y  se  tuvieron  por  ellos.  Llegó  el  negocio  á 
riesgo  de  perderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  basla- 
sen  á  resistir  al  enemigo  poderoso  y  bravo  en  el  mar 
con  la  armada  de  Genova,  y  por  serlas  voluntados  de 
los  isleños  tan  inciertas  é  inconstanles.  Sabidas  estas 
cesasen  Aragón,  se  juntó  una  grande  y  poderosa  ar- 
mada de  cien  velas,  entre  las  cuales  se  contaban  cin- 
cuenta y  cinco  galeras,  iban  en  esta  ilota  mil  hombres 
de  armas,  quinientos  ca])allos  ligeros  y  al  pié  de  doce 
mil  infantes,  toda  gente  muy  lucida  y  de  valor  para 
acometer  cualquier  grande  empresa.  Hicieron  otrosí 
mochila  para  muchos  días  y  matalotaje,  como  se  re- 
quería. Vinieron  (\  servir  al  rey  de  Aragón  muy  buenos 
soldados  y  caballeros  de  Alemana ,  Inglaterra  y  Navar- 
ra. Todos  los  nobles  del  reino  se  quisieron  hallar  en 
esla  famosa  jornada,  señaladamente  don  Pedro  de  Eje- 
rica  ,  Rugier  Lauría ,  don  Lope  de  Luna  ,  Oto  de  Mon- 
eada y  Bernardo  de  Cabrera,  que  iba  por  general  del 
mar,  y  por  cuyo  consejo  todas  las  cósanse  gobernaban. 
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Juntóse  esta  armada  en  el  puerto  de  Rosas.  De  allí, 
mediado  el  mes  de  junio,  alzaron  anclas  y  se  hicieron  á 
lávela.  Dejó  el  Rey  por  gobernador  del  reino  A  su  lio 
don  Pedro.  Tuvieron  razonable  tiempo ,  con  que  á  ca- 
bo de  ocho  días  descubrieron  á  Cerdeña,  surgieron  á 
tres  millas  de  Alguer  y  echaron  la  gente  en  litirra. 
Marchó  luego  el  ejércilo  la  vía  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos 
con  su  armada  por  la  mar  Bernardo  de  Cabrera.  El  Rey 
mostró  este  día  su  valor  y  buen  ánimo,  ca  iba  delante 
los  escuadrones  para  escoger  los  lugares  en  que  se 
asentasen  los  reales.  Hallábase  en  los  peligros,  y  con 
su  ejemplo  animaba  á  los  demás  para  que  en  las  oca- 
siones se  liobiesen  esforzadamente.  Príncipe  que  si  no 
fuera  ambicioso  y  no  tuviera  tan  demasiada  codicia  de 
señorear,  por  lo  demás  pudiera  igualarse  con  cual- 
quiera de  los  antiguos  y  famosos  capitanes.  Descu- 
briéronse en  el  mar  hasta  cuarenta  galeras  de  los  gino- 
veses, mas  para  hacer  ostentación  con  su  ligereza  quo 
fuertes  y  bien  guarnecidas  para  dar  batalla.  El  señor 
de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á  caballo  y  quince 
mil  de  á  pié  asentó  su  real  á  vista  de  los  aragoneses; 
no  osaron  dar  la  batalla  porque  era  gente  allegadiza, 
sin  uso  ni  disciplina  militar,  no  acostumbrados  á  obe- 
decer y  guardar  las  ordenanzas,  y  que  ni  en  vencer 
ganaban  honra ,  ni  se  afrenlaban  por  quedar  vencidos. 
Batieron  los  aragoneses  los  muros  de  día  y  de  noche 
con  máquinas  y  tiros  y  otros  ingenios  militares.  Como 
el  tiempo  era  muy  áspero  y  la  tierra  malsana,  comen- 
zaron á  enfermar  muchos  en  el  ejército  de  Aragón ;  el 
mismo  Rey  adoleció ;  por  esto  de  necesidad  se  liobo  de 
tratar  de  acuerdo  con  el  enemigo.  Concluyóse  la  paz 
con  feas  condiciones  para  el  rey  de  Aragón.  Estas  fue- 
ron :  que  el  juez  de  Arbórea  y  Miiteo  Doria  fuesen 
perdonados  y  se  quedasen  con  los  vasallos  y  pueblos 
quetenian.  Demás  desto,  dio  el  Rey  al  juez  de  Arbórea 
muchos  lugares  en  Gallura,  que  es  una  parte  de  aque- 
lla isla.  Desta  manera  como,  contra  lo  que  temían  por 
sus  deméritos,  quedasen  ¡os  enemigos  premiados ,  pa- 
ra adelante  se  hicieron  mas  fieros  y  desleales. Entregó- 
se la  ciudad  de  Alguer  al  Rey ;  á  los  vecinos  se  dio  li- 
cencia para  que  fuesen  á  vivir  donde  les  pareciese,  y 
en  su  lugar  se  avecindaron  en  ella  muchos  de  los  sol- 
dados viejos  catalanes.  La  Reina,  que  en  compañía  de 
su  marido  se  halló  presente  á  todo ,  hacía  instancia  por 
la  partida.  Por  esta  causa  y  por  la  muerte  de  Oto  de 
Moneada  y  de  don  Filipe  de  Castro  y  de  otros  nobles 
se  apresuraron  estos  conciertos,  y  seconcluyeron  en  el 
mes  de  noviembre.  Detúvose  el  Rey  en  Cerdeña  otros 
siete  meses ,  en  que  se  pusieron  en  orden  las  cosas,  y 
se  acabaron  de  allanar  los  isleño?  con  castigar  algunos 
culpados.  El  juez  de  Arbórea  y  Maleo  Doria  ,  que  vol- 
vían á  infenlar  ciertas  novedades,  se  sosegaron  de  nue- 
vo. Asentado  el  gobierno  de  la  isla  y  puesto  por  vi- 
rey  en  ella  Olfo  Precinta,  volvió  la  armada  en  salva- 
mento á  Barcelona.  El  ruido  y  aparato  desta  empre- 
sa fué  mayor  que  el  provecho  ni  reputación  que  se  sa- 
có della;  pero  muchos  grandes  príncipes  no  pudieron 
á  las  veces  dejar  de  conformarse  con  el  tiempo  ni  de 
obedecer  á  la  .necesidad ,  que  es  lu  mas  fuerte  arma 
que  se  halla. 
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CAPITULO  XX. 

Do  los  alborotos  y  revueltas  de  Castilla. 

Después  que  el  rey  de  Castilla  combatió  las  villas  y 
castillos  (le  donjuán  Alonso  de  Albiirqucrqiie  y  le  lo- 
mó la  mayor  parle  dellos,  como  quisiese  ir  á  corear  á 
su  hermano  don  Fadrique,  que  se  hacia  fuerle  en  e! 
castillo  de  Segura,  ya  que  se  qneria  partir  para  aquella 
jornada,  envió  dende  Toledo  á  Juan  Fernandez  de  Hi- 
nestrosa  á  CasUlIa  la  Vieja  para  que  trújese  presa  ü  la 
reina  doña  Blanca  y  la  pusiese  á  buen  recaudo  en  e] 
alcázar  de  Toledo.  El  color,  que  era  causa  de  la  guerra 
y  de  las  revoluciones  del  reino.  Fué  este  mandato  ri- 
guroso en  demasía,  y  cosa  inhumana  no  dejar  á  una 
inocente  moza  sosegar  con  sus  trabajos.  Traida  á  To- 
ledo, antes  de  apoarfe  fué  á  rezar  á  la  iglesia  mayor 
con  achaque  de  cumplir  con  su  devoción;  no  quiso 
dende  salir  por  pensar  defender  su  vida  con  la  santidad 
de  aquel  sagrado  templo,  coiuo  si  un  loco  y  temeraria 
mozo  tuviera  respeto  á  ningún  lugar  santo  y  religioso. 
El  Rey,  avisado  de  lo  que  pasaba,  se  alborotó  y  enojó 
mucho.  Dejó  el  camino  que  llevaba  ,  vínose  á  la  villa  de 
Ocaña.  Hizo  que  en  lugar  de  su  hermano  don  Fadrique 
fuese  allí  elegido  por  maestre  de  Santiago  don  Juan  de 
Padilla  ,  señor  de  Vilíagera,  no  obstante  que  era  casa- 
do, lo  que  jamás  se  hiciera.  El  antojo  del  Rey  pudo 
mas  que  las  antiguas  costumbres  y  santas  leyes.  Deste 
principio  se  coniinuó  adelante  que  los  maestres  fuesen 
casados,  y  se  quebraron  las  antiguas  constituciones 
por  amor  de  doña  María  de  Padilla ,  cuyo  hermano  era 
el  nuevo  Maestre.  Crecían  en  el  entre  tanto  las  fuerzas 
de  los  grandes.  Vino  de  Sevilla  don  Juan  de  la  Cerda 
para  juntarse  con  ellos.  Todos  los  buenos  entraban  en 
esta  demanda.  Cualquier  hombre  bien  intencionado  y 
de  valor  deseaba  favorecer  los  intentos  destos  caballe- 
ros aliados.  Demás  de  su  natural  crueldad  embravecía 
al  Rey  la  mala  voluntad  que  veía  en  los  grandes  y  la  re- 
belión de  Toledo  por  ocasión  de  amparar  la  Reina  ,  so- 
bre todo  que  no  podía  ejecutar  su  saña  por  no  hallarse 
con  bastantes  fuerzas  para  ello.  Acudió  á  Castilla  la 
Vieja  para  juntar  gente  y  lo  demás  necesario  para  la 
guerra.  Con  esta  determinación  se  hié  á  Tordesillas,  do 
estaba  su  madre  la  Reina.  Los  de  Toledo  llamaron  al 
maestre  don  Fadrique  para  valerse  del;  vino  luego  en 
su  ayuda  con  setecientos  dea  caballo.  Los  demás  gran- 
des al  tanto  acudieron  de  diversas  partes;  y  alojados 
en  derredor  de  Tordesillas,  tenian  al  Rey  como  cerca- 
do, con  intento  de,  cuando  no  pudiesen  por  ruegos, 
forzarle  á  que  viniese  en  lo  que  fan  justamente  le  su- 
plicaban. Esto  era  que  saliese  del  mal  estado  en  que 
.  andaba  con  la  amistad  de  doña  María  de  Padilla  y  la 
enviase  fuera  del  reino;  que  quitase  de  su  lado  y  del 
gobierno  á  los  parientes  de  la  dicha  doña  María;  con 
tstú  que  todos  le  obedecerían  y  se  pasarían  á  su  servi- 
cio. l,!evó  esta  embajada  la  reina  do  Aragón  doña  Leo- 
nor. Valióle  para  que  no  recibiese  daño  el  derecho  do 
Jas  gentes,  ser  mujer  y  la  autoridad  de  reina  y  el  pa- 
rentesco que  con  el  Rey  tenía.  Volvió  empero  sin  al- 
canzar cosa  alguna.  Con  esto  los  grandes  perdieron  !a 
esperanza  de  que  de  su  voluntad  haría  cosa  de  lasque 
le  pedían.  Y  como  la  Reina  y  el  Rey,  su  hijo,  se  saliesen 
de  Tordesillas,  dieron  la  vuelta  para  Valladolid  y  inten- 
taron de  entrar  aquella  villa,  mas  no  pudieron  salir 
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con  ello.  Fueron  sobre  Medina  de!  Campo ,  y  la  gana- 
ron sin  sangre.  Acudió  á  esla  villa  el  maestre  don  Fa- 
drique ,  en  ella  murió  á  la  sazón  Juan  Alonso  de  Albur- 
quenpie  con  yerbas  que  le  dio  en  un  jarabe  un  méilico 
romano  que  le  curaba,  llamado  I'aulo  ,  inducido  con 
grandes  promesas  á  que  lo  hiciese  por  sus  contrarios 
y  en  gracia  del  Rey.  Este  lin  tuvo  un  caballero,  como  él 
era,  entre  los  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Cas- 
lilla  grande  señorío,  puesto  que  era  natural  de  Portu- 
gal, hijo  de  don  Alonso  de  Alburquerque  y  nieto  del 
rey  don  Dioiiis.  De  parte  de  la  madre  no  era  tan  ilus- 
tre ,  pero  ella  también  era  noble.  Privó  primero  mucho 
con  el  Rey,  como  el  que  fué  su  ayo;  después  fué  del 
aborrecido,  y  acabó  sus  dias  en  su  desgracia  con  tan 
buena  opinión  y  fama  acerca  de  las  gentes  cnanto  la 
tuvo  no  tal  en  el  tiempo  que  con  él  estuvo  en  gracia. 
Su  cuerpo,  según  que  él  mismo  lo  mandó  en  su  testa- 
mento, los  señores,  como  lo  tenian  jurado,  le  trajeron 
embalsamado  consigo,  sin  darle  sepultura  hasta  tanto 
que  aquella  demandase  concluyese.  Enviaron  los  no- 
bles de  nuevo  su  embajada  al  Rey  con  ciertos  caballeros 
principales  para  ver  sí,  como  se  decía,  le  hallaban  con 
el  tiempo  mas  aplacado  y  puesto  en  razón.  Lo  que  re- 
sultó desta  embajada  fué  que  concertaron  para  cierto 
día  y  hora  que  señalaron  se  viese  el  Rey  con  estos  se- 
ñores en  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  de  Toro,  lugar 
á  propósito  y  sin  sospeciía.  El  dia  que  tenian  aplazailo 
vinieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  liomI)res  de 
á  caballo  con  armas  ¡guales.  Llegados  en  distancia  que 
se  pudieron  hablar,  se  recibieron  bien  con  el  término 
y  mesura  que  á  cada  uno  se  debía ;  y  los  grandes  alia- 
dos, conforme  y  según  se  usa  en  Castilla,  besaron  al 
Rey  la  mano.  Hecho  esto,  Gutierre  de  Toledo  por  su 
mandado  brevemente  les  dijo  que  era  cosa  pesaila,  y 
que  el  Rey  sentia  mucho  ver  apartados  de  su  servicio 
tantos  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  ellos 
eran,  y  que  le  quisiesen  quitar  la  libertad  de  poder  or- 
denar las  cosas  á  su  albedrío  ,  cosa  que  los  hombres, 
mayoriuente  los  reyes,  mas  precian  y  estiman,  que- 
rer bien  y  hacer  merced  á  los  que  tienen  por  mas  lea- 
les; empero  que  él  les  perdonaba  la  culpa  en  que  por 
ignorancia  cayeran,  á  tal  que  despidiesen  la  gente  de 
guerra,  deshiciesen  el  campo  que  tenian  y  en  todo  lo 
al  se  sujetasen ;  en  lo  que  le  suplicaban  tocante  á  la 
reina  doña  Blanca,  que  haría  lo  que  ellos  pedían,  sino 
era  que  toiuaban  este  color  para  intentar  otras  cosas 
mayores.  Los  grandes,  habido  su  consejo  sobre  lo  que 
el  Rey  les  propuso,  cometieron  á  Fernando  de  Avala 
que  respondiese  en  nombre  de  todos.  El,  habida  licen- 
cia, dijo  :  « Suplicamos á  vuestra  alteza,  poderoso  Se- 
ñor, que  nos  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  cos- 
tumbre armados  á  vuestra  pre-encia ;  no  nos  atrevié- 
ramos sí  no  fuera  con  vuestra  licencia,  y  no  la  pidié- 
ramos si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que  tenemos 
de  las  asechanzas  y  zalagardas  de  muchos  que  nos 
quieren  mal,  de  quienes  no  hay  inocencia  ni  lealtad 
que  esté  segura.  Por  lo  demás,  todos  somos  vuestros; 
de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis.  Señor,  ha- 
cer lo  que  fuere  el  vuestro  servicio  y  merced.  La  suerte 
de  los  reyes  es  de  tal  condición ,  que  no  pueden  hacer 
cosa  buena  ni  mala  que  esté  secreta  y  que  el  pueblo 
DO  la  juzgue  y  sepa.  Dícese,  y  nos  pesa  mucho  dello, 
que  la  reina  doña  Blanca,  nuestra  señora ,  á  quien  en 
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nuestra  presencia  reccbl?tes  por  legíiinia  mujer,  y  co- 
mo ú  (al  le  besamos  la  mano,  se  femé  mucho  de  doña 
María  de  Padilla,  que  la  quiere  destruir.  Sentimos  otrosí 
en  el  alma  que  liaya  quien  con  lisonjas  os  traiga  enga- 
ñado. Esto  no  puede  dejar  de  dar  niuclia  pena  á  los  que 
deseamos  vuestro  servicio.  Sin  emliargo,  tenemos  es- 
peranza que  se  pondrá  presto  remedio  en  ello,  mayor- 
mente cuando  con  mas  edad  y  mas  libre  de  alicion 
ecljeis  de  ver  y  conozcáis  la  verdad  que  decimos  y  el 
engaño  de  liasta  aquí.  Cuanto  es  mas  dificultoso  liucer 
buenos  á  los  otros  que  á  sí  mismo,  tanto  es  cosa  mas 
digLade  ser  alabada  el  procurar  con  grandísimo  cui- 
dado de  no  admitir  en  el  palacio  ni  dar  lugar  á  que 
priven  ni  tengan  mano  sino  los  que  fncren  mas  virtuo- 
sos y  aprobados.  Muchos  príncipes  famosos  vieron  des- 
lustrado su  nombre  con  la  mala  opinión  de  su  casa. 
¿Qué  mujer  liay  en  el  reino  mas  noble  ni  mas  santa  que 
la  Reina  ?  ¡Cuan  sin  vanidades  ni  excesos  en  el  trato  de 
su  persona!  ¡Qué  costumbres!  ¡Cuíín  suave  y  agradable 
condición  la  suya  !  Pues  en  apostura  y  hermosura  ¿cuál 
hay  que  se  le  pueda  igualar?  Cuando  tal  señora  fuera 
extraña,  cuando  nosotros  calláramos,  era  justo  que  vos 
la  consoláredes  y  enjugáredes  sus  continuas  y  doloro- 
sas  lágrimas,  y  procurar,  si  fuese  necesario,  con  vues- 
tras gentes  y  armas  rcstitiiilla  en  su  antigua  dignidad, 
honra  y  estado.  Mirad,  Señor,  no  os  dejéis  engañar  de 
algunos  desordenados  gustos,  no  cieguen  de  manera 
el  entendimiento  que  se  caiga  en  algún  yerro  por  don- 
de todos  seamos  forzados  á  llorar  y  quedemos  perpe- 
tuamente afrentados.»  Esto  fué  lo  que  estos  caballeros 
dijeron  al  Rey.  No  se  pudo  concluir  caso  tan  grave  en 
aquel  poco  tiempo  que  allí  podían  estar  juntos;  acor- 
daron que  señalasen  cuatro  caballeros  de  cada  parle 
para  que  tratasen  de  algunos  buenos  medios  de  paz. 
Con  esto  se  acabaron  las  vistas  y  se  despidieron.  En  la 
ejecución  puso  tanta  dilación  el  Rey,  que  se  entendió 
nunca  baria  cosa  buena,  en  especial  que,  dejadas  las 
cosas  en  este  estado,  se  partió  de  Toro ,  para  do  tenia 
su  amiga.  La  Reina,  su  madre  ,  que  de  días  atrás  era 
del  mismo  parecer  que  estos  señures,  visto  este  nue- 
vo desorden,  los  hizo  ir  áToro,  do  ella  estaba,  y  les 
entregó  la  ciudad.  Atemorizaron  al  Rey  estas  nuevas; 
recelábase  no  se  levantase  todoel  reino  contra  él.  Por 
prevenir  y  atajar  los  daños  volvió  á  Toro,  y  en  su  com- 
pañía Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  y  Simue!  Leví, 
un  judío  á  quien  quería  mucho  y  era  su  tesorero  ma- 
yor. Recibióle  la  Reina,  su  madre,  con  muestras  gran- 
des de  amor;  él  le  dijo  que  venia  á  ponerse  en  su  po- 
der y  hacer  lo  que  ella  gustase.  Quitáronle  luego  las 
personas  que  con  él  venían,  y  puestos  en  prisión,  mu- 
daron los  principales  olicios  de  la  casa  real.  A  don  Fa- 
drique  lucieron  camarero  mayor,  chanciller  mayoral 
infante  don  Fernando  de  Aragón,  á  don  Juan  de  la  Cer- 
da alférez  mayor,  mayordomo  á  don  Fernando  de  Cas- 
tro, que  casó  entonces  con  doña  Juana,  hermana  del 
Rey,  y  hija  de  doña  Leonor  de  Guzman  ,  dailo  que  este 
matrimonio  no  fué  válido,  y  se  apartó  ailelanle  por  ser 
los  dos  primos  segundos.  Con  esta  demostración  de  au- 
toridad y  acompañalle  de  tales  personas  se  pretendía 
que  estuviese  á  manera  de  preso,  sin  dalle  lugar  que 
pudiese  liablar  con  todos  los  que  quisiese.  Esto  hecho, 
teniendo  por  acabada  su  demanda  ,  llevaron  á  enterrar 
el  cuerpo  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  al  mo- 
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nasleriü  de  la  Espina ,  que  o<;  de  la  írdnn  del  Cístel,  on 
Castilla  la  Vieja.  Quedara  para  siuoiprü  manchada  la 
lealtad  y  buen  nombre  de  los  castellanos  por  forzar  y 
quitarla  libertad  íi  su  natural  rey  y  señor,  si  el  bíeii 
común  del  reino  y  estar  él  tan  malquisto  y  disfamado 
no  los  excusara.  Permitíanle  que  saliese  á  caza;  con  es- 
ta ocasión  y  con  grandes  promesas  que  hizo  á  algunos 
de  los  grandes,  y  los  granjeó,  se  huyó  á  Secrovia  ,  en  su 
compañía  Simuel  Leví,  que  debajo  de  fianzas  andaba 
ya  suelto,  y  don  Tello,  á  quien  el  Rey  mostraba  amor, 
y  aquel  dia  le  tocaba  la  guarda  de  su  persona  ;  amistad 
que  duró  pocos  días.  De  aquí  resultaron  otros  nuevos  y 
mayores  alborotos.  Los  infantes  de  Aragón  y  su  madre 
la  reina  doña  Leonor  se  fueron  á  la  villa  de  Roa,  que  el 
Rey  se  la  dio  á  su  tía  los  mismos  días  que  estuvo  en 
Toro  detenido.  Don  Juan  de  la  Cerda  se  parlii'i  á  Sego- 
via  para  estar  con  el  Rey;  don  Fadrique  á  Talavera, 
donde  dejara  sus  gentes;  don  Fernando  de  Castro  se 
volvió  á  Galicia  con  su  mujer,  que  llevó  en  su  compa- 
ñía; don  Tello  á  Vizcaya  ;  don  Enrique  y  la  Reina  ma- 
dre se  quedaron  en  Toro  para  defender  la  ciudad.  Es- 
tas cosas  acaecieron  en  el  fin  del  año.  En  el  principio 
del  siguiente,  que  se  contó  i3oo,  se  hicieron  Cortes  en 
Burgos,  en  que  se  hallaron  los  infantes  de  Aragón.  El 
Rey  se  quejó  al  reino  de!  atrevimiento  é  insolencia  de 
los  grandes ;  pidió  que  le  ayudasen  para  juntar  un  ejér- 
cito con  que  los  castigar  ,  que  no  solamente  cometie- 
ron delito  contra  él,  sino  en  su  persona;  tenian  eso 
mismo  ofendido  y  agraviado  á  todo  el  reino ,  que  era 
justo  se  vengase  la  injuria  liecha  á  todos  con  las  armas 
de  lodos.  Concedióle  el  reino  un  servicio  extraordina- 
rio de  dinero  para  pagar  parte  de  la  gente  de  guerra. 
Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,  el  rey  de  Na- 
varra mató  en  Franr'ia  a!  condestable  don  Juan  de  la 
Cerda,  hijo  menor  del  infante  don  Alonso  el  Deshere- 
dado. Parecióle  al  rey  de  Francia  este  hecho  muy 
atroz;  sintió  mucho  que  hobiesen  malamente  y  con 
asechanzas  muerto  un  tal  personaje,  que  era  muy  vale- 
roso y  su  condestable,  y  á  quien  él  quería  mucho  y  le 
trataba  familiarmente  desde  su  niñez.  La  ocasión  de  su 
muerte  fué  que  el  l\ey  le  hizo  merced  del  condado  de 
Angulema ,  al  cual  el  rey  de  Navarra  decía  tener  dere- 
cho. Pretendía  otrosí  del  rey  de  Fiancia  los  condados 
de  Campaña  y  de  Bria;  alegaba  para  esto  que  fueron  de 
su  padre.  No  quiso  el  Rey  dárselos  ;  por  esto  se  enojó 
grandemente  y  quebró  su  ira  con  el  Condestable.  Envió 
una  noche  secretamente  unos  caballeros  suyos  que  es- 
calaron la  fortaleza  llamada  de  Aigle  ó  del  Aguda  en 
Normandía,  en  que  se  hallaba  el  Condestable  descui- 
dado en  su  lecho.  Allí  le  mataron  en  8  días  del  mes  de 
enero.  Fresarle,  historiador  francés,  concuerda  en  el 
dia,  mas  quita  dos  años  de  nuestra  cuenta.  Publicada 
esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  salió  en  pilblico  ni 
se  dejó  hablar  por  espacio  de  cuatro  días.  Hízose  pes- 
quisa, y  fué  citado  el  rey  de  Navarra;  pidió  en  rehe- 
nes para  su  seguridad  á  Luis,  hijo  del  Rey;  pareció 
demasía  lo  que  pedia,  pero  en  fin  vinieron  en  ello  ;  con 
tanto  fué  á  Paris  á  responder  por  sí  enjuicio.  Alegaba 
que  le  pretendía  el  Condestable  matar;  no  se  probaba 
este  descargo  bastanleniente ;  mandóle  el  fiey  prender, 
y  por  ruegos  é  importunaciones  de  su  mujer  y  de  su 
liermana,  viuda,  le  perdonó,  si  bien  seputendia  por  su 
condición  feroz  no  penuuutioeriu  en  ia  ie  y  leultad  mu* 
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clio  tiempo,  como  en  breve  se  experimentó.  Pidiii  el 
rey  de  Francia  ul  reino  que  le  sirviesen  con  dineros  pa- 
ra hacer  guerra  á  lirs  ingleses;  centrad íjolo  el  Navar- 
ru,  injuria  que  sintió  grandemente  aquel  Rey,  como 
ora  razón  ,  y  la  guardó  y  quedó  bien  arraigada  en  su 
ofendido  pecho  para  vomitarla  á  su  tiempo.  Dijese  ar- 
riba cómo  don  Redro,  infante  de  Portugal,  tenia  de 
muchos  dias  atrás  amistad  y  trato  con  doña  Inés  de 
Castro  ;  con  esta  misma  el  año  pasado  se  casó  clandes- 
tinamente con  mengua  de  la  majestad  real.  Para  qui- 
tar esta  mancha  y  reducir  y  sanar  a  su  hijo  la  hizo 
matar  el  Rey  en  la  ciudad  de  Coimbra.  Era  cosa  in- 
justa castigarla  deshonestidad  y  culpa  del  hijo  con  la 
muerte  de  la  amiga  ,  en  especial  que  le  pariera  cuatro 
hijos,  es  á  saber,  don  Alonso,  que  murió  niño,  don 
Juan  y  don  Dionis  y  doña  Beatriz.  Luis,  rey  de  Sicilia, 
falleció  por  el  mes  de  julio  en  la  ciudad  de  Catania;  su- 
cedióle su  hermano  don  Fadrique,  Simple  de  nombre 
y  en  la  edad,  costumbres  y  entendimiento.  El  reinado 
de  estos  dos  reyes  hermanos  fué  trabajado  de  tempes- 
tades, guerras  extranjeras  y  civiles,  camino  que  se 
abrió  al  rey  de  Aragón  para  volverse  á  hacer  señor  de 
aquella  isla.  Pero  dejemos  este  cuento  por  ahora,  y 
volvamos  á  lo  que  se  nos  qyeda  atrás. 


CAPITULO  XXI. 


De 


muclias  muertes  que  se  liicieron  en  Castilla. 


Despedidas  las  Cortes  de  Btárgos,  el  Rey  se  fué  á 
Medina  del  Campo.  Allí  por  su  mandado  fueron  muer- 
tos dos  caballeros  de  los  mas  principales,  el  uno  Pero 
Ruiz  de  Villegas,  adelantado  mayor  de  Castilla,  el 
otro  Sancho  Ruiz  de  Rojas;  mandó  otrosí  prender  al- 
gunos otros.  A  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  soltaron 
los  de  Toro  debajo  de  pleitesía  de  volver  á  la  prisión, 
si  no  aplacase  y  desenojase  al  Rey,  mas  no  cumplió  su 
promesa.  Don  Enrique  y  don  Fadrique,  juntadas  sus 
gentes  en  Talavera  ,  se  fueron  á  encastillar  en  la  ciu- 
dad de  Toledo  para  prevenir  los  intentos  del  Rey.  Pa- 
sado el  rio ,  quisieron  entrar  por  el  puente  de  San  Mar- 
tin ;  mas  como  les  resistiesen  la  entrada  algunos  caba- 
lleros de  la  ciudad ,  dieron  vuelta  por  encima  de  los 
montes,  de  que  casi  toda  al  rededor  está  cercada,  y  lle- 
gados á  la  otra  parte  de  la  ciudad,  entraron  por  el 
puente  que  llaman  de  Alcántara.  Hízose  gran  matanza 
en  los  judíos,  y  les  robaron  las  tiendas  de  mercería  que 
tenian  en  el  alcana.  Fueron  mas  de  mil  judíos  los  que 
mataron,  lo  cual  no  se  hizo  sin  nota  y  murmuración 
de  muchos  á  quien  tan  grande  desconcierto  parecía 
muy  mal.  Avisado  el  Rey  del  peligro  en  que  la  ciudad 
estaba,  vino  á  grande  priesa  antes  que  se  pudiesen  for- 
tificar los  conlrariosen  una  plaza  de  suyo  tan  fuerte. 
Con  su  llegada  los  hermanos  fueron  forzados  á  desam- 
pararla con  presteza,  cosa  que  les  valió  no  menos  que 
^las  vidas.  El  Rey  vengó  su  enojo  en  los  ciudadanos, 
mató  algunos  caballeros,  y  del  pueblo  mandó  matar 
veinte  y  dos.  Entre  estos  condenados  era  un  platero 
viejo  de  ochenta  años;  un  hijo  que  tenia,  de  diez  y 
ocho ,  se  ofreció  de  su  voluntad  á  que  le  matasen  á  él 
en  cambio  de  su  padre.  El  Rey  en  lugar  de  perdonalle, 
que  al  parecer  de  todos  lo  merecía  muy  bien  por  su 
rara  y  excelente  piedad ,  le  otorgó  el  trueco  y  fué 
muerto,  horrendo  espectáculo  para  el  pueblo,  y  mise- 
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ricordia  mezclada  con  tanta  crueldarl.  Los  nombres  do 
padre  y  hijo  no  se  suben  por  descuido  de  los  historia- 
dores, el  caso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosí  el  Rey  pren- 
der al  obispo  de  Sigüenza  don  l'edro  Gómez  Raí  roso, 
varón  insigne  entre  los  de  a'|uel  tiempo  y  gran  jurista; 
la  causa,  que  favorecía  á  sus  ciudadanos  y  ú  la  reina 
doña  Blanca,  cjue  envió  el  Rey  presa  á  la  fortaleza  de  Si- 
güenza. Asentadas  las  cosas  de  Toledo,  restaba  redu- 
cirá su  servicio  las  demás  ciudades.  Los  de  Cuenca, 
por  estar  mas  conformes  entre  sí,  cerraron  las  puertas 
al  Rey;  no  se  atrevió  á  usar  de  violencia  por  ser  aquella 
ciudad  muy  fuerte.  Criábase  entonces  en  ella  don  San- 
cho, hermano  del  Rey,  y  aunque  se  libró  desle  peligro 
presente,  pocos  dias  después  Alvar  García  de  Albornoz, 
hermano  del  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  que  le  tenia 
en  guarda,  le  escapó  y  llevó  á  Aragón.  Púsose  cerco  á 
la  ciudad  de  Toro  ,  en  que  estaba  la  reina  Madre  ,  don 
Enrique  y  don  Fadrique,  don  Per  Estevanez  Carpinte- 
ro, que  se  liamalia  maestre  deCalatrava,  y  todas  las 
fuerzas  de  los  caballeros  de  la  liga.  Durante  el  cerco, 
que  fué  largo  asaz,  en  Tordesíllas  doña  María  de  Padi- 
lla parió  una  hija,  que  fué  la  tercera ,  y  se  llamó  doña 
Isabel.  Donjuán  de  I*adilla,  su  hermano,  maestre  de 
Santiago,  fué  muerl  o  en  un  rencuentro  que  tuvo  entre 
Tarancon  y  Uclés.  Causóle  la  muerte  la  honra  y  estado 
en  que  el  Rey  le  puso.  'Venciéronle  don  Gonzalo  Mujía, 
comendador  mayor  de  Castilla,  y  Gómez  Carrillo,  que 
favorecían  y  tenian  la  parte  de  don  Fadrique.  El  Rey, 
con  la  edad  hecho  mas  prudente,  no  quiso  que  se  pro- 
veyese el  maestrazgo  por  dejar  la  puerta  abierta  para 
que  su  hermano  se  redujese  á  su  servicio.  El  papa  Ino- 
cencio por  estos  dias  envió  al  cardenal  de  Boloña  para 
que  pusiese  en  paz  al  Rey  y  á  estos  grandes.  Las  cosas 
estaban  tan  enconadas,  que  no  pudo  efectuar  na  :a; 
solamente  alcanzó  que  soltasen  de  la  prisión  al  obispo 
don  Pedro  Gómez  Barroso.  Don  Enrique  de  Toro  se 
huyó  á  Galicia  ,  y  escapó  del  peligro  que  le  amenazaba 
y  corría.  Aunque  era  mozo,  tenia  sagacidad  y  cordura, 
de  que  dio  bastantes  muestras  en  todas  las  guerras  en 
que  anduvo.  Don  Fadrique ,  habida  seguridad ,  salió  de 
la  ciudad  y  se  fué  al  Rey.  Finalmente,  en  5  de  enero  del 
año  de  1356,  un  cierto  ciudadano  dio  al  Rey  entrada 
por  una  puerta  que  él  guaniaba.  Apoderado  de  la  ciu- 
dad, hizo  matar  á  don  Per  Estevanez  Carpintero  y  Ruy 
González  de  Castañeda  y  otros  caballeros  principales; 
matáronlos  en  presencia  de  la  reina  Madre,  que  se 
cayó  en  el  suelo  desmayada  de  espanto  y  horror  de  un 
espectáculo  tan  terrible.  Vuelta  en  su  acuerdo,  con 
muchas  voces  maldijo  á  su  hijo  el  Rey  ,  y  desde  á  po- 
cos dias  con  su  licencia  se  fué  á  Portugal ,  donde  no 
miró  mas  por  la  honestidad  que  antes.  iNínguna  cosa  se 
encubre  en  lugares  tan  altos.  Como  tratase  amores  con 
don  Martín  Tello,  caballero  portugués,  fué  muerta 
con  yerbas  por  mandado  del  rey  de  í'ortugal,  su  her- 
mano. Algunos  afirman  que  la  hizo  matar  su  padre  el 
rey  don  Alonso  el  Cuarto,  ca  por  fidedignos  testi- 
monios pretenden  probar  vivió  hasta  el  año  de  1361; 
otros  mas  acertados  dicen  que  el  dicho  Rey  murió  el 
año  de  57.  El  rey  de  Castilla  se  fué  á  Tordesíllas, 
y  allí  hizo  un  torneo  en  señal  de  regocijo  por  las 
cosas  que  acabara.  El  lugar  y  el  día  mas  prometían 
placer  y  contento  que  miedo.  No  ol)stante  esto  ,  el  Rey 
Otro  diude  mauanu  hizo  matará  dos  escuderos  de  la 
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guarda  de  don  Fadrique.  Cuando  él  lo  supo,  tuvo  gran- 
de lemorno  liiciese  olro  taulo  con  él;  mas  esta  vez 
no  pusieron  en  él  las  manos.  Esle  año  tembló  en  mu- 
chas partes  la  tierra  con  grande  daño  de  las  ciudades 
marítimas;  cayeron  las  manzanas  de  hierro  que  estaban 
en  lo  alto  de  la  torre  de  Sevilla,  y  en  Lisboa  derribó 
este  terremoto  la  capilla  mayor,  quo  pocos  dias  antes 
se  acabara  de  labrar  |)or  mandado  del  rey  don  Alonso. 
Algunos  pronosticaban  por  estas  señales  grandes  ma- 
les que  sucederían  en  España ,  pronósticos  que  salieron 
vanos,  pues  el  reinado  del  rey  de  Castilla  y  él  en  sus 
maldades  continuaron  por  muclios  años  adelante;  el 
pueblo  por  lo  menos  hizo  muchas  procesiones  y  plega- 
rias para  aplacar  lu  ira  tle  Dios.  Tomada  la  ciíaiad  de 
Toro,  el  conde  don  Enrique  por  caminos  secretos  y 
escondidos  se  liuyóá  Vizcaya,  do  su  hermano  don  Te- 
11o  con  la  gente  y  aspereza  de  la  tierra  conservaba  lo 
que  quedaba  de  su  parcialidad,  ca  venció  en  dos  bata- 
llas ciertos  capitanes  que  teniao  la  voz  del  Rey.  Des- 
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de  allí  don  Enrique  se  fué  en  un  navio  ala  Rocliela,  ciu- 
dad de  Jaiitnine,  en  Francia,  para  estar  á  la  un'ra  y  es- 
perar en  qué  pararían  los  humores  que  removidos  an- 
daban. A  esta  sazón  el  rey  de  Navarra  on  un  convito  ;1 
que  le  convidó  en  Rúan  Carlos  el  dellin  y  duque  de 
Normandía  fué  preso  por  el  rey  de  Francia,  que  de  re- 
pente sobrevino,  y  le  compelió  á  que  desde  la  prisión 
respondiese  á  ciertos  cargos  que  se  le  hacían;  el  prin- 
cipal era  de  traición,  parque  favorecía  á  los  ing!c>es 
contra  lo  que  era  obligado  como  príncipe  por  muchas 
vías  y  títulos  sujeto  á  la  corona  de  Francia.  Desta  ma- 
nera sevcianen  aquel  reino  divididas  las  aficiones  de 
los  españoles  que  en  él  residiaii;  don  Enrique  tiraba 
gajes  do!  rey  de  Francia,  don  Fi.'ipe,  hermano  del  rey 
de  Navarra,  llamaba  los  ingleses  á  Normandía  y  se 
juntó  con  olios.  Lo  mismo  hizo  el  conde  de  Fox  eno- 
jado por  la  injuria  y  agravio  hecho  al  Rey,  su  cuñado. 
Así  en  un  mismo  tiempo  en  España  y  en  Francia  se  te- 
mían muchas  novedades  y  nuevas  y  temerosas  guerras. 


LIBRO  DECIMOSEPTIJMO. 


CAPITULO  PRIMERO. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Aragón. 

Una  guerra  entre  dos  reinos  y  rcjes  vecinos  y  alia- 
dos y  aun  de  muchas  maneras  trabados  con  deudo,  el 
de  Castilla  y  el  de  Aragón ,  contará  el  libro  diez  y  siete; 
guerra  cruel,  implacable  y  sangrienta,  que  fué  perju- 
dicial y  acarreó  la  muerte  á  muchos  señalados  varones, 
y  úllimamente  al  mismo  que  la  movió  y  le  dio  princi- 
pio ,  con  que  se  abrió  el  camino  y  se  dio  lugar  á  un 
nuevo  linaje  y  descendencia  de  reyes,  y  con  él  una 
nueva  luz  alumbró  al  mundo,  y  la  deseada  paz  se  mos- 
tró dichosamente  á  la  tierra.  Póneme  horror  y  miedo 
la  memoria  de  tan  graves  males  como  padecimos.  En- 
torpécese la  pluma ,  y  no  se  atreve  ni  acierta  á  dar  prin- 
cipio al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  sucedieron. 
Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  der- 
ramó por  estos  tiempos.  Dése  este  perdón  y  licencia  á 
esta  narración,  concédasele  que  sin  pesadumbre  se 
lea,  dése  á  los  que  temerariamente  perecieron,  y  no 
menos  á  los  que  como  locos  y  sandios  se  arrojaron  á. 
tomar  las  armas  y  con  ellas  satisfacerse.  Ira  áe  Dios 
fueron  estos  desconciertos  y  un  furor  que  se  derramó 
por  las  tierras.  Las  causas  de  las  guerras ,  mirada  cada 
una  por  si,  fueron  pequeñas;  mas  de  todas  juntas  co- 
mo de  arroyos  pequeños  se  hizo  un  rio  caudal  y  una 
grande  avenida  y  creciente  de  saña  y  de  enojos.  Cada 
cual  de  los  dos  reyes  era  de  ardiente  corazón  y  que 
no  sufría  demasías  ,  en  las  condiciones  y  aspereza  se- 
mejables; bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad,  que  era 
menor  y  mas  ferviente,  se  aventajaba  en  esto,  ven  ri- 
gor, severidad  y  fiereza.  Querellábase  el  Aragonés  que 
sus  hermanos  tuviesen  en  Castilla  guarida  y  hallasen 
en  ella  ayuda  para  alborotalle  su  reino.  Sentia  asimis- 
mo que  dofl  Fernando ,  su  hermano  ,  con  color  de  ase- 


gurar al  de  Castilla  que  le  seria  leal ,  en  hecho  de  ver- 
dad por  darle  áél  molestia,  hobie^e  puesto  guarnición 
de  castellanos  en  las  sus  fortalezas  de  Alicante  y  de 
Orihuela.  Por  el  contrario,  el  rey  de  Castilla  se  quejaba 
que  las  galeras  de  Aragón  á  la  boca  de  Guadalquivir 
tomaron  ciertas  naves  que  en  tiempo  de  necesidad  ve- 
nían cargadas  de  trigo ,  de  que  resultó  mayor  hambre 
y  carestía.  Quejábase  otrosí  que  los  forajidos  de  Cas- 
tilla eran  recebídos  y  amparados  en  Aragón;  que  los 
caballeros  aragoneses  de  Culalrava  y  de  Santiago  no 
querían  obedecer  ásus  maestres,  que  eran  de  Castilla; 
en  todo  lo  cual  pretendía  era  agraviado ,  y  decía  quería 
lomar  de  todo  emienda  con  las  armas.  A  estos  cargos 
y  causas  de  romper  la  guerra  se  allegó  otra  nueva,  y 
fué  en  esta  manera.  El  rey  de  Caslilla ,  apaciguado  que 
hobo  las  alteraciones  de  Castilla  la  Vieja  y  dada  or- 
den en  las  den^-ás  cosas ,  entrado  ya  el  verano  partió  al 
Andalucía  para  acabar  de  sosegar  á  Sevilla  y  los  de- 
más pueblos  de  aquella  comarca.  En  Sevilla,  fatigado 
con  los  cuidados  y  negocios,  para  tomar  un  poco  de 
alivio  determinó  irse  á  las  Almadrabas,  en  que  se  pescan 
los  atunes,  que  es  una  vistosa  pesca  y  muy  gruesa  gran- 
jeria. Hizo  aprestar  una  galera,  y  en  ella  se  fué  desde 
Sevilla  á  Sanlúcar  de  Barrameda.  Sucedió  estar  surgi- 
das en  aquel  puerto  dos  naves  gruesas.  Acaso  die?.  ga- 
leras de  Aragón  que  iban  en  favor  de  Francia  contra  los 
ingleses,  sus  capitales  enemigos,  salidas  del  estrecho 
de  Gibraltar,  costeaban  aquellas  riberas  del  mar  Océa- 
no. El  capitán  de  las  galeras,  que  se  llamaba  Francisco 
Perellos,  por  codicia  de  la  presa  acometió  y  tomó  a(¡ue- 
llas  dos  naves  delante  los  ojos  del  mismo  Rey.  Pareció 
este  un  desacato  insufrible.  Encarecíanle  los  cortesanos 
en  grande  manera ,  como  gente  que  deseaba  se  encen- 
diese alguna  guerra  con  que  pensaban  acrpcenlar  sus 
hacieudus  y  ser  uias  cstiiuados  y  lionrados  que  eu 
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üempo  de  paz,  cuando  por  no  ser  tan  necesarios  los  es- 
liiiiaban  en  meiios;  i;il  es  la  condición  de  soldados  y 
[lalaciegos.  Fué  GLilierre  de  Toledo  á  reñir  esla  pen- 
dencia y  agraviarse  del  alrevimiento  y  demasía;  mas 
clcapilan  arai¡¡onés,  como  quier  que  era  liondjre  de- 
fcrniinado  y  feroz,  sin  liacer  caso  de  las  amenazas  y 
üeíos  dio  por  íinal  respuesta  qne  aijucllas  mercadurías 
eran  de  ginoveses  ,  y  qne  por  derecho  de  la  gnerra  las 
podia  lomar  por  eslarcon  ellos  á  la  sazón  rompida  en 
la  isla  de  Cerdeña  por  grande  deslcallad  de  Mateo  Do- 
ria, ginovés  de  nación.  Visla  esta  respuesta  tan  resolu- 
ta, el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  de  Aragón  una  em- 
liüjada  con  Gil  Vela/.quoz  de  Segovia ,  uno  de  sus  alcal- 
des. Mandóle  representase  las  quejas  arriba  referidas, 
(^ue  mandase  restituir  los  navios  que  sus  galei'as  lo- 
maron á  tuerto ;  demás  que  le  entiegase  al  capitán  da- 
llas [lara  casi  ¡galle  conforme  á  su  temeridad  y  locura. 
Aprestaba  á  la  sazón  el  de  Aragón  en  Barcelona  una 
armada  para  pasar  en  Cerdeña  contra  los  rebeldes  de 
aquella  isla.  Fué'e  por  esla  causa  enojosa  la  demanda 
de  Castilla.  Respondió  empero  con  blandura  y  humil- 
dad que  él  contentarla  al  rey  de  Castilla,  satisfuria 
los  agravios  que  le  proponía  y  echaría  de  Aragón  los 
castellanos  forajidos.  Asimismo  ,  que  vuelto  el  capitán, 
le  castigaría  según  su  culpa  mereciese.  En  loque  to- 
caba á  los  caballeros  de  Santiago  y  de  Calalrava  ,  dijo 
no  pertenecía  á  su  jurisdicción  aquel  pleito  por  ser  per- 
sonas religiosas,  y  á  él  seria  mal  contado  si  en  sus 
cosas  se  empachaba;  que  se  podría  tratar  con  el  sumo 
Pontífice  como  causa  y  negocio  eclesiástico,  y  loque 
se  determinase  él  mismo  lo  tendría  por  bueno  y  pasa- 
ría por  ello.  No  se  satisfizo  nada  Gil  Velazqnez  con  esta 
respuesta,  antes  de  parte  de  su  Rey  le  desalió  y  denun- 
ció la  guerra.  Replicó  el  rey  de  Aragón  :  No  me  parece 
que  esta  es  bastante  causa  para  romper  la  guerra  entre 
dos  reyes  amigos  y  confederados ;  mas  yo  lo  dejo  al 
juicio  de  Dios,  que  no  permilírá  pase  sin  caslígo  y 
emienda  cualquier  insolencia;  yo  no  comenzaré  la  guer- 
ra ,  pero  con  la  ayuda  divina,  sí  me  la  dieren,  ni  la 
rehusaré  ni  la  temo.  Restos  principios  se  vino  á  las  ma- 
nos, rtesidian  en  Sevilla  muchos  mercaderes  catalanes; 
todos  en  un  punto  fueron  presos  y  confiscados  sus  bie- 
nes. Hi'íieron  en  anibos  reinos  levas  de  gentes  y  los 
demás  apercibimientos.  Acudieron  asimismo  á  procurar 
socorros  de  príncipes  extranjeros.  En  particular  don 
Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra,  que  luego  que  en 
Francia  prendieron  al  Rey,  su  hermano,  se  volvió  á 
España  para  proveer  á  lo  de  acá,  requerido  por  en- 
trambas partes  que  se  juntase  con  ellos,  no  quiso  de- 
clararse por  la  um  parle  ni  por  la  otra  ,  sino  como  sa- 
gaz entretenellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  la  mi- 
ra, dado  que  de  secreto  mas  se  inclinaba  ai  de  Aragón 
como  á  mas  amigo  y  deudo.  Ilízose  por  un  mismo 
tiempo  entrada  por  tres  partes  en  el  reino  de  Valencia. 
Don  Hernando  de  Aragón  pretendía  levantar  los  de 
aquel  reino  por  la  parte  que  en  él  tenia  y  por  la  me- 
moria de  las  revoluciones  pasadas,  cosa  en  qne  mas 
confiaba  que  en  las  armas ;  mas  no  bailó  la  entrada  que 
él  pensaba,  ca  estaban  escarmentados  por  causa  de 
los  males  y  castigos  pasados.  Desta  manera  se  entrete- 
nía la  guerra  y  continuaba  en  los  postreros  del  mes  de 
agosto  con  daño  notable  de  los  campos  y  aldeas  de 
aquella  frontera.  En  estos  mismos  días  se  dio  en  Fran- 
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cía  la  famosa  hatalla  de  Poliers,  memorable  por  la  ma- 
tanza que  de  franceses  se  hizo  muy  grande  por  mucho 
menor  número  de  ingleses ,  con  que  las  fuerzas  de  aquel 
poderoso  reino  quedaron  de  lodo  punto  (piidjcanladas. 
El  mismo  rey  de  Francia  fué  preso  y  Filipe,  e.l  menor 
desús  hijos.  Murieron  en  el  campo  Pedro,  duque  de 
Rorbon  ,  padre  de  la  reina  dona  Blanca  ,  Gualter,  con- 
destable de  Francia,  Roberto,  señor  de  Durazo  y  pa- 
riente  del  cardenal  de  Perigueux,  que,  enviado  por  lo- 
gado del  papa  Inocencio  para  concertar  aquídlas  gen- 
tes y  asentar  las  paces,  se  halló  en  aquella  batalla,  sin 
otros  nuichos  personajes  de  cuenta  que  a!l¡  perecieron. 
Sucedió  aquella  desgraciada  batalla  á  19  dias  del  mes 
de  setiembre  deste  año  de  id'iii.  Desta  jornada  re- 
sultaron dos  cosas  notables  y  á  propósito  de  nuestra 
historia.  La  una  que  por  orden  de  algunos  vasallos 
suyos  el  rey  de  Navarra  se  soltó  de  la  prisión  en  que 
le  tenían,  y  hallada  entrada  en  Paris,  se  hizo  capitán 
de  muchos  sediciosos  y  alborotó  el  pueblo  para  que 
no  acudiesen  al  Dellin  ,  que  pretendía  buscar  socorros 
y  allegar  dineros  para  libertar  al  Rey,  su  padre,  no 
sin  grave  ofensión  de  aquella  gente.  Con  esla  ocasión 
el  Navarro  en  una  junta  que  se  tuvo  en  Paris  se  que- 
relló públicamente  del  agravio  y  afrenta  pasada.  Dijo 
que  su  derecho  que  tenia  á  la  corona  de  Francia  era 
mejor  que  el  de  los  que  la  pretendian  por  las  armas, 
por  ser,  como  era,  nieto  del  rey  Luis  Ilutin,  bijo  de  su 
¡lija,  como  el  Inglés  fuese  hijo  de  madama  Isabel,  her- 
mana del  mismo.  No  hay  duda  sino  que  el  Navarro  tra- 
maba una  nueva  tela  de  discordias,  si  sus  fuerzas  fue- 
ran iguales  á  su  voluntad  y  ánimo.  En  fin  hizo  tanto, 
que  le  fueron  restituidos  sus  bienes;  y  á  los  pueblos  y 
estado  que  heredó  de  su  padre  le  añadieron  el  señorío 
de  Mascón  y  de  Bigorra.  No  pudo  empero  alcanzar, 
por  mas  qne  andaban  revueltas  las  cosas ,  que  le  entre- 
gasen á  Bria,  Campaña  y  Borgoña ,  estados  á  que  pre- 
tendía tener  derecho.  Sucedió  asimismo  que  don  Enri- 
que, conde  de  Traslamara,  después  de  esta  batalla,  en 
que  se  halló  y  salió  salvo,  se  vino  al  rey  de  Aragón 
convidado  con  grandes  promesas  que  le  hizo.  Esta  fué 
la  primera  puerta  que  se  le  abrió  y  el  primer  escalón 
para  venir  después  á  ser  rey  de  Castilla  ,  este  el  prin- 
cipio de  su  prosperidad.  La  smna  de  las  ca[)ilulaciones 
de  los  dos  fué  :  que  don  Enrique  se  desnaturalízase 
de  Castilla  y  hiciese  pleito  homenaje  de  ser  perpetua- 
mente vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón;  que  fuesen 
suyas  todas  las  ciudades  y  villas,  exce[ito  Albarracin, 
que  tuvo  el  infante  don  Fernando  de  Aragón  ;  que  el 
Rey  le  diese  sueldo  para  seiscientos  hombres  de  á  caba- 
llo y  otros  tantos  infantes  que  anduviesen  debajo  de  su 
pendón  y  bandera.  Entrado  el  año  de  nuestra  salvación 
de  1337,  con  varios  sucesos  se  hacía  la  guerra  en  las 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Tomaron  los  aragone- 
ses á  Alicante,  y  los  castellanos  á  Embite  y  á  Bordalua. 
Los  principales  capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el 
conde  de  Traslamara  don  Enrique,  don  Pedro  de  Eje- 
rica  y  el  conde  don  Lope  Fernandez  de  Luna;  por  el  rey 
de  Castilla  don  Fadrique,  maestre  de  Santiago,  los  dos 
hermanos  infimtes  de  Aragón  y  don  Juan  de  la  Cerda. 
Servían  sus  capitanes  con  mayor  fidelidad  al  rey  de 
Aragón  que  los  suyos  al  de  Castilla ;  los  unos  constan- 
tes y  firmes ,  y  estotros  dudosos  y  como  á  la  mira  de  lo 
que  resultaría  deslus  guerras.  Especialmente  que  en 
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general  aborrecían  las  malikdes  y  aspereza  de  coiidi-  | 
cioii  de  su  Rey.  Así,  al  cabo  el  de  Arufíon  ccn  su  buena 
industria  y  maña,  deque  bailo  que  en  esta  guerra  se 
valió  mas  que  de  sus  fuerzas,  los  vino  á  atraer  lodosa 
su  servicio  y  á  tenerlos  de  su  parte.  Don  Juan  de  la 
Cerda  y  Alvar  Porez  de  Guzman  fueron  los  primeros 
que  se  apartaron  del  servicio  del  rey  de  Castilla,  que  to- 
davía tenían  presente  la  muerte  de  su  suegro  don  Alon- 
so Coronel ,  señor  de  Aguilar,  á  quien  el  Rey  liizo  ma- 
lar, y  ellos  eran  casados  con  doña  María  y  doña  Aldon- 
za ,  sus  iiijas.  Tenian  otrosí  miedo  que  el  Rey,  que  con 
una  desenfrenada  lujuria  babia  puesto  los  ojos  en  doña 
Aldonza  ,  se  la  quería  tomar  á  su  marido  Alvar  Pérez  : 
así  por  ventura  fueron  dos  las  causas  que  compelieron 
á  estos  caballeros  á  apartarse  del  servicio  de  su  Rey ,  y 
á  que  de  Serón,  de  donde  bacian  la  guerra  en  la  raya 
de  Aragón,  se  pasasen  al  Andalucía,  en  que  tenían  mu- 
cbos  parientes  y  amigos  y  grande  estado.  Pretendían 
con  su  autoridad  y  presencia  levantar  y  alborotar  aque- 
lla provincia ,  como  lo  comenzaron  á  poner  por  obra ; 
puesto  que  era  grande  confianza  y  osadía,  mas  aína 
temeridad,  atreverse  á  mover  guerra  civil  en  el  medio 
y  corazón  de  un  reino  tan  poderoso.  A  esta  sazón  el  rey 
de  Castilla  con  todo  su  ejército  tenia  sitiado  un  castillo 
de  Aragón  junto  á  la  raya  de  Castilla,  que  se  dice  Te- 
bal  óSisamon,  como  otros  dicen.  Allí  tuvo  nueva  co- 
mo estos  caballoros,  desamparado  Serón,  se  iban  al 
Andalucía;  fué  luego  en  pos  dellos.  Siguiólos  algún 
tanto,  mas  no  los  pudo  alcanzar,  que  se  fueron  como 
si  liuycran  por  la  posla.  Volvióse  á  encenderla  guerra 
con  mayor  furia  que  de  primero.  Tomó  el  rey  de  Cas- 
tilla algunos  pueblos  de  poca  importancia ;  con  el  mis- 
mo ímpetu  fué  sobre  Tarazona ,  ciudad  principal ,  que 
está  cerca  de  Navarra  ;  ganóla  y  entróla  por  fuerza 
en  9  de  marzo.  Los  ciudadanos,  perdiila  la  parte  alta  de 
la  ciudad,  que  era  la  mas  fuerte  della ,  se  dieron  á  par- 
tido ,  salvas  las  vidas  y  bacienda;  así  los  dejaron  ir  li- 
bremente áTudela.  Dijese  que  esta  ciudad  la  perdie- 
ron los  aragoneses  por  culpa  del  alcaide  Miguel  de 
Gurrea,  que  la  pudiera  sustentar  mucbo  mas  tiempo 
si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimiento;  así,  por 
entender  que  no  podría  descargarse  y  salisfacer  bastan- 
temente á  su  Rey,  se  pasó  con  su  casa  y  familia  al  reino 
de  Navarra.  Pobló  el  Rey  la  ciudad  de  soldados  cas- 
tellanos y  avecindólos  en  ella;  repartióles  sus  casas, 
campos  y  beredades.  El  rey  de  Aragón ,  después  que 
perdió  esta  ciudad  ,  no  se  tenia  por  seguro  dentro  de 
los  mismos  muros  de  Zaragoza.  Por  esta  causa  con  ma- 
yor ansia  y  cuidado  que  de  antes  procuró  nuevos  so- 
corros y  ayudas  de  extranjeros ;  mayormente  que  en 
esta  sazón  don  Juan  de  la  Cerda  en  el  Andalucía  fué 
muerto  y  desbaratado  por  el  concejo  de  Sevilla  ,  de  cu- 
yas gentes  fueron  capitanes  en  aquella  batalla  Juan 
Ponce  de  León  ,  señor  de  Marcbena ,  y  el  almirante  Gil 
Bocanegra.  Vino  de  Francia  en  servicio  del  rey  de  Ara- 
gón el  conde  de  Fox  y  en  su  compañía  mucbos  caba- 
lleros, soldados  defama.  El  señor  de  Labrit,  su  con- 
trario, vino  al  tanto  con  un  buen  número  de  lanzas á 
ayudar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  Ei  papa  Inocencio 
envió  i  España  á  Guillen,  cardenal  de  Boloña,  por  su 
legado  para  que  pusiese  paz  entre  estos  dos  reinos.  Hizo 
mucbasidas  y  venidas  de  los  unos  á  los  otros  con  gran- 
dísimo trabajo  suyo^  en  lin,  concertó  treguas  por  un 
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año  y  tres  meses  mientras  que  algunos  grandes  trata- 
ban medios  de  paz,  para  lo  cual  fué  nominado  por 
pane  del  rey  de  Aragón  Bernardo  de  Cabrera ,  y  por  el 
de  Casulla  Juan  Fernandez  de  Rinestrosa.  En  el  entre 
tanto  los  pueblos  que  ambas  partes  ganaran  se  pusieron 
en  fieldad  y  como  en  tercería  en  poder  del  Cardenal  le- 
gado, que  puso  pena  de  excomunión  contra  el  primero 
que  quebrase  las  treguas.  Concluyéronse  estas  pláticas 
en  18  días  del  mes  de  mayo.  En  este  mes  murió  en 
Lisboa  don  Alonso  el  Cuarto ,  rey  de  Portugal ,  de  edad 
de  so'.onta  y  siete  años  y  seis  meses;  reinó  por  espacio 
de  treinta  y  un  años,  cinco  meses  y  veinte  días;  fué 
enterrado  su  cuerpo  en  la  misma  ciuilad  junto  al  altar 
de  la  iglesia  mayor,  do  sepultaron  su  mujer  doña  Bea- 
triz. Sucedióle  en  el  reino  su  bijo  don  Pedro ,  por  so-  ' 
brenombre  el  Cruel.  Un  mes  antes  le  babia  nacido  un 
bijo  de  doña  Teresa ,  gallega  ,  á  quien  tenia  por  amiga, 
después  que  su  padre  liizo  matar  á  doña  Inés  de  Castro. 
Era  doña  Teresa  mujer  muy  apuesta;  por  lo  demás  nin- 
guna otra  gracia  tenia  porque  mereciese  ser  querida. 
Llamaron  á  su  bijo  don  Juan  ,  á  quien  los  c¡<dos  tenían 
determinado  de  entregar  el  reino  de  su  padre  y  abue- 
los, como  se  dirá  adelante  en  su  debido  lugar.  Volva- 
mos á  las  cosas  de  Aragón  y  Castilla.  Hedías  bis  tre- 
guas, los  aragoneses  entregaron  al  Cardenal  legado  los 
pueblos  y  fortalezas  que  tenían  de  Castilla.  Hiciéronlo 
de  mejor  gana  por  ser  pocas  las  que  ellos  ganaran.  El 
rey  de  Castilla,  si  bien  consintió  en  todas  las  demás 
capitulaciones  ,  nunca  se  pudo  acabar  con  él  que  qui- 
siese sacar  de  Tarazona  los  soldados  castellanos  que 
nuevamente  bizo  avecindaren  ella.  Mientras  estas  co- 
sas se  concbíian  ,  fuese  á  la  ciudad  de  Sevilla  para  apa- 
ciguar las  revueltas  del  Andalucía  y  juntar  una  buena 
armada  con  que  liaccr  guerra  en  los  pueblos  marítimos 
de  Aragón  luego  que  espirase  el  tiempo  de  las  tresuas; 
la  paz,  ni  la  esperaba,  ni  aun  la  deseaba.  En  Sevilla 
dióse-tanto  á  los  amores  de  doña  Aldonza  Coronel ,  que 
en  su  respeto  no  bacia  ya  caso  de  doña  María  de  Padi- 
lla. ¡Cuan  poco  duran  las  privanzas  y  lavores!  Cuan 
ciega  é  indómita  bestia  es  un  bombre  sujeto  á  sus  pa- 
siones !  Ningunas  dificultades  ni  trabajos  eran  bastan- 
tes para  poder  apartar  al  rey  don  Pedro  de  sus  deleites 
y  torpezas.  Cansado  pues  y  mollino  el  Legado  de  sus 
cautelas  y  marañas,  le  descomulgó  y  puso  en  toda  Cas- 
tilla entredíclio.  Todavía  pareció  que  el  Legado  en  esto 
procedió  con  mas  priesa  y  cólera  de  la  que  en  tan  grave 
caso  se  requería  ;  por  esta  causa  el  Papa  le  envió  á  lla- 
mar y  le  bizo  salir  de  España.  Todas  eran  trazas  y  ma- 
ñas del  rey  de  Aragón  por  liacer  mas  odioso  al  de  Cas- 
lilla  y  que  le  tuviesen  por  un  mal  bombre,  sacrilego 
y  descomulgado,  ca  pretendía  con  esta  infamia  y  mala 
opinión  que  ,los  de  su  reino  le  desamparasen,  maña  en 
que  ponía  mas  confianza  que  en  su  valor  y  fuerzas. 
Sucedióle  al  rey  de  Castilla  otro  nuevo  disgusto.  Tenía 
en  su  poder  ú  doña  Juana,  mujer  de  su  bermano  don 
Enrique.  Pedro  Canillo,  un  caballero  criado  suyo, 
tuve  manera  para  la  sacar  de  Castilla,  y  la  llevó  á  Ara- 
gón y  la  entregó  á  su  marido.  Con  esto  se  acabó  de  per- 
der la  esperanza  que  de  paz  podia  quedar  entre  los  dos 
bermanos.  Los  otros  dos,  don  Fadríque  y  don  Tello,  te- 
nian gana  de  rebelarse.  Ninguna  otra  cosa  los  detenia 
para  que  no  so  pasasen  al  de  Aragón  sino  que  enten- 
dían no  les  podría  dar  igual  recomptínsu  ú  los  grandes 
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estafIo<;  que  rlojnlian  en  Castilla.  Esla  tardmizaen  osle 
mismo  fjpmpo  l'iié  dañosa  y  mortal  á  miiclios.  Don  Fer- 
nando do  Arapnn  estaba  cti  esla  coyunliira  en  guar- 
nición de  la  villa  de  Jumilla ,  qne  éi  en  aquella  fron- 
tera sanara  á  los  aragoneses  ;  tenia  sns  tratos  secretos 
con  Remando  de  Cabrera;  en  íin  se  pasó  al  roy  de 
Amííon  porque  se  le  concedió  la  procuración  del  reino 
y  la  restitución  de  su  estado;  que  en  tiempo  tan  apre- 
tado y  de  tanta  necesidad  nada  paremia  demasiado.  La 
rebelión  de  don  Enrique  y  de  don  Fernando,  como 
dio  la  vida  á  los  aragoneses ,  así  causó  la  muerte  á  los 
hermanos  de  ambos,  como  adelante  severa.  EnCer- 
deña  en  estos  días  las  cosas  se  mejoraban  con  la 
muerte  de  Mateo  Doria,  que  sucedió  á  buen  tiempo,  y 
el  rey  de  Aragón  se  concertó  con  sus  sucesores.  Ma- 
riano, el  juez  de  Arbórea,  no  se  acababa  de  sosegar, 
puesto  que  con  tan  gran  pérdida  como  la  de  Oria  poco 
se  adelantaba  su  partido.  La  mayor  parle  de  Sicilia  en 
este  mismo  tiempo  tenían  ocupada  las  guarniciones  y 
soldados  del  rey  Luis  de  Ñapóles  ;  Palermo  y  Mecina, 
dos  principales  ciudades  de  aquella  isla,  eran  suyas. 
Don  Fadrique ,  llamado  el  Simple ,  que  dos  años  antes 
sucedió  en  aquel  reino  á  su  hermano  el  rey  don  Luis, 
era  de  poca  edad,  de  corlo  ingenio  y  menos  fuerzas 
y  poder.  El  título  de  rey  conservaba  en  sola  la  ciudad 
de  Galanía  con  cortas  esperanzas,  á  causa  que  volvía 
á  revivir  la  parcialidad  francesa,  y  tenia  por  vecinos  á 
los  reyes  de  Ñapóles,  y  los  isleños  le  eran  desleales. 
Con  esto  en  tanto  grado  perdió  el  ánimo  y  esperanza 
de  poder  defenderse  y  sustentar  su  reino ,  que  hizo  do- 
nación de  Sicilia,  Atenas  y  Neopatria  á  su  hermana 
doña  Leonor,  mujer  del  rey  de  Aragón.  Desta  dona- 
ción envió  al  Rey,  marido  della,  escrituras  públicas  y 
auténticos  instrumentos  para  convidarle  y  animarle  ú 
que  le  enviase  sus  gentes  y  armada  con  que  defender 
á  Sicilia.  El  rey  de  Aragón  quisiera  acudir  á  su  cuña- 
do; mas  tenia  tanto  que  hacer  en  su  casa  con  una  lan 
pesada  y  peligrosa  guerra  y  llena  de  grandes  dificul- 
tades, que  no  pudo  ayudar  como  quisiera  á  las  cosas 
de  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar  de  todo 
punto  perdidas.  El  esfuerzo  y  lealtad  de  don  Artal  de 
Alagon  ,  conde  de  Mistreta  y  maestro  justicier  de  Sici- 
lia, que  hizo  rostro  á  los  enemigos  y  los  venció  en  una 
batalla  en  que  mató  muchos  dellos  y  hizo  justicia  de 
algunos  del  reino  culpados,  las  entretuvo.  La  desleal- 
tad de  otros  fué  vencida  con  algunas  mercedes  que  les 
hicieron ;  que  en  fin  dádivas  todo  lo  acaban  y  ablandan. 

CAPITULO  IL 

De  las  muertes  de  algunos  señores  de  Caslilla. 

El  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero 
á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  ,  sin  cuidar  de  lo 
bueno  y  justo,  y  sin  que  echasen  de  ver  lo  que  en  el 
mundo  se  podría  decir  dellos;  en  que  se  empeñaron  de 
suerle,  que  no  tuvieron  empacho  de  llamar  los  moros 
en  su  ayuda.  El  rey  moro  de  Granada  envió  golpe  de 
gente  de  á  caballo  en  favor  del  rey  de  Castilla,  con 
quien  meses  antes  se  aviniera.  El  de  Aragón  llamó  de 
África  al  rey  de  Marruecos  para  oponerle  á  su  enemi- 
go, baianzar  las  fuerzas  y  estar  con  él  á  la  iguala; 
acuerdo  infame  y  traza  vergonzosa  á  la  religión  cris- 
tiana. Quejóse  gravemeule  dello  jpcr  sus  cartas  el  pa- 
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dre  síinto  Inocencio  ,  y  onf  re  otras  razones  les  escribió 
que  se  maravillaba  mucho  que  el  deseo  de  hacerse  daño 
llegase  á  tanto  extremo,  que  no  tuviesen  miedo  de  traer 
ásu  tierra  una  peste  tan  contagiosa  y  mala ,  con  que  y 
con  menor  ocasión  en  otro  lierntio  sft  asoló  y  destruyó 
toda  España.  Fuera  este  cuidado  \  diligenria  del  Pon- 
tífice buena  y  á  buen  tiempo;  mus  las  (»i.;jas  los  reyes 
tenían  conim  cxioso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera 
tapadas,  que  no  oyeron  sus  paternales,  santas  y  salu- 
dable» amo.ic  t„i;ioni-s.  Los  grandes,  que  seguían  la 
opinión  de  Castilla,  fueron  por  los  aragoneses  solicita- 
dos y  aun  persuadidos  á  que  se  pasasen  á  su  parte.  El 
primero  el  infante  don  Fernando  de  Aragón;  la  misma 
naturaleza  inclinaba  ú  que  en  este  riesgo  quisiese  antes 
favorecerá  su  hermano  que  al  rey  de  Castilla,  su  pri- 
mo. Tuvo  sus  hablas  secretas  en  la  villa  de  Jumilla,  que 
ganara  en  esta  guerra ,  como  se  tocó  ya,  y  finalmente, 
por  la  buena  diligencia  y  persuasiones  de  Bernardo  de 
Cabrera  se  pasó  á  su  hermano  el  rey  de  Aragón.  No  pu- 
dieron estar  secretos  tratos  de  tan  grande  importancia  j 
así,  en  el  principio  del  año  de  d358  el  maestre  de  San- 
tiago don  Fadrique  tomó  por  fuerza  dearmas  á  Jumilla, 
y  la  sacó  del  poder  de  los  aragoneses.  Hecho  esto,  vínose 
el  Maestre  á  Sevilla,  y  entrado  en  el  alcázar,  pormanda- 
dodel  liey,  su  hermano,  delante  de  sus  ojos,  fué  cr.nMÍ- 
simamentemuertoporunosballesterosdemazadel  lU^-y. 
Este  fué  el  premio  y  mercedes  que  le  hizo  por  el  buea 
servicio  que  leacabaiía  de  hacer;  bien  es  verdad  que  se 
sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado  y  que  trataba  de 
pasarse  á  Aragón :  sospecho  que  este  trato  debió  de  venir 
á  noticia  del  Rey,  y  que  por  esla  causa  se  le  aceleró  la 
muerte.  Luego  que  fué  muerto  don  Fadrique,  se  partió 
el  Rey  á  grande  priesa  á  Vizcaya;  las  manos,  que  ya  tenía 
tintas  en  la  fraternal  sangre,  quería  en  aquella  [irovincia 
volverlas  á  ensangrentar  con  otro  semejante  ejeinpl  j  de 
severidad.  Sospechólo  su  hermano  don  Tello,  y  huyóse 
á  Francia  en  un  navio,  y  de  allí  se  fué  á  Aragón  i)ara 
vengar  con  las  armas  su  injuria  y  la  muerte  del  her- 
mano. No  falló  otro  desdichado  en  quien,  en  su  lu- 
gar, el  cruel  Rey  ejecutase  su  saña.  Ido  don  Tello,  el 
infante  don  Juan  de  Aragón ,  á  quien  se  debía  el  seño- 
río de  Vizcaya  por  ser  casado  con  doña  Isabel,  hija  de 
don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  también  el  Rey  á  la  partida 
de  Sevilla  se  le  prometió,  le  suplicó  fuese  servido  de 
dársele,  pues  con  la  huida  de  don  Tello  quedaba  sia 
dueño  y  desamparado.  El  Roy,  ó  porque  le  apretó  mu- 
cho con  esta  demanda ,  ó  por  saber  que  era  de  acuerdo 
con  los  demás  grandes  que  se  eran  pasados  á  Aragón, 
en  Bilbao,  do  á  la  sazón  estaban,  le  hizo  matará  sus 
maceres;  y  aun  escribe  un  autor  que  él  mismo  le  aca- 
bó de  un  golpe  de  jabalina  que  le  dio  con  su  propia  ma- 
no: abominable  crueldad.  Su  cuerpo  le  hizo  echar  de 
una  ventana  abajo ,  y  caído  en  la  plaza ,  dijo  á  muchos 
vizcaínos  que  le  miraban  :  Veis  ahí  á  vuestro  señor  y  al 
que  demandaba  el  estado  de  Vizcaya.  Mandóle  después 
llevar  á  Burgos;  mas  ni  le  dio  sepultura  ni  se  le  hicie- 
ron las  debidas  honras  ni  obsequias,  antes  por  manda- 
do del  Rey  lo  echaron  en  lo  profumlo  del  rio  ,  que  nun- 
ca mas  pareció  ;  con  esto  echó  el  sello  y  acabó  de  su- 
plir lo  que  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  crueldail ,  qne 
era  vengarse  en  el  cuerpo  de  su  primo  hermano,  tan 
malamente  muerto.  Con  la  mi^ma  furia  á  la  reina  doña 
Leonor,  su  lia,  madre  del  ialuule,  y  su  iidelicísima 
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mujer  doña  Isabfl,  Ins  lilzn  prenderen  Roa  y  llevarlas 
ílenfl"  presas  al  casi illo  fie  Castrdjeriz.  Prosiguióse  por 
lodo  el  reino  una  Rrande  carnicería ,  y  de  diversas  par- 
tes le  triijeron  á  Burgos  seis  cabezas  de  caballeros  prin- 
cipales ,  que  fueron  para  él  un  espectáculo  tan  grato  y 
apacible  cuanto  era  horrendo  y  miserable  á  los  hom- 
bres buenos  que  le  miraban.  Tenia  también  delermi- 
«ado  de  matar  otros  muchos  en  Valladolid,  si  no  se 
lo  estorbara  la  entrada  que  repentinamente  hicieron  en 
Castilla  don  Enrique  y  el  infante  don  Fernando.  Don 
Enrique  destruia  y  asolaba  la  tierra  de  Campos,  de  So- 
ria y  Almazan ;  don  Fernando  Imcia  cruel  guerra  en  el 
reino  de  Murcia.  A  entrambos  incitaba  el  justo  senti- 
miento de  la  muerte  de  sus  hermanos ,  y  el  grave  dolor 
(fue  su  memoria  les  causaba  los  encendía  en  cólera  y 
deseo  de  vengarlos  y  satisfacerse  con  las  armas.  El  rey 
de  Castilla ,  con  miedo  de  la  entrada  que  estos  caballe- 
ros hicieron  en  su  reino,  se  fué  al  Burgo  de  Osma  para 
proveer  lo  necesario  á  esta  guerra.  De  allí ,  en  el  prin- 
cipio del  mes  de  julio,  envió  un  ballestero  de  maza  al 
rey  de  Aragón  á  quejarse  pnrque  le  habia  rompido  ma- 
lamente la  tregua,  y  faltando  á  su  verdad  liacia  que  sus 
gentes  le  entrasen  en  su  tierra  estando  él  descuidado  y 
desapercebido  con  la  seguridad  de  su  palabra.  A  esto 
respondió  el  rey  de  Aragón  que  él  era  forzado  á  lomar 
las  armas  por  el  desafuero  que  él  le  iiacia  en  no  cum- 
plir las  condiciones  de  las  treguas ,  demás  que  con  la 
loma  de  la  villa  de  Jumilla  él  primero  las  quebrara.  Que 
cualquiera  dellos  fuese  el  culpado ,  era  cosa  muy  inhu- 
mana é  injusta  que  pagase  sus  desguslos  la  sangre  ino- 
cente de  tantas  gentes.  Que  seria  mejor  que  estas  di- 
ferencias se  acabasen  por  combate  de  veinte  con  vein- 
te ,  ó  cincuenta  con  cincuenta  ,  ó  ciento  con  ciento.  En 
esta  forma  el  rey  de  Aragón  desafió  al  de  Castilla  con 
grandes  amenazas  y  palabras  de  mucha  confianza.  Su 
enemigo ,  como  quier  que  era  mas  poderoso  y  de  gran- 
de corazón ,  ningún  caso  hizo  de  sus  fieros  y  desafío. 
Envió  á  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  á  quien  pocos 
dias  antes  dio  el  priorato  de  San  Juan  ,  á  que  pusiese 
cobro  en  las  cosas  del  reino  de  Murcia  ;  á  otros  despa- 
chó á  diversas  partes ,  según  que  le  pareció  convenia  á 
la  buena  administración  de  la  guerra.  El  se  partió  á 
gran  priesa  á  Sevilla ;  tenia  allí  puesta  en  orden  una  ar- 
mada de  doce  galeras ,  con  las  cuales  se  juntaron  otras 
seis  que  vinieron  de  Genova.  Con  esta  flota  se  determi- 
nó correr  toda  la  costa  del  reino  de  Valencia,  acometer 
y  dar  un  tiento  á  las  villas  y  ciudades  marítimas.  Fue- 
ron sobre  Guardaiuar,  villa  del  infante  don  Fernando, 
que  ganaron  por  fuerza  de  armas.  No  se  tomó  el  castillo, 
•porque  sobrevino  súliitamente  una  borrasca  tan  furio- 
sa, que  dieron  las  galeras  al  través  en  tierra  y  las  hizo 
pedazos;  solamente  escaparon  dos  que  por  buenasuerte 
se  acertaron  á  hallar  en  alta  mar.  Con  tan  grande  y  no 
pensado  infortunio  el  fiero  y  soberbio  corazón  del  Rey 
no  desmayó  ni  se  quebrantó  ,  antes  quemó  el  pueblo  y 
las  galeras  destrozadas,  y  levantado  el  ejército,  se  fué 
por  tierra  á  Murcia.  Dende  á  pocos  dias  que  llegó  á 
aquella  ciudad  envió  á  Sevilla  á  Martin  Yañez,  privado 
suyo,  con  orden  que  hiciese  labrar  otra  nueva  armada; 
y  él,  juntado  que  tuvo  de  todas  partes  su  ejército,  se 
partió  para  Almazan,  do  tenia  muchos  hombres  de  ar- 
mas. Eutró  por  aquella  parle  en  las  tierras  de  su  ene- 
migo; ganóle  algunas  villas  y  castillos,  así  de  los  que  te- 
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nian  los  aragoneses  en  Castilla  como  oíros  del  reino 
de  Aragón,  y  priiicipalnieiite  se  hizo  cruel  guerra  en 
el  estado  de  don  Tollo.  En  fin  del  otoño  se  volvió  el  Rey 
ú  Sevilla  con  intento  de ,  en  pasando  el  invierno,  juntar 
una  grande  flota  y  hacer  la  guerra  por  el  mar,  ca  le  pa- 
recía que  se  haría  dcsta  manera  mayor  daño  al  enemi- 
go. Para  este  efecto  su  tío  el  rey  de  Portugal  le  envió 
diez  galeras,  y  tres  el  de  Granada.  Este  año  fué  seña- 
lado por  el  nacimiento  de  doña  Leonor,  hija  del  rey  don 
Pedro  de  Aragón,  y  de  don  Juan  ,  hijo  de  don  Enrique, 
los  cuales  tenía  Dios  determinado  que  se  ayuntasen  en 
matrimonio  y  heredasen  los  reinos  de  Castilla.  Nació 
doña  Leonor  en  20  dias  del  mes  de  febrero,  y  don  Juan 
asimismo  en  20  del  mes  de  agosto.  En  este  mismo  año 
en  las  Corles  de  Valencia  se  estableció  que  los  años  no 
se  contasen  como  solían  por  la  era  de  César,  sino  por  el 
nacimiento  de  Cristo.  En  el  principio  del  año  siguiente 
de  1359  el  rey  de  Aragón  puso  cerco  sobre  Medinaceli, 
pueblo  puesto  en  los  confines  de  los  antiguos  celtíbe- 
ros, carpetanos  y  arevacos,  que  en  tiempo  antiguo  fué 
una  grande  ciudad ,  mas  en  este  solo  era  una  mediana 
villa,  empero  fuerte  por  su  sitio  natural  y  por  tener 
dentro  buena  guarnición  de  gente ,  que  la  defendió  va- 
lerosamente ,  tanto,  que  fué  forzado  el  Aragonés  á  vol- 
verse á  Zaragoza  sin  empecerles  ni  dejar  hecha  cosa 
que  fuese  de  mucha  consideración  ni  momento.  Est;iba 
el  rey  de  Castilla  para  ir  á  socorrer  á  Metlinaceli,  cuan- 
do tuvo  aviso  que  era  llegado  á  Almazan  el  cardenal 
Guido  de  Boloña,  legado  del  papa  Inocencio.  Dióle  el 
Rey  audiencia  en  esta  villa;  el  Legado  de  parte  del 
Papa  le  dijo  que  sentía  tanto  el  Pudre  S;uito  hobiese 
guerra  entre  él  y  el  rey  de  Aragón,  y  le  tenia  puesto  en 
tan  gran  cuidado,  que  si  no  fuera  por  su  mucha  edad  y 
por  otros  gravísimos  negocios  de  la  Iglesia  que  se  lo 
estorbaron,  él  mismo  en  persona  viniera  á  poner  paz 
entre  ellos  y  hacerlos  amigos.  Que  los  reyes  de  Castilla 
siempre  fueron  columna  de  la  Iglesia,  amparo  y  defen- 
sa, no  solamente  de  España,  sino  de  toda  la  cristian- 
dad; pero  que  visto  como  al  presente,  olvidado  de  todo 
punto  de  la  guerra  de  los  moros ,  se  ocupaba  en  hacer- 
la á  un  Príncipe  cristiano,  vecino  y  pariente  suyo,  no 
podía  dejar  de  recebir  grandísima  pena  y  dolor.  Que 
cuando  saliese  con  la  victoria ,  antes  ganaría  odio  é  in- 
famia que  luuira  ni  provecho  alguno.  Que  á  ambos 
con  paternal  amor  les  rogaba,  y  de  parte  de  Dios  les 
amonestaba  que  tantas  gentes,  tesoros  y  armas  los  em- 
pleasen contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  fe;  si  asi 'o 
luciesen,  su  divina  Majestad  les  daría  en  Lis  manos  muy 
honradas  y  señaladas  victorias  como  las  alcanzaron  su; 
antepasaílos,  esclarecidos  reyes.  Respondió  á  esto  el 
Rey  que  se  recelaba  de  pláticas  de  paz  por  causa  que 
el  rey  de  Aragón  le  engañó  ya  una  vez  con  color  della  y 
muestra  de  querer  amistad.  Así,  que  estaba  determina-_ 
do  y  con  entera  resolución  de  no  venir  en  concierto  ni 
acuerdo  alguno  ,  si  uo  fuese  que  ante  todas  cosas  echa- 
se de  su  reino  los  castellanos  forajidos  y  restituyese  á 
la  corona  de  Castilla  las  ciudades  de  Orihuela  y  Alican- 
te y  otros  pueblos  de  aquella  comarca ,  que  en  el  tiem- 
po de  las  tutorías  de  su  abuelo  el  rey  don  Fernando  los 
aragoneses,  contra  razón  y  justicia,  usurparon;  de- 
más que  por  los  gastos  hechos  en  esta  guerra ,  el  rey  de 
Aragón  le  contase  quinientos  mil  florines.  El  Legado, 
oido  lo  que  decia  el  Rey,  fué  á  verse  con  el  de  Aragoü'; 
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llevaba  alguna  esperanza  íle  porlorlos  conceriar,  pues 
se  comenzaba  á  hablar  cu  Cdiulicioiies.  El  rey  de  Ara- 
gón, oida  la  demauíla,  se  excusaba  y  acusaba  al  enemi- 
go ,  como  es  ordinario.  Decia  que  el  de  Castilla  íué  el 
primero  que  sin  jusla  causa  movió  la  guerra ;  que  no  era 
cosa  razonable  ni  se  podía  sufrir  le  pidiese  y  él  diese 
lo  que  heredó  de  sus  padres  y  abuelos ;  ni  tampoco  á  él 
le  seria  bien  contado  si  menoscabase  ó  enajenase  parte 
alguna  de  sus  reinos.  Que  este  pleito  en  otro  tiempo  se 
litigó  ante  jueces  arbitros ,  y  oídas  las  parles ,  pronun- 
ciaron sentencia  en  favorde  Aragón.  Sin  embargo,  para 
mayorsatisfaccion  y  dar  á  todo  el  mundo  ú  entender  su 
justicia,  él  dejarla  esta  causa  de  nuevo  en  las  manos  del 
Padre  Santo.  Gastábase  el  tiempo  en  demandas  y  res- 
puestas sin  concluirse  nada.  Era  lástima  grande  ver 
cómo  estas  dos  nobles  naciones  corrían  furiosamente  á 
su  pr-rdicion,  sin  que  nadie  los  pudiese  reparar  ni  po- 
ner en  paz  ni  fuese  siquiera  parte  para  liacelles  sobre- 
seer la  guerra  con  algunas  treguas.  Si  hablaban  en  ellas, 
el  rey  de  Castilla  se  excusaba  con  las  grandes  expensas 
y  gastos  hechos  en  juntar  una  gruesa  armada  que  tenia 
á  la  cola  y  aprestada  para  acometer  las  tierras  maríti- 
mas de  Aragón. 

CAPITULO  III. 

Que  la  armada  de  Casulla  hizo  guerra  en  la  costa  de  Aragón. 

Dejadas  pues  las  pláticas  de  paz ,  volvió  á  encruele- 
cerse la  guerra,  renováronse  las  muertes  y  crecieron 
los  odios.  El  rey  de  Castilla,  estando  en  Almazan,  pro- 
cedió contra  el  infante  don  Fernando  y  contra  los  dos 
hermanos  don  Enrique  y  don  Tello ;  y  aunque  ausentes, 
por  sentencia  que  pronunció  contra  ellos  los  declaró 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Con  esto  se  acabó 
de  perder  la  poca  esperanza  que  les  restalla  de  que  se 
podrían  concordar,  mayormente  que  el  Iley  iiizo  matar 
en  la  prisión  á  la  reina  doña  Leonor;  hecho  sin  duda 
cruel  y  detestable,  puesto  que  fuera  muy  culpada  y  me- 
reciera muchas  muertes.  Tanto  mayor  inhumanidad  y 
fiereza  lavar  la  culpa  de  los  hijos  con  la  sangre  de  su 
madre,  sin  tener  respeto  á  que  era  mujer,  reina  y  tia 
suya.  Doña  Juana  y  doña  Isabel  de  Lara,  hermanas  y 
señoras  de  Vizcaya,  le  fueron  compañeras  en  este  últi- 
mo trabajo.  Doña  Juana  fué  llevada  á  Sevilla,  donde  po- 
cos dias  después  la  hizo  morir;  á  doña  Isabel  la  mandó 
llevar  con  la  reina  doña  Blanca,  que  en  el  mismo  tiempo 
la  hizo  pasar  del  castillo  de  Sigüenza ,  en  que  la  tenia 
presa,  á  Jerez  de  la  Frontera,  que  fué  dilatar  la  muerte 
de  arabas  por  pocos  dias.  La  culpa  de  sus  maridos,  don 
Tello  y  don  Juan  de  Aragón,  descargó  sobre  las  que  en 
nada  le  erraron  ;  así  iban  los  temporales.  Estaba  el  co- 
razón del  Rey  tan  duro  y  obstinado,  que  ningún  mo'i- 
vo,  por  tierno  y  miserable  que  fuese ,  era  poderoso  para 
hacerle  enternecer  ó  ablandar;  parecía  que  le  cegaba 
la  divina  justicia  para  que  no  Ijuyese  el  cuchillo  de  su 
ira,  que  tenia  ya  levantado  para  descargalle  sobre  su 
cruel  calveza.  Con  todo  eso  no  dejaba  de  importunar  con 
ruegos  y  plegarias  á  los  santos  patrones  del  reino  que 
Dios  tenía  ya  para  otro  guardado.  Hacía  estos  votos  al 
tiempo  que  se  quería  embarcar  en  la  armada  que  tenia 
aprestada  en  Sevilla,  en  que  se  contaban  cuarenta  y 
una  galeras  y  ochenta  naves  tan  bien  bastecidas  y  mu- 
nicionadas ycon  lauta  caballería  y  gente  de  guena,  que 
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era  para  poderse  con  ella  intentar  cualquier  grande  em- 
¡  presa.  Defendieron  esta  vez  el  reiiKi  de  Aragón  y  le  li- 
braron los  ángeles  de  su  guarda  y  la  concordia  grande 
que  bobo  entre  los  aragoneses.  Fuerdu  adelante  siete 
I  galeras  á  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca,  descubrieron 
!  en  el  camino  una  gran  carraca  de  venecianos,  y  la  toma- 
I  ron ,  no  con  otro  mejor  derecho  ,  sino  ¡lorque  se  puso 
en  defensa.  Llevada  á  Cartagena,  para  que  del  lodo  este 
I  agravio  no  tuviese  excusa  ni  descargo,  el  codicioso  y 
hambriento  Rey  le  tomó  muchas  y  muy  ricas  mercadu- 
rías do  que  venia  cargada.  El  resto  de  la  armada  fué  so- 
bre Guardamar,  y  ganó  la  villa  y  castillo  por  combate. 
Desampararon  los  aragoneses  á  Alicante  por  no  se  sen- 
tir con  las  fuerzas  y  municiones  que  eran  menester  para 
poder  defender  aquella  plaza.  Iban  en  esta  Ilota  con  el 
Rey  el  almirante  don  Gil  Bocanegra ,  el  maestre  de  Ca- 
latrava  y  Diego  González,  hijo  del  maestre  de  Alcánta- 
ra don  Gonzalo  Martínez,  y  otros  muchos  grandes  y  se- 
ñores de  todo  el  reino.  Don  Gutierre  de  Toledo,  prior 
de  San  Juan  ,  quedó  para  con  buen  número  de  caballe- 
ros y  soldados  guardar  estos  pueblos  que  se  ganaron; 
con  lo  demás  de  la  armada  se  fué  el  Rey  á  Torlusa ;  sa- 
lió el  Cardenal  logado  de  aquella  ciudad,  y  se  vio  con 
él  en  su  galera  á  la  boca  del  río  Ebro.  Díóle  un  tiento 
para  el  negocio  de  la  paz,  que  fué  tan  sin  fruto  como 
las  veces  pasadas.  De  allí  se  fué  la  vuelta  de  Barcelona, 
surgió  en  aquella  playa  en  19  dias  del  mes  de  mayo. 
Halló  en  ella  doce  galeras  de  Aragón,  acometió  por  dos 
veces  átomallas,  no  lo  pudo  hacer  ni  dañallas  mucho 
por  estar  muy  llegadas  á  la  tierra,  con  que  los  ciuda- 
danos con  grande  gallardía  las  defendieron.  Burlado 
pues  de  su  intento,  partió  con  la  Ilota  para  las  islas 
que  por  allí  caen,  aportó  á  la  de  Ibiza ;  un  lugar  que 
tiene  del  mismo  nombre,  aunque  fué  reciamente  com- 
batido con  tiros  y  máquinas  de  guerra,  por  estar  en  ua 
sitio  muy  fuerte,  no  pudo  ser  tomado.  En  el  entre  tanto 
el  rey  de  Aragón  juntó  con  mucha  presteza  una  armada 
de  cuarenta  galeras  de  los  puertos  mas  cercanos  á  Bar- 
celona, pasó  con  ella  á  Mallorca  con  deliberación  de  pe- 
lear con  la  armada  de  Castilla.  En  esta  isla  se  quedó  el 
dicho  Rey  por  grandes  importunaciones  de  sus  caba- 
lleros, que  le  suplicaron  no  quisiese  arriscar  su  perso- 
na y  con  ella  el  bien  y  salud  del  reino  ni  ponello  todo 
al  riesgo  y  trance  de  una  batalla.  Movido  coa  sus  rue- 
gos, envió  á  Bernardo  de  Cabrera,  su  almirante,  y  ai 
vizconde  de  Cardona  con  orden  que  peleasen  con  la 
Ilota  del  enemigo,  que  con  estas  nuevas,  levantado  de 
sobre  Ibiza,  era  ido  á  Calpe  con  la  misma  resolución  de 
pelear.  La  armada  de  An.gon  se  entró  en  la  boca  del 
rio  que  desagua  en  el  mar  junto  á  Denia ;  pienso  es  el 
rio  Júcar,  que  corre  por  aquella  comarca.  Ambas  flotas 
daban  muestra  de  tener  gran  deseo  de  la  batalla;  el  re- 
celo era  no  menor ;  así  quedó  por  todos  el  venir  á  las  ma- 
nos. Con  esto  se  fué  en  humo  lodo  aquel  ruido  y  asona- 
das de  guerra  tan  bravas.  El  Aragonés  se  recogió  á  Bar- 
celona en  29  dias  de  agosto.  El  rey  de  Castilla  donde 
Cartagena  envió  su  armada  á  Sevilla  ,  y  él  se  partió  por 
tierra  á  Tordesillas  por  ver  á  doña  María  de  Padilla, 
que  en  aquella  villa  le  parió  un  hijo,  por  nombre  don 
Alonso.  El  contento  que  el  Rey  tuvo  por  su  nacimiento, 
muy  grande,  le  duró  muy  poco,  y  se  le  volvió  en  pesar 
con  su  temprana  muerte.  A  (Ion  Garci  Alvaroz  de  Toledo, 
que  ya  era  maestre  de  Santiago  después  de  la  aiuerle  de 


,1(00  EL  PADRE  JUAN 

don  Ffldriqíie ,  le  enrnrgrt  el  Rey  la  cririnza  deste  niño  y 
le  liizosu  u>o.  Ln  las  fiíMus  del  monle  Cauíio,  que  lioy 
se  llaman  las  sierras  de  Moncayri,  se  extienden  los  cam- 
pos de  Araviana  ,  bien  nombrados  y  famostis  en  España 
por  la  lastimosa  muerte  que  en  ticMnpos  antiguos  suce- 
dió en  ellos  de  los  siete  nobilísunos  bermaiios,  llama- 
dos los  infantes  de  Lara.  En  estos  campos  don  Enri- 
que y  su  hermano  don  Tello,  con  sclecientos  aragone- 
ses (íe  á  caballo  que  llevaban  ,  se  encontraron  con  los 
capitanes  de  la  frontera  de  Castilla.  Venidos  á  las  ma- 
nos, pelearon  muy  esforzadamente  ;  fueron  los  de  Cas- 
tilla vencidos  y  desbaratados;  quedaron  tendidos  en  el 
campo  al  pié  de  trecientos  hombres  de  armas ,  y  muer- 
tos y  presos  muchos  y  muy  nobles  caballeros.  Enire  los 
oíros  fué  muerto  su  capitán  Juan  Fernandez  de  Hines- 
trosa,  y  don  Fernando  de  Castro  se  escapó  á  uña  de  ca- 
ballo ;  dióse  esta  batalla  en  el  mes  de  setiembre.  El  pe- 
sar y  enojo  que  el  rey  de  Castilla  reribió  por  este  desmán 
fué  tal,  que  como  fuera  de  sí  y  furioso  por  vengar  su 
ira  y  hartar  su  corazón  ,  mandó  matar  á  dos  hermanos 
suyos  que  tenia  presos  en  Carmona,  á  don  Juan,  que 
era  de  diez  y  ocho  anos ,  y  á  don  Pedro ,  que  no  tenia 
mas  de  catorce,  sin  que  le  moviese  á  piedad  la  buena 
memoria  de  su  padre  el  rey  don  Alonso,  ni  á  misericor- 
dia la  inocencia  y  tierna  edad  de  dos  inculpables  herma- 
nossuyos;  ningún  afecto  blando  podiamellaraquel  ace- 
rado peciio.  Asombró  esta  crueldad  á  todo  el  reino ;  la- 
zóse el  Rey  mas  aborrecible  que  antes;  refrescóse  la 
memoria  de  tantas  muertes  de  grandes  y  señores  prin- 
cipales como  sin  utilidad  ninguna  pública,  ni  particular 
injuria  suya,  ejecutó  en  pocos  años  un  solo  hombre,  ó  por 
mejor  decir,  una  carnicera,  cruel  y  fiera  bestia,  tau  bár- 
bara y  desatinada,  que  no  tuvo  miedo  de  en  un  solo  he- 
cho quebrantar  todas  las  leyes  de  humanidad,  piedad, 
religión  y  naturaleza.  Temblaban  de  miedo  muchos 
ilustres  varones,  nadie  se  tenia  por  seguro,  no  liabia 
conciencia  tan  sin  mancha  ni  reprehensión  que  no  te- 
miese cualque  castigo  de  lo  que  ni  por  pensamiento  le 
pasaba.  Visto  pues  el  grande  peligro  en  que  tenian 
sus  vidas  en  Castilla ,  muchos  prudentes  y  nobles  caba- 
lleros se  determinaron  de  asegurarlas  en  el  reino  de 
Aragón,  escarmentados  en  tanto  número  de  cabezas 
de  hombres  señalados.  No  faltó  en  estos  dias  otra  oca- 
sión en  que  el  Rey  mostrase  la  dureza  de  su  injusto  pe- 
cho. Tuvo  aviso  que  doce  galeras  venecianas  hablan  de 
pasar  forzosamente  el  estrecho  de  Gibraltar.  Envió 
veinte  galeras  para  que  las  aguardasen  y  prendiesen 
en  el  Estrecho.  Quiso  su  suerte  que  al  tiempo  que  pa- 
saban se  levantase  una  recia  tempestad  ;  no  fueron  vis- 
tas de  las  galeras  de  Castilla ,  y  así  se  libraron  del  peli- 
gro y  daño  que  les  tenia  aparejado.  Parecía  que  desea- 
ba tenernueva  ocasión  de  hacer  guerra  á  los  venecia- 
nos, no  con  mas  justa  causa  de  que  quería  con  otra 
nueva  maldad  irritar  aquella  señoría,  á  quien  poco  an- 
tes tenia  agraviada  con  la  toma  de  la  carraca  de  sus 
mercaderes.  Grande  porfía  y  trabajo  puso  el  Cardenal 
legado  para  que  se  volviese  á  tratar  de  paz,  como  se 
hizo  eu  el  principio  del  año  de  1360.  Enviáronse  de 
ambas  partes  sus  embajadores  con  poderes  cumplidos 
para  poderla  efectuar  con  cualesquier  capitulaciones. 
Estuvieron  cerca  de  concordarse.  Blandeaba  el  de  Cas- 
tilla á  causa  que  en  la  batalla  de  Araviana  faltaron  uiu- 
clios  cabaiitííos  cusieliuuos,  otros  cada  día  se  pasaban  al 
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rey  de  Aragón ;  entre  los  demiis  fueron  Diego  Pérez  Sar- 
miento, adelantado  mayor  de  Castilla  ,  y  Pedro  de  Ve- 
lasco,  no  menos  noble  y  rico  que  el  Adelantado.  Andaban 
las  pláticas  de  la  paz  ,  pero  ni  en  Tíldela  ni  en  Saduna, 
donde  poco  después  se  volvieron  á  juntar  los  comisa- 
rios para  tratar  de  las  paces ,  no  se  concluyó  ni  hizo  na- 
da. Los  aragoneses  con  los  buenos  sucesos  se  hallaban 
mas  animados;  el  rey  do  Castilla  con  las  pérdidas  y  de- 
sastres aun  no  perdía  del  todo  su  primera  fiereza,  no 
obstante  que  por  faltarle  tantos  amparos  y  amigos,  an- 
daba dudoso  sin  saber  á  qué  parte  se  arrimar.  Vacilaba 
entre  los  pensamientos  de  paz  y  de  la  guerra,  no  saliiade 
quién  fiarse  ;  así  cada  dia  mudaba  los  capitanes  y  otros 
oficiales.  En  este  miserable  estado  se  hallaba  esli;  Rey, 
bien  merecido  por  su  sangrienta  y  terrible  coadicion. 

CAPITULO  IV. 

De  la  muerte  de  la  reina  doña  Blanca^ 

De  tal  manera  andaban  los  tratos  de  la  paz  ,  que  en 
el  ínterin  no  se  alzaba  la  mano  de  la  guerra;  antes  ha- 
cían nuevas  compañías  de  soldados,  buscaban  dineros, 
pedían  socorros  extranjeros,  ven  todolo  alseponíagran 
diligencia  ,  especialmente  de  parte  del  rey  de  Aragón , 
que  el  de  Castilla  principalmente  cuidaba  y  se  ocupaba 
en  vengarse  y  hacer  castigos  en  sus  nobles.  Con  este  pen- 
samiento partió  de  Sevilla  para  León  por  prenderá  Pero 
Nuñez  de  Guzman,  adelantado  mayor  de  León.  No  sa- 
lió con  su  intento  á  causa  que  el  Adelantado  fué  avisa- 
do por  un  escudero  suyo  de  la  venida  del  Rey  y  se  hu- 
yó á  Portugal.  Después  desto  ,  un  dia  que  Per  Alvarez 
Osoriocomia  en  León  con  don  Diego  García  de  Padilla, 
maestre  de  Calatrava,  dequíen  era  convidado,  por  or- 
den del  Rey  le  mataron  allí  en  la  mesa  dos  ballesteros 
de  maza  suyos ,  sin  que  el  Maestre  supiese  cosa  alguna 
deste  hecho.  Pasó  de  León  á  Burgos ;  allí  con  seme- 
jante crueldad  hizo  matar  al  arcediano  Diego  Arias 
Maldonado,  sin  tener  respeto  á  su  dignidad  y  sagrados 
órdenes;  causáronle  la  muerte  unas  curtas  que  recibió 
del  conde  don  Enrique.  A  otros  muchos  á  quien  él 
quería  matar  dio  la  vida  la  repentina  entrada  que  los 
aragoneses  hicieron  en  Castilla.  Debajo  la  conducta  de 
los  hermanos  don  Enrique  y  don  Tello  y  del  conde  de 
Osona  entraron  con  gran  furia  por  la  Rioja,  y  ganaron 
la  villa  de  Haro  y  la  ciudad  de  Najara,  donde  dieron 
la  muerte  á  muchos  judíos  por  hacer  pesar  al  Rey  que 
los  favorecía  mucho  por  amor  de  Simuel  Leví ,  su  te- 
sorero mayor.  Hízose  otrosí  gran  matanza  en  los  pue- 
blos comarcanos  y  gran  estrago  en  los  campos  y  here- 
dades; con  este  ímpetu  llegaron  los  pendones  de  Ara- 
gón hasta  el  lugar  de  Pancorvo.  La  ciudad  de  Tarazona 
volvió  en  estos  días  á  poder  de  los  aragoneses  por  eu- 
trega  que  hizo  della  el  alcaide  y  capitán  á  quien  el  rey 
de  Castilla  la  tenia  encomendada,  que  se  llamaba  Gon- 
zalo González  de  Lucio  ;  pienso  que  la  entregó  por  al- 
gún miedo  que  tuvo  de  su  Rey  ó  con  esperanza  de  me- 
jorar su  hacienda.  El  rey  de  Castilla,  juntado  su  ejérci- 
to, fué  en  busca  de  sus  enemi^jos,  que  tenían  sus  estan- 
cias en  Najara;  asentó  sus  reales  junto  á  Azofra,  pue- 
blo pequeño  y  de  poca  cuenta.  En  este  lugar  un  clérigo 
de  misa  y  de  buena  vida,  así  fué  fama,  vino  de  la  ciu- 
dad de  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  y  dijo  al  Rey  que 
corria  grande  peligro  que  su  iieraiaiio  dou  Enrique  le 
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mofase,  porque  Dios  estaba  con  él  muy  airado,  que 
esto  se  lo  riiaiifló  decir  el  líienaveiitiirado  santo  üo- 
mii)í;i)  de  la  Calzada  ,  que  le  apareció  en  sueños  en  una 
soberana  fisura  y  representación  mas  que  buinana. 
Cosióle  la  vida  su  embajada,  ca  el  Rey  le  iiizo  quemar 
públicamente  en  los  reales;  muclios  dudaron  si  con  ra- 
zón ó  sin  ella.  Levantó  el  Rey  su  ejercito  de  Azofra, 
y  mandó  marchar  para  Najara ;  llegado  junto  á  la  ciu- 
dad ,  salieron  á  él  los  enemigos;  tuvieron  un  bravo 
rencuentro  en  que  fueron  desbaratados  los  de  Aragón, 
y  con  nmcho  daño  y  pérdida  los  compelieron  á  volver  las 
espaldas  y  huirse  á  la  ciudad.  Pudieran  ser  tomados 
á  manos  dentro  della  ,  si  no  fuera  por  el  poco  seso  y 
menos  cordura  del  Rey  ,  que  no  quiso  creer  los  salu- 
dables consejos  de  los  que  eran  de  parecer  los  cercasen. 
Parecióle  que  bastaba  haberlos  forzado  á  que  huyesen 
y  se  encerrasen  dentro  de  los  muros  de  la  ciudad.  Den- 
de  á  dos  ó  tres  dias  los  aragoneses  desampararon  á 
Najara  y  Haro,  y  metió  el  Rey  en  ellas  buenas  guarnicio- 
nes de  soldados.  Puesto  buen  recaudo  en  aquella  fron- 
tera ,  se  vulvió  á  Sevilla ;  trató  y  hizo  con  el  rey  de  Por- 
tugal en  esta  sazón  que  se  entregasen  el  uno  al  otro  los 
caballeros  que  andaban  huidos  en  sus  reinos.  Asiento 
en  que  quebrantaron  su  palabra  y  fe  pública,  alteraron 
la  costumbre  délos  príncipes  y  violaron  el  derecho  de 
las  gentes ,  que  fué  causa  de  otras  nuevas  muertes.  Ma- 
tó el  rey  de  Portugal  á  un  Pero  Cuello  y  á  otro  cierto 
escribano,  llamado  Alvaro,  porque  se  le  acordaba  que 
estos  por  mandado  de  su  padre  dieron  la  muerte  á  su 
amiga  doña  Inés  de  Castro.  Tuvo  mejor  dicha  Diego 
López  Pacheco,  que  era  uno  de  los  que  la  ejecutaron, 
que  fué  avisado  y  tuvo  lugar  de  huirse  á  don  Enrique; 
el  cual  después  por  los  buenos  servicios  que  le  hizo, 
le  dio  un  buen  estado  en  Castilla,  y  fué  en  ella  el  fun- 
dador y  cabeza  de  la  casa  de  los  Pachecos,  rica  y  no- 
ble entre  los  grandes  de  España.  Otros  caballeros  en- 
tregaron al  rey  de  Castilla,  que  luego  los  hizo  matar 
en  Sevilla.  Uno  dellos  fué  el  adelantado  de  León  Pero 
NuñezdeGuzman,  otro  Gómez  Carrillo  ,que  le  corla- 
ron la  cabeza  en  una  galera  en  que  por  orden  del  Rey 
iba  desde  Sevilla  á  Algeciracon  recados  fingidos  y  car- 
tas paraque  le  recibiesen  poralcaide  y  capitande  aque- 
lla ciudad.  Quería  el  Rey  mal  á  este  caballero,  y  se  re- 
celaba del  porque  un  año  antes  le  babia  tomado  á  su 
hermano  Garci  Laso  Carrillo  su  mujer  doña  Mari  Gonzá- 
lez de  Hineslrosa,  por  lo  cual  se  fué  á  Aragón  el  mari- 
do á  servirá  don  Enrique.  La  malaconsciencia  hace  á 
los  hombres  sospechosos,  y  por  el  miedo  crueles  y  san- 
guinarios. Asimismo  en  la  villa  de  Alfaro  hizo  descabe- 
zar en  la  prisión  á  un  caballero  que  era  su  repostero 
mayor,  por  nombre  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  cu- 
ya muerte  fué  muy  llorada  en  todo  el  reino,  porque  era 
un  muy  buen  caballero  y  de  loables  costumbres.  El  Rey, 
por  evitar  el  odio  que  le  podía  causar  la  muerte  no  me- 
recida de  un  caballero  tan  bienquisto,  (¡iigió  algunas 
causas  porque  lo  mandó  malar,  la  principal  que  se  in- 
clinaba al  partido  de  don  Enrique;  mas  á  la  verdad,  su 
culpa  fué  decirle  con  ánimo  libre  y  fiel  las  cosas  que  le 
cumplían ,  ca  semejante  libertad  no  puede  dejar  de  ser 
peligrosísima  con  los  malos  príncipes;  lo  mas  seguro 
es  adularlos.  La  lisonja  aun  con  los  buenos  reyes  se 
puede  usar  sin  peligro;  esto  hace  que  en  los  palacios 
de  los  príncipes  crezca  en  tan  gran  número  este  per- 
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verso  linaje  de  gente  aduladora ,  y  que  de  ninguna  co- 
sa haya  mayor  nicngiia  que  de  hombres  quo  con  lealtad 
ysano  pecliodiganla  verdad  yadvierlandeloquc  impor- 
ta. Sabida  la  muerte  de  Gutierre  de  Toledo  por  siissobri- 
nosGutierre  Gómez  de  Toledo,  prior  deSanJuan,  y  Die- 
go Gómez,  su  lif!rmano,liobieroM  mucho  miedo  y  enojo, 
y  se  fueron  á  Aragón.  Al  arzobispo  deTuIedodon  Vasco 
compelió  el  Rey  á  que  á  la  hora  saliese  desterrado  del 
reino.  Dióseie  tanta  priesa,  que  no  le  concedieron  tiem- 
po para  tomar  otro  vestido  ni  llegar  á  su  cámara  4 
sacar  un  breviario,  sino  que  súbitamente  como  le  ha- 
lló el  mensajero  oyendo  misa,  fué  forzarlo  dejiirá  To- 
ledo y  partirse  su  camino,  no  por  otro  delito  mas  de 
haber,  como  era  razón,  sentido  mucho  la  muerte  do 
su  hermano  Gutierre  Fernandez.  Fuese  este  Prelado  á 
Coimbra,  donde  en  un  monasterio  de  los  Predicadores 
acabó  santamente  su  vida  é  injusto  destierro;  después 
pasados  algunos  años,  se  trasladó  su  cuerpo  á  la  ¡;íle- 
sia  mayor  de  Toledo.  Muchos  á  este  arzobispo  le  llama- 
ron don  Blas,  que  me  pareció  advertir,  porque  la  va- 
riedad del  nombre ,  como  otras  veces  suele ,  no  cause 
engaño.  Ordenó  su  testamento  en  Coimbra ,  luego  el 
año  siguiente  á  20  de  enero ,  en  que  dice  que  quiere 
ser  sepultado  delante  del  altar  de  nuestra  Señora  del 
Coro  de  la  iglesia  de  Toledo  junto  á  la  sepultura  do 
don  Gonzalo,  obispo  albanense  y  cardenal ,  y  a^í  se  hi- 
zo. De  aquí  se  saca  que  el  cardenal  don  Gonzalo  sola- 
mente estuvo  depositado  en  Roma ,  como  lo  reza  su  la- 
cillo de  Santa  María  la  Mayor  en  la  letra  que  desuso  que- 
da puesta.  Parece  renunció  don  Vasco  el  arzobispado 
luego  que  le  desterraron ,  pues  se  halla  que  aquel  mis- 
mo año  entró  en  su  lugar  don  Gómez  Manrique,  hijo 
de  Pedro  Manrique ,  señor  de  Amusco  y  de  Avia,  y  her- 
mano de  Garci  Fernandez  Manrique,  adelantado  de 
Castilla ,  cepa  y  tronco  de  los  duques  de  Najara  y  do 
otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apellido  de  Manrique. 
Fué  don  Gómez  Manrique  obispo  dePalencia,  y  al  pre- 
sente lo  era  de  Santiago.  Sucedióle  luego  en  aquella 
iglesia  de  Santiago  don  Suero  Gómez  de  Toledo,  so- 
brino de  don  Vasco ;  que  debió  ser  manera  de  permuta 
y  recompensa  que  se  le  hizo  por  la  iglesia  de  Toledo  que 
dejaba.  Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Cast'lla,  el  rey 
de  Aragón  envió  cuatro  galeras  muy  bien  armadas  do 
soldados  y  municiones  y  bastecidas  de  todo  lo  demás 
en  socorro  del  rey  de  Tremecen,  con  quien  estaba  alia- 
do. Encontraron  conellascinco  galerasde  Caslilla,  que 
las  rindieron  y  llevaron  á  Sevilla.  Allí  los  mas  de  l<is  sol- 
dados aragoneses  por  mandado  del  rey  don  Peilro  fue- 
roa  muertos  en  compañía  de  su  capitán  Maleo  Merce- 
ro ,  sin  tener  memoria  ni  hacer  caso  de  los  buenos  ser- 
vicios que  este  caballero  hizo  antes  en  el  cerco  de  la 
ciudad  de  Algecira.  Era  tesorero  mayordel  ReySimuel 
Leví,  que  administraba  á  su  albedrío  las  rentas  y  pa- 
trimonio real ,  con  que  juntó  las  grandes  riquezas,  y  al- 
canzó la  mucha  privanza  y  favor,  que  al  presente  le  acar- 
rearon su  perdición.  luciéronle  diversos  cargos  ,  de 
que  resultó  echalle  en  la  cárcel  y  ponelle  á  cuestión  de 
tormento,  tan  bravo,  que  por  no  le  poder  sufrir  rindió 
el  alma.  Apoderóse  el  Rey  de  todos  sus  bienes,  que  en 
tiempo  de  mal  príncipe  el  derecho  del  lisco  nunca  sue- 
leser  malo.  Llegaban  al  pié  de  cuatrocientos  mil  du- 
cados, otros  dicen  mas,  sin  los  muebles  y  joyas,  paños 
deoro  y  seda ;  cosa  niaravdlosa  que  un  judío  juutastí. 
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tantas  riquezas,  y  que  no  pudo  ser  sin  grave  daño  del 
reino.  Al  fm  deste  año  Maliomad  Lago,  rey  de  Grana- 
da, fué  echado  del  reino  por  una  conjuración  que  con- 
tra él  hicieron  sus  vasallos.  Levantaron  por  rey  á  un 
arráez,  pariente  suyo ,  por  nombre  Mahomad  Aben  Al- 
hamar ,  á  quien  por  el  color  de  la  barba  y  cabellos  lla- 
maban vulgarmente  el  rey  Bermejo;  decían  que  de  de- 
reclio  le  venia  á  este  el  reino ,  por  decender  de  la  san- 
gre real  de  los  primeros  reyes  de  Granada.  De  aquí  su- 
cedieron nuevas  guerras;  el  rey  de  Castilla  era  amigo 
y  aliado  del  Rey  desposeído,  el  cual  se  huyera  á  Ronda, 
que  era  entonces  del  rey  de  Marruecos.  Sintió  el  de 
Castilla  el  trabajo  de  su  amigo  Mahomad  ,  y  propuso 
de  favorecerle.  Por  el  contrario,  el  nuevo  Rey  buscaba 
por  todas  partes  socorros  y  ayudas  de  que  valerse,  y 
estaba  muy  inclinado  á  la  parte  del  de  Aragón ,  lo  cual 
le  vino  á  costar  la  vida.  Principalmente  ayudo  á  su 
perdición  el  llamar  de  África  al  rey  Abobanen  para  que 
viniese  á  hacer  guerra  en  España.  En  el  fin  desle  año 
asimismo  doña  Cosfanza  ,  bija  del  rey  de  Aragón,  fué 
desde  Barcelona  enviada  á  Sicilia  para  que  casase  con 
el  rey  don  Fadrique  ,  á  quien  su  padre  la  tenia  otorga- 
da. Era  capitán  de  la  armada  en  que  la  llevaron  Olfo 
Prochita,  gobernador  de  la  isla  de  Cerdeña  por  el  rey 
de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Ca- 
tania  á  di  dias  del  mes  de  abril  del  año  siguiente 
de  1361,  desde  el  cual  tiempo  las  cosas  de  aquella  isla 
comenzaron  á  ponerse  en  mejor  estado.  Los  enemigos 
iieapolitanos  parte  dellos  fueron  vencidos,  y  parte  echa- 
dos del  reino;  deste  matrimonio  naci(3  doña  María, 
que  fué  después  reina  de  Aragón,  y  llevó  en  dote  el  rei- 
no de  Sicilia.  Finalmente,  en  Castilla  se  hicieron  paces 
por  la  buena  diligencia  del  Cardenal  legado,  no  con 
ánimos  sinceros,  ni  se  entendía  que  serian  durables. 
Los  capítulos  dellas,  que  se  restituyesen  los  unos  á  los 
otros  los  pueblos  que  se  tomaron  durante  la  guerra; 
que  los  forajidos  de  Castilla  fuesen  echados  de  Ara- 
gón ,  á  tal  que  el  rey  de  Castilla  los  perdonase.  En  la 
villa  de  Deza  ,  do  el  rey  de  Castilla  tenia  sus  reales,  se 
publicaron  estas  paces  á  voz  de  pregonero  en  18  dias 
del  mes  de  mayo.  Ayudó  mucho  á  que  esta  concordia 
se  asentase  el  miedo  grande  de  la  guerra  que  el  rey  de 
Granada  entonces  hacia  á  Castilla.  Para  mayor  firmeza 
desta  paz  acordaronquedeambas partes  se  diesen  rehe- 
nes que  estuviesen  en  fieldad  en  poder  del  rey  Carlos 
de  navarra,  que  en  aquella  sazón  se  hallaba  en  Fran- 
cia de  partida  para  España,  con  muclio  contento  y  re- 
gocijo que  tenia  por  un  hijo  que  le  naciera  de  la  Reina, 
su  mujer,  que  se  llamó  Carlos.  Gobernaba  en  el  entre 
tanto  el  reino  de  Navarra  su  hermano  don  Luis.  Hecha 
la  paz,  el  rey  de  Aragón  se  partió  de  Calatayud  para 
Zaragoza  ,  el  de  Castilla  á  Sevilla  ,  don  Enrique  y  sus 
hermanos  acordaron  conformarse  con  el  tiempo  y  reti- 
rarse á  Francia,  escalón  y  camino  para  hacerse  pujan- 
tes y  para  hacer  temblar  A  Aragón  y  Castilla  y  reno- 
varse la  guerra  con  mayor  furia  y  obstinación  que  an- 
tes. Los  trabajos  y  desdichas  de  la  reina  doña  Blanca 
movían  á  compasión  á  muchos  de  los  grandes  de  Cas- 
tilla ,  y  los  obligaban  á  que  tratasen  de  juntar  sus  fuer- 
zas y  armas  para  amparalla.  No  se  le  pudieron  encubrir 
al  Rey  estos  pensamientos;  cobró  por  esto  mayor  odio 
á  la  Reina,  como  si  fuera  ella  la  causa  de  tan  grandes 
guerras  y  débales.  Parecióle  que,  quitada  de  por  me- 
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dio,  quedarla  libre  él  deste  cuidado.  Hízola  morir  con 
yerbas  que  por  su  mandado  le  dio  un  médico  en  Medina 
Sidonia  en  la  estrecha  prisión  en  que  la  tenían  ,  tanto , 
que  no  se  le  permitía  que  nadie  la  visitase  ni  hablase; 
abominable  locura  ,  inbumano,  atroz  y  fiero  hecho, 
matar  á  su  propia  mujer,  moza  de  veinte  y  cinco  años, 
agraciada, honestísima, inocenlí'íima, prudente,  santa, 
do  loables  costumbres  y  de  la  real  sangre  de  la  poderosa 
casa  de  Francia.  No  hay  memoria  éntrelos  hombres  de 
mujer  en  España  á  quien  con  tanta  razón  se  le  deba  tener 
lástima  como  á  esta  pobre  ,  desastrada  y  mi-íerable 
Reina.  De  muchas  tenemos  noticia  que  fueron  muertas 
y  repudiadas  de  sus  maridos ;  pero  por  alguna  culpa  ó 
descuido  suyo,  á  lo  menos  que  en  algún  tiempo  tuvie- 
ron algún  contento  y  descanso ,  con  cuya  memoria  pu- 
diesen tomar  algún  alivio  en  sus  trabajos.  En  la  reina 
doña  Blanca  nunca  se  vio  cosa  por  que  mereciese  ser 
sino  muy  estimada  y  querida.  Sin  embargo,  no  amaneció 
para  ella  un  día  alegre ,  todos  para  ella  fueron  tristes  y 
aciagos.  El  primero  de  sus  bodas  fué  como  si  la  enter- 
raran. Luego  la  encerraron ,  luego  la  desecharon,  luego 
la  enviaron,  no  gozó  sino  de  calamidades,  pesares  y 
miserias.  Quitáronle  sus  damas  y  criados,  privaba  su 
émula;  ¿quién  en  tales  trances  la  podía  favorecer?  To- 
do socorro  y  alivio  humano  estaba  muy  lejos.  «Masa 
tí ,  Rey  atroz ,  ó  por  mejor  decir,  bestia  inhumana  y  fie- 
ra ,  la  ira  é  indignación  de  Dios  te  espera ,  tu  cruel  ca- 
beza coa  esta  inocente  sangre  queda  señalada  para 
la  venganza.  De  esas  tus  rabiosas  entrañas  se  hará  á 
aquel  justo  y  contra  tí  severo  Dios  un  agradable  y  sua- 
ve sacrificio.  La  alma  inculpable  y  limpia  de  tu  espo- 
sa, mas  dichosa  en  ser  vengada  que  con  tu  matrimo- 
nio, de  día  y  de  noche  te  asombrará  y  perseguirá  de 
tal  guisa  ,  que  ni  la  vergüenza  de  lo  torpe  y  sucio,  ni 
el  miedo  del  peligro ,  ni  la  razón  y  cordura  de  tu  locu- 
ra y  desatino  te  aparten  ni  enfrenen  para  que  fuera  de 
seso  no  aumentes  las  ocasiones  de  tu  muerte,  hasta 
tanto  que  con  tu  vida' pagues  las  qucá  tantos  buenos  y 
inocentes  tienes  quitadas.»  Es  fama,  y  autores  fide- 
dignos lo  dicen,  que,  andando  el  Rey  á  caza  junto  á 
Medina  Sidonia,  le  salió  al  camino  un  pastor  con  traje 
y  rostro  temeroso,  erizado  el  cabello  y  la  barba  revuel- 
ta y  encrespada,  y  le  amenazó  de  muerte  si  no  tenia 
misericordia  de  la  reina  doña  Blanca  y  hacia  vida  con 
ella.  Añaden  que  los  que  envió  el  Rey  con  gran  dili- 
gencia para  averiguar  si  le  enviara  la  Reina,  la  halla- 
ron hincada  de  rodillas,  que  hacia  sus  castas  y  devolas 
oraciones,  y  tan  encerrada  y  guardada  de  los  porteros, 
que  se  perdió  toda  la  sospecha  que  se  podía  tener  de 
que  ella  le  hobíese  hablado.  Confirmóse  mucho  mas  la 
opinión  que  comunmente  se  tenia  de  que  fué  enviado 
por  Dios,  con  que  después  que  soltaron  al  pastor  de  la 
prisión  en  que  le  echaron,  nunca  jamás  pareció  ni  se 
supo  qué  se  hiciese  del.  Doña  Isabel  de  Lara  ,  hija  de 
donjuán  de  Lara,  fué  al  tanto  muerta  con  yerbas  que 
le  dieron  en  la  prisión  en  que  en  Jerez  la  tenían.  Un  his- 
toriador,  que  fué  y  se  llama  el  Despensero  mayor  de  la 
reina  doña  Leonor  de  Castilla,  en  unos  Comentarios 
que  escribió  de  las  cosas  de  su  tiempo  que  pasaron  los 
años  adelante  ,  dice  que  la  muerte  de  doña  Blanca  su- 
cedió en  Ureña,  villa  de  Castilla  la  Vieja  cerca  de  la 
ciudad  de  Toro  ;  creo  que  se  engañó. 
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De  la  muerte  del  rey  Bermejo  de  Granada. 

Desta  mnnera  ron  la  sangre  de  ¡nocenics  los  campos 
y  las  ciuflades,  villas  y  castillos  y  los  ríos  y  el  mar  es- 
taban llenos  y  manchados;  por  donde  quiera  qiiesefue- 
56  se  hallaban  rastros  y  señales  de  fiereza  y  crueldad, 
(jiié  tan  grande  fuese  el  terror  de  los  del  reino,  no  hay 
mcesidad  de  decirlo;  todos  teniian  no  les  sucediese  á 
cl'os  otro  tanto,  cada  uno  dudaba  de  su  viila,  ningu- 
nola  tenia  segura.  Esta  común  tristeza  en  alguna  ma- 
nen se  alivió  con  la  muerte  de  doña  María  de  Padilla  ; 
dio  fina  sus  dias  en  Sevilla  entrado  el  mesde  julio;  si 
no  se  liobicra  manchado  con  la  deshonesta  amistad  que 
tivocon  el  Rey,  mujer,  por  lo  demás,  digna  de  ser  reina 
per  las  grandes  parles  de  que  Dios,  así  en  el  alma  como 
en  el  cuerpo,  la  dotó.  El  cuerpo  de  la  reina  doña  Blanca 
fué  depositado  algunos  años  adelante  en  el  sagrario  de 
la  iglesia  mayor  de  Tudela  por  los  caballems  franceses 
que  vinieron  en  ayuda  del  conde  don  Einiqíie,  ca  lenian 
iiJlento  de  llevalla  después  á  enterrar  en  Francia  en  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  El  entierro  y  obsequias 
de  doña  María  se  hicieron  en  todas  las  ciudades  y  villas 
del  reino  con  aquella  majestad ,  lutos ,  pompa  y  apara- 
to como  si  fuera  la  legítima  y  verdadera  reina  de  Casti- 
lla. Llevaron  su  cuerpo  á  enterrar  á  Castilla  la  Vieja  al 
monasterio  de  Sxmla  María  de  Esludillo ,  que  ella  á  sus 
expensas  edificara.  En  la  ciudad  de  Toledo,  en  el  mo- 
nasterio de  las  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real ,  que 
es  de  la  orden  de  los  Predicadores,  hay  tres  sepulcros, 
el  unoesdedoñaTeresa,d;imaque  fué  de  la  Reina,  ma- 
dre del  rey  don  Pedro,  de  la  cual  debajo  de  la  palabra 
de  casamiento  bobo  una  hija,  que.se  llamó  doña  María, 
que  fué  muchos  años  priora  oeste  monasterio,  y  está 
enterrada  en  el  segundo  sepulcro;  en  el  tercero  están 
enterrados  don  Sancho  y  don  Diego,  hijos  asimismo  del 
rey  don  Pedro,  habidos  en  una  doña  Isabel,  de  quien 
no  se  tiene  noticia  cuya  hija  fuese  ni  deque  calidad  y 
linaje.  A  la  verdad  no  babia  mujer  alguna  tan  casta  ni 
tan  fortalecida  con  defensas  de  honestidad  y  limpieza  y 
todo  género  de  virtudes,  que  tuviese  seguridad  de  no 
caer  en  las  manos  de  un  rey  mozo ,  loco,  deshonesto  y 
atrevido.  No  podían  estar  tan  en  vela  los  maridos,  pa- 
dres y  parientes ,  que  bastasen  á  poderle  escapar  la  que 
él  de  veras  una  vez  codiciabfi;  todo  lo  sobrepujaba  y 
vencía  su  temeridad  y  desvergüenza  grande.  Por  este 
tiempo  el  rey  de  Portugal  declaró  pública  y  solemne- 
mente en  Lisboa  que  los  hijos  que  arriba  dijimos  hobo 
en  doña  Inés  de  Castro  eran  legítimos  y  de  legítimo 
matrimonio,  ycomo  tales  eran  capaces  para  poder  here- 
dar el  reino.  Presentó  por  testigos  del  matrimonio  clan- 
destino que  con  ella  contrajo  á  don  Gil,  obispo  de  la 
Guardia,  y  á  Esteban  Lovato,su  guardaropa  mayor;  con 
solemnes  juramentos  el  Rey  y  los  tesligos  confirmaron 
ser  así  verdad  como  lo  decían.  Estuvieron  presentes  á 
esta  declaración  los  nobles  del  reino ,  y  entre  ellos  don 
Juan  Alfonso  Tello ,  conde  de  Barcelos ,  á  quien  el  año 
antes  diera  aquel  título  en  la  misma  ciudad  de  Lisboa 
con  grande  fiesta  y  regocijo  de  todo  el  pueblo.  Estos 
títulos  se  usaban  muy  poco  en  España ,  y  en  Portugal 
hasta  entonces  nunca  jamás.  En  nuestros  tiempos  son 
innumerables  los  condes,  marqueses  y  duques  que  hay; 
vicio  j  corrupción  de  nuestra  humana  condición  esdes- 
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echar  y  menoeprerinr  las  rosns  antiguas,  y  llenos  do 
admiraciiin  irnos  eiiiiicli's;i(lus  tras  las  nuevas.  En  el 
entre  tanto  la  guerra  de  Granada  con  gramle  ahinco  y 
cnr)jodeand)as  parles  se  proseguía.  Juntáronse  en  Cas- 
lilla  muchas  compañías  de  todo  el  reino  y  entraron  por 
las  tierras  de  los  moros  huciéndoles  grandes  daños. 
Cercaron  la  ciudad  de  Aoicqiiera,  á  quien  los  antiguos 
llamaron  Singilia;  no  la  pudieron  lomar  por  ser  plaza 
muy  fuerte  y  tener  dentro  buena  guarnición  de  valien- 
tes moros  que  se  la  defendieron.  Talaron  la  vega  de 
Granada,  y  sin  hacer  cosa  señalada  se  volvieron  á  Cas- 
tilla. Pocos  dias  después  entraron  en  el  arlelanlamiento 
de  Cazorla  seiscientos  moros  de  á  caballo  y  hasta  dos 
mil  peones,  que  hicieron  una  buena  presa  decaulivos 
y  ganados.  S;ibido  efto  por  b.s  caballeros  de  la  ciudad 
de  Jaén  y  de  los  [uieblos  de  su  enmarca  ,  se  npelliilaron 
contra  ellos,  y  lesquilaron  toda  la  presa  con  niuerle  de 
muchos  dellos  y  prisión  de  otros,  los  demás  se  pusieron 
en  buida.  Estos  fueron  los  principios  de  la  guerra  de 
los  moros.  Mayor  ttnqieslad  de  guerra  se  ti'inia  ile  la 
parte  de  Francia,  daño  que  deseaba  remediar  el  Car- 
denal legado,  que  aquel  eslío  se  quedó  en  Pamplona, 
por  ser  pueblo  fresco,  sano  y  de  buen  cielo  y  á  propó- 
sito para  lo  que  él  con  grande  solicitud  pretendía.  Esto 
era  que  el  rey  de  Caslílla  perdonase  los  forajiílosque 
andaban  en  Francia  y  revocase  la  sentencia  que  contra 
ellos  diera  en  Almazan  declarándolos  por  rebeldes  y 
enemigos  de  la  patria.  Decía  que  el  Rey  era  obligado  á 
hacer  esto  por  ser  uno  de  los  capítulos  y  condiciones 
con  que  se  concluyeron  las  paces  de  Aragón.  El  fiero  y 
duro  corazón  del  Rey  no  se  ablandaba  con  tan  justos  y 
razonables  ruegos ;  antes  parecía  que  forjaba  en  su  pe- 
cho mucha  mayor  guerra  contra  Aragón  de  la  que  an- 
tes hiciera.  Por  estoel  Cardenal  legado,  á  ruego  é  ins- 
tancia del  rey  de  Aragón  por  el  derecho  y  poder  que  le 
dieron  y  facultad  que  tenia  ,  dio  por  ninguna  la  senten- 
cia que  eu  Almazan  se  pronunció  contra  don  Eniique 
y  sus  consortes.  Enojóse  mucho  el  rey  de  Castdla  por 
esta  declaración ,  y  crecióle  con  ella  el  deseo  que  tenia 
de  vengarse.  Propuso  de  ejecutar  su  ira  y  saña ,  con- 
cluido que  hubiese  la  guerra  de  los  moros,  que  todavía 
andaba  muy  encendíila  con  varios  sucesos  que  aconte- 
cían. En  particular  en  18  de  febrero  del  siguiente  año 
de  1362  junto  á  Acci,  que  ahora  es  la  ciudad  de  Gua- 
dix,  tuvieron  los  moros  de  Granada  una  buena  victoria 
de  los  castellanos.  El  caso  pasó  desta  manera.  Don  Die- 
go García  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  y  Enrique 
Enriquez,  adelantado  de  la  frontera  de  Jaén  ,  y  (jI ros 
caballeros  entraron  en  las  tierras  de  los  moros  con  mil 
caballos  y  dos  mil  infantes  con  intento  de  condial  r  á 
Guadix;  mas  sin  que  los  cristianos  lo  supiesen,  habia  ya 
entrado  enaquella  ciudad  para  defenilella  gran  número 
desoldados,  quede  la  comarca  y  de  Granada  vinieron  á 
socorrella.  Los  nuestros  sin  recelo  enviaron  algunas 
compiiñias  á  que  talasen  y  reliasen  los  campos  (jue  Ta- 
ñían de  Val  de  Alliama.  Los  moros,  vislo  que  estaban 
divídidos,saIieroncon  grande  ímpetu  de  la  ciudad  y  die- 
ron en  los  que  quedaran,  y  trabaron  con  ellos  una  brava 
y  reñida  pelea  que  duró  todo  el  dia.  Todos  pugnaban 
porvencer ;  al  fin ,  como  quier  que  fuese  muy  mayor  el 
número  de  los  moros,  no  obstante  que  los  cristianos  se 
defendieron  valerosamente  ,  los  desbaralaron  v  mata- 
ron muchos,  á  otros  cautivaron,  prendieron  al  Muestro 


804  EL  PADRE  JUAN 

y  lleváronle  ¡5  Granada  al  rey  Bermejo ,  que  sin  ningún 
rescate  le  envió  luego  al  rey  don  Pedro,  ca  deseaba  con  | 
este  regalo  desenojarle.  El  Rey,  pensando  que  de  miedo  | 
le  Iiacia  aquella  cortesía,  se  ensoberbeció  mas,  y  jun- 
tado que  liobo  sus  gentes ,  para  reparar  la  honra  per- 
dida y  vengar  la  injuria  de  los  suyos  entró  en  el  reino 
de  Granada,  y  con  grande  furia  destruyó  Ior  campos, 
quemó  las  aldeas,  ganó  algunas  villas,  y  «e  volvió  con 
rica  presa  á  Sevilla.  A  este  mal  suceso  para  el  rey  de 
Granada  se  le  allegó  otro  peor,  y  fué  que  muchos  caba- 
lleros del  reino  de  los  que  antes  seguian  su  parcialidad 
y  tenían  su  voz  le  comenzaron  á  dejar  y  favorecer  á 
su  émulo  Mahomad  Lago,  no  obstante  que  estaba  des- 
pojado y  andaba  huido.  Como  el  rey  Bermojo  sintió  las 
voluntades  inclinadas  á  su  enemigo ,  temió  perder  el 
reino.  Consultó  el  negocio  con  los  de  quien  mas  se  fia- 
ba. En  fin,  con  seguro  que  alcanzó  del  rey  de  Castilla 
se  determinó  de  ir  á  Sevilla  y  ponerse  en  sus  manos. 
Autor  deste  mal  acertado  y  desdichado  consejo  fué 
Edriz ,  un  caballero  grande  amigo  del  Rey  y  su  compa- 
ñero en  los  peligros,  y  que  tenia  mucha  autoridad  en- 
tre los  moros,  y  era  muy  eslimado  y  de  gran  nombre 
por  la  mucha  prudencia  que  con  la  larga  experiencia  de 
los  negocios  alcanzaba.  Vino  el  Moro  á  Sevilla  con  cua- 
trocientos hombres  de  á  caballo  y  docientos  de  á  pié 
que  le  acompañaban.  Trujeron  grandísimas  riquezas  de 
paños  preciosos,  oro,  piedras,  perlas,  aljófar  y  otras 
joyas  y  cosas  de  gran  valor.  Ponía  el  Moro  la  esperanza 
de  su  amparo  contra  el  Rey  ofendido  en  lo  que  fué  causa 
de  toda  su  perdición.  Recibióle  el  Rey  con  grande  honra 
en  el  alcázar  de  Sevilla.  Llegado  á  su  presencia,  después 
de  hecha  una  gran  mesura ,  uno  de  sus  caballeros  habló 
desta  manera  :  «El  rey  de  Granada ,  que  está  presente, 
poderoso  Señor,  por  saber  muy  bien  que  sus  antepasa- 
dos fueron  siempre  aliados,  tributarios  y  vasallos  de  la 
casa  de  Castilla,  se  viene  á  poner  debajo  del  amparo  de 
vuestra  real  alteza,  cierto  de  que  se  procederá  con  él 
con  aquella  mansedumbre,  equidad  y  moderación  cual 
los  reyes  de  Granada  la  solían  hallar  en  vuestros  antece- 
sores; que  si  acaso  recibían  algún  deservicio  dellos,  que 
no  es  de  maravillar  según  son  varias  y  mudables  las  cosas 
de  los  hombres ,  con  mandarles  pagar  parías  y  algunos 
dineros  en  que  eran  penados,  los  volvían  á  recebir  en  su 
gracia  y  amistad.  Si  entre  ellos  asimismo  y  en  su  casa 
nacían  algunas  diferencias  y  debates ,  todo  se  compo- 
nía y  apaciguaba  por  el  arbitrio  y  parecer  de  los  reyes 
de  Castilla.  Estamos  alegres  que  lo  mismo  nos  haya 
acontecido  de  acudir  á  la  vuestra  merced;  tenemos  gran- 
de confianza  que  nos  será  gran  reparo  el  venir  con  esta 
humildad  á  echarnos  á  vuestros  pies.  Mahomad  Lago 
fué  justamente  echado  del  reino  por  su  mucha  soberbia 
con  que  trataba  los  pueblos  y  por  su  mucha  avaricia 
con  que  les  quitaba  lo  suyo;  á  nos  de  común  consenti- 
miento pusieron  en  su  lugar  y  coronaron  por  descender 
derechamente  de  la  real  y  antigua  alcuña  y  sangre  de 
Granada  y  ser  legítimos  herederos  del  reino ,  de  que  á 
tuerto  y  con  gran  tiranía  nos  tenia  despojados.  Hacemos 
ventaja  en  poder  y  fuerzas  á  nuestro  competidor,  sola- 
mente á  vos  reconocemos  y  tememos,  con  cuya  felici- 
dad y  grandeza  no  nos  pretendemos  comparar.  Tenemos 
cierta  esperanza  que,  pues  la  justicia  claramente  está 
de  nuestra  parte ,  no  dejaremos  de  hallar  amparo  en  la 
¡sombra  de  un  justo  Príncipe ,  y  que  los  ruegos  de  un 
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Rey  luiliarán  benigna  cabida  en  la  piedad  de  vuestra 
real  clemencia  ,  mayormente  que  el  seguro  que  se  nos  i 
mandó  dar  nos  animó  mucho  y  hizo  ciertos  que  núes-  p 
tra  venida  sería  á  nos  dichosa  y  á  vos  grata.  Parécenos 
que  tenemos  suficienlísimo  amparo  en  nuestra  inocen- 
cia y  justicia.  Deseamos  se  entienda  que  vuestra  pru- 
dencia la  aprueba ,  y  vuestra  poderosa  é  invencible  ma- 
no la  ampara.»  A  esto  el  rey  de  Castilla  con  engañoso 
y  risueño  rostro  y  blandas  palabras  respondió  que  hol- 
gaba con  su  venida ,  que  tuviese  buena  esperanza  «e 
que  todo  se  haría  bien,  y  puestos  los  ojos  en  el  Rey.  le 
dijo:  «Este  día  ni  á  vos  ni  á  los  vuestros  osacarrearáal- 
gundaño.  Éntrenos  hay  todas  las  obligaciones  de  amis- 
tad, fuera  de  que  no  acostumbramos  á  traer  guerra  con 
la  fortuna  y  desgracia  de  los  hombres ,  sino  con  la  so- 
berbia y  presunción  de  los  atrevidos  y  rebeldes. »  Di- 
cho esto,  el  maestre  de  Santiago,  don  García  de  Tole- 
do ,  llevó  al  rey  Moro  á  que  cenase  con  él.  Al  tiempo 
que  cenaban  le  echaron  mano  y  le  prendieron .  sea  ñor 
mudarse  repentinamente  la  voluntad,  sea  por  quitarse 
la  máscara  aquel  desleal  y  cruel  Príncipe.  Ño  paró  aquí 
la  desventura;  dentro  de  pocos  días  el  desdichado  Rey, 
adornado  de  sus  vestiduras  reales,  que  eran  de  escarlata, 
y  subido  en  un  asno,  con  treinta  y  siete  caballeros  deles 
suyos,  que  también  llevaban  á  ejecutar,  le  sacaron  á  un 
campo  donde  justician  los  malhechores,  que  está  cer- 
ca de  la  ciudad  y  se  dice  de  Tablada.  Allí  mataron  al 
mal  aconsejado  Rey  y  á  los  treinta  y  siete  caballeros 
suyos.  Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las  grandes 
riquezas  que  trujeron,  y  que  el  avariento  ánimo  del  Rey 
se  acodició  aellas.  Refieren  otrosí  algunos  autores  de 
aquel  tiempo  que  el  mismo  tirano  y  cruel  Rey  le  mató 
de  un  bote  de  lanza ,  hecho  feo ,  abominable ,  oficio  de 
verdugo,  y  crueldad  que  parece  mas  grave  y  terrible 
que  la  misma  muerte.  No  consideró  el  rey  don  Pedro 
cuan  aborrecible  y  odioso  se  hacía  y  lo  que  del  habla- 
rían las  gentes,  no  solo  entonces,  sino  mucho  mas  en 
los  siglos  venideros.  Al  tiempo  que  le  hirió  escriben  que 
dijo  estas  palabras  :  «Toma  el  pago  de  las  paces  que 
por  tu  causa  tan  sin  sazón  hice  con  el  rey  de  Aragón.» 
Y  que  el  Moro  le  respondió  :  «Poca  honra  ganas,  rey 
don  Pedro,  en  matar  un  rey  rendido  y  que  vino  á  tí  de- 
bajo de  tu  seguro  y  palabra.  »  Envió  el  rey  de  Castilla 
el  cuerpo  del  rey  Bermejo  á  su  competidor  Mahomad 
Lago,  que  á  la  hora,  reco.brado  el  reino,  envió  libres  al 
rey  don  Pedro  todos  los  cristianos  que  cautivaron  los 
moros  en  la  batalla  de  Guadix. 

CAPITULO  VI. 


Renuévase  la  guerra  de  Aragón. 

Concluida  la  guerra  de  los  moros  y  dado  orden  en 
las  cosas  del  Andalucía,  se  volvió  con  mayor  coraje  á  la 
guerra  de  Aragón,  aunque  con  disimulación  fingía  el  de 
Castilla  que  los  apercebimíentos  que  se  hacían  eran 
para  defenderse  de  la  guerra  que  se  temía  de  Francia, 
cuyo  autor  y  cabeza  principal  se  decía  ser  el  conde  don 
Enrique.  Trató  de  aliarse  con  el  rey  de  Inglaterra,  que 
no  esperaba  hallaría  buena  acogida  en  el  rey  de  Fran- 
cia, por  entender  no  estaría  olvidado  de  la  muerte  de 
su  sobrina  la  reina  doña  Blanca,  cuya  venganza  era  de 
creer  querría  hacer  con  las  armas.  Quiso  asimismo  el 
rey  de  Castilla  ayudarse  del  rey  de  Navarra ,  y  para 
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frotar  rlcnn  ío  vifron  on  la  rinrlarl  ríe  Soria ;  allí  secre- 
laiiHMilc  se  confonnaroii  ct)ntra  el  rey  de  Aragón.  No 
tenia  el  Navarro  cansa  ningnna  justa  de  romper  con  el 
Aragonés ;  para  hacer  la  gnerra  con  algún  color  ringi(5 
y  publicó  que  estaba  agraviado  del,  porque  siendo  su 
cuñado  y  teniendo  Iieclia  con  él  alianza,  no  le  favore- 
ció cuando  le  tuvo  preso  el  rey  de  Francia;  que  por 
esto  no  queria  mas  su  amistad,  antes  pretendía  con  las 
armas  tomar  emienda  deste  agravio.  Con  esta  resolu- 
ción juntó  de  su  reino  las  mas  gentes  que  pudo  y  cercó 
en  Aragón  la  villa  de  Sos,  que  tomó  al  cabo  de  uiuclios 
dias  que  la  tuvo  cercada.  E\  rey  de  Casulla  al  tanto 
¡unió  un  grufiso  ejército  de  diez  mil  caballos  y  treinta 
mil  infantes,  con  que  entró  podorosamenle  en  el  reino 
de  Aragón  con  intento  de  poner  cerco  sobre  Calatayud. 
ílindió  en  el  camino  la  fortaleza  y  pueblo  de  Hariza,  y 
tomó  á  Ateca,  Cetina  y  Alliama.  Pasó  adelante,  y  en  el 
mes  de  junio  asentó  sus  reales  sobre  Calatayud,  que  es 
una  ciudad  fiieiie  de  la  Celtiberia.  Tenia  dentro  de 
guarnición  mucha  gente  valerosa  y  muy  leal  al  rey  de 
Aragón.  El  mismo,  sabido  el  aprieto  en  que  podían  es- 
tar los  cercados,  les  envió  desde  Perpiñan  y  Barcelona, 
donde  aquellos  dias  se  hallaba,  al  conde  de  Osona,  hijo 
de  Bernardo  de  Cabrera,  para  que  él  y  don  Pedro  de 
Luna  y  su  hermano  don  Artal  y  otros  caballeros  procu- 
rasen entrar  en  la  ciudad  y  animasen  á  los  cercados  y 
los  entretuvíesenmientrasse  les  enviaba  algún  socorro. 
Encamináronse,  según  les  era  mandado;  mas  como 
llegasen  una  noche  al  lugar  de  Miedes,  que  está  junto 
á  Calatayud,  fué  avisado  dello  el  rey  don  Pedro.  Cargó 
de  sobresalto  sobre  ellos,  tomó  el  lugar  á  partido,  y  á 
estos  señores  los  llevó  presos  á  sus  reales.  Hallábase  el 
rey  de  Aragón  muy  desapcrcebido  ;  las  paces  tan  recien 
hechas  le  hicieron  descuidar.  Visto  pues  que  á  deshora 
venia  sobre  él  una  guerra  tan  peligrosa,  envió  luego  á 
pedir  su  ayuda  á  Francia  y  á  rogar  á  don  Enrique  y  á 
don  Tollo  le  viniesen  á  favorecer.  Estos  socorros  se  tar- 
daban; la  ciudad,  como  no  se  pudiese  mas  defender  por 
ser  muy  combatida  y  faltar  á  los  cercados  municiones  y 
bastimentos,  con  licencia  de  su  Rey  se  rindieron  al  rey 
don  Pedro  en  29  dias  de  agosto,  salvas  sus  personas  y 
haciendas  y  con  condición  que  los  vecinos  quedasen 
libros  y  pacíficos  en  sus  casas  como  lo  estaban  cuando 
eran  de  Aragón.  Tíuuada  esta  ciudad  ,  dejó  en  ella  el 
Rey  con  buena  gente  de  guerra  por  guarnición  al  maes- 
tre de  Santiago,  y  él  se  volvió  á  Sevilla.  En  esta  ciudad, 
antes  que  fuese  sobre  Calatayud,  tuvo  Corles  en  que 
públicamente  afirmó  que  doña  María  de  Padilla  era  su 
legítima  mujer  por  haberse  casado  con  ella  clandesti- 
namente mucho  antes  que  viniese  á  España  la  reina 
doña  Blanca  ;  que  por  esta  razón  nunca  fuera  verdadero 
el  matrimonio  que  con  la  Reina  se  iiizo;  que  tuviera 
secreto  este  misterio  hasta  entonces  por  recelo  de  las 
parcialidades  de  los  grandes,  mas  que  al  presente  , por 
cumplir  con  su  consciencia  y  por  amor  de  los  hijos  que 
en  ella  tenia,  lo  declaraba.  Mandó  pues  que  á  doña  María 
de  allí  adelante  la  llamasen  reina  y  que  su  cuerpo  fue- 
se enterrado  en  los  enterramientos  de  los  reyes.  No 
faltó  aun  entre  los  prelados  quien  predicase  en  favor  de 
aquel  matrimonio ,  adulación  perjudicial.  Después  dcs- 
10  falleció  en  17  de  otubre  su  hijo  don  Alonso, á  quien 
pensaba  dejar  por  heredero  del  reino.  El  Rey  mismo, 
acosado  de  la  memoria  destas  muertes  y  por  los  peligros 
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en  que  andaba,  en  IS  de  noviembre  r.torgí^  su  testa- 
mento. iMiél  miiuilaba  que  eiiti!iT;isi;n  su  cuerpo  con  el 
hábito  (le  San  Francisco  y  fuese  puesto  en  una  capilla 
que.  labraba  en  Sevilla  en  medio  dedí)ña  María  de  Pa- 
dilla y  de  su  hijo  don  Alonso;  como  hombre  pió  y  reli- 
gioso preteudia  con  aquella  ceremonia  aplacar  á  la  di- 
vina majestad.  Deste  testamento,  que  lii)y  parece  auto- 
rizado y  original ,  se  colige  que  no  dejó  (le  tener  algun 
temor  de  Dios  y  cualque  memoria  y  sentimiento  de  las 
cosas  de  la  otra  vida;  no  obstante,  que  aquel  su  na- 
tural  le  arrebátase  muchas  veces  y  ayudado  con  la 
costumbre  le  hiciese  desbaratar.  En  este  ttistamenlo 
sucesivamente  llama  á  la  herencia  del  reino  á  las  hijiís 
de  doña  María  de  Padilla ,  y  después  dellas  á  don  Juan, 
el  hijo  íjue  tuvo  en  doña  Juana  de  Castro,  coun  quier 
que  no  fuese  compatible  que  to  los  pudiesen  ser  ben;- 
(leros  legítimos  del  reino.  De  donde  bien  al  cierto  so 
infiere  que  la  declaración  del  casamiento  con  doña  Ma- 
ría no  fué  otra  cosa  sino  una  ficción  y  una  mal  Irazid  i 
maraña,  como  de  hombre  que,  mal  pecado,  no  tenia 
cuenta  con  la  razón  yjusticia.sinoquese  dejaba  ven- 
cer de  su  antojo  y  desordenado  apetito,  y  queria  hacer 
por  fuerza  loque  era  su  gustoy  voluntad.  Presentó  el  Bey 
en  aquellas  Cortes  por  testigos  de  su  casamiento  uno5 
hombres  por  cierto  sin  tacha  ni  sospecha,  mayores  de 
toda  excepción,  á  don  Diego  García  de  Padilla,  ma(;3- 
tre  de  Calalrava,  y  á  Juan  Fernandez  de  nine^lro- 
sa,  el  primero  hermano,  y  el  segundo  tío  de  la  d  iña 
María,  y  á  un  Juan  Alfonso  de  Mayorga  y  á  otro  Juan 
Pérez,  clérigo,  que  con  grandes  juramentos  atestigua- 
ban por  el  matrimonio.  ¿Quién  no  diera  crédito  á  testi- 
monios tan  calificados  en  una  causa  en  que  no  iba  mas 
de  la  sucesión  y  herencia  de  los  reinos  de  León  y  de 
Casulla?  Mandaba  en  una  cláusula  del  testamento  ya 
dicho  que  ninguna  de  sus  hijas,  so  pena  de  su  maldi- 
ción y  de  la  pi  ivacion  de  la  herencia  del  reino ,  se  casa- 
se con  el  infante  don  Fernando  de  Aragón ,  ni  con  don 
Enrique,  ni  con  don  Tello  ,  sus  hermanos ,  sino  que  su 
bija  mayor  doña  Beatriz  casase  con  don  Fernando, 
principe  de  Portugal,  y  llevase  en  dote  los  reinos  de 
Castilla  ;  señaló  y  nombró  por  gobernador  y  tutor  á  don 
Garci  Alvarez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago;  encar- 
gaba otrosí  y  mandaba  que    á  don  Diego  de  Padilla, 
maestre  de  Calatrava ,  y  á  don  Suero  Martínez,  maestre 
de  Alcántara ,  los  mantuviesen  en  sus  honras ,  oficios  y 
dignidades.  Ordenadas  las  cosas  de  su  casa  y  asentado  el 
estado  del  reino,  en  el  corazón  del  invierno  y  principio 
del  año  de  í3G3  se  reparó  y  rehizo  la  guerra  con  gran- 
de priesa  y  calor;  tan  codicioso  estaba  el  rey  de  Cas- 
tíllade  vengarse  del  Aragonés.  Alistó  nuevas  compañías 
de  soldados  por  todo  el  reino,  envioá  pedir  ayudasfuera 
del,  y  en  particular  se  confederó  con  el  rey  de  Ingla- 
terra y  con  su  hijo  el  príncipe  de  Gales.  El  primer 
nublado  desta  guerra  descargó  sobre  Maluenda ,  A  ran- 
da y  Borgia,  que  con  otros  pueblos  de  menor  impor- 
tancia sin  tardanza  fueron  tomados.  Puso  otrosí  cer- 
co á  la  ciudad  de  Tarazona.  Por  otra  parte,  el  rey  de 
Navarra  entró  en  Aragón  por  cerca  de  Ejea  y  Tiermas, 
estragó,  asoló  y  robó  los  campos  y  labranzas  de  aquella 
comarca ,  puso  gran  miedo  en  todos  aquellos  pueblos  y 
cuita  con  los  grandes  daños  que  les  hizo,  en  especial  so 
señaló  la  crueldad  de  los  soldados  castellanos  qu<!  lleva- 
ba. Vinieron  á  servir  en  esta  guerra  al  rey  de  Castilla 
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don  Luís,  hermano  del  rey  de  Navarra,  acompañado 
de  gente  muy  escogida  y  lucida,  y  don  Gil  Fernandez 
de  Carvallo,  maestre  de  Santiago  en  Portugal ,  con  tre- 
cíenlos  caballos  y  otros  señores  de  Francia.  Él  rey  de 
Aragón  envió  a  rogar  al  rey  Moro  de  Granada  que  die- 
se guerra  en  el  Andalucía;  no  lo  quiso  liacer  el  Moro 
por  guardar  fielmente  la  amistad  que  tenia  puesta  con 
el  rey  don  Pedro  y  mostrarse  agradecido  de  la  buena 
obra  que  del  acababa  de  recebir.  Solicito  eso  mismo  el 
Aragonés  los  moros  de  África  á  que  pasasen  en  su  ayu- 
da ,  sin  tener  ningún  cuidado  de  su  iionra  y  fama;  ex- 
cusábase con  que  el  rey  de  Castilla  tenia  en  su  ejército 
á  Farax  Rediian,  capitán  de  seiscientos  jinetes,  que 
por  mandado  de  Mubomad  Lago,  rey  de  Granada,  le 
servían.  Esperaban  cada  dia  en  Aragón  á  don  Enrique 
que  venia  en  su  socorro  acompañado  de  tres  mil  lanzas 
francesas.  Sin  embargo,  las  fuerzas  del  rey  de  Aragón 
no  se  igualaban  en  gran  parte  con  las  de  Castilla;  así 
se  le  rindieron  Tarazona  y  Teruel ,  y  por  otra  parle  Se- 
gorve  y  Ejerica  y  gran  número  de  villas  y  castillos  de 
menor  cuenta.  No  tenían  fuerzas  que  bastasen  á  resis- 
tir la  fuerza  y  poder  de  los  castellanos,  que  entraron 
victoriosos  y  llegaron  con  sus  banderas  á  lo  mas  inte- 
rior del  reino.  Cercaron  á  Monviedro  y  le  forzaron  á  que 
se  diese  á  partido.  En  20  de  julio  llegaron  á  dar  vista  á 
Valencia  y  se  pusieron  sobre  ella.  Causó  esto  gran  mie- 
do á  todo  Aragón ,  y  se  tuvieron  de  todo  punto  por  per- 
didos. Estaba  á  este  tiempo  muy  falto  de  gente  el  ejér- 
cito de  Castilla  por  las  muclias  guarniciones  y  presidios 
que  dejaron  en  laníos  pueblos  como  á  la  sazón  se  con- 
quistaron; dio  la  vida  al  rey  de  Aragón  don  Enrique, 
que  en  esta  coyuntura  llegó  á  España ,  y  con  su  venida 
se  reforzó  tanto  el  ejército,  que  pudo  liacer  rostro  á  su 
enemigo.  Mas  él,  por  no  aventurar  todas  sus  victorias 
vio  que  tenia  ganado  en  el  trance  de  una  batalla,  le- 
vantó su  real  de  sobre  Valencia  y  retiróse  á  Monviedro, 
como  plaza  fuerte,  para  desde  allí  proseguir  la  guerra. 
El  Aragonés,  visto  que  no  podia  forzar  al  enemigo  á 
que  diese  la  batalla,  tornóse  á  Burriana,  que  es  un  lu- 
gar fuerte  que  está  cerca  de  allí  en  los  edetanos.  Dos 
mil  jinetes  que  envió  el  rey  de  Castilla  en  su  segui- 
miento para  que  le  estorbasen  el  camino  no  bicieron 
cosa  de  momento.  Mientras  esto  pasaba  en  España,  el 
rey  de  Francia  Juan  en  Londres  dos  meses  antes  des- 
lo  falleció,  donde  era  ido  á  rescatar  los  rellenes  que  allá 
dejó  cuando  le  soltaron  de  la  prisión.  Trajeron  su  cuer- 
po á  la  ciudad  de  Paris,  que  llevaron  en  liombros  los 
oidores  del  parlamento  para  le  enlerrjr  en  el  monaste- 
rio de  San  Dionisio,  Su  bijo  Carlos,  quinto  deste  nombre, 
conforme  alas  coslumbres  y  uso  antiguo  de  Francia, 
fué  ungido  y  recebido  por  rey  en  la  ciudad  de  Rems.  El 
nuevo  rey  Carlos  queria  mal  al  de  Navarra,  teníale  guar- 
dado el  enojo  por  los  desabrimientos  que  de  antes  en- 
tre ellos  pasaron.  Para  vengarse,  luego  que  tomó  la  po- 
sesión del  reino,  despacbó  con  él  un  famoso  y  valiente 
capitán  suyo,  natural  de  la  Menor  Bretaña,  llamado 
BeltranClaquin,quedespues  luzo cosas  muy  señaladas 
en  las  guerras  de  Castilla.  Este  caudillo  en  las  tierras 
que  el  rey  de  Navarra  tenia  en  Francia  bizo  cruel  guer- 
ra, y  con  un  ardid  de  que  usó  le  lumó  en  Normandía 
la  villade  Manle,  y  oíros  capitanes  ganaron  la  villa  y 
castillo  de  Meulan  yá  Longavilla,  y  el  mismo  Beltran 
venció  y  desbarató  en  una  batalla  á  don  Filipe,  lier- 


mano  del  rey  do  Navarra,  que  murió  por  estos  días. 
Por  su  muerte  el  Navarro  se  inclinó  á  traíanle  bacer 
paces  entre  los  reyes  de  España;  demás  que  le  pesaba 
del  peligro  y  malos  sucesos  del  rey  de  Aragón,  que  en 
fin  era  su  pariente  y  fueron  antes  amigos  y  aliados.  í^or 
el  contrario,  le  era  odiosa  la  prosperidad  del  rey  de 
Castilla,  y  sus  liedlos  y  modos  de  proceder  eran  muy 
cansados  y  desagradables.   De  consentimiento  pues 
de  los  reyes  don  Luis,  liermano  del  rey  de  Navarra, 
juntamente  con  el  abad  de  Fiscan,  que  era  nuncio  apos- 
tólico, fueron  á  bablar  al  rey  de  Castilla,  con  quien 
hallaron  al  conde  de  Denia  y  Bernardo  de  Cabrera,  que 
eran  venidoscon embajada  del  reyde  Aragón  paraecliar 
á  un  cabo  y  concluir  sus  diferencias.  Con  la  intercesión 
destos  señores  parece  que  el  fiero  corazón  del  Rey  co- 
menzó á  ablandarse,  especialmente  con  el  trato  que  mo- 
vieron de  dos  casamientos,  el  uno  del  rey  de  Castilla 
con  doña  Juana,  bija  del  rey  de  Aragón,  el  otro  del 
infante  don  Juan,  duque  de  Girona  ,  con  doña  Beatriz, 
bija  mayor  del  rey  don  Pedro,  Esto  pasaba  en  lo  públi- 
co ;  de  secreto  se  procuraba  la  destruicion  de  don  Enri- 
que, conde  de  Tra'íta  niara,  y  del  infante  don  Fernando 
de  Aragón,  como  de  los  principales  autores  de  las  dis- 
cordias de  los  dos  reinos.  El  rey  de  Castilla  pretendía 
esto  muy  ahincadamente,  el  de  Aragón  todavía  extra- 
ñaba este  trato;  parecíale  hecho  atroz  y  feísimo  matar 
á  estos  caballeros  sin  nueva  culpa  ni  ocasión,  que  esta- 
ban debajo  de  su  seguro  y  palabra.  No  queria  comprar 
la  paz  con  el  precio  de  la  sangre  de  aquellos  que  ilél 
hacían  confianza.  Todavía ,  ora  fuese  por  esta  causa  de 
complacer  al  de  Castilla,  ora  por  otra,  el  infante  don 
Fernando  por  mandado  del  Rey,  su  hermano ,  fué  muer- 
to en  esla  sazón  en  Castellón,  un  pueblo  que  está  cer- 
ca de  Burriana.  Los  antiguos  odios  estaban  ya  madu- 
ros, demás  que  trataba  entonces  de  pasarse  en  Francia 
con  una  buena  compañía  de  soldados  castellanos  que 
seguían  su  bando  y  amistad.  Huíase  su  mujer  á  Portu- 
gal; fué  detenida  primero  y  presa  en  el  camino,  des- 
pués enviada  al  ¡tey,  su  padre.  Con  la  muerte  del  infante 
don  Fernando  quedó  el  conde  don  Enrique  libre  y  des- 
embarazadode  un  grandísimo  émulo  y  competidor  para 
la  pretensión  del  reino  de  Castilla.  Poco  faltó  que  no  se 
le  añublase  aquel  contento ;  otro  dia  después  de  ia 
muerte  de  don  Fernando,  sin  saberlo  él,  corríi'i  gran 
riesgo  su  vida.  Los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  tenían 
concertado  que  juntamente  con  don  Enrique  se  viesen 
en  el  castillo  de  Uncastel,  que  era  de  Aragón ,  en  la  ra- 
ya de  Navarra,  y  que  allí  le  matasen.  Recelóse  el  Conde, 
puesto  que  no  sabia  nada  destos  tratos,  de  entrar  en 
aquella  fortaleza;  para  aseguralle  la  pusieron  en  poder 
de  Juan  RamirezArellano,  que  para  esto  nombraron  por 
alcaide  de  aquella  fortaleza,  y  era  natural  de  Navarra. 
Quién  dice  que  esla  habla  de  los  reyes  fué  en  Sos  á  la 
raya  de  Navarra.  Hizo  confianza  don  Enrique  de  aquel 
caballero,  que  debía  ser  buen  cristiano,  y  entró  deliajo 
de  su  seguro;  no  le  valió  este  recato  menos  que  la  vida, 
á  causa  que  los  reyes  nunca  pudieron  acabar  con  el  al- 
caide que  permitiese  se  lo  hiciese  ningún  daño.  Decía 
que  el  conde  don  Enrique  era  su  amigo ,  y  fió  su  vida  de 
la  palabra  y  seguridad  que  le  dio;  que  por  cosa  de  las 
del  mundo  él  no  mancharía  su  linaje  con  infamia  dese- 
mejante traición ,  ni  consentiría  alevosamente  la  muerte 
de  un  tan  gran  príncipe.  Cosa  verdaderamente  de  raíla- 
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gro,  que  en  un  tiempo  en  que  los  corazones  de  los  hom- 
bres se  Mioslruban  con  lanías  muertes  encruelecidos  y 
íieros  hubiese  quien  iiiciese  diferencia  entre  lealtad  y 
traición ;  grandísima  maravilla ,  que  un  hombre  extran- 
jero tuviese  tan  grande  constancia  que  se  opusiese  á  la 
voluntad  y  determinación  de  dos  reyes ,  y  mas  que  era 
can)arero  del  Aragonés.  La  verdad  es  que  Dios ,  á  quien 
los  hombres  no  pueden  engañar  ni  impedir  sus  decre- 
tos, tenia  ya  determinado  de  dar  al  Conde  el  reino  de 
su  hermano,  y  quitarle  al  que  con  tantas  crueldades  le 
tenia  desmerecido.  Por  este  tiempo,  en  el  mes  de  agos- 
to, en  Catania  de  Sicilia  dio  fin  á  sus  ilias  la  reina  de 
Sicilia  doña  Costanza.  Dejó  una  hija,  llamada  doña  Ma- 
ría ,  heredera  que  fué  adelante  del  reino  de  su  padre,  y 
por  ella  su  marido  don  Martin,  hijo  de  otro  don  Martin, 
duque  dcMoniblanc,  y  últimamente  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  VIL 

Que  don  Enrique  fué  alzado  por  rey  de  Castilla. 

Resfriado  el  calor  con  que  se  trataban  las  poces  y 
perdida  gran  parte  de  la  esperanza  que  de  concluillas 
se  tenia,  el  rey  de  Aragón  se  fué  á  Cataluña  íí  procurar 
nuevos  socorros  para  defenderse,  el  rey  de  Castilla  á 
Sevilla  con  tanta  cudicia  de  renovar  la  guerra,  que  en 
e!  fin  del  año  entró  por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia, 
y  unas  por  comjiate,  y  otras  á  partido,  ganó  las  villas 
de  Alicante,  Muela,  Callosa  ,  Donia  ,  Gandía  y  Oliva. 
Pasó  tan  adelante,  que  en  el  mes  de  diciembre  puso  cer- 
co ú  la  ciudad  de  Valencia,  cabecera  de  aquel  reino. 
Esto  causó  en  toda  la  provincia  un  miudo  grandísimo, 
en  especial  al  líey,  á  quien  tenia  esta  guerra  puesto  en 
gran  cuidado ,  que  á  la  sazón  tuvo  las  pascuas  de  Navi- 
dad en  la  ciudad  de  Lérida.  Poco  después  se  vio  con  el 
de  Navarra  en  la  fortaleza  de  Sos  en  23  días  del  mes  de 
febrero ,  año  de  nuestra  salvación  de  136  L  Hallóse  pre- 
sente el  conde  don  Enrique,  reconciliado  con  los  reyes, 
ó  lo  que  yo  tengo  por  mas  cierto,  porque  no  sabia  el 
peligro  en  que  esliivo  en  las  vistas  pasadas.  Hízose  liga 
entre  ellos  y  amistades  no  mas  duraderas  que  otras  ve- 
ces; prestóse  desavernán  y  serán  enemigos.  Pensaban 
si  venciesen  repartirse  entre  sí  á  Castilla,  como  presa 
y  despojo  de  la  victoria.  Don  Enrique  tenia  concebida 
esperanza  de  apoderarse  de  las  riquezas  y  reino  de  su 
hermano,  y  el  haberse  escapado  de  tantos  peligros  le 
parecía  á  él  que  eradello  cierto  presagio  y  prenda,  co- 
mo si  hobiera  ganado  una  grandísima  victoria.  Final- 
mente, su  juego  so  entablaba  bien  y  mejor  que  el  de  sus 
contrarios.  En  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  rey 
de  Navarra  á  Vizcaya  y  &  Castilla  la  Vieja;  el  reino  de 
Murcia  y  de  Toledo  tomaba  para  sí  el  rey  de  Aragón, 
que  es  cosa  muy  fácil  ser  liberal  de  hacienda  ajena.  Solo 
á  Bernardo  de  Cabrera  no  contentaban  estos  pretensos; 
parecíale  que  con  ellos  no  se  granjearía  mas  de  irritar 
y  echarse  á  cuestas  las  fuerzas  y  armas  de  Castilla,  mas 
poderosas  que  las  de  Aragón ,  como  los  sucesos  de  las 
guerras  pasadas  bastantemente  lo  mostraban.  Tratóse 
entre  estos  príncipes  de  matar  al  dicho  Bernardo  de  Ca- 
brera, plática  que  no  estuvo  tan  secreta  que  primero 
que  lo  pudiesen  efectuar  no  viniese  á  su  noticia  ,  y  de 
Almudevar,  donde  esto  se  ordenaba ,  se  huyese  á  Na- 
varra. Siguiéronle  por  mandado  de  don  Enrique  algu- 
nos capitanes  de  á  caballo  de  los  suyos,  alcanzúruule 
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en  Carcastillo ,  y  preso  le  tuvieron  en  buena  guarda 
hasta  que  después  en  ciertos  conciertos  fué  entregado 
al  rey  de  Aragón,  que  estaba  muy  ansiado  por  el  cerco 
de  la  ciudad  de  Valencia  sin  saber  en  lo  que  pararía. 
Con  este  cuidado  juntó  todo  su  ejército  para  irla  á  des- 
cercar con  ánimo  de  darla  batalla  al  enftnigo.  Partió 
de  Burriana  con  su  campo,  y  llegado  á  vista  de  los  ene- 
nngos  ,  les  presentó  la  batalla.  Excusóla  el  rey  de  Casti- 
lla ;  no  se  sabe  por  qué  no  se  atrevió  á  venir  á  las  ma- 
nos con  los  aragoneses.  Ellos,  visto  que  los  caslellauos 
se  estaban  quedos  dentro  de  sus  reales,  con  grande 
honra  suya  y  afrenta  de  los  enemigos  en  28  de  abril  se 
entraron  como  victoriosos  en  la  ciudad  de  Valencia.  I. a 
armada  de  Castilla,  que  era  muy  poderosa,  de  vt.'inte 
y  cuatro  galeras  y  de  cuarenta  y  seis  navios,  dado  que 
bobo  un  tiento  á  los  pueblos  de  aquella  costa,  aportó 
á  Monviedro.  Allí  se  supo  de  las  espías  que  el  vizconde 
de  Cardona  tenia  en  el  rio  de  Cubera  diez  y  siete  gale- 
ras aragonesas.  El  rey  de  Castilla  tenia  gran  deseo  do 
tomarlas,  y  parecíale  que  le  seria  cosa  fácil  por  estaren 
parte  que  no  se  le  podrían  escapar;  sacó  su  armada  ,  y 
con  gran  presteza  cercó  la  bocado!  rio.  Cargó  repenti- 
namente el  tiempo  y  sobrevino  una  furiosa  tempestad 
que  le  forzó  volverse  á  su  puerto,  por  no  pone/se  ú 
riesgo  de  correr  fortuna  ó  de  dar  al  través  en  aquella 
ribera.  Vióse  el  Rey  este  diu  en  grandísimo  peligro  de 
perderse;  así,  luego  que  saltó  en  tierra,  fuéenromería 
á  la  casa  de  nuestra  Señora  Santa  María  did  Puch  á  dar 
gracias  á  nuestro  Señor  de  haberle  librado  de  las  ondaS 
del  mar  y  de  las  manos  de  sus  enemigos,  que  de  la  ri- 
bera esperaban  por  momentos  cuando  alguna  grupada 
se  le  entregarla.  Dícese  que  hizo  esta  romería  ápié,  des- 
calzo ,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la  garganta ;  que  de 
su  natural  no  era  tan  sin  piedad  ni  tan  indevoto,  si  no 
hiciera  las  cosas  tan  sin  orden  y  sin  justicia.  Con  esto 
se  volvieron  los  reyes,  el  de  Aragón  á  Barcelona,  y  á 
Murcia  el  de  Castilla ,  y  de  allí  á  Sevilla ,  en  lo  mas  re- 
cio de  las  calores  del  estío,  en  el  tiempo  que  en  26  de 
julio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fué  justiciailo  púbüca- 
ment.e  Bernardo  Cabrera  por  sentencia  que  dio  contra  él 
el  mismo  rey  de  Aragón,  y  la  ejecutó  su  hijo  el  infante 
don  Juan.  Confiscaron  las  villas  de  Cabrera  y  Osona  y 
otros  muchos  pueblos  de  su  señorío  ;  fiad  en  servicios  y 
en  privanza.  Caso  es  este  que,  si  atentamente  se  con- 
sidera ,  se  echará  de  ver  que  el  rey  de  Aragón  cometió 
un  delito  feo  y  atroz,  muy  semejante  á  parricidio,  en 
hacer  matar  el  discípulo  á  su  ayo ,  de  quien  fuera  san- 
tísimamente doctrinado,  mayormL'ule  que  era  inocen- 
te y  á  todo  el  mundo  eran  manifiestos  los  grandes  ser- 
vicios que  tenia  hechos  á  la  casa  real  de  Aragón.  Cau- 
sóle la  muerte  la  incorrupta  libertad  con  que  decía  su 
parecer.  Es  así,  que  los  príncipes  huelgan  con  la  disi- 
mulación y  lisonja;  demás  que  los  reyes  cometen  mu- 
chas veces  grandes  yerros,  que  á  veces  redundan  en  odio 
de  sus  privados;  esto  fué  lo  que  acarreó  la  muerte  á 
este  excelente  varón  sin  tener  otra  mayor  culpa.  C  'iis- 
piraron  contra  él  para  llegarle  á  este  trance  la  Reina, 
el  rey  de  Navarra  ,  don  Enrique  y^  conde  de  Rihagor- 
za.  Después  desto  se  volvió  con  nueva  cólera  á  echar 
mano  á  las  armas.  El  rey  de  Castilla  tomó  á  Ayora  en 
el  reino  de  Valencia.  Don  Gutierre  de  Toledo ,  que 
por  muerte  de  don  Suero  era  maestre  de  Cn!;itrava,  iba 
por  mandado  de  su  Rey  á  bastecer  á  Monviedro;  acó- 
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metiéroDle  en  el  camino  ^olpe  de  aragoneses,  ven  unbra- 
vo  rencuentro  que  tuvieron  le  desbarataron  y  fué  muerto 
en  la  pelea  con  otros  muciios  de  los  suyos.  Por  su  muer- 
te dieron  el  maestrazgo  á  don  Martin  López  de  Córdo- 
ba, repostero  mayor  del  Rey.  Esta  pérdida  renovó  y  do- 
bló la  afrenta  al  rey  de  Castilla ,  que  á  la  sazón  moles- 
taba mucho  las  comarcas  de  Alicante  y  Oribuela ,  y  te- 
nia harta  esperanza  de  ganar  esta  ciudad.  El  Aragonés 
con  toda  su  liueste,  conliado  y  cierto  que  cada  dia  se 
reforzaria  su  ejército  con  gentes  que  le  acudirían  del 
reino,  Ilogó  á  poner  su  campo  á  vista  del  enemigo;  y 
como  también  allí  representase  la  batalla  al  rey  de  Cas- 
lilla  ,  y  él  por  no  fiarse  de  los  suyos  la  rehusase,  socor- 
rió á  Oribuela  con  gente  y  bastimentos ;  con  que  se 
volvió  á  Aragón.  Esto  pasaba  en  el  fin  deste  año.  En  el 
principio  del  siguiente  de  1363  de  nuestra  salvación  el 
rey  de  Aragón  cercó  á  Monviedro  y  le  apretó  de  suerte, 
que  forzó  á  los  castellanos  á  que  se  le  entregasen  á  par- 
tido. Por  el  contrario,  el  rey  de  Castilla  con  un  largo  cer- 
co ganó  también  la  ciudad  de  Oribuela.  En  7  dias  del 
mes  de  junio  deste  mismo  año  murió  en  Oribuela,  la 
cual  el  rey  don  Pedro  tenia  cercada  ,  Alonso  de  Guz- 
man  después  que  hizo  grandes  servicios  á  dnn  Enri- 
que, cuya  parcialidad  seguía  ;  murió  en  la  flor  de  su 
mocedad ;  era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo  inge- 
nio ,  de  maduro  y  alto  consejo.  Sucedióle  en  el  señorío 
de  .Saulúcar  y  en  lo  demás  de  su  estado  Juan  de  Guz- 
man  ,  su  hermano,  Don  Gómez  de  Porras,  prior  de  San 
Juíin ,  sea  con  miedo  que  tuvo  del  rey  don  Pedro  por 
rendir,  como  rindió,  á  Monviedro,  sea  por  hacer  amis- 
tad á  don  Enrique ,  se  pasó  á  la  parle  de  Aragón  con 
seiscientos  caballas  que  en  aquella  ciudad  tenia  de 
guarnición.  Deste  principio,  aunque  pequeño,  se  co- 
menzaron á  enflaquecer,  ó  por  mejor  decir,  ir  muy  de 
caida  las  fuerzas  del  rey  de  Castilla;  que  así  muchas 
veces  acontece  que  de  pequeñas  ocasiones ,  en  la  guer- 
ra mayormente  ,  sucedan  desmanes  muy  grandes.  Alle- 
góse también  á  esto ,  que  como  quier  que  á  la  sazón  lio- 
biese  paces  entre  Francia  é  Inglaterra,  vinieron  mu- 
chos soldados  de  PVancia  en  ayuda  de  Aragón,  que,  co- 
mo vivían  de  lo  que  ganaban  en  la  guerra  ,  les  era  for- 
zoso, hecha  la  paz,  sustentarse  de  las  haciendas  que  ro- 
baban ú  los  miserables  pueblos.  Estos  mismos  ladrones 
que  andaban  por  Francia  vagabundos  y  desmandados 
tuvieron  cercado  al  mismo  papa  Urbano  y  le  forzaron 
á  comprar  con  mucha  suma  de  dineros  su  libertad  y  la 
de  su  sacro  palacio.  La  voz  era  que  les  daba  trecientos 
mil  florines  por  modo  de  salario  y  debajo  de  nombre 
de  sueldo;  capa  con  que  cubrieron  la  afrenta  del  Papa 
y  aquel  sacrilegio.  Habíales  dado  el  rey  de  Francia  otra 
tanta  cantidad  por  echar  de  su  tierra  una  tan  cruel  pes- 
tilencia como  esta.  El  sumo  Pontííice,  librado  deste 
peligro ,  pensó  pasar  su  silla  á  Italia  ,  dado  que  por  en- 
tonces aquel  propósito  no  duró  mucho.  Sentía  el  cas- 
tigo de  Dios ,  y  temíale  mayor  de  cada  día  por  haber  sus 
antecesores  desamparado  su  sagrada  casa.  Muerto  pues 
el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  quiso  visitar,  y  así  lo 
bizo  ,  el  patrimonio  de  la  Iglesia  que  le  dejó  ganado,  y 
poner  en  paz  y  justicia  á  sus  subditos.  Vino  pues,  como 
decíamos,  á  España  desta  gente  de  Francia  una  grande 
avenida  de  soldados  alemanes,  ingleses ,  bretones  y  na- 
varros y  de  otras  naciones  por  codicia  de  la  ganancia 
y  robo.  Llamólos  el  conde  don  Enrique,  á  quien  que- 
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rían  bien  desde  el  tiempo  que  estuvo  en  las  guerras  de 
Francia.  Señalábanse  entre  ellus  muchos  caballeros  y 
señores  de  cuenta,  muy  valientes  soldados  y  valerosos  ' 
capitanes.  Los  mas  principales  eran  Beltran  Claquin, 
bretón,  y  HugoCarbolayo,  inglés.  La  cabeza  y  caudi- 
llo desta  gente  Juan  de  Borbon,  que  quería  venir á  ven- 
gar la  muerte  de  su  hermana  doña  Blanca ,  no  se  sabe 
porqué  causa  se  quedó  en  Francia;  cierto  esqueno  vino 
á  España.  Toda  esta  gente  entre  los  de  á  caballo  y  de  á 
pié  llegaban  como  á  doce  mil  hombres  de  guerra.  Fro- 
sarte,  historiador  francés  de  aquella  era,  dice  que  ve- 
nían en  aquel  ejército  treinta  mil  soldados.  El  L"dia  do 
enero  del  año  1366  llegaron  á  Barcelona  las  primeras 
banderas  deste  campo;  las  demás  desde  á  pocos  dias.  El 
rey  de  Aragón  bizo  á  lodos  muy  buena  acogida ,  y  con- 
vidó á  un  gran  banquete  á  los  mas  principales  capita- 
nes. Díóles  de  contado  una  gran  cantidail  de  florines, 
y  prometióles  otra  paga  mucho  mayor  para  adelante.  A 
Deliran  Claquin  dio  el  estado  de  Borgia  con  título  de 
conde,  porque  con  mayor  gana  le  sirviese  en  esta  guer- 
ra. Estos  apercebimientos  tan  grandes  de-perlaron  al 
rey  de  Castilla  que  estaba  en  Sevilla,  aunque  no  era  de 
suyo  nada  lerdo  ni  descuidado.  Partióse  á  Búrgns,  y  en 
Corles  que  allí  tuvo  pidió  al  reino  ayuda  para  esta 
guerra  ;  todo  era  sin  provecho  loque  intentaba  por  te- 
ner enojado  á  Dios  y  las  voluntades  de  los  hombres  no 
le  eran  favorables.  Monsieur  de  Labrit  era  venido  de 
Francia  en  su  ayuda;  aconsejábale  que  procurase  con 
mucho  dinero  hacer  que  los  extranjeros  se  pasasen  á  él 
y  desamparasen  á  su  liermano  don  Enrique.  Ofrecía  su 
industria  para  acabarlo  con  ellos,  porque  conocía  su 
condición,  que  no  era  mal  aparejada  para  cosas  seme- 
jantes ;  además  que  tenia  entre  ellos  muchos  parientes 
y  amigos  que  le  ayudarían  en  esto.  Ciega  Dios  los  ojos 
del  alma  á  aquellos  á  quien  es  servido  de  castigar, 
no  aciertan  en  cosa;  así  estuvieron  cerradas  las  orejas 
del  rey  don  Pedro,  que  no  oyeron  un  consejo  tan  salu- 
dable; como  era  hombre  tan  fiero,  no  hacia  caso  del  pe- 
ligro que  le  corría.  Entre  tanto  en  la  ciudad  de  Zarago- 
za, do  estábanlos  soldados  extranjeros,  se  vieron  el 
rey  de  Aragón  y  el  conde  don  Enrique.  En  estas  vistas 
en  5  del  mes  de  marzo  confirmaron  de  nuevo  la  alianza 
que  primero  tenían  hecha,  y  se  declaró  la  parte  del 
reino  de  Castilla  que  había  de  dar  al  de  Aragón  d(in  En- 
rique, caso  que  se  apoderase  de  aquel  reino.  Para  ma- 
yor amistad  y  firmeza  de  lo  capitulado  se  concertó  que 
ía  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón  ,  casase 
con  donjuán,  hijo  del  conde  don  Enrique.  Acat)adas 
las  vistas,  el  Rey  se  quedó  en  Zaragoza  para  esperar  el 
fin  que  tendrían  cosas  tan  grandes;  el  conde  don  Enri- 
que, ya  que  tuvo  junto  todo  el  ejército  ,  entró  podero- 
samente en  el  reino  de  Castilla  por  Alfaro.  Estaba  allí 
por  capitán  Iñigo  López  de  Horozco ;  no  se  quisieron 
detener  en  combatir  esta  villa,  que  era  fuerte,  por  no 
gastar  en  ello  el  tiempo  que  les  era  menester  para  co- 
sas mayores.  Sabían  muy  bien  que  en  las  guerras  civi- 
les ninguna  cosa  tanto  aprovecha  como  la  preste/.a;  toda 
tardanza  es  muy  dañosa  y  empoce.  Dejado  Alfaro,  mar- 
chó el  ejército  con  buena  orden  derecho  á  Calaiiorra, 
ciudad  que  baña  el  rio  Ebro ,  y  es  de  las  mas  principa- 
les de  aquella  comarca.  Luego  que  llegó  el  conde  don 
Enrique ,  le  abrieron  las  puertas  don  Fernando  ,  obispo 
de  aquella  ciudad ,  y  Feruau  bancliez  deTovar,  que  ííi 
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tenia  por  el  rey  de  Castilla.  Entró  el  Conde  en  ella  lu- 
nes tu  (liasilt'l  mes  do  marzo;  no  se  sabe  si  la  entroga- 
ron  por  no  estar  lan  bien  fortificada  y  baslocida  que  se 
pudiese  poner  en  deíciisa,  ó  porque  los  ciudadanos  es- 
tuviesen nuil  con  el  rey  don  l'cdro.  Aquí  en  Calahorra 
se  hizo  consejo  para  determinar  cómo  se  procedería  en 
esta  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  y  contrarios; 
unos  decían  que  era  bien  ir  luego  á  Burgos  como  á  ca- 
beza de  Castilla, otros  fuerondepurecerque  elcondedon 
Enrique  tomase  título  de  rey  para  que,  perdida  del  todo 
la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  liermano,  con  ma- 
yor ánimo  y  constancia  se  Ijícíese  la  guerra  y  para 
meter  á  lodos  en  la  culpa  y  empeñallos.  BcItranCla- 
quin,  como  quier  que  era  varón  de  grande  pecho  y  áni- 
mo y  por  la  grande  experiencia  que  tenía  en  las  cosas 
de  la  guerra  el  hombre  de  masautorídadque  venia  en 
el  ejército,  dicen  que  habló  desta  manera:  «Cualquie- 
ra que  hobiere  de  dar  parecer  y  consejo  en  cosas  de 
grande  importancia  está  obligado  á  considerar  dos  co- 
sas principales  :  la  una,  cuál  sea  lo  mas  útil  y  cumpli- 
dero al  bien  común;  la  otra,  si  hay  fuerzas  bástanles 
para  conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  in- 
humana y  perjudicial  anteponer  sus  intereses  particu- 
lares al  bien  público  y  pro  común,  así  intentar  aquello 
con  que  no  podemos  salir,  y  á  lo  que  no  allegan  nues- 
tras fuerzas,  no  es  otra  cosa  sino  una  temeridad  y  locu- 
ra. Ninguna  cosa,  Señor,  te  falta  para  que  no  puedas 
alcanzar  el  reino  de  Castilla;  todo  está  bien  pertrecha- 
do; por  tanto,  mí  voto  y  parecer  es  que  lo  pretendas, 
ca  será  útilísimo  á  todos,  á  tí  muy  honroso,  y  á  nos  de 
grandísima  gloria,  si  con  nuestras  fuerzas  y  debajo  de 
lu  pendón,  y  siguiéndote  comoá  cabeza  y  capitán,  echá- 
remos del  mundo  un  tirano  y  un  terrible  monstruo  que 
en  figura  humana  está  en  la  tierra  para  consumir  y 
acabar  las  vidas  de  los  hombres.  Restituirás  á  tu  patria 
y  al  nobilísimo  reino  de  tu  padre  la  libertad  que  con  su 
muerte  perdió ,  y  darásle  lugar  á  que  respire  de  tan  in- 
numerables trabajos  y  cuitas  como  desde  entonces  hasta 
el  día  de  hoy  han  padecido.  ¿Por  ventura  no  ves  como 
las  casas,  cumpos  y  pueblos  están  cubiertos  de  la  mise- 
rable sangre  de  la  nobleza  y  gente  de  Castilla?  ¿No  mi- 
ras tus  parientes  y  hermanos  cruelmente  muertos,  que 
ni  aun  á  las  mujeres  ni  niños  no  se  ha  perdonado?  No 
tienes  lástima  de  tu  patria?  No  sientes  sus  males  y  te 
compadeces  y  avergüenzas  de  su  miserable  estado ,  tan- 
tos destierros,  confiscaciones  de  bienes,  perdimientos 
de  estados,  robos,  muertes?  Tan  grandes  avenidas  y 
tempestades  de  trabajos,  ¿quién,  aunque  tuviese  el  Cd- 
razon  de  acero,  las  podria  mirar  con  ojos  que  no  se 
deshiciesen  en  lágrimas?  No  lo  has  de  haber  con  aque- 
llos antiguos  y  buenos  reyes  de  Castilla  los  Fernandos 
y  Alonsos ,  aquellos  que ,  confiados  mas  en  el  amor  que 
les  tenían  sus  vasallos  que  en  las  armas,  alcanzaron  de 
los  moros  tan  señaladas  y  gloriosas  victorias.  Ofréce- 
sete un  enemigo,  que  en  ser  aborrecido  puede  compe- 
tir con  el  tirano  que  mas  malquisto  haya  sido  en  el 
mundo ,  desamado  de  los  extraños,  insufrible  y  moles- 
tísimo á  los  suyos ;  una  carga  tan  pesada ,  que  cuando 
no  hobiera  quien  la  derribara,  ella  misma  se  viniera 
por  sí  al  suelo.  Falto  y  desguarnecido  de  gente,  y  si 
tiene  algunos  soldados,  estarán  como  su  principe  cor- 
roir)pidos  y  estragados  con  los  vicios,  y  que  vendrán  á 
la  batalla  ciegos,  flacos  y  rendidos.  Tú  tienes  un  vale- 
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roso  ejército  en  que  se  halla  toda  la  flor  de  Francia, In- 
glaterra, Alemania  y  Aragón  y  lo  niejor  del  propio  reino 
de  Castilla,  toilos  soldailos  viejos  muy  ejercitados  y  quo 
sellan  hallado  en  grandes  jornailas.  Tienesmnchos  re- 
yes amigos,  y  sobre  toilo  tu  ventura  y  felicidad  y  gran- 
de benevolencia  con  que  de  todo  este  ejército  eres  ama- 
do. Deséate  toda  Castdla,lo5buen()S  del  reino  le  esperan, 
y  te  quieren  favorecer  y  servir;  no  habrá  ninguno  que, 
sabido  quo  lo  han  alzado  por  rey,  no  se  venga  á  nues- 
tros reales.  A  otros  pudiera  en  algún  tiempo  ser  pro- 
vechoso el  nombre  do  rey,  mas  á  tí  en  este  trance  es  nc- 
cesariodol  todo  para  sustentar  la  antoridadque  es  me- 
nester para  que  te  respeten  y  para  descubrir  lasalicío- 
nes  y  voluntatles  délos  hombres.  Si,  como  yo  lo  espero, 
el  cielo  nos  ayuda ,  á  tí  se  te  apareja  una  gloría  grande, 
nos  quedaremos  contentos  con  la  parte  de  la  merced  y 
honra  que  nos  quisieres  hacer.  Si  sucediere  al  revés, 
lo  que  de  pensarlo  tiemblo  ,  no  puede  avenirte  peor  de 
lo  que  de  presente  padeces.  Todos  corremos  el  mismo 
riesgo  quo  tú;  por  tanto,  nuestro  consejo  se  debe  leiier 
pnr  mas  liel  y  seguro,  pues  es  igual  para  todos  el  peli- 
gro. No  ha  lugar  ni  conviene  entretenerse  cuando  la 
tardanza  es  peor  que  el  arrojarse.  Ea  pues,  ten  buen 
ánimo,  ensancha  y  engrandece  el  corazón  y  toma  á  la 
hora  aquel  nombre,  para  el  cual  te  tiene  Dios  guartlado 
de  tantos  peligros.  Ayúdate  con  presteza,  y  haz  de  tu 
enemigo  lo  que  él  pretende  hacer  de  tí ;  acábale  desta 
vez  ,  ó  si  fuere  menester,  muero  valerosamente  en  la  de- 
manda, que  la  fortuna  favorece  y  teme  á  los  fuertes  y 
esforzados ,  derriba  á  los  pusilánimes  y  cobardes.»  Des- 
pués que  Beltran  acabó  su  plática,  todos  los  demás  cau- 
dillos del  ejército  rodearon  á  don  Enrique  y  le  animaron 
á  que  se  llamase  rey ;  trujéroule  á  la  memoria  pronósti- 
cos en  esta  razón,  aseguráronle  que  f)io3  y  los  hom- 
bres le  favorecían.  Con  esto  despliegan  los  pendones,  y 
con  mucho  regocijo  por  las  calles  públicas  de  la  ciu- 
dad dicen  á  voces :  «  Castilla  ,  Castilla  por  el  rey  don  En- 
rique.» El  nuevo  Rey,  según  el  estado  y  méritos  de 
cada  uno,  hizo  muchas  mercedes  ;  á  unos  dio  ciudades, 
y  á  otros  villas,  castillos,  lugares, olicios  y  gobiernos. 
Holgaba  de  parecer  liberal ,  y  era  fácil  serlo  de  hacienda 
ajena.  Cada  uno  pensaba  que  cuanto  pidiese  tanto  se 
liallaría,  que  todo  le  seria  concedido.  A  Beltran  Cla- 
quin  dio  á  Trastamara  ,  y  á  Huiro  Carbolayo  á  Carrion, 
al  uno  y  al  otro  con  título  de  condes.  A  los  hermanos  del 
nuevo  Rey,  á  don  Tello  restituyó  el  estado  de  Vizcaya, 
á  don  Sancho  dio  el  de  Alburquerrpie ,  el  maestrazgo  de 
Santiago  se  dio  á  don  Gonzalo  .Mejía,  y  á  don  Pedro 
Muñiz,  que  también  él  era  muy  queriilo  de  don  Enri- 
que, dieran  el  maestrazgo  de  Cidatrava;  á  don  Alonso 
de  Aragón,  conde  de  Dein'a  y  Ribagorza,  que  era  tío 
hermano  del  padre  del  rey  de  Aragón  ,  le  hizo  merced 
de  Villena  con  título  de  marqués  y  con  todo  el  señorío 
que  fué  de  don  Juan  Manuel;  á  otros  dio  villas  y  casti- 
llos, con  que  los  contentó  de  presento  y  los  heredó  en 
el  reine  para  adelante. 

CAPITULO  VIII. 

Que  el  rey  don  Pedro  fué  echado  de  España. 

Con  los  dos  reyes  que  se  intitulaban  de  Castilla  el 
reino  andaba  alborotado.  El  rey  don  Pedro,  por  su  mu- 
cha crueldad,  tenia  poca  parte  en  las  voluntades  de  sus 
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pueblos,  todos  deseosos  de  poderse  rebelar  y  venyar  la 
sangre  de  sus  parieules.  JNiíigijiia  cosa  los  tenia  sino 
el  miedo  fjiie,  si  les  fuese  contraria  la  fortuna,  serian  sin 
misericordia  castigados.  Los  dosreyescon  grande  por- 
fía y  aliinco  comenzaron  la  contienda  sobre  el  reino. 
Cada  cual  loi.ia  por  sí  grandes  ayudas  y  valedores.  De 
parle  de  don  Enrique  estaba  el  ejército  extranjero,  el 
odio  de  su  competidor,  y  el  ser  los  hombres  natural- 
mente aficionados  á  cosas  nuevas.  A  don  Pedro  ayuda- 
ba que  casi  antes  fué  rey  que  liobiese  nacido,  que  era 
¡lijo  derey  Y  descenilia  de  otros  muclios  reyes,  y  que 
él  solo  quedaba  porlieredero  legítimo  de  todos  ellos.  En 
ambos  el  nom!)re  y  majestad  real  era  respetado  y  vene- 
rable. I^unzaba  á  don  Pedro  la  ofensa  que  se  le  hacia  ;  á 
don  Enrique  le  encendía  en  cólera  y  animaba  á  la  ven- 
ganza la  sangre  que  de  su  madre  y  hermanos,  amigos  y 
parientes  derramaron,  y  los  grandes  trabajos  que  el 
reino  padecia.  Finalmente,  mayor  cuidado  tenia  de  sus- 
tentar el  nuevo  nombre  de  rey  que  su  propia  vida.  Con 
esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  se  determi- 
naron ir  luego  á  Burgos;  en  el  camino  pasaron  cerca 
de  Logroño,  mas  no  quisieron  llegar  á  él  porque  enten- 
dieron que  los  ciudadanos  no  harian  nada  de  su  volun- 
tad, y  que  si  les  cercaban  seria  cosa  muy  larga;  Na- 
varrete  y  Bríviesca  se  les  dieron  luego.  Mientras  esto 
así  pasaba,  don  Pedro  se  hallaba  en  Burgos  con  pocos 
amigos,  ca  muchos  dellos  él  mismo  los  hizo  matar; 
suspenso  y  dudoso  de  lo  que  haria,  no  se  atrevía  á  fiar- 
se de  nadie  ni  tomar  resolución  si  se  iría,  si  esperaría 
á  su  enemigo.  Resolvióse  finalmente  en  ir  con  grande 
presteza  á  Sevilla,  porque  tenia  en  aquella  ciudad  sus 
hijos  y  tesoros,  y  tomia  perderlo  todo.  No  se  atrevió  á 
arriscarse  por  saber  cuan  pocos  eran  los  que  le  querían 
bien.  Los  de  Burgos  todavía  le  ofrecieron  su  ayuda;  él 
se  lo  agradeció,  y  dijo  que  entonces  no  se  queria  vider 
de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad  ,  antes  les  alzó  el  ho- 
menaje que  le  tenían  hecho  para  que ,  si  se  viesen  en 
aprieto,  pudiesen  entregarse  á  don  Enrique  sin  incur- 
rir infamia  ni  caso  de  traición.  Cególe  Dios  para  que 
no  acetase  el  favor  que  le  hacían,  mayormente  que  co- 
mo toda  su  perdición  le  viniese  por  su  crueldad,  acre- 
centó de  nuevo  el  odio  que  le  tenían,  con  que  al  tiempo 
que  se  quería  partir  hizo  matar  á  Juan  Fernandez  de 
Tovar  no  por  otra  culpa  sino  porque  su  hermano  aco- 
gió en  Calahorra  á  don  Enrique.  Esto  hecho,  se  partió 
de  Burgos  en  28  días  del  mes  de  marzo.  Dende  el  ca- 
mino mandó  á  los  capitanes  y  alcaides  de  las  villas  y 
castillos  que  tomara  en  Aragón  les  pegasen  fuego ,  y 
desamparados,  sacasen  luego  las  guarniciones,  y  que 
lo  mas  presto  que  pudiesen  se  fuesen  para  él  á  Toledo. 
Desta  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  gran 
costa  y  trabajo  en  muchos  años  tenía  ganado.  Uno  des- 
tos  pueblos  fué  la  ciudad  de  Calatayud;  la  libertad  que 
cobró  en  el  postrero  de  marzo,  hasta  hoy  la  celebra  con 
fiesta  solemne  y  procesión,  en  que  van  iuera  de  la  ciu- 
dad á  Santa  María  de  la  Peña  á  cumplir  el  voto  que  en- 
tonces hicieron  en  memoria  de  la  merced  recebida. 
Llegó  el  rey  don  Pedro  á Toledo;  allí  se  detuvo  algunos 
días  en  asegurar  aquella  ciudad  y  dejalla  á  buen  recau- 
do. Mandó  quedar  en  ella  por  general  á  don  Garci  Al- 
varez  de  Toledo,  maestre  de  Santiago,  Partido  el  rey 
don  Pedro  de  Burgos,  los  de  la  ciudad  enviaron  por  sus 
cartas  ú  llamar  á  don  Enrique.  Diéronle  título  de  conde, 
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pero  ofrecíanle  la  corona  de  rey  si  la  fuese  á  tomar  en 
su  ciudad,  pues  por  su  antigüedad  y  nobleza  se  le  de- 
bía que  en  ella  y  no  en  otra  diese  principio  á  su  reina- 
do. Aceptó  su  oferta,  y. luego  se  partió  para  aquella 
ciudad,  en  que  le  recibieron  con  grandes  aclamaciones 
y  regocijos  ;  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  fué  coro- 
nado yrecebído  por  rey  de  Castilla.  Con  el  ejemplo  de 
Burgos  las  mas  ciudades  y  fortalezas  del  reino  de  su 
propia  voluntad  en  espacio  de  veinte  y  cinco  días  des- 
pués de  su  coronación  le  vinieron  á  dar  la  obediencia. 
Con  esto  no  quedó  nada  inferior  á  su  contrario  ni  i'U 
fuerzas  ni  en  vasallos;  los  grandes  y  los  pueblos  todos  ' 
á  porfía  deseaban  con  apresurarse  ganar  la  gracia  del 
nuevo  Rey.  Asentadas  las  cosas  de  Castilla  y  León,  se 
fué  don  Enrique  á  Toledo,  Allí'  sin  ninguna  diíicultad, 
antes  con  mucho  regocijo,  le  abrieron  las  puertas.  Pic- 
nunció  el  maestre  de  Santiago,  don  Garci  Alvarez  de 
Toledo.  Dióle  el  rey  don  Enrique  en  recompensa  del 
maestrazgo  y  de  que  se  pasó  á  su  servicio  lo  de  Oropesa 
y  de  Valdecorneja,  con  que  don  Gonzalo  Mejía  quedó  sin 
contradicción  por  maestre  de  Santiago.  Por  muerte  de 
don  Garci  Alvarez  lo  de  Oropesa  quedó  á  su  hijo  Fernán 
Dalvarez  de  Toledo,  que  en  su  mujer  doña  Elvira  de  Aya- 
la  tuvo  á  Garci  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Oropesa, 
y  á  Diego  López  de  Ayala,  cabeza  de  los  Ayalas  de  Ta- 
lavera,  señores  de  Cebolla.  Lo  de  Valdecorneja  quedó  á 
otro  Fernán  Dalvarez  de  Toledo,  hermano  ó  sobrino  del 
Maestre,  y  del  vienen  los  duques  de  Alba.  Llámanse 
Valdecorneja  el  Barrio,  Dávila,  Piedrahita,  Horcajada 
y  Almíron.  Apoderado  don  Enrique  de  tan  principal 
ciudad  como  Toledo,  todo  lo  demás  del  reino  quedó  lla- 
no, de  manera  que  don  Pedro  no  se  atrevió  mas  á  estar 
en  el  reino,  antes  perdida  del  todo  la  esperanza,  se  de- 
terminó de  ponerse  en  salvo  en  una  galera,  en  que  em- 
barcó sus  hijos  y  tesoros,  con  que  se  fué  á  Portugal.  Al 
que  Dios  comenzaba  á  desamparar  parecía  que  le  fal- 
taba el  consejo  y  también  el  favor  de  los  hombres.  El 
rey  de  Portugal  no  le  quiso  tener  en  su  reino,  antes  le 
envió  á  decir  que  no  cabían  dos  reyes  en  una  provin- 
cia. Don  Fernando,  hijo  del  rey  de  Portugal,  estaba 
inclinado  á  don  Enrique ;  favorecíale,  y  enviábanse  mu- 
chos recados  el  uno  al  otro,  y  estaba  mal  con  el  rey 
don  Pedro,  Verdad  es  que  en  Portugal  no  se  le  hizo 
ningún  desaguisado  por  no  violar  el  derecho  de  las  gen- 
tes, antes  se  le  dio  paso  seguro  para  Galicia,  para  do 
se  encaminaba  con  intento  de  juntar  en  aquellos  pue- 
blos alguna  flota  en  que  pasarse  á  Bayona  de  Francia. 
Llegado  á  Compostella,  hizo  matar  á  don  Suero,  arzo- 
bispo de  Santiago,  y  al  deán  de  aquella  iglesia,  que  se 
decía  Peralvarez,  ambos  naturales  de  Toledo.  No  aman- 
saban tantos  peligros  el  cruel  ánimo  del  Rey,  y  él  mis- 
mo sin  necesidad  aumentaba  las  causas  de  su  des- 
truicion.  Ordenó  su  partida  á  Francia;  parecióle  que 
le  era  muy  peligroso  ir  por  tierra ;  así,  allegó  de  aquella 
costa  una  armada  de  veinte  y  dos  navios  y  algunos  otros 
bajeles  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Juan,  su 
hijo,  y  otras  dos  hijas,  que  doña  Beatriz,  la  mayor,  era 
muerta,  aunque  Polidoro  escribe  que  falleció  en  Bayo- 
na de  Francia.  Con  buen  viento  llegaron  á  Bayona  ea 
la  Guiena,  que  á  la  sazonse  tenia  por  los  ingleses;  llevó 
consigo  una  buena  parte  de  sus  tesoros.  Verdad  es  que 
la  mayor  cantidad  dellos,  que  enviaba  en  una  g.ilera 
con  su  tesorero  Marliu  Yaüez,  se  la  lomaron  los  ciuda- 
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llanos  de  Sevilla  con  deseo  de  liacer  alcitin  notable  ser- 
vioiu  á  tldii  liiiiifiiie,  ul  cual  toilo  so  le  al!an;ilja.  Cúrdo- 
lia  se  le  lialjia  entregado,  y  por  Ii(»ras  le  esperaban  en 
Sevilla.  Desta  manera  enletniíó  don  Pedro  por  su  mal 
que  las  cosas  liuinanas  no  permanecen  siempre  en  un 
ser,  y  que  muchas  veces  muy  grandes  príncipes,  por 
mas  dichosos  y  mas  poderosos  que  fuesen,  aunque  es- 
tuviesen rodeados  de  grandes  ejércitus,  fueron  destrui- 
dos por  ser  malquistos  del  pueblo,  y  llevaron  el  pago 
que  sus  obras  merecían.  El  nuevo  rey  don  Enrique, 
después  de  llegado  á  Sevilla,  asentó  paces  con  los  reyes 
de  Portugal  y  de  Granada.  Hecho  esto,  del  ejército  de 
liis  extranjeros  encogió  mil  y  quinientas  lanzas,  y  por 
sus  capitanes  Deliran  Claqnin  y  don  Bernal ,  hijo  del 
conde  de  Fox,  señor  de  Bearne;  con  lauto,  como  si  todo 
lo  al  quedara  llano,  tiespidió  los  demás  soldados.  De 
Aragón  le  enviaron  á  su  mujer  y  á  su  nuera  la  infanta 
doña  Leonor,  en  cuya  compañía  vinieron  don  López 
Fernandez  de  Luna,  arzobispo  de  Zaragoza,  y  otros  se- 
ñores principales.  Era  necesario  asentar  el  gobierno 
del  reino  y  poner  buen  recaudo  en  las  rentas  reales, 
proveer  de  dineros,  porque  el  tesoro  real  le  halló  muy 
consimn'do  con  la  guerra  pasada.  No  se  ponía  duda  sino 
que  de  Francia  bajaría  otra  tempestad  de  guerra,  y  que 
(ion  Pedro,  por  ser  de  corazón  tan  ardiente,  no  sosega- 
ría hasta  que  dejase  juntamente  el  reino  y  la  vida.  Por 
tanto,  se  hicieron  en  Burgos  Cortes  generales  de  todo 
el  reino,  y  en  ellas  el  infante  don  Juan,  hijo  de  don  En- 
rique, fué  jurado  por  sucesor  y  heredero  del  reino  para 
después  de  los  días  de  su  padre.  En  estas  Cortes  asi- 
mismo se  concedió  la  décima  parte  de  las  cosas  que  se 
vendiesen,  sin  limitar  el  tiempo  desta  concesión.  La 
gana  de  que  se  administrase  bien  la  guerra  y  el  abor- 
recimiento que  tenían  á  don  Pedro  les  hizo  en  parle 
que  no  advirtiesen  por  entonces  cu;'ni  grave  carga  ha- 
bía de  ser  este  tributo  en  los  tiempos  venideros.  La  cie- 
ga codicia  de  venganza  y  el  dolor  y  peligro  presente 
fácilmente  turba  y  desbarata  la  corta  providencia  de  los 
entendimientos  de  los  hombres.  Hizo  don  Enrique  mer- 
ced á  la  ciudad  de  Burgos  de  la  villa  de  Miranda  de 
Ebro  por  los  servicios  que  le  hicieron  en  su  coronación 
y  en  recompensado  la  villa  de  Brivíesca,  que  era  de 
Burgos  y  la  diera  á  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  su 
camarero  mayor;  y  porque  la  villa  de  Miranda  era  de 
la  iglesia  de  Burgos,  le  dio  en  pago  sesenta  mil  mara- 
vedís de  juro  cada  un  año  situados  en  los  diezmos  del 
mar,  para  que  se  gastasen  en  las  distribuciones  ordi- 
narias de  las  horas  nocturnas  y  diurnas  y  se  repartie- 
sen entre  los  prebendados  que  asistiesen  á  los  divinos 
oficios  en  la  dicha  iglesia  rnayor,  que  antes  desto  no 
tenían  estas  distribuciones.  Era  á  la  sazón  obispo  de 
Burgos  don  Domingo,  único  desle  nombre,  cuya  elec- 
ción fué  memorable;  por  muerte  de  su  antecesor  don 
Fernando  los  votos  del  cabildo  se  dividieron  sin  poderse 
concordar  en  dos  bandos.  Conviniéronse  en  que  aquel 
fuese  de  común  consentimiento  de  todos  electo  por 
obispo  á  quien  nonilirase  el  canónigo  Domingo,  como 
arbitro  que  le  hacían  desta  elección,  ca  le  tenían  por 
hombre  santo  y  de  buena  conciencia.  El,  acetado  que 
bobo  la  acción  que  le  daban,  sin  hacer  caso  de  ninguno 
de  los  competidores,  dijo  por  si  aquella  sentencia  que 
después  se  mudó  en  refrán  :  «Obispo  por  obispo  séa- 
selo  üoiningo.u  HuJgarou  todos  los  cuiióiiigos  que  se 
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liobíese  nombrado,  y  recibiéronle  por  su  prelado;  dié- 
ronle  las  insÍL;iiias  i;pisco|)ales  é  hicíéronle  coii'-agrar. 
Eti  estos  dias  (d  arzobispo  don  Lope  de  Luna  vino  otra 
vez  á  Castilla  enviado  por  el  rey  fie  Aragón  con  end)a- 
jada  á  don  iuiriquc  para  pcdille  cumpliese  con  él  loque 
tenia  capitulado  y  acusalle  los  juratrientos  que  lo  lenia 
hechos  y  las  pleitesías;  en  particular  qneria  lepaj/asc 
mucha  suma  de  moneda  que  le  prestara.  El  ley  don 
Enrique  le  respondió  que  él  coiifcísaba  la  deuda  y  «er 
así  lodo  lo  que  el  Hey  decía ;  todavía  que  aun  no  esta- 
ban sosegadas  las  cosas  del  reino,  y  que  si  no  era  con 
granile  riesgo  de  alguna  gran  revuelta  y  escándalo,  no 
podía  tan  presto  enajenar  de  la  corona  real  lanías  villas 
y  ciudades  como  le  prometió  ;  que  pasado  este  peligro, 
él  estaba  presto  para  cumplir  lo  asentado ;  que  le  lenia 
en  lugar  de  padre  y  le  debía  el  sor,  vida  y  reino  que 
poseía  y  lodo  lo  al.  Esto  decía  por  entretener  al  rey  de 
Aragón;  por  lo  demás  nmy  resuelto  de  no  enajenar  nin- 
guna parte  de  lo  que  antiguamente  era  reino  de  Casti- 
lla. Desta  manera  suelen  los  príncipes  mirar  mas  por 
lo  que  les  es  útil  y  provechoso  que  tener  cuenta  con  el 
deber  y  promesas  que  tengan  hechas  y  juradas. 

CAPITULO  IX. 

De  ¡as  guerras  de  Navarra. 

Estas  cosas  pasaban  en  Castilla ;  entre  los  navarros  y 
franceses  con  varía  fortuna  se  proseguía  en  Francia  la 
guerra  que  tres  años  antes  deste  se  comenzara  ,  aunque 
con  mayor  daño  del  rey  de  Navarra  por  estar  alísenle  y 
ocupado  en  negocios  de  su  reino.  Tomáronle  algunas 
villas  y  ciudades,  cercáronle  y  combatieron  otras.  Los 
reyes  de  Francia  y  do  Aragón  hicieron  liga  en  la  ciudad 
deTolosa,  que  es  en  la  Gallía  Narboncnse,  por  sus 
procuradores,  que  cada  uno  dellos  para  este  efecto  en- 
vió. El  principal  en  asentar  los  capítulos  desta  lijía  fué 
Luís,  duque  de  Anjou ,  hermano  del  rey  de  Francia. 
Quedaron  de  acuerdo  que  el  rey  de  Aragón  hiciese 
guerra  al  de  Navarra  dentro  de  su  reino ,  y  que  el  rey 
de  Francia  le  ayudase  con  quinientas  lanzas  pagadas  á 
su  costa,  todo  sin  tener  ningún  respeto  al  estrecho  pa- 
rentesco que  con  él  tenían ,  porque  entrambos  reyes 
eran  sus  cuñados  por  estar  el  de  Navarra  casado  con 
hermana  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Aragón  tenía  asi- 
mismo por  mujer  una  hermana  del  mismo  Navarro. 
Aquellos  príncipes,  que  tenían  obligación  á  defendelle 
cuando  otros  le  movieran  guerra,  esos  se  conjuraban 
contra  él.  ¡Oh  fiera  codicia  de  reinar!  El  mal  modo  de 
proceder  del  rey  Carlos  de  Navarra  y  su  aspereza  le  ha- 
cían odioso  á  los  reyes  sus  vecinos,  y  era  la  causa  que 
tuviese  muchos  enemigos.  Entendida  esta  liga  por 
el  Navarro,  él  se  estuvo  quedo  en  España  para  hacer 
resistencia  al  rey  de  Aragón,  mavormente  que  vapor 
su  mandado  Luis  Coronel  desde  Tarazona  hacia  guer- 
ra en  Navarra,  robaba  y  destruía  toda  aquella  fronte- 
ra. A  la  Reina,  su  mujer,  envió  á  Francia,  dado  que  pre- 
ñada, para  que  procurase  aplacar  al  Rey,  su  hermano,  y 
buscase  algún  remedio  para  salir  del  aprieto  en  que  se 
hallaban.  Esta  ida  no  fué  de  provecho  alguno ,  á  causa 
que  el  rey  de  Francia  pensaba  y  pretendía  quedarse 
desta  vez  con  toda  la  tierra  que  el  de  Navarra  l.nña  en 
su  remo.  Estando  inies  la  Reina  eu  su  villa  de  Evreux 
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en  Normanciía ,  en  el  postrero  dia  del  mes  de  marzo 
parió  al  infunle  don  Pedro,  su  segundo  Iiijo,  conde  que 
fué  de  Moretano  ó  Mortaigne  en  Normandía,  y  con  él 
en  el  medio  del  estío  se  volvió  á  Navarra ;  por  no  hallar 
buena  acogida  en  el  rey  de  Francia ,  de  neccsiilad  el 
Navarro  liobo  de  buscar  de  quien  favorecerse.  Pareció- 
le el  mejor  medio  de  todos  aliarse  y  juntar  sus  fuerzas 
con  el  rey  don  Pedro ,  que  andaba  desterrado,  y  le  ro- 
gaba hiciese  liga  con  él;  y  como  los  hombres  cuando 
se  ven  en  algún  grande  aprieto  son  muy  liberales,  pa- 
ra traelle  á  su  amistad  le  hacia  una  muy  larga  promesa 
de  pueblos  en  Castilla,  ca  le  ofrecía  toda  la  tierra  de 
Guipúzcoa,  Calahorra,  Logroño,  Navarrete,  Salva- 
tierra y  Victoria;  purecen  hoy  dia,  si  no  son  fingidas, 
las  escrituras  que  hicieron  deste  concierto  en  este  año 
en  la  ciudad  de  Lisboa,  cuando  el  rey  don  Pedro  desde 
Sevilla  se  retiro  á  Portugal.  Al  presente  el  rey  don  Pe- 
dro desde  Bayona  procuraba  socorros  para  poder  vol- 
ver á  cobrar  el  reino  de  Castilla.  En  particular  solicita- 
ba á  Eduardo,  príncipe  de  Gales ,  que  por  su  padre  el 
rey  de  Inglaterra  gobernaba  el  ducado  de  Guiena,  para 
que  le  ayudase  con  sus  gentes.  Yiéronse  en  Cabreron, 
que  es  un  pueblo  cerca  de  la  canal  de  Bayona;  hallóse 
en  aquellas  vistas  don  Carlos,  rey  de  Navarra.  Convidó- 
los á  comer  el  Príncipe,  sentáronse  con  este  orden  en 
la  mesa ;  don  Pedro  á  lamanoderecliay  luego  junto  áél 
el  Principe,  y  á  la  mano  izquierda  se  sentó  solo  de  por 
sí  el  rey  de  Navarra.  Confederáronse  allí  estos  tres  prín- 
cipes, y  confirmaronconsolemnejuramento  los  concier- 
tos que  hicieron ,  que  fueron  estos ,  que  el  rey  don  Pe- 
dro fuese  restituido  en  su  reino,  y  que  al  príncipe 
Eduardo  se  le  diese  en  recompensa  de  su  trabajo  el  se- 
ñorío de  Vizcaya ;  que  el  rey  de  Navarra  hobiese  á  Lo- 
groño ,  y  que  don  Pedro  dejase  en  Guiena  sus  hijas  pa- 
ra seguridad  y  prenda  de  que  cumpliría  lo  capitulado 
y  pagaría,  alcanzada  la  victoria,  el  dinero  que  se  le 
prestaba  para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Sabida 
esta  liga  por  el  rey  de  Aragón ,  receloso  del  daño  que 
della  le  podía  venir,  para  hallarse  con  mayores  fuer- 
zas y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemigos ,  renovó 
con  el  rey  de  Francia  la  confederación  y  amistadesque 
con  él  tenia  hechas.  El  rey  de  Navarra  estaba  congran 
cuidado  y  miedo  no  descargasen  estos  nublados  sobre 
su  reino ,  como  el  que  caía  en  medio  de  dos  enemigos 
tan  poderosos  como  eran  los  reyes  de  Francia  y  Ara- 
gón. Por  otra  parte  temía  á  los  ingleses ;  juzgaba  que 
para  pasar  en  Castilla  ó  les  habla  de  dar  el  camino  por 
sus  tierras,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  Hallábase 
muy  congojado;  aquejado  con  este  pensamiento,  no  sa- 
bia qué  consejo  se  tomase.  La  peor  resolución  que  él 
pudo  tomar  fué  quedarse  neutral,  porque  desta  ma- 
nera á  ninguno  obligaba,  y  á  todos  dejó  querellosos. 
Todavía  después  que  lo  bobo  todo  bien  ponderado,  to- 
mó por  mejor  partido  concertarse  con  el  rey  don  En- 
rique, ora  lo  hiciese  con  disimulación  y  engaño,  ora 
que  hobiese  mudado  su  voluntad  y  quisiese  salir  fuera 
déla  liga  hecha  con  don  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales. 
Como  quiera  que  esto  fuese,  él  tuvo  sus  hablas  con  el 
rey  don  Enrique  en  Santacruz  de  Campezo,  que  esuna 
villa  en  la  frontera  de  Navarra ;  halláronse  presentes 
don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo,  que  fuera 
elegido  en  lugar  de  don  Vasco,  don  Alonso  de  Aragón, 
conde  de  Deuia  y  marqués  de  Villena,  don  Lope  Fernán- 
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doz  de  Luna,  arzobispo  de  Zaraíroza,  yBeltran  Claquín. 
La  confederación  que  estos  prnioipcs  hicieron  fué  que 
el  rey  do  Navarra  no  diese  paso  á  los  ingleses;  que  en 
la  guerra  que  esperaban  ayudase  con  su  persona  y  con 
todo  su  ejército  al  rey  don  Enrique,  y  que  para  segu- 
ridad diese  ciertas  villas  y  castillos  en  rehenes  de  que 
cumpliría  estos  conciertos.  Por  el  contrario,  que  don 
Enrique  le  diese  á  élá  Logroño,  la  misma  ciudad  que 
poco  antes  don  Pedro  le  prometió.  En  estos  días  dou 
Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra ,  se  casó  con  Juana, 
duquesa  de  Durazo;  en  la  Macedonia,  liija  mayor  de 
Carlos,  de  quien  heredó  este  estado,  y  á  quien  algunos 
años  después  el  papa  Urbano  VI  dio  la  envestidura  del 
reino  de  Ñapóles.  Y  porque  comunmente  se  yerra  en  la 
decendencia  destos  príncipes ,  me  pareció  ponerla  en 
este  lugar.  Carlos  II,  rey  de  Ñapóles,  tuvo  por  hijo  á 
Juan ,  duque  de  Durazo ;  hijos  de  Juan  fueron  Carlos  y 
Luís;  Cárlosfué  padre  de  Juana  y  Margarita.  De  Luis, 
el  otro  hijo  de  Juan,  nacieron  Carlos,  que  vinoá  ser 
rey  de  Ñapóles,  y  Juana,  la  que  dijimos  casó  con  el  in- 
fante don  Luis,  hermano  del  rey  de  Navarra.  Las  vis- 
tas del  rey  de  Navarra  y  de  don  Enrique,  que  se  hi- 
cieron en  Campezo,  fueron  en  el  principio  del  año 
de  13G7,  en  el  cual,  quién  dice  el  año  siguiente, 
en  18  de  enero  murió  en  Estrenioz,  villa  de  Portu- 
gal ,  el  rey  don  Pedro.  Vivió  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  seis  años,  nueve  meses  y  veinte  y  un  días;  rei- 
nó nueve  años  y  otros  tantos  meses  y  veinte  y  ocho 
días.  Enterráronle  en  el  monasterio  de  Alcobaza  junto 
á  doña  Inés  de  Castro  ;  hízosele  un  real  y  solemnísimo 
enterramiento  con  grande  aparato  y  pompa.  Entre  otras 
cosas  dejó  buena  renta  para  seis  capellanes  que  allí  di- 
jesen cada  día  misa  por  su  ánima  y  por  las  de  sus  ante- 
pasados; fué  aventajado  en  ser  justiciero;  lloráronle 
mucho  sus  vasallos,  y  sintieron  su  muerte  como  si  con 
él  en  la  misma  sepultura  se  hobiera  enterrado  la  pública 
alegría  y  bien  de  todo  el  reino.  Tenía  mandado  que  sus 
despenseros  no  comprasen  ninguna  cosa  fiada,  sino 
todo  de  contado  y  por  justo  precio.  Hizo  muy  santas 
leyes  contra  la  avaricia  de  los  jueces  y  abogados,  pa- 
ra que  con  su  codicia  y  largas  no  fuesen  los  pleitos  in- 
mortales. Fué  severísimo  contra  los  malhechores,  es- 
pecialmente era  rigurosísimo  contra  los  adúlteros;  lle- 
gó á  que  por  haber  cometido  este  delito  el  obispo  de 
Porlu ,  con  sus  propias  manos  le  maltrató  muy  re- 
ciamente ;  así  se  decía  vulgarmente,  que  traía  consigo 
un  azote  para  castigar  á  los  que  cogiese  en  algún  deli- 
to. Tenia  costumbre  de  distribuir  cada  año  muchos 
marcos  de  plata,  parte  labrada,  y  parte  acuñada,  entre 
los  suyos ,  según  la  calidad  y  méritos  de  cada  uno.  Re- 
fiérese del  aquella  sentencia  :  «Que  no  era  digno  de 
nombre  de  rey  el  que  cada  dia  no  hiciese  bien  y  mer- 
ced á  alguna  persona.  »  Hizo  el  puente  y  villa  de  Limia 
en  Portugal;  dejó  por  heredero  de  su  reino  á  su  hijo 
don  Fernando,  cuyo  reinado  no  fué  tal  y  tan  feliz  co- 
mo el  del  padre.  Con  los  embajadores  que  el  rey  de 
Aragón  envió  á  su  padre  asentó  él  paces  en  4  días 
del  mes  de  marzo  deste  año  en  los  palacios  de  Al- 
canhaaes,que  son  cerca  de  Santiiren,  Tuvo  amores 
deslionestos  con  doña  Leonor  de  Meneses,  mujer  de 
Lorenzo  Vázquez  de  Acuña,  á  quien  se  la  quitó.  El  ma- 
rido por  tanto  anduvo  mucho  tiempo  huido  en  C;i>;|illa, 
y  se  dice  del  que  liuiu  en  la  gorra  unos  ccicnioa  depU-» 
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ta  cnmo  pordivisa  y  blasón,  para  muestra  tic  la  deslio- 
noslidud  del  Rey  y  do  su  afrenta  ,  mengua  y  agravio. 

CAPITULO  X. 

Que  don  Enrique  fué  vencido  junto  á  Najara. 

Toda  Castilla  y  Francia  ardian  llenas  de  ruido  y  aso- 
nadas de  guerra;  hacíanse  muchas  compañías  de  hom- 
bres de  armas,  jinetes  é  infantería;  todo  era  proveerse 
de  caballos,  armas  y  dineros.  Las  partes  ambas  igiial- 
menle  temían  el  suceso  y  esperaban  la  victoria.  Don 
Enrique  en  Burgos,  do  era  ido,  se  apercebia  de  lo  ne- 
cesario para  salir  al  camino  á  su  enemigo,  que  sabia 
con  un  grande  y  poderoso  campo  era  pasado  los  Piri- 
neos por  las  estrechas  sendas  y  montañas  cerradas  de 
Roncesvalles.  Llegó  á  Pamplona  sin  que  el  rey  Carlos 
de  Navarra  le  hobiese  lieclio  ningún  estorbo  á  la  pasa- 
da ,  ca  estaba  á  la  sazón  detenido  en  Borgia.  Prendióle 
andando  á  caza  cerca  de  allí  un  caballero  bretón,  lla- 
mado Olivier  de  Mani ,  que  la  tenia  en  guarda  por  Bel- 
tranClaquin,su  primo.  Entrambos  los  reyes  sospecha- 
ron que  era  trato  doble,  concierto  con  este  capitán  que 
le  prendiese,  para  tener  color  de  no  favorecer  á  ningu- 
no dellos,  y  después  excusa  aparente  con  el  que  ven- 
ciese. A  los  príncipes  ningún  trato  que  contra  ellos  se 
haga,  aunque  sea  con  mucha  cautela,  se  les  puede  en- 
cubrir; antes  muchas  veces  les  dicen  mas  de  lo  que 
hay,  y  eso  lo  malician  y  echan  á  la  peor  parte.  Don  En- 
rique partió  de  Burgos  con  un  lucido  y  grueso  ejército 
de  mucha  infantería  y  cuatro  mil  y  quinientos  liond)res 
dea  caballo,  en  que  iba  toda  la  nobleza  de  Castilla  y 
1 1  gente  que  de  Francia  y  Aragón  era  venida  en  su  ayu- 
da. I, legó  con  su  campo  al  Encinar  de  Bañares,  llamó  á 
consejo  los  mas  principales  del  ejército,  y  consultó  con 
ellds  lo  tocante  á  esla  guerra.  Los  embajadores  de 
Francia,  que  eran  enviados  á  solo  este  efecto,  yBeltran 
Claquin  procuraron  persuadir  quesedebiaen  todas  ma- 
neras excusar  de  venir  á  las  manos  con  el  enemigo  y  no 
darle  la  b;i talla,  sino  que  fortificasen  los  pueblos  y  forta- 
lezas del  reino ,  tomasen  los  puertos,  alzasen  las  vitua- 
llas, y  le  enlreluviesen  y  gastasen;  que  la  misma  tar- 
danza le  echaría  de  España  por  ser  esla  provincia  de  tal 
calidad,  que  no  puede  sufrir  mucho  tiempo  un  ejército 
y  sustentarle.  Que  se  considerase  el  poco  provecho  que 
se  sacaría  cuando  se  alcanzase  la  victoria,  y  lo  mucho 
que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado,  que  era  no 
menos  que  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  las  vidas  de 
todos.  Que  en  el  ejército  de  don  Pedro  venia  la  flor  de 
la  caballería  delnglaterra,  gente  muy  esforzada  y  acos- 
tumbrada á  vencer,  á  quien  los  españoles  no  se  iguala- 
ban ni  en  la  destreza  en  pelear  ni  en  la  valentía  y  fuer- 
zas de  los  cuerpos.  Fiuídniente,  que  se  acordasen  que 
no  es  menos  ohcio del  sabio  y  prudente  capitán  saber 
vencer  al  enemigo  con  industria  y  maña  que  con  fuer- 
za y  valentía.  Esto  dijeron  los  embajadores  de  Francia 
de  "parte  de  su  Rey,  y  Beltran  Claquin  de  la  suya.  Otros, 
que  tenían  menos  experiencia  y  menor  conocimiento  del 
valor  de  los  ingleses,  y  eran  mas  fervorosos  y  esforzados 
que  considerados  y  sufridos,  insiaron  grandementeen 
que  luego  se  diese  la  batalla.  Decían  que  la  cosas  de  la 
guerra  dependían  mucho  de  la  reputación,  y  que  se 
perdería  si  se  rehúsasela  batalla,  por  entenderse  que 
tenían  miedo  del  enemigo  y  seriau  tenidos  por  cobar- 


DE  ESPAÑA.  B13 

des  y  de  ningún  valor.  Que  si  el  ¡Inimo  no  faltaba  ,  so- 
braban las  fuerzas  y  ciencia  militar  (lara  desbaratar  y 
vencer  dos  tantos  ingleses  que  fuesen.  Sobre  todo  que 
ú  tan  justa  demanda  Dios  no  faltaria,  y  con  su  favor  es- 
peraban se  alcanzaría  una  gloriosa  victoria.  Aprobó  don 
Enrique  esl(i  parecer,  mandó  marchar  su  campo  la  via 
de  Álava  para  hacer  rostro  &  algunas  bandas  de  caba- 
llos ligeros  del  enemigo,  que  se  habían  adelantado  y  ro- 
baban aquella  tierra.  Llegó  con  su  ejército  junto  á  Sal- 
drían, y  avista  del  de  su  enemigo  asentó  su  campo  en  ui) 
lugar  fuerte,  porque  le  guardaban  las  espaldas  unas  sier- 
ras que  allí  están  ,  con  que  podia  pelear  con  ventaja  si 
no  le  forzaban  á  desamparar  aquel  sitio.  Considerando 
esto,  los  ingleses  levimlaron  sus  reales  y  tiraron  la  via 
de  Logroño,  ciudad  que  tenia  la  voz  de  don  I'eilro, 
con  intento  de  traer  á  don  Enrique  á  la  batalla  ó  en- 
traren mediodel  reiim,  por  donde  tenian  esperanziique 
todas  las  cosas  podrían  acabar  á  su  gusto.  Enlen.ii  lo 
por  don  Enrique,  que  estaba  euNavarrete,  el  liii 'Icl 
enemigo,  volvió  atrás  camino  de  Najara,  que  es  una 
ciudad  que  se  piensa  ser  la  antigua  Tritio  Metalloeti 
los  autrígones  ;  y  de  que  sea  ella  no  es  pequeño  indi- 
cio que  dos  millas  de  allí  está  una  aldea  que  retiene  el 
mismo  nombre  de  Tritio.  Esta  ciudad  alcanza  muy  lin- 
do cielo  y  unos  campos  muy  fértiles,  y  por  muchas  co- 
sas es  un  noble  pueblo,  y  con  el  suceso  desta  batalla 
se  hizo  mas  famoso.  Escribiéronse  estos  príncipes;  ca- 
da cual  daba  á  entender  al  otro  la  justicia  que  tenia  de 
su  parte  y  que  no  era  él  la  causa  desta  guerra ;  antes  la 
hacia  forzado  y  contra  su  voluntad,  y  tenia  mucho  de- 
seo y  gana  de  que  se  concordasen  y  no  se  viniese  al 
riesgo  y  trance  de  la  batalla  por  la  lástima  que  signifi- 
caban teñera  la  mucha  gente  ¡nocente  que  en  ella  pe- 
recería. Mas  comoquierqueno  se  concordasen  en  el 
punto  principal  de  la  posesión  del  reino ,  perdida  la  es- 
peranza de  ningún  concierto,  ordenaron  sus  haces  en 
guisa  de  pelear.  Don  Enrique  puso  á  la  mano  derecha 
la  gente  de  Francia,  y  con  ella  á  su  hermano  don  San- 
cho con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Castilla ;  á  su 
hermano  don  Tello  y  al  conde  de  Denia  mandó  que  ri- 
giesen el  lado  izquierdo;  él  con  su  liijo  el  conde  don 
Alonso  se  quedó  en  el  cuerpo  de  la  batalla.  Los  enemi- 
gos, que  serian  diez  mil  hombres  de  á  caballo  y  otros 
tantos  infantes,  repartieron  desta  manera  sus  escua- 
drones. La  avanguardía  llevaban  el  duque  de  Alencas- 
Ire  y  Hugo  Carbolayo,  que  se  era  pasado  á  los  ingleses. 
El  conile  de  Armeñac  y  mosiur  deLabrit  iban  por  ca- 
pitanes en  el  segundo  escuadrón;  en  el  postrero  queda- 
ron el  rey  don  Pedro  y  el  príncipe  de  Gales  y  din  Jai- 
me, hijo  del  rey  de  Mallorca,  el  cual,  después  que  so 
soltó  de  la  prisión  en  que  le  tenia  el  rey  de  Aragón,  ca- 
sara con  Juana,  reina  de  Ñapóles.  Halláronse  en  esla 
batalla  trecientos  hombres  de  á  caballo  navarros,  que 
con  su  capitán  Martín  Enrique  los  envió  el  rey  Carlos 
de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Pedro.  Corría  un  rio 
en  medio  de  los  dos  campos:  pasóle  don  Enrique ,  y  en 
un  llano  que  está  de  la  oira  parte  ordenó  sus  haces.  En 
este  campo  se  vinieron  á  encontrar  los  ejércitos  con 
grandisima  furia  y  ruido  de  las  voces,  de  los  combates, 
del  quebrar  de  las  lanzas  y  el  disparar  de  las  ballestas. 
El  escuadrón  de  la  mano  derecha, que  regia  Beltran 
Claquin,  sufrió  valerosamente  el  ímpetu  de  los  enemi- 
gos, y  parecía  que  llevaba  lo  mejor;  empero  en  el  otro 
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lado  quifó  don  Tclloítloí?  suyos  la  vicloria  de  las  ma- 
nos; con  mas  miedo  que  vcr^'üenza  volvió  en  un  punto 
las  espaldas,  sin  acometer  á  los  enemigos  ni  entrar  en 
la  batalla.  Como  él  y  los  suyos  huyeron,  dejaron  des- 
cubiertos y  sin  defensa  los  costados  de  Beltran  y  de  don 
Sandio,  por  donde  pudieron  fácilmente  ser  rodeados 
de  losencmigos,  y  apretándolos  reciamente  por  ambas 
partes,  los  vencieron  y  desbarataron.  Hízose  gran  ma- 
tanza, y  fueron  presos  muchos  grandes  y  ricos  hombres, 
entre  ellos  los  capitanes  mas  principales  del  ejército. 
Don  Enrique  con  mucho  esfuerzo  y  valor  procuró  de- 
tenersu  escuadrón,  que  comenzaba  á  ciar  y  retirarse  ; 
por  dos  veces  metió  su  caballo  en  la  mayor  priesa  de  la 
batalla  con  grandísimo  peligro  de  su  persona ;  mas  co- 
mo quierqueno  pudiese  detenerá  los  suyos  por  la  gran 
muchedumbre  de  enemigos  que  cargó  sobre  ellos  y  los 
desbarató ,  mal  pecado,  perdida  del  todo  la  esperanza 
de  la  victoria,  se  salió  de  la  batalla  y  se  acogió  á  Naja- 
ra. De  allí  por  el  camino  de  Soria  se  fué  á  Aragón,  acom- 
pañado de  Juan  de  Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tobar  y 
Alfonso  Pérez  de  Guzman  y  de  algunos  otros  caballe- 
ros de  los  suyos.  A  la  entrada  de  aquel  reino  le  salió  á 
ver  y  consolar  don  Pedro  de  Luna,  que  despuesen  tiem- 
po del  gran  scisma  fué  el  papa  Benedicto.  No  paró  el 
rey  don  Enrique  hasta  que  por  los  puertos  de  Jaca  entró 
en  el  reino  de  Francia,  sin  detenerse  en  Aragón  por  no 
se  fiar  de  aquel  Rey,  si  bien  era  su  consuegro.  Hallábase 
en  grande  cuita,  poca  esperanza  de  reparo.  Por  seme- 
jantes rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  excelentes  por 
estos  altos  y  bajos  hasta  ponerlos  de  su  mano  en  la 
cumbre  de  la  buenandanza  que  les  está  aparejada.  Los 
demás  de  su  ejército  se  huyeron  por  las  villas  y  pue- 
hlos  de  aquella  comarca,  todos  esparcidos,  sin  que- 
dar pendón  enhiesto ,  ni  compañía  entera ,  ni  escuadra 
que  no  fuese  desbaratada.  Después  de  la  batalla  hizo 
matar  el  rey  don  Pedro  á  Iñigo  López  de  Horozco,  á 
Gómez  Carrillo  de  Quintana,  á  Sancho  Sánchez  de  Mos- 
coso,  comendador  de  Santiago,  y  á  Garci  Jofre  Teno- 
rio, hijo  del  almirante  Alfonso  Jofre,  que  todos  fueron 
presos  en  la  pelea.  Otros  muchos  dejó  de  matar  por  no 
los  haber  á  las  manos,  que  por  ningún  precio  se  los  qui- 
sieron entregar  los  ingleses,  cuyos  prisioneros  eran; 
demás  que  el  príncipe  de  Gales  le  reprehendió  con  pa- 
labras casi  afrentosas  porque ,  después  de  alcanzada  la 
victoria,  continuaba  los  vicios  que  le  quitaban  el  reino. 
Uno  de  los  presos  fué  don  Pedro  Tenorio,  adelante  ar- 
zobispo de  Toledo.  Llevó  en  esta  batalla  e!  pendón  de 
don  Enrique  Pero  López  de  Ayala,  aquel  caballero  que 
escribió  la  historia  del  rey  don  Pedro,  y  fué  uno  délos 
presos.  Por  esta  razón  algunos  no  dan  tanto  crédito  á 
su  historia,  como  de  hombre  parcial.  Dicen  que  por 
odio  que  tenia  al  rey  don  Pedro  encareció  y  fingió  al- 
gunas cosas;  ala  verdad  fué  uno  de  aquellos  contra 
quien  en  Alfaro  él  pronunció  sentencia,  en  que  los  dio 
por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Dioso  esta  bata- 
lla sábado  3  de  abril  deste  año  de  i307.Don  Tello  llevó 
á  Burgos  las  tristes  nuevas  deste  desgraciado  suceso. 
La  reina  doña  Juana  ,  mujer  de  don  Enrique,  sabida 
la  rola,  tuvo  gran  miedo  de  venir  á  manos  de  don  Pe- 
dro; así,  ella  y  sus  hijos  con  gran  priesa  se  fueron  de 
Burgos  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  esta  sazón  en  Bur- 
gos se  hallaban  don  Gómez  Manrique,  arzobispo  deTo- 
iedo,  y  don  Lope  Feraandez  de  Luna,  arzobispo  de  Za- 
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ragoza,  que  se  quedaron  con  la  Reina,  Estos  la  acom- 
pañaron en  este  viaje  de  Aragón;  llegada  allí,  no  halló 
en  el  Rey  tan  buena  acogida  como  pensaba ,  que  es  co- 
sa común  y  como  natural  en  los  hombres  desamparar  al 
caído  y  hacer  aplauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Olvida- 
do pues  el  rey  de  Aragón  ya  de  las  amistades  y  con- 
federaciones que  tenía  hechas  con  don  Enrique,  tenia 
propósito  de  moverse  al  son  de  la  fortuna  y  llegarse  á 
la  parte  de  los  que  prevalecían.  A  esta  causa  era  ya 
venido  en  Aragón  por  embajador  Hugo  Carbolayo,  in- 
glés ,  y  porque  no  podían  tan  presto  y  fácilmente  con- 
cluirse paces,  se  hicieron  treguas  por  algunos  meses. 
Después  de  la  victoria  el  rey  don  Pedro  con  lodo  su 
ejército  se  fué  ú  Burgos,  prendió  en  aquella  ciudad  á 
JuanCordollaco,  pariente  del  conde  de  Armeñac  y  arzo- 
bispo de  Braga  ,  que  era  de  la  parcialidad  del  rey  don 
Enrique.  Hízole  el  Rey  llevar  al  castillo  de  Alcalá  de 
Guadaira  y  meterle  en  un  silo,  en  que  estuvo  hasta  la 
muerte  del  mismo  don  Pedro,  cuamlo,  mudadas  las  co- 
sas, fué  restituido  en  su  libertad  y  obispado.  El  rey  don 
Pedro ,  sin  embargo,  se  hallaba  muy  congojado  en  tra- 
zar cómo  podria  juntar  tanto  dinero  como  á  los  ingleses 
de  los  sueldos  debía  y  él  recibió  prestado  del  príncipe 
de  Gales.  No  sabia  asimismo  cómo  podría  cumplir  coa 
él  lo  que  le  tenia  prometido  de  darle  el  señorío  de  Viz- 
caya, porque  ni  los  vizcaínos,  que  es  gente  libre  y  fe- 
roz, sufrirían  señor  extraño,  ni  el  tesoro  y  rentas  rea- 
les, consumidos  con  tan  excesivos  gastos,  como  con 
estas  revoluciones  se  hicieron,  no  alcanzaban  con 
gran  parte  á  pagar  la  mitad  de  lo  que  se  debía.  Por 
esta  causa  con  ocasión  de  ir  á  juntar  este  dinero  se 
fué  don  Pedro  muy  apriesa  á  Toledo,  de  allí  á  Córdo- 
ba. En  esta  ciudad  en  una  noche  hizo  matar  diez  y 
seis  hombres  principales;  cargábales  fueron  los  pri- 
meros que  en  ella  dieron  entrada  al  rey  don  Enrique.  En 
Sevilla  mandó  asimismo  matará  micer  Gil  Bocanegra 
y  á  don  Juan ,  hijo  de  Pero  Ponce  de  León ,  señor  de 
Marchena ,  y  á  doña  Urraca  de  Osorio,  madre  de  Juan 
Alfonso  de  Guzman,  yá  otras  personas.  A  doña  Urraca 
hizo  quemar  viva,  fiereza  suya,  y  ejecución  en  que  su- 
cedió un  caso  notable.  En  la  laguna  propia  en  que  hoy 
está  plantada  una  grande  alameda  armaron  la  hogue- 
ra. Una  doncella  de  aquella  señora,  por  nombre  Isabel 
Davalos,  natural  de  Ubeda,  luego  que  se  emprendió  el 
fuego ,  se  metió  en  él  para  tenella  las  faldas  porque  no 
se  descompusiese,  y  se  quemó  junto  con  su  ama;  ha- 
zaña memorable,  señalada  lealtad,  con  que  grande- 
mente se  acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  que  de 
atrás  al  Rey  tenían.  Con  los  infortunios,  destierro  y 
trabajo  que  había  padecido  parece  era  razón  hobiera 
ya  corregido  los  vicios  que  de  antes  parecían  tener  ex- 
cusa con  la  mocedad,  licencia  y  libertad,  si  su  natural 
no  fuera  tan  malo.  Por  el  contrario,  la  afabilidad  y  bue- 
na condición  del  rey  don  Enrique  causaba  que  todos 
tenían  lástima  de  sus  desastres  y  le  amaban  mas  que  an- 
tes. Con  eslose  volvió á  la  plática  de  envíalleá llamar  y 
restituille  en  los  reinos  de  Castilla.  El  rey  de  Navarra,  de 
Borgia,  do  le  tenían  arrestado,  se  vino  después  de  dada 
la  batalla  á  Tudela;  ámosenOlivier,quelehizo  compa- 
ñía en  aquella  villa,  le  hizo  prender,  y  no  le  quiso  sol-, 
tar  de  la  prisión  hasta  que  le  entregó  á  su  hijo  el  infante 
don  Pedro,  que  quedó  en  Borgia  para  seguridad  que  se 
cumpliría  lo  que  los  dos  capitularon.  Este  mismo  año 
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.íjuesedió  la  batalla  de  Najara  fiillccic')  en  Vilcrbn,  ciu- 
dad du  Italia, el  cardenal  doiiGii  de  Alboriiozen  2idias 
del  mes  de  agosto,  íicsta  de  San  Bartolomé.  Fué  este 
prelado  excelente  varón,  de  gran  valor  y  prudencia,  no 
menos  en  el  gobierno  que  en  las  cosas  de  la  guerra,  muy 
querido  de  tres  papas  que  alcanzó ,  Clemente,  Inocen- 
cio y  Urbano  V,  que  á  esta  sazón  gobernaba  la  Iglesia 
romana.  Hizo  guerra  en  Italia  á  los  tiranos  que  tenían 
usurpadas  mucliasciudades  y  tierras  déla  Iglesia,  y  con 
dicbosas  armas  las  restituyó  al  patrimonio  y  estado  de 
san  Pedro,  con  que  abrió  el  camino  á  sus  sucesores  para 
que  pasasen  la  silla  Apostólica  á  la  antigua  ciudad  de 
Roma,  que  no  tardó  mucbo  tiempo  en  cumplirse.  Depo- 
sitaron su  cuerpo  en  el  monasterio  de  San  Francisco 
de  la  ciudad  de  Asis ;  después ,  sosegadas  las  cosas  de 
España  con  la  muerte  del  rey  don  Pedro,  por  baberlo 
él  asi  mandado  en  su  testamento,  le  trasladaron  ú  la 
ciudad  de  Toledo;  está  enterrado  en  la  iglesia  mayor 
en  la  capilla  de  San  Ilefonso.  Concedió  el  romano  Pon- 
tífice indulgencias  á  los  que  le  trajesen  en  hombros; 
y  fué  tanta  la  devoción  de  los  pueblos,  que  por  do  quier 
que  pasaba  sallan  á  bandas  á  los  caminos  por  ganar 
los  perdones,  y  desta  manera  le  trajeron  hasta  Toledo. 

CAPITULO  XI. 

Del  maestre  de  San  Bei-nardo. 

El  maestre  de  San  Bernardo,  dignidad  cuyo  nombre 
y  noticia  apenas  ha  llegado  á  nuestros  tiempos,  se  ha- 
lló en  la  batalla  de  Najara  con  otros  muchos  en  favor  de 
don  Enrique  ,  donde  fué  preso  y  muerto  por  mandado 
del  rey  don  Pedro,  y  le  confiscaron  muchos  pueblos 
que  poseia  en  las  behetrías.  No  cuenta  esto  ninguno  de 
los  historiadores,  sino  solamente  el  despensero  mayor 
de  la  reina  doña  Leonor,  de  quien  arriba  hicimos  men- 
ción. Verdad  es  que  no  escribe  el  nombre  del  Maestre 
ni  qué  principio  ó  autoridad  tuviese  esta  dignidad,  cosa 
en  aquel  tiempo  muy  sabida ,  al  presente  de  todo  pun- 
to olvidada  ;  el  tiempo  todo  lo  gasta.  Solo  consta  que 
este  Maestre  era  hombre  de  religión  y  eclesiástico, 
porque  el  rey  don  Pedro  fué  descomulgado  por  la 
muerte  que  le  dio.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  cuando 
el  rey  don  Pedro  por  consejo  de  Juan  Alonso  de  Albur- 
querqne,  como  de  suso  se  dijo,  quiso  encorporar  las 
behetrías  en  la  corona  real,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  dar- 
las á  algunos  señores  particulares  que  las  pretendían 
con  mas  codicia  de  estados  que  de  hacer  lo  que  era 
razón  y  justicia,  entonces  de  su  voluntad  y  con  facultad 
del  Papa  con  color  de  rehgion  se  debieron  de  sujetar  ú 
la  orden  de  San  Bernardo,  á  imitación  de  los  caballeros 
de  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligieron  una  cabeza  con 
título  que  le  dieron  de  maestre  de  San  Bernardo ,  para 
que  como  las  demás  religiones  militares  hiciesen  guer- 
ra á  los  moros.  Este  color  y  diligencia ,  aunque  fué  á 
propósito  para  que  aquellos  pueblos  se  mantuviesen  en 
la  libertad  en  que  por  tantos  siglos  inviolablemente  se 
mantuvieron,  dio  empero  ocasión  para  que  el  Rey  se 
indignase  contra  ellos.  Por  esta  causa  creo  yo  que  el 
dicho  Maestre  se  llegó  á  la  parte  de  don  Enrique ;  esto 
pudo  ser,  mas  no  es  mas  que  conjetura  y  pensamiento. 
Lo  que  se  sigue  es  cierto ,  que  el  sumo  pontífice  Ur- 
bano "V  por  esta  muerte  y  porque  tenia  fuera  de  sus 
iglesias  á  ios  obispos  de  Caialioriu  y  de  Lugo ,  envió  uíi 


arcediano  con  orden  que  le  noliíirasc  cómo  estaba 
descomulgado,  y  por  tal  le  publicase.  Este  arcedia- 
no, como  quier  (pie  temiese  la  crueldad  de  don  Pe- 
dro y  el  poco  respeto  que  tenia  á  la  Iglesia ,  usó  con  él 
de  cautela  y  maña;  esto  fué  que  se  vino  por  el  rio  eu 
una  galeota  muy  ligera  á  Sevilla,  y  se  puso  á  la  ribera 
del  campo  de  Tablada  cerca  de  la  ciudad;  aguardó  á 
que  el  Rey  pasase  por  aquella  parle,  sucedióle  como  lo 
deseaba,  preguntóle  si  quería  saber  nuevas  de  levante, 
que  le  diria  cosas  maravillosas  y  jamás  oidas,  porque 
acababa  de  llegar  de  aquellas  partes.  Llegóse  el  Rey 
cerca  poroirle,  y  él  le  intimó  entonces  las  bulas  del 
Papa.  Esto  hecho  ,  luego  con  grandísima  velocidad  se 
fué  el  rio  abajo  á  vela  y  remo;  ayudábale  la  menguante 
en  que  las  aguas  de  la  creciente  del  Océano  volvían  á 
bajar,  así  pudo  mas  ligeramente  escaparse.  El  Rey  eno- 
jóse mucbo  con  la  burla   y  como  fuera  de  sí,  desnuda 
la  espada  y  arrimadas  las  espuelas  al  caballo,  se  lanzó 
en  el  rio-  Tiró  una  gran  cuchillada  al  Arcediano,  que 
por  no  le  poder  alcanzar  dio  en  la  galeota,  sin  desistir 
de  seguille  hasta  tanto  que  el  caballo  no  podía  nadar 
de  cansado;  corriera  gran  peligro  de  ahogarse  si  no 
le  acorrieran  prestamente  con  un  barco  en  que  le  reco- 
gieron muy  encolerizado.  Decía  á  grandes  voces  que  él 
quitaría  la  obediencia  al  Papa  que  tan  violenta  y  sucia- 
mente regia  la  Iglesia;  procuraría  otrosí  que  hiciesen 
lo  mismo  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  además  que 
aquella  injuria  él  la  vengaría  muy  bien  con  las  armas  y 
con  hacer  guerra  á  sus  tierras.  Esto  dijo  con  los  ojos 
encarnizados  y  hechos  ascuas  y  con  la  voz  muy  fiera, 
alta  y  descompuesta.  Las  afrentas  amenazas  y  desacatos 
que  dijo  contra  el  Papa  mas  le  desdoraron  á  él  que  agra- 
viaron al  Padre  Santo.  Mandóluegoapercebirunaarma- 
da  y  hacer  grandes  llamamientos  de  gentes  de  guerra. 
El  Papa,  vista  la  furiosa  condición  del  rey  don  Pedro,  se 
determinó  de  aplacalle  de  la  mejor  manera  que  pudiese ; 
para  hacello  con  mayor  autoridad  le  envió  un  legado, 
que  fué  un  sobrino  suyo,  cardenal  de  San  Pedro,  que  le 
absolvió,  de  la  excomunión  ,  y  hizo  las  amistades  entre 
él  y  su  tío  con  estas  condiciones.  Que  consumido  el 
oficio  y  nombre  de  maestre  de  San  Bernardo ,  todos 
aquellos  pueblos  de  allí  adelante  tuviesen  su  autiguj 
nombre  de  behetrias  y  fuesen  del  patrimonio  real ,  á  tal 
empero  que  no  pudiesen  ser  entonces  ni  en  algún  liecn- 
po  dados  ni  vendidos  ni  enajenados.  Guardóseles  es- 
te respeto  y  preeminencia  por  ser  bienes  de  religión  y 
eclesiásticos.  Demás  desto,  que  la  tercera  parte  de  las 
décimas  que  llevaba  á  la  sazón  el  Papa  de  los  benefi- 
cios fuese  del  Rey  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  mo- 
ros. Que  el  Papa  otrosí  sin  consentimiento  de  los  re- 
ves  de  Castilla  no  pudiese  en  sus  reinos  dar  obispados 
iii  maestrazgos  ni  el  priorato  de  San  Juan  ni  otros 
mayores  beneficios.  Estose  le  concedía)  teniendo  con- 
sideración al  sosiego  común  y  al  bien  general  de  la 
paz ,  puesto  que  era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo. 
Es  coaa  notable  y  maravillosa  que  por  contemplación  ni 
respeto  de  ningún  príncipe  quisiese  el  Papa  perder  ea 
España  tanto  de  su  derecho  y  autoridad  :  en  tanto  se 
tuvo  en  aquella  era  el  sanar  la  locura  de  un  Rey ,  que 
primero  con  sus  trabajos  y  ahora  coa  la  victoria  andaba 
desatinado. 
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EL  PADRE  JUAN  DE  MARIANA. 


CAPITULO  XIL 


Que  don  Enrique  volvió  á  España, 

Llegado  don  Enrique  á  Francia ,  no  perdió  el  ánimo, 
sabiendo  cuan  varias  y  mudables  sean  las  cosas  de  ios 
hombres,  y  que  los  valientes  y  esforzados  hacen  rostro 
á  las  adversidades  y  venivn  todas  las  dificultades  en 
que  la  fortuna  los  pone,  los  cobardes  desmayan  y  se 
rinden  á  los  trabajos  y  desastres.  El  conde  de  Fox  ,  á 
cuya  casa  primero  aportó,  le  recibió  muy  bien  y  hos- 
pedó amigablemente,  aunque  con  recelo  no  le  hiciesen 
guerra  los  ingleses  porque  le  favorecía,  üe  alli  fué  á  Villa- 
nueva,  que  es  cerca  de  Aviuon,  para  hablar  á  Luis, 
duque  de  Anjouy  hermano  del  rey  de  Francia,  en  quien 
halló  mejor  acogimiento  del  que  él  podia  esperar  ;  so- 
corrióle con  dineros,  y  dióle  consejos  tan  buenos ,  que 
fueron  parte  para  que  sus  cosas  tuviesen  el  próspero 
suceso  que  poco  después  se  vio.  Envió  por  inducimien- 
to y  aviso  del  Duque  con  su  embajada  á  pedir  al  rey  de 
Francia  su  ayuda  y  favor  para  volver  á  Castilla.  Fué 
oido  benignamente,  y  determinóse  el  Roy  de  favorece- 
Ile.  A  la  verdad  la  mucha  prosperidad  y  buenos  sucesos 
de  los  ingleses  le  tenian  con  mucho  miedo  y  cuidado; 
tenia  asimismo  en  la  memoria  los  agravios  que  don 
Pedro  le  habia  hecho  y  la  enemiga  que  tenia  con  él. 
Respondióle  pues  con  mucho  amor,  y  propuso  de  le 
ayudar  con  gente  y  dineros;  dióle  el  castillo  de  Pera- 
pertusa  en  los  confines  deRuisellon,  en  que  tuviese  á  su 
mujer  y  hijos,  ca  desconfiados  del  rey  de  Aragón  se  reti- 
raron á  Francia ;  mandóle  otrosí  dar  el  condado  de  Sese- 
no  ,  en  que  pudiese  vivir  en  el  entre  tanto  que  volvia  á 
cobrar  el  reino  de  Castilla,  de  donde  cada  dia  se  venían 
á  él  muchos  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batalla 
de  Najara,  y  estaban  ya  rescatados  y  librados  de  la 
crueldad  del  rey  don  Pedro;  que  los  ingleses  los  esca- 
paron de  sus  manos.  De  los  primeros  que  se  pasaron  y 
acudieron  en  Francia  á  don  Enrique  fué  don  Bernal, 
hijo  del  conde  de  Fox,  señor  de  Bearne,  á  quien  el  rey 
don  Enrique,  después  de  acabada  la  guerra,  en  remune- 
ración deste  servicio  le  dio  á  Medinaceli  con  título  de 
conde.  Fué  casado  este  Príncipe  con  doña  Isabel  de  la 
Cerda ,  hija  de  don  Luis  y  nieta  de  don  Alonso  de  la 
Cerda  el  Desheredado,  de  quien  los  duques  de  Medinace- 
li, sin  haber  quiebra  en  la  línea,  se  precian  descender. 
Hallóse  también  con  don  Enrique  el  conde  de  Osona, 
liijo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  el  cual,  después  que 
estuvo  preso  en  Castilla,  sirvió  en  la  guerra  á  don  Podro 
por  el  gran  sentimiento  que  tenia  de  la  muerte  de 
su  padre.  Finalmente,  puesto  en  su  entera  libertad, 
se  pasó  á  don  Enrique  con  propósito  de  scrville  y  se- 
guir su  fortuna  iiasta  la  muerte.  Demás  desto  le  avi- 
no hiena  don  Enrique  en  que  el  príncipe  de  Gales  so 
volvió  en  estos  días  á  Guiena,  enojado  y  mal  satisfecho 
de  don  Pedro  porque  ni  lo  entregó  el  señorío  de  Vizcaya 
que  le  prometió,  ni  le  pagó  los  emprestidos  que  le  hi- 
ciera ,  ni  á  muchos  de  los  suyos  el  sueldo  que  les  debía. 
Demás  desto,  en  Ca'ítilla  le  comenzaba  á  ayudar  la  fortu- 
na, ca  muchos  grandes  y  caballeros  habian  tomado  su 
voz  y  hacían  guerra  á  don  Pedro.  En  particular  se  te- 
nían por  él  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  y  las 
ciudades  de  Segovía,  Avila,  Palencia  ,  Salamanca  y  la 
villa  de  Valladolíd  y  otros  muchos  pueblos  del  reino  de 
Toledo.  Cada  dia  se  reforzaba  mas  su  bando  y  parciali' 


dad,  su  enemigo  mismo  le  ayudaba  con  hacerse  por 
momentos  mas  odioso  con  su  mal  modo  de  proceder  y 
desvariados  castigos  que  hacia  en  los  suyos.  Juntado 
pues  don  Enrique  su  ejército ,  entró  en  Aragón  por  las 
asperezas  de  los  Pirineos  llamadas  Valdeandorra ;  pasó 
por  aquel  reino  con  tanta  presteza,  que  primero  estuvo 
dentro  de  Castilla  que  pudiese  el  rey  de  Aragón  atajar- 
le el  paso,  si  bien  puso  para  estorbársele  toda  la  dili- 
gencia que  pudo.  Llegado  don  Enrique  á  la  ribera  del 
rio  Ebro,  preguntó  si  estaba  ya  en  tierra  de  Castilla. 
Como  le  respondiesen  que  sí ,  se  apeó  de  su  caballo ,  y 
hincado  de  rodillas  hizo  una  cruz  en  la  arena,  y  besándo- 
la dijo  estas  formales  palabras  :  «Yo  juro  á  esta  signili- 
canza  de  cruz  que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que 
me  venga  salga 'de  Castilla;  antes  que  espere  ahí  la 
muerte ,  ó  estaré  á  la  ventura  que  me  viniere.»  Fué  im- 
portante esta  ceremonia  para  asegurar  los  corazones 
de  los  que  le  seguían  é  inflamallos  en  la  afición  que  le 
tenian.  Vuelto  á  subir  en  su  caballo,  fué  con  todo  su 
campo  á  Calahorra  ,  que  por  aquella  parte  e>  la  prime- 
ra ciudad  de  Castilla;  entró  en  ella  el  dia  del  arcángel 
san  Miguel  con  mucho  contento  y  regocijo  de  los  ciu- 
dadanos y  de  muchos  del  reino  que  luego  de  todas 
parles  le  acudieron,  ca  andaban  unos  desterrados,  y 
otros  huidos  de  miedo  de  la  crueldad  del  Rey,  su  herma- 
no. De  Calahorra  se  partió  á  Burgos ;  allí  fué  recebido 
con  una  muy  solemne  procesión  por  el  obispo,  clerecía 
y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  en  el  castillo  pre- 
so á  don  Felipe  de  Castro,  un  grande  del  reino  de  Ara- 
gón, casado  con  su  hermana  doña  Juana,  que  le  pren- 
dieron en  la  batalla  de  Najara;  mandóle  luego  soltar,  y 
hízole  donación  de  la  villa  de  Paredes  de  Nava  y  de  .M3- 
dina  de  Rioseco  y  de  Tordehumos.  Por  el  contrario, 
prendió  en  el  mismo  castillo  á  don  Jaime,  rey  de  Ñapó- 
les y  hijo  del  rey  de  Mallorca,  que  se  quedara  en  Bur- 
gos después  que  se  halló  en  la  batalla  por  la  parte  del 
ley  don  Pedro ,  y  ahora  cuando  vio  que  recebian  á  don 
Enrique,  se  retiró  al  castillo  para  defenderse  en  él  coa 
el  alcaide  Alfonso  Fernandez.  Con  el  ejemplo  de  la  real 
ciudad  de  Burgos  otras  muchas  ciudades  tomaron  la 
voz  de  don  Enrique,  quitado  el  miedo  que  tenian,  el 
cual  no  suele  ser  buen  maestro  para  hacer  á  los  hom- 
bres constantes  en  el  deber  y  en  hacer  lo  que  es  razón. 
Sosegadas  las  cosas  en  Burgos,  pasó  con  su  campo 
sobre  la  ciudad  de  León ,  que  á  cabo  de  algunos  días  sa 
le  rindió  á  partido  el  postrero  dia  de  abril  del  año 
de  1368.  En  la  imperial  ciudad  de  Toledo  unos  querían  á 
don  Enrique  ,  la  mayor  parte  sustentaba  la  opinión  de 
don  Pedro ,  escarmentados  del  riguroso  castigo  que 
hizo  allí  los  meses  pasados  y  de  miedo  de  la  gente  de 
guerra  que  alli  tenia  de  guarnición,  que  eran  muchos 
ballesteros  y  seiscientos  hombres  de  armas,  cuyo  ca- 
pitán era  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  alguacil  mayor 
de  la  misma  ciudad.  Tenia  don  línrique  en  su  ejército 
mil  hombres  de  armas;  con  estos  y  con  la  infantería,  que 
era  en  mayor  número,  no  dudó  de  venir  sobre  una  ciu- 
dad tan  grande  y  fuerte  como  Toledo  y  tenerla  cercada. 
Tenia  por  cierto  que,  apoderado  que  fuese  de  unaciudad 
y  fuerza  semejante ,  todo  lo  demás  le  seria  fácil  de  aca- 
bar. Asentó  sus  reales  en  la  vega  que  se  tiende  á  la  par- 
te del  setentrion  á  las  haldas  de  la  ciudad ;  puso  muchas 
compañías  en  los  montes  que  están  de  la  otra  parte  del 
rio  Tajo ;  este  gran  rio  como  con  un  compás  rodea  las 
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tros  cuarfns  partes  do  la  ciurlaH,  cnrroporlaparlcdclle- 
vanto,  y  revuelvo  Inicia  mediodía  y  poniente.  Para  que 
se  pudiese  pasar  de  los  unos  reales  á  los  otros  y  se  favo- 
reciesen en  tiempo  de  necesidad  mandó  fabricar  un 
puente  de  madera,  que  fué  después  muy  provechoso. 
Los  toledanos  sufrian  constantemente  el  cerco  ,  puesto 
que  liarlo  inclinados  á  don  línrique;  mas  no  osaban  ad- 
mitille  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen  ios  rehe- 
nes que  consigo  se  llevara  don  Pedro  ,  que  eran  los  mas 
nobles  de  Toledo.  La  ciudad  de  Córdoba  en  este  tiem- 
po ,  quitada  la  obediencia  á  don  Pedro,  seguia  la  parte 
de  don  Enrique  con  tanto  pesar  y  enojo  de  su  contrario, 
que  no  dudó  de  pedir  al  rey  de  Granada  le  enviase  su 
ayuda  para  iria  á  cercar.  Envióle  Maliomad  gran  nú- 
mero de  moros  jinetes,  con  que  y  su  ejército  puso  en 
gran  estrecho  la  ciudad  y  la  apretó  de  manera,  que  un 
dia  estuvo  á  punto  de  ser  entrada,  ca  losmorosá  escala 
vista  subieron  la  muralla  y  tomaron  el  alcázar  viejo. 
Acudieron  loscoi'dobeses,  consideradoel  peligro  y  cuan 
sin  misericordia  serian  tratados  si  fuesen  vencidos,  y 
pelearon  aquel  dia  con  gi'an  desesperación  ,  y  rebatie- 
ron tan  valerosamente  los  moros,  que  mal  de  su  grado 
los  forzaron  á salir  de  la  ciudad.  A  muchos  hicieron  sal- 
tarpor  los  adarves,  y  les  tomaron  las  banderas  y  fueron 
en  pos  dellos  hasta  bien  lejos.  Señaláronse  mucho  en  este 
dia  las  mujeres  cordobesas ,  ca  visto  que  era  entrada  la 
ciudad  por  los  moros,  no  se  escondieron  ni  cayeron 
en  sus  estrados  desmayadas ,  sino  con  varonil  esfuerzo 
salieron  por  las  calles  y  á  los  lugares  en  que  sus  maridos 
y  hijos  peleaban  ,  y  con  animosas  palabras  los  incitaron 
ú  la  pelea;  con  esto  los  cordobeses  tomaron  tanto  ijrio 
y  coraje,  que  pudieron  recobrarla  ciudad,  que  ya  se  per- 
día, y  hacer  gran  estrago  y  matanza  desús  enemigos. 
Desesperados  los  reyes  de  poder  ganar  la  ciudad,  le- 
vantaron el  cerco.  Don  Pedro  se  fué  á  Sevilla  á  proveer 
lo  necesario  para  la  guerra,  que  todo  se  hacia  mas  de 
espacio  y  con  mayores  dificultades  de  lo  que  él  pensa- 
ba; el  rey  de  Granada  ,  sin  que  don  Pedro  le  fuese  á  la 
mano,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  übeda,  que 
•á  imitación  de  Córdoba  seguían  el  bando  de  don  Enri- 
que; taló  otrosí  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía, 
con  que  llevaron  los  moros  á  Granada  gran  muchedum- 
bre de  cautivos,  tanto,  que  fué  fama  que  en  sola  la  villa 
de  Utrera  fueron  mas  de  once  mil  almas  las  que  cauti- 
varon. Con  esto  toda  la  Andalucía  se  vía  estar  llena  de 
llantos  y  miseria;  por  nna  parte  los  apretaban  las  ar- 
mas de  los  moros,  por  otra  la  crueldad  y  fiereza  de  don 
Pedro. 

CAPITULO  XIIL 

Que  el  rey  don  Pedio  fué  muerto. 

El  rey  don  Pedro ,  desamparado  de  los  que  le  podían 
ayudar  y  sospechoso  de  los  demás,  lo  que  solo  restaba, 
se  resolvió  de  aventurarse,  encomendarse  á  sus  manos 
y  ponerlo  todo  en  el  trance  y  riesgo  de  una  batalla ;  sa- 
bia muy  bien  que  los  reinos  se  sustentan  y  conservan 
mas  con  la  fama  y  reputación  que  con  las  fuerzas  y  ar- 
mas. Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de  la  real  ciu- 
dad de  Toledo;  estaba  aquejado,  y  pensaba  cómo  me- 
jor podría  conservar  su  reputación.  Esto  le  confirmaba 
mas  en  su  propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo  y  da- 
lle la  batalla.  Procuráronselo  estorbar  los  de  Sevilla; 
decíanle  que  se  destruía  y  se  iba  derecho  ú  despeñar; 
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I  que  lo  mejor  era  tener  sufrimiento,  reforzar  su  ejercito 
y  esperar  las  gentes  que  cada  día  vendrían  de  sus  ami- 
gos y  de  los  pueblos  que  tenían  su  voz.  Esto  que  le 
aconsejaban  era  lo  que  en  todas  maneras  debiera  se- 
guir, sí  no  le  cegaran  la  grandeza  de  sus  maldades  y  la 
divina  justicia,  ya  determinada  de  muy  presto  castíga- 
llas.  Estando  en  este  aprieto,  sncedióie  otro  desastre, 
y  fué  que  Victoria,  Salvatierra  y  Logroño,  que  eran  dé 
su  obediencia,  fatigadas  de  las  armas  del  rey  de  Navar- 
ra y  por  falta  de  socorro  por  estar  don  Pedro  tan  lejos, 
se  entregaron  al  Navarro.  Ayudó  á  esto  don  Tello,eÍ 
cual,  sí  estaba  mal  con  don  í»edro,  no  era  amigo  de'su 
hermano  don  Enrique,  y  así  se  entretenía  en  Vizcaya 
sin  querer  ayudar  á  níniíuno  de  los  dos.  Proseguíiise  en 
este  comedio  el  cerco  de  Toledo.  V  como  quier  que 
aquella  ciudad  estuviese,  como  dijimos,  díviilída  en  afi- 
ciones   algunos  de  los  que  favorecían  ú  don  Enrique 
intentaron  de  apoderalle  de  una  torre  del  muro  de  la 
ciudad  que  miraba  al  real,  que  se  dice  la  torre  de  los 
Abades.  Como  no  les  sucediese  esa  traza,  procuraron 
dalle  entrada  en  la  ciudad  por  el  puente  de  San  Martin, 
sobre  lo  cual  los  del  un  bando  y  del  otro  vinieron  á  las 
manos,  en  que  sucedieron  algunas  muertes  de  ciudada- 
nos. Sabidas  estas  revueltas  por  el  rey  don  Pedro,  dióse 
muy  mayor  priesa  ú  irla  á  socorrer,  por  no  hallalla  per- 
dida cuando  llegase.  Para  ir  con  menor  cuidado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don 
Diego  llevallos  á  Carmena,  que  es  una  fuerte  y  rica  vi- 
lla del  Andalucía  ,  y  está  cerca  de  Sevilla.  Hecho  esto, 
juntó  arrebatadamente  su  ejército  y  aprestó  su  partida 
para  el  reino  de  Toledo.  Llevaba  en  su  campo  tres  mil 
hombres  dea  caballo;  pero  la  mitad  dellos,  mal  peca- 
do ,  eran  moros  y  de  quien  no  se  tenía  entera  confianza, 
ni  se  esperaba  que  pelearían  con  aquel  brío  y  gallardía 
que  fuera  necesario.  Dícese'que  al  tiempo  de  su  partida 
consultó  á  un  moro  sabio  de  Granada,  llamado  Benaga- 
tín ,  con  quien  tenía  mucha  familiaridad ,  y  que  el  Moro 
le  anunció  su  muerte  por  una  profecía  de  Merlín ,  hom- 
bre inglés,  que  vivió  antes  deste  tiempo  como  cuatro- 
cientos años.  La  profecía  contenía  estas  palabras :  «  En 
las  partes  de  occidente,  entre  los  montes  y  el  mar ,  na- 
cerá una  ave  negra,  comedora  y  robadora,  y  t?.l,  que  to- 
dos los  panales  del  mundo  querrá  recoger  en  sí ,  todo 
el  oro  del  mundo  querrá  poner  en  su  estómago,  y  des- 
pués gormarlo  ha,  y  tornará  atrás.  Y  no  perecerá  lue- 
go por  esta  dolencia,  caérsele  han  las  péñolas,  y  sacarle 
han  las  plumas  al  sol,  y  andará  de  puerta  en  puerta  y 
ninguno  la  querrá  acoger,  y  encerrarse  ha  en  la  selva 
y  allí  morirá  dos  veces,  una  al  mundo  y  otra  á  Dios,  y 
desta  manera  acabará.»  Esta  fué  la  profecía ,  fuese  ver- 
dadera ó  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisiese 
burlar ;  como  quiera  que  fuese,  ella  se  cumplió  dentro 
de  muy  pocos  días.  El  rey  don  l'edro  con  la  hueste  que 
hemos  dicho  bajó  del  Andalucía  a  Montícl,  que  es  una 
villa  en  la  Mancha  y  en  los  oretanos  antiguos,  cercada 
de  muralla,  con  su  pretil,  torres  y  barbacana,  puesta 
en  un  sitio  fuerte  y  fortalecida  con  un  buen  castillo. 
Sabida  por  don  Enrique  la  venida  de  don  Pedro,  dejó  á 
don  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo,  para  que 
prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad,  y  él  con  dos 
mil  y  cuatrocientos  hombres  de  á  caballo,  por  no  espe- 
rar el  paso  lie  hi  infantería,  partió  mn  trran  priesa  ea 
busca  de  don  Pedro.  Al  pasar  por  la  villa  de  ürgaz ,  que 
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está  á  cinco  leguas  de  Toledo ,  se  juntó  con  él  Bellran 
Claquin  con  seiscientos  caballos  extranjeros  que  traia 
de  Francia;  importantísimo  socorro  y  á  buen  tiempo, 
porque  eran  soldados  viejos  y  muy  ejercitados  y  dies- 
tros en  pelear.  Llegaron  al  tanto  allí  don  Gonzalo  Mejía, 
maestre  de  Santiago,  y  don  Pedro  Muñiz,  macslrede 
Calatrava,y  otros  señores  principales  queveuian  con 
deseo  de  emplear  sus  personas  en  la  defensa  y  libertad 
de  su  patria.  Partió  don  Enrique  con  esta  caballería; 
caminó  toda  la  nocbe,  y  al  amanecer  dieron  vista  á  los 
enemigos  antes  que  tuviesen  nuevas  ciertas  que  eran 
partidos  de  Toledo.  Ellos,  cuando  vieron  que  tenia»  tan 
cerca  á  don  Enrique ,  tuvieron  gran  miedo,  y  pensaron 
no  hubiese  alguna  traición  y  trato  para  dejarlos  en  sus 
manos ;  á  esta  causa  no  se  fiaban  los  unos  de  los  otros. 
Recelábanse  también  de  los  mismos  vecinos  de  la  villa. 
Los  capitanes  con  mucha  priesa  y  turbación  hicieron 
recoger  los  mas  de  los  soldados  que  tenían  alojados  en 
las  aldeas  cerca  de  Montiel ;  muchos  dellos  desampara- 
ron las  banderas  de  miedo  ó  por  el  poco  amor  y  menos 
gana  con  que  servían.  Al  salir  el  sol  formaron  sus  es- 
cuadrones de  ambas  partes  y  animaron  sus  soldados  á 
]a  batalla.  Don  Enrique  habló  á  los  suyos  en  esta  sus- 
tancia :  «Este  día,  valerosos  compañeros,  nos  ha  de 
dar  riquezas,  honra  y  reino,  ó  nos  lo  ha  de  quitar.  No 
nos  puede  suceder  mal,  porque  de  cualquiera  manera 
que  nos  avenga,  seremos  bien  librados;  con  la  muerte 
saldremos  de  tan  inmensos  é  intolerables  afanes  como 
padecemos;  con  la  victoria  daremos  principio  ala  li- 
bertad y  descanso  ,  que  tanto  tiempo  ha  deseamos.  No 
podemos  entretenernos  ya  mas ;  si  no  matamos  á  nues- 
tro enemigo,  él  nos  ha  de  hacer  perecer  de  tal  género 
de  muerte,  que  la  tememos  por  dichosa  y  dulce  si  fuere 
ordinaria,  y  no  con  crueles  y  bárbaros  tormentos.  La 
naturaleza  nos  hizo  gracia  de  la  vida  con  un  necesario 
tributo,  que  es  la  muerte ;  esta  no  se  puede  excusar,  em- 
pero los  tormentos,  las  deshonras,  afrentas  é  injurias 
evilarálas  vuestro  esfuerzo  y  valor.  Hoy  alcanzaréis  una 
gloriosa  victoria,  ó  quedaréis  como  honrados  y  valero- 
sos tendidos  en  el  campo.  No  vean  tal  mis  ojos,  no  per- 
mita vuestra  bondad,  Señor,  que  perezcan  tan  virtuo- 
sos y  leales  caballeros.  Mas  ¿qué  muerte  tan  desastrada 
y  miserable  nos  puede  venir  que  sea  peor  que  la  vida 
acosada  que  traemos  ?  No  tenemos  guerra  con  enemigo 
que  nos  concederá  partidos  razonables  ni  aun  una  to- 
lerable servidumbre  cuando  queramos  ponernos  en  sus 
manos;  ya  sabéis  su  increíble  crueldad ,  y  tenéis  bien  á 
vuestra  costa  experimentado  cuan  poca  seguridad  hay 
en  su  fe  y  palabra.  No  tiene  mejor  fiesta  ni  mas  alegre 
que  la  que  solemniza  con  sangre  y  muertes,  con  ver 
destrozarlos  hombres  delante  de  sus  ojos.  ¿Por  ven- 
tura habémoslo  con  algún  malvado  y  perverso  tirano ,  y 
no  con  una  inhumana  y  feroz  bestia  ?  Que  parece  ha 
sido  agarrochada  en  la  leonera  para  que  de  allí  con  ma- 
yor braveza  salga  á  hacer  nuevas  muertes  y  destrozos. 
Confio  en  Dios  y  en  su  apóstol  Santiago  que  ha  caído 
en  la  red  que  nos  tenia  tendida,  y  que  está  encerrado 
donde  pagará  la  cruel  carnicería  que  en  nos  tiene  he- 
cha ;  mirad,  mis  soldados,  no  se  os  vaya,  detenedla,  no 
la  dejéis  huir,  no  quede  lanza  ni  espada  que  no  pruebe 
en  ella  sus  aceros.  Socorred  por  Dios  á  nuestra  misera- 
ble patria ,  que  la  tiene  desierta  y  asolada  ;  vengad  la 
sangre  que  ha  derramado  de  vuestros  padres ,  hijos, 
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amigos  y  parientes.  Confiad  en  nuestro  Señor,  cuyos 
sagrados  ministros  sacrílogamenle  ha  muerto,  que  os 
favorecerá  para  que  castiguéis  tan  enormes  maldades, 
y  le  hagáis  un  agradable  sacrificio  de  la  cabeza  de  uu 
tal  monstruo  horrible  y  fiero  tirano.»  Acabada  la  pláti- 
ca ,  luego  con  gran  brío  y  alegría  arremetieron  á  los 
enemigos;  hirieron  en  ellos  con  tan  gran  denuedo,  que 
sin  poder  sufrir  este  primer  ímpetu  en  un  momento  se 
desbarataron.  Los  primeros  huyeron  los  moros,  los  cas- 
tellanos resistieron  algún  tanto;  mas  como  se  viesen 
perdidos  y  desamparados,  se  recogieron  con  el  rey  don 
Pedro  en  el  castillo  de  Montiel.  Murieron  muchos  de 
los  moros  en  la  batalla,  muchos  mas  fueron  los  que  pe- 
recieron en  el  alcance ;  de  los  cristianos  no  murió  sino 
solo  un  caballero.  Ganóse  esta  victoria  un  miércoles 
14  días  de  marzo  del  año  de  d369.  Don  Enrique,  visto 
como  don  Pedro  se  encerró  en  la  villa,  á  la  hora  la  hizo 
cercar  de  una  horma,  pared  de  piedra  seca,  con  gran 
vigilancia  porque  no  se  les  pudiese  esc;ipar.  Comenza- 
ron los  cercados  á  padecer  falta  de  agua  y  de  trigo ,  ca 
lo  poco  que  tenían  les  dañó  de  industria  ,  á  lo  que  pa- 
rece, algún  soldado  de  los  de  dentro,  deseoso  de  que  se 
acabase  presto  el  cero.  Don  Pedro,  entendido  el  p'ili- 
gro  en  que  estaba,  pensó  cómo  podria  huirse  del  casti- 
llo mas  á  su  salvo.  Hallábase  con  él  un  caballero  que  le 
era  muy  leal ,  natural  de  Trastamara,  decíase  Men  Ro- 
dríguez de  Sanabría;  por  medio  deste  hizo  á  Bellran 
Claquin  una  gran  promesa  de  villas  y  castillos  y  de  de- 
cientas mil  doblas  castellanas,  á  tal  que  dejado á  don 
Enrique  le  favoreciese  y  le  pusiese  en  salvo.  Extrañó 
esto  Beltran ;  decía  que  si  tal  consintiese,  incurriría  en 
perpetua  infamia  de  fementido  y  traidor;  mas  como 
todavía  Men  Rodríguez  le  instase  ,  pidióle  tiempo  para 
pensar  en  tan  grande  hecho.  Comunicado  el  negocio 
secretamente  con  los  amigos  de  quien  mas  se  fiaba,  le 
aconsejaron  que  contase  á  don  Enrique  todo  lo  que  en 
este  caso  pasaba;  tomó  su  consejo.  Don  Enrique  le 
agradeció  mucho  su  fidelidad ,  y  con  grandes  promesas 
le  persuadió  á  que  con  trato  doble  hiciese  venir  á  don 
Pedro  á  su  posada ,  y  le  prometiese  haría  lo  que  desea- 
ba. Concertaron  la  noche;  salió  don  Pedro  de  Montiel 
armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  que  le 
acompañaban,  entró  en  la  estancia  de  Beltran  Claquin 
con  mas  miedo  que  esperanza  de  buen  suceso.  El  rece- 
lo y  temor  que  tenia  dicen  se  le  aumentó  un  letrero 
que  leyó  poco  antes,  escrito  en  la  pared  de  la  torre  del 
homenaje  del  castillo  de  Montiel,  que  contenía  estas 
palabras  :  «Esta  es  la  torre  de  la  Esl relia.»  Ca  ciertos 
astrólogos  le  pronosticaran  que  moriría  en  una  torro 
deste  nombre.  Ya  sabemos  cuan  grande  vanidad  sea  la 
destos  adevinos,  y  como  después  de  acontecidas  las  co- 
sas se  suelen  fingir  semejantes  consejas.  Lo  que  se  re- 
fiere que  le  pasó  con  un  judío  médico  es  cosa  mas  de 
notar.  Fué  así,  que  por  la  iigura  de  su  nacimiento  le  ha- 
bía dicho  que  alcanzaría  nuevos  reinos  y  que  seria  muy 
dichoso.  Después  cuando  estuvo  en  lo  mas  áspero  de 
sus  trabajos,  dijole  :  Cuan  mal  acertastes  en  vuestros 
pronósticos.  Respondió  el  astrólogo  :  Aunque  mas  liic- 
lo  caiga  del  cielo,  de  necesidad  el  que  está  en  e¡  baño  lia 
de  sudar.  Dio  por  estas  palabras  á  entender  que  la  vo- 
luntad y  acciones  de  los  hombres  son  mas  poderosas 
que  las  inclinaciones  de  las  estrellas.  Entrado  pues  don 
Pedro  en  la  tienda  de  don  Beltran,  dijole  que  ya  era 
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tiempo  que  se  fuesen.  En  esto  entró  don  Enrique  ar- 
mado; como  vio  á  don  Pedro,  su  licrniano,  estuvo  un 
poco  sin  lial)iar  como  espantado ;  la  f;randeza  del  lie- 
rlio  le  tenia  alterado  y  suspenso,  ó  no  le  conocía  por 
los  muchos  años  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  que 
los  que  se  hallaron  presentes  entre  miedo  y  esperanza 
vacilahan.  Un  cahallero  francés  dijo  á  don  Enrique  se- 
ñalando con  la  mano  á  don  Pedro :  Mirad  que  ese  es 
vuestro  enemigo.  Don  Pedro  con  aquella  natural  fe- 
rocidad que  tenia,  respondió  dos  veces:  Yo  soy,  yo 
soy.  Entonces  don  Enrique  sacó  su  daga  y  dióle  una 
herida  con  ella  en  el  rostro.  Vinieron  luego  á  los  bra- 
zos, cayeron  ambos  en  el  suelo;  dicen  que  don  Enrique 
debajo,  y  que  con  ayuda  de  Deltran  ,  que  les  dio  vuelta 
y  le  puso  encima ,  le  pudo  herir  de  muchas  puñaladas, 
con  que  le  acabó  de  matar;  cosa  que  pone  grima.  Un 
Rey,  hijo  y  nieto  de  reyes,  revolcado  en  su  sangre  der- 
ramada por  la  mano  de  un  su  hermano  bastardo.  ¡Ex- 
traña hazaña!  A  la  verdad  cuya  vida  fué  tan  dañosa 
para  España,  su  muerte  le  fué  saludable;  y  en  ella  se 
echa  bien  de  ver  que  no  hay  ejércitos,  poder,  reinos  ni 
riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un  hombre  que 
vive  mal  é  insolentemente.  Fué  este  un  extraño  ejem- 
plo para  que  en  los  siglos  venideros  tuviesen  que  con- 
siderar, se  admirasen  y  temiesen  y  supiesen  también 
que  las  maldades  de  los  príncipes  las  castiga  Dios,  no 
solamente  con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mien- 
tras viven  son  aborrecidos ,  ni  solo  con  la  muerte ,  sino 
con  la  memoria  de  las  historias,  en  que  son  eternamen- 
te afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos  que  las 
leen ,  y  sus  almas  sin  descanso  serán  para  siempre  ator- 
mentadas. Frosarle,  historiador  francés  deste  tiempo, 
dice  que  don  Enrique  al  entrar  de  aquel  aposento  dijo: 
¿Dónde  e^tá  el  hideputa  judío  que  se  llama  rey  de 
Castilla?  Y  que  don  Pedro  respondió  :  Tú  eres  el  hi- 
deputa, que  yo  hijo  soy  del  rey  don  Alonso.  Murió  don 
Pedro  en  23  dias  del  mes  de  marzo,  en  la  flor  de  su 
edad ,  de  treinta  y  cuatro  años  y  siete  meses ;  reinó  diez 
y  nueve  años  menos  tres  dias.  Fué  llevado  su  cuerpo  sin 
ninguna  pompa  funeral  á  la  villa  de  Alcocer,  do  le  de- 
positaron en  la  iglesia  de  Santiago.  Después  en  tiempo 
del  rey  don  Juan  el  Segundo  le  trasladaron  por  su  man- 
dado al  monasterio  délas  monjas  de  Sanio  Domingo  el 
Real  de  Madrid ,  de  la  orden  de  los  Predicadores.  Pren- 
dieron después  de  muerto  el  rey  don  Pedro  á  don  Fer- 
nando de  Castro,  Diego  González  de  Oviedo,  hijo  del 
maestre  de  Alcántara ,  y  Men  Rodríguez  de  Sanabria, 
que  salieron  con  él  de  la  villa  para  tenelle  compañía. 
Estos  tiempos  tan  calamitosos  y  revueltos  no  dejaron 
de  tener  algunos  hombres  señalados  en  virtud  y  letras; 
unodeslos  fué  don  Martin  Martínez  de  Calahorra',  ca- 
nónigo de  Toledo  y  arcediano  de  Calatrava,  dignidad 
de  la  santa  iglesia  de  Toledo ,  que  está  enterrado  en  la 
capilla  de  los  Reyes  Viejos  de  aquella  iglesia  con  un  le- 
trero en  su  sepulcro  que  dice ,  como  por  honra  de  la 
santidad  y  grandeza  de  la  iglesia  de  Toledo  no  quiso 
aceptar  el  obispado  de  Calahorra  para  el  cual  fué  elegi- 
do en  concordia  de  todos  los  votos  del  cabildo  de  aque- 
lla iglesia. 

CAPITULO  XIV. 

Que  don  Enrique  se  apoderó  de  Castilla. 

Con  la  muerte  del  rey  don  Pedro  enriquecieron  unos 
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y  empobrecieron  otros;  tal  os  Ift  usanza  de  la  guerra, 
y  mas  de  la  civil.  Todas  las  cosas  en  un  nmmento  se 
trocaron  en  favor  del  vencedor,  dióse  á  labora  Mou- 
tiel.  Llegada  la  nueva  de  lo  sucedido  á  Toledo,  tuvieron 
gran  temor  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Padecían  ú. 
la  sazón  necesidad  de  bastimentos.  Acordaron  de  ha- 
cer sus  pleitesías  con  los  de  don  Enrique,  que  los  tenían 
cercados.  Entregáronles  la  ciudad,  y  todos  se  pusieron 
en  la  merced  del  nuevo  R(;y,  pues  con  la  muerte  de  don 
Pedro  se  entendía  quedaban  libres  del  homenaje  y  fi- 
delidad que  le  prometieron.  Entre  los  príncipes  ex- 
tranjeros se  levani.ó  una  nueva  contienda  sobre  quién 
tenia  mejor  derecho  á  los  reinos  de  Castilla.  Convenían 
todos  en  que  Enrique  no  tenia  acción  á  ellos  por  el  de- 
fecto de  su  nacimiento.  Demás  desto,  cada  uno  pensaba 
quedarse  en  estas  revueltas  con  lo  que  mas  pudiese 
apañar;  quedesla  suerte  se  suelen  ad(]uirír  nuevos  rei- 
nos y  aumentarse  los  antiguos.  El  rey  de  Navarra,  se- 
gún poco  ha  dijimos,  se  apoderara  de  muchos  y  bue- 
nos pueblos  de  Castilla.  Al  rey  de  Aragón  por  traición 
de  los  alcaides  se  le  entregaron  Molina ,  Cuñete  y  Re- 
quena. El  rey  de  Portugal  pretendía  toda  la  herencia  y 
sucesión,  y  se  intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León  por 
ser  sin  contradicion  alguna  bisnieto  del  rey  don  San- 
cho, nieto  de  doña  Beatriz,  su  hija.  Teníanse  ya  por  él 
Ciudad-Rodrigo,  Alcántara  y  la  ciudad  deTuy  en  Gali- 
cia. El  rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  re- 
celoso por  la  constante  amistad  que  guardó  á  don  Pe- 
dro. La  mayor  tempestad  de  guerra  que  se  tenn'a  era 
de  Inglaterra  y  Guiena,  á  causa  que  don  Juan,  duque  de 
Alencastre,  hermano  del  príncipe  de  Gales,  se  casara 
con  doña  Costanza,  bija  del  rey  don  Pedro,  y  el  Conde 
cantabrigense,  hermano  también  del  mismo  Príncipe, 
tenia  por  mujer  á  doña  Isabel ,  hija  menor  del  mismo, 
jiabidas  ambas  en  doña  María  de  Padilla.  Desta  suerte 
dentro  el  nobilísimo  reino  de  Castilla  se  temían  discor- 
dias civiles,  y  defuera  le  amenazaban  grandes  movi- 
mientos y  asonadas  nuevas  de  guerras.  El  remedio  que 
estos  temores  tenían  era  con  presteza  ganar  las  vo- 
luntades de  las  ciudades  y  grandes  del  reino.  Como  don 
Enrique  fuese  sagaz  y  entendiese  que  era  esto  lo  que 
le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  en  Monliel,  se  partió 
sin  detenerse  á  Sevilla  ,  do  fué  recebido  con  gran 
triunfo  y  alegría. Todas  las  ciudades  y  villas  del  Anda- 
lucía vinieron  luego  á  dalle  la  obediencia,  excepto  la 
villa  de  Carmena  en  que  don  Pedro  dejó  sus  hijos  y  te- 
soros, y  por  guarda  al  capitán  Martin  López  de  Cór- 
doba, maestre  que  se  llamaba  de  Calatrava,  que  todavía 
hacia  las  partes  de  don  Pedro,  aunque  muerto.  En  los 
dias  que  el  rey  don  Enrique  estuvo  en  Sevilla ,  por  no 
tener  á  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigos,  pidió 
treguas  al  rey  moro  de  Granada,  no  sin  diminución  y 
nota  de  la  majestad  real;  mas  la  necesidad  que  tenia 
de  asegurar  y  confirmar  el  nuevo  reinado  le  compelió  d 
que  disimulase  con  lo  que  era  autoridad  y  pundonor. 
No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  Moro;  por  cslo, 
puesto  buen  cobro  en  las  fronteras  y  asentadas  las  co- 
sas del  Andalucía,  el  nuevo  Rey  volvió  á  Toledo  por 
tener  aviso  quedeBúrgos  eran  allí  llegados  la  Reina,  su 
mujer,  y  el  Infante,  su  hijo.  En  esta  ciudad  se  buscó 
traza  de  allegar  dineros  para  pagar  el  sueldo  que  se  de- 
bía á  los  soldados  extraños,  y  lo  que  se  prometió  á  Bel- 
tran  Claquin  en  Montíel  por  el  buen  servicio  que  liizo 
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en  ayudar  á  matar  al  enemigo.  Juntóse  lo  que  mas  se 
pudo  del  tesoro  del  Rey  y  de  los  cogedores  de  las 
rentas  reales.  Todo  era  muy  poco  para  hartar  la  co- 
dicia de  los  soldados  y  capitanes  extraños,  que  decían 
públicamente  y  se  alababan  tuvieron  el  reino  en  su 
mano  y  se  le  dieron  á  don  Enrique,  palabras  al  Rey 
afrentosas  y  para  el  reino  soberbias;  la  dulzura  del 
reinar  hacia  que  todo  se  llevase  fácilmente.  Para  pro- 
veer en  esta  necesidad  hizo  el  Rey  labrar  dos  géneros 
de  moneda,  baja  de  ley  y  mala,  llamada  cruzados  la 
una,  y  la  otra  reales,  traza  con  que  de  presente  se  sacó 
grande  interés,  y  conque  salieron  del  aprieto  en  que 
estaban ;  pero  para  lo  de  adelante  muy  perniciosa  y 
mala,  porque  á  esta  causa  los  precios  de  las  cosas  su- 
bieron ¡í  cantidades  muy  excesivas.  Desta  manera  casi 
siempre  las  trazas  que  se  buscan  para  sacar  dineros  del 
pueblo,  puesto  que  en  los  principios  parezcan  acertadas, 
al  cabo  vienen  á  ser  dañosas,  y  con  ellas  quedan  las 
provincias  destruidas  y  pobres.  Todas  estas  dificul- 
tades vencia  la  afabilidad,  blandura  y  suave  condición 
de  don  Enrique,  sus  buenas  y  loables  costumbres,  que 
por  excelencia  le  llamaban  el  Caballero ;  ayudábanle 
otrosí  á  que  le  tuviesen  respeto  y  afición  la  majestad 
y  hermosura  de  su  rostro  blanco  y  rubio  ,  ca  dado  que 
era  de  pequeña  estatura,  tenia  grande  autoridad  y  gra- 
vedad en  su  persona.  Estas  buenas  partes  de  que  la  na- 
turaleza le  dotó,  la  benevolencia  y  afición  que  por  ellas 
el  pueblo  le  tenia  las  aumentaba  él  con  grandes  dádi- 
vas y  mercedes  que  hacia.  Por  donde  entre  los  reyes 
de  Castilla  él  solo  tuvo  por  renombre  el  de  las  Merce- 
des, honroso  título  con  que  le  pagaron  lo  que  merecía 
la  liberalidad  y  franqueza  que  con  muchos  usaba.  A  la 
verdad  fuéle  necesario  hacerlo  desta  manera  para  ase- 
gurar mas  el  nuevo  reino  y  gratificar  con  estados  y  ri- 
quezas á  los  que  le  ayudaron  á  ganarle  y  tuvieron  su 
partéenlos  peligros,  ocasión  de  que  en  Castilla  mu- 
chos nuevos  mayorazgos  resultaron,  estados  y  señoríos. 
Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  la  guerra  que 
hacian  en  las  fronteras  los  reyes  de  Portugal  y  de  Ara- 
gón; proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  ejército 
que  envió  á  la  frontera  de  Aragón ,  cuyos  capitanes, 
Pero  González  de  Mendoza,  Alvar  García  de  Albornoz, 
cobraron  á  Requena,  echados  della  los  soldados  arago- 
neses. El  por  su  persona  fué  á  Galicia,  en  que  tenia  nue- 
vas que  andaban  los  portugueses  esparcidos  y  desman- 
dados y  con  gran  descuido;  y  que  por  ir  cargados  de 
lo  que  robaban  en  aquella  tierra  podrían  fácilmente  ser 
desbaratados.  Cercó  en  el  camino  á  Zamora,  y  sin  es- 
perará ganarla  entró  en  Portugal  por  aquella  parte  que 
está  entre  los  ríos  Duero  y  Miño,  que  es  una  tierra  fér- 
til y  abundosa;  destruyó  y  corrió  los  campos  de  toda 
aquella  comarca,  quemó  y  robó  muchas  villas  y  aldeas, 
ganó  las  ciudades  de  Rraga  y  Rerganza.  Desta  manera, 
puesto  grande  espanto  en  los  portugueses  y  vengadas 
las  demasías  y  osad  ía  que  tuvieron  de  entrar  en  su  reino, 
se  volvió  para  Castilla.  Hallóse  con  el  rey  don  Enriqueen 
esta  guerra  su  hermano  el  conde  don  Sancho ,  ya  res- 
catado por  mucho  precio  de  la  prisión  en  que  estuvo 
en  poder  de  los  ingleses  después  que  le  prendieron  en 
la  batalla  de  Najara.  El  rey  de  Portugal  no  se  atrevió  á 
pelear  con  don  Enrique,  aunque  antes  le  enviara  á  de- 
safiar, por  no  estar  tan  poderoso  como  él,  ni  se  le  igua- 
laba en  la  ciencia  militar  ni  ea  la  experiencia  y  uso  de 


las  cosas  de  la  guerra.  Valió  á  los  portugueses  la  nueva 
que  don  Enrique  tuvo  de  los  daños  y  robos  que  el  rey 
de  Granada  hacia  en  el  Andalucía,  junto  con  la  pérdida 
de  la  ciudad  de  Algecira,  que  el  Moro  tomó  y  la  echó 
por  el  suelo,  de  manera  tal,  que  jamás  se  volvió  á  reedi- 
ficar. Debiéralo  de  hacer  en  venganza  de  las  muchas 
vidas  de  moros  que  aquella  ciudad  costara.  Demás 
desto,  el  Rey  tenia  necesidad  de  volver  á  Casulla  para 
proveer  todavía  de  dineros  con  que  pagar  los  soldados 
extraños  y  despachar  á  Deltran,  que  en  esta  sazón  era 
solicitado  del  rey  de  Aragón  para  que  pasase  en  Cer- 
deñaá  castigar  la  gran  deslealtad  del  juez  de  Arbórea 
Mariano,  que  de  nuevo  andaba  alzado  en  aquella  isla  y 
tenia  ganados  muchos  pueblos,  y  se  entendía  aspiraba 
á  hacerse  señor  de  toda  ella.  Rabia  enviado  el  rey  de 
Aragón  contra  él  á  don  Pedro  de  Luna,  señor  de  Ahno- 
nacir,  el  cual,  sin  embargo  que  tenia  parentesco  de  afi- 
nidad con  Mariano,  por  estar  casado  con  doña  Elfa,  pa- 
rienta  suya,  le  apretó  reciamente  en  los  principios,  y 
puso  brevemente  en  tanto  estrecho,  que  por  no  se  atre- 
ver á  esperar  en  el  campo,  aunque  tenia  mayor  ejér- 
cito que  el  Aragonés,  se  encerró  dentro  los  muros  de  la 
ciudad  de  Orístan.  Túvole  don  Pedro  cercado  muchos 
días;  y  como  quier  que  por  tener  en  poco  al  enemigo 
en  sus  reales  laltase  la  guarda  y  vigilancia  que  pide  la 
buena  disciplina  militar,  el  juez,  que  estaba  siempre 
alerta  y  esperaba  la  ocasión  para  hacer  un  notable 
hecho,  salió  repentinamente  con  su  gente  y  dio  tan 
de  rebato  sobre  sus  enemigos  y  con  tan  grande  pres- 
teza, que  primero  vieron  ganados  sus  rejles,  presos  y 
muertos  sus  compañeros  que  supiesen  qué  era  lo  que 
venia  sobre  ellos.  Finalinente,  fué  desbaratado  todo  el 
ejército  y  muerto  el  general  don  Pedro  de  Luna  y  con 
él  su  hermano  don  Filipe.  Pasados  algunos  días,  Rran- 
caleon  Doria,  que  en  estas  revoluciones  seguía  la  par- 
cialidad del  señor  de  Arbórea,  quier  por  algnn  desabri- 
miento que  con  él  tuvo  ,  quier  con  esperanza  de  ma- 
yor remuneración,  se  reconcilió  con  el  Rey,  con  que 
alcanzó ,  no  solamente  perdón  de  los  delitos  que  tenia  co- 
metidos, sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo 
después  el  juez  de  Arbórea  forzó  á  la  ciudad  de  Sacer, 
que  es  la  mas  principal  de  Cerdeña,  á  que  se  le  rindiese, 
con  que  se  perdió  tanto  como  fué  de  provecho  reducirse 
al  servicio  del  rey  de  Aragón  un  señor  tan  poderoso  é 
importante  como  era  Rrancaleon.  Estuvo  entonces 
esta  isla  á  pique  de  perderse ;  para  entretenerla  lo  me- 
jor que  ser  pudiese  mientras  el  Rey  iba  á  socorrerla 
envió  allá  por  capitán  general  á  don  RerenguelCarroz, 
conde  de  Quirra;  fuera  desto,  con  grandes  promesas 
solicitó  á  Beltran  Claquin  quisiese  pasar  en  Cerdeña  y 
tomará  su  cargo  aquella  guerra.  Era  muy  honroso 
para  él  que  los  príncipes  de  aquel  tiempo  le  hacían  se- 
ñor de  la  paz  y  de  la  guerra,  y  que  tenía  en  su  mano  el 
dar  y  quitar  reinos.  Estaba  para  conceder  con  los  rue- 
gos del  rey  de  Aragón,  cuando  otra  guerra  mas  impor- 
tante que  en  aquella  coyuntura  se  levantó  en  Frao'-ia 
se  lo  estorbó  y  llevó  á  su  tierra.  Los  pueblos  del  du- 
cado deGuiena  se  hallaban  muy  fastidiados  y  querello- 
sos del  gobierno  de  los  ingleses,  que  les  echaron  un 
intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  una  de  las 
familias;  esto  para  restaurar  los  excesivos  gastos  que 
el  rey  Eduardo  hiciera  en  la  entrada  de  su  hijo  el 
príncipe  de  Gales  en  España  cuando  reslíluyó  eu  su 
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reino  de  Castilla  á  clon  Poflro.  Llevaron  muy  mal  esta 
curf^a  los  guieiiesos,  y  laiiionl,al)aii  la  opresión  y  scrvi- 
(liiinbre;  mas  les  fallaba  cabeza  que  los  favoreciese  y 
acaudillase  que  no  gana  de  rebelarse.  No  tenian  otro 
príncipe  mas  á  propósito  á  quien  se  entregar  que  el 
rey  do  Francia;  avisáronle  de  su  determinación,  y  su- 
plicáronle tuviese  lástima  de  aquel  noble  estado ,  que 
en  otro  tiempo  fué  de  su  corona,  y  al  presente  le  tenian 
tiranizado  y  en  su  [loder  sus  capitales  enemigos.  Pa- 
reció al  Francés  que  era  esta  buena  ocasión  para  pa- 
garse délo  que  los  ingleses  hicieron  en  la  batalla  de 
Potiors.  Por  esto  liolgó  con  la  embajada,  y  los  animó  y 
coulirmó  en  su  propósito;  prometióles  de  encargarsedc 
su  defensa;  que  les  exhortaba  no  liuilascn  de  echar  de 
su  tierra  los  presidios  de  los  ingleses,  que  él  los  socor- 
rería con  un  buen  ejército.  Animáronse  con  esto  los 
guieneses.  Los  primeros  que  arbolaron  banderas  y  to- 
maron cajas  por  Francia  fueron  los  de  Cahors.  El  Rey, 
visto  que  ya  estaba  rompida  la  guerra  y  que  para  em- 
presa de  tan  gran  riesgo  é  importancia  le  faltaba  un 
prudente  y  experimentado  capitán  de  quien  se  pudiese 
liar,  juzgó  que  Deliran  Claquin  era  el  mejor  de  los  que 
podía  escoger  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  ser- 
viría. Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar  á  España;  jun- 
tamente rogó  al  rey  de  Navarra  le  fuese  á  ayudar  en 
esta  guerra.  Determinóse  el  Navarro  de  pasará  Francia, 
dado  que  á  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Crúzate, 
deán  de  Tudela,  para  que  tratase  de  confederalle  con 
aquel  Rey.  Dejó  en  Navarra  por  gobernadora  del  reino 
á  la  reina  doña  Juana,  su  mujer;  y  partido  de  España, 
se  quedó  en  Chireburg,  una  villa  fuerte  de  su  estado, 
que  está  en  Normandía.  No  se  atrevió  á  liarse  del  rey 
de  Francia  por  las  antiguas  contiendas  que  entre  sí  tu- 
vieran. Demás  desto,  como  hombre  astuto,  quería  desde 
allí  estarse  á  ¡a  mira  sin  arriscarse  en  nada,  propio  de 
gente  doblada,  y  visto  en  qué  paraban  estos  movimien- 
tos, después  inclinarse  á  aquella  parte  de  que  con  me- 
nos costa  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancia  é  in- 
terés. Procuraba  el  rey  de  Francia  amansar  y  sosegar 
la  feroz  é  inquieta  condición  del  Navarro,  por  saber 
que  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  suelen  resul- 
tar irreparables  daños  y  mudanzas  notables  de  reinos. 
Envióle  con  este  fin  una  amigable  embajada  con  ciertos 
caballeros  principales  de  su  corte.  Poco  se  hacia  por 
medio  de  los  embajadores;  acordaron  de  liablarse  en 
Veruon,  que  es  una  villa  asentada  en  la  ribera  del  rio 
Seina  ó  Secuana  en  los  confines  de  los  estados  de  am- 
bos reyes.  Concertaron  en  aquellas  vistas  que  el  rey  de 
Navarra  dejase  al  deFrancia  lasvillasde  Mante  y  Meu- 
iench  y  el  condado  de  Longavilla,  que  eran  los  pueblos 
sobre  que  tenian  diferencia,  y  que  el  rey  de  Francia 
diese  en  recompensa  al  Navarro  la  baronía  y  señorío  de 
Mompeller;  empero  estas  vistas  y  conciertos  se  hicieron 
mas  adelante  de  donde  ahora  llega  nuestra  historia, 
que  fué  en  el  año  de  ilil'ó.  Volvamos  á  lo  que  se  queda 
atrás  y  lo  que  pasaba  en  Castilla. 

CAPITULO  XV. 

Cómo  murió  don  Tello. 

Muy  alegre  se  hallaba  don  Enrique  con  la  victoria 
que  alcanzó  de  su  enemigo  ;  su  fama  se  extendía  y  vo- 
laba por  toda  Europa  como  del  que  fundara  en  España 


un  nuevo  y  poderoso  reino,  bien  que  por  estnrrodea- 
do  de  tantos  enemigos  no  dej-iba  de  ser  niolcstailo  do 
varios  y  enojosos  pensamientos.  Represenlábasele  que 
muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  estragar  y  ser 
ocasión  que  se  pierdan  poderosos  estados.  Todos  los 
buenos  en  Castilla  le  querían  bien  y  se  agradaban  de  su 
señorío;  no  era  posible  tentdlos  á  todos  contentos,  for- 
zosamente los  que  tenían  recebidas  algunas  mercedes 
de  don  Pedro,  ó  por  su  muerte  perdieron  sus  comodi- 
dades é  intereses,  defendían  las  partes  del  muerto  y 
les  pesaba  del  buen  suceso  de  don  Enrique.  Los  por- 
tugueses tenian  en  este  tiempo  en  Ciudad-Uodrigo  una 
buena  guarnición  de  hombres  de  artnas,  dendehaciaii 
grandes  daños  en  las  tierras  do  Castilla,  corrían  los 
campos,  robaban  y  quemaban  las  aldeas,  con  que  los 
labradores  ,  como  mas  sujetos  á  semejantes  daños ,  eran 
malamente  molestados.  Para  remedio  destos  males  y 
reducir  á  su  servicio  esta  ciudad,  que  es  de  las  mas 
principales  de  aquella  comarca  ,  el  Rey  con  toda  su 
liueste  la  cercó  en  el  principio  del  año  de  1370.  Pen- 
saba hallalladesaperccbida  y  hacer  que  por  fuerza  ó  de 
grado  se  laenlregasen;liallóseen  todo  engañado,  la  ciu- 
dad bien  prevenida  ,  y  se  la  defendieron  valerosamente 
los  portugueses,  por  donde  el  cerco  duró  mas  tiempo 
de  lo  que  el  Rey  tenia  imaginado.  La  aspereza  de  aquel 
invierno  fué  grande,  no  pudo  por  ende  el  ejército  es- 
tar mas  en  campaña,  y  fué  forzoso  levantar  el  cerco  é 
irse  á  Medina  del  Campo  á  esperar  el  buen  tiempo.  Tu- 
vo Cortes  en  aquella  villa.  Lo  prineipal  que  deilas  re- 
sidtó  fué  un  gran  socorro  y  servicio  de  dineros  que  los 
procuradores  de  las  ciudades  le  hicieron  para  que  aca- 
base de  allanar  el  reino,  por  ser  ya  consinnido  lo  que 
montaron  los  intereses  que  se  sacaron  de  las  monedas 
de  cruzados  y  reales  que  el  año  pasado  se  acuñaron 
y  arrendaron,  gastados  en  pagar  sueldos  y  premiar  ca- 
pitanes y  en  satisfacer  su  demasiada  codicia.  Debían- 
sele  á  Beltran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doldas  que  lo 
prometió  don  Enrique  porque  le  entregase  en  M^nliel 
al  rey  don  Pedro  ,  que  para  en  aquella  era  fué  una 
grandísima  cantía.  Dióle  en  p-ecio  de  las  setenta  mil  • 
á  donJaime,  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  rey  de  Ñapóles, 
que  era  el  rescate  que  la  Reina,  su  mujer,  señora  liqní- 
sima,  tenia  prometido.  Lo  demás  se  le  dio  en  oro  de 
contado  ,  y  ultra  de  sus  pagas  le  hizo  el  Rey  merced  de 
la  ciudad  de  Soria  y  de  las  villas  de  Almazan,  Alionza, 
Montagudo,  Molina  y  Serón.  Con  estas  riquezas  y  gran- 
de estado  que  por  su  valor  adquirió,  ganada  ultra  des- 
to una  fama  y  irloria  inmortal  ,  se  volvió  á  nuevas  es- 
peranzas que  se  le  representaban  en  Francia.  Maurello 
Fienno,  que  era  condestable  de  Francia,  hizo  dejación 
del  cargo,  con  que  el  Rey  le  proveyó  á  don  Beltian;  él 
con  su  valor  reprimió  los  bríos  de  los  ingieses  que  abra- 
saban todo  aquel  reino,  y  alcanzó  dellos  grandes  vic- 
torias, unas  con  esfuerzo,  y  otras  con  industria  y  arte, 
con  que  restituyó  ásu  gente  la  honra  y  gloria  militar 
perdifta  de  tantos  años  atrás.  En  el  mes  de  julio  deste 
año  se  concordaron  en  Tortosa  los  aragoneses  y  navar- 
ros y  se  aliaron;  la  voz  era  favorecerse  los  unos  á  los 
otros  contra  sus  enemigos,  en  realidad  de  verdad  no 
era  otra  cosa  sino  juntar  sus  fuerzas  para  hacer  guerra 
á  don  Enrique.  Fueron  entonces  restituidas  por  la  rei- 
na de  Navarra  al  rey  de  Aragón  las  villas  de  Salvatierra 
y  la  Real ,  que  antiguamente  eran  de  aquel  reino;  hi- 
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cieron  esfe  acuerdo  con  los  aragoneses  don  Bernardo  ' 
Folcaut,  obiS|iO(le  Pamplona,  y  Juan  Cruzíile,  deande 
Tudela ,  ú  quien  el  rey  Carlos  de  Navarra  al  tiempo  de 
su  partida  dejó  por  consejeros  y  coadjutores  de  la  IU>¡- 
na  para  la  gcíjernacion  del  reino.  En  Castilla  consulta- 
ba el  Hey  ii  cuál  parle  seria  mejor  acudir  primero;  re- 
solvióse en  enviar  ú  Galicia  á  Pedro  Manrique ,  adelan- 
tado de  Castilla ,  y  &  Pero  Ruiz  Sarmienlo,  adelantado 
de  Galicia,  que  llevaron  algunas  compañías  de  hom- 
bres de  armas  y  otras  de  inlanteiía  para  defender  aque- 
lla comarca  de  los  portugueses,  que  se  apoderaran  de 
Jas  ciudades  de  Composlella,  Tuy  y  del  puerto  de  la 
Coruña.  Envió  asimismo  á  mandar  á  su  hermano  don 
Tello  que  él  por  su  parte  fuese  &  la  defensa  de  aquella 
provincia.  Despachados  estos  socorros  para  Galicia  y 
despediilas  las  Cortes,  parlióse  luego  á  Sevilla  con  la 
fuerza  de  su  ejército.  A  la  verdad  en  el  Andalucía  era  la 
mayor  necesidad  que  se  tenia  de  su  persona,  por  la 
guerra  que  en  ella  liacian  los  moros  y  estar  todavía 
Carmona  rebelada  y  la  armada  de  Portugal,  que  por 
aquella  costa  hacia  mucho  daño  y  tenia  tomada  la  bo- 
ca del  rio  Guadalquivir.  Fueron  en  esta  coyuntura  muy 
á  propósito  las  treguas  que  los  maestres  de  Santiago  y 
Calatrava  asentaron  con  el  rey  de  Granada;  recibió 
gran  contento  el  rey  don  Enrique  con  esta  nueva,  por- 
que si  en  un  mismo  tieuípo  fuera  acometido  de  tantos 
enemigos,  parece  que  no  tuviera  bastantes  fuerzas  pa- 
ra podellos  resistir  á  todos,  dividido  su  ejército  en  tan- 
tas parles.  Traían  los  portugueses  en  su  armada  diez  y 
seis  galeras  y  veinte  y  cuatro  naves;  mandó  el  Rey  en 
Sevilla  echar  veinte  galeras  al  agua,  que  no  se  pudieron 
poner  todas  en  orden  de  navegar  por  falla  de  remos  y 
jarcias,  que  los  tenían  dentro  de  Carmona  por  orden 
del  rey  don  Pedro ,  que  las  mandó  allí  guardar  para 
quitar  la  navegación  á  Sevilla  ,  si  se  intentase  rebelar. 
Por  esto  hizo  venir  de  la  costa  de  Vizcaya  otra  armada 
de  navios  y  galeras,  con  que  los  castellanos  quedaron 
tanto  mas  poderosos  en  el  mar,  que  los  portugueses 
no  osaron  esperar  la  batalla;  antes  perdidas  tres  gale- 
ras y  dos  navios  que  les  lomaron  lus  contrarios,  se  vol- 
vieron desbaratados  á  Portugal.  A  este  tiempo  se  ha- 
llaba menoscabada  la  flota  portuguesa  á  causa  que 
algunas  de  las  galeras  eran  idas  á  Barcelona  á  llevar  á 
don  Martín,  obispo  de  Ebora,  y  á  don  Juan,  obispo  de 
Silves,  y  á  fray  Martín,  abad  del  monasterio  de  Alcoba- 
za,  y  á  don  Juan  Alfonso  Tello,  conde  de  Barcelos,  que 
iban  por  embajadores  para  hacer  alianza  con  el  rey  de 
Aragón.  Mediante  la  diligencia  destos  prelados  y  del 
Conde,  se  confederaron  estos  reyes  contra  don  Enrique 
en  esta  forma  :  que  el  reino  de  Murcia  y  la  ciudad  de 
Cuenca  y  todas  las  villas  y  castillos  de  aquella  co- 
marca fuesen  para  el  rey  de  Aragón,  lo  demás  de  Cas- 
lilla  quedase  por  el  rey  de  Portugal ,  como  señor  y  rey 
que  ya  se  intitulabade  Castilla  ;  ítem ,  que  para  mayor 
lirnieza  desla  avenencia  tomase  el  rey  de  Portugal  por 
mujer  á  la  infanta  doña  Leonor,  hija  del  rey  de  Aragón, 
con  cien  mil  florines  de  dote ;  conciertos  que  no  tu- 
vieron efecto  por  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  em- 
bebeció en  otros  amores,  y  aun  se  casó  de  secreto  con 
doña  Leonor  Tellez  de  Menescs,  hija  de  Alonso  Tello, 
hermano  del  conde  de  Barcelos.  Asimismo  el  rey  de 
Aragón  aflojó  en  lo  fn.^nule  á  la  gnerra  de  CastUla  por 
el  peligro  en  que  tenia  su  isla  de  Gerdeña ,  que  le  traía 
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en  gran  cuidado.  Por  estos  días  en  15  del  mes  de  octu- 
bre murió  en  Galicia  don  Tollo ,  señor  de  Vizcaya;  fué 
hombre  de  buenas  cosfumbros  y  en  todas  sus  cosas 
igual;  padeció  muchos  trabajos,  y  al  cabo  vino  á  estar 
desavenido  con  el  Rey,  su  hermano.  Díjose  entonces  á 
la  sorda  que  un  médico  de  don  Enrique,  llamado  Maes- 
tre Romano,  le  dio  yerbas  con  que  le  mató,  mentira  que 
se  creyó  vulgarmente,  como  suele  acontecer;  lo  cierto 
fué  que  murió  de  su  enfermedad.  Dio  el  Rey  al  infante 
don  Juan,  su  hijo ,  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara ,  que 
era  de  su  lio  don  Tello;  estadosque  desde  entonces  has- 
ta hoy  han  quedado  incorporados  en  la  corona  real  de 
Castilla.  Enterraron  el  cuerpo  de  don  Tello  en  el  mo- 
nasterio de  San  Francisco  de  la  ciudad  de  Palencía;  el 
entierro  y  obsequias  se  le  hicieron  con  grande  pompa 
y  majestad. 

CAPITULO  XVI. 
De  las  bodas  del  rey  de  Portugal. 

De  grande  importancia  fueron  las  treguas  que  tan  á 
tiempo  se  hicieron  con  el  rey  de  Granada,  y  no  de  me- 
nor momento  eciiarde  la  costa  de  Castilla  la  armada  de 
los  portugueses.  Lo  que  restaba  era  concluir  el  cerco 
de  Carmona,  que  no  solo  importaba  el  ganarla  por  ha- 
cerse señor  de  una  tan  buena  villa,  sino  también  era  de 
mucha  consideración ,  por  lo  que  tocaba  á  todo  el  es- 
tado de  la  guerra,  quitar  aquella  guarida  á  todos  lo-<  do 
la  parcialidad  de  don  Pedro,  que  necesariamente  eran 
muchos  y  los  mas  soldados  viejos  y  muy  ejercitados  en 
las  armas.  Determinóse  pues  el  rey  don  Enrique  de 
echará  una  parte  el  cuidado  en  que  le  tenia  puesto  es- 
ta villa;  venida  la  primavera  del  año  de  1371 ,  llegó  con 
todo  su  ejército  sobre  Carmona  y  la  sitió.  Fué  este  cer- 
co largo  y  dilicultoso,  y  pasaron  entre  los  cercados  y 
los  del  Rey  algunos  heclios  notables  en  las  continuas  es- 
caramuzasy  rebatos  que  tenían.  Losde  la  villa  peleaban 
con  grande  ánimo  y  valor,  y  muchas  veces  á  la  iguala 
con  los  que  la  tenían  cercada.  Tan  coníiados  y  con  tan 
poco  temor  de  sus  enemigos,  que  de  día  ni  de  noche 
no  cerraban  las  puertas ,  ni  jamás  rehusaban  la  escara- 
mu/a  ,  si  los  del  Rey  la  querían  ;  antes  los  tenían  siem- 
pre alerta  con  sus  continuas  salidas.  Sucedió  que  un 
dia  se  descuidaron  las  centinelas  por  ser  el  hilo  de  me- 
dio día;  los  soldados  recogidos  en  sus  tiendas  por  el 
excesivo  calor  que  hacía;  advirtiéronlo  desde  la  mura- 
lla los  cercarlos,  salieron  de  improviso  de  la  villa,  arre- 
metieron furiosamente,  ganaron  en  un  punto  las  trín- 
cheas ,  y  con  la  nnsma  presteza  sin  detenerse  corrie- 
ron derechos  á  la  tienda  del  Rey  para  con  su  muerte 
fenecer  la  guerra.  Dios  y  el  apóstol  Santiago  libraron  en 
este  dia  al  Rey  y  al  reino ,  que  estuvo  muy  cerca  de  su- 
ceder un  gran  desastre, si  algunos  caballeros,  visto  el 
peligro,  no  le  acorrieran  prestamente  y  acudieran  á 
entretener  aquella  furia  é  ímpetu  de  los  enemigos  hasta 
tanto  que  llegaron  mas  gente ,  con  cuya  ayuda  después 
de  pelear  gran  rato  con  ellos  dentro  de  los  reales,  los 
forzaron  á  que  se  retirasen  á  la  villa  tan  mal  parados, 
que  no  se  fueron  alabando  de  su  osadía.  El  Rey,  visto 
que  no  podia  ganar  por  fuerza  esta  villa,  mandóla  es- 
calar una  noche  con  gran  silencio.  Subieron  cuarenta 
hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre,  pero  como  lo 
sintiesen  las  centinelas  y  escuchas,  locaron  al  arma. 
Alboroláronse  los  de  la  villa,  primero  por  pensar  que 
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del  lodo  era  enlrada,  mas  vueltos  sobre  sí  y  cohrado  es- 
íuerzo,  rebatieron  los  que  subieran  en  la  muralla.  Con 
el  grande  peso  y  priesa  de  los  que  bajaban  se  quol)ra- 
ron  las  escalas,  con  que  quedaron  dentro  de  la  villa 
presos  los  mas  de  los  que  estaban  en  la  torre.  Venido 
el  capitán  Martin  López  de  Córdoba ,  que  aquella  nocbe 
no  se  bailó  en  la  villa,  sin  ninguna  misericordia  los 
liizo  matar.  El  Rey  recibió  desto  granile  enojo,  y  des- 
pués de  tomada  la  villa,  vengó  sus  muertes  con  la  de 
aquel  que  los  mandara  matar.  Apretóse  pues  mas  de 
allí  adelanto  el  cerco,  no  los  dejaban  entrar  bastimen- 
tos. El  capitán  ¡Martin  López  de  Córdoba,  forzado  de  la 
banibre  y  necesidad,  se  dio  finalmente  á  partido.  Sin 
embargo,  no  obstante  la  seguridad  que  el  maestre  de 
Santiago  le  dio  ,  á  quien  se  rindió  ,  le  mandó  el  Rey  jus- 
ticiar en  Sevilla,  sin  respeto  del  seguro  y  palabra,  á 
trueco  de  vengar  el  enojo  y  pesar  que  le  liizo  en  mata- 
lle  sus  soldados.  Vinieron  á  poder  del  Rey  los  tesoros  y 
bijos  inocentes  de  don  Pedro  pata  que  pagasen  con  per- 
peiua  prisión  los  grandes  desafueros  de  su  padre.  Con- 
cluida esta  guerra,  el  rey  don  Enrique  liizo  que  los  liue- 
sos  de  su  padre  el  rey  don  Alonso,  como  él  lo  dejara 
mandado  en  su  testamento,  fuesen  trasladados  á  Cór- 
doba á  la  capilla  real  que  está  detrás  del  altar  mayor  de 
la  iglesia  catedral,  do  se  ven  dos  túmulos,  el  uno  del 
rey  don  Alonso,  y  el  otro  de  su  padre  el  rey  don  Fer- 
nando, que  también  está  en  ella  sepultado;  aunque  son 
bumildes  y  de  madera,  no  de  mala  escultura  paralo 
que  el  arle  alcanzaba  ea  aquella  era.  A  la  sazón  que  el 
rey  don  Enrique  estaba  sobre  Carmona  tuvo  nuevas 
como  Pero  Fernandez  de  Velasco  le  ganó  la  ciudad  de 
Zamora  y  la  redujo  ásu  servicio,  cebados  della  los  por- 
tugueses, y  que  sus  adelantados  Pero  IVlanrique  y  Pe- 
ro Ruiz  Sarmiento  tenían  sosegada  la  provincia  de  Ga- 
licia, ca  vencieron  en  una  batalla  á  don  Fernando  de 
Castro,  que  era  el  principal  autor  de  las  revueltas  de 
aquella  comarca,  y  el  que  mas  se  señalaba  en  favor  de 
los  portugueses;  y  así,  perdida  la  batalla  ,  se  fué  con 
ellos  á  Portugal.  En  un  cuerpo  muelle  y  afeminado  con 
los  vicios  no  puede  residir  ánimo  valeroso  ni  esforzado, 
ni  se  puede  en  los  tales  bailar  la  fortaleza  que  es  nece- 
sario para  sufrir  las  adversidades.  Quebrantóse  mucbo 
el  corazón  del  rey  don  Fernando  de  Portugal  con  los 
malos  sucesos  que  liemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con 
don  Enrique;  así  oyó  de  buena  gana  los  tratos  de  paz 
en  que  de  parte  del  rey  de  Castilla  le  babló  Alfonso  Pé- 
rez de  Guzman,  alguacil  mayor  de  Sevilla,  por  cuya 
buena  industria  en  i."  de  marzo  se  concluyeron  las  pa- 
ces en  Alcautin,  villa  de  Portugal,  con  estas  condicio- 
nes: que  el  rey  de  Castilla  le  restituyese  los  pueblos 
que  durante  la  guerra  le  ganara;  que  la  infanta  dona 
Leonor ,  bija  del  rey  de  Castilla  ,  casase  con  el  de  Por- 
tugal; el  dote  fuese  Ciudad-Rodrigo  y  Valencia  de  Al- 
cántara en  Extremadura,  y  Monreal  en  Galicia.  Tuvo  el 
Portugués  gran  ocasión  de  ensancbar  su  reino ,  mas  to- 
do lo  pervirtieron  los  encendidos  amores  que  tenia  con 
doña  Leonor  de  Meneses,  como  desuso  se  dijo,  que 
pasaban  muy  adelante  y  estaban  muy  arraigados  por 
tener  ya  en  ella  una  bija,  que  se  llamaba  doña  Beatriz. 
Esto  le  bizo  mudar  intento  y  no  efectuar  el.  casamiento 
con  doña  Leonor,  infanta  de  Castilla.  Envió  á  su  padre 
una  embajada  para  desculparse  de  su  mudanza  y  pa- 
ra que  le  entregasen  las  villas  y  ciudades  que  él  tenia 


de  Castilla  ,  en  señal  que  quería  sor  su  amigo.  Aceptó 
don  Enrique  el  partido  y  excusas  de  aquel  Rey.  En  el 
entre  tanto  él  se  casó  públicamente  con  doña  Leonor 
de  Meneses;  fueron  padrinos  don  Alfonso  Tello,  conde 
deBarcelos,  y  su  hermana  doña  María,  tíos  de  la  novia, 
hermanos  de  su  padre;  casamiento  infeliz  y  causa  do 
grandes  males  y  guerras  que  por  su  ocasión  resultaron 
entre  Portugal  y  Castilla.  Antes  que  este  matrimonio 
se  efectuase ,  como  entendiesen  los  ciudadanos  de  Lis- 
boa loque  el  Rey  quería  hacer,  pesóles  mucho  flello,  y 
tomadas  las  armas,  fueron  con  gran  tropel  y  alboroto  al 
palacio  del  Rey.  Daban  voces  y  decían  que  si  pasase 
adelante  semejante  casamiento  seria  en  gran  menos- 
cabo y  desautoridad  de  la  majestad  del  reino  de  Portu- 
gal ,  que  con  él  se  ensuciaba  y  escurecia  la  esclar(!CÍda 
sangre  de  sus  reyes.  Mus  el  obstinado  ánimo  del  Rey  no 
quiso  oír  las  justas  querellas  de  los  suyos,  ni  temió  el  . 
peligro  en  que  se  metía ,  antes  se  salió  escondídamcnte 
de  Lisboa  ,  y  en  la  ciudad  de  Portu  públicamente  cele- 
bró sus  bodas,  mudado  el  nombre  que  doña  Leonor 
tenia  de  amiga  en  el  de  reina.  Dióle  un  gran  señorío 
de  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  mandó  á 
los  señores  y  caballeros  que  se  bailaron  presentes  le 
besasen  la  mano  como  á  su  reina  y  señora.  luciéronlo 
todos  hasta  los  mismos  hermanos  del  Rey ,  excepto  don 
Donis,  el  cual  claramente  dijo  no  lo  quería  hacer,  de 
que  el  Rey  se  encolerizó  de  suerte ,  que ,  puesta  mano 
á  un  puñal ,  arremetió  á  él  para  berille.  Libróle  por  en- 
tonces Dios;  anduvo  por  el  reino  escondido  hasta  que 
se  pasó  al  servicio  y  amistad  del  rey  de  Castilla.  Desde 
entonces  la  nueva  Reina  comenzó  á  mandar  al  Rey  y 
al  reino,  que  no  parecía  sino  que  le  tenia  dados  hechi- 
zos y  quíládole  su  entendimiento;  ella  era  la  goberna- 
dora, por  cuya  voluntad  todas  las  cosas  se  hacían.  Los 
caballeros  de  la  casa  de  los  Vázquez  de  Acuña  se  fue- 
ron desterrados  del  reino  por  miedo  della ,  que  estaba 
mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su  primer  casamiento 
y  porque  ellos  fueron  los  autores  del  alboroto  de  Lis- 
boa. Por  el  contrario,  los  parientes  y  allegados  de  do- 
ña Leonor  fueron  muy  favorecidos  del  Rey,  y  les  dio 
nuevos  estados  y  dignidades;  á  don  Juan  Tello,  primo 
hermano  de  la  Reina,  hijo  del  conde  de  Baf-celos ,  dio 
el  condado  de  Viana ;  á  don  Lope  Diaz  de  Sosa ,  su  so- 
brino ,  hijo  de  su  hermana  doña  María  Tellez  de  Mene- 
ses, el  maestrazgo  de  la  caballería  de  Christus;  á  otros 
muchos  sus  deudos  hizo  otras  mercedes  muy  grandes. 
El  mas  privado  del  Rey  y  de  la  Reina  era  don  Juan  Fer- 
nandez de  Andeiro,  gallego  de  nación,  que  en  las 
guerras  pasadas  de  la  Coruña,  de  do  era  natural,  vi- 
no á  servir  al  Rey,  y  por  esta  causa  le  hizo  conde  de 
Oren.  Con  este  caballero  tenía  la  Reina  mucha  familia- 
ridad, y  estaba  muchas  veces  con  él  en  secreto  y  sin 
testigos,  de  que  comunmente  se  vino  á  tener  sospecha 
que  era  deshonesta  su  amistad ,  y  públicamente  se  decia 
que  los  bijos  que  paria  la  Reina  no  eran  del  Rey,  sino 
desie  caballero.  No  se  supo  si  esto  era  como  se  decia, 
que  muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias  escurece  la 
verdad,  por  serlos  hombres  inclinados  á  juzgarlo  peor 
en  las  cosas  dudosas,  en  especial  cuando  se  atraviesan 
causas  de  envidia  y  odio.  En  el  fin  deste  año  el  Rey  don 
Enrique  tuvo  Cortes  en  Toro,  en  que  por  estar  ya  res- 
tituidos los  pueblos  que  el  rey  de  Portugal  tenía  en 
Castilla,  que  fué  una  de  las  cosas  con  que  él  se  hizo  á 
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los  suyos  mas  odioso ,  se  decretó  que  á  la  primavera  se 
enviase  ejército  á  la  frontera  de  Navarra  para  col)rar  las 
ciudades  y  villas  que  las  revoluciones  pasadas  los  na- 
varros usurparon  en  Castilla.  Al  arzobispo  de  Toledo 
don  Gnniez  Manrique  por  sus  muchos  servicios  dio  el 
Rey  la  villa  de  Talavera ,  y  en  trueque  á  la  Reina  ,  cuya 
era  aquella  villa,  la  ciudad  de  Alcaráz,  que  era  dul  Ar- 
zobispo, el  cual  adquirió  también  á  su  dif^nidad  la  villa 
de  Yepes.  Ordenóse  en  estas  Cortes  que  los  judíos  y 
moms  que  habitaban  en  el  reino  mezclados  con  los 
cristianos,  que  era  una  muchedumbre  grandísima,  tru- 
jeseii cierta  señal  con  que  pudieíen  ser  conocidos.  Man- 
dóse también  bajar  el  valor  de  las  monedas  de  cruza- 
dos y  reales,  que  dijimos  se  acuñaron  para  del  aprove- 
chamiento é  interés  que  se  sacase  dellas  pagar  los 
soldados  extraños.  No  pareció  que  era  bien  por  entonces 
consumillas  por  estar  muy  gastado  el  tesoro  y  hacienda 
real.  En  estas  mismas  Cortes  quisiera  el  Rey  que  se  re- 
partierun  entre  los  spñorcs  los  otros  pueblos  de  las  be- 
lietrías  que  no  fueron  de  la  caballería  de  San  Bernardo. 
Decía  el  Hey  que  esta  licencia  que  tenían  aquellos  pue- 
blos de  mudar  señores  era  de  mucho  inconveniente 
y  causa  de  grandes  escándalos  y  revueltas.  Suplicáron- 
le algunos  grandes  fuese  servido  de  no  hacer  novedad 
en  este  caso  por  algunas  razones  que  le  representaron; 
á  la  verdad  loque  principalmente  les  movía  no  era  el 
pro  común  ,  sino  su  particular  interés  ;  así  se  quedaron 
en  el  estado  que  antes.  De?;pcdidas  las  Cortes,  el  rey 
don  Enrique  envió  su  ejército  á  Navarra  comeen  ellas 
se  acordara.  Hízose  la  guerra  algunos  días  en  aquel  rei- 
no. Después  se  convino  con  la  Reina  gobernadora  que 
aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia  se  pusie- 
sen en  secresto  y  fieldad  del  sumo  ponlílice  Grego- 
rio XI,  lemosiu  de  nación,  que  fué  en  el  principio  ues- 
te año  elegido  por  papa  en  lucrar  de  su  antecesor  Urba- 
no V.  Este  papa  Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre  con  la 
restitución  que  liizn  de  la  Silla  Apostiílíca  á  su  antiguo 
asiento  de  la  ciudad  de  Roma.  Entre  loscardenales  que 
crió,  el  primero  fué  dun  Pero  Go¡nez  Barroso,  arzobis- 
po (le  Sevilla,  que  falleció  el  cuarto  año  adelante  en  la 
ciuikidde  Avu'ion.  Era  este  prelado  natural  de  Toledo, 
y  los  años  pasados  tuvo  el  obispado  de  Sigüenza.  Dio 
asimismo  el  capelo  á  don  Pedro  de  Luna,  aragonés, 
hombre  de  negocios,  y  que  con  sus  muchas  letras  col- 
maba la  nobleza  de  su  linaje.  Púsose  en  los  conciertos 
que  el  legado  del  Papa ,  cuya  venida  de  cada  día  se  es- 
peraba ,  fuesejuez  de  todas  las  diferencias  y  pleitos  que 
tenían  Castilla  y  Navarra.  Tomó  estos  pueblos  en  fieldad 
un  caballero  navarro,  que  se  decía  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  muy  obligado  á  don  Enrique  por  la  merced 
que  le  hizo  del  señorío  de  los  Cameros  en  remuneración 
del  gran  servicio  con  que  le  obligó  cuando  no  le  quiso 
entregar  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  en  las  vis- 
tas de  L'ncastel  ó  de  Sos.  Hizo  este  caiíallero  juramen- 
to y  pleito  homenaje  de  tener  estos  pueblos  en  nond)re 
de  su  Santidad,  y  de  entregados  á  aquel  en  cuyo  favor 
se  pronunciase  la  sentencia.  Desta  manera  cesó  poren- 
tonccs  la  guerra  entre  Navarra  y  Castilla;  sin  embargo, 
poco  después  el  rey  don  Enrique  iué  á  Burgos,  y  envió 
su  ejército  ala  frontera  de  Navarra,  y  contra  lo  capitu- 
lado, se  apoderó  de  Salvatierra  y  de  Santacruz  de  Cam- 
pezo.  Hecho  que  algunos  excusaron,  y  decían  que  lo 
pudo  hacer,  porque  como  estas  villas  de  su  voluntad  se 
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dieron  al  de  Navarra ,  así  él  las  podía  ahora  recobir,  que 
de  su  voluntad  lomaban  su  voz  y  se  querían  reducir  á 
su  servicio  y  obediencia.  Logroño  y  Victoria  ni  por 
fuerzan!  de  grado  quisieron  por  entonces  mudar  opi- 
nión, sino  permanecer  y  tenerse  por  el  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  XVII. 

Do  otras  confederaciones  que  seliicicron  entre  los  reyes. 

Mayor  era  el  miedo  de  la  guerra  que  amenazaba  de 
la  parle  del  rey  de  Aragón  ,  enemigo  poderoso  y  que  so 
tenia  por  ofendido.  A  muchas  ocasiones  que  se  ofrecían 
para  estar  mal  enojado  se  allegó  otra  de  nuevo,  esto 
es,  la  libertad  que  se  dio  al  infante  de  Mallorca  don 
Jaime,  rey  de  Ñápeles ,  contra  lo  que  el  Aragonés  de- 
seaba y  tenia  rogado  por  medio  del  arzobispo  de  Za- 
ragoza que  no  le  diese  libertad  por  ningún  tratado  que 
sobre  ello  le  moviesen.  Recelábase  y  aun  tenía  por 
cierto  que  pretenderia  con  las  armas  recobrar  á  Mallor- 
ca, como  estado  que  fué  de  su  padre.  Por  esta  causa 
se  trataron  de  aliar  el  Aragonés  y  el  duijue  Juan  de 
Alencastre  para  quitar  el  reino  á  don  Enrique;  intentos 
que  se  resfriaron  por  una  muy  reñida  guerra  que  á  esta 
sazón  se  encendió  entre  los  franceses  é  ingleses.  Al  rey 
de  Aragón  tenia  eso  mismo  con  cuidado  la  guerra  de 
Cerdeña;  además  que  se  temia  del  infante  de  Mallorca 
no  viniese  con  las  fuerzas  de  Francia,  do  se  hacían  mu- 
chas compañías  de  gente  de  guerra,  á  conquistar  el  es- 
tado de  Ruísellon,  fama  que  corría  hasta  decirse  cada 
día  que  llegaba.  E!  papa  Gregorio  XI,  deseoso  de  poner 
paz  entre  estos  príncipes,  envió  á  Aragón  al  cardenal 
de  Cominge  para  que  los  concordase;  venido,  concertó 
seratificaseelcompromiso  que  tenían  hecho,  y  se  pusie- 
ron graves  penas  contra  el  quequebrantase  las  treguas 
que  para  este  efecto  se  conceitaron  en  4  días  del  mes 
de  enero  del  año  de  1372.  Todavía  el  rey  don  Enriijue, 
[ior  recelo  que  el  Papa  no  favoreciere  en  la  sentencia 
mas  al  rey  de  Aragón  que  á  él ,  entretuvo  la  conclusión 
mucho  tiempo  con  dilaciones  que  buscaba  y  procurar 
otros  medios  para  la  concordia.  En  estos  días  el  mismo 
rey  de  Castilla  se  pusosolire  la  ciudad  deTuy  y  la  tomó, 
que  la  tenían  por  el  rey  de  Portugal  Men  Rodríguez  de 
Sanabria  y  otros  forajidos  de  Castilla.  Envió  otrosí  en 
ayuda  del  rey  de  Francia  ,  para  mostrarse  grato  de  la 
que  del  tenia  recebida,  doce  galeras  con  su  almirante 
micér  Ambrosio  Bocanegra,  capitán  famoso  y  de  ilustre 
sangre.  El  Almirante ,  juntado  que  se  bobo  con  la  arma- 
da de  Francia ,  desbarató  y  venció  la  ilota  de  los  ingle- 
ses junto  á  la  Rochela,  tomóles  todos  sus  bajeles,  que 
eran  treinta  y  seis  navios,  prendió  al  conde  de  Peña- 
brocli ,  general  de  los  ingleses,  y  á  otros  muchos  seño- 
res y  caballeros  ,  y  les  tomó  una  grandísima  cantidad 
de  oro  que  llevaban  para  los  gastos  de  la  guerra  que 
querían  hacer  en  Francia.  Locual  todo  juntamente  con 
el  General  y  los  prisioneros,  que  eran  sesenta  caballe- 
ros de  espuelas  doradas  y  de  timbre,  envió  á  Burgos  al 
rey  don  Enrique  en  señal  de  su  victoria,  que' fué  de  las 
mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  bobo  en  el  mar 
Océano.  Deste  Ambrosio  Bocanegra,  primer  almirante 
de  Castilla,  decienden  como  de  cepa  los  condes  de 
Palma.  La  Rochela,  que  es  una  ciudad  muy  fuerte  de 
Francia  en  Juntogne,  y  entonces  se  tenia  por  los  ingle- 
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scs,  con  esta  victoria  se  enlreí;(')  al  roy  ño.  Francia  ,  á 
causa  fine  los  oiiiiladanos,  pcnlitla  la  Hola  do  los  iii^'le- 
scs  ,  tomaron  las  anuas  y  coliaroii  l'iiora  la  guarnición 
que.  tciiian  dentro  do  la  ciudad.  Hcrribaron  asimismo 
un  castillo  que  les  labraron  los  infíloscs,  y  levunlaron 
banderas  por  Francia.  Tenia  el  rey  de  Anifíon  tres  lii- 
jos  en  su  mujer  la  reina  doña  Leonor,  hija  del  rey  de 
Sicilia;  estos  eran  el  infante  don  Juan,  heredero  del 
reino ,  y  don  Martin  y  doña  Coslanza ,  la  que  arriba  di- 
jimos casó  con  don  Fadriiiue  ,  rey  de  Sicilia.  En  el  mes 
de  junio  deste  año  se  celebraron  las  bodas  del  infante 
don  Martin  con  la  condesa  doña  María  de  Luna  ,  única 
heredera  del  conde  don  Lope  de  Luna.  Llevó  en  dolo 
los  estados  de  Luna  y  de  Segorve ,  y  el  Rey,  padre  del, 
le  dio  mas  la  baronía  de  Ejerica  con  título  de  condado, 
y  poco  después  le  hizo  condestable  dol  reino.  El  infante 
don  Juan  desposó  con  doña  Marta ,  hermana  del  conde 
de  Armeñaqne,  con  dote  de  ciento  y  cincuenta  mil  fran- 
cos; deste  matrimonio  nació  la  infanta  doña  Juana,  qin^ 
casó  adelante  con  Mateo,  conde  de  Fox.  En  22  días  del 
mes  de  agosto  á  don  Bernardino  de  Cabrera,  nieto  de 
don  Bernardo  de  Cabrera,  hijo  de  su  hijo  el  conde  de 
Osona,  que  por  este  tiempo  falleció  ,  le  restituyó  el  Rey 
e!  estado  que  era  de  su  abuelo ,  excepto  la  ciudad  de 
^ique  con  una  legua  en  contorno.  Túvose  lástima  á  non 
nobilísima  casa  como  esta,  y  al  Bey  y  á  la  Reina  remor- 
día la  conciencia  déla  injusta  muerte  de  tan  gran  se- 
ñor y  buen  caballero  como  fué  don  Bernardo.  Entre 
Castilla  y  Portugal  se  volvió  á  encender  la  guerra  con 
mayor  cólera  y  peligro  que  antes,  por  ocasión  que  los 
portugueses  tomaron  ciertas  naves  vizcaínas  que  iban 
cargadas  de  hierro  y  acero  y  de  otras  mercadurías  de 
las  que  lleva  aquella  provincia.  No  se  salie  qué  fuese 
la  causa  por  que  los  portugueses  rompiesen  la  guerra. 
A  los  forajidos  de  Castilla,  que  eran  muchos,  por 
ventura  pesaba  de  la  paz  y  temían  de  ser  en  algún  con- 
cierto entregados  á  su  señor,  como  se  hiciera  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro.  Hallábase  á  la  sazón  el  rey  don 
Enrique  en  Zamora ,  dende  envió  su  embajador  á 
Portugal  á  que  pidiese  la  restitución  de  los  navios , 
emienda  y  satisfacción  de  los  daños,  con  orden  de 
denunciarles  la  guerra  si  no  lo  quisiesen  hacer.  Desto-; 
principios  se  vino  á  las  armas.  Don  Alonso  ,  hijo  bas- 
tardo del  rey  de  Castilla ,  fué  despachado  para  que  die- 
se guerra  á  Portugal  por  la  parle  de  Galicia  y  cercase 
á  Viena.  Al  almirante  Bocanegra  se  dio  orden  que  ar- 
mase doce  galeras  en  Sevilla  y  fuese  con  ellas  á  correr 
la  costa  de  Portugal.  Tenia  don  Enriíjue  buena  ocasión 
para  hacer  alguna  cosa  notable,  por  estar  el  rey  don 
Fernando  mal  avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  per- 
der esta  oportunidad  dejó  en  Zamora  el  carruaje  que  ie 
podía  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente 
destruyendo  los  campos  ,  robando  los  ganados  y  que- 
mando los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villas 
de  Almoída,  Panel,  Cilloricoy  Linares.  Esto  fué  en  los 
postreros  dias  deste  año.  En  esto  tuvo  cartas  del  car- 
denal Guido  de  Boloña,  que  era  llegado  á  Castilla  por 
legado  del  papa  Gregorio  á  poner  paz  entre  él  y  el  rey 
de  Portugal.  Envióle  don  Enrique  á  rogar  le  esperase 
en  Guadalajara,  do  quedó  la  Reina.  Replicóle  el  Carde- 
nal que  no  era  justo  estarse  él  quedo  sin  hacer  diligen- 
cia eu  aquello  para  que  ei  Papa  le  mandaba,  que  era 
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estorbar  la  guerra  que  tan  trabada  veía.  Con  eslose  dio 
priesa  á  caminar  liasla  (|ue  llegí)  li  Cíndad-Rudrigo, 
con  ¡nlcn'o  de  hablar  á  ambos  los  reyes.  En  el  enire 
tanto  Portugal  se  abrasaba  en  gniirra  y  era  misfrablc- 
mento  destruido,  ca  en  principio  del  añode  L'lT.'tel  rey 
don  Enrií|uc  tomó  pur  fuerza  de  armas  y  forzó  la  ciu- 
dad de  Viseo,  que  se  enti<'ndo  es  la  qno  antiguamente 
se  llamaba  Vico  Acuario.  De  allí  dio  vista  á  la  ciudad  de 
Coimbra;  no  lo  pareció  detenerse  en  cereal  la  ,  antes  se 
determinó  de  ir  en  busca  de  su  enemigo,  que  tenia 
mun-a  alojaba  con  su  ejército  en  Sanlaren.  Quisiera  mu- 
cho venir  con  él  á  las  manos  y  darle  la  batalla;  pero, 
aunque  llegó  cerca  del  pueblo,  no  osó  el  Portugués  sa- 
lir de  los  muros  por  no  tener  suficiente  ejército  para 
poder  hacer  jornada,  ni  tampoco  se  liaba  déla  voluntad 
de  sus  soldados.  Sabia  que  lenia  á  muchos  desconten- 
tos; en  particular  su  hermano  don  Doiiis  se  era  pasado 
á  Castilla  [)or  medio  de  Diego  López  Pacheco,  caballe- 
ro portugués  ,  al  cual  en  remuneración  de  haber  he- 
cho lo  misnio,  le  hizo  el  Bey  merced  de  Béjar.  Este 
persuadió  al  infante  don  Donis  ,  que  vio  andaba  congo- 
jado y  desabrido ,  hiciese  lo  que  él ,  y  con  esto  se  ven- 
gase de  los  agraviosque  de  su  hermano  tenia  recebidos. 
Visto  pues  que  el  rey  de  Portugal  esquivaba  la  balalla 
el  de  Castilla  pasó  á  Lisboa.  Luego  que  llegó  se  apode- 
ró de  los  arrabales  de  la  ciudad,  que  entonces  no  esta- 
ban cercados,  en  que  los  soldados  pusieron  fuego  á  muy 
ricos  edificios.  La  parte  alia  déla  ciuilad,  que  llaman 
la  villa,  era  fuerte  y  bien  cercada,  y  tenia  dentro  gente 
valerosa  que  la  defendió  esforzadamente  ,  que  fué  cau- 
sa que  don  Enrique  ñola  pudo  ganar;  pero  quemó  mu- 
chos navios  que  surgían  en  el  puerto,  otros  tomó  el 
armada  de  Castilla  que  por  mandado  del  Rey  era  allí 
venida;  fueron  muchos  los  cautivos  que  prendieron  y 
grande  el  despojo  que  se  bobo.  En  este  medio  tiempo 
el  Cardenal  legado  no  reposaba,  hablaba  muchas  veces 
al  un  rey  y  al  otro  sin  excusar  ningún  trabajo  ,  ni  el 
riesgo  en  que  ponía  su  salud  con  tantos  caminos  como 
bacía.  Tanta  diligencia  puso,  que  en  2S  días  del  mes 
de  marzo  los  reyes  y  el  Legado  se  hablarou  en  el  río 
Tajo  en  una  barca  junto  á  Santaren,  y  se  concertaron 
debajo  de  las  condiciones  siguientes :  que  el  rey  de  Por- 
tugal, dentro  de  cierto  término  que  señalaron,  echase 
de  su  reino  los  forajidos  de  Castilla  ,  que  serian  como 
quinientos  caballeros;  que  los  pueblos  tomados  por 
andjas  las  partes  en  aquella  guerra  se  restituyesen; 
que  doña  Beatriz,  hermana  del  rey  de  Portugal,  casase 
condón  Sancho,  hermano  del  rey  de  Castilla  y  coa. le 
de  Aiburquerque;  y  doña  Isabel,  hija  nainrulilel  mis- 
mo rey  de  Portugal,  casase  con  don  Alonso,  conde  do 
Jijón,  hijo  bastardo  del  rey  don  Emiiiue.  Estas  fueron 
las  condiciones  con  que  se  hicieron  las  paces;  el  rey 
don  Fernando  dio  ciertos  rehenes  para  seguridad  que 
cumpliría  lo  capitulado.  Celebráronse  lue^'o  en  Santa- 
ren las  bodas  de  don  Sancho  y  de  doña  Bealríz;  doña 
Isabel  se  puso  en  poder  del  rey  don  Enrique  ,  que  á 
causa  de  su  edad  de  solos  ocho  años  no  poilia  efectuar- 
se el  matrimonio.  Compuestas  en  esta  forma  las  dife- 
rencias que  estos  príncipes  tenían,  hechos  amigos  se 
partieron  de  Santaren;  el  rey  don  Enrique  volvió  toda 
la  fuerza  déla  guerra  contra  Navarra ,  y  con  su  eiército 
fué  á  la  ciudad  de  Santo  Uonnngo  de  la  CaUaüa  par* 
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entrar  por  aquella  parte.  Intervino  también  el  Legado 
apostólico  entre  estos  reyes,  y  por  su  medio  se  con- 
cordaron. El  rey  de  Navarra  restituyó  al  de  Castilla  las 
ciudades  de  Logroño  y  Victoria;  demás  desto,  se  concer- 
taron desposorios  entre  doña  Leonor,  hija  de  don  En- 
rique, y  don  Carlos,  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  que  se 
diesen  ai  Navarro  ciento  y  veinte  mil  escudos  de  oro, 
pagados  á  ciertos  plazos  por  razón  de  la  dote,  y  en  re- 
compensa de  lo  que  tenia  gastado  en  la  fortificación  y 
repuros  de  los  diclios  pueblos  que  entregó  al  de  Casti- 
lla. Viéronse  los  reyes  en  Briones,  villa  que  está  á  los 
mojones  de  los  dos  reinos;  allí  se  liicieron  los  desposo- 
rios de  los  dos  infantes  don  Carlos  y  doña  Leonor ,  y 
por  prenda  y  mayor  firmeza  destas  paces  el  rey  de  Na- 
varra envió  á  Castilla  al  infante  don  Pedro ,  que  era  el 
menor  de  sus  hijos ,  para  que  se  criase  en  ella.  Cuando 
el  rey  de  Navarra  volvió  de  Francia  en  España  halló 
que  don  Bernardo,  obispo  de  Pamplona,  y  Crúzate, 
deán  de  Tudela,  los  que  arriba  dijimos  dejó  por  coad- 
jutores déla  Reina  para  lo  tocante  al  gobierno,  no  ha- 
blan administrado  las  cosas  como  era  razón  y  eran 
obligados. Indignóse  mucho  contra  ellos,  tanto,  que  de 
miedo  se  ausentaron  fuera  del  reino.  El  Dean  fué  por 
asechanzas  muerto  en  el  camino ,  sospechóse  que  por 
mandado  del  Rey;  el  Obispo  fué  mas  dichoso,  que  tuvo 
lugar  de  huirse  en  Aviñon.  De  allí  pasó  á  Roma  con  el 
papa  Gregorio  ,  y  murió  en  Italia  sin  volver  mas  á  Es- 
paña. Tales  fines  suelen  tener  los  que  no  corresponden 
á  la  confianza  que  dellos  hacen  los  príncipes,  aunque 
también  es  verdad  que  muchas  veces  en  los  reinos  se 
peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que  gobiernan ,  sin  culpa 
ninguna  suya;  esto  especialmente  acontece  cuando  los 
reyes  son  fieros  é  implacables ,  como  se  refiere  lo  era 
el  rey  Carlos  de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII. 

De  las  paces  que  se  hicieron  con  el  rey  de  Aragón. 

Despedidas  las  vistas  de  Briones  y  asentada  la  es- 
peranza de  la  paz  de  España ,  el  rey  de  Castilla  se  fué 
al  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tornó  á  su  rei- 
no; dende  envió  á  la  Reina,  su  mujer,  á  Francia  para 
que  aplacase  y  satisficiese  aquel  Rey,  que  estaba  ma- 
lamente airado  contra  él,  por  entender  hobiese  per- 
suadido á  ciertos  hombres  que  le  diesen  yerbas,  los 
cuales  fueron  presos,  y  convencidos  del  delito ,  paga- 
ron con  las  cabezas.  El  Navarro ,  partida  su  mujer,  fué 
en  persona  á  la  villa  de  Madrid  para  tratar  con  el  rey 
don  Enrique  que  dejase  la  parte  de  Francia  y  favore- 
ciese á  los  ingleses;  que  si  pagaba  lo  que  el  rey  don 
Pedro  debia  al  príncipe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y 
sus  soldados  ganaron  cuando  vinieron  á  Castilla  áres- 
tituille  en  el  reino,  el  rey  de  Inglaterra  y  sus  hijos  el 
Príncipe  y  el  duque  de  Alencastre  se  apartarían  de  la 
demanda  del  reino  de  Castilla  y  de  los  demás  derechos 
que  contra  él  pretendían.  Respondió  el  de  Castilla  que  en 
ninguna  manera  desampararía  al  rey  de  Francia  ni  de- 
jaría su  amistad ,  ca  tenia  muy  en  la  memoria  el  gran- 
de amparo  que  halló  en  él  cuando  salió  huido  de  Cas- 
tilla ;  todavía  si  ellos  hiciesen  paces  con  Francia ,  que 
de  muy  buena  gana  entrarla  á  ¡a  parte ,  y  satisfaría  con 
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dineros  á  los  ingleses  cuanto  señalasen  los  jueces  que 
para  arbitrarlo  se  podrían  nombrar  en  conformidad. 
Con  tanto  el  Navarro,  sin  alcanzar  lo  que  pretendía,  se 
volvió  á  Pamplona,  don  Enrique  partió  para  el  Andalucía. 
Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  buena  par- 
te de  Castilla.  La  condesa  doña  María,  hija  de  don  Fer- 
nando de  la  Cerda  y  de  doña  Juana,  hermana  de  don 
Juan  de  Lara  el  Tuerto ,  en  Francia  casara  con  el  conde 
deAlanzon,  nobilísimo  señor  de  la  sangre  real  de  Fran- 
cia, de  quien  tenia  muchos  hijos;  envió  un  embajador 
á  pedir  al  Rey  le  mandase  entregar  los  estados  de  Viz- 
caya y  Lara ,  que  por  ser  hija  de  doña  Juana  de  Lara  y 
ser  muertos  todos  los  que  la  precedían  en  derecho  le 
pertenecían.  Venido  el  Rey  del  Andalucía  á  Burgos, 
se  trató  en  aquella  ciudad  deste  negocio,  que  tuvo  muy 
apretados  al  Rey  y  á  su  consejo ;  por  una  parte  parecía 
que  esta  señora  pedia  razón  en  que  se  le  admitiese  su 
demanda  y  se  le  hiciese  justicia ;  por  otra  era  cosa  du- 
ra, y  de  que  podían  resultar  grandes  daños,  enajenar 
dos  estados  de  los  mas  grandes  y  mas  ricos  de  Casti- 
lla y  ponerlos  en  poder  de  franceses.  Después  de  mu- 
chas consultas  y  acuerdos  respondió  el  Rey  con  artifi- 
cio á  la  Condesa  que  holgaría  volviesen  estos  estados  á 
su  casa,  á  tal  que  le  enviase  para  dárselos  dos  hijos  que 
se  quedasen  á  vivir  en  su  corte ;  que  Vizcaya  y  Lara  eran 
tan  grandes  señoríos ,  que  era  forzoso  á  los  reyes  de 
valerse  muchas  veces  del  servicio  de  los  señores  que 
los  poseían,  y  por  esta  causa  no  podían  dejar  de  residir 
dentro  del  reino.  Con  esta  aparencia  de  buen  despacho 
y  devenir  en  lo  justo  fué  despedido  el  embajador;  mas 
bien  se  entendió  que  no  le  daban  nada,  por  ser  cosa 
cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  la  Condesa 
aceptaría  la  oferta  del  Rey,  comoriinguno  lo  aceptó.  Los 
tres  poseian  en  su  tierra  tres  grandes  condados,  de 
Alanzon ,  Percha  y  Estampas,  y  no  se  quisieron  desna- 
turalizar de  su  patria ,  en  que  eran  ricos  y  podero- 
sos. Los  otros  dos  eran  prelados,  y  no  podían  here- 
dar estados  seculares.  Por  el  mes  de  octubre  deste  año 
Baltasar  Espinula,  ginovés,vino  á  Aragón  con  emba- 
jada de  los  ingleses  para  confederarse  con  aquel  Rey 
contra  el  de  Castilla ;  prometíanle  ,  en  caso  que  se  ga- 
nase aquel  reino,  las  ciudades  de  Murcia ,  Cuenca ,  So- 
ria y  todas  las  villas  adyacentes  á  ellas.  El  de  Aragón, 
oída  esta  demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grande  in- 
genio, no  hizo  caso  destas  ofertas  por  tener  en  masía 
amistad  del  rey  don  Enrique ,  que  en  aquella  sazón  era 
tenido  por  famoso  capitán ,  muy  poderoso  por  lo  mu- 
cho que  sus  vasallos  le  querían ,  y  le  caia  muy  cerca  de 
sus  estados ;  además  que  era  mucho  de  temer  tomar  por 
enemigo  al  que  tenia  tanta  noticia  de  las  cosas  de  Ara- 
gón, y  en  aquel  reino  muchos  aficionados  que  ganara 
el  tiempo  que  anduvo  en  él  huido ,  y  aun  en  Aragón  se 
tenía  entendido  que  Dios  con  particular  providencia  le 
puso  de  su  mano  en  aquel  reino  y  le  quitó  á  su  contra- 
rio. Muchos  asimismo  se  amedrentaban  por  señales 
que  se  vieron  en  el  cielo,  en  especial  un  gran  temblor 
de  tierra  que  por  el  mes  de  febrero  sucedió  en  el  con- 
dado de  Ribagorza,  conque  se  hundieron  muchos  pue- 
blos. Los  supersticiosos  interpretaban  que  por  aquella 
parte  amenazaba  algún  gran  desastre  al  reino.  Dióse  á 
esto  mas  crédito  porque  en  los  confines  de  Ruisellon  se 
vian  ya  juntas  muchas  compañías  de  hombres  de  ar- 
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mas  franceí?í>s,  que  tenia  ¡isolilailas  el  infante  de  Ma- 
llorca para  liacer  gncrra  en  aquel  esluilo.  En  íiii.los 
pretensos  de  ios  inf,'!eses  salieron  vanos  ,  y  por  nieiliu 
de  don  Luis ,  duque  de  Anjou  ,  se  comenzó  ú  tratar  con 
mucho  calor  la  p;iz  entre  Araf;on  y  Castilla.  Vino  el 
Duque  á  Carcasona  con  deseo  de  efectuar  estas  amista- 
des, por  miedo  que  tenia,  si  las  discordias  se  continua- 
ban, no  se  apoderasen  de  líspaña  los  ingleses,  capita- 
les enemigos  de  Francia.  Enviáronse  á  Aragón  embaja- 
dores sobre  este  hecho  ;  pedia  don  Enrique  que  la  in- 
fanta doña  Leonor,  bija  del  rey  de  Aragón ,  que  estaba 
prometida  á  su  hijo  el  infante  don  Juan,  le  fuese  en- 
tregada. No  rehusaba  el  Aragonés  de  hacer  cosa  tan 
justa,  si  don  Enrique  le  entregase  aquellas  ciudades 
que  le  tenia  prometidas.  Excusaba  él  de  darlas;  alega- 
ba que  no  tenia  obligación  á  cumplirle  aquella  promesa, 
pues  no  solo  no  le  ayudó  cuando  andaba  huido  y  des- 
terrado, antes  hizo  liga  contra  él  con  su  cruel  enemigo. 
Finalmente,  se  concordaron  de  dejar  sus  diferencias 
en  mano  del  legado  el  cardenal  Guido  de  Boloña,  que 
fué  al  presente  mas  dichoso  que  antes  en  hacer  las  pa- 
ces cnire  los  españoles.  En  el  tiempo  que  estas  cosas 
se  trataban  en  Aragón,  en  i5  de  octubre  el  papa  Gre- 
gorio XI  confirmó  la  regla  de  los  monjes ,  que  comun- 
mente en  España  se  llaman  frailes  de  San  Jerónimo, 
cuyo  instituto  es  aventajarse  á  las  demás  religiones  en 
guardar  con  gran  paciencia  una  estrecha  y  loable  clau- 
sura y  ocuparse  los  dias  y  las  noches  con  suavísimo 
canto  y  dulce  melodía  en  perpetuas  alabanzas  de  Dios. 
Ha  crecido  mucho  en  España  esta  religión,  y  poseen 
muchas  y  muy  ricas  casas  de  magníficos  y  sumptuosí- 
simos  edificios.  El  hábito  destos  religiosos  es  las  túni- 
cas y  lo  interior  de  lana  blanca,  la  capas  de  paño  buriel. 
Dieron  principio  á  esta  santa  religión  ciertos  ermitaños 
italianos,  que,  encendidos  con  el  deseo  de  servir  á 
nuestro  Señor,  hicieron  su  habitación  en  un  lugar  apar- 
tado cerca  de  la  ciudad  de  Toledo ,  en  que  al  presente 
está  el  monasterio  de  aquella  orden  llamado  de  la  Sisla, 
del  nombre  de  una  aldea  que  allí  estaba  antiguamente. 
Creció  la  opinión  de  su  santidad ,  con  que  tomaron  su 
modo  de  vivir  y  se  le  juntaron  algunos  hombres  princi- 
pales, que  fueron  Fernando  Yañez,  capellán  mayor  de 
los  Reyes  Viejos  y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Tole- 
do, y  don  Alonso  Pecha,  obispo  de  Jaén  ,  que  renunció 
su  obispado ,  y  su  hermano  Pedro  Fernandez  Pecha, 
camarero  que  fuera  del  rey  don  Pedro.  El  primer  mo- 
naslerio  que  se  fundó  debajo  destas  constituciones  y 
regla,  fué  junto  á  la  ciudad  de  Guadalajara,  encima  de 
un  pueblo  que  se  llama  Lupiana,  en  una  ermita  que  les 
dio  este  mismo  año  el  arzobispo  don  Gómez  !\lanrique. 
Después  por  la  magnificencia  de  los  reyes  y  otros  se- 
ñores de  Castilla  se  han  edificado  otras  muchas  casas. 
Los  años  adelante  salió  también  desta  religión  la  de  los 
isidorianos  ó  Isidros.  En  el  mes  de  diciembre,  como 
quierque  no  se  concertasen  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón,  se  hicieron  treguas  hasta  el  día  de 
Pentecostés,  pascua  de  Espíritu  Santo;  asentaron  es- 
tas treguas  los  procuradores  destos  reyes,  que  fueron 
por  el  de  Aragón  don  Juan,  conde  de  Ampúrias,  su  pri- 
mo hermano  y  yerno,  ca  estaba  casado  con  doña  Jua- 
na ,  bija  del  Rey,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Ramírez  de 
Arellano,  señor  de  los  Cameros.  En  el  año  de  1374 
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Juan  ,  duque  de  Alencnslre  ,  con  un  pruoso  ejército 

pasó  al  puerto  de  Cales,  llamailn  Iccio  por  lus  antiguas, 
que  está  en  losmorinos,  provincia  de  la  Gailia  Hélgi- 
ca.  Juntóse  con  él  Juan  de  Mdiiforte,  duque  de  Breta- 
ña ,  que  andaba  en  deservicio  d'd  rey  de  Francia ,  y  fa- 
vorecía á  los  ingleses  [)or  estar  casado  con  una  hermana 
del  de  Alencastre.  Entraron  estos  príncipes  con  sus 
gentes  en  el  Arloes  y  Vermandoes;  hicieron  gran  estra- 
go en  los  campos,  villas  y  aldeas  que  topaban  ,  y  hartos 
ya  de  los  robos  y  muertes  con  que  dejaron  asoladas 
aquellas  provincias,  enderezaron  su  camino  al  ducado 
de  Guiena ,  y  pasado  el  rio  Ligeris ,  llamado  hoy  Loire, 
llegaron  á  Burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  Es- 
paña y  conquistar  el  reino  de  Castilla.  Enviaron  sus  em- 
bajadores á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  para  que 
les  asistiesen  y  ayudasen ;  mas  el  Aragonés  y  el  .Navar- 
ro eran  prudentes  y  sagaces,  no  quisieron  por  una  es- 
peranza incierta  de  interés  ponerse  en  un  peligro  cierto 
de  ser  destruidos,  sino  como  muchos  hombres  sueli-u 
hacer,  les  pareció  seria  mejor  estarse  á  la  mira  y  to- 
mar el  partido  conforme  las  cosas  se  encaminasen.  El 
rey  don  Enrique,  avisado  de  la  tempestad  que  sobre  él 
venia,  estaba  con  gran  cuidado.  Acudió  á  Burgos  para 
resistir  y  juntiir  sus  gentes  de  todas  las  partes  liel  rei- 
no, y  hacer  de  nuevo  otras  muchas  conqiañías.  Llamó 
particularmente  á  los  soldados  viejos,  cuyo  valor  tíMJía 
experimentado  en  las  guerras  pasadas.  Acudieron  al 
tanto  todos  los  grandes  con  gran  deseo  de  servir  y  acom- 
pañar á  su  Rey.  Los  miamos  que  en  las  revueltas  pa-^a- 
das  le  fueron  contrarios,  en  esta  ocasión  le  querían  re- 
compensar y  con  su  diligencia  y  alegría  dar  ciertas 
muestras  del  amor  y  lealtad  con  que  le  servían;  de  suer- 
te que  los  que  de  antes  andaban  dívisos  en  bandos  y 
parcialidades ,  visto  el  riesgo  que  corrían  de  ser  seño- 
reados por  extraños,  se  juntaron  en  una  conformidad 
para  defender  su  patria  y  su  libertad;  verdad  es  que 
en  19  de  marzo  sucedió  en  aquella  ciudad  un  gran  de- 
sastre que  causó  en  lodos  gran  pesar  y  tristeza,  esto  es, 
que  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho,  hermano  i  leí 
Rey,  por  apaciguar  una  revuelta  que  se  levantó  entre 
sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Mendoza  sobre 
las  posadas,  sin  ser  conocido,  por  ser  la  refriega  de  no- 
che, fué  herido  en  el  rostro  con  una  lanza  pi.r  un  hom- 
bre de  armas,  de  que  desde  á  un  rato  murió.  Alboro-' 
lose  el  Rey,  como  era  razón,  por  la  muerte  tan  desgra- 
ciada de  su  hermano;  pero  no  hizo  demostración  por 
suceder  acaso  y  por  ignorancia.  La  condesa  doña  Bea- 
triz, mujer  del  muerto,  quedó  preñada  y  parió  á  doña 
Leonor,  que  casó  con  el  infante  don  Fernando,  adelan- 
te rey  de  Aragón.  Después  que  el  rey  don  Enrique  tuvo 
junto  su  ejército,  partió  de  Burgos,  y  cerca  de  la  villa 
de  Bañares  hizo  alarde;  halló  que  tenia  mil  y  docieutos 
caballos  y  cinco  mil  infantes,  todos  gente  escogida,  y 
que  con  su  valor  suplían  el  pequeño  número,  y  estabaa 
prestos  para  acudir  á  la  parte  que  fuese  menester.  Ame- 
nazaba esta  hueste  principalmente,  así  á  los  de  Aragón, 
porque  ya  espiraban  las  treguas,  como  á  los  ingleses  de 
Francia,  de  quienes  se  tenían  nuevas  sordas  que  no 
pasaban  ya  en  España,  porque  su  ejército  se  hallaba 
muy  menoscabado  y  menguado,  á  causa  que  Fdipo,  du- 
que de  Borgoña ,  y  un  famoso  capitán  llamado  Juan  de 
Víena ,  que  era  almirante  de  Francia ,  vinieron  eu  pos 
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dellos,  y  por  todo  el  camino  les  liicieron  grandes  dii- 
ños;  que  de  treinta  mil  comhalientcs  que  eran ,  casi  no 
lieí^aban  á  seis  mil  cuaniio  entraron  en  Burdeos.  Ofre- 
cíase buena  ocasión  de  hacer  alguna  cosa  notable,  y 
echar  á  los  ingleses  de  toda  Francia;  parecía  que  ya 
la  fortuna  y  buena  dicha  de  la  guerra  los  desamparaba 
y  favorecía á  los  franceses.  Luis,  duque  de  Anjou,  es- 
cribió al  rey  don  Enrique  que  juntasen  sus  fuerzas  y 
cercasen  á  Bayona,  ciudad  de  los  antiguos  tarbellos. 
Decia  que  esto  importaba  mucho  para  ganar  reputa- 
ción ,  si  diesen  á  entender  que  eran  poderosos,  no  so- 
lamente para  defenderse  de  sus  enemigos,  sino  tam- 
bién para  irles  á  hacer  guerra  dentro  de  su  casa.  Con 
esto  animado  el  rey  don  Enrique ,  pasó  á  Bayona,  y  la 
cercó  en  los  postreros  del  mes  de  junio  ;  mas  como  so- 
brcvÍMÍosen  muchas  aguas ,  que  impedían  las  labores 
que  se  hacían  para  combatir  la  ciudad,  y  faltasen  bas- 
timentos, que  por  ser  muy  estéril  la  provincia  de  Viz- 
caya de  que  se  proveían  ,  bastecía  mal  el  ejército,  can- 
sados tocios  con  estas  descomodidades,  levantaron  el 
coreo  y  se  volvieron  á  Casulla.  Asimismo  el  duque  de 
Anjou  no  pudo  venir ,  como  tenia  prometido ,  por  estar 
ocupado  en  p\  cerco  de  Montalvan.  Sirvió  muy  bien  en 
esta  jornada  al  rey  don  Enrique  Beltran  de  Guevara, 
señor  de  la  vüladeOriatey  de  la  casa  de  Guevara;  y  ala 
venida  de  Bayona  en  remuneración  de  sus  servicios  le 
hizo  merced  del  valle  de  Leñiz  con  su  acostumbrada  lar- 
gueza en  hacer  dádivas,  cosa  que  puso  en  necesidad  á 
los  reyes  sus  decendiontes  de  reformidlas.  En  el  mes  de 
agosto  el  infante  de  Mallorca  entró  pí)r  el  condado  de 
Buisellon  con  un  grande  y  poderoso  ejército,  con  el 
cual  las  fuerzas  de  los  aragoneses  no  se  pudieran  igua- 
lar, si  se  hubiera  de  hacer  jornada  y  darla  batalla.  Pre- 
valeció en  este  aprieto  ia  buena  dicha  de  Aragón  ,  que 
en  esta  entrada  no  hizo  el  Infante  cosa  notable  mas  de 
desbaratar  algunas  banderas  de  enemigos  con  muy 
poco  provecho  suyo  y  llevar  alguna  presa  de  hombres 
y  de  ganados.  Los  qun  en  esta  entrada  del  Infante  pa- 
decieron mayores  daños  fueron  los  del  condado  de 
Urgel.  Por  otra  parte,  el  señor  de  Boarne  y  Jofre  Rec- 
co,  bretón,  que  tenían  muchos  pueblus  y  vasallos  en 
Castilla,  sea  por  orden  del  rey  don  Enrique,  ó  de  su 
propio  motivo ,  hicieron  entrada  en  los  campos  de  Bor- 
gia  y  mulestaron  con  guerra  toda  su  tierra ,  combatien- 
do algunas  villas,  destruyendo  y  abrasando  las  aldeas, 
labranzas,  rozas  y  heredatles  de  aquella  comarca.  En 
estos  díase!  rey  de  Aragón  envío  á  Inglaletra  á  Francos 
de  Perellos,  vizconde  de  Roda,  á  pedir  ayuíla  al  duque 
de  Alencastre  y  á  convidalle  se  confederase  con  él;  y 
como  este  embajador  con  recio  temporal  corriese  for- 
tuna y  aportase  á  la  costa  de  Granada  ,  fué  preso  por 
mamlado  del  rey  Moro  ,  y  encarcelados  los  mercaderes 
catalanes  en  venganza  de  que  Pedro  Bernal,  capitán  de 
unas  galeras  de  Aragón  ,  pocos  días  tomara  una  nave 
del  rey  de  Granada,  que  enviaba  á  Túnez  conciertos 
recados  suyos.  Pretendía  el  Moro  otrosí  en  prender  es- 
tos aragoneses  hacer  placer  al  rey  de  Castilla ,  cuyos 
enemigos  eran.  Con  tantos  desastres  y  malos  sucesos, 
¿qué  podían  hacer  los  de  Aragnu?  ¿De  quién  valerse? 
¿Qué  ayudas  podían  buscar?  El  rey  don  Enrique  pre- 
tendía «anar  al  rey  de  Aragón ,  y  no  destruir  al  que  con 
su  u^uda  íuc  parle  para  que  él  llegase  á  la  cumbre  de 
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alteza  en  que  al  presente  se  vela ;  con  este  fin  envió  otra 
vez  á  Barcelona  por  embajadores  á  Juan  Ramírez  de 
Arellano  y  al  obispo  de  Salamanca  para  que  hiciesen 
paz  con  él.  En  3  de  noviembre  deste  año  en  el  castillo 
de  Evroux  on  Normandía  murió  doña  Juana  ,  reina  de 
Navarra,  por  cuyas  lágrimas  muchas  veces  su  hermano 
el  rey  de  Francia  perdonó  grandes  ofensas  que  su  ma- 
rido le  tenia  hechas.  Al  presente  en  esta  ida  que  hizo 
&  Francia,  como  quier  que  hallase  cerradas  las  orejas 
de!  hermano,  recibió  tan  grande  pena,  que  della  le  so-  j 
brevino  una  dolencia  que  la  acabó.  Su  cuerpo  sepulta- 
ron en  el  monasterio  de  San  Dionisio  entre  los  reyes  sus 
antepasados;  hicieron  le  las  obsequias  con  real  pompa  y 
aparato  Su  marido  dio  nuevas  ocasiones  para  que  con 
mucha  razón  el  pueblo  le  aborreciese,  porque  persiguió 
con  muertes,  destierros  y  conliscacionesde  bienes á  los 
parientes  y  allegados  de  aquellos  que  en  las  revuellas  y 
calamidades  de  aquel  tiempo  siguieran  el  partido  desús 
enemigos.  Si  estos  castigos  él  los  hiciera  en  las  personas 
de  los  que  le  ofendieron,  pudíérale  excusar  el  dolor  de 
la  ofensa  y  el  deseo  de  la  venganza,  mas  pagaban  los 
inocentes  por  los  culpados.  Sóbrelos  trabajos  que  he- 
mos referido  que  padecía  el  reino  de  Aragón  con  las 
guerras  le  vino  otro  muy  mayor  de  una  gran  hambre 
que  en  este  año  padeció  toda  aquella  provincia ,  mas 
algún  lanto  se  remedió  con  trigo  que  se  trujo  de  Áfri- 
ca. Fuéles  por  otra  parte  provechosa  esta  hambre,  por- 
que conipelidos  della  se  fueron  del  reino  sus  enemigos. 
En  Castilla  asimismo,  do  pasaron  los  franceses  á  bus- 
car mantenimientos,  luego  en  principio  del  año  de  1375 
murió  de  enfermedad  su  capitán  el  infante  de  Mal iorca 
don  Jaime ,  rey  de  Ñapóles;  enlerraron  su  cuerpo  en  la 
ciudad  de  Soria  en  el  monasterio  de  San  Francisco. 
Acompañó  en  esta  guerra  al  Infante  su  hermana  doña 
Isabel ,  que  estaba  casada  con  el  marqués  de  Moiifer- 
rat,  animada  de  la  esperanza  que  tenia  de  vengar  las 
injuriasqueel  Rey,  su  padre,  recibió  del  rey  de  Aragón, 
Esta  señora,  muerto  su  hermano,  se  hizo  cabeza  ,  y  de- 
bajo de  su  conducta  se  volvió  el  ejército  de  los  france- 
ses á  sus  casas.  En  aquella  tierra  renunció  ella  y  cedió 
los  derechos  paternos  que  tenia  contra  la  casa  de  Ara- 
gón, en  Luis,  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de 
Francia  ,  de  que  se  recrecieron  nuevos  pleitos  y  deiía- 
tes,  en  sazón  que  las  paces  entre  los  reyes  de  Castilla 
y  de  Aragón  se  concluyeron  por  intervención  y  diligen- 
cia de  la  reina  de  Castilla  doña  Juana,  que  para  este 
efecto  fué  á  la  villa  de  Almazan.  Por  parte  del  rey  de 
Aragón  se  hallaron  allí  el  arzobispo  de  Zaragoza  y  Ra- 
món Alaman  de  Cervellon.  En  -12  días  del  mes  de  abril 
se  concluyeron  y  firmaron  las  paces  con  estas  condicio- 
nes :  que  la  infanta  doña  Leonor,  que  antes  estaba  otor- 
gada al  infante  don  Juan,  le  fuese  entregada  para  que  se 
celebrase  el  matrimonio;  en  dote  le  señalaron  docien- 
tos  mil  florines,  que  al  rey  don  Enrique  dio  prestados 
el  rey  de  Aragón  en  los  principios  de  las  guerras  civiles; 
que  Molina  se  restituyese  al  de  Castilla,  que  á  ciertos 
plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  ochenta  mil  flori- 
nes por  los  gastos  de  la  guerra.  La  nueva  desla  con- 
cordia, que  se  entendía  sería  por  muchos  tiempos,  so 
festejó  en  ambos  reinos  con  parabienes  por  la  paz  y 
grandes  banquetes  que  se  hicieron  ,  jneíios  ,  ficsiasy 
alegrías  por  la  esperanza  que  leuiau  que  después  do 
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tantas  tempestades  y  guerras  se  sogniria  en  toda  Espa- 
ña la  quietud  y  sosiego  por  lanío  tiempo  deseado  ,  y  la 
luz  clara  se  les  mostraría  después  de  una  escuridad  tan 
larga  y  tan  espesas  tinieblas. 

CAPITULO  XIX. 

Algunos  casamientos  de  príncipes. 

Fué  este  año  diclioso,  no  solamente  para  España,  si- 
no también  para  todo  el  mundo  y  toda  lacrislian<l;id, 
á  causa  que  Gregorio  XI,  ponlííice  máximo,  lioniu  de 
los  papas,  dejado  Aviñon,  donde  estuvo  la  Silla  Apos- 
tólica por  espacio  de  setenta  años,  la  restituyó  al  sa- 
grado asiento  y  casa  de  sus  antecesores,  y  se  fué  á  re- 
sidir lo  que  le  restaba  de  vida  á  la  santa  ciudad  de  Ro- 
ma ;  varón  verdaderamente  grande  y  digno  de  loa  in- 
mortal. Las  grandes  revoluciones  de  Italia  no  sufriun  la 
ausencia  de  los  papas.  La  virgen  santísima  Catarina  de 
Sena,  de  quien  hay  doce  cartas  escritas  á  Gregorio,  fué 
la  que  principalmente  le  movió  á  tomar  este  saludable 
consejo  contra  lo  que  sentían  algunos  cardenales.  De- 
cíale con  un  celo  santo  y  elocuencia  del  cielo  que  en 
cosa  tan  claramente  conveniente,  y  que  á  él  solo  toca- 
ba ,  no  tomase  acuerdo  con  nadie,  sino  que  usase  de  su 
propio  arbitrio  y  parecer.  Reltran  Claquin,  por  liaber 
ganado  grandes  honras  en  Francia  y  acrecentado  su  es- 
tado con  el  condado  de  Longavilla,  vendió  en  esta  sa- 
zón al  rey  don  Enrique  la  ciudad  de  Soria  y  las  villas  de 
Atienza  y  Almazan  y  los  demás  pueblos  que  le  diera  en 
Castilla  por  precio  de  docienlas  y  sesenta  mil  doblas, 
que  para  aquel  tiempo  fué  una  suma  asaz  grande.  La 
mayor  parle  le  pagó  en  veinle  y  seis  prisioneros  nobi- 
lísimos de  los  que  preniiióla  armada  de  Castilla  en  la 
batalla  de  la  Rochela;  por  el  dinero  restante  le  dio  en 
rehenes  á  un  hijo  de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano, 
llamado  como  sii  padre,  por  estar  el  tesoro  del  Rey  tan 
gastado,  que  no  se  pudo  contar  de  présenle.  Para  ce- 
lebrar las  bodas  de  los  infantes  de  Castilla  y  de  Na- 
varra se  escogió  la  ciudad  de  Soria  por  estar  en  los  con- 
fines de  ambos  reinos;  y  por  bailarse  en  lugar  tan  aco- 
modado para  ello  quiso  el  rey  don  Enrique  hacer  jun- 
tamente las  bodas  de  ambos  hijos,  como  lo  tenia  con- 
certado. A  la  infanta  duna  Leonor  trujeron  de  Aragón 
ó  Soria  Lope  de  Luna,  arzobispo  de  Znragoza,  y  el 
embajador  Cervellon  con  gran  acompañamiento  de  se- 
ñores y  caballeros  de  aquel  reino.  Vino  otrosí  á  esta 
ciudad  á  celebrar  su  matrimonio  el  iiifiínle  dun  Carlos, 
liijo  de!  rey  de  Navarra.  Hízose  el  casamiento  de  doña 
Leonor,  hija  de  don  Enrique,  en  ^7  días  del  mes  de 
mayo.  Túvose  respeto  en  dar  el  primer  lugar  al  infante 
de  Navarra  por  ser  huésped.  En  19  dius  del  mes  de  ju- 
nio se  veló  el  de  Castilla  don  Juan  con  su  esposa  doña 
Leonor.  Todo  estaba  lleno  de  juegos,  fiestas  y  regoci- 
jos, no  solo  en  Soria,  sino  en  todo  lo  demás  de  España, 
por  la  esperanza  que  los  hombres  teniati  concebida  de 
una  larga  paz  y  estable  felicidad.  En  estos  dias  vinieron 
nuevas  que  don  Fernando  de  Castro ,  hermano  de  doña 
Juana  de  Castro ,  el  que  dijimos  que  el  año  pasado  se 
fué  á  Portugal,  murió  en  Inglaterra.  Tenia  esperanzas 
de  volver  á  Castilla  y  ser  restituido  por  las  armas  en  su 
patria.  Súpose  otrosí  que  Fernando  de  Tovar,  capitán 
entre  los  de  aquel  tiempo  de  la  fama ,  con  la  armada  de 
M-i. 


Caslilla  hizo  grandes  daños  en  la  costa  de  Inglaterra, 
destruyendo  ,  robanih»,  quiinandi)  y  u^olalldo  muchos 
pueblos  y  cam[)os,  rozas  y  labranzas  deaf|Ui;ila  isla.  De 
Soria,  cnncluidas  las  liüslas,  se  pasó  el  rey  don  Enrique 
ú  Burgos;  príncipe  esclurocido  en  las  d^más  naiiones, 
y  en  su  reino  bienquisto.  Tenia  intento  por  el  favor  que 
halló  en  Francia  de  acudiría  con  loilassus  fuerzas  con- 
tra los  ingleses  y  pngalles  el  bien  que  della  recibió,  á 
la  sazón  que  don  Alonso,  su  hijo,  conde  de  Jijon  ,  con 
ligereza  juvenil ,  mudado  de  voluntad  acerca  del  i'asa- 
mienlo  con  doña  Isabel ,  hija  del  rey  de  Portugal ,  (lor 
no  efectuarle  se  fué  á  Francia  y  ú  la  Rochela  por  mar, 
mas  el  Rey,  su  padre,  le  hizo  venir  desde  á  pocos  dias. 
En  los  postreros  dias  desle  año  falleció  don  Gómez  Man- 
rique, arzobispo  de  Toledo.  Juntáronse  en  su  cabililo 
los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  elegir  sucesor;  no 
se  concordaron,  anles,  dividiilos  los  votos,  los  unos 
eligieron  á  don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca,  deán 
déla  misma  iglesia;  los  otros  nombraron  á  don  Juan 
García  Manrique  ,  sobrino  del  difunto,  que  era  hijo  de 
su  hermano  el  adelantado  Garci  Fernandez  Manrique, 
y  de  arcediano  de  Talavera  le  pasaran  primero  á  ser 
obispo  de  Orense,  y  después  de  Sigüenza  ;  favorecía  á 
este  el  Rey  con  grandes  veras,  porque  era  afin  y  allegado 
de  don  Juan  Ramírez  de  Arellano.  El  Arzobispo  difurito 
avisó  á  su  muerte  que  no  eligiesen  en  su  lugar  al  dicho 
su  sobrino,  porque  era  inquieto,  sino  al  deán.  Acudie- 
ron al  [lapa  Gregorio  para  que  determinase  esla<  dife- 
rencias; él,  no  teniendo  por  cañó. :ica  ninguna  de  las  dos 
elecciones,  dio  el  arzobispado  á  don  Pedro  Tenorio,  y  de 
la  iglesia  de  Coimbra,  cuyo  obispo  era,  le  pasó  á  la  ile 
Toledo  ,  varón  de  muchas  prendas,  letras  y  erudición. 
En  Italia  y  Francia  anduvo  peregrinando  y  desterrado; 
estudió  en  Tolosa  y  Aviñon  y  Perosa  ;  en  el  estudio  de 
Boloña  tuvo  por  maestro  á  Baldo,  famoso  jurista  ,  y  él 
mismo  leyó  derechos  en  Roma.  Fué  hombre  de  grande 
prudencia  por  el  uso  y  experiencia  que  tenia  de  muchos 
negocios,  de  grande  pecho  y  valor,  avindajailo  entre 
los  hoiubres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fué  arce- 
diano de  Toro  en  la  iglesia  de  Zamora  ;  su  padre,  Juan 
Tenorio ,  comendador  de  Estepa  y  trece  de  la  orden  de 
Santiago;  su  madre,  doña  Juana,  está  enterrada  en  la 
colegial  de  Talavera;  sus  hermanos  Juan  Tenorio  y 
Melendo  Rodríguez  anduvieron  con  él  desterrados  en 
tiempo  del  rey  d(m  Pedro.  Su  hermana  doíia  Muría  Te- 
norio casó  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  cuyo  hijo  Alonso 
Tenorio  fué  adelantado  por  su  tio  de  Cazorla.  Murieron 
por  estos  ilias  algunos  varones  principales  de  Navarra, 
en  particular  don  Rodrigo  Lrriz,  señor  rico  y  de  gran- 
de autoridad  ,  fué  por  mandado  de  su  R<7  pre^o  >  de- 
gollado en  laciu.lad  de  Pamplona  en  los  úllinios  diasde 
marzo  del  año  de  137G.  Caucáronle  la  mu.^rie  unos  tra- 
tos mal  encubiertos  (jue  traía  con  el  rey  de  Castilla.  Era 
fama  se  quería  pasar  á  él ,  y  enlregalle  los  caslill"S  de 
Tudela  y  Caparroso;  yo  sospecho  que  sin  razón  y  falsa- 
mente se  creyó  esto,  porque  no  es  verisímil  quisiese 
turbar  aquel  caballero  tan  presto  la  paz  que  se  acababa 
de  asentar.  Don  Bernardo  Ft)l<-aut,  obispo  de  Pamido- 
na  ,  murió  en  7  de  julio  en  Italia  en  la  ciudail  de  Aiiag- 
nia  ,  donde  vivía  desterrado  de  su  iglesia  ;  la  libertad, 
gravedad  y  autoridad  deste  Prelado  le  hiciertin  odioso 
á  su  Rey,  ó  por  haberse  mal  gobernado,  como  arriba 
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queria  apuntado.  Fué  elepido  en  su  lugar  don  Martin 
Calva,  doclísimo  en  ambos  derechos  pontificio  y  cesá- 
reo, y  lenido  por  tan  eminente,  que  muchos  le  iguala- 
ban á  Baldo ,  tan  famoso  letrado  y  excelente  en  aquella 
facullad,  Don  Fadrique ,  rey  de  Sicilia ,  falleció  en  Me- 
cina  á  27  dias  del  mes  de  julio;  dejó  por  linredera  del 
reino  y  de  los  ducados  de  Aleñas  y  de  Noopairia  á  su 


DE  MARIANA. 

hija  doña  María ,  de  que  resultaron  nuevas  esperanzas, 
y  á  muchos  príncipes  se  les  dio  materia  de  diferencias 
y  debates  sobre  la  pretensión  del  casamiento  desta  In- 
fanta y  codicia  del  reino  de  Sicilia.  Amenazaban  otrosí 
nuevas  pretensiones  y  revoluciones,  en  particular  i  los 
aragoneses  se  les  presentó  buena  ocasión  de  dilatar  y 
ensuucliar  sus  estados. 
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